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APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 


DI  LOS 


AUTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO 


Valiíndou  de  las  indicaciones  explícitas  de  Miguel  de  Cervantes  (1),  Lope  de  Vega  (2),  Agu^tin 
de  Rojas  (3)  y  el  canónigo  Navarro  (4),  pude  en  el  tomo  anterior  bosquejar  el  cuadro  (hoy  comple- 
tamente desconocido)  del  teatro  espeí^ol  en  la  primera  época  de  Lope,  desde  que,  por  los  años  i888, 
eo  que,  muy  mozo  aun ,  empezó  aquel  gran  genio  á  excitar  el  aplauso  y  la  admiración  general,  hasta 
que,  según  la  feliz  expresión  del  mismo  Cervantes,  s^  alzó  con  el  cetro  de  la  monarquía  cómica^  en 
los  primeros  del  siglo  xvii.  Cúpome  entonces  la  suerte  de  exhumar  y  dar  á  conocer  las  bellas  pro- 
ducciones de  los  mas  inmediatos  contemporáneos  y  secuaces  del  gran  padre  de  nuestra  escena,  que^ 
subyugados  y  eclipsados  por  el' vivísimo  resplandor  de  aquel  astro  luminoso,  han  permanecido 
injustamente  olvidados  durante  casi  tres  siglos,  y  yacían  en  la  mas  completa  oscuridad.  Guillen  de 
Castro,  Tárrega,  Aguilor,  Miguel  Sánchez,  Boíl,  Poyo,  Gaspar  de  Avila  y  los  demás  que  figuraron, 
DO  sin  gloria,  en  aquel  periodo,  al  lado  del  gran  Lope ,  y  cuyas  apreciables  producciones  forman  el 
tomo  primero  de  esta  colección,  me  habrán  dado  la  razón,  en  el  ánimo  de  los  lectores,  de  la  justicia 
couque  procuré  aprovechar  esta  ocasión  de  rehabilitar  su  memoria,  estudiando,  escogiendo  y 
dando  á  conocer  sus  olvidadas  creaciones,  é  impidiendo  con  su  reproducción  que  lleguen  á  per<* 
dersedel  todo,  como  ha  sucedido  ya  con  las  de  algunos. 

Pero  la  vida  dramática  de  Lope ,  y  su  imperio  absoluto  sobre  la  escena  patria ,  se  prolongaron 
«m  durante  el  primer  tercio  del  siglo  xvii  hasta  su  muerte ,  acaecida  en  1635.  Después  de  aquel 
primer  periodo  que  entonces  tracé,  y  en  el  que,  al  lado  del  joven  maestro,  y  ayudándole  (como  dice 
Cervantes)  i  llevar  aquella  gran  máquina^  aparecen  principalmente  los  autores  valencianos  y  an- 
daluces, comenzó  otro,  cuando,  atraídos  todos  á  la  corte,  formaron  en  derredor  suyo  la  gran  plé- 
yade de  satélites  de  aquel  planeta  esplendente.  Este  segundo  cuadro,  diverso  absolutamente  en 
acción,  episodios  y  figuras,  aunque  unido  á  aquel  por  la  común  designación  de  contemporáneoB 
ü  Lope  de  Vega ,  es  el  que  hoy  me  cumple  trazar. 

Por  fortuna ,  para  bosquejarle  con  bastante  exactitud ,  nos  queda  un  testimonio  fehaciente  del 
tts  notable  acaso  y  digno  de  estimación  de  aquellos  infatigables  escritores  :  el  doctor  Juan  Pérez 
de  Montalvan ,  ardieifte ,  fiel  y  apasionado  secuaz  del  gran  maestro ,  y  cuya  misión ,  desde  que  nació 
en  ISOS  basta  que  le  siguió  tempranamente  á  la  tumba ,  no  fué  otra ,  puede  decirse ,  que  beber  su 
afiento,  alimentar  su  inteligencia  en  su  admiración  y  rebosar  entusiasmo  hacia  sus  obras;  imitar- 
le, aplaudirle,  glorificarle  y  servirle  acaso  de  para-rayos  contra  las  nubes  de  la  envidia,  que,  no 
nttudo  lanzar  sus  despiadados  tiros  contra  la  altísima  fortaleza  del  gran  Lope,  descargaban  su  furor 
ea  el  indefenso  pecho  del  joven  panegirista. 

Este,  pues ,  en  el  extraño  é  incoherente  libro  que  tituló  El  Para-todos ,  y  dio  á  la  estampa  en  1632, 
iMió,  por  via  de  apéndice ,  un  curioso  índice  de  los  varones  üusíre$  matritenses,  y  luego  otro  de 
loi  que,  no  siéndolo,  escribian  por  entonces  comedias  en  Castilla  solamente ,  y  de  uno  y  otro  apa- 
rece el  espléndido  cuadro  de  nuestro  teatro  en  aquel  período ,  trazado  por  mano  competente ,  y 
bjr  tanto  mas  apreciable ,  cuanto  que  no  tenemos  otro  dato  mejor  para  conocerle.  Hé  aquí  por  su 

(I)  fkfe  «I  F#niCM  y  Pr^ge  de  sus  oomediai.  (5)  Viaje  entretenido. 

%  Imnl  éa  Apeie.  (4)  IHéenree  m  favor  de  l§t  omeües. 
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▼r  APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

orden  la  lista  de  los  escritores  dramáticos,  extractada  de  la  general  de  madrileños ,  y  la  de  los  que, 
no  siéndolo  y  escribían  también  para  el  teatro  : 


ALONSO  DE  SALAS  BARBADILLO. 

DON  AGUSTÍN  COLLADO. 

ALFONSO  DB  VATRES. 

MAESTRO  ALFONSO  ALFARO. 

DON  ANTONIO  COELLO. 

DON  ANTONIO  DE  HERRERA. 

DON  ANTONIO  DB  HUERTA. 

DON  ALVARO  CUBILLO  DB  ARAGÓN. 

DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLÓRZANO. 

DON  ALONSO  DB  REINOSO. 

DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

DOCTOR  DON  ANTONIO  MIRA  DB  MESCUA. 

ANTONIO  ORTIZ. 

DON  ANTONIO  SOLtS  Y  RIVADENETRA. 

DON  ANTONIO  ¡BARRA. 

BLAS  DB  MESA. 

EL  CONDE  DE  LA  CORUÜA. 

EL  CONDE  DE  SIRUEU. 

EL  CONDE  DE  LA  ROCA. 

DON  DIEGO  TOVAR. 

DON  DIEGO  COLLAZOS. 

DON  DIEGO  MOGICA. 

DON  DIEGO  DE  VILLEGAS. 

DON  DIEGO  JIMÉNEZ  ENCISO. 

DON  ESTEBAN  DE  PRADO. 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

FRANCISCO  SUAREZ. 

EL  LICENCIADO  FELIPE  BERNARDO  DEL  CASTILLO  .' 

DON  FERNANDO  DE  LUDEÍRA. 

DON  FRANCISCO  DE  LA  CERDA. 

LICENCIADO  FRANCISCO  GUTIÉRREZ  CADAGUA. 

DON  FRANCISCO  DB  ROJAS  ZORRILLA. 

DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

DON  FERNANDO  DE  LARRÚA. 

FRANCISCO  LÓPEZ  DE  ZARATE. 

DON  FRANCISCO  MIRACLES. 

DON  GABRIEL  BOCÁNGEL. 


MAESTRO  FR.   GABRIEL  TBLLEZ  (tIRSO  DE  MOLINA). 

DON  GASPAR  DEL  ARCO. 

DOCTOR  DON  JERÓNIMO  FERNANDEZ  MONTERO. 

DON  JERÓNIMO  VILUIZAN  T  GARCÉS. 

DON  GABRIEL  DEL  CORRAL. 

LICENCIADO  GABRIEL  DE  ROA. 

JERÓNIMO  DE  LA  FUENTE. 

DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

DON  JORGE  DB  TOVAR. 

MAESTRO  JOSÉ  CISNEROS. 

DON  JOSÉ  PELLICER  Y  TOVAR. 

JUAN  DELGADO. 

JUAN  DE  PIÜA. 

DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  LA  PORTA  Y  CORTÉS. 

DON  JUAN  DE  TAPIA. 

MAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVIESO. 

DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 

DON  JUAN  DB  BENAVIDES. 

FREY  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ. 

LUIS  BELMONTE  BERMUDEZ. 

LICENCIADO  LUIS  DE  BENAVBNTE. 

LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

DONLOPEDEUAfiO. 

MANUEL  LÓPEZ. 

DOÑA  MARÍA  DE  ZAYAS. 

EL  MARQUÉS  DE  JÁVALQUINTO. 

DOCTOR  DON  PBDRO  DE  LA  BARRERA. 

DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

DON  PEDRO  DB  MENDOZA. 

DON  PEDRO  MEXtA  DE  TOVAR. 

DON  PEDRO  VARGAS  Y  MACHUCA. 

DON  PEDRO  MÉNDEZ  DE  LOYOLA. 

EL  príncipe  DB  ESQUILACHE. 

DON  RODRIGO  DE  HERRERA  (madrileño). 

DON  RODRIGO  DE  HERRERA  (portuguis). 
'  DON  SEBASTIAN  FRANCISCO  DE  MEDRANO. 


Son,  pues,  setenta  y  cuatro  los  autores  dramáticos  citados  por  Hontalvan  en  1632,  á  que  pudié- 
ranse  añadir  algunos  mas,  valencianos  y  aragoneses,  tales  como  don  Antonio  Folch  de  Cardona, 
marqués  de  Castelnuovo,  Marco  Antonio  Orti,  el  abad  Alonso  Maluendas,  Vicente  Esquerdo,  el 
maestroJuanCabezas,  don  Diego  Muget  de  Solis  (que  publicó  un  tomo  de  comedias  en  Bruse- 
las, 1625),  y  otros,  que  escribieron  fuera  de  Madrid  y  que  aquel  no  tuvo  presentes  (1).  Pero  en 
cambio ,  hay  que  descontar  de  aquellos  setenta  y  cuatro,  muchos ,  como  los  condes  de  la  Coruña , 
de  la  Roca  y  de  Siruela ,  el  marqués  de  Javalquinto ,  el  principe  de  Esquilache ,  don  Diego  Tovar, 
don  Diego  Collazos ,  don  Esteban  de  Prado ,  Quevedo ,  Bernardo  del  Castillo ,  La  Cerda ,  Cadagua, 
Del  Arco ,  Fernandez  Montero ,  Pellicer,  Cisneros»  Tapia ,  doña  María  Zayas  y  otros,  hasta  el  nú- 
mero de  treinta  y  cinco,  que  solo  por  el  testimonio  del  mismo  Montalvan  sabemos  que  habían  es- 
criio,  que  estaban  escribiendo^  y  hasta  qíie pensaban  escribir  alguna  comedia^  sin  que  baya  llegado 
hasta  nosotros  ni  siquiera  noticia  de  sus  títulos. 

Separaremos  de8pues(por  no  formar  parte  de  nuestro  objeto,  yestar  cumplidamente  lleno  en  otros 
tomos  de  esta  colección)  los  nombres  de  los  cinco  primeros  dramáticos'  que  figuran  también  en 
aquella  lista,  á  saber :  Lope,  Tirso,  Alarcon,  Rojas  y  Calderón  (Moreto  no  podia  sonar  en  1632, 

(i)  Véase  el  catálogo  qae  damos  á  coDlinoadon. 
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por  tener  entonces  solo  catorce  años  de  edad );  y  descargados  igualmente  Cubillo  y  Solis ,  que,  aun- 
que citados  ya  por  Montalvan ,  como  que  empezaban  á  darse  á  conocer ,  forman  mas  bien  parte  de 
otro  periodo  y  escuela,  el  de  los  posteriores  á  Lope  y  secuaces  de  Calderón  (que  será  objeto  de  íos 
dos  tomos  siguientes),  asi  como  también  el  maestro  Valdivieso,  que  solo  escribió  autos  sacramen- 
tales, y  el  licenciado  Luis  de  Benavente,  que  se  dedicó  exclusivamente  á  escribir  entremeses,  gé- 
neros ambos  que  por  su  especialidad  quedan  fuera  de  esta  colección ,  tendremos ,  pues ,  segrega- 
dos por  estas  razones  cuarenta  y  cinco  autores.  Entre  los  restantes  ( cuyas  obras  conocemos ),  no 
parecen,  por  su  escaso  mérito,  dignas  de  reproducirse  en  esta  ocasión  las  de  Blas  de  Mesa,  Ga- 
briel del  Corral ,  Francisco  López  de  Zarate ,  maestro  Gabriel  Roa,  Jerónimo  la  Fuente ,  Juan  de 
Benavides,  don  Lope  de  Llano,  don  Agustín  Collado,  Alonso  de  Vatres,  maestro  Alfonso  Al- 
faró,  don  Antonio  Herrera,  don  Diego  Mogica,  don  Antonio  Huerta,  don  Gabriel  Bocángel,  Juan 
Delf^do  y  los  demás  que  no  cita  Montalvan ,  adoptando  solo,  para  formar  esta  selecta  colección, 
aquellos  autores  mas  sobresalientes,  cuyas  mejores  producciones,  notícias  biográicas  y  juicios 
criticos  van  á  continuación ,  y  son  los  siguientes  : 


EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MIRA  DE  MESCUA. 

mis  VRLEZ  DE  GUEVARA. 

»0CTOR  FELIPE  G0DINB2. 

MN  DIEGO  JIMÉNEZ  ENCISO. 

BOR  RODRIGO  HERRERA. 

DOn  JACINTO  DE  HERRERA. 

LUIS  BELMONTE  BERMUDEZ. 


ALONSO  JERÓNIMO  DE  SALAS  BARBADILLO. 

ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 

DON  JERÓNIMO  VILLAIZAN. 

DON  ANTONIO  COELLO. 

DON  ANTONIO  DE  MENDOZA. 

DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MESGÜA 


Escasísimas  son  las  noticias  biográficas  que  han  llegado  hasta  nosotros  del  doctor  don  Antonio 
Miu  de  Mbscua  ó  de  Amescua  ,  uno  de  los  primeros  poetas  líricos  y  dramáticos  de  aquella  época»  y 
están  reducidas  á  saber  que  fué  natural  de  Guadix ,  presbítero  y  arcediano  de  su  santa  iglesia ,  ha- 
biendo nacido  hacia  1570;  que,  protegido  del  célebre  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  conde  de 
Ufflos  (Mecenas  de  Cervantes),  y  siendo  virey  de  Ñapóles  en  1610,  le  llevó  á  su  lado  con  Lupercio 
irgensola  y  otros  insignes  escritores  para  formar  parte  de  su  poética  corte.  Regresado  luego  á  su 
pitría,  filé  nombrado  capellán  de  los  Reyes  de  Granada,  y  posteriormente  capellán  de  honor  de 
Felipe  IV,  en  Madrid,  adonde  murió  el  mismo  año  1635,  en  que  falleció  Lope  de  Vega. 

Este,  el  mismo  Cervantes,  Montalvan,  Agustín  de  Rojas  y  don  Nicolás  Antonio,  que  le  consa- 
panm  especiales  y  entusiastas  elogios  en  diversas  partes  de  sus  obras ,  nos  dejan  ignorar  absolu- 
tüoettte  oíaa  circunstancias  particulares  de  su  vida;  y  tampoco  Suarez,  en  su  Historia  de  Guadix 
I  deBaia^  añade  cosa  alguna  relativa  á  la  existencia  material  de  aquel  insigne  poeta.  Pero  nosque- 
dan  sos  obras,  y  aunqge  no  todas  ni  reunidas  en  colección  (i ) ,  son  suficientes  para  conservarle,  como 
poeta  Ikioo  y  dramático,  en  el  puesto  distinguido  que  sus  ilustres  contemporáneos  le  concedieron. 
hfoel  primer  aspecto,  bastaría  solo  citar  aquí  aquella  célebre  y  bellísima  canción  que ,  según  la 
ofMDOO  delenúnente  crítico  Quintana ,  no  tiene  igual  en  nuestra  lengua»  y  que  envidiaria  el  mismo 
GarcOaso,  que  empieza: 

Ufano ,  alegre ,  altivo ,  enamorado ; 

jqoe  no  ae  reproduce  aquí  por  ser  tan  conocida ,  como  una  de  las  joyas  mas  preciadas  de  nuestro 
poéiieo  tesoro ;  y  bajo  el  as|>ecto  dramático ,  las  cinco  comedias  que  van  escogidas  para  esta  colee- 
don,  tituladas :  La  rueda  de  la  fortuna ,  Galán  valiente  y  discreto.  No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la 
nMrti,  ObUgar  contra  su  sangre^  y  La  Fénix  de  Salamanca;  en  donde,  á  par  que  el  genio  y  talento 
Krieot  que  ain  duda  predominaba  en  este  arrogante  poeta ,  descuellan  también  el  estudio ,  el  buen 
futo  7  deUcado* ingenio  del  autor  dramático.  Todavía  hubieran  podido  añadirse  á  aquellas  (si  los 

(I)  Utm  lOeolás  Antonio  dice  qne  se  publicaron  sus  puede  una  toepecha ,  El  eeelavo  del  demonio ,  El  eende 

aa  UMMM  épartet,  pero  creo  que  no  es  exacto.  Alareot ,  El  homhre  de  mapor  fama ,  El  negro  del  mejer 

aolieia  de  un  tomo  (qne  pudo  ser  primera  amo^  Loi  lieei  de  Francia,  Los  carboneros  de  Francia, 

f),  y  ceadeae  las  algnientes :  La  hija  de  Cárloe  V,  Detgraeias  del  rey  den  Alfbnto  el  Cáelo,  Obligar  centra 

^fid§gwmar$$é$  $m  Lduro,  El  riso  üvmiente,  Lo  que  su  sangre. 


Tiir 


¡ 


APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

límites  de  esta  colección  lo  permitieran)  otras  apreciables  comedias,  que  demuestran  la  sagacidad 
y  vivo  ingenio  del  doctor  Mira  de  Misgua;  como,  por  ejemplo,  Amor^  ingenio  y  mujer ^  ó  La  tercera 
de  8i  misma  (falsamente  atribuida  á  Calderón)  (1),  las  de  El  cande  ÁlaróOi,  El  palacio  confuso.  El 
rico  avariento ,  Lo  que  puede  una  sospecha^  El  galán  secreto ,  El  esclavo  del  demonio ,  y  alguna  otra, 
notables ,  ya  por  la  grande  originalidad  de  la  invención ,  ya  por  el  artificio  de  la  intriga ,  ya,  en  fin, 
por  la  gala  y  gracejo  del  estilo.  Muchos  de  aquellos  argumentos,  inventados  indudablemente  por 
Mira  de  Hrscua,  y  adoptados,  y  acaso  mejor  desenvueltos  después  por  sus  mas  insignes  sucesores, 
quedaron  como  olvidados  en  el  repertorio  de  aquel ,  para  lucir  con  nuevo  brillo  en  el  de  sus  atre- 
vidos imitadores,  sin  que  por  eso  deba  negarse  á  su  inventor  el  justo  tributo  de  estimación  y  de 
respeto. 

En  prueba  de  estas  aserciones ,  que  no  dudo  estampar  aqui ,  citaré  la  célebre  comedia,  titulada 
Caer  para  levantar ^  escrita  por  Moreto,  Cáncer  y  Matos  Fragoso,  que  no  es  otra  cosa  que  una  servil 
refundición  de  la  de  El  esclavo  del  demonio,  de  Mira  de  Mbsgua  ;  y  tanto ,  que  no  me  ha  parecido 
conveniente  reproducirla  aquí,  por  hallarse  ya  publicada  en  el  tomo  de  Morolo  de  esta  Biblioteca. — 
Otras  usurpaciones  hizo  también  este  á  nuestro  doctor,  como  solia  hacerlo  á  Lope,  Guillen  de 
Castro,  Tirso  y  demás  predecesores;  y  el  mismo  Calderón  (que  también  tuvo  presente  aquella 
comedia  al  escribir  la  de  la  Devoción  de  la  Cruz),  tomó  por  pauta ,  ¿n  la  que  tituló  En  esta  vida  todo 
es  verdad  y  todo  es  mentira,  la  de  La  rueda  de  la  fortuna,  de  Mjra  de  Mkscua,  precediendo  en  ello  al 
gran  Corneille,  que  indudablemente  la  siguió  en  su  Heraclius,  mas  bien  que  á  la  de  Calderón. 
Este  mismo  dramaturgo,  en  La  dama  duende.  El  mágico  prodigioso ,  El  escondido  y  la  tapada, 
y  otras  de  su  admirable  repertorio,  da  bien  á  conocer  que  estaba  inspirado  por  La  Fénix  de  Sala- 
manca.  El  ermitaño  galán.  El  galán  secreto  y  otras  del  doctor  Mira  de  Mescua.  Alarcon  re- 
medó también,  en  el  Eúcámen  de  maridos ,  la  preciosa  de  Mbsgua  titulada  Galán,  valiente  y  discre- 
to;  la  de  La  tercera  de  sí  misma  y  La  Fénix  de  Salamanca  sirvieron  también  é  los  Figueroas  ó 
Moreto  (sea  de  quien  fuere)  para  ía  de  Todo  es  enredos  amor^  y  al  autor  del  Gil  Blas  para  la  aven- 
tura de  doña  Aurora  de  Guzman ;  y  el  mismo  Corneille ,  antes  citado ,  confiesa  que  tuvo  intención 
de  fundir  su  Don  Sancho  de  Aragón  en  el  molde  de  El  palacio  confuso^  de  Mira  de  Mescua,  que  él 
atribuye  ligeramente  á  Lope  de  Vega. 

De  todas  estas  y  demás  producciones  dramáticas  de  nuestro  autor  pudieran  citarse  grandes 
bellezas  al  lado  de  frecuentes  y  lamentables  extravíos;  trozos  y  escenas  llenas  de  pasión ,  de  ver- 
dad y  de  fuerza  cómica ,  y  otros  envueltos  en  aquella  nube  de  hipérboles  y  metáforas  del  gusto 
gongorino  ó  del  estilo  apellidado  culto ,  á  que  todos  los  poetas  rendían  tan  frecuentemente  vasallaje, 
sin  perjuicio  de  burlarse  de  él  á  su  sabor  (2).  En  la  elección  y  artificio  de  los  argumentos  y  en  la 
pintura  de  los  caracteres  se  conoce  indudablemente  la  influencia^  ó  mas  bien  la  tiranía  del  mismo 


(i)  Creo  qae  ambos  Utulos  se  refieren  á  una  sola  come- 
dia. Con  el  de  La  tercera  de  si  mitma  está  impresa  en  la 
parte  viii  de  la  colección  de  Tarios.  El  MS.  existe  en  la  bi- 
blioteea  del  sefior  doque  de  Osuna.  Eo  ella,  al  final  de  la 
primera  jornada,  dice  la  dama,  Lucrecia ,  duquesa  de 
Amalíí : 

El  Doqne  me  ha  de  querer, 
Anaqve  desprecios  eseneho ; 
One  al  fin ,  al  fin,  paeden  maofao 
Amor,  ^§eiiéo  y  mnj§r. 

Y  al  final  de  la  misma  jornada : 

Tenga  el  baen  fin  qne  pretendo 
El  amor  aborreciendo 
Y  Urctrm  ét  si  misms. 

Por  último,  ya  cerca  del  final  de  la  comedia  dice  Lucrecia: 

CéoarsoyyCésar  fni; 
Amor,  mffenio  y  mnjer 
Han  tenido  tal  poder. 
Que  soy  tereers  4e  mi 
Mitms, 

Aqui  se  ve  claramente  que  es  una  sola  comedia  con  estos 
dos  títulos. 

(3)  Véase  con  qué  donaire  y  agudeza  satirizaba  este  mal 
gusto  el  discreto  Gaspar  de  Avila  (uno  de  los  autores 
contemporáneos,  á  quien  dimos  á  conocer  en  el  tomo  an- 
terior), en  su  linda  comedia  titulada  El  familiar  sin  de* 


monio ,  en  cuyo  acto  tercero  pone  en  boca  del  gracioso  lo 

siguiente : 

Qne  al  armígero  son  délas  ideas. 
Clasificando  sirios  esplendores, 
En  tvs  coleros  íntimos  aleas ; 
Si  en  florecientes  piras  y  clamo- 
•  [  res. 

Por  la  región  tarqní  te  bambo- 

Íleas, 

Taladra,  reconcentra  y  muUipli- 
ANTONTO.  [ca.» 

¡Valentísimo  capricbo 
De  versos,  heroico  y  breve ! 


MAnriR. 

Yo ,  por  mis  grandes  pecados, 
Una  comedia  compuse 
( Qae  soy  poeta  i ,  en  qoo  pose 
Muchos  pasos  ajustados 
A  la  verdad ;  y  aqoel  dia 
Faé ,  pafa  mi  perdición , 
Silba  de  varia  lección 
La  cruel  mosquetería; 
i^ero  de  suerte  sentí 
El  verme  ya  condenado 
A  cencerro  destemplado, 
Que  a!  demonio  me  ofrecí. 
Aparecióseme  y  dijo : 
«No  temas ;  contigo  estoy, 
T  poeta  también  soy;» 
Y  loé  tanto  el  regocijo 
De  verme  ya  consolado , 

?ae  nna  comedia  empecé , 
después  que  la  acerté, 
Ando  siempre  endemoniado. 

AirroMio. 
La  primer  copla  me  di. 

«ABTIH. 

Quisiera... 

ARTOMIO. 

Por  vida  mia. 

MAftTlIf. 

Era  en  Polonia,  y  decia 

En  un  monte  un  ainiqií :  [  res, 

«Gélfo  penetrante  en  toa  ando* 


MXRTIll. 

Pues  el  demonio  me  Heve 
Si  ya  ié  lo  que  nte  he  dicho. 
Ni  tú,  ni  el  pueblo,  ni  yo 
No  lo  habernos  entendido ; 
Pero  celebra  en  el  ruido 
Lo  que  piensa  que  entendi(^. 

gne,  como  es  todo  follaje , 
stampido  y  batahola. 
Sin  qne  haya  al  rodar  la  bola 
Quien  la  ^nga ni  la  ataje, 
Et  que  menos  to  comprende , 
Mat  procura  celebrar. 
Solamente  por  no  dar 
A  entender  que  no  lo  entiende, 
Y  en  este  estilo  perverso , 
De  lo  crespo  y  lo  aturdido. 
Pasa  á  sombras  del  sonido 
Toda  shiHndriM  sn  seno. 
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Lope  y  su  .escuela;  y  ciertamente  que  no  se  concibe  tan  opuesto  maridaje  eíitre  la  verdad  y  la 
estrambótica  exageración ,  entre  el  buen  sentido  y  el  gusto  depravado ;  pero  es  lo  cierto  que  existe 
y  existió  en  este  y  los  demás  autores  de  nuestro  antiguo  teatro,  autorizados  por  el  ejemplo  de  su 
colosal  modelo,  y  disculpados  siempre  con  el  grande  argumento  de  los  aplausos  insensatos  de  la 
(debe.  Llenaría  muchas  páginas  si,  queriendo  probar  aquella  contradicción  en  la  ocasión  presente, 
y  tratando  de  uno  de  los  poetas  mas  celebrados  en  su  tiemiK),  me  complaciese  en  citar  caracteres 
exagerados  ó  falsos,  escenas  inverosímiles  y  extravagantes,  trozos  de  estilo  hinchado  y  campa- 
nodo,  bufonadas  groseras  y  chavacanas,  que  oscurecen  y  afean  hasta  sus  mejores  comedias;  pero 
prefiero  optar  por  alguno  de  aquellos  momentos  felices  en  que  se  descubre  al  poeta  fácil ,  natural 
y  cadencioso,  al  ingenio  sutil  y  peregrino.  La  casualidad  me  trae  por  ejemplo  á  la  mano  la  extraña 
comedia  titulada  El  pleito'del  diablo  con  elcura  de  Madridejos,  escrita  por  él,  juntamente  con  Velez 
(Je Guevara  y  Coello,  y  que  no  es  mas  que  la  historia  de  una  pobre  muchacha  á  quien  se  supone 
endemoniada,  y  los  conjuros  y  exorcismos  hechos  para  librarla;  en  cuya  jornada  tercera  (que 
es  la  de  Mira  dk  Misgua)  se  leen  estas  preciosas  quintillas  en  boca  de  un  pastor: 


LOBENZO. 

Deja  espantos  y  temores^ 
Gitalina;  ¿qué  te /alia? 
Que  eo  alas  de  mis  amores 
Iré  i  la  uem  mas  alta 
?of  maules  ó  por  flores. 

¿Quieres  que  trepando  vaya. 
Por  los  brazos  de  esa  haya 
Y  baje  de  sos  pimpollos 
De  una  tórtola  los  pollos 
A  que  jueguen  en  tu  saya? 

¿Quieres  que  descienda  á  un  rio. 


Hijo  de  un  risco  de  Cuenca , 
Y  en  él  mi  valiente  brio 
No  deje  anguila  ni  lenca , 
Ni  pez  argentado  y  frío , 

Que  no  venga  á  {)alp¡tar 
Sobre  esta  yerba  y  á  dar 
Un  salto  y  otro  del  suelo, 
Pensando  que  coge  vuelo 
Para  arrojarse  á  la  mar? 

¿Quieres  que  á  ese  girasol 
Bajen  las  aves  pintadas 
Que  vuelan  en  caracol , 


Y  parecen ,  remontadas , 
Que  son  átomos  del  sol  ? 

Si  quieres  que  en  este  prado 
Se  mezclen  arroyos  bellos 
De  lecho  y  humor  cuajado. 
Exprimiré  alegre  en  ellos 
I^s  ubres  de  mi  ganado. 

Si  quieres  ver  el  enero 
Hecho  octubre  placentero , 
Viertan  mis  cubas  su  mo:sto; 

Y  si  quieres  verle  agosto , 
Desataré  mi  granero. 


Ciertaaiente  que  este  trozo,r  puramente  lírico ,  no  es  el  mas  propio  de  la  comedia ;  pero  es  tan 
bello,  que  en  todas  ocasiones  debió  sonar  bien  á  los  oídos  de  un  público  español.  Como  este  abun- 
dan otros  en  las  obras  dramáticas  de  Mira  dk  Mbsgua,  y  muy  principalmente  en  los  autos  sacramen- 
tales ó  alegóricos,  en  que  podía  ostentarse  mas  bien  el  gran  poeta  lírico.  A  veces  el  estilo  dra- 
mático ocupa  también  su  lugar  propio,  y  ofrece  escenas  y  diálogos  animados ,  ó  cuadros  llenos  del 
chiste  y  naturalidad  característicos  de  Talia ;  sirva  de  ejemplo  el  siguiente,  tomado  al  acaso,  de  la 
comedia  titulada  La  Fénix  de  Salamanca : 


GALCERAN. 

;DófMle  tomaste  posada? 

80LAR0. 

intoil  Carmen. 

GALCEIAII. 

¿Preveníate 


Lacena? 


Sí. 


80LAR0. 


GALCEIAII. 

¿Qué  tnyíste? 

SOLARO. 

^n  capón ,  una  empanada , 
Dos  perdices... 

GALCIBAIV. 

Bien  las  como. 

SOCORO. 

Medio  cabrito  extremado, 
Dos  gazapos... 

GALGUAR. 

¡Regalado 
Ptato! 

SOLARO. 

¡Tiene  tanto  lomo! 
Uijigola  de  carnero... 


GALCERAN. 

Si  está  manido ,  no  es  malo. 

SOLARO. 

Un  jamón. 

GALCCRAR. 

¡  Gentil  regalo ! 
Has  hecho  buen  despensero. 

SOLANO. 

De  clarete  y  moscatel 
Tres  azumbres;  que  sin  vino 
Está  en  la  mesa  el  Cocino 
Como  caulivo  en  Argel. 

GALCERAN. 

¡  Ya  tengo  bien  qué  cenar ! 

SOLANO. 

¿Que  es  buena  cena? 

GALCERAR. 

4  Extreniaifa ! 

SOLANO. 

Pues  vén,  la  verás  pintada, 
Que  no  hay  mas  que  desear, 
En  esta  calle  primera ; 
Que  parece  que  el  pintor 
Dio  á  los  gazapos  sabor, 
i  Y  sazón  á  la  ternera. 


¿  No  me  dirás ,  por  lu  vida, 
Qué  bolsón  diste  á  Soluno 
Para  que  te  tenga  ufano 
Mesa  y  cama  prevenida? 

6ALCERA«(. 

Luego  ¿  no  tienes  dineros  ? 

SOLANO. 

¿De  qué  los  be  do  tener, 
Galceran ,  si  desde  ayer 
Estamos  ios  dos  en  cueros  ? 

GALCERAN. 

¿No  te  di  trescientos  reales 
En  Valencia? 

SOLANO. 

No  lo  niego; 
Mas  oye  la  cuenta,  y  luego 
Podrás  ver  si  están  cabales. 

{Saca  un  papeL) 
(( Cuenta  de  lo  que  Solano 
Ha  gastado  en  el  camino.» 

GALCERAN. 

Y  dila  también  del  vino. 

SOLARO. 

K  fe  que  está  en  buena  roano;  etc. 


»  • 
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Esta  comedia  es  toda  ella  muy  agradable  por  la  intriga  ingeniosa  y  dramática,  y  sus  escenas 
llenas  de  interés  y  poesía.  La  de  Galón,  t^aliente  y  discreto  es,  á  mi  juicio,  una  de  las  mas  bellas 
comedias  del  antiguo  teatro,  y  está  toda  eUa  escrita  con  una  cordura  y  gusto  que  solo  acertaron 
después  Alarcon  y  Horeto ;  y  las  otras  dos  de  No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la  muerte  y  Obligar 
contra  su  sangre  son  dramas  interesantes  y  bien  escritos.  Basta  con  ellos,  y  con  las  citas  que 
quedan  hechas,  para  despertar  en  los  aficionados  el  deseo  de  conocer  y  estudiar  á  este  autor  no- 
table. Por  fortuna  pueden  hacerlo  en  la  mayor  parte  de  sus  obras  dramáticas ,  que ,  aunque  no  re- 
unidas en  colección,  se  han  conservado  y  reproducido  sueltas,  ó  en  la  famosa,  aunque  rarísima,  de 
las  Comedias  escogidas  de  los  mejores  ingenioSy  publicada  desde  1652  á  1704,  en  que  hay  hasta  diez  y 
o^ho  de  este  autor. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Nació  en  la  ciudad  de  Écija,  en  enero  de  1570,  y  concluida  su  carrera  literaria  en  la  universidad 
de  Sevilla ,  vino  muy  joven  á  Madrid,  donde,  ejerciendo  su  profesión  de  abogado,  alcanzó  pronto 
un  gran  aprecio  y  fama  en  el  foro  por  su  sagacidad,  elocuencia  y  gracejo,  y  entre  los  literatos 
por  la  viva  agudeza  de  su  ingenio ,  la  corrección  y  facilidad  con  que  manejaba  nuestra  hermosa 
leogua ,  así  en  prosa  como  en  verso.  Su  carácter  era  tan  festivo ,  que  aun  en  medio  de  los  nego- 
cios mas  ^aves  no  podia  dejar  de  chancearse ,  con  lo  cual  atraía  á  los  tribunales  donde  abogaba 
un  auditorio  numeroso.  Cuéntase  que  en  una  ocasión  salvó  la  vida  á  un  criminal  que  defendia, 
excitando  la  risa  en  los  jueces  con  una  chanzoneta  que  dejó  deslizar  en  medio  de  una  exhortación 
patética  con  que  trataba  de  captar  la  benevolencia  en  favor  de  su  cliente.  Obtenida  la  sentencia, 
mas  favorable  de  lo  que  podia  esperar,  apeló  de  ella  el  fiscal  y  obtuvo  su  reforma ,  saliendo  el  reo 
condenado  á  la  pena  capital  y  el  abogado  á  una  multa  de  consideración.  Para  librarse  de  ella  se 
puso  á  pleitear  con  el  fiscal  y  los  jueces,  y  consiguió  que  el  rey  don  Felipe  IV  tomase. personal- 
mente conocimiento  de  una  causa  tan  singular.  Con  este  motivo  se  presentó  Guevara  á  su  majes- 
tad con  tal  desenfado,  y  le  representó  el  caso  de  una  manera  tan  cómica,  que  el  Rey  no  pudo 
menos  de  echarse  á  reír;  con  lo  cual  consiguió,  no  solamente  que  se  le  perdónasela  multa,  sino 
que  á  su  cUente ,  que'se  hallaba  condenado  á  muerte  en  revista,  se  le  conmutara  aquella  pena 
con  la  de  presidio. 

De  resultas  de  este  suceso,  tomó  el  Rey  tal  afición  á  Gubvaba,  que  no  podia  pasar  sin  él ,  pues 
que  gustaba  mucho  de  su  instrucción ,  cÚstes  y  agudeza ;  y  conociendo  que  concurrían  en  él  to- 
das las  dotes  de  un  buen  poeta  dramático,  le  instó  á  que  escribiese  las  comedias  que  por  aquel 
tiempo  se  representaron  en  los  teatros  de  la  corte.  Y  como  este  monarca,  según  se  cree,  las  es- 
cribía también  y  hacia  representar  en  su  palacio,  escogió  á  Luis  Veliz  de  Guevara  para  que  le 
censurase  las  suyas,  siendo  de  presumir  que  recibiesen  correcciones  y  mejoras  de  una  mano  tan 
maestra  como  la  de  Guevara  ,  á  quien  el  Monarca  honró  mas  adelante  con  el  empleo  de  ugíer. 

Pasó,  pues,'  Velbz  de  Guevara  su  vida  en  Madrid,  gozando  constantemente  el  favor  del  Monarca, 
de  los  duques  de  Veraguas,  y  conde  de  Saldaña,  de  quien  fué  secretario ;  la  amistad  de  todos  los 
célebres  contemporáneos  y  el  aplauso  público.  Era  hombre  de  carácter  suave ,  afable  y  caritati- 
vo ;  pero,  como  no  se  ha  dado  al  hombre  poseer  á  la  vez  todas  las  virtudes ,  ni  estar  exento  de  al- 
gunos vicios  ó  defectos,  achácanle  á  nuestro  poeta  el  haber  sido  excesivamente  apasionado  al  bello 
sexo ;  pasión  de  que  ni  la  edad  ni  las  jenfermedades  pudieron  corregirle  jamás.  Todavía  se  repiten 
entre  nosotros  algunos  de  sus  dichos  graciosos  y  satíricos  .con  este  motivo,  que  han  pasado  á  ser 
proverbiales. 

Estuvo  casado  desde  muy  joven  con  doña  Úrsula  Bravo  de  Laguna ,  de  quien  tuvo  un  hijo,  llama- 
do don  Juan,  que  fué  oidor  de  la  audiencia  de  Sevilla,  poeta  también  y  autor  de  varias  comedias, 
que  suelen  confundirse  con  las  del  padre.  Murió,  en  fin,  este  en  Madrid,  á  los  setenta  y  cuatro 
años  de  edad,  con  gran  sentimiento  de  toda  la  corte,  según  se  lee  en  los  Avisos  históricos^  de  Pe- 
llica* ,  que  Qonsigna  este  suceso  en  estos  términos : 
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id,iliáenoi>iembr0de  1644.— El  jueves  pasado  murió  Luis  Vblezdb  Guevara,  natural  de  Écija,ugier  de 
camarade  8u  majestad,  bien  conocido  por  ma$  de  cuatrodenUu  comedias  que  ha  escrito^  y  por  su  gran  ingenio, 
agudos  y  repetidos  dichos ,  y  ser  uno  de  los  mejores  cortesanos  de  España.  Murió  de  setenta  y  cuatro  anos  de 
edad ;  dejó  por  testamentarios  á  los  señores  conde  de  Lémus  y  duque  de  Veraguas,  á  cuyo  servicio  está  don  Juan 
Vela,  80  hijo;  Depositaron  el  cuerpo  en  el  rponasterio  de  doña  María  de  Aragón,  en  la  capilla  de  los  señores  du- 
quee  de  Veraguas,  haciéndosele  por  sus  méritos  esta  honra.  Ayer  se  hicieron  las  honras  en  la  misma  iglesia,  con  la 
propia  grandeza  que  si  fuera  título,  asistiendo  cuantos  grandes  señores  y  caballeros  hay  en  la  corte.  Y  se  han 
hediD  á  80  muerte  y  á  su  ingenio  muchos  epitafios,  que  creo  se  imprimirán  en  libro  particular ,  como  el  de  Lope 
de  Vega  y  Joan  Pérez  de  Montalvan. 

So  piadoso  y  discreto  hijo,  don  Juan ,  celebró  su  memoria  en  un  elegante  soneto,  que  prueba 
bien  que  era  digno  heredero  de  aquel  poético  ingenio,  y  dice  asi : 

• 

Luz  en  que  se  enaendió  la  vital  mía , 
De  cuya  llama  soy  originado, 
Bien  que  en  la  vida  solo  te  he  imitado. 
Que  el  alma  fuera  en  mi  vana  porfía; 

Si  eres  el  sol  de  nuestra  poesía , 
Viva  mas  que  él  tu  aplauso  eternizado, 
Y  pues  un  vivir  solo  es  limitado , 
No  te  estreches  al  término  de  un  día. 

Hoy  junta  en  el  deleite  la  enseñanza 
Tu  ingenio,  á quien  el  tiempo  no  consuma, 
Pues  también  viene  á  ser  aplauso  suyo ; 

Y  sufra  la  modestia  esta  alabanza 
A  quien,  por  parecer  mas  hijo  tuyo. 
Quisiera  ser  un  rasgo  de  tu  pluma. 


Grande ,  en  efecto « inmepsa  debió  ser  la  popularidad  y  la  importancia  de  Veliz  de  Guevara 
como  poeta  dramático ,  que  le  valió  los  elogios  de  sus  contemporáneos  mas  insignes,  desde  Cer« 
váñtes,  que  celebra  el  rumbOf  el  tropel^  el  boato ,  la  grandeza  de  sus  comedias^  y  le  consagra ,  en 
so  YU^e  al  PamasOp  estos  tercetos,  que  demuestran  además  el  aprecio  personal  en  que  le  tuvo : 


Bale,  qoe  es  escogido  entre  miliares. 
De  GoKVAEA  Luis  Veles  es  el  bravo , 
Qoe  se  poede  llamar  quita-pesares. 

Es  poeta  gigante ,  en  quien  alabo 
B  verso  nomeroso,  el  peregrino 


Ingenio,  si  un  Guatón  nos  pinta  ó  un  Dabo. 

Topé  á  Luis  Velez  ,  lustre  y  alegría 

Y  discreción  del  trato  cortesano, 

Y  abrácele  en  la  calle  á  mediodía. 


T  Lope  de  Vega,  que  decía  de  él,  en  el  Laurel  de  Apolo : 


Ni  en  Écija  dejara 
El  florido  Luis  Velez  de  Guevara 
De  aer  su  nuevo  Apolo ; 
Qoe  podo  darle  solo 
T  solo  en  sos  escritos. 


Con  flores  de  conceptos  infinitos. 

Lo  que  los  tres  que  faltan ; 

Así  sus  versos  de  oro 

Con  blando  estilo  la  materia  esmaltan. 


bita  el  mismo  Calderón  (porque  en  su  larga  carrera  dramática  alcanzó  Luis  Velez  á  figurar 
en  los  diversos  periodos  de  nuestra  escena)  le  ensalza  y  encomia  en  diversas  ocasiones  como 
onade  las  lambreras  de  nuestro  Parnaso;  Montalvan,  en  su  Para-^todos,  habla  de  su  fecundidad,  qué 
le  pmnitíó  alternar  con  el  gran  Lope  en  el  diario  alimento  de  la  escena ,  y  asegura  también  que 
l^gó  i  ¿cribir  mas  de  cuatrocientas  comedias  (si  bien  hoy  no  se  conocen  escasamente  una  quinta 
parte  de  ellas);  y  todas,  añade,  de  pensamientos  sutiles ,  arrojamienlos  poéticos  y  vet*sos  excelentl" 
f  Umutos,  en  que  no  admite  comparación  s¡¡  valiente  ^plritu.  Verdad  es  que  de  esta  apasio- 
erttiea  haya  mucho  que  rebajarv  atendida  la  natural  propensión  á  esta  clase  de  exageraciones 
de  paite  del  panegirista  Montalvan . 

B  teatro  •  empero,  de  Luis  Velez  de  Guevaea  reúne  dotes  muy  apreciables ,  que  la  crítica  mo- 
derna no  debe  segurtunente  desdeñar  ni  pasar  por  alto;  y  habrásense  de  perdonar ,  por  lo  tanto, 
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q^ue  me  detenga  algo  mas  que  de  ordinario  en  estas  ligeras  indicaciones,  para  defender  la  memoria 

de  un  autor  que  no  ha  sido,  á  mi  ver,  bastante  estudiado,  ni  juzgado  con  imparcialidad. 

La  mayor  parte,  en  efecto,  de  las  comedias  de  Guevara  pertenecen  al  drama  apellidado  en- 
tonces de  ruido  6  de  cuerpo  (1) ;  tratan  argumentos  é  intervienen  en  ellos  personajes  .históricos  y 
elevados,  vidas  y  hechos  esforzados  de  los  héroes  y  de  los  santos,  y  expresado  todo  con  el  mayor 
lujo  de  entonación  y  accesorios  de  efecto  en  la  escena ,  especialmente  codiciados  por  el  público  de 
aquella  época.  Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre  ^  que  tiene  por  objeto  pintar  la  heroica  hazaña  de 
Guzman  el  Bueno  en  Tarifa ;  La  restauración  de  España,  ó  El  alba  y  el  8o{,  que  trata  del  levanta- 
miento de  Pelayo  en  Covadonga;  El  Ollero  de  Ocaña,  que  se  refiere  á  la  ruidosa  minoría  del  rey 
don  Alfonso  el  Octavo;  El  valor  no  tiene  edad,  ó  Sansón  de  Extremadura,  que  es  la  relación  de  los 
hechos  heroicos  de  Diego  García  de  Paredes ;  Los  amotitiados  de  Flándes;  La  conquista  de  Oran,  y 
otras  muchas,  tomadas  de  nuestra  historia  patria;  La  nueva  ira  de  Dios  y  Tamorlan  de  Persia; 
Atila,  azote  de  Dios ,  ó  la  silla  de  San  Pedro;  El  cerco  de  Roma  por  el  rey  Desiderio ;  El  príncipe 
esclavo,  ó  Escanderbech ;  La  duquesa  de  Sajonia;  y  sobre  todo,  el  interesante  y  verdaderamente 
trágico  drama  Reinar  después  de  morir^  ó  Doña  Inés  de  Castro,  formados  de  episodios  mas  ó  me- 
nos ciertos  de  las  historias  extrañas ,  respiran  por  todas  partes  el  vigor ,  la  arrogante  entonación  y 
valentía  del  poeta  fácil ,  del  autor  inspirado  y  audaz.  Én.  todas  ellas ,  y  al  lado  de  bellezas  y  pri- 
mores poéticos,  de  caracteres  bien  trazados  y  de  escenas  de  seguro  y  calculado  efecto ,  hay  tam- 
bién (fuerza  es  confesarlo)  enorme  desarreglo,  disparates  increíbles,  abuso,  en  fin,  de  la  misma 
fecundidad  y  soltura  del  ingenio. 

Esta  demasía  del  talento ,  este  desenfado  de  la  imaginación  poética,  era,  por  otro  lado,  tan  co- 
mún á  todos  los  escritores  de  aquella  época,  estaban  tan  autorizados  con  el  funesto  ejemplo  y  las 
incomprensibles  contradicciones  del  genio  de  Lope,  que  no  hay  razón  para  culpar  especialmente 
a  Luis  Velez,  antes  bien  hay  que  admirar  que  eu  varias  (aunque  contadas)  ocasiones  se  pudiera 
arrancar  á  aquel  vértigo  de  audacia  y  de  exageración ,  y  se  dejara  conducir  tranquilamente  por  su 
recta  inspiración  y  el  discreto  sendero  que  le  dictaban  sin  duda  su  razón  y  su  ingenio. 

La  crítica  moderna,  mas  ilustrada  y  justa  que  la  de  sus  contemporáneos,  cuando  pretende  y  tiene 
róalmente  derecho  á  juzgar  con  mayor  severidad  á  los  autores  precedentes,  tiene  también  la  obli- 
g  icion  de  conocerlos  y  estudiarlos ;  pero  en  esta ,  como  en  otras  ocasiones,  no  ha  procedido  asi, 
sino  que,  escogiendo  con  estudiada  predilección  entre  nuestros  dramaturgos  aquellos  que  ha  cali- 
ficado por  de  primer  orden,  ha  solido  desdeñar  completamente  á  ios  demás,  que  no  creyó  deber 
colocar  en  tal  categoría,  ó  los  ha  calificado  sin  estudiarlos  y  conocerlos  debidamente.  En  el  dis- 
curso que  precede  al  tomo  anterior  dije  que  Guillen  de  Castro,  por  ejemplo,  solo  era  conocido 
por  Las  mocedades  del  Cid,  Tárrega  por  La  enemiga  favorable,  Aguilar  por  El  mercader  amante, 
y  otros  muchos  por  ninguna ;  hoy  añadiré  que  á  Mira  de  Mescua  se  le  cita  solo  como  poeta  lírico ,  y 
gracias  si  se  hace  mención  de  él  como  dramático  por  su  beUísinw  comedia  Galán  valiente  y  discre^ 
to,  asi  como  á  Velez  de  Guevara  solo  se  le  hace  gracia  por  la  de  Reinar  después  de  morir. 

Véase  en  qué  términos  se  explica  acerca  de  él  el  eminente  crítico  don- Alberto  Lista,  cuyos  jui- 
cios, tan  discretos  y  acertados  respecto  de  nuestros  primeros  dramáticos,  no  me  parecen  tan  jus- 
tos ni  fundados  respecto  de  otros.  Verdad  es  que  empieza  por  confesar  que  conoce  pocas  comedias 
de  Velez;  pero  por  eso  mismo  es  maS' extraño  que  le  condene  en  términos  tan  absolutos. 

Su  manera  de  dirigir  la  fábula ,  dice ,  y  su  versificación  anuncian  que  aun  no  había  dominado  la  escena  es- 
pañola el  genio  de  Calderón  cuando  escribió  Velez  de  Guevara.  Parece,  pues,  que  debe  colocársele  entre  Lope 
(le  Vega  y  el  primer  dramático  del  siglo  xvn,  y  contemporáneo  de  Tirso,  de  Mira  de  Mescua  y  de  Montalvan.  Es 
muy  inferior  al  primero  en  la  sal  cómica  y  en  la  descripción  de  caracteres,  al  segundo  en  la  versificación,  y  al 
tercero  en  el  arte  de  dirigir  la  acción ,  aunque  acaso  se  le  iguala  en  lo  hinchado  de  la  frase  y  en  la  exagera- 
oion  de  los  afectos.  Pocos  vestigios  se  ven  en  Guevara  de  las  mejoras  que  hizo  Lope  en  el  arte  dramático.  Mas 
bien  parece  imitador  de  las  comedias  de  Virués,  Cervantes  y  otros  antecesores  del  padre  de  nuestro  teatro,  que  de 
la  gracia  y  fiel  representación  de  las  pasiones  humanas ,  que ,  á  pesar  de  sus  defectos ,  admiramos  en  los  dramas 
de  este.  Casi  todas  sus  fábulas  son  ó  se  fingen  tomadas  de  la  historia.  Figuran  en  ellas  Tamorlan ,  Escanderbech, 

• 

(1)  «Dos  caminos  tendréis  por  donde  enderezar  los  pa-  pes  de  Transilvania,  suelen  ser  de  vidas  de  santos,  inter- 

sos  cómicos  en  materia  de  trazas.  Al  uno  llaman  comedias  vienen  varias  tramoyas  y  apariencias.»  (Saarez  de  Figae- 

de  cuerpo ,  al  otrotftf  ingenio  ó  decapa  yegpaia.  En  las  roa,  El  Pasajero,) 
de  cuerpo,  que ,  sin  las  de  reyes  de  Hangria  ó  de  princi- 
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el  rey  Desiderio ,  A  tila ,  Roldan ,  Bernardo  del  Carpió,  cuyos  caracteres  desfigura ,  dando  á  estos  iiéroes  el  len- 
guaje de  los  rufianes  y  baladrones.  Gusta  mucho  de  la  bambolla  y  del  aparato  teatral,  como  Virués,  é  introduce, 
como  ét,  personajes  alegóricos.  Su  versificación,  generalmente  hablando,  ó  es  rastrera  ó  gongorina,  su  estilo  détnl 
y  desmayado,  excepto  cuando  quiere  poner  en  boca  de  sus  personajes  alguna  expresión  desatinada  y  altiso- 
nante. Rara  vez  se  notan  en  él  intenciones  poéticas,  y  menos  aun  combinaciones  profundas.  Sus  recursos  dra- 
máticos 80D  por  lo  común  muy  limitados.  Sin  embargo ,  debe  confesarse  que  tiene  cierta  especie  de  mérito ,  y 
consiste  en  do  despojar  á  la  acción ,  cuando  ella  por  sí  excita  los  sentimientos  comunes  de  la  humanidad ,  del 
interés  que  la  pertenece.  A  este  mérito,  y  áél  solo,  debió  Velez  la  celebridad  que  sus  comedias  tuvieron,  y  que 
ha  coosefTado  hasta  nuestros  dias  la  de  Reinar  después  de  morir ,  repetidísima  en  nuestros  teatros.  Era  menester 
ureoer  absolutamentd  de  juicio  para  que  el  carácter  de^la  desgraciada  Inés  de  Castro  dejase  de  conmover  do- 
kffosunentey  y  Velez,  si  bien  su  gusto  era  pésimo ,  no  estaba  desprovisto  de  talento. 


Esta  es  la  amarga  censura  que  hace  el  señor  Lista  de  Luis  Vslsz  ;  este  todo  el  elogio  de  la  co- 
media de  Doña  Inés  de  Castro;  de  este  drama  realmente  inspirado,  en  que,  muy  superior  Guevara» 
veoció  ásus  dos  predecesores  Jerónimo  Bermudez  y  Hejía  de  la  Cerda;  de  este  drama ,  cuyos  cu- 
ractéres  están  tan  bien  bosquejados,  el  efecto  escénico  tan  sabiamente  conducido,  la  poesía  im- 
pregnada de  mi  perfume  tan  melancólico  y  tierno,  que,  si  no  hubiera  quedado  mas  obra  suya,  bas- 
taría ella  sola  para  colocarle  en  un  lugar  muy  distinguido  entre  nuestros  buenos  autores.  Cita  des- 
pués de  paso  alguna  otra  comedia  que  supone  suya;  pero  con  tan  poco  acierto  como  la  de  Los 
ulas  hasta  los  cielos^  y  desdichada  Estefanía  (que  hay  razones  para  creer  que  no  es  suya ,  y  si  de 
Lope  de  Vega ,  en  cuyo  tomo  xii  está  impresa);  La  romera  de  Santiago  (que  es  notoriamente  de 
Tirso  de  Molina,  y  está  en  la  colección  de  sus  obras),  y  La  duquesa  de  Sajonia  (que  es,  á  mi  ver,  de 
sahijo  don  Juan,  refundida  con  el  mismo  argumento ,  acción  y  personajes,  y  solo  con  variedad  en 
la  expresión,  de  la  de  La  obtigacion  á  las  mujeres) ;  la  del  Marqués  del  Basío^  también  atribuida  con 
fondamentoá  suhijo;  y  se  deja  en  él  tintero  (porque  sin  duda  no  las  conocia  ó  tenia  á  la  vista)  las 
de  Míos  pesa  el  Reg  que  la  sangre  y  El  Ollero  de  Ocafui,  dos  interesantísimos  dramas ,  fundados  en 
hechos  y  personajes  históricos  de  nuestra  patria ,  llenos  de  entonación  l^eróica  y  caballeresca ,  de 
bellezas  poéticas  y  de  interés  dramático,  y  casi  exentos  de  las  extravagancias  de  que  tan  plagados 
están  nuestros  autores,  y  Lope  mas  que  ninguno.  Apenas  cita  Los  hijos  de  la  Barbuda  ^  notable  co- 
media, en  que  Veliz  desplegó  toda  la  poesía  de  nuestro  idioma  patrio,  imitándole  con  gracia  y  va- 
lentía hasta  en  su  antigua  rudeza;  El  diablo  está  en  CantiUanaj  gracioso  c  interesante  drama,  fun- 
dólo en  una  de  las  aventuras  del  rey  don  Pedro ;  y  sobre  todo,  calla  absolutamente  la  preciosa  co- 
media de  La  Luna  de  la  Sierra  (que  también  tengo  la  satisfacción  de  exhumar  hoy,  pues  es  tal  su 
rareza,  que  apenas  queda  ya  ejemplar  alguno)  (1 ).  Seguro  estoy  de  que  si  hubiera  alcanzado  á  ver 
esta  comedia  el  bondadoso,  ilustrado  y  justo  don  Alberto  Lista,  hubiera  modificado  su  juicio  acerca 
de  Gustaba;  y  hallando  en  ella  evidentemente  el  modelo,  y  no  como  quiera  en  embrión,  sino  per^* 
iectamente  bosquejado ,  que,  á  mi  ver^  sirvió  evidentemente  á  Rojas  para  *su  drama  inmortal  de 
Garda  del  Castañar^  hubiera  convenido  en  que  no  era  un  poeta  vulgar  ni  adocenado,  no  un  escritor 
oomon  ni  digno  de  desden ,  sino  antes  bien  uno  de  nuestros  buenos  ingenios  dramáticos ,  original 
éinfentor,  como  Lope,  Castro,  Tárrega  y  Mira  de  Mescua,  de  la  mayor  parte  de  los  argumentos, 
qoe,  tratados  después  y  sin  duda  mejorados  por  Alarcon,  Rojas,  Calderón,  Moreto,  Cubillo,  Ma- 
tos y  Diamante,  formaron  principalmente  la  reputación  de  estos,  despojando  á  aquellos  déla  parte 
detona  que  legitimamente  les  correspondía. 

¿Qué  diría,  por  ejemplo,  el  señor  Lista  si  hubiera  leído  La  Mña  de  Gómez  Artas  y  comedia  de 
ViLBz  DS  Gustara  (de  que  tampoco  debió  tener  noticia),  y  cuyo  argumento ,  acción,  personajes, 
;  baste  trozos  y  eseenas  enteras pla^td  Calderón?  Pues,  para  que  se  vea  si  es  ó  no  exagerado  este 
aserto»  y  para  que  puedan  compararse  uno  y  otro  drama,  haré  aquí  una  rápida  reseña  de  su  argu- 
mento, y  trasladaré  una  escena ,  la  principal  de  esta  comedia  generalmente  desconocida. 


(1)  Esli  eo  el  libro  liuüado  Fler  áe  las  doce  mejore*      no  daño ,  de  don  Antonio  Sigler  de  Haerta ;  El  pleiU 
cMMito ,  Madrid,  iSSi,  que  compreode  las  siguientes :      que  tuwo  el  dMle  con  el  cura  de  Madridejos,  de  tres  in- 


U  üam  áe  U  Sierra ,  de  Lms  TBtsz  de  Gokvara  ;  No  hay      genios ;  Compelidoret  y  amigos ,  de  Huerta ;  El  familiar 
hay  agrayio,  de  don  Antonio  de  Mendoza;      sin  d«m#ai#,  de  Gaspar  de  Avila;  El  Señor  de  Noches 


Us  empeñes  del  asentir ,  del  mismo;  Celos  na  ofenden  al     huenas,  de  Cubillo ;  Castigar  por  defender,  burlesca ,  de 
irf,dt  doa  Aat—JQ  giriywf  Gsmgi;  Nohay  ¡Hensin  aje*     Herrera;  A  gret^deño  gran  remedio ^dt  y íiXsScun, 


XIV 


APUNTES  BIOGRÁFICOS: 


LA  NIÑA  DE  GÓMEZ  ARIAS,  comedia  por  Lms  y elez  de  Guevara. 

HibUn  en  ella  Us  penonis  sifoientei : 


Gómez  Arias. 

QUITERIA. 

Samgho. 

La  NiíIa. 

Don  JvAif. 

Dox  Pedro. 

DoÜA  Gracia. 

Un  corregidor. 

Bkltiiáiv. 

Don  Ldis. 

Laureano,  viejú. 

El  conde  de  Sadud. 

Do^A  BIaría. 

Adamqz. 

Arenjafar. 

La  reina  DOffA  ISAREL 

DoifA  Frárcisca. 

Perico. 

Ceur. 

En  el  primer  acto  la  escena  es  en  el  paseo  de  Córdobar,  y  Gómez  Arias  cuenta  á  don  Juan  que  el  motivo  de  ha- 
berse visto  obligado  á  dejar  á  Granada  fué  una  pendencia  que  en  ella  tuvo.  Salen  en  esto  ai  paseo  doña  Gracia  y 
doña  María,  hermanas  respectivas  de  don  Juan  y  de  Gómez  Arias,  y  ellos  las  galantean,  y  obligan  á  don  Pedro  y 
don  Luis,  que  las  siguen,  á  retirarse.  Gómez  Arias,  enamorado  de  doña  Gracia,  da  un  billete  al  criado  Perico,  para 
que  se  lo  entregue,  y  doña  María  otro  para  don  Juan.  Esto  ocasiona  un;i  escena  muy  cómica  en  el  acto  de  entregar 
losbilletesel  criado,  con  que  concluye  el  acto.  En  el  segundo  hay  otra,  altamente  inverosímil,  en  que  Gómez  Arias, 
citado  por  doña  Gracia  á  su  jardín,  hace  que  su  hermano  don  Juan  le  guarde  las  espaldas  mientras  le  burla  y  se 
escapa  con  ella,  en  tanto  que  doña  María,  hermana  de  Gómez  Arias,  repite  la  escena  con  don  Luis,  pensando  que 
es  don  Juain,  á  quien  tenia  citado.  Descúbrese  todo ,  y  don  Juan  parte  en  persecución  de  don  Gómez  y  de  Gracia,  y 
á  vengar  la  afrenta  de  su  casa.  Aparecen  luego  este  y  doña  Gracia  en  el  monte  con  el  criado  Perico,  y  tiene  lugar 
la  famosa  escena  en  que  Gómez  Arias,  cansado  de  la  Niña  doña  Gracia,  la  vende  al  moro  alcaide  de  Benamcrjí, 
para  deshacerse  de  ella.  Esta  escena,  toda  en  endechas,  es  en  estos  térmmos : 


D05ÍA  GRACIA. 

Señor  Gómez  Arias, 
De  cuerpo  gentil , 
Ojos  matadores. 
Que  saben  flogír, 
Palabras  de  azúcar, 

Y  principio  y  Gn 

De  los  pensamientos 
Que  viven  enmi; 
¿Qué  tristeza  es  esta , 
Qae  apenas  salis 
De  gozar  mis  brazos , 
Cuando  os  miro  ansir 
Qué  se  ban  becbo  tantas 
Finezas  que  vi , 
Que  fueron  hechizos 
Con  que  me  rendí? 
Habladme ,  miradme , 
Mi  bien.  ¿Qué  decís? 
Porque  de  sospecbu 
Me  vendré  á  morir. 
Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mi , 

?ue  soy  niña  y  muchacha,' 
nunca  en  tai  me  vi. 
GoiiRZ. 

Doña  Gracia,  amor. 
Antes  de  rendir 
La  empresa  que  intenta , 
Ansioso  del  fin , 
Para  sacar  de  ella 
Efecto  feliz . 
Fingidas  palabras 
Toma  por  ardid ; 

Y  luego  que  llega 
Su  gusto  ¿  cumplir, 
Con  la  posesión 

Se  acaba  el  fingir. 
Corrió  el  desengaño 
El  velo  sutil, 

Y  lo  mas  costoso 
Se  descubre  allí. 
Todo  cansa  luego; 

Sueno  hay  cosa  al  li, 
n  siendo  gozada , 
Que  no  acabe  ansí. 
Que  el  hombre  que  llega 
Mas, Gracia,  ¿sentir, 
Desmaya  en  gpzando^ 
Porque  tocó  el  fin. 
Si  de  ser  tu  esposo 


Palabra  te  di. 
Cúmplala  el  deseo, 
Que  mintió  por  mi; 
Üue  no  hay  quien  primero 
Dude  el  dar  el  si , 

Y  muy  pocos  saben 
Hacer  y  decir. 
Demás,  que  yo  soy 
Pobre  para  ti , 
Noble  y  desdichado, 

Y  un  soldado,  al  fin. 

DOÑA  GRACU. 

¿Estos  desengaños 
Te  he  venido  á  oir, 
Después  que.  engañada. 
El  alma  te  di? 
Si  es  por  hacer  prueba 
De  lo  que  hay  en  mi. 
Sin  lasque  están  bechas, 
¿Ha][  mas  que  añadir? 
Vertiendo  estoy  almas , 
Que  podrán  decir, 
Dueño  de  mis  ojos, 

?ue  muero  por  tí ; 
cuando  no  quieras 
De  veras  cumpihr 
De  esposo  la  fe 

§ue  te  mered ,    . 
o  seré  tu  esclava ; 
Sne  quiero  servir 
as  á  tus  criadas 
Sue  verme  sin  ti. 
ierramé  esta  cara, 
Ponme  aqui  y  aUi 
Clavo  y  S,  y  luego 
Podrás  escribir: 
Soy  de  Come*  AHas; 
Que  mejor  que  allí , 
Amor  en  el  alma 
Lo  supo  esculpir. 
Para  esclava  tuya , 
Mi  gloria ,  naci ; 
Véndeme... 

GÓMEZ. 

A  eso  vengo 
A  Benafla^i.' 

DOÑA  GRACIA. 

¿Qué  dices,  mi  bien? 


Qmsiiioesafi, 


Ni  puedo  dejarte 
Ni  puedo  vivir. — 
Haz,  Pedro,  una  seña 
De  paz  desde  abi. 
Con  un  lienzo  blanco , 
Al  moro. 

DOJlA  GIACIA. 

•  ¡Aydemi! 

PERICO. 

¿Qué  es  esto  que  intentas? 
Dime,  ¿estásentí? 

GÓMEZ. 

Haz  lo  que  te  mando. 
Si  no  quieres  ir 
Volanoo  á  ese  foso. 

PERICO. 

De  ser  volatín 
El  callar  me  escape; 
Ves  el  lienzo  ahí. 

(Hau  la  ieña,  con  un  lienzo  blanco ,  al 
Moro,) 

DOÜA  GRACU. 

¡MI  vida!  ¿qué  culpa 
Gravé  cometí. 
Que  merezca  pena 
Que  es  mas  qnae  morir? 
Pues  daros  el  ahna 
¿Fué  agravio,  que  asi 
La  tratáis  agora , 
Sin  mas  advertir 
Mi  honor  ni  mi  amor? 

Í,  No  miráis  que  os  di 
>e  entrambos  las  llaves? 
No  habláis?  ¿Qué  decís? 
Señor  Gómez  Arias , 
Duélete  de  mi, 

?ue  soy  niña  y  muchacha , 
nunca  en  tal  me  vi. 

(Suena  un  elarin,) 

PERICO. 

Dos  bizarros  moros, 
Al  son  deundarin, 
En  dos  yeguas  salen . 
DeBeoameji, 
Adargas  y  lanzas 
Embrazan ,  y  alli 
Se  apean  ahora. 

(Mm  AHuiafar  y  C#Mfi,  motee,) 


Yo  quiero  s^ir 

AlpASO. 

OORa  GlACU. 

¡Madhayí 
La  majer  rain 
Que  fia  en  ios  hombres 
Qoe  saben  medtir! 

60MCZ. 

Seáis  bien  Tenidos. 

D05ÍA  61ACU. 

¡Cielo! 

ABIIf . . 

AlnqvlTir 
Osinrde ,  cristianos ; 
Pace  ¿áqiié  Tenis? 
A  qné  fin  por  sellas 
Pláticn  pedís? 

60WS. 

iQvién  eres,  si  acaso 
Se  pnede  decir? 

AIIII. 

Abe^jafar  soy, 
GmmI  y  Zegri, 
hrGnmatda  alcaide 
EaBeBUDeji; 

fcllablelldole  dado 
sangre  al  Genil 
Yaeum  qae  a^a  lie?  a 
Bl  GnadalqaiTir , 
Ceyoalfkqjecorfo 
T  lanza  fesi 

Coo  Tueslrós  maestres 
Mil  feces  medí. 
Mas  qoe  de  sn  sitio 
Qaiso  presumir 
Qoe  podrá  mi  gente, 
Nodiea,  fino  mil 
Aios  al  cristiano 
Mer  resistir. 

Dd  falor  que  tienes» 

▼aliente  Zegrf, 

Us  moestras  qne  Temos 

Ko  paeden  mentir; 

DemAs  que  en  la  TCga 

•e  Granada  oi 

Ta  nombre,  sirTiendo 

A  mi  rey  alli. 

Oméichns  me  lie? an 

«■jmoedealtt; 

Qie  en  Córdoba  noble 

mmimnlnad. 

Ssf  pobre ,  y  es  ftierza, 

Para  no  morir, 

¡■aginar  trazas 

Qae  teagan  buen  fin. 

lira  si  BM  quieres 


ao^A  €aACU. 
¡Aydemi! 


ABin. 

(ito.  Bs  nn  sol  •  Celin.) 
¿Qaé  pides  por  eUa? 
Ul  beldad  no  Tfe 

cons. 
Ticsdeatosceqvfes. 


G*,  dale  mil. 
D  talar  no  psede 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Tu  pecho  encubrir; 
Otros  tantos  años 
Llegues  A  TiTir. 

ABCIf. 

No Uoreis,  cristiana; 

8ue  tendréis  en  mi 
n  esclaTo  dueño. 
Que  os  sabrá  servir. 

IDale  Celin  el  Mnero  á  Gómez  AriaiJ^ 

DOffA  GRACIA. 

¡Ab,  mi  bien!  ¡Señor! 

CELIN. 

No  falta  un  cequí. 

nof^A  GRACIA. 

Pues  no  sois  de  piedra , 
Escuchadme,  oíd; 
Que  me  llevan  presa 
A  Benameji. 
Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mi , 

?ue  soy  niña  y  muchacha, 
nunca  en  tal  me  vi. 

GOUEZ. 

Esto  es  hecho,  Gracia; 
No  hay  sino  seguir 
Tu  dueño. 

ABBN.  {Ap.) 

No  he  visto 
Cristiano  tan  vil. 

DOflA  GRACIA. 

Ruego  á  Dios ,  ingrato, 
Pues  tratas  ansi 
Fe  tan  bien  nacida , 
Amor  tap  gentil , 
Que  á  lanzadas  mueras, 

gueriendo  huir, 
e  un  infame  moro, 
Bajo  y  baladi. 
Mi  hermano  te  mate, 
Yéndoteá  partir; 
Pero  no  podrá; 
Que  vives  en  mi. 

ABEN. 

Hermosa^cristiana, 
Vamos. 

noRk  GRACU. 

Ya  que  fui 
Desdichada  en  todo, 

Y  que  hasta  morir 
No  he  de  verte  mas 
Ni  has  de  verme  á  mi, 

Y  por  mi  desdicha 
Dc«de  hoy  te  perdí. 
Un  abrazo  solo 
Te  quiero  pedir, 

Y  á  mi  padre  luego 
Puedes  escribir 

8ue  quedo  cautiva 
n  Benameji , 
Poraue  mi  rescate 
Pueda  apercibir. 
Si  es  que  vive,  y  yo 
No  me  muero  aqui. 

.GÓMEZ. 

Dios  te  guarde ,  Alcaide , 
Valiente  Zegri. 

'  ABEN. 

Yete  con  Alá.  — 
CrlBüana,  venid. 

DOflÍA  GRACIA. 

Señor  Gómez  Arias* 
Duélete  de  mi. 


XV 


Qne  me  llOTan  presa 
A  Benameji. 

{Yaie  Graeia  p  Abenjafar.) 

PERICO. 

Aunque  me  des  muerte 

Colérico  aqui 

Mil  veces,  no  puedo 

Dejar  de  decir 

Lo  mal  que  lo  haces , 

5|ue  eres  malandrín , 
iádas  inhumano 
De  este  serafín. 

Y  cuando  la  tierra 
Esto  guarde  en  si 
Como  en  otro  tiempo. 
Lo  dirá  el  rocín. 

GÓMEZ. 

No  pretendas,  Pedro, 
Conmigo  venir.— 
i  Ah,  Celin! 

CELIN.  (Sale.) 

¿Qué  quieres? 

GÓMEZ. 

Cómprame ,  Celin , 
Este  crislianiiio. 

PERICO. 

Pues  ¿véndesme  á  mi? 

GÓMEZ. 

¿No  lo  ves? 

PERICO. 

Yo  soy 
•Cristiano,  y  naci 
De  padres  cristianos , 

Y  no  he  de  sufrir 

Que  en  tierra  de  moros 
Me  vendas  asi. 

CELIN. 

¿Qué  quieres  por  él? 
Que,por  ser  sutil. 
Comprártele  quiero. 

PERICO. 

¿Sabes  tú  si  á  mi 

Me  está  bien  venderme? 


Dame  por  él... 


GÓMEZ. 
CELIN. 

Di. 


GÓMEZ. 

Cincuenta  cequies. 

CELIN. 

Pues  veslos  aqui. 

PERICO. 

¿Cincuenta  no  mas? 
¿Soy  yo  tan  ruin? 
¿Desta  suerte  pagas 
Lo  que  te  serví  ? 
:  Alcahuetes  todos, 
Bscarmentá  en  mi , 
Mif  ad  en  qué  paran 
Podenco  y  perdiz! 

CELIN. 

Yamos,cristianillo. 

PERICO. 

Moreno,  venid ; 

gue  habéis  de  soñarme 
n  Benameji. 
«Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mi , 

?ue  soy  niño  y  muchacho, 
nunca  en  taime  vi.» 


qoe  Gomex  Arias  queda  solo,  salen  unos  bandoleros  ton  Oliscaras,  que  pretenden  robarle,  hasta  que, 
por  ana  palabraF  y  bizarría,  se  ponen  á  sus  órdenes  y  le  hacen  su  capitán.  Aqui  aparecen  su  hermana 
I  y  boyando  de  sa  engañador  don  Luis,  y  descubiertos  por  Gómez  y  los  bandoleros,  se  la  llevan,  y  obli- 
á  don  Lola  áqna  la  dé  la  mano  de  esposo  y  se  precipite  luego  de  una  pena. 


in  APUOTES  BIOGRAFIÓOS. 

En  el  acto  tercero  aparece  el  padre  de  Gracia ,  á  quien  entrega  un  criado  una  carta  de  esta ,  dieíéadole  su  cuita> 
y  que  acuda  á  rescatarla  á  Benamejí.  En  esto  hacen  alcalde  de  la  nobleza  de  Córdoba  al  mismo  padre,  y  viene  la 
reina  dona  Isabel ,  que  oyendo  su  desgracia ,  dispone  ir  en  persona  á  atacar  á  Benamejí  y  salvar  á  Gracia.  Vuelven 
luego  á  aparecer  los  salteadores  con  doña  María,  y  luego  su  amante  don  Juan,  el  hermano  de  Gracia,  que  cae  tam- 
bién en  sus  manos;  por  último,  los  cuadrilleros  y  el  Alcalde ,  padre  de  Gracia,  que  los  vencen  y  hieren  á  Gómez, 
asaltan  á  Benamejí  y  libran  á  Gracia,  condenando  á  muerte  á  Gómez  y  doña  María,  hasta  que,  á  ruegos  de  Gracia  y 
Arias,  de  don  Juan  y  doüa  María,  la  Beina  les  concede  el  perdón  y  su  roano  respectiva. 

Como  se  desprende  de  esta  rápida  reseña,  el  gran  Calderón  no  tuvo  escrúpulo  en  tomar  á  Veliz, 
para  la  composición  de  su  drama,  no  solo  el  argumento  integro,  y  por  cierto  descabellado,  los 
principales  y  odiosos  personajes ,  el  corte  y  marcha  estrambótica  de  la  acción ,  sino  que  les  hizo  de- 
cir lo  mismo  en  idénticas  situaciones ,  y  hasta  producirse  en  los  propios  versos. 

Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mí , 
No  me  dejes  presa 
En  Benamejí. 

¡Extraño  modo  de  despojar  á  un  autor  viviente,  que  sin  duda  debia  estar  tolerado  por  la  cos- 
tumbre, cuando  no  se  desdeñó  de  seguirla  hasta  el  mismo  Calderón ! 

También  Velbz  ds  Guevara  pretendió,  ó  pudo  pretender,  imitar,  aunque  menos  servilmente,  el 
estilo  peculiar  de  Tirso  (porque  este ,  aunque  contemporáneo  suyo,  no  imitó  jamás  á  nadie)  en  La 
montañesa  de  Asturias ,  Im  serrana  de  la  Vera ,  y  El  amor  en  vizcaíno  y  Los  celos  en  francés ,  co- 
medias que  en  el  fondo  de  su  acción ,  situaciones,  caracteres  y  lenguaje  de  los  personajes  siguen  el 
desenfado,  atrevimiento  y  maligno  estilo  del  célebre  Mercenario.  En  otras,  como  El  caballero  del 
Sol,  La  hermosa  Raquel 9  El  espejo  del  mundo ,  etc. ,  imitó  evidentemente  la  ternura  y  poética  en- 
tonación de  Lope ,  como  puede  verse  en  este  trozo,  tomado  al  acaso  de  la  primera : 


Dando  luz  Jacinta  al  dia, 
Preso  con  su  mano  hermosa 
En  una  cesta  curiosa 
Un  pajarito  traia. 
Reja  de  cristal  hacia 
Con  la  mano  á  la  prisión ; 
Yo  llegué  en  esta  ocasión 
Y  dije  :  Hermosa  Jacinta , 
Tan  venturoso  me  pinta 
Mi  loca  imaginación. 


No  sé  si  escuchallo  pudo^ 
Porque  el  amor  mas  perfeto , 
Cuando  es  hijo  del  respeto , 
Es  menos  ciego  que  mudo ; 
Mas  como  en  mi  fe  no  dudo , 
Loco  á  Jacinta  seguí , 
Y  escrito  en  sus  ojos  vi 
Con  letras  de  estrellas  puras : 
Las  aves  no  están  seguras , 
Celio ,  en  el  viento ,  de  mi. 


Apartó  en  esto  la  mano, 
Y  el  pájaro ,  sin  razón , 
Quiso  dejar  la  prisión ; 
Pero  fué  su  intento  vano. 
Irracional  y  villano , 
Dije,  con  bien  tan  subido 
Entenderte  no  has  sabido; 
Trocar  conmigo  procura : 
O  dame  tú  tu  ventura, 
O  toma  tú  mi  sentido. 


Seria  larga,  aunque  muy  grata  tarea  la  de  entresacar  y  reproducir  aqui  trozos  igualmente  bellos 
algunos,  es  verdad,  demasiado  líricos  y  extraños  al  lenguaje  dramático  y  apasionado;  cuáles  gra- 
ves, severos  y  sentenciosos ;  cuáles  tiernos ;  cuáles,  en  fin ,  altamente  cómicos  y  agudos.  Baste  para 
ello  recomendar  al  lector  en  el  primer  sentido  toda  ó  casi  toda  la  comedia  de  La  Luna  de  la  Sierra 
y  la  de  Reinar  después  de  morir;  en  el  segundo  la  de  Los  amotinados  de  Flándes;  y  por  último, 
como  muestra  del  gracejo  y  chiste  natural  de  Velez  ,  el  precioso  cuento  que  pone  en  boca  del 
gracioso  en  el  primer  acto  del  Ollero  de  Ocaña. 


Había  un  cierto  lugar. 
Tan  incierto,  que  aun  apenas 
Sus  vecinos  le  sabían ; 
Su  planta  era  en  las  riberas 
De  un  rio,  corto  de  talle , 
Porque  á  su  lugar  parezca; 
Sus  vecinos,  por  ser  trece. 
Los  contaba  por  docena, 

Y  una  maestra  de  niuas. 
Que  eran  trece  y  la  maestra. 
Dicen  que  fué  antiguamente 
Colonia  romana  ó  griega , 

Y  agora ,  por  sus  pecados , 
Es  española  agujeta. 
Pero  con  el  buen  olor 


De  aquella  rancia  nobleza. 
Eligen  sus  magistrados, 
Con  poder  sobre  las  peñas. 
Llegó  de  año  nuevo  el  dia , 
Donde  los  cargos  se  truecan , 
Porque  todo  era  postizo ; 

Y  el  zapatero,  ojo  alerta. 
En  sabiendo  la  elección , 
Cogió  las  hormas,  con  priesa 
Notable ,  en  una  barquilla, 
Que  servia  de  muleta 

Al  pueblo,  y  se (v^  agua  abajo, 

Y  á  poco  mas  de  una  legua 
Dio  fondo  en  otro  lugar. 
Casi  de  las  proprias  señas^     . 
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Si  bien  no  tan  opulento. 
Por  ser  población  mas  nueva; 

Y  así ,  tenia  en  la  torre. 
Por  campanas,  dos  cigüeñas. 
Admirándose  la  plebe 

(Que  era  entonces  dia  de  feria ) 
De  ver  al  Críspin  sacar 
La  pedestal  herramienta , 
Le  preguntaron  á  coros, 

Y  no  con  poca  sospecha. 
La  causa  de  su  mudanza; 
Mas  él ,  con  la  voz  serena , 
Les  dijo :  «Señores  míos. 
Oigan ,  que  la  causa  es  esta. 
Ta  sabrán  vuesas  mercedes 


¡nUio  y  ante  saecti/a, 

I  mi  lugar  ó  mi  haca 

o  vengo  para  Gestas ; 

mal  de  mi  padre , 

armándola  tienda), 

m  que  sus  vecinos , 

fermedad  secreta , 

an  al  catorceno. 

Df ,  por  costumbre  vieja, 

lección  de  justicia 

i  Dios  que  en  él  se  envuelva). 

xrnio  se  está  el  lugar 

e  en  sus  trece,  y  es  mengua 

íbiica  tan  noble 

>r  la  elección  entera, 

¡eron ,  como  digo, 

úos  por  cabezas. 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

Dos  alcaldes  ordinarios 
(Ya  saben  sus  preeminencias) , 
Uno  de  los  hijosdalgo 
Y  otro  de  la  villanesca; 
¿Hacia  dónde  está  esta  gente? 
Pero  yo  pienso  que  cuentan 
Por  villanas  á  las  cabras , 
Ifidalgas  á  las  ovejas. 
Luego  un  alguacil  mayor, 
Gon  que  tenemos  tres  piezas ; 
Juez  de  testamentos ,  cuatro ; 
Luego  un  recetor  de  penas 
De  cámara ,  que  son  cinco. 
Aunque  de  pujo  revientan. 
Cuatro  regidores,  nueve, 
Que  rigen  cuatro  carretas ; 
El  escribano  y  alcaide 
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De  la  cárcel ,  que  está  en  jerga, 

Y  su  poco  de  verdugo. 
Cumplen  doce,  y  ellos  eran, 
Conmigo,  trece.  Pues  digo 
A  los  que  saben  de  cuenta , 
Si  los  doce  son  justicia, 

Y  yo  méfbe  quedado  fuera, 
¿En  quién  la  han  de  ejecutar. 
Si  no  es  en  mí?  La  madera 
De  mis  hormas  me  acompañe , 
Que  no  he  de  vivir  en  tierra 
De  tantos  justos  pastores, 
Que  ahorcarán  una  estrella. 

Y  es  mejor  ser  con  desdicha 
Jonás  de  aquella  ballena. 
Arca  de  aqueste  diluvio 

Y  Lot  de  aquella  humareda. » 


io  que  si  convendré,  porque  es  absolutamente  una  verdad,  es  en  que  Vblbz  DB6üBVARA,qu6 
aventar  un  argumento,  desplegarle  y  conducirle  diestramente  en  la  escena ,  era  por  manera 
ato,  débil  y  poco  acertado  en  los  desenlaces,  quitando  al  fin  de  la  acción  todo  el  interés 
údo  por  ella,  ó  debilitándola  con  acomodos  y  cortes  improvisados,  que  destruyen  el  efecto  de 
meros  actos.  Asi  vemos  que  en  La  Luna  de  la  Sierra,  en  vez  de  matar  el  marido  al  maestre  de 
Lva,  cuando  conoce  que  no  es  el  Principe  el  que  pretende  seducirá  su  mujer,  como  García 
stanar  á  don  Mendo  cuando  sabe  que  no  es  el  Rey,  se  contenta  con  hacer  alejar  al  Maestre  y 
ter  la  Reina  su  castigo;  en  Gómez  Arias ^  en  vez  de  hacer  morir  á  este  desalmado,  como  Cal- 
,  le  reconcilia  y  hace  casar  con  su  victima;  en  El  Diablo  está  en  Cantillana  se  contradice  el 
3r  y  la  obstinación  del  rey  don  Pedro;  en  La  montañesa  de  Asturias,  y  otras,  encaminadas  to- 
na necesaria  catástrofe,  todo  queda  al  fin  acomodado  de  cualquier  modo,,  y  enervado  el  inte- 
'énico  y  hasta  la  moralidad  de  la  fábula.  No  procedían  asi  Calderón ,  Rojas  y  Ruiz  de  Alarcon, 
bian  terminar  fatalmente  sus  grandes  creaciones,  y  por  eso  son  inmortales  El  médico  de  su 
,  García  del  Castañar,  El  tejedor  de  Segovia  y  otras  de  su  repertorio, 
gloria  literaria  de  Velez  db  Guevara  no  estuvo  ni  está  cifrada  solamente  en  sus  comedias, 
ue  ha  llegado  hasta  nosotros,  unida  también  á  otra  de  sus  discretas  obras,  en  que  supo  do- 
ir  su  cspiritu  de  observación ,  la  gracia  y  decoro  de  su  crítica,  y  manejar  la  prosa  con  igual 
ciou  y  donosura  que  la  poética  lira.  Hablamos  de  la  discreta  novela  titulada  El  Diablo  Cojue^ 
rdades  soñadas  de  la  otra  vida,  que  traducida  libremente  después  (aunque  ciertamente  no 
ícida)  por  Lesage  en  su  Diable  BoiteauXf  ha  quedado  hace  dos  siglos  como  tipo  de  esta 
le  descripción  crítico-filosófica  de  las  costumbres  sociales,  y  dado  lugar  á  inmensas  imita- 
mas  ó  menos  cómicas  y  célebres.  Esta  lucida  obrita  fué  publicada  por  Vblbz  db  Guevara 
tomo  en  8."*  (impreso  en  Madrid,  en  1641 ,  en  la  imprenta  del  Reino),  y  después  ha  tenido 
reimpresiones ,  siendo  la  última  que  conocemos  la  que  con  diligente  esmero  mandó  hacer 
>r  don  Joaquín  María  Ferrer  en  París,  en  1828,  ilustrándola  con  uq  discreto  prólogo  ^  en  que 
)  cuidadosamente  mucha  parte  de  las  noticias  y  tradiciones  relativas  á  la  vida  y  carácter  de 
DE  Guevara  ,  que  quedan  expuestas  al  principio  de  estos  apuntes. 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

aquella  época  escribió  también  para  el  teatro  el  doctor  Fblipb  Godwbz,  á  quien  ya  anuncia 
ites  en  su  Viaje  al  Parnaso  : 

Este  que  tiene ,  como  mes  de  mayo. 
Florido  ingenio,  y  que  comienza  ahora 
A  hacer  de  sus  comedias  nuevo  ensayo, 
GODINEZeS 

ttalvao,  refiriéndose  á  él  en  su  Para^todos^  dice  cque  tiene  grandísima  facilidad,  conoci« 
DD.  C.  dbL.-ii.  b 
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miento  y  sutileza  para  este  género  de  poesía ,  particularmente  en  las  comedias  divinas,  porque  en- 
tonces tiene  roas  lugar  de  valerse  de  su  ciencia,  erudición  y  doctrina >• 

Efectivamente,  la  mayor  parte  de  las  que  se  conservan  de  este  autor  pertenecen  al  género  reli- 
gioso. Los  argumentos  están  tomados  de  la  Sagrada  Escritura,  como  Las  lágrimas  de  David^  El  ditri- 
no  Isaac ,  Aman  y  Mardoqueo,  ó  la  horca  para  su  dueño,  y  Los  trabajos  de  Job ;  ó  son  de  las  vidas  de 
los  santos ,  como  San  Mateo  en  Etiopía ,  Ludovico  el  piadoso  y  La  milagrosa  elección;  ó  son  autos, 
como  La  Virgen  de  Guadalupe,  El  provecho  para  el  hombre,  etc.  En  todos  estos  dramas  está  bastante 
bien  desenvuelto  el  argumento,  con  arreglo  á  su  índole  respectiva,  señaladamente  en  el  de  Aman 
y  Mardoqueo  ó  La  reina  Ester ,  que  'es  la  obra  dramática  mas  conocida  de  Gooinez.  En  cUa  hay 
trozos  de  bella  poesia,  pensamientos  elevados  y  cierta  entonación  bíblica  muy  marcada.  Como 
muestra  de  la  elevación  de  los  pensamientos  y  de  la  versificación  de  este  drama,  véase  el  siguien- 
te trozo : 

De  los  bienes  de  la  tierra.  ~ 
Después  de  este ,  replicó 
El  mismo  Aman ,  ¿quién  ba  sido 
El  mas  dieboso?  —  Otros  dos 
(Dijo  Solón),  que  dejaron , 
No  solo  la  posesión , 
Sino  el  afecto  á  esos  bienes. » 
Y  Aman  dijo  :  «¿Y  no  soy  yo 

En  la  que  lleva  el  extraño  titulo  O  el  fraile  ha  de  ser  ladrón  ó  el  ladrón  ha  de  ser  fraile ,  y  no  es 
otra  cosa  que  un  episodio  de  la  vida  de  san  Francisco  de  Asís ,  pone  en  boca  de  este  santo  la  si- 
guiente parábola : 


Delante  del  rey  Asuero 
Preguntó  Aman  á  Solón 
Si  podia  haber  ( pues  él  era , 
Después  del  Rey ,  el  mayor) 
Otro  mas  dichoso  que  él. 
u  Mas  dichoso ,  respondió 
El  filósofo ,  fué  Teba , 
Que  fué  gran  despreciador 


Dieboso  también?»  Entonces 
Solón,  alzando  la  voz, 
Dijo  :  (( Poderoso  eres 

Y  rico ,  dieboso  no ; 

Que  basta  el  término  en  que  para 

Esta  carrera  veloz 

Del  vivir,  nadie  hay  dieboso, 

Y  tú ,  Aman ,  aun  vives  boy. » 


Cierto  labrador  cogía 
Mucho  trigo;  y  otro,  á  quien 
Le  acudía  menos  bien , 
Con  la  envidia  que  tenía , 
Le  puso  pleito,  en  que  dijo 
Que  no  daban  la  mitad , 
Aunque  eran  de  igual  bondad , 
Las  tierras  de  su  cortijo ; 
Y  que  lindando  las  unas 
Con  las  otras ,  sin  encanto 
Era  imposible  que  tanto 


'  Distasen  ambas  fortunas; 
I  Y  así ,  que  aquel  labrador 
¡  Con  sus  hocos  esquilmaba 
I  Todo  el  campo,  y  malograba 
i  A  las  demás  su  labor. 
>  Fué  á  su  casa  sin  tardanza 

El  acusado  hechicero , 

'Y  trajo  todo  su  apero 

Y  gente  de  su  labranza. 

Y  en  fin,  por  dejar  conclusa 
La  demanda  de  una  vez , 


(( Vea ,  vea  (dijo  al  juez) 
Este  apero  quien  me  acusa. 
Valientes  bueyes  de  arada 
Traigo,  buen  ganado,  rejas 
Que  rompen  bien ,  y  sin  quejas 
Familia ,  bien  sustentada , 
Que  trabaja  bien  conmigo 
Porque  á  su  tiempo  les  pago ; 
Son  hechizos  que  yo  hago 
Para  coger  mucho  trigo.» 


En  el  auto  de  La  Virgen  de  Guadalupe  se  halla  el  epigrama  siguiente : 


¿Ves  dos  mujeres  que  lavan , 
Cuando  una  sábana  tuercen , 
Que  torciendo  á  un  tiempo  entrambas, 
Cada  una  de  su  parte, 


Y  otro  á  la  parte  contraria, 
Como  á  sábanas  los  dejan, 
Torcidas  y  sin  sustancia. 


La  suelen  dejar  sin  agua? 
Pues  así  son  los  letrados , 
Que  al  cabo  de  la  jornada , 
Ayudando  uno  á  una  parle 

Por  último,  la  titulada  Aun  de  noche  alumbra  el  sol  es  una  de  las  pocas  de  Godinkz  que  no  se 
ocupan  en  asuntos  religiosos,  y  que ,  por  la  facilidad  y  propiedad  de  la  intriga,  la  economía  de  la 
acción,  desprovista  de  todo  accesorio  ajeno  ni  extravagante,  la  belleza  de  los  caracteres  y  correc- 
ción del  estilo,  me  parece  sin  disputa  la  mejor  de  este  poeta,  y  una  de  las  buenas  de  nuestro  tea- 
tro, y  como  tal,  la  he  escogido  para  esta  colección.  En  ella  pone  en  boca  del  gracioso  este  cuento, 
lleno  de  donaire  y  agudeza  : 

«¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  reza?» 

Y  el  cura  sin  alboroto 
Respondió  :  ((Señor ilustre, 
Yo  lie  probado  con  anteojos , 

Y  no  veo. »  Aquí  el  Obispo 
Replicó  luego :  a  Pues  ¿cómo 


Era  un  cura ,  gran  tahúr , 
Pero  tan  poco  devolo , 
Que  por  jugar  no  rezaba. 
Et  Obispo ,  escrupuloso , 
Supo  el  caso;  llamó  al  cura , 
Y  díjole  con  enojo  : 


Ve á  jugar,  y  no  á  rezar?» 

Y  él  respondió  presuroso : 
(( Hágame  á  mi  cada  letra 
Usía  como  el  as  de  oroa , 

Y  leeré  el  libro  del  rezo 
Como  el  de  cuarenta  y  ocho. » 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA.  ux 


DON  DIEGO  JIMÉNEZ  ENCISO. 

• 

Pdco,  poquísimo  sabemos  de  este  discreto  poeta,  sino  que  fué  andaluz ,  caballero  del  hábito  de 
Stntiago  y  veinticuatro  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  y  que  es  uno  de  los  autores  citados  con  mas  cariño 
por  Cervantes,  Lope  y  Montalvan.  Este,  hablando  de  sus  comedias,  dice  :  c  No  ha  menester  mas 
elogios  en  esta  parte  que  su  nombre,  y  decir  que  escribió  Los  Médicis  de  Florencia ,  que  ha  sido 
pauta  y  ejemplar  para  todas  las  comedias  grandes  (i).  Efectivamente ,  aunque  posterior  á  esta,  pro- 
diqo  casi  una  docena  mas,  su  titulo  principal  para  el  aplauso  público  y  el  aprecio  de  la  posteridad 
debió  coasistir  en  ella ,  y  no  ciertamente  porque  merezca  la  calificación  absoluta  de  Montalvan,  si- 
no por  lo  interesante  del  argumento,  el  tono  elevado  que  en  toda  ella  reina,  la  cordura  y  sensatez 
con  que  está  conducida  la  intriga,  la  rotundez  y  sonoridad  de  los  versos,  gran  parte  endecasílabos, 
y  cierta  pretensión,  en  fin ,  á  la  regularidad  y  entonación  de  la  tragedia  clásica ,  que  dau  á  conocer 
los  buenos  estudios  de  Jiminiz  Enciso,  muy  extraños  en  aquellos  tiempos.  Pudiera  citarse  tam- 
bién de  él  otra  comedia,  notable  bajo  mas  de  un  aspecto,  la  de  El  principe  don  Carlos^  en  la  cual 
están  retratados  este  y  su  padre  Felipe  II  con  colores  bastante  diversos  de  los  que  solían  prestarle 
los  poetas  cortesanos  del  tiempo  de  su  nieto. 


DON  RODMGO  DE  HERRERA. 


Lope  de  Vega,  en  su  Laurel  de  Apolo,  dice,  hablando  de  los  poetas  del  Manzanares,  los  siguientes 
Yenos: 

A  ser  mas  propiamenle  Mantua  vienes; 
Pues  tendrás  á  Virgilio  tan  perfelo , 
Que  te  podrás  llamar  Mincio  ó  Sebeto ; 


Y  si  tienes  lambiin  á  don  Antonio, 


La  roja  insignia  del  patrón  de  España 
Adorna  dos  Herreras 
(Florida  emulación  de  tus  riberas) , 
Dignos  entrambos  de  tan  alta  bazana ; 
Si  á  Do:«  Rodrigo  tienes ,  '  Serás  el  Tibre,  y  él  tu  dulce  Ausonio. 

¥  mas  adelante  añade  : 

Don  RooaiGO  de  Herrera  ,  lusitano  Merece  consagrar  á  su  memoria 

( Fatal  es  este  nombre  á  los  poetas ,  Este  laurel  que  intentas , 

Como  lo  muesUii  Herrera ,  sevillano,  Pues  tiene  tan  atentas 

Y  los  dos  que  con  rimas  tan  perfetas  Las  musas  castellanas... 
De  tus  riberas  son  corona  y  gloria) , 

Cen-ántcs  también  hace  mención,  en  el  Viaje  al  Parnaso,  de  todos  estos  poetas  Herreras,  y  ade- 
de  otros  dos,  don  Pedro  y  don  Juan  Antonio,  y  Montalvan  confirma  la  existencia  de  los 
dos  Rodrigos,  madrileño  el  uno,  portugués  el  otro,  además  de  la  del  don  Antonio;  caballero  del 
Ubito  de  Santiago  (de  quien  dice  tener  acabadas  tres  ó  cuatro  comedias,  que  no  han  llegado.á 
DQioiros),  y  de  otro  don  Jacinto  de  Herrera  y  Sotomayor,  también  madrileño  y  autor  celebrado, 
de  quien  hablaré  mas  adelante. 

La  cuestión  del  momento  se  limita  á  saber  cuáles  de  las  comedias  impresas  con  el  nombre  de 
im  Rodrigo  de  Herrera  pertenecen  al  portugués,  que,  según  Montalvan,  c  escribió  muchas,  que  así 
en  lo  sazonado  como  en  la  parte  de  la  invención  se  han  hecho  lugar  por  si  en  la  estimación  de  to- 
dos«  >  ó  al  madrileño ,  á  quien  apellida  c  poeta  de  grande  espíritu ,  galante  y  conceptuoso ,  que  es- 
cribe con  mucha  cordura  y  acierto,  y  tiene  acabada  una  comedia  de  valientes  versos  >. 

De  esle  dice  el  laborioso  y  discreto  Alvarcz  Baena ,  en  sus  Biografías  matritenses ,  que  se  llamó 
Mi  RoDaifio  DC  HcRRfiBA  Y  RiviRA,  y  que  fué  hijo  del  primer- marqués  de  Auñon,  habido  en  doña 
loes  Ponce  y  ViUarroel,  señora  muy  calificada,  por  lo  que  su  padre,  no  pudiéndole  dejar  el  mayoraz- 
fo  principal  de  su  casa ,  le  fundó  otro  nuevo,  y  le  hizo  contraer  matrimonio  con  su  prima  hermana, 
itéoL  María,  sucesora  de  la  casa.  Fué  caballero  del  hábito  de  Santiago,  poeta  muy  celebrado,  do 

'  1)  SíH  doda  i  ella  debió  el  que  macho  tiempo  después  le  designase  Candamo  como  el  Inventor  de  las  comedias 


■ 
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grande  espíritu ,  galante  y  conceptuoso ;  escribió  muchos  versos  en  certámenes  y  otras  funciones 
de  su  tiempo,  y  varias  comedias.  Las  que  cita  Baena  son  las  dé  El  voto  de  Santiago  t)  batalla  de  Cío* 
vijo,  EH  primer  templo  de  España  y  El  segundo  obispo  de  Avila.  Además  corren  impresas  bajo  el 
mismo  nombre  de  don  Rodrigo  Herrera  otras  varias,  como  Castigar  por  defender^  seria,  y  otra 
burlesca  del  mismo  titulo ;  El  mayor  triunfo  de  Julio  César ^  La  fe  no  ha  menester  armas  ó  venida 
del  inglés  á  Cádiz,  y  Del  cielo  viene  el  buen  rey.  Estas  dos  últimas  son  las  mas  conocidas  y  que  me- 
recen serlo ,  y  especialmente  la  última ,  Del  délo  vietie  el  buen  rey  (que  es  la  escogida  para  nuestra 
colección) ,  es  realmente  notable  por  lo  atrevido  de  su  argumento  fantástico ,  la  profundidad  de  la 
idea ,  corrección  y  rotundez  de  los  versos ;  pero  no  me  atreveré  á  decidir  la  cuestión  de  si  ésta  ó 
alguna  de  las  otras  pertenecen  con  certeza  al  Herreiia  madrileño  ó  al  portugués,  de  quien  no  tengo 
noticia  alguna. 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

De  DON  Jacinto  de  Herrera  y  Sotosiayor  ,  de  quien  va  en  esta  colección  la  linda  comedia  Duelo 
^  de  honor  y  amistad,  dice  Montalvanque  fué  madrileño,  apellidándole  cpoeta  galante,  lucido,  mis- 

terioso y  felicísimo  ingenio  i ,  y  añade  que ,  t  fuera  de  los  muchos  versos  que  tiene  escritos  y  las  fa- 
J  mosas  comedias  con  que  ha  honrado  los  teatros,  publicó  en  estancias  la  entrada  primera  que  hizo  su 

majestad  en  Madrid,  después  de  muerto  Felipe  III  el  Piadoso,  su  padre;  un  itinerario  historial  de 
la  jornada  que  hizo  la  majestad  de  Felipe  IV  á  Andalucía;  y  tiene  para  imprimir  un  poema  de  cua- 
trocientas estancias,  que  llama  El  Jason ,  que  cuantos  le  han  visto  aseguran  ser  de  las  mayores 
cosas  que  están  escritas  en  nuestra  lengua.  > 

Nada  mas  puedo  decir  de  él,  ni  he  hallado  tampoco  comedia  suya  mas  que  la  ya  citada  y  que  va 
en  este  tomo;  esta,  sin  embargo,  por  su  corrección,  delicadeza  de  su  argumento,  gusto  y  lucidez 
de  su  estilo,  da  bien  á  conocer  la  práctica  y  la  instrucción  que  debia  tener  el  autor  en  el  arte  dra- 
mático ,  y  que  no  seria  esta,  ni  con  mucho ,  la  única  obra  apreciable  que  produjese. 


SALAS  RARRADILLO. 

Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo  nació  en  Madrid  por  los  anos  1586,  poco  mas  ó  menos, 
y  fué  hijo  del  licenciado  Diego  de  Salas  Barbadillo,  agente  de  Indias,  y  de  María  de  Porras,  su 
mujer,  que  vivían  en  casas  propias,  en  el  barrio  de  la  Morería,  parroquia  de  San  Andrés.  Sábese 
que  fué  criado  del  Rey,  porque  asi  se  apellida  en  todas  sus  obras ;  mas  se  ignora  en  qué  categoría, 
si  bien  es  de  suponer  que  seria  en  escala  muy  subalterna  y  con  muy  desgraciada  suerte,  si  he- 
mos de  atender  á  las  repetidas  quejas  que  hace  de  ella  en  varias  de  sus  obras ,  y  de  que ,  según 
sus  biógrafos,  fué  al  cabo  victima,  muriendo,  joven  aun,  en  1630,  consentimiento  de  cuantos 
conocían  su  virtud  é  ingenio. 

Fué  principalmente  célebre  en  nuestra  repúbUca  literaria  como  autor  de  novelas  y  otros 
libros  de  recreación  (de  que  traen  una  larga  lista  don  Nicolás  Antonio  y  Alvarez  Baena),  y  de 
que  aun  quedan  algunos,  aunque  rarísimos,  que  he  visto;  tales  son  :  La  ingeniosa  Elena,  hija  de 
Celestina ,  El  caballero  puntual,  Don  Diego  de  Noche,  La  estafeta  del  dios  Momo,  El  sagaz  Estado, 
Las  coronas  del  Parnaso  y  plato  de  las  musas  y  las  Bodas  de  la  incasable  mal  casada.  En  ellos 
insertó  varias  comedias ,  que  nunca  se  han  reimpreso  por  separado,  y  se  han  hecho,  por  lo  tanto, 
rarísimas.  Titúlanse  :  Galán  tramposo  y  pobre,  Victoria  de  España  y  Francia  (i).  Prodigios  de 
amor  (2),  El  gallardo  Escarraman  (3),  La  escuela  de  Celestina  ó  el  hidalgo  presumido  (4),  La 

(t)  Kn  el  libro  titulado  Coronas  del  Parnaso  y  plato  de         (3)  En  El  suiil  cordobés  Pedro  de  Vrdemalas. 
las  musas.  \  (i)  Creo  que  es  la  única  suelta. 

(3)  El)  la  segunda  parle  de  El  caballero  punlual. 
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Na  Flora  mal  sabidillay  comedia  en  prosa  (1),  y  varios  entremeses  á  quienes  él  llama  comedias  al 
ílo  aniiguo^  y  titula:  El  cabaüero  bailariny  Doña  Ventosa^  El  padrastro  y  las  hijastras,  El  Prado 
Madrid  y  baile  de  la  Capona.  También  escribió  un  poema  heroico  á  nuestra  Señora  de  Atocha» 
diado  La  pairona  de  Madrid  restituida ,  $  un  tomo  de  poesías  Úricas. 

De  las  obras  dramáticas  de  este  autor,  paréceme  la  mejor  la  que  lleva  el  titulo  de  Ga^an  tramposo 
pobre  y  impresa  en  el  citado  libro  de  las  Coronas  del  Parnaso  en  1635,  después  de  la  muerte  del 
itor ,'  y  á  costa  de  la  hermandad  de  libreros  del  reino  (!2).  En  la  dedicatoria  que  dejó  escrita  aquel 
esta  comedia  al  licenciado  Butrón  dice:  Le  ofrezco  esta  comedia,  verdaderamente  Terenciana, 
que  procuré  observar  del  arte  antiguo  todo  aquello  que  no  fuese  áspero  ni  desapacible  para  el 
jlo  que  corre.  Tiene  con  efecto  bastante  regularidad  y  buen  estilo,  aunque  poco  artificio  y  vi- 
ir,  y  no  supone  en  Salas  Barbadillo  tantas  dotes  dramáticas  como  le  asisten  en  sus  obras  liri- 
s  y  en  sus  ingeniosas  novelas.  En  unas  y  otras,  sin  embargo,  es  muy  de  estimar  la  pureza  y 
rreccion  del  lenguaje ,  exento  por  lo  general  de  afectación  y  descuido.  Á  esta  dote  sin  duda, 
>u  laboriosidad  y  carácter  personal  debió  los  exagerados  elogios  de  Lope  de  Vega,  de  Hontal- 
n  y  de  Nicolás  Antonio.  El  primero,  aludiendo  á  este  florido  ingenio,  y  además  á  sus  desgracias 
rsonales,  de  que  ya  queda  hecha  mención,  consignó  estos  sentidos  versos  en  su  Laurel  de 
}olo : 


Si  á  Salas  Barbadilo  se  atreviera 
Mi  ¡ndigna  voz ,  que  por  tu  gusto  canta, 
ó  la  sonora  ciodida  garganta 
De  los  cisnes  tuviera 
Que  el  verde  margen  que  el  Gaistro  bebe 
Cubren  de  pura  nieve , 
Yo  te  pintara  un  hombre 
Qoe  ha  puesto  con  su  nombre 


Temor  alas  estrellas; 

A  quien  quitaron  ellas 

Que  no  pudiese  oir  sus  alabanzas  : 

Tales  son  de  los  tiempos  las  mudanzas; 

Porqués!  las  ojera, 

No  fuera  humilde  cuando  mas  lo  fuera. 

¡Oh  fortuna ,  de  ingenios  breve  llama , 

Pues  no  le  dais  Mecenas ,  dadle  fama! 


DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 


También  este  autor  (cuya  patria  nos  dejan  ignorarlos  biógrafos,  aunque  sospecho  que  pu- 
9  ser  un  pueblo  de  la  provincia  de  Cuenca )  es  mas  conocido  como  escritor  de  novelas  y  otros 
brosde  recreación  que  como  autor  dramático.  Bajo  el  primer  carácter,  en  efecto,  fué  tan  fecun- 
9,  que  publicó  muchos  tomos,  y  aun  hoy  son  conocidas  y  merecen  aprecio  La  Garduña  de  Se* 
lia.  Las  tardes  entretenidas.  Las  fiestas  deljardin,  Las  noches  del  placer  honesto.  Las  arpías 
i  iladrid  y  coche  de  las  estafas ,  Los  donaires  del  Parnaso,  La  huerta  de  Valencia  y  otros  varios, 
bien  son  tan  raros,  que  con  gran  dificultad  pueden  alcanzarse  á  ver. 

En  estos  libros,  y  en  el  titulado  ^4 (tríos  de  Casandra  (no  citado  por  Nicolás  Antonio),  insertó, 
itre  las  diversas  novelas,  cuentos,  diálogos  y  composiciones  poéticas,  algunas,  por  cierto  muy 
nías,  que  les  componen,  hasta  ocho  ó  nueve  comedias,  con  los  títulos  siguientes:  La  tone  de 
^embeUa,  La  victoria  de  Norlingen  y  el  infante  en  Alemania,  La  fantasma  de  Valencia,  La 
n  confusa.  El  mayorazgo  Figura,  El  marqués  del  Cigarral,  y  alguna  otra,  y  en  todas  ellas  dejó 
Qsignada  la  aptitud  y  peculiares  dotes  que  para  este  género  poseia.  Como  prueba  de  ello,  lia- 
iré  la  atención  del  lector  hacia  las  dos  últimas  comedias  citadas,  y  que  van  en  este  tomo ,  titu- 
las El  mayorazgo  Figura  y  El  marqués  del  Cigarral;  caracteres  y  cuadros  perfectamente  drama- 
30S,  desenvueltos,  á  mi  ver,  con  una  maestría  y  corrección,  que  nada  tienen  que  envidiar  en  el 
uro  apellidado  figurón  alas  posteriores  de  Rojas,  Moreto,  Leiva,  Zamora  y  Cañizares,  y  son 
Qj  superiores  á  las  farsas  de  Moliere,  quien  sin  duda  le  tuvo  muy  presente,  como  podríamos  pro- 
r,  eo  alguna  de  ellas.  Scarron  tradujo  la  del  Marqués  del  Cigarral,  bajo  el  titulo  de  Don  Japhet 
Ármente.  También  fué  atribuida  á Moreto  por  algunos  impresores;  pero  está  éntrelas  obras, 
ny  anteriores,  de  Castillo  Solorzaho,  y  además  es  imposible  desconocer  su  estilo. 
lie  la  vida  y  circunstancias  de  este  fecundo  y  apreciable  escritor  apenas  sabemos  sino  que  fué 
IgnD  tiempo  secretario  del  virey  de  Valencia  don  Pedro  Fajardo ,  marqués  de  los  Velez ;  pero  su 

(1)  En  el  libro  de  La  ineatabie  malcasada. 

(tf  Etu  eomedia  anda  impresa  también  suelta ,  con  los  títulos  de  £/  trampoio  con  la*  damas  y  caitigo  merecido ,  ? 
(atribuida  ¿Cubillo. 
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suerte  en  general  debió  ser  muy  desdichada ,  según  se  infiere  de  algunos  pasajes  de  sus  escritos 

y  de  estos  delicados  versos  que  le  consagra  Lope  de  Vega  : 

Las  gracias  en  la  cuna  A  cuantos  hoy  de  aquel  estilo  admiras) , 

De  su  dichosa  infancia  Llenos  de  tantas  elegantes  flores 

Tan  risueñas  vinieron ,  Gomo  la  copia  de  su  fértil  genio 


Que  á  DOif  Alonso  del  Castillo  dieron 

Mas  gracia  que  fortuna , 

Y  que  premio,  elegancia ; 

Que.tiene  repugnancia 

Tai  vez  con  la  virtud ;  pero ,  si  miras 

Sus  libros,  sus  papeles  (superiores 


Con  prodigioso  ingenio 

Por  el  mundo  derrama , 

No  le  envidies  mas  premio  que  su  fama. 

Ni  laureles  mayores 

Que  de  su  pluma  la  dorada  copia, 

Pues  la  virtud  es  premio  de  si  propia. 


LUIS  BELMONTE  BERMUDEZ 


Con  Luis  Bermudez  Belmonte,  poeta  famoso  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii,  sucede  lo  que 
con  don  Guillem  de  Castro,  que  nadie  hablarla  hoy  de  ellos,  ni  serian  apenas  conocidos,  á  no  ser 
por  una  de  sus  producciones  dramáticas,  que  salvando  el  transcurso  de  los  tiempos  y  las  alteracio- 
nes del  gusto,  han  llegado  hasta  nuestros  dias,  envueltas  en  una  gran  popularidad  y  como  mues- 
tras únicas  del  talento  de  sus  autores. 

En  el  artículo  que  consagré  en  el  tomo  anteriora  Guillem  de  Castro,  llamaba  la  atención  de  los 
eruditos  hacia  el  desconocido  repertorio  del  autor  de  las  Mocedades  del  Cid;  hoy  me  ciunpk  con- 
signar igual  deber  respecto  del  no  menos  raro  y  descuidado  de  Bermüdiz  Bblmontb,  á  cuya  festiva 
y  discreta  pluma  se  atribuye  con  fundamento  el  drama,  tan  popular  aun  hoy  en  nuestra  escena, 
que  lleva  por  título  El  mayor  contrario  amigo  y  Diablo  predicador. 

La  ingratitud  y  el  desden  que  parecen  haber  pesado  especialmente  sobre  la  memoria  de  este 
autor,  no  solo  ha  hecho  rarísimos  los  ejemplares  de  la  mayor  parte  de  sus  piezas  dramáticas,  hasta 
el  punto  de  que  solo  hoy  conocemos  una  media  docena  de  ellas,  sino  que  aun  la  ya  citada,  tan 
repetida  y  llena  de  aplausos,  le  ha  sido  disputada,  y  atribuida  unas  veces  á  un  N.  Bermudez  (que 
era  el  segundo  apellido  de  Belmonte),  otras  á  don  Francisco  de  Villegas  (1)  ó  á  un  padre  Damián 
Cornejo  (que  no  sabemos  quién  era  ni  si  existió),  otras  á  don  Francisco  Malaspina  (que  escribió  otra 
con  el  mismo  titulo),  y  las  mas,  en  las  numerosas  reimpresiones  quede  ella  se  han  hecho,  ha 
salido  anónima  bajo  el  epígrafe  de  un  ingenio  de  esta  corte.  Sin  embargo  de  todo,  la  opinión 
general ,  fundada  en  razones  dignas  de  crédito,  la  coloca  hoy  indisputablemente  entre  las  come- 
dias de  Bblmontb  ,  del  discreto  escritor  de  quien  decia  Montalvan  c  que  había  continuado  muchos 
años  el  escribirlas  y  acertarlas  ( que  en  él  todo  es  uno),  siendo  en  las  veras  heroico  y  ^  las  bur- 
las sazonadísimo  >• 

Sin  duda  lo  atrevido  del  argumento  de  la  comedia  de  El  Diablo  predicador^  y  el  desenfado  y 
libertad  de  alguno  de  los  caracteres  en  ella  trazados,  dieron  causa  á  Belmoiitb  para  encubrirse 
en  el  anónimo,  previendo  tal  vez  la  prohibición  ó  censura  que  dos  siglos  después  había  de  sufrir; 
pero  es  lo  cierto  que  durante  el  siglo  xvii  y  el  xvnt  nadie  descubrió  en  ella  intenciones  solapadas 


(i)  En  la  biblioteca  del  excelentísimo  señor  daque  de 
Osuna  y  del  lofanlado  existen  tres  MS.  de  esta  comedia, 
copias  sin  dada  desiinadas  aun  teatro,  pues  en  «Has  se 
lee:  cEs  de  Alejandro  Bautista,  galán  déla  compañía, 
estando  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  20  del  año  i635.» 
Se  la  da  solo  el  título  de  El  mayor  contrario  amigo,  y  se 
dice  ser  de  don  Francisco  Villegai,  Tiene  una  de  estas 
copias  la  censura  de  fray  Lúeas  de  Torres ,  en  Toledo, 
á  28  de  setiembre  de  1635,  en  que  dice:  t He  leído  esta 
comedia,  y  me  parece  que  no  contiene  cosa  alguna  con- 
tra nuestra  santa  fe  y  buenas  costumbres.  Así  lo  siento, 
salvo  meliori.9 

La  otra  comedia  de  don  Francisco  Malaspina ,  que  lleva 


ambos  títulos,  anda  Impresa  con  ellos ;  parece  poste- 
rior, y  una  imitación  de  la  de  Belmohte  en  el  argumento, 
aunque  son  distintos  los  personajes,  y  carece  de  la  gracia 
é  importancia  de  la  primera.  Las  personas  son  las  si- 
guientes: César,  galán ;  Carlos ,  ídem ;  fray  Alberto;  Mar- 
forlo,  donado;  Roberto,  criado; Rosaura, dama;  Plora, 
priada;  Lucifer,  Astarot,  un  ángel,  un  labrador,  mú- 
sicos ,  dos  bandoleros  y  cuatro  pobres ;  y  empieza  Luxbel 
diciendo : 

:  Ab  de  ese  centro  oscuro 
Horrores  escondidos !  etc.; 

imitando  también  k  la  introducción  de  Beuiontk. 
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ni  objeto  pecammoso,  antes  bien  era  mirada  bajo  el  aspecto  de  una  comedia  religiosa ,  ona  especie 
de  aato  sacramental,  en  que  se  encerraba  nada  menos  que  el  apoteosis  de  la  orden  de  San  Francisco 
y  de  la  caridad  cristiana;  todo  el  público aplaudia  el  original  pensamiento  del  demonio,  conver- 
tido por  la  voluntad  divina  en  frailé  predicador  y  catequista;  todo  el  mundo  simpatizaba  con  la 
donosa  y  grotesca  figura  del  lego  fray  Antolin ,  sin  sospechar  que  pudiera  envolver  la  mas  mínima 
intención  de  ridiculizar  con  sus  acciones  y  su  estilo  cómico  la  misma  veneranda  institución  que  el 
autor  se  proponia  enaltecer.  Pero  vinieron  tiempos  en  que  la  suspicacia  intolerante  de  ciertas 
clases,  entonces  prepotentes,  se  apercibió  de  la  malicia  que  debia  envolver  sin  duda  aquella  epi- 
gramática figura,  y  la  comedia  fué  prohibida  y  el  pobre  Antolin  señalado  con  el  anatema  que  nunca 
habia  soñado  merecer.  Su  popularidad ,  sin  embargo,  fué  en  aumento  á  pesar  de  esta  prohibición, 
y  (al  vez  ¿  cansa  de  ella;  y  cuando  la  actual  generación  le  ha  vuelto  á  ver  aparecer  en  la  escena 
con  sa  rústico  desaliño ,  con  sus  chistosas  salidas ,  sus  instintos  carnales  y  su  franca  tócuacidad, 
le  ha  recibido  con  toda  la  simpatía  que  aun  en  los  sugetos  menos  dignos  suele  excitar  unaperse- 
cudoa  infundada. 

No  entraré  en  el  análisis  de  esta  señalada  producción,  ni  tampoco  ofreceré  muestras  de  su 
estilo,  porque,  siendo  tan  generalmente  conocida,  seria  trabajo  excusado,  y  sí  solo  diré  que  su 
original  pensamiento  y  su  atrevido  desempeño  dan  derecho  á  Brlmontb  para  ocupar  un  puesto 
entre  los  notables  escritores  de  nuestro  teatro,  y  me  han  impulsado  mas  de  una  vez  á  buscar  en 
las  demás  obras  de  su  pluma  nuevas  pruebas  do  su  original  invención ,  su  ingenio  y  su  festivo 
estilo. 

Por  desgracia  mis  investigaciones  han  sido  infructuosa^  para  obtener  el  conjunto  de  su  rarísimo 
repertorio ,  y  solo  por  las  comedias  tituladas  El  príncipe  villano ,  La  renegada  de  Valladolid, 
Afanador  el  de  utrera  y  El  príncipe  perseguido ,  únicas  que  he  alcanzado  á  ver,  podré  juzgar  hasta 
qué  punto  fué  merecida  Ja  fama  de  Bblmonte  en  sus  días,  y  hasta  dónde  parece  justo  el  olvido  en 
que  después  vino  á  caer.  Igualmente  se  deduce  de  este  examen  comparativo  cuál  es  el  verdadero 
géMfo  á  que  su  musa  era  inclinada,  y  en  él  habré  de  juzgarle,  desentendiéndome  de  las  cualida- 
des negativas  que  le  supongo  para  los  otros. 

La  comedia,  por  ejemplo,  que  lleva  por  título  El  príncipe  villano,  y  que  por  su  argumento  y 
estilo  pertenece  al  género  heroico,  demuestra  claramente  que  no  era  por  aquel  camino  por  donde 
It  ploma  de  BcuioirrK  era  llamada  á  marchar  con  desembarazo.  Su  oscura  y  complicada  acción, 
as  amanerados  caracteres,  su  estilo  hinchado  é  hiperbólico ,  distan  seguramente  mucho  de  tener 
A  Tilor  que  los  mismos  viciados  modelos  que  sin  duda  se  propuso  imitar,  y  no  merece  ciertamente 
bi  honores  del  análisis  y  de  la  crítica ;  y  si  he  de  juzgar  por  ella ,  supongo  que  lo  mismo  suce* 
deii  con  los  dramas  de  iguales  pretensiones  de  El  gran  Jorge  de  Castrioto,  Los  trabajos  de  Vil" 
m,  La$  siete  estrellas  de  Francia,  El  triunvirato  de  Roma,  etc.  Pero  en  el  de  La  renegada  de 
YilMoUd  (comedia  que  envuelve  un  pensamiento  religioso  en  un  argumento  mundano)  se  reco- 
noce mucho  ingenio,  originalidad  y  filosofía,  hay  maestría  en  la  pintura  de  los  caracteres  y  grande 
aaalogla  entre  ellos  y  su  estilo  con  los  del  Diablo  predicador.  Por  último,  en  la  del  Príncipe  per- 
Ufado  (cuya  segunda  jornada  pertenece,  á  mi  ver,  al  autor  de  aquella  célebre  comedia)  se  re- 
vela tan  á  las  claras  el  genio  cómico  y  epigramático  de  Belmontb  ,  lo  sazonado  de  sus  burlas 
istgatk  k  expresión  de  Mental  van),  que  hay  motivos  para  creer  que  en  el  resto  de  las  comedias 
que  hoy  no  conocemos  campearía  de  preferencia  la  gracia  y  el  donaire  que  engalanan  las  ya 
cÜMbs,  y  de  que  tampoco  está  exenta  la  de  Afanador  el  de  Utrera ,  aunque  mucho  mas  débil- 

■ente. 

Aon  en  la  primera  ya  citada  de  El  príncipe  villano ,  entre  el  oscuro  laberinto  de  sus  escenas  y 
el  afamÜMcado  estilo  de  sus  pensamientos ,  despunta  el  sazonado  chiste  de  su  autor  en  boca  del 
pieíoao  Perejil  f  como  cuando  prorumpe  en  el  breve  y  discreto  cuento  ó  epigrama  siguiente: 

Robáronle  á  Aolon  Llórente 
Su  pollino;  él  con  desvelo 
Hizo  plegarlas  al  cielo, 
'Mas  humilde  que  impaciente ; 
Pero  viendo  que  el  que  aguarda 
Alcanza  su  gusto  tibio. 
Vino  á  tomar  por  alivio 
Consolarse  con  la  albarda. 
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Aun  es  mas  donairoso  y  decidor  el  criado  Naranjo,  en  La  renegada  de  VaHadolid,  de  quien  se 
puede  decir,  como  de  fray  Antolin ,  que  ocupa  toda  la  escena  y  cautiva  constantemente  la  atención 
y  la  risa  del  espectador,  desde  que  sale  la  primera  vez,  diciendo  : 

Yo,  mi  señor  capitán 
(Si  el  traje  no  lo  embaraza), 
Quisiera  sentar  la  plaza. 
Aunque  fuera  en  la  del  pan;  etc. 

Pero  de  sus  muchos  chistes  y  continuado  gracejo,  solo  quiero  reproducir  un  cuento,  que  es  sin 
duda  de  los  mejores  puestos  en  boca  de  nuestros  graciosos;  dice  asi: 


Pleiteaban  ciertos  curas 
De  Sao  Miguel  y  Santa  Ana, 
Probando  el  uno  y  el  olro 
La  antigüedad  de  su  casa. 
Y  el  de  San  Miguel,  un  día 
Que  acaso  se  paseaba 
Por  el  corral  de  la  iglesia. 
Descubrió,  mohosa  y  parda, 
Una  losa  y  ciertas  letras. 
Que  gastó  tiempo  en  limpiarlas. 
Dicen:  Por  aqui  se  lim; 


Partió  como  un  rayo  á  casa 
Del  Obispo,  y  dijo  á  voces: 
«Mi  justicia  está  muy  liana, 
Ilustrisimo  señor; 
Esla  piedra  era  la  entrada 
De  alguna  cueva  por  donde 
El  moro  Selim  bajaba 
Para  guardar  los  despojos 
En  la  pérdida  de  España. » 

Quedó  confuso  el  Obispo ; 
Pero  el  cura  de  Santa  Ana, 


Que  estaba  presente,  dijo: 
aVamos  á  ver  dónde  estaba 
Esa  piedra  tan  rooilsca, 
Que  tan  castellano  habla.» 

Fuéronse  los  dos ,  y  entrando 
A  la  misma  parte,  hallan 
Rompida  otra  media  losa , 
Y  que  juntándolas  ambas. 
Dicen :  Por  aqui  se  lim-pian 
Las  letrinas  de  esta  casa. 


Donde  se  vuelve  á  hallar,  en  fin,  el  ingenio  travieso,  el  donoso  estilo  del  creador  del  lego  An- 
tolin, es  en  la  amena  pintura  de  la  vida  frailesca  que  campea  en  la  jornada  segunda  de  El  príncipe 
perseguido^  comedia  en  que  Belmonti  trabajó  con  Martínez  y  Morete,  y  que  corre  impresa  con  el 
anónimo  de  tres  ingenios.  Hé  aquí  esta  graciosa  escena  entre  el  príncipe  de  Moscovia,  Demetrio, 
y  el  criado  Pepino,  ocultos  y  disfrazados  de  religiosos : 


PEPINO. 

Padre,  este  cuarto  al  momento 
Manda  barrer  el  Guardian; 
Que  diz  que  esperando  están 
A  un  príncipe  en  el  convento. 

DEMETRIO. 

Déme  la  escoba,  fray  Pablo. 

PEPmo. 
Tome  la  escoba,  fray  Pedro. 

DEHBTBIO. 

Esto  á  mi  grandeza  medro. 

PEPI?IO. 

¿No  se  ríe  de  esto  el  diablo? 

DEIETIIIO. 

¿De  qué  quieres  que  se  ria? 
¿De  ver  que  es  á  mi  persona 
Tan  fácil  esta  corona, 
Y  me  desvela  la  mia? 

PEPIXO. 

Dices  bien ;  que  es  purgatorio 
Toda  dicha  comparada 
Á  la  de  un  fraile,  cifrada 
Desde  el  coro  al  reCtorío. 
Tras  gastar  aquí  á  pasajes 
La  mañana  en  parabienes 
De  antífonas  y  de  amenes , 
Que  hacen  mas  hambre  que  pajes ; 
Sin  cuidar  de  otras  marañas. 
Cada  cual  su  paso  inclina 
Al  olor  de  una  cocina. 
Que  penetra  las  entrañas. 


Entra  al  refítorio,  y  mira 
Mesa  puesta  sin  afán , 
Servilleta,  fruta,  pan. 
Un  tazón  que  ámbar  respira ; 
Mandando  el  refitolero 
Diez  legos  arremangados, 
Cuatro  gatos  diputados. 
Con  mas  lomos  que  un  camero; 
Va  andando  la  tabla  llena, 

Y  pone  cada  varón 
Las  manos  en  su  radon 

Y  los  ojos  en  la  ajena. 
Luego  empiezan  los  cuchillos 
En  los  platos  la  armonía, 

Y  la  fuerte  ferrería 

De  mascar  á  dos  carrillos. 
Solo  se  oyen,  placenteros, 
Chiqui  chaqués  de  quijadas; 
Que  hay  runfla  de  dentelladas 
Que  parecen  caldereros; 

Y  entre  el  sonoro  ejercicio 
Que  al  biyar  y  subir  crecen 
Tantas  manos ,  que  parecen 
Los  cazos  del  artificio, 
Prorumpe  un  fraile :  «  A  obediencia 
Nos  obliga  este  instituto;» 

Y  al  son  de  aquel  estatuto 
Hacen  todos  penitencia. 
Luego  andan  dos  frailecillos, 
Llevando  con  manos  diestras 


Molletes  en  los  carrillos; 
Dos  legos  á  jarrear, 
Vertiendo  sangre,  de  hinchadas 
Lascaras,  como  tajadas 
De  carnero  á  medio  asar; 
Comen ,  y  de  dos  en  dos, 
Á  quien  se  lo  da  alabando, 
Salen  tosiendo  y  rezando 
En  honra  y  gloria  de  Dios. 

OEMBTRIO. 

¡  Cómo  luego  tu  ignorancia 
Fué  ala  materialidad, 
Pues  entre  tanta  abundancia , 
Puso  la  felicidad 
En  la  menor  importancia ! 
¿Hay  vida  de  tanta  suerte 
Como  esta,  en  que  á  la  partida 
Vuelve  el  rostro  el  varón  fuerte, 

Y  se  encuentra  con  la  muerte , 
Sin  que  le  asuste  la  vida? 
¿Sirven  de  mas  á  un  señor 
Los  reinos  y  los  estados , 

Que  al  buscarlos ,  de  sudor, 
Al  tenerlos,  de  cuidados, 

Y  al  perderlos,  de  dolor? 
Nadie  se  compare,  pues, 

A  quien  vive  en  este  estado; . 
Pum  aunque  pobres  los  ves, 
Están  mirando  á  sus  pies 
Todo  lo  que  han  despreciado. 


.  Candeales  en  unas  cestas , 

Véase  con  qué  delicado  ingenio  y  piadosa  intención  opone  el  autor  esta  bella  réplica  del  Prin- 
cipe á  la  satirice  pintura  del  gracioso,  como  para  borrar  la  impresión  que  sin  duda  podria  haber 
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causado  en  el  ánimo  del  espectador;  que  es  el  mismo  sistema  que  sigue  Bklmonte  en  El  Diablo 
Predicador^  donde,  á  vueltas  de  los  festivos  y  atrevidos  arranques  del  lego,  coloca  siempre,  como 
para  servirle  de  correctivo,  las  ideas  mas  elevadas  de  religiqp  y  de  sana  moral;  las  únicas,  sin 
duila,  que  animaban  ¿  este  y  los  demás  autores  que,  con  mas  ó  menos  desenfado,  trataron  estos 
asuntos  en  nuestro  antiguo  teatro. 


DON  JERONBIO  DE  VILLAIZAN. 


El  L1CBHCIADO  DON  JERÓNIMO  DE  ViLLAizAN  Y  Garcés,  abogado  dc  los  realcs  consejos,  nacido  en 
Madrid  en  1604,  hijo  de  don  Diego  Villaizan ,  boticario,  compartió,  como  poeta  y  discreto  autor  dra- 
mático, los  aplausos  y  la  fama  que  disfrutaba  en  los  tribunales  como  elocuente  abogado;  fama  y 
aplausos  sin  duda  exagerados,  y  que  no  debian  ser  muy  del  agrado  de  algunos  de  los  escritores 
contemporáneos,  á  juzgar  por  una  composición  satírica  que  se  lee  en  las  obras  de  don  Antonio 
Hurtado  de  Mendoza,  quien ,  amostazado  sin  duda  al  ver  que  todas  las  comedias  de  mérito  que  se 
representaban  se  decía  que  eran  de  aquel ,  prorumpe  en  estos  irónicos  versos ,  y  otros  no  me* 
DOS  malos,  que  suprimo  por  la  brevedad  : 


¿Quién  mató  al  Comendador? 
Fueote  Ovejuna ,  es  error; 
¿Qué  comedías  de  primor 
Se  Its  qiálan  á  su  autor, 
T  á  su  nombre  se  las  dan? 

Villaizan. 
íQníéD  hizo  y  quién  hace  cargas 
A  los  poetas  amargas , 
T  qoiéo ,  sin  damos  descargas, 
Comeilias  que  en  dudas  largas 
\j  bis  conoce  Galvan  ? 

Villaizan. 
iQoién  ganó  á  Jerusalen  ? 
(loién  fué  pastor  á  Belén? 
Qoiéo  será  Matusalén? 
Qoiéo  ha  sido  el  otro,  y  quién 
El  el  pecado  de  Adán? 

Villaizan. 
iQoita  es  Pedro  de  Urdemalas  ? 
Qoiéo  Birimbao  con  sus  galas? 
Qoiéo  las  comadres  Ayalas , 
TqoíéQ  don  José  de  Salas, 
Pdlicerylfontalvao? 

Villaizan. 


¿Quién  es  aquel  encubierto, 
Templando  al  primer  concierto, 
Que  hereda  la  q}ie  no  ha  muerto , 

Y  quién ,  pues  todo  es  incierto. 
Metió  la  peste  en  Milán  ? 

Villaizan. 
¿  Quién  es  el  que  satisfecho 
Mete  la  mano  en  su  pecho, 

Y  con  torcido  derecho 
Hace  lo  que  nadie  ha  hecho 

Y  lo  que  todos  harán? 

Villaizan. 
¿Quién  gana  siempre  la  rifa? 
Quién  inventó  la  engañifa  ? 
Quién  es  gorda  y  es  jarifa  ? 
Quién  ejecutó  en  Tarifa 
La  hazaña  del  gran  Guzman  ? 

Villaizan. 
¿  Quién  juega  la  carambola? 
Quién  venció  la  Cirinola? 
Quién  fué  del  francés  mamola? 
Quién  es  la  gloria  española 
Que  adquirió  el  Gran  Capitán  ? 

VU.LA1ZAN. 


¿  Quién ,  destrozando  banderas 
En  navios  y  gateras , 
Dominó  naciones  fieras , 
Y  quién  ganó  las  Terceras 
Sin  don  Alvaro  Bazan  ? 

Villaizan. 
¿Quién  , haciendo  hazañas  sumas , 
Que  aun  no  caben  en  las  plumas , 
Mundo  rompiendo  y  espumas , 
Fué  de  treinta  Motezumas 
El  mismo  Cortés-Fernan? 

Villaizan. 
¿Quién  es  poeta  de  ayuda  ? 
Quién  mas  sabio  que  la  ruda  ? 
Quién  arrope  lo  que  su^la? 
Quién  la  prodigiosa  duda 
En  que  los  hombres  están  ? 

Villaizan  (i). 
¿Quién  pensó  la  gran  tragedia? 
Quién  escribió  en  hora  y  media 
Esa  perpetua  comedia? 
Quién  nuestra  paciencia  asedia? 
Quién  hizo  el  perpetúan  ? 

Villaizan. 


Lope  de  Vega  y  Montalvan,  por  el  contrario,  se  esmeran  en  dedicarle  aquellos  enfáticos  elo- 
f;ios  de  costumbre,  que  nada  en  verdad  prueban ,  por  lo  mucho  que  los  prodigaban.  Además,  en 
na  mem<ma  dirigida  á  Carlos  II,  en  defensa  de  la  comedia,  se  da  á  entender  que  Villaizan  era 
el  autor  favorito  de  Felipe  IV,  el  cual  asistía  incógnito  á  la  representación  de  sus  comedias  en  el 
(cairo  de  la  Cruz,  entrando  en  él  por  la  habitación  de  este  (podria  ser  en  la  plazuela  del  Ángel), 
que  guiaba  derecho  al  aposentode  su  majestad.  La  posteridad  ciertamente  no  ha  justificado  esta  pre- 
ferencia, colocando á  Villaizan,  como  poeta  dramático,  en  un  punto  muy  secundario;  verdades 
qoe  de  las  nuichas  comedias  que  se  supone  compuso,  solo  han  llegado  basta  nuestros  dias  es- 
eaameiite  noedia  docena,  y  de  esas  apenas  pueden  recomendarse  por  la  regularidad  en  los  pia- 
ses, hábil  pintura  de  caracteres  y  facilidad  en  el  estilo  y  versificación ,  las  tituladas  Ofender  con 
te  fme%a$  y  Sufrir  ma$  por  querer  mas.  Ambas  van  escogidas  en  nuestra  colección ,  no  pudiendo 

(f)  alude  acato  á  la  opinioD  que  se  tenia  de  qne  VnxAiSAii  era  uno  de  los  poetas  que  ayudaban  i  Felipe  IV  en 
qpaeierfbla. 
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menos  de  llamar  la  atención  del  lector  sobre  el  plan  discreto,  la  corrección  y  annonia  de  la  fti^ 
se  en  ambas,  que  encierran  primores  de  estilo  tales  como  estos: 


DON  JOA!«. 

Yo  vi  á  Leonor^  ya  lo  sé ; 
Tuve  celos ,  ya  lo  vi ; 
En  este  jardín  la  hallé ; 
Lloró,  no  me  enternecí; 
Rogóme,  y  la  desprecié; 
Porque  amor  es  niño,  y  tiene 
Desigualdades ,  y  ya 
Su  modo  de  obrar  previene , 
Que  ni  ofende  aunque  se  va, 
Ni  obliga  cuando  se  viene. 

LIRÓN. 

Y  pues  /.qué  tiene  que  ver 
Ser  niño  amor  con  tener 
Celos  de  Leonor,  que  llora, 
Con  venir  á  verla  ahora, 

Y  con  despreciarla  ayer? 

DONJUÁN. 

Aquel  llorarla  perdida , 

Y  no  quererla  rogado. 


Irse  y  pensar  que  se  olvida, 
Volver  y  estar  conGado , 

Y  buscarla  despedida. 
Todo  es  amor ;  amor  es 
Como  un  niño  en  todo ,  pues 
Si  algo  le  quitan ,  se  enoja; 
Llora;  dénselo,  y  lo  arroja 
Colérico ;  mas  después 

Que  se  fué  quien  le  enojó, 
Luego  que  solo  se  vio 

Y  el  llanto  empezó  á  enjugar, 
Él  propio  viene  á  buscar 

Lo  mismo  que  despreció. 

Así  á  un  aoiante  le  quitan 
Con  los  celos  el  amor, 
Los  celos  al  llanto  incitan ; 

Y  cuando  con  el  favor 
Acallarle  solicitan , 
Celoso,  enojado  y  ciego, 
Desprecia  el  llanto  y  el  ruego; 


Pero  ¿qué  viene  á  importar 
El  huir  y  el  despreciar, 
Sivuelvt  rogando  laego? 


Y  como  el  que  un  vaso  tiene 
Lleno  de  un  licor  sabroso, 
Si  echan  de  otro  venenoso 
Cantidad  menor,  se  viene 

A  apoderar  el  veneno 
De  todo  el  licor,  de  modo 
Que  el  vaso  es  veneno  todo 

Y  está  de  poncoña  lleno; 
Así  el  pecho,  aunque  se  Wó 
Lleno  de  amor,  alimento 
Dulce  de  su  pensamiento, 
Luego  que  en  él  se  mezcló 
El  veneno  de  los  celos. 
Creciendo  su  tiranía. 
Cuanto  fué  dulce  alegría 
Volvió  en  amargos  desvelos. 


De  las  muestras  citadas  se  deduce  el  claro  ingenio  y  gusto  delicado  de  don  JiRóifmo  de  Ti«« 
iLAizAN,  siendo,  por  lo  tanto,  de  lamentar  que  la  desidia  de  los  impresores  nos  baya  dejado  tan 
pocas  muestras  de  su  fecunda  musa*. 
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DON  ANTONIO  COELLO. 

Don  Antonio  Coello  (á  quien  Huerta  y  otros  cataloguístas  llaman  equivocadamente  don  Luis) 
fué  natural  de  Madrid,  hijo  de  Juan  Coello  Arias  y  de  doña  Helchora  de  Ochoa-,  domésticos  del  du- 
que de  Alburquerque,  y  sirvió  bajo  sus  órdenes  con  el  grado  de  capitán  de  infantería,  merecien- 
do ser  honrado  por  su  majestad  con  el  hábito  de  Santiago  y  el  nombramiento  de  ministro  de  lá 
real  junta  de  la  Casa  Aposento.  Murió  en  Madrid ,  y  en  la  casa  del  mismo  duque,  calle  de  la  Al- 
mudena,  frente  á  las  Consistoriales,  en  SO  de  octubre  de  1652,  siendo  sepultado  en  el  convento 
de  la  Victoria  ( i ). 

Fué  un  poeta  muy  distinguido  y  celebrado  en  su  tiempo,  mereciendo  la  mas  estrecha  amistad  de 
Lope  de  Vega  (que  le  dedica  un  pomposoelogio) ;  de  Hontalvan,  que  decia  de  él  qne ,  con  sfis  poeo^ 
años  desmentía  sus  muchos  aciertos,  y  que  empezaba  por  donde  otros  habían  acabado;  de  Calde- 
rón y  de  Solis,  en  cuya  colaboración  escribió  la  comedia  de  El  pastor  Fido,  siendo  suya  la  se- 
gunda jornada,  acaso  la  mejor  de  la  misma ;  y  finalmente,  del  mismo  Monarca,  ¿  quien  suele  atri- 
buirse (no  sabré  decir  con  qué  fundamento)  la  comedia  que  corre  impresa  con  el  nombre  de 
Coello  y  lleva  por  titulo  El  conde  de  Sex^  ó  Dar  la  vida  por  su  dama.  Esta  comedia,  que  indudt-^ 
blemente  es  una  misma  (aunque  con  estos  dos  títulos),  fué  impresa,  que  sepamos,  por  primera  T61 
con  solo  el  primero,  y  anónima,  en  la  parte  xxxf  de  la-  colección  primitiva  de  varios,  titulada 
la  antigua  ó  de  afuercr,  para  distinguirla  de  la  otra  publicada  en  Madrid  de  1652  i  1704;  y  po»-* 
teriormente ,  ya  con  el  nombre  de  Coello,  en  el  libro  titulado  Mejor  de  los  mejores  ( que  es  la  par- 
te Yi  de  esta  última  colección),  en  Madrid,  en  1653,  de  donde  se  han  hecho  después  las  reim* 
presiones  sueltas  que  corren  de  ella.  Repito  que  ignoro  el  fundamrato  de  la  noticia,  generahkieiite 
recibida,  de  ser  esta  comedia  obra  del  rey  don  Felipe  IV ,  como  lo  indican  los  señores  Jo¥dk« 
nos,  Garcia  Parra,  Huerta,  Ochoa,  Ticknor  y  otros,  fundados  solo,  al  parecer,  en  la  tradicioa 


(i)  Tavo  también  un  hermano  capitán,  llamado  don 
Joan ,  qoe  escribió  nna  comedia ,  titalada  El  robo  de 
las  saMnat,  y  ambos  hermanos  escríbieroA  Juntos  la  de 


Yerrot  de  naturaleza  y  alertos  de  fortuna^  si  hemos  da 
creer  al  MS.  original ,  con  la  censura,  qoe  te  eoMWi  w 
la  biblioteca  del  excelentisimo  seSor  daqae  da 
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general ;  pero  me  inclino  á  que  no  sea  cierto,  porque,  cotejado  el  estilo  y  corte  de  dicha  comedia 
con  otras  de  Cobllo,  y  señaladamente  con  las  que  trabajó  en  compañía  de  Rojas  y  Guevara,  como 
El  primlegio  de  la$  mujeres^  El  catalán  Serrallonga^  y  La  Baltasara,  se  encuentran  muchos  puntos 
de  analogía  y  semejanza;  pudiera  muy  bien  ser  que  el  Rey  tuviese  también  parte  en  esta  (pues 
se  sabe  qae  Co£llo  casi  nunca  trabajó  solo ,  y  aun  también  que  fué  uno  de  los  ingenios  que 
ayudaban  á  su  majestad  en  las  comedias  que  escribía)  ( 1 ) ;  pero  no  hay,  á  mi  ver,  razón  alguna  para 
despojarle  á  aquel  de  la  parte  principal  que  debió  tener  en  la  del  Conde  de  Essex.  Muéveme 
también  á  esta  convicción  la  circunstancia  de  hallar  en  la  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna 
un  manuscrito  de  dicha  comedia,  preparado  para  la  imprenta,  y  designado  expresamente  por  de 
1KMI  Airromo  Cobllo,  con  esta  censura  de  don  Francisco  de  Avellaneda:  cHe  \isto  estacóme- 
dii  del  Conde  de  Sex  con  todo  cuidado,  por  ser  caso  de  Inglaterra,  y  quitados  unos  versos 
que  van  anotados  en  la  primera  jornada,  que  tocan  en  la  armada  que  el  señor  Felipe  II  aprestó 
contra  aquel  reino,*  noticia  que  no  es  bien  (fue  se  toque,  y  una  redondilla  de  la  segunda  jor- 
nada, de  los  validos,  en  todo  lo  demás  el  autor  supo  granjearse  la  aprobación  de  vuestra  ma- 
jestad.» Pero  este  manuscrito  y  esta  censura  llevan  la  fecha  de  il  de  agosto  de  166i,  y  ya  he 
dicho  que  la  comedia  estaba  ya  impresa  en  4658  y  1652.  Del  rarísimo  ejemplar  que  poseo  de 
la  parte  xxxi  antigua  reproduzco  esta  comedia  en  la  presente  colección ;  en  ella  están  con- 
ferrados  los  versos  que  quería  suprimir  el  censor  Avellaneda,  y  son  aquellos  que  empiezan : 

Todo,  Blanca,  lo  he  sabido,  etc.; 

y  además  hay  considerables  diferencias  y  trozos  nuevos,  que  no  se  encuentran  en  las  demás  edi- 
ciones conocidas. 

Prescindiendo  del  supuesto  augusto  origen  que  plugo  darla  á  los  críticos,  la  hacen  muy  apre- 
dable  el  interesante  argumento,  la  belleza  de  los  caracteres,  especialmente  el  del  conde  Rober^ 
to  de  Evreux,  y  la  noble  entonación  y  poético  colorido  del  diálogo.  El  señor  Gil  y  Zarate  señala 
JQStimente  la  dramática  escena  del  acto  tercero  (que  después  ha  sido  imitada  ó  copiada  tantas 
veees  en  los  dramas  modernos),  cuando  la  Reina,  perdidamente  enamorada  del  Conde,  aunque 
creyéndose  ofendida  de  él ,  va  á  verle  á  la  cárcel  y  le  entrega  la  llave  para  que  huya  del  suplicio  á 
que  ella  misma  le  condena  como  soberana ;  merced  que  rehusa  el  Conde  por  no  confesarse  cul- 
ptdo  ó  declarar  la  verdad  acusando  á  su  dama,  que  es  la  verdadera  criminal;  y  arroja  la  llave  al 
Timesis,  entregando  al  suplicio  su  inocente  cabeza. 
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tkm  AüTOino  HuaTADo  db  Mendoza,  nacido,  según  parece,  á  fines  del  siglo  xvi,  en  un  lugar  de 
IvnoDtañas  de  Burgos,  é  hijo  de  muy  noble  casa,  fué  caballero  comendador  de  Zurita  en  la 
Mnde  Calatrava,  secretario  de  cámara  y  de  justicia  del  rey  don  Felipe  IV,  y  del  consejo  de  la 
Inquisición.  Su  gran  talento  y  erudición  y  su  rica  vena  poética ,  unidos  á  lo  ilustre  de 
,  le  colocaron  en  tan  brillante  posición  en  la  esplendorosa  corte  del  Buen-Retiro,  que  por 
años  compartió  con  Lope,  Calderón,  Que  vedo  y  otros  ingenios  privilegiados,  el  favor 
M  Monarca,  el  aplauso  de  la  corte  y  la  estimación  del  público.  Conocíasele  por  el  dictado  de 
dDiiereio  de  palacio^  ó  como  decia  Góogora,  el  Aseado  lego,  y  casi  todas  sus  obras  líricas  y  có- 
,  escritas  expresamente,  demuestran  que  aquel  primer  título  equivalía  al  de  poeta  de  cá- 
,  eon  que  fué  largo  tiempo  considerado. 
fadttdablemente  aparecen  de  dichas  obras  la  excelente  disposición  de  Hurtado  db  Mendoza 
pHiIa  poesia»  so  abundosa  vena,  su  elevada  entonación  y  su  variado  estudio;  pero  dejóse  arras- 
noeho  mas  de  lo  que  convenia  por  aquella  exageración  y  amaneramiento  propios  de  la  es- 


(I)  Scalribaje  al  Rey,  no  solo  esta,  tino  la  de  Don  En-  Mas  probabilidad  hay  de  qae  sea  de  Felipe  IV  otra  co- 
cí Jl«lleal#,  aunque,  seguo  el  MS.  de  la  biblioteca  inedia,  ó  mas  bien  larguísimo  entremés ,  que  también  se 
« fbé  de  teii  ingenioi  que  designa,  i  saber :  Za-  le  atribuye  y  se  titula  Lo  que  pa»a  en  un  tomo  de  monjoi^ 
■t  Rósele ,  VniiTidosa ,  Cáncer  y  Moreto.  que  vale  deriamente  poco. 
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}  cuela  gongorina,  de  aquella  sutileza  de  conceptos ,  de  aquel  discreteo  de  la  frase »  que»  rayando 

muchas  veces  en  lo  incomprensible  y  tenebroso,  era  y  es  siempre  ridiculo  á  los  ojos  de  la  razón 

y  de  la  critica  sensata.  Esta  desdichada  manía»  que  alcanzó  ¿  todos  ó  casi  todos  los  grandes  inge- 

i  nios  de  la  época,  á  pesar  de  que  todos  la  censuraban,  tuvo  en  Mendoza  tan  ferviente  servidor, 

':  que  apenas  una  ú  otra  de  sus  composiciones,  especialmente  líricas,  pueden  hoy  leerse,  y  ni  aun 

leidas,  pueden  comprenderse  sus  altisonantes  conceptos,  por  mucho  que  halague  al  oído  su  armo« 

;  niosa  entonación.  Francamente  lo  repito,  no  puedo  llegar  á  comprender  qué  público  y  qué 

gusto  eran  aquellos,  que  se  entusiasmaban  con  tales  primores,  que  comprendían  tales  laberintos, 

que  simpatizaban  con  tan  misteriosas  imágenes,  retruécanos  y  figuras.  Lo  cierto  es  que,  hoy  por 

hoy,  no  los  acertamos  siquiera  á  descifrar,  y  que  ni  aun  nos  tomariamos  el  trabajo  de  leerlos ,  si 

sus  autores  no  hubiesen  dejado  otras  obras,  en  que  brilla  despejado  su  talento ,  su  inspiración  y 

su  estudio. 

De  las  obras  líricas  de  Mendoza  ,  nada  mas  debo  decir  sino  que,  á  pesar  de  aquellos  esenciales 

desvarios,  y  tal  vez  á  causa  de  ellos,  fueron  calificadas  (como  dice  la  portada  de  las  mismas, 

\'  impresas  primero  en  su  vida,  y  posteriormente  reunidas  con  sus  comedias)  de  suave 9  divino 

' '  aliento  de  aquel  canoro  cime ,  el  mas  pulido ,  mas  aseado  y  mas  cortesano  cultor  de  las  musas 

J.  castellanas ,  y  en  cuanto  á  sus  piezas  dramáticas ,  ya  Montalvan  habia  dicho  en  su  Para^dos  que 

c  Don  Antonio  de  Mendoza  era ,  si  no  el  primero ,  de  los  primeros  en  esta  clase  de  ejercicio, 
como  lo  confirman  tantos  aplausos  repetidos  en  los  teatros». 
;j  Prescindiendo,  pues,  de  aquellas,  cumple  á  mi  objeto  presente  examinar  y  apreciar  los  títu- 

los de  Mendoza  como  poeta  dramático ,  y  colocarle  en  el  que  le  corresponde  entre  el  sublimado 
asiento  á  que  le  elevó  en  vida  la  adulación  cortesana,  y  el  absoluto  olvido  á  que  le  relegó  luego 
la  posteridad. 

Una  docena  escasa  de  comedias  son  las  que  forman  todo  el  repertorio  de  este  autor,  y  al  menoi 
en  esta  economía  (que  en  diversos  pasajes  de  ellas  hizo  constar)  dio  á  entender  su  prudencia  y 
la  timidez  con  que  dejaba  la  lira  para  revestir  la  peligrosa  máscara  de  Talía.  Nopodia,  sin  em- 
bargo«  desprenderse  de  su  elevada  entonación  y  lírico  estilo,  y  como,  por  otro  lado,  las  escritMt 
para  ser  representadas  en  los  teatros  del  Buen-Retiro  y  de  Aranjuez,  ante  aquella  corte  cere- 
moniosa, culta  y  académica,  tomaba  ocasión  de  cualquier  asunto,  de  cualquier  situación,  de 
cualquier  parlamento,  para  soltar  el  torrente  de  su  abundosa  vena,  para  dar  rienda  á  la  eleva- 
da fantasía,  y  colocar  en  boca  de  sus  personajes  una  colección  de  odas  y  endechas,  silvas,  so- 
netos, quintillas  y  estrambotes ,  que  faltaban  las  mas  veces  á  la  verdad,  entorpecían  la  acción 
y  ofuscaban  los  caracteres ,  pero  sin  duda  eran  el  estilo  único  y  propio  que  debía  resonar  bajo 
aquellos  dorados  artesones.  Especialmente  en  la  comedia  titulada  Querer  por  solo  querer  (in- 
mensa composición,  que  ocupa  nada  menos  que  ochenta  páginas  de  impresión,  y  consta  de 
unos  seis  mil  y  cuatrocientos  versos) ,  representada  por  las  meninas  de  la  Reina  en  el  palacio 
de  Aranjuez,  con  ocasión  de  una  gran  fiesta  á  los  cumpleaños  de  su  majestad,  encerró  Mendoza 
un  tomo  entero  de  poesías  varias,  á  vueltas  de  un  argumento  fantástico  y  caballeresco,  con  sus 
gigantes  y  enanos  corrientes,  sus  princesas  Zelidauras  y  principes  cautivos,  Cupidos  y  endriiigoe. 
Especie  de  menestra  muy  á  proposito  para  merecer  el  anatema  del  cura|  y  el  barbero  de  Cer- 
vantes, pero  muy  del  caso  también  para  lucir  la  pompa  de  la  corte,  las  gracias  y  talentos  de 
las  damas  de  palacio,  y  lo  augusto  y  magnífico  de  la  solemnidad.  El  mismo  autor  lo  manifiesta 
así  en  el  acto  segundo  de  la  misma  comedia ,  lamentándose  de  que  las  meninas  de  palacio  le 
pedían  : 

Un  concepto  en  ci\da  verso, 
Un  desden  en  cada  copla, 
Y  á  cada  plana  un  soneto. 

Y  á  la  verdad  que  no  puede  dejar  de  compadecerse  á  aquellas  ilustres  damas,  que  tuvieron  que 

aprender  y  recitar  tan  espléndido  repertorio  de  sutilezas ,  y  á  aquel  augusto  auditorio,  que  hubo 

de  sufrir  su  representación  las  cinco  ó  seis  horas  mortales  que,  por  un  cálculo  prudente,  debió 

durar. 

Á  Pudiéranse  citar  infinitos  trozos  de  dicha  comedia  como  acabadas  muestras  del  estilo  alambi- 

I  cado,  del  gusto  que  se  apellidaba  cortesano ^  y  algunas  de  verdadero  mérito  poético,  como  las 

•i  sonoras  octavas  puestas  en  boca  de  la  princesa  Claridiana;  pero  preferimos  optar  por  una  sola, 
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I  mas  claridad  y  tersura  encierra  un  pensamiento  noble  y  filosófico.  Consiste  en  un  bello 
que  dice  de  este  modo : 

Amable  soledad^  muda  alegría, 
Que  ni  escarmientos  vés  ni  ofensas  lloras; 
Segunda  habitación  de  las  auroras; 
De  la  verdad  primera  compañía ; 

Tarde  buscada  paz  del  alma  mia, 
Que  la  vana  inquietud  del  mundo  ignoras. 
Donde  no  la  ambición  turba  las  horas , 
Y  entero  nace  para  un  hombre  el  día; 

\  Dichosa  tú>  que  nunca  das  venganza, 
Ni  de  palacio  ves  con  propio  daño 
La  ofendida  verdad  de  la  mudanza. 

La  sabrosa  mentira  del  engaño. 
La  dulce  enfermedad  de  la  esperanza 
Ni  la  amarga  salud  del  desengaño ! 

nedia  titulada  Mas  merece  quien  mas  ama  es  también  heroica,  de  príncipes  Felisardos  y 
s  Fidelindas ,  y  escrita  igualmente  en  el  estilo  que  podremos  llamar  de  dia  de  fiesta  para 
..  Pero  en  medio  de  sus  laberintos  y  primores,  hay  un  gracioso  bufón,  que  la  echa  de 
terario,  y  en  cuya  boca  pone  el  autor  una  sátira  de  estas  mismas  comedias  altisonantes, 
ss  que  á  renglón  seguido  halla  él  mismo  su  disculpa  en  los  consabidos  descargos  de  Lope 
I  mismo  ejemplo ,  á  saber,  el  gusto  del  público  y  la  abundancia  de  su  vena  poética  : 


la  celebrado 
el  mundo  excelente, 
ordinariamente 
genio  murmurado 
iguiendo  ú  un  galán, ^ 
le  hombre  vestía 
inta  cada  dia, 


Las  sacará  en  traje  de  hombre , 
Y  aun  otro  dia  en  camisa. 
Dar  gusto  al  pueblo  es  lo  justo; 
Que  alli  es  necio  el  que  imagina 
Que  nadie  busca  doctrina  ^ 
Sino  desenfado  y  gusto. 


Le  dijo :  «  Señor  don  Juan, 
Sí  vuesarced  satisfecho. 
De  mis  comedias  murmura. 
Guando  con  gloria  y  ventura 
Nuevecientas  haya  hecho, 
Verá  que  es  cosa  de  risa 
El  arte ,  y  sordo  á  su  nombre, 

r  de  la  atrevida  decisión  que  expresa  Mbndoza  en  los  cuatro  últimos  versos,  y  á  pesar  de 
remiso  oficial  para  el  surtido  de  héroes  y  princesas  al  palacio  real ,  tenia  demasiado  talen- 
lO  ensayarse  también  en  otro  género  mas  importante  y  propio  de  la  comedia :  el  género  de 
res,  ó  de  capa  y  espada,  como  entonces  se  llamaba;  y  no  solo  lo  hizo,  sino  que,  á  mi  en- 
x>n  notable  acierto  en  las  comedias  de  Cada  loco  con  su  tema  ó  el  montañés  indiano ,  Los 
del  mentir,  y  sobre  todo,  en  la  notabilísima  por  mas  de  una  razón,  titulada  El  marido 
jer  y  el  trato  muda  costumbre. 

tres  comedias,  que  son  las  que  se  recomiendan  mas  entre  las  de  Mendoza  bajo  el  aspecto 
ite  dramático,  son  pues  las  que  he  escogido  para  esta  colección.  La  del  Indiano  montañés,  ó 
;o  con  su  tema,  consiste  en  una  fábula  muy  agradable,  con  regular  intriga  y  caracteres 
ien  desenvueltos  como  lo  fueron  después,  fácil  y  sonoro  estilo.  La  de  Los  empeños  del 
caso  pueda  ser  la  misma  que  escribió,  en  unión  con  Quevedo,  en  solo  un  dia,  para  ser 
tada,  como  lo  fué,  con  grande  aparato  en  los  jardines  del  conde  de  Honterey,  en  el  Prado 
id,  formando  parte  de  la  fiesta  con  que  obsequió  á  sus  majestades  el  conde-duque  de  Oli- 
Docbe  de  San  Juan  de  i631  (1),  y  llevaba  por  titulo  Quien  mas  miente  medra  mas.  Es 
reta  comedia  de  carácter,  tan  arreglada  y  metódica,  que  pudiera  colocarse  entre  las  buenas 
to;  y  por  último,  en  la  detE¿  marido  hace  mujer  y  el  trato  muda  costumbre  es  donde  luce 
su  esplendor  la  filosofía ,  el  buen  gusto  é  ingenio  dramático  de  este  notable  autor. 
»  años  hace  que,  prendado  de  la  oportunidad  y  filosofía  del  argumento  que  forma  la' acción 
fedosa  comedia,  del  ingenioso  artificio,  déla  verdad  y  energía  de  los caractére^en  ella  des- 
I,  y  hasta  de  la  pureza ,  sobriedad  y  corrección  de  su  estilo,  emprendí  atrevidamente  su  re- 
D,  con  el  objeto  de  poderla  presentar  en  la  pública  escena  con  aquellas  condiciones  de  forma 
gorismo  clásico  exigia  por  entonces.  No  es  de  este  lugar  el  explicar  las  razones  por  qué  no 
spresentarse  entonces  ni  después,  ni  el  original  de  Mendoza  ni  la  refundición.  Tampoco 
id  caso  entrar  á  encarecer  el  escaso  mérito  de  mí  trabajo,  ni  tampoco  queda  ya  espacio  su- 
M  li  reUdon  de  dicha  fiesta,  que  inserta  Pellicer  en  lu  Tr§taá$  histórieo  eobre  el  erigen  ée  la  eme4ia . 
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íiciente  para  hacer  de  la  bella  creación  de  Mendoza  el  análisis  que  reclama.  Únicamente  dliró  que  k 
razón  principal  que,  además  de  su  mérito  intrínseco,  me  movió  á  darla  á  la  escena,  fué  un  senti- 
miento de  patriótico  orgullo ,  por  creer  haber  hallado  en  ella  el  modelo  que  tuvo  presente  el  gran 
Moliere  cuando  escribió  su  celebrada  pieza  titulada  VEcole  des  maris ,  y  el  deseo  de  revindicar 
para  nuestro  antiguo  teatro  la  gloria  de  la  originalidad  de  tan  excelente  (Lrama.  . 

Su  incomparable  traductor,  nuestro  célebre  Moratin,  en  el  discreto  prólogo  que  escribió  pan 
colocar  al  frente  de  su  traducción,  indica  que  dicha  comedia  era  una  imitación  hecha  por  Moliera 
de  La  discreta  enamorada  y  de  Lope,  y  á  decir  verdad,  no  sé  cómo  Moratin  acogió  esta  idea,  pu- 
diendo  comparar  ambas  comedias,  y  ver  que  solo  en  la  escena  cuarta  del  acto  segundo,  en  que 
doña  Rosita  se  vale  del  conducto  de  su  mismo  tutor  para  corresponderse  con  su  amante  de  una  ma- 
nera tan  ingeniosa,  es  en  la  que  Moliere  pudo  haber  tenido  presente  otra  escena  semejante  de  la 
de  Lope. 

Pero  donde  se  puede  sospechar  con  mas  fundamento  que  halló  aquel  maestro  el  verdadero 
modelo  de  su  comedia,  es  en  la  que  ahora  me  ocupa  de  nuestro  Mendoza,  El  marido  hace  mujer  y  el 
trato  muda  costumbrCy  pues  en  ella,  no  solo  es  idéntico  el  argumento,  destinado  á  probar  que  la  tem- 
planza y  el  cariño  pueden  mas  con  la  mujer  que  el  rigor  y  los  celos,  smo  que  está  también  presenta- 
do del  mismo  modo,  con  el  ejemplo  de  dos  hermanos  de  opuestos  caracteres ,  con  casi  idénticas  si- 
tuaciones ,  con  la  misma  economía  de  acción ,  con  las  propias  ideas  y  razonamientos ,  y  hasta  con  la 
coincidencia  del  nombre  de  una  de  las  damas.  Si  tuviera  el  espacio  necesario  para  ello,  probaria  bas- 
ta la  evidencia,  con  la  comparación  de  ambas  comedias,  que  el  gran  Moliere  para  escribir  la  suya 
tuvoá  la  vista  la  española,  siendo  esta  otra  de  las  ocasiones  en  que  buscó  en  el  inmenso  arsenal 
de  nuestro  teatro  armas  bien  templadas  para  lucir  su  ingenio  y  bizarría  \  como  en  el  Pestin  de  PUr^' 
re  y  La  princesse  Elide  y  Les  femmes  savantes ,  que  no  son  mas  que  imitaciones  mas  ó  menos  feli- 
ces de  El  convidado  de  piedra ,  de  Tirso ,  El  desden  con  el  desden ,  de  Moreto ,  y  No  hay  burla$  cm 
el  amor,  de  Calderón. 

Por  último ,  y  aun  en  el  caso  de  suponer  que  Moliere  (tan  aficionado  y  conocedor  de  la  literatura 
española^ontemporánea)  ignorase  la  existencia  de  la  comedia  de  Mendoza,  nadie  podria,  sin  eoi- 
bargo ,  negar  á  e$te  la  prioridad  en  haber  trazado  un  argumento  tan  altamente  cómico  y  moral, 
pues  que  dicha  comedia  fué  representada  en  el  palacio  de  Madrid  en  febrero  de  i  643,  y  la  de  Mo- 
liere no  apareció  hasta  diez  y  ocho  años  después,  estrenándose  la  noche  del  12  de  junio  de  1661, 
en  casa  del  superintendente  de  Hacienda,  Fouquet,  con  motivo  de  una  fiesta  que  consagi*ó  este 
ministro  á  la  reina  de  Inglaterra. 
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Cierran  este  cuadro  de  los  contemporáneos  del  gran  Lope  de  Vega  las  obras  dramáticas  del  mas 
feliz  de  sus  imitadores,  del  mas  afectuoso  de  sus  discípulos  y  amigos,  del  mas  entusiasta  de  sus 
admiradores  y  panegiristas  :  el  doctor  Juan  Pérez  de  Hontalvan. 

Este  ingenioso  y  estudiosísimo  autor  nació  en  Madrid  en  1602 ;  fué  hijo  de  Alonso  Pérez  de  Mon«- 
tal  van ,  librero  del  Rey;  siguió  sus  estudios  en  la  universidad  de  Alcalá,  hasta  graduarse  de  doctor 
en  teología ,  y  ordenarse  de  sacerdote  á  la  edad  de  veinte  y  tres  años.  Fué  notario  apostólico  de  la 
Inquisición ,  y  ejerció  otros  cargos  en  su  estado,  lo  cual  no  le  impidió  para  seguir  su  irresistible 
vocación  poética  y  sus  estudios  literarios,  que  le  hicieron  producir  desde  la  edad  de  trece  años 
muchas  obras  apreciables,  asi  en  prosa  como  en  verso;  tales  son  :  Las  novelas  ejemplares  (Ma-* 
drid ,  t624),  El  Orfeo  en  castellano  (Id. ,  id.) ,  Vida  y  purgatorio  de  san  Patricio  (Madrid,  1637), 
El  para-'todDs ,  libro  de  instrucción  y  entretenimiento  (1632) ,  La  fama  postuma  de  Lope  de  Ve^ 
ga  (1636) ,  y  unas  sesenta  comedias  y  autos  sacramentales,  cuyas  partes  ó  tomos  i  y  ii  se  impri- 
mieron únicamente  después  de  la  muerte  del  autor  en  1639  (1),  además  de  otras  varias  obras,  que 
quedaron  inéditas. 

Agotadas  las  fuerzas  intelectuales  de  este  desdichado  autor  con  tan  continuo  estudio  y  esfuerzo, 

( i)  ParU  primera.  -—  Parte  segunda  de  las  comedias  del  doelor  Juan  Pérez  de  Montalvan.  —  Alcalá ,  i6S9 ,  1041  .-* 
Comprenden  yeinte  j  cuatro. 
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filé  asaltado  de  una  enfermedad  de  cabeza,  que  llegó  á  rayar  en  frenesí,  de  cuyas  resultas  falleció 
eo  Hadrid,  i  los  treinta  y  seis  años  de  edad ,  el  25  de  junio  de  i(>38 ,  siendo  enterrado  en  la  parro- 
quia de  San  Miguel  (que  hoy  no  existe). 

Como  el  objeto  de  las  presentes  lineas  sea  únicamente  el  tratar  de  Hontalvan  como  poeta  dra- 
mático, prescindiré  de  entrar  en  análisis  y  consideraciones  sobre  sus  demás  obras  literarias,  ya  ci- 
tadas, que  merecieron  en  su  tiempo  tan  entusiasta  acogida,  que  de  alguna  de  ellas,  por  ejemplo 
la  del  Para^todos ,  pudiera  citar  hasta  nueve  ediciones  hechas  en  pocos  años.  No  las  creo  por 
derlo  dignas  de  tanta  popularidad,  pero  mucho  menos  aun  del  encono  ó  aversión  qué  hacia  la  per- 
sona del  presbítero  Montalvan  produjeron  ellas  y  sus  triunfos  dramáticos  entre  varios  escritciizue- 
los  tnónioios,  que  exhalaron  sus  bilis  en  necios  y  envenenados  epigramas,  de  los  cuales  ha  con- 
sertado  alguno  la  tradición. 

El  doctor  tú  le  lo  pones , 

El  Montalvan  no  le  tienes 

Con  quei,  quitándote  el  don , 

Vienes  á  quedar  Juan  Pérez. 

Bé  aquí  una  muestra  de  las  falsas  é  injustas  sátiras  lanzadas  en  su  tiempo  contra  el  virtuoso, 
íkutrado  y  cortés  autor,  que  en  todas  sus  obras  respira  honradez,  ingenio  y  mansedumbre,  y  á 
fsien  parece  quererse  rebajar  con  el  grande  argumento  de  que  no  tenia  don^  que  por  cierto  no  usó 
juiás ,  como  pudiera  hacerlo  sin  vanidad  ni  superchería  ,  quien  habia  recibido  la  nobleza  con  el 
grado  de  doctor  y  so  carácter  sacerdotal. 

No  fueron  solos  estos  oscuros  libelistas  los  encarnizados  enemigos  de  Montalvan  ,  sino  que  á  la 
cdieta  de  ellos  figuró  indignamente  el  mordaz  y  orgulloso  Quevedo ,  quien  en  distintas  opasiones 
se  complació  en  lanzar  sus  envenenadas  saetas  contra  el  presbítero  Montalvan  ;  tal  como  en  el 
iniciio  papel  titulado  La  Perinola,  escrito  contra  su  Para^todos^  ó  en  La  carta  consolatoria^  sar- 
eiriiea»  dirigida  al  mismo  con  ocasión  de  haberle  silbado  una-comedia;  ó  cuando,  hallándose  am- 
bos tn  el  estudio  de  don  Diego  Velazquez  mirando  un  cuadro  de  san  Jerónimo,  pintado  por  este ,  y 
pnrampiendo  Montalvan  en  el  principio  de  esta  quintilla : 

Los  ángeles  á  porfía 
Al  Santo  azotes  le  dan 
Porque  á  Cicerón  leía. 

k  iotemmipió  Quevedo  para  terminarla,  diciendo : 

¡  Cuerpo  de  Dios ,  qué  sería 
Si  leyera  á  Montalvan ! 

Pero  todas  estas  y  otras  miserables  diatribas  dirigidas  contra  el  laborioso  é  inofensivo  escritor, 
que  respondía  á  ellas  con  panegíricos  exagerados  de  sus  mismos  enemigos  (entre  ellos  el  propio 
Qsevedo),  no  fueron  bastantes  para  amenguar  en  lo  mas  mínimo  su  grande  reputación  y  el  favor 
U  público  hicia  sus  escritos  y  obras  teatrales,  que  llegó  á  un  punto,  que  acaso  ningún  autor» 
mamo  el  mismo  Lope ,  obtuvo  en  vida.  La  comedia  titulada  No  hay  vida  como  la  honra  mere- 
dé  ser  representada  simultáneamente  en  los  dos  teatros  de  Madrid  durante  muchísimos  días 
foaiecutivos;  otro  tanto  acaeció  con  la  de  La  mas  constante  mujer  y  la  de  Un  castigo  en  dos  ven- 
Estas  y  otras  varias  comedias  de  Montalvan  se  han  sostenido  siempre  en  nuestra 
á  pesar  del  trascurso  del  tiempo,  y  aun  en  nuestros  dias  hemos  visto  representar  con  igual 
y  aplauso  La  toqnera  vizcaína »  La  doncella  de  labor  ( aunque  refundida  y  estropeada  hon- 
iids  y  cUsicamente  con  el  título  de  Marica  la  del  pucliero)^  El  mariscal  de  Biron,  Losaman^ 
tai  ir  Termel  y  otras  de  este  fecundo  poeta.  Vengóle  también  en  vida  de  aquellas  apasio- 
ladis criticas  la  sincera  y  paternal  amistad  del  gran  Lope  de  Vega,  de  Calderón,  Pellicer,  Valdi- 
vieso 7  otros  muchos  insignes  escritores  de  su  tiempo,  la  protección  del  Rey  y  de  los  principales 
igBitm  de  la  corte,  y  hasta  mereció  (según  él  mismo  dice  en  su  Para^todos)  que  un  comerciante 
de  la  ciudad  de  Lima ,  llamado  Tomás  Gutiérrez  de  Cisneros,  sin  ser  deudo  suyo  ni  haberle  visto 
i,  solamente  por  inclinación  á  sus  escritos,  le  confiriese  una  capellanía  y  pensión  para  orde- 
^  Por  éltimo,  á  su  muerte»  acaecida  desgraciadamente,  como-queda  dicho,  á  la  temprana 
eU  de  treinta  y  seis  años ,  fué  acompañado  á  la  tumba  con  un  sentimiento  general ,  y  su  amigo 
d  licenciado  don  Pedro  Grande  de  Tena  recogió  en  un  libro,  bnpreso  en  1639  con  el  titulo  de 
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Lágrimas  panegíricas  á  la  temprana  muerte  del  doctor  Juan  Pérez  de  Moníalvan ,  los  sentidos  ver- 
sos de  todos  los  poetas  contemporáneos  (excepto  el  implacable  Quevedo) ;  y  el  sapientisiaio  don 
José  Pellicer,  sugeto  bien  conocido  por  su  vasta  erudición  y  sano  juicio,  le  consagró  un  elogio  ó 
análisis  panegírico  de  sus  obras,  especialmente  dramáticas,  sumamente  curioso  y  erudito»  aun- 
que bastante  exagerado ,  concluyendo  con  estas  palabras :  c  Este  fué  el  doctor  Juan  Pbrkz  diMoh- 
TALVAN,  habiendo  yo  hecho  juicio  de  sus  escritos,  ni  lisonjero  ni  afectado.  Véanse  sus  obras,  y 
hallaráse  ajustado  este  retrato  al  original.  Fué  entendido,  modesto,  apacible,  cortés  y  blando.  Sw 
escritos  están  i*espirando  erudición,  y  sus  libros  doctrina.  De  iiadie  dÜjo  mal,  alabó ¿  todos.  Nació 
en  el  regazo  de  las  musas,  como  de  Hesiodo  y  de  Sidonio  se  cuenta.  Caliope  le  dio  la  inventiva  en 
la  poética ,  Clio  la  noticia  de  la  historia ,  Helpomene  la  disposición  elegiaca ,  Eutérpe  la  infalibilidad 
matemática,  Erato  lo  festivo,  Tersícore  lo  ingenioso  de  las  artes.  Urania  el  conocimiento  de  los 
cielos ,  Talía  lo  bucólico,  y  Polimnia  lo  lírico.  Dejó  en  su  muerte  lástima  y  deseo,  y  aun  la  envidia 
le  lloró. » 

La  crítica  moderna ,  mas  imparciál ,  coloca  á  Hontalvan  igualmente  distante  de  estos  encomiás- 
ticos elogios  que  de  las  injustas  diatribas  de  sus  contrarios;  y  su  teatro  (por  fortuna  conservado  in- 
tegro, y  mas  conocido  y  estudiado  que  el  de  sus  demás  contemporáneos)  le  da  acaso  el  primar 
puesto  entre  nuestros  autores  dramáticos  de  segundo  orden.  Su  carácter  mas  determinado,  como 
poeta  cómico,  es  el  de  imitador  fiel  y  el  mas  feliz  de  Lope  de  Vega,  no  solamente  en  la  combinación 
déla  fábula  y  la  pintura  de  los  caracteres,  sino  hasta  en  la  expresión  y  en  el  estilo,  en  términos  que 
muchas  de  sus  comedias  parecen  escritas  por  aquel.  Algo  menos  de  espontaneidad  y  un  poco 
mas  de  juicio  y  de  gusto  en  el  tejido  dramático  del  argumento ,  dan,  sin  embargo,  á  las  comedias 
de  MoN'^ALVAN  precio  mayor  sobre  muchas  de  las  de  su  colosal  y  descuidado  modelo,  y  hacen  sos- 
pechar en  él  diversas  convicciones  y  gusto  dramático,  que  le  obligaban,  sin  embargo,  á  ahogarla 
profunda  sumisión  y  el  entusiasmo  que  profesaba  á  la  persona  de  su  maestro. — Cumplir  con  su  oblir  i 
gacion  (({ue,  según  él  mismo  dice,  es  la  segunda  que  compuso  en  sus  primeros  años).  La  doncella  de 
labor  (que  él  mismo  en  su  dedicatoria  aprecia  por  la  mas  ingeniosa  y  alineada  de  cuantas  habia  es* 
crito) ,  La  mas  constante  mujer,  No  hqy  vida  como  la  honra ,  La  loquera  vizcaína  (en  cuyo  argu- 
mento y  caracteres  puede  creerse  que  tuvo  mas  bien  intención  de  imitar  la  manera  de  Tirso),  Como 
padre  y  como  rey ,  Ser  prudente  y  ser  sufrido  (que  son  las  siete  escogidas  para  esta  colección),  es- 
tán exentas  por  lo  general  de  aquellas  extravagancias,  desatinos  y  hasta  monstruosidades  que  Lope  . 
autorizaba  con  su  ejemplo;  sus  argumentos  y  caracteres  son,  por  lo  general,  nobles  y  decorosos» 
su  estilo  fácil,  poético,  correcto  y  animado.— Otro  tanto  pudiera  decirse,  con  ligeras  excep¿ione8,de 
la  de  Los  Amantes  de  Teruel  (en  la  que ,  sin  embargo,  siguió  demasiado  servilmente  la  de  Tirso  de 
Molina).  La  del  Mariscal  de  Biron,  las  de  Un  castigo  en  dos  venganzas^  Los  desprecios  en  quien 
ama,  Gravedad  en  Villaverde,  Lo  que  son  juicios  del  cielo.  La  mujer  de  Peribañez,  El  segundo 
Séneca  de  España  ^  La  vefUura  en  el  engaño,  y  otras,  que  en  su  mayor  parte  contienen  grandes 
bellezas  dramáticas  al  lado  de  imperdonables  descuidos;  asi  como  en  otras  muchas  en  que  se  propo- 
nía seguir  (tal  vez,  repito,  contra  sus  convicciones)  el  gusto  extravagante  de  la  época  y  el  atrevido 
ingenio  de  su  modelo,  alcanzaba,  por  desgracia,  su  objeto  de  no  dejarle  atrás  en  desenfreno 
y  demasía.  Los  autos  del  Polifemo,  El  Escanderbek,  El  divino  portugués  san  Antonio  de  Padua^ 
La  gitana  de  Ménfis,  El  hijo  del  serafin,  y  otros  varios ;  las  comedias  de  Don  Florisel  de  Niquea^ 
Amor ,  privanza  y  castigo ,  La  motya  alférez ,  Los  templarios,  El  riazareno  Sansón ,  y  otras ,  nada 
dejarían  que  desear  en  su  tiempo  en  cuanto  á  desatinos  y  exageraciones  á  un  público  amaman- 
tado con  ellos;  así  como  hoy  se  caen  de  las  manos  al  considerar  á  qué  extremo  de  obediencia  cie- 
ga, de  abdicación  de  su  propio  juicio  se  sujetaban  ingenios  tan  felices,  hombres  tan  entendidos  y 
discretos  como  Montalvan. 

Los  artíGcios  de  sus  comedias,  en  general,  son  muy  ingeniosos,  y  están  complicados  y  desen-> 
vueltos  con  gran  destreza  ;  los  caracteres,  especialmente  el  de  los  galanes,  nobles,  pundonoro- 
sos y  simpáticos;  en  los  de  las  damas  se  inclina  mas  bien  á  la  desenvoltura  de  Tirso  que  ¿  la  « 
elevación  y  ternura  de  las  de  Lope ;  su  estilo  es  por  lo  regular  fuerte ,  sentencioso ,  epigramático  y 
lleno  (le  corrección  y  de  chiste  cómico ;  y  con  excepción  de  Tirso  de  Molina  y  de  Moreto,  acaso 
de  ningún  otro  autor  de  nuestro  teatro  pudieran  extractarse  tantos  trozos  bellísimos  de  elocución, 
tantos  pensamientos  elevados,  tiernos  ó  satíricos,  encerrados  en  versos  correctos,  inspirados  y 
llenos  de  la  mas  bella  poesía.  Sirvan  de  ejemplo  en  tan  diversos  géneros  los  que  tomaremos  al  acaso 
f '  en  varias  de  sus  comedias,  y  en  los  cuales  se  admira  unas  veces  toda  la  faciUdad,  toda  la  ternura  de 
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ope»  en  otras,  toda  la  incisiva  energía  de  Alarcon,  toda  ia  vis  cómica  de  Moreto,  A  toda  la  picaresca 
itendon  de  Tirso. 


Si  el  alma  un  cristal  tuviera 
!>Mno  cierto  dios  quería), 
eoos  traiciones  hubiera, 
oes  cada  cual  temería 
ue  su  infamia  se  supiera. 
No  hubiera  en  el  mundo  engaños, 
nteias,  juicios  extraños , 
nÍGioiies ,  fiílsos  testigos , 
5  eoD  máscara  de  amigos 
oiiien  secretos  daños. 
No  hfibiera  malas  ausencias 
i  encontradas  voluntades 
or  opuestas  diferencias , 


Ni  hubiera  en  las  amistades 
Injustas  correspondencias. 

No  hubiera  amigos  fíngidos, 
Que  el  bien  ajeno  los  mata, 
De  su  envidia  persuadidos ; 
Na  hubiera  mujer  ingrata 
Á  servicios  recibidos. 

No  hubiera  en  hombres  discretos 
Malas  palabras  y  afrentas , 
Quizá  por  falsos  concetos , 
Ni  hubiera  muertes  violentas 
Por  intereses  secretos. 

No  ofreciera  un  gran  señor 
Su  casa  á  amigo  traidor; 


Que  aun  suele  el  mas  verdadero 
Ser  por  ventura  el  prímero 
Que  hace  tiro  en  el  honor. 

No  hubiera  libres  intentos 
De  mujeres  principales 
De  mas  altos  pensamientos, 
Ni  en  los  hombres  desiguales 
Cupieran  atrevimientos. 

Y  en  efecto,  cada  cual 
Fuera  cortés  y  leal , 
Fuera  amigo  y  noble  fuera, 
Porque  la  lengua  siquiera 
Correspondiera  al  crístal. 


Alabómele  tanto, 
Unas  veces  con  risa,  otras  con  llanto, 
Clávela,  enamorada, 
Que  su  alabanza  me  sirvió  de  espada, 
Poes  aun  antes  de  verte 
Pude  tener  amagos  de  quererle ; 
Al  fin /ella  me  hizo 

Que  le  quisiese  bien ;  que  no  hay  hechizo 
Tan  fuerte  ni  apretado 
Como  tener  otra  mujer  al  lado 
Que,  inclinada  á  su  nombre, 
Á  todas  horas  diga  bien  de  un  hombre. 

Luego  por  la  experiencia 

Conocí  que  era  amor  mi  diligencia ; 

Que  cuando  las  mujeres 

En  vestidos,  tocados  y  alfileres 

Tú  cuidado  ponemos , 

ó  queremos  querer,  ó  ya  queremos. 

Salgo  á  buscar  á  mi  pastora  bella, 
Que,  esquiva  y  desdeñosa  como  ella. 
En  nada  de  mi  amor  se  satisface ; 


Mas ,  si  la  quiero  bien ,  ¿qué  mucho  hace? 
Que  en  viéndose  queridas  las  mujeres, 
En  pesares  nos  pagan  los  placeres ; 
Y  asi,  para  obligallas , 
Echar  por  el  atajo  es  despreclallas; 
Porque  tal  vez  se  vence  un  pecho  ingrato, 
Mas  que  con  el  amor,  con  el  mal  trato. 


Hilaba  el  sol,  hilaba  Porcia  un  día, 
Y  el  lino  venturoso  que  tócala. 
Tal  vez  entre  las  manos  se  nevaba, 
Ytal  entre  la  boca  se  tenia. 

Y  como,  en  fin,  es  yerba  que  se  cría 
Con  agua  y  sol,  y  Porcia  le  mojaba. 
Tan  gozoso,  tan  fuera  de  sí  estaba, 
Que  no  faltó  quien  dijo  que  crecía. 

Al  hilo  entonces ,  que  aun  la  luz  conserva 
Del  clavel  que  tocó ,  dije  atrevido  : 
(( Si  á  tu  nombre  esa  gloria  se  reserva, 

»Truécala  por  mi  ser,  si  eres  servido; 
Que  mas  quiero  tu  dicha,  siendo  yerba, 
Que  ser  quien  soy,  habiéndola  perdido.» 


Todo  esto  es  Lope  de  Vega  puro,  y  prueba  bien  hasta  donde  llevó  nuestro  poeta  la  feliz  ¡mi* 
Imíoq  de  su  modelo.  Pero  si  queremos  sorprenderle  en  uno  de  aquellos  momentos  preciosos  en 
fieaeertaba  á  competir  con  Tirso  ó  con  Moreto  en  la  rapidez  y  viveza  del  diálogo  ^  leamos  el 
puente  eutre  un  galán  vergonzoso  y  una  princesa «  su  enamorada : 


Wm  JDA.1. 

CAMILA. 

iSflioramia? 

CABIU. 

¿Qué  hacéis  ? 

A  preguntaros 
Vengo,  para  no  mentir, 
Si  tenéis  amor. 

BOK  lOAll. 

Sala  oegoeio  Iraia 

k  fK  hablar  á  useñoría. 

aON  JUAN. 

¿Yo? 

CAHlU. 

cuiaá. 

Vos. 

Ifrf  tsloy.  ¿Qué  me  queréis  ? 

La  verdad:  ¿quién  os  inquieta? 

BOX  JOASI. 

ftKka  podían  decir. 

CAMTU. 

laiHibtaB  tengo  que  hablaros. 

•OX  JCAR. 

MSIIDOSA.  (i4p.) 

Elcabeestádeapalela; 
Tírale,  cuerpo  de  Dios. 

DON  JUA5. 

No  vivo  tan  descuidado, 

l^VMVSiOJ. 

DD.  C  M  L.HU. 

Que  no  tenga  á  quién  querer. 

CAHaA. 

Venturosa  es  la  mujer. 

DON  JOAN. 

Si ,  mas  yo  muy  desgraciadQ. 

CAMILA. 

Su  ventura  colegí, 
Porque  á  vos  os  mereció. 

DON  JOAN. 

Y  mi  poca  suerte  yo, 
Porque  no  la  merecí. 

CAMUJL 

¿Conózcoia  yo? 

DON  JUAN 

Sf,áfe. 

¿Es  mi  latina? 

c 


IXtVf 

DON  JDAIf. 

No,  por  Dios. 

CAMILA. 

¿Es  hermosa? 

DOÜ  JÜAtf. 

Como  TOS. 

CAULA. 

¿Quiéreos  bien? 

OOX  JUAN. 

Eso  no  sé. 

CAVILA. 

¿Qaé  aguardáis? 

DON  JDAN. 

A  declararme. 

CAMILA. 

¿No  lo  habéis  hecho? 

DON  JOAN. 

No  puedo. 

CAMILA. 

¿Es  falta  de  amor? 

DON  JOAN. 

Es  miedo. 

CAMILA. 

¿Qué os  detiene? 

DON  JUAN. 

El  despenarme. 

CAMILA. 

¿Por  qué? 

DON  JOAN. 

Porque  tarde  llego. 
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CAMILA. 

¿Quiere  ya  bien ? 

DON  JUAN. 

¡  Ay  de  mí ! 

CAMILA. 

¿Qué  decís? 

DON  JOAN. 

Pienso  que  sí. 

CAMILA.  ' 

Aborrecerla. 

DON  JUAN. 

Esloy  ciego. 

CAMILA. 

¿Tiene  dueño? 

DON  JUAN. 

Ya  le  espera. 

CAMILA. 

¿Es  fácil? 

DON  JUAN. 

Es  principal. 

CAMILA. 

Y  ¿quién  sois  vos? 

DON  JOAN. 

Soy  su  igual. 

CAMILA. 

Pues  ¿qué  os  falla? 

DONJUÁN. 

Que  me  quiera. 

CAMILA. 

¿Es  mi  amiga? 


DON  JUAN.    ' 

Os  quiera  bíeo. 

CAMIU. 

¿  Suelo  verla  ? 

DON  JUAN. 

Cada  dia. 

^  CAMILA. 

Decidme  quién  es. 

DON  JUAN. 

Querría... 

CAMILA. 

Pues  ¿qué  teméis? 

DON  JUAN. 

Sudesdeif 

CAMILA. 

¿Qué  os  hará? 

DON  JUAN. 

Se  ofenderá. 

CAMILA. 

En  Gn ,  ¿decis  que  hoy  la  vi? 

DON  JUAN. 

En  vuestro  espejo. 

CAMILA. 

¿Yo? 

DON   JOAN. 

Sí. 
CAMILA. 

Luego  ¿soy  yo? 

DON  JUAN. 

Claro  está. 


O  bien>  trasladado  á  otro  terreno,  cl  satírico  y  chistoso,  señalaré  alguna  de  las  infinitas  re 
laciones  puestas  en  boca  de  los  graciosos : 


Menga  ,  yo  no  fui  nacido 
En  signo  de  pelear, 

Y  fuera  de  eslo,  el  bullicio 
De  la  ciudad  me  ofendía , 

Y  el  ver  por  tantos  caminos 
Las  usuras  y  los  logros, 
Engaños  y  ladronicios 

Con  que  los  grandes  chupando 
Les  van  la  sangre  á  los  chicos , 
Escondiéndoles  el  pan 
Para  subirles  el  trigo ; 

Y  de  mas  á  mas  el  ver 

Que  un  hombre ,  aunque  sea  bien- 

£n  cuanto  hace  y  no  hace,    [quisto, 

Por  este  ó  aquel  camino , 

Ha  de  verse  murmurado; 

Porque,  si  un  hombre  está  rico. 

Dicen  que  ha  sido  ladrón 

Para  venir  áadquirillo; 

Si  es  pobre ,  que  es  para  poco, 

Pues  que  medrar  no  ha  sabido ; 

Si  se  casa ,  que  es  un  necio , 

Pues  no  conoce  el  peligro ; 

Si  no  se  casa ,  que  tiene 

De  secreto  algunos  vicios; 

Si  es  cortés ,  que  es  zalamero 

En  el  modo  y  en  estilo; 


Y  si  no ,  desvergonzado , 
Grosero  y  desvanecido; 

Si  no  presta,  que  es  un  piojo; 
Si  presta ,  que  es  un4)erd¡do ; 
Si  se  enamora ,  que  es  mozo ; 
Si  se  guarda ,  que  es  ministro; 
Si  se  viste  mal ,  que  es  puerco; 
Si  se  viste  bien  ,  que  es  ninfo; 
Si  habla ,  que  es  charlatán ; 
Si  calla ,  que  es  vizcaíno; 
Si  es  pequeño ,  fjue  es  enano ; 
Si  es  grande,  que  es  desvaido; 
Si  es  blanco ,  que  es  infusión ; 
Si  es  moreno ,  que  es  un  indio ; 
Si  es  valiente,  que  ruOan; 
Si  es  mudo,  que  es  bien  sufrido; 
Si  es  alegre ,  que  es  bufón ; 
Si  es  triste ,  que  es  dejativo ; 
Si  es  infeliz ,  que  es  menguado , 

Y  si  dichoso ,  judío ; 

Si  vive  mucho ,  que  es  hombre 
Sin  género  de  sentido, 

Y  si  se  muere  en  agraz 
(Porque  Dios  así  lo  quiso). 
Que  de  necio  se  murió ; 

Si  trata  de  recogido 

Y  se  coníicsa  á  menudo , 


Que  es  hipócrita ,  y  si  el  mismo 
I  No  se  confiesa  en  un  año , 
Que  es  un  hereje  precito; 
I  De  «uerte  que  no  hay  ninguno, 
I  Bueno ,  nrfalo ,  grande ,  chico , 
'  Alto ,  bajo ,  blanco ,  negro , 
I  Triste,  alegre,  puerco,  limpio. 
Vivo,  muerto,  mozo,  viejo. 
Rico ,  dichoso  ó  mendigo , 
Que  se  escape  en  esta  vida 
De  vecinas  y  vecinos. 


Ó  vieras  como  yo  vi , 
El  otro  dia  en  un  templo , 
Con  grandes  voces  y  gritos 
Que  los  ponía  en  el  cielo, 
Delante  un  san  Sebastian 
Así  lamentarse  un  yerno : 

aG lorióse  san  Sebastian , 
Sanio  cabal  y  perfecto, 
Mí  alma  como  la  tuya, 
Como  tu  cuerpo  mi  suegro. 

»¿ Todas  las  flechas  á  vos? 
¡Qlió  popa  razón  tuvieron ! 
Suegros  habia  en  el  mundo 


Y  había  casamenteros. 

9 Yo,  q  le  todos  los  dolores 
Pa<o  con  on  suegro  eterno, 
Qoede  él  me  queráis  librar, 
Cooio.á  santo ,  os  pido  y  ruego. 

nCorno  dolor  de  costado , 
Suegro  de  costado  tengo, 

Y  con  un  suegro  continuo 
Seis  aaos  iiá  que  adolezco. 

«Todo'de  suegro  me  voy, 
Poique  tengo  pujamienlos, 

Y  me  ba  dado  suegro  lluvia ; 
Restañadme ,  Santo,  luego. 

vNo  hago  sino  rascarme, 
Que  me  pica  todo  el  cuerpo; 
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Que  tengo  suegro  perruno , 
Como  la  sarna  del  perro. 

»Me  sabe  á  suegro  y  vinagre 
Cuanto  como  y  cuanto  ceno; 
Suegro  hay  por  ante  el  comer, 
Y  al  comer,  por  postre ,  suegro. 

»AI  que  le  duele  la  muela 
El  sacársela  es  remedio , 
i  Y' 4  mí ,  que  el  suegro  me  duele , 
No  me  dan  este  consuelo ! 

)>Si  quisieran  conmutarme 
Este  mal  á  otro  tormento , 
Yo  tomara  de  lanzadas 
A  diez  por  suegro  sin  miedo. 

nSuegra  pascua  le  dé  Dios 


ujor: 


Al  que  de  suegro  me  ha  puesto, 

Y  plegué  á  Dios  que  se  vea 
Tan  yerno  como  me  veo. 

»No  liay  cosa  que  se  le  igualo» 
Todas  son  cosas  de  viento, 
Con  el  llamar  mi  señor 
A  lo  mismo  que  aborrezco. 

»Los  suegros  se  vuelven  ianzaSt 
No  queda  yerno  cmu  yerno; 
A  suegro  y  sangre  va  lodo, 

Y  todo  á  suegro  y  á  ellos. 
«Libradme,  pues,  santqmlo, 

De  laníos  ensuegramientos; 
Muera  yo  de  unas  tercianas , 

Y  no  de  este  parentesco.» 


Pudiera  añadir  á  estos  inGnidad  de  trozos  igualmente  chistosos  y  propios  de  la  comedia;  pero, 
sería  interminable  y  llegaría  á  ser  cansado  este  discurso ;  basten  los  ya  estampados  para  llamar  la 
atención  de  los  lectores  hacia  los  muchos  puestos  en  boca  de  los  graciosos  Monzón  en  la  comedia 
La  Doncella  de  labovj  Serón  en  La  mas  conístante  mujer^  Camacho  .en  la  de  Los  Amantes  de  Te* 
rnely  y  Clarín  en  la  de  Olimpa  y  Vireno.  Montalvan  ,  pues,  por  la  agudeza  de  su  ingenio,  por  lo 
halagüeño  de  sus  argumentos ,  por  el  gracejo  y  donaire  de  su  estilo,  fué  muy  digno  de  compartir 
ooQ  Lope  y  con  Tirso  el  laurel  escénico ,  y  aun  hoy,  después  de  dos  siglos,  hay  que  reconocerle 
aquellas  apreciables  dotes,  que  hacen  grata  y  respetable  su  memoria. 


Hasta  aquí  las  noticias  biográficas  que  he  podido  adquirir,  y  los  apuntes  críticos  con  que  he 
creído  deber  acompañarlas,  de  los  autores  comprendidos  en  este  tomo,  que,  con  el  anterior,  com- 
pletan el  hirgo  periodo  de  Lope  de  Vega,  desde  1588  á  1635.  De  los  otros  escritores  mas  subalter- 
Dosde  aquel  mismo  periodo,  que  figuran  en  el  Catálogo  que  va  á  continuación,  pero  que  por  su 
escaso  mérito  no  parecen  dignos  de  concurrir  con  sus  obras  á  esta  escogida  colección ,  poco  ó  na- 
da pudiera  decir,  ni  tampoco  añadiría ,  con  lo  que  dijera ,  interés  alguno  á  estos  apuntes. 

Pero  al  lado  del  gran  astro  de  nuestra  escena ,  y  brillando  con  luces  propias,  y  no  reflejadas  del 
aismo,  como  lo  hicieron  todos  sus  contemporáneos,  aparecen  dos  sugetos  de  tan  alta  importan* 
€iiynombradia,quesibíen  por  ella  misma  están,  puede  decirse,  fuera  de  nuestro  cuadro (n'du- 
ddo  i  los  limites  del  teatro  apellidado  de  segundo  orden ) ,  y  han  merecido  ya  su  lugar  propio  y 
especial  en  esta  Biblioteca  (I),  parecería,  sin  embargo,  sobrada  omisión  y  descuido  callar  afecta- 
dameote  sus  clarísimos  nombres,  y  prescindir  de  §us  obras  admirables  en  estas  anotaciones  histó- 
xko-críticas de  aquel  período  dramático;  y  auna  riesgo  de  no  decir  nada  nuevo,  ni  aun  tan  bien 
oooo  supo  hacerlo  al  frente  de  sus  respectivas  colecciones  la  erudita,  discreta  y  sazonada  pluma 
del  señor  Hartzenbusch ,  no  puedo  soltar  la  débil  mía  sin  ceder  al  deseo  de  consagrar  algunas  bre- 
ves lineas  á  aquellas  dos  colosales  figuras  dramáticas,  rivales  del  gran  Lope,  que,  si  no  en  fecundidad 
}  deseofado,  le  igualaron  en  talento  y  originalidad ,  y  le  excedieron  en  gusto  é  intención  dramalka« 
ea  gracejo  y  corrección  de  estilo. 


EL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA. 

La  suerte  que  en  el  concepto  público  ha  cabido,  según  la  diversidad  de  los  tiempos,  al  rico  y 
idminble  repertorio  dramático  del  maestro  Tirso  de  Molina ,  es  una  de  las  mas  raras  y  conttadic- 
tonas  de  que  ofrece  ejemplo  nuestra  literatura.  Acogido  con  inequívocas  muestras  de  entusiasmo 
i IQ aparición  en  la  escena,  en  la  que,  sin  embargo,  tenia  que  luchar  con  la  formidable  compe- 
del  gran  F¿nixde  los  ingenios,  el  inagotable  Lope  de  Vega,  y  mas  tarde  con  la  de  Calde- 


ti)  Toaos  V  y  n.  Comedias  eseogidas  del  maestro  Tirso  de  Molioa  j  de  don  Juan  Roix  de  AlarcoQ ,  colectadas  por 
^iua  Eoccfíio  flartzenbascb. 
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ron,  Moreto ,  Rojas,  Alarcon  y  otros  ciento,  todavía  el  genio  inmenso  y  atrevido  de  Tirto  hiUi 
recursos  propios,  medios  infinitos  de  colocarse  á  tan  grande  altura,  que,  á  no  haber  mediado k 
prodigiosa  fecundidad  y  el  irresistible  prestigio  de  Lope ,  la  pública  opinión  le  hubiera  colocado  ei 
el  primero  y  mas  señalado  lugar  de  nuestra  escena  patria.  —  Conocidas  son  generalmente  las  dotes 
especiales  que  distinguen  á  este  grande  ingenio  de  todos  ó  de  casi  todos  nuestros  autores  dramátH 
eos;  su  peregrina  invención,  su  chiste  y  agudeza,  su  fácil  y  sonora  elocución,  y  lariqueía  y  varie- 
dad de  su  expresión  y  estilo ;  y  tanto  por  aquella  razón,  como  por  no  dar  á  jestas  Uneas  mayor  esp^ 
ció  del  conveniente,  omito  por  ahora  engolfarme  en  aquel  grato  análisis,  ó  mas  bien  en  aqnl 
obligado  panegírico.  Baste  á  nuestro  propósito  decir  que  las  comedias  del  maestro  Tirso  de  Mólin 
obtuvieron  en  vida  suya,  no  solo  el  aplauso  y  entusiasmo  popular,  sino  la  especial  acogida  y  el 
apasionado  encomio  de  los  grandes  ingenios  contemporáneos,  que  en  las  aprobaciopes  que  dieron 
de  aquellas  para  la  impresión,  en  los  prefacios  de  algunas  de  sus  obras  y  en  la  dedicatoria  que  hi- 
cieron de  las  propias  al  gran  Maestro ,  se  deshacen  á  elogios  de  su  ingenio  y  fantasía  (1). 

Todos  aquellos  encomios ,  todo  aquel  favor  público  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii  y  ea 
vida  suya  obtuvo  el  ingenioso  y  picaresco  Tirso  de  Molina;  fueron  desapareciendo  ó  eclipsándole 
desde-que ,  escondido  su  autor  en  la  austeridad  de  un  claustro ,  renunció  á  su  poético  nombre  adóp* 
tivo,  para  presentarse  en  el  pulpito,  en  la  cátedra  y  en  obras  de  erudición  y  de  historia  eclesiástiei 
con  el  verdadero  del  reverendísimo  padre  maestro  fray  Gabriel  Tcllez,  presentado,  definidor  y  eo- 
ronista  de  la  orden  de  la  Merced  calzada ,  redención  de  cautivos. 

Coincidió  con  este  voluntario  retiro,  y  sin  duda  contribuyó  grandemente  á  aquel  injusto  aban- 
dono de  la  opinión  pública,  la  aparición  en  la  escena  de  la  mágica  musa  de  Calderón  de  la  Barca, 
que  dando  á  sus  argumentos  mas  complicado  artificio,  retratando  caracteres  altamente  simpáticos  y 
originales,  y  ostentando  en  su  mágico  estilo  todas  las  galas  de  la  imaginación  española,  subyugó 
completamente  el  gusto  del  público,  y  arrancó  á  Lope  de  Vega  la  palma  de  padre  y  creador  de  la  ver- 
dadera comedia  nacional. — Sin  embargo ,  preciso  es  confesar  que  el  mismo  Calderón  y  todos  k» 
demás  ingenios  aprovecharon  muchas  veces,  harto  ilícitamente ,  la  primitiva  invención ,  riquesay 
variedad  de  Tirso,  para  imitar  y  copiar  al  severo  religioso,  que  procuraba  olvidar  con  trabajos  as» 
céticos  y  con  obras  de  penitencia  las  trescientas  comedias  que,  según  su  testimonio,  había  escrito  ei 
sus  años  juveniles ,  y  en  las  cuales,  si  de  algo  tenia  que  arre|)entirse,  era  sin  duda  alguna  de  exce» 
so  de  malicia  y  sobrado  colorido  de  liviandad.— Calderón ,  adoptando  el  pensamiento  de  El  celm 
prudente,  de  Tirso ,  y  mejorándolo  sin  duda  en  su  excelente  comedia  A  secreto  agravio  secreta  wn- 
ganza,  y  en  la  de  Los  cabellos  de  Absalon  la  de  La  venganza  de  Tainar;  Moreto,  robándole  La  vilUh 
na  de  Vallecas ,  La  ventura  con  el  nombre ,  El  Iley  don  Pedro  en  Madrid  y  otras ,  en  La  oeaskm 
hace  al  ladrón.  El  parecido  y  El  rico  hombre  de  Alcalá;  Monlalvan ,  imitando,  ó  mas  bien  reftw 
diendo  Los  amantes  de  Teruel,  de  Tirso,  y  Matos  La  firmeza  en  la  hermosura,  con  el  título  de  Verj 
creer,  y  La  elección  por  la  virtud  con  el  de  El  hijo  de  la  piedra;  Velez  de  Guevara  la  Romera  di 
Santiago,  La  Montañesa  de  Asturias  y  otras;  Zarate  la  de  Palabras  y  plumas  en  Quien  habla mm 
obra  menos ;  üonroy  El  Aquíles  en  El  caballero  dama;  Zamora  y  otros,  nacionales  y  extranje-  "^ 
ros,  adoptando  la  famosa  creación  de  El  burlador  de  Sevilla  y  Convidado  de  piedra,  no  solo  parece 
que  se  conjuraron  todos  á  desposeer  de  su  legitimo  caudal  al  padre  Tellez,  sino  que  mejorando  lu 
inas  veces  el  artificio  de  sus  argumentos,  hicieron  olvidar  su  y>rimilivo  autor,  que  es  lo  que,  segim  '* 
decía  Voltaire ,  equivale  á  robar  y  matar. 
Y  tanto  lo  consiguieron ,  que  en  el  trascurso  de  casi  dos  siglos  apareció  el  respetable  nombre  de  \ 
i  Tirso  de  Molina  envuelto  en  la  mas  densa  niebla,  y  sus  obras  dramáticas  absolutamente  desterradas 

déla  escena  y  aun  desconocidas  de  los  críticos  eruditos.— De  las  circunstancias  de  su  vida  solo  llegó 
,  á  estamparse  la  presunción  de  que  fué  natural  de  Madrid  (así  lo  afirman  Monlalvan  en  su  Para-todoSt 

i!  Baena  en  sus  Hijos  ilustres  de  esta  villa ,  y  se  infiere  además  claramente  de  su  propio  testimonio) ,  y 

'I  que  pudo  nacer  hacia  1570;  que  escribió  en  su  primera  edad  (según  su  sobrino,  don  Francisco 

Lucas  Avila,  editor  de  sus  obras)  hasta  cuatrocientas  comedias,  y  que  hacia  1620  ó  antes  profesó  en 
la  orden  religiosa  de  la  Merced  calzada,  en  la  cual  fué  presentado  y  maestro  en  teología ,  predicador 

*  (1)  Véause  los  que  le  tributa  Lope  de  Vega  en  el  prefa-  cion  de  Calderón ,  eslampada  al  frente  de  la  quinta  part« 

cío  de  la  obra  de  Tirso  titulada  Los  cigarrales  de  Toledo*  de  las  comedias  de  Tirso,  y  las  entusiastas  expresiones 

y  los  versos  que  le  coosií^ió  en  su  Laurel  de  Apolo  y  asi  con  que  5Iontalvan  le  caliíica  en  su  Para-todos,  al  colo- 

como  la  dedicaloria  que  le  hace  de  su  comedia  titulada  carie  entre  los  grandes  ingenios  matritenses. 
Lo  fingido  verdadero;  Igualmente  la  expresiva  aproba- 
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a  fama ,  coronista  general  de  la  misma,  definidor  de  Castilla  la  Vieja,  y  por  último,  que  én 
iembre  de  164S  fué  elegido  comendador  del  convento  de  Soria ,  donde  se  cree  que  murió 
po  de  1648.— De  sus  celebradas  obras  dramáticas  (cuyo  número  queda  arriba  dicho),  solo 
ido  hasta  nosotros  los  cinco  tomos  ó  partes  publicadas  en  vida  del  autor  por  su  sobrino,  des- 
á  1636,  las  cuales  contienen  cincuenta  y  nueve  comedias,  y  los  entremeses,  que  coa  las 
prendidas  en  el  libro  titulado  Los  cigarrales  de  Toledo^  y  otras,  impresas  sueltas  ó  en 
ion  de  varios ,  conocida  por  Las  partes ,  componen  un  total  de  setenta  y  ocho  á  ochenta 
s,  que  son  las  que  se  expresan  en  el  Catálogo  que  va  á  continuación.  —  También  se  en* 
aunque  raro,  el  citado  libro  de  Los  cigarrales,  y  otro  de  novelas  y  de  versos  con  el  titulo  de 
aprovechatido ;  la  historia  ó  Crónica  de  la  orden  de  la  Merced,  que^ también  escribió,  y  se 
ba  manuscrita  en  la  biblioteca  del  convento  de  Madrid,  ahora  en  la  de  la  Real  Academia 
tona. — ^En  dicho  convento  debian  obrar  también  otros  escritos  y  noticias  del  padre  Tellez; 
e  entonces  que  el  reverendísimo  padre  Martínez,  general  que  fué  de  dicha  orden  há- 
y  posteriormente  obispo  de  Málaga,  tenia  escritos  unos  apuntes  de  la  vida  de  aquel  insigne 
sin  duda  recogió  al  efecto  todos  los  datos  que  pudo  haber  á  la  mano.  —  Con  la  muert^.del 
irtinez  todo  se  perdió  después,  asi  como  se  habian  perdido  antes,  eii  tiempo  de  la  inva- 
icesa ,  los  que  debieron  existir  en  el  convento  de  Soria,  los  restos  mortales  y  el  retrato  del 
)mendador. 

os  modos,  y  sea  por  la  causa  que  se  quiera,  es  lo  cierto  que  el  nombre  y  la  memoria  de  Tirso, 
obras  permaneció  mas  de  siglo  y  medio  en  tan  completo  olvido ,  que  en  vano  se  buscarían 
él  trazas  de  popularidad ,  y  ni  aun  siquiera  de  conocimiento  departe  de  los  eruditos  y  críti- 
autorizados.  Luzan,  Montiano,  Nasarre,  los  dosMoratines,  Signorelli,  Andrés,  Butervek, 
i  y  todos  los  demás  que  han  escrito  de  la  historia  de  nuestro  teatro  en  todo  el  pasado  siglo 
lios  del  actual,  apenas  le  nonibran,  y  se  supone  que  le  desconocieron  completamente. — 
o  comprendió  una  siquiera  de  sus  comedias  en  su  colección  escogida  del  teatro  español,  y 
o,  en  fin,  que  asistía  al  teatro  y  que  sabia  de  memoria  las  relaciones  del  Tetrarca  y  de  La 
meñOj  de  Calderón;  del  Desden  y  del  Ricohombre,  de  Moreto;  del  García  del  Castañar  ^ 
;  de  La  toqueravizcabia,  de  Montalvan;  de  las  Mocedades  del  Cid,  de  Giiillemde  Castro; 
ine  Lúeas  y  El  hechizado  por  fuerza,  de  Cañizares  y  Zamora,  y  que  aplaudia  con  frenesí 
V  del  Ave  María  y  los  abortos  dramáticos  de  Valladares ,  Zabala  y  Comella,  ignoraba  que 
jellos  primeros  maestros  de  nuestro  teatro  existia  otro  que  podía  marchar  á  par  de  ellos, 
j  frente ;  que  al  través  de  aquellas  magníficas  joyas  de  nuestro  Parnaso  yacían  injusta- 
Ividadas  otras,  no  menos  acreedoras  á  su  favor,  como  El  vergonzoso  en  palacio,  Marta  la 
Por  el  sótano  y  el  torno ,  La  villana  de  Vallecas  y  La  gallega  Mari-Hemandez. 
io  literato  don  Dionisio  Solís  fué,  puede  decirse,  el  que  descubrió  y  reveló  al  público,  á 
isde  este  siglo,  aquel  ignorado  tesoro.  Retocando  con  maestría,  hacia  i  819,  aquellas  y  otras 
producciones  de  Tirso  de  Molina,  y  dándolas  á  la  escena,  donde  por  fortuna  cayeron  en 
e  actores  tan  inteligentes  como  la  Antera  Baus  y  la  Josefa  Virg,  Juan  Carretero  y  Pedro 
produjo  en  el  concepto  público  una  reacción  asombrosa  en  pro  de  aquel  hasta  entonces 
io  autor. — El  rey  Fernando  Vil ,  asistiendo  con  una  predilección  marcada  á  sus  comedias, 
EÜmente  á  la  de  Don  Gil  de  las  calzas  verdes,  contribuyó,  sin  saberlo,  á  aquella  solemne 
>n;  y  posteriormente  los  eruditos  y  celosos  escritores  don  Agustín  Duran ,  don  Javier  de 
don  Alberto  Lista  y  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch ,  con  muy  aprecíables  trabajos  (es- 
•nte  este  último  en  las  dos  colecciones  de^comedias  escogidas  de  Tirso,  hechas  en  estos 
IDOS  bajo  su  exquisita  diligencia) ,  han  analizado  y  discutido  concienzuda  y  discretamente 
lérito  de  tan  insigne  autor,  y  por  resultado  de  aquellos  trabajos  (á  que  con  nuestra  noto- 
3ridad  tuvimos  el  gusto  de  asociarnos),  y  á  consecuencia  de  aqueUa  solemne  reparación  én 
escena,  la  fama  de  Tirso  de  Molina  está  hoy  sólidamente  asegurada,  y  su  ilustre  nombre  co- 
D  nuestro  Parnaso  á  par  de  los  de  Lope  y  Calderón  (1). 

8tt  el  autor  de  estos  apuntes  y  colección  re-  lado  Tino  de  Molina ,  cyentos ,  fatutas ,  deicripctonn, 
IÍ20  representar  las  comedías  de  Amar  por  se-  diálogos ,  máximai  y  apotegmas,  epigramas  y  dichos  agu- 
asa del  olivar  y  Ventura  te  dé  Dios,  hijo ,  de  dos,  escogidos  en  sus  obras ^  con  un  discurso  crítico ,  por 
1837  leyó  un  discurso  critico  sobre  este  autor  don  Ramón  Mesonero  Romanos. 
leo  de  Mailrid,  y  en  1848  publicó  un  libro  titu- 
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Don  Juan  Raiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  uno  de  los  seis  grandes  nombres  del  teatro  del  siglo  xvn, 
i  pesar  del  relevante  mérito  de  sus  composiciones  dramáticas,  y  acaso  por  su  misma  corrección  y 
filosofía,  que  hoy  las  enaltecen  á  los  ojos  de  la  critica  sensata ,  no  alcanzó  de  sus  contemporáneos 
gran  favor  y  simpati^i,  antes  bien  fué  víctima  de  un  encono  tan  profundo  como  inmerecido,  se- 
gim  lo  demuestran  los  infínitos  epigramas  y  sátiras  de  todos  los  poetas  de  la  época  contra  Ruiz  de 
Alarcon,  que  aun  se  conservan  para  mayor  gloria  suya  y  descrédito  de  sus  émulos.  Acaso  sus  su- 
cesores le  hubieran  continuado  en  tan  injusto  olvido  ó  apreciación,  á  no  ser  por  el  gran  Cornetlle, 
que',  imitindo,  ó  mas  bien  traduciendo,  la  preciosa  comedia  de  La  verdad  sospechosa  {Le  ilefitenr), 
reveló  á  los  críticos  españoles  y  extranjeros ,  entre  ellos  el  mismo  Vohaire ,  la  importancia  y  valor  ] 
de  nuestro  Ruiz  de  Alaróon  como  autor  filósofo ,  ingenioso  y  correcto.  ' 

De  todas  estas  dotes  características  suyas  hizo  alarde  este  autor  singular ,  en  contraposición  á  los  ' 
grandes  extravíos  de  sus  contemporáneos  y  rivales.  Todas  sus  comedias  respiran  una  intención  mo-  « 
pal  (cosa  tan  rara  entre  nuestros  primeros  dramáticos) ,  todas  se  distinguen  por  una  admirable  eco-  ^ 
nnmía  y  sencillez  en  la  acción,  sin  dejar  por  eso  de  ser  en  extremo  interesantes;  y  todas  van  enga-  ■ 
lanadas  ron  una  pur  «za  tal  del  lenguaje,  con  una  corrección  tan  esmerada  del  estilo,  que  en  este  ' 
punto  ninguno  le  aventaja ,  y  pocos,  muy  pocos ,  y  en  contadas  ocasiones ,  le  igualan.  .  i 

Dos  partes  ó  tomos  se  publicaron  de  Alarcon  ,  la  primera  en  Madrid  en  i6¿8,  y  la  segunda  en  *^ 
Barcelona  en  1654.  En  el  prólogo  de  esta  última  se  queja  el  autor  de  que  algunas  de  sus  produccio-  ';> 
nes  habían  sido  atribuidas  á  otros  autores,  y  lo  expresa  con  una  sencillez  y  mansedumbre  digoai  ;i 
de  la  mayor  alabanza,  c  Sabed  (dice  al  lector)  que  las  ocho  comedias  de  mi  primera  parte  y  las  dD-  ■ 
ce  de  esta  segunda  son  todas  mías ,  aunque  algunas  han  sido  plumas  de  otras  cornejas ,  como  son :  ^ 
Ei  tejedor  de  Scgovia ,  La  verdad  sospechosa,  El  examen  de  maridos,  y  otras  que  andan  impre«  i, 
SfS  por  de  otros  dueños;  culpa  de  los  impresores,  que  les  dan  los  que  les  parece,  no  de  los  autoreí 
á  qui«*n  les  han  atribuido ,  cuyo  mayor  descuido  luce  mas  que  mi  mayor  cuidado ;  y  asi ,  he  querido 
declarar  estomas  por  su  honra  que  por  la  mia;  que  no  es  justo  que  padezca  su  fama  notas  de  ignoran* 
cía ,  etc.  >  —  Es  á  cuanto  puede  llegar  la  modestia  en  boca  del  autor  de  aquellas  tres  admirables  co« 
medias  de  Las  paredes  oyen ,  Ganar  amigos  y  La  prueba  de  las  promesas,  que  el  señor  Lista  no  do* 
da  en  comparar  á  las  mejores  obras.de  Terencio. 

cLascomedias  de  Alarcon  (dice  aquel  eminente  poeta  y  crítico)  son  todas  originales,  ya  en  caanü  . 
á  los  argumentos,  ya  en  cuanto  á  las  situaciones.  Leyendo  á  Moreto  nos  acordamos  de  Lope  y  := 
de  Tirso,  aunque  mejorados;  Calderón  se  copió  muchas  veces  asi  mismo;  (Alarcon  no  copia  á  Di»\: 
die  ni  se  repite.)Sus  situaciones  son  siempre  nuevas,  lo  que  parecía  imposible  después  de  las  dril  ^ 
ochocientas  comedias  de  Lope  de  Vega.  Sus  recursos  dramáticos  están  bien  graduados  y  en  pro»  ¿. 
porción  con  las  situaciones;  su  diálogo,  es  vivo,  interesante ,  lleno  de  gracias  y  de  respuestas  inesp(^  i 
radas  en  las  situaciones  cómicas  y  de  emociones  terribles  en  las  trágicas.  >  Y  en  otra  parte  dice:  cOd».; 
deron  le  excedió  en  la  fuerza  poética  y  en  el  arte  de  anudar  y  desenlazar  la  acción,  Lope  en  li  , 
ternura ,  Tirso  en  la  malignidad ,  Moreto  en  la  sal  cómica,  Rojas  en  las  situaciones  trágicas.  A  to-  -; 
dos  los  demás  es  superi  jr  en  estas  dotes ,  y  á  ios  colosos  que  van  nombrados,  en  la  corrección  sos* 
tenida  de  la  frase.  El  gusto  de  Alarcon  estaba  mas  exento  de  vicios,  aunque  su  ingenio  no  foeit 
tan  fecundo  en  bellezas.  > 

A  pesar  de  tan  singular  mérito,  Alarcon  fué  envuelto  en  la  proscripción  injusta  y  apasionada  qm 
el  siglo  xviii,  bajo  la  enseña  de  la  escuela  clásica,  lanzó  contra  todo  nuestro  teatro  nacional.  >«— T^ 
es  1q  singular  que  mientras  aquella  misma  intolerante  escuela  aplaudía  con  entusiasmo  y  señaldUi^ . 
como  la  primera  producción  cómica  del  teatro  francés  Le  Menteur,  de  Corneille,  y  que  nuesMl^ 
serviles  traductores  la  vestían  á  la  española  en  ridículos  traslados,  unos  y  otros  ignoraban,  ó  afia^,^ 
taban  ignorar,  el  original ,  confesado  por  el  mismo  Corneille ,  de  aquella  admirable  pieza  La  veréU^ . 
sospechosa,  de  nuestro  Alarcon.  ^  *^' 

Los  actuales  críticos,  mas  justos  ó  mas  instruidos,  han  rehabilitado  en  el  concepto  público  li^í; : 
memoria  de  este  y  otros  de  nuestros  insignes  autores  del  siglo  xvn,  y  colocado  su  nombre  e^,^^^ 
mismo  templo  y  ala  misma  altura  que  los  de  Lope,  Calderón,  Tirso,  Rojas  y  Moreto.— Las  mejoi* 
res  comedia!  de  Alarcon  han  vuelto  á  brillar  en  la  escena  y  á  recibir  el  homenaje  de  aplauso  que. 
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tan  bieu  merecen ,  la  prensa  lia  vuelto  á  reproducirlas,  y  la  critica  i  analizarlas  con  mas  jcs:i::z 
por  cierto  que  sus  ingratos  contemporáneos. 

Por  fortuna  de  la  gloria  nacional,  se  ha  salvado  el  precioso  tesoro  de  bu  repertorio,  y  podido  reja— 
pritnirse  en  nuestra  Biblioteca,  inlegro,  á  causa  de  su  número,  limitado  comparativamente  eco 'S 
de  los  demás  padres  de  la  escena  española  (1). 

.No  sucede  lo  mismo  con  las  noticias  biográñcas  del  distinguido  Alarcon,  pues  la  incuria  dé  sis 
eontenaporÚDeos  y  su  propia  modestia  nos  han  dejado  tan  á  oscuras  de  ellas,  que  so'o  haliions 
en  las  escasas  lineas  que  le  consagra  rton  Nicolás  Antonio  que  nació  en  Méjico,  aunque  oriu&ifi:  ie 
España ;  en  comprobación  de_  lo  cual ,  el  señor  Ochoa,  en  su  Tesoro  del  teatro  español ,  imprimí:  'Sl 
Hñs  en  1858,  añade  una  cita  de  Baltasar  Medina,  en  su  Crónica  de  la  provincia  de  SanDiifi  u 
Méjico,  de  religiosos  descalzos  de  san  Francisco,  impresa  en  aquella  capital  en  1682,  tn  cuy.  ii- 
toiSi  dice  positivamente  ique  Alarcon  nació  en  Tasco  ó  Tachco ,  provincia  de  Méjico,  deoui  iir- 
nlia  oriunda  de  la  pequetia  villa  de  Akrcon,  provincia  y  obispado  de  Cuenca,  partido  óí*ibi 
demente.  Probablemente  (y  esto  es  una  presunción  mia)  seria  de  la  misma  familia  de!  vjr:m.-d 
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GATiLOGO  CRONOLÓGICO 


DE  LOS  AUTORES  DRAMÁTICOS  DESDE  LOPE  DE  VEGA   Á   CAÑIZARES, 

Y  ALFABÉTICO 

DK    US    COMEDIAS    DE    CADA    ONO. 


.    INTRODUCCIÓN. 

S16C11  ofrecí  en  el  Discurso  que  precede  al  tomo  anterior ,  he  formado  el  presente  Catálogo 
I  teatro  antiguo,  apellidado  del  siglo  xvii,  por  autores  ó  repertorios,  guardando  *en  su  coloca- 
m,  en  cuanto  es  posible,  el  orden  cronológico.  Su  primera  parte,  comprensiva  del  periodo 
rreqiondiente  á  Lope  de  Vega  y  sus  contemporáneos  hasta  1638,  en  que  falleció,  va  á  conli- 
iicion;  la  segunda  parte,  ósea  los  íuxioTes posteriores  á  Lope,  desde  Calderón  hasta  Cañizares 
i40),  irá  en  el  tomo  siguiente,  primero  de  los  dedicados  á  ellos,  y  tercero  de  esta  colección, 
ra  el  cuarto  y  último  de  ella  preparo  el  Catálogo  general,  por  títulos  de  comedias,  de  todo  el 
itro  antiguo  comprendido  en  ambos  períodos. 

fara  formar  estos  catálogos  (trabajo muy  enojoso,  diñcil  y  sin  gloria  alguna)  he  tenido  á  la 
rta  y  cotejado  escrupulosamente  todos  los  anteriores,  impresos  y  manuscritos,  que  existen,  ó 
rio  menos,  que  han  llegado  á  mi  noticia;  he  procurado  rectificar  con  esmero  su  contenido» 
mentarlos  considerablemente  por  un  lado,  con  presencia  de  los  muchos  datos,  libros  y  biblio- 
;as  que  conozco  (inclusa  mi  abundosa  colección,  que  cuenta  por  lo  menos  las  dos  terceras 
rtesde  las  comedias  comprendidas  en  ellos);  descartarlos  por  otro  de  las  que  propiamente  no 
rtenecieron  á  aquella  época  ni  escuela  dramática;  expresar  y  hacer  referencias  de  los  distintos 
dos  con  que  muchas  de  ellas  aparecen  como  diversas,  no  siendo  mas  que  una,  é  investigar 
irta  donde  me  ha  sido  posible  cuál  pertenece  á  cada  autor  y  cuál  le  fué  falsamente  atribuida  por 
i  impresores  y  libreros.  Todo  ello  en  cuanto  lo  permiten  ya  el  trascurso  del  tiempo  y  el  des- 
ido  y  ligereza  de  los  que  me  precedieron  en  este  ímprobo  trabajo.  Esto  no  obsta  para  recono- 
r  que  este  (tal  cual  sea)  es  hijo  legitimo  de  ios  suyos,  y  que  no  hubiera  podido  nunca  hacerle 
aquellos  y  la  critica  moderna  no  me  hubieran  facilitado  el  camino.  Dichos  catálogos  generales, 
le  he  tenido  á  la  vista ,  son  los  siguientes  : 

1.*  índice  formado  por  don  Juan  Isidro  Fajardo  en  1716,  que  se  conserva  inédito  y  HS.,  en 
lio,  en  la  Biblioteca  Nacional  (cuya  copia  exacta  poseo,  hecha,  confrontada  y  firmada  por  el 
kbre  bibliófilo  don  ^rtolomé  José  Gallardo).  Denomínase  Títulos  de  todas  las  comedias  que  en 
no  eq^afiol  y  portugués  se  han  impreso  hasta  el  año  de  1716 ;  están  recogidas  por  una  curiosidad 
ifetUe,  que  ha  procurado  reconocer  todos  los  libros  y  bibliotecas  donde  se  ha  podido  hallar  la 
ptiM,  y  A  faltaren  algunas  comedias,  será  por  no  haberlas  hallado  en  ellas. 
1*  índice  general  alfabético  de  todos  los  títulos  de  comedias  escritas  por  varios  autores  antiguos 
modernos,  y  de  los  autos  sacramentales  y  alegóricos,  etc.,  por  los  herederos  de  Francisco  Medel 
el  Castillo,  mercader  de  libros ;  impreso  y  publicado  en  Madrid ,  1735,  en  un  tomo  en  4.''  (hoy 
uy  faro). 

V  Catálogo  alfabético  de  las  comedias ,  tragedias,  autos,  zarzuelas,  entremeses  y  otras  obras 
fmspondientes  al  teatro  español,  por  don  Vicente  García  de  la  Huerta;  un  tomo  en  8.*,  impreso 
i  1785  ( boy  ya  escaso). 

i*  Catálogo  de  piez     dramáticas  publicadas  en  España  durante  el  siglo  xvu,  y  autores  que  las 
I.  El  original  de  este  catálogo,  escrito  todo  de  mano  de  su  autor,  don  Leandro  Fer- 
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nandez  de  Moratin,  existe  inédito,  en  folio,  con  otros  manuscritos  suyos,  en  la  Biblioteca 

Nacional,  habiendo  yo  sacado  una  copia  exacta  de  él,  para  tenerla  á  la  vista,  en  1857. 

5.^  Lista  de  las  obras  dramáticas  de  los  autores  valencianos^  que  inserta  don  Luis  Lamarca  en 
su  opúsculo  titulado  El  teatro  de  Valencia^  impreso  en  aquella  ciudad  en  4840. 

6.*"  Los  catálogos  de  comedias  que  se  hallaban  venales  en  las  librerías  de  Sancha ,  Bailo  y  viuda 
de  Quiroga,  etc.;  impresos  en  los  primeros  años  del  siglo  actual. 

T.""  Otro  índice  ó  catálogo  general  de  piezas  dramáticas  antiguas  y  modernas,  originales  y  tra^ 
ducidas,  desde  el  principio  de  nuestro  teatro  hasta  estos  años  últimos  (1881),  que  tenia  para  su 
uso  don  Joaquín  Arteaga,  aficionado  curioso ,  y  hoy  existe  MS.,  en  un  tomo  en  folio  muy  volumi- 
noso, en  la  misma  Biblioteca  Nacional. 

De  todos  estos  catálogos,  apreciables  sin  duda,  pero  que  adolecen  respectivamente  de  graves 
defectos  é  inconvenientes,  diré  lo  que  me  parece. 

-  El  primero  en  el  orden  de  antigüedad  (el  mas  apreciable  por  esto  y  por  la  circunstancia  de 
comprender  la  noticia  del  lugar  de  impresión  de  cada  comedía  y  de  la  colección  ó  libro  en  que 
puede  hallarse)  tiene  también  la  ventaja  de  concluir  precisamente  donde  puede  decirse  que  con- 
cluyó también  el  teatro  antiguo  (1716),  y  no  comprender,  por  lo  tanto,  mas  que  el  periodo  que 
debe.  Está  redactado  por  el  erudito  y  laborioso  don  Juan  Isidro  Fajardo,  conocido  en  la  república 
literaria  por  diversos  escritos  (entre  otros,  por  la  Historia  de  Felipe  II I,  publicada  con  el  nombre 
de  don  Juan  Yañee),  el  cual  para  formarle  tuvo  sin  duda  á  la  vista  los  muchos  libros  y  colecciones 
que  cita;  pero;  como  la  afición  á  estas  investigaciones  literarias  no  estaba  tan  adelantada  como  en 
el  día,  se  dejó  absolutamente  llevar  de  las  asf^veraciones  de  los  impresores  y  libreros  del  ri- 
gió XVII,  señaló  como  de  Lope,  Calderón,  Alarcon,  Tirso,  Horeto,  Montalvan  y  demás  autores 
principales,  todas  las  comedias  que  á  aquellos  plugo  adjudicarles  (sin  tener  presentes  las  quejas, 
protestas  y  reclamaciones  con  que  ellos  mismos  rechazaron  muchas  en  su  tiempo),  les  despojó  de 
otras  notoriamente  suyas,  para  señalarlas  como  anónimas  ó  de  diversas  procedencias,  y  siguió,  en 
fin,  en  un  todo  las  absurdas  apreciaciones  de  los  editores  de  Madrid ,  Valencia,  Barcelona,  Zara- 
goza, etc.,  que,  ganosos  de  interés  material,  y  poco  escrupulosos  respectoá  la  fama  de  Ios-autores 
mas  favoritos  del  público,  hicieron  granjeria  de  sus  nombres,  imprimiendo  con  ellos  todas  las 
comedias  que  les  venian  á  la  mano ,  ya  sueltas,  ya  en  colecciones  mas  ó  menos  indigestas  y  extra- 
vagantes; alterando,  duplicando  no  menos  extiañamente  sus  títulos,  y  sin  cuidar  para  nada  déla 
corrección  del  texto.  Por  último ,  como  Fajardo  fué ,  puede  decirse ,  el  primero  que  se  dedicó  á 
esta  ingrat»  tarea,  su  catálogo  es  tan  escaso,  quo  apenas  comprende  la  mitad  de  las  comedias  im- 
presas y  que  ya  entonces  pudieron  serle  conocidas,  y  además  en  su  redacción  material  descuidó 
'U  también  seguir  rigorosamente  el  orden  alfabético,  con  lo  que  produce  gran  confusión  y  des- 

A  agrado. 

El  segundo  de  los  catálogos  citados,  ó  sea  el  de  los  herederos  del  librero  Medel,  impreso 
en  173S,  es  mas  abundante  que  el  de  Fajardo,  pero  adolece  de  los  mismos  errores  de  autores  y 
titulos  y  de  laa  propias  faltas  ortográficas;  mas  nadie  podria  negarles  sin  injusticia  á  aquellos 
[  libreros  que  cuando  publicaron,  fiados  en  sus  propias  fuerzas  y  guiados  únicamente  por  su  prác- 

tica mercantil,  aquel  curioso  catálogo,  echaron,  acaso  sin  saberlo,  la  base  y  cimientos  sobre  que 
necesariamente  habían  de  reposar  todos  los  de  esta  materia  que*  se  intentaran  después. 

Don  Vicente  García  de  la  Huerta  ya  lo  confes(>  asi ,  aunque  con  notable  ingratitud  é  injusticia» 
pues  aprovechando  y  utilizando  absolutamente  dicho  trabajo ,  publicó  su  catálogo  en  1785  ;  en  su 
introducción  manifiesta  que  no  conociendo  el  de  Fajardo ,  lo  formaba  sobre  el  de  los  herederos 
de  Medel;  pero,  exagerando  los  defectos  de  este  (que  luego  traslada  íntegros),  dice  que  le  ati- 
menta  considerablemente^  le  rectifica  y  corrige;  mas  es  lo  cierto  que,  cotejado  uno  y  otro,  se  ve 
que  el  arrogante  y  orgulloso  literato  Huerta  se  hizo  una  pura  ilusión  en  cuanto  al  aumento,  pues 
á  no  ser  las  piezas  del  teatro  moderno  (empezando  por  las  suyas),  que  indebidamente  incluyó  en 
él,  no  añadió  ninguna  de  las  del  antiguo  repertorio  que  no  señalase  ya  Medel ,  y  en  cuanto  á  los 
errores  de  este ,  los  sigue  paso  á  paso  en  los  titulos ,  en  las  repeticiones ,  en  la  designación  apó- 
crifa de  autores,  y  hasta  en  las  faltas  ortográficas ,  añadiendo  él  otras  por  su  parte ,  tal  como  la  de 
escribir  Hespaña  y  ¡¡españoles  y  otras.  Sin  embargo,  este  catálogo,  que,  además  de  todos  aquellos 
inconvenientes ,  tiene  el  capital  de  mezclar  indistintamente  ambos  repertorios,  antiguo  y  moderno» 
es  el  único  hoy  conocido  y  el  que  ha  servido  de  cicerone  ¿  todos  los  estudiosos  de  la  historia  de 
nuestro  teatro. 


I 


f 


INTRODUCCIÓN  AL  CATÁLOGO.  xun 

El  índice  fommdo  por  Moratin ,  que  se  conserva  inédito  (y  del  que  no  tuve  noticia  hasta  el  año 
próximo  anterior),  está  también  calcado  absolutamente  sobre  el  de  Huerta,  único  que  acaso  tuvo  á 
la  vista  su  ilustrado  autor,  por  haberlo  escrito  ya  en  Francia  durante  su  emigración;  si  bien  está 
hecho  con  método  diferente  y  por  autores,  con  objeto  de  llenar  el  gran  vacío  que  el  mismo  Horatin 
parecía  haber  dejado  de  intento  entre  sus  dos  trabajos  anteriores  análogos ,  el  primero,  que  tituló 
Orígenes  del  teatro  español,  desde  Juan  de  la  Encina  hasta  Lope  dé  Vega ;  y  el  segundo ,  inserto  al 
frente  de  sus  obras  literarias,  y  que  se  compone  de  una  lista  de  los  autores  y  comedias  durante  el 
siglo  xviii  y  parte  del  actual.  Pero,  además  de  que,  repito,  siguió  demasiado  confiadamente  las 
eqoivocadas  apreciaciones  de  Huerta  y  los  libreros  en  cuanto  á  los  títulos  y  repertorio  de  cada 
tutor,  no  añadió  otros  que  pudo  conocer,  no  rectificó  las  repetidas  con  diversos  títulos,  y  tuvo  la 
extraña  ¡dea  de  mezclar  con  los  de  las  comedias  los  de  los  bailes ,  loas,  entremeses  y  demás  atribui- 
dos á  cada  uno ,  con  que  hizo  mas  confuso  este  trabajo ,  poco  digno  por  cierto  de  su  buen  gusto  y 
eonciencia  literaria.  Sin  embargo ,  su  conocimiento  me  hubiera  ahorrado  mucho  trabajo  cuando, 
hace  algunos  años,  emprendí  formar  este  catálogo,  que  en  gran  parte  publiqué  en  i85i ,  4852 
y  1853.  (Véase  Semanario  pintoresco  español  de  dichos  años.) 

La  copiosa  lista  formada  por  el  señor  Arteaga  seria  muy  apreciable  por  su  abundancia  y  buen 
método  alfatiético,  si  no  comprendiera  también  las  piezas  modernas,  originales  y  traducidas,  hasta 
los  presentes  días,  que,  por  su  índole ,  forma  y  época,  forman  repertorio  especial. 

Sobre  la  base  de  todos  estos  catálogos,  cotejándolos  unos  con  otros,  rectificándolos  y  aumen- 
(iodolos  con  los  nuevos  datos ,  hijos  de  la  erudición  y  de  la  crítica  moderna;  dándoles  un  orden 
cronológico,  en  lo  posible,  por  autores  ó  repertorios,  y  contravéndoles,  en  fin,  ala  verdadera  épo- 
ca del  teatro  español,  que  inauguró,  puede  decirse,  Lope  de  Vega  en  la  penúltima  década  del 
Bgto  XVI,  y  que  espiró  en  manos  de  Cañizares  bien  entrado  ya  el  xviii ,  creo  prestar  un  servicio  á 
lis  letras,  atreviéndome  á  presentar  este  imperfecto  trabajo.  Si, no  completo  (porque  esto  lo 
hace  ya  imposible  el  trascurso  del  tiempo  y  su  misma  inmensidad),  no  dudo  asegurar  es  supe- 
rior en  copia,  exactitud  y  buen  orden  á  los  anteriores,  y  da  una  ¡dea  aproximada  del  inmenso 
rqwrtorio  del  teatro  del  siglo  xvii ,  tan  diverso  en  su  índole  y  forma  del  primitivo  y  rudo  desde 
hjEMú  de  la  Encina  hasta  Cervantes,  que  describió  Moi*atiñ  en  sus  Orígenes^  como  del  bastardo  y 
dianflon  de  los  Comellas  y  Zabalas,  que  enterró  el  mismo  Inarco  Célenlo  en  los  primeros  años  del 
actual ;  cuando,  guiado  por  las  rígidas  prescripciones  del  arte  clásico  y  del  gusto  moderno ,  por  las 
doctrinas  y  ejemplos  de  los  Luzanes,  Hontianos,  Iriartes  y  el  mismo  Moratin  padre,  se  apoderó 
de  nuestra  escena  el  ilustre  autor  del  Sí  de  las  niñas  y  de  La  Mojigata ,  y  despojando  á  la  musa 
eómica  de  la  casaca  y  peluca  francesa  del  gran  Moliere ,  la  vistió  airosamente  ( según  su  gráfica 
expresión)  de  basquina  y  mantilla  y  como  ya  en  su  tiempo  lo  hicieron  de  capa  y  espada  nuestros 
itt^es  dramáticos;  la  regeneró,  nacionalizó  y  llevó  á  su  mas  alto  grado  de  esplendor  y  simpatía, 
fiodando  el  teatro  español  del  siglo  xix ,  que,  si  no  en  originalidad ,  grandeza  poética  y  halagüeña 
knnia,  arentaja  sin  duda  alguna  en  gusto  dramático,  juicio  y  filosofía  al  de  Lope  y  Calderón. 

R.  DX  M.  R. 
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E   LOS   AUTORES   DRAMÁtiCOS,    Y   ALFABÉTICO    DE  XAS   COMEDIAS   DE   CADA   UNO 


PARTE  PRIMERA. 

DESDE  LOPE  DE  VEGA  Á  CALDERÓN  (1588-1635). 


Narvaez.— Remedio  en 

id. 

lo.— Embajador  fingido. 

lonor. 

reo  las  cosas. 

I  tiombre  (auto). 

is. 

onada  (auto). 

na  del  infame  don  Fer- 

rtugal. 

'I. 


Frey  Lope  de  Vega  Carpió  (1). 

Agraviado  leaL  —  Firmeza  en  la  des* 

diclia. 
Agravio    dichoso.-— Locura    por    la 

honra. 
Alcaide  de  Madrid. 
Alcalde  mayor. 
Alcázar  de  Consuegra. 
Alfonso  el  Afortunado. 
Almenas  de  Toro. 
Al  pasar  el  arroyo. 
Allá  darás,  rayo. 
Amante  agradecido. 
Amante  al  uso.— Ilustre  fregona. 
Amantes  sin  amor. 


Amar  como  se  ha  de  amar. 

Amar  por  burla. 

Amar  por  ver  amar.— Perro  del  Hor- 
telano. 

Amar,  servir  y  esperar. 

Amar  sin  saber  á  quién. 

Amatilde. 

Amazonas.— Mujeres  sin  hombres. 

Ámete  de  Toledo. 

Amigo  basta  la  muerte. 

Amigo  por  fuerza. 

Amigos  enojados.— Amistad  mas  ver- 
dadera. ^ 

Amistad  pagada. 


didad  asombrosa  del  padre  de  nuestra  escena,  Lope  de  Vega  Carpió,  produjo  tan  considerable  número 
áticas,  que ,  no  solo  perjudicó  á  su  misma  perfección ,  sino  que  no  pudieron  ser  todas  impresas,  razón 
ha  llegado  hasta  nosotros  ni  siquiera  noticia  de  la  mayor  parte  de  ellas.  Aunque  rebajemos  mucho  del 
ntalvají ,  que  afirma  fueron  mil  ochocientas  comedias  j  cuatrocientos  autos  sacramentales  las  obras  dra- 
pe ,  todavía  sabemos  por  confesión  del  mismo  en  diversas  partes  de  sus  escritos,  que  desde  la  edad  de 
la  la  de  setenta  llevaba  escritas  mil  y  quinientas  comedias,  sin  contar  los  autos  sacramentales ,  y  el  pro- 

0  de  obras  en  verso  y  prosa  que  todo  el  mundo  conoce. 

rte ,  sin  embargo ,  de  las  piezas  de  teatro  que  brotaban  casi  diariamente  de  la  pluma  de  aquel  prodigio 
,  se  perdieron  en  las  carteras  de  los  comediantes,  sin  alcanzar  los  honores  de  la  imprenta  y  sin  que 
r  supiera  darse  mzon  de  ellas.  Al  frente  de  la  obra  titulada  El  peregrino  en  su  patria ,  impresa  en  1604, 
la  (le  las  que  recordaba ,  y  que  ascendían  hasta  entonces  á  unas  doscientas  setenta,  aunque  varias  están 
s  adelante ,  en  1624,  en  el  prefacio  de  la  parte  xxii  de  sus  comedias  asegura  que  llevaba  escritas  mil 
último .  en  1033 ,  al  6nal  de  La  moza  de  cántaro ,  dice  expresamente  que  era  ya  mil  y  quinientas  el  nu- 
ches años ,  los  libreros  de  Madrid ,  Valencia,  Barcelona ,  Zaragoza ,  Lisboa,  Ñapóles,  Ambéres  y  Bru- 
•n  en  plena  posesión  de  especular  con  el  nombre  de  Lope ,  publicando,  ya  sueltas,  ya  en  tomos,  infinidad 
unas  en  efecto  suyas ,  otras  atribuidas  falsamente,  y  todas  sin  su  noticia  y  con  la  mayor  incorrección, 
jó  repelidas  veces,  y  señaladamente  en  el  prefacio  ó  prólogo  á  dicha  obra  El  peregrino,  basta  que, 
'  t:inio  desmán  hecho  á  su  fama  é  intereses,  empezó  él  mismo  á  publicar  la  colección  de  sus  comedias, 
a  primera  parte  ó  tomo  en  Madrid  ó  Valencia  (1604),  y  continuó  publicando  hasta  su  muerte,  en  estos 
te  primera,  Madrid,  1604,  reimpresa  en  el  mismo  año  en  Valencia,  Zaragoza,  y  en  1609  en  Valladolid  y 
'arte  ii ,  Madrid ,  Valladolid,  1611.  — Parte m,  Barcelona,  Bruselas,  1611.  (La  verdadera  parte  ni,  que 
rse  en  Madrid  en  M13,  se  perdió ,  y  se  ha  sustituido  en  las  colecciones  por  otra,  titulada  Parte  tercera 
f  Lope  de  Vega  y  oíros  autores ,  en  que  solo  hay  dos  de  este ,  la  de  la  Noche  toledana  y  la  del  Santo  ne- 
>,  siendo  todas  las  demás  de  autores  que  vivían ,  y  van  con  sus  nombres  al  frente,  según  mas  por  me- 

1  el  discurso  y  nota  que  encabeza  el  tomo  anterior  de  esta  colección.)— Pzrie  iv,  Madrid,  Pamplona,  1614. 
)ió  imprimirse  en  1015,  y  se  perdió  también,  susiliuyéüáolií  por  oítsí  iiíulOiásí  Flor  de  tas  comedias  de 
rentes  autores ,  parte  v,  recopilada  por  Francisco  Lúeas  Avila,  Madrid ,  1615 ,  y  Barcelona,  1616.  En  este 
i  Lope  mas  que  la  primera  comedia,  titulada  El  ejemplo  de  desdichas  y  prueba  de  la  paciencia.  Las  demás 
atores ,  con  sus  nombres  al  frente ,  según  expresé  también  en  dicho  discurso  del  tomo  anterior.—  Parte 
16.— Parle  vii ,  id.,  1(Í17.— Parte  viii ,  id.,  1617.— Parte  ix ,  id. ,  1617.— Parte  x ,  id. ,  16ia— Parte  xi,  id., 
XII,  id.,  1619. —Parte  xin,  id. ,  1620. —Parte  xiv,  id.,  1620.  — Parle xv,  id.,  1621.— Parte xvi,  id., 
VII.  id. ,  1622.— Parte  xiTiii,  id. ,  1623.— Parte xix,  id. ,  1623.— Parte xx,  id. ,  1625.— Parte xxi, id.,  1635. 
1. .  1635.— Otra  parte  xxii  distinta ,  Zaragoza ,  1630.— Parte  xxiu,  Madrid ,  1638.— Parte  xxiv,  id.,  1630.— 
f  distinta ,  Zarago/a,  1632.  —  Otra  parte  xxiv,  id.,  Barcelona,  1641.—  Parte  xxv,  Zaragoza,  1647.— Parte 

—  Parte  xxvii,  Barcelona,  1633.— Parte  xxviii, Zaragoza,  1638. 

te  solo  se  consideran  auiénticas  y  forman  colección  las  veinte'y  cinco  partes  publicadas  en  Madrid, 
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Amistad  y  obligación.— Lucha  de  amor 
y  amistad. 

Amor  buiídolero. 

Amor  constante.— Verdadero  amor. 

Amor  con  vista.  {MS.  autógrafo^  en  la 
biblioteca  del  excelentUimo  señor 
duque  de  Osuna.) 

Amor  desatinado. 

Amor  enamorado. 

Amores  de  Carlos.  — Palacios  de  Ga- 
liana. 

Amores  de  Narciso. 

Amor  invencionero  — Barias  veras. 

Amor « pleito  y  desafío.  ( Es  la  misma 
que  Ganar  amigos,  de  Alarcon.) 

Amor  premiado.— Poder  vencido. 

Amor  secreto  basta  celos. 

Amor  soldado. 

Angélica  en  el  Catay. 

Animal  de  Hungría. 

Animal  profeta,  san  Julián.  —  Dichoso 
parricida.  (Creo  sea  de  Mira  de  Mes- 
cua.) 

Antonio  Roca. 

Anzuelo  de  Fenisa. 

Araúco  domado. 

Arcadia. 

Arenal  de  Sevilla. 

Argeian ,  rey  de  Alcalá.— Padrino  des- 
posado. 

Ar^el  ungido  y  renegado  de  amor. 

Aristea. — Tragedia  de  Aristea. 

Arminda  celosa. 

Arrogante  español.  —  Caballero  del 
Milagro. 

Asalto  de  Mastrique. 

Ascendencia  de  los  maestres  de  San- 
tiago.—Sol  parado. 

Asturianas  famosas. 

Atalantiu 

Aventuras  de  don  Juan  de  Alarcos. 

Aventuras  del  hombre  {auto). 

Audiencias  del  rey  don  Pedro. 

Ave  María  y  Rosario  de  nuestra  Se- 
ñora yanto). 

Ausente  en  el  lugar. 

Bahihan  y  Josafat.— Dos  soldados  de 

Cristo. 
Baldoviiios  y  Carloto.  —  Marqués  de 

Mantua. 
Bandos  de  Sena. 
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Bárbaro  gallardo. 

Basilea. 

Bastardo  Mudarra.  — Siete  infantes  de 
Lara. 

Batalla  de  dos. 

Batalla  de  Lepanto  ó  batalla  naval. 

Batalla  del  honor.  {MS,  autógrafo ^  se- 
ñor Olózaga ) 

Batuecas  del  duque  de  Alba. 

Bautismo  del  rey  de  Marruecos.— Tra- 
gedia del  rey  don  Sebastian. 

Belardo  furioso. 

Bella  Andrómeda. 

Bella  Aurora. 

Bella  gitana. 

Bella  malmaridada. 

Benavides. 

Biezmas. 

Bizarrías  de  Bclisa.— Melindres  de  Be- 
lisa. 

Blasón  de  los  Chaves  de  Villalva. 

Boba  discreta.— Dama  boba. 

Boba  para  los  otros  y  discreta  para  sf . 

Bobo  del  colegio. 

Boda  entre  dos  maridos. 

Bohemia  convertida.— Hijo  piadoso. 

Bosque  amoroso. 

Brasil  restituido.  (US.,  señor  Duran,) 

Buen  agradecimiento. 

Buena  guarda.  —  Encomienda  bien 
guardada.  {MS,  autógrafo,  señor 
marqués  de  Pidol.) 

Buen  vecino. 

Burgalesa  de  Lerma. 

Burlas  veras. — Amor  invencionero. 

Burlas  de  amor. 

Burlas  y  enredos  de  Benito. 

Burla  vengada.— Niña  de  plata.— Cor- 
tés galán. 

Caballero  de  Illescas. 

Caballero  de  Olmedo. 

Caballero  del  Milagro.— Arrogante  es- 
pañol. 

Caballero  mudo. 

Caballero  de  San  Juan.— Pérdida  hon- 
rosa. 

Caballero  del  Sacramento. 

Cadena. 

Campana  de  Aragón. 

Cantares  (at^/^). 

Capellán  de  la  Virgen,  san  Ildefonso., 


Capitán  Belisario.— Ejemplo  demifor 
desdicha.  (Creo  sea  de  Iflft  é$ 

^Mescua.) 

Capitán  Diego  de  Paredes. 
Capitán  Juan  de  Crbina. 
Capuchino  escocés  y  condesa  per* 

seguida. 
Carbajales.— Inocente  sangre. 
Carbonera. 
Cárcel  de  amor  (auto). 
Cardenal  de  Belén.— San  JerónIflM. 
Cáríos  el  {perseguido.— Perseguido. 
Carlos  V  en  Francia.  (MS.  üuUfñl^ 

señor  Olózaga.) 
Casamiento  dos  veces. 
Casamiento  en   la  muerte. — Heebti 

de  Bernardo  del  Carpió. 
Casamiento  por  Cristo. — Sania  Juflt. 
Casta  PenélopA.— Peoéiope. 
Castelvies  v  Monsalves. 
Castigo  del  discreto. 
CastiRo  sin  venganzii.—  Cuando  Left 

quiere,  quiere. 
Castros  y  Andradas.— Desdtcbtt  ál 

Estefanía. 
Catalán  valeroso.— Gallardo  ealtlin. 
Cautivo  coronado.  — León  aposlélieo. 
Cautivos  de  Argel. 
Celos  de  Carrizales.  (Segunda  pene  del 

Celoso  extremeño.) 
Celoso  de  si  mismo. — Los  Jacintos. 
Celoso  extremeño. 
Celos  satisfechos. 
Celos  de  Rodamoote. 
Celos  sin  ocasiona 
Cerco  de  Madrid. 
Cerco  de  Oran. 
Cerco  de  Santa  Fe.— Hazaña  de  Gaiti- 

laso  de  la  Vega. 
Cerco  de  Toledo. 
Cerco  de  Túnez  por  Carlos  V. 
Cerco  de  Viena. 

Cierto  por  lo  dudoso.— Mujer  firve. 
Circe  angélica. 
Cirujano. 

Comendador  de  Ocaña. — ^Peribaeci. 
Comendadores  de  Córdoba.  —  Hoaflt 

desagraviado. 
Cómo  se  engañan  los  ojos. — Nadie  Íl 

en  lo  que  ve.— Engaito  en  el  anOlib 
Cómo  se  vengan  los  nobles. 
Competencia  engañada. 


y  el  tomo  de  La  vega  d^/ Parnaso ,  postumo ;  y  por  apócrifas,  extravagantes  ó  pegadizas,  las  de  Zaragoza  y  Barcelotii 
t\  bien  en  ellas  hay  muchas  comedias  notoriamente  de  Lope  y  de  las  veinte  y  cinco  partes  de  Madrid  hay  que  t^YsaílKi 
las  dos  ya  dichas  iii  y  v,  que  sin  duda  se  perdieron  absolutamente,  y  fueron  sustituidas  por  otros  tomos  de  variot. 
Equivocación  grosera  que  autorizó  don  Nicolás  Antonio  en  la  lista  que  insertó  de  dicha  colección ,  y  que,  sin  embüb* 
go ,  es  común  á  todos  los  ejemplares  que  existen  de  ella,  ó  por  lo  menos  á  los  que  conozco.  Estos  son;  el  de  la  BibUif 
teca  Nacional  (falto  de  un  (^mo),  el  de  la  Academia  Española  (incompleto),  el  de  la  Universidad  Central  y  el  delseler 
don  Agustín  Duran  en  Madrid ,  y  el  de  la  biblioteca  arzobispal  de  Toledo. 

Fuera  de  esta  rarísima  colección,  que  comprende  unas  trescientas  (aunque  se  incorpore  á  ella  el  tomo  titulado  Fc|i 
dW  Parnaso,  Impreso  en  Madrid  en  1637,  que  contiene  ocho  comedias) ,  hay  de  Lope  otras  varias  en  las  dosabuif 
dosas  colecciones  de  diferentes  autores,  una  llamada  la  antigua  ó  de  fuera  de  Madrid^  impresa  en  Zaragoza ,  Barcetatr 
na ,  Alcalá  y  otras  ciudades  desde  4616  á  1652,  y  que  se  supone  constar  de  cuarenta  y  cuatro  partes  ó  tomos  (aunqvt 
no  han  llegado  á  nuestros  diasmas  que  siete  ú  ocho) ,  y  la  otra  Colección  de  comedias  escogidas  de  los  mejores  iugeilm 
de  España,  publicada  en  Madrid  desde  i652  á  i704,  que  comprende  cuarenta  y  ocho  partes  ó  tomos,  y  de  qoe  tM 
también  muy  contados  los  ejemplares  que  existen  completos. 

De  todas  estas  colecciones,  délos  tomos  sueltos  publicados  también  en  el  mismo  siglo  xvii  con  diferentes  títulos,  de 
las  muchas  sueltas,  impresas  y  manuscrílas ,  que  se  hallan  en  las  bibliotecas  pñblicas  y  particulares  de  Madrid,  y  de 
los  Índices  ó  catálogos  generales  de  que  queda  hablado  ya ,  he  llegado  á  señalar  unas  setecientas  comedias  que  pueden 
atribuirse  confiadamente  á  Lope ;  suprimiendo  de  paso  otras  muchas,  impresas  bajo  su  nombre  y  notoriamente  apó- 
crifas, y  tomando  en  cuenta  los  títulos  repetidos,  que  señalo  con  referencias  entre  si  en  todas  las  que  be  poittdi 
haber  alas  manos  ó  averiguar  su  duplicidad.  Aun  después  de  todo ,  creo  que  habrá  muchas  inexactitudes  qoe  cor- 
regir, mucho  que  descartar,  y  sobre  todo,  mucho  que  añadir  al  colosal  y  desconocido  repertorio  del  gran  Lope;  trt- 
bajo  que  aun  puede  decirse  que  está  por  hacer ,  y  que  por  fortuna,  acaso  llegue  pronto  á  verse  realizado  por  la  em- 
dita ,  discreta  y  laliorlosa  investigación  del  señor  don  Juan  Eugenio  Hartzenbuscb,  en  el  tomo  iv  de  la  colección  escogí* 
da  de  aquel  insigne  ingenio ,  que  trabaja  para  esta  Biblioteca. 
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Mi€ia  en  los  nobles. 
ioo  de  nuestra  Señora  {auto). 
on  Pedro  Velez. 
9n  Tomás. 

^ernan  González.  —  Libertad 
itílla. 
Matilde.  —  Resistencia  hon- 

la  de  Andalucía. 
la  de  Canarias.— Guanches  de 
ífe. 

la  de  Cortés. 

^  del  Nuevo-Mundo.— Noevo- 
I  descubierto  por  Colon. 
ta  deTremecen. 
ría  de  Arcellna. 
alor  no  hay  desdicha.—  Gran 
Persia. 

[^n  se  lo  coma, 
merecida.  —  Corona  de  Hun- 
US.^  señor  Duran.) 
del  alma  (auto). 
lo  en  su  aldea.       * 
de  Espafta. 

I  df  I  inundo.— Primera  culpa 
»mhre. 

les  de  ^eron.— Nerón  cruel, 
la  abrasada, 
del  Gran  Capitán. 
*ti  su  casa, 
loco. 


>ba.  (US.  autógrafo,  biblioteca 
ma.) 

imeiidador.  —  Mas  pueden  ce- 
e  amor, 
•sagraviada. 
ludíante, 
lelindrosa. 

Tseguido.— Montes  de  Gelboé. 
irio  á  corsario, 
e  diere, 
en  la  verdad. 
lo  fingido, 
lo  menos. 

te  sale  quien  el  monte  auema. 
utógrafo^  biblioteca  de  Osuna.) 
i  ba  de  ser. — Lo  que  ha  de  ser. 
galos. 

Jo  acá  nos  ?ino. 
ado. 

rengado.  (.WS.  autógrafo , bi- 
m  de  Osuna ) 
ida  hlsterania.  --  Hermosa  abor- 

• 

ido. 
do. 

ir  i  qnien  duerme. 
rio  encabterio. 

¡ada  querida.  — Despreciar  á 
ama.  (Creo  es  de  Villegas,) 
lO  agradecido. 
Hoa  de  Constan ttnopla. 
isligo  tres  venganzas. 
I  forastero.  —  La  portuguesa, 
pleiteada, 
ra,  sacaris  verdad. 
son  calidad, 
e  justicia  á  todos. 
e  reyes. 

a  en' los  casados, 
enamorada, 
venganza. 
reiic¿lora. 

lirieano. — San  Agustín. 
Lúeas, 
t  de  Malico. 
aro  de  Luna.— Milagro  por  los 

is  de  Simancas, 
a  Teodor. 


Doncella  de  Orleans. 

Doncella,  viuda  y  cacada. 

Don  Gonzalo  de  Córdoba.— Mayor  vic- 
toria de  Alemania. 

Don  Juan  de  Castro.— Hacer  bien  nun- 
ca se  pierde. 

Don  Lope  de  Cardona.  * 

Don  Manuel  de  Sonsa.- Naufragio  pro- 
digioso.—Principe  trocado. 

Dorotea  {acción en pr osaren  dos  tomos). 

Dos  agravios  sin  ofensa.  (Creo que  sea 
apócrifa.) 

Dos  estrellas  trocadas.— Ramilletes  de 
Madrid. 

Dos  Jacintos.— Celoso  de  si  mismo. 

Dos  soldados  de  Cristo.  — Ralahan  y 
Josafat. 

Duque  de  Alba  en  París. 

Duque  de  Braganza.— Mas  Galán  por- 
tugués. 

Duque  de  Saboya. 

Duque  de  Viseo. 

Duquesa  de  Bretaña.— Mas  valéis  vos, 
Antona,  que  la  corte  toda. 

Ejemplo  de  casadas.— Prueba  de  la 
paciencia. 

Ejemplo  mayor  de  la  desdicha.— Capi- 
tán Bciísa'rio.  ( Es  de  Mira  de  Mes- 
cua,  su  A/5,  autógrafo  está  en  la  ^i- 
bliotcca  de  Osuna. ) 

Ello  dirá. 

Embajador  fingido.— Acertar  errando. 

Envidia  de  la  nobleza.  —  Zegries  y 
Abencerrajes. 

Envidia  y  la  privanza. 

Embustes  de  Celauro.— Enredos  de 
Ceiauro. 

Embustes  de  Fabia. 

Emperador  perseguido.— Gran  duque 
de  Moscovia. 

Encanto  en  el  anillo.— Nadie  fie  en  lo 
que  ve. 

Encomienda  bien  guardada.  —  Buena 
guarda.  {MS.  autógrafo^señor  PidaL). 

Enemigo  engañado. 

Enemigos  en  casa. 

Engañar  á  quien  engaña. 

Engaño  en  la  verdad. 

Engaño  venturoso. 

Enla  mayor  lealtad  mayor  agravio  y 
fortuna. 

En  los  indicios  la  culpa. 

Enmendar  un  daño  á  otro.       * 

En  un  pastoral  albergue. 

Ero  y  Leandro. 

Esclava  de  su  galán. 

Esclavo  de  Roma. 

Esclavo  fingido. 

Esclavo  por  su  gusto. 

Esclavos  libres. 

Escolíislíca  celosa. 

Espada  pretendida. 

Española  de  Florencia.— Amor  inven- 
cionero.—Burlas  veras. 

Españoles  en  Flándes. 

Espíritu  fingido. 

Estrella  de  Sevilla. 

Euridice  y  Orfeo.— Blarido  mas  firme. 

Fábula  de  Perseo.— Bella  Andrómeda. 

— Perseo. 
Fajardos.- Primero  Fajardo. 
Famosas  asturianas.  — Asturianas  fa- 

mo.sas. 
Favor  agradecido. 
Fe  rompida. 

Felisarda.— Mármol  de  Felisarda. 
Ferias  de  Madrid. 
Fianza  satisfecha. 
Fingido  verdadero. 
Firmeza  de  Leonarda. 


Hidalgo  de  la  aldea. 

Hijo  de  la  Iclesia  {auto). ' 

Hijo  de  los  leones. 

Hijo  de  Reduan. 

Fortuna   merecida. 

Fortunas  de  Belardo. 

Fray  Martin  de  Valencia. 

Francesilla. 

Fregosos  y  Adornos. 

Fuente-Ovejuna.- Todos  á  una. 

Fuerza  lastimosa. 

Fundación  de  la  Alhambra  de  Gra- 
nada. 

Fundación  de  la  Santa  Hermandad  de 
Toledo.— Dos  hermanas  bandoleras. 

Galán  agradecido. 

Galán  Castrucbo.— Rufián  Castrucbo. 

Galán  de  la  Membrilla. 

Galán  de  Meliona.— Hamele  de  To- 
ledo. 

Galán  escarmentado. 

Gallardas  macedonias. 

Gallarda  toledana. 

Gallardo  catalán.— Catalán  valeroso. 

Gallardo  Jacimin.— Hidalgo  Abencer- 
raje. 

Ganso  de  oro. 

Gurcilaso  de  la  Vega. 

Gata  de  Mari -Ramos.— Jardín  de  Var- 
gas. 

Genovesa. 

Genovés  liberal. 

Gloria  de  Ñapóles. 

Gloria  de  san  Francisco. 

Gobernadora. 

Gonzalo  de  Córdoba.— Mayor  victoria 
del  Ave-Marta. 

Gran  capitán  de  España. 

Gran  cardenal  de  España.  — Don  Gil 
de  Albornoz. 

Gran  cardenal  de  España. — Don  Pe- 
dro González  de  Mendoza. 

Grandezas  de  Alejandro. 

Gran  duque  de  Moscovia. — Empera- 
dor perseguido. 

Gran  pintora. 

Gran  prior  de  Castilla. — Hijo  déla  mo- 
linera.—Mas  mal  hay  en  la  aldehuela. 

Gran  rey  de  Persia.—  Contra  valor  no 
hay  desdicha. 

Grao  de  Valencia. 

Guanches  de  Tenerife.— Conquista  de 
Canarias.  —  Nuestra  Señora  de  la 
Candelaria. 

Guante  de  doña  Blanca. 

Guardar  y  guardarse. 

Gúelfüs  y  Gibelinos. 

Guerras  de  amor  y  honor. 

Guerras  ciiiiles. 

Guia  de  la  corte. 

Guzínanesde  Toral. 

Hacer  bien  k  los  muertos.  —  Don  Juan 
de  Castro. 

Halcón  de  Federico. 

Hamete  de  Toledo.— Galán  deMeliona. 

Hay  verdades  que  en  amor. 

Hazañas  del  Cid  y  su  muerte. 

Hazañas  del  segundo  David.  {MS.au- 
tógrafo,  biblioteca  de  Osuna.) 

Hechicera  de  Argel.— Mayor  desgracia 
de  Carlos  V. 

Hechos  de  Bernardo  del  Carpió.— Ca- 
samiento en  la  muerte. 

Heredero  del  cielo  {auto). 

Hermosa  fea. 

Hermosa  aborrecida.  —  Desdichada 
firme. 

Hermosura  de  Alfreda. 

Hidalgo  Abencern^e.  —  Hidalgo  Jaci- 
miu. 
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Firmeza  en  U  desdicha.  —  Agraviado 
leal. 

Plores  de  don  Juan.— Ribo  y  pobre  tro- 
cados. 

Hijo  de  sí  mismo. 

Hi]o  piadoso.— Bohemia  convertida. 

Hijo  sin  padre. 

Hijo  venturoso. 

Historia  de  Mazagatos.— Mazagatos. 

Historia  de  Tobías. 

Hombre  de  bien. 

Hombre  por  su  palabra. 

Honor  contra  la  fuerza.  —  Industrias 
contra  el  poder. 

Honor  desaeraviado.— Comendadores 
de  Córdoba. 

Honor  en  el  agravio.—  Libertad  en  la 
traición. 

Honrado  con  su  sangre. 

Honrado  hermano.— Horacios. 

Honrado  perseguido. 

Honra  por  la  mujer. 

Humildad  y  la  soberbia. 

Ilustre  fregona.— Amante  al  uso. 

Imperial  de  Otón. 

Imperial  Toledo. 

Imperio  por  fuerza. 

Inclinación  natural. 

Infanta  desesperada. 

InfanU  Gridonia.— Cielo  de  amor  ven- 
gado. 

Infanta  labradora. 

Infinte  don  Fernando  de  Portugal. 

Ingratitud  vengada. 

Ingrato. 

Ingrato  arrepentido. 

Inocente  Laura.  —  Traiciones  de  Ri- 
cardo. 

Inocente  sangre. — Carbajales. 

Intención  castigada. 

Isla  dét  Sol  {auto),  {MS.  autógrafo,  In- 
blioleca  de  Osuna.) 

Jardín  de  amor. 

Jardín  de  Vargas.— GaU  de  Mari-Ra- 
mos. 

Jorge  toledano. 

Juan  de  Dios  y  Antón  Martin.  —  San 

Juan  de  Dios. 
Judía  de  Toledo.— Paces  de  los  reyes. 
Juez  de  su  misma  causa. 
Jueces  de  Castilla. 
Jueces  de  Ferrara. 
Juventud  de  san  Isidro. 

Laberinto  de  amor.  — Prueba  de  los 
ingenios. 

Laberinto  de  Creta. 

Labrador  del  Tórmes.— L(f  que  puede 
un  agravio. 

Labrador  venturoso. 

Lacayo  fingido. 

Lágrimas  de  David  (auto). 

Lanza  por  lanza ,  la  de  Luis  de  Al- 
mansa. 

Laura  perseguida. 

Lazarillo  de  Tórmes. 

Leal  criado. 

Lealtad,  amor  y  amistad. 

Lealtad  en  el  agravio. 

Lealtad  en  la  traición.  — Honor  en  el 
agravio. 

León  apostólico.— Cautivo  coronado. 

Lev  ejecutada. 

Libertad  de  Castilla.  — Conde  Fernán 
González. 

Libertad  de  sao  Isidro.  ( Debe  ser  la 
Juventud  de  san  Isidro.) 

Limpieza  no  manchada. «Santa  Brí- 
gida. 

Lo  cierto  por  lo  dudoso.— Mujer  firme. 
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Loco  por  fuerza. 

Locos  de  Valencia.— Hospital  de  locos. 

Locos  por  el  cielo. 

Locura  por  la  honra.  — Agravio  di- 
choso. 

Lo  fingido  verdadero.  —  Mayor  repre- 
sentante san  Giués.  (No  creo  sea 
suya.) 

Lo  que  está  determinado. 

Lo  que  ha  de  ser. 

Lo  que  hay  que  fiar  del  mundo. 

Lo  que  pasa  en  una  tarde.  {MS,  auto' 
grofo,  IHbiioteca  de  Osuna,) 

Lo  que  pasa  en  una  veuta. 

Lo  que  puede  un  agravio.—  Labrador 
del  Tórmes. 

Lucinda  perseguida. 

Llave  de  la  honra. 
Llegar  en  ocasión. 

Madre  de  la  mejor.  ( Creo  sea  un  auto 
de  Valdivieso,) 

Maestro  de  danzar. 

Magdalena.— Mejor  enamorada. 

Mal  casada. 

Maldito  de  su  padre.— Valiente  ban- 
dolero. 

Mal  pagador  en  paj9s. 

Margarita  preciosa  {auto). 

Marido  mas  firme.  — Eurídice  y  Orfeo. 

Mármol  de  Felisardo. 

Marqués  de  las  Navas. 

Marqués  del  Valle. 

Marqués  de  Mantua.  —  Baldovinos  y 
Carloto. 

Mártir  de  Florencia. 

Mártires  de  Madrid.  (Creo  es  de  Mira 
de  Mescua. 

Mas  galán  portugués.— Duque  de  Ber- 
ganza. 

Mas  mal  hay  eii  la  aldchoela  que  se 
suena.— Gran  prior  de  Castilla.— Hi- 
j[0  de  la  Molinera. 

Mas  pueden  celos  que  amor.  —  Dama 
comendadora. 

Mas  valéis  vos ,  Antona ,  que  la  corte 
toda.— Duquesa  de  Bretaña. 

Mas  vale  salto  de  mata  que  ruego  de 
buenos. 

Matrona  constante.— Matrona  ilustre. 

Mayorazgo  dudoso. 

Mayor  corona. 

Mayor'de  los  reyes. 

Mayor  desgracia  de  Carlos  V.— Hechi- 
cera de  Argel. 

Mayor  dicha  en  el  monte. 

Mayordomo  de  la  duquesa  de  Amalfi. 

Mayor  hazaña  de  Alejandro  Magno. 

Mayor  imposible. 

Mayor  prodigio. 

Mayor  Rey  de  los  reyes. 

Mayor  victoria. 

Mayor  virtud  de  un  rey. 

Médico  enamorado. 

Mejor  alcalde  el  Rey.  —Tirano  de  Ga- 
licia. 

Mejor  enamorada.— Magdalena. 

Melor  maestro  el  tiempo. 

Mejor  mozo  de  España. 

Mejor  representante  San  Ginés.  —  Lo 
fingido  verdadero.  (Creo  es  áeMore  • 
toj  Cáncer.) 

Melindres  de  Belisa.— Bizarrías  de  Be 
lisa. 

Mentiroso. 

Mérito  en  la  templanza.— Ventura  por 
el  sueño. 

Merced  en  el  castigo. 

Mesón  de  la  corte. 

Milagro  por  los  celos.  —  Don  Alvaro  de 
Luna. 


Milagros  del  desprecio. 

Mirad  á  quién  atabais. 

Misacantano  {auto). 

Mocedades  de  Roldan. 

Mocedades  de  Bernardo  del  Carpió. 

Molino. 

Monstruo  de  amor. 

Monstruo  de  la  fortuna.— Reina  Jamu 

—Marido  bien  ahorcado. 
Monteros  de  Espinosa. 
Montes  de  Gelboé.— David  perseguido. 
Moza  de  cántaro. 
Mudable. 
Mudanzas  de  la  fortuna.— Sucesos  dt 

donfieltran  de  Aragón. 
Muerte  del  Maestre. 
Muertos  vivos. 
Muerto  vencedor. 

Mujeres  sin  hombres. — AmazooM. 
Mujer  firme.— Lo  cierto  por  lo  dudOM. 
Muza  furioso.— Prisión  de  Moza. 

Nacimiento  de  Cristo. 

Nacimiento  del  alba. 

Nacimiento  de  Ursony  Valentín.— HQof 

del  rey  de  Francia. 
Natividad  de  nuestra  Señora  (auto). 
Nadie  fie  en  lo  que  ve ,  porque  se  en- 
gañan los  ojos.— Engaño  eu  el  anille. 
Nadie  se  conoce. 
Nardo  Antonio,  bandolero. 
Naufragio  prodigioso  de  don  Mtiwel 

de  Sonsa.— Príncipe  tro4!ado. 
Necedad  del  discreto. 
Nerón  cruel.— Roma  abrasada. 
Niña  de  plata.— Burla  vengada.— Cor* 

tés  galán. 
Niñeces  del  padre  Rojas.  {MS.  asUégnh 

fOf  biblioteca  de  Osuna.) 
Niñez  de  san  Isidro. 
Niño  diablo. 

Niño  inocente  de  la  Guardia. 
Niño  pastor  {auto). 
Nobles  como  han  de  ser. 
Noche  de  San  Juan. 
Noche  toledana. 
Nombre  de  Jesús  {auto). 
No  son  todos  ruiseñores. 
Novios  de  Hornachuelos. 
Nuestra  Señora  de  la  Candelaria.— > 

Guanches  de  Tenerife  (auto), 
Nueva  victoria  de  don  Gonzalo  de  Ciér 

doba.  {MS,  autógrafo^  bibliotecé  4$ 

Osuna.) 
Nueva  victoria  del  marqués  de  SaM 

Cruz. 
Nuevo-Mundo  descubierto  por  CokN|. 
Nuevo  mundo  en  Castilla.  —  Detcobrir 

miento  de  las  Batuecas. 
Nunca  mucho  costó  poco. 
Nuevo  oriente  del  sol  {auU). 

Obediencia  laureada.— Primer  Cárlü 

de  Hungría. 
Oveja  perdida  {auto). 
Obras  son  amores. 
Ocasión  perdida. 
Octava  maravilla. 
Once  mil  vírgenes.— Santa  Úrsula. 
Otomano  famoso, 
üracios. 

Paces  de  los  revés.— Judia  de  Tolede. 

Padres  engañados. 

Padrino  desposado.— Argelan ,  rey  di 

Alcalá. 
Paje  de  la  Reina. 
Palabra  mal  cumplida. 
Palacios  de  Galiana.— Amoret  de  Car-' 

los. 
Paloma  de  Toledo. 
Pao  y  el  palo  {asUo). 


É 
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e  JtcíDlo.  —  Paftloral  de  Al- 
ie la  siega. 

;rato  (aii/o). —Pastor  lobo. 
lo. 

e  los  celos, 
ncaiitada. 
bonero. 
[Jrdemalas. 
ela  ausencia. 

de  Espaüa.  —  Cevallos ,  su 
encía, 
onrosa.  — Caballero  de  San 


— Comendador  de  Ocaña. 
hortelano.  ~  Amar  por  ver 

o. 

■agones.  (M5.  autógrafo  y  bi- 
dé Osuna. ) 
!Deciano. 

culada.  —  Pimenleles  y  Qui- 
la honra.— Valor  de  Fernán- 
Inglaterra. 
s  poderoso.  —  San  Juan  de 

stimada.  -—  Riqueza  mal  na- 

0  es  vileza, 
le  Reinaldos. 

»cidp.  —  Amor  premiado. 

el  discreto.  ( MS.  autógrafo, 

a  de  Osuna.) 

Barcelona  —Jardín  de  amor. 

le  Murcia. 

ta  el  temor. 

vence  amor. 

sta  morir.  (Creo  es  la  de  Ro* 

míe,  Juana. 

a. — ^^Dicba  del  forastero. 

kJo  de  España. 

León. 

la  hermosura. 

1  bien  hablar. 

la  misma  pena. — Merced  en 

o. — Dichoso  en  Zaragoza. 

iformacion. 

ríos  de  Hungría  —  Obedien- 

íada. 

pa  del  hombre.  —  Creación 

ido. 

jardo.— Fajardos. 

fdicis.— Quinta  de  Florencia. 

jr  de  Castilla. 

f  de  Persia,  Ciro.  —  Contra 

bay  desdicha. 

arbonero. 

espefiado. 

Ion  Carlos. 

Escanderbec.  —  Gran  Jorge 

o.  (Creo  es  de  Belmonte.) 

Ignorante. 

sócente. 

lelancólico. 

;>erfecto  (I.'  y  2.'  parte). 

óffrafo,  Hbiiateea  de  Osuna.) 

de  Adán  (auto). 

II  colpa. 

leí  hombre. 

le  Etiopia.— Santa  Teodora^ 

Je  la  India.— San  Josafat. 

Casandrt. 

i  eo  el  castigo. 

'  los  amigos.  {MS.  autógrafo, 

Uzafa.) 

i  los  logentos.— Laberinto  de 

.  C  DI  L.-1I. 


Prueba  déla  paciencia.— Ejemplo  de 

casadas. 
Psíquis  y  Cupido. 
Puetite  de  Mantíble 
Puente  del  mundo  {auto). 

Quando  Lope  quiere,  quiere. — Castigo 

sin  venganza. 
Querer  la  propia  desdicha.  * 

Querer  mas  y  sufrir  menos. 
QuiíM)  ama  no  haga  ñeros. 
Quien  bien  ama  tarde  olvida. 
Quien  todo  lo  quiere  todo  lo  pierde. 
Quien  mas  no  puede.  * 
Quinta  de  Florencia.— Primer  Médicis. 
Quinas  de  Portugal.  (Creo  es  de  Tirso.) 


Ramírez  de  Arellano. 

Ramilleles  de  Madrid.  —  Dos  estrellas 
trocadas. 

Rayo  del  cielQ. 

Rey  Wamba. 

Rey  de  Frigia. 

Rey  don  Pedro  en  Madrid.— Infanzón 
de  Illescas.  (Creo  es  de  Tirsoy  da- 
r  amonte.) 

Rey  don  Ramiro.— Ultimo  godo. 

Rey  don  Sebastian.— Principe  de  Mar- 
ru'^cos.  • 

Rey  ungido.— Amores  de  Sancho. 

Rey  sin  reino. 

Reina  de  Lésbos. 

Reina  doña  María. 

Reina  Juana  de  Ñapóles.— Maride  bien 
ahorcado.  * 

Reina  loca. 

Remedio  en  la  desdicha. — Abindar- 
raez  y  Narvaez. 

Renegado  fingido.— Argel  de  amor. 

Resistencia  honrada. —Condesa  Ma- 
tilde. 

Rico  avariento.  ( Creo  es  In  de  Hira  de 
Mescua.) 

Rico  y  pobre  trocados.  —  Flores  de 
don  Juan. 

Riqueza  mal  nacida.  —  Pobreza  es- 
timada. 

Roben  o. 

Robo  de  Dina. 

Roma  abrasada.  — Crueldades  de  Ne- 
rón. 

Rómulo  y  Remo. 

Roncesvalles. 

Rufián  Caslrucho. 

Ruiseñor  de  Sevilla. 

Rústico  del  cielo.  — Santo  hermano 
Francisco. 


Saber  por  no  saber.  —  San  Julián  de 
Alcalá. 

Saber  puede  dañar. 

Sal  teador. agradecido . 

San  Adriano  y  Natalia. 

San  Agustín  —Divino  africano. 

San  Andrés  carmelita. 

San  Antonio  de  Padua. — Divino  por- 
tugués. (Creo  es  de  Montalvan,) 

San  Basilio  el  Magno.  —  Grafi  columna 
fogosa. 

San  Benito  Palermo.  —  Santo  negro 
Rosambuco. 

San  Diego  de  Alcalá. 

San  Jerónimo—  Cardenal  de  Belén. 

San  Ildefonso.— Capellán  déla  Virgen. 

San  Isidro  de  Madrid. 

San  Jnsafat.— Prodigio  de  la  India. 

San  Juliaiu— Animal  profeta.—  Dicho- 
so parricida.  (No  creo  sea  suya.) 

San  Julián  de  Cuenca. 


XLIK 

San  Julián  y  santa  Basllisa.*- Amantes 
no  vencidos. 

San  Marlin. 

San  Nicolás  de  Tolentino.  —  Sonto  de 
los  milagros. 

San  Pablo.— Yas'o  de  elección. 

San  Pedro  Nolasco! 

San  Roque. 

San  Segundo  de  Avila. 

Santa  Brígida.  —  Lim|iieza  no  man- 
chada. 

Santa  Casilda. 

Santa  Justa.  —  Casamiento  con  Cristo. 

SanU  Liga.— Batalla  naval. 

Santa  Inquisición  (auto).  (Creo  es  de 
Mira  de  Mescua,) 

Santa  Polonia. 

Santa  Teodora.  —  Prodigio  de  Etiopia. 

Santa  Teresa  de  Jesús. 

Santa  Úrsula  y  once  mil  virgínea. 

Santiago  el  verde. 

San  Tirso  de  Espafia. 

Santo  délos  milagros. —  San  Nicolás 
de  Tolentino. 

Santo  Negro  Rosambuco.— San  Benito 
de  Palermo. 

Santo  Tomás  de  Aqnino. 

Sarracinos  y  Alíatares. 

Sastre  del  cjimpillo.  (Creo  es  la  de 
Belmonte^  cupo  MS.  autógrafo  está 
en  la  biblioteca  de  Osuna.) 

Secretario  de  si  mismo. 

Secreto  bien  guardado. 

Selva  confusa. 

Selvas  y  bosques  de  amor. 

Sembrar  en  buena  tierra. 

Semíramis. 

Serrana  de  Bárgos. 

Serrana  de  la  Vera.  (Creo  es  la  de  Ve- 
Ifi  de  Guevara.) 

Serrana  del  Tórmes. 

Servir  á  buenos. 

Servir  á  señor  discreto.. 

Servir  con  mala  estrella. 

Siega  (at«/o).— Pastoral  de  la  Siega. 

Sierra  de  Espadan. 

Sierras  de  Guadalupe. 

Siete  infantes  de  Lara.  —  Bastardo 
Mudtrra. 

Si  no  vieran  las  mujeres. 

Sin  secreio  no  hay  amor. 

Siquis  y  Cupido. 

Soberbia  abatida.— Humildad  y  la  so- 
berbia. 

Soldado  amante. 

Sol  parado.  —  Ascendencia  de  Ion 
maestres  de  Santiago. 

Sortija  del  olvido. 

Sucesos  de  don  Beltran  de  Aragón.  — 
Mudanzas  de  la  fortuna. 

Sueños  hay  que  verdades  son.—  Tra- 
bajos de  Jacob. 

Sueños  de  los  reyes.— Carboneros. 

Sufrimiento  del  honor. 

Sufrimiento  premiado. 

Tan  bien  hagas  cuanto  pagues. 
También  se  engaña  la  vista.— Nadie  6e 

en  lo  que  ve. 
Tellos  de  Menóses.  — Valor,  lealtad  y 

ventura  {dos  partes). 
Templo  de  Salomón. 
Testigo  contra  si. 
Testimonio  vengado. 
Tirano  de  Galicia.  — Mejor  alcalde  el 

Rey. 
Tirano  castigado. 
Toisón  del  cielo  (auto). 
Toledano  vengado. 
Toma  de  Alora. 
Toma  de  Longo  por  él  marqués  de 

Santa  Cruz. 
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Tonto  de  la  aldea. 

Torneos  de  Aragón. 

Torneos  de  Valencia. 

Torre  de  Hércules. 

Trabajos  de  Jacob.  —  Saeños  hay  que 
verdades  son.' 

Tragedia  del  rey  don  Sebastian.— Bau- 
tismo del  príncipe  de  Marruecos. 

Tragedia  de  Aristea.  —  Aristea. 

Traición  bien  acertada. 

Traiciones  de  Ricardo.  —  Inocente 
Laura. 

Tres  diamantes. 

Triunfo  de  la  limosna  (auto). 

Triunfo  de  la  lealtad. 

Triunfo  de  la  Iglesia  (auto). 

Triunfos  de  la  humildad  y  daños  de  la 
soberbia.  i 

Triunfos  de  Octaviano.  , 

Turco  en  Yiena.  ! 

Ultimo  godo.— Rey  don  Rodrigo. 
Urson  y  Valentín.  —  Hijos  del  rey  de 
Francia. 


Valeriana. 

Valiente  bandolero.  — Maldito  de  su 

padre. 
Valiente  Céspedes. 
Valiente  Juan  de  Heredia. 
Valor  de  Fernandico.  — Pleito  por  la 

honra. 
Valor  de  las  mujeres. 
Valojrde  Malta. 
Valor,  fortuna  y  lealtad.  —  Tellos  de 

Menéses  {dos  partes). 
Vaquero  de  Morana. 
Vargas  de  Caistilla. 
Varona  castellana  (cff/a/ana). 
Vaso  de  elección.— San  Pablo. 
Vellocino  de  oro. 
Venganza  de  Gaiferos. 
Vengadora  de  las  mujeres. 
Venganza  venturosa. 
Ventura  de  la  fea. 
Ventura  en  la  desgracia. 
Ventura  por  el  sueño.  — Mérito  en  la 

templanza. 
Ventura  sin  buscarla. 
Veneno  saludable. 


Verdadero  amante.  ~  Amor  constante. 

(Es  la  primera  comedia  que  escribió 

Lope,  á  \oú  once  años.) 
Ver  y  no  creer. 
Viaje  del  hombre  (auto). 
Victoria  de  la  honra. 
Victoria  del  honor. 
Vida  y  muerte  del  Cid.- Noble  lürtii 

Pelaez. 
Villana  de  Getafe. 
Villanesca. 

i  Villano  en  su  rincón. 
Villano  prodigioso.— A  un  tiempo  rey 

y  vasallo. 
Virtud,  pobreza  y  mujer. 
Viuda ,  casada  y  doncella. 
.  Viuda  valenciana. 
I  Vizcaína. 
Wamba. 
i  Vuelta  de  Egipto  (dtf/o). 

^  Yerros  por  amor. 

•  Zegries  y  Abcncérrajes. 


Ricardo  del  Turia. 


El  doctor  Alfonio  liUunon.         ;  Suerte  sin  esperanza. 

[  Venganza  honrosa. 
Español entretodas  las  naciones.— Clé- 
rigo agradecido. 
Santo  sin  nacer  y  mártir  sin  morir.— : 

Sanltamon.  !  Belligera  española. 

Sitio  de  Mons  por  el  duque  de  Alba.  ¡  Burlador)  burlada. 
Tres  mujeres  en  una.  !  Fe  pagada. 

Vida  y  muerte  de  san  Vicente. 


Miguel  Sanohes  (el  Divino). 
Guarda  cuidadosa. 


El  canónigo  Francisco  Tárrega  (i). 

Cerco  de  Pavía. 
Cerco  de  Rodas. 
Duquesa  constante.  * 

Enemiga  favorable. 
Esposo  fingido. 

Fundación  de  la  orden  de  la  Merced. 
Gallarda  Irene. 
Perseguida  A  mal  tea. 
Prado  de  Valencia.. 
Principe  constante. 
Sangre  leal  de  ios  montañeses  de  Na- 
varra. 
Suertes  trocadas  y  torneo  venturoso. 


Progne  y  Filomena. 
Quien  malas  mañas  ha. 
Quien  no  se  aventura. 
Tragedia  por  los  celos.  (MS,  autógré' 
!    fo,  biblioteca  de  Osuna.) 
Verdad  averiguada  y  engañólo  casa- 
miento. 
Vicio  en  los  extremos. 


Don  Garlos  Boíl. 


Gaspar  de  Aguilar. 

Amantes  de  Cartago. 

Fuerza  del  interés. 

Gitana  melancólica. 

Gran  patriarca  don  Juan  de  Ribera. 

Mercader  amante. 

No  son  los  recelos  celos. 


i  DonGaillem  de  Castro  y  Belvis  (3). 

I  Amor  constante. 

¡Allá  van  leyes  do  quieren  reyes. 

I  Caballero  bobo. 

Conde  Alarcos. 

Conde  de  Irlos. 
I  Cuánto  se  eslima  el  honor. 
^Curioso  impertinente. 

¡  Degollación  de  san  Juan  Bautista. 

Desengaño  dichoso. 
1  Dido  y  Eneas, 
i  Don  Quijote  de  la  Mancha. 
'■  Donde  no  está  su  dueño,  está  su  duelo. 

Dudoso  en  la  venganza. 
I  Enamorado  mudo. 
I  Enemigos  hermanos. 

Engañarse  engañando. 
'  Fuerza  de  la  costumbre. 

Fuerza  de  la  sangre. 

Humildad  soberbia. 

Inaratitud  Por  amor    ( Autógrafo,  bi-  j  ^^j^,^^^  ^^^^^^^  ¿^  ^^y  Lopex  Dávt- 


Marido  ase^i^urado. 
Pastor  de  Menandra. 


Miguel  Beneito. 

Hijo  obediente. 

Licenciado  Joan  Orsjales. 

Adversa  fortuna  del  caballero  del  Ei- 

piritu  Santo. 
Bastardo  de  Ceuta. 
Próspera  fortuna  del  caballero  del  E^ 

piritu  Santb. 

Damián  Salustrio  del  Poyo. 


blioteca  de  Osuna.) 
Justicia  en  la  piedad. 
Manzana  de  la  discordia  y, robo   de 

Elena.  (Con  Mira  de  Me%cua. ) 
Maravillas  de  Babilonia, 
^^al  casados  de  Valencia. 
Mejor  esposo  san  José. 


Suerb— e .  6  uTuev,  hu 

(i)  De  los  autores   valencianos   existe.  I  Narciso  en  su  opinión, 
aunque   rarísimo,   algún  ejemplar  (véase  Nieto  de  su  padre, 
nuestra  introducción  al  tomo  anterior)  en  Pagar  en  propia  moneda, 
dos  tomos  6  partes,  tituladas,  la  primera  Do- '  perfecto  caballero. 
ee  comedias  de  cuatro  poetas  naturales  de  Va-  p¡p,iaH  An  la  ina  tipio 
tencia,  1608,  y  Barcelona,  1609;  y  la  segunda,   ni^.^^  .^°  11^     "i  Jí;« 
Sorte  de  la  pbesía  españila,  itítradodel  sol  Pretender  con  pobreza. 
de  doce  comedias,  (¡ue  forman  segunda  parte  Prodigio  de  los  montes  y 


los. 
Premio  délas  letras  por  el  rey  don  Fe- 

lipe  il. 
Privanza  y  calda  de  don  Alf  aro  de  Liiot, 
Próspera  fortuna  de  Ruy  López  Dáva- 

los. 

Licenciado  Mejia  de  la  Cerda. 

Dofia  Inés  de  Castro  {tragedia). 
Andrés  de  Glaramonle, 


de  Laureados  poetas  valencianos. Sz\evít\9, 
1616.— Ambos  tomos  contienen  nueve  come- 
diaste Tirrega,  siete  de  Aguilar,  dos  de 
Guillem  de  Castro,  cuatro  de  Ricardo  del  Tu- 
ria, una  de  Boíl  y  otra  de  Beneito. 


¡Ataúd  para  el  vivo  v  tálamo  para  el 
...    .  ,      muerto.  {MS,  autigrafo^  MHoiec§ 
mártir  del  ¡     ^e  Osuna.) 

Católica  princesa  Leopolda. 

De  Guillem  de  Castro  haydos  partes '  R®  ^'^aiá  á  Madrid.       . 
ó  tomos,  Valencia,  I6il,  1C25,  que  com-  Deste  agua  no  beberé. 
prenden  veiule  y  cuatro  comedía?.  De  lo  vivo  á  lo  pmtado. 


cielo.— Santa  Bárbara. 


(2) 
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néríios  de  amor  el  silencio  es 
or. 

Rosario  (atíto). 
de  \z\  ir  gen  {auto). 
'  de  los  desiertos,  san  Onofre. 
»coD  su  sangre, 
e  Babilonia. 
Dorotea. 

tote,  ó  la  ciadad  siu  Dios, 
le  Aragón. 
^Itasar. 
ey  de  los  reyes. 
le  el  sol,  salióme  la  luna ,  san- 
dora 

Pedro  en  M;idrid.~lnranzon. 
ísras.  (Creo  es  de  Tirso.) 
a  inocencia. 
An  Antón, 
negro  eii  Flándes. 


Amor,  ingenio  y  mujer.— Tercera  de  /Amantes  de  Teruel. 
sí  misma.  (MS.  autógrafo,  biblioteca  \  Amory  oniistad. 
de  Osuna.)  j  Amor  médico. 

Amparo  de  los  hombres.  :  Amar  por  arte  mayor. 

Arpa  de  David.  Amor  y  celos  hacen  discretos. 

Animal  profeta.  (3Í5.,  biblioteca  dfj  Amazonas  de  las  Indias.  — Hauftat  de 

Osuna.)  I     los  Pizarros  ( 2.**  parí^). 

Caballero  sin  nombre.  '  Amona  Garcia. 

Carboneros  de  Francia,  y  reina  Sevilla. !  Aquiles. 
Casa  del  TauT.  {MS.,   ^tNi^/^ca  tf¿  i  Árbol  del  mejor  fruto. 

Osuna.)  ¡  Averígüelp  Vargas. 

Circe  Y  Polifemo.  (Con  Montalvan  yy^uríador  de  Sevilla  —  Convidado  de 

Calderón.)  ^     piedra. 

Clavo  de  Joel.  {MS.,  señor  Duran.)        Balcones  de  Madrid. 
Conde  Alarcos.  Caballero  de  Gracia. 

Confusión  de  Hungría.  Castigo  del  pensó  qué.— El  que  fuere 

I  Cuatro  milagros  de  amor.  bobo  no  camine. 

!  Desgracias  del  rey  don  Alonso  el  Casto.    Cautela  contra  cautela. 
'  Frmitaño  galán  y  mesonera  del  cielo.   Celosa  de  si  misma. 
Li'^sclavo  del  demonio.  !  Celoso  prudente. 

/^Examinarse  de  rey.  {MS.  en  la  Biblia-  ■  Celo*s  con  celos  se  curan. 
teca  Nacional. )  .  '    i  Cobarde  mas  valiente. 

j  Exempio  de  la  desdicha  y  espitan  Be- '  Cómo  han  de  ser  los  amigos. 
»r  malos  medias.  Usarlo.  {MS.  autógrafo,  biblioteca  de/Condenado  por  desconGado. 

sin  demonio.  Osuna.)  '    .  Condesa  bandolera— Ninfa  del  cielo. 

^t\e2moT.{MS. y  señor  Duran.)   Fénix  de  Salamanca.  *  Conquista  de  Valencia  porel  Cid. 

dor  prudente.  Fe  de  Hungría  (ai</o).  ^         Dama  üel  Olivar.  —  Lorenza  la  de  Es- 

seca  de  España,  Felipe  II.        ^Galan,  valiente  y  discreto.  tercuel. 

/f  Galán  secreto.  ,  Desde  Toledo  á  Madrid. 

Hija  de  Carlos  V.  ;  De|  enemigo  el  consejo. 

Hombre  de  mayor  fama.  >B^'Gil  de  las  calzas  verdes. 

Hero  y  Leandro.  Doña  Beatriz  de  Silva.— Favorecer  á  to- 

hrquisicion  {auto).  dos  y  amar  á  ninguno. 

Jura  del  principe  de   Asturias  (aM- ;  Elección  por  la  virtud.— San  Pió  V. 

to).  {MS.,  biblioteca  de  Osuna.)        ;  En  Madrid  y  en  una  casa.  (Atribuida  á 
Lises  de  Francia.  *      •  Rojas.) 

Lo  que  puede  el  oir  misa.  Esto  si  que  es  negociar. 


Gaspar  de  Avila. 


is  pendencias. 

en  el  ausencia. 

la  sin  Grma. 

in  lisonja.  —Familiar  sin  de* 

I. 

be  eo  lo  posible. 

y  español  y  primero  de  su  casa. 

3  que  viniere. 


iró« ,  jarado  de  Toledo. 


Toledana.  {MS.  autógrafo,  bi- 
ta de  Osuna.) 


Lo  que  puede  una  sospecha. 
Lo  que  toca  al  valor,  y  principe  de 
Orange. 


Escarmientos  para  el  cuerdo. 
Fingida  Arcadia. 
Firmeza  en  la  hermosura. 


Mayor  soberbia  humana  de  Nabuco-  ¡  Horfroso  atrevimiento, 
donosor. 


leíado  Jttstiníaiio  ( Lacas ). 


'  Marqués  de  las  Navijis. 

I  Mas  vale  fingir 'que  amar. 

{  Mártires  del  Japón  (auto). 
Mártires  de  Madrid  (ai/Zo). 
s  del  cielo,  santa  Luda.  (JII5. 1  Monte  de  n'xeáüú  {auto). 
rafo^  biblioteca  de  Osuna.) 


Negro  del  mejor  amo.— San  Benito  d^HHarta  la  piadosa 


Cristóbal  de  Mesa. 

•O  (tragedia). 

sBOÍado  Gaspar  de  Mesa. 


Huerla  de  Juan  Fernandez. 

Joya  de  las  montañas.— Señora  Orosla. 

Lealtad  contra  la  envidia.  Tercera  par* 

te  de  Hazañas  de  los  Pizarros. 
Lagos  de  san  Vicente. 
Mari-Hernandez  la  gallega. 


Palermo. 

No  hay  burlas  con  las  mujeres. 
i  No  hay  reinar  como  vivir. 
1  No  hay  dicha  ni  desdicha   hasta  la 
¡     muerte. 
I  Nuestra  Señora  de  los  Remedios(0if/o). 

Obligar  contra  su  sangre. 
I  Pastor  lobo  (ati/o). 
I  Palacio  confuso, 
o  ateniense  (aií/o  d«  1602).  {En   Pedro  Telonario  (au^o). 


Hioteca  de  Osuna. ) 


Híguel  Saachez  Vidal. 

bárbara.  {MS.  autógrafo,  bi- 
tu  de  Osuna.) 


o  de  Velarde. 


le  infantes  de  Lara  {tragedia). 


Aloio  Morales, 
loco. 
lector  Mira  de  Meseua. 


Primer  conde  de  Flándes.  {MS.,  biblio- 
teca de  Osuna.) 


nvirtiiott,  santa  Maria  Egip- 
a. 


Príncipe  de  la  Paz  y  trasformaciones 
de  Celia  {auto). 

Rico  avariento.— San  Lázarof 

Honda  y  visita  de  la  cárcel  {auto). 

Rueda  de  la  Fortuna. 

Sol  á  media  noche  y  estrellas  á*  me« 
diodfa. 

Tercera  de  si  misma.— Amor,  ingenio 
y  mujer. 

Vida  y  muerte  de  la  monja  de  Portu- 
gal. 

Tirso  de  Molina  (1). 

Alvaro  de  Luna  ( 1 ."  y  2.'  parte ). 

Amar  por  ser:as. 

Amar  por  razón  de  estado. 


Mavor  desengaño. 
Mejor  espigadera. 
Melancólico. 

Mujer  que  manda  en  casa. 
Mujer  por  fuerza.  ' 

No  hay  peor  sordo  que  el  que  do  quie- 
re oir. 
Palabras  y  plumas. 
Peña  de  Francia. 
Pretendienle  al  revés. 
Privar  contra  su  gusto. 
Por  el  sótano  y  el  torno. 


Prodigios  de  la  vara,  y  conquista  de^^rudencia  en  lamujer^ 
Israel.  ^  Quien  calla  otorga.  Segunda  parte  del 


(1)  De  Tirso  existen   en  coicceion  rinco 
.  j    j       f>  j    r«        pariese  tomos,  Madrid,  iBil  i  1656,  que 

ttiortaoa  de  don  Bernardo  Ca-    romprenden  sesenta  comedias,  ▼  además  tres 
n.  ;  en  la  obra  titulada  Ci^arralet  ie  Toledo^ 


Castigo  del  pensé  qué. 

Suien  habló  pagó. 
uien  no  cae  no  se  levanta. 
Quien  da  luego  da  dos  veces. 
Quinas  de  Portugal. 
Reina  de  los  reyes. 
República  al  revés. 
Rey  don  Pedro  en  Madrid  ó  el  Infan- 
zón de  lllescas.  (Se  cree  de  Tirso, 
\     aunque  el  MS,  de  la  biblioteca  de 

Osuna  la  atribuye  á  Claramonte.) 
\  Romera  de  Santiago. 
'  Santa  Juana  ( 1 .',  ?.•  y  3.»  parte ).  {MS. 
autógrafo,  en  la  biblioteca  de  Osuna.) 
,  Santo  y  sastre. 
Siempre  ayuda  la  verdad. 
Tanto  es  lo  de  mas  como  lo  de  menos. 
Todo  es  dar  en  una  cosa.   Primera 

parte  de  HazaAas  de  los  Pizarroi, 
Venganza  de  Tamar. 


X 


Ln 

Ventura  con  el  nombre. 
Ventura  te  dé  Dios,  hijo. 
Vergonzoso  en  palacio. 
Vida  y  muerte  de  Heródes. 
Villana  de  la  Sagra. 
ViUatia  de  Vallecas. 


LaSt  Veles  de  Guevara. 

• 

Abadesa  del  cielo  (auto).    . 

Águila  del  agua  y  batalla  naval  do  Le- 
panto. 

A 13  que  obliga  el  ser  rey. 

Agravios  perdonadoe  (dos  partes). 

Amor  en  vizcainoy  los  celos  en  fraocés. 
— Torneos  de  Navarra. 

Amotinados  de  Flándes. 

Asombro  de  Turquia ,  j  valiente  tole- 
dano Francisco  de  Kibera. 

Atila,  azote  de  Dios.— La  silla  de*san 
Pedro. 

Amor  bace  prodigios. —Celos  hacen 
estrellas. 

Baltasara.  (Con  Coe¡Í0  y  Rojas. ) 

Caballero  det  Sol. 

Catallan  Serrallonga.  (Con  Rojas  y  Coe- 
llo.) 

Celos  son  bien  y  ventura. 

Celos  hacen  estrellas.  —  Amor  hace 
prodigios. 

Cerco  del  Penon. 

Cerco  de  Roma  por  el  rey  Desiderio. 

Corte  del  demonio. 

Conquista  de  Oras.  —  Gran  cardenal 
de  España. 

Correr  por  amor  fortuna. 

Cristianísima  Lis.— Azote  de  la  here- 
jía. 

Creación  del  mundo. 

Cumplir  dos  obligaciones.— DuqUlssa 
de  Sajonia. 

Diablo  está  eo  Cantillana. 

Diego  Garcia  de  Paredes.  —  El  valor 
lio  tiene  edad. 

Espejo  del  mondo. 

Hermosura  de  Raquel  (L*  y  2.*  parte). 

Hijos  de  la  Barbuda. 

Juliano  Apóstala. 

Lo  que  pieusas  hago. 
yAiUUdí  de  la  Sierra. 
^     Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre.— Ho- 
nor de  los  Guzmaúes. 

Mesa  redonda  (au/0). 

Montañesa  de  Asturias. 

Niña  de  Gómez  Aria.s. 

Nueva  ira  de  Dios.— Tamorlan  de  Per- 
sia. 

Obligación  alas  mujeres.  (Es  cas!  igual 
á  la  de  Cuniplir  dos  obligaciones.) 

Ollero  de  Ocaña. 

Pleito  del  diablo  con  el  cura  de  Ma- 
dridejos.  (Con  Rojas  y  Mira  de  Mes- 
cua.) 

Privilegio  de  las  mujeres.  (Con  Rojas, 
y  Coello. ) 

Príncipe  esclavo ,  ó  Escanderbek  ( i.* 
y  %"  parte). 

Rey  en  su  imaginación.  (US.  autógra- 
fo ^  señor  Duran.) 

Re^T  muerto. 

Reinar  después  de  morir,  Doña  Inés  de 
Castro 

Restauración  de  España.— El  Alba  y  el 
i^ol. 

Rosa  de  Aleiandría ,  santa  Catalina. 

Serrana  de  la  Vera.  {MS,  autógrafo^ 
bilflioteca  de  Osuna,) 

Santa  Susana. 

Si  el  caballo  vos  han  muerto. 

También  la  afrenta  es  veneno,  (€k)n 
Coello  y  Rojas. ) 


CATÁLOGO  CRONOLÓGICO  Y  AL  I' ABÉTICO. 


También  tiene  el  sol  menguante,  como 

la  luna  creciente. 
Tres  edades  del  mundo. 
Tres  portentos  de  Dios,  y  principe  de 

la  Iglesia. 
Verdugo  de  Málaga. 
Virtudes  vencen  señales.  —Negro  rey 

bandolero. 


Maestro  José  Valdivieso  (1). 

Autos. 

Amistad  en  el  peligro. 

Ángel  de  la  Guarda. 

Árbol  de  la  vida. 

Cautiva  libre. 

Entre  dia  y  noche. 

Escuela  divina. 

Ferias  del  alma. 

Fénix  de  amor. 

Flor  de  lis  de  Francia. 

Hijo  pródigo. 

Hombre  encantado. 

Hospital  de  locos. 

Loco  cuerdo,  san  Simeón. 

LocQ^  de  Toledo. 

Locura. 

Nacimiento  de  la  mejor.— Madre  de  la 

mejor. 
Nacimiento  de  Cristo. 
No  le  arriendo  la  ganancia.  - 
Peregrino  del  cielo. 
Serrana  de  la  Vera. 
Siqois  y  Cupido. 
Villano  en  su  rincón. 


Luis  Belmonte  Bermudez. 

Acierto  en  el  engaño,  y  robador  de  su 
honra. 

Afanador  el  de  Utrera. 

Aun  tiempo  rey  y  vasallo.  (Con  otros.) 

Amor  y  honor.  —  Respeto,  honor  y  va- 
lor. 

Casarse  sin  hablarse. 

Conde  de  Fuentes  en  Lisboa. 

Darles  con  la  entretenida. 

Desposado  por  fuerza.— Olvidar  aman- 
do. 

Diablo  predicador. —  Mayor  contrario 
amigo. 

En  riesgos  luce  el  amor. 

Fiaren  Dios. 

Fiestas  de  los  mártires  (auto). 

Fuerza  de  la  razón. 

Gran  Jorse  Castrioto. 

Hazañas  de  don  Garcia  de  Mendoza. 

Ho'rtelano  de  Tordesillas. 

Legado  mártir— San  Pedro. 

Mejor  testigo  el  muerto.  (Con  Calde- 
ron  y  otro.) 

Mejor  tutor  es  Dios.  ( Con  Calderón  y 
otro.)  • 

Renesada  de  Yalladolid. 

Robador  de  su  honra.  —  Acierto  en  el 
ensaño. 

Sancha  la  Bermeja. 

Sastre  del  Campillo.  (MS.  autógrafo, 
biblioteca  de  Osuna.) 

Satisfecho.  {MS.  autógrafo,  biblioteca 
de  Osuna. 

Siete  estrellas  de  Francia— San  Bruno. 
{MS.  autógrafo,  biblioteca  de  Osuna.) 

Trabajos  de  Ulises. 

Tres  señores  del  mundo,  y  triunvirato 
de  Roma. 

(1)  Del  maestro  Valdivieso  existe  uii  tomo 
^  pacte,  titulado  Doce  autos  Haeramentale*  y 
ios  comedios  divina*  del  juatstro  Jote  de 
Voidivicso,  Toledo,  16». 


Marco  Antonio  Ortí. 


Amistad  contra  el  amor. 

Deuda  bien  satisfecha. 

Virgen  de  los  Desamparados  de  Val 


cía. 


Don  Rodrigo  de  Herrera. 

Batalla  de  Clavijo.— Voto  de  Santii 
Castigar  por  defender. 
Del  cielo  viene  el  buen  rey. 
Fe  no  ha  menester  armas,  y  venida 

inglés  á  Cádiz. 
Primer  templo  de  España. 
Segundo  obispo  de  Avila. 

Doctor  Felipe  Godmcgi. 

Acertar  de  tres  la  una. 

Adquirir  para  reinar. — Glorias  de 

bela. 
Aun  de  noche  alumbra  el  sol. 
Basta  intentarlo. 
Cautelas  son  amistades. —  Lo  que 

rece  un  soldado. 
De  buen  moro  buen  cristiano. 
Divino  Isaac  {auto). 
Horca  para  su  dueño.— Aman  y  Mai 

queo.— Reina  Ester. 
Ha  de  ser  lo  oue  Dios  quiera. 
Lágrimas  de  David.  —Rey  mas  ai 

pentido. 
Ludovico  el  Piadoso. 
Milagrosa  elección. 
O  el  fraile  ha  de  ser  ladrón,  ó  el  lad 

ha  de  ser  fraile. 
Paciencia  en  los  trabajos.  — Trabajo* 

Job  y  prueba  de  la  paciencia. 
Premio  de  la  limosna  {auto). 
Primer  condenado. 
Provecho  para  el  hombre. 
San  Mateo  en  Etiopía. 
Soberbio  calabrés. 
Soldado  del  cielo,  san  Sebastian. 
Virgen  de  Guadalupe. 


Don  Diego  Jímenes  Enciso. 

Celos  en  el  caballo. 
Encubierto. 
Engañar  para  reinar. 
Mayor  hazaña  de  Carlos  V. 
Médicis  de  Florencia. 
Príncipe  don  Carlos. 
Quien  calla  otorga. 
Santa  Margarita. 

Valiente  sevillano.—  Pedro  Lobon 
y  ±*  parte). 


Blas  de  Mesa. 
Cada  uno  con  su  igual. 

Don  Antonio  Folqh  de  Cardón 

Didoy  Eneas. 
Marina  la  porquera. 
Mas  es  el  servir  que  el  reinar. 
Lo  mejor  es  lo  mejor. 
Mas  heroico  silencio. 
Obrar  contra  su  intención. 
No  siempre  mienten  señales. 
Pragmática  de  amor. 
Vencer  el  fuego  es  vencer. 


CATÁLOGO  CRONOIOGÍCO  Y  ALFABÉTICO. 


luí 


AlooM  de  Vatret. 
Veogtou^  hay  ti  hay  inivias. 

Om  Jwui  a«  Jáoregoi  (i). 

£1  retraído. 

Dom  Alonso  Jerónimo  de  8alat 
BorbodUlo  (S). 

Etesela  de  Celesiina.  —  Hidalgo  pre 


GalaD  trámpoto  y  pobre. 

(^llardo  Escarraman. 

La  sáhia  Flora  mal  sabidilla. 

Prodigios  de  amor. 

Tictona  de  España  y  Francia. 

DenLoisde  Oóngore  y  Argote(3). 

Dodor  carKno. 
Fihria  Tenatorfa. 
Flraezas  de  Isabela. 


eeiro  Alfonto  Alfere. 


Ariatomenes  Mésenlo. 
Bonbrede  PorlogaL 
Tírgen  de  la  Soledad. 
Tirgen  de  la  Salceda. 

Don  Alomo  del  Codillo 
Solorsono  (4). 

Afrafio  satisfecho. 

fiMasma  de  Valeooia. 

Foego  dado  del  dde  (úuto). 

!lar^[iiés  del  Cigarral. 

Ibforazgo  Figura. 

Ykloria  de  Norliogen  y  el  iafaote  de 

Alemará. 
Torre  de  Florisbella. 

Don  Antonio  de  Huerto. 

Giaoo  Mancas  de  Juan  de  Espera-en* 

Dios. 
Caspetídoret  y  amigos. 
Ht  hay  bien  sin  ajeno  daño. 

Don  Agnttín  Collado. 

Jtfaulen  resUorada ,  y  gran  sepulcro 
4e  Cristo. 


Don  Bernardo  Machado. 

Cerco  de  Dio.— La  pastora  Alfreda. 

Don  Juan  de  Silva. 

Locura  cuerda. 
Lo  que  puede  la  aprensión. 
Mocedades  del  duque  de  Osuna. 
Violencias  del  amor. 

Vicente  Etquerdo. 

Fuerte,  animoso,  sagaz  y  valiente  Mar- 

.  tin  López  Ayvá. 

Ilustre  fregona. 

Marte  y  Venus  en  París. 

Mina  de  amor. 

Toledana  en  Madrid. 

Jacinto  Atonto  Maluendai. 

Magdalena. 

San  Luis  Beltran. 

Santo  Tomás  de  Villanueva. 

Sitio  de  Tortosa. 

Don  Juan  Ruis  de  Alarcon  (6). 


ita  Pedro  Femandes  de  Cactedf 
oondo  de  Lémot. 

CaaconAisa. 

Don  Jnaa  de  la  Pena, 
irca  de  Perahlllo. 

Bipélitd  Vergara(5). 
Vteor  de  b  Virgen ,  san  Fernando. 


Amistad  castigada. 

Anticrislo.      ' 

Crueldad  por  el  Honor.  . 

^ueva  de  Salamanca. 
/]  La  colpa  busca  la  pena. 

Desdicnadoen  fingir. 

Dueño  de  las  estrellas. 

Empeños  de  un  engaño. 

Examen  de  maridos. —Antes  que  te  ca- 
ses mira  lo  que  haces. 

Favores   del    mundo.  —  Ganar    per- 
diendo. 

Ganar  amigos.—  Lo  que  mucho  vale 
mucho  cuesta. 

Industria  y  la  suerte. 

Manganilla  de  Melilla  {magia). 

Mudarse  por  mejorarse.— Dejar  dicha 
por  mas  dicha. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.— 
Don  Domingo  de  don  Blas. 

Paredes  oyen. 

Pechos  privilegiados.— Nunca  mucho 
costó  poco. 

Prueba  de  las  promesas. 

Quién  ensaña  mas  á  quién. 

Quien  mal  anda  mal  acaba. 

Semejaate  á  si  mismo. 

Tejedor  de  Segovia  {doipartet). 

Todo  es  ventura. 

Verdad  sospechosa. 


Juan  Delgado. 


i1)  Efti  ca  sas  obras  poéticas. 
a  Ei  sas  lovetos ,  raeotos  y  otros  libros 
ntmttán, 
*  b  •■•  obras  líriecK. 
J¡Ca  n«  li^g  de  novelas,  coentos y 


y^^liikro  4e  la  vida  del  saaio  rey  don 


Don  Antonio  Herrera. 
Las  doncellas  de  Madríd. 

Don  Jacinto  Herrera. 
Duelo  de  honor  y  amistad. 

Don  Diego  Mogtca. 

Demonio  en  la  mujer.— Rey  ángel  de 

Sicilia. 
Ofensa  y  venganza  en  el  retrato- 

(6)  De  Alarcon  bay  en  colección  dos  par- 
tes, Madrid,  1628,  Barcelona,  16U,  que 
conprenden  Teinte  comedias. 


Cómo  se  engañan  los  celos. 
Prodigio  de  Polonia.— San  Jacinto. 


Don  Gabriel  BocáogeL 

El  emperador  fingido. 
Nuevo  Olimpo. 


Don  Jerónimo  Lafnente. 

Enpfiar  con  la  verdad. 

Me^or  flor  de  constancia,  santa  Cata- 
lina. 

Veneno  en  la  guirnalda  y  triaca  en  la 
fuente. 


Don  Diego  Muget  y  Solit  (7). 

Cazador  mas  dichoso. 
Como  ha  de  ser  el  valiente. 
Ermitaño  seglar. 
Firme  lealtacl. 
Generoso  en  España, 
l^aldad  en  los  sugetos. 
Venganza  de  la  duquesa  deAmalti. 
Triunfos  de  amor  y  fortuna. 


Don  Juan  de  BenaTidet. 

Loca,  cuerda,  enamorada.  —  Acertar 
donde  hay  error. 

Apolo  y  Dafne. 

Conquista  de  Almería. —Nuestra  Se- 
ñora del  Mar. 

Marte  español. 


Licenciado  Gabriel  de  Roa. 

Arriesgarse  por  amor. 
Batalla  del  amor  (auto). 
Esclavo  del  mas  impropio  dueño. 
Fénix  de  Tesalia. 

Premiar  al  liberal  por  rescatar  su  for- 
tuna.    # 


Francisco  Lopes  de  Zarate. 

Hércules  furente  {tragedia). 
Galiota  del  conde  de  Niebla. 


Don  Sebastian  Francisco 
de  Medrano. 

Nombre  para  la  tierra  y  vida  para  el 

cielo. 
Venganzas  de  amor. 


Pedro  Gareia  Carnero. 

Fuente  de  las  virtudes. 

Don  Gabriel  del  Corral. 

La  trompeta  del  juicio. 


(7)  La  parte  de  romedias  de  Mugel  y  So- 
lis  ÍDé  impresa  eu  Brosflas,  l&!6. 
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Don  Andrés  Alaroon  y  Rojas. 
La  hechicera. 

Don  Alonso  de  Osuna. 

El  pronóstico  de  Cádiz. 
Fingir  la  propia  verdad. 
Milagros  dei  SeraGu. 

Don  Antonio  de  Mendosa  (1). 

Cada  loco  con  sa  te/na.— El  indiano 
montañés. 

Celos  sin  saber  de  quién. 

Celestina. 

Don  Juan  de  Espina  en  Milán. 

Empeños  del  mentir. 

Marido  hace  mujer  y  trato  muda  cos- 
tumbre. 

Mas  merece  quien  mas  ama. 

No  hay  amor  donde  hay  agravio. 

Querer  por  solo  querer. 

Quién  mas  miente,  medra  mas. 

Riesgos  que  tiene  un  coche. 

Sucesos  prodigiosos  de  don  Pedro 
Guerrero. 

.  Don  Antonio  Coello. 

Adúltera  castigada. 

Amiga  mas  verdadera,  y  Virgen  del  Ro- 
sario ((im/(7). 

Arcadia  Ungida. 

Árbol  de  mejor  f^uto. 

Baltasara.  (Con  Rojas  y  Guevara.) 

Catalán  Serrallonga.  (Con  i{(va<  y  <7tfe- 
vara.) 

Cárcel  del  mundo  (auto). 

Dar  la  vida  por  su  dama. — El  conde  de 
Sex.  (Atribuida  á  Felipe  ¡V.) 

Dicho  y  hecho. 

Dos  Fernandos  de  Austria. 

tscuela  de  la  fortuna.  — Esclavo  de  la 
fortuna. 

Lo  que  pasa  en  una  noche.  ^Empeño 
de  seis  horas. 

Lo  que  puede  la  porfía.  ^ 

Peor  es  urgallo.  *  0 

Por  el  esfuerzo  la  dicha. 

Privilegio  de  las  mujeres.  (Con  Rojas 
y  Velez.) 

Yerros  de  naturaleza  y  aciertos  de  la 
fortuna.  (Con  su  hermano  donjuán.) 
(MS.,  biblioteca  de  Osuna.) 

Don  Joan  Goello  Arias.^ 

Robo  de  las  sabinas. 

LuisQainones  de  Benavente. 

Loas  y  Entremeses. 
Don  Lope  Líano. 

Bernardo  del  Carpió  en  Francia. 

Matías  de  los  Reyes. 

Agravio  agradecido. 

Dar  al  tiempo  lo  que  es  suyo. 

(1)  Hay  nn  tomo  de  obras  Hricas  y  có- 
micas de  Menodza,  qae  comprende  seis  cu- 
medias. 


De  mentira  sacar  verdad. 
Enredos  del  diablo. 
Qué  dirán,  y  donaires  de  Pedro  Cor- 
chelo.  (Atribuida  á  Lope.) 
Vida  y  rapto  de  Elias. 

Don  Juan  ó  don  Francisco  de 
ViUegas. 

Buen  caballero  maestre  de  Calatrava. 
Cómo  nació  san  Francisco. 
Cuerdos  hacen  escarmientos. 
Culpa  mas  provechosa. 
Despreciada  querida. 
Eneas  de  la  Virgen  y  primer  rey  de 

Navarra. 
Lealtad  contra  la  ley. 
Lisonjear  en  palacio. 
Lo  que  puede  la  crianza. 
Lo  que  pueden  los  engaños. 
Lucidoro  aragonés. 
Marido  de  su  'hermana  y  mentirosa 

verdad. 
Mas  piadoso  troyano. 
Morica  garrida  y  hermanos  amantes. 
Padre  de  su  enemigo. 
Portugués  mas  heroico. 
Venganza  y  el  amor. 


Don  Jerónimo  de  Villaiían. 
A  gran  daño  gran  remedio 


Mas  valiera  callarlo  que  no  decirlo.     .  .«Gitanilla  de  Madrid. 


Ofender  con  las  Gnezas. 

Sufrir  mas  por  querer  mas. 

Venga  lo  que  viniere. 

Quinta  de  Sicilia.  (Creo  es  de  Martínez.) 

San  Agusliu. 

Transformaciones  de  amor. 

Francisco  Suarex. 

Lucero  de  Verona,  san  Pedro  Mártir. 


Don  Francisco  la  Cerda. 


Universidad  de  amor. 


Maestro  Juan  Cebosas  (2). 

Engañar  para  casarse. 
Empeños  que  hace  amor. 
Galán  y  esclavo  uno  mismo. 
Calan  bobo. 

Matar  por  celos  su  dama. 
Morir  aun  tiempo  y  vivir. 
No  hay  castigo  contra  amor. 
Parto  de  las  montañas. 
Pretensor  de  su  madre.        • 
Principes  de  Tesalia. 
Querer  por  hacer  querer. 
Reina  mas  desdichada. 
También  hay  amor  sin  celos. 


Doctor  Joan  Peres  de 
Montalvan  (3). 

Aborrecer  lo  que  quiere. 

A  lo  hecho  no  hay  remedio,  y  principe 

de  los  montes. 
Amantes  de  Teruel. 

(i)  La  parte  impresa  en  Zaragoza,  16...^ 
(5)  De  Montalvan  liay  dos  partes,  impre- 
sas, la  primera  en  Álcali,  1638,  y  la  segunda 
en  Madrid,  1639,  y  reimpresas  en  Valencia 
en  1652.  Comprenden  ambas  veinte  y  cuatro 
comedias. 


Amor  es  naturaleza. 

Amor,  privanza  y  castigo,  y  fortunas 
de  Seyano. 

Amor,  lealtad  y  amistad. 

Caballero  del  Febo  (auto). 

Cardenal  de  Morón. 

Celoso  estremeño.  (Creces  la  de  Lope.) 

Centinela  de  honor. 

Cómo  se  guarda  el  honor. 

Como  amante  y  como  honrada. 

Como  padre  y  como  rey. 

Cuerdos  hay  que  parecen  locos. 

Cumplir  con  su  obligación. 

De  un  castiffo  dos  venganzas. 

Defensor   de    la  fe  y  príncipe  pro- 
digioso. 

Desdicha  venturosa. 

Deshonra  honrosa. 

Desprecios  en  quien  ama. 

Dichoso  en  Zaragoza.  (No  creo  es  su- 
ya.) 

Divino  portugués  san  Antonio  de  Pa- 
dua  (auto). 

Doncella  de  labor.— Marica  la  del  pu- 
chero. 

Don  Florisel  de  Niquea.— Para  eon  to- 
dos hermanos. 

Dos  jueces  de  Israel. 

tlmpeños  que  se  ofrecen. 

Escanderbek  {auto). 

Fin  mas  desgraciado. 

Ganancia  por  la  mano. 

Gitana  d^  Ménfis.— Santa  María  Egip- 
ciaca (01^/0). 


Gravedad  en  Villaverde. 

Hijo  del  Serafin,  san  Pedro  AlcAntara 
(auto). 

Hijos  de  la  fortuna. —Tergenes  y  Cla- 
riquea. 

La  Lindona  de  Galicia. 

Lo  que  son  juicios  del  cielo. 

Lucha  (fe  amor  y  amistad. 

Mariscal  de  Biron. 

Mas  constante  mujer. 

Mas  puede  amor  que  la  muerte. 

Monja  Alférez. 

Morir  y  disimular. 

Mudanza  en  el  amor. 

Mujer  de  Perlbañez. 

Natividad  del  Señor  (auto). 

Nazareno  Sansón. 

No  hay  vida  como  la  honra. 

Obrar  bien,  que  Dios  es  Dios. 

Olinipa  y  Vireno. 

Palmerin  de  Oliva.  — Encantadora  Lq« 
cinda. 

Pedro  Urdemalas. 

Polifemo  (auto). 

Por  el  mal  vecino  el  bien. 

Premio  de  la  humildad. 

Principe  peregrino  y  prodigio  en  Di- 
namarca. 

Pueria  macarena  (i. •  y  %.*  parte). 

Remedio,  industria  y  valor. 

Reinar  para  morir. 

Rigor  de  la  inocencia. 

San  Juan  Capistrano  (av/o). 

Sanio  Domingo  el  Soriano  (auio). 
>Segundo  Séneca  de  Bspaña.-^Principe 
'^     don  Carlos. 

Sentencia  contra  sí.— Húngaro  mas  va- 
liente. 

Señor  don  Juan  de  Austria. 

Ser  prudente  y  ser  sufrido. 

Templarios. 
^4^oquera  vizcaína. 

Valiente  masdichoso.— Don  Pedro  Gi- 
-  rarl. 

Valor  perseguido  y  traición  vengada. 

Ventora  en  el  ensaño. 

Un  gusto  trae  mil  disgustos. 
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OTROS  AUTORES  DE  AQUEL  PERÍODO  CUYAS  COMEDIAS  SE  IGNORAN. 


El  cohdb  db  la  Corcha. 
Oo5  Estíban  db  Prado. 

D05  DiEiMI  TOTAB. 
El  COrCDB  DB  SiRUBLA. 

Do»  ÜIB60  Collazos. 
Don  Gastab  del  Arco. 
LhiBHcuDO  Fblipe  Bbrnardo  del  Cas- 
tillo. 

Dos  I0B6B  TOTAR. 

Doa  Fbasccisco  Gutiérrez  Cadagda. 

DoR  Febrajido  Ludeña. 

Dos  Francisco. DB  Quetedo  Villegas. 


Licenciado  Jerónimo  FERNA!n>Ez  Mon- 
tero. 
Maestro  José  Cisneros. 
í)ON  Pedro  dk  la  Barrera. 
Príncipe  de  Iüsquilache. 
Marqués  de  Javalquinto. 
Manuel  López. 
Do.XA  María  de  Zatas/ 
Don  Juan  de  la  Porta  Cortés. 
Don  José  Pellicer  t  Tovar. 
Don  Pedro  de  Mendoza. 
Don  Pedro  Vargas  t  Machuca. 
Doif  Pedro  MesIa  de  Tovar. 


Don  Antonio  Ibarra. 

Don  Fernando  Larrúa. 

Don  Francisco  Miracles. 

Don  Diego  de  Villegas. 

Kl  conde  de  la  Boca. 

Don  Alonso  Keinoso. 

Marcelo  Díaz  de  Calle-Cerrada. 

Gregorio  López  Madera. 

Don  Alonso  de  Kozas. 

Don  Andrés  Taxato. 

Don  Diego  de  VeraOrdoñez. 

Don  Juan  de  Tapia. 


Al  final  de  la  segunda  parte  de  este  Catálogo  ( que  irá  en  el  tomo  siguiente )  se  colocarán  las 
eomedias  publicadas  anónimas,  de  uno  ó  mas  ingenios^  cuyos  verdaderos  nombres  no  haya  po- 
dido tveriguar. — En  ellas  no  es  posible  aventurarse  á  seguir  un  orden  cronológico,  y  por  eso  no 
se  leñalan  aquí  las  que  pudieron  corresponder  á  este  periodo,  que  comprende  soló  hasta  1635, 
prefiriendo  hacerlo  de  todas  y  por  el  orden  puramente  alfabético  al  final  del  Catálogo, 
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COMEDIA  FAMOSA 
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LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA, 


COMPUESTA 


POR  EL 


DOCTOR  MOm/dEJIIÉSCIJA.  ^  jAyr\A&^i^^ 


LOA. 


HALA  DE  BdHAR  MUJER^  Y  EN  HÁBITO  DE  LABRADORA. 


^se  en  un  monte  un  rey , 
}  i  caía  una  tarde 
lejor  de  su  gente, 
príncipes  y  grandes ; 
ista  mediodia 
H>n  rayos  tales , 
lundo  á  Faetón,  su  hijo, 
otra  vez  arrogante; 
olviendo  el  tiempo 
iodose  el  aire, 
ó  el  cielo  de  nieblas 
zó  tempestades, 
a  choza  el  pastor , 
ta  el  caminante, 
iron  los  pilotos 
lienzo  de  las  naves; 
Bey  un  montero 
ié  de  aquellos  pinares 
tna  casería, 
;asion  bastante ; 
por  unas  peñas 
iftosy  arrayanes, 
»les  el  rumor 
lolinaba  el  aire; 
|oe  en  un  manso  arroyo 
t>an  lot  umbrales 
al  labrado  cortijo , 
s  olmos  delante ; 
el  Rey,  y  entrando, 
que  se  sentase, 
rt  el  daeño  v  huéspeda , 
en  su  casa,  "honrarle. 
labrador  apenas 
personas  reales 
msu  apotento. 


Guando  en  hielo  se  deshace. 
Entró  su  pobre  familia 
A  decirle  que  no  aguarde , 
Pues  le  quiere  ver  el  Rey, 
A  que  el  mismo  Rey  le  hable; 
Tiembla  el  labrador  de  nuevo , 
Mira  el  sayo  miserable , 
Las  abarcas  y  las  pieles , 

Y  de  vergüenza  no  sale ; 
El  pobre  cortijo  mira , 
Como  vigüela  sin  trastes , 
Hecho  de  pajas  el  techo 
Sobre  unos  viejos  pilares ; 
Llamó  á  su  mujer,  y  dice: 
«Mujer,  á  huéspedes  tales. 
Sí  no  es  el  alma ,  no  tengo 
Casa  ni  mesa  que  darles; 
Salid  y  decílde  al  Rey 

Que  no  es  mucho  me  acobarde 
Ver  su  persona  real 
En  mis  pajizos  portales; 
Que  coma  en  la  voluntad , 
Que  es  mesa  que  á  Dios  aplace, 

Y  duerma  en  el  buen  deseo. 
Que  no  tengo  mas  que  darle; 
Que  vos ,  como  sois  mujer. 

Pues  no  hay  cosa  que  no  alcancen , 
Hallaréis  gracia  en  sus  ojos , 

Y  al  fin  podréis  disculf)arme.> 
Dicen  que  entró  la  mujer 
Muy  temerosa  á  hablarle. 
Por  la  obligación  que  tienen 
De  cuanto  el  marido  mande ; 

Y  el  Rey,  muy  agradecido 
A  su  vergüenza  notable, 


Cenó  y  durmió  mas  contento 
Que  entre  holandas  y  cambrayes. 
Yo  pienso,' senado  ilustre , 
Que  es  esto  muy  semejante 
De  lo  que  hoy  pasa  ¿  Riquelme 
Con  este  humilde  hospedaje. 
En  cada  cual  miro  un  rey. 
Un  César,  un  Alejandre ; 
Su  pobre  familia  mira , 
Que  es  la  que  á  serviros  trae. 
Si  no  salió  el  labrador 
Teniendo  á  su  rey  delante , 
Quien  ve  tantos  ¿qué  ha  de  hacer, 
Sino  lo  que  veis  que  hace? 
Mandóme,  como  mujer. 
Que  saliese  á  disculpalle; 
Fué  la  obediencia  forzosa , 
Aunque  rústico  el  lenguaje. 
No  os  ofrece  grandes  salas. 
Llenas  de  pinturas  graves 
De  celebradas  comedias 
Por  autores  arrogantes ; 
No  os  ofrece  ricas  mesas. 
Llenas  de  gusto  y  donaire^ 
Sino  voluntad  humilde, 
Que  es  la  que  con  reyes  vale; 
Perdonad  al  labrador. 
Pues  hoy  en  su  casa  entrastes , 
Porque  me  agradezca  i  mi 
Las  mercedes  que  hoy  alcance; 
Oídla  pobre  familia. 
Ya  los  labradores  salen , 
Mientras  que  vuelvo  á  la  corte. 
Besóos  los  pies ,  Dios  os  guarde. 


M).  C  M  L.^11. 


2 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 


BAILE  CURIOSO  Y  GRAVE. 


Cuando  desde  Aragón  vino  la  Infanta 
A  casar  con  don  Juan ,  rey  de -Casi illa. 
Las  fiestas  que  se  hicieron  en  Sevilla 
Ñolas  olvida  el  tiempo^  y  hoy  las  canta. 

Después  que  los  castellanos 
Hicieron  muestra. gallarda 
Con  máscaras  y  sortijas. 
Toros  y  juegos  "de  cañas, 
Mantener  quiso  un  torneo. 
En  servicio  de  su  dama , 
Un  gallardo  aragonés. 
De  ios  Pardos  de  la  casta; 
Airoso  terció  la  pica , 
Furioso  juega  la  lanza, 
Dando  con  destreza  y  brio 
Los  cinco  golpes  de  espada. 
Con  la  gloria  de  aquel  dia 
Ganó  de  su  gloria  el  alma , 
La  cual ,  venida  la  noche , 
Le  admite  dentro  en  su  casa  ; 
Con  amorosas  razones 
Consiguen  sus  esperanzas , 

Y  ella  ,  abrazándole ,  dice, 
Al  despedirlos  el  alba: 
«Mirad  por  mi  fama, 
Caballero  aragonés. 

— Por  tus  amores,  Señora, 
Cuant(t  me  mandes  haré. 

i'Mas  ¿cómo  la  ha  de  guardar 
Quien  á  si  guardar  no  pudo? 
— Con  solo  saber  callar 
Que  la  guardéis  no  lo  dudo. 
— Seré  como  piedra  mudo, 

Y  eterna  fe  guardaré ; 
Por  tus  amores,  Señora, 
Cuanto  me  mandes  haré.» 


En  un  corrillo  otro  dia , 

Sin  nombrar  partes,  se  alaba , 

Yuu  adivino  celoso 

Dio  cuenta  dello  á  su  dama ; 

Sus  blancas  manos  torcia, 

Sus  delgadas  tocas  rasga , 

Y  llamado  á  su  presencia , 
Con  este  desden  le  trata : 
«Alabásleisos,  caballero. 
Gentil  hombre  aragonés; 
No  os  alabaréis  otra  Tez. 

«Alabásteisos  en  Sevilla  ^ 
Que  teniades  linda  amiga , 
Gentil  hombre  aragonés; 
No  os  alabaréis  otra  vez.» 

Sin  admitirle  disculpa , 
Que  se  ausente  della  manda, 

Y  él  jura  de  no  volver 
Hasta  volver  en  su  gracia. 
El  tiempo  gastó  la  ira; 

Mas,  como  el  amor  no  gasta, 
La  dama  llora  su  ausente, 
El  retrato  que  miraba  , 

Y  la  dama  le  demanda  : 

«c  Y  mi  bien ,  ¿cuándo  vendréis? » 

Y  finge  que  le  responde: 

c  Lindo  amor,  no  me  aguardéis ; 

•  Que  si  de  mi  partida 
Fué  causa  un  disfavor, 
Si  no  cesa  el  rigor. 
Yo  no  volveré  en  mi  vida; 
Yo  quedo  arrepentida , 

Y  mi  bien,  ¿cuándo  vendréis?» 

Y  finge  que  le  responde: 
«Lindo  amor,  no  me  aguardéis,  o 

En  hábito  de  romero 
Un  pajecillo  despacha 


Para  que  dé  en  Zaragoza 
AI  caballero  una  carta. 
Cuando  llegó  el  pajecillo, 
Al  salir  de  la  posada 
Encontróle  el  caballero , 
Desta  manera  le  habla : 
c  Homérico ,  tú ,  que  vienes 
Donde  mi  señora  está , 
Di ,  ¿  qué  nuevas  hay  allá  ? 

i>>-Es(áse  la  gentil  dama 
A  sombras  de  una  alameda 
Dando  suspiros  al  aire, 

Y  á  su  fortuna  mil  quejas ; 
Dióme  que  os  diese  esta  caria 
De  su  mano  y  de  su  letra , 
Que  al  escribirla ,  sus  ojos 
Llenan  el  papel  de  perlas ; 

Y  díjomede  palabra 

Que  á  Sevilla  deis  la  vuella , 

Adonde  seréis  su  esposo 

En  haz  y  en  paz  de  la  Iglesia.* 

Con  el  amor  y  el  deseo , 
Como  con  ligeras  alas , 
Vuelve  el  galán  á  Sevilla, 
Yusi  le  diceá  su  dama: 
«A  ser  vuestro  vengo, 
Querida  esposa. 
—Dulce  esposo  mió, 
Veni  en  buen  hora. 

»— Tras  fieros  desdenes. 
Que  la  vida  acortan    • 

Y  al  amor  pudieran 
Negar  la  victoria , 

A  ser  vuestro  vengo , 
Querida  esposa. 
—Dulce  esposo  mió, 
Veni  en  buen  hora.» 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 


PERSONAS, 


¡ADOR  MAUni- 

ATRIZ  AURE- 
su  mujer, 
pitan  general. 


LEONCIO,  capitán  general. 
LA     INFANTA     TEODO- 

LINDA. 
EL  PRÍNCI^E  TEODOSIO. 
MITILENE,  4ama. 


CÓSHOES,  caballero. 
IIERACLIAISO,     1 
IIERÁOLIO,  \  míanos. 

m  LIMOSNERO. ) 
FOCAS,  villano  robusto. 


Dos  CAPITAIVES. 

MÚSICOS. 
Criados. 

Gepíte  de  la  miugia    de 
acoxpañahieivto. 


TO  PRIMERO. 


den  los  que  pudieren ,  con 
espojos  y  banderas  ,yála 
LIPO. 

FILIPO. 

ar  famoso, 
poderosa 
¡anca  Alemania 
la  Etiopia; 
los  hombros  sustenlas 
\sia,  Europa, 
nombre  eterno 
las  de  Roma ; 
üida  la  frente 
norial  corona, 
otro  nmndo 
^'arcon  tus  obras; 
Ártico  helado 
Tida  zona 
ito  á  tu  imperio, 
lesiras  victorias.     •  *' 
>,  Sefior,  venimos 
lonstanliuopia, 
s  esciavonios 
la  huyendo  tornan. 
■  queda  el  reino; 
>as  prodigiosas, 
;>anto  del  mundo, 
laidas  de  gloria, 
muros  soberbios, 
relias  se  coronnn, 
altas  almenas 
luna  tocan. 
lTcíio  ufano, 
e.vitoriosa, 
rbaros  despojos 
los  brazos  honran ; 
4Íon  del  aire, 
ipí/an  5  adornan 
^s  batideras, 
Kiadas  tremolan, 
en  cadenas  de  oro 
cautivos  lloran 
dfsdidiadft 
lad  preciosa. 
1  hombres  me  diste, 
res  mil  traigo  agora; 
ío  de  mil  ensílanos 
nprado  esta  pompa, 
dejo  sin  almas, 
]  vida  tan  poca, 
aperando  la  muerte 
abran  las  bocas. 
I  bachillera 
1  aire  la  trompa , 
ndo  en  el  mundo 
da  famosa. 


Temblando  están  de  tu  imperio 
Los  Alpes,  Nervki,  Borgoña, 
Galia,Germania,  Bretaña,  . 

La  Tr/(pobania  y  Moscovia,         /^ 
La  fiera  invencible  Scitia , 
La  Tartalia  belicosa, 
La  inculta  y  áspera  Armenia , 
La  celebrada  Polonia ; 
Ya  d(^  todas  las  naciones 
Mas  barbaras  y  remotas 
Tributo  te  ofrecen  unas, 
V  treguas  te  piden  otras. 
Los  indios  vienen  con  oro, 
Los  sámios  Tienen  con  rosas, 
Los  tirios  con  carmesí , 
Los  alarbes  con  aromas, 
Los  citas  con  algodones, 
Los  egipcios  con  aljófar, 
Los  cormtos  con  sus  vasos. 
Los  fenicios  con  sus  conchas. 
Cada  nación  en  tril^ato 
Te  da  las  riquezas  propias. 
Porque  las  crezca  el  valor 
En  tu  matio  poderosa. 
Todos  repiten  tu  nombre , 
Todos  tu  fama  pregonan. 
Con  mas  lenguas  que  tenia 
La  confusa  Babilonia. 
Sirvt'ie  de  ver  la  entrada 
De  tu  gente  victoriosa ; 
Porque  los  ojos  del  Rey 
Con  mirar  solo  dan  honra. 
Remunera  con  palabras 
Sus  hazañas  viioriosas ; 
Que  aun  en  boca  de  los  reyes 
Son  necesarias  lisonjas. 
Mostrándote  agradecido. 
Podrá  una  palabra  sola 
Mas  que  el  tesoro  guardado 
En  tus  doradas  alcobas. 
Descubre  en  público  el  rostro, 
Que  á  las  gentes  aficiona  ; 
Porque  será  ver  tu  cara 
El  triunfo  de  mi  victoria. 
No  me  premian  majestades, 
Ni  plata  me  galardona; 
Solo  quiero  la  presencia 
Que  tantos  reyes  adoran. 
Solamente  coíi  tocar 
La  púrpura  de  tu  bola 
Dejaré  de  lodo  punto 
A. mi  fortuna  invidiosa. 
Mi  inclinación  es  servirte, 
Premios  no  me  correspondan , 
Porque  la  virtud  se  mueve 
Con  el  premio  de  si  sola. 
Deja  besarte  los  pies, 
V  tus  sumilleres  corran 
Esa  cortina,  que  cubre 
I  Tu  majestad  grandiosa. 


Corren  una  cortina,  y  está  en  un  tri- 
bunal, en  la  grada  alta ,  EL  EMPE- 
RADOR MAURICIO,  p  en  otra  baja 
EL  PRÍNCIPE  TEODOSIO,  su  hijo, 
y  LA  INFANTA  TEODOLINDA,  su 
hija,  y  dos  criados  en  pié ,  bajo  las 
gradas, 

t   emperador. 

Hoy ,  capitán  vencedor. 
Corona  en  tus  sienes  vea 
El  sol  de  su  resplandor; 
Tu  misma  victoria  sea 
El  premio  de  tu  valor. 
Hacerte  inmortal  procuro, 

Y  harán  tu  nombre  seguro 
Desde  el  Bétis  al  Idáspes 
Columnas  de  varios  jaspes 

Y  estatuas  de  bronce  duro. 
Todas  tus  empresas  ricas 
Pondré  en  aceradas  planchas. 
Pues  que  mi  fama  publicas. 
Mi  temido  imperio  ensanchas, 
Mis  tesoros  multiplicas. 

Si  á  los  bárbaros  enojas 

Y  tu  espada  en  sangre  mojas, 
Un  laurel  he  de  ponerte 

Que  ni  el  tiempo  ni  la  muerte 
Puedan  marchitar  sus  hojas. 

FIUPO. 

Solo,  Señor,  me  aficiona 
[Llega  á  besar  el  pié  al  Emperador.) 

Besar  tus  piós ;  que  ellos  solos 
Enriquecen  mi  persona. 

emperador. 
Cuanto  abarcan  los  dos  polos 
Te  diera,  con  mi  corona. 

INFARTA. 

Capitán  gallardo  y  bravo. 

(Ap.  Bien  verá,  cuando  le  alabo, 

Que  en  amarle  me  anticipo.) 

príncipe. 
Es  muy  gallardo  Fiíipo. 

IXF.\NTA. 

Es  gran  varón. 

FILIPO. 

Soy  tu  esclavo. 

INFANTA. 

Por  tan  dichosa  venida 
En  albricias  vuelvo  á  darle 
De  mi  alma  y  de  mi  vida 
Aquella  pequeña  parte 
Que  me  quedó  á  l:y)artida. 


Tocan  cajas  destempladas  y  trompa 
ronca ,  y  arrastrando  un  estandar- 
te ,  salen  en  orden  LEONCIO,  de- 
trás,  de  lutOf  armado  t  y  lleva  en  la 
cabeza  una  corona  de  ciprés  y  un 
bastón  quebrado,  y  MITILEN£,  de 
cautiva. 

LEONCIO. 

Ronca  la  trompa  bastarda , 
Destemplado  el  alambor, 
Vestido  el  cuerpo  de  luto, 

Y  de  ánimo  el  corazón ; 
Arrastrando  el  estandarte, 
Que  ufano  en  alto  se  vio, 
Con  solo  aquesta  cautiva, 
Aunque  de  extraño  valor. 
El  pecho  lleno  de  heridas. 
Porque  nunca  atrás  volvió , 
Coronado  de  ciprés. 
Hecho  piezas  el  bastón;^ 
Si  son  ceremonias  tristes, 
¡Oh  famoso  Emperador! 
Usadas  del  (¡ue  es  vencido , 
Ya  verás  cuál  vengo  jo. 
Nunca  tu  ejército  viera 

£1  levantado  pendón 
De  los  persas  vitoriosos 
Tan  á  costa  de  mi  honor ; 
Nunca  yo  volviera  vivo. 
Pluguiera  al  eterno  Dios   f 
Que  entre  mi  sangre  vertida 
Diera  el  alma  á  su  Criador; 
Pero  quiso  mi  desdicha 
Librarme  en  esta  ocasión 
De  la  pena  de  la  muerte, 
Para  dármela  mayor. 
Nunca  logró  sus  deseos 
Quien  desdichado  uació ; 
Que  aun  la  muerte  le  aborrece. 
Si  el  vivir  le  da  dolor. 
Una  sintiera  muriendo, 

Y  viviendo  siento  dos: 
La  pérdida  de  tu  gente 

Y  de  mi  noble  opinión. 
Mi  vida  solo  llorara; 

M^s  ay,  que  llorando  estoy 
Un  ejército  de  vida, 
Q,ue  el  fiero  persa  quitó. 
Llegué  un  desdichado  dia, 
Cuando  eslá  el  dorado  sol. 
Entre  los  cuernos  del  Toro, 
Cobrando  fuerza  y  calor. 
Mil  prodigios,  mil  agüeros 
Nos  causaron  confusión : 
En  un  funesto  ciprés    ^ 
La  corneja  nos  cantó ; 
Tembló  la  preñada  tierra. 
De  lástima  ó  de  temor; 
Los  montes  s.e  estremecieron, 
Sonó  en  el  aire  una  voz , 
.Mostróse  el  sol  encendido 
De  un  encamado  arrebol , 
Sudaron  las  naves  sangre, 

Y  llovieron  el  sudor. 
Antes  de  dar  la  batalla 
Cuyo  (in  cantando  voy, 
Iníinitos  buitres  vimos 
Cortar  el  aire  veloz ; 
Acobardóse  la  gente. 
Porque  la  imaginación 
Puede  mas  que  Ja  verdad, 
Coando  tiene  aprehensión ; 
Anímela  dando  voces, 
Pero  no  me  aprovechó; 

Que  no  hay  fuerza  en  las  razones, 
Que  dé  al  cobarde  valor ; 

Y  aunque  puede'al  desmayado 
Animar  la  exhortación , 

Y  el  ejemplo  puede  tanto. 
Que  á  veces  es  veiyedor; 
Si  el  temor  es  general , 


\ 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Tímida  la  inclinación , 
La  fortuna  adversa  cierta 

Y  el  enemigo  mayor. 

No  animarán  las  palabras; 

Que  en  guerras  jamás  suplió 

Faltas  de  fuertes  Aquiles 

Un  Ullses  orador. 

Acometimos  primero , 

Porque  esta  aceleración 

Es  parte  de  la  victoria , 

Si  hay  igual  competidor. 

El  nuestro  fué  desigual , 

En  número  nos  venció ; 

Cien  mil  personas  juntaron 

De  su  bárbara  nación. 

A  los  principios  fué  nuestra 

La  victoria ;  mas,  Señor,        \ 

La  fortuna  tiene  siempre        ^ 

Mudable  la  condición ; 

Vueltas  de  ruedas  veloces. 

Humo  negro,  tierna  flor, 

Blanca  sombra,  débil  caña ,    ' 

Cosas  inconstantes  son.  > 

No  hay  cosa  firme  y  estable ; 

Lo  que  cuerpo  vivo  es  hoy 

Mañana  es  cadáver  frió; 

Todo  va  en  declinación. 

La  melancólica  noche. 

Triste  para  mi ,  cubrió 

Los  horizontes  del  mundo        \ 

Con  su  negro  pabellón ; 

No  descubrió  el  sol  hermoso 

Su  lucido  aparador 

De  estrellas ,  porque  entre  nubes 

La  alegre  luz  se  escondió. 

Cosro,  el  primer  jefe  persa 

Que  desde  el  fuerte  español 

Hasta  el  antipoda  oculto 

Eterna  fama  ganó. 

Sobrevino  de  repente, 

Y  vimos  mas  confusión 
En  el  ejército  nuestro 
Que  en  la  torre  de  Nembrot. 
Derramada  y  fugitiva. 
Nuestra  gente  el  alma  dio. 
De  pena  y  de  rabia ,  al  punto 
Que  pronunció  esta  razón ; 
Digo  al  fin  que,  desmayada 
Nuestra  gente,  del  rumor 
Que  hicieron,*  nuevo  son. 
En  tropel  desordenado, 
Nuestro  ejército  huyó, 
Cogiendo  los  enemigos 
De  copete  la  ocasión, 
i Ay pérdida  desdichada! 
Ay  cielo  sanio!  Ay  rigor 
De  la  mudable  fortuna 

Y  de  la  parca  feroz ! 
Infinitas  muertes  dieron 
Sin  engaño  ni  traición ; 
Que  yo  alabo  al  enemigo, 
Porque  invidio  su  valor. 
Entre  los  persas  andaba 
Como  un  antiguo  Sansón, 

Y  como  soy  desdichado, 
Nadie  á  matarme  acertó. 
Hasta  la  tienda  real 
Pude  entrar;  que  el  escuadrón 
De  guarda,  con  la  Vitoria 
Seguro ,  se  descuidó. 
En  ella  estaba  esta  dama , 
Que  á  la  lumbre  de  un  farol 
Se  ligaba  dos  heridas 
Que  en  pecho  y  brazo  sacó. 
Llegué  á  asirla,  defendióse, 

Y  aunque  mas  se  defendió, 
Anquíses  fué  de  estos  hombros, 
Medea  de  este  Jason; 
Por  causar  algún  enojo 
Al  príncipe  vencedor 
La  he  cautivado,  y  traído 
Con  no  pequeña  afición ; 


Vencido  vengo  del  persa, 
Pero  de  mí  mismo  no , 
Pues  no  he  llegado  á  sa  mtno« 
Aunque  la  tenga  afición. 
Esta  es  la  trágica  historia ; 
No  tengo  la  culpa  yo. 
Sucesos  son  de  la  guerra; 
Mátame  ó  dame  perdón. 

EMPEBADOR. 

¿Cómo  es  posible  que  he  oído 
Razones  de  hombre  que  viene 
Infamemente  vencido? 
¡Qué  poca  vergüenza  Uene 
El  que  cobarde  ha  nacido! 
¿Vivo  delante  de  mí 
Has  alrevido  á  ponerte? 
Cobarde,  bárbaro,  di, 
¿Para  todos  hubo  muerte , 

Y  la  faltó  para  tí? 

Cómo  la  muerte  inconstante. 

En  mi  ejército  arrogante. 

Habiéndote  de  encontrar 

A  ti  en  el  primer  lugar. 

Te  dejó,  y  pasó  adelante  ? 

Sentimiento  natural. 

Cuando  de  otro  está  vencido. 

Tiene  cualquier  animal ; 

Mas  tú,  que  no  lo  has  tenido , 

No  eres  nombre  natural. 

Justo  de  hoy  mas  ha  de  ser 

Qué  á  tu  honrado  proceder 

Parca  de  la  patria  nombres. 

Pues  que  truecas  cien  mil  hombres 

Por  una  flaca  mujer. 

La  deshonra  y  vituperio 

Tu  corazón  idolatra; 

Basta  que  en  nuestro  hemisferio 

Ha  nacido  otra  Cleopaira 

Para  asolar  el  imperio. 

No  es  razón  que  así  esté  armado 

Un  capitán  que  ha  huido , 

Ni  ese  pecho  afeminado 

De  acero  esté  guarnecido. 

Pues  de  miedo  está  aforrado. 

Denaoo  le  sea  quitada 

La  espada ,  siempre  envainada, 

8ue  hombre  por  mujeres  traeca; 
ile  y^  con  una  rueca. 
Pues  no  riñe  con  espada. 
(Vanle  desarmando,  como  vadidenii 
Atarle  también  conviene 
Las  manos,  porque  sagaz 
Huyendo  del  persa  viene ; 
No  tenga  mano  en  la  paz. 
Si  en  la  guerra  no  la  tiene. 

Y  ya  que  en  él  está  mal 
Ser  capitán  general. 
Tú,  Filipo,  lo  has  de  ser.^ 

INFA1VTA. 

Muy  bien  sabrá  defender 
Tu  corona  imperial. 

PRh^CIPE. 

El  soldado  vitorioso 
Qué  á  su  rey  hace  famoso , 
Es  razón  que  premio  aguarde; 
Que  el  castigo  del  cobarde 
Le  hace  mas  animoso. 

FILIPO. 

Poderoso  Emperador, 
Casos  de  fortuna  han 

Y  así,  no  ha  de  estar.  Señor» 
Desconfiado  el  vencido 
Ni  seguro  el  vencedor. 
No  hay  en  el  mundo  igualdad. 
Ni  estado  en  seguridad 
Espera  quien  desconfia; 
Que  á  la  noche  sigue  el  dia, 
Bonanza  á  la  tempestad. 
Los  estados  .son  violentos; 

Y  ansí,  con  estas  memorias 


I. 

sido ;  I 


I 


MDos  penstmienios 
I  grandes  Vitorias 
graodes  yencimieotos. 
ota  no  le  des; 
lun  el  mando  es 
iDie ,  adverso  y  vario, 
enció  su  contrario 
i  él  venza  después. 

LEONCIO. 

sar,  en  quien  confio 
le  mi  afrenta  mandes , 
ra  el  caso  mío 
iércitos  grandes 
s  y  de  Darío, 
^sos  semejantes 
smoria  do  borres ; 
berbíos  gigautes 
[uinas  y  con  torres 
.das  de  elefantes; 
'S  torreados , 
les  levantados, 
'diéndose  de  vista , 
tmides  conquista 
16  del  sol  dorados. 
ras  podrás  hallar, 
briendo  el  ancho  suelo, 
erao  comparar 
aellas  del  cielo 
trenas  del  mar ; 
do  en  pompa  dichosa, 
nba  y  pone  en  tierra , 
rtuna,  mvidiosa, 
iceso  de  la  guerra, 
t,  triste  y  dudosa. 

EMPERADOR. 

fortuna  atribuyas 
t  son  flaquezas  tuyas. 

LE0?fC10. 

lé.  Señor,  tanta  infamia  ? 

mPERADOR. 

►mueras  y  oo  huyas. 

Ue  ias  manos  atrá¿t  y  pénenle 
ima  rueca,) 

las  cajas  delante , 
inii  en  la  plaza  un  día 
le  el  vulgo  inconstante 
re  su  cobardía 
digo  semejante. 

LEONCIO. 

cuyo  amparo  sigo, 
ttigos  y  jueces 
ifrenta  que  ha  tenido 
fenció  tantas  veces 
a  vez  que  es  vencido. 

'Mzan  á  mirar  con  cuidado  á  Mi- 
€  el  emperador  Mauricio,  Teo- 
),  príncipe,  y  FUipo.) 

s  que  venganza  os  pida, 
,  un  alma  ofendida ; 
H  tengo  de  ser ; 
\  de  hilar  y  torcer 
MBbre  de  mi  vida. 
Dios  que  revelada 
I  tierra  en  que  reinas, 
flos  de  tu  espada 
acá  nieve  oue  peinas 
igre  dejen  oañ;ida. 
i  aeaben  tus  sucesos , 
aado  tus  excesos , 
ic  el  mundo  forme  aprisa 
Huilos  de  Artemisa 
«pallar  tus  huesos. 
MQsaMiUlene! 
estima  como  yo 
í  en  tan  poco  le  tiene 
■bre  que  te  venció. 

t  ím  fue  pudieren ,  en  arden  y 
el  etíáMdirte  arrastrando ;  lle- 
é  LesmeU^  tecando  etOas.) 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 

MITILENE. 

Volver  por  tí  me  conviene.— 
No  es  lev  ni  bien  que  deshonres 
Lo  que  honrado  debe  ser; 
Vencedor  es,  no  te  asombres, 
Porque  hay  en  Persia  mujer 
De  mas  valor  que  mil  hombres ; 

Y  yo.  que  á  este  agravio  salgo , 
Mas  que  mil  persianos  valgo , 
Pues  sí  trae  mil  veces  mil 
Por  un  ejército  vil. 
Mira  tú  si  ganas  algo. 

Y  el  principe  que  ha  vencido 
Tu  ejército  acobardado, 
Tanto  el  vencer  ha  sentido. 
Que  diera  lo  que  ha  ganado 
Por  solo  lo  que  ha  perdido, 

Y  aun  le  diera  su  corona. 
Porque  estima  mi  persona ; 
Que  tan  bien  el  arco  (lecho. 
Aunque  no  be  cortado  el  pecho, 
Como  bárbara  amazona. 
Tu  capitán  es  valiente. 
Atrevido  con  valor, 

Y  reportado  prudente; 
Que  esta  es  la  virtud  mayor 
Para  quien  gobierna  gente. 
Sí  vencedor  no  escapó, 
La  fortuna  lo  ordenó. 
Dudosa,  adversa  y  esquiva. 

EMPERADOR. 

Agora  digo,  cautiva. 
Que  mi  capitán  venció. 

MITILENE. 

El  que  Vitoria  ha  tenido 
Salga  á  probar  mi  valor; 

Y  así  verás  cómo  ha  sido 
Mas  fuerte  que  el  vencedor 
El  mismo  que  me  ha  vencido. 

EMPERADOR. 

(i4p.  Su  hermosura  es  celestial , 
Mi  apetito  natural, 

Y  en  cosas  de  inclinación 
Tiene  fuerza  la  ocasión.) 
Salte  afuera,  general. 

PRÍNCIPE. 

{Ap.  O  le  ha  cobrado  afición, 
O  con  celosos  enojos 
Quiere  doblar  mi  pasión. 
Dándole  está  por  los  ojos 
A  beber  el  corazón.) 
Filipo ,  el  Emperador 
Manda  que  salgas. 

riupo.  {Ap.) 

Amor, 
¡Qué  veneno  me  estás  dando ! 

PRÍNCIPE. 

¿No  has  oido  lo  que  mando? 

FILIPO. 

¿Queme  mandas? 

INFANTA*  (Ap.) 

¡Ah  traidor! 
¿Divertido  en  mi  presencia , 
Contemplando  otra  mujer? 

FILIPO.  (Ap.) 

i  Ay  amor,  con  qué  violencia 
Muestras  en  mí  tu  poder! 

PRÍNCIPE. 

Filipo,  ¿tanta  licencia? 

FILIPO. 

A  servirte  estoy  dispuesto.        (Vase.) 

EMPERADOR. 

Tú,  Tppdosio,  sal  también,  \ 

Y  toiiüCTIISar  me  den. — 
Ah  Príncipe ,  salte  fuera.— 
¿Ya  estáis  vos  de  esa  manera? 


Parecido  os  habrá  bien , 
César. 

PRÍNCIPE. 

Señora,  ¿me  llamas? 

EMPERADOR. 

Yo  soy  quien  llamo. 

PRÍNCIPaír* 

¿Qué  quieres? 

EMPERADOR. 

Que  ansí  no  mires  las  damas. 

PRÍNCIPE. 

Agradan  me  las  mujeres, 

Y  esta  mas. 

EMPERADOR. 

i  Qué  fácil  amas! 
Repórtate  y  salte  afuera 
A  enfrenar  esos  intentos. 

PRÍNCIPE. 

I  Ay  persiana !  ¡  quién  tuviera 
Mas  almas  que  pensamientos , 

Y  en  tu  altar  las  ofreciera ! 


(Vase.) 


EMPERADOR. 

Ya,  cautiva,  en  quien  confio. 

Es  tan  grande  tu  poder , 

Que  aunque  el  tiempb  es  como  rio, 

Que  atrás  no  puede  volver. 

Hoy  has  vuelto  atrás  el  mío. 

Con  tus  partes  mas  que  humanas 

Las  fuerzas  del  alma  ganas. 

Tus  ojos  me  dan  pasión, 

Porque  hacen  refracción 

En  la  nieve  de  mis  canas. 

Con  amorosa  inquietud 

Siento  un  honrado  temor 

De  féni^  en  mi  virtud , 

Que,  abrasándome  en  tu  amor, 

Ha  vuelto  á  la  juventud. 

MITILENE. 

Esa  nueva  alteración. 
Que  tu  vieja  edad  pretende. 
Merece  mi  corrección. 
Pues  si  mi  rostro  la  enciende , 
La  templa  mi  condición. 
Persiana  soy. 

EMPERADOR. 

Yo  el  monarca 

?ue  el  orbe  esférico  abarca, 
en  el  ancho  mar  es  mió 
Desde  el  mas  veloz  navio 
Hasta  la  mas  débil  barca. 
El  mundo  de  polo  á'polo 
Tendrás ,  si  no  eres  ingrata ; 
Oro  te  dará  el  Pactólo, 
Los  franceses  montes  plata, 
Arabia  su  fénix  solo. 
Mal  íin  en  mis  reinos  haya 
Si  en  las  faldas  de  tu  saya 
No  me  parece  que  miro. 
En  conchas  del  mar  de  Tiro, 
Los  olores  de  Panca^^a. 
El  alarbe  que  hoy  sujeto, 
Ciñendo  corvado  alfanje. 
Dará  el  bálsamo  perfeto. 
Sus  blancas  perlas  el  Gange , 
Sus  panales  el  Himeto, 
El  elefante  marfil , 
La  ballena  ámbar  sutil, 
Scipiia  verdes  esmeraldas , 
Y  para  hacerte  cruirnaldas. 
Todo  el  año  se  hará  abril. 

MITILENE. 

Si  tu  sacra  majestad. 
Porque  su  cautiva  vivo , 
Muestra  en  mí  su  potestad. 
El  cuerpo  tengo  cautivo, 
Pero  no  la  voluntad.  ¡ 

Nunca  lascivos  amores 
Me  enseñaron  mis  mayores;  . 
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De  una  pica  me  enamoro» 
No  de  perlas»  plata  y  oro. 
Guirnaldas,  bálsamo  y  flores. 

EMPERADOR. 

¿Quién  eres? 

MITILENE. 

Una  persiana 
Que  en  los  ejércilos  vengo. 

INFANTA. 

Pues  ¿quién  te  ha  hecho  inhumana? 

MITILENE. 

Mi  noble  sangre ;  que  tengo 
Odio  á  la  nación  romana. 

INFANTA. 

¿  Qué  romano  fué  atrevido 
A  ofender  tanta  lielleza? 

Sale  EL  PRÍiNClPE  TEODOSIO. 

MtTiLENE. 

De  ningún  hombre  lo  he  sido ; 
Mi  misma  naturaleza, 
.  La  Inclinación  me  ha  traido 
Su  memoria  y  su  valor. 

príncipe. 

■ 

De  la  memoria  no  aparto. 
(i4p.  Perdone  el  Emperador; 
Que  está  mi  pecho  de  parto , 
Y  ha  de  nacer  este  amor.) 
El  ejército  desea 
Ver  tu  rostro. 

emperador. 
Cuando  sea 
Tiempo  saldré. 

PRÍNCIPE. 

Mi  pasión 
No  pide  esa  dilación. 

EMPERADOR. 

Lugar  daré  á  que  me  vea ; 
Yete,  César. 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Es  violento 
El  irme  en  esta  ocasión , 
Porque  la  gloria  que  siento , 
Uémora  es  del  corazón. 
Que  para  su  movimiento. 
¡  Ay  mi  persiana  gallarda! 
Como  el  alma  tiempo  aguarda 
Para  hablarte,  desespera , 
Porque  aun  el  alma  que  espera 
Ofende  cuando  se  tarda.  {Vase.) 

Sale  FILIPO,  por  otra  puerta. 

FILIPO. 

Aunque  la  maten  mis  celos, 
Yuelvo  ya  determinado 
A  ver  los  rayos  ¡  oh  cielos ! 
Del  sol  que  Persia  ha  criado 
Entre  sus  montes  y  hielos. 

INFANTA.  * 

Otra  vez  la  torna  á  ver. 
¿Qué  hago, que  no  persigo 
Su  vida?  Pues  la  mujer 
Es  el  mayor  enemigo 
Cuando  da  en  aborrecer. 

(Pónese  delante  de  MilUetic  el  principe 
Teodosio,  y  Filipo  habla  con  el  Km» 
peradory  mirando  á  Rlitilene. 

No  la  tiene  de  mirar ; 

Luna  soy,  que  he  de  eclipsar    . 

Este  sol  para  sus  ojos. 

FILIPO. 

¿Dónde  pondré  los  despojos 
Uesta  guerra? 

INFANTA. 

¿No  hay  lugar 
Para  tratarlo  después? 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

FILIPO. 

Los  gallardetes  no  cuelgo 
Hasta  que  bese  tus  pies. 
(Ap.  ¡  Ay  cautiva!) 

INFANTA. 

Yo  me  huelgo, 
Ingrato ,  que  no  la  ves. 

FILIPO. 

Como  entre  nubes  parecen 

Unos  pedazos  de  cielos, 

Que  en  mis  ojos  resplandecen. 

INFANTA. 

Muriendo  estoy  destos  celos ; 
No  la  has  de  ver. 

FILIPO. 

Me  escurecen 
Tus  brazos,  mi  sol  divino. 

{Hace  ademanes  de  cuhrilla  la  Infanta, 
y  él  porfía  por  i ella.) 

MADRICIO. 

Mientras  quo  lo  determino, 
Rige  la  gente. 

INFANTA. 

Traidor, 
Mal  disimulas  tu  amor. 

FILIPO. 

¡  Ay,  qué  rostro  peregrino 

Sobre  mis  hombros  estriba !      ( \ase.) 

MACRICIO. 

El  poder  de  tierra  y  mar 
Todo  es  tuyo ;  haces  reciba 
Tu  alma  ,  que  á  cautivar 
Veniste,  no  á  ser  cautiva. 
Dará  el  mar, si  me  regalas, 
El  nácar  de  sus  espumas , 

Y  el  fénix  rosadas  alas 
Para  que  sirvan  tus  plumas 
De  penachos  en  sus  galas. 
Teodolinda,  favorece 

Mi  causa ,  pues  entristece. — 
Quite  el  jardín  tus  enojos, 

Y  en  él  harán  estos  ojos 

Lo  que  el  sol  cuando  amanece. 

INFANTA. 

Servirle  y  obedecerte 
Mi  pecho  humilde  desea. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  TEODOSIO. 
con  una  daga  en  la  mano. 

PRINCIPE. 

Si  impidiere  mi  mal  fuerte, 
Aunque  mas  mi  ¡tadre  sea. 
Le  tengo  de  dur  la  muerte ; 
Aunque  no  lo  debe  ser , 
Ni  me  parió  su  mujer; 
Que,  según  los  aborrezco, 
Hijo  de  tigre  parezco, 
O  fui  trocado  al  naeer. 

■mLENE. 

Que  soy  muy  dichosa  digo. 

( \ame  las  dos  de  la  mano. ) 

PRÍNCIPE. 

Adentro  van ;  yo  las  sigo.  ( Vase.) 

MAURICIO. 

Esta  es  la  gloria  primera 
Que  dio  al  hombre  sn  enemigo. 
¿Otra  vez  Teodosio  aqui? 
No  son  presunciones  buenas, 

Y  pues  siempre  que  lo  vi 
Se  me  han  helado  las  venas, 
Nin^'una  sangre  le  di. 

No  es  mi  hijo ,  y  si  lo  es , 
Me  aborrece;  muera  pues, 
No  contradiga  mí  gusto; 


Que  quien  quiere  mi  disgusto. 
Querrá  mi  muerte  después. 

Sale  HERACLIANO,  con  un  gabt 
báculo,  y  HERÁCLIO,  de  tillan 

HERACLIANO. 

Ileráclío,  ¿qué  te  parece 
La  corte  y  esta  arrogancia? 

HERÁCLIO. 

Que  no  es  hombre  de  imporlaocia 
Quien  la  corte  no  merece. 

HERACLIANO. 

Muchos  hay. que,  retirados, 
Buscaron  la  soledad. 

HERÁCLIO. 

Cansóles  la  voluntad 
El  peso  de  4os  cuidados.  ' 

Esta  pompa  y  edíGcio, 
Las  damas ,  la  bizarría , 
El  trato,  la  policía. 
El  orden  de  los  oficios. 
Mueven  mas  mi  cordón 
Que  el  ganado,  caza  y  sierra. 

HERACLIANO. 

¿Te  agradan  cosas  de  guerra? 

HERÁCLIO. 

Es  mi  propia  iuclioacion; 
Yo  confieso  que  en  el  vermo , 
Aunque  mas  el  perro  ladra , 
Mejor  que  en  la  dicha  cuadra 
Entre  mis  ovejas  duermo. 
Como  las  gobierno  y  domo 
Cuando  mis  silbos  las  llaman. 
Sus  tiernas  ubres  derraman 
La  blanca  leche  que  como. 
Danme  la  fuente  y  el  rio. 
Entre  plata  y  cristal  tierno^ 
Leche  por  agua  el  invierno , 
Nieve  pura  en  el  estío; 
Los  campos,  con  su  quietud, 
Mis  espíritus  levantan , 
Las  dulces  aves  me  cantan ; 
Todo  es  gusto  y  aun  salud. 
Mas  la  trompa,  el  atambor. 
La  gente ,  la  urbanidad , 
La  corte ,  la  majestad 
De  un  rey,  de  un  emperador, 
Mas  me  inclina  y  mas  me  alegra. 

HERACLIANO. 

Todo  me  cansó  una  vez , 
Cuando  nevó  la  vejez 
Copos  en  la  barba  negra. 
La  Emperatriz  ha  salido. 
Despachando  al  limosnero. 
Es  un  ángel. 

HERÁCLIO. 

Verla  quiero. 

Sale  LA  EMPERATRIZ  AURELIA! 
sin  galas ,  dando  dineros  al  LIBM 
ÑERO. 

EMPERATRIZ. 

Pocos  pobres  han  venido. 

LIMOSNERO. 

Nos  manda  el  Emperador 
No  darles ,  y  me  recelo. 

EMPERATRIZ. 

Si  es  la  limosna  en  el  cíelo 
CoiVio  en  el  suelo  el  favor, 
¿La  niega? 

LIMOSNERO. 

Y  á  todo  vicio 
De  la  mujer  ni  el  vasallo 
No  es  decillo  ni  escacfaallo; 


la  tiene  Maarício. 

na.  {Vase  enojado.) 

HERACLIAÜO. 

Pues  la  mano 
crecí ,  los  pies 
yn  que  me  des. 

EMPERATRIZ. 

>so  Heracliano! 

HERACLIÁXO. 

m  majestad ; 
el  traje  que  tengo  . 
ntana  le  tengo, 
Tii  urbanidad. 

EMPERATRIZ. 

Heráclio? 

HERACLIAXO. 

Sí,  Sefiora; 
puedo  venir. 

EMPERATRIZ. 
HERACLIANO. 

Y  podrás  decir 
iin  Héctor  agora, 
irles  de  los  reyes 
lancebo  mas  hi/arro; 
liento  de  un  carro,.  . 
con  cuatro  bueyes. '   '* 
rocorre  ysalto, 
na  vez  há  alcanzado  . 
elo  remendado 
ontnña  mas  alta, 
tiartana  fria 
bravo  y  furioso, 
guido  del  oso , 
melancolía; 
il  lobo,  oso  y  león 
)arda  y  destierra; 
todo,  á  la  guerra 
iraña  inclinación. 

HERÁCLIO.  (Ap.) 

i  tratan  de  mi: 
'ratriz  me  ha  mirado, 
juerrá  hac6r  soldado? 

aief^re  nací. 
.é  deidad  me  inclina 
arsu  presencia 
»r  y  reverencia, 
una  cosa  divina. 
s  están  mis  brazos 
:ar  áabrazalla. 

,  bárbaro ,  calla  , 

Emperatriz  abrazos? 
larse  mejor 
ni  pecho  desea, 
>.  V  aunque  sea 

Empt'rador, 

0.     ( Siéntase  en  el  tribunal.) 

MERACLIA50. 

Yo  he  deseado 
galardón  me  d(''S 
lecirme  quién  es        ■\ 
.á  quien  he  criado;    ,; 
)o  tu  majestad  f- 

vio  tan  pequeño, 
,  imagino  y  sueño, 

en  la  Terdad. 
r  dormido  Heráclio  en  losilla,) 

EMPERATRIZ. 

ibriré  qaiéB  es ; 
to  corazón 
u  atenciop , 
creto  despdes. 
me,  coui#  Miles , 
"ter,  eotlltaricio, 
s  Bionirca  del  mondo 
Austro  al  polo  frió, 
o  j  mi  emperador 
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Mostróme  amoralj)riacipio^ 
Y  aborrecióme  después; 
Hombre  al  fin ,  y  ámor'del  siglo. 
Pero ,  como  son  la  paz 
De  los  casados  los  hijos. 
Pedí  al  cielo  me  los  diese 


Y  soñé  extraños  prodigios.  «tóstarás  con  el  temor. 

¡Atj  cielos,  atj  rigor    ay  cruel  casUgojy"        „^„,^. ,^   ^p„,. 
Cumpla  estos  sueños  Dios  solo  conmigo. 
Durmiendo,  á  mi  parecer, 


Temblaban  los  edificios 
De  la  p:ran  Constaiitinopla, 
Corriendo  de  sangre  rios. 
Dentro  del  mar  y  en  la  tierra 
Sonaban  grandes  gemidos , 
Hasta  los  pájaros  daban 
Articulados  suspiros. 
VaMvp,  arreboles  de  sangre 
El  sol  estaba  escondido, 
Era  un  crepúsculo  el  dia, 
La  noche  un  escuro  abismo. 
Yo,  confusa  y  temerosa. 
No  de  mi  propio  peligro. 
Iba  al  templo,  y  admirada 
De  los  secretos  juicios , 
Hallábulo  profanado 
De  bárbaros  enemigos ; 
Que  es  el  castigo  mayor 
Que  da  Dios  al  cristianismo. 
Kntre  estas  calamidades 
Un  trágico  caso  he  visto , 
Que  el  corazón  me  suspende 
Las  veces  nue  lo  imagino. 
¡Ay  cielos!  etc. 
Un  traidor,  aunque  cobarde, 
De  humildes  padres  nacido, 
Ya  en  el  ejército  nuestro. 
Vanaglorioso  y  altivo , 
Del  gran  imperio  triunfaba, 
Pasando  en  él  á  cuchillo 
A  mis  hijos ,  á  mi  esposo 

Y  á  este  cuello  triste  mío. 
Dábanos  Dios  esta  muerte 
Por  los  pecados  y  vicios 
Del  Emperador,  mi  esposo. 
¡Triste  caso,  á  estar  cumplido  I 
¡Ay  cielos!  Qlc. 

Aunque  es  verdad  que  los  sueños 
No  tienen  de  ser  creídos. 
Por  ser  confusas  especies 
De  aquellas  cosas  que  oímos. 
Cuando  son  malos  se  temen ,  ^ 

Porque  suelen  ser  avisos 

De  Dios,  oue  en  sus  obras  tienen 

Investigabies  caquinos. 

Todos  los  fcasos  adversos 

Parece  que  traen  consigo 

Mas  crédito  y  certidumbre 

Que  los  sucesos  propicios. 

/  A  y  cielos  f  ele. 

Al  lin ,  tras  de  muchos  sueños,       // 

De  la  manera  que  digo ,  / 

Parí  á  Heráclio;  desde  entonces 

Le  has  tenido  á  tu  servicio. 

A  tu  casa  le  llevaron  , 

Y  en  su  lugar  puse  un  niño. 
Hijo  de  unaesclava  escita 

Y  de  un  esclavo  fenicio ; 
Fué  la  culpa  de  esconderlo. 
Porque  suceda  en  mis  hijos 
El  imperio  si  se  escapa 
Del  riguroso  martirio. 

/  Ay  cielos,  ay  rigor,  ay  cruel  castigo! 
Cumpla  estos  sueños  Dios  solo  conmigo. 
Sospecho  (|ue  ya  se  cumple 
El  indujo  (testos  signos. 
Porque  ya  el  Emperador 
Su  conciencia  ha  destruido. 
Aunqi'"  ya  viejo,  es  cruel, 
Es  avariento  y  lascivo , 

Y  nnn  á  la  fe  de  cristiano 
Le  va  corriendo  peligro. 


Mas  ¡  ay  de  mí ,  cómo  juzgo 
Defetos  de  mi  marido  ! 
Yo  he  mentido,  Heracliano; 
Juzgúele  Dios,  que  le  hizo. 

HERACLIANO. 

;  Sueños  extraños!  Inquieta 
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HERÁCLIO.  (Entre  sueños  ) 
Pues  que  soy  emperador, 
El  ejército  acometa. 
Heráclio  soy,  viva  Cristo, 
Con  su  cruz  he  de  vencer; 
Ya  se  puede  acometer, 
Buenos  presagios  he  visto. 
Emperador  del  Oriente 

Y  del  Occidente  soy , 
Vengando  la  muerte  estoy 
be  una  cordera  inocente. 

HERACLUNO. 

Dormido  habla  consigo.— 
Despierta ,  Heráclio,  despierta. 

HERÁCLIO.      *- 

Capitán ,  cierra  la  puerta ; 
No  se  escape  el  enemigo. 

HERACLIAMO. 

¿Quién  en  palacio  y  de  dia 
De  espacio  á  dormir  se  pone? 

HERÁCLIO.  ( Despierta  y  bájase  del 
trono. ) 

Tu  majestad  me  perdone 
Mi  necia  descortesía ; 
Porque,  como  allá  dormimos 
Sin  respeto  ni  atención , 
No  mudamos  condición 
Cuando  á  la  corte  venimos. 

EMPERATRIZ. 

¿Que  soñabas? 

HERÁCLIO. 

Niñerías, 
Imposibles  confusiones , 
Que  causan  las  ilusiones 
Del  sueño  y  sus  fantasías. 
Cosas  que  ni  pueden  ser; 
Sueños,  al  íin.  mal  formados 
De  casos  Imaginados. 

EMPERATRU. 

Yo  los  tengo  de  saber. 

HERÁCLIO. 

Soñaba  que  emperador 
Era  de  toda  la  tierra, 

Y  que  estaba  en  una  guerra 

Y  escapaba  vencedor; 
Mil  disparates. 

HERACLIAMO. 

Seria 
Cómo  te  asentaste  mal 
En  esa  silla  imperial 

Y  te  dormiste. 

Salen  EL  PRINCIPE  TEODOSIO,  con 
una  daga  desnuda  y  asido  de  MITI- 
LENE ,  y  ella  con  otra. 

PRÍNCIPE. 

Porfla, 

Y  verás  de  tu  hermosura 
El  cristal  ensangrentado 

Si  estás  á  mis  ruegos  dura ; 
Que  un  amor  demasiado 
Suele  parar  en  locura. 
Siento,  después  que  le  vi , 
l'n  letargo,  un  frenesí, 

Y  he  de  curar  mal  tan  fuerte 
Con  tu  an.or  ó  con  tu  muerte, 
Que  hay  dos  extremos  en  mi ; 
Elige  pues  lo  mejor. 

Que  en  tu  mano  está. 
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MITILElfE. 

No  quiero 
Ni  mi  maerte  ni  tu  amor. 

PRÍIfCIPE. 

Pues  ¿qué? 

MITILEIVE. 

Qoe  pruebes  primero 
Si  hay  en  tus  brazos  valor. 

PRÍNCIPE. 

SoD  tus  ojos  muy  humanos , 
Y  fáciles  mis  antojos. 

MITILEKE. 

{Ap,  Por  los  cielos  soberanos, 
Que  si  muere  por  mis  ojos, 
Que  ha  de  morir  por  mis  manos. ) 
Humane  el  pecho;  que  en  ól, 
Si  el  fuego  de  amor  no  mata, 
Le  entraré  esta  daga. 

PRÍNCIPE. 

Infiel , 
Premia  mi  amor. 

«      MITILINE. 

Soy  ingrata. 

PRÍNCIPE. 

Dame  vida. 

MITILBNE. 

Soy  cruel. 

príncipe. 
Sosiégate. 

MITILENE. 

Soy  un  mar. 

PRÍNCIPE. 

¿No  me  quieres  ver  ni  hablar? 

MITILENE. 

Soy  basilisco  y  sirena, 

Que  con  ver  y  hablar  doy  pena. 

PRÍNCIPE. 

Dámela,  que  al  fin  es  dar; 
Denme  pena  tus  enojos, 
Tu  vista  y  tus  labios  rojos. 
Mas  tú  no  hablaras  ni  vieras 
Si  la  ponzoña  tuvieras 
En  la  boca  y  en  los  ojos. 

EMPERATRIZ. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿En  mi  presencia 

Solicitándola  estás 

Sin  recato  y  con  violencia? 

PRÍNCIPE. 

¿  Qué  mujer  tuvo  jamás 
Verdadera  resistencia  ? 
Si  es  violencia  ó  voluntad, 
Desacato  ó  liviandad , 
Deje  de  darme  consejos. 

EMPERATRIZ. 

Si  los  padres  y  los  viejos 
Tienen  esa  autoridad, 
¿No  ^  puedo  yo  tener. 
Que  tu  propia  madre  soy? 

PRÍNCIPE. 

Mi  gusto  tengo  de  hacer. 

(Tira  de  MUilene,) 

MITILENE. 

Mira  que  yo  un  monte  soy, 
Que  no  me  podrás  mover; 
Pues  ofenderme  deseas , 
Aunque  mas  príncipe  seas. 
Vive  el  ciclo,  que  le  mate. 

EMPEnATRlZ. 

Teodosio,  tal  disparate... 

( Porfía  el  Principe  de  llevar u  á  Mili' 
lene,  y  defiéndela  la  Emperatriz.) 

PRÍNCIPE. 

Ni  me  hables  ni  me  veas. 

EMPERATRIZ. 

¿Hay  tan  ciega  obstinación? 
Tus  apetitos  reporta. 


EL  DOCTOR  WRk  DE  MÉSCUA. 

PRÍNCIPE. 

Yo  sigo  mi  inclinación. 

EMPERATRIZ. 

Déjala. 

PRÍNCIPE. 

Daréte. 

4  #  EMPERATRIZ. 

Corta. 

PRÍNCIPE. 

Toma  pues;  un  bofetón 
Dejare  en  tu  rostro  escrito , 
Que  mi  voluntad  confirmes , 

Y  no  impidas  mi  apetito. 

HERÁCLIO. 

¡Ejes  del  cielo,  estad  firmen 
A  tan  bárbaro  delito! 
Estrellado  firmamento. 
Planetas  que  vueltas  dais 
Con  el  rapto  movimiento, 
Montes,  casas,  no  os  caigáis» 
Con  tan  extraño  oortento; 
Andeles  santos  y  nuenos, 
¿Como  no  nos  dais  desmayos? 
Nubes  en  aires  serenos, 
iCómo  no  os  rompéis  con  rayos 
Ni  nos  asombráis  con  truenos? 
¿Cómo  tú,  tierra  pesada. 
Que,  de  metales  preñada, 
Nombre  de  madre  mereces , 
No  tiemblas  ni  le  esiremeces 
Viendo  una  madre  agraviada? 
Vosotros*,  ojos,  que  atentos 
Contemplastes  tal  mujer. 
Llorad,  haced  sentimientos, 
Pues  no  los  quieren  hacer 
El  sol  ni  los  elementos. 
A  tener  razón ,  lo  hicieran ; 
Sosiega  ya ,  corazón, 
¿Qué  movimientos  te  alteran? 
Que  siento  aquel  bofetón 
Mas  que  si  á  mi  me  lo  dieran. 
Mano  infame,  mano  ingrata. 
Mano  que  muerde  rabiosa 
Al  dueño  que  bien  la  trata , 

Y  víbora  ponzoñosa. 

Que  á  su  misma  madre  mata; 
Buho  aue  aborrece  el  día , 

Y  con  hambrientos  antojos 
Matar  sus  padres  porfia, 
Cuervo  que  saca  los  ojos 
A  la  madre  que  le  cria ; 
Toma  la  espada,  inhumano,  ^ 
Bárbaro  mas  que  cristiano ; 
Pues  que  piedad  no  te  enseüa 
Con  los  padres  la  cigüeña, 
Apréndela  de  un  villano. 

( Llévale  adentro  á  palos. ) 

PRÍNCIPE. 

Este  villano  ¿qué  intenta? 

HERÁCLIO. 

Darte  muerte. 

PRÍNCIPE. 

¡Ah  de  mi  guarda! 

HERÁCLIO. 

Ira  soy  de  Dios  sangrienta, 
Porque  el  castigo  no  tarda 
A  quien  sus  padres  afrenta. 

EMPERATRIZ. 

Hecho  pedazos  te  vea 
Brevemente,  aunque  esto  sea 
Con  la  muerte  de  los  dos ; 
Pero  no .  que  ofende  á  Dios 
Quien  mal  á  nadie  desea. 

HERACLIANO. 

ílNo  sabrá  el  Emperador 
Tanta  infamia,  tanta  mengua? 

EMPERATRIZ. 

Callarlo  será  mejor. 


MITILBIIB. 

Inmóvil  tengo  la  lengua , 
De  cólera  y  de  dolor. 

Sale  HERÁCLIO. 

HERÁCLIO. 

Haz  que  le  den  muerte  dura. 

EMPERATRIZ. 

No  importa ;  que  fué  locura. 

HERACLIANO. 

Gusano  de  seda  fuiste. 
Que  en  tus  entrañas  trujiste 
Tu  muerte  y  tu  sepultura; 
Eres  muro  y  planta  altiva. 
Que  en  tus  brazos  has  criado 
La  hiedra  que  te  derriba. 

EMPERATRIZ. 

Di  que  soy  quien  ha  engendrado 
Ese  amor  y  esa  fe  viva. 

HERÁCLIO. 

En  venganza  y  desagravio 
No  has  meneado  los  labios ; 
Con  tu  paciencia  me  aflijo. 

EMPERATRIZ. 

¡Qué  bien  pareces  mi  hijo 
En  el  sentir  mis  agravios ! 
Para  quitar  la  ocasión 
A  un  loco ,  será  razón 
Que  se  Heve  Heracliano 
A  la  persiana. 

HERACLIANO. 

Yo  gano 
Un  dichoso  galardón. 

MITILENE. 

Venirme  mas  bien  no  pudo, 
Porque  allí  las  piernas  quiebre 
Al  jabalí  coliñilludo. 
Corra  la  tímida  liebre , 
Saque  del  agua  el  pez  mudo; 
Seguiré  la  veloz  gama. 
El  otoño,  cuando  brama, 
Hasta  que  caiga  herida. 
En  la  yerba  guarnecida 
Con  la  sangre  que  derrama; 
Daré  á  las  aves  ligeras 
Ya  prisión  y  ya  rescate. 

HERÁCLIO. 

Cuando  no  sigas  las  fieras. 
Aquí  tienes  quien  las  mate , 
Como  sus  servicios  quieras ;  ' 
Las  montañas  de  su  altura 
Destilarán  agua  pura , 
Si  á  honrarlas  tus  ojos  van , 
Y  en  su  cristal  dejarán 
Los  rayos  de  tu  hermosura. 

EMPERATRIZ.  .• 

Idos  luego  á  las  montañas;    [l 
Que  es  peligroso  el  palacio.    " 

HERÁCLIO. 

Son  bárbaras  sus  hazañas. 

EMPERATRIZ. 

¡  Quién  te  volviera  despacio 
Otra  vez  á  sus  entrañas! 

MITILENE. 

Ya  por  los  montes  suspiro. 

HERACLIANO. 

De  tu  modestia  me  admiro. 

EMPBMfftIZ. 

Toma ,  Heráclio. 

{Dale4ina  sortija^  $  tíbésale  la  man 

IniWiyfrMBca. 
(Ap.  Esta  emperatrii  me  arranca 
El  alma  cuando  la  miro.) 


ACTO  SEGUNDO. 


n  nUPO  Y  LA  INFANTA 
TEODOLINDA. 

I?(FAIfTA. 

I  tiempo  antiguo  y  faerte 

Scíos  deshace , 

a  del  que  nace 

a  y  triste  muerte , 

la  sanidad 

le  cualquier  riqueza, 

arde  pobreza 

la  calidad , 

Upo ,  el  ausencia 

nene  del  amor. 

riLiPo. 
hace  mayor 
es  breve. 

I^IFAXTA. 

En  la  apariencia ; 
úsente  y  olfidaste. 

nupo. 
ojos  ó  mis  cielos , 
s  sospechas  y  hielos 
mor  engendraste. 

L  PRÍNCIPE  TEODOSIO  t  LA 
PERATRIZ  AURELIANA. 

PRINCIPE. 

3justa ,  tigre  hircana, 
¡el  ser  que  mediste» 
sme  ¿  mi  persiana. 

EMPERATRIZ. 

fui  tigre  fiera» 
»dré  querer  mal , 
no  hay  otro  animal 
5  á  sus  hijos  quiera ; 
nano  cruel  y  avara 
fe  á  entrar  pretendió 
re  de  quien  salió , 
entrar  por  la  cara; 
imendarte  procura , 
derme  no  te  cuadre; 
»s  respetó  á  su  madre, 
Dios. 

príncipe. 

¡Gentil  locura! 
é  me  tiene  abscondida 
il  amor  de  amor  mata , 
es  bella  como  ingrata , 
es  alma  desta  Tida , 
ís  honra,  luz  y  palma 
oorado  pensamiento , 
es  rapto  movimiento 
ielosde  mi  alma? 
ha  ligado  y  deshecho 
;  oue  luz  me  daban  , 
í  donde  paraban 
[»trosdemi  pecho? 
le  la  persa ,  ó  muera , 
muramos  los  dos. 

EMPERATRIZ. 

rapu^squ^h^y.Dios, 
s  justo  considera ; 
Ote  boniano  es  sueño , 
eurenadoamor 
iballo  traidor 
Htra  á  su  mismo  dueño , 
taota  flaqueza 
ocia  del  infiejntp; 

0  €1  Hombre  mas  tierno 
dio  naturaleza , 

|o  reblado »       ( De  rodüku.) 
espeto  y  temor ; 

1  vientre  del  amor 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 

Muchas  veces  te  he  engendrado. 
Contigo  fui  liberal , 
Colunas  mis  brazos  fueron ; 
En  peso  un  tiempo  tuvieron 
Es¿  edificio  morlal_._ 
nijo  de  mi  corazón 7 
Pues  no  le  pido  que  seas 
Con  tus  padres  otro  Eneas , 
Huye  de  ser  Absalon. 

INFANTA. 

Tu  majestad ,  ¿  para  qué 
Arrodillada  se  ha  visto 
A  mi  hermano?  Solo  Cristo 
Mejor  que  su  madre  fué , 
Solo  de  virgen  podía 
Arrodillarse  á  sus  pies. — 

Y  tú ,  Teodosio ,  ¿  no  ves 
Que  esta  es  nueva  tiranía? 

i  No  has  visto  que  no  conoce 
La  paternal  reverencia? 

PRÍIfCIPE. 

¿Quién  me  dio  tanta  paciencia? 

EVPERATRIZ. 

También  él  la  reconoce. 

PRÍNCIPE. 

Algún  demonio  me  ha  hecho 
Que  os  aborrezca ,  y  me  incita. 

PILIPO. 

César  y  principe,  quita 
Esa  cólera  del  pecho ; 
La  Emperatriz»  mi  señora 

Y  vuestra ,  demás  de  ser 
Madre,  emperatriz,  mujer» 
Como  su  ídolo  te  adora ; 
Por  cuatro  razones  debes 
Su  respeto  y  reverencia. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  te  dio  tanta  licencia , 
Que  á  mi  persona  te  alreves? 

FILIPO. 

El  ver  que  de  buena  gana 

Me  has  hecho  siempre  merced. 

PRÍNCIPE. 

Hidrópico  soy ,  mi  sed 
Es  beber  la  sangre  humana ; 
La  tuya  derramaré , 
Si  aconsejas  desa  suerte. 

FILIPO. 

Si  te  sirves  con  mi  muerte» 
Mi  espada  propia  daré. 

{Dale  su  espada.) 
Saca  con  ella.  Señor, 
Vida  y  alma  racional 
Del  vasallo  mas  leal 
Que  ha  tenido  emperador; 
Mas  mi  palabra  te  empeño 
Que ,  aunque  le  falte  razón » 
No  cometerá  traición 
Por  no  volverse  á  su  dueño. 
A  tu  voluntad  ofrezco 
Kste  cuello  y  esta  espada. 

PRÍNCIPE. 

¡  Oh,  quién  la  viera  empleada 
En  las  vidas  que  aborrezco ! 

Sale  EL  EMPERADOR,  t  UN  CRIADO 
con  él. 

EMPERADOR. 

No  me  da  mi  rabia  espacio, 
Porque  en  cólera  me  enciendo » 

Y  con  un  rayo  pretendo 
Asolar  ese  palacio. 
¿Cómo  el  cuerpo  desta  casa. 
Que  vida  y  alma  no  tiene, 
Fallándole  Mitilene, 

No  se  deshace  y  abrasa? 
Cómo  no  das  esta  vez 


9 

Muerte  á  aquesta  que  ha  escondido 

El  claro  sol  que  ha  salido 

AI  alba  de  mi  vejez? 

Dame,  falsa ,  dame,  ingrata , 

Una  cautiva  que  adoro; 

Guarneceré  con  su  oro 

Esos  cabellos  de  plata. 

Su  cristal  hermoso  trae. 

Trae  su  alabastro,  importuna, 

Porque-SÍrm¿e^oluna 

A'esta  vida  que  sé  cae. 

Dame  el  álrna  (füé'^deseo , 

Dame  mi  espejo  infiel ; 

Porque  si  me  miro  en  él»  • 

De  menos  edad  me  veo. 

Hipócrita ,  ¿dónde  tienes 

El  ídolo  de  mi  amor? 

{Arrástrala  de  los  cabellos.) 

EMPERATRIZ. 

Espera,  aguarda,  Señor; 
Lleno  de  cólera  vienes. 

EMPERADOR.   ^ 

Este  cabello  villano 
Por  fuerza  te  arrancaré. 

EMPERATRIZ. 

A  la  montaña  se  fué 
En  casa  de  Heracliano. 
No  entendí  darte  disgusto ; 
Perdona ,  no  estés  con  ira ; 
Que  ofendes  á  Dios,  y  mira 
Que  es  riguroso »  aunque  justo. 

EMPERADOR. 

¿  Qué  dices  y  reprehendes? 
Hipócrita ,  sal  de  aquí; 
No  estés  delante  de  mi , 
Que  me  enojas  y  me  ofendes. 

LNFANTA. 

Amor,  si  remedio  esperas, 
A  seguir  su  sol  disponte. 
Que  ya  se  puso  en  el  monte. 
Porque  es  refrán  de  las  fieras. 

FILIPO. 

Con  la  razón  que  tenia ,  . 
Viendo  el  mal  que  ausente  estaba » 
Mi  corazón  palpitaba; 
Pero  yo  no  lo  entendía. 

EMPERADOR. 

Filipo ,  partirte  puedes 

Por  mi  cautiva  gallarda; 

Serás  el  águila  parda 

De  mi  bello  Ganimédes. 

Alba  serás  del  sol  mió 

Que  traerás  sus  rayos  de  oro ; 

Serás  mi  claro  Pecloro , 

Argos  serás  de  otra  ío; 

Para  su  venida  empiedra 

De  granates  los  caminos, 

Viste  los  montes  y  pinos 

De  arrayan  y  verde  hiedra; 

Alumbren  la  noche  negra. 

Cuando  niegan  luz  los  cielos, 

Volcanes  y  Mongihelos; 

Tiren  paveses  tu  coche ,  « 

Como  pintan  al  de  Juno; 

Y  al  fénix  que  arriba  tiene 

Trajera  al  de  Mitilene» 

A  no  ser  el  féilfx  uno. 

Al  Principe  te  anticipo , 

César  te  hago  de  Ruma, 

Mi  púrpura  propia  toma ; 

Tú  Alejandro ,  soy  Filipo. 

Sale  LA  EMPERATRIZ  AURELIANA, 
con  una  carta  del  Padre  Santo. 

EMPERATRIZ. 

Nuestro  santo  pontífice  Gregorio, 
Que  ahora  en  Roma  está  con  gran  pe- 

[ligro, 


Sefior,  lja  despacliadodos  legados 

Con  fsta  caria  para  ti,  recibe 

El  reca<lo  que  traen,  si  eres  servido. 

iVa  no  sabe  Gregorio  (¡ue  aborreico 
Sus  cosas?  ¿Para  qué  carias  me  envía? 
Déjeme  el  Papa  va. 


•  ricio,  emperador  de  Oriente  y  Ocei- 

■  líente,  salud  v  gracia  j  benilicioD 
>aposi6lica:  Hijo  en  Cristo,  la  Sede 

>  Apostólica  y  la  Iglesia ,  en  estas  par- 
1  les  occidenlalesy  reinos  dellalia  muj 

>  perseguida  de  infíeles.  principal  ni  en' 

■  le  en  la  ciudad  de  Homa ,  que  esti 

•  cercada  de  lombardos,  yjodeniro, 

■  sin  poderla  TavoreceT,  si  Dios  por  su 
(divina  misericordia  ñola  ampara  de 

>  parte  biuu  ;  encarecí  dame  ate  pido 
t  favor,  y  oaslcle  rcpresenlar  el  peli- 

>  gro  al  derensorde  la  Iglesia,  para  que 

■  acudas  con  su  ejército.  Dios  sf  a  eu 

■  Tuestrajjrucia.  amen.  Feclia  en  Roma, 
I  en  las  calendas  de  mayo  del  año  de 

■  mil  trescientos  y  iri's.  ■ 


Imposilile  hade  ser  darle  socorro; 
Sus  trabajos  padezca,  si  los  llene; 
Vuélvase  el  portador ,  y  déle  aviso 
Dclmucbodesamorqucall'apa  lengo. 


Señor,  mire  tu  grandeía 

(Jue  un  cuerpo  son  los  cristianos , 

Y  no  es  bteii  que  estén  las  manos 
l-oiilrarias  déla  cabera, 
(luerpo  es  la  lalesia.  Sefior, 

Y  Kulririi  mnclios  males 

Si  los  miembros  principales 
Ko  le  prestan  el  favor. 
I^nerpo  ol  Papa .  j  el  Bey  ea 
Itrazosdcsle  cuerpo  misto, 
).»  cabeza  solo  es  Cristo, 

Si  al  cuello  no  dan  Tavor 
Lo;  brazos  con  forlalezM, 
Enojarse  ha  la  cábela, 

Y  los  piís  peligrarán. 
Como  el  Pana  por  su  oficio , 
De  ia  Iglesia er^coluna ;      ^ 
[■ucs  si  de  dos  Taita  una.~     J 
;Ku  se  caerá  el  edlOclof 
Dios  con  ella  se  desposa^ 

'l'u  lira?.o  su  escudo  es ; 
¡lepara  los  golpes  pues. 
Porque  no  ücn  en  su  esposa. 
Su  mano  da  el  cortesano 
Cuando  cae  una  mujer; 
I.a  Iglesia  quiere  caer. 
Dale,  Emperador,  la  mano. 

llipócriLi ,  mal  nacida , 
No  me  causen  tus  sermones ; 
Vive  el  ciclo ,  que  en  prisiones 
'l'iencs  rie  acabar  la  vida ; 
Llevadla  luego  á  una  Ittrre. 


No  mas  me  prediqncs 
Ni  á  mis  'irdcncs  repliques.— 
Llévala  lú. 


EL  DOCTOR  HIRA  DB  USSCDA. 
La  que  niega  mi  opinión 
¥  contradice  mi  gusto. 
(Llevan  á  la  Emperatriz  y  tuena  ruido.) 
;  Vileme  Dios,  qué  mido ! 
;(Jué  extraño  temblor  de  tierra! 

Será  la  gente  de  guerra, 
Que  algún  motín  ba  movido; 
Ponte,  Señor,  tras  de  mi, 
Porque,  estando  desta  suerte, 
Descargue  et  golpe  la  muerte 
Eu  mis  hombros ,  y  no  en  ti. 
Cuando  no  fuere  á  la  vista 
De  (US  ojos  de  provecho , 
Un  muro  será  mi  pecho. 
Que  el  ejército  resista. 

ÍTarna  á  íonar.) 

G>PEB*POR. 

No  es  tierra :  que  son,  creo, 
Ha  tal  las  de  hombres  armados, 
En  el  aire  congelados : 
i  No  los  veis  V  , 

No  los  veo. 

EMPBnADOn. 

í  No  veis  el  cielo  teñido 
Con  la  sangre  que  se  vierte? 
^Ko  veis  la  pálida  muerte? 

Solamente  oigo  el  mido. 


¿Veis  una  persona  airada, 
Uue  me  mira  con  rigor? 

Mauricio .  el  Emperador , 
Morirá  con  esta  espada. 

¿Visteen  el  aire  pasar, 


También. 
EHPEHitDOR.  {Siéntase.) 
No  son 
Casos  de  imaginación. 
¡  Ay.  inrelicc  demt '. 
Mi  sangre  esta  hecha  hielos. 
El  alma  empicM  i  temer; 
Nadie  se  puede  esconder 
Del  castiga  de  los  cielos. 
Viva  el  hombre  con  recelos 
De  la  jnsitcia  divina, 
(Jue  a  los  soberbios  derriba. 
Solo  al  humilde  levanta ; 
Al  Gn  es  justicia  sania . 
Que  ni  tuerce  ni  declina. 
Desde  el  Austro  al  polo  frío 
Llegan  cin  ancho  liemisferío 
[.os  limites  de  mi  imperio. 
Dios  hizo  el  mundo,  v  es  mió; 
Mas  es  mundo ,  en  él  no  lio. 
Volver  quííro  el  pensamiento 
A  Dios,  que  es  el  pnisamleMo 
Donde  el  alma  ba  de  estribar. 


Cosas  prodigiosas  vemos 
En  este  trágico  día. 

(Vanw.) 

Qtteda  durinúiKfii  EL  EMPERADOR, 

tale  FOCAS,  eain0liitrwi(in,eM*ii 
eipada,  y  te  ia  pone  al  pecho. 


Rey  ni  emperador  se  escapa 
De  padecer  mal  tan  fuerte. 

Focaste  ha  de  dar  la  maerte. 
Porque  aborreces  al  Papa. 


¡Que  me  matan,  que  me  matan! 

Filipo,  socorre,  ayuda; 

Con  una  espada  desnuda 

Mi  vida  vieja  desata. 

¡Que  me  muero ,  que  me  muero! 

jAy  Jesús!  dame  la  mano; 

Uue  me  mata  aqui  un  villana. 

&il«  FILIPO. 
;Ay,  qué  tribunal  espero! 


Filipo,  á  buen  liempovlenes. 
;,Esas  sombras  no  conoces? 
Saca,  Filino,  la  espada; 
Líbrame  desias  visiones. 

Si  son  imaginaciones. 

EiiPi:iiA[>on. 
íLos  que  me  dan  muerte  airada? 
Dales ,  Filipo. 

{Saca  la  etpada  Filipo.) 

No  veo 
Quien  le  ofende. 

EMPEDADOII. 

Aqulá  este  lado; 
Dales,  Filipo, 


Va  les  doy,  y  nada  siento. 

EXPERADOH. 

Déjalos,  que  ya  se  fueron. 

I  Av !  Dios  justo  es  mi  Dios  bueno ; 

iConocerás  un  «llano, 

Que  Focas  se  ha  de  llamar 

( ;  Dichoso  caso  lozano! ), 

Bajo  de  cuerpo  y  moreno? 

BnscarÉlebieo.  . 


Advierte 

Que  aquí  me  lo  has  de  traer; 
PoniDc  este  tiene  de  ser 
El  que  me  ha  de  dar  la  muerte. 
Dios  me  quier«  castigar 


Ik)  lo  desea , 
esta  vida  sea. 
?apa  be  de  dar ; 
rdtriz  es  muy  saola , 
intercesora 
»to  Juez ,  que  ahora 
^oleocía  me  espanta. 

n  HERÁCLIO  y  músicos. 

HBRÁCLIO. 

I  fuente  que  tiene 
s  cristal  y  perlas, 
jando  á  cazar  viene 
coger  V  beberías 
la  Mi  ti  lene. 
)uí  está  calurosa , 
su  agua  dicbosa , 
>ces  y  le  aviso 
como  Narciso , 
i  imagen  dicbosa. 

MÚSICO  1 .° 

;  nos  ofrece. 

MÚSICOS.* 

Chipre  parece. 

HERÁCLIO. 

ina  alegre  salva, 
üores  del  alba 
;  ojos  amanece. 

MÚSICOS. 

ió  viene  la  cazadora , 
va  y  prende 
ñor osa. 

ILENE,  con  arco  y  flechas. 

•  desciende 
y  hermosa 
cuando  sale 

•  el  aurora  ; 
te  viene , 

;  envidiosa 

fabios 

guas  doran. 

hombres  mata 

ira , 

va  y  prende 

ñor osa. 

HEBÁCLIO. 

ís,  decendiendo, 
quieres  que  trate, 

se  va  poniendo, 
;  al  suelo  se  abate 
e  viene  riendo; 
za,  por  mi  mal, 

está  murmurando 
otes  de  cristal , 
ido  está  y  brindando 
>s  de  coral ; 
i  tus  movimientos 
s  ojos  atentos 
•teme  ofrecer ; 
lisiera  tener, 
go  pensamientos. 

HITILENE. 

rados? 

HERÁCLIO. 

Bien  nacidos, 
I  creer  no  tardan  , 
alma  atrevidos , 
ti  y  se  acobardan, 
arrepentidos. 
|ae  entre  fieras  tratan  , 
«  matan  las  lleras, 
ridas  arrebatan , 
s  ojos  me  matan  , 
el  sol  sus  esferas. 

MrriLENE. 

tistíh  cortesano? 
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HERÁCLIO. 

Con  amor  teme  el  tirano. 
Oye  el  sordo  y  habla  el  mudo , 
Calla  el  loco,  entiende  el  rudo, 

Y  es  politice  el  villano. 

HITILEKE. 

Yo  fen  el  grado  que  te  quiero, 
A  ninguno  quise  bien. 

HERÁCLIO. 

Dulce  amor ,  ¿qué  mas  espero? 
Dadme  alegre  parabién 
Deste  favor  lisonjero. 

MÚSICO  1.° 

¿Cómo  de  caza  te  ha  idot^ 

MITILENE. 

A  tiempo  has  interrompido 
Su  plática  regalada; 
tfn  la  espesura  iniricada 
XJn  ciervo  dejo  herido : 
Enire  roolC?  Sé  ésbondia , 
Paciendo  tomillos  tiernos, 

Y  como  el  cuerpo  cubria. 
Mostrando  un  árbol  de  cuernos, 
Roble  seco  parecía; 

Movióse  en  espacio  breve , 
Ansí  dije:  «Loque  veo 
Ciervo  es  que  pace  ó  bebe; 
Porque  aquí  no  canta  Orfeo, 
Rl  que  los  árboles  mueve. » 
Disparóle  satisfecha 
Una  jara  tan  derecha, 
Que  al  medroso  ciervo  dio, 

Y  por  el  monte  abajó 

Mas  ligero  que  una  flecha ; 
Por  hondas  bocas  Iguales 
Sangre  y  espuma  vertía, 

Y  ansí  dejaba  señales. 
Que  la  tierra  parecía 
Copos  de  nieve  y  corales; 
Corrió  al  fin  tan  diligente. 
Que  llegó á  una  clara  fuente, 

Y  allí  bebiendo  y  bañando ,  \ 
Se  está  ahora  desangrando  ] 
Para  morir  dulcemente.         í 

HERÁCLIO. 

Eres  hermosa  Diana , 

Eres  el  margen  florido , 

Desta  fuentecílla  ufana 

Por  las  veces  que  has  bebido 

Su  cristal.  {Echase  y  canta.) 

MITU.E?fE. 

De  buena  gana. 
HERÁCLIO.  {Canta.) 
Con  la  música  y  ruido 
Del  agua  blanda ,  mi  dueño 
Dulcemente  se  ha  dormido, 

Y  su  rostro  con  el  sueño 
Rosado  está  y  encendido; 
Al  valle  quiero  bajar 
Por  rosas  para  enramar 
Sus  cabellos  y  sus  faldas. 

MÚSICOS. 

Vajnos  todos  por  guirnaldas , 
Dejémosla  reposar, 

{Vanse.) 

Queda  durmiendo  MITILENE, //w/^ 
LEONCIO,  todo  vestido  de  pieles. 

.  LEoncio. 

Puede  la  música  tanto , 
Que  como  alicornio  vengo 
De  una  cueva  que  anuí  tengo, 
Húmeda  ya  con  mi  llanto. 
Castigóme  el  cielo  santo 
Con  afrenta  amarga  y  dura; 
Mas  hoy  en  esta  espesura 
Ha  suspendido  mi  pena 
Esta  voz,  que  fué  sirena 
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Del  mar  de  mi  desventura. 
A  vencer  los  persas  ful ,    ' 

Y  en  los  cuernos  de  la  luna 
LaRueda  de  la  fortuna 
Me  sabio ,  pero  cai; 

Y  en  una  plaza  me  vi 
Con  una  rueca  en  el  lado; ' 

Y  ansí ,  viéndome  afrentado, 
A  los  montes  me  subí 

Y  aquel  amor  me  ha  fallado. 
¿Qué  ninfa  por  agua  viene 

A  esta  fuente  clara  y  pura, 
Que  sueño  á  su  margen  tiene? 
O  esta  es  la  misma,hermosura, 
O  es  la  bella  Mitilene. 
¡Oh  dulcísima  ocasión 
Del  estado  en  que  me  veo! 
¿Si  es  ella?  Si  es  ilusión? 
Si  es  imagen  del  deseo 
Que  está  en  la  imaginación? 
El  corazón  se  ha  alterado , 
Como  á  su  dueño  ha  mirado. 
Ella  es,  yo  la  despierto; 
Mas  no  querrá  á  un  hombre  muerto , 
Que  tal  es  un  afrentado. 
Despierta  no  me  ha  querido, 
¿Y  ansí  he  de  abrazarla  yo 
Ahora  que  se  ha  dormido? 
Tente ,  apetito ,  eso  no ; 
Que  es  amor  descomedido. 
Entre  estos  lentiscos  quiero 
Mirarla  con  afícion, 

Y  seré  el  hombre  primero 
Que  se  venció  en  la  ocasión, 
Teniendo  amor  verdadero. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  TEODOSIO, 

con  DOS  CRIADOS. 
PRÍNCIPE. 

Bosques  oscuros,  que  tan  peregrinos 
Merecían  los  célebres  pinceles 
De  Timantes,  de  Céusis  y  de  Apeles, 
Tenidos  en  el  mundo  por  divinos; 

Cuyos  frondosos  y  elevados  pinos. 
Verdes  hayas,  lentiscos  y  laureles, 
Cipreses  imitáis  los  chapiteles, 

Y  os  miráis  en  arroyos  cristalinos ; 
Si  d^  sombra  serVis  á  mí  enemiga 

Cuanoo  viene  á  las  üestas  con-despujos 
De  las  tieras  que  mata  en  la  espesura. 
Decidme  dónde  está,  porque  la  siga, 
Si  acaso  de  las  hojas  hacéis  ojos 
Para  mirar  despacio  su  hermosura. 

^  CRIADO. 

Sin  ser  destos  montes  planta. 
Yo  podré  decirte  del  la ; 
Mírala  allí. 

PRÍNCIPE. 

•         Imagen  bella 
De  la  gloria  bella  y  santa. 
Luciendo  va  como  viento 
Entre  enebros  y  lentiscos. 
Que  en  verla  me  dan  tormento. 
Atad  pues  á  la  cruel 
Que  claramente  me  mata  , 
Mas  hermosa  y  mas  ingrata 
Que  fué  otro  tiempo  ol  laurel. 

{Llegan  y  dtanla,  y  él  toma  el  arco.) 

MITILENE. 

¿Qué  es  aquesto? 

PRÍ.XCU'E. 

Una  afícion. 

MITILENE. 

¿Quién  me  aló? 

PRÍNCIPE. 

Quien  te  ha  adorado. 
Un  príncipe  apasionado. 


¿Quién  le  la  quila? 

Ui  dueiio, 
Yo  le  (11  mi  libertad 

Y  aüora  me  has  de  qoerer, 

V  por  fueria  he  de  leucer 
Tu  rebelde  volunlad. 


PRhCIPE. 

Dindoie  ma«rte.~Loi  dos 
De  un  irbol  podéis  alarla ; 
Con  sus  Oecbas  ba  de  ser 
Muerta,  ti  mi  gusto  niega. 
( Atañía. } 
LEOXCIO.  (Ap.) 

Yo  quiero  ler  dónde  llega 
El  valor  desia  mujer. 

Bárbaro ,  que  nombre  cobras 
De  IraidoT  en  |icnsamienlos, 
EneUlma, 
Kn  palabras 


T»  sus  vienli 

.traidor. 


Dore 


Procnrindole  la  m 


Rompe  mi  pecbo ,  traidor . 
T  uD  pelicano  seré  , 
Que  con  él  su  sien  la  r^ 
Mis  bijos,  que  es  el  honor ; 
Tira,  acaba,  lira. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  HÉSCDA. 
pbIkcipe. 
AdTÍerie 
Que  en  este  mortal  estrecho. 
Lo  que  ba;  de  la  Becba  al  pecho 
Hay  de  la  vida  i  la  muerte. 

Y  lo  que  hay  del  suelo  al  cielo 
Habrá  de  mis  pensamientos 
'        cobardes  intentos. 

PRÍNCIPE. 


es,  aves, plantas,  lleras, 
d  en  esta  ocasión 
,  piedad  ;  razón.. 

LE0\C[O. 

Si  lendrin,  porque  no  mueras. 

cniADO  1." 
Las  bojas  vienen  hablando 
Amparar  es  tapujer. 

CRIADO  3." 

Huje,  Señor. 

Descender 

Quisiera  al  valle  volando. 
( Vanie  el  Principe  y  leí  criado». ) 

{Qué  fiera,  qué  labrador, 

Qué  deidad  hn  pretendido 
Mi  defensa?  Ángel  ha  sido 
De  la  guarda  de  mi  honor. 

$iiIeFILIPO,miranil0un  retrato. 


Mientras  to  descanso  un  rato. 


Sale  LEONCIO,  f  eaeMteu. 

LBOHCIO. 

Ya  tengo. 
Cuando  i  desatalla  vengo , 
Otro  caso  que  mirar. 


Traidor 
Lascivo 


Te  adore  iJJtfW. 

m 

;Hasde 

Mil  muertes  pienso  pasar. 

Una  mujer  es  lao  Tuerte , 
la  vida  aventurado 


Una  traición 

8ne  usó  el  Principe  conmigo, 
esiiame ,  General. 


leeslln  mirando. 


AjFilipo,  esa  Vitoria 
Jemos  ganado  los  dos ! 

Buscando  voy  deseosa 
Uno  que  me  diú  la  vida. 
Luego  vuelvo. 

Esa  vida 
Es  honrada  ;  animosa. 

LEONCIO. 

Solo  queda  el  amistad 

consiente 
lecuenie 
ad. 


Rico  pensaba  morlT)    • 


lobremente, 
«mo la  fuente, 
ara  subir, 
lo  que  yo  fui , 
sron  otros  soy ; 
el  mundo ,  ▼  ya  estoy 
mandarme  a  mi. 
ime  el  estado , 
nayor  en  la  gente 
I  del  presente 
¡día  del  pasado; 
mpoynopedl, 
)re  aunque  mas  diera , 
co  estuviera 
nos  que  yo  di;      ^ 
lado  como  un  sueno, 
ídolo  soñé* 
,  desperté , 
;n  otro  dueño ; 
uz,  siendo  mió, 
la  rueda  subió, 
el  agua  se  vio , 
ajado  vacio, 
bliga  á  que'te  pida 
así  tu  privanza 
:a  la  mudanza 
dicbada  vida. 

riLiPO. 
ostrado  en  el  cubrir 
que  noble  has  sido, 
empre  al  bien  nacido 
rgüenzael  pedir; 
ndo  al  necesitado , 
3  se  comide , 
:on  vergüenza  pide , 
o  pida  prestado, 
se  ha  de  llamar; 
rá  caso  cierto 
is  de  pedir  cubierto 
tengo  de  dar; 
corte  voy  subiendo, 
Tiiedo de  vivir, 
e  encontrado  al  subir 
viene  cayendo, 
on  favor  se  gana , 
se  puede  estado , 
íro  prestado, 
e  otro  dueño  mañana; 
mióte  daria, 
3  del  desconfio, 
>mun ,  que  hoy  es  mió , 
íráotro  dia;  \ 

de  amigo  se  vio  » 

«o ,  en  mi  privanza ; 
nnndo  su  balanza, 
otra  subi  yo ; 
poe^emediarte 
«  pobres  despojos ; 
liera,  y  aun  los  ojos 
imas quieren  darle, 

00  su  piedad , 
IOS  un  lazo  estrecho , 
na  vida  mi  pecho , 
la  su  voluntad ; 
lue  en  adversidades 
lo  imius  nmy  bien , 
aqai  también 
ibir  voluntades. 
casino  te  asombres; 
•oraioo  me  has  quebrado 
etao  desdichado, 

1  meoester  otros  hombres. 

LEONCIO. 

r  inal  tan  airado , 
etimes  de  haber  pedido , 
laoer  recibido, 
lo  de  haberlo  pasado. 

ITILEME ,  y  Leoncio  se  cubre. 

«rriLCRK. 
lay  ctnsi  que  lo  impida^ 
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I  Honra  y  luz  de  los  mortales, 
I  Yo  te  pido  agradecida 

Esas  manos  liberales. 

Que  saben  dar  una  vida : 

Mas  tu  venida  me  honró 

Que  el  padre  que  me  engendró. 

Porque  si  yo  la  perdiera, 

Mayor  mi  deshonra  fuera 

Que  la  honra  que  él  me  dio ; 

Y  si  saberla  guardar 

Mas  es  que  darnos  la  honra , 

Padre  te  puedo  llamar. 

Que  en  guardarme  vida  y  honra. 

Hoy  me  vuelves  á  engendrar; 

¿Quién  eres? 

LEONCIO. 

Dos  fui ,  y  soy  uno. 

MITILENE. 

Extraña  naturaleza,' 

Dos  hombres  asido  en  uno. 

LEONCIO. 

Dos  fui,  mas  yo  y  mi  riqueza, 
Ya  soy  pobre  y  soy  ninguno. 

MITILENE. 

¿Tanto  has  sentido  el  perder , 
Que  pierdes  también  el  ser? 

I  LEONCIO. 

Si ;  que  en  haberla  perdido. 
Tan  otro  soy  del  que  he  sido. 
Que  no  me  has  de  conocer. 

^MITILENE. 

¿Qué  es  tu  riqueza  perdida? 

LEONCIO. 

Vida  y  honra. 

MITILENE. 

¡Gran  deshonra! 
¿Quién  fué  causa? 

LEONCIO. 

Tu  venida ; 
Por  ella  perdi  mi  honra. 
Quizá  mi  hacienda  y  mi  vida. 

MITILENE. 

Si  te  la  puedo  volver. 
Como  sm  deshonra  sea. 
Pídeme. 

LEONCIO. 

Podrás  hacer 
Lo  que  mi  pecho  desea, 
Sin  ganar  y  sin  perder. 

MITILENE. 

Harélo  pues,  pero  advierte 
Que  tengo  de  conocerte* 

LEONCIO. 

Cuando  ya  vivir  me  sienta. 

MITILENE. 

¿  No  vives? 

LEONCIO. 

No ;  que  una  afrenta 
Es  mayor  mal  Que  la  muerte ; 
Entonces  te  pediré. 

MITILENE. 

Esta  será  desde  ahora 

Prenda  y  fe.  {Dale  una  sortija 

LEONCIO. 

Estará  esa  fe 
En  el  alma ,  que  te  adora. 

Salen  HERACLIANO  t  HERÁCLIO, 
LOS  MÚSICOS ,  cantando. 
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MÚSICOS. 

El  alba  en  las  flores 
Su  aljófar  vierte 
Para  la  cabeza 
De  Mitilene. 


HERACLIANO. 

Todos  guirnaldas  te  hacen 
De  flores  no  cultivadas, 
Amapolas  encarnadas 
Entre  los  trigos  se  nacen ; 
Romero  que  en  las  montañas 
Flor  cenicalo  nos  deja, 
De  quien  saca  miel  la  abeja 
Y  ponzoña  las  arañas ; 
Flor  de  gallomba  amarilla. 
Toronjil  y  trébol  tierno. 
Que  nos  quita  la  polilla; 
Poleo,  con  que  las  garzas 
Suelen  purgarse  en  las  selvas. 

BERÁCUO. 

Flores  son,  pero  ningunas  j 
Tan  tinas  como  mi  amor. 

MITILENE. 

Por  esas  flores  pudieras 
Hallarme  ya  de  otra  suerte. 

HERÁCLIO. 

¿De  qué  modo? 

MITILENE. 

Con  la  muerte. 

HERÁCLIO. 

¿Siguiéronte  algunas  fieras? 

MITILENE. 

Mas  que  fieras,  un  traidor. 
Que  me  ha  ligado  durmiendo ; 
Pero  á  no  volver  huyendo. 
Él  probara  mi  valor. 

HERACLIANO. 

Es  tanto  su  atrevimiento. 
Que  ya  este  viejo  desea 
Saber  quién  tu  origen  sea. 

MITILENE. 

Contarélo,  estáme  atento. 

Yo ,  famoso  Heracliauo ,  j 

Nací  en  el  reino  de  Persia ,  | 

Y  el  cielo  me  dio  aquel  nombre ,   » 
La  desdicha  y  la  nobleza ; 
Cozó  el  Revuna  serrana. 
Enamorándose  della ; 
Que  es  e^  Rey  como  la  muerte. 
Que  no  tiene  resistencia. 
En  cinta  quedó  aquel  dia, 

Y  ojalá  el  cielo  le  diera 
La  esterilidad  de  Sara, 
Aunque  entonces  no  era  vieja. 
Cumpliéronse  nueve  meses, 
Llegó  mi  parto,  y  mi  estrella 
He  sacó  al  mundo,  llorando 
Sus  desdichas  y  miserias. 
Nací  pues  y  fui  criada 
Entre  los  montes  y  sierras, 

Y  ansí  á  la  guerra  y  la  caza 
Me  inclinó  naturaleza. 
Cazando  el  Príncipe  un  dia , 
Con  el  calor  de  una  siesta , 
Llegó  á  la  sombra  de  un  pino 

Y  me  vio  durmiendo  en  ella ; 
Desperté  sin  conocelle. 
Me  avergoncé  en  su  preseccia ; 
Que  naturalmente  toidos 
A  sus  príncipes  respetan. 
La  majestad  de  los  reyes 
Es  tan  grande  y  tan  severa, 

8ue  aunque  no  los  conozcamos, 
os  provoca  reverencia; 
PeroJa  sangre  real. 
Que  da  vida  á  nuestras  venas. 
Nos  dio  la  afición  entonces 
Con  una  amistad  estrecha. 
Nunca  fué  el  Príncipe  á  caza , 
Que  yo  á  su  lado  no  Aiera , 
Ni  sin  tenerme  presente 
Descansó  en  la  verde  yerba. 
Al  fin  llevóme  á  la  corte; 
Fui  sin  gusto,  porque  en  ella 
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Anda  la  verdad  vestida ' 
Con  máscara  de  vergüenza ; 
Después  en  su  compañía 
Iba  también  á  las  guerras, 

Y  mas  de  cuatro  naciones 
De  solo  mi  nombre  tiemblan. 
Creció  nuestro  mutuo  amor 
Cuando  supimos  quién  era, 

Y  apartónos  la  fortuna, 
Con  sus  mudanzas  adversas. 
El  desdichado  Leoncio, 
Que  ahora  llora  su  afrenta , 
Desterrado  del  imperio , 
IJogó  una  noche  á  mi  tienda; 
Defendime  de  sus  brazos, 
¡•ero  vine  sin  defensa 
Por  dos  livianas  heridas , 

Y  fui  en  las  suyas  presa; 
Nunca  el  Príncipe ,  mi  hermano, 
Me  vio,  porque  las  tinieblas 
Déla  noche  loimpidian, 

Y  el  ser  su  victoria  cierta ; 
Pero  después  no  ha  sabido 
De  mí ;  que,  si  lo  supiera , 
Mi  libertad  procurara 
A  costa  de  su  cabeza. 

HERÁCLIO. 

Detente ,  no  digas  mas ; 
Calle,  Señora  ,  tu  lengua. 
Porque  me  llevas  el  alma , 
A  tus  razones  atenta. 
Nunca  el  Rey  enamorado 
Tu  dichosa  madre  viera , 
Nunca  gozara  aquel  dia 
Su  recatada  belleza, 
Nunca  tuviera  ocasión  • 
De  gozarla ,  nunca  fuera 
Tan  generoso  y  fecundo , 
Para  que  tú  no  nacieras ; 
Nunca  el  Príncipe  cazara , 
Nunca  llevarte  quisiera 
A  la  guerra  ni  á  la  corte, 
Nuitca  al  imperio  viniera; 

Y  ya  que  todo  fué  asi , 
Para  darme  mayor  pena , 
Nunca  te  vieran  mis  ojos, 
Que  en  vano  tu  luz  desean. 
Pluguiera  al  eterno  cielo 
Que  humildes  padres  te  diera 
K!  generoso  principio 

Que  tiene  ya  tu  grandeza; 
Fuera  un  villano  tu  padre. 
Tu  patria  una  pobre  aldea, 
Tu  sangre  como  la  mia , 
Porí|ue  yo  te  mereciera ; 
Que  ya  un  tosco  labrador 
No  es  posible  que  merezca 
Mirar  el  rostro  divino 
De  una  gallarda  princesa. 
¡Esperanzas  mal  logradas! 
¡Imaginaciones  muertas ! 
¡Afición  desengañada! 
¡Loco  amor,  alma  indiscreta ! 
Pero  si  los  propios  hechos 
Suelen  suplir  la  nobleza , 
Que  á  los  que  nacen  humildes 
La  naturaleza  niegan, 
A  los  ejércitos  voy , 

Y  por  el  Dios  que  gobierna 
V¡n  mundo,  cuatro  elementos. 
Once  cielos  y  una  Iglesia, 
Que  en  las  ásperas  montañas 

No  has  de  verme  hasta  que  tenga 
<>anadas  por  estas  manos 
Honra  propia  y  fama  eterna. 
Mis  hazañas  han  de  darme 
Lo  que  á  tí  naturaleza , 

Y  acaso  querrás  entonce^ 

Que  tus  favores  merezca.  ( Yase.) 

MITILENE. 

Escucha,  Heráclio,  detente. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  .MÉSCUA. 

HERACLIANO. 

Hijo,  aguarda...  oye...  espera... 
Una  vez  determinado, 
Difícil  será  su  vuelta. 
¡  Ab  sangre  no  conocida! 
¡  Cómo  te  inflamas  y  alteras 
Con  la  bizarra  memoria 
De  generosas  empresas ! 
Algún  dia  querrá  el  cielo... 

HITILENE. 

¿No  es  labrador? 

HERACLIANO. 

Si ;  que  siembra 
Esperanzas  de  un  imperio, 

Y  ha  de  coger  fruto  dellas. 

( Vanse.) 

Salen  EL  EMPERADOR  MAURICIO 
Y  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

La  Emperatriz ,  mi  señora , 
Viene  á  verte. 

MAURICIO. 

Norabuena ; 
Que  si  ha  llegado  mi  hora , 
Culpas  que  esperan  tal  pena 
Piden  tal  intercesora.  (Siéntase.) 

Sale  LA  EMPERATRIZ  AURELIANA. 

EMPERATRIZ. 

Llámame  tu  majestad ; 

Y  así ,  he  venido,  Señor, 
X  tu  voz  con  humildad , 
Con  paciencia  á  tu  rigor 

Y  con  gusto  á  tu  piedad ; 
Bien  puedes  ser  riguroso, 
Que  tanto  como  piadoso, 
Te  he  de  querer  y  estimar. 

EMPERADOR. 

Hoy  ha  empezado  á  temblar 
Mi  corazón  animoso. 
Devota ,  santa ,  piadosa , 
Pacílica,  religiosa. 
Discreta,  humilde,  obediente, 
Mártir  que  sufre  paciente 
Mi  condición  rigurosa. 
Ruega  á  Dios,  pues  es  tu  amigo , 
Que  en  la  muerte  que  me  invía 
Se  resuelva  mí  castigo ; 
Ampárame ,  santa  mia , 
Yo  mismo  fui  mi  enemigo ; 
Ave  soy  que  no  be  volado 
Porque,  del  cebo  engañado, 
En  la  red  del  mundo  di ; 
Pez  he  sido  que  mo  asi 
Del  anzuelo  del  pecado; 
Nave  del  mundo  es  mi  pecho, 
Que  de  vicios  se  cargó; 
Mas  ya  llegando  al  estrecho, 
Mis  pensamitintos  y  vo 
Pedazos  nos  hemos  hecho. 
Árbol  he  sido  lozano , 
Que  en  flores  pasé  el  verano , 
Pero  el  invierno  ha  venido, 

Y  sin  fruto  me  ha  cocido , 
Que  tal  es  un  mal  cristiano. 
Ha  sido  con  propiedad 
Primavera  mi  vejez, 
Otoño  mi  mocedsfd ; 

Y  asi,  será  mi  vejez 
El  invierno  de  mi  edad ; 
Virgen  he  sido  dormida , 
Que,  sintiendo  la  venida 
Del  esposo,  desperté , 

Y  sin  aceite  hallé 
La  lámpara  de  mi  vida. 
Préstame  lo  que  has  guardado , 
Virgen  cuerda,  mujer  fuerte; 


Que  ya  mi  esposo  ba  llamado 
A  las  puertas  de  la  muerte 

Y  temo  verle  enojado. 

Levántase,  y  salen  FlUPO  t  FOCAS, 
labrador.  •> 

FILIPO. 

Con  diligencias  no  pocas,. 
Entre  los  montes  y  rocas 
Un  labrador  he  hallado 
Con  las  señas  que  me  has  dado 

Y  con  el  nombre  de  Focas. 

EMPERADOR. 

Este  es  el  mismo  villano 
Que  yo  soñaba ,  este  viene 
A  ser  conmigo  inhumano. 
¡Qué  extraño  .aspecto  que  tiene! 
¡  Cómo  parece  tirano ! 
Tiemblo  de  haberle  mirado; 
Este  será  mi  cuchillo. 

FILIPO. 

Con  su  muerte  estás  guardado. 

EMPERADOR. 

¿Cómo  podré  yo  impedillo. 
Si  Dios  lo  ha  determinado? 


Es  cobarde. 


FILIPO. 


EMPERADOR. 

Si  es  cobarde , 
Será  razón  que  se  guarde 
Del  el  valiente  y  el  fiel , 
Porque  siempre  el  que  es  cobarde 
Es  traidor,  y  asi  es  cruel ; 
Mas  yo  no  me  he  de  guardar ; 
Mis  culpas  quiero  pagar , 

Y  á  mi  Dios  tendré  contento, 
Regalando  el  instrumento 
Con  que  me  ha  de  castigar. — 
¿Quién  eres? 

FOCAS. 

Un  monstruo  fui. 

EMPERADOR. 

¿Y  tus  padres? 

FOCAS. 

Mi  fortuna 

Y  el  mar,  porque  en  él  nací 

Y  una  barca  fué  mi  cuna 
Hasta  que  á  tierra  salí ; 
Un  pescador  me  sacó , 

Y  como  á  mi  me  crió 
Con  palmas  y  verdes  ovas 

Y  leche  de  mansas  lobas , 
SoymelancóKcoyo; 
Con  esta  melancolía 
Me  suele  dar  un  furor , 
Que  imagino  cada  dia 
Que  mato  al  Emperador; 
Esta  locura  es  la  mia. 
Salí,  críeme  y  crecí. 
Entre  estos  montes  viví ,  ^ 
En  tus  palacios  estoy ;         é^ 
Yo  mismo  no  sé  quien  soy,  ^ 
Quién  he  de  ser  ni  quién  fui. 

EMPERADOR. 

Este  prodigio  se  note. 

FILIPO. 

Mátalo ,  ten  confianza ; 
Tu  sangre  no  se  alborote. 

EMPERADOR. 

Mira  que  es  mala  crianza 
Quitarle  á  Dios  el  azote. 

FIUPO. 

Si  es,  al  contrarío,  mentira , 
Cualquier  suceso  soñado 
En  él  se  convierta. 


UPEMADOl. 

Mira 
{O  á  Dios  enojado , 
arle  mas  ira. 

nupo. 

isa  es  natural , 
el  bmto  irracional 
ouserYar  la  vida. 

EMPERADOR. 

^s  á  mi  homicida... 
,  que  es  mayor  mal. 
pagar  desta  suerte 
idos,  ¿no  es  mejor 
>agae  con  la  muerte? 

FILIPO. 

dona  al  pecador. 

EMPERADOR. 

.  Mas  ove-,  advierte  : 
ne  ba  díe  castigar, 
¡uíebro  esta  vara , 
puede  faltar? 

FU.IPO. 

Lá,  no  faltará. 

EMPERADOR. 

le  quiero  matar. 

FILIPO. 

os  te  ba  perdonado. 

EMPERADOR. 

inerte...  Deienie; 

mayor  pecado 

hombre  inocente , 
9S  solo  culpado? 
no  ba  de  ser  mentira  , 
muerte  es  verdad. 

ÍS. 

FILIPO. 

Temo ,  Señor, 
ños. 

EMPERADOR. 

También  ios  temo ; 
lerle. 

FOCAS. 

¿Qué  rigor, 
,  qué  agravio ,  qué  extremo 
}  este  labrador? 

EMPERADOR. 

bien  dice...  Espera, 
liegue  Dios  su  luz; 
1  abrazo  quisiera 
izarme  á  la  cruz 
)ios  quiere  que  muera.— 
ámt  «labrador, 
,  que  ya  es  amor 
kaza  de  matarte ; 
ue  quiero  abrazarte. 

FÓCAS. 

ómo  á  mi ,  gran  Señor? 

EMPERADOR. 

izos  un  lazo  son 
da  muy  estrecho ; 
I,  qué  extraña  pasión  ! 
mal  siento  en  el  pecho, 
abrasa  el  corazón ; 
mi  mnerte  has  venido, 
emor  que  be  tenido 
ai  muerte  pretendo ; 
so  la  teme  muriendo, 
riviendo  la  ba  temido? 
o  hombre  de  importancia, 
o  ambos  4  dos : 
!te  tu  ignorancia. 

rócAS. 
\  aquesto? 

EMPEBATRIZ. 

Déle  Dios 
de  perseverancia. 
{Yau  Facas.) 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 

EMPERADOR. 

Figura  que ,  pasando  el  tiempo ,  en- 

[gaña, 
Flor  que  marchita  el  caluroso  estío, 
Ampolla  hecha  en  el  agua  p  por  frió, 
Correo  de  la  muerte,  débil  caña; 

Sombra  que  hace  lela  de  una  araña, 
Ave  ligera ,  despeñado  rio , 
Hoja  del  árbol  y  veloz  navio 
Que  navega  este  mar  á  tierra  extraña; 

Un  punto  indivisible,  un  breve  sueño, 
Corrido  sueño  y  muerte  prolongada 
Es  la  vida  del  hombre  desabrida; 

i  Miserable  de  mi !  si  es  tan  pequeño 
El  curso  de  mi  edad,  que  es  casi  nada, 
¿Por  qué  pasé  tan  mal  lau  corta  vida? 


ACTO  TERCERO. 


Sale  un  ejército  de  soldados  en  orden 
de  guerra,  y  el  parche  tocando  delan- 
te ,  detrás  dos  capitanes. 

CAPITÁN  1.° 

Rimbombe  el  son  del  sonoroso  parche, 
Publicando  el  motin  que  se  ha  movido. 

CAPITA?!  2.** 

Kl  ejército  quiere  que  elijamos 
Emperador  que  ampare  nuestra  Iglesia. 
capitamI.® 

Desnúdese  la  púrpura  Mauricio , 

Y  muera  en  su  vejez  su  infame  vicio. 

Tocan  cajas,  y  sale  LEONCIO,  vestido 
de  pieles  y  con  la  rueca, 

LEO?(CIO. 

Romanos ,  capitanes  del  ejercito. 
Los  que  siempre  mostrasteis  vuestros 

[ánimos 
En  casos  de  fortuna  adversa  ó  próspera; 
Soldados  valerosos,  que  el  imperio 
Tenéis  en  vuestros  hombros,  conser- 

[vándole 
Contra  las  fuerzas  de  naciones  varias. 
Mirad  de  la  fortuna  el  espectáculo. 
Que  á  las  entrañas  de  los  montes  áspe- 

[ros 
Enternecer  podrá ,  causando  lástimas; 
Contemplad  la  ruina  y  la  miseria 
De  un  hombre  que  se  vido  en  los  Eli- 

[seos, 

Y  resbalando  por  los  aires  lóbregos , 
Al  abismo  bajo,  profundo  y  cóncavo ; 
Eslimado  me  he  visto  entre  los  cesares. 
Que  solo  me  faltó  vestir  la  púrpura , 

Y  agora  entre  las  bestias  mas  selvátí- 

[cas, 
Alimentos  me  dan  silvestres  árboles; 
Leoncio  soy,  si  duran  las  reliquias 
Deste  nombre  infelice  en  las  memorias; 
Miradme,  si  podéis  no  dando  lágrimas; 
Contemplad  de  mi  vida  el  caso  trágico. 
Yo  fui  el  que  venci  los  medos  y  árabes. 
Yo  puse  el  yugo  en  la  cerviz  indómita 
De  los  partos  feroces  y  los  vándalos, 

Y  del  imperio  dilaté  los  limites; 
Un  segundo  Jason  del  mar  Océano 
Me  llamaron  á  mi  los  fuertes  húngaros, 

Y  vosotros ,  un  Hércules  católico , 
Que  al  mundo  daba  vueltas ,  hecho  un 

[émulo 
Del  sol,  que  vueltas  da  por  los  dos  tro- 

[picos; 
Mas  ya  después  que  el  número  infinito 
De  los  persas  venció  nuestros  ejérci- 

[tos, 
Lloro  mi  afrenta  triste  y  melaocólfca. 
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Veis  aqui  el  premio  de  mis  nobles  mé- 

[ritos. 
Este  es  el  triunfo  raro  y  honoritíco, 

{Saca  la  rueca.) 
Este  es  el  galardón  que  dan  los  princi- 

[pes; 
A  aqueste  corazón ,  que  con  espíritu 
Pensaba  de  imitar  á  los  eliopos, 
Con  esta  débil  rueca  se  vio  en  público. 
Capitanes  invictos  y  magnánimos, 
¿Qué  premios  esperáis  de  un  reyco- 

[lérico? 
Agravio  es  vuestro ,  y  yo  muero  llo- 

[rándoio; 
Si  aunque  el  mundo  venzáis  del  Austro 

[al  Ártico, 
Y  de  nuevo  ceñis  á  los  antipodas. 
Discrepando  una  vez  de  casos  próspe- 

[ros. 
Mi  afrenta  habéis  de  ver  en  vuestros 

[ánimos ; 
¿No  os  lastima  mi  mal?  No  os  causa 

[cólera? 
No  altera  vuestra  sangre  esta  ignomi- 

[nia? 
No  lloran  vuestros  ojos,  apiadándose? 
No  late  el  corazón  sus  alas  próvidas? 
En  vuestros  pechos  fuertes,  ya  tanfá- 

[ciles. 
Si  ya  el  Emperador  es  otro  Cómodo, 
E  imita  con  sus  vicios  á  Heliogábalo, 
¿Qué  esperáis,  capitanes,  defendiendo- 
Elegid,  elegid  otro  pacifico,  [  le? 
J usticiero,  clemente,  a fable  y  próspero; 
Mauricio  en  el  gobierno  está  decrépito. 
Aunque  en  la  vida  sigue  á  lus  sober- 

[bíos; 
Mirenme  todos  ya,  comp.ideciéndose. 
Vestido  de  unas  pieles,  como  sáliro, 
Huyendo  de  las  gentes  mas  que   un 

[bárbaro. 
Eximid,  eximid  nuestra  república 
Del  tirano  poder  de  aqueste  sátrapa  , 
Que  á  Roma  desampara  y  al  Ponlilice. 
¡Viva  la  gloria  del  eterno  ArtiüceT 

CAPITAIf  1.® 

I  Viva  Leoncio ,  désele  el  imperio ,      ^ 
La  púrpura  se  vista ! 

TODOS. 

¡Viva,  viva! 

CAPITÁN  2.° 

Mauricio  es  avariento  y  no  nos  paga ; 
ün  soldado  queremos  que  gobierne 
El  Imperio  de  Oriente. 

TODOS. 

¡Viva,  viva! 

LEONCIO. 

Ejército  romano ,  yo  no  pido 
Quecargueis  esa  máquina  en  mis  hom- 

[bros ; 
No  soy  Hércules  yo,  no  soy  Atlante , 
Que  sufra  tanto  peso  en  mis  espaldas. 

TODOS. 

A  Leoncio  queremos. 

CAPITÁN  1.** 

El  ejército 
Da  voces  eligiéndote;  corona 
Tus  sienes  de  laurel,  púrpura  viste. 
{Ponente  una  corona  de  laurel  y  y  le- 
vantante en  hombros.) 

LEONCIO. 

¿En  efecto  el  ejército  me  eligí 


»9 


TODOS. 


Sí. 


LEONCIO. 

¿Soy  emperador? 

TODOS. 

)ViTa  Leoncio! 
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LEOilClO. 

Pues  que  ya  de  común  consentimiento 
El  imperio  me  dais ,  y  yo  lo  aceto  , 
Lo  primero  que  mando  es,  que  Leon- 

[cio 
No  viva  ya  afrentado ,  y  á  mi  cargo 
Tomo  su  agravio  y  bonra  *  su  persona 
Por  leal  al  imperio  le  declaro; 

Y  pues  no  tuvo  culpa  en  ser  vencido, 
Bastón  de  general  le  restituyo ; 
¿Veuisen  ello? 

CAPITÁN  2.° 

Siendo  tu  Leoncio , 

Y  siendo  emperador,  venga  tu  agravio. 

LEONCIO. 

No  es  bien  que  emperador  y  alto  mo- 
Satisfaga  el  agrá  vio  de  Leoncio,  [narca 

Y  ya  que  general  bonrado  vivo , 
El  imperio  y  la  púrpura  renuncio, 
Porque  el  mundo  no  entienda  que  pre- 

[teudo 
Riqueza  ni  interés,  sino  el  bien  públi- 
Otro  elija  el  ejército ,  y  rotulen  [co ; 
Mi  nombre,  pues  venció  mi  ánimo  al- 

[tivo. 
{Quítase  la  corona.) 

CAPITÁN  1.° 

¿Quién lobado  ser? 

SOLDADO  1.° 

Justino. 

CAPITÁN  1.* 

Es  muy  cobarde. 

SOLDADO  2.® 

Filipo  es  general. 

CAPITÁN  i.** 

No  querrá  serlo. 

CAPITÁN  2.'* 

Germano  Quinto  sea. 

SOLDADO  2.° 

Es  avariento. 

CAPITÁN  2.« 

Persio  Cuarto. 

SOLDADO  2.° 

Es  loco. 

LEONCIO. 

Demetrio. 

CAPlTAN  1.^  H 

Es  muy  cruel.  ' 

SOLDADO  1.° 

Liberio. 

SOLDADO  2.° 

Es  viejo. 

LEONCIO. 

Tómense  votos,  llámese  á  consejo. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSGUA.  J|^ 

CAPITÁN  1  .^  |a  los  palacios  de  Manrid o  Tioe , 

En  la  vaina  está  aforrada ; 
Que  mi  fuerza  no  basta  á  desasilla. 


CAPITÁN  2.° 

Pruebo  á  sacarla  yo ;  ¡  difícil  caso ! 

LEONCIO. 

Dámela  á  mi  también ;  es  imposible- 
Capitanes,  ya  entiendo  este  prodigio; 
Esta  espada  se  cuelgue  deste  árbol, 

Y  todos  los  soldados ,  uno  á  uno, 
A  quitarle  la  vaina  liguen  luego, 

Y  aquel  que  desnudarla  mereciere , 
Es  el  dueño,  sin  duda,  á  quien  el  cielo 
Esas  letras  escribe ,  y  quien  conviene 
Que  el  imperio  gobierne. 

CAPITÁN  !.•* 

Bien  has  dicho. 
Pongámosla  en  los  ramos  deste  árbol, 

Y  á  recoger  se  toque  porque  lleguen 
Los  soldados  al  campo  no  vencido. 

(Tocan  caja  y  cuelgan  la  espada.) 
¡  Oh  fortuna  mudable !  Ayuda  ahora 
Aqueste  corazón,  brazos  y  pecho, 
¡  Mal  haya  mi  desdicha !  no  la  arranca. 

SOLDADO  1.^ 

Brazos  y  manos ,  yo  seré  Cósros , 
Un  Cebóla  he  de  ser,  y  he  de  quemaros 
Si  no  la  desnudáis.  ¡  Ah,  voto  á Cristo' 

SOLDADO  2.^ 

Hoy  pienso  renegar  de  mi  fortuna 
Si  no  la  desenvaino,  i  Voto  al  cielo. 
Que  es  arrancar  un  monte !  Hoy  reniego 
Mil  veces  de  mi  mismo  y  de  la  espada. 

CAPITÁN  2.** 

Águila  parda ,  que  en  tus  uñas  negras 
Diste  la  espada,  si  eres  algún  diablo, 
Vuelve  por  mí  si  no  la  desenvaino; 
Mas  ya  puedes  volver ,  que  soy  un  puto. 

Sale  FOCAS ,  desnudo ,  con  un  cordel. 

POCAS. 

¡  Inconstante  fortuna,  cielo  airado ! 
¿Qué  pretendes  haber  de  un  miserable, 
Que  en  el  mundo  no  cabe  su  desdicha? 
¡Soberbio  mar!  ¿Por  qué  no  me  ane- 

[gaste 
En  las  hinchadas  olas  que  criaban 


Tus  espumas  azules  y  salobres,  \  focas. 

Cuando  de  ti  nací,  como  otra  Venus?     I  Cielos  eternos!  ¿Cómo  tenéis  J 
¡Fieras  del  monte!  ¿Cómo  me  negas-  jLos  extremos  mayores  deste  monde 

[tes  i]  ^^  rueda  de  fortuna  variable. 


Y  siendo  de  su  mano  regalado » 
El  Principe,  invidiandomi  desdieh 

un  los  pobres  sayales  me  ha  qaiu 
me  escapé ,  huyendo  de  la  maen 

LEONCIO. 

Dinos  tu  nombre. 

FÓCÁS. 

Yo  me  llamo  Fóc. 

LEONCIO. 

Un  hombre  que  nació  tan  infelice , 
Algún  suceso  no  pensado  espera; 
Llégate  á  desnudar  aquella  espada 

SOLDADO  l.®(Ap.) 

i  Un  bárbaro  que  está  desesperado 

V  que  casi  le  quitan  de  la  horca , 
También  ha  de  probar  y  entrar  en» 
{Desenvaina  la  espada^  y  iuena  á« 

un  trueno.) 

LEONCIO. 

¡Válgame  el  cielo,  qné  prodigio  exi 
¡  Focas  emperador^  | 

CAPITÁN  1." 

El  cielo  qoiere 
Que  emperador  tengamos  prodigi( 

SOLDADO  i.<^ 
¡Focas,  Víctor! 

CAPITÁN  9.® 

Corónense  sas  siem 
Del  precioso  laurel  que  Roma  esU 

SOLDADO  i.* 

¡  Víctor  es  Focas ! 

(Levántanle  en  hombroi.) 

TODOS. 

¡ViTa,vivaFóci 

POCAS. 

Soldados,  capitanes  valerosos,    . 
¿Burláis  de  mí? 

CAPITÁN  l.° 

No,  tuyo  es  el  impeí 
De  púrpura  te  viste ,  y  con  diadema 
Adorna  la  cabeza ,  que  es  del  man* 
De  la  silla  quitemos  á  Mauricio. 
Focas  la  ocupe ,  v  acometa  el  camp 
A  los  muros  que  honró  Gonstautino| 


El  funesto  sepulcro  en  las  entrañas. 
Cuando  leche  me  distes  desabrida? 
Nunca  sintiera  tanto  la  miseria 


,94-S^vU.on^odigiose™eia„.e^^^^^^^^^^^^ 


Un  águila  caudal  entre  las  unas 
Una  espada  se  lleva. 

LEONCIO. 

Ya  la  deja 
En  medio  del  ejército ,  y  ligera , 
La  lóbrega  región  del  aire  corta , 
Oponiéndose  al  sol  con  ojos  Grmcs. 
La  espada  milagrosa  levantemos. 

CAPITÁN  2.* 

Letras  de  oro  en  el  pomo  de  la  espada 
Están  grabadas. 

LEONCIO. 

Y  dicen... 

CAPITÁN  2.* 

Tenia  y  reina  solo  un  dia.  V 

LEONCIO.  • 

¡Temeroso  portento !  La  cuchilla 
¿Qué  Ules? 


El  pulgón  oeste  cuerpo  desdichado. 

( Pone  el  cordel  en  la  rama ,  y  échasele 
al  pescuezo.) 

CAPITÁN  1.® 

¡Oh  bárbaro  sin  fe !  Esperad ,  ¿qué  in- 
FóCAS.  [tenias? 

Dar  desdichado  fin  á  mis  desdichas. 

Rematar  una  vida  lastimosa  , 

Que  aborrecen  los  hombres  y  los  cielos! 

CAPITÁN  2.* 

¿Por  qué  pierdes  ahora  la  paciencia? 

FOCAS. 

Porque  naciendo,  no  conozco  padres ; 
Porque  viviendo ,  nunca  tengo  gusto; 
Porque  estando  en  los  montes  con  po- 
El  pasado  bochorno  del  estío  [breza, 
Y  la  nevada  escarcha  del  enero , 


vueltas  extrañas  das !  Tente,  fortí 
¿Emperador  soy  ya? 

TODOS. 

Si ;  ¡  viva  Focas 

FOCAS. 

auricio  ¿  no  lo  es? 

TODOS. 

¡  Muera  Mauricio! 

FOCAS. 

Ya  aceto ;  acometamos  al  palacio. 
Porque  quiero  emprender  la  mon 

[qu 
Aunque  me  dure  solo  un  breve  dia. 

(Llévanle  en  hombros  los  soldados. 

LEONCIO. 

Aunque  á  Mauricio  persigo , 
Me  desmaya  y  desatina 
Su  riguroso  castigo; 
Que  al  bien  nacido  lastima 
El  daño  de  su  enemigo. 
Dejar  pienso  descuidado 
El  ejército  alterado ; 
Que  todo  lo  que  es  mal  hecho, 
Aunaue  venga  en  su  provecho. 
Le  anorrece  el  que  es  honrado. 


Sote  HERÁCUO. 

HERilCLlO. 

>ieraaeD  el  real? 

LEONCIO. 

parecido  mal? 

HERÁCLIO. 

I,  no  tos  pieles; 
>s  crueles 
s  general. 

LE05C10. 

res? 

BERÁCLIO. 

Ser  alistado. 

LE0?IC10. 

1  ser  labrador  ? 

HERÁCLIO. 

li  un  ánimo  honrado, 
mas. 

LEoncio. 

£s  valor; 
Duevo  soldado. 

{Yante.) 

EMPERADOR  MAURICIO  T 
RÍNCIPE  TEODOSIO. 

PRÍNCIPE. 

dor  iobumano, 
dre  piadoso, 

EMPERADOR. 

Es  cortesano; 
n  iovidioso 
'  de  un  villano, 
r  algún  favor 
ido,  á  un  labrador, 
y  es  regocijo ; 

para  el  hijo 
aliar  el  amor, 
s  no  merecen 
^  condición , 
io  el  hijo  parece 
>tt  inclinación , 
Ire  le  aborrece. 

PRÍNCIPE. 

hijo? 

EMPERADOR. 

Te  crio 
en  tu  madre  íio ; 
>^lriz  DO  fuera 
madre ,  creyera 
s  tú  bijo  mK>; 
ta  ]f  te  parió ; 
>adre  pareces , 
f  muy  malo  yo. 

PRÍNCIPE. 

!io  aborreces 
re  te  aborreció. 

IMPERADOR. 

eces? 

PRÍNCIPE. 

Sí , y  desea 

EMPERADOR. 

¿Qtié? 

PRÍNCIPE. 

Tener 

imperio.     * 

EMPERADOR. 

Ansí  sea ; 
Jo  has  de  ser , 
lazos  te  vea. 
{Tocan  á  rebato.) 

fnA?0,  alborotado, 

ntipo. 
ct«,  ta  peligro  nota , 

C.  DE  L.-P. 
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Que  eres  hombre ,  aunque  rey ;  teme  la 

[muerte; 
Que  el  ejército  infame  se  alborota, 
Y  el  vulgo  novelero  ha  de  ofenderle. 
Perdida  ia  vergüenza ,  y  la  fe  rota ; 
¿Quién  puede  resisliifos?  Huye,  ad- 
Que  el  animoso  prevenida  larde  [vierte 
Hace  al  valiente  tímido ,  cobarde. 
El  confuso  tropel  desordenado 
Al  que  tiene  tu  voz  derriba  y  mata ; 
El  erario  común  ha  despojado, 
Que  es  prodigio  el  amor  de  ajena  plata. 
Con  cólera  y  furor  desenfrenado 
Alcázares  derriba  y  desbarata. 
En  efecto ,  Señor ,  sus  viles  bocas 
(^allan  tu  nombre  y  apellidan  Focas. 
El  vulgo,  (;pmotoro,  en  voz  del  Papa, 
Te  viene  á  cometer ;  no  son  eternos 
Los  reyes ;  si  no  es  Dios,  nadie  se  es- 

[capa; 
Sacude  por  los  hombros  los  gobiernos. 
El  mundo  universal  sirve  decapa. 
Has  dejado  el  imperio  enire  los  cuernos; 
Correr  podrás  sin  carga  tan  pesada; 
Que  el  mas  dulce  reinar  es  tener  vida. 

EMPERADOR. 

Ampara  al  que  te  engendró. 
Templa  esas  entrañas  fieras. 

PRÍNCIPE. 

Fénix  seré  César  yo; 

Que  he  menester  que  tú  mueras 

Porque  empiece  á  vivir  yo. 

EMPERADOR. 

Hijo,  en  tu  amparo  me  fundo. 

PRÍNCIPE. 

Soy  un  Hércules  segundo. 
Tú  viejo  Atlante ,  y  por  eso 
Te  quiero  quitar  el  peso 
De  la  máquina  del  mundo; 
Sin  duda  el  vulgo  desea 
Que  emperador  venga  á  ser. 

EMPERADOR. 

Plega  al  cielo  que  ansí  sea; 
Pero  si  malo  has  de  ser. 
Hecho  pedazos  te  vea. — 
Fllipo ,  pues  me  tuviste 
Siempre,  como  noble,  amor, 
El  ejercito  resiste. 

FlUPO. 

Escóndete  ya.  Señor; 
Que  tus  palacios  embiste. 

( Vase  el  Emperador ,  y  tocan  al  arma.) 

Salen  á  la  puerta  algunos  soldados  ,  p 
Filipo  los  detiene. 

\  Pueblo  ciego  y  atrevido! 
¿No  veis  que  traición  ba  sido? 

soldado  i.^ 
La  libertad  se  desea. 

FILIPO. 

El  Rey ,  aunque  malo  sea , 
Ha  de  ser  obedecido; 
¿  Por  qué  la  espada  se  toma 
Contra  nuestro  emperador  ? 

SOLDADO  2." 

Porque  con  tributo  toma 
La  gente,  y  no  dio  favor 
Al  pontíGce  de  Roma. 

FILIPO. 

Ya  la  dio,  volveos  atrás. 

Sale  EL  EMPERADOR ,  y  retírales. 
Señor,  ¿adonde  le  vas? 

EMPERADOR. 

Aunque  huyendo  ansí  me  fui , 

Confuso  me  vuelvo  atrás ; 

Que  no  advierto  ai  serás...         ( Vate,) 


[Voie.) 


SOLDADO  1.^ 

Prenderle  tenemos. 

FILIPO. 

Antes 
Con  sangre  habéis  de  ablandar 
Esos  pechos  de  diamantes. 

SOLDADO  2." 

Servirános  de  incitar ; 
Que  somos  como  elefantes. 

FILIPO. 

Tente ,  ejército  cruel ; 

Que  he  de  morir  antes  que  él. — 

Huye;  ¿no  ves  io  que  pasa? 

Retíralos,  y  sale  EL  EMPERADOR 
MAURICIO. 

(EMPERADOR. 
¿És  laberinto  mi  casa. 
Que  no  acierto  á  salir  del? 
Huyo ,  y  me  vuelvo  turbado 
Al  mismo  puesto;  ¡  ay  de  mí, 
Pecador  y  desdichado! 

FILIPO. 

Soldados,  vengo  yo  ansí 
Porque  es  de  Dios  solo  el  dado ; 

Y  aquel  rigor  y  malicia 
Con  máscara  de  justicia 
Os  ha  cubierto  los  ojos; 
Quebrad  en  estos  despojos 

{Vales  dando  la  capa  y  la  ropilla^  una 
cadena,  las  sortijas  y  ta  bolsa.) 

La  cólera  y  la  codicia  ; 

Templad ,  templad  vuestros  pechos , 

Saquen  estos  eslabones 

Lumbre  de  fe  en  vuestros  pechos. — 

Tornad  salir  EL  EMPERADOR 
MAURICIO. 

¿En  el  peligro  te  pones? 
Escóndele  en  este  estrecho ; 
Huye ,  Señor ,  de  palacio 
Mientras  que  yo  los  regracio.— 
Tomad ,  Tomad. 

SOLDADO  2.® 

Vuelta  al  juego. 
(Vanse  los  soldados  con  las  prendas,) 

EMPERADOR. 

Huí  de  prisa,  mas  luego 
Aqui  me  vuelvo  desnacio ; 
La  majestad  ofendida 
De  mi  Dios  me  causa  asombros. 

FILIPO. 

Sube  en  mi  espalda  atrevida ; 
Que  Atlante  serán  mis  ojos 
De  los  cielos  de  tu  vida ; 
Aunque  me  huelles  y  pises 
A  la  parte  (jue  ir  deseas, 
Será  con  que  me  avises 
Que  soy  católico  Eneas 
De  un  viejo  y  cristiano  Anquises ; 
Tu  libertad  así  fundo, 
Huyendo  iremos  los  dos, 
Pues  soy  Cristóbal  segundo , 

Y  tü  pareces  á  Dios , 

Porque  pesas  mas  que  un  mundo; 
Mover  no  puedo  la  planta; 
{Prueba  andar  con  él  á  cuestas,  y  no 
puede.) 

¡  Quién  fuera  agora  Atalanta 
O  Dédalo  en  el  andar ! 

EMPERADOR. 

A  quien  Dios  quiere  humillar , 
En  vano  el  hombre  levanta. 

FILIPO. 

Montes  sustento  pesados, 

Y  el  dejarle  me  lastima 
Entre  bárbaros  soldados. 


i8 

EMPERADOR. 

Bien  dices ;  que  traes  encima 
El  monle  de  mis  pecados. 
Poco  importa  ta  servicio, 
Si  la  mudable  fortuna 
Me  derriba,  si  es  su  oGcio , 

Y  no  basta  una  coluna 
\  Paralan  bajo  edificio. 

¿Qué  confusos  sobresaltos 
Son  estos?  De  mal  Un  fuerte 
No  estamos  los  reyes  faltos; 
Que  es  como  el  rayo  la  muerte , 
Que  rompe  edificios  altos.-- 

Salen  LA  EMPERATRIZ  AURELIANA 
T  LA  INFANTA  TEODOLINDA. 

¡  Ay  bija  amada !  Quisiera 
Que  el  ejército  tuviera 
Benignidad  de  elefante , 
Para  ponerte  delante. 
Como  inocente  cordera ; 
Mas  el  lobo  bace  la  presa 
En  el  cordero  mejor.  — 
Llévalas,  Filipo,  apriesa , 

Y  vivan  por  tu  valor 

La  Emperatriz  y  Princesa. 

EMPERATRIZ. 

Huyamos ,  aunque  primero , 
Por  SI  vives  y  yo  muero , 
Digo,  Señor,  que,  temiendo 
El  caso  que  estamos  viendo , 
Aguardando  tu  heredero , 
A  Teodosio  no  parí ; 
Heráclio  es  el  que  he  parido , 
Que  está  en  los  montes;  y  ansí , 
Porque  sea  conocido , 
Tu  sortija  real  le  di , 

Y  Ueracliaoo  le  cria. 
Perdona,  y  guárdete  Dios. 

EMPERADOR. 

Extrañas  nuevas  me  invia ; 
Procurad  vida  á  los  dos , 

Y  mejor  que  fué  la  mía. 

EMPERATRIZ. 

Vele,  Señor,  á esconder. 

{Abraza  la  emperatriz  Aureliana 
al  emperador  Mauricio.) 

EMPERADOR. 

No  es  posible  lo  que  dices ; 
Soy  árbol  que  en  mal  nacer 
Eché  en  el  mundo  raices, 

Y  no  me  puedo  mover; 
Rama  desie  tronco  viejo , 
¿Cómo  tus  brazos  no  toco? 

{Abraza  á  la  hija,\ 

INFARTA. 

Abrazos  y  alma  pretendo 
Darte ,  siempre  agradecida. 

EMPERADOR. 

Los  brazos  estáis  haciendo 
Puntales ,  porque  es  mi  vida 
Pared  que  se  está  cayendo. — 
Llévalas,  Filipo,  luego; 
Que  en  lágrimas  las  anego. 

PIUPO. 

Salgamos  á  las  montanas. 

iRFAirrA. 
Bañando  van  mis  entrañas 
Montes  de  nieve  y  de  fuego. 

EMPERADOR. 

La  muerte  habéis  de  temer. 
Que  es  toro  aue  está  en  la  plaza, 
Y  yo  la  capa  ue  de  ser. 
Que  mientras  me  despedaza , 
En  cobro  os  podéis  poner. 
{Yante.) 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Sale  FOCAS,  y  los  capitanes  y  solda- 
dos, T  EL  PRINCIPE  TEODOSIO,  y 
tocan  cajas. 

capitán  1.° 
Todo  el  palacio  rendido 
Tienes  ya 

FOCAS. 

Verme  deseo 
De  la  púrpura  vestido , 
Ya  que  en  la  rueda  me  veo 
De  la  fortuna  subido. 

capitán  1.^ 

¿Cómo  Mauricio  no  muere? 

SOLDADO  1.^ 

Deja  esa  ropa;  que  quiere  • 
Vestirla  el  Emperador. 

EMPERADOR. 

Si  la  merece  mejor. 
Dios  le  guarde  y  le  prospere ; 
Cabeza  he  sido  de  Europa, 
Mas  á  quitármela  viene 
El  ejército  de  tropa , 

Y  hombre  que  cuerpo  no  tiene , 
Bien  podrá  pasar  sin  ropa. 

SOLDADO  2.® 

Déjanos ,  Señor ,  ponerte 
Esta  ropa. 

PRÍNCIPE. 

;  Feliz  suerte ! 

EMPERADOR. 

Pues  venis  á  desnudarme, 
Bien  cerca  estoy  de  acostarme 
En  la  cama  de  la  muerte. 

FOCAS. 

Para  quitar  la  ocasión^ 

De  que  se  me  atrevan  otros , 

Acaoe  la  pretensión 

De  aqueste,  y  á cuatro  potros 

Le  ligad. 

PRÍNCIPE. 

Sucesos  son 

Y  admiración  de  soldados ; 
Pero  los  cielos  pretenden 
Que  mueran  despedazados 
Hijos  que  la  madre  ofenden , 
Soberbios  y  mal  criados. 

FOCAS. 

Pues  que  el  imperio  procura , 
Désele  esta  muerte  dura ; 
Que  estando  ansi  dividido 
Todo  el  reino  y  adquirido. 
Vendrá  á  ser  su  sepultura. 

EMPERADOR. 

Hijo,  si  mueres ,  advierte 
Queá  Dios  lágrimas  le  des; 
Que  quien  muere  desta  suerte, 
Cisne  desta  margen  es , 
Que  da  música  á  la  muerte. 

PRÍNCIPE. 

Si  sus  obsequias  cantando 
Muere  el  cisne ,  yo  hombre  soy , 
Que  nace  y  muere  llorando. 

FOCAS. 

Mi  tapete  has  de  ser  hoy, 
Porque  quiero  pisar  blando. 
No  quiero  alfombra  ninguna; 
Que  en  tu  vejez  importuna 
Quiero  oue  estriben  mis  pies. 
En  señal  de  que  esta  es 
La  Rueda  de  la  fortuna. 

EMPERADOR. 

Soberbio  en  tu  trono  estuve  , 
Y  Dios,  que  es  investigable , 
Hoy  me  derriba  y  te  sube. 
¡Antidoto  saludable 
De  la  soberbia  que  tuve! 


Un  soberbio  emperador 

Tensa  la  pena  y  molestía 

DeNabucodonosor; 

Que  es  bien  que  padezca  bestia 

El  hombre  que  es  pecador. 

{Echase  á  los  pies  de  Focas. 

FÓCAS. 

Si  un  Alejandro  esculpido 

El  mundo  en  el  pié  ha  tenido , 

A  ser  mas  eterno  vengo; 

Que  el  mundo  en  las  manos  tengo, 

Y  á  los  pies  quien  le  ha  regido. 

¡Oh  tragedia  nunca  oida ! 

¡  Fortuna  descomedida ! 

¡Confusión  de  Babilonia! 

Basta  ya  esta  cerímonia ; 

Quitalde  la  vieja  vida , 

Atravesalde  en  el  pecho 

EsU.  {Dale  la  espada. 

EMPERADOR. 

Labrador  bizarro , 
¿Porqué  tanto  mal  me  has  hecho? 
Pero ,  como  soy  de  barro , 
Fácilmente  me  has  deshecho ; 
Con  regalos ,  con  terneza 
Tu  extraña  naturaleza 
Traté ,  bien  podrás  decillo ; 
Mas  ¡ay !  que  afilé  el  cuchillo 
Para  cortar  mi  cabeza. 

FOCAS. 

Ten  paciencia ;  Dios  lo  ordena 
Por  sus  secretos  juicioc. 

EMPERADOR. 

Su  madre,  de  gracia  llena. 
Alcance  del  que  mis  vicios 
Se  purguen  con  esta  pena. 

HERÁCLIO.  {Ap.) 

Su  muerte  está  recelando 
Mi  triste  imaginación ; 
Los  ojos  están  llorando , 
Pulsando  está  el  corazón , 
Los  brazos  están  temblando. 
¿Qué  es  aquesto?  ¿Ajeno  mal 
Me  lastima  desta  suerte? 
¿O  es  el  temor  natural 
Con  que  acobarda  la  muerte 
El  ánima  racional? 

SOLDADO  2.® 

¿Cómo  lloras  tú,  criatura? 

BERÁCLIO. 

El  no  llorar  ni  gemir 
Mirando  una  sepultura 
O  viendo  un  hombre  morir. 
No  es  valor,  sino  locura. 

FOCAS. 

Con  un  aplauso  pomposo 
Publicad  que  soy  del  suelo 
Emperador  prodigioso , 

Y  si  espada  me  da  el  cielo , 
Conviene  ser  religioso. 
{Sacan  fil  emperador  Mauricio,  aira 

sado  con  la  espada.) 

SOLDADO  2.® 

Ya  está  el  pecho  atravesado. 

FOCAS. 

Muera,  solo  porque  sea 
Hasta  en  morir«desgraciado, 

Y  solo  su  muerte  vea 
Ese  villano  ó  soldado. 
{Vanse ,  y  quedan  el  emperador  Mai 

do  y  Herdclio.) 

EMPERADOR. 

Gracias  á  Dios  podré  dar , 
Pues  debiéndote  esta  muerte. 
Hayas  venido  á  cobrar , 
Porque  no  hay  dolor  mas  fuerte 
Que  es  deber  y  no  pagar ; 


enso  le  he  pedido , 
mas  qae  pobre  he  sido; 
es  eres  liberal 
;o  el  principal , 
nelta  en  io  corrido; 
sres  ser  pagado 
^ro ,  dame  luz 
scarlo  prestado 
meo  de  la  cruz , 
stoj  acreditado. 

herAcuo. 
MI  sangre  vertida , 
sümosas  penas 
i  mi  cuerpo  da  vida , 
Iteradas  las  venas, 
DO  soy  su  homicida. 

EMPERADOR. 

aauesto ,  muerte  airada , 

udo  tú  tan  impía , 

as  imaginada , 

irte  cada  dia 

mos  olvidada? 

ifta,  eres  dudosa, 

a,  fuerte,  animosa, 

10  Dios  atrevida, 

i  vi\iendo  lo  olvida , 

mas  peligrosa. 

HERÁCLIO. 

á  vuestra  flaqueza 
i  ánimo  mi  pecho , 
uelo  mi  tristeza , 
»s  sirvan  de  lecho , 
hada  mi  cabeza; 
asía  y  agonía 
n  mLfompañia; 
lis  solo.  Señor; 
a  desdicha  mayor 
s  en  la  muerte  envía. 

EMPERADOR. 

era  agradecerte 
or  que  me  has  dado ; 
eres,  que  en  solo  verte, 
|ue  me  has  dorado 
>ra  de  la  muerte?  ) 

écete  de  mí , 
viejo,  yf  mozo  fui, 
videncia  espero; 
üdo  rey ,  aunque  muero 
)re  como  naci. 
eres? 

HERÁCLIO. 


Soy  un  villano 


)r. 


EMPERADOR. 

Cualquier  cristiano 
ador  de  Dios  es, 
»ras  son  la  mies , 
paja  y  otra  es  grano ; 
iodré  de  aquestas  dos? 
irá  decir  Roma. 

hcrAclio. 
B  tendréis  grano  vos, 
pique  la  paloma 
Iritn  de  Ilios. 

EMPERADOR. 

I  ta  nombre,  hermano. 

HERÁCLIO. 

I. 

EMPERADOR. 

íQuiéo  te  crió? 

BERÁCLIO. 

10  Heradiano. 

EMPERADOR. 

Be  Dios!  ¿quién  te  díú 
lia  desta  mano? 

■IBÁCLIO. 

ftnatt ,  mj  señora. 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 

EMPERADOR. 

Calla ,  Heráclio,  calla ;  ahora 

El  alma  me  ha  desmayado 

Este  gusto  demasiado.     {Desmáyase.) 

HERÁCLIO. 

¡  Qué  tiernamente  que  llora ! 

Y  para  mas  lastimarme. 
Quedó  del  hablar  ya  falto. 

EMPERADOR. 

Viendo  la  muerte  tardar. 
Ha  llamado  ai  sobresalto 
Para  acabar  de  matarme. 
¿Qué  dices,  Heráclio?  Calla, 
Porque  breve  vida  siento ; 
La  muerte  quiere  quitalía, 

Y  la  deOende  el  contento , 

Y  están  los  dos  en  batalla. 
¿Tú  eres  Heráclio  ? 

HERÁCLIO. 

Yo  soy. 

EMPERADOR. 

¿Que  asi  á  conocerte  vengo? 
Mi  Heráclio,  muy  pobre  estoy. 
Un  hura  de  vida  tengo. 
En  albricias  te  la  doy; 

Y  ¿be  de  morir?  No  me  aflijo; 
Abrázame. 

HERÁCLIO. 

¡  Qué  afición ! 

EMPERADOR. 

Tú  sin  duda  eres  mi  hijo. 
Que  lo  dice  el  corazón 
Con  último  regocijo; 
Como  en  mi  pecho  te  pones , 

Y  juntos  los  corazones, 
De  sentir  sus  movin.ientos , 
Conozco  tus  pensamientos 

Y  sé  tus  inclinaciones ; 
¿No  sientes  que  eres  mi  hijo? 

HERÁCLIO. 

Muéstraslo,  á  mí  parecer, 
En  morir  con  regocijo, 

Y  yo  lo  doy  á  entender. 

EMPERADOR. 

¿Tu  sangre,  Heráclio,  no  siente 
La  alieracion  de  mi  pecho. 
Viendo  su  imagen  presente? 
Dame  ya  un  abrazo  estrecho 
Para  morir  dulcemente. 
La  muerte  me  martiriza; 
Que  en  desdichas  fénix  soy, 

Y  en  ti  mi  fe  se  eterniza , 
Porque  has  venido  á  ser  hoy 
Gusimo  de  mi  ceniza. 
Por  librarte  y  defenderte 
Entre  montes  te  han  criado; 
Vive  encubierto,  y  advierte 
Que  aborrezcas  el  pecado. 
Que  fué  caiisa  de  mi  muerte. 
Si  el  imperio  pietendieres 

Y  la  púrpura  vistieres» 
Ampara  como  á  cristiano 
Al  pontífice  romano 
Cuando  en  peligro  le  vieres ; 
Qne  es  la  llave  que  abrir  sabe 
El  arca  en  que  Cristo  cabe; 

Y  ansí ,  guardarla  conviene. 
Porqué,  si  guardarnos  tiene ,  . 
¿Cómo  puede  abrir  la  llave?    \ 
Nunca  tengas  olvidada 
La  muerte  y  eterno  abismo ,    i  r 
Pues  tu  principio  es  de  nada ,  |  \ 

Y  has  de  volver  á  ese  mismo    I  i 
En  el  On  de  la  jornada.  ^  • 
El  mundo  es  mar  que  anegando 
Anda  aquel  que  á  Dios  no  halla ; 
No  peques  pues ,  y  en  pecando. 
La  penitencia  es  la  tabla 
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En  que  has  de  salir  nadando. 
Toma  siempre  el  buen  consejo, 
Honra  al  qlérigo  y  al  viejo. 
Reparte  á  pobres  tus  bienes, 

Y  por  si  sooerbia  tienes , 
Pobre  y  humilde  te  dejo; 
Castiga  al  que  lo  merece. 
No  pongas  mucho  tributo; 
Que  mas  en  Dios  resplandece. 
Infeliz  puedes  llamarme , 

Y  en  la  desdicha  imitarme. 
Que  un  mundo  te  pude  dar 
Ayer,  y  hoy  iias  de  buscar 
Limosna  para  enterrarme. 

BCRÁCLIO. 

Señor ,  bendición  te  pido, 

Ya  que  en  la  voz  y  en  el  tacto 

Por  Jacob  me  has  conocidp.  ' 

EMPERADOR. 

Dios  te  bendiga. 

HERÁCLIO. 

Aquí  estoy 
Para  un  pecho  endurecido. 

EMPERADOR. 

Abrázame  ya ;  que  entiendo 
Que  con  el  grave  dolor 
El  alma  se  va  saliendo.  — 
En  vuestras  manos.  Señor, 
Este  espíritu  encomiendo. 

(Abrázanse ,  y  queda  muerto  el  empe- 
rador Mauricio ,  y  tocan  dentro  ¡lau- 
tas 6  la  música  que  hubiere,) 

HERÁCLIO. 

¡  Ay  años  bien  fenecidos ! 
¡Cuerpo  helado  y  sin  sentidos ! 
Voces  te  he  de  dar;  perdona , 
Qne  pienso,  como  leona , 
Resucitarte  á  bramidos. 
Disteme  el  ser  de  criatura , 

Y  yo  quisiera  pagarte; 
Mas  es  tal  mi  desventura , 
Que  lo  mas  que  puedo  darte 
Es  la  pobre  sepultura. 

{Vase,  llevando  el  cuerpo.) 
Sale  MITILENE  t  HERACLIANO. 

meRACUAFfO. 

¡Cran  mal! 

MrriLENB. 
¿Si  es  nueva  dudosa? 

HERACLIANO. 

La  fama  de  nuevas  malas 
Tiene  ligeras  las  alas, 

Y  es  la  del  bien  perezosa. 

MITILENE. 

Llegaremos  á  los  maros. 

HERACLIANO. 

Como  padre  y  como  viejo. 
Ni  lo  mando  ni  aconsejo ; 
Que  no  estaremos  seguros. 

Salen  FILIPO,  LA  INFANTA  TEODO- 
LINDA  V  LA  EMPERATRIZ  AURE- 
UANA. 

FILIPO. 

¿Vienes  cansada? 

INFANTA. 

De  suerte. 
Que  me  ha  faltado  el  aliento. 

EMPERATRIZ. 

Y  yo  mil  desmayos  siento. 

FILIPO. 

¿  Son  de  hambre? 

EMPERATRIZ. 

Son  de  muerte. 


UVAIITA. 

Fílipo,  ¿dónde  nos  llevas? 
Que  pasar  de  aquí  es  gran  yéírro. 

FILIPO. 

En  la  falda  deste  cerro 
.Hay,  Señora,  algunas  caeías; 
En  ellas  podéis  estar 
Recaladas  y  escondidas. 
Para  conservar  las  vidas , 
Que  el  mundo  os  quiere  ^itar. 

HERACUANO. 

i  Oh ,  mi  Señora ! 

ÜIPANTA. 

Los  cielos 
A  Mitilene  bao  iraido. 
Porque  matarme  ban  querido 
Con  hambra«  temor  y  celos. 

HERACLIANO. 

¿Dónde  vas? 

EMPEBATRIZ. 

Voy  temiendo 
El  ejército  alterado , 
¿Y  mí  Heráclio...? 

HERACUANO. 

A  ser  soldado 
Se  me  ba  venido  buyendo ;  • 
Que  sigue  su  inclinación. 

MITILEKS. 

Dame  tus  manos. 

EMPERATRIZ. 

Los  brazos 
Te  be  de  dar. 

FlUPO. 

Y  serán  lazos 
De  mi  amorosa  prisión ; 
Bien  os  podéis  esconder 
De  una  escuadra  desmandada. 

EMPERATRIZ. 

Filipo,  voy  desmayada. 

{Vanse  todos,  menos  Filipo.) 

FU.IPO. 

Yo  buscaré  de  comer ; 
No  sé  si  acertado  sea 
Ir  por  ello  á  la  ciudad ; 
No ,  porque  es  temeridad , 
Mejor  será  alguna  aldea ; 
Pero  ¿cómo,  si  be  quedado 
Sin  dinero  ni  vestidos , 
Que  todo  lo  be  repartido 
En  el  motin?  ¡cielo  airado! 
¿Qué  mudanza  es  la  que  miro? 
En  un  bora  tanto  mal : 
Ya  Alejandro  liberal , 
Ya  mas  pobre  que  Buiro. 

Salen  LEONCIO  y  oos  soldados. 

LEONCIO. 

Que  me  aflige  el  alma ,  os  digo, 

Y  no  es  de  bombre  el  corazón 
Que  no  tiene  compasión 
Viendo  muerto  ¿  su  enemigo. 

FILIPO. 

Leoncio,  mi  amigo,  viene, 
Bastón  trae  de  general. 
No  dudo  que  en  el  real 
Sus  cargos  antiffuos  tiene ; 
Tal  estoy,  y  á  tiempo  viene 
Que  puede  ser  liberal ; 
Pero  mil  vueltas  ba  dado 
En  su  estado ,  y  yo  no  sé 
Si  el  amistad  y  la  fe 
Se  mudan  con  el  estado. 
Quiero  llegar  embozado. 
Porque  el  que  pide  importuna  , 

Y  no  bay  miseria  ninguna 
A  que  ya  puede  venir. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Pues  la  mayor  es  pedir 
A  Rueda  de  la  fortuna.  —      y  . 
Caballero,  mi  esperanza        ^  , 
Es  teatro' en  quien  me  fundo  ¿ 
Represente  su  mudanza ,       >, 
Yo  el  personaje  segundo  ] 

De  la  comedia  Privanza;    •     '.  ' 
Yo  representé  un  leal ,  . 

Luego  un  capitán  triunfando  ,| 

Y  después  un  general ,  1 

Y  ya  estoy  representando 
Un  pobre  á  lo  natural ; 
Fui  leal  porque  serfi , 
Vencí  por  llegar  ¿  tiempo , 

Y  triunfé  porque  venci, 

Y  en  un  minuto  de  tiempo 
Muy  rico  y  pobre  me  vi ; 
Representé  un  vencedor 
En  la  jornada  primera , 

Y  aquesta,  que  es  la  postrera, 
Representé  lo  peor; 

Si  muero  desta  caida , 
Será  mi  vida  tragedia 
En  desgracia  fenecida; 
¡  Quiera  Dios  bacer  comedia 
Del  discurso  de  mi  vida ! 
Hoy  tengo  á  quien  sustentar; 
Aunque  es  justo  el  recebir, 
Tanto  en  el  dar  suelo  hallar. 
Que,  con  ser  muerte  el  pedir, 
Vengo  á  pedir  para  dar; 
Dio  siempre  y  jamás  pidió 
La  familia  que  alimento; 

Y  así ,  soy  cigüeña  yo , 
Que  quiero  darle  sustento 
Al  mismo  que  me  le  dio ; 

Y  si  es  pedir  un  estrecho    k 
Que  la  sangre  bace  sudar ,  \ 
Un  pelicano  me  ba  hecho ,  1 
Pues  que  quiero  alimentar 
Con  la  sangre  de  mi  pecho ; 
Como  el  mundo  es  un  tablero , 
En  que  no  hay  persona  alguna 
Que  nu  juegue  y  sea  tercero , 
El  naipe ,  que  es  la  fortuna , 
Me  dijo  muy  bien  primero. 
Pude  ai  principio  ganar; 

No  me  quise  levantar , 
Perdí  todo  el  resto  junto, 

Y  estoy  esperando  punto 
Para  poderme  esquitar. 

LEONCIO. 

Mucho  tu  desdicha  siento;  ft  ^  * 
Que  en  el  teatro  violento    I  \ 
Oeste  mundo  y  sus  locuras  I   \ 
Hice  tus  mismas  figuras,     I    *> 
Que  yo  también  represento.  V    \ 
Jugué,  ganaba,  perdí,  ' 

Otro  mi  resto  ganó, 
Mas  barato  le  pedí ; 

Y  ansí ,  con  lo  que  me  di^ , 
Al  juego  otra  vez  volví ; 
Suertes  he  enpezadoKÍ  hacer, 
Aunque,  temiendo  perder 

El  naipe  de  la  fortuna , 
No  quise  parar  á  una , 
Que  emperador  pude  ser; 
Quiseme  al  fin  levantar, 

Y  en  barato  te  he  de  dar 
Lo  mismo  que  recibí , 
Cuando  otra  vez  lo  pedí 
Para  volverme  á  jugar; 
Yo  recibí  buena  obra , 

Y  Dios  me  la  dio  en  empeño;    ^ 
Pagar  quiero,  tú  la  cobra. 
Porque  el  hombre  pobre  es  dueño 
De  lo  que  al  rico  le  sobra. 
Aunque  nos  parecen  dadas 

Las  limosnas ,  son  prestadas ; 
Como  arcaduces  vivimos. 
Que  damos  y  recibimos , 


Y  andan  las  suertes  trocadas. 
{Ap.  Este  tiene  calidad, 

Y  á  Filipo  me  parece; 
Saber  ten^o  si  es  verdad ; 

Que  una  industria  se  me  ofrece 
Para  probar  su  lealtad.)  {ft 

FlLfPO. 

Las  prendas  mismas  me  ba  dado 

Que  en  las  montañas  di  yo , 

A  él  fué  sin  duda  el  soldado 

Que  limosna  le  di  yo , 

O  mejor  diré ,  prestado ; 

En  todo  lo  he  de  imitar, 

-En  el  dar  y  en  el  recibúr , 

En  el  subir  y  bajar ; 

Él  me  ba  enseñado  á  pedir, 

Y  yo  le  be  enseñado  á  dar. 

Salen  HERACUANO,  LA  EMPEI 
TRIZ  AURELIANA  T  LA  INFAI 
TEODOLINDA. 

Llamar  quiero  á  Heracliano , 
Que  vaya  á  comprar  comida. 

HERACUANO. 

Mejor  estás  escondida ; 

No  salgas,  que  es  muy  temprano. 

FILIPO. 

¡Ah ,  Señora!  ¿Dónde  vais? 
^No  advertís  que  no  es  cordura , 
biendo  secreta  v  segura 
Esta  cueva  donde  estáis? 

MITILEKE. 

Viéndola  en  tantos  temoges , 
De  su  lado  no  me  aparto. 

EMPERATRIZ. 

Soy  como  mujer  de  parto , 
Que  me  inquietan  los  dolores. 

IRPAIfTA. 

Yo  consuelo  sus  enojos 
Llorando ;  que  al  alma  vuelvo 
La  razón ,  y  la  resuelvo 
En  lágrimas  de  mis  ojos. 

Salen  LEONCIO,  con  soldados  < 
alabardas. 

LEONCIO. 

¿Venís  ya  bien  advertidos? 

SOLDADO  1.** 

Sí ,  Señor. 

LEONCIO. 

Yo  he  de  esperar, 

Y  el  suceso  he  de  mirar 
Entre  estos  sauces  crecidos. 

SOLDADO  2.® 

Filipo,  el  Emperador 
Tu  vida  y  honra  perdona , 

Y  has  de  elegir  la  persona 
Que  quisieres. 

HERACLIANO. 

Gran  error 
Fué  salimos  de  las  cuevas. 

SOLDADO  2.®     . 

Escoge  pues ,  si  ba  de  ser 
Vida  de  alguna  mujer 
Desas  que  contigo  llevas. 

FILIPO. 

Y  cuando  yo  haya  elegido , 
¿  Han  de  morir  las  demás? 

SOLDADO  2.* 

Sin  cabezas  las  verás. 

PILIPO. 

¡Oh,  qué  riguroso  ba  sidol 
Pero  desta  vez  procuro 
Defenderlas  con  mi  maaite. 


SOLDADO  2.^ 

4ble  defenderte ; 
achos ,  somos  ciento ; 
se  hts  de  elegir ; 
ss  Rueda  de  fortuna. 

FIL1P0. 

le  Tívir  sola  una, 
baude  morir! 
1  alma  me  tiene; 
a  es  mi  señora , 
stima  y  adora , 
3  á  IHitileoe. 
extraña  confasion! 
las  he  de  elegir? 
será  morir 
'  á  esta  elección. 

MITILENE. 

aé  te  suspendes, 
con  armas  estamos? 

FILIPO. 

to  lo  que  pretendes; 

;ion  Datural 

peratriz  alega ; 

lie  me  ruega 

que  es  liberal; 

gradecimiento , 

quiero  á  la  Infanta , 

i  de  mi  levanta 

el  pensamiento. 

ojos  están 

ertos  peregrinos 

aliado  tres  caminos, 

idónde  van ; 

fusión  me  admiro, 

e  hacer?  Dios  me  resuelva; 

té  parte  me  vuelva 

todas  ires  las  miro. 

iufarta. 
ma  que  te  adora 
I  alguna  que  cuadre , 
tengo  madre , 
que  es  tu  señora. 
atriz  tenga  vida , 
eii  su  amparo  vienes, 
girla,  si  tienes 
ma  agradecida. 
y  mi  madre  viva ; 
is  en  la  elección  ? 
le  alguna  afición 
rional  te  priva. 

FILIPO. 

ñora,  verdad. 
>re  ba  de  ser ; 

¡ue  ha  de  vencer 
I)  laleallad; 
ré  librar  á  dos, 
o  venga  á  morir? 

SOLDADO  2.^* 

s,dice,  elegis? 
sto. 

FILIPO. 

¡  Santo  Dios ! 
osion  me  viene , 
razón  tiene  presa , 
•ro  á  la  Princesa 
liero  á  Mitilene ; 
cesa  me  adora , 
ne  aborrece ;»» 
a  destas  merete 
ra  por  ella  ahora? 
i  estoj  obligado , 
larmeá  ninguna, 
do  con  una, 
a  enamorado; 
adosa  carrera ! 
oso  mar  inquieto , 
hombre  mas  discreto 
gado  se  viera ! 
j  el  corazón 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA, 

Mitilene  me  arrebata , 
Hallo  luego  el  alma  ingrata 

Y  me  llamo  á  la  razón; 
Yo  ma  voy  determinando, 

Y  por  solo  agradecer , 
He  de  morir  y  perder 

A  la  que  estoy  adorando ; 

Y  á  Mitilene  gallarda 

Me  resuelvo  en  lo  mejor , 

Y  aunque  me  niega  el  amor, 
La  ingratitud  me  acobarda. 
Viva  la  Infanta  ,  y  perdona ; 
Que  contigo  be  de  morir. 

MrriLERE. 

Has  acertado  á  elegir, 
Como  noble. 

LEONCIO. 

Una  corona 
Merecerá  tu  lealtad, 

Y  la  vida  que  yo  tengo 
Es  de  todas,  y  ansí  vengo 
Humilde  á  tu  majestad ; 
Mauricio  es  muerto ,  mas  tanto 
Su  muerte  se  ha  de  estimar , 
Que  se  puede  celebrar, 

Pues  que  murió  siendo  santo. 
Tras  la  noche  del  morir 
Salió  el  alma  con  el  alba , 
Riyóse  el  cielo ,  y  con  salva 
Dios  le  salió  á  recebir. 
Mártii^ha  sido ,  y  prometo 
Que  en  mí  no  ha  caido  culpa ; 
Que  el  ejército  disculpa 
Mi  buen  celo. 

EMPEBATRIZ. 

¿  Que  en  efeto 
El  Emperador  murió? 
¡  Ay  extraña  desventura ! 
¿Cómo  podré  estar  sigura? 

LEONCIO. 

Sí  podrás ,  viviendo  yo ; 
Moriré  en  vuestra  defensa. 

EMPERATRIZ. 

Mis  prodigios  se  cumplieron ; 
Secretos  misterios  fueron 
De  la  Majestad  inmensa. 

Sale  CrtSROES,  caballero. 

CÓSR0E8. 

Soldados  y  capitanes 
Del  ejército  romano , 
Los  que  sujetáis  al  mondo 
Desde  el  Antartico  al  Austro, 
Los  que  bárbaras  naciones 
Estáis  siempre  conquistando ; 
Egipcios,  tártaros,  medos, 
Calibes  y  garamantos, 

Y  otros  godos .  indios  negros , 
Alarbes,  persas  y  partos, 
Masejetes  y  argalisos , 

Citas ,  armenios  y  francos ;     "^ 
Los  que  tenéis  todo  el  orbe 
Lleno  de  vuestros  soldados , 
De  los  campos  Aberinos 
Hasta  los  Elíseos  campos; 
Pues  sois  señores  del  mundo, 
Eligiendo  con  aplauso 
Emperadores  de  Oriente, 

Y  del  Ocidente  echarlos ; 
[escuchadme ,  yo  soy  persa , 

Y  vengb  desaliando 
A  Leoncio,  gimeral; 
Del  ejército  gallardo 
De  Persia  vino  vencido ; 
QufiLla  fuerza  de  mis  brazos 
No  pudieron  resistir 

El  poderoso  contrario. 
Upbónos  el  sol  hermoso 
Del  ejército  persiano , 
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Que  el  príncipe  de  aquel  reino 
Aquiles  fué  de  sus  rayos. 
La  gallarda  Mitilene 
A  los  persas  ha  faltado, 

Y  á  la  pérdida  no  iguala 
La  Vitoria  qne  alcanzaron ; 
Restituyanos  la  dama 

Que  ya 'el  orbe  ha  eternizado , 

Y  yo  quiero  conquistalla 
Cuerpo  á  cuerpo ,  salga  al  campo ; 
Si  no  aceta  el  desafío , 

DéUa  á  rescate,  que  traigo 
Valor  y  precio  por  ella , 
Que  un  reino  no  vale  tanto : 
Doce  caballos  famosos , 
Que  en  Lidia  los  engendraron 
En  doce  tártaras  yeguas 
Los  vientos  desenfrenados ; 
Bozales  de  plata  y  oro , 
Mas  no  jaeces  bordados , 
Que  en  sus  espaldas  desnudas 
Suben  los  persas  bizarros; 
Diez  mil  romanos  cautivos , 
Que  cuando  fué  desdichado 
Perdió  su  adversa  fortuna. 
Aunque  su  valor  mostraron; 
Traigo  púrpura  de  Tiro, 
Telas  de  Persia  y  Damasco, 

Y  vuestros  Césares  muertos 
Traigo  vivos  de  alabastro ; 
Entregúeme  la  cautiva 

Que  sol  en  Persia  llamamos , 
Reciba  el  rico  rescate 
O  salga  desafiado. 

MITILEIIE. 

Déjame  á  mí  responder.— 
Oye  ,  persa  temerario , 
Que  al  general  desafias , 
Siendo  un  cruel  estebano ; 
Si  á  Mitilene  ha  traído , 
Venciólo  como  soldado, 

Y  como  noble ,  le  hizo 
Que  no  recibiese  agravio ; 
Si  Persia  tanto  la  estima , 
Estimada  está  aquí  en  tanto , 
Que  es  miserable  el  rescate 
Que  pródigo  estás  llamando ; 
No  se  aceta  el  desafio. 
Porque  el  general  romano , 
Si  no  es  con  principe  ó  rey , 
No  puede  salir  al  campo. 

CÓSR0E8. 

Pues  yo,  que  le  desafio , 
Bien  puedo  desafiallo. 
Que  soy  el  príncipe  persa. 

MITILENE. 

¡Gran  Señor ,  querido  hermano , 
El  alma  triste  me  alegras , 

Y  ya  te  esperan  mis  brazos ! 

CÓSROES. 

¡Oh  famosa  Mitilene , 

Voy  á  dejar  el  caballo.  ( Va$e.) 

Salen  los  capitanes  tras  HERÁ- 
CLIO. 

capitán  2.® 
Muera ,  muera ,  capitanes , 
El  atrevido  villano 
Que  á  Focas  ha  dado  muerte , 

Y  ya  le  lleva  arrastrando. 

capitán  1.<* 
Si  se  esconde  en  esos  montes 
Se  ha  de  librar ,  y  es  gallardo , 
Que  el  ánuno  y  el  temor 
Son  alas  y  vuelan  tanto. 

{Súbese  Herdclio  d  un  montecUlo.) 

LEONCIO. 

¿Qué  es  esto  que  pretendéis? 
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CAPITÁN  2.® 

Dar  á  un  mozo  temerario 
Mil  muertes.  ' 

LEONCIO. 

¿Qué  ba  cometido? 

CAPITÁN  2.® 

Un  delito  extraordinario : 
En  el  palacio  imperial 
Pudo  entrar ,  y  con  un  lazo 
Puesto  en  el  cuello  de  Focas  , 
Salió  del  mismo  palacio ; 
Muerte  le  dio ,  y  su  fortuna 
Lugar  y  ocasión  le  ha  dado 
Para  escaparse  ligero 
Del  rigor  de  nuestras  manos. 

herAclio. 

Soldados  y  capitanes 
Que  el  orbe  babeis  conquistado, 
No  es  desbonra  que  os  gobierne 
Jn  hombre  desesperado , 
Un  bárbaro  en  las  costumbres , 
Monstruo  en  las  obras  y  trato , 
Enemigo  riguroso 


t 


\  De  nuestro  linaje  humano? 
V*  I  Que  le  di  muerte  confieso, 

I  Porque  con  ella  be  vengado 
La  de  Mauricio,  mi  padre ; 
¡Su  hijo  soy,  no  os  dé  espanto. 
(Hasta  aquí  viví  encubierto 

En  casa  de  Heracliano; 

La  madre  tenéis  presente 

Deste  corazón  hidalgo; 

Porpropria  naturaleza 

Al  imperio  soy  llamado. 

Vida  quiero ,  no  el  imperio. 

Que  es  miserable  teatro. 

^  HERACLIANO. 

Ejército  valeroso, 
La  verdad  os  dice  Heráclio ; 
La  Emperatriz ,  mi  señora , 
Le  ha  tenido  disfrattdo , 
Temiendo  de  la  fortuna 
Aquestos  sucesos  varios , 
Que  en  su  infeliz  nacimiento 
Los  cielos  pronosticaron. 
Verdadero  cesar  nuestro 
Es  sin  duda  ,  y  está  claro 
Que  la  sangre  generosa 
Venga  al  padre  desdichado. 

{Hincanse  de  rodilloi  al  ejército  la  em- 
peratriz Aurelianu  y  la  infanta  Tea- 
dolinda.) 
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EMPERATRIZ. 

Si  con  los  hombres  piadosos 
Pueden  las  mujeres  algo, 

Y  lágrimas  enternecen 
Los  corazones  de  mármol. 
Una  huérfana  y  viuda 
Ahora  os  piden  llorando 
Piedad  y  vida  de  un  hijo 

Y  de  un  infeliz  hermano. 
A  mi  esposo  me  quitasteis. 
Que  ya  el  cielo  está  pisando. 
Pues  que  pagó  con  su  muerte 
Sus  descuidos  y  pecados. 
Ejército  riguroso. 
Capitanes  y  soldados , 
Sargentos  y  centuriones. 
General ,  maestre  de  campo , 

f  Heráclio  es  mi  propio  hijo ; 
Sed  clementes,  secl  humanos. 
VOCES.  (Dentro.) 
¡Viva  Heráclio!  Viva  Heráclio! 

LEONCIO. 

Entre  el  aire  suenan  voces. 
VOCES.  (Dentro.) 
¡Viva  Heráclio !  Viva  Heráclio ! 

LEONCIO. 

Si  ya  SU  nombre  celebran 
Con  voces  los  cielos  santos, 
Heráclio  es  emperador. 

CAPITÁN  i.® 

¡Viva  Heráclio ! 

CAPITÁN  2.** 

¡Viva  Heráclio ! 

(Defiende  Heráclio  del  monte  al  ta- 
blado.) 

LEONCIO. 

El  rey  no  fué  que  de  Focas 
Estaba  pronosticado ; 
Rija  Heráclio  nuestro  imperio. 
¡Viva  Heráclio ! 

TODOS. 


¡Viva  Heráclio ! 
(Coronante.) 

Sale  CÓSROES. 

CÓSROES. 

Mi  gallarda  Mitilene , 

¿  Dónde  estás?  Dame  tus  brazos. 

MITILENE. 

Estoy,  principe  famoso , 
Tu  venida  deseando. 


CÓSROES. 

¿Quién  es  el  emperador? 

MITILENE. 

El  que  ahora  han  coronado. 

CÓSROES. 

Dale  al  principe  de  Persia 
Las  manos. 

HERÁCLIO. 

Felice  caso ; 
Los  brazos  tengo  de  darte , 

Y  á  Mitilene  la  mano 
De  esposo. 

LEONCIO. 

No  puede  ser , 
Porque  la  suya  me  ha  dado. 

MITILENE. 

Leoncio,  ¿qué  estáis  diciendo? 

LEONCIO. 

Con  esta  sortija  hablo. 
Por  ella  me  prometiste. 
Entre  esos  altos  peñascos , 
Cuando  una  vez  te  di  vida , 
Que  pidiese ;  ya  ha  llegado 
El  tiempo  á  la  condición ; 
Que  no  pierdes,  y  yo  gano. 

MITILENE. 

¿Tu  fuiste?  ¡  Válgame  el  cielo ! 
Obligada  estoy  y  callo; 
Digo  que  si. 

LEONCIO. 

Pues  ahora 
jBerás  esposa  de  Heráclio; 
l^encerme  quiero  á  mi  mismo. 
El  es  señor,  yo  criado , 

Y  él  merece  solamente 
Ser  tu  esposo. 

EMPERATRIZ. 

¡Leal  vasallo!— 
Filipo ,  dale  á  la  Infanta 
La  mano ,  pues  has  ganado 
La  honra  que  has  de  gozar. 


FILIPO. 


Dasme  honor. 


INFANTA. 

Vivas  mil  años; 
Y  la  historia  prodigiosa 
Aqui  tiene  fin.  Senado, 
No  La  Rueda  de  fortuna^ 
Porque  siempre  está  rodando. 


Si 
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ELISA. 

DON  FADRIQUE. 

RAMÓN. 


DUQUE  DE  FERRARA. 
DUQUE  DE  PARMA. 
DUQUE  DE  URBINO. 


FLORES. 

UN  MAESTRO. 

Damas.— Músicos. 


INADA  PRIMERA. 


LA  DUQUESA  t  PORCIA. 

PORCU. 

|ae  marió  ta  hermano, 

»  j  la  tristeza 

ras  á  la  belleza 

»tro  soberano. 

1  Mantua  has  heredado 

melancolia? 

DUQUESA. 

( grande  la  porfía 
Telo  y  an  cuidado. 

PORCIA. 

aé  cuidado  fuerza 
lo  y  tu  pesar? 

DUQUESA. 

inarme  á  casar, 

\  de  hacer  por  fuerza. 

PORCIA. 

es  la  inclinación. 

DUQUESA. 

y  bodas  me  ofenden ; 
IOS  los  que  pretenden , 
Tar  la  elección. 

Sff/tf  ELISA. 

ELISA. 

lo  de  buen  gusto 
Florencia ,  y  fuera 
un  placer  te  diera. 

DUQUESA. 

r  loco  me  da  susto ; 
so  cada  momento 
ifnrece. 

ELISA. 

Inagino 
»co  por  un  camino . 
lede  dar  contento ; 
\t  al  ajedrez , 
Qotigo  puede. 


DUQUESA. 

Si  no  es  furioso,  se  quede. 

PORCIA. 

Ya  habrá  quien  alguna  vez 
Te  divierta. 

DUQUESA. 

Si  el  casarse 
Es  un  vivir  con  morirse , 
¿  Por  qué  muerte  ha  de  decirse 
Aquello  que  es  cautivarse? 
Mal  mi  cuidado  se  olvida  , 
Porque  es  una  acción  incierta, 
Que  se  ^erra  ó  que  se  acierta 
Por  el  tiempo  de  la  vida. 
El  errar  en  otra  acción 
Disculpa  suele  tener; 

Y  asi ,  en  esta  es  menester 
Mas  cuidado  que  elección. 

5a/¿  FLORES,  d«/M0. 

PLORES. 

Guarde  Dios  la  buena  gente, 

Y  guarde  también  la  mala , 
Por  si  hay  della  en  esta  sala ; 
Pero  mi  malicia  miente. 

Que  entre  damas  tan  hermosas 
Cosa  mala  no  se  halló. 
Pardiez ,  que  á  ser  Páris  yo , 
Fuérades  las  tres  las  diosas. 

DUQUESA. 

La  manzana  ¿á  quién  se  diera? 

FLORES. 

Para  quitarme  de  dudas, 
Si  Páris  las  vio  desnudas , 
Ropa  fuera ,  ropa  ftiera. 

DUQUESA. 

¿Cómo  te  llamas? 

PLORES. 

¿Quién  vio 
Tan  necia  pregunta?  Di. 
Otros  me  llaman  á  mí; 
Que  no  he  de  llamarme  yo. 

DUQUBSá. 

Tu  nombre  pregunto ,  amigo. 


FLORES. 

¿  Quién  es  un  santo  varón 
Con  esclavina  y  bordón. 
Que  trae  un  perro  consigo 
Con  un  pan ,  sin  que  le  asombre 
El  verle  una  llaga  aquí? 

DUQUESA. 

San  Roque. 

FLORES. 

¿San  Roque? 

DUQUESA. 

Sí. 

FLORIS. 

Luego  ¿ya  sabéis  mi  nombre? 

DUQUESA. 

Y  ¿de  dónde  eres? 

FLORBS. 

No  soy ; 
De  la  tierra  solo  be  sido , 
Pues  de  la  tierra  be  salido, 

Y  á  ella  caminando  voy. 

PORCIA. 

Sentencioso  quiere  ser. 

ELISA. 

Diz  que  es  poeta ,  Señora ; 

Y  sin  sentidos  un  hora 
Se  está  para  componer 
Sus  metros. 

DUQUESA. 

Loco  discreto, 
Hazme  unos  versos  á  mi. 

FLORjeS. 

Siénteme  pues ,  porque  así 
Quiero  pensar  un  soneto. 

PORCU. 

¿Si  vino  de  Parma  ayer? 

DUQUESA. 

Si. 

PORGA. 

Tres  potentados  son. 

DUQUESA. 

Don  Fadrique  de  Aragón 
También  viene  á  pretender.' 
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PORCIA. 

¿Qaién  es  ese  caballero? 

DUQUESA. 

Pobre,  pero  celebrado; 
Noble ,  pero  despreciado. 

PORCIA. 

¡Ob,  qué  malo  es  ese  pcr|o! 

DUQUESA.    ' 

Deudo  dicen  que  es  cercano 
Del  rey  de  Ñapóles,  sol 
De  Ilalia. 

roRCU. 

Medio  español 

Y  medio  napolitano. 
Presumido  y  codicioso, 
Tu  estado  pretenderá. 

DUQUESA. 

Hacer  imagino  ya 

Un  examen  rij^uroso 

De  todos  mis  pretendientes ; 

Ese  loco  ¿nos  ba  oido? 

ELISA. 

Él  está  muy  divertido, 

Y  rumiando  allá  entre  dientes 
Sus  consonantes. 

DUQUESA* 

Despeje. 

FLORES. 

Consonantes  hay  á  boca, 
Toca,  loca,  emboca,  choca... 

PORCIA. 

¿  Qué  importará  (]ue  le  deje, 
Si  es  loco  y  se  divirtió? 

DUQUESA. 

Dices  bieo;  que  no  embaraza. 

FLORES. 

Plaza,  taza,  calabaza, 
Coroza,  ¡coroza no! 

DUQUESA. 

Digo,  Porcia ,  que  me  ofende 
Ver  que  mis  estados  sean 
Lo  que  estos  hombres  desean; 
Pues  ninguno  me  pretende 
A  mi  |>or  mí  solamente. 
Cuando  mi  hermano  vivia, 
¿Cómo  entonces  no  tenia 
Amante  ni  pretendiente? 
Kilo  es  codicia ,  y  no  amor , 
Lo  que  á  estos  cuatro  ha  traido; 
Imaginar  que  yo  he  sido 
La  deseada  es  error. 
Lna  industria  percibí: 
Caprichosa  quiero  ser, 
Si  he  de  examinar  y  ver 
Quién  me  quiere  á  mí  por  mí, 

Y  no  por  el  grande  estado. 

PORCIA. 

Diticultoso  será , 

Pues  cada  cual  mostrará 

Que  ha  venido  enamorado; 

Servir  y  gaiaiüiíar 

Ks  lácií  al  que  enamora, 

V  muchas  veces.  Señora , 
Vale  mais  fingir  que  amar; 
¿Quién  penetra  la  intención  , 

V  cuales  ojos  discretos 
Son  linces  de  los  secretos 
Que  están  en  el  cora/on? 

DUQUESA. 

Porcia,  muy  posible  es  todo; 
Humano  lince  he  de  ser. 
Yo  lo  tengo  de  sal)er; 
Escucha ,  sabrás  el  modo. 
Las  (ios  en  grave  cLusura 
Cerradas  siem|ire  nos  vimos, 

Y  ctmio  dicen ,  vivimos 
Eu  hermosa  sepultura. 
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Nadie  me  vio  en  la  ciudad; 
Sí  mis  criados  prevengo , 
Logrado  el  capricho  tengo 
Con  mucha  facilidad. 
Píense  cualquiera  que  hoy 
Ser  mi  pretensor  profesa , 
Que  eres.  Porcia,  la  Duquesa, 

Y  que  yo  la  Porcia  soy. 
El  papel  de  Serafina 

Has  de  hacer  cuando  nos  vean 
Esos  que  á  Mantua  desean ; 

Y  si  alguno  se  me  indihia 
Como  a  Porcia  y  como  á  pobre , 
Será  amante  verdadero , 

Y  tendrá  el  lugar  primero. 
Aunque  hacienda  no  le  sobre , 
En  aquesta  pretensión. 

PORCIA. 

¿Podrá  estar  secreto? 

DUQUESA. 

SI, 
Porque  los  hombres  que  á  mi 
Me  conocen  pocos  son , 

Y  no  saliendo  de  casa , 
Con  cuidado  viviremos, 

Y  mas ,  que  nos  parecemos 
Algo  las  dos. 

PORCIA. 

¿Y  si  pasa 
De  nosotras  el  secreto? 

DUQUESA. 

Cuando  esto  se  l^aya  sabido , 
Como  dicen ,  ¿qué  hay  perdido, 
Sino  soto  este  conceto 
Que  formé?  Pero  verás 
Cómo  lo  he  de  conseguir. 

PORCIA. 

Desde  hoy  empiezo  á  fingir. 

DUQUESA. 

Mas  he  pensado ;  oye  mas : 
Podré  en  cualquier  ocasión 
Que  ellos  se  junten  aqui , 
Ser  yo  mas  dueHo  de  mi 
Sienlo  la  conversación 
Contigo ;  escuchando  yo , 
Podré  mirar  con  efeto 
Cuál  es  mas  cuerdo  y  discreto. 
Hasta  ahora  no  se  vio 
Condición  como  la  mía ; 
El  que  inclinarme  quisiere 
Sea  solo  el  que  tuviere 
Gala,  ingenio  y  cortesía; 
Con  eminencia  galán 
Quiero  que  el  amante  sea , 

Y  en  él  la  virtud  se  vea 

Que  en  los  diamantes,  aue  están 
Cuando  brutos  deslucidos, 
Como  piedras  ordinarias, 

Y  visos  de  luces  varias 
Exhalan  cuando  pulidos. 
También  le  quiero  valiente ; 
Que  el  ánimo  y  corazón 
Dicen  quién  es  el  varón 
Que  debe  ser  eminente. 
Con  estas  dos  calidades 
Satisfechos  y  advertidos 
Quedan  los  ojos  y  oídos ; 
Pero  si  el  ingenio  añades. 
Cesará  el  conocimiento 

De  mi  noble  inclinación. 
Pues  será  la  discreción 
La  luz  del  entendimiento. 

PORCU. 

Y  ¿cómo  ha  de  ser,  me  di , 
Que  esa  noticia  tengamos? 

Dt'QUtSA. 

Quiero  que  un  Testín  hagamos 
El)  casa  esta  noche ;  así , 
Cogiéndolos  sin  pensar, 
Cuál  es  mas  galán  veremos ; 


Que  para  los  dos  extrenoi 
Que  raltan ,  habri  lagir. 

FLORES. 

El  soneto  acabé ;  plaza , 
Que  mi  musa  no  está  loca; 
<  A  la  Duquesa  alabará  mi  boca. 
Si  el  cielo  me  la  libra  de  tnordaii.i 

DUQUESA. 

En  verso  medido  empiesa.— 
Id  delante  y  proseguid. 

PORCIA. 

Elisa  y  Porcia ,  venid. 

DUQUESA. 

Vaya  al  jardín  vuestra  alleu. 

FLORES. 

«¿Quién  vio  pálida  flor  de  calaban 
Ti  epando  por  las  pautas  de  ana  roea?i 

DUQUESA. 

Basta; ; qué!  ¿es  verso? 

POtCU. 

Agodeza 

Es  propia  de  locos. 

DUQUESA. 

Id 

Vos  delante ,  y  proseguid. 

PORCU. 

Vaya  al  jardín  vuestra  alteza. 
{Vaiue,) 

Salen  EL  DUQUE  DE  URBINO,  EL  H 
FERRARA  T  EL  DE  PARMA. 

FERRARA. 

Hermosa  es  Mantua. 

PARRA. 

Es  empefio, 
De  quien  la  fama  ba  salido. 

URBIRO. 

Mi  imán  poderoso  ba  sido 
La  hermosura  de  su  daefio; 
Ella  me  trae  solamente. 

FERRABA. 

¿La  habéis  visto? 

URBIRO. 

Nunca. 

FERRARA. 

¿Paes? 

DRBIIIO. 

Tan  grande  su  fama  es, 
Que  si  en  cuatro  partes  miente. 
Le  ha  de  quedar  hermosura , 
Para  ser  la  mas  hermosa 
Venus  que  tino  la  rosa 
De  carmín  y  sangre  pura ; 
No  ha  sido  en  la  antigüedad* 
Tan  celebrada ;  de  modo 
Que ,  aunque  no  la  imite  en  todo, 
Será  inmensa  su  beldad. 
Las  cosas  grandes  no  paeden 
Ser  pintadas  como  son , 
Porque  á  su  misma  opinión 
Las  mismas  cosas  se  exceden. 
Un  ciego  ver  deseaba 
El  hermoso  rosicler 
Del  sol ,  V  para  saber, 
A  todos  io  preguntaba. 
Cuál  le  pintaba  y  decía 
Que  era  un  orbe  de  luz  varia, 
Y  singular  luminaria. 
Padre  y  principio  del  dia ; 
Cuál  le  tiguraba  que  era 
Una  luz  con  movimiento. 
Que  á  faltar  conocimiento , 
Por  Dios  adorada  fuera. 
VIO  después  el  arrebol 
Celeste  con  regocijo ; 
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PARIA. 
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A  titulo  de  pariente 

Del  rey  don  Alonso ,  intente 

Lo  que  habemos  deseado? 

DRBino. 
Casi  solo  se  ba  venido; 

Y  asi,  en  nuestros  galanteos , 
En  festines  y  torneos 
Ha  de  quedar  deslucido. 

PARMA. 

Pues,  amigos,  torneemos 

Y  la  sortija  corramos, 
Justas  y  máscara  bagamos, 
Deslucido  le  dejemos. 

FERRARA. 

Él  viene ,  y  querrá  tratarse 
Con  nosotros  igualmente. 

URBI.VO. 

Por  ahora  es  conveniente 
Sufrir  y  disimularse; 
Pero  estando  en  la  presencia 
De  la  hermosa  Serafina , 
Sufrirlo  no  determina 
Mi  cordura  y  mi  paciencia. 

FERRARA. 

Lleve  desaires  iguales 
A  la  soberbia  que  tiene. 

PARMA. 

Aquí  á  propósito  viene 
Hablar  por  impersonales. 

Salen  DON   FADRIQüE   y  RAMÓN, 
criado. 

DO:f  FADRIQUE. 

Guarde  Dios  á  vuecelencias 
Con  salud  y  larga  vida. 

URBI.tO. 

Guarde  al  señor  don  Fadrique. 

PARMA. 

¿Quién  dudará  que  le  obligan 
Venir  á  Mantua  retratos 
De  la  hermosa  SeraGna? 

DON  FADRIQUE. 

Bien  puede  dudarlo  el  Duque , 
Porque  no  tengo  noticia 
Que  haya  retrato  ning;uno 
Üe  beldad  tan  exquisita. 

Y  si  dicen  que  á  Alejandro 
Retratarle  no  podia 
Sino  Apeles,  ¿qué  pincel 
A  los  perfiles  y  lineas 
Desta  deidad  se  atreviera. 
Sin  temblar  en  la  osadía. 
La  manb  al  lienzo  arrimada, 

Y  sin  turbarse  la  vista 
A  los  rayos  de  sus  ojos , 
Mayormente  si  se  imitan 
En  dos  cosas  con  el  arte, 
Agua  y  luz?  Cosa  es  sabida 
Que  los  vivos  y  excelentes 
Objetos  turban  y  olvidan 
Nuestros  sentidos ;  el  sol , 
Cuando  llega  al  mediodia , 
¿Qué  ojos  de  águilas  y  linces 
Hay  que  á  sus  rayos  resistan? 
Cuando  por  las  siete  bocas 
El  Nilo  se  precipita. 
Sordos  deja  á  los  ^ue  moran 
En  las  riberas  vecmas. 
La  nieve ,  que  en  los  Tifeos 
Está  en  el  tálamo  antigua. 
El  tacto  humano  entorpece; 
La  oriental  especería 

Y  los  aromas  suaves 
Que  la  Arabia  fructifica , 
El  olfato  alteran  siempre 
A  quien  por  ella  camina. 
El  néctar  dulce  que  labra. 
Chupando  florea  en  Hibla , 


La  abejuela,  estraga  el  gnsto. 
Siendo  esto  así,  ¿quién  podría 
Retratar  rayos  de  luz. 
Mirando  nieve  tan  viva. 
Atendiendo ,  resistiendo 
Los  aromas  que  respiran . 
Las  razones  que  pronuncian 
De  elocuencia  peregrina? 
Quién  un  objeto  tan  alto 
Reducir  pudo  á  medida 
Y  proporción  con  el  arte , 
Copiando  luz  tan  divina? 

URBANO. 

¡  Oh,  qué  afectado  discurso! 

PARMA. 

Dejémosle  que  prosiga 
Con  su  escudero. 

FERRARA. 

El  sefior 
Don  Fadrique  se  publica 
Enamorado  y  leiao. 

'  PARMA. 

Bien  dijimos  que  venia 
Con  pretensiones  á  Mantua. 
{Vanse  tos  duques.) 

DOIf  FADRIQUE. 

I  Discretos  son  ,  si  adivinan 
Eso  los  señores  duques. 

RAM0!f. 

Estos ,  con  celosa  envidia , 
Te  han  hablado  descortés. 

DOIf  FADRIQUE. 

Con  igual  descortesía 
Serán  tratados  de  mi. 


Sale  FLORES ,  de  galán  gracioso. 

FLORES. 

Hallaros  solos  es  dicha. 

DON  FADRIQUE. 

Seas,  Flores,  bien  venido; 
¿Qué  tenemos? 

FLORES. 

Que  la  vida 
He  de  dar  en  tu  servicio. 
Salió  bien  la  industria  mia; 
Fingime  loco ,  y  mandóme 
Que  en  su  casa  y  corte  asista; 
Y  asi,  de  sus  esperanzas 
Tengo  de  ser  una  espía. 
Adviene  en  breves  palabras 
Que  á  Porcia  manda  que  finja 
Ser  la  Duquesa ,  porque  ella 
Fingirse  quiere  su  prima , 
Para  ver  si  de  esta  suerte 
A  su  hermosura  se  inclinan. 

DON  FADRIQUE. 

¿Es  hermosa? 

FLORES. 

El  mismo  sol,* 
Es  la  aurora ,  y  es  el  día , 
Es  la  tarde ,  y  no  es  la  nocbe; 
Mujer  es  que  encapricha. 
Esta  noche  hay  un  sarao, 
Y  en  ella  Porcia  fingida 
Quiere  examinar  cuál  es 
El  mas  galán ;  no  se  vista 
Aquel  pájaro  que  dicen 
Que  nace  de  sus  cenizas 
Mas  galán  que  it ,  Señor; 
Vén  pues,  y  al  abril  imita. 
Duque  de  Mantua  bas  de  ser; 
Alerta /mira  que  sirvas 
A  la  que  se  llama  Porcia ; 
Advierte  que  es  Serafina , 
No  enamores  la  Duquesa. 
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DON  FADRIQUE. 

Si  me  indusirias ,  si  me  avisas 
De  lo  qae  pasa  en  palacio, 
I^a  Duquesa  ha  de  ser  mia. 

FLORES. 

Será  tuya  la  mas  bella 
Que  los  campos  vieron ,  ninfa ; 
A  mi  sayo  jironado 
Y  á  mi  ignorancia  fingida 
Me  vuelvo;  vete  con  Dios , 
Pues  de  mi  ingenio  te  fías. 
( Vanse.) 

Sale  LA  DUQUESA. 

DUQUESA. 

Este  jardín  ameno , 

De  flores,  plantas  y  de  frutas  lleno, 

El  cielo  nos  retrata ; 

Ese  estanque  de  plata , 

El  cielo  es  cristalino ; 

Lasruedasdeesa  azuda,  que  es  camino 

Del  agua  artificioso. 

Son  móviles  primeros; 

Las  rosas  son  luceros 

Del  firmamento  hermoso; 

Las  otras  flores  bellas, 

El  numeroso  ejército  de  estrellas; 

El  girasol ,  que  mira 

Al  poniente  una  vez,  y  otra  al  levante; 

El  sol ,  que  el  cielo  gira, 

Y  la  luna  menguante , 
O  ya  de  su  luz  llena 
La  Cándida  azucena ; 

Estrellas,  luna,  sol,  fuentes  y  flores, 
Todo  me  enseña  amores , 

Y  yo  sola  me  hallo 

Sin  saber  qué  es  amor  ni  deseallo. 
Esa  hiedra  se  enlaza , 

Y  el  tronco  délos  álamos  abraza; 
Alli  la  flor  de  clicie  pena  amando , 

Y  á  Apolo  va  buscando ; 

Trepar  quiere  la  murta  por  la  parra, 

Y  amánelo  la  violeta  la  pizarra , 
Besándola  ha  nacido; 

Alli  canta  en  su  nido 

El  ruiseñor  amores; 

Allí  rayos  del  .sol  aman  las  flores ; 

Alli  las  fuentes  quiebran 

Su  cristal ,  y  celebran 

La  jornada  que  hoy  hacen 

Al  mar,  adonde  nacen , 

Y  á  quien  enamoradas. 
Se  vuelven  despeñadas : 

La  flor  de  clicie ,  murta,  yerba  y  flores. 
Todo  me  enseña  amores ; 

Y  yo  sola  me  hallo 

Sin  saber  qué  es  amor  ni  deseallo. 

Sale  PORCIA. 

PORCIA. 

¿Sola  vuestra  alteza? 

DUQUESA. 

Si, 

Aunque  no  estoy  sola ,  digo. 
Las  veces  que  estoy  conmigo. 

PORCIA. 

Un  sabio  lo  dijo  asi : 

Ya  están  los  competidores 

Avisados, y  vendrán. 

DUQUESA. 

Di,  Porcia,  ¿qué  fingirán? 
¿Que  vienen  muertos  de  amores? 

PORCIA. 

¿Dónde  ha  de  ser  el  festín  ? 

DUQUESA. 

Paréceme  que  es  mejor 


EL  DOCTOR  MRA  DE  MÉSCUA. 

En  aquese  cenador. 
Palacio  deste  jardín. 

Sale  FLORES ,  de  loco. 

FLORES. 

Alerta ,  madama  mia; 

Que  hay  marranos  en  campa&a. 

DUQUESA. 

Todo  es  temas  con  España.— 
Mira,  Roque,  yo  querría 
Que  me  digas  la  ocasión 
De  quererlos  mal. 

FLORES. 

Diréla : 
Yo  anduve  con  una  muela , 
Canurillo  y  carretón ; 
«Amolar  cuchi,»  decia, 

Y  con  esto  eché  sin  cuenta 

A  perder  cuanta  herramienta 
En  la  pobre  España  había. 
De  un  lugar  á  otro  pasaba, 

Y  un  español  encontré , 
Gallego  pienso  que  fué , 
Pues  descalzo  caminaba. 
Con  un  rio  nos  topamos , 

Y  él ,  que  sin  botas  venia, 
Dijo  que  me  pasaría , 
Como  en  la  venta  bebamos 
A  mi  costa ;  yo  acepté , 

Y  estando  en  medio  del  rio , 
Me  dijo  el  caballo  mío : 
«Monsiur;»  respondlle:  «  ¿Qué?» 
Replicóme :  «Di,  ¿cuál  es. 

Sin  mentír  ni  estar  medroso , 
Cuál  es  rey  mas  poderoso, 
El  español  ó  el  francés?» 
Yo  respondí  con  temor : 
«  Tu  rey  tiene  mas  poder ;» 

Y  dejándome  caer. 

Me  dijo: « ¿A  tu  rey  traidor?» 
Escápeme  medio  ahogado, 

Y  cuantos  asi  me  vían , 
Me  tiraban  y  decían : 
«Gabacho,  pollo  mojado.» 

DUQUESA. 

Ya  no  me  espanto  que  tengan 
Enojado  á  Roque  así.— 
Porcia ,  traigan  luz  aquí. 

PORCIA. 

¿  Vendrán  los  músicos  ? 

DUQUESA. 

Vengan. 
{Vanse  la  Duquesa  y  Porcia,) 

FLORES. 

Heme  aquí  loco  en  juicio , 
Muy  falso  y  muy  socarrón , 
Como  muchos  que  lo  son 
Por  holgar  y  andar  al  vicio. 
En  las  corles  y  palacios 
Usan  muchos  desta  treta. 
Uno  haciéndose  poeta, 

Y  borrando  cartapacios. 
Si  no  de  Apolo,  de  Baco, 
Hace  versos  de  horizontes. 
Ecos,  relaciones,  montes, 

Y  no  es  loco ,  que  es  bellaco. 
Otro  insulso  majadero 
Cargado  de  hábitos  hay , 
Tan  sin  donaire ,  que  tray 
En  la  boca  al  mismo  enero. 
Otro  que  anda  todo  el  día 
Lleno  de  ocio  y  de  pereza , 
La  capilla  en  la  cabeza , 
Con  circunstancias  de  espía. 
Otro  locuras  fingía , 

Y  á  sus  bodas  convidaba. 
Diciendo  que  se  casaba 
Con  cierta  señora  ;  un  día 
Con  docientos  le  amagaron. 


YásasesoseTolfió; 
Mas  la  mtisict  salió, 

Y  los  tres  duques  llegiron. 

SaU  EL  DUQUE  DE  URBINO. 

OBBIHO. 

Bello  jardin ,  tu  belleza , 
Aunque  irracional  y  muda. 
Remedando  está  sin  duda 
La  hermosura  de  su  alteza; 
Que  al  pintar  naturaleza 
Sus  divinos  resplandores, 
La  tabla  de  los  colores 

Y  pinceles  arrojó , 

Y  con  esto  derramó 
Nieve  y  jazmín  sobre  flores. 

Sale  EL  DUQUE  DE  FERRARA. 

FERRARA. 

Cristal  ^  que  un  mármol  pequeio 
Estás  siempre  retratando, 
Bien  sé  que  estás  envidiando 
La  hermosura  de  tu  dueño ; 
Porque  el  alba ,  con  el  cefio 
De  ver  su  rostro  excedido, 

Y  que  Serafina  ha  sido 

Mas  hermosa,  ella  lo  siente; 

Y  así ,  forman  esta  fuente 
Las  lágrimas  que  ha  vertido. 

Sale  EL  DUQUE  DE  PARMA. 

PARHA. 

Murtas ,  que  en  Chipre  habéis  sido 
De  Venus  verde  guirnalda. 
Remedando  ala esmerrJda,         • 
Que  su  eolor  no  ha  perdido; 
Sí  la  madre  de  Cupido 
Hallasteis  allá  envidiosa, 
Aqui  estaréis  mas  hermosa , 
Pues  hallaréis  mas  divina 
La  planta  de  Serafina 
Que  el  cabello  de  la  Diosa. 

Sale  DON  FADRIQUE. 


D05  FADRIQUE. 

Murtas ,  rosas  y  cristales , 
En  quien  ese  jardín  llueve 
Copos  y  aromas  de  nieve , 
Si  sois  rasgos  y  señales 
De  los  rayos  celestiales 
De  vuestro  dueño,  hermosas 
Son  las  sombras  tenebrosas , 
¿Que  será  la  luz  divina? 
Sombra  sois  de  Serafina , 
Cristales,  murUs  y  rosas. 

FLORES. 

Majaderos  cortesanos 
Los  cuatro  me  parecéis , 
Pues  todos  cuatro  queréis 
Ser  duquesos  mantuanos , 
Y  á  uno  solo  dirán  si ; . 
Par  diez ,  sí  duquesa  fuera , 
Bien  sé  yo  quién  escogiera. 

URSINO. 

¿A  quién, loco? 

FLORES. 

Cuerdo,  á  mi. 

Sfl/«i DAMAS, PORCIA,  LA  DUQU 
T  UN  MAESTRO,  p  tiéníau  Pi 
en  una  silla ,  yhiire*  du^es  e 
banco,  y  cantan. 

MÚSICOS. 

Al  fesUn  de  la  hermosa duqueia 
De  Mantua  gentil 


vienen  aprieia; 
rvirla  profesa , 
abra. 

FLORES. 

¡ñora  Duca , 
almoradux , 
aeda  ser  dax 
,  y  aun  de  Laca, 
e  queréis 
►uslo ,  voz  gruesa , 
uel ,  Duquesa , 
I  le  queréis, 
cebade  decir; 
reis  euano 
mantuano, 
beis  de  elegir, 
iñol  no  hablo , 
16  es  galán  como  el  sol, 
o  español , 
e  al  diablo, 
rma ,  Ferrara , 
luesaes, 
delfín  francés, 
ido,  linda  cara, 
cía ,  y  no  dichosa , 
s  damaperfela, 
?r  fea ,  es  discreta, 
H!ia ,  es  hermosa, 
.amanles  nuevos, 
qí  dueña  ni  dama, 
ómo  se  llama ; 
sorbe  cien  huevos , 
'n  hace  una  trova ; 
se  llama  Elisa 
cara  de  risa , 
alegre  ó  boba, 
odestasdonias, 
>  empieza  á  barbar 

0  de  danzar', 

1  de  ceremonias. 
:irlo  en  suma, 

I  leca  tos  son 

s  de  cihcion , 

is  en  vez  de  pluma.  — 

3que ,  sentaos , 

festín  ha  de  ser. 

PORCIA. 

le  se  ha  de  hacer 
D  de  saraos. 

no?!  FAORIOÜB.  {ÁP') 

^orcia  promete 
írraosura  rigores; 
» anduvo  Flores. 

■AESTRO. 

I  paje  un  ramillete. 

PORCU. 

ístro ,  aquestas  flores. 

MAESTRO. 

fo  las  llegue  á  dar, 
a  hade  danzar; 
ama ,  señores , 
a  vez. 

ÜRRI!<0. 

Siendo  así , 
s  habéis  de  dar. 

FERRARA.         ^ 

be  de  empezar. 

DOTf  FADRIQÜE. 

I  ramillete  á  mi. 

■AESTRO. 

«stion  les  provoco , 
atrevo ,  Señora ; 
las  flores  agora. 

FORCU. 

nilleie  este  loco 
le  quisiere  dar; 
a  eompetencia , 
I  lot  tm  padencia. 


GAUN,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

URBmo. 
Volvámonos  á  sentar. 

FLORES. 

A  mi  las  flores  me  dan , 
Y  loco  en  darlas  seré ; 
¿  A  quién ,  á  quién  las  daré? 
Dóyselas  al  mas  galán. 

{Dáselas  á  Fadrique.) 

DUQUESA. 

¿Cómo ,  di ,  si  es  español , 
El  ramillete  le  diste? 

FLORES. 

Luego  ¿no  entendéis  el  chiste? 
Porque  le  peguen  los  tres. 

DON    FADRIQUE. 

No  atribuva  vuestra  alteza 
Lo  que  hiciere  á  grosería ; 
Yo  confieso  que  venia 
Adorando  esa  belleza; 
Pero  amor ,  naturaleza 
Segunda ,  mi  inclinación 
For¿ó  con  tanta  pasión 
Üespues  que  otra  dama  vi , 
Que ,  estando  fuera  de  mi , 
No  supe  hacer  la  elección. 
Amor ,  deidad  poderosa , 
En  mí  su  fuerza  mostró; 
Una  cosa  pensé  yo , 

Y  el  amor  hizo  otra  cosa. 
Ir  suele  á  coger  la  rosa 
Un  galán  en  el  jardín, 

Y  encontrándose  el  jazmín. 
Sus  Cándidas  flores  coge , 
Sin  que  la  rosa  se  enoje , 
Pues  se  queda  rosa  en  fin.    * 
Adorando  las  estrellas , 
Muchos  hay  que  al  sol  negaron , 
Las  estrellas  envidiaron 
Entre  tantas  luces  bellas; 
Sois  el  sol,  alba  son  ellas, 

Y  alba  la  que  mi  alma  adora ; 
Perdonadme ,  gran  Señora , 
Si  se  atreve  un  español 
A  negar  flores  al  sol 
Por  dárselas  al  aurora. 
Porcia  tome  el  verde  ramo , 
Haciéndole  celestial, 

Y  recíbalo  en  señal 
De  que  su  amante  me  llamo ; 
Del  alma  la  riqueza  amo , 
Las  del  mundo  son  extremos , 
Que  españoles  no  queremos. 
^^i  la  inclinación  baié , 
Danzar  el  alta  no  sé; 
Porcia ,  la  baja  dancemos. 
{Danzan  los  dos, y  cantan  los  músicos 

MÚSICOS. 

Al  festín  de  la  hermosa  duquesa 
De  Mantua  gentil 
Los  galanes  vienen  apriesa , 
Cada  cual  servilla  profesa. 
Galán  como  abril. 

DUQUESA. 

Su  alteza  es  dueño  y  juez; 
Dé  ella  el  ramillete ,  di^a 
Que  el  festín  otro  prosiga. 

PORCIA. 

Délas  Roquillo  otra  vez. 

FLORES. 

Duquesa ,  esos  son  errores 
Mayores  que  mi  locura ; 
¿Soy  yo  mayo  por  ventura , 
Para  andarme  dando  Agres? 
A  ninguno  mas  se  den; 
Ya  no  es  fiesta ,  pues  empieza 
Otra  dama ,  y  no  su  alteza. 

ORBINO. 

Este  loco  ha  dieho  bien; 
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Porque  su  alteza  debía 
Ser  suplicada  primero. 

PORCIA. 

Basta ,  ningún  caballero 
Salga  á  la  defensa  mia . 
Que  me  enojaré ;  y  agora 
Cese  el  festín. 

DO!f  FADRIQUE. 

Del  error 
De  mi  no  pasado  amor 
Ya  os  pedí  perdón.  Señora. 
(Vanse,  y  queda  la  Duquesa  lapostrera, 

y  Flores.) 

FLORES. 

Señora  Porcia ,  escuchad : 
Al  español  que  está  fuera 
Una  burla  hacer  quisiera : 
No  os  vais  tan  presto,  esperai?. 

DUQUESA. 

¿Aun  el  enojo  te  dura? 

FLORES. 

Ce,  español ,  ce,  que  te  llama 
Aquí  fuera  cierta  dama , 
Con  mas  dicha  que  hermosura. 
Vén ,  español ,  me  dirás 
Unos  requiebros  aquí.  — 
¡  Ay ,  qué  viene  tras  de  mí ! 
Yo  me  escondo  aquí  detrás. 

Sale  DON  FADRIQÜE ,  y  Flores  se  es- 
conde detrás  de  la  Duquesa. 


DO:t  FADRIQÜE. 

¿Quién  me  llamó?  Ya  he  notado 
Que  voz  de  un  ángel  ha  sido ; 
¡  Oh  quién  fuera  el  escogido ! 
Porcia ,  como  fui  llamado , 
Con  gusto  vengo  y  forzado ; 
Que  si  el  fuego  artificial 
Va  en  forma  piramidal 
A  su  elemento,  asi  yo 
Busco  la  voz  que  llamó 
Como  á  centro  natural. 


No  ful... 


DUQUESA. 


.) 


D0;<  FADRIQUE. 

Si  muero  yo , 
A  ese  no ,  en  rigor  extraño , 
Máteme  tu  dulce  engaño. 
No  me  desengañes ,  no. 
Quien  cosa  alegre  gozó 
En  el  sueño  ( ¡  pasión  fuerte .) , 
Que  es  ensayo  de  la  muerte , 
Disgusto  suele  tener, 
Con  ser  soñado  el  placer, 
De  que  alguno  le  despierte. 
Un  enfermo  deliraba, 

Y  grande  rey  se  fingía ; 
Imperios  y  monaraufa 
En  su  locura  gozaba; 
Sanó ,  y  alegre  no  andaba , 
Diciendo:  «Gracias  no  doy 
A  quien  me  da  salud  hoy , 
Pues  era  rey  soberano. 
Enfermo ,  y  estando  sano. 
Un  hombre  ordinario  soy. » 
Soñé  que  me  hablas  llamado, 

Y  en  mi  altiva  fantasía. 
Pudo  causarme  alegría 
Este  bien ,  aunque  sonado ; 
Deliré ,  sol  me  he  itttnado 
Que  llamó  á  la  hermosa  aurora ; 
Si  este  sueño  mi  tima  aéora , 

Y  esta  locura  que  veto, 
Seilora,no  me  santls: 
No  me  desQfrtetof  Mtora. 
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DD0OB8A. 

Este  loco  os  ba  llamado.— 
Vete  de  ahí. 

{Vase  Flores.) 

DOM  FADRIQUE. 

Loco  faera 
Quien  á  la  voz  no  viniera 
De  un  loco ,  que  me  ba  tornado 
Cuerdo  á  mí ,  pues  digo  osado 
Que  bailé  en  este  jardín  verde 
Quien  mis  delirios  acuerde , 
Si  los  otros  locos  son. 
Porque  solo  está  en  razón 
Quien  por  vos  el  seso  pierde.    . 

DUQUESA. 

Amante  de  Serafina 

Habéis  venido,  Señor; 

No  es  de  buen  gusto  el  amor 

Que  á  otra  hermosura  os  inclina. 

¿Quién  deja  la  clavelina 

Por  el  pálido  albeli? 

Quién  menosprecia  el  rubf 

Por  la  morada  amatista? 

Sea  vuestro  amor  con  vista , 

No  esté  vcndadu  por  mi. 

Vos  pobre ,  yo  sin  estado , 

Seremos  sin  duda  alguna 

Delirios  de  la  fortuna , 

Risa  y  fábula  del  hado ; 

Festejad ,  enamorado , 

La  belleza  singular 

De  Serafina ;  mudar 

Objeto  no  es  de  prudente ; 

Á  Quién  se  admira  de  una  fuente , 

Viendo  el  piélago  del  mar  ? 

DO?f  FADRIQUE. 

No  os  lo  niega  mi  osadía , 

Ni  mi  locura  lo  crea; 

Amor  pompas  no  desea. 

Si  yo  soy  vuestro,  y  vos  mia, 

Ricos  fuéramos  los  dos. 

Yo  de  amor ,  tos  de  hermosura , 

Vos  de  luz ,  yo  de  ventura ; 

Hazlo ,  amor ,  pues  eres  dios. 

Si  fuente  os  habéis  llamado, 

Permitid  que  sin  aviso 

Me  mire ,  como  Narciso , 

Vai  vos,  de  mi  enamorado ; 

Que  estando  en  vos  transformado , 

Va  no  soy  yo,  sino  vos, 

Y  estuviéramos  los  dos , 
Yo  Narciso ,  si  vos  fuente , 
Viéndonos  eternamente; 
Hazlo ,  amor,  pues  eres  dios. 

DUQUESA. 

Daros  licencia  no  quiero. 

DON   FADRIQUE. 

¿Palabras  tan  rigurosas? 

DUQUESA. 

Sí ,  que  me  faltan  dos  cosas , 
Que  he  de  examinar  primero. 

DON  FADRIQUE. 

Siendo  asi ,  la  vida  espero. 

DUQUESA. 

Son  difíciles  las  dos. 

DON  FADRIQUE. 

Y  vencidas,  ¿querréis  vos? 

DUQUESA. 

¿Qué  he  de  querer? 

DON  FADRIQUE. 

¿Qué?  Querer. 

DUQUESA. 

¿Podrá  ser? 

DON  FADRIQUE. 

Si  puede  ler. 
Hazlo ,  amor,  pues  eres  <lío8. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSGUA. 

JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  PORCIA  t  LA  DUQUESA. 

PORCIA. 

¿Amas,  Señora? 

DUQUESA. 

Esa  fué 

Inútil  curiosidad ; 
Dueño  de  mi  voluntad 
Eternamente  seré. 

PORCIA. 

Si  el  español  se  te  incliiui, 

Y  viste  que  es  mas  galán , 
Tus  efectos  estarán 
Movidos. 

DUQUESA. 

Hoy ,  Serafina , 
Cuatro  cosas ,  es  verdad. 
Quise  examinar  y  ver, 

Y  agora  para  querer 
Tengo  andada  la  mitad. 
Mas  soy  tan  dueña  de  mi , 

Que  he  de  vencerme  y  no  amar ; 
Del  amor  he  de  triunfar. 
No  quiero  amor. 

PORCIA. 

Siendo  así, 
Dame  para  amar  licencia. 

DUQUESA. 

Amor  sin  licencia  viene. 

PORCIA. 

Tu  respeto  me  detiene. 

DUQUESA. 

Ama ,  pero  con  prudencia ; 
No  deslustres  mi  figura , 
Pues  Serafina  me  llamo ; 
Va  que  saben  que  no  amo , 
No  sepan  que  ama  mi  hechura ; 
Pero  ¿ á  quién  te  has  inclinado? 

PORCIA. 

A  don  Fadrique ,  Señora , 
Que  me  desprecia  y  te  adora , 

Y  eso  mismo  me  ha  obligado. 

DUQUESA. 

:  Qué  mujeril  condición! 

Mira ,  Porcia :  yo  quisiera 

Que  tu  voluntad  tuviera 

Ese  amor  ó  inclinación 

A  uno  de  esos  duques,  pues 

Todos  te  muestran  amores , 

Siendo  tan  ricos  señores ; 

Don  Fadrique  es  p^>bre ,  aunque  es 

De  ilustre  genealogía. 

PORCIA. 

No  importa ,  obligada  estoy , 
Si  ama  á  Porcia  y  Inercia  soy. 

DUQUESA. 

¡Extrafia  sofistería! 

¿  Ama  el  nombre  ó  la  persona? 

PORCIA. 

Paréceme  que  te  ptsa. 

DUQUESA. 

Porcia ,  gran  malicia  es  esa ; 
Pero  en  efecto  me  abona 
Permitirte  que  ames;  ama , 
Mira,  inquiere  y  favorece. 
Con  la  atención  que  merece 
La  obligación  (^e  una  dama. 

PORCIA. 

Esto  consigo  lo  trae 
Mi  decoro  y  advertencia , 
Pues  amo  con  tu  licencia.^ 
;  Hola ! 


SffteFLORBS. 

^Loin. 

¿Señora? 

roMU. 
¿Quite  bey 

En  laantecánura? 

FL0U8. 

Está 

Un  hombre,  que  no  quisieri 
Verle  jamás  allá  fbera. 

DUQUESA. 

Su  loca  tema  será. 

FLOUS. 

Pues  Porcia,  de  mí  eBfadtda, 
Porcia  males  me  desea , 
Plegué  á  Dios  que  yo  te  fea 
Con  el  español  casada « 
Que  es  la  mayor  maldldoD. 

DUQUESA. 

¿  Está  don  Fadrique  alil? 

FLoass. 
¿Fadri...  quién? 

DUQUESA. 

Fadriqse. 

FLOEES. 

Sí, 
Porque  es-pera  de  Aragón. 

poacu. 
Dile  que  entre. 

FLORES. 

¿Al  alfeñique? 
Entrad ,  buen  hombre;  que  70 
No  sé  vuestro  nombre ,  no ; 
Solo  sé  que  acaba  en  iqoe. 

Sale  DON  FADRIQUE. 

DON  FAmiIQUB. 

Si  me  manda  vuestra  alteza 
En  qué  le  sirva ,  seré 
Tan  dichoso ,  que  tendré 
Por  imperio ,  por  grandeza , 
Por  noble  timbre  y  blasón 
De  mis  armas ,  de  servilla 
Con  este  y  esta  cuchilla , 
Rayo  que  fué  de  Aragón. 

PORCIA.  (Ap,) 
Embarazada  me  veo; 
¿Cómo  diré  mi  cuidado? 

DUQUESA.  (Ap.) 

Parece  que  me  ha  pesado. 

Eso  no ;  grave  trofeo 

Yo  misma  he  de  ser  de  mi. 

Corazón ,  no  sinUis  pena, 

Ame  Porcia  norabuena; 

Vamonos ,  alma ,  de  aqni.         (VaM 

DON  FADRIQUE.  (AH.) 

¡  Ay ,  que  se  va  la  Duquesa ! 
¿  Si  el  verme  la  da  pesar? 
Mas ,  pues  me  volvió  á  mirar , 
Sin  duda  que  no  le  pesa. 

PORCU.  (Ap.) 
O  este  fausto,  ó  la  grandeza 
Que  fingida  represento , 
No  le  dan  atrevimiento, 
O  no  ve  en  mi  la  belleza 
De  Serafina  cruel , 
Si  ha  sido  mi  inclinación; 
Mas  dígale  mi  pasión 
Al  descuido  este  papel. 

DON  FADRIQUE. 

Ya  que  no  me  habéis  honrado. 
Mandándome ,  mi  señora  1 
Licencia  me  dad  acora 
Para  volver  desdidia<l6. 


rOECIA.  {Ap.) 

DO  me  ht  entendido , 
>el  DO  miró.) 
i  ca|ó. 

IM>1I  FADRIQDE. 

me  ha  caído. 

POBCU. 
DOÜ  FADRiaiIE. 

No  es  Goeza » 
se  lUma.— 
tiay  uoa  dama 
•apela  su  alteza? 

le  Lk  DUQUESA. 

DüQCESA. 

estoy  aqui. 

PORCIA. 

dado  tarda. 

DUOOESA. 

estoy  de  guarda ,  ,  /^ 
oe  me  toque  á  mí.  -^  - 
A.  {Ap.  ó  la  Duquesa.) 

3stás  queriendo , 
oe  permitiste 

DESA.  (Ap.  á  Porcia.) 
¡uerer?  Yoamar? 
,  vuélveme  á  entrar ; 
•o  reía ,  mentiste.      ( Vase.) 

m  FADRIQOE.   (Ap.) 

estas  salidas 
lY  Sospecho 
leo  de  su  pecho. 

PORCIA. 

ra  eo  Mantua? 

DON    FADBIQUE. 

Señora , 
puede  ir  á  mí 
ra  en  quien  vi 
untos  agora , 
ino  se  encubrió 
li  presencia? 

PORCIA. 

>ara  eso  licencia, 
onmigo. 

00:1  FADRIQUE. 

Yo 
sentís  enojos 
li  pasado  error. 

PORCIA. 

bios  bay  rigor , 
ay  en  los  ojos. 

U  LA  DUQUESA. 

PCQUESA.  (Ap.) 

í  DO  sosiego ; 
le  qué  me  aflijo; 
por  mi  se  dijo 
esasosiego  > . 

D05  FADBIQUE. 

ecir,  Señora, 
>  tm  nubes  vi , 
fiix  de  rubí , 
it  del  aurora. 

PORCIA. 

«so  que  me  lia  entendido 

re.  ¡Ajiofelice! 

la  k>  dice. 

|se  babia  salido.) 

ets.  Porcia? 

D0QIIB8A. 

Pretendo , 
.e  ioU  no  estés. 


GALÁN,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

PORCIA. 

Necio  advertimiento  es, 
Pero  ya  tu  intento  entiendo. 

DUQUESA. 

Vén  á  escribir. 

PORCIA. 

Luego  iré. 

DUQUESA. 

{Ap.  Si  la  llamo  y  la  porfío. 
Se  sabe  el  engaño  mío ; 
¿  Qué  he  de  hacer?  La  sufriré.) 
¿Para  qué  estás  porfiando. 
Si  ves  que  ya  no  te  quiere? 

PORCU. 

Yo  sé  que  por  mí  se  muere ,       • 
Aunque  tú  lo  estés  negando. 

DUQUESA. 

El  papel  no  alzó. 

PORCIA. 

Fué  necio , 
O  no  le  vio. 

DUQUESA. 

Fué  desprecio , 
O  si  DO ,  míralo  agora. 

(De^a  caer  un  guante.) 

DON  FADRIQUE. 

{Ap.  o  con  cuidado  ó  acaso 
Cayó  un  guante  de  mi  cielo. 
Por  dar  estrellas  al  suelo , 
Yéndose  el  sol  á  su  ocaso ; 
Alzarlo  quiero  atrevido.) 
Este  guante  se  os  cayó. 

DUQUESA^ 

; Queréis  que  le  tome  yo? 
Vos  mismo  habéis  advertido 
Que  no  es  decente  primor 
Llegar  á  prendas  de  dama. 

DO?r  FADRIQU£.  (Ap.) 

Ella  se  ha  enojado  ó  ama. 

DUQUESA. 

Favor  es ,  y  no  es  favor. 

( Vanse  la  Duquesa  y  Porcia.) 

DON  FADRIQUE. 

Corazón ,  buenos  quedamos, 
Sin  saber  si  es  mal  ó  bien , 
Si  fué  favor  ó  desden; 
El  ingenio  discurramos. 
Ella  no  ha  querido  el  guante. 
Porque  á  mi  mano  llegó; 
Luego  ¿á  mí  me  despreció? 
Luego  ¿en  vano  soy  su  amante? 
Ella  guante  no  ha  querido 
Por  dejarme  á  mi  con  él ; 
Luego  ¿no  ha  sido  cruel? 
Luego  ¿estoy  favorecido? 
Ambos  argumentos  son. 
Que  están  en  balanza  igual , 
No  espero  el  bien ,  dudo  el  mal ; 
¡Oh  bárbara  confusión ! 
¿No  dijera ,  airada  y  flera, 
Que  allí  el  guante  no  quería, 
Si  á  mí  me  favorecía? 
No  dijera...  Si  dUera. 
;No  dejara,  antes  tomara. 
El  guante ,  ofendida  alli , 
Si  me  despreciara  á  mí? 
No  dejara...  Si  dejara. 
La  duda  se  queda  en  pié , 
Confuso  esté  mi  albedrio; 
Ya  temo ,  ya  desconfió. 
Mujer  ó  monstro,  ¿()ué  haré? 
Aquel  emblema  eminente 
Del  fauno ,  que  convidó 
Al  hombre  y  maqjar  le  dio , 
Uno  helado ,  otro  caliente , 
Viene  á  propósito ;  estaba 
El  fauno  considerando 


Que  el  manjar  que  estaba  helando , 

Con  soplos  lo  calentaba 

El  hombre ;  y  también  notó , 

Aunque  bárbaro  imprudente. 

Que  el  manjar  que  era  caliente 

Con  sus  soplos  enfrió. 

<  Vele ,  le  dijo ,  al  momento ; 

Que  no  quiero  compañía 

Con  quien  calienta  y  enfria 

Con  solo  su  mismo  aliento.» 

Lo  mismo  diré ,  aunque  amante: 

Vete,  mujer  singular, 

Pt)rque  no  quiero  adorar 

A  quien  da  en  un  mismo  guante 

Calor  de  bien  celestial , 

Hielos  de  mortal  desden, 

Guante  que  parece  bien. 

Guante  que  parece  mal. 

Sale  FLORES. 

FLORES.   ^ 

¿Qué  tenemos?  ¿Hay  mohína? 

DON  FADRIQUE. 

¡Qué  esfinges  los  hombres  amen! 

FLORES. 

Esta  noche  bay  otro  examen : 
Saber  quiere  Serafina 
'  Quién  es  mas  cuerdo  y  discreto; 
En  aqueste  cenador 
Hay  conclusiones  de  amor; 
Vén  prevenido  en  efeto. 
Que  sepas  mas  que  el  diablo. 
No  hables  á  tiento  ni  á  bulto. 
No  hables  afectado  y  culto , 
No  me  juegues  de  vocablo; 
No  hables  apriesa  ni  espacio , 
Di  valimiento ,  desaire , 
De  buen  gusto,  de  buen  aire; 
Que  es  lenguaje  de  palacio. 
Di  antonomasia ,  bien  suena, 
Di  crepúsculos  del  dia , 
Habla  con  antipatía. 
Di  perífrasis ; ;  qué  buena ! 
Di  versos  claros  y  grates. 
Aunque  no  importa  saber 
Sino  embustes ,  para  hacer 
Que  entiendan  todos  que  sabes; 
Vele ,  Señor,  i  estudiar. 

DON   FADRIQUE. 

Flores ,  no  hay  arte  en  efeto 
Para  parecer  discreto . 
Si  no  es  el  serlo ,  ó  callar. 

FLORES. 

Mucho  hablar  de  locos  es, 
Y  de  bobos  callar  mucho ; 
Vete ,  pues ;  que  un  avecbucho 
Ha  salido  de  los  tres. 

DON    FADRIQCC. 

Flores ,  mira ,  bueno  fiera 

Que  leyera  este  pepel.  ( Vate. ) 

FLORES. 

Yo  haré  que  responda  á  él , 
Aunque  responder  no  quiera. 

Sale  EL  DUQUE  DE  URBINO. 

Bien  vengas ,  duque  de  Urbino; 
Vuestro  nombre  e«  muy  felice , 
Porque  quien  Udiiao  dice , 
Por  ruersaproQUQCk  vino. 

URRUfO. 

Si  tórtola  en  verde  ramo 
Arrulla ,  y  cada  gemido 
Alma  irracional  ha  sido. 
Que  está  diciendo  «vo  amo»; 
Si  á  la  música  y  reclamo , 
Que  de  su  consorte  alcanza , 
Rayo  de  pluma  se  lanza , 
Ama,  y  espera  fiívor. 
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¡Teniendo  yo  mai  amor. 
Tengo  menos  esperanza! 
Si  la  leona  mas  ñera 
En  los  ásperos  desiertos 
Pare  sus  nijuelos  muertos , 

Y  darles  la  vida  espera 
Bramando,  de  la  manera 
Que  su  bruto  amor  alcanza; 
Si  espera  tener  mudanza 
Kn  sus  ansias  y  dolor, 
jTeniendo  yo  mas  amor, 
Tengo  menos  esperanza  I 

FLORES. 

¿Qué  estáis  glosando  entre  vos? 

CRBIXO. 

Hoque,  valerme  podéis. 

FLORES. 

¿Cómo  de  un  loco  os  valéis? 

ORBINO. 

(^mo  lo  somos  los  dos; 
Cuerdo  serás  si  me  traes 
Deste  papel  la  respuesta , 

Y  otra  tendrás  como  aquesta. 

FLORES. 

¿Nada  de  contado  dais? 

Como  pagáis  el  traer , 

Pagad  también  el  llevar,  ^ 

Porque  son  simple  es  liar, 

Y  embustero  el  prometer. 

URBLXO. 

Bien  has  dicho ,  Roque ,  toma  ; 
Haz  que  lea  este  papel. 

{Dale  una  cadena.) 

FLORES. 

Para  que  responda  á  él ; 

Idos  luego,  porque  asoma 

Otro  moro  en  la  estacada. 

(Cadena  al  cuello  me  puso ; 

Mi  locura  será  el  uso , 

Sí  es  locura  aprovecb  ada .  ( Yase,) 

Sale  EL  DUQUE  DE  FERRARA. 

FERRARA. 

El  tiempo  todo  lo  cria , 
Todo  el  tiempo  lo  deshace ; 
El  sol  hermoso  renace, 

Y  después  fenece  el  dia. 
Rayos  Júpiter  envia; 

El  semblante  negro  y  fiero 
Del  aire  pasa  ligero ; 
Sale  el  iris  de  color , 

Y  solamente  en  mi  amor 

Ni  hay  madama,  ni  la  espero. 

FLORES. 

¿Qué  hay ,  duque  de  Ferrara? 

miURA. 

{Ap,  Si  este  loco  no  papel  diera 
A  la  Duquesa,  ya  fuera 
Quien  mi  temor  consolara.) 
¿  Sabrás  hacer  que  este  lea 
La  Duquesa? 

FLORES. 

Si  sabré; 
Pero  no  se  le  daré. 

FEttARA. 

S¡ledas,habráprefea, 

Y  aun  otros  premios  mayores , 
Si  respuesu,  Roque,  ves. 

FLORES. 

Mirad ,  hay  oficios  tres 
En  España  de  señores, 

Y  á  mi  se  me  han  olvidado ; 
Referidlos  al  instante. 

FERRARA. 

Pienso  que  son  almirante , 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Condestable ,  adelantado ; 
Estos  tres  pienso  que  si. 

FLORES. 

A  grádame  este  postrero ; 
Con  ese  oficio  le  quiero. 

FERRARA. 

Un  diamante  y  un  rubí , 
Que  son  de  Ceilan ,  dirán 
Mi  amor  y  mi  estimación. 

FLORES. 

¿No  son  vuestros? 

FERRARA. 

MÍOS  son. 

FLORES. 

Dicet)ue  son  de  Ceilan. 
Yo  tendré  cuidado;  adiós. 

FERRARA. 

Mira,  Roque,  que  le  lea. 

FLORES. 

Parma  viene ;  no  nos  vea 

Uablar  á  solas  los  dos.  ( Vase.) 

Sale  EL  DUQUE  DE  PARMA. 

PARMA. 

Tal  vez  fácil  instrumento, 
Que  nunca  se  imaginó , 
Dificultades  venció , 
Pudo  mas  que  el  agua  y  viento; 
En  el  húmedo  elemento 
La  nave  mas  impelida. 
De  un  pequeño  pez  asida , 
Suspensa  en  su  cuerpo  está ; 
Quizá  este  necio  será 
Instrumento  de  mi  vida.— 
Roque ,  ¿sabrás  (no  lo  dudo) 
Decirle  bienes  de  mi 
A  la  Duquesa? 

FLORES. 

¿Yo?  Si; 
Que  en  efecto  no  soy  mudo. 

PARMA. 

Mira  que  me  has  de  alabar 
A  mi  mas  en  su  presencia. 

PLORES. 

Pues  ¿no  tienes  mas  prudencia? 
¿De  un  loco  te  has  de  fiar? 
Haz  cuenta  que  ya  lo  digo ; 
Pero  solo  no  diré 
Que  eres  liberal. 

PARMA. 

¿Porqué? 

FLORES. 

Porque  no  lo  eres  conmigo. 

PARMA. 

Diamantes  hay. 

FLORES. 

No  los  quiero , 
Porque  las  piedras  parecen  , 
Si  los  hombres  amanecen 
Cuerdos  una  vez.  Dinero 
Es  el  punto  y  es  el  centro 
Donde  va  todo  á  parar. 

PARMA. 

Esta  bolsa  has  de  tomar. 

{Dale  una  bolsa.) 

FLORES. 

¿  Qué  caballos  corren  dentro  ? 
¿Rucios ,  bayos  ó  castaños? 

PARMA. 

La  diferencia  no  ignoro; 
Bayos  son ,  pues  que  son  oro. 

FLORES. 

Guárdete  el  cielo  mil  años , 
Y  á  la  Duquesa  también , 


Porque  si  ta  amor  la  agarra. 
Habrá  una  duquesa  Sana 
Y  un  duque  Matusalén. 


(Fe 


Salen  LOS  DUQUES  DB  ÜRM 
T  DE  FERRARA. 

caaiRo. 
Como  á  centro  natural, 
A  este  palacio  venimos. 

PARBA. 

De  esa  suerte  bien  veréis 
Que  estoy  en  el  centro  mío. 

■     FERBAMA. 

Don  Fadríque  no  le  pierde. 

PARMA. 

Cortés  fué ,  pues  no  ha  querido 
Competencias  con  nosotros. 

DRRIICO. 

Blasonando  á Mantua  vino. 
Que  adoraba  la  Duquesa; 
Mas  sucedióle  lo  mismo 
Que  á  silvestre  mariposa 

Hue  á  una  rosa  pone  sitio, 
creándola  alrededor , 
Para  beberle  el  roció 
Del  alba ,  menudo  aljófar 
En  aquel  carmesi  vivo ; 

Y  luego  viene  á  sentarse 
En  la  malva  y  el  espino , 
O  en  otra  yerba  mas  vil. 

FERRARA. 

Si  es  arrogante  y  no  rico. 
Ame  á  Porcia,  que  es  tan  pobre, 
ó  de  vano  perdió  el  juicio, 

Y  enamore  una  criada. 

PARMA. 

Para  verle  deslucido. 
Pues  que  caballo  no  tiene , 
Corramos  mañana,  amigos , 
Sortija. 

FERRARA. 

Él  viene  ya; 
Corrámosla ,  bien  has  dicho. 

Sale  DON  FADftiQUE. 

DON  FADRIQOE. 

Señores  duques ,  si  un  tiempo 
Competidores  nos  vimos. 
Ya  les  dejo  el  campo  solo ; 
De  la  pretensión  desisto 
De  la  Duquesa. 

ORsnco. 

Bien  hace ; 
Porque  este  es  mejor  camino 
Para  no  quedar  burlado 
De  su  esperanza. 

FERRARA. 

Y  bien  hizo ; 
Que  aunque  es  Porcia  una  críadii 
Que  habrá  de  estar  en  serrkio 
De  uno  de  nosotros,  tiene 
Buena  cara ,  hermoso  brío. 

DON  FADRIQDE. 

La  Porcia  que  adoro  yo, 

Y  la  dama  que  yo  sirvo. 
Los  dos  imperios  del  orbe , 
Por  quienes  ha  merecido , 

Ni  en  discreción ,  ni  en  belleza, 
Ni  en  la  sangre,  ni  en  aviso 
La  iguala  dama  ninguna; 

Y  con  los  tres  no  compito. 
Porque  son  mis  penumientos 
Los  orbes ,  los  epiciclos 
Por  donde  van  los  planetas 
Siguiendo  el  cabello  rizo 
Del  sol. 


UIBINO. 

!>r  machos  respetos, 
lesa  debidos, 
a  de  reducirse 
¡desafío; 
TOS  aoa  justa 
•lebre  circo , 
do  esa  opinión. 

DOH  FADRIQUE. 

idré. 

FEBAARA. 

Pues»  Urbino, 
ue  para  mañana 
I  real  publico. 

nse  Urbino  y  Ferrara,) 

DOÜ  FADRIQUE, 

me  ha  cegado, 
¡ue  be  prometido; 
o  estoy  en  desgracia 
looso ,  mi  tio , 
»s  ni  dineros 
>ra.  ¡Ab  desvarios 
una  crqel! 
montes  y  el  abismo 
las  encerradas 
^soros  tan  ricos , 
>re  viva  anhelando 
>picos  designios , 
de  sus  entrañas; 
lumano  artifício, 
icavos  del  mar , 
vedas  y  riscos, 
intes ,  sus  tesoros 
a  luz  de  los  siglos ; 
^go  la  fortuna 
'la  á  sualbedrío, 
ca  y  miserable 
arones  mas  ricos ! 

SaU  FLORES. 

FLORES. 

e  dado  tu  papel, 
en  tu  aspecto  miro; 
les?  Di. 

DO?f   FADRIQUE. 

Que  una  justa 
célebre  circo 
intener,  siendo, 
le  tú  sal)e8 ,  Iro , 
mas  celebrado 
tetas  antiguos. 

FLORES. 

Qdomi  dueño?  No. 
e  mientras  yo  vivo? 
ogañado.  Señor; 
•na ,  un  bolsillo 
rtijas  te  entrego , 
tan  excesivo , 
les  comprar  libreas 
«;  estos  mismos 
otejan  de  pobre , 
an  contribuido 
ompitas  con  ellos; 
»o  y  sal  lucido , 
kan  de  dar ,  si  puedo. 

DON  FABRIQUE. 

ores»  un  prodigio 
d ;  eres  las  flores 
iien  llueve  el  rocío 
a»  bríodando  aljófar, 
» loi  prados  floridos 
cálices  de  rosas 
imas  que  ha  vertido. 

FLORES. 

ñol,  7 esto  basta, 
oa  letilad  te  sirvo 


GALÁN,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

Tanta ,  que ,  con  ser  criado , 
No  soy,  deñor,  tu  enemigo. 
{Vame,) 

Sale  PORCIA  y  LA  DUQUESA. 

PORCIA. 

Pues  sola  te  puedo  hablar , 
Mil  quejas  pretendo  darte. 

DUQUESA. 

Dilas ;  que  quiero  escucharte. 

PORCIA. 

¿Habrá  quien  pueda  parar 
Un  caballo  en  la  carrera. 
Águila  que  va  ligera 
O  delfín  que  corta  el  mar? 
Pues  di ,  ¿cómo  será  bueno 
Que  tú  detener  pretendas 
Caballo  que  va  sin  riendas 

Y  que  no  sabe  de  freno ; 
Ni  al  águila  mas  suprema. 
Que,  volando  caudalosa , 
Hecha  del  sol  mariposa , 
Las  alas  en  él  se  quema; 

Ni  al  delfín,  ave  sui  plumas. 
Que  en  los  piélagos  del  Norte 
No  habrá  rayo  que  asi  corte 
Montes  de  nieve  y  espumas? 
Si  es  amor  águila ,  en  fin , 
Que  alas  tiene  y  es  veloz ; 
Si  es  un  caballo  feroz. 
Si  es  un  ligero  delfín 
Que  nada  en  llanto  y  en  fuego , 
¿Por  qué  amar  me  permitiste , 

Y  en  el  centro  me  pusiste, 
Para  detenerme  luego? 

DUQUESA. 

Escucha ,  Porcia :  ¿qué  rio 
En  sus  principios  no  es  fuente , 
Que  se  pasa  fácilmente  ? 
Qué  árbol,  pompa  del  estío, 

Y  majestad  singular 
Que  en  la  campaña  se  ve. 
En  sus  |)rincipios  no  fué 
Vara  fácil  de  arrancar? 
Amor,  como  planta ,  crece , 
Árbol  copioso  y  sombrío ; 
Amor  crece  como  rio , 
Abismo  del  mar  parece; 
Pero  en  su  principio  honesto 
Es  fuente  breve  y  escasa , 
Que  fácilmente  se  pasa. 
Vara  que  se  arranca  presto. 
Impedir  quise  tu  mal, 
Vitorias  de  amor  enseño. 
Cuando  es  un  árbol  pequeño , 
Cuando  es  un  breve  cristal. 

SaU  FLORES ,  con  tres  papeles, 

FLORES. 

Señoras  muy  principales , 
Roque  el  secretario  viene , 

Y  aqui  las  consultas  tiene ; 
Despachemos  memoriales. 
Solos  estamos  los  tres , 
Despachemos;  estos  dos 
Son,  Duquesa,  para  vos, 

Y  este  para  Porcia  es. 

PORCIA. 

¿Papeles  me  traes  á  mi? 

FLORES. 

Dejad ,  Duquesa ,  quereros 
De  esos  duques  majaderos. 

PORCIA. 

Responderélos  así : 
Porcia ,  rompe  ese  papel. 

DUQUESA. 

Sin  verle  y  ¿no  es  tiranía? 


(Escribe.) 
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PORCIA. 

Rómpele ,  por  vida  mia. 

(Rómpele  los  dos  papeles.) 

DUQUESA. 

¿  No  he  de  responded  á  él  ? 

(Lee.)  cAmo  sin  ser  entendido , 
»Gímo  sin  ser  escuchado , 
«Lloro  sin  ser  consolado, 
«Muero  sin  ser  socorrido.» 

FLORES. 

i  Qué  lastimado  que  ama ! 

DUQUESA. 

¿Quién  le  escribió? 

FLORES. 

Esa  basura; 
Ese  que  es  el  mas  tígura , 
Que  no  sé  cómo  se  llama. 

DUQUESA. 

Bien  cantada  ha  de  sonar 
La  letra. 

PORCIA. 

¿Respondes? 

DUQUESA. 

No; 
Dos  versos  añado  yo 
Para  poderlos  cantar. 

FLORES. 

Hola ,  músicos,  ¿  no  veis 

Que  entran  los  duques  y  es  hora? 

Salen  los  cuatro  y  músicos,  y  sién- 
tanse. 

DUQUESA. 

La  Duquesa ,  mi  señora , 
Manda  que  esto  le  cantéis. 

FLORES. 

Sin  cuatro  amantes  tan  fieles 
No  podemos  tener  fíesta. 
A  mis  duques  la  respuesta 
Darán  aquestos  papeles; 

Y  á  ti ,  español ,  la  darán 
Los  músicos. 

PORCIA. 

Deseosas 
De  saber  algunas  cosas 
Todas  mis  damas  están. 

URRirtO. 

Discurramos  bien  ó  mal , 
Proponed. 

PORCIA. 

Si  una  mi^er 
Sola  hubiese  de  tener 
Una  cosa  buena,  ¿cuál 
Mas  conveniente  seria? 

DISIIIO. 

Sile  da  naturaleza 
Ilustre  sangre  y  nobleza , 
La  parte  mayor  tendría; 
Que  lo  noble  y  generosa 
Da  estimación  y  ventura. 
Aunque  no  tenga  hermosura 

Y  aunque  le  falte  lo  hermoso. 

FERRARA. 

Qué  imperio ,  qué  nación  fiera 
a  bermosura  no  ha  vencido? 

Si  hermosa  hubiera  nacido , 

Reinos  é  imperios  tuviera ; 

Todo  lo  sabe  vencer 

Una  belleza  preciosa ; 

Sin  ser  noble,  siendo  hermosa , 

Feliz  fuera  esa  mujer. 

DON  FADRIQUE. 

¿  El  hombre  no  tiene  puesto 
En  la  honestidad  su  honor. 
Pues  puede  ser  gran  señor , 


í 


«■1 


i    i 
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Gran  Taron ,  sin  ser  honesto, 

Porque  tiene  que  apelar 

A  virlud  y  bizarria. 

Discreción  y  valentía, 

U  otra  virtud  singular? 

Siempre  el  hombre  ser¿  honrado 

Si  afrenta  no  ha  recibido ; 

La  mujer  asi  no  ha  sido; 

Que  solo  tiene  librado 

Su  honor  en  honestidad ; 

De  suerte  que  si  á  una  dama 

Le  fallase  buena  fama, 

¿Qué  le  importa  la  beldad. 

Ni  el  ser  en  lodo  perfela , 

Ni  la  humana  discreción? 

Con  tener  buena  opinión  , 

Es  noble,  hermosa  y  discreta. 

FLORES. 

Enamoróme  el  conceto. 
Vitor,  vítor  le  dijera , 
Pardiez ,  si  español  no  fuera ; 
Él  es  galán  y  discreto. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 

Amo  sin  ser  entendidú. 
Gimo  sin  ser  escuchado^ 
Lloro  sin  ser  consolado , 
Muero  sin  ser  conocido. 
Ame  9  gima ,  llore  y  muera 
Quien  vida  y  favor  espera. 

PORCIA. 

;Cnál  amante  elegirá 
Una  mujer,  si  es  prudente? 
¿El  mas  galán  ó  valiente 
ü  discreto  ? 

DRBII^O. 

Claro  está 
Que  al  valiente  elegirla. 
Que  la  estimación  segura 
Da  á  la  mujer  la  heraK)sura  , 

Y  al  hombre  la  valentía. 
La  delicada  belleza 
Hace  á  la  mujer  mujer , 

Y  al  hombre  hace  hombre  el  tener 
Espíritu  y  fortaleza. 

FERRARA. 

Galán ,  amante  y  felice 
Se  confunden ;  no  se  llama 
£1  valiente  de  la  dama, 
Sído  que  el  galán  se  dice , 
Por  ser  virtud  de  mas  peso; 

Y  asi,  en  los  festines  dan 

El  premio  al  que  es  mas  galán 
Las  mismas  damas  por  eso. 

PARHA. 

Si  galas  estimación 

Con  el  dios  de  amor  tuvieran , 

Sus  alas  del  fénix  fueran , 

Y  sus  plumas  del  pavón. 
Desnudo  amor  y  con  alas , 
Solo  en  sus  flechas  se  fia ; 
Luego  ¿quiere  valentía? 
Luego  ¿amor  no  quiere  gahis? 

FERRARA. 

Alas  de  colores  tieoe. 

URRiiro.'' 

Por  las  flechas  es  temido; 
Que  las  alas  son  su  olvido. 

FLORES. 

Luego  ¿lo  errará  el  que  viene? 

DON  FADRIQtlE. 

La  discreción  es  unión 
De  todas  virludes ;  que  es 
Cuerdo ,  prudente  y  cortés 
El  que  tiene  discreción. 
Si  en  él  virtud  de  prudente 

Y  de  cortesano  están , 
Sabrá  á  tiempo  ser  galán , 
Sabrá  á  tiempo  ser  valiente. 


EL  OOGTOQ  MIRA  DE  MIÍSCUA. 

Si  es  valentía ,  en  efeto. 
Guardar  lá  vida  y  honor , 
¿Quién  ha  de  saber  mejor 
Ser  valiente  que  el  discreto? 
Principalmente ,  Señora , 
Que  la  gala  pertenece 
A  la  edad ,  y  esta  florece 
Como  en  el  tiempo  la  hora. 
A  la  fuerte  juventud 
Es  dada  la  valentía , 
Y  en  la  vejez  se  resfria 
Esta  gallarda  virtud. 
El  hombre  joven  se  engaña , 
Si  en  verdes  años  se  fia. 
¡  Oh,  qué  bien  qutt  lo  decía 
Un  gran  poeta  cíe  España 
En  un  soneto ,  que  advierte 

8ue  pasa  la  vida  así 
omorosa  y  alhelí! 


¿Cómo  dice? 


DUQUESA. 


DON  FADRIQUE. 

De  esta  suerte : 
Flores  que  fueron  pompa  y  alegría, 
Despertando  al  albor  de  la  mañana, 
A  la  tarde  serán  lástima  vana , 
Muriendo  á  manos  de  la  noche  fría. 

Aquel  carmín  que  al  cielo  desatia, 
Iris  listado  de  oro ,  nieve  y  grana , 
Será  escarmiento  de  la  vida  humana; 
¡Tanto  comprehende  el  término  de  un 

[día! 
A  florecer  las  rosas  madrugaron , 

Y  para  envejecerse  florecieron ; 
Cuna  y  sepulcro  en  un  botón  hallaron. 

Tales  los  hombres  sus  fortunas  vie- 
En  un  día  nacieron  y  espiraron,  [ron: 
Que,  pasados  los  siglos ,  horas  fueron. 

FLORES. 

Aunque  soy  loco  en  palacio , 
Cuerdo  otras  veces  he  sido ; 

Y  asi,  una  cosa  he  leido 
En  las  obras  de  Bocado , 
Que  quiero  experimentar.— 
Duquesa ,  una  flor  me  dé 
Del  cabello. 

PORCU. 

¿Para  qué? 

FLORES. 

A  Urbino  se  la  he  de  dar.—  {Dásela.) 
Tomad— ¿Quién  tiene  una  banda? 

PARMA. 

No  la  traigo. 

FERRARA. 

Fué  mi  olvido. 

FLORES. 

Al  español  se  la  pido ; 
Haced  lo  que  Boque  manda. 

DON  FADRIQUE. 

Tómala  pues.  {Dale  una  banda.) 

FLORES. 

Tomad  vos , 
Doña  Porcia ,  mi  señora , 
Sin  escrúpulos,  y  agora 
Disputen  cuál  de  los  dos 
Es  el  mas  favorecido. 

FCRRARA. 

Ninguno,  pues  son  Givores 
Dados  de  locos  errores. 

URSINO. 

Ninguno  favor  ha  sido , 
Pues  la  dama  no  los  da. 

FERRARA. 

Supóngase  si  los  diera. 

CRDIIfO. 

Mas  favorecido  fuera 


Si  en  mi  mano  propi»  está 
Lo  que  en  su  cabello  estovo. 

DON  FADRIQIIS. 

MÍO  es  el  mayor  trofeo , 
Si  en  manos  de  Pords  veo 
Banda  que  mi  pecho  lavo. 

URSINO. 

Esta  rosa  es  favor ,  pues 
Diré  que  fué  luz  del  día. 

DON  FADRIQUB. 

Y  la  banda  que  fué  mis , 
Pero  ya  de  Porcia  es. 

URSINO. 

Favores  las  damas  dsi, 

Y  el  favor  le  trae  quien  amt. 

DON  FADUQDB. 

¿No  es  mas  que  tenga  Is  dsms 
Prenda  alguna  del  galán? 

URSINO. 

Desde  hoy  me  empiezo  á  esfonsr. 

DON  FADRIQUE. 

Desde  hoy  empiezo  á  vivir. 

URSINO. 

Gloria  ha  sido  el  recibir. 

DON  FADRIQUE» 

Mas  glorioso  ha  sido  el  dar. 

PORCU. 

Prendas  á  quien  adoró 
Da  el  sugeto  que  es  amado. 

DON  FADRIQUE. 

Luego  ¿sov  galanteado. 
Pues  que  doy  las  prendas  yo? 

PORaA. 

{Ap,  \  Celos  exhalan  mis  ojos! 
Si  la  ocasión  tengo  asida 
De  ser  duquesa  fingida , 
Templar  tengo  mis  enojos.) 
Gran  enfado  he  recibido; 
No  entres ,  loco ,  mas  aquí ; 
¿Qué  flor  no  fenece  asi? 

?ué  flor  engaño  no  ha  sido?— 
ornad  \'uestra  banda  vos. — 
Idos ,  duques ,  en  buen  hora. 

DUQUESA. 

Muy  terrible  estás,  Se&(»'a. 

FERRARA. 

Sin  favor  quedan  los  dos. 

{\anse  todos,  menos  la  Duquesa  |4 
Fadriqtu.) 

DUQUESA. 

¿Ah,  español? 

DON  FADRIQUE. 

¡Oh,  qué  alegría! 
Vueseñoria  ¿qué  manda ? 

DUQUESA. 

Que  no  os  pongáis  esa  banda » 
Proponiendo  que  fué  mSa ; 
Sin  voluntad  la  tenia. 
Que  no  fué  antojo  liviano 
Tomarla  de  vuestn  mano ; 
Bompedla, como  la  flor 
De  la  Duquesa. 

DON  FADtlQOB. 

Sefiortr 
Si  es  que  pretendéis  ahora 
Que  no  parezca  favor 
Trayénoola ,  ¿no  es  mejor 
Que  os  la  vuelva?  No  lo  digo 
Porque  asi  fuvor  consigo , 
Sino  porque  claro  está 
Que  mas  segura  estará 
De  mí  con  vos  qne  comnigq. 


I ,  Seoora  mia , 

iToestra  belleía; 

lo  liiio  so  alteza 

orqoe  no  quería. 

[ue  foé  Iqz  del  día 

Ira  mano,  un  insiante 

i  ser  estrella  errante , 

>  del  soberano 

de  vuestra  mano 

ibra  de  on  amante.  , 

DOQDESA. 

ízen  mi  poder? 
pedazos  iros. 

DON  FADBIQUE. 

«la  entre  los  dos , 

0  mismo  qae  romper; 
podré  traer, 

siesta  partida, 
ida  parecida , 
entero  no  lo  digo ; 
Ima  no  esti  conmigo, 
▼os  me  dais  la  vida.    - 

nOQCESA. 

tperla  lo  consiento. 

DOÜ  FADRIQUE. 

y  el  cuerpo  son 
puesto  y  una  unión 
ñda  y  un  aliento , 
la  sin  alma  siento, 
ella  y  mi  voluntad 

1  vuestra  deidad , 
irme  ni  morír. 

dMga  ¡f  pártela,  y  cada  uno  se 
queda  can  iu  parle.) 

ida  ha  de  vivir 
d  de  esta  mitad. 

DUQUESA. 

sombra  ligera 
i  esperanzas  son. 

DOIf  FADRIQUE. 

is  en  la  canción : 
pma ,  llore  y  muera 
ida  y  Tavor  espera  >  ? 

DUQUESA. 

»pera,  dije  yo ; 
quien  no  esperó. 

DON  FADRIQUE. 

perar  no  he  de  poder? 

DUQUESA. 

I  examen  que  ver. 

DON  FADRIQUE. 

'aré  entonces? 

DUQUESA. 

No. 

DON  FADRIQUE. 

ai  muerte  ha  sido; 
perar  has  de  negar? 

DUQUESA. 

quien  dice  esperar , 
haber  conseguido. 

DON   FADRIQUE. 

iya  dicha  be  tenido? 

DUQUESA. 

erar  no  os  consiente 

p. 

•ON  FADRIQUE.  {Áp.) 

Asor,  detente, 
alas  dadas  nos  dan. 

DOQOBSA.  (Ap.) 

iicretoygabn; 

que  sea  valiente. 


GALÁN,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

JORNADA  TERCERA. 


DD.  a  DI  L.-u. 


Salen  RAMÓN  t  FLORES. 

FLORES. 

Paes  de  Ñapóles  llegaste 
En  día  de  tsnua  Qesta, 
Ramón ,  todas  esas  voces 
Que  has  escuchado ,  celebran 
Vitorias  de  don  Fadríque, 
Mantener  en  una  lela, 
Que  es  una  justa ;  y  mandó, 
Caprichosa,  la  Duquesa 
Que  torneo  de  á  caballo 
Fuese,y  no  justa. 

RAMÓN. 

¿Qué  intenta 
La  Duquesa  en  tal  rigor? 

FLORES. 

Quiso  que  á  peligro  vieran 

Sus  vidas  los  caballeros 

Que  la  sirven  y  festejan , 

Por  examinar  cuál  es 

Mas  valiente ;  es  una  tema 

En  que  ha  dado  esta  mujer , 

Aunque  locura  parezca , ' 

Que  ha  de  ser  quien  es  su  amante 

Valiente  por  excelencia , 

Ya  que  en  otras  calidades 

Los  ha  probado. 

RAMÓN. 

Na  cuentan 
De  mujer  ninguna  tal. 

FLORES. 

Es  con  todo  extremo  bella 

Y  fantástica ;  diez  dias 

Há  que  encubre  su  grandeza , 
Fingiéndose  Porcia ,  y  pueden 
Su  cuidado  y  diligencia 
Disimular  y  fingir 
Sin  que  esos  duques  lo  entiendan. 
Ella  sale,  Ramón ;  vete, 

Y  no  te  vea  su  alteza. 

{Yase  Ramón.) 
Sale  LA  DUQUESA. . 

DUQUESA. 

¿Que  hay,  Roquillo? 

FLORES. 

¿Qué  hade  haber? 
Mucho  pesar  y  tristeza 
De  que  ese  español  soberbio 
A  mis  tres  amigos  venza, 
i  Que  no  quiera  la  fortuna 
Derribar  tanta  soberbia 
Española !  Que  no  hubiese 
Un  gigante  de  gran  fuerza , 
De^lgun  libro  desatado 
De  caballerías  necias, 
Que,  descomunal  y  bravo, 
Su  pan  de  perro  le  diera! 
¿Habéis  visto  algún  cohete 
Andar  cruzando  la  tierra, 
Aqui  y  allí  sin  parar, 
Hasta  aue  cruje  ó  revienta? 
Asi  anuaba  aquel  matante , 
De  uno  en  otro  con  presteza 
Dando  golpes,  que  era  ver 
( ¡  Ah ,  Porcia ,  cuánto  me  pesa! ) 
Cuatrocientas  herrerías ; 
Un  juego  de  bolos  era; 
El  español  los  birlaba , 
Pues  también  birló  al  que  llega. 

(Vase,) 
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Sale  EL  DUQUE  DE  URBINO. 

URRINO. 

;  Oh ,  Porcia !  Oh ,  señora  mia ! 
En  hora  dichosa  y  buena 
Te  veo ,  donde  podré 
Suplicar  que  favorezcas 
Mi  pretensión ;  Porcia  ilustre , 
Seis  mil  ducados  de  renta 
Ofrezco  para  tu  dote , 
Si  dispones  que  yo  sea 
Duque  de  Mantua  v  esposo 
De  aquella  ingrata  belleza 
De  Serafina. 

Sale  DON  FADRIQUE. 

DUQUESA. 

Señor, 
Haré  por  vos  cuanto  pueda. 

URRINO. 

Desde  el  punto  que  te  vi , 

Porcia  hermosa ,  dije :  «Aquesta 

Ilustre  sangre  contiene ,  ' 

Y  parece  hermosa  piedra 

Engastada  en  metal  pobre.» 

¿  Quién ,  mi  señora ,  te  viera , 

Que  no  conociera  luego 

El  ánimo ,  la  grandeza 

De  tu  pecho  generoso  ? 

Al  si  que  me  ñas  dado ,  es  fuerza 

Que,  alegre  y  agradecido, 

Tu  esclavo  perpetuo  sea. 

i  Qué  mal  pueden  encubrirse , 

Cuando  pulsan  las  estrellas 

Sus  visos  y  resplandores ! 

DUQUESA. 

Vete,  Duque,  en  hora  buena; 
Que  tu  dama  será  tuya. 

URRINO. 

Tuya  mi  vida  y  hacienda.         (Vase.) 

DON  FADRIQUE.  (Ap.) 

Fortuna  adversa ,  ¿qué  es  esto? 
«Luego  conocí  quién  eras; 
i  Qué  mal  pueden  encubrirse , 
Cuando  pulsan  las  estrellas 
Sus  visos  y  resplandores !» 
Amor ,  ó  muerte  ó  paciencia. 

DUQUESA. 

Don  Fadríque ,  ¿estáis  cansado 
Del  torneo? 

DON  FADRIQUE.  {Ap.) 

i  Que  no  muera 
Quien  oye  tales  razones! 
«El  si  que  me  has  dado,  esfuerza 
Que,  alegre  y  agradecido, 
Tu  esclavo jserpétuo  sea.» 
Serafina  elige  al  Duque , 
Ella  le  dijo  quién  era; 
Mi  desengaño  ha  llegado , 
Perp  mi  muerte  no  llega  ; 
Porque,  si  el  morir  es  dicha , 
La  vida  ha  de  ser  eterna. 

DUQUESA. 

Don  Fadríque  de  Aragón , 
¿  Qué  suspensión  es  aquesta  ? 

DON   FADRIQUE.   (Ap.) 

«Y tu  dama  será  tuya. 
Tuya  mi  vida  y  hacienda.» 
Yola  vi,yoloescnch^; 
Amor,  ó  muerte  6  paciencia. 

DUQUESA. 

Ya  parece  frenes!. — 
Despierta ,  español ,  despierta. 

DON  FADRIQUE. 

Ríen  has  dicho ,  si  fué  sue&b 
Mi  esperanza  lisonjera. 


I   ¡ 


i. 
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D0QDE8A. 

4  Qué  te  divierte? 

DON  FAD1I1Q0E. 

El  oirte. 

DUQUESA. 

¿Qaé  te  suspende? 

DON  FADBIQUE. 

Mis  quejas. 

DUQUESA. 

¿Qué  lias  oido? 

DON  FADRIQUE. 

Mis  desdichas. 

DUQUESA. 

¿Qué  tienes? 

DON  FADRIQUE. 

No  sé  qué  tenga. 

DUQUESA. 

¿Qué  te  aflige? 

DON  FADRIQUE. 

¿Qué?  La  vida. 

DUQUESA. 

Y  ¿qué  sientes? 

DON  FADRIQUE. 

No  perderla. 

DUQUESA. 

¿Qué  dices? 

DON  FADRIQUE. 

No  sé  qué  digo. 

DUQUESA. 

No  te  entiendo. 

DON  FADRIQUE. 

Ni  me  entiendas; 
Por  eso  pido  al  amor 
Que  me  dé  muerte  ó  paciencia. 

DUQUESA. 

Yo  no  asisti  en  el  torneo ; 
En  él  estuvo  su  alteza 
Tras  de  verdes  celosias , 
Pero  yo  he  estado  indispuesta. 

DON  FADRIQUE. 

¿  Aun  esto  mas?  ¿Eso  falta? 

t*  Sabes ,  di ,  cómo  sustenta 
Sste  brazo  que  yo  sirvo 
La  mas  celestial  belleza 
Deste  mundo  ? 

DUQUESA. 

Asi  lo  has  dicho 
En  el  cartel. 

DON  FADRIQUE. 

Pues  si  es  esta 
La  causa  deste  torneo , 
No  honralle  con  tu  presencia 
í  No  fué  cruel  tiranía  ?       • 

Y  si  lo  viste  y  lo  niegas, 
¿No  es  sequedad  mas  cruel? 

DUQUESA. 

Cuenta ,  don  Fadríque ,  cuenta 
El  suceso  del  torneo. 
Para  que  yo  te  agradezca 
El  mantenello  y  coctallo. 

DON  FADRIQUE. 

[Ap.  Disimularé  mi  pena 
lasta  mayor  ocasión.) 
Escucha ,  y  es  bien  que  adviertas 
Que  la  cólera  me  obliga 
A  contalle  sin  modestia. 
Llegó  el  día  del  torneo, 

Y  un  cartel... 

DUQUESA. 

Detente ,  espera ; 
Pues  ¿qué  cólera  es  la  tuya  ? 

DON  FADRIQUE. 

¿  No  quieres  tú  que  la  tenga , 


EL  DOCTOR  HiRA  DE  MÉSCUA. 

Si  veo  que  diste  un  si 
AlduquedeUrbino? 

DUQUESA. 

Es  necia 
Esa  presunción ,  Fadrique, 

Y  á  palabras  tan  groseras 
No  doy  yo  satisfacción. 

{Hace  que  se  va.) 

DON  FADRIQUE. 

Espera ,  Señora ,  espera.   . 

DUQUESA. 

Vuelvo  por  solo  escuchar 
Esa  relación;  empieza. 

DON  FADRIQUE.  (Ap.) 

Yo  no  entiendo  esta  mujer. 

DUQUESA. 

ReGere ,  ó  voyme. 

DON  FADRIQUE. 

Está  atenta.  . 
Murmurando  de  mf  porque  servia     • 
Dama  de  la  Duquesa  ,  y  yo  enojado, 
Respondí  que  en  beldad  y  .bizarría 
Ninguna  deste  mundo  la  ha  igualado ; 

Y  que  tanta  verdad  defendería 

Con  valor  en  campaña  ó  en  poblado. 
A  la  plaza  salí ,  gallardo  y  fiero , 
Con  nombre  del  Dudoso  Caballero. 

Y  cuando... 

DUQUESA. 

Esperad  un  poco ; 
Primero  es  razón  que  sepa 
Por  qué  os  llamáis  el  Dudoso- 

DON  FADRIQUE. 

Pues  ¿hay  mas  dudas  que  tenga 
Un  amante  desdichado? 
Siempre  confuso  me  dejas 
Con  acciones  á  dos  visos : 
Ya  me  das  de  amar  licencia , 
Ya  matas  mi  confianza , 
Ya  la  licencia  me  niegas. 
Ya  me  dejas  con  un  guante ; 
Enojo  en  los  labios  muestras , 
Piedad  en  los  ojos  tienes; 
Ya  la  banda  me  desprecias , 
Ya  la  admites ,  ya  la  rascas , 
Ya  te  quedas  con  la  media. 
Eres,  en  fin ,  parecida 
á  la  que  llamaron  hiena , 
Animal  tan  enemigo 
Del  hombre ,  que  con  cautela 
Vuestra  voz  finge ,  y  suspende 
El  caminante,  que  piensa 
Que  es  afligida  mujer. 
Sigue  la  voz  de  la  (iera , 
Da  en  sus  garras ,  halla  muerte , 

Y  ella,  furiosa  y  sedienta, 
Vase  á  una  fuente  á  beber , 

Y  al  ver  su  rostro  se  acuerda 
Que  mató  á  su  semejanza ; 

Y  allí  con  lágrimas  tiernas 
Llora  el  mismo  que  mató. 
De  donde  dijo  un  poeta , 
De  aquellos  que  las  auroras 
Tienen  á  sus  musas  gratas  :       [ras? 
«Si  me  nuieres  matar,  ¿  por  qué  me  lio- 

Y  si  me  ñas  de  llorar ,  ¿  por  qué  me  ma- 
DUQUESA.  lias?» 

El  ignorante  halla  dudas 
Donde  no  las  hay.  ¿Piensas 
Que  has  tenido  viso  alguno 
De  favor?  Bien  claras  muestras 
Te  di  siempre  de  no  amar; 

Y  pues  en  vano  te  quejas , 
Quéjate  contigo  mismo. 
(Ap.  i  Qué  cruel  estoy! ) 

( Hace  que  xe  va, ) 

DON  FADRIQUE. 

Espera , 
Ya  me  matas.  {Ap,  ¡Oh ,  qué  Circe!) 


DUQUESA. 

Refiere ,  ó  voyme. 

DON  FAMIOUB.   « 

Está  atenta. 
De  la  baUlla  ó  fiesu  llegó  el  dia; 
Era  cada  balcón  Oorido  mayo. 
Vieron  primero  la  persona  nia 
Sobre  los  hombros  de  un  hermoaobiya. 
Pisó  el  circo  gentil  con  bizarría 
Aquel  hgo  delBétii  y  de  un  rayo. 
Haciendo,  comodíeatro  en  los  toneVi 
Corvetas  una  Tez ,  otra  escarceos. 
Caminando  á  la  tienda  de  campafia, 
No  cesaban  las  cajas  y  clarines. 
Las  damas  repitieron :  «Viva  Espafii;* 

Y  aun  me  vertieron  candidos  janriaei. 
Una  sirena,  cuya  vos  engalla » 
Llevada  sobre  el  mar  de  dos  dettass, 
Mi  empresafué;la  letra:  «EneslacalM 
Me  lleva  amor  para  anégame  el  alBM 
Pero  si  me  abraso  en  celos 

Y  mi  corazón  revienta 
Con  agravios  declarados, 
¿Cómo  desata  la  lengoa 
Palabras  disimuladas , 

Si  dijiste  al  Duque,  fiera. 
Que  no  te  ves  en  la  fuente 
Por  no  convertirle  en  cera? 
¡  Ah  piedad !  queda  contigo, 
Que  con  una  cruel  te  quedas; 
Que  yo  no  puedo  contar , 
Cuando  agravios  me  atormentan , 
Acciones  que  no  agradeces; 
Tü  me  maus. 

DUQUESA. 

O  je,  espera; 
El  Duque  me  dijo  aqoi 
Que  por  él  intercediera 
Con  la  Duquesa ,  ()ue  hiciese 
Por  su  amor  la  diligencia ;  i 

Sí,  le  dije;  y  este  si  1 

Escuchaste.  j 

DON  FADRIQUE.  1 

No  pretendas 
Dar  color  á  mis  recelos. 

DUQUESA. 

Engañaste ,  y  si  supiera 
Que  de  mí  se  imaginara 
La  mas  mínima  sospecha , 
No  diera  satisfacción 
A  palabras  Un  groseras. 

DON  FADRIQUE. 

No  hay  quien  te  entienda ,  mi^er; 
Prosigo  desta  manera. 
Salió  a  la  plaza  Urbino,  ftiéelpri 
Una  selva  de  plumas  ha  sacado 
De  color  verde ,  y  nácar  el  cimero: 
Cuando  el  viento  sutil  las  ba  hondeiili 
Ya  parece  un  abril ,  ya  son  enero; 
Un  árbol  pareció  que  está  neTodo. 
Hondas  eran  del  mat  las  varias  ploBM, 
Pues  mezcladas  se  ven  olas  y  espin|M> 
Con  señas  á  batalla  me  proTOca, 
Un  duelo  de  dos  tigres  se  dibaja. 
Ya  para  el  curso  la  trompeta'toca , 
Ya  sacamos  las  lanzas  de  la  cuja;     • 
Ya  acometemos,  y  con  furia  loca 
No  hay  asta  que  no  rompa  y  que  nocjAj 
Tocaron  los  pedazos  las  regiones     D| 
Del  fuego,  descendiendo  hechos  A 
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[bonca 

ílO 


Los  brazos  á  la  espada  el  duelo  8aa; 
Tanto  los  yelmos  combatieron  ellas  t 
Que  fraguas  de  Vulcaoo  parecían, 
Y  relámpagos  eran  las  estrellas; 
Como  nocturnas  sombras  no  se  fia»* 
El  vulgo  se  admiró  de  ver  estrellas ; 
Mi  contrario  quedó  tan  sin  sentido. 
Que  ni  bien  era  muerto  ni  dormido. 
Ya  esperaba  en  el  puesto  el  de  Ferrand 


iris  se  Tlslló  de  su  librea ; 
os ,  7  el  caballo  le  arrojara 
ion  no  se  asiera  ;  titubea , 
y  ya  no  cae ,  ya  si ,  no  para 
lio ,  y  él  libre  se  pasea , 
I  daeño  perdió  sentido  y  freno, 
»  mi  lanza  fué  rayo  sin  trueno. 
de  Parroa  me  provoca  al  duelo, 
te  lanza  puesta  ya  en  el  ristre ; 
íiones  fuimos,  que  en  el  cielo 
•ista  perspicaz  que  nos  registre. 
illo  se  vio  correr  en  pelo , 
I,  sin  señor  oue  le  administre; 
en  tierra  cayó ,  y  medir  pudiera 
babrá  menester  cuando  se  mue- 

lo  van  después  aventureros 
slrarsa  valor  ganando  fama, 
*s  Unzas ,  ya  con  los  aceros , 
i  me  acomete,  aquel  me  llama; 
«ando el  favor  de  dos  luceros, 
I  los  bellos  ojos  de  mi  dama , 
Q  los  estribos  me  levanto, 

>  uDos  de  envidia ,  otros  de  es- 

[panto, 
aplauso,  todo  alegres  voces, 
I  admiración,  la  noche  llega , 
»s  con  valor,  estos  feroces, 
me  embisten ,  invención  fué 
,.  ^  [griega; 

ligeros ,  sombras  son  veloces , 
epara ,  el  otro  no  sosiega , 
)  sin  parar,  cólera  tengo, 
me  cercan ,  el  agravio  vengo, 
las  dicen  paz,  el  sol  se  puso, 
^.spaña  una  voz,  otra  VU/iria, 
1  noble,  el  vulgo  va  confuso, 
a  mi ,  tú  estás  en  mi  memoria; 
^revengo,  de  infeliz  me  acuso, 
t  mi  pesar,  perdí  mi  gloria; 
I  efeto  soy ,  y  mis  deseos 
I  á  tas  plantas  de  trofeos. 

DUQUESA. 

Lar  agradqpiJa. 

D05  FADRIQCE. 

do  lo  mostrarás , 
n  favor  no  me  das  ? 

OCQCESA. 

>  estar  ofendida. 

D07I  FADRIQOE. 

■    • 

De  que  me  han  contado 
guante  rompiste  mió. 

DOX  FADRIQUE.  * 

lédemialbedrfo, 
está  bien  guardado ; 
ste  se  cayó , 
•  es  vuestro ,  Señora ; 
ilgun  favor  ahora , 
ea  claro  yo , 
¡sos  de  engañado , 
premio  á  tanta  fe. 

nCQOESA. 

avor  os  daré. 

DON  FADRIQÜE. 

estoy  examinado 
ponto?  Yo  si 
Nidieri  quejar 
de  ver  olvidar 
ibaodaque  os  di. 

OOQUCSA. 

i«  ¿qué  pretendéis 
es  lisoff^eros? 

BOU  FAMIQUE. 

ira  agradeceros 
banda  no  olvidéis. 

aOQOESA. 

Mjosgseis  amante. 


GALÁN,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

nOX  FADRIQUE. 

¿Qué  queréis  con  tantos  fieros? 

DUQUESA. 

Vivir  para  agradeceros 
Que  no  olvidéis  ese  guaule. 

(Vanse.) 
Salen  FLORES  y  RAMÓN. 

FLORES. 

Licencia  esta  noche  ha  dado 
Su  alteza  de  hacer  terrero 
A  cualquiera  caballero. 

RÜIOIf. 

¿Don  Fadrique  está  avisado? 

FLORES. 

Vé  tú ,  y  avisale  presto; 
Que  yo  me  quiero  quedar 
Ocupando  este  lugar. 
Porque  nadie  llegue  al  puesto. 

Salen  arriba  PORCIA  t  ELISA. 

PORCIA. 

Elisa ,  por  tu  consejo 
Hago  esfuerzos, y  me  inclino 
Desde  hoy  al  duque  de  Urbino ; 
La  española  afición  dejo. 
Para  olvidarle  ¿qué  haré, 
Cuando  su  amor  me  detiene  ? 

ELISA. 

Piensa  qué  defectos  tiene ; 
Di  males  del. 

PORCIA. 

Sí  diré. 

ELISA. 

¡Oh ,  si  te  viese  duquesa! 

PORCIA. 

Con  esperanzas  estoy, 
Y  aunaue  fingida  lo  soy , 
l)e  serlo  así  no  me  pesa. 
Canta  alguna  cosa ,  amiga. 

ELISA. 

¿  Qué  letra  quieres  que  cante? 

PORCIA. 

Una  que  mi  mal  espante; 
Una  que  engaños  me  diga. 

ELISA.  ( Canta. ) 
Esperanzas  lisonjeras. 
Que  solo  tormento  dais 
Mientras  vivís  y  pasáis , 
Como  verdes  primaveras. 

Sale  LA  DUQUESA  en  lo  aUo, 

DUQUESA. 

Porcia  ,  ¿música  sin  mí? 

PORCIA. 

¿Que  no  es  vuestra ,  mi  señora  ? 

ELISA. 

A  cantar  empecé  ahora. 

DUQUESA. 

¿  Ha  venido  alguno  ? 

PORCIA. 

Sí. 

DUQUESA. 

¿  Qué  caballero  ha  llegado  ? 

ELISA. 

¿Quién  mi  música  oyó? 

FLORES. 

Yo. 

ELISA. 

Pues  ¿tu  voz  se  OJO? 

FLORES. 

_        X  No ,  DO, 

Porquero  canto  endiablado. 


El  duque  de  Urbino  vino ; 
Si  halla  en  su  clamor  amor, 
Será  el  disfavor  favor, 

Y  su  desatino  tino; 

Que  enamorado  estoy  hoy. 

ELISA. 

¡  Qué  lenguaje,  ó  barbarlsmo ! 

FLORES. 

Soy  el  eco  de  mí  mismo. 
Ya  he  dicho  que  Urbino  soy ; 
No  me  han  de  ocupar  el  puesto 
Tres  duques ,  como  de  ases. 

.  PORCIA. 

Hoy  temí  que  te  cansases ; 
Galán  saliste  y  dispuesto, 

Y  aun  estábamos  las  dos 
En  las  rejas  de  estas  salas , 
Alabando  tantas  galas 
Con  gusto. 

FLORES. 

Mas,  juro  á  Dios... 

PORCIA. 

Bien  la  empresa  no  se  via ; 
Decídnosla. 

FLORES. 

Fué  extremada : 
Una  pandorga  pintada , 

Y  así  la  letra  decía : 

<  Amor  no  quiere  pandorgas; 
Mas  ¿qué  se  nos  da  á  los  dos , 
Si  yo  no  soy  el  pandorgo , 
Ni  sois  la  pandorga  vos?  » 

PORCIA. 

¡Qué mal  mote! 

FLORES. 

Es  misterioso. 

PORCfA. 

La  empresa  del  de  Ferrara 
Quisiera  saber. 

PLORES. 

Admira: 
Un  hombre  pintó,  que  mira 
Si  es  la  noche  oscura  ó  clara ; 
La  ventana  cerró ,  y  á  eso 
Las  alacenas  abría, 

Y  asi  la  letra  decia : 

c  Obscura  está ,  y  huele  á  queso.  • 

ELISA. 

¿Corría  buen  temporal? 

FLORES. 

Para  ratones ,  Señora. 

'sale  DON  FADRIQUE. 

DOR  FADRIQUE.  {Ap.) 

Pensaba  yo  que  no  era  hora , 

Y  tardé ,  pensando  mal. 
Ocupado  está  el  terrero ; 
Flores  es  quien  lo  ocupó. 

FLORES. 

No  sé  quién  es  quien  llegó ; 
Mi  amo  es,  llamarle  quiero. 

DUQUESA. 

La  del  español  queremos. 

FLORES. 

Entre  sus  plumas  y  galas 
Pintó  un  fénix  con  sus  alas. 
Quemándose  los  extremos. 

PORCU. 

¿Por  letra? 

FLORES. 

Bruto  amó  áPorda; 
Pero  vo,  español  astuto. 
Amo  a  Porcia  y  no  soy  briUo. 
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PORCIA. 

Aun  las  mejores  son  esas. 

FLORES. 

Tai  es  el  españólete. 

DON  FADRIQUE. 

(Ap,  Sin  dnda  es  él.)  Flores ,  vete. 

FLORES. 

Fáltanme  dos  mil  empresas. 
Otro  en  su  empresa  na  pintado 
Un  doctor  con  su  orinal , 

Y  un  mercader  que  el  caudal 
En  bayetas  ha  empleado; 
Era  el  mercader  poeta » 

Y  la  letra  de  primor : 

c  Ando  tras  este  doctor 
Para  vender  mi  bayeta.» 

DON  FADRIQUE. 

Vete ,  loco. 

FLORES. 

Ya  me  voy.  {Vase.) 

Salen  los  tres  duques. 

FERRARA. 

El  lugar  nos  han  tomado. 

URSINO. 

Pena  de  quien  ha  tardado. 

PARMA. 

Breve  será ,  si  es  dichoso. 

FERRARA. 

¿Quién  es? 

DON  FADRIQUE. 

¿Y  quién  lo  pregunta  ? 

FERRARA. 

Es  el  duque  de  Ferrara. 

DON  FADRIQUE. 

Don  Fadrique  el  que  está  aquí. 

FERRARA. 

Si  nos  impedís  la  entrada 
A  estos  jardines ,  adonde 
Cae  la  luz  de  esa  ventana , 
No  seréis  cortés ,  si  viendo , 
Cuando  la  Duquesa  aguarda , 
Que  hable  Porcia ,  y  no  su  alteza. 

DON  FADRIQUE. 

No  há  mucho  que  en  la  estacada 
He  dicho ,  y  he  sustentado 
En  esa  pública  plaza , 
Que  á  la  dama  que  yo  sirvo 
Ninguna  del  mundo  iguala  ; 

Y  querer  que  deje  el  puesto 
Es  volver  a  la  demanda. 

URSINO. 

Luego  ¿  vos  imagináis 
Que  el  salir  de  fiesta  y  gala 
A  la  calle  en  un  caballo , 
Correr  dos  ó  tres  lanzadas 
Es  una  gran  valentía , 

Y  que  reñir  en  campaña 
De  veras ,  será  lo  propio  ? 

DON  FADRIQUE. 

Sé  que  puse  aquí  las  plantas 
Para  no  volver  atrás. 

PORCIA. 

Sin  duda  que  le  maltratan , 
Si  tü  no  bajas ,  Señora. 

DUQUESA. 

Mira ,  Porcia ,  que  te  engañas. 

ELISA. 

No  engaña ,  señora  mía; 
Que  no  es  vencer  en  campaña 
Ser  mas  diestro  en  pelear. 

DUQUESA. 

i  Tú  tienes  desconQanza 
De  don  Fadrique? 
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PORCIA. 

Si  tengo , 
Porque  son  verdades  claras 
Las  que  esos  señores  dicen. 

DUQUESA. 

Ya  me  tenéis  despechada 
Las  dos ,  y  los  tres  cobardes 
Que  allí  blasonan  me  agravian ; 
Sea  locura  ó  capricho , 
Yo  os  veré  desengañadas.  *— 
Caballeros ,  ¿á  quien  digo? 
Del  que  ese  lienzo  nos  traiga 

I  Arroja  un  lenzuelo,) 
La  Duquesa  ó  yo  seremos. 

PORCIA. 

Eso  es  beber  sangre  humana ; 
Entrañas  tienes  de  tigre. 

PARMA. 

Será  del  duque  de  Parma. 

URSINO. 

Será  del  duque  de  Urbino. 

FERRARA. 

No,  sino  del  de  Ferrara. 

DON  FADRIQUE. 

¿A  quién  digo ,  caballeros? 
Determinen  ya  quién  gana 
Esa  Vitoria  de  lienzo, 
Porque  después  de  ganalla , 
Me  la  dé  el  que  la  tuviere. 

URSINO. 

¡  Qué  soberbia ! 

FERRARA. 

í  Qué  arrogancia ! 

DUQUESA. 

Con  la  rabia  que  me  dieron 
Vuestras  villanas  palabras , 
No  supe  Ib  que  me  hice. 

PORCIA. 

Baja  á  remediarlo ,  baja. 

{Vanse  la  Duquesa  y  Porcia.) 

DON  FADRIQUE. 

Con  modestia  lo  pedia , 
Pero  si  soberbia  llaman 
Pedirlo  del  uno,  ahora 
A  todos  es  la  demanda. 
Denme  el  lienzo,  caballeros. 

URSINO. 

Ya  no  son  esas  palabras 
Nacidas  de  bizarría , 
Sino  de  soberbia ,  y  tanta , 
Que  á  ser  cobardía  llega ; 
Que  aun  es  acción  temeraria. 
Reñir  con  uno  no  quiere 
Quien  á  tres  juntos  agravia , 
Si  es  forzoso  que  los  tres 
Ño  riñamos  con  ventaja. 

DON  FADRIQUE. 

Buen  remedio :  si  los  dos 
Dan  el  lienzo  al  uno  ^  llana 
Queda  la  cuestión  conmigo. 

FERRARA. 

¡  Arrogancia  temeraria! 
Escucha ,  Duque  de  Urbino , 
;No  adviertes  y  no  reparas 
Que  si  es  Porcia  quien  le  echó, 
Es  prenda  de  una  criada , 
Y  no  te  toca  el  tenerla  ?  ^ 

URSINO. 

Bien  está  advertido ,  basta , 
Quiero  darte  aqueste  gusto ; 
Si  esa  prenda  es  de  tu  dama , 
Tómala ,  alienta  con  ella , 
Cobra  nueva  vida ,  alcanza 
Ese  favor  que  deseas ; 
Porque  sea  mas  hazaña 


Mataréte ,  y  ese  lienzo 
Te  servhrá  de  mortaja. 

DON  FADRIQUB. 

i  El  lienzo  al  fin  me  entregáis? 

URBINO. 

Si ,  porque  es  de -ana  criada , 

Y  no  es  prenda  de  mi  dueño. 

DON  FADRIQUE. 

El  lieuzo  que  te  acobarda 
Me  da  á  mi  tanto  valor , 
Que  es  reñir  con  gran  ventaja ; 
Ya  estamos  tantos  á  tantos » 
Desocupen  la  campaña. 

{AcucMIM 

Salen  las  damas. 

• 

porcia. 
Baste,  baste,  caballeros. 
¿En  mis  jardines  espadas? 

DUQUESA. 

Es  un  rayo  don  Fadrique , 
Dueño  mis  ojos  le  llaman , 
Ya  mi  desden  se  acabó , 
La  corriente  de  mis  ansias 
Se  ha  desatado ;  ¡  ay  de  mi ! 
Él  es  dueño  de  mi  alma. 

Sale  DON  FADRIQUE ,  con  el  lienu 
la  espada  demuda. 

DON  FADRIQUE. 

Si  este  lienzo  es  el  favor 
Que  me  tenéis  ofrecido , 
De  vos  no  lo  he  recibido , 
Que  lo  ganó  mi  valor. 
Si  banda  fué  del  amor , 
Amor  verá  que  es  despecho 
Haber  de  mis  riesgos  hecho 
Vuestros  livianos  antojos ; 
Si  hay  piedad  en  esqs  ojos ,  • 
¿Cómo  hav  tigres  en  el  pecho?    - 
Cuatro  vidas  arriesgáis; 
Mal ,  Señora ,  me  ({uereis ; 
Costosa  experiencia  hacéis, 
Pues  así  me  aventuráis. 
Tomad  el  favor  que  dais ; 
Llamarle  favor  no  es  bien  , 
Desden  sí ,  y  rigor  también ; 

Y  así ,  aunque  el  lienzo  he  ganado, 
Vengo  á  ser  el  desdichado , 
Pues  gozo  vuestro  desden. 

En  Castilla* sucedió 

Que  una  dama  arrojó  un  guante. 

En  presencia  de  su  amante , 

A  unos  leones;  entró 

El  galán,  V  le  sacó, 

Y  lue^o,  a  su  dama  infiel. 
Le  dio  en  el  rostro  con  él ; 
Agravios  no  haré  tan  claros, 
Pero  tengo  de  imitaros 

En  ser  conmigo  cruel. 
Quedad ,  Señora ,  con  Dios ; 
Que  yo  me  voy  ofendido 
De  mi ,  por  agradecido , 
Por  ser  ingrata ,  de  vos; 
Mal  estaremos  los  dos 
En  dos  extremos  tan  raros; 
Quiero  ausentarme  y  dejaros , 
Perderme  quiero  y  perderos , 
Quiero  morir  de  no  veros , 
Cuando  vivo  de  adoraros. 
El  alma ,  en  vos  divertida , 
Goza  con  dichosa  suerte' 
Vida  que  parece  muerte , 
Muerte  que  parece  vida ; 

Y  si  es  la  gloria  fingida 

Y  es  la  pena  verdadera , 
Mas  vale  que  ausente  muen 


e  el  morir  es  morir; 
oda  qae  no  es  riyír 

ir  desu  mtnera. 

• 

'    (Hace  que  se  va.) 

WJQfOKSk, 

^adriqae,  espera ,  aguarda ; 
confieso  mi  error. 
i  no  tenerte  amor , 
anza  fué  sallarda 
e  ta  espada  te  guarda. 
lo  la  ocasión  te  dj , 
I  me  prometió 
I  recelé  tu  moerte , 
le  TJde  que  el  perderte 
las  perderme  á  mi. 
I  dama  castellana 
I  amante  on  bofetón , 
s  la  mesma  razón , 

tu  mano  la  grana 

rostro ;  y  si  villana 
ino  parecería , 
diéndome  este  dia 
te  tan  soberano , 
',  note  falte  mano; 
tienes  esta  mía. 

Salen  LOS  TRES  ddques. 

oe  á  los  tres  descontente , 
>ricbo  logro  asi, 


GALÁN,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

Pues  á  un  amante  la  di 
Galán ,  discreto  y  valiente. 
Amor  niño  flnge  y  miente , 
Yo ,  Duque ,  soy  Seraflna ; 
Que  asi  mi  amor  determina 
Quien  me  quiere  y  aborrece; 
Mantua  á  vuestros  pies  la  ofrece. 

DON  FABRIQUE. 

Mas  quiero  esa  luz  divina. 

FERRARA. 

Vive  Dios ,  que  merecéis 
Por  este  agravio ,  esta  injuria , 
Que  á  Mantua  abrase  mi  furia. 

DUQUESA. 

Grande  enemigo  tenéis. 

URBL'«0. 

Ferrara ,  no  os  enojéis 
De  lo  que  ¿  mi  me  tocó. 

DOX  FABRIQUE. 

¿Qué  bárbaro  se  atrevió 
Asi  delante  su  alteza. 
Arriesgando  sn  cabeza? 

PARHA. 

¿Quién  dará  ese  riesgo? 

DON  FADRIQUE. 

Yo. 


57 


Sale  FLORES. 

FLORES. 

Y  yo  el  cncbillo  daré 
Agora  que  hay  ocasiones 
De  dejar  estos  jirones 
Quien  loco  en  su  seso  fué. 
¿  No  me  preguntan  por  qué 
Juana  Flores  fué  mi  madre  T 
No  hay  locura  que  me  cuadre ; 
Confieso  que  cuerdo  estoy 
Mientras  no  digo  que  soy 

El  Rey ,  el  Papa  ó  Dios  Padre.    • 

URSINO. 

Yo  adoré)  no  me  ha  pesado. 

DUQUESA. 

Yo  tengo  dueño,  en  efeto « 
Galán ,  valiente  y  discreto, 

PARHA. 

Yo  el  premio  de  enamorado. 

DON  FADRIQUE. 

Yo  el  pago  de  mi  cuidado. 

FERRARA. 

Yo ,  aunque  en  Mantua  mas  blasonen, 
Hallo  partes  qne*me  abonen. 

DUQUESA. 

Y  yo  la  dichosa  fui. 

FLORES. 

La  comedia  acaba  aqui ; 
Vnesas  mercedes  perdonen. 


1  • 


^  • 
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TITULADA 


HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE, 


DEL  DOCTOR  MIBA  DE  JPBSGUA^  (rr  i>^p^ 

A  T  /         • 


PERSONAS. 


Y  DON  GARCÍA. 

Y  DON  ORDOÑO. 
lEGO  PORCELOS. 
EXA. 


MONGANA ,  gracioso, 
CARRASCO. 

LA   REINA    DO^k    VIO- 
LANTE. 


DOÑA  LEONOR. 
ISABELA. 
MARCELA. 
BRIANDA ,  eiclava. 


Uir  CRIADO. 

Una  espía. 
Soldados. 
Músicos. 


ORNADA  PRIMERA. 


1/  arniM ,  9  salen  con  rodela»  y 
loidéinmdas  PORCELOS  t  DON 
i ,  MONGANA  T  CARRASCO. 

DO.*f  VELA. 

que  al  arma  bao  tocado. 

rORCELOS. 

ates  de  doD  Garete 
irma  noche  y  día. 

DON  TELA. 

D  tener  desvelado 
de  doD  OrdoDo. 

PORCELOS. 

erenidos  est^n. 

DON  VELA. 

)  treguas  harán    . 
ores  del  otoño. 

PORCELOS. 

en  Casulla  nacimos, 
lo  aoestra  Intención 
il  rey  de  Leoo , 
jos  segundos  faimos 
itras  casas,  es  bien 
•oestra  grande  amistad , 
da  de  lealtad , 
lo  Dpmbre  oos  den 
des  y  de  Or estes. 

DON  VELA. 

f  ieroo  •emejantej 
ipM  faimos  Infantes ; 
is«  no  manifiestes 
labras  el  amor, 
sido  en  latos  estrechos, 
la  informa  en  dos  pechos, 
da  y  on  valor. 

poacELos. 

is  estrellas  y  Dios 

ii  él  ao  bay  astro  alguno) 

araoskaoenano, 


Con  privilegio  de  dos, 

No  nos  perdamos,  no  erremos, 

Don  Vela,  nuestra  Tenida ; 

Dividamos  esta  vida , 

Que  con  un  alma  tenemos. 

Don  Ordeño  y  don  García 

Hijos  legítimos  son 

De  OrdoDO,  rey  de  Leoo,  * 

Y  pretenden  este  día 
Ambos  el  reino,  y  alegan  , 
Don  García  que  es  mayor, 
Don  Ordoño  que  al  traidor 
Las  cristianas  leyes  niegan 
La  corona,  y  que  él  lo  fué 
Contra  sus  padres;  de  modo 
Que  el  derecho  de  ambos  todo 
Puesto  en  las  armas  se  ve. 

Y  si  ahora  quiere  Dios 

Que  muerto  quede  6  vencido 
El  que  hubiéramos  servido, 
Perdidos  somos  los  dos ; 
Porque ,  siendo  como  digo. 
Es  cierto  míe  su  favor 
No  ha  de  aar  el  vencedor 
A  quien  sirvió  á  su  enemigo. 

DON  VELA. 

Ordenad,  don  Dieso, vos 

Lo  que  habéis  de  hacer  de  mí. 

PORCELOS. 

Mí  parecer  es  que  aquí 
Nos  dividamos  los  oos. 
Con  arte  se  ha  (fie.  ayudar 
A  la  fortuna  y  la  suerte ; 
Que  aun  siendo  fatal  la  muerte, 
Tal  vez  se  suele  excusar 
Con  el  ingenio  y  discurso. 
No  nos  perdamos  los  dos ; 
Al  un  rey  serviréis  vos , 

Y  yo.al  otro,  y  así  el  curso 
De  la  rueda  de  fortuna 
Contrastar  y  detener 
Podremos,  pues  suele  hacer 
Las  mudanzas  de*la  luna. 
Si  venciere  vuestro  dueño, 
Vos  me  ayudaréis  después ; 


Bfi  amigo  sois,  y  no  es   ' 
Este  consuelo  pequeño. 
Si  acaso  venciere  el  mió, 
Para  ser  vuestro  nací ; 
Fiaros  pedéis  de  mí , 
Como  yo  de  vos  me  fio ; 

Y  así  con  ingenio  humano 
Amor  nos  ha  dividido , 
Porque ,  estando  uno  caldo. 
El  otro  le  dé  la  mano. 

DON  VELA. 

Bien  decís;  que  la  amistad, 
Para  mas  satisfacción , 
En  la  misma  división 
Nos  da  perpetua  unidad. 
Al  hombre  naturaleza 
Los  brazos  ha  dividido, 
Para  que,  el  ano  perdido. 
Otro  ampare  la  cabeza. 
El  capitán  que  es  prudente , 
Mezclando  fuerza^  con  artes, . 
Por  no  arriesgarse,  en  dos  partes 
Suele  dividir  su  |[ente. 
Contra  la  suerte  importuna 
En  esto  hallamos  remedio , 
Pues  cogeremos  en  medio 
La  rueda  de  la  fortuna; 

Y  á  su  correr  y  volar 
Con  el  paso  presuroso. 
Como  acostumbra,  es  forzoso 
Que  en  el  uno  ha  de  parar. 

PORCELOS. 

jL  A  qué  rey  queréis  servir? 
Vuestra  elección  es  la  mia. 

DON  VELA. 

Yo  serviré  i  don  Garda. 

PORCELOS. 

Yo  á  don  Ordoño ;  y  decir 
Pudiera  en  esta  ocasión 
Que  mayor  dicha  me  fuera 
Que  vuestro  dueño  venciera , 
Porque  mas  satisfacdion 
Tengo  de  vos  que  de  nfl; 
Y  venciendo  don  Garda , 
Pendiera  la  dicha  mia 
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De  vuestra  mano ;  y  asi , 
Mas  seffura  la  tuviera 
Que  si  la  adquiriera  50. 
Aunque  ya  digo  que  no; 
Porque  si  dichoso  fuera 
Con  Ordoño,  claro  está 
Que,  si  un  alma  en  los  dos  vive. 
Ni  es  infeliz  quien  recibe 
Ni  es  mas  dichoso  el  que  da. 

DOÜ   VELA. 

Ya  vuestros  brazos  espero. 

PORCELOS. 

De  su  amorosa  pasión 
Ha  saltado  el  corazón 
A  recibirlos  primero. 

MOXGAIfA. 

Pues  vemos  estas  finezas , 
¿Quiere  que  los  dos  seamos 
Dos  monos  de  nuestros  amos? 

CARRASCO. 

í  aun  monas  de  las  cabezas. 

MOTIGAIfA. 

Carrasco,  mucho  te  quiero; 
Cuanto  tuviere,  por  Dios , 
Que  ha  de  ser  común  de  dos, 
Excepto  moza  y  dinero. 

CARRASCO. 

Al  cobrar  nuestro  salario, 
Vino  V  tabaco  serán 
Tan  de  ambos,  que  no  sabrán 
Cuál  es  dueño  propietario. 
No  ha  de  haber  cosa  partida 
Entre  los  dos;  de  tal  suerte, 
Que  engañemos  á  la  muerte 
Cuando  se  engulla  una  vida. 

MOÜGANA. 

Voto  á  los  rayos  de  Apolo, 
Que  si  pendencias  tenemos^ 
Tan  uno  los  dos  seremos , 
Que  has  de  reñirlas  tú  solo; 
Y  mientras  riñas,  bebiendo 
Estaré,  para  que  asombre 
Que  este  en  dos  partes  un  hombre , 
Bebiendo  á  un  tiempo  y  riñendo. 

CARRASCO. 

El  valor  se  ha  de  ver  hoy. 

IIO:«GA!«A. 

Si  el  valiente  por  guardar 
Su  pellejo  ha  de  matar. 
Carrasco,  valiente  soy , 
Pues  cuando  guardo  la  vida, 
Mato  la  sed. 

PORCELOS. 

Bien  eálá , 
Camino  el  tiempo  abrirá ;    • 
Cada  ejército  convida 
A  que  mostremos  los  dos 
Nuestra  ilustre  sangre  en  ellos. 

DON  VELA. 

Adiós,  don  Diego  Porcelos. 

PORCELOS. 

Amigo  don  Vela ,  adiós. 

MO.'IGAIVA. 

Sin  cumplimientos  ni  ruegos  ' 
Nos  iremos  dos  mosquitos. 

CARRASCO. 

Adiós,  honra  de  coritos. 

HOÜGANA. 

Adiós,  honor  de  gallegos. 

{Yansedon  Vela  y  Mangana,) 

CARRASCO. 

Pienso,  Señor,  que  has  errado 
En  haber  hec|io  elección 
De  Ordeño;  rey  de  León 
Es  Garda;  desterrado 
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Ordoño  estaba  en  Galicia, 
A  quitarle  el  reino  viene; 
Difieil  es,  porque  tiene 
El  mayor  mayor  justicia. 

PORCELOS. 

Carrasco,  de  mí  nació 
El  dividirnos ;  no  fuera 
Puesto  en  razón  que  eligiera 
Lo  que  es  mas  seguro  yo. 
Cuanto  mas  que  nunca  sabe 
El  hombre  el  mejor  camino 
De  la  dicha,  porque  vino 
Siempre  acaso.  No  se  alabe 
De  que  el  camino  eligió 
Dichoso  persona  alguna ; 
Que  está  buena  la  fortuna 
Donde  menos  se  pensó. 

CARRASCO. 

Aqui  viene  Ordoño. 

PORCELOS. 

Quiero 
Ofrecerle  mi  persona , 

Y  déle  Dios  la  corona 

De  un  católico  hemisfero. 

Tocan  cajas,  y  tale  EL  REY  DON 
ORDOÍiO  y  SOLDADOS. 

RET. 

¿Qué  me  aconsejáis? 

soldado!.* 

Señor, 
Que  la  batalla  no  des. 
Porque  su  ejército  es 
En  las  fuerzas  superior ; 
Mas  gente  y  mejor  armada 
Es  la  suya ;  mi  consejo 
Es  retirarse. 

RET. 

Eres  viejo ; 
Tienes  ya  la  sangre  helada. 

SOLDADO  1.^ 

No  me  culpes  si  perdieres 
Tu  gente  en  esa  maleza. 

PORCELOS. 

Déme  los  píes  vuestra  alteza. 

RET. 

Dime,  soldado,  ¿quién  eres? 

PORCELOS. 

Don  Diego  Porcelos  soy, 

Un  hidalgo  de  Castilla , 

Oue  á  tu  servicio  real 

viene  ofreciendo  la  vida. 

Cuando  es  razón  que  en  campaña 

Los  castellanos  te  sirvan. 

No  es  justo  que  se  excusase 

Mi  generosa  familia. 

Este  nombre,  este  apellido , 

De  española  sangre  antigua , 

Fénix  es  en  mi ;  yo  solo. 

Sin  que  nadie  me  compita. 

Soy  Porcelos;  y  así,  quiero 

Que  nazca  de  mis  cenizas 

Segunda  vez  este  nombre , 

Y  en  España  eterno  viva. 

Si  yo  en  tu  servicio  mancho 
Esta  famosa  cuchilla. 
Mezclando  púrpura  humana 
Kn  las  ondas  cristalinas 
De  ese  rio ;  si  á  tus  pies 
Dichosamente  derriba, 
Como  un  halcón  bien  templado. 
La  varia  plumajería 
De  su  hueste  y  los  leones 
Coronados,  que  iluminan 
Con  los  rayos  de  sus  ojos 
Las  banderas  enemigas , 
¿Qué  mas  gloria  para  mi? 


Vive  el  cielo ,  que  me  iodloan 
Sus  estrellas  á  servirte; 

Y  aunque  es  elección  la  mia,  , 
Parece  que  la  arrebaUn 

Con  una  fuerza  divina. 
Ya  en  las  guerras  de  Navarra , 
Ya  en  las  fronteras  moriscas. 
Negué  al  ocio,  j  di  experiencia 
A  mi  hidalga  bizarría. 
Si  á  quien  soy  correspondí. 
Ajenas  lenguas  lo  digan , 
Aunque  no  se  alaba  aquel 
Que  informa  de  su  justicia. 
Esto  he  dicho  porque  alegre 
Vuestra  majestad  reciba 
Los  deseos  que  mi  alma 
Le  consagra  y  le  dedica, 

Y  también  porque  he  mirado 
El  real  de  aon  García 

Con  atención,  y  aunqae  ahora 

Tiene  gente  mas  lucida , 

Como  el  nuestro,  aunque  menor, 

Dentro  de  un  hora  le  embista , 

Segura  está  la  victoria. 

Si  va  la  caballería 

En  frente  del  escuadrón, 

Y  allí  el  bagaje  camina. 
Es  la  razón  porque  el  aire 
Nuestra  ayuda  solicita, 
Que  en  las  espaldas  nos  da 
Tan  fuerte,  que  las  encinas 
De  esas  montañas  arranca ; 

Y  siendo  razón  precisa 

Que  en  los  ojos  les  dé  el  polvo, 
¿Quién  duda,  quién  desconfia 
Del  vencimiento?  Pues  ciegos. 
No  ha  de  hal)er  quien  nos  resUta. 
Demás  de  que,  siendo  ahora. 
Como  vemos,  mediodía,  ■ 
Ganamos  el  sol,  pues  queda 
Sobre  las  mas  altas  lineas 
Del  Auge,  á  nuestras  espaldas, 

Y  es  fuerza  que  si  declina , 
Crezca  el  viento,  y  los  caballos. 
Partos  del  Andalucía, 

Como  son  estas  campañas 
Tierra  blanda  y  arenisca, 

Y  las  lluvias  le  han  faltado , 
Formarán  nubes  que  impidan 
Al  ejército  contrario 
Animo,  fuerzas  y  vista. 

Y  si  en  esto,  eran  s)sñor. 
Natural  filosofía 

Tiene  crédito,  yo  he  visto 
Que  vuelan  buitres  por  dma 
De  su  ejército  graznando. 
Presagios  de  su  ruina , 
Pues  dicen  los  naturales 
Que  mortandad  adivinan. 
Ea  pues,  insigne  Ordoño ,    * 
Rey  hasta  aquí  de  Galicia, 
A  quien  el  cielo  y  las  aves 
Nuestros  reinos  pronostican , 
Manda  que  toquen  al  arma; 

Y  ahora,  que  no  imaginan 

Los  contrarios  que  has  de  darles 
La  batalla,  porque  miran 
Tus  fuerzas  muy  inferieres, 
A  Fablo  Máximo  imitli  • 
Que  con  el  arte  y  la  industria 
Abismos  acometía 
De  escuadrones  y  de  tropas. 
Las  victorias  que  publica 
Mas  celebradas  la  fama 
Son  aquellas  que  se  quitan 
Al  ejército  mayor. 
Sirva,  Señor,  mi  venida 
De  trompeta,  porque  soy 
Rayo  que  Júpiter  vibra. 
Furor  que  el  cielo  desata. 
Flecha  que  Marte  fulmina. 
Prodigio  que  el  mar  aborta , 


el  fnego  fabrica , 

ste  león, 

asoa  de  Castilla ;  • 

s  soy.  Señor, 

ta  milicia. 

KBT. 

iae  DQ  me  dieran 
r  alegría 
le  los  romanos , 
de  los  sellas. 
»razos ,  Porcelos. 

SJ>LDADO  i.® 

una  espía 
conlrario. 

¡e  UNA  ESPlA. 

BIT. 

í  nuevo? 

ESPÍA. 

Que  dos  hijas 
íavarra  vienen : 
1  don  García 
asar,  Leonor 
ia ;  7  tanto  flan 
ia,  que  el  Rey 
en  sa  tienda  misma 
1,  sin  que  pasen 
le  Castilla 
Idado  ha  venido, 
tooes  incita 
sanen  el  puesto; 
s  llama. 

.      PORCELOS. 

Brillan 
as,  envidiosos, 
leí  sol. 

BET. 

Embista 
bcito  primero 
la  infeateria 
caballos. 

POBCELOS. 

Cierra ,  • 

tsion  nos  anima. 
'ocandó  hu  espadas,  y  que- 
'4t  solo  Carrasco.) 

CABBASCO. 

ma  de  moros 

lo  es  gran  desdicha 

ys  cristianos 

0  su  sangre  misma 
ñas?  Ya  acometen; 
nfasion  y  grita , 
rror ;  unos  y  otros 

1  apellidan. 

ero  en  la  batalla , 

alma  me  lastima 

illieto  tan  grande, 

teogamos  crisma. 

itmUü can  arden,  y  saliendo 
dos  los  que  hablan.] 


NO  HAY  DICHA  Ni  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 

DON  GABCÍA. 

En  vano,  Ordeño ,  porfias. 
(Vanse  los  dos,) 
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K)N  GARCÍA  T  EL  REY. 

DOH  CAICÍA. 

1  bennaoo  mayor 
•tiranizas? 

RET. 

irá  mi  padre, 
I  eo  su  misma  vida 
eco  víoteDcta. 

mm  «ARdA. 

or. 

RSt. 

Es  mentira; 
■t  de  los  cielos. 


Salen  MONGANA  t  CARRASCO. 

ÑONGAN A. 

Mongana  soy ,  buQn  Carrasco ; 
¿Cómo  de  veras  me  tiras? 

CARRASCO. 

No  te  conozco;  pelea. 

MONGANA. 

¿Cómo  quieres  tü  que  riña 
Con  mis  amigos? 

CARI^ASCO. 

Contrarios 
Somos  ya ;  riñe ,  gallina. 

MONGANA. 

Ojalá  que  yo  lo  fuera , 
Pues  siéndolo,  volaría. 

CARRASCO. 

Riñe,  liebre. 

MONGANA. 

Si  lo  fuera. 
Correr  pudiera.  ¿No  miras 
A  don  vela,  mi  señor. 
Que  mata ,  asuela  y  derriba? 

CARRASCO. 

¿Por  qué  no  miras  también 
A  Porcelos,  que  es  la  grima 
De  tu  gente? 

MONGANA. 

Vuelve  el  rostro, 
Verás  que  vienen  aprisa 
Marchando  mil  elefantes 
Con  sus  castillos  encima. 

CARRASCO.  (Vuelve  el  rostro.) 
¿Por  dónde? 

MONGANA. 

Por  el  inflerno. 

CARRASCO. 

¡  Ah  cobarde !  allá  caminas. 

{y ase  uno  tras  de  otro.) 

Sale  DON  DIEGO  PORCELOS ,  acu- 
chillando á  DON  GARCÍA.  ,. 

PORCELOS. 

Cuando  todos  van  huyendo 
De  mi  valor  y  mi  furia , 

Tü  me  aguardas?  Ya  es  injuria 

e  la  fama  que  pretendo. 

DON  GARCÍA. 

Verás  quién  es  don  García , 
Alma  y  fuerzas  de  León. 

POBCBIAS. 

Bien  merecerá  perdón. 
Señor,  quien  no  os  conocía ; 
De  vos  retiro  la  espada. 
Que,  siendo  de  buena  ley , 
Corlar  no  sabe  en  un  rey. 
Porque  es  majestad  sagrada. 

DON  garcía. 
No  atribuyas  á  respeto 
Lo  que  fué  temor ;  pelea. 

PORCELOS. 

;  Hay  respeto  que  no  sea 
Temor  también?  Yo  prometo 
Que  miro  en  ti  una  deidad 
Tan  oculta  y  superior. 
Que ,  animándome  el.  valor , 
Me  acobarda  la  lealtad. 

DON  garcía. 
Hombre  que  á  Ordoño  sirvió 
¿No  ha  venido  contra  mi? 


PORCELOS. 

Contra  tus  soldados,  si ; 
Contra  tu  persona,  no. 

CARRASCO. 

Pues  aquí  viene  un  soldado , 
Con  quien  habrás  menester 
Tu  valor;  dale  á  entender 
Quién  eres. 

Sale  DON  VELA,  buscando  d  don 
García. 


DON  VELA. 

Iré  á  tu  lado. 

DON  GARCÍA. 

A  animar  iré  mi  gente ; 
Si  ese  vences ,  he  vencido. 

PORCELOS. 

^i  en  su  lugar  has  venido , 
Menesfer  has  ser  valiente. 

DON  VELA. 

Ya  lo  sentirás. 

PORCELOS. 


(Vase.) 


í 


\  Don  Vela ! 

DON  VELA. 


¡Don  Diego ! 


PORCELOS. 

Pésame, á  fe. 
De  encontrarte  aquí. 

.  DON  VELA. 

¿Porqué? 

PORCELOS. 

Porque  mi  brazo  recela 
Ofenderle,  y  la  amistad 
Ha  de  estar  con  el  honor 
En  el  lugar  inferior, 
Y  el  honor  es  la  lealtad. 

DON  VELA. 

A  nuestros  reyes  servimos ; 
Amigos  somos ,  ¿í|ué  haremos? 

PORCELOS. 

La  obligación  que  tenemos  : 
Morir,  porque  á  eso  venimos. 

DON  VELA. 

Será  reñir  contra  mi. 

PORCELOS. 

Yo  pareceré  soldado 
O  loco  ó  desesperado , 
Que  se  da  la  muerte  á  si ; 
No  podemos  excusallo. 
¡Viva  mi  rey! 

DON   VELA. 

¡Viva  el  mió! 

PORCELOS. 

¡  Oh  vasallo  de  gran  brío ! 

DON  VELA. 

¡  Oh  ^alor  de  gran  vasallo ! 

PORCELOS. 

En  dividirnos  erramos. 

DON   VELA. 

Encontramos  fué  desdicha. 

PORCELOS. 

¡Qué  mal  buscamos  la  dicha! 

DON  vela: 
Pues  muramos. 

PORCELOS. 

Pues  muramos. 
¿Estás ,  don  Vela  ,  cansado? 

DON    VELA. 

Cuidado  tengo  de  ti. 

PORCELOS. 

Mas  mi  amigo  eres  asi ; 
Que  te  quiero  muy  honrado. 


.J 
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DON   TELA. 

Casi  por  rendirme  estoy. 

PORCELOS. 

Eso  no  haremos  jamás ; 

Tú,  porque  en  mi  pecho  estás; 

Yo,  porque  tú  imagen  soy. 

DON   VELA. 

Si  nuestra  la  causa  fuera , 
Rendirme  yo  fuera  ley. 

PORCELOS. 

Pues  que  sirves  á  tu  rey , 
Amigo,  tu  amigo  muera. 

DON  VELA. 

¿Quién  ha  visio  tal  crueldad? 
Contra  ti  son  los  aceros. 

PORCELOS. 

Dios  y  el  Rey  son  los  primeros; 
Después  entra  la  amistad. 

DON  VELA.  • 

Si  morimos,  fama  y  gloría 
Serán  dos  triunfos  pequeños. 

PORCELOS. 

El  honcr  de  nuestros  dueños 
Consiste  en  nuestra  victoria. 

DON  VEU. 

Pues,  ami^o,  á  pelear 
Hasta  morir  ó  vencer. 

PORCELOS. 

Si  me  matas,  vengo  á  ser 
Mas  tu  amigo. 

(Tocan  cajas.) 

DON    VELA. 

A  retirar 
Han  tocado. 

PORCELOS. 

Ya  los  dos , 
Sin  ser  traidores,  podemos 
Retirarnos. 

DON   VBLA. 

Retirémonos. 

PORCELOS. 

Pues  adiós,  amigo. 

DON  VELA. 

Adiós. 
{Vanse  los  dos.) 

5fl/íwi  EL  REYtDON  G  ARCf  A,t;tf«cí<fe; 
CARRASCO  T  MONGANA. 

RET. 

Tus  esperanzas  vencí ; 
Rinde  el  ánimo  también , 
O  daréle  muerte. 

DON  GARCÍA. 

1 A  quién 
He  de  dar  la  espada? 

RET. 

A  mi. 
Salen  DON  VELA  t  PORCELOS. 

DON  VELA. 

A  tu  lado  estoy.  Señor; 
Que  quiero  morir  contigo. 

DON  GARCÍA. 

Ya  no  es  tiempo.  Vela  amigo, 
Sino  de  mostrar  valor 
Con  la  paciencia;  venció 
Quien  menos  razón  tenia. 
Ya  soy  solo  don  Garda , 
Vencido  y  preso ;  rey,  no. 

RET. 

Rinde , soldado,  la  espada. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSGUA. 

DON  VELA. 

Cuando  mi  rey  la  ha  rendido , 
Honra  mia  es  ser  vencido , 
La  defensa  es  excusada; 
Dos  fuertes  cuchillas  ves , 
Oh  vencedor  soberano : 
La  de  mi  rey  en  tu  mano , 
La  del  vasallo  á  tus  pies. 

REY. 

Levanta  esa  espada ,  Conde. 

PORCELOS. 

¿Quién  ese  nombre  merece? 

REY. 

Solo  el  que  á  Marte  parece 

Y  á  su  sangre  corresponde. 

PORCELOS. 

Titulo  es  nuevo  en  España. 

REY. 

Nuevo  es  también  tu  valor. 

PORCELOS. 

Los  pies  te  beso ,  Señor. 

REY. 

Tuya  es  la  victoria,  hazaña 
Digna  de  Porcelos  es; 
Nuevas  honras  darte  quiero  : 
También  es  tu.  prisionero 
Ese  soldado. 

PORCELOS. 

Tus  pies 
Otra  vez  humilde  beso. 
Mil  siglos  te  guarde  Dios, 

Y  asi  seremos  los  dos , 

Tú  mi  dueño  y  yo  tu  preso. 

MONGANA. 

Este  titulo  de  conde 
¿Qué  significa? 

CARRASCO. 

No  sé. 

MONGANA. 

Conde ,  sin  decir  de  qué , 
Honras  son  de  viento. 

CARRASCO. 

Y ¿dónde 
Piensas  que  estás? 

MONGANA. 

Donde  acabo 
La  vida ,  y  llantos  escucho. 

CARRASCO. 

No  te  desconsueles  mucho ; 
Que,  en  efecto,  eres  mi  esclavo. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

La  que  reina  de  León 
Vino  á  ser,  llega  á  mediar 
.Vuestras  discordíM. 

DON  GARCÍA. 

Yádar 
A  mis  ojos  mas  pasión. 

Salen  LA  REINA  y  DOÑA  LEONOR, 
de  camino,  y  acompañamiento. 

REINA. 

Reyes  famosos,  ¿cuando  á  bodas  vengo, 
Hallo  batallas  entredós  hermanos? 
Los  tálamos  dichosos  que  yo  tengo, 
¿Son  tumbos  y  sepulcros  de  cristianos? 
Cuando  los  labios  con  amor  prevengo 
Para  besar  alegre  vuestras  manos , 
Debiendo  estar  ifnidas  y  trabadas, 
¿En  vuestra  misma  sangre  están  man- 

[chadas? 
Envaine  la  razón  vuestra  cuchilla , 
Corónense  de  paz  vuestros  deseos. 


Y  desterrad  los  moros  de  Gi 
Si  con  sed  anheláis  de  mas  tf 
Que  dilatando  van  desde  Seti 
Su  imperio  hasta  los  altos  Pl 
Rompiendo  con  orgullo  ypn 
Las  antiguas  cadenas  de  Nay 
{Ap.  Ni  sé  cuál  es  Ordeño  dI 
Mas  ya  conozco  al  uno  en  la  i 

Y  al  otro  he  conocido  eñ  la  a 
Afectos  que  nos  dio  naturarfe 
Con  que  las  almas  hablen  caí 
Ea,  Señor,  aliéntese  su  altez; 
No  ha  de  enseñar  el  qae  es  va] 
A  la  adversa  fortuna  mal  sem 
No  estar  alegre  aqui  fuera  lo 
Corto  valor  será  mostrarse  tj 
Un  rostro  has  de  mostrar  y  o 
Al  bien  y  al  mal,  si  generoso 
Considera,  Señor,  cuan  poco 
La  dicha  de  los  hombres ;  m< 
Que  columnas  del  cielo  han  | 

Y  las  olas  del  mar  los  han  soi 
Para  morir  con  vos  y  para  am 
O  viviendo  ó  murieirao,  habn 
Del  amor  conyugal  ejemplos : 
Seremos,  á  pesar  de  humano 
Vuestra  sombra  seré,  y  acom] 
Pretendo,  aunque  este  rein 

No  me  desposo  yo  con  la  con 
¿Qué  reino  como  el  alma  y  la  pe 
\  á  tí,  cruel  y  bárbaro  ambic 
Que  pretendes  reinar  tiranas 
¿  No  hay  un  rayo  del  cielo  po 
Que  fulmine  ese  pecho  oléela 
¿De  qué  sirve  que  estés  vana( 
Si  ves  que  la  fortuna  es  loca  y 
Seguridad  promete,  y  nos  enj 
Hablen  aquí  los  térmmos  de  I 
No  llegues  á  tritmfar  de  la  vic 
Las  garras  del  león  que  tiran 
Deshaciendo  tu  pompa  y  vanai 
Con  roja  sangre  y  pálidas  cen 
En  los  anales  borren  la  memc 
De  tu  renombre,  y  las  espumi 
Del  mar  del  Sur  en  piélagos  c 
Den  fúnebre  pasaje  a  tus  ba^el 

RET. 

¡Conde! 

PORjCBLOS. 

¿Qué  manda  tu  alte» 

REt. 

Vive  Dios ,  que  causa  amor 
Esie  singular  valor. 
Esta  celestial  belleza. 

PORCELOS. 

En  Navarra  la  servi 
De  menino,  y  á  mi  ver. 
No  hay  mas  perfecta  mojer. 

REY. 

;  Deidades  son  las  que  vi ! 

DON  garcía. 
Señora,  infelice  ha  sido 
Vuestro  valor  soberano , 
Pues  que  viene  á  dar  la  mano 
A  un  hombre  preso  y  rendido 
A  ser  reina  de  León 
Salisteis  de  vuestra  caía; 
Ya  habéis  visto  lo  qOe  pasa. 
Vueltas  de  fortuna  son. 

REUfA.* 
No  han  de  decir  en  Castilla 
Que  fui  vana  y  ambiciosa ; 
Señor,  yo  soy  vuestra  esposa. 

DON  garcía. 
¡Oh  valor!  Oh  maravilla 
De  las  mujeres! 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 


tí 


BIT. 

Detente; 
n  misnn  espada 
&s  manchada 
san^.— ArdieDte 
« mi  pasión ; 
&  Violante. 
rey  sa amante; 
pies  un  león. 

POBCELOS. 

estra  alteza 
n  rey  venia , 
de  don  García , 
I  finesa. 
I  el  reinar ; 
r  no  ha  de  ser 
o,  y  lener 
«so  ha  de  estar 
.  ¿  Habrá  ninguna 
e  el  Talor , 
I  il  Tencedor 
a  fortuna? 

REniA. 

íü  me  aconsejas 
y  elección? 

POnCELOS. 

de  León 
incido  dejas , 
I  bizarra.— 
írsaadir, 

05ÍA  LEONOR. 

i  i  sentir 
le  en  Navarra, 
o!  Ay  cruel  amor! 
I  olvidar, 
tropezar 

0  rigor.) 
Iodo  do  es 
oas  valiente? 

KKINA. 

fácilmente 

1  me  des? 

DON  GABCÍA. 

lado,  tirano , 
a  invasión 
e  León, 
lar  la  mano 
ver  perdida 
rey  V  un  amante? 
r  sin  violante , 
ilerolavida? 
iesafio 

ermioe  el  duelo 
a  que  el  cielo 
^trario  mió. 

EET. 

ti  obligado 
>0Drey  asi. 

Wm  6ARCÍA. 

ib  por  mi; 
D  soldado. 

RBT. 
16. 

DOü  VELA. 

Mi  rey, 
etpada  á  don  Vela.) 
!iao  baya  perdido, 
Bo  ha  sido 
Mjley; 
ve  si  la  nano 
i  rey  le  da , 
rey  se  dirá , 
de  an  tirano. 

rOBCKLOS. 

Iiraleza 


El  derecho  de  las  gentes 
Da  el  imperio  y  la  grandeza. 
En  las  armas  consistió; 

Y  así,  es  rey  roas  celebrado 
El  que  reino  ha  conquistado 
Que  aquel  que  reino  heredó. 

DON  VELA. 

Esa  fué  sofistería 

Del  ingenio;  que  no  hubiera    •    * 
En  el  mundo ,  si  eso  fuera , 
Ni  traición  ni  tiranía. 

PORCELOS. 

Si  el  vasallo  con  malicia 

Se  opone  á  rey  soberano , 

Decirse  debe  tirano , 

No  el  que  emprende  con  justicia. 

DON  VELA. 

Y  el  pretender  la  mcyer 
Tras  el  reino,  á  su  pesar, 
¿Cómo  se  podrá  llamar? 

POBCELOS. 

Accidente  del  poder. 

DON  VELA. 

Y  ¿no  es  violencia?  - 

POBCELOS. 

Aun  no  ha  dado 
La  mano. 

DON  VELA 4 

Ya  hay  resistencia. 

POBCELOS.  ^ 

¿  Cómo  puede  haber  violencia , 
Mejorándola  de  estado? 

DON    VELA. 

Yo  lo  contradigo. 

PORCELOS. 

Aqui 
Lo  estoy  defendiendo  yo. 

{Empuñan  las  espadas.) 

DON   VELA. 

Y  ¿  no  es  injusticia? 

PORCELOS. 

No. 

DON  VELA. 

Luego  ¿tiene  razón  ? 

PORCELOS. 

Sí. 

DON  VELA. 

Pues  así  espero  la  palma. 
(Rf^^ft.) 

PORCELOS. 

Esa  á  mí  me  está  debida. 

DON  VELA. 

¡  Ay  amigo  de  mi  vida ! 

PORCELOS. 

¡Ay  amigo  de  mi  alm^! 

{Pónense  en  medio  ¡a  Reina  y  daña 
Leonor,) 

REINA. 

Y  esta  ¿es  acción  generosa  ? 

DO^A   LEONOR. 

{Ap,  Mi  antiguo  amor  no  consiente 
Un  suceso  indiferente 

Y  una  victoria  dudosa. ) 
Esperad ,  suspended  luego 
Las  armas;  que  en  esto  es 
Don  García  oescortés 

Y  poco  bizarro,  ciego 
De  su  pasión.  Di ,  García, 
No  querer  que  reina  sea 
La  que  servirle  desea 
¿Es  amor?  Es  bizarría? 
¿Preso  y  vencido,  pretendes 
Mujer  de  tinto  valor? 

Las  leyes  rompes  de  amor,- 


La  razón  de  amor  ofendes; 
Amar  es  querer  el  bien 
De  lo  amado,  aunque  haya  sido 
Con  daño  propio. 

DON  GARCÍA. 

Vencido 
Soy  de  tu  razón  también ; 
Dueño  no  se  ha  de  llamar 
De  la  divina  Violante , 
Ni  merece  ser  su  amante 
Un  hombre  particular;  {üe  rodillas,) 
Yo  suplico  á  vuestra  alteza 
Que ,  pues  4  ser  reina  vino, 
Siga-la  ley  del  deslino 
Esa  singular  belleza. 

REINA. 

A  nadie  fuerza  esa  ley  ; 
No  esté  así ,  que  en  mi  opinión 
Tiene  mas  estimación 
Nacer  rey  que  morir  rey ; 
Porque  sin  duda  ninguna 
Superior  es  la  grandeza 
Qne  da  la  naturaleza 
A  la  que  da  la  fortuna. 

PORCELOS. 

¿Qué  determinas.  Señora? 

RE1N  A. 

Dudo  y  temo. 

POBCELOS. 

¿Qué  es  dudar? 
Qué  es  temer? 

REINA. 

Es  conservar 
Mi  opinión. 

PORCELOS. 

¿Piérdese  ahora? 

REINA. 

¿Yo  ambiciosa? 

PORCELOS. 

¿No  es  peor... 

REINA. 

¿Qué?  Prosigue. 

PORCELOS. 

Que  se  diga 
Que  es  amor  el  que  te  obliga? 

REINA. 

No,  siendo  honesto  el  amor. 

POBCELOS. 

Y  la  ambición  ¿no  es  defecto 
En  la  que  es  sangre  real? 

BEINA. 

Defecto  fué  natural. 

POBCELOS. 

Luego ¿llamaráse  afecto? 

BEINA. 

¿  Qué  Importa  que  afecto  sea  ? 

POBCELOS. 

Ser  mas  licito. 

BEINA. 

¿Por  qué? 

•  POBCELOS. 

Porque  es  propio. 

BEINA. 

Impropio  fué. 

POBCELOS. 

¿Cuándo? 

BEINA. 

Cuando  lo  desea. 

POBCELOS. 

Ya  es  valor. 

BEINA. 

¿Cómo  valor? 
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PORCELOS. 

¿No  es  valor  noble  deseo? 

RBlIfA. 

Un  reino  es  breve  trofeo. 

PORCELOS. 

¿  Para  quién  ? 

REI5A. 

Para  el  amor. 

PORCELOS. 

Luego  ¿amaste? 

REINA. 

AI  que  tenia 
Por  dueño  si,  que  conviene. 

PORCELOS. 

Muda  objeto;  ¿qué  mas  tiene 
Ordoño  que  don  Garcia? 

REINA. 

£1  haber  sido  primero. 

PORCELOS. 

Como  rey  le  imaginaste. 

REINA. 

Es  verdad. 

PORCELOS. 

Pues  ¿rey  hallaste  ? 

REINA. 

Dices  bien;  pero... 

PORCELOS. 

No  hay  pero; 
Rema  has  de  ser  de  León. 

REINA. 

Ya  me  tienes  convencida. 

PORCELOS. 

Déte  el  cielo  larga  vida. 

{Están  los  reyes  desviados  t  y  ellos  en 
medio.) 

RET. 

¿Quién  la  venció? 

PORCELOS. 

La  razón ; 
Ya  es  tuya  aquella  hermosura. 

RET. 

Y  tú,  don  Diego,  has  de  ser 
El  juez  y  chanciller 

De  mis  reinos. 

PORCELOS. 

Soy  tu  hechura. 

RET. 

Hasta  ahora  no  vencí , 
Porque  el  fín  de  la  victoria 
Es  el  triunfo  y  es  la  gloria , 

Y  esa,  Violante,  esta  en  tí. 

REINA. 

Ya ,  Señor,  que  esto  ha  de  ser, 
En  mi  mano  hallaréis  vos 
Fe  y  amor.  ¡Válgame  Dios ! 
¿Esto  es  casarse,  ó  caer? 

(Al  darle  la  mano,  cae,) 

DONA  LEONOR. 

;  Mal  agüero ! 

PORCELOS.    . 

Es  error  vano; 
No  hay  agüeros. 

RET. 

Esto  ha  sido. 
Que  mis  brazos  ha  pedido 
Su  amor  al  darte  la  mano ; 

Y  de  aquella  sujeción 

Que  has  tenido,  te  levanto , 
Coa  el  matrimonio  santo, 
A  ser  dueño  de  León. 

REINA. 

i  Ay  Leonor ,  cómo  be  temblado ! 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  M£SCUA. 

DOSÍA  LEONOR. 

¿Cuándo  tú  sueles  temer? 

RET. 

Cuando  gano  esta  mujer. 
Este  reino,  este  soldado , 
Para  mi  es  felice  dia. 

DON  GARCÍA. 

Por  tí  solo ,  amigo,  siento 
En  mi  desdicha  tormento. 

DON  VELA. 

Tu  mal  siente  el  alma  mia. 

DOÑA  LEONOR. 

Aun  vive  mi  voluntad. 

PORCELOS. 

Tuyo  soy  y  tuyo  fui. 

DON  VELA. 

Don  Diego,  acordaos  de  mi. 

PORCELOS. 

Sagrada  fué  mi  amistad. 

DON  VELA. 

Y  desdichada  mi  suerte. 

PORCELOS. 

Ningún  sá^io  se  ha  llamado 
Dichoso  m  desdichado 
Hasta  que  llega  la  muerte. 


-  JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  REY  t  P0RCE|L0S. 

RET. 

Después  que  el  reino  poseo 
Con  imperio  singular. 
Por  tenerte  mas  qué  dar , 
Tener  mas  reinos  deseo ; 
Que,  como  vives  en  mí , 
Una  misma  cosa  fuera 
Que  para  mí  los  tuviera , 
O  tenerlos  para  ti. 

PORCELOS. 

A  tantas  obligaciones 
Responda  por  mí  el  silencio, 
Tu  esclavitud  reverencio. 
Hierros  en  el  alma  pones; 
Mas ,  ya  que  estás  generoso. 
Una  merced  me  has  de  hacer, 
Para  aue  yo  pueda  ser 
De  todo  punto  dichoso. 
Sírvate  don  Vela ,  que  es 
El  mas  noble  caballero 
De  Castilla. 

RET. 

Consejero 
Sois  de  mi  estado,  Marqués. 

PORCELOS. 

Títulos  has  inventado 
Para  darme ;  ¿partiré 
Con  él ,  gran  señor? 

RET. 

A  fe 
Que  me  dan  mucho  cuidado 
Los  moros  de  Andalucía. 

PORCELOS. 

Ya  que  servirte  no  quieres 
De  don  Vela ,  si  le  hicieres 
Algunas  mercedes,  fia 
Que  serán  agradecidas 
De  los  castellanos  luego. 

RET. 

Burgos  es  vuestra,  don  Diego. 

PORCELOS. 

Déte  edades  repetidas 
El  cielo ,  que  ha  coronado 


De  dicha  á  tu  mijMad : 
^ero ,  Señor,  la  amistad 
Me  obliga  á  ser  porfiado; 

(Vase  entraudú  ei  Bey^  ¡r  In 
PifrceUu.) 

Vuélvase  libre  á  so  tierra 
Don  Vela ,  y  preso  no  eslé 
Un  hombre  ilustre,  qae  faé 
Rayo  fatal  en  la  guerra. 

RET. 

Volver  quiero  para  dar 
Satisfacción  al  deseo , 
Con  que  anhelando  te  Yéo 
Por  vencer  y  porfiar ;. 
Don  Vela  ¿es  muy  noble  Y 

PORCELOS. 

SL 

RET. 

¿Con  qué  amor  y  bizarría 
El  que  sirvió  á  don  Garcia 
Me  podrá  servir  á  mi? 
Siendo  noble,  claro  est¿ 

8ue ,  viendo  preso  á  su  rey, 
o  me  ha  de  servir  con  ley ; 
Siempre  á  su  dueño  tendrá 
Mas  inclinación»  y  dalle 
La  libertad  no  conviene; 
Que  si  amor  á  su  rey  tiene» 
Ha  de  procurar  sacalle 
De  la  prisión  en  que  está , 
Como  noble  y  úb  valor; 

Y  así ,  don  Diego,  es  mejor 
Que  esté  preso ;  bastará 
Que  tú  contigo  le  tengas 
Con  su  homenaje  en  León. 
Tu  casa  es  noble  prisión ; 
Si  anda  libre ,  no  prevengas 
Mas  honra,  mas  libertad , 
Si  en  mi  servicio  reparas; 
Que  hasta  tocar  en  mis  aras 

Ha  de  llegar  tu  amisud.         O 

PORCELOS. 

Entre  dos  imanes  sigo 

La  luz  de  un  norte  pequeño; 

Entre  el  gusto  de  mi  dueño 

Y  el  provecho  de  mi  amigo 
Partido  está  el  corazón, 

Y  vivo  estando  partido. 
Porque  milagros  han  sido 
De  amistad  y  obligación. 

SaU  DON  VELA. 

DON  VBLA. 

Amigo  y  señor,  ¿podré 
Dar  á  mi  mismo  cuidado 
Parabién  de  que  ha  llegado 
Mi  HberUd? 

PORCELOS. 

No  lo  sé. 

DON  VELA. 

iPor  qué  no,  siendo  los  dos 
Un  cmdado  y  un  tormento? 

PORCELOS. 

Con  el  grave  sentimiento. 
Ni  sé  de  mi  ni  de  tos; 
Sé  á  lo  menos  estos  dias 
Mis  fortunas  tan  siniestras; 
Mis  mercedes  serán  vuestras , 

Y  vuestras  prisiones  mías. 

DON  VELA. 

Pues  ya .  amigo,  no  pretendo 
Libertad ;  otra  prisión 
Padece  mi  corazón.. 

PORCELOS. 

Declárale ;  no  te  entiendo. 

DON  VBLA. 

Leonor  hermosa  es  su  dntffa^ 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  U  MUERTE. 
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ésarfaera, 
mando  pequeño, 
*eríos  la  diera. 
y  desdichado , 
I  que  podía 
a  osadia? 
e  bastorbado. 
Diego,  al  momeólo 
;  antojos, 
mis  ojos , 
ensamienlo. 

PORCELOS. 

ero  senti 
posibles. 

00.^  ?ELA. 

Hoy 
fellx  soy ; 
o. 

MACELOS.   (Ap.) 

i  Ay  de  mi! 

DOIV  VELA. 

li  amor  te  inquieía. 

PORCELOS. 

ne  maravilla. 

DO.^  VELA. 

a  esclavina 
tnosa  y  discreta , 
le  Leonor? 

PORCELOS. 
DON  VELA. 

Ella  ha  sido 
apel  me  ha  traido. 

PORCELOS. 

as  que  favor. 

DOR  VELA. 

)  me  voy ; 

ne  be  contado 

«cuidado, 

ta amigo  soy.         (Vase.) 

PORCELOS. 

brán  sucedido 

0  tiempo  dos  muertes? 
emos  las  suertes : 
forecido 

j  tú  del  Rey. 

lor,  yo  pensaba 

también  estaba ; 

a,  que  es  ley 

id;  declaró 

lieha  conmigo, 

o,  soy  su  amigo, 

ojos  selló; 

iene  favores , 

oor  me  ha  engañado? 

i  mi  cuidado 

r  coD  rigores. 

lA  LEONOR  tBRIANDA, 
eiclava, 

BUARDA. 

Conde  está  aquí. 
iO!ÍA  LEonoR. 
alodecia 

1  alegría 

le  verle  sentí.— 
Bio? 

MACELOS. 

Ese  nombre 
10  de  tas  labios; 
•  ■o,  eco  agravios 
lot  de  on  hombre, 
tfigo?  A  don  Vela  ofendo 
oMblieo; 
lagiifico, 
iRpivio  pretendo. 


¿Qué  he  de  hacer?  Solo  callar; 
¿Qué  he  de  hacer?  Solo  sentir; 
¿Qué  he  de  hacer?  Solo  morir; 
Sentir,  morir  y  callar. 
Cosas  son  que  han  menester 
Fortaleza  y  discreción.) 

DO.NA  LEONOR. 

¿Qué  accidente,  qué  pasión 

Te  divierte  del  placer 

Que  en  mi  presencia  tenias? 

PORCELOS. 

Siempre  estuve  en  tu  presencia 
Con  respeto  y  reverencia. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cuándo,  don  Diego,  solías 
Hablar  tú  con  sequedad? 
Tú  no  me  llamabas  dueño? 
¿Cómo  me  miras  con  ceno? 
¿Es  mudanza?  Es  gravedad? 

PORCELOS. 

Es  desdicha  y  es  Respeto, 
Es  ley  y  es  obligación. 
{Ap.  ¡  Ah  fuerza  de  mi  pasión ! 
Ah  fuerza  de  mi  secreto!) 

DONA  LEONOR. 

¿Respeto  y  desdicha  han  sido 
Los  que  causan  tu  mudanza? 

PX)RCELOS. 

No  hay  amor  sin  esperanza ; 
Donde  hubo  amor  hay  olvido. 

DONA  LEONOR. 

¡Qué  lenguaje  tan  grosero 
Y  tan  extraño  de  ti ! 

PORCELOS. 

{Ap,  Perdido  dentro  de  mi. 
Como  en  un  desierto ,  muero ; 
Por  via  de  dar  consejo , 
Con  la  amistad  cumpliré, 
Con  los  celos  y  mi  fe. 
Ni  lo  digo  ni  me  quejo.) 
{Sale  la  Reina  á  la  puerta,  oyéndolo,) 
Señora,  no  he  merecido 
El  bien  y  favor  pasado. 
Mejórate  de  cuidado , 
Perdóname  si ,  atrevido. 
Te  doy  consejo.  En  León 
Hay  varones  singulares. 
Que  abrasen  en  tus  altares 
Victimas  del  corazón. 
Estima  alguno,  por  quien 
De  la  mejora  del  gusto, 
De  lo  acertado  y  lo  justo 
Te  vengo  á  dar  parabién. 
Vela  atenta  en  tu  cuidado,  • 

Vela  bien  en  tu  deseo. 
Vela  en  tu  mejor  empleo. 
(Ap,  Ya  lo  he  dicho  y  lo  he  callado.) 

•  (VflWtf.) 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

BRIANDA.  {Ap.) 

Culpas  son  rolas; 
Amores  y  engaños  son 
De  mi  mala  condición.  ^ 

DOÑA  LEONOR. 

Ingrato,  esas  villanías 
Ijien  merecidas  están 
De  aquella  que  favorece 
Hombre  que  no  lo  merece. 
¿Agradecimientos  dan 
Los  hombres  desta  manera 
A  quien  los  ama  y  adora? 

BRIANDA. 

La  Reina  está  aqui ,  Señora. 

OO.ÑA  LEONOR. 

Para  que  callando  muera. 


Sale  LA  REINA. 


{Vase,) 


REINA. 

Esto  importa  remediar.  — 
Entra,  Brianda,  á  pedir 
Recado  para  escribir.  . 

BRIANDA.  {Ap.) 

Miedo  tengo,  y  no  pesar, 

De  lo  hecho ;  amo  a  don  Vela , 

Y  asi ,  en  nombre  de  Leonor, 
Le  engaño  con  el  favor. 
El  amor  todo  es  cautela. 

REINA. 

Quisiera  no  haber  oído 
Los  enojos  con  que  estás , 
Aunque  nunca  oyera  mas , 
Aunque  perdiera  un  sentido; 
Que  mejor  le  hubiera  sido 
A  quien  oyó  la  sirena, 
Nacer  sordo,  si  én  la  arena 
El  alma  deja  en  despojos. 
¿De  qué  nos  sirven  los  ojos , 
Si  es  el  ver  para  mas  pena? 
¿Tú  contíesas  que  has  amado, 

Y  tú  favores  confiesas? 
¿Son  propias  acciones  esas 

De  quien  la  sangre  ha  heredado 
De  reyes ,  que  han  coronado 
Sus  escudos  de  leones? 
¿Cuándo  á  villanas  pasiones 
Se  abatió  cual  mariposa 
El  águila  caudalosa, 
Coronada  de  blasones? 
Leonor,  Leonor,  aunque  sea 
Honesto  el  amor,  lo  debe 
Cubrir  con  montes  de  nieve 
La  que  ser  buena  desea. 
Si  el  Conde  te  galantea, 
Consentirlo  tú,  y  callar, 
Por  favor  pudo  bastar ; 
Pero  amor,  quejas  y  agravios. 
Ni  al  corazón  ni  á  los  labios 
Los  debe  el  alma  fiar. 

DOÑA  LEONOR. 

Negarte  lo  que  has  oidv 
Fuera  loco  atrevimiento  i 
Amé  en  Navarra. 

REINA. 

Ya  siento 
El  disgusto  repelido, 
Que  negarlo  hubiera  sido 
Respeto  y  virtud  mas  clara , 

Y  negándose,  repara 

Lo  que  á  saberse  comienza ; 
Que  es  ramo  de  desvergi]kenza 
El  confesar  cara  á  cara. 

Sale  RRIANDA,  con  recado  de  eiohfnr, 

BRIANDA. 

Aqui  está  la  escribanía. 

REINA. 

Déjala  en  ese  bufete. 
Porque  quiero  escribir;  vete. 

BRIANDA.  {Ap.) 

¡Oh  si  ya  volase  el  día 

Para  hablar  con  esperanza 

Al  que  mi  amor  engañó! 

Cautivo  está  como  yo; 

Amor  da  la  semejanza.  (Voir.) 

REINA. 

Lo  que  yo  dictare  escribe ; 
Quiero  enmendar  tus  errores, 
Borrar  quiero  los  favores 
Que  el  Conde  de  ti  recibe. 

DOÑA  LEONOR. 

Un  error  tan  acertado 
Difícil  es  de  enmendar, 
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Y  mal  se  pueden  borrar 
Favores  que  amor  ba  dado. 

REINA. 

Consultar  se  deb^  el  modo 
De  escribir  este  papel. 

D05fA  LEONOR. 

Y  plega  á  Dios  que  con  él 
No  Vengas  á  errarlo  todo. 

Sale  EL  REY  á  la  puerta. 

RCT. 

La  Reina  está  con  Leonor, 
Escribir  querrá  á  Navarra ; 
¡Ah  mujer  cuerda  y  bizarra, 
Dulce  objeto  de  mi  amor ! 
Desde  aquí  pienso  mirarte , 
Rayos  tus  ojos  serán ; 
Desde  aquí  soy, tu  galán, 
A  hurto  pienso  adorarte.    * 
Una  cadena  yrubi. 
Que  el  rey  de  Toledo,  Azar , 
Me  envió ,  te  vengo  á  dar ; 
¿Qué  imperio  no  es  para  ti? 


DONA  LEONOR. 

¿Haslo  ya  pensado? 

REINA. 

1 

Si. 

f 

RET. 

Al  rey  su  padre  responde. 

REINA. 

1 

«Conde  Porcelos... 

RET. 

¿Al  Conde 

Escribe  la  Reina?  ¿Si 

Algo  le  querrá  mandar? 

OO.ÑA  LEONOR. 

Porcelos. 

REINA. 

»Site  be  estimado... 

RET. 

Discretamente  le  ha  honrado ; 

t 

Ella  me  querrá  imitar. 

. 

DOÑA  LEONOR. 

■ 

Amado. 

REINA. 

De  esa  razón 

.  T. 

Tu  loca  pasión  colijo ; 

1 

Amado  tu  boca  dijo. 

■' 

Lo  que  está  en  el  corazón. 

1 

Estimado  dije. 

DO.SÍA  LEONOR. 

Asi 

r 

Va  esj^ilo. 

RET. 

y 

Bienio  advirtió, 

Aun  el  eco  la  ofendió. 

¡  Qué  honestidad ! 

1 

REINA. 

Por  aquí 

» 

Este  papel  no  va  bueno; 

Otro  toma. 

RET. 

¡  Qué  atacada 
Se  ve  la  mujer  honrada , 
Escribiendo  á  un  hombre  ajeno  I 
Todo  es  recalo  y  temor, 
Todo  es  pesar  y  medir 
La  razón  que  ba  de  escribir, 
Porque  no  parezca  amor. 

REINA. 

tConde  don  Diego  Porcelos... 

RET. 

Dejarla  quiero...  Mas  no, 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Que  quizá  es  cosa  que  yo 
A  su  instancia  he  de  hacer. 

DOÑA  LEONOR. 

Celos. 

REINA. 

vNo  niego  que  te  he  estimado, 
»Y  que  favores  te  di. 

RET. 

¡Dios  me  valga!  ¿Estoy  en  mi? 
¡  Oh  necio  desconGado! 
Los  reyes  ¿no  favorecen? 
De  estos  favores  habló , 
Claro  está. 

DO.XA  LEONOR. 

Di. 

REINA. 

•Pero  yo 
» Siempre  te  amé. 

RET. 

Aquí  padecen 
Ilusiones  mis  oidos. 
Engaños  mi  entendimiento , 
Mi  corazón  desaliento. 
Miedo  y  horror  mis  sentidos. 
¿Cómo  es  esto?  ¿Yo  dudar? 
Yo  temer?  Mas  ¡  qué  imprudencia  f 
¿  Por  qué  no  tengo  paciencia 
Para  atender  y  escuchar? 

DO.SÍA  LEONOR. 

Amé. 

REINA. 

»Con  sola  intención 
»De  no  pasar  adelante. 

RET. 

¿Qué  es  lo  qué  escucho? 

REINA. 

»  Y  tú ,  amante 
> Atrevido,  ¿aun  en  León 
> Pretendes  mas  mis  favores? 

RET. 

Pasos  á  mi  muerte  doy. 
Herido  de  un  rayo  estoy , 
Áspides  piso  entre  flores. 

REINA. 

•Ama  en  otra  parte  pues; 
•No  me  mires  ni  me  escribas. 

RET. 

Ya  son  injurias  mas  vivas, 

Parasismo  fatal  es 

El  que  siento;  pero  mienten 

Mis  oidos,  ilusiones 

Son  de  equivocas  razones , 

Mienten  mis  ojos,  no  alienten 

Contra  mi  mortales  flechas. 

Vive  Dios,  que  estoy  corrido 

De  que  hayan  en  mi  cabido 

Sombras  de  viles  sospechas. 

El  Conde  fué  mi  trofeo^ 

La  Reina  es  ángel  divino  , 

Miento  yo  si  lo  imagino, 

Mataréme  si  lo  creo.  (Y ase.) 

DO^A  LEONOR. 

Acabemos  ya ,  Señora ; 
Que  atormentándome  estás. 

REUU. 

No  quiero  que  escribas  mas; 
Quédese  el  papel  ahora ; 
Peor  será  que  tu  letra 
Llegue  á  sus  manos ; y  asi. 
Tú  misma  te  enmienda  á  ti 
Con  mi  ejemplo ;  mal  penetra 
Su  corazón  quien  no  sabe 
Disimular  sus  pasiones, 
Y  dirigir  sus  acciones 
A  virtud  con  rostro  j^ve. 
Los  libros  de  devoción 
De  noche  me  has  de  leer; 


Borrar  quiero  ydetiiacer 
Esa  fácil  impresioB 
De  tus  afectos. 

MÍIA  LIOlfOB. 

Señora... 

■BIIU. 

No  repliques,  sangre  mis 
No  tendrás  si  bizarrit 
No  muestras  al  Conde  ahora 
En  desprecios ;  si  cruel 
No  rompes  amantes  lazos. 
Yo  misma  te  haré  pedazos , 
Mas  que  he  hecho  á  ese  papel. 

{Bmnpe  « 

No  puedo,  no,  consentHlo; 
Soy  esquiva  y  singular. 

DO^A  LEONOR. 

¿Tanto  delito  es  amar? 

REINA. 

Tanto  delito  es  decillo. 
{Yante.) 

Sale  CARRASCO  t  MONGü 

CAIRASCO. 

¿Cómo  no  me  ve,  Moogaoa? 
Una  vez  de  cuando  en  coando 
Véame ;  que  yo  le  mando 
Un  vestido. 

M0N6ANA. 

Esta  villana 
Fortunilla  me  ba  cansado; 
i  Qué  grosera  es  t  qué  necia! 
¡Cuántos  méritos  desprecia! 
Cuántos  sin  partes  ba  honrado! 

CARRASCO. 

Envidia,  envidia  coman 
Es  tal  queja  y  tal  razón 
De  los  que  bribones  son. 

MONGARA. 

No  se  acaba  el  mundo  aun. 

CARRASCO. 

¿Qué  es  aun? 

MORGAIIA. 

¿Aun  no  podenM 
Hablar  bien  los  pobres? 

CARRASCO. 

Np. 

HONGANA. 

Solo  está  este  parque,  y  yo 
Estoy  picado;  juguemos. 
Carrasco,  y  la  gravedad 
Quédese  á  un  lado  esta  tarde. 

CARRASCO. 

Juguemos,  aunque  me  aguarde 
El  Rey. 

HONGANA. 

¿Qnién? 

CARRASCO. 

Su  majestad. 

MONGANA. 

Picara  dicha  importuna, 
¿Esto  veo,  y  sin  remedio? 
^Qué  he  de  ver  con  ojo  jr  medli 
bino  tuertos  de  fortuna? 

CARRASCO. 

Tiende  tu  capa  en  el  suelo. 

MONGANA. 

I  Es  porque  está  mas  raída? 
Hela  aaui  que  esti  tendí  Ja, 
Y  en  efecto  me  consuelo; 
Que  hace  calor. 

CARRASCO. 


Alcanza  MongRiiR 


¿Ooé 

IR? 


ciwlai 
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1I02C6AIIA. 

Aqui 
iDto  hiy  en  mi. 

{Alta  por  el  naipe,) 

CARRASCO. 

n  bospUal ; 

1 ,  el  naipe  es  mió, 

gana. 

■0ÜGA2VA. 

Esta  espada,  {Quítasela.) 
imbrero,  me  enfada. 

CARRASCO. 

irá,  yo  lo  fio. 

VONGANA. 

lU  aquí  se  promete? 
s. 

CARRASCO. 

Cobardees; 

VONGAIVA. 

Una,  dos,  tres, 
>,  cinco, seis, siete; 
arte. 

CARRASCO. 

I Y  celebra 
lera  el  ^anar? 
go  de  jugar, 
«ario  me  enebra 

Troteo  los  naipes ,  y  mien- 
(fona  los  coge ,  le  lleva  el  di- 
capa^  espada  y  sombrero^) 

HOIIGANA. 

No  regañemos , 
el  naipe,  soez; 
eré  esta  vez , 
eocia  juguemos, 
suerte  los  muerde , 
I3S  que  un  lechon? 
■ned  compasión 
dichado  que  pierde 
ote;  mi  parte 
ula ,  uh  real 
Di  caudal, 

iliallar;  de  este  arle 
«drar.  ¿Qué?  qué? 
capa  y  sombrero, 
) 7  SQ  dinero? 
isco!  Él  se  me  fué 
.demonio,  caco. — 
res!  por  mi  amor, 
a  me  enseñe  una  flor 
ir  i  an  bellaco? 
!OUq  pobrete 
lao  desmañada , 
fpa  la  puñada , 
I  niel  panderete? 

^  DON  VELA. 

9011  TIU. 

de  negar, 
!  la  laz  trofeo, 
ene  el  deseo, 
i  liiODJear. 
irque  te  espero, 
eo  te  desalia ; 
lalazdel  día 
I  de  este  bemisfero. 

■OIIGAIU. 

este,  ¿qué  be  de  bacer? 

eojondor 

6aatfador; 

•htdeirroíar; 

naütftéjtaiDpUda! 


Fu  fu ;  lindamente  nada 
Quien  nada  sabe  ganar ; 

(fiada  en  el  tablado,) 
A  la  garganta  me  Ue^a ; 
No  nada  un  cisne  mejor. 

DO:i  VELA. 

¿Estás  loco? 

MONGANA. 

SI,  Señor, 
Y  aun  borracho ;  hombre  que  juega 
Sin  ramillete  de  flores 
No  es  hombre  de  habilidad. 
Pégasme  la  adversidad; 
Que  solo  dan  los  señores 
Su  desdicha  á  los  criados ; 
Vete,  pesia  mi  linaje. 
De  León. 

DON  VELA. 

¿Y  el  homenaje? 

MONGANA. 

¿Adonde  mas  desdichado 
Que  aqui? 

DON  VELA. 

No  me  has -de  llamar 
Infeliz  de  esa  manera, 
hln  palacio  hay  quien  me  quiera ; 
Ya  anochece  ,  y  he  de  hablar 
A  cierta  dama. 

MONGA NA. 

¿Quién  es? 

DON  VELA. 

No  lo  has  de  saber. 

MONGANA. 

Reviento 
Por  saberlo,  y  aun  lo  cuento 
Desde  ahora. 

DON  VELA. 

Toma  pues 
Tu  capa. 

MONGANA. 

¿Qué  capa? 

DON  VELA. 

Espero, 
Dulce  amor,  en  la  estacada.  — 
Toma  lu  espada. 

MONGANA. 

¿Qué  espada? 

DON  VELA. 

Cúbrele. 

MONGANA. 

¿Con  qué  sombrero? 

DON  VEU. 

¿Jugaste? 

MONGANA. 

Y  están  perdidos. 
Di  quién  es  la  dama  ya ; 
Alguna  dueña  será 
Viuda  de  siete  maridos. 

DON  VELA. 

Pues,  necio,  infame,  decid : 
¿La  espada  se  ha  de  jugar? 
¿Cómo  habéis  de  acompañar? 

MONGANA. 

Con  piedras,  como  David.        (Voff.) 
Sale  PORCELOS. 

PORCELOS. 

Vientos  que  movéis  las  flores. 
De  este  parque  sin  sosiego , 
Templad  ahora  mi  fuego, 

Y  llevadme  los  rigores 
Del  pensamiento;  templad, 

Y  haced  que  apacibles  sean 


Tres  cosas  que  en  mi  pelean  : 
Celos ,  amor  y  amistad. 

DON  VELA. 

¿Es  don  Diego? 

PORCELOS. 

Amigo  mío, 
Es  el  que  vuestro  ha  de  ser; 
VA  uura  vengo  á  coger 
Deste  parque  hermoso  y  frió. 

DON  VELA. 

Yo,  amigo,  vengo  á  esperar 
La  noche  que  va  llegando ; 
Amando  estoy  y  esperando. 
A  Leonor  tengo  de  hablar. 
Porque  asi  me  lo  mandó 
En  este  papel;  no  sé 
Siá  leerlo  acertaré. 
Como  la  luz  se  ausentó. 

PORCELOS. 

Distintamente  se  ven 
Las  letras ;  en  hielos  ardo. 

DON  VELA. 

«Aquesta  noche  os  aguardo.» 

PORCELOS. 

Considera ,  amigo,  bien 

Que  esta  no  es  su  letra.  {Ap,  Y  yo 

Penas  del  alma  desato.) 

DON  VELA. 

Quizá  para  mas  recato 
La  letra  disimuló. 

PORCELOS. 

Pudo  ser.  {Ap.  Vuelva  mi  pena 
A  afligirme  el  corazón.) 

DON  VELA. 

Ya  que  está  de  confusión 

Y  sombras  la  noche  llena , 
Amigo  Cunde,  perdona. 
Este  puesto  guardarás. 

PORCELOS. 

No  te  negaré  jamás 
Vida,  caudal  y  persona. 
¿A  qué  de  cosas  me  obligo 
De  (ludas  y  de  tormento? 

Y  solo  siento  que  siento 
Los  amores  de  mi  amigo. 

Sale  EL  REY  por  otro  lado, 

REY. 

Ni  el  corazón  en  mi  pecho , 

Ni  yo  en  mi  casa  he  cabido ; 

A  los  campos  be  salido 

A  dar  voces  á  despecho 

De  mi  recato  y  d<*coro ; 

Oiga  la  noche  mi  llanto. 

¿Que  un  hombre  que  e&timo  lanto 

Y  una  mujer  que  yo  adoro 
Puedan  ofenderme?  Error 
Será  de  mi  fantasía , 

Y  la  Reina  notaría 
Aquel  papel  á  Leonor 
Para  el  Conde,  que  quizá 
La  sirve  y  la  galantea; 
Esto  fué,  y  aunque  no  sea , 
Me  he  de  vencer  y  será. 

Asómase  BRIANDA  á  la  ventana, 

PORCELOS. 

Ya  abrieron  esa  ventana ; 
Leonor  será. 

DON  VEU. 

Llego  pues. 

RET. 

Aqui  hay  gente;  galanes 
De  alguna  dama. 


t 
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PORCBLOS. 

Inhumana 
Es  la  fortuna  conmigo, 
Que  ha  dado  pies  de  pavón 
A  mi  bizarra  ambición 
En  la  vida  de  un  amigo. 

DON  VEU. 

¿Es  Leonor  la  que  á  la  aurora 
lia  anticipado? 

BRIAXDA. 

Leonor 
Es  la  que  os  habla ,  Señor, 
Y  Leonor  la  que  os  adora. 

RET. 

Leonor  pienso  que  nombró. 

PORCELOS. 

Á Adora  dijo?  ¡  Ay  de  mi! 
Si  no  es  que  bien  no  entendí, 
Ella  en  erecto  olvidó.' 

.   RET. 

Oir  quisiera  si  es  ella. 

DON  VELA. 

Mi  Leonor ,  si  os  he  obligado, 
Diré  que  no  me  ha  olvidado 
De  todo  punto  mi  estrella. 

REY. 

Mi  Leonor  dijo  sin  duda ; 
¡Oh,  si  fuese  este  don  Diego! 
Dame,  noche,  tu  sosiego, 
Habla  por  mi,  noche  muda. 

BRIANDA. 

Don  Vela,  testigos  son 
Los  cielos  de  mis  favores. 

RET. 

¿Don  Vela  ha  dicho?  ¡Ah  rigores 
De  mi  pena  y  confusión ! 

PORCELOS. 

Un  hombre  está  allí  parado, 
A  reconocerle  voy ; 
Que  yo  mismo  amparo  soy 
De  mi  injuria  y  mi  cuidado.  — 
Caballero,  en  cortesía 
Pedirle  y  rogarle  quiero 
Que  desocupe  el  terrero. 

RET. 

Cierta  es  la  desdicha  mía ; 
Que  no  es  quien  habla  á  Leonor 
Porcelos.  antes  le  guarda 
Las  espaldas,  j  Ah  bastarda 
Naturaleza  de  amor! 
Quiérole  bien  y  me  ofende; 
Mataréle. 

PORCELOS. 

Caballero, 
Pues  otro  llegó  primero , 
Vayase ,  si  no  pretende... 

RET. 

Él  es ,  no  quiere  á  Leonor; 

Y  pues  á  él  otro  acompaña , 

Aqui  hay  traición,  no  me  engafia 

Mi  sospecha ;  lo  mejor 

Es  retirarme  y  pensar 

Bien  mis  dudas  y  sospechas.  — 

Agravio,  deten  las  flechas , 

Afloja  el  arco  al  pesar.  {Vase.) 

BRIANDA. 

Don  Vela,  como  es  temprano. 
Anda  gente  en  el  terrero; 
Mas  tarde  otra  noche  os  quiero. 


{Vate.) 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Fuerza  es  qae  tenga  envidioso. 
Mi  enemigo  puede  ser; 


Slgole. 


(Vase.) 


^ 


DON  VELA. 

Adiós ,  ángel  soberano. 

PORCELOS. 

Mal  hice  en  no  conocer 
Quién  era ;  que  un  poderoso 


Sale  MONGANA,  con  un  asador ^  embo- 
zado ,  con  una  rodela ,  y  una  cazuela 
por  sombrero, 

DON  VELA. 

¿Quién  vá?  Quién  es? 

MONGANA. 

Un  flel  criado  que  tienes. 

DON  VELA. 

¿Cómo  de  esa  suerte  vienes? 

MONGANA. 

Vengo  del  modo  que  ves 
A  guardarte  las  espaldas. 
Por  si  te  buscan  traidores; 
¿Qué  te  han  dado? 

DON  VELA. 

Mil  favores. 

MONGANA. 

Mas  valieran  esmeraldas 

Y  aun  cuartos ;  yo  lo  primero 
Que  en  las  cocinas  topé 

Me  vestí ,  porque  no  sé 

De  espada ,  capa  y  sombrero. 

'  DON  VELA. 

Esa  es  gracia  necia  y  fria. 

MONGANA. 

¿  Yo  gracejo. para  mí? 

Si  no  me  vistes  así. 

Te  he  de  acompañar  de  dia ; 

Quién  es  la  dama  tan  blanda, 

ue  quiere  á  un  pobre? 

DON  VELA. 

Es  un  cielo. 

(Vase.) 

MONGANA. 

Bien  lo  mereces;  sabrélo , 

Aunque  muera  en  la  demanda.  (Vase.) 

Sale  EL  REY,  y  sacan  luces: 

RET. 

Poned  las  luces  ahí, 

Y  dejadme  solo;  estoy 
Tan  fuera  de  mi ,  que  soy 
Una  sombra  del  que  fui. 
¿  De  qué  me  sirve  reinar , 
Si  mi  poder  es  tan  breve. 
Que  el  agravio  se  me  atreve 
Como  hombre  particular? 

Y  en  medio  deste  tormento , 
Lo  que  mas  he  de  sentir 

Es  el  no  poder  decir 
A  ninguno  lo  que  siento. 
¡Hola! 

Sale  PORCELOS. 

PORCELOS. 

¿Señor? 

RST. 

¿Conde,  amigo? 

PORCELOS. 

No  me  honréis  asi ,  Señor. 

RET. 

(Ap,  ¿Vos  contra  mí?  Vos  traidor? 
Yo  me  engaño,  sombra  ha  sido ; 
¿Contra  mi  atrevido  vos. 
Levantándoos  yo  del  suelo? 
Mas¿qué  mucho,  si  en  el  cielo 
Sucedió  lo  mismo  á  Dios? 
iContra  mí  mi  propia  hechura? 
No  puede  ser;  ¿contra  mi 
Hombre  á  quien  el  ser  le  di? 


No  puede  ser,  es  loeon. 
Vencerme  tengo,  y  eoTez 
De  matarle ,  le  daié 
Esta  cadena,  que  ftié 
Hermoso  labor  de  Fez.) 
Dos  joyas  me  han  presentado : 
Esta ,  don  Diega,  es  la  ana ; 
Con  vos  parto. 

PORCELOS. 

A  mt  fortuna 
Estaré  mas  obligado. 

RET. 

Decid  al  merecimiento 

Y  á  mi  amor. 

PORCELOS. 

Prendas  de  esclavo 
Son  las  cadenas. 

RET. 

Alabo 
La  humildad  y  el  rendimiento. 
Don  Diego ,  dime  verdad, 
¿Amas? 

PORCELOS. 

Señor,  galanteo. 
Doy  prisiones  al  deseo 

Y  enfreno  la  voluntad ; 
Que  amaba  podré  decir, 

Y  mi  dama  está  cruel ; 
Muerte  me  ha  dado  un  papel , 
Fuerza  es  no  amar  y  sentir ; 
Un  papel ,  que  hoy  he  leido. 
Aunque  no  era  de  su  letra , 
Vida  y  alma  me  penetra. 

RET. 

(Áp.  ¡Qué  escucho !  Estoy  sin  sen 
Si  de  su  letra  no  fué , 
¿Cómo  recibes  pasiones? 

PORCELOS. 

Eran  suyas  las  razones. 

RET. 

{Ap.  Mis  dudas  averigüé. 
Un  papel,  que  hoy  be  leído , 
Aunque  no  era  de  su  letra. 
Vida  y  alma  me  penetra. 
Ello  está  bien  entendido : 
La  letra  fué  de  Leonor » 
De  la  Reina  las  razones; 
¿Qué  quiero  mas  prevenciones? 
Disimulemos,  rigor.) 
Conde,  casaros  deseo; 
Leonor,  mi  prima ,  ba de  ser, 
Si  gustáis,  vuestra  mujer. 

PORCELOS. 

ÍAp.  ¡  En  gran  turbación  me  veo! 
)ecir  quisiera  de  si; 
En  medio  don  Vela  está, 

Y  si  favores  le  da , 

Me  ofendo  también  i  mi.) 
Si  eustara  yo,  Sefior, 

Y  ahora  estoy  de  tal  arte , 
Que...  Mas  no. 

RET. 

Si  en  otra  parte 
Tenéis ,  don  Diego,  el  amor. 
No  os  casaréis ;  no  os  turbéis. 

PORCILOS. 

Amo ,  y  para  no  agraviar 
A  un  amigo,  el  olvidar 
Es  forzoso. 

RET. 

Bien  hacéis, 

Y  bien  claro  habéis  habltdq; 
Idos,  y  pensadlo  bien. 

PORCELOS. 

Vida  los  cielos  te  déo. 

msT. 
No  os  c  aséis ,  no  tais  tarbatfo. 
( Vase  Poreeloi  muy  fNriiii.] 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 


49 


ale  LA  REINA. 


REINA. 

r  daeñomio, 

¡os  desean; 

lo  en  lodo  el  dfa, 

'¿\o  en  vuestra  ausencia. 

RET. 

uelgo  de  veros. 

juniar  esia  puerta , 

olucion 

íe  mis  penas.) 

REI5A.  (Ap.) 

ud  está  el  Rey. 

BET. 
REI5A. 

ío  decís  reina? 

REY.  « 

ruel  es  el  agravio ! 
)  bay  elocuencia.) 
nes ,  Señora : 
i  bien  te  vuelvas; 
e  partirte,  (/tp. Tente, 
krasmas,  leu^^ua.) 

REINA. 

ica  se  previno , 
ir  ,  con  mus  tuerza; 
eis  de  rayo : 
e  y  después  truena, 
iu  de  repente, 
po  las  hiciera; 
,  varón  insiguen 
liantes  nos  muellra. 
ño?  Vos  callando? 
funda  tristeza? 
;  que  nmvava? 
ades  son  estas? 
i  canso,  dueño  mió, 
e  esclava  vuestra 
rme  en  palacio , 
»posa  y  reina. 
cao  que  se  ha  criado, 
s  inúld  fcea , 
casa.  Señor? 
ealtad  merezcan 
;ios  de  un  bruto. 
t<»rtal  ba^za 
do  y  a^P'-f 
ístoy  samfecha 
)s  amará  tanto, 
ror  dicha  tenga; 
grato  por  ser 
es  excelencia 
particular , 
i  eu  la  grandeza 
semejante  á  Dios , 
aicia  gobierna 
ioues  y  vasallos, 
resistencia , 
I  á  las  pasiones ; 
estado  secretas 
a ,  proseguid 
ocio  y  modestia ; 
;an  rey  famoso,  • 
*s  reyes  soy  Yiieía, 
ezca  por  mí ; 
1  algunas  lenguas 
nodo  de  repudio 
idre  me  vuelva 
j  ofendida? 
ios  no  lo  quiera , 
^  sepa  la  causa 
ieoor,  me  destierran 
>josdesuluz; 
stodo  es  tinieblas. 
he  el  Rey  la  espalda.) 

porqué.  Señor  mió? 
lerezco  respuesta? 
Mberdequé, 

C.  DE  L.-n. 


Mal  es  que  no  se  consuela. 
Pues ,  vive  Dios,  que  he  de  ser 
Ktt  las  llamas  destavela, 
Como  Cebóla  el  romano; 
Abrasar  tengo  con  ella 
{Toma  una  bujía,  y  quiere  quemar 
la  mano.) 

Esta  mano,  ó  la  ocasión 
De  mis  desdichas  y  penas 
Tengo  de  saber  de  vos  , 
Por<iue  consolada  muera; 
Ya  que  lástima  no  os  doy , 
Horror  os  daré ,  que  pueda 
Sacar  piedad  de  ese  pecho, 
Mejor  diré  de  esa  piedra. 

REY. 

Si  los  ojos  abrasaras , 

Como  la  mano...  (Deja  la  vela 

.     *      REINA. 

No  es  esa . 
Palabra  de  un  rey  cristiano; 
No  es  hijo  de  la  prudencia 
Lo  que  esa  razón  promete. 
Vive  el  cielo,  que  de  estrellas 
Se  corona  ,  y  son  los  ojos 
De  esa  luminosa  esfera  , 
pue  mis  ■i)ensamientos  son 
Ve  mas  gallarda  pureza 
Que  sus  altos  rosicleres. 
En  lleLjando  á  tal  ofensa , 
No  hay  humildad  ,  no  hay  amor , 
No  hay  recato ,  no  hay  paciencia ; 
Tigresoy ,  haré  pedazos 
Cuanto  encuentre.  Vuestra  alteza 
Enmiende  y  borre  lo  dicho  , 
Advirtiendo  que  á  la  lengua 
Con  candados  de  marfil 
Encerró  naturaleza , 
Como  liero  animal ,  pues 
Sisedosaiay  sesuella, 
(^on  heridas  incurables 
En  las  honras  hace  presa; 
AniniaLes  prodigioso , 
Su  velocidad  detenga , 
Knfrene  su  curso  leve ,     * 
Hable  con  tiento ,  y  proceda 
Mas  advertido  y  mas  cuerdo ; 
Porque  las  palabras  nuestras 
Son  ríos  que  atrás  A  vuelven , 
Si  no  ts  con  infamia  y  mengua, 
Diciendo  que  hemos  mentido. 
Mis  ojos  con  evidencia 
Snnbolos  son  del  recato , 
La  nieve ,  las  azucenas , 
Los  rayos  del  sol  no  han  sido 
Jerogiiticos  ó  empresas 
Ue  la  virtud,  como  ellos. 
Los  que  imaginan  y  piensan 
Loconlrario  son. traidores; 
¿  Qué  mucho  que  me  enfurezca , 
Considerando  y  sintiendo     • 
Los  misterios  que  en  si  encierran 
Palabras  que  son  caballos 
Preñados  de  gente  griega? 
¡Si  los  ojos  abrasaras 
(.orno  la  mano!  Revienta 
Mi  pecho  cólera  y  fuego , 
Es  un  Mongibelo ,  un  Etna. 
Por  los  cielos  soberanos , 
Que  con  esa  espada  diera 
Muerte  á  esta  vida  infeüce, 
A  no  saber  que  se  alegra 
Vuestra  alteza  con  mi  daño , 
Y  aun  con  esa  espada  mesma 
Le  diera  muerte ,  á  no  ver 
Que  es  acción  villana  y  fea; 
Que  es  sacrilegio  atreverse 
A  a(]uella  deidad  inmensa 
De  los  reyes.  Ya  me  oyeron ; 
Disimulo  pues ,  y  en  esta 
Coufusion  yo  desperté; 


.) 


Hálleme ,  Señor ,  sin  fuerzas; 
Y  sin  sueño  tan  pesado, 
j  Qué  alegre  está  quien  despierta 
De  ilusiones  y  lantasm9s! 

RET. 

Violante  ha  estado  pnuy  cuerda 
Disimulasdo;  con  esto 
Encubramos  las  sospechas. 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

D05ÍA  LEONOR. 

Alas  voces  he  venido. 
Sin  saber  la  ocasión... 

REY. 

Esta 
Es  piedra  contra  los  sueños. 

{Dala  unaiortija.) 
Tomadla  po^s,  y  no  crean 
Mas  en  ellos  vuestros  ojos. 

REINA. 

Por  disimular  U  aceptan 
Mis  manos. 

REY. 

Y  yo  os  la  doy 
Por  hacer  mas  experiencias. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  PORCELOS,  DONVELAyMON- 
GANA. 

PORCELOS.    • 

¿Al  fin  murió  don  García 
En  las  prisiones  ? 

DON  VELA. 

Asi 
Me  viene  á  faltar  á  mi 
La  esperanza  que  tenia; 
Solo  ese  resquicio  abrió 
A  mi  dicha  la  fortuna. 
Ya  no  hay  esperanza  alguna. 

MONGANA. 

Buen  ventanazo  nos  dio. 

PORCELOS. 

Si  la  potencia  divina 
Es  quien  la  fortuna  mueve , 
Desconfiar  no  se  debe, 
Pues ,  donde  no  se  imagina... 

MONGANA. 

Eso  dicen  de  la  liebre. 
Donde  no  piensan  saltó, 
Pero  de  la  dicha ,  no. 

DON  VELA. 

Bárbaro ,  harás  que  te  quiebre 
La  boca. 

PORCELOS. 

Gusto  de  oillo; 
Dejadle. 

DON  VELA. 

Vete  de  ahí,, 
Ocalla,Mongana. 

monÍana.     ^ 
Aquí 
Trovaré  aquel  estribillo : 
<  ¡OJi  terribles  agravios,       [labios!  > 
Matanme  de  hambre  y  ciérranme  los 

DON  VELA. 

Nunca  hablaste  sin  dar  pena. 

MONGANA. 

Como  de  esas  tü  me  das. 

PORCELOS. 

¿Con  necesidad  estás? 


•  » 
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Toma ,  amigo ,  esta  cadena. 

VOrVGAKA. 

Muy  bieo  se  la  puedes  dar. 
Anímale ,  qu»es  cobarde; 
Las  cuatro  son  de  la  tarde, 

Y  podemos  comij^sar ; 
Como  están  mis  tripas  ancbas 
A  estas  horas,  asi  viva , 

Que  puedo  vender  saliva ; 

¿Hay  quien  quiera  sacar  manchas? 

PORCELOS. 

Aunque  es  dádiva  del  Rey, 
¿En  quién  mejor  empleada? 

DOM  VELA. 

La  merced  es  excusada. 

PORCELOS. 

Tomarla  llenes. 

DON  VELA.  , 

Si  es  ley 
Obedecer,  tuyo  he  sido. 
;  Ab  picaro ! 

MOlfGANA. 

¡Qué  regalo! 
No  fué  el  estribillo  ma'o; 
La  cadena  le  ha  valido. 

PORCELOS. 

Digo, pues,  que  la  desdicha 
Es  vivir  desconQaudo, 
Nadie  sabe  en  qué  ni  cuándo 
Le  ha  de  venir  la  desdicha. 
¡Cuántos  en  lo  que  tuvieron 
'Por  dichas, ia  muerte  hallaron ! 
i  Cuántos,  cuando  no  pensaron , 
Kicos  y  alegres  se  vieron ! 
Don  Veta ,  mientras  vivimos 
No  hay  buena  dí  mala  suerte , 
Hasta  que  llega  la  muerte. 
Que  es  el  íin  á  que  nacimos. 
Morir  bien  y  á  la  vejez 
Es  la  dicha  verdadera; 

Y  asi,  el  hombre ,  hasta  que  muera , 
No  puede .  no ,  ser  juez 

De  su  mala  ó  buena  suerte. 
Vivir  es  dicha ;  al  morir 
La  dicha  se  ha  de  advertir. 
Sí  es  mala  ó  buena  la  muerle. 
Quien  muere  bien  es  dichoso , 
Quien  muere  mal ,  desdichado. 
Un  astrólogo  afamado 
(Aunque  siempre  fui  dudoso 
De  la  judiciaria  yo) 
Me  dijo  (el  cíelo  lo  impida ) 
«Que  seré  dichoso  en  vida, 

Y  no  en  la  muerte. 

DON  VELA. 

Mintió : 
Ni  te  acuerdes  ni  lo  creas; 
Eres  varón  singular , 

Y  asi ,  el  cielo  te  ha  de  dar 
Aun  mas  vida  que  deseas. 

PORCELOS. 

Será  asi  para  los  dos ; 
Astrólogos  no  creí. 
Vivir  bien  me  toca  á  mi , 
Lo  demás  le  toca  á  Dios ; 
Que,  como  yo  hsf^'n  vivido 
Bien  crey|pdo  y  bien  obrando , 
Muera  yo  uel  modo  y  cuando 
El  cielo  fuere  servido. 
Voyme  á  ver  al  Rey. 

DON  VELA. 

Adiós. 

MONGANA. 

Ya  podrás  hacer  retablos; 
El  beñor  de  los  diablos 
Sea  bendito,  que  los  dos 
Quedamos  solos,  toquemos 
Ese  divino  metal , 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Tras  quien  va  todo  animal , 
Espejo  en  quien  todos  vemos 
Nuestras  hermosas  acciones. 
¡  Oh  cadena  humana  y  bella. 
Si  fueran  los  de  Marsella 
Tus  gallardos  eslabones ! 
Pienso  que  falsa  has  de  ser , 
Porque,  habiéndote  tocado 
La  mano  de  un  desdichado  , 
Alquimia  te  has  de  volver. 

DON  VELA.  ' 

Vele  pues  en  hora  buena ; 
Que  á  una  persona  deseo 
Hablar,  y  viene. 

MONGANA. 

Y  aun  creo 
Que  has  de  darle  la  cadena ; 
Déjate  de  esos  amores , 
Pagar  podemos  asi , 
Que  han  de  llover  sobre  mi 
Tus  cansados  acreedores ; 

Y  me  habrá  de  suceder 
(Temiéndolo  estoy  por  puntos) 
Lo  que  á  tres  ciegos,  que  juntos 
Rezaban  para  comer. 

Dijo  al  uno  una  tapada : 

c  Tome  ese  escudo ,  Tomé ; 

Y  repártalo.»  Y  se  fué. 
No  dejando  á  Tomé  nada. 
Regocijados  deste  arte , 
Los  ciegos  se  concomieron , 

Y  sus  partes  le  pidieron : 
«Tomé,  mi  parte,  mi  parle.» 
Él  juraba  á  Jesucristo , 

Y  ninguno  le  creía ; 

Y  hubo  ciego  que  decia: 

«  Si ,  se  lo  dio ,  yo  lo  he  visto.» 
Sin  mas  ni  mas  intervalos , 
Confundido  en  los  dos  modos , 
Andaban  á  palos  todos , 

Y  se  molieron  á  palos. 

DON  VELA. 

Vete  ya. 

MÓNGANA. 

Dime  quién  es 
La  tal  dama. 

DON  VELA. 

Bes^ ,  vete. 

MONGANA. 

L  Es  mondonga  del  retrete? 
Sépalo ,  y  muera  después. 

Sale  BRIANDA. 


(Vase,) 


{Vase.) 


BRIANDA. 

VI  á  don  Vela,  y  he  venido, 
Como  blanca  mariposa. 
Siguiendo  la  luz  hermosa , 
Que  su  cuna  v  tumba  ha  sido.  — 
¿  Señor  don  Vela? 

DON  VELA. 

Brianda , 
Aurora  de  mi  consuelo , 
Iris  sacro  de  mi  cielo , 
Mensajera  por  quien  anda 
Comunicándose  el  bien 
De  mi  vida  y  de  mi  amor. 
Dime ,  ¿cómo  está  Leonor? 

BRIANDA. 

Buena  ,  y  amando  también. 

DON  VELA. 

Dale  esta  cadena ,  y  ruega 

(Dale  la  cadena.) 

Que  la  acepte ,  y  en  su  pecho 
La  vea  yo,  satisfecho 
De  que  favor  no  me  niega  ; 
Por  la  extraordinaria  hechura , 
Ya  que  no  por  el  valor. 
Digna  ha  sido  de  Leonor. 


BRIARDA.      • 

Luego  la  daré. 

DON  TELA. 

Procara 
Hacer  mis  partes. 

BRIANDA. 

Es  cieno. 

DON  VELA. 

¡  Quién  te  diera  un  gran  tesoro !  (1 

BRIARDA. 

En  las  finezas  del  oro 
De  mi  amor  está  encubierto; 
Disculpada  es  mi  malicia, 
Remeaio  á  mi  amor  prevengo , 

Y  va  se  verá  que  tengo 
Mayor  amor  a  ue  codicia; 
La  cadena  lañe  de  dar. 

• 

Sale  DO.Sa  LEONOR. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Brianda? 

BRIANDA. 

Señora  mía , 
¿  Cómo  te  va  de  alegría? 
Cómo  te  va  de  pesar? 

DO.^A  LEONOR. 

De  todo  tengo ,  aunque  son, 
Enlre  mis  quejas  y  amores , 
Las  horas  tristes  mayores. 

^  BRIANDA. 

Asi  dice  una  canción: 
c  ¡  Oh  si  volasen  las  boras  del  pesi 
Como  las  del  placer  sueleo  wiart 
Esta  ha  de  estarte  muy  bien; 
Ponte  al  cuello  esta  cadena. 

D05í4  LEONOR. 

¿Quién  te  la  ha  dado?  Que  es  biMi 

BRIANDA. 

No  me  preguntes  de  quién. 

DO.>ÍA  LEONOR. 

I  Ay ,  si  de  don  Diego  fuera! 
No  te  quiero  examinar. 

BRIANDA.  {Ap.) 

Don  Vela  se  ha  (f^ogauar. 
Si  la  cadena  la  ve^ 
También  en  deuda  me  está 
De  que  me  voy,  porque  viene. 

OOiSÍA  LEONOR. 

I  Qué  mujer  tu  agrado  tiene? 
Discretamente  te  vas.- 

{Vase  Brianda.) 

Sale  PORCELOS. 

PORCELOS. 

Aquí  me  encuentro  á  Leonor « 

Y  con  dos  afectos  lucho ; 
Mucho  es  mi  respeto,  y  mucho 
Es  en  en  el  alma  el  amor. 
¿Llegaré?  Tengo  temor 

De  ofender  á  la  amistad. 
í  Callaré  ?  Será  crueldad 
No  explicar  mis  propios  dafios. 
¿Hablaré?  Diráme engafios. 
¿  Huiré  ?  Tengo  volantad.     — 

D05ÍA  LEONOR. 

Conde ,  pasad  adelante. 
¿  Que  teméis  ni  qué  dudáis  ? 
¿Suspenso  al  verme  quedáis? 
¿Sois  acaso  aquel  amante 
Que  prometió  del  diamante 
La  firmeza  y  resplandores, 
Lo  lino  de  los  colores 
De  la  rosa ,  bya  del  mayo» 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 
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del  rayo 
i  los  amores? 

PORCELOS. 

a  que  ha  Jurado 
de  amistad , 
e  la  lealtad , 
del  cuidado , 
el  amado, 
el  olvido , 
e  ürme  ba  sido , 
le  la  esperanza , 
u  mudanza  ? 

DONA  LEONOR. 

»  be  cumplido. 

PORCELOS. 

do ,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

nio ,  don  Diego, 
luz  el  ciego , 
e  de  valor ; 
falló  el  amor, 
por  antojos 
[les  y  rojos, 
tos  se  olrecen , 
es  parecen , 
ir  en  los  ojos. 

PORCELOS. 

rédito  y  fe 
ae  eslima  y  ama , 
ice  la  dama 
lisBjo  que  ve , 
,  engaiio  fué , 
iteudimieulo , 
I  cumplimiento ; 
eestoy  en  mi^ 
er  lo  que  vi , 
lo  que  siento, 
sebo  me  adora , 
-a  á  mi  amigo, 
ras,  conmigo 
u  traidora, 
íres,  Señora, 
aidora  bas  de  ser  , 
ü  DO  querer; 
os  favoreces , 
ra  dos  veces ; 
iruo ,  y  no  mujer. 
;s  el  decir  . 

ad  y  mi  pena ; 
111  esa  cadena , 
;  de  recibir. 
igo  be  de  sentir , 
)r  ingrata  fueres ; 
soy  y  quién  eres, 
ales  que  espero; 
De  quieres  muero, 
i  me  quieres. 

doía  leo.^or. 
ligntas  y  encanto , 
confusión  mia ; 
üeodo  tu  alegria , 
beodo  tu  llanto; 
ooes  me  espanto , 
ietro;y  asi, 
na  me  perdi ; 
igoajc  tan  sucinto 
00  laberinto, 
•  sepa  de  mi. 

PORCELOS. 

roí  de  sirena, 
le  los  oídos. 

aOÜA  LEONOR. 

Ira  ftio  sentidos. 

PORCELOS. 

kt,  esa  cadena 
bones  y  ordena 
biríéndome  estiin , 
vrmt  on  volcan 
io  de  centellas. 


DOÑALEOIfOR. 

¿Para  que  me  abrasen  ellas? 

PORCELOS. 

Eres  nieve ;  no  podrán.  .  . 

DO.^A  LEONOR. 

Eres  ingrato. 

PORCELOS. 

Tú  innel. 

LONA  LEONOR. 

Tú  falso. 

PORCELOS. 

Tú  fementida. 

DO.^A  LEONOR. 

Mientes,  Conde,  por  tu  vida. 

PORCELOS. 

Cadena  ,  parque  y  papel 
Son  testigos. 

IK)ÑA  LEONOR. 

¡  Ab  cruel ! 
i  Tanto  engaño ,  tanto  enredo ! 

A  la  puerta  ÜOI^  \ELXt  y  escucha, 

PORCELOS. 

Déjame ,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

*  No  puedo. 

PORCELOS. 

Libre  soy. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  esclava  soy. 

PORCELOS. 

¡Cómo ,  si  rabiando  voy ! 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Cómo ,  si  llorando  quedo !         " 

{Ásele  de  la  capa.) 

PORCELOS. 

Suelta  la  capa. 

DOÑA  LEONOR. 

La  palma 
He  de  alcanzar. 

PORCELOS. 

No  podrás. 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  vale  tu  capa  mas 

Que  un  alma?  Suéltame  el  alma. 

PORCELOS. 

Engaña  el  mar  con  su  calma , 

Y  tú  con  esa  dulzura. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cuándo  engaña  fe  tan  pura? 

PORCELOS. 

Si  finge  amor. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  error ; 
Mas  bien  dices ,  no  es  amor 
El  que  llega  á  ser  locura. 
{Vase  Porcelossin  ver  á  doj^  Vela.) 

DON  VELA, 

¿  Esto  escucbo ,  y  vivo  estoy  ? 
Esto  be  visto ,  y  tengo  vida? 
Villana,  falsa ,  bomicida. 
Tirana  del  ser  que  soy,'        ! 
Pues  vida  me  dabas ,  boy 
Desestimas  lu  belleza. 
Tu  recato,  tu  nobleza 

Y  el  alma qfie yo  te  di; 
¿  Cónxo  te  lleva  tras  si 
fu  misma  naturaleza?         *  — 
¿  Desta  suerte ,  desta  suerte 
Se  premia  ini  inmenso  amor? 
Eres  símbolo,  Leonor, 
Del  engaño  y  de  la  muerte. 


DOÑA  LEONOR. 

Hombre ,  ¿c^uién  eres?  Advierte 
Con  quién  bablas;  que ,  á  mi  ver, 
Vienes  loco. 

DON  VELA. 

Puede  ser; 
Que  locos  bace  una  pena. 
{Ap.  ¡Que  trayendo  mi  cadena 
Esto  diga  una  mujer !) 
Si  amor  á  don  Diego  tienes , 
¿Cómo  me  engañas  á  mi? 

DOÑA  LEONOR. 

Loco,  ¿qué  dices? 

DON  VELA. 

Que  vi 
En  tí  amor ,  en  él  desdenes.  ' 

DOÑA  LEONOR. 

Hombre  ú  demonio,  ¿á  qué  vienes? 

DON  VELI. 

A  ver  tus  muchos  engaños. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué  sucesos  tan  extraños ! 

DON  VELA. 

Los  que  con  el  alma  toco. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Hola !  Echad  de  aquí  este  loco. 

DON  VELA. 

¿Locuras  son  desengaños? 

DOÑA  LEONOR. 

Haréte  matar. 

DON  VELA. 

Ya  muero 
A  manos  de  tus  rigores. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

DON  VELA. 

De  los  favores 
Que  me  diste  desespero. 

DOÑA  LEONOR. 

Hombre ,  vete. 

DON  VBU. 

Oye,  áspid  fiero. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quién  eres? 

DON  VELA. 

Quien  te  ba  adorado. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿  quién  soy  ? 

DON   VELA. 

Quien  me  ha  engañado. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Yo  le  vi? 

DON  VELA. 

Ni  me  has  de  ver. 

A>ÑA  LEONOR. 

i  Qué  desdichada  mujer! 

DON   VELA. 

Yo  si  que  spy  desdichado. 

(Vase  cada  uno  por  su  puerta.) 

Sale  MONGANA. 


MONGANA. 

Viéndome  desaliñado , 
Pobre,  mal  vestido  y  roto , 
¿Quién  dirá  que  soy  devoto 
De  saber  lo  que  ba  pasado? 
Por  saber  quién  es  la  dama 
De  don  Vela ,  mi  seño^. 
Conde  Claros  con  amor. 
Saltos  diera  de  la  cama. 
A  costa  de  que  un  soldado 
De  la  guarda  mé  despeje» 


•»• 
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Con  sas  barbazas  de  hereje, 
Hasta  eljardio  be  llegado; 
Por  Dios,  que  la  Reina  sale; 
¡  Qué  sania  mujer!  Qué  hermosa! 
be  las  flores  es  la  rosa , 
Mas  que  toda  España  vale. 

Sale  LA  REINA. 

REIKA. 

;  Hola !  Avisad  á  las  damas 

Que  á  los  jardines  me  voy; 

Si  melancólica  estoy , 

Hagan  pálidas  retamas. 

Hagan  flores  y  ja/.mines 

Lo  que  el  discurso  no  ha  hecho; 

Miis  si  el  {nal  está  en  el  pecho , 

No  hay  remedio  en  los  jardines.  {Vase.) 

HOlfGANA. 

La  Reina  es  cosa  sagrada; 
Üella  no  puedo  saber 
Quién  es  aquesta  mujer 
Tan  servida  y  recalada. 
Van  saliendo  las  damas,  con  bandas ^ 
hablando. 

A  esu  he  de  llegar  primero ; 
Ingeniosa  es  mi  cautela. — 
Criado  soy  de  don  Vela. 

{Hace  reverencia,) 

005ÍA  LEONOR. 

Pues  ¿ qué  importa ,  majadero? 

mo:ígana. 
No  sois  vos,  pues  respondéis 
Tan  ¿  secas. 

D05ÍA  LEONOR. 

Anda ,  Isabela.       {Vase.) 
SalelSkmiXydama 

MONGANA. 

Criado  soy  de  don  Vela, 

ISABELA. 

Muy  buena  alhaja  tenéis.  (^Vase.) 

MONGANA. 

También  me  responde  mal. 

Sale  MARCELA ,  dama. 

Esla  se  llama  Marcela.— 
Criado  soy  de  don  Vela. 

MARCELA. 

Servís  á  lindo  hospital. 

MONGAMA.     • 

Esla  tampoco  ha  de  ser. 

5fl/(fBRIANDA. 

Una  esclavina  bufona 
Sale  también,  y  es  persona 
A  quien  he  de  acometer.* 

BRIANOA. 

¡  Qué  aprisa  la  Reina  va ! 
Aun  á  las  damas  no  espera. 

MONGANA.       * 

Mas  ¿si  aquesla  galga  fuera  ? 
Pero  presto  se  sabrá. — 
Criado  soy  de  don  Vela , 
MI  Señora. 

BRIANDA. 

Huelgo ,  á  fe , 
De  conoceros. 

MONCA?(A. 

Ya  sé 
(Todo  el  Hiem  polo  re  vela) 
Que  le  dais  muchos  favores. 

BRIARDA. 

Luego  ¿  ya  me  ha  conocido  ? 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

MONGANA. 

¿Qué?  Muy  bien ,  y  agradecido 
bslá  suspirando  amores. 

BRIANDA*. 

Este  rubí  le  has  de  (|ar 

En  albricias;  ¿que  ha  gustado 

Que  yo  le  quiera? 

MONGANA. 

Doblado 
Dice  que  ahora  ha  de  amar. 

BRIANDA. 

Buenas  nuevas  le  dé  Dios , 

Eso  mis  ojos  desean ; 

Voyme ,  porque  no  nos  vean 

Solos  hablando  á  los  dos. 

La  sortija  es  extremada , 

Tráigala  desde  hoy  por  mí. 

{Ap.  A  la  Reina  la  cogí. 

Esclava  y  enamorada  , 

¿Qué  no  ha  de  hurlar?)  ( Vase.^ 

MONGANA. 

¡Dos  mil  cruces 
Me  hago!  La  perrengue  ha  sido; 
Lindamente  lo  he  sabido, 

Y  por  lindos  arcaduces. 
;0h  cuánto  necio  blasona 
Que  dama  de  parles  tiene, 

Y  es,  cuando  á  saber  se  viene, 
Un  punto  mas  que  fregona! 
Don  Vela  y  don  Diego  son. 

Sale  DON  VELA  y  PORCELOS. 

DON  VELA. 

Esto,  amigo,  me  ha  pasado. 

PORCELOS. 

De  todo  esloy  admirado. 

MONGANA. 

Déte  mas  admiración 

El  que  sé  quién  es  tu  dama. 

DON  VELA. 

¿Qué dices,  loco? 

PORCELOS. 

Que  yerra 
Tu  gusto  amando  á  una  nerra  ; 
Una  galga  es  quien  te  llzrma 
Suyo. 

DON  VELA. 

Y  ¿cómo  lo  has  sabido? 

MO.NGANA. 

Ella  me  lo  dijo  á  mí, 

Y  le  envía  este  rubí; 
Piensa  que  la  has  conocido 

Y  que  la  quieres. 

PORCELOS. 

Don  Vela , 
Eso  es  sin  duda ,  Drianda 
En  estos  enredos  anda , 
Suya  ha  sido  la  cautela. 
No  era  letra  de  Leonor , 

Y  aun  siempre  yo  sospeché 
Que  la  voz  suya  no  fué. 

DON  VELA. 

¡Habrá  desdicha  mayor! 
Echó  la  fortuna  el  sello 
En  perseguirme  y  burlar. 

MONGANA. 

El  ruhi  puedes  tomar. 

DON  VELA. 

Ni  he  de  tomarlo  ni  vello. 
A  la  bufona  embustera 
Se  le  vuelve. 

MONGANA. 

Si  «(mañana: 

PORCELOS. 

Toma  esla  bolsa ,  Mongana , 


Por  ese  rubí ;  y  no  quien 
Caer  en  la  necedad 
De  volverlo. 

VONGAlfA. 

No  caeré. 

PORCELOS. 

Esto  se  gaste,  que  fué 
Atreverse  mi  amistad , 
Y  en  habiéndo.se  gastado , 
Tú  me  avisarás  despoes. 

DON  VELA. 

A  quien  desdichado  es. 

No  hay  consuelo,  ni  aun  soñad 

PORCELOS. 

En  mi  he  vuelto,  corazón ; 
Dame  albricias,  alma  mia ; 
Toma ,  toma  mi  alearía , 
Dame,  dame  tu  pasión. 
Alentad,  ojos,  deseos. 
Alentad,  no  siendo  extraños; 
No  me  matéis,  desengaños. 
Con  el  placer,  deteneos. 

MONGANA. 

En  estos  jardines  anda 
Ya  la  Reina. 

PORCELOS. 

Verdad  es; 
Retirémonos  los  tres.    • 

DON  VELA. 

¡Que  me  engañase  Brianda! 
(Vanse.) 

Sale  LA  REINA  y  üO%S  LE( 

REINA. 

Desnudó  el  invierno  frío 
Estas  ramas  del  jazmín , 
Monarca  deste  jardin ; 

Y  las  albas  del  eslío. 
Llorando  en  él  su  rocío , 
Restauraron  su  belleza , 

Y  la  arrugada  corteza 
Vio  su  pompa  natural ; 

Y  siendo  yo  racional , 

¿Es  eterna  mi  irisleza?    -- 
Esta  fuent^casi  helada. 
La  estación  del  tiempo  fría , 
Calla  con  melancolía , 
En  si  misma  aprisionada ; 
Vino  mayo ,  y  desalada 
Corrió  con  mas  ligereza , 
Dando  al  aire  con  belleza 
Martinetes  de  cristal; 

Y  siendo  yo  racional , 

¿Es  eterna  mi  tristeza?     — 
Él  pajarillo ,  que  muerde 
Esos  ramos  y  esas  flores. 
Cuando  copia  los  colores 
De  su  pluma  el  campo  verde. 
La  voz  rompe ,  el  color  pjeríte 
Que  infundió  naturaleza 
En  su  viudez ,  y  asi  empieza 
Su  música  accidental; 

Y  siendo  yo  racional , 

¿Es  eterna  mi  Irisleza?     ' — 

DONA  LEONOR. 

Señora ,  la  causa  di 
De  tus  tristezas. 

REINA* 

No  sé. 

DOÜA  LEONOR. 

¿No  ha  de  haber  renM4io? 

REUIA. 


¿B 


D05ÍA  LEONOR. 

¿Quieres  que  te  canten? 


RVUVA. 

Sí. 
O.ÑA  LEOHOR. 

,  5  la  pena 


ras. 

;er  jamás. 

OÑA  LEOnOR. 

lo  esta  cadena, 
or  africana , 
lo  en  León 
•erfeccion. 

REINA. 

dicina  es  vana, 
ey  se  ha  cansado 
ido  me  mira, 
pce  ¿i  K I  vira; 
lamorado, 
e  otro  estudio 
1  impaciencia, 
ft  Rey  la  ausencia 
I  del  repudio. 

05A  LEONOR. 

—  Cantad. 

REINA. 

Crece 
»ica  das; 
alegra  mas «    . 
s  le  entristece. 
COS.  (Cantan.) 
ofendida 
I  de  Cartago » 
\tido  la  ausencia 
^ofo  troyano. 
negó  se  arroja , 
e  aumentaron , 
fias  de  amor 
y  no  llanto. 

REINA. 

encended  fuego ; 
idiclias  me  abraso , 
r  en  mi  muerte 
o ,  rayo  á  rayo , 
furia  á  furia; 
)s  me  negaron 
amor  A  amor , 
ia,  labio  á  labio. 

)0>A  LEONOR. 

ite  es  este  tuvo? 

\\  T  ÜN  CRIADO  con  un 
>,  que  le  da  al  Rey. 

CRIADO. 

or,  el  retrato       • 

ste  de  Elvira; 

letmigo.  (Vase.) 

REY. 

ervido  muy  bien. 

ria  despacio, 

e  ser  de  mis  pei>a5 

reparo ; 

chas  DO  mueren, 

«mis  agravios, 

será  hermosa 

[ne  estoy  mirando. 

láoto  mas  gallarda 

3 e  esta?  Cuánto 
(¡qué  temo! ) 
o  y  roas  bizarro? 
isla  de  aquel  sol , 
a  de  aquel  rayo ; 
■porta  mi  amor, 
está  temblando? 
sicos.  (Cantan.) 
t  déi  ejemplos 
,  Ero  y  Leandro , 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 

Unidos  en  una  muerte , 
Én  una  fe  y  en  un  mármol. 

REIRÁ.  • 

Dichosos  aquellos  dos, 

Que  fenecieron  amando, 

Si  eran  honestas  sus  vidas , 

Si  eran  sus  amores  castos. 

Dejadme  arrojar  á  mi 

Sobre  los  duros  peñascos 

De  ese  parque;  mas  ¿qué  importa, 

Si  no  he  de  encontrar  los  brazos 

De  mi  esposo? 

REY. 

Las  tristezas 
De  la  Reina  van  pasando 
Adelante  cada  dia , 
Y  yo  no  me  satisfago 
De  mis  dudas ;  déme  el  cielo 
La  muerte  ó  el  desengaño ; 
Pero  junto  lo  estoy  viendo , 
En  su  cuello  estoy  mirando 
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Desengaño  y  muerte.  ¡Ah  cielo! 

Lo  que  te  pedí  me  has  dado. 

;.No  esrquellami  cadena? 

Sin  vergiienza  y  sin  recalo 

La  trae  al  cuello ,  diciendo 

Que  se  la  dio  un  hombre  falso. 

Ea,  á  sentir  me  retiro; 

Ea ,  ya  á  morir  me  aparto ; 

Ea,  acabemos  con  esto. 

Muramos,  honor,  muramos.    (Vase.) 

URIANDA. 

Mirando  te  ha  estado  el  Rey 
Entfe  esas  flores  y  ramos , 
Y  se  le  cayó  en  el  suelo 
Un  retrato  de  la  mano. 

REINA. 

Dámele  acá ;  dame  luego 

Ese  veneno  ó  letargo. 

En  que  duermen  mis  sentidos. — 

Idos  todos ,  retiraos. 

DONA   LEONOR.    * 

¡Que  niegue  el  Rey  á  esta  fe 
Deudas  de  amor ! 

RRIANDA. 

¿Qué  intervalos 
Son  estos?  (Vase.) 

D05ÍA  LEONOR. 

No  los  entiendo ; 
El  seso  le  va  faltando.  ( Vate.) 

(Quédase  la  Reina  hablando  con  el  re- 
^  trato.) 

REINA. 

Elvira ,  eniremos  en  cuenta 
Las  dos  ahora ,  y  sepamos , 
Yo  tu  bien ,  y  tú  mi  mal , 
Yo  tu  dicha ,  y  tú  mi  agravio. 
Mas  hermosa  eres  que  yo. 
No  lo  niego;  pero  ¿cuándo 
No  es  la  hermosura  infeliz? 
Ejemplos  tenemos  raros. 
Naturaleza  y  fortuna 
Usan  efectos  contrarios; 
AI  dar  belleza ,  al  dar  dicha  , 
Las  dos  nos  truecan  las  manos.  • 

( Kl  Rey  á  la  puerta ,  escuchando.) 
Elvira  ,  escarmienta  en  mi , 
Que  me  he  visto  en  el  estado 
Que  has  de  tener,  y  has  de  verte 
En  el  que  yo  estoy*  llorando. 
Dichosa  tú  ,  que  tendrás, 
Cuando  lleguen  los  trabajos 
De  tu  espíritu,  consuelo 
En  lo  que  á  mi  me  ha  pasado. 
Hallarás  en  mi  un  ejemplo 
De  fe,  de  amor,  de  recalo. 
Desdichas  y  mas  desdichas. 
Unas  tengo,  otras  aguardo. 


Mira ,  Elvira ,  que  al  Rey  quieras ; 
Solo  anhelen  tas  cuidados 
Por  amarle  como  yo, 
Pero  no  podrá  ser  tanto. 
Mas  ¿cómo  tengo  paciencia 
Para  mirarte  de  espacio, 

Y  para  darte  consejos 
Contra  mí ,  que  en  celos  ardo , 
Contra  mi ,  que  llamas  hielo? 
Pensamientos  soberanos, 
Deseos  lio  conocidos 

Y  amores  nunca  estimados , 
Plega  al  cielo  que  yo  vea 
Al  dueño  deste  traslado. 
Con  los  áspides  que  ahora 
El  alma  me  están  chupando; 
Plegué  al  cielo  que  yo  goce 
Las  quejas  y  desengaños 
Que  tendrá. 

Sale  EL  REY, 


REY. 

¿Qué  es  esto? 

REIIVA. 


Nada; 
{Vaie.) 


Tomad  allá  ese  retrato. 

REY. 

Cuando  á  buscalle  venia , 
Sospechas  y  dudas  hallo. 
Que  me  contrastan  de  modo 
Que  suelen  vientos  contrarios 
Impelir  y  detener 
Un  bajel ,  que  zoBobrando 
Se  ve  en  ondas  de  zafir,   • 
Se  ve  en  montes  de  alabastro. 
Vi  la  cadena, y  oí 
Palabras  que  eran  regalos 
Del  amor  mas  verdadero. 
Del  corazón  mas  humano. 
¿Preguntaré  quién  la  dio? 
¿  lie  de  andar  averiguando. 
Como  hombre  vil,  las  injurias? 
No  han  de  salir  de  los  labios. 

Sale  PORCELOS. 


PORCELOS. 

Horas  há  que  no  te  he  vislo; 
Dame ,  gran  señor,  la  mano ; 
Que  el  dia  que  no  la  beso, 
Estoy  tan  desazonado. 
Quede  nada  tengo  gusto. 

^  REY. 

Llega,  non  Diego,  á  mis  brazos. 

PORCELOS. 

Sin  la  mano,  no  hay  favor 
Que  me  satisfaga. 

REY. 

Extraños 
Son  tus  modos  de  obligar ; 
(Áp.  Pero  ¿qué  he  visto?  ¡Qué  vaso 
De  veaeno  estoy  bebfendo ! 
En  e?  rubí  que'le  he  dado 
A  la  Reina ,  mis  dos  joyas, 
Como  amantes ,  se  han  trocado; 
¿Qué  mas  desengaños  quiero? 
Bastan ,  honor,  estos  cargos; 
Por  agraviado  me  doy. 
Cuando  bastó -sospecharlo.) 
Don  Diego,  venid  conmigo. 

PORCELOS. 

Siempre  seguiré  tus  pasos. 

REY. 

A  las  doce  de  la  no.che 
En  este  parque  os  aguardo. 
(Vante,) 


t 
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Salen  al  balcón  DOÑA  LEONOR 
y  BMKfíiüK,  esclava, 

DONA  LEONOR. 

Bríanda ,  en  este  balcón , 
Ya  que  la  noche  ha  venido, 
Espero  restituido 
A  mi  pecho  el  corazón. 
Hablarme  quiere  don  Ofego, 
Repetir  querrá  sus  quejas ;   . 

Y  asi ,  he  venido  á  estas  rejas 
Con  algún  desasosiego. 
Darle  pretendo  un  favor, 

Si  viene  como  solia; 
Vé  á  traer,  Brianda  mia , 
Una  banda  de  color. 

BRIAKDA. 

Huélgoroe  mucho  que  estés 

Alegre;  también  lo  estoy, 

Pero  por  la  banda  voy. 

Yo  te  lo  diré  después.  ( Vase.) 

D05ÍA  LEONOn. 

Vengas ,  oh  noche,  en  buen  hora ; 
Si  amor  me  da  tus  favores , 
Tus  estrellas  serán  flores , 
Tu  obscuridad  será  aurora. 

Salen  PORCELOS  v  CARRASCO. 

PORCELOS. 

Carrasco,  vuélvete á  casa. 

CARRASCO. 

¿Cómo  te  puedo  dejar? 

PORCELOS. 

Solo  esta  noche  he  de  andar. 
No  has  de  saber  lo  que  pasa ; 
.Mira  que  me  enojaré 
Si  no  te  vas. 

CARRASCO. 

Tuyo  soy. 
(Ap.  Aunque  finjo  que  me  voy. 
En  este  parque  podré 
Esperar ;  que  soy  leal , 

Y  aun  puedo  estar  i'eposando , 
Porque  él  suele  estar  hablando 
Una  noche  natural. 

Aqui  me  tiendo ,  y  él  hable 
Cuanto  le  venga  á  la  boca.) 

(Pénese  un  lienzo  en  la  cara ,  y  la  capa 
por  almohada^  y  duerme.) 

DO^A  LEONOR. 

¿Quién  á  nuestras  rejas  toca"^ 

PORCELOS. 

{Ap.  Ella  respondió ;  ¡notable 
Es  su  cuidado ! )  Leonor, 
¿  Quién  se  pudiera  atrever 
A  estas  rejas ,  4  no  ser 
Animado  de  tu  amor? 

DONA  LEONOR. 

¡  Ay  Conde!  Graeias  al  cielo. 
Que  mas  apacible  vienes.  ' 

PORCELOS. 

Razón  de  culparme  tienes. 

DO^A  LEONOR. 

Habla  paso. 

PORCELOS. 

No  hay  recelo 
Ya  en  mi  amor ;  que  el  Rey  me  dijo 
Que  tú  mi  dueño  has  de  ser. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Oh,  qué  dichosa  mujer! 

PORCELOS. 

Oh,  qué  inmenso  regocijo! 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSGUA. 
Sale  MONGANA. 

MONGANA. 

Siguiendo  voy  y  acechando 
A  esie  bellacon :  que  muero 
Por  vengarme.  Como  un  cuero 
Está  durmiendo  y  roncando. 
Ya  una  burla  le  prevengo ; 
Que ,  como  aprendo  á  escribir. 
Mi  tintero  ha  de  venir 
Sienifure  aqui.  Si  del  me  vengo, 
Seré  un  famoso  varón ; 
Aunque  esto  será  barato, 
Con  que  cuelguen  mi  retrato 
En  alguna  procesión. 
Tinta  le  echo  en  las  dos  manos, 
Pues  las  tiene  tan  tendidas ; 

{Échale  tinta.) 
¡Oh !  véalas  yo  mordidas 
De  dos  valiente^  alanos. 

PORCELOS. 

¿Tal ,  Señora,  has  de  decir? 
Darásme  gran  desconsuelo. 
¿Tú  temores?  Vive  el  cielo , 
Que  de  amante  he  de  morir. 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  yo,  Conde,  he  de  quererle 
Hasta  que  deje  de  ser , 

Y  aun  mi  amor  ha  de  exceder 
Los  términos  de  la  muerte. 

{Pica  Mangana  d  Carrasco  con  una  pa- 
ja en  la  cara  ^  y  él  se  tiñe  al  refre- 
garse con  las  manos.) 

MONGANA. 

Vos  mismo  seréis ,  Carrasco, 
Quien  la  burla  os  baga  asi ; 
¿  Pica  la  mosca?  Eso  sí , 
Eso  será  untar  el  casco. 
¡  Oh  ,  si  un  áspid  le  picara ! 
No  está  otra  mano  segura ; 
Déle  el  cielo  la  ventura 
Como  te  pones  la  cara. 
É\  se  pone  negro  y  íiero ; 
Borracho  debe  de  estar, 
Pues  no  acierta  á  despertar. 
Espada ,  capa  y  sombrero 
Cobré  ya.— No  ha  de  dormir 

{Quítaselo.) 

Quien  tiene  enemigos, loco. -^ 

Oira  vez  le  pico  y  toco, 

Acábese  de  teñir.  {Vase.) 

PORCELOS.  ^ 

¿Cómo  he  de  irme  sin  señal 
De  tan  verdadero  amor? 
Cómo  he  de  irme  sin  favor 
Que  hacerme  pueda  inmortal? 

DOÑA  LEONOR. 

No  OS  iréis;  dame  esa  banda 
Azul,  que  el  alma  me  alegra; 
¡  Ay !  que  la  arrojé ,  y  es  negra ; 
¡  Oh ,  qué  necia  estás,  ^rianda ! 

{Arroja  la  banda.) 

PORCELOS. 

¿Qué  importa  el  negro  color? 
Ningún  agüero  me  muestra ; 
Que  en  el  haber  sido  vuestra , 
Está ,  Señora ,  el  favor. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós ,  Conde ,  hasta  mañana , 

Que  volváis  á  ser  el  dia 

De  mi  luz  y  mi  alegría.  {Vase.) 

PORCELOS. 

Vos  el  alba  soberana. — 
¡  Oh  banda ,  cuánto  he  eslimado 
Teneros  por  prenda  hermosa 
De  la  que  ha  de  ser  mi  esposa ! 
Vuestro  color  no  ha  turbado 


Mi  esperanza  y  mi  alegría. 
Que  la  noche  negra  j  fea 
El  amante  la  desea 
Mas  que  el  rosicler  del  dia. 
¿Quién  es?  ¿Qué  gente? 

CARRASCO.* 

NiugUDa 
Hay ;  que  sin  espada  estoy. 

PORCELOS. 

¿Quién  eres, hombre? 

CARRASCO. 

¿Qniénso 
¿No  conoce  haciendo  luna? 

PORCELOS. 

¿Eres  sombra  ó  nfónstrao  feo? 

CARRASCO. 

Pues  que  no  me  ha  conocido , 
Quiero  callar. 

PORCELOS. 

Negro  ha  sido 
Esta  noche  cuanto  veo. 

CARRASCO. 

Él  me  mandó  que  me  fuese ; 
No  quiero  enojarle  mas.  i 

PORCELOS. 

Á  Cómo  callando  te  vas  ? 
Pero  ¿  qué  recelo  es  ese , 
Corazón  ?  Negro  seria , 
Que  estaba  durmiendo  aquí ; 
Nunca  en  agüeros  creí , 
Dios  es  quien  todo  lo  guia , 
Porque  el  mundo  engaña  y  míe 
Bien  es  que  algunas  señales 
Han  precedido  á  los  males, 
Pero  lodo  es  accidente. 
Muerte  y  vida  Dios  la  da ; 
No  hay  potencia  humana  cierta; 
Las  doce  son ,  y  la  puerta 
Siento  abrir;  el  Rey  será. 

Sale  EL  REY. 


REY. 

¿Es  el  Conde? 

PORCELOS.  * 

Sí ,  Señor. 

REY. 

¿  Venis  solo? 

PORCELOS. 

Solo  vengo. 

REY. 

Esperad  un  ralo. 

PORCELOS. 

•  Tengo 

Un  linaje  de  temor: 
Que  no  entiendo  para  qué 
Solo  á  estas  horas  y  aqui 
Me  quiere  el  Bey;  pero  á  úií 
1  Que  me  importa  ?  No  lo  sé , 
Ni  es  bion  sabello ;  esperar 
Me  toca  y  obedecer. 

(Siéntase  en  im§ 
Misterio  el  Rev  ha  de  ser. 
Que  no  se  ha  de  escndrifiar; 
Pero  esta  melancolía , 
Este  cuidado  y  temor. 


( 


Que  serán  de  nuestro  ttimor. 
No  se  han  de  hacer  proffecia ; 
Que  han  de  ser  afectos  Tañes , 
Pasiones  de  ánimo  errantes. 
Porque  nunca  están  censtames 
Los  pensamientos  haroanos. 
El  Rey  me jnira  estos  dias 
Con  semblante  diferente ; 
Luego  causa  sufideote 
Tienen  mis  melancolías. 


NO  HAY  DICHA  Nf  D  ESDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 


ba  se  ha  cansado , 
linarias  son, 
'n  declinación 
legan  á  su  estado, 
s  ni  envidiosos 
;  vanos  temores , 
;  qoe  ni  hay  traidores 

0  ni  hay  quejosos. 
»ien,  viro  bien; 
el  Rey ,  yo  leal ; 

r  qué  recelo  mal? 

go  ,  si  es  vaivén 

una,  ¿qué  importa? 

injurias  ofrezca, 

DO  las  merezca; 

tas  larga .  corta 

wndo  el  morir 

>n  pálido  ceño 

:a  engendra  sueño, 

odre  dormir.        {Duérmese.) 

Sale  EL  REY. 

REY. 

1  de  un  desdichado 
»  doy,  pues  deseo 
•<lad  ,  y  me  veo 

el  obligado, 
¡ente  y  leal 

el  Conde  me  ha  servido, 
rjue  me  juzgo  ofendido, 
'do  querer  mal. 
do  se  durmió, 
ly  aquí  que  decir; 
pu€KÍe  dormir 
in  rey  ofende?  ^ío. 
son  y  antojos 
!chas;  la  trnícíon 
e  es  como  f»l  león , 
ierra  bien  los  ojos.    • 
rme  descuillado, 
lo,  sin  temor; 
uede  ser  traidor 
on  sosegado? 
o,  yo  lo  dejo; 
on  vehemenies 
ios,  piedad,  ¿mientes? 
n  me  ofendo  y  (luejo , 
nigo;  si  pordicna 
,  recto  soy ; 
a  muerte  te  doy, 
Je  tu  desdicha. 

la  espada ,  y  al  mismo  tiempo 
le  puñaladas ,  y  él  se  defien- 
la  silla.) 

PORCELOS. 

;  Dios!  ¿Quién  da  muerte 
cente  ? 

REY. 

Un  rey  justo, 
ata  con  disgusto , 
rontraria  mi  suerte, 
erza. 

PORCELOS. 

Señor,  Señor, 
id,  no  te  ofendí; 
QO  me  matas? 

REY. 

Si, 
se  ve  mi  amor; 
liero  que  ninguno 
traidor  has  sido 
estoy  ofendido. 
ivo  queda  el  uno 
lie  saben  lo  cierto , 
testigo  es ,    ' 
iré  después , 
le  haberte  muerto. 

POaCELOS. 

,  ya  siento  mas , 
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En  ansias  tan  infelices , 
Las  palabras  que  me  dices 
Que  la  muerte  que  me  das. 
¿Traidor  don  Diego  Porcelos? 
No  pnede  ser ;  desdichado 
Eso  si ,  pues  levantado 
Se  vio  en  los  cielos ,  y  dellos 
Tú  me  has  dejado  caer, 
Para  desdicha  mayor. 
¿En  qué  te  ofendí.  Señor? 
Vive  Dios ,  que  él  ha  de  ser 
Quien  descubra  mi  lealtad , 
Quien  me  dé  al  morir  paciencia , 
Quien  ampare  mi  inocencia , 
Pues  es  la  misma  verdad. 
Tener  espada  quisiera 
Para  rendirla  á  tus  pies , 
No  por  defenderme .  que  es , 
Cuando  tu  gustas qOe  muera, 
La  defensa  una  traición ; 
Culpado  debo  de  estar , 
Pues  tú  me  quieres  matar. 
Siendo  tan  recto  varón. 
Culpado  seré  sin  duda , 
Pero  no  sé  en  qué ,  Señor ; 
¿  Cómo ,  dime ,  tanto  amor 
En  tanto  rigor  se  moda? 
Por  ser  tu  hechufa  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Lástima  darte  pudiera 
Verme  deshacer.  ¡  Quién  fuera 
Pobre  bidalgo  como  fui ! 
Tres  cosas  son  las  que  hoy 
Te  encomiendo ,  si  te  obligo: 
Mi  hojior,  mi  cuerpo,  mi  amigo. 
Porque  el  alma  á  Dios  la  doy. 
Y  muriendo  desta  suerte , 
Mi  dicha  no  tuvo  efeto  ; 
¡Qué  proverbio  tan  discreto! 
Que  no  hay  dicha  hasta  la  muerte. 

{Cae  junto  al  paño ,  y  tápale  con  él.) 

REY. 

¡Ah  leyes  del  mundo!  Ah  sabios! 

¿Cómo no  enmendáis  las  leyes, 

Pues  es  forzoso  á  los  reyes 

Vengar  así  sus  agravios? 

Mas  ¿  qué  he  de  hacer  ?  Yo  lo  hice 

Porque  esté  secreto  así ; 

¡Ah  miserable  de  ti! 

Ah  venturoso  infelice! 

No  ha  de  haber  ojos  que  crean 

Que  yo  le  quise  matar ; 

Prevenidos  han  de  estar 

Los  que  importa  que  le  vean. 

Hola. 

Salen  LA  REINA.  D05ÍA  LEONOR  v 
BRIANDA ,  con  luz. 

DO.NA   LEONOR. 

¿Qué  quieres ,  Señor? 
Rumor  de  espadas  senti. 

REIXA. 

Señor,  ^vos  estáis  asi? 
Vos  ministro  del  rigor? 
¿Para  esio  me  habéis  mandado 
Venir  aquí? 

REY. 

Mirad  luego... 
(Aquí  se  turba)  á  don  Diego... 

*D05ÍA  LEONOR. 

¡  Ay  corazón  desdichado! 

Ay  mí  esposo!  Ay  dueño  mió! 

Ay  caballero  leal!    • 

¿Quién  te  ha  dado  muerte  tal? 

REY. 

¿Qué  dices? 

DO^A   LEONOR. 

De  mi  albedrío 


Era  el  dueño ,  y  yo  del  suyo ; 
A  mi  esposo  me  han  quitado. 

REY. 

Luego  ¿él  te  quiso? 

REINA. 

Ha  roostra(!o 
Gran  flanueza  el  pecho  tuyo. 
Si  cuanao  yo  te  noté 
Aquel  papel ,  se  le  diera, 
Tu  amor  ocasión  no  hubiera 
De  la  flaqueza  que  ve 
El  Rey  en  ti ;  ¿tú,  Leonor, 
Has  de  decir  que  has  tenido 
Amor?  Si  piedad  ha  sido, 
¿  Por  qué  le  llamas  amor? 
Lástima  decir  podrías 
De  lástimas;  pero  no. 
Que  si  muerte  el  Rey  le  dio , 
Fueran  las  lágrimas  pias 
Injustas ;  el  Rey  lo  ha  hecho, 
Justicia  debió  de  ser ; 
Él  es  rey  y  tú  mujer. 
Ten  valor,  sosiega  el  pecho. 
Esta  cadena  me  has  dado. 
Que  á  tí  el  Conde  te  la  dio; 
No  quiero  cadena  yo 
De  un  hombre  tan  desdichado 
O  tan  traidor ;  toma  pues 
Tu  cadena ;  y  vos ,  Señor , 
Oid  aparte ,  y  Leonor , 
Por  osada  y  descortés , 
No  me  tendrá  si  me  escucha. 
¿Vos  cruel  y  vos  tirano? 
Vos  matáis  por  vuestra  mano? 
Esa  indignidad  es  mucha. 
¿No  podiades  mandar 
Que  lo  matasen ,  si  había 
Hecho  algnna  alevosía? 

Y  ¿qué  delito  fué  amar 

A  Leonor ,  para  dar  muerte 
A  un  hombre  que  os  ha  servido 
Cdii  tal  amor ,  y  que  ha  sido 
De  un  león  bramido  fuerte? 
Ea,  Señor,  ¿qué  dirán 
Las.bistorias  de  Castilla, 
Si  vuestra  misma  cuchilla 
Corta  los  cuellos  que  están 
Sirviéndoos  con  tal  cuidado? 

REY. 

Señora ,  ¿qué  es  de  un  rubí 
Que  en  prendas  *de  amor  os  di? 

REINA. 

Esa  esclavina  le  ha  hurtado, 

Y  ella  dirá  á  quién  le  dio. 

REY. 

Dilo. 

RRIANDA. 

Señor ,  la  verdad 
Es  que  tuve  voluntad 
A  don  Vela,  y  me  engañó 
El  diablo,  y  se  le  di. 

REY. 

Válgajne  Dios,  y  ¡  qué  extraños 
Son  del  hombre  los  engaños ! 
(¡Ay  infelice  de  mí !) 
¿Que  di  la  muerte  á  an  amigo? 
Mi  error  á  furia  provoca ; 
Tu  eres  reina,  á  tí  te  toca 
Darme  un  ejemplar  castigo. 
Toma  esa  espada ,  da  muerte 
A  un  homicida  crnel 
Del  vasallo  mas  ílel. 
No  viva ,  no,  desa  suerte 
Hombre  que  para  vengar 
Sus  sospechas  no  inquirió 
La  verdad ,  y  se  engañó. 

REINA. 

Yo  mi  vida  os  he  de  dar , 
No  la  muerte. 
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«ET. 


Entre  don  Vela, 
A  quien  llamar  he  mandado. 

Sale  DON  VELA. 

Ya  no  serAs  desdichado , 
Si  es  que  el  cielo  te  consuela. 
A  ese  varón  heredaste, 
Sus  títulos  y  su  renta , 
Sus  oQcios,  y  á  mi  cuenta 
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Quedáis  siempre,  porque  amaste 
Al  que  mató  esta  cuchilla ; 
A  fe  que  han  de  hacer  mención 
De  Ordoño ,  rey  de  León , 
Los  anales  de  Castilla. 

REinA. 

Don  Vela  ha  de  dar  la  mano 
A  Leonor ,  pues  es  trasunto 
Del  infelice  difunto, 
A  quien ,  no  el  rigor  tirano, 
Sino  su  misma  desdicha , 
Dio  la  muerte. 


WHK  VILA. 

Yodo  sé 
Cómo  he  vi?ir ,  si  bailé 
Mayor  desdicha  eo  la  dicha. 

lET. 

Tú  has  mejorado  la  suerte. 

DON  TELA. 

Murió  un  hombre  sin  segando , 
Y  asi  se  ve  que  en  el  mundo 
No  hay   dicha  fU  de9dieh€  hatU  i 

[muerU 
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•    PERSONAS. 


[)E  ESTRADA. 
:lA     VELAZ- 


DON  ÑUÑO  DE  CASTRO. 
DOIVÍA  SANCHA. 
DOiÍA  ELVIRA. 


COSTANZ  A,  criada. 
LAIN. 

ÜN  JUSTICIA  MAYOR. 


ANDR ADA,  cnad(». 
UN  ESCUDERO. 
ÜN  CRIADO. 


ADA  PWMERA. 


M5J0  T  DON  LOPE,  viejo, 

IK)N  NüSO. 

>ede  Estrada,  hemosllega- 

loso  sitio,  hermoseado  [do 

losa  corriente, 

On  corre,  y  nace  fuente; 

.impidiendo  al  sohirdores, 

ala,  ciñe  es;i  ribera, 

e  cristal ,  riega  esas  flores. 

DO :^  LOPE. 

que  ver  eso  con  llamarme, 

iraerme? 

ue  riñamos? 

DOS    NCXO. 

Perdonarme 
opodeis;  que,  si  atreverme 
qui  solo  he  querido, 
l»e  de  Estrada,  porque  oído 
íes  déi>  un  rato  atento ; 
ostras  conmigo,  en  ocasio- 

[nes, 
^n  agravios  que  raz6nes. 

D0?l  LOPE. 

íf  jo  nue  os  df  de  fiel  amigo, 
ínelney  sientoesde  vasallo 
ue  no  bailo 

<l^mie  pueda,  [ceda. 

e  aqni  yo  mismo  á  mi  me  ex- 

DOX  ?lü>0. 

(a  verdad ;  mas  ya  que  sigo 
que  me  habéis  ocasionado, 
loe, don  Lope,  mns  templa- 
teDgoy>de  los  retiros  [do. 
,Daestrorey?  Qué  culpa  ten- 

[go 

Knteá  voces,  con  suspiros, 

Raquel  la  infausta  suerte? 

iceilrevidovoen  su  muerte? 

»05  LOPE. 

bs acciones  del  Monarca 
te  ct  oGcios  colocados 


Son  como  reyes  casi  venerados. 
Cuando  efectos  no  son  de  tiranía, 
No  las  ha  de  impedir  ciega  osadía, 
Ni  murmurarlas:  porque  en  esta  parte 
El  que  murmura  de  su  rey  con  arte. 
Con  gusto,  con  cuidado, 
Auvquepremiono  tenga  el  merecerlo,' 
O  amael  quees  traidor,  ó  quiere  serlo. 
Alfonso  amor  tenia; 
Vos  y  vuestros  parientes  (¡qué  osadía!), 
Con  ánimo  traidor  (¡qué  infame  he- 

[cho!), 
Rompistes  de  Raquel  el  blanco  pecho, 
Pudiendo,  como  nobles  castellanos, 
Depuestos  los  aceros  de  las  manos. 
Con  blandas  quejas  y  piadosos  ruegos, 
Vencer  de  Alfonso  los  ardores  ciegos. 
Dejáraisle  gozar  lo  que  quería ; 
Que  un  dia  llama  á  voces  {\  otro  día, 

Y  suele  en  la  delicia  mas  ufana 

Lo  ({ue  hoy  parece  bien  cansar  mañana. 

Y  cuando  elxostro  un  rey  atento  entre- 
A  sus  vasallos,  y  á  la  voz  no  niega    (ga 
De  sus  piadosas  quejas  los  oídos, 
Débese  permitir  que  los  sentidos 
Hocen  tal  vez  delicias^ 

Deleites  ó  caricias, 

Pues  para  obedecef  de  abortas  leyes, 

Hombres  como  nosotros  son  los  reyes. 

DO?í    NUNO. 

No  niego  esas  verdades ; 

Pero,  con  descompuestas  libertades , 

Hacerme  vos  culpado 

Kn  lo  que  yo,  don  Lope,  no  he  pecado, 

Es  querer,  si  se  mira. 

Que  haga  su  efecto  contra  vos  la  ira. 

DON  LOPE.  [  leís. 

Culpado  fuisteis  vos,  un  traidor  fuis- 
Tome  el  acero,  aunque  en  mi  débil  ma- 
Venganza  de  esta  afrenta.  [no, 

Va  me  pesa,  por  Dios;  fué  desvario. 

bO.X  LOPE. 

Aun  tengo  fuerzas,  no  me  falla  brío. 

DON   KD.^O. 

¿Qué  pretendéis? 


DON    LOPE. 

Mataros. 

DON  N05f0. 

Quisiera,  arrepeniido,  reportaros. 

DON  LOPE. 

Si  no  renis,  os  mataré. 

DON  Nü.NO.  (Ap.) 

Furioso 
Le  tiene  ya  la  injuria,  y  animoso 
Quiere  vengarse.  Defenderme  intento; 
Que,  (MI  todas  ocasiones, 
lia  sido  la  defensa  acuerdo  s.^bio. 
Pues  no  hay  que  asegurarse  del  agrá- 
DON  LOPE.  l^ío. 

Flacas  las  fuerzas  de  mi  brazo  siento. 

(Entran  riñendo^  retirándote  don 
Lope,) 

DON  KOñO. 

No  á  tan  justos  pesares  me  ocasiones; 
No  midas  mas  tu  acero  con  el  mío. 

DON  LOPE.  {Dentro.) 

Muerto  soy. 

Sale  DON  ÑUÑO ,  con  la  espada  en  la 

mano, 

DON  NüfiíO. 

i  Ay  de  mi  loco  brío ! 
Ciego  y  precipitado , 
Va  difunto  cadáver  le  he  dejado. 
Retirarme  pretendo, 
Porque  me  sigue  gente,  á  lo  que  eniien- 
No  buscaba  su  muerte ;  [do. 

Efectos  son  de  mi  iiifelice  suerte. 

I  yate.\ 

Salen  D05ÍA  SANCHA  t  LAIN,  v  CüS- 
TANZA  T  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Sancha,  tus  cosas  no  entiendo; 
Yo  vivo  y  muero  quejoso. 
Pues  si  én  tu  favor  reposo. 
En  tas  desdenes  me  enciendo. 
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A  un  mismo  tiempo  que  miras 
Mi  fírme  verdad  dichosa, 
Mi  voz  escuchas  piadosa, 

Y  tirana  te  retiras. 
¿Cómo  puedes,  Sancha  mía. 
Permitir,  si  en  tu  beldad 
Halló  tugarla  piedad, 
Queie  baílela  tiranía? 

DOÑA  SANCHA. 

;,Yo  tirana?  Aquí  llegaste, 
Perdido  por  la  maleza 
De  esa  encumbrada  aspereza, 
.Y  albergue  en  mi  casa  hallaste. 
Heferisteme  tu  historia, 
Oue  de  la  guerra  venias  » 

De  Cuenca,  y  que  en  pocos  dias 
•Se  consiguió  la  victoria ; 
Que  á  Burgos,  donde  se  encierra 
VA  padre  que  te  dio  ser. 
Las  treguas  ibas  á  hacer 
Del  cansancio  de  la  guerra. 
Porque  el  Rey,  algo  obligado 
De  un  fiero  accidente  loco. 
Dejó  á  Toledo  há  muy  poco, 

Y  á  Dúrgos  se  ha  retirado ;  • 
Que  una  hermana,  en  fín.  te  dio 
Kl cielo,  hermosa  beldad. 
Que  desde  su  tierna  edad 

En  las  Huelgas  se  crió , 
Porque  la  faltó  su  madre; 
Que  del  convento  ha  salido 
Ahora,  porque  ha  venido 
Con  Alfonso  el  rey  tu  padre. 

Y  porque  mas  amparada 
De  mí  tu  nobleza  vieras. 
Me  referiste  que  eras 
Garci-Velazquez  de  Estrada.    • 
Yo,  que  tu  nombr^escuché , 
Sin  ver  que  un  hermano  tengo 
En  Burgos,  á  quien  prevengo 
La  obediencia,  que  entregué 
Con  voluntad  mas  que  humana, 
Alropellé,  firme  en  ella. 

Los  recalos  de  doncella 

Con  los  respetos  de  hermana; 

Y  aunque  en  parte  recelosa , 
Por  las  razones  que  ves , 
Quise  admitirte  cortés 

Y  aposentarle  piadosa^ 
Mira  pues  qué  tiranía 
Cabe  en  aquesta  verdad ; 

O  ha  sido  error  mi  piedad , 
O  es  culpa  mi  cortesía. 

DON  GARCÍA. 

¿No  dices  mas? 

nONASAKCH\. 

Pues  ¿qué  ha  habido, 
Que  á  mí  el  decirlo  me  impida? 

DON  GARCÍ\. 

Lo  que  callas  de  encogida , 
Yo  lo  diré  de  atrevido.  j 

La  primera  vez  que  oiste 
Mi  amoroso  pensamiento, 
(^'Ulpaste  mi  atrevimiento, 
Pero  no  me  despedisl»*. 
Segunda  >ez  llegué  osado. 
Aunque  temí  tu  disgusto, 

Y  escuchásteme  con  gusto , 
Mirásteme  con  agrado. 

Y  un  día,  que  los  favores 
Del  mirar  y  del  oir 
Pude,  Sancha,  conseguir. 
Saliste  á  C(»ger  las  llores 
Deste  músico  arroyuelo, 
r.uyaAoz  nace  halagüeña 
En  la  boca  de  esa  peña  , 

Y  iiMierc  en  tumba  de  hielo. 
Mi  mano  aquí  bulliciosa. 
Porque  gloria  distrib  lya, 
Andaba  tras  de  la  tuya, 
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Como  abeja  tras  la  rosa. 
Tú,  que  con  vergüenza  aprisa 
Tejes  púrpura  en  tu  cielo , 
Cubriste  i  la  mano  un  velo, 

Y  descubriste  la  risa. 
Dudó  la  ignorancia  mía 

Si  era  la  risa  en  tu  intento 
Pesar  de  mi  atrevimiento 
O  burla  de  mi  osadía. 
Mas  mi  afecto  soberano 
Me  dijo,  porque  porfié  : 
«Jamás  boca  que  se  rie, 
Suele  negar  una  mano.» 
Su  nieve,  y  así  el  sosiego 
Como  le  usui^po  al  sentido, 
Con  mis  labios,  atrevido. 
Quise  ver  si  era  de  fuego. 
Vilo;  y  enesia  porfía, 
Desvanecido  y  ufano, 
Ni  retirabas  tu  mano , 
Ni  te  enojaba  lamia; 

Y  así,  con  esta  violencia... 

DOÑA   SANCHA. 

No  prosigas. 

DON  GARCÍA. 

Callaré. 

LAIN. 

Mi  Coslanza ,  siempre  fué 
Discreta  v  sabia  advertencia 
No  estorbar  al  que  llegó 
A  la  ocasión  que  desea ; 
Como  yo  los  pies  menea , 

Y  harás  lo  mismo  que  yo. 
Sigúeme,  aunque  no  te  cuadre, 
Pues  sabes  que  tuyo  soy. 

COSTAKZA. 

Por  no  estorbarlos  me  voy; 
Que  esto  aprendí  de  mi  madre. 

{Vanse  Cosíanza  y  Lain.)     • 

DOÑA  SANCHA. 

Ya  estamos  solos  ahora; 

Que  refieras  te  permito 

Lo  demás,  Garci-Velazquez , 

Que  en  tu  empeño  has  conseguido. 

DON  GARCÍA. 

¿No  has  dicho  que  has  de  ser  mía  ? 

DOÑA  SANCHA. 

Es  verdad  que  yo  lo  he  dicho; 
Pero  en  la  distancia  que  hay 
L)el  pronunciarlo  al  cumplirlo , 
Temo  (¡ay  de  mí!)  que  has  de  ser 
Como  el  amante  fingido. 
Que  huyendo  estragos  de  ^roya, 
Por  los  undosos  zafiros 
Le  condujo  hasta  Carlago 
Leve  leño  y  blaifido  lino. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿ temes jqjue  imite  á  Eneas? 

DOÑA  SANCHA. 

Eso  temo  yeso  miro; 

¿Sabes  lo  que  obró  inconstante? 

DON  GARCÍA. 

Huésped  fué  dé  Elisa  Dido, 
Vencióse  de  su  belleza. 
Perdió  sin  alma  el  juicio. 
Palabra  la  dio  de  esposo , 
Gozóla,  y  jJespues,  vencido 
De  la  ingratitud,  huyó. 

DOÑA  SANCHA. 

¡Oh  cruel !  Oh  fementido! 
¿Que  huyó  después  de  gozarla? 

DON  GARCÍA. 

Hasta  hoy  ha  merecido 
Por  eso  nombre  de  ingrato. 

DOÑA  SANCHA. 

Yo  lo  creo;  ya  me  inclino 


A  resistir  tus  Intentos. 
Vete,  por  Dios;  yo  te  pido 
Que  te  vayas  y  me  dejes. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  dices,  Sancha?  Qué  has  ( 

DOÑA  SANCHA. 

Que  te  vayas ,  doo  García. 

DON  GARCÍA. 

Pups  lo  que  el  troyano  hizo, 
¿  Quieres  que  mi  amor  lo  pagc 

DOÑA  SANCHA. 

Hombre  fué,  y  hombre  has  oac 
Pues  bástame  aquel  ejemplo 
Para  temer  el  peligro. 

DON  GARCÍA. 

El  mármol  será  inconstante 
Con  mi  pecho,  el  bronce... 

DOÑA  saKcha. 

Di{ 

Que  no  quiero  ser  despojo 
De  las  llamas  y  elicuchillo. 
Vete,  ó  por  Dios ,  que  la  vida 
Me  quite. 

DON  GARCÍA. 

Tanto  la  estimo , 
Que  solo  porque  la  tengas. 
Voy  á  perder  el  sentido. 

{Hace  que 

DOÑA  SANCHA. 

Pero  con  discurso  poco 
Pronuncio  !o  que  has  oido. 
Error  ha  sido  culpable; 
Porque,  atonto  al  beneflcio. 
Sabrás  vivir  obligado ; 
Porque  hasta  ahora  no  he  visto 
Señas  en  mí  de  otra  Elisa, 
Ni  en  tus  palabras  indicios 
Para  temerte  otro  Euéas, 
Falso  amante  y  fugitivo. 
Mi  huésped  eres,  estáte. 
{Ap.  No  sé  dónde  muero  ó  vivo 
Quiérole,  y  mi  daño  temo; 
Temo  el  daño,  y  me  retiro; 
Vase,  y  mátame  su  ausencia ; 
Pues,  cielos,  ¿por  qué  lo  envío 
Si  no  he  de  vivir  sin  él?)     » 

DON  GARCÍA. 

Hallarás  en  tus  desvíos 
La  sinrazón  de  intentarlos 
O  el  pesar  de  consentirlos. 

DO.ÑA  SANCHA. 

No  puedo  mas;  que  luchando 
Están  los  discursos  mios. 
Con  valor  para  vencer. 
Con  temor  por  ser  vencidos. 
La  verdad  es  que  te  quiero; 
Ya  lo  dQe,  ya  está  dicho; 
Pero  cuando  considero 
El  mayor  daño,  reprimo 
Mis  afectos,  y  quisiera , 
Antes  de  haberme  rendido 
A  su  fuerza,  ser  an  min^ol, 
Depósito  helado  y  frío ; 
Porque  pienso  que  ha  de  darñie 
Bastante  ocasión  mi  olvido. 
No  digo  para  quitarme 
La  vida ,  que  no  es  castigo 
En  quien  llega  á  aborrecer. 
Que  muera  lo  que  1^  querido. 
Sino  para...;  mas  no  quiero. 
Aunque  lo  siento ,  decirlo. 
Entiende  lo  gue quisieres; 
Que  ni  pongo  con  juicio 
En  mj  acciou  lo  que  eierd. 
Ni  en  mi  boca  lo  que  digo. 

DON  64IICÍA. 

¿Qué  temes,  SanchaT  Qoé  tetM 
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tre  has  nacido? 
»ré  ta  mano. 

{Dale  la  mano.) 

DOÑA  SANCHA. 

itentos  reprimo, 
or  Dios;  que  tienes 
abras  hechizos, 
no  sé  lo  que  tengo; 
lances  consenridos 
mpre  á  ser  estragos 
mas  defendido.) 

DON  GARCÍA. 

a  esposo  juro, 
1  esposo  afirmo ; 
il  quisiere  goce, 
i  loauesigo, 
e  paaeciere, 
ppre  lo  que  vivo, 
»o  no  me  vieren , 
is  presentes  siglos 
Das? 

DOÑA  SANCHA. 

Que  te  recojas. 

DON  GARCÍA. 

,  si  me  desvio 
s. 

DOÑA  SASCHA. 

¿No  podrás? 

DON  GARCÍA. 

glorias  confirmo. 

DOÑA  SANCHA. 

va  á  tu  coarto, 
I  puerta  al  mío. 

DON  GARCÍA. 

Ddo  tus  pasos. 

DOÑA  SANCHA. 

enseñado  el  camino ; 
tú  lo  verás , 
asion  no  has  temido.  ( Vase.) 

DON  GARCÍA. 

,  amor;  á  voces 
so  imperio  publico ; 
vida,  pues 
o  es  mi  juicio. 

{Vase  iras  ella.) 

N  i  COSTANZA,co«ttna/tt5, 
wnenla  en  un  bufete. 

LAIN. 

ostanza,  vas  con  tanta  prisa? 

COSTANZA. 

aa  luz  sobre  un  bufete. 

LAIN. 

s  con  eso,áquien  lo  ignora; 
luz,  Costanza ,  la  9#ora. 

COSTANZA. 

|ue dices?  Malicioso  eres. 

LAIN. 

lallan  sin  luz  muchas  muje- 
COSTANZA.  [res. 

a,  Lain,  y  en  este  sucio 
DOS  los  dos,  porque  parlando 
{laooche. 

LAIN. 

¿Estás  burlando? 
tas  noches  todas  que  han  pa- 

[sado 
tído,  Costanza,  yo  á  tu  lado, 
«te  suelo  enladrillado  quie- 

[res 
colchón  de  mi  descanso? 


COSTANZA. 

ido,  Lain,  porque  (le  noche, 
de  gigantes  y  dragones, 


OBLIGAR  GONTBA  SU  SANGRE. 

Inquietan  esta  sala  mil  visiones. 

{Quiere  levantarse ^  y  detiénelo  Cos- 
tanza.) 

LAIN. 

Mil  vi;  ¡qué  linda  cosa,  por  mi  vida ! 
A  buen  puerto  á  ser  huéspedes  llega- 

[mos; 
Llamar  quiero  á  mi  dueño;  que  nos  va- 

COSTANZA.  [mOS. 

Repórtate;  no  el  miedo  te  alborote. 

LAIN. 

Tengo  gota  coral,  y  si  no  excuso 
Estos  lances,  Costanza,  aunque  te 

[asombres, 
No  me  podrán  tener  juntos  diez  hom- 
cosTANZA.  [  bres. 

Aquella  luz  se  muere. 

LAIN. 

¡Ay  de  mí  triste! 

COSTANZA. 

Cíelos,  ¿qué  es  esto?  El  alma  se  aniquí- 
Mira  que  está  espirando,  despavila.  [la; 

LAIN. 

Voy;  que  sin  luz  la  vida  se  me  acaba. 
Ya'despavilo.  Peor  está  que  estaba. 

{Matfi  la  luz.) 

COSTANZA. 

¿Qué  es  lo  que  has  hecho  ? 

LAIN. 

¿No  lo  ves?  La  vela 
Se  cansó  de  ser  sola  centinela ; 
Desdichas  mías  son. 

COSTANZA. 

¡Linda  osadía ! 
¿Yo  á  escuras  con  un  hombre?. 

LAIN. 

¡Oh  fiera  arpía! 
¿Engáñasme,  y  ahora  melindrices? 
Este  es  encanto  que  mi  mal  señala; 
Llena  está  de  gigantes  esta  sala. 
¿Adonde  estás,  mujer? 

{Anda  á  buscarla.) 

COSTANZA. 

No  has  de  saberlo. 

LAIN. 

Al  viento  ya  te  habrás  encomendado ; 
Que  eres  bruja  sin  duda. 

COSTANZA. 

Oye,  ruin  hombre ; 

Hable  mas  bien,  óharéleque  se  asom- 

.    LAIN.  [bre. 

Harto  asombrado  estoy,  y  mas  oyendo 
Tu  voz  en  tantas  partes;  aquí  hablas, 
Allí  respondes,  hacia  allá  preguntas; 
Deten  el  golpe,  mira  que  me  apuntas. 

COSTANZA. 

¿Que  apunto  yo? 

•  LALN. 

¡Qué  formidable  seña! 
Un  gigante  en  la  mano  ase  una  peña , 

Y  con  amagos  fieros  de  homicida , 
Me  quiere  trasladar  á  la  Otra  vfda. 
¡Jesús!  ^ 

COSTANZA. 

¿Qué  fué? 

LAIN. 

La  peña  me  ha  tirado, 

Y  si  no  huyo  el  gol|)e  con  presteza. 
Me  despoja  de  sesos  la  cabeza. 

COSTANZA. 

Ahora  bien  entiendes  mis  raz.ones;    * 
Mas  no  cuando  te  pido  me  des  algo. 

LAIN. 

Con  eso  masderoiipacienciaVlgo; 
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¿Qué quieres  que  te  déporqne  me  sa- 
Del  peligro  en  que  estoy?  [ques 

COSTANZA. 

Lo  que  tuvieres. 

LAIN. 

No  tengo,  vive  Dios,  un  real  tan  solo; 
Pero  si  tu  piedad  libre  me  escapa. 
Te  daré  este  sombrero  y  esta  capa. 

COSTANZA. 

Arroja. 

LAIN. 

Veslo  ahí. 
{Arrójale  el  sombrero  y  la  capa ,  y  ha- 
ce Costanza  que  abre  una  ventana. ) 

COSTANZA. 

Ahora,  amigo. 
Abriendo  esta  ventana ,  porque  Apolo 
Con  su  luz  ilumina  ya  los  campos. 
Conocerás,  pues  ya  decirlo  puedo, 
Qae  el  enredo  fué  mió,  y  luyo  el  miedo. 

{\ase.) 

LAIN. 

Ya  es  de  día,  por  Dios;  esta  picana 
Me  ha  engañado,^  como  no  le  he  dado 
Un  tan  Sf<lo  cuatrín,  ni  darle  espero. 
Me  ha  quitado  mi  capa  y  mi  sombrero. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

¡Lain! 

LAIN. 

Pues,  Señor,  ¿qué  es  esto? 

DON  GARCÍA. 

Felicidades  que  puso 
El  amor  en  quien  indigno 
Se  constituyó  por  suyo. 
Vamos  de  aquí ;  ¡presto,  presto! 

LAIN. 

¿Qué  dices? 

DON  GARCÍA. 

.     Que  luego  á  Oúrgos 
Partamos;  porque  esta  tarde 
Sancha,  que  asi  lo  dispuso 
Con  mañosa  discreción , 
También  se  parte ;  lo  uno , 
Porque,  si  en  las  soledades 
Tanto  tiempo  nos  ven  juntos , 
Conspirará  la  malicia 
Armas  contra  nuestros  gustos;- 
Y  también  porque  se  impida 
Que  sepa  su  hermano  Ñuño 
El  hospedaje,  á  quien  yo 
Tantas  dichas  atribuyo; 
Que  en  Burgos,  ella  en  su  casa, 
>  o  en  la  mia ,  sin  que  alguno 
Lo  entienda,  para  gozarnos , 
Es  bastante  disimulo. 

LAIN. 

Aguarda,  Señor,  aguarda. 
Luego  ¿jugóse,  pregunto. 
La  pieza  mas  importante? 
¿(>on  el  silencio  nocturno 
Rindióse  Troya? 

DON  GARCÍA. 

Rindióse. 

LAIN. 

En  aqueso  finca  ;  ¡  oh  punto ! 
¡Qué  dicha! 

DON  GARCÍA. 

Con  el  respeto 
Que  en  mi  adoración  infundo, 
Laín,  has  de  hablar  de  Suncha. 

LAIN. 

¿  Anduvo-el  amor  desnudo? 
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¿Quedó  calvo  de  desdenes? 
Quedó  velloso  de  gustos? 
¿  Hubo  despojo  de  enaguas, 
Desabrigo  de  coturnos  ? 
¿Examinóse  el  agrado? 
¿  Explicóse  lo  venusto? 
¿Durmiéronse  Iqs  temores? 
¿Extinguiéronse  los  sustos? 
¿Veneróse  el  bello  encanto? 
¿Admiróse  el  blando  bulto? 
¿Qué  hubo,  en  fin? 

DON  GARCÍA. 

Eres  un  necio , 
Bárbaro,  ignorante,  rudo» 
Si  imaginas  que  las  dichas 
Me  han  de  robar  el  discurso  ; 
En  las  deidades  \  quien 
La  veneración  dio  culto 
Lo  que  se  alcanza  se  debe 
Presumir  que  ser  no  pudo. 
Basta  que  sepas,  Lain, 
Que  en  el  fue^o  que  me  cupo 
De  los  incendios  que  Sancha 
De  sus  dos  soles  compuso, 
Donde,  batiendo  las  atas. 
Llegué  á  ser  vivo  trasunto 
Del  ave  que  en  sus  aromas 
Desperdicia  sus  orgullos. 
Tantos  alientos  me  infunde , 
Que  dellos  con  ma^or  triunfo , 
A  pesar  de  las  cenizas , 
Benace  fénix  segundo. 

LAIN. 

Aguarda, mi  rey;  dejando 
Eso  de  Fénix,  ¿qué  hubo 
En  lo  de  prisión  eterna , 
En  lo  de  rendirse  al  yugo? 
Di,  ¿juraste  de  marido? 

DON  GAHCÍA. 

Juré,  en  fin ,  de  serlo  suyo. 

UIN. 

Fuego  del  cielo  consuma 
A  quien  tiene  tan  mal  gusto : 
;  Qué !  ¿marido  le  he  ue  ver  ? 
Mas  no  importa ;  es  de  futuro, 

Y  es  siempre  el  jurar  de  serlo, 
Para  llegar,  el  consumo 
Tomar  á  cambio  en  las  Indias , 

Y  dar  libranza  en  el  turco. 

DON  GAnciA. 
"  Esposo  he  de  ser  de  Sancha. 

LAIN. 

¿Quién  le  dice  que  no  juzgo 
Que  á  mi  me  ha  de  estar  mejor 
El  maridaje  que  escucho? 
Audallo,  eso  sí;  habrá  fiesta, 
Que  habrá  librea  no  dudo; 
Juzgarán  los  que  me  vieren, 
SI  juzgarán,  que  me  cubro 
De  alguna  capa  y  sombrero. 
Según  lo  que  salto  y  bullo. 

DON  GARCÍA. 

Vén,  partamos ;  pohiae  es  tarde. 

LAIN. 

Oiro  poquito;  presumo 

Que  estoy  sin  sombrero  y  capa. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  la  tuya?' 

LAIN. 

Ese  es  un  punto 
Muy  delicado. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  flema! 

LAL^. 

Vive  Dios,  que  no  me  burlo. 


EL  DOCTOR  MIRA  DB  MÉSGUA. 

DON  GARCÍA. 

Acaba. 

LAIN. 

¿Cómo  que  acabe? 
O  eres  sordo ,  ó  yo  soy  mudo ; 
¿He  de  ir  desta  manera 
En  un  rocinante  zurdo , 
Hecho  títere  con  alma? 


Cúbrele. 


DON  GARCÍA. 
LAIN. 

Tomadle  el  pulso. 
Sale  DOSA  SANCHA. 


DO^A  SANCHA. 

Señor,  ¿ya  os  vais? 

DON  GARCÍA. 

Tú  me  has  dado 
Orden,  mi  bien ,  y  licencia. 

DO.SÍA  SANCHA. 

Qjisiera  fuera  obediencia. 
Mi  señor,  mas  no  cuidado: 
Que  quien  con  tal  brevedad 
Se  parte  y  me  deja,  sienlo 
Que  muestra  arrepentimiento 
O  arguye  infidelidad. 

DON  GARCÍA. 

Sancha,  voy  tan  abrasado , 
Tan  ciego ,  loco  y  rendido. 
Que  vivo  de  agradecido 

Y  muero  de  enamorado. 

Y  aunque  así  mi  vida  ignoro. 
Con  las  dichasque  merezco, 
No  sé  si  lo  que  agradezco 

Es  meims  que  lo  que  adoro. 
Fuera  de  que,  si  esta  tarde , 
Mi  bien,  á  Burgos  te  vas. 
Allá  mas  despacio  harás 
Üe  mis  finezas  alarde. 

(Llaman.) 

DONA  SANCHA. 

Aguarda ;  ¿qué  golpes  son 
Aquellos  1 

DON  NU>o.  (Dentro.)   ' 
¡Costanza!— ¡Andrada  ! 

DO.^A  SANCHA. 

Ñuño  es  quien  llama. 


Sale  COSTANZA. 

COSTANZA. 

Salgo. 

DOÑA  SANCHA. 

¡Terrible  ocasión! 

COSTANZA. 

De  turbaciones  acorta ; 
Busca  remedio. 

DOÑA  SANCHA. 

«  Es  en  vano. 

¿Qué  es  esto? 

Sale  ANDHADA. 


Turbada 


ANDRADA. 

Ñuño,  tu  hermano. 

DOÑA  SANCHA. 

¡Ay  de  mí ! 

DON  GARCÍA. 

Tu  vida  importa. 

LAIN. 

Esto  á  m*  suerte  atribuyo. 


ttíHk  SAHevA. 

¡Qué  suceso  tan  impio! 
En  ese  aposento  mío , 
Que  mpjor  le  diré  layo. 
Te  esconde  con  tu  criado. 

*    DON  GARCÍA. 

Mirar  por  tu  honor  qaisiera. 

D05ÍA  SANCHA. 

Yo  cerraré  por  defuera. 

(Ciérralos  Sancha.  9  vuelve é 
don  Ñuño.) 

ANDIAPA. 

Priesa  trae  de  algon  cuidado; 
Indicios  da  su  porfía. 

DOÑA  SANCHA. 

Y  tú,  en  entrando  mi  hermano, 
Andrada ,  saca  á  ese  llano  • 
Los  caballos  de  García, 
Con  cuidado  y  siu  sentirse; 
Que,  cuando  en  sosiego  manso 
Ñuño  se  entregue  ai  descanso , 
Podrá  salir  y  partirse. 

ANDRADA. 

Voy.  (*^' 

DOÑA  SANCHA. 

¡Quién  tal  desdicha  vio! 
Abre  aprisa. 

COSTANZA. 

Es  excusado , 
Porque  mi  señor  ha  entrado; 
Que  Andrada  pienso  que  abrió. 

Sale  DON  NUSO. 


DON  ÑUÑO. 

Cierren  las  puertas;  ninguna, 
Cosianza,  sin  llave  quede. 

DOÑA  SANCHA. 

Hermano,  señor,  ¿qué  es  esto? 
(Ap.  \  Oh,  qué  demudado  viene  I 
Un  hielo  cubre  mis  venas.) 
¿Era  tiempo  que  vinieses 
A  ver  á  tu  hermana  y  ver 
Esta  casa,  que  parece, 
Al  pié  de  ese  verde  monte , 
Que  la  ciñe  v  no  la  ofende. 
Digno  edificio  de  Alfonso"? 
Tuya,  Ñuño,  será  siempre. 
Que  para  eso  la  heredé 
De  Iñigo  TelloMenéses, 
Nuestro  tio;  mas  ¡aylrislel 
¿Cómo  pregunto?  ¿No  atiendes  • 
A  mis  razones ,  hermano? 

DON   NCÑO. 

El  honor,  Sancha ,  que  á  veces..*. 

^ DOÑA  SANCHA.  (Ap.) 

Por  hoiror  comienza  (¡ay  cielos!); 
Él  sabe  mi  amor,  y  quiere. 
Después  de  habérmelo  dicho , 
Vengar  su  agravio  en  mi  muerte. 
¿Dónde  iré? 

DON  ÑUÑO. 

Pues  ¿aun  no  sabea 
Mi  pena,  y  así  te  vence 
La  turbación?  Oye,  escucha. 

DOÑA  SANCHA.  • 

Dilo,  acaba ,  si  no  quieres 
Que  la  dilación  me  ofenda; 
Dime  presto  lo  que  tienes. 
DON  KoXo. 


Una  desdicha,  que  oyer 
Ué  obligó,  Sancha,  ¿i  esconderme 
Y  cuanao  mas  con  la  noche 
Seguro  paso  me  ofrecen    ^_^^ 
Las  sombras,  que  m«  permllon 
Que  no  las  tema  7  ltsli«elle« 


't 


las,  qae  bay  hasta  aqui 
úrgos... 

IK)^A  SANCHA.  {Ap.) 

Ya  parece 
lesahoga  el  alma. 

Don  :fü5fo. 
I  DD  hijo  del  Bélis; 
aunque  en  tantos  pesares 
itencion  me  niegues , 
'saciertos  culpes , 
rores  condenes, 
ible,  me  recojas; 
I>i4,  me  aconsejes; 
udeute,  me  animes , 
hermana ,  me  alientes. 

DOiÑA  SAXCHA. 

es  luja;  prosigue. 

D07I  7I0ÑO. 

s  los  accidentes 
Toledo  resultaron, 
hermana,  de  la  muerte 
lel. 

DO.XA    SA?(CnA. 

Nadie  lo  ignora ; 
ai  caso  presente ,  • 
le  llamas  desdicha  ,     . 
t  para  sal)erse 
üo  lo  escucha  García), 
lo,  hermano,  puedes. 

D0!«  ÑOÑO. 

ido,  imperial  solio, 
undoso  el  Tajo  vierte 
que  sus  balbs  lame, 
e  su  pié  guarnece, 
[>  espacio  no  hay 

>  que  DO  apueste 
:ion  con  el  tiempo, 
I  raToá  lo  fuerte; 
ues,  lo  inevitable 
lo  infeliz  consiente 
laquel,  bella  judia , 
?rio  Alfonso  rindiese. 

en  el  Rey  culpaban 
■lo  error,* al  verle 
D  á  una  hebrea  quien 
tantos  moros  rej^es ; 
ecerlos  que  estaba 
ra  de  si ,  que  á  veces 
rspacbos  negaba 
■as  mas  competentes. 
I  Raquel!»  dicen,  cuando 
[>e  de  lastrada  quiere 
«soluciones 
ronsejo  prudentes, 
y  á  cuantos  conmigo 
cucion  se  ofrecen 
Aunque  Alfonso  en  Castilla, 

>  rey,  mas  se  divierte 
ariñoso  halago 

la  voz  del  pretendiente, 
ritu  generoso 
s  eomiendas  promete; 
oes  sois  desta  causa, 
o,  todos  Jueces, 
iror  pueda  en  vosotros 
ia  prudencia  puede.» 
tío  escuché  á  don  Lope ; 
demás,  en  quien  siempre 
Be  el  intento ,  así 
oMÜeron,  rebeldes : 
pe  heroicas  hazañas 
líooso,  5  le  Tener e 
icscioQ  ó  le  admire 
leiieioa  elocuente; 
le,  en  fio,  consigamos 
^oslerkiad  maestre 
leo  en  doro  bronce 
Bbre  ce  a^rmol  breve, 
difiaolar 


OBUGAR  CONTRA  SU  SANGRB. 

« 

El  afecto  donde  vierten 
Soberbios  montes  de  fuego, 
Mares  de  cenizas  breves. » 

Y  asi,  cuando,  ausente  Alfonso, 
Diestro  cazador,  previene 

A  ciervos  del  monte  flechas, 

Y  á  garzas  del  viento  redes , 
De  Kaquel  llegan  al  lecho. 
Adonde,  como  otras  veces. 
Su  sol,  dormid(ven  su  ocaso, 
Negaba  luz  á  su  oriente, 

Y  cuales  hambrientos  lobos. 
Que  de  las  dormidas  reses, 
A  pesar  del  que  las  guarda. 
La  sangre  intrépidos  beben; 
Así,  pues,  los  conjurados 

E[  pecho  hermoso,  inocente , 
De  la  descuidada  hebrea 
Rompieron  inobedientes. 
Volvió  el  Rey,  y  cuando  el  rostro 
Ver  de  su  dama  pretende. 
Halló  pálido  cadáver 
La  blanca  animada  nieve. 
Miró  el  desmayado  bulto, 

Y  en  su  distancia  una  fuente. 
Que  en  humor  sangriento  rojo 
Va  deshojando  claveles. 

Los  cabellos  que  le  dieron 
Madejas  de  orolnciente. 
Duro  plomo  derretido , 
Cañado  en  sangre,  le  ofrecen. 
Loco  y  sin  vida,  á  sus  labios 
Le  arroja  el  fiero  accidente, 
Solo  por  ver  si  los  suyos 
Algún  aliento  les  deben. 
Mas,  como  no  respiraron, 

Y  advirtió  que  los  que  albergue 
Fueron  del  nácar  mas  puro 
Cárdenos  lirios  embeben , 
Tanto  su  sudor  le  hiela. 
Tanto  su  amor  le  suspende, 
Que  le  creyeron  estatua 

Los  que  por  rey  le  obedecen. 
Pero  volvió  en  si,  juzgando 
Que,  aunque  el  sentir  es  á  veces 
h^ntendimiento,  el  valor 
Es  mas  ingenio  en  los  reyes. 
Pártese  á  Burgos,  por  ver 
Si  podrá  olvidar,  ausente , 
Lo  que  en  su  aliento  fué  vida , 
Lo  que  en  su  memoria  es  muerte; 
Pero  la  imaginación 
Tanto  daba  en  ofenderle. 
Que  viendo  un  día  en  su  cuarto 
Don  Lope  al  Rey  poco  alegre 

Y  retirado ,  me  dijo  : 

« Señor  Ñuño,  no  padece 
Culpas  de  atrevido  quiea 
A  las  experiencias  cree ; 
Si  dejaran  vuestros  deudos 

Y  vos  de  mi  voz  vencerse , 
Faltaran  nubes  que  ahora 
Este  sol  entristeciesen.» 
Callé,  y  una  vez  que  al  campo 
Fuimos  los  dos,  procúrele 
Quejoso  desengañarle, 

Y  cortés  satisfacerle. 
Dijele ,  en  fin  :  «Ya  sabéis , 
Señor  don  Lope,  que  siempre 
Son  vuestros  nobles  oqitsejos 
En  mí  obediencias  corteses, 

Y  que  por  ellos  el  rostro  '  . 
Negué  al  error,  que  rebeldes 

En  Raquel,  contra  el  rey  nuestro. 

Los  castellanos  cometen.— 

No  negasteis.  Traidor  fuistes,» 

Replicó  el  viejo  impariente. 

Yo ,  como  á  la  sangre  mia 

Aquella  palabra  olende. 

Viles  infamias  la  impone, 

Porque  no  sequé  se  tiene 

La  traición ,  que  aun  los  que  ignoran 
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Lo  que  es  honor,  la  aborrecen. 
Enmudecido,  del  rostro 
Perdido  el  color,  ausente 
La  razón,  ciego  el  discurso. 
Sin  mí  mismo  llegué  á  verme. 
Armado  de  nube  de  iras. 
Tanto,  que  en  espacio  breve 
Los  amagos  de  la  vista 
Los  sentí  rayos  ardientes, 
Desenvolví  las  palabras , 
Respondiéndole  que  miente; 

Y  desnudando  el  acero, 

Veng?r  su  agravio  pretende.  # 

Mas  como  cobra  un  mentís 
El  honor  que  allí  se  pierde. 
Procuré  con  mil  perdones 
Obligarle  y  detenerle. 
Porfió  á  querer  herirme, 

Y  yo,  como  el  defenderme 
Me  toca  en  fin,  y  de  bríos 
Sus  muchos  años  carecen, 
Ya  por  hado  ó  por  desdicha, 
Ya  por  destreza  ó  por  suerte, 
Mi  punta  en  su  anciano  pecho 
Abríó  camino  á  la  muerte... 
Quedé... 

D0!f  GARCÍA.  (Llama  á  la  puerto.) 
Abre,  Ñuño. 

DO.ÑA  SANCHA. 

¡Ay  de  mí! 
DON  mj^o. 
¿Quién  da  golpes? 

DOi^A  SArfCHi. 

Hoy  se  pierden 
Mi  vida  y  mi  honor,  Cosianza. 
Mira  si  es  gente  que  viene 
Siguiendo  á  Ñuño. 

COSTANZA. 

Ya  voy.— 
¡Oh,  lo  que  el  ingenio  puede!  {Va$e.) 

DOÑA  SAXCHA. 

Sin  vida  estoy;  ¡qué  desdicha! 
Quisiera  impedir  no  oyese 
García  lo  que  dispongo ; 
Aquí  el  valor  me  conviene. 

•       DON  NONO. 

¿Quién  puede  ser  el  que  llama? 

DO^A  SA?(CRA. 

Desdé  esta  pieza,  que  tiene 
Una  ventana  á  ese  cuarto , 
Lo  verás  conmigo;  vente. 

{Tirando  del ,  lo  muda  á  la  aira  parte 
del  tablado,) 

DON  Nü5Í0. 

Aparta ,  veré  quién  es. 

DONA  SA.NCHA. 

Aguarda,  hermauo,  detente; 
No  te  arrojes  al  peligro. 

DON  NU.^O. 

¿Quién  puede  ser? 

Sale  COSTANZA.' 

COSTAN]^. 

Mucl/^  gente , 
Que  indignada  solicita 
O  tu  prisión  ó  tu  muerte ; 

Y  como  cerrar  mandaste 
Las  puertas,  es  evidente 
Que  una  espaciosa  ventana. 
Señor,  que  esa  pieza  tiene, 
No  muy  alta,  les  ha  dado 
Lugar  para  que  subiesen. 

DON  GARCÍA.  ( Vuelvc  á  llamar.) 
Abse,  ó  romperé  la  puerta. 


4        i- 
1      '*■ 
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DO^f  NONO. 

Esta  espada  ha  de  valerme. 

DONA  SANCHA. 

Mejor  remedio  á  lu  vida 
Tu  hermana  Sancha  previene; 
Sal  por  una  paerta  falsa. 
Que  mira  á  ese  monte,  y  vele; 
Sube  en  tu  caballo  apriesa , 
\  por  las  sendas  mas  breves 
Te  vuelve  á  Burgos,  pensando 
Que,  pues  te  juzgan  ausente, 
N;M|ie  en  él  te  buscará; 
Qol  de  mi  seguro  puedes 
Partir,  pues  sabré  seguirle 
Y  aun  del  riesgo  defenderle. 
Ea ,  vuela ;  ese  Pegaso 
Anima  tan  velozmente, 
Oue  sus  balidos  ijares 
Tu  diligencia  confiesen.  • 

DOIf  KU5Í0. 

Bien  hasdicho;  Diosle  guarde.  (VffSí.) 

COSTANZA. 

Buena  fué  la  industria. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Fuese? 

COSTANZA. 

Mirarélo.  (V'flf««) 

DON  GARCÍA.  (Detitro.) 

¡Ah  Ñuño  Infame! 

No  tu  vil  traición  recuerde 

Miedos  en  ti,  que  me  impidan 

Vengar  la  manchada  nieve 

De  las  canas  de  mi  padre ; 

Abre,  traidor;  abre,  aleve, 

O  haré  las  puertas  pedazos. 
(Abre  doña  Sancha.) 

Salen  DON  GARCÍA  v  LAlN. 

DOÑA  SANCHA. 

Ya  está  abierto ;  ¿qué  pretendes? 

DON  GARCÍA. 

¿Dónde  está  Ñuño? 

DO.ÑA  SANCHA. 

A  Búrg^ 
Separüá;  si  no  lo  crees. 
Por  tuya  tienes  la  casa. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  esto  tus  engaños  pueden? 
Temió  mi  valor  lu  hermano. 

DOÑA  SANCHA. 

Quien  nació  Castro  no  teme. 

DON  GARCÍA. 

Sjica  los  caballos-presto; 
Que  he  de  seguirle. 

LAIN. 

Conviene 
El  seguirle;  mas  repara... 

DON  GARCÍA. 

Acaba. 

LAIN. 

Ya  le  obedece; 
El  ir  sin  capa  y  sombrero 
Es  lo  que  masóme  entristece.    {Vase 

DON  garcía. 
Vengaré,  viven  los  cielos , 
Mi  agravio. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Que  asi  me  deje 
Quien  ó  ser  de  mi  albedrio 
Fiero  robador  se  atreve? 
Que  así  las  glorias  de  amante 
Ingrato  bárbaro  niegue , 
Y  acciones  tan  vengativas 
Contra  mi  sangre  recuerde? 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

¿Qué  es  esto ,  Garci-Velazquez? 
Qué  es  esto?  ¿  Ahora  orevienes 
Falsedades  que  te  infamen , 
Desprecios  que  me  atormenten, 
Descréditos  que  le  culpen , 
Libertades  que  me  afienlen? 
¿Este  es  el  bien  que  gozaste , 
Las  íinezas  que  me  debes ,  * 

Las  dichas  que  mereciste , 
Los  favores  que  posees? 
Vuelve,  esposo;  no  permitas. 
Señor,  que  mis  gozos  breves 
Justa  desesperación 
Los  ultraje  y  los  desprecie. 
Mira... 

DON  GARCÍA. 

Sancha,  no  son  buenas 
Esas  lágrimas  que  viertes 
Para  quien  ve  (we  á  su  padre 
Violenta  mano  le  hiere; 
Para  un  hijo,  que  ayer  vio 
Sus  canas  pompa  de  nieve, 
Y  hoy  de  un  sepulcro  de  mármol 
Cenizas  las  juzga  leves.  • 
La  obligación  que  me  corre 
Nadie  la  conoce  y  siente 
Mejor  que  yo  mismo ,  Sancha. 
Yo  sé  lo  que  me  conviene ; 
No  ignoro  lo  que  te  debo , 
No  niego  lo  que  mereces , 
No  desmayo  en  la  palabra , 
No  huyo  lo  que  pretendes ; 
Pero  aquí  mi  muerto  padre 
Me  dice  á  voces  que  quiere 
Que  helado  bulto  le  eslime , 
Que  cadáver  le  venere , 
Que  ruina  le  obedezca , 
Que  polvo  le  reverencie, 
Que  a  la  venganza  me  anime, 
Que  la  aclame ,  que  la  aceche , 
Que  la  investigue  animoso. 
Que  la  ejecute  valiente ; 
V  así,  lu3  voces  en  mí 
Será  imposible  que  esfuercen 
Lástima  que  las  escuche 
O  piedad  que  las  despeñe. 
Los  cielos,  Sancha,  te  guarden; 
Queda  adiós,  que  no  consiente 
Mas  dilación  un  agravio 
Ni  mas  tardanza  una  muerte. 

DOÑA  SANCHA. 

Aguarda,  espera,  no  huyas; 
Oye,  escucha,  mira,  advierte. 
A  pesar  de  mis  desdichas. 
¡Que  estos  rigores  ordene 
La  fortuna !  Buena  quedo , 
Mi  robado  honor  padece , 
El  ladrón  huye  tirano ; 
Mi  hermano  la  culpa  tiene. 
García  quiere  vengarse , 
Va  temo  que  he  de  perderle. 
Pues  acabadme ,  pesares; 
Acabadme,  porque  quede , 
Si  estrago  de  lo  que  soy, 
Lástima  de  lo  que  fuere. 


.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  JUSTICIA  y  Mucnos  criados, 
acuchillando  á  DON  ÑUÑO,  y  él  reti- 
rándose y  y  el  Justicia  no  saca  la  es- 
pada. 

DON  NÜÑO. 

Yo  no  he  de  darme  á  prisión , 
Don  Pedro,  aunque  me  matéis; 


Porque  es  mas  segura  cosa 

El  no  dejarme  prender. 

JUSTICIA. 

Don  Nuno,  qae  os  he  aTisado 
Que  estos  lances  excuséis » 
No  lo  ignoráis ,  y  que  siempre 
Vuestro  amigo  he  sido  fiel ; 
Mas  si  vos,  poco  advertido. 
Delante  de  mi  os  ponéis. 
No  puedo  excusar,  don  NaSo , 
Las  órdenes  de  mi  rey. 
DON  tiuffo. 
¿Qué  orden  os  ha  dado  Alfomo? 

JOSTICIA. 

Que  os  mate  ó  prenda. 
DON  iiui^o. 

Escrvel. 
¿Así  se  mata  en  Casulla 
Un  Castro? 

iUSTIClA. 

Podrálo  hacer 
Quien ,  como  yo ,  nació  Lara , 
Si  no  se  deja  prender. 

DON  NUfíO. 

Sefior  Justicia  mayor. 
Si  de  ése  modo  ha  de  ser, 
Desle  pretendo  librarme. 

JUSTICIA. 

¡Muera!  ¡Prendedle! 

DON  NU^O. 

No  haréis; 
Porque  son  rayos  ¿e  acero 
Cuantos  movimientos  veis. 

{Métele  á  cuekai§iá 


Sale  DOÑA  ELVIRA. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Voces  en  la  calle  siento , 

Y  aun  parece  que  tropel  • 
De  gente  acoctiilla  un  hombre, 

Y  que  él ,  animoso ,  á  hacer 
Llega  desprecio  de  todos. 

¿  Quién  será  ?-Que  conocer 

No  le  puedo,  porque  yo 

De  t^n  poca  edad  á  ser 

Del  convento  de  las  Huelgas 

Tierno  d  epósito  entré , 

Que  á  nadie  apenas  conozco. 

Mucho  le  aprietan;  mas  él 

Huye  el  riesgo,  y  preTenido 

Socorro  pide  á  los  pies. 

Por  habérsele  quebrado 

La  espada  (¡ay  desdicha  infiel!). 

Temí  no  fuera  mi  hermano; 

Que,  como  por  la  cruel 

Mano  de  un  fiero  alevoso 

Murió  mi  padre,  el  que  íué. 

Si  hoy  sombra  en  bóveda  triste. 

Rayo  en  la  campafía  ayer. 

Pienso  que  á  mi  hermano  llegan 

A  herirle  el  pecho  también; 

Que  quien  nació  como  50 , 

Seguir  con  violencia  ve 

A  la  voz  de  la  corneja 

Lo  funesto  del  ciprés. 

Sale  DON  NUSO,  aXb&r^k^i 
m  espada. 


\ Señora ! 


DOlf  KOñO, 
D05ÍA  ELVIRA. 

¡Aydemi!       , 

DORUD^ÍO. 

Bacucliad. 


DOÜA  ELVIRA. 

DOIV  wño. 
El  temor  suspended ; 
il  Justicia  mayor 
r  y  coü  poder 
a  i  que  me  retire 
igorosa  ley , 
;eguimiento  viene, 
)rden  tiene,  del  Rey 
,  para  llevarme 
castillo  de  Uclés. 
lora  y  lo  intentó; 
do  el  peligro  infiel, 
a  la  espada  pido , 
e,  como  veis ; 
ipararme  en  la  casa 
irimero  encontré. 
^í  DO  me  engaño ,  aquí 
I  Diego  Porcel; 
§a  es  esta  sin  duda, 
hablaré  después.) 
eúora,  quién  sois, 
vuestro  dueño  es. 
aci,  DO  con  dicha ; 
\  TOS  consuelo  Uel ; 
stro  hermoso  rostro, 
ni^do  el  mundo  ve , 
slo  de  los  años 
unfando  el  clavel. 

DOÑA  ELVIRA. 

U  vuestro  cuidado 
piedad  cortés 
icer  que  o«  tenga  oculto 
«nto  que  veis. 
I  os  doy  de  ampararos; 
Kieis  entrar  en  él , 
I. 

DON  NÜÑO. 

Vos  me  dais  vida.  ( Entrase.) 

|>0>A  ELVIRA. 

guarda  seré, 
astante  defensa , 
¡ue  lo  venga  á  ser 
nano,  y  llevarle  pueda 
mas  seguro  esté. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  garcía. 

ermana,  y  divertida, 
'  al  tiempo  atención ; 
es  imaginación 
ella  sangre  vertida 
stro  padre,  es  debida 
beza  al  accidente 
ir  al  mal  presente; 
i  siempre  alivio  halla 
dicha  que  se  calla 
lolor  que  se  siente. 

DOÑA  F.LVfRA. 

»eDor,  un  momento , 
fie  TO  puedo  entre  tanto 
■i  forzoso  llanto , 
Mo  sentimiento ; 
lora  el  rí$!or  violento 
isticta  buyo 
■atiero ,  y  se  entró 
'  serado  aqui ; 
beraano,  amparo  en  ti , 
■  Bi  piedad  halló. 
sala  que  ves 
oade ;  llamarle  quiero. 
DON  garcía. 

acdoo! 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Ab  caballero! 


OBUGAR  CONTRA  SO  SANGRE. 
Sale  DON  NUfiO. 

DON  NLÑO. 

Después 
Que  obligado...  (¡ay  de  mí!) 

DON  GARCÍA. 

¿Es 
Sueño  ó  verdad  lo  que  miro? 
Verdad  es ;  pero  la  admiro, 

Y  crédito  no  la  doy. 

DON  >oxo. 

¡Oh,  qué  infelice  que  soy ! 
Pues  cuando  á  sagrado  aspiro  , 
X  es  forzoso  que  presuma 
Que  le  hallo  en  un  amigo, 
Me  conduce  á  mi  enemigo 
El  hado  fatal  en  suma. 

DON  GARCÍA. 

Huyendo  montes  de  espuma , 
Solicita  peregrina 
Puerto  la  nave,  y  vecina 
Al  abrigo  que  procura. 
Se  ve,  cuando  mas  segura, 
Ser  de  un  huracán  ruina ; 
Asi  tú,  que  á  lo  inhumano 
De  una  prisión  te  negaste , 
Cuando  sin  ella  le  hallaste. 
Miras  tu  muerte  en  mi  mano. 
Destrozo  sangriento  vano 
Serás  hoy  de  mi  cuchilla , 

Y  pues  eres  navecilla , 

Que  abrigo  af  puerto  le  debe. 
Seré  huracán  que  te  lleve 
A  ser  estrago  en  la  orilla. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Que  este  es  Ñuño? 

QQN  GARCÍA. 

El  que  atrevido 
Nuestra  sangre  derramó. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿cómo  de  mi  lió 
La  vida,  que  he  defendido? 
Mas  si  tan  atento  ha  sido , 
Noblemente  confiado, 
Consulta  á  lo  que  obligado 
Vive  en  tu  sangre  el  valor. 

DON  GARCÍA. 

A  matarle. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  es  error 
La  venganza  en  tu  cuidado ,     --  - 
Ni  que  muerte  á  Ñuño  des; 
Mas  si  cuando  de  su  pecho 
La  confianza  que  ha  hecho 
Acerado  escuao  es , 
Reserva  el  castigo  pues 
Para  mejor  ocasión ; 
Que  ahora,  en  la  prevención. 
De  cualquier  sangriento  estrago 
Será  mas  culpa  el  amapo  . 
Que  después  la  ejecución.        --  • 
Lo  ingrato  que  en  ti  acredito 
Es  voz  de  esa  confianza. 
Porque  deja  tu  venaanza 
Muchas  senas  de  delito. 
Ventajas  mil  te  permito 
Para  borrar  tu  inquietud ; 
Obra  con  solicitud , 
Porque  la  ofensa  que  ultraja 
Se  ha  de  vengar  con  ventaja , 
Mas  no  con  ingratitud. 

DON  GARCÍA. 

{Ap.  ¡Oh  cuánto  mi  agravio  siento ! 
Oh  qué  dudoso  me  hallo! 
Si  escucho  á  mi  hermana,  callo; 
Si  miro  á  Ñuño,  me  aliento. 
¿Qué  haré,  si  al  golpe  violento 
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Se  arroja  ciego  el  sentido  ? 
Templarme  en  lo  prevenido ; 
Porque  es  roas  noole  cuidado 
Estimar  lo. confiado 
Que  castigar  lo  atrevido.  - 

Y  aunque  con  justo  ardimiento 
Solicito  la  venganza. 

Pone  en  mi  la  confianza 

Leyes  de  agradecimiento.) 

¿Qué  te  hizo  el  flaco  aliento 

De  un  anciano,  en  que  se  via 

La  espada,  cuando  reñia , 

Para  impedir  el  suceso, 

Que  mas  á  su  mismo  peso 

Que  á  la  mano  obedecía? 

De  un  caduco  sin  vigor. 

De  quien ,  aunque  en  mármol  yace , 

De  sus  cenizas  renace 

A  despertar  mi  dolor. 

¿Qué  hazaña  fué,  qué  valor. 

Matar  con  ciega  osadía 

A  quien  cuando  mas  fingía 

Esfuerzo  que  le  alentaba, 

De  puA)  viejo,  dejaba 

De  vivirlo  que  vivia? 

Ahora  entre  sombras  nombra^ 

Aunque  cadáver  las  mide , 

Tu  ciego  error,  y  despide 

Una  voz  en  cada  sombra. 

A  mi  me  anima,  no  asombra, 

Mira  cuál  es  lo  inhumano 

De  tu  acción,  pues  ya  gusano, 

Por  la  boca  de  la  herida , 

Culpa  su  voz  despedida 

Lji  violencia  de  tu  mano. 

•don  nüño. 

Castigo  de  un  noble  pecho. 
Que  casi  llega  á  informarle , 
Es  el  correrse  y  pesarle 
De  aquello  mismo  que  ha  hecho; 

Y  asi,  remite  el  despecho     • 
Con  que  ver  quieres  vengado 
A  tu  padre,  bulto  helado; 
Que  a  mi,  al  pesar  remitido, 
Lo  que  tenj^o  de  corrido 

Me  sobra  de  castigado. 

Y  tan  falto  de^  rarones 
Me  deja  tu  proceder , 
Que  callo  por  no  poder 
Igualarte  en  las  acciones ; 

Y  tantas  obligaciones 
Hoy  en  mi  afecto  declaras. 
Que  si  á  tí,  pues  lo  reparas. 
Confiado  le  he  vencido , 
Yo,  de  puro  agradecido , 
Quisiera  que  me  mataras.— 

Y  á  vos ,  Señora ,  que  daros 
Mil  gracias  quisiera ,  veo 
Que  solo  puede  el  deseo 
Con  el  silencio  alabaros. 
No  imperio ,  para  borraros , 
Tenga  el  tiempo,  esa  beldad ; 
Halle  en  la  posteridad 
Culto  elevado*,  y  asombre 

En  mármoles  vuestro  jiómbre, 

Y  en  ecos  vuestra  piedad. 

( Hace  que  te  va.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Fuese? 

DON  GARCÍA. 

Mal  seguro  va.— 
Señor  don  Ñuño,  advertid. 

DON  ÑOÑO. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis? 

DON  GARCÍA. 

Oid. 

DON  NVÑO. 

El  gusto  obediencia  os  da. 
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DOR  GARCÍA. 

Mejor  vuestra  mano  está 
De  una  espada  acompañada; 
Porque  si  alguno  lograda 
Vuestra  prisión  quiere  ver, 
Mal  os  podréis  defender. 
Si  os  falta.  Ñuño,  la  espada. 
Tomad  esta;  que  interés 
Me  corre  en  que  la  admitáis , 
Pues  quiero  que  os  defeudais, 
Para  mataros ,  después. 
Yo  os  la  doy ,  aunque  no  es 
Sin  riesgo,  pues  si  os  la  dejo, 
Y  advertido  os  aconsejo 
Que  evitéis  alguti  destrozo, 
Aunque  me  veis  que  soy  mozo , 
Me  mataréis  como  á  viejo. 

DON  Pililo. 

A  esta  liberalidad 
Siempre  hp  de  vivir  atento ; 
Tanto,  que  mi  rendimiento 
Se  halle  en  mi  voluntad. 
.  Huella  en  la  presente  edad      » 
Las  mas  altivas  cervices, - 
Pero  en  acciones  felices , 
Con  que  tanto  satisfaces, 
Si  obligas  con  lo  que  haces , 
No  ofendas  con  lo  que  dices.  -■  {Vase, 

DON  GABCÍA. 

¡Válgame  Dios! 

DONA  ELVIRA. 

¿Qué  le  ofende? 
Igual  á  tu  sentimiento 
Es  el  jnio;  á  tus  cuidados , 
Los  que  mortales  padeibo ; 
Busca  ahora  tu  venganza. 

'    DON  GARCÍA. 

¿Permitesme  que  del  riesgo 
Deje  ausentar  al  contrario, 

Y  ahora  me  alientas?  Veo 
Que  es  necia  tanta  piedad, 
Donde  el  agravio  no  es  menos. 

DOÑA  ELVIRA. 

La  que  ha  tenido  baslante 
Materia  es  para  que  el  tiempo 
La  guan'e  en  labrados  jaspes; 
No  te  pese  del  afecto 
Piadoso,  porque  pisar 
£1  blando  humillado  cuello , 
Herir  á  la  confianza, 
Ultrajar  el  rendimiento , 
No  diera  honor  á  la  herida, 
Sino  vil  infamia  al  hecho ; 

Y  no  te  valgas  ahora 

De  decir  que  mis  consejos 
Son  los  que  á  tu  brazo  el  golpe 
De  la  venganza  impidieron ; 
Que  los  ánimos  heroicos 
Libran  con  baslante  acuerdo 
La  ejecución  á  la  mano , 

Y  á  la  prudencia  el  acierto. 
Desta  te  has  valido  ahora  , 
Para  lo  demás  esfuerzo 

Te  dio  tu  sangre ;  investiga, 
Busca  ocasiones ,  atento , 
l\n  que  á  la  tormenta  suya 
(Concedas  seguro  puerto'; 

Y  si  te  faltareu  manos 

Y  ánimo  con  que  el  deseo 
Logres ,  yo,  que  hija  soy 

De  aquel  que,  en  polvo  deshecho. 
Llanto  debe  á  tu  niemorja , 
Te  daré  para  el  efecto 
L'n  ánimo  en  cada  voz 

Y  una  mano  en  cada  aliento.    {Vase.) 


) 


'♦'*. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 
Sale  LAIN. 

LAIN. 

Pensativo  estaba  el  Cid... 

Y  no  mas,  aquí  me  quedo; 
Porque  mi  amo  lo  está  en  Burgos, 

Y  el  Cid  lo  estaba  en  San  Pedro. 

DON  GARCÍA. 

¡Lain! 

LAIN. 

í  Señor ! 

DON  GARCÍA. 

Tu  lealtad, 
Tu  diligencia  y  secreto 
Hoy  mi  venganza  aseguran. 

LAIN. 

No  el  secreto  será  menos 
Que  la  lealtad  con  que  vivo. 

DON  garcIa. 
La  vida  te  va  en  tenerlo. 

LAIN. 

Al  caso  vamos,  por  Cristo. 

DON  garcía. 

Di,  ¿qué  forma  ó  qué  remedio 
Tendré,  Lain,  para  dar 
Muerte  á  mi  enemigo  üero? 

LAIN. 

Eso  ha  menester  espacio. 
DON  garcía. 
¿Qué  espacio? 

LAIN. 

Pues  ¿mucho  es?  Menos 
Es  parecer  de  un  letrado, 

Y  mira  catorce  textos, 

Que  dar  la  muerte  á  un  cristiano. 

DON  GARCÍA.       ^ 

¡Ay  de  mi!  Buen  consejero 
Hallo  en  mis  locas  desdichas. 
Vete,  por  Dios. 

LAIN. 

¿Es  buñuelo? 
Déjemelo  usted  pensar. 
Que  yo  lo  diré  bien  presto ; 
Mas  ya  voy  cerca  sin  duda. 
Ve  aqui  el  modo,  yo  le  tengo  : 
Yo  me  he  de  Íingir  al  punto 
Un  embajador,  que  vengo 
De  Suecia ;  tú  has  de  ser 
Mi  purla-brazos,  y  luego 
Después  que  al  Rey  mi  embajada 
Se  la  haya  dado  en  secreto. 
Iré  á  visitar  las  damas; 

Y  cuando  á  mirar  el  bello 
Rostro  yo  llegue  de  Sancha, 

Y  los  dos  solos  estemos, 
A  Ñuño  irás,  que  aguardando 
Estará  para  el  efecto, 

Y  con  tu  daga ,  animoso , 
Romperás  su  duro  pecho. 

Y  si  Sancha  se  turbare. 
Diré :  «Dama,  deteneos; 
Que  esto  que  miráis  es  cosa 
Que  allá  usamos  los  suecos, 

Y  mas  los  grandes  señores; 
Por(|ue  siempre  nos  comemos 
Un  caballero  en  gigote.» 

DON  GARCÍA. 

No  hay  insufrible  tormento. 
En  los  que  mas  siente  un  alma, 
Como  el  de  escuchar  á  un  necio. 
Vele,  por  Dios,  no  me  mates ; 
Vete,  y  déjame. 

LAIN. 

No  puedo; 
Hasta  aqui  burlan  han  sido ; 


Pero  ya  que  el  sentimienio 
Con  que  vives  se  traslada 
A  ser  dolor  en  mi  pecho , 
Vive  Dios,  que  has  de  Tengarie. 

DOR  GABCU. 

¿Hablas  de  veras? 

LAIN. 

¿Dirélo? 
Si ,  que  le  importa  á  mi  amo ; 
Mas  no,  que  el  castigo  temo. . 
Jura  que  no  has  de  enojarte. ' 

DON  GARCÍA. 

¿  Que  jure  ?  Pues  tú  ¿qué  has  he 

LAlIf. 

En  fin ,  tú  me  has  de  jorar 
Que  podré  decir  sin  riesgo 
De  tu  enojo  y  de  mi  vida 
Una  cosa ;  eií  el  remedio       # 
De  tu  venganza  consiste. 

DON  GAECÍA. 

Si  eso  ha  de  ser,  yo  te  ofrezeo 
Mi  palabra  por  quien  soy; 
Así  mi  brazo  y  mi  acero 
Felices  logren  la  herida 
Que  solicitan  atentos. 
Para  que  por  ella  Nofio 
Vierta  el  suspiro  postrero. 
No  he  de  enojarme. 

LAIN. 

Pues  digo 

Que  soy  de  Costanza  dueño. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  dices? 

LAIN. 

Que  si  te  enojas, 
Romperás  el  juramento, 
Y  cesará  la  maraña. 

DON  GARCÍA. 

Admiro  tu  atrevimiento; 
Pues  ¿qué  dicha  se  me  signe 
A  mi  de  tu  amor? 

LAIN. 

Si  entro 
De  noche  á  ver  á  Costanza, 
Si  hasta  su  cámara  llego. 
Si  las  llaves  de  la  puerta 
Ella  guarda  en  su  anosento, 
¿Que  mas  dicha  haiie  seguirte? 
Entiéndeme ,  pues  te  entiendo; 
¿Qué  quieres?  Tu  criado  soy. 
Lealtad  guardo,  valor  tengo. 

DON  GARCÍA. 

Pues  di ,  ¿cómo  á  entrar  te  atrereí 
Hn  casa  de  Ñuño? 

LAIN. 

Eso 
Con  mucha  facilidad. 

DON  garcía. 
Mal  me  resisto ;  ¿y  el  riesgg? 

LAIN. 

No  me  ha  sucedido  m^L 
DON  garcía. 
¿Si  te  ve  Ñuño? 

LAOf. 

Eso  temo. 

'    DON  garcía. 

¿Sancha? 

LAIN. 

EsasimehaTísto. 

DON  GAaCÍA. 

¿Qué  dice  Sancha? 


LA1N. 

Es  an  cielo ; 
lora  lu  mudanza. 

BOrf  GARCÍA. 

fia ,  cuánlo  en  mi  pecbo, 
cabarme,  vive 
el  sufrimiento , 
n  amor  me  llama, 
u  hermano  ba  hecho ! 
s  que  en  Ujs  brazos 
y  que  bailara  en  ellos 
i^nto  é  mi  vida , 
rifla  á  mi  aliünlo, 
»  reñidas  batallas 
riscos  epcuentros 
nje  hiciera  entonces 
s  hombros  el  cuello     ^ 
edir  sí>pulcro , 
aña,  sangriento. 

LAIN. 

e  estás!  .\nimate. 

DO!*C  GARCÍA. 

qué  poco  esfuerzo 
í  j>nra  e5Ua  empresa 
i  Sancha  me  acuerdo ! 
,  ¿cómo  dispoQes 
íoganza? 

LAH. 

Pienso 
k  impedimento  poco; 
i\uc  á  disponerlo 
ud  mañosa 
*  mi  tosco  ingenio; 
ido  en  obscura  noche 
itidos  el  sueño 
erado  viva , 
te  verás  dentro 
e  tu  enemigo 

DON  GARCÍA, 

ucho,  piadosos  cielos! 
or  ti  mi  brazo 

este  heroico  hecho, 
ligo  .  cuanto  fuere  , 
ipirítu  poseo , 

vidas  me  Infunda 
láver  el  cuerpo 
fumigo,  que  en  mi 
)riosos  trofeos , 
\  á  ti  agradecido , 
Das  las  ofrezco. 

LAIÜ. 

leidad  ? 

DON  GARCÍA. 

Eres  ángel , 
?  hoy  mas  un  ciclo ; 
s  brazos. 

LAI!«. 

Por  Dios , 
arte<;  que  te  temo. 

nox  garcía. 

s?Sime  guias 
□ir  mis  deseos, 
vandal  es  tuyo, 
I  i  vida  le  quiero. 

LAIX. 

Kus!  ¿Quién  tal  dice? 
liraso,  que  rae  quemo, 
rdas  de  Virgilio, 
A  églogas  diciendo 
i  PastüT  estaba, 
on  lacado  feo 
liba  y  sm  narices , 
I  lo  nazareno . 
or  de  mortaja. 
Mido  de  cuerpo , 
«pote  coD  alma. 

.C,kL.-ii. 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 

DON  GARCÍA. 

¡  Oh  qué  gustoso  me  aliento ! 
Animo,  Garci-Velazquez, 
Pues  lleváis  para  este  empeño 
Un  rayo  en  la  blanca  espada , 
Un  agravio  en  el  esfuerzo. 
Un  dolor  vivo  eo  el  alma, 

Y  un  muerto  padre  en  el  pecho.  (Víííí.) 

LAI.N. 

Animo,  Laiu ;  que  ya 

Cobra  su  juicio  eniero 

Don  García,  y  aunque  os  vistes 

En  peligro  no  peuueuo, 

Sois  Lain,  y  habéis  de  hacer 

Como  quien  viene  de  buenos.   ( Yase.) 

Salen  COSTANZA  y  DOÑA  SANGRA, 
alborotadas, 

COSTANZA. 

¡  Señora ,  Señora ! 

DOÑA  SANCHA. 

¡Ay  triste! 
¿Qué  tienes? 

COSTANZA. 

Con  grande  priesa 
Andrada  en  casa  entró  ahora , 

Y  dijo  que  una  pendencia 
Mi  señor  había  tenido 
Con  el  Justicia,  y  quedella 
Resultó  encontrarse  luego, 
Dentro  de  su  casa  mesma , 

^Con  don  García,  y  quejuntos , 
Según  él  se  teme,  es  fuerza 
Que  se  hayan  dado  la  muerte. 

DOSÍA  SANCHA. 

Á  Hay  mas  tormentos  ?  ¡  Que  tenga 
Tanto  sufrimiento  el  alma ! 
Que  al  imperio  no  se  venza 
De  la  desdicha,  y  se  humille 
Tristemente  á  su  inclemencia ! 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 

5úr/i!  DON  ÑUÑO. 

DON    NONO. 

Costanzn,  solos  nos  deja, 

Y  entra  una  luz. 

DOÑA  SANCHA. 

¡  Va  no  siento 
Caliente  sangre  en  las  venas ! 

COSTANZA. 

La  luz  tienes  aquí. 

DOÑA  SANCHA. 

Vete. 

COSTANZA. 

Voyme:  en  la  cálleme  espera 
Lain  :  al  punto  que  le  deje 
En  mi  aposento,  las  puertas 
Cerraré,  como  otras  veces.     (Vñie.) 

00.5ÍA  SANCHA. 

{Ap.  ¡Ay  de  mí !  Sin  duda  queda 
Muerto  mi  esposo;  que  el  rostro , 
La  turbación,  la  tristeza 
Con  gue  Ñuño  entra  en  su  casa, 
Me  ofrecen  bastantes  señas.) 
¡  Muerta  soy! 

DON  NÜÑO. 

¿Qué  tienes,  Sancha? 
Qué  causa  te  desalienta? 

DOÑA  SANCHA. 

Dijéronme  que  tuviste 
La  vida  ahora' tan  cerca 
De  la  muerte,  que  de  solo 
Verte  á  mis  ojos ,  es  fUerta 


Que  me  mate  la  alegría , 
Como  á  otros  matan  1m  penas ; 
Mas  ¿cómo  vienes  tan  triste? 

DON  KDflO. 

No  sé  qué  te  diga. 

DOÑA  SANCHA. 

Cleru 
Es  la  desdicha  que  temo ; 
No  lo  niegues  pues. 

DON  ÑOÑO. 

Quisiera... 

DOÑA  SANCHA. 

¿Quitaste  la  vida  (¡ay  cielos!) 
A  García? 

DON  ÑOÑO. 

Bueno  queda. 

DOÑA  SANCHA. 

Acaba,  pues,  de  arrojar 
Esa  voz;  que  me  atormenta 
Aun  pensar  la  dilación. 
Ñuño,  que  has  tenido  en  ella. 
{Ap.  Eso  sí ,  pase  el  tormento ; 
Huid  del  alma,  tristezas ; 
Buscad  albergue ,  pesares; 
Gustos,  contentos,  no  hay  fuerza 
De  los  pasados  enojos 
Que  vuestro  poder  no  venzan. 
Loca  estoy;  ¡  mi  amante  vive!) 

DON  ÑOÑO. 

Pues  ¿  cómo  tan  descompuesta 
Te  tiene  ese  nuevo  gozo ? 

DOÑA  SANCHA.      * 

Hermano,  porque  si  hubieras 
Muerto  al  hijo ,  como  al  padre , 
Sobraran  con  inclemencia 
Para  nosotros  palabras 
Injuriosas  en  las  lenguas, 
Bencor  en  los  corazones , 

Y  faltara  quien  nos  diera 
Descanso  á  nuestro  cuidado, 

Y  á  nuestras  voces  orejas. 
¿Bueno  está,  vive  García? 

DON  ÑUÑO. 

Hice,  hermana,  resistencia 
Al  Justicia  mayor,  qué  anda 
Con  orden  del  Rey  expresa 
Para  prenderme ;  me  na  dicho 
Que  en  mi  casa  me  esté ,  y  sea 
De  manera ,  que  me  niegue 
A  sus  ojos,  porque  es  fuerza. 
Si  llega  á  verme,  que  el  orden 
Que  el  Rey  le  ha  dado  obedezca. 
En  fin,  hermana,  faltóme 
La  cuchilla  en  la  pendencia. 
Entré  á  esconderme  en  laeasa. 
Sin  que  ninguno  me  viera, 
De  Diego  Porcel.  y  viendo        • 
Una  hermosa  dama  en  ella, 

Y  entendiendo  ser  su  esposa, 
Le  pedí  favor,  y  atenta 

A  su  sangre,  me  le  ofrece; 
Juzgó  entonces  ella  mesma 
Que  yo  la  habla  conocido ; 
Porque.has  de  saber  que  esta 
Dama  que  digo  es  la  hermana 
De  García, que  en  las  Huelgas, 
Convento  que  edificó  ' 

Nuestro  Alfonso  con  grandeza, 
Ha  vivido,  porque  en  él 
Entró  desde  edad  muy  tierna ; 
1  ^  esta  casa ,  que  don  Diego, 
Por  retirarse  á  su  aldea , 
Dejó,  se  mudó  García 
Con  su  hermana,  por  la  pena 
De  vivir  la  que  la  sangre 
De  su  muerto  padre  riega. 
En  fin,  no  me  conoció. 
Escondióme ;  cuando  cnirt 


Garci-Velazqaez  de  Eairad), 
Y  queriendo  con  violencia 
EjecuiRT  su  venganza , 
DeluTO  ei  golpe  ella  mesma. 
Dindole  i  entender,  hermana  , 
Qne,  pues  jo  con  diligencia 
Ue  las  manos  del  Jusiiciii 
Me  acofii  '••  las  snjas.  era 
Descrédito  de  sa  sangre 
Fallarme  sagrado  en  ellas. 
Redújose  mi  ene;iir|;o, 
"  lO  solo  su  nobleza 


Para 


ir  de  SI 


Has  para  venir  me  diá 
En  KSla  i'spada  defensa. 
Hira  si  es  junio  el  «recto 
De  mí  penoaa  (rislcza. 
Pues  maté  al  padre  tie  quien 
Uúj  con  accioni-s  tan  nueTas 
Y  tan  heroicas  me  obliga 
K  que  mi  error  eiicarcica , 
A  que  su  aifravio  ;  ni  culpa 
Arrepentido  lo  sienta. 


- - -    .-.„.     ■■■lia 

Fui!  quien  lelihrúdi 

Fué  mi  amparo,  j  quien  dlscreía 
Quiso  que  Igualase  entonces 
Su  uieilad  a  ¡tu  belleza. 
A  Elvira  debo  la  vida. 

roüA  SA.vcmt. 
Ilien  esii ,  no  te  enirisleicas ; 
Que  para  consuelo  luyo 
Lo  que  he  esciicbadu  inc  alíenla ; 
Y>  es  hora  de  recogerte. 

Lo  mismo  hacer  puedes. 

doSa  SAMíTA. 

Entra, 
nos  BtiSo. 
¡  Avdon  Lope,  quién  al  mundo 
Volverlevivo  pudiera!  {Va 

«arela  suspende  el  golpe 
Cuando  halla  en  sa  rasa  mesma 
A  Ñuño,  pero  su  enojo 
Ni  le  olvida  ni  le  deja ; 
Y  doHa  Elvira,  esla  fué 
Has  prudente  v  mas  discreta, 
Has  cuerda  en  lo  eieculivo , 
Mas  piadosa  en  la  derensa. 
Pues  ella  escucha  mis  voces; 


Sale  DON  GAKClA. 


Cual  en  la  noche  ob:tcura 
Tras  de  la  oveja  tímida  se  arioja 
Lolio  cruel,  que  hainlirienlo  la  despoja 
De  la  vida ;  asi  ío  buscando  vengo 
A  Kubu ,  mi  enemigo. 
Tomoesialuzparversi  en  loque  sigo 
He  lleva  su  espleodor  sin  embarazo. 


EL  DOCTOR  HIRA  DE  HÉSCUA. 


DD^ÍA  SANCHA. 

Dejo  i  mi  hermano...  ¡A;  triste! 

¿Quéieasombraf 

DOÑA  SAMCUA. 

;,Eres  vana  ilusión?  ¿Quién  eres,  som- 
DON  garría.  Ibra? 

Sombra  de  loque  Tul. 

OOSl,  SA.1CRA. 

iQuéfalsnengaBo!  [lo! 
Yo  si  que  sov  la  sombra;  ¿quieres  ver- 
ruesmira.sipsq^ue  puedo  merecerlo. 
En  la  inconsiancta  mi  infeliz  empleo. 
En  tu  injusta  mudanza  mi  deseo. 
En  lus  locos  de^recios  mis  leiiiores, 
En  tus  Talsas  promesas  mis  errores. 
Sin  que  en  lanía  ruina 
A  mis  ojos  vecina 
Una  esperanza  vea. 
Ni  aliento  alguno  crea , 
Sino  solo  tormentos. 
Agravios,  escarmientos , 
Engaños,  impaciencias, 
Deshonon-s,  violencias, 
Penas, i n rumia,  llanto; 

V  asi  verás ,  salieudo  de  este  encanto. 
Que  yo,  afli){ida,  Iriste,  cuidadosa. 
Sin  honor,  impacienlc,  lemurosa. 
Sin  vista ,  sin  aliento ,  desdeñada , 
Sin  la  vida,  sin  cuerpo ,  despreciada. 
Llego  á  ser,  viendo  tu  tirano  olvido. 
Sombra  de  loque  soy  y  toquehesido. 

Un  alíenlo,  una  vida,  un  alma  liallo. 
Que  en  ti  mi  voz  inspira , 

V  aunque  mi  amor  |ior  ofendido  callo, 
Noenmlmemoriaelbiengozadoespíra, 
Pues  al  favor  de  mi  pasada  gloría. 
Yo,  Sancha,  he  de  ser  luyo;  soberano 
Dueño  mió  seris,  |>ero  primero 

He  de  lomar  venganza  de  lu  hermano. 
( Va  á  entrar,  p  detUntíe  ioña  Sancha.) 

¿Cómo!  ;,Qu£  dices?  ¡Oh  qué  trance  lie- 
;Scñor,  mi  bien,  espera;  .    [rol 

¡Qué  turbadon!  illesoluciou  tan  llera, 
Cuando  me  ves  aquí,  sigues  furioso? 
¿Eres  tú  quien  dichoso. 
Quien  rendido  en  mis  brazos, 
Kormó  con  tierno  afecto  dulces  lazos, 
Quien  la  azucena  cundida  fragnoie 
At  jardin  de  mi  honor  robó  triunfante, 
Donde,  bellezas  dilatando,  era 
Adorno  casto  de  su  misma  esrera? 
(iarcia ,  esposo ,  mira 
CuAn  pocoelalma  en  mí  temorrespira, 
Límites  pon  al  vengalí>o  Intento , 
Veris  mi  rendimiento. 

Trofeo  de  tu  ruego  fué  glorioso , 

Hoy  en  desdichas  tantas 

Será  despojo  humilde  de'lus  plantas. 

DOIICAtlClA.(Jp.) 

,  Oh.  qué  desdicha!  Quéinfelicesuerle 
Es  la  mia!  pues  cuando 

Riesgos  mayores  tengo  atrepellando, 

V  a  la  venganza  aspiro. 

Me  suspenden  las  lágrimas  que  miro; 
No  son  hiiirimas,  no,  ni  [lueoen  serlo, 
Júzguenlo  cuantos  meri'cíercn  verlo; 
Líquidas  perlas  son ,  que  la  corriente 
Dichosa  anima  do  una  y  otra  fuente. 
Que  en  sus  ojos  formó  naturaleza, 
Kaeiendo  de  aquel  risco  de  belleza. 


¡Oh.  qué  beldad!  One  In!  Qué WiMa 
Qué  cido  soberano!  [eUitlla! 

Mal  ra^o  abrase  la  rlolenti  ¡natie 
De  Kuno ,  pues  por  ella. 
Por  su  sangriento;  bárbaro  dettrau, 
Glorias  que  gozar  puedo  M IM  goto, 

Hiseñor,¿quére«poadei  imiriNfi.* 

Que  soj  de  nieve  j  que  me 
Vá  la  llamo  quisiera. 

Aunque  meveí  de  bronce,! 

Perdiina,  Sancha  hermosa, 
ISo  impidas  mf  osadía  ; 
Que  Ñuño  ha  de  morir. 
{Vaá  entrar, y  detUnele  eiujaia,/^ 
*     ¡tiéndate  á  la  puerta.) 

DOA*  SAHCHA. 

¡Qué  TilUnla! 


.!:»« 


Qué  at 


in  afrentosa! 


[« 


Quien  no  es  cortésal  ruego  de  ana* 
ho  permitió  de  Elvira  la  adverteada 
Impulsos  en  tu  caaa  i  la  viplencla, 

Y  ¿en  la  mia  resistes  mi  portia! 
¿Cuándo  la  sangre,  dime,  ba  meredh 
Has  que  las  voces  de  on  amor  readiM 
Pue.s,  don  García,  advierte,  [rooMK 
Que  de  mi  hermano  no  has  de  vnh 

Y  si  con  el  rigor  que  en  ti  coneccs 
Grosero  portlares,  daré  vocea. 
Criados  hay  en  casa , 

CeKa  tengo  parientes; 
Mas  yo,  que  basto  sota,}  quuiiocseaa 
En  ánimo  he  nacido,  con  los  dienta. 
Con  la  loria  que  ves  en  mis  enojo*. 
Con  el  fuego  que  sale  de  mis  cyos, 

Y  a  fenecer  mi  vida  se  adelanta. 
Dividiré  en  pedazos  tu  garganta. 
Knira,  acaba ;  ¿qué  aguardas? 
Qué  esperas!  Qué  te  tardas? 

A  niis  firaios  te  entrega ; 

Que  si  la  muerte  buscas  de  mi  buM* 

Has  de  pasar  por  ellos ,  [M* 

Y  puede  ser ,  si  con  violencia  llega 
Mis  brazos  i  vencellos 

En  bárbara  porfía, 

Que  sean  los  tuyos  sepultara  mia. 

iN>M  e*id A. 
(Ap.  Sin  duda  que  me  enseña 
A  ser  de  su  materia  algnna  peña, 
O  alguna  fiera  horrible 
Su  espantosa  crueldad  en  mi  aleM%. 
I'uesnome  vence  SanchacuandollMV 
Poca  alabanza  ámi  piedad  procuro; 
El  jaspe,  el  bronce  duro 
Al  buril  obedecen, 
;  Vyn,  que  en  mi  nobleza  resplandcM 
Los  hechos  que  heredé  de  mil  mq*- 
He  de  poner  j  lágrimas  ilgoret,    [nk 
A  lágrimas  de  quien  por  si  mernHl 
Déjame.  Sanctia ,  ir;  jo  te  obedensil 
M  seguiré  i  tu  hermano,  ] 

Ki  á  \a  venganza  animaré  la  mana, 
M  á  ti  quiero  escucharle. 
Ni  verte  ni  hablarte. 
Ni  á  mi  lampoco  verme,  ,j 

Ni  vivir  ni  alentarme  ni  enlendemC' 
Sino  desesperado.  .j 

Sin  juicio,  sin  alma,  deadlchuki  4 
Pedir  al  horizonte,  "^ 

O  el  mas  altivo  j  empinado  monU  .  ' 
Albergue  me  de  oculto. 
Donde  á  pálido  bulto 
La  villa  se  traslade  tín  alieolo. 
Donde,  siendo  de  lleras alimeaUj 
Ni  aun  i[neden  señas  poc» 
De  quiei)  con  amias  locas 
De  la  justa  venganza  se  bacMMt* 


m  padre  en  an  sepulcro  bela- 
lales  enojos  [do, 

:ido  al  UaiHo  de  tus  ojos. 

(Vase.) 

DO^A  SANCHA. 

escacha ,  lenle. — 
)so  que  parte! 
nporta  ja,  si  á  ver  presente 
raiiza  llego 

:se  obligado  de  mi  ruego: 
;  mi !  que  temo  el  ausentarse. 
bastaba  ¡ay  cielos! 
retirarse 
»r,deiiiivoz,dem¡sdesvelos, 

npo ,  tirano, 

lo  la  niaerte  de  mi  hermano; 
a,  que  veo 
inseguido  mi  deseo, 
)ue  me  deja , 
Ima  se  aleja, 
DO  ofenderme ; 
» quiere  verme , 
de  mis  ojos , 
re  en  sus  enojos, 
desesperarse, 
zruta  de  uu  monte  ha  de  en- 
sin  aliento ,  [  tregarse, 

is  fiems  ha  de  ser  sustento  ? 
^to  escache  cuando  mas  rendi- 

[da? 

;n  ya  los  cielos  con  mi  vida, 
eeñ  el  mal  que  en  mí  se  emplea, 

ae  pise,  claridad  que  vea! 


RNADA  TERCERA. 


UN,  huyendo  de  DON  GARCÍA, 
le  dgue  con  la  daga  desnuda. 

LA15. 
I 

DOfI  garcía. 

No  te  han  de  valer 

)CCS# 

LAW. 

Si  me  alboroto 
r desnuda  una  daga, 
te  espantas? 

DOM  GARCÍA. 

No  hay  estorbo 
ine  lo  fío  no  llegue. 

LAIX.  • 

(doy. 

DOÜ  GARCÍA. 

Mas  me  provoco. 

LAIN. 

me  matan  sio  mi  gusto ! 

M>:<  garcía. 
titídor! 

LAIX. 

Óyeme  cómo 
io  que  causa  tu  ira. 

DO:i  GARCÍA. 

M  de  hacer,  si  veo  que  solo 
rilé  eo  casa  de  dou  Ñuño? 

LAIK. 

hídsocesotodo: 
M»  me  abrió  la  puerta , 
«riba,  los  pi^s  pongo 
iipo^ento;  ella  dijo, 
•«Iras  veces:  «Forzoso 
eiMidar  %  mis  anos ; 
■tro,  sgoirdame  an  poco,  i 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 

Yo,  que  me  vi  centinela 
De  aquella  torre,  me  asomo 
Para  ver  si  alguno  habla 
Que  me  sirviese  de  estorbo. 
Bajo  la  escalera,  llego 
A  la  puerUi,  reconozco 
Que  no  hay  un  alma;  y  así. 
Quité  con  tiento  el  cerrojo. 
Entraste  arriba,  suhimos, 

Y  dijisieme  animoso: 
«Lain,  vigilante  guarda 

Del  puesto  eme  ves  te  nombro ; 
Si  alguno  á  mipedir  subiere 
El  hecho  á  mi  mano  heroico, 
Pon  de  tu  acero  á  su  espalda 
La  punía,  y  al  pecho  el  pomo.» 

Y  apenas  níi  puesto  guardo. 
Cuando  ciertos  pasos  oigo. 
Que,  desmientiendo  las  selvas, 
Me  parecieron  de  corcho. 

Dije:  «Estaos  dueña;  ¿qué  haré? 
Si  me  ve,  perdidos  somos.» 

Y  así,  porque  no  me  viese, 
Ni  yo  descubrir  tampoco 
En  su  tumba  una  mortaja. 
Ni  un  ab  inilio  en  su  rostro , 
O  por  si  era  dueña  enana. 
Dueña  en  vísperas  de  hongo, 
Cimenterio  de  poquito, 

Y  réquiem  aeternam  romo. 
Me  retiré,  y  cuando  pienso 
Que  seguro  me  arrincono , 
Caí  por  un  agujero 
O  iuüerno,  tan  frió  y  hondo. 
Que  si  llamas  no  brotaba. 
Respiraba  helados  soplos; 
Su  altura  eran  dos  estados, 
'.Mejor  lo  dirán  los  lomos 

Y  el  sentido,  pues  del  golpe 
Quedé  sin  uno  y  sin  otro. 
Busco  la  puerta,  v  en  vez 
De  hallarla,  un  clavo  topo , 
Que,  sin  jugar  á  la  polla. 
Les  dio  á  mis  narices  bolo. 
Voy  tentando  las  paredes, 

Y  la  mano  en  parle  toco. 
Que  ni  sé  si  fué  culebra. 
Si  lagarto  ó  si  demonio 
El  que  me  dio  tal  bocado 
Con  dient<»s  tan  ponzoñosos. 
Que  haber  servido  pudieran 
Al  fiero  dragón  de  Coicos; 
Mas  viéndome  sin  remedio, 
Los  inconvenientes  todos 
Junto,  y  digo  : «  Si  doy  voces , 
Oirálo  Nuñü,y  suenojo 
Vengará  en  mí ;  si  adelante 
Paso,  encontraré  algún  hoyo, 
Donde  me  sepulte  vivo.» 

Y  así,  por  remedio  escojo 
Sentarme  y  estarme  ouedo; 
Casi  dos  días  del  modo 
Que  ves  estuve  gimiendo, 
Con  que  tal  figura  lomo. 
Que  en  esqueleto  con  vida 
Desmayado  me  transformo, 
iiasia  que  entrar  á  Costanza 
Vi  por  un  postigo  angosto , 
Que  yo ,  de  temor,  no  hallé , 

Y  entonces  despedí  ansioso 
Tan  flaca  voz,  que  por  flaca 
Pudieran  llevarla  en  hombros. 
De  su  vestido  me  así, 

Y  ella,qiie,  volviendo  el  rostro. 
Vio  en  mí  una  cara  de  muerto. 
Dio  voces,  llamó  socorro. 
Conocióme,  á  Sancha  avisa , 

Y  como  aliento  no  gozo, 
Las  dos  al  desmayo  mió 
Dieron  pistos  de  bizcochos. 
En  fin,  Sancha  me  regala, 
Presto  mis  alientos  cobro , 
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Porque  con  pechugas  de  aves 
Dulcemente  les  sooorno. 
Así  estuve,  así  me  vi; 
Ahora,  ya  que  te  informo  , 
¿onocerás  que  merezco 
Mas  tu  piedad^iue  tu  enojo. 

DON  GARCÍA. 

Todos  son  enredos  tuyos. . 

LAIN. 

¿Que  esto  escucho  y  no  me  torno 
Yerno  ?  ¿Es  enredo  la  cara 
Con  que  á  lástima  provoco? 
;,  Dos  dedos  menos  el  pico 
De  la  nariz,  que  á  ser  romo 
Se  pasó,  de  puntiagudo? 
;,EI  dolor  con  que  pregono 
Desconcertada  la  espalda? 
Si  esto  es  enredo,  á  ser  novio 
Antes  me  iré  que  sufrirte. 
DON  garcía. 

No  hallo  remedio  á  mi  ahogo. 

Pues  cuando  entre  negras  sombras 

Mil  dificultades  rompo, 

Y  á  la  garganta  de  Nudo 
I  Casi  la  cuchilla  pongo , 

Sale  Sancha  y  me  detiene , 

Al  golpe  sirve  de  estorbo. 

Si  no  la  escucho  se  enoja , 

Voces  da  si  no  respondo; 

Llora,  y  el  llanto  parece 

Que  van  vertiendo  sus  ojos 

Perlas ,  q  ue,  como  claveles , 

Llueve  la  aurora  en  su  rostro , 

O  que  á  la  púrpura  el  cielo 

Cubre  de  nevados  copos. 

Pues  mi  fiero  dolor  sea 

Mi  muerte,  pues  cuidadoso # 

Ni  á  Ñuño  en  su  casa  mato , 

Ni  á  Sancha  en  mis  brazos  gozo. 

(Yase.) 

LAIN. 

Furioso  parle  mi  amo; 
Mucho  temoMo  furioso. 
Pues  yo  me  iré  muy  á  espacio; 
Por(|ue  cuando  borrascoso 
Anda  el  juicio  del  amo , 

Y  el  entendimiento  es  corto , 
Puede  de  un  golpe  á  un  criado 
Ciclope  hacerle  de  un  ojo; 

Y  así ,  para  no  ponerme 
En  lances  tan  peligrosos , 
Mejor  que  el  andar  apriesa, 
Será  el  andar  poco  á  poco.        (Vfl*e.) 

Salen  D05lA  SANCHA  t  COSTANZA, 
con  mantos ,  y  UN  ESCUDERO. 


DOÑA  SANCHA. 

Todo  está  como  asombrado; 
Tan  gran  soledad  me  admira. 

COSTANZA. 

¿Dónde  Elvira  estará? 

D05ÍA  SANCHA. 

Mira 
Si  parece  algún  criado. 

ESCUDERO. 

Yo  llamo  y  no  me  han  oido : 
Ni  un  jazminillo  hay  que  ladre. 

{Uame.) 

DONA  SANCHA. 

En  fin,  es  casa  sin  padre. 
Triste  albergue  sin  marido. 

COSTANZA. 

¿No  tiene  á  su  hermano? 

D05IA  SANCHA. 

Es  llano 


EL  DOCTOn  MIRA  DE  HESCUA. 


Que  octyiai  eoo  iw  bonroMi , 
Has  la  sombra  de  un  esposu 
Que  ia  vista  de  ua  bcrinaoo. 


Vuelto  á  llamar.         ^       l  Llama 
costaría. 
Pasos  oijjo. 
( Vanu  Eíttania  y  el  etcudero.) 

Sa/«l)05ÍAELVinA. 

DoS*  ELVIRA. 

¿Quién  es  quien  da  tanlos  golpes! 


■DÜA  SANCHA. 

No  le  alborote)^; 
Doila  Sancha  so;  de  Cauro. — 
Dejadnos  soloa. 

;Tü  pones, 
Doria  Sandia,  el  pié  en  mi  casa! 

No  lemas  ni  te  congojes. 

110.4a  (tVlBA. 

Jamás  ^m¡% 

VAK  lANCUt. 

Pues  si  DO,  abara  conoce 

Que,  si  el  intenlo  piadoso 

Permites 

A  <|ue  be  la 

^'uest^u!  s 

Arroios 


(  u  padre  muerto 

Mi  hermano ,  rompiendo  el  órilen 
Del  resnclo  v  coriesia 


Porque ,  en  ü^ií 

Para  que  yo 

Dos  acjcrios ,  que  íl  MS 

Los  culpa  quien  los  caaoce ; 

Por  error  le  oaliUco 

Cooira  mi  saugre ,  que  un  júvi 

Hancl  dterliilo , 


La  dispone , 

Ni  que  para  hablarle .  Klvira . 
Hi  hemano  me  La  dado  orden , 


horrores  alma  Tuerao, 
Mis  ojos  habitadores! 
f^  doüa  Ehira, 


Vbel  de 

Por  I 

¡Ab,  mal  baya  la  mujer 

Que  loca  ejecuta  acciones. 

Que  las  calla  por  injustas, 

O  las  niega  sí  las  oye! 

Tu  bermaiio,  cual  otro  Eneas, 


cautelas 


Clorias  (jue  gozúdicboso, 
Itarbaro  las  desconoce  ■ 
lie  ilustre  fama  por  cierto , 
De  boiiroso  timbre  compoue 
Su  cabeza,  estos  aeran 


poriu«rerMrl>>n 


Sancha 

DOSA  (ANCI*. 

íAsí  te  burlas  de  mlT 
jjGsa  A 


burloiamit; 


;  burloii 


\  niecase  con  tu  hermano. 

Ea .  liaste ;  que  atrcTJda* 

SunH  , 

PcoBEíV 

Masledespr  m, 


ro  7  tengo  an  hermaDO» 
» tiene  cabeza. 

D05ÍA  ELVIRA. 

^spnesla  enfadada , 
cío  enojo  arguyo 
cabeza  al  tuyo , 
a  tiene  cortada. 

DO^ÍA  SANCHA. 

;¡a  estás !  D.e  la  mano 
saldrá  el  castigo. 

D05ÍA  ELTIRA. 

rá ;  porqne  contigo 
de  casar  mi  hermano. 

DOSU  SANCHA. 

qae  el  verte  me  enfada ; 
QD  verme  no  mereces. 

DOÑA  ELVIRA. 

Mirarte  caantas  veces. . . 
Sale  DON  GARCÍA. 

DOIf  GARCÍA. 

esto,  Elvira? 

DOÑA  ELVIRA. 

No  es  nada. 

DON  GARCÍA. 

iba. 

DOÑA  SANCHA. 

Bien  mi  fama 
)  y  mi  honor  perdido. 

DOIf  GARCÍA. 

hira ,  k)  que  ha  sido. 

DO.XA  ELVIRA. 

kselo  á  tu  dama. 

DOÑA  SAXCHA. 

es ;  verá  mejor 
aunque  no  se  venza , 
i  la  desvergüenza  * 

respuesta  el  dolor. 
i  (.ah  cielos!)  me  llama 
la,  y  yo,  que  ser 
I  de  Alfonso  mujer 
que  no  su  dama , 
D  nibiosas  fatigas , 
aunque  sé  conocerlo , 
fende  tanto  el  serlo 
le  lü  me  lo  digas. 
i  honra  el  ofenderse, 
afrenta  ha  de  advertirse 
siste  en  el  decirse 
Das  que  en  el  hacerse, 
oedo,  bien  honrada, 
gravios  rendida, 
esprecio  despedida 
engaño  afrentada, 
n .  no  hay  medio  que  cuadre 
e  miran  roas  sabios; 
ico  dos  agravios , 
s  muerte  de  un  padre, 
eis  cuál  es  mayor 
y  mas  conocida: 
t  pierda  una  vida , 
e  infame  un  honor, 
erlo  y  el  decirlo 
rara ,  sin  dudarlo, 
■e  sabrá  vengarlo, 
que  ssrtie  sentirlo, 
le  sitt  resistencia 
•e  be  de  ser  luego , 
se  aplaque  eo  el  fuego 
nple  eo  U  violencia ; 
«e  al  dia  06  oculte 
tre  soBbras  temidas , 
ir  de  voestras  vidas , 
irmol  que  os  sepulte. 
de  ser ;  ni  valor 
t  desde  boj  empieza 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 

Un  desprecio  en  la  nobleza 

Y  una  afrenta  en  el  honor.       [Vase.) 

no:(  GARCÍA. 

Doña  Elvira ,  Ñuño,  el  día 
Que  á  tu  amparo  se  entregó , 
Fiel  seguridad  halló 
En  tu  piedad  y  lamia; 
Vida  le  dio  tu  porfía ; 

Y  ahora,  que  a  Sancha  veG 
Casi  humillada  á  tus  pies , 
Tú,  que  con  tu  enojo  luchas. 
Ni  agradecida  la  escuchas, 
Ni  la  respondes  cortés. 

A  mas  dudas  me  provoca 
Ver,  cuando  el  acero  «mpuño , 

?ué  estás  cuerda  para  Ñuño  , 
para  Sancha  estás  loca. 
Términos  villanos  toca 
En  ti  la  razón  ya  ciega  , 
Pues  cuando  el  valor  se  n|ega , 
Mas  obedecer  pretende 
A  las  iras  del  que  ofende 
Que  á  las  voces  del  que  ruega.  — 
No  digo  que  tú  admitieras 
De  Sancha  el  ruego  amoroso , 
Ni  que  pecho  generoso 
Liberal  le  concedieras, 
Pero  que  le  agradecieras 
Mas  cortés  la  voluntad; 
Porque  es  mayor  calidad 
Que  halle  con  seguro  abrigo 
El  ruego  del  enemigo 
Valimiento  en  la  piedad. 
Aunque  el  sufrir  es  bajeza 
De  uno  la  descortesía , 
El  tenerla  yo,  serla 
Falta  de  mayor  nobleza; 

Y  así ,  el  ver  que  á  tu  grandeza 
La  cortesía  no  esmalta , 

Me  ofende ,  porque  mas  alta 
Generosidad  previene 
El  dársela  á  quien  la  tiene 
Que  el  pedirla  á  quien  le  falta.  _ 

DOÍIa  ELVIRA. 

Si  de  Sancha  no  admití 

Fl  ruego,  y  le  desprecié 

Ciega  y  enojada,  rué 

Por  el  dolor  que  hay  en  mí ; 

Mas,  con  el  pesar  que  á  tí 

Estos  desprecios  te  dan , 

Que  ya  prefiriendo  están 

Contra  tu  opinión  colijo 

A  los  aciertos  de  hijo 

Las  piedades  de  galán. 

Mas  gloría  tengo  adquirida 

En  dar  á  Ñuño  sagrado. 

Que  tú,  porque  te  ha  pesado 

De  dejarle  con  la  vida. 

Este  pesar  homicida  * 

Es  de  la  acción  de  tu  pecho; 

Porque  en  quien  mal  satisfecho ,    * 

Lo  liberal  no  le  aplace  , 

Quila  el  ser  bien  el  que  hace 

El  pesar  de  haberle  hecho. 

Si  yo  deseortét  he  sido , 

Soy  Lija  y  siento  mi  agravio ; 

Mas  tú,  amante  y  poco  sabio , 

Eres  cobarde  y  rendido. 

De  mi  padre  el  pecho  herido 

Pide  venganza  bastante ; 

Y  asi ,  en  voz  tan  importante. 
Es  mejora  aunque  te  aílija, 
El  ser  descortés  por  hija 
Que  cobarde  por  amante. 
García,  va  basta;  ea. 
Niega  á  lascivos  placeres 
Los  aciertos  de  quien  eres , 
En  la  venganza  te  emplea ;  • 
O  si  no,  porque  se  vea 
Cuánto  mi  dolor  en  vano 

I  Persuade  á  un  vil  hermano , 


Vive  Dios,  en  mi  ofendido , 

Que  lo  que  tú  no  has  sabido, 

Lo  sepa  vengar  mi  mano.         ( Vase.) 

I  OX  6ARCÍ  A. 

Sancha  sin  honor  me  llama. 

Quien  me  engeudró  quiere  ser 

Vendado.  ¿  He  de  obedecer 

A  mi  padre  ó  á  mi  dama? 

Pero  la  deuda  me  infama , 

Mi  ignorancia  es  conocida , 

Pues  con  razón  advertida 

Parece  ,  en  cualquier  cuidado,  ' 

Mas  bien  un  padre  vengado 

Que  una  dama  obedecida. 

Si;  pero  cualquiera  afrenta 

En  mujer,  suelen  sentirla, 

Vengarla  y  aun  recibirla 

Los  extraños  por  su  cuenta; 

Pues  si  esto  es  así ,  ¿qué  intenta 

El  discurso?  Ya  eternizo 

En  mí  á  Sancha,  hermoso  hechizo; 

Porque  la  afrenta  impaciente, 

Si  la  venga  el  que  la  siente ,  _ 

La  deshaga  el  que  la  hizo.  '^ 

Pues  ¿qué  aguardo?  Ya  es  mi  esposa 

Sancha;  y  i  qué  dirá  Castilla? 

Dirá  que  el  alma  se  humilla , 

De  don  Ñuño  temerosa. 

¡  Ay  honor !  (¡qué  fuerte  cosa!) 

El  qué  dirán  me  fatiga , 

Pues  lo  que  á  esta  voz  obliga, 

Para  que  mas  satisfaga , 

Es  razón  que  no  se  haga 

Solo  porque  no  se  diga.. 

Perdona,  Sancha,  perdona; 

Que  si  tu  queja  me  culpa , 

La  obligación  me  disculpa , 

Cuando  el  rigor  me  ocasiona ; 

Y  pues  la  atención  pregona 
Intentos  que  restituyo 

Al  ánimo,  ea  quien  concluyo 

La  satisfacción  que  elijo , 

En  haciendo  como  hijo, 

liare  después  como  tuyo.         (Voie.)  ^ 

Sale  LN  CRIADO,  con  un  papel ,  y 
LAIN,  deteniéndole. 

uix. 
Aguárdese  un  poco,  aguarde. 

CRIADO. 

Quiero  á  don  García  hablar. 

LAltf. 

Primero  le  he  de  avisar. 
Aguárdese;  que  no  es  tarde. 

CRlAbO. 

Importa  darle  un  recado , 

Y  con  brevedad  no  poca. 

LAIN. 

A  mi  solo  entrar  me  toca. 
Porque  naci  su  criado ; 
Los  que  no  lo  son ,  no  dan 
Voces  ni  se  entran  aprisa. 
¿Qué  sabe  si  está  en  camisa 
O  como  su  padre  Adán? 
¿  No  hay  mas  de  con  tal  violencia 
Entróme  allá  ? 

CRIADO. 

Bueno  está. 

LAIX. 

No  está  bueno  ni  estará ; 

Que  no  ha  de  entrar  sin  licencia. 

Que  se  retire  le  pido , 

No  mi  enojo  quiera  ver; 

Que  esto  no  lo  puede  hacer 

Sino  es  un  entremetido.  • 

Sálgase. 

CRIADO. 

No  es  acertado. 
Estando  aquí ,  que  me  «alga. 
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Sale  DO>f  GARCÍA. 


DON  garcía. 


; Qué  es  eso? 


LAIN. 


i- 


No  bay  quien  se  Taiga 
Con  este  necio  criado ; 
Porque  tiene  en  el  furor, 
Con  quien  licencioso  llama. 
Para  entrar  basta  la  cama, 
Resabios  de  embajador. 

CRIADO. 

Ñuño ,  mi  se&or,  me  dio 
Para  vos  este  papel. 

Doif  garcía. 

¿Qué  puede  querer?  Mas  él 
Diga  lo  que  dudo  yo. 

(Lee.)  «He  sabido  que  ves  y  vues- 
>tra  hermana  publicáis,  muy  en  mi  da- 
>ño,  lo  que  pasó  en  vuestra  casa,  y 
>que  los  miedos  de  vuestra  resolución 
»me  retiran  de  vuestros  ojos;  y  asi,  os 
>aguardoesta  tarde  en  Miraflores,  con 
•  espada  y  capa,  para  que  mas  bien  po- 
«dais  conseguir  vuestra  venganza,  ó 
yyo  desmienta  el  descrédito  en  que 
>me  habéis  puesto. — Ñuño  de  Castro. v 

Ñuño  será  obedecido ; 
Id  con  Dios. 

criado. 

Quedad  con  él.     (Vase.) 

LAIX. 

Malo,  por  Cristo ;  j  papel 
De  desafío !  ¡  Perdido 
Soy! 

DON  GARCÍA. 

Vén  conmigo,  Lain, 
Y  pon  silencio  en  tu  boca.* 

LAII(. 

¿Qué  be  de  hacer?  Callar  me  toca; 
Sino,  llegara  mí  fin. 

( Vante.) 

Salen  DON  ÑUÑO  y  EL  MISMO  CmX- 
bordándole  un  papel. 

DON  N^O. 

¿Qué  dices?  ¿Papel  á  mi? 

CRIADO. 

Digo,  Señor,  que  un  criado 
Me  lo  dio  de  don  García 
Para  ponerlo  en  tus  manos ; 
En  él  verás  sí  es  verdad. 

DON  Kü>0. 

Sus  letras  me  dan  cuidado ; 
Dice  así ;  dejo  al  valor 
Lo  que  pudiera  el  engaño  , 
Pues  en  la  venganza  es  justa 
Mas  la  industria  que  las  manos  : 
(Lee.)  cA  las  seis  en  Miraflores , 
»Nuño,  esta  tarde  os  aguardo, 
•Solo,  con  espada  y  capa  , 
•Porque  animosos  veamos , 
•Vos  sin  ries$;o  vuestra  vida , 
•O  yo  mi  padre  vengado.» 
Esto  es  ya  reputación ; 
Con  la  tardanza  me  agravio; 
Mas  los  cielos,  don  García, 
Suben  de  mi  afecto  cuánto 
Me  pesará  de  reñir 
Con  quien  asi  me  ha  obligado. 
Sí  tú  lo  quí(rres ,  no  puedo , 
Aunque  lo  sienta,  excusarlo; 
Porque  estos  lances  precisos , 

gue  al  honor  importan  tanto, 
jecuta  dos  parecen 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Mas  bien  que  considerados. 

Ya  es  hora ;  quédate  en  casa.   {Vase.) 

CRIADO. 

Con  el  orden  que  me  ha  dado 

Doña  Sancha  ya  be  cumplido ; 

Los  fines  disponga  el  hado 

De  manera,  que  dichosa 

Límite  ponga  á  su  agravio.      ( Vase.) 

Sale  DON  GARCÍA,  solo. 

DON  GARCÍA. 

Valor  en  el  Castro  arguyo. 
Pues  ha  querido  buscar  ' 
Pecho  en  mi,  donde  acertar 
Pueda ,  como  yo  en  el  suyo. 
En  el  puesto  esloy;  mejor 
Es  adelantarme  en  esto; 
Que  llegar  antes  al  puesto 
Es  crédito  del  valor; 
Pero  me  quiero  advertir 
Que  ,  ya  que  estoy  esperando. 
Sea  solo  imaginando 
Que  al  enemigo  he  de  herir; 
Que  quien  piensa  inadvertido 
Que  el  otro  le  ha  de  vencer , 
En  la  ocasión  so  ha  de  ver 
Muy  cerca  de  ser  vencido. — 
Gente  he  sentido ,  sin  duda 
Es  Ñuño  de  Castro. 


5fl/^DONNü5íO. 

DON  NÜ.NO. 

{Ap.  Llego 
Corrido  de  que  García 
Se  haya  adelantado  al  puesto ; 
Pero  no  importa,  si  yo 
No  tardo  conforme  al  tiempo.) 
Pocas  veces  se  ha  dejado 

{A  don  García.) 
De  ver  que  correspondiendo 
Vive  el  valor  á  la  sangre. 

DON  GAHCÍA. 

Con  las  armas  lo  veremos. 

Al  meter  mano,  sale  DOÑA  SANCHA, 
con  espada  ceñida  y  una  pistola. 

DONA  SANCHA. 

Aguarda ;  que  llega  Sancha. 
Suspended  el  movimiento 
Délas  armas,  porque  oigáis 
Lo  que  ofendida  he  dispuesto. 

DON  NtNO. 

¿Qué  es  lo'quc  intentas?  Aparta. 

DONA  SANCHA. 

Vive  Dios  ,  que  paso  el  pecho 
i)e\  que  mi  voz  no  escuchare. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Mas  que  á  Ñuño,  á  Sancha  temo. 

DOÑA  SANCHA. 

Los  papeles  que  llegaron 
Hoy  á  los  dos,  del  ingenio 
Mío  traza  fué,  adbitrada 
Para  juntarnos  y  vernos 
Donde  lodos ,  animosos . 
El  perdido  honor  cobremos. — 
(«arcía,  sin  padre  estás; 
No  le  inquietes,  porque  luego 
Tiempo  habrá  para  que  des 
A  la  venganza  el  esfuerzo. — 
Hermano,  el  honor  te  falta; 
Esto  si  es  desdicha ,  esto 
Fenecer  á  la  violencia 
Del  mas  penetrante  acero ; 
Mas,  como  el  que  le  robó 


Está  presente,  no  pierdo 
Para  restaurarle  el  brío , 
A  quien  valieute  obedezco.— 
Garci-Velazqnez  de  Bstnda, 
Escoge,  antes  que  pasenot 
Adelante,  lo  que  quieres : 
Ser  mi  esposo,  ó  que  ta  cuerpo. 
Sin  vida ,  ocupadoo  sea 
Lastimosa  deste  suelo; 

Y  no  pienses  que,  annaue  armado 
Un  escuadrón  de  mis  deudos 

En  lo  umbroso  de  aquel  sitio , 
Que  álamos  adornan ,  dejo, 
Me  he  dé  amparar  de  sus  armas, 
Me  he  de  valer  de  su  imperio 
Para  castigar  tus  culpas ; 
Para  vengar  los  desprecios 
De  doña  Elvira ,  tu  bermana. 
Atiende  á  lo  que  pretendo ; 
Porque  antes  que  despidas 
El  no  por  la  boca ,  fiero. 
El  plomo  de  esta  pistola 
Te  habrá  robado  el  aliento. 

DOIf  GABCÍA. 

Traición,  Sancha,  ha  sido  tuya. 
Pues  con  tus  parieules  mesmos 
Me  obligas  á  que  me  case. 

DON  NU^O. 

Señor  don  García,  el  tiempo 
Que  há  que  falta  vuestro  padre, 
Siempre  habéis  andado  atento. 
Procurando  vigilante 
Vuestra  venganza  en  mi  pecho; 
Siendo  asi .  ahora  me  toca 
Cobrar  el  honor  que  pierdo. 

DOÑA  SANCHA. 

Aparta ,  Ñuño,  pues  yo. 
Que  he  venido  á  disponerlo , 
Sé  que  sabré  conseguirlo.  — 
En  la  dilación  hay  riesgo; 
García,  di,  ¿qué  respondes? 

DON  GARCÍA. 

Que  me  mates ,  que  este  pecho 
Dividas;  verás  en  él 
Fieramente  combatiendo 
A  la  fe  con  que  te  adoro, 

Y  al  amor  con  que  venero 
De  mi  padre  las  cenizas. 

DO.NA  SANCHA. 

¡Ah  García !  ya  te  entiendo; 
Ya  el  si  dices,  aunque  callas. 
Claro  está  que  tus  afectos 
Arrojan  el  sí ,  que  el  alma 
Nunca  ha  tenido  encubierto. 
Mas  no  lo  prosigas ,  calla; 
Que,  aunque  tú,  inhumano  y  fiero, 
Miraste  mal  por  mi  honor 

Y  desi>reciaste  mis  ruegos , 
Yo  ahora,  mas  generosa. 
Mirar  por  el  tuyo  quiero. 
Solo  porque  no  publique 
La  vo/.  durable  del  tiempo 
Que  de  temor  dijo  si 

Un  tan  noble  caballero; 

Y  asi ,  para  conseguir 

Lo  que  ingeniosa  pretendo. 
Basta  (<ue  lo  diga  el  alma, 

Y  que  lo  calle  el  deseo. — 
Parientes ,  ya  don  García 

Dice  á  voces  que  es  mi  dueño.— 

{Hace  que  habla  adeñt 
Ya  ores  mi  esposo.  Pues  mira 
Cuánto  te  estimo,  que  quiero, 
Por  serlo,  que  hoy  a  tu  padre 
Vengues  en  mi  hermano  mesmo. 
Bien  puedes  reñir, acaba; 

Y  no  imagines  que  tengo 
Parientes  que  le  defiendan. 
Que  fué  solo  fingimiento , 


ligarte  á  qae  dieras 
»gro  á  mi  deseo. 
t>a  á  la  enemigo , 
larazos  te  ofrezco, 
ya  con  su  vida ; 
aarda,  que  mas  presto 
te  llegae  la  maerte 
I  bala  á  su  pecho. 

al  lado  de  don  Garcia^y  apun- 
ta á  don  Ñuño. ) 

DOIf  IfUÑO. 

lo  qae  haces,  dooa  Sancha? 

DO^A  SANCHA. 
DON  RUÑO. 

¿Mi  fin  sangriento 
oieD  nació  mi  hermana? 
mi  rigor  tan  fiero? 

DO^A  SANCHA. 

|ue  es  mas  un  marido, 
rmano  mucho  menos, 
qneaquiconel  tuyo 
brillante  acero, 
airarle  en  peligro , 
ncusarle  del  nesgo. 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 

DON  GARCÍA. 

A  mujer  que  tanto  sabe , 
Diticultades  venciendo. 
Obligar  contra  su  sangre  ^ 
Fuera  villano  y  grosero 
Quien  no  la  diera  y  rindiera 
Nobles  agradecí  míenlos. — 
Ñuño,  por  Sancha  te  lastimo, 
Por  ella  reñir  no  puecfo 
Contigo ;  tu  hermano  soy. 

DON  nüño. 
Yo  tu  amigo  verdadero. 

Salen  LAIN  t  AÑORADA. 

LAIN. 

Gracias  á  quien  lo  ha  hecho  todo. 
¿Sancha  con  boca  de  fuego? 
Ballesta  y  lanzon  había 
Solamente  en  aquel  tiempo ; 
Mas  la  ballesta  se  deja 
Para  cuando  Alfonso  el  Sexto 
Tome  juramento  al  Cid. 

DON  GARCÍA. 

Siempre,  cuando  los  discretos 
Disponen  los  fines,  hallan 
Tan  acordados  aciertos. 


n 


A  Ñuño  daré  mi  hermana. 

DON  ÑUÑO. 

Glorías  con  ella  poseo. 

LAIN. 

Yo  la  llevaré  las  nuevas 
Oeste  feliz  casamiento , 
Por  excusar,  advertido , 
Que  murmure  algún  discreto, 
Si  á  casarse  por  el  aire 
Vino  volando  á.este  puesto. 

DOÑA  SANCHA. 

Costanza ,  Lain ,  es  tuya. 

LAIN. 

No  será ,  porque  no  quiero. 

DOÍ^A  SANCHA. 

¿Así  la  desprecias? 

LAIN. 

Sí; 
No  te  espantes,  porque  temo. 
Aunque  me  ves  hombre  ahora , 
Transformaciones  de  ciervo. 

DON  garqIa. 
Si  no  ha  sabido,  señores , 
Por  su  ignorancia,  el  ingenio 
Obligar  contra  su  sangre. 
Castigo  será  el  ser  necio. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


A   FÉNIX  DE   SALAMANCA, 


EL  DOCTORlMUnA  DE  MÉSCÜ  A.  ¿TK  ^ATh^ 


CLLCC    , 


;arceran,  taU- 

HORACIO. 
CURAN. 


PERSONAS. 


DOÑA  MENCÍA. 
LEONOR. 

ALEJANDRA,  dama. 
LEONARDO,  criado. 
SOLANO,  lacayo. 


RIVERA. 
OLIVERA. 
CAMILO. 
RUGBRO. 
DON  TELLO. 


VILLENA. 
FUNES. 
UN  CORREO. 
UN  CRIADO. 


íRNADA  PRIMERA. 


35ÍA  MENCÍA,  con  vestido  largo 
ato  de  san  Juan ,  y  LEONOR, 
lada,  como  capigorrón. 

LEONOR . 

DO  estás  desengañada? 

DO^A  HCIfCÍA. 

Ileíble  mi  amor ; 
fatígaos ,  Leonor. 

LS050R. 

ra  es  extremada. 
ia,do&a  Meocia, 
islas  cosas  van , 
(le  ser  don  (iarceran 
lición  y  la  mía. 
^se$bi^ que  saliste 
manca  tras  él , 
illar  rastro  de  él, 
alenda  corriste; 
I  quieres  que  esté 
rid?  ¡qué  desatino! 

IK)XA  ■ENCÍA. 

K  amiga !  camino 
(pasos  de  mi  fe. 

LC050R. 

o  has  mil  feces  jurado 
rte  obligación? 

»O^A  BENCfA. 

Id. 

LEONOK. 

¿Qué  es  tu  intención  ? 
lapena  j  cuidado? 
ido,  i  no  es  costumbre 
ombres  olvidar? 
nesiioe  llorar, 
ha  de  dar  pesadumbre? 

nofU  VENCÍA. 

ífi!  bI  isqnietod 


No  tanto  la  causa  amor , 
C'Uanto  el  áspero  rigor 
De  su  fiera  ingratitud. 
La  noche  que  se  partió 
Aquel  cruel,  mil  amores 
Me  dijo,  que  fueron  flores. 
Que  su  ausencia  marchitó. 
Y  aquella  extraña  mudansa 
Y^u  pensada  partida 
Me  trae  y  lleva  perdida 
Tras  una  vana  esperanza. 

LEONOR. 

Pues  advierte  que  este  traje 
Tu  pretensión  no  asegura ; 
Medio  mas  fácil  procura , 
No  afrentes  á  tu  linaje. 

doñajibncía.    * 

No  hay,  Leonor,  dificultad, 
De  ese  temor  te  retira; 
Que  en  la  corte  no  se  mira 
Con  tanta  curiosidad. 
Criado  del  gran  Prior, 
Que  vine  esta  primavera. 
He  dicho  que  soy. 

LEONOR. 

Quimera 
De  tu  loco  y  ciego  amor. 

D05ÍA  MENCÍA. 

Pues  ¿quién  ha  de  reparar 
Que  soy  mujer? 

LEONOR. 

Tu  hermosura 
Lo  dirá  y  mi  desventura. 

DOÑA   VENCÍA. 

(Ap.  Aquesta  me  ha  de  acabar.) 
Pues  f,  no  asegura  á  los  dos 
Esta  cruz  y  esta  sotana? 

LEONOR. 

Sí,  Señora,  que  cristiana 
Soy,  por  la  erada  de  Dios ; 
Mas  hay  diablos  algaadles 
Que  no  se  espantan  de  cruces, 


Que  ven  mas  «ntre  dos  luces 

Que  los  linces  mas  sutiles ; 

Que,  aunque  te  llames  don  Carlos , 

Y  yo  Jaramillo  el  mudo, 
No  es  fácil  desengañarlos; 
Que  no  ha  de  ser  tu  recato 
Tan  grande ,  que  alguna  vez 
No  te  miren  á  la  nuez 

Y  á  los  puntos  del  zapato , 

Y  echen  de  ver  que  eres  macha , 

Y  por  la  hebra  el  ovillo 
Saquen,  y  de  JaramlUo 
Descubran  también  su  lacha. 

Y  enr  tal  traje ,  esa  cruz  blanca 
No  es  la  que  te  ha  de  salvar. 
Aunque  te  quieras  llamar 

La  Fénix  daSalamanca ; 
Que  á  la  visita  primera , 
Sin  tener  duelp  y  clemencia , 
Un  alcalde  nos  sentencia 
A  hilar  en  una  galera. 
Tú ,  8i  algún  tropiezo  das, 
Como  viuda  varouil , 
Volveráste  á  tu  monjil. 
Entera  como  te  estás. 
Pero.iay  de  mi!  mal  pecado 
Si  su  cólera  desfoga 
La  sala ,  y  quiebra  la  soga 
Por  mí,  como  roas  delgado. 
Mira  que  aquellos  señores 
Sacan  de  la  faltriquera 
Destierro,  azotes ,  galera , 

Y  aun  dicen  que  son  favores. 
Huyamos  de  la  ocasión , 
Comámonos  dos  capones. 

Lo  que  han  de  comer  soplones ; 
Vamonos  con  bendición. 
Porque  yo  querría  llegar 
A  tálamo  que  bien  cuadre , 
Si  por  ventura  mi  padre 
Me  pretendiere  casar. 

DOÑA  VENCÍA. 

jQué  terribles  desatinos 
Estás  diciendo! 


LIOÜOI. 

Señora, 
Todo  sobrede  eo  on  hora 
Por  posadas  y  caminos. 

SaieáU  ventana  ALEJANDRA 
T  LEONARDO. 

LCOXARDO. 

Mi  señora ,  ¿  no  es  gallardo 
Don  Carlos,  uoestro  fcciiio? 

LCO.XOR. 

Que  nos  miran  imagino. 

ALEJA.XDRA. 

Tienes  buen  gnslo,  Leonardo; 
¡Qué  bien  qoe  pisa  y  qué  airoso ! 
Qué  bien  becbo  es,  qué  galají! 

LEO.^OB. 

Señora ,  mirando  están. 

D05A  uexcía. 
Calla ,  y  miren. 

ALEJANDRA. 

¡  Qué  gracioso ! 
¿Sabes  qníén  es? 

LE03IARDO. 

Caballero , 

Y  del  Piamonte. 

LEONOR. 

Repara 
Que  te  miran. 

ALEJANDRA. 

Gentil  cara. 

LEONOR. 

Habíale,  qne estás  grosero. 

ALEJANDRA. 

Hombre  será  principal. 

LE0.\ARD0. 

El  báliitolo  confirma, 

Y  tn  buen  gasto  me  afirma 
Qne  no  te  parece  mal. 

ALEJANDRA. 

Es  así ,  mas'  aunque  fuera 
l'n  ángel ,  lo  que  poseo 
En  tanto  estimo ,  que  feo 

Y  tosco  me  pareciera ; 
Porque  no  hay  comparación. 

Si  está  de  por  medio  el  Conde. 

LEONARDO. 

Y  él  también  te  corresporide 
Con  igual  comparación. 

ALEJANDRA. 

¿Ha  venido  el  coche? 

LEONARDO. 
SI. 
DOÑA  HENIZÍA. 

Si  respondiera  que  no , 
Al  sol  le  pidiera  yo 
Prestado  el  suyo. 

LEONOR. 

Eso  si. 
Muy  bien  empiezas.  Señor ; 
Habla  con  argentería. 

ALEJANDRA. 

El  coche  del  sol  seria 
Para  mi  grande  favor. 

DOÑA   MENCÍA. 

¿Quereisle?  Que  cuando  el  sol 
Prestado  no  me  lo  diera, 
Kn  medio  de  su  carrera 
Se  le  quitara. 

ALEJANDRA. 

Español 
•Y  bizarro  encarecer. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

DOÑA  HBNCÍA. 

Que  también  los  extranjeros 
Tenemos  nuestros  aceros. 

ALEJANDRA. 

Muy  bien  se  os  echa  de  ver; 
Mas  fuera  temeridad 
Meteros  en  tanto  aprieto. 
DONA  mencIa. 
Vence  tan  alto  sugelo 
La  mayor  dificultad. 

LEONARDO. 

Mira  que  es  tarde,  Señora. 

DOÑA   MENCÍA. 

¿  Dónde  vais  ? 

ALEJANDRA. 

Al  campo  salgo. 

DOÑA   MENCÍA. 

En  vos  veo,  á  fe  de  hidalgo. 
Lo  que  del  campo  enamora , 

Y  agraviaisos  si  decis 
Que  salís  al  campo. 

ALEJANDRA. 

¿En  qué? 

DOÑA  MENCÍA. 

Alejandra,  inose  ve 
Que  fuera  de  vos  salis? 
Porque  las  perlas  hermosas 
Que  el  alba  vierte  en  las  flores , 

Y  matizados  colores 

pe  sus  mejillas  de  rosas , 
Viento  sutil  y  amoroso. 
Fuentes,  que  risa  y  cristal 
Vierten  por  el  arenal 
Argentado  y  espacioso ; 
Todo  lo  ve  quien  repara 
Kn  tan  divina  pintura  , 
Que  del  campo  en  la  hermosura 
Es  copia  de  vuestra  cara; , 

Y  así ,  no  tenéis ,  por  Dios , 
A  qué  salir  ni  á  qué  iros , 
Que  no  hay  para  divertiros 
Mas  que  miraros  á  vos. 

LEONARDO.  • 

A  fe,  que  es  gallardo  mozo; 
¡Qué  bien  que  cerró  el  conceto! 

ALEJANDRA. 

i  Qué  vecino  tan  discreto! 

LEONARDO. 

¿Qué  hará  sí  le  crece  el  bozo? 

*        ALEJANDRA. 

Deseo  con  mas  espacio , 
Señor  don  Carlos,  gozar 
De  vuestro  pico. 

LEONARDO. 

Picar 
Queréis  en  el  pobre  Horacio. 

DOÑA  MENCÍA. 

Cuando  fuéredes  servida ; 
Que  cerca  está  la  posada. 

ALEJANDRA. 

Adiós. 

DOÑA   MENCÍA. 

Ella  va  picada. 

LEONOR.      . 

Tú  ¿cómo  quedas? 

DOÑA  MENCÍA. 

Perdida. 
Salen  DON  BELTRAN  y  DON  JUAN. 

DON  ÜKLTRAN. 

Este  don  Carlos ,  don  Juan, 
¿Es  fraile  oes  caballero? 


LKONOII. 

No  bagas  la  calle  terrero ; 
Que  viene  allí  el  Capitán. 

DON  JUAN. 

Caballero  y  principal , 
Según  estoy  informado, 
Que  pasa  á  Malta ,  y  criado 
Del  gran  Prior. 

( Hablan  al  oído  Leonor  y  doña  Met 

LEONOR. 

No  hagas  tal , 
Que  es  el  viejo  mal  sufrido 
Y  se  pica  de  valiente; 
Del  pié  te  mira  á  la  frente. 

DOÑA  MENCÍA. 

Vamos ;  que  me  han  conocido. 
( Vanse  todos^  menoi  don  Beitn 
y  don  Juan. ) 

DON  BELTRAN. 

Hablarle  quiero. 

DON  JUAN. 

Seria , 
Si  no  hay  otro  fundamento , 
Notable  deslumbramienlo ; 
Sosegaos ,  por  vida  mía. 

DON  BELTRAN. 

¿Qué  fundamento  mayor 
Queréis ,  don  Juan ,  que  encontral 
Cada  dia  en  esta  calfe? 

DCNJOAN. 

No  hay  sin  celos  firme  amor. 
Si  el  encontrar  cada  dia 
A  don  Carlos  os  enfada , 
¿Qué  he  de  hacer,  si  su  posada 
Tiene  enfrente  de  la  mía? 
Celos  tuvisteis  ayer 
Del  conde  Horacio,  v  cuidado 
Hoy,  Capitán ,  os  ha  dado 
Don  Carlos;  puedo  temer 
Que  también  de  mi  mañana 
Tendréis  sospecha  y  temor. 
Con  tantos  celos  y  amor 
Os  adorará  mí  hermana. 

DON  BELTRAN. 

Mientras  que  la  posesión 
No  tiene  el  galán  que  ama. 
Señor  don  Juan ,  de  su  dama, 
No  halla  alivio  su  pasión. 

Y  así ,  en  tanto  que  no  sea 
Alejandra  mí  mujer, 

No  dejaré  de  tener 
Celos  de  quien  ¡a  pasea. 
DON  Jdan. 
Nadie,  don  Üeltran ,  festeja 
Su  calle  ui  su  ventana , 
Ni  a  ningún  hombre  mi  hermana 
Silla  ha  dado  ni  ha  hecho  reja ; 
Que  su  honrado  nacimiento , 
Recato  y  honestidad, 
,  Refrena  la  libertad 

Y  acobardad  pensamleoto; 
Porque  no  hubiera  señor , 
Por  grave  y  rico  qne  ftaera , 
Que  a  raya  no  le  tuviera 

Su  honestidad  y  valor. 

Y  es  demasiado  reñir , 

Si  sale  en  coche ,  ó  si  no. 
Dónde  va ,  quién  se  le  dio, 

Y  del  bien  y  el  mal  gruñir ; 
Mas  creo  que  brevemente 
Vendrá  la  dispensación ,  ^ 
Conque  vuestro  corazón     •   ^ 
Se  asegure  fácilmente , 

Y  una  vez  que  estéis  cando. 
Como  dueño  de  mi  heraaoa» 
Tapiad  la  puerta  y  ventana. 
No  la  dejéis  ir  al  Prado; 

No  salga,  en  siUa  6  en  coeb^. 
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adre,  iboela  ó  tia , 
I  eo  prensa  de  día, 
i  eslofa  de  Doche ; 
lio  j  cuñado , 
,  me  perdonad; 
inior  y  la  amistad 
Hicia  me  han  dado ; 
[aeréis  di  venir 
del  fresco  un  rato, 
1  Prado. 

DOM  BELTRAN. 

¡Qué  ingralo 
ñor  me  ha  de  salir  ! 


si 


DON  JUAN. 


DOÜ  BELTBAIf . 


(Vase.) 


Ya  voy  tras  vos. 
á  caballo  luego ; 

celoso  fuego 
e  apagar,  por  Dios; 
itaoa  la  ocasión , 
.  daño  amenaza ; 
e  ofrece  una  traza , 
leo  ejecución; 
puedo,  aquesta  noche 
>ejar  la  posada 
los  desocupada , 

yo  vele  y  trasnoche; 

huésped  es  conocido, 

ero  poderoso, 

mbre ,  si  está  celoso , 

que  un  ofendido.  {Vase,) 

DON  GARCERAN  y  SOLANO, 
de  camino. 

DON  GARCERAN. 

tomaste  posada  ? 

SOLANO. 

Carmen. 

W>^   GARCERAN. 

¿Prevenisle 

SOLANO.  , 

Si. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  trajiste? 

SOLANO. 

1.  una  empanada, 
lices... 

DON  GARCERAN. 

Bien  las  como. 

SOLANO. 

ibríto  extremado, 
pos... 

DON  GARCERAN. 

Regalado 

SOLANO. 

eoen  tanto  lomo! 
pde  camero... 

DON    GARCERAN. 

mido,  DO  es  malo. 

SOLA.NO. 
DON  GARCERAN. 

Gentil  repalo; 

0  buen  despensero. 

SOLANO 

r  ▼  moscatel 

Dores ;  aue  sin  vino 

1  mesa  el  tocino 
iti%o  en  Argel. 

DaN  GARCERAN. 

bieo  qué  cenar. 


LA  FÉNIX  DE  SALAMANCA. 

SOLANO. 

¿Que  es  buena  cena? 

DON  GARCERAN. 

Extremada. 

SOLANO. 

Pues  vén ,  la  verás  pintada , 
Que  no  hay  mas  que  desear, 
En  esta  calle  primera ; 
Que  parece  que  el  pintor 
üió  á  los  gazapos  primor , 

Y  sazón  á  la  ternera. 

¿Nó  me  dirás ,  por  tu  vida , 
Qué  bolsón  diste  á  Solano 
Para  que  te  tenga ,  ufano, 
Mesa  y  cama  prevenida? 

DON  GARCERAN. 

Luego  ¿no  tienes  dineros? 

SOLANO. 

¿Deque  los  he  de  tener, 
Garceran,  si  desde  ayer 
Estamos  los  dos  en  cueros? 

DON  GARCERAN. 

¿No  te  di  trescientos  reales 
En  Valencia? 

SOLANO. 

No  lo  niego; 
Mas  oye  la  cuenta ,  y  luego 
Podrás  ver  si  están  cabales. 

{Saca  un  papel.) 
«Cuenta  de  lo  que  Solano 
Ha  gastado  en  el  camino.» 

DON  GARCERAN. 

Y  dala  también  del  vino. 

solXno. 
A  fe  que  está  en  buena  mano ; 
Se  enta  reales  gasté 
En  la  maleta  y  cojin; 
Por  dos  muías  di  á  Machin 
Noventa,  y  me  vine  u  pié. 
Ves  ,  ahí  tienes  la  mitad; 
Ítem  veinte  que  perdiste , 

Y  dos  que  á  una  moza  diste , 
Que  tuvo  necesidad. 
Ciento  en  comida  y  posada 
Desde  Valencia  hasta  aquí, 
Diez  y  ocho  que  bebí 

Üe  vino  en  esta  jornada. 
¿Cuántos  faltan ,  si  has  contado , 
Para  los  trescientos? 
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¿Justos? 


DON  GARCERAN. 

Treinta. 
solano. 

don  garceran. 
Justos. 


SOLANO. 

En  la  cuenta 
Estoy,  |>or  Dios,  engañado; 
Que  treinta  menos  cuartillo 
Al  huésped  di  decenal. 
Mas,  por  falta  de  orinal, 
Me  acuerdo ,  co.mpre  un  jarrillo , 

Y  con  aquesta  partida 
Están  los  treinta  cabales; 
Mira  tus  trescientos  reales, 

Y  la  cuenta  concluida. 

DON  GARCERAN. 

Toma,  vende  esta  cadena. 

SOLANO. 

Del  dinero  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  GARCEKAN. 

Mientras  negocio,  cbmer. 

SOLANO. 

;.Comer  dices?  Dien  me  suena ; 
Mas,  gastada,  ayunaremos 
Al  tfaspaso  cada  día. 


Señor,  ¿qué  estrella  te  guia, 
Que  tan  mal  viaje  traemos? 
Qué  pretendes? 

DON  GARCERAN. 

Irme  á  Flándes 
Con  un  entretenimiento, 

Y  entre  tanto  hacer  asiento 
Con  uno  de  aquestos  grandes. 

SOLANO. 

;  Qué !  ¿  quieres  servir  ? 

DON  GARCERAN. 

Solano, 
El  que  no  sirve  no  medra ; 
De  un  olmo  quiero  ser  hiedra 
Para  une  me  dé  la  mano. 
Con  el  de  Pastrana  ó  Feria 
Pienso  tratallo  mañana. 

SOLANO. 

Con  el  de  Feria  ó  Pastrana 
Repararás  tu  miseria; 
Que,  como  grandes  señores  , 
No  harán  las  cosas  pequeñas. 
Apostaré  que  te  sueñas 
General,  con  sus  favores. 

DON  GARCERAN. 

Mal  estás  con  el  servir. 

SOLANO. 

Pues  ¿no  (quieres  que  esté  mal? 
Servir,  Señor,  á  su  igual, 
Es,  don  Garceran,  vivir, 

Y  no  aun  señor  soberano , 
Que  has  de  estar  delante  de  él 
Como  el  ángel  san  Gabriel , 
Con  el  sombrero  en  la  mano ; 

Y  si  llama ,  con  mas  olas 
Ha  de  ser  que  tiene  el  mar. 
Sinservir  puedes  pasar; 
Ándate ,  Señor,  á  solas , 

Y  si  no,  vuelve  los  ojos 
A  aquella  Fénix  divina. 
Deja  la  corte,  camina, 
Concilia  tantos  enojos , 

Da  la  vuelta  á  Salamanca, 
Que  allí  está  doña  Mencia; 
Ya  conoces  su  hidalguía. 
Voluntad  segura  y  franca. 
Viudo  estás,  no  hay  qué  temer ; 
Resuélvete,  Garceran; 
Que  alli  esperándote  están 
Con  hacienda  y  con  mujer. 
Mas  cuando  della  me  acuerdo, 

Y  de  tu  líera  mudanza , 
Mi  imaginada  esperanza , 
Como  los  sentidos ,  pierdo. 

DON  GARCERAN. 

Dices  bien ,  que  fué  rigor, 
Mas  no  lo  pude  excusar ; 
Que  dejarla  fué  estimar. 
Como  era  justo,  su  honor. 

SOLANO. 

Pues  decirle  á  la  partida  : 
cQuedadcon  Dios,» ¿qué importaba? 

DON  GARCERAN. 

Deja  esa  materia  ,  acaba.— 
¡  Ay  ausente  de  mi  >ida  !  « 

SOLANO. 

¿Hay  intervalos.  Señor? 
¿Qué  discurres  ó  qué  sientes? 

DON  GARCERAN. 

Memoria,  no  me  atormentes 
Con  tan  extraño  rigor. 

SOLANO. 

¿Date  la  viuda  cuidado? 

DON  GARCERAN. 

Y  aun  acabarme  podría. 
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narcl-Vetaiqnei  de  Estrada, 

Y  querlecida  cnn  violencia 
Eji'cutar  su  venganza , 
DeluTo  el  galpe  ella  mesmü . 
DÍLidole  i  entender,  ijernian:i , 
Cae,  pues  yo  cnn  diligencia 
De  las  manus  del  Juslicín 

Me  acoEi  i  las  mjras,  era 
Descrédilo  de  su  sangre 
Fallarme  sagrado  en  ellas. 
Redujo  se  mi  ene:i)igo, 

Y  no  solo  su  nobleza 
Para  salir  de  su  casa 
Libres  me  dejó  las  puertas . 
Uas  para  venir  me  ai6 

En  esla  espada  defensa. 
Miro  si  ei  jusioel  afecio 
Dg  mi  p<>nosa  Iris  leu. 
Pues  m alé  al  padre  de  quien 
no¡>  can  accioni's  tan  nuevas 

Y  tan  beróicas  me  obliga 
A  que  mi  error  encarezca. 
A  <|ue  su  agravio  y  mi  culpa 
Arrepentido  lo  sienta. 

V;eD  qué  quedaste  con  él? 

Kn  que  ahora  con  mas  fnerr.a , 
Con  mas  cuidado,  con  ma ^ 
Solicita  dllÍReucia, 
Diré  que  nie  ba  de  buscar. 

[lime,  POTlu  vida,  ;nue  ella 
Fué  quien  te  libró  del  riesgn? 

iManuito. 
Fué  mi  amparo,  j  quien  discreía 
Quiso  que  ipnalage  entonces 
Su  piedad  i  sv  helleía. 
A  Elvira  debo  la  vida. 

[lien  estí ,  no  te  entristezcas ; 
Que  para  consuelo  luyo 
Lo  que  he  escucbadu  nir  ulienia ; 
Ya  es  hora  de  recogerte. 

Lo  mismo  bacer  puedes. 

Entra. 

¡  Ay  don  Lope,  quien  al  mundo 
Volverte  vivo  pudiera '.  ( t'oie.) 

iio>A  sA:icnA. 
García  suspende  el  Rolpo 
Cuando  baila  en  su  rasa  mesma 
A  Ñuño,  pero  su  enojo 
Ni  le  olvida  ni  le  deja  ; 
VdoüaKIvira,  esta  rué 
Mas  prudeute  y  man  di'creía. 
Has  euorda  en  lo  eii'cudvo , 
Mas  piadosa  en  la  derensa. 
Pues  ella  escucha  mis  voces; 
Que  quien  supo  á  la  clemencia 
uat  lugar  m)  la  vengan» , 
Ofrecerá  mas  alerita 
Nuble  remedio  á  mi  agravio 
O  dulcf  alivio  a  mi  queja.         (Voií.) 

Sale  D0^  GARClA. 

Cual  en  la  noche  obscura 
Tras  de  la  oveja  tímida  se  anoja 
LolKtcriiel.qnehamlirienln  la  despoja 
De  la  vida ;  bs<  jti  buscando  vengo 
A  Nuito,  inl enemigo. 
Tomoeslalniporver  si  en  loque  sigo 
He  lleva  su  esplendor  síd  embaraio. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  HESüUA. 


OOÜA  StNCUk. 

Dejo  i  mi  hermano...  ;Ay  triste! 

jQuéle  asombral 

ItO^A  SANCHit. 

¿Eres  vana  ilusión?  ¿Quién  eres,  som- 
bon  GARcjt.  [bral 

S'imbra  de  lo  que  ful. 

doSa  sji:ícha. 
Qué  Talso  engaúo !  [k 

líesq 


i  Mue  laisii  luigauo :  ^lo: 
Yo  si  que  sov  la  sombra:  ¿quieres  ver- 

" ■ '--ique  puedo  merecerlo, 

r.n  tu  luconsiancla  mi  inrelix  empleo, 
Kn  tu  injusta  mudanza  mi  deseo. 
En  tus  locos  desprecios  mis  temores, 
En  tus  falsas  promesas  mis  errores, 
tinqueen  (anta  ruina 


l'na  espeí 
Nialiei- 


I  alguno  crea, 
soto  tormentos. 
Agravios ,  escarmientos , 
Üngaños,  impaciencias. 
Deshonores,  violencias. 
Penas, infamia,  llanto; 
¥  asi  verjs ,  saliendo  de  este  encantt 
Que  yo,  aOljfida,  triste,  cuidadosa, 
^in  lionor,  impaciente,  temerosa, 
Sio  vista ,  sin  aliento ,  desdeñada , 
Sin  la  vida,  sin  cuerpo,  despreciada, 
Llego  i  ser,  viendo  tu  [irano  olvido, 
Sombra  de  loque  soy  y  loque  he  sido. 

non  gascIa. 
Un  aliento,  una  vida,  un  alma  hallo, 
Que  en  ti  mi  voz  ins|>in , 

V  aunque  uii  amor  [lor  ofendido  callo, 
Noen  mi  memoria  elbien  gozado  espira, 
Pues  al  favor  de  mi  pasada  gloria. 
Yo,  Sancha,  bu  de  ser  tuyo;  soberano 
Dueño  mió  serás,  |iero  primero 

lie  de  lomar  venganza  de  tu  hermano. 
(Vad  enlrar,¡ideiiinete  doña  Sancha.) 

SDÍA    SANCHA. 

¿Cónio?¿Quédices*¡Ohquélraiicclie- 
Sefior,  mi  bien,  espera ;  [ro! 

íQué  turbacionl  ¿Hesolucion  tan  llera. 
Cuando  me  ves  aquí,  sigues  furioso? 
¿Eres  lú  quien  dichoso, 
Üuien  rendido  en  mis  brazos , 
Formó  con  tierno  afecto  dulces  Inzos, 
Quien  la  azucena  cindida  fragante 
Aljardin  de  mi  honor  rolló  triunfante, 
Donde,  belleías  dilatando,  era 
Adorno  casto  de  su  misma  esfera? 
García,  esposo,  mira 
Cuan  poco elalma  enmi  tcmorrespini, 
Limites  pon  al  vengali>o  Intento, 
Veris  mi  rendimiento, 

Trofeo  de.  tu  ruego  fué  glorioso , 

llny  en  desdichas  tantas 

Seri  despojo  humilde  de'tus  plantas. 

Do.i  garcía,  (itp.) 
;0h,quédesd¡cha1Quéiafelicosuertc 
Rs  la  mía!  pnescuando 
r.oii  animo  nías  fuerte 
Kiesgos  mayores  vengo  atropellando, 

V  á  la  venganza  aspiro. 

Me  suspenden  las  lágrimas  que  miro; 
üti  son  láicrimas,  no,  ni  pueilen  serlo, 
Jú/^ueulu  cuatilos  merecieren  vprto; 
Liquidas  |>erlas  son ,  que  la  C'irriente 
Dichosa  anima  de  una  y  otra  fuente. 
Que  en  sns  ojus  formo  naturaleza, 
Kacieiido  de  aquel  risco  de  l>elleza. 


¡Oh,  qué  beldad!  Qué  lutíQaéhermoi 
Qué  cielo  soberano!  [eslrell 

Nal  rayo  abrase  la  violenta  mano 
De  Nuuo ,  pues  por  ella. 
Por  sn  sangriento  y  bárbaro  destroii 
Glorias  que  gozar  puedo  no  las  gou 

Mi  señor,  iqué  respondes  á  mi  ruego! 
DO:i  garcIa. 

?ue  soy  de  nieve  y  que  me  abraso  ( 
i  tu  llanto  quisiera,  [f^^ 

Aunque  me  ves  de  bronce,  ser  de  cer 
Perdona ,  Sancha  hermosa , 
No  impidas  mi  osadía : 
Que  Ñuño  ba  de  morir. 
( Vaá  entrar,  y  detiiixeU  enojaila ,  jN 
*     niindete  á  ¡a  puerta.) 

DO^A  SANCHA. 

¡Qué  TillaBla! 
Qué  acción  tan  afrentosa! 
Justamente  se  infama  (u 

Quien  no  es  coriésal  ruego  de  nnilt 

hu  iiermitiü  de  Elvira  la  advertenda 
Impulsos  en  tu  casa  i  la  viplencii, 
Y  ¿en  la  mia  resistes  mi  portia? 
;.r,uaudo  la  sangre,  dime,  ha  meredl 
Ñas  que  las  voces  Je  un  amorrendídl! 


Y  si 


sdev 


N 


porlíares,  daré  voces, 
t'.riadoshay  en  casa, 
(Jerca  tengo  parientes; 
Has  yo,  que  ¿asto  sola, y  quenoeicaa 
En  ánimo  be  naddo,  con  los  dienta, 
Cou  la  luria  que  ves  en  mis  enujot, 
Con  el  fuego  que  sale  de  mis  («jos, 

V  a  fenecer  mi  vida  se  adelanta. 
Dividiré  en  pedazos  tu  gari^aiila. 
Entra, acaba;  ¡qué aguardas? 
Qué  esperas?  Qué  te  lardas? 

A  mis  brazas  te  enirega; 
Que  si  la  muerte  buscas  de 
Mas  de  pasar  por  ellos , 

Y  puede  ser ,  si  con  violeucia  llep 
Mis  brazos  á  ven  cellos 

En  bárbara  porfía, 

Que  sean  los  tuyos  sepultura  nii. 

PON  GAHtíA. 

{Ap.  Sin  duda  que  me  enseña 

A  ser  de  su  materia  alguna  peña, 

O  alguna  fiera  horrible 

5n  espantosa  crueldad  en  mi  aietmi 

l'ueSnomevenceSancbacnandoIlM 

Poca  alabanza  á  mi  piedad  procuro; 

El  jaspe,  el  bronce  duro 

iM  buril  obedecen, 

;Yyo,  que  en  mi  nobleza  rcsplandiM 

Los  hechos  que  heredé  de  mil  b*}» 


nt'jame.  Sancha ,  ir;  yo  te 

Ni  seguiré  á  tu  bermano. 

iNi  á  ti  venganza  aulmarí  la  niiOt 

M  á  II  quiero  escucharte. 

Ni  verte  ui  hablarle, 

M  á  mi  tampoco  verme, 

M  vivir  ni  alentarme  ni  entoiilMiÜ 

Sino  desesperado, 

Sinjuiclo.sinalma.deatfiehada,  •< 

Pedir  al  horizonte ,  ' 

O  el  mas  altivo  ^  empinado  wwu  i 

Albergue  me  du  oculto. 

Donde  á  pálido  bullo 

La  vida  se  traslade  (ii>  alienU, 

Donde,  siendo  <le  fieraialiBOi 

M  aun  queden  lefias  poca* 

De  quieii  ci '— ' 

De  la  justa 


an  padre  en  un  sepulcro  hela- 
ríales  enojos  [do, 

^cido  al  llanto  de  tus  ojos. 

(Vase.) 

D05ÍA  SAKCBA. 

,  escacha ,  tente. — 

loso  que  parte! 

importa  ya,  si  á  ver  presente 

tranza  llego 

irse  obligado  de  mi  ruego; 

le  mí !  que  temo  el  ausentarse. 

•  bastaba  ¡ay  cielos! 

>  retirarse 

or,  de  mi  voz,  demis  desvelos, 

mpo ,  tirano, 

ido  la  Diuerte  de  mi  hermano; 

ra,  que  veo 

ooseguido  mi  deseo, 

qoe  me  deja, 

lima  se  aleja, 

no  ofenderme ; 
o  quiere  verme, 
i  de  mis  ojos, 
re  eo  sus  enojos , 

desesperarse, 
gruta  de  uu  monte  ha  de  en- 

sin  aliento ,  [  tregarse, 

as  Aeras  ha  de  ser  sustento  ? 
sto  escuche  cuando  mas  rendi- 

[da? 
in  ya  los  cielos  con  mi  vida, 
eenelmalqueenmíse  emplea, 
ue  pise,  claridad  que  vea! 


RNADA  TERCERA. 


IN,  huyendo  de  DON  GARCÍA, 
e  sigue  con  la  daga  desnuda. 

LAIN. 
DOIt  GARCÍA. 

No  to  han  de  valer 

LAI7Í. 

Si  me  alboroto 
desnuda  una  daga, 
e  espantas? 

DOiN  GARCÍA. 

No  hay  estorbo 
netu  fín  no  llegue. 

LAIJC.  • 

doy. 

DO.^  GARCÍA. 

Mas  me  provoco. 

LAIN. 

oe  matan  siu  mi  gusto ! 

IK>?f  GARCÍA. 

lidor! 

LAIX. 

Óyeme  cómo 
que  causa  tu  ira. 

bO?l  GARCÍA. 

le  de  hacer,  si  veo  que  solo 
lé  eo  casa  de  don  Ñuño? 

LAUf. 

el  suceco  todo : 

xa  me  abrió  la  puerta , 

nriba,  los  plés  pongo 

iposento;  ella  dijo, 

«ras  veces:  «Forzoso 

Bodar  á  mis  amos ; 

Ifo,  aguárdame  ud  poco.  > 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 

Yo,  que  me  vi  centinela 
l)e  aquella  torre,  me  asomo 
Para  ver  si  alguno  habia 
Que  me  sirviese  de  estorbo. 
Bajo  la  escalera,  llego 
A  la  puerta,  reconozco 
Que  no  hay  un  alma;  y  asi. 
Quité  con  tiento  el  cerrojo. 
Entraste  arriba,  subimos, 

Y  dijisteme  animoso : 
«Laín,  vigilante  guarda 

Del  puesto  (jue  ves  te  nombro ; 
Si  alguno  á  mipedir  subiere 
VÁ  hecho  á  mi  mano  heroico. 
Pon  de  tu  acero  á  su  espalda 
La  punía,  y  al  pecho  el  pomo.» 

Y  apenas  mi  puesto  guardo. 
Cuando  ciertos  pasos  oigo. 
Que,  desmienliendo  las  selvas, 
Me  parecieron  de  corcho. 

Dije:  «blstaes  dueña;  ¿qué  haré? 
Si  me  ve,  perdidos  somos.» 

Y  asi,  porque  no  me  viese, 
Ni  yo  descubrir  tampoco 
Kn  su  tumba  una  mortaja , 
Ni  un  ab  inilio  en  su  rostro , 
O  por  sí  era  dueña  enana. 
Dueña  en  vísperas  de  hongo , 
Cimenterio  de  poquito, 

Y  réquiem  aeternam  romo. 
Me  retiré,  y  cuandu  pienso 
Que  seguro  me  arrincono , 
Caí  por  un  agujero 

O  iulierno,  tan  frió  y  hondo, 

Que  si  llamas  no  brotaba. 

Respiraba  helados  soplos; 
,Su  altura  eran  dos  estados, 
'Mejor  lo  dirán  los  lomos 

Y  el  sentido,  pues  del  golpe 
Quedé  sin  uno  y  sin  otro. 
Busco  la  puerta,  y  en  vez 
De  hallarla,  un  clavo  topo , 
Que,  sin  jugar  á  la  polla. 
Les  dio  á  mis  narices  bolo. 
Voy  tentando  las  paredes, 

Y  la  mano  en  parte  toco. 
Que  ni  sé  si  fué  culebra. 
Si  lagarto  ó  si  demonio 
El  que  me  dio  tal  bocado 
Con  dientes  tan  ponzoñosos, 
Que  haber  servido  pudieran 
Al  fiero  dragón  de  Coicos; 
Mus  viéndome  sin  remedio. 
Los  inconvenientes  todos 
Junto,  y  digo  : «  Si  dojr  voces , 
Oirá  lo  Ñuño ,  y  su  enojo  • 
Vengará  en  mí ;  si  adelante 
Paso,  encontraré  nlgun  hoyo, 
Donde  me  sepulte  vivo.» 

Y  asi,  por  remedio  escojo 
Sentarme  y  estarme  quedo; 
Casi  dos  días  del  modo 
Que  ves  estuve  gimiendo, 
Con  que  tal  figura  tomo. 
Que  en  esqueleto  con  vida 
Desmayado  me  transformo. 
Hasta  que  entrar  á  Costanza 
Vi  por  un  postigo  angosto , 
Que  yo ,  de  temor,  no  hallé , 

Y  entonces  despedí  ansioso 
Tan  naca  voz,  que  por  flaca 
Pudieran  llevarla  en  hombros. 
De  su  vestido  me  asi, 

Y  ella,q^ie,  volviendo  el  rostro. 
Vio  en  mí  una  cara  de  muerto. 
Dio  voces,  llamó  socorro. 
Conocióme,  á  Sancha  avisa , 

Y  como  aliento  no  gozo, 
Las  dos  al  desmavo  mió 
Dieron  pistos  de  bizcochos. 
Kn  iin,  Sancha  me  regala, 
Presto  mis  alientos  cobro , 


Porque  con  pechugas  de  aves 
Dulcemente  les  soborno. 
Así  estuve,  asi  me  vi; 
Ahora,  ya  que  te  informo , 
Conocerás  que  merezco 
Has  tu  piedad^ue  tu  enojo. 

DON  GARCÍA. 

Todos  son  enredos  tuyos. . 

LAIN. 

¿Que  esto  escucho  y  no  me  torno 
Yerno  ?  ;,Es  enredo  la  cara 
Con  que  á  lástima  provoco? 
¿  Dos  dedos  menos  el  pico 
De  la  nariz,  que  á  ser  romo 
Se  pasó,  de  puntiagudo? 
¿El  dolor  con  que  pregono 
Desconcertada  la  espalda? 
Sí  esto  es  enredo,  á  ser  novio 
Antes  me  iré  que  sufrirte. 

DON  GARCÍA. 

No  hallo  remedio  á  mi  abogo, 
Pues  cuando  entre  negras  sombras 
Mil  ditícultades  rompo, 

Y  á  la  garganta  de  Ñuño 
Casi  la  cuchilla  pongo. 
Sale  Sancha  y  me  detiene , 
Al  golpe  sirve  de  estorbo. 
Si  no  la  escucho  se  enoja , 
Voces  da  si  no  respondo; 
Llora,  y  el  llanto  parece 
Que  van  vertiendo  sus  ojos 
Perlas,  que,  como  claveles. 
Llueve  la  aurora  en  su  rostro . 
O  que  á  la  púrpura  el  cielo 
Cubre  de  nevados  copos. 
Pues  mi  Gero  dolor  sea 

Mi  muerte,  pues  cuidadoso  # 

Ni  á  Ñuño  en  su  casa  mato , 

Ni  á  Sancha  en  mis  brazos  goio. 

(Vase.) 

LAlIf. 

Furioso  parte  mi  amo; 
Mucho  temo'lo  furioso. 
Pues  yo  me  iré  muy  á  espacio; 
Porque  cuando  borrascoso 
Anda  el  juicio  del  amo , 

Y  el  entendimiento  es  corto. 
Puede  de  un  golpe  á  un  criado 
Ciclope  hacerle  de  un  ojo; 

Y  así ,  para  no  ponerme 
En  lances  tan  peligrosos , 
Mejor  que  el  andar  apriesa, 

Será  el  andar  poco  á  poco.        {Vau,) 

Salen  D05ÍA  SANCHA  t  COSTANZA, 
con  mantos,  y  UN  ESCUDERO. 

DOÑA  SANCHA. 

Todo  está  como  asombrado; 
Tan  gran  soledad  me  admira. 

COSTANZA. 

¿Dónde  Elvira  estará? 

DO.^A  SANCHA. 

Mira 
Si  parece  algún  criado. 

ESCUDERO. 

Yo  llamo  y  no  me  han  oido ; 
Ni  un  jazminillo  hay  que  ladre. 

{Uame.) 

DOÑA  SANCHA. 

En  fín,  es  casa  sin  padre. 
Triste  albergue  sin  marido. 

COSTANZA. 

¿No  tiene  á  su  hermano? 

DOÑA  SANCHA. 

Es  llano 


EL  DOCTOII  HIRA  DF:  HESCUA. 


Que  ocapa,  coa  ler  bonroso , 
Has  la  sombra  de  aii  es|iosu 
Que  la  visla  de  un  hennaDO. 


Vuelvo  á  lliinar.  ^        ( Llama 

costa:iu. 
Pasos  oii;'). 
(Vanie  eotíama  y  tt  etcndtrre.) 

Saie  OO.^A  ELVIItA. 

¿.Quién  es  quien  da  tantos  goliics! 
¿No  ha;  un  criado  ahiafuerat 
¿guéesestoT 

No  le  alboroten; 
Doija  Sane  ha  so;  de  Castro.  — 
Dejadnos  solos. 

bof  jt  eltua. 
j  Tú  pones , 
DoüaSanciía.el  (úéen  o)  casa? 

No  temas  ni  te  congojeii. 

DoSk  ILVIK*. 
BOSASltilCUA. 

Pues  si  no,  ahora  conoce 
(juc,  si  vi  intento  piHloEo 
Permites  que  no  se  loure 
A  tjue  he  venido ,  en  Castilla 
Ka  estro:  a 

ArroTos  í^^] 


Hi  hermano ,  rompiendo  el  urden 
Del  resoeto  v  cortesía 


^&. 


los  conoce ; 

Kjúfen 


Mis  ojos  babiladoresl 
Tu  hermano,  en  fin,  doña  Elvira, 
AV»       oné 


O  las  niega  si  lasojre! 

Tu  hermano,  cual  otro  Eneas, 

una  noche 
mi  hoiiur 

Guarneció  , 

Obrólas  en  mi  ruina . 
(iozólas  en  mis  erron-s. 


Que  la 

Que  un 

Une  Wva 

Une  ¿«?ife, 

Uue  un  alma  aliento.t  igriorc  ! 

Estas   '    ue  son  atrenlas. 

Estas       SL' 
EMas    yt    va 


No  ha  de  haber  le;  que  las  venia, 
Ko  ha  de  hali«r  quien  las  reTO(|UL-. 


Con  quien  por  aaugrc  j  p«r  ii 
Los  I 

l'emí  ^^       robe 


^i  que  tu  enoje 


. mtrtnol 

Y  para  adorarte  bronce. 
DO  4*  ELvnu 
A  respondLcte  no  acierto 
Pe^me    Sancha  de  ver    i 
Que  asi     >  tf^v 


Sancha 

¿Asi  te  burlas  de  raIT 

i  Esa 

Yo  no  me  burlo  JamAi; 
Las  burlas  viven  en  U, 

Quieres" 

Que  olvid-J 

Y  me  case  con  tn  hennaDO. 

Do^jt  umav 
Ea .  baste ;  que  atreridM 


Sun  9 


i\ 


TO  y  tengo  an  bermaoo, 
í  tiene  cabeu. 

DO^A  ELVIRA. 

espnesta  enfadada , 
cío  enojo  arguyo 
i  cabeza  al  tuyo , 
li  tiene  cortada. 

D05ÍA  SAlfCHA. 

cía  esUs !  D.e  la  mano 
saldrá  el  castigo. 

DOÑA  ELTIRA. 

rá ;  porqne  contigo 
de  casar  mi  hermano. 

DO^  S ARCHA. 

qae  el  Terte  me  enfada ; 
lan  Terme  no  mereces. 

IK>5ÍA  ELVIRA. 

onrarte  cuantas  veces... 

« 

Sale  DON  GARCÍA. 

D02f  GARCÍA. 

esto,  Elvira? 

DOÑA  ELVIRA. 

No  es  nada. 

DO?f  GARCÍA. 

iba. 

DOÑA  SANCHA. 

Bien  mi  fama 
)  y  mi  honor  perdido. 

DON  GARCÍA. 

Ilvira ,  k)  que  ha  sido. 

DOÑA  ELVIRA. 

aselo  á  tu  dama. 

DOÑA  SANCHA. 

es ;  verá  mejor 
aunque  no  se  venta , 
9-  la  desvergüenza  * 

respuesta  el  dolor. 
k(¡ah  cielos!)  me  llama 
ía.  y  yo,  que  ser 
1  de  Alfonso  mujer 
que  no  su  dama , 
n  rabiosas  fatigas , 
aunque  sé  conocerlo , 
fende  tanto  el  serlo 
ae  (ü  me  lo  digas. 
s  honra  el  ofenderse, 
afrenta  ha  de  advertirse 
siste  en  el  decirse 
ñas  que  en  el  hacerse. 
uedo,bien  honrada, 
gravios  rendida, 
esprecio  despedida 
engaño  afrentada, 
in .  no  hay  medio  que  cuadre 
le  miran  roas  sabios; 
ICO  dos  agravios , 
s  muerte  de  un  padre, 
leis  cuáil  es  mayor 
y  mas  conocida: 
t  pierda  una  vida , 
e  infame  un  honor, 
erlo  y  el  decirlo 
mrá ,  sin  dudarlo, 
se  sabrá  vengarlo, 
i  que  sabe  sentirlo. 
le  sin  resistencia 
•e  be  de  ser  luego , 
se  aplaque  eo  el  fuego 
oiple  en  la  violencia ; 
pe  al  día  os  oculte 
tre  sombras  temidas , 
ir  de  vuestras  vidas, 
armol  que  os  sepulte. 
de  ser ;  mi  valor 
r  desde  boy  empieza 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 

Un  desprecio  en  la  nobleza 

Y  una  afrenta  en  el  honor.       {Voie.) 

DON  GARCÍA. 

Doña  Elvira ,  Ñuño,  el  dia 
Que  á  tu  amparo  se  entregó , 
Fiel  seguridad  halló 
En  tu  piedad  y  la  mia ; 
Vida  le  dio  tu  porfía ; 

Y  ahora,  que  a  Sancha  ves 
Casi  humillada  á  tus  pies , 
Tú,  que  con  tu  enojo  luchas, 
Ni  agradecida  la  escuchas, 
Ni  la  respondes  cortés. 

A  mas  dudas  me  provoca 
Ver,  cuando  el  acero  -empuño , 
Qué  estás  cnerda  para  Ñuño  , 

Y  para  Sancha  estás  loca. 
Términos  villanos  toca 
En  ti  la  razón  ya  ciega  , 

Pues  cuando  el  valor  se  nfega , 

Mas  obedecer  pretende 

A  las  iras  del  que  ofende 

Que  á  las  voces  del  gue  ruega.    — 

No  digo  que  tú  admitieras 

De  Sancha  el  ruego  amoroso , 

Ni  que  pecho  generoso 

Liberal  le  concedieras, 

Pero  que  le  agradecieras 

Mas  cortés  la  voluntad ; 

Porque  es  mayor  calidad 

Que  halle  con  seguro  abrigo 

El  ruego  del  enemigo 

Valimiento  en  la  piedad. 

Aunque  el  sufrir  es  bajeza 

De  uno  la  descortesía , 

El  tenerla  yo,  seria 

Falta  de  mayor  nobleza; 

Y  asi ,  el  ver  que  á  tu  grandeza 
La  cortesía  no  esmalta , 

Me  ofende ,  porque  mas  alta 
(lenerosidad  previene 
El  dársela  á  quien  la  tiene 
Que  el  pedirla  á  quien  le  falta.  _ 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  de  Sancha  no  admití 

El  ruego,  y  le  desprecié 

Ciega  y  enojada,  rué 

Por  el  dolor  que  hay  en  mí ; 

Mas,  con  el  pesar  que  á  tí 

Estos  desprecios  te  dan , 

Que  ya  prefiriendo  están 

Contra  tu  opinión  colijo 

A  los  aciertos  de  hijo 

Las  piedades  de  galán. 

Mas  gloria  tengo  adqnirida 

En  dar  á  Ñuño  sagrado. 

Que  tú ,  porque  te  ha  pesado 

De  dejarle  con  la  vida. 

Esíe  pesar  homicida  * 

Gs  de  la  acción  de  tu  pecho ; 

Porque  en  quien  mal  satisfecho ,    * 

Lo  liberal  no  le  aplace  , 

Quila  el  ser  bien  el  que  hace 

El  pesar  de  baberle  necho. 

Si  yo  deseort^  he  sido , 

Soy  bija  y  siento  mi  agravio ; 

Mas  tú,  amante  y  poco  sabio , 

Eres  cobarde  y  rendido. 

De  mi  padre  el  pecho  herido 

Pide  venganza  bastante ; 

Y  así ,  en  voz  tan  importante. 
Es  mejori  aunque  te  aflija, 
Rl  ser  descortés  por  hija 
Que  cobarde  poi*  amante. 
García ,  ya  basta ;  ca , 
Niega  á  lascivos  placeres 
Los  aciertos  de  quien  eres , 
En  la  venganza  te  emplea ;  • 
O  si  no,  porque  se  vea 
Cuánto  mi  dolor  en  vano 
Persuade  á  un  vil  hermano, 


Vive  Dios,  en  mi  ofendido , 

Que  lo  que  tú  no  has  sabido, 

Lo  sepa  vengar  mi  mano.         ( Vase.) 

l  On  fiARCÍ  A. 

Sancha  sin  honor  me  llama. 

Quien  me  engendró  quiere  ser 

Vendado.  ¿  He  de  obedecer 

A  mi  padre  ó  á  mi  dama? 

Pero  la  deuda  me  infama , 

Mi  ignorancia  es  conocida , 

Pues  con  razón  advertida 

Parece  ,  en  cualquier  cuidado. 

Mas  bien  un  padre  vengado 

Que  una  dama  obedecida. 

Si ;  pero  cualquiera  afrenta 

En  mujer,  sueleo  sentirla. 

Vengarla  y  aun  recibirla 

Los  extraños  por  su  cuenta ; 

Pues  si  esto  es  así ,  ¿qué  intenta 

El  discurso?  Ya  eternizo 

En  mí  á  Sancha,  hermoso  hechizo; 

Porque  la  afrenta  impaciente , 

Si  la  venga  el  que  la  siente ,  _ 

La  deshaga  el  que  la  hizo. 

Pues  ¿qué  aguardo?  Ya  es  mi  esposa 

Sancha;  y  ¿qué  dirá  Castilla? 

Dirá  que  ci  alma  se  humilla , 

De  don  Ñuño  temerosa. 

¡  Ay  honor !  (¡qué  fuerte  cosa!) 

El  qué  dirán  me  fatiga , 

Pues  io  que  á  esta  voz  obliga. 

Para  que  mas  satisfaga , 

Es  razón  que  no  se  haga 

Solo  porque  no  se  diga..  ' 

Perdona,  Sancha,  perdona; 

Que  si  tu  queja  me  culpa , 

La  obligación  me  disculpa , 

Cuando  el  rigor  me  ocasiona; 

Y  pues  la  atención  pregona 
Intentos  que  restituyo 

Al  ánimo ,  en  quien  concluyo 

La  satisfacción  que  elijo. 

En  haciendo  como  hijo. 

Haré  después  como  tuyo.         (Vaie.) 

Sale  UN  CRLVDO,  eon  un  papel,  y 
LALN,  deleniéndole, 

LAIX. 

Aguárdese  un  poco,  aguarde. 

CRIADO. 

Quiero  á  don  Gareía  hablar. 

LAld. 

Primero  le  he  de  avisar. 
Aguárdese;  que  no  es  tarde. 

CRIADO. 

Importa  darle  un  recado , 

Y  con  brevedad  no  poca. 

LAlIf. 

A  mi  solo  entrar  me  toca, 
Porque  nací  su  criado ; 
Los  que  no  lo  son ,  no  dan 
Voces  ni  se  entran  aprisa. 
;Qué  sabe  si  está  en  camisa 
O  como  su  padre  Adán? 
¿  No  hay  mas  de  con  tal  violencia 
Entróme  allá? 

CRIADO. 

Bueno  está. 

LAIX. 

No  está  bueno  ni  estará ; 

Que  no  ha  de  entrar  sin  licencia. 

Que  se  retire  le  pido , 

No  mi  enojo  quiera  ver; 

Que  esto  no  lo  puede  hacer 

Sino  es  un  euiremetido.  • 

Sálgase. 

CRIADO. 

No  es  acertado. 
Estando  aquí ,  que  me  salga. 
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Sale  DON  GARCÍA. 
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DON  GAUCÍA. 

¿Qué es  eso? 

,     LAI*f. 

No  hay  quien  se  valga 
Con  este  necio  criado ; 
Porque  liene  en  el  furor. 
Con  quien  licencioso  llama, 
Para  entrar  basta  la  cama, 
Resabios  de  embajador. 

CRIADO. 

Ñuño ,  mi  se&or,  me  dio 
Para  vos  este  papel. 

DOiT  garcía. 

¿Qué  puede  querer?  Mas  él 
Diga  lo  que  dudo  yo. 

{Lee.)  cHe  sabido  que  ves  y  vues- 
•tra  hermana  publicáis,  muy  en  mi  da- 
>ño,  lo  que  pasó  en  vuestra  casa,  y 
>que  los  miedos  de  vuestra  resolución 
j»me  retiran  de  vuestros  ojos;  y  asi,  os 
laguardoesta  larde  en  MirafloVes,  con 
•  espada  y  capn,  para  que  mas  bien  po- 
jidais  conseguir  vuestra  venganza,  ó 
>yo  desmienta  el  descrédito  en  que 
>me  habéis  puesto. — Ñuño  de  Castro. it 

Nano  será  obedecido ; 
Id  con  Dios. 

CRIADO. 

Quedad  con  él.     (Vase.) 

LAIN. 

Malo,  por  Cristo ;  ¡  papel 
De  desafío !  ¡  Perdido 
Soy! 

D0!(  GARCÍA. 

Vén  conmigo,  Lain, 
Y  pon  silencio  en  tu  boca.* 

LAI5. 

¿Qué  he  de  hacer?  Callar  me  toca; 
Sino,  llegara  miíin. 

( Vanse.) 

Salen  DON  NU5iO  v  EL  MISMO  CmX- 
bordándole  un  papel. 

DON  N^O. 

¿Qué  dices?  ¿Papel  á  mi? 

CRIADO. 

Digo,  Señor,  aue  un  criado 
Me  lo  dio  de  don  García 
Para  ponerlo  en  (us  manos ; 
En  él  verás  si  es  verdad. 

DON   N0.>0. 

Sus  letras  me  dan  cuidado ; 
Dice  asi ;  dejo  al  valor 
Lo  que  pudiera  el  engaño , 
Pues  en  la  venganza  es  justa 
Mas  la  industria  que  las  manos  : 
(Lee.)  cA  las  seis  en  Miraflores , 
»Nuño,  esta  tarde  os  aguardo, 
•Solo,  con  espada  y  capa  , 
•Porque  animosos  veamos , 
•Vos  sin  riesgo  vuestra  vida , 
•O  yo  mi  padre  vengado.» 
Esto  es  ya  reputación ; 
Con  la  tardanza  me  agravio; 
Mas  los  cíelos,  don  García, 
Saben  de  mi  afecto  cuánto 
Me  pesará  de  reñir 
Con  quien  asi  me  ha  obligado. 
Si  tú  lo  quieres ,  no  puedo , 
Aunque  lo  sienta,  excusarlo; 
Porque  estos  lances  |)recisos , 
Que  al  honor  importan  tanto, 
Ejecutados  parecen 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Mas  bien  que  considerados. 

Ya  es  hora ;  quédate  en  casa.   (Vase.) 

CRIADO. 

Con  el  orden  que  me  ha  dado 

Doña  Sancha  ya  he  cumplido ; 

Los  fines  disponga  el  hado 

De  manera,  (pie  dichosa 

Limite  ponga  á  su  agravio.      ( Vase.) 

Sale  DON  GARCÍA,  solo. 

DON  GARCÍA. 

Valor  en  el  Castro  arguyo. 
Pues  ha  querido  buscar  ' 
Pecho  en  mi,  donde  acertar 
Pueda ,  como  yo  en  el  suyo. 
En  el  puesto  estoy;  mejor 
Es  adelantarme  en  esto; 
Que  llegar  antes  al  puesto 
Es  crédito  del  valor; 
Pero  me  quiero  advertir 
Que  ,  ya  que  estoy  esperando. 
Sea  solo  imaginando 
Que  al  enemigo  he  de  herir; 
Que  quien  piensa  inadvertido 
Que  el  otro  le  ha  de  vencer , 
En  la  ocasión  se  ha  de  ver 
Muy  cerca  de  ser  vencido.— 
Gente  he  sentido  ,  sin  duda 
Es  Ñuño  de  Castro. 

Sale  DON  NU5Í0. 

. DON  NUXO. 

{Ap.  Llego 
Corrido  de  que  García 
Se  haya  adelantado  al  puesto ; 
Pero  ño  importa,  si  yo 
No  tardo  conforme  ál  tiempo.) 
Pocas  veces  se  ha  dejado 

{A  don  Garda.) 
De  ver  que  correspondiendo 
Vive  el  valor  á  la  sangre. 

DON  GARCÍA. 

Con  las  armas  lo  veremos. 

Al  meter  mano,  sale  DOÑA  SANCHA, 
con  espada  ceñida  y  una  pistola. 

DOÑA  SANCHA. 

Aguarda ;  que  llega  Sancha. 
Suspended  el  movimiento 
De  las  armas,  norque  oigáis 
Lo  que  ofendida  he  dispuesto. 

DON  Nt.XO. 

¿Qué  es  lo'que  intentas?  Aparta. 

DONA  SANCHA. 

Vjve  Dios ,  que  paso  el  pecho 
l)el  que  mi  voz  no  escuchare. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Mas  que  á  Ñuño,  á  Sandía  temo. 

DONA  SANCHA. 

Los  papeles  que  llegaron 
Hoy  á  los  dos,  del  ingenio 
Mío  trnra  fué,  adbitrada 
Para  juntarnos  y  vernos 
Donde  todos ,  animosos . 
El  perdido  honor  cobremos. — 
García,  sin  padre  estás; 
No  le  inquietes,  porque  luego 
Tiempo  habrá  para  que  des 
A  la  venganza  el  esfuerzo. — 
Hermano,  el  honor  te  falta; 
Eslo  si  es  desdicha ,  esto 
Fenecer  á  la  violencia 
Del  mas  penetrante  acero ; 
Mas,  como  el  que  le  robó 


Está  presente,  no  pierdo 
Para  restaurarle  el  brío, 
A  quien  valiente  obedezco.— 
Garci-Velazquez  de  Estrada, 
Escoge,  antes  que  pasemos 
Adelante,  lo  que  quieres  : 
Ser  mi  esposo,  ó  que  tu  cuerpo , 
Sin  vida  ,  ocupacioD  sea 
Lastimosa  deste  suelo; 

Y  no  pienses  que,  auociue  armado 
Un  escuadrón  de  mis  deudos 

En  lo  umbroso  de  aquel  sitio , 
Que  álamos  adornan ,  dejo, 
Me  he  de  amparar  de  sus  armas, 
Me  he  de  valer  de  su  imperio 
Para  castigar  tus  culpas ; 
Para  vengar  los  desprecios 
De  doña  Elvira ,  tu  hermana. 
Atiende  á  lo  que  pretendo ; 
Porque  antes  que  despidas 
El  no  por  la  ^oca ,  íiero. 
El  plomo  de  esta  pistola 
Te  habrá  robado  el  aliento. 

DON  GARCÍA. 

Traición,  Sancha,  ha  sido  tuya. 
Pues  cun  tus  parientes  mesmos 
Me  obligas  á  que  rae  case. 

DON   NU^O. 

Señor  don  García,  el  tiempo 
Que  há  que  falta  vuestro  padre, 
Siempre  habéis  andado  atento, 
Procurando  vigilante 
Vuestra  venganza  en  mi  pecho ; 
Siendo  así ,  ahora  me  loca 
Cobrar  el  honor  que  pierdo. 

DOÑA  SANCHA. 

Aparta ,  Ñuño,  pues  yo. 
Que  he  venido  á  disponerlo , 
Sé  que  sabré  conseguirlo.  — 
En  la  dilncion  hay  nesgo; 
García,  di,  ¿qué  respondes? 

DON  GARCÍA. 

Que  me  mates ,  que  este  pecho 
Dividas;  verás  en  él 
Fieramente  combatiendo 
A  la  fe  con  que  te  adoro, 

Y  al  amor  con  que  venero 
De  mi  padre  las  cenizas. 

DO.ÑA  SANCHA. 

¡Ah  García !  ya  te  entiendo; 
Ya  el  si  dices,  aunque  callas. 
Claro  está  que  tus  afectos 
Arrojan  el  si ,  que  el  alma 
Nunca  ha  tenido  encubierto. 
Mas  no  lo  prosigas ,  calla ; 
Que,  aunque  tú,  inhumano  y  fiero, 
Miraste  mal  por  mi  honor 

Y  despreciaste  mis  ruegos , 
Yo  ahora,  mas  generosa. 
Mirar  por  el  tuyo  quiero. 
Solo  porque  no  publique 
La  voz  durable  del  tiempo 
Que  de  temor  dijo  si 

Un  tan  noble  caballero; 

Y  así ,  para  conseguir 

Lo  que  ingeniosa  pretendo. 
Basta  oue  lo  diga  el  alma, 

Y  que  lo  calle  el  deseo. —  . 
Parientes ,  ya  don  García 

Dice  á  voces  que  es  mi  dueño.-- 
{Hace  que  habla  aden 
Ya  eres  mi  esposo.  Pues  mira 
Cuánto  te  estimo,  que  qoiero. 
Por  serlo,  que  hoy  a  ta  padre 
Vengues  en  mi  hermano  mesmo. 
Bien  puedes  reñir, acaba; 

Y  no  imagines  que  tengo 
Parientes  que  le  defieodau. 
Que  fué  solo  fingimiento. 


irte  4  qae  dieras 
>  á  mi  deseo. 
I  ta  enemigo , 
izos  te  ofrezco, 
con  su  ?ida ; 
"xla,  que  mas  presto 
legue  la  muerte 
lia  á  su  pecho. 

lado  de  don  Garda^y  apun- 
ta d  don  Ñuño. ) 

DOX  NDÑO. 

que  haces,  dooa  Sancha? 

DOÑA  SAKCHA. 


DON  NDNO. 

li  fin  sangriento 
n  nació  mi  hermana? 
rigor  tan  fiero? 

DOÑA  SANCHA. 

es  mas  un  marido, 
ino  mucho  menos, 
>  aquí  con  el  tuyo 
liante  acero, 
irle  en  peligro , 
jsarle  del  nesgo. 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 

DON  GARCÍA. 

A  mujer  que  tanto  sabe , 
Dificultades  venciendo, 
Obligar  contra  su  sangre , 
Fuera  villano  y  grosero 
Quien  no  la  diera  y  rindiera 
Nobles  agradecimientos.^ 
Nuíío ,  por  Sancha  te^stimo, 
Por  ella  reñir  no  pueoo 
Contigo ;  tu  hermano  soy. 

DON  ÑOÑO. 

Yo  tu  amigo  verdadero. 

Salen  LAIN  t  ANDRADA. 

LAIN. 

Gracias  á  quien  lo  ha  hecho  todo. 
¿Sancha  con  boca  de  fuego? 
Ballesta  y  lanzon  había 
Solamente  en  aquel  tiempo ; 
Mas  la  ballesta  se  deja 
Para  cuando  Alfonso  el  Sexto 
Tome  juramento  al  Cid. 

DON  GARCÍA. 

Siempre,  cuando  los  discretos 
Disponen  los  fines,  hallan 
Tan  acordados  aciertos. 
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A  Nuno  daré  mi  hermana. 

DON  ÑUÑO. 

Glorias  con  ella  poseo. 

LAIN. 

Yo  la  llevaré  las  nuevas 
Deste  feliz  casamiento , 
Por  excusar,  advertido, 
Que  murmure  algún  discreto, 
Si  á  casarse  por  el  aire 
Vino  volando  á.este  puesto. 

DOÑA  SANCHA. 

Costanza ,  Lain ,  es  tuya. 

LAIN. 

No  será ,  porque  no  quiero. 

DOÑA  SAKCHA. 

¿Asi  la  desprecias? 

LAIN. 

Si; 
No  te  espantes,  porque  temo. 
Aunque  me  ves  hombre  ahora , 
Transformaciones  de  ciervo. 

DON  GARQA. 

Si  no  ha  sabido ,  señores , 
Por  su  ignorancia,  el  Ingenio 
Obligar  contra  su  sangre^ 
Castigo  será  el  ser  necio. 


.  .  .i'£t¿j.s-i. 
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i  FÉNIX  DE   SALAMANCA, 


^CTOB  MIB 


EL  DOCTOB  l^A  DE  MÉ8CUA,  ¿TK  .y^?n¿ict4,a.  . 


CERAN,  caba- 
)RACIO. 

:ran. 

i. 


PERSONAS. 


DOÑA  MENCÍA. 
LEONOR. 

ALEJANDRA,  (/ama. 
LEONARDO,  criado. 
SOLANO,  lacayo. 


RIVERA. 
OLIVERA. 
CAMILO. 
RUGBRO. 
DON  TELLO. 


VILLENA. 
FUNES. 
UN  CORREO. 
UN  CRUDO. 


ÍAÜA  PRIMERA. 


i  MENCÍA,  con  vestido  largo 
de  san  Juan  ,  y  LEONOR, 
,  como  capigorrón. 

LEONOR . 

?s(ás  desengañada? 

D05A  METICÍA. 

:>le  mi  amor; 
5UCS,  Leonor. 

LEONOR. 

s  extremada. 
Joña  Meucia , 
$  cosas  van , 
ser  don  (iarceran 
>n  V  la  mía. 
há  que  saliste 
ica  tras  él , 
'  rastro  de  él, 
icia  corriste; 
ieresque  esté 
* ; qué  desatino! 

DOÑA  MENCÍA. 

miga !  camino 
508  de  mi  fe. 

LE0:<i0R. 

(S  mil  veces  jurado 
obligación? 

DO^A  HENCÍA. 
LEONOll. 

^Quées  tu  intención? 

ena  y  cuidado/ 

,¿no  es  costumbre 

>res  olvidar? 

que  llorar , 

ie  dar  pesadumbre? 

DOXA  ■E5CÍA. 

mi  inquietud 


No  tanto  la  causa  amor, 
Cuanto  el  áspero  rigor 
De  su  fiera  ingratitud. 
La  noche  que  se  partió 
Aquel  cruel,  mil  amores 
Me  dijo,  que  fueron  flores. 
Que  su  ausencia  marchitó. 
Y  aquella  extraña  mudania 
V^iu  pensada  partida 
Me  trae  y  lleva  perdida 
Tras  una  vana  esperanza. 

LEONOR. 

Pues  advierte  que  este  traje 
Tu  pretensión  no  asegura ; 
Medio  mas  fácil  procura , 
No  afrentes  á  tu  linaje. 

DOÑA  MINCÍA.      * 

No  hay,  Leonor,  dificultad, 
De  ese  temor  le  retira; 
Que  en  la  corte  no  se  mira 
Con  tanta  curiosidad. 
Criado  del  gran  Prior, 
Que  vine  esta  primavera. 
He  dicho  que  soy. 

LEONOR. 

Quimera 
De  tu  loco  y  ciego  amor. 

D05ÍA  MENCÍA. 

Pues  ¿quién  ha  de  reparar 
Que  soy  mujer? 

LEONOR. 

Tu  hermosura 
Lo  dirá  y  mi  desventura. 

DOÑA   MENCÍA. 

(Ap.  Aquesta  me  ha  de  acabar.) 
Pues  (,  no  asegura  á  los  dos 
Esta  cruz  y  esta  sotana? 

LEONOR. 

Sí,  Señora,  que  cristiana 
Soy,  por  la  ffracia  de  Dios ; 
Mas  hay  diablos  alguaciles 
Que  no  se  espantan  de  cruces, 


Que  ven  mas  entre  dos  luces 
Que  los  linces  mas  sutiles; 
Que,  aunque  te  llames  don  Carlos , 
Yyo  Jaramillo  el  mudo. 
No  es  fácil  desengañarlos; 
Que  no  ha  de  ser  tu  recato 
Tan  grande ,  que  alguna  tez 
No  le  miren  á  la  nuez 

Y  á  los  puntos  del  zapato, 

Y  echen  de  ver  que  eres  macha , 

Y  por  la  hebra  el  ovillo 
Saquen,  y  de  Jaramlllo 
Descubran  también  su  lacha. 

Y  enrtal  traje,  esa  cruz  blanca 
No  es  la  que  te  ha  de  salvar. 
Aunque  te  quieras  llamar 

La  Fénix  de,'Salamanca ; 
Que  á  la  visita  primera , 
Sin  tener  duelp  y  clemencia , 
Un  alcalde  nos  sentencia 
A  hilar  en  una  galera. 
Tú ,  si  algún  tropiezo  das, 
Como  viuda  varonil , 
Volverásle  á  tu  monjil , 
Entera  como  te  estás. 
Pero.¡ay  de  mí!  mal  pecado 
Si  su  cólera  desfoga 
La  sala ,  y  quiebra  la  soga 
Por  mi,  como  roas  delgado. 
Mira  que  aquellos  señores 
Sacan  de  la  faltriquera 
Destierro,  azotes ,  galera , 

Y  aun  dicen  que  son  favores. 
Huyamos  de  la  ocasión , 
Comámonos  dos  capones. 

Lo  que  han  de  comer  soplones ; 
Vamonos  con  bendición. 
Porque  yo  querría  llegar 
A  tálamo  que  bien  cuadre , 
Si  por  ventura  mi  padre 
Me  pretendiere  casar. 

DO.ÑA  MENCÍA. 

¡Qué  terribles  desatinos 
Estás  diciendo ! 
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LEOÜOB . 

Señora , 
Todo  sucede  en  un  hora 
Por  posadas  y  caminos. 

Sale  ala  ventana  ALEJANDRA 
Y  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Mi  señora,  ¿no  es  gallardo 
Don  Carlos,  nuestro  vecino? 

LEONOR. 

Que  nos  miran  imagino. 

ALEJANDRA. 

Tienes  buen  guslo,  Leonardo; 
¡Qué  bien  que  pisa  y  qué  airoso! 
Qué  bien  hecho  es,  qué  galap! 

LEOKOR. 

Señora ,  mirando  están. 

DOXA  HE5CÍA. 

Calla ,  y  miren. 

ALEJA?íDRA. 

¡  Qué  gracioso ! 
¿Sabes  quiéu  es? 

LEONARDO. 

Caballero , 

Y  del  Piamonte. 

LEONOR. 

Repara 
Que  te  miran. 

ALEJANDRA. 

*        Gentil  cara. 

LEONOR. 

Habíale,  que  estás  grosero. 

ALEJANDRA. 

Hombre  será  principal. 

LEO.XARDO. 

El  hábito  lo  confirma, 

Y  lu  buen  gusto  me  afirma 
Que  no  te  parece  mal. 

ALEJANDRA. 

Es  asi ,  mas'  aunque  fuera 
l'n  ángel ,  lo  que  poseo 
En  tanto  estimo ,  que  feo 

Y  tosco  me  pareciera ; 
Porque  no  hay  comparación . 

Si  esta  de  por  medio  el  Coude. 

LEONARDO. 

Y  él  también  te  corresponde 
Con  igual  comparación. 

ALEJANDRA. 

¿Ha  venido  el  coche? 

LEONARDO. 

SI. 

do5Ia  ■encía. 

Si  respondiera  que  no , 
Al  sol  le  pidiera  yo 
Prestado  el  suyo. 

LEONOR. 

Eso  si. 
Muy  bien  empiezas.  Señor ; 
Habla  con  argentería. 

ALEJANDRA. 

El  coche  del  sol  seria 
Para  mi  grande  fa-vor. 

DOÑA   MENCÍA. 

¿Quereisle?  Que  cuaudo  el  sol 
Prestado  no  me  lo  diera. 
En  medio  de  su  carrera 
Se  le  quitara. 

ALKJANDRA. 

Español 
•Y  bizarro  encarecer. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

D05ÍA  ■encía. 

Que  también  los  extranjeros 
Tenemos  nuestros  aceros. 
alejandra. 

Muy  bien  se  os  echa  de  ver; 
Mas  fuera  temeridad 
Meteros  en  tanto  aprieto. 
dona  mencía. 

Vence  tan  alto  sugelo 
La  mayor  dificultad. 

LEONARDO. 

Mira  que  es  tarde.  Señora. 

DO.SÍA   MENCÍA. 

¿Dónde  vais? 

ALEJANDRA. 

Al  campo  salgo. 

DOÑA   MENCÍA. 

En  vos  veo,  á  fe  de  hidalgo. 
Lo  que  del  campo  enamora , 

Y  agraviaisüs  si  decis 
Que  salís  al  campo. 

ALEJANDRA. 

¿En  qué? 

DO^A   MENCÍA. 

Alejandra,  ¿no se  ve 
Que  fuera  de  vos  salis? 
Porque  las  perlas  hermosas 
Que  el  alba  vierte  en  las  flores , 

Y  matizados  colores 

De  sus  mejillas  de  rosas , 
Viento  sutil  y  amoroso. 
Fuentes,  que  risa  y  cristal 
Vierten  por  el  arenal 
Argentado  y  espacioso ; 
iodo  lo  ve  quien  repara 
Kn  tan  divina  pintura  , 
Que  del  campo  en  la  hermosura 
Es  copia  de  vuestra  cara; , 

Y  asi ,  no  tenéis ,  por  Dios , 
A  qué  salir  ni  á  qué  iros , 
Que  no  hay  para  divertiros 
Mas  que  miraros  á  vos. 

LEONARDO.  • 

A  fe,  que  es  gallardo  mozo; 

¡  Qué  bien  que  cerró  el  conecto! 

ALEJANDRA. 

i  Qué  vecino  tan  discreto ! 

LEONARDO. 

¿Qué  hará  si  le  crece  el  bozo? 

ALEJANDRA. 

Deseo  con  mas  espacio , 
Señor  don  Carlos,  gozar 
De  vuestro  pico. 

LEONARDO. 

Picar 
Queréis  en  el  pobre  Horacio. 

DOÑA  MENCÍA. 

Cuando  fuéredes  servida ; 
Que  cerca  está  la  posada. 

ALEJANDRA. 

Adiós. 

DOÑA   MENCÍA. 

Ella  va  picada. 

LEONOR.      . 

Tú  ¿cómo  quedas? 

DOÑA  MENCÍA. 

Perdida. 
Salen  DON  BELTRAN  y  DON  JUAN. 

DON  UELTRAN. 

Este  don  Carlos ,  don  Juan, 
¿Es  fraile  oes  caballero? 


LEOirOM. 

No  bagas  la  calle  terrero ; 
Que  viene  allí  el  Capittn. 

DON  ídán. 

Caballero  y  principal. 
Según  estoy  informado, 
Que  pasa  á  Malta,  y  criado 
Del  gran  Prior. 

( Hablan  al  oído  Leonor  y  dolía  Uem 

LEONOR. 

No  hagas  tal , 
Que  es  el  viejo  mal  sufrido 

Y  se  pica  de  valiente; 

Del  pié  te  mira  á  la  frente. 

DOÑA  MENCÍA. 

Vamos ;  que  me  han  conocido. 

( Vanse  todos^  menos  don  Beltrm 
y  don  Juan.) 

DON  BELTRAN. 

Hablarle  quiero. 

DON  JUAN. 

Sería, 
Si  no  hay  otro  fundamento , 
Notable  deslumbramiento; 
Sosegaos ,  por  vida  mía. 

DON  BELTRAN. 

¿Qué  fundamento  mayor 
Queréis ,  don  Juan ,  aue  encontraA 
Cada  día  en  esta  calle? 

DON  JOAN. 

No  hay  sin  celos  firme  amor. 
Si  el  encontrar  cada  dia 
A  don  Carlos  os  enfada , 
¿Qué  he  de  hacer,  si  su  posada 
Tiene  enfrente  de  la  mia? 
Celos  tuvisteis  ayer 
Del  conde  Horacio,  y  cuidado 
Hoy,  Capitán,  os  ha  dado 
Don  Carlos;  puedo  temer 
jU^ue  también  de  mi  mañana 
Tendréis  sospecha  y  temor. 
Con  tantos  celos  y  amor 
Os  adorará  mi  hermana. 

DON  BELTRAN. 

Mientras  que  la  posesión 
No  tiene  el  galán  que  ama. 
Señor  don  Juan ,  de  su  dama, 
No  halla  alivio  su  pasión. 

Y  asi ,  en  tanto  que  no  sea 
Alejandra  mi  mujer , 

No  dejaré  de  tener 
Celos  de  quien  la  pasea. 
DON  Juan. 

Nadie,  don  Beltran ,  festeja 
Su  calle  ni  su  ventana , 
Ni  a  ningún  hombre  mí  hermana 
Silla  ha  dado  ni  ha  hecho  reja; 
Que  su  honrado  nacimiento. 
Recato  y  honestidad, 
.Refrena  la  libertad 

Y  acobarda  el  pensamiento; 
Porque  no  hubiera  seoor , 
Por  grave  y  rico  que  túen , 
Que  a  raya  no  le  tuviera 

Su  honestidad  y  valor. 

Y  es  demasiado  reñir , 

Si  sale  en  coche ,  ó  si  no. 
Dónde  va ,  quién  se  le  dió, 

Y  del  bien  y  el  mal  gruñir ; 
Mas  creo  que  brevemente 
Vendrá  la  dispensación ,  ^ 
Conque  vuestro  corazón     •    ^ 
Se  asegure  fácilmente , 

Y  una  vez  que  estéis  casado , 
Como  dueño  de  mi  hemaoa, 
Tapiad  la  puerta  y  ventana. 
No  la  dejéis  ir  al  Prado; 

No  salga,  en  silla  6  en  coelie. 


idre,  ibaela  ó  lia , 
eo  prensa  de  dia, 
eslufa  de  noche ; 
io  j  cuñado , 
me  perdonad; 
ñor  y  la  amistad 
Dcia  me  han  dado ; 
lereis  diveriir 
leí  fresco  un  rato, 
Prado. 

DON  BELTRAIf. 

¡Qué  ingrato 
or  me  ha  de  salir  ! 

DON  JUAN. 

t  (Vase.) 

DON  BELTBAN. 

Ya  voy  tras  vos. 
caballo  luego ; 
re  loso  fuego 
apagar,  por  Dios; 
ida  la  ocasión , 
laño  amenaza ; 
ofrece  una  traza , 
3D  ejecución ; 
ledo,  aquesta  noche 
ar  la  posada 
s  desocupada , 
o  vele  y  trasnoche; 
lésped  es  conocido, 
o  poderoso, 
í>re ,  si  está  celoso , 
le  un  ofendido.  {Vase,) 

)N  GARCERAN  y  SOLANO, 
de  camino. 

DON  GARCERAN. 

>maste  posada  ? 

SOLANO. 

armen. 

DON    G4RCERAN. 

¿  Preven  iste 

SOLANO.  ^ 

M. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  trujiste? 

SOLANO. 

una  empanada, 
ees... 

DON  GARCERAN. 

Bien  las  como. 

SOLANO. 

>rito  extremado , 

DS... 
DON  GARCERAN. 

Regalado 

SOLANO. 

nen  tanto  lomo! 
de  camero... 

DON    GARCERAN. 

nido,  DO  es  malo. 
sola.no. 

don  GARCERAN. 

Gentil  regalo; 
buen  despensero. 

SOLANO. 

f  moscatel 

bres ;  aue  sin  vino 

mesa  el  tocino 

iio  en  Argel.  ' 

DON  GARCERAN. 

en  qoé  cenar. 


LA  FÉNIX  DE  SALAMANCA. 

SOLANO. 

¿Que  es  buena  cena? 

DON  GARCERAN. 

Extremada. 

SOLANO. 

Pues  vén ,  la  verás  pintada , 
Que  no  hay  mas  que  desear, 
En  esta  calle  primera ; 
Que  parece  que  el  pintor 
üió  á  los  gazapos  primor , 

Y  sazón  á  la  ternera. 

¿Nó  me  dirás ,  por  tu  vida , 
Qué  bolsón  diste  á  Solano 
Para  que  te  tenga ,  ufano, 
Mesa  y  cama  prevenida? 

DON  GARCERAN. 

Luego  ¿no  tienes  dineros? 

SOLANO. 

¿Deque  los  he  de  tener, 
Garceran,  si  desde  ayer 
Estamos  los  dos  en  cueros? 

DON  GARCERAN. 

¿No  te  di  trescientos  reales 
En  Valencia? 

SOLANO. 

No  lo  niego; 
Mas  oye  la  cuenta ,  y  luego 
Podrás  ver  si  están  cabales. 

{Saca  un  papel. 
«Cuenta  de  lo  que  Solano 
Ha  gastado  en  el  camino.i 

DON  GARCERAN. 

Y  dala  también  del  vino. 

solXno. 
A  fe  que  eslá  en  buena  mano; 
Se  en  la  reales  gasté 
En  la  maleta  y  cojin ; 
Por  dos  muías  di  á  Machin 
Noventa,  y  me  vine  a  pié. 
Ves,  ahí  tienes  la  mitad; 
Ítem  veinte  (|ue  perdiste , 

Y  dos  que  á  una  moza  diste , 
Que  tuvo  necesidad. 
Ciento  en  comida  y  posada 
Desde  Valencia  hasta  aquí, 
Diez  y  ocho  que  bebí 

Üe  vino  en  esta  jornada. 
¿Cuántos  faltan ,  si  has  contado , 
Para  los  trescientos? 
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) 


¿Justos? 


DON  GARCERAN. 

Treinta. 

SOLANO. 
DON  GARCERAN. 

Justos. 


SOLANO. 

En  la  cuenta 
Estoy,  por  Dios,  engañado; 
Que  treinta  menos  cuartillo 
Al  huésped  di  decenal, 
Mas,  por  falta  de  orinal. 
Me  acuerdo ,  compre  un  jarrillo , 

Y  con  aquesta  partida 
Están  los  treinta  cabales; 
Mira  tus  trescientos  reales, 

Y  la  cuenta  concluida. 

DON  GARCERAN. 

Toma,  vende  esta  cadena. 

SOLANO. 

Del  dinero  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  GARCKEAN. 

Mientras  negocio,  cbmer. 

SOLANO. 

;.Comer  dices?  Bien  me  suena ; 
Mas.  gastada,  ayunaremos 
Al  tfaspaso  cada  dia. 


Señor,  ¿qué  estrella  te  guia, 
Que  tan  mal  viaje  traemos? 
Qué  pretendes? 

DON  GARCERAN. 

Irme  á  Flándes 
Con  un  entretenimiento, 
Y  entre  tanto  hacer  asiento 
Con  uno  de  aquestos  grandes. 

SOLANO. 

¡Qué I  ¿quieres  servir? 

DON  GARCERAN. 

Solano, 
El  que  no  sirve  no  medra ; 
De  un  olmo  quiero  ser  hiedra 
Para  que  me  dé  la  mano. 
Con  el  de  Pastrana  ó  Feria 
Pienso  tratallo  mañana. 

SOLANO. 

Con  el  de  Feria  ó  Pastrana 
Repararás  tu  miseria; 
Que,  como  grandes  señores  , 
No  harán  las  cosas  pequeñas. 
Apo.staré  que  te  sueñas 
General,  con  sus  favores. 

DON  GARCERAN. 

Mal  cstús  coo  el  servir. 

SOLANO. 

Pues  ¿no  quieres  que  esté  mal? 
Servir ,  Señor,  á  su  igual , 
Es,  don  Garceran,  vivir, 

Y  no  aun  señor  soberano , 
Que  has  de  estar  delante  de  él 
Como  el  ángel  san  Gabriel , 
Con  el  sombrero  en  la  mano ; 

Y  si  llama ,  con  mas  olas 
Ha  de  ser  que  tiene  el  mar. 
Sin  servir  puedes  pasar ; 
Ándate ,  Señor,  á  solas , 

Y  si  no,  vuelve  los  ojos 
A  aquella  Fénix  divina. 
Deja  la  corte,  camina, 
Concilia  tantos  enojos , 
Da  la  vuelta  á  Sahtmanca, 
Que  allí  está  doña  Mencia; 
Ya  conoces  su  hidalguía. 
Voluntad  segura  y  franca. 
Viudo  estás,  no  hay  qué  temer; 
Resuélvete,  Garceran; 

Que  alli  esperándote  están 
Con  hacienda  y  con  mujer. 
Mas  cuando  della  me  acuerdo, 

Y  de  tu  iiera  mudanza , 
Mi  imaginada  esperanza , 
Como  los  sentidos,  pierdo. 

DON  GARCERAN. 

Dices  bien ,  que  fué  rigor, 
Mas  no  lo  pude  excusar ; 
Que  dejarla  fué  estimar, 
Como  era  justo,  su  honor. 

SOLANO. 

Pues  decirle  á  la  partida : 

c Quedad  con  Dios ,» ¿  qué  importaba  ? 

DON  GARCERAN. 

Deja  esa  materia ,  acaba.— 
¡  Ay  ausente  de  mi  >ida !  « 

SOLANO. 

¿Hay  intervalos.  Señor? 
¿Qué  discurres  ó  qué  sientes? 

DON  GARCERAN. 

Memoria,  no  me  atormentes 
Con  tan  extraño  rigor. 

SOLANO. 

¿Date  la  viuda  cuidado? 

DON  GARCERAN. 

Y  aun  acal)arme  podría. 
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SOUHO. 

¡Necedad !  Toma  alegría ; 

Mira  este  famoso  Prado , 

Esta  mezcla  de  colores 

Eo  iardines  diferentes , 

Bollir  y  saltar  las  fuentes  , 

Reír  y  alegrar  las  flores. 

Los  varios  coches  qae  en  tropa 

Discurren  por  la  alameda , 

Que,  hiriendo  el  viento  en  la  seda, 

Caminau  con  viento  en  popa; 

Las  damas  que  á  los  estribos, 

Con  su  donaire  español, 

Salen,  dando  luz  al  sol, 

t^omo  á  su  ^alan  cautivos; 

fclsla  confusión ,  que  esnania , 

Y  esUi  grandeza,  que  admira , 
De  tanta  verdad  mentira. 
Que  se  celebra  y  se  canta ; 

De  tanto  amor  sin  amor. 
De  tanta  gente  perdida , 
De  tanta  bárbara  vida , 
De  tanto  gentil  señor; 
De  tanto  á  pié  caballero 
Que  se  ve  y  se  disimula. 
De  tanto  bonete  y  muía , 
De  tanto  mulo  y  sombrero; 
De  tanto  ciego  con  vista , 
De  tanto  malo  buen  hombre, 
De  tanto  sabio  sin  nombre , 
De  tanto  loco  alquimista ; 
De  tanto  ingenio  abatido , 
De  tanto  necio  encumbrado , 
De  tanto  ingrato,  olvidado 
Del  favor  que  ha  recibido ; 
De  tanta  dama  pelota , 
De  tanto  plan  pelote , 
Que  se  viste  y  come  á  escote 
De  lo  que  la  pobre  escota. 

DON  GARCERAM. 

¿Has  de  hablar  hasta  mañana? 

SOLANO. 

Mucho  la  ocasión  provoca; 
Por  Dios,  que  me  iba  de  boca , 

Y  hablaba  de  buena  gana. 

'  DON  CARO  ERAN. 

Kelirateaqui,  Solano; 
Veremos  pasar  la  gente. 

Salen  EL  CONDE  HORACIO,  ALE- 
JANDRA t  RL  CERO. 

HORACIO. 

Fresco  está  el  Prado. 

ALEJANDRA. 

Excelente. 

■ORACIO. 

Lindo  sitio. 

DON  GARCERAN. 

Y  linda  mano , 
Gentil  mujer. 

SOLADO. 

Por  mí  fe. 
Que  es  buena  ropa. 

HORACIO. 

Rugero , 
Avisarás  al  cochero 
Que  dé  la  vuelta. 

ROCERO. 

Sí  haré.  {Vase.) 

ALEJANDRA. 

Entrarme  en  él  es  mejor; 
Que  apearme  ha  sido  exceso , 

Y  temo  algún  ruin  suceso. 
■Hacelde  llegar.  Señor; 

No  quiera  mi  desventura 
Traer  por  aquí  á  mi  hermano. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCÜA. 

DON  aARCEIIAN. 

Gallarda  mujer.  Solano. 

SOLANO. 

¿Hay  va  nueva  picadura? 
¿Hirióte  con  ballestilla 
El  dios  ciego  y  herrador? 

HORACIO. 

Mi  bien ,  aqueste  temor 
Con  razón  me  maravilla ; 
¿Tan  poco  mi  fe  te  debe. 
Que  un  flaco  temor  te  impide? 

ALEJANDRA. 

¿Flaco  te  parece?  Mide 

Con  mi  amor  tu  j^usto  breve ; 

Verás,  Conde,  síes  razón 

Que  tema,  como  mujer, 

Lu  que  puede  suceder 

Eo  semejante  ocasión. 

Don  Reltran  anda  celoso, 

Don  Juan  no  sospecha  en  vano , 

Y  si  es  el  uno  mi  hermano , 

El  otro  se  llama  esposo. 

No  quieras  paguen  mis  ojos 

Lo  que  han  de  sentir  perderte. 

¡ Ay  Oíos ,  qué  trance  tan  fuerte ! 

¡  Qué  ciertos  son  mis  enojos! 

Muerta  soy,  Conde. 

HORACIO. 

¿Qué  viste? 

ALEJANDRA. 

A  mi  hermano  y  don  Reltran. 

HORACIO. 

¡Rravo  temor!  ¿Dónde  están? 

ALEJANDRA. 

Hacia  acá  vienen ;  ;  ay  triste ! 
Perdida  soy ;  negra  noche , 
Apresura  tu  carrera. 
i  Ay  Dios !  si  el  coche  viniera. 

Sale  RUGERO. 
Aquí  está ,  Alejandra,  el  coche. 

HORACIO. 

Repórtate. 

ALEJANDRA. 

No  es  posible ; 
Que  temo  ser  conocida. 

HORACIO. 

Toma  el  coche. 

ALEJANDRA. 

Estoy  perdida.  (Vase.) 

HORACIO. 

Y  de  cobarde,  terrible. 

SOLANO. 

Ya  toma  el  coche. 

DON  GARCERAN. 

Turbada 
Parece  que  va ;  cayó. 

SOLANO. 

¡  No  estuviera  cerca  yol 

¡  Ríen  vestida  está  y  calzada ! 

GARCERAN. 

¿Qué  viste? 

SOLANO. 

Lo  que  encender 
Pudiera  un  mármol:  manteo 
Que  lo  guarneció  el  deseo , 
Que  no  hay  masque  encarecer; 
Algo  de  la  media  y  pié , 
Que ,  con  un  zapato  justo. 
Parece  que  brin(]a  al  gusto 
Para  descalzarle  ,  á  fe. 
Mas  parecióme  tener 
Una  falta ,  y  no  lo  es ; 
Que  tener  grandes  los  pies 
Es  sobra  en  una  mujvr. 


BORACIO. 

En  qué  extrafia  conftision 
Estoy  metido ,  paes  Teo 
A  riesgo  lo  que  deseo , 

Y  en  la  mano  la  ocasión. 
Si  voy  con  ella ,  deslmyo 
Su  opinión ;  y  si  me  quedo, 

A  ley  de  quien  soy,  no  puedo 
Excusar  lo  que  rehuso. 
Si  el  coche  ven ,  por  las  pias 
Han  de  conocer  su  dueño ; 
En  grave  ocasión  me  empeño , 
Desdichas  son  estas  mías. 
¡  Qué  solo  que  me  han  dejado 
Mis  criados!  Ni  un  amigo 
De  los  que  comed  conmíco 
No  descubro  en  todo  el  Prado; 
Pero  allí  está  de  camino 
Un  hombre ,  á  lo  que  parece; 
Que  en  él  el  cielo  me  ofrece 
Todo  mi  bien  imagino.  — 
¿Caballero? 

SOLANO. 

¿  A  quién ,  SeBor , 
Llamáis? 

HORACIO. 

A  los  dos. 

SOLANO. 

Oed: 
c  ¡  Ah  caballeros !  » ciue  así 
Os  responderán  mejor. 

DON  GAlCEBAIf. 

¿  No  callarás,  majadero? — 
¿Qué  manda  vuestra  mercé? 

HORACIO. 

En  vuestro  talle  se  ve 
Que  sois  noble  caballero. 

DON  GARCERAlf. 

Si  importa  serlo.  Señor, 
Para  serviros,  yo  he  sido 
Desgraciado,  aunque  he  tenido. 
Siendo  humilde,  algún  valor; 

Y  si  con  él  puedo  y  raigo , 
Me  podéis ,  ^eñor,  mandar, 

Y  de  !iii.t>8  asegurar 
Como  del  mejor  hidalgo. 

'  HORACIO. 

De  que  lo  sois ,  muestra  clara 
Me  da  vuestra  gentileza , 
Porque  se  ve  la  nobleza 
En  el  lenguaje  y  la  cara ; 
Pero,  porque  cierta  dama 
De  prendas  y  de  valor , 
Con  la  tardanza,  su  honor 
Se  aventura  y  se  disfama , 
No  quiero  el  tiempo  gastar 
En  ofrecimientos  vanos; 
Que  con  términos  mas  llanos 
La  merced  pienso  pagar. 
Solo  os  suplico,  entre  tanto 
Que  pongo  á  salvo  aquel  cocbe » 
Si  ya  lio  uniere  la  noche 
Encubrirle  con  su  manto » 
Detengáis  dos  caballeros 
Que  por  aquí  han  de  pasar. 
Sin  quedéis.  Señor,  lugar 
A  desnudar  los  aceros. 
El  uno  es  mozo  y  galán , 

Y  el  otro,  aunque  cano  j  mjfO^ 
Es  su  brío  y  su  despejo  « 

De  un  valiente  capitán. 
Plumas  trae  negras  y  espada 
Guarnecida  de  ataujía; 
Si  erráis  las  señas,  seria 
Perderme  en  esta  Jomada. 

DON  «AROEIAR. 

No^teneis  mas  que^nformame. 
Seguid  el  coche,  Selíor;    . 
Que  en  ocasiooes  de  honor 


eis, Señor, partir; 
i  están  pira  os  serTir 
du  ;  dot  tidis. 


A  deieoer 
i  en  que  Teñimos, 
1  paso  que  trajimos, 
'in  nteaester. 

tKM  axacERj». 
soQ  postas,  loca  T 

Tes,  Garceran. 

guidosie  dan. 

SOLAHO. 

De  estimasen  poco; 

'OtfS  , 

r      que  magino; 
isejo  tras  el  vinu 

<iuién  es  el  hombre 


n  por  temor 
in  corlesia* 
■,  no  es  ocasión 


110:1  GARCCSAN. 

(Tido,  Solano, 


«que  recelas 


ti  ceu  i  escuras 
lakn  le  aventuras, 
Irlopaücoil; 
:ed  o  tú  dI  tos, 
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I  «DCiencia 


O  por  gran  vi 


Sin  (luda  que  es  caballero. 

¿Caballero?  4  En  qué  lo  vistes? 

Don  cmciBAii. 
i  Los  guantes  de  ámbar  no  distes? 

i  No  podría  ser  guantero? 

Espera ;  que  aquestos  son. 

Tememos  la  de  Bilbao ; 
Aunque  estuviera  en  el  Grao 
Mejor  que  en  esta  ocasión. 

SaUn  DON  BELTRAN  i  OON  JUAN. 


;.No  lomaremos  raion 
Si  han  pasado' por  aquí? 

DOS  nELTRAN. 

;,Quéhayque  tomar?  Yo  tos  vt. 


;  Qué  flema  tenéis  etiraña '. 

¡Olil  i  Nunca  viniera  A  España 
hrormlas  pues. 


Todaesu  tarde. 


Un  coche       XHM 

Que  gobiernan  dos  cocheros. 
¿Llevan  libreas t 

Vaqueros 

Rabri  din  días 
e  ese  coche  vi  eu  Valencia , 
nél  al  Virej,  por  Dios. 

DON  BELTaAH. 

hablan,  lacajo,  con  tos. 
Lacayo  con  reverencia. 

No  SI 


DOM  GAIiaEt4H. 


}ue  no  hay  que  nos  informar; 
Jue  por  aijul  fué ,  y  la  vuelta 
lomó  hacia  Atocha ,  don  Joan. 

MLAHO.  {Ap.) 

Don  tenemos? 

DOn  JUAH. 

Don  Beltran... 

SOLANO. 

Otro  don  mas?  Que  hay  revuelta... 

Seguidme. 

vos  OARCENJin. 

Seri  cansaros ; 
Has  si  buscarle  os  Importa , 


No  tener 
Haced  lo. 
Que  en  la  ws 

Amistad  y  cortesía. 

DO»  BELTKjIX. 

Va  fuera 


No  hay  U 


DON  BELTRAI. 

Impórtanos  conocer 
Quién  va  en  aquel  coche. 

DO:i  CARCeíAN. 


Anles  que  acuda  al  reclamo 
Del  chas,  chas,  alguna  gente. 

Guardarte .  como  valiente , 
Las  espaldas  de  mi  amo. 


,\ 


/ 


HOhACIO. 


Llegué  larde. 


•    SOLADO. 

La  tormenta , 
Gracias  á  Dius  que  ba  pasado. 

HORACIO. 

¡  Oh !  i  Nunca  ciñera  al  lado 
l¿s(>:ida  que  asi  me  arrenla! 
¿Qué  ha  bido  aquesto ,  Señor? 

-     DON  GA.XERAlf. 

Lo  que  no  pude  excusar. 

HORACIO. 

i  A  quién  tengo  de  pajjar 
Tanta  merced  y  favor? 

SOLANO. 

A  mí,  y  es  bien  que  celebres 
Mi  v:ilor ;  que  ios  hidalgos 
i^rrieron,  como  los  {lalgos 
Suelen  correr  tras  las  liebres. 

DON  GARCl-RAN. 

<Wetc,  loco,  no  afrentes 
Sus  espadas  sin  res(»eto; 
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Salen  DOi^A  MEíiCÁk  T  LEONOR,  que 
u  ponen  al  lado  de  Garceran. 


LEO.XOR. 

Cuchilladas  son ;  acude. 

DO.ÑA  MENCÍA. 

I'aréconme  forasteros: 
Aguija.— I*az,  caballeros, 
Paz  digo,  y  nadie  se  mude. 

DON  BRLTRAN. 

Retirémonos,  don  iuan. 

ÜO.NA  MENCIA. 

Mucha  merced  me  haréis. 

{Ap.  Ojos ,  ¿qué  es  esto  que  veis  ? 

¿No  es  este  don  Garceran? 

No  es  este  el  ingrato?  ¡Cielos!) 

SOLANO. 

Yo  he  andado  como  un  león. 

noSÍA  MENCÍA. 

{Ap.  Saber  quiero  la  cuestión, 

Y  ¡  ay  de  mi ,  si  fué  por  celos ! ) 
¿Por  (jué  ha  sido  la  pendencia , 
i^odremos  saber,  hidalgo? 
Que  aventurar  lo  que  valgo 
Obliga  vuestra  presencia. 

DON  GARCERAN. 

Agradezco  ese  faxor 
Como  venido  del  cielo; 
Que  pocas  veces  da  el  suelo 
Tanta  liermosuray  valor. 
Pero  si  gustáis  saber 
La  causa  de  esta  cuestión , 
Fué  cnmplir  ¡ni  obligación 

Y  amparar  una  mujer. 

DO.SÍA  MENCÍA. 

Ríen  ha  sucedido.  Aquí 
Me  esperad ;  que  no  es  razón , 
Si  a(|uesa  fué  la  ocasión , 
Se  quede  el  negocio  así. 

DON  GARCERAN. 

Aquí  os  espero. 

DO.ÑA  MENCÍA.  {Ap.) 

Leonor, 
No  te  apartes  de  su  lado. 

LEONOR. 

¿Importa? 

DONA  MENCÍA. 

Ser  mi  cuidado 

Y  mi  tormento  mayor. 

Sale  F.L  CONDE  HORACIO. 


{ya$e.) 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Que  anduvieron,  os  prometo , 
Bizarros  como  valientes. 

HORACIO. 

En  todo  sois  extremado 
Con  superior  excelencia ; 
Que  el  valor  y  la  prudencia 
íeo  en  vos  en  igual  grado. 
Decidme ,  si  sois  servido. 
Vuestro  nombre  y  calidad; 
Que  una  perfecta  amistad 
En  veros  me  he  prometido ; 
Que  con  hacienda  y  persona 
Os  he  de  servir ,  Señor; 
Halle  en  vos  este  favor 
El  Conde  Horacio  Cotona. 

DON  GARCERAN. 

Perdone  vueseñoría  . 

Si  en  algo  he  andado  grosero; 

Que  erré,  como  forastero. 

HORACIO. 

Sois  la  misma  cortesía. 

SOLANO. 

Vueseñoría  perdone 
.Mi  mala  imaginación, 
Y  también,  ton  el  perdón, 
Alguna  gracia  me  done; 
Que,  si  va  á  decir  verdad , 
Creí  (|ue  era  en  el  olor 
l^orlugués  perfumador 
O  hombre  de  esta  calidad. 

DON  GARCERAN. 

Conozca  vueseñoría 

A  Solana,  mi  criado, 

Por  un  hombre  en  quien  do  ha  entrado 

Pesar  ni  melancolía. 

Sale  DOi>»A  MENCÍA. 

DOÑA  MENCÍA. 

Esto  está  hecho,  Señor; 
La  mano  me  dad  de  amigo 
De  aquellos  hidalgos. 

DON  GARCERAN. 

Digo 
Que  les  soy  su  servidor. 

SOL/VNO. 

Luego  ¿malarios  yo  puedo 
Sí  los  encuentro? 

DO.ÑA  MENCÍA. 

También 
^e  dad  la  vuestra. 

SOLANO. 

Está  bien. 

DON  QARCERAN. 

Valiente  estás. 

SOLANO. 

Todo  es  miedo. 

HORACIO. 

Decidme,  y  no  os  divirtáis, 
Lo  que  os  tengo  suplicado. 

DO^A  MENCÍA. 

Síes  secreto,  aquí  apartado 
Estaré. 

HORACIO. 

Muy  bien  estáis. 
Débole  vida  y  honor 
A  este  noble  caballero. 
Soy  agradecido,  y  quiero 
Saber  de  quién  soy  deudor. 

DOÑA  MENCÍA. 

El  Conde  pide  razón , 
Y*  que  el  propio  gusto  tengo 
Os  prometo ,  y  os  prevengo 
Mayor  ó  igual  ateociou. 


DON  GABCeíAll. 

Haré  lo  que  me  pedis ; 
Que  obligación  es  fonoM, 
Si  vida  tan  prodigiost 
Con  piedad  y  gusto  ois. 
Mí  nombre  es  don  Gareenn 
CavaoillasvTorreHas, 
Apellidos  de  mis  padres, 
Don  Vicente  y  dona  Greida. 
Segundo  fui  de  mi  casa , 

Y  como  el  amor  heredan 
Los  segundos  de  los  padres, 

Y  los  mayores  la  hacienda , 
Mientras  aue  vivieron  fui 
El  alivio  (fe  sus  peuas. 
El  querido  mayorazgo. 
Su  alma  y  su  vida  mesma. 
En  medio  de  sus  regalos 

Y  mi  mocedad  inquieta. 
Vino  á  Valencia  una  dama. 
Con  sus  padres,  desde  Huesca. 
Gente  de  mediano  estado. 
Que  entre  las  demás, plebeya 

Y  la  patricia,  tenia 
Buen  lugar  por  su  llaneza. 
Vila ,  parecióme  bien , 
Viijíté  su  casa ,  amela 
Tanto ,  que  creció  el  amor 
Hasta  casarme  con  ella. 
Sentidos  mis  padres  de  ello, 
Retiráronse  á  una  aldea , 
Donde  acabaron  sus  dias 

De  vejez  y  de  tristeza. 
Quedé siu  ellos,  cargado 
De  obligaciones  y  deudas. 
Con  un  enemigo  hermano. 
Con  una  mujer  á  cuestas; 
Encontrado  con  mis  deudos, 
Con  los  suyos  en  contienda , 
Porque  les  pido  y  se  excusan. 
Porque  les  hablo  y  me  niegan; 
Hasta  que,  de  lastimados, 
Mis  deudos  mi  vida  ordenan. 
Mis  alimentos  componen 

Y  mis  trampillas  conciertan. 
Quisieron  que  prosiguiese 
En  la  ocupación  primera; 
Que  acabase  mis  estudios. 
Cosa  para  mi  bien  recia; 
Que,  graduado,  podria, 
Con  mi  calidad  y  letras » 

Su  majestad  ocuparme 
En  una  desús  audiencias. 
Resolverme  fué  forzoso, 

Y  dejando  en  orden  puesta 
Mi  casa ,  y  á  mi  mujer 
Recogida  en  Santa  Teda , 
Partí  para  Salamanca^ 

Y  dándome  alguna  pnesa, 
Llegué,  dia  de  San  Lúeas, 
A  aquella  insigne  acadennh; 
Tomé  casa  y  compa&ia. 

Que  me  la  hicieron  muy  boena 
Dos  caballeros  hermanost 
Naturales  de  Plasenda. 
Empecé  á  estudiar  con  gana, 

Y  mis  trabajos  lucieran, 
Si  el  catedrático  amor 
De  ostentación  no  leyera 
La  materia  de  Arte  amúMÜf 
Tan  llena  de  sutilezas. 
Que  hube  menester  pasante 
Para  mejor  entendella. 
Ofrecióse  la  ocasión , 

Y  un  dia  que  á  San  Esteban 
Salí... 

nOÜÍA  MBIICÜ.  . 

¡Ay  de  mi!  Leonor, 
Que  aquí  mi  historia  eomíeiita. 

LBOROR. 

6  Qué  historia  ó  qoé  calabaiaT 


^  s 


fAICJCCU. 

»tado  atenta 
te  ingrato? 

.E050R. 

SOY  una  bestia, 
te'? 

¡A  ME^ÍCÍA. 
CO?(OR. 

lengua , 
ibre  casado 
ita  en  venta. 

Ia  MEIS'CÍA. 

ío  lo  sabia. 

ORAPIO. 

IOS  diviertan; 

A  XEnCÍA. 

por, 

0  San  Esteban. 

GARCERAN. 

1  nuijer, 
y  bella 

que  los  cielos; 

iicarecella , 

llar 

le  de}{iiella, 

ifuioriu 

atormenta. 

nía 

I  dos  dueñas, 
slidad 
güenza. 

isa, 

e  en  la  iglesia 

n  la  gloria, 

piesencia. 

e  en  su  coche, 

a  a  la  puerta, 

iibadü, 

erencia. 

10  mismo; 

í  en  tinieblas, 
icslas  villas 
({uerella. 

II  c;isa 
(juión  era, 
entó  el  deseo 
I  empresa ; 
esta  dama 
Saavedra , 

|ue  de  un  caballo 
)  en  unas  (¡estas; 
señora, 

y  Fonseca 
snngrc , 
il  de  renta. 
;  divinas, 
;ielo ,  anejas 
dad, 

r  excelencia , 
'os  UQ  tiempo 
ígro  Grecia, 
^amanea 

á  esla. 
a  y  servir 

tan  bellas , 
mi  amor 
]aien  era. 
o  la  ocasión , 
orta  greña ; 

11  su  casa ; 

>  agradéla. 
s  favores 
estrellas. 

lENCÍA.  {Ap.) 

Ue  villano 
fama  honesta; 
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Que  si  de  lo  que  no  hizo 
Se  alaba,  esta  daga  fiera 
Le  sacará  el  corazón , 

Y  haré  que  rabiando  muera! 

DON  GARCERAN. 

Mas  pongo  al  cielo  testigo 
Que  fué  con  tanta  limpieza, 
Que  no  la  toqué  una  mano. 

DOÑA  MENCÍA.  [Ap.) 

\  Ay  Garceran!  bien  pudieras... 
Hoy  mi  vida  le  consagro, 

Y  mil ,  si  tantas  tuviera ; 

Y  ¿qué  mujer  no  da  el  alma 

A  un  hombre  de  buena  lengua? 

DON  GARCERAN. 

Creció  con  el  largo  trato ' 
Nuestro  amor,  de  tal  manera, 
Que  era  mi  alma  una  Troya  , 

Y  la  suya  otra  Aquileja. 
Por  mancebo  me  tenia , 

Y  persuadirse  pudiera; 
Que  casados  estudiantes 

Muy  pocas  veces  se  encuentran, 
('enternecióme  su  engaño, 

Y  lastimóme  la  afrenta 
Que  de  ofend^lla  y  burlalla 
A  su  honor  venir  pudiera; 

Y  asi,  resuelto  á  morir 

A  las  manos  de  la  ausencia , 
Que  noá  ofender  el  cabello 
Mas  corto  de  su  cabeza , 
A  la  ocasión  di  de  mano , 
Venci  mi  propia  flaqueza, 
Dejé  libros ,  cartapacios , 
Amigos,  ciudad  y  escuelas; 

Y  sin  hablarla  palabra 

Ni  escribir  solo  una  letra, 
Solo  con  este  criado 
A  mi  casa  di  la  vuelta. 
Turbóse  mi  (¡ero  hermano, 
(^ayó  mi  mujer  enferma ; 
Que  aparecerse  asi ,  acaso 
Sangre  y  corazón  altera. 
Sintió  en  mis  ojos  la  causa , 

Y  crecieron  las  sospechas. 
De  mi  amor,  su  enfermedad, 

Y  acabó  con  su  carrera. 
Lloré  su  muerte  temprana ; 
Que  no  hay  vida  tan  entera. 
Que  no  la  consuman  celos 

Y  que  ñola  acaben  penas. 
Viudo,  quise  partirme 

A  Salamanca ,  y  lo  hiciera , 
Que  la  fe  me  aseguraba 
De  aquella  adorada  prenda. 
Si  un  amigo  con  quien  tuve 
Alguna  correspondencia , 
Que  trataba  de  casarse. 
Por  cierto  no  me  escribiera. 
Di  crédito  á  sus  razones ; 
Que  si  se  muda  en  presencia 
i.a  mujer  sin  ocasión , 
Ausente  ¿qué  hará?  Y  con  ella 
Al  Un  mudé  parecer; ' 

Y  partiendo  de  Valencia , 
A  aquesta  corte  he  venido 
A  pretender  por  la  guerra , 
Para  que  en  Italia  ó  Flándes , 
Si  se  rompieren  las  treguas , 
Acabe  con  mis  desdichas 
Una  pistola  francesa. 

HORACIO. 

Suspenso  me  habéis  tenido, 
Garceran,  y  entre  las  cosas 
Que  he oido  maravillosas. 
Ninguna  me  ha  parecido 
Tan  digna  de  admiración 
Como,  amando  y  .siendo  amado, 
Dejar  un  hidalgo  honrado 
Perder  tan  buena  ocasión; 
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Porque  pocos ,  os  prometo ,' 
Tuvieran  tanta  cordura; 
Que  siempre  el  que  ama  procura 
Que  llegue  su  amor  á  efeto. 

DOÑA  MENCfA. 

Anduvo  don  Garceran 
Como  honrado  caballero. 

HORACIO. 

No  hay  negaros  lo  primero ; 
Pero  el  hizo  mal  galán. 

DOÑA  UKNCÍA. 

Peor  fuera  ofender  la  fama 
De  tan  principal  mujer. 

HORACIO. 

La  ocasión  no  ha  de  perder. 
Señor  don  Carlos,  quien  ama; 

Y  quédese  comenzada 

La  cuestión  para  otro  dia; 
Que  de  Garceran  querría 
Saber  si  tiene  posada. 

DON  GARCERAN. 

Si,  Señor  ;  que  mi  criado 
La  tiene  ya  prevenida. 

HORACIO. 

La  mía  os  tengo  ofrecida  , 
Si  de  ella  no  estáis  prendado ; 
Que  caballos  y  dinero 
Tendréis  á  vuestro  servicio.     ^ 

DON  GARCERAN. 

Serviros ,  Señor ,  codicio , 
Que  es  el  premio  verdadero ; 
Mas  vino  en  mi  compañía 
ün  caballero,  y  los  dos 
Posamos  juntos. 

HORACIO. 

Sin  vos 
Voy  descontento,  á  fe  mia ; 
Pero  aguardaréos  mañana 
A  comer. 

DON  GARCERAN. 

Iré  á  recibir 
Merced. 

HORACIO. 

Bien  sabréis  cumplir.— 
Tú  también. 

SOLANO. 

De  buena  gana. 
.    (Vase  el  Conde  Horacio.) 

DOÑA  M ENCÍA. 

Por  ganarme  por  la  mano 
El  Conde,  no  os  he  ofrecido 
Lo  que  él  mismo... 

bON  GARCERAN. 

Agradecido 
Os  estoy. 

SOLANO. 

Y  está  Solano. 

DON  GARCERAN. 

Yo  os  juro,  á  fe  de  quien  soy. 
Que  he  estimado  conoceros 
Tanto ,  que  solo  con  veros , 
Mirando  mi  bien  estoy; 
Que  sois  del  original 
Mas  bello  que  formó  el  cielo 
Perfectísimo  modelo 

Y  retrato  natural ; 

Y  no  os  pese  parecer 

A  aquella  Fénix  divina: 
Que  beldad  mas  peregrina 
No  alcanza  humana  mujer. 
DOÑA  mbncía. 
Antes  me  ouiero  estimar 
En  mas  de  lo  que  hasta  aquí , 
Pues  habéis  hallado  en  mi 
Cosa  que  os  pueda  agradar; 

Y  si  estriba  en  mi  presencia 


n  "i 


Mí 


<  I 


1 


SO 

Parte  de  vuestro  contento, 

No  haré ,  os  juro ,  ni  un  momento 

De  vuestros  ojos  ausencia. 

Sale  RIVERA. 

BIVEBA. 

¿  SeSor  don  Carlos^ 

DOÑA  líBNCÍA. 

Rivera , 
¿  Hay  en  qué  os  pueda  servir? 

RIVERA. 

Vengóos ,  Señor ,  á  pedir 
Una  cosa  harto  ligera 
Para  vos,  que  para  mí 
Es,  don  Galios,  bien  pesada; 
Que  vos  hallaréis  posada 
Mucho  mejor  que  os  la  di ; 
Pero  tal  huésped ,  sería 
Toparle  grande  aventura. 

DOÑA  mencía. 

Pues  ¿  quién  quitarme  procura 
Mi  posada? 

rivera. 

Dicha  es  mia. 
Por  el  Rey  está  tomada 
Para  cierto  embajador, 

Y  aquesta  noche ,  Señor , 
lia  de  estar  desocupada ; 
Que  ya  la  ropa  han  traido. 

DOÑA  ME?ICU. 

Y  ¿lamia? 

rivera. 

En  mi  aposento 
La  meti.  En  el  alma  siento 
No  baberos  mejor  servido; 
Pero  volveréis ,  que  presto 
Se  irá  aqueste  embajador ; 
Que  me  debéis  mucho  amor, 

Y  habéis  de  pagarme  en  esto. 

DOÑA  mencía. 

De  diPerenle  manera 

Lo  siento;  que  es  gran  ganancia 

Tener  huésped  de  importancia. 

RIVERA. 

No ,  por  vida  de  Rivera. 

DOÑA  MENCÍA. 

Vé  tú ,  y  búscame  posada , 
Jaramiílo ,  y  acomoda 
La  ropa. 

.    DON  GARCERAN. 

Llévenla  toda 
A  la  que  tengo  tomada; 
Que  allí  cerca  de  la  mia 
Os  armarán  una  cama. 

DOÑAHENCÍA. 

Por  ventura  tendréis  dama , 
Y  no  querrá  compañía. 

DON  GARCERAN. 

No  la  tengo,  por  mi  vida. 
DOÑA  meiicía. 
Pues  con  esa  condición 
La  aceptaré. 

LEONOR. 

¿Qué  invención 
Es  esta?  Que  vas  perdida. 

DOÑA   MENCÍA. 

Antes  me  pienso  ganar, 
Leonor,  por  este  camino. 

LEONOR. 

Yo  seré  mal  adivino , 
Si  no  hubiere  que  llorar. 

DOX  GARCERAN. 

Venid ;  sabréis  mi  posada. 

SOLANO. 

¿Es  Jaramiílo  voacé  ? 


EL  DOCTOR  MIRA  DB  MÉSCUA. 


Yo  soy. 


LEONOR. 


SOLANO. 


La  mano  me  dé 
Por  amigo  y  camarada ; 
Que  la  cama  es  buena  y  ancha , 
Limpia  la  ropa  y  el  hombre , 
Oue  por  la  cara  y  el  nombre 
YO  haré  que  metan  ensancha; 
Que  de  ese  nombre  un  pariente 
Tengo  en  Alcalá,  y  honrado, 
Que  goza ,  á  fe  de  soldado , 
Libros  y  vino  excelente. 

LEONOR. 

Toco ,  y  haga  buen  provecho 
Lo  que  hubiéredes  bebido. 

SOLANO. 

Es  el  capón  escogido. 

LEONOR. 

Adiós,  Rivera. 

{Vanse  iodos,  menos  Rivera.) 

RIVERA. 

Esloes  hecho. 
Que  de  esta  .suene  asegura 
El  Capitán  sus  recelos ; 
Que  con  dineros  y  celos , 
No  hay  cosa  que  esté  segura. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  SOLANO  y  LEONOR. 

LEONOR. 

Bien  has  comido ,  Solano. 

SOLANO. 

Y  bebido,  Jaramiílo; 

Que  el  clarete  y  el  tintillo 
Andaban  de  mano  en  mano; 
Pero ,  por  Dios ,  que  no  estabas 
Despacio,  á  mi  parecer, 
Sí  después  de  bien  comer. 
Los  huesos  mondos  chupabas. 

LEONOR. 

Todos  comimos ,  Solano ; 
Pero  en  el  beber  me  diste 
Quince  y  falta... 

SOLANO. 

Bien  dijiste ; 
Mas  soy  montañés ,  hermano , 

Y  como  la  tierra  es  fría. 
En  naciendo  nos  dan  vino, 

Y  con  esto  y  con  tocino 
Medra  el  m'uchacho  y  se  cria ; 

Y  así,  aunque  beba  del  santo, 
Que  es  lo  que  alborota  mas, 
Borracho  no  me  verás. 
Alegre  si  tanto  cuanto. 

LEONOR. 

Luego  ¿  no  lo  estás ,  Solano  ? 

SOLANO. 

Algo  siento  en  la  cabeza, 
Mas  remedio  esta  flaqueza 
Con  acostarme  temprano; 
Pero  si  duermo  tan  mal 
(iOmo  anoche,  en  cuatro  dias 
Las  tristes  lágrimas  mias 
En  piedras  harán  señal. 

LEONOR. 

El  nuevo  huésped  lo  baria ; 
Mala  noche  te  habré  dado. 

SOLANO. 

¡Qué!  ya  estoy  acostumbrado 
A  dormir  con  coropañia. 


Mas  uo  sé  yo  <pié  seitf, 
Que  estuve  muy  inquieto ; 
Aunque  si  guardo  secreto, 
Tú  medirás... 

LBONOR.  (Ap) 

¡Ay  de  mi! 
Si  sabe  que  soy  mujer , 
Perdida  soy. 

soLano. 

No  te  aUeres. 

LEONOR. 

¿Yo?  ¿De  qué?  {Ap,  ¡Pobres  mi 

SOLANO. 

No  hay  que  negar. 

LEONOR.  ' 

¿Qué  he  de 

SOLANO. 

{Ap.  Verdad  es  lo  que  sospedio 
De  hoy  mas  podrá  Jaramiílo 
Buscar  amo. 

LEONOR.  {Ap.) 

i  Que  un  ovillo 
Me  hiciese  tan  sin  provecho! 

SOLANO. 

Que  no  es  delito,  Señor, 
Que  por  muchos  buenos  pasa. 
Que  el  remedio  tiene  en  casa, 
Y  launturilla  mejor; 
Que  una  sarna  se  repara 
Con  mucha  facilidad. 


¿Yo  sarna? 


LEONOR. 
SOLANO. 

¿  Y  es  calidad 


Mentir  en  cosa  tan  clara? 

LEONOR. 

En  mi  vida  la  he  tenido. 
¿Hay  tan  fiero  pensamiento? 

SOLANO. 

Luego  ¿  yo  soy  el  que  miento? 
Muestra.  {Mírale  las  manos.)  1 
Limpio  estáis!  [prest 

LEONOR. 

Y  ¿era,  Solano, 
Aqueste  el  secreto? 

SOLANO. 

Si. 

¿De  quéteriest 

LEONOR. 

De  mi; 
Suelta,  déjame  la  mano. 

SOLANO. 

Dejóla ;  mas,  Jaramiílo, 
Si  no  es  sarna,  yo  soy  muerto  * 
Que  algún  contagio  encubierto 
Debe  de  ser,  no  hay  sufrillo; 
Porque  cuando  le  acostaste 
Cierto  olorcillo  me  diste. 
Con  que  el  alma  me  eneeudlste 

Y  las  entrañas  me  helaste ; 

Y  tras  esto,  uo  eonexdu. 
Un  fuego  vivo,  uua  llama , 
Que  ni  yo  cahia  en  la  cama. 
Ni  en  el  cuerpo  d  corazón; 

Y  si  acaso  me  extendía 

Y  con  los  pies  te  tocaba , 
Un  no  sé  qué  me  picaba 
Que  como  pulgamordla ; 

Y  con  aquesta  inquietud 
Tuve  noche  toledana. 
Jaramiílo ,  una  manzana 
Es  mi  vida  y  mi  salud ; 

Si  eres,  como  soy  tu  amifOt 
Di  la  verdad,  no  h  Bleg«iM; 


«■  niooqaa  rm  pafses 
ir  dormir  eoDÜao. 


fModerme  procnn 
ic*r  j  comer. 

sio  esils  respondido. 

cuan  lo  es  mejor, 
'  fDPgo  espondido. 

ir,  íDOba  de  Miar, 
le  vasa  «costar, 
I  saogre  j  Tria  t 
paes,  de  beber, 
**•  sosegado ; 
er  lú  destemplado 
ikar  j  el  coiD«r. 

SOUNO. 

(jas  satisfecho; 
3  vpces  he  bebido 
ayer,  t  nu  he  sentido 
I  tan  Sin  proiecbo. 
■oche  sabremos 
lita  el  sueño  el  tIdo. 
LÍOt^O».  {Ap.) 

tospeclia,  imagino, 
mojer, 

íQué  tenemos T 
DO  ealéisenleio, 
!  (anlo  os  recaíais, 
nnniigo  durmáis 
■egislro  primero. 

(Vjnw.) 

L  CONDE  HORACIO,  DON 
IBRAN,  RtJGlíRO  (  mÜK 
:ÍA. 


s  de  présioel  coche, 
j  len  prevenida 
praiio  ;  mas  cumplida 
,  f  BO  á  miilia  noche. 


LA  ^NU  DE  SAUMANCA. 
Aqnel  dia  que  en  el  Prsdo 

En  eslrt'cbo  le  pusieron! 
Cree  que  no  bay  i^ue  esperar 
He  aquestos  cumeliiones , 

lúe  de  ellos  y  somajooes 

lay  mujpocoqaeOar; 
Porque  saben  acá  di  r 
Con  mucha  mas  aQcion 
Al  dol>l&t)que  a  la  ocasión, 
A  comer  que  no  A  reñir. 
B0ti;iclú. 
Digo  que  esUs  excelente , 
V  con  la  cueslion  del  Prado, 
Has ,  Solano,  des  pe  ría  do 
Mi  descuido  impertinente; 


Pues  iquién  comieodo  1»JÚT 
Que  papeles  que  se  envían 
bsiando  el  hombre  sentado 
A  comer,  piden  prestado, 
Si  acaso  DO  desaUan; 
Que,  como  es  hora  tan  cierta, 
Pegan  loego.  j  es  mejor, 
Mieoiras  comieres ,  Señor , 
M»ndar  que  cierren  la  puerta ; 
Que  lal  pjpel  puede  ser 
hl  i|ue  le  dieren  comiendo, 
\}w  ter>'laje,  lerendo. 
El  deleite  del  comer. 

{Lee  el  Conde  Horacio  para  ti.) 


U  tuerte  tratáis, 
lo*  coiiTid^idos , 
wcíerenpesadoi, 

lauta  la  abondancla 
UDjares  preclosoí, 
1%  fes  ti  oes  famosos 
1  de  Italia  j  Francia; 
cee  que  a  porfía 


esa  el  mar  ;  el  tiento, 
1 1  To  latería. 

BOH&IO. 


Ida 


aracaalroamiiios, 
a  losvaemigos 
ñama»  cumplida: 
eilri^Jero  Hranjea 
» las  volnolades 
tnecealdadca, 
oua  e«Ma  nn  sea. 

aoum. 
lé  bieo  <[w  le  aeadieron 
ttoeoiMB  miado, 
'.  C.  ML.-U. 


Habla  como  un  Cicerón. 

Doíjk  aEncla. 
t  Qué  os  escril)eT 

HORACIO. 
Celos  son.  . 

Parece  que  eslils  mollino. 

iQuéhoraserJií 


Saber  cuántas  son  quisiera. 
Las  quince  dirün  tiien  presto. 


Que  et  al  TÍ«ja 

Bizarro,  qne  teme  ;  ama. 
Que  quiere  ser  de  sn  dama    . 
""'   ■        iTido  y  espt^o; 


¿Qué  OS  escribe  el  Capitán? 

BOSACIO. 

Bravatas  con  corlesia ; 
Creo  que  me  desafia. 
Leed  le,  don  Garceran. 

do:,  oakcebak.  (Lte.) 

•  Seniimiemos  con  sombra  de  agí 

•vios  piden  laiisfaccion  como  si  to  fu 

iran  ;  qne  A  no  procurarlo ,  ni  jo  fue- 

Ta  quien  soy,  ni  Alejandra  quienes. 

■  pues  por  lio  y  raarido ,  tengo  oblígn 
icioníi  solicíiar.  Con  uno  de  miíami 
•  ROS  aguardo  1  usia  en  el  campillo  de 

■  Doña  Maria  de  Aragón,  i  las  dos,  doD- 
>de,  si  razones  no  su  tisracierenmique' 
>ja.  habré  de  remiiillaí  las  amas.— 
(Ue  la  [losada.  —  Ooa  Utllrart.t 

iüui  01  pareceT 


.!S  soldado  y  caballero. 
Cumpliendo,  Conde,  primero 
Con  vos  y  con  Tueslro  boDor, 

Y  con  tiempo  prevenir 
El  suceso  y  compañía ; 

Y  pues  son  dos,  de  la  mia 
Os  podéis ,  Conde ,  servir. 

BO^tA  as-fclA. 
;  Ay  de  mi  f  {Ap-  ¡Con  qué  lemoref 
Lucha  mí  imaginación!} 
Mas  cuprda  resolucloo 
Se  puede  lomar,  señores; 
Que  si  reñís,  es  la  dama 
La  que  aquí  viene  i  perder, 
Si  no  tiene  la  mujer 
Has  que  perder  que  su  fina; 
Quedini.sinresi$t<>ncia, 
¡■.\  Cirro  vulgo  atrevido 
Que  por  Alejandra  ba  sido 
Estacelosapeodencia;    * 

Y  el  olor,  si  bien  se  advierta , 
De  una  mocedad  sabida 

Se  imprime  lanío  un  la  vida, 
Que  aun  no  le  borra  ta  muerte. 

HORACIO. 

Don  Carlos ,  son  excelentes 
Vuestras  díscretai  ratones , 
Hucbas  mis  obllgacioiics. 
Justos  los  inconvenientes ; 
Que  estimo  á  Alejandra,  y  quiero 
Su  bonor  lanío  como  el  mío; 
H»s  rehusar  el  desalío 
Es  mengua  de  Un  caballero. 
Pods  ¿qué  medio  podéis  dar 
Que  asegure  este  temor  f 
Porque  si  acudo  al  amor. 
La  lionra  ba  de  peliíjrar. 

Cumplir  podéis  faoilmenie , 
Conde .  con  eniraoib'is  cusas; 
Que  ni  son  diücultosas 
M  tienen  Inconvenientes. 
A  las  dos  ha  de  aguardar 
El  Capitán  ;rj  es  pasada 
La  hora  determinad!. 
Llegar  tarde  no  es  llegar ; 

Y  si  el  papel  con  cuidado 
Leisies,uo  os  desalia. 
Antes  se  queja ,  y  seria 
ül  responderle  acertado ; 
Mas  ba  de  ser  de  lal  suerte. 
Quede  lo  que  está  sentido 
Ka  os  deis  vos  por  euieodido. 

Muy  bien  don  Cirios  advierte. 

i>q3i  muicIa. 
Aquesto,  don  Garceran , 
bs  lo<]ue  Importa ;  que  pasa 
El  di»,  y  sera  a  sn  casa 
A  ceuarelCapiun: 
Cena ,  acuéstate  temprano, 

Y  a  la  mañana  despierta 
Con  resolución  mas  cierta 

Y  con  parecer  mas  sano. 
Leváoi(tey«yemÍsa, 

Ve  i  Alejandra ,  j  sus  ent^s 
Olvida ,  viendo  sus  i^ns ; 
Sus  celos,  viendo ;>u  risa. 

Y  Alejandra  de  su  pane 
Ablandará  sus  rigores; 
Que  Venus  con  los  favores 
Templ6  la  fuenade  Ifarte. 


Anoqae  íicen        «I  comejo 


HagíiDOslo.GarceraD. 


Has  que  hacer. 

HOKitClO. 

Pues  ihaj  ta  qué  repaiar? 


Que  es  el  a.]pi  *'". 

( Yante  todei ,  menot  doña  Mentía 
y  Leonor.) 

DO>A  ■ENCU.  I 

Uiréle  de  Tuesiro  amor 
Mil  imposibles. 

LEOnOB. 

lEsbora 
One  le  pueda  hablar,  Seiiorat 

NiauD  IC  .^„    • . 

^Horacio 

te  T>  coD  Solano. 

Con  buen 
Con  poca! 

UOila  HE1CÍA. 

jTan  preslo  lanU  flaqucia? 

,  LEONDH. 

Pues  veste  con  él .  Señora , 
No  ana  nocbe ,  sino  un  bora , 
Veremos  lu  forialeit. 

DOHjt  HENCÍit. 

¿Por  ventura  ha  sospechado 
Uueeres  mujer? 

LEONOR - 

Desventura 

Fuera  saber  por  venlura 
Lo  que  yo  tanto  be  guardado. 

Pues  i  qué  haj ,  Leonor,  que  te  asoí 

Lo  que  se  puede  lemer; 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  HÉSCUA. 
Deja  pasar  unos  dial, 

Y  después 
Muda  cam 

bace       Daquexas  mias. 

Yo  lo  liaré ;  mas  por  lo  cuenta 

Y  por  la  de  Caree ran 
Correrl  si  algao  desmau 
1e. 

iioRik  keikU. 
Ponió  i  mi  cuenta; 


Y 

¡(Su  de  aparur ; 

m  j  entiendo 

han  (le  salir  a  buscar 

añilan,  j  atajar 
Esie  uisgusio  pretendo. 
V  si  pagare  adelante, 
Leonor  mía ,  couio  et  Tiento, 
He  avisaría  al  morabito. 

No  habrá  rayo  semejaole. 

(Vonw.) 

Salín  ÜON  JUAN,  ALEJANDRA, 
LEONARDO  y  oíaos. 


De  etla  admirable 


Coa  que^i 
Se  ha  de 
Como  en  un  peso 

aala     • 


No  importa, déjala  asi. 

LEONARDO. 

¿Cierro,  ó  dejaréla  ahierUT 

non  JDAH. 
Cierra,  acaba. 

(Vate  Leonardo.) 


Porque, 

Te  hablara  w 


Que 
íQuéliarJi 


DO^A  ■escJA. 
la  luego  i 


Alquila  ui 

Pero  mira  que  es  mas  aiiuu 

Asegurar  A  Solano, 

Ño  se  encienda- mas  el  ttaego. 


Tienes  para  predicaí . 
Qué  lenguaje  para  orar! 
,  Qué  acción '.  \  Uué  tacar  de  i 
Uue,  seguu  has  ponderado 
Hia  lii  jaiidides  j  errorea, 
Son  mis  di 
Oue     miSí, 


Cuanto 
Ajeral     iJ^S 
Contra  _ 


1  Es  agravio  con  rigor 
Reprender  tu  üTiaodadT 

ALElAnUA. 

Fuénasme  la  voluntad . 


Vuelve  en  li ;  con  mas  cuidado 
Tu  vida  traza  y  orden» ; 
Que  la  mujefi  cuando  es  buena , 
Es  un  reloj  concertado ;  * 

Que  el  móvil  í  el  Tundamento 


das  por  marido? 
le  tienes  amor; 
nérmele ,  del  Conde 
ujer. 

DON  JÜAIf . 

No  se  esconde 
Di  el  desamor. 
K)  es  ta  lio  un  hombre 
ncipal  y  honrado, 
lobley  por  soldado 
lado  su  nombre,     * 
harán  del  Consejo 
ervicios  mañana? 
é  te  cansa,  liviana? 

ALEJANDRA. 

disgusto  y  Yiejo. 

DOIV  JUAN. 

iejo  ?  Pues  despacio, 
1 ,  7  sin  pasión 
lo  7  ojos  pon 
sena  de  Horacio. 
I  imperfecciones 
plantad  la  frente, 
;  galán  ni  es  Tállente, 
lías  ocasiones, 
ñas  calidad 
o,  ni  es  mejor, 
mas  fuerza  ó  valor 
ca  la  verdad ; 
ibre  tan  á  disgusto 
te.  que  la  enfada. 
s  asi,  ¿qué  te  agrada? 

ALEJANDRA. 

»  7  ser  de  mi  gusto. 

DON  JOAN. 

ime!  {Saca  la  daga.) 

ALEJANDRA. 

i  Jesús!  detente; 
ra  mi ,  Señor ! 
que  el  resplandor 
^  de  repente. 

LEONARDO  t  OLIVERA. 

OUYERA. 

ioD  Juan? 

DON  JOAN. 

Olivera , 
I  capitán ,  mi  tio  ? 

OUVERA. 

»r. 

DO!f  JOAN. 

Tu  desvario 
,  loca ,  quisiera ; 
altará  ocasión ; 
qaeda? 

OLIVERA. 

Escucha  aparte ; 
reina  sin  duda  Marte. 

LEONARDO. 

Id  Capitán  soq. 

ALEJANDRA. 

■ardo!  eo  grande  aprieto 
■esto  don  Joan. 

LEONARDO. 

¿Porqué? 

DOR  JOAN. 

e  dices? 

OLIfERA. 

Lo  que  sé ; 
dad, eo  efecto, 
e  Hete  el  papel. 

MM  JOAN. 

iién  salió  el  Capitán? 

OLIVERA. 

ilféres  Gaimaii. 


LA  FÉNIX  DE  SALAMANCA. 

DON  JUAN. 

Buen  amigo  tiene  en  él. 
Por  ti ,  Alejandra  ,'por  ti 
Anda  la  corte  revuelta. 

•     • 

ALEJANDRA. 

¿Por  mí? 

DON  JUAN. 

Calla,  desenvuelta.— 
Vén ,  Olivera ,  tras  mi.  ( Vase.) 

ALEJANDRA. 

I  Ay  de  mi,  Leonardo  amigo, 
beteiile,  que  va  enojado. 

LEONARDO. 

Si  haré,  mas  será  excusado; 
Que  está  don  Juan  mal  conmigo. 

{Vase.) 

ALEJANDRA. 

¡  Que  de  espinas ,  amor,  entre  las  flo- 
De  tus  deleites  tienes  escondidas,  [res 
Y* qué  de  dias  y  horas  desabridas 
En  el  breve  placer  de  tus  favores!  [res 

¡Qué  de  pesares  siembras  entre  amo- 
De  glorias  y  esperanzas  prometidas, 
Y  qué  de  sobresaltos  en  las  vidas 
Que  asegurar  pudieran  sus  temores  I 

Si  eres  tan  falso ,  amor ,  que  diverii- 

[dos 
Nos  llegamos  á  tí ,  ¿  qué  dulce  engaño 
Es  este,  con  que,  amor,  nos  traes  per- 

[didos? 

Mas  ¡ay  de  mi!  que,  conociendo  el 

[daño, 
Juzgamos  por  tan  cuerdos  los  sentidos. 
Que  tenemos  por  loco  el  desengaño. 

Sale  LEONARDO. 

LEONARDO. 

No  le  he  podido  alcanzar; 
Que  con  los  plés  parecía 
Que  volaba,  y  no  corría. 

ALEJANDRA. 

Bien  te  sabes  disculpar. 

Salen  VILLENA  y  FUNES ,  trayendo 
el  uno  un  vestido  de  mujer  y  manto, 
y  el  otro  unos  chapines  con  virillas  de 
plata. 

LEONARDO. 

Aquí  están  Villena  y  Funes. 

ALEJANDRA. 

Platero  y  sastre  han  venido ; 
A  mal  tiempo  es  el  vestido. 

FUNES. 

¿Y  el  manto? 

ALEJANDRA. 

£1  manteo. 


FUNES. 


El  lunes. 


A^LEJANDRA. 

Póngale  en  ese  bufete , 
Y  venga  por  la  mañana ; 
Que  agora  no  tengo  gana 
De  probármele. 

FUNES. 

El  ribete 
Advierta  vuesamerced 
Que  se  me  debe,  y  la  seda ; 
La  cuenta  á  Leonardo  queda.    {Vase.) 

ALEJANDRA. 

Acaben  ya ;  déjenme , 
Señor  Villena;  el  cuidado 
Estimo,  que  va  curioso 


8S 

El  joyel ,  como  precioso, 

Y  el  san  Jacinto  extremado. 

TILLEN  A. 

Aquestas  cosas  no  son 
De  las  que  cuidado  dan , 
Porque  al  señor  Capitán 
Tenéo  mucha  obligación. 
Pidióme  se  le  buscasen 
Estas  joyuelas  también , 

Y  si  te  parecen  bien , 

Que  en  tu  poder  se  quedasen. 

ALEJANDRA. 

Y ¿qué  son? 

TILLENA. 

Apretadores 
De  diamantes. 

ALEJANDRA. 

Serán  caros. 

VILLENA. 

Tienen  fondo  y  son  muy  claros 

Y  de  lindos  resplandores. 

ALEJANDRA. 

No  me  contentan  en  nada, 
Como  venga  por  sus  manos. 

VILLENA. 

Casar  viejos  cortesanos 
Cou  mozas,  triste  jornada. 
Al  fin ,  ¿no  contentan? 

ALEJANDRA. 

No; 
Véalos  el  Capitán, 
Quizá  le  contentarán. 

VILLENA. 

No  haré  tal  desorden  yo  , 
Si  habiéndomelas  pedido 
Horacio,  no  se  las  diera. 

ALEJANDRA. 

Del  Conde  las  recibiera. 
Como  fuera  mi  marido. 

VILLENA. 

Es  gran  cosa  hombre  de  estado 

Y  mozo. 

ALEJANDRA. 

No  me  dé  pena. 

Y  ¿mis  chapines,  Villena? 

VILLENA. 

Aquí  los  trae  mi  criado. 

ALEJANDRA. 

Muestra.  ¡Qué  angostas  virillas! 

VILLENA. 

No  se  usan  mas  de  dos  dedos. 

ALEJANDRA. 

Echan  á  perder  los  ruedos ; 
Ya  me  cansan. 

VILLENA. 

Pues  hundillas. 

LEONARDO. 

Hoy  no  estás  de  buen  humor. 

ALEJANDRA. 

Estoy ,  Leonardo ,  perdida ; 
Cánsame  mi  propia  vida. 

LEONARDO. 

¿Qué  tienes? 

ALEJANDRA. 

Miedo  y  amor. 

VILLENA. 

No  quiero  daros  disgusto. 

ALEJANDRA. 

Toma ,  guarda  esos  chapines. 

(Ponen  los  chapines  con  el  vestido  Hh 
bre  la  meia.) 


■■  I 


i  { 


I      y 


.  1 


1  *,  •' 


r     l'-^ 


-1 


--■..5}. 


í   i 


Í-. 


84 

YILLBIU. 

No  promelen  buenos  fines 

Bodas  con  tan  poco  gusto.         ( Vase.) 

ALEJANDRA. 

¿Fuese  Villena? 

LEONARDO. 

Ya  es  ¡do. 

ALEJANDRA. 

¡  Qué  oficiales  tan  pesados ! 
Con  ellos  jf  mis  cuidados 
Se  cansara  el  mas  sufrido. 

LEONARDO. 

Don  Carlos  viene ,  Señora. 


Sale  DOÑA  HENXlA. 

DOÑA  MERCÍA. 

¿Bella  Alejandra? 

ALEJANDRA. 

Mis  males 
No  son ,  Leonardo ,  mortales , 
Pues  mi  suerte  se  mejora. 

DO^A  MENCÍA. 

¿En  qué  puedo  yo  serviros? 

ALEJANDRA. 

Toma  esla  silla,  y  sabréis 
Mi  dolor ,  pues  conocéis 
La  causa  de  mis  suspiros.  — 

Y  tú  con  atentos  oíos 
Mira  desde  ese  balcón 
Quién  entra  ó  sale. 

LEONARDO. 

Ocasión 
Es  para  nuevos  enojos.  {Vase,) 

DOÑA  MENCÍA. 

Quisiera  con  mas  espacio 

Y  con  mas  gusto  escucharos; 
Que  sabéis  tan  bien  quejaros 
Como  atormentar  á  Horacio. 

ALEJAXDRA. 

Si  supiésedes ,  Señor , 
Lo  que  por  él  ha  pasado , 
En  mas  hubiera  estimado 
El  Conde  mi  fe  y  amor ; 
Que  el  cuchillo  áí  la  garganta 
Puedo  decir  que  be  tenido. 
Que  de  un  hermano  atrevido 
Fué  crueldad  fiereza  tanta. 

DO.NA  MENCÍA. 

Tanto  rigor  no  es  posible. 

Si  no  es  con  grande  ocasión ; 

Que  sin  ella  la  pasión 

No  hace  á  un  hombre  tan  terrible. 

ALEJANDRA. 

¿Qué  mayor  que  la  pasada , 

Y  conocer  que  á  su  tío 
Trato  con  tanto  desvio , 

Y  estuve  tan  apretada? 

DOÑA  MENCÍA. 

Pues  de  aquesos  disfavores, 
As'^erezas  y  desvíos 
Nacen  otros  desvarios, 

Y  ñor  Víuiura  mayores. 
Sabed  auc  ha  desafiado 
Hoy  el  Capitán  al  Conde. 

ALEJANDRA. 

Siempre ,  Señor ,  corresponde 
Con  el  temor  el  cuidado. 
Este  siioeso  temí; 
Que  mi  corazón  leal 
Pronosticó  tanto  mal. 

DOÑA  MENCÍA. 

No  os  alborotéis ;  oi , 

8ue  por  hoy  está  seguro 
ue  ningún  desmán  suceda. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSGDA. 

ALEJANDRA. 

¿Quién  hay  que  atajarlo  pueda? 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo,  Alejandra,  lo  procuro , 

Y  con  el  mismo  cuidado 
Un  principal  caballero. 

ALEJANDRA. 

¿Quién  es? 

DOÑA  MENCÍA. 

Aquel  forastero , 
Tan  valiente  como  honrado , 
Que  por  el  Conde  y  por  vos 
Puso  en  peligro  su  vida. 

ALEJANDRA. 

De  amistad  tan  conocida 
Somos  deudores  los  dos. 
Deseólo  conocer 
Por  lo  que  de  su  persona 
Me  ha  dicho  Horacio  Colona. 

DOÑA  MENCÍA. 

Sábelo  muy  bien  hacer ;  • 

Él  os  vendrá  á  visitar. 

ALEJANDRA. 

Decidme,  Señor,  ¿mi  tio 
Fué  quien bizo  el  desafio? 

DOÑA   MENCÍA. 

Y  el  que  habéis  de  regalar. 

j^ejaNdra. 

¿De  qué  suerte ,  si  es  el  Conde 
El  dueño  de  mis  sentidos? 

Sale  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Señora ,  somos  perdidos. 

ALEJANDRA. 

¿Qué  dices?  Flabla  ,  responde. 

LEONARDO. 

Que  con  don  Juan ,  mi  señor , 
Viene  el  capitán. 

ALEJANDRA. 

¡  Ay  triste ! 
;.Qué  pecho  humano  resiste 
Nuevas  de  tanto  dolor? 
Que  si  aquí  os  halla  don  Juan , 
Temo  alguna  desventura, 

Y  mayor  me  la  asegura 
La  furia  del  Capitán. 

DOÑA   MENCÍA. 

¿Llegan  cerca? 

LEONARDO.  ■ 

En  esa  esquina 
Están  parados  hablando. 

DOÑA   MENCÍA. 

Una  traza  estoy  pensando. 

ALEJANDRA. 

Yo  mi  muerte. 

DOÑA   MENCÍA. 

Es  peregrina. 
Dadme  de  presto  un  vestido 
De  los  vuestros;  que  ya  he  estado 
Oira  vez  tan  apretado ,  * 

Y  esta  traza  me  ha  valido ; 
Que  la  cara,  talle  y  brio 

No  lo  han  de  echar  á  perder ; 
Que  yo  haré  que  por  mujer 
Me  tengan  tu  nermano  y  tio. 

ALEJANDRA. 

Pues  vele  aquí ;  que  parece 
Le  tenia  prevenido 
Para  este  efecto. 

DOÑA  MENCÍA. 

Nacido 
Me  vendri. 


LIOHABM. 

A  vestirse  empleee; 
Que  yo  á  la  puertt  esuré» 
Y  avisaré  con  cuidado. 

AL&IANMA. 

¿Hay  Ul?  El  talltf  es  pfnudo. 

DOÑA  MBNCÍA. 

¿Parezco  bien? 

ALEJANDRA. 

Bien.áfé. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  soy  muy  lindo  y  bieo  hecho. 

ALEJANDRA. 

;Qué  buenas  piernas  y  pies! 

DOÑA  mehcía. 
Esto  para  U  no  es 
Ni  de  gusto  n1  provecho. 
Esconde  aquestos  despojos  » 
Pues  con  estos  me  reoaeTo. 

ALEJANDRA.  (Ap,) 

\  Ay  Dios ,  qué  gentil  mtocebo  f 
Tras  él  se  me  van  los  ojos.' 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Hay  chapines? 

ALEJANDRA, 

Si. 

DO.ÑA  MENCÍA. 

Pues  muestra. 

ALEJANDRA. 

¿Caerás  con  ellos? 

DOÑA  MENCÍA. 

No  haré; 
Que  tiento  da  al  que  oo  ve,  • 
L.a  necesidad ,  maestn. 
¿Ando  bien? 

ALEJANDRA. 

Tiénesme  loca; 
De  tu  destreza  me  espanto ; 
¿Quieres  toca? 

DOÑA  MENCÍA. 

No ;  que  el  manto 
Me  podrá  servir  de  toca. 
¿Puede  alguno ,  por  veutun , 
Juzgarme  por  hombre? 

ALEJANDRA. 

No, 
Porque  el  cielo  igual  te  dio 
El  ingenio  y  la  hermosura. 
i  Qué  bien  te  está  el  tnjel 

LEONARDO. 

Afiso; 
Que  suben  ya  la  escalera. 

ALEJANDRA. 

Oigo. 

LEONARDO. 

; Jesús! 

ALEJANDRA. 

^Qué  te  altera? 

LEONARDO. 

Ver  un  ángel  de  improviso,         ,  ^ 
Que  el  hábito  y  el  semblante 
Al  mas  tentado  provoca. 

ALEJANDRA. 

Leonardo ,  sella  la  boca 
Con  este  rico  diamante. 

{Dale  una  ior^ 

LEONARDO. 

No  hablaré  mas  q«6  mía  pfedn» 
¿liay  mas  graciosa  íavancionT 


i 


LA  FÉNIX  DE  SAUMANGA. 


)N  BELTRAN  T  DON  JUAN. 

DOiT  JUAN. 

'  4  la  pasión , 
aso  ¿qué  le  medra? 
si  sois  senrido ; 
(  son  cosas  pesadas. 

OOÜ  BELTRAN. 

dos  cachilladas 
coDclufdo. 

ALEJANDRA. 

,  lio  y  señor , 
erme?  ¿Qué. es  aquesto? 
cuido  lan  presto , 
le  poco  amor; 
saberme  divertido 
iama ,  mi  amiga, 
1  enemiga 
lubiera  sentido. 

DON  BELTBAN. 

,  si  entendiera 
irte  podia, 
horas  del  dia 
a  y  sirviera; 
lo  estoy  tan  cierto 
»ta  le  da  enojos , 
ni  pones  los  ojos 
in  cadáver  muerto, 
port|ue  veo 
r  disgusto  en  verte, 
le  de  esta  suerte 
I  que  roas  deseo. 
DOÑA  mbncía. 

I  dicho ,  OS  prometo, 
» mil  excelencias. 

DON  BELTRAN. 

son  apariencias. 

DOÑA  ME>'CÍA. 

mor  y  respeto. 

ALEJANDRA. 

le  sido  üe^í^raciada 
o;  estoy  corrida 
le  no  sea  creida 
stoy  menos  culpada. 

DON  JCAN. 

,  I  no  acbas  de  ver 
ada  está  mi  hermana? 

LEONAHDO. 

he  á  la  mañana 
meza  en  la  mujer. 

DOÑA  mencIa. 

[lesconGanza. 

DON  BELTRAN. 

10  del  amor. 

DON  JDAN. 

,  ¡ay  de  mi! 

LEONARDO. 

¿Señor? 

DON  JUAN. 

nueva  mudanza. — 
líen  es ,  por  tu  vida, 
lermosa  mujer? 

LEONARDP. 
DON  iVAN. 

.  ¡  Tan  presto  arder ! 
O  el  alma  rendida! ) 
Mides? 

LSONARDO. 

Una  amiga 
ottna.  (Ap.  ¿Hay  Ul  suceso?) 

DON  JOAN. 

lanlo !  pierdo  el  seso. 


¿Qué  tienes? 


LBONAKDO. 
DON  JUAN. 

Amor  lo  diga. 


Y  ¿sabes cómo  se  llama? 

LEONARDO. 

No  lo  sé.  {Ap.  \  Gracioso  loco !) 

DON  JUAN. 

¿Ni  dónde  vive? 

LEONARDO. 

Tampoco. 

DON  JUAN. 

Tanto  mas  crece  mi  llama. 

DON  BELTRAN. 

Digo  que  vivo  engañado , 

Y  en  albricias  del  favor. 
Los  quilates  de  mí  amor 
Prueba  en  la  fe  que  te  he  dado. 

LEONARDO. 

¡Qué!  ¿te has  ofendido? 

DON  JUAN. 

•     Mira , 
Leonardo ,  aquella  mujer,  * 

Y  podrás  echar  de  ver 

Lo  que  suspende  y  admira. 
Mira  en  sus  ojos  r^os  soles. 
Que  despiden  claros  rayos , 

Y  en  sus  mejillas  dos  mayos 
Con  nativos  resplandores. 
Mira  en  su  boca  cifrado 

Un  paraíso  terreno ,. 

Y  mira  un  cielo  sereno 
En  toda  junta  pintado. 

LEONARDO. 

¿  Hay  tan  extraño  accidente  ? 
Señor ,  vuelve  en  tí ,  ¿qué  es  eso? 
Que  lodo  es  de  carne  y  hueso , 
Ojos ,  mejillas  y  frente. 
Quiérete  desengañar; 
Mas  será  echarlo  á  perder. 

DON  BELTRAN. 

Quiero ,  sobrina ,  creer 
Lo  que  pudiera  dudar. 

Sale  OLIVERA. 

OLIVERA.  • 

Un  criado  quiere  hablarte, 
Del  conde  Horacio. 

DON  BELTRAN. 

Olivera , 
Dile  que  ya  salgo  fuera.— 
Don  Juan ,  escucha  á  esta  parte. 

ALEJANDRA. 

¿De  quién  ha  sido  el  recado, 
Que  se.dió  con  tal  secreto?    , 

DON  BELTRAN. 

De  un  amigo  ,  te  prometo. 

ALEJANDRA. 

¿  Amigo ,  y  tan  recalado? 

DON  JUAN. 

Decís  bien ;  ya  no  se  excusa , 
Como  el  recado  primero. 

ALEJANDRA. 

¿Dónde  vais? 

DON  JUAN. 

Un  caballero 

Nos  aguarda. 

( Vanse  todos,  menot  doña  Menda 
y  Alejandra.) 

ALEJANDRA. 

Estoy  confusa.— 
Don  Carlos,  el  corazón 
Me  dice  que  es  el  recado 
Del  conde  Horacio. 


Do5ÍA  ■encía.» 

Cuidado 
Me  da  tu  imaginación ; 
Pero  de  él  saldré  bien  presto. 
Ayúdame  á  desnudar. 

ALEJANDRA. 

Mira  que  vuelven  á  entrar. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Jaramillo? 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

¿Qué  es  aquesto? 
Señor,  ¿qué  invención ,  qué  traje 
Es  aqueste,  qué  vestido? 

DOÑA  MENCÍA. 

Después  sabrás  lo  que  ha  sido. 

ALEJANDRA. 

Don  Carlos ,  ¿  es  vuestro  el  paje? 

DO'ÑA  MENCÍA. 

Mío  es ,  y  de  él  sabremos 
Aquello  que  recelamos. 
Porque  tanto  cuanto  amamos 
Viene  á  ser  lo  que  tememos. 
i  Dónde  queda  Garceran , 
Jaramillo? 

LEONOR. 

Con  Horacio 
Le  dejo  junto  á  palacio. 
Esperando  al  Capitán , 
Que  para  darle  un  recado 
Le  salió  á  buscar  Hugero. 

ALEJANDRA. 

MI  temor  fué  verdadero. 

DOÑA  MENCÍA. 

Y  con  causa  mi  cuidado. 

ALEJANDRA. 

Vestios  luego  al  momento , 

Y  procurad  atajar 

El  daño,  no  deis  lugar 

A  alcuD  suceso  sangriento. 

No  llegue  su  desvario 

A  hacerle  tan  lastimoso , 

Que  pierda  en  el  Conde  esposo, 

Y  en  los  dos,  hermano  y  tío. 

DOÑA  MEtrcíA. 

Mucho  mas  que  tu  temor 
Es ,  Alejandra ,  mi  pena ; 
Pero  aquesta  traza  ordjena 
Para  tu  remedio  amor. 
Toma  un  manto ,  y  no  te  asombres 
Sí  acaso  milagros  vieres; 
Que  amor  hace  hombres  mujeres , 
,Como  hace  mujeres  hombres. 
Que  de  esta  suerte  tapadas, 

Y  sin  otra  compañía. 
En  tu  firme  amor  confía 

Que  hará  mas  que  sus  espadas.  • 
En  hacerlo  no  aventuras 
Tu  honor,  ni  el  caso  es  liviano. 
Si  del  Conde  y  de  tu  hermano 
El  sosiego  y  bien  procuras. 

ALEJANDRA. 

¿Qué  no  haré  por  redimir 
Vida  que  tanto  me  cuesta? 

LEONOR. 

Señor ,  buena  anda  la  fiesta. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Cómo  acertaré á  salir? 

Salen  HORACIO ,  DON  GARCERAN  T 
SOLANO. 

DON  GARCERAN. 

Aquí  podemos ,  Señor , 
Esperar  al  Gapiiao. 


•     IMKACIO. 

La  reftoiodon  mejar. 

hW  GAlCetA5f. 

Hablarle  e%  man  acertado, 
l'orqfie  f  ftcríbe  el  mas  prudente , 
Sin  pensar,  fietadamente , 
Sí  acierta  i  estar  enojado. 
Y  aquesta  opinión  es  mia ; 
Que  no  hay  arma  tan  cruel , 
(;ue  hiera  como  on  papel 
Kscrítocon  demasía. 

HOIACIO. 

Heguo  te  tarda  Rogero , 
No  ha  dado  con  él. 

sou?io. 

Por  Dios , 
Oue  si  salen  mas  de  dos , 
He  de  reftír  el  postrero. 
Ya  Tienen  los  bravoneles. 

DO?f  GARCCftAR. 

¿Son  ellos,  Conde? 

HORACIO. 

Ellos  son. 

SOLANO. 

Sefiores,  anden  á  an  son 
Espadas  y  caKabeles. 


Salen  DON  BELTRAN  t  DON  JUAN. 

¡Qué  bra?a  salva  se  lian  hecho 
<^on  los  sombreros !  Sí  calva 
Tuviera  alguno,  la  salva 
No  le  hiciera  buen  provecho. 

HORACIO. 

Aquí,  señor  Capitán, 
Me  ha  traído  un  papel  vuestro, 
Si  no  puntual ,  con  gana 
De  serviros  y  de  8i*rlo. 
Ríen  podéis  con  libertad 
Decirme  quó  es  vuestro  intento, 
Que  de  lo  que  aqui  pasare 
Seguro  estará  el  secreto; 
Oue  con  atentas  orejas 
Escucharé,  como  reo. 
El  cargo,  que  pohgo  en  duda 
Podáis  con  justicia  hacerlo. 

DON  BELTRAN. 

Seilor  Conde,  el  cargo  es  justo, 

Y  si,  como  justo,  recto 
Fuera  el  juez,  condenado 
Estáhades  en  derecho. 
Ya  sabéis  mi  calidad , 

Y  también  el  parentesco 
Oue  tengo  con  Alejandra, 

Y  mi  pretensión  tras  eso, 

Y  que  es  su  hermano  don  Juan 
Tan  honrado  caballero, 

Que  es  digno  que  se  le  guarde 

Justo  y  debido  respeto. 

Pues  siendo  asi ,  vos ,  Señor,  • 

Con  músicas  y  paseos 

Hacéis  pública  la  causa 

Y  evidentes  los  erectos ; 

Oue  á  pió ,  á  caballo  y  en  coche , 
Utmo  si  rut*ra  terrero 
La  callo  do  los  Preciados, 
Os  preciáis  de  sor  molesto; 

Y  quo  una  larde  en  el  Prado, 
A  vista  de  todo  el  pueblo , 

A  su  pesar  y  disgusto « 
Kuistes  su  coche  siguiendo; 

Y  Iras  esto ,  tan  pesado , 
Tan  atrevido  y  tan  necio,' 
Que  al  i^so  di*  sus  caballos 
lUk  caminando  el  Toe$trt>. 
TiHlas  estas  cosas ,  Conde , 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSGUA. 

Me  han  dicho,  y  yo  las  sospecho, 

Y  sospechas  informadas 
Hacen  el  caso  mas  cierto. 

Y  porque  entendáis  que  agrarios 
No  consienten  ni  consiento. 
Sus  deudos  como  su  sangre , 

Ni  yo  como  esposo  y  deudo , 
A  este  lugar  para  hablaros 
Os  llamé ,  donde  pretendo, 
O  acabar  con  mis  cuidados, 

0  asegurar  mis  recelos; 
Que  SI  á  costa  de  mi  honor 
\uelan  vuestros  pensamientos 
Las  alas  les  quebraré , 
Como  á  locos  y  soberbios. 

HORACIO. 

Otras  veces ,  Capitán , 

Mas  reportado  v  mas  cuerdo 

Pienso  que  me  habéis  hablado 

Y  sobre  este  caso  mesmo. 
Pero  agora  echo  de  ver 

Que  está  vuestro  entendimiento 
Con  la  pasión,  deslumhrado, 

Y  el  discurso  poco  menos. 

Y  que  lo  estáis,  cosa  es  llana. 
Pues  no  veis  que  es  un  ejemplo 
De  honestidad  Alejandra , 
C^nmo  de  hermosura  un  cielo. 
Que  limpiamente  la  he  hablado 
Algunas  veces ,  confieso; 

Y  si  es  culpa  que  me  carga , 
Yo ,  Capitán ,  me  condeno. 
Mas  puédoos  asegurar 
Que  de  su  recato  honesto 
Nadie  podrá  murmurar. 
Vive  Dios,  sino  mintiendo. 

Y  quien  la  infama  y  mormura 
Sois  los  dos ,  pues'falsos  sueños , 
Locas  imaginaciones. 
Admitís  por  casos  ciertos. 
Mengua  es  de  hombres  principales 
Tener  de  una  mujer  celos , 

Si  es  la  mas  segnra  guarda 
Ni  pediliosni  tcnellos; 

Y  asi.  Capitán ,  de  hoy  mas. 
De  tan  flacos  fundamentos 
No  levantéis  ediGcio 

Que  os  venga  á  servir  de  entierro. 

DON  JUAN. 

Conde ,  el  Capitán ,  mi  lio , 
No  es  de  los  hombres  plebeyos 
Con  quien  se  pueda  tratar 
Con  tan  desigual  imperio; 
M  yo ,  siendo  su  sobrino. 
Lo  he  de  consentir.  Tratemos 
Lo  que  intporta,  que  palabras 
No  son  de  ningún  efecto; 
Que  él  se  queja  con  razón , 

Y  con  la  misma  me  quejo. 
Como  mas  interesado 

En  su  daño  ó  su  provecho. 

DON  GARCERAN. 

1  Qué  quejas ,  qué  sinrarones. 
Qué  agravios ,  qué  sentimientos 
Son  estos «  si  son  mayores 

Los  del  Conde  que  los  vuestros? 

Si  andáis  de  noche  y  de  día 

Por  todo  el  barrio  inquiriendo 

Si  pasó  por  vuestra  calle , 

A  qué  hora  y  á  qué  tiempo ; 

Si  habló  Alejandra ,  si  acaso 

Por  avisarla  habló  recio , 

Enfrente  de  su  ventana , 

Al  lacayo  ó  al  cochero; 

Diligencias  excusadas , 

Impertinentes  desvelos , 

Que  no  sirven  para  mas 
I  Que  infamarla  y  ofenderos. 
I  Y  de  vos.  Señor,  me  espanto 
!  Que ,  ctnisultando  al  espejo, 
!  No  echéis  de  ver  que  han  pasado 


Por  TOS  ya  sesenta  infiernos; 

Y  es  rergaenxa  que  se  diga 
Que  on  hombre  de  caoas  lleno 
Ande  acochillaodo  esquinas 
Coando  ha  de  darnos  consejos. 
Dejad  ya ,  por  vida  mia « 
Amorosos  devaneos. 
Valentías  de  soldado 

Y  locuras  de  mancebo. 

Y  si  habéis  de  andar.  Señor, 
Cada  día  en  estos  pleitos. 
Acabarlos  de  una  vez 

Es  el  mas  fácil  remedio ; 
Que  ya  en  el  Prado  perdí 
En  otra  ocasión. el  miedo 
Al  herir  de  esas  espadas 

Y  al. brío  de  aquesos  pechos. 

DON  BELTRAN. 

¿  Sois  vos  aquel  gentil  hombre 
Con  quien  el  pasado  encuentro 
Tuvimos  don  Juan  y  yo? 

DON  GARCEBAN. 

El  mismo  soy. 

DON  BELTRAN. 

{Ap.  Ya  reviento. 
Ya  son  mis  celos  mayores , 

Y  mis  temores  mas  ciertos ; 
Que  este  fué  quien  hizo  espalda! 
A  mi  afrenta  y  vituperio.) 
Sobrino,  el  Conde  sin  duda 
Nos  ha  ofendido. 

Salen  DOÍ^iA  MENCÍA  t  ALEJA^ 
-  cubiertas  con  manlot,  ^  LEO 
detrás ,  en  hábito  de  hombre. 

ALEJANDRA* 

Aguijemos; 
Que  dan  voces. 

SOLANO. 

Vive  Dios, 
Que  es  el  Capitán  acedo. 
Temor  tengo  que  ha  de  haber 
Algún  diluvio  sangriento ; 
Si  de  esta  escapo ,  ermitaño 
Tengo  de  ser  o  ventero. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  aguarda  on  ofendido 
Meiea  mano. 

ALEJANDRA. 

Caballeros , 
(bescübrense,) 
Mirad  quién  tenéis  delante. 

DON  JDAR.         • 

Alejandra ,  ¿qué  es  aquesto? 

HORACIO. 

¿Don  Carlos? 

DON  GARCCIIAN. 

¿DoñaMencía, 
Señora?... 

D05ÍA  mencía. 

Paso,  estáis  ciego; 
¿No  me  conocéis? 

DON  GARCBBAN. 

i  Ay  triste! 
Perdonad ,  que^sto?  sin  seso; 
Que:  como  dentro  del  alma 
Traigo ,  don  Carlos ,  impreso 
Aquel  fénix  de  hermosura , 

Y  sois  su  retrato  bello « 
Toda  el  alma  se  albéroU 
Cuando  de  repente  os  teo , 

Y  mas  en  aqueste  tnye , 

Que  en  solo  Terle  ardo  y  tiemblo. 
¿Qué  os  parece  de  esto.  Conde? 

HORACIO. 

Tiéneme  el  caso  suspesso. 


doSa  hencía. 

Conde ,  ba  de  ser 
incipal  remedio; 
,  que  después 
ué  de  momento 
*ansformacion. 

DON  GARCEBAN. 

ble  su  ingenio. 

DON  BELTRAN. 

sto,  Alejandra  ingrata? 
larme  veneno 
ta ,  y  encender 
lera  y  mi  fuego? 

ALEJANDRA. 

sino  á  excusar, 
>r,  lo  que  temo, 
hoDor  el  que  padece , 
I  q[ue  mas  pierdo, 
mi  suerte  avara 
I  coD  el  suceso 
|ue  tanto  amo 
tanto  quiero. 

DON  BELTRAN. 

jíeres? 

DON  JUAN. 

¿Tú  me  estimas? 

DONA  HENCÍA. 

litan,  dejemos 
que  traen  consigo 
os  verdaderos , 
go  del  Conde. 

DON  BELTRAN. 
DOÑA  MENCÍA. 

Sí;  yo  OS  lo  ruego.— 
»eíior,  os  suplico 
;ais  buen  tercero.  * 

DON  JUAN. 

^ré  disponer 
ad  que  no  tengo, 
vuestra,  ya  no  es  mia? 

DOÑA  MENCÍA. 

ido  á  quien  no  entiendo. 

DON  JUAN. 

irad  en  mis  ojos , 
dirán  lo  que  siento; 
10  lenguas  del  alma, 
)  están  diciendo. 

DOÑA  HCNCÍA. 

,ya  os  be  entendido; 
KTío  acabemos , 
á  vuestro  lio; 
ues  nos  bablarémojs. 

DON   JUAN. 

»erior ,  á  mi  hermana 
lama  de  por  medio; 
I  el  llanto  obliga , 
la  otra  el  ruego, 
o,  foluntario  * 

bacer;  al  Conde  hablemos, 
ir  mas  descargo 
ofesion  que  ha  hecho. 

DON  BELTRAN. 

)r  daros  gusto. 

DOÑA  MENCÍA. 

'  con  juramento 
rme  esta  amistad. 

DON  JUAN. 

lo  de  menos. 

DON  BELTRAN. 

Conde  de  su  parte 
isioo ,  yo  \2  aceto. 

■ORACIO. 

eikMT  Capitán . 
Mar  satisfecbo. 


íí 
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DON  BELTRAN. 

Pues  C9n  esa  condición 
Ser  vuestro  amigo  prometo. — 
Y  en  vuestras  hermosas  manos 
Hago  bpmenaje  de  serlo. 

{Da  las  manos  á  Menc(a,) 

DOÑA  HENCÍA. 

Vos,  Alejandra ,  lo  mismo 
Pedid  al  Conde. 

HORACIO.  (Ap.) 
¿Qué  es  esto. 
Querida  Alejandra  mía? 

ALEJANDRA. 

Fuerza  de  amor. 

HORACIO. 

Yo  lo  creo. 

•    ALEJANDRA. 

Dadme  la  mano.  ¿Juráis , 
Conde,  como  caballero, 
De  ser  su  amigo? 

HORACIO. 

Si  juro. 
Ap.  Como  juréis  vos  primero 
e  ser  mi  esposa.) 

ALEJANDRA. 

Sí  juro. 

DOÑA  MENGÍA. 

Pues  hágaos  muy  b«eii  provecho, 
Como  malo  al  Capitab, 
Si  os  pusiere  impedimento. 

ALEJANDRA.  {Api) 

No  lo  entienda;  habla,  SeQor , 
Mas  bajo ,  y  á  lo  que  os  debo 
No  añadáis  obligaciones. 

•  DOÑA  HENCÍA.  (Ap.) 

De  serviros  vo  las  tengo , 
Como  servidor  del  Conde. 

ALEJANDRA. 

Señores ,  aquesto  es  hecho. 

HORACIO. 

Adiós,  señor  Capitán. 

DON  BELTRAN. 

Guárdeos,  señor  Conde,  el  cielo. 

DO.ÑA  HENCÍA. 

Dad  la  mano  á  vuestro  tio ; 

Que  yo  á  vuestro  hermano  quiero 

Hacer  aqueste  favor. 

DON  JUAN. 

Por  él ,  Señora,  os  las  beso. 
{\anse  todosy  meno»  Solano.) 

SOLANO. 

Jaramillo,  este  tu  amo 
Debe  de  ser  hechicero, 
Escolar  ó  nigromante ; 
Porque  aquellos  embelecos 

Y  aquestas  transformaciones , 
¿Quién  las  hace  sino  aquellos 
Que  andan  de  viga  en  viga 

Y  vuelan  de  techo  en  techo? 

Y  si  es  asi,  Jaramillo, 
Dile  que  yo  se  lo  ruego. 
Que  no  me  convierta  en  ganso . 
Sino  en  vino  de  Alaejos. 
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{Vase.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DOÑA  MRNCÍ A ,  DON  GARGE- 
UAN,  LEONOR  T  SOLANO. 

DON  GARCBRAN. 

Bien  salió  el  disfraz,  don  Carlos. 


DOÑA  HENCÍA. 

Enamorarse  don  Juan 
Ha  sido ,  don  Garceran , 
Mucho  mejor  que  engañarlos. 
¿  Qué  ha  dicho  el  Conde? 

DON  GARCERAN. 

Está  loco 
De  placer. 

DOÑA  HENCÍA. 

Y  con  razón ; 
Que  tener  la  posesión 
De  quien  bien  quiere  no  es  poco; 

Y  pues  sus  cosas  amor 

Las  ha  puesto  en  tal  estado , 
Las  vuestras  me  dan  cuidado, 

Y  veros  sin  él  mayor. 

Vos  queréis  bien ,  vos  amáis , 

Y  tan  principal  mujer 
Ausente  no  puede  ser, 
Pues  presente  la  olvds^ís ; 

Que  quien  tiene  amor  constante , 
Aunque  lo  amado  esté  ausente, 
En  todo  tiempo  presente 
Lo  ha  de  juzgar  el  amante ; 

Y  asi,  pienso  que  perdida 
Tenéis  la  memoria  de  ella. 

DON  GARCERAN. 

I  Ay,  don  Carlos !  vive  en  ella , 
Que  quien  ama  tarde  olvida ; 
Que  las  cenizas  estáa 
De  aquel  incendio  calientes , 

Y  aquellos  dias  presentes. 
Que  malas  noches  me  dan. 

DOÑA  HENCÍA. 

No  sé  cómo  concertar 
Tanto  arder,  penar,  sufrir. 
Con  no  la  ver  ni  escribir, 
Ni  alguna  disculpa  dar; 
Que  si  como  vos  la  amara , 
Fueran  como  mis  deseos 
Las  cartas  y  los  correos 
Que  escribiera  y  despachara. 

DON  GARCERAN. 

Pues  ¿quién  tendrá  atrevimiento 
De  escribir  á  una  mujer 
Tan  principal ,  sm  temer 
Su  ira  y  su  sentimiento? 
Que  si  cuando  me  partí 
De  Salamanca  lo  hiciera*. 
No  dudara  ni  temiera 
Escribirla  desde  aquí. 
Pero  quien  usó  con  ella 
Tan  desigual  cortesía , 
Escribiéndola ,  seria 
Hacer  mayor  su  querella. 

DO.ÑA  HENCÍA. 

No  tenéis  qué  reparar 
Ni  qué  dudar  ni  temer; 
Que  quien  bien  supo  querer, 
Tarde  v  mal  sabe  olvidar. 
Escribílda  este  ordinario; 
Yo  también  escribiré 
A  persona  que  le  dé 
LaH  cartas ,  si  es  necesario. 
Que  cttaiu|o  tenga  entendida 
Ln  ocasión  de  vuestra  ausencia , 
Hallaréis  sin  resistencia 
Dulce  y  alegre  acogida. 

DON  GARCBRAN. 

Kscribámosla  en  buen  hora, 

Y  ha  de  ser  entre  los  dos. 

DOÑA  HENCÍA. 

Mejor  )o  haréis  solo  vos. 

DON  GARCERAN. 

Teme  el  alma,  que  la  adora. 

LEONOR. 

¿No  ves  la  conversación 
I  De  nuestros  amos,  Solano? 


EL  DOCTOR  MÍRÁ  DE  MesCUA. 


Si  no  murmaran ,  hermano, 
Tratan  nuestra  perdición ; 
Que  estos  palones  listados 
Descansan  con  nuestras  penas , 

Y  son  pebres  de  sus  cenas 
Decir  mal  de  sus  criados. 

DON  GARCERAlf. 

Saca  aquí  fuera.  Solano , 

El  recado  de  escribir. 

(Va  Solano  por  el  recado  de  OBeribir,) 

D05ÍA  MENCÍA. 

Tú,  Jaramlllo,  acudir 
Puedes  ai  correo  temprano, 
¥  buscarásme  quien  parta   * 
A  Salamanca  ¿  las  veinte. 
Porque  tralca  brevemente 
Respuesta  de  aauesta  carta. 
Pero  no  va  jas ,  aetente , 
Que  hablar  quiero  yo  á  Morales ; 
Que  piden  despachos  tales 
Mas  solicito  expediente. 

Sale  SOLANO,  e&ñ  el  recado  de  eseribir. 

SOLANO. 

Aqui  tienes  el  recado 
De  escribir  y  de  contar, 
De  mentir  y  de  engañar , 
De  notar  y  ser  notado. 
¿Falla  otra  cosa? 

DON  GARCERAlf. 

Poner 
Este  bufete  á  este  lado. 

soUno. 
(Ap.  Todo  lo  quiere  pintado 
Quien  no  tiene  que  comer.) 
¿  Está  bien  ?  ( Pone  el  bufete.) 

DON  GARCERA.'V. 

Llega  otra  silla. 

SOLANO. 

Y  aun  dos  he  llegado.  ¿  Hay  mas  ? 
Que  si  como  mandas  das , 
Serás  señor  de  Tobilla. 

DO.^A  NENCÍA. 

No  os  divierta  aaueste  loco; 
Empieza  á  escribir. 

DdN  GARCERAN. 

Solano , 
Calla. 

D0Í9a  HENCfA. 

Sosegad  la  mano. 
Sin  borrones ,  poco  á  poco. 

DO.N  GARCERAN. 

DIréla  mi  soledad 

Y  la  larga  penamia. 
Piularé  mi  cobardía 

Y  mi  (irme  voluntad. 
Mis  suspiros  y  mi  llanto, 

Con  que  me  abraso  y  me  anego. 

D05ÍA  MENCÍA.  (Ap.) 

;  Qué  es  esto,  amor^  ¡Tanto  fuego, 

Y  en  mi  pecho  hielo  tanto ! 
Pero  conviene  á  mi  honor 
Hacer  de  su  fe  experiencia ; 
Que  es  justa  la  resistencia. 
Aunque  firme  sea  su  amor. 

SOLACIO. 

Jaramillo ,  i.  no  penetras 
Lo  que  escriben  ? 

LEONOR, 

Ni  es  posible. 

SOLANO. 

Para  mi  no  hay  imposible. 

LEONOR. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  escriben  ? 


SOLANO. 


liCtras, 


Y  juntas  harén  razones, 

Y  las  razones  dirán 
Que  pide  don  Garceran 
Prestados  ciertds  doblones ; 
Que  yo  imagino  que  al  Conde 
Escribe  mi  pobre  amo, 
Porque  siempre  á  este  reclamo 
Hidalgamente  responde. 

LEOXOR. 

Diferente  pensamiento 
Es  el  mío;  que  escribir 
Tan  conformes  es  decir 
Que  tenemos  casamiento. 

SOLANO. 

Pues  ¿quién  se  quiere  casar? 

LEONOR. 

Don  Garceran ,  ó  me  engaRo. 

SOLANO. 

Librea  de  Gno  paño 
No  se  podrá  despintar. 
¿Quién  es  la  novia? 

LEONOR. 

Una  dama 
De  Salamanca. 

SOJ.ANO. 

Es  famosa , 
Si  es  una  viada  hermosa 
Que  alli  celebra  k  fama. 

LEONOR. 

Ella  será ;  no  hay  prudencia 
Donde  hay  voluntad  y  amor. 

DOÑA  MBNCÍA. 

Bien  escrita  está ,  Señor. 
Cerradla  y  tened  paciencia ;         * 
Que  yo  la  despacharé 
Con  otra  mía  esta  tarde , 

Y  el  lunes ,  á  lo  raai  tarde , 
Respuesta  de  ella  tendré. 

GARCERAN. 

Ya  está  cerrada. 

Do^A  vencía. 
Rogad 
A  quien  tenéis  por  patrón 
Que  llegue  á  buena  ocasión , 

Y  venga  con  brevedad. 

DON  GARCERAN. 

Tomad  la  carta ,  que  en  ella 
Libro  todo  mi  tesoro ; 
Que  si  á  los  ojos  que  adoro 
Llega ,  nací  en  buena  estrella. 

D05ÍA  MENCÍA. 

¿Dónde  me  esperáis? 

DON  GARCERAN. 

En  casa 
Del  conde  Horacio  os  aguardo. 

DO^A  MENCÍA. 

Adiós. 

DON  GARCERAN. 

Vuela,  tiempo  tardo. 

SOLANO. 

Tardo  es  el  tiempo ,  él  se  casa. 
Salen  DON  JUAN  t  DON  BELTRAN. 

DON  DELTRAN. 

Aquesta  dispensación 

Me  trae, don  Juan,  desabrido. 

DON  JUAN. 

¿De  Roma  no  ha  respondido 
El  curial? 

DON  BELTRAN. 

Solo  un  rengloa, 
Dos  menes  há ,  y  remiti 


Por  cada  letra  den  retles; 
Que  para  dar  á  curiales 
No  hay  plata  en  el  Potosí. 
Dicen  procura  favor 
Con  el  cardenal  Colona« 

DON  JOAN. 

Para  tan  grave  persona 
En  la  corte  esta  el  mejor; 
El  conde  Horacio  es  sobdno 
Del  Cardenal ,  y  en  la  mano 
Le  tenemos. 

DON  tBLTSAII. 

No  está  llaoo , 
Don  Juan ,  aqoese  camino. 

PON  JOAN. 

Llano  estará ,  si  es  el  Conde 
Vuestro  amigo  declarado. 

'     DON  RELTRAN. 

Amigo  reconciliado 
Mal  y  nunca  corresponde; 
No  le  hablaré ,  aunque  la  vida 
Me  importe ;  que  si  en  el  pecho 
Costumbre  el  rencor  ha  hecho. 
Con  dificultad  se  olvida : 
Que  mis  celosos  temores 
Batallan  siempre  conmigo , 
Porque  con  capa  de  amigo 
Suelen ,  don  Juan ,  ser  mayores. 

DON  JOAN. 

Terrible  sois. 

DON  BKLTRAN. 

Ya  lo  veo ; 

Pero  yo  me  enmendaré. 

Sale  OLIVERA. 

OLIVERA. 

Gracias  á  Dios,  que  te  hallé. 

DON  BELTRAN. 

Yo  se  las  doy ,  que  te  veo. 
¿Hay  algo  de  nuevo? 

OLIVERA. 

Si, 
De  Roma  el  despacho. 

DON  BELTRAN. 

▲IbriOMS 
Tendrás,  como  las  codicias» 
Si  traen  caria  para  mi. — 
¿Tenéis  qué  hacer? 

DON  JOAN, 

Si ,  Señor. 

DON  BELTRAN. 

Pues  yo  me  llego  al  correo.      (Vm 

DqN  JOAN. 

Con  extraño  hombre  peleo, 
Todo  es  celos  y  temor; 
Pésame  de  haberle  dado 
A  mi  hermana  por  mujer , 
Porque  juntqs  lian  Ue  ser 
Un  ejército  enconlradu ; 
Que  ¿cuando  pz  han  len!do 
La  paloma  y  el  milano. 
Mujer  moza  y  viejo  cano, 
En  un  lecho  y  en  ao  nklot 

Salen  ALEJANDRA  T  LKONOR. 

ALEJAITDRA. 

¿Fuese  el  Capitán,  mi  tIoT 
Ya  se  fué. 

ALEJANMLA, 

¿Vendrá  UftpffOfI»? 


AhZIAñWhf 

ton  Juan ,  ¿qué  es  esto? 
erinana  ese  desvio? 
os,  ¿qoé  tienes? 
pena  y  cnidado? 
lama  enojado? 
28  ó  desdenes? 

D07I  JOAN. 

» tan  venturoso , 
que  haya  llegado 
ser  desdichado , 
is  á  estar  dichoso ; 
me  n^bas  querido 
i  cóom  se  llama 
írmosa  dama 
le  desvanecido. 
le  perlas  y  oro , 
«ente  te  obliga , 
taujer ,  qué  amiga , 
logel  que  adoro. 
^oji ,  en  qué  lugar 
apartado , 
eo  ni  el  cuidado 
>od¡do  encontrar? 

ALEJANDRA. 

luy  obligada , 
para  que  te  diga 
quella  mi  amiga  > 
•sa  y  retirada. 

00.^  JUAN. 

rnie  no  quieras 
]ue  dan  pesar ; 
»abré  obligar 
isto  y  con  mas  v^ra^ 

ALBMRDIU. 

ñirme'? 

DON  JCAlf . 

No  haré. 

ALEJANDRA. 

pena? 

DON  JCAN. 

Tampoco. 

ALEJANDRA. 

iguita  ? 

DON  JoA. 

Fui  loco. 

ALEJANDRA. 

zarme? 

DON  JUAN. 

¿Porqué? 

ALEJANDRA. 

Prado  algún  dia 
'  el  Conoe  á  hablar, 
de  acuchillar? 

DON  JUAN. 

ftrate  seria. 

ALEJANDRA. 

calle  pata 
lase  al  balcón , 
)er  reprensión?  - 

DON  JUAN. 

OMlas  ^p  casa ; 
[>ore8 ,  que  haris 
ibroe  ni  locura ; 
eo  lo  cordura 

0  excusarás. 

'  DUo,  liennaaa  bella. 

ALEJANDRA. 

:on  cbrtdad; 
dia  de  amistad 
>dré  decir  de  ella? 

1  nombre,  te  prometo , 
q«e  m  me  ba  ohidado; 
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Pero  della  y  de  su  estado 
Te.informa ,  como  discreto , 
De  don  Carlos,  porque  él  sabe, 
Como  Garceran ,  quién  es , 

Y  haráslo  por  Interés. 
Es  la  mujer  mas  suave , 
Mas  cuerda  y  entretenida, 
Mas  agradable  y  graciosa , 
Mas  dulce  y  mas  amorosa 
Que  he  conocido  en  mi  vida. 

Y  dejóme  tan  prendada. 
Que  visitarla  quisiera , 

Y  aquesta  tarde  lo  hiciera,  * 
A  saber  de  su  posada. 

DON  JUAN. 

Pues  voy  le,  Alejandra,  á  hablar; 

Que  trazar  con  él  querría 

Que  pueda  en  tu  compañía 

Verla  pablarla  y  visitar.  (Voie) 

SaU  LEONARDO. 

ALEJANDRA. 

Leonardo ,  ¿  no  es  extremada 
La  locura  de  un  hermano? 

LEONARDO. 

Desengañarle  temprano 
Ss  cosa  mas  acertada ; 
Que  amor  y  pasión  tan  fuerte 
Pueden  quitarle  el  juicio; 
Que  el  demasiado  ejercicio 
De  la  fantasía  es  muerte. 

ALEJANDRA. • 

Estáme  bien  que  don  Juan 

Trabe  amistad  con  los  dos.  • 

LEONARDO. 

A  él  le  está  mal ,  pdr  Dios , 

Y  peor  al  (Capitán. 

Ya  entiendo  tu  pensamiento, 

Y  el  íjn  á  que  corresponda ; 
Que  la  amistad  con  el  Conde 
Apoyas. 

ALEJANDRA. 

Ese  es  mi  intento; 
Porque  el  Capitán ,  Leonardo , 
Me  cansa  con  su  porfía. 

LEONARDO. 

Pues  para  aquel  triste  dia 
Que  te  desposes  te  aguardo. 

ALEJANDRA. 

¿  Yo  desposar  con  mi  tio? 
¡Jesús!  Leonardo,  primero 
Me  mataré. 

LEONARDO. 

Intento  Qero. 
Gn  Dios,  Señora,  confio ; 
Porque  en  la  dispensación 
Tenia  diOcullad , 

Y  es  mucha  la  autoridad 
Del  Conde  en  esta  ocasión. 

ALEJANDRA. 

Es  verdad ,  pero  el  temor 
Enflaquece  mi  esperanza ,  • 
Porque  es  la  desconfianza 
Hija  bastarda  de  amor ; 
Hablar  al  Conde  quisiera. 

LEONARDO. 

Iréle  á  buscar,  si  quieres. 

ALEJANDRA. 

i  Ay  mi  Leonardo!  Tú  eres 
Mi  remedio;  parte...  Espera. 

Sale  RUGERO. 

ALEJANDRA. 

Rugero ,  seas  bieu  venido. 
¿  Y  el  Conde? 


ROCERO» 

*QuedaenlacalIe. 

ALEJANDRA. 

Di  (|ue  se  apee ;  que  bablalle 
Deseo. 

LEOKABDO. 

Intento  atrevido. 

RDGERO. 

Voyle  á  avisar.  (Vase.) 

LEONARDO. 

Rematada, 
Señora,  estás;  vuelve  en  ti, 
No  quieras  se  acabe  aqui 
La  tragedia  comenzada.  • 

¿No  te  escarmienta  el  aprieto 
Eoique  te  viste ,  pasado  ? 
Habíale ,  mas  con  cuidado; 
Tenle  amor,  mas  con  secreto. 
Teme  á  tu  hermano  mayor 

Y  á  las  canas  de  tu  tio , 
Tu  peligro ,  si  no  el  mió, 
Mi  vida,  si  no  tu  honor. 

No  pienses  que  el  Conde  es  G&rlos, 

Que  se  puede  disfrazar, 

Fingir  ni  disimular^ 

Ni  has  de  volver  á  engañarlos. 

ALEJANDRA. 

Que  no  hay  temor  que  me  impida ; 
Que  quien  tan  de  veras  ama 
Atrepella  con  su  fama. 
Con  honor ,  hacienda  y  vida ; 

Y  no  estés  tan  temeroso ; 
Que  cuando  venga  don  Juan 

,  Y  mi  tio  el  Capitán 
Hallaránme  con  mi  esposo. 

Sale  EL  CONDE  HORACIO. 

HORACIO. 

Mi  bien ,  ¿  tan  grande  favor 
Con  tantos  inconvenientes? 

ALEJANDRA. 

Señales  son  evidentes , 
Conde .  de  mi  firme  amor 

Y  del  peligro  presente , 

Que  es  la  causa  que  me  obliga 
A  que  despacio  te  diga 
Lo  que  el  alma  sufre  y  siente. 
leoiíardo. 

Si  ha  de  ir  la  conversación 
Tan  despacio ,  consideta 
Que  en  esta  sala, primera 
No  estáis  bien. 

alejandra. 

Tienes  razón. 

HORACIO. 

Eres ,  Leonardo ,  discreto. 

ALEJANDRA. 

En  la  pieza  de  mi  estrado 
Nos  entremos;  ten  cuidado. 

LEONARDO. 

Y  yo  4 qué  tendré? 

ALEJANDRA. 

•  Secreto. 

Salen  DON  GARCERAN  y  SOLANO. 

DON  GARCERAN. 

i  Que  yo  me  caso ,  Sobno? 

SOLANO. 

Y  ¿fuera  gran  maravilla 
Estar  ingerto  en  Castilla 
Un  naranjo  valenciano? 

DON  CANCERAN. 

Y  ¿que  es  con  dofit  Mencia  ? 
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SOLANO. 

Así  me  lo  dio  á  enlender  ' 
Jaramillo. 

DON  GARCCRAN. 

Puede  ser; 
Mas  no  es  (al  la  suerte  mía. 
¿Halo  sonado? 

SOLANO. 

No  sueña , 
Porque  no  duerme  jamás. 

DON  GARCERAN. 

¿Cómo  vive? 

SOLANO.   . 

•  Bueno  estás; 

Vivirá  mas  que  una  dueña. 
Es  encantado ;  experiencia 
He  hecho  de  esta  verdad 
Por  tener  necesidad 
De  asegurar  mi  conciencia ; 
Que  no  sé  qué  he  sospechado 
Después  que  duerme  conmigo, 

Y  de  un  cristiano  y  amigo 
Sospechar  mal  es  pecado. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  sospechas? 

SOLANO. 

Loque  temo; 
Que  es  hermofrodito. 

DON  GARCERAN. 

Extraño 
Juicio. 

SOLANO. 

Pues  no  es  extraño; 
Que  es  hermofrodito  ó  memo. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  dices? 

SOLANO. 

Buena  es  la  risa. 

DON  GARCERAN. 

Necias  imaginaciones. 

SOLANO. 

Si  se  acuesta  con  calzones , 

Y  se  cose  la  camisa  , 

Y  se  viste  con  estrellas , 

Y  se  entra  en  la  cama  á  escuras, 
¿Son  muestras  estas  seguras 
Para  presumir  bien  deilas? 

DON  GARCERAN. 

Pues  ¿  quieres  (ú  condenar 
Lo  que  es  recalo  y  limpieza? 
¡  bueno  estás  de  la  cabeza ! 

SOLANO. 

Bfuy  mato  debo  de  estar ; 
Pues  juro  á  Dios  (|ue  el  coserse , 
Madrugar  y  recalarse, 
No  dormir  y  letirarse , 

Y  en  la  cama  recogerse , 
Que  tiene  algún  fundamento , 

Y  mayor  que  el  que  barrunto; 
Pero  ya  he  dado  en  el  punto , 
O  no  tengo  entendimiento; 

Y  es,  don  Garceran ,  forzoso 
Que  una  de  dos  ha  de  ser: 

Que  es  Jaramillo  mujer,  « 

Y  si  no  mujer,  potroso. 

DON  GARCERAN. 

Entrambas  cosas,  Solano, 
Son  posibles.  Mas  ¿qué  has  hecho, 
Pues  que  no  te  has  satisfecho. 
Estando  del  pié  lí  la  mano  ? 

SOLANO*. 

Pregúntale  á  mi  cuidado 
Lo  que  de  noche  procuro, 
Mas  mientras  mas  me  aseguro. 
Le  hallo  menos  descuidado. 
Yo  finjo  si  él  disimula , 
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Y  dejóle  asegurar. 

Mas  si  le  vuelvo  á  palpar, 
Vuelve  el  anca  como  muía. 

DON  GARCERAN. 

TÚ  traes  terrible  contienda ; 

Pero  por  eso  no  dejes 

La  empresa ,  aunque  mas  le  aquejes, 

Y  él  se  resista  y  defienda; 
Que  si  es  mujer,  de  su  engaño 
Otro  se  infiere  mayor. 
Porque  sus  trazas  amor 

Guia  por  camiuo  extraño. 

Salen  HORACIO  t  RUGERO. 

HORACIO. 

¿En  qué  me  puedo  emplear. 
Que  me  esté  tan  bien ,  Rugero?« 

RUGERO. 

Mira  lo  que  haces  primero. 

HORACIO. 

Que  no  tengo  que  mirar ; 
Es  Alejandra  hermosa , 
Rica,  honesta,  limpia,  afable. 
Discreta ,  dulce,  agradable, 
Cuerda ,  sabia  y  virtuosa ; 

Y  quiérela  tanto ,  en  suma, 
Que  a  don  Juan  se  la  pidiera. 
Aunque  en  las  malvas  naciera , 
Como  Venus  en  la  espuma. 

SOLANO. 

El  Conde,  don  Garceran. 

DON  GARCERAN. 

¡db  Señor!  Seáis  bien  venido. 
¿Qué  buen  viento  os  ha  traido? 

HORACIO. 

Sali  á  buscar  á  don  Juan. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  le  queréis? 

HORACIO. 

Consultar 
Con  él  cierto  parecer. 

Salen  DOÑA  MENCf  A  v  LEONOR. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Es  hora  ya  de  comer, 
Solano? 

SOUlfO. 

Y  aun  de  cenar. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Qué  hace  tu  amo? 

SOLANO. 

¿Estás  ciego? 
¿No  le  ves  entretenido 
Con  el  Cojide? 

DOÑA  MENCÍA.  (Ap.  d  Leonof.) 

¿Hasme  entendido? 

LEONOR.  {Ap.  á  doña  hienda.) 

Sí,  Señor.» 

DOÑA  MENCÍA.  ( Ap.  d  Leonor. ) 

Pues  parte  luego. 

( Vase  Leonor.) 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Podré ,  señores,  terciar 
En  esta  conversación? 

DON  GARCERAN. 

Llegáis  á  buena  ocasión ; 

Que  ahora  se  empezó  á  entablar. 

DO.ÑA  MENCÍA. 

Y  ¿qué  es  el  juego? 

HORACIO. 

De  damas. 


DOflA  HDICU. 

Y¿qaé8ejue^a? 

HORACIO. 

Favores. 

DOÑA  HEHCU. 

Mirón  soy ,  no  tengo  amores » 
Ni  son  para  mí  sus  Uamas ; 
Jugad  los  dos  en  buen  hora , 
Que  yo  miro  desde  afuera. 

DON  GARCERAH. 

Por  daros  gusto  lo  hiciera , 
Mas  hallóme  pobre  agora. 

DOÑA  MENCÍA. 

Pues  tened  firme  espMim 
Que  presto  caudal  tendréis. 
Con  quien  perdáis  y  ganéis , 
Con  quien  tanto  bien  alcanza. 

HORAaO. 

Mas  pobre  soy  en  mi  estado 
Que  en  el  suyo  Garceran , 
Si  alimentos  no  me  dan , 
Por  verme  tan  empeñado; 
Que  Alejandra  en  este  punte 
Al  juego  de  bien  amar 
Me  ha  acabado  de  ganar 
Cuerpo  y  alma ,  todo  junto; 

Y  como  la  cantidad 

Es  infinita  en  rehenes. 
Como  mas  seguros  bienes , 
Le  dejo  mi  libertad.. 

DON  GARCERAN. 

Tales  pérdidas ,  Señor, 
Por  ganancias  las  tened ; 
Mas  quien  os  cogió  en  la  red 
Era  gentil  cazador. 

HORACIO. 

iQué  mas  redes  que  razones 
Dichas  con  labios  suaves? 
Ni  qué  cazador ,  que  graves 

Y  fuertes  obligaciones? 
Resuelto  estoy ,  Garceran , 
A  casarme,  mas  quisiera 
Ordenallo  de  manera 
Que  lo  supiera  don  Juan. 

DON  GARCERAN. 

Antes  soy  de  parecer 
Que  no  lo  sepa  0\  es  llano 
Que  ha  de  procurar  su  hermano 
La  boda  descomponer; 
Que  si  está  su  fe  em|>e&ada , 

Y  la  hermana  prometida , 
Antes  perderá  la  vida 
Que  romper  la  fe  jurada; 

Y  en  tal  caso  es  acertado 
Meteros  en  posesión , 
Que  si  la  dispensación 
Llega,  os  hallaréis  burlado. 

HORACIO. 

Vendrá  con  dificultad; 
Porque  de  Roma  he  sabido 
Que  con  ellos  no  ha  qnerido 
Dispensar  su  sanUdacL 

DOÑA  iBlCfA. 

Que  dispense  ó  no,  Seftor, 
Yo  me  ofrezco  á  daros  llano» 
Como  á  la  hermana,  al  henuaMi 
No  os  embarace  el  temor; 
Que  don  Juan ,  agradecido. 
Se  me  muestra  hoy  mi  galiB. 

HORAQO. 

Ya  me  ha  dicho  Gareenb 
Lo  que  pasa. 

.    DO^A  HEiieiA. 

Está  perdido; 
Hoy  en  la  calle  me  habló , 

Y  con  el  alma  en  la  boca 
Me  dijo  su  pasioo  loci. 


pOIl  GARCnAN. 

disfraz  le  picó? 

HOfik  MBRCÍA. 

cada  día, 
jandra  instrumento 
íure  sa  tormento , 
lis  manos  le  envía; 
in  duda  don  Juan 
ilído  que  le  diga 
a  aquella  su  amiga 
gó  al  Capitán, 
e  dicho  que  vo 
x>,  y  el  cuitado 
oe  ba  preguntado. 

DO?f   GAaCEEAIf. 

iñástele? 

DOfiA  MKHCfA. 

No; 
e  ser  verdad 
bien  la  conocía; 
i4e  Tívia , 
estado  y  calidad , 
dbia  enviudado , 
menos  su  tormento ; 
I  en  su  pensamiento 
enta  casado. 

DOrV   GARCBRAN. 

I  borla !  Deci , 
ijiste  que  era? 

DO^A  hemcía. 

Extraño 
>r¿  el  engaño: 
partes  le  di 
la  doña  Meacia 
olvidáis  ausente. 

DON  GARCERAN. 

aviáis ;  que  presente  . 
i  naemoria  mia. 
Ion  Carlos  intenta , 
ngeniosos  modos , 
'larnos  á  todos , 
» en  una  afrenta. 

DO>ÍA  MERCÍA. 

podéis  decir 
reais  lo  que  pasa ; 
,  dije ,  era  su  casa , 
lerme  ba  de  venir. 

D0?f  GARCERAIf.^ 

so ,  habrá  de  baber 
t  transformación. 

RO^A  rencía. 

Tcera. 

SOLANO. 

Aquestos  son 
le  ser  mujer. 

ROÑA  HEItCÍA. 

tocas  ke  becbo 
'  á  Jaramillo. 

SOLAKO. 

ere  este  monacillo 
in  Imen  día  sospecbo. 

HORACIO. 

borla  ba  de  ser. 

ROÜA  utycik, 
i  la  bacen  mayor 
lapitan.  Señor, 
luís  la  mujer? 

SOLAXO. 

(barias,  por  Solano, 
Ringnna;  arredro 
!,  si  esto  medro. 


LEONüBt  UN  CORREO. 

LIOÜOR. 

« tanta  prisa ,  hermano. 
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CORREO.     . 

Vengo  cansado,  y  dtseo 
Descansar  siquiera  un  rato. 

LEONOR. 

El  caminar  no  es  buen  trato. 

CORREO. 

Ni  vida  la  del  correo^ 

DOÑA  mencía. 
¿  Qué  hombre  es  ese ,  Jaramillo? 

LEONOR. 

El  peón  que  despachaste. 

DONA  HENCÍA. 

Pues,  bachiller,  ¿qué  pensaste 
Primero  para  decillo?  — 
Seáis ,  hermano ,  bien  venido. 

DON  GARCERAN. 

Solano,  dale  un  doblón 
De  albricias  á  este  peón, 
Para  beber. 

CORREO. 

Ya  he  bebido. 

Solano. 

Pues  yo  no,  y  á  vuestra  cuenta 
Me  beberé  la  mitad. 

DON  GARCERAN. 

Dale  dos. 

HORACIO. 

La  brevedad 
Lo  merece. 

DON  GARCERAN. 

Dale  treinta. 

DOÑA  MBNCÍA. 

¿Traéis  cartas?    • 

CORREO. 

Este  pliego. 

DON  GARCERAN. 

Abridle  presto,  Señor. 

DOÑA  MENCfA. 

Sosegaos.  ^ 

DON  GARCERAN.  V 

¿Quién,  con  temor. 
Tiene ,  don  Carlos,  sosiego  f  • 

DOÜA  MBNCÍA. 

¿Sabéis  si  estaba  don  Tello 
De  camino?    , 

CORREO. 

Antes  que  yo 
De  Salamanca  partió. 

DOÑA  MEKCÍA. 

No  ha  llegado. 

CQAREO. 

DetMiello      * 
Pudo  cierta  viuda  hermosa , 
Que  á  esta  corte  ba  de  venir. 

DOlf  GARCERAN. 

¿No  sabéis á  qué? 

CORREO. 

A  vivir. 

DON  GARCERAN. 

¿Vístela? 

CORREO. 

Vila;es  famosa,— 
V  algo  en  la  fisonomía 
Le  parecéis.  Señor,  vos. 

DOÑA  M ENCÍA. 

Bien,  á  fe. 

PpN  GARCERAN. 

{Ap.  Conde,  por  Dios, 
Que  es  esta  doña  Hencia  ) 
¿Abristeis  el  plie^íb? 
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DOffAMENCÍA. 
SL  — 


Idos  en4)nen  hora,  amigo.— 
Tú  le  despacha. 

CORREO. 

¿Qué  digo? 
¿Qué  es  del  doblón? 

SOLANO. 

Vesle  aquí. 
( Vflw  el  Correo. ) 
DOÑA  HENCÍA.  {Lee.) 
«A don  Garceran. » 

DON  GARCERAN. 

¿A  quién? 

DOÑA  HENCÍA. 

A  vos  dice.    . 

DON  GARCERAN. 

No  lo  creo ; 
Que  á  los  tristes  el  deseo 
Les  da  por  brújula  el  bien. 

{Toma  la  carta,) 

HORACIO. 

Abridla ,  no  seáis  pesado. 
Leed  sin  desconflanza;    - 
Que  en  brazos  de  la  esperanza 
Muchos,  sin  vos,  se  han  librado. 

DON  GARCERAN. 

Abierta  está. 

HORACIO. 

Leed. 

DON  GARCERAN. 

Ya  leo. 

DOÑA  HENCÍA. 

No  bebiste  amor  tan  cobarde. 

DON  GARCERAN. 

¡Ay,  don  Carlos!  Dios  os  guarde 
De  veros  como  me  veo , 
Tras  tantos  meses  de  olvido.  • 
{Lee.)  «Cruel  fugitivor Eneas, 
«Con  el  gusto  que  deseas 
iRecibió  tu  carta  Dido: 
>Que  no  pudo  la  crueldad 
»De  tu  rigurosa  ausencia 
«Descomponer  la  asistencia 
»l)emi  Grme  voluntad. 
»Que  me  has  tenido  quejosa 
» Puedo  decir  con  razón , 
»Mas  ya  apruebo  la  ocasión, 
»Y  digo  que  fué  piadosa;. 
» V  asi,  estimando  tu  fe , 
«Admitiré  tus  disculpas; 
»Que  culpas  que  excusan  culpas 
»Mal  condenarlas  podré ; 
»Que  tu  mudanza,  en  rigor , 
»Hace  en  mí  mayor  efelo; 
»Que  en  lo  que  en  tí  fué /espeto, 
»En  mí  viene  á  ser  amor. 
lEstemelleva  tras  ti, 
»Y  porque  e^oy  de  partida, 
»Ten  lástima  de. mí  vida 
>Por  la  que  tengo  de  tí; 
«Que  basta  verle ,  alegre  dia 
•  Ni  hora  sin  tí  ver  esperd. 
«De  Salamanca,  á  primero 
«De  m^yo.— Doña  Mencia.  > 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Qué  os  parece?  ¿Estáis  contento? 

DON  GARCERAN. 

Y  tan  loca  de  placer 

El  alma,  que  á  encarecer 
No  lo  acierta  el  sentimiento. 
Carta  de  consuelos  llena 

Y  privilegio  rodado. 

Por  donde  estoy  excusado 
De  la  merecida  pena ; 


01 

Carta  que  en  el  mar  incierto 
De  mi  continuo  penar 
Sois  carta  de  marear, 
Que  me  encaminuis  al  puerto; 
Carta  do  p:igo  y  remate 
l>e  todas  cuentas  pasadas , 
Kn  su  memoria  olvidadas , 
Para  que  sus  dudas  trate; 
Carla  cjecuioria  niia, 
Tan  en  mi  favor  ganada, 
Que  al  alma  s¡r\e  de  liourada 

Y  generosa  bidalguia; 
Carta  mia,  real  decreto, 
En  donde  vienen  librados* 
Los  frutos  de  mis  cuidados , 
Premio  de  mi  amor  perfeto. 
Bendigo,  carta,  la  mano 
Hermosa  que  te  escribió, 
La  lengua  uue  le  dició, 

El  estilo  soberano; 

El  papel,  la  tinta ,  pluma , 

Apacibles  instrumentos , 

Que,  tocados,  mis  tormentos 

Deshiciste  como  espuma; 

Bendigo... 

DO.^A  HETfCfA. 

Don  Garceran , 
¿Sobre  qué  pueblo  bendito. 
Ciudad ,  provincia  ó  distrito 
Tantas  bendiciones  van? 

nORACIO. 

Finezas,  don  Carlos,  son 
De  su  amor. 

SOLANO. 

Y  su  locura , 
Pues  quila  el  oficio  al  cura, 

Y  incurre  en  excomunión. 

DOM  GARCERÁ».  • 

Bien  me  tratáis. 

DOÑA  MLMCÍA. 

¿  Queréis  ver 
Lo  que  me  escriben  a  mi? 

DON'  CARCHAN. 

La  sustancia  referí. 

DOÑA  ue^oía. 

La  carta  podéis  leer ; 
Que  me  dicen  es,  como  ves. 
Con  el  cuidado  que  dierou 
Las  cartas  que  se  abrieron. 

DON  GARGEKAN. 

Y  este  don  Tello  ¿quién  es? 

DOÑA  IIE:<(CfA. 

Un  honrado  cab'allero. 
Con  quien  en  su  mocedad 
Tuvo  mi  padre  amistad 
En  Saboya,  y  boy  le  espero.  • 

LEONOR. 

¿No  sabes  que  ha  de  Teñir 
Don  Juan? 

DONA  nencía. 

Ya  lo  sé. 

LEONOR. 

¿Qué  esperas? 

HORACIO. 

En  fin ,  ¿que  queréis  de  veras 
Burlalle? 

DOÑA  ME:<(CfA. 

Y  como  á  vestir 
Me  voy,  esperadme  un  rato; 
Que  de  estas  burlas  que  veis 
Los  tíos  conocer  podréis 
Si  son  veras  las  que  trato. 

( Vanse  doña  Mencia  y  Leonor.) 

HORACIO. 

Es  don  Carlos  extremado. 


EL  DOCTOR  MHU  DE  lUÍSCUA. 

DOÜ  CAlCnAN. 

Y  de  un  ingenio  eieeleate, 

Y  de  verle  tan  prudente 

Y  tan  mozo  me  be  admirado. 
Débele,  Conde,  la  vida; 
Que  él  ha  sido  mi  remedio , 
Pues  por  andar  de  por  medio 
Ño  está  en  penas  consumida. 
Por  él  de  doña  Mencia 
Veré  aquel  cielo  sereno , 

Y  veré  mi  pecho  lleno 
De  contento  y  de  alegría. 

HORACIO. 

¿No  pensáis  hacer,  si  viene, 
'Alguna  demostración  ? 

SOL Ano. 

Librea  habrá  de  invención. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  ha  de  hacer  el  que  no  tiene? 

SOLANO. 

Si  te  tienes  de  casar, 
No  se  excusa;  hazla  del  paño 
Que  en  las  caras  traen  ogaño 
Las  damas  de  este  lugar ; 
Con  guarnición  de  uo  castillo, 
Si  no  la  quieres  de  espada ; 
Gala  al  fín  no  muy  usada , 
Mas  es  de  acero  y  martillo. 
Los  herreruelos  suizos. 
Que  nunca  parecen  mal , 
Con  cuellos  de  Portugal, 
Que  un  moro  los  hará  chicos ; 

Y  echarásies  pasamanos 
De  corredor  o  escalera. 
Con  botones  en  hilera. 
Que  asientan  los  cirujanos. 
Sus  bandas  de  arcabuceros 

Y  ligas  de  venecianos, 

Con  que  saldrán  mas  ufanos 
Que  Durandarte  y  Gaiferos. 
Jubones,  al  parecer. 
Del  verdugo  de  la  villa , 
Que  los  corta  á  maravilla, 
Tan  cortos,  que  es  un  placer. 

Y  fljlrque  presto  se  estragan 
Lossombreros ,  acomoda 
Sus  cabezas  á  tu  moda, 

D&  gorras  que  nunca  pagan. 

Y  asi,  de  balde  vestidos, 
Tus  pajes  y  tus  lacayos 
Saldrán  como  papagayos 

Y  como  pascua  floridos.* 

DON  GARCERAN. 

Tienes  buen  gusto.  Solano; 
La  invención  me  ha  satisfecho. 

SOLANO. 

Es  librea  de  provecho 

Y  de  invierno  y  de  Terauo. 

nofticio. 

Gracia  has  tenido.— Dinero 
No  os  ha  de  faltar;  vestid 
Cuatro  ó  seis  pajes,  lucid , 
Trataos  como  caballero ; 
Que  con  una  letra  mia 
Os  dará  mi  mercader 
Lo  que  fuere  menester; 
Que  él  me  presta  y  él  me  fía. 

SOLANO. 

¿Qué  Oa?  ¿Sobre  qué  prenda? 

HORACIO. 

¿Aquesto  te  da  cuidado? 

SOLANO. 

No  sin  causa  me  le  ha  dado. 

HORACIO. 

Fipme  sobre  mi  hacienda. 

SOLANO. 

¿Adminístratela?    ' 


lOUACft». 

SL 

SOLANO. 

Lastimosa  perdición. 

»0N  CARGEBAH.  ^ 

Arbitrios,  Solano,  son 
De  ahorrar. 

SOLANO. 

Y  de  gastar,  di, 

Y  de  mayores  empeños; 
Que  estos  adnunistradores 
Son  de  la  hacieoda  seRores» 

Y  verdugos  de  sus  duefios; 

Y  peor  Si  es  mercader. 
Que  dulcemente  degdelta 

Y  ñeramente  desuella 
Al  tiempo  del  menester. 

Y  si  llegáis  á  sacar 
Paño^  seda,  sin  reparo 
Lo  peor  y  lo  mas  caro 

Te  nan  de  venir  siempre  á  fiar; 

Y  asi  desmedra  tu  bacieada 
Por  donde  piensas  que  g^Dt , 

Y  el  otro  rica  y  ufana 
Tiene  su  bolsa  y  su  tienda. 
Mas  acertar  no  se  excasa , 
Garceran,  lo  que  te  ofrece , 
Pero  no  se  lo  agradece ; 

?ue  dicen  que  no  se  usa. 
mete  con  la  librea 
Vestidos  para  ti  y  todo, 

Y  vcstiráste  á  lo  godo. 

Que  es  gala  que  mas  campea. 
Calceta  medio  botarga. 
Jubón  con  punta  de  armar» 
Ferreruelo  al  carcañar 

Y  la  ropilla  ancha  y  larga ; 
Sombrero  sobre  la  frente. 
Corto  fúw  pegar  el  cuello, 
Peinacio  y  largo  el  cal>ello , 
Justo  y  voz  alo  doliente. 

DON  GARCEBAN. 

No  me  descontenta  el  traje. 

SOLANO. 

Toda  la  gente  de  bumor, 
Con  punta  y  collar  de  honor, 
entre  escuderete  y  paje ; 
Gente,  al  fin,  demedia  suela, 
IDn  la  corte  entreverada » 
Como  tocino  de  ijada. 
Ni  bien  trucha  ni  tmcbnele. 

DON  GARCERAN. 

Piies  ya  me  parece  mal 
Que  este  hábito  trajera 
Un  gran  señor ;  le  siguiera 
Como  premática  real , 
Pero  de  gente  ordinaria. 
Ni  por  imaginación; 
Porque  tiene  la  elección 
Civil,  disconforme  y  Tarit. 

Salen  DOÑA  MENCtA ,  M  JkéNfr  i 
vittdM,  T  LEONORw 

DO^A  HINCÍA. 

Dime  si  salgo  bien  pueau. 

LEONON. 

Tú  te  lo  sabes ;  el  alba 
Pareces  cuando  despierta 

Y  á  las  puertas  del  sol  llama. 

■oKMao.  * 

Volved ,  Garceran,  los  ojoa; 
Veréis,  entre  nubes  bianeat» 
Prodigiosos  resplandores 

Y  maravillas  extrañai. 

DON  GARCBEAN. 

Muerto  soy,  Conde,  á  traición; 
Que  quien  con  la  viiU  mal». 


f  o  poderoso 
¡no  por  Us  espaldas, 
cía,  señora  . 
Ttad  esclava» 
nis  pensamientos, 
lae  DO  bastarda , 
le  que  le  veo? 
i  que  me  amas? 
ede  ser  posible, 
e  escachas  y  callas. 

SOL4R0.  * 

1  Garcerao ,  posible 
mbre  con  tantas  barbas 
9  ver  qoe  es  don  Carlos, 
r,  con  quien  habla? 

DOffA  MENCU. 

don  Garceran , 
aportáis ,  qae  baga 
ite  con  vos. 

W>n  GARCCRAtf. 

3oon,  tan  brava, 
;>ara  conmigo ! 

1K>5ÍA  MEIfCÍA.     * 

I  fiera!  ya  pasa 
escortesia 
ria  pesada. — 
dame  presto 
;  que  á  cuchilladas 
iber  si  soy  hombre 
obarde  6  flaca. 

HOKACIO. 

;  don  Garceran, 

s  son  esas  vanas? 

s  de  ver  que  es  don  Cárlgs, 

ú  mismo  que  trata 

escanso  y  el  mió , 

siá  con  tocas  largas? 

DO:f   GARCERAIf. 

,  Conde  amigo; 
ino  no  baila 
4>  entendimiento 
*  desta  calma. 

HORACIO. 

liaréis ,  no  os  dé  pena. 

SOLAXO. 

viene. 

HORACIO. 

Y  Alejandra, 
engaño,  Rugero. 

S0LA2V0. 

igmas  son  estas  varias? 

DON  JUAN ,  ALEJANDRA 
T  LEONARDO. 

■ 

1K>5ÍA  HE^CÍA. 

I  Alejandra ! 
aleA:(dra. 

Amiga , 
sUmosa  desgracia, 
(dicha  ba  sido  aifuesta? 
■da  y  ayer  casada  í 

D05  JOAIV. 

redero  ocasión , 
le  DO  se  ofrezca ,  trata 
I  de  mi  remedio. 
io5íA  acicU. 
diré, 'don  Juan? 

ALEJANDRA. 

Nonada; 
Guceían  y  al  Conde; 
le  diré  tos  ansias. 
Boñk  hekcía. 
■attitedb. 


LA  FÉNIX  DE  SALAMANCA. 

D0:<  GARCBRArf . 

¿Solano? 

SOLANO. 

¿Señor? 

DON  GARCERAN. 

Mira  bien ,  repara , 
¿No  es  esta  doñu  Mencia? 

SOLANO. 

¿Todavía  estás  en  babia? 

Digo  que  se  le  parece 

Como  un  huevo  á  una  castaña. 

DON  GARCERAN. 

No  son,  sino  sus  facciones. 

SOLANO. 

No,  Señor,  sino  contrarías ; 

Y  hay  la  misma  diferencia 
Que  entre  la  silla  y  la  albarda. 

DON  garceran. 
¿Qué  di  (fes?  ¿Estás  borracho? 

SOLANO. 

Y  (ú  ¿qué  estás?  Calabaza. 

HORACIO. 

¿  No  es  graciosa  la  pendencia  ? 
Garceran ,  ¿es  de  imporianeia 
Que  sea  agora  ó  no  sea 
Don  Carlos? 

SOLANO. 

¡Locura  extraña  1 

ALEJANDRA. 

Cuando  sepa  la  verdad 
Don  Juan,  no  importará  nada. 
Decidle,  Carlos , que  el  Conde 
Es  mi  esposo  y  que  se  cansa 
Si  piensa  que  de  su  tio 
He  de  ser  mujer  forzada. 
Yo  sé  romperá  por  vos 
Con  promesas  y  palabras ; 
Que  inconvenienies  mayores 
Quien  tiene  amor  desbarata. 

DOÑA  MENCÍA. 

Llamadle. 

ALEJANDRA. 

Hermano,  don  Juan , 
Llégate  mas  cerca,  acaba. 

DON  JUAN. 

¿Quién  mira  al  sol ,  sin  temer 
Los  rayos  que  le  amenazan? 

HORACIO. 

¿No  os  divierte ,  Garceran , 
El  ver  allí  lo  que  pasa? 
A  don  Carlos  dice  amores 
Donjuán. 

DON  GARCERAN. 

Con  ellos  me  abrasa. 

HORACIO. 

¿Tenéis  celos? 

DO^  GARCERAN. 

Celos  tengo. 
Celos ,  Conde,  celos,  rabia. 

Sale  DON  BELTRAN. 


DON  BELTRAN. 

Señor  don  Juan,  ¿qué  es  aquesto?* 
¿  Vos  aqui ,  y  con  Alejandra? 
¿Con  mis  propios  enemigos 
Tanto  gusto,  amistad  tanta? 

I  DON  JUAN. 

No  os  alborotéis ,  Señor, 
Hasta  que  sepáis  la  causa ; 
Que  á  darle  el  pésame  vino 
A  esta  señora  mi  hermana ; 
Que  ha  enviudado ,  como  veis; 
Y  en  semejantes  desgracias 


Han  de  ocurrir  las  «Brigas , 
Como  es  justo,  á  consolarlas. 

DON  DKLTRAN. 

Y  ¿quién  es  esta  señora? 

DON  JUAN. 

Aquella  bizarra  dama 

Que  os  compuso  con  el  Conde 

Cuando  la  cuestión  pasada.  ^ 

Pienso  que  será  mi  esoosa; 

Que  desde  aquel  dia  el  alma 

Le  rendí,  y  ella  es,  Señor, 

El  cuerpo  donde  descansa. 

DON  BELTRAN. 

¿Es  principal? 

DON  JüAN. 

Partes  tiene 
Divinas ;  de  Salamanca 
Es  natural. 

Sale  DON  TELLO  y  ÜN  CRIADO. 

CRIADO. 

Aquí  vive ; 
Esta  es,  Señor,  su  posada. 

DON  TELLO. 

Avisa ,  Medrano;  espera. 

Que  esta  es  mi  sobrina.  — Abraza , 

Doña  Mentía ,  á  don  Tello. 

hOÜk  MENCÍA. 

Tío,  de  muy  buena  gana. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 
¿  Doña  Mencia  se  llama ,    • 
Caballero ,  esta  señora , 
Y  no  don  Carlos?    '     ' 

DON  TELLO. 

0  ¡  Qué  gracia ! 

HORACIO. 

¿Qué  decís ,  Señor?  ¿Mujer 
Es  el  que  habíais? 

DON  TELLO. 

¿Esta  casa 
Es  de  locos  ó  de  cuerdos? 
Sobrina ,  ¿es  torre  encantada? 
¿Qué  es  lo  que  estos  caballeros 
Ponen  en  duda? 

DOÑA  MENCÍA. 

Mas  largad 
Relación  pide.  Señor, 
Su  admiración. 

SOLANO. 

¡Inventara 
Satanás  mayor  embuste! 
Pero  ¿qué  ingenios  se  igualan 
Al  de  mujeres?  qué  enredos, 
Ni  quién  como  ellas  los  traza? 

DOÑA  MENCÍA. 

Después  os  diré.  Señor, 

Mi  historia  en  breves  palabras. 

Baste ,  Señor,  por  a^ora 

Que  me  halláis,  si  uu  casada , 

Concertada  por  lo  menos , 

Con  un  hombre  en  quien  se  hallan 

Gentileza  y  gallardía , 

Lealtad ,  amor,  fe,  constancia ; 

Y  solo  vuestra  venida 
Aguardé ,  porque  me  honrara 
La  generosa  presencia 

Y  respeto  de  tus  canas. 

DON  TELLO. 

Y  ¿quién  es  el  caballero, 
Señora ,  con  quien  te  casas? 

^         DOÑA  MENCÍA. 

El  señor  don  Garceran. 


EL  miOiai  «UW  MMDl. 


Sois  caria  da  marear, 

(juc  me  encamináis  ilpnuto; 

t'.arla  <Ji>  pago  y  remate 

De  lodus  cuentas  iiasadas , 

En  su  memoria  nlTídadaí, 

l^raquesus  dudas  trate; 

Carla  ejecu Loria  mía. 

Tan  en  mi  favor. ganada, 

üue  al  alma  sirve  de  lioarad- 

^  generosa  bidalgula; 

Cana  mia,  real  decreto, 

Kd  donde  vienen  libnii 

].os  frutos  de  mis  euU' 

Premio  de  mi  amor  r 

UenJigo,  caria,  la ' 

Hermosa  que  te  c 

La leniiaa uue ir  .  t~\ 

Elestitoioberr  ,  ,•  "", 

Kl  papel,  la  ti 

A|)adblei  i  na' 

Une.  tocadr 

Ueibiclsie 

Bendigo. 


V  tan  moto  n 
IMbole,  Co"' 


"""^S^ 


^^^^íáfta 


iSobr 
Tant 


-.■í.-'^^^í^-  /'  Sitó  CAMILO. 

Ilf"'*''^-  I  CAMILO. 

,  VI''   „-nM-  I  ""^  aeLTm»s. 

"'''.gtiui''  I  Don  Juan, 

1"^''  ...  ¡13  dispensación  »in  falla 


^-:¿r' 


jjirae  el  señor  Camilo. 

No  ha  querido  mi  desgracia ; 
Antes  os  Tenso  i  decir 
Que  su  saiitfcrad  el  Papa 
Ño  fia  querido  dispeuiar, 
Porque... 

SON  lELTRAN. 


,itri}^'  ''  Conde  EDpliOO 
/j/^e'ior  doQ  luán  sn  hermana 
/^dépariniijer,  j  i  tos 
/réngala  por  bien  que  se  baga. 

Yo,8eflora,  se  lo  ruego; 


BONACIO. 

Besóos  las  manos ,  Señor, 
Por  lin  generosa  bazana. 

Pues  el  Capitán,  mj  tio, 
Tan  flcilmenle  se  allana, 
Alejandra  ea  vuestra ,  Conde , 

Y  ella  sola  es  la  que  gana ; 
Oue  el  que  pierde  aquí  soy  yo, 
Pues  liurló  mis  esperanzas 

V  mi  amor  doña  Uencia; 
Pero  escogió  como  sabia. 


Paciencia,  señor  don  luán; 
(Jue  burlas,  T  mas  de  dantas. 
Podéis  tener  por  favores ; 

Y  pues  la  noche  esti  en  casa , 
V lacena  prevenida. 

No  ba;  sino  ii  placer  goialla. 

Ee  el  consejo  de  amigo. 

DOK  GitHCEBAN. 

Perdón ,  Senado,  se  aguarda, 

V  demos  con  esto  On 
Ai  Fénix  de  Salamanca. 


tcoflW'W 


f 


o 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


PESA  EL  REY  QUE  LA  SANGRE,  i  RLASON  DE  LOS  GUZHAIS, 


COMPUESTA 


POR  LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 


PERSONAS. 


:y  don  sancho. 

?ANTE. 

LONSODEGUZMAN. 
«DRO ,  iu  hijo. 


DON  ÑUÑO. 
DON  JUAN  RAMIRO. 
DOÑA  MARÍA. 
ELVIRA ,  criada. 


EL  MAESTRE. 
ABEN  JACOB. 
ALIATAR. 
JAFER. 


COSTANILLA. 
Un  AYO.       • 
Un  atambor. 
Criados. — Moros. 


RNADA*  PRIMERA. 


ena  mido  y  grita , 
p  trompetas.) 


cajas 


OSTANILLA,  con  unas  astas^ 
T ALIATAR,  moro. 

COSTANILLA. 

las  preguDtador 
señor  en  su  lugar 
ióáe  heredar, 
DO  da  en  cazador, 
I  lo  que  quieres  de  mí? 

ALIATAR. 

I  cíosa,  cristiano, 
{no  Gesta. 

COSTAriILLA. 

Africano , 
ne  libre  de  tí , 
i  cosa  que  no  intente. 

ALUTAR. 

[uarde. 

COSTANILLA. 

Si  es  Dios , 
brá  para  los  dos. 
tme  atentamente : 
tcfao,  rey  de  Castilla 
«o ,  por  ia  gracia 
Kcen  comunmente) 
I  y  su  buena  maña, 
en ,  por  ser  valeroso , 

0  eo  Castilla  llaman , 
■ayeres  los  hechos, 

i  es  tan  grande  su  fama ; 
Décimo  Alfonso, 
kdor  de  Alemania , 
»eyo  de  haber 
i  sos  reales  plantas 

1  dMad  de  Sevilla , 
r  kM  Cerdas  estaba  ; 
ino  espafiol ,  esta 
lia  castellana, 
tttüo  de  almenas , 


Este  escándalo  de  casas; 
Esta ,  adonde ,  según  dice 
El  refrán,  por  común  patria 
Le  dio ,  á  quien  Dios  quiso  bien , 
De  comer ;  esta,  no  octava 
Maravilla  ,  al  fin,  sino 
Primera  de  todas  cuantas 
Hoy  está  arrullando  el  tiempo, 

Y  ayer  pregonó  la  fama; 
A  quien  el  Guadalquivir, 
Profundo  foso  de  plata  ^ 
Viene  estrecho  para  espejo , 

Y  se  lo  deja  á  Triana; 

En  cuyo  crislal  de  mundos 
Muchas  selvas  se  trasladan. 
Desde  su  torre  del  Oro 
Hasta  su  puente  de  tablas. 
(Perdóneme  la  oración, 
Aunque  la  alargue  de  zancas 
Este  paréntesis,  que  es 
Debido  á  las  soberanas 
Grandezas  de  tan  insigne 
Población,  de  tan  bizarra 
Ciudad,  que,  á  pesar  de  siglos. 
Blasón  hermoso  es  de  España.) 
Al  fin,  don  Sancho,  en  alegres 
Muestras  de  empresa  tan  alta ,  - 
Se  deja  lisonjear 
De  las  fiestas  que  le  trazan 
Los  hidalgos  de  Castilla; 

Y  don  Enrique,  á  esta  causa , 
Su  hermano,  que  solícita 

Su  amistad  por  causas  tantas. 

De  aquella  nave  que  trujo 

El  lienzo  en  lugar  del  agua. 

Con  la  grandeza  que  has  visto  # 

Con  la  nobleza  v  la  gala  , 

Sale ,  llevando  los  ojos 

De  los  hombres  y  las  damas, 

A  n^ntener  un  torneo 

En  el  campo  del  Alcázar. 

Todos  los  aventureros 

Son  Haros,  Castros  y  Laras , 

Ricos  hombres  de  Castilla , 

Aunque  entre  ellos  se  señala 

El  bravo  don  Pedro  Alonso 

De  Gozman,  qae  esa  quien  guarda, 


Leal  cuanto  cuidadoso, 
Un  noble  león  las  espaldas; 
Que  en  una  ocasión  que  tuvo 
Con  los  moros ,  entre  tantas 
Con  que  á  España  inmortaliza 
Su  heroica  sangre  Guzmana , 
No  pudiéndole  rendir. 
Estando  á  pié,  con  la  espada 
No  mas  en  la  mano ,  haciendo 
Mas  riza  que  en  una  plaza 
Hace  agarrochado  un  toro 
De  Tarifa  ó  de  Jarama, 
Que  no  hay  valor  que  se  atreva 
A  desjarretalle,  y  sacan 
Lebreles  y  armas  de  fuego, 
Que  son  diligencias  vanas 
Contra  su  indómita  furia ; 
Desta  suerte,  de  una  jaula 
Arrojándole  esta  fiera, 
En  vez«le  poner  las  garras 
En  sus  entrañas  sangrientas , 
Se  vino  humilde  á  sus  plantas 
Por  celestial  influencia, 
Virtud  ó  secreta  cansa 
De  su  pecho,  j  desde  entonces 
Sigue  doméstica  y  mansa 
Sus  pasos ,  tanto,  qne  todos 
El  caballero  le  llaman 
Del  León ,  pero  es  león 
De  los  caballeros  hasta 
En  tener  de  disfavores 
Del  Rey  mil  veces  cuartana ; 
Que,  con  haberle  servido 
A  él  jr  á  su  padre  en  tantas 
Ocasiones,  no  le  han  hecho 
Una  merced  señalada 
De  cuantas  están  haciendo 
Cada  día  á  tantos  mandrias , 
A  tantos  zurdos  y  necios ; 
Condición  pintiparada 
De  la  infame  fortuneja, 
A  los  méritos  contraria. 
Solamente  la  ha  tenido 
En  casarse:  que  esta  basta 
Mas  aue  todas,  pues  merece  * 
Por  (fichosa  prenda  amada 
A  la  gran  doña  María 


^- 
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DON  «AMCEIA9. 

¿Qué  hombre  mortal  alcanza 
Tamo  bien  ?  Dame  tas  brazos. 

DOñk  HENCfA. 

Y  el  alma ,  Señor ,  con  ellos. 

DON  GARCERAN. 

Y  VOS ,  don  Tello ,  esas  plañías , 
Ppr  la  merced  que  recibo 

De  aquesas  manos  hidalgas. 

DON  TELLO. 

Con  el  amor  que  Mencia 
Os  doy  mis  brazos. 

DON  JUAN. 

Hermana , 
¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 

ALEJANDRA. 

Pues  ¿de  qué,  don  Juan ',  te  espantas? 
Efectos  son  del  amor. 

D05ÍA'MENCU. 

Habíame,  bella  Alejandra. 

ALEJANDRA. 

Agora  con  mas  razón. 

DOÑA  MENCÍA. 

'  Jaramillo»  ¿por  qué  callas? 

LEONOR. 

¿He  de  hablar  sin  ocasión?  ' 

DON  TELLO. 

¿  Es  tu  criado? 

•  DOÑA  MBNCÍA. 

Y  criada. 

DON  TELLO. 

Esta  es  Leonor.' 

LEONOR. 

.Si,S#or; 
Leonor  soy  y  vuestra  esclava. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCÜA. 

SOLANO. 

¡Cómo!  ¿También  Jaramillo 
Era  mujer?  ¡Que  en  mi  cuadra 
La  haya  tenido  dos  meses , 

Y  no  haya  sabido  nada ! 
Señor  don  Carlos  primero, 

Y  doña  Mencia ,  octava 
Maravilla ,  mas  famosa 

Que  no  las  siete  nombradas. 
Pues  dos  meses  de  aposento 
Tuve  con  aquesta  ingrata 
Con  nombre  de  Jaramillo, 
Haz  se  quede  en  mi  posada 
Con  nombre  de  mi  mujer. 
Porque  asi  me  desagravia. 

DOÑA  MENCÍA. 

Quisiera  darte  á  Leonor, 
Solano,  mas  no  le  agrada 
A  Leonor  tu  casamiento. 

SOLANO.  * 

¿No?  Pues  fraile  soy  sin  falta. 
Sale  CAMILO. 

CAMILO. 

¿Señor  Capitán? 

DON  BELTRAN. 

Don  Juan , 
La  dispensación  sin  falta 
Os  trae  el  señor  Camilo. 

CAMILO. 

No  ha  querido  mi  desgracia ; 
Antes  os  vengo  á  decir 
Que  su  santidad  el  Papa 
No  ha  querido  dispensar, 
Porque... 

DON  BELTRAN. 

No  digáis  las  causas , 
Basta  decir  que  no  quiso ; 


Que  en  tales  casos  no  iMüa 
Ser  el  curial  diligente. 
No  nací  para  Atganüra. 

DOÑA  MENCÍA. 

Pues  por  el  Conde  suplico 
Al  señor  don  Juan  su  hermana 
Le  dé  por  mujer ,  y  á  vos 
Tengáis  por  bien  que  se  haga. 

DON  BELTRAN. 

Yo,  Señora,  se  lo  ruego ; 

Que  mi  sobrina  levanta 

Su  nombre  con  su  grandeza , 

Y  yo  intereso  su  gracia.      % 

HORACIO. 

Besóos  las  roanos ,  Señor, 
Por  tan  generosa  hazaña. 

DON  JUAN. 

Pues  el  Capitán,  mi  tío. 
Tan  fácilmente  se  allana, 
Alejandra  es  vuestra ,  Conde , 

Y  ella  sola  ps  la  que  gana ; 
Que  el  que  pierde  aquí  soy  yo. 
Pues  burló  mis  esperanzas 

Y  mi  amor  doña  Mencia ; 
Pero  escogió  como  sabia. 

DON  GARCERAN. 

Paciencia,  señor  don  Juan; 
Que  burlas,  y  mas  de  damas. 
Podéis  tener  por  favores ; 

Y  pues  la  noche  está  en  casa , 

Y  lacena  prevenida, 

No  hay  sino  á  placer  gozalla. 

•  DON  BELTRAN. 

Es  el  consejo  de  amigo. 

DON  GARCERAN. 

Perdón ,  Senado,  se  aguarda, 

Y  demos  con  esto  fin 
Al  Fénix  de  Salamanca, 
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COMPCKSTA 
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PERSONAS. 


£Y  DON  SANCHO. 
PANTE. 

LONSODBGUZMAN. 
>EDRO ,  Jtf  h%io. 


DON  ÑUÑO. 
DON  JUAN  RAMIRO. 
DOi^A  MARÍA. 
ELVIRA ,  criada. 


EL  MAESTRE. 
AREN  JACOR. 
ALIATAR. 
JAFER. 


COSTANILLA. 
Un  ayo.       • 
Un  atambor. 
Criados. — Moros. 


)RNAD  A*  PRIMERA. 


%ena  ruido  y  grita ,  cajat 
y  trompetas.) 

:X)STANILLA,  cofi  unas  astas, 
T  ALIATAR,  moro, 

COSTANILLA. 

mas  preguDtador 
1  señor  en  su  lugar 
ido<fe  heredar, 
9  DO  da  en  cazador , 
!s  lo  que  quieres  de  mí? 

ALIATAR. 

la  caosa,  cristiano, 
I  grao  Gesta. 

COSTANILLA. 

Arricano , 
irme  libre  de  ti, 
i>rá  cosa  que  no  intente. 

ALUTAR. 

guarde. 

COSTANILLA. 

Si  es  Dios , 
labri  para  los  dos. 
iaaie  atentamente : 
aacbo,  rey  de  Castilla 
LeoD ,  por  la  gracia 
> dicen  comunmente) 
My  SQ  buena  maña, 
úeo ,  por  ser  valeroso , 
iTo  en  Castilla  llaman , 
o  mayores  los  hechos, 
le  es'tao  grande  su  fama ; 
ei  Décimo  Alfonso, 
rador  de  Alemania , 
^ocijo  de  haber 
o  i  sos  reales  plantas 
m  dodad  de  SeTilla , 
or  los  Cerdas  estaba  ; 
^al^  espafiol ,  esta 
mia  castellana, 
jércíto  de  almenas , 


Este  escándalo  de  casas; 
Esta ,  adonde ,  según  dice 
El  refrán,  por  común  patria 
Le  dio ,  á  quien  Dios  quiso  bien , 
De  comer ;  esta,  no  octava 
Maravilla,  alfín,sÍDO 
Primera  de  todas  cuantas 
Hoy  está  arrullando  el  tiempo, 

Y  ayer  pregonó  la  fama; 
A  quien  el  Guadalquivir , 
Profundo  foso  de  plata  ^ 
Viene  estrecho  para  espejo , 

Y  se  lo  deja  á  Triana ; 

En  cuyo  cristal  de  mundos 
Muchas  selvas  se  trasladan. 
Desde  su  torre  del  Oro 
Hasta  su  puente  de  tablas. 
(Perdóneme  la  oración, 
Aunque  la  alargue  de  zancas 
Este  paréntesis,  que  es 
Debido  ¿  las  soberanas 
Grandezas  de  tan  insigne 
Población ,  de  tan  bizarra 
Ciudad,  que,  á  pesar  de  siglos, 
Rlason  hermoso  es  de  España.) 
Al  fin,  don  Sancho,  en  alegres 
Muestras  de  empresa  tan  alta ,  * 
Se  deja  lisonjear 
De  las  fiestas  que  le  trazan 
Los  hidalgos  de  Castilla; 

Y  don  Enrique,  á  esta  causa , 
Su  hermano,  que  solicita 

Su  amistad  por  causas  tantas. 

De  aquella  nave  que  trujo 

El  lienzo  en  lugar  del  agua , 

Con  la  grandeza  que  has  visto  # 

Con  la  nobleza  y  la  gala , 

Sale,  llevando  los  ojos 

De  los  hombres  y  las  damas, 

A  nyintener  un  torneo 

En  el  campo  del  Alcázar. 

Todos  los  aventureros 

Son  Haros,  Castres  y  Laras , 

Ricos  hombres  de  Castilla , 

Aunque  entre  ellos  se  señala 

El  bravo  don  Pedro  Alonso 

De  Giumao,  qae  es  A  qoieo  guarda, 


Leal  cuanto  cuidadoso, 
Un  noble  león  las  espaldas; 
Que  en  una  ocasión  que  tuvo 
Con  los  moros ,  entre  tantas 
Con  que  á  España  inmortaliza 
Su  heroica  sangre  Guzmana , 
No  pudiéndole  rendir, 
Estando  á  pié,  con  la  espada 
No  mas  en  la  mano ,  haciendo 
Mas  riza  que  en  una  plaza 
Hace  agarrochado  un  toro 
De  Tarifa  ó  de  Jarama, 
Que  no  hay  valor  que  se  atreva 
A  desjarretalle,  y  sacan 
Lebreles  v  armas  de  fuego, 
Que  son  diligencias  vanas 
Contra  su  indómita  furia ; 
Desta  suerte ,  de  una  jaula 
Arrojándole  esta  fiera. 
En  veMde  poner  las  garras 
En  sus  entrañas  sangrientas , 
Se  vino  humilde  á  sus  plantas 
Por  celestial  influencia, 
Virtud  ó  secreta  caosa 
De  su  pecho,  y  desde  entonces 
Sigue  doméstica  y  mansa 
Sus  pasos,  tanto,  que  todos 
El  caballero  le  llaman 
Del  León .  pero  es  león 
De  los  caballeros  hasta 
En  tener  de  disfavores 
Del  Rey  mil  veces  cuartana ; 
Que,  con  haberle  servido 
A  él  y  á  su  padre  en  tantas 
Ocasiones,  no  le  han  hecho 
Una  merced  señalada 
De  cuantas  están  haciendo 
Cada  dia  á  tantos  mandrias , 
A  tantos  zurdos  y  necios ; 
Condición  pintiparada 
De  la  infame  fortuneja , 
A  los  méritos  contraria. 
Solamente  la  ha  tenido 
En  casarse;  que  esta  basta 
Mas  que  todas,  pues  merece  * 
Por  (lichosa  prenda  amada 
A  la  gran  doña  María 


V^ 


Coronel,  la  MTillana 


^  «I  libro , 

De 

SI  MI      JR  1^     Gaala. 

Yo  me  llamo  Coslanilla, 

Escuüero  du  la  casa 

Del  sran  don  Alonso  Peni 

ÜeGuzman.  honor  (le  España, 

Y         Si 


«    ™^-Jt| 


De 

'JiSii 


Uejori]  aUuUaoa. 

No  hay  «nire  los  don,  al  Da, 
Cosa  partida,  jes  lanía 


HanilK 
Que  i 
Es  un  El 

ün  don  —o -  . 

Vn  llércales,  un  Sansón, 
Un  Galafre,  una  mentafia , 
Un  BerRardo,uul'id,an  Harte, 
Un  diablo  er"- — 


LtnS  TELEZ  DE  GDETABA. 
Maboma 
V  san  üios  (Vase; 


Salín  LOS  TORKEkXTBS ,  con  Mmbrerot 
de  plumat,  t  EL  MAESTRE,  de  íar- 
bamluefo,  EL  REY. 


aloiropolo, 

fesú  una  estrella,  [nr»nle,         [lilla 
Orné  cometa  de  su  sol  brillante; 
Cada  ardiente  rédelo   ' 
Despreció  ser  de  su  lafir  espejo ; 


IS.l! 


rulminadas, 
I  de  plumas, 
de  acero, 
deseo, 


I  nocbe  fría. 

UVANTE. 

Sevilla,  Que  etli  afana 


acT. 
Después  del  naeto  modo 

m 


todo 

seriido; 

enamorado; 


a  sola  es  monarqaii. 


Con  los  bnuM  te  confieso , 


Enrique,  que  qaiileri 
Ponerle  coii  el  sol. 

En  esa  esfera 

Fijar  tu  nombre  aguardo. 
Aunque  mas  soberano,  mas  gallar 
En  ti  vivir  presume ; 
Que  lo  inniorUleltiempoDoeouní 


Lleflueneobneobc 
Oue  esto;  con  ratón  vano 
De  tener  en  el  luela  caitallloA 
T  n  leales 

V  idieran.iiendota' 

^  í 

Ser  cada  cual  deuuuuefo  mondos 

HieSTRE. 

Guarde  Dids  i  vuestra  alteta. 


Honra  tan 


Que,  aunque  de  soldadoa 


De  su  sepulcro. 

EdcM», 
Don  Rodrigo,  Mis  Hnrttdo 

V  Ueadoia. 

■utraa. 
Soj.SeiSar, 
Siendo  quiea  sof,  TnaMo  adf 

BOH  ALOMO. 

Vo  BOJ,  Seiter,  don  Aloaao 
PereideGoiiBaD. 

aEt. 
Taii 

Quién  sois. 

DMAIOM». 

Eaie  es  ait  remu 

Y  mi  heredero, douPedra 
Alonso,  de  quien  amardo- 
En  vuestro  serf  ido  kcrÑoil 
Proezas. 


ftlT. 

está. 

)?l  ALOXSO. 

i  Extraño 

0  desvio! 

OX  PEDRO. 

Muy  mesurado, 
íibe  el  Rey, 
es  agravio 
)s  dos 

emo,  pues  cuando 
avores, 
ce  á  tantos, 
;  á  los  dos 

1  Hay  otro  hidalgo 
re  en  Castilla 

ne  otro  brazo 
ae  el  vuestro, 
ñas  bizarro? 
luchos  imperios 
undos  hallarlos , 

>^  ALONSO. 

dro,en  el  rey 
sallo 

ensamientos; 
de  tratarnos 
lusa  el  Rey, 
no  alcanzamos ; 
;mpre  traidores 

Í talados, 
ítar 
honrados; 
que  conmigo 
encontrado, 
dar  envidia 
n  cortesano, 
e  y  lisonjero, 
no  he  fallado 
demás  corra , 
na  á  su  cargo, 
a  fortuna; 
'  desdichado. 

RET. 

'e,  al  fín  ha  sido, 
o  os  nombraron 
p  mejor, 
fante,  ha  andado? 

lACSTRE. 

dan.  Señor, 
mjearos , 
onso  Pérez 
do  mas  bizarro. 

REY. 

don  Alonso 
Castilla  hay  tantos 
que  dudo 
e  ese  aplauso. 

lAESTRE. 

Señor, 

lan  le  han  dado 

K 

!f  ALOTTSO. 

Y  primero 
,  blasonando , 
lado  un  bonete 
Vicano ; 
}anderas 
e  Damasco, 
iblachinas, 
sevillano 
el  abril 
is  los  campos. 

RET. 

>rbia ,  Pérez 
loy  cansado 
,  j  seutido 

.  01  L.-ii. 


MAS  PESA  EL  REY  QUE  LA  SANGRE 

Muc^o  mas  de  vuestro  trato ; 

Que,  para  hablaros  asi. 

Este  lance  he  deseado , 

Porque  delante  de  todos 

Os  quise  hacer  este  agravio.  ^^ 

DON  ALONSO. 

Palabras  de  un  rey.  Señor, 
Con  enojo,  no  agraviaron , 
Pero  pueden  ser  veneno. 
Yo  no  imagino,  no  alcanzo 
Que  os  pueda  haber  deservido 
Después  que  os  besé  la  mano 
Por  mi  rey,  y  se  entregó 
Sevilla,  qiie  de  sus  altos 
Muros  h.oy  laurel  os  teje. 
Que  gocéis  por  largos  años. 

RET. 

Rien  me  basta  para  ofensa, 

Y  me  sobra  para  enfado. 
Saber  de  vos  que  seguisteis 
Contra  mi  la  voz  del  bando 
De  mis  sobrinos,  haciendo 
Que  Sevilla  tiempo  tanto 
Se  obstinase  á  ral  poder. 

DON  ALONSO. 

Los  Laras,  Haros  y  Castros 
Hicieron  lo  mismo,  el  tiempo 
Que  no  se  desengañaron 
Del  derecho  que  lenian 
Los  hijos  de  vuestro  hermano; 
Pero,  después  gue  del  vuestro 
Los  dias  nos  informaron , 
La  mano  os  besamos  todos 
Por  nuestro  rey  soberano. 
En  la  plaza  de  Sevilla, 
Con  el  debido  aparato, 
L'^vanté  el  pendón  por  vos, 
El  alcázar  entregándoos 

Y  la  ciudad  ese  dia 
Que  los  nobles  ciudadanos 
Por  mi  homenaje  os  hicieron; 

Y  en  mil  fíestas  he  mostrado 
Los  deseos  de  serviros; 
Pero ,  pues  sois  tan  ingrato, 

Sue,  en  vez  de  hacerme  mercedes, 
e  hacéis  públicos  agravios , 
Yo  me  d«;snaturalizo 
De  vos,  pidiéndoos  el  plazo 
Que  los  fueros  de  Castilla 
Dan  á  todos  los  vasallos 
Para  salir  Ueslos  reinos. 
Cuando  por  iguales  casos 
Lo  mismo  que  yo  ejecutan  : 
Que  no  habrá  rey  tan  extraño. 
De  quien  no  espere  mercedes 
De  mas  gloriosos  aplausos. 

REY. 

Desde  luego  os  lo  concedo; 

Y  aunque  son  los  señalados 
Del  término  treinta  dias, 
Esta  misma  noche  os  mando 
Que  no  durmáis  en  Sevilla, 
Triana  ni  San  Bernardo; 
O  por  vida  de  la  Reina 

Y  del  principe  Fernando, 
Mi  biju,  que  la  cabeza 
Os  ponga  á  los  |)iés. 

DON  ALONSO. 

Yo  parto 
Luego,  con  la  brevedad 
Que  vuestra  alteza  ha  mandado, 
Contento  de  obedecerle , 
Deservirle  mal  pagado ,- 

Y  algún  dia  echará  menos 
Esta  espada  y  este  brazo. — 
Vamos,  Pedro. 

DON  PEDRO. 

Ya  vov,  padre. 
Siguiéndoos,  ya  que  imiurot 
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No  pueda,  y  saben  los  cielos 
Que  voy  por  ojos  y  labios 
Escupiendo  basiliscos. 

■  AESTRE. 

Señores ,  acompañando 
Salgamos  á  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  pues  caaotos 
Hay  en  la  sala  y  en  Castilla, 
Ricos  hombres  y  hijosdalgo , 
Todos  somos  deudos  suyos 
Por  su  mujer  y  su  hermano. 

DON  ALONSO. 

No,  caballeros;  yo  llevo 
Lo  que  me  basta  en  los  años 
Tiernos  de  don  Pedro  Alfonso, 
Mi  hijo  y  mi  mayorazgo, 
Y  en  ese  león,  que  siempre 
Me  sigue,  domesticado. 
Guardándome  las  espaldas 
De  Gngidos  cortesanos , 
De  palaciegos  traidores. 
De  1  i  son  ieros^n  gratos. 
De  dueños  desconocidos, 
De  amigos  y  deudos  falsos. 

MAESTRE. 

Señores,  vamos  con  él , 
Pues  es  nuestra  sangre. 

TODOS. 

Vamos. 


(Vanse,) 

RET. 

Todos  tras  él  han  salido. 
¡  Notable  resolución ! 

INFANTE. 

En  Castilla  y  en  León 
Esta  costumbre  han  seguido 
Cuando  sale  desterrado 
De  la  presencií^  del  Rey 
Un  noble. 

RET. 

No  es  justa  ley, 

Y  todos  me  han  indignado. 

INFANTE. 

Ese  consuelo.  Señor, 
Se  le  concede  al  que  va 
De  su  rey  ausente,  ?  da 
De  don  Alonso  el  valor 
Ocasión  para  mayores 
Demostraciones  con  él : 

?ue  es  el  vasallo  mas  flel, 
por  sus  antecesores 
No  debe  nada  á  los  reyes 
De  Castilla  y  de  León , 

Y  de  tan  grande  opinión. 
Que  tienen  fuerza  de  leyes 
En  Castilla  sus  deseos; 

Y  á  ser  lenguas  sus  almenas. 
No  podrán  contar  apenas 
Los  africanos  trofeos 
Con  que  viene  cada  dia 
De  las  fronteras,  después 
De  ser... 

RET. 

Basta ,  Enrique;  que  es 
Muv  cansada  grosería 
Hablar  de  un  hombre  tan  bien. 
Con  quien  estoy  yo  tan  mal. 

INFANTE. 

Señor,  si  yo  en  caso  igual 
No  llego  á  templaros,  ¿quién 
Lo  ha  de  intentar? 

RET. 

Yo  sé,  Infante, 
Vuestros  intentos. 

IRFAlfTE. 

Los  mios 


>» 


Son  de  rendirle  albedrtoi 
A  vuestros  pies. 

BIT. 

Adelante; 

goe  en  vos  he  eiperimeatado, 
n  mayores  estrechezas. 
Mas  lisonjas  que  finezas. 

IXFAKTE. 

Vuestra  alteza  se  ba  engañado. 

REY. 

Vos,  infante  Enrfque,  vos 
Me  habéis  engañado  á  mi 
Muchas  veces. 

inrAKTK. 

•    Siempre  fui 
Leal. 

RET. 

Mientes, ; vive  Dios! 

iriFARTE. 

Vive  Dios,  que  he  dicho  tanta 
Verdad  como  vos. 

{Sacñ  la  daga  el  Rep.) 
Sale  AUATAR. 

REY. 

Villano, 
Puesla  en  la  daga  la  mano» 
Y  con  desvergüenza  tanta , 
Pedazos  te  haré  con  esta, 
Sacaréte  el  corazón. 

ALIATAR.  (Ap.) 

Yo  entro  en  notable  ocasión. 
iKFAirrE. 

Irme  te  doy  por  respuesta, 

'Ya  que  quiso  hacerte  el  cielo 

Mi  rey.  (Va$e.) 

REY. 

Vete,  ó  vi  ve  Dios... 

ALIATAR.  (Ap.) 

Uno  se  fué  de  los  dos. 

REY. 

¿Quién  es? 

ALIATAR.  (Ap.) 

Que  es  el  Rey,  recelo. 
Este. 

REY. 

Un  moro  se  entró  acá. 

ALIATAR.  (Áp.) 

El  Rey  es,  por  los  retratos 
Que  he  visto. 

REY. 

¡Oh  hermanos  ingratos! 

ALUTAR.  (Ap,) 

El  Rey  es;  ¡válgame  Alá ! 
¡Qué  espantosa  vista  tiene 
Con  el  acero  desnudo 
En  la  mano!  Apenas  dudo 
Si  estoy  cen  alma. 

REY. 

¿Quién  viene, 
Moro,  en  tu  pecho,  que  asi , 
Sin  avisarme,  has  pisado 
Estas  salas? 

-    ALIATAR.  (Ap.) 

¡Que  me  he  helado ! 
Mármol  soy,  y  Aliatar  fui. 

REY. 

¿No  respondes? 

ALIATAR. 

Ten,  Señor, 
El  brazo ,  baja  el  acero; 
Que  yo,  cuando... 
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REY. 

Primero 
He  de  saber... 

ALUTAR.  (Ap.) 
j  Qué  temor 
Este  cristiano  ha  iiifundido 
Tan  notable  en  mi,  que  apenas 
Siento  con  sangre  las  venas, 
Pulsa  con  alma  el  sentido  I 

REY. 

Moro,  tu  intento  me  di ; 
Que  esa  turbación... 

ALUTAR. 

Yo  sé 
Que  lo  sabes;  de  Alá  fué 
Permisión  venir  asi 
A  tus  manos,  que  él  te  ha  hecho 
De  mis  inlentos  sin  duda 
Revelación,  y  desnuda 
Me  has  visto  el  alma  en  el  pecho. 
Yo  confieso  que  venia. 
De  Aben  Jacob  enviado, 
A  matarte,  confiado 
En  la  heroica  valentía 
Deste  brazo,  que  Mahoma 
Ha  hecho  contra  el  cristiano. 
Tantas  veces  africano 
Azote ;  pero  Alá  toma 
A  su  cargo  tu  defensa 
De  suerte  en  esta  ocasión. 
Que  aun  con  la  imaginación 
No  he  podido  hacerle  ofensa. 
Esta  fué  de  entrarme  asi 
La  causa,  porque  las  puertas 
Hallé  de  tu  cuarto  abiertas, 

Y  apenas  te  encontré  aquí 
Con  el  acero  en  la  mano, 
Cuando  me  faltó  el  valor. 
Estatua  me  hizo  el  temor, 

Y  hombre  quise  ser  en  vano. 
A  tus  pies  estoy  rendido ; 

Si  de  tus  nranos  merezco 
La  muerte,  el  pecho  te  ofrezco , 
Nunca  de  nadie  vencido. 
Rómpele,  pues  no  te  puedo 
Resistir;  que  el  verle  airado 
En  el  delito  me  ha  helado, 

Y  me  ba  encantado  en  el  miedo;    . 
Como  en  su  mayor  raudal 
Apresurado  arroyuclo 

Nace  de  plata,  y  con  hielo 
Muere  senda  de  cristal , 
Tu  visia  pone  en  cadena 
Las  almas;  que  mi  furor 
Se  ha  rompido  en  el  valor, 
Como  el  mar  en  el  arena. 

REY. 

Levanta ,  pierde  el  temor; 
Que  yo  en  rendidos  no  mancho 
Mí  acero,  que  soy  don  Sancho, 

Y  el  Bravo  me  llama  el  suelo 
Castellano,  y  no  merece 
Brazo  que  á  mi  se  atrevió 
Que  le  dé  la  muerte  yo ; 

'1  u  valor  te  favorece , 
Tu  ardimiento  te  acredita, 
Tu  temeridad  te  abona. 
Tu  confesión  te  perdona , 
Tu  temor  lo  solicita. 
Porque  nos  dé,  en  conclusión, 
A  los  dos  fama  este  día , 
A  tí  tan  grande  osadía, 

Y  á  mi  tan  nuevo  perdón. 
La  vuelta  no  te  resisto ; 
Libre  este  suceso  cuenta, 

Y  á  Aben  Jjicob  representa 
SolamPiile  lo  que  has  \isto. 
Retrátale  mi  semblante 

Y  el  valor  que  en  mi  te  admira, 

Y  dile  que  de  Algecira 


El  ejérdlo  levante , 

Y  que  al  África  se  viielvi  t 
En  fe  desta  relación , 
Antes  ()ue  su  remisión 
Con  mi  vida  lo  resuelva; 
Que  entonces  do  le  coneedo 

Lo  que  hoy;  que,  aunque  en li?ee< 

Fuga  le  dejé  la  vida , 

No  le  perdonaré  el  miedo. 

Y  en  rehenes  y  eu  sefiai 
Desta  palabra,  le  eovio 
(Empeño  del  valor  mió) 
Este  desnudo  pnfiaU 

Con  que  me  hallaste  en  It  asee. 

Que  de  la  vaina  saqaé 

Para  castigar  hi  fe 

Mal  segura  de  un  hermano; 

Que  hay  que  temer  tanto  en  mI, 

Y  en  él  tanto  que  dodar. 
Que  aun  armas  le  quiero  dar 

Y  añadir  número  en  U. 
Porque  en  Regándole  A  ver, 
Me  dé,  aunque  apele  al  huir. 
Mas  aceros  que  rendir 

Y  mas  hombres  que  vencer. 
Toma. 

ALUTAl. 

Muestra. 

REY. 

Vete  agora 
En  paz. 

ALUTAR. 

Alá,  soberano 
Monarca,  te  haga  cristiano 
Rey  del  ocaso  al  aurora. 

REY. 

¿No  te  vas? 

ALUTAR. 

Ya,  ya  me  voy. 

RIT. 

¿  Qué  aguardas  ? 

ALUTAl. 

Mas  ancho  mundo; 
Que  en  ti,  oh  Mahoma  segundo. 
Viendo  prodigios  estoy. 

(Yante,) 

Salen  DOÑA  MARÍA ,  DON  AL0!f8l 
T  DON  PEDRO. 


•^ 


10^  HARÍA. 

¿Qué  es  esto,  mi  bien?  El  dit 
De  la  mas  loada  fiesta 
Que  vio  Castilla,  después 
Que  reinan  reyes  en  ella , 
En  que  vos  habéis  andado 
El  mas  bizarro,  aunque,  atenli 
La  envidia,  os  desacredHe 
Con  la  lisonja  la  auseneia; 
Cuando  los  nombres  puMícia, 
Cuando  las  damas  cenfetn 
Que  les  llevasles  los  ojost  . 
Sin  perdonar  las  estrellas; 
Cuando  me  habéis  parecido 
Mejor,  aunque  me  pudieran 
Dar  celos  las  atenciones 
De  tanta  airosa  bellesa 
Sevillana,  que  narece 
Que  sobre  las  plumas  vuestra 
Llovió  el  amor  corazones , 
Granizó  abril  primaveras; 
Y  en  ñn, ¿en  tanta  alegría 
Venis  con  tanta  tristeza. 
Con  desabrimiento  tanCOt 
Pidiendo  botas  y  espuelas. 
Con  diversiones  tan  rene» 
Con  suspensiones  tan  noefast 
¿Qué  traéis,  esposo  aniadot 


o*> 


]M>:iALOBbO. 

I  Marta !  A7  preada 
Vy  esposa  mia  I 

OO^A  MAliA. 

mi  bien ;  ane  i  la  tengui, 
lia ,  como  los  ojos » 
'fi  qoe  menos  le  deba , 
8  me  están  hablando 
isiones  de  penas, 
ede  disfrazallas, 
lo  regatea.— 
H'go,  ¿qué  ocasión 
siró  padre,  que  pueda 
á  que  no  dé 
uestra  madre  della? 
la  TOS. 

DON  PCDnO. 

Señora, 
es  la  que  le  fuerza 
ecer. 

MifA  HABÍA . 

Absefíor, 
;o,  no  os  enmudezca 
;ba,  pues  mi  ansor 
;e  mas  finezas, 
eis? 

DON  ALONSO. 

Voy  á  morir 
he,  sin  que  pueda 
medio  mi  vida , 
i  muerte  defensa. 

DOÑA  HABÍA. 

suerte,  esposo  amado? 

DON  ALONSO. 

hacer  de  tos  ausencia, 
luerte ,  de  vos  partir, 
i  vivimos  á  meaias 
Ima  VOS  y  yo? 

DO^A  MAtiA. 

i  de  mi? 

DON  ALONSO. 

Por  fuerza; 
ir  á  un  rey  ingrato 
estas  inclemencias, 
lesnaiuralízo 
la,  por  ofensas 
la  hecho  el  Rey  delante 
a  poda  nobleza 
lomeo,  y  quiere 
o,  esta  nocne  mesoia , 
Sevilla  y  sal^a 
?d,  esposa,  si  esta 
para  scntitla. 

DONA  HABÍA. 

i  os  responda  á  ella 
ilabras  del  alma, 
ágrimas  ((ue  encierria 
s  de  sangre  muda , 
el  silencio  es  lengua. 
lemi.  tras  de  tantas 
es  y  buenas 
,  pensión  alguna , 
2y  quien  viva  siti  ella ; 
•spuesde  la  muerte, 
ror  que  pudiera 
amor  á  la  envidia. 

DON  ALONSO. 

m  ralor  os  deba 
( para  alentarme ; 
>n  el  alma  vuestra, 
dais  con  la  mia , 
trato  os  queda 
mi  ausencia.  Señora, 
t)ien  es  alma  vuestra. 
00  tener  valor; 
•dra  est¿  muy  cerca , 
oy  á  serrir 


MAS  FESA  EL  REV  QVZ  LA  SANGRE. 

A  Aben  Jacob  oo  la  guerra , 
Nó  contra  cristiano  rey , 
Porque  eso  á  mi  sangre  fuera 
Inexorable  delito ; 

Y  aunque  don  Sancho  me  ofenda 
Con  tontas  demostraciones, 
Voy  áobligalIe,con  muestras 
De  quien  soy,  á  Aben  Jacob 
Que  las  alarbes  banderas 
Contra  sus  contrarios  reyes 
Moros  al  África  vuelva, 

Y  allí  serville,  ganando 
Famas,  glorias  y  riquezas , 
Siempre  Guzman,  siempre  Bueno, 
Hasta  que  don  Sancho  crea 
Que  lo  soy,  y  en  su  servicio 
Importante  íe  parezca. 
Yo  daré  presto  por  vos 
Secretamente  la  vuelta , 
Con  la  decencia  que  es  justo ; 

Y  entre  tanto ,  el  alma  os  lleva 
Por  alma  suya,  dejando 
La  mia  por  auna  vuestra. 

I 

Saie  COSTANILLA. 


COSTANILLA. 

Señor,  ya  están  los  caballos, 
Como  mandaste,  á  la  puerta 
Del  jardín;  y  si  no  he  visto 
Mal,  por  esas  cuadras  entra 
El  infante  don  Enrique 
Ahora. 

Sale  EL  INFANTE. 

I?»FA.\TK. 

Des  t  a  manera 
Me  obl  iga  vuestro  valor, 
Guzmnn  el  Bueno,  á  que  venga 
A  vuestra  casa. 

DON  ALONSO. 

Señor, 
Siempre  debí  á  vuestra  alteza 
Grandes  favores. 

LNFANTE. 

Yo  vengo 
En  persona  á  daros  priesa 
Para  salir  de  Sevilla; 
Porque  esta  noche,  en  defensa 
Vuestra,  tuve  con  el  Rey 
Un  encuentro ,  en  que  pudiera. 
Arriesgar  honor  y  vida, 

Y  huyendo  de  su  fiereza, 
Determino  á  Portugal 
Pasarme,  aunque  me  detenga 
En  Sevilla  algunos  díaü, 
Retirándome  á  las  Cuevas 
Primero ,  porque  me  importa 
Esperar  una  respuesta 

Del  rey  de  Aragón. 

DON  ALONSO. 

Infante , 
Siempre  de  vuestra  grandeza 
Recibí  grandes  favores , 

Y  otro  aguardo  que  á  este  exceda. 

INFANTE. 

Pues  no  andéis  corto  conmigo. 

DON  ALONSO. 

Ya  sabéis  cómo  es  muy  deuda 
Del  de  Portugal,  Enrique, 
Doña  María,  y  su  alteza 
¥Me  parentesco  estima 
Tanto ,  que  á  Pedro  desea 
Criar  en  su  casa.  Macednos 
Merced  de  que  efecto  tenga 
Esto ;  llevadle  con  vos. 
Para  que  en  edad  tan  tierna 
Vaya  mas  acomodado. 


Doña  María. 


Y  con  mas  crédito  pueda 
ir  su  persona  á  las  plantas 
De  don  Dionís. 

INFANTE. 

Esa  prenda, 
Guzman,  me  acreditará 
A  mi  con  el  Rey,  y  en  esta 
Ocasión  es  para  mí 
La  lisonja ,  la  fineza 
Que  mas  estimo. 

DON  ALONSO. 

Mil  años 
Vuestra  alteza  favorezca 
Sus  esclavos. 

INFANTE. 

Guárdeos  Dios, 

DOH  ALONSO. 

¿Qué  esperas, 
Pedro?  Bésale  la  mano 
Al  Infante;  ¡llega,  llega! 

INFANTE. 

Mas  cerca  tenéis  los  brazos. 
Yo  avisaré  cuando  sea 
Tiempo  de  que  Pe^Jro  parta 
Conmigo.  Nada  os  detenga 
Mas,  don  Alonso,  y  salios 
De  Sevilla  con  presteza ; 
Que  esiá  enojado  don  Sancho 
Por  la  ocasión  de  los  Cerdas, 

Y  no  sin  causa  le  llama 
Castilla  el  Bravo;  no  sea 
La  remisión  departiros 
Causa  de  alguna  tragedia. 

Y  adiós ;  que  yo  á  la  Cartuja 
También  me  retiro. 


w 


{Yase.) 


DON  ALONSO. 

Él  sea 
En  vuestro  favor,  Enrique.— - 
Ea,  Señora,  esta  ausencia 
Es  forzoso  ejecutar 
Mas  presto  que  yo  quisiera. 
Dadme  los  brazos,  y  adiós; 
Valor  mostrad  y  prudencia; 
Que  no  tengo  que  encargaros 
Las  obligaciones  vuestras , 

Y  adiós.— Pedro,  adiós,  y  él  cielo 
Permita  que  á  veros  vuelva. 
Como  deseo. 

DON    PEDBO. 

Él  OS  traiga 
Como  esta  tasa  desea , 

Y  como  yo  he  menester. 

VOÜk  MARÍA. 

En  tan  desdichada  ausencia. 
Valor  de  mi  pecho  noble  , 
Guardadme ,  para  lai^uelta 
De  don  Alonso,  la  vida. 

COSTANILLA. 

Ya  está  con  botas  y  espuelas 
Nuestro  camarada. 

DON  ALOXSO. 

¿Quién? 

COSTANILLA. 

El  leon. 

DON  ALONSO. 

Nunca  tus  veras 
Son  otras. 

D05ÍA  MAIlfA. 

Quedo  sin  vida. 

DON  PEDRO. 

Sentir,  no  llorar,  quisiera , 

Y  no  parece  valor. 

DON  ALONSO. 

En  dos  partes  se  me  queda 


iOO 

El  corazón  dividido.— 
Vamos ,  Costanilla. 

COSTANILLA. 

Buena 
Vuelta  nos  dé  Dios  á  Espa&at, 
Aunque  de  garrucha  sea. 
(Yanse.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ABEN  JACOB  y  ALIATAR. 

ALIATAR. 

Es  nn  retrato,  en  efeto , 
De  Aló,  con  el  mundo  airado, 
Cuando  bajara  abrasado 
A  d:ir  el  postrer  decreto. 
En  él  el  cielo  cifró. 
Todo  junto,  cuanto  en  ser 
Humano  pudo  caber; 

Y  al  fín,  él  me  acobardó 
De  suerte,  cuando  le  vi 
Con  este  acero  en  la  mano , 
Que  de  sus  rayos  humanos 
Pájaro  nocturno  fui. 

El  temor  me  granjeó 
El  perdón  de  mi  osadía, 

Y  con  esta  arma  me  envía 
Para  que  te  diga  yo 

Que  en  rehenes  le  la  da 

De  que  ha  de  acabar  con  todo 

El  cristiano  poder  godo 

Sobre  Algecira,  si  ya 

El  ejército  africano 

Antes  de  alzar  no  resuelves , 

Y  al  África  no  te  vuelves; 
Que,  si  le  esporas,  en  vano 
Después  podrás  apelar 

A  escaparte  con  tu  gente. 
Porque  el  miedo  solamente 
De  morir  te  ha  de  matar. 

ABE?r. 

Basta,  cobarde ;  no  qnieras 
Que  de  lus  infjmes  labios 
Mns  vilezas,  mas  agravios 
Contra  las  sacras  banderas 
De  las  africanas  lunas 
Escuche,  ardiendo  en  furor, 
Aben  Jacob  Almanzor, 
Cuelas  cristianas  fortunas 
T;inlas  veces  ha  tenido 
Entre  sus  plantas,  y  está 
Bigiendo,  en  lunar  di»  Alá, 
El  imperio  no  vencido 
De  las  dos  Áfricas,  para 
Ponrr  el  mundo  á  mis  pit^s, 

Y  E^spnña  es  poco  interés. 
Ni  In  romana  tiara 

De  su  cristiano  alfaqni ; 

Y  ese  qne  pintas  t:m  bravo, 
Llevándole  por  mi  esclavo. 
Verá  el  valor  que  hav  en  mí; 
Que  he  de  volver  á  pasar 
Mis  escundrones  ufanos 
Sobre  espaldas  ríe  cristianos 
El  estrecho  á  Cibraliar. 

Y  este  acero  qne  lins  traído 
En  rehenes,  inslnimento 
Seró  de  tu  fin  sangriento. 
Mide .  Ali  >tar  ft^meniido , 
La  tierra  con  la  garganta , 
Be«a  con  los  viles  labios. 
Que  han  hecho  tantos  agravios 
A  la  ley  de  Meca  santa. 

Esa  arena,  que  ha  de  ser, 
Coo  ese  acero  cristiano, 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Mancha  del  nombre  africano. 
Púrpura  vil.— ¿Qué  hay,  Jafer? 

Sale  JAFER. 

JAFER. 

De  dos  rayos  andaluces , 
Dos  cristianos  caballeros , 
Y  en  el  traje  y  los  aceros, 
Que  traen  doradas  cruces , 
Lo  muestran ,  quieren  los  pies 
Besarte.  ¿Entrarán? 

ABEX. 

Parece 
Emblema  la  que  me  ofrece 
Tu  relación.  Entren  pues; 
Que  sobre  estas  almohadas. 
Donde  siempre  audiencia  doy. 
Esperándolos  estoy. 

JAFER. 

¿  Mandas  que  entren  sio  espadas  ? 

ABEN. 

Jafer,  entren  como  vienen; 
Que  Aben  Jacob  Almanzor 
No  le  da  el  mundo  temor. — 
Estas  treguas  entretienen 
Tu  muerte,  vil  Aliatar, 
Para  tormento  mas  fiero ; 
Que  de  la  mano  el  acero 
Cristiano  no  he  de  dejar. 

Salen  DON  ALONSO  T  COSTANILLA. 

JAFER. 

Ya  llegan. 

DOX  ALONSO. 

Sálvete  el  cielo. 
Aben  Jacob. 

ABEN. 

Venga  Alá 
Con  vosotros;  levanta 
Agora  los  dos  del  suelo. 

DON  ALONSO. 

El  cielo  tu  vida  aumente. 

ABEN. 

Decid ,  ¿ á  qué  habéis  venido? 

COSTANILLA. 

¡Qué  largo  está  y  qué  tendido! 

DON  ALONSO. 

Escúchame  atentamente : 
Yo  soy  don  Alonso  Pérez, 
Moro,  de  Guzman;  mi  nombre 
Es  este ,  y  es  sol  de  Kspaña 
Celí*brndo  en  los  mayores; 
Desla  gran  casa  soy  ínjo. 
De  cuyos  progenitores 
Heroicos  v  no  vencidos 
Nací  en  efeto,  y  tan  pobre, 
Que  fué  menester  valerme 
Con  altas  resoluciones , 
Para  ganar  de  comer, 
Oeste  acero,  haciendo  el  nombro 
De  Alfonso  el  Décimo  eterno 
Contra  los  moros  pendones 
En  Sevilla,  y  deseoso 
De  ver  de  mí  sucesores, 
Casé  con  doña  Mana 
Coronel,  que  en  sangre  y  dote 
De  la  persona  y  hacienda 
Hacen  caso  los  mayores; 
Casamiento.que  envidiaron 
Hijosdalgo  V  ricos  hombres; 
Ser  de  Sevilla,  por  ella , 
Alférez  mayor  locóme. 
Mayor  alguacil  y  alcaide 
De  su  alcázar  y  su  torre; 
Don  Sancho  el  Bravo  (que  reine 


En  Castilla  en  pai,  y  floea 
Su  corona  largos  afios)# 
Tuvo  por  competidores 
A  los  hijos  de  su  herroino. 
Luego  que  murió  en  los  moBjci 
De  las  Cuevas  de  SeTilla 
Su  padre  Alfonso,  y  entoaces 
pe  sus  sobrinos  seguimos 
Muchos  generosos  bombref 
De  Castilla  y  de  León 
La  voz ,  basta  que ,  conformes 
Las  partes,  se  dio  á  don  Sancho 
La  obediencia  que  disponen 
Los  homenajes  reales. 
Haciendo  á  todos  favores 

Y  mercedes;  mas  conmigo 
Tin  cruel,  tan  desconforme. 
Que  públicamente  un  dia. 
Después  de  un  torneo,  adonde 
Mostré  en  las  burlas  de  Marte 
Veras  del  galán  Adonis, 
Matarme  intentó  al  Teneno 

De  descompuestas  razones ; 
Que  en  un  rey  palabras  de  ira 
Sirven  de  desnudo  estoque ; 

Y  entre  muerto  y  ofendido. 
Dando  en  el  rostro  pregones , 
El  carmín ,  de  la  vergüenza, 
Velo  que  la  sangre  noble 

Al  alma ,  que  á  los  cristales 
Del  cuerpo  entonces  se  opone 
Al  reparo  de  la  ofensa , 
Como  está  desnuda,  corre; 
No  teniendo  otro,  del  Rey 
Me  destierro  en  altas  voces , 

Y  me  desnaturalno 

De  su  vasallo,  y  conforme 
El  fuero  de  España,  pido 
Que  el  plazo  mismo  me  otorgues 
Que  á  los  demás  se  concede. 
Cuando  estas  satisfacciones 
Toman  de  injurias  reales. 
Ya  que  el  valor  no  conoce 
De  un  vasallo  otra  ninguna 
Con  un  rey,  para  (]ue  tome 
Resolución  de  salir   - 
De  sus  reinos ,  y  sin  orden 
Me  niega  el  plazo,  y  me  manda 
Que  no  esté  un  hora  en  la  corte, 
Pena  de  la  vida.  Parto 
De  Sevilla,  con  un  hombre 
En  mi  servicio,  no  mas. 
Que  coriésmenie  socorre 
Un  pecho  hidalgo ;  con  ese, 

Y  con  que  me  reconoce 

Por  dueño,  vengo  á  tus  plantas 
A  ofrecer  la  sangre  noble 
Qne  tengo  en  servicio  tuvo, 

Y  á  tu  poder  y  á  tu  nombre. 
Mas  que  á  otro  princifie,  estoy 
Inclinado,  porque  cobres 
Conmigo  un  vasallo  nuefo, 

Y  un  soldado  de  quien  logres 
Los  triunfos  que  á  tu  valor 

Y  á  tu  imperio  corresponden; 
Pero  ha  de  ser,  si  me  admites, 
Con  aquestas  condiciones  : 
Lo  primero.  Aben  Jacob, 

Que  mi  valor  le  pro|)Otte, 
Es  que  no  has  de  hacer  al  rey 
Cristiano  guerra,  ni  adonde 
Daño  á  los  suyos  se  hiciere. 
La  segunda ,  que  te  tornes 
Al  África,  levantando 
Tus  valientes  escuadrones 
De  Algecíra.  L41  tercera. 
Que  han  de  respetar  el  nombra 
De  mi  rey,  en  las  palabras 

Y  en  las  imaginaciones. 

Los  tuyos ;  que ,  aunque  agriTlado 
Vengo  de  sus  disfavores  • 
Los  nobles  han  de  camplfar 


obllgadones; 
isas  de  reyes , 
os  crisoles, 
iltima,  en  fin, 
cob»  qae  sobre 
s  de  argumentar 
hacerme  en  orden 
n  SQ  desprecio, 
paraciones ; 
•ermitirme  hacer 
süano  me  loque 
le ,  y  en  lodas 
•s  ocasiones , 
lol  Patrón  nuestro, 
s  lonas  conocen , 
dar,  diciendo 
s  alambores : 
i&ay  Santiago,» 
|uc  da  corazones, 
liciones  dichas, 
50 y  noble, 
reía  cruz 
I ,  en  arreboles 
litas  feces 
«Jeque  joven 
íl  en  mis  labios 
IM'PmIsas  flores , 
con  lealtad , 
tal  África  asombre, 
isias  con  ella , 
cuando  tremolen 
tafetanes 
que  vio  Olorónles, 
nperio,  rindiendo 
)eldes  se  oponen 
majestad 
a.  aunque  broten 
africanas 

élagos de  hombres, 
do  i  la  firmeza 
•ra  ese  monte , 
le  eternidades 
ísles  faroles ; 
eolio,  que  al  mar 
íjes  so  expone 
,  esa  columna 
m  el  cielo  al  tope, 
[)ira  á  gigante , 
alienta  á  torre , 
mienta  acero, 
e  obstina  bronce ; 
on  Alonso  Pérez 
íuzman ,  y  pone 
mt  pecho  cuanto 
itre  muchos  orbes. 

abb:<(. 
>or  Alá,  que  eres 
á  quien  conoce 
mi  albedrío, 
constelaciones 
légate  y  dame 

DOÜ  ALO?rSO. 

Los  tuyos  honren 
heroico  monarca 

ABE5. 

Desde  boy  corre 
>r  cuenta  mía, 
ly  tu  sangre  noble , 
e  hace  de  m!  pecho 
I  tantos  honores , 
eo  el  mando;  dame 
|ae  DO  hay  quien  goce 
.  si  DO  son 
ros  sucesores 
pal  de  todas 
lojeres ,  y  cobre 
ese  cobarde , 
I  aguardando  el  golpe 
"O,  que  en  mi  mano 
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Está  obstinando  rigores , 
Que  tu  venida  ha  templado. 
{Habrá  estado  Aliatar  hasta  ahora  ten- 
dido en  el  suelo.) 

DON  ALo:«so. 
Tan  grandes  demostraciones 
Me  harán  tu  esclavo. 

ABEN. 

Guzman , 
De  tu  rey  es ,  no  te  asombre , 
Prenda  este  acero. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

ABEN. 

Despacio  sabrás  el  orden 
Coii  que  vino  á  mi  poder. 
Tómale,  y  no  te  alborotes; 
Que  quiero  que  la  primera 
Presea  que  mis  favores 
Te  dan ,  sea  de  tu  rey. 
Porque  sus  estimaciones 
I  Le  vinieron  en  el  grado 
Que  tú  publicas  á  voces. 

DON  ALONSO. 

Mil  veces  la  beso,  y  pongo 
Sobre  mi  cabeza  y  sobre 
Mi  honra  y  vida,  Aben  Jacob, 

Y  la  guardaré,  en  tu  nombre 

Y  en  el  suyo,  lo  que  el  cielo 
Me  dejare  vivir,  y  honre 
Ahora  el  derecho  lado 
Mío  hasta  que  yo  la  torne 
A  su  poder. 

COSTANILLA. 

Vuestra  real 
Morería  me  perdone , 

Y  me  dé  á  besar  sus  manos. 
Sus  plantas  ó  sus  talones , 

Y  conozca  á  Costanilla , 
Que  ha  sido  escudero  al  trote 
Del  tal  Gu/.man ,  y  os  espera , 
Si  no  es  alzarse  á  mayores 
Con  la  fama  y  la  forluna, 
Volviendo  á  verme  en  la  torre 
Del  Oro  de  mi  lugar. 
Como  volvió  Lanzarote 
Cuando  de  Dretaíia  vino. 

DON  ALONSO. 

Estas  no  son  ocasiones. 
Costanilla ,  para  burlas. 

COSTANILLA. 

¿Espero  yo  que  le  informes 
Dos  horas  á  Aben  Jacob , 
O  Aben  bsaú,  y  me  pones 
Límite  en  que  mis  deseos 
Sepan  los  Aben  Jacohes? 
Todos  venimos  de  Adán. 

ABEN. 

Guzman ,  ya  de  mis  acciones 
Eres  alma,  y  porque  creas 
Que  esta  verdad  corresponde 
A  la  experiencia,*principlo 
Quiero  dar  luego.  —  i  Jafer? 

JAFER. 

Señor. 

ABEN. 

Haz  que  á  marchar  toque 
El  campo,  y  desde  Algecira, 
Para  que  se  embarque ,  tome 
La  vuelta  del  mar ;  que  allí 
Trescientas  fustas ,  que  ponen 
En  confusión  á  los  vientos 
Arrogantes,  porque  asombre 
A  España ,  nos  servirán 
De  puente  al  África. 

DON  ALONSO. 

Sople 
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Tu  fortuna  hasta  el  imperio 
Del  Asia. 

ABEN. 

Desde  hoy  el  nombre , 
Guzman ,  de  mi  general 
Goza. 

DON  ALONSO. 

Con  tantos  favores, 
A  tu  corona  vendrán 
Estrechos  los  horizontes. 

JAFER. 

Ya  los  parches  y  metales , 

Para  obedecer  el  orden 

Que  me  has  dado,  se  previenen. 

(Ftfie.) 

ABEN. 

Danos,  Jafer,  dos  bastones; 
Que  el  Guzman  y  yo  igualmente 
A  la  campaña  salobre 
Del  mar  capitanearemos 
Los  armados  escuadrones. 

Sa/«  JAFER.. 

JAPER. 

Aquí  están. 

ABE;f. 

Muestra,  Jafer, 
Y  haz  que  esotro  el  Guzman  honre. 

DON  ALONSO. 

Sobre  el  cielo  me  levantas. 
Toca  ahora  á  marchar. 

COSTANILLA. 

Oye, 

Señor  león,  á  su  tierra 
Vamos ;  no  hay  sino  dar  orden 
De  pagar  el  hospedaje 
De  España ;  que  los  leones 
Honrados  siempre  proceden 
Como  quien  son. 

DON  ALONSO. 

Con  el  orden 
Pueden  hacer  la  señal 
Los  clarines  y  alambores. 


Tocan  y  vanse;  sale  D059a  MARIA  t 
DON  PEDRO,  de  camino^  y  el  ato. 

D05ÍA  MARÍA. 

Esta  carta  habéis  de  dar 
A  don  Dioni< ,  Pedro  mió. 
Rey  de  Portugal  y  tio 
Vuestro ;  llegadle  á  besar 
La  real  mano  á  su  alteza 
Con  don  Enrique  el  infante, 

Y  hasta  que  el  Rey  os  levante 
Con  los  brazos ,  que  es  ñneía 
Al  parentesco  debida. 

No  os  habéis  de  levantar, 

NI  cubriros  sin  mandar 

Que  lo  hagáis;  y  á  esto,  por  vida 

De  vuestro  padre ,  que  estéis 

Con  atención  desde  ahora, 

Porque  no  os  tengan... 

DON  PEDRO. 

Se&ora, 
En  mi  un  retrato  veréis 
De  los  dos,  porque  deseo 
Ser  un  cristal  de  los  dos. 

DO.SÍA  haría. 
Guárdeos  muchos  años  Dios; 
Que  en  vos  su  retrato  veo. 
Partid-os  luego,  y  volved 
A  darme  otra  vez  los  brazos, 

Y  adiós. 

DON  PEDRO. 

Adiós. 


.1* 
'i 
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DO^A  MARÍA. 

A  pedazos 
El  alma  se  me  va ;  haced , 
Pedro,  lo  que  os  he  encargado. 

DON  PEDRO. 

Yo  voy,  Señora,  advertido.       {Vase.) 

DO^A  MARÍA. 

PneS};[uárdeos  Dios;  sin  senlido 
Mi  corazón  ha  quedado. 
Pues  se  h»n  partido  de  mí 
Dos  almas ;  mi  vida  cese.— 
¿Elvira? 

Sale  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Señora. 

DOñk  HARÍA. 

¿  Fuese 
Pedro? 

ELVIRA. 

Ya  partió  de  aquí. 

D05ÍA  MARÍA. 

Dame  una  silla,  ▼  al  punto 
Trae  acjuí  papel  y  tinta  ; 
Escribiré  á  don  Alonso, 
Si  es  que  el  dolor  no  me  priva 
De  sentido. 

(Saca  Elvira  recado  de  escribir.) 

ELVIRA. 

Ya  está  aquí. 

DOÑA  MARÍA. 

Cierra  esa  puerta,  y  avisa 
Que  nadie  entre  donde  estoy. 

ELVIRA. 

Ya  voy.  (Yase.) 

DO.SÍA  MARÍA. 

Vete:  adiós,  El vii'a.— 
^Con  qué  palabras  podrán 
Expresar  las  ansins  mías 
De  dos  ausencias  tan  grandes 
Los  sentimientos  que  privan , 
Para  podellos  copiar. 
De  razón ,  al  alma  mia? 
Don  Alonso  de  Guzman , 
Duefio  y  sefíor  de  mi  vida , 
Después  que  anegada  en  llanto. 
Después  que  vuelta  en  cenizas. 
De  mis  suspiros  al  fuego, 
Me  dejó  aquella  partida, 
La  de  Pedro  me  ha  dejado... 
¡  Ay  de  mí ! 


5fl/<jELREY. 

REY. 

. 

Dofía  María, 

No  os  alborotéis. 

• 

DONA  HARÍA. 

Señor, 

<• 

Señor,  ¿un  rey  de  Castilla 
A  estas  ñoras  en  mi  casa? 

RET. 

A  vnestra  casa  me  obliga 
Venir  Enrique  ¿  estas  horas , 
Porque,  demás  de  una  espía 
Oue  tengo  de  sus  intentos, 
Sé  que  en  ella  se  retira 
Por  sngrado  de  mi  enojo ; 
Y  como  nadie  podía 
Atreverse  en  vuestra  casa 
A  intentar  está  pesquisa, 
Vengo  yo  mismo  en  persona. 

DO^A  MARÍA. 

Bien  pudiera  por  mí  misma 
Excusallo  vuestra  alteza , 
Cuando  las  injustas  iras 
Con  mi  esposo  os  obligaran 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Con  tan  nuevas  osadías : 
Que  esta  casa  solamente 
Es  sagrado  que  publica 
Veneraciones  de  reyes , 
No  de  infantes  de  Castilla, 
De  vuestra  esfera  huyendo ; 
Que  aquí  ni  aun  el  sol  poríla 
Entrar,  ni¡  marido  ausente , 
Que  se  desnaturaliza 
De  vos  por  vuestros  agravios ; 
Que  á  Pedro,  que  es  sangre  mia , 
Alma  de  mis  pensamientos 

Y  alivio  de  mis  desdichas , 
No  le  he  querido  tener 
En  ella,  porque  los  días 

Que  estoy  de  mi  dueño  ausente. 
No  quiere  alivio  mi  vida. 

REY. 

Con  vuestro  valor  compite 
Vuestra  beldad  peregrina ; 
Mayor  sois  que  vuestra  fama , 
Puesto  que  ella  me  decía 
De  vuestra  hermosura  extremos; 
Que  toda  sois  maravillas ; 

Y  por  vida  de  Fernando, 
Si  vuestros  ojos  me  miran 
Con  menos  desdenes ,  rayos 
Que  toda  el  alma  fulminan 
De  un  rey,  aunque  ella  mas 
Pe  soles  nos  acreditan. 

Que  á  don  Alonso,  á  don  Pedro, 
Que  á  vuestra  heroica  familia... 

D05Ia  MARÍA. 

Vive  Dios ,  si  vuestra  alteza 
Con  palabras  tan  in<iígnas 
De  quien  soy  pasa  adelante, 

Y  lo  que  en  ofensa  mia 
Pasos  ha  dado,  no  vuelve 
Atrás  con  la  misma  prisa. 
Que  á  entrar  los  encaminó 
La  vil  sangre  fementida 
De  alfmii  forzado  enemigo. 
De  quien  las  honras  se  flan 
En  las  mas  ilustres  casas. 
Que  i\ó  un  ejemplo  á  Sevilla  ' 

Y  á  España .  aue  el  mundo  asombre, 

Y  abra  ese  balcón  y  diga 
A  voces  que  es  un  tirano, 

Y  un  rey  que  desacredita 
Las  casas  de  sus  vas:tllos. 
Tan  nobles  como  la  mia ; 
Que  cuando ,  para  agraviarme , 
Me  juzguéis  sin  compañía. 
No  penséis  (|ue  estoy  tan  sola. 
Que  no  estoy  conmigo  misma. 
Esa  es  la  puerta  del  cuarto 
Por  donde  entrastes ;  que  pisan 
Estos  ladrillos  los  reyes 
Viniendo  á  honrar  muy  de  dia 
De  sus  dueños  los  blasones, 
Que  sus  Coroneles  pisan  , 
Con  los  que  orlan  los  escudos 
De  los  reyes  de  Castilla; 

Y  pues  tan  desalnmbrado 
Venís  á  que  os  dé  noticia 
De  quién  soy  esta  experiencia, 
Quiero  con  esta  bujía. 
Dándoos  luz,  salir  delante 
De  vos. 

REY. 

¡  Mujer  no  vencida ! 

005A  MARÍA. 

Venid. 

REY. 

i  Invencible  pecho! 

DO^A  MARÍA. 

Aquesta  es  doña  María 
Coronel ,  don  Sancho  él  Bravo, 
Nueva  Evádnes  en  Sevilla. 
{Éntrale  alumbrando  con  la  bujía. 


Sale  DON  ALONSO,  armada  con  peU 
espaldar  y  gola,  y  una  rodela  dé  tct 
ro  á  las  espaldas ,  y  kl  lkom  y  €01 
TANILLA,  armada  d  la  fTMM». 

DO?f  ALONSO. 

Deja  ahora,  Costanflla , 
Los  caballos  arrendados. 

COSTANILLA. 

Mejor  será  (|ue  en  los  prados 
Se  entretengan  desU  orillt. 
Que  las  playas  africanas 
Guarnecen  y  lisonjean, 
O  ruego  á  Dios  que  te  vean » 
En  las  que  miro  cristianas , 
De  esotra  parte  del  mar 
Estos  desterrados  pies , 
Aunque  demos  al  través 
En  Tarifa  ó  GibralUr. 

DON  ALONSO. 

Eso  llegará  algún  día;  ' 

Que  bien  me  tienen  sin  iisí 
Las  soledades  aquí 
De  Pedro  y  doña  Maria. 

COSTANILLA. 

Dios  se  lo  perdone  al  rey 
Don  Sancho  y  á  susu  bravezas , 
Que  te  obliga  á  hacer  flnesas 
Con  otro  de  ajena  lev, 

Y  á  mi  á  comer  alcuzcuz 

Y  cabra,  habiendo  en  Sevilla 
Lenguados ,  que  á  Costanilla 
Le  hicieran  agora  el  buz , 

Y  una  cola,  con  perdón , 
De  bacallao,  qne-á  un  cristiano 
Vuelve  emperador  romano. 

DON  ALONSO. 

¿Vino  el  león? 

COSTANILLA. 

El  león 
;i,Cuando  deja  de  venir? 
Cuándo  en  la  posada  espera? 
Aquí  está ,  que  aunque  yo  qníera 
No  me  dejará  mentir ; 
Pero  ¿cuándo  has  de  decirme , 
Pues  has  callado  hasta  aquí, 
A  qué  venimos  así? 

DON  ALONSO. 

Bien  puedes  atento  oírme.      .  - 
Aben  Jacob  Almanzor, 
Pagano  rey,  á  quien  sirvo 
Con  las  íinezas  que  sabes 

Y  con  la  lealtad  que  bas  visto; 
Como  bárbaro  sin  fe. 
Como  poderoso  implo. 
Mudable  como  señor 

Y  cobarde  como  rico. 
Mal  seguro  de  mi  pecho. 
Con  quien  el  cristal  no  es  limpio. 
Porque  son  de  mis  cntra&as 
Viriles  los  hechos  míos; 
O  por  envidias  secretas 
De  encubiertos  enemigos, 
O  por  lo  que  en  mis  agravios 
Don  Sancho  el  Bravo  le  ba  escrito, 
De  los  favores  pasados 
Tanto  se  extraiía  conmigo. 
Que  sé  que  Intenta  mi  muerte 
Con  manifiestos  indicios; 
Mas ,  como  estoy  del  comon 
Aplauso  favorecido 
En  África,  no  se  atrere 
A  declarar  sus  designios, 
Por  no  desacreditarse 
De  justo,  de  agradecido. 
Con  la  atención  de  sns  reinos, 

)   De  quien  estoy  tan  bienqoisio : 


bajo  el  pr^lexto 
Cerosos  bríos  • 
Dture  ó  me  arriesgue 
i  árdaos  peligros, 
pone  en  el  mayor 
pecho  DO  venciUo 

0  dar  cuidado 

)ne  fama  conquisio. 
i  que  en  estos  campos» 
:o  ó  por  prodigio 
no.  para  asombro 
nideros  siglos , 
sierpe  tan  fiera 
istmo  tan  peregrino, 
verdad  las  mentiras 
Dtextos  antiguos; 
irrible  grandeza, 
i  gentilhombre  un  risco 
atura ,  y  parece 
lueve  un  monte  vivo. 

1  con  el  aliento 
el  aire  frío, 

en  de  «nuertas  aves 
»s  torbellinos; 
;z  se  pace  un  valle , 
;  bebe  nn  río, 
red  barredera 
as  y  de  apriscos; 
aciable  furor, 
jeblos  convecinos, 
de  carne  fueran , 
»lan  los  edificios, 
le  estas  arenas 
e  basilisco, 
elotes  escamas, 
uegro  vestido, 
dicen  que  tiene, 
del  bipogrifo, 
iqoe  no  vuela  con  ellas, 
is  plantas  cuchillo. 
»n  la  sombra  empaña 
medio  el  estío, 
ebe  ¿  cada  paso 

0  un  parasismo, 
ste  orco  africano, 
II  sarracino, 
anadosy  fieras, 
ombres  se  ha  comido, 
idieran  estar 

esu  vien're  vivos, 
loras  no  tuviera 
os  tantos  vecinos, 
ese  portento , 
ror,  este  vestiglo, 
aligado  Aben  Jacob» 
efecto  venimos. 
?  tres  ha  de  ser 
esa :  lo  que  al  leoncillo 
vo  sé  que  puede 
Alcides  mismo. 
is  i  nuestras  roanos 
^  de  remi tillo; 
¡no  tener  valor, 
>aóoles  ntcimoá. 

COSTAIflLUl. 

«  no  estoy  borracho, 
ñas,  por  Jesucristo , 
levantado  acaso 
algon  tabardillo. 
lo  es,  joro  i  Dios; 
iao  que  el  frontispicio 

1  luego,  Y  te  pongan 
(ierpes  defensivos. 

0031  ALO.XSO. 

'aprovechan  va 
bs,  sino  \M  bríos 
esuelio  comon. 

COSTAÜliLA. 

ieait 

»ox  ALoirso. 

Esto  que  digo. 
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Y  esto  que  ha  de  ser. 

COSTANILU. 

¿Estás 
Endiablado?  ¿Quién  le  ha  dicho 
Que  resuelto  para  sierpes 
¥,\  corazón  he  tenido? 
Esioy,  el  dia  del  Corpus, 
Con  todos  mis  diez  seniidos 
Temblando  de  la  tarasca. 
Sin  veneno  ni  colmillos, 
Hecha  de  lienzo  pintado 

Y  alfajias,  porque  he  sido. 
Para  contigo  y  con  Dios, 
Siempre  medroso  de  mió; 

Y  ¿una  sierpe  de  las  señas 
Que  has  pintado  y  que  no  has  visto, 
Quieres  que  embista?  Eso  no. 

DON  ALONSO. 

Eso  si,  estando  conmigo; 
Que  soy  español  y  noble, 

Y  su  testa  he  prometido 
A  Aben  Jacob,  cuando  fuese 
Del  dragón  infernal  mismo. 

COSTANILLA. 

¿Fuiste  con  san  Jorge  acaso 
A  la  escuela  cuando  niño? 
¿Tienes  ensalmos  de  apelo? 
ÁCriásteie  en  algún  libro 
De  caballerías? 

DON  ALonso. 
Ove; 
{Dentro  ruido  J) 

Que  pienso  que  á  los  relinchos 
De  los  caballos,  la  sierpe 
Se  abate. 

COSTANILLA. 

¡Extraño  ruido! 
Parece  que  esa  montaña 
Se  viene  abajo.  ¿Silbitos? 
Mosquetero  de^comedia 
Habéis  sido,  voto  ¿  Crísto. 

DON  ALONSO. 

Ea, animal  generoso. 

De  los  brutos  no  vencido. 

Rey,  esta  fiera  es  vasallo 

Rebelde  á  tu  señorío 

Irracional;  obedezca 

Hoy  el  directo  dominio 

Que  debe  á  la  majestad 

Del  imperio  campesino ; 

Que  otro  lébn  á  tu  lado 

Va  en  mi ,  á  eternizar  contigo 

Su  nombre,  á  pesar  del  tiempo, 

De  la  envidia  y  del  olvido. 

Santiago,  cierra  España.  {Vase.) 

COSTANILLA. 

Cierra  España,  y  Jesucristo 

Vaya  conmigo  también: 

Que  voy  á  los  intestinos 

Desta  bestia  á  ser  Jonás 

De  las  musas,  y  me  pinto 

Entre  el  higadb  y  el  bazo. 

Hecho  ermitaño  del  limbo.       ( Vase.) 


Salen  AREN  JACOR  y  moros, 
con  adargas, 

ABEN. 

Salgamos  á  ver  el  fin 

Deste  cristiano  enemigo. 

De  entre  este  escuadrón  de  robles ; 

Que  hoy  de  su  pecho  fingido 

En  esla  sierpe  me  venga 

Mahoma.  Estad,  como  digo. 

Todos  atentos,  guardando 

Mi  persona  deste  (Mmpo 

Con  alma,  que  escupe  un  mar 

De  veneno  en  cada  silbo. 


ALIATAB. 

Ya  parece  nue  el  león 
Que  le  ayuíla,  mal  herído 
Se  rinde,  y  el  acero, 
En  vano  manchado  y  tinto 
En  la  ponzoña  del  nriónstruo. 
Que  corre  á  su  precipicio. 
Prueba  á  esgrimir. 

JAPER. 

Ya  parece 
Que  entre  sus  pies  ha  caldo. 

ABEN. 

Sepulcro  le  da  de  escamas, 
Arrojándosele  el  tibio 
Torreón  encima  a¡;ora, 
A  pesar  de  sus  arbitrios. 
Pero  agora  de  la  fiera. 
Que  sale  un  golfo  imagioo 
De  san,;;re,  inundando  el  prado, 
Midiendo  el  fiero  vestigio 
Con  las  espaldas  la  grama; 

Y  el  cristiano  no  vencido 
Con  el  acero  cruzado 

Le  derriba  el  cuello  altivo. 

COSTANILLA. 

Victoria  por  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman. 

ABEN. 

¡Qué  miro 

Y  qué  escucho  juntamente ! 
¿Hay  mas  extraño  prodigio? 
Lleno  de  tierra  y  de  sangre. 
Lleno  de  saña  y  de  brío. 
Llega  el  cristiano  arrogante. 

¡  Mahoma ,  que  has  permitido 
£ste  pesar  á  mis  ojos! 

Sale  DON  ALONSO,  con  la  rodela  y  es- 
pada llena  de  sangre,  y  COSTANI- 
LLA,  C(m  la  cabeza  de  la  sierpe. 

DON  ALONSO. 

Esta,  Aben  Jacob,  que  ha  sido 
Aliento  de  mis  hazañas, 

Y  hoy  de  todos  mis  servicios, 
Ingrato  dueño,  es  la  fiera 
Cabeza  del  mas  temido 
Monstruo  que  en  estas  arenas 
Abortó  el  sol  y  el  abismo. 

A  pesar  de  su  fiereza , 

Ya  mi  palabra  he  cumplido. 

Como  ñas  visto  con  los  ojos. 

Atalayas  y  testigos 

De  tan  invencible  empresa 

Y  de  tantos  triunfos  ríeos. 
Como  Túnez,  Fez  y  Argel 
Lo  confiesan ,  y  rendidos 
Hoy  &  tus  pies  por  mi  brazo, 
Son  del  imperio  morísco 
Nuevos  heroicos  despojos. 
Mas ,  pues  á  ver  has  venido 
Mi  muerte,  desconfiado 

De  mi  acero,  y  al  peligro 
Deste  animal  arríesgaste 
La  opinión  que  ha  conseguido 
Un  hombre  como  yo,  asombro 
De  tus  fieros  enemigos 

Y  del  mundo,  pues  no  cabe 
Dentro  del  el  valor  mió; 
Quédate  con  los  que  tienes 
En  mi  ofensa  á  los  oídos, 
Lisonjeros  y  cobardes. 
Alarbes  y  advenedizos ; 
Que  no  quiero  servir  rey 
Cruel ,  desagradecido, 
Fácil ,  mudable,  tirano. 
Que  me  trueca  por  castigos 
Las  mercedes,  y  las  honras 
Por  afrentosos  suplicios; 
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Que  cuando  me  falte  lefio 

Que  al  español  patrio  nido 

Me  vuelva,  sobre  los  hombros 

Salobres  dése  mar  mismo. 

Pues  es  de  Kspana,  pondrá 

Eu  salvo  este  brazo  altivo.       (Yoie,) 

COSTA.XILLA. 

Y  el  de  Costanilla,  perros, 
Pues  su  motilón  he  sido. 


Haladlos. 


ABEX. 
TODOS. 

Mueran. 


COSTANILLA. 

A  ellos, 
A  ellos,  león  amigo; 
Que  no  es  malo,  á  falla  de  olla, 
Do  jamón  de  un  galgo  frió. 

{Yante.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DON  ALONSO,  DOÑA  MABlA 
T  COSTANILLA. 

DO!f  ALOXSO. 

Al  fín,  en  esta  iiesta ,  como  digo. 
De  una  pequeña  roca  conlíada,      [go. 
Que,  siendo  para  un  pez  estrecho  abri- 
Contra  un  leheque  le  pidió  posada, 
Me  arrojo,  y  á  pesar  de  mi  enemigo, 
Cortándole  tos  cabos  con  la  espada, 
Tan  veloz  á  la  fuga  me  provoca. 
Que  imagino  que  me  llevé  la  roca. 
Los  remos  luego  entre  los  dos  asimos, 

Y  para  que  pasase  á  la  carrera , 
Cuando  no  fueran  alas,  pies  le  dimos 
Al  lagosiin  pintado  de  madera;    . 
Con  la  furia  que  al  mar  acometimos, 
Perdimos  al  león  en  la  ribera. 

Si  de  su  ingratitud  no  fué  cuidado, 
Hasta  tomar  en  el  bajel  sagrado. 
Bra  un  alarbe  pescador  el  dueño, 
Que,  de  tan  nuevos  huéspedes  sei^uro, 
Cu  ¡dudo  y  redes,  con  el  mar  y  el  sueño, 
Reparte  el  africano  Palinuro; 
Arco  la  plaza  fué,  flecha  fué  el  leño. 
Por  remos  plumas  tiro  al  cristal  puro, 

Y  como  el  sol  dprando  estaba  el  dia, 
Blanco  de  aquella  apuesta  parecia. 
El  pescador  alarb(%  que  despierto 
Otros  remeros  vio  volando  el  pino. 
Que  soñaba  pensando,  y  lo  mas  cierto 
Que  loco  imaginaba  un  desatino. 
Probó  á  dar  voces  al  vecino  puerto, 

Y  hallólo  todo  campo  cristahno. 
Porque,  si  el  sueño  es  muerte,  el  trueco 

[alabo 
De  estar  con  vida  ó  esperarse  esclavo. 
Rl  león,  porque  solo  en  la  ribera. 
Huyendo  vio  que  el  berberisco  buco 
Sorda  navaja  de  las  olas  era. 
Como  á  esgajar  el  mutacen  ó  el  luco , 
Donde  África  le  dio  solar  de  fiera. 
Feroz  al  mar  se  disparó  trabuco, 

Y  marino  hipogrifu  de  otro  Astolfo, 
Aespumasyá  bramidos  creció  el  golfo. 
Kntonces  el  escollo  fugitivo 

Hemos  amaina ,  y  aguardar  procura 
Al  leño  irracional  el  bajel  vivo, 
Que  en  velas  de  guedejas  se  asegura; 
Cuando  el  piélago  sordo  al  bruto  altivo 
Le  dio  en  lugar  de  puerto  sepultura; 
Que,  como  sordo  en  lin,  el  mar  violento 
Del  animal  equivocó  el  intento. 
La  luz  común  temblando  al  sueño esca- 
Anticipó  el  horror  la  sombra  fria,  [so, 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Y  con  los  privilegios  del  ocaso 
Violó  la  noche  términos  del  dia ; 

Y  en  el  rendido,  en  el  preñado  vaso 
Beberse  el  golfo  el  aquilón  queda, 

Y  delincuente  sobre  el  mar  profundo. 
Sopló  la  luz  y  á  escuras  dejó  el  mundo. 
El  golfo  ciego,  y  de  caduco,  cano. 

De  la  fusta  por  báculo  se  asía , 
Inútil  lastre  siendo  el  africano. 
Con  mi  Acates  rendido  en  la  crujía; 
Ya  con  un  remo  en  la  siniestra  mano, 
A  César  con  Amidas  parecia. 
Hasta  que  en  una  isleta,  que  el  mar  moja 
Como  resaca  el  viento  nos  arroja. 
Era,  mirado  bien  después,  un  risco. 
Que  descollado  sobre  el  mar  estaba. 
Salvaje  que,  vestido  de  marisco. 
Con  él  eternidades  apostaba ; 
De  aqueste  pues  marítimo  obelisco, 
De  tantas  flechas  de  cristal  aljaba,  , 
El  soplo  de  los  vientos  inhumanos 
Siete  días  nos  hizo  ciudadanos; 
Hasta  que,  levantando  el  mar  bandera 
De  paz,  en  una  calma  plateada , 
Tan  blanda,  tan  suave  y  lisonjera, 
Que  abriendo  la  fustilla  á  la  jornada. 
Descubriendo  de  España  la  ribera 
A  tres  auroras  desta  madrugada, 

Y  aunque  el  leño  llegó  casi  en  pedazos, 
Tomé  puerto  en  Tarifa  y  en  tus  brazos. 

i>oñk  había. 

No  pudo  mas  el  deseo 
Estar  ausente  de  vos; 
Que,  como  anima  á  los  dos 
Sola  el  alma  que  en  vos  veo, 
No  quise  mas  diferir 
Partir  á  buscar  mi  vida. 
Que,  entre  los  dos  dividida. 
Ni  era  morir  ni  vivir. 
Asi  á  Tarifa  venia 
A  buscar  embarcación. 
Buscando,  como  es  razón , 
Vuestra  dulce  compañía. 
Doy  al  cielo  soberano 
Gracias  de  haberos  hallado 
Antes  de  haberme  embarcado. 

COSTANILLA. 

¿Es  posible  que  en  cristiano 
País  ponemos  los  pies, 

Y  que  se  acabó  el  trabajo 
Inmenso  de  mar  abajo, 

Y  mar  arriba  después? 

¿Que  haya  sido  con  encuentro 
Tan  dichoso?  Loco  estoy. 
Pienso  que  soñando  voy. 
¡  Oh  España ,  del  mundo  centro ! 
Volveré  á  besar  mil  veces 
Esa  arena  deseada , 
La  tierra  es  linda  posada. 
Quédese  el  mar  á  los  peces. 
Mal  haya  quien  inventó 
Fustas  en  que  el  mar  correr, 
Sino  muías  de  alquiler. 
En  quien  Adán  caminó. 

DOÑA  nabIa. 
No  sé  tal  de  la  Escritura. 

COSTANILLA. 

Yo  sí ,  que  fui  sacristán, 

Y  me  reveló  de  Adán 
Grandes  secretos  el  cura. 

DOÑA  MARÍA. 

¡  Qué  de  veces  te  envidié. 
Costanilla,  porque  andabas 
Con  don  Alonso ! 

COSTAMLLA. 

Envidiabas 
Sin  entendello;  qu#  á  fe. 
Que  si  de  la  sierpe  el  dia 
Con  él  me  vieras  al  lado. 


Que  me  hubieras  envidiado 
May  poco,  señora  mía.  ' 

DO!f  ALoirso. 
Mucho  siento  que  el  Maestre, 
El  invencible  Mendoza , 
Tan  vecino  esté  i  la  naerte. 

DO^A  MARÍA. 

La  vejez  y  los  cuidados 
Desta  plaza,  oue  de6ende 
Tan  cerca  de  Berbería , 
En  este  trance  le  tiene: 
Que  está  sin  gente  Tarífii , 

Y  aunque  inexpugnable,  paede 
Mucho  número  de  moros. 
Como  se  dice  que  viene 

Con  Aben  Jacob  agora. 
Darle  cuidado,  v  previene 
Este  recelo,  pidiendo 
Al  Rey  socorro  de  gente ; 

Y  se  entiende  que  en  persona 
Guarnecer  don  Sancho  quiere 
Este  presidio,  y  le  agoardan 
Ya  por  momentos  qae  llegoe. 

DOll  ALONSO. 

Traille  Dios  con  la  vida; 
Que  a  estas  fronteras  conviene, 

Y  han  menester  sus  vasallos; 
Que,  aunque  sé  que  me  aborrece. 
Es  mi  natural  señor, 

Y  esto  mi  lealtad  le  debe ; 
Que  no  dudo  que  otra  vex, 
Airado  contra  mi,  intente 
Aben  Jacob  la  conquista 

De  España,  aunque  inútilmente, 
Teniendo  rey  tan  heroico 

Y  vasallos  tan  valientes. 

COSTANILLA. 

Para  coluna  de  un  mundo 
Basta  ese  brazo  valiente. 
Ese  acero  no  vencido. 

DON  ALONSO. 

Pero,  volviendo  al  parienle 

Que  entregué  á  Enrique,  SeAora, 

Que  es  justo  que  del  me  acuerde, 

Y  que  como  de  tal  hijo 
Las  nuevas  saber  desee, 
¿Qué  tenemos  del? 

D05ÍA  MARÍA. 

Sefior, 
No  quiso  á  Enrique  acogelle 
En  Portugal  don  Dionis, 
lemlendo  mal  no  ponerse 
Con  don  Sancho,  y  i  la  raya. 
Según  Pedro  brevemente 
Escribió,  envió  á  intimalle 
Este  desengaño,  y  fuese 
Al  África  despechado ; 

Y  Pedro ,  que  copia  siempre 
Vuestras  finezas,  no  quiso 
Dejalle,  pensando  verse 
Quizá  con  su  padre  allá. 
Aunque  lo  estorbó  la  suerte, 
Porque  yo  primero  os  goce 
En  España. 

DON  ALONSO. 

Extrañamente 
Lo  siento;  pero  de  Enrique 
Confío  que  sabrá  hacelle 
Merced,  como  á  mi  basta  agora, 

Y  amparalle  y  defendelle. 

Do5ÍA  harU. 
Hágale  dichoso  Dios, 

Y  dé  la  vida  que  puede. 

DON  ALONSO. 

Entremos  en  el  castillo. 
Pues  decis  que  ya  el  Maestre, 
De  enfermedad  de  sus  afioa. 
Está  cercano  á  la  muerte. 


MAS  PESA  EL  REY  QUE  LA  SANGRE. 
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^ÍM,  n  iaUn  DON  ENRIQUE, 
asi0n.  T  DON  PEDRO,  en  cuer- 
ABEN  JACOB,  eon.hñ$ton,  y 
s. 

ABEN. 

lardos  lefios, 

» janto  ese  elemento  daeños, 

r  paladiones, 

I  africanos  escuadrones; 

tiestras  proeces 

lio  abrasado  hasta  los  peces, 

I  estas  riberas 

ñas,  de  jinetas,  de  banderas, 

ras  medias  lunas, 

ando  prósperas  fortunas 

anos  recelos, 

cielos  añaden  á  los  cielos ; 

man  los  montes 

quiero  colgar  los  horizontes 

itafeunes,  [nes. 

á  Yerme  triunfar  salgan  gala- 

15PA1ITE. 

lofos  asegura 
tanta  florida  arquitectura ; 
n  tiempo  tres  esferas 
e  tres  armadas  primaveras. 

ABEN. 

o,  heroico  Enrique, 
los  pies  de  Amir  Abomenique, 
r  mi  heredero, 
los  tuyos,  y  ponerte  espero 
nismos  á  España , 
Sancho  el  Bravo,  si  acompaña 
I  el  brazo  suyo, 

0  ingrato  y  enemigo  tuyo, 
le  Alá  castigo, 
\  la  historia  de  Rodrigo, 
te,  Aliatar,  de  las  espías 
is  campañas  corren  estos  dias; 
e  mi  llegada , 

quién  Tarifa  es  gobernada, 
nenie  sabe 
ite  dentro  de  milicia  cabe. 

DON  PEDRO. 

inf,  Enrique,  he  venido 
lote,  con  la  fe 
visto ;  roas  ya  que  sé 
to  que  has  traído 
n  hermano ,  ofendido 
inrazones,  quiero 
como  caballero 
estoy  obligado; 
de  un  padre  engendrado 

1  ser  retrato  espero. 
I  África  alcanzaile, 
África  segui 
n ,  adonde  ol 
ta  para  iroitalle. 

0  es,  voy  i  buscalle, 

1  natural  que  sigo ; 
del  rey  enemigo, 
í  é  su  ofensa  me  niegue, 
nble  que  llegue 
>  yendo  contigo. 
eficia:qnequieh) 
í  á  mi  casa,  adonde 
^  que  corresponde 
w  con  su  acero, 
lio  verdadero 
qoe  eopió  tendrá , 
«ido  dirá, 
íB  tas  brazos  esté : 
]ae  guarda  esta  fe, 
;re  Goxroana  está.» 

IHFARTE. 

D  Aifooso,  yo  sigo 
do  de  mi  agravio ; 
de  Alfonso  el  Sabio, 
iebo  mi  enemigo. 


Ya  Castilla  fué  testigo 
De  mis  finezas  con  él ; 
Mas,  pues  bárbaro  y  cruel , 
Ingrato  conmigo  ha  sido. 
Lo  que  me  usurpa  le  pido ; 
Que  también  soy  rey  como  él.    — 
No  son  los  que  intento  yo 
Alevosos  desatinos, 

Y  en  los  Cerdas,  mis  sobrinos, 
El  mismo  ejemplo  me  dio, 

Y  Adán  no  le  repartió 
A  Castilla  mas  que  á  mi. 
Hijo  de  Alfonso  nací , 

Y  él  no  nació  su  heredero; 
Ser  rey  de  Castilla  auiero, 
Pues  hijo  de  su  rey  fui. 
Del  vuestro  padre  agraviado, 
Se  desnaturalizó, 

Y  al  África  se  pasó. 
Adonde  ha  desobligado 
A  Aben  Jacob,  que  le  ha  honrado, 

Y  á  su  rey  ha  deservido. 

DON  PEDBO. 

Mi  padre  ha  correspondido 

A  Aben  Jacob  y  á  su  rey, 

A  su  patria  y  árísu  ley,  ' 

Con  la  lealtad  que  ha  debido;      - 

Y  quien  dijere  otra  cosa 
En  Aft'icayen  España, 
Siempre  diré  que  se  engaña; 
Que  su  espada  valerosa 
Tanto  ensalzó,  victoriosa, 
De  África  el  blasón  pagano 
Con  el  nombre  castellano. 
Que  puede  con  mas  razón 
Llamarse,  como  Scipion , 
Hoy  el  Guzman  Africano;        — 
Sin  dejar  de  hacer  jamás 
Por  su  rey  tantas  finezas , 
Que  le  han  sobrado  proezas 
Para  muchos  reyes  mas, 

Y  estas  presto  ías  verás 
Tú  y  Aben  Jacob  y  yo. 
Con  esta  aue  me  cü)ó 
Lo  defenderé  entre  tanto , 
Dando  en  esta  edad  espanto 
Al  mundo,  á  mi  padre  no, 
Que  sabe  qne  he  de  cumplir 
Con  mi  sangre  desta  suerte. 
Invencible  hasta  la  muerte, 
Si  el  valor  pudo  morir. 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto? 

DON  PEDRO. 

Hacer  y  decir 
Lo  que  debo  á  Dios  y  al  Rey, 
A  mi  padre  y  á  mi  ley. 

INPAKTC. 

Estoy  de  cólera  ciego.—- 
Quitadle  la  espada  luego. 

{Empuñan  todos  lat  espadat.) 

ABEN. 

Celin,  Aliatar,  Muley. 

ALIATAR. 

Tu  arrogancia  es  excusada , 
Cristiano;  el  acero  venga. 

DOX  PEDRO. 

Todo  el  mundo  se  detenga; 
Que  no  he  de  rendir  la  espada 
Menos  que  en  sangre  bañada 
Africana;  que  me  altera 
Poco  lodo  un  campo. 

lüFAIfTE. 

^  .   .  Afuera; 

Dejadme  llegar  á  mL 

DON  PEDRO. 

Al  mundo  no  temo  ansí. 


INFANTE. 

Dadme,  don  Pedro,  el  acero. 
Porque  con  él  templar  quiero 
A  Aben  Jacob.  ' 

DON  PEDRO. 

Vesle  aqui ; 
Que  menos  que  á  tu  persona 
Ño  rindiera  en  este  lance 
Acero  del  lado  mió 

Y  que  me  ciñó  mi  padre. 

INFANTE. 

Celin  y  Jafer,  agora 
Preso  á  mi  tienda  llevadle, 

Y  quede  Jimen  Jiménez, 
Ayo  suyo,  por  su  alcaide; 
Que  esto,  aunque  rigor  parece. 
Por  ahora  es  importante. 

{Llevan  á  don  Pedropreeo.) 

JAFER. 

Yo  vengo  de  las  espias. 
Señor,  como  me  mandaste, 
Informado. 

ABEN. 

Y  ¿qué  has  sabido? 

JAFER. 

Qne  el  anciano  venerable 
Mendoza  murió  en  Tarifa, 

Y  que  es  de  sus  homenajes 
Por  don  Sancho  alcaide... 


ADEN. 


JAFER. 


¿Quién? 


K\  que  quieres  que  hoy  se  llame 
Tu  enemigo,  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman. 

ABEN. 

¿Las  paces 
Hizo  con  el  Re^  tan  presto? 
¿De  los  agravios  de  antes 
Sancho  está  tan  satisfecho. 
Que  de  una  plaza  tan  grande 
Le  da  la  tenencia? 

INFANTE. 

El  Rey, 
Aben  Jacob,  es  mudable. 

ABEN. 

En  las  manos  me  le  pone 
Alá  para  castígalle. 
¿Qué  gente  de  guarda  dicen 
Que  tiene? 

JAFER. 

Poca,  aunque  parte 
Un  capitán  por  alguna. 
Que  tiene  en  los  aduares , 
Alojada ,  de  Sevilla 
Don  Sancho  el  Bravo,  y  esparce 
Nuevas,  diciendo  que  viene 
El  Rey  en  persona  a  dalle 
Socorro,  y  que  está  tan  cerca. 
Que  le  aguardan  esta  tarde. 

ABEN. 

Tarde  llegará,  aunque  llegue; 
Porque  muchas  horas  aiites 
Rendida  hallará  á  Tarifa.— 
Escalas  al  muro. 

TODOS. 

Al  muro. 

ABEN. 


Toca  al  arma. 


TODOS. 

Al  arma. 
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ABEN. 

Baje 
Segunda  vez  á  mis  piét 
Espafia  el  cuello  arrogante. 
{Yanse.) 


Salen  al  muro  DON  ALONSO ,  DON 
NÜÑO  T  COSTANILLA. 

DON ALONSO. 

En  vano  el  asalto  intentan 
Los  escuadrones  alarbes; 
Que  son  muros  de  sus  muros 
Estos  pechos  de  diamantes. 

DON  NU^O. 

Allegándose  infímtos. 
En  el  foso  del  combaten ; 
Se  retiran. 

COSTANILLA. 

Antes  quieren 
Hacer  con  que  el  campo  pase. 

DON  ALONSO. 

Será  para  el  otro  mundo 
Todos,  teniendo  delante 
Estos  corazones. 

DON  Nü5Í0. 

Tocan , 
Señor,  clarines  y  parches 
A  recogerse. 

COSTANILLA. 

El  perrito 
Que  agora  del  foso  sale 
Gateando,  vive  Dios, 
Que  le  he  conocido  sastre 
En  Marruecos;  aquel  es 
Buñolero,  aquel  pcrnilc, 
Boticario  aquel  que  huye. 
Que  le  han  dado  sus  jarabes 
Cámaras  de  miedo  agora; 
Aquel  que  lleva  el  alfanje 
Desnudo,  y  va  de  su  yegua. 
Que  se  le  va,  en  los  alcances, 
SI  mal  no  me  acuerdo,  hacía 
Junto  al  alcazaba  zaques  ; 
Aquel  cojo  borceguíes, 
Y  aquel  jibado  alpargates ; 
Aquel  moro  tuerto  era 
Maulero  de  capeliares. 
Cabra  pesaba  n']ucl  zurdo, 
Aquel  calvo,  por  las  calles 
Higos  y  pasas  vendia; 
Todos  son  canalla  infame. 

DON  ALONSO. 

Por  el  campo  atentamente 
Discurro,  y  aunque  el  Infante, 
Que  contra  su  hermano  viene 
En  este  ejército  alarbe 
Con  Aben  Jacob,  dos  veces 
He  descubierto,  señales 
De  que  con  él  venga  Pedro 
No  he  visto ;  sospechas  grandes 
Me  dan  sus  ciegos  intentos, 
Demás  de  sns  vanidades; 
Al  fin,  miedos  y  recelos 
Propios  del  amor  de  un  padre. 
El  cielo,  como  piadoso. 
Con  la  vista  c^seugafie 
Mis  intentos. 

DON  ÑUÑO. 

Otra  vez 
Marchan  las  bárbaras  haces 
Hacia  la  muralla,  y  dellas 
A  pedir  plática  sale* 
Con  un  atambor  no  mas. 
Un  moro. 

DON  ALONSO. 

Será  mensaje 
De  Aben  Jacob  Almanzor, 
En  partidos,  en  desaires, 
En  amenazas  envuelto. 

ABEN. 

Cuando  esto,  Enrique,  no  baste. 
Apelaremos  al  meaío 
Postrero. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

DOW  Kü5l0. 

Ya  llega  al  margen 
Del  foso  el  embajador. 

DON  ALONSO. 

Y  yo  á  esta  almena  á  escucbtlle. 

ALIATAR,  con  dn  atahboii,  hace  señal 
al  muro, 

ALIATAR. 

Llamad  al  Alcaide. 

DON  ALONSO. 

Aqui, 
Moro,  te  aguarda  el  Alcaide ; 
¿Qué  quieres? 

ALIATAR. 

Cidí  Guzman , 
Alá-Quibirte  acompañe, 

Y  á  los  tuyos  juntamente. 

DON  ALONSO. 

Cid  Aliatar,  Dios  te  guarde. 

ALIATAR. 

Aben  Jacob,  mi  señor. 
Rey  de  Fez  y  Tarudant»^ 

Y  de  Marruecos  y  toda 
El  África  junta,  grande 
Miraniamolin ,  conmigo 
Te  saluda. 

DON  ALONSO. 

El  cielo  ampare 
Su  imperio. 

ALIATAR. 

Y  te  pide  luego. 
Rogándote  de  su  parte 
Con  la  paz ,  que  la  tenencia 
Desta  plaza  inexpugnable, 
Que  á  tu  cargo  tienes  hoy. 
Se  la  entregues,  y  te  pases 
A  su  servicio  otra  vez; 
Que,  después  de  perdonarte 
Los  agravios  que  le  has  hecho. 
De  Oran ,  de  Ceuta  y  de  Tánger 
Te  hará  jeque ;  que  le  importa 
Esta  fuerza ,  pues  es  fácil 
Que,  ella  rendida,  después... 

DON  ALONSO. 

No  pases  mas  adelante. 
Aliatar,  vuélvete  y  di 
A  Aben  Jacob  que  si  sabe 
Que  soy  yo  quien  de  Tarifa 
Es  gobernador  y  alcaide, 

Y  sabe  el  valor  que  tengo, 

Y  le  conoce  el  infante 

Don  Enrique,  ¿cómo  intenta 
Ttinerixlad  semejante? 
Que  si  cuando  le  serví , 
De  las  fuerzas  y  ciudades 
Que  me  confiói!  y  que  yo 
Le  gané  á  precio  de  sangre 
Tan  buena,  á  sus  enemigos 
Rendi  una  almena,  cobarde. 
Ni  desleal  á  la  fe 
Que  siempre  juré  guardalle 
Mientras  le  sirviese,  cuando 
El  tirano  en  tantos  trances 
De  afrenta  y  muerte  me  puso; 
De  cuyos  riesgos  triunfante. 
Me  admiró  siempre  la  envidia 
De  todos  sus  capitanes. 
Que  pues  hay  docientos  mil 
Moros,  langostas  alarbes. 
Que  cubren  los  campos,  bien 
Podrá  rendir,  sin  rogarme. 
Con  ellos  estas  almenas. 
Que  son  asombro  del  aire. 
Que  lo  intente,  y  verá  cómo,. 
Aunque  un  siglo  las  asalten , ' 
Le  responden  estos  pechos, 
Que  son  ricos  homenajes; 


Qoe  ai,  como  hoy  esperamoi , 
Nos  llega  el  socorro  urde 
Que  Sevilla  nos  en? fi« 
Por  no  dejar  sin  él  antei 
Desamparada  á  Tarifa , 

Y  contra  vuestros  tlfanjes 
Salgo  á  correr  la  camptfia 
Con  los  castellanos  Mírtes^ 
No  tienen  para  huir 

Aben  Jacob  y  el  Infante 
Tierra  ni  mar  en  el  mando» 
Cuando  adargas  y  torbtniet. 
Lunas  y  astas  se  volf  ienn 
Mundos  de  tierras  y  mares. 

ALIATAK. 

Con  esa  respuesta  vnetTO. 

DON  ALONSO. 

Ya  tardas. 

aliatah. 

i  Valor  notable  !*- 
Atambor,  toca  la  vuelta 
Del  campo. 

COSTANILLA. 

Nova  elmensi^e. 
Si  Aben  Jacob  es  podenco 
De  la  costa  que  se  sabe, 
Oliendo  bien. 

ABEN. 

¿Qué  tenemos, 
Aliatar? 

ALIATAR. 

Para  indignarte , 
Soberbias  obstinaciones 
Dése  cristiano  arrogante. 

ABEN. 

Ya  yo  conozco  este  perro , 

Y  no  es  menester  tratalle 
Cortésmeute.— Hágase*  Eoriqee, 
Lo  que  resolvimos  antes. 

INFANTE. 

Retiraos  mientras  yo  llego.— 
i  Ah,  Pérez  de  Guzman ! 

DON  ALONSO. 

Hable 
Vuestra  alteza. 

INFANTB. 


Esta  prenda? 


¿Conocéis 


Sarán  d  DON  PEDRO,  en  euerpe^  é 
das  ¡as  manos  y  venáaáe  el  fúilre. 

DON  ALONSO. 

Si  es  mí  sanf^, 
¿No  he  ¿-"i  conocella ,  Ennqae? 
Aunque  pudiera  ezüralíarmí} 
Verle  desta  suerte.  ¿Adonde 
Lleváis  maniatado,  Infante , 
Ese  cordero  inocente. 
Que  aun  apenas  balar  sabe? 

INFARTE. 

Al  sacriñcio,  Gotman , 
Si  no  tratas  de  entregarme 
A  Tarifa  antes  qne  el  sol 
A  los  antipodas  baje ; 
Que  estoy  con  Aben  Jacob 
Empeñado  en  esto,  y  Tamo 
El  honor. 

DON  ALONSO. 

¿  Díte  á  rol  hijo , 
Enrique,  para  tratalle 
Oeste  modo?  ^Tus  enojos 
Con  el  Rey  quieres  qoe  pague 
Esa  candida  paloma , 
A  cuyo  pecho  so  abaten 
Tantos  moriscos  halcoies« 
Deseosos  de  cebarse 
En  esas  eutraftas'miae. 


de  Un  noble  MDgre? 
aeaiiipiir»ne  debits, 
no  paso  qne  honralle, 
I  enemigo,  Enrique? 

IXFA?(TE. 

,  GuzmMi ,  estos  lances 
*áer  redociraie ; 

0  le  he  dicho,  dame 
a ,  ó  en  la  garganta 
esta  amada  imagen 
itorchar  el  cueliilio 
),  sin  qne  baste 
lo  á  estorbarlo.  Mira 
Qel?es. 

00?l  ALONSO. 

¡Bravo  trance 

1  amor  ;  el  honor, 
bos  á  dos  se  combaten ! 
remos,  amor ;  qné  haremos, 
|ne  para  tan  grande 
enteociarse  pneda 
'  de  entrambas  partes? 
>s  en  dos  balanzas, 
)ey,  aquila  sangre, 
i  la  Tictoria 
os  quien  mas  pesare, 
mi  sangre  pongo 
^dro.  .V  admirables 
a  edad ,  lo  entendido, 
s,  lo  cuerdo,  el  arte, 
i  heredero,  el  ser 
u)  de  sus  padres 
nocencia  suja, 
inimitable, 
la  de  su  muerte, 
ida  el  rescate. 
las  que  poner,  pues  mas 
lanza  no  cabe, 
t  la  del  Rey  ahora,  • 
*r  luíjar,  las  grandes 
«es  que  tiene 

0  de  mis  partes, 
i  de  mis  mayores, 
;]  pleito  homenaje 
s  manos  del  Maestre 
ibrándome  alcaide 
,  esta  ocasión 
>s  mismos  ultrajes, 
s,  que  ha  de  ser  esto 
)y  hadeocrediiarme 

1  mundo,  el  saber 
piedad  de  padre ; 
I  fin  del  valor 
I  mayor  examen 
t#»ma ,  que  espera 
e  lo»  Gnzmanos. 
a  balanza  pesa, 
or,  perdonadme ; 
la  sangre  y  el  Rey, 
•/  Rey  que  la  sangre. 

hO^  PFDRO. 

!ar  los  ojos 
á  los  de  mi  padre, 
iToz  del  pecho, 
de  mirarme 
te;  yo  he  tenido 
pues  del  Infante 
ida  y  mi  honor. 

DOJÍ  ALOXSO. 

no  os  espante, 

lie  hasta  aquí  ha  sido 

ision  notable, 

t>ado  la  crueldad 

el  pecho  de  un  padre ; 

( estáis  resuelto 

f.TO,  Infante, 

»aílo,  rindiéndoos 

i  arriesgase, 

,  sino  mas  hijos 

iotas  de  sangre 


MAS  PESA  EL  REY  QOE  LA  SANGRE. 


Este  brazo  no  vencido. 
El  que  me  ponéis  delante. 
Porque  para  la  sangrienta 
Ejecución,  ya  que  os  falle 
Piedad ,  no  os  falte  el  acero, 
Este,  que  para  tan  grande 
Ocasión,  no  sin  misterio 
De  mi  valor  admirable, 
Vino  á  mi  poíler,  del  Rey, 
Porque  tan  bien  le  emplease, 
Os  le  arrojo  y  veisle  ahí ; 
Y  si  en  el  campo  faltase 

?nien  lo  ejecute,  también 
o  bajaré  á  ejecutalle; 
Oue  en  mí  no  ha  de  desmentir 
Flaqueza  de  amor  cobarde; 
Que  soy  don  Alonso  Pérez 
De  Guzman  el  fiueno. 

D0:i  PEDRO. 

Padre, 
Padre,  escuche. 

DON  ALONSO. 

Ya  no  es 
Tiempo,  Pedro,  de  llamarme 
Con  ese  nombre,  que  obliga 
A  terneza  los  diamantes. 
Pedro,  vos  habéis  de  ser 
Mi  padre  de  aquí  adelante. 
Pues  vos  habéis  de  dar  vida 
A  mis  hechos  inmoriales 
Con  vuestra  invencible  muerte. 
Nada,  Pedro,  os  acobarde. 
Morid  como  caballero ; 
Que  aunque  ha  de  derramarse 
En  vuestra  sangre  la  mía , 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre. 

DON  PEDRO. 

Padre  y  señor,  no  penséis 
One  con  el  nombre  de  padre 
Quise  enterneceros,  no, 
í'^omo  muchacho  y  cobarde ; 
Llamaros  fué  solamente. 
Porque  nada  os  sobresalte, 
Para  deciros  que  voy 
Contento,  entre  estos  alarbes, 
A  morir  por  Dios,  por  vas. 
Por  el  Rey  y  por  mi  madre; 
Que  es  mi  patria  EspaHa  al  fin , 
Que  cuando  de  vuestra  parte. 
Que  es  Imposible  otra  cosa , 
Vuestras  quejas  intentasen , 
Vertiera  mi  sangre  yo 
En  ocasión  semejante. 
Cuando  en  mí  solo  estuviera 
Toda  la  de  los  Gozmanes, 
Y  la  del  mundo  y  mil  mundos 
En  mi  solo  se  cifrase; 
Que  entre  mi  sangre  y  el  Rey, 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre. 

DON  ALONSO. 

Don  Pedro  Alonso,  eso  es  ser 
Mi  hijo ;  el  brazo  arrogante 
Del  africano  al  suplido 
Con  remisión  no  os  aguarde. 

DON  PEDRO. 

Adiós. 

DON  ALONSO. 

Adiós,  hasta  vernos 
En  el  cielo. 

ADEN. 

Retiradle, 
Y  alza,  Aliatar,  esie  cerco, 
Porque  la  sangre  derrame 
Dése  vil  cristiano. 

DON  PEDRO. 

Moros , 
No  ha  de  haber  muerte  que  espante 
Mi  pecho,  que,  con  la  fe 
Que  profeso,  en  este  trance 
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Morir  osaré  Invencible, 
Como  tierno  leonés  Marte, 
Como  de  mi  rey  vasallo. 
Como  hijo  de  tal  padre , 
Como  cristiano  y  Guzman, 
Como  catiallero  y  mártir. 

Mótenle,  y  sale  DON  ALONSO,  con  lá 
rodela  á  las  espaldas,  quitándosela 
COSTANILLA,  v  DOÑA  MARIA. 


DOÑA  MARU. 

Seáis,  Señor,  bien  llegado; 
¿En  qué  el  asalto  paro? 

DON  ALONSO. 

Aben  Jacob  lo  intentó, 
Y  después,  desengañado 
De  la  resistencia  nuestra , 
Se  retiró,  haciendo  extremos 
El  bárbaro. 

DONA  MARÍA. 

6  Qné  tenemos 
De  Pedro? 

DON  ALONSO. 

El  Infante  maestra 
Que  le  estima .  y  brevemente 
Pienso  que  lo  hemos  de  ver; 
Que  lo  excusa  hasta  poder 
Hacello  sin  qne  acreciente 
En  Aben  Jacob  alguna 
Sospecha  en  esta  ocasión , 
Pues  viene,  aunque  sin  razón , 
Ayudando  á  la  fortuna. 

D05fA  HARÍA. 

Con  vida  le  traiga  el  cíelo 
A  nuestros  ojos« 

DON  ALONSO. 

Señora , 
SI  hará ;  comamos  ahora. 
Si  OS  parece. 

COSTANILLA.  {Ap.) 

No  vio  el  suelo 
Mayor  valor. 

D05ÍA  VARÍA. 

Ya  está  aquí 
{Sacan  la  mesa,) 
La  mesa. 

DON  AL0>S0. 

Sillas  llegad 
Y  entre  la  vianda. 

S05ÍA  MARÍA. 

Andad 
Por  ella. 

COSTANILLA.  (Ap.) 

;t Quién  mostró  asi 
Constancia,  habiendo  dejado 
Su  hijo  en  lance  tan  fiero? 

DON  ALONSO. 

Yeros  hoy  contenta  espero.— 

(Voces  y  algazara  dentrc.) 
¿Qué  es  esto  que  habrá  causado 
Tan  peregrino  alboroto? 
Dadme  la  rodela  luego; 
Que  deste  desasosiego 
Tan  peregrino,  que  han  roto 
Los  moros  algún  portillo 
En  la  muralla  sospecho, 
Y  quiero  que  por  mi  pecho 
Entren.  (Vase.) 

DOXA  MARÍA. 

Heroico  caudillo. 
Tus  tusadas  .seguiré.  — 
Dadme  otra  rodela  á  mí; 
Que,  pues  Coronel  nací, 
De  su  valor  lo  seré.  ( Vase.) 
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Sale  DON  ALONSO,  con  Ja  eipada 
desnuda ,  t  COSTANILLA. 

'         COSTANILLA. 

No  pases  mas  adelante; 
Que  el  postigo  que  bao  abierto 
No  es  en  el  rourp,  y  es  cierto 
Que  ya  no  será  importante 
Para  el  que  ba  hecho  el  acero 
Que  esgrime  tu  heroica  mano; 
Porque  ya  el  golpe  africano 
Tu  Isac  rindió  á  su  cordero 
La  vida,  y  Aben  Jacob, 
Desesperado,  recelo 
Que  aícniíza  el  sitio :  déle  el  cielo 
Las  salvaguardias  de  Job, 
En  la  constancia  paciencia; 
Que  hoy  á  Dios  has  imitado 
En  haber  sacriflcado 
Tu  hijo. 

DO!f  ALONSO. 

A  su  providencia , 
Con  el  debido  decoro, 
Gracias  le  rinde  mi  fe ; 
Que,  vive  Dios,  ^ue  cuidé 
Que  entraba  la  villa  el  moro. 
Volvámonos  á  acabar 
De  comer.—;  Oh  Palas  nueva  t 
I  Dónde  tu  valor  te  lleva  ? 

Sale  hOÑX  MARÍA ,  con  eepada  ' 
y  rodela. 

Do5íA  haría. 
A  seguirte  y  á  imitar 
El  tuyo.  ¿Qué  ha  sucedido? 

DOX  ALONSO. 

El  moro,  desconfiado 

Del  cerco,  el  campo  ha  alzado. 

D05ÍA  HARÍA. 

Gran  cosa ;  y  Pe<lro  ¿ha  venido? 

DON  ALONSO. 

Por  la  vista,  á  mi  pesar. 
Se  ba  eibalado  el  corazón. 

DOÑA  MARÍA. 

Y  ¿aquestas  lágrimas? 

DON  ALONSO. 

Son 
Las  que  habéis  vos  de  llorar; 
Que  tanto  á  la  fe  debéis 
De  lo  que  pretendo  amaros. 
Que  basta  el  llanto  quiero  daros, 
Porque  á  mi  costa  lloréis. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

D05ÍA  MARÍA. 

Luego  ¿Pedro  es  muerto? 

DON  ALONSO. 

Yo 
A  la  muerte... 

DOÑA  MARÍA. 

¿Qué?  ¡Ay  de  mi! 

DON  ALONSO. 

Por  Tarifa  le  ofreci; 
Que  el  moro  me  amenazó 
Con  él  si  no  la  rendía , 

Y  para  que  mas  seguro 

Lo  intentase,  desde  el  muro 
Le  eché  el  puñal  que  traia. 
Porque  mi  lealtad  (iregone 
Kl  sol ;  ya  ha  rendido  ahora 
Pedro  á  la  inclemencia  mora 
La  vida. 

DOÑA  MARÍA. 

Diosle  perdone; 

Y  si  su  vida  ha  importado 

A  la  obligación  que  os  llama , 
Mas  vive  Pedro  en  la  fama, 
Que  su  muerte  ha  eternizado; 
Que  aunque  en  mi  intente  el  dolor, 
Por  madre,  extremo  violento, 
No  se  atreve  el  sentimiento. 
De  vergüenza  del  valor. 

DON  ALONSO. 

El  mió  afrenta. 

DOÑA  MARÍA. 

Salgaihos 
Ahora  á  dar  al  blasón 
De  Guzmau ,  como  es  razón , 
Sepulcro. 

DON  ALONSO. 

¡Gran  mujer! 

DOÑA  MARÍA. 

Vamos. 
(Vanee,) 

Sale  DON  JUAN  RAMÍREZ,  con  el  guión 
de  Caitilla,  y  soldados  ;  y  luego  EL 
REY,  con  bastón  de  general,  y  descu- 
bren un  palio  negro,  y  DON  PEDRO, 
degollado  y  el  puñal  hincado  Junto 
ó  él,  lleno  de  sangre ;  y  luego  salgan 
DON  ALONSO  T  DOÍ^A  HARl A ,  co» 
lutOt  arrastrando  estandartes» 

DON  ALONSO. 

Este  es  el  presente,  invicto 

Don  Sancho,  que  nuestros  pechos 

Guardan  en  esta  ocasión 


Para  tu  recibimleDlo. 
Don  Pedro  Alfonso*  mi  hijo. 
Dirá,  entre  su  sangre  enTodlo, 
Que  ba  sabido  ser  leal 
Su  padre  en  dichos  y  en  hechos 
A  su  rey;  y  estepafial. 
En  su  garganta  sangriento, 
Que  á  Aben  Jacob  enviaste, 

Y  á  mi  poder  trujo  el  cielo 
Para  ser  boy  por  mi  mano 
El  valeroso  instrumento 

De  su  muerte  y  de  mi  fama , 
Contra  la  envidia  y  el  tien^H); 
Que  desta  suerte  «Sefior, 
De  las  quejas  que  tenemos 
Satisfacción  han  tomado. 
Haciendo  su  nombre  eterno 
Los  vasallos  como  yo. 

het. 
Que  sois  el  mejor,  confieso. 
Que  á  Rey  ha  besado  roano. 

Y  este  ba  sido  el  mavor  bedio 
Que  ha  celebrado  la  bistorit 
De  romanos  y  de  griegos ; 

Y  cumpliendo  con  algunas 
De  las  finezas  que  os  debo, 
Estas  mercedes  os  hago, 

Y  diga  en  el  privilegio : 
Por  cuanto  vos  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
Imitastes  á  Abrahan 

Con  mas  invencible  esfuerzo. 
El  en  el  dicho  no  mas, 

Y  vos  en  el  dicho  y  hecho , 
De  una  vez  sacrificado 

A  Dios  y  á  mi  el  hfjo  vuestro, 
De  Niebla  os  hago  señor* 
De  Sanlúcar  y  del  Puerto 
De  Santa  Maris ,  Palos, 
Huelva,  Sidonia  y  Trigueros; 

Y  á  la  gran  do5a  María 
Coronel  le  dov,  sin  esto , 
A  Olivares  y  al  Algaba 
Para  chapines;  y  el  cielo 
Os  guarde  en  su  compallia. 
Que  es  de  matronas  ^<*roplo; 

Y  con  aquesto,  en  Tarifa 
Entremos  á  honrar  el  cuerpo 
De  don  Pedro  Alfonso. 

TODOS. 

Y  tenga 
Fin  con  tan  alto  suceso 
El  Blasón  de  los  Guzmaaet^ 
En  cuyos  heroicos  pechos 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangrOf 

Y  perdonad  nuestros  yerros. 


10^ 


Q 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EINAR  DESPUÉS  DE  MORIR, 


DE  LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 


PERSONAS. 
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PE  DON   PE- 
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de  Navarra. 
DOÑA  INÉS  DE  CASTRO, 

dama. 
ELVIRA,  criada. 


VIOLANTE ,  criada. 

EL  CONDESTABLE  DE 

PORTUGAL. 
ÑUÑO  DE  ALMEIDA. 
EGAS  GOELLO. 


ALRAR  GONZÁLEZ. 

ALONSO,!    ,. 

DIONlS.   r^^^' 
Müsicos. — Cazadoris. 

ACOMPAÑAMIBKTO. 


ADA  PRIMERA. 


os  cantando,  EL  PRÍNCIPE 
;,T  EL  CONDESTABLE. 

ósicos.  {Cantan.) 
sois  tan  hermosotf 
rayos  ioberbios 
!  en  vuestra  tuz, 
tan  alto  empleo. 

paíüCiPB. 

■ÜSJCO  I.*^ 
Príacip«  sale. 

HCSICO  2.^ 

i. 

PRÍNCIPE. 

El  sombrero, 
lisíeos.  (Cantan.) 
úgna  influencia 
ados  incendios, 
dal  de  mi  llanto 
na  á  tanto  fuego. 

PRnCIHE. 

tima  de  cuanto 
,  gimo  y  siento ! — 
cantad. 

■tsico  1.° 

Digamos 
tono  naevo. 

úsicos.  (Cantan.) 
'  Manumares , 
•o  por  Inés, 
m el  aseo, 
en  guardar  fe. 

PBiüClPK. 

i  ni  eaidado 
lisobaeer, 
oiR«  el  alma , 
Bi pecho  áloes. 


Volved ,  volved,  por  mi  vida , 
A  repetir  otra  vez 
Aquesa  letra;  cantad. 
Que  me  ha  parecido  bien. 

■úsicos.  (Cantan.) 
Pastores  de  Manzanares,  etc. 

PRJ.NCIPE. 

Pues  los  pastores  publican 
Que  tanta  hermosura  ven 
Ln  la  deidad  de  mi  amante, 
Con  justa  cansa  diré 
Que  eu  perderme,  fui  dichoso. 
Por  tan  soberano  bien. 
Siempre  que  llega  al  Mondego, 
Parece  que  solo  al  ver 
A  mi  Inés  bella,  las  aves 
Quisieran  besar  su  pié. 
Las  plantas,  de  su  deidad 
Reciben  fruto;  no  hay  mes 
Que  en  viéndola  no  sea  mayo , 
No  bav  flor  que  á  su  rosicler 
No  tribute  vasallaje. 
Si  aquesto  es  verdad,  si  es 
Dueña  de  aves  y  plantas, 
Y  de  todo  cnanto  ve 
E\  cíelo  en  la  tierra  hermosa , 
No  la  lisonjeo  en  ser 
También  ^o  su  esclavo,  amor ; 
Pues  á  mi  Inés  me  humillé. 
Pues  me  rendí  i  su  hermosura, 
A  voces  confesaré, 
Diciendo  con  toda  el  alma , 
A  los  que  amante  me  ven : 
«Pastores  de  Manzanares, 
Yo  me  muero  por  Inés, 
Cortesana  en  el  aseo. 
Labradora  en  guardar  fe.» 

Sale  BRITO,  de  camino. 

BRrro. 

Déle  vuestra  alteza  á  Bríto, 
Principe,  á  besar  sas  plés. 


PRÍNCIPE. 

Brito,  seáis  bien  venido ; 
¿Cómo  dejais  á  mi  bien ? 

BRITO. 

Déjame  alentar  un  poco, 

Y  luego  te  lo  diré; 

Que  aun  no  pienso  que  he  llegado; 
Que  un  rocín  de  Lucifer, 
Que  el  portugués  llama  p0«/a. 
Que  gibao  llama  el  francés. 
Bridón  el  napolitano, 

Y  algunas  veces  confier. 
De  tan  attus  pensamientos. 
Que  en  subiendo  encima  del, 
Anda  á  coces  con  el  sol, 

Y  á  cabezadas  después , 

Me  trae  sin  tripas,  aue  todas 
Se  me  han  subido  á  la  nuez 
A  hacer  gárgaras  con  ellas. 
Sin  lo  que  toca  al  borrén , 
Que  viene  haciéndose  ruedas 
De  salmón. 

príncipe. 
Calla,  no  des 
Suspensión  á  mi  cuidado ; 
Sino,  dime,  ¿cómo  fué 
Tu  viaje?  Cuenta,  Briio; 
Que  ya  deseo  saber 
Nuevas  de  mi  hermosa  prenda. 
Habla,  Brito. 

BRITO. 

Bueno  á  fe ; 
Para  contarlo,  quedemos 
Solos  los  dos. 

PRÍNCIPE. 

Dices  bien.  — 
Condestable,  despejad , 

Y  ¿  esos  músicos  les  den. 
Cuando  no  por  forasteros. 
Porque  han  celebrado  ¿  loes , 
Mil  escudos. 

CONMSTAILI. 

Despejad. 


..i 
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PRÍNCIPE. 

Id  con  Dios. 

HÜSiCO  i.** 

El  cielo  dé 
A  Tuestra  alteza,  Señor, 
Un  siglo  de  vida ,  amén. 

PRÍr^ClPE. 

Id  con  Dios. 

Mi) SIGO  i.^ 

;  Qué  gran  valor ! 

MÚSICO  3.^ 

i  Qué  cordura! 

MÚSICO  1.° 

Octavio,  vén ; 
No  es  señor  quien  señor  nace, 
Sino  quien  lo  sabe  ser'. 

( Vanse  los  músicos  y  el  Condestable  ) 

príncipe. 
Ya,  Driio,  quedamos  solos; 
Dime,  ¿cómo  queda  Inés? 
Cómo  la  dejaste,  Ürilo? 
Responde  presto. 

DRITO. 

A  perder 
El  sentido  cada  instante 
Que  entre  tus  brazos  no  esté. 

fRixCIPE. 

¿Y  Alonso  y  Díoms? 

BRITO. 

Kl  uno 
Es  jazmin  y  otro  clavel , 

Y  cada  cual  es  retrato 
De  los  dos. 

prí.ncipf. 
lias  dicho  bien ; 
Prosigue,  prosigue,  Drilo. 

bRITO. 

Oye  y  te  la  pintaré, 

Si  de  tanta  beldad  puede 

'Ser  una  leni^-ua  pincel. 

Llegué  á  Coimbra  apenas 

Ayer,  cuando  el  Masón  de  sus  almenas 

A  un  tiempo  hicieron  salva 

Los  músicos  de  cámara  del  alba, 

Kl  sol  y  luego  el  dia, 

Y  primero  que  todos ,  mi  alegría. 
Guié  los  pasos  luego 

A  la  quinta,  Narciso  de  Mondego, 

Que  guarda  en  dulce  empeño 

La  beldad  soberana  de  tu  dueño , 

Cuando,  dando  al  aurora 

Celos  el  sol,  parece  que  enamora 

El  oriente  divino 

De  Inés,  sol  para  el  sol  mas  peregrino. 

Que  aun  no  he  llegadu  creo; 

Piso  el  umbnil,y  en  el  zaguán  me  apeo; 

Que  gustan  los  amantes 

Que  les  vayan  contando  por  instanles, 

Por  puntos,  por  momentos, 

Las  dichas  do  sus  altos  pensamientos; 

Que  brevemente  dichas, 

No  les  parece  que  ftarecen  dichas. 

Al  iin  al  cuarto  llego. 

Alborozado,  sin  aliento,  y  luego 

A  las  cefradas  puei  las. 

Solo  á  tu  amor  eternamente  abiertas. 

Dos  veces  toco  en  vano, 

Que  en  este  oriente  aun  era  muy  tcm- 

Si  bien  tu  lurnioso  dueño,      jprano; 

Rendida  á  su  cuidado  mas  que  al  sueño, 

Voces  dio  á  las  criadas. 

Menos  de  mi  venida  alboiozadas. 

Perdóneme  Violante,' 

A  quien  mas  debe  el  sueño  que  su 

Mas  yo,  como  es  ini  vida,      [amante; 

La  quiero  bien  dormida  y  bien  vestida. 

Este  ausente  y  presente. 

Porque  mi  amor  es  menos  penitente. 


LUIS  VSLEZ  DB  GUEVARA. 

PRÍNCIPE. 

Pasa,  Brito,  adelante, 

Y  con  mi  amor  no  mezcles  á  Violante, 
Ni  burles  en  mis  veras; 

Que  espero  nuevas  de  mi  bien. 

BRITO. 

Esperas 
Las  que  siempre  procuro 
Yo  traerte ,  vive  Dios.  Al  tln  el  muro, 
El  oriente  dorado 

De  aquel  sol,  de  aquel  cielo  franquea- 
Sin  reparo  ninguno  [do, 

Corro  los  aposentos  uno  ¿  uno, 

Y  no  paro  hasta  donde 

Está  la  esfera  que  tu  sol  esconde. 
Su  amor  me  desalumbra , 

Y  sin  la  permisión  que  se  acostumbra, 
Verla  y  hablarla  (rato ; 

Que  el  alborozo  precedió  al  recato. 
Entro,  al  iin,  sin  sentido, 

Y  en  el  dorado  tálamo,  que  ha  sido 
Teatro  venturoso 

Mas  de  tu  amor  que  del  común  reposo. 
Amaneciendo  entonces, 

Y  enamorando  mármoles  y  bronces, 
Los  ojos  en  estrellas , 

En  nieve  y  nácar  las  mejillas  bellas, 

En  claveles  la  boca , 

La  frente  y  manos  en  cristal  de  roca. 

En  rayos  los  cabellos. 

Entre  Alfonso  y  Dionis,  tus  hijos  bellos, 

Asidos  á  porfía 

( Pur  maternal  terneza  ó  cuuipañía), 

Ll  cuello  de  alabastro, 

Deidad  admiro  á  doña  Inés  de  Castro, 

Aurora  en  carne  humana. 

Ti rí ciado  abril  con  la  mañana. 

Todo  un  cielo  abreviado, 

Y  al  sol  de  dos  luceros  abrazado. 
Quedé  tierno  y  dudoso; 

Que,  como  de  aquel  árbol  generoso 

Tan  hermoso  pendían, 

Hacimos  de  diamantes  parecían; 

Ella,  amor  ostentando, 

Aunque  de  honestidad  indicios  dando, 

A  la  nieve  divina 

De  púrpura  corriendo  otra  cortina ; 

Que  de  tales  mujeres 

Siempre  son  los  recatos  sumilleres ; 

Mas  encendida  aurora 

Sobre  las  almohadas  se  encorpora, 

Y  ya,  como  embarazos. 

Deja  á  Dionis  y  Alfonso  de  los  brazos, 
Que,  de  sentido  ajenos, 
Favores  y  ternezas  no  echan  menos; 
Tanto  en  tan  dulce  empeño 
Pueden  los  pocos  años  con  el  sueño. 

Y  con  ansia  inlinita. 

Antes  que  una  palabra  me  permita 

Ni  besarla  una  mano 

( Recato  portugués  ó  castellano), 

Me  dijo  :  «¿Cómo  dejas 

A  Pedro,  Drilo?»  Y  con  celosas  quejas 

Prosiguió,  mas  hermosa 

Que  lo  está  una  mujer  que  está  celosa, 

Porque  han  dado  los  celos 

Hasta  el  color  quo  visten  á  los  cielos, 

Tu  tardanza  culpando 

En  Santaren  con  doña  Blanca,  cuando 

Tu  padre  la  ha  traido 

Para  tu  esposa. 

príncipe. 

Perderé  el  sentido, 
Drito,  si  luos  no  lia 
Todo  su  amor  ü  toda  el  alma  mía. 
1* limero  verá  el  cielo 
Su  vecindad  de  estrellas  en  el  suelo, 
i  Verá  la  noche  fria 
Que  puede  competir  al  claro  dia , ' 
Que  la  I  le  la  ürmeza 
Con  que  adoro  &  lués. 


•UTO. 

Oigt  la  aU 
Basta,  basta,  no  ofoiqses 
Mi  relación ,  ni  imposibles  bofqii 
Mal  guisados,  ni  modos. 
Que  yo  los  doy  por  recibidos  tod< 

Y  lo  mismo  bara  el  daefio 

Por  quien  te  has.  puesto  eo  seme 
Al  tin  escucha  atento.  [emi 

PRÍNCIPE. 

Prosigue. 

BRITO. 

Como  digo  de  mi  cneot 

PBlKClK. 

Acaba. 

BRITO. 

Vén  conmigo. 
La  tal  Inés,  en  la  ocasión  que  díg( 
Finezas  y  ansias  junta , 

Y  entre  falsa  y  celosa  me  pregun 
«Dime,  Brito,  ¿es  bizarra 
Doña  Blanca,  la  infanta  de  NaTar 
De  Pedro  nueva  empresa , 

Que  viene  á  ser  de  Forlagal  prioo 
Yo  la  respondo  entonces, 
liaciéndorae  de  pencas  y  de  gonce 
^Aunique  Blanca  no  es  fea. 
Es  contigo  muy  poca  su  tarea, 
Moneda  mal  segura , 
Qucnopaedecorrercootu  bema 

Y  si  intenta  igualarse 
Contigo,  muy  de  noche  ba  de  pas 
En  esto  despertaron 

Dionis  y  Alonso,  y  juntos  pregODl 
A  una  voz  por  su  padre; 
Enternecióse,  oyéndolos,  la  madn 
O  fuese  amor  ó  celos. 
Tocó  á  anegar  en  lágrimas  dos  d< 

Y  en  lluvias  tan  extrafias. 
Sartas  de  perlas  bizo  las  pestañas 
Que  en  sus  luces  herniosas. 

De  perlas  se  volvían  mariposas; 

Y  abrasándose  en  ellas. 
Granizaron  los  párpados  eslreUn 

Y  viendo  contra  el.dia. 

Que  abajo  tanto  cielo  se  venia, 

Calmando  sus  recelos, 

Díle  tu  carta  y  serenó  sos  deloi. 

Cedióse  á  su  alegría , 

Convaleció  de  su  tristeza  el  día. 

Quedó  el  sol  sin  nnUado, 

Porque  de  aquel  desprecio  aQdhi 

Al  íiliimo  suspiro 

Mucho  cristal  obró  para  zafiro. 

Tomó  el  pliego  y  besóle, 

Y  tres  ó  cuatro  veces  repasóle 
Con  señas  diferentes. 

Que  es  costumbre  de  espías  y  deas 
Pidió  la  escribanía,  I 

Volvió  otra  vez  á  perturbarse  el  d 
Los  cielos  se  cubrieron, 
A  la  tinta  las  lágrimas  supUerOD; 

Y  mientras  escribía. 

Un  alma  en  cada  lágrima  cabla, 
Siendo  en  tantos  renglones 
LasalmasmochasmasquelairiM 
Cerró  llorando  el  pli^o« 
Sellóle,  despachóme,  7  partí  latg 
Cira  vez  por  la  posta , 
Parecí  éndome  el  mundo  senda  a^ 

Y  con  el  «afuera,  aparta». 
Entré  por  Santaren ,  y  esta  es  su  e 

PRÍNCIPE.     * 

Levanta,  Brito,  del  suelo; 
Que  solo  tü  puedes  dar 
Tal  alivio  á  nrí  pesar. 
Tal  Iin  á  mi  desconsuelo. 
Toma  esta  cadena ,  Brilo, 
En  tamo  que  á  besar  llego 
Las  letras  de  aqueste  pliego. 
Que  Inés  con  el  llanto  na  ctcril*- 


BtlTO. 

Bj  eoboraboeoi , 
s  que,  tomada  é  peso, 
)  yo  también  peso 
as  desta  cadena. 

»RÍ¡ICIPI. 

I  Mi  padre? 

BBITO. 

Sefior, 

10. 

rBÍ?iaPE. 
Guardaré  el  pliego 

BRITO. 

Y  yo  á  guardar  iré 
oa ,  que  es  mejor. 

«EL REY  DON  ALONSO. 

BET. 


>er 


lí? 


PBÜICIPB. 

Señor. 

BBT. 

¿Qtté  hacéis? 

PBÍ!fCIPE. 


BEY. 

No  hay  que  admiraros 
Tenga  yo  á  buscaros, 
mes  vos  no  lo  hacéis, 
lisiera  hablar  despacio. 

PBÍ.XCIPE.  {Áp.) 

re  ni  amor  fortuna. 

BCT. 
sois  TOS? 

BBITO. 

Señor,  soy  una 
ja  de  palacio. 

BET. 

lalPriocipeserTis? 

BBITO. 

» fidalgo. 

BET. 

Bien, 
lino  estáis  también? 

BBITO. 

naza. 

BET. 

¿Qué  decís? 

BBITO. 

siempre  con  su  alteza 
quiera  que  va. 

BET. 

onde  no  Ta. 
BBrro. 

Esa  es  ya 
a  sutileza. 

BBT. 

íembarado 

BBrro. 
.  Señor  poderoso ; 
lalacio  al  vergonzoso 
!  el  refrán  ha  culpado. 

BET. 

Mlbiinais? 

BBITO. 

Brito. 
miT. 

¿Vos 
lo?  Yaquiéasoiiié; 
ibre  de  mucha  íe. 

BBrro. 
Mor»  par  Dios, 


RSUfAR  DESPÜSS  DE  MORIR. 

Porque  con  ella  he  servido 
A  su  alteza,  como  ya 
De  mí  satisfecho  está. 

PBÍiVCIPB. 

Es  Brito  muy  entendido ; 
Con  razón  le  eslimo  y  quiero, 
Téugoie  notable  amor. 

REY. 

Para  que  le  bagáis  favor 
No  habrá  menester  tercero; 
Que  en  esto  debe  tener 
(jrau  maña  y  agilidad. 

BRITO. 

Mintió  á  vuestra  majestad 
Quien  fué  de  ese  parecer; 
Que  á  su  alteza  no  le  han  dado 
Tan  pocas  partes  los  cielos, 
Que  baya  menester  anzuelos 
En  el  ardid  del  criado. 
No  me  ha  menester  á  mí 
Para  ninguna  facción , 
Porque  los  méritos  son 
Siempre  terceros  de  si. 

Y  cuando  en  alguna  se  halle 
Dificultosa  de  obrar, 

No  ha  de  ir,  ni  es  justo,  á  buscar 

Alcahuetes  á  la  calle; 

Porque  el  Principe  es  humano, 

Y  alguna  vez  se  enamora. 
Aunque  á  esta  pjaza  hasta  ahora 
No  le  he  tomado  uua  mano. 
Vuestra  majestad  real 
Perdone  esas  baratijas. 
Porque  hasta  en  las  sabandijas 
La  defensa  es  natural. 

Y  adiós;  que  contra  cautelas 
De  palacio  asisto  en  mí. 
Que  estoy  indecente  asi 

Con  botas  y  con  espuelas.       (Vase,) 

RET. 

Pedro,  los  que  hemos  nacido 
Padres  y  reyes,  también 
Hemos  de  mirar  el  bien 
Común  masque  el  nuestro. 

PRÍNCIPE. 

Ba  sido, 
Padre  y  señor,  atención 
Debida  á  esa  majestad ; 
¿Qué  me  mandáis? 

BET. 

Escuchad , 
Veréis  que  tengo  razón. 
Yo  08  he  casado  en  Navarra 
Con  la  Infanta,  que  Dios  guarde, 

Y  en  Lisboa  á  vuestras  bodas 
Se  han  hecho  fiestas ,  y  tales, 
Que  tudos  nuestros  Udalgos 
Procuraron  señalarse, 
Dando  muestras  con  su  afecto 
De  ser  nobles  y  leales. 
Después  que  llegó  la  Infanta, 
He  reparado  que  sale 

A  vuestro  rostro  un  disgusto. 
Que  os  divierte  de  lo  afable , 
Os  retira  de  lo  alegre ; 

Y  solo  pueden  llevarse 
Aquestos  extremos,  Pedro, 
Donde  hay  mucho  amor  de  padre. 
Doña  Blanca  disimula , 

Y  aunque  la  causa  no  sabe, 
Piensa  que  sin  duda  es  ella 
Causa  de  vuestros  pesares. 
Hacedme  gusto  de  verla 
Con  amoroso  semblante ; 
Principe,  desenojadla. 

Que  es  vuesira  esposa;  no  halle. 
Cuando  con  vos  tanto  gana. 
El  perderse  en  el  ganarse. 
Yo  os  lo  ruego  como  amigo, 
Os  lo  pido  como  padre , 


Os  lo  mando  como  rey. 
No  deis  lugar  á  enojarme. 
Ella  viene ;  aquí  os  (|uedad ; 
Prudente  sois,  esto  baste. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  Inés,  cómo  por  tí, 
Loco,  rendido  y  amante, 
Ni  admito  la  corrección. 
Ni  hay  ventura  que  me  cuadre ! 

Sale  LA  INFANTA. 

I.TFAXTA. 

Guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

PRi.XClPE. 

¿Señora? 

INFANTA. 

4  Príncipe? 

PBÍNCIPB. 

Dadme 
La  mano  á  besar. 

INFANTA. 

Señor, 
Deteneos;  que  no  es  galante 
Acción  que  beséis  mi  mano. 
Cuando  advierto  que  no  sale 
Ese  cortesano  afecto 
De  marido  ni  de  amante. 
Yo,  Señor,  soy  vuestra  esposa; 

Y  debéis  considerarme 
Reina  va  de  Portugal , 

Si  fui  de  Navarra  infanta. 

PRÍNCIPE. 

{Ap.  Eso  no,  viviendo  Inés.) 
Señora,  solo  un  instante 
Os  suplico  que  me  deis 
Audiencia ;  sentaos  y  hable 
E\  alma,  que  muda  ha  estado, 
Hasta  poder  declararse. 

iNFAlCrA. 

Decid. 

PRÍNCIPE. 

Atended. 

INFANTA. 

Ya  oigo. 
Pasad,  Príncipe,  adelante. 

PRÍNCIPE. 

Casé,  Señora,  en  Castilla 
( Obedeciendo  á  mi  padre) 
Primera  vez  con  su  infanta. 
Que  en  globos  de  estrellas  yace. 
Tuve  desta  dulce  unión 
Un  hijo,  y  puesto  que  sabe 
Vuestra  alteza  estos  principioi, 
Paso  ñ  lo  mas  importante. 
Cuando  mi  difunta  esposa 
Vino  conmigo  á  casarse. 
Pasó  á  Portugal  con  ella 
Una  dama  suya ,  un  ángel , 
Una  deidad ,  todo  un  cielo ; 
Perdóneme  que  la  alabe 
Vuestra  alteza  en  su  presencia, 
Que,  informada  de  sus  partes. 
Importa,  porque  disculpe 
Osadas  temeridades. 
Cuando  advertida  conozca 
La  causa  de  efectos  tales. 
Era  al  fin  (por  acabar 
La  pintura  desta  imagen. 
El  retrato  deste  sol , 
Dcstc  archivo  de  deidades) 
Doña  Inés  de  Castro  Coello 
De  Garza,  que  con  su  padre 
Pasó  á  sorvir  á  la  Reina, 
Mejor  dijera  á  matarme; 

Y  aunque  siempie  su  hermosura 
Fué  uua  misma,  ni  un  instante 
Me  atreví.  Señora,  á  verla 

Con  pensamientos  de  amaule; 
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(V(Ui.) 


'\ 


DOfA  marU. 
A  pedazos 
El  lima  se  me  tb  ;  haced , 
Pedro,  lo  que  os  be  encargado. 

Vovoi,  Scfiora,  advertido.       {Vate.)    ' 

>oí(  mahU. 
Pnes  )(u árdeos  liios;  sin  íeniido 
H i  coraron  ha  quedado, 
Pues  se  h.in  parlido  de  mi 
Dos  almas ;  mi  vida  cese.— 
iElíira? 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 
Con  tan  naevis  osadías ; 


Sale  ELVIRA. 

Señora. 

doAa  «íria. 
1  Fuese 
PcdroT 

KLVIDA. 

Ya  partió  de  aquí. 

OOÜA  HARlt. 

Dame  una  silla,  y  al  pumo 
Trae  aqnl  papel ']  tinta  ; 
Escribiré  i  don  AloníO. 
Hi  C9  que  el  dolor  no  me  priva 
De  sentido. 
{Saca  Shira  recaba  df  eicribir.) 

Ya  está  aqui. 
voHk  había. 
Cierra  esa  puerta,  y  avisa 
Que  nadie  entre  donde  esioy. 

VaToy.  {Yaie.) 

no^A  mahU. 
Vete :  adiós,  Elvira.— 
n  qué   alabras  podrán 


Para  podell 
De  raion . 
Don  A 
Duello  y 
Después 

De  mis 
He  dejó 
La  de  Pedro  i 
lAydemi! 


Nole:í 

En  ella,  porque  Ins  días 

Que  e.stny  de  mi  dueho  ausente , 

Ño  quiere  alivio  mi  vida. 

iníte 
peregrina ; 
Mayor  sois  que  viiestrn  Tama , 
Puesto  que  ella  me  deela 
De  vucslr.-i  ; 

(jue  toda     mam 

¥  por  sida 

'■'  - ^s  ojos  me  miran 

_ is  desdenes,  rayos 

Que  toda  el  alma  fulminan 

fíe  iM,     :íflu 

De  sol 

Que  Ación  Alonso, á  don  Pedro, 

Que  i  vuestra  herúicii  ramiiia... 

Vive  Dios ,  si  vnestra  aHci:a 
Con  palabras  Inn  indij;nas 
De  quien  soy  pasa  ailelante , 
Vio  que  er  -  *■ '- 


Doña  Uaria, 
No  os  alborotéis. 

doSa  hahU. 
Seílor, 


a  me  oblip* 
í  estas  hor«5 , 
de  una  espía 


Vengo  yo  mismo  en  periona. 

iJO.tA  KARÍA. 

Bien  pudiera  por  mi  misma 
Eicnsallo  vueoira  alirta , 
Cuando  las  injustas  iras 
Con  mi  esposo  os  obligaran 


SflfíDON  ALONSO,  armada  «»  prt», 
eipatdar  y  gola,  s  una  roúeia  de  tu- 
ro á  tal  eipalda* ,  t  v.  LEOír  i  COS- 
TANILLA, «rmorfed  /#  gneitM. 

Deja  ahora,  CostauMIa, 
Los  caballos  arrendados. 

COSTANILIJI. 

Mejor  spi'á  q 


Ta  ó  Gibraltar. 
do;t  alomo. 
Eso  llenará  aljnin  día ; 
Que  bien  me  tienen  sio  tai 
Las  soledades  aquí 
De  l'cdro  y  dona  Haría. 


shad 


Tan  nobles  como  la  m     ; 
Que  cuando ,      ra  agraviarme , 
compañía , 


Con        V* 
De  los  í 

Y  pues 


Venid. 

¡Invencible  pecbo! 
m)5a  iahIa. 
Aqiifsta  es  dofia  María 
Coronel ,  don  Sani:bo  el  Bravo, 
>ucva  EvAdnes  cn  Sevilla. 
{Éntrale  alambrando  con  la  tujla.) 


¿Vino  el  león? 


^Cuando  d(!Ja  de  venir? 
Cuíindo  en  la  pasada  espera* 

yoqulen 


Aquévenlm 

os  asi 

JeeiruM 
aquí. 

nosAiosíO. 

Bien  puedes 

Aben 

aient 

oírme. 

m.'ássa 


De  quien  csloj  un  bienqnfllo : 


lelMiio  el  prf  texto 
valerosos  bríos , 
renlure  ó  me  arriesgue 
as  árdaos  peligros, 
le  pone  en  el  mayor 
iii  pecho  no  rencido 
ido  dar  cuidado 
s  que  fama  conquisto, 
ás  que  en  estos  campos» 
»rto  ó  por  prodigio 
;rno.  para  asombro 
enideros  siglos , 
a  sierpe  tan  fiera 
Snstruotan  peregrino» 
te  verdad  las  mentiras 
^onlextos  antiguos; 
horrible  crandeza, 
es  gentilhombre  un  risco 
statura ,  y  parece 
mueve  un  monte  vivo, 
sa  con  el  aliento 
*n  el  aire  frío, 
>ven  de  muertas  aves 
sos  torbellinos; 
vez  se  pace  un  valle , 
se  bebe  nn  río, 
a  red  barredera 
iñas  y  de  apriscos ; 
nsadable  furor, 
pueblos  convecinos, 
i  de  carne  fueran , 
iblan  los  edificios, 
míe  estas  arenas 
nte  basilisco, 
nelotes  escamas, 
linegro  vestido. 
s  dicen  que  tiene, 
o  del  hipogrifo, 
nnque  no  vuela  con  ellas, 
las  plantas  cuchillo, 
íon  la  sombra  empaña 
n  medio  el  estío, 
debe  á  cada  paso 
lyo  un  parasismo, 
éste  orco  africano, 
on  sarracino, 
ganados  y  fieras , 
hombres  se  ha  comido, 
pudieran  estar 
de  su  vienre  vivos, 
horas  no  tuviera 
eos  tantos  vecinos, 
r  ese  portento , 
>rror,  este  vcstipflo. 
obligado  Aben  Jacob, 
p  eftclo  venimos, 
os  tres  ha  de  ser 
)resa ;  lo  que  al  leoncillo 
I,  yo  sé  que  puede 

0  Alcides  mismo, 
las  á  nuestras  roanos 
os  de  remitillo; 

sino  tener  valor, 
spaooles  nacimos. 

COSTAItlLiU. 

,  si  no  estoy  borracho, 
leñas,  por  iesucríslo , 
is  levantado  acaso 
B  algún  tabardillo, 
lino  es,  juro  á  Dios; 
sino  que  el  frontispicio 
en  luego,  y  te  pongan 

1  sierpes  defensivos. 

nOX  ALOXSO. 

lo  aprovechan  ya 
irlas,  sino  los  brios 
resuelto  comon. 

COSTANILLA. 

ric«s? 

D05  ALOlfSO. 

Esto  que  digo, 


MAS  PESA  EL  REY  QUE  LA  SANGRE. 

Y  esto  qtie  ha  de  ser. 

COSTA  NILU. 

¿Estás 
Endiablado?  ¿Quién  le  ha  dicho 
Que  resuelto  para  sierpes 
El  corazón  he  tenido? 
Esioy,  el  dia  del  Corpus , 
Con  todos  mis  diez  senlidos 
Temblando  de  la  tarasca. 
Sin  veneno  ni  colmillos, 
Hecha  de  lienzo  pintado 

Y  alfajias,  porque  he  sido. 
Para  contigo  y  con  Dios, 
Siempre  medroso  de  mío; 

Y  ¿una  sierpe  de  las  señas 
Que  has  pintado  y  que  no  has  visto, 
Quieres  que  embista?  Eso  no. 

DON  ALOKSO. 

Eso  si,  estando  conmigo; 
Que  soy  español  y  noble, 

Y  su  testa  he  prometido 
A  Aben  Jacob,  cuando  fuese 
Del  dragón  infernal  mismo. 

COSTANILLA. 

¿Fuiste  con  san  Jorge  acaso 
A  la  escuela  cuando  niño? 
¿Tienes  ensalmos  de  apelo? 
¿Criásteie  en  algún  libro 
De  caballerías? 

DON  AL0W50. 

Oye; 
{Dentro  ruido.) 

Que  pienso  que  á  los  relinchos 
De  los  caballos,  la  sierpe 
Se  abate. 

COSTANILLA. 

¡Extraño  ruido! 
Parece  que  esa  montaña 
Se  viene  abajo.  ¿Silbitos? 
Mosquetero  deeomedia 
Habéis  sido,  voto  ¿  Cristo. 

DON  ALONSO. 

Ea ,  animal  generoso. 

De  los  brutos  no  vencido. 

Rev,  esta  fiera  es  vasallo 

Rebelde  á  tu  señorío 

Irracional;  obedezca 

Hoy  el  directo  dominio 

Que  debe  á  la  majestad 

Del  imperio  campesino ; 

Que  otro  león  á  tu  lado 

Va  en  mi ,  á  eternizar  contigo 

Su  nombre,  6  pesar  del  tiempo, 

De  la  envidia  y  del  olvido. 

Santiago,  cierra  España.  ( Vase.) 

COSTANILLA. 

Cierra  España,  y  Jesucristo 

Vaya  conmigo  también: 

Que  voy  á  los  intestinos 

Desta  bestia  á  ser  Jonás 

De  las  musas,  y  me  pinto 

Entre  el  hígado  y  el  bazo, 

Hecho  ermitaño  del  limbo.       ( Va$e.) 


M 


Salen  AREN  JACOR  y  moros, 
con  adargas, 

ADEN. 

Salgamos  á  ver  el  fin 

Deste  cristiano  enemigo. 

De  entre  este  escuadrón  de  robles ; 

gue  hoy  de  su  pecho  fingido 
n  esta  sierpe  me  venga 
Mahoma.  Estad ,  como  digo, 
Todos  atentos,  guardando 
Mi  persona  deste  <ff  mpo 
Con  alma,  que  escupe  un  mar 
De  veneno  en  cada  silbo. 


ALIATÁB. 

Ya  parece  nne  el  león 
Que  íe  ayuda,  mal  herido 
Se  rinde,  y  el  acero, 
Kn  vano  manchado  y  tinto 
En  la  ponzoña  del  monstruo, 
Que  corre  á  su  precipicio, 
Prueba  á  esgrimir. 

JAFER. 

Ya  parece 
Que  entre  sus  pies  ha  caldo. 

ABEN. 

Sepulcro  le  da  de  escamas, 
Arrojándosele  el  tibio 
Torreón  encima  asora, 
A  pesar  de  sus  arbitrios. 
Pero  agora  de  la  fiera. 
Que  sale  un  golfo  imagino 
De  san,xre,  inundando  el  prado» 
Midiendo  el  fiero  vestigio 
Con  las  espaldas  la  grama; 

Y  el  cristiano  no  vencido 
Con  el  acero  cruzado 

Le  derriba  el  cuello  altivo. 

COSTANILLA. 

Victoria  por  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman. 

ABEN. 

¡Qué  miro 

Y  qué  escucho  juntamente ! 
¿Hay  mas  extraño  prodigio? 
Lleno  de  tierra  y  de  sangre. 
Lleno  de  saña  y  de  brío. 
Llega  el  cristiano  arrogante. 

¡  Mahoma ,  que  has  permitido 
Este  pesar  á  mis  ojos! 

Sale  DON  ALONSO,  con  la  rodela  y  es- 
pada llena  de  sangre^  t  COSTANI- 
LLA ,  con  la  cabeza  de  la  sierpe. 

DON  ALONSO. 

Esta,  Aben  Jacob,  que  ha  sido 
Aliento  de  mis  hazañas, 

Y  hoy  de  todos  mis  servicios, 
Ingrato  dueño,  es  la  fiera 
Caneza  del  mas  temido 
Monstruo  que  en  estas  arenas 
Abortó  el  sol  y  el  abismo. 

k  pesar  de  su  fiereza , 

Ya  mi  palabra  he  cumplido. 

Como  ñas  visto  con  los  ojos. 

Atalayas  y  testigos 

De  tan  invencible  empresa 

Y  de  tantos  triunfos  ricos. 
Como  Túnez,  Fez  y  Argel 
Lo  confiesan ,  y  rendidos 
Hoy  á  tus  pies  por  mi  brazo, 
Son  del  imperio  morisco 
Nuevos  heroicos  despojos. 
Mas ,  pues  á  ver  has  venido 
Mi  muerte,  desconfiado 

De  mi  acero,  y  al  peligro 
Deste  animal  arriesgaste 
La  opinión  que  ha  conseguido 
Un  hombre  como  yo,  asombro 
De  tus  fieros  enemigos 

Y  del  mundo,  pues  no  cabe 
Dentro  del  el  valor  mío; 
Quédate  con  los  que  tienes 
En  mi  ofensa  á  los  oidos. 
Lisonjeros  y  cobardes , 
Alarbes  y  advenedizos ; 
Que  no  quiero  servir  rey 
Cruel ,  desagradecido. 
Fácil ,  mudable,  tirano. 
Que  me  trueca  por  castigos 
Las  mercedes,  y  las  honras 
Por  afrentosos  suplicios; 


iOi 

One  cnando  me  falte  lefio 

Que  al  español  patrio  nido 

Me  vuelva,  sobre  los  hombros 

Salobres  dése  mar  mismo, 

Pues  es  de  España,  pondrá 

£ü  salvo  este  bruzo  altivo.       (Vm^.) 

COSTANILLA. 

Y  el  de  Costanilla,  perros, 
Pues  su  motilón  he  sido. 


Maladlos. 


ABEIf. 
TODOS. 

Mueran. 


COSTANILLA. 

A  ellos, 
A  ellos,  león  amigo; 
Que  no  es  malo,  á  falta  de  olla, 
Un  jamón  de  un  galgo  frió. 

{Vanse.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DON  ALONSO.  DOÑA  MABIa 
Y  COSTANILLA. 

DON  ALOXSO. 

Al  fin,  en  esta  llesta,  como  digo. 
De  una  pequeña  roca  contiada,      [go. 
Que.  siendo  para  un  pez  estrecho  abri- 
Coiitra  un  lebeque  le  pidió  posada. 
Me  arrojo,  y  á  pesar  de  mi  enemigo, 
Cortándole  los  cabos  con  la  espada, 
Tan  veloz  á  la  fuga  me  provoca, 
Que  imagino  que  me  llevé  la  roca. 
Los  remos  luego  entre  los  dos  asimos, 

Y  para  que  pasase  á  la  carrera , 
Cuando  no  fueran  atas,  pies  le  dimos 
Al  lagos! in  pintado  de  madera; 
Con  la  furia  que  al  mar  acometimos. 
Perdimos  al  león  en  la  ribera. 

Si  de  su  ingratitud  no  fué  cuidado, 
Hasta  tomar  en  el  bajel  sagrado. 
Kra  un  alarbe  pescador  el  dueño. 
Que,  de  tan  nuevos  huéspedes  sev^uro, 
('Uidado  y  redes,  con  el  mar  y  el  sueño. 
Reparte  el  africano  Palinuro; 
Arco  la  plaza  fué,  flecha  fué  el  leño. 
Por  remos  plumas  tiro  al  cristal  puro, 

Y  como  el  sol  dorando  estaba  el  dia, 
Blanco  de  aquella  apuesta  |)arecia. 
El  pescador  alarbe,  que  despierto 
Otros  remeros  vio  volando  el  pino. 
Que  soñaba  pensando,  y  lo  mas  cierto 
Que  loco  imaginaba  un  desatino, 
Probó  á  dar  voces  al  vecino  puerto, 

Y  hallólo  todo  campo  cristalmo, 
Porque,  si  el  sueño  es  muerte,  el  trueco 

[alabo 
De  estar  con  vida  ó  esperarse  esclavo. 
Kl  león,  porque  solo  en  la  ribera, 
Huyendo  vio  que  el  berberisco  buco 
Sorda  navaja  de  las  olas  era. 
Como  á  esgajar  el  mutacen  ó  el  luco , 
Donde  África  le  dio  solar  de  fiera, 
Feroz  al  mar  se  disparó  trabuco. 

Y  marino  hi|H)grifo  de  otro  Astolfo. 

A  espumas  y  á  bramidos  creció  el  golfot 
Kntonces  el  escollo  fugitivo 
Hemos  amaina .  y  aguardar  procura 
Al  leño  irracional  el  bajel  vivo. 
Que  en  velas  de  guedejas  se  asegura; 
Cuando  el  piélago  sordo  al  bruto  altivo 
Le  dio  en  lugar  de  puerto  sepultura; 
Que,  como  sordo  en  fin,  el  mar  violento 
Del  animal  equivocó  el  intento. 
La  luz  común  temblando  al  sueño esca- 
Anticipó  el  horror  la  sombra  fría,  [so, 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Y  con  los  privilegios  del  ocaso 
Violó  la  noche  términos  del  dia ; 

Y  en  el  rendido,  en  el  preñado  vaso 
Beberse  el  golfo  el  aquilón  quería, 

Y  delincuente  sobre  el  mar  profundo. 
Sopló  la  luz  y  á  escuras  dejó  el  mundo. 
E\  golfo  ciego,  y  de  caduco,  cano. 

De  la  fusta  por  báculo  se  asía , 
Inútil  lastre  siendo  el  africano. 
Con  mi  Acates  rendido  en  la  crujía ; 
Ya  con  un  remo  en  la  siniestra  mano, 
A  César  con  Amidas  parecía. 
Hasta  que  en  una  isleta,  que  el  mar  moja 
Como  resaca  el  viento  nos  arroja. 
Era,  mirado  bien  después,  un  risco. 
Que  descollado  sobre  el  mar  estaba. 
Salvaje  que,  vestido  de  marisco, 
Con  él  eternidades  apostaba ; 
De  aqueste  pues  marítimo  obelisco. 
De  tantas  flechas  de  cristal  aljaba,  , 
El  soplo  de  los  vientos  inhumanos 
Siete  dias  nos  hizo  ciudadanos; 
Hasta  que,  levantando  el  mar  bandera 
De  paz,  en  una  calma  plateada , 
Tan  blanda,  tan  suave  y  lisonjera. 
Que  abriendo  la  fustilla  á  la  jornada. 
Descubriendo  de  España  la  ribera 
A  tres  auroras  desta  madrugada , 

Y  aunque  el  leño  llegó  casi  en  pedazos, 
Tomé  puerto  en  Tarifa  y  en  tus  brazos. 

DOÍ^A  MARÍA. 

No  pudo  mas  el  deseo 
Estar  ausente  de  vos; 
Que,  como  anima  á  los  dos 
Sota  el  alma  que  en  vos  veo, 
No  quise  mas  diferir 
Partir  á  buscar  mi  vida. 
Que,  entre  los  dos  dividida. 
Ni  era  morir  ni  vivir. 
Asi  á  Tarifa  venia 
k  buscar  embarcación , 
Buscando,  como  es  razón , 
Vuestra  dulce  compañía. 
Doy  al  cielo  soberano 
Gracias  de  haberos  hallado 
Antes  de  haberme  embarcado. 

COSTANILLA. 

2  Es  posible  que  en  cristiano 
País  ponemos  los  pies, 

Y  que  se  acabó  el  trabajo 
Inmenso  de  mar  abajo, 

Y  mar  arriba  después? 
áQuc  haya  sido  con  encuentro 
Tan  dichoso?  Loco  estoy. 
Pienso  que  soñando  voy. 
¡  Oh  España ,  del  mundo  centro ! 
Volveré  á  besar  mil  veces 
Esa  arena  deseada , 
La  tierra  es  linda  posada. 
Quédese  el  mar  á  los  peces. 
Mal  haya  (|nien  inventó 
Fustas' en  que  el  mar  correr. 
Sino  muías  de  alquiler. 
En  quien  Adán  caminó. 

DOÑA  MARÍA. 

No  sé  tal  de  la  Escritura. 

COSTANILLA. 

Yo  si ,  que  fui  sacristán, 
Vme  reveló  de  Adán 
Grandes  secretos  el  cura. 

DOXA  MARÍA. 

¡Qué  de  veces  te  envidié. 
Costanilla,  porque  andabas 
Con  don  Alonso ! 

COSTANILLA. 

Envidiabas 
Sin  entendello;  qn#  á  fe. 
Que  si  de  la  sierpe  el  dia 
Con  él  me  vieras  al  lado. 


Que  me  hubieras  envidiado 
Muy  poco,  señora  mía.  - 

DON  ALOKSO. 

Mucho  siento  que  el  Ibeitre, 
El  invencible  Mendoza , 
Tan  vecino  esté  á  la  muerte. 

OO^A  HAMÍA. 

La  vejez  y  los  cuidados 
Desta  plaza,  que  defiende 
Tan  cerca  de  Berbería, 
En  este  trance  le  tiene; 
Que  está  sin  gente  Tarifa , 

Y  aunque  inexpugnable,  paede 
Mucho  número  de  moros. 
Como  se  dice  que  viene 

Con  Aben  Jacob  agora, 
Darle  cuidado,  v  previene 
Este  recelo,  pidiendo 
Al  Rey  socorro  de  gente ; 

Y  se  entiende  que  en  persona 
Guarnecer  don  Sancho  quiere 
Este  presidio,  y  le  aguardan 
Ya  por  momentos  que  llegue. 

DOIl  ALOTCSO. 

Tráigale  Dios  con  la  vida; 
Que  á  estas  fronteras  conviene, 

Y  han  menester  sus  vasallos; 
Que.  aunque  sé  que  me  aborrece. 
Es  mi  natural  señor, 

Y  esto  mi  lealtad  le  debe ; 
Que  no  dudo  que  otra  vez. 
Airado  contra  mi,  intente 
Aben  Jacob  la  conquista 

De  España,  aunque  inátflmente, 
Teniendo  rey  tan  heroico 

Y  vasallos  tan  valientes. 

COSTA?CILLA. 

Para  coluna  de  uu  mundo 
Basta  ese  brazo  valiente. 
Ese  acero  no  vencido. 

Do:<  ALo:fso. 
Pero,  volviendo  al  pariente 
Que  entregué  á  Enrique,  Seftora, 
Que  es  justo  que  del  me  acuerde, 

Y  que  como  de  tal  hijo 
Las  nuevas  saber  desee, 
¿Qué  tenemos  del? 

D05ÍA  haría. 
Sefior, 
No  quiso  á  Enrique  acogelle 
En  Portugal  don  Dionfs, 
temiendo  mal  no  ponerse 
Con  don  Sancho,  y  á  la  raya, 
Según  Pedro  brevemente 
Escribió,  envió  á  inlimalle 
Este  desengaño,  y  fuese 
Al  África  despechado ; 

Y  Pedro ,  que  copia  siempre 
Vuestras  finezas,  no  quiso 
Dejalle,  pensando  verse 
Quizá  con  su  padre  alli. 
Aunque  lo  estorbó  la  suerte» 
Porque  yo  primero  os  goce 
En  España. 

DON  ALONSO. 

Extrañamente 
Lo  siento;  pero  de  Enrique 
Confio  que  sabrá  bacelle 
Merced,  como  á  mi  basta  agora, 

Y  amparaile  y  defendelle. 

D05ÍA  MARÍA. 

Hágale  dichoso  Dios, 

Y  dé  la  vida  que  puede. 

DON  ALONSO. 

Entremos  en  el  castillo. 
Pues  decis  que  ya  el  Maestre, 
De  enfermedad  de  sus  afios. 
Está  cercano  á  la  muerte. 
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^M,  U.  ioien  DON  ENRIQUE, 

Mion,  T  DON  PEDRO,  en  euer- 

ABEN  JACOB,  con  bastón,  y 


s. 


ABEN. 

tardos  1efk>s, 

>  janio  ese  elemento  dueños, 

r  paladiones, 

I  africanos  escuadrones; 

uestras  proeces 

lio  abrasado  hasta  los  peces, 

I  estas  riberas 

ñas,  át!  jinetas,  de  banderas, 

ras  medias  lunas, 

ando  prósperas  fortunas 

anos  recelos, 

cielos  añaden  ¿  los  cielos ; 

man  los  montes 

quiero  colgar  los  horizontes 

s  tafetanes,  [nes. 

á  verme  triunfar  salgan  gala- 

l?IPAlfTB. 

infos  asegura 
tanta  florida  arquitectura ; 
n  tiempo  tres  esferas 
e  tres  armadas  primaveras. 

ABE?f. 

o,  heroico  Enrique, 
los  pies  de  Amir  Abomeníque, 
r  mi  heredero, 
los  tuyos,  y  ponerle  espero 
fiismoA  á  España , 
Sancho  el  Bravo,  si  acompaña 
I  el  brazo  suyo, 

0  ingrato  y  enemigo  tuyo, 
le  Alá  castigo, 

i  la  historia  de  Rodrigo. 

te,  Aliatar,  de  las  espías 

is  campañas  corren  estos  dias; 

i  mí  lleeada , 

quién  Tarifa  es  gobernada, 

fíente  sabe 

te  dentro  de  milicia  cabe. 

DOX  PEDRO. 

inf,  Enrique,  he  Tenido 
lote,  con  la  fe 
visto ;  roas  ya  que  sé 
to  que  has  tmido 
a  hermano ,  ofendido 
inrazones,  quiero 
como  caballero 
estoy  obligado; 
de  on  padre  engendrado 

1  ser  retrato  espero. 
I  África  alcanzalle, 
áfrica  segui 
»s ,  adonde  oi 
»  para  imitnile. 

0  es,  voy  i  í)uscalle, 

1  natural  que  sigo; 
del  rey  enemigo, 
s  i  su  ofensa  me  niegue, 
sible  que  llegue 
}  yendo  coot^o. 
encía:  que  quiero 
*  á  mí  casa,  adonde 
,  qae  corresponde 
>r  con  su  acero, 
lio  verdadero 
que  copió  tendré , 
reído  diré , 
'B  sus  brazos  esté : 
|ue  guarda  esta  fe, 
re  Cuzma  na  esté.» 

lüFANTB. 

o  Alfonso,  yo  sigo 
lodemi  agravio; 
de  Alfonso  el  Sébio , 
ocho  mi  enemigo. 


Ya  Castilla  fué  testigo 
De  mis  finezas  con  él ; 
Mas,  pues  bárbaro  y  cruel , 
Ingrato  conmigo  ha  sido. 
Lo  que  me  usurpa  le  pido ; 
Que  también  soy  rey  como  él.    - 
No  son  los  que  intento  yo 
Alevosos  desatinos, 

Y  en  los  Cerdas,  mis  sobrinos, 
El  mismo  ejemplo  me  dio, 

Y  Adán  no  le  repartió 

A  Castilla  mas  que  á  mi. 
Hijo  de  Alfonso  nací , 

Y  él  no  nació  su  heredero; 
Ser  rey  de  Castilla  ouiero. 
Pues  hijo  de  su  rey  fui. 

Del  vuestro  padre  agraviado. 
Se  desnaturalizó, 

Y  al  África  se  pasó, 
Adonde  ha  desobligado 

A  Aben  Jacob,  que  le  ha  honrado, 

Y  á  su  rey  ha  deservido. 

DOTf  PEDRO. 

Mi  padre  ha  correspondido 
A  Aben  Jacob  y  á  su  rey, 
A  su  patria  y  ¿su  ley,  ' 
Con  la  lealtad  que  ha  debido;   • 

Y  quien  dijere  otra  cosa 
En  África  í  en  España, 
Siempre  diré  que  se  engaña; 
Que  su  espada  valerosa 
Tanto  ensalzó,  victoriosa. 
De  África  el  blasón  pagano 
Con  el  nombre  castellano, 
Que  puede  con  mas  razón 
Llamarse,  como  Scipion , 
Hoy  el  Guznian  Africano; 
Sin  dejar  de  hacer  jamás 
Por  su  rey  tantas  finezas , 
Que  le  han  sobrado  proezas 
Para  muchos  reyes  mas, 

Y  estas  presto  fas  verás 
Tú  y  Aben  Jacob  y  yo. 
(^on  esta  que  me  ciñó 

Lo  defeniíeré  entre  tanto , 
Dando  en  esta  edad  espanto 
Al  mundo,  á  mi  padre  no. 
Que  sabe  que  he  de  cumplir 
Con  mi  sangre  desta  suerte. 
Invencible  basta  la  muerte, 
Si  el  valor  pudo  morir. 

INFAME. 

¿Qué  es  esto? 

DON  PEDRO. 

Hacer  y  decir 
Lo  que  debo  á  Dios  y  al  Bey, 
A  mi  padre  y  á  mi  ley. 

INFANTE. 

Estoy  de  cólera  ciego.^ 
Quitadle  la  espada  luego. 

{Empuñan  todos  las  espadas.) 

ABEN. 

Celin,  Aliatar,  Muley. 

ALIATAR. 

Tu  arrogancia  es  excusada, 
Cristiano;  el  acero  venga. 

DON  PEDRO. 

Todo  el  mundo  se  detenga; 
Que  no  he  de  rendir  la  espada 
Menos  que  en  sangre  bañada 
Africana;  que  me  altera 
Poco  todo  un  campo. 

INFANTE. 

^  .  .  Afuera; 

Dejadme  llegar  á  mi. 

DON  PEDRO. 

Al  mundo  no  temo  ansí. 


INFANTE. 

Dadme,  don  Pedro,  el  acero. 
Porque  con  él  templar  quiero 
A  Aben  Jacob. 

DON  PEDRO. 

Vesle  aqui ; 
Que  menos  que  á  tu  persona 
Ño  rindiera  en  este  lance 
Acero  del  lado  mío 

Y  que  me  ciñó  mí  padre. 

INFANTE. 

Celin  y  Jafer,  agora 
Preso  á  mi  tienda  llevadle, 

Y  quede  Jimen  Jiménez , 
Ayo  suyo,  por  su  alcaide; 
Que  esto,  aunque  rigor  parece, 
Por  ahora  es  importante. 

(Llevan  á  don  Pedro  preso.) 

JAFER. 

Yo  vengo  de  las  espías. 
Señor,  como  me  mandaste. 
Informado. 

ABEN. 

Y  ¿qué  has  sabido? 

JAFER. 

Qne  el  anciano  venerable 
Mendoza  murió  en  Tarifa, 

Y  que  es  de  sus  homenajes 
Por  don  Sancho  alcaide... 


ADEN. 


JAFEB. 


¿Quién? 


Rl  que  quieres  que  hoy  se  llame 
Tu  enemigo,  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman. 

ABEN. 

¿Las  paces 
Hizo  con  el  Re^  tan  presto? 
¿De  los  agravios  de  antes 
Sancho  está  tan  satisfecho. 
Que  de  una  plaza  tan  grande 
Le  da  la  tenencia? 

INFANTE. 

El  Rey, 
Aben  Jacob,  es  mudable. 

ABEN. 

En  las  manos  me  le  pone 
Alá  para  castigalle. 
¿Qué  gente  de  guarda  dicen 
Que  tiene? 

JAFER. 

Poca,  aunque  parte 
Un  capitán  por  alguna. 
Que  tiene  en  los  aduares, 
Alojada ,  de  Sevilla 
Don  Sancho  el  Bravo,  y  esparce 
Nuevas,  diciendo  que  viene 
El  Rey  en  persona  á  dalle 
Socorro,  y  que  está  tan  cerca. 
Que  le  aguardan  esta  tarde. 

ABEN. 

Tarde  llegará,  aunque  llegue; 
Poroue  muchas  horas  aiites 
Rendida  hallará  á  Tarifa.— 
Escalas  al  muro. 

TODOS. 

Al  muro. 

ABEN. 


Toca  al  arma. 


TODOS. 

Al  arma. 


ABEN. 

Baje 
Segunda  vez  á  mit  pies 
España  el  cuello  arrogante. 
(Vanse.) 


id» 

Salen  al  muro  DON  ALONSO ,  DON 
ÑUÑO  T  COSTANILLA. 

DO?r  ALONSO. 

En  vano  el  asalto  inlenian 
Los  escuadrones  alarbes; 
Que  son  muros  de  sui  muros 
bstos  pechos  de  diamanles. 

DOX  KV^O. 

Allegándose  infinitos. 
En  el  fosu  del  combaten ; 
Se  retiran. 

COSTA?IIMA. 

Antes  quieren 
Hacer  con  que  el  campo  pase. 

DON  ALONSO. 

8er¿  para  el  otro  mundo 
Todos,  teniendo  delante 
Estos  corazones. 

DON  Nü5f0. 

Tocan , 
Señor,  clarines  y  parches 
A  recogerse. 

COSTANILLA. 

El  perrito 
Que  agora  del  foso  sale 
Gateando,  vive  Dios, 
Que  le  he  conocido  sastre 
En  Marruecos;  aquel  es 
Buñolero,  aquel  per:iilc, 
Boticario  aquel  qno  huye, 
Que  le  han  dado  sus  j  trabes 
Cámaras  de  miedo  .igora; 
Aquel  que  lleva  el  alTanje 
Desnudo,  y  va  de  su  yegua , 
Que  se  le  va,  en  los  alcances. 
Si  mal  no  me  acuerdo,  hacia 
Junto  al  alea7.aba  zarpies ; 
Aquel  cojo  borceguíes, 
Y  aquel  jibado  alpargates ; 
Aquel  moro  tuerto  era 
Maulero  de  eapellares, 
Cabra  pesaba  aquel  zurdo, 
Aquel  calvo,  por  las  calles 
Higos  y  pasas  vendía; 
Todos  son  canalla  infame. 

DON  ALONSO. 

Por  el  campo  atentamente 
Discurro,  y  aunque  el  Infante, 
Que  contra  su  hermano  viene 
En  este  ejército  alarbe 
Con  Aben  Jacob,  dos  veces 
He  descubierto,  señales 
De  que  con  él  venga  P«»dro 
No  he  visto ;  sospechas  grandes 
Me  dan  sus  ciegos  intentos. 
Demás  de  sus  vanidades; 
Al  fin,  miedos  y  recelos 
Propios  del  .amor  de  un  padre. 
El  cielo,  como  ¡liadoso. 
Con  la  vista  (^sengañe 
Mis  intentos. 

DON  NLÑO. 

Otra  vez 
Marchan  las  bárbaras  haces 
H.^cia  la  muralla,  y  deltas 
A  pedir  plática  safo. 
Con  un  atambor  no  mas. 
Un  moro. 

DON  ALONSO. 

Será  mensaje 
De  Aben  Jacob  AÍmanzor, 
En  partidos,  en  desabres. 
En  amenazas  envuelto. 

ABEN. 

Cuando  esto,  Enrique,  do  baste. 
Apelaremos  al  medio 
Postrero. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

DON  KU5f0. 

Ya  llega  al  margen 
Del  foso  el  embajador. 

DON  ALONSO. 

Y  yo  á  esta  almena  á  escucballe. 

ALIATAR,  con  un  ATAiitoii,  hace  señal 
al  muro, 

ALIATAR. 

Llamad  al  Alcaide. 

DON  ALONSO. 

Aqui, 
Moro,  te  aguarda  el  Alcaide ; 
¿Qué  quieres? 

ALIATAR. 

Cidí  Guzmau , 
Alá-Quibirtc  acompañe, 

Y  á  los  tuyos  juntamente. 

DON  ALONSO. 

Cid  Aliatar,  Dios  te  guarde. 

ALIATAR. 

Aben  Jacob,  mi  señor. 
Rey  de  Fez  y  Tarudant».^ 

Y  (Je  Marruecos  y  toda 
El  África  junta,  grande 
Miraniamolin ,  conmigo 
Te  saluda. 

DON  ALONSO. 

El  cielo  ampare 
Su  imperio. 

ALIATAR. 

Y  te  pide  luego, 
Rogándote  de  su  parle 
Con  la  paz ,  qne  la  tenencia 
Desta  plaza  inexpugnable, 
Que  á  tu  cargo  tienes  hoy. 
Se  la  entre(;ues,  y  te  pases 
A  su  servicio  otra  vez ; 
Que,  después  de  perdonarte 
Los  agravios  nue  le  has  hecho, 
De  Oran ,  de  Ceuta  y  de  Tánger 
Te  hará  jeque;  que'le  importa 
Esta  fuerza ,  pues  es  fácil 
Que,  ella  rendida,  después... 

DON  ALONSO. 

No  pases  mas  adelante. 
Aliatar,  vuélvete  y  di 
A  Aben  Jacob  que  si  sabe 
Que  soy  yo  quien  de  Tarifa 
Es  gobernador  y  alcaide, 

Y  sabe  el  valor  que  tengo, 

Y  le  conoce  el  infante 

Don  Enrique,  ¿cómo  intenta 
Timerixlad  semejante? 
Que  si  cuando  le  serví , 
De  las  fuerzas  y  ciudades 
Que  me  confiól  y  que  yo 
Le  gané  á  precio  de  sangre 
Tan  buena,  á  sus  enemigos 
Renili  una  almena,  cobarde. 
Ni  desleal  á  la  fe 
Que  siempre  juré  gnardalle 
Mientras  le  sirviese,  cuando 
El  tirano  en  tantos  trances 
De  afrenta  y  muerte  me  puso; 
De  cuyos  riesgos  triunfante. 
Me  admiró  siempre  la  envidia 
De  todos  sus  capitanes. 
Que  pues  hay  docientos  mil 
Moros,  langostas  alarbes. 
Que  cubren  los  campos,  bien 
Podrá  rendir,  sin  rogarme. 
Con  ellos  estas  almenas. 
Que  son  asombro  del  aire. 
Que  lo  intente,  y  verá  cómo, 
Aunque  un  siglo  las  asalten , 
Le  responden  estos  pechos. 
Que  son  ricos  homenajes; 


Qae  si,  como  boy  etpamMM» 
Nos  llega  el  locorro  urda 
Qne  Sevilla  nos  envli. 
Por  no  dejar  sin  él  aotet 
Desamparada  á  Tarifa , 

Y  contra  vuestros  alfanjes 
Salgo  á  correr  la  campafia 
Con  los  castellanos  Martas, 
No  tienen  para  huir 

Aben  Jacob  y  el  Infante 
Tierra  ni  mar  en  el  mundo» 
Cuando  adargas  y  tarbaniea. 
Lunas  y  astas  se  ToiTíeran 
Mundos  de  tierras  y  mares. 

ALIATAK. 

Con  esa  respuesta  melto. 

DON  ALONSO. 

Ya  tardas. 

ALIATAR. 

¡Valor  notable  !— 
Atambor,  toca  la  vuelta 
Del  campo. 

COSTANILLA. 

No  vaelmens^o. 
Si  Aben  Jacob  es  podenco 
De  la  costa  que  se  sabe. 
Oliendo  bien. 

ABEN. 

¿Qué  tenemos, 
Aliatar? 

ALIATAR. 

Para  indignarte , 
Soberbias  obstinaciones 
Dése  cristiano  arrogante. 

ABEN. 

Ya  yo  conozco  este  perro , 

Y  no  es  menester  tratalle 
Coriésmente.—  Hágase,  Enrique, 
Lo  que  resolvimos  antes. 

INFANTE. 

Retiraos  mientras  yo  llego.— 
¡  Ah,  Pérez  de  Guzman ! 

DON  ALONSO. 

Hable 
Vuestra  alteza. 

INFANTK. 

¿Conoeeis 

Esta  prenda? 

Sa^an  á  DON  PEDRO,  en  euerpú^  di 
das  las  manos  y  vendada  el  reare. 

DON  ALONSO. 

Si  es  mi  sanare, 
¿No  he  J-'!  conocella ,  Enrique? 
Aunqne  pudiera  extraRarmo 
Verle  desta  suerte.  ¿Adonde  .¡ 

Lleváis  maniatado.  Infante , 
Ese  cordero  inocente. 
Que  aun  apenas  balar  sabet 

INFARTE. 

Al  sacrificio,  Cutman, 
Si  no  tratas  de  entregarme 
A  Tarifa  antes  qne  el  sol 
A  los  antipodas  baje ; 
Que  estoy  con  Aben  Jacob 
Empeñado  en  esto,  y  Tame 
El  honor. 

DON  ALONSO. 

¿Diteároihijo, 
Enrique,  para  tratalle 
Deste  modo?  ¿Tus  enq|ot 
Con  el  Rc.«  quieres  que  psgue 
Esa  candida  paloma , 
A  cuyo  pecho  se.  abalea 
Tantos  moriscos  halcones. 
Deseosos  de  cebarse 
En  esas  entrafiaa  mias. 
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Un  noble  sangre? 
amparalledebias, 
paso  qne  honralle, 
lemigo,  Enrique? 

IXFAIiTE. 

iuzman ,  estos  lancea 
r  reducirme ; 
e  be  dicho,  dame 
ó  en  la  garganta 
^  amada  imagen 
rchar  el  cncliillo 
sin  que  baste 
á  estorbarlo.  Mira 
Wes. 

D07C  ALONSO. 

; Bravo  trance 
mor  y  el  honor, 
sá  dos  se  combaten! 
mos,  amor ;  qué  haremos, 
e  para  tan  grande 
tenclarse  pneda 
e  entrambas  partes? 
en  dos  balanzas, 
y,  aqui  la  sangre , 
a  victoria 
quien  mas  pesare, 
li  sangre  pongo 
ro.  y  admirables 
edad ,  lo  entendido, 
lo  cuerdo,  el  arte, 
leredero,  el  ser 
de  sus  padres 
ocencia  suya, 
limitable, 
de  su  muerte, 
la  el  rescate. 
5  que  poner,  pues  mas 
nza  no  cabe, 
a  del  Rey  ahora,  • 
lugnr,  las  grandes 
es  que  tiene 
de  mis  partes, 
de  mis  mayores, 
pleito  homenaje 
manos  del  Maestre 
iráodome  alcaide 
esta  ocasión 
;  mismos  ultrajes, 
,  que  ha  de  ser  esto 
f  ba  deíkcredilarme 
mundo,  el  saber 
>iedad  de  padre ; 
fin  del  valor 
mayor  examen 
ema,  que  espera 
los  Gozmanes. 
I  balanza  pesa. 
►r,  perdonadme; 
la  sangre  y  el  Rey, 
f  Rey  que  la  sangre. 

DON  PFDRO. 

ar  los  ojos 
i  los  de  mi  padre, 
voz  del  pecho, 
de  mirarme 
e;  yo  he  tenido 
>iies  del  Infante 
tda  y  mi  honor. 

DOX  ALONSO. 

no  os  espante, 
ae  hasta  aquí  ha  sido 
ision  notable, 
^ado  la  crueldad 
el  pecho  de  un  padre; 
estáis  resuelto 
%  vo.  Infante, 
•aílo,  rindiéndoos 
I  arriesgase, 
,  sino  mas  liijos 
otas  de  sangre 


Este  brazo  no  vencido. 
El  que  me  ponéis  delante. 
Porque  para  la  sangrienta 
Ejecución,  ya  que  os  falte 
Piedad ,  no  os  falte  el  acero, 
Este,  que  para  tan  grande 
Ocasión ,  no  sin  misterio 
De  mi  valor  admirable. 
Vino  á  mi  poder,  del  Rey, 
Porque  tan  bien  le  emplease, 
Os  le  arrojo  y  veisle  ahi ; 

V  si  en  el  campo  faltase  ^ 

?u¡en  lo  ejecute,  también 
o  bajaré  h  ejecutalle; 
Que  en  mi  no  ha  de  desmentir 
Flaqueza  de  amor  cobarde; 
Que  soy  don  Alonso  Pérez 
De  Guzman  el  Bueno. 

DOM  PEDRO. 

Padre , 
Padre,  escuche. 

DON  ALONSO. 

Ya  no  es 
Tiempo,  Pedro,  de  llamarme 
Con  ese  nombre,  que  obliga 
A  terneza  los  diamantes. 
Pedro,  vos  habéis  de  ser 
Mi  padre  de  aqui  adelante. 
Pues  vos  habéis  de  dar  vida 
A  mis  hechos  inmortales 
Con  vuestra  invencible  muerte. 
Nada,  Pedro,  os  acobarde, 
Morid  como  caballero ; 
Que  aunque  ha  de  derramarse 
kn  vuestra  sangre  la  mia , 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre. 

DON  PEDRO. 

Padre  y  señor,  no  penséis 
Que  con  el  nombre  de  padre 
Quise  enterneceros,  no, 
r.omo  muchacho  y  cobarde ; 
Llamaros  fué  solamente. 
Porque  nada  os  sobresalte, 
Para  deciros  que  voy 
Contento,  entre  estos  alarbes, 
A  morir  por  Dios,  por  vos. 
Por  el  Rey  y  por  mi  madre; 
Que.es  mi  patria  España  al  fin , 
Que  cuando  de  vuestra  parte, 
Gue  es  imposible  otra  cosa , 
Vuestras  quejas  internasen , 
Vertiera  mi  sangra  yo 
K\)  ocasión  semejante. 
Cuando  en  mi  solo  estuviera 
Toda  la  de  los  Gozmanes, 

V  la  del  mundo  y  mil  mundos 
En  mi  solo  se  cifrase; 

Que  entre  mi  sangre  y  el  Rey, 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre. 

DON  ALONSO. 

Don  Pedro  Alonso,  eso  es  ser 
Mi  hijo ;  el  brazo  arrogante 
Del  africano  al  suplicio 
Con  remisión  no  os  aguarde. 

DON  PEDRO. 

Adiós. 

DON  ALONSO. 

Adiós,  hasta  vernos 
En  el  cielo. 

ADEN. 

Retiradle, 

V  alza,  Aiiatar,  este  cerco. 
Porque  la  sangre  derrame 
Dcse  vil  cristiano. 

DON  PEDRO. 

Moros , 
No  ha  de  haber  muerte  que  espante 
Mi  pecho,  que,  con  la  ír 
Que  profeso,  en  este  trance 


Morir  osaré  invencible, 
Como  tierno  leonés  Marte, 
Como  de  mi  rey  vasallo. 
Como  hijo  de  tal  padre , 
Como  cristiano  y  Guzman, 
Como  caballero  y  mártir. 

Mátenle,  y  sale  DON  ALONSO,  con  Iñ 
rodela  á  las  espaldas ,  quitándotela 
COSTANILLA,  v  DO^A  MARIA. 

DOÑA  HARÍA. 

Seáis,  Señor,  bien  llegado; 
¿En  qué  el  asalto  paró? 

DON  ALONSO. 

Aben  Jacob  lo  intentó, 
Y  después,  desengañado 
De  la  resistencia  nuestra , 
Se  retiró,  haciendo  extremos 
El  bárbaro. 

DOÑA  MARÍA. 


De  Pedro? 


¿Qué  tenemos 


DON  ALONSO. 


El  Infante  muestra 
Que  le  estima ,  y  brevemente 
Pienso  que  lo  hemos  de  ver; 
Que  lo  excusa  basta  poder 
Hacello  sin  qne  acreciente 
En  Aben  Jacob  alguna 
Sospecha  en  esta  ocasión. 
Pues  viene,  aunque  sin  razón , 
Ayudando  á  la  fortuna. 

DOÑA  MARÍA. 

Con  vida  le  traiga  el  cíelo 
A  nuestros  ojos. 

DON  ALONSO. 

Señora , 
Si  hará ;  comamos  ahora. 
Si  OS  parece. 

COSTANILLA.  (Ají.) 

No  vio  el  suelo 
Mayor  valor. 

DOÑA  MARÍA. 

Ya  está  aquí 
{Sacan  la  mesa,) 
La  mesa. 

DON  ALONSO. 

Sillas  llegad 

Y  entre  la  vianda. 

DOÑA  MARÍA. 

Andad 
Por  ella. 

COSTANILLA.  (Ap.) 

¿Quién  mostró  asi  - 
Constancia,  habiendo  dejado 
Su  hijo  en  lance  lan  fiero? 

DON  ALONSO. 

Veros  hoy  contenta  espero.— 

(Voces  y  algazara  dentrc) 

¿Qué  es  esto  que  habrá  causado 
Tan  peregrino  alboroto? 
Dadme  la  rodela  luego; 
Que  deste  desasosiego 
Tan  peregrino,  que  han  roto 
Los  moros  algún  portillo 
En  la  muralla  sospecho, 

Y  quiero  que  por  mi  pecho 

Entren.  (Vase.) 

DOÑA  MARÍA. 

Heroico  caudillo, 
Tus  fdsadas  seguiré.  — 
Dadme  otra  rodela  á  mi ; 
Que,  pues  Coronel  nací. 
De  su  valor  lo  seré.  {Vase,) 
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Sale  DON  ALONSO,  con  Ja  upada 
desnuda ,  t  COSTANILLA. 

'         COSTANILLA. 

No  pases  mas  adelante; 
Que  el  postigo  que  han  abierto 
No  es  en  el  murp,  y  es  cierto 
Que  ya  no  será  importante 
Para  el  que  ha  hecho  el  acero 
Que  esgrime  tu  heroica  mano; 
Porque  ya  el  golpe  africano 
Tu  Isac  rindió  ¿  su  cordero 
La  vida,  y  Aben  Jacob, 
Desesperado,  recelo 
Que  alcanza  el  sitio :  déle  el  cielo 
Las  salvaguardias  de  Job, 
En  la  constancia  paciencia; 
Que  hoy  á  Dios  has  imitado 
En  haber  sacrificado 
Tu  hijo. 

DO!f  ALONSO. 

A  SU  providencia, 
Con  el  debido  decoro, 
Gracias  le  rinde  mi  fe ; 
Que,  vive  Dios,  ane  cuidé 
Que  entraba  la  villa  el  moro. 
Volvámonos  á  acahnr 
De  comer.—;  Oh  Palas  nueva ! 
I  Dónde  tu  valor  te  lleva? 

Sale  DOÑA  MARÍA ,  con  espada  ' 
y  rodela. 

D05ÍA  MARÍA. 

A  seguirte  y  á  imitar 

El  tuyo.  ¿Qué  ha  sucedido? 

nOX  ALONSO. 

El  moro,  desconfiado 

Del  cerco,  el  campo  ha  alzado. 

DO^A  HARÍA. 

Grau  cosa ;  y  Pedro  ¿ ha  venido? 

DON  ALONSO. 

Por  la  vista,  á  mi  pesar. 
Se  ha  exbalado  el  corazón. 

DOÑA  MARÍA. 

Y  ¿aquestas  lágrimas? 

DON  ALONSO. 

Son 
Las  que  habéis  vos  de  llorar; 
Que  tanto  á  la  fe  debéis 
De  lo  que  pretendo  amaros. 
Que  basta  el  llanto  quiero  daros, 
Porque  á  mi  costa  lloréis. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

DOÑA  MARÍA. 

Luego  ¿Pedro  es  muerto? 

DON  ALONSO. 

Yo 
A  la  muerte... 

DOÑA  MARÍA. 

¿Qué?  ¡Ay  de  mi! 

DON  ALONSO. 

Por  Tarifa  le  ofrecí; 
Que  el  moro  me  amenazó 
Con  él  si  no  la  rendía , 

Y  para  que  mas  seguro 

Lp  intentase,  desde  el  muro 
Le  eché  el  puñal  que  traia, 
Porque  mi  lealtad  ftregone 
Kl  sol ;  ya  ha  rendido  ahora 
Pedro  á  la  inclemencia  mora 
La  vida. 

DOÑA  MARÍA. 

Diosle  perdone; 

Y  si  su  vida  ha  importado 

A  la  obligación  que  os  llama , 
Mas  vive  Pedro  en  la  fama , 
Que  su  muerte  ha  eternizado; 
Que  aunque  en  mi  intente  el  dolor, 
Por  madre,  extremo  violento, 
No  se  atreve  el  sentimiento. 
De  vergüenza  del  valor. 

DON  ALONSO. 

El  mió  afrenta. 

DOÑA  MARÍA. 

Salgaihos 
Ahora  á  dar  al  blasou 
De  Guzmau ,  como  es  razón , 
Sepulcro. 

DON  ALONSO. 

¡  Gran  mujer ! 

DOÑA  MARÍA. 

Vamos. 
(Vanse,) 

Sale  DON  JUAN  RAMÍREZ,  con  el  guión 
de  Castilla,  y  soldados  ;  y  luego  EL 
REY,  con  bastón  de  general,  y  descu- 
bren un  palio  negro,  y  DON  PEDRO, 
degollado  y  el  puñal  hincado  junto 
á  él,  lleno  de  sangre ;  y  luego  salgan 
DON  ALONSO  t  DONA  MARÍA ,  cou 
luto,  arrastrando  estandartes- 

DON  ALONSO. 

Este  es  el  presente,  invicto 

Don  Sancho,  que  nuestros  pechos 

Guardan  eu  esta  ocasión 


Para  tu  redhlmlenlo. 
Don  Pedro  Alfonao,  mi  hQo, 
Dirá,  entre  so  sanm  aiiTiielto, 
Que  ha  sabido  serifil 
Su  padre  en  dichos  y  en  hechos 
A  su  rey;  y  estepafial. 
En  su  garganta  saugrieoto. 
Que  á  Aben  Jacob  enviaste, 

Y  á  mi  poder  trujo  el  cielo 
Para  ser  hoy  por  mi  mano 
El  valeroso  instrumento 

De  su  muerte  y  de  mi  fama » 
Contra  la  envidia  y  el  tiempo; 
Que  desta  suerte,  Sefior, 
De  las  quejas  que  tenemos 
Satisfacción  han  tomado. 
Haciendo  su  nombre  eterno 
Los  vasallos  como  yo. 

MBT. 

Que  sois  el  mejor,  confieso. 
Que  á  Rey  ha  besado  roano. 

Y  este  ha  sido  el  mayor  bedio 
Que  ha  celebrado  la  historia 
De  romanos  y  de  griegos; 

Y  cumpliendo  con  algunas 
De  las  finezas  que  os  debo, 
Estas  mercedes  os  bago, 

Y  diga  en  el  privilegio : 
Por  cuanto  vos  don  Alonso 
Pérez  de  Gozman  el  Bueno 
Imitastes  á  Abrahan 

Con  mas  invencible  esfuerzo. 
Él  en  el  dicho  no  mas, 

Y  vos  en  el  dicho  y  hecho , 
De  una  vez  sacrificado 

A  Dios  y  á  mi  el  hijo  vuestro, 
De  Niebla  os  hago  señor. 
De  Sanlácar  y  del  Puerto 
De  Santa  María ,  Palos, 
Huelva,  Sidonia  y  Trigueros; 

Y  á  la  gran  doña  Maria 
Coronel  le  dov,  sin  esto , 
A  Olivares  y  al  Algaba 
Para  chapines;  y  el  cíelo 
Os  guarde  en  su  compañía. 
Que  es  de  matronas  ej<»mplo; 

Y  con  aquesto,  en  Tarifa 
Entremos  á  honrar  el  cneipo 
De  don  Pedro  Alfonso. 

TODOS. 

Y  tenga 
Fin  con  tan  alto  suceso 
El  Blasón  de  los  Guzmtmes^ 
En  cuyos  heroicos  pechot 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre, 

Y  perdonad  nuestros  yerroi. 


lOj 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITCUDA 


EINAR  DESPUÉS  DE  MORIR, 


DE  LÜ18  ViXEZ  DE  GUEVARA. 


PERSONAS. 


on  alonso  de 
;al. 

:1PE  DOiN   PE- 
adú. 


DOÑA  BLANCA,   infanta 

de  Navarra. 
ÜOM  INÉS  DE  CASTRO, 

dama. 
ELVIRA,  criada. 


VIOLANTE ,  criada. 

EL    CONDESTABLE    DE 

PORTUGAL. 
NUNO  DE  ALMEIDA. 
EGAS  GOELLO. 


ALRAR  GONZÁLEZ. 

ALONSO.  I    .. 

DioNis,  r*^^*- 

Músicos.— Caza  DORU. 

ACOMPAÑAMIBRTO. 


ÍADA  PRIMERA. 


eos  cantando,  EL  PRÍNCIPE 
if,f  EL  CONDESTABLE. 

iDsicos.  (Cantan.) 
t  iois  tan  hermosoSf 
s  rayos  soberbios 
}e  en  vuestra  luz, 
n  tan  alto  empleo. 

painciPB. 

HCSlCOl.® 

1  Príncipe  sale, 
■úsico  l^" 

l»BÍ?fCIPE. 

El  sombrero, 
■ósicos.  {Cantan.) 
migna  influencia 
raaos  incendios^ 
udal  de  mi  llanto 
gua  á  tanto  fuego. 

PRi:iCII*F.. 

alma  de  cuanto 
o,  i;imo  y  sieiilo  I— 
,  cantad. 

■csico  \.° 

Digamos 
y  tono  naevo. 

■csicos.  {Cantan.) 

't  Manzanares , 
rro  por  Inés, 
en  et  aseo, 
I  en  guardar  fe. 

PtiüCIPE. 

e  A  mi  cuidado 
luiso  hacer, 
lome  el  alma , 
oü pecho  áloes. 


Volved ,  volved,  por  mi  vida , 
A  repetir  otra  vez. 
Aquesa  letra ;  cantad , 
Que  me  ha  parecido  bien. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Pastores  de  Manzanares,  etc. 

PRÍNCIPE. 

Pues  los  pastores  publican 

gue  tanta  hermosura  ven 
n  la  deidad  de  mi  amante, 
Con  justa  causa  diré 
Que  en  perderme,  fui  dichoso. 
Por  tan  soberano  bien. 
Siempre  que  llega  al  Mondego, 
Parece  que  solo  al  ver 
A  mi  Inés  bella,  las  aves 
Quisieran  besar  su  pié. 
Las  plantas,  de  su  deidad 
Reciben  fruto ;  no  hay  mes 
Que  en  viéndola  no  sea  mayo , 
No  hav  Oor  que  á  su  rosicler 
No  tribute  vasallaje. 
Si  aquesto  es  verdad,  si  es 
Dueña  de  aves  y  plantas, 
Y  de  todo  cnanto  ve 
El  cielo  en  la  tierra  hermosa , 
No  la  lisonjeo  en  ser 
También  )'o  su  esclavo,  amor; 
Pues  á  mi  Inés  me  humillé. 
Pues  me  rendí  i  su  hermosura, 
A  voces  confesaré. 
Diciendo  con  toda  el  alma , 
A  los  que  amante  me  ven : 
«Pastores  de  Manzanares, 
Yo  me  muero  por  Inés, 
Cortesana  en  el  aseo. 
Labradora  en  guardar  fe.i 

Sale  BRITO,  de  camino. 

BRITO. 

Déle  vuestra  alteza  4  Bríto, 
Principe,  &  beur  tas  pléf . 


PRfXClPB. 

Brlto,  seáis  bien  venido ; 
¿Cómo dejais  á  mí  bien? 

BRITO. 

Déjame  alentar  un  poco, 

Y  luego  te  lo  diré; 

Que  aun  no  pienso  que  he  llegado; 
Que  un  rocín  de  Lucifer, 
Que  el  portugués  llama  poWa, 
Que  gibao  llama  el  francés. 
Bridón  el  napolitano, 

Y  algunas  veces  confier. 
De  tan  altos  pensamientos. 
Que  en  subiendo  encima  del, 
Anda  á  coces  con  el  sol, 

Y  á  cabezadas  después , 

Me  trae  sin  tripas,  aue  todas 
Se  me  han  subido  i  la  nuez 
A  hacer  gárgaras  con  ellas. 
Sin  lo  que  toca  al  borrén , 
Que  viene  haciéndose  ruedas 
De  salmón. 

príncipe. 
Calla ,  no  des 
Suspensión  ¿  mi  cuidado ; 
Sino,  dime,  ¿cómo  fué 
Tu  viaje?  Cuenta,  Brito; 
Que  ya  deseo  saber 
Nuevas  de  mi  hermosa  prenda. 
Habla,  Brito. 

BRITO. 

Bueno  á  fe ; 
Para  contarlo,  quedemos 
Solos  los  dos. 

PRÍNCIPE. 

Dices  bien.  — 
Condestable,  despejad , 

Y  ¿  esos  músicos  les  den. 
Cuando  no  por  forasteros. 
Porque  han  celebrado  4  Inéf , 
Mil  etcndos. 

COnOISTABLB. 

Despejad. 


lio 

pníiiciPB. 
Id  con  Dios. 

VÜSiCO  I.** 

El  cíelo  dé 

A  vuestra  alteza,  Sefior, 

Un  siglo  de  vida ,  amén. 

PRÍNCIPE. 

Id  con  Dios. 

Mi) SIGO  i.® 

;  Qué  gran  valor ! 

MÚSICO  2.° 

¡Qué  cordura! 

MÚSICO  1.° 

Ociavio,  vén ; 
No  es  seuor  quien  seíiqr  nace, 
Sitio  quien  lo  sabe  ser. 

( Vanse  los  músicos  y  el  Condesiable  ) 

PRÍNCIPE. 

Ya,  Drito,  quedamos  solos; 
Díme,  ¿cómo  queda  Inés? 
Cómo  la  dejaste,  tirito? 
Responde  presto. 

ORITO. 

A  perder 
£1  sentido  cada  instante 
Que  entre  tus  brazos  no  esté. 

fRÍ.NCIFE. 

¿Y  Alonsoy  Dionis? 

BRITO. 

Kl  uno 
Es  jazmín  y  otro  clavel , 

Y  cada  cual  es  retrato 
De  los  dos. 

PRÍNCIPE. 

Has  dicho  bien ; 
Prosigue,  prosigue,  Brito. 

llRITO. 

Oye  y  te  la  pintaré, 

Si  de  tanta  beldad  puede 

'Ser  una  len^^ua  pincel. 

Llegué  á  Coimbra  apenas 

Ayer,  cuando  el  Muson  de  sus  almenas 

A  un  tiempo  hicieron  salva 

Los  músicos  de  cámara  del  alba, 

Kl  sol  y  lue(;oei  dia, 

Y  primero  que  todos ,  mi  alegría. 
Guié  los  pasos  luego 

A  la  quinta,  Narciso  de  Mondego, 

Que  guarda  en  dulce  empeño 

La  beldad  soberana  de  tu  dueño  , 

Cuando,  dando  al  aurora 

Celos  el  sol ,  parece  que  enamora 

Kl  oriente  divino 

De  Inés,  sol  para  el  sol  mas  peregrino. 

Que  aun  no  he  llegadu  creo; 

Piso  el  umbraU  y  en  el  zaguán  me  apeo ; 

Que  gustan  los  amantes 

Une  les  vayan  contando  por  inslanles, 

Por  punios,  por  nionieniüs. 

Las  dichas  do  sus  altos  peusamientos; 

Que  brevemente  dichas. 

No  les  parece  que  parecen  dichas. 

Al  iin  al  cuarto  llego. 

Alborozado,  sin  aliento,  y  luego 

A  las  cejrradas  pueiias. 

Solo  á  tu  amor  eternamente  abiertas. 

Dos  veces  tuco  en  vano. 

Que  en  este  oriente  aun  era  muy  tem- 

Si  bien  tu  hermoso  dnoño,      Iprano; 

Rendida  á  su  cuidado  mas  «lue  ai  sueíío, 

Voces  dio  á  las  criadas, 

Mrnos  de  mi  venida  alboiozadas. 

Perdóneme  Violante, 

A  quien  mas  debe  el  sueño  que  su 

Mas  yo,  como  es  mi  vida,      [amante; 

La  (quiero  bien  dormida  y  bien  vestida. 

Este  ausente  y  presente. 

Porque  mi  amor  es  menos  penitente. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

PRÍNCIPE. 

Pasa,  Brito,  adelante, 

Y  con  mi  amor  no  mezcles  á  Violante, 
Ni  burles  en  mis  veras; 

Que  espero  nuevas  de  mi  bien. 

BniTO. 

Esperas 
Las  que  siempre  procuro 
Yo  traerle ,  \ive  Dios.  Al  Un  el  muro, 
El  oriente  dorado 

De  aquel  sol,  de  aquel  cielo  franquea- 
Sin  reparo  ninguno  [do, 

Corro  los  aposentos  uno  á  uno» 

Y  no  paro  hasta  donde 

Está  la  esfera  que  tu  sol  esconde. 
Su  amor  me  desalumbra , 

Y  sin  la  permisión  que  se  acostumbra, 
Verla  y  hablarla  trato ; 

Que  el  alborozo  precedió  al  recato. 
Entro,  al  Iin,  sin  sentido, 

Y  en  el  dorado  tálamo,  que  ha  sido 
Teatro  venturoso 

Mas  de  tu  amor  que  del  común  reposo, 
Amaneciendo  entonces, 

Y  enamorando  mármoles  y  bronces, 
Los  ojos  en  estrellas , 

En  nieve  y  nácar  las  mejillas  bellas, 

En  claveles  la  boca , 

La  frente  y  manos  en  cristal  de  roca. 

En  rayos  los  cabellos, 

EntreAlfonso  y  Dionis,  tus  hijos  bellos, 

Asidos  á  porfía 

( Pur  niuternal  terneza  ó  compauia), 

El  cuello  de  alabastro, 

Deidad  admiro  á  doña  Inés  de  Castro, 

Aurora  en  carne  humana, 

Tiriciado  abril  con  la  mañana. 

Todo  un  cielo  abreviado, 

Y  al  sol  de  dos  luceros  abrazado. 
Quedé  tierno  y  dudoso; 

(jue,  como  de  aquel  árbol  generoso 

Tan  hermoso  pendían, 

Hacimos  de  diamantes  parecían ; 

Ella,  amor  ostentando, 

Aunque  de  honestidad  indicios  dando, 

A  la  nieve  divina 

De  púrpura  corriendo  otra  cortina ; 

Que  de  tales  mujeres 

Siempre  son  los  recatos  sumilleres; 

Mas  encendida  aurora 

Sobre  las  almohadas  se  encorpora, 

Y  ya,  como  embarazos. 

Deja  á  Dionis  y  Alfonso  de  los  brazos, 
Que,  de  sentido  ajenos, 
Kavoresy  ternezas  no  echan  menos; 
Tanto  en  tan  dulce  empeño 
Pueden  los  pocos  años  con  el  sueño. 

Y  con  ansia  iniiuita. 

Antes  que  una  palabra  me  permita 

Ni  besiirla  una  mano 

( Recato  portugués  ó  castellano), 

.Me  dijo  :  «  ¿Cómo  dejas 

A  Pedro,  Brito?»  Y  con  celosas  quejas 

Prosiguió,  mas  hermosa 

Que  lo  está  una  mujer  que  está  celosa, 

Porque  han  dado  los  celos 

Hasta  el  color  que  visten  á  los  cielos. 

Tu  tardanza  culpando 

Ln  Santaren  con  doña  Blanca,  cuando 

Tu  padre  la  ha  traído 

Para  tu  esposa. 

PRÍNCIPE. 

Perderé  el  sentido, 
Brilo,  si  Inés  no  lia 
Todo  su  amor  á  toda  el  alma  mía. 
Primero  verá  el  cielo 
Su  vecindad  de  estrellas  en  el  suelo , 
Vera  la  noche  fría 
Que  ^)uede  competir  al  claro  dia , " 
Que  ialie  la  ürmeza 
Con  que  adoro  á  lués. 


BBITO. 

Oiga  la  illea; 
Basta,  basta,  no  ofaiqses 
Mi  relación ,  ni  imposibles  bastilles 
Mal  guisados,  ni  modos. 
Que  yo  los  doy  por  recibidos  todos; 

Y  lo  mismo  bara  el  dueño 

Por  quien  te  ha&  puesto  en  scmejaole 
Al  íín  escucha  atento.  [empeoo. 

PRÍNCIPE. 

Prosigue. 

BRITO. 

Como  digo  de  mi  cuento... 

PBiKUFB. 

Acaba. 

BRITO. 

Vén  conmigo. 
La  tal  Inés,  en  la  ocasión  que  digo, 
Kihezas  y  ansias  junta , 

Y  entre  Talsa  y  celosa  me  pregunta: 
«Dime,  Brito,  ¿es  bizarra 

Doña  Blanca,  la  infanta  de  NaTam, 
De  Pedro  nueva  empresa , 
Que  viene  á  ser  de  Portugal  princesa?» 
Yo  la  respondo  entonces, 
Haciéndome  de  pencas  y  de  gonces: 
<T  Auuique  Blanca  no  es  fea , 
Es  contigo  muy  poca  su  tarea, 
Moneda  mal  segura , 
Quenopuedecorrercontu  beruiüS«ii 

Y  6i  intenta  igualarse 

Contigo,  muy  de  noche  ha  de  paiane. 

En  esto  despertaron 

Dionis  y  Alonso,  y  juntos  pregonlani 

A  una  voz  por  su  padre ; 

Enternecióse,  oyéndolos,  la  madre, 

O  fuese  amor  ó  celos. 

Tocó  á  anegar  en  lágrimas  dos  deioi; 

Y  en  lluvias  tan  extrañas. 
Sartas  de  perlas  hizo  las  pestañas. 
Que  en  sus  luces  hermosas. 

Ce  perlas  se  volvían  mariposas ; 

Y  abrasándose  en  ellas. 
Granizaron  los  párpados  estrellai; 

Y  viendo  contra  el.día. 

Que  abajo  tanto  cielo  se  Tenia, 

Calmando  sus  recelos, 

Dile  tu  carta  y  serenó  siu  délos. 

Cedióse  á  su  alegría , 

Convaleció  de  su  tristeza  el  día, 

Quedó  el  sol  sin  nublado. 

Porque  de  aquel  desprecio  ayofandi 

Al  último  suspiro 

Mucho  cristal  obró  para  zafiro. 

Tomó  el  pliego  y  besóle, 

Y  tres  ó  cuatro  veces  repasóle 
Con  señas  diferentes. 

Que  es  costumbre  de  e^ias  y  deaosei- 
Pidió  la  escribanía,  [isii 

Volvió  otra  vez  á  perturbarse  el  d¡i» 
Los  cielos  se  cubrieron, 
A  la  tinta  las  lágrimas  suplieron; 

Y  mientras  escribía, 

Un  alma  en  cada  lágrima  cabia, 

Siendo  en  tantos  renglooes 

Las  al  mas  muchas  mas  qae  las ranMk 

Cerró  llorando  «1  pli^o^ 
Sellóle,  despachóme,  7  partitaagt 
Otra  vez  por  la  nosta ,  [Uí 

Pareciéndome  el  mundo  senda  aB|iN'  j 

Y  con  el  «afuera,  aparta», 

Entré  por  Santaren,  y esu es  sa  cartk, 

PRÍStClPB.     ' 

Levanta,  Brilo,  del  suelo ; 
Que  solo  tú  puedes  dar 
Tal  alivio  á  mi  pesar. 
Tal  tin  á  mi  desconsuelo. 
Toma  esta  cadena ,  Brito, 
En  tanto  que  á  besar  Ileso 
Las  letras  de  aqueste  pliego. 
Que  Inés  con  el  llamo  M  escrílt. 


Birro. 
\j  eokoraboeDa , 
i  que,  tomada  é  ptso, 
» yo  también  peso 
is  desta  eadeiii. 

FafnciPE. 
I  Mi  padre? 

BBITO. 

Sefior, 

10. 

príncipe. 
Guardaré  el  pliego 

BRITO. 

Y  yo  á  guardar  iré 
la ,  qae  es  mejor. 

e  EL  REY  DON  ALONSO. 

RET. 


le? 


lí? 


PRÍNCIPE. 

Señor. 

RET. 

¿Qué  hacéis? 
príncipe. 


BEY. 

No  hay  que  admiraros 
renga  yo  á  buscaros, 
ues  vos  no  lo  hacéis, 
[isiera  hablar  despacio. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

re  aá  amor  foriuoa. 

RET. 
lOiS  YOS? 

BRITO. 

Señor,  soy  una 
¡a  de  palacio. 

RET. 

al  Principe  sertis? 

BRITO. 

•  fidalgo. 

RET. 

Bien, 
lino  estáis  también? 

BRITO. 

naza. 

RET. 

¿Quédecis? 

BRITO. 

siempre  con  su  alteza 
quiera  que  va. 

RET. 

>ndenoTa. 

BRrro. 

Esa  es  ya 
I  sutileza. 

RET. 

embarado 

BBITO. 

Señor  poderoso ; 
«lacio  al  vergonzoso 
el  refrao  ha  culpado. 

BET. 

>t  llamáis? 

BRITO. 

Brilo. 

BIT. 

¿Vos 
lo?  Yaquiéasoisté; 
ibre  de  mucha  fe. 

BBITO. 

(cflory  par  Dios, 


RSUIAB  DESPDfiS  DE  MORIR. 

Porque  con  ella  he  servido 
A  su  alteza ,  como  ya 
De  mí  saiisrecho  está. 

PRÍNCIPE. 

Es  Brllo  muy  entendido ; 
Con  razón  le  estimo  y  quiero, 
Téngole  notable  amor. 

RET. 

Para  que  le  hagáis  favor 
No  habrá  menester  tercero; 
Que  en  esto  debe  tener 
Gran  maña  y  agilidad. 

BRITO. 

Mintió  á  vuestra  majestad 
Quien  fué  de  ese  parecer; 
Que  á  su  alteza  no  le  han  dado 
Tan  pocas  parles  los  cielos, 
Que  naya  menester  anzuelos 
En  el  ardid  del  criado. 
No  me  ha  menester  á  mí 
Para  ninguna  facción , 
Porque  los  méritos  son 
Siempre  terceros  de  si. 

Y  cuando  en  alguna  se  halle 
Dificultosa  de  obrar, 

No  ha  de  ir,  ni  es  justo,  á  buscar 
Alcahuetes  á  la  calle; 
Porque  el  Principe  es  humano, 

Y  alguna  vez  se  enamora. 
Aunque  á  esta  pjaza  hasta  ahora 
No  le  he  lomado^  uua  mano. 
Vuestra  majestad  real 
Perdone  esas  baratijas. 
Porque  hasta  en  las  sabandijas 
La  defensa  es  natural. 

Y  adiós;  que  contra  cautelas 
De  palacio  asisto  en  mí. 
Que  estoy  indecente  así 

Con  botas  y  con  espuelas.       (Vase») 

RET. 

Pedro,  los  que  hemos  nacido 
Padres  y  reyes,  también 
Hemos  de  mirar  el  bien 
Común  masque  el  nuestro. 

PRÍNCIPE. 

Ha  sido, 
Padre  y  señor,  atención 
Debida  á  esa  majestad ; 
¿Qué  me  mandáis? 

RET. 

Escuchad , 
Veréis  que  tengo  razón. 
Yo  08  he  casado  en  Navarra 
Con  la  Infanta,  que  Dios  guarde, 

Y  en  Lisboa  á  vuestras  bodas 
Se  han  hecho  fiestas,  y  tales, 
Que  todos  nuestros  fidalgos 
Procuraron  señalarse, 
Dando  muestras  con  su  afecto 
De  ser  nobles  y  leales. 
Después  que  llegó  la  Infanta, 
He  reparado  que  sale 

A  vuestro  rostro  un  disgusto, 
Que  os  divierte  de  lo  afable , 
Os  retira  de  lo  alegre ; 

Y  solo  pueden  llevarse 
Aquestos  extremos,  Pedro, 
Donde  hay  mucho  amor  de  padre. 
Doña  Blanca  disimula , 

Y  aunque  la  causa  no  sabe, 
Piensa  que  sin  duda  es  ella 
Causa  de  vuestros  pesares. 
Hacedme  gusto  de  verla 
Con  amoroso  semblante ; 
Principe,  desenojadla. 

Que  es  vuestra  esposa;  no  halle, 
Cuundo  con  vos  tanto  gana. 
El  perderse  en  el  ganarse. 
Yo  os  lo  ruego  como  amigo, 
Os  lo  pido  como  padre, 


4H 

Os  lo  mando  como  rey. 

No  deis  lugar  á  enojarme. 
Ella  viene ;  aquí  os  quedad ; 
Prudente  sois,  esto  baste.        (Váse.) 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  Inés,  cómo  por  tí. 
Loco,  rendido  y  amante. 
Ni  admito  la  corrección , 
Ni  hay  ventura  que  me  cuadre ! 

Sale  LA  INFANTA. 

INFANTA. 

Guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

príncipe. 
¿Señora? 

INFANTA. 

¿Príncipe? 

PRÍNCIPE. 

Dadme 
La  mano  á  besar. 

INFANTA. 

Señor, 
Deteneos ;  que  no  es  galante 
Acción  que  beséis  mi  mano. 
Cuando  advierto  que  no  sale 
Ese  cortesano  afecto 
De  marido  ni  de  amante. 
Yo,  Señor,  soy  vuestra  esposa; 

Y  debéis  considerarme 
Reina  ya  de  Portugal , 

Si  fui  de  Navarra  infanta. 

PRÍNCIPE. 

(Ap,  Eso  no,  viviendo  Inés.) 
Señora,  solo  un  instante 
Os  suplico  que  me  deis 
Audiencia ;  sentaos  y  hable 
El  alma,  que  muda  ha  estado, 
Hasta  poder  declararse. 

)NFAN*rA. 

Decid. 

PRÍNCIPE. 

Atended. 

INFANTA. 

Ya  oigo. 
Pasad,  Principe,  adelante. 

PRÍNCIPE. 

Casé,  Señora,  en  Castilla 
(Obedeciendo  á  mi  padre) 
Primera  vez  con  su  infanta. 
Que  en  globos  de  estrellas  yace. 
Tuve  desta  dulce  unión 
Un  hijo,  y  puesto  que  sabe 
Vuestra  alteza  estos  principioi, 
Paso  á  lo  mas  importante. 
Cuando  mi  difunta  esposa 
Vino  conmigo  á  casarse. 
Pasó  á  Portugal  con  ella 
Una  dama  suya ,  un  ángel , 
Una  deidad ,  todo  un  cielo ; 
Perdóneme  que  la  alabe 
Vuestra  alteza  en  su  presencia, 
Que,  informada  de  sus  partes. 
Importa,  porque  disculpe 
Osadas  temeridades. 
Cuando  advertida  conozca 
La  causa  de  efectos  tales. 
Era  al  fin  (por  acabar 
La  pintura  desta  imagen. 
El  retrato  deste  sol , 
Dcste  archivo  de  deidades) 
Doña  Inés  de  Castro  Coello 
De  Garza,  que  con  su  padre 
Pasó  á  servir  á  la  Reina, 
Mejor  dijera  á  matarme; 

Y  aunque  siempie  su  hermosura 
Fué  una  misma,  ni  un  instante 
Me  atrevi.  Señora,  á  verla 

Con  pensamientos  de  amaule; 


:í 
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Qae  á  sola  mi  esposa  entonces 
Kendi  de  amor  vasallaje. 
Hasta  que,  cruel,  la  Parca 
Le  cortó  el  vital  estambre. 
Muerta  mi  esposa,  trató 
Casarme  otra  vez  mi  padre 
Con  vuestra  alteza ,  Señora, 
Que  el  cielo  mil  siglos  guarde , 
Sin  que  este  se||undo  intento. 
Conmigo  comunicase ; 
Yerro  que  es  fuerza  que  abora 
Vuestro  decoro  le  pague , 

Y  le  sienta  yo,  por  ser 
Vuestra  alteza  a  quien  se  bace 
La  ofensa;  que  el  sentimiento 
No  será  bien  que  me  falte 

A  tiempo  que  por  mi  causa 
Padecéis  tantos  desaires. 
{Ap,  Coní'usa,  basta  ver  el  fin, 
Será  fuerza  que  se  baile.) 
Muerta,  Señora ,  ya  mi  esposa  amada, 
Querida  tanto  como  fué  llorada , 
Pasados  muchos  dias  de  tormento. 
Difunto  el  gusto  y  vivo  el  sentimiento, 
En  un  jardm ,  al  declinar  el  dia , 
Mis  imaginaciones  divertía , 
Mirando  cuadros  y  admirando  flores, 
Arcbivos  de  hermosuras  y  de  olores. 
Al  dublar  una  punta  de  claveles 
Desta  hermosa  pintura  los  pinceles, 
Al  pasar  por  un  monte  de  azucenas, 
Que  mirar  su  blancura  pude  apenas, 
Porque  la  candidez  de  su  hermosura 
La  vista  me  robó  con  la  blancura ; 

Y  en  una  fuente  hermosa, 

Que  tenia  ef  remate  de  una  rosa , 

Para  su  adorno  un  Fénix  de  alabastro, 

Vi  á  doña  Inés  de  Castro, 

Que  al  margen  de  la  fuente 

Se  miraba  en  el  agua  atentamente; 

Y  olvidado  de  mi,  viendo  mi  muerte 
En  su  deidad,  la  dije  desta  suerte  : 
«Nunca  penseque  pudiera. 
Muerta  mi  esposa,  querer 

En  mi  vida  otra  mujer. 
Ni  que  otro  cuidado  hubiera 
Con  que  el  dolor  divirtiera 
De  mi  pena  y  mi  dolor ; 
Pero  ya  be  visto  en  rigor, 
Advirtiendo  tu  deidad , 
Que  aquello  fué  voluntad, 

Y  aquesto  solo  es  amor. 

I  Cómo  puede  ser  ( ¡  ay  cielos !) 
Que  en  mi  casa  haya  tenido 
El  mismo  amor  escondido, 
Sin  que  remontase  el  vuelo 
A  su  atención  mi  desvelo? 
Cómo  este  bien  ignoré? 
Cómo  ciego  no  miré? 
Cómo  en  esta  luz  hermosa 
No  fui  incauta  mariposa, 

Y  cómo  no  te  adoré?» 
Mice  este  discurso  apenas. 
Cuando  á  mirarme  volvió 
£1  rostro,  y  *•  monees  yo 
Puse  silencio  á  mis  penas; 
Heladas  todas  las  venas. 
Quedé,  mirándola,  helado; 
Ella,  el  aliento  túrbido. 
Quiso  hablar,  hablar  no  pudo, 
Quedó  suspensa ,  y  yo  mudo. 
En  su  imagen  transformado. 
£1  alma  á  verla  salió 

Por  la  puerta  de  los  ojos, 

Y  á  sus  plantas,  por  despojos. 
Las  potencias  ie  ofreció; 

El  corazón  se  rindió 
Soloconllegar  á  ver 
Esta  divina  mujer, 

Y  ella ,  viéndome  rendido 

Y  en  su  hermosura  perdido, 
Pagó  con  agradecer. 


DE  LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Desde  este  instante.  Señora, 
Desde  aqueste  punto,  Infanta, 
Hicimos  tan  dulce  unión, 
Reciprocando  las  almas, 
Que  girasol  de  su  luz. 
Atento  á  sus  muchas  gracias , 
Vivo  en  ella  tan  unido 
Debajo  de  la  palabra 

Y  fe  de  esposo,  que  amor. 
Cuando  perdido  se  halla, 
Para  poderle  cobrar. 
Se  busca  entre  nuestras  ansias. 
En  una  quinta  que  está 
Cerca  del  Mondego  pasa 
Ausencias  inexcusables. 
Solamente  acompañada 
A  ratos  de  mi  firmeza, 

Y  siempre  de  su  esperanza. 
Tenemos  de  aqueste  logro 
De  Cupido,  desta  llama 
Del  ciego  dios,  dos  infantes , 
Dos  pimpollos  y  dos  ramas. 
Tan  bellos,  que  es  ver  dos  soles 
Mirar  sus  hermosas  caras. 
Querémonos  tan  conformes. 
Son  tan  unas  nuestras  almas,. 
Que  á  un  arroyo  ó  fuentecilla, 
Adonde  algunas  mañanas 

Sale  á  recibirme  Inés, 

Todos  los  de  la  comarca 

Llaman,  por  lisonjearnos, 

ti  Penedo  de  las  ansias. 

En  fin ,  Señora,  mí  amor 

Es  tan  grande,  que  no  ha^  planta 

Que  para  amar  no  me  imite, 

No  hay  árbol  que  con  las  ramas 

Esté  tan  unido»  como 

Lo  estoy  con  mi  esposa  amada. 

Y  aunque  parezca  desaire 
A  vuestra  alteza  contarla 
Aqueste  empleo,  he  advertido 
Que  es  mejor,  para  obligarla. 
Cuando  engañada  se  advierte , 
Decirlo  y  aesengañarla; 
Pues  cuando  de  Portugal 

Ño  sea  reina,  en  Alemania, 

En  Castilla  y  Aragón 

Hay  principes,  que  estimaran 

Saber  aquesta  ventura , 

Que  habéis  juzgado  á  desgracia; 

Y  porque  me  espera  Inés , 

Y  culpará  mi  esperanza. 
Dadme  licencia ,  Señora, 
Que  á  verme  en  sn  cielo  vaya , 
Pues  bien  es  que  asista  el  cuerpo 
Allá  donde  tengo  el  alma.         {Yase.) 

ITCFANTA. 

¿Han  sucedido  á  mujer 
Como  yo  tales  desaires? 
¿Cómo  es  posible  que  viva 
Quien  ha  oido  semejante 
Injuria?  Al  arma,  venganza  , 
Des|>ida  el  pecho  volcanes 
Hasta  quedar  satisfecha ; 
Muera  conmigo  quien  hace 
Que  á  una  infanta  de  Navarra 
El  decoro  la  profanen; 
Que  una  mujer  celosa  y  agraviada, 
Sola  consigo  mismo  es  comparada ; 
Que  si  la  aflige  amor  y  acosan  celos, 
Aun  seguros  no  están  della  los  cielos. 

( Vase,) 

Sale  DOfíA  INÉS,  en  traje  de  caza, 
con  escopeta ,  t  VIOLANTE,  criada, 

VIOLANTE. 

¿No  estás  cansada.  Señora? 

Do^A  nés. 
Sí ,  Violante ,  y  triste  estoy ; 
Hacia  el  Mondego  me  voy. 


?ae  el  sol  el  octto  dora; 
antes  que  sea  mu  urda* 
Pues  Pedro  do  viene ,  quiero 
Retirarme. 

▼lOLAHTB. 

Siempre  espero 
Que  hagas  de  tu  gusto  alarde. 
Sin  cuidados  amorosos. 

Violante ,  no  puede  ser ; 
Que  en  la  que  llega  á  querer 
No  hay  instantes  mas  gustosos 
Que  los  que  da  á  su  cuidado ; 
¿Qué  será  no  haber  Tenido 
Mi  Pedro? 

TIOLAXTB. 

Le  habrá  tenido 
El  Rey,  su  padre,  ocupado; 
Desecha  ya  la  tristeza 
Que  te  aflige. 

Do5íA  más. 

No  te  asombre; 
Que,  aunque  Pedro  es  rey,  es  hombí 

Y  temo  olvidos. 

VIOLARTE. 

Su  alteza 
Solo  en  ti  vive ,  Señora, 
Solo  tu  amor  ie  desvela. 

D05ÍA  IVÉS. 

Como  el  pensamiento  vuela. 
Hizo  este  discurso  ahora. 
Violante ,  advierte  mi  pena ; 
Que  no  temo  sin  razón , 
Ni  esta  profunda  pasión 
Es  bien  que  la  juz|^ue  ajena; 
El  Principe,  mi  señor. 
Aunque  amante  le  be  advertido, 
Se  ve ,  Violante,  querido, 

Y  esto  aumenta  mi  temor ; 
Advierto  que  está  delante. 
Contrastando  mi  fortuna , 
Una  iiei  mosa  Venus ,  una 
Blanca,  de  Navarra  infanta ; 
Su  padre  quiere  casar|e , 
Aunque  casado  se  ve, 

Y  puede  ser  que  mi  fe 
Llegue ,  Violante ,  á  cansarle ; 
Mira  tú  si  mi  fortuna 
Infelice  puede  ser. 

Que  á  la  mas  cuerda  mujer 
Se  la  doy  de  dos  la  una ; 
Toma  esa  escopeta  allá. 
Ya  que  esta  la  quinta  es. 

vioLAirrs. 
Descansa ,  Señora,  pues. 

DO^A  ixis. 
Todo  disgusto  me  da. 

vioLAirre. 
¿  Quieres ,  Señora,  que  cante , 
Para  divertir  tu  pena. 
Una  letrilla  muy  bueiia. 
Que  te  alegre? 

DO.^A  ixAs. 

Si ,  Violante; 
Canta,  y  no  por  alegrar 
Mi  pena  te  lo  consiento. 
Sino  porque  á  mi  tormento 
Quisiera  un  rato  aliviur. 

VIOLANTE.  {CanU.) 
Saudade  miña, 
¿Cando  voiveriaf 
Diga  el  pensamieniú. 
Pues  solo  él  lo  siente. 
Adorando  ausente. 
Lo  que  de  vos  sienta; 
Mi  pena  y  tormente 
Se  trueque  en  contente 
Con  dulce  porfía. 


^  INÉS  T  TIOLARTE. 

íña, 
veriaf 

lOLAKTE.  (Canta.) 

de, 

meu, 

iré  eu 

rdade f 

ntade 

persuade 

dedia; 

iña^ 

i  vería? 

VIOLANTE. 

i  so  ha  dormido, 

diligente 

i8  ia  hermosa  fuente 

rso  suspendido ; 

ero  al  beleño 

anso,  entre  tanto 

guas  á  su  llanto. 

lardadla  el  sueík).   (Vase,) 

:l  príncipe  y  brito. 

PRÍNCIPE. 

¡os ,  Orito  amigo, 
do  á  ver  mi  bien ; 
mas  dichoso?  Quién 
arse  conmigo? 
,  Brito,  que  estoy 
da  ver  mi  esposa, 
llama  hermosa 
•iposa  soy? 

BRITO. 

í,  que  llegamos 
,  que  está  enfrente 
50. 

PRÍlICIPE. 

Aguarda,  tente. 

BRlTO. 

algo  entre  los  ramos? 

prí.xcipe. 
iiés  celestial , 
la  vista  se  ofrece? 

BRITO. 

jrmida  parece 
de  aquel  cristal 
ite  vierte ;  calla, 
erles.  Señor. 

PRÍNCIPE. 

lo,  á  mi  amor. 

DRITO.        ^ 

¡eresdespertalla? 

PRÍNCIPE. 

ito,  y  no  quisiera 
M  descansar. 

BRlTO. 

la  inquietar    ^ 

• 

►ÑA  lüÉs.  {Soñando.) 
Tente,  espera. 

PRÍ:«C1FE. 

i  habla. 

BRITO. 

Estará , 
re  sueño  hablando. 

príncipe. 
á  mi  bien  soñando? 

BRITO. 

sueño  será. 

Vuelve  d  hablar  como  so- 
ñando.) 

la;  tente,  aguarda.— 
lionís.  Violante? 

.  ftB  L.-u. 
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príncipe.' 
Deja,  Hrito,  que  adelante 
Pase,  porque  ya  se  tarda 
Mi  deseo  en  ver  despierto 
Mi  bello  sol. 

BRITO. 

Llega  pues; 
Pero  despertar  á  Inés 
Será  grande  desacierto. 

DOXAINÉS. 

No  me  maten  tus  rigores; 
i.  Por  qué  me  quitas  la  vida , 
Pedro,  Pedro  de  mi  vida? 
Esposo,  mi  bien. 

PRÍ.NCIPE. 

Amores, 
Mucho  he  debido  al  pesar 
Que  en  ti  ha  ocasionado  el  sueño. 
Pues  te  trajo,  hermoso  dueño. 
En  mi  pecho  á  descansar. 

DOÑA  INÉS. 

Pedro,  Señor,  dueño  amado. 

príncipe. 
¿Qué  tienes,  Inés? 

DONA  INÉS.  (Despierta.) 
Soñaba 
Que  la  vida  me  quital)a... 

príncipe. 
¿Quién? 

DOÑA  INÉS. 

Un  león  coronado, 

Y  que  á  mis  hijos  (¡  ay  oieios! ) 
De  mis  brazos  ajenaba, 

Y  airado  los  entregaba 

( Aun  no  cesa  mi  recelo ) 

A  dos  brutos ,  que  inhumanos 

Los  apartaron  de  mi. 

PRÍNCIPE. 

¿Eso, Inés,  soñaste? 

DOÑA  INÉS. 

Si. 

PRÍNCIPE. 

Fueron  (us  recelos  vanos; 
Desecha,  Inés,  el  dolor, 
Cóbrate  mas  valerosa ; 
Si  bien  estás  mas  hermosa 
Con  el  susto  y  el  temor. 

DOÑA  INÉS. 

¿Eres  mió? 

PRÍNCIPE. 

Tuyo  soy. 

DOÑA  INÉS. 

Y  tuya  mi  fe  será. 

BRITO. 

¿Adonde  Violante  está? 

A  pedirla  celos  voy.  ( Vase.) 

DOÑA  INÉS. 

Nunca  como  hoy,  dueño  mió. 
Temí  de  mi  amor  mudanzas , 
No  porque  de  tí  no  lio, 
Sino  por  ser  desdichada ; 
Apenas  de  nuestra  quinta 
Salí  á  ca/U  esta  mañana. 
Cuando  vi  una  tortolilla 
Que  eiilre  los  chopos  lloraba 
Su  amante  esposo  perdido ; 
Yo,  de  verla  lastimada. 
Llegué  á  temer  que  mi  suerte 
No  me  trajese  á  imitarla; 
Vi  luego  que  de  una  vid 
Un  olmo  galán  se  enlaza, 

Y  envidiosa  de  sus  dichas, 
También  se  me  turbó  el  «Vima, 
Pues  un  tronco  bruto  goza 
Posesión  mas  bien  lograda, 

Y  yo  apenas  gozo  el  bien , 
Cuando  todo  el  bieo  me  falla; 


V  como  en  la  tortolilla 
He  visto  mas  declaradas 
Mis  sospechas  temerosas , 
Siendo  yo  tan  desdichada , 
¿Qué  mucho,  Pedro,  que  tema 
Llegar  á  imitar  sus  ansias? 

PRÍNCIPE.' 

Inés ,  si  el  sol  en  la  tierra , 
Como  produce  las  plantas , 
Infundiera  en  cada  flor 
Una  deidad ,  y  llegara 
A  reducir  las  bellezas 
Con  las  de  tu  hermosa  cara 
(Que  es  la  mayor,  dueño  mió) 
En  otra  mujer,  palabra 
Te  doy  que,  siendo  yo  tuvo. 
En  mi  corazón  no  hallara* 
Ni  un  cortesano  cariño. 
Ni  una  amorosa  palabra. 
Ni  un  pequeño  ofieciiniento, 
Ni  un  afecto  en  que  mostrara 
Átomos  dü  la  aGcioii 
Con  que  te  adoro;  que  tanta 
Fuerza  tiene  lu  hermosura 
Desde  que  está  retratada 
En  mi  pecho,  que  lu  nombre 
Tiene  por  objeto  el  alma ; 
Alonso  y  Dionís  ¿adonde 
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EstíMi? 


Saie  ALONSO,  niño. 


ALONSO. 

¿Padre? 

PRÍNCIPE. 

Prenda  amada, 
¿Y  vuestro  hermano? 

ALONSO. 

Señor, 
Ahora  merendando  estaba; 
¿Quieres  que  vaya  á  llamarle? 

PRÍNCIPK. 

Si,  mi  vida. 

DOÑA  INÉS. 

Espera,  aguarda. 

Salen  BRITO  t  VIOLANTE,  alboro- 
tados. 

BRITO. 

Señor,  Señor,  oye. 

PRINCIPE. 

Brito, 
¿Qué  dices? 

VIOLANTE. 

¿Señora? 

DOÑA  INÉS. 

Cielos, 
¿Qué  es  esto?  Dilo,  Violante. 

VIOLANTE. 

Dilo,  Brito;  que  no  puedo. 

PIlÚNCiPE. 

¿De  qué  os  turbáis?  Hablad. 

BRITO. 

Por  la  orilla  del  Wondego, 

Y  el  camino  de  la  (|uinla. 
Tres  coches  han  descubierto, 

Y  del  Rey  parecen. 

DOÑA  INÉS. 

¿Hay 
Mas  desdicha? 

PRÍNCIPE. 

Vé  en  un  vuelo, 

Y  reconoce  quién  es. 

BRITO. 

Ya  yo  he  visto,  aunque  de  lejos, 
Que  el  Rey  y  la  Infanta  vienen , 
Alvar  González  con  clloii, 

Y  Egas  Coello. 
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PRÍNCrPE. 

Ambos  son 
Dos  traidores  encubierios. 

TIOLANTE. 

Ya  llegan. 

D05ÍA  INéS. 

Pues  yo  me  voy 
A  retirar. 

PRÍNCIPE. 

Deteneos , 
Señora ;  que  estando  yo 
Con  vos,  no  hay  que  temer  riesgo. 

Salen  EL  REY  y  LA  INFANTA,  ALVAR 
GONZÁLEZ,  EGAS  GOELLO  y  acom- 
pañamiento. 

REY. 

Aqnestaesla  quinta;  entrad .-- 
¿Pedro? 

PRÍNCIPE. 

Señor,  ¿qué  es  aquesto? 

INFANTA. 

Abora  empieza  mi  venganza. 

DOÑA  INÉS. 

Ahora  empiezan  mis  celos 

REY. 

Abora  empieza  mi  castigo. 

PRÍNCIPE. 

Abora  empieza  mi  tormento. 

ALVAR. 

Ahora  se  enoja  el  Rey. 

EGAS. 

Abora  la  echa  del  reino. 

VIOLANTE. 

Abora  te  echan  á  gaieras. 

BPITO. 

Abora  te  dan  docientos, 
Por  alcahueta,  Viulanlc. 

VIOLANTE. 

Miente  y  calla. 

BRITO. 

Callo  y  miento. 

REY. 

No  sé  cómo  reportarme. 
En  tín,  principe  don  Pedro, 
í  Ocasionáis  á  que  baga 
Vuestro  padre  estos  excesos 
De  salir,  para  buscaros 
Fuera  de  la  corle? 

DOÑA  INÉS. 

.Cielos: 
Temiendo  estoy  su  rigor; 
Pero,  con  todo,  yo  llego.— 
Déme  vuestra  majestad 
A  besar  su  mano. 

REY. 

^El  cielo 
Mayor  belleza  ha  tormadu? 
De  mirarla  me  estremezco  — 
¿  Cómo  os  llamáis? 

DOÑA  INÉS. 

Dona  Inés 
De  Castro. 

REY. 

Alzaos  del  suelo. 

DOÑA  INÉS. 

Quien  á  vuestros  piés  se  ve. 
Goza,  Señor,  de  su  centro, 
Pues  en  ellos... 

REY. 

Levantad. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

DOÑA' INÉS. 

Toda  mi  ventura  tengo. 

REY. 

¡Qué  honestidad !  qué  cordura ! 
¿Quién  es  este  caballero? 

PRÍNCIPE. 

Un  deudo  cercano  mió. 

REY. 

También  vendrá  á  ser  mi  deudo; 
Muy  lindo  es.— ¿Cómo  os  llamáis? 

ALONSO. 

Alonso,  al  servicio  vuestro. 

REY. 

Por  vuestro  abuelo  será. 

DOÑA  INÉS. 

Tiene  muy  honrado  abuelo. 

REY. 

Y  muy  hermosa  y  muy  noble 
Madre. 

INFANTA. 

;  Qué  ha  sido  esto,  cielos! 

REY. 

Vamos. 

INFANTA. 

¡  A  esto  el  Rey  me  trae ! 
Perderé  el  entendimiento. 

REY. 

Venid ,  Infanta. 

EGAS. 

Señor, 
Ved  que  para  vuestro  reino 
Este  inconveniente  es  grande. 

ALVAR. 

Y  con  este  impedimento 
De  doñu  Inés ,  doña  Blanca 
No  logrará  su  deseo 

De  cas:ir  en  Portugal. 

REY. 

Ya  lo  he  mirado,  Egas  Coello ; 
¡Mus  no  es  ocasión  abora 
De  salir  de  tanto  empeño. 

ALONSO. 

Dadme  la  mano,  Señor, 

Y  la  bendición. 

REY. 

¡Qué  bueno! 
¡  Hay  mas  gracioso  muchacho ! 

I.NFANTA. 

Mis  desdichas  voy  sintiendo. 

REY. 

Adiós,  doña  Inés. 

DOS.V  INÉS. 

Señor, 
Guarde  mil  años  el  cielo 
A  vuestra  real  majestad, 
Para  mi  señor  y  dueño 
De  mí  albedrio. 

REY. 

¡Inés! 
¡  Cuánto  con  el  alma  siento 
No  poder  aquí,  aunque  quiera. 
Mostrar  lo  mucho  que  os  quiero! 

RRITO. 

Violante ,  adiós ;  que  me  voy. 

VIOLANTE. 

Brito,  adiós ;  que  lo  deseo. 

PRÍNCIPE. 

Adiós ,  Inés  de  mi  vida. 

DOÑA  INÉS. 

Adiós ,  adorado  dueño. 

PRÍNCIPE. 

¡Muerto  voy! 

DO.ÑA  INÉS. 

;  Yo  voy  sin  alma ! 


PBÍXCirE. 

i  Qué  desdicha ! 

DOÑA  mi», 
iOaétormeoto! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LA  INFANTA  t  ELVIRA,  erU 

INFANTA. 

Esta  es  ya  resolución ; 
No  me  aconsejes,  Elvira. 

ELVIRA.  ' 

Infanta,  señora,  mira 
Que  aventuras  tu  opinión. 

INFANTA. 

Aunque  lo  advierto,  no  ignoro 
También  que  en  desprecio  tal , 
Una  mujer  principal 
Atrepella  su  decoro ; 
Deja  ya  de  aconsejarme , 

Y  repara  que,  agraviada. 
Ofendida  y  despreciada. 
He  de  morir  ó  vengarme; 
A  muchas  han  sucedido 
Desprecios  de  voluntad. 
Mas  no  de  la  calidad 
Que  yo  los  be  padecido ; 
Bien  que  Inés  es  muy  bizarra, 

Y  aunque  hermosa  llegue  a  verse. 
No  es  justo  llegue  á  oponerse 

A  una  infanta  de  Navarra; 
Que  compitiendo  las  dos. 
Aunque  es  grande  su  belleía. 
Para  igualar  mi  grandeza 
Es  poco  el  sol ,  vive  Dios. 

ELVIRA. 

El  Rey  sale. 

INFANTA. 

Pues,  Elvira, 
Déjame  sola;  que  ahora 
He  de  hablar  claro. 

ELVIRA. 

Señora... 

INFANTA. 

Obedece ,  calla  y  mira. 

ELVIRA. 

Ya  me  voy,  y  ruego  al  cielo 
Que  se  acabe  tu  cuidado. 

INFARTA. 

El  agravio  declarado 

No  admite llingun  consuelo. 

Sale  EL  REY,  $oio. 

REY. 

Dejadme  solo,  Coello ; 

Que  á  solas  pretendo  hablarla. 

Quisiera  desenojarla. 

1NFA.NTA. 

{Ap.  Pues  me  ofrece  sn  cabello 
La  ocasión ,  qniero  lograr 

Mi  intento.)  ¿Señor? 

REY. 

¿Infanta? 

INFANTA. 

¿Tanto  favor?  ¿ Merced  tanta! 
¿Que  vos  me  vengáis  i  honrar? 
¡Gran  ventura! 

REY. 

Blanca  hermosa, 
Tanto  os  estimo  y  venero. 
Tanto,  bella  Infanta,  os  qiiero. 
Que  fuera  dificullosa 
La  acción  que  para  serviros 
No  emprendiera ;  y  este  alelo. 


e  Tueslro  respeto, 
liga  siempre  asistiros 

I  modo  afecto,  y  tal, 

II  lo  discreta  y  bizarra, 
si  sois  en  Nararra 

i  ó  en  Portugal. 

I.XFANTA. 

nto  favor  tratáis 
(]ue  ciega  os  adora, 
)ufusa  el  alma  ignora 
lo  con  que  me  honráis ; 
dvierle  mi  cuidado, 
)  eslos  extremos  dos , 
le  Labeis  querido  vos 
r  como  despojado, 
friido  del  rigor 
Príncipe  usa  conmigo, 
su  padre  y  su  amigo, 
strais  en  vos  su  amor. 

REY. 

lé  estaba  divertida, 
ia,  vuestra  alteza? 

i5fa:íta. 
n  pensar  la  presteza, 
eñor,  de  mi  partida. 

RET. 

0  con  tal  brevedad , 
3,  os  queréis  partir  ? 

iNFAirrA. 
quiero  decir; 
uesira  majestad  : 
»ucier(o  de  mi  hermano, 
stro  ( mudos  pesares , 
tbie  la  estimación, 
emás  afectos  callen ), 
'■  mar  de  Portugal , 
estros  navarros  mares , 
a  ciudad  de  leños, 
:t  escuadra  volante 
llliies ,  (|ue  volaba 
ipeiencia  del  aire, 
e,  Señor  (¡ay  de  mií), 
DOS,  para  mi  martes, 
u  el  dueño,  y  no  en  el  dia, 
nlienen  los  azares; 
;iii  prospero  y  feliz 
leseado  viaje, 
arece  que  anunciaban 
eniuro^a^  señales 
gios  de  la  desdicha 
bora  llega  á  atormentarme ; 
\uestra  majestad 
ibirme  y  honrarme 
«a  persona  y  amor, 
>on  afectos  de  padre; 
ndo  al  Príncipe  (¡ay  cielos!) 
raba,  para  darle,. 
•  U  mano  de  esposa, 
kjs  requiebros  de  amante, 
sion  del  albedrio. 
Dio  las  voluntades , 
que  quedó  en  Lisboa, 
¡ue  su  cuidado  pase 
tera  á  saber  con  qnién 
lleza  espera  casarse ; 
coidado,  ú  descuido 
jdoso,  fueron  parle 
empezar  ( ¡  qué  desdicha ! ) 

1  el  alma  i  alborotarse, 
emer  lo  que  lloró 

ro  de  pocos  instantes, 
ro  veces  murió  el  sol 
[>s  brazos  de  la  tarde, 
ni>a  muerte  la  noche 
6  íotos  funeral  es, 
tereque  de  su  cuarto 
se  al  mío  h  visitarme; 
lé  agravio  i  mi  decoro, 
;aelo  quien  amar  sabe. 
B  f  oestra  majestad 
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Fué  á  visitarle  una  tarde ; 
Lo  que  le  mandó,  no  sé , 
Mas  bien  puedo  asegurarme 
Que  en  defender  mi  justicia 
Seria  todo  de  mi  parte; 
Al  Qn  me  vio,  y  los  empeño^ 
Que  tuve  solo  un  instante 
Que  le  di  audiencia,  no  es  bien 
Que  mi  lengua  los  relate; 
Bástame,  siendo  quien  soy, 
Que  los  sepa  y  (|ue  los  calle  ; 
Que,  á  no  ser  dentro  de  mí 
Tan  bizarra  y  tan  galante, 
¿Cómo  pudiera  pa^ar 
Por  el  tropel  de  desaires 
Que  me  han  sucedido?  Cómo, 
Sin  que  abortara  volcanes, 
Que  en  cenizas  convirtiera 
A  quien  intentó  agraviarme 
Atrevido  y  poco  átenlo? 
Vamos ,  Señor,  adelante , 

Y  perdonad  que  los  celos 
Lleguen  á  precipitarme, 

Y  el  corazón  á  los  labios 
Soasóme  para  quejarse. 
Pasadas  muchas  injurias. 

Que  es  bien  que  en  silencio  pase, 
A  una  quinta  del  Mondego 
Fui,  porque  vos  me  lleva- teis, 
A  volver  mas  despreciada 
Que  me  habia  mirado  antes. 
Pues  se  siente  mas  la  ofensa 
Cuando  delante  se  hace 
De  quien ,  mirando  el  desprecio. 
Llegará  á  vanagloriarse; 
Ksto,  Señor,  que  parece 
Que  es  sentimiento  cfue  hace 
Mi  persona  en  exterior, 
Según  os  muestra  el  semblante, 
No  es  sino  que  asi  he  querido 
De  mi  suceso  informarle, 
Porque  sepa  que  no  ignoro 
Lo  que  vuestra  alteza  sabe ; 
Que,  á  no  ser  asi ,  es  sin  duda 
Que  no  pasara  el  desaire 
Üe  ir  á  requebrar  los  nietos, 
(Cuando  me  ofreció  vengarme ; 
Yá  no  ser  asi  también, 
¿Cómo  pudiera  llevarse 
Que  doña  Inés  compitiera 
(Aunque  son  muchas  sus  parles) 
Conmigo?  Que  no  lo  hermoso 
Igualar  puede  á  lo  grande. 
Decid  al  Priucipe  vos, 
No  como  rey^  como  padre, 
Que  sus  empeños  disculpo; 
Que  ha  acertado  al  emplearse 
Kn  quien  tan  bien  le  merece, 

Y  que  mire,  cuando  agravie. 
Que  no  todas ,  como  yo. 
Podrán  desapasionarse. 
Este  pliego  es  á  mi  hermano. 
Donde  le  pido  que  trate 

De  enviar  por  mi,  sin  que  sopa 
Lo  que  ha  podido  obligarme ; 
Que  no  es  bien  que  le  dé  cuenta 
De  semejantes  desaires. 
Con  mi  partida,  Señor, 
Pongo  (in  á  mis  pesares. 
Principio  al  gusto  de  Inés, 

Y  medio  para  que  trate 
Don  l*edro  su  casamiento. 
Sin  que  yo  pueda  estorbarle ; 
Que,  aunque  ya  lo  está  en  secreto, 
Como  llegó  á  declararme. 
Parece  que  aumenta  el  gusto 
Saber  que  todos  lo  saben. 
Adiós,  Señor;  no  me  tenga 

Tu  majestad  ni  me  trate 
Jamás  sino  de  partirme ; 
Porque  seria  obligarme 
A  que  baga,  por  detenerme, 


Lo  que  no  por  despreciarme; 

Que,  aunque  ahora  soy  prudente , 

No  sé,  en  Ifegando  á  enojarme, 

$i  me  valdrá  la  prudencia 

Para  no  precipitarme. 

No  detenerme  es  cordura  ; 

A  mi  cuarto  voy,  que  es  tarde. 

No  hay,  Señor,  de  qué  advertirme ; 

Que,  pues  llegué  á  declararme, 

Todo  lo  habré  ya  mirado 

uVoy  muriendol);  el  cielo  os  guarde. 

RET. 

Oye,  bifanta. 

INFANTA. 

Alonso  invicto, 
Vuestra  majestad  no  mande 
Que  un  instante  me  detenga, 
O  vive  Dios,  que  á  esos  mares, 
Parténope  desdichada, 
Me  arroje  para  anegarme.  {Vase.) 

RKT. 

¿Alvar  González,  Coello? 
Salen  los  dos. 


■Señor? 


ALVAR. 


liET. 

Parlid  al  instanie, 
Y  detened  á  la  Infanta. 

ALVAR. 

Ya  voy.  {Vate.) 

EGAS. 

El  Príncipe  sale. 

REY. 

No  sé  cómo  de  mi  enojo 
Ahora  podrá  librarse. 
¡  Qué  así  me  empeñe  mi  hijol 
Irme  quiero  sin  hablarle: 
Que  si  le  hablo,  sospecho 
Que  no  podré  reportarme. 
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Sale  EL  PKÍNCIPE,  solo. 

príncipe. 
Señor,  ¿vuestra  majestad 
Conmigo  airado  el  s«.mblaiile? 
¿La  espalda  volvéis,  Señor, 
A  vuestra  hechura? 

REY. 

Dejadme , 
No  me  habléis ;  que  estoy  cansado 
De  ver  vuestros  disparales. 
Principe,  no  me  veáis ; 
Kgas  Coello,  aquesta  tarde. 
De  Sanlaren  al  castillo  ' 

Le  llevad  preso,  allí  pague 
Inobediencias  que  han  sido 
Causa  de  males  tan  grandes. 

EGAS. 

¡  Qué  principe  tan  prudente! 

PRÍNCIPE. 

Pues  yo,  Señor,  ¿por  qué? 

REY. 

Dasle; 
Ahora  veréis  si  es  mejor 
Obedecer  ó  enojarme.  ( Yate.) 

PRÍ.NCIPE. 

En  ün,  Coello.  ¿que  voy 
Preso  á  Sanlaren? 

EGAS. 

Asi 
Lo  manda  su  alteza ;  á  mi , 
Que  noble  criado  soy, 
Me  toca  el  obedecer. 

PRÍNCIPE. 

¿Sois  vos  mi  alcaide? 


Si. 


nrro. 


DOffAIlláS. 

Y^ella  labamaerto? 

BBITO. 

ha  sido ;  que  á  folar 

escaadroo  soberbio 
iros  salió  armada. 
DOÑA  inÉs. 
roD  seria  de  celos, 
DO  á  matarme  á  mi. 

BRITO. 

ilazan  soberbio, 
M'euda  eouDamano, 
olra  maoo  uno  dellos, 
as  como  ana  Palas 
Tacba  de  Venus. 
DOÑA  i^ts. 
ne  Dios !  ¿qué  be  de  hacer  ? 
retirarme,  quiero 
me  Tea ;  mas  no, 
a  es  mejor  acuerdo 
la  j  ver  si  pueden 
nos  cumplimientos 
la. 

BBITO. 

Dices  bien. 
DOÑA  mts. 
lorü  de  mi  dueño, 
le  dejaste,  Brilo? 
i\  principe  don  Pedro 

BBITO. 

unque  de  su  parte 
isítarte  vengo, 
e  sepas.  Señora, 
pasa  allá  de  nuevo, 
)sible ;  solo  di^o 
ra  que  te  puedo 
T  que  esta  nocbe 
á  verte. 

DOÑA  liles. 

¿Cierto? 

BBITO. 

Cierto. 

DOÑA  IR¿S. 

Brito,  4  qué  hay 
bnu? 

BBnro. 

Que  la  veo 
»itf. 

DO.ÑA  INéS. 

En  bora  mala 
estorbar  mis  intentos. 

i  INFANTA,  ALVAR  GONZA 
IGAS  COCLLO  y  cazadores. 

llfPA?(TA. 

le  seotido  perderla. 

ALVAB. 

&•  Seiíora,  el  vuelo 
lue  ha  sido  imposible 
'la. 

INFAIITA. 

El  aire  creo 
ú  la  habrá  tnnsfonuado 
ar  mas  ligero, 
lia,  envidioso,  pudo 
pereza. 

DOÑA  I5ÍS. 

El  cielo 
*9in  alteza.  Señora, 
que  JO  deseo. 

WrABTA. 

ttaviera  nray  bien ; 
«Dlad  del  suelo; 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 

DOÑA  IN¿. 

Si  esta  ventura 
De  hablaros,  Señora,  y  veros, 
Por  estar  aqui,  be  ganado , 
Decir  sin  lisoiüa  puedo 
tíue  solo  be  sido  dichosa 
Aqueste  instante  que  os  veo. 

IKFAKTA. 

¿Cómo  estáis? 

DOÑA  IÑ¿S. 

Para  serviros , 
Como  mi  señora  y  dueño. 

IMFABTA. 

{Ap.  Parece  que  está  muy  triste; 

tSi  ha  sabido  que  á  don  Pedro 
e  prendió  el  Rey?  Es  sin  duda ; 
Pues  amor,  examinemos 
Si  podéis  vivir  en  mí; 
Que,  aunque  muerto  ya  os  contemplo, 
Para  llegarlo  á  creer 
Falta  el  último  remedio.) 
Triste  estáis. 

DOÑA  ibíb. 

¡Señora!  ¿Yo? 
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INFANTA. 

No  OS  aflijáis;  que  os  prometo 
Que  me  holgara  de  poder 
Daros,  doña  Inés ,  consuelo. 
El  Principe  en  asistiros 
Nunca  pudo  ser  eterno. 
Siempre  ha  menester  catarse ; 
Ya  lo  está  conmigo. 

BOÑAmés. 

¡Cielos! 
¿Qué  dccis? 

INFANTA. 

QoeáSanlwen, 
Como  ya  sabréis,  fué  preio , 

Y  saldrá  para  que  asi , 
En  un  dichoso  bimeDeo, 
Junte  dos  almas,  que  vos 
Habéis  dividido. 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 

Esto 
No  se  puede  ya  llevar; 
Que, fuera  de  ser  desprecio, 
Son  celos ;  nadie  ha  vivido 
Cuerda  en  llegando  á  tenerlos. 
Responderla  quiero. 

INFANTA. 

Inés, 
Suspended  uo  poco  el  vuelo 
Con  que  altiva  iiabels  volado ; 
Reducios  á  vuestro  centro 

Y  sírvaos  de  corrección, 

De  aviso  y  de  claro  ejemplo , 
Que  una  blanca  garza ,  bija 
De  la  hermosura  y  del  viento , 
Voló  esta  tarde,  y  altiva , 
Cuando  ya  llegaba  al  cielo. 
La  despedazó  en  sus  garras 
Un  gerifalte  soberbio. 
Enfadado  de  mirar 
Que  á  su  coronado  ceño, 
Desvanecida,  intentase 
Competir ;  esto  os  advierto, 
Inés,  no  bus  que  de  paso; 
¿Ya  me  ^tenderéis?  . 

DOÑA  iN^s.  (Ap,) 

No  puedo 
Callar  ya. 

ALVAB. 

Nucho  la  Infanta 
Se  ha  declarado. 

E6AS. 

Yo  temo 
Alguna  desdicha  aqui. 

doÑainAs. 
Infanta,  con  el  respeto 


gue  á  tanta  soberanía 
fr  debe,  deciros  quiero 
Que  no  ajéis  de  mi  nobleza 
Lo  encumbrado  con  ejemplos. 
Yo  soy  doña. Inés  de  Castro 
Coello  de  Garza,  y  me  veo, 
Si  vos  de  Navarra  Infanta, 
Reina  de  aqueste  hemisferio 
De  Portugal ,  y  casada 
Con  el  príncipe  don  Pedro 
Estoy  primero  que  vos ; 
Mirad  si  mi  casamiento 
Será,  Infanta,  preferido. 
Siendo  conmigo  hoy  primero. 
No  penséis.  Señora,  no 

8ne  es  profanar  el  respeto, 
ue  deoo  hablaro9  asi. 
Sino  responder  qvie  intento 
Desempeñar  á  mi  esposo , 
^ues  si  él  asiste  en  mi  pecho , 
Con  él  habláis,  no  conmigo ; 
Y  nuesto  que  soy  él,  debo. 
Si  hablas  como  doña  Blanca, 
Responder  como  don  Pedro. 

INFANTA, 

Inés,  ¿  cómo  os  olvidáis 
Que  la  que  cayó  del  délo 
Era  garza? 

DOÑA  INÉS. 

Y  también  blanca , 
Según  vos  dyisteis. 

INFANTA. 

Bueno; 
¿Vos  me  respondéis  á  mi 
Equívocos  desacuerdos? 

*  DOÑA  mis. 
Mal  he  hecho  yo.  Señora. 

.  ALVAB. 

¿Que  asi  perdiese  el  respeto 
A  tanta  soberanía? 

DOÑA  INáS. 

¡Si  dice  (válgame  el  cielo) 
Que  era  blanca  \ 

INFANTA. 

Bien  está; 
Retiraos. 

DOÑA  INÉS. 

Amor,  ¿qué  es  esto? 

BGAt. 

El  Rey  viene  ya. 

INFANTA. 

Mi  enojo 
Quiero  reprimir. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  entro 
Temerosa  y  afligida. 
Vamos,  Violante ;  que  espero 
Hallar  en  Dionís  y  Alonso 
A  mi  pena  algún  consuelo. 

(Yante  lná4if  VioimOe,) 
Sale  EL  REY  y  acomfañaweuto. 


BEY. 

Lograr  no  pensé  el  hallaros. 

BBITO. 

Voy  á  decir  á  don  Pedro 

Todo  cuanto  ha  sucedido.        (Fi 

BEY. 

Hila,  Infanta,  ¿  qué  es  aquesto  ? 
¿Cómo  ha  pasacio  la  tarde 
Vuestra  alteza  en  el  empleo 
De  la  caza? 

INFANTA. 

Gran  señor ,« 
En  la  falda  de  eite  cerro, 
Que  la  guarnece  de  plata 


.) 


d-^ 
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TTii  cristalino  arroyneio, 
Descubrimos  mía  garza; 
V  aunque  al  remontar  el  vuelo 
Pcnliü  la  vida,  volvió 
A  vivir,  Señor,  de  nuevo  ; 
Que  no  len^o  con  la  ^arza 
Ni  jurisdicion  ni  empleo, 
Después  que  una  garza  á  mí 
Con  viles  celos  me  lia  muerto. 


nEY. 


No  os  enliendu. 


IJíFAMA. 

¡  Ay  gran  señor ! 
Pues  bien  podéis  entenderlo; 
Que  no  es  la  enigma  dit'icil 
Ni  es  el  engaño  encubierto. 
Doña  Inés  ahora  acaba 
De  decirme  que  don  Pedro 
Kl  príncipe  es  ya  su  esposo; 
Y  aunque  él  lo  dijo  primero, 
No  lo  creí ,  por  ju/.gar 
Que  pudiera  ser  incierto; 
Mas  después  (^ue  doña  Inés, 
Sin  decoro  y  sin  respeto, 
Se  atrevió  a  decirlo  aquí , 
lia  sido  fucr/a  creerlo. 

REY. 

¿Que  la  modestia  de  Inés, 
Virtud  y  recogimiento. 
Pudo  atreverse  á  perder 
La  veneración  que  os  tengo? 
Vive  Dios,  Alvar  González , 
Que  el  Príncipe,  loco  y  ciego. 
Ha  de  ocasionarme  á  dar 
Con  su  muerte  un  escarmiento 
Tan  grande,  que  á  Portugal 
Sirva  de  futuro  ejemplo. 
Yo  remediare  esta  Aijuria. 

INFANTA. 

Señor,  el  mejor  remedio 
Es  el  no  buscarle,  pues 
Desde  este  instante  os  prometo 
Olvidar;  que  solo  olvido 
Puede  ser,  si  bien  lo  advierto, 
Medio  pai  a  ((ue  se  acabe 
Mi  enojo.  Señor,  y  el  vuestro. 

REY. 

¿Qué  os  parece»  Alvar  González? 

ALVAR. 

Señor,  si  ya  lodo  el  reino 
Espera  con  alegría 
Este  feliz  casamiento. 
Será  grande  inconviMiienle 
(Asi ,  };ran  señor,  lo  entiendo) 
Que  no  llegue  á  ejecuiarhC ; 
Y  a.sí ,  fuera  buen  acuerdo 
Apartar  á  doña  Inés 
De  Portugal. 

REY. 

¿Cómo  puedo, 
Si  está  casada  ? 

ALVAR. 

Señor, 
(>uando  aquese  impedimento, 
Que  es  el  mayor,  no  se  pueda 
Remediar... 

REY. 

Dadme  consejo. 

ALVAR. 

Me  parece  que  la  vida 
De  Inés... 

REY. 

¿Qué  decís? 

ALVAR. 

Entiendo... 

REY. 

Declaraos;  ¿por  qué  teméis? 
Acabad. 


LÜI8  VELEZ  DE  GUEVARA. 

ALTAR. 

Tengo  por  cierto 
Que  peligrara. 

REY. 

¿Porqué? 

ALVAR. 

Señor,  por((ue  en  solo  eso 
Consistía  el  que  pudiese 
Gozar  la  Infanta  á  don  Pedro. 

l.NFANTA. 

Eso  no;  que  mis  agravios,' 
Aunque  ofendida  los  siento. 
No  han  de  pasar  á  poder 
Conmigo  mas  que  yo  puedo. 
Viva  mil  siglos  Inés; 
Que,  si  boy  por  ella  padezco, 
No  es  culpada  en  mis  desdichas; 
Yo  sí,  pues  yo  las  merezco. 

REY. 

Vamos  á  mirar  mejor 

Lo  que  se  ha  de  hacer  en  esto. 

ALVAR. 

¿A  la  ciudad? 

REY. 

No;  (|ue  estoy 
Cansado  y  algo  indispuesto. 
Vamos  á  la  casería 
(Alvar  González)  de  Coello. 

INFANTA. 

¿  Está  cerca  ? 

ALVAR. 

Sí,  Señora. 

REY. 

Disponed,  piadoso  cielo, 
Modo  paia  consolarme; 
Que  si  aqueslo  dura,  leino 
Que  me  han  de  acairár  la  vida 
Pesares  y  sentimientos. 

INFANTA. 

Vamos,  Señor. 

REY. 

Vamos,  hija. 

INFANTA. 

¡  Qué  valor ! 

REY. 

;  Qué  entendimiento ! 

INFANTA. 

;  Qué  prudencia  ¡ 

REY. 

¡Qué  cordura! 
Dadme  la  mano ;  que  quiero 
Ser  vuestro  escudero  yo. 

INFANTA. 

Tanto  favor  agradezco. 

II KY. 

¡Quién  viera  de  aquesta  suerte, 
Dlanca  hermosa,  á  vos  y  á  Pedro! 
{Vanse.) 

Salen  DONA  INÉS  y  EL  PhÍNCIPE 
DON  PEDRO. 

bO.ÑA  INÉS. 

Digo  que  no  me  aseguro. 

*  FRÍNCIPE. 

¿Posible  es  que  no  conoces 
Que  es  imposible  engañar, 
Inés;  tus  hermosos  soles? 
Cese  el  disgusto,  bien  mío, 
Y  acábense  los  rigores; 
No  me  mates  con  desdenes, 
Basta  niíilarme  de  amores. 
¿Tú  enojada?  Tú  tan  triste? 
¿  Cómo  puede  ser  que  l>orreii 
Nublados  de  tu  disgusto 
Tus  hermo.sos  esplendores  ? 
Habla,  Inés,  dime  tu  pena  ; 


i  Por  qué,  mi  bien ,  no  respondet 

Mas  vale,  si  he  de  morir. 

Que  me  refieran  tas  voces 

La  causa  por  qué  me  matas; 

No  es  bien  qae,  sintiendo  el  golpe. 

Cuando  Jio  ignoro  el  morir. 

El  por  qué,  mi  bien,  ignore. 

DOÑA  ik£s. 
Señor,  esposo,  mi  vida , 
Dueño  mió,  Pedro. 

PRÍNCIPC. 

Ahorre 
Tu  lengua,  inés,  epítetos, 

Y  dime  ya  quién  te  pone 
A  tí  en  tales  desconsuelos 

Y  á  mí  en  lautas  confasiones. 

005ÍA  INÉS. 

Tu  padre... 

PRÍNCIPE. 

Dilo. 

OOXa  IN¿8. 

Pretende... 

PRÍNCIPB. 

Prosigue,  mi  bien. 

D05ÍA  inís. 
Dispone... 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  te  turbas? 

doña  in¿s. 
Que  te  cases. 
príncipe. 

Si  aquesos  son  tus  temores , 
Inadvertida  has  andado , 
Pues  sabes  que  eu  todo  el  orbe 
No  he  de  tener  otro  dueño. 

DOÑA  INiS. 

Aunque  miro  tus  acciones, 
lisposo  y  señor,  dispuestas 
A  hacerme  tantos  favores. 
Es  bien  adviertas  que  ya 
La  fortuna  cruel  dispone 
Que  te  pierda,  dueño  mió, 

Y  que  de  tus  brazos  goce 
lia  Infanta,  que  te  previene 
Tu  padre  para  consorte ; 

Y  puesto  que  no  es  posible 
Que  seas  mió,  ni  que  logre 
Mas  finezas  en  tus  brazos. 
Será  fuerza  que  me  otoi'giies, 
Pedro,  dueño  de  mi  alma, 
Piadosas  intercesiones. 
Para  que  el  Hey,  de  mi  vida 
La  vital  hebra  ño  corte. 

Con  tus  hijos  viviré 

En  lo  áspero  de  los  montes , 

Compañera  de  las  fieras, 

Y  con  gemidos  feroces 
Pediré  justicia  al  cielo, 

Pues  que  no  la  bailé  en  les  hombres. 
De  quien  de  tan  dutee  laxo 
Aparta  dos  corazones. 
Mis  hijos  7  yo.  Señor, 
Con  tiernas  exclamaciones, 
Huérfanos  ^  sin  abrigo. 
Daremos  ejemplo  al  orbe 
De  los  peligros  qne  pasa 

Y  á  cuantas  penas  se  expone 
Quien,  sin  ver  inconvenientes. 
Se  casa  loca  de  amores. 

Por  lo  que  un  tiempo  me  quiso, 
Señor,  es  bien  que  me  otorgue 
Esta  merced;  no  padesca 
Quien  fué  vuestra,  los  rigores 
De  una  iiúustida,  mi  Men; 
Que  mármoles  hay  y  bronces 
Que  harán  vuestra  tama  eterna. 
Ahora  es  tiempo  deque  note 
La  mayor  fineza  en  vos; 


,  mostrad  los  blasones 

:ra  heroica  piedad, 

i  conozca  el  orbe 

atarme  el  Rey  ha  pretendido, 

is,  querido  dueño,  defendido 

eute  osadía  y  fe  constante, 

er,  por  esposa  y  por  aína  ule. 

PRÍNCIPE. 

^ra,  bella  fnés, 
ás  desconfiaras 
con  que  te  adoro, 
suelo,  levanta , 
os  helios  ojos; 
perlas  que  derramas 
mal  en  la  tierra; 
acares  las  guarda, 
lay  en  el  mundo  quien 
a,  esposa,  á  comprarlas, 
dre  la  cerviz 
bara  á  sus  plantas ; 
Hita,  que  aborrezco, 
Inés,  uic  quitara, 
iii  padre  contento 
y  ella  vengada, 
fuera  su  esposo, 
(le  mi  j^arganta 
a  la  cabeza 
que  me  obligara 
>i;  que  te  adoro 
erte,  prenda  amada, 
.i  no  quiero  vida. 

DONA  INÉS. 

réismeesa  palabra? 

PRÍ?(C1PE. 

veces  que  sí. 

DOÑA    INÉS. 

mi  temor  se  acaba; 
•  bUbeis  quebrantado 
m? 

PRÍ.'<(CIPE. 

Esta  mañana 
•oello  le  pedí 
e  que  llegara 
y  aunque  es  traidor, 
i)  qiit'  me  enojara, 
lipidió. 

DO^A   INÉS. 

Pues,  Señor, 
ntes  que  las  guardas 
I  menos ;  que  es  tarde, 
me  á  >er  mañana. 

PRÍ.NCIPE. 

les. 

DONA   LNÉS. 

Adiós,  Pedro; 

hides. 

PRÍNCIPE. 

Excusada 

»osa,  esa  advertencia. 

DO.SÍA  INÉS. 

tro  padre  os  lo  manda? 

Pki.NClPE. 

}  tener  mi  padre 
onen  mi  alma. 

DONA   IMÉS. 

Infanta  porfía? 

PRÍNCIPE. 

porfíe  la  Infanta. 

DO.NA  IKÉS. 

reino  se  conjura  ? 

PRÍ.NCIPE. 

eo  crueles  iras  arda. 

DO^A   I.NÉS. 

jrmeza? 

príncipi. 
Soy  monte. 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 

DO.^A  IKÉS. 

¿Tanto  amor? 

PRÍNCIPE. 

Solo  le  iguala 
El  tuyo. 

DO^A   INÉS. 

¿Tanto  valor? 

PRÍNCIPE. 

Nadie  en  valor  me  aventaja. 

DOÑA  INÉS. 

¿Tan  grande  fe? 

PRÍNCIPE. 

Si ;  que,  ciego 
A  tus  luces  soberanas. 
No  es  menester  que  te  vea 
Para  que  te  adore. 

DO.NA   INÉS. 

Dasta; 
Ea,  adiós,  mi  bien. 

PRÍNCIPE. 

Adiós. 
i  Quién  contigo  se  quedara  ! 

DOÑA  INÉS. 

i  Quién  se  partiera  contigo! 
¡  Muerta  quedo ! 

PRÍNCIPE. 

¡Voy  sin  alma! 

DOÑA  INÉS. 

Adiós,  adorado  esposo. 

PRÍNCIPE. 

Adiós,  esposa  adorada. 

{Vanse.) 


lid 


JORNADA  TERCERA. 


Dicen  dentro  cazadores. 

UNO. 

Tó,  tó,  por  acá;  acudid 
Aprisa  al  sabueso,  aprisa. 

OTRO. 

Al  valle,  al  valle,  á  la  fuente; 
No  se  escape;  arriba,  arriba  ; 
No  se  nos  vaya. 

BRiTO.  {Dentro.) 
Estos  son 
Cazadores  de  Coimbra. 

Ü.NO. 

Subid  al  monte,  subid. 

OTRO. 

Huyendo  va  la  corcllla 
Hacia  la  fuente ;  acudid. 

Sale  EL  PRINCIPE  y  BRITO. 

PRÍNCIPE. 

;  Ay  doña  !nés  de  mi  vida ! 
Parecióme  que,  acosada , 
Mal  llagada  y  perseguida. 
Hacia  la  fuente  llegsiba. 

DRrro. 
¿Quién,  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Mí  Inés  divina. 

DRITO. 

¿Otro  agüerito  tenemos? 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  fué  fantasía  ; 
Porque ,  á  ser  verdad,  es  cierto 
Que  mi  esposa  no  se  irla. 


Brito,  á  arrojar  á  la  fuente , 
Sino  á  las  lágrimas  mias. 

BRITO. 

De  Santaren  has  venido, 

Y  ya  estamos  de  la  quinta 
Una  legya  poco  mas  ; 
Presto  la  verás  muy  fina 
Entre  tus  brazos. 

PRÍNCIPE. 

i  Ay  cielos! 

BRITO. 

Y  ahora  ¿por  qué  suspiras? 

PRÍNCIPE. 

Porque  no  llego  á  sus  brazos. 

BRITO. 

Todo  eso  es  hazañería. 
príncipe. 
Di,  Brito,  que  este  es  deseo 
De  gozar  la  peregrina 
Deidad  de  Inés,  que  es  tan  grande, 
Que  solo  pudo  á  ella  misma 
Igualarse... 

BRITO. 

Asi  es  verdad. 

PRÍNCIPE. 

Todas  las  flores  de  envidia 
Suelen  quedar... 

BRITO. 

¿De  qué  suerte? 

PRÍNCIPE. 

O  agostadas  ó  marchitas  : 
La  rosa,  reina  de  todas. 
Mirando  á  mi  Inés  un  dia, 
Quedó,  corrida  de  Verla, 
Pálida  y  envejecida; 
El  clavel,  Biiio,  agostado, 
Cuando  miró  en  sus  mejillas 
Mas  viva  purpura  envuelta 
Eu  sangre  de  Venus  fina. 
Díjome  un  bello  jazmín : 
«Jamás,  Principe,  permitas 
Que  tu  Inés  vea  las  flores; 
Porque  en  viéndolas,  corridas , 
No  se  atreven  á  crecer, 

Y  tras  si  i>ropias  perdidas, 
Siendo  maravillas  todas, 
Dejan  de  ser  maravillas. 

BRITO.     • 

Cuando  te  ha  hablado  el  jazmín, 
¿Que  te  ha  dich({  esas  mentiras? 
Ten  seso  y  vamos  al  caso. 

PRÍNCIPE. 

Advierte,  pues;  yo  quería. 
Porque  ninguno  me  viese, 
No  llegar  hasta  la  quinta; 

Y  para  el  caso,  est;i  carta 
De  Santaren  traigo  escrita. 
Porque  desde  aqui  la  lleves ; 

Y  otra  también  prevenida 
Traigo  para  el  Condestable ; 
Llévalas  pues. 

BRITO. 

Y  ¿me  envías 
Con  estas  cartas  á  mi? 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿á  quién  jamás  se  fia 
Mi  pecho,  sino  esa  tí? 
Parle,  acaba. 

BRITO. 

Y  si  por  dicha 
Me  encontrase  Alvar  González 

Y  Egas  Coello,  que  privan 
Con  el  Rey  tu  padre  ahora, 

Y  hecha  general  visita 
De  todas  las  faltriqueras. 
Viesen  las  cartas,  y  vistas , 
Me  mandasen  ahorcar ; 


lio 

PRÍNCIPB. 

Id  COD  Dios. 

MÜSiCO  i.** 

El  cíelo  dé 
A  vuestra  alteza,  Señor, 
Co  siglo  de  vida ,  amén. 

PRÍNCIPE. 

Id  con  Dios. 

MÚSICO  i.^ 

:  Qué  gran  valor ! 

MÚSICO  2.° 

I  Qué  cordura! 

MÚSICO  1.° 

Ociavio,  vén ; 
No  es  seuor  quien  señor  nace, 
Sino  quien  lo  sabe  ser. 

( Vanse  los  músicos  y  el  CondestabU ) 

PRÍNCIPE. 

Ya,  Briio,  quedamos  solos; 
Dime,  ¿cómo  queda  Inés? 
Cómo  la  dejasie,  tírito? 
Responde  preslo. 

DRITO. 

A  perder 
El  sentido  cada  instante 
Que  entre  tus  brazos  no  esté. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  Alonsoy  DioDis? 

BRITO. 

El  uno 
Es  jazmin  y  otro  clavel , 

Y  cada  cual  es  retrato 
De  los  dos. 

PRÍNCIPE. 

lias  diclio  bien ; 
Prosigue,  prosigue,  Drilo. 

bRlTO. 

Oye  y  te  la  pintaré. 

Si  de  tanta  beldad  puede 

'fier  una  leiit^ua  pincel. 

Llegué  á  Coimbra  apenas 

Ayer,  cuando  el  Masón  de  sas  almenas 

A  un  tiempo  hicieron  salva 

Los  músicos  de  cámara  del  alba, 

Kl  sol  y  luego  el  dia, 

Y  primero  que  todos ,  mi  alegría. 
Guié  los  pasos  luego 

A  la  quinta,  Narciso  de  Mondego, 

Que  guarda  en  dulce  empeño 

La  beldad  soberana  de  tu  dueño  , 

Cuando,  dando  al  aurora 

Celos  el  sol ,  parece  que  enamora 

El  oriente  divino 

De  Inés,  sol  para  el  sol  mas  peregrino. 

Que  aun  no  he  llegadu  creo; 

Piso  el  umbral,  y  en  el  zaguán  me  apeo; 

Que  gustan  los  amantes 

Uue  les  vayan  contando  por  instantes. 

Por  punios,  por  momentos. 

Las  dichas  do  sus  altos  pensamientos; 

Que  brevemente  dichas. 

No  les  parece  que  parecen  dichas. 

Aliin  al  cuarto  llego, 

Alborozado,  sin  atiento,  y  luego 

A  las  cerradas  p  uei  las. 

Solo  á  tu  amor  eternamente  abiertas. 

Dos  veces  toco  en  vano, 

Que  en  este  oriente  aun  era  muy  tem- 

Si  bien  tu  hermoso  dueño,      [prauo ; 

Rendida  á  su  cuidado  mas  (jue  ai  sueño, 

Voces  dio  á  las  criadas , 

Menos  de  mi  venida  ajboiozadas. 

Perdóneme  Violante, 

A  quien  mas  debe  el  sueño  que  su 

Mas  yo,  como  es  mi  vida,      [auiaiite; 

Laaúiero  bien  dormida  y  bien  vestida. 

Este  ausente  y  presente. 

Porque  mi  amor  es  menos  penitente. 


LUIS  VfiLEZ  DB  GUEVARA. 

PRÍNCIPE. 

Pasa,  Brito,  adelante, 

Y  con  mi  amor  no  mezcles  á  Violante, 
Ni  burles  en  mis  veras ; 

Que  espero  nuevas  de  mi  bien. 

BRITO. 

Esperas 
Las  que  siempre  procuro 
Yo  traerte ,  vive  Dios.  Al  Un  el  muro, 
El  orienie  dorado 

De  aquel  sol,  de  aquel  cielo  franquea- 
Sin  reparo  ninguno  [do, 

Corro  los  aposentos  uno  á  uno» 

Y  no  paro  hasta  donde 

Está  la  esfera  que  tu  sol  esconde. 
Su  amor  me  desalumbra , 

Y  sin  la  permisión  que  se  acostumbra, 
Verla  y  hablarla  trato ; 

Que  el  alborozo  precedió  al  recato. 
Entro,  al  íin,  sin  sentido, 

Y  en  el  dorado  tálamo,  que  ha  sido 
Teatro  venturoso 

Mas  de  tu  amor  que  del  común  reposo, 
Amaneciendo  entonces, 

Y  enamorando  mármoles  y  bronces, 
Les  ojos  en  estrellas , 

En  nieve  y  nácar  las  mejillas  bellas, 

En  claveles  la  boca , 

Lu  trente  y  manos  en  cristal  de  roca, 

En  rayos  los  cabellos. 

Entre  Alfonso  y  Dionis,  tus  hijos  bellos, 

Asidos  á  porfía 

( Por  maternal  terneza  ó  compañía), 

El  cuello  de  alabastro, 

Deidad  admiro  á  doña  Inés  de  Castro, 

Aurora  en  carne  humana, 

Tiriciado  abril  con  la  mañana. 

Todo  un  cielo  abreviado, 

Y  al  sol  de  dos  luceros  abrazado. 
Quedé  tierno  y  dudoso; 

Que,  como  de  aquel  árbol  generoso 

Tan  hermoso  pendían, 

Hacimos  de  diamantes  parecían; 

Ella,  amor  ostentando, 

Aunque  de  honestidad  indicios  dando, 

A  la  nieve  divina 

De  púrpura  corriendo  otra  cortina ; 

Que  de  tales  mujeres 

Siempre  son  los  recatos  sumilleres ; 

Mas  encendida  aurora 

Sobre  las  almohadas  se  encorpora, 

Y  ya,  como  embarazos. 

Deja  á  Dionis  y  Alfonso  de  los  brazos, 
Que,  de  sentido  ajenos, 
Favores  y  ternezas  no  echan  menos; 
Tanto  en  tan  dulce  empeño 
Pueden  los  |jocos  años  con  el  sueño. 

Y  con  ansia  iniiuita. 

Antes  que  una  palabra  me  permita 

Ni  besurla  una  mano 

( I^ecato  portugués  ó  castellano], 

Me  dijo :  « ¿Como  dejas 

A  Pedro,  Brito'N  Y  con  celosas  quejas 

Prosiguió,  mas  hermosa 

Que  lo  está  una  mujer  que  está  celosa, 

Porque  han  dado  los  celos 

Hasta  el  color  que  visten  á  los  cielos. 

Tu  tardanza  culpando 

En  Santarcn  con  doña  Blanca,  cuando 

Tu  padre  la  ha  traído 

i^ara  tu  esposa. 

prí.ncipe. 

Perderé  el  sentido, 
Brilo,  si  Inés  no  íia 
Todo  su  amor  á  toda  el  alma  mía. 
Primero  verá  el  cielo 
Su  vecindad  de  estrellas  en  el  suelo, 
Verá  la  noche  fría 
Que  puede  competir  al  claro  dia , 
Que  talle  la  lirmeza 
Con  que  adoro  á  Inés. 


BiUTO. 

Oiga  la  liten; 
Basta,  basta,  no  ofusqaes 
Mí  relación ,  ni  imposibles  basques 
Mal  guisados,  ni  modos. 
Que  yo  los  doy  por  recibidos  todos; 

Y  lo  mismo  hará  el  daeño 

Por  quien  te  has.puestoen  semejaote 
Al  lin  escucha  atento.  [empeño. 

PRÍNCIPE. 

Prosigue. 

BRITO. 

Como  digo  de  mi  coento... 

PRÍKCIPE. 

Acaba. 

BRITO. 

Vén  conmigo. 
La  tal  Inés,  en  la  ocasión  que  digo,      • 
Finezas  y  ansias  junta , 

Y  entre  falsa  y  celosa  me  pregunta: 
«Dime,  Briio,  ¿es  bizarra 

Doña  Blanca,  la  úifanta  de  NaTarra, 

De  Pedro  nueva  empresa , 

Que  viene  a  ser  de  Portugal  princesa?» 

Yo  la  respondo  entonces, 

nuciéndome  de  pencas  y  de  gonces : 

«lAuntiue  Blanca  no  es  fea , 

Es  contigo  muy  poca  su  tarea, 

Moneda  mal  segura , 

Que  uo  puede  correr  con  tu  heroMfVti 

Y  si  intenta  igualarse  ] 
Contigo,  muy  de  noche  ha  de  pasaife.  ' 
En  esto  despertaron 
Dionis  y  Alonso,  y  juntos  pregaotarti 
A  unu  voz  por  su  padre; 
Enternecióse,  oyéndolos,  la  madre, 
O  fuese  amor  ó  celos. 
Tocó  á  anegar  en  lágrimas  dos  detoi; 

Y  en  lluvias  tan  extraSas, 
Sartas  de  perlas  hizo  las  pestañas. 
Que  en  sus  luces  herniosas. 
De  perlas  se  volvían  mariposas; 

Y  abrasándose  en  ellas. 
Granizaron  los  párpados  estrellBs; 

Y  viendo  contra  el.dia. 
Que  abajo  tanto  cielo  se  venia, 
Calmando  sus  recelos, 
Dile  tu  carta  y  serenó  sus  deloi. 
Cedióse  á  su  alegría. 
Convaleció  de  su  tristeza  el  dls, 
Quedó  el  sol  sin  nublado. 
Porque  de  aquel  desprecio  aQoiHnll 
Al  úliimo  suspiro 
Mucho  cristal  obró  para  zafiro. 
Tomó  el  pliego  y  besóle, 

Y  tres  ó  cuatro  veces  repasóle 
Con  señas  diferentes. 
Que  es  costumbre  de  espias  y  deaoiaa*  < 
Pidió  la  escribanía,  [ICk, 
Volvió  otra  vez  á  perturbarse  el  (ta» 
Los  cielos  se  cubrieron, 
A  la  tinta  las  lágrimas  sapllen»; 

Y  mientras  escribía. 
Un  alma  en  cada  lágrima  cabia, 
Siendo  en  tantos  renglones 
Lasalmasmuchas  masque  lumoMÜ 
Cerró  llorando  el  pli^o. 
Sellóle,  despachóme,  y  parlitatsa 
Otra  vez  por  la  posta ,  [K  j 
Parociéndomeel  mundo  senda  aofl 

Y  con  el  «fuera,  aparta». 
Entré  por  Santareu ,  y  esta  es  sa  eaftiij 

PRÍKCIPE.     * 

Levanta,  Brito,  del  suelo; 
Que  solo  tú  puedes  dar 
Tul  alivio  á  mi  pesar, 
Tal  lili  á  mi  desconsuelo. 
Toma  esta  cadena ,  Brito, 
En  tanto  que  á  besar  Ileso 
Las  letras  de  aqueste  pliego. 
Que  Inés  con  el  llamo  na  eaerilt* 


itrro. 
y  eoborabaeoa , 
que,  tomada  é  peso, 
JO  también  peso 
s  desla  cadena. 

FRÍIfCIPI. 

,  Mi  padre? 
Bmro. 
Sefior, 
o. 

príncipi. 

Guardaré  el  pliego 

BRITO. 

Y  JO  á  guardar  iré 
la ,  que  es  mejor. 

EL  REY  DON  ALONSO. 

RET. 


e? 


i? 


pabciPE. 
Señor. 

BEY. 

¿Qué  hacéis? 

PRÍNCIPE. 


BEY. 

No  hay  que  admiraros 
euga  yo  á  buscaroá, 
ues  vos  no  lo  hacéis, 
isiera  hablar  despacio. 

PRÍNCIPE.  {Áp.) 

e  Bii  amor  foriuoa. 

REY. 

oís  tos? 

BRITO. 

Seoor,  soj  una 
a  de  palacio. 

REY. 

al  Principe  serTis? 

BRno. 
fidalgo. 

REY. 

Bien. 
¡00  estáis  también? 

BRITO. 

laza. 

REY. 

¿Quédecis? 

BRITO. 

iiempre  con  su  alteza 
juiera  que  va. 

REY. 

»nde  DO  va. 

BRITO. 

Esa  es  ja 
i  sutileza. 

REY. 

embarado 

BRITO. 

Seuor  poderoso ; 
alacio  al  vergonzoso 
el  refrán  ha  culpado. 

REY. 

«llamáis? 

BRITO. 

Briio. 

RIT. 

¿Vos 
o?  Yaquiéssoissé; 
ibre  de  mucha  £e. 

Birro. 

efior*  par  Dios, 


lUSUUa  DESPUÉS  DE  MORIR. 

Porque  con  ella  he  servido 
A  su  alteza,  como  ja 
De  mi  satisfecho  está. 

PRÍ.fCIPE. 

Es  Brito  muj  entendido ; 
Con  razón  le  estimo  j  quiero, 
Téngole  notable  amor. 

REY. 

Para  que  le  hagáis  favor 
No  habrá  menester  tercero; 
Que  en  esto  debe  tener 
Gran  maña  j  agilidad. 

BRITO. 

Mintió  á  vuestra  majestad 
Quien  fué  de  ese  parecer; 
Que  á  su  alteza  no  le  han  dado 
Tan  pocas  partes  los  cielos, 
Que  haya  menester  anzuelos 
Cn  el  ardid  del  criado. 
No  me  ha  menester  á  mi 
Para  ninguna  facción , 
Porque  los  méritos  son 
Siempre  terceros  de  si. 

Y  cuando  en  alguna  se  halle 
OiGcuitosa  de  obrar. 

No  ha  de  ir,  ni  es  Justo,  á  buscar 
Alcahuetes  á  la  calle; 
Porque  el  Principe  es  humano, 

Y  alguna  vez  se  enamora, 
Aunque  á  esta  pjaza  hasta  ahora 
No  le  he  tomado  una  mano. 
Vuestra  majestad  real 
Perdone  esas  baratijas. 
Porque  basta  en  las  sabandijas 
La  defensa  es  natural. 

Y  adiós ;  que  contra  cautelas 
De  palacio  asisto  en  mi. 
Que  estoy  indecente  asi 

Con  botas  j  con  espuelas.       {Yase.) 

RET. 

Pedro,  los  que  hemos  nacido 
Padres  y  reyes,  también 
Hemos  de  mirar  el  bien 
Común  mas  que  el  nuestro. 
príncipe. 

Ha  sido, 
Padre  y  señor,  atención 
Debida  á  esa  majestad ; 
¿Qué  me  mandáis? 

REY. 

Escuchad , 
Veréis  que  tengo  razón. 
Yo  08  he  casado  en  Navarra 
Con  la  Infanta,  que  Dios  guarde, 

Y  en  Lisboa  á  vuestras  bodas 
Se  han  hecho  fiestas ,  y  tales, 
Que  todos  nuestros  üdalgos 
Procuraron  señalarse. 
Dando  muestras  con  su  afecto 
De  ser  nobles  y  leales. 
Después  que  llegó  la  Infanta, 
He  reparado  que  sale 

A  vuestro  rostro  un  disgusto, 
Que  os  divierte  de  lo  afable , 
Os  retira  de  lo  alegre; 

Y  solo  pueden  llevarse 
Aquestos  extremos,  Pedro, 
Donde  hay  mucho  amor  de  padre. 
Doña  Blanca  disimula , 

Y  aunque  la  causa  no  sabe. 
Piensa  que  sin  duda  es  ella 
Causa  de  vuestros  pesares. 
Hacedme  gusto  de  verla 
Con  amoro.<<o  semblante ; 
Principe,  desenojadla, 

Que  es  vuestra  esposa;  no  halle, 
Cuundo  con  vos  tanto  gana. 
El  perderse  en  el  ganarse. 
Yo  os  lo  ruego  como  Rmigo, 
Os  lo  pido  como  padre, 


Os  lo  mando  como  rey. 
No  deis  lugar  á  enojarme. 
Ella  viene ;  aquí  os  quedad ; 
Prudente  sois,  esto  baste. 

príncipe. 
¡Ay  Inés,  cómo  por  ti, 
Loco,  rendido  y  amante. 
Ni  admito  la  corrección. 
Ni  hay  ventura  que  me  cuadre ! 

Sale  LA  INFANTA. 

INFANTA. 

Guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

príncipe. 
¿Señora? 

INFANTA. 

¿Principe? 

PRÍNCIPE. 

Dadme 
La  mano  á  besar. 

INFANTA. 

Señor, 
Deteneos;  que  no  es  galante 
Acción  que  beséis  mi  mano. 
Cuando  advierto  que  no  sale 
Ese  cortesano  afecto 
De  marido  ni  de  amante. 
Yo,  Señor,  soy  vuestra  esposa; 

Y  debéis  considerarme 
Reina  ya  de  Portugal , 

Si  fui  de  Navarra  infanta. 

PRÍNCIPE. 

{Ap.  Eso  no,  viviendo  Inés.) 
Señora,  solo  un  instante 
Os  suplico  que  me  deis 
Audiencia ;  sentaos  y  hable 
El  alma,  que  muda  ha  estado, 
Hasta  poder  declararse. 

lNFAN*rA. 

Decid. 

PRÍNCIPE. 

Atended. 

INFARTA. 

Ya  oigo. 
Pasad,  Principe,  adelante. 

PRÍNCIPE. 

Casé,  Señora,  en  Castilla 
( Obedeciendo  á  mi  padre) 
Primera  vez  con  su  infanta, 
Que  en  globos  de  estrellas  jice. 
Tuve  desta  dulce  unión 
Un  hijo,  y  puesto  que  sabe 
Vuestra  alteza  estos  principios, 
Paso  á  lo  mas  importante. 
Cuando  mi  difunta  esposa 
Vino  conmigo  á  casarse. 
Pasó  á  Portugal  con  ella 
Una  dama  suya  ,  uo  ángel , 
Una  deidad ,  todo  un  cíelo ; 
Perdóneme  que  la  alabe 
Vuestra  alteza  en  su  presencia. 
Que,  informada  de  sus  partes, 
Importa,  porque  discui|>e 
Osadas  temeridades. 
Cuando  advertida  cooozci 
La  causa  de  efectos  tales. 
Kra  al  lin  (por  acabar 
La  pintura  desta  imagen, 
El  retrato  deste  sol , 
Dcste  archivo  de  deidades) 
Doña  Inés  de  C^istro  Coello 
De  Garza,  que  con  su  padre 
Pasó  á  sorvir  á  la  Reina, 
Mejor  dijera  á  matarme; 

Y  aunque  siempie  su  hermosa rt 
Fué  una  misma,  ni  un  insianto 
Me  atreví,  Sefiora,  i  verla 

Con  pensamientos  de  tmaute; 


iii 


{Voie.) 


Le  cortó  d 

5W* 


H-Sít^j;     ñores. 


piitlc  apenas, 
e  su  hermosura 

/la  blancura; 


1  olTlJado  lie  mi,  viendo  ni  muerte 
En  tu  deidad,  la  dije  desU  3Ueri«  : 
•iNutica  penseque  padiera. 


Con  que  el  aVri 

De  mf  pena  j  mi  dolor ; 

Pero  ja  he  ti 


Uómo 
Cómo 


El 

So    SM 

Eita  divina  niuj«r, 
Y  ella ,  vlÉ adorne  rendido 
y  en  tu  bermoturi  perdido, 
Pagó  con  igndecer. 


DE  LOIS  TELSZ  DE  GUEVARA. 

Deide  elle  iDitaoie,  Sefton,  Oned  sol  elocSMdon; 

V  latet  qne  sea  nu  tarde, 
Pnei  Pedio  do  viene ,  qnlero 


Solamente  acompañada 
A  ratos  de  mi  lirmeía, 
Y  siempre 


Todos  los  de  la  comarca 
Llaman,  por  lisonjearnos, 

ti  Penedo  de  la! 


¿Han  sucedido  i  mujer 
Como  JO  tales  desaires? 
¿Cómo  ItEU 

Ónien  h 


celos. 

Auusesuros  no  están  della  loscii-los. 
^  (Vo«.) 

SaU  DOflA  INCS,  n  traje  it  cata, 
con  ettopeta ,  t  VIOLANTE,  emita. 

itio  esllscansada.  Señora! 

DOilA  INÉS. 

SI,  Violante,  y  triste estoj; 
Hiela  el  Hondegome  tojt. 


*iot.4im. 
Siempre  espero 
Que  bagas  de  tu  guato  alarde. 
Sin  coidado*  amortwos. 

doSa  iniU. 
Violante,  no  puede  ser; 
Que  en  la  que  Mega  i  querer 
Ño  La;  instantes  mas  edsiosoi 
Que  los  que  da  i  su  cuidado ; 
iUoé  será  no  baber  Tenido 
Hi  Pedro! 

nOLAirrE. 
Le  babri  tenido 
El  Re;,  su  padre .  ocupado; 
Desecha  ;a  la  trisleía 
Que  te  aOlge. 

aofliníi. 

No  le  asombre ; 
Que,  aunque  Pedro  es  re},  ea  bon 
\  temo  oUidos. 

TIOLAHTS. 

Su  a  Ilesa 
Solo  en  ü  Tlve ,  Seliora. 
Solo  tu  amor  le  destela. 

Como  el  tSB^, 


Advierto  que  esU  delante. 
Contrastando  mi  foriona , 
Cna  Jieimosa  Venas,  una 


Mira  tu 

lobllce 

Que  a  la  mas  ctterda  mejer 

Se  la  doj  de  dos  la  una; 

Toma 

Va  que  esla  la  qnlala  «s. 

nOMHTl. 

Descansa ,  SeBort.  paea. 
Todo  disgusto  me  da. 

VIOLtüTC 

tüuleres,  Seiora,  que  cante, 
ara  divertir  tu  pena. 
Una  letrilla  mu|  bueiia. 
Que  le  alegre? 

POflA  IKlS. 

Si.VIobnte; 


Adorando  luttnle. 
La  que  de  twr  «tntto  ; 
Ul  pena  y  lormeul» 
Se  Irueaue  en  eantenU 
Candmlceparfi». 


.^A  vas  T  TIOLARTE. 

veriaf 
10LA?CTE.  (Canta.) 

meu, 
iré  eu 
rdade ? 
mtade 
pertuade 
dedia; 
iña, 
iveria? 

VIOLANTE. 

;S6  ha  dormido, 
diligente 

is  la  hermosa  fuente 
rso  suspendido; 
¡ero  al  beleño 
anso,  entre  tanto 
guas  á  su  llanto, 
uardadla  el  sueño.   (V^e.) 

ÍL  PRINCIPE  Y  BRITO. 

PRÍNCIPE. 

líos ,  Brito  amigo, 
(lo  á  ver  mi  bien ; 
mas  dichoso?  Quién 
arse  conmigo? 
1 ,  Brito,  que  estoy 
da  ver  mi  esposa, 
llama  hermosa 
riposa  soy? 

BRITO. 

;,  que  llegamos 
,  que  está  enfrente 
50. 

PRÍNCIPE. 

Aguarda,  tente. 

BRITO. 

algo  entre  los  ramos? 

PRÍNCIPE. 

ués  celestial , 
la  vista  se  ofrece? 

BRlTO. 

[)rmida  parece 
de  aquel  cristal 
ite  vierte ;  calla, 
erles.  Señor. 

PRÍNCIPE. 

lo,  ¿  mi  amor. 

BRITO.        ^ 

¡eresdespertalla? 

PRÍNCIPE. 

¡lo,  y  no  quisiera 
?l  descansar. 

BIUTO. 

la  inquietar    ^ 

• 

►NA  INÉS.  (Soñando.) 
Tente,  espera. 

PRÍ.NCIPE. 

;  habla. 

BRITO. 

Estará , 
r«  sueño  hablando. 

PRÍNCIPE. 

á  mi  bien  soñando? 

BRITO. 

sueño  será. 

Vuelve  á  hablar  como  ro- 
ñando.) 

ta;  tente,  aguarda.— 
*íonís ,  Violante  ? 

M  L.-u. 
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PRÍNCIPE. 

Deja,  Brito,  que  adelante 
Pase,  porque  ya  se  tarda 
Mi  deseo  en  ver  despierto 
Mi  bello  sol. 

BRITO. 

Llega  pues; 
Pero  despertar  á  Inés 
Será  grande  desacierto. 

DONA  INÉS. 

No  me  maten  tus  rigores ; 
/.  Por  qué  me  quilas  la  vida , 
Pedro,  Pedro  de  mi  vida? 
Esposo,  mi  bien. 

PRÍNCIPE. 

Amores, 
Mucho  he  debido  al  pesar 
Que  en  ti  ha  ocasionado  el  sueño. 
Pues  te  trajo,  hermoso  dueño. 
En  mi  pecho  á  descansar. 

DONA  INÉS. 

Pedro,  Señor,  dueño  amado. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué tienes,  ínés? 

Do5íA  INÉS.  (Detpieria.) 
Soñaba 
Que  la  vida  me  quitaba... 

PRÍNCIPE. 

¿Quién? 

DOÑA  INÉS. 

Un  león  coronado, 

Y  que  á  mis  hijos  (¡  ay  oielos! ) 
De  mis  brazos  ajenaba , 

Y  airado  los  entregaba 

( Aun  no  cesa  mi  recelo ) 

A  dos  brutos ,  que  inhumanos 

Los  apartaron  de  mi. 

PRÍNCIPE. 

¿Eso, Inés,  soñaste? 

DOÑA  INÉS. 

Si. 
príncipe. 
Fueron  lus  recelos  vanos ; 
Desecha,  Inés,  el  dolor. 
Cóbrate  mas  valerosa; 
Si  bien  estás  mas  hermosa 
Con  el  susto  y  el  temor. 

DOÑA  INÉS. 

¿Eres  mió? 

PRÍNCIPE. 

Tuyo  soy. 

DOÑA  INÉS. 

Y  tuya  mi  fe  será. 

BRITO. 

¿Adonde  Violante  está? 

A  pedirla  celos  voy.  ( Vase.) 

DOÑA  INÉS. 

Nunca  como  hoy,  dueño  mió. 
Temí  de  mi  amor  mudanzas , 
No  porque  de  ti  no  lio, 
Sino  por  ser  desdichada; 
Apenas  de  nuestra  quinta 
Salí  á  ca/a  esla  mañana, 
Cuando  vi  una  tortolilla 
Que  etilre  los  chopos  lloraba 
Su  amante  esposo  perdido ; 
Yo,  de  verla  lastimada. 
Llegué  á  temer  que  mi  suerte 
No  me  trajese  á  imitarla; 
Vi  luego  que  de  una  vid 
Un  olmo  galán  se  enlaza, 

Y  envidiosa  de  sus  dichas, 
También  se  me  turbó  el  alma, 
Pues  un  tronco  bruto  goza 
Posesión  mas  bien  lograda, 

Y  }o  apenas  gozo  el  bien , 
Cuando  todo  el  bieo  me  falla; 
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Y  como  en  la  tortolilla 
He  visto  mas  declaradas 
Mis  sospechas  temerosas , 
Siendo  yo  tan  desdichada , 
¿Qué  mucho,  Pedro,  que  tema 
Llegar  á  imitar  sus  ansias? 

PRÍNCIPE.' 

Inés ,  si  ^1  sol  en  la  tierra , 
Como  produce  las  plantas , 
Infundiera  en  cada  flor 
Una  deidad ,  y  llegara 
A  reducir  las  bellezas 
Con  las  de  tu  hermosa  cara 
(Que  es  la  mayor,  dueño  mió) 
En  otra  mujer,  palabra 
Te  doy  que,  siendo  yo  tuvo. 
En  mi  corazón  no  hallara* 
Ni  un  cortesano  cariño. 
Ni  una  amorosa  palabra. 
Ni  un  pequeño  ofrecimiento. 
Ni  un  afecto  en  que  mostrara 
Átomos  do  la  aGcion 
Con  que  le  adoro;  que  lanía 
Fuerza  tiene  tu  h«^rmosura 
Desde  que  está  retratada 
En  mi  pecho,  que  tu  nombre 
Tiene  por  objeto  el  alma ; 
Aloiisn  y  Dionís  ¿adonde 
Están? 

Sale  ALONSO,  niño. 

ALONSO. 

¿Padre? 

PftÍNCIPE. 

Prenda  amada, 
¿Y  vuestro  hermano? 

ALONSO. 

Señor, 
Ahora  merendando  estaba; 
¿Quieres  que  vaya  á  llamarle? 

PRÍNOIPK. 

SÍ,  mi  vida. 

DOÑA  INÉS. 

Espera,  aguarda. 

Salen  BRITO  t  VIOLANTE,  alboro- 
tados, 

BRITO. 

Señor,  Señor,  oye. 

PRÍNCIPE. 

Brilo, 
¿Qué  dices? 

VIOLANTE. 

¿Señora? 

DOÑA  INÉS. 

Cielos , 
¿Qué  es  esto?  Dilo,  Viólame. 

VIOLANTE. 

Dilo,  Brito;  que  no  puedo. 

PRÍNCIPE. 

¿De  qué  os  turbáis?  Hablad. 

BRITO. 

Por  la  orilla  del  l^ondego, 

Y  el  camino  de  la  quinta, 
Tres  coches  han  descubierto, 

Y  del  Rey  parecen. 

DOÑA  INÉS. 

¿Hay 
Mas  desdicha? 

PRÍNCIPE. 

Vé  en  un  vuelo, 

Y  reconoce  quién  es. 

BRITO. 

Ya  yo  he  visto,  aunque  de  lejos. 
Que  el  Rey  y  la  Infanta  vienen , 
Alvar  González  con  ello%, 

Y  Egas  Coello. 


IV 
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príncípe. 
Ambos  son 
Dos  traidores  encubierios. 

VIOLANTE. 

Ya  Uegao. 

D05ÍA  lüés. 

Pues  yo  me  voy 
A  reürar. 

PRÍNCIPE. 

Delenéos , 
Señora ;  que  esUndo  yo 
Con  vos,  DO  bay  que  lemer  riesgo. 

Salen  EL  REY  t  LA  INFANTA,  ALVAR 
GONZÁLEZ,  EGAS  COELLO  y  acom- 

PA^AMlEiNTO. 

REY. 

Aquesta  es  la  quinta;  entrad .— 
¿Pedro? 

PRÍNCIPE. 

Señor,  ¿qué  es  aquesto? 

INFANTA. 

Abora  empieza  mi  venganza. 

DOÑA  INÉS. 

Abora  empiezau  mis  celos 

REY. 

Abora  empieza  mi  castigo. 

PRÍNCIPE. 

Abora  empieza  mi  tormento. 

ALVAR. 

Abora  se  enoja  el  Rey. 

EGAS. 

Abora  la  ecba  del  reino. 

VIOLANTE. 

Abora  te  ecban  á  galeras. 

BPITO. 

Abora  te  dan  docientos, 
Por  alcahueta,  Viulantc. 

VIOLA.NTE. 

Miente  y  calla. 

BRITO. 

Callo  y  miento. 

REY. 

No  sé  cómo  reportarme. 
En  fin,  principe  don  Pedro, 
¿  Ocasionáis  á  que  baga 
Vuestro  padre  estos  excesos 
De  salir,  para  buscaros 
Fuera  de  la  corte? 

hO^k  INÉS. 

iCielos: 
Temiendo  estoy  su  rigor; 
Pero,  con  lodo,  yo  llego.— 
Déme  vuestra  majestad 
A  besar  su  mano. 

REY. 

^El  cielo 
Mayor  belleza  ba  turniadu? 
De  mirarla  me  estremezco — 
¿Cómo  os  llamáis? 

DO.ÑA  INÉS. 

Doña  Inés 
De  Castro. 

REY. 

Alzaos  del  suelo. 

D05Í4  INÉS. 

Quien  A  vuestros  pies  se  ve, 
Goza,  Señor,  de  su  centro, 
Pues  %n  ellos... 

REY. 

Levantad. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

DOÑA  INÉS. 

Toda  mi  ventura  tengo. 

REY. 

¡Qué  bonestidad !  qué  cordura ! 
¿Quién  es  este  caballero? 

PRÍNCIPE. 

Un  deudo  cercano  mió. 

REY. 

También  vendrá  ñ  ser  mi  deudo; 
Muy  lindo  es.— ¿Cómo  os  llamáis? 

ALONSO. 

Alonso,  al  servicio  vuestro. 

REY. 

Por  vuestro  abuelo  será. 

DONA  INÉS. 

Tiene  muy  bonrado  abuelo. 

REY. 

Y  muy  hermosa  y  muy  noble 
Madre. 

INFANTA. 

¡  Qué  ha  sido  esto,  cielos! 

REY. 

Vamos. 

INFANTA. 

¡  A  esto  el  Rey  me  trae  1 
Perderé  el  entendimiento. 

REY. 

Venid ,  Infanta. 

EGAS. 

Señor, 
Ved  que  para  vuestro  reino 
Este  inconveniente  es  grande. 

ALVAR. 

Y  con  este  impedimento 
De  doña  Inés,  dona  Blanca 
No  logrará  su  deseo 

De  casnr  en  Porluga'. 

HKY. 

Va  lo  he  mirado,  Kgas  Coello ; 
Mus  no  os  ocasión  :ibora 
De  salir  de  tanto  empeño. 

ALONSO. 

Dadme  la  mano,  Señor, 

Y  la  bendición. 

REY. 

¡Qué  bueno! 
¡  Hay  mas  gracioso  inucbacho ! 

INFANTA. 

Mis  desdichas  voy  sintiendo. 

REY. 

Adiós,  doña  Inés. 

DONA  l.>ÉS. 

Señor, 
Guarde  mil  años  el  cíelo 
A  vuestra  real  majestad, 
Para  mi  señor  y  dueño 
De  mi  aibedrio. 

REY. 

¡Inés! 
¡  Cuánto  con  el  alma  siento 
No  poder  aquí,  aunque  quiera. 
.Mostrar  lo  mucho  que  os  quiero! 

RRITO. 

Violante ,  adiós ;  que  me  voy. 

VIOLANTE. 

Brito,  adiós ;  que  lo  deseo. 

PRÍNCIPE. 

Adiós,  Inés  de  mi  vida. 

DOSÍA  INÉS. 

Adiós ,  adorado  dueño. 

PRÍ.NCIPE. 

¡  Muerto  voy ! 

DO.NA  INÉS. 

;  Yo  voy  sin  alma! 


raineire. 
i  Qué  desdicha! 

DOÑA  mÉM. 

¡QaétonMoto! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LA  INFANTA  t  ELVIRA,  eré» 

INFAlfTA. 

Esta  es  ya  resolución ; 
No  me  aconsejes,  filvin. 

ELVIRA.  ' 

Infanta,  señora,  mira 
Que  aveutaras  tu  opinión. 

UIFAIITA. 

Aunque  lo  advierto,  no  ignoro 
También  que  en  desprecio  tal , 
Una  mujer  principal 
Alropella  su  decoro ; 
Deja  ya  de  aconsejarme , 

Y  repara  que,  agraviada, 
Ofendida  y  despreciada. 
He  de  morir  ó  vengarme; 
A  muchas  han  sucedido 
Desprecios  de  voluntad» 
Mas  no  de  la  calidad 
Que  yo  los  lie  padecido ; 
Itieii  que  Inés  es  muy  bizarra, 

Y  aunque  hermosa  llegne  a  verse. 
No  es  justo  llegue  á  oponerse 

A  una  infanta  de  Navarra; 
Que  compitiendo  las  dos. 
Aunque  es  grande  su  belleu, 
Para  igualar  mi  grandeía 
Es  poco  el  sol ,  vive  Dios. 

ELVIKA. 

El  Rey  sale. 

INFANTA. 

Pues,  Elvira, 
Déjame  sola;  que  aliora 
He  de  hablar  claro. 

ELVIRA. 

Señora... 

INFANTA. 

Obedece ,  calla  y  mira. 

ELVIRA. 

Ya  me  voy,  y  ruego  al  cielo 
Que  se  acabe  tu  cuidado. 

INFANTA. 

El  agravio  declarado 

No  admite  Hiügun  consuelo. 

Sale  EL  REY,  iolo. 

REY. 

Dejadme  solo,  Coello ; 

Que  á  solas  pretendo  hablarte. 

Quisiera  desenojarla. 

INFANTA. 

{Ap.  Pues  me  ofVece  sñ  cabello 
La  ocasión ,  quiero  lograr 
Mi  intento.)  ¿Señor? 

RCT. 

¿Infanta? 

INFANTA. 

¿Tanto  favor?  ¿Merced  tanta? 
¿Que  vos  me  vengáis  i  honrar? 
¡Gran  ventura! 

RET. 

Blanca  hermosa , 
Tanto  os  estimo  y  venero. 
Tanto,  bella  Infanta,  os  qaiero. 
Que  fuera  diQcullosa 
La  acción  que  para  servirot 
No  emprendiera ;  y  este  alélo« 


e  Tueslro  respeto, 
•liga  siempre  asistiros 
n  modo  afecto,  y  tal, 
u  lo  discreta  y  bizarra, 
si  sois  en  Navarra 
a  ó  en  Portugal. 

MFANTA. 

anto  favor  tratáis 
(jue  ciega  os  adora, 
oufusa  el  alma  ignora 
do  con  que  me  honráis ; 
[tdvierle  mi  cuidado, 

0  eslos  extremos  dos , 
ue  habéis  querido  vos 
r  como  despojado, 
ertido  del  rigor 

1  Príncipe  usa  conmigo, 
su  padre  y  su  amigo, 

)strais  en  vos  su  amor. 

BET. 

ué  estaba  divertida, 
lia,  vuestra  alteza? 

ihpa:ita. 
;n  pensar  la  presteza, 
señor,  de  mi  partida. 

RET. 

0  con  tal  brevedad , 
a,  os  queréis  partir  ? 

IlTFAIfTA. 

^  quiero  decir; 
tuestra  majestad  : 
incierto  de  mi  hermano, 
stro  ( mudos  pesares , 
lable  la  estimación, 
lemas  afectos  callen ), 
*  mar  de  Portugal, 
lesiros  navarros  mares , 
la  ciudad  de  leños, 
la  escuadra  volante 
Ifíiies ,  (|uc  volaba 
npeiencia  del  aire, 
lé.  Señor  (¡ay  de  mií), 
.ues,  para  mi  martes, 
M)  el  dueño,  y  no  en  el  dia, 
lUienen  los  azares; 
laii  próspero  y  feliz 
deseado  viaje, 
>arece  que  anunciaban 
eniuroáas  señales 
igios  de  la  desdicha 

1  hora  llega  á  atormeinarme ; 
vuestra  majestad 
:ibirme  y  honrarme 

su  persona  y  amor, 
s'tii  afectos  de  padre; 
iiido  ul  Principe  (;ay  cielos!) 
raba,  para  darte, 
e  la  mano  de  esposa, 
DOS  requiebros  de  amante, 
sion  del  albcdrio, 
n<)o  las  voluntades , 
í  que  quedó  en  Lisboa, 
[ue  su  cuidado  pase 
iera  á  saber  con  quién 
llcza  espera  casarse ; 
coidado,  ú  descuido 
bU(»so,  fueron  parle 
I  empezar  ( ¡  qué  desdicha ! ) 
a  el  alma  i  alborotarse, 
temer  lo  que  Doré 
iro  de  pocos  instantes, 
tro  veces  murió  el  sol 
os  brazos  de  la  tarde, 
cu)a  muerte  la  noche 
ió  lulos  fuueril  es. 
Itero  que  de  so  cuarto 
se  al  mió  i  visitarme; 
Jé  agravio  i  mi  decoro, 
ipielo  quien  amar  sabe. 
io  vuestra  majestad 
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Fué  á  visitarle  una  tarde ; 
Lo  que  le  mandó,  no  sé , 
Mas  bien  puedo  asegurarme 
Que  en  defender  mi  justicia 
Seria  lodo  de  mi  parle; 
Al  fin  me  vio,  y  los  empeño^ 
Que  tuve  solo  un  instante 
Que  le  di  audiencia,  no  es  bien 
Que  mi  lengua  los  relate; 
Bástame,  siendo  quien  soy, 
Que  los  sepa  y  que  los  calle  ; 
Que,  á  no  ser  dentro  de  mi 
Tan  bizarra  y  tan  galante, 
¿Cómo  pudiera  patear 
Por  el  tropel  de  desaires 
Que  me  han  sucedido?  («ómo. 
Sin  que  abortara  volcanes, 
Que  en  cenizas  convirtiera 
A  quicu  intentó  agraviarme 
Atrevido  y  poco  átenlo? 
Vamos ,  ^eñor,  adelante , 

Y  perdonad  que  los  celos 
Lleguen  á  precipitarme, 

Y  el  corazón  á  los  labios 
Se  asome  para  quejarse. 
Pasadas  muchas  injurias , 

Que  es  bien  que  en  silencio  pase, 
A  una  quinta  del  Mondego 
Fui,  porque  vos  me  llevasteis, 
A  volver  mas  despreciada 
Que  me  habla  mirado  antes. 
Pues  se  siente  mas  la  ofensa 
Cuando  delante  se  hace 
De  quien ,  mirando  el  desprecio. 
Llegará  á  vanagloriarse; 
Esto,  Señor,  que  parece 
Que  es  sentimiento  c|ue  hace 
Mi  persona  en  exterior. 
Según  os  muestra  el  semblante , 
No  es  sino  que  asi  he  querido 
De  mi  suceso  informarle, 
Porgue  sepa  que  no  ignoro 
Lo  que  vuestra  alteza  sabe ; 
Que,  á  no  ser  asi ,  es  shi  duda 
Que  no  pasara  el  desaire 
Ge  ir  á  requebrar  los  nietos, 
(iuando  me  ofreció  vengarme ; 
Yá  no  ser  así  también, 
¿Cómo  pudiera  llevarse 
Que  doña  Inés  compitiera 
(Aunque  son  muchas  sus  partes) 
Conmigo?  Que  no  lo  hermoso 
Igualar  puede  á  lo  grande. 
Decid  al  Principe  vos. 
No  como  rey^  como  padre, 
Que  sus  empeños  disculpo; 
Que  ha  acertado  al  emplearse 
En  quien  lan  bien  le  merece, 

Y  que  mire,  cuando  agravie. 
Que  no  todas ,  como  yo. 
Podrán  desapasionarse. 
Este  pliego  es  á  mi  hermano. 
Donde  le  pido  que  trate 

De  enviar  por  mí,  sin  que  sepa 
Lo  que  ha  podido  obligarme ; 
Que  no  es  bien  que  le  dé  cuenta 
De  semejantes  desaires. 
Con  mi  partida,  Señor, 
Pongo  fin  á  mis  pesares , 
Principio  al  gusto  de  Inés, 

Y  medio  para  que  trate 
Don  Pedro  su  casamiento. 
Sin  que  yo  pueda  estorbarle ; 
Que,  aunque  ya  lo  está  en  secreto, 
Como  llegó  á  declararme, 
Parece  que  aumenta  el  gusto 
Sal>er  que  todos  lo  saben. 
Adiós,  Señor;  no  me  tenga 

Tu  majestad  ni  me  trate 
Jamás  sino  de  nartirme ; 
Porque  seria  obligarme 
A  que  baga,  por  detenerme, 


Lo  que  no  por  despreciarme; 

Que,  aunque  ahora  soy  prudente , 

No  sé,  en  Ifegando  á  enojarme, 

Si  me  valdrá  la  prudencia 

Para  no  precipitarme. 

No  detenerme  es  cordura  ; 

A  mi  cuarto  voy,  que  es  tarde. 

No  hay.  Señor,  de  qué  advertirme ; 

Que,  pues  llegué  á  declararme, 

Todo  lo  habré  ya  mirado 

I  ¡Voy  muriendo!);  el  cielo  os  guarde. 

REY. 

Oye,  Infanta. 

INFANTA. 

Alonso  invicto, 
Vuestra  majestad  no  mande 
Que  un  instante  me  detenga, 
O  vive  Dios,  que  á  esos  mares, 
Parténope  desdichada. 
Me  arroje  para  anegarme.  ( Vase.) 

REY. 

¿Alvar  González,  Cocllo? 
Salen  los  dos. 


.Señor? 


ALVAR . 


REY. 

Purlid  al  instante, 
Y  detened  á  la  Infanta. 

ALVAR. 

Ya  voy.  {Vate.) 

EGAS. 

El  Príncipe  .«sale. 

REY. 

No  sé  cómo  de  mi  enojo 
Ahora  podrá  librarse. 
¡  Qué  así  me  empeñe  mi  hijol 
irme  quiero  sin  h:ililarle: 
Que  si  le  hablo,  sospecho 
Que  no  podré  reportarme. 

SaU  EL  PHÍNCIPE,  soh. 

PRÍNCIPK. 

Señor,  ¿vuestra  majestad 
Conmigo  airado  el  si'mbia.'ite? 
¿La  espalda  volvéis.  Señor, 
A  vuestra  hechura? 

REY. 

Dejadme , 
No  me  habléis;  que  estoy  cansado 
De  ver  vuestros  disparates. 
Príncipe,  no  me  veáis ; 
Kgas  Coello,  aquesta  tarde, 
De  Santaren  al  castillo  ' 

Le  llevad  preso,  allí  pague 
Inobediencias  que  han  sido 
Causa  de  males  lan  grandes. 

EGAS. 

i  Qué  principe  tan  piudenle! 

PRI^iCIPE. 

Pues  yo,  Señor,  ¿por  qué? 

REY. 

Raslc; 
Ahora  veréis  si  es  mejor 
Obedecer  ó  enojarme.  ( Vate.) 

PRÍNCIPE. 

EnOn,Coello,  ¿quevoy 
Preso  á  Santaren? 

F.GAS. 

Asi 
Lo  manda  su  alteza ;  á  mi , 
Que  noble  criado  soy, 
Me  toca  el  obedecer. 

PRÍNCIPE. 

¿Sois  vos  mi  alcaide? 
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EGAS. 

El  cuidado 

Y  el  guardaros  ha  fiado 
A  mi  noble  proceder 

Y  ásela  la  lealtad  mía; 

Y  asi ,  es  forzoso  el  liacerlo. 

PRÍNCIPE. 

Si  ahora  anochece ,  Coelio, 
Muñana  será  otro  día. 

EGAS. 

En  cualquier  aurora  es 
Mi  lealtad  muy  de  cspuüol. 

PRÍNCIPE. 

Mil  cosas  Tómenla  el  sol, 
Que  las  deshace  después. 

EGAS. 

Yo  sé  que  llego  á  servir 
Con  fe.  Señor,  verdadera ; 

Y  así,  muera  cuando  muera, 
Como  os  sirva  con  morir. 

PRÍNCIPE. 

Creo  que  pena  os  ha  dado 
El  verme  que  preso  voy. 

EGAS. 

Sé  que  vuestro  esclavo  soy, 

Y  que  solo  mi  cuidado 
Os  sirve  dias  y  noches, 
Como  criado  de  ley. 

PRÍNCIPE. 

Coello,  sirvamos  al  Rey; 
Id  á  prevenir  los  coches. 

{Yase  Egas  Coello.) 

SalebmW. 

i  Qué  hay,  Brito?  Qué  le  parece 
be  estrella  tan  importuna? 

BRITO. 

Üesto  nos  da  la  fortuna 
Cada  dia  que  amanece. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  doloroso  trasunto! 

¡  Muerto  estoy!  ¡  Estoy  perdido ! 

BRITO. 

Solo  Belerma  ha  vivido 
Con  el  coraron  difunto. 

PRÍNCIPE. 

Parte,  Brito,  dile  á  Inés. . 
¿Así  levas? 

{Hace  Brito  que  se  va.) 

BRITO. 

¿Por  qué  no? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  le  dirás? 

DRITO. 

¿Qué  sé  yo? 
Ya  te  lo  diré  después. 
Quisiera,  Señor,  ponerme 
En  la  iglesia  de  San  Juan, 
Porque  esperezos  me  dan 
De  que  el  Rey  hade  prenderme. 

PRÍNCIPE. 

¿  Y  eso  temes ,  Brito?  Véie ; 
Mas  ¿por  qué  le  ha  de  prender? 

BRITO. 

Fácil  es  de  conocer: 
Porque  he  sido  tu  alcahuete ; 

Y  en  ocasión  semejante 
Llegara  á  sentir  de  veras 
Ir  á  bogar  á  galeras , 
(íomo  me  dijo  Viulanle. 

PRÍNCIPE. 

Brito,  vé  á  la  esposa  mía , 

Y  dila  que  pierdo  el  seso 
Hasta  que  la  vea. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

BRITO. 

Y  tras  eso, 
¿Cómo  el  Rey  preso  le  envía? 

PRÍNCIPE. 

Pues  si  preso  me  quería, 
¿Para  qué  dos  veces  preso? 
Que  á  explicar  mi  sentimiento 
No  basto,  y  si  á  eso  te  obligo, 
Di  lodo  lo  aue  te  digo, 
Pues  no  cañe  en  lo  que  siento. 

BRITO. 

Diréle  que  parles  ciego 
Por  su  amor,  lo  que  la  adoras, 
Lo  que  suspiras  y  lloras 
Cuando  te  abrasa  su  fuego. 

PRÍNCIPE. 

A  mucho  le  has  obligado; 
Que  el  mal  á  que  estoy  rendido 
Bien  cabe  en  lo  padecido. 
Mas  no  cabe  en  lo  explicado. 
Dila  que  el  Rey  inhumano... 
Oye,  Brilo,  y  no  la  aflijas, 
>  aquellas  dos  perlas,  hijas 
De  aquel  nácar  castellano... 

BRITO. 

No  te  enternezcas,  Señor; 
Mira  que  llorando  estás. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay,  Brito !  no  puedo  mas. 

BRITO. 

¿Adonde  está  tu  valor? 
Préndate  el  Rey,  que  el  proceso 
Podrás  romper  algún  dia. 

PRÍNCIPE. 

Mas  si  preso  me  quería, 
¿Para  qué  dos  veces  preso? 

( Vanse.) 
Salen  DOÍÍA  INÉS  y  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

¿Acabaste  ya  el  papel? 


DO.ÑA   INÉS. 


No^ 


VIOLANTE. 

Pues  ¿cómo? 

DOÑA  INÉS. 

He  reparado 
Que  no  cabrá  mi  cuidado 
Ni  mis  finezas  en  él. 

VIOLANTE. 

¿Leíste  la  glosa? 

DO.ÑA  INÉS. 

Si. 
V  es  tal ,  que  pude  Hogar, 
Cuando  la  miré,  á  pensar 
Que  se  escribió  para  mí. 

VIOLANTE. 

¿Sábesla  ya? 

DO.NA  INÉS. 

Ya  la  sé. 

VIOLANTE. 

¿Toda? 

DONA  INÉS. 

Nada  hay  que  te  espanto ; 
Mientras  estuve,  Violante, 
Kn  mí  cuarto,  la  estudié. 

VIOLANTE. 

¿Quieres  decirla.  Señora? 

DOÑA  INÉS. 

Sí,  Violante,  aquesta  es; 
Atiende. 

VIOLANTE. 

Ya  escucho. 

PONA  INÉS. 

Pues 


No  te  diviertas  ahora. 

Mi  vida,  aunque  seapoihn^ 

No  querría  yo  perdella. 

Por  no  perder  la  ocaHon 

Que  tengo  de  estar  sin  ella. 

Dichoso  y  favorecido 

Me  \i,  Nise,  en  ao  instante, 

Y  luego  pasé  de  amante 

A  extremo  de  aborrecido ; 
Mas,  aunque  airado  Cupido 
La  flecha  trocó  en  arpón. 
No  pudo  ser  ocasión 
Para  desear  mi  muerte; 
Que  he  de  querer,  por  qnererte, 
Mi  vida  y  aunque  seapanm. 
El  alma  con  que  vivía 
Setfué  á  ti,  cuando  pensaba 
Que  en  mi  |)echo  la  hospedaba. 
Como  tuya,sÍQndo  mfa, 

Y  aunque  la  pérdida  via. 
Sin  formar  de  amor  qaerella. 
Contento  me  vi  sin  ella; 
Mas,  á  no  ser  en  despojos, 
Nise,  de  tus  bellos  ojos. 

No  querría  poperdelia. 
Gobierno  del  nombre  han  sido 
Voluntad  y  entendimiento. 
Con  que,  á  la  razón  atento, 
Mientras  hombre  fai,  he  vivido; 
Pero,  después  que  Cupido 
Puso  en  ti  mi  inclinación  7 
Puede  tanto  mi  pasión, 
Que  jamás,  bella  moúer, 
No  te  quisiera  perder, 
Por  no  perder  la  ocasión. 
Cautivo  y  sin  libertad 
Vivo  después  que  te  vi , 

Y  aunque  viví  en  mi  sin  flii , 
Rendido  á  tu  voluntad, 
Esperé  de  tí  piedad : 

Pero,  después  que  i  mi  estrella 
Tu  imperio,  Nise,  atropella. 
Es  tan  contraria  mi  altara. 
Que  ella  misma  me  asegura 
Que  tengo  de  estar  Hn  eUa, 

Sale  BRITO. 

BRITO. 

Esconde,  Inés,  si  es  posible, 

Que  no  será  fácil,  de  estos 

Peligrosos  dulces  ojos 

Los  neraiosos  rayos  negros; 

Esconde,  por  vida  luya, 

La  canícula,  lo  fresco. 

Lo  florido,  lo  nevado. 

Lo  apacible,  lo  severo* 

Lo  buscado,  lo  temido. 

Lo  juguetón ,  lo  compuesto. 

Lo  alegre,  lo  mesurado. 

Lo  lindo,  lo  mas  que  bel'o 

De  esa  cara ;  que  un  nublado 

No  le  ha  de  fkltar  á  un  cielo 

Donde  hay  tantas  pesadumbres. 

DOÑAIZfía. 

¿Qué  dices? 

BRITO. 

Vete- de  presto; 
Que  viene  la  Infanta  acá. 

DoSfA'lNÉS. 

¿La  Infanta  acá? 

BIIITO. 

PreCendieodo 
Hallaren  esa  ribera. 
Por  no  perder  el  trofeo» 
Una  garza  que  del  aire 
Hoy  ha  derribado,  entKSndo 
Que  ha  de  llegar. 

Oye,  Brito, 

;,Gai:za? 


Si. 


Burro. 


DOÜÍA  mis, 
T  ¿ella  la  ba  muerto? 

BBITO. 

ha  sido ;  que  á  volar 
escaadroo  soberbio 
ros  salió  armada. 

D05fA  INÉS. 

*0D  seria  de  celos, 
lo  á  matarme  á  mi. 

BRITO. 

lazaD  soberbio, 
ieuda  enuDamaoo, 
)tra  mano  uuo  deilos, 
is  como  ona  Palas 
racba  de  Véuus. 

D05A  INÉS. 

ie  Dios !  ¿qué  be  de  hacer  ? 

'etirarme,  quiero 

me  vea ;  mas  oo, 

a  es  mejor  acuerdo 

la  y  ver  si  pueden 

DOS  cumplimienlos 

la. 

BRITO. 

Dices  bien. 
DO^A  mts. 
lorj  de  mi  dueño, 
le  dejaste,  Brilo? 
el  principe  dun  Pedro 

BRITO. 

kunque  de  su  parte 
isitarte  vengo, 
te  sepas.  Señora, 
pasa  allá  de  nuevo, 
osible ;  solo  di^^o 
ira  que  te  puedo 
¡ir  que  es(a  noche 
á  verte. 

DOÑA  iifés.  ' 

¿Cierto? 

BRITO. 

Cierto. 

DO^A  INÉS. 

,  Brilo,  4  qué  hay 
ifanla  ? 

BRITO. 

Que  la  veo 

o  i  ti. 

D05ÍA  I%¿S. 

En  hora  mala 
i  estorbar  mis  intentos. 

.A  INFAMA,  ALVAR  GONZA- 
EGAS  COELLO  y  cazadores. 

IJIPAXTA. 

be  sentido  perderla. 

ALVAR. 

ló.  Señora,  el  vuelo 
que  ha  sido  imposible 
irla. 

INFANTA. 

El  aire  creo 
sí  la  habrá  transformado 
)lar  mas  ligero, 
ella,  envidioso,  pudo 
ligereza. 

1M>5ÍA  I5és. 
fil  cielo 
neslra  alteza.  Señora, 
i  que  yo  deseo. 

IUFAIITA. 

estuviera  muy  bien ; 
e? aotad  del  suelo ; 
lui? 
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DOÑA  IlfCS. 

Si  esta  ventura 
De  hablaros.  Señora,  y  veros, 
Por  estar  aqui,  he  ganado , 
Decir  sin  lisonja  puedo 
Que  solo  be  sido  dichosa 
Aqueste  instante  que  os  veo. 

INFANTA. 

¿Cómo  estáis? 

DONA  INÉS. 

Para  serviros , 
Como  mi  señora  y  dueño. 

INFANTA. 

(Ap.  Parece  que  está  muy  triste; 

¿  Si  ha  sabido  que  á  don  Pedro 

Le  prendió  el  Rey?  Es  sin  duda ; 

Pues  amor,  examinemos 

Si  podéis  vivir  en  mí; 

Que,  aunque  muerto  ya  os  contemplo, 

Para  llegarlo  á  creer 

Falla  el  último  remedio.) 

Triste  estáis. 

DOÑA  IN¿8. 

¡Señora!  ¿Yo? 

INFANTA. 

No  OS  aflijáis;  que  os  prometo 
Que  me  holgara  de  poder 
Daros, doña  Inés,  consuelo. 
El  Príncipe  en  asistiros 
Nunca  pudo  ser  eterno, 
Siempre  ha  menester  casarse  ; 
Ya  lo  está  conmigo. 

DOÑA  mts. 

¡Cielos! 
¿Qué  dccis? 

INFANTA. 

Que  áSantarcn, 
Como  ya  sabréis,  fué  preso , 

Y  saldrá  para  que  asi , 
En  un  dicboso  himeneo, 
Junte  dos  almas,  que  tos 
Habéis  dividido. 

DOÑA  INÉS.  {Ap.) 
Ksto 
No  se  puede  ya  llevar ; 
Que,tuera  dé  ser  desprecio. 
Son  celos ;  nadie  lia  vivido 
Cuerda  en  llegando  á  tenerlos. 
Responderla  quiero. 

INFANTA. 

Inés, 
Suspended  un  poco  el  vuelo 
Con  que  altiva  habéis  volado ; 
Reducios  á  vuestro  centro 

Y  sírvaos  de  corrección, 

De  aviso  y  de  claro  ejemplo , 
Que  una  blanca  garza ,  bija 
Üe  la  hermosura  y  del  viento , 
Voló  esta  tarde,  y  altiva , 
Cuando  ya  llegaba  al  cielo. 
La  despedazó  en  sus  garras 
Un  gerifalte  soberbio, 
Enfadado  de  mirar 
Que  á  su  coronado  ceño, 
Desvanecida,  intentase 
Competir ;  esto  os  advierto, 
Inés,  no  mas  que  de  paso; 
¿Ya  me  entenderéis? 

DOÑA  INÉS.  {Ap.) 

No  puedo 
Callar  ya. 

ALVAR. 

Mucho  la  Infanta 
Se  ha  declarado. 

KGAS. 

Yo  temo 
Alguna  desdicha  aqui. 

DOÑA  INÉS. 

Infanta,  con  el  respeto 
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Que  á  tanta  soberanía 
Se  debe,  deciros  quiero 
Que  no  ajéis  de  mi  nobleza 
Lo  encumbrado  con  ^emplos. 
Yo  soy  doña  Inés  de  Castro 
Coello  de  Garza,  y  me  veo, 
Si  vos  de  Navarra  infanta, 
Reina  de  aciucste  hemisferio 
De  Portugal ,  y  casada 
Con  el  principe  don  Pedro 
Estoy  primero  que  vos ; 
Mirad  si  mi  casamiento 
Será,  Infanta,  preferido, 
Siendo  conmigo  hoy  primero. 
No  penséis.  Señora,  no 
Que  es  profanar  el  respeto, 
Que  debo  hablaros  asi. 
Sino  responder  que  intento 
Desempeñar  á  mi  esposo. 
Pues  si  él  asiste  en  mi  pecho , 
Con  él  habláis,  no  conmigo ; 
Y  puesto  que  soy  él,  debo, 
Si  hablas  como  doña  Blanca, 
Responder  como  don  Pedro. 

INFANTA. 

Inés,  ¿cómeos  olvidáis 
Que  la  que  cayó  del  cielo 
Era  gana? 

DOÑA  INÉS. 

Y  también  blanca , 
Según  VOS  dijisteis. 

INFANTA. 

Bueno; 
;  Vos  me  respondéis  á  mi 
Equívocos  desacuerdos? 
'  DOÑA  mÉs. 

Mal  be  hecho  yo,  Señora. 

ALVAR. 

¿Que  así  perdiese  el  respeto 
A  tanta  soberanía? 

DOÑA  INÉS. 

¡  Si  dice  (válgame  el  cielo ) 
Que  era  blanca ! 

INFANTA. 

Bien  está ; 
Retiraos. 

DOÑA  INÉS. 

Amor,  ¿qué  es  esto? 

EGAS. 

El  Rey  viene  ya. 

INFANTA. 

Mi  enojo 
Quiero  reprimir. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  entro 
Temerosa  y  afligida. 
Vamos,  Violante ;  que  espero 
Hallar  en  Dionis  y  Alonso 
A  mi  pena  algún  consuelo. 

{Vanseinésy  Violante.) 
Sale  EL  REY  y  acompañamicnto. 

RET. 

Lograr  no  pensé  el  hallaros. 

BRITO. 

Voy  á  decir  á  don  Pedro 

Todo  cuanto  ba  sucedido.        {Yate.) 

REY. 

Hija,  Infanta,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Cómo  ba  pasado  la  larde 
Vuestra  alteza  en  el  empleo 
Déla  caza? 

INFANTA. 

Gran  señor,^ 
En  la  falda  de  este  cerro. 
Que  la  guarnece  de  plata 
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Un  crislalíno  arroyuelo, 
Descubrimos  una  garza; 
Y  aun<|ue  al  remontar  el  vuelo 
Perdió  la  vida,  volvió 
A  vivir,  Señor,  <le  nuevo  ; 
Que  uo  tengo  con  la  (;arza 
Ni  juiisdicion  ni  empleo, 
Después  (|uc  una  gar/.a  á  mi 
Con  viles  celos  me  lia  muerto. 


IttT. 


No  os  entiendo. 


INFANTA. 

i  Ay  gran  señor ! 
Pues  bien  podéis  entenderlo ; 
Que  no  es  la  enigma  difícil 
ISi  es  el  engaño  encubierto. 
Doña  Inés  ahora  acaba 
De  decirme  que  don  Pedro 
DI  principe  es  ya  su  esposo; 

Y  aunque  él  lo  dijo  |>r¡mero, 
No  lo  creí,  por  juzgar 

Que  pudiera  ser  incierto; 
Mas  des|mes  (^ue  doña  Inés, 
Sin  decoro  y  sin  respeto. 
Se  atrevió  a  decirlo  aquí , 
Ha  sido  fuer/.a  creerlo. 

REY. 

¿Que  la  modestia  de  Inés, 
Virtud  y  recogimiento, 
Pudo  atreverse  á  perder 
La  veneración  que  os  tengo? 
Vive  Dios,  Alvar  (ionzalez  , 
Que  el  Principe,  loco  y  ciego, 
Ha  de  ocasionarme  á  dar 
Con  su  muerte  un  escarmiento 
Tan  grande,  que  á  Portugal 
Sirva  de  futuro  ejemplo. 
Yo  remediaré  esta  ftjjuria. 

INFANTA. 

Señor,  el  mejor  remedio 
Es  el  no  buscarle,  pues 
Desde  este  instante  os  prometo 
Olvidar;  que  solo  olvido 
Puede  ser,  si  bien  lo  advierto. 
Medio  paia  (^ue  se  acabe 
Mi  enojo.  Señor,  y  el  vuestro. 

REY. 

¿Qué  os  parece,  Alvar  González? 

ALVAR. 

Señor,  si  ya  todo  el  reino 
Espera  con  alegría 
Este  feliz  casamiento. 
Será  grande  inconvfniente 
(Asi  ,  t;raii  señor,  lo  entiendo) 
Que  no  llegue  á  ejecuiar>e ; 

Y  asi ,  fuera  buen  acuerdo 
Apartar  á  doña  Inés 

De  Portugal. 

REY. 

¿Cómo  puedo, 
Si  está  casada  ? 

ALVAR. 

Señor, 
Cuando  aquese  impedimento. 
Que  es  el  mayor,  no  se  pueda 
Heniediar... 

REY. 

Dadme  consejo. 

ALVAR. 

Me  parrce  que  la  vida 
De  Inés... 

REY. 

¿Qué  decis? 

ALVAR. 

Entiendo... 

REY. 

Declaraos;  ¿  por  qué  teméis? 
Acabad. 


Lüfft  VELEZ  DE  GÜEVAR.S. 

ALTAR. 

Tengo  por  cierto 
Que  peligrara. 

REY. 

¿Porqué? 

ALVAR. 

Señor,  ponjue  en  solo  eso 
Consistía  el  que  pudiese 
Gozar  la  Infanta  á  don  Pedro. 

INfANTA. 

Eso  no;  que  mis  agravios,* 
Aunque  of<Midida  los  siento, 
No  han  de  pasar  á  poder 
Conmigo  mas  míe  yo  puedo. 
Viva  mil  siglos  Inés; 
Que,  si  boy  por  ella  padezco. 
No  es  culpada  en  mis  desdichas; 
Yo  sí,  pues  yo  las  merezco. 

REY. 

Vamos  á  mirar  mejor     ^ 

Lo  (¡ue  se  ha  de  hacer  en  esto. 

ALVAR. 

¿A  la  ciudad? 

REY. 

No;  (]ue  estoy 
Cansado  y  algo  indispuesto. 
Vamos  á  la  casería 
(Alvar  González)  de  Coello. 

INFANTA. 

¿Está  corea? 

ALVAR. 

Sí,  Señora. 

REY. 

Disponed,  piadoso  cielo, 
Modo  paia  consolarme; 
Que  si  acjueslo  dura,  temo 
Que  me  nan  de  acatar  la  vida 
Pesares  y  sentimientos. 

WPAIITA. 

Vamos,  Señor. 

REY. 

Vamos,  hija. 

INFANTA. 

¡Qué  valor  1 

REY. 

¡  Qué  entendimiento ! 

INFANTA. 

¡  Qué  prudencia ! 

REY. 

¡  Qué  cordura ! 
Dadme  la  mano ;  (|ue  quiero 
Ser  vuestro  escudero  yo. 

INFA.NTA. 

Tanto  favor  agradezco. 

II K  Y. 

¡Quién  viera  de  aquesta  suerte, 
Itlanca  hermosa,  á  vos  y  á  Pedro! 

{Yanse.) 

Salen  DONA  INÉS  y  EL  PKINCIPE 
DON  PEDRO. 

DONA  INÉS. 

Digo  que  no  me  aseguro. 

'  príncipe. 

¿Posible  es  que  no  conoces 
Que  es  imposible  engañar, 
Inésj  tus  hermosos  soles? 
Cese  el  disgusto,  bien  mió, 
Y  acábense  los  rigores ; 
No  me  mates  con  desdenes, 
Uasla  matarme  de  amores. 
¿Tú  enojada?  Tú  tan  triste? 
¿  Cómo  puede  ser  que  l)orren 
Nublados  de  tu  disgusto 
Tus  hermosos  esplendores  ? 
Habla,  Inés,  dime  tu  pena  ; 


i  Por  qué,  mi  bien ,  do  respondes 
Mas  vale,  si  be  de  morir, 
Que  me  refieran  tus  voces 
La  causa  por  qué  me  maUs; 
No  es  bien  qae,  sintiendo  el  golpe, 
Cuando  J)o  ignoro  el  morir. 
El  por  qué,  mi  bien,  ignore. 

DO^  más. 
Señor,  esposo, mi  vida , 
Dueño  mió,  Pedro. 

PRÍNCIPB. 

Alx>rre 
Tu  lengua,  Inés,  epilelos, 

Y  dime  ya  qaién  le  pone 
A  tí  en  tales  desconsuelos 

Y  á  mí  en  taiilas  confusiones. 

OOfÍA  1N¿S. 

Tu  padre... 

PRiXCIPE. 

Dilo. 

OOffA  IN¿8. 

Pretende... 
príkcipb. 
Prosigue,  mi  bien. 

do5Ia  mis. 
Dispone... 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  te  turbas? 

DOffA  IN¿S. 

Que  te  cases. 

PRÍICCIPE. 

Si  aquesos  son  tus  temores, 
inadvertida  has  andado , 
Pues  sabes  que  eu  todo  el  orbe 
No  he  de  tener  otro  dueño. 

DOÑA  INÉS. 

Aunque  miro  tus  acciones, 
l':sposo  y  señor,  dispuestas 
A  hacerme  tantos  favores. 
Es  bien  adviertas  que  ya 
La  fortuna  cruel  dispone 
Que  te  pierda,  dueíio  mió, 

Y  que  de  tus  brazos  goee 
La  infanta,  que  le  previene 
Tu  padre  para  consorte; 

Y  puesto  que  no  es  posible 
Que  seas  mío,  ni  que  logre 
Mas  finezas  en  tus  brazos. 
Será  fuerza  que  me  otorgues, 
Pedro,  dueño  de  mí  alma, 
Piadosas  intercesiones. 
Para  que  el  Itey,  de  mi  vida 
La  vital  hebra  ño  corte. 

Con  tus  hijos  viviré 

En  lo  áspero  de  los  montes , 

Compañera  de  las  fieras, 

Y  con  gemidos  feroces 
Pediré  justicia  ai  cielo, 

Pues  que  00  la  hallé  en  les  hombres, 
De  quien  de  tan  dulce  lazo 
Aparta  dos  corazones. 
Mis  hijos  y  yo.  Señor, 
Con  tieruas  exclamaciones. 
Huérfanos  ^  sin  abrigo, 
Daremos  ejemplo  al  orbe 
De  los  peligros  que  pasa 

Y  á  cuantas  penas  se  expone 
Quien,  sin  ver  inconvenientes. 
Se  casa  loca  de  amores. 

Por  lo  que  un  tiempo  me  quiso. 
Señor,  es  bien  que  me  otorgue 
Esta  merced;  no  padezca 
Quien  fué  vuestra,  los  rigores 
De  una  iiúusticla,  mi  bien; 
Que  mármoles  hay  v  bronces 
Que  harán  vuestra  fama  eterna. 
Ahora  es  tiempo  de  que  note 
La  mayor  fineza  en  vos; 


,  mostrad  los  blasones 

Ira  heroica  piedad, 

s  conozca  el  orbe 

talarme  el  Rey  ha  pretendido, 

*is,  querido  dueño,  defendido 

ente  osadía  y  Te  constante, 

er,  por  esposa  y  por  amante. 

PRÍNCIPE. 

era,  bella  Inés, 
ás  desconfiaras 
con  que  te  adoro, 
suelo,  levanta , 
los  bellos  ojos; 
perlas  que  derramas 
Dial  en  la  tierra; 
tacares  las  guarda, 
lay  en  el  mundo  quien 
a,  esposa,  á  comprarlas, 
dre  la  cerviz 
ibark  á  sus  plantas ; 
áiita,  que  aborrezco, 
Inés,  me  quitara, 
mí  padre  contento 
f  y  ella  vengada, 
fuera  su  esposo, 
de  mi  í:[arganta 
ra  la  cabeza 
que  me  obligara 
si;  que  te  adoro 
lerte,  prenda  amada, 
ti  no  quiero  vida. 

DOÑA  l^és. 
¡réismeesa  palabra? 

PRÍ?(C1PE. 

veces  que  sí. 

DOÑA  lyts. 
mi  temor  se  acaba; 
)  bUbeis  quebrantado 
[>n? 

PRÍNCIPE. 

Esta  mañana 
:^oello  le  pedí 
^e  que  llegara 
,  y  aunque  es  traidor, 
to  qu«^  me  enojara, 
nipidió. 

Pues,  Señor, 
intes  que  las  guardas 
1  menos ;  que  es  tarde, 
ime  á  \er  mañana. 

PRÍNCIPE. 

aés. 

DOÑA   INÉS. 

Adiós,  Pedro; 

>l\¡des. 

PRi.NClPE. 

ExcQsada 

¡»OiD,  esa  advertencia. 

DOÑA  i.>és. 
tro  padre  os  lo  manda? 

PkÍ.NCIPE. 

e  tener  mí  padre 
unen  mi  alma. 

DOÑA   INÉS. 

Infanta  porfía? 

PRÍNCIPE. 

porfíe  la  Infanta. 

DOÑA  INÉS. 

reino  se  conjura  ? 

PRÍ.NCIPE. 

eo  crueles  iras  arda. 

DO^A   INÉS. 

firmeza  ? 

PRÍNCIPI. 

Soy  monte. 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 

D05ÍA  INÉS. 

¿Tanto  amor? 

PRÍNCIPE. 

Solo  le  iguala 
El  luyo. 

DOÑA   INÉS. 

¿Tanto  valor? 

PRÍNCIPE. 

Nadie  en  valor  me  aventaja. 

DOÑA  INÉS. 

¿Tan  grande  fe? 

PRÍNCIPE. 

Sí;  que,  ciego 
A  tus  luces  soberanas. 
No  es  menester  que  te  vea 
Para  que  te  adore. 

DOÑA  INÉS. 

Basta; 
Ra,  adiós ,  mi  bien. 

PRÍNCIPE. 

Adiós. 
i  Quién  contigo  se  quedara  ! 

DOÑA  1.>ÉS. 

¡  Quién  se  partiera  contigo! 
¡  Muerta  quedo ! 

PRÍNCIPE. 

¡Voy  sin  alma! 

DOAa  INÉS. 

Adiós,  adorado  esposo. 

PRÍNCIPE. 

Adiós,  esposa  adorada. 
{Vanse.) 
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JORNADA  TERCERA. 


Dicen  dentro  cazadores. 

ÜNO. 

Tó,  tó,  por  acá;  acudid 
Aprisa  al  sabueso,  aprisa. 

OTRO. 

Al  valle,  al  valle,  á  la  fuente; 
No  se  escape;  arriba,  arriba  ; 
No  se  nos  vaya. 

BRiTo.  (Dentro.) 
Estos  son 
Cazadores  de  Coinibra. 

Ü.50. 

Subid  al  monte,  subid. 

OTRO. 

Huyendo  va  la  corcilla 
Uácia  la  fuente ;  acudid. 

Sfl/íf  EL  PRINCIPE  Y  BRITO. 

PRÍNCIPE. 

I  Ay  doña  )nés  de  mi  vida ! 
Parecióme  que,  acosada , 
Mal  llagada  y  perseguida. 
Hacia  la  fuente  llegaba. 

BMTO. 

¿Quién,  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Mi  Inés  divina. 

BniTO. 

¿Otro  agüerito  tenemos? 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  fué  fantasía  ; 
Porque ,  á  ser  verdad,  es  cierto 
Que  mi  esposa  no  se  Iria, 


Brito,  á  arrojar  á  la  fuente , 
Sino  á  las  lágrimas  mías. 

BRlTO. 

De  Santaren  has  venido, 

Y  ya  estamos  de  la  quinta 
Una  legga  poco  mas  ; 
Presto  la  verás  muy  fina 
Entre  tus  brazos. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  cielos! 

BRITO. 

Y  ahora  ¿por  qué  suspiras? 

PRÍNCIPE. 

Porque  no  llego  á  sus  brazos. 

BRITO. 

Todo  eso  es  hazañería. 

PRÍNCIPE. 

Di,  Brito,  que  este  es  deseo 

Be  gozar  la  peregrina 

Deidad  de  Inés,  que  es  tan  grande. 

Que  solo  pudo  á  ella  misma 

Igualarse... 

BRITO. 

Así  es  verdad. 

PRÍNCIPE. 

Todas  las  flores  de  envidia 
Suelen  quedar... 

BRITO. 

¿De  qué  suerte? 

PRÍNCIPE. 

0  agostadas  ó  marchitas  : 
La  rosa,  reina  de  todas. 
Mirando  á  mi  Inés  un  día, 
Quedó,  corrida  de  verla, 
Pálida  y  envejecida; 

El  clavel,  Brito,  agostado, 
Cuando  miró  en  sus  mejillas 
Mas  viva  púrpura  envuelta 
En  sangre  de  Venus  fina. 
Dijome  un  bello  jazmín: 
tJamás,  Principe,  permitas 
Que  tu  Inés  vea  las  ílores; 
Porque  en  viéndolas,  corridas , 
No  se  atreven  á  crecer. 

Y  tras  sí  propias  perdidas, 
Siendo  maravillas  todas. 
Dejan  de  ser  maravillas. 

Bmro.    • 
Cuando  le  ha  hablado  el  jazmín, 
iQue  te  ha  dich({  esas  mentiras? 

1  en  seso  y  vaoQíós  al  caso. 

PRÍNCIPE. 

Advierte,  pues;  yo  quería, 
Porque  ninguno  me  viese, 
No  llegar  hasta  la  quinta; 

Y  para  el  caso,  est^  carta 
De  Santaren  traigo  escrita. 
Porque  desde  aquí  la  lleves ; 

Y  otra  también  prevenida 
Traigo  para  el  Condestable ; 
Llévalas  pues. 

BRITO. 

Y  ¿me  envías 
Con  estas  cartas  á  mi? 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿á  quién  jamás  se  fia 
Mi  pecho,  sino  esa  tí? 
Parte,  acaba. 

BRITO. 

Y  si  por  dicha 
Me  encontrase  Alvar  González 

Y  Egas  Cocllo,  que  privan 
Con  el  Rey  tu  padre  ahora, 

Y  hecha  general  visita 
De  todas  las  faltriqueras. 
Viesen  las  cartas,  y  vistas , 
Me  mandasen  ahorcar ; 
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Pregunto,  Señor,  ¿sería 

Bueu  viaje  el  que  había  hecho? 

PRÍNCIPE. 

No  lemas,  porque  te  anima 
Mi  valor. 

BHITO. 

¡Qué  linda  flema!    * 
Si  estoy  ahorcado  por  dicha 
Una  vez ,  ¿  de  qué  provecho 
Lo  que  me  ofrecéis  seria 
Para  mi?  ¿Podrá  valerme 
Tu  valor  en  la  otra  vida? 

PRÍNCIPE. 

Brilo,  llevarlas  es  tuerza. 

BRITO. 

Pues  ¿por  qué  causa  á  la  vista 
De  la  quinta  te  detienes? 

PRÍNCIPE. 

Porque  mi  padre  en  la  quinta 
ftle  dicen  que  está  de  Coello, 
Uue  á  cazar  vino  estos  días , 

Y  no  quiero  que  me  vea. 

BRlTO. 

Y  si  prosiguen  la  enigma 
De  la  garza  estos  dos  sacres, 
Vjue  la  prisión  solicitau 

De  Inés;  pregunto,  Señor, 
¿Qué  hará  el  Princí|)e? 

PRÍiNClFÜ. 

¿Por  dicha, 
Aquesos  sacres  villanos 
Se  atreverán  á  mi  vida? 
Porque,  guardada  mi  garza 

Y  alentada  de  si  misma. 
Aunque  con  tornos  la  cerquen. 
Aunque  airados  la  persigan, 
Remontará  tanto  el  vuelo, 
Que  la  perderán  de  vista. 

Y  los  sacres  altaneros, 
Cuando  vean  que  examina 
Por  las  campañas  del  aire 
Toda  la  región  vacía, 
Cansados  de  remontarse, 
En  mirándola  vecina 

Del  cielo,  que  es  centro  suyo, 

Y  en  él  á  Inés  esculpida , 
Si  la  buscan  garza  errante, 
La  hallarán  estrella  lija. 

/  DRITO. 

Lindamente  19  has  volado; 
Di  ya  lo  que  determinas. 

PRÍNCIPE. 

Que  partas,  Brilo,  al  Mondego ; 
Que  yo  te  espero  en  la  quinta, 
Que  está  de  allá  media  legua  , 
N  una  legua  de  Coimbra. 

BRiro. 
Allí  estarás  escondido 
Mientras  yo  aviso  a  la  ninfa 
Mas  hermosa  de  la  tierra. 

PRÍNCIPE. 

Si,  Brito,  allí  determina 
Mi  amor  quedarte  esperando; 
Allí  la  esperanza  mia. 
Hasta  que  te  vuelva  á  ver. 
De  un  cabello  oslara  asida  ; 
Alii  mi  amor,  mal  hallado. 
Aguardará  que  le  digas 
Si  puede  llegar  á  ver 
El  objt.'to  que  le  anima; 
Allí,  Brito,  viviré. 
Si  es  que  puede  ser  que  viva 
Quien  liene,  como  yo  tengo, 
Ln  otra  pane  la  vida. 

nniTo. 
Alli  puedes  esperar 
A  que  luego  allí  te  diga 
Lo  que  alii  ha  pasado  alli; 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Que  has  dicho  una  retahila 
De  al  I  íes,  para  cansar 
Con  al  líes  á  una  tía  ; 
¡Cuerpo  de  Dios,  con  tu  alli ! 

PRÍNCIPE. 

Dila  muchas  cosas,  dita 
Que  las  niñas  de  mis  ojos. 
En  su  memoria  perdidas, 
Si  bien  como  niñas  lloran. 
Sienten  también  como  niñas. 

BRITO. 

¡  Viva  el  príncipe  don  Pedro ! 

PRÍNCIPE. 

Üi  que  Inés ,  mi  dueño ,  viva. 

BRITO. 

i  Qué  amor  tan  de  Portugal ! 

PRÍNCIPE. 

¡  Qué  beldad  tan  de  Castilla !     (Vase.) 

Salen  en  lo  alto  l)05ÍA  INÉS  t  VIO- 
LANTE, con  almohadillas. 

DONA  INÉS. 

¿Qué  hora  es? 

VIOLANTE. 

Las  tres  han  dado. 

DOÑA  INÉS. 

Trae ,  Violante ,  la  armohadilla. 

VIOLANTE. 

Aquí  está  ya. 

DO.NA  INÉS. 

Pues  sentadas, 
Esto  que  falla  del  día 
Estemos  en  el  balcón, 
i  Ay  de  mí ! 

VIOLANTE. 

¿Porqué  suspiras? 

DOÑA  INÉS. 

Porque  desde  ayer  estoy 
Sin  el  alma  que  me  auima. 

VIOLANTE. 

¿Cantaré? 

DOÑA  INÉS. 

Canta,  Violante; 
Divierte  las  penas  mías. 

VIOLANTE.  {Canta.) 
Es  verdad  que  yo  la  vi 
En  el  campo  entre  las  flores , 
Cuando  Celia  dijo  asi : 
t¡Aij,  que  me  muero  de  amores! 
¡  Tengan  lástima  de  mt!» 

DOÑA    INÉS. 

Aguarda,  espera,  Violante, 
Deja  ahora  de  cantar; 
Que  temo  alguna  desdicha. 
Que  no  podré  remediar. 

VIOLANTE. 

¿Qué  tienes,  señora  mia? 
¿Hay  algún  nuevo  pesar? 

DOÑA   INÉS. 

Por  los  campos  del  Mondego 
Caballeros  vi  asomar, 
Y  según  he  reparado, 
Se  \an  acercando  acá. 
Armada  gente  los  sigue ; 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  será? 
¿A  quién  irán  á  prender? 
Que  aunque  puedo  imaginar 
Que  el  rigor  es  contra  mí , 
Me  hace  llegarlo  á  dudar 
Que  son  para  una  mujer 
Muchas  armas  las  que  traen. 

VIOLANTE. 

Jesús,  Señora,  ¿eso  dices? 

DOÑA   INÉS. 

Violante ,  no  puede  mas 


Mi  temor;  peroTolfamos 
Ala  labor,  qae  será - 
Inadvertida  pradenda 
Pronosticarme  yo  el  mal. 

Sa!ett  EL  REY,  ALVAR  GONZÁLEZ, 
EGAS  COELLO  p  cekte. 

RET. 

Mucho  lo  be  sentido ,  Coello. 

ALVAR. 

Señor,  vuestra  majestad , 
Por  sosegar  todo  el  reiuo , 
No  lo  ha  podido  excasar. 

EGAS. 

Señor ,  aunque  del  rigor 
Que  queréis  ejecutar. 
Parezca  que  en  nuestro  afecto 
Haya  alguna  voluntad , 
Sabe  Dios  que  con  el  alma 
La  quisiéramos  librar ; 
Pero  todo  el  reino  pide 
Su  vida,  y  es  fuerza  dar. 
Por  quitar  inconvenientes, 
A  dona  Inés... 

RET. 

Ea,  callad. 
¡Válgame  Dios  Trino  y  Ono! 
¿Que  así  se  ha  de  sosegar 
El  reino?  A  fe  de  quien  soy. 
Que  quisiera  mas  dejar 
La  dilatada  corona 
Que  tengo  de  Portugal, 
Que  no  ejecutar,  severo. 
De  Inés  tan  grande  crueldad. 
Llamad ,  pues,  á  doña  Inés. 

COELLO. 

Puesta  en  el  balcón  está,   • 
Haciendo  labor. 

EET. 

Coello , 
¿  Visteis  tan  grande  beldad? 
¿Que  he  de  tratar  con  rigor 
A  quien  toda  la  piedad 
Quisiera  mostrar? 

ALVAR. 

Señor, 
Si  serero  no  os  mostráis. 
Peligra  vuestra  corona. 

RET. 

Alvar  González,  callad; 
Dejadme  que  me  enternezca , 
Si  luego  me  he  de  mostrar 
Riguroso  y  justiciero 
Con  su  inocente  beldad.  — 
i  Ay,  Inés ,  cómo ,  ignorante 
Dcsta  batalla  campal. 
Es  poco  acero  la  aguja 
Para  defenderte  ya ! — 
Llamadla ,  pues. 

ALTAR. 

^  Doña  Inés? 
Mirad  que  su  majestad 
Manda  que  al  punto  bajéis. 

REY. 

¿  Hay  mas  extraña  maldad? 

DOÑA  l.NÉS. 

Ponerme  á  los  pies  del  Rey 
Será  subir,  no  bajar. 

(Quitanse  del  baUon.) 

ALVAR. 

Ya  viene. 

RET. 

No  sé  por  dónde 
La  pudiera  ¡  a  y  Dios!  librar 
Destc  rigor,  desta  pena ; 
Mas,  por  Dios ,  que  he  de  iotenur 
Todos  los  medios  posibles. 


^llo ,  mirad 
losoj  parle  en  esto, 
(ue  se  puede  bailar 
ra  que  no  muera , 
ae. 

KGAS. 

Llego  á  ignorar 

ALTAR. 

Yo  no  le  hallo. 

REY. 

no  le  bailáis,  callad, 
I  Die  repliquéis. 

05í  A  INÉS ,  LOS  RLNOS  Y  VIO- 
LANTE. 

DOÑA  INÉS. 

majestad  real 
is  plantas.  Señor; 
Alonso ,  llegad , 
la  mano  &!  Key. 
RET.  (Ap.) 
re^rina  beldad! 
5  Dios  por  mujer! 
te  trujo  á  Portugal? 

DO^A  lüés. 
respondéis,  Señor? 

REY. 

^s,  lio  es  tiempo -ya 
mostrarme  airado , 
tros  la  causa  dais 
•orotarseel  reino, 
*ularos  casar 
Víncipe;  mas  esto 
de  remediar 
•bar  que  el  matrimonio 
iido  bacer. 

DONA  INÉS. 

Mirad... 

REY. 

O  OS  turbéis,  que  es  cierto; 
os  pudisteis  casar, 
mi  deuda,  con  Pedro 
}eusacion. 

DOÑA  ints. 
Verdad 
íor,  lo  que  decís ; 
es  de  efectuar 
imonio  se  trajo 
ensucioii. 

KEY. 

Callad , 
lía  para  vos, 
les,  que  os  despenáis; 
es  como  vos  decis, 
erza  que  muráis. 

00X4  INÉS. 

lera,  gran  Señor, 
audo  vos  confesáis 
r  deuda  vuestra ,  y  yo, 
á  mi  calidad, 
nido  pundonores, 
á  la  liviandad, 
sar  con  don  Pedro 
en»a  tuve  ya, 
isque  muera  ¡aydemi! 
s  desla  crueldad  ? 
,el  baber  sido  buena 
;,  Señor,  castigar? 

REY. 

n  el  hombre  en  naciendo 
,  si  le  miráis 
f  maiioá  atado , 
desdichas  ya , 
metió  mas  culpa 
?er  para  llorar, 
isteis  muy  hermosa, 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 

Esa  culpa  tenéis  mas. 

{Ap.  No  sé ,  vive  Dios ,  qué  hacerme.) 

EGAS. 

Señor,  vuestra  majestad 
No  se  enternezca. 

ALVAR. 

Señor, 
No  mostréis  ahora  piedad ; 
Mirad  que  aventuráis  mucho. 

REY. 

Callad ,  amigos ,  callad ; 
Pues  no  puedo  remedialla, 
Dejádmela  Consolar. 
¡  Doña  Inés,  bija ,  Inés  mia ! 

DOÑA  INÉS. 

¿Estoy  perdonada  ya  ? 

REY. 

No ,  sino  que  quiero  yo 
Que  sintamos  este  mal 
Ambos  á  dos,  pues  no  puedo 
Librarte. 

DONA  INÉS. 

¿Hay  desdicha  igual? 
¿Por  qué,  Señor,  tal  rigor? 

REY. 

Porque  todo  el  reino  está 
Conjurado  contra  vos. 

DOÑA   INÉS. 

Dionis,  Alonso,  llegud, 
Suplicad  á  vuestro  abuelo 
Que  me  quiera  perdonar. 

REY. 

No  hay  remedio. 

ALONSO. 

¡  Abuelo  mío ! 

DIONÍS. 

¿No  ve  á  mi  madre  llorar? 
Pues  ¿por  qué  no  la  perdona? 

REY. 

{Ap.  Apenas  puedo  ya  hablar.) 
Inés,  que  mueras  es  fuerza  ; 

Y  aunque  la  muerte  sintáis. 
Sabe  Dios ,  anuque  yo  viva, 
Quién  ha  de  sentirlo  mas. 

DO.ÑA  L%ÉS. 

No  siento,  Señor,  no  siento 
Ksa  desdicha  presente. 
Sino  porque  Pedro,  ausente. 
Tendrá  mayor  sentimiento; 
Antes  viene  á  ser  contento 
Kn  mi  esta  suerte  homicida ; 
X)ue  perder  por  él  la  vida 
No  ha  sido  nada ,  Señor ; 
Porque  liá  mucho  que  mi  amor 
Se  la  tenia  ofrecida. 

Y  cuando  tu  majestad 
Quiera  quitarme  la  vida , 
La  daré  por  bien  perdida; 
Que  en  mi  viene  á  ser  piedad 
Lo  que  parece  crueldad; 

Si  bien,  en  viendo  mi  muerte 

Y  mi  desdichada  ¡üierte , 
Morirá  también  mi  esposo , 
Pues  esie  rigor  forzoso 

No  será  en  él  menos  fuerte. 
De  parle  os  ponéis.  Señor, 
De  Blanca ,  que  al  bien  excede , 

Y  ayudar  á  quien  mas  puede 
Ks  ilaqueza ,  no  es  valor. 

Sí  el  cielo  dio  á  Pedro  amor, 

Y  á  mi,  porque  mas  dichosa 
Mereciese  ser  su  esposa , 
Helleza ,  del  tan  ¡miada , 

No  me  hagáis  vos  desdichada 
Porr|ue  me  hi/o  Dios  hermosa. 
Sed  piadoso,  sed  humano; 
¿  Cuál  hombre ,  por  lo  cortés , 


Vio  una  mujer  á  sos  pies, 
Que  no  la  diese  una  mano? 
Atributo  es  soberano 
De  los  reyes  la  clemencia; 
Tenga  pues  en  mi  sentencia 
Piedad  vuestra  majestad , 
Mirando  mi  poca  edad 

Y  mirando  mi  inocencia. 
No  os  digo  tales  afectos. 
Aunque  es  mi  dolor  tan  fijo , 
Por  mujer  de  vuestro  hijo , 
Por  madre  de  vuestros  nietos  , 
Sino  porque  hay  dos  sugetos. 

Que,  muerto  el  uno,  ambos  mueren; 

Pues  si  dos  liras  pusieren 

Sin  disonancia  ninguna, 

Herida  sola  launa. 

Suena  estotra  que  no  hieren. 

i.  Nunca ,  di ,  llegaste  á  ver 

Una  nube,  que  basta  el  cielo 

Sube,  amenazando  el  suelo , 

Y  entre  el  dudar  V  el  temer. 
Irse  á  otra  parte  a  verter, 
Cesando  la  confusión , 

Y  no  en  su  misma  región? 
í»ucs  en  Pedro  esto  ha  de  ser; 
Siendo  nubes  en  su  ser, 
Son  llanto  en  mi  corazón. 

¿  No  oíste  de  un  delincuente , 
Que,  por  temor  del  castigo. 
Llevando  un  niño  consigo. 
Subió  á  una  torre  eminente , 

Y  que  por  el  inocente 
Daba  sustento  foizoso 

A  entrambos  el  juez  piadoso? 
Pues  yo  á  mi  Pedro  me  así , 
Dadme  vos  la  vida  á  mí, 
Porque  no  muera  mi  esposo. 

REY. 

Doña  Inés ,  }a  no  hay  remedio ; 
Fuerza  ha  de  ser  que  muráis ; 
Dadme  mis  nietos,  y  adiós. 

DOÑA   INÉS. 

¿A  mis  hijos  me  quitáis? 
Rey  don  Alfonso,  Señor, 
¿Por  qué  me  queréis  quitar 
La  vida  de  tantas  veces? 
Advertid,  Señor,  mirad 
Que  el  corazón  á  pedazos 
Dividido  me  arrancáis. 

REY. 

Llevadlos ,  Alvar  González. 

DOÑA   INÉS. 

Hijos  mios,  ¿dónde  vais? 
Dónde  vais  sin  vuestra  madre? 
¿Falta  en  los  hombres  piedad? 
¿  Adonde  vais ,  luces  mías? 
¿Cómo  que  así  me  dejais 
En  el  mayor  desconsuelo 
En  manos  de  la  crueldad? 

ALONSO. 

Consuélate ,  madre  mia , 

Y  á  Dios  lo  puedes  quedar; 
Que  vamos  con  nuestro  abuelo , 

Y  no  querrá  hacernos  mal. 

DOÑA  INÉS. 

¿Posible  es.  Señor,  rey  mlo. 

Padre ,  que  asi  me  cerráis 

La  puerta  pnra  el  perdón? 

¿  Que  no  lleguéis  á  mirar 

Que  sov  vuestra  humilde  esclava? 

¿La  vida  queréis  quitar 

A  quien  rendida  tenéis? 

Mirad ,  Alfonso,  mirad 

Que,  aunque  os  lleváis  á  mis  hijos , 

Y  aunque  su  abuelo  seáis. 
Sin  el  amor  de  la  madre 
No  se  han  de  poder  criar. 
Ahora ,  Señor,  ahora 
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Es  el  Utínipo  de  mostrar 
El  mucho  podiT  que  tiene. 
Vuestra  real  majestad. 
¿Qué  me  respondéis,  rey  mío? 

RET. 

Dona  Inés,  no  puedo  hallar 
Modo  para  remediaros, 

Y  es  mi  desventura  tal , 

Que  ten^^'o  ahora ,  aunque  rey, 
Limitada  potestad.— 
Alvar  Gonz:ile%,  Coello, 
Con  doña  Inés  os  quedad ; 
Que  no  quiero  ver  su  muerte. 

DONA   INKS. 

I  Cómo,  Sfnor?  ¿  Vos  os  vais , 
I  A  Alvar  González  y  á  Coello 
Inhumanos  me  eniregais?— 
Hijos ,  hijos  de  mí  vida.  — 
Dejádmelos  abrazar. — 
Alfonso,  mi  vida,  hijo, 
I)ionis,l[imores,  torn^id. 
Turnad  á  ver  \ueslra  madre.— 
l*edro  mió. ;. dónde  estás. 
Que  así  le  olvidas  de  mi? 
¿l'osible  es  que  en  tanto  mal 
Slc  laltc  tu  vista  ,  esposo? 
I  Quién  te  pudiera  avisar 
bel  peligro  en  que ,  aíliKiiia, 
Doña  Inés,  tu  coposa,  está ! 

REY. 

Venid  conmigo,  infelices 
Infantes  de  PoiiUí^al  — 
¡  Oh  nunca  ,  cielos ,  llegara 
La  sentencia  h  pronunciar. 
Pues  si  Inés  pierde  la  vida, 
\o  también  me  voy  mortal. 

(Vtfw  con  los  niños.) 
üo>A  ir^És. 

¿Que  al  fin  no  tengo  remedio? 
l*u<'S  rey  Alonso,  escuchad  : 
Apelo  de  a(iní  a!  supremo 

Y  divino  tribunal, 
Adonde  de  tu  injusticia 
La  causa  se  ha  de  juzgar. 

(Vanse.) 

Sale  EL  PKÍNCIPE,  con  una  caña  en 
la  mano. 

i»ní??ciPE. 
Cansado  de  esperar  en  esta  quima, 
Donde  Ainaltea  a  sus  abriles  pinta 
Con  diversos  colores , 
Vistosos  colores  de  arrayan  y  llores. 
Sin  temer  el  empeño,    *  [dueño: 

Me  he  acercado  por  ver  mi  hermoso 
A  esta  caña  arrimado  , 
Que  por  humilde  solo  la  he  estimado, 
Pues  al  verla  me  ofrece 
Que  en  lo  humilde  á  mi  esposa  se  parece, 
Eniró  por  el  jardin,  sin  que  moviera 
El  jardinero ;  paso  la  escalera ,      [do, 

Y  sin  que  nadie  en  casa  haya  encontra- 
lle  llegado  á  la  sala  del  estrado. 
¿Hola,  Violante,  Inés,  Brilo,  criados? 
¿Nadie  responde?  Pero  ¿(|ué  eidutados 
A  la  vista  se  ofrecen? 

El  Condestable  y  Ñuño  me  parecen. 

Salen  EL  CONDESTABLE  t  M'-^O, 
con  luios. 

co:<DrsTAni.R. 
¡Válgame  Dios! 

NU5Í0. 

El  Príncipe  es  sin  duda. 

CO>'DKSTABLE. 

Yerta  tengo  la  voz,  la  lengua  muda. 

pHi.xciPE.  [nuevo? 

Condestable,  ¿qué  es  esto?  Que  hay  de 


LUIS  VELGZ  DE  GUEVARA. 

CONDESTABLE. 

Decidlo,  Nufio,  vos. 

NüSo. 

Yo  no  me  atrevo. 
príncipe. 
Decidme,  ¿qué  os  motiva  á  dudas  tantas? 

CONOESTAULE. 

Dénos  su  majestad  sus  reales  pianlas. 

PRÍNCIPE. 

Mi  padre  ¿es  muerto  ya  ? 

CONDESTABLE. 

Señor,  la  Parca 
Cortó  la  vida  al  ínclito  monarca. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿adonde  murió? 

CONDESTABLE. 

Eu  la  quinta  ba  sido 
De  Egas  Coello,  porque  había  venido 
Su  majestad  á  caza,  y  de  repente 
Le  sobrevino  el  último  accidente 
De  su  vida,  y  de  suerte  nos  quedamos, 
Que ,  con  haberlo  visto ,  lo  dudamos. 

rniNi:iPE. 
Aunque  con  justo  llanto 
Deba  sentir  haber  perdido  tanto. 
Mi  ma>or  sentimiento 
Es  no  haberme  llamado 
Para  verle  morir;  mas,  pues  el  hado 
Dispuso  ¡  adversa  suerte ! 
Qne  no  llegase  al  tienqio  de  su  muerte, 
Eli  sus  honras  verán  hoy  sus  vasallos 
En  cuanto  en  el  dolor  llega  á  pagallos. 
Excediendo  á  la  pena  desta  nueva 
Todo  el  dolor  y  pena  que  yo  deba. 

Y  pues  mi  Inés  (liviiia  es  tan  hermosa. 
Mí  muv  amada  esposa. 

Ya  que  alegre  y  contenta 

Hoy  su  grandeza  en  Portugal  ostenta. 

Todo  en  aqueste  dia. 

Si  hasta  aquí  fué  pesar,  será  alegría. 

Llamad  á  mi  Inés  bella. 

CONDESTABLE. 

¡Qué  desdicha! 
príncipe. 
No  se  dilate.  Ñuño,  aquesta  dicha. 
Llama! ,  llamad  al  punto  á  mi  ángel 

CONDESTAIILE.  [bcllo. 

Sepa  tu  majestad  que  E^as  Coello 

Y  Alvar  González  á  Castilla  han  ido. 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  mis  enojos  han  temido ; 
Alcan/adlos ,  (¡ne  quiero 
Ser  piadoso,  no  airado  y  justiciero; 
Yá  los  pies  de  mi  Inés  luego  postrados. 
De  mí  y  la  Reina  quedarán  honrados. 

NuSo. 
¡  Oh  dosdicbada  suerte  I 

CONOKSTAr.LK. 

Hoy  recelo  del  Piincipe  la  muerte. 
[Vanse  Nuüo  tj  el  Cotid estol» le.) 

PRÍN'iiPE. 

;  Que  ha  llegado  ya  el  dia 
En  que  pueda  decir  que  Inés  es  mía , 
Que  alegre  y  que  gustosa 
Heinará  ya  conmigo  Inés  hermosa? 

Y  Portugal  será  en  mi  casamiento 
Todo  fiestas ,  saraos  y  contento. 
En  público  saldré  con  ella  al  lado: 
Un  vestido  bordado  [no. 
De  estrellas  la  hice  hacer,  siendo  adivi- 
Porque  conozcan,  siendo  Inés  divina. 
Que  cuando  la  prelie^o, 

Sí  ellas  estrellas  son ,  ella  es  lucero. 
¡  Oh ,  cómo  ya  se  tarda !        [aguarda! 
¡  Qué  pensión  siente  quien   amante 
¿Cómo  hablarme  no  viene? 


Mayores  sentimleotoa  me  previene. 
A  buscarla  entraré;  qne  teneo  celos 
De  que  á  verme  no  salgan  sosdos  cielos. 

DNA  Toz.  {Canta.) 
¿Dónde  vas^  el  caballero? 
Dónde  vas,  triste  detif 
Que  la  tu  querida  esposa 
Muerta  es ,  que  yo  la  vi. 
Las  señas  que  ella  tenia 
Bien  te  las  sabré  decir: 
Su  garganta  es  de  alabastro, 

Y  sus  manos  de  marfil, 

PRÍRCIPE. 

Aguarda ,  voz  funesta, 

Da  á  mis  recelos  y  temor  respaesla; 

Aguarda,  espera,  tei.te. 

Sale  LA  INFANTA^  4e  lato,  y  la  dtíkm. 

INFARTA. 

Espera  tú.  Señor;  que  breremenlt 
A  tu  real  majesiad  decirle  quiero 
Lo  que  cantó,  llorando*  el  jardinero. 
Con  el  Rey,  mi  señor  (queniuertoyaoe, 
Por  cuya  muerte  todo  el  reino  hace 
Tan  justo  sentimiento), 
A  divertir  un  rato  el  pensamiento 
Salí  á  caza  una  tarde. 
Haciendo  á  mi  valor  vistoso  alarde; 
Llegué  á  esa  quinta,  donde  yace  moer- 
Este  dolor  advierto,  [lo; 
¡Oh  cielo!  Oh  pena  airada! 
Hallé  una  flor  hermosa,  peroijada; 
Quitando  ¡oh  dura  pena! 
La  fragancia  i  una  candida  asnocnat 
Dejando  el  golpe  airado 
Un  hermoso  clavel  desügarado. 
Trocando  con  airado  desconsuelo 
Una  nube  de  fuego  en  duro  hielo; 

Y  en  íin,  muestre  valor  hoy  tugraods- 
A  quitar  hoy  al  mundo  la  belleza,  [a« 
Provocándole  á  ello 

Alvar  Ganzalezy  el  traidor  Coello. 
Cou  dos  golpes  airados 
Arroyos  de  coral  tí  desatados 
De  una  garganta  tan  hermosa  v  bella, 
Que  mi  lengua  no  puede  encarecella, 
Pues  su  tersa  blancura 
Dechado  fué  de  toda  la  hermosura. 
Parece  que  no  entiendes 
Por  lis  señas  quién  es.  ó  qne  preieodll 
Quedar,  de  sentimiento. 
Por  basa  de  su  infausto  uionumenlo; 
Mas,  para  (|uc  no  ignores 
Quién  padeció  estos  bárbaros  rigoret^ 
Yo  te  diré  quién  es,  estadme  atento; 
Que  de  sangre  sembrando  sentimiento. 
Sabrás  (pie  es  mármol  ya, ya  es  rriohlfrr 
Murió  tu  bella  Inés.  P^ 

pnixciPE. 

;  Válgame  el  cielo! 
(Oefmtffor.) 

INFATTA. 

Del  pesar  que  ha  tomado  [do.-* 

El  nuevo  rey,  ¡  ay  Dios!  se  ba  desnaya- 
¿ Caballeros',  lidalgos,  bola,  gente? 

Sale  EL  COMDEST.VBLE  y  cauaos. 

COXDESTADLI. 

¿  Qué  manda  vuestra  alteza? 

IXFAÜTA. 

UnaoddaM 
Al  Rey  le  ha  dado;  remediadle  al  pulo, 
Pues  temo  es  ya  difunto ; 
Que^o,  compadecida 
De  que  la  hermosa  btés  perdió  fai  vldi 

Y  de  aqueste  espectáculo  sangrieaiOi 
En  las  alas  del  viento, 


A 


r  amante, 

be  parlo  en  este  instante. 

(Vase.) 

CONDESTABLE. 

desmayado. — 

tngal.  Señor, 

ya  el  dolor 

ido  os  ha  quitado. 

esposa  ha  faltado, 

3s;  id  severo, 

irado  y  fiero, 

•n  os  ofendió ; 

ite  os  advirtió, 

ustíciero. 

^E.  ( Volviendo  en  si.) 

nosa  murió, 

'(luererme?  Sí. 

li  Inés  aquí 

iisicra?  No. 

usa  soy  yo 

que  le  han  dado. 

ílro  desdichado, 

ió,  vivo  quedas? 

sibleque  puedas, 

.'tu  cuidado? 

,¿por  mi  ha  sido, 

í  ciego  te  adoro 

pena  lloro), 
|uc  h:,s  padecido     . 

merecido  ? 
I  mano  cruel 
nocente  Abel 
mi  sosiego), 
revido  y  ciego , 
rmoso  clavel  ? 
Mengo?  Vovoy, 
i  hermoso  bien, 
os  divinos,  quién 
ado  de  quién  soy? 
triado  estoy? 
les  celestial; 
n  estoy  mortal. 

sin  tu  espuso; 
aras  quejoso 
ios  el  mal. 

C0>iDESTAIiLE. 

,  Señor? 

PMÍ5CIPE. 

A  ver 

nés  hermosa, 
a  ,  á  mi  esposa , 
na  ha  de  ser. 

CO?(bKSTABLE. 

odeis  perder 
íior, 

PRÍNCIPK. 

Callad, 
a  vea ,  dejad 
)razüs  llegue  á  verme ; 
•  nada  en  perderme, 
»u  deidad. 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 
Sale  ÑUÑO. 

NUSÍO. 

Ya  á  Alvar  Gonzale*  y  Cocllo 
Presos  trajeron ,  Señor. 

PnÍNCJPE. 

Mostrar  quiero  mi  rigor 
Kn  los  dos. —  ¡  Ay  ángel  bello ! 
Quisiera  poder  bacello 
En  estos  dos  inhumanos. 
Matándolos  con  mis  manos. — 
Sin  que  mi  piedad  inciten  , 
í'or  las  espaldas  les  quiten 
Los  corazones  villanos; 

Y  para  mayor  tormento. 
Procuren,  si  puede  ser, 
Que  los  dos  los  puedan  ver 
Antes  que  les  falle  alíenlo. 

Y  luego,  para  escarmiento, 
Con  dos  crueles  arpones , 
Entre  horror  y  coiH'usiones, 
Queden  mil  pedazos  hechos ; 
i  Asi  pudiera  en  sus  pechos 
Haber  muchos  corazones! 
Veamos  ahora  á  Inés. 

C0M)ESTAHLE.  > 

Gran  señor,  no  la  veáis ; 
Mirad  que  asi  avenlurais 
La  vida ;  vedla  después. 

PRÍNCIPE. 

¿  Por  qué  lástima  tenéis 
l)e  mi  vida ,  si  estoy  muerto? 
Verla  quiero ,  pues  advierto 
Que  no  puede  ser  major 
Mi  tornsento  y  mi  dolor. 

C07(ÜCSrAl»LE. 

Ya,  gran  señor,  está  abierto. 

(Descubren  á  doña  Inés  muerta ,  sobtf 
unas  almohadas.) 

PRÍNCIPE. 

/.Posible  es  que  hubo  homicida 

l^'iero,  cruel  y  tirano. 

Que  con  sacrilega  mano 

Usó  quitarte  la  vida? 

i,  Cómo  es  posible,  ;ay  de  mí ! 

Cómo,  cómo  puede  sor 

Que  quien  á  mi  me  dio  el  ser, 

Te  diese  la  muerte  &  U? 

Por  su  cuello  ¡  pena  fiera ! 

Corre  la  púrpura  helada, 

Rn  claveles  desatada. 

jAy  doña  Inés!  ¿Quién  pudiera 

Uetcnere.^e  raudal. 

Dar  vida  á  esc  hermoso  sol , 

Dar  aliento  á  ese  arrebol 

Y  soldar  esc  crislal ! 

¡  Ay  mano!  ya  sin  reccU) 
Ser  alabastro  pudieras. 
Que  hasta  ahora  no  lo  eras, 
Porque  te  fallaba  el  hielo. 
Ya  falló  tu  hermo.so  abril ; 
Si  bien  piensa  mi  cni<lado, 
Inés,  que  te  has  trasformado 
En  estatua  de  inaríil. 
Si  la  vida  te  faltó. 
Tampoco,  Inés,  tengo  vida, 
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Pues  mi  hermosa  Iue  perdida. 
No  estoy  menos  muerto  yo. 
Ñuño  de  Almeida,  á  Violante 
De  mi  parle  la  decid 
Que  os  entregue  una  corona. 
Que  yo  á  mi  esposa  la  di 
Cuando  me  casé ,  en  señal 
De  que  reinaría  feliz. 
Si  viviera. 

.NüSO. 


( Vase.) 


Voy  por  ella. 

PhíríciPE. 
Vos,  Condestable,  advertid 
Que  os  encarguéis  del  entierro. 
Llevándola  desde  aquí 
A  Alcobaza  con  gran  pompa, 
Honrándome  en  ella  a  mi; 
Y  por({ue  jo  gusto  de  ello. 
El  camino  haréis  cubrir 
Üe  antorchas  blancas,  que  envidie 
El  estrellado  zaUr, 
Todas  diez  y  siete  leguas ; 
Que  también  lo  hiciera  así 
Si ,  como  son  diez  y  siete, 
Eneran  diez  y  siete  mrl. 

( Vase  el  Condestable.) 

Sale  Nü-SO,  con  la  corona,  y  besa  la 
mano  á  doña  Inés. 


M'ÑO. 

Esta  es  la  corona  de  oro. 

prí.ncipe. 
De  otra  manera  entendí 
Que  fuera  Inés  coronada; 
Mas,  pues  no  lo  conseguí. 
En  la  muerte  se  corone. — 
Todos  los  que  estáis  aquí 
Üesad  la  difunta  mano 
De  mi  inuerlo  ser:tí:n  ; 
Yo  mivmo  seré  el  rey  de  armas. 
Silencio,  silencio,  oid : 
Esta  es  la  Inés  laureada , 
Esta  es  la  reina  infeliz 
Que  mereció  en  Portugal 
Heinar  después  de  morir. 
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Sale  EL  CONDESTABLE. 

CONDF.STAÜLE. 

Mnrioron  los  dos,  á  quien 
Espalda  y  pecho  hice  abrir. 

PRÍNCIPE. 

Retirad  el  cuerpo  hermoso 

Mientras  que  voy  á  sentir 

Mi  desdicha.—  ¡Ay  bella  Inés! 

Ya  no  hay  gusto  |)aia  mi ; 

Q(ie,  faltándome  tu  sol, 

¿Cómo  es  jíosible  vivir? 

Vamos  á  morir,  sentidos; 

Amor,  vanios  á  seniir.  {Vase.) 

CO.NDESTADLK. 

Esta  es  la  Inés  laureada, 
Con  que  el  poeta  da  Un 
A  su  tragedia,  en  quim  pudo 
Reinar  después  de  morir. 


./ 
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COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LOS  HIJOS  DE  LA  BARBUDA 


i  BLANCA    DC  GUEVARA, 
?  es  la  Barbuda, 
RO,  i 

GARCÍA,  rey  de  Navarra, 
kCA  SASCHEZ,  8U  hermana. 
i  MARGARITA,    reina    de 
inda. 


COMPUESTA 


por  LUIS  VELEZ  PE  OüEVABA. 


PERSONAS. 

ROBERTO,  tu  lio. 
MARSILIO,  rey  de  Zaragoza, 
CELIDORO,  general  de  Marsüio. 
SANCHO,  labrador^  gracioso. 
MUDARRA,  escudero  viejo. 
DON  OLFOS,  infante. 
UHEN,  caballero, 
SANTIAGO  APÓSTOL. 


UN  FIDALGO. 

UN  VIEJO  FRANCÉS. 

UN  TAMBOR. 

Dos  PADRINOS. 

Cuatro  franceses. 
Otros  caballeros  franceses. 
Algunos  moros  de  acompa^amibrto. 
m  úsicos .—  g  dardas . 


ACTO  PRIMERO. 


nido  dentro,  y  dice  EL  REY 
DE  NAVARRA. 

RKT. 

i  el  cercado. 

INFANTE. 

',  Ah  caballeros ! 

í. 

JIMEN. 

Por  aquí. 

RET. 

Del  monte  á  brio 
los  lebreles  y  monteros. 

JIIEN. 

Ifjó  el  caballo. 

L  REY  T  EL  INFANTE  DON 
S,  JIMEN  y  LOS  demás,  á  lo  an- 
y  por  otra  parte  SANCHO, 
dor. 

RET. 

En  el  sombrío 
)el  jabali  se  me  ha  escapado. 

SANCHO. 

diabro,  amen,  tanto  jodio; 
jarán  facer  al  bome  honrado 
Jormiendo  Anca;  no  á  quien  di- 
le  salir  luegodel  cercado,  [go? 

RET. 

labrador  tabla  conmigo. 


INFANTE. 

Non  conoce  á  la  vuesa  señoría, 
O  es  algún  bome  sandio. 

JIMEN. 

Fabla,  amigo. 
Con  mas  mesura. 

SANCHO. 

¡Arre  allá!  ¿Novia 
Que  es  moniiña  vedada? 

JIMEN. 

Ved ,  hermano, 
Que  es  el  rey  de  Navarra,  doA  García. 

SANCHO. 

Pues  ¿qué  ?  De  ella  os  salid. 

INFANTE. 

I  Sandio  villano! 

SANCHO. 

¿Ha  de  enforcarme  el  Rey  por  her  mi 
Además  que  mentís.  [oficio? 

INFANTE. 

El  bome  es  llano, 
Y  cuida  que  no  hace  perjuicio; 
Perdona  su  sandez. 

SANCHO. 

Si  atrás  me  fago. 
Non  fablarán ,  á  mi  pesar ,  de  vicio ; 
¿  Qué  digo?  Arre  allá ,  salgan  del  pago. 

INFANTE. 

¡Ah  labrador  desaguisado! 

SANCHO. 

Ahuera, 
Non  les  dé  con  la  honda  un  Santiago ; 
Non  me  cuiden  meter  en  la  mollera 
Qu'es  el  Rey,  con  maraftas  v  falsías. 
Que  yo  ya  me  huiclllara  si  lo  viera ; 


Yo  guardo  aquestas  cercas  como  mias, 
Que  son  de  la  mi  dueña ;  salid  ende. 

RET. 

Saladas  sbo  del  terco  las  porfías ; 
A  non  saber  cuan  poco  se  le  entiende. 
Le  mandara  enforcar ,  Olfos  infante. 

INFANTE. 

Un  bome  poco  doecho  non  ofende. 

SANCHO. 

Yo  desembrazo ,  6  pasen  adelante. 

RET. 

Matalde. 

SANCHO. 

Non  lo  fablo  tan  de  veras. 
Guarzones,  refrena  tan  mal  talante; 
Que  non  so  moro  yo. 

RET. 

Dejalde. 

JIMEN. 

Hoy  vieras, 
A  non  fablar  el  Rey,  muy  mala  guisa 
De  la  tu  vida ,  y  bien  pagado  Hieras. 

SANCHO. 

Dequ*es  aqueste  el  Rey  esteme  avisa; 
Irme  quiero. 

RET. 

¡Ah  gañan!  Volvé,  ¿qué digo? 
Espera, non  vos  vais  tan  apriesa. 

SANCHO. 

Él  ha  cuidado  darme  otro  castigo ; 
Perdona  mi  sandez ,  que  non  sabia 
Que  su  mercé  era  el  Rey,  Dios  es  tesli- 

iiT.  [go. 

¿De  quién  es  este  monte  y  casería 
Que  este  cercado  y  eale  arroyo  cierra? 


1» 

De  una  iluLjia  'li^  (iraiidi.'  Ildaleul.i, 
Que  Ihiiiian  'u  B'ifbiida  vn  csLa  t¡t:m. 
Sit'iKlii  su  iiiiiiitjrK  Ul»iicn  itc  huevara, 
Ue  <os  Lidriinrsfiiic  Navarra  rncicrra: 
[[lie  üi>!)|>u<rs  que  enviudó  ilc  Orinii  (l< 

Ci)n  dosliijos  qii(^  licué  barraftaiios , 
|}iie  niflii/us  iiOK  iliú  su  «rnijcre  r;ira, 
Vivceiilri-  CKOS  rui>ri'(lDS  y  arrayanes, 
Sin  i]uc  jannUsuniiembredul'.'iiniilo- 
EnsufiícK-iidaircnií'csiisgaiiaiies.  [na 


LUIS  VELEZ  DE  GUBVARA. 

Como  un  raleón  iré. 

La  siesta  pasa 
Kn  esta  apuesta  y  rica  «aseria;     [sa. 
Que  tan  aitu  va  el  sol,  queetsueioaíira' 

Esto  it\iié  lincii  de  la  corle  iiiia!    — 

Algunas  tloce  millas. 

Cuido  vella 
Antes  (|iiG  el  sol  al  mundu  ajiague  el  dia 
Y  salga  en  d  la  tuamoraüa  «Urelln. 


Soldi-menle 
1.0  que  sos  iriien:a<i  y  valor  ¡iboiia , 
üu'es  un  boi;o  (|ue  tuvo  cteroanientc 
Sobreellahrodi;airilKI,sei'ial  lara 
Di-  ftrandc  iioso  j  corazón  viüenlf; 
No  lia  nacido  en  la  casa  de  Guev;ira 
l'embra  tan  aguisada  ni  laii  Tuorli- . 
Ya  de  mus  fermosa  talle  y  cara.     [le: 
Ki  (tunca  lami]|  pavnr  tuvo  ji  la  luucí'- 
(}ne  |>arcce  que  el  cinlu  i|uc  la  fizo, 
Al  facerla  Turoii,  I rocúta  suerte; 
Janiits  el  llantu  al  peclio  t:iti$(iiu 
tjne le ili6su  valor,  igue  iiuii  delúcva, 
Une  es  Ti^nilira,  si  no  un  home  niu«  cas- 


ii'asta.igo 
La  Torca  me  amenaia  con  la  Tuesa. 
iy..é  farc? 

Ui,  gafian,  la  tu  señora 
i  Dónde  linca  al  tirusente? 

SAHCflO. 


Encí 


fiale  MUDABRA. 

Doña  Dlancí  de  Guevara , 
Itarbiida  por  solí  renombre , 
VioUude  ürtun  de  Lara, 
fíran  lidalgo  éficohome, 
Ui' abok'ujjo  y  sangre  rara, 

.   Un'i'slaniidneüa.uwenvia 
A  la  vucM  sefloria ; 
A  ilocirle  cu  la  que  (lene 
V.SÍÍ  luerced ,  V  que  viene 
A  mostrar  su  lidalgula. 

\    Que  por  linear  aguardando 
Sus  dos  lijos,  non  esti 

\    Ya  los  vuesos  píes  besando, 
Y  cuido  que  Viene  ya. 
l>or<|ue  les  linca  fa blando. 
(Juc,  uoino  llt'gar  jirocuia 
A  f;ic«rlB  la  mesura 
A  la  vnesa  sefioria , 

I    Us  duirina  lldaluuia , 
Porque  Ilios  les  dé  ventura. 
Va  lini'a  ante  vucsos  «jos ; 
(liiárdevos  IHoa  verdadero 
Do  ti-alciones  v  de  anlujos. 

BET. 

Guárdevos  Dios,  cscodero. 


Porqu'es  home  direrenie, 
V  la  face  soldemenle 
Alosnresti'S;  i  Dioi. 
Paced  el  acatamiento 
Postrero  ¡r  Qocad  de  híoolos; 
Arredrad  vos  ua  momeólo 
De  mi ,  non  abráis  los  ojos , 
Sino  solo  el  |>engamienlo ; 
■Y  linca  aquí  bnsu  tanto 
Que  ros  mande  el  Hej  erguir. 

ORDO.fO. 

Cuido  que  adoro  algún  santo. 

íQuó  le  liabemos  de  decir* 

Vo  le  bblaré  entre  taito,— 
A  lavoes.1  aeiiorfa 
Pido  la  mano  j  loa  pies. 


Que  es  ademiis  mu;  grande  cazadora. 
Olios ,  de  verla  it  Te  me  da  deseo. 

Escorriréme. 


Guarda  la  in 
ni  couiiiaña. 


iiiada 


Kincarédes  los  linojos 
Knul  misniu  suelo  llano, 
li:ti>logai>do  en  antes  del, 
ijuc  es  vucso  rey  sobcranoi 
b  iior  deniuesa  mas  liel , 
Le  liesarédes  lu  mano: 
I  en  antes  que  le  besédes 
La  su  mano ,  agora  tres 


az,  Scñore;  [da;    E'cruiosa,  donOlCos,  es. 


Todos  nqnesLos  valWv  debe: 
lii-sile  aqnesla  luuiit^iña  á  aquel  ulcore; 
Haltri  para  las  Karru  y  las  presas 
Ue  los  viiesos  lebreles  carne  y  pane. 
Llenos  los  fonins siempre  y  las  anegas; 
l^ira  el  rambrieuto  j  acabado  afiniu 
lielnsvaesiismtmüroR.carncy  vino, 

V  buena  volnntnd ,  que  á  lodo  gane. 
Perdona  mi  samiex  y  ile^aiino , 
Que  1  la  vuesamcrcef I  noeoneei»; 
Que  uoi)  Fuen  en  las  obraslan  mvüqni- 

l'arieya.y  dilede  lapiirtemía 
A  la  ladneñaqne  esta  siesta  quiere 
Aqal  linear  el  ruye  don  Garrió ; 

V  mientras  en  cénit  d  sol  liriere . 
Pasar  con  la  mi  guiite  en  la  su  casa, 
S)  i  la  volnutid  saya  le  pluguiere. 


Llegad ,  y  non  vos  lurbcdes; 
h'acefl  la  piinier  mesura 
l^onmíRü,  de  aquesta  guisa ; 
írguid  siempre  la  estatura. 

.,0  que  facen  les  avisa. 

Qué  ditinal  fermosura! 

tea  la  segunda  aqui. 

.a  gorra  el  lley  se  lia  (luitado. 

''áeemc  me.sura  :'i  mí; 
jue  ;i  las  Tumbras  es  usado 
keatar  ri'Ves  ansL 
s'on  cuidéis,  Ramiro,  vos 
(u'cs  la  mesura  á  los  dos , 


;  njos. 


mv. 
Dueña  mia. 
Ki^uidros.  ( Ap.  Como  el  sol  e*) 

IMFA.tTB. 

Henos  quema  ct  sol  del  dia. 

BARBUDA. 

Señor,  la  mano  donad 
A  Ordnñuelo  y  á  Ramiro, 
Mis  lijos  ambos. 

RICT. 

Tomad, 
ridalgos ,  qu'en  dambos  miro 

Vuestro  pecho  de  lealtad. 

I-Irguidvos  del  suelo  agora. 
Paced  otro  acatamiento 
Al  crguirtos. 

En  bnena  bora. 

BAR B DO*. 

Ilabcisme  dado  contento, 
VAIgavosnuesaSeñor«. 

ElM 

I  Blanca  d< 

UKBDM. 

Quieo  va  la  corle  non  mtra, 
üinon  la  campiña,  avara 
De  lisonjas  y  mentira, 
Non  lia  menester,  SeSore, 
Uiro  traje  qit'ul  villano ; 
~  >rva  mas  el  boDore 
lou  aquel  cortesano , 
d'enlado  y  primore; 
?5el  traje  primero 
i  montaueses  nobles . 
iempre  vestir  espero. 

as  qu'enire  estos  robres 

EssgraciadSyItgero; 
'insí  el  venado  qne  vuela 
ude  seguir  y  atcaniar, 
:uando  el  pavor  le  espolea; 
Kiiera  de  que,  cuido  andar 
Como  mi  madre  y  mi  agüeb. 
Bsr. 
n  cefiis  esnadas 
ios  lijos,  dnehaT 

DAN BODA. 

Kon  las  verin  empuñadas 
'■'"sta  non  ser  tan  pequeña 

su  edad ,  y  en  las  meaoMlM 

la  vnesa  senwfa 
Kinearen ,  como  Qdalgos, 
Mostrando  su  valentía, 

i>os  de  moriscos  gaJfH 
Esta  ]>rez  de  su  liidaignia; 
""'    nnpsjnslaraion 
ciñan  los  tceros 


a  bendición. 
•s  caballeros, 
;arzooes  soo. 

REY. 

dad  camplida ; 
la  dueña  uonrada, 

BARBUDA. 

I  oira  venida 
íH)r  vueslra  vida ; 
las  niembroda  edad , 
eñor,  yantad , 
llares  esperan , 
?r  quisier  que  hueran 
li  voluntad , 
mi  casa  non  quiero 
esos  guisadores 
yantar;  qu'espero 
ares  mejores, 
neiios  dinero, 
leñas  lian  dejado 
I  su  lubor, 
ion  sazonado ; 
•as  guisan  mejor 
e  mas  aguisado; 
,  como  confio , 
de  leche  y  fruta 
?  vergel  sombrío, 
enas  enjuia 

•  del  rocío ; 
vos  daré  luego 

^a,  que  le  cuadre  . 
el  pemil  gallego, 
tre  de  su  madre 
íal)rito  al  fuego ; 
n  salmorejo 
lapo  ó  conejo 
n;;a  á  las  narices; 
daré  perdices , 
invierno  las  dejo, 
podré  un  pichón, 
olio  con  agraz, 
a,  en  conclusión , 
Limo  mas  en  paz 
ios  yantares  son; 
üncaba  guisada       — 
leso  menester, 
tien  abastada  ; 
r|uereis  comer, 
I  una  empanada 
:i  lo  aldeano, 
baoenaqui, 
listo  cortesano, 
de  un  jabalí 

•  aver  por  mi  mano ; 
1,  úl  fiu,  y  reciente, 
(le  aqueslo  dia, 
co,  que  solamente 
nca  nieve  fria 

el  eslar  caliente. 
>r  postre  garrida 
sartén  y  algunas 
ron  nuesavida, 
>r  aceitunas , 
asentéis  la  comida. 

REY. 

eña  ¿qué  decís? 

I5FA^TC. 

non  ficirrael  preste 
dona  ó  deParis. 

BEY. 

fos ,  que  le  coeste 
:¡eo  maravedís. — 
desto,  por  Dios, 
s  vuestros  fijos  dos 
e  llevar  conmigo. 

BABBCDA. 

s  jurado .  dob  digo 
DS  reproche  á  yos. 
e  muy  boeo  talante , 


LOS  HIJOS  DE  LA  BARBUDA. 

Sírvan-os  de  aquí  adelante, 
Pues  es  de  Navarra  ley 
Servir  el  fidalgo  al  Rey. 

REY. 

Ya  tienen  edad  bastante. 

BARRDDA. 

Llegad  ,  fijos ,  y  besad 
La  mano  i\  su  señoría 
Por  esta  merced ;  llegad. 

ORDONO. 

Rn  la  vuesa  compañía, 
Ueve ,  que  la  Trinidad 
Guarde  mil  eras  y  remos. 

REY. 

Fidalgos  de  prez. 

RAMIRO. 

Los  dos 
Servirvos  procuraremos. 

REY. 

Guárdevos,  fidalgos.,  Dios.— 
Ea  á  yantar;  ¿qué  facemos? 
Olfos  yantará  conmigo 

Y  doña  Blanca. 

BARBUDA. 

Señor, 
A  facerlo  no  me  obligo ; 
Yantad  al  vueso sabor, 

Y  buena  pro  os  faga. 

REY. 

Digo 
Que  se  faga  vuestro  gusto. 

BARBUDA. 

Non  yanto  yo  con  los  bornes. 

REY. 

Es,  doña  Blanca,  muy  justo. 

BARBUDA. 

Non  es  mal  querer  los  bornes , 
Sinon  á  mi  estado  injusto ; 
Que  ik  una  due&a  que  el  velado 
Como  el  mío  le  ha  faltado , 
En  mas  lóbrego  lugar 
Sola  tiene  de  yantar. 
O  le  será  mal  contado. 
Perdonad  el  no  poder 
Recibir  ese  favor 
Por  enviudar  la  mujer. 

REY. 

Quiero  todo  vueso  honor, 
E  mas  non  cuido  querer. 

MODARRA. 

Ya  los  yantares  eslán 
En  la  tabla  aparejados. 

REY. 

El  olor  farta  que  dan. 

BARBUDA. 

Entre  los  vuesos  criados 
Mis  fijos  os  servirán; 
Descubridvos  los  capotes. 

{Toma  las  capas  Mudarra.) 

REY. 

Blanca ,  adiós,  basta  después. 
( ¡  Ay  amor,  non  me  alborotes! ) 

BARBUDA. 

Beso  vuesos  reales  pies. 

REY. 

Algunos  sabrosos  motes 
De  amor  quiero  que  me  cante  , 
Mientras  como  en  su  discante, 
El  mí  meloso  cantore. 

INFANTE. 

A  los  dos  dará  sabore. 

BARBUDA. 

Id ,  fijos. 

REY. 

Venid ,  lofaote. 
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BARBUDA. 

Escuchad,  Mudarra,  un  poco. 

MUDARRA. 

Mandad  á  la  vuesa  pro , 

Que  lo  faré  al  punto  yo. 

{Ap.  Finco  en  tanta  gente  loco.) 

BARBUDA. 

Ataviad  vos,  Mudarra , 

Y  lo  mejor  que  ser  pueda , 
De  vuesa  gorra  de  seda  * 

Y  la  calza  mas  bizarra ; 
Del  mas  enlucido  sayo 

Que  á  vos  el  veros  connorte , 
Porque  habéis  de  ir  á  la  corte. 
De  mis  dos  fijos  por  ayo. 

Y  á  Sancho,  el  que  en  la  montiña 
Ha  guardado  basta  agora, 
Dejando  luego  á  la  hora 

El  traje  de  la  campiña. 
Por  ser  garzón  de  fieldad , 
Le  pondréis  un  atavio 
De  los  que  el  velado  mió 
(Haya  buen  siglo),  escocbad, 
En  su  desposorio  dio 
A  los  pajes  de  librea  , 

Y  ved ,  Mudarra ,  que  sea 
El  qne  mas  allí  enlució. 

Que  finca  en  el  mi  almacén       "^ 
Aquesta  librea  toda. 
Con  las  mis  ropas  de  boda 
A  buen  recado  también; 
Faced ,  Mudarra,  esto  cedo. 

MUDARRA. 

Yo  faré  el  vueso  mandado, 

Y  cedo  estará  á  recado ; 
Porque,  maguer  que  no  puedo 
Por  la  mi  gola  escorrer 
Como  quisiera,  y  faré 
Cuanto  fuere  en  la  mia  fe, 

Sin  pa\or  podrédes  Ir; 
Que,  si  Dios  me  da  su  ayuda . 
Han  de  ser  ( maguer  soy  viejo) 
De  toda  Navarra  espeio 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 

BARBUDA. 

Dios  á  las  sus  fechorías 
Done  buena  man  derecba ; 
Que  Bin  él  non  aprovecha 
Humana  fuerza^en  ios  dias. 
Cuido  (|ue  cantan ;  améu 
Que  le  tengo  d'escoebar. 
Veamos  si  es  el  cantar 
De  sotil  metro  también; 
Que  cuando  metro  y  tonada 
Se  aunan  en  una  pieza 
Con  pareja  sutileza , 
Es  una  cosa  agraciada ; 
Mas  si  es  del  rey  cantador. 
Tendrá  sutiles  cantares, 

Y  le  farán  los  yantares. 
Con  el  cantar,  mas  sabor. 

MÚSICOS.  {Cantan  dentro.) 

Conde  Claros,  con  amores 
Non  pudiera  reposare , 
Apriesa  pide  el  vestido. 
Apriesa  pide  el  calzare ; 
Presto  está  su  camarero 
Para  habérselo  de  daré ; 
Que  quien  adama  non  duerme , 

Y  mas  cuando  celos  haye; 
Salto  diera  de  la  cama , 
Que  parece  un  gauilane; 
Que  es  con  amores  el  lecho 
Mármol  duro  y  lid  campale. 

BARBUDA. 

t  Qué  sotil  qu'es  la  canción ! 
Non  la  quisiera  perder 
Por  todo  el  preciado  haber 
De  los  que  en  Navarra  soo. 
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MÚSICOS.  {Cantan,) 

Las  calzas  se  pone  el  Conde 
Apriesa,  y  non  de  vagare; 
Que  amores  de  blanca  niña 
Llamándole  apriesa  estañe. 

Sale  SANCHO,  con  vestido  gracioso, 
con  gorra  y  capa,  y  dice. 

SANCHO. 

Y  yo  quisiera  saber 
Estas  cómo  han  de  fincar; 
Que  en  tan  eslrecho  lugar 
Non  sé  cómo  he  de  caber. 
Emparedado  me  han  puesto, 

Y  en  dos  embudos  metido; 
Contra  el  Rey  ¿qué  he  cometido, 
i)uc  ansí  me  linca?  ¿Qu'esesto? 
Calzas ,  calzas  con  vas  dos , 

'    Que  ya  el  mi  Ictigio  veis, 
Tor  la  virtud  que  tenéis 

Y  vos  ba  donado  Dios , 
Que  me  digáis  de  qué  guisa 
Os  tengo  de  ataviar ; 

Que  non  vos  puedo  pasar 
A  cubrirme  la  camisa. 

BARBUDA. 

Este  es  Sancho ;  apuesto  viene 
De  la  librea. 

SANCHO. 

¡Ayde  mi. 
Que  la  mi  dueña  está  aquí ! 

BARBUDA. 

¿Ob  Sancho? 

SANCHO. 

Non  sé  qué  tiene, 
La  mi  señora,  este  traje, 
Que  atavialie  no  puedo, 
Nin  me  cuido  partir  cedo, 
Nin  soy  bueno  para  paje. 

DARISUDA. 

¡Oh  mal  mañoso  garzón  ! 
¿Eso  habédi.'S  de  decir  ? 
Cedo  habédes  de  partir, 
Maguer  que  digáis  de  non  ; 
Que  vos  faré  si  vos  cojo... 
{Támale  del  brazo,  y  cáensele  las  cal- 
zas.') 

SANCHO. 

¿Qué  me  habédes  de  facer? 

BARBUDA. 

Menuzos  en  mi  poder; 

Vos  non  sabéis ,  si  me  enojo... 

SANCHO. 

Basta,  fincado  de  mi, 
Que  finco  un  brazo  lollido. 

BARBUDA. 

¿Non  me  habédes  conocido? 
Ah  villano,  finca  aquí. 

SANCHO. 

Déjame ,  non  me  desfagns. 

BARBUDA. 

¿De  cuándo  acá,  el  mal  garzón , 
Non  acatáis  mi  razón? 
Agora  subid  ahi, 

Y  ponedvos  la  bujeta , 
Que  en  ellas  finca  cosella. 

SANCHO. 

¿Dónde? 

BARBUDA. 

Del  sayo  prendella ; 
Polidvos  esa  coleta , 
Ponedvos  bien  el  capote , 
Llevaldc  al  uso  y  orgnido, 
Que  non  fuera  tan  lucido 
Si  fuera  de  chamelote ; 
Poned  derecho  el  plumaje 
En  vuestra  gorra  velluda 
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SANCHO. 

Hoy  el  diabro  y  la  Barbuda  . 
Por  huerza  me  hacer  paje. 

Sale  MUDARRA. 

MUDARRA. 

Ya  el  Rey  fincó  de  yantar.      •*- 

BARBUDA. 

¿  Que  ha  yantado  me  decis  ? 
Mudarra,  apuesto  venís. 

MUDARRA. 

Lo  que  pude^ataviar. 

BARBUDA. 

¿  Ha  yantado  asaz  el  Re>  ? 

MUHARRA. 

Y  asaz  también  la  su  gente 
Con  el  Reye  juntamente. 
La  vuesa  lidalga  grey; 
(^omo  dueña  de  valía 

Y  la  mejor  de  Navarra 
Habéis  comprido. 

BARBUDA. 

Mudarra , 
Deuda  es  de  la  fidalguía. 

Sale  EL  REY  ^  los  demás. 

REY. 

Los  yantares  han  fincado, 
Por  mi  fe,  muy  á  sabor. 

BARBUDA. 

Faceisme  merced ,  Señor. 

REY. 

l^ucña,  vos  me  habéis  honrado. 

BARBUDA. 

Cedo  vos  queréis  partir. 

REY. 

Sí ,  que  Urraca ,  la  mi  hermana , 
Me  aguarda  de  buena  gana , 

Y  esto  le  cuido  decir; 
Pablaré  con  ella  asaz 
De  la  vuestra  fidalguía. 

BARBUDA. 

A  la  vuesa  señoría 
Heso  los  pies. 

REY. 

Finca  en  paz , 

Y  acordavos  de  mi,  Blanca; 
¿Quen  me  dio  el  mi  corazón? 
Llevo  la  vnestra  faicion 
Adonde  el  alma  me  arranca ; 
Que  non  sé,  á  fe,  qué  cosquillas 
Los  vuestros  ojos  me  han  fecho, 
Fechiceros  en  el  pecho 

Con  amorosas  mancillas. 

BARBUDA. 

Non  cuido  lo  que  decis, 
Nin  lo  cuidaré  jamás. 

REY. 

¿Ingrata  sois  además? 

BARBUDA. 

Ya  es  tarde;  ¿vos  no  partís? 

REY. 

Aquí  finco,  si  me  parto. 
Dueña,  con  vuesa  persona. 

BARBUDA. 

Si  hoy  vades  para  Pamplona, 
Non  ienédes  tiempo  farto. 

REY. 

;  Non  me  qnerédos  cuidar, 
Blanca,  en  el  mi  afán  amargo? 

BARBUDA. 

A  mis  fijos  vos  encargo, 

Y  Dios  vos  deje  lograr. 


MBT. 

Non  cuido  qn'el  pedernal 
Tenga  tan  duro  talanle. 

BAMBODA. 

Fijos,  finca  aqai  delante. 
Que  Dios  TOS  libre  de  maL 

RAMIRO. 

A  lavuesa  bendición , 

La  nuesa  madre ,  esperamos. 

.    GROÓLO. 

Aquí  humillados  fincamos. 

BARBCDA. 

Dios  vos  rija  el  corazón. 
Solas  tres  cosas  vos  quiero 
Decir  en  antes  que  os  ?ádes , 
Consejos  de  que  os  valgádes 
En  la  corte :  lo  primero 
Es  de  non  sufrir  alguno 
Baldón  al  honor  molesto ; 
Lo  segundo,  después  deslo. 
De  non  decillo  á  ninguno ; 
Lo  tercero,  en  que  jam&s 
En  mentira  tropecédes; 
Que  con  esto  y  las  mercedes 
Del  Revirédes  á  mas, 

Y  serédes  ambos  dos 
Prez  de  vuesa  fidalgaia, 

Y  alcáncevos,  con  la  mia. 
La  bendición  de  mi  Dios; 
Besad  la  mano  y  partid 
Con  el  Rey,  nueso  señor, 

Y  dónevos  Dios  honor 
En  la  paz  como  en  la  lid. 

RAMIRO. 

La  fe  de  mi  parte  os  doy. 

La  nuesa  señora  y  madre. 

De  qu*el  nome  de  mi  padre 

Non  manche  el  non  ser  quien  soy. 

ORDOAO. 

Yo  de  mi  parte  también. 

BARBUDA. 

El  mi  querido  Ordoñuelo, 
Guárdevos  un  siglo  el  cielo 

Y  la  Trinidad ,  amén.  — 
Tened ,  Mudarra,  cuidado 
Contino  de  su  enseñanza , 
Que  vos  dé  Dios  buena  danza, 

Y  enviarédes  por  recado 
Para  los  sus  menesteres; 

Y  ende  con  el  Rey  partid. 

SANCHO. 

A  este  paje  bendecid , 
Prez  de  todas  las  mujeres; 
Que  voy  con  farto  pavor 
A  la  corte. 

BARBUDA. 

El  Rey  se  Ta. 

SANCBO. 

^  Aun  un  dedo  no  habr¿ 
Para  mi? 

RBT. 

Sino  de  amor, 
Vamonos. 

IlfPAXrE. 

¡Granfermosora! 

REY. 

Veré  si  ausencia  me  aplaca. 

RARBUDA. 

A  la  mi  señora  Urraca 
Faced  por  mi  una  mesura, 

Y  adiós. 

REY. 

Adiós.— Voy  finado. 

SANCHO. 

Adiós,  prado,  adiós,  montifia. 
Adiós,  manso  arroyo  brando, 


▼ergel  y  azada , 
sé  si  os  podré  ver ; 
levan  á  perder 
te  la  Barbuda. 

{Vanu.) 

ACÁ  tMARSILIO,  rey  moro, 
do  en  un  retrato  que  trae, 

URRACA. 

aandas ,  moro  fiero, 
)  sombra  me  sigues  ? 

ha  donado  osadía 
mis  coadras  pises? 
íes  pavor,  el  moro, 
s  guardas ,  que  asisten 
» la  mi  persona 
que  en  Navarra  vive? 

falta  García, 
DO,  en  casa ,  toviste 
el  corazón, 
lis  cuadras  libre, 
i  Urraca,  so  hermana, 
I  que  si  se  finque 
lante,tefaga 
18  ventura  4riste; 
en  mis  fidalgos 
tes  adalides, 
icbo  qu*eu  menuzos 
donde  saliste; 
,  de  las  mis  salas, 
lUtes  que  me  obligues 
jone  la  muerte. 

ARSIL10.  {Pintando.) 
"anos  matices , 
oh  nieve,  oh  perlas! 
dri  ser  posible 

0  fuerza  humana 
que  os  imite  ? 

URRACA.  ^ 

^  faces?  Responde,       '^ 
aquí  non  finques ;         '^ 
inen  mis  porteros, 
sino  naciste. 

MARsiLio.  (Pinta.) 

s,  soles  graves. 

URRACA. 

8  pintas. 

MARSILIO. 

No  dicen 
los  ojos  del  cielo. 

URRACA. 

calla  y  prosigue, 
por  dónde  ha  entrado, 
icarainvesible;  -^ 

ido  en  el  mi  cuarto, 
de  los  jardines; 
me  parece; 
!?Non  es  melindre, 

1  i  decir  verdad , 
engo  terrible. 

MARSILIO. 

,  hermosa  Infanta,' 
solo  con  ^ue  mires 
»rasar  la  tierra , 
tu  luz  resiste; 
de  tu  belleza 
brasado  vive, 
ragoza  noble , 
illa  se  te  rinde ; 
I  de  los  cristianos 
]ae  dentro  sirven 
DOS  cada  dia 
izas  que  dicen , 
les,  que  quiere  amor, 
ev  tan  invencible, 
abrasalle  el  alma, 
ando  imposibles, 
1 4  dOD  Garcia, 

.  C.  DI  L.-D. 


LOS  HIJOS  DE  LA  BARBUDA. 

Tu  hermano,  Infanta,  pedirte , 
A  cuya  embajada  sola 
Ayer  á  Navarra  vine; 
lüncargóme  de  su  parte 
Que  cuando  fuese  posible 
Procurase  verte ,  Urraca ; 

Y  yo  promesa  le  hice, 

Y  que  por  tener  tu  imagen 
Menos  confusa  que  vive 
En  su  pecho  retratada. 

Por  no  haber  visto  el  origen , 
Un  retrato  le  llevase 
Con  que  en  su  verdad  se  afirme , 
Prometiéndome  una  hermana 
Con  un  millón  de  cequies ; 

Y  jurando  deponelle 
Dentro  en  su  mezquita  insigne 
Junto  á  Mahoma ,  engastado 
En  balajes  y  amatistes , 

Para  que  todos  los  moros 
A  adoralle  se  arrodillen , 

Y  como  á  su  Alá  respeten , 
Enciensen  y  sacrifiquen. 
Llegué  á  Pamplona,  buscando 
Mas  ocasión  convenible 

Para  este  intento  entre  tanto 
Que  viene  tu  hermano ;  dije 
A  un  moro,  qu*es  tu  hortelano 
De  tus  reales  jardines. 
De  los  que  se  cautivaron 
Cuando  al  de  León  venciste , 
Mi  pensamiento,  vencido 
De  dádivas  que  no  piden , 
M  posibles  que  no  alcancen ; 
Por  un  testigo  que  sirve 
Para  bajar  á  ese  bosque , 
Que  el  sol  arroyuetos  ciñen , 
Escondido  pude  estar, 

Y  entre  unas  murtas  y  mimbres 
Me  aconsejó  que  aguardase , 
Diciendo  que  á  los  jardines 
Sola  bajabas  las  tardes; 

Y  aguardé  como  me  dice. 
Cuando  á  poco  espacio  veo 
Que  los  arroyos  se  ríen , 
Que  los  ruiseñores  cantan 
Motetes  mas  apacibles ; 
Que  vierte  el  aurora  perlas , 
Que  el  abril  los  campos  viste , 
Tejiéndole  al  sol  guirnaldas 
De  claveles  y  alhelíes ; 

Y  fué,  que  al  jardín  bajabas, 
Dando  á  los  campos  abriles , 
Risa  á  las  aguas,  motetes 

A  los  ruiseñores  tristes ,      ^ 
Guirnaldas  al  sol ,  y  rafos 
Que  le  abrasen  y  le  eclipsen , 
Perlas  al  alba ,  y  aliento  ^  w 

Al  ámbar  y  á  los  jardines.  j 

Quedé  admirado  de  verte;  •  ^ 

Mas  ¿  qué  mucho  que  me  admire 
Sin  merecer  solo  el  cielo 
De  que  su  manto  no  pises  ? 
Un  rato  estuve  'suspenso , 
Como  á  quien  It  aoche  embiste 
Alguna  vez  de  repente^ 
Que  está  sin  vista »  aungüe  mire. 
Pero  después  QtMltp  ojos 
La  luz  de  espacio  Iperciben , 
Ven  la  luz  y  guien  la  lleva ; 

Y  viéndola,  aego  quise 
Hurlarte  con  el  pincel 
Esa  belleza  imposible. 
El  artificio  á  mis  ojos. 
Ningunos  entonces  libres, 
Entre  tanto  que  robaban 
Tu  blancura  los  jazmines, 

Y  el  carmesí  de  tus  labios , 
Los  claveles  carmesíes. 
Entre  la  murta  y  laureles 
A  Venus  me  pareciste, 
Cuando  con  Cupido  andaba 


:( 


:< 


Por  los  jardines  de  Chipre, 

O  cuando  sale  á  llamar 

Al  alba  que  se  le  rie. 

Con  dientes  de  estrellas  tantas. 

En  el  carro  délos  cisnes, 

Al  alabar  el  bosquejo 

Del  retrato,  te  partiste, 

Y  yo ,  como  miré  el  sol , 
Tras  tus  bellos  ojos  vine ; 
Seguí  tus  pasos ,  sin  verme 
Seguro  deste  imposible. 
Por  retratarte  y  mirarte , 
Hasta  que  á  verme  volviste. 
La  novedad  te  admiró; 
Pero  dejar  de  seguirte 

Sin  acabar  el  retrato. 

Ni  pude.  Urraca,  ni  quise; 

8ue ,  como  soy  noble ,  Infanta , 
s  razón  que  determine 
Cumplir  mi  palabra  al  Rey, 
Ya  que  fué  al  mió  y  le  dije. 

Y  ansí ,  sin  temer  al  mundo 

Y  á  cuantos  cristianos  ciñen 
Acero  cruzado  al  lado , 

Lo  que  be  prometido  hice. 

Y  como  á  nobles  y  á  reyes , 
Porque  en  algo  se  ejerciten, 
Un  oficio  les  enseñan. 
Como  siempre  ociosos  viven; 
La  pintura  me  enseñaron. 
Con  que  ha  nuerido  que  pinte 
Amor,  para  el  cielo  un  sol , 
Para  los  hombres  un  tigre, 

Un  cielo  para  la  tierra , 
Para  el  fuego  un  imposible , 
Para  el  mar  una  sirena. 
Un  veneno  para  el  alma , 
Para  el  sentido  una  esfinge, 

Y  para  Marsilio  un  monstruo 
Tan  bello  como  terrible. 

URRACA. 

Válasme  nuestra  Señora; 
Moro ,  i  qué  dello  has  fablado  ! 

MARSIUO. 

Si  te  pintara  el  cuidado 
Del  que  por  fama  te  adora , 
Fuera  imposible  acabar 
En  la  eternidad  del  alma , 
Que  cualquier  sentido  calma 
Cuando  le  llega  á  pintar; 
Siendo  en  los  locos  bosquejos 
De  sus  colores  obscuras , 
Sombras  todas  las  venturas, 

Y  las  esperanzas  lejos. 

URRACA. 

La  vuesa  mandaderia 
No  tendrá  el  Moro  sazón ; 
Que  los  que  cristianos  son 
Non  precian  la  morería. 
En  balde  habédes  venido; 
Conténteos  el  retrato , 
Que  vos  cuesta  tan  barato, 
Fincando  tan  atrevido, 

Y  volvedvos  noramala ; 
Ved  que  vos  faré  prender. 

■ARSIUO. 

No  tiene  España  poder 
Para  echarme  de  la  sala ; 

Y  perdona  no  cuardarte 
En  esto  solo  el  decoro. 


Suena  ruido,  eúmo  que  llega  EL  REY, 
y  dicen  dentro. 

REY. 

Avisa  á  la  Infanta. 

URRACA. 

Moro, 
Ponedvos  de  aquella  parte ; 

O 
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§oe  cuido  que  viene  el  Rey, 
yo  en  peligro  me  veo. 

■ARSIUO. 

No  importa ;  hablalle  deseo. 
Sale  JIMEN. 

UBRACA. 

¡OhJimen,homedeley! 

JIMBN. 

Ya  el  vueso  hermano  ha  llegado. 

URRACA. 

Él  finque  muy  bien  venido. 

JlMEIf. 

¿Qué  moro  es  este  atrevido, 

Uue  en  el  vueso  cuarto  ha  entrado? 

ORRACA. 

Un  mandadero  que  viene 
Para  mi  hermano. 

JlHElf. 

¿Ansí? 

URRACA. 

Ya  entra ;  espérale  aqui. 

JlMEN. 

Sa&udo  talante  tiene. 

Entra  EL  REY,  EL  INFANTE  DON 
OLFOS,  T  RAMIRO  t  ORDOÑO,  nn 
etpadai  y  con  gorras  en  ¡as  manos  y 
T  MUDARRA  Y  SANCHO. 

Ya  llega  el  Rey,  mi  señor. 

URRACA. 

Muy  bienvenido  seádes , 
Garcia. 

RET. 

¿Cómo  flncádes. 
Urraca? 

URRACA. 

Al  vueso  favor. 
¿Venidos  bueno,  el  mi  hermano? 

RET. 

Para  faceros  merced.— 
Llega ,  mesura  faced , 
É  demandado  la  mano 
A  Urraca,  la  infanu  vuesa , 
Fidalgos. 

RAMIRO. 

Es  gran  razón. 

URRACA. 

¿Quién  estos  garzones  son? 

RET. 

Ya  de  la  mesnada  nucsa, 

(Ramiro  y  Ordoño  se  arrodillan^  y 
Urraca  les  hace  señal  que  se  levan- 
ten ,  y  prosigue  el  Rey :) 

A  quien  donar  cuido  ayuda ; 
De  la  casa  de  Guevara 

Y  de  la  antigua  de  Lara, 

Y  fijos  de  la  Barbuda . 
Una  duefia  y  rica  fembra 
Fermosa  aaemás,  por  Dios , 

aue  en  esta  ocasión  de  vos 
uy  luengamente  se  Hembra 

Y  vos  face  la  mesura, 
En  cuya  casa  he  pasado 
El  calor,  y  me  ha  donado 

De  yantar,  que  en  la  espesura 
De  su  montiQa  cercada. 
Yendo  en  pos  de  un  Jabalí , 
Viniendo  a  Pamplona ,  di 
De  casa  con  mi  mesnada. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

URRACA. 

Garzones  apuestos  son. 

RET. 

Faced  que  nuesas  doncellas 
Dellos  se  sirvan. 

URRACA. 

Con  ellas 
Pablarán  á  su  sazón, 
E  cuando  fiestas  hobiere 
Sus  posaderos  tendrán , 
E  á  servir  se  fallarán 
Cuando  yo  yantar  quisiere. 

RET. 

¿Qué  face  este  moro  aqui? 

URRACA. 

El  rey  Marsilio  le  envia 
Con  una  mandaderia. 

RET. 

Llegad,  moro,  en  ante  mi.— 
Allegadvos  .posaderas.  — 
Sentadvos ,  Urraca ,  vos 
En  par  de  mi ;  quiera  Dios 
Que  sea  por  bien. 

{Llegan  sillas,  y  hace  Marsilio  acata- 
miento,) 

MARSILIO. 

¿Qué  esperas,    • 
Que  no  me  mandas  sentar? 

RET. 

Posad-os,  moro,  en  buen  hora ; 
Que  no  me  membraba  agora. 

MARSILIO. 

DoQ  Garcia,  ¿podré hablar? 
Marsilio,  famoso  rey 
De  la  insigne  Zaragoza , 
Saludes  muchas  envia, 
Don  García ,  á  tu  persona ; 

Y  dice  que ,  enamorado 

Por  fama,  aunque  ha  andado  corta , 

En  alabar  la  belleza 

Que  de  tu  hermana  pregona ; 

l'orque  á  veces  el  amor. 

Que  su  fuerza  poderosa 

Hacen  de  las  alabanzas 

Ojos  por  donde  enamora ; 

A  Urraca  Sánchez  te  pide , 

Por  mí,  para  dulce  esposa, 

Ofreciéndote  á  Colima , 

Su  hermana ,  en  cambio  deslotra. 

Y  con  ella ,  en  Aragón 

Diez  villas  las  mas  hermosas 
Que  tú  señalar  quisieres , 
Siendo  en  tu  corte  las  bodas, 

Y  jurando  eternamente 
Amistad  con  tu  corona , 

Y  dándote  cada  un  año. 
Por  feudo  y  parias  forzosas, 
Cien  yeguas  de  Andalucía, 
De  diferente  piel  todas, 

Y  cada  cual  un  retrato 
De  la  soberbia  española ; 
Cien  alfanjes  berberiscos , 
Veinte  jacerinas  ootas , 
Cien  adargas  de  Marruecos , 
Cien  lanzas  y  treinta  alfombras, 
Las  veinte  de  seda  y  lana , 

Las  diez  de  plata  y  aljófar. 
Labradas  por  turcas  manos 
De  una  de  Conslanlinopla ; 

Y  que  de  veinte  mujeres 
Que  tiene  Marsilio  y  goza , 
Solamente  será  Urraca 

El  dueño,  reina  y  señora. 
A  esto  vengo  solamente ; 
Mira  que  á  Navarra  importa 
La  amistad  del  rey  Marsilio. 
Tu  respuesta  espero  ahora. 


MT. 

Dile  á  tu  rey ,  mandadero^ 

?ae  finco  á  la  su  persont 
enudo  además,  por  cierto , 
Por  los  bienes  que  me  otoiga ; 
Mas  que  los  reyes  que  son 
En  Navarra  Jamás  aonta 
Sus  hermanas  nio  sas  ñ¡u 
A  gente  pagana  y  mora. 
Además ,  que  Urraca  Sánchez, 
Mí  hermana ,  quiere  ser  moQja, 

Y  á  ser  casada ,  non  cuida 
Ir  con  moro  á  Zaragon. 
Esto  podrédes  fablaile. 

HABttLIO. 

No  está^gura  Pamplona. 
¡  Ay  de  su  raría,  Garcia ! 
Tú  la  verás  como  Troya. 
Peligro  corre  esta  vea 
Tu  cabeza  y  tu  corona; 
Porque  á  una  vos  de  Marsilio 
Temblará  Navarra  toda. 

{Uéganse  Ramiro  v  Ordoño,  etis i 
d  sulado  de  lastíla^  y  dice  Ruán 

RAHiao. 

Can  ladrador,  muy  mas  quedo; 
Que  vos  metiera  en  taboca» 
A  no  fincar  aquí  el  Rey, 
Lo  que  á  los  canes  afog^ 

OBDOffO. 

Galgo,  fincad  mas  espacio, 

Y  acatad  nuesas  personas ; 
Non  vos  meta  en  la  trailla. 

■AMSILIO. 

Sois  para  mi  todos  sombras. 

RET. 

Non  fableis  mas, mandadero; 
Partidvos  de  la  mi  casa. 

■ARSlUO. 

Para  daros  muerte  importa. 

ÜIFAHTB. 

¿Quieres ,  Seiior,  que  le  mate? 

JIMCH. 

¿Gustas  que  muera? 

■ARSlUO. 

Ya  hablan 
Muchos  delante  del  Rey 
Que  me  den  la  muerte  ahora. 
Quien  se  atreviera  á  tener 
Fuera  de  aqui  esta  victoria. 
Sígame ,  alzando  ese  guante ; 
Que  al  rio  espero. 

TOMM. 

Bu  buena  hora. 

(Vase,  y  echa  nn  gtumte  e»  si  sea 
y  llegan  todos  d  eogeüetyU 
y  rómpenle  les  doe  A^raiCMi.) 

oaaoílo. 
Suelu,  Ramiro;  ¿ahora  délt 


Deja,  Ordoño. 

OIBOHO. 

AminMloca. 


Yo  le  he  ganado  prlnero; 
Deja. 

OftlOfftK 

Cuida ,  que  me  eMjas. 


Si  aqui  non  fincan  el  Rey... 

OBlOilO. 

A  non  fincar  su  penoMu.. 


ORDOJÍO. 

primero. 
la  gloria. 
Tolved  ende , 


,  con  la  boca. 
roble  un  renuevo? 


Cuido 
:  Zarafíoia 
■■nd adero 
m  peraoDi. 

tbia,  fidaigoT 

FIDALCO. 

e  Pamplona, 
s  de  1  caballo, 
nir  qoe  asombra; 
>  eccoDdidos 
,  J pregODan 
■lides. 

a%  loiobraa; 

,  qae  ba&tan 

sma  toda. 

t4an  l»t  fijo*  de  la  B, 

len  g el  In/^le.) 


LOS  HUOS  DE  LA  fiARBÜDA. 

FidalsoS,  cuando  fincaren 
CoD  el  Rej  tales  personas 
Como  nos,  vos  non  tengides 
Ardid  i  las  tales  cosas; 
Oue,  i  serdambos  caballeros 
Armados,  fuera  esto  agora 
Reprochado  en  otra  guisa. 


Pablad  bieo  en  la  mal  hora; 
Que  si  les  faltan  espadas. 
Aquí  linca  esta  mobosa. 


Nota,  OrdoB,  cómo  Sncamos. 

onDoSo. 
Ambos  fincamos  sin  honra. 

Por  los  erangelios  cuatro. 
De  non  Tacer  otra  cosa, 
En  fincando  caballero. 
Sinon  vengar  mi  deshonra. 

Lo  propio  i  los  cielosjuro. 

SANCHO. 

Si  alguna  espada  hay  de  «obra, 
Vo  linearé  i  vuestro  lado, 
V  daré  mnene  é  Habom*. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  DON  GARClA,  reg  de  Navarra. 


Puese.       ,.._ , 

;Por  queme  Taces,  di,  tanoal  partido? 

De  tus  Gojuudas  fasta  agorl  erguido 
Finco  mi  cuello  libre  j  iiuncro, 
E  agora  fino  con  rigor  mu  fiero 
Que  si  un  volcan  iDvien  ead  sentido. 

Agro-dulce   eres,  camniueño   y 

[brando, 

E  como  el  aire,  estis  sia  peto;  tomo; 

Eres  fantasma  que  se  ve  y  se  esconde. 

Un  no  sequé,  que  viene  DO  lé  cuto- 
Abura  non  sé  qné,  ve  no  sé  cómo,  [do, 
Hatanoii  sé  conque  ni  sé  por  dóode. 

SaU  HUDARRA. 


■DMRIU. 

SeQor...  iQoé  me  queni  el  Revi 
Va  fidalEo  soj  de  ley, 
E  mi  reale  está  llena 
De  honradas  fechorías 

gue  mis  pasador  han  fecho , 
ue  legaron  al  mi  pecho 
Preí  de  muchas  fidaljgniat; 
Que  voeso  padre  y  abuelo 
(Que  buen  sinlo  hayan,  amén) 
Pudieran  decir  mas  bien, 
T  todo  el  navarro  suelo, 
Qu'esta  costilla  sin  par, 
Que  Soca  ya  I  cama  aun , 
Tiene  sangre  por  oí  lia 
De  mons  de  allende  el  mar. 

De  la  rnesira  Bdalgula 
Finco  acontentado  auK ; 
Yo  vos  qutem  para  pax, 
Hudarra,  en  la  cuita  mía , 
Non  para  lidei  vos  quiero. 

Pues  mandi  al  vaeso  sabor. 

ÍHabédes tenido  amorT 
tieftdesme,  el  escodero: 
jHabédes  querido  bieuT 

■nDÁHKA. 

Non  es  borne ,  don  García , 
Quien  non  finca  en  garzonía 
Cuando  barragan  también; 
Y  fablando  en  poridad 
Con  vos  desto,  el  mió  seüor, 
Has  canas  me  ha  puesto  amor 
Que  non  la  mi  luenga  edad. 
A  duras  penaa  tenia 
Cuarenta  a  Ros,  bien  pequeha 
Edad ,  cuando  fice  dueña 
Una  fembra,  don  Garcia, 

?ue  me  cosió  amargas  penas , 
ristes  cuitas,  negro  alan. 
Ser  tan  mozo  barragan. 
Fincando  en  tierras  ¡úenaa. 
Mas  ¿non  me  diréis  qné  ha  sido 
La  causa  desU  llamada, 
O  qué  fembra  vos  agrada, 
Por  quien  fincáis  sin  sentido? 
Que  yo,  de  la  parte  vnesa, 
Ce  sabré  fablar  ratones , 
Qoe  convierta  los  baldone* 
En  amorosa  denuesa. 
¿A  quiéa  tenédes  amor? 

RIT. 

Por  la  TQesi  do9a  Blanca 
El  ánima  se  me  arranca. 

■OOAMA. 

¡Válgame  nueso  SeBor! 
aiT. 

iDequéSncalsamarridoT 


El  verdad; 
Con  vos  quiero  eo  poridad 
Fablar,  que  babédes  venido 
En  ocasión  failo  buena. 


San  Hamís  Anca  erguido 
el  jueves  de  la  Cena, 
es  mover  nn  pedernal , 
uua  sierra,  otro  que  tal 
A  la  vuesa  cuitay  pena; 
Qu'es  fembra  la  daeBa  mía 
Que  vos  yantar!  loa  ojos. 
Si  fablats  vuestros  anioioii 
De  la  vnesa  allaneria. 
iCoidídes  que  la  Barbada 
Fembra  es,  Sellor,  por  ahí? 

«BT. 

Por  eso,  escodero,  aquí 
He  menester  vtnu  ayoda: 
Virequeillellendea 


i» 

Ks  el  lieiupo  de  mostrar 
El  mucho  j)0(ler  que  tiene. 
Vuestra  real  majestad. 
¿Qué  me  respondéis ,  rey  mió? 

RKT. 

Doña  Inés,  no  puedo  hallar 
Modo  para  remediaros, 

Y  es  mi  desventura  tal , 
Que  tenido  ahora ,  aunque  rey, 
Limitada  potestad. — 
Alvar  González,  Coello, 
Con  doña  Inés  os  quedad ; 
Que  no  quiero  ver  su  muerte. 

DOÑA    INÉS. 

¿ Cómo,  Señor?  ¿  Vos  os  vais , 

Y  á  Alvar  González  y  á  Cocllo 
Inhumanos  me  entregáis?— 
Hijos ,  hijos  de  mi  vida. — 
Dejádmelos  abrazar. — 
Alfonso,  mi  vida,  hijo, 
liioniSfíiimoies,  torn-id, 
Tornad  á  ver  \uestra  madre.— 
I'edro  mió. ;, dónde  estás, 
Que  así  te  olvidas  de  mi?     ' 
i.  Posible  es  (|ue  en  tanjo  mal 
5le  talte  tu  vista  ,  esposo? 
¡Quién  te  pudiera  avisar 
Del  peligro  en  que ,  afligida, 
Doña  Inés,  tu  esposa,  está! 

REY. 

Venid  conmigo,  infelices 
Infantes  de  Poitujíal  — 
¡Oh  nunca,  cielos,  llegara 
La  sentencia  á  pronunciar. 
Pues  si  Inés  pierde  la  vida. 
Yo  también  me  voy  mortal. 
{Vase  con  los  niños.) 

DO  XA   IICÉS. 

¿Que  al  fln  do  tengo  remedio? 
PufS  rey  Alonso,  escuchad  : 
Apelo  de  aqui  al  supremo 

Y  divino  tribunal. 
Adonde  de  tu  injusticia 
La  causa  se  ha  de  juzgar. 

{Vanse.) 

Sale  EL  PRÍNCIPE,  con  una  caña  en 
la  mano. 

PRÍ5CIPE. 

Cansado  de  esperar  en  esta  quinta, 

Donde  Amaltca  á  sus  abriles  pinta 

Con  diversos  colores , 

Vislo.>os  colores  de  arrayan  y  flores. 

Sin  temer  el  empeño,    '  [dueño: 

Me  he  acerc;ido  por  ver  mi  hermoso 

A  esta  caña  arrim:t(Ío  , 

Que  por  humilde  solo  la  he  estimado, 

Pues  al  verla  me  ofrece 

Que  en  lo  humilde  á  mi  esposa  se  parece, 

Enlré  por  el  jardín,  sin  <|ue  níc  viera 

El  jardinero ;  paso  la  estialera ,      [do, 

Y  sin  que  nadie  encasa  haya  encontra- 
He  llegado  á  la  sala  del  estrado. 
¿Hola,  Violante,  Inés,  Brito,  criados? 
¿Nadie  responde?  Pero  ¿qué  enlutados 
A  la  vi.«;ta  se  ofrecen? 

El  Condestable  y  Ñuño  me  parecen. 

Salen  EL  CONDESTADLE  t  NIJ5J0, 
con  luios. 

CONDKSTADl.e. 

¡Válgame  Dios! 

SÜXO. 

El  Principe  es  sin  duda. 

COTIDESTABLE. 

Yerta  tengo  la  voz,  la  lengua  muda. 

príncipe.  [nuevo? 

Condestable,  ¿qué  es  esto?  Qué  hay  de 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

C0?f  DESTABLE. 

Decidlo,  Nufio,  vos. 

wüSo. 

Yo  no  me  atrevo. 

PRÍNCIPE. 

Decidme,  ¿qué  os  motiva  á  dudas  tantas? 

CONDESTABLE. 

Dénos  su  majestad  sus  reales  plantas. 

PRÍNCIPE. 

Mi  padre  ¿es  muerto  ya  ? 

CONDESTABLE. 

Señor,  la  Parca 
Cortó  la  vida  al  Ínclito  monarca. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿adonde  murió? 

CONDESTABLE. 

En  la  quinta  ha  sido 
De  FgasCoel lo,  porque  había  venido 
Su  majestad  á  caza,  y  de  repente 
I.e  sobrevino  el  último  accidente 
De  SU  vida,  y  de  suerte  nos  quedamos, 
Que ,  con  haberlo  visto ,  lo  dudamos. 

rníNCiPE. 
Aunque  con  justo  llanto 
Deba  sentir  haber  perdido  tanto, 
Mi  mayor  sentimiento 
Es  no  haberme  llamado 
Para  verle  morir;  mas,  pues  el  hado 
Dispuso  ¡adversa  suerte ! 
Que  no  llegase  al  tiempo  de  su  muerte. 
En  sus  honras  verán  hoy  sus  vasallos 
En  cnanto  en  el  dolor  llega  á  pagallos. 
Excediendo  á  la  pena  desta  nueva 
Todo  el  dolor  y  pena  que  yo  deba. 

Y  pues  mi  Inés  divina  es  tan  hermosa, 
Mi  muy  amada  esposa. 

Va  qué  alegre  y  contenta 

Hoy  su  grandeza  en  Portugal  ostenta. 

Todo  en  aqueste  día , 

Si  hasta  aquí  fué  pesar,  será  alegría. 

Llamad  á  mi  Inés  bella. 

CONDESTABLE. 

¡  Qué  desdicha ! 

PRÍNCIPE. 

No  se  dilate.  Ñuño,  aquesta  dicha. 
Llama  i ,  llamad  al  punto  á  mi  ángel 

CONDESTABLE.  [bcllO. 

Sepa  tu  majestad  que  Eps  Coello 

Y  Alvar  González  á  Castilla  han  ido. 

PRÍ.NCIPE. 

Sin  duda  mis  enojos  han  temido ; 

Alcan/adlos ,  que  quiero 

Ser  piadoso,  no  airado  y  justiciero; 

Y  á  los  pies  de  mi  Inés  luego  postrados. 
De  iní )  la  Reina  quedarán  honrados. 

NUNO. 

¡  Oh  desdichada  suerte  I 

CONDESTAIíLK. 

Hoy  recelo  del  Piincipe  la  muerte. 
( Vanse  Ñuño  y  el  Condestable.) 

PRÍ.VUPE. 

¿Que  ha  llegado  ya  el  dia 
En  que  pueda  decir  que  Inés  es  mia , 
Que  alegre  y  que  gustosa 
Reinará  ya  conmigo  Inés  hermosa? 

Y  Portugal  será  en  mi  casamiento 
Todo  fiestas ,  saraos  y  contento. 
En  público  saldré  con  ella  al  lado; 
Un  vestido  bordado  [no, 
De  estrellas  la  hice  hacer,  siendo  adivi- 
Porque  conozcan,  siendo  Inés  divina, 
Que  cuando  la  prefiero, 

Si  ellas  estrellas  son ,  ella  es  lucero. 
¡  Oh ,  cómo  ya  se  larda !        [aguarda! 
¡  Qué  pensión  siente  quien   amante 
¿Cómo  hablarme  no  viene? 


Mayores  sentimientos  me  prerfene. 
A  buscarla  entraré;  que  tenso  celoi 
De  que  á  verme  no  salgan  sosdos  ci^. 

UNA  voz.  {Canta.) 
¿Dónde  vas,  el  caballero  f 
Dónde  vasy  triste  de  ti  f 
Que  la  tu  querida  esposa 
Muerta  es ,  que  yo  la  vi. 
Las  señas  que  ella  tenia 
Bien  te  las  sabré  decir: 
Su  garganta  es  de  alabatíro, 

Y  sus  manos  de  marfil. 

PRÍNCIPE. 

Aguarda ,  voz  funesta. 

Da  á  mis  recelos  y  temor  respuesta; 

Aguarda,  espera,  tei.te. 

Salehk  INFANTA,  deluto.yledtlkm, 

INFARTA. 

Espera  tú.  Señor;  que  breremenle 

A  tu  real  inajesiad  decirle  qaiero 

Lo  que  cantó,  llorando*  el  jardinero. 

Con  el  Rey,  mi  señor  (que  muer  lo  yace. 

Por  cuya  muerte  todo  el  reino  hace 

Tan  justo  sentimiento), 

A  divertir  un  ralo  el  pensamiento 

Salí  á  caza  una  tarde, 

Haciendo  á  mi  valor  vistoso  alarde; 

Llegué  á  esa  quinta,  donde  yace  moei^ 

Esle  dolor  advierto,  [lo; 

¡Oh  cielo!  Oh  pena  airada! 

Hallé  una  flor  hermosa,  peroai^da; 

Quitando  ¡oh  dura  pena! 

La  fragancia  á  una  candida  asaccnai 

Dejando  el  golpe  airado 

Un  iieinioso  clavel  destigurado. 

Trocando  con  airado  desconsuelo 

Una  nube  de  fuego  en  duro  hielo; 

Y  en  tin,  muestre  valor  boy  tu  grande- 
A  quitar  hoy  al  mundo  la  belleza,  [iit 
Provocándole  á  ello 

Alvar  González  y  el  traidor  Coello. 

Con  dos  golpes  airados 

Arroyos  de  coral  vi  desatados 

De  una  garganta  tan  hermosa  y  bellt, 

Que  mi  lengua  no  puede  eiicarecella , 

Pues  su  tersa  blancura 

Dechado  fué  de  toda  la  hemioaora. 

Parece  que  no  ent?ende8 

Por  I  ts  señas  quién  es.  ó  que  preleiidci 

Quedar,  de  sciilimiento. 

Por  basa  de  su  infausto  monumento; 

Mas,  para  (|ue  no  ignores 

Quién  padeció  estos  bárbaros  rigores, 

Yo  te  diré  quién  es,  estad  me  aieuto; 

Que  de  sangre  sembrando  seutíniieDlo, 

Sabrás  (|ue  es  mármol  ya,  ya  es  friohteT 

Murió  tu  bella  Inés.  [!••. 

PRÍNClPr. 

¡  Válgame  el  cifloí 
{Deménati') 

INFATTA. 

Del  pesar  que  ha  tomado  [da.— 

El  nuevo  rey,  ¡  ay  Dios!  se  ba  desmama* 
¿Caballeros,  lidalgos,  bola,  gente? 

Sale  EL  CONDESTABLE  y  criados. 

CONDESTABLE. 

¿Qué  manda  vuestra  alteza? 

l^FA?rrA. 

UnacddoMt 
Al  Rey  le  ha  dado;  remediadle ajpiott. 
Pues  temo  es  ya  difunto ; 
Que^o,  compadecida 
De  que  la  hermosa  biés  perdió  la  vMi 

Y  de  aqueste  espectáculo  aangrieil^ 
En  las  alas  del  viento» 


amiDie, 
le  parlo  en  es(e  ioslanle. 

(Vote.) 

CO^DESTAtLE. 

lesiiiajado.— 
agal,  Seoor, 
<>  el  dolor 


rado  .V  Tiero, 
1  os  ofendió ; 

isitcicro. 

E.  {Volviendo  en  ti.) 
losa  mari6, 


i  loas  aquí 

isa  soy  JO 

iue  le  oaii  dado. 

ro  desdichado. 


lio  de  iiuiún  so; 
rtado  eslo>! 
i%  celvslial; 
I  estoy  mortal. 

ras  cjiíejosD 


A  ver 
:s  liemiusa, 
i  mi  esposa , 


Callad, 
Tea.deJKd 
raius  llegue  a  verin 
nada  en  penleniic, 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 

Sale  NlíSO. 

NuSo. 
Va  íi  Alvar  Gonxalex  y  Coello 

Presos  iMJeroii,  Seíiur. 

PRINCIPE, 

Mosirar  quiero  mi  ri¡tur 

Kn  bello  \ 

«u 

En     m 


Veamos  aliura  i  In^s. 

Cran  señor,  no  la  veuls ; 
Uir^d  (jiie  asi  avtiiliirais 
Lívida;  vedla  despui'S. 
príncipe. 
i  Por  qu¿  lísiima  leñéis 
De  mi  Tida ,  ej  estoy  mui'rto! 
Verla  quiero,  pui'Sadvierlo 
Que  no  puede  ser  mayor 
Ki  loriuento  y  mi  dolor. 


rio. 


■  ""'¡ble  es  que  liuho  lioniicida 
Une  <A^  m 


'  alabastro  [ludic/as. 


Pues  mi  liermosa  lux  perdida, 
Ko  estoy  menos  muerto  10. 
Xnño  de  Alnieída.  i  Violante 


Cuando  mi 
T)e  que  rci 
Si  viviera. 


Vos,  C.ondeslable ,  advertid 
Que  os  encarguéis  del  eutietrt 
Llevándola  desde  aquf 
A  AlcolKiza  con  gian  pompa, 
llonrandouie  eo  ella  a  mi ; 


iái 


Esla  US  la  coroi;a  de  oro. 

pahciPE. 
neolTaa.lí.SfW 

,  pues  lio  lo  coiiseKul, 


¡liar  úetpues  de  morir. 

SaleOj  1.0NUESTABLE, 


EsiuUda  y 
Relirail  el 


asedia,  eti  quiru  pudo 


I 


1» 

r«i  «:!  li'rfufK»  (Je  nio«ir» 

¿yu^  III';  re.-iKjii'J'ríí.  ff-y  mío* 

iii:t. 

MoíJo  |>ar;i  r'ínii*íl¡:jio«, 
)  fs  mi  <l«rst entura  Ul, 
Ouc  l«'ii;;o  ¡il.oia ,  auü«|iie  n.'>, 
iJifíiCiiJa  |iolt;h(a<J.  — 
AU;ii  íjoiiz.ilf./,  (^Ofrllo, 
('Olí  iIoiVj  \u^'\  os  qije<l¿(l ; 
(¿tic  lio  i\u'u'TO  víT  su  mut-rie. 

iiu>A  imIs. 
;.  í'óiiio,  S'-ñoi  i  i,  Vo*  os  \ais , 

Y  a  Al\:ir  (mOiuuWt  v  u  OíoIIu 
liitiiiiii:ifio<i  me  eiiln'Kuís? — 
Hijos  ,  hijos  i\ti  mí  vhJa. — 
Di'já'liiKfloK  ahn/ar.  — 
Alfoiiho,  mi  «ida,  hijo, 
Ihoiiís ,  'iiiiioi es ,  lorind , 
Torirnl  :'i  VÍT  *ii"Mr;í  iiia<lrí?. — 
l'i'dio  mío.  ;.'iói.(l4*  Calás, 

QiK'  asi  t<>  olvidas  de  lid?     ' 
i,  Vos'iUUi  ch  (|iie  i'ii  lauto  mal 
Mf  l:d(<;  tu  \  isia  ,  {íS\h¡íío'! 
[Quu'u  te  pudiera  avi>:ir 
U'\  pidi^To  en  que  ,  al1ÍKÍ<ia, 
lioíia  Inés,  tu  e^po^a,  está! 

KF.T, 

Vfnid  colindan,  iiifelires 
hiraiilcs  d(*  l'oiiu^^al  — 
:0h  nunca  «f'iidos,  ll(*i(ara 
L'j  senleiiGia  k  proiiuiiciar, 
PiK'S  .si  liiós  idcrde  la  vida, 
^íi  también  me  ^oy  morl.d. 
{Vate  ctm  ios  niños.) 
líO>A  i:<Ks. 

;.^iie  al  fin  no  tengo  remedi(»? 
I'UfS  rey  Alonso,  eseuirhad  : 
Apido  d<>  aquí  al  supremo 

Y  divino Iriliiiiial, 
Adonde  de  lu  injustida 
La  (MUha  se  lia  de  juzgar. 

{Ya  use.) 

Sdie  KL  lM;ÍMilPK,  con  una  caña  en 
la  mano. 

i>ni:scii'F.. 
('.ansado  de  esperar  cu  esta  quinto, 
Donde  Amaltru  á  sus  abriles  piula 
C.nii  íÜNerMís  rolon's, 
V¡>l()>os  eolorrs  d»*  arrayan  y  llí)ies. 
Sin  temer  el  enipcuo,    *  [dueño: 

Me  lie  aeere.ulo  por  ver  mi  hermoso 
A  esta  caña  arrim;olo  , 
Que  por  humilde  solo  la  he  estimado, 
l'ue.s  al  vi'rla  me  (ofrece 
l)ue  en  lo  humihh'á  mi  esposase  parece, 
Kutii  por  el  jardin,  sin  liue  nieNicra 
1:1  jardinrro ;  paso  la  eseaiera  ,       ( do. 
N  sin  ipie  nadie  eneasa  liaxa  eneonira* 
He  llegado  i  lu  «ala  del  estrado. 
¿Iltda,  Violante,  Int^s,  Itrito,  criador? 
^.Nadie  responile?  IVro  ¿(|ué  enlutados 
A  la  vista  se  ofrecen^ 
VA  Condestable  }  Ñuño  me  partH'en. 

Salen  EL  CONhESTAltLlC  t  M'SO, 
con  ¡utos. 

OOMOrSTAHlF. 

¡Válgame  hios! 

mSo. 
El  Principe  es  sin  duda. 

rOMtt'STABLE. 

Yerta  Wn^o  la  voy,  la  len^taa  muda. 

rniNcirK.  ^nuevo? 

Condestable,  ¿que  es  esto?  Que  hay  de 


LtlS  VELCZ  DE  GCEVARA 

COSDCSTAILC. 


,  Dfcidlo,  11  ofio,  vos. 

5i'So. 

Yo  no  me  atrevo. 

PRÍNCIPE. 

liecidme.  ¿que  os  motiva  á  dudas  tantas? 

C0?(0  ESTABLE. 

Dénos  SU  majestad  sus  reales  plantas. 

PftÍ5CIFK. 

.Mi  padre  ¿es  roaerlo ya  ? 

CONDESTABLE. 

Seuor,  la  Parca 
Cortó  la  vida  al  indilo  monarca. 

PIIÍ5CIPE. 

Pues  ¿adonde  murió? 

C0?(  DESTABLE. 

En  la  quinta  ha  sido 
De  I'  gas  Coello,  porque  había  venido 
Su  majestad  i  caza,  y  de  repente 
Le  sobrevino  el  último  accidente 
De  SU  vida,  y  de  suerte  nos  quedamos. 
Que ,  con  haberlo  visto ,  lo  dudamos. 

rnixcipE, 
Aunque  con  justo  llanto 
Deba  sentir  haber  perdido  tanto, 
.Mi  ma>or  sentimiento 
Es  no  haberme  llamado 
P:¡ra  verle  morir;  mas,  pues  el  hado 
Di'ipuso  ;  adversa  suerte ! 
Qne  no  lle^ase  al  tiempo  de  su  muerte, 
En  sus  honras  verán  hoy  sus  vasallos 
En  cuanto  en  el  dolor  llé^a  á  paj^allos, 
KxciMliendo  A  la  pena  desta  nueva 
Todo  el  dolor  y  pena  que  yo  deba. 

Y  |iues  mi  Inés' divina  es  tan  hermosa, 
Mi  muy  amada  esposa. 

Ya  que  alegre  y  contenta 

Hoy  su  giandeza  en  Portugal  ostenta. 

Tollo  en  aqueste  dia , 

Si  hasta  aqui  fué  pesar,  será  alegría. 

Llamad  á  mi  Inés  bella. 

COPCDESTADLE. 

¡Qué  desdicha! 

PRl:tCCiPE. 

No  se  dilate,  Nuno,  aquesta  dicha. 
Llama  ) ,  llamad  al  punto  á  mi  ángel 

CO^DESTAULE.  [bclIO. 

Sepa  tu  majestad  que  E^as  Coello 

Y  Alvar  González  a  Castilla  han  ido. 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  mis  enojos  han  temido ; 
Alcan/adlos ,  que  quiero 
Ser  piadoso,  no  airado  y  justiciero; 
Yá  lospiésdemiinés  luego  postrados, 
De  mi  >  la  Reina  quedarán  honrados. 

NuSo. 
¡Oh  desdichada  suerte! 

c.oNnKST.ir.n:. 
Hoy  recelo  del  Pimcipc  la  muerte. 
(  Vanse  Ñuño  ;/  el  CondesiMÍ'le.) 

PRÍri'UFK. 

¿Que  ha  llegado  ya  el  dia 
En  que  |.ueda  decir  que  Inés  es  mía , 
Que  alegre  y  que  gustosa 
Heinará  ya  conmigo  Inés  hermosa? 

Y  Portugal  será  en  mi  cas;<miento 
Todo  fiestas ,  saraos  y  contento. 
Kn  público  saldré  coii  ella  al  lado; 
l'n  vestido  bordado  [no. 
De  estrellas  la  hice  hacer,  siendo  adivi- 
l^orque  conozcan ,  siendo  Inés  divina. 
Que  cuando  la  prelieh>. 

Si  ellas  estrellas  son.  ella  es  lucero. 

;  Oh ,  cómo  ya  se  lanía !  [aguarda! 
¡ ;  Qué  pensión  siente  quien  amante 
i  ¿Cómo  hablarme  no  viene? 


Mayores  sentimienfoi  me  previene. 
A  l>uscarla  entraré;  qne  tengo  celos 
De  qoe  á  verme  no  salgan  sos  dos  cielos. 

C5A  Toz.  [Camtc.) 
¿  Dónde  ra4,  el  cabülieroT 
Dónde  ta$^  trUte  de  ti ? 
Que  la  tu  querida  etpoia 
Muerta  e$ .  911^^  yo  ta  li. 
Las  señas  que  ella  tenia 
Bien  te  las  sabré  detir: 
Su  garganta  es  de  alabastro, 
y  sus  manos  de  marfil. 

Aguarda ,  voz  funesta. 

Da  a  mis  recelos  y  temor  respuesta; 

Aguarda,  espera,  te;.le. 

Sale  LA  I.NFANTA^  de  luta.yiadtíkm. 

lüFAKTA. 

Espera  tú,  Señor;  que  brerenenle 

A  tu  real  majestad  decirle  quiero 

Lo  que  cantó,  llorando*  el  jardinero. 

Con  el  Key,  mi  señor  (que  ni  yerto  yace, 

Por  cuya  muerte  I04I0  el  reino  hace 

Tan  justo  sentimiento), 

A  divertir  uu  rato  e!  pensamiento 

Salí  á  caza  una  larde. 

Haciendo  á  mi  valor  Yístoso  alarde; 

Llegué  á  esa  quinta,  donde  yace  bmi^ 

Este  dolor  advierto,  [lo; 

¡Oh  cielo!  Oh  pena  airada! 

Hallé  una  flor  hermosa,  pero  ajada; 

Quitando  ; oh  dura  pena! 

La  fragancia  á  una  candida  auoenii 

Dejando  el  golpe  airado 

t'n  hermoso  clavel  desUgurado, 

Trocando  con  airado  descon^oelo 

Una  nube  de  fuego  en  doro  hielo; 

Y  en  fin,  muestre  valor  hoy  tograade 
A  quitar  hoy  al  mundo  la  belleza,  [Oi 
Provocándole  á  ello 

Alvar  González  y  el  traidor  Coello. 
(^40u  dos  golpes  airados 
Arroyos  (Jecoral  vi  desatados 
I)e  uña  garganta  tan  hermosa  y  bellt, 
Que  mi  lengua  uo  puede  eucarecella, 
Pues  su  tersa  blancura 
Dechado  fué  de  toda  la  hermomn. 
Parece  que  no  cnl?ende8  ^^ 

Por  I  :s  señas  quién  es.  ó  que  preieeod 
Quedar,  de  sentimiento. 
Por  basa  de  su  infausto  monumento; 
.Mas,  para  que  no  ignores 
Quién  i)adeció  estos  bárbaros  rígoreii 
Yo  te  diré  quién  es,  estad  me  atento; 
Que  de  sangre  sembrando  sentimiento, 
Sabrás  (¡ue  es  marmol  ya,  ya  es  frioWe- 
Murió  tu  bella  Inés.  [lo* 

pníxciPK. 

:  Válgame  el  cirii! 
{Depaénrnt) 

INFATTA. 

Del  pesar  que  ha  tomado  [do.-* 

El  nuexo  rey, ;  ay  Dios!  se  hadesauva- 
¿ Caballeros,  lidalgos,  bola,  gente? 

Sale  EL  CONDESTABLE  y  ckumi. 

C05DCSTABLB. 

¿  Qué  manda  vuestra  alteza? 

Unacddetfi 
Al  Hcy  le  ha  dado;  remediadle  al  puri«t 
Pues  temo  es  ya  di  fu  oto ; 
Que^o,  compadecida- 
De  que  la  hermosa  bies  perdió  li  vidí 

Y  de  aqueste  espedicuio  aaagiiedl» 
En  las  alas  del  f  leDto, 


1 


j 


I  j  amante, 
me  parlo  en  este  iostanle. 

(Vase.) 

CO:«OESTABLE. 

á  desmayado. —  ^ 
•nogal.  Señor, 
e  ya  el  dolor 
ilidooshaquilado. 
1  esposa  ha  rallado, 
vos;  id  severo, 
airado  y  fiero, 
ien  os  ofendió ; 
inte  os  advirtió, 
í  justiciero. 

:iPK.  ( Volviendo  en  si.) 
rmosa  murió, 
[)r  quererme?  SI. 
mi  loes  aquí 
(uisiera?  Ño. 
:ausa  soy  yo 
I  que  le  oan  dado, 
edro  desdichado, 
irió,  vivo  quedas? 
losibleque  puedas, 
de  tu  cuidado? 
^s,  ¿por  mi  ha  sido, 
le  ciego  te  adoro 
y.  pena  lloro), 
'  que  hc'.s  padecido     . 
la  merecido? 
la  mano  cruel 
¡  inocente  Abel 
e  mi  sosiego), 
itrevido  y  ciego , 
errooso  clavel  ? 
Jetengo?  Vovoy, 
m  hermoso  bien, 
elos  divinos,  quién 
dado  de  quién  soy? 
corlado  estoy? 
Inés  celestial; 
ien  estoy  mortal, 
is  sin  tu  esposo ; 
'jarás  quejoso 
uios  el  mal. 

CONDESTABLE. 

s ,  Señor? 

PRÍNCIPE. 

A  ver 

Inés  hermosa, 
ita ,  á  mi  esposa , 
eioa  ha  de  ser. 

CO^UKSTABLE. 

podéis  per.der 
»eñor. 

príncipf:. 

Callad, 
la  vea,  dejad 
'  brazos  llegue  á  verme ; 
;o  nada  eo  perderme, 
I  su  deidad. 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 

Sale  ÑUÑO. 

NuSfo. 
Ya  á  Alvar  González  y  Coello 
Presos  trajeron ,  Señor. 

príncipe. 
Mostrar  quiero  mi  rigor 
Kn  los  dos. —  j  Ay  ánj;el  bello ! 
Quisiera  poder  nacello 
En  estos  dos  inhumanos. 
Matándolos  con  mis  manos. — 
Sin  que  mi  piedad  inciten  , 
Por  las  espaldas  les  quiten 
Los  corazones  villanos; 

Y  para  mayor  tormento, 
Procuren ,  si  puede  ser. 
Que  los  dos  los  puedan  ver 
Antes  que  les  falte  aliento. 

Y  luego,  para  escarmiento, 
Con  dos  crueles  arpones , 
Enlre  horror  y  confusiones. 
Queden  mil  pedazos  hechos ; 
¡  Asi  pudiera  en  sus  pechos 
Haber  nmchos  corazones! 
Veamos  ahora  á  Inés. 

CONDESTABLE.  > 

Gran  señor,  no  la  veáis ; 
Mirad  que  asi  aventuráis 
Lu  vida ;  vedia  después. 

PRÍiXCIPE. 

¿  Por  qué  lástima  tenéis 
De  mi  vida,  si  estoy  uíuerto? 
Verla  quiero ,  pues  advierto 
Que  no  puede  ser  mayor 
Mi  tornsento  y  mi  dolor. 

COJÍÜESTAULE. 

Ya,  gran  señor,  esiá  abierto. 

{Descubren  á  doña  Inés  muerta ,  sobn 
unas  almohadas.) 

PRÍNCIPE. 

¿Posible  es  que  hubo  homicida 

Fiero,  cruel  y  tirano, 

Que  con  sacrilega  mano 

Osó  quitarte  la  vida? 

A  Cómo  es  posible,  ¡  ay  de  mi ! 

Cómo,  cómo  (luede  ser 

Que  quien  á  mi  me  dio  el  ser, 

Te  diese  la  muerte  4  li? 

Por  su  cuello  ¡  pena  fiera ! 

Corre  la  púrpura  befada. 

En  claveles  desastada. 

¡  Ay  doña  Inés!  ¿Quién  pudiera 

Detener  ese  raudal , 

Dar  vida  á  ese  hermoso  sol , 

Dar  aliento  á  ese  arrebol 

Y  soldar  ese  cristal ! 

¡  Ay  mauo!  ya  sin  recebo 
Ser  alabastro  pudieras, 
Que  hasta  ahora  no  lo  eras. 
Porque  te  faltaba  el  hielo. 
Ya  faltó  tu  hermo.<io  abril ; 
Si  bien  piensa  nii  cuidado, 
Inés,  que  te  has  trasformado 
En  estatua  de  marlil. 
Si  la  vida  te  faltó, 
Tampoco,  Inés,  tengo  vida, 
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Pues  mi  hermosa  luz  perdida, 
No  estoy  menos  muerto  yo. 
Ñuño  de  Almeida,  á  Violante 
De  mi  parte  la  decid 
Que  os  entregue  una  corona. 
Que  yo  á  mi  esposa  la  di 
Cuando  me  casé ,  en  señal 
De  que  reinarla  feliz, 
Si  viviera. 

^üSo. 
Voy  por  ella.  (Vase.) 

PRÍNCIPE. 

Vos,  Condestable,  advenid 

Que  os  encarguéis  del  entierro, 

Llevándola  desde  aquí 

A  Alcobaza  con  gran  pompa, 

Honrándome  eo  ella  a  mi ; 

Y  porque  yo  gusto  de  ello. 

El  camino  haréis  cubrir 

De  antorchas  blancus,  que  envidie 

Ll  estrellado  zallr. 

Todas  diez  y  siete  leguas ; 

Que  también  lo  hiciera  así 

Si ,  como  son  diez  y  siete, 

b'ueran  diez  y  siete  \\ú\, 

( y  ase  el  Condestable.) 

Sale  NU.SO,  con  la  corona,  y  besa  la 
mano  d  doña  Inés, 


Nl'NO. 

Esta  es  la  corona  de  oro. 

PRÍNCIPE. 

De  otra  manera  entendí 
Que  fuera  Inés  coronada; 
Mas,  pues  no  lo  conseguí. 
En  la  muerte  se  corone. — 
Todos  los  que  estáis  n(|ui 
Desad  la  difunta  mano 
De  mi  muerto  seraiin ; 
Yo  mi^mo  seré  el  rey  de  armas. 
Silencio,  silencio,  oid : 
Esta  es  la  Inés  laureada  , 
Esla  es  la  reina  infeliz. 
Que  mereció  en  Portugal 
Reinar  después  de  morir. 


j'* 


Sale  EL  CONDESTABLE. 

CONDESTABLE. 

Murieron  los  dos,  á  quien 
Espalda  y  pecho  hice  abrir. 

PRÍNCIPE. 

Retirad  el  cuerpo  hermoso 

M  ien  iras  que  voy  á  sentir 

Mi  desdicha.— ¡Ay  bella  Inés! 

Ya  no  hay  gusto  para  mí ; 

Qne,  f.-dtándome  tu  sol, 

¿Cómo  es  posible  vivir? 

Vciinos  á  morir,  sentidos; 

Amor,  vamos  á  sentir.  {Vase.) 

CONDESTABLE. 

Esta  es  la  Inés  laureada, 
Con  que  el  poeta  da  (io 
A  su  tragedia,  en  quien  pudo 
Reinar  después  de  morir. 


.  «A  4?!  a 
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COMEDIA  FAMOSA 


DK 


)S  HIJOS  DE  LA  BARBUDA, 


COMPmcSTA 


por  LUIS  YELEI  DB  QPEVABA. 


NCA    DE  GUEVARA, 
barbuda, 

tus  hijos. 

X,  rey  de  Navarra. 
iNCHEZ,  Mf  hermana, 
IGARITA,    reina   de 


PERSONAS. 

ROBERTO,  su  (ie. 
MARSILIO,  rey  de  Zaragoza. 
GELIDORO,  general  de  MarsUio. 
SANCHO,  labrador^  yraeiaso. 
MVÜARKk,  eseudere  vieja. 
DON  OLPOS,  infante. 
UHEti ,  cabañero. 
SANTIAGO  APÓSTOL. 


UN  FIOALGO. 

UN  VIEJO  FRANCÉS. 

UN  TAMBOR. 

Dos  PADHIN08. 

Cuatro  prancssu. 

OtMOS  CABALLBIOS  FIU1ICS8I8. 

AL60MOS  aoaos  db  ACOMPAílAiiarro. 

Mi)MC0S.— GOAMIAS. 


PRIMERO. 


entro,  y  dice  EL  REY 
NAVARRA. 

RBT. 

tado. 
iRVAirrc. 

¡AhealMilleros! 

nwEN. 

MT. 

Del  monte  á  brio 
relés  j  monteros. 
jraEif. 
caballo. 

T  EL  INFANTE  DON 

¿N  y  LOS  DEMÁS,  d  lo  an' 
otra  parte  SANCHO, 

RIT. 

En  el  sombrío 
sli  te  me  ha  escapado. 
SAücao. 

*,amen,  tanto  jodio; 
icer  al  borne  honrado 
ndo  gn^;  no  4  qnien  di- 
laq^ocíel  cercado,  [go? 

■BT. 

or  fabla  conmigo. 


mpAirrc. 

Non  conoce  ¿  la  fuesa  señoría, 
O  es  algún  borne  sandio. 

JWKH. 

Fabla,  amigo, 
Con  mas  mesura. 

SARCHO. 

¡Arre  allá!  ¿Novia 
Que  es  monti&a  vedada? 

JIHBN. 

Ved,  hermano. 
Que  es  el  rey  de  Navarra,  dot  Garda. 

SARCBO. 

Pues  i  qué  ?  De  ella  os  salid. 

IlfPARTB. 

i  Sandio  vlllanol 

SARCHO. 

¿Ha  de  enforearme  el  Rey  por  ber  mi 
Además  que  mentís.  [oficien 

IRPARTB. 

El  home  es  llano, 
Y  cuida  que  no  hace  perjuicio; 
Perdona  su  sandea. 

SARCBO. 

Si  atrás  me  ftigo. 
Non  fablarán ,  á  mi  pesar ,  de  vicio ; 
i  Qué  digo?  Arre  allá ,  ulgan  del  pago. 

IRFARTB. 

i  Ah  labrador  desaguludo  I 

SARCBO. 

Ahuera, 
Non  les  dé  con  la  honda  un  Santiago ; 
Non  me  cuiden  meter  en  la  mollera 
Qu'es  el  Rey,  con  manfiu  y  fUslUt 
Que  yo  ya  me  huncillara  si  lo  viera; 


Yo  guardo  aquestu  cereu  como  nlias, 
Que  son  de  la  mi  doefia ;  salid  ende. 

BBV. 

Saladas  Jod  del  terco  las  porfías ; 
A  non  saber  eofki  poco  se  le  entiende^ 
Le  mandan  enforcar ,  Olfos  Infiínte. 

IRPARTB. 

Un  bome  poco  doeebo  non  ofende. 

SABGBO. 

Yo  desembraio ,  6  pasen  adelante. 

IBT. 

Maulde. 

SARCBO. 

Non  lo  fiíblo  tan  de  vetas. 
Guanones,  refrena  tan  bmI  talante; 
Que  non  so  moro  yo. 

BIT. 

Dcjalde. 

mBB. 

HoyvIeraSv 
A  non  fablar  d  Rey,  nny  mala  guisa 
Déla  tu  vida,  y  bien  pagado  ftieras. 

SARCBO. 

De  qn*es  aqueste  el  Rey  este  me  avisa; 
Irme  quiero. 

Bir. 

¡Ah  gafian!  Yol  vé,  ¿qnédlgof 
Espera,  non  vos  vals  tan  apriesa. 

SARCBO. 

Él  ha  cuidado  darme  otro  castigo ; 
Perdona  mi  sandei,*qtte  non  sabia 
Que  su  meroé  en  el  Rayt  IMoi  es  testl- 

iunr.  [00. 

De  quién  es  este  monte  y  easerit 
e  este  cercado  y  este  arroyo  demt 


Uai 


Be  una  ituí;»!  ili^  grandv  Oiblgal», 
Oun  llumaii  la  Dtfhíida  en  cslu  tíi-rra 
Sieriiln  sil  [lomlire  Ulaiica  «le  Guevara. 
De  los  Liilruiies  (|uc  Navarra  ciici erra; 
Que des|iues  que  emiuiló itv  ürinn  de 


Kiisii  9l¿nKhi}'>-'n'''csusBaiiaucs.   [n 

iQiii^  ilefi'lo  se  batln  rii  su  persona, 
UuelalluniauUarbuda? 

Sotdrmenie 

1.0  <|ttc  sus  Iiuer7a«  y  valor  abona , 

flK<lue  luvo  el^ntameiile 

íliini'tilia,  sefiul  rara 
-mi       vilieiilc; 


¡leerla  varo'i  ^¿^^ 

Janiiis  d  lianio  al  peclio  s»li^li/u 
Une  le  dio  su  v;ilor ,  (|uu  iiun  ilehii' 
One  es  ruiiibra.sl  tío  un  borne  nm;  c 


i; 


¡PodríeMmrrirnicaliora.coiilaví 


Espera  un  poco. 


Di.  Kíñao-  la  tu  señora 
¿DóiideUtica  il  présenle? 

SIHCBO. 

En  ca»  creo; 
Queesademús  mu;  grande  cazadora. 

Oíros ,  de  verla  ly  ie  me  de  deseo. 

Escorriréine. 


Que  Tes  ei 


Guarda  la  Ji> 
ni  conipaüa. 

SAUCliO. 


ínadu 


:i7,  Seíi 


pe;  [da 


Que  del  mundo  niuv  bien 
l'urquc  son  snjas  iluslu  alreJcdorc 
Todos  debi'Sas, 

l)<-!Lde  ali'oreí 

Habrl  •^H/i,  q  sai 

De  los  pane, 

Lk'oos  \m.  tesas; 

l'am  el  uc 

V  bui'iia  votiiiilaS 
Perdona  niisnn<^ 
Que  i  la  vui'sam 

Que  non  fiicrn  en  las  obraslan  meztiui' 

Parte  yi,  j  dde  de  la  parle  mía 
A  la  (n  itucíia  que  esia  siesta  quiere 
Aquí  flucar  vi  rere  don  (íareia : 

Y  mleotras  en  cenil  tí  sol  Rriere . 
Vasar  eon  li  mi  Reute  eu  la  su  casa, 
Si  i  la  vcriuBiad  suj^a  le  pluguiere. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 


La  siesta  pasa 
ICn  esta  apuesta  y  rica  casería ;     [sa. 
Que  tan  alto  va  et  sol,  qucel suelo  abra- 

li^ülo  ¿qué  finca  de  la  corle  mia?    — 

Algunas  doce  millas. 

Cuido  vella 

Antes  [jncelsol  alniundo.ipagueeldii 
li'  salga  en  vi  la  enamorada  estrella. 

Sfl/i-MUDARRA. 


Doña  Blanca  de  Guevara , 

Barbuda  breiionibre , 

Viuda  de  n 

firan  Odalgo  óricohome. 

De  aliuk'n^o  y  sangre  nra, 

Qu'vs  la  mi  dueña ,  uie  envía 

A  la  vuesa  señoría ; 

A  decirle  eu  toquuiienc 

Ksta  merced ,       ue  viene 

guc  por  linear  anuardando 

Sus  dos  lijos,  non  esli 

Va  los  vuesoí     iés  besaado. 


Gnárdevos  Dios,  escodero. 

SaU  I.A  BARGliHA, ccri  sus  mios.i  lo 

antigao. 

DARBUDA. 

édcs  los  ÜDojos 


o  suelo  llano, 
■sdél. 


I  llegando  ei 


BIT. 

Ferinosa ,  don  Olfos ,  es. 

BAkUUUjl. 

Llegad,  y  non  vos  turbádes; 
Faced  bi 

uesia  guisa; 
Eigi  |.re  la  estatura. 

Lo  que  Tacen  les  avisa. 

Qué  divinal  fermosura! 

Sea  la  segunda  aquí. 

La  gorra  el  Rey  se  lia  quitado. 


Fác( 


mi; 


Que  alasTembras 

Non  cuidéis,  Ramiro,  vus 


ido 


Ocm 


■tt 


Sino  solo  el  , 

■Y  linci  aquí  nio 

Qtie  vos  mande  el  Re;  erguir. 
ORDO So. 

Cuido  que  adoro  algún  unto. 

iQui!  le  bahemos  de  decir? 

Ve  le  bbbré  entre  UMo.— 
A  la  voesa  «enorla 
Pídola  manoj  losplés. 
Con  mis  lijos.* 

nCT. 
Dueña  mia, 
Erguídvos.  ( Ap.  Coma  el  sol  es ) 

Henos  quema  el  sol  del  día. 

BARBUDA. 

Señor,  la  mano  donad 

Ordoñuelo  y  i  Hamtro, 
His  lijos  ambos. 


IDiguidvos  del  tuclo  agora, 
Faced  otro  acatamiento 
Al  erguirvos. 

En  buena  hora. 

BARBDPA. 

Halle  isme  dado  conleoto, 
Víilgavos  iiuesa  Seoora. 

KET. 

El  vueso  traje  me  admira , 
Doña  blanca  de  Guevara. 
UkBtíihi. 

Quií  "  I, 


Non  las  verán  empañadas 
Fasta  non  ser  tan  pequeña 


'sa  bendición, 
los  cakMlleros, 
garzones  son. 

ftST. 

edad  cumplida ; 
,  la  dueña  Doorada, 

baubuda. 
ra  olra  venida 
, por  vuestra  vida; 
mas  membruda  edad , 
Señor,  yantad , 
antares  esperan , 
lier  quisier  que  hueran 
mi  voluntad , 
I  mi  casa  non  quiero 
uesos  guisadores 
.'yantar;  qu*espero 
itares  mejores, 
>  menos  dinero, 
lut^ñas  lian  dejado 
la  su  hibor, 
bien  sazonado ; 
)ras  guisan  mejor 
ne  mas  aguisado; 
* ,  como  confio , 
s  de  leche  y  fruta 
le  vergel  sombrío, 
lenas  enjuia 
ir  del  roclo; 

vos  daré  luego 
Isa,  que  le  cuadre 
'el  pernil  gallego, 
ilre  de  su  madre 
cabrito  al  fuego ; 
)n  salmorejo 
tapo  ó  conejo 
>n;;a  á  las  narices ; 

daré  perdices , 

invierno  las  dejo. 

podré  un  pichón , 

olio  con  aúraz, 

a,  en  conclusión , 

limo  mas  en  paz 

os  yantares  son ; 

lineaba  guisada        -- 

leso  menester, 

ien  abastada ; 

fuereis  comer, 

ana  empanada 

:i  lo  aldeano, 

laoen  aquí , 

sto  cortesano, 

le  un  jabali 

avcr  por  mi  mano ; 

.  al  fiu,  y  reciente, 

e  aqueste  dia, 

o,  que  solamente 

ca  nieve  fria 

I  estar  caliente, 
postre  garrida 

arlen  y  algunas 

íít  nuesavida, 
aceitunas , 

Mentéis  la  comida. 

BEY. 

Fia  ¿quédecis? 

i:«FA?(TE. 

lon  ficii'ra  el  preste 
)iia  ó  deParis. 

BET. 

s.  que  le  cueste 
?n  maravedís.— 
esto ,  por  Dios , 
meslros  fíjos  dos 
llevar  conmigo. 

BABBUOA. 

orado ,  ooa  digo 
reproche  ¿  vos. 
Miy  buen  látante , 


LOS  HIJOS  DE  LA  BARBUDA. 

Sfrvan-os  de  aqui  adelante, 
Pues  es  de  Navarra  ley 
Servir  el  fidalgo  al  Rey. 

BEY. 

Ya  tienen  edad  bastante. 

BABBCDA. 

Llegad ,  fijos ,  y  besad 
La  mano  á  su  señoría 
Por  esta  merced ;  llegad. 

OBDONO. 

Rn  la  vuesa  compañía , 
Heye,  que  la  Trmidad 
Guarde  mil  eras  y  remos. 

REY. 

Fidalgos  de  prez. 

RAMIRO. 

Los  dos 
Servirvos  procuraremos. 

REY. 

Guárdevos,  fidalgos,  Dios.— 
Ea  á  yantar;  ¿qué  facemos? 
Olfos  yantará  conmigo 

Y  doña  Blanca. 

BARBUDA. 

Señor, 
A  facerlo  no  me  obligo ; 
Yantad  al  vueso  sabor, 

Y  buena  pro  os  faga. 

REY. 

Digo 
Que  se  faga  vuestro  gusto. 

BARBUDA. 

Non  yanto  yo  con  los  bornes. 

REY. 

Es ,  doña  Blanca ,  muy  Justo. 

BARBUDA. 

Non  es  mal  querer  los  bornes , 
Sínon  á  mi  estado  injusto ; 
Que  ik  una  due&a  que  el  velado 
Como  el  mío  le  ha  faltado , 
En  mas  lóbrego  lugar 
Sola  tiene  de  yantar, 
O  le  será  malcontado. 
Perdonad  el  no  poder 
Itecibir  ese  favor 
Por  enviudar  la  mujer.' 

REY. 

Quiero  todo  vueso  honor, 
E  mas  non  cuklo  querer. 

MODARRA. 

Ya  los  yantares  están 
En  la  tabla  aparejados. 

REY. 

El  olor  farla  que  dan. 

BARBUDA. 

Entre  los  vuesos  criados 
Mis  fijos  os  servirán ; 
Descubridvos  los  capoles. 

(Toma  las  capas  Mudarra.) 

REY. 

Blanca ,  adiós,  hasta  después. 
( ;  Ay  amor,  non  me  alborotes! ) 

BARBUDA. 

Beso  vuesos  reales  pies. 

REY. 

Algunos  sabrosos  motes 
De  amor  quiero  que  me  cante  , 
Mientras  como  en  su  discante, 
El  mi  meloso  cantore. 

INPAHTE. 

A  los  dos  dará  sabore. 


m 


Id ,  fijos. 


BARBUDA. 
REY. 

Venid ,  InCante. 


BARBUDA. 

Escuchad ,  Mudarra ,  un  poco. 

MUDARRA. 

Mandad  á  la  vuesa  pro , 

Que  lo  faré  al  punto  yo. 

{Ap.  Finco  en  tanta  gente  loco.) 

BABBUDA. 

Alaviadvos,  Mudarra , 

Y  lo  mejor  que  ser  pueda , 
De  vuesa  gorra  de  seda  * 

Y  la  calza  mas  bizarra ; 
Del  mas  eniocido  sayo 

Que  á  vos  el  veros  connorte , 
Porque  habéis  de  ir  á  la  corte» 
De  mis  dos  fijos  por  ayo. 

Y  á  Sancho,  el  que  en  la  montiua 
Ha  guardado  hasta  agora , 
Dejando  luego  á  la  hora 

El  traje  déla  campiña. 
Por  ser  garzón  de  fieldad , 
Le  pondréis  un  atavío 
De  los  que  el  velado  mió 
(Haya  buen  siglo),  escochad, 
En  su  desposorio  dio 
A  los  pajes  de  librea , 

Y  ved ,  Mudarra ,  que  sea 
El  que  mas  alli  enloció. 

Que  finca  en  el  mi  almacén       "^ 
Aquesta  librea  toda, 
Con  las  mis  ropas  de  boda 
A  buen  recado  también; 
Faced ,  Mudarra,  esto  cedo. 

MUDARRA. 

Yo  faré  el  vueso  mandado, 

Y  cedo  estará  á  recado ; 
Porque,  maguer  que  no  puedo 
Por  la  mi  gota  escorrer 
Como  quisiera,  v  faré 
Cuanto  fuere  en  la  mia  fe. 

Sin  pa\or  podrédes  Ir; 
Que,  si  Dios  me  da  su  ayuda , 
Han  de  ser  ( maguer  soy  viejo) 
De  toda  Navarra  espejo 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 

BARBUDA. 

Dios  á  las  sus  fechorías 
Done  buena  man  derecbs ; 
Que  Bin  él  non  aprovecha 
Humana  fuerza^en  los  dias. 
Cuido  que  cantan ;  amén 
Que  le  tengo  d'escoebar. 
Veamos  si  es  el  cantar 
De  sotil  metro  también; 
Que  cuando  metro  y  tonada 
Se  aunan  en  una  pieza 
Con  pareja  sutileza , 
Es  una  cosa  agraciada ; 
Mas  si  es  del  rey  cantador, 
Tendrá  sutiles  cantares, 

Y  le  furán  los  yantares. 
Con  el  cantar,  mas  sabor. 

MÚSICOS.  {Cantan  dentro.) 

Conde  Claros ,  con  amores 
Kon  pudiera  r ¿posare  ^ 
Apriesa  pide  el  vestido^ 
Apriesa  pide  el  calzare ; 
Presto  está  su  camarero 
Para  habérselo  de  daré ; 
Que  quien  adama  non  duerme^ 

Y  mas  cuando  celos  haye; 
Salto  diera  de  la  cama , 
Que  parece  un  gavilane; 
Que  es  con  amores  el  lecho 
Mármol  duro  y  lid  campale. 

BARBUDA. 

i  Qué  sotil  qu*es  la  canción ! 
Non  la  quisiera  perder 
Por  todo  el  preciado  haber 
De  los  que  en  Navarra  son. 


i28 

misicos.  (Cantan.) 

Las  calzas  se  pone  el  Conde 
Apriesa,  y  non  de  vagare; 
Que  amores  de  blanca  niña 
Llamándole  apriesa  estañe. 

Sale  SANCHO,  con  vestido  gracioso, 
con  gorra  y  capa,  y  dice. 

SAXCHO. 

Y  yo  quisiera  saber 
Estas  cómo  han  de  fincar; 
Que  en  tan  estrecho  lugar 
Nun  sé  cómo  he  de  caber. 
Emparedado  me  han  puesto, 

Y  en  dos  rmbudos  metido; 
Contra  el  Rey  ¿qué  he  cometido, 
Que  ansí  me  finca?  ¿QuVseslo? 
Calzüs ,  calzas  convas  dos , 

'    Que  ya  el  mi  letigio  veis, 
Por  la  virtud  que  tenéis 

Y  vos  ha  donado  Dios , 
Que  me  digáis  de  qué  guisa 
Os  tengo  de  ataviar ; 

Que  non  vos  puedo  pasar 
A  cubrirme  la  camisa. 

BARBUDA. 

Este  es  Sancho ;  apuesto  viene 
De  la  librea. 

SANCHO. 

íAyde  mí. 
Que  la  mi  dueña  está  aquí ! 

BARBUDA. 

¿Ob  Sancho? 

SANCHO. 

Non  sé  qué  tiene, 
La  mi  señora,  este  traje, 
Que  alavíalle  no  puedo, 
Nin  me  cuido  partir  cedo, 
Nin  soy  bueno  para  paje. 

BARItUDA. 

¡Oh  mal  mañoso  garzón  ! 
¿Eso  habédiís  de  decir  ? 
Cedo  habédes  de  partir, 
Maguer  que  digáis  de  non  ; 
Que  vos  faré  si  vos  cojo... 
{Tómale  del  brazo,  y  cóenseie  lüs  cal 

zas.') 

SANCHO. 

¿Qué  me  habédes  de  facer? 

BARBUDA. 

Menuzos  en  mí  poder; 

Vos  non  sabéis ,  si  me  enojo... 

SANCHO. 

Basta,  fincado  de  mi, 
Que  finco  un  brazo  tollido. 

BARBUDA. 

¿Non  me  habédes  conocido? 
Ah  villano,  finca  aquí. 

SANCHO. 

Déjame ,  non  me  desfagas. 

BARBUDA. 

¿De  cuándo  acá,  el  mal  garzón , 
Non  acatáis  mi  razón? 
Agora  subid  ahí, 

Y  ponedvos  la  bujeta , 
Que  en  ellas  finca  cosella. 

SANCHO. 

¿Dónde? 

BARBUDA. 

Del  sayo  prendella ; 
Polidvos  esa  coleta , 
Ponedvos  bien  el  capole , 
Llevalde  al  uso  y  <Tguido, 
Que  non  fuera  tan  lucido 
Si  fuera  de  chamelote ; 
Poned  derecho  el  plumaje 
En  vuestra  gorra  velluda. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

SANCHO. 

Hoy  el  díabro  y  la  Barbuda  . 
I^or  huerza  me  hacer  paje. 

Sale  MUDARRA. 

MUDARRA. 

Ya  el  Rey  fincó  de  yantar. 

BARBUDA. 

¿Que  ha  yantado  me  decís? 
y.udarra,  apuesto  venís. 

MUDARRA. 

Lo  que  pude^ataviar. 

BARBUDA. 

¿Ha  yantado  asaz  el  Rey? 

MUDARRA. 

Y  asaz  también  la  su  gente 
Con  el  Reye  juntamente. 
La  vuesa  fidalga  grey; 
(>omo  dueña  de  valía 

Y  la  mejor  de  Navarra 
Habéis  comprido. 

BARBUDA. 

Mudarra , 
Deuda  es  de  la  fidalguía. 

Sale  EL  REY  y  los  demás. 

REY. 

Los  yantares  han  fincado» 
Por  mi  fe,  muy  á  sabor. 

BARBUDA. 

Faccisme  merced ,  Señor. 

REY. 

Dueña,  vos  me  habéis  honrado. 

BARBUDA. 

Cedo  vos  queréis  partir. 

REY. 

Sí ,  que  Urraca ,  la  mi  hermana , 
Me  aguarda  de  buena  gana , 

Y  esto  le  cuido  decir; 
Pablaré  con  ella  asaz 
De  la  vuestra  fidalguía. 

BARBUDA. 

A  la  vuesa  señoría 
Ucso  los  pies. 

RET. 

Finca  en  paz , 

Y  acordavos  de  mi,  Blanca; 
¿Quen  me  dio  el  mi  corazón? 
Llevo  la  \  nestra  faicion 
Adonde  el  alma  me  arranca ; 
Que  non  sé,  á  fe,  qué  cosquillas 
Los  vuestros  ojos  me  han  fecho, 
Fechiceros  en  el  pecho 

Con  amorosas  mancillas. 

BARBUDA. 

Non  cuido  lo  c|ue  decís, 
Nin  lo  cuidaré  jamás. 

REY. 

¿Ingrata  sois  además  ? 

BARBUDA. 

Ya  es  larde;  ¿vos  no  partís? 

REY. 

Aquí  finco,  si  me  parto. 
Dueña,  con  vuesa  persona. 

BARBUDA. 

Sí  hoy  vades  para  Pamplona, 
Non  lenédcs  tiempo  farto. 

REY. 

Í.Non  me  queródos  cuidar, 
Blanca,  en  el  mi  afán  amargo? 

BARBUDA. 

A  mis  fijos  vos  encargo, 

Y  Dios  vos  deje  lograr. 


BBT. 

Non  cuido  qu'el  pederaal 
Tenga  tan  duro  talante. 

BARBUDA. 

Fijos,  Oocá  tqui  delante. 
Que  Dios  vos  libre  de  mal. 

RAMIRO. 

A  la  vuesa  bendición , 

La  nuesa  madre,  esperamos. 

.    ORDO.^O. 

Aquí  humillados  fincamos. 

BARBCDA. 

Dios  vos  rija  el  corazón. 
Solas  tres  cosas  vos  quiero 
Decir  en  antes  que  os  vades , 
Consejos  de  que  os  valgádes 
En  la  corle :  lo  primero 
Es  de  non  sufrir  alguno 
Baldón  al  honor  molesto ; 
Lo  segundo,  después  deslo^ 
De  non  decillo  á  ninguno; 
Lo  tercero,  en  que  jamás 
En  mentira  tropecédes ; 
Que  con  esto  y  las  mercedes 
Del  Beyirédes  á  mas, 

Y  serédes  ambos  dos 
Prez  de  vuesa  fidalguía , 

Y  a  I  canee  vos,  con  la  mia. 
La  bendición  de  mi  Dios ; 
Besad  la  mano  y  partid 
Con  el  Rey,  nueso  señor, 

Y  dónevos  Dios  honor 
En  la  paz  como  en  la  lid. 

RAMIRO. 

La  fe  de  mi  parle  os  doy. 

La  nuesa  señora  y  madre. 

De  qu'el  nome  de  mi  padre 

Non  manche  el  non  ser  quien  soy. 

ORDO^O. 

Yo  de  mi  parte  también. 

BARBUDA. 

El  mi  querido  Ordoñuelo, 
Guárdevos  un  siglo  el  ciáo 

Y  la  Trinidad,  amén. — 
Tened ,  Mudarra,  cuidado 
Contino  de  su  enseñanza , 
Que  vos  dé  Dios  buena  danza , 

Y  enviarédes  por  recado 
Para  los  sus  menesteres; 

Y  ende  con  el  Rey  partid. 

SANCHO. 

A  este  paje  bendecid , 
Prez  de  todas  las  mujeres ; 
Que  voy  con  farto  pavor 
A  la  corte. 

BABBUDA. 

El  Rey  se  va. 

SANCHO. 

^  Aun  un  dedo  no  habrá 
Para  mi? 

RET. 

Sino  de  amor. 
Vamonos. 

mpAxrE. 

¡Granfermosora! 

RET. 

Veré  si  ausencia  roe  aplaca. 

RARBOD*. 

A  la  mi  señora  Urraca 
Face<l  por  mi  una  mewn , 

Y  adiós. 

RET. 

Adiós.— Voy  finado. 

SANCBO. 

Adiós,  prado,  adiós,  montifia. 
Adiós,  manso  arroyo  brando» 


ergel  y  azada , 
!  si  os  podré  ver ; 
Tan  á  perder 
r  la  Barbuda. 

{Vanu.) 

.CA  tMARSILIO,  rey  moro, 

0  cHun  retrato  que  trae. 

URRACA. 

andas ,  moro  fiero, 
sombra  me  sigues  ? 
la  donado  osadia 
Dís  cuadras  pises? 
s  pavor,  el  moro, 
guardas ,  que  asisten 
la  mi  persona 
ue  en  Navarra  vive  ¥ 
falta  García, 
o,  en  casa ,  toviste 

1  corazón , 

s cuadras  libre, 
Urraca,  so  hermana, 
que  si  se  finque 
inte,  te  faga 
;  Tentura4riste; 
n  mis  üdalgos 
es  adalides, 
:ho  qu*en  menuzos 
onde  saliste ; 
de  las  mis  salas, 
lies  que  me  obligues 
one  la  muerte. 

RsiLio.  (Pintando.) 
nos  matices , 
)h  nieve ,  oh  perlas ! 
r¿  ser  posible 
fuerza  humana 
ae  os  imite  ? 


URRACA. 

faces?  Responde,       ^ 
qui  non  finques ; 
len  mis  porteros, 
i  no  naciste. 

lARsiLio.  (Pinta.) 

,  soles  graves. 

URRACA. 

pintas. 

■ARSILIO. 

No  dicen 
•s  ojos  del  cielo. 

URRACA. 

alia  j  prosigue, 

or  dónde  ha  entrado, 

arainvesible; 

lo  en  el  mi  cuarto, 

e  los  jardines; 

le  parece; 

Non  es  melindre , 

i  decir  verdad , 

Dgo  terrible. 

■ARSILIO. 

hermosa  Infanta, 
olo  con  ^ne  mires 
asar  la  tierra , 
1  luz  resiste; 
e  tu  belleza 
rasado  vive, 
igoza  noble , 
a  se  te  rinde ; 
de  los  cristianos 
le  dentro  sirven 
ot  cada  día 
cas  que  dicen , 
»,  que  quiere  amor, 

2  tan  invencible, 
rasalle  el  alma, 
odo  imposibles, 
i  don  García, 

C  M  L.-U. 
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LOS  HIJOS  DE  Tuk  BARBUDA. 

Tu  hermano.  Infanta,  pedirte , 
A  cuya  embajada  sola 
Ayerá  Navarra  vine; 
lincargóme  de  su  parte 
Que  cuando  fuese  posible 
Procurase  verte ,  Urraca ; 

Y  yo  promesa  le  hice, 

Y  que  por  tener  tu  imagen 
Menos  confusa  que  vive 
En  su  pecho  retratada. 

Por  no  haber  visto  el  origen , 
Un  retrato  le  llevase 
Con  que  en  su  verdad  se  afirme , 
Prometiéndome  una  hermana 
Con  un  millón  de  cequies ; 

Y  jurando  deponelle 
Dentro  en  su  mezquita  insigne 
Junto  á  Mahoma,  engastado 
En  hatajes  y  amatistes, 

Para  que  todos  los  moros 
A  adoralle  se  arrodillen , 

Y  como  á  su  Alá  respeten , 
Enciensen  y  sacrifiquen. 
Llegué  á  Pamplona,  buscando 
Mas  ocasión  convenible 

Para  este  intento  entre  tanto 
Que  viene  tu  hermano ;  dije 
A  un  moro,  qu^es  tu  hortelano 
De  tus  reales  jardines , 
De  los  que  se  cautivaron 
Cuando  al  de  León  venciste , 
Mi  pensamiento,  vencido 
De  dádivas  que  no  piden , 
M  posibles  que  no  alcancen ; 
Por  un  testigo  que  sirve 
Para  bajar  á  ese  bosque. 
Que  el  sol  arroyuelos  ciñen , 
Escondido  pude  estar, 

Y  entre  unas  murtas  y  mimbres 
Me  aconsejó  que  aguardase. 
Diciendo  que  á  los  jardines 
Sola  bajabas  las  tardes; 

Y  aguardé  como  me  dice. 
Cuando  á  poco  espacio  veo 
Que  los  arroyos  se  rien , 
Que  los  ruiseñores  cantan 
Motetes  mas  apacibles ; 
Que  vierte  el  aurora  perlas , 
Que  el  abril  los  campos  viste , 
Tejiéndole  al  sol  guirnaldas 
De  claveles  y  alhelíes ; 

Y  fué ,  que  al  jardín  bajabas , 
Dando  á  los  campos  abriles  , 
Risa  á  las  ajuas,  motetes 

A  los  ruiseñores  tristes ,      ^ 
Guirnaldas  al  sol ,  y  rayos 
Que  le  abrasen  y  le  eclipsen , 
Perlas  al  alba,  y  aliento  %«^ 

Al  ámbar  y  á  los  jardines.  f 

Quedé  admirado  de  verte;  -^ 

Mas  ¿  qué  mucho  que  me  admire 
Sin  merecer  solo  el  cielo 
De  que  su  manto  no  pises  ? 
Un  rato  estuve  Mspenso , 
Como  á  quien  It  loche  embiste 
Alguna  vez  de  repente» 
Que  está  sin  visU » aun^ae  mire. 
Pero  después  QU|(Í9S  o^os 
La  luz  de  espacio ipírciben. 
Ven  la  luz  y  quien  la  lleva ; 

Y  viéndola,  dego  quise 
Hurlarle  con  el  pincel 
Esa  belleza  im^sible. 
El  artificio  á  mis  ojos. 
Ningunos  entonces  libres. 
Entre  tanto  que  robaban 
Tu  blancura  los  jazmines, 

Y  el  carmesí  de  tus  labios , 
Los  claveles  carmesíes. 
Entre  la  murta  y  laureles 
A  Venus  me  pareciste, 
Cuando  con  Cupido  andaba 
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Por  los  jardioes  de  Chipre , 

O  cuando  sale  á  llamar 

Al  alba  que  se  le  ríe. 

Con  dientes  de  estrellas  tantas. 

En  el  carro  deles  cisnes, 

Al  alabar  el  bosquejo 

Del  retrato,  te  partiste^ 

Y  yo ,  como  miré  el  sol , 
Tras  tus  bellos  ojos  vine; 
Seguí  tus  pasos,  sin  verme 
Seguro  deste  imposible, 
Por  retratarte  y  murarte , 
Hasta  que  á  verme  volviste. 
La  novedad  te  admiró; 
Pero  dejar  de  seguirte 

Sin  acabar  el  retrato. 

Ni  pude,  Urraca,  ni  quise; 

8ue ,  como  soy  noble ,  Infanta , 
s  razón  que  determine 
Cumplir  mi  palabra  al  Rey, 
Ya  que  fué  al  mió  y  le  dije. 

Y  ansí ,  sin  temer  al  mundo 

Y  á  cuantos  cristianos  ciñen 
Acero  cruzado  al  lado , 

Lo  que  he  prometido  hice. 

Y  como  á  nobles  y  á  reyes , 
Porque  en  algo  se  ejerciten. 
Un  oficio  les  enseñan , 
Como  siempre  ociosos  viven ; 
La  pintura  me  enseñaron. 
Con  que  ha  auerido  que  pinte 
Amor,  para  el  cielo  un  sol , 
Para  los  hombres  un  tigre. 

Un  cielo  para  la  tierra , 
Para  el  fuego  un  imposible. 
Para  el  mar  una  sirena , 
Un  veneno  para  el  alma , 
Para  el  sentido  una  esfinge, 

Y  para  Marsilio  un  monstruo 
Tan  bello  como  terrible. 

URRACA. 

Válasme  nuestra  Señora; 
Moro ,  i  qué  dello  has  fablado  ! 

HARSIUO. 

Si  te  pintara  el  cuidado 
Del  que  por  fama  te  adora , 
Fuera  imposible  acabar 
En  la  eternidad  del  alma , 
Que  cualquier  sentido  calma 
Cuando  le  llega  á  pintar; 
Siendo  en  los  locos  bosquejos 
De  sus  colores  obscuras , 
Sombras  todas  las  venturas , 

Y  las  esperanzas  lejos. 

URRACA. 

La  vnesa  mandaderia 
No  tendrá  el  Moro  sazón ; 
Que  los  que  cristianos  son 
Non  precian  la  morería. 
En  balde  habédes  venido; 
Conténteos  el  retrato , 
Que  vos  cuesta  tan  barato, 
Fincando  tan  atrevido, 

Y  volvedvos  noramala ; 
Ved  que  vos  faré  prender. 

■ARSIUO. 

No  tiene  España  poder 
Para  echarme  de  la  sala ; 

Y  perdona  no  ffuardarte 
En  esto  solo  el  decoro. 


Suena  ruido,  como  que  llega  EL  REY, 
y  dicen  dentro, 

RBT. 

Avisa  á  la  Infanta. 

URRACA. 

Moro, 
Ponedfos  de  aquella  parte ; 

O 


]<*t 


Í3Ó 

§ae  cuido  que  viene  el  Rey, 
yo  OD  peligro  me  veo. 

■ARSIUO. 

No  importa ;  hablalie  deseo. 
Sale  JIMEN. 

URRACA. 

¡  Olí  Jimen ,  home  de  ley ! 

IIHEN. 

Ya  el  Tueso  hennaao  ba  llegado. 

URRACA. 

Él  finque  muy  bien  venido. 

JlMEIf. 

¿Qué  moro  es  este  atrevido, 

Ijue  en  el  vueso  cuarto  ba  entrado? 

URRACA. 

Un  mandadero  que  viene 
Para  mi  bermano. 

JIHEII. 

¿Ansí? 

URRACA. 

Ya  entra ;  espérale  aqui. 

JlMEIf. 

Sañudo  talante  tiene. 

Entra  EL  REY,  EL  INFANTE  DON 
OLFOS ,  T  RAMIRO  T  ORDOSO,  tin 
espadas  y  can  gorras  en  las  manos  ^ 
T  MUDARRA  T  SANCHO. 

Ya  llega  el  Rey,  mi  señor. 

URRACA. 

Muy  bienvenido  seádes , 
Garcia. 

REY. 

¿Cómo  flncádeSy 
Urraca? 

URRACA. 

Al  vueso  favor. 
¿Venidos  bueno,  el  mi  bermano? 

RET. 

Para  Taceros  merced.— 
Llega  •  mesura  faced , 
É  demandado  la  mano 
A  Urraca,  la  infanU  vuesa , 
Fidalgos. 

RAMIRO. 

Es  gran  razón. 

URRACA. 

¿Quién  estos  garzones  son? 

REY. 

Ya  de  la  mesnada  nuesa, 

(Ramiro  y  Ordoño  se  arrodillan,  y 
Urraca  les  hace  señal  que  se  levan- 
ten ,  y  prosigue  el  Rey : ) 

A  quien  donar  cuido  ayuda ; 
De  la  casa  de  Guevara 

Y  de  la  antigua  de  Lara, 
YfijosdelaRarbuda, 
Una  dueña  y  rica  fembra 
Fermosa  además,  por  Dios , 

Sue  en  esta  ocasión  de  vos 
uy  luengamente  se  Hembra 

Y  vos  face  la  mesura, 
En  coya  casa  he  pasado 
El  calor,  y  me  ba  donado 

De  yantar,  que  en  la  espesura 
De  su  montiña  cercada. 
Yendo  en  pos  de  un  Jabalí , 
Viniendo  á  Pamplona,  di 
De  cau  con  mi  mesnalda. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

URRACA. 

Garzones  apuestos  son. 

REY. 

Faced  que  nuesas  doncellas 
Dellos  se  sirvan. 

URRACA. 

Con  ellas 
Fablarán  á  su  sazón, 
E  cuando  fiestas  bebiere 
Sus  posaderos  tendrán , 
E  ¿  servir  se  fallarán 
Cuando  yo  yantar  quisiere. 

REY. 

¿Qué  face  este  moro  aqui? 

URRACA. 

El  rey  Marsilio  le  envia 
Con  una  mandaderia. 

REY. 

Llegad .  moro,  en  ante  mi.  — • 
Allegaavos  .posaderas.  — 
Sentadvos,  Urraca,  vos 
En  par  de  mi ;  quiera  Dios 
Que  sea  por  bien. 

{Llegan  sillas,  y  hace  Marsilio  acata- 
miento.) 

MARSIUO. 

¿Qué  esperas,    • 
Que  no  me  mandas  sentar? 

REY. 

Posad -os,  moro ,  en  buen  hora ; 
Que  no  me  membraba  agora. 

■ARSIUO. 

Don  Garcia,  ¿podré  hablar? 
Marsilio ,  famoso  rey 
De  la  insigne  Zaragoza , 
Saludes  muchas  envia, 
Don  García ,  á  tu  persona ; 

Y  dice  que ,  enamorado 

Por  fama,  aunque  ha  andado  corta , 

En  alabar  la  belleza 

Que  de  tu  hermana  pregona ; 

Porque  á  veces  el  amor. 

Que  su  fuerza  poderosa 

Hacen  de  las  alabanzas 

Ojos  por  donde  enamora ; 

A  Urraca  Sánchez  te  pide , 

Por  mi,  para  dulce  esposa, 

Ofreciéndote  á  Colima , 

Su  hermana ,  en  cambio  deslotra. 

Y  con  ella ,  en  Aragón 

Diez  villas  las  mas  hermosas 
Que  tú  señalar  quisieres , 
Siendo  en  tu  corte  las  bodas, 

Y  Jurando  eternamente 
Amistad  con  tu  corona , 

Y  dándote  cada  un  año, 
Por  feudo  y  parias  forzosas, 
Cien  yeguas  de  Andalucía» 
De  diferente  piel  todas, 

Y  cada  cual  un  retrato 
De  la  soberbia  española ; 
Cien  alfanjes  berberiscos , 
Veinte  jacerinas  colit , 
Cien  adargas  de  Marruecos, 
Cien  lanzas  y  treinta  alfombras, 
Las  veinte  de  seda  y  lana , 

Las  diez  de  plata  y  aljófar. 
Labradas  por  turcas  manos 
De  una  de  Conslantinopla ; 

Y  que  de  veinte  mujeres 
Que  tiene  Marsilio  y  goza , 
Solamente  será  Urraca 

El  dueño,  reina  y  señora. 
A  esto  vengo  solamente ; 
Mira  que  á  Navarra  importa 
La  amistad  del  rey  Marsilio. 
Tu  respuesta  espero  ahora. 


MT. 

Dile  á  tu  rey  •  mandadero. 
Que  finco  á  la  su  persona 
Tonudo  además,  por  cierto , 
Por  los  bienes  que  me  otorga ; 
Mas  que  los  reyes  que  son 
En  Navarra  jamás  aonau 
Sus  hermanas  nin  sus  Qjas 
A  gente  pagana  y  mora. 
Además ,  que  Urraca  Sánchez , 
Mi  hermana ,  quiere  cer  monja, 

Y  á  ser  casada ,  non  cuida 
Ir  con  moro  á  Zaragoza. 
Esto  podrédes  fablalle. 

MARSILIO. 

No  está-sigurt  Pamplona. 
¡Aydesuiüria,  Garcia! 
Tú  la  verás  como  Troya. 
Peligro  corre  esta  vez 
Tu  cabeza  y  tu  corona; 
Porque  á  una  vos  de  Marsilio 
Temblará  Navarra  toda. 

{Uéganse  Ramiro  y  Ordoño,  esis  i 
d  sulado  de  lasülat  y  dice  Ramirt 

RAMIRO. 

Can  ladrador,  muy  mas  quedo; 
Que  vos  metiera  en  la  boca, 
A  no  fincar  aquí  el  Rey, 
Lo  que  á  los  canes  afog.a. 

ORMffO. 

Galgo,  fincad  mas  espacio, 

Y  acatad  nuesas  personas ; 
Non  vos  meta  en  la  trailla. 

MAftSILIO. 

Sois  para  mi  todos  sombras. 

BEY. 

Non  fahleis  mas, mandadero; 
Partid  vos  de  la  mi  casa. 

MARSIUO. 

Para  daros  muerte  importa. 

mrAiiTB. 
¿Quieres,  Señor, que  le  mate? 

JIMEK. 

¿Gustas  que  muera? 

MARSIUO. 

YabablaB 
Muchos  delante  M  Rey 
Que  me  den  la  muerte  ahora. 
Quien  se  atreviera  á  tener 
Fuera  de  aqui  esta  victoria. 
Sígame,  alzando  ese  guante ; 
Que  al  rio  espero. 

TOMA. 

Bn  boena  hora. 

(Vase,  y  echa  unymmiUaméím 
y  llegan  todos  d  eoúdU^  y  ÜM 
y  r empente  los  dos  Mrmsam,) 

oaaoSío. 
Suelta ,  Ramiro;  ¿ahora  délt 

raubo. 
Deja,  Ordoño. 

oanoflo. 
Amimeloei. 


Yo  le  be  ganado  prinero; 
Deja. 

ORMrfkK 

Cuida,  que  me  flMf« 
■AMim. 
Si  aqui  non  fincara  ol  Roy. 

OMOiO. 

A  non  fincar  n 


OKDOllo. 

;ue  te  rompa. 

OMDOSO. 

ad  me  sobra 
e  primero. 

D  la  gloria. 

■  ,  TolYcdende, 


obedecer. 

oncDífo. 
nos  Tol  vemos. 

<dero  muerte, 
r»ce  deshonra. 

bais  sgora, 
>  coD  espadas  T 

os,  con  la  boca. 

D  roble  nn  renueyo! 


D  Ules  cosas 
inimo  j  saña 
da  que  mascori 


U  ON  FIDALGO. 

nMLco. 
Cuido 

r  maiúlidero 
a«M  penoot. 

obbla,  QdalgoT 

«de 


i>  lu  loiobras; 
11(0,  qae  bastan 
torisma  toda. 

Jimen  g  et  Iñ/knU. ) 


LOS  HUOS  DB  LA  BARBUDA. 

PidalRos, 
Con  el  Rejr 

Ardid  i  la! 


Fablad  bien  en  la  mal  hora; 
Que  si  les  Tallan  espadas , 
Aquí  linca  esta  mohosa. 

SANCHO. 

Y  JO  B neo  aqui  también 
Con  mis  calías  j  mi  gorra. 

INFARTE. 

Quitadlos  dende.    - 

SAHCBO. 

Qaltadvos: 
NoD  TOS  despachurre,  i  Hola ! 

Nota,  OrdoB,  eimo  Bncamos. 

OH  bollo. 
Ambos  m 

Por  los  ^^(S^í 

De  non  «m 

En 

Sinon  vengar  mi  deshonra. 

ORDOJiO. 

Lo  propio  íi  los  cielos  juro. 

Si  alguna  espada  hay  de  sobra, 
Yo  Oncaré  i  Tuesiro  Isdo, 

V  iati  maerte  I  Maboma. 


ACTO  SEGUNDO. 

SaU  DON  GARCtA,  reg  de  Navarra. 
Amor,  fijo  de  madre  mal  nacido 


Agro-dulce  eres, 

E  como  el  aire,  eitls 
Eres  fantasmi 
s¿qu< 


MODAB**. 

De  un  «ueso  macero  he  sido. 
Señor,  llamado. 

het. 

Et  Terdid; 
Con  vos  quiero  en  portdad 
Pablar,  que  habédes  venido 
En  ocailon  Tarto  bneni. 


De  meros  de  allende  el  mar. 

ut. 
De  la  Tnestn  Sdalgnia 

YoHía 

non  para        j¡^ 

Pues  mandi  al  Tueso  ubor. 

nido  amorT 


¡Tilgame  nneio  Sefior! 
íDequéflncabamarridoT 

■  DDANHA. 

mal  pensamiento; 


Por 


edemil. 


Por  eso,  escodero,  aqui 
He  menester  Tirau  iToda; 
V  t  re  qae  ti  le  llevldei 


Es  el  liempo  de  mostrar 
El  mucho  |)oder  que  tiene 
Vuestra  real  majestad. 
¿Qué  me  respondéis,  rey  mío? 

RET. 

Doña  Inés,  no  puedo  hallar 
Modo  para  remediaros, 

Y  es  mi  desventura  tal , 
Que  ten^o  ahora ,  aunque  rey, 
Limitada  potestad.  — 
Alvar  Gonzülex,  Coello, 
Con  doña  Inés  os  quedad ; 
Que  no  quiero  ver  su  muerte. 

DOÑA    IM^S. 

i  Como,  Stíñor?  ¿  Vos  os  vais , 

Y  á  Alvar  González  y  á  Coello 
Inhumanos  me  entregáis? — 
Hijos ,  hijos  de  mi  vida. — 
Dejádmelos  abrazar. — 
Alfonso,  mi  vida,  hijo, 
l)¡onis,l[imores,  torn^id, 
Tornad  á  ver  vuestra  madre.— 
Pedro  mió.  /.dónde  eslás. 
Que  así  te  olvidas  de  mí?     ' 
¿  Posible  es  que  en  lanío  mal 
Me  falte  tu  vista  ,  esposo? 
¡Quién  te  pudiera  avisar 
bel  peligro  en  que ,  afligida, 
Doña  Inés,  tu  coposa,  eslá! 

HEY. 

Venid  conmigo,  infelices 
Infantes  de  PoriUí;al.— 
¡Oh  nunca,  cielos,  llegara 
La  sentencia  á  pronunciar, 
Pues  si  Inés  pierde  la  vida, 
Yo  también  me  voy  mort:d. 
{Vase  con  los  niños.) 

1)0>A    I5ÉS. 

¿Que  al  fin  no  tengo  remedio? 
PufS  rey  Alonso,  escuchad  : 
Apelo  de  aquí  al  supremo 

Y  divino  tribunal. 
Adonde  de  tu  injusticia 
La  causa  se  ha  de  juzgar. 

(Vanse.) 

Sale  EL  PRÍNCIPE,  con  una  caña  en 
la  mano» 

príncipe. 
Cansado  de  esperar  en  esta  quima, 
Donde  Amaltoa  á  sus  abriles  pinta 
Con  diversos  colores , 
Vistosos  colores  de  arrayan  y  flores, 
Sin  temer  vi  enipoño,    '  [dueño; 

Me  he  acercndo  por  ver  mi  hermoso 
A  esta  caña  arrimado , 
Que  por  humilde  solo  la  he  estimado. 
Pues  al  verla  me  ofrece 
Que  en  lo  humilde  á  mi  esposa  se  parece. 
Entré  por  el  jardín,  sin  que  me  viera 
El  jardinero ;  paso  la  estialera ,      [do, 

Y  sin  que  nadie  en  casa  haya  encontra- 
He  llegado  k  la  sala  del  estrado. 
¿Mola,  Violante,  Inés,  Hrito,  criados? 
¿Nadie  responde?  Pero  ¿qué  enlutados 
A  la  vista  se  ofrecen? 

El  Condestable  y  Ñuño  me  parecen. 

Salen  EL  CONDESTABLE  t  NIJÍ^O, 
con  luios. 

COÜDFSTABLe. 

¡Válgame  Dios! 

Xü5[o. 
El  Principe  es  sin  duda. 

CONDESTABLE. 

Y'erta  tengo  la  vox,  la  lengua  muda. 

pnhciPE.  [nuevo? 

Condestable,  ¿qué  es  esto?  Qué  hay  de 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

CO?IDESTABLE. 

Decidlo,  Nufio,  vos. 

IfU^O. 

Yo  no  me  atrevo. 

PRÍ.NCIPE. 

Decidme,  ¿qué  os  motiva  á  dudas  tantas? 

CONDESTABLE. 

Dénos  SU  majestad  sus  reales  plantas. 

PRÍXCIPE. 

Mi  padre  ¿es  muerto  ya  ? 

CONDESTABLE. 

Señor,  la  Parca 
Cortó  la  vida  al  ínclito  monarca. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿adonde  murió? 

CONDESTABLE. 

En  la  quinta  ha  sido 
De  Fgas  Coello,  porque  había  venido 
Su  majestad  á  caza,  y  de  repente 
Le  sobrevino  el  último  accidente 
De  su  vida,  y  de  suerte  nos  quedamos. 
Que ,  con  haberlo  visto ,  lo  dudamos. 

pníNoipE. 
Aunque  con  justo  llanto 
Deba  sentir  haber  perdido  tanto, 
Mi  mayor  sentimiento 
Es  no  haberme  llamado 
Para  verle  morir;  mas,  pues  el  hado 
Dispuso  ¡adversa  suerte ! 
Que  no  llegase  al  tienqio  de  su  muerte, 
Én  sus  honras  verán  hoy  sus  vasallos 
Kn  cnanto  en  el  dolor  llega  á  pagallos, 
Excediendo  á  la  pena  desta  nueva 
Todo  el  dolor  y  pena  que  yo  <leba. 

Y  pues  mi  Inés  divina  es  tan  hermosa, 
Mi  muy  amada  esposa. 

Ya  qué  alegre  y  contenta 

Hoy  su  grandeza  en  Portugal  ostenta. 

Todo  en  aqueste  dia , 

Si  hasta  aquí  fué  pesar,  será  alegría. 

Llamad  á  mi  Inés  bella. 

CONDESTABLE. 

¡  Qué  desdicha  I 

PRÍNCIPE. 

No  se  dilate.  Ñuño,  aquesta  dicha. 
Llama! ,  llamad  al  punto  á  mi  ángel 

CONDESTABLE.  [bcllO. 

Sepa  tu  majestad  que  E^as  Coello 

Y  Alvar  González  á  Castilla  han  ido. 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  mis  enojos  han  temido ; 

Alcanzadlos,  que  quiero 

Ser  piadoso,  no  airado  y  justiciero; 

Y  á  los  pies  de  mi  Inés  luego  postrados, 
De  mí  y  la  Reina  quedarán  honrados. 

NUNO. 

¡  Oh  desdichada  suerte  I 

COXDESTAIíLE. 

Hoy  recelo  del  Principe  la  muerte. 
{Vanse  Ñuño  y  el  Condestable.) 

PRÍN'MPE. 

iQue  ha  llegado  ya  el  día 
En  (pie  pueda  decir  que  Inés  es  mia , 
Que  alegre  y  que  gustosa 
Reinará  ya  conmigo  Inés  hermosa? 

Y  Portugal  será  en  mi  casamiento 
Todo  fiestas ,  saraos  y  contento. 
En  público  .saldré  con  ella  al  lado; 
Un  vestido  bordado  [no, 
De  estrellas  la  hice  hacer,  siendo  adivi- 
Porque  conozcan,  siendo  Inés  divina, 
Que  cuando  la  prefiero, 

Si  ellas  estrellas  son ,  ella  es  lucero. 
¡  Oh ,  cómo  ya  se  tarda !        [aguarda! 
¡  Qué  pensión  siente  quien   amante 
¿Cómo  hablarme  no  viene? 


Mayores  sentimientos  me  pretfene. 
A  buscarla  entraré;  que  tenso  celos 
De  que  á  verme  no  salgan  sasdos  cielos. 

UNA  Toz.  {Canta.) 
¿Dónde  vas,  el  caballero F 
Dónde  vas,  triste  de  tif 
Que  la  tu  querida  esposa 
Muerta  es ,  que  yo  la  ti. 
Las  señas  que  ella  tenia 
Bien  te  las  sabré  decir: 
Su  garganta  es  de  alabastro, 
y  sus  manos  de  marfíL 

príncipe. 

Aguarda ,  voz  funesta, 

Da  á  mis  recelos  y  temor  respaesta; 

Aguarda,  espera,  tei.te. 

Sale  LA  I  .NF  A  NT A^  ie  luto,  y  le  deUm, 

INFANTA. 

Espera  tú.  Señor;  que  breremettli 

A  tu  real  majestad  decirle  quiero 

Lo  que  cantó,  ilorandoT,  el  jardinero. 

Con  el  Dey,  mi  señor  (quemuerlo yace, 

Por  cuya  muerte  lodo  el  reino  hace 

Tan  justo  sentimiento), 

A  divertir  un  rato  el  pensamiento 

Salí  á  caza  una  tarde, 

Haciendo  á  mi  valor  Tisloso  alarde; 

Llegué  á  esa  quinta,  donde  yace  ■wcr- 

Este  dolor  adfierto,  [le; 

¡Oh  cielo!  Oh  pena  airada! 

Hallé  una  flor  hermosa,  pero  ajada; 

Quitando  ¡  oh  dura  pena ! 

La  fragancia  á  una  candida  aiucCBif 

Dejando  el  golpe  airado 

Un  hermoso  clavel  destigarado. 

Trocando  con  airado  descoo«iielo 

lina  nube  de  fuego  en  duro  hielo; 

Y  en  fin,  muestre  valor  hoy  tagraode- 
A  quitar  hoy  al  mundo  la  bellexa,  [a^ 
Provocándole  á  ello 

Alvar  González  y  el  traidor  Coello. 

Con  dos  golpes  airados 

Arroyos  de  coral  vi  desatados 

l)e  una  garganta  tan  hermosa  y  bella, 

Que  mi  lengua  no  pncde  encarecella, 

Pues  su  tersa  blancura 

Dechado  fué  de  toda  la  liernu>son. 

Parece  que  no  entiendes 

Por  1  :s  señas  quién  es,  ó  que  preteodcf 

Quedar,  de  sentimiento. 

Por  basa  de  su  infausto  moniunento; 

Mas,  para  (|ue  no  ignores 

Quién  padeció  estos  barbaros  rigores^ 

Yo  le  diré  quién  es,  estadme  aleiiU»; 

Que  de  sanare  sembrando sentimientOt 

Sabrás  (pie  es  mármol  ya,  ya  es  frioUfr: 

Murió  tu  bella  Inés.  P^. 

PRÍNCIPE. 

;  Válgame  el  cielo! 
(Demágmi) 

INFANTA, 

Del  pesar  que  ha  lomado  [do.-* 

El  nuevo  rey,  ¡  ay  Dios!  se  ba  desmaya-' 
¿Caballé! os,  lidalgos,  hola,  gente? 

Sale  EL  CONDESTABLE  y  criam». 

CONDESTABLE. 

¿Qué  manda  vuestra  alteza? 

INFANTA. 

ünacddeMÉ 

Al  Heylcliadado;reraediadlea|pulii 

Pues  temo  es  ya  difunto ; 

Que  ^  o,  compadecida 

De  que  la  hermosa  Inés  perdió  la  tMi 

Y  de  aqueste  especticulo  aSAgriert^^ 
En  las  alas  del  fíenlo, 
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da  j  amante, 

ra  me  parlo  en  este  instante. 

(Vase.) 

CO?(DESTABLE. 

stó  desmayado. — 
*urlngal,  éeñor, 
íse  ya  el  dolor 
snlído  os  ha  quitado. 
ra  esposa  ha  rallado, 
s  vos;  id  severo, 
),  airado  y  tiero, 
uien  os  ofendió; 
naiite  os  advirtió, 
re  justiciero. 

xciPE.  ( Volviendo  en  si.) 
ermosa  murió, 
por  quererme?  Sí. 
I  mí  Inés  aquí 
quisiera?  No. 
t  causa  sov  yo 
la  que  le  uaii  dado. 
Pedro  desdichado, 
luríó,  vivo  quedas? 
posible  que  puedas, 
*  de  tu  cuidado? 
nés,  ¿por  mi  ha  sido, 
]ue  ciego  te  adoro 
•a  y.  pena  lloro), 
le  que  h^s  padecido     . 
ría  merecido? 
i  la  mano  cruel 
(li  inocente  Abel 
de  mi  sosiego), 
atrevido  y  ciego, 
hermoso  clavel? 
detengo?  Vo  voy, 
'  mi  hermoso  bien. 
:ielos  divinos,  quién 
ridado  de  quién  soy? 
eportado  estoy? 
,  Inés  celestial; 
bien  estoy  mortal, 
tas  sin  tu  esposo ; 
Jeja  ras  quejoso 
timos  el  mal. 

CONDESTABLE. 

ras ,  Señor? 

PRÍKCIPB. 

A  ver 

ia  Inés  hermosa, 
inta ,  á  mi  esposa , 
reina  ha  de  ser. 

CO?ÍDE.STABLE. 

le  podéis  per.der 
Señor. 

príncipe. 

Callad, 
e  la  vea»  dejad 
u«  brazas  llegue  á  verme ; 
ago  nada  en  perderme, 
yz  sú  deidad. 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 
Sale  ÑUÑO. 

ÑUÑO. 

Ya  á  Alvar  González  y  Coello 
Presos  trajeron ,  Señor. 

PnÍNCfPE. 

Mostrar  quiero  mi  rigor 
Kn  los  dos.—  ;  Ay  ángel  bello ! 
Quisiera  poder  hacello 
En  estos  dos  inhumanos, 
halándolos  con  mis  manos. — 
Sin  que  mi  piedad  inciten  , 
l'or  las  espaldas  les  quiten 
Los  corazones  villanos; 

Y  para  mayor  tormento. 
Procuren,  si  puede  ser. 
Que  los  dos  los  puedan  ver 
Antes  que  les  falte  aliento. 

Y  luego,  para  escarmiento, 
Con  dos  crueles  arpones , 
Entre  horror  y  contusiones. 
Queden  mil  pedazos  hechos ; 
i  Asi  pudiera  en  sus  pechos 
Haber  muchos  corazones! 
Veamos  ahora  á  Inés. 

CONDESTABLE.  y 

Gran  señor,  no  la  veáis ; 
Mirad  que  asi  aventnrais 
La  vida ;  vedla  después. 

PRÍNCIPE. 

¿  Porqué  lástima  tenéis 
De  mi  vida ,  si  estoy  nmerto? 
Verla  quiero ,  pues  advierto 
Que  no  puede  ser  mayor 
Mi  tormento  y  mi  dolor. 

CO.^DESTAULE. 

Ya,  gran  señor,  está  abierto. 

{Descvbreu  á  doña  Inés  muerta ,  $obi^ 
unas  almohadas.) 

PRÍNCIPE. 

¿Posible  es  que  hubo  homicida 

Fiero,  cruel  y  tirano. 

Que  con  sacrilega  mano 

Osó  quitarte  la  vida? 

áCóuio  es  posible,  ¡aj  de  mí! 

Cómo,  cómo  puede  ser 

Que  quien  á  mí  me  dio  el  ser, 

Te  diese  la  muerte  4  ti? 

Por  su  cuello  ¡  pena  fiera ! 

Corre  la  púrpura  helada, 

En  claveles  desatada. 

¡  Ay  doña  Inés!  ¿Quién  pudiera 

Detener  e.ne  raudal. 

Dar  vida  á  ese  hermoso  sol , 

Dar  aliento  á  ese  arrebol 

Y  soldar  ese  crisial ! 

i  Ay  mano!  ya  sin  recebo 
Ser  alabastro  pudie^-as, 
Que  hasta  ahora  no  lo  eras, 
Ponjue  te  fallaba  el  hielo. 
Ya  falló  tu  hermoso  abril ; 
Sí  bien  piensa  mi  cuidado , 
Inés,  que  te  has  trasformado 
K\\  estatua  de  martil. 
Si  la  vida  te  faltó, 
Tampoco,  Inés,  tengo  vida, 
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Pues  mi  hermosa  luz  perdida. 
No  estoy  menos  muerto  yo. 
Ñuño  de  Almeida,  á  Violante 
De  mi  parte  la  dechl 
Que  os  entregue  una  corona^ 
Que  yo  á  mi  esposa  la  di 
Cuando  me  casé ,  en  señal 
De  que  reinaría  feliz, 
Si  viviera. 

ISÜÑO. 

Voy  por  ella.  (Vase.) 

PhíXCIPE. 

Vos,  Condestable,  advertid 

Que  os  encarguéis  del  entierro, 

Llevándola  desde  aquí 

A  Alcobaza  con  gran  pompa, 

Honrándome  en  ella  a  mí ; 

Y  poniue  jo  gu.slo  de  ello, 

hll  camino  haréis  cubrir 

Üe  antorchas  blancas,  que  envidie 

Ll  estrellado  zalir, 

Todas  diez  y  siete  leguas ; 

Que  también  lo  hiciera  así 

Si ,  como  son  diez  y  siete, 

b^ueraii  diez  y  siete  mH. 

( Vase  el  Condestable.) 

Sale  NUNO,  con  la  corona,  y  besa  la 
mano  á  doña  Inés. 

ÑUÑO. 

Esta  es  la  corona  de  oro. 

PRÍ.NCIPE. 

De  otra  manera  entendí 

Que  fuera  Inés  coronada; 

Mas,  pues  no  lo  conseguí, 

tCn  la  muerte  se  corone. —  ,  % 

Todos  los  que  estáis  aí|uí 

Besad  la  difunta  mano 

Üc  mi  muerlo  seralin; 

Yo  nu^mo  seré  el  rey  de  armas. 

Silencio,  silencio,  ofd : 

Ksla  es  la  Inés  laureada , 

Esta  es  la  reina  infeliz 

Que  mereció  en  Portugal 

Reinar  después  de  morir. 

Sale  EL  CONDESTABLE. 

CONDESTAÜLK. 

Mnrioron  los  dos,  á  quien 
Espalda  y  pecho  hice  abrir. 

PRÍNCIPF. 

Retirad  el  cuerpo  hermoso 

Mientras  que  voy  á  sentir 

Mi  desdicha. —  ¡  Ay  bella  Inés! 

Ya  no  hay  gusto  para  mi ; 

Que,  faltándome  tu  sol, 

¿Cómo  es  posible  vivir? 

Vamos  á  morir,  senlidus; 

Amor,  vamos  á  sentir.  {Vase.) 

CONDESTAULK. 

Esta  es  la  Inés  laureada,   . 
Con  que  el  poeta  da  tin 
A  su  tragedia,  en  quien  pudo 
Reinar  aespues  de  morir. 


-    i 
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COMEDIA  FAMOSA    • 


DB 


)S  HIJOS  DE  LA  BARBUDA, 


COMPUESTA 


por  LUIS  VELEl  IMB  QUEVABA. 


NCA   DE  GUEVARA, 
3arbud4L 

tuM  hijoi, 

A,  rey  de  Navarra. 
kNCHEZ ,  iu  hermana, 
(GARITA,    reina   de 


PERSONAS. 

ROBERTO,  su  (tú. 
MARSILIO,  rey  de  Zaragoza. 
CELIDORO,  general  de  Maniliú. 
SANCHO,  labrador,  graeioeo, 
MUDARRA,  eicudero  viejo, 
DON  OLFOS,  infaníe. 
ilHEfi,  caballero. 
SANTIAGO  APÓSTOL. 


UN  FIOALGO. 

UN  VIEJO  FRANCÉS. 

UN  TAMBOR. 

Dos  PADRINOS. 

coatro  prancbsi8. 
Otros  caballeros  frangbsbs. 
Algunos  moros  di  ACoapAíUaiDrro. 
MÚSICOS.— Gdaroas. 


f  PRIMERO. 


eniro,  y  dice  EL  REY 
NAVARRA. 

RIT. 

'Cido. 

INPANTC. 

¡  Ah  oftbslleros ! 

JIVEN. 
RRT. 

Del  monte  ¿  brio 
relés  5  monteros. 

JIHEN. 

caballo. 

T  EL  INFANTE  DON 

¿N  y  los  demás,  d  lo  an^ 
otra  parte  SANCHO, 

RET. 

En  el  sombrío 
ilJ  se  me  ba  escapado. 

SANCBO. 

«amen,  tanto  Jodio; 
icer  al  borne  bonrado 
sdo  gnca:no  4  quien  di- 
laegoael  cercado.  [goT 

MKT. 

or  tabla  conmigo. 


mPAMTB. 

Non  conoce  ¿  la  ?uesa  seSoría, 
O  es  algún  borne  sandio. 

JDIBN. 

Fabla,  amigo, 
Con  mas  mesura. 

SANCMO. 

¡Arre  allá!  ¿No fia 
Que  es  montlfia  TOdada? 

IIMEN. 


Ved ,  hermanoi 
Ta,aotf  García. 


Que  es  el  rey  de  Navarra 

SANCHO. 

Pues  ¿qué?  De  ella  os  salid. 

INPARTB. 

i  Sftndio  villano! 

SAMCHO; 

¿Ha  de  enforcarme  el  Rey  por  ber  rol 
Además  que  mentís.  [ofido? 

LfPANTB. 

El  borne  es  llano, 
V  cuida  que  no  baoe  perjuicio; 
Perdona  su  sandes. 

SANCHO. 

81  atrás  me  Ago, 
Non  rabiarán ,  á  mi  pesar ,  de  Tido ; 
i  Qué  digo?  Arre  allá ,  salgan  del  pago. 

INPANTB. 

¡Ah  labrador  desaguisado! 

SANCHO. 

Abuera, 
Non  les  dé  con  la  booda  un  Santiago ; 
Non  me  cuiden  meter  eo  la  mollen 
íu'es  el  Rey,  con  maraBas  y  Hilsias, 
!ue  yo  ya  me  bmclllari  si  lo  fiera ; 
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Yo  guardo  aquestas  cereu  como  lAlas, 
Que  son  de  la  mi  diiella ;  salid  ende. 

RET. 

Saladas  loo  del  terco  las  porfías ; 
A  non  saber  eutn  poco  se  le  entiende; 
Le  mandara  enforcar ,  Olfos  infante. 

INPANTB. 

Un  heme  poco  doeebo  non  ofende. 

SANCHO. 

Yo  desembraso ,  ó  pasen  adelante, 

RET. 

Maulde. 

SANCHO. 

Non  lo  fiíblo  Un  de  ferts. 
Guarxones,  refina  tan  nuü  talante ; 
Que  non  so  moro  yo. 

RlT. 

Dcjalde. 

JOMN. 

Hoy  fia«s» 
A  non  fablar  d  Rey,  muy  mala  guisa 
Déla  ta  fidt,  y  bien  pagado  fineru. 

SANCHO. 

Dequ*es  aqueste  el  Rey  esteme  afisa; 
Irme  quiero. 

RET. 

¡Ab  gafian!  Yolfé,  ¿quédigol 
Espera,  non  tos  fals  tan  apriesa. 

SANCHO. 

Él  ba  cuidado  darme  otro  castigo ; 
Perdona  mi  sandes,  que  non  sabia 
Que  su  mercé  en  d  Rey,  DUm  es  testl- 

-RBT.  [80* 

De  quién  es  este  monte  y  casería 
e  este  cercado  y  este  arroyo  derrü 


Qu 


IH 

Do  una  iliii'fia  di:  Rraiidv  Odalgain, 
Qiif  Ihiiiiaii  'j  llartmila  tn  csiu  tierra. 
Sit'niJd  i>ii  iioiitlirc  ütMiicn  ¡te  Cucvara, 
Ue  los  Liilruiiruifav  Navarra  (>iicii;rrii: 
fliie  dc^iufs  ijae  «iiviuilú  üitUrlnii  dt 
[Ur.n, 
CnndoRliijuit  qiip  liciiebai'raiiaiii's, 
ijiie  niílliitus  iioH  dI6  mi  tannrc  r;ira, 
Vlvci-nlri'  usosrvltrcdu!)  jarr.tvanps, 
Sin  <iup  j.imsissL'  mk-iiibredu  l>aiii|ilo- 
líiisur:icii!iidit]ri.<utrcsiisgariaiicg.  [na 

¿Qu('  iMvlti  M  liulla  (-11  su  pt^rsona, 

Uuc  la  Ihiiuaii  Uurbiiila!' 

EAICUO. 

Sold<-aienle 
1.0  i{uc  sa»  linerxa^  y  vatnr  uhona , 
iia'fi  ui)  boüD  i|ue  (itvo  cipniamunic 
Noltre  el  labro  tic  nrrllu .  sn'ial  rara 
Di-  firaiidr  tcfit  ¡  D>riizuii  valiente: 
?io  lia  iiuRhIo  eo  la  v^isa  de  Guefura 
Feíiibra  lari  aguijada  ni  la»  rucrli- , 
Vadeniaa  feniiusa  lallnycan,  [le: 
Ni  iiuiipa  jaiuis  (lavni'  tnvn  á  la  luuer- 
Uiif  ¡larcoo  que  el  riel»  i|ue  la  tiía, 
Al  racerla  varaii ,  Uoeó  la  siii-nc ; 
Jamás  vi  llanto  al  (XKfan  amitll/o 
(fue  le  dlA  su  valoi' ,  <|iiii  nun  «li'tiii'r: 
()iic  es  fuiíibr:!,  si  [iu  un  lionic  iiiut  eaf 
[lij;. 
.Podrid  escarrirmc  abura,  con  la  viics 
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Que  tan  aitu  va  vi  sol,  queelsuelo  abra- 

Küio  ¿qué  liuca  du  la  corle  miu?    —    . 

Atiiiinas  doce  millas. 

Cuido  relia 
Aiiips(|iicrlso1a1inundu3|iagaceldia, 
\  «nlga  en  ól  la  cniímorada  esErelIn. 


íPodT<> 


Espera  un  poco. 


La  Torca  me  amenaia  con  la  rue.<a. 
Hiué  r>r<>? 

Üi .  gaiíaii ,  la  tu  señora 
iDúudeüDcaal  |iruseii(e? 

En  caía  creo; 
Que  en  aderoiis  mu;  grande  cazadora. 

Olfoi ,  de  rerla  A  íi-  me  da  deseo, 

Escorrirúme. 

Guarda  la  mcí^nada 
Que  fes  en  mi  couiiiaña. 


Viuda  do  Ürtuii  de  Lara, 
Gran  lidalgo  éricohome, 
Di'Ubolt'iit;»  I  sangre  rara, 
Qu'i's  la  mi  dueña ,  uie  envía 
Ala  VMCSa  señoría: 
A  diKirle  eo  lu  ijue  tieoe 
l-:sii  iiKTceiI ,  )'  <|ue  viene 
A  mostrar  su  lldalgula. 
Une  |iur  linear  a^fuardando 
Sus  (loslijus,  nuil  esll 
Va  los  vueEos  piíís  besando, 
V  ciiiiloqiie  viene  va, 
Porque  les  flaca  fablando. 
iHxt;  como  llegar  procura 
A  facerle  Ja  mesura    . 
A  la  vuesa  señoría , 
I,  es  dutriiia  Ildulsuia , 
Ptirque  liios  les  aé  ventura. 
Va  line:i  ante  ruesos  <(jos ; 
Guar(le\oi  Dios  verdadero 
De  traiciunes  y  de  antojos. 

BEt. 

Guánlevos  Dios,  cacodero. 


Todos  aquciclos  valW  ;  debcsas , 
Ih-sile  aquesta  iiiuiit»ria  á  aqnel  aleore: 
Itabri  para  las  fiariM  y  tas  presa* 
1)0  los  viiesM  lebreh-s  carne  j  pane , 
Llenos  los  fomos siempre  )r  las  artesas! 
I>ara  el  bmbrieato  ;  acabado  afane 
lie losvueansmunteroü, carne;  vino, 

Y  buena  vuluiilad ,  que  á  todo  gauc. 
Perdona  u)i  sanilex;  desalltio, 
Qiiei  la  viiesamerceil  nuconoela; 
Que  non  fuera  en  las  ubraslan  niexqnl- 

PjrieTa.T  díle  de  la  piírlemía 
A  la  tñ  diicBa  que  esta  siesta  quiere 
Aquí  fincar  el  rere  don  García : 

Y  mleiiiras  en  ceiiK  tí  aut  ñrierc , 
Pasar  con  la  mi  |!Kule  en  la  su  casa, 
SI  i  la  voluMaJ  suya  le  pluguiere. 


Kiiicarédes  los  lloujos 
V.n  el  mismo  suelo  llano, 
tln  licuando  en  antes  del , 
L|ue  es  vueso  rey  soberano; 
H  |ior  demuesa  mus  liel , 
Le  besnréiles  la  niauo; 
V  en  antes  que  le  hesédcs 
La  sil  mano ,  agora  tres 


feí'uiosa,  donOtfüs,  es. 

DjIBBCUA. 

IJi'gad,  y  noMvoslurbédvs; 
l'aci-il  la  pi'iijicr  mesura 
L^niuicci ,  de  aiincsla  guisa ; 
írguid  siempre  la  estatura. 

.0  ([uc  facen  les  avisa. 

Quú  diiinal  fermosnra! 

lea  la  segunda  aquí. 

.a  ;;orra  el  Ttej  se  Ua  quílado. 


Jne  á  las  fembras  es  usado 
kcatar  reyes  ansL 
(on  cuidéis,  Ramiro,  vos 
)(i'es  la  mesura  á  los  dos , 


Paced  el  acatamiento 
Postrero  y  linead  de  fainojos; 
Arredrad  vos  un  momento 
Ocml,  non  abraiiloi  ojos. 
Sino  solí)  el  pensamlenlo ; 
■Y  tincA  aquí  liasia  tanto 
Que  vos  mande  el  Rey  ei^uir. 

ORDO So. 

Cuido  que  adoro  algon  santo. 
íQué  le  habernos  de  decir* 

DAIBDDi. 

Vo  le  bblaré  entre  taato.— 
A  la  vuesa  seliorla 
Pido  la  mano  y  los  piís. 
Con  mis  lijos. 


Henos  quema  el  ío\  del  día. 

Señor,  la  mano  donad 
A  Ordofinelo  y  a  Ramiro, 

Mis  lijos  ambos. 

Tomad, 
hidalgos ,  qu'en  dambos  miro 
Vuestro  peclio  de  lealtad. 

BARBUDA. 

Crguídvos  del  suelo  agora. 


En  buena  bora. 

BAR BUBA. 

Habeismc  (lado  contento, 
Valga  TOS  iiuesa  Sei)or>. 


Oulen  ya  la  corte  non  mira, 
"■— T  la  campiña,  avara 
uv  ,.soiijas  j  mentira, 
Non  ha  menester.  Seño  re. 
Otro  traje  qu'el  vilboo; 
t'.onserva  mas  el  bonore 
Que  non  aquel  cortesano. 
Lleno  d'enfailo  y  primore; 
usté  es  el  tr:ije  prinero 
De  t<is  Diontaiieses  noblet. 
Que  siempre  vestir  espero. 
Ademas  (jn'enlre  ellos  robre* 
Ks  Bgr.nciadfl  y  ligero ; 
An<i  el  venado  que  tihIi 
Pudesegnir  yalcaaiar, 
.Cuando  el  pavor  leeifrálea; 
Fuera  de  que,  cuido  andar 
Como  mi  madre  y  mi  agoeb. 


A  los  VI 

BAR  BOBA. 

Non  las  veri n  empañadas 
"——  non  ser  tan  peignefta 
edad ,  y  en  la*  BesoMli 

ren.comolidalgM, 
Mostrando  su  vatentla, 
V  en  ¡10*  de  moriactM  galiu 
Esla  p  reí  de  so  bldalgnla; 
Unenonesjiuiaratm 
Que  se  ciñan  lo*  sceroi 


bendición, 
caballeros, 
rzooes  son. 

ad  cumplida ; 
dueña  lioorada, 

DAnéUDA. 

)lra  venida 
r  vuestra  vida ; 
^  membruda  edad , 
ior,  yantad , 
ares  esperan , 
quisierque  hueran 
voluntad , 
í  casa  non  quiero 
iOS  guisadores 
miar;  qu*espero 
res  mejores, 
pnos  dinero, 
ñas  lian  dejado 
u  labor, 
n  sazonado : 
i  guisan  mejor 
mas  aguisado; 
lomo  conlio , 
e  leche  y  finta 
kergel  sombrío, 
ins  enjuta 
leí  rocío; 
•s  daré  luego 
,  que  le  cuadre  . 
pernil  gallego, 
e  de  su  madre 
brilo  al  fuego; 
salmorejo 
)0  ó  conejo 
,'a  á  las  narices ; 
iré  t)erdices , 
cierno  las  dejo. 
3dré  un  pichón , 
lo  con  aura/., 
en  conclusión , 
no  mas  en  paz 
s  yantares  son ; 
icába  guisada        — 
so  menester, 
n  abastada ; 
eréis  comer, 

I  na  empanada 
lo  aldeano, 
icen  aquí, 

lo  cortesano, 
?  un  j^ali 
ver  por  mi  mano ; 
ál  fiu,  y  reciente, 
!  aqueste  dia, 
I,  que  solamente 
a  nieve  fría 
estar  caliente, 
postre  garrida 
trten  y  algunas 

II  nuesavida, 
aceitunas , 
enteis  la  comida. 

BET. 

la  ¿qué  deci.s? 

INFAME. 

on  ficiera  el  preste 
Da  ó  deParis. 

BET. 

s,  que  le  cueste 
íD  maravedís. — 
ssto ,  por  Dios  , 
rueslros  fijos  dos 
llevar  conmigo. 

BABBCDA. 

arado ,  dob  digo 
reproche  á  vos. 
Buy  baen  talante , 


LOS  HIJOS  DE  LA  BARBUDA. 

S(rvan-os  de  aquí  adelante, 
Pues  es  de  Navarra  ley 
Servir  el  fidalgo  al  Rey. 

I\EY. 

Ya  tienen  edad  bastante. 

BARBUDA. 

Llegad  ,  fijos ,  y  besad 
La  mano  á  su  señoría 
Por  esta  merced ;  llegad. 

OBDOÑO. 

Kn  la  vuesa  compañía, 
Ueye ,  que  la  Trinidad 
Guarde  mil  eras  y  remos. 

REY. 

Fidalgos  de  prez. 

RAMIRO. 

Los  dos 
Servirvos  procuraremos. 

REY. 

Guárdevos,  fidalgos.  Dios.— 
Ea  á  yantar;  ¿qué  facemos? 
Olfos  yantará  conmigo 

Y  doña  Blanca. 

BABODDA. 

Señor, 
A  facerlo  no  me  obligo ; 
Yantad  al  vucso sabor, 

Y  buena  pro  os  faga. 

REY. 

Digo 
Que  se  faga  vuestro  gusto. 

BARBUDA. 

Non  yanto  yo  con  los  bornes. 

REY. 

Es ,  doña  Blanca ,  muy  justo. 

BABBUDA. 

Non  es  mal  querer  los  homes , 
Sinon  á  mi  estado  injusto ; 
Que  á  una  due&a  que  el  velado 
Como  el  mió  le  ha  faltado , 
En  mas  lóbrego  lugar 
Sola  tiene  de  yantar, 
O  le  será  mal  contado. 
Perdonad  el  no  poder 
Recibir  ese  favor 
Por  enviudar  la  mujer. 

REY. 

Quiero  lodo  vueso  honor, 
E  mas  non  cuklo  querer. 

HODARRA. 

Ya  los  yantares  están 
En  la  tabla  aparejados. 

REY. 

El  olor  farla  que  dan. 

BARBUDA. 

Entre  los  vuesos  criados 
Mis  fijos  os  servirán ; 
Descubridvos  los  capotes. 

(Toma  las  capas  Mudarra.) 

REY. 

Blanca ,  adiós ,  hasta  después. 
( ¡  Ay  amor,  non  me  alborotes! ) 

BARBUDA. 

Beso  vuesos  reales  pies. 

REY. 

Algunos  sabrosos  motes 
De  amor  quiero  que  me  cante , 
iM  i  entras  como  en  su  discante, 
El  mi  meloso  cantore. 

INFARTE. 

A  los  dos  dará  sabore. 

BARBUDA. 

Id ,  fijos. 

REY. 

Venid ,  Infante. 
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BARBUDA. 

Escuchad ,  Mudarra ,  uo  poco. 

MUDARRA. 

Mandad  á  la  vuesa  pro , 

Que  lo  faré  al  punto  yo. 

{Ap.  Finco  en  tanta  gente  loco.) 

BARBUDA. 

Ataviad  vos,  Mudarra, 

Y  lo  mejor  que  ser  pueda , 
De  vuesa  gorra  de  seda  ' 

Y  la  calza  mas  bizarra ; 
Del  mas  enlocido  sayo 

Que  á  vos  el  veros  connorte , 
Porque  habéis  de  Ir  á  la  corte, 
De  mis  dos  fijos  por  ayo. 

Y  á  Sancho,  el  que  en  la  montiña 
Ha  guardado  hasta  agora , 
Dejando  luego  á  la  hora 

El  traje  déla  campiña. 
Por  ser  garzón  de  fieldad , 
Le  pondréis  un  atavio 
De  los  que  el  velado  mío 
(Haya  buen  siglo),  escuchad, 
En  su  desposorio  dio 
A  los  pajes  de  librea  , 

Y  ved ,  Mudarra ,  que  sea 
El  que  mas  alli  enloció. 

Que  finca  en  el  mi  almacén       — 
Aquesta  librea  toda. 
Con  las  mis  ropas  de  boda 
A  buen  recado  también; 
Faced ,  Mudarra,  esto  cedo. 

MUDARRA. 

Yo  faré  el  vueso  mandado, 

Y  cedo  estará  á  recado ; 
Porque,  maguer  que  no  puedo 
Por  la  mi  gota  escorrer 
Conm  quisiera,  y  faré 
Cuanto  fuere  en  la  mia  fe, 

Sin  pa\or  podrédes  Ir; 
Que,  si  Dios  me  da  su  ayuda , 
Han  de  ser  ( maguer  soy  viejo) 
De  to<la  Navarra  espejo 
Los  fijos  de  ¡a  Barbuda, 

BARBUDA. 

Dios  á  las  sus  fechorías 
Done  bueM  man  derecha ; 
Que  sin  él  non  aprovecha 
Humana  fuerza'en  los  dias. 
Cuido  (| ue  cantan ;  améu 
Que  le  tengo  d*escocbar. 
Veamos  si  es  el  cantar 
De  sotil  metro  también ; 
Que  cuando  metro  y  tonada 
Se  aunan  en  una  pieza 
Con  pareja  sutileza , 
Es  una  cosa  agraciada ; 
Mas  si  es  del  rey  cantador, 
Tendrá  sutiles  cantares, 

Y  le  farán  los  yantares. 
Con  el  cantar,  mas  sabor. 

Miísicos.  (Cantan  dentro.) 

Conde  Claros ,  con  amores 
I  Non  pudiera  reposare , 
Apriesa  pide  el  vestido. 
Apriesa  pide  el  calzare ; 
Presto  está  su  camarero 
Para  habérselo  de  daré ; 
Que  quien  adama  non  duerme^ 

Y  mas  cuando  celos  haye; 
Salto  diera  de  la  cama , 
Que  parece  un  gavilane; 
Que  es  con  amores  el  lecho 
Mármol  duro  y  lid  campale. 

BARBUDA. 

t  Qué  sotil  qu'es  la  canción ! 
Non  la  quisiera  perder 
Por  todo  el  preciado  haber 
De  los  que  en  Navarra  sou. 
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MÚSICOS.  (Cantan.) 
Las  calzas  se  pone  el  Conde 
Apriesa,  y  non  de  vagare; 
Que  amores  de  blanca  niña 
Llamándole  apriesa  estañe. 

Sale  SANCHO,  con  vestido  gracioso ^ 
con  gorra  y  capa,  y  dice. 

SANCHO. 

Y  yo  quisiera  saber 
Estas  cómo  han  de  fincar; 
Que  en  tan  estrecho  lugar 
Non  sé  cómo  he  de  caber. 
Emparedado  me  han  puesto, 

Y  en  dos  embudos  metido; 
<'ontru  el  Rey  ¿qué  he  cometido, 
Que  ansí  me  finca?  ¿Qu^eseslo? 
Calzas ,  calzas  convas  dos , 

Que  ya  el  mi  lotigio  veis, 
Tor  la  virtud  que  tenéis 

Y  vos  ha  donado  Dios , 
Que  me  digáis  de  qué  guisa 
Os  tengo  de  ataviar ; 

Que  non  vos  puedo  pasar 
A  cubrirme  la  camisa. 

BARBUDA. 

Este  es  Sancho ;  apuesto  viene 
De  la  librea. 

SANCHO. 

¡Ayde  mí. 
Que  la  mi  dueña  está  aquí ! 

BARBUDA. 

¿Oh  Sancho? 

SANCHO. 

Non  sequé  tiene, 
La  mi  señora,  este  traje, 
Que  atavíalle  no  puedo, 
Nin  me  cuido  partir  cedo, 
Nin  soy  bueno  para  paje. 

BARltUDA. 

¡Oh  mal  mañoso  garzón  ! 
¿Eso  habédrs  de  decir  ? 
Cedo  habédes  de  parlir, 
Maguer  que  digáis  de  non  ; 
Que  vos  taré  si  vos  cojo... 
(Tómale  del  brazo,  y  cáensele  las  cal- 
zas.') 

SANCHO. 

¿Qué  me  habédes  de  facer? 

BARBUDA. 

Menuzos  en  mi  poder; 

Vos  non  sabéis ,  si  me  enojo... 

SANCHO. 

Basta,  fincado  de  mi, 
Que  finco  un  brazo  tollido. 

BARBUDA. 

¿Non  me  habédes  conocido? 
Ah  villano,  finca  aquí. 

SANCHO. 

Déjame, non  me  desfagas. 

BARBUDA. 

¿De  cuándo  acá,  el  mal  garzón , 
Non  acatáis  mi  razón? 
Agora  subid  ahi, 

Y  ponedvos  la  bujeta. 
Que  en  ellas  finca  cosella. 

SANCHO. 

¿Dónde? 

BARBUDA. 

Del  sayo  prendella ; 
Polidvos  esa  coleta , 
Ponedvos  bien  el  capote , 
Llevalde  al  uso  y  erguido, 
Que  non  fuera  tan  lucido 
Si  fuera  de  chamelote ; 
Poned  derecho  el  plumaje 
En  vuestra  gorra  velluda. 
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SANCHO. 

Hoy  el  diabro  y  la  Barbuda  . 
Por  huerza  me  hacei  paje. 

Sale  MUDARRA. 

MUDARRA. 

Ya  el  Rey  fincó  de  yantar. 

BARBUDA. 

¿  Que  ha  yantado  me  decís  ? 
.Vudarra,  apuesto  venís. 

MUDARRA. 

Lo  que  pude^taviar. 

BARBUDA. 

¿Ha  yantado  asaz  el  Rey? 

MUDARRA. 

Y  asaz  también  la  su  gente 
Con  el  Heye  juntamente. 
La  vuesa  lidaiga  grey; 
(^omo  dueña  de  valía 

Y  la  mejor  de  Navarra 
Habéis  comprido. 

BARBUDA. 

Mudarra , 
Deuda  es  de  la  fidalgoía. 

Sale  EL  REY  ^  los  demás. 

REY. 

Los  yantares  han  fincado. 
Por  mi  fe ,  muy  á  sabor. 

DARBUDA. 

Facoisme  merced ,  Señor. 

REY. 

Dueña,  vos  me  habéis  honrado. 

BARBUDA. 

Cedo  vos  queréis  partir. 

REY. 

Sí ,  que  Urraca ,  la  mi  hermana , 
Me  aguarda  de  buena  gana , 

Y  esio  le  cuido  decir; 
Pablaré  cun  ella  asaz 
De  la  vuestra  fidalguía. 

BARBUDA. 

A  la  vuesa  señoría 
Beso  los  pies. 

RET. 

Finca  en  paz , 

Y  acordavos  de  mí,  Blanca; 
¿Quen  me  dio  el  mi  corazón? 
Llevo  la  vuestra  faicion 
Adonde  el  alma  me  arranca; 
Que  non  sé,  á  fe,  qué  cosquillas 
Los  vuestros  ojos  me  han  fecho, 
Fechiceros  en  el  pecho 

Con  amorosas  mancillas. 

BARBUDA. 

Non  cuido  lo  que  decís, 
Nin  lo  cuidaré  jamás. 

REY. 

¿Ingrata  sois  además? 

BARBUDA. 

Ya  es  tarde;  ¿vos  no  partís? 

REY. 

Aquí  finco,  si  me  parto, 
Dueña,  con  vuesa  persona. 

BARBUDA. 

Si  hoy  vades  para  Pamplona, 
Non  lenédes  tiempo  farto. 

REY. 

;.Non  me  qnerédos  cuidar, 
Blanca,  en  el  mi  afán  amargo? 

BARBUDA. 

A  mis  fijos  vos  encargo, 

Y  Dios  vos  deje  lograr. 


BBT. 

Non  cuido  qu'el  pederoal 
Tenga  tan  daro  talanle. 

BARBODA. 

Fijos,  finca  tqal  delante. 
Que  Dios  vos  libre  de  maL 

RAMIRO. 

A  la  Yuesa  bendición. 

La  nuesa  madre,  esperamos. 

.    ORDOÑO. 

Aquí  humillados  fincamos. 

BARBCDA. 

Dios  vos  rija  el  corazón. 
Solas  tres  cosas  vos  quiero 
Decir  en  antes  que  os  fádes. 
Consejos  de  que  os  valgádes 
En  la  corte :  lo  primero 
Es  de  non  sufrir  alguno 
Baldón  al  honor  molesto ; 
Lo  segundo,  después  deslo^ 
De  non  decillo  á  niii^nno ; 
Lo  tercero,  en  que  jamás 
En  mentira  tropecédes ; 
Que  con  esto  y  las  mercedes 
Del  Hevirédes  á  mas, 

Y  seréaes  ambos  dos 
Prez  de  vuesa  fidalgoía, 

Y  alcáncevos,  con  la  mia. 
La  bendición  de  mi  Dios; 
Besad  la  mano  y  partid 
Con  el  Rey,  nueso  señor, 

Y  dónevos  Dios  honor 
En  la  paz  como  en  la  lid. 

RAMIRO. 

La  fe  de  mi  parte  os  doy. 

La  nuesa  señora  y  madre. 

De  qu'el  nome  de  mi  padre 

Non  manche  el  non  ser  quien  soy. 

0RDOÍ90. 

Yo  de  mi  parte  también. 

BARBUDA. 

El  mi  querido  Ordoñuelo, 
Guárdevos  un  siglo  el  cielo 

Y  la  Trinidad ,  amén.— 
Tened ,  Mudarra,  cuidado 
Contino  de  su  enseñanza , 
Que  vos  dé  Dios  buena  danza, 

Y  enviarédes  por  recado 
Para  los  sus  menesteres; 

Y  ende  con  el  Rey  partid. 

SANCHO. 

A  este  paje  bendecid , 
Prez  de  todas  las  miyeres; 
Que  voy  con  farto  payor 
A  la  corte. 

BARBUDA. 

El  Rey  se  ra. 

SANCHO. 

¿Aun  un  dedo  no  habrá 
Para  mí? 

RBT. 

Sino  de  amor, 
Vamonos. 

IRPAürE. 

íGranfermosara! 

RET. 

Veré  si  ausencia  me  aplaca. 

BARBUDA. 

A  la  mi  señora  Urraca 
Faced  por  mi  una  mesura, 

Y  adiós. 

■ET. 

Adiós.— Voy  finado. 

SA5CH0. 

Adiós,  prado,  adiós,  montlfia, 
Adiós,  manso  arroyo  brando» 
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el  y  azuda , 
08  podré  ver ; 
á  perder 
Barbuda. 

(Vanse.) 

tMARSILIO,  r¿^fiu»ro, 
I  un  retrato  que  trae, 

ORRACA. 

is ,  moro  fiero, 
bra  me  sigues  ? 
onado  osadía 
:uadras  pises? 
ivor,  el  moro, 
rdas ,  que  asisten 
i  persona 
!D  Navarra  vive? 
I  García, 
n  casa ,  toviste 
razón , 
adras  libre, 
ica,  so  hermana, 
!  si  se  finque 
%  te  faga 
ntura  triste; 
is  Qdalgos 
idalides, 
qu*en  menuzos 
esaliste; 
las  mis  salas, 
que  me  obligues 
la  muerte. 

.10.  (Pintando.) 
matices , 
lieve,  oh  perlas! 
\eT  posible 
ifza  humana 
os  imite? 

URRACA. 

is?  Responde,       ^ 
non  finques; 
mis  porteros, 
naciste. 

»iLio.  (Pinta) 

les  graves. 

URRACA. 

as. 

■ARSILIO. 

No  dicen 
OS  del  cielo. 

URRACA. 

y  prosigue, 
lónde  ha  entrado, 
invesible; 
Q  el  mi  cuarto, 
>s  jardines; 
arece ; 

1  es  melindre , 
ícir  verdad , 
terrible. 

URSILIO. 

mosa  Infanta, 
con  que  mires 
*  la  tierra , 
i  resiste; 
belleza 
ido  vive , 
ta  noble , 
te  rinde ; 
os  cristianos 
entro  sirven 
ada  día 
|ue  dicen, 
¡ue  quiere  amor, 
n  invencible, 
alie  el  alma, 
imposibles, 
m  García, 

«  L.-a. 


LOS  HIJOS  DE  LA  BARBUDA. 

Tu  hermano.  Infanta,  pedirte , 
A  cuya  embajada  sola 
Ayer  á  Navarra  vine; 
fcincargóme  de  su  parte 
Que  cuando  fuese  posible 
Procurase  verle , Urraca; 

Y  yo  promesa  le  hice, 

Y  que  por  tener  tu  imagen 
Menos  confusa  que  vive 
En  su  pecho  retratada. 

Por  no  haber  visto  el  origen , 
Un  retrato  le  llevase 
Con  que  en  su  verdad  se  afirme , 
Prometiéndome  una  hermana 
Con  un  millón  de  cequies ; 

Y  jurando  de  ponelle 
Dentro  en  su  mezquita  insigne 
Junto  á  Mahoma ,  engastado 
En  balajes  y  amatistes. 

Para  que  todos  los  moros 
A  adoralle  se  arrodillen , 

Y  como  á  su  Alá  respeten , 
Enciensen  y  sacrifiquen. 
Llegué  á  Pamplona,  buscando 
Mas  ocasión  convenible 

Para  este  intento  entre  tanto 
Que  viene  tu  hermano ;  dije 
A  un  moro,  qu*e8  tu  hortelano 
De  tus  reales  jardines. 
De  los  que  se  cautivaron 
Cuando  al  de  León  venciste ,     ^ 
Mi  pensamiento,  vencido 
De  dádivas  que  no  piden. 
Ni  posibles  que  no  alcancen ; 
Por  un  testigo  que  sirve 
Para  bajar  á  ese  bosque, 
Que  el  sol  arroyuelos  ciñen , 
Escondido  pude  estar, 

Y  entre  unas  murtas  y  mimbres 
Me  aconsejó  que  aguardase , 
Diciendo  que  á  los  jardines 
Sola  bajabas  las  tardes; 

Y  aguardé  como  me  dice. 
Cuando  á  poco  espacio  veo 
Que  los  arroyos  se  rien , 
Que  los  ruiseñores  cantan 
Motetes  mas  apacibles ; 
Que  vierte  el  aurora  perlas , 
Que  el  abril  los  campos  viste , 
Tejiéndole  al  sol  guirnaldas 
De  claveles  v  alhelíes ; 

Y  fué,  que  al  jardín  bajabas, 
Dando  á  los  campos  abriles , 
Risa  á  las  aguas,  motetes 

A  los  ruiseñores  tristes ,      ^ 
Guirnaldas  al  sol ,  y  rayos 
Que  le  abrasen  y  le  eclipsen , 
Perlas  al  alba,  y  aliento  %«^ 

Al  ámbar  y  á  los  jardines.  ) 

Quedé  admirado  de  verte;  -^ 

Mas  ¿  qué  mucho  que  me  admire 
Sin  merecer  solo  el  cielo 
De  que  su  manto  no  pises  ? 
Un  rato  estuve  suspenso , 
Como  á  quien  U  aoehe  embiste 
Alguna  vez  de  repente  y, 
Que  está  sin  vi&U  i  aun^iie  mire. 
Pero  después  QUi|t|^  ojos 
La  luz  de  espacio  Ép^rciben , 
Ven  la  luz  y  quien  la  lleva ; 

Y  viéndola,  aego  quise 
Hurlarle  con  el  pincel 
Esa  belleza  im^sible. 
El  artificio  á  mis  ojos. 
Ningunos  entonces  libres. 
Entre  tanto  que  robaban 
Tu  blancura  los  jazmines, 

Y  el  carmesí  de  tus  labios , 
Los  claveles  carmesíes. 
Entre  la  murta  y  laureles 
A  Venus  me  pareciste, 
Cuando  con  Cupido  andaba 
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Por  los  jardines  de  Chipre , 

O  cuando  sale  á  llamar 

Al  alba  que  se  le  rie. 

Con  dientes  de  estrellas  tantas. 

En  el  carro  délos  cisnes, 

Al  alabar  el  bosquejo 

Del  retrato,  te  partiste, 

Y  yo ,  como  miré  el  sol , 
Tras  tus  bellos  ojos  vine; 
Seguí  tus  pasos ,  sin  verme 
Seguro  deste  imposible. 
Por  retratarte  y  mirarte , 
Hasta  que  á  verme  volviste. 
La  novedad  te  admiró; 
Pero  dejar  de  seguirte 

Sin  acabar  el  retrato, 

Ni  pude,  Urraca,  ni  quise; 

gue,  como  sov  noble ,  Infanta , 
s  razón  qaeaetermine 
Cumplir  mi  palabra  al  Rey, 
Ya  que  fué  al  mió  y  le  dije. 

Y  ansí ,  sin  temer  al  mando 

Y  á  cuantos  cristianos  ciñen 
Acero  cruzado  al  lado , 

Lo  que  he  promeflido  hice. 

Y  como  á  nobles  y  á  reyes , 
Porque  en  algo  se  ejerciten, 
Un  oficio  les  enseñan. 
Como  siempre  ociosos  viven ; 
La  pinlura  me  enseñaron, 
Con  que  ha  auerido  que  pinte 
Amor,  para  el  cielo  un  sol , 
Para  los  hombres  un  tigre, 

Un  cielo  para  la  tierra , 
Para  el  fuego  un  imposible , 
Para  el  mar  una  sirena, 
Un  veneno  para  el  alma , 
Para  el  sentido  una  esfinge, 

Y  para  Marsilio  un  monstruo 
Tan  bello  como  terrible. 

URRACA. 

Válasme  nuestra  Señora; 
Moro ,  ¡  qué  dello  has  fablado  ! 

MARSILIO. 

Si  te  pintara  el  cuidado 
Del  que  por  fama  te  adora , 
Fuera  imposible  acabar 
En  la  eternidad  del  alma , 
Que  cualquier  sentido  calma 
Cuando  le  llega  á  pintar; 
Siendo  en  los  locos  bosquejos 
De  sus  colores  obscuras , 
Sombras  todas  las  venturas , 

Y  las  esperanzas  lejos. 

URRACA. 

La  vuesa  mandaderia 
No  tendrá  el  Moro  sazón ; 
Que  los  que  cristianos  son 
Non  precian  la  morería. 
En  balde  habédes  venido; 
Conténteos  el  retrato , 
Que  vos  cuesta  tan  barato. 
Fincando  tan  atrevido, 

Y  volvedvos  noramala ; 
Ved  que  vos  faré  prender. 

HARSIUO. 

No  tiene  España  poder 
Para  echarme  de  la  sala ; 

Y  perdona  no  onardarte 
En  esto  solo  ei  decoro. 


Suena  ruido,  cómo  que  ¡lega  EL  BEY, 
y  dicen  dentro. 

KET. 

Avisa  á  la  Infanta. 

URRACA. 

Moro, 
Ponedvos  de  aquella  parte ; 
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§ue  caldo  que  viene  el  Rey, 
yo  en  peligro  me  veo. 

■ARSILIO. 

No  importa;  bablalle  deseo. 
Sale  JIMEN. 

URRACA. 

¡  Ob  Jimen,  home  de  ley ! 

JIHEN. 

Ya  el  vueso  hermaoo  ba  llegado. 

URRACA. 

Él  finque  mny  bien  venido. 

JIHEIV. 

iQné  moro  es  este  atrevido, 

Uue  en  el  vaeso  coarto  ba  entrado? 

URRACA. 

Un  mandadero  que  viene 
Para  mi  hermano. 

JIMEIf. 

¿Ansí? 

URRACA. 

Ya  entra ;  espérale  aqui. 

JIHEN. 

Sañudo  talante  tiene. 

Entra  EL  REY,  EL  INFANTE  DON 
OLFOS ,  Y  RAMIRO  v  ORDOSO,  tin 
espadas  y  con  gorras  en  las  manos, 
T  MUDARRA  T  SANCHO. 

Ya  llega  el  Rey ,  mi  señor. 

URRACA. 

Muy  bienvenido  seádes , 
García. 

REY. 

¿Cómo  flncádes. 
Urraca? 

URRACA. 

Al  vueso  favor. 
¿Venidos  bueno,  el  mi  hermano? 

REY. 

Para  faceros  merced.— 
Llega,  mesura  feced, 
É  demandado  la  mano 
A  Urraca,  la  infanU  vuesa , 
Fldalgos. 

RAMIRO. 

Es  gran  razón. 

URRACA. 

¿  Quién  estos  garzones  son  ? 

REY. 

Ya  de  la  mesnada  nuesa, 

(Ramiro  y  Ordoño  se  arrodillan,  y 
Urraca  les  hace  señal  que  se  levan- 
ten ,  y  prosigue  el  Rey : ) 

A  quien  donar  cuido  ayuda ; 
De  la  casa  de  Guevara 

Y  de  la  antigua  de  Lara, 

Y  fijos  de  la  Barbuda. 
Una  dueña  y  rica  fembra 
Fermosa  además,  por  Dios , 

Sue  en  esta  ocasión  de  vos 
ny  luengamente  se  Hembra 

Y  vos  face  la  mesura , 
En  cuya  casa  he  pasado 
El  calor,  y  me  ha  donado 

De  yantar,  que  en  la  espesura 
De  su  mootiña  cercada. 
Yendo  en  pos  de  un  jabalí , 
Viniendo  a  Pamplona,  di 
De  caza  con  mi  mesnada. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

URRACA. 

Garzones  apuestos  son. 

REY. 

Faced  que  nuesas  doncellas 
Dellos  se  sirvan. 

URRACA. 

Con  ellas 
Pablarán  á  su  sazón, 
E  cuando  fiestas  hobiere 
Sus  posaderos  tendrán , 
E  á  servir  se  fallarán 
Cuando  yo  yantar  quisiere. 

REY. 

¿Qué  face  este  moro  aqui? 

URRACA. 

El  rey  Marsilio  le  envía 
Con  una  mandaderia. 

REY. 

Llegad .  moro,  en  ante  mi.  — 
Allegadvos  .posaderas.  — 
Sentadvos ,  Urraca ,  vos 
En  par  de  nil ;  quiera  Dios 
Que  sea  por  bien. 

(Llegan  sillas  t  y  hace  Marsilio  acata- 
miento,) 

MARSIUO. 

¿Qué  esperas, 
Que  no  me  mandas  sentar? 

REY. 

Posad-os,  moro ,  en  buen  hora ; 
Que  no  me  membraba  agora. 

■ARSILIO. 

Don  García,  ¿podré  hablar? 
Marsilio ,  famoso  rey 
De  la  insigne  Zaragoza , 
Saludes  mochas  envía, 
Don  García ,  á  tu  persona ; 

Y  dice  que ,  enamorado 

Por  fama,  aunque  ha  andado  corta , 

En  alabar  la  belleza 

Que  de  tu  hermana  pregona ; 

Porque  á  veces  el  amor. 

Que  su  fuerza  poderosa 

Hacen  de  las  alabanzas 

Ojos  por  donde  enamora ; 

A  Urraca  Sánchez  te  pide , 

Por  mi,  para  dulce  esposa, 

Ofreciéndote  á  Colima , 

Su  hermana ,  en  cambio  deslotra. 

Y  con  ella ,  en  Aragón 

Diez  villas  las  mas  hermosas 
Que  tú  señalar  quisieres , 
Siendo  en  tu  corte  las  bodas, 

Y  jurando  eternamente 
Amistad  con  tu  corona , 

Y  dándote  cada  un  año, 
Por  feudo  y  parias  forzosas, 
Cíen  yeguas  de  Andalucía» 
De  diferente  piel  todas, 

Y  cada  cual  un  retrato 
De  la  soberbia  española ; 
Cien  alfanjes  berberiscos , 
Veinte  jacerinas  cotes , 
Cíen  adargas  de  Marruecos , 
Cien  lanzas  y  treinta  alfombras, 
Las  veinte  de  seda  y  lana , 

Las  diez  de  plata  y  aljófar. 
Labradas  por  turcas  manos 
De  una  de  Conslanlinopla ; 

Y  que  de  veinte  mujeres 
Que  tiene  Marsilio  y  goza , 
Solamente  será  Urraca 

El  dueño,  reina  y  señora. 
A  esto  vengo  solamente ; 
Mira  que  á  Navarra  importa 
La  amistad  del  rey  Marsilio. 
Tu  respuesta  espero  ahora. 


msT. 

Dile  á  tu  rey ,  mandadero» 
Que  finco  á  la  su  persona 
Tonudo  además,  por  cierto , 
Por  los  bienes  que  me  otoiga ; 
Mas  que  los  reyes  que  son 
En  Navarra  jamás  donan 
Sus  hermanas  nin  sus  Qjas 
A  gente  pagana  y  mora. 
Además ,  que  Urraca  Sánchez, 
Mí  hermana ,  quiere  ser  monja, 

Y  á  ser  casada ,  non  cuida 
Ir  con  moro  á  Zarasoza. 
Esto  podrédes  fablalle. 

■ARSILIO. 

No  está^sigura  Pamplona. 
¡Ay  de  su  furia.  García ! 
Tú  la  verás  como  Troya. 
Peligro  correcta  ves 
Tu  cabeza  y  tu  corona; 
Porque  á  una  vos  de  Marsilio 
Temblará  Navarra  toda. 

(Uéganse  Ramiro  y  Ordoño,  csisu 
á  su  lado  de  la  fi//a,  y  dice  Rams 

RAMIRO. 

Can  ladrador,  muy  mas  quedo; 
Que  vos  metiera  en  taboca, 
A  no  fincar  aqui  el  Rey, 
Lo  que  á  los  canes  afo|pu 

ORDOfiíO. 

Galgo,  fincad  mas  espado, 

Y  acatad  nuesas  personas ; 
Non  vos  meta  en  la  trailla. 

■ARSILIO. 

Sois  para  mi  todos  sombras. 

REY. 

Non  fableis  mas,  mandadero; 
Partídvos  de  la  mi  casa. 
■ARsnjo. 
Para  daros  muerte  imporU. 

mrAiiTB. 
¿Quieres,  Señor, que  le  mate? 

JIHBR. 

¿Gustas  que  muera? 

■ARSIUO. 

Ya  hablan 
Muchos  delante  dd  Rey 
Que  me  den  la  muerte  ahora. 
Quien  se  atreviera  á  tener 
Fuera  de  aqui  esta  victoria. 
Sígame ,  alzando  ese  guante ; 
Que  al  rio  espero. 

TOiOS. 

Bo  boma  hora. 

{Vase,  y  echa  un  gumiie  m  si  sm 
y  llegan  todos  d  eoaeUe^  y  U 
y  rómpenle  los  dos  Hermmm.) 

ORSOJIO. 

Suelta,  Ramiro;  ¿abondélt 


Deja,  Ordeño. 

ORPOÍlO. 

A  mi  me  loea. 


Yo  le  he  ganado  prioiero; 
Deja. 

OlDOiO. 

Cuida ,  que  me  ewjM. 

■AMIBO. 

Si  aqui  Don  finctra  el  Rey... 

otioio. 
A  non  fincar  s«  peisoMU. 
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lUHUO. 

cieras? 

ORDO^O. 

Te  matara. 

BAHIRO. 
ORDO^O. 

Kasta  que  se  rompa. 

RAHRO. 

itad  roe  es  asaz. 

ORDO^O. 

ta  mitad  me  sobra 
iscarle  primero. 

RAMIRO. 

iré  con  la  gloria. 

RST. 

xoDes ,  Tolved  ende , 

RAMIRO. 

A  Tuesa  corona 
os  de  obedecer. 

0R&0flO. 

a  Toz  nos  volvemos. 

RBT. 

Igádes  de  palacio ; 
n  es  asada  cosa 
nandadero  muerte, 
i  non  face  deshonra. 
;ádesme,¿con  qué 
cuidabais  agora, 
cando  con  espadas  ? 

RAMIRO. 

i  manos ,  con  la  boca. 

ORDOÑO. 

i  á  un  roble  un  renuevo? 

RAMIRO. 

ey,  en  tales  cosas 
ce  el  ánimo  y  saña 
espada  que  mas  corla. 

REY. 

s  sois  buenos  fidalgos. 

RAMIRO. 

V 

vasallos  nos  bonra. 

REY. 

firé  caballeros, 

!  loxgan  vuesas  obras.— 

,  Urraca. 

Sale  UN  FIDALGO. 
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FIDALCO. 

Cuido 
H  rey  de  Zaragoza 
le  por  mandadero 
\  la  mata  persona. 

REY. 

voslofabla,  Gdalgo? 

FIDALGO.  . 

Boros  de  Pamplona, 
m  moros  de  i  caballo, 
Tisto  partir  que  asombra ; 
alameda  escondidos 
ardaban,  v  pregonan 
I  sos  adalides. 

RET. 

00  las  sos  zozobras; 
«tengo, que  bastan 
la  morisma  toda. 

lar.  y  mtfra  l9%  fijoi  de  la  Bar' 
1^,  Jiwien  y  a  ínfmU.  > 

JIMIM. 

te  de  las  sos  manot 
;en,  Doesa  Sefiora. 


LOS  HIJOS  DE  LA  BARBUDA. 

INFANTE. 

FidalgoS,  cuando  fincaren 
Con  el  Rey  tales  personas 
Como  nos,  vos  non  tengádes 
Ardid  á  las  tales  cosas ; 
Que,  á  ser  dambos  caballeros 
Armados,  fuera  esto  agora 
Reprochado  en  otra  guisa. 

JIHEIf. 

Atended  que  vos  non  cojan 
En  otro  que  tal  mis  manos. 

MÜOARRA. 

Pablad  bien  en  la  mal  hora; 
Que  si  les  faltan  espadas , 
Aqui  finca  esta  mohosa. 

SANCHO. 

Y  yo  finco  aqui  también 
Con  mis  calzas  y  mi  gorra. 

INFANTE. 

Quitadvos  dende.    • 

SANCHO. 

Qaltadvos; 

Non  vos  despachurre.  ¡  Hola ! 

RAMIRO. 

Nota,  Ordoñ,  cómo  fincamos. 

ORDO^ÍO. 

Ambos  fincamos  sin  honra. 

RAMIRO. 

Por  los  evangelios  cuatro, 
De  non  facer  otra  cosa. 
En  fincando  caballero, 
Sinon  vengar  mi  deshonra. 

0RD05Í0. 

Lo  propio  á  los  cielos  juro. 

SANCHO. 

Si  alguna  espada  hay  de  sobra, 
Yo  fincaré  á  vueslro'lado, 

Y  daré  muerte  á  Mahoma. 


i3i 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  DON  GARClA ,  rey  de  Navarra. 

REY. 

Amor,  fijo  de  madre  mal  nacido 
E  de  un  martiÜtdor,  el  dios  forrero, 
Pues  es  mi  corazón  un  pMidero, 
¿Por  qué  me  faces,  di,  tannal  partido? 

De  tus  coyundas  fasta  agora  erguido 
> Finco  mi  cuello  libre  y  altanero, 
E  agora  fino  con  rigor  mis  fiero 
Que  si  un  volcan  tuviera  en  el  sentido. 

Agro-dulce  eres,  earrasqueño  y 

[brando, 
E  como  el  aire,  estás  si»  peso  y  tomo ; 
Eres  fantasma  que  se  ve  y  se  esconde. 

Un  no  sé  qué,  que  viene  no  sé  cuán- 
Abura  non  sé  qué,  ve  no  sé  cómo,  [do, 
Matanon  sé  conque  ni  sé  por  dónde. 

» 

Sale  MUDARRA. 

MODARRA. 

De  un  vueso  macero  be  sido, 
Señor,  llamado. 

REY. 

Es  verdad; 
Con  vos  quiero  en  poridad 
Pablar,  (]ue  habédes  venido 
En  ocasión  farto  buena. 


MDDARRA. 

Señor...  ¿Qué  me  querrá  el  Rey? 
Un  fidalgo  soy  de  ley, 
E  mi  reate  está  llena 
De  honradas  fechorías 
Que  mis  pasados  han  fecho , 
Que  legaron  al  mi  pecho 
Prez  de  muchas  fidalguías; 
Que  vueso  padre  y  abuelo 
(Que  buen  si^lo  hayan,  amén) 
Pudieran  decir  mas  bien, 

Y  todo  el  navarro  suelo, 
Qu*esta  cosülla  sin  par, 

?ue  finca  ya  á  cama  afin, 
iene  sangre  por  ollín 
De  moros  de  allende  el  mar. 

REY. 

De  la  vuestra  fidalgufa 
Finco  acontentado  asaz ; 
Yo  vos  quiero  para  paz, 
Mudarra,  en  la  cuita  mía , 
Non  para  lides  vos  quiero. 

MUDARRA. 

Pues  manda  al  vueso  sabor. 

REY. 

Í Habédes  tenido  amor? 
>leádesme,  el  escodero; 
¿Habédes  querido  bien? 

MUDARRA. 

Non  es  home ,  don  García , 
Quien  non  finca  en  garzonía 
Cuando  barragan  también ; 

Y  fablando  en  poridad 

Con  vos  desto,  el  mió  señor. 
Mas  canas  me  ha  puesto  amor 
Que  non  la  mi  luenga  edad. 
A  duras  penas  tenia 
Cuarenta  años,  bien  pequeña 
Edad ,  cuando  fice  dueña 
Una  fembra,  don  García, 

?ue  me  costó  amargas  penas , 
ristes  cuitas,  negro  alan, 
Ser  tan  mozo  barragan. 
Fincando  en  tierras  ajenas. 
Mas  ¿non  me  diréis  qné  ha  sido 
La  causa  desta  llamada , 
O  qué  fembra  vos  agrada. 
Por  quien  fincáis  sin  sentido? 
Que  yo,  de  la  parte  vuesa. 
Le  sabré  fablar  razones , 

gue  convierta  los  baldones 
n  amorosa  denuesa. 
¿A  quién  tenédes  amor? 

REY. 

Por  la  vuesa  doña  Blanca 
El  ánima  se  me  arranca. 

MUDARRA. 

¡Válgame  nueso  Señor! 

REY. 

¿  De  qué  fincáis  amarrido  ? 

MUDARRA. 

Del  vueso  mal  pensamiento; 
Por  el  santo  monumento 

gu*en  San  Mames  finca  erguido 
n  el  jueves  de  la  Cena, 
8u*es  mover  un  pedernal , 
na  sierra,  otro  que  tal 
A  la  vuesa  cuita  y  pena; 
Qu'es  fembra  la  dueña  mía 
Que  vos  yantará  los  ojos, 
Si  fablais  vuestros  antojos, 
De  la  vuesa  altanería. 
¿Cuidádes  que  la  Barbuda 
Fembra  es,  Señor,  por  ahí? 

HEY. 

Por  eso,  escodero,  aqui 
He  menester  vuesa  avuda; 

Y  á  fe  que  si  le  lleváaes 
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De  mi  parte  este  panel, 
Que  va  el  mi  amor  dentro  dél , 
Luen^s  mercedes  tengádes; 
Que  rico  bome  tos  fare 
De  los  ricos  de  Navarra. 

MUDARRA. 

Fidalgo  soy  y  Mudarra, 
BésoYos  el  vueso  pié ; 
Por  vos  Taré  cuanto  sea 
En  mi  poder. 

RKT. 

Escochad , 
Este  papel  la  llevad, 
E  cuanuo  Blanca  vos  vea, 
De  mi  parte  le  dirédes 
Cómo  tínco  por  su  amor; 
Que  me  faga  mas  favor, 
E  que  la  faré  mercedes ; 
Que  por  la  su  fermosura 
Finco  tan  sandio. 

MUDARRA. 

Fablad. 

REY. 

Que  busco  la  soledad , 
Cuidando  en  la  mi  ventura, 

Y  que  finco  con  pavor, 

Si  non  cuida  ser  clemente , 
De  que  be  de  yacer  doiíenie  ^ 
A  la  muerte  del  su  amor. 

Y  este  sartal  de  granates 
Le  endonad  con  esta  perla , 
Qu*endespues  de  guarnecerla 
De  oro  de  veinte  quilates. 
Que  aquesto  tome  en  señal 
Del  amor  que  me  desvela ; 

Que  fué  en  verdad  de  mi  agüela , 
Doña  Jimena,  el  sartal; 
Que  á  doña  Elvira,  mi  madre. 
Para  sus  bodas  donó 
Cuando  el  mi  padre  honoró , 
Mi  agüelo  al  Cide  y  su  padre. 
Dirédes  cómo  sus  fijos 
Caballeros  fincan  ya. 
Por  quien  hoy  Pamplona  está 
Con  colgados  regocijos, 

Y  que  finco  con  cuidado 
De  facerles  mas  merced. 
El  su  (alante  atended ; 
Que  yo  cuido  disfrazado. 
Con  Olfos  y  con  Jimen , 
Vestido  á  troche  y  á  moche. 
Fincar  allá  aquesta  noche 
Coo  el  mi  cantor  también, 
Porque  di^a  algún  cantar 
Que  le  obligue  á  enternecer , 
Que  con  esto  podrá  ser 

Su  corazón  domeñar; 
Que  quizá  por  su  feniestra 
Un  poco  podré  fablalla; 
Que  no  será,  si  algo  calla , 
Lleno  de  dicha  siniestra; 

Y  vete  cedo;  que  viene 
Urraca,  la  infanta. 

■ODARRA. 

Adiós. 

REY. 

Fablá  á  los  hermanos  dos, 
E  decildes  que  conviene 
Al  mi  servicio  que  vades 
A  facer  á  Valdiceña 
De  su  armadura  reseña, 

Y  que  cedo  vos  partádes ; 

Y  en  la  mi  trotonería 
Faced  vos  den  un  trotón, 

Y  partid  con  la  acension, 
Que  tíuca  poco  del  dia. 

MUDARRA. 

Escodero  fui  de  honor. 
Cojo  de  manos  y  pies. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Y  me  ha  fecho  el  interés 

Ligero  como  un  azor.  ( Va$e,) 

REY. 

Quiero  recebir  á  Urraca, 
Que  con  misfídalgos  viene; 
Non  sé  en  qué  se  detiene. 
Allí  parece  que  saca 
Un  infanzón  la  cochilla, 

Y  otro  tras  dél ;  son  sin  duda 
Los  fijos  de  la  Barbuda, 
Que  non  será  maravilla; 
Con  Olfos  y  con  Jimen 

Es  la  enemiga  trabada. 

Mal  finca  Urraca  acatada ,        *— 

E  mis  palacios  también. 

Salgan  huyendo  EL  INFANTE ,  JI- 
MEN ^  OTROS  DOS ,  y  tras  dellot  OR- 
DOfi^O,  RAMIRO  Y  URRACA ,  dete- 
niéndolos, y  LAS  GUARDAS. 

ORD05fO. 

Finen,  Ramiro,  los  dos. 
RAMmo. 
E  todos  cuantos  con  ellos  *^ 

Cuidaren  de  defendellos, 
Sí  non  los  defiende  Dios. 

URRACA. 

Ramiro,  Ordeño,  fincad;        ' 
Detened  vos  en  mal  hora. 

ORDOÑO. 

La  nuesa  reina  y  señora. 
Non  es  tiempo,  perdonad. 

REY. 

¿  Qu'es  esto?  ¿En  mis  salas  pasa 
Un  desaguisado  igual? 

RAMIRO . 

La  vuesa  presencia  real 

Pone  á  nuesas  sañas  tasa ; 

Que  á  non  fincar  de  por  medio    «^ 

Vos  ó  Dios  en  tal  lugar. 

Para  dejar  de  fincar 

Non  les  fincara  remedio. 

I.NFAMTE. 

¿Fabládes  delante  el  Rey? 

SANCHO. 

Aquí  en  fuera  fablarémos; 
Que  los  fidalgos  podemos. 

RAMIRO. 

Sancho,  finca  como  es  ley. 

REY. 

¿  Por  qué  ha  sido  la  ocasión  ? 

'     RAMIRO. 

Yo  vos  la  diré  sumada  : 
A  la  vuesa  hermana  amada 
Cuantos  infanzones  son 
Aquí  fincaban  delante. 
Por  honorar  la  corona , 
Sirviendo  á  la  su  persona. 
E  don  Olfos,  el  infante, 
E  Jimen  non  ponen  duda 
De  fincar  los  mas  cercanos, 
Cual  si  fincaran  sin  manos 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 
E  como  aquesto  miramos. 
Tanta  saña  recebimos, 
Que  á  dos  coces  que  les  dimos, 
De  sus  puestos  les  quitamos. 
Ficiéronse  atrás,  que  en  ellos 
Non  suelen  ser  maravillas, 

Y  sacando  las  cochillas , 
Dimos  fasta  aquí  tras  de  ellos; 
Que,  como  de  ver  tal  dia 
Deseaban  en  efeto, 

No  les  guardaron  respeto 
A  la  vuesa  sefioria. 
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UftIAGA. 

Non  meagut  de  la  verdad 
Un  pelo. 

RBT. 

Dad  las  espadas. 
Ordeño  é  Ramiro;  é  dadas, 
A  una  torre  los  llevad. 

SANCHO. 

Porque  non  fablen  de  mi, 
Escorrirme  determino. 

MEY. 

También  el  paje. 

8AKCH0. 

4  Ay  mezquino! 
Con  mala  fada  nací. 

RET. 

E  vos,  Olfos  é  Jimen , 
Venid  conmigo;  que  tengo 
Que  fablar. 

SANCHO. 

Al  panto  vengo. 
Por  la  fe  de  borne  de  bien. 

RAMIRO. 

Sancho,  finca  junto  á  nos ; 
Non  salgas  del  nueso  lado. 

SANCHO. 

Non  finco  de  muy  buen  grado, 
Así  me  perdone  Dios. 

MEY. 

Guardas ,  ¿ende  ooo  fiícédes 
Lo  que  vos  mando? 

RAMmo. 
NoDsé 
Si  podrán  facerlo,  á  fe. 

REY. 

iQué  cuidáis?  ¿A  qué  atendédes? 
Las  espadas  les  quitad. 

0RD0.5Í0. 

Y  si  nos  non  se  las  damos, 

¿  Cómo  ha  de  ser? 

SANCHO. 

Hoy  fincamos 
En  gran  peligro. 

REY. 

Llegad. 

0RD05Í0. 

Ninguno  tenga  osadía 
A  llegar,  si  non  pretende 
Fincar  aquí. 

RAMmo. 

Apartad  ende 
E  perdonad ,  rey  Garda; 
Que  con  el  acatamiento 
Que  vos  debemos  é  damos , 
Libres  esta  veacuidamoa 
Salir  del  vueso  aposenl»; 
Que,  pues  dona  mas  ayuda 
A  los  dos  vueso  poder, 
No  se  han  de  dejar  preoder 
Los  fijos  de  la  BarMki. 
E  cuando  aquesto  qne  fablo 
Demandarlo  algaooa  qoíeran. 
Los  dos  en  el  campo  espafas. 

UNA  GOABM. 

Demándevoslo  el  diablo. 

0RD05f0. 

Esto  es  darle  al  honor 
La  venganza  de  nn  nltnye. 

SAIfCMO* 

Lo  mesmo  dice  el  sa  p^ 

Y  lo  cumplirá  mejor. 

MET. 

Segundos;  salgan  traa  dellot 
Todos  mis  maceros* 


Son 

UOB. 
BST. 

prendellos,  . 

OBBAOA. 

loa  ir; 

ites  garxones 

;  gtlardones. 

BBT. 

es  suMr» 
nasias; 
i  adelante.  - 

miRACA. 

talante 
ladas  mias. 

•BT. 

con  Dios, 
leis  mas  deso. 

DRRACA. 

os  TOS  beso. 

RET. 

DS  dos.  -^ 

ORRACA. 

íera  librarlos, 
s  pudiera, 
siquiera 
y  caballos! 
>udiera  dar 
corazón! 

ÜFAÜTE. 

son 

de  castigar. 

J1HBB. 

i  non  fué 
tañerla 
García, 
ó  por  qué, 
eaes  vuesas, 
ireYedad. 

RET. 

Toluntad, 
I  denuesas ; 
imen,  -^ 

s  perdido, 
le  querido 
s  bien. 

TfrARTB. 

,ta  ocasión, 
trazar, 
lor  gozar ; 
Ojos  son 
pongo  duda 
( amor  non  fuera, 
liquiera , 
la  Barbuda. 
k  buen  recado 
itendrédea, 
pondrédes, 
rogado 
j  podrédes 
orTos 

RET. 

Por  Dios, 
liprofabtédes; 
«guisa, 
I  dos  quiero 
aterrero 
aadolarisa 
68,  podréflioe, 
«persona, 
ta  en  Pamplona ; 
efifénot 
lomada 


LOS  mW  D8  LA  lAftBDDA. 

Mas  ahina  que  pudieran 

Si  alcotanes  todoi  fueran ; 

Que  ya  fincará  arisada. 

Porque  con  el  su  escodero  ^ 

Se  lo  be  eofiade  á  ftblar; 

Y  all4  podremos  Herar 

El  mi  cantor,  porque  quiero  -' 

Que  cante  á  mi  remembranza 
La  mas  polida  eancioa 

gue  tenga  en  esta  ocasión ; 
pues  K  noche  te  lanza , 
Llena  de  pafios  de  luto, 
Sobre  la  tierra,  cuidemos 
En  partir. 

IIlBIf.  *!" 

-  Partir  podremos, 
E  cuida  que  saques  fruto. 
Además  que  cualquier  Hembra, 
Rogada  de  un  rey,  fiurá 
Lo  que  demandaren. 

RET. 

Ya 
De  sus  lumbreras  se  cembra 
El  azul  vergel  del  cielo; 
Bien  podremos  agujar 
Nuesa  Jomada,  é  llegar  « 

A  Ter  el  mi  amor. 

UTFAirrR. 

El  suelo 
Cuido  revolver  y  dar 
Venganza  al  mi  nonor  con  esto, 

Y  después  el  su  denuesto  . 
Por  Navarra  publicar. 

Pues  en  faciéndolo  el  Rey, 
Lo  hemos  de  saber  los  dos. 

JUlBlf. 

Guido  beberles,  por  Dios,  « 

La  sangre. 

ISrARTB. 

Psamy  Justa  ley. 

BBT. 

¿Qué  fablábides  los  dos? 

IRPAlfTE. 

Es,  Señor,  en  la  vuesa  pro ; 
Gozarás  á  Blanca. 

BBT. 

Y  yo, 
Olfos,  fineme  despuesb 

(Vmm.) 

I 

Salen  RAlORO  t  ORDOÑO. 

BABIBO. 

Finqúense  los  trotones  arredrados , 
Ordoño,  fasta  tanto  que  haya  nuevas 
De  Sanchuelo. 

ORDOffO. 

Ramiro,  ¿non  feult 
A  la  par  deD086|rost¿Ou^seluifedio? 

BAimo.  * 

Guido  qu6  te  kan  pescado. 

OBBOJlO. 

Non  es  hon^e  que  deje  de  guardarse; 
No  le  tengu  pavor  de  goiSR  alguna. 

BAuno. 
Atiende  un  poco,  henMBO. 

OBBOfO. 

Gente  suena ,  á  ni  ver. 

MURO. 

0É-. .  Pues  inca ,  AnfeSo, 
A  guisa  deJidiar;  que  cuido  en  antefe 
Finar  aqui  que  non  donarme  preso. 

OROOffO.  v^ 

Otro  que  tal  8«rá  lo  benuano  OrdÁ 
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Stíe  SANCHO,  MÜhmU^ñM^deüurú. 

«  BABCBO. 

Noa  séporddnde  voy  nin  dónde  finco, 
Qu*en  lobregmas  tamafta  «Mi  se  pueda 
Divisar  el  camino;  eUoe  agora 
Fincan  de  aqui  dot  leguas  arredrados. 

BA»BO. 

Para  miente*»  Ordollo,  si  este  eehone. 

ÓBBOfO. 

Borne  parece. 

SABCBO. 

¡Válgame  san  Pedro! 
Homes  fincan  aquí. 

OBBOtlO. 

iQuién  viT 

SARCPO. 

,  lOhnaeiqnino! 

OBBOiO. 

¿Quién  va? 

BÁumo. 
¿Non  tíSM 

8AHCB0. 

Non;  4ttefloeo  arado 
De  pavor  y  además  fina)  oliscado. 

rSaiciinelo! 

«-  «ARCBO. 

El  ndo  aefier  Ramiro.  . 
Donadme  vuesos  oles  dos  mil  vegadas; 
Qué  me  finco  con  voi  reden  parido. 

Ambo. 

iQué  te  bas  fecilf  t 

'.ültCBO.     . 

Viniendo  en  no6  d*entrambo8» 
Arredrado  finqué  de  loa  trotones, 
rdr  non  poder  calcorreRr  á  guta 
De  vuesa  furia,  cuando  de  los  mnroe' 
Del  palacio  del  Rey  me  llamó  Urraca, 
E  donándome  en  este  mocadero 
Algunas  Joyas  suyas  de  valia , 

?ue  yo  vos  las  donase  me  ha  mandado, 
que  con  ellas  vos  partáis  al  pfuilo; 
Que  el  Rey  cuida  foeeros'un  aeniÍBSto 
Si  vos  coge  á  las  manos;  non  vos  cale 
Sinon  partidvos  cedo,  porque  el  Ref 
Non  venga  contra  tusoo  de  coosmio. 
E  á  Ordeno,  en  porldad  me  dQo  Urraca^ 

gue  le  llene  tahnteylnMi  qieteagla, 
que  fipca  en  so  pecho  figurado. 
Ved  qué  se  ha  de  ficer;  qoe  leí  merioop 
E  maceres  del  Rey  fincan  boscándoot. 
BAomo. 

Ea,  Ordofio,  perdamos  á  Navirra; 
Quizá  en  tierris  aójelas  á  otros  reyes 
NosfaránmuiOercedqu'elBnesopro- 


tprio; 


Que  nadí^ftié  profeta  en  la  su  úerra. 

OBDOfiO. 

Pablas,  Ramiro,  bien;  vamoaf'ílamlio; 
Flnqueae  España  adiós,  vamos  áPran- 
BAimo.  W^ 

Mu  solo  un  parecer  en  antes  qolero. 

OBBOftO. 

iCuál  esí? 

BAono. 
Non  vamos  amboa  de  conaooo^ 
Sinon  qoeeada  eoál  au  linda  siga 
A  dar  con  la  aventura  que  topare, 

Í,el  primero  que  finque  coo  algona 
aga  pleito  hoQonlef  ao  la  pena 
De  alevoao  Mü  Mire,  d^yque  eedo 
LlapiLal  otro; ;  (artamoa  eaUa  Joyaa 
Parádooeaov 

oaül 

Kolaboeoheta; 
Védea  aqidt  ftaorffo,  la  BiHade. 
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8ÁNCI0.  [ga 

B  yo  ¿con  quién  he  de  irt  O  ide  qué  gui- 
Me  baú  de  partir  entrambos,  si  non 

[quieren 
Facer  conmigo  como  Salomone 
Fizo  con  aquel  fijo  de  dos  madres? 

RAIIIRO. 

Yo  donaré  una  traza  con  que  asora 
Nip^uno  de  los  dos  finque  quejoso , 
Maguer  con  él  non  vaya;  por  los  ojos 
SepoDga  aqueste  mocador  Sanchuelo, 
Y  al  aue  primero  de  los  dos  donare 
Un  abrazo,  con  aquese  finque. 

OBDOftO. 


Adiós,  Ordeño; 
Fágase  ansí.— Venid  aci,  Sancbuelo,  ^o«  ?"*i  ancas  me  fincande  un  trotón, 
Ponedvos  este  mocador  en  somo  Q"®  ***  de  facer  que  las  verdades  fable, 


De  los  vuesos  ojos. 

SAICCHO. 

Non  quisiera 
Abrazar  con  la  nariz  y  todo 
Algún  robre  de  aquestos. 

OKDOñO. 

Vaya  luego 
La  nuesa prueba;  idYOS  arredrando, 
E  Tendrédes  después  hacia  nosotros. 

SANCHO. 

A  la  gallina  ciega  desta  guisa 
Jugaban  los  irarzones  en  mi  aldea. 
(Ap.  ¡Si  aquí  fincara  alaun  pozo  ahora!) 
Dios  me  depare  aqui  buena  man  dre- 

ORDOAO. 

Venid  agora ,  Sancho. 

RAHiaO. 

Nonfablédes; 
Que  Tendrá  por  la  fablaá  ?os,  Ordeño. 

SANCHO. 

¡Válgame  san  Tobías ,  que  taé  ciego! 
Desta  vegada  voy. 

0RD05Í0. 

Ramiro  ha  sido 
El  de  la  suerte ;  buena  pro  le  haga. 

SANCHO. 

Quitadme  pues  el  mocadero. 

RAMIRO. 

Daca, 
E  partamos  de  aqui  cedo ;  qu'es  tarde. 

SANCHO. 

Non  cuidé  ver  mas  en  la  mi  vida. 

RAMIRO. 

Ea,  Ordeño,  á  facer  el  homenaje. 

oRDOílo.  {Entre  ¡as  manos  de  Ramiro.) 

Juro  á  los  cuatro  santos  Evangelios 
E  á  la  sangre  que  tengo  de  Guevara, 
Clara  juntamente ,  que  si  tengo 
Ventura  alguna  en  tierras  extranjeras, 
Que  sea  de  Ramiro  la  mitade. 

RAMIRO. 

Loproprio  juro  yo  sobre  esas  manos. 

SANCHO. 

E  yo,  entre  las  de  entrambos,  Juro  é  fa- 
Lo  mesmo  de  mi  parte. 

RAMIRO. 

Adiós  con  esto, 
Ordeño  hermano. 

ORDO.XO. 

Dadme  un  abrazo, 
Edévos  Dios  muy  buena  man  derecha. 

RAMIRO.  [mano, 

Lo  mesmo  faga  á  vot;  membráos.  her- 
En  las  lides  é  trances  quetuviéredes, 
Después  de  Dios  é  de  su  Madre  santa. 
Del  apóstol  Santiago,  patrón  nueso, 
A  quien  España  toda  acata  tanto, 
Que  dicen  que  le  ven  los  que  le  invocan 
En  las  sus  lides  y  en  sus  trances  todos ; 
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E  su  favor  nos  donará ;  que  somos 
Tonudos  á  bcello  por  navarros, 
E  por  sus  caballeros  Juntamente. 

ORDOfÜO. 

Ese  será  de  mí  de  aquí  adelante 
El  nome  que  apellide. 

RAMIRO. 

Adiós ,  hermano 
Ordeño. 

ORDOSÍO. 

Sancho,  fíncate  adiós. 

SANCHO. 


Qu'enanies  que  yo  á  Francia  llegue. 
Amancillado  aellas,  ir  fenchido,  [cuido 
Al  revés  de  los  otros  infanzones. 
Do  nunca  me  da  el  sol,  de  lamparones. 

{Yante,) 
Salen  LA  BARBUDA  v  MUDARRA. 

BARBUDA. 

En  fin,  los  mis  fijos  dos 
«ff  incan  caballeros  ya ; 
Denuesa  de  quien  es  da 
El  Rey,  ayúdele  Dios. 

MUOARRA. 

[cha.|«Vos  fincádes  muy  tonuda, 
La  mi  dueña,  al  su  mandado ; 
G  á  fe  que  me  dio  un  recado , 
Después  desto,  la  Barbuda , 
Para  vos ,  en  que  denuesa 
Mas  talante  é  voluntad, 
Esi  va  á  decir  verdad, 
Asaz  le  atañe  á  la  vuesa 
Agraciada  fermosura. 

BARBUDA. 

Que  fableis ,  el  escodero. 
Mas  claro  conmigo  quiero , 
Ansi  Dios  vos  dé  ventura ; 
Que  non  entiendo,  por  Dios, 
Lo  que  fabládes  agora. 


MUDARRA. 

La  mi  dueña  é  mí  señora , 
•fosólos  fincamos  los  dos  ¥ 

BABBUDA. 

Ya  lo  veo. 

MUDARRA. 

Pues  atended. 

BABBUDA. 

Pablad. 

MUDARRA. 

El  Reye  vos  tiene 
Buen  talante,  y  aquí  viene. 
Para  faceros  merced. 
Con  un  papel  que  os  envia. 
Este  sartal  que  vos  dona , 
Que  de  la  mesma  persona 
De  su  madre  á  don  García 
[blOM|4^e  fincó  en  el  testamento ; 
De  granates  finos  es , 
Con  su  perla ,  quien  después 
Vos  face  prometimiento 
D'engastonárvosla  en  oro ; 
Que  rabiando  en  poridad, 
Por  la  santa  Trinidad , 
Que  vos  dé  todo  un  tesoro , 
Si  le  querédes  facer 
Favor  á  la  su  demanda. 
Mostradvos ,  Blanca ,  mas  branda ; 

8ue  un  rey  tiene  gran  poder, 
vos  puede  engaslonar 
Bd  oro  y  en  plata  ansí. 
Rico  home  me  face  á  mí. 
Si  08  domeña  mi  fablar; 
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Non  pierda  yo  aqueste  haber, 
Nin  vos  este  bien  perdádes; 
Que  pagar  las  volantadea 
Non  es  nuevo  en  la  nqjer. 
E  finca  esta  noche  aquí , 
A  darvos  con  su  cantor 
Una  música  al  albor; 
Doled  vos  del  y  de  mí. 
i  Non  tomádes  el  sartal? 
Non  tomádes  el  papel  ? 
Mostradvos  branda  con  él , 
Non  fagádes  ende  ál. 

BARBUDA. 

Callad,  el  mal  escodero; 
Que  os  faré ,  si  mas  fobládes , 
La  calieza  en  dos  mitades. 

MUDARRA. 

Mezquino  de  mi ,  aquí  muero. 

BARBUDA. 

De  cuándo  acá,  el  mal  fidalgo, 

on  sartal  é  con  billete. 
Vos  han  fecho  mi  alcahuete 
Promesas  de  ningún  algo  T 

ÍVos  sois ,  Mudarra,  nacido 
Dn  solares  de  Navarra  t 
Vos  del  primero  Mudarra 
Deceudés,  el  mal  nacido? 
Vos  con  estas  fechorías 
Venís  de  la  corte  á  mí? 
Estoy  por  facer. . .     {A$ele  de  U 

MUDARRA. 

Aquí 
Fincan  hoy  todos  mis  diai. 

BABBUDA. 

Non  sé  qué  castiffo  en  vos 
Pudiera  facer  al  un , 
Vieio  sandio,  home  ruin , 
Mal  dicho  seáis  de  Dios. 
Estoy  por  darvos  azotes, 
Que  reventédes  con  ellos , 
Por  mesarvos  los  cabellos 
E  pelar  vos  los  bigotes. 
¿A  una  fembra  como  yo... 

MUDARRA. 

Tened,  la  dueña  garrida. 
Cuita  á  mi  mezquina  vida. 
{Ap.  El  demoño  me  aftidó.) 

Mdsico.  {CoHta  deiUr§.) 
Fonte  frida,  fénte  /Htfe, 
Fonte  frida  con  omor^ 
Todas  las  aveciUas 
Cantan  cuando  nace  el  sol. 
Allí  canta  la  calandria , 
Alli  canta  el  ruiseiíor. 
Allí  canta  el  silguerillú 
Y  el  chamariz  parlador. 
Si  non  fué  la  tifrtoliilM^ 
Que  nunca  cantara  ^  nmi, 
Nin  reposa  en  rama  verde , 
A^tn  pisa  yerba  nin  flor. 

BARBUDA. 

Este  es  el  Rey,  é  8Ín  dndt 

Hoy  pienso  vengar  mi  honra. — 

Dadme,  escodero  roin, 

El  vueso  capote  vos, 

E  toma  vos  un  pavés, 

E  de  las  espadas  dos 

Que  fincan  con  él  perdidas « 

Donadme  la  que  es  mejor ; 

E  venid  en  pos  de  mi. 

Faciendo  buen  corazón. 

{Pénese  la  capa  da  Mmáwrm  f 

Sale  EL  REY,  EL  INFANTE  DON  (A 

fos,jiment  EL  Música 

MUDAllA.  {Ap.) 

¿Dónde  me  Ueva  esta  d«eint 
El  demonio  me  afédó. 


■teco.  (Canté.) 

fia  en  ramé  íferde  f 

/eriHimnftor, 
la  su  eompañia 
'te  te  la  llevó. 

I  tfit  balletíero ; 
\é  mal  galardón , 
te  d  cosa  que  tire 
ara  d  iu  favor, 

9  que  yantare , 
aga  mala  pro , 
apartó  dos  quereres 
V  juntado  el  amor, 

í  BARBUDA ,  con  capa  y  es» 
y  M UDARRA,  con  una  rodela, 
m  reconociendo. 

BARBUDA. 

lides  de  amor  mas; 
quebraré,  el  cantor, 
D le  en  la  cabeza. 

■üsico. 
e  nueso  Señor! 

BARBUDA. 

puerla  de  mi  casa 
ionsenliré,  non; 
)ertai8  á  quien  duerme, 
que  os  tiene  amor. 

MÚSICO. 

é  sandeces  venides ! 
>s,  borne,  con  Dios; 
sabéis  por  quién  canto. 

BARBUDA. 

ejor  que  non  vos ; 
i  al  albor  cantides, 
des  de  plañir  vos. 

(Dale  un  espaldarazo.) 

MÚSICO. 

ba  tordido ,  ¡  ay  de  mi ! 

RET. 

dona  al  mi  cantador  ? 

BARBUDA. 

sooa  que  pudo; 
iqui  vuelve  otro  albor, 
tordilles  el  alma 
cuantos  con  él  son. 
iben  qu'es  de  mi  dueña, 
>uda ,  este  quiñón, 
rastillo  además? 

10  este  alrededor  • 
de  osar  requeslar 
ico  ni  infanzón 

le  á  Blanca  le  ataña 
elo  de  su  bonor. 

MUDARRA.  (Ap.) 

ando  algún  desmán 
•lando  de  pavor, 
mi  pavés  cubierto, 
¡alipago  estoy. 

RBT. 

garzón  de  su  casa ,       ,/. 
o  la  paz  de  Dios;  '^ 

r  serlo  solamente 
aoios  el  perdón. 

BARBUDA. 

t  iré  yo  de  esa  guisa , 
fot  ¡redes  vos; 
igñer (beséis  el  Rey, 
00  fincaréis  hoy. 

iNTAims. 

M  este  villano. 

BARBUDA. 

m  cono  traidor 

llantos  eoB  tos  fincan,    '- 

jr  abajo. 
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MUDARRA. 

Non  voy 
A  guisa  para  lidiar; 
Que  finco  de  mal  olor. 
Aguardarle  en  su  retrete 
Cuido  que  será  mejor. 

JIMEN. 

Home  del  demoño ,  lente. 

BARBUDA. 

Non  es  ya  buena  sazón ; ' 
Que  finco  lleno  de  saña , 
Y  he  de  matarvos,  por  Dios. 

INFANTE. 

Home,  mira  qu'es  el  Rey. 

BARBUDA. 

Buena  burla  es,  por  quien  soy ; 
¿  Aqui  babia  de  fincar 
El  Reye,  nueso  señor? 
Nos  vos  valdrá  esa  mentira. 

JIMEN. 

Fablá ,  Señor ,  fablá  vos. 

RET. 

El  Rey  es;  bome ,  detente. 

BARBUDA. 

Ya  vos  conozco  en  la  voz. 

Perdonad  mi  desacato , 

Asaz  es  esto  por  boy; 

E  fincadvos  norabuena, 

Que  si  sois  el  Reye ,  sois 

Tenudo  á  honorar  las  gentes 

Que  vuesos  vasallos  son. 

Non  vos  engañe  ninguno , 

Nin  cuidéis  que  podréis  vos. 

Con  todo  el  vueso poder. 

De  aquesta  dueña  de  pro. 

Que  vive  en  esle  castillo. 

Ver  la  sombra  de  un  favor; 

Que  non  el  bonor  conquistan 

Nin  dádivas  nin  canción ; 

Y arredradvos  desle  puesto, 

Que  si  lo  sabe,  vos  doy 

Palabra  de  que  á  Pamplona 

Volédes  como  un  falcon.         (Vase.) 

RET. 

Parece  sombra ;  parece, 
Olfos,  fj^ntasma  ó  visión. 
¿Habédes  visto  jamás 
En  home  tanto  furor? 

JIMEN. 

Santiguados  nos  envía. 

RET. 

Non  es  este  corazón 
De  menos  que  la  Barbuda , 
Non  puede  ser  otro,  non ; 
Vamos  á  Pamplona  aprisa , 
Que  ya  el  blanco  resplandor 
De  la  alborada  da  nuevas 
Que  non  finca  luengo  el  sol. 

MÚSICO. 

Aqui  aguardan  los  trotones. 

RET. 

¿Cómo  vais,  el  mi  cantor? 

MÚSICO. 

A  tordido  todavía 

Del  golpe  que  m*endonó. 

RBf. 

Guareceréis  en  Pamplona. 

MÚSICO. 

Non  tomaré  á  cantar  yo 
En  parte  que  la  Barbuda 
Pueda  escocbarme  mi  voz. 
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Tocan  d  marchar ,  y  salen  moros  t  CE- 
LIDORO,  general  t  y  llevan  en  la 
bandera  el  retrato  de  DOÑA  URRA- 
CA, y  detrds  MARSILIO,  rey  moro, 

MARSnJO. 

El  Ebro  arriba  marchen  las  hileras 
De  los  fuertes  infantes  y  caballos ; 
Irán ,  narcisos ,  viendo  sus  riberas ; 
Que  si  Maboma  sale  á  contémplanos, 
La  traza  me  ha  de  dar  para  mi  esposa, 
O  ha  de  quedar  Navarra  sin  vasallos; 
Que  le  miro  en  su  esfera  luminosa , 
Por  partir  tan  viciosa  y  tan  bizarra. 
Salir  á  ver  Bsi^ente  belicosa , 
Gran  descendiente  ^e  la  antigua  Sarra, 
Por  quien  los  sarracenos  apellidan. 
Estos  serán  sus  rayos  en  Navarra;' 
Por  bocas  hechas  en  sus  pechos  pidan 
La  gloria  general  de  mi  cleseo ,  ^dan; 
Aunque  Castilla  y  Francia  me  lo  impi* 

gue  si  alcanzo.  Profeta,  este  trofeo, 
ncensaré  tu  hueso  en  Meca  santo 
Con  pastillas  de  alárabe  y  sabeo. 
Verá  el  sol  el  retrato  que  levanto 
En  mi  bien ,  en  fe  de  aquesta  impresa. 
Con  sus  rayos  y  su  luz  espanto ; 
Esa  es  la  infanta  de  Navarra ,  y  esa 
Ha  de  ser  ó  mi  muerte  ó  mi  ventura. 
Mirad  si  mi  valor  poco  interesa; 
Que  si  Alejandro  conquistar  procura 
Al  mundo  por  hacerse  sin  segundo, 
¿No  vale  mas  que  el  mundo  esta  ber- 

[mosura? 
Porque  si  es  cielo  su  rostro ,  en  razón 

[fondo 
Que  vengo  á  ser,  si  gano  su  belleza. 
Mayor  que  si  ganase  á  todo  el  mundo. 
Toquen  las  cajas,  y  á  marchar  empieza, 
Valiente  Celidoro,  que  tus  manos 
No  me  aseguran  poco. 

CELIDORO. 

Tu  erandeza 
Me  anima ,  sol  de  reyes  africanos , 
Marsilio  invicto,  para  que  sea  hombre. 
De  mi  todo  el  valor  de  los  cristianos; 
Que  en  Araaon  ninguno  de  tu  nombre 
Ha  dejado  de  ser  rayo  de  España , 

Y  cada  cual  al  mundo  inmortal  hombre. 

Y  no  era  menester  para  esta  hazaña 
Intervenir,  Marsilio,  tu  persona; 

Que  bastaba  el  valor  que  me  acompaña. 
Tú  verás  cómo  pongo  la  corona 
De  Navarra  en  tus  piés,  si  no  te  entrega 
Esa  belleza  que  tu  amor  pregona, 
O  costará  lo  que  la  hermosa  griega 
Costó  al  troyano,  el  inspugnable  muro. 
Que  ya  al  castigo  de  tus  manos  llega. 

MARSIUO. 

O  gozarla  ó  inorir  en  él  procuro ; 
Bajen ,  marchen  á  trozos  las  hileras, 

Y  no  volver  al  Ebro  jamás  joro 
Sin  traer  este  sol  á  sus  riberas. 

(Vanse.) 

Sale  RAMIRO  T  SANCHO,  y  luego 
UN  FRANCÉS. 

RAMIRO. 

A  Dios  gracias,  que  miramos 
L.as  murallas  de  París. 

SANCHO. 

Ramiro,  buenos  andamos , 
Gastando  maravedís ; 
Que  va  non  sé  qué  gastar ; 
¿Qué  hemos  de  focer agora. 
En  gastándose  el  dinero? 

RAMIRO. 

i  Eso  plafies  á  tal  hora  ? 
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SAlfCHO. 


üjil  hubiese  el  caballero, 
Como  el  otro  de  Zamora , 
Que  á  padecer  estos  males 
Va,  como  los  dos  mes<iuinos, 
Por  esos  andurriales , 
De  noche  por  los  caminos , 
De  dia  por  los  jarales ; 
Que,  como  lino  el  trotón, 
A  pata  hemos  caminado, 

Y  los  que  no  hechos  non  son 
LlCYan  esto  de  mal  grado. 

I  Oh  mal  bayas  el  trotón ! 
Que  maguer  que  de  contino, 
De  las  ancas  yo  después 
Las  senti ,  que  en  el  camino 
Son  mejor  que  propios  pies 
Ancas  de  cualquier  rocino. 
Llena  de  guerras  está, 
Francia ;  ¿qué  hemos  de  facer? 

RAMIRO. 

A  esto  Teñimos  acá. 

SAXCHO. 

Pues  yo  me  cuido  volver 
A  Navarra. 

RAMIRO. 

¿Cómo  ya? 

SANCHO. 

Poco  á  poco,  con  los  pies; 
Que  no  quiero  lides  yo. 
Dóname  licencia  pues , 
E  há^te  buena  pro, 
Ramiro,  el  pais  francés ; 
Que  á  la  fe  que  Ordeño  ha  fecho 
Lo  que  yo  quiero  facer, 

Y  del  su  saber  sospecho. 

RAMIRO. 

Non  puede  Ordofio  tener, 
Sancho,  tan  menguado  pecho; 
Yo  sé  que  no  fincará 
Sin  mi ,  apurando  el  valor 
Que  la  su  sangre  le  da. 

SANCHO. 

Fágale  muy  buen  sabor ; 
Que  yo  non  fincaré  acá, 
Nin  cuido  entrar  en  París. 
Donadme ,  si  vos  servís , 
Para  poderme  tornar. 
Catorce  maravedís. 

RAMIRO. 

Ya  fincas,  Sancho,  molesto. 

SANCHO. 

Non  quiero  verme  perdido; 

gue  eres  todo  valentías 
todo  sandios  extremos , 
fin  caminos  é  hosterías , 
Que  ya  los  dos  parecemos 
Libro  de  caballerías. 
Si  non  te  dan  la  pimienta , 
Tan  cedo  tiras  un  plato 
E  alborotas  la  venta , 
Sin  que  finque  fasta  un  gato 
A  quien  non  le  tomes  cuenta; 
E  quieres  que  los  franceses 
Entiendan  tu  razonar 
Con  tajos  y  con  reveses. 

RAMIRO. 

Eso  fué  en  solo  un  lugar. 
Una  vegada. 

SANCHO. 

Si  fueses 
De  talante  reportado, 
Fuera... 

RAMIRO. 

Si  tu  cuita  es  esa, 
Yo  te  fago  la  promesa, 

Y  atiende ,  non  seas  pesado , 
Que  ha  sonado  un  atambor , 
E  una  trompeta  también. 
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SANCHO. 

Este  ha  sido  el  mi  pavor. 

RAMIRO. 

Non  suena  cosa  mas  bien ; 

Aquí  viene  un  lidiador ,  ^ 

Quiero  fablarle  é  saber 

A  qué  tocan. 

FRANGÍS. 

Ya  el  conurario , 
Seguro  que  ha  de  vencer. 
Marchar  quiere ;  necesario  •- 

Será  el  irlo  á  entretener.  ^ 

RAMIRO. 

Fagádesme  merced ,  si  en  la  mesura 
De  las  lides  se  face ,  de  decirme 
Qué  trompetas  son  estas  y  atambores. 

FRANCÉS. 

¿Sois  español? 

RAMIRO. 

Al  grado  vueso,  amigo . 

FRANCÉS.  [lalle, 

Bien  se  os  echa  de  ver  en  la  lengua  y 

Y  en  no  saber  también  estas  civiles 
Guerras  de  Francia.  (Ap.  ¡Qué  buen 

[talle  tiene!) 

RAMIRO. 

Maguer  que  muchas  cosas  he  esco- 
Narradme  la  ocasión.  [chado, 

FRANCÉS. 

Carlos  Capoto , 
Rey  de  Francia ,  murió  sin  heredero, 
Aunque  dejó  á  madama  Margarita , 
Mas  hermosa  qu'el  sol,  su  hija  legitima; 

Y  como  á  Francia  no  la  heredan  hem- 
Pretende  un  tiosuyo  apoderarse,  [bras. 
Teniendo  á  Lenguadoc  y  á  la  Gascuña 
De  su  parte ,  de  Francia ,  y  aunque  el 

[Papa 
Moderarlo  ha  querido,  es  imposible, 

Y  ansí  revuelta  vive  Francia  toda , 

Y  está  París  por  Margarita  agora , 
Con  la  mayor  Bretaña  y  Deltínado, 

Y  por  Roberto  lo  demás,  que  aqueste 
Es  el  nombre  del  tío,  que  por  causa 
D*excusar  muertes  entre  naturales, 
En  guerras  tan  odiosas,  determina , 
Teniendo  en  su  poder  á  un  extranjero, 
El  hombre  mas  Tállente  que  se  halla 
En  Francia  ni  en  Europa  por  concier- 
Que  se  remita  á  dos  espadas  solas  [to. 
La  justicia  del  reino,  y  Margarita 
Condescendió  por  evitar  mas  muertes 
Con  Roberto,  su  tío,  y  desta  suerte 
Determinada  de  poner  el  caso 

En  menos  tiempo  en  manos  de  la  suerte; 

Y  el  plazo  es  hov,  y  no  hay  ningún  sóida- 
Que  se  atreva  á  salir  al  desafío;  [do 
Que  algunos  que  pudieran ,  están  todos 
Estropeados^  mal  heridos  deste , 
Que  en  elúltimoencuentroquesetuvo, 
Parecía  ravo  con  la  espada  y  lanza ; 

Y  los  demás,  sabiéndola  experiencia. 
No  quieren  ver  su  muerte  y  sudeshon- 

Y  para  aqueste  efeto  solamente    [ra ; 
Tocan  el  atambor  y  la  trompeta. 
Afligida  y  confusa,  Margarita 

A  Roberto  me  envia  porque  el  plaio 
Alargue  un  dia  mas. 

RAMIRO. 

¡Caso  notable! 
Pues  volved ,  y  decilde  á  Margarita 
Que  un  español  navarro  y  caballera. 
De  la  casa  de  Lara  é  de  Guevara, 
Que  ha  por  nome  Ramiro,  non  consiente 

gue  vades  á  decir  eso  á  Roberto, 
que  cuido  tomar  esa  demanda. 

FRANCÉS. 

Eres  la  redención  de  Margarita ; 


No  eres  hombte,  eras  áigel  honuo. 
Ef  pero  albricias  gniidet. 

BAHRO. 

Lasslftctda 

¿Dónde  finca,  fmcésT 

rRANC^S. 

En  este  llano. 
RAMIRO.  [Reina 

Pues  hazme  armar,  francés,  y  di  á  la 
Que  non  cuide  tener  pavor  alnino; 

8ue  hoy  fincará  por  mí  reina  deFraiKia, 
en  la  estacada  fincaremos  ambos. 

FRANCÉS.  [el  cíelo 

(Ap.  Si  este  español  no  es  arrógame, 
Le  envió  para  bien  de  Margarita.) 
Vamos ,  fuerte  español. 

RAMIRO. 

Francés,  camina.— 
Hoy,  Sancho,  be  de  probare!  Talor mió, 
Y  el  aventura  mia  Jontameote. 

SANCHO. 

Por  el  mío  mal  conocí  sin  duda 
Lot  fijoi  de  la  Bar^da. 
( Yante.) 

Salen  por  doipartet  lat  e&mp&t  de  los 
FRANCESES,  LA  REINA  DOÑA  MAR- 
GARITA T  ROBERTO. 

REINA. 

El  cielo  sin  duda  alguna 
Mi  necesidad  mhró. 

ROBERTO. 

Mí  justicia  el  cielo  vio. 
Pues  me  ayuda  la  fortana. 

REfRA. 

Ya  mi  esperanza  confia 

De  hacerme  dueño  de  Francia. 

ROBERTO. 

Hoy  la  francesa  arrogancia 
Domará  la  suerte  mia. 

REINA. 

Hoy  un  español  mi  honor 
Solo  quiere  restaurar. 

ROBERTO. 

Hoy  imposible  es  peusar 
Que  otro  saldrá  vencedor. 

REINA. 

Hoy  verá  el  suelo  francés 
Mas  seguro  su  país. 

RORBRTO. 

Hoy  he  de  entrar  eo  París 
Con  Margarita  á  mis  pies. 

Salen  los  dot  comMienÍe$  RAMIRO 
T  ORDONO ,  eon  sus  pabruios. 


Bizarro  talle,  extremado 
Aspecto  y  demostraeion. 

ROBERTO. 

Los  cuerpos  iffuales  son  * 

Y  el  ánimo  dilerente. 

reina. 
Aquí  presto  se  verá. 

ROBERTO. 

Claro  está  que  se  ha  de  Ter« 

Y  sé  quién  ha  de  vemier. 

REINA* 

Alguno  se  engañará. 

PADRINO  i.* 

Iguales  son  las  espadas. 

VAMUHO  3.* 

Como  lo  demás  Umbfiai. 


I 


estando  que  estén 
as  embrazadas 
ar,  podremos 

PADBIRO  i.* 

Sea  en  bnen  hora ; 

PADBINO  2.*^ 

Ya  es  tiempo  agora 
eñir  les  dejemos. 

SAHCHO. 

n  caido  mirar 
s  luengo  que  pueda; 
al  no  me  suceda 
snga  que  curar. 

EAMiao. 
nemigo  desfago. 

ORDOitO. 

ago  mi  enemigo. 

RAumo. 
finque  coomigo. 

oanoÑo. 
onmigo  Santiago. 

RAMIRO. 
ORD05Í0. 

kguarda. 

RAUIRO. 

^Qué  es  esto, 

ORDOAO. 

¿Ramiro  hermano? 

RAMIRO. 

!  tus  brazos. 

ORD05ÍO. 

Llano 
mi  pecho  con  esto ; 
!sta  suerle,  Ramiro, 
gamos  á  encontrar, 
un  lueño  lugar? 

RCl.^A. 


oí 


ROBERTO. 


I  Qué  es  lo  que  miro? 
de  Jarse  la  muerte 
entrambos  los  brazos. 

REI.^A. 

^bles  abrazos 
3  el  enojo  fuerte. 

ROBERTO. 

onocen  y  son 

Dación  los  dos?  ¡Cielo ! 

REI?fA. 

I  sin  duda  recelo 
bos  de  una  nación. 

ORDOXO. 

icen  este  lugar, 
é  cuidamos  Kicer? 

RAMmo. 
mede  menos  ser, 
(oe  hemos  lidiar ; 
ambos  hemos  donado 
ñas  palabras  ya, 
a  la  palabra  da , 
I  cumplirla  obligado ; 
eo  aquesta  vegada 
lof  reyes  han  fecho. 

ROBERTO. 

traición  sospecho. 

RAMIRO. 

irnos  en  la  estaeada ; 
)rdo6o,  ea  esta  parte, 
s  mira  Frseia  toda , 


L08  HUOS  DE  LA  BARBUDA. 

ORDOÜO. 

Pues  acomoda 
Tus  armas ,  navarro  fuerte , 

Y  que  non  somos  faz  cuenta 
Hermanos,  sinon  dos  furias, 

Y  non  fagamos  injurias 

En  nuesa  palabra.  ' 

RAMIRO. 

Intenta. 

0RD05Í0. 

Guárdate ,  mi  hermano,  ya . 

RAMIRO. 

¿Yo?  Guardad  VOS  vos  á  vos; 
Que  á  mi  me  guardará  Dios , 
Que  por  ambos  juntos  va. 

ROBERTO. 

Otra  vez  se  han  embestido, 
Usanza  debe  de  ser 
De  su  nación ;  yo  he  de  ver 
A  Francia  como  he  querido. 

MARSILIO. 

Ambos  se  han  arrodillado 
A  las  fuertes  cuchilladas 
De  las  valientes  espadas. 

RAMIRO. 

Irgámonos. 

0RD05Í0. 

De  buen  grado. 

ROBERTO. 

Cñ  pié  se  han  vuelto  á  poner ; 
Valiente  es  el  enemigo. 

RAMIRO. 

Non  cuidara  que  conmigo 
Tesón  pudieras  tener. 

ORDOftO. 

Lo  mesmo  cuidaba  yo, 
Ramiro. 

RAMIRO. 

Lidiemos  pues , 
Qu*está  mirando  el  francés , 

8ue  nuestro  ñiror  pasmó ; 
rdoño,  ferido  estas. 

ORDO^O. 

Tú  lo  estás  también,  Ramiro. 

RAMIRO. 

¿Qué  habemos  de  facer? 

ORDO^O. 

¿  Podrémosnos  facer  mas? 

RAMIRO. 

Pues  uno  de  ambos  importa 
Que  se  afíuoje  rendido. 

ORDOVÍO. 

Non  me  parece  partido 
Bueno  para  mi ,  pues  corta, . 
Ramiro,  tanto  mi  espada 
Como  la  vuesa. 

RAMIRO. 

Es  ansí ; 
Mas  ba  dejmportar  aquí 
Facerlo  tú  esta  vegada 
Por  excusar  mas  rigor ; 
Porque  sé  que  solicita 
Mas  justicia  Margarita, 
E  por  tu  hermano  mayor. 

0RDO5Í0. 

Aqui  non  hay  menorías. 

RAMIRO. 

Mira  que  puedo  con  esto 

Fincar,  Ordoño,  en  gran  puesto  — 

Para  vuesas  fechorías ; 

Y  tú  no,  pues  que  non  puedes 

•Desposarte  con  Roberto, 

Cuando  mas  al  descubierto 

Te  quiera  facer  mercedes ; 

E  yo  si  con  Margarita , 

Si  saco  de  la  estacada 


Vencedora  la  mi  espada , 
Qu*es  lo  que  non  facilita. 

ROBERTO. 

De  su  plática  me  admiro. 

ORDOSÍO. 

Maguer  non  es  justa  ley. 
Solamente  por  verle  rey 
Se  puede  facer,  Ramiro; 
Y  eso  de  muy  mal  talante. 

RAMIRO. 

Pues  volvamos  á  lidiar. 

ORDOSÍO. 

Non  sé  cómo  he  de  acertar 
Con  tantos  homes  delante; 
Farto  vergonzadamente 
He  fecho  tu  voluntad. 
(Vuelven  d  tocar  y  á  pelear,  y  cae  en 
el  tueU)  Orioño.) 

ROBERTO. 

Extraña  temeridad 

De  la  fortuna  inclemente. 

REINA. 

Darme  el  cielo  soliciía 

Lo  que  es  mió,  boy,  Roberto. 

ROBERTO. 

Estoy,  de  coraje ,  muerto. 

VOCES.  (Dentro.) 
Victoria  por  Margarita. 

ROBERTO. 

Esta  es  traición.  ¡Al  arma !       (Yate.) 

REINA. 

Verá  mi  acero  tu  cuello. 

RAMIRO. 

Tus  nobles  franceses  arma , 

Y  no  temas,  Margarita. 

REIXA. 

La  vida,  español ,  te  debo, 

Y  el  honor. 

RAMIRO. 

Con  este  nuevo 
Soldado,  que  vos  imita  , 

Y  este  infanzón  que  he  vencido, 

Y  que  por  guerra  he  fincado         ~^ 
Conmigo,  perdé  cuidado 
De  que  verédes  rendido 
Al  vueso  enemigo  cedo. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡VivaBoberto! 

RAMIRO. 

AParhi 
Vos  recoge. 

VOCES.  (Dentro.) 
A  San  Dionis. 

RAMIRO. 

Yo  vos  ganaré,  si  puedo, 
A  Francia,  teniendo  al  lado 
Este  vencido  que  vedes; 
Que  después  cosis  verédes 

?ue  vos  darán  grande  agrado ; 
agora  fincad  á  DH>s ,  ^ 

Que  vamos  á  pelear. 

VOCES.  (Dentrú.) 
I  ¡Al  ama! 

REINA. 

Yo  voy  á  dar 
Orden  en  París.  (Vaie.) 

RAMIRO. 

Los  dos 
Farémos  en  tanto  estrago 
En  ellos  con  vue.^ajifnte. 

VOCES.  tfipiiff0.) 
San  Dionis,  al  puente,  al  puente. 

RAMIRO. 

Santiago. 


OBDOÜO. 

Santiago, 
Qae  ese  nos  dará  ayuda 
En  este  trance  y  afán. 
Franceses,  mirad  que  Tan 
Losfljos  de  ¡a  Barbuda, 


ACTO  TERCERO. 


Sale  SANCHO,  vettido  de  pelegrina,  d 
lo  gradóte, 

SAHCHO. 

Otra  Tegada  te  veo, 

París, famosa  ciudad. 

Maguer  con  necesidad. 

Escarmientos  de  un  deseo, 

Que  fué  el  que  i  España  pugnó 

De  llevarme  por  füir. 

De  entre  lides  non  morir, 

E  roas  lid  fallé  allá  yo; 

Huí  del  fuego  y  di  en  las  brasas , 

Fallando  en  Navarra  agora 

De  gente  de  Aragón  mora 

Llenas  las  cristianas  casas; 

Porque  su  reye  Marsilio, 

Por  vengar  el  su  denuesto. 

En  necesidad  la  lia  puesto. 

Sin  entrarle  humano  auxilio. 

E  vuelvo  con  nuevo  afán  • 

Rodeando  el  mundo  entero, 

En  flgura  de  romero; 

No  me  conozca  Calvan. 

Dios  te  defienda,  Navarra, 

Porque  no  hay  homes  que  basten 

Ni  fuerzas  oue  la  contrasten 

A  esta  canalla  de  Sarra; 

En  Paris  fallar  espero 

Nuevas  de  mis  amos  dos. 

Si  non  fincan  ya  con  Dios 

En  su  reino  verdadero ; 

Mas ,  según  soy  acuitado 

De  ventura,  será  cierto 

£1  haber  entrambos  muerto, 

Porque  el  bien  me  hará  menguado. 

La  ciudad  está  de  fiestas , 

E  por  las  plazas  é  calles 

Homes  de  aguisados  talles 

E  fembras  asaz  compuestas 

A  las  dos  mil  maravillas , 

Cruzan  á  piéy  á  caballo. 

Por  Dios  oue  he  de  demandallo; 

Que  tan  dispuestas  cuadrillas 

Apellidan  grande  fiesta. 

Dos  homes  vienen  aqui. 

Salen  bos  nuncESES. 

rtAiHsit  i.® 
En  toda  mí  vida  vi 
En  Paris  tan  grand«  fiesta. 

PEANCÉS  8.° 

Como  en  Margarita  adora. 
Da  á  los  pesares  de  mano. 

SANCHO. 

¿Señores? 

FRANGÍS  1.* 

Perdona,  hermano. 
(Yante  los  francetee.) 

SANCHO. 

Non  pido  liroosDitgora.— 
Fuéronse  sin  ateioer; 
Priesa  de  las  fiestas  tienen. 
Por  esotra  parte  vienen 
Otros  dos. 


LUIS  TELEZ  DE  GUEVARA. 

Salen  oreos  nos  franceses. 

FRANCte  3.* 

Si  se  ha  de  ver,       ^ 
Por  acá  será  mejor. 

FRANCAS  4.^ 

Es  lugar  mas  conveniente; 
Que  salí  hay  junta  mucha  gente. 

SANCHO. 

Al  paso  salgo.—  ¿Señor? 

FRANCAS  3.* 

Perdona ;  que  no  hay  qué  daros. 
(Vanee  loe  francetee,) 

SANCHO. 

Todos  cuidan  que  les  pido 
Limosna ;  finco  abonriao. 
¿Cómo  podré  encubertaros , 
Pobreza  ó  necesidad. 
En  cualquier  cosa  molesta? 
Que  aun  para  darme  respuesta 
Me  facéis  mala  amistad. 

(Suena  ruido  dentro^  y  dicen,  sin  ealir 
fuera : ) 

VOCES.  (Dentro.) 
Por  acá. 

SANCHO. 

Toda  Paris 
Por  esta  plaza  atraviesa. 

VOCES.  (Dentro.) 
Aprisa. 

oreos. 

Por  aqui,  aprisa. 

SANCHO. 

Ya  salen  de  San  Dionis ; 
Nadie  non  ha  de  pasar 
Sin  darme  cuenta. 

VOCES.  (Dentro.) 

Andad  pues. 

Sale  un  venerable  VIEJO ,  ftancés, 
y  abráxase  Sancho  del, 

SANCHO. 

Por  la  veracruz,  francés , 

gue  me  habédesde  escuchar, 
me  he  de  agarrar  de  vos 
Fasta  saber  lo  que  quiero. 

viejo. 
¿Quién  eres,  hombre? 

SANCHO. 

Un  romero, 
Que  va  pidiendo  por  Dios, 
E  quiero  de  vos  saber 
Estas  fiestas  per  qué  son ; 
Que  otros  en  esta  sazón 
Non  me  han  querido  atender, 
Porque  entré  agora  en  Paris. 

VIEJO. 

V  ¿de  dónde  eres? 

SANCHO. 

De  España. 

VIEJO. 

Bien ,  español ,  desengaña 
Tu  atrevimiento  en  París ; 

Y  agora  en  Francia  es  razón 
Que  en  todo  contento  os  demos, 
Pues  los  dueños  que  tenemos 
Hijos  de  esa  tierra  son ; 

A  cuyo  noble  ardimiento 
Debe  nuestra  libertad , 
Si  va  á  decirla  verdad. 


SANCHO. 


¿De  qué  guisa? 


Estando  Frauda  ptriidt 
En  dos  enemigos  btndM 
PorMargariu  y  Roberto» 
Pretensores  del  Estado; 
Margaríta ,  por  ser  hQa 
De  aquel  valeroso  Carlos 
Que  le  llamaron  Capote^ 
Como  su  ascendleote  MagnOy 

Y  Roberto... 

SARcao. 
Ya  be  sabido 
Antes,  firanoés,  este  cato* 
E  cómo  dos  homes  buenos. 
Españoles  y  navarros ,    ' 
Hermanos ,  sin  conocerse. 
Salieron  á  verse  al  campos 
En  que  fincó  vencedor 
El  mayor  de  los  bennanos; 

Sue  en  ese  tiempo  á  Ifararra 
e  torné  por  los  trabajos 
De  tantas  lides  civilea. 
Que  no  me  daban  agrado, 
Por  machos  InconTenientes. 

VIEJO. 

Esos,  la  parte  avadando 
De  Margarita,  sigaieron 
A  Roberto  en  trances  tantos, 
Con  el  valor  mas  notable 
Que  españoles  han  mostrado. 
Que  en  breves  dias  las  plantas 
De  Margarita  besaron 
Los  rebeldes  enemigos 
Con  la  muerte  del  tirano. 
Agradecida  la  Reina 
A  tantas  hazañas,  mano 
Dio  de  su  esposa  á  Ramiro, 
El  mayor  de  los  hermanos, 

Y  hoy  en  San  Dionis  se  casan 
Con  el  mayor  aparato 

8ue  ha  visto  jamás  París 
on  otros  reyes  pasados; 
Porque  Francia  adora  en  ellos. 
Viendo  que  han  sido  sus  brazos 
So  libertad  y  remedio 
En  el  peliffro  mas  arduo. 
No  hay  señor  ni  grande  en  Francia 
Que  con  ezcesivos  gastos 
No  muestren  lo  que  les  deben 
En  libreas  y  en  criados ; 
Está  cifrado  en  la  iglesia 
De  San  Dionis  todo  cnanto 
Hay  de  hermoso  y  noble  en  Frane 
Del  Hin  á  sus  Alpes  altos; 

Y  es  el  común  regocijo 
De  suerte ,  que  de  Pando 

A  San  Dionis,  todo  es :  c ¡Vivan 
Nuestros  reyes  muchos  aioa!» 
Ya  la  música  parece 
Que  da  señal  que  acabaron 
La  misa  y  las  ceremonias , 

Y  salen  del  templo  santo. 

Tocan  chirimUu  y  mIm  gaiauj 

FBARCBSES  DE  ACOnFAllAmilTO,  T 

MIRO  T  ORDORO,  é  ü  ÍHmk, 
REINA  DOÑA  MARGARITA  m 
dio,  y  diga^  al  eatir^  Oréette: 

oaaoffo. 
Las  carreas. 

CABALLSnO  1.* 

Plaza. 

BAOiaO. 

Ya 

Llegó  á  su  punto  él  desoo » 
I  Como  imposible  lo  eít% 


300  el  bien  está, 
lar^ita  bella» 
dif  ina  hermosura, 
reo  mi  ventura, 
gozando  della. 

randarte  francés 
a  j  ternura  estáis! 

BAHIRO. 

le  TOS  sois  me  dais 
ta,  pues  es 
o  muy  recibido, 
empre  suele  ser 
de  la  mujer 
de  su  marido; 
no  es  natural 
tier mesura  del  suelo, 
i  cielo  y  sois  del  cielo, 
es  mas  principal. 

SANCHO. 

qué  es  esto  que  miro ! 
grandeza  que  va  I 

tinco  Ya.  • 
*  dejado  á  Ramiro  ¿ 
fablalles  quiero, 
que  no  me  podrán 
,  como  á  Gal? an , 

de  romero. 

ORDOBÍO. 

roza  real 


ega  Sancho  de  roáiUat.) 

SANCBO. 

Prez  del  frantés , 
los  Tuesos  pies. 

RAMIRO. 

p«ik>I? 

SAlfCHO. 

;  Hay  tal! 
K>ceis  á  Sanchuelo, 
ije? 

RAIIIRO. 

¿Sancho,  fijo? 

SANCHO. 

dais  un  abracijo? 

RAMIRO. 

» Sancho,  del  suelo. 

SANCHO. 

mudado  babédes 
ficio  del  roT, 
i  guardas  é  grey ; 
ambrado  tos  Tédes. 
leCsréisfoTores 
de  los  primeros , 
K>los  caballeros 
ís  Toesos  favores. 

RAMIRO. 

II  os  faré  mercedes , 
que  Tuesa  tomada , 
Don  merece  nada; 
^no  Toe  TolTédes? 

SAHCHO. 

implona  cercada 
t>  de  Zaragoza, 
avarra  destroza 
lopteon  la  espada. 

RAMIRO. 

se  noeso  Señor ! 
oanoffo. 
BelaTreoidad! 

BAnRO. 

l«,SRocbo,Terilad? 


LOS  HU08  DE  LA  BARBUDA/ 

SANCHO. 

Con  farta  cuita  y  dolor. 

Sale  LA  BARBUDA  por  enfrente  del 
tablado,  d  caballo,  con  una  lanza  en 
la  mano. 


BARBUDA. 

:  Ah,  fijos  de  la  Barbuda , 
Los  que ,  armadok  caballeros, 
En  el  altar  de  Santiago 
Habéis  homenaje  fecho. 
Jurando,  como  vasallos 
E  como  fidalgos  buenos, 
De  defensar  TuesaJey, 
Vueso  reye  é  vuesos  deudos, 
Vuesa  patria,  vuesa  sangre. 
Vecinos  é  forasteros; 
Los  que  decides  que  sois 
De  nobles  y  leales  pechos, 
E  de  la  casa  de  Lara, 
E  Guevara  por  lo  menos; 
Los  que  habéis  ganado  á  Francia 
Por  la  voluntad  del  cielo, 
B  gozando  su  corona. 
Además  fincáis  soberbios ; 
Doña  Blanca  de  Guevara , 
Fija  del  conde  don  Pedro 
DeOñate,  é  la  vuesa  madre, 
Los  vuesos  descuidos  viendo, 
Con  la  licencia  debida , 
A  Margarita  y  aquellos 
Que  vos  van  acompañando 
Vos  viene  á  facer  un  rieto ; 
Riétovos,  como  traidores 
E  cobardes  caballeros. 
El  pan,  la  carne  v  el  vino, 
E  todos  cuatro  elementos. 
La  tierra  que  tos  sustenta , 
Si  vos  calentare  el  fuego , 
El  agua  que  os  da  bebida. 
El  aire  que  vos  da  atiento. 
Las  armas  é  loi  vestidos , 
Festines ,  justas,  torneos , 
Vuesos  cuerpos,  vucsas  almas , 
Los  sentidos  lodos  vuesos , 
Vuesas  obras  y  palabras, 
Vuesos  mismos  pensamientos , 
El  sol  que  os  da  luz ,  é  fasta 
Las  sombras  de  vuesos  cuerpos ; 

Y  además  de  estar  rielados. 
Finquéis  mal  dichos  si  dentro    • 
De  tres  horas  non  salfdes 

Del  homenaje  soberbio 
De  Paris,  para  ayudar 
Con  vuesos  brazos  y  aceros 
Al  vueso  rey  don  Garda , 

Y  otro  que  tal  después  desto 
A  la  vuesa  infanta  urraca ; 

Que  el  rey  de  Aragón ,  Marsilio, 
Con  veinte  mil  moros  cerca 
A  Pamplona ,  desfaclendo 
Con  sus  morismas  escuadras 
Las  demás  villas  é  pueblos ; 
Que  las  gentes  que  han  podido, 
A  Vizcaya  se  fuyeron. 
A  esto  nncádes  tonudos , 
Sali  en  su  defendimianle. 
Llevad  escuadras  de  Francia , 
Pasad  apriesa  los  puertos , 
Sepa  el  moro  de  Aragón 
Que  tiene  gente  el  Rey  vueso 
Para  echarle  de  Navarra, 
Con  Maboina,  á  los  infiernos; 
Olvidad  sus  malandanzas , 
Porque  en  tal  sazoii  no  es  tiempo 
Que  se  miembren  los  fidalgos 
De  tuertos  que  el  Rey  ha  fecho; 
Además  que  non  empecen 
En  los  vasallos  los  tuertos ; 
Que  la  lealtad  se  ha  ée  ver 
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En  los  mayores  denuestos; 
Que  yo  de  la  mesma  guisa 
Pudiera  facer  lo  mesmo, 
E  acudo  cual  fijadalgo 
A  la  obligación  que  tengo. 
¿Quéfacédes?  qué  cuidádes? 
Enlazad  las  armas  cedo ; 
Que  á  esto  solo  de  NsTarra 
Fasta  la  gran  Paris  vengo. 

RAMIRO. 

Aguarda ,  madre  y  señora. 

ORDOÑO. 

Señora,  aguarda. 

BARBUDA. 

Non  puedo. 

RAMIRO. 

Fíncate  en  París  agora ,  ' 

Fasta  que  nos  aliñemos. 

BARBODA. 

Non  puedo  dentro  en  sus  muros 
Fincar,  poroue  es  juramento  «-* 

Fecho  al  apóstol  Santiago ; 
Fuera  de  Paris  espero. 
Tres  horas  os  doy  de  plazo, 
E  si  non  salis  tan  presto , 
Con  el  rielo  que  vos  fago. 
Seáis  maldichosdel  cielo. 

(Revuelve  el  caballo  y  va$e,) 

RAMIRO. 

Ordeño ,  al  arma,  partamos 
A  Navarra. 

0RD05Í0. 

Ya  en  el  pecho 
El  corazón  me  da  saltos 
Por  verme ,  Ramiro,  en  ella; 
Tonudos  somos  á  dalle. 
Por  el  nueso  juramento 
E  por  fidalgos',  ayuda 
Al  nueso  rey ;  non  tardemos , 
Non  nos  empezca ,  pasando 
El  prazo  que  nos  da  el  rieto. 
La  maldición  de  mi  madre. 

RAMIRO. 

Ea ,  franceses ,  aquellos 
Que  halici^  sido  en  mis  conquistas 
Tan  valientes  caballeros , 
Vamos  á  Navarra  todos , 
Todos  á  mi  rey  libremos. 
Restaure  Francia  Navarra , 
Como  restauró  su  reino ; 
Volved  las  galas  de  bodas 
En  arneses  y  en  aceros. 
Franceses ,  á  España ,  á  España. 

FRANCés  2.°, 

Tras  de  vosotros  iremos 
A  ganar  la  casa  santa. 

REINA. 

Yo  también  digo  lo  mesmo ; 
Vamos  donde  vos  aguarda , 
Mostrando  su  noble  pecho , 
Doña  Blanca ,  mi  señora. 

SANCHO. 

Vamos ,  y  finquen  los  perros.  *" 

{Yanse,) 

Salen  MARSILIO,  rey  moro ,  t  CELI- 
DORO. 

MARSILIO. 

Pues  tanto  han  aguardado,  Celidoro, 
En  cumplir  mi  promesa ,  determino 
Rendir  al  corvo  alfanje  v  brazo  mero 
Desta  ciudad  el  muro  cristalino; 
Las  lunas  blancas ,  las  aristas  de  oro. 
En  honor  del  imperio  sarracino , 
Abrasarán,  poniendo  mis  fortunas» 
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En  Tez  de  las  arisUs,  medias  lanas. 
Hoy  á  mis  plañías  rendiré  á  Pamplona, 

Y  gozaré  por  fuerza  de  sa  infanta, 
Ño  como  compañera  en  mi  corona , 
Que  con  Navarra  agora  se  levanta ; 
Que,  puesto  que  merezca  su  persona 
En  la  insigne  Aragón  grandeza  tanta, 
Será  mi  amiga  infame  á  su  despecho. 
Por  vengar  el  agravio  que  me  ha  hecho. 
—Ordena  los  infantes  y  caballos , 
Que  hoy  el  último  asalto  darles  quiero; 

Y  para  mas  á  mi  furor  llevallos,  [tero, 
Dése  un  pregón  en  todo  el  campo  en- 
De  que  á  fucgoyá  sangre  los  vasallos 
De  mi  enemigo  rey  pasar  espero, 

Y  que  doy  saco  abierto  v  libres  manos 
A  todos  mis  valientes  africanos. 
Perezcan  todos,  sarracinos  fuertes. 
Teatro  sea  aquesta  vez  Pamplona 

De  dos  contrarias  y  enemigas  suertes, 
La  de  Navarra  y  la  de  mi  corona ; 
Todo  será  tragedia ,  sangre  y  muertes; 
Que  hoy  á  ninguno  mi  furor  perdona; 

Y  entre  la  mortandad  de  tanta  gente. 
Reverencien  á  Urraca  solamente. 

Y  cuando  de  la  furia  ó  del  provecho 
Fuereis  llevados  de  su  vista  acaso. 
Mirad  que  vive  dentro  de  mi  pecho , 

Y  en  sus  soles  bellísimos  me  abraso; 
Ese  sagrado  solo  amor  ha  hecho 
Contra  la  pena  del  rigor  que  pago : 
Urraca  es  mi  Mahoma,  y  es  su  cusa 

Y  su  mezquita  el  alma  que  me  abrasa. 

CELIDORO. 

A  cumplir  tu  mandado  voy,  Marsilio, 
Ejecuta  tu  gusto,  y  lo  que  goza  [xilio; 
Pamplona ,  sin  que  tenga  humano  au- 
Lleva  á  que  mire  al  Ebro  en  Zaragoza. 
La  fama  apreste  otro  español  Virgilio, 
Pues  hoy  tu  gente  toda  la  destroza, 
\'  asi  en  Pamplona  como  en  Troya  es- 

[criba 
Segunda  historia ,  que  sin  muerte  viva. 

{Vase  CelidorOf  y  queda  el  rey  Marti- 
llo tolo.) 

MAASILIO. 

Hola  muralla  fuerte  de  Pamplona , 
Que  parle  á  vos,  Marsilio,  enamorado, 
Para  ceñir  su  sien  de  la  corona , 
Que  tiene  vuestro  muro  coronado  ; 
Ya  vuestra  muerte  y  su  rigor  pregona, 
Ved  que  a  vuestras  almenas  parte  ai- 

[rado; 
Que  solo  con  el  fuego  de  sus  ojos, 
Cenizas  han  de  ser  vuestros  despojos. 

Sale  UN  MORO. 


en 


■ORO. 

Agora  llegan  dos  embajadores 
De  tu  contrario  don  García ,  y  pide 
Que  licencia  les  den  para  hablarte. 

MARSILIO. 

Ya  vienen  á  mal  tiempo;  si  pretenden 
Que  mi  furor  se  vuelva  atrás,  decildes 
Que  se  vuelvan  al  punto. 

MORO. 

Yo  imagino 
Que  procuran  rendírtela  ciudad. 

MARSILIO.  [cía, 

Decildes  que  entren  6  mi  real  presen- 
Que  quiero  ver  lo  que  me  quieren. 
( Vate  el  Moro,  y  protigue  Martilio : ) 

Sin  duda  que  ha  temido  don  García 
El  castigo  cruel  que  se  le  acerca. 


LCnS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Salen  EL  INFANTE  DON  OLFOS  t 
JIMEN,  por  embajadorety  y  moros, 
con  ellot, 

WFAKTE. 

Donad  los  vuesos  pies  á  estos  fidalgos. 

MARSILIO. 

Decid  á  oué  venis,  arrodillados. 
Que  á  todos  los  navarros  desta  suerte 
He  jurado  escuchar,  por  el  desprecio 
De  vueso  rey. 

üfFANTE. 

Non  somos  los  navarros 
Fidalgos  homes  que  eso  consentimos; 
Además,  Olfos  y  Jimeu  erguidos 
Vos  hemos  de  fablar,   non  de  otra 

MARSILIO.  [suerte. 

Decid  vuesa  embajada  de  ese  modo. 

JIMEN. 

¿Asiento  no  nos  dan,  como  es  costura- 
A  los  embajadores?  [bre 

MARSILIO. 

No  lo  uso, 

Y  por  eso  os  escucho  en  pié,  navarros; 
No  me  repliquéis  mas. 

INFANTE. 

Dice  García , 
Nueso  señor  y  rey,  que  por  no  verse 
En  tan  misero  estado  con  los  suyos. 
Que  te  dará ,  Marsilio,  lo  que  pides, 
Si  le  aguardas  dos  días  solamente; 
Porque  aguarda  respuesta  de  Castilla, 
Con  quien  ha  consultado  este  negocio. 

MARSILIO.  [lende 

Ya  os  entiendo,  navarros,  que  pre- 
Con  eso  entretenerme  don  García , 
Para  que  en  ese  tiempo  de  Castilla 

Y  de  León  pueda  tener  socorro.— 
Prendelüos  por  aquesto,  y  Juntamente 
Por  este  desacato  a  mi  persona ; 

Que  no  pienso  á  García  respondelle. 

INFANTE. 

Eso  es  contra  los  fueros  y  las  leyes 
De  nobres  mandaderos. 

JIMEN. 

NoD  se  face 
Esto  como  es  razón. 

MARSILIO. 

Prendeldos,  digo. 

INFANTE. 

Non  facéis  como  rey. 

MARSILIO. 

Llevaldos  presos, 
( Llévanlot  pretot  lot  morot. ) 

Y  de  sus  embajadas  la  respuesta 
Sea  poner  al  muro  las  escalas. 
Sacando  los  aceros  excelentes ; 

Al  arma ,  moros  de  Aragón  valientes. 

(Vate,) 

Salen  CELIDORO  t  UN  TAMBOR. 

CELIDORO. 

Échese  el  bando  al  rededor  del  muro , 
Porque  su  muerte  sepan  los  navarros; 
Que  aquesto  es  intimalles  la  sentencia. 

TAMBOR. 

Marsilio,  rey  de  Zaragoza  y  cuanto 
El  Ebro  bania  y  ven  los  altos  montes 
De  Jaca ,  de  su  seta  escudo ,  y  rayo 
Del  cielo  y  de  Mahoma,  descendiente 
De  la  casa  de  Fez  y  de  Marruecos , 
Hace  saber  á  todos  sus  soldados 


Cómo  hoy  asalta  el  nmrodePaiiipkma, 
Pasando  á  sangre  y  ftiego  á  coanios  vi- 

Dentro  del  con  el  nombre  deoataiTOs, 
Y  dando  libre  saco  en  tas  haefendas. 
Mándase  apregonar,  porqoe  i  noticia 
De  todos  venga.  (  Toem  Im  ctd»,) 

CELIDOBO. 

Ya  de  mi  hado  creo 
Que  derribar  sos  almenas  veo. 

(Vírate.) 

Atómate  á  ¡a  muralla  EL  RET  DOH 
GARCÍA   T  URRACA  SÁNCHEZ. 

BET.   ' 

lEscuchastes  el  pregón , 
Urraca? 

VRRACA. 

Ya  le  escaché. 

RET. 

Hoy  se  ha  de  mostrar  la  fe 
De  los  que  navarros  son ; 
Maguer  que  dentro  en  Pamplona 
Ya  tan  pocos  han  Aneado,        ^^ 
Que  tan  solo  está  guardado 
El  muro  de  mi  persona. 

DBMAGA. 

E  ¿de  mi  cuenta  non  faces 
Mas  que  de  mis  adalides? 
Mejor  soy  para  las  lides, 
Rey^  que  non  para  las  paces. 
Veredesme,  rey  García , 
Esta  vegada  en  la  lid , 
Como  nueso  abuelo  el  Cid , 
Por  vuesa  vida  y  la  mia. 

MBT. 

De  vueso  pecho  y  falor, 
Urraca,  tengo  cuidado; 
Que  sois  un  vivo  traslado 
Del  Cide,  nueso  señor. 
Ya  conozco  vueso  pecho. 
Que  me  guarde  Dios,  amén; 
Mas  don  Ulfos  y  JImen . 
Decidme  ¿qué  se  habrán  becbo , 
Que  non  parecen?  El  pregón 
Ha  llegaao  á  su  mesnadla , 
Urraca,  con  mi  embajada, 
6¡  non  linean  en  prisión. 
Por  no  hacerme  mas  denaesto. 

uaaACA. 
Dios  descubra  la  verdad. 

RET. 

Ya  se  llega  á  la  dudad 
La  morisma ,  y  mudan  pvesto 
Para  facer  el  asalto. 
Que  tanto  el  moro  desea. 
Dios  con  musco ,  Urraca ,  sea. 

ORRACA. 

Non  vos  done  sobresalto ; 
Que  por  el  Dios  en  que  adoro , 
Que  desde  aqueste  logar 
Tengo  de  despachnmr 
A  todo  este  campo  moro,      e 

{Tocan  la»eniai.) 
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Salen  los  moros  que  puéjarm  efi4| 
calat ,  T  MARSIUO  y  GIUDQML'.i 

marsilio. 
Ea,  al  asalto ,  soldados; 
Estas  escalas  ligad 
Al  muro ,  y  en  él  moairad 
Cómo  sois  rayos  alradof. 
¡AlarmapnA!  '^ 


* 


Solamente 

0  esU  sin  mas  grey ; 
Urraca ,  j  sa  rey 

ira  de  naesa  gente» 
rae  basta  asaz 
la  la  morería. 

Marnlto  con  el  rey  don  Garda.) 

■ARSIUO. 

ioy  el  fio ,  Garda , 
aria  pertinaz; 
*  pienso  que  ponerme 
sion  semejante 
lleza  delante , 
[He  no  acierte  4  verme, 
taré  su  hermosura, 
r  de  su  ligor, 
esta  vez  el  valor 
:es  ¿  la  locura. 
os  embajadores 
presos  y  cautivos, 
leced  que  están  vivos ; 
ríráD.no  lo  ignores; 
quiero  mas  contigo 
rto,  treguas  ni  paces. 

ICT. 

ey  bárbaro  faces. 

■  ABSILIO. 

cano  tu  castigo ; 
quieres  huir 
mi  furia  inhumana , 
le  con  tu  hermana, 
ás  de  morir. 

ut.  * 

rerás  cómo  bajas , 
«ndo  á  duras  pepas , 
de  las  almenas, 
Irador,  fecho  rajas. 

ORRACA. 

lárbaro,  ¿qué  esperas? 
gente  sarracina. 

«ABSILIO. 

,  Urraca  divina , 
íistirme  pudieras, 
si  en  ao  oeste  estado 
uieres  dar.  García , 
i  la  furia  mia 
rio  arrebatado, 
irso  es  imposible 
r  en  so  furor ; 
amenté  el  amor 
iera  hacer  posible. 

REV. 

í  la  mi  voluntad 
ela ,  moro,  fuera , 
antes  te  la  diera 
esta  necesidad ; 
mandé  decir 
cuidaba  aguardar 
i  en  doe  días «  fué  dar 
>  para  venir 
lilb  alguo  socorro; 
al  6n  cualquier  ardid 
netido  en  la  lid ; 
sta  sazón  me  corro 
ídes  que  he  de  fecer, 
se  ansi ,  de  pavor 
,  el  moro,  i  mi  honor ; 
vida  he  de  perder, 
nejante  rencilla 

1  mis  blasones  hoy ; 
i,  moro,  que  soy 
el  Cid  de  Casulla, 
lerto  vos  santignaba , 
loy  oivirTO  excedo. 


LOS  HIJOS  DB  LA  BAABUDA. 

«ARSIUO. 

Ya  escucharos  mas  no  puedo. 
¿A  qué  mi  furia  aguardaba , 
Sabiendo  vuestra  locura  ?— 
Tocad  al  arma  y  subid , 
Pese  á  la  sangre  del  Cid ; 
Que  he  de  gozar  su  hermosura. 

(Tocan  las  cajas  y  arriman  las  escalas, 
y  suena  dentro  grita  y  voces  de  guer- 
ra ,  desnudando  las  espadas ,  y  em- 
piezan á  subir  los  moros,) 

HARSILIO. 

AI  arma,  soldados. 

REV. 

Dios 
No  desampara  jamás. 

URRACA. 

Sube,  can,  y  fallarás 

A  todo  el  mundo  en  los  dos. 

Salen  RAMIRO,  ORDOÑO  i  LA  BAR- 
BUDA, con  el  ejército  de  Francia ,  y 
dan  tras  de  los  moros  á  cuchilladas. 

RAMIRO. 

¡  Santiago ,  Francia ,  España ! 

ORDOÑO. 

¡Francia ,  Francia !  España  cierra. 

RARBUOA. 

¡Santiago,  guerra,  guerra ! 

CELIDORO. 

Señor,  vuelve  á  la  campaña; 
Porque  con  Francia  v  su  ayuda 
Cubren  los  rayos  del  día , 
En  favor  de  don  García, 
Los  fijos  de  la  Barbuda, 
Conozcan  tu  brazo  fuerte 

Y  tu  fortuna  bizarra. 

lARSlLIO. 

Acabará  con  Navarra 
Francia  otra  vez  desa  suerte. 

RARRUDA. 

Ea ,  fijos ,  faced  un  ligo 
De  su  sangre  en  la  campaña. 

RAMIRO. 

;  Santiago ,  Francia ,  España! 

ORDOÍ^O. 

¡Francia,  España,  Santiago! 

( Arremeten  unos  contra  otroSy  dándose 
de  cuchilladas^  y  tocan  las  cajas,  y 
los  españoles  y  franceses  retiran 
adentro  los  moros.) 

ORRACA. 

Santiago  van  diciendo 
Los  fijos  de  la  Barbuda , 
Los  que  ganaron  á  Francia 

Y  la  tuvieron  por  suya ; 
Aquellos  dos,  que  parecen 
Con  aquellas  blancas  plumas 
Sobre  franceses  sombreros , 
Que  en  Navarra  no  se  usan. 
'.Qué  bravamente  que  fieren 

Y  á  los  moros  desmenuzan ! 
Sus  espadas  son  dos  rayos 
Que  al  sol  le  ciegan  desnudas. 
[Qué  bien  la  su  madre,  Blanca, 
Los  anima  y  los  afucia ! 

¡Oh,  qué  bien  lidia  con  ellos 
Entre  la  morisma  chusma! 
Yo  vos  dono  la  palabra , 
Garda ,  que  vuesa  cuita 
Tenga  remedio  ron  esto. 
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RKT. 

Del  cielo  vino  esta  ayuda ; 
Vamos,  Urraca,  á esperallos; 
Que  ya  parece  que  anuncian 
La  victoria  que  deseo. 

URRACA. 

Venzan  amor,  como  cuidan, 
La  Trinidad  los  ampare , 
E  á  los  contrarios  destruya  , 
Que  hoy  restauran  la  Navarra 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 

(Vanse.) 

Salen  MARSILIO,^ir0  espantada,  y 
MOROS,  con  las  espadas  desnudas. 

MARSILIO. 

i  Oh  Mahoma !  ¿  rm'es  aq  uesto  ?— 
Celidoro,aguaraa,  escucha; 
¿No  has  mirado  por  el  aire , 
Con  una  espada  desnuda , 
En  un  caballo,  á  un  cristiano, 

Sue  con  las  armas  alumbra 
as  que  el  sol ,  y  sobre  el  pecho 
Otra  espada  roja  cruza  ? 

CEUDORO^ 

Ya  le  he  visto  en  su  hipogrifo 
Hacer  en  tu  campo  injuria , 
Atropellando  con  él 
Cabezas  que  en  sangre  surcan. 

MARSILIO. 

i  No  le  ves  venir  ahora ,        ^ 
Esgrimiendo  como  pluma 
La  espada?  Huyamos, que  viene, 
Y  da  espanto  su  figura. 

Salen  moros,  retirándose  de  LA  BAR- 
BUDA,  y  hay  batalla  fuera,  y  con 
ella  sus  dos  hijos  ORDOÑO  t  RAlf  I- 
RO,  y  aparece  arriba,  en  un  cahallo, 
S\^Tl^GO,coñunaespadadesnuda. 

BARRUDA. 

¡Santiago,  Santiago! 

SANTIAGO. 

Navarros,  ese  os  ayuda. 
No  temáis,  con  esta  espada , 
A  la  contraria  fortuna. 

■ARSIUO. 

Detente ,  cristiano  Alá « 

Que  tus  armas  nos  deslamb  ran. 

RAMIRO. 

¡Santiago,  Santiago! 

SANTIAGO . 

Navarros,  ese  os  ayu  Ja. 

(Mátenlos  á  cuchilladas ,  y  sígnenlos. ) 

Salen  EL  REY  DON  GARCÍA  v  UR- 
RACA, y  diga  RAMIRO  dentro: 

RAMIRO. 

:  Victoria,  Francia ,  victoria ; 
Victoria,  Navarra! 

RET. 

Suban 
Las  gracias  desta  merced 
Al  cielo ;  que  debe  muchas 
Navarra. 

URRACA. 

A  los  que  le  llaman 
Non  desfavorece  nunca 
El  que  en  somo  de  once  cielos 
Del  menor  gusano  cuida. 
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RET. 


Ábranse  todas  las  puertas 
De  Pamplona ,  pues  seguras 
Fincan  con  tan  gran  victoria; 
Cántese  nuestra  ventura. 


Sale  UN  FIDALGO. 

FIDALGO.     . 

Con  la  virtud  y  despojos, 

É  con  toda  Francia  junta , 

Entran  por  Pamploqa  va 

Los  fljM  de  la  Barbuda. 

Y  ella  ,  como  es  adalid 

Desta  impresa  y  de  otras  muchas, 

Guia  el  triunfo. 

RBV. 

Urraca ,  vamos 
A  verla ;  que  es  cosa  justa 
Honrar  la  su  fidalguía. 

FIDALGO. 

Ya  tu  salida  se  excusa ; 
Que  las  ordinarias  cajas 
Su  buena  venida  anuncian. 

Salen  RAMIRO,  0RD0!90  t  LA  BAR- 
BUDA, y  LOS  demAs  que  taUeron  de 
socorro,  con  EL  REY  MARSlL10,prf  * 
«o,tCEL1DORO. 

BABBCDA. 

Donadnos  la  vuesa  mano. 

REY. 

Erguidvos ,  sol ,  prez  é  luna 
De  la  casa  de  Guevara , 

gue  boy  de  mas  con  vos  se  ilustra. 
VOS,  Ordeño  é  Ramiro, 
Dadme  los  brazos;  que  en  fncia 
De  vuesos  brazos  non  finca 
Navarra  en  mala  ventura. 

RAMIRO. 

Santiago  vos  ha  dado 
La  victoria. 

RET. 

E  vuesa  industria. 

ORDOfiO. 

Para  serviros,  buen  Rey, 
Non  hemos  de  menguar  nunca. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

RAMIRO. 

A  VOS ,  la  señora  Urraca, 
Facemos  nueva  mesura. 

URRACA. 

Dios  vos  guarde,  los  fidalgos» 
Que  amparastes  nuestras  cuitas. 

ORDOÑO. 

Ya  vos  lo  debemos  esto. 

URRACA. 

E  además ,  Ordeño ,  mucha 
Voluntad  que  yo  vos  tengo. 

0RD05Í0. 

Dévos  Dios  buena  ventura. 

RAMIRO. 

Ya  son  Olfos  y  Jimen 
Libres ,  Rey  de  las  obscuras 
Prisiones ,  con  otros  muchos 
Que  allá  estaban. 

RET. 

Non  hay  duda , 
Sino  que  sois  los  fídalgos 
De  mas  prez. 

SARCHO. 

Pero  ¿  á  mi  ayuda 
No  me  endonádes  las  gracias , 
El  Rey? 

RAMIRO. 

Es  home  de  burlas , 
Es  el  nueso  paje  Sancho. 

SANCHO. 

El  vueso  dicho  me  atufa ; 
Por  la  santa  veracruz. 
Que  he  lidiado  un  hora  justa. 
Como  el  Cid  sobre  Babieca , 
Contra  los  moros  de  Fúcar. 

RET. 

Blanca ,  por  vuestro  valor 
E  la  vuesa  hermosura, 
Habédes  de  ser  mi  esposa , 
E  reina  en  Navarra,  é  suya 
De  Ordeño  de  Lara ,  Urraca , 
Pues  Ramiro  su  ventura 
Halló  en  Francia. 

BARBUDA. 

En  naeso  reino 
Vivádes  edades  muchas; 
Al  vueso  mandado  estoy. 


iif. 
De  la  Toesa  etst  ilnstrao 
Nuefis  reinas  de  Navam. 

ORDOJfO. 

E  yo  vos  fago  mesura 

Por  el  bien  que  me  facédes. 

URRACA. 

Y  todo  mi  pavor  ftiya, ' 
Pues  alcancé  mi  deseo. 

SANCHO. 

Porque  non  finque  en  ajfooas , 
Veladme  á  mi  con  Marsilio, 
Que  aquf  finca  como  ládas. 

RAMmo. 
Por  estrenas  destas  bodas 
Me  le  donad,  con  la  junta 
De  los  moros  principales. 

RIT. 

Prendas  son,  Ramiro,  tuvu; 
Faz  dellos  á  tu  bueo  grado. 

RAMIRO. 

Libertad  les  doy  segara, 
Con  que  torne  a  Zaracoza ; 
Haciendo  homenaje  y  Jura 
Feudataria  á  tu  corona. 

MARSILIO. 

Son  aqui  las  parias  justas ; 
Yo  las  juro  y  las  prometo. 

RAMIRO. 

Yo  á  gozar  de  mi  fortona 
Volveré  á  Francia. 

SANCHO. 

E  yo  ¿cómo 
Fincaré  en  tal  desveptnra? 
¿Iré  contigo? 

RAMIRO. 

Conmigo 
Irás ;  presto  te  atrlbulu; 
A  Francia  quiero  llevarte. 

SANCHO. 

Como  en  ancas  no  me  subís 
De  un  trotón  como  el  pasado , 
Vamos  á  ver  sus  monsíaras. 

IBT. 

Ansi  á  Navarra  7  áPnncit, 
De  la  esclavitad  mas  dará 
Que  han  tenido ,  Ubertaroa 
Los  fíoi  de  ¡a  BarMa, 
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NCHO  ANZÚRSS. 
E  LARA. 

BLANCA. 

ELVIRA. 

MARTIN. 

PER» 

3NAS. 

DON  NÍJSO. 
EL  REY. 
FORTUN. 

UN  ALCAIDE. 
UN  CRIADO. 

ACOMFAÍlAMIEirrO. 

RNADA  PRIMERA. 


!)0N  SANCHO  ANZÚRES  t 
MENDO. 

MCIIOO. 

de  perder  el  seso. 

DON  SANCHO. 

me  Tengo  á  casar 
sto,  ¿no  be  de  dar, 
en  ud  feliz  suceso, 
s  del  mayor  exceso 
visto  ingenio  perdido? 

>  haber  conocido 
ventarosa  suerte 

e  acabar  con  la  muerte , 
brarme  el  sentido. 
Blanca  de  Lara 
ít  tan  principal , 
sangre  noble  es  igual 
is  ilustre  j clara; 
raleza  avara 
dola  enmudeció, 
lé  no  he  de  pensar  yo 
a  la  ha  de  guardar, 
»lTer  limitar 
mo  que  ella  le  dio? 

MKIIOO. 

,  y  Payo  de  Lara, 
po,  ooo  tus  amigos 

ai. 

DON  SARCBO. 

▲  ser  testigos 
rien  que  el  sol  envidiart. 
sdo !  advierte ,  repan 
Itvioo  poder, 

>  he  llegado  i  temer, 
el  mas  alto  empleo 
aoia  humano  deseo, 
te  que  pueda  ser. 

unmo. 
nkermaat,  viene, 
linm  j  heniMMa. 


DON  SANCHO. 

1  Qué  flor,  en  viendo  á  la  rosa, 
uala  ni  hermosura  tiene? 
Luz  y  resplandor  contiene 
El  sol,  y  con  su  favor 
Luce  la  estrella  menor, 
Pero  en  distancia  tan  bella. 
Una  es  sol  y  otra  es  estrella , 
Y  entrambas  dan  resplandor. 

Salen  PAYO  DE  LARA ,  BLANCA  T 
ELVIRA,  y  ACOMPAfiAuíeirro. 

BLANCA. 

Muerta ,  Elvira,  me  has  de  ver 
En  llegando  i  dar  la  mano. 


No  te  cases. 


ELVIRA. 


BLANCA. 


Es  en  vanOt 
Porque  debo  obedecer 
A  quien  no  puedo  perder 
El  respeto  y  la  obediencia. 
\  Oh  fiera  y  mortal  senteacia ! 

pAia. 
Sancho  ánzúres,  etU  dia 
Libró  el  cielo  mi  alegría, 
Dando  mis  años  licencia. 
Porque  con  disfraz  hurtado 
De  la  alegre  Juventud , 
Renace  en  mi  la  virtud 
Del  mozo  mas  alentado; 
Pero,  si  miro  un  traslado 
En  vos ,  del  alma  que  os  doy, 
Y  como  en  espejo  estoy, 
Viendo  en  Blanca  mi  aíegria, 
Mis  afios  son  deste  dia, 
Sancho,  pues  comienzan  hoy. 

DON  SANCHO. 

Señora,  si  el  ofreceros 
El  alma  darme  pudiera 
Mas  calidad ,  presumiera 
Que  llegaba  a  mereceros ; 
Porque  son  tan  verdaderos 
Los  afectos  de  mi  amor» 


Que ,  á  ser  gentil ,  sin  temor 
Pensara,  en  fhego  deshecho. 
Que  estaba  infusa  en  mi  pecho 
La  inteligencia  mayor. 

BLANCA. 

Con  vuestro  ingenio  sutil 
Me  queréis  mostrar,  Señor« 

Sue  tenéis  en  vuestro  amor 
as  de  galán  que  gentil; 
No  pinta  el  templado  abril 
Mas  bien  su  hermoso  dosel 
Que  vos  vuestro  afecto  fiel , 

Y  con  tal  gusto,  que  siento 
Que  os  tomáis  toao  el  contento 
Para  dejarme  sin  él. 

ELVIRA. 

¡Qué  bien  que  le  da  á  entender 
Su  poco  gusto  mi  hermana ! 
Pero  su  esperanza  es  vana, 

Y  mi  desdicha  ha  de  ser. 
En  amar  y  aborrece 
Vive  trocada  la  suerte; 

8ue  en  mis  ojos  Sancho  advierte 
na  afición  QoneoH, 

Y  viene  á  ofrecerla  vida 

A  quien  le  diera  la  muerte. 

PATO. 

Don  Sancho,  las  condiciones 
De  nuestro  contrato  son. 

DON  SANCHO. 

Ya  yo  sé  mi  obligación. 
Fundada  en  justas  razones ; 
Aunque  hay  varias  opiniones 
En  Castilla,  mas  yo  siento 

Sue  me  toque  el  Juramento 
ue  hizo  mi  padre  al  Rey. 

PATO. 

Si ;  que  es  derecho  y  es  ley 
Cumplirle  su  testamento. 

DON  SANCHO. 

Ya  sé  que  el  difunto  Sancho 
Dejó  al  príncipe  heredero 
Tan  niño,  que  ftié  forzoso 
Darle  tutor  en  el  reino ; 
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SAlfCHO.  [ga 

B  yo  ¿con  quién  he  de  ir?  O  ide  qqé  gui- 
lle baú  de  partir  entrambos,  si  non 

[quieren 
Facer  conmigo  como  Salomone 
Fizo  con  aquel  fijo  de  dos  madres? 

RAimo. 
Yo  donaré  una  traza  con  que  aeora 
Nip^uno  de  los  dos  finque  quejoso , 
Maguer  con  él  non  vaya;  por  los  ojos 
Se  ponga  aqueste  mocador  Sanchuelo, 
Y  al  que  primero  de  los  dos  donare 
Un  abrazo,  con  aquese  Ouque. 

ORDOÜÍO. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

E  su  fa? or  nos  donará ;  que  somos 
Tonudos  á  ñicello  por  navarros, 
E  por  sus  caballeros  Juntamente. 

ORDOÍ^O. 

Ese  será  de  mi  de  aqni  adelante 
El  nome  que  apellide. 

RAMIRO. 

Adiós ,  hermano 
Ordoño. 

ORDOSÍO. 

Sancho,  fíncate  adiós. 

SANCHO. 

Adiós,  OrdoBo; 
Fágase  ansí.— Venid  acá,  Sanchuelo,  "+000  unas  ancas  me  fincando  un  trotón, 


Ponedvos  este  mocador  en  somo 
De  los  vuesos  ojos. 

SANCHO. 

Non  quisiera 
Abrazar  con  la  nariz  y  todo 
Algún  robre  de  aquestos. 

0R005Í0. 

Vaya  luego 
La  nuesa  prueba;  idvos  arredrando, 
E  vendrédes  después  hacia  nosotros. 

SANCHO. 

A  la  gallina  ciega  desta  guisa 
Jugaban  los  irarzones  en  mi  aldea. 
Md.  ¡Si  aqui  fincara  alsun  pozo  ahora!) 
Dios  me  depare  aqui  Buena  man  dre- 

OROOAo. 

Venid  agora,  Sancho. 

RAMIRO. 

Ronfablédes; 
Que  vendrá  por  la  fabitá  vos,  Ordoño. 

SANCHO. 

¡Válgame  san  Tobías ,  que  ftié  ciego! 
Desta  vegada  voy. 

0RD05Í0. 

Ramiro  ha  sido 
El  de  la  suerte ;  buena  pro  le  haga. 

SANCHO. 

Quitadme  pues  el  mocadero. 

RAMIRO. 

Daca, 
E  partamos  de  aquí  cedo ;  qu*es  tarde. 

SANCHO. 

Non  cuidé  ver  mas  en  la  mi  vida. 

RAMIRO. 

Ea,  Ordofio,  á  facer  el  homenaje. 

ORDOíto.  {Entre  las  manos  de  Ramiro.) 

Juro  á  los  cuatro  santos  Evangelios 
E  á  la  sangre  que  tengo  de  Guevara, 
Clara  juntamente ,  gue  si  tengo 
Ventura  alguna  en  tierras  extranjeras. 
Que  sea  de  Ramiro  la  mitade. 

RAMIRO. 

Lopropriojuro  yo  sobre  esas  manos. 

SANCHO. 

E  yo,  entre  las  de  entrambos,  Juro  é  fa- 
Lo  mesmo  de  mi  parte. 

RAMIRO. 

Adiós  con  esto, 
Ordoño  hermano. 

0RIK>5Í0. 

Dadme  un  abrazo, 
Edévos  Dios  muy  buena  man  derecha. 

RAMIRO.  [mano, 

Lo  mesmo  faga  á  tos;  membráos.  her- 
En  las  lides  é  trances  quetuviéredes, 
Después  de  Dios  é  de  su  Madre  santa, 
Del  apóstol  Santiago,  patrón  nneso, 
A  quien  España  locla  acata  tanto, 

Sue  dicen  que  le  ven  los  que  le  invocan 
n  las  sus  lides  y  en  sus  Iraooes  todos ; 


Que  ha  de  facer  que  las  verdades  fable, 
Qu'enantes  que  yo  á  Francia  llegue, 
Amancillado  aellas,  ir  fenchido,  [cuido 
Al  revés  de  los  otros  infanzones. 
Do  nunca  me  da  el  sol,  de  lamparones. 

{Vante.) 
Salen  LA  BARBUDA  t  MUDARRA. 

BARBODA. 

En  fin,  los  mis  fijos  dos 
^f*Fincan  caballeros  ya ; 
Denuesa  de  quien  es  da 
El  Rey,  ayúdele  Dios. 

MUDARRA. 

[cha.^os  fincádes  muy  tonuda, 
La  mi  dueña,  al  su  mandado ; 
£  á  fe  que  me  dio  un  recado , 
Después  desto,  la  Barbuda , 
Para  vos ,  en  que  denuesa 
Mas  talante  é  voluntad , 
E  si  va  á  decir  verdad , 
Asaz  le  atañe  á  la  vuesa 
Agraciada  fermosura. 

BARBUDA. 

Que  fableis ,  el  escodero, 
Mas  claro  conmigo  quiero , 
Ansi  Dios  vos  dé  ventura ; 
Que  non  entiendo,  por  Dios, 
Lo  que  fabládes  agora. 

MUDARRA. 

La  mí  dueña  é  mi  señora , 
•{^ Solos  fincamos  los  dos  ? 

BARBUDA. 

Ya  lo  veo. 

MUDARRA. 

Pues  atended. 

BARBUDA. 

Fablad. 

MUDARRA. 

El  Reye  vos  tiene 
Buen  talante,  y  aquí  viene. 
Para  faceros  merced. 
Con  un  papel  que  os  envía, 
Este  sartal  que  vos  dona , 
Que  de  la  mesma  persona 
De  su  madre  á  don  García 
[bIa|Le  fincó  en  el  testamento ; 
De  granates  finos  es , 
Con  su  perla ,  quien  después 
Vos  face  prometimiento 
D'enaastonárvosla  en  oro ; 
Que  rabiando  en  poridad. 
Por  la  santa  Trinidad , 
Que  vos  dé  todo  un  tesoro , 
Si  le  querédes  facer 
Favor  á  la  su  demanda. 
Mostradvos ,  Blanca ,  mas  branda ; 

§ue  un  rey  tiene  gran  poder, 
vos  puede  engastonar 
Bo  oro  y  en  plata  ansí. 
Rico  home  me  face  á  mi. 
Si  os  domeña  mi  fabltr; 


Non  pierda  yo  aqueste  liaber , 
Nio  vos  este  bien  perdádes; 
Que  pagar  las  voluntades 
Non  es  nuevo  eo  la  mujer. 
E  finca  esta  noche  aquí , 
A  darvos  con  su  cantor 
Una  música  al  albor; 
Doled  vos  del  y  de  mL 
iNon  tomadas  el  sartal? 
Non  tomados  el  papel  ? 
Mostradvos  branda  con  él, 
Non  fagádes  ende  ál. 

BARBUDA. 

Callad,  el  mal  escodero; 
Que  os  faré ,  si  mas  íabládes , 
La  cabeza  en  dos  mitades» 

MUDARRA. 

Mezquino  de  mi ,  aquí  muero. 

BARBODA. 

¿De cuándo  acá,  el  mal  fidalgo, 
Con  sartal  é  con  billete. 
Vos  han  fecho  mi  alcahuete 
Promesas  de  ningún  algo? 

tVos sois,  Mudarra,  nacido 
Sn  solares  de  Navarra? 
Vos  del  primero  Mudarra 
Decendés,  el  mal  nacido  ? 
Vos  con  estas  fechorías 
Venís  de  la  corte  á  mí? 
Estoy  por  facer. . .     (Átele  de  la 

MUDARRA. 

Aqui 
Fincan  hoy  todos  mis  días. 

BARBUDA. 

Non  sé  qué  castiso  en  vos 
Pudiera  Yacer  al  un , 
Vieio  sandio ,  home  ruin , 
Mal  dicho  seáis  de  Dios. 
Estoy  por  darvos  azotes. 
Que  reventédes  con  ellos , 
Por  mesarvos  los  cabellos 
E  pelarvos  los  bigotes. 
¿A  una  fembra  como  yo... 

MUDARRA. 

Tened,  la  dueña  garrida. 
Cuita  á  mi  mezquina  vida. 
(Ap.  El  demoño  me  afüdó.) 
MÚSICO.  (Canta  dentra.) 

Fonte  frida,  fonte  fH^% 
Fonte  frida  con  amor^ 
Toda$  las  avecillas 
Cantan  cuando  nace  el  sol. 
Alli  canta  la  calandria , 
AUi  canta  el  ruiseñor, 
Alli  canta  el  silguerille 
Y  el  chamariz  parlador. 
Si  non  fué  la  tertolülü^ 
Que  nunca  cantara^  nem^ 
Nin  reposa  en  rama  verde , 
Nin  pisa  yerba  nin  flor, 

BARBODA. 

Este  es  el  Rey,  é  sin  duda 

Hoy  pienso  vengar  mi  honra.— 

Dadme ,  escodero  roin, 

El  vueso  capote  vos, 

E  toma  vos  un  pavés, 

E  de  las  espadas  dos 

Que  fincan  con  él  perdidas » 

Donadme  la  que  es  mejor ; 

E  venid  en  pos  de  mi. 

Faciendo  buen  corazón. 

(Pénese  la  capa  de  Unámrrñ  f 

Sale  EL  REY,  EL  INFANTE  DONOL 
F0S,J1MENt  EL  MÚSICO. 

MUDARRA.  (Ap.) 

t Dónde  me  lleva  esta  dotfta? 
;i  demonio  me  afudó. 


múaco.  (Ca$Uü.) 

m  en  rama  verde , 
perbaninfier, 
tlaeueompañia 
te  te  la  llevó. 

un  balletíero  ; 
é  mal  galardón , 
'e  á  cota  que  tire 
\ra  á  tu  favor, 

que  yantare , 
tga  mala  pro  t 
tpartó  dot  quereret 
^juntado  el  amor, 

BARBUDA ,  con  capa  y  et* 
y  MUDARRA,  con  una  rodela, 
1  reconociendo, 

BABB0DA. 

ftdes  de  amor  mas; 
quebraré ,  el  cantor , 
te  ea  la  cabeza. 

MÚSICO. 

!  nu eso  Señor! 

BARBUDA. 

puerta  de  mi  casa 
msentiré,  non; 
ertais  á  quien  duerme, 
[ue  os  tiene  amor. 

Hiisico. 

sandeces  venidos ! 
s,  borne,  con  Dios; 
sabéis  por  quién  canto. 

BARBCDA. 

¡or  que  non  vos ; 
al  albor  cantádes, 
es  de  plañir  vos. 

{Dale  un  etpaldaraxo,) 

■lisico. 

a  tordido ,  i  ay  de  mi ! 

RET. 

ona  al  mi  cantador  ? 

BARBUDA. 

9na  que  pudo; 
[ui  vuelve  otro  albor, 
>rdilles  el  alma 
uantos  con  él  son. 
en  qu'es  de  mi  dueña, 
ida,  este  quiñón, 
istillo  además? 
>  este  alrededor  • 
e  osar  requestar 
»  ni  infanzón 
á  Blanca  le  ataña 

0  de  su  bonor. 

■UDARRA.  (Ap.) 

ndo  algún  desmán 
indo  de  pavor, 
li  pavés  cubierto , 
lápago  estoy. 

RKT. 

arzón  de  su  casa ,       ,  k 
la  paz  de  Dios;  -^ 

lerio  solamente 
nos  el  perdón. 

BARBUDA. 

iré  yo  de  esa  guisa , 
lirédesvos; 
ñer  fbeseis  el  Rey , 

1  finctréis  boy. 

inrAüTE. 
I  este  villano. 

BARBUDA. 

I  eono  trtidor 

Hitos  ean  vos  flnciD,    '- 

ibajo. 


LOS  ROOS  DE  LA  BARBUDA. 

MUDARBA. 

Non  voy 
A  guisa  para  lidiar ; 
Que  finco  de  mal  olor. 
Aguardarle  en  su  retrete 
Cuido  que  será  mejor. 

JIMEN. 

Home  del  demoño ,  tente. 

BARBUDA. 

Non  es  ya  buena  sazón ; ' 
Que  finco  lleno  .de  saña , 

Y  be  de  matarvos,  por  Dios. 

INFANTE. 

Home,  mira qu*es  el  Rey. 

BARBUDA. 

Buena  burla  es ,  por  quien  soy ; 
¿  Aqui  babia  de  fincar 
El  Reye,  nueso  señor? 
Nos  vos  valdrá  esa  mentira. 

JIMEN. 

Fablá,  Señor ,  fablá  vos. 

REY. 

El  Rey  es;  home ,  detente. 

BARBUDA. 

Ya  vos  conozco  en  la  voz. 
Perdonad  mi  desacato , 
Asaz  es  estopor  boy; 
E  fincadvos  norabuena. 
Que  si  sois  el  Reye ,  sois 
Tenudo  á  bonorar  las  gentes 
Que  vuesos  vasallos  son. 
Non  vos  engañe  ninguno , 
Nin  cuidéis  que  podréis  vos. 
Con  todo  el  vueso poder, 
De  aquesta  dueña  de  pro. 
Que  vive  en  este  castillo , 
Ver  la  sombra  de  un  favor; 
Que  non  el  bonor  conquistan 
Nin  dádivas  nin  canción ; 

Y  arredradvos  deste  puesto. 
Que  si  lo  sabe,  vos  doy 
Palabra  de  que  á  Pamplona 
Volédes  como  un  falcon.         (Vate.) 

RET. 

Parece  sombra ;  parece, 
Oifos,  fantasma  ó  visión. 
¿Habédes  visto  jamás 
En  home  tanto  furor? 

JIM  EN. 

Santiguados  nos  envia. 

RET. 

Non  es  este  corazón 
De  menos  que  la  Barbuda , 
Non  puede  ser  otro,  non ; 
Vamos  á  Pamplona  aprisa , 
Que  ya  el  blanco  resplandor 
De  la  alborada  da  nuevas 
Que  non  finca  luengo  el  sol. 

MÚSICO. 

Aqui  aguardan  los  trotones. 

RET. 

¿Cómo  vais,  el  mi  cantor? 

MÚSICO. 

Atordido  todavía 

Del  golpe  que  m*eodonó. 

RKf. 

Guareceréis  en  Pamplona. 

MÚSICO. 

Non  tomaré  á  cantar  yo 
En  parte  que  la  Barbuda 
Pueda  escocbarme  mi  voz. 
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Tocan  d  marchar ,  y  talen  moros  t  CE- 
LIDORO,  general^  y  llevan  en  la 
bandera  el  retrato  de  DONa  URRA- 
CA ,  y  detrdt  MARSILIO ,  rey  moro. 

MARSIUO. 

El  Ebro  arriba  marchen  las  hileras 
De  los  fuertes  infantes  y  caballos ; 
Irán ,  narcisos ,  viendo  sus  riberas: 
Que  si  Maboma  sale  á  contémplanos, 
La  traza  me  ba  de  dar  para  mi  esposa, 
O  ba  de  quedar  Navarra  sin  vasallos; 
Que  le  miro  en  su  esfera  luminosa. 
Por  partir  tan  viciosa  y  tan  bizarra. 
Salir  á  ver  tú  gente  belicosa , 
Gran  descendiente  ^e  la  antigua  Sarra, 
Por  quien  los  sarracenos  apellidan. 
Estos  serán  sus  rayos  en  Navarra;' 
Por  bocas  bechas  en  sus  pechos  pidad 
La  gloria  general  de  mi  deseo ,  Tdan; 
Aunque  Castilla  y  Francia  me  lo  impi* 

gue  si  alcanzo.  Profeta,  este  trofeo, 
ncensaré  tu  hueso  en  Meca  santo 
Con  pastillas  de  alárabe  y  sabeo. 
Verá  el  sol  el  retrato  que  levanto 
En  mi  bien ,  en  fe  de  aquesta  impresa, 
Con  sus  rayos  y  su  luz  espanto ; 
Esa  es  la  infanta  de  Navarra,  y  esa 
Ha  de  ser  ó  mi  muerte  ó  mi  ventura. 
Mirad  si  mi  valor  poco  interesa; 
Que  si  Alejandro  conquistar  procura 
Al  mundo  por  hacerse  sin  segundo, 
¿No  vale  mas  que  el  mundo  esta  ber- 

[mosura? 
Porque  si  es  cielo  su  rostro ,  en  razón 

[fundo 
Que  vengo  á  ser,  si  gano  su  belleza, 
Mayor  que  si  pauase  á  todo  el  mundo. 
Toquen  las  cajas,  y  i  marchar  empieza, 
Valiente  Celidoro,  que  tus  manos 
No  me  aseguran  poco. 

CELIDORO. 

Tu  grandeza 
Me  anima ,  sol  de  reyes  africanos , 
Marsilio  invicto,  para  que  sea  hombre. 
De  mi  todo  el  valor  de  los  cristianos; 
Que  en  Aracon  ninguno  de  tu  nombre 
Ha  dejado  de  ser  rayo  de  España, 

Y  cada  cual  al  mundo  inmortal  hombre. 

Y  no  era  menester  para  esta  hazaña 
Intervenir,  Marsilio,  tu  persona; 

Que  bastaba  el  valor  que  me  acompaña. 
Tú  verás  cómo  ponf^o  la  corona 
De  Navarra  en  tus  piés,  si  no  te  entrega 
Esa  belleza  que  tu  amor  pregona, 
O  costará  lo  que  la  hermosa  griega 
Costó  al  troyano,  el  inspugnable  muro. 
Que  ya  al  castigo  de  tus  manos  llega. 

MARSnJO. 

O  gozarla  ó  inorir  en  él  procuro ; 
Bajen ,  marchen  á  trozos  las  hileras, 

Y  no  volver  al  Ebro  jamás  juro 
Sin  traer  este  sol  á  sus  riberas. 

(Yante.) 

Sale  RAMIRO  T  SANCHO,  y  luego 
UN  FRANCÉS. 

RAMIRO. 

A  Dios  gracias,  oue  miramos 
Las  murallas  de  Paris. 

SANCRO. 

Ramiro,  buenos  andamos , 
Gastando  maravedís ; 
Que  va  non  sé  qué  gastar ; 
¿Qué  hemos  de  facer  agora, 
En  gastándose  el  dinero? 

RAMIRO. 

i  Eso  plafies  á  tal  hora  ? 


Como  el  oiro  de  Zamora, 

Sue  i  padecer  estos  males 
a,  como  tos  dos  mesqainoi, 
Por  esos  andurriales , 
De  Dúcbe  por  Jos  caminos , 
De  dia  por  los  jantes ; 
Qae,  como  Uaó  el  trotón, 
A  pata  hemos  caminado, 

Y  los  qae  no  h«cbos  non  soa 
LleTiQ  esto  de  mal  grado. 
:0b  mal  bajas  el  trotón ! 
Quemagüer  que  de  coqIído, 
De  las  ancas  ;o  después 
Las  senil ,  qae  en  el  camino 
Son  me)oT  que  propios  pléa 
Ancas  de  cualquier  rocino. 
Llena  de  guerras  esii, 
Francia ;  ¡qué  hemos  de  hcerl 

A  eslo  Teñimos  ici. 

Pues  ;o  roe  caldo  volrer 
A  Naiirra. 

KAMIIO. 

¿Cómo  i>  t 

SjINCBO. 

Poco  i  poco,  con  loa  pies; 
Que  no  quiero  lides  jo. 
Dóname  licencia  pues , 
E  htgaie  buena  pro, 
Ratafro,  el  país  francés ; 

Ene  i  la  Te  que  Ürdoño  ba  fecbo 
o  qae  JO  quiero  facer , 

Y  del  su  laher  sospecbo. 

Non  puede  OrdoBo  tener, 
SancDo,  tan  menguado  pecho; 

Vosa  que  no  Sncari 
Sin  mi ,  apurando  el  valor 
Que  la  BU  sangre  leda. 

Figale  mnj  buen  sabor ; 

Sue  JO  non  fincaré  act. 
Id  cuido  entrar  en  París. 
Donadme ,  si  <ros  servís , 
Para  poderme  tornar. 
Catorce  maravedli. 

umao. 
-   Yafiacai,Saocho,  molesto. 

SANCHO. 

Kon  quiero  verme  perdido; 

8ne  eres  todo  valentías 
todo  tindíos  extremos , 
£n  caminos  ó  bosierlas , 
Une  ja  los  dos  parecemos 
Libro  decabalierlas. 
Si  non  te  dan  la  ptmienla , 
Tan  cedo  tiras  uu  pialo 
E  alborotas  la  renta , 
Sin  qae  hnqoe  Tasla  on  gato 
A  quien  non  le  lomes  cuenta; 
£  quieres  qne  los  franceses 
Entiendan  tu  razonar 
Con  tajos  j  con  reveses. 


Fuera... 

Si  tu  cuita  es  esa, 
Vo  te  rauo  la  promesa, 
V  atiende ,  non  seas  pesado , 
Que  ba  sonado  un  atambor , 
E  uu  trompeta  laroUen. 


LDB  TELEZ  OK  GDETARA. 

UNCBO. 

Este  ba  ildo  el  mi  pavor. 

KoD  suena  cosa  mas  bien  ¡ 
Aquí  viene  un  lidiador. 
Quiero  rabiarle  é  saber 
A  qué  tocan. 

raufcis. 
Ya  el  contrario , 
Seguro  qne  ha  de  vencer. 
Marchar  quiere ;  necesario 
Seri  el  irlo  i  entretener. 

Faaíidesme  merced ,  si  en  la  mesui 
De  las  lides  se  Tace ,  de  decimie 
Qué  trompetas  son  estas  j  atamboreí 

FBMCltS. 

¿Sois  español  T 

Al  grado  Taeso.amigí 

ruAXia.  [laii, 

Bien  se  os  echa  de  ver  en  la  lengua 

y  en  no  saber  también  estas  civifes 

Guerras  de  Francia.  (Ap.  ¡Quéhuc 

[talle  tiene 

Maguer  qne  muchas  cosas  be  escc 

Narradme  la  ocasión.  [chad< 

ra*iic¿s. 

Cirios  Capelo , 
Rey  de  Francia,  mariú  sin  hereden 
Aunque  dejó  i  madama  Margarita , 
Has  nermosa  qa'elsol,  su  hija  legltimí 

V  como  i  Francia  no  la  heredan  hem 
Pretendennllosujo apoderarse,  [hrai 
Teniendo  i  Lenguadoc  j  á  la  Gascuf 
De  su  parte ,  de  Francia ,  j  aunque  i 

[Pap 
Moderarlo  ba  querido,  en  Imposiblí 

Y  ansí  revuelta  vive  Francia  toda , 

Y  esii  París  por  Margarita  agora , 
Con  la  muiroT  Itreiafia  3  Del  Uñado, 

Y  por  Roberto  lo  demás ,  que  aquesi 
Es  el  nombre  del  lia ,  que  por  causa 
U'excusar  muertes  entre  naturiles, 
En  guerras  tan  odiosas,  determina , 
Teniendo  en  su  poder  i  un  eitranjert 
El  hombre  mas  vállenle  que  se  hall 
En  Francia  ni  en  Europa  por  conciei 
Que  se  remita  i  dos  espadas  solas  |.ic 
La  jnsticia  del  reino,  j  Margarita 
Condescendió  por  evitar  mas  muerte 
Con  Roberto,  su  tJo,  j  desta  suerte 
Determinada  de  poner  el  caso 

En  menos  tiempo  en  manos  de  la  suene 
Yelptazoeslior,;aobajDlnKnnsoldf 

Sue  se  atreva  a  salir  al  desalío;  [d 
ne  algunos  que  pudieran ,  eslin  lodo 
Estropeados^  mal  heridos  deste, 

Sue  en  elúltimoencuentioqueselurc 
arecia  ravo  con  la  espada  j  lanía ; 

V  los  demás,  sabiéndola  experiencia 
No  quieren  rersu  muerte  j  sudesbor 

V  pira  aqueste  efeto  solamente    [ra 
Tocan  el  atambor  j  la  trómpela. 
AOIgldaj confusa,  Hargtrlu 

A  Roberto  me  envta  porque  el  plato 
Alargue  un  dia  mas. 

¡Caso  notable! 
Pues  volved ,  j  dedíde  i  Margarita 
Que  un  español  navarro  y  caballero. 
De  la  casa  de  Lara  é  de  Guevara, 
QuehapornomcItamiru.noncoDsienl 
Que  vades  i  decir  eso  á  Roberto, 
B  que  cuido  lomar  esa  demanda. 

nuici». 
Eres  la  redención  de  Margarita ; 


O  eo  la  estacada  fincaremos  ai 

raiKCfa.  [el  cielo 

<Ap.  SI  este  espaaol  no  es  arroesBie, 


Francés,  canini.— 
Hoj,  Sancho,  he  de  probarelTalomb, 
V  el  arenlun  mta  juntaneote. 

Por  el  mió  mal  conocí  sin  duda 
Lot  ñjot  de  ¡a  BvtMda. 

(VCOIM.) 

Salen  por  doiparUtlct  otmpu  de  los 
FuncESis,  LA  REINA  DOSA  MAR- 
GARITA T  ROBERTO. 


ROBESTO. 

Mi  justicia  el  cielo  tío. 
Pues  me  ajuda  la  Ibnaia. 


Ya  mi  esperanu  conSa 

De  hacerme  dueSo  de  Francia. 

RoseiTo. 
Hoj  la  fnucesa  arrogaitcia 
Domará  la  suerte  mli. 


ROBEBTO. 

Roj  Imposible  es  pensar 
Que  otro  saldrá  vencedor. 


Blxarro  talle,  <      .  

Vspeclo  j  damoslnoion. 

ITellinimodi^ 

■BIIU. 

hqnlpresloseverl. 

::iaro  esti  que  se  ht  its  ler. 
í  sé  quién  ha  de  veocer. 

alguno  se  engiGari. 


mommu 
estando  que  estén 
as  embraudas 
ar,  podremos 

VADRlIfO  1.^ 

^a  en  buen  hora ; 

PADKlüO  2.® 

Ya  es  tiempo  agora 
eñir  les  dejemos. 

SANCHO. 

n  caido  mirar 
s luengo  que  pueda; 
il  no  me  suceda 
soga  que  curar. 

BAMIIO. 

nemigo  desfago. 

OBOOflO. 

ago  mi  enemigo. 

RAUIHO. 

finque  conmigo.        »- 

OKDOÑO. 

onmigo  Santiago. 

RAMIRO. 
ORDOÍlO. 

iguarda. 

RAMIRO. 

¿Qué  es  esto, 

0RD05Í0. 

¿Ramiro  hermano? 

RAMIRO. 

tus  brazos. 

0RD0!(0. 

Llano 
mi  pecho  con  esto ; 
sta  suerte,  Ramiro, 
jarnos  á  encontrar. 
Un  lue&o  lugar? 

o? 

ROBERTO. 

1  Qué  es  lo  que  miroT 
de  darse  la  muerte 
*ntramt>os  los  brazos. 

REI.^A. 

;ables  abrazos 
1  el  enojo  fuerte. 

ROBERTO. 

onocen  y  son 

Dación  los  dos?  ¡Cielo! 

REINA. 

I  sin  duda  recelo 
bos  de  una  nación. 

OROOÑO. 

Jo  en  este  lugar, 
¿cuidamos  facer? 

RAMIRO. 

mede  menos  ser, 
joe  hemos  lidiar ; 
amtKM  hemos  donado 
esas  palabras  ya, 
B  la  palabra  da , 
I  eamplirla  obligado ; 
co  aquesta  vegada 
los  reyes  han  fecho. 

ROBERTO. 

traición  sospecho. 

RAMIRO. 

irnos  en  la  estacada ; 
)rdofio,  en  esta  parte, 
s  mira  PriMia  toda , 


LOS  RUOS  DE  LA  BARBUDA. 

ORDOfiO. 

Pues  acomoda 
Tus  armas ,  nsTarro  fuerte , 

Y  que  non  somos  faz  cuenta 
Hermanos,  sinon  dos  furias, 

Y  non  fagamos  injurias 
En  nuesa  palabra. 

RAMIRO. 

Intenta. 

ORDOPÍO. 

Guárdate ,  mi  hermano,  ya . 

RAMIRO. 

1  Yo?  Guardad  vos  tos  á  vos; 
Que  á  mi  me  guardará  Dios , 
Que  por  ambos  juntos  va. 

ROBERTO. 

Otra  vez  se  han  embestido, 
Usanza  debe  de  ser 
De  su  nación ;  yo  he  de  ver 
A  Francia  como  he  querido. 

MARSILIO. 

Ambos  se  han  arrodillado 
A  las  fuertes  cuchilladas 
De  las  valientes  espadas. 

RAMIRO. 

IrgámoDOs. 

0RD05Í0. 

De  buen  grado. 

ROBERTO. 

£ñ  pié  se  han  vuelto  á  poner ; 
Vaheóte  es  el  enemigo. 

RAMIRO. 

Non  cuidara  que  conmigo 
Tesón  pudieras  tener. 

ORDOftO. 

Lo  mesmo  cuidaba  yo, 
Ramiro. 

RAMIRO. 

Lidiemos  pues , 
Qu*está  mirando  el  francés , 
Que  nuestro  furor  pasmó ; 
Ordo  ño,  ferido  estas. 

ORDO^O. 

Tú  lo  estás  también ,  Ramiro. 

RAMIRO. 

¿Qué  habemos  de  facer? 

ORDOfíO. 

¿  Podrémosnos  facer  mas? 

RAMIRO. 

Pues  uno  de  ambos  importa 
Que  se  afíuoje  rendido. 

ORDOÑO. 

Non  me  parece  partido 
Bueno  para  mi ,  pues  corta, . 
Ramiro,  tanto  mi  espada 
Como  la  vuesa. 

RAMIRO. 

Esansi; 
Mas  ha  dejmportar  aquí 
Pacerlo  tú  esta  vesada 
Por  excusar  mas  rigor ; 
Porque  sé  que  solicita 
Mas  justicia  Margarita, 
E  por  tu  hermano  mayor. 

ORDOflO. 

Aqoi  non  hay  menorías. 

RAMIRO. 

Mira  que  puedo  con  esto 
Fincar,  Ordoño,  en  gran  puesto 
Para  vuesas  fechorías ; 
Y  tú  no,  pues  que  non  puedes 
Desposarte  con  Roberto, 
Cuando  mas  al  descubié^ 
Te  quiera  facer  mercedes ; 
E  yo  si  con  Margarita , 
Si  saco  de  la  estacada 
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Vencedora  la  mi  espada , 
Qu*es  lo  que  non  facilita. 

ROBERTO. 

De  su  plática  me  admiro. 

ORDOfiO. 

Maguer  non  es  justa  ley. 
Solamente  por  verte  rey 
Se  puede  facer,  Ramiro ; 
Y  eso  de  muy  mal  talante. 

RAMIRO.  ' 

Pues  volvamos  á  lidiar. 

ORDOÑO. 

Non  sé  cómo  be  de  acertar 
Con  tantos  homes  delante ; 
Farto  vergonzadamente 
He  fecho  tu  voluntad. 
(Vuelven  d  tocar  y  á  pelear,  y  cae  en 
el  suelo  Oréoño,) 

ROBERTO. 

Extraña  temeridad 

De  la  fortuna  inclemente. 

REINA. 

Darme  el  cielo  solicita 

Lo  que  es  mió,  hoy,  Roberto. 

ROBERTO. 

Estoy,  de  coraje ,  muerto. 

VOCES.  (Dentro.) 
Victoria  por  Margarita. 

ROBERTO. 

Esta  es  traición.  ¡Al  arma !       (Y(ue.) 

REINA. 

Verá  mi  acero  tu  cuello. 

RAMIRO. 

Tus  nobles  franceses  arma , 

Y  no  temas,  MargariU. 

aeiNA. 

La  vida,  español ,  te  debo, 

Y  el  honor. 

RAMIRO. 

Con  este  nuevo 
Soldado,  que  vos  imita  , 

Y  este  infanzón  que  he  vencido, 

Y  que  por  guerra  he  fincado         — 
Conmigo,  perdé  cuidado 

De  que  verédes  rendido 
Al  vueso  enemigo  cedo. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Viva  Roberto! 

RAMIRO. 

AParis 
Vos  recoge. 

VOCES.  (Dentro.) 
A  San  Dionis. 

RAMIRO. 

Yo  vos  ganaré,  si  puedo, 
A  Francia,  teniendo  al  lado 
Este  vencido  que  vedes ; 
Que  después  cosis  verédes 
Que  vos  darán  grande  agrado ; 

Y  agora  fincad  á  DH)8 ,  '^ 
Que  vamos  á  pelear. 

VOCES.  (Deniro.) 
¡Alarma! 

REINA. 

Yo  V9y  á  dar 
Orden  en  París.         (Vase.) 

RAMIRO. 

Los  dos 
Paremos  en  tanto  estrago 
En  ellos  con  vue.^ajfAttte. 

voces.  9>¿titro.) 
San  Dionis,  al  puente,  al  puente. 

RAMIRO. 

Santiago. 
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OftOOffO. 

Santiago, 
Qae  ese  nos  dará  ayuda 
En  este  trance  y  afán. 
Franceses,  mirad  qoe  van 
Loi  fíos  de  la  Barbuda. 


ACTO  TERCERO. 


Sale  SANCHO,  veitido  de  pelegrina,  d 
lo  gracioso, 

SANCHO. 

Otra  yegada  te  veo, 

París, famosa  dudad, 

Maguer  con  necesidad. 

Escarmientos  de  uu  deseo, 

Que  fué  el  que  &  España  pugnó 

De  llevarme  por  füir. 

De  entre  lides  non  Inorir, 

E  mas  lid  fallé  allá  yo; 

Huí  del  ftiego  y  di  en  las  brasas , 

Fallando  en  Navarra  agora 

De  gente  de  Aragón  mora 

Llenas  las  cristianas  casas; 

Porque  su  revé  Marsilio, 

Por  vengar  el  su  denuesto. 

En  necesidad  la  ha  puesto. 

Sin  entrarle  humano  auxilio» 

E  vuelvo  con  nuevo  afán , 

Rodeando  el  mundo  entero, 

En  figura  de  romero; 

No  me  conozca  Calvan. 

Dios  te  defienda,  Navarra, 

Porque  no  hay  bomes  que  basten 

Ni  fuerzas  que  la  contrasten 

A  esta  canalla  de  Sarra; 

En  Paris  fallar  espero 

Nuevas  de  mis  amos  dos. 

Si  non  fincan  ya  con  Dios 

En  su  reino  verdadero; 

Mas ,  según  soy  acuitado 

De  ventura,  será  cierto 

El  haber  entrambos  muerto, 

Porque  el  bien  me  hará  menguado. 

La  ciudad  está  de  fiestas , 

E  por  las  plazas  é  calles 

Homes  de  aguisados  talles 

E  fembras  asaz  compuestas 

A  las  dos  mil  maravillas , 

Cruzan  á  piéy  á  caballo. 

Por  Dios  que  he  de  demandallo; 

Que  tan  dispuestas  cuadrillas 

Apellidan  grande  fiesta. 

Dos  homes  vienen  aqui. 

Salen  »os  raANCESES. 

FBAllGÉt  i.® 

En  toda  mi  vida  vi 

En  Paris  tan  grande  fiesta. 

raAiiGito  S.<* 
Como  en  Margarita  adora, 
Da  á  los  pesares  de  mano. 

SA7ICH0. 

¿Señores? 

FRANCIÍS  i.* 

Perdona,  hermano. 
{Yante  los  franceses.) 

SANCHO. 

Non  pido  limosna  agora.— 
Fuéronse  sin  ateooer; 
Priesa  de  las  fiestas  tienen. 
Por  esotra  parte  vienen 
Otros  dos. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Salen  otbos  dos  franceses. 

FRANCáS  3.* 

Si  se  ha  de  ver,      ^ 
Por  acá  será  mejor. 

frangís  4.^ 
Es  lugar  mas  conveniente; 
Que  allí  hay  junta  mucha  gente. 

sancbo. 
Al  paso  salgo.—  ¿Señor? 

francés  3.* 
Perdona ;  que  no  hay  qué  daros. 

(Vanse  los  franceses.) 

sancho. 
Todos  cuidan  que  les  pido 
Limosna ;  finco  aborrído. 
¿Cómo  podré  encubertaros , 
Pobreza  ó  necesidad. 
En  cualquier  cosa  molesta? 
Que  aun  para  darme  respuesta 
Me  facéis  mala  amistad. 

(Suena  ruido  dentro^  y  dicen,  sin  salir 
fuera : ) 

VOCES.  {Dentro.) 
Por  acá. 

SANCHO. 

Toda  Paris 
Por  esta  plaza  atraviesa. 

VOCES.  (Dentro.) 
Aprisa. 

OTROS. 

Por  aqui,  aprisa. 

SANCHO. 

Ya  salen  de  San  Dionis ; 
Nadie  non  ha  de  pasar 
Sin  darme  cuenta. 

VOCES.  (Dentro.) 

Andad  pues. 

Sale  un  venerable  VIEJO,  ftancis, 
y  abrázase  Sancho  del. 

SANCHO. 

Por  la  veracruz,  francés , 

gue  me  habédesde  escuchar, 
me  he  de  agarrar  de  vos 
Fasta  saber  lo  que  quiero. 

VIEJO. 

¿Quién  eres,  hombre? 

SANCHO. 

Un  romero, 
Que  va  pidiendo  por  Dios, 
E  quiero  de  vos  saber 
Estas  fiestas  per  qué  son ; 
Que  otros  en  esta  sazón 
Non  me  han  querido  atender, 
Porque  entré  agora  en  París. 

VIEJO. 

Y  ¿de  dónde  eres? 

SANCHO. 

De  España. 

VIEJO. 

Bien ,  español ,  desengaña 
Tu  atrevimiento  en  Paris ; 

Y  agora  en  Francia  es  razón 
Que  en  todo  contento  os  demos , 
Pues  los  dueños  que  tenemos 
Hijos  de  esa  tierra  son ; 

A  cuyo  noble  ardimiento 
Debe  nuestra  libertad , 
Si  va  á  dedrla  verdad. 


SANCHO. 


¿De  qué  guisa? 


tmo. 

EstáoM  llBDtO. 
Estando  Francia  partida 
En  dos  enemigos  bandoa 
Por  Margarita  y  Roberto, 
Pre  tensores  del  Eatado; 
Margarita ,  por  ser  h^ 
De  aquel  valeroso  Carica 
Que  le  llamaron  Capelo. 
Como  su  asoendieoce  Magno, 

Y  Roberto... 

8ARCI0. 

Ya  be  sabido 
Antes ,  firanoés ,  este  caao, 
E  cómo  dos  bornea  bueiioa. 
Españoles  y  navarros ,    * 
Hermanos ,  sin  conocerse. 
Salieron  á  verse  al  campos 
En  que  fincó  vencedor 
El  mayor  de  los  bemanos; 
Que  en  ese  tiempo  á  Navaira 
Me  torné  por  los  trabajos 
De  tantas  lides  civiles, 
Que  no  me  daban  agrado. 
Por  machos  inconvenientes. 

VIEJO. 

Esos,  la  parte  avudando 
De  Margarita,  sigaieron 
A  Roberto  en  trances  tantos. 
Con  el  valor  mas  notable 

Sue  españoles  han  mostrado, 
ue  en  breves  dias  lu  plantas 
De  Margarita  besaron 
Los  rebeldes  enemigos 
Con  la  muerte  del  tirano. 
Agradecida  la  Reina 
A  tantas  hazañas,  mano 
Dio  de  su  esposa  á  Ramiro, 
El  mayor  de  los  hermanos, 

Y  hoy  en  San  Dionis  se  caaan 
Con  el  mayor  aparato 

8ue  ba  visto  jamás  Paria 
on  otros  reyes  pasados; 
Porque  Francia  adora  en  ellos, 
Viendo  qae  han  sido  sus  brazos 
Su  libertad  y  remedio 
En  el  peligro  mas  arduo. 
No  bay  señor  ni  grande  eo  Frauda 
Que  con  ezcesivoi  gastos 
No  muestren  lo  qoe  les  deben 
En  libreas  y  en  criados ; 
Está  cifrado  en  la  iglesia 
De  San  Dionis  todo  cnanto 
Hay  de  hermoso  y  noble  en  Fraadi 
Del  Rin  á  sus  Alpes  altos; 

Y  es  el  común  regocijo 
De  suerte ,  que  de  Palacio 

A  San  Dionis,  todo  es :  c¡  Vivan 
Nuestros  reyes  roncfaos  atóala 
Ya  la  música  parece 
Que  da  señal  que  acabaron 
La  misa  y  las  ceremooiaa, 

Y  salen  del  templo  aanto. 

locan  cfUrimiat  y  t&lm  CáBiUM 

FRANCESES  DE  kCtmnMáMOMfO^  t1 

Mmo  Y  ORDOSO,  é  ú  rtmokr 
REINA  DOf}A  MARGARITA  Mi 
diú,  y  diga^sasútir^ OriÉli : 

oaaoflo. 
Las  carrozas. 

GARALUEIO  i.* 

Plaia. 

lumno. 
Ya 

Llegó  á  su  panto  al  deaeo « 
I  Como  imposible  lo  c^eoí 


eon  el  bien  esti. 
iaripriu  belb, 
divina  hermosara, 
:reo  mi  Tentara» 
goxando  deila. 

RUNA. 

randarte  francés 
la  j  ternura  esUis! 

lumRO. 

de  TOS  sois  me  dais 
za,  pues  es 
io  muy  recibido, 
iempre  suele  ser 
I  de  la  mujer 
1  de  su  marido; 
no  es  natural 
hermosura  del  suelo, 
8  cielo  y  sois  del  cielo, 
I  es  mas  principal. 

SAÜCBO. 

qué  es  esto  que  miro ! 
grandeza  que  va  L 
» tinco  va,  • 
r  dejado  á  Ramiro; 
fablalles  quiero, 
que  no  me  podrán 
,  como  á  GaWan , 
a  de  romero. 

0R005Í0. 

Tozareal 


ega  Sancho  de  rodillas.) 

SANCHO. 

Prez  del  francés , 
los  Tuesos  pies. 

RAMIRO. 

spt&ol? 

SANCHO. 

¡  Hay  tal ! 
noceis  i  Sanchnelo, 
aje? 

RAMIRO. 

¿Sancho,  fijo? 

SANCHO. 

;  dais  un  abracijo  ? 

RAMIRO. 

,  Sancho,  del  suelo. 

SANCHO. 

mudado  habédes 
fido  del  roT, 
5  guardas  e  grey ; 
nmbrado  tos  véües. 
lefaréisfliTores 
de  los  primeros, 
M>los  caballeros 
Is  Toesos  favores. 

RAMIRO. 

I  os  fiíré  mercedes , 
que  mesa  tomada , 
ooo  merece  nada; 
^■K)  foa  f olf édes? 

SANCHO. 

aniplona  cercada 
■o  ce  Zaragoza, 
avarra  destroza 
lopft  €00  la  espada. 

RAMIRO. 

•e  noeso  Señor ! 

OROOffO. 

BeteTreaidad! 

lAMIRO. 

tal,  Sancho, ferdad? 


LOS  HIJOS  DE  Lk  BARBUDA/ 

SANCHO. 

Con  farta  cuita  y  dolor. 

Sale  LA  BARBUDA  por  enfrente  del 
tablado^  á  caballo,  con  una  lanza  en 
la  mano, 

BARBUDA. 

;  Ah,  fijos  de  la  Barbuda , 
Los  que ,  armado^  caballeros, 
En  el  altar  de  Santiago 
Habéis  homenaje  fecho. 
Jurando,  como  vasallos 
E  como  fidalgos  buenos, 
De  defensar  vuesaJey, 
Vueso  reye  é  vuesos  deudos, 
Vuesa  patria ,  vuesa  sangre , 
Vecinos  é  forasteros ; 
Los  que  decides  que  sois 
De  nobles  y  leales  pechos, 
E  de  la  casa  de  Lara, 
E  Guevara  por  lo  menos; 
Los  que  haoeis  ganado  á  Francia 
Por  la  voluntad  del  cielo, 
E  gozando  su  corona, 
Además  fincáis  soberbios ; 
Doña  Blanca  de  Guevara , 
Fija  del  conde  don  Pedro 
De  Oñate ,  é  la  vuesa  madre, 
Los  vuesos  descuidos  viendo, 
Con  la  licencia  debida , 
A  Margarita  y  aquellos 
Que  vos  van  acompañando 
Vos  viene  á  facer  un  rieto ; 
Riétovos,  como  traidores 
E  cobardes  caballeros, 
El  pan,  la  carne  v  el  vino, 
E  todos  cuatro  elementos. 
La  tierra  que  vos  sustenta , 
Si  vos  calentare  el  fuego , 
El  agua  que  os  da  bebida. 
El  aire  que  vos  da  aliento, 
Las  armas  é  k»  vestidos , 
Festines ,  justas ,  torneos , 
Vuesos  cuerpos,  vucsas  almas, 
Los  sentidos  todos  vuesos , 
Vuesas  obras  y  palabras, 
Vuesos  mismos  pensamientos , 
El  sol  que  os  da  luz ,  é  fasta 
Las  sombras  de  vuesos  cuerpos ; 

Y  además  de  estar  rietados. 
Finquéis  mal  dichos  si  dentro     -  • 
De  tres  horas  non  salfdes 

Del  homenaje  soberbio 
De  París,  para  ayudar 
Con  vuesos  brazos  y  aceros 
Al  vueso  rey  don  Garcia , 

Y  otro  que  tal  después  desto 
A  la  vuesa  infanta  Urraca ; 

Que  el  rey  de  Aragón ,  Marsilio, 
Con  veinte  mil  moros  cerca 
K  Pamplona ,  desfacíendo 
Con  sus  morismas  escuadras 
Las  demás  villas  é  pueblos; 
Que  las  gentes  que  han  podido, 
A  Vizcaya  se  f oyeron. 
A  esto  nncádes  tonudos , 
Sali  en  su  defendimieMl». 
Llevad  escuadras  de  Francia , 
Pasad  apriesa  los  puertos , 
Sepa  el  moro  de  Aragón 
Que  llene  gente  el  Rey  vueso 
Para  echarle  de  Navarra, 
Con  Mahoma,  á  los  infiernos; 
Olvidad  sus  malandanzas , 
Porque  en  tal  sazoii  no  es  tiempo 
Que  se  miembren  los  fidalgos 
De  tuertos  que  el  Rej  ha  fecho; 
Además  que  non  empecen 
En  los  vasallos  los  tuertos ; 
Que  la  lealtad  se  ha  d%  ver 
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En  los  mayores  denuestos; 
Que  yo  de  la  mesma  guisa 
Pudiera  facer  lo  mesmo, 
E  acudo  cual  fijadalgo 
A  la  obligación  que  tengo. 
¿  Qué  facédes ?  qué  cuidádes  ? 
Enlazad  las  armas  cedo ; 
Que  á  esto  solo  de  Navarra 
Fasta  la  gran  París  vengo. 

RAMIRO. 

Aguarda ,  madre  y  señora. 

ORDOÜO. 

Señora ,  aguarda. 

BARBUDA. 

Non  puedo. 

RAMIRO. 

Fíncate  en  París  agora ,  ' 

Fasta  que  nos  aliñemos. 

BARBUDA. 

Non  puedo  dentro  en  sus  muros 
Fincar,  poraue  es  juramento  — ' 

Fecho  al  apóstol  Santiago ; 
Fuera  de  París  espero. 
Tres  horas  os  doy  de  plazo, 
E  si  non  salis  tan  presto , 
Con  el  rielo  que  vos  faso. 
Seáis  maldichosdel  cielo. 

(Revuelve  el  caballo  y  vate.) 

RAMIRO. 

Ordeño ,  al  arma,  partamos 
A  Navarra. 

ORD05ÍO. 

Ya  en  el  pecho 
El  corazón  me  da  saltos 
Por  verme ,  Ramiro,  en  ella; 
Tonudos  somos  á  dalle, 
Por  el  nueso  juramento 
E  por  fidalgos,  ayuda 
Al  nueso  rey ;  non  tardemos , 
Non  nos  empezca ,  pasando 
El  prazo  que  nos  da  el  rieto, 
La  maldición  de  mi  madre. 

RAMIRO. 

Ea ,  franceses ,  aquellos 
Que  haliei^  sido  en  mis  conquistas 
Tan  valientes  caballeros , 
Vamos  á  Navarra  todos , 
Todos  á  mi  rey  libremos. 
Restaure  Francia  Navarra , 
Como  restauró  su  reino ; 
Volved  las  galas  de  bodas 
En  arneses  y  en  aceros. 
Franceses ,  a  España ,  á  España. 

PRANCéS  3.°« 

Tras  de  vosotros  iremos 
A  ganar  la  casa  santa. 

REINA. 

Yo  también  digo  lo  mesmo ; 
Vamos  donde  vos  aguarda , 
Mostrando  su  noble  pecho , 
Doña  Blanca ,  mi  señora. 

SANCHO. 

Vamos ,  y  finquen  los  perros. 
(Yanse.) 

Salen  MARSILIO,  rey  moro ,  t  CELl- 
DORO. 

MARSILIO. 

Pues  tanto  han  aguardado,  Celidoro, 
En  cumplir  mi  promesa ,  determino 
Rendir  al  corvo  alfanje  v  brazo  mero 
Desta  ciudad  el  muro  cristalino; 
Las  lunas  blancas ,  las  aristas  de  oro. 
En  honor  del  imperio  sarracino , 
Abrasarán,  poniendo  mis  fortunas. 
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En  vez  de  las  aristas ,  medias  lanas. 
Hoy  á  mis  planUs  rendiré  á  Pamplona, 

Y  gozaré  por  fuerza  de  sa  infanta, 
Ño  como  compañera  en  mi  corona , 
Qae  con  Navarra  agora  se  levanta ; 
Que,  puesto  que  merezca  su  persona 
En  la  insigne  Arason  grandeza  tanta, 
Será  mi  amiga  infame  á  su  despecho, 
Por  vengar  el  agravio  que  me  ha  hecho. 
—Ordena  los  infantes  j  caballos , 
Que  hoy  el  último  asalto  darles  quiero; 

Y  para  mas  á  mi  furor  llevallos,  [tero, 
Dése  un  pregón  en  todo  el  campo  en- 
De  que  á  fuego  y  á  sangre  los  vasallos 
De  mi  enemigo  rey  pasar  espero, 

Y  que  doy  saco  abierto  v  libres  manos 
A  todos  mis  valientes  africanos. 
Perezcan  todos,  sarracinos  fuertes. 
Teatro  sea  aquesta  vez  Pamplona 

De  dos  contrarias  y  enemigas  suertes, 
La  de  Navarra  y  la  de  mi  corona; 
Todo  será  tragedia ,  sangre  y  muertes; 

?ue  hoy  á  ninguno  mi  furor  perdona; 
entre  la  mortandad  de  tanta  gente. 
Reverencien  á  Urraca  solamente. 

Y  cuando  de  la  furia  ó  del  provecho 
Fuereis  llevados  de  su  vista  acaso, 
Mirad  que  vive  dentro  de  mi  pecho , 

Y  en  sus  soles  bellísimos  me  abraso; 
Ese  sagrado  solo  amor  ha  hecho 
Contra  la  pena  del  rigor  que  pago : 
Urraca  es  mi  Mahoma,  y  es  su  casa 

Y  su  mezquita  el  alma  que  me  abrasa. 

CELIDORO. 

A  cumplir  tu  mandado  voy,  Marsilío, 
Ejecuta  tu  gusto,  y  lo  que  goza  [xilio; 
Pamplona ,  sin  que  tenga  humano  au- 
Lleva  á  que  mire  al  Ebro  en  Zaragoza. 
La  fama  apreste  otro  español  Virgilio, 
Pues  hoy  tu  gente  toda  la  destroza, 

Y  asi  en  Pamplona  como  en  Troya  es- 

[criba 
Segunda  historia ,  que  sin  muerte  viva. 

(Vase  Celidoro,  y  queda  el  rey  Mani- 
lio  solo,) 

MARSILIO. 

Hola  muralla  fuerte  de  Pamplona , 
Que  parte  á  vos,  Harsilio,  enamorado, 
Para  ceñir  su  sien  de  la  corona , 
Que  tiene  vuestro  muro  coronado  ; 
Ya  mestra  muerte  y  su  rigor  pregona. 
Ved  que  á  vuestras  almenas  parte  aí- 

[rado; 
Que  solo  con  el  fuego  de  sus  ojos. 
Cenizas  han  de  ser  vuestros  despojos. 

Sale  UN  MORO. 

■ORO. 

Agora  llegan  dos  embajadores 

De  tu  contrario  don  García ,  y  piden 

Que  licencia  les  den  para  hablarle. 

MARSILIO. 

Ya  vienen  á  mal  tiempo;  si  pretenden 
Que  mi  furor  se  vuelva  atrás,  decildes 
Que  se  vuelvan  al  punto. 

MORO. 

Yo  imagino 
Que  procuran  rendirte  la  ciudad. 

MARSILIO.  [cia, 

Decildes  que  entren  á  mi  real  presen- 
Que  quiero  ver  lo  que  me  quieren. 

{Vate  el  Moro,  y  prosigue  MarsUio : ) 

Sin  duda  que  ha  temido  don  Garcia 
El  castigo  cruel  que  se  le  acerca. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Salen  EL  INFANTE  DON  OLFOS  t 
JIMEN,  por  embajadores^  y  moros, 
con  eUos, 

INFANTE. 

Donad  los  vuesos  pies  á  estos  fidalgos. 

MARSILIO. 

Decid  á  qué  venís,  arrodillados. 
Que  á  todos  los  navarros  desta  suerte 
He  jurado  escuchar,  por  el  desprecio 
De  vueso  rey. 

INFANTE. 

Non  somos  los  navarros 
Fidalgos  homes  que  eso  consentimos; 
Además,  Olfos  y  Jimen  erguidos 
Vos  hemos  de  fablar,   non  de  otra 

MARSILIO.  [suerte. 

Decid  vuesa  embajada  de  ese  modo. 

JIMEN. 

¿Asiento  no  nos  dan,  como  escostum- 
A  los  embajadores?  [bre 

MARSILIO. 

Nolouso, 

Y  por  eso  os  escucho  en  pié,  navarros; 
No  me  repliquéis  mas. 

INFANTE. 

Dice  Garcia , 
Nueso  señor  y  rey,  que  por  no  verse 
En  tan  mísero  estado  con  los  suyo^. 
Que  te  dará,  Marsilio,  lo  que  pides, 
Si  le  aguardas  dos  días  solamente; 
Porque  aguarda  respuesta  de  Castilla, 
Con  quien  ha  consultado  este  negocio. 

MARSILIO.  [lende 

Ya  os  entiendo,  navarros,  que  pre- 
Con  eso  entretenerme  don  Garcia , 
Para  que  en  ese  tiempo  de  Castilla 

Y  de  León  pueda  tener  socorro.— 
Prendeldos  por  aquesto,  y  Juntamente 
Por  este  desacato  á  mi  persona ; 

Que  no  pienso  á  Garcia  respondelle. 

INFANTE. 

Eso  es  contra  los  fueros  y  las  leyes 
De  nobres  mandaderos. 

JIMEN. 

Non  se  face 
Esto  como  es  razón. 

MARSILIO. 

Prendeldos ,  digo. 

INFANTE. 

Non  facéis  como  rey. 

MARSILIO. 

Llevaldos  presos, 
( Llévanlos  presos  los  moros. ) 

Y  de  sus  embajadas  la  respuesta 
Sea  poner  al  muro  las  escalas, 
Sacando  los  aceros  excelentes ; 

Al  arma ,  moros  de  Aragón  valientes. 

(Vase,) 

Salen  CELIDORO  t  UN  TAMBOR. 

CELIDORO. 

Échese  el  bando  al  rededor  del  muro , 
Porque  su  muerte  sepan  los  navarros; 
Que  aquesto  es  intimalles  la  sentencia. 

TAMBOR. 

Marsilio,  rey  de  Zaragoza  y  cuanto 
El  Ebro  baña  y  ven  los  altos  montes 
De  Jaca ,  de  su  seta  escudo,  y  rayo 
Del  cielo  y  de  Mahoma,  descendiente 
De  la  casa  de  Fez  y  de  Marruecos , 
Hace  saber  á  todos  sus  soldados' 


Cómo  hoy  asahft  el  muro  de  Pan 
Pasando  á  sangre  j  luego  á  cuai 

Dentro  del  con  el  oooibre  denv 
Y  dando  libre  saco  en  sus  hadi 
Mándase  apregontr,  porqaeá 
De  todos  venga.  (  Tocm  U 

CEUDOftO. 

Ya  de  mi  hado  c 
Que  derribar  sus  almenas  veo. 

(Vanse,) 

Asómase  d  ¡a  muralla  EL  RE 
GARCÍA  T  URRACA  SANO 

MBT.   ' 

1  Escuchastes  el  pregoo , 
Urraca? 

ORRACA. 

Ya  le  escuché. 

RET. 

Hoy  se  ha  de  mostrar  la  fe 
De  los  que  navarros  son ; 
Maguer  que  dentro  en  PamploD 
Ya  tan  pocos  han  Aneado, 
Que  tan  solo  está  guardado 
El  muro  de  mi  persona. 

URRACA. 

E  ¿de  mi  cuenta  non  faces 
Mas  que  de  mis  adalides? 
Mejor  soy  para  las  lides, 
Rey^  que  non  para  las  paces. 
Veredesme,  rey  García , 
Esta  vegada  en  la  lid , 
Como  nueso  abuelo  el  Cid , 
Por  vuesa  vida  y  la  mia. 

RET. 

De  vueso  pecho  y  valor. 
Urraca,  tengo  cuidado; 
Que  sois  un  vivo  traslado 
Del  Cide ,  nueso  señor. 
Ya  conozco  vueso  pecho. 
Que  me  guarde  Dios,  amén; 
Mas  don  Olfos  y  Jimen . 
Decidme  ¿qué  se  habrán  hecho 
Que  non  parecen?  El  pregón 
Ha  llegado  á  su  mesnada. 
Urraca,  con  mi  embajada, 
Si  non  linean  en  prisión. 
Por  no  hacerme  mas  denuesto. 

URRACA. 

Dios  descubra  la  verdad, 

RET. 

Ya  se  llega  á  la  dudad 
La  morisma ,  y  mudan  pvesto 
Para  facer  el  asalto. 
Que  tanto  el  moro  desea. 
Dios  con  musco.  Urraca,  sea. 

URRACA. 

Non  vos  done  sobresaltó ; 
Que  por  el  Dios  en  que  adoro, 
Que  desde  aqaesle  logar 
Tengo  de  despacbomr 
A  todo  este  campo  moro,     t 

(Tocan  liffM^.) 

Salen  los  moros  que  pwdknu  i 
ca/M.TMARSIUOfGlUN 


■ARÜLIO. 

Ea ,  al  asalto ,  soldados ; 
Estas  escalas  ligad 
Al  muro ,  y  en  el  meitrid 
Cómo  sois  rayos  afradoi. 
¡Alarmapim! 


^■' 


IBT. 

Solamente 
ístá  sin  mu  grey ; 
raca ,  y  sa  rey 
I  de  naesa  gente, 
3  basta  asaz 
la  morería. 

Tsilio  can  el  rey  don  Garda.) 

MARSIUO. 

'  el  fio ,  Garda , 
A  pertinaz; 
'ienso  que  ponerme 
n  semejante 
la  delante , 
i  no  acierte  i  verme, 
é  su  hermosura, 
esu  figor, 
;a  Tez  el  valor 
á  la  locara, 
embajadores 
,'sos  y  cautivos, 
ed  que  están  vivos; 
io,  no  lo  ignores; 
líero  mas  contigo 
,  treguas  ni  paces. 

■ET. 

bárbaro  faces. 

■ARSILIO. 

DO  tu  castigo ; 
lieres  huir 
i  furia  inhumana , 
con  tu  hermana, 
de  morir. 

■it.  * 

'is cómo  bajas, 
do  á  dnras  pepas , 
!  las  almenas, 
dor,  fecho  rajas. 

URRACA. 

haro,  ¿qué  esperas? 
^nte  sarracina. 

■AISIUO. 

urraca  divina , 
úrme  pudieras. 
i  en  aaoeste  estado 
ieres  dar ;  García, 
a  furia  mía 
o  arrebatado, 
"SO  es  imposible 
en  so  faror ; 
nente  el  amor 
ira  hacer  posible. 

REV. 

lamí  voluntad 
eb,aoro,  fuera, 
mes  te  la  diera 
Ma  aecesidad ; 
ittdédetír 
caidabt  aguardar 
lea 4si  días,  fué  dar 
Mira  venir 
HhalgQa  socorro; 
iil  la  eaalqaier  ardid 
■Míenla  lid; 
H^fuoo  me  corro 
ÜHqiebedefticer, 
■laaiiyde  pavor 
^•Isore,  i  mi  honor ; 
(^ke  de  perder, 
Niateiesdlla 
¡>Bli blasones  hoy; 
*i.Mio,qQesoy 
id  Qd  de  Castilla, 
■ttla  vos  aaitigaaba , 
liviano  excedo. 


LOS  HIJOS  DB  LA  BiABUDA. 

MARSIUO. 

Ya  escucharos  mas  no  puedo. 
¿A  qué  mi  furia  aguardaba , 
Sabiendo  vuestra  locura  ?— 
Tocad  al  arma  y  subid , 
Pese  á  la  sangre  del  Cid ; 
Que  he  de  gozar  su  hermosura. 

(Tocan  las  cajas  y  arriman  las  escalas, 
y  suena  dentro  grita  y  voces  deguer^ 
ra ,  desnudando  las  espadas ,  y  em- 
piezan á  subir  los  moros,) 

MARSILIO. 

Al  arma,  soldados. 

REY. 

Dios 
No  desampara  jamás. 

ORRACA. 

Sube,  can,  y  fallarás 

A  todo  el  mundo  en  los  dos. 

Salen  RAMIRO,  0RD05(0  v  LA  BAR- 
BU  DA ,  eon  el  ejército  de  Francia ,  y 
dan  tras  de  los  moros  á  cuchilladas. 

RAMIRO. 

i  Santiago ,  Francia ,  España ! 

ORDOÑO. 

¡Francia,  Francia!  España  cierra. 

RARBUOA. 

¡Santiago,  guerra,  guerra ! 

CEUDORO. 

Señor,  vuelve  á  la  campaña; 
Porque  con  Francia  v  su  ayuda 
Cubren  los  rayos  del  día , 
En  favor  de  don  Garda, 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 
Conozcan  tu  brazo  fuerte 

Y  tu  fortuna  bizarra. 

■ARSILIO. 

Acabará  con  Navarra 
Francia  otra  vez  desa  suerte. 

SARBUDA. 

Ea ,  fijos ,  faced  un  lago 
Oe  su  sangre  en  la  campaña. 

RAMIRO. 

¡  Santiago ,  Francia ,  España! 

ORDOi^O. 

¡Francia,  España,  Santiago! 

(Arremeten  unos  contra  otros  y  dándose 
de  cuchilladas,  y  tocan  las  cajas,  y 
los  españoles  y  franceses  retiran 
adentro  los  moros.) 

URRACA. 

Santiago  van  diciendo 
Los  fijos  de  la  Barbuda , 
Los  que  ganaron  á  Francia 

Y  la  tuvieron  por  suya ; 
Aquellos  dos,  que  parecen 
Con  aquellas  blancas  plumas 
Sobre  franceses  sombreros , 
Que  en  Navarra  no  se  usan. 
[Qué  bravamente  que  Aeren 

Y  á  los  moros  desmenuzan ! 
Sus  espadas  son  dos  rayos 
Que  ai  sol  le  ciegan  desnudas. 

¡  Qué  bien  la  su  madre ,  Blanca , 
Los  anima  y  los  afucia ! 
¡Oh,  qué  bien  lidia  con  ellos 
Entre  la  morisma  chusma! 
Yo  vos  dono  la  palabra , 
García ,  que  vuesa  cuita 
Tenga  remedio  ron  esto. 


t4Í 


RBT. 


Del  cielo  vino  esta  ayuda ; 
Vamos,  Urraca ,  á  espera  líos; 
Que  ya  parece  que  anuncian 
La  victoria  que  deseo. 

URRACA. 

Venzan  amor,  como  cuidan. 
La  Trinidad  los  ampare, 
E  á  los  contrarios  deslroya  , 
Que  hoy  restauran  la  Navarra 
Los  fijos  de  la  Barbuda, 

iVanse.) 

Salen  MARSILIO,  como  espantada ,  y 
MOROS,  con  las  espadas  desnudas. 

MARSILIO. 

\  Oh  Mahoma !  ¿  na*es  aq  uesto  ? — 
Celidoro, aguaras,  escucha; 
¿No  has  mirado  por  el  aire , 
Con  una  espada  desnuda , 
En  un  caballo,  á  un  cristiano, 
Que  con  las  armas  alumbra 
Mas  que  el  sol ,  y  sobre  el  pecho 
Otra  espada  roja  cruza  ? 

CEUDORO^ 

Ya  le  he  visto  en  su  hipogrifo 
Hacer  en  tu  campo  injuria , 
Atropellando  con  él 
Cabezas  que  en  sangre  surcan. 

MARSILIO. 

L  No  le  ves  venir  ahora ,        ^ 
Esgrimiendo  como  ploma 
La  espada?  Huyamos, que  viene, 
Y  da  espanto  su  figura. 

Salen  moros,  retirándose  de  LA  BAR- 
BUDA, y  hay  batalla  fuera,  y  eon 
ella  sus  dos  hijos  ORDOSO  t  RAMI- 
RO, y  aparece  arriba,  en  un  caballo, 
SANTIAGO,  con  unaespada  desnuda. 

BARRUOA. 

¡Santiago,  Santiago! 

SANTIAGO. 

Navarros,  ese  os  ayuda. 
No  temáis,  con  esta  espada , 
A  la  contraria  fortuna. 

MARSILIO. 

Detente ,  cristiano  Alá , 

Que  tus  armas  nos  deslumb  ran. 

RAMIRO. 

¡Santiago,  Santiago! 

SANTIAGO . 

Navarros ,  ese  os  ayu  Ja. 

(Métenlos  á  cuchilladas,  y  siguenlos. ) 

Salen  EL  REY  DON  GARClA  v  UR- 
RACA, y  diga  RAMIRO  dentro : 

RAMIRO. 

j  Victoria,  Franela ,  victoria ; 
Victoria,  Navarra! 

REY. 

Suban 
Las  gracias  desta  merced 
Al  cielo ;  que  debe  muchas 
Navarra. 

URRACA. 

A  los  que  le  llaman 
Non  desfavorece  nunca 
El  que  en  somo  de  once  cielos 
Del  menor  gusano  cuida. 


Í4S 


RET. 


Ábranse  todas  las  puertas 
De  Pamplona,  pues  seguras 
Fincan  con  tan  gran  victoria; 
Cántese  nuestra  ventura. 


Sale  UN  FIDALGO. 

FIDALGO.     . 

Con  la  virtud  y  despojos, 

É  con  toda  Francia  junta  , 

Entran  por  Pamploqa  va 

Los  fljM  de  la  Barbuda, 

Y  ella  ,  como  es  adalid 

Desta  impresa  y  de  otras  muchas, 

Guia  el  triunfo. 

REY. 

Urraca ,  vamos 
A  verla ;  que  es  cosa  justa 
Honrar  la  su  fidalguia. 

FIDALGO. 

Ya  tu  salida  se  excusa ; 
Que  las  ordinarias  cajas 
Su  buena  venida  anuncian. 

Salen  RAMIRO,  ORDONO  t  LA  RAR- 
RUDA,  y  LOS  deiiAs  que  talieron  de 
socorro,  con  EL  REY  MARSIL10,pre- 
«0,tCELIDORO. 

BARBUDA. 

Donadnos  la  vuesa  mano. 

RET. 

Erguidvos ,  sol ,  prez  é  tuna 
De  la  casa  de  Guevara , 

8ue  boy  de  mas  con  vos  se  ilustra, 
vos,  OrdoQo  é  Ramiro, 
Dadme  los  brazos;  que  enfucia 
De  vuesos  brazos  non  finca 
Navarra  en  mala  ventura. 

RAMIRO. 

Santiago  vos  ha  dado 
La  victoria. 

REY. 

E  vuesa  Industria. 

ORDOfiO. 

Para  serviros,  buen  Rey, 
Non  hemos  de  menguar  nunca. 


LUIS  TELEZ  DE  GUEVARA. 

RAMIRO. 

A  vos ,  la  señora  Urraca, 
Facemos  nueva  mesura. 

ORRACA. 

Dios  vos  guarde ,  los  fldalgos» 
Que  amparastes  nuestras  cuitas. 

0RD05Í0. 

Ya  vos  lo  debemos  esto. 

URRACA. 

E  además ,  Ordoño ,  mucha 
Voluntad  que  yo  vos  tengo. 

0RD05Í0. 

Dévos  Dios  buena  ventura. 

RAMIRO. 

Ya  son  Oíros  y  Jlmen 
Libres ,  Rey  de  las  obscuras 
Prisiones ,  con  otros  muchos 
Que  allá  estaban. 

REY. 

Non  hay  duda , 
Sino  que  sois  los  fídalgos 
De  mas  prez. 

SA?(CBO. 

Pero¿á  mi  ayuda 
No  me  endonádes  las  gracias , 
El  Rey? 

RAMIRO. 

Es  home  de  burlas , 
Es  el  nueso  paje  Sancho. 

SANCHO. 

El  vueso  dicho  me  atufa ; 
Por  la  santa  veracruz. 
Que  he  lidiado  un  hora  justa, 
Como  el  Cid  sobre  Dabieca , 
Contra  los  moros  de  Fúcar. 

REY. 

Rlanca ,  por  vuestro  valor 
E  la  vuesa  hermosura, 
Habédes  de  ser  mi  esposa , 
E  reina  en  Navarra,  é  suya 
De  Ordeño  de  Lara ,  Urraca , 
Pues  Ramiro  su  ventura 
Halló  en  Francia. 

BARBUDA. 

En  naeso  reino 
Vivados  edades  muchas; 
Al  vueso  mandado  estoy. 


RKf. 

De  b  vuesa  casa  llnslraD 
Nuevas  reinas  de  Ntvam. 

ORDOJfO. 

E  yo  vos  fago  mesun 

Por  el  bien  que  me  facédet . 

URRACA. 

Y  todo  mi  pavor  fuyi. 
Pues  alcancé  mi  deseo. 

SANCHO. 

Porque  non  finque  en  avnoas , 
Veladme  á  mi  con  Marsilio, 
Que  aqui  finca  como  Judas. 

RAMIRO. 

Por  estrenas  destas  bodas 
Me  le  donad,  con  la  Junta 
De  los  moros  principales. 

REY. 

Prendas  son,  Ramiro,  tnvu; 
Faz  dellos  á  tu  buen  graoo. 

RAMIRO. 

Libertad  les  doy  segura. 
Con  que  torne  a  Zaragoza ; 
Haciendo  homenaje  y  Jura 
Feudataria  á  tu  corona. 

■ARSILIO. 

Son  aqui  las  parias  justas ; 
Yo  las  juro  y  las  prometo. 

RAMIRO. 

Yo  á  gozar  de  mi  foriana 
Volveré  á  Francia. 

SANCHO. 

Eyo¿eóDio 
Fincaré  en  tal  desfeotiin? 
¿Iré  contigo? 

RAMIRO. 

Conmigo 
Irás ;  presto  te  atribulas; 
A  Francia  quiero  llevarle. 

SANCHO. 

Como  en  ancas  no  me  sabts 
De  un  trotón  como  el  pasado, 
Vamos  á  ver  sus  monsinns. 

RBT. 

Ansí  á  Navam  y  á  Fnneia, 
be  la  esclavitnd  mis  din 
Que  han  tenido ,  Uberuroa 
Los  fijos  de  ¡a  Barhuh, 


/p 


o 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  OLLERO  DE  OCAÑA, 


I»  LUIS  VELEZ  DE^fiPEVABAí 


PERSONAS. 


^GHO  ANZÚRfiS. 

BLANCA. 

s. 

ELVIRA. 

DE  LARA. 

MARTIN. 

DON  NÍJNO. 
EL  REY. 
FORTUN. 


UN  ALCAIDE. 
UN  CRIADO. 

ACOMPAÜÍAVIEIITO. 


)RNADA  PRIMERA. 


DON  SANCHO  ANZÚRES  T 
MENDO. 

MCIIOO. 

\  de  perder  el  seso. 

DON  SAKCHO. 

!  me  Tengo  á  casar 
Bsto,  ¿DO  be  de  dar, 
en  Un  feliz  suceso, 
is  del  nsayor  exceso 
I  tísIo  ingenio  perdido? 
lo  haber  conocido 
i  Tentnrosa  snerte 
le  acabar  con  la  maerte , 
obrarme  el  sentido. 
I  Blanca  de  Lara 
ler  Un  principal , 
i  sangre  noble  es  Igual 
as  ilustre  y  clara; 
iraleza  atara 
Ddola  enmudeció, 
né  no  he  de  pensar  yo 
fa  la  ba  de  guardar, 
dver  limitar 
smo  que  ella  le  dio? 

HKNOO. 

B,yPayode  Lara, 
wo,  ooo  sus  amigos 

DON  SANCHO. 

A  ser  testigos 
bien  que  el  sol  envidiara, 
endo !  adTierte ,  repara 
dlTino  poder, 
ro  be  llegado  á  Umer, 
y  el  mas  alto  empleo 
Icaoaa  humano  deseo, 
I  de  que  pueda  ser. 

■INDO. 

i.  n  hermana,  viene , 
hium  y  hermosa. 


'i 


DON  SANCHO. 

Qué  flor,  en  viendo  á  la  rosa, 

ala  ni  hermosura  tiene? 
Luz  y  resplandor  contiene 
El  sol,  y  con  su  favor 
Lace  ia  estrella  menor, 
Pero  en  distancia  Un  bella. 
Una  es  sol  y  otra  es  estrella , 
Y  entrambas  dan  resplandor. 

Salen  PAYO  DE  LARA ,  BLANCA  T 
ELVIRA,  y  acompáAahibnto. 

BLANCA. 

Muerta ,  Elvira,  me  has  de  var 
En  llegando  4  dar  la  mano. 


No  te  cases. 


ELVIRA. 


BLANCA. 


Es  en  vanOt 
Porque  debo  obedecer 
A  quien  no  puedo  perder 
El  respeto  y  la  obediencia. 
\  Oh  fiera  y  morul  senteicia ! 

PATO» 

Sancho  ániúres ,  este  dia 
Libró  el  cielo  mi  alegría. 
Dando  mis  años  licencia. 
Porque  con  disfraz  borudo 
De  la  alegre  Juventud , 
Renace  en  mi  la  virtud 
Del  mozo  mas  alenudo; 
Pero,  si  miro  un  traslado 
En  vos ,  del  alma  que  os  doy, 
Y  como  en  espejo  estov. 
Viendo  en  Blanca  mi  alegría, 
Mis  aBos  son  deste  dia, 
Sancho,  pues  comienzan  hoy. 

DON  SANCHO. 

Señora,  si  el  ofreceros 
El  alma  darme  pudiera 
Mas  calidad ,  presumiera 
Que  llegaba  á  mereceros ; 
Porque  son  un  verdaderos 
Los  afectos  de  mi  amor» 


Que ,  ¿  ser  gentil,  sin  temor 
Pensara,  en  fuego  deshecho, 
Que  estaba  infusa  en  mi  pecho 
La  inteligencia  mayor. 

BLANCA. 

Con  vuestro  ingenio  sutil 
Me  queréis  mostrar.  Señor, 

Sue  tenéis  en  vuestro  amor 
as  de  galán  que  gentil; 
No  pinu  el  templado  abril 
Mas  bien  su  hermoso  dosel 
Que  vos  vuestro  afecto  fiel , 

Y  con  tal  gusto,  que  siento 
Que  os  tomáis  todo  el  contento 
Para  dejarme  sin  él. 

ELVIRA. 

¡Qué  bien  que  le  da  á  entender 
Su  poco  gusto  mi  hermana ! 
Pero  su  esperanza  es  vana, 

Y  mi  desdicha  ba  de  ser. 
En  amar  y  aborrecer 
Vive  trocada  la  suerte; 

8ue  en  mis  ojos  Sancho  advierte 
na  afición  Qonecpa, 

Y  viene  á  ofrecer  la  vida 

A  quien  le  diera  la  maerte. 

PATO. 

Don  Sancho,  las  condiciones 
De  nuestro  contrato  son. 

DON  SANCHO. 

Ya  yo  sé  mi  obligación. 
Fundada  en JusUs  razones; 
Aunque  hay  varias  opiniones 
En  Castilla,  mas  yo  siento 

Sue  me  toque  el  Juramento 
ue  hizo  mi  padre  al  Rey. 

PATO. 

Si ;  que  es  derecho  y  es  ley 
Cumplirle  su  tesUmento. 

DO.f  SANCHO. 

Ya  sé  que  el  difunto  Sancho 
Dejó  al  principe  heredero 
Tan  niño,  que  ftié  forzoso 
Darle  tutor  en  el  reino ; 


soberbio, 
ln  lui«la. 


({ueiS 


íe  Caslilli 
Pleilcsia  y  juramento. 
A  YOS  jdon  Ppdro  An7Úreí, 
Mi  padre,  dt^ó  á  Toledo 
En  tenencia  «1  Rej ;  murió 
Mi  ,  que  1«  heredo 

■  ^ 


A  quien  las  puertas  le  cierro. 

Dadme ,  don  Sandio,  loi  hrszos ; 
(}uc  en  vuestro  Tavor  (uslento 
Para  Aironso  contra  Aifonso 
Este  pedaio  de  cielo. 


LUIS  TELBZ  OR  GUEVARA. 


De  n  los  cielos 

üastilla 
o  i  mis  años  les  niego,— 
las  manos. 

BI^A^CA.  (,Ap.) 

¡Aj  don  Ñuño! 
Cuando  el  mundo  está  diciendo 


.  cordobeses  moros. 

DON  SAHCm. 

«Podrí  la  (orinna,  el  tiempo 
i  la  envidia ,  cuando  sean 
(kiiitraríos  de  mis  deseos , 
Quitarme  este  bien? 

Señor, 
Aun  no  es  tujo. 

Don  SA-fCHO. 

Calla,  Mendo; 
Que  en  posesión  tan  vccloa, 
Dudo  que  se  ponga  en  medio 

iiÁHTi:i.  {DtHtro,  AdCMNdú  ruiíl».) 
Vo  be  de  entrar, 

ÍATO. 
Mirad  quién  es. 


Pues  no  le  neguéis  la  entrada. 


Mejórense  de  porteros , 
O  vive  Üios,  que  las  cartas 

Se  las  dé  al  primer  flamenco 
Que  pasare  por  la  calle. 

j,No  veis  que  es  orden  que  tengo 
Dada  en  casat 

Pues  si  es  urden , 
Guárdenla  para  un  convento; 

ballesteros 


Pan  dinelí  10  meimo  ¡  ^ 
Porqae  también  los  correo* 
Somos  personas  de  orden. 

BonuHCBO. 
Mostrad  pnei. 

MAKTIir. 

Sosiegnael  pecte; 
jVuesarcé  es  doD  Sancho  Amiuti* 

DOK  SAHCBO. 

Sl,;oso;. 

■ABTm. 
Hlreae  «n  ello. 

MNtAKM. 

Siendo  JO,  iqué  bay  qiMBinrT 

Déme  un  Dador. 

DOH  (lucio. 
Majadero, 
Si  la  carta  er ' 


Si  la  carta  es  par 
iOaémepedrsT 


SÍ>ÍE^ 


Pues  ¿qué 

Ballestüroa  ni  criadolT 

Mío. 

Para  otra  ves,  os  prometo 
O  os  detengan. 

UXUTBI. 

A  otra 
Sabré  lo  que  ha;  en  Toledo, 

V  atarÉ  siempre  las  cartas 
A  la  cota  de  un  vencejo, 

V  él  vendrí  ápedir  el  porte; 
Mira  á  quién  dice  este  pliego. 


No  lo  dirá        najadero 
Que,  dando  el  reloj ,  pregunta 
Las  cnlnias  son ,  es  lo  meimo. 

DOH  ttncio. 
En  el  día  mas  dicboao 


iipreauio 
letras  DCM, 

Embebido  et      alegría. 

ILUIGA.  (ip.) 

No  ofrece  minuto  el  tieitpo 


Del  que  me  oftec«a  por  dnrt». 


rATO. 

Blanca,  don  SwNbo  ht  |i 


r,  haciendo  extrenios 
lacioD  y  de  enejo* 

BLANCA.  {Ap,) 
rístes  sentimieotos 
luerteque  me  aguarda. 
Hra  dan  SatK^o  á  Martin.) 

MARTIN. 

artesano  y  discreto 
Sancho!  Apostaré 
>  mira  con  intento 
si  me  viene  bien 
el  gusto  gran  ropero) 
de  sus  vestidos. 

DON  SANCHO. 

ríe  voy  prosiguiendo.  - 
)  «  Y  si  estos  avisos  no'sirven 
sengaño,  y  ciego  en  vuestro 
proseguís  en  vuestros  deseos, 
la  mano  á  doña  Blanca,  no  fal- 
I  Castilla  quien  manche  su  tá« 
on  sangre  vuestra.» 
'. ,  ¿  quién  te  dio  esta  carta  ? 

■ARTtN. 

ricias  se  me  han  vuelto 
rriba. 

PATO.^ 

Don  Sancho, 
íneis? 

DON  SANCHO. 

Siento  en  el  pecho 
lie  vertiendo  llamas. — 
esa  puerta. 

MARTIN. 

Teneos , 
ntes  cerradores, 
«;  que  estos  instrumentos 
ocan  á  vestir, 
desnudar. 

ELVmA. 

¡Qué  inquieto 
esposo!  ¿Qué  tiene? 

PATO. 

e  tan  nuevo  exceso 
cuenta,  si  es  posible. 

DON  SANCBO. 

OS  dará  mas  presto 
rta. 

MENDO. 

Ya  he  cerrado 
mas. 

MARTIN. 

jl  A  un  correo 
lut  pidiendo  albricias 
I  la  puerta  ?  Esto  es  hecho ; 
esto,  y  pierdo,  doblado 
n  albricias  de  perro. 

PATO. 

me  Dios!  En  mí  honor, 
1  á  costa  sustento  ' 

^ngre ,  ¿ hay  mancha  ahora , 

de  Castilla  espejo? 
mrá  mi  vida. 

DON  SANCHO. 

Hombre. 

MARTIN. 

hombre. 

mmsAvcMo. 

Si  Ineffo 
dfiees la  verdad, 
I  en  el  tormento 
IQeinvMHóiaira. 

MARTIN. 

i^o,  joro  y  prometo, 
uglo  de  los  siglos , 
os  los  que  asistieroa 
ivio,  de  deeir 

>.C.  nL.— Q. 


EL  OLLERO  DE  OGASa. 

La  verdad ,  como  la  siento 
Yo  en  el  corazón  sencillo. 

DON  SANCHO. 

Dimela  pues. 

MARTIN. 

«Padre  nuestro, 
Que  estás  en  ios  cielos.»  I'^sta , 
Aunque  esté  de  enojo  ciego. 
No  dirá  que  no  es  verdad ; 
Esta  sé  y  esta  coníieso. 

DON  SANCHO. 

Gira  es  la  que  te  pregunto 

MARTIN. 

Si  es  mas  desta ,  será  el  Credo. 
En  malos  inCernos  arda 
El  español  ó  tudesco 
Que  inventó  cartas  misivas. 

PATO. 

Sancho,  escuchadme  primero 
Que  se  haga  mayor  examen. 

MARTIN. 

¿Por  una  carta  este  aprieto? 
;Que  escriba  mil  pesadumbres 
lln  hombre  desde  Toledo 
Al  Cairo,  y  el  portador. 
Hijo  de  puta,  muy  hueco. 
Lleve  cuatrocientos  palos 
En  seis  renglones  y  medio? 

DON  SANCHO. 

Mi  discurso  no  está  ahora 
Para  volar  pensamientos 
Sobre  disculpas  tan  vanas ; 
Lo  que  toco  y  lo  que  advierto, 
Es  lo  que  á  voces  me  pide , 
Por  ser  quien  soy,  el  remedio; 
Sosiégate ,  no  te  turbes. 

MARTIN. 

Yo  fuera  el  dichoso. 

DON  SANCHO. 

El  yerro 
No  le  has  cometido  tú; 
Libertad  tiene  un  correo 
De  entrar  á  dar  unas  cartas 
En  propio  y  ajeno  reino. 
¿Quién  te  dio  el  pliego? 

MARTIN. 

Mi  amo, 
Diego  Bellido,  el  ollero 
De  Toledo. 

DON  SANCHO. 

4Qiié  me  dices  ? 
Mayor  daño  es  el  que  temo; 
¿  No  es  aquel  de  quien  España 
Refiere  bárbaros  hechos. 
Con  voz  de  atroces  delitos? 


El  mismo. 


MARTIN. 


DON  SANCHO. 


¿  Y  está  ya  quieto 
EnOcana? 

MARTIN. 

Está  ya  un  santo; 
El  jueves  le  desmintieron , 

Y  no  respondió  palabra. 

Lo  que  mas  hizoi  en  cogiendo 
Solos  losdesmentidores, 
Fué  matar  al  uno  dellos 

Y  subirse  al  campanario. 

DON  SANCHO. 

Y  ¿sabes  quién  es  el  muerto? 

MARTIN. 

Si,  Señor;  Martin  Anzüres. 

DON  SANCHO. 

Mij)rimo  es,  viven  los  cielos. ~ 
Senor,  el  entrarme  importa 
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Hoy  en  Ocaua.— Deseos , 
No  os  malogre  la  tardanza. 

PATO. 

Pues  ¿  no  teméis  vuestro  riesgo, 
Cayendo  en  manos  del  Rey? 

DON  SANCHO. 

Á  Y  no  importa  el  honor  vuesiro 
Mas  que  mi  vida ,  Señor? 
Yo  he  de  salir  de  Toledo 
A  matar  este  villano, 
Que,  desalando  venenos 
De  la  lengua  y  de  la  pluma , 
Es  un  basilisco  0ero 
Contra  las  honras  y  vidas ; 
No  antepongáis  á  mi  pecho 
Templadas  prudencias  vuestras. 
Porque  he  de  salir  si  encuentro 
En  el  campo,  no  soldados 
De  Alfonso,  sino  soberbios 
Almanzores  y  Tarifes, 
Con  mas  escuadras  que  dieron 
Nombre  á  Jérges. 

PATO. 

Pues  estáis 
Tan  ciegamente  resuelto 
Al  peligro  que  os  aguarda , 
Quiero  |>revenir  primero 
Que  salgáis,  sueltas  espías, 
Que  os  avisen ,  en  volviendo, 
Si  está  el  camino  seguro. 

DON  SANCHO. 

En  el  valor  de  mi  pecho 
Llevo  la  seguridad. 

PATO. 

En  buena  opinión  has  puesto, 
Blanca,  el  honor  de  mi  casa. 

BLANCA.  . 

¿Qué  decis ,  que  no  os  entiendo. 
Señor? 

PATO. 

Que  tu  liviandad 
Ha  puesto  en  mi  lengua  freno, 
Para  sentirla  callando. 
Para  callarla  muriendo.  {Vase.) 

BLANCA.  {Ap,) 

Fortuna  feliz,  si  vienes 
A  estorbar  mi  casamiento. 
No  sea  con  la  pensión 
De  tan  dañado  secreto. 

DON  SANCHO. 

Mendo,  preven  dos  caballos ; 
Que  has  de  ir  conmigo. 

MENDO. 

Dos  vientos , 
En  sus  imágenes  brutas, 
Verás  con  alas  de  fuego. 

BLANCA. 

¿Don  Sancho?  » 

DON  SANCHO. 

¿Qué  me  mandáis? 

BLANCA. 

Pues  ¿yo  también  os  merezco 
El  disgusto  que  os  han  dado,  i 

Que  respondéis  tan  soberbio. 
Que  casi  vais  animando 
üescortesías? 

DON  SANCHO. 

Resoetos 
Las  llamad ,  cuanao  pudiera 
Con  tanta  causa  perderlos, 
Que  viera  el  sol  mis  enojos 
Dirigidos  á  ofenderos. 


¿Qué  decis? 


BLANCA. 
DON  SANCHO. 

Que  VOS... 


10 


I 


soberbio, 
la  tutela , 
el  rej  uuerlti 


islilla 
Pleitesía  ;  junmenUi. 

dro  Aor.úrcs, 
i  Toledo 
Rej ;  murió 
le  lieredo 


I  Dos  y  ui 
¡n  Toled 


A  quie»  las  puertas  le  cierro. 

n.10. 
Dadme ,  don  Sancho,  loi  tiranos ; 
üuc  en  Tucsiro  Tavor  austento 
Pan  Alfonso  contra  Aironso 
EslepedMO  de  délo. 


LDIS  TELEZ  DE  GCETAM. 

Esta  ceremonia  sola 

Ful  talla  para  ofreceros 

La  dichosa  posesión 

De  Hjaiica,  j  quiéranlos  cielos 

Oue  goce  el  «nsto  Caglilia 

(Jue  ;oá  mis  años  les  niego.— 

Üioi  las  manos. 

;  Ay  duD  Ñuño! 
Cuando  el  mundo  está  diciendo 


A  los  cordobeses  m 


Seaor, 
Aun  DO  es  tajo. 

DOH  SANCHO. 

Calla,  Hendo; 
Qui>  en  posesión  tau  Tecina, 
Uudu  que  se  fumga  en  medio 
Ni  aun  la  muerte. 
■AHTiM.  {DeHlr«,  bacíenée  ruiáo.) 
Vo  be  de  entrar. 

►ATO, 

Uirad  quién  es. 

Un  correo. 

Pues  no  le  neguéis  la  entrada. 

Sale  MARTIN,  con  alforja»  y  botat,  eo- 
mu  correo. 

HABTi:(. 

Mejórense  de  porteros , 
O  viva  Dios,  que  ias  carbs 
Se  las  dé  al  primer  Oamenco 
Quepasarepor  lactlle. 


Pues  si  es  orden , 


eocubiarto 

íí        » 

'S^k*  deteniendo 
Ballesteros  ni  cnadoaT 

Para  otra  vei ,  os  prometo 
Que  no  os  detengan. 
■AnTEf. 
A  otra 

Sabrti  logue  bay  en  Toledo, 
y  ataré  siempre  las  cartas 
A  la  cola  de  uo  vencejo, 
V  él  veiidri  i  pedir  el  porte ; 
Mira  i  quién  dice  este  pliego. 

AdonSancho  Anxúres,i  dice,— 

MAiTm. 
Traigo  comiaion 


Para  dársela  ^ o  mearoo ; 
Porque  también  los  correof 
Somos  personas  de  orden. 

IKIH  (AKCHO. 

Hoslrad  pues. 


Do:<  SAMcao. 
Sí,  JO  soy. 

■AKTIX. 

Mírese  en  ello. 

BOS  SAKIO. 

Siéndolo,  iqué  baj  qu  lolrart 

MAtTDt. 

Déme  un  Bador. 

DOH  uncBO. 
Majadero, 
Si  tacarla  es  para  mi, 
¿Qué  mepedIsT 

Yo  me  entiendo: 
El  Qador  de  lai  albricia! 
Le  pido. 


;,Tamliien  leesosT 

(Civilidad : 

No  lo  dirl 

Que,  dando  el  reloj .  pregunta 

Las  cuín  las  son ,  es  lo  mesmo. 

MIC  lAMlIO. 

En  el  día  mas  dicboso 

rso  el  tiempo 


letras  Iteio, 
Embebido  en  mi  ategrU. 
■LARCA,  (ilp.) 
No  ofrece  mínalo  el  Uenpo 


« 


Del  que  me  oi 
Tan 


or,  haciendo  extreokM 
bacioo  7  de  enáijo. 

BLANCA.  {Ap,) 
trísles  sentimieolos 
nuerte  que  roe  aguarda. 
Iftra  don  Sancho  á  Martin.) 

MARTIN. 

orlesano  y  discreto 
I  Sancho!  Apostaré 
e  mira  con  miento 
si  me  viene  bien 
s  el  gusto  gran  ropero) 
>  de  sus  vestidos. 

DOX  8ARCH0. 

3rte  voy  prosiguiendo.   - 

.)  c  Y  si  estos  avisos  no'sirven 

;sengaño,  y  ciego  en  vuestro 

Íroseguis  en  vuestros  deseos, 
a  mano  4  doña  Blanca,  no  fal- 
n  Castilla  quien  mancbe  su  ta- 
cón sangre  vuestra.» 
e ,  ¿  quién  te  dio  esta  carta  ? 

ÜARTI^I. 

iricias  se  me  ban  vuelto 
rríba. 

PATO.^ 

Don  Sancho, 
eneis? 

DOX  SANCHO. 

Siento  en  el  pecho 
ite  vertiendo  llamas. — 
esa  puerta. 

MARTIN. 

Teneos , 
ntes  cerradores, 
\5;  que  estos  instrumentos 
ocan  i  vestir, 
desnudar. 

ELvnu. 

¡Qué  inquieto 
esposo!  ¿Qué  tiene? 

PATO. 

e  tan  nuevo  exceso 
cuenta,  si  es  posible. 

OON  SANCHO. 

06  dará  roas  presto 
rta. 

MENDO. 

Ya  be  cerrado 
ertas. 

MAITI.V. 

;i  A  un  correo 
iüt  pidiendo  albricias 
I  la  puerta  ?  Rsto  es  hecho ; 
esto,  y  pierdo,  doblado 
n  albricias  de  perro. 

PATO. 

me  Dios!  En  mi  honor, 
1  á  costa  sustento  ' 

sangre,  ¿hay  mancha  ahora , 

de  castilla  espejo? 
vrari  mi  vida. 

PON  SANCHO. 

Hombre. 

MARTIN. 

hombre. 

DOn  f ANCHO. 

Si  lueffo 
(Hees la  verdad, 
I  en  el  tomento 
ineinvMiióIaira. 

MARTm. 

S^  juro  y  prometo, 
lo  de  los  siglos , 
as  loa  que  asistieron 
ivio,  de  decir 

>.  C.  M  L.— n. 


EL  OLLt:RO  DE  OCAÑA. 

La  verdad ,  como  la  siento 
Yo  en  el  corazón  sencillo. 

DON  SANCHO. 

Dimela  pues. 

MARTIN. 

tPadre  nuestro, 
Que  estás  en  los  cielos.»  Ksta , 
Aunque  esté  de  enojo  ciego, 
No  dirá  que  no  es  verdad ; 
Esta  sé  y  esta  conjieso. 

DOK  SANCHO. 

Otra  es  la  que  te  pregunto 

MARTIN. 

Si  es  mas  desia ,  será  el  Credo. 
Kn  malos  iuGernos  arda 
til  español  ó  tudesco 
Que  inventó  cartas  misivas. 

PATO. 

Sancho,  escuchadme  primero 
Que  se  haga  mayor  examen. 

MARTIN. 

¿Por  una  carta  este  aprieto? 
;Que  escriba  mil  pesadumbres 
Ün  hombre  desde  Toledo 
Al  Cairo,  y  el  portador. 
Hijo  de  puta,  muy  hueco. 
Lleve  cuatrocientos  palos 
En  seis  renglones  y  medio? 

DON  SANCHO. 

Mi  discurso  no  está  ahora 
Para  volar  pensamientos 
Sobre  disculpas  tan  vanas ; 
Lo  que  toco  y  lo  que  advierto, 
Es  lo  que  á  voces  me  pide , 
Por  ser  quien  soy,  el  remedio; 
Sosiégate ,  no  te  turbes. 

MARTIN. 

Yo  fuera  el  dichoso. 

DON  SANCHO. 

El  yerro 
No  le  has  cometido  tú; 
Libertad  tiene  un  correo 
De  entrar  á  dar  unas  cartas 
En  propio  y  ajeno  reino. 
¿Quién  te  dio  el  pliego? 

MARTIN. 

Mi  amo, 
Diego  Bellido,  el  ollero 
De  Toledo. 

DON  SANCHO. 

4Qué  me  dices? 
Mayor  daño  es  el  que  temo; 
¿  No  es  aquel  de  quien  España 
Refiere  bárbaros  hechos. 
Con  voz  de  atroces  delitos? 


El  mismo. 


MARTIN. 


DON  SANCHO. 


¿  Y  está  ya  quieto 
EnOcaña? 

MARTIN. 

Está  ya  un  santo; 
El  jueves  le  desmintieron , 

Y  no  respondió  palabra. 

Lo  que  mas  hizoi  en  cogiendo 
Solos  losdesmentidores. 
Fué  matar  al  uno  dellos 

Y  subirse  al  campanario. 

DON  SANCHO. 

Y  ¿sabes  quién  es  el  muerto? 

MARTIN. 

Si,  Seiíor;  Martin  Anzüres. 

DON  SANCHO. 

Miprimo  es,  viven  los  cielos.— 
Señor,  el  entrarme  importa 


1i5 

Hoy  en  OcaQa.— Deseos , 
No  os  malogre  la  tardanza. 

PATO. 

Pues  ¿  no  teméis  vuestro  riesgo, 
Cayendo  en  manos  del  Rey? 

DON  SANCHO. 

¿  Y  no  importa  el  honor  vuestro 
Mas  que  mi  vida ,  Señor? 
Yo  he  de  salir  de  Toledo 
A  matar  este  villano. 
Que,  desatando  venenos 
De  la  lengua  y  de  la  pluma, 
Es  un  basilisco  fiero 
Contra  las  honras  y  vidas ; 
No  antepongáis  á  mi  pecho 
Templadas  prudencias  vuestras. 
Porque  he  Je  salir  si  encuentro 
En  el  campo,  no  soldados 
De  Alfonso,  sino  soberbios 
Almanzores  y  Tarifes, 
Con  mas  escuadras  que  dieron 
Nombre  á  Jérges. 

PATO. 

Pues  estáis 
Tan  ciegamente  resuelto 
Al  peligro  que  os  aguarda , 
Quiero  prevenir  primero 
Que  salgáis,  sueltas  espías, 
Que  os  avisen ,  en  volviendo, 
Si  está  el  camino  seguro. 

DON  SANCHO. 

En  el  valor  de  mi  pecho 
Llevo  la  seguridad. 

PATO. 

En  buena  opinión  has  puesto, 
Blanca,  el  honor  de  mi  casa. 

BLANCA.  . 

¿Qué  decis ,  que  no  os  entiendo. 
Señor? 

PATO. 

Que  tu  liviandad 
Ha  puesto  en  mi  lengua  freno, 
Para  sentirla  callando, 
Para  callarla  muriendo.  ( Vate.) 

BLANCA.  {Ap,) 
Fortuna  feliz,  si  vienes 
A  estorbar  mi  casamiento. 
No  sea  con  la  pensión 
De  tan  dañado  secreto. 

DON  SANCHO. 

Mendo,  preven  dos  caballos ; 
Que  has  de  ir  conmigo. 

MENDO. 

Dos  vientos , 
En  sus  imágenes  brutas, 
Verás  con  alas  de  fuego. 

BLANCA. 

¿Don  Sancho?  « 

DON  SANCHO. 

¿Qué  me  mandáis? 

BLANCA. 

Pues  ¿yo  también  os  merezco 
El  disgusto  que  os  han  dado,  i 

Que  respondéis  tan  soberbio. 
Que  casi  vais  animando 
Descortesías? 

DON  SANCHO. 

Rcsnetos 
Las  llamad ,  cuando  pudiera 
Con  tanta  causa  perderlos, 
Que  viera  el  sol  mis  enojos 
Dirigidos  á  ofenderos. 


¿Qué  decis? 


BUNGA. 
DON  SANCHO. 

Que  vos... 


iO 
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BLANCA. 

Decid. 

DON  SANCHO. 
Sois  TOS... 

BLANCA. 

¿Qué  soy? 

DON  SANCHO. 

£1  sugeto 
De  mi  dolor. 

BLANCA. 

¿De  qué  suerte? 

DON  SANCHO. 

Dejadme. 

BLANCA. 

Esperad. 

DO.^V  SANCHO. 

No  puedo. 

BUNCA. 

i  Por  qué  ? 

DON  SANCHO. 

Porque  esioy  corrido. 

BLANCA. 

¿Deque? 

DON  Sancho. 

De  mi  loco  empeño. 

BLANCA. 

Y  ¿por  qué  ba sido? 

DON  SANCHO. 

Por  VOS. 

BLANCA. 

¿Qttéarresgastes? 

DON  SANCHO. 

El  empleo 
Del  alma. 

BLANCA. 

Y  ¿  no  merecía 
Ser  su  sagrado  mi  pedio? 

DON  SAKCHO. 

A  ser  ella  la  primera, 
Bien  decís. 

BLANCA. 

¡  Qué  escucho ,  cielos ! 
¿Vos  presumís...  "" 

DON  SANCHO. 

Y  aun  afirmo 
Que  fué  mal  perdido  el  tiempo 
Que  en  vos  la  puse. 

BLANCA. 

¿  Por  qué  ? 
Pero  advertid  el  respeto 
Con  que  en  España  me  miran. 

DON  SANCHO. 

Pues  abran  puerta  al  silencio 
Las  quejas  y  los  agravios. 

BLANCA. 

Mirad  que  quiero  saberlos. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  podréis  encubrirlos , 
Siendo  vos  la  ca*usa  del  los? 

BLANCA. 

Es  enigma  entretenida, 

Que  en  la  carta  os  escribieron. 

DON  SANCHO. 

A  lo  menos  me  avisaron 
Que  ciñeron  vuestro  cuello 
Otros  brazos. 

BUNCA. 

(Ap,  Cruel  don  Nnno, 
¿  Tú  revelaste  el  secreto 
De  conquistados  favores , 
Siendo  favores  honestos?) 

Y  ¿qué  pretendéis  ahora? 

DON  SANCHO. 

Que  vos  me  deis  el  consejo 
Que  he  de  tomar. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

BLANCA. 

Pues ,  don  Sancho, 
Creed  que  solo  un  remedio 
Podrá  ser  en  tanto  aj^ravio, 
Que  os  libréis  del  mal  concepto 
Que  contra  mi  honor  tuvisteis , 

Y  es,  teñir  el  blanco  acero 
En  la  sangre  del  villano 
Que  vos  creéis,  como  necio; 

Y  si  decís  que  es  bajeza 
Igualar  su  nacimiento 
Villano  con  vuestra  sangre, 
Matándole  cuerpo  á  cuerpo, 
Estáis,  don  Sancho,  engañado: 
Que  en  lo  que  ahora  haoeis  hecho. 
Parecéis  imagen  suya, 

Y  aun  presumo  que  le  ofendo ; 

Y  ansi,  podéis  sin  excusa 

De  ocasión .  nobleza  y  tiempo. 
Reñir  con  él,  y  mirad 
Que  no  despreciéis,  soberbio, 
Al  contrario  que  buscáis 
Por  villano;  porque  entiendo 
Que  sabrá  también  mataros 
El  que  se  puso  á  ofenderos. 

DON  SANCHO. 

Advertido  y  obediente 
Voy,  Señora ;  pero  el  premio 
De  la  venganza  que  busco 
¿Cuál  ha  de  ser? 

MARTIN.  {Ap.) 

\  Pobre  Ollero ! 

DON  SANCHO. 

Dilatad ,  cielo,  las  horas; 
Quizá  me  darán  remedio. 

BLANCA. 

También  os  dará  la  mano 

La  misma  que  os  dio  el  consejo. 

( Vanse.) 
Sale  DON  NUi^O,  vestido  de  labrador. 

DON  NÜNO. 

Al  mar,  del  Ábrego  herido, 
Puedo  mi  vida  igualar. 
Que  es  un  proceloso  mar. 
De  mis  fortunas  vencido; 
Acosado  y  perseguido. 
Hallo  el  descanso  en  morir; 
Llegan  tan  sin  prevenir 
Las  ocasiones,  que  he  hallado 
Que  obligan  á  un  desdichado 
A  no  podellas  sufrir. 
¡Ah  Blanca !  Norte  eclipsado 
be  mi  entendimiento  ciego. 
Cuando  á  tu  vista  me  llego 
Huye  tu  luz  mi  cuidado; 
En  un  piélago  abrasado 
Siento  ya,  ingrata ,  anegarme , 

Y  porque  puedo  vendarme, 
Mientras  puedo  respirar. 
Te  has  dado  prisa  á  casar 
Para  acabar  ue  matarme ; 
Ay  Dios,  que  ya  llega  tarde 
La  diligencia  mayor; 

Ríndase  el  alma  al  dolor,    {Siéntate.) 
Pues  vive  en  pecho  cobarde ; 
Sus  luces  recoja  ^guarde 
El  sol ,  que  en  purpura  enciende 
Kl  hacha,  porque  se  ofende 
Que  ya  sus  líneas  señale ; 
Que,'aunque  para  todos  sale, 
Para  dichosos  se  entiende. 

5a/«  MARTIN. 

MARTIN. 

El  alba  cariampollada 
Salió  despeñando  al  miedo, 

Y  despertando  en  Toledo 


I  Platillos  de  naranjada. 
De  mí  notuma  Jornada 
Cuenta  estrecha  pienso  dar 
A  quien  me  hizo  caminar 
Con  priesa  y  miedo  excesiva; 
Mas,  como  no  haya  misiva , 
Todo  se  puede  llevar.  ^ 

Esta  cruz  ¡qué  linda  seña! 
Me  ha  dicho  en  esta  campaña 
Que  me  falta  para  Ocaña 
tina  legua  harto  pequeña ; 
Pero  el  bosquecillo  enseña,     , 

Y  sin  miedo  imaginado, 
Que  en  él  tiene  sepultado 
Ermitaños  cimarrones, 

Y  pienso  que  está  de  nones 

El  hombrecillo  sentado.       -^ 
Añagaza  es ,  bien  lo  veo; 
Cogido  me  han,  como  lobo» 
En  la  trampa ;  lindo  robo 
Harán  á  un  pobre  correo. 

'  DON  NO^O. 

Si  no  me  engaña  el  deseo. 
Este  es  Martin ,  que  no  impide 
Sombra  el  sol,  que  el  cielo  mide. 
Martin ,  mi  voz  no  te  asombre. 

MARTIN. 

Ladrón  que  me  sabe  el  nombre , 
Hasta  la  camisa  pide.  «- 

DON  ÑUÑO. 

Llega ,  no  tengas  temor; 
Que  yo  soy. 

■ARinc. 
( Ap,  Este  es  mi  amo.) 
Ladrón ,  si  eres  el  reclamo 
Deste  escuadrón  salteador. 
Pide  el  oculto  favor 
De  quien  te  arroja  al  canino; 
Que  soy  Hércules  divino. 
Si  tü ,  ladrón ,  eres  Caco, 

Y  aun  para  matarte,  Baco 

Me  dio  un  montante  de  vino.   ^ 

DON  NOÜO. 

Alegre  vienes. 

MARTÍN. 

Afuera , 
Que  soy  hombre  temerario; 
Pero  contra  un  incensario 
¿Quién  dudara  y  quién  temiera? 
Oh  Señor,  sat)er  quisiera 
Quién  te  ha  puesto  en  libertad. 

DON  Noflo. 
Deidad  es  la  oscuridad 
De  la  noche,  que  ella  pudo 
Dar  en  el  silencio  modo 
Nombre  á  una  temeridad ;        ^ 
Mas  ¿qué  sentencia  has  traído? 

MARHN. 

Mi  diligencia  sabrás; 
Si  me  tardo  un  año  mas , 
Hallo  á  Blanca  con  marido. 

DON  ÑOÑO. 

Seas  mil  veces  bien  venido; 
Siéntate,  Martin;  ¡ah  cielos f 
Testigos  de  mis  desvelos 
Tan  justos !  ¿  Al  On  le  diste 
La  carta? 

■AErm. 

Y  muy  cari-trfste» 
Armó  borrasca  de  celos ; 
Hizo  aprestar  un  caballo 
Para  venirte  á  bascar. 

DON  irafto. 
Dichoso  será  el  lagar 
En  que  yo  pueda  encootrallo. 


No  es  menester  deteallo ; 
Que,  sin  qne  nadie  lo  iafíldif 
Aprestó  ya  sa  partida. 


^-.  -    Sí 


iH>?f  nuÑo. 
staroso  fai? 
por  aquí, 
Ibricias  la  ?ida. 

MARTI?!. 

era  muy  mal ; 
.  verdes  espacios, 
e  aquestos  bosques, 
•s  caballos, 
teros  del  Rey, 
elienen  cazando, 
el  enojo 
usado  don  Sancho 

0  de  Lara , 

dos  le  han  cerrado 
a  Toledo 
,  y  son  agravios 
a  mal  el  Hey; 

1  con  Ira  rio 
ligo,  es  fácil 
Fiderloó  matarlo 

;s  don  Sancho  viene 
;on  un  criado, 
s  mismos  celos, 
3ja  á  averiguarlos 
sin  que  le  digas 

Blanca  los  brazos ; 
an  el  cuerpo, 
m  el  irahajo 
1  él ,  que  es  noble 
I  pobre  villano 
e,  pues  quieres, 
e  salario, 
anos  ajenos 
u  descauso ; 

digo  por  mi, 
nía  ahorcando 
le  Salamanca, 
ué  puñetazos 
)n  una  daga 
re,  perdí  el  trabajo 
rosos  eblndios; 
¡rvo  dos  anos, 
indamos  á  monte 
la  V  vidriado 

DOM  Kl.ÑO. 

alia,  Mariin; 

po  es  v\  desengaño 

jncia  en  que  vivo. 

fSAiicRO.  (Dentro  ) 
ese  caballo. 
evánla$e  Martin.) 

MARTin. 

campaña  Oliveros. 
|ue  me  han  hurtado 
don  Sancho  es  este, 
pgue ;  bizarro 
1  valiente  brio 

DOTÍ  5C^0. 

|ue  llegó  el  plazo, 
bien  que  deseo? 

üe  DON  SANCHO. 

IK):i  SANCHO. 

n  mal  premiado, 
ieras  conmigo? 
ser  villano 
1  temor  le  ausento. 
;  del  caballo 
ev ar  basta  Ocaña ; 
tadas  las  manos , 
tu  villanía. 

MARTIN. 

ta  que  me  ataron , 

IOS  llegado  ya , 

que  mira  es  mi  amo. 


EL  OLLERO  DE  OCAÑA. 

DON  SANCHO. 

¿Eres  tú  Diego  Bellido, 
El  Ollero? 

DON  ÑUÑO. 

Muy  de  espacio 
Os  haré  la  información  ; 
Bien  podréis  ir  preguntando 
Lo  demás;  que  yo  respondo 
Que  soy  el  Ollero. 

DON  SANCHO. 

¡  Bravo 
Orgullo!  ¿y  á  quién  mataste 
En  Ocana? 

DON  NO.NO. 

Es  cuento  largo. 

Sale  EL  REY,  que  será  niñOy  t 
FORTÜN. 

PORTÓN. 

Vuestra  alteza  se  detenga, 
Porque  be  visto  dos  milag[ros 
Juntos,  á  don  Sancho  Anzures, 

Y  aquel  famoso  villano, 
Diego  Bellido  el  Ollero. 

REY. 

Y  llego  á  ver  en  entrambos 
Cumplido  el  mayor  deseo. 
Vendrá  sin  duda  don  Sancj^o 
A  valerse  del  favor 

De  un  hombre  tan  celebrado 
Por  su  valor  en  Kspaoa ; 
Quiero,  Furtun ,  escucharlos 
Mientras  los  monteros  llegan. 

FORTÜN. 

Si  no  se  escapa  volando. 
Quedará  don  Sancho  preso. 

no\  NU.vo. 
Ya  os  d'go  que  dí'sacatos 
Contra  mi  rey  natural , 
Me  muero  por  castigarlos. 

REY. 

Escucha. 

DON  NÜÑO. 

Y  vuestro  primo, 
Martin  Anzúres  Hidalgo 
(Como  Castilla  pregona). 
Pudiera  enfrenar  los  labios 
En  cosas  que  al  Rey  se  ofende ; 
Que  hay  en  blspaña  villano 
Que,  en  tocándole  á  su  rey. 
Subirá  á  hacer  pedazos 
Al  mismo  sol ,  voto  á  Dios. 

KEY. 

\  Bizarro  valor ! 

MARTIN.  (4p.) 
Burlaos 
Con  el  tal  ollero. 

DON  NÜÑO. 

,  Dijo, 
Oyéndole  hombres  honrados 
(  Y  bastaba  estar  yo  entre  ellos), 
Que  hasta  no  sé  cuántos  años 
hra  mal  hecho  entregarle 
A  Toledo  á  un  rey  muebacho. 
Yo  le  respondí  que  Alfonso, 
Que  vi\a  por  siglos  largos, 
Üo  catorce  años,  it-nia, 
Para  regir  sus  vasallos, 
Ingenio  y  capacidad 
Mejor  que  vos  y  que  Payo 
De  Lara , porque  los  reyes 
Ganan  el  común  aplauso. 
Aunque  niños,  con  los  ojos, 

Y  que  merece  el  agravio 
De  no  entregarle  á  Toledo 
Castigo  ejemplar;  notaron 
Todos  mi  resolución, 

Y  Anzúres,  soberbio  y  vaoo, 
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A  otras  cosas  que  le  dije 

Me  desmintió,  no  á  su  salvo ; 

Que,  antes  que  los  que  escuchaban 

Llegasen  á  remediarlo, 

Tenia  dos  estocadas 

Por  los  pechos,  y  tomando 

Iglesia,  me  defendí 

Desde  la  torre,  tirando 

Las  peñas  que  le  servían 

De  sustento  al  campanario. 

'   MARTIN. 

Pues  ¿no  le  dije  en  Toledo 
Que  es  mi  amo  un  echa-cantos? 

DON  NU5k). 

La  hambre,  al  fin,  enemiga 
Común ,  y  los  varios  casos 
Que  destinan  mi  fortuna, 
De  la  torre  me  sacaron 
Entre  luces  y  entre  sombras 
De  los  rayos'mal  formados 
Del  alba,  alegre ,  par  Dios, 
De  ir  á  Toledo  á  informaros. 
Mas  bien  que  con  cartas  muertas. 
Con  voces  vivas;  cansancio 

Y  desesperada  pena 

De  Ins  nesdíchas  que  traigo 
Tan  sobre  mis  hombros  siempre, 
A  suspender  me  obligaron 
Kl  camino  y  la  intención. 
Esta  es  la  verdad  ;  si  acaso 
Fuera  de  vuesl.'^os  designios. 
Que  también  podréis  juntarlos 
A  esta  nueva  relación , 
Queréis  por  deudo,  don  Sancho, 
Vengar  al  difunto  Anzúres, 
Lugar  os  ofrece  el  campo 
Para  vuestras  bizarrías ; 

Y  no  penséis  que  es  agravio 
]}o  vuestra  nooleza  ilustre 
Ver  vuestro  acero  manchado 
Kn  sangre  de  quien  os  busca, 
Con  opinión  do  villano. 

REY. 

/.fia  habido  esfuerzo  mayor? 
Si  este  no  fuera  villano. 
Hiciera  su  nombre  eterno. 

DON  SANCHO. 

Pues  las  órdenes  que  traigo 
Son  de  matarte;  que  en  ti 
Ha  de  morir  el  agravio 
De  tu  lengua  y  de  tu  pluma ; 

Y  para  que  veas  que  pago 
El  valor  de  que  te  precias, 
He  do  hacer  contigo  campo. 
Igualando  las  personas 

Y  las  armas. 

DON  ÑUÑO. 

Con  los  brazos 
Os  pagara  este  favor, 
A  estar  conformes  entrambos. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  armas  tienes? 

DON  NllNO. 

Esta  espada 

Y  broquel,  y  desarmado 
\L\  pecho. 

DON  SANCHO. 

Yo  una  rodela 
Traigo  al  arzón  del  caballo, 
Poro  vestida  una  cota ; 

Y  advierte  que  es,  si  la  traigo, 
Por  el  riesgo  de!  camino; 
Por(iue  para  ti ,  yo  basto 
Para  quitarte  mil  vidas. 

DON  ÑUÑO. 

Con  una  podré  pagaros. 

■ARTIN. 

De  Medina  viene  el  aire, 
Eu  verdad. 


i^ 


^ 
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DOÜfARCBO. 

Pttes  desarmados 
Hemos  de  reñir,  la  coU 
Será  menos  embarazo. 

DOÜ  RoAo. 
No,noosdesabriKuei8; 
Que  habréis  venido  sudando, 
Con  la  priesa  del  camino ; 
Demás,  que  aunque  fuesen  rayos 
Los  aceros  desta  cota , 
Tengo  pujanza  en  el  brazo 
Para  junur  los  extremos, 
Si  alguna  punta  os  alcanzo. 

DOS  SANCHO. 

Ap,  No  lie  fisto  mayor  valor 
¿n  hombre;  ¡qué  poco  caso 
Hace  de  verse  conmigo!) 
Meudo,  quila  del  caballo 
La  rodela. 

( Yau  don  Sancho.) 

FORTU."*. 

Aquí  está  el  Rey. 

DON  MU^O. 

Ob  Señor,  dejad  mis  labios 
Honrados  en  vuestras  plantas. 

REY. 

Por  ser  tu  delito  honrado, 
Le  perdono ;  pero  ahora , 
Pues  te  ha  venido  á  las  manos 
Ocasión  en  que  á  tu  rey 
Puedas  servir  en  el  caso 
Mas  importante,  has  de  hacer 
Con  Sancho  Anzüres  campo, 
Entreniéndote  en  él 
Hasta  llegar  mis  criados, 
Para  que  prenderle  puedan. 

DOX  NU^O. 

¿Y si  llegase  amalarlo? 

HARTilf. 

Pan  y  mejoría. 

BBT. 

Estuviera 
Seguro  del  embarazo 
Que  siente  en  él  mi  deseo. 
A  Toledo  me  han  cerrado 
Pavo  y  Sancho,  tan  soberbios , 
Que  no  podré  sujetarlos 
Si  no  es  con  esta  prisión. 
Demás,  que  yo  no  me  llamo 
Rey  si  me  falta  Toledo, 
Porque  en  Toledo  cifraron 
Los  cielos  grandezas  mias. 

DOIf  Ru5(o. 
Si  en  esto  hubiera  librado 
Vuestra  alteza  la  corona 
Del  Asia,  con  el  romano 
Imperio...  Don  Sancho  viene; 
Encubrios  en  esos  ramos, 
Señor;  veréis  la  balalla 
Mas  bizarra  que  en  teatros 
De  Roma  admiró  el  valor. 


REY. 

Fortun ,  con  priesa  y  cuidado 
Vé  á  recoger  los  monteros, 
Porque  todos  á  caballo 
Cerquen  la  salida  al  bosque. 
{Encúbrese  el  Rey  entre  los  ramos.) 

FORT07C.  / 

Presa  es  segara. 

DON  Ro5io. 
¿Hasta  cuándo. 
Fortuna  enemiga  mía. 
Irás  con  tan  fuertes  bzos 
Eslabonando  peligros? 


LUIS  VELEZ  DE  GUBVAlU. 

Sale  DON  SANCHO ,  con  rodela  y  la 
cota  en  ¡a  mano,  y  échala  en  el  suelo. 

DON  S4NCD0. 

Esta  es  la  ventaja. 

DON  NUNO. 

Hidalgo, 
¡Valor! 

DON  SANCHO. 

Ahora  bien  puedes 
Librar  tu  vida  en  las  manos ; 
Que  he  de  llevarte  á  Toledo 
Preso  ó  muerto. 

DON  NU5Í0. 

Corto  plazo 
Tomaste  para  una  empresa 
Que  un  ejército  africano 
Dudara  en  él  conseguirla. 

DON  SANCHO. 

Pues  hoy  bastará  un  don  Sancho. 
{Pelean  los  dos.) 

DONNI)^0.(Ap.) 

'Bravo  aliento !  Es  noble  en  fin, 
Y  riñe  con  celos. 

DON  SANCHO.  (i4p.) 

¡  Tanto 
Me  dura  un  villano,  cielos ! 
No  vi  esfuerzo  mas  bizarro 
En  hombre;  ya  pongo  duda 
En  la  promesa. 

DON  NU.^O. 

De  espacio; 
Que  bien  tenemos  que  hacer. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  me  ha  admirado 
El  sosiego  con  que  riñe. 

DON  NüSo.  (.Ap.) 
No  está  mas  iirme  un  peñasco. 
Si  fuera  otra  pretensión , 
Pienso  que  dejara  el  campo 
Con  honradas  condiciones. 

BEY.  {Ap.) 
Buen  caballero  es  don  Sancho, 
Pero  el  villano  me  admira. 
FORTUN.  {De'tro.) 
Hacia  el  bosque  los  caballos. 
Por  acá ;  no  se  nos  vaya. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  esto,  cielos  airados? 

DON  ÑUÑO. 

Vuestro  peligro  el  mayor; 
Ya  os  han  cerrado  los  pasos 
Monteros  del  Rey,  que  manda , 
O  prenderos  ó  mataros. 
Mas  no  permitan  los  cielos 
Que  cuando  vos,  tan  hidalgo 
Y  cortés,  (lejías  la  cota 
Por  ventaja,  peleando 
Con  tanto  valor,  os  mate 
Con  mas  ventaja  un  villano, 
De  la  que  trajisteis  vos. 
Subid  en  vuestro  caballo 
Con  la  priesa  que  el  peligro 
Os  pide;  que  el  tiempo  es  largo 
Para  volvernos  á  ver. 

DON  SANCHO. 

Corrido  voy,  y  obligado 
A  pagar  esta  amistad. 

DON  NUÍHO. 

Presto  veréis  al  villano 
De  Ocaña  dentro  en  Toledo, 
Para  acabar  nuestro  campo. 
{Vase  don  Sancho.) 


Sal$  ü  REY. 

BIT. 

Hombre»  ¿qoé  bu  hecho? 

IKMIKdlO. 

EanivUi 
Pude  con  injusto  trato 
Acabar  baufit  hoDrosa. 

RCT. 

Pues  ¿  no  ves  que  me  has  quitado. 
En  su  prísioa  ó  su  muerte  * 
Mi  mas  seguro  descanso? 
OOR  Nuito. 
¿Está  en  África  Toledo? 
¿Son  scius,  persas  ó  partos 
Los  que  la  guardan,  Seftor? 
¿  No  son  tus  mismoa  vasallos 
Tan  leales  como  el  mundo 
Conoce?  Pues  ¿qué  cuidado 
Te  da  el  de  Lara  y  Auaúres? 
Apenas  verán  los  rasiroa 
De  tus  huellas  en  Toledo, 
Cuando  con  dichoso  aplauso 
Te  coronen ;  yo  lo  digo 

Y  sustentaré. 

nsT. 

En  tus  manos 
Estriba  el  bien  que  perdá. 
Pero  ahora  yo  no  aleanxo 
Cómo  he  de  entrar  en  Toledo, 
Porque  prevenir  soldadoSf 

Y  contra  vasallos  mioa. 
No  es  hecho  de  rey  cristisDO. 

DON  NU^. 

Pues  si  tus  ojos  han  sido 
Jueces  del  valor  bizarro 
Que  dentro  en  mi  pecho  vive. 
Fia  de  mi  espada  v  braxo 
( Cuando  me  fáltela  industria), 
Claro  Alfonso ,  tu  descanso. 
Vamos,  Sefior,  á  Toledo; 
Que  con  el  disfraz  que  trazo... 

HARTI3C. 

Encamisada  tenemos. 

DOH  KDÍfO. 

En  su  alcázar,  coronado 
De  almenas,  has  de  coBMr 
Mañana. 

■ABIIII. 

¿El  Ollero  es  bano? 

BCT. 

En  la  fama  de  tus  hechos 
Va  seguro  y  confiado 
Alfonso;  de  ti  me  flo; 
Que  pues  diste  á  tu  contrario 
Libertad  por  no  prenderlo 
Con  ventaja,  caso  es  llano 
Que  guardarás  á  tu  Rey.  — 
Apercebidme  caballos. 
DON  uoilo. 
A  Toledo,  gran  sehor. 
Si  en  el  Danubio  un  villano 
Dio  paso  á  César,  i  qué  muclm 
Que  con  aliento  gallardo 
Dé  paso  á  su  Rey  ahora 
Otro  villano  en  el  T9|]o? 

(VofiM.) 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sale  DON  SANCHO,  ssl*. 

nONSAIIGRO. 

Blanca  á  que  mate  me  envhi 
Al  que  su  honor  oféndlft, 


na  cortesía, 
irrogante  y  fiero, 
lasoerteen  vano, 
traje  anTillano, 
lo  un  caballero, 
¡osos  desvelos, 
las  ansias  mías 
I  cortesías 
t  con  celos, 
ira.  ¡Ob  tirana  . 
mortal  ensayo! 
como  á  rayo 
ol  (lesa  bermana. 

Sale  ELVIRA. 

BLYIBA. 

O,  seáis  bien  Tenido, 
abréis  despachado; 
sin  riesgo  llegado, 
macioQ  ha  sido< 

D05  SANCHO. 

se  aventiiró 
nque  no  era  mia; 
que  debía, 
|ue  me  encargó. 
;aré  á  sos  ojos, 
ajados  me  vean , 
mi  pecho  pelean 
de  sos  enojos? 
!  Tú  podrás 
ar  los  rigores 

ELVIRA. 

En  vuestros  amores, 
>  tendré  jamás 
dicha,  que  sea 
bien  que  esperáis. 

non  SAXCBO. 
qué? 

ELVIRA. 

Porque  no  estáis 
uro  amor  desea. 
»cas  memorias 
nana.  {Ap.  \  Airados  cielos!) 
^)u  injustos  celos 
penas  notorias 
i  mí  tercera 
•  bien  que  pretendo? 

DO.^  SA!«CHO. 

dices  me  ofendo, 
lie  aborreciera, 
en  el  semblante 
I  dado  á  entender. 
I  obedecer, 
iceso  inconstante 
,  y  luego  aun  no 
:a  mi  venida. 

ELVIRA. 

que  está  ofendida , 
usto  forzó, 
*gó,  al  parecer, 
I  daros  la  mano. 

mm  sAifcio. 

8? 

ELVIRA. 

Que  ha  sido  en  vano 
iretender. 

üOlf  SANCHO. 

liere  Blanca? 

ELVIRA. 

No. 

ROÜ  SAHCHO. 

quién  lo  sabes? 

ELTRU. 

Della. 
>sfbie  veftcefla; 
nededifó. 


EL  OLLERO  DB  OCkSk. 

Y  dice  que  antes  el  sol , 
Hecho  segundo  Paetonte, 
Servirá  de  basa  á  un  monte 
Del  hemisferio  espaBoI , 

Y  que  la  caliente  pira 
De  oloroso  calambuco, 
Adonde  el  Fénix  caduco , 
Para  renacer,  espira , 

Que,  en  vez  de  cenizas  pardas, 
Engendra  fenicios  vuelos. 
Dará  ardientes  Mongibelos 

Y  basiliscos  por  guardas ; 

Y  de  sos  ardientes  bocas, 

A  quien  la  envidia  se  atreve, 

Saldrán  piélagos  de  nieve. 

Que  el  fuego  convierte  en  rocas ; 

Y  el  mar,  abollando  espumas, 
Sin  hacerle  el  viento  señas, 
Hará  parecer  las  peñas 
Cisnes  de  erizadas  plumas; 

Y  primero  en  su  rigor 
Hallará  la  muerte  olvido. 
Que  llegue  á  ser  su  marido 
Hombre  á  quien  no  tiene  amor. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  mas  bien  puede  pintar 
Ella  misma  su  desden  ? 

ELVIRA. 

Pues  ella  viene,  de  (|uien 
Os  podéis,  Sancho^  informar. 

Sale  BLANCA,  miraftdo  en  un  retrato. 

DON  SANCHO. 

Divertida  en  un  retrato 
Viene;  ¡  qué  rigor  tan  nuevo ! 
Venenos  ardientes  pruebo. 
Que  por  las  venas  dilato. 
¿Blanca  otro  amor?  ¿Es  posible? 
¿Y  que  bqrla  mi  deseo? 
Ya  sus  imposibles  creo. 
Viendo  el  mayor  imposible. 

BLANCA. 

Ingrato  dueño  mío, 

¡Con  qué  mortal  licencia 

Estáshebiendoolvidosenmiaasencla! 

Si  vives  cuando  el  alma  que  te  envió 

Le  hace  mayor  fuerza  á  mi  albedrfo, 

¿Que  inmóvil  roda  babiera, 

A  quien  el  Tajo  á  solas 

Besa  con  labios  de  rlsueias  olas, 

Que  mis  quejas  oyera 

Sin  ablandarse,  si  diamante  fuera? 

Los  tiernos  ruiseñores, 

A  mis  quejas  atentos. 

Enternecen  con  lástima  los  vientos, 

Y  desprecian  el  bosque,  selva  y  flores, 
Llorando  ausencias  y  cantando  amores. 

DON  SANCHO. 

Fuego  influyen  estrellas; 
Cobarde  es  la  paciencia. 
Déme  el  celoso  ardor  noble  licencia, 

Y  quede  entre  Justísimas  querellas, 
Despojo  fiero  de  sus  manos  bellas. — 
¿  Señora  ? 

RLANCA. 

Seáis  bien  llegado , 
Señor  don  Sancho,  á  Toledo. 

DON  SANCHO. 

Ya  templó  mf  furia  el  miedo. 
Como  el  soberbio  criado , 
Que  delante  del  señor. 
El  respeto  le  enmudece. 

BLANCA. 

Vuestra  Vitoria  me  ofrece 
Vuestro  natural  valor; 
Excusu'Io  es  preguntar 
Si  á  aquel  villano  matastes. 
Decid ,  Señor,  si  le  hallastes, 
Que  es  lo  que  pued«  éMdt 


M 


Mi  dicha ;  que  en  la  tOnganza 
De  mi  honor,  estando  á  cuenta 
Vuestra,  el  valor  me  presenta 
Tan  colmada  la  esperanza , 
Que  yo  en  esta  breve  ausencia , 
Por  lo  que  meprometístes. 
Solo  en  saber  que  salistes 
Hice  la  duda  evidencia; 
Tanto,  que  podéis  quitar. 
Yendo  á  defenderme  á  mi , 
A  César  lo  del  vencí , 
Dejando  el  ver  y  el  llegar. 
Pues  el  alma,  acreditando 
El  bien  que  en  vos  comprebendo. 
Sé  que  le  vencisteis  viendo, 

Y  le  matastes  llegando. 

DON  SANCHO. 

Mas  que  César  prometí « 
Pero  en  el  venci  falté. 
Señora,  porque  llegué 

Y  vi,  pero  no  venci. 

Hallé  en  el  campo  un  villano, 
Que  su  culpa  confesó. 


¿Maláslesle? 


BLANCA. 
DON  SANCHO. 

Blanca,  no. 


BLANCA. 

¿Mas  que  hay  valor  soberano. 
Aplicado  al  enemigo? 
Mas  que  referís  historias 
Dte  las  antiguas  memorias, 
Cuando  se  perdió  Rodrigo, 

Y  que  el  montañés  Pelayo 
Fuera  con  él  un  cordero, 

Y  que  el  portugués  vaquero, 
Que  fué  para  Roma  un  rayo. 
Fuera  cobarde  con  él? 

DON  SANCHO. 

Si  todo  os  lo  decis  vos... 

BLANCA. 

Y  que  ansi  me  ayude  Dios, 
Que  estoy  ya  de  parte  del; 
Porque  un  hombre  que  ha  tenido 
Tanto  aliento  y  bizarría, 

Mejor  que  vos  merecía 
El  nombre  de  mi  marido. 

DON  SANCHO. 

¡Qué  presto  faltó  la  fe 
En  cuya  virtud  vivia 
Mi  amor,  pues  le  respondía 
El  vuestro !  Mas  ya  se  ve 
La  falta  de  vuestro  amor 
En  el  desden  que  mostráis. 
¡  Qué  presto  mudada  estáis ! 

BLANCA. 

¿Quién  os  lo  ha  dicho,  Señor? 

DON  SANCHO. 

Elvira  pudo  advertir 
Cuánto  mi  amor  se  engañó. 

BLANCA. 

Pues  ¿qué  culpa  os  tengo  yo, 
Si  ella  lo  quiere  decir? 

DON  SANCHO. 

Y  ese  retrato  ¿  no  aomenU 
Mi  sospecha  acreditada? 

BLANCA. 

La  curiosidad  me  agrada ; 
Huélgome  que  tengáis  cuenta 
Con  mis  acciones,  sin  ser 
Hasta  ahora  dueño  mió. 
El  retrato,  es  desvario 
Pensar  que  os  ha  de  ofender; 
Que  entre  unos  sueltos  papeles 
De  mi  padre  pude  ahora 
Verle,  y  lo  que  meenamort 
Es  la  fuerza  en  los  pinceles. 
Con  que  la  rállente  mano 


De  oiro  Lisipo  español 
Da  envidia  í  Mariü  y  al  sol , 
Por  vállenle  j  cortcMtio: 
Aniinüo  011  blanco  se  piula, 
r«ii  Un  alia  admiración , 
Üur  nif  ruha  la  Iiitetiriun , 
Touif  ndo  el  alma  sncima 
V  ubri't  iada  en  el  pei|ni-Üo 
EfjKicio  di-  lincas  breves, 
(JiiL- 1 1  vü  cu  bren  mycis  leves. 
Con  t^mt»  vjd.i,  c]ui'  el  sueño 

armados 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 


;  Cietoí '   qui-  ílasion  me  eogaña , 

Y  qué 

Qoi-  el  ncel 

l'.Bllcl  a* 

Blancn   W. 


Salf  HAIITIN  T  DON  KUSO. 


A  lempliir  SS^s; 

I'ri'slo  los  puliréis  borrar, 
Pero  b^irniiitlo  Ui  mano 
V.n  la  sangre  del  villano 
Que  dejasteis  de  malar. 

DDK  SA^OHO. 

üid.  Señora,  por  Dios. 

i  Pareceos  diliculioso 
t^l  remedio! 

no;»  KASCHO. 
No  e.t  piadoso. 


yiuí  el  liorrjr  seiá  di-spues. 

i,Qaé  le  impona  que  le  vea? 

UI.A7ÍCA.  ÍMuésIrale  el  rtlrale  ) 
Xailupiircierlo:  advcriid 
Hi  A.\  l^itl. 


Uiú  luces  do  III 


.:ill;irilo. 
ir  fama. 


Y  ¿sabéis  cómo  se  llamiT 
{Ap.  Kii  mayores  luchos  avio. 
i:iulus;quelie  vi^to  mi  muirle, 

Aqiii  no  hav  e^rriio  nombre 
Kila  edad ;' ¡inri 'CU  iid  liouibrc, 

Mr  valiiv  lan  Kol>erano, 

Y  pnes  eu  I»  vuesM.i  rí^lrilia . 
Purdelilo'^.MlosiMi.'is. 

Y  d  remedio  no  ulil-leis 


JI.<|U.'  ( 


¿Hubiera  loco  en  Toledo 
"'  'n  Murcia  que  camellera 

Dime,  Señor,  lo  qnc  ordenas. 

Solo  que  ralles,  Martin , 
Porqu,!  viene  el  Bej  tan  cerca. 
Uuc  psenctiará  lus  locuras. 

A  mi  i  llenes  mi  obediencia 

Aunque  linv  opinión  que  .iprieía 
■■■ 0  1»=;'  ÍK3 


A  AlfüiiKO     3fi9< 

~  -0%,  armas,  hombres) 

i      sol. 

A  lasbuertas 
A  madurar         SU 
Que  es  ana 
,    "niño He 
Siendo  un:i     r.  que  penelra 

¿Solo  quieres  que  se  ¡ilreva 
A  entrar  domte  le  resisten 
U>s, 

\  diut 


'^^  las; 

4Qué  milagro  si  las  cuelgan? 
Catla,  Martin;  que  me  matas. 
nio;  qnojalleífas 


Kplei. 


1.01 


íe]uiit 


iroo  coii  sil  pruilei 

eoimHlidad? 

iiéndolo  me  dejas 


o  le  ai 


ienias.- 


Caside 
Si  bien 
Por  ser 


ii*i  la  torre. 


SSÜ 


t.1  él,  con  la  vos  serena , 
!S  dijo :  'Señores  luios, 
H  e  la  causa  es  esia. 


Ilobo 

Cletta 
Pues, 


l.ui'no  u 

llei'amim,  quesoiiciiico, 

Anuqne  de 


enjerp. 
Conmigo,  Erecc.'Pnet  digo 


e  saben  de  cuenta, 
ce  son  JQSticia* 
be  quedado  fuera , 
^D  la  han  de  ejecutar, 
en  mi?  La  madera 
lormas  me  acompañe, 
be  de  vivir  en  tierra 
»s  justos  pastores, 
rearan  una  estrella, 
or  ser  con  desdicha 
!  aquella  ballena, 
aqueste  diluvio 
aquella  humareda.» 
apatero:  y  yo 
i  toda  esta  tierra 
ia  contra  ti ; 
erdo  si  la  dejas, 
ló  las  hormas; 
las  ollas  nuestras 
loslas  á  Egipto; 
no  compran  cazuelas. 

Do:f  rruSío. 
vo  estás,  Martin ; 
tienes. 

MARTIN. 

Espera ; 
mos  junto  á  los  muros. 

DON  nono: 
tildo  por  la  puerta 
;ra  algunas  guardas. 

MARTIN. 

>atero  apela 
le  lleguen. 

DON  ÑUÑO. 

i  Oh  Alfonso! 
o,  como  te  vea 
do  coronado. — 
?a? 

MARTIN. 

No  me  encarezcas 
be  de  hacer ;  prevenido 
le  razones  hechas, 
^añar  diez  gitanos. 

DON  ÑUÑO. 

sperad ;  que  llega 
intento  á  ejecutarse. 
( Yante.) 

N  SAN'CHO,  con  dosguardai. 

DON  SANCHO. 

incia  despierta 
leo  ojos  que  Ungen 
or  fábulas  griegas 
ifstor  ciue  os  presente 
ro  en  (a  advertencia, 
isejado  el  R«*y , 
Toledo  cerca ; 
scapé  de  sus  manos  , 
e  ni  buena  estrella, 
las  es  imposible 
las  valientes  fuerzas 
ro;  querrá  valerse 
Jes  y  estratagemas 
naros  la  entrada, 
d  que  en  su  defensa 
vida,  y  me  importa 
mrarlas  sospechas 
aso  honroso)  dejar 
á  Toledo ,  y  fuera 
partida,  á  no  hacerse 
Román  las  obsequias 
into  rey  don  Sancho , 
ledo  las  celebra 
irato  piadoso , 
es  legítima  deuda, 
o.  amigos,  velad; 
nosotros  se  pierda 
diitda  opinión. 


EL  OLLERO  DE  0GA5ÍA. 

GUARDA  i.^ 

Si  los  que  la  entrada  intentan, 

Don  Sancho ,  no  fueran  hombres , 

Átomos  sutiles  fueran 

Del  sol  que  miras ,  en  vano , 

Con  armas  ó  con  cautelas 

De  griegos,  podrán  medir 

Los  umbrales  destas  puertaii. 

GUARDA  2.° 

No  dará  paso  en  la  entrada 
Criatura  que  alientos  tenga 
Para  formar  voz  humana ; 
Ni  edad  ni  sexo  reserva 
Nuestra  vigilante  guarda. 
Nuestra  cuerda  diligencia. 
Seguro  puedes  hacer 
Del  muerto  rey  las  obsequias, 
Dando  á  caducas  cenizas, 
Señor,  memorias  eternas; 
Que  á  nuestro  cuidado  solo 
Dejar  la  guarda  pudieras. 

DON  SANCHO. 

Esta  que  os  toca  os  encargo ; 
Que  en  las  demás  ya  se  ordena 
El  mismo  cuidado  y  guarda. 
Adiós ,  amigos ,  alerta.  (Vase.) 

GUARDA  2.° 

Miedos  son  de  los  alcaides , 
Porque  de  Alfonso  es  quimera 
Presumir  que  se  arrojase 
A  tal  peligro. 

MARTIN.  {Dentro.) 
¿Tropiezas , 
Burro  de  cien  mil  demonios? 
Á  Piensas  que  es  carga  de  leña  , 
Que  no  importa  cuando  caigas? 
Mira  que  son  ollas  nuevas. 
Burro  infame;  ¡ya cayó! 
La  tierra  volvió  á  su  tierra , 

Y  el  barro  volvió  á  su  barro. 

{Suena  ruido  como  que  se  quiebran 
ollas.) 

Salen  EL  RKY.  DON  NüNO 
y  MARTIN. 

DON  ÑUÑO. 

¿Cayó  el  burro? 

MARTIN. 

Y  la  cosecha 
Se  perdió  estando  espigada; 
Va  todas  las  ollas  quedan 
Mercaderes  á  quien  falla 
Toda  su  correspondencia. 

DON  ÑUÑO. 

¿Qué  dices? 

MARTIN. 

Que  ya  han  quebrado 
Todas. 

DON  ÑUÑO. 

i  Malos  años  tengas 

Y  mal  San  Juan!  Pues,  sobrino. 
Si  viste  que  era  tu  hacienda, 
¿No  le  ayudaras  al  burro? 

REY. 

Si  yo  estuviera  mas  cerca , 
No  cayera  el  asno,  lio. 

GUARDA  2.* 

¿Qué  es  esto? 

DON  ÑUÑO. 

Mas  me  valiera 
Que  en  Ocaña  te  quedaras , 

Y  á  Toledo  no  vinieras, 
Para  drjarme  perdido. 

GUARDA  2.^ 

¡  Pobre  ollero !  bien  emplea 

Su  caudal.— Decid ,  buen  hombre... 


Ittl 

DON  ÑUÑO. 

Déjeme,  Señor,  y  tenga 
Lástima  de  mi  desdicha; 
Muy  bien  volveré  á  mi  tierra , 
PerdidQ  el  pobre  caudal. 

MARTIN. 

Señor,  dijo  una  hornera 
Que  á  la  entrada  se  hacían 
Los  panes  tuertos ;  no  quieras 
Que,  por  lo  menos ,  volvamos 
Bizcos. 

GUARDA  1.*^ 

¿Cuántas  ollas  eran. 
Buen  hombre? 

MARTIN. 

¿Queréis  pagallas? 
Porque  os  haremos  la  cuenta , 

Y  os  las  daremos  baratas , 
Aunque  perdamos  en  ellas. 

DON  ÑUÑO. 

jQue  esto  me  haya  sucedido 

Por  este  rapaz!  La  priesa 

Con  que  anoche  me  decía 

Que  á  Toledo  le  trajera. 

Pues  no  la  has  de  ver,  par  Dios; 

Que  nq  he  de  entrar,  :.unque  quieran 

Los  guardas. 

GUARDA  2.° 

Pues  ¿no  la  ha  visto? 

DON  ÑUÑO. 

No,  Señor ;  que  es  la  primera 
Vez  que  le  saco  á  volar; 
Quiere  ver  la  santa  iglesia. 
Porque  yo  le  he  encarecido 
Que  es  una  valiente  pieza ; 

Y  pues  me  quebró  las  ollas, 

Y  ya  no  puedo  hacer  venta. 
Le  quiero  dar  por  castigo 
Que  sin  ver  la  iglesia  vuelva. 

GUARDA  2.^ 

No  tenéis  razón,  hermano; 
Que,  si  tropezó  la  bestia. 
No  tiene  culpa  el  muchacho. 

DON  ÑUÑO. 

Mas  sabe  de  lo  que  piensan; 
No  ha  de  entrar. 

RET. 

Pues  SÍ  he  de  entrar, 
Si  estos  señores  me  dejan. 

GUARDA  2.** 
Si  dejamos. 

DON  IfUÑO. 

Plega  á  Dios 
Que  una  desgracia  os  suceda 
Si  le  dejareis  entrar. 

MARTIN. 

No  será  de  las  pequeñas. 
Si  para  ver  á  Toledo 
Lo  trajimos ,  no  parezca 
Que  castigáis  al  muchacho 
Por  lo  que  el  jumento  peca ; 

Y  pues  los  honrados  guardas 
(Y  niega  á  Dios  aue  lo  sean 
Del  sepulcro  el  Jueves  Santo) 
íNos  d»n  para  entrar  licencia, 
Han  de  ver  si  se  ha  quebrado 
También  la  bota;  que  en  ella 
Traemos  agua  de  Yépes. 

GUARDA  1.^ 

Hermano ,  á  todos  nos  pesa 
Del  mal  suceso;  tened. 
Pues  es  forzoso ,  paciencia. 

DON  ÑOÑO. 

Por  la  piedad  que  han  tenido. 
Quisiera... 

GUARDA  i.* 

¿Qoé? 


DON  mSa. 

Dftlles  coenU 
elo  queol  Rej... 

GtlA«DIk  %' 

Di ,  prosigue. 
Isperen  un  poco  j  beban. 

«ARTIK. 

■ur  Dios,  qut:  vkiie  baihntto 

¡11  lu  botu. 


1*1.* 


El  V 


D  baila? 


¿Abora  saben 
}ue  le  prometió  i  la  cepa 
)c  su  madre  no  casarte, 
f  une,  por  la  continencia 
Iflapnrít' 


Es  Tino  de  dos  oreja*. 

ODAIDA  3." 

No  tiene  adobo  iiingano. 


Poei  ¿adonde  las  celebran ! 

Eu  San  Román. 

i>o:i  «nSo. 
¡Ah  sobrino! 
Nn  le  lias  de  olvidar,  ten  cuenta. 
Que  dicen  que  se  ba  juntado 


Vamos,  tío, 
Antes  que  acaben  la  S«ati. 

Déjame  dar  un  ariso 


Hade  ,  y  que  le  eiperao 

EnsiialG&iaracomer. 

GDARBA  1.* 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 


No  quiera  el  Cieto  que  sea 
Tan  iiifelii  nuestra  suerte, 
Que  [lor  nuestra  i>ueria  venga. 

Cerralda  bien,  por  si  acaso; 
Que  ha V  ent";i6o5  j  haj  cautelas.  - 
Entra  .'sobrino ;  que  es  tarde, 
V  estarin  en  las  acequias 
Del  Rey. 


Queden  norabueiii. 

Honrados  guardas. 


V  ¿qué  hemos  de  liacer  del  asno? 

W-Tü  con  él  se  entretengan , 
Porque  haya  una  Ruarda  mas ; 
Que  poca  es  la  diferencia. 
(Enfriin.) 

SoiíB  DON  SANCHO  »  PAVO , 
BLANCA  »  ELVIRA. 

Noosluigaba  yo  en  Toledo, 
Si  pe  ?S 

Sin  que  , 

Daros  d 

De  que  imposible  ser. 

do:*  SA;icno. 
Por  la  ocupación  del  día , 
Guardé  la  vénganla  mía 
V  la  vuestra,  yor  poder 
Ejecutarla  mejor. 
Mañana . 


Sí  i-n  el 
Cuando  >] 


Terdad , 
opinión; 


Los  oDeios  con  pixIoH 
Memoria  del  Re^,  que  tiene 
Dios  en  otra  mejor  vida. 

EltIU. 

Enlremos. 

Don  saucho. 
Bien  preieoida , 
Con  la  guarda  que  conviene , 

Está  la  ciudad;  la»  puertai 
Vieron  diligencias  nlu. 

El  descuido  en  iilesdiat 
Hace  las  desdichas  ciertas; 
Pero  donde  estl  el  caidado 
ro,  no  hari  falla  el  mio. 

^ .je  de  ver  por  vos  confio, 

S;<iicho,  rai  honor  restaurado. 

¡Vana  entrar,  ¡/tueiumáiletitl'*' 
petaty  alabatet.g  nwM  BUf 

Elvira.) 

Qué  es  eslo^  ¿Música  alegre 
_e  trompelasen  la  torre, 
Cuando  celebramos  honras 
De  rey  muerto?  ¿Qaé  desorden 
Dlú  causa  á  esta  novedad  ? 


¡at  arma»  de  CatiUta,  t  MÁRTIR. 


Queda  con  lengua  un  villano. 
Blanca,  aunque  es  m 


Va  es  hora  de  comoncar 


[Alfonso  viva? 

. eranlasopinionH 

Que  la  posesión  le  impiden. 


DOMSAüGMI. 

Siempre  i  los  bnmildea  oje» 
Los  reyes ;  con  la  obedlenein 

V  la  lealtad  nos  socorra 
La  necesidad  preseau, 

¡  Alfonsí 
Toledo 
Con  mil 

nST. 
A  in  industria  deboddta 
Has 
Vieron  en 


les  7  conformes» 
Toledo  solo  vn  eoerpo 
ox? 

BEY. 

Será  to  nombre 
» al  mundo. 

bOH  noíío. 

•     Señor, 
erecido  fsf  ores 
»s ,  la  merced  mayor... 

HEY. 

oe  es  jnsto  que  logres 
óica  hazaña. 

DOÜ  HO.SÍO. 

ASaocbo 
( y  Señor... 

RRT. 

Pío  toques 
90  de  quien  merece 
go. 

OOÜ  NU^O. 

Pues  reToque 
mcia  tu  piedad , 
ré  los  favores 
iii^racia  recibo. 
>aiicbo  son  los  hombres 
Espnñn  te  han  servido 
Q ;  que  las  intenciones 
ID  sido  leales, 
^ndo  el  legado  y  orden 
>  la  padre. 

BET. 

AÜ 
1  perdón. 

PATO. 

Temores 
;y  enojado  están 
ándome  á  voces. 

MARTIN. 

»ñores  alcaides ; 
Qo  olieron  el  poste? 
rdas  se  les  cayeron  , 
•rraduras  ponen ; 
la  llave  maestra 
que  las  abre  y  rompe. 
;)ados  se  confíesen; 
nos  de  ir  dando  garrote 
le  toquen  á  vis|>eras , 
lora  las  once. 

Mtodot,  menos  Payo  y  don 
Sancho.) 

lien  BLANCA  y  ELVIRA. 

rAYO. 

osotras  podéis, 
ieres,  en  quien  pone 
ela  piedad  los  OJOS, 
al  Itey. 

blauca. 

No  borres 
«reon  tal  flaqueza; 
naque  á  sus  plantas  te  postres, 
Ifodt  natural , 
mostrar  los  blasones 
angre  en  el  valor, 
ito  España  conoce, 
mos  á  recebir 

ISO. 

ELVIRA. 

Las  turbaciones , 
arji^yeu  delitos, 
bien  que  los  apoyes 
miedo  en  li  presencia 

f. 


EL  OLLBRO  DE  OCAÍ^A. 

Sale  HENDO. 

MENOO. 

Señor,  no  le  asombres. 
Aquel  villano ,  el  ollero , 
Que  junto  á  Ocaña,  en  el  bosque 
Riñó  contigo... 

DO?f  SANCHO. 


He  visto  aquí. 


Prosigue. 

HENDO. 


DOX  sancho. 

El  que  en  la  torre 
Tremolaba  el  estandarte. 
Aclamando  el  Rey  á  voces, 
Es  sin  duda;  qne  el  asombro 
Trujo  al  alma  turbaciones 
Para  enajenar  la  vista. 

BLANCA» 

Pues  si  los  cielos  conocen 
Mi  ofensa,  y  porque  la  pague 
Le  han  traído,  no  perdones 
Su  infame  vida,  don  Sancho. 

PAYO. 

Si  le  vimos  en  la  torre 
Con  Alfonso,  claro  está 
Que,  entre  los  demás  leones , 
Trujo  al  villano  por  guarda.— 
No  le  ofendas  ni  le  toques , 
Anzúres. 

BLANCA. 

¿Caducos  años 
Ha  de  haber  para  que  borre 
Mi  honor  con  villanas  lenguas? 
Padre ,  ¿la  vida  antepones 
A  mi  honor?  No  eres  mi  padre , 
Pnes  quieres  con  miedos  torpes 
Vivir  afrentado. 

PAYO. 

Espera. 

BLANCA. 

Mi  resolución  conoces.— 
Sancho ,  si  mi  amor  eslimas , 
Junta  la  guarda  que  importe, 

Y  por  restaurar  mi  honor, 

Prende  á  ese  villano.  (Vase.) 

PAYO. 

En  bronces 
Viva  tu  heroico  valor- 
Sancho  ,  el  temor  me  perdone 
Del  Rey;  sin  honra  no  debe 
Guardar  la  vida  el  que  es  noble; 
Cóbrala ,  pues  la  pretendes.     {Yate.) 

,  MENDO. 

Señor,  no  faltarán  hombres 
Q'ie  le  maten. 

Sale  DON  ÑUÑO. 

DON  NOffO. 

Sancho  Anzúres, 
Cumple  tus  obligaciones; 
S.ingre  y  valor  te  acompaña , 
El  lugar  señala  adonde 
Podamos  ir  á  matarnos; 
Porque  es  mandato  y  es  orden 
Del  (fuc  con  dichosos  lazos 
Gozó  de  Blanca  favores; 

Y  me  manda  expresamente, 
Porque  tus  dísignios  borre , 
Que  con  mi  riesgo  te  mate, 
Que  no  con  viles  traiciones. 

DON  SANCHO.   (Ap.) 

¿Hay  mas  apretado  lance? 
¿Huho  imposibles  mayores 
Entre  deudas  conocidas 

Y  entre  celosas  pasiones? ' 
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La  amistad  con  que  me  obliga 
Í.0S  celos  la  descomponen , 

Y  es  el  mismo  que  me  ofende 
Villano ,  nac^ndo  noble , 
Por(|ue  el  retrato  publica 
Que  á  su  imagen  corresponde. 
¿Qué  he  de  hacer  en  tantas  dudas, 
Cielos? 

DON  NOSfO. 

¿Cómo  no  respondes? 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

Digo,¿mataréle?No; 

Que  es  infamia  de  mi  nombre. 

Pues  ¿la  promesa  de  Blanca 

Y  mi  amor,  que  es  cielo  inmóvil, 
Adonde  su  imagen  vive? 
Muera  pues,  y  no  se  asombre 
Quien  supiere  que  á  un  villano 
Le  rompa  las  excepciones 

De  la  amistad  que  le  debo. 
Pero  ¿qué  dirán  los  hombres 
De  tan  grande  alevosía? 
¿  He  de  dar  informaciones 
Al  vulgo  de  que  mi  amor, 
Que  imperio  no  reconoce , 
Es  quien  le  mató?  % 

DON  N05í0. 

¿Qué  dices? 

DON  SANCHO. 

Que  hasta  que  pasen  tres  soles 
No  puedo  reñir  contigo. 

DON  NOi^O. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

No  me  apures ,  hombre. 

DON  ÑUÑO. 

Pues  ¿dentro  en  Toledo  temes , 
Donde  es  fuerza  que  te  sobre. 
Con  el  poder,  el  valor? 

DON  SANCHO. 

Aun  no  sabes  mis  temores 
De  qué  proceden.  {Ap.  \  Ah  celos!) 
Ya  me  estáis  diciendo  á  voces 
Que  mi  venganza  permita 
Para  que  mis  dichas  logre. — 
Oh  villano  disfrazado, 
Nnnca  me  diera  en  el  bosque 
La  vida  tu  hidalgo  trato, 
Que  tantos  lazos  me  pone, 

Y  con  su  ejemplo  me  enseña 
A  cumidir  obligaciones. — 
Ea.  perdonen  mis  celos, 
Blanca  y  mi  amor  me  perdone; 
Pero  si  al  rostro  le  miro, 
Vuelve  con  nuevo  desorden 

A  abrasarme  el  mismo  fuego 
Que  cuando,  en  vivos  colores, 
Vi  su  retrato  en  las  manos 
De  Blanca ;  flneías  nobles 
De  una  pagada  amistad. 
Hoy  tomo  vuestras  liciones, 
Para  decir  que  mi  honor 
Os  sigue ,  porque  os  conoce. 

( Vuélvese.) 

DON  NU5Í0. 

Pues  ¿cómo  el  rostro  me  vuelves? 

DON  SANCHO. 

Porque  te  importa. 

DON  NUÍiO. 

No  formes 
Tan  cautelosas  quimeras. 

DON  SANCHO. 

Vete  en  paz. 

DON  NU5Í0. 

¿Coií  qué  temores 
Me  amenazas? 

DON  SANCnO. 

Coo  la  muerte. 


i5i 

DOR  lfü5Í0. 

¿Qaé  dices? 

DOIf  SAXCHO. 

Qae  te  socorre 
Una  amistad. 

DOX  lflJ5Í0. 

¿Hay  traición? 

DON  8A!«CH0. 

Si  la  hubiera ,  á  do  ser  noble. 

DOX  KU^O. 

¿Quién  la  intenta? 

DON  SAÜCHO. 

Mis  criados. 

DON  N05ÍO. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

Porque  tienen  orden. 

DON  NU5Í0- 

¿be  quién? 

DON  SANGRO. 

Del  poder  que  temo. 

DON  NO^O. 

¿Es  mujer? 

DON   SANCHO. 

Y  con  rigores 
De  fiera. 

DON  NO^O. 

¡Oh  enemiga mia! 

Y  ¿cómo  no  te  dispones 
A  matarme? 

DON   SANCHO. 

Soy  quien  soy. 

V      DON  NU.ÑO. 

¿Qué  pretendes? 

DON  SANCHO. 

Que  no  ignores 
Que  te  pago. 

DON  NO^O. 

Yo  confieso 
Tan  justas  obligaciones ; 
Pero  no  sé  á  quién  pagallas. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿no  me  ves? 

DON  NU^O. 

Ya  veo  un  hombre 

?ue  me  vuelve  las  espaldas ; 
el  alma,  aunmie  reconoce 
La  deuda ,  no  viendo  al  duefío , 
Puede  negarla. 

DON  SANCHO. 

Dispones 
Mal  tu  causa. 

DON  NONO. 

Vuelve  el  rostro, 

Y  veré  quién  me  socorre 
En  el  peligro. 

DON  SANCHO. 

No  puedo. 

DON  NU.ÑO. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

Porque  los  que  me  oyen 
Te  han  de  matar  si  le  miro, 
Pues  verán  iras  feroces 
En  mis  ojos  contra  ti. 

DON  NU5Í0. 

Queda  en  paz. 

DON  SANCHO. 

La  vida  logres 
Hasta  que  vuelvas  ¿  verme. 

DON  NU^O. 

Si  f  eré|  como  te  importe ; 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Que  van  luchando  conmigo 
bxtremos  y  oposiciones. 

DON  SANCHO. 

Por  villano  irás  contento, 
Y  agradecido,  por  noble. 
{Vatihe.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  MARTIN,  «0/(^. 

MARTIN. 

Déme  el  dolor  de  tan  injusta  muerte 
La  vo7.  que  impide  el  pensamiento  mió; 
Que  á  la  rudeza  de  mi  corta  suerte 
Puro  lenguaje  y  lágrimas  le  lio. 
La  desdicha  mayorqueelsol  advierte. 
La  historia  mas  cruel  que  escucha  el 

trio, 
Se  ha  de  ver  hov,  aunque  en  el  mundo 

[solas, 
Dando  sombras  al  sol,  llanto  á  las  olas. 
¡Que  en  pecho  de  mujer  caber  pudiera, 
Sin  que  la  ablándela  piedad  ni  el  ruego, 
La  bárbara  crueldad  que  España  espe- 
¡1ra  fatal  del  vengativo  fbego!        [ra! 
Brutos  peñascos  desta  gran  ribera, 
No  tan  sin  seso  á  vuestra  margen  llego 
A  pediros  piedad;  que  solo  os  pido 
La  durablcatencíon  de  vuestro  oido. 
Después  que  Alfonso,  con  ardid  exlra- 

[ño, 
Vuestra  ciudad  pisó  con  reales  plantas, 

Y  Toledo,  en  virtud  del  nuevo  engaño. 
Huyó  la  frente  á  pesadumbres  tantas. 
Humilde,  con  alegre  desengaño. 

De  oliva  y  de  laurel  (señales  santas 
De  Vitoria  y  de  paz)  vistió  sus  muros. 
Con  la  presencia  de  su  rey  seguros. 
Mostróse  grato  el  Rey,  y  por  los  ruegos 
De  mi  señor  perdona  á  Sanclioy  Payo. 
¡  Ojalá  fuera  desatando  fuegos 
Tu  piedad,  español ,  vibrando  un  rayo, 
Pues  gobernados  por  motivos  griegos, 
De  una  mujer  permiten  el  ensayo 
De  la  muerte  mas  fiera  y  mas  tirana 
Que  pudo  ejecutar  venganza  humana! 
Fuéseel  Rey  á  Escalona,  y  en  su  ausen- 
Dejó  por  jueces  y  gobernadores    [cia, 
A  los  dos,  que  han  firmado  la  sentencia; 
Que  ya  el  perdón  se  paga  con  rigores. 
Dlanca  manda  prcnüene ,  y  la  licencia 
El  temor  esfor^  de  ejecutores. 
Que,  libre  ya  por  Sancho,  le  siguieron 

Y  en  numerosa  escuadra  acometieron. 
Rindióse  en  fin,  pormie  lo  hizo  el  dia, 

Y  cargaron  sobre  él  ,(le  fuerza  armados, 
Después  de  haber  dejado  en  la  porfía 
Su  claro  esfuerzo  y  su  valor  vengados. 
Bianca,que  en  fuegode  vengarse  ardia. 
Porque  se  queja  que  dejó  infaniaiíos 
Blasones  de  su  honor,  ¡oh  trance  fuer- 
Escribió  la  sentencia  de  su  muerie.Lte! 

Y  llega  su  crueldad  á  tan  forzoso 
Extremo  de  inclemencia,  que  á  la  orilla 
Sale  del  Tajo  á  ver  el  lastimoso 
Suceso,  que  á  los  orbes  maravilla ; 
De  vosotros,  con  golpe  temeroso 

( No  limpio  acero  de  feroz  cuchilla ), 
Despeñado  caerá  al  centro  mas  bajo, 
Porque  le  sirva  de  sepulcro  el  Tajo. 

SaUn  PAYO,  DON  SANCHO  T  BLAN- 
CA, ELVIRA  y  UN  CRIADO. 

BLANCA. 

Padre,  mi  nuevo  rigor 


No  engendra  el  feroc  deMo; 
Que  SI  yo  morir  le  veo. 
Son  impulsos  de  mi  bonor. 
El  alma  siente  el  dolor 
De  ver  á  un  hombre  nuUr; 
Bien  lo  quisiera  excusar; 
Mas  llegarlo  á  permitir. 
Es  porr|ue  en  verle  morir 
Remedio  el  verme  infamar.  * 
Muchos  que  culpados  soo , 

Y  merecen  mas  crueldad , 
Llegan  á  alcanzar  piedad 
En  la  misma  ejecución. 
Suele  tener  compasioo 

El  que  ejecuta  y  lo  escrito 
Rompe,  y  del  mortal  cooOito 
Nos  libra  tan  poco  sabio. 
Que  deja  lengua  al  agravio 

Y  desvcrgüenta  al  deliie ;     '^ 

Y  así ,  en  los  muertos  des|>ojot 
De  mi  villano  ofensor. 

La  parte  ha  sido  el  honor 

Y  los  testigos  los  ojos. 
Deje  estos  peñascos  rojos 
Quien  bajamente  me  infama , 
Quien  tigre  feroz  me  llama; 
Advierta,  siendo  homicida, 
Que  de  su  difunta  vida 

Ha  de  renacer  mi  fama.      _ 

PATO. 

Muera  el  bárbaro  villano. 
Hija ,  pues  tu  bonor  estriba 
En  su  muerte;  mas  no  escriba 
El  tiempo  caduco  y  vano 
Que  hay  en  un  hecho  inhumano 
Asistencia  de  mujer. 
Mata ,  pues  tienes  poder, 
Pero  no  asistas;  que  excedes 
A  Busiris  y  á  Diomédes, 
Que  al  fin  mataron  sin  ver.     " 
El  mas  tirano  enemi|^o. 
Sediento  de  sangre  ajena, 
Inventor  fué  déla  pena, 
Pero  no  asistió  al  castigo. 
Basta  para  fiel  testigo 
El  pueblo  que  á  verle  llega. 

DON  SARCBO. 

Aun  la  misma  muerte  ruega. 
Mostrando  alguna  piedad. 

BUNCA. 

No  me  tiene  voluntad 

Quien  este  gusto  me  niega.    ^ 

CLTIRA. 

Solo  podia  estribar 

Mi  amor,  que  sin  fruto  espera , 

En  que  el  villano  no  muera. 

Que  es  el  que  puede  estorbar 

El  poder  Sancho  casar 

Con  mi  hermana ;  mas  mi  suerte , 

Que  mis  desdichas  advierte 

En  mi  amorosa  pnsion. 

Hará  del  mismo  perdón 

Los  verdugos  de  mi  muerte.  —  ^ 

¡Oh  amor,  qué  piadoso  estás ! 

Pero  es  mi  interés  tu  empleo, 

Pues  la  vida  le  deseo 

A  quien  no  he  visto  Jamás. 

NAITIN. 

Oh  Blanca,  alesre  eaUrás; 
Que  entre  el  plebe  jo  genlito 
Viene  ya,  perdiendo  eTIirio, 
La  vida  que  temes  tanto» 
Para  eterniz:ir  con  llanto 
Los  cristales  deste  rio.        — 
¡Plega  á  los  sagrados  cielos. 
Oh  toledana  sirena. 
Que  cantes  eu  esta  arena. 
Siendo  el  instrumento  celos, 

Y  que  entre  liquidoa  hielos 
Destas4t>mpida8  caleras , 


i  j  alas  ligeras , 
n  cisne  mudando , 
vivir  cantando» 
intando,  te  mueras! 

rriba  DON  NüSO,  atadas 
(,  y  todos  los  que  pudieren 
¿L 

DO?l   PÍDXO. 

migos  sobernios 
fricanos , 
nes  y  envidias, 
y  amigos  falsos, 
fldades,  injurias, 
I  ido  en  largos  plazos , 
a  mnier?  ¡Ati  cielos! 
vencibles  peñascos 
el  corazón 
,  que,  animando 
I  femenil , 
1  legres  pasos 
orir?  áQuc  pueda 
i  miento  tanto, 
asándose ,  no  qaiere 
íendo  y  penando 

0  darme  tiempo 
mis  agravios? 
roca  invencible , 

>\  mar  de  mi  IIuiiIq, 
los  pardos  monte:», 
furor  armados, 
^erba  aborrecen , 
ir^e  de  ingratos ; 
que  yo  en  lasaras 
tales  turbados 
gre  que  espera, 

1  mar  lusitano 
:ando  á  voces 
riberas  del  Tajo 
do  cocodrilos, 
iscüs  mirando. 

ca  hacia  arriba,  y  reconóce- 
le y  túrbase.) 

BLANCA.  (Ap.) 

conmigo  sean ; 
nis  ojos  turbados? 
a  roe  conduce 
nontcs  tesalios? 
>me  da  sus  yerbas? 
o  sus  encantos? 
5  don  Ñuño?  ¡(iielos! 
ptengo?  Qué  aj^uardo, 
lauro  su  vida, 
n  nuevos  agravios 
i  honor  en  lenguas 
e  y  de  don  Sancho? 

DOX    >'l!>0. 

rdais,  ministros  fieros 
rte?  Si  el  espacio 
es  elerüidad, 
a. 

BLANCA. 

Esperaos, 
detened  el  curso 
r. 

MARTIÜ. 

¿Qué  milagro 
quí  hay  manganilla. 
!  no  bagamos  caso 
pnsion ;  caer 
rtanie;  ya  has  dado 
>o  la  resfries, 
icreto  azotado . 
f  ya  el  |>erdon, 
la' espalda  en  blanco, 
i\  negocio  estaba 
r  en  el  asoo. 
vista  del  pueblo; 
Di  ruegí  s  vanos 
ngan. 


EL  OLLERO  DE  OCAÑA. 

BLAIfCA. 

Bajalde; 
Que  para  cierto  descargo 
Su  declaración  importa. 

MARTIIf. 

Si  importa,  subo  y  desato. 

DON  SAN'CnO. 

Ya  la  piedad  de  su  muerte 
Forma  mayores  agravios. 
Ya  con  duplicados  celos 
Nuevas  injurias  aguardo ; 
¿Si  Blanca  le  ha  conocido? 
Si  es  el  mismo  del  reirato? 
Que  si  es  él ,  yo  soy  el  muerto. 

BLAKCA. 

¿A  qué  aguardáis?  Desalaldo. 

DON  Nuf^o. 
Martin ,  déjame  morir. 

MARTIN. 

Pues  vé  á  morir  allá  bajo 
En  buena  conversación. 

DON  NONO. 

No  es^iedad  la  que  ha  mostrado 
El  pecho  desta  mujer. 

MARTIN. 

Señor,  hágase  el  milagro, 

Y  mas  que  lo  haga  mi  abuela. 

DON  SANCHO. 

Las  rosas  se  le  mudaron 

Y  el  rostro  á  Blanca ;  en  los  ojos 
Le  ofrece  el  alma  al  villano. 

ELVIRA. 

Luces  descubre  mi  amor 
Del  bien  que  espero. 

BLANCA. 

Apartaos; 
Que  me  importa  hablarle  á  solas. 

PAVO. 

Admiro  tun  nuevos  casos. 
¡  Cómo  nos  ensei^a  el  tiempo ! 

DON  ÑUÑO. 

1  Por  qué  desatas  los  lazos 
he  lu  muerte?  ¿Es,  por  ventura. 
Porque  en  el  pequeño  espacio 
Desta  cruel  suspensión , 
Sienta  la  muerte  que  aguardo 
Con  mas  inmen.so  dolor? 

MARTIN. 

¡Qué  atento  está  el  secretario! 

BLANCA. 

i,  Don  Nuuo? 

DON  NÜÑO. 

Enemiga  mía, 
¿Qué  le  han  hecho  los  extraños 
Sucesos  de  mis  desdichas , 
En  tu  servicio  empleados , 
Que  de  fiscales  le  sirven  ? 
;  Para  qué  rigores  tantos 
Tus  crueldades  ejecutan? 
¿Tan  grandes  son  los  aj^ravios 
Del  amor  con  que  le  adoro. 
Que  merecen  castigarlos? 
¿Con  casarle  no  bastara? 
Malarine... 

BLANCA. 

i  Ay  Ñuño ! 

DON  ÑUÑO. 

¿  Este  pago 
Merece  mi  amor,  ingrata? 

BLANCA. 

Advierte,  mi  bien... 

DON  NU.ÑO. 

¡  Qué  en  vano 
Te  disculpas,  cuando  muero 
Por  no  ver  llegar  tus  brazos 
A  otro  cuello! 
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BLANCA. 

Si  me  escuchas, 
Verás  de  mis  desengaños 
Mi  amor  y  verdad  tan  nobles. 
Que  no  has  de  poder  borrarlos 
Del  corazón  donde  viven. 
Si  á  mis  oídos  llegaron 
Nuevas  de  tu  muerte.  Ñuño, 

Y  dijeron  que  un  villano 
Me  infamaba ,  presumí 
Que  tú  le  habías  revelado 
Nuestros  secretos  amores; 

Y  porque  mi  hoiH)r  manchado 
Restaurase  su  opinión... 

DON  NUffO. 

¡  Ah  falsa! 

BLANCA. 

Escucha. 

DON  NU.ÑO. 

¿Qué  engaños 
Trazas  para  mas  tormento? 
Bien  dices  que  soy  villano, 
Pero  no  para  creerte; 
Mira  que  te  está  esperando 
Tu  esposo,  y  bien  te  merece. 
Porque  es  muy  galán  don  Sancho, 
Agradecido  y  valiente; 
Pero  si  en  tú  pecho  ingrato 
Pueden  algo  ruegos  mios. 
Te  suplico  que  la  mano 
No  le  des  hasta  que  vo 
Haga  estas  peñas  del  Tajo 
Bojo  monumento  mió. 

BLANCA. 

No  hay  alma  que  baste  á  tanto. 
Mi  bien ,  que  escucharte  pueda; 
Mira  que  le  das  mal  pago 
A  la  fe  mas  invencible, 
Al  respeto  mas  hidalgo 
Que  ven  los  ojos  del  cielo ; 
.\dvicrieque  mi  descanso 
Está  cifrado  en  tu  vida. 

DON  ÑUÑO. 

Pues  poco  podrás  gozarlo, 
Porque  he  de  morir. 

DON  SANCHO. 

¡Ob  celos! 
¿Qué  aguardáis?  Comunicando 
Se  esián  las  almas.  — Señora, 
Adonde  hay  testigos  tantos, 
Mucha  liviandad  parece 
Que  le  pidas  tan  de  espacio 
Cuenta  á  un  villano,  que  pudo 
Manchar  tu  opinión. 

BLANCA. 

Dejaldo; 
Que  es  cierta  declaración 
Hecha  en  el  último  paso. 
Que  importa  á  mi  honor  saberla. 

MARTIN. 

Es  un  dicho  del  diablo; 
No  le  acabará  en  seis  horas. 

DON  SANCHO. 

Dure  mientras  yo  me  abraso. 

BLANCA. 

¿Qué determinas.  Sefior? 

DON  ÑUÑO. 

Morir. 

MARTIN. 

Y  es  lo  mas  barato. 

BLANCA. 

Mira... 

DON  ÑUÑO. 

Ya  no  hay  que  mirar; 
Que  está  ya  desesperado 
El  sufrimiento. 

BLANCA. 

¿  No  bastan 
Disculpas? 
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Don  ifufo. 
No;  que  llegaron 
Tarde. 

BLANCA. 

Pues  no  te  reduces. 
Hemos  de  morir  entrambos ; 
La  mano  le  quiero  dar. 
En  tu  presencia,  á  don  Sancho. 

DOX  Nuffo, 
No,  mi  bien ;  traza  otra  muerte. 

MARTIN. 

Por  Dios,  que  se  fué  al  atajo. 
No  es  nada  bobo  el  mancebo. 

BLANCA.  . 

¿Qué  intentas? 

DO^  vtño. 

Pedir  mil  años 
De  vida  al  cielo.  Señora, 
Para  gastarla  adorando 
Tus  OJOS. 

DON  SANCHO. 

¡Tiernos se  miran, 
Cielos! 

■ARTIN. 

Ya  va  declarando. 

BLANCA. 

Trazaré  tu  libertad ; 
Que  no  fallarán  engaños 
Para  desvelar  sospechas. 

DON  NoSio. 
Ñuño  es  ya  tu  humilde  esclavo. 

BLANCA. 

Y  Blanca  quien  te  conoce 
Por  señor. 

DON  N1l5Í0. 

A  este  criado 
Podrás  descubrirte ,  Blanca. 

BLANCA. 

Será  importante.— Llcvaldo 
A  la  prisión ,  que  el  tormento 
Le  hará ,  aunque  mas  obstinado. 
Que  confiese  quién  fué  el  dueño 
De  la  carta;  que  un  villano 
Que  jamás  supo  mi  nombre 
No  pudo,  con  temerario 
Atrevimiento,  escribir, 
Con  testimonio  tan  falso, 
Manchas  de  mi  limpio  honor.— 

{Llevan  á  Ñuño.) 

¿Y  eres  lü  su  leal  criado? 

MARTIN. 

Para  lo  que  le  cumpliere. 

(.4p.  Aquí  me  rompen  los  cascos, 

Y  pago  los  de  las  ollas.) 

BLANCA. 

Dime... 

MARTIN. 

Si  juro. 

BLANCA. 

En  cerrando 
La  noche... 

MARTLf. 

¿Noche,  y  cerrada? 

BUNCA. 

Me  has  de  ver  con  el  recato 

?ue  pide  el  suceso  rolo , 
llevarás  á  tu  amo 
Unas  joyas  y  orden  mío, 
Para  que  se  libre. 

MARTIN. 

Andallo, 
Pavitas ;  ¿mas  que  el  Ollero, 
Ha  de  amanecer  jurado 
De  Toledo? 

PATO. 

Voy  contento, 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Hija ,  de  ver  que  templaron 
Tus  enojos  su  asperexa. 

BLANCA. 

Cuidado  con  el  villano. 

DON  SANCHO. 

¿No  basta  que  tú  le  tengas? 

BLANCA. 

¿Qué  dices? 

DON  SANCHO. 

Que  se  aplacaron 
Tus  ¡ras ,  y  que  le  guardas 
La  vida. 

BLANCA. 

Si  ha  declarado 
Que  no  tiene  culpa,  ¿quieres 
Que  muera, Sancho? 

DON  SANCHO. 

En  el  campo 
Le  verás  muerto  á  tus  ojos. 

BUNGA. 

Pues  ¿fáltanle  al  otro  manos? 

DON   SANCHO. 

¿Va  tule  defiendes? 

BLANCA. 

Veo 
Que  tiene  razón,  don  Sancho. 

(Yafise.) 
Salen  EL  ALCAIDE  T  DON  NU5íO. 

ALCAIDE. 

Puedes  creer  que  en  mi  vida 
Tuve  contento  mayor; 
Aplacaráse  el  rigor 
>  De  Blanca  con  la  venida 
Del  Rey,  que  entrará  mañana, 
Para  honrar  el  casamiento 
De  Sancho  y  Blanca,  y  su  intento 
Mudará  con  mas  humana 
Piedad. 

DON  NOfíO. 

Y  ¿se  casarán 
Mañana? 

ALCAIDE. 

Solo  se  espera 
A  Alfonso ;  mucho  Quisiera, 
Porque  es  Sancho  el  mas  galán 
Caballero  que  en  España 
Luce  en  la  campaña  armado , 
Que  en  el  término  aplazado 
Le  vieras  en  la  campaña, 
Según  castellano  fuero , 
Esperar  si  hay  quien  impida 
Su  casamiento;  convida 
La  fama  del  caballero 
A  ver  su  dichosa  suerte. 

DON  NU5Í0. 

Pues  ¿quién  se  la  ha  de  estorbar? 
alcaid:^. 

Nadie  se  ha  de  aventurar. 
Teniendo  cierta  la  muerte. 
Pero  Toledo  murmura 
Que  Blanca  ofreció  primero 
La  mano  á  otro  caballero , 

Y  que  puede,  por  ventura, 
(^on  poder  y  con  amigos. 
Estorbar  el  casamiento. 

Y  asi .  con  bizarro  aliento, 
Siendo  jueces  v  testigos 
Alfonso  y  Toledo,  quiere, 
De  sol  á  sol ,  sustentar 
Sancho  que  puede  casar 

Con  Bluiica,  y  si  acaso  hubiere 
Quien  lo  impida,  peleando 
Morir  ó  vencer. 

DON  NoAo. 
No  habrá ; 
Cierta  su  Vitoria  está. 


alcaibb. 
Todos  lo  estén  desetndo; 
Pero  también  hay  quien  digi 
Que  si  don  N afto  finiera. 
Que  el  casamiento  impidiera. 
Entre  la  hueste  enemiga. 
Asaltando  i  Calatrava, 
Dicen  que  mnríó ;  no  ha  haMo 
Castellano  tan  temido. 
Todas  las  veces  que  entraba 
En  la  baulla  vencia; 
Después  del  fuerte  Bernardo. 
No  ha  habido  hombre  mas  gallardo 
Ni  valiente ;  bien  podía 
Don  Sancho  dejar  la  empresa. 
Si  con  don  Nuno  lidiara. 

DON  ROJk). 

Y  don  Sancho  le  matara. 
Castilla,  del  moro  presa, 

¿A  quién  debe  las  memorias 

Y  laureles  vencedores? 

Don  Sancho  es  de  los  mejores 
Caballeros  que  en  historias 
Nuestras  conserva  la  fanu 
En  hojas  del  tiempo. 
algaab. 

¿Del 
Dices  bien ,  d  con  cmd 
Sentencia  tu  vida  in&ma , 

Y  condenándote  á  muerte. 
Es  ejemplo  de  craeldad? 

DON  Rll5Í0. 

Eso  tiene  la  verdad , 

Que  el  enemigo  la  advierta. 

SaU  MARTÍN. 

■AftTffl. 

Señor,  no  sé  á  lo  ane  f  eigo. 
Ni  aun  lo  que  tn%o  no  sé. 
Sancho... 

BOU  ROffO. 

Prosigue. 

HAETIH. 

SI  haré; 
Que  ya  la  prosa  prevengo. 
Al  tiempo  que  me  arrojaba 
En  casa  de  Blanca... 

DON  NDXo. 

Di. 

MARTIN. 

Me  dio  un  papel  para  U, 

Y  que  solo  me  encargaba 
La  priesa ,  y  este  tambico 
Para  el  Alcaide;  tomad. 

{DaieéeMdaun§eln9 

DON  Nofio. 
No  será  mi  libertad. 

ALCAIDE. 

Junto  os  ha  venido  el  bien ;        « 


Libre  estáis.,  orden  aniiMO 
Es  de  don  Sancho;  eüCnnd 
Su  generosa  piedad. 

MABTIII. 

¿Hubo  mas  feliz  suceiot 

Mira  lo  que  á  ti  te  escribe; 

Que,  por  Dios,  que  esbnenaMicA 

DON  KOiO. 


¡Que  en  pecho  de  mi 
Piedad  y  clemencia  vive ! 

(Lee.)  «Orden  envió  al  Akáée 
» darte  libertad ;  con  ella ,  si  crea* 

>  ballero ,  y  con  disfras  de  villanof 

>  tendes  á  Blanca ,  pnedci  salto  i 
»  ñaña  al  campo  de  la  Tega  É  sstarl 
»  con  las  armas  mi  ensmieali «  p 
» que  te  cueste  la  rlda  é  gananM 
•  Vitoria.  El  Rey,  qteporícrasss 


(Vate.) 


.  leri  el  joet»  y  iiiiilaiDente  el 
)  de  Us  boda«  del  que  saliere 
0T.  —  D»n  Sancha.»    « 
>ágaeie  el  cielo 
;aa  que  be  hallado  en  ti ; 

S;o,peroeoiiii,  ' 
adoso  desvelo, 
una  voluntad 
ida  de  suerte, 
(I  tiempo  Di  la  muerte 
leo  de  tu  amistad. 

ALCAIDE. 

Sancho  la  recibes, 
la  ejecución, 
pai. 

DON  IfUf^O. 

En  tu  prisión, 
Ira  Jti  me  recibes.  —   • 
la  mayor  haza&a 
Tibe  el  tiempo  has  de  ver. 

■ARTW. 
DON  NDIfO. 

Hoy  has  de  conocer 
serviste  en  Ocatia. 

(Yanse.) 
lien  MENDO  t  FORTüN. 

MBNDO. 

i1  cielo  que  no  sean 
ladas  esias  bodas. 

FORTOH. 

tiene  don  Sancho 
armas  la  vitoria ; 
,  que  no  hay  en  Castilla 
su  intento  se  oponga, 
sin  duda  aljfuna 
>sesion  dichosa. 

M^TCDO. 

nismo  grado  asisten 
Uira  y  la  deshonra; 
alor  se  ha  librado 
na  suerte. 

POBTON. 

¿Pregona 
ido  Vitorias  suyas, 
i  dudas  abora 
ue  tiene  tan  cierta? 

Tocan  trompeioi  p  eajai.) 

MENDO. 

de  marciales  trompas 
ra  Alfonso  á  ocupar 
Q  asiento. 

FOETON. 

Las  honras 
o  la  vista  los  reyes. 

H£NDO. 

escuadras  numerosas 
giardas de  Castilla, 
¡cercan  y  coronan, 
el  geaeroso  Alfonso. 
lOCE^  (Dentro,) 
^lasa;  atera,  afueía. 

rOKTON. 

ra  Eoma  envidiosa , 
itapalc8tn  asistiera. 


lebe  Toledo  i  Roma , 
orte  de  Alfonso? 

rORTON. 

Él  entra 
ajettad  sunlnosa. 
JouM  c^üi  ¡f  trompetas.) 


BL  OLLERO  OB  OCAflA. 

Sale  EL  REY ,  p  iiéntau  en  un  trono; 
DON  SANCHO ,  PAYO  y  acompaSía- 

MIENTO. 


DON  SANCHO. 

Invicto  Alfonso ,  pues  eres 
Sol  de  España ,  á  qnien  coronan 
Rayos  del  mayor  planeta, 
Hoy,  á  la  usanza  española, 
Venco,  lio  á  pedir  mercedes 
Por  las  hazañas  heroicas 
De  mis  pasados,  que  dieron 
A  castellanas  historias 
Tanto  lustre,  ni  las  mías, 
Por  quien  tiene  tu  corona 
Tanto  aumento ;  solo  pido 
Tu  justicia  en  tan  honrosa 
Pretensión.  Payo  de  Lara, 
Que  me  apadrina  y  me  honra, 
A  doña  Blanca,  su  hija. 
Me  prometió  por  esposa. 
Ella  le  obedece  enlodo, 
Pero  vive  temerosa 
De  una  carta  que  escribió 
Un  villano .  y  que  pregona 
Que  tiene  otro  dueño  Blanca ; 
De  que ,  ofendida  y  quejosa , 
Esta  pidiendo  venganza , 

Y  que  sustente  las  horas 
Que  seña'a  el  castellano 
Fuero,  hasta  que  el  sol  se  ponga; 
Que  no  hay  sugeto  en  Castilla 
Que  pueda  impedir  mis  bodas; 

Y  que  en  espirando  el  sol. 
Como  ninguno  se  oponga, 
Seré  su  dichoso  dueño. 

Lo  que  te  suplico  ahora ,  ^ 

Gran  señor,  es,  que  si  hubiere 
Quien  ofrezca  su  pcrsoBa 
A  la  batalla,  que  olvides 
Tu  clemencia  generosa ,  - 

Dejando  que  en  esta  vega 
Manche  el  uno  en  sangre  roja 
La  yerba  que  la  guarnece , 
Porque  no  ha  de  ser  esposa 
Blanca  de  ningún  hidalgo 
De  Castilla,  si  blasona 
El  competidor  que  vive. 
Favores  que  la  deshonran. 

REY. 

Siento  que  os  aventuréis ; 
Que  estimo  vuestra  persona, 
Don  Sancho;  pero  fiad 
En  vuestra  suerte  dichosa. 
Que  no  ha  de  haber  en  Castilla 
Quien  vuestro  valor  conosca , 
Que  á  disgustaros  se  atreva. 

DON  EANcno. 
Ya  vuestro  févor  pregona 
Mis  dichas. 

PATO. 

Hijo ,  el  valor 
Ha  de  restaurar  mi  honra. 
(Tocan  un  darinJ) 

Ya  la  trompeta  señala 

Que  viene  á  impedir  las  bodas 

El  que  dio  aviso  al  villano. 

■BKDO. 

Marciales  galas  le  adornan. 

FORTÜN. 

Mujer  parece  en  el  traje. 

MENDO. 

¡Oh,  qué  gallarda  y  airosa 
Se  muestra ! 

FORTCN. 

Nueva  Camila 
Parece,  en  la  selva  Ausonia, 
Armada  contra  el  latino 
Escuadrón. 
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PATO. 

La  misma  diosa 
De  las  batallas  la  envidia. 

MENDO. 

Las  plumas  blancas  y  rojas 
En  rayos  de  oro  es  un  monte 
Que  su  cabeza  coronan. 
Persia  y  Tiro  le  prestaron, 
Para  hacerla  mas  hermosa , 
Púrpura  y  telas  de  oro, 
Que  sobre  la  yerba  arroja. 

{Tocan  cajaz  y  trompetas.) 

Sale  BLANCA  por  ei palenque ,  y  EL- 
VIRA, que  la  apadrina, 

BLANCA. 

Alfonso,  rey  de  Castilla, 
Cuyas  arma.s  vencedoras 
Tiembla  el  bárbaro  africano , 
Yo  soy  Blanca,  la  que  llora. 
Entre  mal  perdidos  bienes. 
Las  ausencias  lastimosas 
Del  que  el  alma  reconoce 
Por  dueño,  cuyas  memorias 
Mis  pesares  eternizan ; 

Y  asi,  en  el  plazo  y  las  horas 
Que  vuestra  ley  determina. 
Aventurando  mi  propría 
Vida ,  he  venido  á  impedir. 
Si  la  muerte  no  lo  estorba , 
Mi  casamiento  yo  misma , 
Porque  sin  vergüenza  \  nota 
De  infamia  no  puede  ser 
Sancho  n«í  esposo;  y  pregona 
La  fama  y  mis  proprios  ojos 

Que  el  que  entre  confusas  sombras 
Del  temor  de  vuestro  enpjo , 
Disfrazando  su  persona , 
Encubrió  Castilla ,  es  vivo , 
Don  Ñuño  Almejir,  que  en  hojas 
De  eternidades  escribe 
Las  hazañas  mas  honrosas. 
Los  servicios  mas  leales 
Que  han  dado  regias  coronas , 

Y  es  mi  esposo. 


Don  Ñuño? 


RET. 

¿Dónde  está 
(Tocan  cajas.) 


Sa/eD0NNUÍ90,  armado. 

DON  ÑOÑO. 

A  vuestras  heroicas 
Plantas  rinde  humilde  el  cuello 
Quien  de  la  furia  ambiciosa 
Del  rey  leonés,  vuestro  tio. 
Con  hazaña  tan  honrosa , 
Que  la  está  aclamando  el  tiempo 
Para  futuras  memorias , 
Os  libró,  y  quien  en  las  guerras 
Os  sirvió  oon  las  Vitorias 
Que  reconoce  Castilla 
Y  que  los  alarbes  lloran ; 
Acercar  áCalatra  va. 
Que  Almanzor,  por  su  persona , 
Defendió  con  mas  escuadras 
Que  vio  eu  sus  márgenes  Troya , 
Enviastes  por  caudillo 
De  las  castellanas  tropas 
A  Mendo  de  Benavides , 
Gran  soldado ,  y  que  se  apoya 
Su  fama  en  sus  proprios  nechos  ; 
Donde  yo,  con  generosa 
Humildad  (cuando  pudiera 
Mas  bien  gobernar  á  Europa 
Que  Augusto  en  su  triunvirato). 
Os  servi  con  mi  persona, 
Como  soldado  sencillo. 
Los  moros ,  con  las  Vitorias 


lio 

En  sez  de  las  aristu,  medias  lonas. 
Hoy  á  mis  plantas  rendiré  á  Pamplona, 

Y  gozaré  por  fuerza  de  sa  infama, 
Ño  como  compañera  en  mi  corona , 
Que  con  Navarra  agora  se  levanta ; 
Que,  puesto  que  merezca  su  persona 
En  la  insigne  Aragón  grandeza  tanta, 
Será  mi  amiga  infame  á  su  despecho, 
Por  vengar  el  agravio  que  me  ha  hecho. 
—Ordena  los  infantes  y  caballos , 
Que  hoy  el  último  asalto  darles  quiero; 

Y  para  mas  á  mi  furor  llevallos,  [tero, 
Dése  un  pregón  en  todo  el  campo  en- 
De  que  á  fuego  y  á  sangre  los  vasallos 
De  mi  enemigo  rey  pasar  espero, 

Y  que  doy  saco  abierto  v  libres  manos 
A  todos  mis  valientes  africanos. 
Perezcan  todos,  sarracinos  fuertes, 
Teatro  sea  aquesta  vez  Pamplona 

De  dos  contrarias  y  enemigas  suertes. 
La  de  Navarra  y  la  de  mi  corona; 
Todo  ser*  tragedia,  sangre  y  muertes; 

?ue  hoy  á  ninguno  mi  furor  perdona; 
entre  la  mortandad  de  tanta  gente, 
Reverencien  á  Urraca  solamente. 

Y  cuando  de  la  furia  6  del  provecho 
Fuereis  llevados  de  su  visu  acaso, 
Mirad  que  vive  dentro  de  mi  pecho , 

Y  en  sus  soles  bellísimos  me  abraso; 
Ese  sagrado  solo  amor  ha  hecho 
Contra  la  pena  del  rigor  que  pago : 
Urraca  es  mi  Mahoma,  y  es  su  casa 

Y  su  mezquita  el  alma  que  me  abrasa. 

CEUDORO. 

A  cumplir  tu  mandado  voy,  Marsilio, 
Ejecuta  tu  gusto,  y  lo  que  goza  [xilio; 
Pamplona ,  sin  que  tenga  humano  au- 
Lleva  á  que  mire  al  Ebro  en  Zaragoza. 
La  fama  apreste  otro  español  Virgilio, 
Pues  hoy  tu  gente  toda  la  destroza, 

Y  asi  en  Pamplona  como  en  Troya  es- 

[criba 
Segunda  historia ,  que  sin  muerte  viva. 

{Vase  CeUdoro,  y  queda  el  rey  Marsi- 
lio solo,) 


MARSIUO. 

Hola  muralla  fuerte  de  Pamplona , 
Que  parte  á  vos,  Marsilio,  enamorado, 
Para  ceñir  su  sien  de  la  corona , 
Que  tiene  vuestro  moro  coronado ; 
Ya  vuestra  muerte  y  su  rigor  pregona. 
Ved  que  á  vuestras  almenas  parte  ai- 

[rado; 
Que  solo  con  el  fuego  de  sos  ojos. 
Cenizas  han  de  ser  voestros  despojos. 

Sale  m  MORO. 

■ORO. 

Agora  llegan  dos  embajadores 

De  tu  contrario  don  Garcia ,  y  piden 

Que  licencia  les  den  pira  hablarte. 

■ARSILIO. 

Ya  vienen  ¿  mal  tfeopo;  si  pretenden 
Que  mi  furor  se  vuelva  atrás,  dccildes 
Que  se  vuelvan  al  punto. 

MORO. 

Yo  imagino 
Que  procuran  rendírtela  ciudad. 

MARSILIO.  [cía, 

Decildes  que  entren  á  mi  real  presen- 
Que  quiero  ver  lo  qu6  me  quieren. 
{Vau  el  Moro,  y  prosigue  Marsilio : ) 
Sin  duda  qoe  ha  temido  don  Garcia 
El  castigo  croel  qoe  se  le  acerca. 


L0I8  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Salen  EL  INFANTE  DON  OLFOS  t 
JIMEN,  por  embajadores^  y  moros, 
con  eüos, 

WFANTE. 

Donad  los  vuesos  pies  á  estos  fidalgos. 
marsilio. 

Decid  á  qué  venís,  arrodillados. 
Que  á  todos  los  navarros  desta  suerte 
He  jurado  escuchar,  por  el  desprecio 
De  vueso  rey. 

iNFAirrE. 

Non  somos  los  navarros 
Fidalgos  homes  que  eso  consentimos; 
Además,  Olfos  y  Jimeu  erguidos 
Vos  hemos  de  fablar,   non  de  otra 

MARSILIO.  [suerte. 

Decid  vuesa  embajada  de  ese  modo. 

JIMEIf. 

¿Asiento  no  nos  dan,  como  escostum- 
A  los  embajadores?  [bre 

MARSILIO. 

Nolooso, 

Y  por  eso  os  escucho  en  pié,  navarros; 
Ño  me  repliquéis  mas. 

INFANTE. 

Dice  Garcia , 
Nueso  señor  y  rey,  que  por  no  verse 
En  tan  mísero  estado  con  los  suyos. 
Que  te  dará .  Marsilio,  lo  que  pides, 
Si  le  aguardas  dos  dias  solamente; 
Porque  aguarda  respuesta  de  Castilla, 
Con  quien  ha  consultado  este  negocio. 
MARSILIO.  [tende 

Ya  OS  entiendo,  navarros,  que  pre- 
Con  eso  entretenerme  don  García , 
Para  que  en  ese  tiempo  de  Castilla 

Y  de  León  pueda  tener  socorro.— 
Prendeldos  por  aquesto,  y  Juntamente 
Por  este  desacato  a  mt  persona ; 

Que  uo  pienso  á  Garcia  respondelle. 

INFARTE. 

Eso  es  contra  los  fueros  y  las  leyes 
De  nobres  mandaderos. 

JIMEN. 

NoQ  se  face 
Esto  como  es  razón. 

MARSILIO. 

Prendeldos ,  digo. 

INFANTE. 

Non  facéis  como  rey. 

MARSILIO. 

Llevaldos  presos, 
( Llévanlos  presos  los  moros. ) 

Y  de  sus  embajadas  la  respuesta 
Sea  poner  al  muro  las  escalas, 
Sacando  los  aceros  excelentes ; 
Al  arma ,  moros  de  Aragón  valientes. 

(Vase,) 

Salen  CELIDORO  T  UN  TAMBOR. 


CBLIDORO. 

Échese  el  bando  al  rededor  del  muro , 
Porque  su  muerte  sepan  los  navarros; 
Que  aquesto  es  intim^lles  la  sentencia. 

TAMBOR. 

Marsilio,  rey  de  Zaragoza  y  cuanto 
El  Ebro  baña  y  ven  los  altos  montes 
De  Jaca ,  de  su  seta  escudo,  y  rayo 
Del  cielo  y  de  Mahoma,  descendiente 
De  la  casa  de  Fez  y  de  Marruecos , 
Hace  saber  á  todos  sus  soldados' 


Cómo  hoy  asalu  el  maro  de  Pimploi 
Pasando  á  sangre  y  faego  á  cautos 

D 
Dentro  del  con  el  nombre  denararr 
Y  dando  libre  saco  en  sus  hadeiida 
Mándase  apregonar,  porqoeáootí 
De  todos  venga.  ( Toca  U  «4 

CELIDOBO. 

Ya  de  mi  hado  creo 
Que  derribar  sus  almenas  veo. 
(Vanse.) 

Asómase  á  la  muralla  EL  REY  D 
GARCÍA  T  URRACA  SÁNCHEZ 

RET.   - 

lEscuchastes  el  pregón, 
Urraca? 

URRACA. 

Ya  le  escuché. 

RET. 

Hoy  se  ha  de  mostrar  la  fe 
De  los  que  navarros  son ; 
Maguer  que  dentro  en  Pamplona 
Ya  tan  pocos  han  fincado ,        "^ 
Que  tan  solo  está  guardado 
El  muro  de  mi  persona. 

URRACA. 

E  ¿de  mí  cuenta  non  faces 
Mas  que  de  mis  adalides  ? 
Mejor  soy  para  las  lides. 
Rey .  que  non  para  las  ¡Mices. 
Veredesme,  rey  Garda , 
Esta  vegada  en  la  lid , 
Como  nueso  abuelo  el  Cid , 
Por  vuesa  vida  y  la  mia. 

RET. 

De  vueso  pecho  y  valor, 
Urraca,  tengo  cuidado; 
Que  sois  un  vivo  traslado 
Del  Cide ,  nueso  señor. 
Ya  conozco  vueso  pecho. 
Que  me  guarde  Dios,  amén; 
Mas  don  Olfos  y  Jimen , 
Decidme  ¿qué  se  habrán  hecho , 
Que  non  parecen?  El  pregón 
Ha  llegaao  á  su  mesnada , 
Urraca,  con  mi  embalada  t 
Si  non  linean  en  prisión. 
Por  no  hacerme  mas  denaesto. 

URRACA. 

Dios  descubra  la  verdad, 

RET. 

Ya  se  llega  á  la  ciudad 
La  morisma ,  y  mudan  paeslo 
Para  facer  el  asalto. 
Que  tanto  el  moro  desea. 
Dios  con  musco,  Urraca ,  sea. 

ORRACA. 

Non  vos  done  sobresalto ; 
Que  por  el  Dios  en  qae  atdoro, 
Que  desde  aqueste  lugar 
Tengo  de  despacbarrar 
A  todo  este  campo  moro.      • 

(Tocan  Uucsiím,) 


Salen  los  moros  que  pudierm  «n 
calas ,  T  MARSIUO  t  GCUDQi 

■ARMLIO. 

Ea,  al  asalto, soldados; 
EsUs  escalas  ligad 
Al  muro ,  y  en  el  moiMd  - 
Cómo  sois  rayos  airados. 
¡Al  arma  pon!  ^^ 


Solamente 
I  está  sSn  mas  grey ; 
Jmcs ,  y  sa  rey 
ra  de  Duesa  gente» 
oe  basta  asaz 
a  la  morería. 

iarsilio  con  el  rey  ion  Garda.) 

HARSIUO. 

sy  el  fio ,  Garda , 
iria  pertinaz; 
pienso  que  ponerme 
ion  semejante 
leza  delante , 
ae  no  acierte  i  verme, 
aré  su  hermosura, 
de  su  rigor, 
sta  Tez  el  valor 
es  4  la  locura. 
«  embajadores 
resos  y  cautivos, 
eced  que  esUn  vivos ; 
-irán,  no  lo  ignores; 
quiero  mas  contigo 
lo,  treguas  ni  paces. 

BET. 

7  bárbaro  faces. 

HARSILIO. 

^no  tu  castigo ; 
quieres  huir 
mi  furia  inhumana, 
t  con  tu  hermana, 
is  de  morir. 

«Bt.  * 

eras  cómo  bajas, 
mdo  á  dnras  pepas , 
le  las  almenas, 
rador,  fecho  rajas. 

URRACA. 

irbaro,  ¿qué  esperas? 
(ente  sarracina. 

■ABSIUO. 

Urraca  divina , 
stirme  pudieras, 
si  en  aqueste  estado 
Jeresaar,Garcia, 
la  furia  mía 
io  arrebatado, 
rso  es  imposible 
en  su  furor ; 
mente  el  amor 
^ra  hacer  posible. 

BET. 

la  mi  voluntad 
fia ,  moro,  fuera , 
lotes  te  la  diera 
sta  necesidad ; 
naodé  decir 
nidaba  aguardar 
en  dos  días ,  fué  dar 
para  venir 
Ib  algún  socorro; 
il  fin  cualquier  ardid 
etido  en  la  lid ; 
la  sazón  me  corro 
les  que  be  de  facer, 
ne  ansi ,  de  pavor 
el  moro,  i  mi  honor; 
ida  be  de  perder, 
tejante  rencilla 
mis  blasones  hoy ; 
moro,  que  soy 
I  Cid  de  Castilla, 
erto  vos  santiguaba , 
»y  navarro  excedo. 


LOS  HIJOS  DE  LA  BABBUDA. 

HARSILIO. 

Ya  escucharos  mas  no  puedo. 
1 A  qué  mi  furia  aguardaba , 
Sabiendo  vuestra  locura  ? — 
Tocad  al  arma  y  subid , 
Pese  á  la  sangre  del  Cid ; 
Que  he  de  gozar  su  hermosura. 

(Tocan  ios  cajas  y  arriman  lasescahs, 
y  tuena  dentro  grita  y  voces  deguer- 
ra ,  desnudando  las  espadas ,  y  em- 
piezan á  subir  los  moros,) 

HARSILIO. 

Al  arma,  soldados. 

REY. 

Dios 
No  desampara  jamás. 

URRACA. 

Sube,  can,  y  fallarás 

A  todo  el  mundo  en  los  dos. 

Salen  RAMIRO,  0RD05Í0  t  LA  BAR- 
BUDA, con  el  ejército  de  Francia ,  y 
dan  tras  de  los  moros  á  cuchilladas. 

RAHIRO. 

¡  Santiago ,  Francia ,  España ! 

ORDOÍ^O. 

¡Francia ,  Francia !  Espafia  cierra. 

BARBUDA. 

¡Santiago,  guerra,  guerra ! 

CEUDORO. 

Seüor,  vuelve  á  la  campaña; 
Porque  con  Francia  v  su  ayuda 
Cubren  los  rayos  del  dia , 
En  favor  de  don  Garcia, 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 
Conozcan  tu  brazo  fuerte 

Y  tu  fortuna  bizarra. 

HARSILIO. 

Acabará  con  Navarra 
Francia  otra  vez  desa  suerte. 

BARBUDA. 

Ea ,  fijos ,  faced  un  lago 
De  su  sangre  ea  la  campaña. 

BAHIBO. 

¡  Santiago ,  Francia ,  España! 

OBDOÍ^O. 

¡Francia ,  España,  Santiago ! 

( Arremeten  unos  contra  otroSy  desdóse 
de  cuchilladas^  y  tocan  las  cajas,  y 
los  españoles  y  franceses  retiran 
adentro  los  moros.) 

URBACA. 

Santiago  van  diciendo 
Los  fijos  de  la  Barbuda , 
Los  que  ganaron  á  Francia 

Y  la  tuvieron  por  suya ; 
Aquellos  dos,  que  parecen 
Con  aquellas  blancas  plumas 
Sobre  franceses  sombreros , 
Que  en  Navarra  no  se  usan. 
•Qué  bravamente  que  fieren 

Y  á  los  moros  desmenuzan ! 
Sus  espadas  son  dos  rayos 
Que  al  sol  le  ciegan  desnudas. 
[Qué  bien  la  su  madre,  Blanca, 
Los  anima  y  los  afucia ! 

¡Oh,  qué  bien  lidia  con  ellos 
Entre  la  morisma  chusma! 
Yo  vos  dono  la  palabra , 
García ,  que  vuesa  cuita 
Tenga  remedio  con  esto. 
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BET. 


Del  cielo  vino  esta  ayuda; 
Vamos,  Urraca,  á  esperallos; 
Que  ya  parece  que  anuncian 
La  victoria  que  deseo. 

URRACA. 

Venzan  amor,  como  cuidan, 
La  Trinidad  los  ampare , 
E  á  los  contrarios  (leslruya , 
Que  hoy  restauran  la  Navarra 
Los  fijos  de  la  Barbuda, 

(Vanse.) 

Salen  MAVíSlLlO^ como  espantada,  y 
HORos,  con  las  espadas  desnudas. 

HARSILIO. 

¡  Oh  Mahoma !  ¿  na*es  aq  uesto  ?— 
Celidoro, aguarda,  escucha; 
^0  has  mirado  por  el  aire , 
Con  una  espada  desnuda , 
En  un  caballo,  á  un  crístiano, 

Sne  con  las  armas  alumbra 
as  que  el  sol,  y  sobre  el  pecho 
Otra  espada  roja  cruza  ? 

CEUDORO^ 

Ya  le  he  visto  en  su  hipogrifo 
Hacer  en  tu  campo  injuria , 
Atropellando  con  él 
Cabezas  que  en  sangre  surcan . 

HARSILIO. 

i  No  le  ves  venir  ahora ,        ^ 
Esgrimiendo  como  pluma 
La  espada?  Huyamos, que  viene, 
Y  da  espantp  su  figura. 

Salen  horos,  retirándose  de  LA  BAR- 
BUDA, y  hay  batalla  fuera,  y  con 
ella  sus  dos  hijos  ORDOKO  t  RAMI- 
RO, y  aparece  arriba,  en  un  caballo, 
SANTIAGO,  con  una  espada  desnuda» 

BABBUDA. 

¡Santiago,  Santiago! 

SANTIAGO. 

Navarros,  ese  os  ayuda. 
No  temáis,  con  esta  espada , 
A  la  contraria  fortuna. 

HABSILIO. 

Detente,  cristiano  Alá, 

Que  tus  armas  nos  desJamb  ran. 

RAH1B0. 

¡Santiago,  Santiago! 

SANTIAGO . 

Navarros,  ese  os  ayu  Ja. 

(Mátenlos  á  cuchilladas,  y  sígnenlos. ) 

Salen  EL  REY  DON  GARCÍA  v  UR- 
RACA, y  diga  RAMIRO  dentro: 

BAHIBO. 

i  Victoria,  Francia ,  victoria ; 
Victoria,  Navarra! 

BET. 

Suban 
Las  gracias  desta  merced 
Al  cielo ;  que  debe  muchas 
Navarra. 

UBBACA. 

A  los  que  le  llaman 
Non  desfavorece  nunca 
El  que  en  somo  de  once  cielos 
Del  menor  gusano  cuida. 
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En  Tes  de  lasarJsUi,  madiailaDai. 
Hoj  i  Dils  planEai  rendiré  i  Pamplona, 
y  gonré  por  Taera  de  so  inrinia, 
ño  como  compañera  en  mi  corona , 
Qne  con  Navarra  agora  te  levanta ; 
Que,  puesto  que  mereica  su  persona 
En  la  insigne  Aragón  grandeza  tanta, 


,u  despecbo, 


.... ^ especho, 

Cor  vengar  el  agravio  qneme  baoecbo. 
—Ordena  los  infantes  j  eaballos , 
Que  hoy  el  úllimoasallo  daries  quiero; 

Y  para  roas  'j  mi  furor  llevallos,  [tero, 
Dése  un  pregón  en  todo  el  campo  en- 
Üequeá  ruegoyáiaogre  los  vasallos 
De  mi  enemigo  re);  pasar  espero, 

Y  que  doj  saco  abierto  y  libres  manos 
A  todos  mis  viiicntes  africanos. 
PercEcan  todos,  sarracinos  fuertes. 
Teatro  sea  aquesta  vei  Pamplona 

De  dos  contrarías  ;  enemigas  suertes, 
La  de  Navarra  j  la  de  mi  corona ; 
Todo  aeri  tragedia,  sonare  j  muertes; 

?ue  ho;  i  ninguno  mi  furor  perdona; 
éntrela  mortandad  de  tanta  gente, 
Reverencien  i  Urraca  solamente. 

Y  cuando  de  la  furia  ó  del  provecbo 
Fuereis  llevadas  de  su  visu  acaso, 
Uirad  que  vire  dentro  de  mi  pecbo , 

Y  en  sus  soles  bellísimos  me  abraso; 
Kse  sagrado  solo  amor  ba  beclio 
Contra  la  pena  del  rigor  que  pago ; 
Urraca  es  mi  Uahoma,  y  es  su  c»sa 

Y  sumeiquita  el  alma  que  me  abrasa. 

CELipono. 
A  cumplir  tu  mandado  voj,  Uarsiiio, 
Ejecuta  tu  gusto,  j  lo  qne  goia  [liüo; 
nniploua ,  sin  que  tenga  bumano  ao- 
Lleva  á  que  mire  al  Ehro  en  Zaragoza. 
Li  fama  apreste  otro  español  Virgilio, 
Pues  ho;  tu  gente  toda  la  desiroia, 

Y  asi  en  Pamplona  como  en  Troya  es- 

Seganda  historia,  quesin  muerte  viva. 


Rolamnralla  Tuerte  de  Pamplona  , 
Que  parte  i  vos.  Ha  ni  I  lo,  enamorado. 
Para  ceñir  su  sien  de  la  corona , 
Qne  tiene  vuestro  muro  coronado ; 
Ya  niestra  muerte  y  su  rigor  pregona. 
Ved  que  a  vuestras  almenas  parte  ai- 
[rado; 
Que  solo  coa  el  fuego  de  sna  ojos, 
tetdias  han  de  ser  vuestros  despojos. 


LUIS  VBLEZ  DE  GDETARA. 
Salen  EL  IKFANTE  DI 

JIHEN ,  por  embajaio} 


Decid  i  aué  venís ,  arrod 
Que  á  toaos  los  navarros 
He  jurado  escucbar,  por 
De  vueso  rey. 

WF*MTE, 

Non  somos 
Kídalgos  bornes  que  eso 
Además,  OiCos  yJimeu  ( 
'■""   hemos  de  Tablar, 


Sale  UN  HOnO. 


Agora  llegan  dos  embajadores 
De  tu  contrario  don  üarcia ,  y  pide 
Que  licencia  les  den  lura  babiarte. 

■aitstLro. 
Ya  vienen  i  mal  tiempo ;  si  pretenden 
Que  mi  Turor  se  vuelva  atril,  decildes 
Que  se  vuelvan  al  punto. 


Y'o  Imisini 
te  la  cindad. 


Que  procuran  rendirte 

■iisiLio.  [cia, 

Decildes  que  entren  í  mi  real  presen- 
Qne  quiero  ver  lo  quf  me  quieren. 
(\auel  More,  p proiigmt Manilie : 
Sin  duda  qne  ha  temido  don  García 
El  castigo  crnei  que  se  le  acetea. 


No  lo 

Y  por  eso  os  escucbo  en  | 
*'"  "",e  repliquéis  mas. 


Hueso  seüor  y  rey,  que 
En  tan  misero  estado  c 
Que  te  dará ,  Harsilio,  le 
Si  le  aguardas  dos  dias  s 
Porque  aguarda  rcspues 
Con  quien  ba  consultado 

s  entiendo ,  navart 
:so  entretenerme  d< 
Para  que  en  ese  tiempo  ¡ 

Y  de  Leoí)  pueda  teñera 
I'rendeidos  por  aquesto, 
Poreslcdesacatoárolpí 
Que  no  pienso  i  Garcli  r 

Eso  es  ronira  los  fueros 
De  nobres  mandaderos, 
jinn. 
I 
Esto  como  es  razón. 

■ARSILtO. 

Pren 

Non  facéis  como  rey. 

■  AISILIO. 

Lleí 
( Llivanlet  pretet  lo 

Y  de  sos  embajadas  la  n 
Sea  poner  al  maro  Isa  H 
Sacando  los  aceros  excel 
Al  arma ,  moros  de  Arag 


SafnCEUDOBOyD; 


'  LOS  HIJOS  DE  LA  BUBTJDA. 

RSIUO. 

)5  DO  puedo, 
snaidaba, 

lobld. 
el  Cid: 
lU  hermosuni. 
arriman  laietcalai, 
jrita  n  voeei  de  gaer^ 
I  latfipadas,  y  em- 


De]  cielo  Tino  etla  «yuda ; 
Vaoioi,  Urraca ,  i  esperallos; 
Que  ja  parece  que  anuiicUD 
La  victoria  que  deseo. 

Venzan  amor,  como  cuidan, 
La  Trioidad  los  ampare, 
E  i  los  conirarios  destraba , 
Que  boj  restauran  la  Navarra 
Lot  fljoi  ie  ¡a  Barbuda. 
<raNf«.} 

Saltn  HARSILIO,  eúmo  eipatíado ,  y 
NOROs,  con  lai  etpada$  demuda*. 


)RD050tLi^  BiVn- 
\irclto  de  Francia ,  y 
moro*  á  cucItUtadat. 


a.EspaGa! 

DOSO. 

!  España  cierra. 

lOORO. 

1  campaba; 
d'eídíaV  * 

ra. 


¡OliHahoma!  {ria'es aquesto? — 
Celidoro, agu:<rda ,  escucha; 

ÍNobas  mirado  por  el  aire, 
'.an  ana  espada  desnuda, 
En  un  caballo,  t  un  crisIJano, 
Que  con  las  armas  alumbra 
Mas  que  el  sol ,  y  sobre  el  pecho 
Ülra  espada  roja  cruia  ? 

CKUDOnO, 

Va  le  he  Tisto  en  su  hipogrifo 
Hacer  en  tu  campo  lujuria , 
Alropellando  con  él 
Cabeus  que  en  sangre  surcan. 
■«asiLio. 

Í11U  le  ves  venir  ahora, 
Isgrlmíendo  como  pluma 
La  espada?  Huyamos, que  viene, 
V  da  espanto  su  Qgura. 

Salen  tonos,  retirándose  d«  LA  BAR- 
BUDA, g  hay  batalla  fuera,  y  can 
ella  luidoihijot  ÜRDOÍiO  i  RAUI- 
RO,  y  aparece  arriba,  en  un  caballo, 
StkUTlJiGO.co»  uno  upada  denuda.  . 


1  campaBa. 

iVIHO. 

i«,  EipaBa! 

DOffO. 

.Santiago! 
eonJrs  eireí,  détdoie 
.  t  locan  las  eaiat,  y 
y  franeeiei  retiran 


¡Sanliago,  Santiago! 

SANTIAGO. 

Navarros ,  ese  os  ayuda. 
No  temáis,  con  esia  espada , 
A  la  contraria  fortuna. 


Delenle,(.  _. 

Que  tus  armas  nos  detJulll^  na, 

RAHíBO. 

¡Saudaga,  Santiago! 

sAnnAGc . 
Navarros,  ese  os  ayu  Ja. 
{tíitenlat  i  cucMUadat ,  y  tlynetilot. 

Salen  EL  REY  DON  CARCfA  t  UÍ 
RAGA,  y  diga  RAMIRO  dentro: 

■AMIRO. 

¡Victoria,  Francia  .victoria ; 
Victoria,  Navarra! 

Lasf¡racias  desta  merced 
Al  Cielo ;  que  debe  muchas 

DHIAC*. 

A  lo*  que  le  llaman 
Hon  desfavorece  nunca 
El  que  en  loiao  de  once  cielos 
"' lOCDldi. 


RET. 

Abraose  todas  las  puertas 
De  Pamplona ,  pues  segaras 
Fincan  con  tan  gran  victoria; 
Cántese  nuestra  ventura. 


Sale  UN  FIDALGO. 

FIDALGO.     . 

Con  la  virtud  y  despojos, 

É  con  toda  Francia  junta  , 

Entran  por  Pamploqa  va 

Los  fljoi  de  la  Barbuda, 

Y  ella  ,  como  es  adalid 

Desea  impresa  y  de  otras  muchas, 

Guia  el  triunfo. 

RET. 

Urraca ,  vamos 
A  verla ;  que  es  cosa  justa 
Honrar  la  su  fidalguia. 

FIDALGO. 

Ya  tu  salida  se  excusa ; 
Que  las  ordinarias  cajas 
Su  buena  venida  anuncian. 

Salen  RAMIRO,  ORDOf^O  t  LA  RAR- 
RUDA,  y  LOS  demás  que  talieron  de 
socorro,  con  EL  REY  MARSILIO,pr«- 
«o,tCEL1DORO. 

^  BARBUDA. 

Donadnos  la  vuesa  mano. 

RET. 

Erguidvos ,  sol ,  prez  é  luna 
De  la  casa  de  Guevara , 

§ue  boy  de  mas  con  vos  se  ilustra, 
vos,  Ordoño  é  Ramiro, 
Dadme  los  brazos;  que  enfucia 
De  vuesos  brazos  non  finca 
Navarra  en  mala  ventura. 

RAMIRO. 

Santiago  vos  ha  dado    ' 
La  victoria. 

RET. 

E  vuesa  industria. 

ORDOÍtO. 

Para  serviros,  buen  Rey, 
Non  bemos  de  menguar  nunca. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

RAMmO. 

A  vos ,  la  señora  Urraca, 
Facemos  nueva  mesura. 

URRACA. 

Dios  vos  guarde,  los  fidalgost 
Que  amparastes  nuestras  cuitas. 

ORDO^O. 

Ya  vos  lo  debemos  esto. 

URRACA. 

E  además ,  Ordoño ,  mucha 
Voluntad  que  yo  vos  tengo. 

ORDOÑO. 

Dévos  Dios  buena  ventura. 

RAMIRO. 

Ya  son  Olfos  y  Jimen 
Libres ,  Rey  de  las  obscuras 
Prisiones ,  con  otros  muchos 
Que  allá  estaban. 

RET. 

Non  hay  duda , 
Sino  que  sois  los  fídalgos 
De  mas  prez. 

SANCHO. 

Pero  ¿  á  mi  ayuda 
No  me  endonádes  las  gracias , 
El  Rey? 

RAMIRO. 

Es  home  de  burlas , 
Es  el  nueso  paje  Sancho. 

SAIfCHO. 

El  vueso  dicho  me  atufa ; 
Por  la  santa  veracruz, 

guehe  lidiado  un  hora  justa, 
orno  el  Cid  sobre  Rabieca , 
Contra  los  moros  de  Fúcar. 

RET. 

Rlanca ,  por  vuestro  valor 
E  la  vuesa  hermosura, 
Habédes  de  ser  mi  esposa , 
E  reina  en  Navarra,  é  suya 
De  Ordoño  de  Lara ,  Urraca , 
Pues  Ramiro  su  ventura 
Halló  en  Francia. 

BARBUDA. 

En  meso  reino 
Vivados  edades  muchas; 
Al  Tueso  mandado  estoy. 


Rlf. 

De  la  vuesa  casa  flnstran 
Nuevas  reinas  de  Navarra. 

OBOOffO. 

E  yo  vos  fago  mesura 

Por  el  bien  que  me  facédes. 

URRACA. 

Y  todo  mi  pavor  fuya,' 
Pues  alcancé  mí  deseo. 

SANCHO. 

Porque  non  finque  en  avnoas , 
Veladme  á  mi  con  Marsflio, 
Que  aqui  finca  como  Judas. 

RAMIRO. 

Por  estrenas  destas  bodas 
Me  le  donad,  con  la  junta 
De  los  moros  principales. 

RET. 

Prendas  son,  Ramiro,  tuyas; 
Faz  dellos  &  tu  buen  grado. 

RAMIRO. 

Libertad  les  dov  segura. 
Con  que  torne  a  Zaragoza ; 
Haciendo  homenaje  ylnra 
Feudataria  á  tu  corona. 

HARSILIO. 

Son  aqui  las  parias  justas ; 
Yo  las  juro  y  las  prometo. 

RAMIRO. 

Yo  á  gozar  de  mi  fortuna 
Volveré  á  Francia. 

SANCHO. 

E yo ¿cómo 
Fincaré  en  tal  desveiitara? 
¿Iré  contigo? 

RAMIRO. 

Conmigo 
Irás ;  presto  te  atribulas; 
A  Francia  quiero  llevarte. 

SANCHO. 

Como  en  ancas  no  me  subas 
De  un  trotón  como  el  pasado , 
Vamos  á  ver  sus  monsiuru. 

RET. 

Ansi  á  Navarra  y  4  Francia, 
De  la  esclavitud  mas  d«n 
Que  han  tenido ,  libertaron 
Los  fíoi  de  la  BarMa. 
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TITULADA 


EL  OLLERO  DE  OCANA, 


DE  LUIS  VELEZ  DEjQSnBVABAí 


PERSONAS. 


íncho  anzúres. 

BLANCA. 

I. 

ELVIRA. 

DE  LARA. 

MARTIN. 

DON  NÍJSO. 
EL  REY. 
FORTÜN. 


UN  ALCAIDE. 
UN  CRIADO. 
AcoMPAflAiirEirro. 


)RNADA  PRIMERA. 


DON  SANCHO  ANZÚRES  T 
MENDO. 

HCNDO. 

\  de  perder  el  seso. 

I>0!f  SANCHO. 

me  vengo  á  casar 
Bsto,  4  no  he  de  dar, 
en  UD  feliz  suceso, 
is  del  mayor  exceso 
fisto  ÍDgenfo  perdido? 
lo  haber  conocido 
▼entorosa  suerte 
le  acabar  con  la  muerte , 
obrarme  el  sentido. 
I  Blanca  de  Lara 
er  tan  principal , 
tiagre  noble  es  igual 
as  ilustre  j  clara ; 
iraleía  avara 
Qdola  enmudeció, 
Dé  DO  be  de  pensar  jo 
ra  la  ha  de  guardar, 
olver  limitar 
;mo  que  ella  le  dio? 

■CROO. 

I,  j  Payo  de  Lara, 
«o,  ooD  ras  amigos 

DON  SANCHO. 

A  ser  testigos 
bien  que  el  sol  envidiara, 
iodo !  advierte ,  repara 
divino  poder, 
o  he  llegado  á  temer, 
reí  mas  alto  empleo 
cania  humano  deseo, 
de  que  pueda  ser. 

■ERDO. 

.  su  hermana,  viene , 
Mum  7  hermosa. 


DON  SANCHO. 

iQué  flor,  en  viendo  á  la  rosa, 
üala  ni  hermosura  tiene? 
Luz  y  resplandor  contiene 
El  sol,  y  con  su  Tavor 
Luce  la  estrella  menor, 
Pero  en  distancia  tan  bella. 
Una  es  sol  y  otra  es  estrella , 
Y  entrambas  dan  resplandor. 

Salen  PAYO  DE  LARA ,  BLANCA  T 
ELVIRA,  y  acompaSIamiento. 

BLANCA. 

Muerta ,  Elvira,  me  has  de  ver 
En  llegando  k  dar  la  mano. 


No  te  cases. 


ELVIRA. 


BLANCA. 

Es  en  vano, 
Porque  debo  obedecer 
A  quien  no  puedo  perder 
El  respeto  y  la  obediencia. 
¡  Oh  fiera  y  mortal  sentencia! 

PATO. 

Sancho  Aoiúres,  este  dia 
Libró  el  cielo  mi  alegría, 
Dando  mis  anos  licencia. 
Porque  con  disfraz  hurtado 
De  la  alegre  Juventud, 
Renace  en  mi  la  virtud 
Del  mozo  mas  alentado; 
Pero,  si  miro  un  traslado 
En  vos ,  del  alma  que  os  doy, 
Y  como  en  espejo  estov, 
Viendo  en  Blanca  mi  alaría, 
Mis  años  son  deste  dia, 
Sancho,  pues  comienzan  hoy. 

nON  SANCHO. 

Señora,  si  el  ofreceros 
El  alma  darme  pudiera 
Mas  calidad ,  presumiera 
Que  llegaba  a  mereceros ; 
Porque  son  tan  verdaderos 
Los  afectos  de  mi  amor» 


8 


Que ,  á  ser  gentil,  sin  temor 
Pensara,  en  fuego  deshecho. 
Que  estaba  infusa  en  mi  pecho 
La  inteligencia  mayor. 

BLANCA. 

Con  vuestro  ingenio  sutil 
Me  queréis  mostrar,  Señor, 

aue  tenéis  en  vuestro  amor 
as  de  galán  que  gentil; 
No  pinta  el  templado  abril 
Mas  bien  su  hermoso  dosel 
Que  vos  vuestro  afecto  fiel , 

Y  con  tal  gusto,  que  siento 
ue  os  tomáis  todo  el  contento 
ara  dejarme  sin  él. 

ELVIRA. 

¡Qué  bien  que  le  da  A  entender 
Su  poco  gusto  mi  hermana ! 
Pero  su  esperanza  es  vana, 

Y  mi  desdicha  ha  de  ser. 
En  amar  y  aborrecer 
Vive  trocada  la  suerte; 

Que  en  mis  ojos  ^cho  advierte 
Una  afición  ^onocpa, 

Y  viene  á  ofrecer  la  vida 

A  quien  le  diera  la  mottte. 

PATO. 

Don  Sancho,  las  condiciones 
De  nuestro  contrato  son. 

DON  SANCHO. 

Ya  yo  sé  mi  obligación. 
Fundada  en  justas  razones; 
Aunque  hay  varias  opiniones 
En  Castilla,  mas  yo  siento 

8ue  me  toque  el  juramento 
ue  hizo  mi  padre  al  Rey. 

PATO. 

Si ;  que  es  derecho  y  es  ley 
Cumplirle  su  testamento. 

DO.^  SANCHO. 

Ya  sé  que  el  difunto  Sancho 
Dejó  al  principe  heredero 
Tan  niño,  que  fdé  forzoso 
Darle  tutor  en  el  reUio ; 


ioberüio, 
tutela, 
re;  niuerlo; 

i  m  ^ 

Que 

Con  ; 


Deiinidmitireí 


Juro  lambien  ;  prameio 


K  quien  las  paerias  le  cierro. 

mo. 
Dadme ,  don  Sancho,  lo»  tintoi; 
Que  en  Tueilro  favor  lailento 
Pifa  Alfonso  eonira  Aífonío 
E>ie  pedato  de  eielo> 


LUm  TELEZ  DE  GUEVARA. 

I  los  cielos 

uaititla 
ro  1  mis  aiios  les  niego.— 
las  manos. 

íJlydonMuSol 
Cuando  el        3i  ettdo 


A  los  cordobeses  moros. 

Ni  la  e  odo  sean 

Coiilrarios  de  mis  deseos , 
Quitarme  este  bien  t 

Señor, 
Aun  no  es  Cujo. 


Somos  personas  de  orden. 

DON  unciD. 
Hostrad  pnei. 

■A*nif. 

Sosiegue  el  p«h); 
Vnesarcí  es  don  Sandio  AunreiT 

DO»  ElHCiO. 

Si,  JO  so;. 


Siendo  JO,  ^qué  faa;  qn 
Déme  dd  Dador. 

DOHU 


Pues  no  le  neguéis  la  entrada. 


Hejúrense  de  poneros , 
O  vive  Dios,  que  las  cartas 
Se  las  dé  »\  primer  flamenco 
Qnepasarepor  la  calle. 


NajaderOi 
ed^T 


SilacL 

íQué  mepedisT 

UITIR. 

Yo  me  enUeodo; 
_  fiador  de  laa  albridaí 
Le  pido. 

BOHsaHCao. 
Yo  las  prometo: 
{De  dónde  1 


j,Taml>ien  ruesarced  esdeesosT 
(.ivilidaü ; 

gonta 


Ho  lo  dirl 

Cas  cninüs  son ,  ea  lo 

•ONMMU. 

En  el  día  mas  dichoso 


Para  otra  vei ,  os  prometo 
Que  no  os  detengan. 

HARTCI. 

Aolra 
SabrO  loqne  ba;  en  Toledo, 

V  alaré  siempre  las  cartas 
A  la  cola  de  un  vencejo, 

Y  ¿I  veudra  i  pedir  el  porte ; 
Mira  á  quién  dice  este  pliego. 

tAdon Sancho  Aniúres,»  dÍoe.~ 
Tomad. 

■i*Tin. 
I  Traigo  comisión 


Del  que  me  onecea  por  di 


>r,  haciendo  extrealos 
nación  7  de  eiifl!|D. 

•LARCA.  {Ap.) 
tristes  sentimieotos 
loerte  que  me  aguarda. 
iira  don  Sancho  d  Martin.) 

MARTin. 

[)rlesaQO  y  discrelo 
Sancho!  Apostaré 
e  mira  con  inlcnlo 
si  me  viene  bien 
i  el  gusto  gran  ropero) 
>  de  sus  vestidos. 

DOX  8A1ICH0. 

irte  voy  prosiguiendo.  - 
.)  <  Y  si  estos  avisos  no'sirven 
sengaño,  y  ciego  en  vuestro 
Droseguis  en  vuestros  deseos, 
la  mano  á  doña  Blanca,  no  fal- 
n  Caslilta  quien  manche  su  tá« 
;on  sangre  vuestra.» 
e ,  ¿  quién  te  dio  esta  carta  ? 

MARTH. 

ricias  se  me  han  vuelto 
rriba. 

PATO.^ 

Don  Sancho, 
?ne¡s? 

DON  SAIfCHO. 

Siento  en  el  pecho 
ite  vertiendo  llamas. — 
esa  puerta. 

MARTIir. 

Teneos , 
ntes  cerradores, 
s ;  que  estos  instrumentos 
[>can  i  vestir, 
éesnudar. 

ELVmA. 

¡Qué  inquieto 
esposo!  ¿Qué  tiene? 

PATO. 

3  tan  nuevo  exceso 
cuenta,  si  es  posible. 

DON  SARCRO. 

36  dari  mas  presto 
rta. 

MEÜDO. 

Ya  be  cerrado 
írtas. 

■ARTI.V. 

i  A  un  correo 
foe  pidiendo  albricias 
I  la  puerta  ?  Esto  es  hecho ; 
esto,  y  pierdo,  doblado 
D  albricias  de  perro. 

PATO. 

me  Dios!  En  mi  honor, 
I  ¿  costa  sustento  * 
^npc « i, hay  manclia  ahora , 
de  Castilla  espejo? 
urará  mi  vida. 

I>0;«  SAÜCHO. 

Hombre. 

■ARTlIf, 

hombre. 

DORSAHCBO. 

Si  luego 
dieesla  verdaa, 
I  en  el  tormento 
lueinvootólaira. 

■ARTm. 

i^o,  joro  y  prometo, 
ligio  de  los  siglos , 
>s  los  qoe  asistieron 
vio,  de  decir 

í,  C.  DE  L.— n. 


EL  OLLt:RO  DK  OGAÑA. 

La  verdad ,  como  la  siento 
Yo  en  el  corazón  sencillo. 

DON  SANCHO. 

Dimela  pues. 

MARTIN. 

«Padre  nuestro, 
Que  estás  en  los  cielos.»  EsV¿ , 
Aunque  esté  de  enojo  ciego, 
No  dirá  que  no  es  verdad ; 
Esta  se  y  esta  confieso. 

DON  SANCHO. 

Otra  es  la  que  te  pregunto 

MARTIN. 

Si  es  mas  desta ,  será  el  Credo. 
Kn  malos  infiernos  arda 
El  español  ó  tudesco 
Que  inventó  cartas  misivas. 

PATO. 

Sancho,  escuchadme  primero 
Que  se  haga  mayor  examen. 

MARTIN. 

¿Por  una  carta  este  aprieto? 
¿Que  escriba  mil  pesadumbres 
tln  hombre  desde  Toledo 
Al  Cairo,  y  el  portador. 
Hijo  de  puta,  muy  hueco. 
Lleve  cuatrocientos  palos 
En  seis  renglones  y  medio? 

DON  SANCHO. 

Mi  discurso  no  está  ahora 
Para  volar  pensamientos 
Sobre  disculpas  tan  vanas ; 
Lo  que  toco  y  lo  que  advierto, 
Es  lo  que  á  voces  me  pide , 
Por  ser  quien  soy,  el  remedio; 
Sosiégate ,  no  te  turbes. 

MARTIN. 

Yo  fuera  el  dichoso. 

DON  SANCHO. 

El  yerro 
No  le  has  cometido  tú; 
Libertad  tiene  un  correo 
De  entrar  á  dar  unas  cartas 
En  propio  y  ajeno  reino. 
¿Quién  te  dio  el  pliego? 


MARTIN. 


Mi  amo, 


Diego  Bellido,  el  ollero 
De  Toledo. 

DON  SANCHO. 

^Qtté  me  dices  ? 
Mayor  daño  es  el  que  temo; 
¿  No  es  aquel  de  quien  España 
Refiere  bárbaros  hechos, 
Con  voz  de  atroces  delitos? 


El  mismo. 


MARTIN. 


DON  SANCHO. 


¿  Y  está  ya  quieto 
EnOcaña? 

MARTIN. 

Está  ya  un  santo; 
El  jueves  le  desmintieron , 

Y  no  respondió  palabra. 

Lo  que  mas  hízot  en  cogiendo 
Solos  losdesmentidores, 
Fué  matar  al  uno  dellos 

Y  subirse  al  campanario. 

DON  SANCBO. 

Y  ¿sabes  quién  es  el  muerto? 

MARTIN. 

Si,  Señor;  Martin  Anzúres. 

DON  SANCHO. 

Mi j)r¡mo  es ,  viven  los  cielos.— • 
Señor,  el  entrarme  importa 
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Hoy  en  Ocaua.— Déteos , 
No  os  malogre  la  tardanza. 

PATO. 

Pues  ¿  no  teméis  vuestro  riesgo, 
Cayendo  en  manos  del  Rey? 

DON  SANCHO. 

¿  Y  no  importa  el  honor  vuestro 
Mas  que  mi  vida ,  Señor? 
Yo  he  de  salir  de  Toledo 
A  malar  este  villano. 
Que,  desatando  venenos 
Üe  ia  lengua  y  de  la  pluma , 
Es  un  basilisco  fiero 
Contra  las  honras  y  vidas; 
No  antepongáis  á  mi  pecho 
Templadas  prudencias  vuestras. 
Porque  he  de  salir  si  encuentro 
En  el  campo,  no  soldados 
De  Alfonso,  sino  soberbios 
Almanzores  y  Tarifes, 
Con  mas  escuadras  que  dieron 
Nombre  á  Jérges. 

PATO. 

Pues  estáis 
Tan  ciegamente  resuelto 
Ai  peligro  que  os  aguarda , 
Quiero  prevenir  primero 
Que  salgáis,  sueltas  espías, 
Que  os  avisen ,  en  volviendo, 
Si  está  el  camino  seguro. 

DON  SANCHO. 

En  el  valor  de  m!  pecho 
Llevo  la  seguridad. 

PATO. 

En  buena  opinión  has  puesto, 
Blanca,  el  honor  de  mi  casa. 

BLANCA.  . 

¿Qué  decis ,  que  no  os  entiendo. 
Señor? 

PATO. 

Que  tu  liviandad 
Ha  puesto  en  mi  longua  freno, 
Para  sentirla  callando, 
Para  callarla  muriendo.  ( Vase.) 

BLANCA.  {Ap.) 
Fortuna  feliz,  si  vienes 
A  estorbar  mi  casamiento. 
No  sea  con  la  pensión 
De  tan  dañado  secreto. 

DON  SANCHO. 

Mendo,  preven  dos  caballos ; 
Que  has  de  ir  conmigo. 

MENDO. 

Dos  vientos , 
En  sus  imágenes  brotas, 
Verás  con  anas  de  fuego. 

BLANCA. 

¿Don  Sancho?  « 

DON  SANCHO. 

¿Qué  me  mandáis? 

BLANCA. 

Pues  ¿yo  también  os  merezco 
El  disgusto  que  os  han  dado,  i 

Que  respondéis  tan  soberbio. 
Que  casi  vais  animando 
Descortesías? 

DON  SANCHO. 

Resoetos 
Las  llamad ,  cuanao  pudiera 
Con  tanta  causa  perderlos. 
Que  viera  el  sol  mis  enojos 
Dirigidos  á  ofenderos. 


¿Qué  decis? 


BLANCA. 
DON  SANCHO. 

Que  VOS... 
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BLANCA. 

Dedd. 

DON  SANCHO. 
Sois  TOS... 

BLANCA. 

¿Qué  soy? 

DON  SANCHO. 

El  sugeto 
De  mí  dolor. 

BLANCA. 

¿De  qué  suerte? 

DON  SANCHO. 

Dejadme. 

BLANCA. 

Esperad. 

DON  SANCHO. 

No  puedo. 

BUNCA. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

Porque  estoy  corrido. 

BLANCA. 

¿Deque? 

DON  SANCHO. 

De  mi  loco  empeño. 

BLANCA. 

Y  ¿por  qué  ha  sido? 

DON  SANCHO. 

Por  vos. 

BLANCA. 

¿Quéarresgastes? 

DON  SANCHO. 

El  empleo 
Del  alma. 

BLANCA. 

Y  ¿  no  merecia 
Ser  su  sagrado  mi  pecho? 

DON  SANCHO. 

A  ser  ella  la  primera, 
Bieo  decis. 

BLANCA. 

]  Qué  escucho ,  cielos ! 
¿Vos  presumís... 

DON  SANCHO. 

Y  aun  afirmo 
Que  fué  mal  perdido  el  tiempo 
Que  en  vos  la  puse. 

BLANCA. 

¿Porqué? 
Pero  advertid  el  respeto 
Con  que  en  España  me  mirau. 

DON  SANCHO. 

Pues  abran  puerta  al  silencio 
Las  quejas  y  los  agravios. 

BLANCA. 

Mirad  que  quiero  saberlos. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  podréis  encubrirlos , 
aleudo  vos  la  causa  delios? 

BLANCA. 

Es  enigma  entretenida, 

Que  en  la  carta  os  escribieron. 

DON  SANCHO. 

A  lo  menos  me  avisaron 
Que  ciñeron  vuestro  cuello 
Otros  brazos. 

BLANCA. 

(Ap.  Cruel  don  Ñuño, 
¿  Tú  revelaste  el  secreto 
De  conquistados  favores, 
Siendo  favores  honestos?) 

Y  ¿qué  pretendéis  ahora? 

DON  SANCHO. 

Sue  vos  me  deis  el  consejo 
uebe  de  tomar. 


LUIS  YELEZ  DE  GUEVARA. 

BLANCA. 

Pues ,  don  Sancho, 
Creed  que  solo  un  remedio 
Podrá  ser  en  tanto  agravio, 
Que  os  libréis  del  mal  concepto 
Que  contra  mi  honor  tuvisteis , 

Y  es,  teñir  el  blanco  acero 
En  la  sangre  del  villano 
Que  vos  creéis,  como  necio; 

Y  si  decis  que  es  bajeza 
Igualar  su  nacimiento 
Villano  con  vuestra  sangre. 
Matándole  cuerpo  á  cuerpo, 
Estáis,  don  Sancho,  engañado; 
Que  en  lo  que  ahora  habéis  hecho. 
Parecéis  imagen  suya, 

Y  aun  presumo  que  le  ofendo ; 

Y  ansí,  podéis  sin  excusa 

De  ocasión ,  nobleza  y  tiempo. 
Reñir  con  él,  y  mirad 
Que  no  despreciéis,  soberbio, 
Al  contrario  que  buscáis 
Por  villano;  porque  entiendo 
Que  sabrá  también  mataros 
El  que  se  puso  á  ofenderos. 

DON  SANCHO. 

Advenido  y  obediente 
Voy,  Señora ;  pero  el  premio 
De  la  venganza  oue  busco 
¿Cuál  ha  de  ser? 

MARTIN.  {Ap.) 

¡Pobre  Ollero! 

DON  SANCHO. 

Dilatad ,  cielo,  las  horas; 
Quizá  me  darán  remedio. 

BLANCA. 

También  os  dará  la  mano 

La  misma  que  os  dio  el  consejo. 

{Vanse.) 
Sale  DON  Nüí^JO,  vestido  de  labrador. 

DON  ÑUÑO. 

Al  mar,  del  Ábrego  herido, 
Puedo  mi  vida  igualar. 
Que  es  un  proceloso  mar. 
De  mis  fortunas  vencido; 
Acosarlo  y  perseguido. 
Hallo  el  descanso  en  morir; 
Llegan  tan  sin  prevenir 
Las  ocasiones,  que  he  hallado 
Que  oblipn  á  un  desdichado 
A  no  podellas  sufrir. 
¡Ah  Blanca !  Norte  eclipsado 
be  mi  entendimiento  ciego. 
Cuando  á  tu  vista  me  llego 
Huye  tu  luz  mi  cuidado; 
En'un  piélago  abrasado 
Siento  ya,  ingrata ,  anegarme, 

Y  porque  puedo  vendarme. 
Mientras  puedo  respirar. 
Te  has  dado  prisa  á  casar 
Para  acabar  ue  matarme ; 
Ay  Dios,  que  ya  llega  tarde 
La  diligencia  mayor; 

Ríndase  el  alma  al  dolor,    {Siéntase») 

Pues  vive  en  pecho  cobarde; 

Sus  luces  recoja  ^guarde 

El  sol ,  que  en  purpura  enciende 

Kl  hacha,  porque  se  ofende 

Que  ya  sus  lineas  señale ; 

Que,  aunque  para  todos  sale , 

Para  dichosos  se  entiende. 

Sa/tf  MARTIN. 

MARTIN. 

El  alba  cariampollada 
Salió  despeñando  al  miedo, 

Y  despertando  en  Toledo 


Platillos  de  naranjada. 
De  mi  notuma  jornada 
Cuenta  estrecha  pienso  dar 
A  quien  me  hizo  caminar 
Con  priesa  y  miedo  excesiva ; 
Mas,  como  no  haya  misiva , 
Todo  se  puede  llevar.  -^ 

Esta  cruz  ¡qué  linda  seña! 
Me  ha  dicho  en  esta  campaña 
Que  me  falla  para  Ocana 
tina  legua  harto  pequeña ; 
Pero  el  bosqueclllo  enseña,     , 

Y  sin  miedo  imaginado. 
Que  en  él  tiene  sepultado 
Ermitaños  cimarrones, 

Y  pienso  que  está  de  nones 

El  hombrecillo  sentado.       -^ 
Añagaza  es ,  bien  lo  veo; 
Cogido  me  han,  eomololio. 
En  la  trampa;  lindo  robo 
Harán  á  un  pobre  correo. 

'  DON  N05Í0. 

Si  no  me  engaña  el  deseo. 
Este  es  Martin ,  que  no  impide 
Sombra  el  sol,  que  el  cielo  mide. 
Martin ,  mi  voz  no  te  asombre. 

MARTIN. 

Ladrón  que  me  sabe  el  nombre , 
Hasta  la  camisa  pide.  — 

DON  ÑUÑO. 

Llega ,  no  tengas  temor; 
Que  yo  soy. 

MARTIN. 

( Ap.  Este  es  mi  amo.) 
Ladrón ,  si  eres  el  reclamo 
Deste  escuadrón  salteador, 
Pide  el  oculto  favor 
De  quien  te  arroja  al  camino; 
Que  soy  Hércules  divino, 
Sí  tú ,  ladrón ,  eres  Caco, 

Y  aun  para  matarte,  Baco 

Me  dio  un  montante  de  vino.   — 


DON  NOÍlO. 


Alegre  vienes. 

MARTÍN. 

Afuera , 
Que  soy  hombre  temerario; 
Pero  contra  un  incensario 
¿Quién  dudara  y  quién  temiera? 
Oh  Señor,  saber  quisiera 
Quién  te  ha  puesto  en  libertad. 

DON  ÑUÑO. 

Deidad  es  la  oscuridad 
De  la  noche,  que  ella  pudo 
Dar  en  el  silencio  mudo 
Nombre  á  una  temeridad ; 
Mas  ¿qué  sentencia  bas  traído? 

MARTLN. 

Mi  diligencia  sabrás; 
Si  me  tardo  un  año  mas , 
Hallo  á  Blanca  con  marido. 

DON  ÑUÑO. 

Seas  mil  veces  bien  venido; 
Siéntate,  Martin;  {ah  cielos. 
Testigos  de  mis  desvelos 
Tan  justos !  ¿  Al  fln  le  diste 
La  carta? 

HAtTlN. 

Y  muy  cari-tristOy 
Armó  borrasca  de  celos ; 
Hizo  aprestar  un  caballo 
Para  venirte  á  buscar. 

DON  iroilo. 
Dichoso  será  el  lugar 
En  que  yo  pueda  encoulraUo. 

HAITOI.     * 

No  es  menester  deseallo ; 
Que,  sin  que  nadie  lo  lapktot 
Aprestó  ya  su  partida. 
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DOfI  IID5Í0. 

itaroso  fui? 
poraqui, 
bridas  la  vida. 

MARTIN. 

ira  muy  mal ; 
verdes  espacios, 
t  aquestos  bosques, 
s  caballos, 
teros  del  Rey, 
llenen  cazando, 
el  enojo 
usado  don  Sancho 

0  de  Lara , 

los  le  han  cerrado 

1  Toledo 

,  y  son  agravios 
a  mal  el  Hey; 
I  contrario 
igo,  es  fácil 
lüerloó  matarlo 
s  don  Sancho  viene 
on  un  criado, 
s  mismos  celos, 
•ja  á  averiguarlos 
ita  que  le  digas 
Blanca  los  brazos ; 
in  el  cuerpo, 
n  el  trabajo 
él ,  que  es  noble 
I  pobre  villano 
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pues  quieres, 


asalario. 
ifios  ajenos 
j  descanso; 
digo  por  mí, 
na  ahorcando 
e  Salamanca, 
lé  puñetazos 
n  una  daga 
c,  perdí  el  trabajo 
osos  estudios; 
rvo  dos  años, 
ndamos  á  monte 
a  V  vidriado 

IK)M  Kt\>0. 

illa,  Martin; 

po  es  (•!  desengaño 

ocia  en  que  vivo. 

SAiicHO.  (Dentro  ) 
ese  caballo. 
vániase  Martin.) 

MARTin. 

a m paña  Oliveros, 
ue  me  han  hurtado 
don  Sancliu  es  este. 
•gue ;  bizarro 
valiente  brío 

Doy  5U\0. 
ue  llegó  el  plazo, 
bien  que  deseo? 

U DON  SANCHO. 

DO?l  SA>C1I0. 

1  mal  premiado, 
eras  conmigo? 
ser  villano 
temor  te  ausente, 
del  caballo 
ívar  basta  Ocaña ; 
ada»  las  maoos , 
u  villanía. 

■ARTIlf. 

:a  que  me  ataron , 
01  llegado  ya , 
luemiraes  mi  amo. 


EL  OLLERO  DE  OCAÑA. 

DON  SANCHO. 

¿Eres  tú  Diego  Bellido, 
El  Ollero? 

DON  Nü>0. 

Muy  de  espacio 
Os  haré  la  información ; 
Bien  podréis  ir  preguntando 
Lo  demás;  que  yo  respondo 
Que  soy  el  Ollero. 

DON  SANCHO. 

¡  Bravo 
Orgullo!  ¿y  á  quién  mataste 
En  Ocaña? 

DON  NU.NO. 

Es  cuento  largo. 

Sale  EL  REY,  que  será  niño^  v 
FORTÜN. 

FORTDN. 

Vuestra  alteza  se  detenga. 
Porque  he  visto  dos  milagros 
Juntos,  á  don  Sancho  Anzúres, 

Y  aquel  famoso  villano, 
Diego  Bellido  el  Ollero. 

REV. 

Y  llego  á  ver  en  entrambos 
Cumplido  el  mayor  deseo. 
Vendrá  sin  duda  don  Sancho 
A  valerse  del  favor 

De  un  hombre  tan  celebrado 
Por  su  valor  en  España ; 
Quiero,  Forlun ,  escucharlos 
Mientras  los  monteros  llegan. 

FORTOX. 

Si  no  se  escapa  volando. 
Quedará  don  Sancho  preso. 

nON  NUNO. 

Ya  os  d'go  que  dí'sacatos 
Contra  líiiroy  nal n ral, 
Me  muero  por  castigarlos. 

RtY. 

Escucha. 

DOX  ÑUÑO. 

Y  vuestro  primo, 
Martin  Anzúres  Hidalgo 
(Como  Castilla  pregona). 
Pudiera  enfrerar  los  labios 
En  cosas  que  al  Rey  se  ofende ; 
Que  hay  en  España*  vil  laño 
Que,  en  tocándole  á  su  rey, 
Subirá  á  hacer  pedazos 
Al  mismo  sol ,  voto  á  Dios. 

REY. 

¡  Bizarro  valor ! 

MARTIN.  (Ap.) 

Burlaos 
Con  el  tal  ollero. 

DON  NÜXO. 

^  Dijo, 
Oyéndole  hombres  honrados 
(  Y  bastaba  estar  yo  entre  ellos), 
Que  hasta  no  sé  cuántos  años 
Era  mal  hecho  entregarle 
A  Toledo  á  un  rey  muehacho. 
Yole  respondí  (|úe Alfonso, 
Que  viva  por  siglos  largos, 
Ue  catorce  años,  ttnia. 
Para  regir  sus  vasallos, 
Ingenio  y  capacidad 
Mejor  que  vos  y  que  Payo 
De  Lara ,  porque  los  reyes 
Ganan  el  común  aplauso. 
Aunque  niños,  con  los  ojos, 

Y  que  merece  el  agravio 
De  no  entregarle  á  Toledo 
Castigo  ejemplar;  notaron 
Todos  mi  resolución, 

Y  Anzúres,  soberbio  y  vado, 
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A  otras  cosas  que  le  dije 

Me  desmintió,  no  á  su  salvo ; 

Que,  antes  que  los  que  escuchaban 

Llegasen  á  remediarlo, 

Tenia  dos  estocadas 

Por  los  pechos,  y  tomando 

Iglesia,  me  defendí 

Desde  la  torre,  tirando 

Las  peñas  que  le  servían 

De  sustento  al  campanario. 

.   MARTÍN. 

Pues  ¿no  le  dije  en  Toledo 
Que  es  mi  amo  un  echa-cantos? 

DON  ÑUÑO. 

La  hambre,  al  fin,  enemiga 
Común ,  y  los  varios  casos 
Que  destinan  mi  fortuna, 
De  la  torre  me  sacaron 
Entre  luces  y  entre  sond)ras 
De  los  rayos'mal  formados 
Del  alba,  alegre,  par  Dios, 
De  ir  á  Toledo  á  informaros. 
Mas  bien  que  con  cartas  muertas. 
Con  voces  vivas;  cansancio 

Y  desesperada  pena 

De  las  desdichas  que  traigo 
Tan  sobre  mis  hombros  siempre, 
A  suspender  me  obligaron 
El  camino  y  la  intención. 
Esta  es  la  verdad ;  si  acaso 
Fuera  de  vuestros  designios. 
Que  también  i)odréis  juntarlos 
A  esta  nueva  relación , 
Queréis  por  deudo,  don  Sancho, 
Vengar  al  difunto  Anzúres, 
Lugar  os  ofrece  el  campo 
Para  vuestras  bizarrías ; 

Y  no  penséis  que  es  agravio 
Do  vnesira  nonleza  ilustre 
Ver  vuestro  acero  manchado 
En  sangre  de  quien  os  busca. 
Con  opinión  de  villano. 

REY. 

;,na  habido  esfuerzo  mayor? 
Si  este  no  fuera  villano. 
Hiciera  su  nombre  eterno. 

DON  SANCHO. 

Pues  las  órdenes  que  traigo 
Son  de  matarte;  que  en  ti 
Ha  de  morir  el  agravio 
De  tu  lengua  y  de  tu  pluma ; 

Y  para  que  veas  que  pago 
El  valor  de  que  te  precias. 
He  de  hacer  contigo  campo. 
Igualando  las  personas 

Y  las  armas. 

DON  NU.^O. 

Con  los  brazos 
Os  pagara  este  favor, 
A  estar  conformes  entrambos. 

DON  SANCHO. 

¿  Qué  armas  tienes? 

DON  NIINO. 

Esta  espada 

Y  broquel,  y  desarmado 
El  pecho. 

DON  SANCHO. 

Yo  una  rodela 
Traigo  al  arzón  del  caballo, 
Pero  vestida  una  cota ; 

Y  advierte  que  es,  si  la  traigo, 
Por  el  riesgo  del  camino; 
Porque  para  ti ,  yo  basto 
Para  quitarte  mil  vidas. 

DON  NüSO. 

Con  una  podré  pagaros. 

MARTIN. 

De  Medina  viene  el  aire, 
Eu  verdad. 


}% 
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BLANCA. 

Decid. 

DON  SANCHO. 
Sois  VOS... 

BLANCA. 

¿Qué  soy? 

DON  SANCHO. 

El  sugeto 
De  mi  dolor. 

BLANCA. 

¿De  qué  suerte? 

DON  SANCHO. 

Dejadme. 

BLANCA. 

Esperad. 

DON  SANCHO. 

No  puedo. 

BUNCA. 

¿  Por  qué  ? 

DON  SANCHO. 

Porque  esloy  corrido. 

BLANCA. 

¿Deque? 

DON  SANCHO. 

De  mi  loco  empeño. 

BLANCA. 

Y  ¿porqué  basido? 

DON  SANCHO. 

Por  vos. 

BLANCA. 

¿Quéarresgastes? 

DON  SANCHO. 

El  empleo 
Del  alma. 

BLANCA. 

Y  ¿  no  merecía 
Ser  su  sagrado  mi  pecho? 

DON  SANCHO. 

A  ser  ella  la  primera, 
Bien  decís. 

BLANCA. 

]  Qué  escacho ,  cielos ! 
¿Vos  presumís... 

DON  SANCHO. 

Y  aun  afirmo 
Que  fué  mal  perdido  el  tiempo 
Que  en  vos  la  puse. 

BLANCA. 

¿Porqué? 
Pero  advertid. el  respeto 
Con  que  en  España  me  miran. 

DON  SANCHO. 

Pues  abran  puerta  al  silencio 
Las  quejas  y  los  agravios. 

BLANCA. 

Mirad  que  quiero  saberlos. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  podréis  encubrirlos , 
Siendo  vos  la  causa  del  los? 

BLANCA. 

Es  enigma  entretenida, 

Que  en  la  carta  os  escribieron. 

DON  SANCHO. 

A  lo  menos  me  avisaron 
Que  ciñeron  vuestro  cuello 
Otros  brazos. 

BLANCA. 

(Ap.  Cruel  don  Ñuño, 
¿  Tú  revelaste  el  secreto 
De  conquistados  favores , 
Siendo  favores  honestos?) 

Y  ¿qué  pretendéis  ahora? 

DON  SANCHO. 

Que  VOS  me  deis  el  consejo 
Que  he  de  tomar. 


LUIS  VELBZ  DE  GUEVARA. 

BLANCA. 

Pues ,  don  Sancho, 
Creed  que  solo  un  remedio 
Podrá  ser  en  tanto  agravio, 
Que  os  libréis  del  mal  concepto 
Que  contra  mi  honor  tuvisteis  , 

Y  es,  teñir  el  blanco  acero 
En  la  sangre  del  villano 
Que  vos  creéis,  como  necio; 

Y  si  decís  que  es  bujeza 
Igualar  su  nacimiento 
Villano  con  vuestra  sangre. 
Matándole  cuerpo  á  cuerpo, 
Estáis,  don  Sancho,  engañado; 
Que  en  lo  que  ahora  haoeis  hecho. 
Parecéis  imagen  suya, 

Y  aun  presumo  que  le  ofendo ; 

Y  ansí,  podéis  sin  excusa 

De  ocasión ,  nobleza  y  tiempo. 
Reñir  con  él ,  y  mirad 
Que  no  despreciéis,  soberbio, 
Al  contrario  que  buscáis 
Por  villano;  porque  entiendo 
Que  sabrá  también  mataros 
El  que  se  puso  á  ofenderos. 

DON  SANCHO. 

Advertido  y  obediente 
Voy,  Señora ;  pero  el  premio 
De  la  venganza  que  busco 
¿Cuál  ha  de  ser? 

MARTIN.  {Ap.) 

\  Pobre  Ollero ! 

DON  SANCHO. 

Dilatad,  cielo,  las  horas; 
Quizá  me  darán  remedio. 

BLANCA. 

También  os  dará  la  mano 

La  misma  que  os  dio  el  consejo. 

{Vanse.) 
Sale  DON  NUÍÍO,  vestido  de  labrador, 

DON  ÑUÑO. 

Al  mar,  del  Ábrego  herido, 
Puedo  mi  vida  igualar, 
Que  es  un  proceloso  mar. 
De  mis  fortunas  vencido; 
Acosado  y  perseguido. 
Hallo  el  descanso  en  morir; 
Llegan  tan  sin  prevenir 
Las  ocasiones,  que  he  hallado 
Que  obligan  á  un  desdichado 
A  no  podellas  sufrir. 
¡Ah  Blanca!  Norte  eclipsado 
De  mi  entendimiento  ciego. 
Cuando  á  tu  vista  me  llego 
Huye  tu  luz  mi  cuidado; 
En'un  piélago  abrasado 
Siento  ya,  ingraUi ,  anegarme, 

Y  porque  puedo  vengarme. 
Mientras  puedo  respirar. 
Te  has  dado  prisa  á  casar 
Para  acabar  ue  matarme ; 
Ay  Dios,  que  ya  llega  tarde 
La  diligencia  mayor; 

Ríndase  el  alma  al  dolor,    [Siéntase.) 

Pues  vive  en  pecho  cobarde; 

Sus  luces  recoja  y  guarde 

El  sol ,  que  en  púrpura  enciende 

Kl  hacha,  porque  se  ofende 

Que  ya  sus  líneas  señale ; 

Que,  aunque  para  todos  sale , 

Para  dichosos  se  entiende. 

Sale  MARTIN. 

MARTIN. 

El  alba  cariampollada 
Salió  despeñando  al  miedo, 

Y  despertando  en  Toledo 


I  Platillos  de  naranjada. 
De  mi  noturna  Jornada 
Cuenta  estrecha  pienso  dar 
A  quien  me  hizo  caminar 
Con  priesa  y  miedo  excesiva ; 
Mas,  como  no  haya  misiva , 
Todo  se  puede  llevar.  -^ 

Esta  cruz  ¡qué  linda  seña! 
Me  ha  dicho  en  esta  campaña 
Que  me  falla  para  Ocaña 
Una  legua  harto  pequeña ; 
Pero  el  bosquecillo  enseña,     , 

Y  sin  miedo  imaginado, 

gue  en  él  tiene  sepultado 
rmiiaños  cimarrones, 

Y  pienso  que  está  de  nones 

El  hombrecillo  sentado.       — 
Añagaza  es ,  bien  lo  veo: 
Cogido  me  han,  como  lobo» 
En  la  trampa;  lindo  robo 
Harán  á  un  pobre  correo. 

'  DON  NO^O. 

Si  no  me  engaña  el  deseo. 
Este  es  Martin ,  que  no  impide 
Sombra  el  sol,  que  el  cielo  mide.- 
Martín ,  mi  voz  no  te  asombre. 

MARTIN. 

Ladrón  que  me  sabe  el  nombre , 
Hasta  la  camisa  pide.  — 

DON  NuSo. 
Llega ,  no  tengas  temor; 
Que  yo  soy. 

MARTIN. 

( Ap.  Este  es  mi  amo.) 
Ladrón ,  sí  eres  el  reclamo 
Deste  escuadrón  salteador, 
Pide  el  oculto  favor 
De  quien  te  arroja  al  camino; 
Que  soy  Hércules  divino, 
Si  tú ,  ladrón ,  eres  Caco, 

Y  aun  para  matarte,  Baco 

Me  dio  un  montante  de  vino.   ^ 

DON  NOflO. 

Alegre  vienes. 

MARTIN. 

Afuera , 
Que  soy  hombre  temerario; 
Pero  contra  un  incensario 
¿Quién  dudara  y  quién  temiera? 
Oh  Señor,  saber  quisiera 
Quién  te  ha  puesto  en  libertad. 

DONNUJ^O. 

Deidad  es  la  oscuridad 
De  la  noche,  que  ella  pudo 
Dar  en  el  silencio  mudo 
Nombre  á  una  temeridad ; 
Mas  ¿qué  sentencia  bas  traido? 

MARTIN. 

Mi  diligencia  sabrás; 
Sí  me  tardo  un  año  nías. 
Hallo  á  Blanca  con  marido. 

DONlfOÍlO. 

Seas  mil  veces  bien  venido; 
Siéntate,  Martin;  ¡ah  délos» 
Testigos  de  mis  desvetos 
Tan  justos !  ¿Al  fin  te  dista 
La  ciirta  ? 

MAaTUC. 

Y  muy  cari*triste, 
Armó  borrasca  do  celos ; 
Hizo  aprestaron  caballo 
Para  venirte  á  buscar. 

DONHUilO. 

Dichoso  será  el  lii|^r 

En  que  yo  pneda  onooBtnIlo. 

■AlTIlf.     * 

No  es  menester  deioallo; 
Que,  sin  que  nadie  lo  tapidtt 
Aprestó  ya  sa  partida* 


.  ^  .'.*w*. 


DON  IXOñO. 

lloroso  fui? 
poraqui, 
bridas  la  Tida. 

MABTIN. 

ira  muy  mal ; 
verdes  espacios, 
;  aquestos  bosques, 
s  caballos, 
teros  del  Rey, 
iienen  cazando, 
el  enojo 
usado  don  Sancho 

0  de  Lara , 

Jos  le  ban  cerrado 

1  Toledo 

,  y  son  agravios 
a  mal  el  Hey; 
1  contrario 
ligo,  es  fácil 
iderloó  matarlo 
s  don  Sancho  viene 
on  un  criado, 
s  mismos  celos, 
)ja  á  averiguarlos 
;l:i  que  le  digas 
Blanca  los  brazos ; 
m  el  cuerpo, 
n  el  trabajo 
él ,  que  es  noble 
I  pobre  vitlnno 
L»,  pues  quieres, 
¿salario, 
líios  ajenos 

I  descanso ; 
digo  por  mi, 
na  ahorcando 
e  Salamanca, 
lé  puñetazos 

II  una  daga 

e,  perdi  el  trabajo 
osos  esludios; 
rvo  <los  anos, 
ndamos  á  nionle 
a  V  vidriado 

DON  KIJ.XO. 

illa,  Martin; 

po  es  v\  desengaño 

mcia  en  que  vivo. 

SAWCHO.  (Dentro  ) 
ese  caballo. 
wántaie  Martin.) 

MARTIÜ. 

ampaña  Oliveros, 
¡ue  me  han  hurtado 
don  Sancho  es  esie. 
'gue ;  bizarro 
I  valiente  brío 

DON  KÜXO. 

uc  llegó  el  plazo, 
bien  que  deseo? 

le  DON  SANCHO. 

DO?l  SANCHO. 

Q  mal  premiado, 
eras  conmigo? 
ser  villano 
1  temor  te  ausente, 
del  caballo 
;var  basta  Ocaña ; 
adas  las  manos , 
la  villanía. 

■ARTIIf. 

La  que  me  ataron , 
ot  ile(|ado  ya , 
laemiraes  mi  amo. 


EL  OLLERO  DE  OCAÑA. 

DON  SANCHO. 

¿Eres  (ú  Diego  Bellido, 
El  Ollero? 

DON  ÑOÑO. 

Muy  de  espacio 
Os  haré  la  información  ; 
Bien  podréis  ir  preguntando 
Lo  dem6s;  que  yo  respondo 
Que  soy  el  Ollero. 

DON  SANCHO. 

¡  Bravo 
Orgullo!  ¿y  á  quién  mataste 
En  Ocaña? 

DON  ND^O. 

£s  cuento  largo. 

Sale  EL  REY,  que  será  niño^  v 
FORTÜN. 

FORTDN. 

Vuestra  alteza  se  detenga, 
Porque  be  visto  dos  milagros 
Juntos,  á  don  Sancho  Anzures, 

Y  aquel  famoso  villano, 
Diego  Bellido  el  Ollero. 

REY. 

Y  llego  á  ver  en  entrambos 
Cumplido  el  mayor  deseo. 
Vendrá  sin  duda  don  Sanc|^o 
A  valerse  del  favor 

De  un  hombre  tan  celebra.do 
Por  su  valor  en  España  ; 
Quiero,  Fortun ,  escucharlos 
Mientras  los  monteros  llegan. 

FORTÜN. 

Si  no  se  escapa  volando. 
Quedará  don  Sancho  preso. 

DON  NÜNO. 

Ya  os  d'go  que  desacatos 
Contra  mi  rey  natural , 
Me  muero  por  castigarlos. 

RtY. 

Escucha. 

DON  ÑUÑO. 

Y  vuestro  primo, 
Martin  Anzures  Hidalgo 
(Como  Castilla  pregona). 
Pudiera  enfrenar  los  labios 
En  cosas  que  al  Rey  se  ofeude ; 
Que  hay  en  España  villano 
Que,  en  locándole  á  su  rey. 
Subirá  á  hacer  pedazos 
Al  mismo  sol ,  voto  á  Dios. 

KET. 

i  Bizarro  valor ! 

MARTIN.  (4p.) 

Burlaos 
Con  el  tal  ollero. 

DON  NUNO. 

,  Dijo, 
Oyéndole  hombres  honrados 
(  Y  bastaba  estar  yo  entre  ellos), 
Que  hasta  no  sé  cuántos  años 
Era  mal  hecho  entregarlo 
A  Toledo  á  un  rey  muefaacho. 
Yo  le  respondí  que  Alfonso, 
Que  vi\a  por  siglos  largos, 
Üo  catorce  años,  tmia, 
Para  regir  sus  vasallos, 
Ingenio  y  capacidad 
Mejor  que  vos  y  que  Payo 
De  Lara ,  porque  los  reyes 
Ganan  el  común  aplauso. 
Aunque  niños,  con  los  ojos, 

Y  que  merece  el  agravio 
De  no  entregarle  á  Toledo 
Castigo  ejemplar;  notaron 
Todos  mi  resolución, 

Y  Aozúres,  soberbio  y  vaoo, 
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A  otras  cosas  que  le  dije 

Me  desmintió,  no  á  su  salvo ; 

Que,  antes  que  los  que  escuchaban 

Llegasen  á  remediarlo, 

Tenia  dos  estocadas 

Por  los  pechos,  y  tomando 

Iglesia,  me  defendí 

Desde  la  torre,  tirando 

Las  penas  que  le  servían 

De  sustento  al  campanario. 

.   MARTIN. 

Pues  ¿no  le  dije  en  Toledo 
Que  es  mi  amo  un  echa-cantos? 

DON  ÑUÑO. 

La  hambre,  al  Gn,  enemiga 
Común ,  y  los  varios  casos 
Que  destinan  mi  fortuna, 
De  la  torre  me  sacaron 
Entre  luces  y  entre  sombras 
De  los  rayos  mal  formados 
Del  alba,  alegre ,  par  Dios, 
De  ir  á  Toledo  á  informaros. 
Mas  bien  que  con  cartas  muertas. 
Con  voces  vivas;  cansancio 

Y  desesperada  pena 

De  Ins  rjesdichas  que  traigo 
Tan  sobre  mis  hombros  siempre, 
A  suspender  me  obligaron 
El  camino  y  la  intención. 
Esta  es  la  verdad  ;  si  acaso 
Fuera  de  vuestros  designios. 
Que  también  podréis  juntarlos 
X  esta  nueva  relación , 
Queréis  por  deudo,  don  Sancho, 
Vengar  al  difunto  Anzures, 
Lugar  os  ofrece  el  campo 
Para  vuestras  bizarrías ; 

Y  no  penséis  que  es  agravio 
Do  vuestra  nobleza  ilustre 
V(T  vuestro  acero  manchado 
En  sanare  de  quien  os  busca. 
Con  o{nnion  de  villano. 

REY. 

;,!la  habido  esfuerzo  mayor? 
Si  este  no  fuera  villano. 
Hiciera  su  nombre  eterno. 

DON  SANCHO. 

Pues  las  órdenes  que  traigo 
Son  de  matarte;  que  en  ti 
Ha  de  morir  el  agravio 
De  tu  lengua  y  de  tu  pluma ; 

Y  para  que  veas  que  pago 
El  valor  de  que  te  precias. 
He  de  hacer  contigo  campo. 
Igualando  las  personas 

Y  las  armas. 

DON  ÑUÑO. 

Con  los  brazos 
Os  pagara  este  favor, 
A  estar  conformes  entrambos. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  armas  tienes? 

DON  ÑUÑO. 

Esta  espada 

Y  broquel,  y  desarmado 
El  pecho. 

DON  SANCHO. 

Yo  una  rodela 
Traigo  al  arzón  del  caballo, 
Pero  vestida  una  cota ; 

Y  advierte  que  es,  si  la  traigo. 
Por  el  riesgo  del  camino; 
Porque  para  ti ,  yo  basto 
Para  quitarte  mil  vidas. 

DON  NÜÑO. 

Con  una  podré  pagaros. 

MARTIIf. 

De  Medina  viene  el  aire, 
Eu  verdad. 


}* 


i- 

Li 
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DON  SA  ROBO. 

Pues  desarmados 
Hemos  de  reñir,  la  cota 
Será  menos  embarazo. 
D0?(  iioffo. 
No,  no  os  desabríRueis ; 
Que  habréis  venido  sudando, 
Con  la  priesa  del  camino ; 
Demás,  que  aunque  fuesen  rayos 
Los  aceros  desia  cola , 
Tengo  pujanza  en  el  brazo 
Para  juntar  los  extremos, 
Si  alguna  punta  os  alcanzo. 

DON  SANCHO. 

Ap.  No  lie  visto  mayor  valor 
¿n  hombre;  ¡qué  poco  caso 
Hace  de  verse  conmigo!) 
Mendo,  quita  del  caballo 
La  rodela. 

( Yau  don  Sancho,) 

FORTUN. 

Aquí  está  el  Rey. 

DOIf  ÑOÑO. 

Oh  Señor,  dejad  mis  labios 
Honrados  en  vuestras  plantas. 

REY. 

Por  ser  tu  delito  honrado. 
Le  perdono ;  pero  ahora , 
Pues  te  ha  venido  á  las  manos 
Ocasión  en  que  á  tu  rey 
Puedas  servir  en  el  caso 
Mas  importante,  has  de  hacer 
Con  Sancho  Anzúres  campo, 
Entreniéndote  en  él 
Hasta  llegar  mis  criados. 
Para  que  prenderle  puedan. 

DON  NU^O. 

¿Y  si  llegasen  matarlo? 

MARTÍN. 

Pan  y  mejoría. 

RET. 

Estuviera 
Seguro  del  embarazo 
Que  siente  en  él  mi  deseo. 
A  Toledo  me  han  cerrado 
Payo  y  Sancho,  tan  soberbios , 
Que  no  podré  sujetarlos 
SI  no  es  con  esta  prisión. 
Demás,  que  yo  no  me  llamo 
Rey  si  me  falta  Toledo, 
Porque  en  Toledo  cifraron 
Los  cielos  grandezas  mias. 

DON  NDÑO. 

Si  en  esto  hubiera  librado 
Vuestra  alteza  la  corona 
Del  Asia,  con  el  romano 
Imperio...  Don  Sancho  viene; 
Encubrios  en  esos  ramos, 
Señor;  veréis  la  batalla 
Mas  bizarra  que  en  teatros 
De  Roma  admiró  el  valor. 

REY. 

FÓrtun ,  con  priesa  y  cuidado 
Vé  á  recoger  los  monteros, 
Porque  todos  á  caballo 
Cerquen  la  salida  al  bosque. 
{Encúbrese  el  Rey  entre  los  ramos.) 

FORTUN.  , 

Presa  es  segara. 

DON  ÑUÑO. 

¿Hasta  cuándo, 
Fortuna  enemiga  mia. 
Irás  con  tan  fuertes  lazos 
Eslabonando  peligros? 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Sale  DON  SANCHO ,  con  rodela  y  la 
cola  en  la  mano,  y  ¿chala  en  el  suelo. 

DON  SANCHO. 

Esu  es  la  ventaja. 

DON  N05Í0. 

Hidalgo, 
¡Valor! 

DON  SANCHO. 

Ahora  bien  puedes 
Librar  tu  vida  en  las  manos ; 
Que  he  de  llevarte  á  Toledo 
Preso  ó  muerto. 

DON  :suÑo. 
Corto  plazo 
Tomaste  para  una  empresa 
Que  un  ejército  africano 
Dudara  en  él  conseguirla. 

DON  SANCHO. 

Pues  hoy  bastará  un  don  Sancho. 
{Pelean  los  dos,) 

DON  NONO.  {Ap,) 

•Bravo  aliento !  Es  noble  en  fin, 
Y  riñe  con  celos. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¡Tanto 
Me  dura  un  villano,  cielos ! 
No  vi  esfuerzo  mas  bizarro 
En  hombre;  ya  pongo  duda 
En  la  promesa. 

DON  NUNO. 

De  espacio; 
Que  bien  tenemos  que  hacer. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

Vive  Dios,  que  me  ha  admirado 
El  sosiego  con  que  riñe. 

DON  Nü5ío.  {Ap.) 
No  está  mas  firme  un  peñasco. 
Si  fuera  olra  pretensión , 
Pienso  que  dejara  el  campo 
Con  honradas  condiciones. 

REY.  {Ap,) 
Buen  caballero  es  don  Sancho, 
Pero  el  villano  me  admira. 
FORTUN.  {De"lro.) 
Hacia  el  bosque  los  caballos. 
Por  acá ;  no  se  nos  vaya. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  esto,  cielos  airados? 

DON  ÑUÑO. 

Vuestro  peligro  el  mayor; 
Ya  os  han  cerrado  los  pasos 
Monteros  del  Rey,  que  manda , 
O  prenderos  ó  mataros. 
Mas  no  permitan  los  cielos 
Que  cuando  vos,  tan  hidalgo 
Y  cortés,  dejáis  la  cota 
Por  ventaja,  peleando 
Con  tanto  valor,  os  mate 
Con  mas  ventaja  un  villano, 
Delaquelr¡úisteisvos. 
Subid  en  vuestro  caballo 
Con  la  priesa  que  el  peligro 
Os  pide;  que  el  tiempo  es  largo 
Para  volvernos  á  ver. 

DON  SANCHO. 

Corrido  voy,  y  obligado 
A  pagar  esta  amistad. 

DON  ÑUÑO. 

Presto  veréis  al  villano 
De  Ocaña  dentro  en  Toledo, 
Para  acabar  nuestro  campo. 
{Vase  don  Sancho,) 


SaUélKn. 

KIT. 

Hombre,  ¿qué  has  hecho? 

DONNOAO. 

Eo  mi  vida 

Pude  con  injusto  trato 
Acabar  hazaña  honrost. 

RIT. 

Pues  ¿  no  ves  que  me  has  quitado, 
En  su  prisión  ó  su  muerte. 
Mi  mas  seguro  descanso? 

DON  NDÑO. 

¿Está  en  África  Toledo? 
¿Son  scius,  persas  6  parios 
Los  que  la  guardan,  Seftor? 
¿  No  son  tos  mismos  vasallos 
Tan  leales  como  el  mundo 
Conoce?  Pues  ¿qaé  cuidado 
Te  da  el  de  Lara  y  Auaóres? 
Apenas  verán  los  rastros 
De  tus  huellas  on  Toledo, 
Cuando  con  dicboao  aplanso 
Te  coronen ;  yo  lo  digo 

Y  sustentaré. 

RKT. 

En  tus  manos 
Estriba  el  bien  que  perdi. 
Pero  ahora  yo  no  aleanio 
Cómo  be  de  entrar  en  Toledo, 
Porque  prevenir  soldados, 

Y  contra  vasallos  míos. 

No  es  hecho  de  rey  cristiaoo. 

DON  NO^. 

Pues  si  tus  ojos  han  sido 
Jueces  del  valor  bizarro 
Que  dentro  en  mt  pecho  vive. 
Fia  de  mi  espada  v  brazo 
( Cuando  me  fáltela  industria), 
Claro  Alfonso ,  tu  descanso. 
Vamos,  Sefior,  á  Toledo; 
Que  con  el  disfhíz  que  trazo... 

MARTIN. 

Encamisada  teocoMS. 

DON  NDÍto. 

En  su  alcázar,  coronado 
De  almenas,  lias  de  coaitr 
Mañana. 

■ARTtM. 

¿El  Ollero  es  harra? 

RET. 

En  la  fama  de  tos  hechos 
Va  seguro  y  confiado 
Alfonso;  de  ti  me  fio; 
Que  pues  diste  á  tu  contrario 
Libertad  por  no  prenderlo 
Con  ventaja,  caso  es  llano 
Que  guardarás  á  tu  Rey.  — 
Apercebidme  caballos. 

DONIOSO. 

A  Toledo,  gran  sefior. 
Si  en  el  Danubio  un  villano 
Dio  paso  á  César,  ¿qué  mucho 
Que  con  aliento  gallardo 
Üé  paso  á  su  Rey  ahora 
Otro  villano  en  el  Tailo? 

(VOMS.) 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sale  DON  SANCHO,  sa/#. 


Blanca  á  que  mate  na  «iiU 
Al  que  sa  hoaortfmdió. 


eneldo  yo 
ma  cortesía, 
irrogante  y  fiero, 
lasaerteen  vano, 
trajo  on  villano, 
to  un  caballero, 
iosos  desvelos, 
I  las  ansias  mias 
n  cortesías 
3  con  celos, 
rira.  ¡Oh  tirana   . 
mortal  ensayo! 
» como  á  rayo 
>ol  de  sa  hermana. 

Salé  ELVIRA. 

BLVtRA. 

O,  seáis  bien  venido, 
labréis  despachado; 
sin  riesgo  llegado, 
*oiacion  ha  sido. 

DO!f  SANCHO. 

i  se  aventuró 
inque  no  era  mia; 
que  debía, 
)ae  nie  encargó. 
;aré  á  sus  ojos, 
ojados  me  vean , 
I  mi  pecho  pelean 
I  de  sos  enojos? 
!  Tú  podrás 
lar  los  rigores 

ELVIRA. 

En  vuestros  amores, 
)  tendré  jamás 
i  dicha,  que  sea 
1  bien  que  esperáis. 

DOIf  SA?ICH0. 

qué? 

ELVIRA. 

Porque  no  estáis 
stro  amor  desea. 
)cas  memorias 
mana.  {Ap.  ¡Airados  cielos!) 
con  injustos  celos 
i  penas  notorias 
^  mi  tercera 
)  bien  que  pretendo? 

DO.^  SAüCnO. 

dices  me  ofendo, 
me  aborreciera, 
r  en  el  semblante 
I  dado  á  entender. 
I  obedecer, 
uceso  inconstante 
,  y  luego  aun  no 
ca  mi  venida. 

ELMRA. 

•  que  está  ofendida , 
;usto  forzó, 
;gó,  ai  parecer, 
k  daros  la  mano. 


DON  SANCHO. 


s 


ELVIRA. 

Que  ba  sido  en  vano 
pretender. 

HOffSAJVCRO. 

aiere  Blanca? 

ELVIRA. 

No. 

M>N  SANCHO. 

quién  lo  sabes? 

ELVIRA. 

Della 
>siblc  veteen  a; 
me  declaró. 


EL  OLLERO  DB  OCAffA. 

Y  dice  que  antes  el  sol , 
Hecho  segundo  Paetonte, 
Servirá  de  basa  á  un  monte 
Del  hemisferio  español , 

Y  que  la  caliente  pira 
De  oloroso  calambuco. 
Adonde  el  Fénix  caduco , 
Para  renacer,  espira. 

Que,  en  vez  de  cenizas  pardas, 
Engendra  fenicios  vuelos. 
Dará  ardientes  Mongibelos 

Y  basiliscos  por  guardas ; 

Y  de  sus  ardientes  bocas, 

A  quien  la  envidia  se  atreve, 

Saldrán  piélagos  de  nieve. 

Que  el  fuego  convierte  en  rocas; 

Y  el  mar,  abollando  espumas, 
Sin  hacerle  el  viento  señas, 
Hará  parecer  las  peñas 
Cisnes  de  erizadas  plomas; 

Y  primero  en  su  rigor 
Hallará  la  muerte  olvido. 
Que  llegue  á  ser  su  marido 
Hombre  á  quien  no  tiene  amor. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  mas  bien  puede  pintar 
Ella  misma  su  desden  ? 

ELVIRA. 

Pues  ella  viene,  de  quien 
Os  podéis,  Sancho^  informar. 

Sale  BLANCA ,  mirando  en  un  retrato, 

DON  SANCHO. 

Divertida  en  un  retrato 
Viene;  ¡qué  rigor  tan  nuevo! 
Venenos  ardientes  pruebo, 
Que  por  las  venas  dilato. 
¿Blanca  otro  amor?  ¿Es  posible? 
¿Y  que  bqrla  mi  deseo? 
Ya  sus  imposibles  creo. 
Viendo  el  mayor  imposible. 

RLAHCA. 

Ingrato  dueño  mío, 

¡  Con  qué  mortal  licencia 

Kstás  bebiendo  olvidos  en  mi  ausencia! 

Si  vives  cuando  el  alma  que  te  envió 

Le  hace  mayor  fuerza  á  mi  albedrlo, 

¿Que  inmóvil  roca  bobierflf 

A  quien  el  Tajo  á  solas 

Besa  con  labios  de  risueias  olas, 

Que  mis  quejas  oyera 

Sin  ablandarse,  si  diamante  fuera? 

Los  tiernos  ruiseñores, 

A  mis  quejas  atentos, 

Enternecen  con  lástima  los  vientos, 

Y  desprecian  el  bosque,  selva  y  flores. 
Llorando  ausencias  y  cantando  amores. 

DON  SANCHO. 

Fuego  influyen  estrellas; 
Cobarde  es  la  paciencia. 
Déme  el  celoso  ardor  noble  licencia, 

Y  quede  entre  justísimas  querellas, 
Despojo  fíero  de  sus  manos  bellas.— 
¿Señora? 

SLANCA. 

Seáis  bien  llegado , 
Señor  don  Sancho,  á  Toledo. 

DON  SANCHO. 

Ya  templó  mf  furia  el  miedo. 
Como  el  soberbio  criado , 
,Que  delante  del  señor. 
El  respeto  le  enmudece. 

BLANCA. 

Vuestra  Vitoria  me  ofrece 
Vuestro  natural  valor ; 
Excusarlo  es  preguntar 
Si  á  aquel  villano  matastes. 
Decid ,  Señor,  sí  le  hallastes. 
Que  es  lo  que  puede  éMktt 
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Mi  dicha ;  que  en  la  Venganza 
De  mi  honor,  estando  á  cuenta 
Vuestra,  el  valor  me  presenta 
Tan  colmada  la  esperanza , 
Que  vo  en  esta  breve  ausencia , 
Por  lo  que  ineprometistes. 
Solo  en  saber  que  salistes 
Hice  la  duda  evidencia; 
Tanto,  que  podéis  quitar. 
Yendo  á  defenderme  á  mi , 
A  César  lo  del  vencí , 
Dejando  el  ver  y  el  llegar. 
Pues  el  alma,  acreditando 
El  bien  que  en  vos  comprehendo, 
Sé  que  le  vencisteis  viendo, 

Y  le  matastes  llegando. 

DON  SANCHO. 

Mas  que  César  prometí  i 
Pero  en  el  venci  falté, 
Señora,  porque  llegué 

Y  vi,  pero  no  vencí. 

Hallé  en  el  campo  un  villano, 
Que  su  culpa  confesó. 

BLANCA. 

¿Malástesle? 

DON  SANCHO. 

Blanca,  no. 

BLANCA. 

¿Masque  hay  valor  soberano, 
Aplicado  al  enemigo? 
Mas  que  referís  historias 
Die  las  antiguas  memorias, 
Cuando  se  perdió  Rodrigo, 

Y  que  el  montañés  Pelayo 
Fuera  con  él  un  cordero, 

Y  que  el  portugués  vaquero, 
Que  fué  para  Roma  un  rayo, 
Fuera  cobarde  con  él? 

DON  SANCHO. 

Si  todo  os  lo  decís  vos... 

BLANCA. 

Y  que  ansí  me  ayude  Dios, 
Que  estoy  ya  de  parte  del; 
Porque  un  hombre  que  ha  tenido 
Tanto  aliento  y  bizarría, 

Mejor  que  vos  merecía 
El  nombre  de  mí  marido. 

DON  SANCHO. 

¡Qué  presto  faltó  la  fe 
En  cuya  virtud  vivia 
Mi  amor,  pues  le  respondía 
El  vuestro !  Mas  ya  se  ve 
La  falta  de  vuestro  amor 
En  el  desden  que  mostráis. 
i  Qué  presto  mudada  estáis ! 

BLANCA. 

¿Quién  oslo  ha  dicho,  Señor? 

DON  SANCHO. 

Elvira  pudo  advertir 
Cuánto  mi  amor  se  engañó. 

BLANCA. 

Pues  ¿qué  culpa  os  tengo  yo, 
Si  ella  lo  quiere  decir? 

DON  SANCHO. 

Y  ese  retrato  ¿  no  aomenia 
Mi  sospecha  acreditada? 

BLANCA. 

La  curiosidad  me  agrada ; 
Huélgome  que  tengáis  cuenta 
Con  mis  acciones,  sin  ser 
Hasta  ahora  dueño  mió. 
El  retrato,  es  desvario 
Pensar  que  os  ha  de  ofender; 
Que  entre  unos  sueltos  papeles 
De  mí  padre  pude  ahora 
Verle,  y  lo  que  me  enamora 
Es  la  fuerza  en  los  pinceles, 
Con  que  la  valiente  mano 


aso 

De  olro  Lisino  español 
[)a  envidia  i  Marte  y  al  sol , 
Por  valieiilc  y  cortesano; 
Armndo  oii  idaiioo  se  pinta, 
r.on  inn  alia  admincion, 
Que  n\v  roba  la  inleiicííin, 
TiMiinido  í>l  ulnia  surinla 

Y  al)i«'>i:ula  vn  elpequi'no 
Espiicio  de  Iíi)i>:ís  brovos, 
Qne  tlescubren  r:íy<is  N*ves, 
Con  lauta  vida,  ipic  el  sueño 
Dt'Ste  dormido  pincri 
Exhala  en  rayo  armados 
K>pírilus  abrasados, 

\){n*  mi'  transforman  en  él. 
Mas,  para  qiio  etlieis  de  ver 
Que  no  quiero  dis({ustaros, 
Quiero  el  relralo  mostraros, 
Pa^1  (jue  podáis  perder 
Tan  anticipados  celos 
Como  ahora  me  pedís, 

Y  si  v\  voneno  encubrís 
Con  dislrazados  desvelos, 

Y  ipiereis  borrar  los  sáliios 
Ka\os  d(>>ta  muerta  vida, 
Fácil  rcn;edio  os  convida 

A  tem|)iar  vuestros  a;;ravios; 
Presto  los  podréis  borrar, 
Plm'o  bañando  la  mano 
l'ji  la  sangre  del  villano 
Que  dejasteis  de  matar. 

DON  SANCHO. 

Oid,  Señora,  por  Dios. 

lltANCA. 

¿  Pareceos  dificultoso 
El  remedio? 

DON  SANCHO. 

No  i*s  piadoso. 

ni.  ANCA. 

Yo  no  os  (¡uiero  monje  á  vos. 

I)í»N  SANCHO. 

Mostradme  el  retrato  pues; 
Sabré  lo  que  he  de  borrar. 

IíI.ANC\. 

Sabed  firimero  mat.'ir; 
Que  el  lM)rrur  seiá  después. 

i:LvniA. 

¿Qué  te  impoila  í|iie  le  vea? 

ULANCA.  {Muéitrtile  el  retrato  ) 

.Nada  por  cierto:  advertid 
Que  se  parece  al  drl  Cid  , 
i  Jiando  en  la  printer  pelea, 
Mo/.<t,  valiente  v  ;4.iiiardi), 
Dio  luces  de  ma\or  l'.iina. 

bO.N  SANCHO. 

Y  ¿sabéis  como  se  llam  i? 
f.1/;.  En  mayores  Ine^'ns  ardo, 
cielos;  (|ue  he  visto  mi  muerte.) 

M.ANCA. 

Aquí  no  hay  escrito  nombre 
.Ni  la  eda»l;  parece  on  hond)r(;, 
Por  lo  que  el  ¡liiicel  aihierte, 
!)(>  valor  tan  s<dMM-ano. 
One,  á  darle  vid.i  Ins  cielos, 
<'.un  <:l  os  ni.dara  a  celos. 
Sin  qrif  cshixier.i  im  un  mano 

Y  pues  en  la  \ues:r.i  ir^lillia, 
Piírdeldo^,  '•i  h»s  !•  neis, 

Y  el  ietneditt  no  ol\Í<i(:Ís 
(.lili  \i  ti};.ni/a  ejecnli^a. 

^  adveiiid  «pie,  auiíque  os  [larece 
lüanda  materia,  es  tan  lino 
Diamanle.  q':ees  el  camino 
«.»ue  de  ablandarl  •  se  olV«'ce 
Mas  t'acil  (lara  tonar 
Lo  que  os  <la  ci  los  en  \aiio. 
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LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

La  sangre  de  aquel  villaoo 

Que  dejasteis  de  matar.  (\a$e. 

DON  SANCHO. 

¡  Cielos !  ¿  qué  ilusión  me  CDgaña , 

Y  qué  letarjío  cruel , 

Que  el  rostro  de  aquel  pincel 

Es  del  villano  de  Ocuña? 

HIanca,  en  mis  locos  desvelos, 

A  este,  que  es  mi  ofensor, 

Lo  fui  á  matar  por  tu  honor. 

Mas  ahora  |>or  mis  celos.  (\'axe 

Sale  MAIiTIN  v  DON  NU5íO. 

MAHTIN. 

¿Hubiera  loco  en  Toledo 
Ni  en  Murcia  que  cometiera 
Hazaña  tan  escabrosa? 
Dime,  Señor,  lo  que  ordenas. 

DON  NONO 

Solo  que  calles,  Martin, 
I*or(|U'_*  viene  el  Rey  tan  cerca, 
Que  escuchará  tus  locuras. 

MARTIN. 

Aquí  tienes  mi  obediencia 

De  generoso  lebrel; 

Aunque  hay  opinión  que  aprieta 

Tanto  la  hambre,  que  obliga 

A  lo  que  el  hond)re  no  |)iensa. 

M;.s  dime,  así  Dios  te  guarde : 

Si  diligente  navegas 

Al  golfo  de  tus  desdichas, 

Y  es  de  quitn  mas  te  recelas 
Toletio,  ¿cómo  prometes 

A  Alfonso  (cuando  le  ctTcan 
Ton  es,  muros,  armas,  hombres) 
1.a  entrada,  si  se  la  niegan 
A  los  átomos  del  sol , 

Y  le  envían  á  las  huertas 

A  madurar  los  membrillos. 
Que  es  una  gentil  conseja? 
¿Al  niño  Rey  le  disfrazas , 
Siendo  una  luz  (|ue  |>eiietra 
La  obscuri'iad  mas  oculta? 
¿Soln  íjuieres  (jue  se  atreva 
.\  entrar  donde  le  resisten 
Las  toledanas  ballest.is. 
Que.  tirandi»  al  ojo.  dieren 
Que  da  la  nunla  en  la  ceja? 
A  Toledo  liemos  llegado; 
Mira  que  dicen  las  viejas: 
f  Pericnlis  en  la  mar. 
Periculis  en  la  tierra.» 
Señor,  almenas  y  encinas. 
Yo  estoy  siempre  mal  con  ellas; 
Pero  es  entr.ida  d»»  rey, 
¿Qué  milagro  si  las  cuelgan? 

hON  NlIÑO. 

CaHa,  Martin;  que  me  matas. 

M\RTIN. 

No  me  espanto:  que  ya  llegas 
Tan  perdigado,  (pie  pienso 
Que  le  matará  un  trompeta, 
Si  vive  juido  á  tu  c  isa  : 
Los  jueces  de  tu  sentencia 
Son  las  «los  parles  contrarias: 
Sin  remedio  le  conrlenan, 
Quf  ere>  ivtá  univeisal 

Y  en  ciial<|uiera  paiie  pecas. 
;.  Nf>  lomaras  el  <:onsejo 

He  nn  /.a|ial(  ro,  que  afrenta 
L'is  hiiK:enes  sesudos, 
«,>iie  hall. non  coii  su  prudencia 
Su  santa  cui..o.lidad? 

iioN  >r.>o. 
Si  «.«n  diciéndolo  me  dejas 

Y  callas,  te  escucharé. 

.MAIITIN. 

Oye,  Como  te  airepientas.— 
Habia  un  cierto  lugar, 
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Tan  incierto,  que  aun  ipenas 
Sus  vecinos  le  sabian ; 
Su  planta  era  en  las  riberas 
De  un  rio  corto  de  talle « 
Por(|ue  á  su  lugar  parezca; 
Sus  vecinos,  por  ser  trece. 
Los  contaban  por  docena» 

Y  una  maestra  de  uiñas, 
Que  eran  trece  y  la  maestra. 
Dicen  que  fué  antiguamente 
Colonia  romana  ó  griega, 

Y  agora ,  por  sus  pecados. 
Es  esjtañola  agujeta. 
I^M'o  con  el  buen  olor 

Y  aquella  rancia  nobleza, 
Eligen  sus  magistrados, 
CiOn  poder  sobro  las  penas. 
Llegó  de  año  nue^o  el  día. 
Donde  los  cargos  se  truecan, 
Ponpie  todo  era  postizo; 

Y  el  zapatero,  ojo  alerta, 
Kn  sabiendo  la  elección , 
(^ogió  las  hormas,  con  priesa 
Notable,  en  unalKirquilla, 
Que  servia  de  muleta 
Al  pueblo,  y  se  fué  agua  abajo, 

Y  á  poco  mas  de  una  legua 
Dio  fondo  en  otro  lugar, 
(<asi  de  las  pmprias  señas. 
Si  bien  no  tan  opulento. 
Por  ser  población  mas  nue\'a; 

Y  asi,  tenia  en  la  torre. 
Por  cani|)aiias,  dos  cigüeñas. 
Admirándose  la  plebe. 
Que  era  entonces  día  de  feria, 
De  ver  al  Crispin  sacar 
La  pedestal  herramienta , 
Le  jireguntaron  á  coros, 

Y  no  con  |K)ca  sospecha. 
La  causa  de  su  mudanza; 
Mas  él,  con  la  voz  serena. 
Les  dijo :  «Señores  luios. 
Oigan,  que  la  causa  es  esta. 
Ya  sabrán  vuesas  mercedes 
\h'  ab  initio  y  ante  iaectila ^ 
{^\\Q  en  mi  lugar  ó  mi  haca 
(Que  no  vengo  para  fiestas; 

Y  diré  mal  de  mi  padre, 
Kn  desarmando  la  tienda). 
Ya  saben  que  sus  vecinos, 
Por  enf(>rmedad  secreta. 
No  llegan  al  catorceno. 
Pues  hoy,  por  costumbre  vieja, 
Hubo  elección  de  justicia, 
Plega  á  Dios  que  en  él  se  eovvelvi. 
Pues,  como  se  está  el  lugar 
Sienqire  en  sus  trece,  y  es  mengu 
tln  república  tan  noble 
No  hacer  la  elección  entera, 
Repartieron ,  como  digo. 

Los  oficios  por  cabezas : 
Dos  alcaldes  ordinarios 
rYa  saben  sus  preemfDencfas), 
[!no  de  los  hijosdalgo 

Y  olro  de  la  villanesca, 
¿Hacia  dónde  está  esta  gente? 
Pero  yt)  pienso  que  cuentan 
Por  villanas  á  las  cabras, 
Hidalgas  á  las  ovejas. 
Luego  un  alguacil  mayor. 

I  Cá\\\  (jue  tenemos  tres  piezas; 
I  Juez  de  testamentos,  cuatro; 
I  Lue^o  un  recetor  de  |ieiias 
i  De  cám.-ir.i ,  que  son  cinco, 

Aunrpie  de  pujo  revientan. 

Cuatro  regidores,  nueve. 

Que  rigen  cuatro  carretas; 

KI  Inscriba  lio  y  alcaide 

Pe  la  cárcel  ,*que  esi4  en  Jenji, 

Y  su  poco  de  verdogo. 
Cumplen  doce,  y  ellos  em, 

¡  Conmigo,  trece.  Paes  digo 


|ne  sabeo  de  cuenta, 
ioce  son  jasticia, 
le  be  quedado  faera , 
liéo  la  han  de  ejecutar, 
^s  en  mi  r  La  madera 
» hormas  me  acompañe, 
>  he  de  vifir  en  tierra 
tos  justos  pastores, 
torearán  una  estrella, 
ejor  ser  con  desdicha 
ie  aquella  ballena , 
e  aqueste  diluvio 
le  aquella  humareda.» 
zapatero:  y  yo 
ne  toda  esta  tierra 
icia  contra  ti ; 
:uerdo  si  la  dejas, 
lió  las  hormas; 
$  las  ollas  nuestras 
moslas  á  Egipto; 
á  no  compran  cazuelas. 

DOJI  iiüSo. 
úvo  estás,  Martin ; 
)  tienes. 

MARTIN. 

Espera ; 
amos  junto  á  los  muros. 

DON  Nu^o: 
alido  por  la  puerta  ' 
gra  algunas  guardas. 

MARTIN. 

patero  apela 
ue  lleguen. 

DON  NL'NO. 

¡Oh  Alfonso! 
o,  como  te  vea 
do  coronado. — 
ya? 

MARTIN. 

No  me  encarezcas 
he  de  hacer ;  prevenido 
le  razones  hechas, 
ñafiar  diez  gitanos. 

DON  NüSo. 

sperad;que  llega 
intento  á  ejecutarse. 
( Yante.) 

S  SANCHO,  con  dos  guardas. 

DON  SANCHO. 

ocia  despierta 
en  ojos  que  Ungen 
»r  fábulas  griegas 
ster  flue  os  presente 
o  en  la  advertencia. 
Rejaílo  el  Bey , 
Poledo  cerca ; 
capé  de  sus  manos  , 
mi  buena  estrella. 
>s  es  imposible 
is  valientes  fuerzas 
» ;  querrá  valerse 
is  y  estratagemas 
iros  la  entrada, 
que  en  su  defensa 
ida,  y  me  importa 
rar  las  sospechas 
o  honroso)  dejar 

Toledo ,  y  fuera 
irlida,  á  no  hacerse 
oman  las  obsequias 
to  rey  don  Sancho, 
do  las  celebra 
ito  piadoso , 

legítima  deuda, 
amigos,  velad; 
sotros  se  pierda 
lada  opinión. 


EL  OLLERO  DE  OGAÑA. 

GUARDA  4.° 

Si  los  que  la  entrada  Intentan, 

Don  Sancho ,  no  fueran  hombres , 

Átomos  sutiles  fueran 

Del  sol  que  miras ,  en  vano , 

Con  armas  ó  con  cautelas 

pe  griecos,  podrán  medir 

Los  umbrales  destas  puerta^. 

GUARDA  2.<* 

No  dará  paso  en  la  entrada 
Criatura  que  alíenlos  tenga 
Para  formar  voz  humana ; 
Ni  edad  ni  sexo  reserva 
Nuestra  vigilante  guarda. 
Nuestra  cuerda  diligencia. 
Seguro  puedes  hacer 
Del  muerto  rey  las  obsequias, 
Dando  á  caducas  cenizas. 
Señor,  memorias  eternas: 
Que  á  nuestro  cuidado  solo 
Dejar  la  guarda  pudieras. 

DON  SANCHO. 

Esta  que  os  toca  os  encargo ; 
Que  en  las  demás  ya  se  ordena 
El  mismo  cuidado  y  guarda. 
Adiós ,  amigos ,  alerta.  (Vase.) 

GUARDA  2.° 

Miedos  son  de  los  alcaides , 
Porque  de  Alfonso  es  quimera 
Presumir  que  se  arrojase 
A  tal  peligro. 

MARTIN.  (Dentro.) 

¿Tropiezas , 
Burro  de  cien  mil  demonios? 
¿Piensas  que  es  carga  de  leña  , 
Que  no  importa  cuando  caigas? 
Mira  que  son  ollas  nuevas , 
Durro  infame;  ¡ya cavó ! 
La  tierra  volvió  á  su  tierra, 
Y  el  barro  volvió  á  so  barro. 
(Suena  ruido  como  que  se  quiebran 
ollas.) 
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DON  ÑUÑO. 

Déjeme,  Señor,  y  tenga 
Lástima  de  mi  desdicha; 
Muy  bien  volveré  á  mi  tierra, 
Perdidq  el  pobre  caudal. 

MARTÍN. 

Señor,  dijo  una  hornera 
Que  á  la  entrada  se  bacian 
Los  panes  tuertos ;  no  quieras 
Que,  por  lo  menos,  volvamos 
Bizcos. 

GUARDA  1.® 

¿Cuántas  ollas  eran. 
Buen  hombre? 


Salen  EL  RKY,  DON  ÑUÑO 
T  MARTIN. 


DON  NDÍ^O. 

¿Cayó  el  burro? 

MARTIN. 

Y  la  cosecha 
Se  perdió  estando  espigada; 
Ya  todas  las  ollas  quedan 
Mercaderes  á  quien  falta 
Toda  su  correspondencia. 

DON  NUi^O. 

¿Qué  dices? 

MARTIN. 

Que  ya  han  quebrado 
Todas. 

DON  ÑUÑO. 

¡  Malos  años  tengas 

Y  mal  San  Juan!  Pues,  sobrino. 
Si  viste  que  era  tu  hacienda, 
¿No  le  ayudaras  al  burro  ? 

REY. 

Si  yo  estuviera  mas  cerca . 
No  cayera  el  asno,  lio. 

GUARDAS.* 

¿Qué  es  esto? 

DON  ÑUÑO. 

Mas  me  valiera 
Que  en  Ocana  te  quedaras, 

Y  á  Toledo  no  vinieras, 
Para  dejarme  perdido. 

GUARDA  2.^ 

\  Pobre  ollero !  bien  emplea 

Su  caudal.— Decid,  buen  hombre... 


MARTIN. 

¿Queréis  pagallas? 
Porque  os  haremos  la  cuenta , 
Y  os  las  daremos  baratas , 
Aunque  perdamos  en  ellas. 

DON  ÑUÑO. 

¡Que  esto  me  haya  sucedido 

Por  este  rapaz!  La  priesa 

Con  que  anoche  me  decia 

Que  á  Toledo  le  trujera. 

Pues  no  la  has  de  ver,  par  Dios; 

Que  nq  he  de  entrar,  :.unque  quieran 

Los  guardas. 

GUARDA  2.^ 

Pues  ¿no  It  ha  visto? 

DON  ÑUÑO. 

No,  Señor;  que  es  la  primera 
Vez  que  le  saco  á  volar; 
Quiere  ver  la  santa  iglesia. 
Porque  yo  le  he  encarecido 
Que  es  una  valiente  pieza; 

Y  pues  me  quebró  las  ollas, 

Y  ya  no  puedo  hacer  venta. 
Le  quiero  dar  por  castigo 
Que  sin  verla  iglesia  vuelva. 

GUARDA  2.* 

No  tenéis  razón,  hermano; 
Que.  si  tropezó  la  bestia. 
No  tiene  culpa  el  muchacho. 

DON  ÑUÑO. 

Mas  sabe  de  lo  que  piensan ; 
No  ha  de  entrar. 

REY. 

Paessí  he  de  entrar, 
Si  estos  señores  me  dejan. 

GUARDA  2.<* 
Si  dejamos. 

DON  ÑUÑO. 

Plega  á  Dios 
Que  una  desgracia  os  suceda 
Si  le  dejareis  entrar. 

MARTIN. 

No  será  de  las  pequeñas. 
Si  para  ver  á  Toledo 
Lo  trajimos ,  no  parezca 
Que  castigáis  al  muchacho 
Por  lo  que  el  jumento  peca ; 
Y  pues  los  honrados  guardas 
(Y  niega  á  Dios  que  lo  sean 
Del  sepulcro  el  Jueves  Santo) 
Nos  dan  para  entrar  licencia. 
Han  de  ver  si  se  ha  quebrado 
También  la  bota;  que  en  ella 
Traemos  agua  de  Yépes. 

GUARDA  1.* 

Hermano ,  á  todos  nos  pesa 
Del  mal  suceso;  tened. 
Pues  es  forzoso ,  paciencia. 

DON   ÑUÑO. 

Por  la  piedad  que  han  tenido. 
Quisiera... 

GUARDA  i.* 

¿Qué? 


i5t 


\ 


DON  KÜ?íO. 

Dalles  caenla 
De  lo  que  el  Rey... 

GUARDA  2.° 

Di ,  prosigue. 

DON  NU^O. 

Esperen  un  poco  y  beban. 

MABTI?(. 

Por  Dios,  que  viene  bailando 
Gn  la  bota. 

GUARDA  i.^ 

¡  Cosa  nueva ! 
¿El  vino  baila? 

MARTI.N. 

¿Ahora  saben 
Que  le  promelió  á  la  cepa 
De  su  madre  no  casarse, 
k  Y  (|ue,  por  la  conlineucia 

Y  la  puridad  que  guarda , 
Baila  en  la  cuba  y  se  alegr;»  ? 

Y  si  acaso  el  tabernero 
Lo  casa ,  se  desmadeja , 
Que  no  parece  que  es  él. 
El  que  comenzare  tenga. 

DON  KU5Í0. 

Échales  vino. 

MARTIN. 

Echarán ; 

Y  á  fe ,  que  si  lo  trajera 
De  Madrid  la  dicha  bota . 
Amenazara  esta  tierra 
Con  un  gentil  aguacero; 
Porque  allá  cada  taberna 
Es  un  diluvio. 

GUARDA  I.** 

¡  Buen  vino ! 

MARTIN. 

Es  vino  de  dos  orejas. 

GUARDA  2.^ 

No  tiene  adobo  ninguno. 

GUARDA  i.® 

No  le  echaron  cal. 

■ARTIN. 

Ni  arena. 

DON  Nl'.^O. 

Muy  buen  provecho  les  haga. 

GUARDA  1.^ 

Por  Dios ,  que  han  de  ir  á  la  iglesia 
A  ver  las  honras  del  Bey. 

DON  Nl'ÑO. 

Pues  ¿adonde  las  celebran  ? 

GUARDA  2." 
En  San  Román. 

DON  NDNO. 

i  Ah  sobrino ! 
No  te  has  de  olvidar ,  ten  cuenta , 
Que  dicen  que  se  ha  juntado 
En  San  Bomao  la  nobleza 
De  Toledo. 

REY. 

Vamos ,  tio , 
Antes  que  acaben  la  Aesta. 
DON  Nu5!o. 

Déjame  dar  un  aviso 

De  mucha  importancia.— Adviertan  , 

Y  lo  sé  de  buena  parte. 

Que  tienen  al  Rey  muy  cerca , 

Y  dicen  que  disfrazado 

Ha  de  entrar,  y  que  le  esperan 
En  su  alcázar  i  comer. 

GUARDA  i.* 

i  Válgame  el  cielo!  ¿Qué  estrella, 
Para  nosotros  dichosa. 
Te  guió ,  poríjue  nos  dieras 
Aviso  tan  importante? 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Entra ,  amigo;  que  quisiera 
Ser  tan  poderoso  agora , 
Que  vieras  la  recompensa 
Igual  á  tu  beneíicio.— 
El  rastrillo  se  prevenga , 
En  entrando  estos  villanos. 

GUARDA  2.° 

No  quiera  el  cielo  que  sea 
Tan  infeliz  nuestra  suerte. 
Que  por  nuestra  puerta  venga. 

DON  Nu5ío. 
Cerralda  bien,  por  si  acaso; 
Que  hav  engaites  y  hay  cautelas.  — 
Enlra  , 'sobrino;  que  es  tarde, 

Y  estarán  en  las  acequias 
Del  Rev. 

REY. 

Dichosa  venida, 
Tio. 

DON  NUSO. 

Queden  norabuena « 
Honrados  guardas. 

GUARDA  l.'^ 

El  cielo 
Con  salud  á  Ocaña  os  vuelva. 

MARTIN. 

Y  ¿qué  hemos  de  hacer  del  asno? 
Pero  con  él  se  enlretengan , 
Porque  haya  una  f?uarda  mas; 
Que  poca  es  la  diferencia. 

{Entran.) 

Salen  DON  SANCHO  y  PAYO , 
BLANCA  V  ELVniA. 

BLANCA. 

I  No  OS  juzgaba  yo  en  Toledo. 
Si  pensáis  tocar  mi  mano 
Sin  que  matéis  al  villano , 
Daros  desengaño  puedo 
De  que  imposible  ha  de  ser. 

DON  SANCnO. 

Por  la  ocupación  del  día , 
Guardé  la  venganza  mia 
Y  la  vuestra,  por  poder 
Ejecutarla  mejor 
Mañana. 

BLANCA. 

Disculpa  ha  sido 
Bastante ;  pero  advertido 
Quiero  que  os  deje  mi  honor 
Que  no  puedo  blasonar 
De  la  sangre  que  me  alienta , 
Si  en  el  mundo  hay  quien  me  aireóla 
Cuando  me  llego  á  casar. 
La  ofensa  de  lengua  ó  pluma 
Siempre  se  advierte  y  se  admira ; 
No  importa  que  sea  mentira, 
Que  basla  que  se  presuma; 
Que  los  blasones  que  son 
De  mas  alta  calidad , 
Tanto  como  la  verdad, 
Los  sustenta  la  opinión ; 
Y  asi,  vos  podréis  en  vano 
Presumir  que  os  puedo  honrar, 
Si,  llegándoos á  casar. 
Queda  con  lengua  un  villano. 

PATO. 

Blanca ,  aunque  es  mi  proprio  honor 

El  que  deOendes  ,  quisiera 

Que  don  Sancho  no  pusiera 

Tan  á  riesgo  su  valor. 

Ya  que  la  suerte  dichosa 

Le  pudo  otra  vez  librar. 

Sale  MENDO. 


MENDO. 

Ya  es  hora  de  comenzar 


Los  oficios  con  piado» 
Memoria  del  Re^,  qae  tiene 
Dios  en  otra  mejor  vida. 

ILTIIA. 

Entremos. 

DON  SANCHO. 

Bien  prevenida, 
Con  la  guarda  que  conviene , 
Está  la  ciudad ;  las  puerUs 
Vieron  diligencias  mías. 

PATO. 

El  descuido  en  tales  días 
Hace  las  desdichas  cierus; 
Pero  donde  está  el  cuidado 
Vuestro,  no  hará  falta  el  mió. 

BLANCA. 

Que  he  de  ver  por  vos  confio, 
Sancho,  mí  honor  restaurado. 
( Van  á  entraf,  y  suena  músic4  ieirm 

petas  y  atabatet,  y  vanse  Blene6\ 

Elvira.) 

PATO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Música  alegre 
De  trompetas  en  la  torre , 
Cuando  celeliramos  honras 
De  rey  muerto?  ¿Qné  desorden 
Dio  causa  á  esta  novedad? 

DON   SANCHO. 

De  la  (orre  nos  dan  voces. 


Aparece  en  lo  alto,  en  trmí  f«fr^,1 
REY  NIÑO,  armado,  v  DON  Nü?? 
con  estandarte  en  la  manc^  c 
las  armas  de  Castilla,  i  MARTIN. 

DON  Nü5Í0« 

Oid ,  oíd ,  ciudadanos 

De  Toledo,  cuyo  nombre 

En  sus  anales  el  tiempo 

Por  leales  antepone 

A  los  mejores  vasallos 

Que  vio  el  mundo,  el  sol  conoce; 

Vuestro  rey  tenéis  présenle. 

Para  que  aqui  le  corone 

La  lealtad  que  le  debéis, 

Y  él ,  agradecido,  os  honre.— 
¡Viva  Alfonso!  ¡Alfonso Tiva! 
Sin  que  ambiciones  lo  estorben; 
¡Viva  Alfonso!  (Tremola  el  estándar 

VOCES.  (Deutro.) 
¡Viva  el  Re; , 
Pues  de  nuestros  coraaones 
Es  el  dueí^o! 

«QARBA. 

¡Alfonso  viva! 

Y  mueran  las  opiniones 
Que  la  posesión  le  impiden. 

PATO. 

Perdido  soy ;  los  rigores 
Del  Bey  teme  ya  mfvida. 

DON  SANCBO. 

Siempre  á  los  bnmild«i  ojen 
Los  reyes ;  con  la  obedteiieia 

Y  la  lealtad  nos  socorro 
La  necesidad  preseste, 

PATO. 

¡Alfonso  viva!  y  corono 
Toledo  su  augusta  frente 
Con  mil  trlunranles  blasones. 

nsT. 
A  tu  industria  debo  el  día 
Mas  dichoso  que  los  hombres 
Vieron  en  bumanu  gloriat, 

DOii  rhÜo. 
¿  Ves  cómo  todos  conoee* 
Que  eres  su  rey,  y  toespetw 


esyeoofemies, 
Toledo  solo  m  cuerpo 
«? 

RCT. 

Seri  ta  nombre 
al  mundo. 

I»03I  ROÑO. 

•     Señor, 
crecido  faTores 
s,  la  merced  mayor... 

IIRY. 

le  es  justo  que  logres 
6ica  hazaña. 

D0.<<  ÑOÑO. 

A  Sancho 
,  Señor... 

RKT. 

No  toqaes 
>n  de  quien  merece 

OOIf  RUÑO. 

Pues  reToaue 
^ncia  tu  piedaa , 
ré  los  favores 
ii^racia  recibo. 
>aucho  son  los  hombres 
España  te  han  servido 
1 ;  que  las  intenciones 
msklo  leales, 
ndo  el  legado  y  orden 
» tu  padre. 

RET. 

AU 
I  perdón. 

PATO. 

Temores 
y  enojado  están 
indome  á  voces. 

VARTIN. 

ñores  alcaides ; 
10  olieron  el  poste? 
das  se  les  cayeron  , 
mduras  ponen ; 
la  llave  maestra 
|ue  las  abre  y  rompe, 
adosseconñesen; 
os  de  ir  dando  garrote 
e  toquen  á  vísperas , 
OT'ú  las  once. 

e  todos,  menos  Payo  y  don 
Sancho.) 

en  BLANCA  y  ELMRA. 

PAYO. 

esotras  podéis, 
fres,  en  quien  pone 
la  piedad  los  ojos , 
il  Rey. 

BLANCA. 

No  borres 
con  tal  flaqueza; 
nque  á  sus  plantas  te  postres, 
'odt  natural , 
lostrar  los  blasones 
ngreen  el  valor, 
o  España  conoce, 
os  i  recebir 
o. 

ELVIRA. 

Las  turbaciones , 
r^yen  delitos, 
nen  que  los  apoyes 
ledo  en  la  presencia 


BL  OLLERO  DE  OCAflA. 

Sale  MENDO. 

MElfOO. 

Señor,  no  le  asombres. 
Aquel  villano,  el  ollero, 
Que  junto  á  Ocaña,  en  el  bosque 
Riñó  contigo... 

DOX  SANCHO. 

Prosigue. 

MENDO. 

He  visto  aqui. 

DON  SANCHO. 

El  que  en  la  torre 
Tremolaba  el  estandarte, 
Aclaniando el  Rey  á  voces, 
Es  sin  duda;  que  el  asombro 
Trujo  al  alma  turbaciones 
Para  enajenar  la  vista. 

RLANCA. 

Pues  si  los  cielos  conocen 
Mi  ofensa,  y  porque  la  pague 
Le  han  traído,  no  perdones 
Su  infame  vida,  don  Sancho. 

PAYO. 

Si  le  vimos  en  la  torre 
Con  Alfonso,  claro  está 
Que,  entre  los  demás  leones , 
Trujo  al  villano  por  guarda.— 
No  le  ofendas  ni  le  toques , 
Anzúres. 

BLANCA. 

¿Caducos  años 
Ha  de  haber  para  que  borre 
Mi  honor  con  villanas  lenguas? 
Padre ,  ¿la  vida  antepones 
A  mi  honor?  No  eres  mi  padre, 
Pues  quieres  con  miedos  torpes 
Vivir  afrentado. 

PAYO. 

Espera. 

BLANCA. 

Mi  resolución  conoces.— 
Sancho ,  si  roi  amor  estimas , 
Junta  la  guarda  que  importe, 

Y  por  restaurar  mi  honor. 

Prende  á ese  villano.  (Vase,) 

PAYO. 

En  bronces 
Viva  tu  heroico  valor.— 
Sancho ,  el  temor  me  perdone 
Del  Rey;  sin  honra  no  debe 
Guardar  la  vida  el  que  es  noble; 
Cóbrala ,  pues  la  |>retendes.     {Vase.) 

MENDO. 

Señor,  no  faltarán  hombres 
Q'ie  le  maten. 

Sale  DON  NÜÑO. 

DON  ROÑO. 

Sancho  Anzúres, 
Cumple  tus  obligaciones; 
Sangre  y  valor  te  acompaña , 
El  lugar  señala  adonde 
Podamos  ir  á  matarnos; 
Porque  es  mandato  y  es  orden 
Del  que  con  dichosos  lazos 
Gozó  de  Blanca  favores; 

Y  me  manda  expresamente. 
Porque  tus  disignios  borre , 
Que  con  mi  riesgo  te  mate. 
Que  no  con  viles  traiciones. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¿Hay  mas  apretado  lance? 
¿Hiiho  imposibles  mayores 
Entre  deudas  conocidas 

Y  entre  celosas  pasiones?' 


La  amistad  con  que  me  obliga 
1.0S  celos  la  descomponen , 

Y  es  el  mismo  que  roe  ofende 
Villano ,  nac^ndo  noble. 
Porque  el  retrato  publica 
Que  á  su  imagen  corresponde. 
¿Qué  he  de  hacer  en  tantas  dudas, 
Cielos? 

DON  ÑOÑO. 

¿Cómo  no  respondes? 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

Digo,  ¿mataréle?  No; 

Que  es  infamia  de  mi  nombre. 

Pues  ¿la  promesa  de  Blanca 

Y  mi  amor,  que  es  cielo  inmóvil, 
Adonde  su  imagen  vive? 
Muera  pues,  y  no  se  asombre 
Quien  supiere  que  á  un  villano 
Le  rompa  las  excepciones 

De  la  amistad  que  le  debo. 
Pero  ¿qué  dirán  los  hombres 
De  tan  grande  alevosía? 
¿  He  de  dar  informaciones 
Al  vulgo  de  que  mi  amor. 
Que  imperio  no  reconoce, 
Es  quien  le  mató?  ^ 

DON  NONO. 

¿Qué  dices? 

DON  SANCHO. 

Que  hasta  que  pasen  tres  soles 
No  puedo  reñir  contigo. 

,    DON  ROÑO. 

¿Porqué? 

DOR  SANCHO. 

No  me  apures ,  hoaibre. 

DON  NOÍlO. 

Pues  ¿dentro  en  Toledo  temes , 
Donde  es  fuerza  que  te  sobre , 
Con  el  poder,  el  valor? 

DON  SANCHO. 

Aun  no  sabes  mis  temores 
De  qué  proceden.  {Ap,  \  Ah  celos!) 
Ya  me  estáis  diciendo  á  voces 
Que  mi  venganza  permita 
Para  que  mis  dichas  logre.— 
Oh  villano  disfrazado. 
Nunca  me  diera  en  el  bosque 
La  vida  tu  hidalgo  trato. 
Que  tantos  lazos  me  pone, 

Y  con  su  ejemplo  me  enseña 
A  cumplir  obligaciones. — 
Ea.  perdonen  mis  celos, 
Blanca  y  mi  amor  me  perdone; 
Pero  si  al  rostro  le  miro, 
Vuelve  con  nuevo  desorden 

A  abrasarme  el  mismo  fuego 
Que  cuando,  en  vivos  colores, 
Vi  su  retrato  en  las  manos 
De  Blanca ;  finezas  nobles 
De  una  pagada  amistad. 
Hoy  tomo  vuestras  liciones. 
Para  decir  que  mi  honor 
Os  sigue ,  porque  os  conoce. 

( Vuélvese.) 

DON  N05ÍO. 

Pues  ¿cómo  el  rostro  me  vuelves? 

DON  SANCHO. 

Porque  te  importa. 

DO.N  NOJIO. 

No  formes 
Tan  cautelosas  quimeras. 

DON  SANCHO. 

Vete  en  paz. 

DON  NONO. 

¿Con  qué  temores 
Me  amenazas? 

DON  SANcno. 
Con  la  muerte. 


i5i 

DON  IfOflíO. 

¿Qaé  dices? 

DON  SANCHO. 

Qoe  te  socorre 
Una  amistad. 

DON  NÜÑO. 

¿Hay  traición? 

DON  SANCHO. 

Si  la  hubiera ,  á  do  ser  noble. 

DON  NuSlo. 
¿Quién  la  intenta? 

DON  SANCHO. 

Mis  criados. 

DON  NOÍ^O. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

Porque  tienen  orden. 

DON  ÑUÑO. 

¿De  quién? 

DON  SANCHO. 

Del  poder  que  temo. 

DON  ÑOÑO. 

¿Es  mujer? 

DON   SANCHO. 

Y  con  rigores 
De  flera. 

DON  ÑOÑO. 

;Oli  enemiga  mia! 

Y  ¿cómo  no  te  dispones 
A  matarme? 

DON   SANCHO. 

Soy  quien  soy. 

X      DON  N0.Ñ0. 

¿Qué  pretendes? 

DON  SANCHO. 

Que  no  ignores 
Que  te  pago. 

DON  ÑOÑO. 

Y'o  confíeso 
Tan  justas  obligaciones; 
Pero  no  sé  á  quién  pagallas. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿no  me  ves? 

DON  ÑUÑO. 

Ya  veo  un  hombre 

?ue  me  vuelve  las  e8pald.is ; 
el  alma,  aunnue  reconoce 
La  deuda ,  no  viendo  al  dueño, 
Puede  negaría. 

DON  SANCHO. 

Dispones 
Mal  tu  causa. 

DON  ÑUÑO. 

Vuelve  el  rostro, 

Y  veré  quién  me  socorre 
En  el  peligro. 

DO:i  SANCHO. 

No  puedo. 

DON  ÑUÑO. 

¿Porqué? 

DON  SA?(CHO. 

Por(|ue  los  que  me  oyen 
Te  han  de  malar  si  le  miro, 
Pues  verán  iras  feroces 
En  mis  ojos  contra  ti. 

DON  NU^O. 

Queda  en  paz. 

DON  SANCHO. 

La  vida  logres 
Hasta  que  vuelvas  i  verme. 

DON  NDÑO. 

Si  f  eré,  como  le  importe ; 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Que  van  luchando  conmigo 
Extremos  y  oposiciones. 

DON  SANCHO. 

Por  villano  irás  contento, 
Y  agradecido,  por  noble. 
{Vatue.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  MARTIN,  <o/(;. 

MARTIN. 

Déme  el  dolor  de  tan  injusta  muerte 
La  voz  que  impide  el  pensamiento  mió; 
Que  ñ  la  rudeza  de  mi  corta  suerte 
Puro  lenguaje  y  lagrimas  le  lio. 
La  desdicha  mayorqueelsol  advierte. 
La  historia  mas  cruel  que  escucha  el 

Lrio, 
Se  ha  de  ver  hov,  aunque  en  el  mundo 

[solas. 
Dando  sombras  al  sul,  llanto  á  las  olas. 
¡Que  en  pecho  de  mujer  caber  pudiera. 
Sin  que  la  ablande  la  piedad  ni  el  ruego, 
La  bárbara  crueldad  que  España  cspe- 
¡1ra  fatal  del  vengativo  fuego!        [ra! 
brutos  peñascos  desta  gran  ribera, 
No  tan  sin  seso  á  vuestra  margen  llego 
A  pediros  piedad;  que  solo  os  pido 
La  durablcatencion  de  vuestro  oído. 
Después  que  Alfonso,  con  ardid  extra- 

[ño. 
Vuestra  ciudad  pisó  con  reales  plantas, 

Y  Toledo,  en  virtud  del  nuevo  engaño. 
Huyó  la  frente  á  pesadumbres  tantas. 
Humilde,  con  alegre  desengaño. 

De  oliva  y  de  laurel  (señales  santas 
De  Vitoria  y  de  paz)  vistió  sus  muros, 
Con  la  presencia  de  su  rey  seguros. 
Mostróse  grato  el  Rey,  y  por  los  ruegos 
De  míst'ñor  perdona  á  Sancho  y  Payo. 
¡  Ojalá  fuera  desatando  fuegos 
Tu  piedad,  español ,  vibrando  un  rayo, 
Pues  gobernados  por  motivos  griegos, 
De  una  mujer  permiten  el  ensayo 
De  la  muerte  mas  Gora  y  mas  tirana 
Que  pudo  ejecutar  venganza  humana! 
Fuéseel  Rey  á  Escalona,  y  en  su  ausen- 
Dejó  por  jueces  y  gobernadores    [cia, 
A  los  dos,  que  han  hrmado  la  sentencia; 
Que  ya  el  perdón  se  paga  con  rigores. 
Diauca  manda  prenderle ,  y  la  licencia 
El  temor  esforzó  de  ejecutores. 
Que,  libre  ya  por  Sancho,  le  siguieron 

Y  en  numerosa  escuadra  acometieron. 
Rindióse  en  Hn.  pornue  lo  hizo  el  día, 

Y  cargaron  sobre  él,(le  fuerza  armados, 
Después  de  haber  dejado  en  la  poii'ia 
Su  claro  esfuerzo  y  su  valor  vengados. 
Blanca,que  en  fuegode  vengarse  ardia. 
Porque  se  queja  que  dejó  infamailos 
Blasones  de  su  honor,  ¡oh  trance  fuer- 
Escribió  la  sentencia  de  su  muerte.[te! 

Y  llega  su  crueldad  á  tan  forzoso 
Extremo  de  inclemencia,  que  á  la  orilla 
Sale  del  Tajo  á  ver  el  lastimoso 
Suceso,  que  á  los  orbes  maravilla ; 
he  vosotros,  con  golpe  temeroso 

( No  limpio  acero  de  feroz  cuchilla ), 
Despeñado  caerá  al  centro  mas  ba^o, 
Porc|ue  le  sirva  de  sepulcro  el  Tajo. 

SaUn  PAYO,  DON  SANCHO  v  BLAN- 

CA,  ELVIRA  y  UN  CRIADO. 
BLANCA. 

Padre,  mi  nuevo  rigor 


No  engendrí  el  ferot  dcieo; 
Que  sT yo  morir  \t  veo. 
Son  impulsos  de  mi  bonor. 
El  alma  siente  el  dolor 
De  ver  á  un  hombre  matar; 
Bien  lo  quisiera  excnnr; 
Mas  llegarlo  á  permitir. 
Es  porriue  en  verle  morir 
Remedio  el  verme  infamar.  ' 
Muchos  que  culpados  soo , 

Y  merecen  mas  crueldad. 
Llegan  á  alcanzar  piedad 
En  la  misma  ejecución. 
Suele  tener  compaiion 

El  que  ejecuta  y  lo  escrito 
Rompe,  y  del  mortal  conflito 
Nos  libra  tan  poco  sabio. 
Que  deja  lengua  al  agravio 

Y  desvergüenza  al  delito ;     "^ 

Y  así ,  en  los  muertos  despojos 
De  mi  villano  ofensor. 

La  parte  ha  sido  el  honor 

Y  los  testigos  loi  ojos. 
Deje  estos  peñascos  rojos 
Quien  bajamente  me  infama , 
Quien  tigre  feroz  me  llama; 
Advierta,  siendo  homicida. 
Que  de  su  difunta  vida 

Ha  de  renacer  mi  fama.      ^ 

PATO. 

Muera  el  bárbaro  villano. 
Hija ,  pues  tu  bonor  estriba 
En  su  muerte;  mas  no  escriba 
El  tiempo  caduco  y  vano 
Que  hay  en  un  hecho  inhumano 
Asistencia  de  mujer. 
Mata ,  pues  tienes  poder, 
Pero  no  asistas;  qne  eicedes 
A  Busiris  y  á  Diomédes, 
Que  al  fín  mataron  sin  ver.     " 
El  mas  tirano  enemi{i[0, 
Sediento  de  sangre  ajena, 
Inventor  fué  de  la  pena, 
Pero  no  asistió  al  castigo. 
Basta  para  fiel  testigo 
El  pueblo  que  á  verle  llega. 

D0?«  SANCHO. 

Aun  la  misma  muerte  mega. 
Mostrando  alguna  piedad. 

BLANCA. 

No  me  tiene  voluntad 

Quien  este  gusto  me  niega.    -^ 

CLTIRA. 

Solo  podia  estribar 

Mí  amor,  que  sin  firuto  espera, 

En  que  el  villano  no  muera. 

Que  es  el  que  puede  estorbar 

Kl  poder  Sancho  casar 

Con  mi  hermana ;  mas  mi  sneite, 

Que  mis  desdichas  advierte 

En  mi  amorosa  pasión. 

Hará  del  mismo  |>crdou 

Los  verdugos  de  mi  muerte.  —  - 

¡Oh  amor,  qué  piadoso  estás ! 

Pero  es  mi  interés  ta  empleo. 

Pues  la  vida  le  deseo 

Á  quien  no  he  visto  Jamás. 

mastín. 
Oh  Blanca,  aleare  esUrás; 
Que  entre  el  plelieyo  gentik) 
Viene  ya,  perdiendo  el  nrlo, 
La  vida  que  temes  tanto» 
Para  eterniz.ir  con  llanto 
Los  crisules  deste  rio.        — 
¡Piega  á  los  sagrados  delos^ 
Oh  toledana  sirena, 
Que  cantes  en  ests  srens, 
Siendo  el  instrumento  celos, 

Y  que  entre  líquidos  hielos 
Destas-rompidas  esferas , 


as  7  tbs  ligeras , 
eo  cisne  mudando , 
>r¥i¥ir  cantando, 
cantando,  te  mueras! 

arriba  DON  ÑUÑO,  atadan 
os,  y  todos  ios  que  pudieren 
nél, 

DOn   Kü.>0. 

lemigos  soberbios 
africanos , 
ones  yenTidias, 
s  y  amigos  falsos, 
leldades,  injurias, 
idtdo  en  largos  plazos , 
na  mujer?  ¡Ab  cielos! 
n  vencí  bles  peñascos 
s  el  corazón 
a,  que,  animando 
za  femenil , 
I  alegres  pasos 
norirt  ¿  Que  pueda 
acimiento  tanto, 
casándose ,  no  quiere 
ciendo  y  penando 
no  darme  tiempo 
ir  mis  agravios? 
1,  roca  invencible, 
el  mar  de  mi  llanto, 
'slos  pardos  montes , 
u  furor  armados , 
I  yerba  aborrecen , 
iari^e  de  ingratos; 
;;qne  yo  en  las  aras 
istales  turbados 
tngre  que  espera, 
el  mar  lusitano 
licando  á  voces 
s  riberas  del  Tajo 
ndo  cocodrilos, 
.iliscos  mirando. 
nca  hacia  arriba^y reconoce- 
ie  y  túrbate.) 

BLARCA.  {Ap.) 

s  conmigo  sean ; 
mis  ojos  turbados? 
ica  me  conduce 
montes  tesalios? 
os  me  da  sus  yerbas? 
>so  sus  encantos? 
es  don  Nono?  ¡Cielos! 
dí»tengo?  Qué  aguardo, 
?stauro  su  vida, 
:on  nuevos  agravios 
mi  honor  en  lenguas 
Ire  y  de  don  Sandio? 

D05  yvyo. 
ardáis,  ministros  fieros 
lerte?  Si  el  espacio 
e  es  eterridad , 
Ida. 

BLANCA. 

Esperaos, 
.  detened  el  curso 
;or. 

MARTÍ?!. 

¿P"é  milagro 
Aquí  hay  manganilla. 
»r  f  no  bagamos  caso 
pensión ;  caer 
ortanle;  ya  has  dado 
no  la  resfries, 
isrreto  azotado . 
le  ya  el  |»erdon. 
'  la' espalda  en  blanco, 
el  negocio  estaba 
>ir  en  el  asno. 
i  vista  del  pueblo; 
i  ni  rueges  Taños 
engan. 


BL  OLLERO  DE  OCAÑA. 

BLANCA. 

Bajalde; 
Que  para  cierto  descargo 
Su  declaración  importa. 

MARTIN. 

Si  importa ,  subo  y  desato. 

DON  SANCHO. 

Ya  la  piedad  de  su  muerte 
Forma  mayores  agravios. 
Ya  con  duplicados  celos 
Nuevas  injurias  aguardo ; 
¿Si  Blanca  le  ha  conocido? 
Si  es  el  mismo  del  retrato? 
Que  si  es  él ,  yo  soy  el  muerto. 

BLANCA. 

¿A  qué  aguardáis?  Desataldo. 

DON  NU5Í0. 

Martin ,  déjame  morir. 

■ARTIN. 

Pues  vé  á  morir  allá  bajo 
En  buena  conversación. 

DON  NONO. 

No  es  piedad  la  que  ha  mostrado 
El  pecho  desta  mujer. 

MARTIN. 

Señor,  hágase  el  milagro, 

Y  mas  que  lo  haga  mi  abuela. 

DON  SANCHO. 

Las  rosas  se  le  mudaron 

Y  el  rostro  á  Blanca ;  en  los  ojos 
Le  ofrece  el  alma  al  villano. 

ELVIRA. 

Luces  descubre  mi  amor 
Del  bien  que  espero. 

BLANCA. 

Apartaos; 
Que  me  importa  hablarle  á  solas. 

PAYO. 

Admiro  tan  nuevos  casos. 
¡  Cómo  nos  enseña  el  tiempo ! 

DON  ÑUÑO. 

i  Por  qué  desatas  los  lazos 
De  la  muerte?  ¿  Ks,  por  ventura, 
Porque  en  el  pequeño  espacio 
Desta  cruel  suspensión , 
Sienta  la  muerte  que  aguardo 
Con  mas  inmenso  dolor? 

MARTIN. 

¡  Qué  atento  está  el  secretario! 

BLANCA. 

¿Don  Ñuño? 

DON  NüÑO. 

Enemiga  mia, 
¿Qué  le  han  hecho  los  extraños 
Sucesos  de  mis  desdichas , 
En  tu  servicio  empleados. 
Quede  fiscales  te  sirven? 
i  Para  qué  rigores  tantos 
Tus  crueldatles  ejecutan? 
¿i'an  grandes  son  los  agravios 
Del  amor  con  que  te  adoro. 
Que  merecen  castigarlos? 
¿Con  casarle  no  bastara? 
Matarme... 

BLANCA. 

¡Ay  Ñuño! 

DON  MUÑO. 

¿  Este  pago 
Merece  mi  amor,  ingrata? 

BLANCA. 

Advierte,  mi  bien... 

DON  ÑUÑO. 

j  Qué  en  vano 
Te  disculpas,  cuando  muero 
Por  no  ver  llegar  tus  brazos 
A  otro  cuello! 


Í5H 


BLANCA. 

Si  me  escuchas, 
Verás  de  mis  desengaños 
Mi  amor  y  verdad  tan  nobles. 
Que  no  has  de  poder  borrarlos 
Del  corazón  donde  viven. 
Si  á  mis  oídos  llegaron 
Nuevas  de  tu  muerte,  Ñuño, 

Y  dijeron  que  un  villano 
Me  infamaba ,  presumí 
Que  tú  le  habías  revelado 
Nuestros  secreíos  amores; 

Y  porque  mi  honor  manchado 
Restaurase  su  opinión... 

DON  NUAO. 

i  Ah  falsa ! 

BLANCA. 

Escucha. 

DON  ÑUÑO. 

¿Qué  engaños 
Trazas  para  mas  tormento? 
Bien  dices  que  soy  villano, 
Pero  no  para  creerte ; 
Mira  que  te  está  esperando 
Tu  esposo,  y  bien  te  merece. 
Porque  es  muy  galán  don  Sancho, 
Agradecido  y  vahenle; 
Pero  si  en  tú  pecho  ingrato 
Pueden  algo  ruegos  mios. 
Te  suplico  que  la  mano 
No  le  des  hasta  que  yo 
Haga  estas  peñas  del  Tajo 
Rojo  monumento  mió. 

BLANCA. 

No  hay  alma  que  baste  á  tanto. 
Mi  bien ,  que  escucharte  pueda; 
Mira  que  le  das  mal  pago 
A  la  fe  mas  invencible, 
Al  respeto  mas  hidalgo 
Que  ven  los  ojos  del  cielo; 
Advierte  que  mi  descanso 
Está  cifrado  en  tu  vida. 

DON  ÑUÑO. 

Pues  poco  podrás  gozarlo, 
Porque  he  de  morir. 

DON  SANCHO. 

¡Oh  celos! 
¿Qué  aguardáis?  Comunicando 
Se  esiAii  las  almas.  — Señora, 
Adonde  hay  testigos  tantos , 
Mucha  liviandad  parece 
Que  le  pidas  tan  de  espacio 
Cuenta  á  un  villano,  que  pudo 
Manchar  tu  opinión. 

BLANCA. 

D^aldo; 
Que  es  cierta  declaración 
Hecha  en  el  último  paso. 
Que  importa  á  mi  honor  saberla. 

MARTIN. 

Es  un  dicho  del  diablo; 
No  le  acabará  en  seis  boras. 

DON  SA.NCHO. 

Dure  mientras  yo  me  abraso. 

BLANCA. 

¿Qué determinas.  Sefjor? 

DON  ÑUÑO. 

Morir. 

MARTIN. 

Y  es  lo  mas  barato. 
Mira... 

DON  ÑUÑO. 

Ya  no  hay  que  mirar ; 
Que  está  ya  desesperado 
El  sufrimiento. 

BLANCA. 

¿  No  bastan 
Disculpas? 


DON  RUÜO. 

No ;  que  llegaron 
Tarde. 

BLAÜCA. 

Pues  no  te  reduces. 
Hemos  de  morir  entrambos ; 
La  mano  le  quiero  dar. 
En  tu  presencia,  a  don  Sancho. 

Dox  pmSo. 
No,  mi  bien ;  traza  otra  muerte. 

HARTIIf. 

Por  Dios,  que  se  fué  al  atajo. 
No  es  nada  bobo  el  mancebo. 

BLANCA. . 

¿Qué  intentas? 

DON  nvño. 
Pedir  mil  afios 
De  vida  al  cielo ,  Señora, 
Para  gastarla  adorando 
Tus  OJOS. 

DON  SANCHO. 

¡Tiernos se  miran, 
Cielos ! 

■ARTIN. 

Ya  va  declarando. 

BLANCA. 

Trazaré  tu  libertad ; 
Que  no  faltarán  engaños 
Para  desvelar  sospechas. 

DON  KO.^O. 

Ñuño  es  ya  tu  humilde  esclavo. 

BLANCA. 

Y  Blanca  quien  te  conoce 
Por  señor. 

DON  NU5Í0. 

A  este  criado 
Podrás  descubrirte ,  Blanca. 

EILANCA. 

Será  importante.— Llevaldo 
A  la  prisión ,  que  el  tormento 
Le  hará ,  aunque  mas  obstinado, 
Que  conüese  quién  fué  el  dueño 
De  la  carta;  que  un  villano 
Que  jamás  supo  mi  nombre 
No  pudo,  con  temerario 
Atrevimiento,  escribir, 
Con  testimonio  tan  falso, 
Manchas  de  mi  limpio  honor. — 

{Llevan  á  Ñuño.) 

¿Y  eres  tú  su  leal  criado? 

MARTIN. 

Para  lo  que  le  cumpliere. 

(Ap.  Aquí  me  rompen  los  ciiscos, 

Y  pago  los  de  las  ollas.) 

BLANCA. 

Dime... 

MARTIN. 

Sí  juro. 

BLANCA. 

En  cerrando 
La  noche... 

MARTIN. 

¿Noche,  y  cerrada? 

BLANCA. 

Me  has  de  ver  con  el  recato 

?ue  pide  el  suceso  mió , 
llevarás  á  tu  amo 
Unas  joyas  y  orden  mió, 
Para  que  se  libre. 

MARTIN. 

Andallo, 
Pavitas ;  ¿mas  que  el  Ollero, 
Ha  de  amanecer  jurado 
De  Toledo? 

PATO. 

Voy  contento, 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Hija ,  de  ver  que  templaron 
Tus  enojos  su  asperexa. 

BLANCA. 

Cuidado  con  el  villano. 

DON  SANCHO. 

¿No  basta  que  tü  le  tengas? 

BLANCA. 

¿Qué  dices? 

DON  SANCHO. 

Que  se  aplacaron 
Tus  iras,  y  que  le  guardas 
La  vida. 

BLANCA. 

Si  ha  declarado 
Que  no  tiene  culpa,  ¿quieres 
Que  muera, Sancho? 

DON  SANCHO. 

En  el  campo 
Le  verás  muerto  á  tus  ojos. 

BLANCA. 

Pues  ¿fáltanle  al  otro  manos? 

DON   SANCHO. 

¿Ya  Id  le  defiendes? 

BLANCA. 

Veo 
Que  tiene  razón,  don  Sancho. 

(Yanse,) 
Salen  EL  ALCAIDE  t  DON  NUf90. 

ALCAIDE. 

Puedes  creer  que  en  mi  vida 
Tuve  contento  mayor; 
Aplacaráse  el  rigor 
,  De  Blanca  con  la  venida 
Del  Rey,  que  entrará  mañana, 
Para  honrar  el  casamiento 
De  Sancho  y  Blanca,  y  su  intento 
Mudará  con  mas  humana 
Piedad. 

DON  NOftO. 

Y  ¿se  casarán 
Mañana? 

ALCAIDE. 

Solo  se  espera 
A  Alfonso ;  mucho  quisiera. 
Porque  es  Sancho  el  mas  galán 
Caballero  que  en  España 
Luce  en  la  campaña  armado , 
Que  en  el  término  aplazado 
Le  vieras  en  la  campaña, 
Según  castellano  fuero , 
Esperar  si  hay  quien  impida 
Su  casamiento;  convida 
La  fama  del  caballero 
A  ver  su  dichosa  suerte. 

DON  NU^O. 

Pues  ¿quién  se  la  ha  de  estorbar? 

alcaid:;. 
Nadie  se  ha  de  aventurar, 
Teniendo  cierta  la  muerte. 
Pero  Toledo  murmura 
Que  Blanca  ofreció  primero 
La  mano  á  otro  caballero , 

Y  que  puede,  por  ventura, 
Con  poder  y  con  amigos, 
Estorbar  el  casamiento. 

Y  asi .  con  bizarro  aliento, 
Siendo  jueces  y  testigos 
AKonsoy  Toledo,  quiere, 
De  sol  á  sol ,  sustentar 
Sancho  que  puede  casar 

Con  Blanca,  y  sí  acaso  hubiere 
Quien  lo  impida,  peleando 
Moriré  vencer. 

DON  Nij5fo. 
No  habrá ; 
Cierta  su  Vitoria  está. 


ALCimi. 

Todos  lo  están  desatado: 
Pero  también  hay  qafen  oiga 
Que  si  don  Ñafio  Tiniera, 
Que  el  casamiento  impidien. 
Entre  la  hueste  enemiga, 
Asaltando  i  Calatrava, 
Dicen  que  murió ;  no  ha  haMdo 
Castellano  tan  temido. 
Todas  las  veces  que  entraba 
En  la  batalla  vencia; 
Después  del  fuerte  Bernardo. 
No  ha  habido  hombre  ñas  gallardo 
Ni  valiente ;  bien  podía 
Don  Sancho  dejarla  empresa. 
Si  con  don  Nono  Hdiara. 

DON  NUJIO. 

Y  don  Sancho  le  matan. 
Castilla,  del  moro  preso, 
¿A  quién  debe  lasmemoriu 

Y  laureles  vencedores? 

Don  Sancho  es  de  los  mejores 
Caballeros  que  en  historias 
Nuestras  conserva  la  fama 
En  hojas  del  tiempo. 

ALCAIDE. 

¿Del 

Dices  bien ,  si  con  cmel 
Sentencia  tu  vida  inflima , 

Y  condenándote  á  muerte. 
Es  ejemplo  de  crueldad? 

DON  Roiio. 
Eso  tiene  la  verdad. 
Que  el  enemigo  la  advierte. 

Sale  MARTIN. 

■AtTlN. 

Señor,  no  sé  á  lo  que  veago. 
Ni  aun  lo  que  traigo  no  se. 
Sancho... 

non  Ncffo. 

Prosigue. 

■AKTIN. 

Si  haré; 

Que  ya  la  prosa  prevenoo. 
Al  tiempo  que  me  arrojaba 
En  casa  de  Blanca... 

DON  NCXo. 

Di. 

■ARTIN. 

Me  dio  un  papel  para  II , 

Y  que  solo  me  encargaba 
La  priesa ,  y  este  también 
Para  el  Alcaide;  tomad. 

{DaUáeMdaun§eliUf 

DON  NuAo. 
No  será  mi  libertad. 

ALCAIOK. 

Junto  os  ha  venido  el  bien ;        » 
Libre  estáis,  orden  eipreto 
Es  de  don  Sancho;  eataond 
Su  generosa  piedad. 

HARTIH. 

¿Hubo  mas  felii  suceio? 

Mira  lo  que  4  ti  te  escribe; 

Que,  por  Dios,  que  es  buen  anlgo. 

DON  ROiO. 

:  Que  en  pecho  de  mi  eaeodfo 
Piedad  y  clemencia  vivo ! 

{Lee)  «Orden  envió  ál  AMde 
» darte  libertad ;  con  ella ,  si  erefl< 
» ballero ,  y  con  disfrai  de  vAtaBOP 
» lendes  á  Blanca ,  puedes  salir  i 
»  ñaña  al  campo  de  la  Vega  á  flslifl 
» con  las  armas  mi  easemiento*  F> 
>  que  le  cueste  la  vida  é  gananN 
•  Vitoria.  El  Rey,  queporíaraiMr 


.  aera  al  jnti,  y  JaniuDente  el 
>  de  1m  bodas  del  que  saliere 

>áffueie  el  cielo 

^d  que  be  hallado  en  U ; 

5:0,  pero  en  mi,  ' 
adoso  desvelo, 
una  voluntad 
ida  de  suerte, 
>1  tiempo  ni  la  muerte 
len  de  tu  amistad. 

ALCA»E. 

^ncbo  la  reeibes, 
la  ejecución, 
paa. 

DON  HOffO. 

En  tu  prisión, 
ira  vei  me  recibes.  —   • 
la  msyor  bazsna 
Tibe  el  tiempo  has  de  ver 

lURTIM. 


(Vaie.) 


DON  R05Í0.  ' 

Ho^  has  de  conocer 
serviste  en  Ocat^a. 
(Vanse.) 

jlen  MENDO  y  FORTUN. 

•ENDO. 

il  cielo  que  no  sean 
ladas  esias  bodas. 

FORTOIf. 

tiene  don  Sancho 
armas  la  Vitoria ; 
,  que  no  hay  en  Castilla 
su  intento  se  oponga, 
sin  duda  iipxnt 
>sesion  dichosa. 

líElVDO. 

nismo  grado  asisten 
lura  y  la  deshonra; 
alor  se  ha  librado 
na  suerte. 

FOBTüN. 

¿Pregona 
do  Vitorias  suyas, 
i  (Judas  ahora 
ue  tiene  tan  cierta? 

Tocan  trompeta»  y  eaja%,) 

■ENDO. 

de  marciales  trompas 
ra  Alfonso  á  oenpar 
)  asiento. 

FORTOIf. 

Las  honras 
D  la  vista  los  reyes. 

MElfDO. 

escuadras  numerosas 
guardas  de  Castilla , 
cercan  y  coronan, 
el  geaeroso  Alfonso. 
VOCES.  {Dentro.) 
plasa ;  afoera,  afu#fa. 

POftTUH. 

ra  Roma  envidiosa , 
tapalenin  asistiera. 

■BHDO. 

lebe  Toledo  i  Roma , 
orte  de  Alfonso? 

FOnTCIC. 

El  entra 
ajestad  suntuosa. 
CTsMii  ta¡at  y  trompetas.) 


•  • 


m»  OLLERO  OB  OCAftA. 

Sale  EL  REY ,  y  iiéntau  en  un  trono; 
DON  SANCHO ,  PAYO  y  acompaSa- 

HIENTO. 


DON  SANCHO. 

Invicto  Alfonso ,  pues  eres 
Sol  de  España ,  á  quien  coronan 
Rayos  del  mayor  planeta. 
Hoy,  á  la  usanza  española. 
Vengo,  no  á  pedir  mercedes 
Por  Tas  hazañas  heroicas 
De  mis  pasados,  que  dieron 
A  castellanas  historias 
Tanto  lustre ,  ni  las  mías , 
Por  quien  tiene  tu  corona 
Tanto  aumento ;  solo  pido 
Tu  justicia  en  tan  honrosa 
Pretensión.  Payo  de  Lara, 
Que  me  apadrina  y  me  honra, 
A  dofia  Blanca,  su  hija. 
Me  prometió  por  esposa. 
Ella  le  obedece  enlodo, 
Pero  vive  temerosa 
De  una  carta  que  escribió 
Un  villano »  y  que  pregona 
Que  tiene  otro  dueño  Blanca ; 
De  que ,  ofendida  y  quejosa , 
Esta  pidiendo  venganza , 

Y  que  sustente  las  horas 
Que  seña'a  el  castellano 
Fuero,  hasta  que  el  sol  se  ponga; 
Que  no  hay  sugeto  en  Castilla 
Que  pueda  impedir  mis  bodas ; 

Y  que  en  espirando  el  sol. 
Como  ninguno  se  oponga, 
Seré  su  dichoso  dueño. 

Lo  que  te  suplico  ahora ,  — 

Gran  señor,  es,  que  si  hubiere 
Quien  ofrezca  su  persona 
A  la  batalla,  que  olvides 
Tu  clemencia  generosa ,  - 

Dejando  que  en  esta  vega 
Manche  el  uno  en  sangre  roja 
La  yerba  que  la  guarnece , 
Porque  no  ha  de  ser  esposa 
Blanca  de  ningún  hidalgo 
De  Castilla,  si  blasona 
El  competidor  que  vive. 
Favores  que  la  deshonran. 

REY. 

Siento  que  os  aventuréis ; 
Que  estimo  vuestra  persona, 
Don  Sancho;  pero  fiad 
En  vuestra  suerte  dichosa , 
Que  no  ha  de  haber  en  Castilla 
Quien  vuestro  valor  cono0ca , 
Que  á  disgustaros  se  atreva. 

DOn  SANCHO. 

Ya  vuestro  favor  pregona 
Mis  dichas. 

PATO. 

Hijo ,  el  valor 
Ha  de  restaurar  mi  honra. 

(700111  un  eiarm.) 
Ya  la  trompeta  señala 
Que  viene  á  impedir  las  bodas 
El  que  dio  aviso  al  villano. 

MENDO. 

Marciales  galas  le  adornan. 

FORTUN. 

Mujer  parece  en  él  traje. 

MENDO. 

¡Oh,  qué  gallarda  y  airosa 
Se  muestra ! 

FORTUN. 

Nueva  Camila 
Parece,  en  la  selva  Ausonia, 
Armada  contra  el  latino 
Escuadrón. 
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PATO. 

La  misma  diosa 
De  las  batalUis  la  envidia. 

MENDO. 

Las  plumas  blancas  y  rojas 
En  rayos  de  oro  es  un  monte 
Que  su  cabeza  coronan. 
Persia  y  Tiro  le  prestaron, 
Para  hacerla  mas  hermosa , 
Púrpura  y  telas  de  oro, 
Que  sobre  la  yerba  arroja. 

{Tocan  cajas  y  trompetas,) 

Sale  BLANCA  por  el  palenque ,  y  EL- 
VIRA, que  la  apadrina, 

BLANCA. 

Alfonso,  rey  de  Castilla, 
Cuyas  armas  vencedoras 
Tiembla  el  bárbaro  africano , 
Yo  soy  Blanca,  la  que  llora. 
Entre  mal  perdidos  bienes. 
Las  ausencias  lastimosas 
Del  que  el  alma  reconoce 
Por  dueño,  cuyas  memorias 
Mis  pesares  eternizan ; 

Y  asi ,  en  el  plazo  y  las  horas 
Que  vuestra  ley  determina. 
Aventurando  mi  propría 
Vida ,  he  venido  á  impedir. 
Si  la  muerte  no  lo  estorba , 
Mi  casamiento  yo  misma , 
Porque  sin  vergüenza  \  nota 
De  infamia  no  puede  ser 
Sancho  n.i  esposo;  y  pregona 
La  fama  y  mis  proprios  ojos 

Que  el  que  entre  confusas  sombras 
Del  temor  de  vuestro  enpjo , 
Disfrazando  su  persona , 
Encubrió  Castilla ,  es  vivo , 
Don  Ñuño  Almejir,  que  en  hojas 
De  eternidades  escribe 
Las  hazañas  mas  honrosas. 
Los  servidos  mas  leales 
Que  han  dado  regias  coronas , 

Y  es  mi  esposo. 


Don  Ñuño? 


REY. 

¿Dónde  está 
{Tocan  cajas,) 


Sa/0  DON  ÑUÑO,  armado, 

DON  HUNO, 

A  vuestras  heroicas 
Plantas  rinde  humilde  el  cuello 
Quien  de  la  furia  ambiciosa 
Del  rey  leonés,  vuestro  lio. 
Con  hazaña  taa  honrosa , 
Que  la  está  aclamando  el  tiempo 
Para  futuras  memorias , 
Os  libró,  y  quien  en  las  guerras 
Os  sirvió  con  las  Vitorias 
Que  reconoce  Castilla 
Y  que  los  alarbes  lloran ; 
A  cercar  á  Galatrava , 
Que  Almanzor,  por  su  persona , 
Defendió  con  mas  escuadras 
Que  vio  en  sus  márgenes  Troya , 
Enviastes  por  caudillo 
De  las  castellanas  tropas 
A  Mendo  de  Benavides , 
Gran  soldado ,  y  que  se  apoya 
Su  fama  en  sus  proprios  necbos  ; 
Donde  yo,  con  generosa 
Humildad  (cuando  pudiera 
Mas  bien  gobernar  a  Europa 
Que  Augusto  en  su  triunvirato). 
Os  ser  vi  con  mi  persona. 
Como  soldado  sencillo. 
Los  moros ,  con  las  Vitorias 


188 

Tan  recientes ,  ofendían 
Con  palabras  afrentosas 
Desde  ci  muro  á  nuestro  campo, 

Y  al  son  de  bárbaras  trompas, 
A  escaramuzar  salían , 
Volviendo  siempre  con  honra. 
Un  dia ,  al  romper  del  alba, 
Nuestras  tiendas  alborota 
Abenjusef,  un  sobrino 

De  Alnianzor,  v  con  injuriosas 
Palabras.le  pidió  campo 
Al  General ,  donde  todas 
Las  escuadras  castellanas 
Le  oyeron ,  y  por  lisonja 
De  los  vientos,  á  l:ts  tiendas 
La  lanza  y  jineta  arroja, 
Saliendo  á  un  bosque  á  esperarle. 
Yo  entonces,  con  cautelosa 
Bizarría,  armado  en  blanco. 
Sin  dar  de  mi  ausencia  nota , 
Salí  al  frondoso  palenque. 
Donde  con  soberbia  |)ompa 
De  su  misma  vanidad 
Estaba  el  moro,  y  con  pocas 
Palabras  le  di  á  entender 
Que  era  el  general.  No  asombra 
El  recio  viento  las  selvas, 
Desnudándole  las  hojas 
Con  mayor  furia ,  que  el  moro, 
Con  la  esperada  Vitoria, 
Revolvió  la  yegua,  y  yo. 
Con  presteza  caudalosa , 
Ajuslándomeal  caballo. 
Le  esperé ;  fueron  dos  rocas 
Las  que  el  encuentro  sintieron; 
Pero  el  moro,  entre  congojas 
Mortales ,  abierto  el  pecho , 
Falseado  el  ante  y  la  cota , 
Barrió  con  mil  paramentos 
De  oro  las  yerbas  rojas. 
Donde  el  alma  desatada. 
Voló  á  las  oscuras  sombras. 
Huyeron  luego  seis  moros. 
Que  guardaran  su  persona , 
Si  bien  pude  aprisionar 
Al  uno ,  que  desta  gloria 
Dio  la  nueva  á  nuestro  campo. 
Mendo,  con  alma  envidiosa. 
Supo  que  yo  con  su  nombre 
Fingido  acabé  la  heroica 
Empresa  (pie  me  eterniza, 

Y  por  ofender  mis  glorias 
Me  dijo  :  «Mocho  me  ofendo 
Que  la  opinión  tan  notoria 
Al  munoo  de  hazaDas  mías 
Aventuréis  vos  abora. 
Valiéndoos  del  nombre  niio , 
Donde  la  suerte  dichosa. 
Que  dicha  fué ,  y  no  valor. 
Pudo  trocarse ,  dudosa 

Por  lo  menos,  y  dejarme 
Con  la  infamia  y  la  deshonra 
De  haberme  vencido  un  moro.» 
Mas  yo ,  Señor,  con  la  poca 
Prudencia  que  da  una  afrenta , 
Le  dije :  «Por  ser  notorias 
De  aquel  moro  las  hazañas, 

Y  serle  tan  fácil  cosa 

El  mataros,  y  que  al  campo. 
Por  ser  general ,  le  importa 
Vuestra  vida,  quise  daros 
Sin  peligro  la  Vitoria ; 
Que  á  salir  vos,  estuviera , 
En  mi  opinión ,  muy  dudosa. » 
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Ciego  de  furioso  enojo, 
Mendo ,  dejando  las  postas 

Y  guardas ,  sacó  la  espada , 

Y  embrazando  la  lustrosa 
Rodela ,  bizarro  y  diestro 
Me  acometió.  Nueva  historia 
Pide  esta  batalla,  Alfonso; 
Mas  ya  sabéis  que  las  rojas 
Trenzas  del  sol  descubrieron 
Kn  la  campaña  arenosa 
Muerto  al  General;  yo  luego, 
Con  vergüenza  lastimosa. 
Mirando  la  ofensa  vuestra , 

Y  sin  caudillo  la  heroica 
hlmpresa  de  Caiatrava , 
Aborrecido  de  todas 

Las  castellanas  banderas , 

Y  mi  muerte  tan  forzosa , 
En  desgracia  de  mi  rey. 

Puse  el  pecho ,  antes  que  rompan 
Luces  del  alba  dormida. 
Coronada  de  oro  y  rosas , 
Al  mas  bruto  atrevimiento 
Que  honró  con  laureles  Koma. 
Tomé  una  escala ,  y  al  muro , 
Kntre  fugitivas  sombras 
De  la  noche,  la  arrimé, 

Y  diciendo : « No  perdonan 
Beyes  tan  graves  delitos  ; 
Muera  quien  quita  la  honrosa 
Opinión  del  rey  que  sirve; » 

Y  llamando  entre  animosas 
Voces  al  patrón  de  Kspaña . 
Trepé  al  muro ,  á  cuyas  sordas 
Voces  ^espertando  af  sol , 

Me  vio  revuelto  en  las  tropas 
De  los  turbados  alarbes , 
Que  al  son  de  trompetas  roncas 
Avisaron  nuestro  campo , 
Que,  con  envidia  gloriosa 
De  verme  lidiando  solo. 
Poniendo  escalas,  se  arrojan, 
Animados  con  mi  ejemplo, 
A  proseguir  la  Vitoria. 
Ganóse  al  iin  Calalrava; 
Pero  yo ,  con  vergonzosa 
Pena  del  enojo  vuestro. 
Perdí  con  razón  las  glorias , 
Por  no  padecer  las  penas 
Que  en  vuestro  enojo  se  apoyan. 
Con  el  disfraz  de  villano 
Emprendí  tan  espantosas 
Hazañas,  que  han  merecido 
La  gracia  que  os  pido  ahora. 
Retíreme  al  (in  á  Ocaña , 
Por(|ue  con  alma  amorosa 
Confieso  á  Blanca  por  dueño, 
Si  la  muerte  no  lo  estorba. 
Mis  amorosos  disignios 
En  vuestra  presencia  heroica , 
Será  por  armas ,  Señor, 
Blanca  mi  adorada  esposa. 

PAYO. 

Con  admiraciones  pagan 
Los  sentidos  tan  dudosas 
Noticias. 

IILANGA. 

Su  vida  temo. 

MARTIN. 

Ya  no  hay  que  temer. 

REY. 

Memorias 
Dejará  tu  nombre  eternas. 


Yo  te  perdono ,  aunque  oobns 
Con  tu  fida  un  enemigo, 

Y  en  p(eteuak>n  amorosa. 
En  valor  y  en  caHdad 

Te  iguala. 

DOÜ  SAKCHO. 

Fuera  costosa 
La  experiencia  de  su  enojo, 
Cuando  á  don  Ñuño  le  sobran 
Tanto  amor  como  justicia, 

Y  en  su  peregrina  bísloria 
Se  con  tiesa  por  su  dueño 
Doña  Blanca.  No  es  tan  corta 
Mi  capacidad ,  Señor, 
Cuando  los  celos  lo  estorban. 
Que  pretenda  mano  ajena; 
Pero,  pues  á  todos  honra 
Vuestra  presencia,  (]uerría. 
Señor,  que  fuese  mi  esposa 

Su  hermana  Elvira ,  que  estimo, 
Por  sus  prendas  generosas. 
El  amor  que  me  ha  mostrado. 

•  •  RET. 

Y  seré  de  entrambas  bodas 
Hoy  el  padrino. 

D0?(  SAÜCBO. 

Don  Ñuño , 
Ya  nuestra  amistad  pregonan 
Mis  brazos  y  el  parentesco.— 
Blanca ,  merecida  es|»osa 
De  Ñuño,  dalde  la  mano. 

BLARCA. 

Para  que  queden  memorias 
De  mis  dichas,  contra  el  tiempo, 
En  mármoles  que  no  borran , 
Con  inmortales  requiebros 
Mi  mano  tienes  muy  pronta, 

Y  el  alma  también  con  ella. 

Sale  ELWKX. 

MARTIN. 

Aquí  está  Elvira. 

RET. 

Bien  cobras 
Tu  amor,  Elvira,  á  don  Sancho. 

ELTIRA. 

Claro  está ,  cuando  roe  abona 
Vuestra  mano ,  podré  dar 
La  mía  á  Sancho;  que  ahora. 
En  licenciosos  arrullos. 
Soy  de  su  luz  mariposa. 

nON  SANCHO. 

Yo .  Elvira ,  estoy  tan  contento. 
Que  la  fama  con  notoria 
Solicitud  pregonara 
Lo  que  mi  pecho  atesora ; 
Pero  esta  mano  es  testigo , 
Con  lo  cual  veris  gustosa 
Si  pago  cuidados  tuyos. 
Si  te  quito  tus  congojas. 
{Dale  la  mano  don  Saiteh9  i  Elm 

MARTIN. 

Y  yo  ¿acaso  soy  fantasma? 
¿No  hay  alguna  motilona , 
Aunque  bayt  estado  en  Galicia, 
Como  no  despunte  en  gorda? 

DON  NOffO. 

Premiado  saldrás,  Martin, 
Dando  á  su  famosa  historia 
Fin  El  Ollero  de  Qeaim, 
Si  nuestras  faltas  perdonan. 
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L  REY  DON  PEDRO»  LOPE 
LO»  DON  SANCHO,  DON  GAR- 
)0N  Alvaro,  todos  de  noche. 

BBY. 

quede  conmigo, 
loo  Lop«^  Sotelo. 

{Vanse) 

LOPR    (Ap.) 

naeTO  recelo. 

RET. 
LOPE. 

Señor? 

RET. 

¿SoU  mi  amigo? 

LOPE. 

de  Taestrai  alteza 
acrezco  ser. 

RKT. 

e,  johemeDester... 

LOPE. 

eñor? 

■RT. 

Vuestra  cabeza. 

LOPE. 

!za? 

■BT. 

No  os  turbéis; 
ruestros  hombros  la  quiero , 
desia  suerte  espero 
|or  me  serviréis ; 
jor  brazo  y  espada 
tia  no  ba  salido , 
do  contra  el  olvido 
idolce  patria  amada, 


Y  la  cristiana  cuchilla 
Contra  el  moro  eternizando... 
Pero,  esto  aparte  dejando , 
¿Cómo  dejais  á  Sevilla? 

LOPE. 

Buena,  Señor ,  y  quejosa 
De  aue  la  favorezcáis 
Mucho  menos  que  estimáis 
Su  fabrica  generosa. 

Y  aquel  rio ,  en  quien  mirando 
Su  vistosa  majestad , 

Es  Narciso  la  ciudad ; 
Pues  sin  razón  despreciando 
La  maravilla  africana 
Del  alcázar  que  vivís. 
Los  veranos  os  venís 
A  pasar  á  Cantillana. 
Aunque  os  puede  disculpar 
Esta  casa  de  placer. 
Que  llegan  á  enriquecer 
Guadalquivir  y  Viar, 
Esos  caudalosos  ríos, 
En  cuyo  sitio  dichoso 
Vuestro  abuelo  generoso 
Trasladó  el  cielo  los  brios 
Del  alarbe  sevillano , 
Habiendo  vencido  ya ; 
Porque  á  propósito  está 
Para  pasar  el  verano. 
Pero,  con  todo,  Sevilla 
Siente  vuestra  ausencia  ansi. 

RET. 

¿Cómo  estas  noches ,  deci , 
Don  Lope ,  esti  la  Almenilla? 

LOPE. 

Llena  de  barcos  y  gente. 

RET. 

¡Bravas  damas! 

LOPE. 

Muchas  hay 
Entre  estopilla  y  cambray ; 
Mas,  pobre  del  qoe  esté  ausente, 


Con  la  mas  firme  mujer. 
Aunque  su  amor  mas  le  importe. 

RET. 

Esa  es  ya  plaga  de  corte. 

LOPE. 

Líbreme  Dios  de  querer 
Mujer  ninguna  que  tenga 
El  amor  por  granjeria. 

RET. 

Andar  desnudo  solia 

En  tiempo  de  Bras  y  Menga , 

Mas  ya  le  quieren  vestido 

Y  lleno  de  oro  las  damas; 
Perdonen  las  casias  famas 
De  Penélope  y  de  Dido. 

LOPE. 

Han  dado  en  tal  desatino. 

RET. 

¿Ylani6asábia? 

LOPE. 

Está 
En  el  Candilejo  ya. 

RET. 

Algo  vendréis  del  camino. 
Aunque  es  tan  corto,  cansado, 

Y  es  razón  que  descanséis. 
Pues  vuestra  posada  veis , 
Donde  hablando  hemos  llegado. 

LOPE. 

Volveré  con  vuestra  alteza. 

RET. 

No  tenéis  á  qué  volver; 

Que  aquí  es  donde  be  menester, 

Don  Lope,  vuestra  cabeza. 

LOPE. 

Pnes  vuestra  alteza  comience 
A  mandarme. 

RET. 

De  TOS  fio 
Qoe  me  sirváis. 
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LOPE. 

¿Qué  aibedrio. 
Qué  imposible  el  Uey  no  vence? 
Porque  es  dueño  soberano. 

REY. 

En  esa  palabra  espero 
Que  Laréis  como  caballero. 

LOPE. 

Esta  espada  y  esla  mano , 
Esta  sangre  y  esle  pecho 
A  vuestro  sei  vicio  están. 

REY. 

Vuestro  huésped  Perafan , 
Don  Lope,  según  sospecho, 
Tiene  una  hija,  y  se  llama 
DoQa  Esperanza,  tan  bella, 
Tan  cuerda  y  sabia  doncella, 
Que  es  espejo  de  la  fama. 
Sé  que  la  tenéis  amor, 

Y  que  ella  no  os  quiere  mal , 
\  que,  por  seros  igual 

En  la  sangre  y  el  valor. 
Pretendéis  casar  con  ella. 
Esto  ha  de  cesar  aqui. 
Porque  habéis  de  hacer  por  mí, 
Don  Lope,  mas  que  por  ella. 

Y  no  solo  esto  ha  de  ser. 
Porque  ño  me  canse  en  vano, 

8ue  del  cristal  de  su  mano 
n  papel  tengo  de  ver, 
En  que  admita  mis  deseos; 
Que  los  reyes  es  razón 
Que  gocen  la  posesión 
De  tan  divinos  empleos. 
De  suene  que  venga  á  hacer 
Toda  la  voluntad  niia. 
Sin  que  de  doña  Maria, 
Ni  el  cielo,  si  puede  ser. 
Venga  á  entenderse  jamas; 
Que  lo  que  á  hacer  os  obligo 
Se  suele  por  un  amigo 
Ofrecer,  y  un  rey  es  mas. 

LOPE. 

Señor,  mire  vuestra  alteza... 

REY. 

No  hay  que  replicarme  ya, 

Y  advertid  que  en  esto  os  vi 

No  menos  que  la  cabeza.  ( VflW 

LOPE. 

¿Inventó  la  tiranía 
Mas  riguroso  tormento. 
Ni  vio  humano  entendimiento 
Desdicha  como  la  mia? 
¿Que  Dionisio  atormentó 
Con  celos,  mal  de  que  muero. 
Que  á  Nerón ,  por  ser  mas  fiero 
Tormento,  se  le  olvidó? 
¡  Ah  poder!  ¿Tanto  has  de  ser, 
Que  llegues  al  albedrio. 
Siendo  imperio  y  señorío, 
Que  al  cielo  negó  el  poder? 
Vive  Dios,  que  aunque  me  dé 
Mil  veces  la  muerte  injusta. 
Que  no  he  de  hacer  lo  que  gasta, 
De  mí  honor  contra  la  fe ; 
Que  mayor  rey  es  amor, 

Y  le  debo  mas  decoro 
Mientras  á  Esperanza  adoro ; 
Que  la  vida  y  el  honor 

Son  para  ocasiones  tales. 

Piérdase  todo  primero 

Que  vo  pierda  el  bien  que  espero 

De  sus  ojos  celestiales. 

En  un  laberinto  he  entrado , 

Que  no  podré  salir  del , 

Porque  don  Pedro  es  cruel , 

Mozo,  rey  y  enamorado, 

Y  yo  su  vasallo  soy. 

¡  Ah  Rey !  Pero  con  la  ley 
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Del  amor,  no  hay  rey,  no  hay  rey; 
Si  hay  rey,  sí  hay  rey.  ¡  Loco  estoy» 

Sale  RODRIGO,  d<!  camino. 

RODRIGO.  {Cantando.) 
¡Ay!  que  desde  Vienes 
A  Canlillana 
Hay  una  legüecita 
De  tierra  liana. 
Cantando  y  medio  dormido, 
He  llegado  á  la  posada 
Con  bota  y  sin  camarada; 
Notable  milaaro  ha  sido. 
¡Qué  bien  debió  de  picar, 
Después  que  en  aquella  venia 
Me  dejó  haciendo  la  cuenta, 
Pues  no  le  pudo  alcanzar, 
Don  Lope  I  Yo  apostaré 
Que  descansa ,  porque  agora 
Todos  duerman  en  Zamora , 
Sino  es  quien  camina  á  pié. 
¿Qué  hará  á  estas  horas  Leonor, 
Mientras  vela  mi  cuidado?— 
¿Quién  va? 
{Va  á  entrar,  y  encuentra  á  don  Lope.) 

LOPE. 

Un  hombre  desdichado. 

RODRIGO. 

¿Es  don  Lope,  mi  señor? 
Mosca  de  celos  tenemos. 
Respingo  habrá  temerario. 

LOPE. 

Quien  tiene  un  rey  por  contrario 
Hará  mayores  extremos. 

RODRIGO. 

¿Un  rey?  Guarda  fuera,  y  mas 
Ésta  buena  pieza. 

LOPE. 

Aquí 
Estoy,  Rodrigo,  sin  mí. 
Adiós,  adiós. 

RODRIGO. 

¿Dónde  vas? 

LOPE. 

No  sé,  por  Dios,  dónde  voy. 
)    ¡  Ah  Rey !  Pero  con  la  ley 

Del  amor,  no  hay  rey,  no  hay  rey; 

Sí  hay  rey,  si  hay  rey.  ¡  Loco  estoy! 

RODRIGO. 

¡  Oh  enamorado  don  Lope ! 
Cual  no  se  ha  visto  jam4s. 
Loco  y  temerario  vas 
Tras  tu  cuidado  al  galope; 
De  doña  Esperanza  son 
Celos,  que  es  discreta  y  bella, 

Y  querrá  por  dicha  hacella 
El  Rey  doña  Posesión. 
En  la  posada  se  ha  entrado 
Por  un  postigo  que  halló 
Abierto,  si  no  bajó. 
Pienso,  á  abrirle  algún  criado. 

Y  si  no  me  engaño,  á  fe. 
Mi  Leonor  sale. 


Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

¡  Oh  lacayo 
De  mi  vida !  Como  un  rayo, 
Oyendo  tu  \ 07,  bajé, 
A  don  Lope,  tu  señor, 
Encontré  cuando  bajaba, 
Pero  no  s^  qué  llevaba. 
Que  no  me  habló. 

RODRIGO. 

Está,  Leonor, 


Con  no  sé  qné  achaque  nuevo, 
Que  en  Cantíllana  le  ha  dado. 
Que  le  tieoe  con  cuidado. 

LEOXO  '. 

¿Tbca  en  celos? 

RODRIGO. 

No  me  atrevo 
Que  en  eso  hablemos,  si  á  unto 
Ha  llegado  su  rigor; 
Que  de  secreto,  LeoDor, 
Me  precio. 

LEONOR. 

Pues  entre  tanto 
Dame  esos  brazos ,  Rodrigo. 

HODRIGO. 

Leonor  mia ,  aquí  los  tienes. 

LEONOR. 

¿  Cómo  de  Sevilla  vienes? 

RODRIGO. 

Celoso,  Dios  me  es  testi^. 

LEONOR. 

Igual  me  tienes  tá  á  mi 

El  tiem|K)  que  te  bas  tardado. 

RODRIGO. 

I  Vive  Dios,  que  no  he  mirado 
I  Un  manto,  pensando  en  tf , 
Y  que  hemos  sido  carlojos 
Yo  y  don  Lope,  mi  señor. 
Dame  tú  cuenta,  Leonor 
(Si  no  es  meterme  en  dibujos), 
he  lo  que  por  acá  pasa. 
¿  Hay  por  los  ninfos  del  Rey, 
Siendo  los  dos  muía  y  buey. 
Portal  de  Belén  mi  casa? 
¿Mira te  algún  lindo  tierno? 
¿Da  en  hablarte  may  despacio 
Algún  tonto  de  palacio 
Por  el  estilo  moderno? 
¿  Desvanécete  algún  paje 
De  excelencia  ó  señoría? 
¿Llévatela  cortesía 
Los  ojos  tras  el  buen  inje? 
¿Hace  de  noche  terrero 
Algún  barbado  tiplon? 
¿Hay  ciútica?  Hay  fiwron 
De  cabellito  en  sombrero? 
¿Hale  algún  brafo  pedido 
Celos  de  mi ,  á  lo  crael , 


Y  en  pepitoria  ó  pastel 
Mis  narices  le  ha  ofrecido? 
Que  aunque  hayas  muerto  en  agr 
Mis  favores  de  este  modo, 
Yo  te  alísolveré  de  todo; 
Que  soy  celoso  de  paz. 
¿Lloras? 

LEOHOt. 

¿NoqvieresqveUore, 
Viéndome  tan  mal  pt^ida? 

1I0DRIM. 

Pasada  por  agua,  anadt 
Leonor,  querrás  que  te  adore. 
Siendo  de  mi  coruon 
ídolo  huevo  no  mas. 
Porque  esas  perlas  que  estás 
Vertiendo,  del  alba  son, 
Y  han  de  hacerle  filta  agora, 
Que  á  llamar  al  sol  eonteoza. 
Colorada  de  ▼ergdam. 
De  ver  que  erestü  sa  aurora. 

leorob. 
Entra,  que  es  tarda,  y  la  espera 
La  cama  molUda  ya. 

■oomao. 
¿Y  cenar? 

taOROB. 

No  Miará; 
Que  aqui  está  ta  dcspenseía. 


RODIIGO. 

)  tiene  un  mal  nombre 
idas. 

LEONOR. 

Yo  confieso 
es  razón ,  mas  eso 
ue  Judas  fué  hombre.  ^ 

RODRIGO. 

r  hubiera  sido, 
*  su  desenfado 
e  hubiera  ahorcado 
hiera  arrepentido, 
no  hay  [K)ner  dudas, 
illas  ofender, 
en  besar  y  vender 
era  mujer  es  Judas. 

LCOROR. 

i  de  tod^s  mientes. 

RODRIGO. 

acarado  mentis! 
r  huele  y  sabe  á  anís 
pasa  por  tus  dientes. 

LEONOR. 

,  loco,  á  acostar; 
á  la  casa  dormida. 

RODRIGO. 

Leonor  de  mi  vida. 

LEONOR. 

>drigo  de  Vivar. 
(Vanse,) 

)05ÍA  MARÍA  DE  PADILLA 

DON  Alvaro. 

hoSá  haría. 
;n  Uevó  el  Rey,  decf , 
•aro,  en  compañía  ? 

DON  Alvaro. 
»aDcho,  á  don  García, 
'Utierre  y  á  mí 
Tibalte;  imagino 
Cantillana  encontró 
^ope ,  que  llegó 
:be  de  camino. 

DOXA  MARÍA. 

ómo  le  habéis  dejado? 

BON  Alvaro. 
quedar  con  él 

DO^A  MARÍA. 

Quizi  por  él 
cosas  se  han  trazado, 
Sevilla  i  ese  efeto, 
expuesta  ha  venido, 
»erle  parecido 
hon)bre  mas  secreto. 

DON  ALVARO. 

pe  es  cnerdo,  y  sabrá 
!  dar,  como  es  justo, 
ira  alteza  disgusto. 

DOSÍA  MARÍA. 

raro,clar«eslá 

me  burlo.— ¿Quién  es? 

DON  Alvaro. 
ido  don  García. 

Sale  DON  GARCÍA. 

OOÍIa  MARÍA. 
DON  GARCÍA. 

El  Rey  ya  venia. 

DOiVA  MARÍA. 

» le  dejaste ,  poes? 
>D.  C.  M  L.— n. 


EL  DIABLO  ESTÁ  EN  CANTILLANA. 

DON  GARCÍA. 

Con  don  Lope  se  auedó ; 
Que  quiso  con  él  hablar. 

D05ÍA  MARÍA. 

;Qué  repentino  privar! 

DON  GARCÍA. 

Que  trujo,  imagino  yo. 
Negocios  de  estado  i  guerra 
De  imporlancia,  que  tratar 
Con  el  Rey. 

DOÑA  MARÍA. 

No  hay  que  dudar,  , 
Esto  algún  secretó  encierra ; 
Que  no  puede  menos  ser 
Privanza  tan  repentina. 

DON  GARCÍA. 

Don  Lope  es  persona  dina 
De  alcanzar  y  merecer 
Cualquier  favor  de  su  alteza, 
Por  su  ingenio  y  su  valor. 

DOf^A  MARÍA. 

¿Digo  yo  menos.  Señor? 
¿Qué  me  quebráis  la  cabeza? 

DON  GARCÍA. 

Vuestra  alteza  me  perdone, 
Que  enojarla  no  pensé ; 
Que  esto  en  don  Lope  se  ve, 
Cuando  yo  no  lo  pregone; 
Que  mas  bienquisto  criado 
No  tiene  en  su  casa  eA  Rey, 

Y  esto  es  cumplir  con  la  ley 
De  amigo. 

DoSa  MARÍA. 

Ya  estáis  cansado. 

DON  GARCÍA. 

Vuestro  humilde  esclavo  soy. 

DOSÍA  MARÍA. 

Basta. 

DON  Alvaro.  (Ap.) 

No  puede  llevar 
Ver  á  don  Lope  alabar. 

DON  GARCÍA. 

El  Rey  viene. 

DOÜA  MARÍA. 

Y  yo  me  voy. 

AI  irse  doña  Maria,  sale  EL  REY, 
p  detUnela. 

RET. 

¿Qué  es  esto,  señora  mia? 
¿Porque  yo  vengo  os  vais  vos? 
No  huyáis  de  mí ;  aue,  por  Dios, 
Que  es  faltar  el  so)  al  día 
Faltando  vuestra  belleza. 
Deteneos,  no  os  escondáis; 
Que  no  es  bien  que  os  epcubrais 
Cuando  á  amanecer  empieza; 
Mirad  que  ocaso  me  hacéis. 

D05ÍA  MARÍA. 

Licencia  me  habéis  de  dar; 

Que  quiero  daros  lugar 

Para  que  á  don  Lope  habléis.    {Vase.) 

REY. 

Celos  son.  Culpa  he  tenido 
En  no  avisar  los  criados ; 
Pero,  ciego  en  sus  cuidados, 
iQué  amante  fué  prevenido? 
Divertir  es  menester 
Agora  á  doña  María. 
Poraue ,  celosa,  podía 
Venirlo  todo  á  entender ; 

Y  su  ciega  condición, 
Celosa  en  extremo,  temo. 
Porque  la  quiero  en  extremo; 
Que,  aunque  con  loca  afición 
A  Esperanza  solicito. 


I6i 


Suya  es  el  alma  en  rigor. 
Porque  una  cosa  es  amor, 

Y  otra  cosa  es  apetito ; 

Y  la  amorosa  porQa 
En  los  dos  es  desigual. 
Que  Esperanza  es  temporal , 

Y  eterna  doña  María. 
Mayor  gusto  solicito 
De  sus  celosos  desvelos; 
Que  entrarse  á  dormir  con  celos 


Es  comer  con  apetito. 


{Vase.) 


Sale  PER  AFÁN  DE  RIBERA,  viejo,  t 
DON  LOPE. 

PERAFAN. 

Seáis,  señor  don  Lope,  bien  venido. 
Que  debistt  is  llegar  poco  cansado , 
Pnesmenosqnesoleis  habéis  dormido. 
¿Cómo  venís? 

LOPS. 

Con  no  sé  qué  cuidado. 
Que  á  los  hombres  no  fallan  caída  dia ,   ' 
Que  me  tiene  cooruso  y  desvelado. 

PERAFAN. 

Si  es  falta  de  dinero,^ no  querría 
Que  anduvieseis  taupoco  cortesano. 
Que  no  os  sirvieseis  (fe  la  hacienda  mia; 

?ue ,  á  fe  de  caballero  y  cortesano, 
amigo  vuestro,  en  fin,  y  por  la  vida 

[no. 
De  Esperanza  y  de  don  Juan,  su  herma- 
Que  de  Granada  vuelva  á  la  medida 
Que  piden  mis  deseos,  que  no  hay  cosa 
Que  yo  os  pueda  negar,  de  vos  pedida. 
No  es  lisonja,  por  Dios,  sino  forzosa 
Obligación,  que  debe  á  la  nobleza 
La  sangre  de  mi  pecho  generosa. 

LOPE. 

Estimo,  como  debo,  la  largueza 
De  vuestro  noble  y  generoso  pecho. 
Mas  no  es  falta  de  hacienda  mi  tristeza; 

[cho. 
Que  ya  estoy  de  quien  sois  tan  satisfe- 
Que,  á  ser  de  esa  ocasión,  hoy  excusara 
Las  ofertas.  Señor,  gue  me  habéis  he- 
En  ocasiojí  mas  superior  repara.'  [cho. 

PERAFAN.  [tra, 

Amor  debe  de  ser;  que  en  la  edad  vues- 
Naturaleza  misma  lo  declara,  [tra, 
Que  hasta  en  los  brutosescomun  maes- 

Y  enseña  á  amar  las  fieras  y  las  plantas, 
Comoconlaexperienciannslomuestra. 
Sois  mozo,  sois  galán,  y  tenéis  tantas 
Parles,  que  merecéis  rendir  con  ellas 
Hasta  las  luces  de  lósetelos  santas. 
Serviréis  dama  de  palacio;  estrellas 
Del  imperio,  inmortal  ^  los  zafiros. 
Emulación  de  imágenes  mas  bellas; 
Adonde  son  aromas  los  suspiros, 
Holocausto  las  lágrimas,  y  donde 
Con  sola  voluntad  podré  serviros; 

[ponde. 
Que  aunque  elcasoá  miedad  nocorres* 
Os  iré  á  nacer  espaldas  al  terrero; 

?ue  á  ningún  trance  bvejez  meesconde. 
o  volveré  á  ceñir  el  limpio  acero. 
Que  ociosamente  vive ,  descuidado 
De  aquella  fama  que  ganó  primero. 
Bien  me  podéis  fiar,  don  Lope,  el  lado; 

[la» 
Que  yo  os  prometo  dar  tan  buena  cuen- 
Que  volváis  con  mis  años  disculpado. 

Lope. 
Bien  en  vuestro  valor  me  representa 
La  sangre  que  tenéis  mayores  bríos, 

Y  el  favor  que  me  hacéis  tomo  á  mi  cuen- 
¿ Cómo  estáis  de  salud?  [la. 

il 
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PERAFAII. 

Como  los  ríos, 

Ífuedan  tributo  al  mar,  camino  agora, 
<on  los  achaques  ordinarios  mios; 
Pero  para  serviros. 

LOPE. 

Mi  señora 
DoSa  Esperanza  ¿cómo  está? 

PERAFAN. 

Dormida, 
Pero  siempre  muy  vuestra  servidora. 

LOPE. 

Déle  el  cielo  salud  y  larga  vida, 

Y  tenga  aquel  empleo  que  merece 
Su  virtud  y  nobleza  conocida. 

PERAFAN. 

Pero  que  sale  á  veros  me  parece ; 
Que  la  ha  obligado  á  madrugar  el  gusto 
Que  el  alborozo  con  razón  la  ofrece 
De  la  venida  vuestra. 

LOPE. 

Y  es  muy  justo. 
Si  paga  como  debe  mi  deseo. 

PERAFAN. 

De  los  extremos  de  Esperanza  gusto, 
Que  en  acudir  á  vuestras  cosas  veo. 
Pluguieraá  Dios  sehiciera  el  hospedaje, 
Pero  vos  vais  tras  mas  dichoso  empleo; 

Y  aqui  es  razón  que  este  discurso  ataje. 

Sale  DOÑA  ESPERANZA. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Vos  seáis  tan  bien  llegado, 
Sefior  don  Lope,  á  esta  casa. 
Como  de  limite  pasa 
El  haberos  deseado. 
¿Cómo  venís? 

LOPE. 

¿Cómo  puedo 
Venir  con  ese  ravor. 
Que  á  vuestro  raro  valor 
Obligado  siempre  quedo? 
Ya  sé  que  salud  tenéis. 

D05(A  ESPERANZA. 

Con  ella  os  pienso  servir, 

Y  no  quiero  recebir 

Esta  merced  que  me  hacéis. 
En  pié,  que  es  justo  de  espacio 
Que  los  huéspedes  gocemos 
De  vos,  y  no  que  dejemos 
Que  siempre  os  goce  el  palacio. 
Alcance  un  poco  la  villa, 
Señor  don  Lope,  de  vos. 

LOPE. 

Soy  vuestro  esclavo,  por  Dios. 
(Siéntanse.) 

DOXAESPERA!<(ZA. 

¿Cómo  03  fué,  pues,  en  Sevilla? 
Que  á  gusto  hayáis  negociado 
Deseo,  como  es  razón. 

LOPE. 

Cumplí  con  la  obligación 
Dq  caballero  y  soldado; 

Y  tuve  tan  buen  suceso, 
Que  me  he  tardado  seis  días, 

Y  pudieran  las  porfías 
Llegar  6  mayor  exceso ; 
Porque  ora  muteriu  odiosa 
De  puertos  y  de  lugares, 

Y  011  cosos  particulares 
Suele  ser  dificultosa. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

¿Habéis  visto  muchas  damas? 
Que  las  sevillanas  son 
Bizarras. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

LOPE. 

Y  con  razón , 
De  las  amorosas  llamas 
Esferas  pudieran  ser. 
Por  la  limpieza  y  el  brío ; 
Pero  el  pensamiento  mío 
No  está  para  echar  de  ver 
Beldad  ninguna, jocupado 
En  mns  divina  porfía. 

DONA  ESPERANZA. 

¿Qué  amorosa  hipocresía ! 
Qué  fineza  y  qué  cuidado! 

LOPE. 

Pésame  que  me  tengáis 
Por  falso. 

DO^A  ESPERANZA. 

Los  hombres  son 
De  una  misma  condición. 

LOPE. 

Mal  lo  entendéis,  si  juzgáis 
A  todos  de  una  manera. 

DOSÍA  ESPERANZA. 

¿Quién  ausente  firme  ha  sido? 

LOPE. 

Quien  con  firmeza  ha  querido. 

DONA  ESPERANZA. 

Ya  no  hay  quien  tan  firme  quiera. 

LOPE. 

Conlieso  que  eso  es  verdad, 
Porque  no  tiene  segundo 
Mi  Hrinc  amor  en  el  mundo. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Que  haya  segundo  dejad, 
Pues  os  tan  grande,  señor 
Don  Lope,  el  mundo. 

PERAFAN. 

¿Tú  quieres 
Defender  á  las  mujeres, 
Que  no  sabes  qué  es  amor? 
Para  quien  lo  entiende  deja, 
Esperaiieica,  estas  cosas , 
Que  en  materias  amorosas 
Yerra  el  (pie  mas  aconseja ; 
Que  unior  es  filosofía 
üe  celos,  temor  y  ausencia. 
Que  ha  menester  experiencia. 

DOÑA  ESP   RANZA.  (Ap.) 

Y  ¿qué  mayor  que  la  niia? 

PERAFAN. 

Aunque  esto,  que  es  natural 
A  la  mas  ruda  mujer. 
Se  ensena  sin  aprender, 

Y  mas  si  les  está  mal ; 
Que  por  eso  como  lleras 

Son  de  los  hombres  tratadas, 
En  tonorlas  encerradas , 
Cubiertas  do  vidrionis. 
De  rejas  y  celosías; 

Y  dijo,  á  mí  parecer,    - 
Muy  bien  cierto  bachiller, 
De  aquestas  íllosofias, 

Que  esto  del  amor,  que  á  pocos 
Tener  con  gusto  consiente 
Jamás,  era  solamente 
Para  muchachos  y  locos. 
Perdone  el  señor  don  Lope, 
Si  lia  parecido  osadía; 
Que  en  tan  larga  cofradía 
No  hay  cuerdo  que  no  se  tope;  ^ 
Que  también  ara  hemos  sido 
De  los  muchachos  y  locos; 
Que  se  han  escapado  pocos 
Bosta  guerra  con  sentido. 
Pero ,  esto  aparte  dejando , 
¿Cómo  está  Sevilla? 


LOFB. 

Buena, 

Y  de  mil  grandezas  llena. 

DOSÍA  ESPERANZA. 

Siempre  vivo  deseando 
Ver  su  grandeza  romana. 
Porque  desde  que  nací. 
Jamás  del  muro  salí, 
Don  Lope,  de  Cantillana; 
De  que  contra  el  tiempo  ingrato 
Tanto  cuentan,  que  quisiera 
Be  su  fábrica  y  ribera 
Tener  siquiera  un  retrato. 

LOPE. 

Si  os  satisfacéis  agora 
Con  el  de  un  tosco  pincel. 
Que  es  mi  relación,  con  él 
Podré  serviros,  Señora. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Haréisme  merced  notable. 

PERAFAN. 

Y  á  todos. 

LOPE. 

Pues  atención, 

Y  escuchad  la  relación 
De  su  fábrica  admirable. 

PERAFAN. 

Mirad  que  si  me  durmiere. 
Que  me  habéis  de  perdonar. 

LOPE. 

(Ap.  No  sé  cómo  puedo  hablar.) 
Haced  lo  que  gusto  os  diere ; 
Que  de  cualquiera  manera 
Recibo  merced  de  vos. 
{Ap.  Reventando  estoy,  por  Dios.) 

PERAFAN. 

Mirad  que  Esperanza  espera. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Y  de  suerte,  que  imagino 
Que  la  he  de  tener  presente. 

LOPE. 

Escuchadme  atentamente; 
Que  serviros  determino. 
Hércules,  hijo  de  Alceo 
(A  quien  las  claras  hazañas 
De  tantos  Hércules  qoieren 
Que  le  atribuya  la  fama). 
Viniendo  con  las  columnas 
(Que  por  Non  plus  ultra  estaban 
Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España) 
A  las  riberas  del  rio 
Guadalquivir  (africana 
Biccion,  que  quiere  decir 
Qui'Viri  grande,  y  rio  Gwddal)^ 
Que  llamaron  los  antiguos 
Réiis,  Bética  llamada. 

Por  él,  toda  la  provincia, 
Besde  el  rio  Gnadiana, 
Que  hoy  se  llama  Andalncfa, 
Corrompido  de  Vandalia, 
Nombre  antiguo,  porqse  túé 
Be  Vándalos  habitada; 
Viendo  su  apacible  siliOt 

Y  agradecido  á  las  agwls 
Bel  padre  de  tantos  rios^ 

Que  al  mar  mayor  feudo  pagan» 
A  Sevilla  edifícó. 
Cuya  fábrica  gallarda. 
Por  Híspalo,  nn  hijo  sayo, 
Hispalis  fué  del  llamada. 
Coronóla  Julio  César 
Bespues  de  fuertes  manilas, 
Por  reina  de  las  dadades 

Y  por  colonia  romana; 
Aunque,  según  Estrabon. 
Fué  antes  que  Roma  ftiodada 
Cien  lustros,  qae,  á  naestraoiconi 


n(08  aüos  pasan, 
tiempos  aespues  ^ 

ron  gentes  varias , 
ndalos,  suevos, 
Hias,  garamantas , 
I  vino  ¿  poder  ,* 
igo  y  por  la  Caba, 
gedia  española , 
on  africana, 
co  corrompieron 
y  gentes  varias 
is  el  nombre  antiguo, 
ipo  las  mudanzas.         ^^ 
llamarse  vino, 
os  del  Arabia 
on  Isvilia , 
ngua  castellana 
'eciendo  siempre 
iezás  con  su  fama ; 
lo  á  su  conquista 
Ha  invicta  espada 
rey  don  Fernando 
r  héroe  y  monarca 
jamás  la  Europa), 
t  invicta  planta 
ioberbios  muros, 
i  Pérez  de  Vargas, 
onces  de  los  reyes 
a  es  corte,  á  cansa 
ciudad  mas  noble, 
insigne  y  bizarra ; 
losa,  que,  haciendo 
>  soberbias  casas, 
uiso  que  el  Bélís 
al  mar  de  España ; 
piendo  por  enmedio, 
le  agora  aparta 
parte  á  Sevilla, 
narte  áTriana; 
ncios  bellos 
tan  la  batalla, 
!ar  en  medio  el  rio, 
le  escaramuzaran; 
hablarse  en  las  treguas 
'uente  de  tablas, 
ce  barcos  puesta , 
as  amarrada, 
*:  se  comunican 
bilonia  tantas 
las,  que  al  peso 
los  no  descansa ; 
irriba  del  río 
irtuja  santa, 
preciarse  de  mudos, 
lengua  del  agua ; 
toso  edificio, 
tras  sus  monjes  callan , 
s  piedras  por  ellos 
nguas  de  su  fama; 
lorre  del  Oro, 
ie  celebrada , 
irve  el  sordo  Bétis 
espejo  de  plata, 
I  famosa  puente, 
se  trasladan 
I  de  árboles  secos, 
hojas  son  jarcias, 
ide  el  año  todo 
con  otras  tantas, 
6ro  de  los  cielos 
ielos  de  esmeraldas ; 
if  nlro  de  sus  muros 
rera  se  halla 
,  que  ha  jurado  ser 
I  ciudadana ; 
'OS  edificios 
enero  acompañan 
lído  de  verde, 
)or(fado  de  nácar. 
Lres  mil  casis  tiene , 
Rua  la  abundancia 
ue,  que  píen  so  que  hay 
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Tantas  fuentes  como  casas ; 
Tan  hidrópica  es  su  sed  , 
O  su  vecindad  es  tanta. 
Que  un  rio  entero  se  bebe, 
Sin  que  al  mar  le  alcance  nada; 
Que  es  el  dulce  Guadaira, 
Que  el  muro  á  Sevilla  asalta, 
Pdir  los  caños  de  Carmoua, 
Con  cristalinas  escalas, 
Cuyas  aguas,  porque  nunca 
A  pagar  tributo  salgan 
Al  mar,  dentro  de  sus  muros 
Las  hace  Sevilla  hidalgas. 
Su  iglesia  mayor,  que  fué 
Mezquita  alarbe  y  musáica, 
Labor  en  fábrica  ilustre, 
A  la  de  Efeso  aventaja. 
Cuya  gran  torre  parece, 
Por  arlifíciosa  y  alta, 
O  pasadizo  del  cielo, 
O  que  es  del  sol  atalaya. 
Cuando  pintar  quiso  Ovidio 
Del  sol  la  luciente  casa. 
Con  columnas  de  Epiropos 
Pintó  su  famoso  alcázar. 
En  cuyos  estanques  fríos. 
Desde  la  noche  hasta  el  alba, 
Se  aconsejan  las  estrellas 

Y  se  enamoran  las  plantas, 

Y  donde  cisnes  y  peces, 
Cambiando  plumas  y  escamas. 
Hacen  con  flores  y  murtas 
Tornasoles  de  las  aguas; 
Sin  mil  edificios  bellos. 
Que  son  gigantes  sin  alma. 
Que,  á  competencia  del  cielo, 
Sobre  el  viento  se  levantan. 
Tiene  Sevilla  en  efeto 
Trece  puertas,  once  plazas. 
Mil  calles,  docientos  templos, 
Que  á  la  antigüedad  espantan ; 
Es  fértil ,  alegre  y  rica. 
Insigne  en  letras^ y  en  armas, 

Y  no  ha  menester  la  corte 
Para  ser  del  mundo  patria ; 

Y  por  remate  de  lodo. 
En  la  perdición  de  España 
Dio  nobleza  á  las  Asturias , 
A  Galicia  y  á  Vizcaya, 
Un  san  Isidro  á  LeoT^ , 
Una  imó¿jen  soberana 
A  Guadalupe,  al  martirio 
Dos  valerosas  hermanas. 
Que  fueron  Justa  y  Rufina, 

Y  á  las  arrianas  armas  ^ 
Un  principe  Hermenegildo,      ' 
Columna  de  la  fe  santa, 

{Duérmese  el  viejo,) 

Y  un  Laureano,  que,  haciendo 
Sus  manos  fuente  de  plata. 
Llevó  su  misma  cabeza 
Ala  tirana  venganza; 
El  mejor  emperador 
A  Roma,  y  envidia  á  Mantua, 
Un  Silio  Itálico,  Homero 
Español  con  justa  causa. 
Todo  le  sobra  á  Sevilla, 
Que  es  la  maravilla  octava; 
Mas,  faltando  tu  belleza, 
Todo  á  Sevilla  le  falta. 

DOÑA  ESPERANZA. 

De  mi  padre  ^1  sueño  puedo 
Agradecer  esa  extraña 
Lisonja. 

LOPE. 

Pluguiera  al  cielo 
Fuera  lisonja,  Esperanza, 
Que  no  hiciera... 

DOÑA  ESPKRAKZA. 

No  prosigas. 


Í6S 


LOPE. 

Eso  mismo  el  Rey  me  manda. 

DOfÍAicSPERAnZA. 

¿Q)iéesloq<fe  dices? 

LOPE. 

No  sé.  . 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Qué  tienes? 

LOPE. 

Estoy  sin  alma. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Mi  bien,  ¿qué  te  ha  sucedido? 

LOPE. 

Quererte  el  Rey,  Esperanza. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿El  Rey? 

LOPE. 

Y  me  manda  al  fin 
Que  desde  hoy  le  deje. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Aguarda; 
Pues  ¿sabe  el  Rey  que  le  quiero? 

LOPE. 

Nunca  un  malicioso  falta. 
Lince  de  los  pensamientos. 
Que  penetra  cuanto  pasa. 
Tú  has  dado  sin  duda  al  Rey, 
En  esta  ausencia,  Esperanza, 
Ocasión  para  tenerla. 
Que  eres  mujer,  yeso  basta; 
Mal  haya  quien  de  mujer 
Confia  prendas  tan  altas 
Como  el  gusto  y  el  honor 

Y  la  voluiilad ,  mal  baya. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Basta,  don  Lope;  no  intentes. 
Por  disculpa  á  tus  mudanzas, 
A  costa  de  ofensas  mias ; 
Que  por  puerta  ni  ventana 
No  he  dado  ocasión  al  Rey, 
Ni  al  mismo  sol  que  intentara 
Darte  celos,  por  mi  honor^ 
Por  mi  sangre  y  la  palabra 
Que  tienes  de  que  he  de  ser 
Tu  esposa,  que  esta  bastara. 
Miente  el  Rey  si  te  lo  ha  dicho. 
El  mundo  y  todos  se  engañan. 

LOPE. 

No  puede  mentir  el  Rey ; 

Perdona,  Esperanza  amada. 

Que  él  me  ha  dicho  que  te  ha  visto. 

Mas  la  parte  no  declara ; 

Bien  puede  ser  de  la  tuya 

Que  no  le  hayas  dado  causa 

Para  intentar  tus  favores. 

Él  en  efeto  rae  manda 

Que  te  deje  de  auerer, 

Siendo  imposible,  Esperanza, 

Y  no  solo  que  te  deje , 
Sino  que  contigo  haga 

Que  le  quieras,  y  me  obliga, 
Con  notables  amenazas 
Del  honor  y  de  la  vida, 

8ue  de  tu  mano  le  traiga 
n  )>apel ,  para  que  sirva 
De  testigo  á  mis  palabras. 
Con  esta  merced  anoche 
Me  recibió,  cuando  al  alba 
Pude  con  lágrimas  tristes , 
Si  no  imitar,  apiadarla ; 
Lo  que  faltó  de  allí  al  dia, 
Con  mis  celos,  con  mis  ansias , 
La  cama  y  el  pecho  mió. 
Hice  campo  de  batalla. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Qué  importa  que  quiera  el  Rey, 
Si  no  es  dueño  de  las  almas? 
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LOPE. 

¡  Ay,  mi  Esperanza  perdida ! 

DO^A  BSPEHRinZA. 

Mi  padre  despierta;  aparto. 

PERAFAif. *(0e«pt¿r/a.) 
Dormíme ,  y  cumplí,  por  Dios , 
Lindaméule  mi  palabra; 
¿En  qué  va  mi  relación? 

LOPE. 

En  este  punto  se  acaba. 

Sale  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Dame  tus  manos. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

Rodrigo, 
Seas  bien  venido. 

RODRIGO. 

Estaba 
Por  besarte  los  chapines 
Mil  veces,  honra  de  España, 
A  ser  casta  cortesía. 

PERAFAN. 

¿Ya ,  Rodrigo,  no  nos  hablas? 

RODRIGO. 

Hablar  y  servir  por  cierto ; 
Dame  tus  manos. 

PERARASf. 

Levanta; 
¿Cómo  dejas  á  Sevilla  ? 

RODRIGO. 

Como  siempre,  buena  y  brava ; 
Dime  un  Qlo  en  el  corral 
De  ios  Olmos,  v  una  mandria 
Tuvo  no  sé  qn'é  conmigo 
Sobre  si  pasa  ó  no  pasa ; 
Llevó  una  mojada  á  cuenta, 
Siguióme  la  gurullada. 
No  pude  tomar  iglesia' 
Ni  embajador,  y  en  las  ancas 
De  la  muía  de  uu  dotor 
Me  escapé  con  linda  gracia. 

PERAFAN. 

¿En  las  ancas  de  la  muía 
De  un  dotor? 

RODRIGO. 

Pues  dime,  ¿  hay  casa 
De  embajador,  hay  iglesia. 
Hay  torre,  hay  tierra  del  Pana, 
De  mayores  preeminencias? 
Pues  hay  médico  que  acaba 
De  matar  cuarenta  enfermos , 
Y  no  hay  quien  le  pida  nada, 
En  poniéndose  en  la  silla. 
Pues  lo  mismo  es  en  las  ancas ; 
Que  el  platicante  mas  zurdo, 
En  asiendo  la  gualdrapa» 
Aunque  mate,  es  como  asirse 
De  una  iglesia  á  las  aldabas. 
Hay  aqueste  privilegio 
En  las  muías  dotoradas , 
Desde  el  portal  de  Belén. 

PERAFAN. 

¡Notable  humor! 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

{Gran  privanza! 

PERAFAN. 

¿Qué  es  eso,  Leonor? 

LEONOR. 

KlRey 
Se  apea  de  un  coche  en  casa. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

V  dicen  que  viene  á  ver 
Al  señor  don  Lope. 

PERAFAN. 

¡  Extraña 
Merced  y  raro  favor ! 

LOPE.  (Ap.) 

Ya  empiezan  mis  celos. 

vocBs.  {Dentro.) 

i  Plaza  1 

Sale  EL  REY,  con  acompa5íamif.nto. 

REY. 

Por  decirme  que  indispuesto 
Os  sentís,  y  que  en  la  cama 
Estabais,  don  Lope^  quise 
Veniros  á  ver. 

LOPE. 

Las  plantas 
Reales  de  vuestra  alteza 
Mil  veces  beso. 

REY. 

En  el  alma 
Estimo  el  hallaros  bueno. 

PERAFAN. 

En  honrar.  Señor,  posada 
Tan  corla,  imitáis  a  Dios, 
Siendo  esta. 

REY. 

{Ap,  ¡Belleza  rara!) 
Vuestra  casa,  Perafan, 
Puede  pasar  por  alcázar; 
Levantad.  ¿Efs  hija  vuestra? 

PERAFAN. 

Sí,  Señor,  y  vuestra  esclava. 

REY. 

No  tenéis  hijo? 

PERAFAN.  . 

Señor, 
En  la  guerra  de  Granada 
Sirvit'iulo  está  á  vuestra  alteza, 
Imitando  á  las  hazañas 
De  sus  pasados ;  bien  supo 
Vuestro  padre  (que  Dios  haya), 
En  lo  de  las  Algeciras, 
Si  fué  cobarde  mi  Ispada. 

REY. 

Va,  Perafan  de  Ribera, 
Sé  quién  sois;  doña  Esperanza 
Estuviera  ( ¡gran  belleza ! ) 
Mejor  en  palacio. 

LOPE.  (Ap.) 

El  alma 
Se  me  sale  á  cada  vuelta 
Del  Rey  y  á  cada  palabra. 

PERAFAN. 

Vuestra  alteza  me  perdone ; 
Que  soy  solo,  y  en  mi  casa 
No  hav  quien  mire  por  mi  hacienda. 
Sino  Lsperancica. 

REY. 

Basta. 

PERAFAN. 

Juan  está  ahi,  en  quien  podéis 
Hacer  merced  á  esta  casa. 
Pues  por  sangre  y  por  servicios... 

REY. 

No  está  la  paga  olvidada. 

(Ap.  ¡  Qué  honestidad !  qué  hermosura! 

Apenas  los  ojos  alza ; 

Vive  Dios,  que  me  ha  causado 

Miedo  y  respeto.) 

LOPE.  (Ap.) 

¡  Qué  extraña 
Ocasión  de  celos,  cielos ! 


BIT. 

(Ap.  A  su  fama  se  adelMla 
De  su  retrato  Umbien.) 
Adiós,  Perafan. 

«    LOPE. 

'  Hoy  trata 
MI  muerte,  Esperanza,  el  Rey. 

DOSÍA  ESPERANZA. 

Ten  de  quieu  soy  conQanza, 

Y  no  receles. 

LOPE. 

Advierte... 

RET. 

¿No  venis? 

LOPE. 

Si,  Soñor. 
( Vansetodot,  menos  Leonor^  Red 

LEONOR. 

¿No  me  hal 

RODIIGO. 

'  Yo  me  acordaré  de  vos, 
Leonor. 

LEONOR. 

¡  Qué  extraña  mudanza! 

BODRICO. 

Voy  muy  grave  coa  el  Rey, 

Y  pienso  que  por  tu  ama. 
Desde  esta  noche  ha  de  andar 
El  Diablo  en  Cantillam. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  D05>A  ESPERANZA  t  LO 

LOPE. 

Esto  me  importa  la  vida; 
Al  Rey  tienes  de  escribir. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Es  obligarme  á  morir. 

LOPE, 

Tu  fe  tengo  conocida, 

Y  lo  que  te  pido  sé 
Que  tiene  dificultad 
Para  con  tu  voluntad. 
Que  lan  firme  siempre  ftié; 
Pero  en  aquesta  ocasioD 
Haz  cuenta,  Esperanza  mía, 
Que  excusas  mi  muerte. 

DOÜA  ESPERANU. 

El  día 
Que  mayor  obligación 
Me  has  de  deber,  ha  de  ser 

Este. 

LOPE. 

No  tiene  logir 
La  vida  para  pagar 
Las  que  te  llego  4  deb^r; 
Que  el  Rcv  esta  enamondo, 

Y  no  hay  burlarse  con  él , 

?ue  es  resuelto  y  es  emel» 
esta  palabra  le  he  dado» 
Tú,  como  cuerda,  sabrás 
Con  su  amoroso  desvelo 
Contemporizar;  que  el  délo. 
Que  no  ha  negado  Jamit 
Remedio  ¿  toda  desdicha. 
Contra  este  monstruo  IniportiiiK) 
Vendrá  á  descubrir  algiiBo 
Entre  tanto  en  naestn  dicb^ 
Con  aue  tenga  nuestro  amor 
El  dulce  fin  qae  deañu 


DOffA  ESKIUfrZA. 

10  gastas  sea ; 
ftiera  mejor 
de  ajena  mano, 
li  leira  á  la  suya 

LOPE. 

Ha  visto  la  tuya, 
temarlo  en  vano. 

DO.^A  ESPERANZA. 
LOPB. 

bligóme  á  mostrarle, 
e  engaño  penetra, 
irla  tu  letra, 
quisiera  engañarle, 
igar  ni  pude; 
ha  visto,  Esperanza; 
>der  de  un  Rey  alcanza 
amienlos  que  mide; 
$  del  tiempo  espero, 
igeoio  divino. 

DOÑA  ESPERANZA. 

;(o  determino. 

LOPE. 

ISO  que  hay  tintero, 
)apel. 

gan  recado  de  escribir.) 

doSa  esperanza. 

No-pudieras 
don  Lope,  cosa 
mas  dificultosa. 

LOPE. 

mi  bien,  ¿qué  esperas? 
me  aguarda  el  Rey. 

DONA  ESPERANZA. 

la  pluma,  y  voy 
r,  y  en  mi  no  estoy, 
oy  contra  la  ley 
ro  amor. 

LOPE. 

Es  verdad. 

DONA  ESPERANZA. 

lespues  de  ios  celos , 
[ierno  los  cielos 
ibir  sin  volontad. 

LOPE. 

es  estoba  de  ser; 
: «  Señor. » 

DOÑA  ESPERANZA. 

cSeñor.»   {Escribe.) 

LOPE. 

grande  amer.i 

DOÑA  ESPERANZA. 

tAmor.» 

LOPE. 

>e  me  dio  á  entender. » 

DOÑA  ESPERANZA. 

der.» 

LOPE. 

<Y  agradecida.» 

DOÑA  ESPERANZA. 

«Agradecida.» 

LOPE. 

intentar  pudiera.» 

DO^A  CaPERANTA. 

I.» 

LOPk. 

•Si  le  estuviera.  > 

M>ÑA  ESPERANZA. 

•Estuviera.» 

LOPE. 

emés.por  tu  vida; 
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Que  yo  estoy  perdiesdo  el  seso. 
Esto  mas  te  deba  yo. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Haré  lo  que  gustasi 

LOPE. 

¿Vio 
Mas  nuevo  y  raro  suceso 
La  tierra,  desde  que  amor 
Tantas  historias  admira? 
Escribe,  mi  bien,  y  mira 
Que  entretengas,  sin  rigor 
Üe  desden  ni  desengaño, 
Con  las  razones  al  Rey ; 
¿Hay  mas  rigurosa  ley 
Que  esté  mi  vida  en  iríi  daño? 

DOÑA  ESPERANZA. 

Ya  acabé ;  ¿  quiércsle  ver  ? 

LOPE. 

Ciérralo;  que  si  está  lleno 
Ese  vaso  de  veneno. 
Sin  verle  le  he  de  beber. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Ha  de  ir  con  cubierta? 

LOPE. 

Sí; 
Que  es  para  el  Rey,  y  él  prittiero. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Segundo  escribir  no  espero. 

LOPE. 

Séllale  también;  que  ahi, 
Esperanza,  el  sello  está , 
Y  pluguiera  á  Dios  que  fuera 
De  suerte,  que  no  le  hubiera. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Yo  he  hecho,  don  Lope,  ya 
Tu  gusto. 

LOPE. 

Nunca  fué  nuevo 
En  tí,  mi  bien. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Toma.  {Dñle  ei  papel.) 

LOPE. 

Adiós. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Adiós.  (Vase.) 

LOPE. 

¡Ay  papel!  en  vos 
Mi  vida  y  mi  muerte  llevo.       {Vase.) 

Sale   EL  REY  DON  PEDRO,   DON 
GAROtA,  DOiV  ALVARO  y  criados. 

REY. 

Confusa  imaginacioú , 
Que  los  sentidos  despiertas , 
Para  la  guerra  del  alma 
llagamos  un  poco  treguas; 
Divirtámonos  un  poco; 
Que  no  es  razón  que  sin  ellas 
De  una  vez  se  pierda  todo. 
Que  es  muy  de  casa  la  guerra; 
Rey  soy,  y  tengo  poder,  ^ 

Cuando  el  mundo  lo  impidiera. 
Para  gozar  de  Esperanza; 
Tratemos  de  otra  materia : 
¿Qué  hay  de  nuevo  en  Cantltlana? 

DON  garcía. 

Hay  una  cosa  bien  nueva^ 
Que  trae,  Sefior,  el  lugar 
Sin  seso. 

REY. 

¿Deque  manera? 

DON  garcía. 

Dicen  que  de  pocas  noches 
Acá,  que  á  las  doce  v  media, 
Mucha  gente  de  la  villa, 
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Como  tan  tarde  8<^  ata^éstan. 
Por  ser  veranó,  fia  em^ntrado. 
Arrastrando  una  cadena 

Y  dando  tristes  gemidos'. 
Una  fantasma  tan  flera, 
Qhe  á  la  casa  de  la  villa 
Mas  alta  con  la  calfeza 
Iguala  y  aun  sobrepuja , 

Y  por  esta  causa  mesmá 

Hay  mil  enfermos  de  espanto. 

RET. 

Siempre  tuve  porguimera, 
Don  García,  estas  íantasmas. 

DON  ALVARO. 

Ríen  puede  ser  qu^  lo  sea.' 

REY. 

Estas  suelen  Siempre  ser 
F'ábulas  de  las  aldeas;  . 
Que  es  la  ignorancia  inventora, 

Y  amiga  de  cosas  nuevas; 
Acuerdóme  que^e¿fti. 
Hablando  en  esta  knaterfa. 

Un  hombre  de  mn^  buen  gusto 

Y  no  menos  experiencia. 
Que  tres  cosas  en  su  vida 
No  supo  jamás  loque  eran 
Ni  dio  crédito,  que  son. 
Leguas,  duendes  y  dondBllas. 

DON  ALVARO. 

Esto  dicen  muchos,  y  hay 
Criados  de  vuestra  altleza 
Que  también  la  han  encontridd. 

REY. 

Mentirán,  por  vida  vuestra. 

DON  GARCÍA. 

Don  Lope  me  contó  anoche 
Que  ha  escuchado  las  cadenas 

Y  los  gemidos,  saliendo 
De  palacio. 

REY. 

Si  él  lo  cnenUí, 
Verdad  debe  de  decir. 

DON  GARCÍA. 

Y  él  de  si  mismo  copfiesa 
Que  no  se  atrevió  á  esperarla. 

REY. 

Pues  en  don  Lope  no  es  mengua 
De  valor,  pues  ae  su  espada 
Sabemos  tantas  proezas. 

DON  ALVARO. 

Don  Lope  viene,  Señor. 

REY. 

Venga  muf.  enhorabuena.  • 

Sale  LOPE. 
¿Qué  nuevas  tenemos,  Lope? 

LOPE. 

¿Qué  nuevas,  Señor?  Muy  buenas. 

REY. 

¿Hay  papel? 

LOPE. 

Y  á  vuestro  gusto. 

REY. 

¿Que  albriciáis  no  me  pidieras? 
Porque  te  diera  á  SeviUa. 

LOPE. 

Rasta  tu  gusto  por  ellas. 

REY. 

Idos,  y  dejadnos  solos. 

DON  ÁLTARO. 

En  entrando  con  su  alteza- 
Don  Lope,  todos  sobramos. 
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DON  GABCÍA. 

¿Qué  se  puede  hacer?  Paciencia. 
{Vonse  todoSf  menos  el  Rey  y  Lope.) 

LOPE. 

Toma,  Señor,  el  papel.         (Dásele.) 

RET. 

Mil  veces,  don  Lope,  deja 
Que  le  bese  j  que  le  adore. 

LOPE.  (Ap.) 

Y  á  mi  que  de  celos  muera. 

REY. 

(Lee.)  «Señor,  vuestro  grande  amor...» 

Pues  dando  crédito  empieza 

A  mi  amor,  de  pagar  son 

Las  muestras  mas  verdaderas. 

(Lee.)  a  Don  Lope  me  dio  á  entender...! 

LOPE.  [Ap.) 
No  iguala  nada  á  mi  pena. 

REY. 

{Lee,)  «Y  agradecida...» 

LOPE. 

Estoy  loco. 

REY. 

(Lee.)  «Pagarle  intentar  pudiera, 
»$i  le  estuviera  á.mi  honor, 
>A  mi  sangre,  á  mi  nobleza 
»Tan  bien,  como  ser  esposa 
>Dc  don  Lope,  que  este  os  lleva; 
»Yo  le  adoro,  y  ha  de  ser 
«Solo  él  mi  dueño  en  la  tierra, 
»A  pesar  del  mundo  todo; 
•No  se  canse  vuestra  alteza.— 
^Doña  Esperanza^  mujer 
» De  don  Lope.» 

{Vuelve  á  mirar  á  Lope.) 

LOPE: 

El  Rey  se  altera, 

Y  me  ha  mirado  enojado, 
Si  no  me  engaño. 

REY. 

; Que  tenga 
Tal  atrevimiento  un  hombre. 
Un  vasallo,  que  en  mi  ofensa 
Cosa  intente  semejante, 

Y  con  esta  desvergüenza 
Traiga  á  mi  mano  un  papel. 
Con  mas  que  puntos  y  letras. 
Soberbias  y  desengaños  ? 

LOPE. 

¿Qué  confusión  es  aquesta? 
iQué  ha  escrito  Esperanza  allí. 
Que  aquí  me  tiene  sin  ella  ? 

{y ase  el  Rey  á  Lope;  empuñada  la  es- 
pada.) 

Parece  que  el  Rey  se  viene 
A  mí  con  la  mano  puesta 
En  Is^  espada. 

REY. 

Vive  Dios, 
Que  estoy,  villano... 

LOPE. 

Detenga 
Vuestra  alteza  su  furor; 
Mire,  escuche,  espere,  advierta 
Que  yo,  que  nunca... 

REY. 

¡  Traidor ! 

LOPE. 

Repórtese  vuestra  alteza, 

Y  tráteme  bien,  que  soy... 

REY. 

¿  Quién  sois  ? 
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LOPE. 

Una  hechura  vuestra. 

REY. 

Yo  os  volveré  al  primer  nada. 
Sale  DOf^A  MARtA. 

DOÑA  MARÍA. 

Señor,  ¿qué  voces  son  estas? 
Á  Vos  con  don  l^ope  enojado? 
Parece  imposible. 

LOPE.  {Ap.) 

Apenas 
Tengo  sangre  en  que  la  vida 
Estribe;  ¡an  causa  secreta! 
¡Que  en  los  reyes  pueda  tanto! 

D05lA  MARÍA. 

Colérico  estáis. 

REY. 

Es  fuerza. 
Por  lo  que  debo  á  un  suceso 
Que  después  sabréis. 

LOPE.  {Ap.) 

Cabeza, 
Temblando  estáis  en  los  hombros; 
Veneno  mezcló  en  las  letras 
tisporanza  para  el  Rey, 
Porque  yo  á  sus  manos  muera. 

REY. 

¿Don  Lope  ? 

LOPE. 

¿Señor? 

REY. 

Besad 
Luego  la  mano  á  su  alteza; 

Y  prevenid  la  partida , 

Que  importa  vuestra  presencia 
A  mi  hermano  don  Enrique 
En  aquesta  justa  empresa 
Que  intenta  contra  Archidona; 

Y  en  ocasiones  como  estas, 
A  vuestro  valor  la  paz 

Le  está  mal ,  habiendo  guerra. 

D  ÑAMARÍA. 

El  Rev  como  es  justo  os  honra ; 
Que  allá  la  persona  vuestra 
Le  podrá  servir  mejor. 

LOPE. 

Déme  la  mano  tu  alteza. 

DOÑA  MARÍA. 

Dios  os  traiga  con  Vitoria. 

LOPE. 

Los  pies  de  vuestras  altezas 
Mil  veces  beso. 

{Éntrase  doña  María.) 

Vuelve  LOPE. 

REY. 

Advertid 
Que  no  habéis  de  estar  apenas 
Dos  horas  en  Cantillana, 
Sin  ver  ventana  ni  puerta 
De  doña  Esperanza,  ó  ved 
Si  os  estorba  la  cabeza. 

LOPE. 

¡Ah  vano  amor !  ya  quedarás  contento, 
Si  de  verme  dichoso  estabas  triste^ 
Pues  solo  una  esperanza  que  me  diste. 
Pluguiera  á  Dios  se  la  llevara  el  viento. 

Llévate  mi  celoso  pensamiento 
Allá,  con  los  sentidos  que  ofen'liste; 
Que  á  quien  |>enas  con  lágrimas  resiste, 
Es  alivio  faltarle  entendimiento. 

O  quítame  á  lo  menos  la  memoria, 


Como  las  esperanias  de  mis  dichas 
En  una  solamente  me  has  quitado. 
No  se  me  acuerde  la  pasada  glori 
Que  00  hay  mayor  desdicha  enbsd* 

[didí 
Que  haber  sido  dichoso  QDdesdicfaa^ 

(raí 

Sale  DOftA  ESPERANZA  r  LEONO 

DOÜA  ESPERANZA. 

;  Ay  Leonor,  mucho  se  tarda 
Don  Lope;  culpa  he  tenido 
En  haber  cou  el  Rey  sido 
Tan  resuelta. 

LEONOR. 

Espera,  aguarda ; 
Eso  que  miras  agora, 
¿  No  fuera  razón  de  estado 
De  amor  haberlo  mirado 
Primero? 

D05ÍA  ESPERANZA. 

Quien  dega  adora, 
En  nada,  Leonor,  repara. 

LEONOR. 

Pues  ten  agora  ?alor. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Cuando  le  muestra  el  amor. 
Que  es  muy  poco  es  seftal  clara ; 
¡  Ay !  No  puedo  sosegar. 

LEONOR. 

¡  Qué  temerosa  mujer ! 

DOÑA  ESPERANZA. 

pues  me  permites  querer, 
Permíteme  recelar. 

LEONOR. 

Recela,  mas  no  de  suerte 
Que  venga  á  ser  el  recelo 
Tu  muerte. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Ya  no  es  con  suelo 
Defenderme  de  la  muerte. 
Vuelve  á  abrir  esa  Teniaoa; 
Que  parece  que  escuché 
A  don  Lope. 

LEONOR. 

Ilusión  fkié ; 
Pero  no  ha  sido  Un  vana; 
Que  pienso  que  ha  entrado  acá 
Rodrigo. 

Sale  RODRIGO,  «Ni|r  triste. 

DO^A  EtFBUANIA. 

Rodrigo  mío, 
¿  Y  don  Lope  ?  Mudo  y  fKo 
Te  quedas.  Responde  ya; 
¿Queda  en  palacio? 

■ODRICO. 

Sefiora, 
Si  no  te  dice  el  semblante... 

DOÑA  ISPBIAHSA. 

Tente,  tente,  no  prosigu; 
Que  si  es  desdicha,  no  es  tarde. 

RODRIGO. 

Lo  que  me  mandas  haré. 

D05ÍA  BSPERANBA. 

¡Ay  Rodrigo,  si  acertases 
A  decir  que  está  don  Lope 
Libre  y  vivo! 

■0DRI60. 

Dioslenarde; 
Que  vivo  y  libre  camina. 
Aunque  sin  acompaftarie 
Ningún  criado. 


mAa  ESMUARlá. 

¿Qué  dices? 

BOÜRICO. 

permites  que  bable, 
»;  mas  temo  luego, 
nenzar,  que  me  atajes 
na  corma  en  los  dientes 
borca  en  los  gaznates. 

D05í A  ESPERANZA. 

e  me  has  asegurado 
siá  libre  y  vivo,  dame 
ioo  de  su  camino. 

RODRIGO. 

líame  sin  turbarme. 

DOÍíA  ESPERANZA. 

drigo. 

RODRIGO. 

Yo  venia, 

acostumbro,  á  buscarle 
cío ,  cuando  veo 
9r  sus  umbrales  sale, 
ido  extremos  de  loco 
jando  de  coraje 
os  y  espuma  al  viento ; 
o  Á  los  mismos  umbrales 
» dos  postas,  y  en  una, 
pusieron  delante, 
ar  pié  en  el  estribo, 
al  fuste  por  el  aire. 
>ces  y  seguile; 
o  él ,  con  razones  tales , 
vio  á  hablar,  ajustando 

0  ios  alacranes : 
go,  queda  con  Dios; 
desdichas  semejantes 

linguno  en  el  mundo 
ero  que  me  acompañen, 
il  dueño  que  adoro 
oes  que  pretendió  darme 
Ttecon  su  papel, 
lore  ni  me  aguarde ; 
inqne  estoy  agradecido 
lor ,  por  otra  parte 
^ndenado  á  oeslierro 
anotan  notable; 
I,  como  promete, 
e,  en  su  papel,  constante, 
DO  me  déla  el  Rey 
rea  ni  la  bable, 
presa  de  Archidona 
a,  donde  matarme 
los  celos  primero 
moriscos  alfanjes.! 
>,el  caballo  pica... 

DO^A  ESPERA.fZA. 

ifras  ni  te  alargues 
sadas  pintaras, 
no  lo  ton  mis  males. — 
onor! 

LEONOR. 

i  Señora  mia ! 

DO^A  ESPERANZA. 

10  recelé  en  balde ! 
uempre  en  sus  desdichas 
Tetas  los  amantes, 
an,  Leonor,  mis  manos, 
e  no  tuvieron  arte 
(añar ,  siendo  cosa 
mjeres  tan  fácil! 

1  un  rayóla  pluma, 
a  muerte  darme, 

>  de  haberlas  escrito, 
ida  letra  un  áspid, 
ne  lástima  todas 
de  firmeza  saben ; 
DO  sienten  de  ausencia 
les  y  mudables. 
loy. 


EL  DIABLO  ESTÁ  EN  CANTILLANA. 


LEONOR. 

Señora ,  espera. 

RODRIGO. 

Señora ,  escucha. 

DOÑA  ESPERANZA. 

^,   .  Va  es  tarde. 

No  hay  que  excuchar  ui  advertir, 
Dejadme  hacer  disparates; 
Que  es  desdicha  notable 
Morir  de  firme  una  mujer  amante. 
Plegué  á  Dios,  Rey,  que  te  dé' 
Muerte  un  villaní),  un  alarbe , 

Y  cuandofalie  un  Bellido. 
Que  don  Enrique  te  mate. 
Plecue  á  Dios  que  no  te  herede 
Tu  hijo,  y  entre  tu  sangre 
Revuelto  tu  cuerpo  veas, 

Y  como  villano  acabes. — 

Y  tú ,  dueño  de  mis  ojos , 
Que  vas  imitando  al  aire , 
Vuélveme  el  alma  ó  permite 
Que  te  siga  y  que  te  alcance ; 
Porque,  cuando  á  detenerte 
Mis  pensamientos  no  basten, 
El  fuego  de  mis  suspiros 
Es  posible  que  ie  abrase; 
Que  yo,  haciendo  dellos  alas , 
También  partiré  á  buscarte, 
Como  amante  salamandra , ' 
Que  nunca  del  fuego  sale. 
Espera,  mi  bien,  espera; 
iNo  le  alejes,  no  te  apartes, 

Y  estima  en  menos  la  vida. 

LEONOR. 

¡ Señora ! 

RODRIGO. 

Escucha. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Dejadme ; 
Que  es  desdicha  notable 
Morir  por  firme  una  mujer  constante. 

(Vase.) 

RODRIGO. 

Pues  queda  su  amante  aqui, 
Señora  Leonor,  aguarde; 
Que  há  diasque  no  la  veo, 

Y  está  un  poquito  intratable. 
Ya  sabe  que  do  me  voy, 

Y  cómo  be  quedado,  sabe. 
Sin  amo,  y  que  he  menester 
Que  vuestra  merced  me  ampare. 
Aunque  me  falle  don  Lope, 

Su  clemencia  no  me  falte. 
Pues  sobre  el  vino  y  pemiles 
Tiene  el  poder  y  las  llaves. 
Mira  que  está  mi  remedio 
En  tus  manos  celestiales. 

LEO.XOR. 

<Yo  me  acordaré,  Rodrigo, 
De  vos.» 

RODRIGO. 

Sí  ha  sido  vengarte 
Por  el  mismo  estilo,  vive 
El  cielo,  que  no  te  alabes 
De  este  desden ,  si  á  rebato 
Toco  de  ausencia  esta  tarde. 

LEONOR. 

iQué  poco  pienstf  llorar. 
Si  aqueso  que  dices  haces! 
Porque  un  médico  me  ha  dicho 
Que  son  las  lágrimas  sangre , 
Y  á  mi  cualquiera  sangría 
Llega  á  punto  de  enterrarme , 
Cuanto  mas  siendo  en  los  ojos ; 
Dios  mil  años  me  los  guarde. 

RODRIGO. 

Luego  ¿no  te  deberán 


ie? 


Mis  amorosos  pesares 

Lo  qae  á  Esperanza  don  Lope? 

LEONOa. 

Rodrigo,  no  todas  hacen 
En  el  mundo  esos  extremos; 
Porque  dicen  las  comadres 
Que  suceden  mil  desdichas 
De  firmezas  semejantes. 
Líbreme  Dios  de  ser  necia. 
¡Jesús,  Jesús! 

RODRIGO.      . 

Persignarte 
Con  esta  daga  quisiera. 
Porque  mejor  te  admirases, 
Fregona  ingerta  en  doncella, 
Doncella  de  Dios  lo  sabe, 
Muía  gallega,  en  efeto.    {Va  d  darla.) 

LEONOR. 

Tate,  Abrahan ,  ^ate,  tale; 
Que  es  desdicha  notable 
Morir  sin  gana ,  á  manos  de  un  salvaje. 

(Vflw.) 

RODRIGO. 

Bien  te  has  vengado ,  enemiga. 
Plegué  á  Dios  que  mueras  antes 
Que  lo  que  en  amor  me  debes     * 
En  viles  celos  me  pagues. 
Plegué  á  Dios  que  cuan«lo  friegues. 
Plegué  á  Dios  que  cuando  laves , 
El  jabón  y  el  estropajo 
Que  á  toda  sobra  te  falte. 
Plegué  á  Dios  que  cuanto  guises 
Se  te  caiga  del  alnahafe, 
Y  cuando  tengas  mas  gusto. 
Te  yerre  un  vestido  un  sastre ; 
Que  yo  me  diera  la  muerte 
Con  esta  daga  mudable , 
Para  vengarme  de  ti , 
Si  no  pensara  matarme; 
Que  es  desdicha  notable        [nandez. 
Que  quede  España  sin  Rodrigo  Her- 

( Vase.) 

Salen  EL  REY  y  DOÑA  MARÍA, 
de  caza. 

REY. 

Sirva  de  hermoso  esmalte  á  la  belleza 
Deste  apacible  sitio  la  esmeralda , 
Y  esa  de  plantas  áspera  maleza , 
Salvaje  por  el  peoho  y  por  la  espalda. 
Mira  ese  arroyo ,  que  á  bajar  empieza 
Desde  ese  risco  hasta  esa  verde  falda, 
Qué  de  racimos  de  crista]  de  roca. 
Que  desperdicia  cuando  al  valle  toca. 
Mírale  luego,  al  son  de  los  amores 
De  tantas  aves,  cómo  se  dilata, 
Ya  haciendo  pasamanos  de  las  flores, 
Va  entre  las  yerbas  víbora  de  plata. 
Todo  convida ,  amor  inspira  olores, 
i  Dichoso  el  que  estas  soledades  trata 
Sin  pena,  ociosamente  descuidado. 
Libre  de  la  ambición  y  del  cuidado! 
¡Oh  grande  imperio  de  quietud !  Oh 

[vida 
La  mas  sabrosa,  dulce  y  regalada , 
De  pocos  en  el  mundo  conocida. 
De  muchos,  sin  buscarte,  deseada! 
Hoy  tu  apacible  sitio  me  convida. 
Mas  que  del  fiero  jabalí  la  armada , 
A  apacentar  la  vista  en  tu  hermosura. 
Adonde  siempre  la  esperanza  dura. 

DOÑA  haría.  MJ2s 

El  nombre  de  Esperanza  há  muchos 
Que  anda  valido  en  vos,  y  me  han  con- 

[tado 
Que  os  cuesta  algún  cuidado  y  aun 

[porfías 
Una  esperanza  de  otro  verde  prado. 
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Y  estas  deben  de  ser  melancolias 
Que  queréis  divertir  de  enamorado ; 
Que  sois  muy  tierno  vos. 

REY. 

Como  los  cielos, 
Os  vesiis  siempre  de  color  de  celos; 
Que  ha  hecho  amor  en  vos  naturaleza 
La  costumbre  ordinaria  de  pedillos. 
Aunque  ú  ofender  llegáis  vuestra  be- 
Solo  en  imaginallos.  [Ileza 

DOiXA  MARÍA. 

Divertillos 
Con  eso  procuráis. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  garcía. 

Ya  la  aspereza 
Oesla  montaña,  á  quien  sirvió  de  grillos 
Este  arroyuelo  en  el  invierno  helado, 
Ya  en  plaía  fugitiva  desatado , 
El  cerdoso  animal  penetra  agora. 
Acosado  de  perros  y  monteros , 
Porque  desde  la  risa  del  aurora 
Le  han  seguido  valientes  y  ligeros. 
Primero  que  la  noche  encubridora. 
Hecha  pavón  soberbio  de  luceros, 
Baje,  podéis  seguirle  con  ventaja,  fja. 
Porque  al  cristal  de  aquella  fuente  ba- 

RET.  . 

Vamos,  Diana  desta  verde  selva. 
Porque  Venus  por  vos  tome  venganza, 
Cuandoá  los  ojos  de  su  Adonis  vnelva, 
Del  campo  flor  con  inmortal  mudanza. 

D05ÍA  MARÍA. 

La  montería  al  valle  se  revuelva. 

RET. 
DON  GARCÍA. 

¡Señor! 

RET. 

¿Qué  hay  de  Esperanza? 

DON  GARCÍA. 


Don  García! 


Habléla. 


RET. 

Y  ¿qué  responde? 

DON  GARCÍA. 


No  despide. 


RET. 


¿Podré  perderme? 

DON  GARCÍA. 

Sí. 

REY. 

Caballos  pide, 
Y  mira  no  me  pierdas,  don  García ; 
Que  contigo  he  de  hacer  esta  jornada, 
Podráse  asegurar  doña  .María, 
Porque  ha  dado  en  andar  desconfíada. 

DO.^A  MARÍA. 

Por  aquí  Suena  ya  la  montería. 
{Suena  ruido  de  caza.) 

DON  GARCÍA. 

La  traza  de  la  caza  fué  extremada. 

RET. 

¡  Oh ,  quién  viera  premiar  tantas  fine- 

DOX  GARCÍA.  [^3s! 

Caballo  y  palafrén  á  sus  altezas. 
{Vanse.) 

Salen  LEONOR  t  PERAFAN. 

PERAPAN. 

¿Adonde  está  retirada 
EspelraDciGa ,  Leonor? 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

LEONOR. 

En  su  aposento ,  Señor. 

PER AFÁN. 

¿Qué  tiene? 

LEONOR. 

No  tiene  nada. 

PERAFAN. 

Pues  ¿qué  novedad  es  esta , 
Si  suele  salirme  al  paso? 
¿Siéntese  indispuesta  acaso? 

LEONOR. 

Triste  sí,  mas  no  indispuesta. 

PERAFAN. 

¿Triste?  Sin  duda  que  ha  sido 
La  ocasión  deste  rigor 
Que  con  don  Lope»  Leonor, 
En  desterrarle  ha  tenido 
Sin  mas  ocasión  el  Rey 
Que  su  misma  voluntad ; 
Que  es  cobarde  la  crueldad, 

Y  á  ninguno  guarda  ley. 
¿Quién  le  vio  ayer  comenzar 
A  privar,  que  no  dijera 

Que  aquesto  imposible  fuera? 
Ocasión  debió  de  dar, 
Puesto  que  me  parecía 
Don  Lope  buen  caballero. 
Llama  á  Esperanza;  que  quiero, 
Porque  acostarme  querría. 
Darle  primero  unas  nuevas 
De  su  hermano. 

Sale  DOSA  ESPERANZA. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

Cuando  oi 
Tu  voz,  á  verte  salí. 

•  PERAFAN. 

Mal  dice  Leonor  que  llevas 
Este  destierro,  Esperanza, 
De  don  Lope. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

Señor,  si ; 
Que,  como  posaba  aquí, 
También  el  pesar  me  alcanza ; 
Que  el  trato  del  hospedaje 
Siempre  engendra  voluntad. 

PERAFAN. 

Y  yo  le  tengo  amistad; 

Mas  DO  hay  quien  el  gusto  ataje 
De  un  rey  mancebo,  y  quizá 
Con  una  punta  de  celos. 
Estos  son  necios  desvelos; 
Lo  que  él  quisiere  será. 
En  mi  casa  estoy  seguro. 
Sin  ninguna  pretensión , 
Sin  envidia  ni  ambición; 
Que  solo  vivir  procuro. 
A  ese  muchacho  quisiera , 
Pues  es  tan  hombre  de  bien , 

Y  lo  merece  tan  bien, 

Que  el  Rey  mercedes  le  hiciera; 
Que  yo  no  pretendo  mas. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Qué  has  sabido  de  mi  hermano? 

PERAFAN. 

Que  antes  que  pase  el  verano 
Vendrá  á  verme. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Tú  me  das 
Muy  buenas  nuevas.  {Ap.  iAy,  Dios! 
¡  Cuánto  esforzarme  procuro !) 

PERAFAN. 

Rizo  treguas  con  el  muro 
Granadino  ya  ^or  dos 
Meses  Enrique,  y  levanta 


El  sitio,  y  oontn  Arebidafet 
Marcha  tambleo  en  persona, 
A  conquistarla,  coa  tanta 
Resolución ,  que  U  villt 
No  se  ie  resistirá 
Una  semana ,  y  dará 
Luego  la  vuelta  á  Sevilla. 

DOÑA  ESPKRANU. 

Tráigale  con  bieo  el  cielo. 

PERAFAN. 

Bien  puede  ser  que  perdón 
Alcance  en  esta  ocasión 
Del  Rey  don  Lope  Sotelo, 
Cuando  la  guerra  «e  acabe,- 
Si  ha  sido  leve  el  disgusta). 

DOÑA  ESPERANZA.  {Ap.) 

Nunca  el  amor  ea  tan  justo. 
Que  perdonar  celos  sabe. 

PE^FAll. 

Esto  me  escribe  tu 'hermano. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿  Recogerte  determinas  ? 

PERAFAN. 

Los  viejos  somos  gallinas 
En  acostarnos  temprano; 

Y  así ,  recofferme  quiero. 
Recógete  tu. 

DO.SÍA  ESPERANZA. 

Si  baré. 
Dios  te  guarde. 

PERAFAN. 

Dios  te  dé 

Buen  sueño.  {Vi 

DOÑA  ESPERANZA. 

El  mortal  espero. 

LEONOR. 

La  esperanza  eres  peor 
Que  se  puede  imaginar , 
Pues  te  pones  á  espertr 
Cosa  tan  mala. 

DOÑA  ESPEBARZA. 

¡Ay,  Leonor! 
i  Qué  poco  sabe  tu  pecho 
De  amorosa  volnntad ! 

LEONOR. 

Ella  es  mucha  necedad, 

Y  hay  muy  pocas  qoe  It  han  hecho 

DOffABSPERANXA. 

Soy  de  acuesta  condición ; 
¿Qué  quieres? 

LEOROn. 

Qne  al  oto  seas, 

Si  ser  discreta  deseas* 

Y  vivir,  en  concloaioa. 

Mira  tú  en  lo  qat  han  pwtdo 
Esas  que  firmes  han  sidl>, 
Si  fábulas  no  han  mentido 

Y  autores  se  han  engañado. 
Tisbe  murió  con  la  espada 
De  Píramo;  Ero  también 

A  Leandro  hizo  sartén , 

Y  murió  en  él  estrellada; 

Y  otras  muchas,  qne  el  anor 
Las  trujo  al  último  exceso. 

DOÑA  ESPERAIIIA. 

Y  ¿no  dejaron  con  eso 
Eterna  fama ,  Leonor? 

LEOROn. 

¿De  famas  hablas  agoni? 
¡Qué  amor  tan  gentil  profesas! 

DOÑA  ESPERARSA. 

Nunca  de  cansarme  dcjtt. 

LEOROB.  . 

Tengo  lástima ,  Seikora, 


9S,  7  -qiliill^ 

Ib  «ra  Justa  ley, 

e  tsTferá  el  Rey 

ana  y  grosera; 

iso  coDsiBtfria 

n  Lope  el  remedio^    < 

en  «tro  bmnano  medio. 

Isie  á  don  García? 

DOÑAESPBaAnSA. 

ti  mal. 

LEOrVOR. 

La  tibi^ea 
^do  peor, 
el  Rey? 

D0!fA  ESPERANZA. 

ffo  sé ,  Leonor. 
(Sarjan  guitarras,) 

LE0?f0R. 

D  la  calle  empieza. 

boAaesperarea. 

ley;  que  don  García 
no  esta  mañana. 

LEONOR. 

I  poco  á  la  ventana , 
da  y  por  la  mia. 

I>05ÍA  ESPERANZA. 

)  gusto,  antes  quiero 
me  en  este  estrado. 

LEONOR. 

1  grosera  bas  dado. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

erle  vivo  y  muero. 

sicos.  {Cantan  dentro.) 

os  soles  de  Albania 
dorando  Tírsi , 
'OS,  que  al  del  cielo 
1  luz  que  les  piden. 

DO^A  ESPERANZA. 

isicos  tan  cansados! 

LEONOR. 

gradan? ¿Es  posible 
itando  desta  suerte, 
ees  no  te  obliguen, 
no  viniera  el  Rey 
cerlas? 

DO^A  ESPERANZA. 

Viven 
s  las  alegrías 
)ensamientos  tristes. 
ICOS.  (Vuelven  á  cantar.) 
nasa  y  por  soberbia 
I  de  imposibles, 
r  sol  áestos  campas, 
ra  de  quien  la  stgue; 
dei  triste, 

*,re  el  ciato  fue  en  el  viento  fiel 
érmese  daña  Esperanza.) 

LEONOR. 

•e ;  aae  solamente 
iierido  rendirse, 
lejar  qoe  descanse 
neza  invencible.  (Vase.) 

SPERA7IZA.  (Habla  en  sueños.) 
loeñode  mis  ojos, 
lidu;  que  08  partisteis 
Ima,  y  me  dejasteis 
r  con  vos  siempre  firme, 
os  brazos,  mi  bien , 
hiedra,  ceftidme; 
vuestra.  ¿Qué  es  aquesto? 

•N  LOPE,  y  tevántase  doña  Es- 
peranza, 

osas,  mi  biefl>  te  inpiden? 


EL  DIABLO  ÉiSTÁ  EÍN  CAt^tlLLANA 

¿Vos  conmigo  desdefloso? 
Vos  enojado?  Vos  triste? 
¿Celoso  estáis?  Esperad ,  ^H 

No  os  vais,  escuchad ,  oídme ; 
Iré  tras  vos  dando  voces. 
¡Ah,  mi  bien! 

( y  ase  á  entrar  por  donde  está  don  Lo- 
pe, y  encuentra  con  él.) 

DON  LOPE. 

¿Qué  empresa  sigues, 
Esperanza,  desie  modo?  , 

D05ÍA  ESPERANZA.* (D^fptfffa.) 

¡Ay!  ¿Quién  eres? 

DON  LOPE. 

Yo  soy. 

DO^TA  ESPERANZA. 

¿Finge 
Esto  el  sueño  todavía, 
O  eres  sombra  que  te  vistes 
Del  original  que  adoro? 

DON  LOPE. 

Si  duermes,  despierta,  y  ciñe, 
Mi  vida,  esos  dulces  lazos 
A  quien  te  adora  tan  firme 
Como  til  misma. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Qué  es  esto, 
Mi  bien? 

DON  LOPE. 

Venir  á  servirte , 
Venir  á  verte,  á  adorarte. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Señor,  parece  imposible. 
¿Por  dónde  entraste? 

DON  LOPE. 

Por  ese 
Balcón,  que  de  oriente  sirve 
A  tus  ojos  cuando  quieres 
Dar  á  los  campos  abriles ; 
Que ,  como  ladrón  de  casa , 
Por  aquella  parte  vine 
Que  asegura  el  sordo  Bélis, 
Que  duerme  entre  juncia  y  mimbres; 
Que  con  la  fama  y  recelo 
Desta  fantasma  que  dicen, 
No  hav  envidioso  que  escuche , 
Ni  malicioso  que  mire. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Con  música  en  esta  calle 
Al  Rey  encontrar  pudiste. 

DON  LOPE. 

Primero  se  fueron  todos. 

DOÑA  ESPEMANU. 

Don  García  me  persigue 
Por  el  Rey. 

DON  LOPE. 

Será  mandado. 
Es  fuerza  que  determines 
Ir  entreteniendo  al  Hey, 
Que  importa  á  los  dos;  resiste 
A  tu  misma  condición; 
Que  haber  escrito  tan  libre 

Y  con  tantos  desengaños , 
Como  pienso  que  escribiste, 
Pudo  ser  causa,  Esperanza , 

De  mi  muerte;  hasta  que  miren 
Los  cielos  nuestros  deseos 
Con  mas  venturosos  fines; 
Que  todo  al  poder  del  tiempo 
Viene  á  mudarse  y  rendirse , 

Y  mas  en  el  que  es  mudable , 
Viendo  la  empresa  imposible. 
Tú  á  sus  ruegos,  Esperanza, 
Siempre  cortés  y  difícil , 

Sin  darle jamásflivores, 
Es  bien  que  contemporiées ; 


Que  es,  en  efétb,  absoluto 
Dueño  de  todo,  V  consisten 
Nuestras  dos  vidas  en  eso. 
Puesto  que  llego  á  pedirte 
La  cosa  mas  peligrosa 
Que  á  las  mujeres  se  pide; 
Mas,  conociendo  tu  pecho. 
No  es  razón  que  desconfie. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Con  eso  solo  me  ofendes. 

DON    LOPE. 

Perdona  si  te  ofendiste ; 
Que  quien  ama  conoado 
O  es  necio  ú  está  muy  libre. 
Todas  las  noches  vendré , 

Y  adiós ;  que  el  alba  se  ríe, 

SI  no  me  encaño,  Esperanza ; 
Que  ya  despiertos  lo  dicen 
Los  gallos  dé  Cantil  lana, 

Y  no  quiero  que  al  partirme 
Me  encuentren  sus  labradores ; 
Que  los  villanos  son  linces. 

Y  fálleme  la  tierra,  el  agua,  el  víen- 

[to. 
La  lut  del  sol,  que  cuanto  vive  alcanza, 

Y  de  mis  enemigos  la  venganza ,  ^to; 
El  propio  honor,  el  mismo  entendimien- 

El  ánimo  á  la  sangre,  el  nacimiento. 
En  mis  desdichas  esperar  mudanza, 

Y  deberte,  Esperanza,  la  esperanza , 
Que  es  el  mas  apretado  Juramento; 

Fálteme  Dios  en  la  postrera  suerte 
Que  hay  del  vivir  bumano  al  postrer 

[sueño, 
Cuando  á  este  trance  su  clemencia 

[pida, 
Si  tuviere  poder  la  misma  muerte 
Para  quitarme ,  regalado  dueño, 
Eí  amor  que  te  tengo,  con  la  vida. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Pues  primero  será  la  noche  dia,  (no, 

Y  niebla  el  sol ,  verano  el  cano  invier- 
La  guerra  paz,  lo  temporal  eterno. 
Disgusto  el  bien,  pesar  el  alegría; 

Volverá  el  tiempo  atrás,  y  en  la  por- 

[fia 
De  la  fortuna  varia  habrá  gobierno. 
Pena  en  la  gloria  y  calma  en  el  infierno, 
Que  deje  de  adorarte  el  alma  mía ; 

Que  no  podrán  mudarme  deste  ín- 

r tentó 
El  Rey  ni  el  sol,  si  lo  que  ve  me  ofrece. 
Que  por  tí  todo  lo  deprecio  y  piso ; 

Que  la  mujer,  aunque  es  igual  al 
Si  sale  firme,  espíritu  parece  [viento, 
En  no  volver  atrás  en  lo  que  quiso. 


JORNADA  TERCERA. 


éAim 


Salen  todos  los  que  pudieren,  armados 
graciosamente,  v  RODRIGO,  de  sa- 
cristán; CARRASCA,  a/ca/(/^  labra- 
dor, Y  ZALAMEA ,  ve/ete  alcalde ,  y 
sacan  caja  de  guerra. 

ZALAMEA. 

Hagan  alto  las  hileras 
En  aquesta  encrucijada , 
Que  es  por  donde  salir  suele 
Este  demonio  ó  Fantasma. 
La  frente  del  escuadrón 
Nos  toca  á  mí  y  á  Carrasca , 
Por  el  oficio,  en  efeto , 
De  alcaldes  de  CautÜIana. 
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El  Sacrislan  esté  á  punto 
Con  el  guisopo  y  el  apua , 
Para  en  oyendo  el  raido... 

RODRIGO. 

Por  las  aleluyas  santas, 
Por  los  kiries  y  responsos , 
Que  tengo  de  zampuzarla 
Kn  el  caldero,  aunque  venga 
En  Ggura  de  tarasca. 
Mal  conocen  los  señores 
Alcaldes  la  temeraria 
Virtud  del  sacristán  nuevo , 
El  valor  y  las  palaljras. 
Conjuros  sé,  con  que  puedo 
Arrojar  esta  fantasma 
Al  Rollo  de  Écija.  Miren 
Adonde  quieren  que  vaya. 

CARRASCA. 

Mira,  el  Rollo,  sacrislan , 
No  la  ba  menester;  echadla 
A  Vienes,  que  hay  una  legua , 
Cuando  aguas  y  lodos  haya; 
Que,  par  Dios,  si  entonces  ella 
I<a  legua  que  he  dicho  pasa 
Viva,  que  no  ha  de  quedar      y^V 
En  un  mes  para  fantasma. 

ZALAMEA. 

Harto  mejor  será,  Alcalde, 
Que  llegue  allá  descansada , 
Porque  sepan  los  de  Vienes 
Que  hay  valor  en  Cantillaua 
Para  hacerles  mal. 

CARRASCA. 

Decid , 
Zalamea,  ¿cuándo falta 
Para  eso,  cuanto  y  mas  donde 
llny  tan  bellacas  entrañas 
Como  en  nosotros? 

ZALAMEA. 

Decidlo 
Por  vos,  compadre  Carrasca ; 
Que,  á  pesar  de  todo  el  mundo, 
Yo  las  tengo  muy  hidalgas. 

CARRASCA. 

¡Qué  hambrientas  que  las  tendréis! 

ZALAMEA. 

¿Qué  queréis?  ¿Han  de  estar  hartas 
De  pan,  ajos  y  cebollas. 
Como  las  vuestras ,  Carrasca  ? 

CA^tRASCA. 

Por  eso  bien  que  las  vuestras, 
Por  no  parecer  villanas. 
Nunca  han  comido  tocino. 

ZALAMEA. 

Mentís  por  medio  la  barba. 

CARRASCA. 

Y  vos  por  esotra  media. 

ZALAMEA. 

¡Villano! 

CARRASCA. 

¡  Hidalgo  sin  branca ! 

ZALAMEA. 

¿Esoesfiailta?  * 

CARRASCA. 

Pues  I  hay  cosa 
Que  á  todos  haga  liías  falta? 

ZAI.AVEA. 

A  mi  no:  que  mi  nobleza , 
Tan  conocida ,  me  basta. 

CARRASCA. 

Si  descendéis  de  Longinos , 
Claro  está. 

ZALAMEA. 

Por  la  Giralda 
De  la  torre  de  Sevilla , 


LUIS  VELEZ  DB  GUEVARA. 

De  un  papaco,  que  la  vara 
Os  la  rompa  en  la  cabeza. 

CARRASCA. 

No  se  os  debe  de  dar  nada 

De  la  crisma  que  hay  en  ella.     * 

RODRIGO. 

Ea ,  seBores ,  no  vaya 
Esto  á  mayor  rompimiento. 

CARRASCA. 

Agradeced,  Martin  Gala, 
Al  Sacristán;  que  yo  os  diera 
A  entender... 

RODRIGO. 

Digo  que  basta. 

•       CARRASCA. 

Baste  muy  enhorabuena. 

RODRIGO. 

Si  no,  sea  en  hora  mala. 

CARRASCA. 

El  Sacristán  nos  perdone ; 
Que  tiene  razón. 

RODRIGO. 

No  falla 
Sino  perderme  el  respeto. 
i.  No  saben  que  en  esta  causa 
Traigo  las  veces  del  Cura, 

Y  su  bonete  y  sotana , 

Y  puedo  descomulgarlos , 
Como  quien  no  dice  nada, 

Y  casarlos  siete  veces. 
Si  se  me  antoja? 

zaumea. 

Esa  es  mala 
Burla ,  por  Dios. 

RODRIGO. 

No  me  enoje; 
Que  volveré  las  espaldas, 
Dejándole ,  si  son  necios, 
A  cuestas  con  la  fantasma. 

CARRASCA. 

Señor  sacrislan  Rodrigo, 
Perdone  vuseñoranza , 
Para  que  Dios  le  perdone; 
Porque  si  mos  desampara. 
Somos  perdidos. 

RODRIGO. 

Está 
Muy  bien;  dése  agora  traza 
De  cómo  hemos  de  embestirle. 

ZALAMEA. 

Con  el  guisopo  y  el  agua 
Ha  de  ir  delante  de  todos , 
Cuando  toquemos  al  arma , 
El  Sacristán,  y  nosotros 
Guardándole  las  espaldas. 

RODRIGO. 

Y  esta  fantasma,  en  efelo, 
iQué  hora  tiene  señalada 
Para  venir? 

zalamea. 

A  las  doce 

Y  media,  poco  mas,  baja 
De  aquella  ermita  á  la  villa, 

Y  poco  á  poco  á  la  praza 
Por  aquestas  cuatro  calles. 
Esto  ha  dicho  Blas  de  Olalla , 
Que  la  vio,  oyendo  el  ruido, 
Pasar  desde  su  ventana, 

Y  estuvo  sin  habla  un  día. 

CARRASCA. 

Antena  está  con  tercianas 
De  haberla  visto  una  noche 
Desde  lejos. 

ZALAMEA. 

La  Polanca 
Malparió  un  hijo. 


GAB1A8GA. 

ÁDton  Crei|>o, 
De  escocbar  desde  m  cima 
El  ruido ,  habrá  tres  dias , 

Y  serán  cuatro  mafiaoa, 
Que  no  come  y  que  se  sale. 
Como  tinajÜ  quebrada. 

R01>RIGO. 

Pasará  gran  pesadumbre, 
Si  de  esa  suerte  lo  pasa. 

Y  ¿en  qué  figura ,  en  efeto , 
Aparece  esta  fanta.sroa? 
Porque  estemos  prevenidos. 

ZALAMEA. 

Todos  cuantos  della  hablan , 
Diferencian  en  el  modo  : 
Unos  dicen  que  es  muy  blanca, 

Y  tan  alta,  que  pasea 
Los  tejados  con  la  cara ; 
Otros  que  es  un  bulto  negro. 
Otros  que  es  como  una  vaca , 
Con  ires cabezas,  echando 
Por  todas  tres  humo  y  llamas; 
Mas  ninguno  se  conforma 
Con  el  otro. 

RODRIGO. 

¡Enigma  extraña! 
Esta  noche  lo  veremos. 
Aleña ;  no  se  nos  vaya 
De  las  manos. 

ZALAMEA. . 

-     Si  ella  viene 
Esta  noche  á  Cantillana , 
Le  mando  mala  ventora. 

CARRASCA. 

Yo  prometo  desollarla, 

Y  á  la  puerta  de  la  iglesia 
Colgarla,  llena  de  paja , 
Adonde  todos  la  vean. 

R'DIIIGO. 

¡Oh,  qué  graciosa  alcaldada! 
^Que  es  espíritu  no  veis? 

CARRASCA. 

Porque  no  lo  sea. 

RODRIGO. 

¡  Extraña 

Simplicidad ! 

{Suena  dentro  ruido  de  e§de»».) 

ZALAMEA. 

Imagino, 
Si  mi  vejez  no  me  engalla. 
Que  han  sonado  unas  cadenas. 

CARRASCA. 

Y  han  vuelto  á  sonar. 

Rontico. 

Malhaya 
Quien  no  tiene  nav  fran  miedo. 
(Suenan  gémi^  dentro.) 
zalah'ea. 
Parece  que  un  toro  brama. 

RODRIGO. 

Y  aun  un  infierno  de  toros. 
A  todos  tiembla  la  barba. 

{Vuelven  d  sonar  géwddoi.) 
Otra ;  vive  Dios ,  que  está 
El  Diablo  en  Cantitlanm. 

CARIU8CA. 

.Sacristán,  esto  se  acerca « 
Salgamos  tocando  al  arma » 

Y  comenzad  el  conjuro. 

TODOS.  (A  voeoi.) 
\  Conjuradla ,  co^jnradia ! 

RODlieO. 

Conjürela  Barrabás. 


CABRASCA. 
ZALAMEA. 

aDla  Leocadia, 
I ,  santa  Eufemia , 
da,  santa  Engracia ! 

RODRIGO. 

!bemvncio. 

ZALAMEA. 

amos  me  valgan. 

CARRASCA. 

no  que  la  espere. 

RODRIGO. 

)e  buena  gana. 
^arge ,  y  encuentran  con  el 
Rey.) 

mos  dado  agora 
parle.  Aparta ; 
a  sino  que  está 
71  CantiUana. 

(Vanse.) 
ON  GARCÍA  T  EL  REY. 

DON  GARCÍA. 

na  te  han  tenido. 

REY. 

ra  se  engañan 

cen  que  la  han  visto. 

DOTf  GARCÍA. 

a  gente  villana ! 

REY. 

e  miedo  corren, 
er  de  importancia 
,  pues  desta  suerte 
s  desamparan, 
;os  podremos 
la  hermosa  causa 

DO:<f  GARCÍA. 

Ya ,  al  parecer, 
nenos  ingrata , 
lOche  me  ha  dado, 
la  de  hablar,  palabra , 
a ,  Señor, 
de  las  pasadas. 

REY. 

iedra ,  García. 

icíA.  (Tira  una  piedra.) 

RKY. 

m  ella  á  mis  ansias , 
*an,  don  García , 
non  de^qyertarla. 

DO!f  GARCÍA. 

n;  que  parece  ^U 

Jormido.  ^ 

REY. 

Pues  vaya 
a ,  y  piedra  á  piedra 
de'amor  no  basta. 

..  {Vuelve  á  tirar  otra  pie^ 

dra.) 

rado,  y  parece 
bierlo  una  ventana. 

na  ventana^  y  está  en  ella 
PEHA¥ Kti,  viejo. 

REY. 

ate,  Garda. 

leño  que  me  engaña... 

Vase  don  García.) 


EL  DIABLO  ESTÁ  EN  CANTILLANA. 

PERAFAIf. 

Un  hombre  á  este  balcón  pienso 
Que  se  acerca. 

REY. 

¿Es  Esperanza? 
Es  mi  bien? 

PER  AFÁN.  (Ap.) 
Esto  está  bueno ; 
Las  piedras  no  me  engañaban. 

REY. 

¿No  respondéis? 

PERAFAN. 

Caballero  ^ 
Cortesano  ú  de  la  casa 
Del  Rey,  haced  me  favor 
Desta  que  veis  respetarla ; 
Que  es  de  un  noble  caballero, 
Que  su  honor  y  sangre  guarda, 

Y  estamos  en  una  aldea , 
Adonde  con  poca  causa 
Desacreditarse  puede  ^^ 
Entre  malicias  villanas; 

Y  no  es  bien  hacer  terrero 
A  cosía  de  opinión  tanta, 
Ni  que  deis,  por  hacer  señas. 
En  mi  honor  tantas  pedradas, 
Que  descalabréis  mi  vida 

Y  despertéis  mi  venpnza. 
Si  pretendéis  casamiento 

Y  sois  noble,  las  ventanas 
No  solicitéis  con  piedras; 
Que  puertas  tiene  mi  casa.  {Éntrase,) 

BEY. 

Entróse;  por  Dios ,  que  el  viejo 
Que  tiene  prudencia  rara 

Y  valor.  ¿lréme?No; 
Que  él  se  habrá  vuelto  á  la  cama, 

Y  ella  saldrá',  poraue  el  sol 
Primero  que  el  alba  salga. 
¡Oh  amor,  al  inconveniente 
Qué  de  pensiones  que  pagas! 
Aunque  vencedor  ue  todo, 
El  mundo  tiembla  tus  armas. 
Lisonjea,  amor,  mis  penas. 
Pues  me  estás  debiendo  tantas , 
Con  hacer  que  todos  duerman , 

Y  solo  vele  Esperanza. 
Mas ,  vive  el  cielo ,  que  agora 
Sale  un  hombre  de  su  casa; 
U  he  de  matarle,  por  Dios, 
O  conocerle. 

Sale  PER  AFÁN,  con  espada  y  broquel. 


PERAFAN. 

Pues  cansan 
En  vos  tan  poco  respeto, 
Caballero,  las  palabras, 

Y  me  obligáis,  viveX)ios, 
Que  con  las  obras  os  haga 
Conocer  que  sois  grosero , 

Y  os  he  de  echar  con  la  espada, 
Pues  no  puedo  con  razones. 

De  la  calle  á  cuchilladas, 
Veréis  quién  soy,  aunque  viejo; 
Porque  el  valor  nunca  falta 
Donde  hay  sangre  noble. 
( Vase  el  Rey  sin  hacer  caso  de  él.) 

Fuese 
Sin  responderme  palabra, 

Y  vive  Dios,  que  parece 

Que  es  el  Rey,  si  no  me  engafia 
El  crujido  de  las  piernas. 
Pcsaráme  que  Esperanza 
Dé  ai  Rey  ocasión  ninguna , 
Siendo  de  don  Junn  hermana 

Y  de  aquesta  sangre  hija. 

DON  JUAN.  {Dentro.) 
Ten  de  aqueste  estribo  y  llama. 
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PERAFAIf. 

Mi  hiio  es  este,  sin  duda. 

Que  ha  llegado ;  bien  se  acaban 

Los  recelos  de  esta  noche 

Con  nuevas  tan  deseadas.         {Vase,) 

Salen  D05tA  ESPERANZA  y  DON 
LOPE. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

Ya,  dueño  del  alma  mía , 
Vuestra  remisión  culpaba, 

Y  me  ha  debido  por  vos 
Muchas  lágrimas  el  alba. 

DON  LOPE. 

Mi  bien ,  no  ha  podido  ser 
Menos,  puesto  que  está  el  alma 
Siempre  con  vos. 

'PERAFAN.  {Dentro.) 
Entra,  Juan; 
Despertarás  á  tu  hermana. 

DON  JUAN.  {Dentro.) 

Un  hombre  esta  allí  con  ella , 
Si  las  sombras  no  me  engañan. 

PERAFAN.  {Dentro.) 

¿Un  hombre?  Mátale. 

DO.N'A  ESPERANZA. 

i  Ay  cielo! 
Si  puedes,  mi  nien ,  te  escapa ; 
Que  son  mi  padre  y  hermano. 

DON   LOPE. 

No  te  alborotes,  aparta , 

Y  no  temas  mientras  vieres 
En  este  brazo  esta  espada. 

Salen  PERAFAN  y  DON  JUAN , 
con  espadas  desnudas. 

PERAFAN. 

¿Quién  eres,  hombre? 

DON  LOPE. 

Don  Lope, 
Dueño  de  doña  Esperanza. 

DON  JOAN. 

¿Quién?  Di. 

DON  LOPE. 

Don  Lope  Sotelo. 

PERAFAN. 

¿Don  Lope? 

DON  LOPE. 

¿De  qué  te  espantas? 

PERAFAN. 

De  verte  en  mi  casa  ansí. 

DON  LOPE. 

Para  ese  seguro  guarda 
Doña  Esperanza  una  íirma 
De  mi  mano,  en  que  declara 
Que  es  mi  esposa.  Reportaos; 
Que  podrá  ser  de  imf^ortancia 
El  haberme  hallado  aquí 
A  lodos,  con  la  llegada 
Del  señor  don  Juan ;  que  el  cielo 
Para  mi  bien  esto  traza. 
Volved,  con  esto,  los  dos 
Las  espadas  á  las  vainas , 
Pues  sabéis  quién  soy. 

PERAFAN. 

Entremos. 

DON  JUAN. 

¡  Notable  aventara ! 

PERAFAN. 

Extraña. 
{Étttranse.) 


m 

Sale  EL  REY,  vUlliéndo$e ^  y  acoipa- 

^  AMIENTO. 
REY. 

¡Pesadas  noches! 

DON  garcía. 

Ningunas 
Tiene  mas  cortas  el  año. 

RET. 

¡lácenlas  mas  importunas 
De  un  dulce  amoroso  engaño 
Tantas  contrarias  fortunas ; 
Que  en  las  sabrosas  porfías 
De  las  esperanzas  mias. 
Que  tan  poco  bien  me  ofrecen , 
Siglos  las  horas  t>arecen, 

Y  eternidades  los  dias. 

Sale  DOÍ^A  MARÍA ,  y  toma  la  toalla. 
Dadme  la  toalla. 

DO^A  MARÍA. 

Aqui, 
Para  scrTÍrosIa,  estoy. 

RET. 

¿Vos  tanta  merced  ¿mi? 

DO.SÍA  MARÍA. 

Sí ;  sois  mi  rey. 

RET. 

Vuestro  soy. 

DOÑA  MARÍA. 

Quiero  ver,  Señor,  si  ansí 
Puedo  granjearos  mas , 
Pues  nunca  alcancé  jamás 
A  gozar  de'vos  un  hora. 

RET. 

Siempre  habéis  de  estar,  Señora, 
Con  celos. 

D05ÍA  MARÍA. 

Ya  es  por  demás 
El  poder  vivir  sin  ellos, 
Pues  siempre  tengo  ocasión 
De  pedillos  y  teoellos. 

RET. 

Vanas  ilusiones  son. 
Mas  valor  fuera  vencellos; 
Que  por  los  hermosos  oíos, 
Soles  vuestros  celestiales. 
Que  son  quimeras  y  antojos. 

DO.NA  MARÍA. 

Siendo  ciertas  las  señales , 
¿No  lo  han  de  ser  los  enojos? 

RET. 

¿Ciertas?  ¿Cómo? 

DOXA  MARÍA. 

Tomaos  vos 
Cuenta  á  vos  mismo,  y  veréis 
Si  en  vano  os  culpo. 

RET. 

Por  Dios, 
Que  os  engañáis,  pnes  sabéis 
Que  un  alma  somos  los  dos, 

Y  es  de  quien  sois  desigual 
Que  habléis  en  cosa  tan  vil. 

DO^A  HARÍA. 

Si  amáis,  no  os  parezca  mal ; 
Que  aunque  es  materia  civil, 
Es  de  causa  criminal. 

RET. 

Sí ;  pero  á  tales  personas 
Los  celos  nunca  han  llegado , 
Que  son  lineas  de  otras  zonas ,  - 
Porque  siempre  han  respetado 
Los  cetros  y  las  coronas; 


LtJiS  VELEZ  DE  GUBVAHA. 

Y  cuando  atrevidos  ftaesen , 
Fuera  bien  que  se  venciesen. 

DO^A  MARÍA. 

Vos  en  salud  os  sangrasteis; 
Que  á  don  Lope  desterrasteis 
Porque  no  se  os  atreviesen. 

RET, 

Ya  es  eso,  por  Dios,  pasar 
De  celosa  a  maliciosa. 

D05ÍA  MARÍA. 

Siempre  lo  debe  de  estar 
La  que  llega  á  estar  celosa; 
Que  celos  es  sospechar. 

RET. 

Desa  suerte  no  es  certeza. 

D05ÍA  MARÍA. 

Con  vuestra  alteza  no  arguyo ; 
Porque  á  ser  sofista  empieza. 

DON  GARCÍA. 

Perafan  y  un  hijo  suyo. 
Para  entrar  á  vuestra  alteza , 
Piden  que  puerta  les  den. 

D05a  MARÍA. 

No  falla  sino  que  venga 

Doña  Esperanza  también. 

La  audiencia  no  se  detenga 

Por  mi ,  esperando  no  estén; 

Honradlos,  pues,  en  efeto, 

A  hacerlo  estáis  obligado 

En  público  y  en  secreto; 

Porque  á  un  suegro  y  á  un  cuñado 

Se  les  debe  ese  respeto.  ( Vaw.) 

RET. 

Todo  desta  voz  lo  dijo. 
¡Notable  es  doña  María! 
Pero  ¿para  qué  me  aílijo? — 
Haced  entrar,  don  García, 
A  Perafan  y  á  su  hijo. 
Agora  corre  este  humor, 

Y  ha  de  perdonar  si  en  mi 
Viere  causa  á  su  rigor. 

DON  GARCÍA. 

Ya  está  Perafan  aquí. 

Salen  PERAFAN  t  DON  JUAN. 

PERAFAN. 

Danos  tus  plantas.  Señor. 

RET. 

Dios  os  guarde,  Perafan 
De  Ril>era,  —  y  seáis  vos 
Muy  bien  venido,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Mil  años  os  guarde  Dios , 

Y  del  helado  alemán 
Al  etiope  abrasado 
Dilate  vuestro  valor 
Cen  vuestro  nombre. 

RET. 

¿En  qué  estado 
Queda  la  guerra? 

DON  JUAN. 

Señor, 
Estas  treguas  íln  le  han  dado. 
Pide  partido  Archidona 
Para  ser  de  la  corona 
De  Castilla,  y  á  este  efeto. 
Aunque  sin  gusto,  os  prometo 
De  que  falte  mi  persona. 
Con  este  pliego  me  envia 
Enrique. 

REY. 

¿Queda  mi  hermano 
Con  salud? 

DON  JUAN. 

Salud  teola 


Cuando  partí ,  attil(|ae  «I  Terano 
Ha  durado  la  porfit 
De  la  guerra. 

BBT. 

Yo  deseo 
Haceros  meirced ,  do0  Jaan , 
Porque  vuestro  valor  veo 

Y  el  que  tiene  Perafan, 

Y  acudir  (j^uiero  al  empleo 
De  doña  Esperanza. 

PERAFAN. 

Agora 
Hay  ocasión. 

RET. 

¿Dequésieite? 

PERAFAN. 

Don  Lope  Sotelo  adora 
Sus  partes ,  y  aunqae  divierte 
Tras  la  espada  vencedora 
De  Enrique,  en  esta  Jornada, 
Con  las  armas  el  amor, 
Esta  cédula  Armada 
Del  nombre  suyo.  Señor, 

{Dale  al  Rey  la  cédula. 
A  doña  Est)eranza  dada. 
Como  es  razón  reconoce, 

Y  determina  cumplilla ; 
Que  obligaciones  conoce 
Del  hospedaje.  Castilla 
Ansí  mil  años  os  foce. 

Que  nos  honréis ,  si  hay  logar. 
Dando  á  don  Lope  liceocia 
Para  venirse  á  casar ; 
Porque  puede  con  su  ausencia 
Riesgo  nuestro  honor  pasar. 
Esto  don  Juan,  por  merced, 
Que  pediros  ha  traído; 
Lo  que  interesamos  ved, 

Y  á  lo  que  él  os  ha  servido 
Aquesta  merced  haced , 

O  á  lo  que  mi  padre  ▼  yo 
A  vuestro  padre  y  abuelo. 

RET.  {Rompe  la  cédula,) 
Desta  suerte. 

PERAFAN. 

^  Quién  prenló 
Jamás  tan  heroico  celo. 
Que  la  obligación  rompióT 
Vive  Dios,  que  no  habéis  haelM) 
Lo  que  debéis  al  valor 
Desta  sangre  y  deste  peeko. 

DONIIIAN. 

Si  con  nuestro  deshonor 
Queréis  quedar  satlofecho 
Del  enojo  que  tenéis 
Con  don  f»pOk  ^i^o  Dioo, 
Que  pagar  no  pretofidels 
Lo  que  debéis  á  los  dos, 

Y  que  á  los  dos  obliguéis... 

PERAFAN. 

A  un  desatino. 
RET.  {Entrándoae^  vuelva  i  ellot.) 
¿Qoé  es  est«? 

Señor,  yo... 

DON  JUAN. 

Yo... 


■KT. 

Baslaya. 
■ONJoiir. 
Echó  la  fortttDi  el  roilo. 
¡  Que  nos  despre^ase  ánsi! 

PEMAmb 

Otro  secreto  hay  aquí; 
Mas  que  sabemos  los  oos  , 
Qiie  lo  jKwpedié,  )por  DMi 


(fM 


i  le  deseiibri , 
te  lo  deslumbre 
legaste ,  don  Juan. 

IM)?I  JOAN. 
PSMAFAN. 

Presumo  que  fué 


Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA.    ' 

^ñor  Perafan , 
tro  valor  se  ve. 
don  Joan  su  alteza 
leasí  como  estiis, 
a  de  la  cabeza , 
llana  salgáis 

PEUAFAIf. 

Bien  sa  alteza  empieza 
mos. 

Do;i  garcía. 

Perdonadme , 
s  justo,  los  dos 
evas  disculpadme.      (Vase.) 

DON  JUAN. 

jr,  y  vive  Dios... 

PERAPAR. 

an. 

DOR   JDAR. 

Padre,  dejadme ; 
^lera  reviento. 

PERAFAR. 

mos  al  Re; ; 

i  haber  mas  surrímienlo 

ilor. 

IKKV   JOAN. 

Esta  es  ley 
isto  pensamiento. 

PERAPAR. 

í  de  importar, 
nde  van  sus  leyes ; 
do  hemos  de  pensar, 
,  que  aciertan  los  reyes , 
er  y  callar, 
isticia  y  razón , 
es  desatino ; 
ios,  en  conclusión, 
humano  y  divino , 
ra  apelación. 
{Vanse,) 

9a  esperanza,  rodrigo 

T  LEONOR. 

DOfA  ISPIRARZA. 
RODRIGO. 

A  pedirle  vengo 
r  la  bendición , 
^terminación 
on  don  Lope  tengo. 
al  en  el  oficio , 
lamarse  ansí , 
an ,  porque  aquí 
ningún  beoeflcio; 
sonar  no  se  gana 

es  desiruirae, 
in  dado  en  no  morirse 
ay  en  Cantillana ; 
díco  esU  enojado 
ra ,  y  descompuesto 
io,  y  por  esto 
nsot  ba  colgado , 
ido  el  botictrio 


EL  DIABLO  ESTÁ  EN  CANTILLANA 

Y  el  médico  que  han  de  estar 
Seis  veranos  sin  matar^ 
Como  suele  de  ordinario. 
Esta  es  la  causa,  Señora, 
Que  con  don  Lope  me  lleva. 
Si  la  guerra  no  me  prueba 
También. 

D05ÍA   ESPERANZA. 

No  intentes  agora 
Hacer  mudanza  ninguna. 
Quédat^e,  Rodrigo,  en  casa 
Mientras  de  don  Lope  pasa 

Y  de  mi  amor  la  fortuna; 
Que  será  muy  brevemente. 
Aquestas  nuevas  te  doy. 

RODRIGO. 

;  Tu  esclavo,  Señora,  soy 

Y  lo  seré  eternamente. 
Vivas  mas  años  que  un  censo 
Perpetuo,  que  una  muralla, 
Que  la  manta  de  Cazalla ; 
Porque,  con  tu  ayuda,  pienso 
Ser  de  Leonor,  á  pesar 

Del  tiempo,  dueño. 

LBOROR. 

Eso  no, 
Miguel  de  Vargas;  que  yo 
M(jor  me  pienso  emplear, 
Cuando  haga  ese  disparate. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué?  ¿  Aun  no  somos  amigos? 

LEOROR. 

Vienes  oliendo  á  bodigos. 

RODRIGO. 

¡Pluguiera  á  Dios!... 

DOÑA  ESPERANZA.  . 

No  se  trate 
De  pesadumbres  agora. 

LBOXOR. 

No  entendí  verte  jamás 
Alegre,  y  pienso  que  estás 
De  mejor  humor,  Señora, 
Si  no  me  engaño.  Imagino 
Que  hace  algún  efecto  el  Rey; 
Porque  un  rey  á  toda  ley... 

DOÑA  ESPERANZA. 

Mi  padre  pienso  que  vino 

Y  mi  hermano. 

RODRIGO. 

Pues  ¿está 
El  señor  don  Juan  aquf  ? 

DO.ÑA  ESPERANZA. 

Desde  anoche  llegó. 

«0DRI60. 

Ansi 
De  don  Lope  noe  dará 
Famosas  nuevas. 

BOÑA  ESPERANZA. 

Redrigo, 
Lo  que  te  he  dicho  ts\o  cierto. 

RODRIGO. 

Plegué  á  Dios  que  al  dulce  puerto 

Llegue  don  Lope  contigo, 

Tras  tantas  olas  de  ausencia. 

De  celos  y  de  temor. 

Yo  quiero  dar  al  señor 

Don  Juan  hov,  coa  tu  licencia , 

La  bienvenida. 

Salen  PERAFAN  t  DON  JUAN. 


Esperanza. 


PERAFAlf. 

Aqui  está 

RODRIGO. 

Bien  Tenido 


Vnesamcrced  haya  sido , 
Que  era  deseado  ja 
De  todos  sus  servidores. 

{Habla  doña  Etperanta  con  su  padre 
en  teoreto.) 

¿Vuesamerced  viene  bueno? 

DON  JOAN. 

Perdonad ;  que  soy  syeno 
De  quién  sois. 

RODRIGO. 

Estos  señores 
Siempre  me  han  hecho  merced , 

Y  les  estoy  obligado. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Es  de  don  Lope  criado 
Rodrigo. 

RODRIGO. 

Vuesamerced 
Desde  hoy  por  sbyo  m^  tenga. 

DON  JOAN. 

Guárdeos  Dios. 

PE|IAFAN. 

Ésto  ha  pasado : 
El  Rey  nos  ha  desterrado; 
Que  desta  suerte  se  venga 
De  sus  celos  y  de  ti. 

DOÑA  ESPERANU. 

En  casa  os  habéis  de  estar»    * 
Sin  que  salgáis  del  lugar, 

Y  dejadme  hacer  á  mí ; 

Que  el  Rey  quiere  ser  llevado 
Por  bien. 

PERAFAN. 

• 

Tu  hermano  ha  venido, 
Esperanza ,  sin  sentido. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Venid,  y  perded  cuidado; 
Que  no  hay  del  Rey  qué  temer 
Mientras  mi  íhdusiria  os  ampare, 

Y  si  yo  no  le  engañare , 
No  me  llamaré  mujer. 

{Vanse  doña  Esperanza ,  $u  padre  y 
hermano.) 

RODRIGO. 

¡  Ah  doncella ! 

LEONOR. 

¿Qué  nos  manda? 

RODRIGO. 

Que  procure  componerme 
Donde  duerma. 

LEONOR. 

Luego  ¿duerme? 

RODRIGO. 

Y  mas  si  es  la  cama  blanda. 

LEONOR. 

¿No  le  desvela  el  amor? 

RODRIGO. 

El  suyo  en  toda  mi  vida. 

LEONOR. 

Luego  ¿hay  otro? 

RODRIGO. 

No  me  pida 
Tanta  cuenta. 

LEONOR. 

¡Qué  rigor! 

RODRIGO. 

Helado  en  esto,    .^u 

LEONOR. 

¡Oh,  qué  bueno! 

RODRIGO. 

Yo  me  voy ;  mire  que  esté 


m 

De  mano  de  su  mercé 
La  cama. 

LEONOR. 

<  Picaño, lleno 
De  mas  vino  que  de  amor, 
¿El  se  hace  grave  conmigo? 

RODRIGO. 

¡Oh!  por  vida  de  Rodrigo , 
Que  está  donosa  Leonor. 

LEONOR. 

¿Que  tanto?  Que  me  das  gusto. 

RODRIGO. 

Di  á  tu  f^s^3ín  que  me  vea , 

Si  ser  dichoso  desea ;  , 

Que  haceros  merced  es  justo. 

LEONOR. 

Bergante. 

RODRIGO. 

Basta.  (Vase.) 

LEONOR. 

No  hay  cosa 
Que  cause  tanto  pesar 
En  el  mundo,  como  estar 
De  un  despicado  celosa.  ( Vase.) 

SaU  DON  LOPE ,  de  noche. 

DON  LOFE. 

Noche,  ^1  cuyo  alrevimiento 
Mis  recelos  se  confian , 
Mis  esperanzas  se  lian, 

Y  alienta  mi  pensamiento  ; 
Vos  seáis  tan  bien  venida 
Como  fuisteis  deseada 
Del  alma  mas  abrasada 
Que  se  vio  de  amor  perdida. 
Vuestra  ciega  oscuridad 
Ampare  mi  loco  amor, 

Y  mi  celcso  temor 
Vuestra  obscura  majestad ; 
Que,  sin  poder  resistirme , 
Vengo  en  tan  dichoso  empleo 
A  gozar  lo  que  poseo , 
Siempre  amante,  siempre  firme ; 

Y  antes  de  la  deseada 

Hora  en  que  á  Esperanza  veo, 

Me  trae  loco  el  deseo. 

Con  la  vida  aventurada. 

Dadme,  dichosas  paredes. 

Las  nuevas  de  mi  bien  ya , 

Pues  en  vosotras  está 

Al  sol  haciendo  mercedes. 

Permitid,  paredes  mias, 

Mi  dicha  al  Rey  responded , 

Porque  de  tan'gran  merced 

Haga  amor  las  alegrías. 

Gente  parece  que  ha  entrado 

En  la  calle,  y  debe  de  ser 

Cortesana,  al  parecer. 

Que  el  alma  no  me  ba  engañado. 

El  Rey  es.  Volverme  quiero ; 

Que  en  la  ordinaria  señal 

Le  he  conocido ;  que  mal 

Hago  en  esperar,  si  espero 

Ningún  bien,  pues  ha  venido 

A  la  ordinaria  porfía 

De  la  esperanza  que  es  mia. 

Perdiendo  voy  el  sentido.        ( Vase.) 

Salen  EL  REY,  DON  GARCIa  ,  DON 
ALVARO  V  DON  SANCHO,  de  noche 
iodos, 

RET. 

Un  hombre  atraviesa  allf , 

Que  me  da  que  sospechar; 

O  le  tengo  oc  matar, 

O  reconocerle.  Aquf 

Os  quedad  por  breve  espacio 

Los  dos,  y  venga  García 


LUrS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Haciéndome  compañía 
Solamente,  y  á  palacio 
Ninguno  vuelva  hasta  tanto 
Que  todos  vuelvan  conmigo. 

DON  garcía. 
Como  tu  sombra  te  sigo. 

{Vanse  don  García  y  el  Rey.) 

Sale  DOÑA  MARÍA,  en  hábito 
de  hombre, 

DONA  MARÍA. 

Noche,  en  cuyo  obscuro  manto 
Se  amparan  tantos  secretos 
V  se  ven  tantas  verdades. 
Lince  de  curiosidades. 
De  tu  muda  sombra  efetos, 
A  descubrir  vengo  en  tí, 
Por  perdida  centinela. 
El  mal  que  el  alma  recela; 
Gente  parada  hay  allí. 

DON  SANCHO. 

¿Si  es  el  Rey? 

DON  ALVARO. 

¿Es  don  García? 

DONA  HARÍA. 

Los  cnados  del  Rey  son. 

DON  SANCHO. 

¿Es  vuestra  alteza? 

DOÑA  MARÍA.  (4/7.) 

Ocasión 
Me  da  la  sospecha  mia 
Para  conseguir  mi  intento. 
Pues  con  ellos  no  está  el  Rey ; 
A  tanto  obliga  la  ley 
De  un  celoso  pensamiento ; 
Quiero  fingir  que  el  Rey  soy, 
Que  los  debió  de  dejar 
Entre  tanto  que  él  fué  á  hablar 
A  quien  tantos  triunfos  doy. 

DON  SANCHO. 

¿No  responde? 

DON  ALVARO. 

¿Quién  es? 

DOÑA  MARÍA. 

Yo; 
Seguidme. 

DON  ALVARO. 

El  Rey  es. 

DOÑA  MARÍA. 

j  Ah  celos! 
¿Qné  mal  han  hecho  ios  cielos, 
Que  á  vuestro  infierno  igualó? 
(Vanse,) 

Salen  EL  REYt  DON  GARClA. 

REY. 

Ilusión  debió  de  ser, 
O  le  dio  mi  pensamiento 
Alas  con  que  venció  al  viento. 

DON  GARCÍA. 

No  tienes  ya  que  temer, 
Que  Esperanza  está  rendida; 
Que  ba  podido  tu  rigor 
Engendrar  en  ella  amor. 

RET. 

Con  eso  guarda  la  vida 

De  sa  padre  y  de  su  hermano. 

DON  garcía. 
Y  aguarda  en  ese  balcón , 
Si  no  es  imaginación. 

DO.ÑA  ESPERANZA.  {Al  balCOn  ) 

¿Ce? 

DON  GARCÍA. 

No  he  imaginado  en  vano ; 


Que  te  ha  hecho  seQas  agora 
Para  que  Ilegaes. 

RET. 

Garda, 
A  tu  puesto  te  desvía, 

Y  á  las  aves  del  aurora 
Apenas  deja  pasar. 

DON  GARCÍA. 

Lo  que  me  mandas  haré.  < 

RET. 

Vino  este  bien  qoe  esperé, 
Tuvo  mi  dicha  lugar 
En  gloria  tan  soberana. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Para  tu  esclava  nací. 

RBT. 

Va  no  dirá  amor  por  mí : 
¡Ay  larga  esperanza  vana! 
Que  tras  el  bien  en  qoe  doy 
Tantos  alcances  al  cielo, 
¿Cuántas noches  bá  qoe  voelo. 
Cuántos  días  há  qoe  voy? 

DOÑA  ESPERANZA. 

Siempre  venció  la  porfía 
La  mas  imposible  empresa. 
Si  de  hacer  guerra  no  cesa. 
Con  un  dia  y  otro  día. 
Porque  la  que  es  mas  tirana 
Se  rinde .  como  lo  estoy. 
Engañando  al  dia  de  hoy, 

Y  esperando  el  d&  mañana. 

RET. 

Para  eslimar  tanto  bien, 
Habéis  hallado,  Esperanza, 
Sin  caudal  la  confianza, 

Y  el  pen.samienlo  también ; 
Ya  no  vive  el  albedrío 
Con  leyes  de  embajador. 
Que  después  que  tengo  amor. 
Es  muy  mas  vuestro  que  mió : 
Haced,  deshaced,  mandad. 
Dad  vidas,  alzad  destierros, 

Y  de  mis  celos  los  hierros, 
Como  locos,  perdonad. 
Con  tal  (|ae  la  causa  dellos 
No  voelva  ¿veros jamás. 

DOÑA  ESPERAIIZA. 

Eso  es  lo  qoe  estimo  en  mas. 

RET. 

Voestros  negros  ojos  bellos 
Son  dueños  del  alma  mía. 

{Suena  ruido  de  cadenas  dentí 
Pero  ¿  qué  es  esto  ? 

DOÑA  ESPERARU. 

¡  Aydemi! 

RET. 

k  Qoé  es  lo  qoe  tenéis?  Ded, 
Loz  del  sol  y  sol  del  dia. 

(Vuelven  d  sonar ,) 

DOÑA  ESPBIAIIZA. 

¿Noescochais,  Seik>r? 

EKT. 

Yaeseo* 

Unas  cadenas;  ¿qué  importa? 

DOÑA  esperaiha. 
Vuestro  valor  os  reporta. 

RET. 

Aquí  no  es  menester  modio. 
(Quéjame  detiira,) 

DOÑA  BSPBRANIA. 

¿Los  gemidos  no  esciMliaia?  . 

RET. 

Poes  ¿de  qoién  seo  loagonidfll 

Wñlk  RSPERánA. 

¿No  ba  llegado  á  tos  oktos 


.■^ 


1  tíempo  que  estáis 
oa,  esta  flera 

RKT. 

Es  burla,  por  Dios. 

mñK  ESPERANZA. 

ede  con  vos ; 

i  el  temor  me  altera, 

Ime.  {Vase.) 

REY. 

Cerró 
; ; miedo  extraño! 
M*a,  ó  me  engaño,^ 
iréme?No; 
ira  vez  suena, 
e  dilatado; 
1  calle  ha  entrado, 
o  una  cadena, 
anco,  tan  Gct'o, 
cansado  temor, 
lanto  valor. 

e  LA  FANTASMA. 

hablarle  quiero; 
ene  hacia  mí. 
ue  be  de  mostrar 
recelar; 

boa  guien  soy. — Di 
y  que  me  quieres, 
enes  buscando 
í,  desenndo, 
i;  ¿quién  eres? 
ca,  que  de  esposa 
te  la  mano? 
ipe ,  mi  hermano? 
láo  de  fnestrosa? 
dre?  Responde, 
ni  has  menester; 
romelo  hacer 
as,  aquí  ü  donde 
is  importante 
go  y  descuento; 
cucharte  atento, 
o  bastante, 
des  ni  haces  nada? 
le  hablar  procuro, 
sé  otro  conjuro 
o  de  mi  espada. 

Ufy  la  cadena,  y  queda  Lo- 
?a  y  broquel,  espada,  media 
^a  p  montera.) 

RKT. 

el  suelo  dio, 

da  y  broquel , 

ento  cruel 

po  quedó; 

ralor  me  alabo. — 

ntasma  ó  difunto, 

infierno  junto, 

r  don  Pedro  el  Bravo. 

Hirando  don  í^ope,  y  el  Rey 

tcuekiUáudole.) 

m  puerta  DON  GARCÍA,  y 

DON  Alvaro,  DON  SAN- 
CHA MARlA. 

MHSASCM). 

vicstn  altexa, 
irritar  ti  Rey. 

ca  guarda  iey 
icrcel4Mp  empieza. 

MHICAldA, 

«,  ti  es  posible, 
eporcorteiit. 


EL  DIABLO  ESTA  EN  CANTILLANA. 

DONA  MARÍA. 

De  guarda  está  don  Garcia  ; 
Esta  vez  es  imposible 
Dejar  de  pasar  delante , 
Aunque  vos  al  paso  estáis. 

DON  SANCHO. 

¿Otro  imposible  intentáis? 

DONA  MARÍA. 

Seré  á  vencerle  bastante. 

DON  GARCÍAl 

¿Quiénes? 

D05ÍA  MARÍA. 

La  Reina. 

DO.N  GARCÍA. 

Sefiora , 
¿Vos  desta  manera? 

DONA  HARÍA. 

Ansí 
Vengo  buscando  sin  mí 
A  quien  vos  buscáis  agora. 
Por  ver  este  desengaño. 

DOÑA  ESPERANZA.  (Dentro.) 
¡Que  matan  al  Rey! 

DOÑA  MARÍA. 

¡Ah  cielo! 
Mayor  desdicha  recelo ; 
Venid ,  venid. 

DON  GARCÍA. 

¡Caso  extraño! 
( Vanse,) 

Salen  acuchillándose  EL  BEY  y  LOPE. 

LOPE. 

Suspenda  la  invicta  espada ; 
No  me  mate  vuestra  alteza. 

REY. 

¿Quién  eres? 

LOPE.  {De  rodillas.) 

Un  desdichado, 
Que  amor... 

REY. 

¿Por  amor  comienzas? 
Disculpa  tienes  bastante; 
Levanta  del  suelo. 

LOPE. 

Deja 
Que  en  él  humilde  te  pida 
Primero  perdón. 

RET. 

¿Qué  esperas? 
Va  te  he  perdonado,  alza. 

LOPE. 

Con  esa  palabra,  es  fuerza 
Qué  sin  máscara  te  bese 
Los  pies,  y  decirte  pueda    - 
Quién  soy. 

RET. 

¿Quién  eres? 

LOPE. 

Don  Lope 
Sotelo. 

REY. 

Pues  ¿  desta  manera? 

LOPE. 

Fuerza  de  amor  pudo  tanto ; 
Que  desde  la  noche  mesma 
Que  me  pediste  á  Esperanza 
Para  dejarn;e  sin  ella ; 
Porque  imaginó.  Señor, 

8ue  en  teniendo  algunas  muestras 
e  mi  voluntad,  hablas 
De  condenarme  á  su  ausencia ; 
Por  prevenirlo,  tracé 
Esta  fantasma;  que  intenta 


Amor  imposibles  cosas 
Contra  el  poder  y  la  fuerza. 
Cuando  dejar  me  mandaste, 
DeArchidona  por  la  guerra,  • 
A  Cantillana,  señor. 
No  estuve  una  legua  apenas 
Ausente  del  bien  que  adoro, 

Y  la  misma  estratagema 
Usando  todas  las  noches. 
Entraba  á  gozarla  y  verla ; 
Hallóme  don  Juan,  su  hermano, 

Y  Perafan  de  Ribera 

Con  ella,  y  queriendo  darme 

Muerte  los  dos  por  la  ofensa 

Hecha  á  su  casa  y  honor. 

Enseñó^  Esperanza  bella 

Una  firma  de  mi  mano;  • 

Fueron  á  hablarte  con  ella ;  9* 

Vine  á  saber  el  suceso. 

Encontróme  vuestra  alteza ; 

A  su  invencible  valor 

No  bastó  mi  estratagema; 

Esta  es  mi  historia,  mi  culpa. 

Mis  celos  y  vuestra  ofensa. 

Si  no  me  disculpa  amor. 

Aquí  tenéis  mi  cabeza. 

Salen  PERAFAN,  DON  JUAN .  DOÑA 
ESPERANZA.  LEONOR  Y  RODRIGO 
por  unaj)uerfa,  y  por  la  otra,  DOÑA 
MARÍA,  DON  GARCf  A ,  DON  ALVA- 
RO Y  DON  SANCHO. 

PERAFAN. 

No  importa  que  el  Rey  agravie. 
Para  que  la  sangre  nuestra 
Vertamos  por  él. 

DOÑA  HARÍA. 

Llegad. 

DON  GARCÍA. 

Señora,  aquí  está  su  alteza. 

DON  ALVARO. 

El  Rey  está  aquí. 

DO^A  MARÍA. 

¿Señor? 

REY. 

Señora,  ¿qué  es  esto? 

D05ÍA  MARÍA. 

Fuerza 
De  mis  celos,  imposibles 
De  vencer  de  otra  manera. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Cielos,  aquí  está  don  Lope ; 
¿Qué  novedad  es  aquesta  ? 

PERAFAN. 

Vuestra  alteza  nos  perdone; 
Que,  puesto  que  vuestra  alteza 
Nos  mandó  de  Cantillana 
Salir  esta  tarde  mesma, 

Y  no  lo  habemos  cumplido. 
Las  voces  que  en  ésa  reja 
Dio  Esperanza  nos  obliga. 
Sin  reparar  en  la  pena 
Que  nos  fué  puesta.  Señor, 
A  ofrecer  á  vuestra  alteza 
Nuestras  haciendas  y  vidas. 

REY. 

Que  ese  amor  os  agradezca, 
Perafan,  es  justa  cosa; 
Don  Lope  Sotelo  sea 
De  doña  Esperanza  esposo. 

LOPE. 

Mas  años  que  el  sol  te  veas 
Rey  de  Castilla  y  León. 


i7« 

REY. 

Con  la  mayor  eacomienda 
De  Castilla,  que  es  lo  menos 
Que  debo  ¿  vuestra  nobleía. 

PEKAFAlf. 

Guárdeos  el  cielo. 

RET. 

De  un  tercio 
Doy  á  don  Juan  de  Ribera, 
Pues  es  tan  grande  soldado, 
Porque  me  sirva  en  la  guerra^. 

DON  JUAN. 

Sobre  vuestros  hombros  ponga 
Su  imperio  el  sol. 

BBT. 

Y  á  vos,  reina 
De  Castilla  y  de  mi  alma, 
Que  es  de  vuestro  sol  esfera. 


LUIS  VBLEZ  DE  GUEVA«A. 

Palabra  de  nunca  daros 
Celos,  porque  sé  que  llegan 
A  perderos  el  respeto. 

DOSÍA  HAnf  A. 

Guárdeos  el  cielo,  que  es  deuda 
De  mi  amor. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

Estoy  confusa 
Y  no  creyendo  yomesma 
Lo  que  estoy  viendo. 

LOPE. 

Después 
Sabréis,  Esperanza  bella, 
Grandes  cosas. 

RODRIGO. 

A  Bodriffo, 
Que  los  pies  te  bese  deja , 


Pues  fué  sacrísUn  por  U 
Mas  de  ana  semana  y  media. 

LOPB. 

Guárdete  Dios. 

LBONOR. 

Dame  á  mi 
Tas  manos  también. 

R0DRI60. 

No  quieras; 
Que  estaba  agora  fregando, 
Y  no  es  mucho  al  ámbar  huelan. 


A  palacio. 


RET. 


RODRIGO. 


Dando  aqui , 
Porque  á  sus  casas  se  vaelvan, 
De  Éi  Diabh  eHá  en  CantUiana, 
Senado,  fin  la  comedia. 
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ACOMPAÍií  AMIENTO. 


^NADA  PRIMERA. 


MAESTRE  DE  CALATRAVA, 
litto.rüOS  GUTIERRE,  dan- 
itas  cartas,  y  criados. 

D0?(    GUTIERRE. 

e  la  Reina  son. 

MAESTRE. 

cansa  me  apeo, 
as  iraia  ei  deseo 
t  vent'racion. 

DOÜ  GUTIERRE. 

;  en  Sierra  Morena 
triloba  encontrarte; 
conquista  parte, 
tos  heroicos  llena, 
ica  Isabel, 
ira  el  moro  andaluz 
corte  i  Adamuz; 
basta  mirarse  de  él 
•ra,  no  ha  de  dar 
Castilla.  Fernando 
on ,  soiegando 
lito  popular, 
or  alma  en  ella; 
tilia  00  ba  tenido 
üitre  tantas  que  han  sido , 
Mea  ni  mas  bella, 
rincipe  don  Juan 
la  guarde  el  cielo, 
ooibre  de  su  abuelo) 
> Tiene;  que  dan 
-Morena  honor; 
¡na  Diana , 

lio,  en  mas  soberana 
Adonis  mejor ; 
)  que  ha  de  venir 
Doche  6  á  hacer  dia 
ildea. 

MABSTMK. 

Andalucía 
.  C.  n  L.-II. 


Podrá,  á  su  sombra,  rendir 
Con  el  África  á  Granada , 

Y  mas  si  en  esta  ocasión 
Deja  una  mano  al  bastón 

Y  otra  remite  á  la  espada ; 
Que ,  Pulas  nueva  española , 
En  ausencia  de  Fernando , 
La  estoy  armada  esperando 
De  las  grevas  á  la  gola; 

Y  ruego  á  Dios  que  á  sus  pies 
Goce  Granada ,  rendida , 
Como  el  fénix ,  mejor  vida 

Y  muchos  triunfos  después. 
Dadme  licencia ,  señor 
Don  Gutierre,  sin  que  tea 
Grosero ,  que  el  pliego  lea. 

DON  GOTIIRRE. 

Eso  es  recibir  favor, 
Maestre ,  de  vuecelencia 
En  tan  dichosa  ocasión , 
Pues  echáis  de  ver  que  son 
Logros  de  mi  diligencia. 

MAESTRE. 

{Lee.)  «Ilustre  maestre  de  Calatrava, 
«primo nuestro:  El  Rev  partea  Aragón 
»á  sosegar  algunos  alborotos  que  nay 
»en  aquel  reino,  causados  de  su  au- 
»sencia ;  y  yo  es  fuerza ,  entre  tanto, 
•que  vaya  á  Andalucía ,  como  lo  bago, 
>y  hacer  á  Adamuz  plaza  de  armas  pa- 
>ra  la  empresa  de  Granada ,  en  com- 
kbañia  del  serenísimo  principe  don 
» Juan,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado 
nhijo.  A  don  Gutierre,  nuestro  criado. 

Y  hemos  encargado  la  diligencia  de  este 
«pliego ,  para  que  os  le  dé  en  la  parte 
»que  de  Andalucía  os  encontrare,  dán- 
»aome  por  muy  bien  servida  en  esta 
«ocasión  que  os  veáis  conmigo  en  Ada- 
>muz,  porque  he  menester  vuestra 
«persona  con  la  breveciad  posible.— 
«Guárdeos  Dios.  De  Ciudad-Real,  etc.* 
«— /m^W.» 

Mil  siglos  su  nombre  viva 
En  Castilla  7 en  León, 


Y  dichosa  sucesión 

De  don  Juan  goce.  ¡  Qué  altiva , 

Qué  heroica ,  qué  soberana 

Mujer !  que,  mas  que  en  ciudades 

Ni  reinos,  en  voluntades 

Reina  con  deidad  humana ; 

Dueño  es  de  los  corazones 

De  sus  vasallos,  y  el  mió 

Es  mas  suyo,  que  confio , 

Con  victoriosos  blasones. 

En  su  nombre  conquistar 

Las  dos  Áfricas,  después 

Que  deje  puesta  á  sus  pies 

A  Granada;  que  alentar 

Pueden  tan  nobles  favores , 

Tan  soberanos  alientos , 

Para  mas  arduos  intentos, 

Para  conquistas  mayores ; 

Que  no  puede  ser  ninguna 

Dificultosa,  alentada 

De  su  valor  y  esta  espada. 

DON  GUTIERRE. 

Dicha  fué  de  mi  fortuna, 
Cuando  del  Andalucía 
En  la  raya  puse  el  pié , 
Encontraros. 

MAESTRE. 

Mas  lo  fué. 
Señor  don  Gutierre ,  mia ; 
Vaca  una  encomienda  está , 
De  que  os  habéis  de  servir 
Por  el  porte. 

DON  GUTIERRE. 

Recibir 
De  vos  mercedes  es  ya 
Conocido  en  el  valor     • 
De  la  sangre  que  tenéis. 
Por  la  mucha  que  me  haoeif 
La  mano  os  beso. 

MAESTRE. 

ScBor 
Don  Gutierre,  yo  recibo 
De  vos  merced :  porque  honrar 
Tan  gran  caballero  es  dar 
Nuevas  honras  al  altivo, 
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Quien  Tuesiro  valor  no  >1:ba , 
Deshace  su  estimacioa ; 
Qur.  ea  empresa  concedi  Ja 
A  ninguno. 

Guárdeos  Dios; 
Oae  «sii  mi  sangre  de  vos 
Pagada  jr  agradecida. 

TOCES.  (Dentro.) 
Parad;  que  se  apea  aquí 
Su  alieía. 

DOneOTIBHHE. 

El  Principe  creo 
Que  llega  solo. 

■  AESTHB. 

El  deseo 
Que  para  servirle  en  mi 
Vive  por  a 
Que  tañía  d        me  niegue. 

Sale  EL  PRINCIPE  DON  JUAN .  meio, 
ie  camino ,  y  certe. 
pftlnciFE. 
Hasla  que  mi  madre  llegue , 
Pisar  oe  aquí  no  pretendo. 

El  Principe  es;  llegad  pues, 
Maestre ,  besad  su  mauo. 

■AESTRE. 

Dadme,  señor  soberano 
De  Canilla,  vuestros  pies. 
noiT  cdtierhe. 
Fernán  Gomei,  el  maestre 
De  Calairata ,  Señor. 

i>rI:icipe. 
Maestre,  1  vuestro  valor 
El  pecho  es  justo  ({ue  os  muestre  i 
Con  los  b ratos. 

■AESTIIB. 

Guarde  el  cielo 
Esa  prudencia  temprana, 
Esaaichosa  mañana 
Que  en  el  castellano  suelo 
Nos  empleía  i  amanecer. 
Huchas  años. 

ohcm. 

Guárdeos  Dios , 
Maestre,  núes  que  con  vos 
Del  arricaho  poder 
Queda  ílasliiia  Iriuufaiiie. 
i  Cómo  venU  ? 

MAESTRE. 

Con  líeseos 
De  daros  nuevos  trofeos 
Del  sarracino  arrogante. 
;Cámo  viene  vuestra  alteza? 

Coo  gusto  de  ver  el  dia 
En  que  del  Andalucía 
He  lie  goiar  la  belleza. 

Justamente  os  enamora 
Su  fama. 

Grande  la  tiene 
En  mi  opinión, 

■AESTRK. 
¡Cómo  viene 
La  Reina  ,  Dueiira  señora? 

rRlsciPE. 
Trae  salud ,  gradas  al  cielo: 
Que  para  bien  de  Angón , 


LUIS  VELEZ  DK  GDBVARA. 

De  Caslilla  j  de  León 
La  goce. 

Viva  en  el  suelo 
Español  edades  mil , 

Lo(!rando  en  nuevas  esferas 
De  iniperios  las  jiriniavpras 
Du  vuestro  ilichoso  abril. 

Eu  un  Jalull  cebada. 


Tan  galán  suyo. 
Vuerlrii  altei 


Sale  LA  RKIMA  DU.Sa  tSAUIÍL.< 
taquero,  lembreroyvenattetych 
uos  con  ella. 

DD^A  ISABEL. 

Pasead  ese  ca brillo 
Mientras  lomo  la  litera. 
Pues  aquí  «1  Principe  espera. 

V  con  su  alteu  un  va<allo , 
Que  á  besar  los  pies  os  llega, 
llacii-iido  en  TUeslrg  servlrjo 
De  SU  pecho  sacriiicio. 

Maestre ,  ¡amit  os  ■ilen 
Mi  amor  a  tanta  verdad 
Los  brazos.  í  Cámo  venisT 

Cuando  entiendo  que  os  sertis 
F.a  mi  desta  voluntad , 
Es  forzoso  que  ta  vida 

V  que  la  salud  me  sobre. 

DOS*  ISABEL. 


Don 


í£^aJtí, 


pliego 


Que 

En  el  camino. 

■AESTHE. 

No  le  niego 
Que  debéis  1  ta  Te  pura 
t^n  uue  deseo  serviros. 
Esa  llncza. 

l>0lÍA  ISABIL. 

Maestre, 
Que  menores  os  las  muestre, 
Ks  no  honrarme  y  desluciros. 


Coa  VI 


ra  grandeza  lohi 


lovenil  jK,.^....., 
Nuera  Pilas  castellana , 
Semiramls  española , 
Mayor  empresa  ¡ludien 
Tener  el  un  deseado. 

Dien  mi  valor  ba  dejado 
Experiencias  en  la  fiera 
Que  acallo  'le  dar  agora 

PRhCIPE. 

Vuestra  majestad 
Caus6  i  todos. 

hO%A  ISAKL. 

Es  verdad, 

Pero  salí 
Que  del 


Vav  lisonja  de  coral. 

PRllKirE. 

Permitidme,  gran  Señora. 
Pues  Unta  ocasión  me  obliga, 

?neru  ,dlga, 

de 

{Vau.y  nelfed  latir  lie, 

Ooii  ISA  SEL. 

Guárdeos  Dios ,  Juan ,  j  al  Maesln 

Agasajad. 

Vo  he  quedado 
Solo  con  veros  pagado. 

Por  la  cenefa  silvestre 
De  este  arroyuelo  de  piala 
Baja  huyendo,  al  parecer. 

Una  mujer. 

PBiRcira. 

Que  parece  que  retrata 
El  vestido  al  arrebol 
Del  ilia. 

Si,  y  el  cabello. 
Esparcido  iwr  el  cuelk) , 
Parte  rayos  con  el  sol. 

DO^A  laAlEL. 

V  de  beldad  i( 

No  obliga  asi  la  nailana 
Las  aves,  cuando  amaDceet 

Como  en 

La  serraneja  «e  obliga 

De  las  aguas  y  las  OoiM. 

Ya  llega  desalentada 
A  tus  plantas ;  qae  iauglD* 
Que  por  jln  de  su  camioo 
Las  busca. 

MÜi  ItUU- 

Vendri  aj 


Sale  PASCUALA,  i 


U  LONA  DE  Li  SIERBA. 

in 

Wfh  ISiBCL. 

Con  tan  grande  Qrmeía. 

krraoi  hermosa , 

MKO*W. 

jOheíoriosa 

stilla:  Asi 

iosdeiMtl; 

M 

■nos  majos 

íi     51 

ípenúi ,  que  i  rajos 

«paüol:_ 

pnieba 

'"'  ""we. 

tíU' 

B~ 

Y  si  io  fué ,  tampoco 

desdicha 

sobresalió, 

>s  gocéis 

iL"i 

ÁmidereDM. 

lombresqaeosdan. 

pe  don  Juao 

ieloiniireis¡ 

jb»**vj 

doSa  isa»  el. 

W^  ^f^^M 

íale,  espera; 

■  •'.    ^^H 

'Qué  tienes! 

■       ^^^^^ 

,' 

Señora , 

Lejos  de  aquí              jas.        • 

;  alema  agora ; 

Al  l¡n,  se  fué,  partióse; 

nalquemealiera. 

\erra.    ^e  roditlat.) 

>  asombro, 
•ce  aldea, 

niMVJii;, 

hOSk  ISASIL. 

;quenoesjiislO 

■ei>a-S¡erra ; 

Drendaí, 

lerraiia,  en  tierra 

queedilicio. 

ipelencia 

S    ™>v 

han  dado 

m 

abeza; 

icliosa. 

^                        ^              ''í^^ 

illas  reina. 

.da  palria 

jera  tierra. 

del  mundo. 

rey  teñeran , 

sla  palabra 

Una Mrrana  necia, 

ÍABCttALA. 

en  mi  pudieron 
leras  seüas 

De!  color  de  su 

eas  .eterna 

•edrio. 

jen  Casmi». 

«istencia , 

^¿^11 

en  un  serrino 

noli»  ISABIL. 

<as  prendas. 

>s  llamaisT 

■>  la  envidia 

ccioD  discreta; 

Patcnata. 

seD^I?  aldea 

OOÜA  ISABEL. 

que  haj)  no  trajo. 
0*  Tuestas, 
aliñado. 

V  con  lanía  aspereza 
Me  obliKÓ  i  que  ta  mano 

ra  cara  buena, 
lias  dais  i  lodos. 
icÍa!Quíbeileial 

besad  la  mana 

imasíaios.' 

■m           grande. 

ipe. 

bien  becha. 

del  pueblo. 

^ 

A  sD  alieu 

ipalea. 

besaré  ;  todo. 

Olaja, 

MtBClrt. 

lo  conOesan ; 

errana  bella; 

1  barra  tira, 
le  llega, 
ra  ;  ludia 

• 

,  que  sois  muy  liada. 

^ 

ÍABCtlAU. 

loo ,  Anión ' 

(Ai.) 

ibre  que  me  suena 

F 

ir  que  cuantas 

despierUn . 

3^ 

e  pagaba 

osa  serraneji. 

isllneus; 

ralHCiFE. 

radecida , 

gar  aquella 
jqnegnudaba 

Del 

parece ,  Haeilre , 

Del 

Del                                 ¡ 

Vai 

nal 

■AEsrai. 

KoMbí; 
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Razonable  hennoaara, 
En  fio,  para  la  sierra. 

pRhicipe. 
Pues  no  me  ha  parecido» 
Por  viJa  de  la  Reina , 
Maestre,  otra  en  mi  vida 
Tan  hermosa  como  esta. 

MAESTRE. 

Espántame,  viniendo 
De  mirar  vuestra  alteza 
La  beldad  toledana, 
Narciso  de  su  vega. 
Este  es  un  tronco  duro, 
Sin  alma  y  con  corteza. 
painciPB. 

Antes  es  alma  toda ; 
No  sé,  la  serraneja 
Me  ha  ganado  la  dicha, 

Y  si  licito  fuera 
A  un  principe  de  España... 
No  sé  lo  que  me  hiciera. 

MAESTRE.    (i4p.) 

No  puedo  divertirle , 
Pero  la  diligencia 
Ganará  por  la  mano 
Al  Principe  la  empresa; 
Aunque  no  es  cuidadosa 
En  él  la  competencia ; 
Que  son  amores  niños , 

Y  el  viento  se  los  lleva. 

DOÑA  ISABEI.. 

Vamos,  Principe. 

PRÍNCIPE. 

{ Hola ! 
La  litera. 

MAESTRE; 

¿No  piensa 
Vuestra  alteza  á  su  madre 
Acompañarla  en  ella? 
príncipe. 

No ,  Maestre ;  i  cabaAo 
Los  dos  iremos. 

DO^f  GUTIERRE. 

Llega, 
Con  otro  del  Maestre , 
Un  caballo  á  su  alteza. 

DOÑA  ISABEL. 

Pascuala. 

PASCUALA. 

¡  Gran  Señora ! 

DOÑA  ISABEL. 

Fiad  de  mi  grandeza ; 
Que  os  he  de  hacer  justicia. 

PASCUALA. 

Asi  mi  fe  lo  espera, 
Asi  mi  amor  lo  aguarda 
De  tan  heroica  reina. 

DOÑA  ISABEL. 

Id  conmigo,  y  venios 
Cerca  de  mi  litera. 

MAESTRC.  (Ap,) 
Volved  por  mi ,  sentidos; 
Porque  voy  con  sospechas 
Que  ha  de  volverme  loco 
La  Luna  de  la  iiierra. 
(Vaiue.) 

Salen  GIL  DEL  RÁBANO,  alCMlde,  t 
BARTOLA,  villana  gracteéa,  poruña 
parte,  y  por  la  otra  MENGO,  villano 
graeioio, 

CIL.  ' 

No  líen,  Mengo,  de  pasar 

De  hoy  las  dos  bodas;  Bartola, 

Por  no  ser  novia  Un  sota , 


LUIS  YELEZ  DE  GUEVARA. 

Ayudará  á  bien  casar. 
Como  á  bien  morir  pencuda, 
A  Pascuala,  porque  está 
Diz  que  algo  cerril. 

MENGO. 

Ya 

Bien  podéis  llamar  al  Cura , 
Alcalde,  porque  Pascuala 
Ha  de  casarse  con  vos. 
Aunque  le  pese  par  ños 
Noraoueoa  ó  noramala ; 
Que  no  ha  de  volverse  atrás 
Kl  concierto  que  hemos  hecho. 
Las  coces  son  sin  provecho 

Y  los  brincos  por  demás; 
Que  no  ha  de  ir  con  su  intento 
Delante;  sufra  molestias. 
Que  la  mujer  y  las  bestias 
Sientan  el  paso  después. 
Debajo  queda  encerrada 
De  esta  llave  en  mí  aposento, 

Y  hasta  her  el  casamiento, 
No  ha  de  aprovecharle  nada; 
Porque  no  ha  de  ser  Antón, 
Su  primero  pretendiente. 
Que  esiá  del  lugar  ausente, 
Lo  que  el  pensó. 

0  GIL. 

Con  razón; 
Que  sos  su  mayor  hermano, 

Y  corre  por  vuestra  cuenta 
El  casarla,  aunque  ella  intenta 
Herlo  por  su  propia  mano. 
Dadla  liacienda  á  toda  ley ; 
Que  lo  demás  es  morir. 

MERGO. 

Por  el  Cura  podéis  ir ; 

Que  aunque  lo  estorbara  el  Rey, 

Pascuala  no  ha  de  dejar 

De  ser  vuestra,  brinque  ó  salte. 

Llore  ó  sospire. 

GIL. 

No  falte 

Por  mi,  yo  le  vó  á  llamar. 
Si  posible  es,  abrandalda; 
Bartola  queda  con  tos, 

Y  pues  para  en  uno  sós. 
Entre  lanío  descoialda , 
Porque  salga  de  los  pies. 
Mejor.  Mengo,  que  el  hablalla 
Servirá  de  pasealla. 

Para  cor  reí  la  después.  (Vate,) 

MENGO. 

Bartola,  ¿  has  quedado  aquí? 

BARTOLA. 

Sí,  por  la  gracia  de  Dios. 

MENGO. 

Solos  estamos  los  dos ; 
Llégale  mas  háncia  mi. 

BARTOLA. 

No  puedo ;  que  esto  pegada 
Con  la  tierra,  de  virgüenza. 

MENGO. 

A  hacer  la  pruel>a  comienza ; 
Que  no  puedes  perder  nada. 

BARTOLA. 

Mengo,  ¿no  es  mas  fácil  cosa 
Que  tú  te  llegues? 

MENGO. 

Si,áfe. 

BARTOLA. 

Mas  guárdale  no  alce  el  pié ; 
Que  soy  algo  relijosa. 

MERGO. 

Rijosa  querrás  decir; 

Y  eso  es  de  burras  no  mas. 

RARTOLA. 

Mengo,  burras  hallarás, 


Si  lo  quieres  adTenir, 
También  en  dos  pies,  y  vo, 
Cuando  tanto  se  atropelia, 
Só  burra,  pues  só  doncella. 

MENGO. 

Pues  burra  doncella.  Jo ; 
Que  parece  que  trouia. 

BARTOLA. 

Mengo,  el  dimoQo  me  abarra 
Sí  pienso  ser  vuestra  burra. 

HBIGO. 

Sí  haréis.  Bartola;  que  estáis 
Viendo  cerca  el  alcacel. 

BARTOU. 

Contentaréme,  enojada, 
Con  mi  paja  y  mi  cebada. 

MENGO. 

Bartola ,  el  desden  cmel 
Deja,  pues  estás  aquí. 
No  des  en  nuevos  antojos ; 
Que  me  muero  por  tus  ojos 
Desde  el  punto  que  te  vi. 

Y  tanto  tanto  en  tu  cara 
Todo  mi  calletre  obrizo. 
Que  por  casarme  contigo, 
De  ser  obispo  dejara. 

BARTOLA. 

Mengo,  en  no  siendo  sencillo, 
Cuando  en  malicioso  deis. 
Por  novio  copienzaréis, 

Y  acabaréis  en  novillo. 

MENGO. 

Guarda  huera,  aqueso  no; 
Trabas  os  pondré  á  los  pies. 

■ARTOLA. 

Dejaldo  para  dempues ; 
Que  el  Cura,  Mengo,  llegó. 

Salen  EL  CURA  t  GIL  DEL  RÁ6ANC 
alcalde. 

CURA. 

Dicen  que  la  Reina  pasa. 
Alcalde,  por  el  lugar, 
A  Adamuz. 

MENGO. 

Podrá  posar 
Del  Escribano  en  la  casa , 

gue  es  la  mijor  de  la  aldea 
n  anchura  y  edificio, 
Que  herle  aqueste  ser? icio 
Todas  las  veces  desea 
Que  ellos  pasan  jBor  aqoi ; 
Aunque  vieo  la  HMiia  sola 
Con  el  Príncipe. 

CORA. 

Bartola, 

Guárdeos  Dios. 

BARTOUL 

YaeslósiAini, 
Acercando  poco  á  poco. 

GIL. 

¿Cómoosfué,  Meogo? 

HKII«0. 

Esté  loco, 
Porque  es  Bartola  na  tümoio; 
Coz  lira ,  que  no  hay  Hegalia 
A  comenzar  á  domar. 

GIL. 

Ella  se  vendrá  k  amansar 
En  llegando  á  enalbardalla ; 
Dejad  que  os  eche  á  los  dos 
El  Cura  el  yugo,  y  wrés 
Qué  mansos  estáis  denpnct. 

Gomo  anos  teef  es  do  Dios. 


debo  lis  palabras 
nonio  sagrado. 

MKfGO. 

Dca  el  cuidado, 
meter  las  cabras 
a  en  el  corral; 
de  mal  parecer, 
r. 

CORA. 

Por  ser  mujer 
hacer  mejor;  ¿qué  mal 
estar  á  Pascuala 
,  hombre  tan  rico 

.? 

GIL. 

Yo  só  UB  borrico 
dicion. 

CURA. 

La  mala 
la  trae  asi ; 
I  es  cosa  de  Tiento. 

MENGO. 

ra,  otro  jumentil 
Jcalde,  V  no  bui 
lala  probidiado 
n  cosa  que  ya, 
>,  tan  bien  le  está; 
lombre  uue  la  han  dado 

siete  caorillas 
da  la  tiene, 

que  le  coovien^. 

CORA. 

do  persuadilla 
por  camino ; 
efelo  muchacha. 

MENGO. 

I  tiene  borracha. 

CORA. 

rez  determino 
casamentero , 
T,  de  mi  vencida , 
uestra,  por  vida 
1 1er  Borreguero. 

MENGO. 

gunas  razones 
rada  Escretura, 
bachiller  y  cura, 
iridos  Antones ; 
Aolona  ahí, 
opósito  vendrá! 

PON,  galan^  de  serrano ,  con 
espüda  ceñida. 

▲NTON. 

lilla  nos,  está 
* 

GIL. 

Anión  está  aqui. 

ARTÜN. 

Ulanos,  consiente 

cómo,  villanos, 

^  sufre,  sin  dar 

nos,  otro  rayos, 

I  ángel,  que  en  el  sol, 

sacrdegas  roanos 

n  á  hacer  ofensa 

[)les  desacatos? 

humana  permite 

^ueis  á  un  pecho  humano 

emaedad,  y  siendo 

y  del  sol  milagro, 

case  por  fuerza 

onco  mal  formado, 

rod  i  gto  vestido, 

esnudo  peñasco, 

os  alma  que  aqneHos 

sta  sierra  están  dando 

lo  á  la  dnreza 


LA  LUNA  DE  LA  SIERftA. 

Como  al  pasajero  espanto 
Cuando  efe  noche  los  mira»     « 
Perdido  y  sombras  soñando? 
Y  tú,  Mengo... 

MENGO.  (Ap.) 
Aqui  só  muerto. 

ARTON. 

2  Cómo  es  posible  que  tanto 

Puedas  atreverte  al  cielo , 

Que  aquellos  hermosos  años 

Pasen  á  la  hermana  tuya. 

Aunque  parece  contrario 

A  su  divina  hermosura,  ,. 

A  su  entendimiento  raro, 

Que  sea  su  hermano  un  monstruo 

Como  lü,  un  bruto  inhumano ; 

Oses,  cuando  asi  lo  seas, 

Del  sol  á  tiranízanos 

En  un  obscuro  aposento, 

Para  que  de  los  agravios 

Al  peso  la  cerviz  midan , 

Kn  su  gusto  encaminados, 

0  desesperados  mueran , 
A  la  mayor  beldad  dando 
Fin  que  los  humanos  ojos 
Han  visto  en  ángel  humano? 

1  ülsta  es,  Alcalde,  justicia? 

GIL.  {Ap.) 
Temblando  estoy. 

ANTÓN. 

¿Es  buen  trato 
Para  vuestra  profesión 
Esto,  Cura?  i Manda  acaso 
El  cielo  que  los  que  son 
Del  en  la  tierra  nombrados 
Para  vicarios  del  cielo , 
En  lugar  de  apacigúanos, 
Seáis  cómplice  en  forzar 
Voluntades? 

CORA. 

Temerario 
Venis,  Antón. 

MENGO. 

Por  los  CIJOS 
Basiliscos  ealá  echando. 

BARTOLA. 

Aqui  espero  un  mal  suceso. 

GIL. 

Aqui  una  tragedia  aguardo. 

ANTÓN. 

El  temerario  sois  vos. 

Pues  sabiendo  que  en  los  casos 

De  los  matrimonios  es. 

Mas  que  todo,  necesario, 

Cura,  la  conformidad 

De  las  partes,  no  mirando 

Vuestra  oblicacion,  queréis 

Juntar  dos  almas,  aue  tanto 

Se  diferencian  las  dos , 

Lo  que  hay  del  bien  á  los  danos. 

Lo  que  hay  del  sol  á  la  noche, 

De  la  gloría  é  los  trabajos , 

Del  puerto  al  golfo,  del  cielo 

A  la  tierra,  del  tirano 

Al  amigo,  de  la  muerte 

A  la  vida,  del  descanso 

Al  infierno,  de  los  celos 

AI  amor,  aunque  andan  ambos 

Siempre  en  un  sugeto  juntos ; 

Que  todos  estos  contrarios 

Viven  en  los  dos  mayores; 

Pero,  vive  Dios,  que  estando 

Vivo  Antón,  no  han  de  eclipsarse. 

Villanos  vites,  los  rayos 

De  la  Luna  de  la  Sierra; 

Que,  en  el  camino  informado 

De  este  agravio,  y  que  en  mi  ausencia, 

Que  fué  de  mi  vida  ocaso. 

Os  quisisteis  atrever, 


m 


Como  murciélagos  vanos, 
A  luces  del  sol  ausente ; 
Sobre  las  alas  volando 
De  mis  Grmes  pensamientos. 
Llegué  al  lugar,  y  abrasado, 
A  los  umbrales  de  Mengo, 
Donde  á  los  cómplices  hallo 
Conjurados  en  la  ofensa 
De  Pascuala  y  de  mi  agravio. 
Mas  agora  veréis  lodos 
Del  modo  que  satisfago. 
En  el  castigo  el  delito. 
Abriendo  y  descerraj»do 
Cuantas  puertas,  cuantas  sombras 
Tiene  esta  casa ,  este  encanto 
Del  sol,  hasta  dar  con  él 
A  Pascuala. 


CURA. 


[Yate.) 


Extraordinario 
Furor  lleva. 

BARTOLA. 

Desa  suerte 
No  pienso  casarme ;  vamos. 
Hermano  Alcalde,  de  aqui. 

MENGO. 

Haciendo  notable  estrago 
Va. 

GUL. 

No  hay  quien  lo  resista. 

BARTOLA. 

No  fué  Roberto  el  Diablo 
Tan  ladino  y  mordedor 
Como  él  va. 

CUBA. 

Parecéis  m¿rmol« 
Alcalde;  entrad  á  prenderle, 
Pues  veis  que  está  quebrantando 
Una  casa,  y  es  delito. 
No  solo  para  ahorcallo. 
Sino  paramas;  prendedle. 

GIL. 

Préndale  Pondo  Pilato. 

MENGO. 

No  le  dejéis  que  se  lleve 
A  Pascuala. 

GIL. 

Yo  me  abraso 
De  celos,  pero  de  miedo 
Esto,  Bartola,  temblando. 

BARTOU. 

Terciana  debe  de  ser. 

CORA. 

Ya  sale  solo  y  turbado , 
Al  parecer. 

Sa/^  ANTÓN. 

ANTÓN. 

¿Dónde  habéis 
Puesto  á  Pascuala,  villanos. 
Que  no  está  en  toda  la  casa , 
Por  mas  que  la  he  examinado  ? 
Vén  acá,  Mengo* 

MENGO.  (Ap.) 
Aquibvé 
Mi  fin. 

ANTÓN. 

Mengo,  hablemos  claros. 
1  Dónde  has  llevado  á  Pascaaltt 
Dónde  tienes  el  milagro 
De  estos  montes  escondido? 

BARTOLA. 

De  Antón  estoy  recelando 
Me  tiene  de  ahorcar  el  novio. 

MENGO. 

Digo,  Antón ,  que  la  he  dejado 
Encerrada  en  este  mismo 
Aposento,  que  con  tanto 
Furor  abriste  el  postrero. 
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Sale  EL  REY,  vUliénáose ,  y  acompa- 

^  AMIENTO. 

het. 
¡Pesadas  noches! 

DON  GARCÍA. 

Ningunas 
Tiene  mas  corlas  el  año. 

RET. 

Hácenlas  mas  importunas 
De  un  dulce  amoroso  engaño 
Tantas  contrarias  fortunas ; 
Que  en  las  sabrosas  porfías 
De  las  esperanzas  mías. 
Que  tan  poco  bien  me  ofrecen , 
Siglos  las  horas  t>arecen, 

Y  eternidades  los  dias. 

Sale  DOÑA  MARtA ,  y  toma  la  toalla. 
Dadme  la  toalla. 

DO^A  HARÍA. 

Aquí, 
Para  serTÍrosla,  estoy. 

REY. 

¿Vos  tanta  merced  ¿  mí? 

D05ÍA  MARÍA. 

Sí ;  sois  mi  rey. 

RET. 

Vuestro  soy. 

D05ÍA  MARÍA. 

Quiero  ver,  Señor,  sí  ansí 
Puedo  granjearos  mas , 
Pues  nunca  alcancé  jamás 
A  gozar  de* vos  un  hora. 

RET. 

Siempre  habéis  de  estar,  Señora, 
Con  celos. 

DO^A  MARÍA. 

Ya  es  por  demás 
El  poder  vivir  sin  ellos, 
Pues  siempre  tenco  ocasión 
De  pedillos  y  tenellos. 

RET. 

Vanas  ilusiones  son. 
Mas  valor  fuera  vencellos; 
Que  por  los  hermosos  ojos, 
Soles  vuestros  celestiales. 
Que  son  quimeras  y  antojos. 

D05A  MARÍA. 

Siendo  ciertas  las  señales , 
¿No  lo  han  de  ser  los  enojos? 

RET. 

¿Ciertas?  ¿Cómo? 

D05ÍA  HARÍA. 

Tomaos  vos 
Cuenta  á  vos  mismo,  y  veréis 
Si  eo  vano  os  culpo. 

RET. 

Por  Dios, 
Que  os  engañáis,  pues  sabéis 
Que  un  alma  somos  los  dos, 

Y  es  de  quien  sois  desigual 
Que  habléis  en  cosa  tan  vil. 

DO^A  MARÍA. 

Si  amáis,  no  os  parezca  mal ; 
Que  aunque  es  materia  civil, 
Es  de  causa  criminal. 

RET. 

Sí ;  pero  á  tales  personas 
Los  celos  nunca  han  llegado , 
Que  son  lineas  de  otras  zonas ,  * 
Porque  siempre  han  respetado 
Los  cetros  y  las  coronas; 


lUs  velez  üñ  gubvaha. 

Y  cuando  atrevidos  ftaesen , 
Fuera  bien  que  se  venciesen. 

OO^A  MARÍA. 

Vos  en  salud  os  sangrasteis ; 
Que  á  don  Lope  desterrasteis 
Porque  no  se  os  atreviesen. 

RET. 

Ya  es  eso,  por  Dios,  pasar 
De  celosa  a  maliciosa. 

D05ÍA  MARÍA. 

Siempre  lo  debe  de  estar 
La  que  llega  á  estar  celosa; 
Que  celos  es  sospechar. 

RET. 

Desa  suerte  no  es  certeza. 

DO^A  MARÍA. 

Con  vuestra  alteza  no  arguyo ; 
Porque  á  ser  sofista  empieza. 

DON  GARCÍA. 

Perafan  y  un  hijo  suyo. 
Para  entrar  á  vuestra  alteza , 
Piden  que  puerta  tes  den. 

DO^A  MARÍA. 

No  falta  sino  que  venga 

Doña  Esperanza  también. 

La  audiencia  no  se  detenga 

Por  mi ,  esperando  no  estén; 

Honradlos,  pues,  en  efcto, 

A  hacerlo  estáis  obligado 

En  público  y  en  secreto; 

Porque  á  un  suegro  y  á  un  cuñado 

Se  les  debe  ese  respeto.  {Vate.) 

REY. 

Todo  desta  voz  lo  dijo. 
{Notable  es  doña  María! 
Pero  ¿para  qué  me  aflijo?— 
Haced  entrar,  don  García, 
A  Perafan  y  á  su  hijo. 
Agora  corre  este  humor, 

Y  ha  de  perdonar  si  en  mi 
Viere  causa  á  su  rigor. 

DON  GARCÍA. 

Ya  está  Perafan  aquí. 

Salen  PERAFAN  t  DON  JUAN. 

PERAFAN. 

Danos  tus  plantas.  Señor. 

RET. 

Dios  os  guarde,  Perafan 
De  Rilara,  —  y  seáis  vos 
Muy  bien  venido,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Mil  años  os  guarde  IKoa , 

Y  del  helado  alemán 
Al  etíope  abrasado 
Dilate  vuestro  valor 
Con  vuestro  nombre. 

RET. 

¿En  qué  estado 
Queda  la  guerra? 

DON  JUAN. 

Señor, 
Estas  treguas  fin  le  han  dado. 
Pide  partido  Archídona 
Para  ser  de  la  corona 
De  Castilla,  y  á  este  efeto , 
Aunque  sin  gusto,  os  prometo 
De  que  falte  mi  persona. 
Con  este  pliego  me  envía 
Enrique. 

REY. 

iQueda  mi  hermano 
Con  salud? 

DON  JUAN. 

Salud  tenia 


Cuando  partí ,  attiiqtM  el  Terano 
Ha  durado  la  porfía 
De  la  guerra. 

MBT. 

Yo  deseo 
Haceros  merced ,  don  Jnan , 
Porque  vuestro  %*aíor  veo 

Y  el  que  tiene  Perafan, 

Y  acudir  quiero  al  empleo 
De  doña  Esperanza. 

PERAFAN. 


Hay  ocasión. 


Agora 

RET. 

¿Dequésierte? 

PERAFAN. 


Don  Lope  Sotelo  adora 
Sus  partes ,  y  aunque  divierte 
Tras  la  espada  vencedora 
De  Enrique,  en  esta  Jornada, 
Con  las  armas  el  amor, 
Esta  cé<lula  firmada 
Del  nombre  suyo.  Señor, 

{Dale  al  Rey  la  cédula.) 
A  doña  Esperanza  dada. 
Como  es  razón  reconoce, 

Y  determina  cumplilla ; 
Que  obligaciones  eonocb 
Del  hospedaje.  Castilla 
Ansí  mil  años  os  goce. 

Que  nos  honréis,  si  hay  lugar. 
Dando  á  don  Lope  licencia 
Para  venirse  á  casar ; 
Porque  puede  con  su  ausencia 
Riesgo  nuestro  honor  pasar. 
Esto  don  Juan,  por  merced. 
Que  pediros  ha  iraido; 
Lo  que  interesamos  ved, 

Y  á  lo  que  él  os  ha  servido 
Aquesta  merced  haced, 

O  á  lo  que  mi  padre  ▼  yo 
A  vuestro  padre  y  abuelo. 

REY.  {Rompe  ¡a  cédula.) 
Desta  suerte. 

PERAFAN. 

^  Quién  premió 
Jamás  tan  heroico  celo. 
Que  la  obligación  rompió? 
Vive  Dios,  que  no  habéis  heeiio 
Lo  que  debéis  al  valor 
Desta  sangre  y  deate  peebo. 

DON  JOAN. 

SI  con  nuestro  deshonor 
Queréis  quedar  satlnfecbo 
Del  enojo  que  teneii 
Con  don  Lopa»  vive  Dk», 
Que  pagar  no  preiepdeis 
Lo  que  debéis  á  los  dos, 

Y  que  á  los  dos  obliguéis... 

PERAFAN. 

A  un  desatino. 
RET.  {Entrándoie ,  tm€¡9e  i  eUot.) 
¿Qtté  es  esl^r 

PIMAFSM. 

Señor,  yo... 

DON  mAN. 

Yo... 

RET. 

Basuya. 

BON  JOAII. 

Echó  la  fortuna  el  resto. 
¡  Que  nos  despreciase intil 

PERAFAN. 

Otro  secreto  hay  aquí: 
Mas  que  sabemos  los  46s  , 
Qlie  lo  ^ospecké»  t^  DMs 
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le  te  descabrf , 
i  te  lo  deslumbre 
llegaste ,  don  Juan. 

DON  JOAIT. 
PBBAFAN. 

Presumo  que  fué 
Sale  DON  GARCIa. 

DON  GARCÍA.    ' 

Señor  Perafan , 
!Stro  valor  se  ve. 
á  don  Juan  su  alteza 
)ucasi  como  estáis, 
na  de  la  cabeza , 
ti  liana  salgáis 

PElAFATf. 

Biéo  su  alteza  empieza 
iarnos. 

DON  garcía. 

Perdonadme , 
es  justo,  los  dos 
uevas  disculpadme^     {Vase.) 

DON  JUAN. 

ay,  y  vive  Dios... 

PERAFAN. 

lian. 

DON   JUAN. 

Padre,  dejadme ; 
cólera  reviento. 

PERAFAN. 

amos  al  Rey ; 

le  haber  roas  sufrimiento 

ralor. 

DON   JUAN. 

Esta  es  ley 
jasto  pensamiento. 

PERAPAN. 

)e  de  importar, 
onde  van  sus  leyes; 
odo  bemos  de  pensar, 
o ,  que  aciertan  los  reyes , 
ccr  y  callar, 
¡iistieia  y  razón , 
is  es  desatino ; 
Dios,  en  conclusión, 
>  humano  ]r divino, 
era  apelación. 

(Vanse.) 

)RA  ESPERANZA,  RODRIGO 
Y  LEONOR. 

do5Fa  esperanza. 

RODRIGO. 

A  pedirte  vengo 
» y  la  bendición , 
determinación 
ooD  don  Lope  tengo. 
mal  en  el  oficio , 
*  llamarse  ansi , 
stan ,  pofqoe  aqni 
i  ningún  beneficio; 
limonar  no  se  gana 
y  es  destruirse, 
han  dado  en  no  morirse 
bay  en  Cantillana ; 
lédico  está  enojado 
nra,  y  descompuesto 
irio,  y  por  esto 
K>nsosht  colgado, 
rado  el  boticario 


EL  DUBLO  ESTÁ  EN  CANTILLANA 

Y  el  médico  que  han  de  estar  i 
Seis  veranos  sin  matar, 

Como  suele  de  ordinario. 
Esta  es  la  cansa,  Señora, 
Que  con  don  Lope  me  lleva. 
Si  la  guerra  no  me  prueba 
También. 

DOÑA   ESPERANZA. 

No  intentes  agora 
Hacer  mudanza  ninguna. 
Quédat^e,  Rodrigo,  en  casa 
Mientras  de  don  Lope  pasa 

Y  de  mi  amor  la  fortuna; 
Que  será  muy  brevemente. 
Acinesias  nuevas  te  doy. 

RODRIGO. 

Tu  esclavo,  Señora,  soy 

Y  lo  seré  eternamente. 
Vivas  mas  años  que  un  censo 
Perpetuo ,  que  una  muralla, 
Que  la  manta  de  Cazalla ; 
Porque,  con  tu  ayuda,  pienso 
Ser  de  Leonor,  á  pesar 
Del  tiempo,  dueño. 

LEONOR. 

Eso  no, 
Miguel  de  Vargas;  que  yo 
Mejor  me  pienso  emplear. 
Cuando  haga  ese  disparate. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué?  ¿  Aun  no  somos  amigos? 

LEONOR. 

Vienes  oliendo  á  bodigos. 

RODRIGO. 

¡Pluguiera  á  Dios!... 

DOÑA  ESPERANZA.  . 

No  se  trate 
De  pesadumbres  agora. 

LBO.XOR. 

No  entendí  verte  jamás 
Alegre,  y  pienso  que  estás 
De  mejor  humor,  Señora, 
Si  no  me  engaño.  Imagino 
Que  hace  algún  efecto  el  Rey; 
Porque  un  rey  á  toda  ley... 

DOÑA  ESPERANZA. 

Mi  i)adre  pienso  que  vino 

Y  mi  hermano. 

RODRIGO. 

Pues  ¿está 
El  señor  don  Juan  aquí? 

DOÑA  ESPERANZA. 

Desde  anoche  llegó. 

10DR160. 

Ansí 
De  don  Lope  00*  dará 
Famosas  nuevas. 

TOÑA  ESPERANZA. 

Rodrigo, 
Lo  que  te  he  dicho  es'Io  cierto. 

RODRIGO. 

Plegué  á  Dios  que  al  dulce  puerto 

Llegue  don  Lope  contigo, 

Tras  tantas  olas  de  ausencia, 

De  celos  y  de  temor. 

Yo  quiero  dar  al  señor 

Don  Juan  hoy,  con  tu  licencia , 

La  bienvenida. 

Salen  PERAFAN  t  DON  JUAN. 


Esperanza. 


PERAFAN. 

Aqui  está 

RODRIGO. 

Bien  Teoido 
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Vuesamcrced  baya  sido , 
Que  era  deseado  ja 
De  todos  sus  servidores. 

{Habla  doña  Esperanza  con  su  padre 
en  secreto.) 

¿Vuesamerced  viene  bueno? 

DON  JUAN. 

Perdonad;  que  soy  ajeno 
De  quién  sois. 

RODRIGO. 

Estos  señores 
Siempre  me  han  hecho  merced , 

Y  les  estoy  obligado. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Es  de  don  Lope  criado 
Rodrigo. 

RODRIGO. 

Vuesamerced 
Desde  hoy  por  sbyo  m^  tenga. 

DON  JUAN. 

Guárdeos  Dios. 

PBflAFAN. 

Esto  ha  pasado: 
El  Rey  nos  ha  desterrado; 
Que  desta  suerte  se  venga 
De  sus  celos  y  de  ti. 

DOÑA  ESPERANZA. 

En  casa  os  habéis  de  estar,    * 
Sin  que  salgáis  del  lugar, 

Y  dejadme  hacer  á  mí : 

Que  el  Rey  quiere  ser  llevado 
Por  bien. 

PERAFAN. 

Tu  hermano  ha  venido, 
Esperanza ,  sin  sentido. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Venid,  y  perded  cuidado; 
Que  no  hay  del  Rey  qué  temer 
Mientras  mi  ihdusiria  os  ampare, 

Y  si  yo  no  le  engañare , 
No  náe  llamaré  mujer. 

(Yanse  doña  Esperanza,  su  padre  y 
hermano,) 

RODRIGO. 

¡  Ah  doncella  1 

LEONOK. 

¿Qué  nos  manda? 

RODRIGO. 

Que  procure  componerme 
Donde  duerma. 

LEONOR. 

Luego  ¿duerme? 

RODRIGO. 

Y  mas  si  es  la  cama  blanda. 

LEONOR. 

¿No  le  desvela  el  amor? 

RODRIGO. 

El  suyo  en  toda  mi  vida. 

LEONOR. 

Luego  ¿  hay  otro? 

RODRIGO. 

No  me  pida 
Tanta  cuenta. 

LEONOR. 

¡Qué  rigor! 

RODRIGO. 

He.dado  en  esto,     oi 

LEONOR. 

¡Oh,  qué  bueno! 

RODRIGO. 

Yo  me  voy ;  mire  que  esté 
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De  mano  de  sn  mercé 
La  cama. 

LEOXOR. 

*  Picaño, lleno 
De  mas  vino  que  de  amor, 
¿El  se  hace  grave  conmigo? 

RODRIGO. 

¡Oh!  por  vida  de  Rodrigo , 
Que  está  donosa  Leonor. 

LEONOR. 

¿Quó  tanto?  Que  me  das  gusto. 

RODRIGO. 

Di  á  tu  ^alan  que  me  vea , 

Si  ser  dichoso  desea ;  . 

Que  haceros  merced  es  justo. 

LEONOR. 

Bergante. 

RODRIGO. 

Basta.  (Vase.) 

LEONOR. 

No  hay  cosa 
Que  cause  tanto  pesar 
En  el  mundo ,  como  estar 
De  un  despicado  celosa.  ( Vase.) 

Sale  DON  LOPE ,  de  noche. 

DON  LOFE. 

Noche,  %n  cuyo  atrevimiento 
Mis  recelos  se  confían , 
Mis  esperanzasse  fian, 

Y  alienta  mi  pensamiento  ; 
Vos  seáis  tan  bien  venida 
Como  fuisteis  descada 
Del  alma  mas  abrasada 
Que  se  vio  de  amor  perdida. 
Vuestra  ciega  oscuridad 
Ampare  mi  loco  amor, 

Y  mi  celoso  temor 
Vuestra  obscura  majestad ; 
Que,  sin  poder  resistirme , 
Vengo  en  tan  dichoso  empleo 
A  gozar  lo  que  poseo , 
Siempre  amante,  siempre  fírme; 

Y  antes  de  la  deseada 

Hora  en  que  á  Esperanza  veo, 

Me  trae  loco  el  deseo. 

Con  la  vida  aventurada. 

Dadme,  dichosas  paredes. 

Las  nuevas  de  mi  bien  ya , 

Pues  en  vosotras  está 

Al  sol  haciendo  mercedes. 

Permitid ,  paredes  mías , 

Mi  dicha  al  Rey  responded , 

Porque  de  tan'gran  merced 

llaga  amor  las  alegrias. 

Oente  parece  que  ha  entrado 

En  la  calle,  y  debe  de  ser 

Cortesana,  al  parecer. 

Que  el  alma  no  me  ba  engañado. 

Él  Rey  es.  Volverme  quiero ; 

Que  en  la  ordinaria  seiial 

Le  be  conocido ;  qae  mal 

llago  en  esperar,  si  espero 

Ningún  bien,  pues  ba  venido 

A  la  ordinaria  porfía 

De  la  esperanza  que  es  mia. 

Perdiendo  voy  el  sentido.         (Vase.) 

Salen  EL  REY,  DON  GARCÍA ,  DON 
ALVARO  Y  DON  SANCHO,  de  noche 
iodos, 

RET. 

Un  hombre  atraviesa  allí , 

Que  me  da  que  sospechar; 

O  le  tengo  de  matar, 

O  reconocerle.  Aquf 

Os  quedad  por  breve  espacio 

Los  dos,  y  venga  García 


LUÍS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Haciéndome  compañía 
Solamente,  y  á  palacio 
Ninguno  vuelva  hasta  tanto 
Que  lodos  vuelvan  conmigo. 

DON  GARCÍA. 

Como  tu  sombra  te  sigo. 

{Vanse  don  García  y  el  Rey.) 

Sale  DOÑA  MARÍA,  en  hábito 
de  hombre. 

DONA  MARÍA. 

Noche,  en  cuyo  obscuro  manto 
Se  amparan  tantos  secretos 

V  se  ventanías  verdades. 
Lince  de  curiosidades, 

De  tu  muda  sombra  efetos, 
A  descubrir  vengo  en  ti, 
Por  perdida  centinela. 
El  mal  que  el  alma  recela; 
Gente  parada  hay  allí. 

DON  SANCHO. 

¿Si  es  el  Rey? 

DON  ALVARO. 

¿Ks  don  García? 

DO^A  MARÍA. 

Los  criados  del  Rey  son. 

DON  SANCHO. 

¿Es  vuestra  alteza? 

DONA  MARÍA.  (Áp.) 

Ocasión 
Me  da  la  sospecha  mia 
Para  conseguir  mi  intento. 
Pues  con  ellos  no  está  el  Rey ; 
A  tanto  obliga  la  ley 
De  un  celoso  pensamiento ; 
Quiero  fingir  que  el  Rey  soy. 
Que  los  debió  de  dejar 
Entre  tanto  que  él  fué  á  hablar 
A  quien  tantos  triunfos  doy. 

DON  SANCHO. 

¿No  responde? 

DON  ALVARO. 

¿Quiénes? 

DOÑA  MARÍA. 

Yo; 
Seguidme. 

DON  Alvaro. 
El  Rey  es.  ^ 

DOt^A  MARÍA. 

j  Ah  celos! 
¿Qné  mal  han  hecho  los  cielos. 
Que  á  vuestro  ínfíerno  igualó? 
(Vanse.) 

Salen  EL  REY  t  DON  GARCÍA. 

REY. 

Ilusión  debió  de  ser, 
O  le  dio  mi  pensamiento 
Alas  con  que  venció  al  viento. 

DON  GARCÍA. 

No  tienes  ya  que  temer. 
Que  Esperanza  está  rendida; 
Que  ba  podido  tu  rigor 
Engendrar  en  ella  amor. 

REY. 

Con  eso  guarda  la  vida 

De  su  padre  y  de  su  hermano. 

DON  GARCÍA. 

Y  aguarda  en  ese  balcón , 
Si  no  es  imaginación. 

D05ÍA  ESPERANZA.  {Al  bolcon) 
¿Ce? 

DON  GARCÍA. 

No  he  imaginado  en  vano ; 


Que  te  ha  hecho  seQas  agora 
Para  que  llegues. 

RET. 

García, 
A  tu  puesto  te  desvia, 

Y  á  las  aves  del  aurora 
Apenas  deja  pasar. 

DON  GARCU. 

Lo  que  me  mandas  haré.  ( Vas* 

RET. 

Vino  este  bien  que  esperé , 
Tuvo  mi  dicha  lugar 
En  gloria  tan  soberana. 

DONA  ESPERANZA. 

Para  tu  esclava  nacJ. 

RET. 

Va  no  dirá  amor  por  mi : 
¡Ay  larga  esperanza  vana! 
Que  tras  el  bien  en  cjue  doy 
Tantos  alcances  al  aelo, 
¿Cuántas noches  há  que  vuelo, 
Cuántos  días  há  que  voy? 

DOÑA  ESPERANZA. 

Siempre  venció  la  porfía 
La  mas  imposible  empresa. 
Si  de  hacer  guerra  no  cesa. 
Con  un  día  y  otro  día. 
Porque  la  que  es  mas  tirana 
Se  rinde ,  como  lo  estoy, 
Engañando  al  dia  de  hoy, 

Y  esperando  el  de.  mañana. 

RET. 

Para  eslimar  tanto  bien. 
Habéis  hallado,  Esperaoxa, 
Sin  caudal  la  confianza, 

Y  el  pensamiento  también ; 
Va  no  vive  el  albedrío 
Con  leyes  de  embajador. 
Que  después  que  tengo  amor. 
Es  muy  mas  vuestro  que  rolo ; 
Haced,  deshaced,  mandad. 
Dad  vidas,  alzad  destierros, 

Y  de  mis  celos  los  hierros, 
Como  locos,  perdonad. 
Con  tal  que  la  causa  dallos 
No  vuelva  á  veros  jamás. 

DOSÍA  ESPEIAHZA. 

Eso  es  lo  que  eslimo  eo  mas. 

RET. 

Vuestros  negros  ojos  bellos 
Son  dueños  del  alma  mia. 

{Suena  ruido  de  eaienn  tfoilr*.) 
Pero  ¿  qué  es  esto  ? 

DOSÍA  ESPERARÍA. 

¡  Aydemi! 

RET. 

Á  Qué  es  lo  que  tenéis?  Ded, 
Luz  del  sol  y  sol  del  dia. 

(Vuelven  á  sonar,) 

DOSÍA  RSraRAHZA. 

¿No escucháis,  SefiorT 

RET. 

TaeMMbo 
Unas  cadenas;  ¿qué  importa? 

DOflA  ESWRAmá. 

Vuestro  valor  os  refKirla. 

RET. 

Aquí  no  es  menester  modo. 
(Qu^nuúeiiir:) 

DO^A  espiraría. 

¿Los  gemidos  no  escuchaisT  . 

RET. 

Pues  ¿de  quién  son  loigonidosf 

DOÜA  esperaría. 

¿No  ha  llegado  á  los  okios 


el  tiempo  que  estáis 
ina,  esta  fiera 

RKT. 

Es  burla,  por  Dios. 

DO^A  ESPERANZA. 

lede  con  vos ; 

la  el  temor  me  allera, 

dme.  {Vase,) 

RET. 

Cerró 
;  ; miedo  extraño! 
e  va,  ó  me  engaño, 
;iréme?No; 
¡tra  vez  suena, 
te  diiaiado; 
la  calle  ha  entVado, 
lo  una  cadena, 
ilanco,  tan  Oero, 
I  causado  temor, 
tanto  valor. 

« 

le  LA  FANTASMA. 

f  hablarle  quiero; 
iene  hacia  mi. 
luehe  de  mostrar 
recelar; 

?bo  á  guien  soy. — ü¡ 
»  y  qué  me  quieres, 
ienes  buscando 
e,  deseando, 
a;  ¿quién  eres? 
ica,  que  de  esposa 
ste  la  mano? 
que ,  mi  hermano? 
uán  de  inestrosa? 
idre?  Responde, 
mí  has  menester; 
rometo  hacer 
las,  aquí  ú  donde 
as  importante 
•go  y  descuento; 
scucharte  atento, 
;o  bastante, 
ides  ni  haces  nada? 
'te  hablar  procuro, 
sé  otro  conjuro 
po  de  mi  espada. 

ío  y  la  cadena,  y  queda  ¡A)- 
ta  y  broquel^  egpada,  media 
la  y  montera.) 

RET. 

el  suelo  dio, 
da  y  broquel , 
ento  cruel 
$ío  quedó; 
valor  me  alabo. — 
mtasma  ó  difunto, 

infierno  junto, 
r  don  Pedro  el  Bravo. 
Hirando  don  Lope^  y  el  Rey 
acuchillándole.) 

\a  puerta  DON  GARCÍA,  y 

DON  Alvaro,  don  san- 

Dfi}A  MARÍA. 

DON  SANCHO. 

mestra  alteza, 
irritar  al  Rey. 

DO^A  HARÍA. 

a  guarda  ley 

er  celoso  empieza. 

DON  GARCÍA. 

,  si  es  posible, 
por  cortesía. 


EL  diablo  está  en  GANTILLANA. 

DO^A  MARÍA. 

De  guarda  está  don  García  ; 
Esta  vez  es  imposible 
Dejar  de  pasar  delante , 
Aunque  vos  al  paso  estáis. 

DON  SANCHO. 

¿Otro  imposible  intentáis? 

DOÑA  MARÍA. 

Seré  á  vencerle  bastante. 
DON  garcía: 
¿Quiénes? 

DOÑA  MARÍA. 

La  Reina. 

DO.N  GARCÍA. 

Sefiora , 
¿Vos  desta  manera? 

DOÑA  MARÍA. 

Ansí 
Vengo  buscando  sin  mí 
A  quien  vos  buscáis  agora, 
Por  ver  este  desengaño. 

DOÑA  ESPERANZA.  (DcntrO.) 

¡Que  matan  al  Rey! 

DOÑA  MARÍA. 

i  Ah  ciclo! 
Mayor  desdicha  recelo ; 
Venid ,  venid. 

DON  GARCÍA. 

¡Caso  extraño! 
( \anse,) 

Salen  acuchillándose  EL  REY  t  LOPE. 

LOPE. 

Suspenda  la  invicta  espada ; 
No  me  mate  vuestra  alteza. 

RET. 

¿Quién  eres? 

LOPE.  {De  rodillas,) 

Un  desdichado, 
Que  amor... 

REY. 

¿Por  amor  comienzas? 
Disculpa  tienes  bastante; 
Levanta  del  suelo. 

LOPE. 

Deja 
Que  en  él  humilde  te  pida 
Primero  perdón. 

RET. 

¿Qué  esperas? 
Ya  te  he  perdonado,  alza. 

LOPE. 

Con  esa  palabra,  es  fuerza 
Qué  sin  máscara  te  bese 
Los  pies,  y  decirte  pueda    - 
Quién  soy. 

RET. 

¿Quién  eres? 

LOPE. 

Don  Lope 
Solelo. 

RBT. 

Pues  ¿  desta  manera? 

LOPE. 

Fuerza  de  amor  pudo  tanto ; 

Que  desde  la  noche  mesma 

Que  me  pediste  á  Esperanza 

Para  dejarn.e  sin  ella ; 

Porque  imaginé.  Señor, 

Que  en  teniendo  algunas  muestras 

De  mi  voluntad,  hablas 

De  condenarme  á  su  ausencia ; 

Por  prevenirlo,  tracé 

Esta  fantasma;  que  intenta 
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Amor  imposibles  cosas 
Contra  el  poder  y  la  fuerza. 
Cuando  dejar  me  mandaste, 
De  Archidona  por  la  guerra,  • 
A  Cantillana,  Señor, 
No  estuve  una  legua  apenas 
Ausente  del  bien  que  adoro, 

Y  la  misma  estratagema 
Usando  todas  las  noches. 
Entraba  á  gozarla  y  verla ; 
Hallóme  don  Juan,  su  hermano, 

Y  Perafan  de  Ribera 

Con  ella,  y  queriendo  darme 

Muerte  los  dos  por  la  ofensa 

Hecha  á  su  casa  y  honor, 

Enseñó^  Esperanza  bella 

Una  firma  de  mi  mano;  ■ 

Fueron  á  hablarte  con  ella ;  9* 

Vine  á  saber  el  suceso,  • 

Encontróme  vuestra  alteza ; 

A  su  invencible  valor 

No  bastó  mi  estratagema; 

Esta  es  mi  historia,  mi  culpa, 

Mis  celos  V  vuestra  ofensa. 

SI  no  me  disculpa  amor. 

Aquí  tenéis  mi  cabeza. 

Salen  PERAFAN,  DON  JUAN,  DOÑA 
ESPERANZA,  LEONORy  RODRIGO 
por  unaj)uerta,  y  por  la  otra^  DOÑA 
MARÍA,  DON  GARCÍA,  DON  ALVA- 
RO T  DON  SANCHO. 

PERAFAN. 

No  importa  que  el  Rey  agravie, 
Para  que  la  sangre  nuestra 
Vertamos  por  él. 

DOÑA  MARÍA. 

Llegad. 

DON  GARCÍA. 

Señora,  aquí  está  su  alteza. 

DON  ALVARO. 

El  Rey  está  aquí. 

DOÑA  MARÍA. 

¿Señor? 

RET. 

Señora,  ¿qué  es  esto? 

DOÑA  MARÍA. 

Fuerza 
De  mis  celos,  imposibles 
De  vencer  de  otra  manera. 

DOÑA  ESPERA.NZA. 

Cielos,  aquí  está  don  Lope ; 
¿Qué  novedad  es  aquesta  ? 

PERAFAN. 

Vuestra  alteza  nos  perdone; 
Que,  puesto  que  vuestra  alteza 
Nos  mandó  de  Cantillana 
Salir  esta  tarde  mesma, 

Y  no  lo  habernos  cumplido, 
Las  voces  que  en  ésa  reja 
Dio  Esperanza  nos  obliga. 
Sin  reparar  en  la  pena 
Que  nos  fué  puesta.  Señor, 
A  ofrecer  á  vuestra  alteza 
Nuestras  haciendas  y  vidas. 

RET. 

Que  ese  amor  os  agradezca, 
Perafan,  es  justa  co.sa; 
Don  Lope  Sotclo  sea 
De  doña  Esperanza  esposo. 

LOPE. 

Mas  años  que  el  sol  te  veas 
Rey  de  Castilla  y  León. 


i7« 

RET. 

Con  la  mayor  eocomienda 
fíe  Castilla,  que  es  lo  menos 
Que  debo  á  vuestra  nobleza. 

PERAFAN. 

Guárdeos  el  cielo. 

RET. 

Oe  un  tercio 
Doy  á  don  Juan  de  Ribera, 
Pues  es  tan  grande  soldado, 
Porque  me  sirva  en  la  guerra^. 

DON  JUAN. 

Sobre  vuestros  hombros  ponga 
Su  imperio  el  sol. 

REY. 

Y  á  vos,  reina 
De  Castilla  y  de  mi  alma. 
Que  es  de  vuestro  sol  esfera. 


LUIS  VBLEZ  DE  GUEVARA,. 

Palabra  de  nunca  daros 
Celos,  porque  sé  que  llegan 
A  perderos  el  respeto. 

DOSÍA  MARÍA. 

Guárdeos  el  cielo,  que  es  deuda 
De  mi  amor. 

D05ÍA  ESPERANZA. 

Estoy  confusa 
Y  no  creyendo  yomesma 
Lo  que  estoy  viendo. 

LOPE. 

Después 
Sabréis,  Esperanza  bella, 
Grandes  cosas. 

RODRIGO. 

A  Bodriffo, 
Que  los  pies  te  bese  deja , 


Pues  fué  sacristán  por  U 
Mas  de  una  semana  y  media. 

LOPB. 

Guárdete  Dios. 

LBOROR. 

Dame  i  mi 
Tus  manos  también. 

RODRIGO. 

No  quieras; 
Que  estaba  agora  fregando, 
Y  no  es  mucho  al  ámbar  huelan. 

REY. 

A  palacio. 

RODRIGO. 

Dando  aqui , 
Porque  á  sus  casas  se  vuelvan,  • 
De  El  Diabh  ntá  en  CantiHanOf 
Senado,  fin  la  comedia. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LA   LUNA   DE   LA   SIERRA, 


DE    LUIS   VELEZ   DE  GUEVARA. 


.LA. 


A. 


PERSONAS. 


GIL  DEL  RÁBANO. 
CURA. 

EL  PRÍNCIPE  DON  JUAN. 
EL  MAESTRE. 


DON  GUTIERRE. 

GUZMAN. 

LA  REINA  D057a  ISABEL. 

EL  REY  DON  FERNANDO. 


ORTUN. 
Criados. 
Gente, 
acompaí)  amiento. 


[INADA  PRIMERA. 


MAESTRE  DE  CALATRAVA, 
lino,  T  DON  GUTIERRE,  dan- 
nos  cartaSy  y  criados. 

DON    GUTIERRE. 

e  la  Reina  son. 

MAESTRE. 

caasa  roe  apeo , 
as  trata  el  deseo 
I  veneración. 

DON  GUTIERRE. 

í  en  Sierra  Morena 
irüoba  encontrarle; 
conquista  parte, 
tos  heroicos  llena , 
ica  Isabel , 
ira  el  moro  andaluz 
corle  á  Adamuí; 
hasta  mirarse  de  él 
»ra,  no  ha  de  dar 
Castilla.  Fernando 
;on ,  sosegando 
lito  popular, 
or  alma  en  ella; 
tilla  00  ha  tenido 
Mitre  tantas  que  han  sido , 
óica  ni  mas  bella, 
trincipe  donjuán 
da  guarde  el  cielo, 
kombre  de  su  abuelo) 
» Tiene;  que  dan 
i-Morena  honor; 
ina  Diana , 

lio,  en  mas  soberana 
Adonis  mejor ; 
)  que  ha  de  venir 
noche  ó  á  hacer  dia 
Jdea. 

MAKme. 

Andalucía 

C.  DI  L.-IL 


Podrá,  á  su  sombra,  rendir 
Con  el  África  á  Granada , 

Y  mas  si  en  esta  ocasión 
Deja  una  mano  al  bastón 

Y  olra  remite  á  la  espada ; 
Que ,  Palas  nueva  espaííola , 
En  ausencia  de  Fernando , 
La  estoy  armada  esperando 
De  las  grevas  á  la  gola ; 

Y  ruego  á  Dios  que  á  sus  pies 
Goce  Granada  ,  rendida , 
Como  el  fénix ,  mejor  vida 

Y  muchos  triunfos  después. 
Dadme  licencia ,  señor 
Don  Gutierre,  sin  que  sea 
Grosero ,  que  el  pliego  lea. 

DON  comaftE. 

Eso  es  recibir  favor, 
Maestre ,  de  vuecelencia 
En  tan  dichosa  ocasión , 
Pues  echáis  de  ver  que  son 
Logros  de  mi  diligencia. 

MAESTRE. 

{Lee.)  «Ilustre  maestre  de  Galatrava, 
«primo nuestro:  El  Rev  partea  Aragón 
»á  sosegar  algunos  alborotos  que  hay 
»en  aquel  reino,  causados  de  su  au- 
«sencia ;  y  yo  es  fuerza ,  entre  tanto, 
»que  vaya  ¿  Andalucía ,  como  lo  hago, 
»y  hacer  á  Adamuz  plaza  de  armas  pa- 
»ra  la  empresa  de  Granada ,  en  com- 
kuañia  del  serenísimo  principe  don 
9  Juan,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado 
»hijo.  A  don  Gutierre,  nuestro  criado, 
«hemos  encargado  la  diligencia  de  este 
ipliego ,  para  que  os  le  dé  en  la  parte 
»que  de  Andalucía  os  encontrare,  dan- 
>dome  por  muy  bien  servida  en  esta 
«ocasión  que  os  veáis  conmigo  en  Ada- 
»muz,  porque  he  menester  vuestra 
«persona  con  la  breve<!Ud  posible.— 
«Guárdeos  Dios.  De  Ciudad-Real,  etc.» 
«— /«flM.» 

Mil  siglos  su  nombre  viva 
En  Castilla  y  en  León , 


Y  dichosa  sucesión 
De  don  Juan  goce.  ¡  Qué  altiva , 
Qué  heroica ,  qué  soberana 
Mujer !  que,  mas  que  en  ciudades 
Ni  reinos,  en  voluntades 
Reina  con  deidad  humana; 
Dueño  es  de  los  corazones 
De  sus  vasallos,  y  el  mió 
Es  mas  suyo,  que  confío , 
Con  victoriosos  blasones, 
En  su  nombre  conquistar 
Las  dos  Áfricas,  después 
Que  deje  puesta  á  sus  pies 
A  Granada;  que  alentar 
Pueden  tan  nobles  favores , 
Tan  aoberanos  alientos , 
Para  mas  arduos  intentos, 
Para  conquistas  mayores ; 
Que  no  puede  ser  ninguna 
Dificultosa,  alentada 
De  su  valor  y  esta  espada. 

DON  GUTIERRE. 

Dicha  fué  de  mi  fortuna, 
Cuando  del  Andalucía 
En  la  raya  puse  el  pió , 
Encontraros. 

MAESTRE. 

Mas  lo  fué, 
Señor  don  Gutierre ,  mia ; 
Vaca  una  encomienda  está , 
De  que  os  habéis  de  servir 
Por  el  porte. 

DON  GUTIERRE. 

Recibir 
De  vos  mercedes  es  ya 
Conocido  en  el  valor     • 
De  la  sangre  que  tenéis. 
Por  la  mucha  que  me  hacéis 
La  mano  os  beso. 

MAESTRE. 

SoBor 
Don  Gutierre,  yo  recibo 
De  vos  merced :  porque  honrar 
Tan  gran  caballero  es  dar 
Nuevas  honras  al  altivo, 
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Quien  vuestro  valor  no  itsba , 
Deabace  tu  esllmacion ; 
Que  es  empresa  coDCcdlda 
A  ninguno. 

IIAMTBE. 

Gairdeos  Dios¡ 
Qne  eUí  mi  sangre  de  vos 
Pagada  3  agradecida. 

VOCES.  (Denlre.) 
Parad;  que  se  apea  aqal 
Su  alteu. 

DONflDTIBimE. 

El  Principe  creo 
Que  llega  solo. 

El  deseo 

«ue  para  servirle  en  mi 
[ve  por  K^^  ^ 
Que  tanta  me  niegue. 

Sale  EL  PRINCIPE  DON  JUAN,  r. 
de  camine,  ir  oeNiE. 
rnlNcii-E. 
Hasta  (lae  mi  madre  lleRue , 
Pasar  de 


Maestre,  i  vuesiro  valor 

El  pecbo  es  justo  que  01  muestre. 

Con  los  brazos. 

Guarde  el  cielo 
Esa  prudencia  temprana. 
Esa  dichosa  mañana 
Qne  en  el  castellano  suelo 
Nosempieía  é  amanecer, 
Hucbos  años. 

Gnirdeos  Dios , 
Maestre,  [ 


Con  deseos 
De  daros  nnevos  trofeos 
Del  sarracino  arrogante. 
jCómo  viene  vuestra  alteza! 

PRÍNCIPE. 

Con  gusto  de  ver  el  di  a 
En  aue  del  Andalucía 
He  de  goiar  la  belleu. 
HAEsr». 
Justamente  os  enamora 
Su  rama. 

príncipe. 
Grande  la  tiene 
En  mi  o|iioion. 

■ABtTIIE. 

La  Reina  ,  nuestra  señora! 

PRfKCtpe. 

Trae  salnd ,  gracias  al  délo: 
Que  para  biea  de  Aragón, 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

De  Castilla  ;  de  León 
La  goce. 

MAESTRE , 

Viva  en  el  suelo 
Español  edides  mil, 
Lo|;rando  en  nuevas  esferas 
De  imperios  la»  primaveras 
De  vuestro  lücboso  abril. 
eninciPE. 


Vueílra  alteza  i 


aje  alcania , 
Siempre  el  efecto  juntindo 
Al  ser  berúico,  formando 
Los  lances  de  la  espcrania. 

Sale  LA  REINA  DII^A  ISABtiL,  con 
baquero,  tontbrerts  penalih,¡/ct¡)ik' 


Pasead  ese  eabullo 

Kientra 

Pues  ar|ni  el  Principe  espera. 

MAESTRE. 

Y  con  sil  altexa  un  vasallo , 
Que  á  besar  los  plés  os  llega , 
Hacii'iido  en  vuestro  servlno 

De  su  pecho  sacrtUcio. 

Maestre , 


Los  brazos,  i  Cómo  venisT 
Cuando  entiendo        os  ser 


DonG 

Mo}  d       í^Sk,  , 

Pues         £ 

One  os  encontró  con  mi  pliego 

En  el  camino. 

Fio  le  ni^o 
Qne  debéis  i  la  fe  pura 
Con  que  deseo  serviros. 
Esa  dneza . 

DOSa  ISABEL. 

Que  menores  os  las  muestre , 
hs  no  honrarme  y  desluciros. 

Con  vneslra  grandeza  sola. 


JnventlTtc 

Nueva  P^las  castellana , 
Semlramis  española. 


doSa  isarel. 
Bien  mi  valor  ba  dejado 
Etperiencias  en  la  fiera 
Que  acallo  de  dar  agora 

VneBtra  majestad 
Cansó  á  todos. 

doSa  isaml. 

Pero  salí 


Fué  lisonja  de  coral. 

Permitidme,  gran  Señora, 
Pues  tanta  ocasión  me  obliga, 
Que  ,  diga, 

Y  de  Vé 

( I  lue,  g  vuelve  á  talir  litt 

DOÍA  ISABEL. 

Guirdeos  Dios ,  Juan ,  j  al  Maestre 
Agasajad. 

Yo  he  quedado 
Solo  con  veros  pagado. 

POÍÍa  ISABEL. 

Por  la  'ÍME!& 

De  este 

Baja  huvendo,  al  parecer. 
Una  mujer. 

Que  parece  qne  retrata 
El  vestido  al  arrebol 
Del  día. 

aAXSTRI. 

Si,  j  el  cabello. 
Esparcido  por  el  mello. 
Parte  rayos  con  et  sol. 

DOÜA  lUiU.. 


A  qne  la  canten  añores. 
Como  en  ardiente  fatiga 
La  serranejs  K  obliga 
De  las  aguas  j  las  tiorai. 

pbíncipb. 
Ya  llega  desalentada 
A  tus  plantas ;  (pie  Imagto» 
Que  por  lln  de  su  camino 


Sale  PASCUALA, 

rUCDALA. 

1  Estí  aqal  la  Rebw? 

BOÜAUÍtML. 


DOtA  ISABEL. 

Serraoa  hermosa , 
Reioa. 

FASCOALA. 

¡  Oh  gloriosa 
Castilla!  Asi 
;  años  del  sol ; 
temos  mayos 
imperios,  qae  á  rayos 
il  espaíjol ; 
ivina  hazaña 
andaluz  triunféis, 
ir  acabéis, 

0  á  Granada,  á  España ; 
eis  hiedra  herniosa 

do  eternamente, 

>  á  gozarle  ausente 
na  y  como  esposa ; 
glos  gocéis 

s  nombres  que  os  dan , 
icipe  don  Juan 
snietos  miréis ; 

D05ÍA  ISABEL. 

>órtate ,  espera ; 
!S?  Qué  tienes? 

PASCUALA. 

Señora , 
me  atenta  agora ; 

1  mal  que  me  altera, 
¡izo  asombro, 
irece  aldea, 

isco  duro 
lorena-Sierra ; 
las  queediticio, 
om  patencia 
lue  intentaron 
I  cabeza ; 
I  dichosa, 
islillas  reina, 
:bada  patria 
-anjera  tierra, 
ma  del  mundo, 
►or  rey  veneran , 

tirano, 
y  potencias, 
e  en  mi  pudieron 
rj meras  señas 
albedrío, 

resistencia , 
óó  en  un  serrano 
vinas  prendas, 
eso  la  envidia 
elección  discreta; 
n  á  mis  ojos. 
Olio  en  la  aldea 
IOS  que  hay)  no  trajo , 
ingos  y  Gestas , 
is  aliñado, 
[)u  mas  trenzas, 
;oo  mas  lazos, 
lasbien  hecha. 
ir  del  pueblo, 

>  zapatea, 
ventaja , 

os  lo  confiesan ; 
I  la  barra  lira, 
se  le  llega, 
rrera  y  lucha 
aienconéi  se  aireva. 
AntOD ,  Antón ! 
ombre  que  me  suena 
eior  que  cuantas 
oí  despiertan , 
•  rae  pagaba 
anas  finezas ; 
agradecida , 
ner  quisiera, 
no  pensamientos , 

S>agar  aquella 
i6  y  que  goirdtba 


LA  LUNA  DE  LA  SIERRA. 

Con  tan  grande  firmeza. 
No  sé  si  por  hermosa , 
O  mudable  en  las  vucillaf 
De  mi  fortuna  varia. 
Ya  menguante,  ya  llena/ 
Toda  esta  serranía , 
Que  da  á  Sierra-Morena 
Aldeas ,  dio  en  llamarme 
La  Luna  de  la  Sierra, 
Sin  duda  adivinaron 
Las  mudanzas  que  hoy  proeba 
Mi  suerte  desdichada , 
Que  no  fué  la  belleza ; 

Y  si  lo  fué ,  tampoco 
"Puedo  librarme  de  ella ; 
Que  es  sombra  la  desdicha 
De  la  hermosura,  eterna. 
Pues  cuando  estaba  yo 
MaS  segura  y  contenta , 
Librando  en  esperanzas 
Venturas  tan  inciertas. 
Como  era  el  ser  su  esposa , 
Que  es  la  alegre  cosecha 
Que  amor,  después  de  tantas 
Lluvias  de  ansias,  espera, 
Obligó  á  mi  serrano 

Una  precisa  ausencia 
El  martes ,  á  apartarse 
Lejos  de  aqui  diez  leguas. 
Al  Un,  se  fué,  partióse; 

Y  yo,  sin  su  presencia , 
Con  la  mitad  del  alma 
Quedé  viviendo  ¿  medias, 
Que  esotra  media  parte 

Mi  Antón  se  llevó  en  prendas, 
Para  ser  de  la  suya 
O  guarda  ó  centinela. 
Comenzaron  las  horas 
A  ser  en  el  aldea, 
Para  mis  esperanzas , 
Siglos  de  plomo  y  piedra. 
Mi  hermano  en  este  tiaopo, 
O  mi  veneno,  ordena , 
Por  intereses  propios 

Y  desdichas  ajenas , 
Casarse  con  bartotet 
Una  serrana  necia, 
Del  color  de  su  gusto. 
Que  son  de  una  librea , 
Hermana  del  alcalde 

De  imrstra  misma  aldea : 
Tronco  con  vida  de  hombre, 
Necio  con  mucha  hacienda; 
Con  este,  sin  mi  ^usto , 
De  casarme  conaerta , 
Sin  ver  que  estaba  el  alma 
t:n  otro  dueño  atenta; 
Hoy  lo  trató  conmigo , 

Y  con  tanta  aspereza 

Me  obligó  ¿  que  la  mano 
Al  villano  le  dier%. 
Que,  viendo  en  mi  tan  grande, 
No  vista  resistencia , 
Dentro  en  un  aposento 
Con  la  llave  me  encierra , 
Para  que  de  este  modo 
Acabara  por  Tuerza 
Comido  lo  que  el  mundo , 
Con  vida,  no  pudiera. 
Desesperada  y  loca. 
Busqué  á  mis  ansias  fieras 
Salvedad ,  si  á  desdichas 
Hay  quien  hallarla  pueda ; 

Y  por  una  ventana , 

Que  da  al  campo,  resuelta 
A  moriré  escaparme 
De  tantas  inclemencias , 
Me  descuelgo,  animada 
Del  amor  que  me  alienta, 
Del  furor  que  me  incita , 
Del  mal  que  me  despecha ; 

Y  apenas  estampando 
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En  la  grama,  en  la  arena 

Del  margen  de  este  arroyo. 

Que  es  parto  de  estas  peñas, 

Las  fugitivas  plan  tas, 

A  mi  muerte  ligeras, 

O  al  bien  que  no  aguardaba. 

Encontré  con  las  nuevas , 

Católica  Monarca , 

De  tu  venida,  y  cerca 

Del  bien,  estuve  i  pique 

De  ver  rendida  y  muerta 

Al  desaliento  mío 

La  esperanza,  deshecha 

A  tanto  mar  de  agravios 

Y  viento  de  tormentas ; 

Pero,  á  tus  píes  llegando , 

Ningún  recelo  llega 

A  darme  sobresalto, 

Siendo  tú  mi  defensa. 

Reina  eres  la  mas  alta 

Que  conoce  la  tiefra; 

Que  has  de  hacerme  justicia 

Mi  agravio  de  tí  espera. 

Asi  vivas  los  años 

Que  el  mundo  te  desea , 

Pues  debes,  por  amante, 

Por  ausente  y  por  reina , 

Satisfacer  mi  injuria , 

Porque  la  vida  deba 

Al  Sol  de  España  hermoso 

La  Luna  de  la  Sierra,    ^e  rodilloi.) 

noñk  ISABEL. 

Levanta ;  que  no  es  justo 
Que  esté ,  serrana ,  en  tierra 
Quien  se  parece  tanto 
Al  cielo  en  la  belleza ; 
Que  el  nombre  que  os  han  dado 
De  Luna  de  la  Sierra 
Pienso  que  viene  corto 
A  la  hermosura  vuestra. 
Vo  haré  que  no  eclipse 
Ninguna  humana  fuerza 
Nube  que  á  vuestros  gustos 
Se  opone  con  violencia. 
Tomad  esta  palabra 
De  mi. 

PASCUALA. 

Veas ,  etenia 
En  León  y  en  Castilla, 
Eternas  primaveras. 

DOÍ^A  ISABEL. 

¿Cómo  OS  llamáis? 

PASCUALA. 

Pascuala. 

DO^A  ISABEL. 

Es  vuestra  cara  buena , 
Las  pascuas  dais  á  todos, 
i  Qué  sracia !  Qué  belleza ! 
Llegad ,  besad  la  mano 
Al  Principe. 

PASCUALA. 

A  su  alteza 
Los  pies  besaré  y  todo. 

PRÍNCIPE. 

Alzad,  serrana  bella; 

Que  á  fe ,  que  sois  muy  linda. 

PASCUAU. 

Yo  soy  esclava  vuestral 

MAESTRE.    (Ap.) 

¡No  vi  mayor  encanto 
En  humana  belleza  I 
Loca  me  tiene  el  alma 
La  hermosa  serraneja. 

PRÍNCIPE. 

tQué  os  parece ,  Maestre , 
.a  serranaT 

■AESTRK. 

Koeifea; 
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Razonable  hennofara» 
En  fin,  pan  la  sierra. 

pRfncipe. 
Pues  no  me  ha  parecido. 
Por  vida  de  la  Reina , 
Maestre ,  otra  en  mi  vida 
Tan  hermosa  como  esta. 

MAESTRE. 

Espántame,  viniendo 
De  mirar  vuestra  alteza 
La  beldad  toledana , 
Narciso  de  su  vega. 
Este  es  un  tronco  duro, 
Sin  alma  y  con  corteza. 
püinciPB. 

Antes  es  alma  toda ; 
No  sé,  la  serraneia 
Me  ha  ganado  la  dicha, 
Y  si  lícito  fuera 
A  un  principe  de  Espafía... 
No  sé  lo  que  me  hiciera. 

MAESTRE.  (i4p.) 

No  puedo  divertirle , 
Pero  la  diligencia 
Ganará  por  la  mano 
Al  Principe  la  empresa; 
Aunaue  no  es  cuidadosa 
En  él  la  competencia ; 

§ue  son  amores  niños , 
el  viento  se  los  lleva. 

DOÑA  ISABEL. 

Vamos,  Principe. 

PRÍNCIPE. 

i  Hola ! 
La  litera. 

MAESTRE.- 

¿No  piensa 
Vuestra  alteza  á  su  madre 
Acompañarla  en  ella? 

PRÍKCIPE. 

No ,  Maestre ;  á  cabaflo 
Los  dos  iremos. 

DOTf  GUTIERRE. 

Llega, 
Con  otro  del  Maestre , 
lln  caballo  á  su  alteza. 

DOÑA  ISABEL. 

Pascuala. 

PASCUALA. 

¡  Gran  Señora ! 

DOÑA  ISABEL. 

Fiad  de  mi  grandeza ; 
Que  os  be  de  hacer  justicia. 

PASCUALA. 

Asi  mi  fe  lo  espera. 
Asi  mi  amor  lo  aguarda 
De  tan  heroica  reina. 

DOÑA  ISABEL. 

Id  conmigo,  y  venios 
Cerca  de  mi  litera. 

MAESTRC.  (Ap.) 

Volved  por  mi ,  sentidos; 
Porque  voy  con  sospechas 
Que  ha  de  volverme  loco 
La  Luna  de  la  Sierra. 
{Vame,) 

Salen  GIL  DEL  RÁBANO,  alcalde,  t 
BARTOLA « vülana  graáeta,  poruña 
parte,  y  por  la  oirá  MENGO,  villano 
gracioso. 

GIL.  ' 

No  tien,  Mengo,  de  pasar 

De  hoy  las  dos  bodas;  Bartola, 

Por  DO  ser  novia  tan  sola , 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Ayudará  á  bien  casar. 
Como  á  bien  morir  peitcuda, 
A  Pascuala,  porque  está 
Diz  que  algo  cerril. 

MENGO. 

Ya 

Bien  podéis  llamar  al  Cura , 
Alcalde,  porque  Pascuala 
Ha  de  casarse  con  vos, 
Aunque  le  pese  par  ños 
Norabuena  ó  noramala ; 
Que  no  ha  de  volverse  atrás 
E\  concierto  que  hemos  hecho. 
Las  coces  son  sin  provecho 

Y  los  brincos  por  demás; 
Que  no  ha  de  ir  con  su  intento 
Delante;  sufra  molestias. 
Que  la  mujer  y  las  bestias 
Sientan  el  paso  después. 
Debajo  queda  encerrada 

De  esta  llave  en  mi  aposento, 

Y  basta  her  el  casamiento. 
No  ha  de  aprovecharle  nada ; 
Porque  no  ha  de  ser  Antón, 
Su  primero  pretendiente. 
Que  está  del  lugar  ausente, 
Lo  que  el  pensó. 

#  GIL. 

Con  razón ; 
Que  sos  su  mayor  hermano , 

Y  corre  por  vuestra  cuenta 

El  casarla,  aunque  ella  intenta 
Herlo  por  su  propia  mano. 
Dadla  hacienda  á  toda  ley ; 
Que  lo  demás  es  morir. 

MERGO. 

Por  el  Cura  podéis  ir ; 

Que  aunque  lo  estorbara  el  Rey, 

Pascuala  no  ha  de  dejar 

De  ser  vuestra,  brinque  ó  salte, 

Llore  ó  sospire. 

GIL. 

No  falte 
Por  mi,  yo  le  vó  á  llamar. 
Si  posible  es,  abraadalda; 
Bartola  queda  con  yos, 

Y  pues  para  en  uno  sós. 
Entre  tanto  descoialda , 
Porque  salga  de  los  pies. 
Mejor,  Mengo,  que  el  hablalla 
Servirá  depasealla. 

Para  corrella después.  (Vaso.) 

MEflGO. 

Bartola,  ¿  has  quedado  aqui? 

BARTOLA. 

Sí,  por  la  gracia  de  Dios. 

MENGO. 

Solos  estamos  los  dos ; 
Llégate  mas  báncia  mi. 

BARTOLA. 

No  puedo ;  que  esto  pegada 
Con  la  tierra,  de  virgüenza. 

MENGO. 

A  hacer  la  prueba  comienza ; 
Que  no  puedes  perder  nada. 

BARTOLA. 

Mengo,  ¿no  es  mas  fácil  cosa 
Que  tute  llegues? 

MENGO. 

Si,áfe. 

BARTOLA. 

Mas  guárdate  no  alce  el  pié ; 
Que  soy  algo  relijosa. 

MENGO. 

Rijosa  querrás  decir; 

Y  eso  es  de  burras  no  mas. 

BARTOLA. 

Mengo,  burras  hallarás, 


Si  lo  quieres  advertir. 
También  en  dos  pies,  y  yo. 
Cuando  tanto  se  atrepella, 
Só  burra,  pues  só  doueella. 

HBlfGO. 

Pues  burra  doncella.  Jo; 
Que  parece  que  trotáis. 

RARTOLA. 

Mengo,  el  dimofio  me  abarra 
Si  pienso  ser  vuestra  burra. 

MKlfGO. 

Sí  liaréis.  Bartola;  que  estáis 
Viendo  cerca  el  alcacel. 

RARTOLA. 

Contentaréme,  enojada. 
Con  mi  paja  y  mi  cebada. 

MENGO. 

Bartola ,  el  desden  crael 
Deja,  pues  estás  aquí. 
No  des  en  nuevos  antojos ; 
Que  me  muero  por  tus  ojos 
Desde  el  punto  que  te  vi. 

Y  tanto  tanto  en  tu  cara 
Todo  mi  calíetre  obrizo. 
Que  por  casarme  contigo, 
De  ser  obispo  dejara. 

BARTOLA. 

Mengo,  en  no  siendo  sencillo, 
Cuando  en  malicioso  deis. 
Por  novio  copenzaréis, 

Y  acabaréis  en  novillo. 

MERGO. 

Guarda  huera,  aqueso  do; 
Trabas  os  pondré  á  los  pies. 

MRTOLA. 

Dejaldo  para  dempnes ; 
Que  el  Cura,  Mengo,  llegó. 

Salen  EL  CURA  t  GIL  DEL  RÁPAR 
alcalde, 

cinu. 
Dicen  que  la  Reina  pasa. 
Alcalde,  |)or  el  lugar, 
A  Adamuz. 

MENGO. 

Podrá  posar 
Del  Escribano  en  la  casa , 

gue  es  la  mijor  de  la  aldea 
n  anchura  y  ediOcio, 
Que  herle  aqueste  serficio 
Todas  las  veces  desea 
Que  ellos  pasan  jaor  aqui; 
Aunque  vien  la  ReíDa  sola 
Con  el  Principe. 

jCORA. 

Bartola, 

Guárdeos  Dios. 

BAKTOIJU 

Yaestósiami, 
Acercando  poco  á  poco. 

OUt. 

¿Cómo  os  fué,  Meogo? 

HIR€0. 

Kstóloea, 
Porque  es  Bartola  qd  dfoMfto; 
Co7.  tira ,  que  no  hay  Regalía 
A  comenzar  á  doDMr. 

GIL. 

EITa  se  vendrá  á  amantar 
En  llegando  á  enalbardalla; 
Dejad  que  os  eche  á  loa  dos 
El  Cura  el  yugo,  v  veres 
Qué  mansos  estáis  denpaei. 

cmuL 

Como  unos  bveyes  do  DlM. 


nacho  lis  paltbns 
imonio  sagrado. 

niiGo. 
toca  el  cuidado, 
meter  las  cabras 
la  en  el  corral; 
de  mal  parecer, 
er. 

CURA. 

Por  ser  mujer 
hacer  mejor;  ¿qué  mal 
;  estar  á  Pascuala 
p,  hombre  tan  rico 
o? 

GIL. 

Yo  só  OB  borrico 
idicion. 

CURA. 

La  mala 
j  la  trae  asi ; 
•n  es  cosa  de  Tiento. 

MEKOO. 

ira,  otro  jumento* 

Alcalde,  s  no  bui 

uala  probidiado 

L'n  cosa  que  ya, 

s,  tan  bien  le  está; 

nombre  aue  la  han  dado 

ó  siete  cabrillas 

ida  la  tiene, 

)  que  le  coovien^. 

CORA. 

ido  persuadilla 

I  por  camino ; 

n  érelo  muchacha. 

MENGO. 

la  tiene  borracha. 

CORA. 

Tez  determino 
r  casamentero , 
er,  de  mí  Tencida, 
vuestra,  por  vida 
i  1 1er  Borreguero. 

HC:iGO. 

Igunas  razones 
;rada  Escretura, 
;  bachiller  j  cura, 
áridos  Antones ; 
I  Antena  ahi, 
ropósito  vendrá! 

TON,  galan^  de  serrano ,  con 
eipada  ceñida. 

▲NTOIf. 

villanos,  está 

y 

GIL. 

Antón  está  aquí. 

ARTO'^. 

Ulanos,  consiente 
cómo,  villanos, 
>  sufre ,  sin  dar 
QQOS,  otro  rayos, 
A  ángel,  que  en  el  sol, 
sacrilegas  manos 
n  á  hacer  ofensa 
bles  desacatos? 
humana  permite 
;oeis  á  un  pecho  humano 
emaedad,  y  siendo 
y  del  sol  milagro , 
case  por  fuerza 
-onco  mal  formado, 
rodigtoTestiéo, 
esnado  peñasco, 
os  alma  que  aquellos 
su  sierra  están  dando 
lo  á  la  dureza 
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LA  Lütf A  DB  LA  SIEIISA. 

Como  al  pasajero  espanto 
Cuando  oe  noche  los  mira«     « 
Perdido  y  sombras  soñando? 
Y  tú,  Mengo... 

MERGO.  (Ap.) 
Aquí  só  muerto. 

ARTOÜ. 

¿Cómo  es  posible  que  tanto 
Puedas  atreverte  al  cielo , 
Que  aquellos  hermosos  años 
Pasen  á  la  hermana  luya , 
Aunque  parece  contrario 
A  su  divina  hermosura, 
A  su  entendimiento  raro, 
Que  sea  su  hermano  un  monstruo 
Como  tú,  un  bruto  inhumano ; 
Oses,  cuando  asi  lo  seas, 
Del  sol  á  tiranízanos 
En  un  obscuro  aposento. 
Para  que  de  los  agravios 
Al  peso  la  cerviz  midan , 
En  su  gusto  encaminados, 
O  desesperados  mueran , 
A  la  mayor  beldad  dando 
Fin  que  los  humanos  ojos 
Han  visteen  ángel  humano? 
¿Esta  es,  Alcalde,  Justicia? 

GIL.  (A/?.) 
Temblando  estoy. 

ANTOIV. 

¿  Es  buen  trato 
Para  vuestra  profesión 
Esto,  Cura?  ¿Manda  acaso 
El  cielo  que  los  que  son 
Oél  en  la  tierra  nombrados 
Para  vicarios  del  cielo, 
En  lugar  de  apadguallos. 
Seáis  cómplice  en  forxar 
Voluntades? 

CURA. 

Temerario 
Venís,  Antón. 

MENGO. 

Por  los  «jos 
Basiliscos  está  echando. 

BARTOLA. 

Aqui  espero  un  mal  suceso. 

GIL. 

Aqui  una  tragedia  aguardo. 

ANTOÜ. 

El  temerario  sois  vos. 

Pues  sabiendo  que  en  los  casos 

De  los  matrimonios  es. 

Mas  que  todo,  necesario. 

Cura,  la  conformidad 

De  las  parles,  no  mirando 

Vuestra  oblicacion,  queréis 

Juntar  dos  almas,  nue  tanto 

Se  diferencian  las  aos , 

Lo  que  hay  del  bien  á  los  daifos. 

Lo  (|ue  hay  del  sol  á  la  noche. 

De  la  gloria  á  los  trabaios , 

Del  puerto  al  golfo,  del  cielo 

A  la  tierra,  del  tirano 

Al  amigo,  de  la  muerte 

A  la  vida,  del  descanso 

Al  intierno,  de  los  celos 

Al  amor,  aunque  andan  ambos 

Siempre  en  un  sugeto  Juntos ; 

Que  todos  estos  contrarios 

Viven  en  los  dos  mayores; 

Pero,  vive  Dios,  que  estando 

Vivo  Antón,  no  han  de  eclipsarse, 

Villanos  viles,  los  rayos 

De  la  Luna  de  la  Sierra; 

Que,  en  el  camino  informado 

De  este  agravio,  y  que  en  mi  ausencia. 

Que  fué  de  mi  vida  ocaso, 

Os  quisisteis  atrever. 
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Como  murciélagos  ttnos, 

A  luces  del  sol  ausenta ; 

Sobre  las  alas  volando 

De  mis  firmes  pensamientos, 

Llegué  al  lugar,  y  abrasado, 

A  los  umbrales  de  Mengo, 

Donde  á  los  cómplices  bailo 

Conjurados  en  la  ofensa 

De  Pascuala  y  de  mi  agrsYio. 

Mas  agora  veréis  todos 

Del  modo  que  satisfago. 

En  el  castigo  el  delito. 

Abriendo  y  descerrajando 

Cuantas  puertas,  cuantas  sombras 

Tiene  esta  casa ,  este  encanto 

Del  sol,  hasta  dar  con  él  . 

A  Pascuala.  ^  [Yaie,) 

CURA. 

Extraordinario 
Furor  lleva. 

SARTOLA. 

Desa  suerte 
No  pienso  casarme ;  Tamos, 
Hermano  Alcalde,  de  aqui. 

MENGO. 

Haciendo  notable  estrago 
Va. 

GIL. 

No  hay  quien  lo  resista. 

SARTOLA. 

No  fué  Roberto  el  Diablo 
Tan  ladino  y  mordedor 
Como  él  va. 

CURA. 

Parecéis  marmol. 
Alcalde;  entrad  á  prenderle, 
Pues  veis  que  está  quebrantando 
Una  casa,  y  es  delito. 
Ño  solo  para  ahorcallo. 
Sino  paramas;  prendedle. 

GIL. 

Préndale  Poncio  Pilato. 

MENGO. 

No  le  dejéis  que  se  lleve 
A  Pascuala. 

GIL. 

Yo  me  abraso 
De  celos,  pero  de  miedo 
Esto,  Bartola,  temblando. 

BARTOLA. 

Terciana  debe  de  ser. 

CORA. 

Ya  sale  solo  y  turbado , 
Al  parecer. 

Sfl/^  ANTÓN. 

ANTÓN. 

¿Dónde  hal>eis 
Puesto  á  Pascuala,  TiUanos, 
Que  no  está  en  toda  la  casa , 
Por  m  as  que  la  he  examinado  ? 
Vén  acá,  Mengo. 

IIKNGO.  (Ap,) 
Aquibvé 
MiOn. 

ANTÓN. 

Mengo,  hablemos  claros. 
1  Dónde  has  llevado  á  Pascuala? 
Dónde  tienes  el  milagro 
De  estos  montes  escondido? 

BARTOLA. 

De  Antón  estoy  recelando 
Me  tiene  de  ahorcar  el  novio. 

MENGO. 

Digo,  Antón ,  que  la  bed^ado 
Encerrada  en  este  mismo 
Aposento,  que  con  tanto 
Furor  abriste  el  postrero. 
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Airroii. 
.  A  Cómo  no  está  alli,  Tillano? 

MENGO. 

Hidalgo,  yo  no  lo  sé ; 

Debe  de  buberse  á  los  campos , 

Por  la  ventana ,  escorrido. 

ANTÓN. 

Muerto  soy  si  lo  ba  inlenlado. 
Traidor,  diine  dónde  está.*  (Arrójale.] 

MENGO. 

Pues  ¿  sé  lo  yo  por  acaso? 
Yo  no  la  vide  arrojar. 

ANTÓN. 

Basta  que  lo  baya  intentado. 
Para  que  se  haya  quizá 
O  muerto  ó  despedazado 
Entre  esas  peñas. 

CORA. 

No  habrá ; 
Que  es  mujer,  y  son  al  gato 
Semejantes  en  las  vidas. 

ANTÓN. 

i  Burlas  cuando  estoy  rabiando  ? 
Vive  ol  cielo,  que  no  deje 
En  las  que  tenéis,  ingratos. 
Una  apenas,  ni  en  el  mundo 
La  que  me  falta  buscando. 
¿Dónde  te  escondes,  Pascuala? 
¿Qué  nube  de  tus  dorados 
Rayos,  Luna  de  la  Sierra, 
Sombra  es  tirana?  Si'acaso 
Escuchas,  mira  que  soy 
Antón,  que  la  vuelta  he  dado 
De  la  amarga  ausencia  que  hice 
De  tus  ojos  soberanos ; 
Antón,  que  viene  á  perder 
Por  ti  mil  vidas;  tus  brazos 
No  me  niegues.  Luna  hermosa, 
Guando,  por  recien  llegado 
No  sea ,  porque  primero 
Que  muera  pueda  gozallos. — 
Paredes  que  un  tiempo  fuisteis 
Orientes,  y  agora  ocasos. 
Del  sol  que  adoré  por  mió. 
Dadme  a  Pascuala;  peñascos. 
Que  de  la  Sierra-Morena 
Sois  antiguos  moros  y  altos 
ConUra  las  guerras  del  tiempo, 
Contra  inclemencias  del  marzo, 
;^ Dónde  encubrís  vuestra  Luna? 
¿Qué  triste  menguante  ó  cuarto 
Fué  aqueste,  que  contra  mi 
Flechan  los  cielos,  de  llantos 

Y  suspiros?  ¡  Loco  estoy ! 

MENGO. 

En  la  trampa  habemos  dado. 

ANTÓN. 

No  he  de  dejar,  vive  Dios, 
En  esta  casa,  villanos, 
I'n  ladrillo  sin  que  vuele 
Por  el  aire  hecho  pedazos. 
Hasta  que  me  deis  la  Luna 
Del  espejo  en  que  retrato 
El  alma  que  tengo  suya. 
Roldan  soy  enamorado 

Y  celoso  juntamente;  . 
Morid  todos  á  mis  manos. 

(Da  iras  ellos.) 

GIL. 

Antón,  teneos ;  que  só 
El  alcalde. 

ANTÓN. 

Yo  no  guardo 
Respetos  á  quien  no  quiso. 
Justicia  representando , 
Guardarme  justicia  á  n:i. 
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BARTOLA. 

Bercehú  se  ha  desatado ; 
Conjuradle,  Cura. 

CURA. 

Vade 
Arredro. 

ANTÓN. 

¡  Que  me  abraso ! 

MENGO. 

Al  gallinero.  Bartola. 

BARTOLA. 

En  el  humero  me  zampo, 
Mengo. 

GIL. 

Y  en  el  pozo  yo. 

ANTÓN. 

Dadme  á  Pascuala,  villanos, 
Aguardad. 

MENGO. 

Aguárdete 
El  demonio. 

ANTÓN. 

Hoy  se  ha  cifrado 
Todo  un  inGerno  en  mi  pecho. 
Dadme  á  Pascuala,  villanos. 

[Éníranse  huyendo^  y  Antón  (ras  ellos 
d  cuchilladas.) 

Sale  LA  RKINA  DOÍ^A  ISABEL,  EL 
PRÍNCIPE,  EL  MAESTRE,  DON 
GUTIERRE  y  criados,  y  la  Reina 
puesta  la  mano  en  la  cabeza  de  PAS- 
CUALA. 

PASCUALA. 

Esta  en  efelo,  Sefiora, 
Es  la  casa  de  mi  hermano. 

DOSa  ISABEL. 

Por  eso  en  ella  me  apeo. — 
¿Qué  rumor  es  este? 

Salen  todos^  como  entraron,  huyendo^ 
y  ANTÓN  tras  ellos. 

TODOS. 

Huigamos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Hola !  mirad  que  está  aqui 
Su  majestad. 

MENGO. 

Por  sagrado 
Nos  valga  contra  este  loco. 

ANTÓN. 

A  esa  voz,  si  fuera  rayo, 
Me  detuviera  en  mí  propio 
Furor.  Mas  ¿qué  estoy  mirando? 
¿No  es  Pascuala  la  que  veo? — 
Pascuala;  dame  los  brazos. 

PASCUALA. 

Detente,  Antón ;  que  ya  es  este 
Otro  tiempo. 

ANTÓN. 

¡  Extraño  caso ! 
¿Otro  tiempo  puede  haber 
En  nuestro  amor? 

PASCUALA. 

4  No  está  claro, 
Si  l^  le  ausentaste,  Antón , 
Y  yo  soy  mujer? 

ANTÓN. 

¡Qué  aguardo 
Para  morir! 

PASCUALA. 

Ten  paciencia; 
Que  me  casa.de  su  mano 
La  Reina ,  nuestra  señora. 
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No  hay  pacfeDQla  eo  itles  casos. 
¿Tü  has  de  casarle  oon  otro? 
¡Qué  bien  Luna  te  llamaron 
Por  las  mudaoias,  cmel ! 

PASCUALA. 

No  bagas  extremos ;  que  estiBK^ 
Delante  su  majestad. 

ANTOM. 

Sin  seso  estoy. 

PASCUALA. 

Pues  cobrallo. 

ANTÓN. 

Mataréme. 

PASCUALA. 

¡Disparate! 

ANTÓN. 

¡  Ah  fiera ! 

PASCUALA. 

Qnéjaste  eo  Yano. 

ANTÓN. 

Daré  voces.' 

PASCUALA. 

No  hay  remedio. 

ANTÓN. 

Pues  ¿cuál  será? 

PASCUAU. 

El  excusallo. 

ANTÓN. 

¿  Por  qué  te  vas? 

PASCUALA. 

Por  00  oirlfl. 

ANTÓN. 

i  Ay,  que  muero ! 

PASCUALA. 

Eso  no,  estando 
Viva  yo,  querido  Antón , 
Que  para  tu  vida  guardo 
La  vida  que  tengo  tuya. 

ANTÓN. 

Cielos,  ¿qué  es  esto?  ¿En  qué  ció 
De  confusiones  estoy 
Muriendo  y  resucitando  ?     ^ 

PASCUALA. 

Ya  está,  Señora ,  aquí  Antón, 
Que  es  con  quien  estove  hablaoik) 

00^  ISABEL. 

Está  bien,  Pascuala. 

ANTÓN. 

El  cielo 
No  me  niegue  el  bien  que  aguard 

DOÜA  ISABEL. 

¿Quién  es  el  alcalde  aqui? 

GIL. 

Yo  soy,  Señora. 

RUGO. 

¡  Hay  mas  raro 

Suceso! 

DOflÍA  ISAMBL. 

¿  Cómo  OS  llamáis! 

OIL. 

Con  perdón  vuestro,  me  llamo 
Gil  del  Rábano,  SeBon. 

DOtA  ISABEL. 

Seréis  indigesto. 

GIL. 

Y  harto. 

DOfÍA  ISABtL. 

Y  ¿  quién  es  Hengot 

MENGO.  lAp.) 

Eatoeakecko; 
Lo  que  debo,  esta  T6i  pago. 
Lindamente  de  la  fbaraa 
Mi  carilla  se  ha  feogado. 


DOfA  ISABEL. 

ué  conciencia,  decid» 
de  Pascuala  hermano, 
se  la  dais  á  Gil 
*ano,  liombre  tan  basto 
mtrario  asa  gusto? 

MERGO. 

acá  los  serranos 
mes  las  mujeres , 
Q  la  corle,  buscando 
nfos  los  maridos ; 
acá  se  los  buscamos. 
Rábano  es  alcalde 
ir,  rico  y  cristiano 

cuarenta  agüelos , 
!  pies  y  de  manos 
loria  á  Dios ;  y  pienso 

0  basta  para  damos 
i  pai*a  un  marido, 
ar  escudriñando 
cho,  alio  6  pequeño, 
recho  ó  corcoTado; 

esto  importara,  hubiera     ^ 
nejantes  casos 
es  de  maridos, 
s  hay  de  caballos, 
oslo',  por  crncierto 
{arlóla  me  caso, 
si  fueran  frenos, 
hermanas  trocamos; 
10  sos  servida 
'juedemos  casados 
suerte,  aquí  está  el  Cura 
ernos  despachado , 
verá  á  su  casa 
ánades  cantando, 
as  de  las  bodas, 
azar  un  bocado. 

DONA  ISABEL. 

era  en  balde  venido, 

ifio  Antón,  nuü esperamos, 

de  las  jornadas 

1  lugar. 

AJÍTOX. 

Sien  mi  daño 
uda  la  fortuna, 
á  Antón ,  deseando 
8  reales  plantas, 
ta  dicha... 

D05fA  ISABEL. 

La  mano 
Pascuala,  Antón, 
ícmpo  habéis  llegado 
dos  tan  dichoso ; 
le  haceros  me  encargo 
El  Principe  y  yo, 
boda  apadrinando, 
iremos,  haciendo 
iara  no  haya  ocupado 

0  que  ha  estado  aqui 

■  • 

ARTorv. 

O  estoy  sonando , 
ente  mi  deseo 
niro  á  lo  que  paso. 

PASCUALA. 

1  son,  Antón  mió; 
mano  y  los  brazos. 

A5T0M. 

edo  darte  el  alma. 
,  pues  te  la  he  dado, 
oy ;  si  no  me  mata 
,  poder  es  flaco 
muerte  con  ella. 

PRÍ?(CIPE. 

qoe  me  ha  pesado 
la  visto,  Maestre, 
)razos  V  la  mano 
tico  lacrador. 


LA  LONA  DE  LA  SIERRA. 

MAESTRE. 

Son  eo  calidad  entrambos 
Iguales. 

prírcipe. 
Con  la  hermosura 
No  hay  sangre  que  iguale. 

OOSÍA   ISABEL. 

Vamos, 
Para  que  tenga  la  boda 
Efelo. 

ANTÓN. 

Vivas  mas  años, 
ínclita  Isabel ,  que  el  sol. 

OO^ÍA  ISABEL. 

Antón,  vos  sois  muy  gallardo, 

Y  merecéis  solamente 
A  Pascuala. 

AMTON. 

Soy  esclavo 
De  tus  pies,  y  a  tu  grandeza 
Hoy  debo  la  vida. 

D05ÍA  ISABEL. 

Alzaos. 

ANTOIf. 

¡Cielos,  posible  es  que  es  mia 
Pascuala !  Fértiles  prados 
De  Sierra-Morena ,  montes 
Coronados  de  peñascos. 
Arroyos  que  los  cristales 
Vais  por  ella  despeñando. 
Aves  que  llamáis  al  día , 
Galanes  céfiros  mansos 
Üe  la  noche,  que,  en  lentiscos 

Y  romeros  retozando , 
Despenáis  mas  presto  al  sol , 
Pedidme  albricias;  que  salgo 
Con  ser  dueño  de  Pascuala 
Después  de  recelos  tantos. 

MEK60. 

Señora,  no  nuede  yo. 
Ya  que  soy  ae  Antón  cuñado, 
Sin  casarme  con  Bartola, 
Porque  parezca ,  acabando 
Con  entrambos  casamientos. 
Fin  de  comedia ;  aunque  estamos 
Tan  al  principio  de  aquesta. 
Que  la  estoy  viendo  y  soñando. 

hOñk  ISABEL. 

Mengo,  en  buen  hora. 

MERGO. 

Bartola , 
Llega  á  besarle  la  mano 
A  su  majestad  por  esta 
Merced. 

BARTOLA. 

Si  no  es  que  me  empacho, 
Allá  vó  ^Su  rabanencia 
Me  dé  á  besar  tos  zapatos, 
Porc|ae  me  casa  con  Mengo, 
,0  por  iu  roercoU  me  caso; 
Que  será  como  abrazar 
El  verdugo  al  ahorcado. 

DO^A  ISABEL. 

Alzad ,  Bartola ;  que  yo 
A  los  dos  tendré  cuidado 
De  hacer  merced. 

MENGO. 

Guarde  Dios 
A  su  señoría  el  prazo 
De  un  tramposo,  que  es  eterno. 

GIL. 

Y  á  mí,  que  me  habéis  dejado 
De  nones,  ¿qué  pensáis  herme 7 

DOÑA  ISABEL. 

Alcalde  perpetuo  os  hago 
Del  lug:ir. 


18t 


GIL.  I 

Quárdeos  el  cielo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Bien  podéis  desayunaros, 
Cura,  en  los  dos  casamientos. 

CORA. 

Quisiera,  para  acaballos, 
Ser  en  aquesta  ocasión , 
Que  á  toaos  queréis  honrarnos. 
Arzobispo  de  Sevilla. 

DO.^A  ISABEL. 

Bien  lo  creo.  Licenciado.— 
Venid,  Príncipe. 

PRINCIPE.  (Ap.) 

¡No  he  visto 
Mayor  donaire!  ¡  Qué  falso 
Anda  conmigo  el  deseo ! 

MAESTRE.  <Ap.) 

Loco  me  llevas,  serrano , 
De  envidia  de  ver  la  luna 
Que  tu  esperanza  ha  gozado. 

ANTÓN. 

Dame  la  mano,  Pascuala. 

MENGO. 

Bartola ,  dame  la  mano. 

GIL. 

Praza. 

MAESTRE.  (Ap.) 

i  Ay  Luna  de  la  Sierra! 
De  tu  luz  voy  recelando 
Que  me  ha  de  faltar  por  siglos 
Y  me  ha  de  matar  por  cuartos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ANTÓN  y  PASCUALA. 

PASCUALA. 

Al  fin,  Antón,  ¿te  vas? 

ANTÓN. 

Voy  me,  Pascuala, 
Para  sacar  el  trigo  de  las  eras. 
Que  de  la  parva  que  á  ese  monteignala, 
Colmar,  gracias  á  Dios,  la  troj  esperas. 

PASCUALA. 

Aun  madrugando  el  sol,  mira  tu  gala. 

ANTÓN. 

Tú  madrugas  á  abril  lasprimaTeras. 
Dichoso  vo,  que  al  lado  tuyo  espero 
Que  me  dei^pierte  el  gallo  y  el  lucero. 
¡Cuan  bienaventurado  el  casamiento 
De  dos  conformes  almas,  como  el  mió, 

[miento. 
Donde  es  cualquiera  un  mismo  pensa- 
Es  una  voluntad  y  un  albedrio; 

[tentón 
No  hay  reinar  como  elbien  de  estar  coD- 
Sin  gusto  es  todo  humano  desvario ; 
Que  al  César,  al  monarca  mas  augusto. 
Todo  le  falta  si  le  falta  el  gusto,    [sa, 
Guarde  Dios  á  Isabel,  Pascuala  hermo- 
Que  nos  dio  de  comer  en  nuestra  aldea. 
En  la  mediana  suerte  venturosa 
Que  el  ambicioso  rico  no  desea. 
Busque  en  el  mar  el  hambre  codiciosa 

(plea. 
Del  mercader,  que  tanta  ciencia  em- 
Logros  á  su  esperanza  de  otrasaerte, 
Tres  dedos  afNÍÍrtiido  de  la  muerte. 
Precíese  el  poderoso ,  rodeado     [ros. 
Del  escuadrón  hambriento  de  escude- 
De  la  sangre  real,  del  alto  estado. 
Que  le  repiten  tantos  lisonjeros ; 
Que  yo,  Pascuala,  á  tu  dichoso  lado, 
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O  mirando  dormidos  tns  luceros, 
O  amaneciendo  de  mi  vida  al  polo, 
Solo  me  envidio,  que  le  gozo  solo. 

PASCUALA. 

Amado  Antón,  galán  y  esposo  mió, 
Pues  cuando  al  campo  vas,  y  lu  Pascua- 
No  sabe  si  es  mujer  o  si  es  rocío,      [la 
Que«  de  liausente,elalbano  la  iguala, 
Como  amante,  ¡  qué  loco  desvario ! 
Pienso  que  te  entretiene  otra  tagala 

[da. 
Mas  hermosa  que  yo,  mas  bien  prcndi- 
Y  entre  temor  y  amor  pierdo  la  vida. 

[do! 
¡Ob,  qué  presto  que  Mengo  se  ha  vesti- 
Anlon,  dame  los  brazos,  y  en  las  eras 
Acuérdate  de  mi,  pues  yo  me  olvido; 

[ras. 
Que  esto  es,  Antón  amado,  amar  de  vc- 
¡Qué  flojo  abrazo!  Aprieta  mas,queri- 
Ausente  de  mis  ojos;  mas.  [do, 

AlfTON. 

¿Qué  esperas? 

PASCUALA. 

Juntarme  tanto  á  ti,  que  eternamente 
Estar  pudiese  de  tu  pecho  ausente. 

ANTÓN. 

Vamos,  Mengo. 

Salen  MENGO  t  BARTOLA. 

MENGO. 

Bartola. 

BARTOLA. 

Mengo  mió. 

MENGO. 

A  las  eras  me  voy. 

BARTOLA. 

Vete  en  buen  hora. 

MENGO. 

Bartola,  ¿sientes  mucho  este  desvío? 

BARTOLA. 

Sintiéralo  si  fuera  para  una  hora ; 
Mas  con  tanto  marido ,  en  el  estio. 
Una  alma  se  abochorna  labradora, 
Que  al  lado  tuyo  paso  los  trabajos 
De  un  purgatorio  de  cebollas  y  ajos. 
Deja  que  me  dé  el  aire,  si  es  posible. 
Por  lo  menos  un  roes. 

MENGO. 

Amor  me  tienes. 
No  lo  puedes  negar. 

BARTOLA. 

Amor  terrible, 
Y,  Mengo,  mucho  mas  cuando  no  vie- 
MEMGO.  [nes. 

TA  me  pagns,  Bartola,  en  lo  posible, 
El  poco  que  mis  ansias  entretienes;  [ro, 

Saeiuroá  Dios,  quemando  verte  espe 
uislera  ver  i  Bercebü  primero,    [de, 
Pero  no  puedo  mas;  quien  mas  no  pue- 
Con  su  mujer  se  acuesta  de  ordinario; 
Antón  se  va,  contigo  el  cielo  quede. 

BARTOLA. 

Como  no  vuelvas,  vé  con  Dios. 

MENGO. 

;  Qué  vario 
Eb,  Bartola,  tu  amor! 

BARTOLA. 

Al  tuyo  excede; 
Eres  un  almirez  de  boticario 
Para  los  ojos  mios. 

MENGO. 

Tú,  Bartola, 
Una  bnnra  con  saya. 
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ANTÓN. 

Vamos,  hola. 

MENGO. 

Oleadme  despacio,  Antón  hermano ; 
Que  eso  es  muy  de  cuñados. 

BARTOLA. 

i  Oh !  Pruguiera 
Al  que  las  vidas  hace  de  su  mano. 
Que  aqueso  de  olearos  verdad  fuera. 

MENGO. 

Agradezco  el  deseo. 

PASCUALA. 

Adiós ,  serrano 
Del  alma  mia. 

ANTÓN. 

Puesto  el  sol,mee.<tpera. 

PASCUALA. 

Kso  fuera  volver,  Antón,  mas  presto ; 
Que,  volviendo  tú  el  rostro,  el  sol  se  ha 

BARTOLA.  [puesto. 

No  llores;  ¿vase  á  Flándes?  ¡qué  zagala 
Tan  tierna  de  Carona,  niña  en  suma. 
Que  la  terneza  con  la  edad  iguala! 
Como  puchero  chico  hacéis  espuma ; 
Cebolla  sois ,  Antón ,  para  Pascuala ; 
Andad  con  Dios. 

ANTÓN. 

i  Quién  (tiera  veloz  pluma 

[ees, 
Del  pensamiento  que  en  tu  amor  ofre- 
Para  volver  á  verte  muchas  veces ! 

MENGO. 

Vamos,  Antón. 

ANTÓN. 

Adiós;  voy  sin  sentido. 

{Vase.) 

BARTOLA. 

De  nácar  las  mejillas  se  arrebola. 

MENGO. 

Bartola,  ya  me  voy. 

BARTOLA. 

Pues  ¿  no  te  has  ido? 

MENGO. 

Esa  esperanza  es  mas  que  amor,  Barto- 

BARTOLA.  [la» 

Galápago  eres,  Mengo,  no  marido. 

MENGO. 

¿Cómo  quedas? 

BARTOLA. 

Gozosa  en  quedar  sola. 

MENGO. 

Adiós. 

BARTOLA. 

Adiós. 

MENGO. 

Y  advierte,  por  mas  gozo, 
Queú4a  noche  me agoarJesenunpozo. 

ivate.) 

BARTOLA. 

En  él  caigas,  prega  á  Dios, 
Porque  no  vuelvas  acá. 

PASCUALA. 

Pocos  recelos  os  da 
Amor,  Bartola ,  á  los  dos. 

BARTOLA. 

Siempre  fué  amor  necedad, 
Pascuala,  entre  los  casados. 
Porque  los  gustos  gozados 
Menguan  de  la  voluntad. 

PASCUALA. 

Antes  los  gustos,  que  son 

Los  que  al  amor  siempre  aliei.tan, 

Se  afirman  mas  y  acrecientan. 

Bartola,  en  la  posesión. 

¿No  has  visto,  Bartola,  el  fuego. 


Que  mientras  mat  lefti  abrasa. 
Mas  llama  el  aire  embaraza, 

Y  en  faltando  mengoa  luego? 
Pues  asi  es  la  voluntad. 

Que  mientras  goza  lo  que  ama. 
Siempre  levanta  mas  llama. 

BARTOLA. 

No  sé,  Pascuala,  en  tu  edad. 
Cómo  has  alcanzado  tanto. 

PASCUALA. 

Bartola ,  con  la  experiencia 
No  hay  imposible  en  la  ciencia 
De  amor. 

BARTOU. 

De  tu  amor  me  espanto. 

PASCUALA. 

Antón  me  ha  enseñado  á  amar; 
Que  en  este  quinto  elemento 
De  amor  el  entendimiento 
Sabe  no  mas  navegar. 
Sin  él  no  hay.  Bartola,  amor. 

BARTOU. 

Debe  de  faltarme  k  mi 

Y  á  Mengo;  que  nunca  vi. 
Hermano  siendo  mavor. 
Que  en  eso  te  pareciese 
Menos,  ni  en  nada. 

PASCUALA. 

Bartola» 
El  alma  parece  sola 
Al  cielo. 

BARTOLA. 

Si  te  pudiese, 
Pascuala,  con  gusto  babrar. 
Pues  solas  hemos  quedado. 
Lo  que  tanto  has  alcanzado 
De  amor  y  saber  amar. 
Alguna  cosa,  Pascuala» 
Que  te  importa  te  diría. 

PASCUAU. 

¿A  mí  de  amor? 

BARTOLA. 

Serpodria. 

PASCUALA. 

Si  es  de  Antón,  que  se  seftala 
En  alguna  traición  nueva 
Contra  mi,  dándome  celos. 
Asi,  Bartola,  los  cielos 
Le  guarden,  que  aunque  la  prueba 
Sea  costosa,  me  lo  digas; 
Que  querer  saber  su  mal. 
También  es  de  amor  señal , 

Y  veros  cuánto  me  obligas. 

i  Es  mujer  de  nuestra  aldea , 
Doncella,  casada,  sola? 
Dime  la  verdad,  Bartola, 
Si  la  habla  ó  la  pasea. 
¿Dala músicas?  ¿Recala 
Sus  amigas,  sus  vecinas? 
¿Póaese  por  las  eaqainu? 

BARTOLA. 

No  es  nada  de  eso»  PiMCoala. 

PA89ÜA1.A. 

Pues  ¿qué  es,  tálIqU) 


Tu  brava 
Condición ,  dura  y  ^Ivestre. 

PASCUALA. 

Habíame  claro. 

BAMTOLA. 

El  mteitra 
De  la  cruz  de  Calatravi, 
A(|uel  galán  caballero 

?ue  con  la  Reina  venia, 
con  la  insignia  cubrim 
Roja  el  pecho... 


LA  LDNA  DE  LA  SIERRA. 


Aqud 
cu  iiram»  iTemola 

PA9CDAIJI. 

Barlol*, 

9que  me  cuentas  ilélf 
queja  esloj 
1  ile<iuiéa  es 


PASCUtLA. 

arlóla,  alerplo. 

BARTOLA. 

por  lu  hermosura 


erra  de  doblones 
la  del  safuelo. 

a  padre  un  ínrjnie, 
persona  tola 


labrar, 
meU. 


Salen  LA  RfUNA  DOSa  ISABEL  t  EL 
PRINCIPE. 

DOftA  ISA  I  El. 


gusto, 

£4  bieo, 

Y  me  causal       ucha  pena 
De  veros  asi. 

pabciPE. 

Guárdeos  el  cielo ,  j  eternas 
KnCaílilliiyen  Li-ou 
Vuestras  alabanzas  sean  ; 
Oue  con  vos  en  .AdamuK 

Y  en  la  liarte  mas  desierta 


ICI  maes  «~ 

Coiiq 

No  le  liará  fa  la. 

pnfiKiPE. 
El  Maestre  llene  prendM 
T;in  gr.ind<!S,  que  mas  en  e 
Oiie  en  lodo  me  lisonjea 
Vuestra  majosiad. 


SaltH  EL  MAESTRE  tGDZHAN. 
■AE5TRC.  (Áp,  á  Gtitman.) 
Caimán, 


tidí 
A  la  usania  de  la  sierra. 

Todo  el  oro  lo  a  impelí  a. 

Aquí  estila  Reina;  aguarda. 

DOÜA  ISABEL, 

Haesire. 


Las  plantas  vnes 
Beso,  Señor. 

PRINCIPE. 


Maeítre 
Salir  li» 
l'urque 
Malantli 

.    _    persona,  jr  servidle, 
Como  de  vuestra  nobleu 
ConFio. 

■AESTHE. 


WP.¡ 


PRINCIPE. 

Dien  sé, 
MaesU'e,  lodig  las  deudas 

Oue  os  tengo. 

PO^A  ISABEL*. 

Do  aguardéis  mat. 

Poi 


{K«e.} 


nml. 


El  alni»  en  I 
tju«  esioj  si 

Vuestra  al  teta, 
Como  de  si ,  de  mi  puede 

Confiar. 

PRhCIPE. 

Asi  dan  m 


Casó  mi  madre. 

j,  Pascuala, 
Qne  la  Luna  de  la  Sierra 
La  llam»n  por  otro  nombre T 

l'RlNCIPE. 

Haestre,  si ;  jf  de  manera 
Su  beldad  me  llene  loen. 
He  llene  (risie  lu  anseuci*. 
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Que,  auuque  no  saben  la  cansa, 
Por  lo  menos  la  tristeza 
Han  echado  de  ver  todos. 
Yo  con  vos  tengo  de  vella 
Esta  noche  en  su  lugar. 
Buscad  traza  con  que  sea. 
Para  que  os  deba  el  ser  mío, 
Para  que  la  vida  os  deba ; 
Que  la  ocasión  de  la  caza 
Ha  de  ser  la  estratagema 
Deste  pensamiento. 

MAESTRE. 

{Ap.  ¡  Cielos ! 
Para  quien  ama  la  niesnia 
£ausa,  ¿  hay  suceso  ú  caso 
Has  apretado?  De  veras 
Tomó  el  principe  don  Juan 
La  empresa.)  No  es  esta  empresa    . 
Para  obligaros  á  tanto ; 
Una  villana  grosera 
Con  un  príncipe  de  España 
Hace  grande  diferencia. 

PRÍXCIPE. 

La  villana  es  para  mi 
Mas  alta  que  las  estrellas ; 
Que  la  muerte  y  el  amor. 
De  esta  manera  se  precian 
De  igualar  todas  las  cosas. 

MAESTRE.  (Ap.) 

No  miro  traza  ni  senda 
De  hacelle  dar  paso  atrás. 
¡  Qué  notable  competencia ! 

PRÍNCIPE. 

.  Maestre,  vamos  de  aqui , 
Que  el  amor  y  el  sol  me  llevan 
Los  rayos,  á  ver  los  ojos 
De  la  Luna  de  la  Sierra. 

MAESTRE. 

Vamos,  Señor.  (Ap,  Vive  Dios, 
Que  ha  sido  en  mas  baja  esfera 
Mis  esperanzas  la  Luna, 
Pues  cuando  ha  de  crecer  mengua.) 
(Vanse.) 

Sale  PASCUALA. 

PASCUALA. 

Ya  comienza  á  anochecer, 

Y  no  acaba  de  llegar 

Antón.  ¡  Qué  necio  pesar  ^ 

Embaraza  mi  placer! 
iQué  ocasión  podrá  tener 
En  las  parvas  tan  groseras 
Con  mis  ansias  lisonjeras. 
Buscando  á  mi  muerte  modos, 
Cuando  van  volviendo  todos 
Los  zagales  de  las  eras? 
¿Qué  tendrá  nú  labrador? 
¿Quién  en  ellas  le  entretiene. 
Cuando  parece  que  tiene 
Acabada  la  labor? 
:  Ay  sobresaltos  de  amor! 
No  ofenda  vuestro  poder 
Mi  quietud;  que  en  el  saber 
Su  amor  nada  me  acobarda, 

Y  pues  en  el  campo  tarda. 

Mas  le  quoda  á  Antón  que  hacer. 
Claro  está  que  si  no  fuera 
Asi ,  cuando  el  plazo  pasa, 
A  mis  brazos  y  á  su  casa,* 
Como  los  demás,  volviera ; 
Que  ya  la  estrellada  esfera 
No  ocupa  lumbre  ninguna  ; 
Ya  resplandece  la  luna, 

Y  la  de  la  Sierra  en  tanto. 
Sin  Antón,  convierte  en  llanto 
Su  luz,  si  ha  tenido  alguna. 
De  la  puerta  del  lugar, 

Con  esta  nueva  ocasión. 
Hasta  que  venga  mi  Anioo 
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No  me  pienso  levantar. 
Aqui  le  pienso  esperar. 
Sentada ;  que  podrá  ser 
Que  tenga  tanto  poder 
bl  deseo  que  le  aguarda, 
Que  abrevie  el  siglo  que  tarda 
Desde  el  pesar  al  placer. 
Envidiaré  desde  aqui, 
De  mis  vecinas  casadas. 
No  estar  mejor  empleadas, 
Pues  yo  tan  dichosa  fui ; 
Sino  el  mirar  ¡  ay  de  mi ! 
Que  tan  venturosas  son 
En  esta  mesma  ocasión 
De  mis  ausentes  sentidos, 
Que  han  llegado  sus  maridos, 

Y  que  no  llega  mi  Antón. 

BARTOLA.  {Canta  dentro.) 
Estábase  la  aldeana 
A  la  puerta  de  su  aldea. 
Viendo  venir  por  la  tarde 
Los  zagales  de  las  eras. 

PASCUALA. 

Bartola  es  esta  que  canta, 

Y  parece  que  la  letra 
Que  con  mi  tristeza  dice; 
Escuchalla  quiero  atenta. 

BARTOLA.  {Canta  dentro.) 
Cargados  los  altos  carros 
De  espigas  doradas  llevan , 

Y  á  sus  rústicos  cantares 
Van  ayudando  las  ruedas. 
El  zagal  de  Inés  venia  ^ 
El  de  Casilda  y  Lorenza. 
Como  son  vecinas  suyas. 
Crece  su  envidia  y  su  pena. 

PASCUALA. 

Con  lágrimas  ha  de  ser 
La  creciente.  ¡Qué  discreta 

Y  qué  enamorada  copla 

Y  suspensión  de  mi  ausencia ! 

BARTOLA.  {Canta  dentro.) 
En  esta  imaginación 
Salieron  luna  y  estrellas 
A  ver  tan  lejos  del  alba 
La  suya  llorando  perlas. 
Cuando  vio  que  ya  tanian 
La  campana  de  la  queda 
A  recoger  los  zagales , 
Dijo ,  mirando  á  la  puerta : 
•  Toca  la  queda,  mi  amor  no  viene; 
Algo  tiene  en  el  campo  que  le  detiene.» 

PASCUALA. 

No  cantes.  Bartola, 
Mas,  si  te  parece , 
Mecías  profecías 
De  mi  amor  ausente, 
heja,  si  es  posible. 
Si  no  es  (|ue  es  adrede. 
De  darme  pesares, 
Dándome  placeres. 
Los  primeros  versos 
Que  cantaste  alegre 
Para  divertirte, 

Y  á  mi  me  entretienen , 
A  las  ansias  mías 

Tan  medidos  vienen, 
Que  se  vistió  el  alma 
De  ellos  dulcemente; 
Mas  cuando  tiegastes 
Por  ofensa  hacerme 
A  me/clar  en  ellos 
Sospechas  crueles , 
Que  una  alma  adivina, 
Que  un  pecho  padece. 
Que  una  ausente  llora. 
Que  una  tirme  tiene. 
Toda  la  lisonja 
Que  me  hiciste  pierdes ; 
Que  son  con  pensiones 


Tiranas  mercedes. 
Mas  :  ay !  que  sin  duda 
Pueae  ser  que  fuesen 
Avisos  que  al  alma 
De  mi  ausente  vienen ; 
Que  cuando  al  aldea 
Todos  los  ausentes 
Zagales  casados 
De  las  eras  vuelven, 

Y  él  solo  se  tarda, 

Y  ocasiona,  ausente. 
Que  al  salir  la  luna 
La  suya  le  espere, 
Algu  tiene  en  el  campo 
Que  le  detiene. 

BARTOLA. 

TÚ  vives ,  Pascuala, 
Presurosamente; 
Querer  tan  aprisa, 
A  olvidar  me  huele. 
Vete  mas  despacio ; 
Que  luz  que  aa  siempre 
Tantas  llamaradas. 
Apagar  se  quiere. 
Tamlnen  Mengo  es  hombre, 

Y  también  no  viene ; 
En  mis  conGanzas 
Tus  prisas  se  enseñen. 
Bueno  es  que  te  mates 
Por  cosas  que  tienen 
Remedio  tan  fácil, 
Como  el  de  que  esperes. 
Vive  mas  al  uso , 

Ten  frema,  y  entiende 
Que  somos  mentiras 
Hombres  y  mujeres. 

PASCUALA. 

'.Ay  Bartola!  aparta, 
beja  que  me  queje ; 
Que  amor  que  no  es  Arme» 
Ni  cela  ni  siente. 
Aunque  Antón  me  olvide, 
Pretendo  querelle. 
Con  estos  extremos. 
Desde  aqui  á  la  muerte. 
No  juzgues  por  una 
Todas  las  mujeres. 
Pues  ves  une  yo  adoro, 
Como  tú  aborreces. 
Déjame  que  tema , 
Déjame  que  piense. 
Pues  Mengo  no  asoma 

Y  Antón  no  parece; 

Que  algo  tiene  en  el  campo 
Que  le  detiene. 

Salen  EL  PRINCIPE  t  EL  MAESTI 
DON  GUTIERRE  t  GUZHAN. 

PRÍKCtPK. 

Maestre,  llegad  á  hablarla , 

Y  decidla  que  me  tleoe 

Tan  sin  mi ,  me  meba  obligads 
A  que  venca  de  esta  suerte 
A  ver  sus  hermosos  ojos ; 
Decid  que  amor  no  consiéttle 
En  las  esperanzas  largas. 

MAESTUE. 

¡Notable  lance  I 

FalRCItB. 

.  Maestre, 
Mirad  que  adoro  4  Pascuala. 

■ABSTM. 

Yo  voy;  vuestra  alteía  deje 
Su  pretensión  &  mi  cargo. 


¡Pascuala! 


Sale  MENGO. 
Hbxgo. 


e  pro  meló 
liguel  que  viene, 
iga  mejor 


;.  (Ap.  a¡  Prineipe) 
engo,  el  bermano. 


ir,  Bartola : 
>ra  comerme 
:»s  (leEgiplo, 

BARTOLA. 

ID  hambre  Tíenes- 

piil«:ipE. 
Maestre,  i  mas. 


ega;  que  esioj, 
ole,  impaciente. 

MAESTHE, 

é  dices,  Señorf 
■.E.(Ap.áCu:man.) 


Lk  LUNA  OB  LA  SIERRA. 

En  lince  Tuerte 
Llegó  AniOD ;  jo  me  retiro. 

Sale  ANTÓN,  vale  á  abrasar  Patcuala, 
y  deíiénela. 

PASCDAU. 

Pa  señala ,  detente. 
íbíscipe.  {Ap.  á  don  Gutierre.) 
Gutierre,  el  marido  vino. 

rtSCHALA. 

me  abraxas? 


Sffi  oe 

Que  era!  imenie 

Los  braios  le  üabi.  Tanto 
Los  deseos  desvanecen 
A  los  amantes  j  eiiKaitan , 
Cuando  ürmemente  quieren. 

¡Labrador! 


Salen  ANTÓN  t  PASCUALA ,  M  tt 

rucMLA. 
Mi  bien, mi  esposo, mi  Antón, 


Has  duei^o  de  mi  atbedrlo 
Que  yo,  que  con  él  oaci. 
Üesde  ([ue  luve  experiencias 
De  amaros,  bien  sabe  Dios 
10  be  (¡uiíado  de  vos 


íA  tos  dos, 

re, 

ñas  que  á  ros. 
AnrON. 
in  quá  ocasión 


Ko  huele 
Esie  i  labrador.  (Ap.  Sospechas 
Villanas,  üuenas  ale^'es 
De  las  paces  del  amor , 
No  me  rompáis  las  alegres 
(juc  Koza  el  alma ;  que  soy 
Marido.) 

PtSCtlALA. 

i  Qué  le  saspenüeT 
Vamoa,  Pascuala ,  de  aquí. 


;  tii«  desdenes 
ranias  v«pdes. 


V  difian  lo  !^í 


V  cada  cual  por  si  puede 
Hacer  efetos  mutables 
Kn  quien  menos  alma  tiene. 


Sin  mi  voj ;  mal  haja ,  am< 
La  venida  dtfl  Naeslre. 

fUlNCII-K. 

En  mala  ocasión  llegó 
el  Anión.  . 


;Qa¿  le  parece 
A  vuestra  alteía  que  higHaos! 

prIrcipe. 
Que,  pues  los  miisicos  vieneo , 
La  tlaniemns ,  romo  al  sol , 
A  las  dichos.is  paredes 
Qne  son  oriente  del  sujo; 
Porque  quiero  de  esta  suerte , 


Vamos,  Maestre. 

{Yante.) 


nesa,  quei  fe  quepoed* 
l.a  nieve  menos  pisada 
Excusar  la  coni|iet<ncU 
Coa  los  manteles;  ilarct 
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Vienen  oliendo,  por  tida 
Tuya ;  que  en  la  ropa  blanca 
Arrojé  un  mayo  de  rosas 
La  primavera  pasada. 
Huele,  huele. 

ARTON. 

A  ti  me  huelen; 
Que  de  tu  boca  retratan , 
Para  el  campo  y  para  el  día , 
Olor  el  abril  y  el  ámbar. 
De  tí  aprendieron  las  rosas 
A  competir  con  él  nácar. 

PASCUALA. 

Este  es  el  pan  y  el  cuchillo 

Y  el  salero... 

A?ITO:<(. 

Saca ,  saca 
La  olla. 

PASCUALA. 

Ya  voy  por  ella ; 
Que  á  fe  que  está  sazonada 
Lindamente;  que  la  eché, 
Con  la  salpresa  de  vaca , 
Un  ganso  y  una  paloma 

Y  una  lonja  jaspeada 
De  tocino  de  la  sierra , 
Que  puede  comerla  el  Papa, 
j  Oh ,  cómo  saltan ,  Antón , 
Los  garbanzos ! 

AirroN. 
No  se  iguala 
Con  esta  dicha  otra  alguna. 

PASCUALA. 

Mientras  que  con  la  cuchara  * 
Gobierno  las  escudillas, 
Corta  pan. 

A5T0N. 


¿Qué  rey  alcanza 
lietud , 


Esta  quietud ,  esta  paz. 
Para  el  cuerpo  y  para  el  alma? 
O  no  hay  verdad  en  la  tierra , 
O  sola  es  verdad  Pascuala. 

{Comienza  Antón  á  cortar  pan ,  y  PaS' 
cuala  á  sacar  ¡a  olla ,  y  eautan  den- 
tro^ y  suspéndese  Antón  á  medio 
cortar.) 

Mdsicos. 

La  Luna  de  ¡a  Sierra 

Linda  es  y  morena. 

PASCUALA. 

¿No  cortas  el  pan,  Antón? 
Mira  que  tengo  sacada 
La  olla,  y  toy  á  sentarme 
Contigo  á  cenar. 

ANTOX. 

ÁQuécanUm, 
Pascuala,  en  la  calle? 

PASCUALA. 

Apenas 
Les  entendí  una  palabra. 
Zagales  deben  de  ser, 
Que  tomando  el  fresco  se  andan 
Por  el  lugar. 

A?ÍTO!f. 

Im.igino 
Que  á  cantar  vuelven.  Aguarda. 

Müsicos.^  (Cantan.) 
La  Luna  de  ia  Sierra 
Linda  es  y  morena. 

AMTOIf. 

A  ti,  Pascuala,  parece 
La  canción. 

PASCUALA. 

A  las  zagalas 
Del  lugar  siempre  les  hacen 
Coplas  los  mozos  que  cantan , 
Y  ya  sabes  que  ninguna , 
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Antón,  de  aquesto  se  escapa.— 
Cena,  cena. 

ANTOX. 

Bien  podrian 
Perdonar  á  las  casadas : 
Que  ya  sé  que  á  las  doncellas 
Les  hacen  versos  y  enraman 
Las  puertas. 

PASCUALA. 

Tienes  razón , 

Y  ellos  mas,  sf  lo  excusaran ; 
Mas  la  libertad  soltera 
Incurra  en  mayores  faltas. 
Cena  y  déjalos;  que  ya 

Han  pasado.  ¡Malas  pascuas 

Y  mal  San  Juan  les  aé  Dios ! 

ANTOX. 

Amén ,  amén. 

PASCUALA. 

A  Dios  grag'as , 
Que  con  tu  cara  no  puede 
Competir  el  sol. 

AlfTOX. 

Pascuala, 
Cenemos. 

(Vuelven  d  cantar.) 

PASCUALA.  (Ap.) 

Mal  haya ,  amén , 
El  Maestre ;  á  Cala  ira  va 
Muerto  esta  noche  le  lleven 
Antes  que  amanezca  el  alba. 

Mtísicos. 
Luna ,  que  reluces. 
Toda  la  noche  me  alumbres. 

A.'tTON. 

¡Otra  luna!  Vive  Dios, 
Que  tanta  luna  me  cansa. 

PASCUALA. . 

Cena ,  Antón ,  por  vida  tuya. 

ANTOX. 

No  quiero  cenar,  Pascuala. 

PASCUALA. 

;He  de  pagar,  Antón ,  yo 
El  enfado  que  te  causan 
Esos  villanos? 

ANTOX. 

No  sé. 
Pascuala,  de  cenar  trata ; 
Que  yo  cenaré  después. 

PASCUALA. 

Yo  he  nacido  desdichada. 

ANTOM. 

Esos  no  son  labradores. 
No  son  guitarras  serranas 
Estas ,  ni  aldeanos  versos 
Aquellos ;  sombras  me  espantan 
Aqui. 

PASCUALA. 

¡  Loca  estoy !  ¿  Qué  haré  ? 
¿Llamaré  á  Mengo? 

A^íTOM. 
No;  basta 
El  desvelo  del  honor, 
Que  mas  adelante  pasa. 
¡  Oh  pese  á  mi !  ¡Tanta  luna 
Sobre  mi  honra!  ¡Mal  haya 
El  hombre  nue  con  mujer 
De  nombre  famoso  casa. 

PASCUALA. 

Antón ,  vuelve  en  tí ;  pues  eres 
Cnerdo ,  repórtale,  aguarda  ; 
Que  ya  que  tienes  de  mi 
Salisfacciones  tan  altas. 
No  es  justo,  Antón ,  te  moleste 
Lo  que  por  la  calle  pasa. 

ANTOR. 

Dices  bien ,  tienes  razón. 


Loco  de  cólera  étüba 
De  ver  que,  sableado  iodos 
Los  bríos  que  tongo »  no  havao 
Mas ,  Pascuala ,  esos  mancebos 
Hespetado  nuestra  casa. 
Novedad  me  ba  parecido; 
Mas  la  mocedad  gallarda 
Les  disculpa. 

PASCUALA. 

A  cenar  vuelve. 

ARTOÜ. 

Norabuena. 

PAKDAU. 

Y  noramala 
Para  quien ,  contra  mi  gasto, 
Los  gustos  me  sobresalía. 
{Ap,  Prudente  y  cuerdo  anda  Aotoa. 

ARTON. 

No  comes ,  Pascuala ,  nada , 
Y  está  como  de  la  mano 
La  olla. 

PASCUALA. 

Todo  te  baga 
Muy  buen  provecho;  que  á  mi 
Me  sustenta... 
(Dan  con  unapiedra  en  la  ventana.) 

ARTOR. 

4  Fué  pedrada? 

PASCUALA. 

No  sé,  Antón ;  mas  me  parece 
Antojo. 

ARTOR. 

Antojo  «Pascuala, 
Debió  de  ser.  Yo  no  ceno 
Mas ;  perdóname  j  levanta 
La  mesa  en  cenando  tú. 

PASCUALA.  (Ap.) 

Toda  esta  noche  es  borra.«ca., 
Cielos,  ¿en  qué  os  ofendí. 
Que  desta  suerte  roe  agravia 
Vuestro  rigor? 

ARTOR.  (Ap.) 
Piedras  tiran , 
Antón,  los  que  os  amenazan 
En  el  honor;  sí  es  dcTidrío, 
Haceros  gran  daño  aguardan. 
¡  Que  estos  daños  me  sacedan 
Por  Pascuala !  Mas  Pascuala 
Me  tiene  amor,  y  annqoe  tiene 
Tan  poca  edad ,  tiene  canu 
En  la  cordura;  mases 
Hermosa  y  solicitada 
De  algu  n  señor  de  la  corte* 
Que  trajo,  por  mi  desgracia , 
La  (>atólica  Isabel 
A  Adamuz ;  que  siempre  pan 
Por  aqui  desde  Castilla ; 
Puede  ser.  Sospechas,  basta; 
Que  me  matáis. 

TASGOALA. 

Antón  mi^t 
¿Qué  suerte  ba  sido,  conirarii , 
La  que  nuestras fae«4Pnmpe. 
La  que  nuestros  goalM  ifaar 


Pascuala ,  yo  estoy  éik.é\ ; 
Déjame  agora. 

¡Qué  extrañas 

Desdichas ! 

ARTOR. 

Esto  ba  de  ser. 

PASCOAUL. 

¿Dónde  vas,  Antón? 

ARTOR. 

Paseimli, 
Luego  doy  la  vuelta. 


PA3C0ALA. 

Espera , 
cúchame. 

ANTOÜ. 

¡  Mal  baya 
»re  que  con  mojer 
!)a  bermosura  casa ! 


{Vase.) 


PASCUALA. 

!nto  de  Mengo 

y  ya  entró.— ¡Ob  villana 
—  ¡Fiero  Maestre! 
I  cielo  que  una  lanza 

la  cruz  del  pecho 
ga  de  Granada, 
as  desdichas  niias 
*el  se  encontraran! 

Sale  BARTOLA. 

BARTOLA. 

¡  Pascuala ! 

PASCUALA. 

Bartola, 

BARTOLA. 

A  Mengo  de  la  cama 
Antón ,  y  le  está 
o ;  no  sé  la  causa. 

PASCUALA. 

s  sido. 

BARTOLA. 

¿Yo? 

PASCUALA. 

Tú,  siendo, 
s  demás  cufiadas. 

BARTOLA. 

vas? 

PASCUALA. 

Si  me  siguieres 
IOS  aleves  plantas , 
valor  que  encierran 

IOS. 

BARTOLA. 

La  Serrana 
ra,  en  el  que  muestras, 
cede  ni  le  iguala, 
m  rayo  pareces; 
mujer  que  se  escapa 
eslabones  de  oro, 
e  vencerla  nada. 
( Yanse.) 

.  príncipe,  el  maestre, 

GUTIERRE  V  GÜZMAN ,  con 
velos  de  labrador e»^  f  lésicos, 
\dá,  T  EL  ALGALDfc:  GIL  DEL 
NO  con  ellos. 

■lisíeos.  {Cénian.) 
^ivaree  éeJutUú  á  Óeuna 
\e  el  Mf  téUáme  ¡a  Luna. 

PüineipE. 
me  kn  paesto  el  sel , 
I  que  esperaba 
re  salir  tampoco. 

•OXGOTfCRlI. 

ioras  gozará  la 
•soEndimion. 

paLxcipb. 

Ulano,  que  tanta 
de  tener. — Volved 
,  y  hacedle  r^jas 
ana  coo  piedras. 

■AESTRS.  (Áp.) 

spaniaroos  It  cau 
ipe  sekiBi«Me. 


LA  LUNA  DB  LA  SIERRA. 

PRÍ?rClPE. 

La  postrera  letra  vaya. 

Müsicos.  {Cantan.) 

En  los  olivares  de  junto  á  Osuna ,  etc. 

prí^ícipe. 

La  puerta  han  abierto  ahora , 
En  lugar  de  la  ventana, 

Y  dos  hombres  han  salido. 

MAESTRE. 

Será  Anión,  de  camarada 
Con  su  cuñadíllo  Mengo ; 
Que  se  pica  de  la  ampa 
El  villanchón. 

Salen  ANTÓN ,  embozado,  con  capa  y 
espada ,  y  MENGO ,  armado  á  lo  gra^ 
oioso. 

príncipe. 

Sali,  Alcalde, 

Y  despejadlos. 

GIL. 

¿Qué  manda 
Sn  alteza?  Que  no  he  entendido. 
Con  todas  mis  alcaldadas, 
Este  modo  de  ber  justicia. 

maestre. 

Despejar  es  hacer  plaza , 
Que  es  echar  á  Anton.de  aquí. 

GIL. 

Habrara  para  mañana. 
Allá  vó,  como  un  hereje. 
¡Miren  de  qué  suerte  habrán 
Los  principes!  Finco  á  Dios, 
Que  son  gente  endímoñada. 

MENGO. 

Pienso  que  á  guardar  me  llevas 
Un  molimiento. 

ANTÓN. 

Si  guardas 
El  de  mi  honor,  Mengo,  no  es 
El  de  menos  importancia. 

MENGO. 

¿Qué  orden  me  das? 

ANTÓN. 

La  que  vieres 
Ejecutar  i  mi  espada. 

MENGO. 

¿Sabes  tú  que  tengo  yo 
Pergeño  para  estas  dantas? 

ASTON. 

A  pocos,  oyendo  el  soa 
De  los  aceros ,  les  Taita. 

MENGO. 

Yo  soy,  Antón ,  «no  de  ellos. 

AlTOlf. 

Esta  es  gente  cbrleuina... 

¡  Vive  Dios!  Las  sombras  faeron 

Verdades,  y  no  fantj^smas. 

MENGO. 

Un  hombre  como  una  toxre, 
Del  un  lado,  y  á  esta  banda 
Otros  dos  ó  tres  ó  ciento, 
Que  vienen  con  buena  gracfSt 
Remedando  la  justicia. 

ANTOII. 

¿Es  el  Alcalde? 

GIL. 

¿  No  basta 
Lo  que  he  dicho  para  serlo,  * 

Y  ver  dos  palmos  de  vara 
Alcololauüo  la  luna  ? 
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Salen  PASCUALA  t  BARTOLA,  em- 
bozadas y  con  sombreros,  capa  y  es- 
pada. 

PRÍNCIPE. 

Otros  dos  vienen  de  guarda. 

MAESTRE. 

Serán  amigos  de  Antón. 

GIL. 

No  hay  que  replicar  palabra ; 
Despiojar  es  lo  que  importa. 

ANTÓN. 

¿Vos  venis  haciendo  espaldas. 
Alcalde,  á  los  que  pretenden 
Desacreditar  mi  casa? 
Vive  Dios,  que  á  vos  y  ¿  ellos... 

GIL. 

No  hay  que  replicar  palabra ; 
Despiojar  es  lo  que  importa. 

MENGO. 

Antón,  el  Alcalde  rabia 

Porque  á  espulgar  nos  entremos. 

PASCUALA. 

Hoy  me  verás,  si  Antón  saca 
La  espada,  hacer  maravillas. 
Bartola. 

BARTOLA. 

Buen  humor  gastas 
Para  mí ,  que ,  aunque  esté  Mengo 
Sin  tripas  y  sin  entrañas, 
Her  no  tengo  cosa  alguna. 

ANTÓN. 

Antes  que  de  aquí  me  parta 
He  de  conocer,  Alcalde , 
La  gente  que  os  acompaña. 

GIL. 

Si  pensáis  her  resistencia , 
Os  saldrá,  Antón,  á  la  cara; 
Que  hay  mas  de  lo  que  pensáis 
Allí. 

ANTÓN. 

Por  la  misma  causa 
Lo  he  de  hacer,  si,  pese  al  mondo. 

(Mete  mano.) 

GIL. 

Tené,  no  saquéis  la  espada. 

ANTÓN. 

MeiTgo,  ahora  es  tiempo. 

ÉffNGO. 

Ahora 
Se  me  han  caldo  las  bragas; 
\  Notabre  desgracii^Jiía  sulo ! 

MAESTRE. 

Entrémonos,  si  tú  mandas; 
Que  no  es  bien  aventurarte 
Entre  esta  gente  villana; 
Y  déjame  á  mi  con  ellos. 
Verás  cómo  á  cuchilladas 
No  dejo  hombre  en  el  aldea. 

prIncipe. 

No  me  aconsejéis  (|ue  haga 
Loque  no  hicierais,  Maestre, 
Viendo  empuñar  las  espadas; 
Que  los  hombres  como  yo 
No  han  de  volver  las  espaldas. 

PASCUALA. 

Esta  es  ocasión ,  Bartola , 
Para  una  gloriosa  hazaña. 

ANTÓN. 

Vive  Dios ,  que  á  todos  juntos 
Os  haga  pedazos. 

príncipe. 

Basta , 
Villano ;  no  mas ,  detente. 
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ANTOTf. 

Parece  qoe  esas  palabras 
Han  puesto  respeto  en  mi. 

GIL. 

El  Principe  es.  ¡Noramala 
Para  vos  y  para  Mengo ! 

ANTOIf. 

Señor,  ¿vuestra  alteza  estaba 
En  este  rústico  traje? 
¿  Una  deidad  soberana 
Humanáis  con  esa  jerga? 

PRÍNCIPE. 

Desaciertos  de  la  caza 
Me  derrotaron ,  Antón, 
Con  Fernán  Gómez  de  Lara, 
El  Maestre,  á  vuestra  aldea, 

Y  en  este  traje  gustaba 
Rondar  y  tomar  el  fresco. 
Esta  noche  en  vuestra  casa 
He  de  pasarla,  y  después 
Volver  á  Adamuz  al  alba. 

ANTO». 

Señor,  mi  casa  es  estrecha 
Para  grandeza  lan  alia ; 
La  del  Alcalde  y  el  Cura 

Y  escribano  son  mas  anchas. 
Si  no  excede  mis  deseos, 
Vuestra  alteza  podrá  honrallas ; 
Que  la  mia  es  corta  esfera 
A  luces  tan  soberanas. 

PRÍ:fCIPB. 

El  cielo ,  Antón ,  de  tu  Luna 
Ser  no  puede  esfera  escasa 
Ni  aun  para  el  sol. 

AXTOIf. 

Vus  lo  sois 
Del  cielo  hermoso  de  España. 
Ap.  ¡Maldiga  el  cielo  esta  Luna, 
u  hermosura  y  mi  desgracia!) 

prímcipe. 
Entrad. 

A?ITON.  (Ap.) 

¿  Qué  es  aquesto ,  cielos? 

MAESTRE.  {Ap,  á  Guzman,) 

Gnzman ,  el  Principe  trata 
De  darme  muerte. 

PASCUALA. 

¡Ay  Bartola! 
Mas  desdichas  me  amenazan.       ' 

PRÍRCm. 

Vamos. 

GIL. 

El  Príncipe  quiere 
También  cebarse  en  Pascuala. 
¡De buena  me  escapó  Dios! 

MEIVGO. 

Mucho  me  huele  mi  hermana 
A  principesa  de  alquimia , 
Que  después  nos  saldrá  falsa. 

DARTOLA. 

También  puede  ser  que  sea 
Maestra  de  Calatrava. 

MENGO. 

Guarde  Dios  mi  pertinencia. 

ANTOJf.      , 

Loco  voy.  ¡Cielos,  mal  haya 
El  hombre  que  con  mujer 
De  mucha  hermosura  casa ! 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

JORNADA  TERCERA. 


k 


Salen  EL  PRINCIPE  DON  JUAN,  de 
camino;  EL  MAESTRE,  DON  GU- 
TIERRE, GUZMAN,  ANTÓN  y  PAS- 
GUALA. 

PRÍNCIPE. 

¿Pascuala? 

PASCUALA. 

¿Señor? 

ANTÓN.  {Ap,) 

Si  ya 
Acabase  de  irse ,  cielos 
Tanta  ocasión  de  mis  celos... 

PASCUAU.  (Ap,) 

Antón  en  brasas  está. 

PRÍNCIPE. 

Pues  hasta  salir  el  sol, 

Y  la  vuelta  del  lugar, 
No  hemos  podido  gozar 
De  vuestro  hermoso  arrebol , 
Pues  como  si  hubierais  sido 
De  otro  homisferio  hacéis, 

Y  siendo  Luna,  os  habéis 
Toda  la  noche  escondido; 
Siquiera  á  la  despedida 
De  t:ui  ingrato  hospedaje. 
Para  darnos  buen  viaje. 
Rayos  á  abril ,  cielo  y  vida. 
Alzad ,  Pascuala,  los  ojos. 

PASCUALA. 

Mejor,  Señor,  van  así ; 
Que,  como  no  están  en  mi. 
Sino  en  Antón  ,  por  despojos 
Los  tengo  en  los  pies  de  Antón ; 

Y  esle  es  lodo  mi  interés. 
Que  son  mis  ojos  sus  pies, 

Y  sus  pies  mis  ojos  son ; 
Porque ,  para  no  ser  mios 
Ni  SUYOS  en  dulces  calmas, 
Antón  y  yo  con  las  almas 
Trocamos  los  albedríos , 
Porque  el  amor  nos  iguala 
Con  una  misma  atención ; 
Que  los  mios  son  de  Antón , 

Y  los  de  Antón ,  de  Pascuala; 

Y  así,  en  lo  que  me  mandáis 
No  es  posible  obedeceros. 
Si  es  fuerza  que  para  veros 
A  Antón  mis  ojos  pidáis. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  notable  Tlllaneja ! 

MAESTRE. 

Con  su  belleza  también 
De  un  parto  nació  el  desden. 

DON  GUTIERJtE. 

Un  momento  no  la  deja 
Del  lado  el  patán. 

PRÍIfCIPE. 

No  he  visto 
Villano  mas  malicioso. 

MAESTRE. 

Por  eso  mismo  es  celoso. 

PRÍ.'VCiPE. 

Gutierre ,  un  mármol  conquisto, 

Su  dureza  podrá  usar 

Un  yunque. Luego,  el  villano 

Siempre  al  lado,  ha  sido  en  vano 

Poder  á  Pascuala  hablar, 

Y  ha  de  ser. 

bON  GUTIERRE. 

Decid... 

MAESTRE. 

Llamallo, 


Annaae  esté  mat  ftdfartido» 
Llevándole  enlretenido 
Hasta  ponerse  á cabillo; 
Qoe  entre  tanto  ro  podré 
Hablar  á  Pascoa'la. 

PRÍlfCIPB. 

_     ^  Atodo 

Por  Pascuala  me  acomodo; 
¿Cuándo  vencida  vero 
Mi  amorosa  pretensión? 

MAESTRE. 

Presto,  si  poedo.—Ya  es  Urde; 
Pascuala,  adiós. 

PASCUALA. 

Dios  os  guarde. 

PRÍNCIPE. 

Quedaos  vos  conmigo,  Antón. 

AirroK. 
¿Señor? 

príncipc. 

Decid... 

ANTÓN. 

¿Qué  mandáis? 

PRÍNCIPE. 

Pasa  adelante. 

ANTÓN. 

Ya  voy. 
Aunque  con  el  alma  estoy 
En  Pascuala. 

PRÍNCIPE. 

Pues  pisáis 
Estos  montes  cada  día , 
¿  Dónde  hay  mas  caza? 

•  ANTÓN. 

Señor, 
Si  buscáis  caza  mayor 
De  la  <iue  esta  tierra  cría. 
No  podéis  matarla  aqoi , 
Pornue  no  aguarda  el  ojeo 
Jamas  de  ningún  deseo; 
Aunque  allá  en  los  bosques,  si, 
De  la  corte,  porque  están 
Mas  fáciles  á  la  mano. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

¡  Qué  entendido  es  el  villano! 

MAE»TRI.  (^.) 

i  Qué  malicioso  patán! 

PRÍNCIPE. 

Adiós,  Pascuala. 

ANTÓN.  (Ap.) 

¿Otravex? 

PASCUAIJi. 

A  la  Reina,  roí  señor», 
Beso  los  pies. 

prnlNon. 

Ed  buenluM». 
{Ap,  No  vi  mas  dulce  etqjoifet.) 

ANTOlf. 

Mirad  que  esno^  Vn4m  ya, 
Y  podra  el  sol  omieroa. 

palRanc 

Mas  me  abrasan  loa  hiceiM  ^ 
Que  se  me  ponen.  < 

Sale  el  aicMé  GIL  DBL  RÁBAM 


OIL. 

El  camino  deapiolaudo, 
Y  que  entra  el  aol  adferüd. 

PRfRCmt. 

Vamos,  Alcalde.— Teñid, 
Antón,  que  voy  nroewando 
El  informarme  oe  vou. 
Como  plAUco  en  k  ttem. 


I  caza  que  eoderra.— 
a? 

AirroH.  {Ap,) 

¿Otra  ves? 

PRÍRCIPB. 

Adiós. 

PASCUALA. 

Dios  coo  bien. 

GIL.  (Ap.) 

Yo  digo 
rincipe  es  lindo  gallo. 
príkcipc. 

Derme  á  caballo 
[ue  vengáis  conmigo. 

APíTOFf. 

y  sirviendo. 
príncipe. 
Y  yo  voy 

GIL. 

>raza. 

^odoSf  menos  Pascuala  y 
Maestre.) 

PASCUALA. 

Ya  se  ban  ido, 
i  Dios. 

MAESTRE.  {Ap.) 

Sin  sentido 
1  Príncipe  estoy, 
tiala  enamorado ; 
rdone  el  respeto, 
)r  es  ciego. 

PASCUALA. 

¿A  quéefelo 
ire  se  ba  quedado? 

MAESTRE. 

rte  y  persuadirte 

me  debes ,  Pascuala ; 

lor  ninguno  iguala, 
eres  roca  ni  sirte , 

jjer,  y  á  tus  pies 

an  hombre  rendido, 

:o  alarbe  ba  vencido, 

'a  á  mi  amor  no  estés; 

ipe  es  niño,  al  fin, 

ntido  pretende 

Dres,  que  no  entiende 

r  el  principio  y  fin ; 

el  alma  te  adoro, 

darte ,  Pascuala, 

á  tu  beldad  no  iguala, 

poco,  un  moute  de  oro ; 

te  á  Calatrava, 

e  verás  servida 

I  Reina,  por  vida 

ios  soles ;  aljaba 

lechas  de  los  cielos 

i  rayos  de  amor, 

un  rodo  labrador, 

«t¿  matando  i  celos , 

maestre. 

PASC6ALA. 

Maestre» 
imo  para  mi 
abrador,  que  á  ti 
!ce  tan  silvestre ; 
imo  aquel  saya  I 
tMre  como  corteza 
»lla  rustiqueza 
I  á  Din^^una  igual , 
ole  satisfecho 
le  amor  que  en  mi  alaba, 
cruz  de  Galalrava 
está  abrasando  el  pecho. 
Inton  me  parece 
monter»  y  el  sayo 
ado,  que  el  mayo 
í  galán  amaueco 


el 
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A  los  campos  andaluces; 
Mas  el  disanto  me  agrada 
Su  polaina  pespunteada. 
Mas  salir  entre  desluces 
Al  campo  con  su  gabán 

Y  la  espada  me  enamora, 
Que  lo  puede  estar  la  aurora 
Viendo  al  sol  menos  galán ; 
Mejor  me  suena  al  oido 
Su  voz,  viéndole  llegar 
A  Antón  del  campo  al  logar. 
Oliendo  á  trébol  florido, 
A  lentisco  y  á  romero. 
Que  la  música  mejor. 
Ni  del  ámbar  el  olor 
Cortesano  y  lisonjero ; 

Y  aunque  tan  tonto  y  silvestre 
Antón  te  parezca  ¿  ti , 
Es  mayo,  es  sol  para  mi, 
Principe ,  rey  y  maestre ; 
Su  amor,  sus  celos  adoro. 
Que  es  de  mis  ojos  Narciso 
Mi  Antón ,  y  en  esto  que  piso 
No  estimo  lus  montes  de  oro. 
Bien  puede  en  esta  ocasión 
Tu  tema  desengañarte; 
Que  lio  volviera  á  mirarte 
Si  te  volvieras  Antón. 

MAESTRE. 

Eres  rústica  en  efeto. 

PASCUALA. 

Quiero  bien. 

MAESTRE. 

Eliges  m'al. 

PASCUALA. 

Antón,  Maestre,  es  mi  igual. 

MAESTRE. 

A  tus  desdenes  sujeto. 
Un  disparate  he  de  hacer, 
Porqut  estoy  loco. 

PASCUALA. 

Arre  allá; 
No  os  lleguéis  tanto,  y  mira 
Que,  agraviada,  soy  mujer, 

Y  aunque  me  veis  con  tan  poca 
Edad ,  sabré  hacer  con  vos, 
Maestre,  que... 

MAESTRE. 

¡Vive  Dios, 
Que  en  el  ámbar  de  tu  boca 
Mis  labios  he  de  sellarte ! 

PASCUALA. 

Va  veréis  cuál  es  mas  fuerte. 

MAESTRE. 

¿Deque  modo? 

PASCUALA. 

Desta  suerte; 
Que  soy  Luna,  si  eres  Marte. 

'   {Sácale  la  espada,) 

Sale  ANTÓN. 


AlfTON. 

Maestre,  el  Principe...;  mas 
¿Qué  es  esto? 

MAESTRE. 

Son  bizarrías 
De  Pascuala. 

ANTOIf. 

Y  dichas  mías, 
Que  no  he  de  olvidar  jamás; 
Que  hallar  con  espada  asi 
A  Pascuala,  me  señala 
Que  está  volviendo  Pascuala 
Por  el  honor  que  le  di; 
Y  veros  á  vos  sin  ella. 
Maestre,  es  también  señal 
De  que  está  con  armas  mal 
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Quien  honra  ajena  atropella; 
Que,  como  os  habéis  quedado 
A  deshoras  con  mi  honor. 
De  su  justicia  el  rigor 
Las  armas  os  ha  quitado; 
Que  á  quien  quedarse  procura , 
Asi  es  bien  que  le  suceda. 
Pues  no  hay  después  de  la  queda 
Ninguna  espada  segura. 

PASCUALA. 

No  puedes  estar  ausente 
Donde  estoy  presente,  Antón. 

AKTOJf. 

En  esa  satisfacción , 
Ausente  yo,  estoy  presente; 
Dame,  Pascuala,* la  espada. 

PASCUALA. 

Toma. 

ANTÓN. 

Y  vos ,  señor  Maestre, 
Antes  que  roja  se  muestre 
De  vergüenza,  no  manchada 
En  la  sangre  granadina. 
Mirándose  en  el  poder 
De  una  atrevida  mujer 
Que  á  guardar  su  honor  se  inclina, 
Voíveüla  á  honrar  en  el  vuestro 
Con  valor  á  Marte  igual. 
Pues  es  su  acero  inmortal 
Amparo  y  escudo  nuestro; 
No  piense  el  moro  andaluz 
Que  libre  de  vos  se  ve  ; 
Que  parece  mal  que  esté 
Esa  cruz  sin  esta  cruz. 
Perdonad  la  mano  necia 
Que  toca,  siendo  villano. 
Acero  que  en  vuestra  mano 
Los  rayos  del  sol  desprecia, 

Y  á  Pascuala  perdonad ; 
Que  bien  merecen  perdón 
Atrevimientos  que  son 
Hijos  de  tan  tierna  edad. 
Volvedla  á  ceñir,  segundo 
Cid ,  de  quien  sois  satisfecho. 
Aunque  con  la  cruz  del  pecho 
Podéis  dar  espanto  al  mundo ; 

Y  pues  con  mano  no  escasa 
Hacernos  merced  podéis , 
Os  suplico  que  olvidéis 
Vos  y  el  Principe  esta  casa. 
Si  pagarme  deseáis 

Haber  vuestro  huésped  sido; 
Que  dirán  que  por  marido 
De  hermosa  mujer  me  honráis;^ 
Que  es  la  aldeana  simpleza 
Tan  maliciosa  y  tan  mala. 
Que  la  luna  de  Pascuala 
Me  pondrán  en  1» cabeza. 

MAESTRE. 

Antón ,  el  Principe  y  yo 
Os  deseamos  honrar. 

ANTÓN. 

Menos  no  es  justo  esperar 
De  los  dos ,  pues  tanto  os  dio 
El  cielo  que  repartir 
A  los  demás,  que  nacimos 
Humildes,  y  dar  pudimos 
Lo  que  hemos  de  recibir; 
Pues  de  unos  mismos  primeros 
Padres,  por  diversos  modos, 
Maestre,  venimos  todos, 
Villanos  y  caballeros; 
Que  solamente  el  poder 
Nos  pudo  diferenciar, 

Y  quien  honra  sabe  dar. 
Mayor  la  viene  á  tener ; 
Que  averifiuado  está  ya 
Que  cuando  tanto  conviene. 
Quien  la  quita,  no  la  tiene, 

Y  quien  la  tiene,  la  da. 


■AMTRB.  (Ap.) 

Perdiendo  estoy  el  sentido ; 
No  he  visto  mayor  valor 
En  mujer  ni  en  labrador. 

ASTON. 

Mirad  que  el  Principe  es  ido. 

MAESTRE. 

\  Qué  invencible  resistencia ! 
Qué  celos  tan  cuerdos ! 

Sale  DON  GUTIERRE. 

D0:(  GUTIERRE. 

Ya, 
Maestro,  esperando  está 
El  Príncipe  á  vuecelencia. 

MAESTRE. 

Vamos,  don  Gutierre. 

DO:í  GUTIERRE. 

¿Cómo 
Con  la  serraneja  os  fué? 

MAESTRE. 

Es  un  peñasco ;  no  ve 
Diamante  el  sol,  en  el  plomo 
De  aquel  sayal  engarzado. 
Mas  bermoso  ni  mas  duro, 

Y  yo  voy  menos  seguro, 
Mas  loco  y  mas  abrasado. 

{Vanse  los  dos.) 

AI^TOÜ. 

¿Fuese  en  efeto? 

PASCUALA. 

Allá  vayas 

Y  no  tornes,  ruego  á  Dios. 

ANTOrf. 

Pascuala,  líi  y  yo  á  otros  dos; 
Que  parece  que  te  ensayas, 
Con  el  acero  en  la  mano. 
Para  serrana  amazona. 

PASCUALA. 

Como  estimo  tu  persona 

Y  mi  honor,  Antón,  en  vano 
Todo  el  ri^or  de  los  cielos 
Puede  venir  contra  mí. 

ATtTON. 

Ya  en  el  puerto  calmar  vi 
La  tormenta  de  mis  celos. 

Sale  BARTOLA,  huyendo,  v  MENGO, 
detrás  de  ella ,  con  una  tranca  en  la 
mano. 

MEHGO. 

Bartola,  espérate,  pues 
Que  presto  hiciste  negocio. 

ASTON. 

¿Qué  es  esto.  Bartola?  ¿Es  ocio 
Ue  estar  holgando  ? 

MENGO. 

No  es 
Sino  el  mismo  Barrabás, 
Que  tengo  en  el  corazón. 
Dejadme  llegar,  Antón , 
Con  esta  tranca  no  mas. 

BARTOLA. 

Tened'.e,  cunado. 

ANTÓN. 

Mengo, 
Ved  que  estoy  por  medio  yo. 

MENGO. 

No  os  espante ,  Anión ;  que  só 
11  árido  y  quillotros  tengo. 

PASCUALA. 

¿Qué  son  quillotros? 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

MENGO. 

Diabros ; 
Que  este  nombre  les  conviene. 

BARTOLA. 

Bien  se  ve,  Antón,  que  los  tiene. 
Pues  usa  de  esos  vocabros. 

MENGO. 

Sí  los  debo  de  tener. 
Dejádmela  espachurrar. 

ANTÓN.     — 

¿Por  qué  la  queréis  matar? 

MENGO . 

No  mas  de  porque  es  mujer. 
Que  basta  para  delito. 

BARTOLA. 

Malos  anos  para  vos. 

PASCUALA. 

Sin  sentido  estáis  los  dos. 

MENGO. 

Y  yo  mas,  pues  no  le  quito 
La  luenga. 

BARTOLA. 

"  La  luenga  á  mí, 

Siendo  mujer,  no  podres; 
Antes  los  ojos. 

MENGO. 

Dempues 
Lo  veréis;  cuando  de  aquí 
Pascuala  v  Antón  se  vayan 
Yo  os  asentaré  la  mano. 

BARTOLA. 

Gil  del  Rábano  es  mi  hermano, 

Y  es  alcalde;  cuando  os  trayan 
Vuestras  cóleras  á  tanto, 

Que  me  queráis  maltratar. 
El  os  sabrá  enquillotrar. 

MENGO. 

De  nada  de  eso  me  espanto. 
Ya  le  sabré  apostar  yo 
Las  cuentas.  Mas  no  ha  podido; 
Que,  siendo  vueso  marido, 
Só  mas  que  alcalde. 

BARTOLA. 

Eso  no ; 
Que  el  Alcalde,  á  toda  ley. 
Es  sobre  todo. 

MENGO. 

Mentis; 
Que  no  es  sobre  mi. 

BARTOLA. 

Argois 
Mal ;  que  el  Alcalde  es  el  rey. 

MENGO. 

Ni  aun  su  zapato. 

BARTOLA. 

¿El  Alcalde 
Su  zapato? 

MENGO. 

Del  Rey  sí , 

Y  puede  serlo  el  Sofí. 

DARTOU. 

No  os  han  de  salir  en  balde, 
Mengo,  tantas  herejías 
Como  contra  el  Rey  habrais. 

MENGO. 

Yo  os  haré  que  no  gruñáis. 

BARTOLA. 

No  en  mis  dias. 

MENGO. 

Si  en  mis  dias. 

PASCUALA. 

¿Hay  tan  graciosas  porfías? 

ANTÓN. 

Mengo,  demasiado  andáis. 


Dejadme. 

BAMTOLA. 

¿Qué  percanist 

MBNCO. 

Enviudar  hoy. 

BAATOU. 

No  en  mis  dias. 

MERCO. 

En  los  mios  ha  de  ser, 
Si  puedo.— Dejadme,  Antón; 
Veréisme  de -un  coscorrón 
Soldemente ,  sin  mujer. 

BAMTOLA. 

Primero  yo  sin  marido, 

Y  oiga  Dios  mis  oraciones. 

AHTOH. 

Según  todas  las  razones , 
Celos  parece  que  bao  sido; 
Yo  pretendo  averigoailo. 

meugo, 
¿Grnñis? 

BABTOU. 

Sí ;  ¿qué  me  qnerédes? 

MERGO. 

Iránse  pues  los  güespédes, 

Y  comeremos  el  galio. 

BARTOLA. 

El  gallo  que  heis  de  comer, 
Mengo,  no  pienso  ser  yo. 

MENGO. 

¿Habrais? 

BARTOLA. 

Quién  me  lo  qait6? 
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Yo  he  de  habrar  hasta  caer. 

PASCUALA. 

Basta,  Bartola  ;  que  estáis 
Con  .Mengo  demasiada. 

BARTOLA. 

Sos  su  hermana  y  mi  cañada; 

Y  asi,  en  su  favor  habrais. 

PASCO  AU. 

Bartola,  de  la  razón 
Siempre  mas  pariente  he  sido; 
Quien  no  eslima  su  marido 
No  hace  de  sí  estimación. 

ANTOR. 

También ,  Pascuala»  anda  MaB|0 
Extremado  con  Bartola; 
Que  poner  una  ves  sola 
Manos  en  su  mujer,  tengo 
Por  acertado  el  marido 
Cuando  averiguó  su  ofensit 

Y  no  cada  vez  qoe  piensa 

Lo  que  él  quiere  que  hayaside. 


Si  vos  le  hubierais  bailado, 
Decidme,  en  una  ocaston 
A  vuestra  mnjer»  Anión» 
Lo  que  no  le  hubiontll^ado» 
Y  mas  cuando  es  umeostosa 
Prenda  como  esta  cadMA» 
¿Qué  hicierais?  Jnigá  ea  la  ijtBS 
Vuestra  causa. 

ARTOR.  {Af*) 

No  reposa 
El  pensamiento  nn  instante 
Desde  el  temor  al  recelo. 
¿Qué  cadena  es  esta,  cielo? 
Bartola  no  tiene  amante 
Que  la  pueda  dar  presea 
Que  tenga  tanto  valor» 
Por(]ue  no  mereció  amor 
Mujer  necia,  sobre  fea. 
Tercera  debe  de  ser 
De  la  que  el  alma  ne  abran; 


rve  en  una  casa 
sa  una  mujer. 

PASCUALA. 

lé ,  Bartola,  ba  sido 
íHCia  ? 

BARTOLA. 

No  sé; 
e  me  descuidé , 
dado  mi  marido, 
con  la  cadena 
ió  i  triste  de  mi ! 
e  para  ti. 

PASCUALA. 

irtola,  esa  pena 
de  haber  osado 
tú  primero. 

BARTOLA. 

el  caballero. 

AÜTON. 

beis ,  Mengo,  sacado 
la  dio? 

HBKGO. 

No  be  tenido 
ra  tanto  vo ; 
[ue  ¿quién  preguntó 
siendo  marido, 
que  contestase 

ÁIVTOIf. 

?ueseso  es  asi, 
con  ellaá  mi, 
á  ser  que  alcanzase 
vos  con  ella  yo ; 
mi  que  os  diga 
d. 

MEüGO. 

Eso  me  obrlga. 

ANTOÍI. 

sa  cadena. 

MENGO. 

Hoy  dio 
n  si  me  ha  sido 
;  lomad,  Antón. 

AXTON. 

lueta  confusión 
poner  el  sentido! 
ua,  vil  prisión 
oras!  Ab  cadena, 
metal  sirena, 
iuebo  ¿  la  razón ! 
I  disfrazada ! 

0  embajador, 

\  en  oro  al  honor 
or  embajada ! 
de  tantos  males, 
2e  tanto  costáis! 
)nes  que  sacáis 

los  pedernales ! 
Je  la  opinión, 

al  ñn  lisonjero ! 
a  el  hombre  primero 
ó  la  estimación ! 

PASCUALA. 

;  dio  ía  cadena, 
de  color  perdido, 
se  ba  suspendido ; 
e  da  una  p^na 

1  esotra.  \  Ay  Bartola ! 
)  perdone,  amén. 

BABTOLA. 

negociado  bien? 

PASCUALA. 

ido  la  cansa  sola 
ño. 

ARTOM. 

Cuerdo  espero 
mera  poner 
lio;  esto  ba  de  ser.— 

,  C.  DB  L.-ii. 


LA  LUNA  DE  LA  SIERRA. 

Bartola ,  á  solas  te  quiero 
Hablar. 

PASCUALA. 

La  verdad  le  di; 
No  le  niegues  nada  á  Antón, 
Pues  le  importa  á  mi  opinión. 

DABTOLA. 

¡Ay  desdichada  de  mi! 
¿Cómo  le  be  de  confesar 
Que  tu  alcahueta  he  querido 
Ser? 

PASCUALA. 

Di  que  engajada  has  sido. 

ANTÓN. 

Vénme  entre  tanto  á  ensillar, 
Mengo,  la  yegua ;  que  quiero 
Llegar  á  Adamuz. 

MENGO. 

Ya  voy. 

ANTÓN. 

¿Pascuala? 

BARTOLA. 

Tembrando  estoy. 

PASOUAU. 

¿Qué  mandas? 

ANTÓN. 

Porque  no  espero 
Quizá  esta  noche  volver. 
Échame  para  el  cammo 
Unas  luujas  de  tocino, 

Y  magras,  si  puede  ser; 
Unas  nueces,  queso  y  pan ; 
Que  al  cuidado  que  sustento 
Bástale  para  alimento. 

PASCUALA. 

¿Dónde  tus  intentos  van? 

ANTÓN. 

Tú  sabrás  después  el  fin ; 
Queda  segura  y  quieta, 

Y  sácame  la  escopeta; 

Que  es  Sierra-Morena  al  fin. 

PASCUAU. 

Vayase  Mengo  contigo. 

ANTÓN. 

t  o  importa,  Pascuala  mia; 
Mejor  voy  sin  compañía. — 
Bartola,  vente  conmigo ; 
Que  quiero  hablarte  primero, 
Como  he  dicho ;  no  te  alteres. 

BARTOLA. 

Mal  conoces  las  mujeres ; 
Desbucharte,  Antón,  espero 
Cuanto  tengo  en  las  entrañas , 
Sin  que  quede  cosa  acá. 

ANTÓN. 

Temiéndolo  el  alma  está. 

PASCUALA. 

En  confusiones  extrañas 
Me  deja  Antón. 

*ANTON. 

•,  Vil  metal. 
Hoy  veréis,  no  estando  loco 
Ni  siendo  César  tampoco. 
En  qué  os  estima  el  sayal ! 
{Yante.) 

Salen  LA  REINA  DOKA  ISABEL, 
PRÍNCIPE  T  EL  MAESTRE. 

D05ÍA  ISABEL. 

Vos  seáis  tan  bien  venido 
Como  mi  amor  os  desea ; 

8ue  habéis  becho  de  una  noche 
n  siglo  con  vuestra  ausencia. 
¿Dónde  la  pasasteis ,  Juan? 

PRIXCIPB. 

Señora,  en  aquesa  aldea 
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EL 


Donde  casastes  á  Anión 

Y  k  Pascuala ;  que  en  su  mesma 
Casa  nos  aposentamos 

El  Maestre  y  yo. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Está  buena 
La  serraneja  ? 

PRÍNCIPE. 

Notable 

Y  esquiva  sobre  manera. 
Después  de  casada. 

DOÑA  ISABEL. 

Antón 
Será  celoso ;  que  es  bella, 

Y  se  casó  por  amores. 

MAESTRE. 

Algo  el  villano  se  muestra 
Cuidadoso. 

DOÑA  ISABEL. 

No  me  espanto ; 
Que  de  su  naturaleza 
Lo  llevan  los  de  su  sangre. 

príncipe. 
Pidióme  al  partir  que  os  diera 
(Jn  recaudo  de  su  parte. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo  os  fué,  Juan,  en  la  sierra? 

príncipe. 
Diverlimecon  la  caza 
Notablemente;  la  vuelta 
Muchas  veces  be  de  dar 
Por  allá ;  que  la  tristeza 
Melancólica  no  tiene 
Oiro  antídoto. 

MAESTRE.  (Ap.) 

¡Qué  nuevas 
Para  Antón  y  para  mi ! 

PRÍNCIPE. 

Al  Maestre  le  agradezca 
Vuestra  majestad,  Señora, 
Lo  que  debo  á  las  finezas 
Üeaarme  gusto./ 

MAESTRE. 

Yo  soy 
Esclavo  de  vuestra  alteza, 

Y  lo  deseo  mostrar 

En  mayores  experiencias. 

DOÑA  ISABEL. 

El  Maestre  es  Fernán  Gómez 
De  Lara,  y  de  sus  finezas 
Siempre  me  prometo,  Juan , 
En  la  paz  como  en  la  guerra. 
Como  de  tan  gran  vasallo, 
Servicios  que  le  parezcan. 

MAESTRE. 

Vuestra  majestad,  Señora, 

Me  honra  siempre,  y  su  grandeza 

Mis  deseos  acredita 

Y  mis  servicies  alienta. 

CAp.  Y  este  es  el  mejor  que  puedo 
Hacer  contra  mi,  en  ofensa 
De  mi  amor.  ¡Ay  Luna  hermosa, 
Los  peñascos  de  tu  tierra, 
Mas  que  parto  de  tus  montes. 
Hijos  son  de  tu  dureza! 
¡Qué  abrasado  que  me  envian 
Los  desdenes  y  asperezas 
Tuyas!) 

PRÍNCIPE. 

¿Maestre? 

MAESTRE. 

Señor. 

príncipe. 

En  la  misma  resistencia 
De  Pascuala  á  mi  amor  uicen 
Alas. 
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IM 

Noieríndecera, 
Siendo  vuesins,  nlsui  rayos 
Del  sol,  aunque  luna  sea ; 
Principe  sois  ile  Castilla, 
Y  por  ñienn 

O  ^     cma. 


Mehide^^S  presa.) 


Es  rol  cielu,  Fernau  Gumez, 
Cuu  la  Luna  de  U  Sierra. 

■AtSTlIE. 

Cuando  fWHnde 

Mi  persona  en  su  ser' 

Ya  salléis,        , 


Va  de  Arafioii, 
r.racias  ni  ciclo,  por  letras 
Sujas,  sé  que  leha  pariiJo. 

A  su  majestad  conceda 
El  ciclo  lan  bueu  viaje 
CoDio  sus  reinos  desean 
YliaDtnenesier. 

DOÍ*  ISABEL. 

(inirdeos  Dins, 
Haeslre;  que  ser  esiiera 
Del  valor  taestro,  tesiigo, 
En  h  grauadina  empreríai 
V  asi,  es  Tuerta  dilatarla. 

SaU  ORTUN. 


V  el  Maestre. 

aAESTHG.  (Ap.  al  Príacipe.) 
4SÍ  es  Anión? 

PoiilA  ISABEL. 

A  notable  lleRa, 

Que  junios. 

Or  audiencia 

abiertas 
¡^  rasailos 
I^s  noluntades  j  puertas 
Los  rcjes. 

■Sale  ANTÓN. 

OMOM. 

Ya  entró. 
■AESTSE.  {Ap.  al  Príncipe.) 

íQné  novedad  ilela  aldea 
Le  trae  á  Adamnx ,  buscando 
A  la  Reina,  i  Tueilra  aliezn 
VamlT 


LUIS  VGLEZ  DR  GUEVARA. 

TienijiO  do  vernos? 

Señora , 
aves  nuelurnas  luelan 
Ku  lasiiiiiebias  no  nías; 
Nunca  ú  los  ravos  se  acercan 
Del  sol. 

DOSa  ISABEL. 

No  <]uereís  mas  sol  ni  estrellas. 


i-w^íStf 


Los 


do 


Vos  sois  I  ; 

Pascuala,  una  c      iva  vuestra, 
Uue  vive  sii'ui|ire  obliiiada, 
Lon  Antón,  liasta  que  muera, 
A  la  merced  que  de  vos 
llecibimos. 

DO^A  ISABEL. 

¿Cú DIO  queda? 

Ruena,  Sctinra ,  1  Uius  gracias , 
V  liuiuildu  lus  pifs  os  besa. 

DO^A  ISABEL. 

¿Kstarj  hermosa? 

Seücira , 
La  hermosura  de  la  sierra 
Es  tniiibien  como  sus  Purés, 
(jue  lus  marchitan  y  secan 
'ladu  día  el  sol  y  er»ir<'. 

tllay  cí^peraezas  ú  mucsiVas 
<<!  Lijos? 

ASTO'C. 

MoiaesKiacuala; 

riuinpo,  Señora,  la  queila, 
"■    '     ;  descanse  agora. 

UO.^A   ISAPh.L. 

e  a)>ost.'iiíasiels. 


AuKue  es  mí  ca 

Ta^KS        :; 

Hae  puede ,  para  olns  veces 

ijue  salga  á  caía,  teuella 

Poie 

Es  Antón 
Tan  cumplido,  que  quisiera 
Haber  tenida  un  palacio 
Para  mi. 

A  quien  os  desea 
Servir  ilebefs  baaT  siempre 
Merced  y  honras ;  que  esto  á  c 
Deles  principes  está. 

MAESTIIE.  {Ap.) 

No  puede  encubrir  las  inuesli 


Lo  primero. 
Señora,  a  besar  la  tierra 
De  vneiitras  plantas  reales, 
V  i  traer  esta  cadena 


sin  lengua/ 


Ed3£  i 

Milita 
Y  al  Pi 

Le  mandaréis  que  uo  sea 
tmiagrivio 


a  la  yegua  j  U 

ralTCiR. 

se  cuenta  <t*l  Vl.ltM 


Ortun,  dad  eM  cadena 
Al  Maestre,  j  poca  «I  Be; 
Es  Tucna  que  i  Adanu  Tcng; 
Por  la  pMlt,  cuMilo  Regiw 


>,  su  fcrandeii 
ni  ir  desde  aqui 
le         Jleng» 


ebe  recelar 

cer  i  nadie  orensa 

[eüe  honrar;  qne  haj  \illano 


LA  LUNA  DE  LA  SIERHA. 

rerlasADlon  pudiera, 
i]uc  con  el  oro  toera 
lito  mi  hoDor  tlesdorú. 

Lo  mismo  me  hiciei 
Pero  lacaücoa,  iiO. 

PUBCVAIA. 

Temiendo  estoy  si  daria 
Vuelui'sla  noche  al  lugar. 

BARTOLA. 


Vda 
Pase 

M'JKM 


Que  para  ofensa 
Por  alma  uddiai 


■n  PASCUALA  t  BARTOLA. 


e  tnelT*  I*  s«2al 
j  c0inaii  ki  condena, 
rucniu. 
as.  Banola.plwgniera 
b«  palabra*  y  todo, 


diamante  tengo. 

iNohass'td 
Diamante 

Pues  labrar  no  le  has  dejado 
De  ua  principe  j  un  maei>ire. 

PASCVALll. 

o  hay  poder  i  quien  yo  muesire 
Inclinado  corazón. 

Anión  con  justa  ra»o« 
li  amor  y  fe. 

PASCDAL*. 

Herraduras  escaché; 

¿Si  llegó,  Bartola,  Anión? 

SaJ«  MENGO. 


01,  Mengo  :  pues  ¿dónde  queda 
Antón? 

No  menos  que  preso 


Preso!  ¡Ay  demll 

NKKCO. 

No  te  alteres, 
fronlaréle  el  suceso; 
Que  tm  poco  de  Tiento  ba  sido 
■ de  quedar  preso. 

PASCUALA. 

Por  qué  ha  sido  la  prisión , 


¿Porqué 
Al  Qoí 


:n  luaar  f  en  su  arado. 


Al  salir  del  pnebTO, 
Porque  llevaba  cargada 
La  ei copeta  le  prendieron, 

V  mandóme  te  atJsase. 

PASCDALA. 

¿Que  es  lodo  un  poco  de  Tíentot 

No  esU  cansa  para  helle 
Ninuun  daño,  y  mas  teniendo 
El  padre  alcalde  en  tn  corle, 
I  Que  está  la  Reina  en  efelo. 


Y  sueltan  algunos  presoa. 


196 

PASCUALA. 

Irme  preleudo  couligo, 
Mengo,  á  Adamuz. 

MEXGO. 

Lo  primero 
Que  me  encargó  Antón,  Pascuala, 
Es  que  no  salieses  de  estos 
Unihrales,  porque  es  su  causa 
Fácil. 

PASCUALA. 

Pues  obedeciendo, 
Yo  te  quiero  despachar 
Con  camisas  y  dineros. 

MENGO. 

Eso  si,  porque  en  la  corte 
Todo  se  acabó  con  ellos. 

( Yante  todos,  menos  Bartola,) 

BARTOLA. 

Dos  cortesanos  he  visto , 
Si  no  me  engaño,  en  el  puebro 
Por  esta  calle  que  sale 
Al  campo,  y  el  uno  de  ellos 
Del  Maestre  me  da  el  aire ; 
Como  el  sol  se  va  poniendo, 
No  se  divisan  los  rostros. 
Si  acaso  antojos  no  hncron. 

Salen  EL  MAESTRE  t  GUZMAN, 
de  camino, 

MAESTRE. 

Nunca,  Guzmau ,  la  ocasión 
Me  dio  mejor  los  cabellos , 
Ni  amor  con  gusto  jamás 
Ayudó  mas  mis  deseos ; 
Que  salir  á  recibir  * 

A  Fernando,  y  quedar  preso 
Antón,  parece  que  han  sido 
En  mi  ventura  portentos. 
Perdone  Isabel,  perdonen 
Del  Principe  los  r4'Spetos, 
Los  desdenes  de  Pascuala 

Y  del  villano  los  celos. 

¿Qué  orden  les  diste,  Guzman, 
A  los  demás  caballeros 

Y  criados  qne  conmigo, 
Oro  y  diamantes  vertiendo. 
Hoy  de  Adamuz  han  salido? 

GUZMA^r. 

Que  en  ese  lugar  primero. 

Que  es  La  Conquista,  te  aguarden. 

MAESTRE. 

Fué  como  tuyo  el  acuerdo. 
Esias  las  paredes  son 
Que  adoro. 

BARTOLA. 

El  Maestre  creo 
Sin  duda  es. 

MAESTRE. 

¿Es  Bartola? 

BARTOLA. 

Bartola,  á  servicio  vuestro. 
Pergeño  tengo  notabre ; 
Luego  os  conoci. 

MAESTRE. 

No  es  tiempo 
De  que  en  palabras.  Bartola, 
Este  poco  que  hay  gastemos. 
Preso  queda  en  Adamuz 
Antun. 

BARTOLA. 

Ya  sé  que  está  preso, 

Y  que  no  podrá  venir 

Esta  noche;  que  estáis  muerto 
Por  amores  de  Pascuala ; 
Que  son  vuestros  pensamientos 
De  gozar  esta  ocasión , 

Y  los  mios  son  de  beros 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Toda  la  merced,  Maestre, 
Que  yo  pueda ;  porque  os  tengo 
Lástima. 

MAESTRE. 

Daréle  toda 
Mi  hacienda  y  mi  vida. 

BARTOLA. 

Menos 
Os  ha  de  costar  Bartola. 
Yo  os  meteré  en  su  aposento 
Esta  noche;  procurad 
Her  vos  lo  demás,  que  entiendo 
Que  hay  pocas  Lucrecias  ya 
Mano  á  mano  y  cuerpo  á  cuerpo. 

MAESTRE. 

Seré  lulesclavo,  Bartola. 

BARTOLA. 

Dejadme  mirar  si  á  Mengo 

Le  ha  despachado  Pascuala 

Para  Adanmz,  y  con  esto. 

Pues  la  noche  nos  ayuda , 

A  abriros  la  puerta  vuelvo.       (Vase,) 

MAESTRE. 

Guzman ,  de  gusto  estov  loco; 
¿  Es  posible  que  del  cielo 
De  Pascuala  ne  de  gozar 
Esta  noche?  ¿Que  me  veo 
Tan  cerca  del  bien  (|ue  estaba, 
A  mi  parecer,  tan  léjos?    • 
De  albricias  de  mi  all>orozo. 
La  primera  te  prometo 
i^ncomienda  que  vacare. 

GUZMAN. 

Mil  veces  los  pies  te  beso. 

Sale  ANTOiN,  con  escopeta,  t  MENGO. 

ME.NGO. 

Dicha  fué  encontrarte.  ¿  Al  lin 
La  Reinu  supo  el  exceso, 

Y  mandó  luego  soltarte 
Libre  y  sin  costas  ? 

A>TO?f. 

No  debo 
Poco  á  la  grandeza  huya. 
¿  Estarla  Pascuala  haciendo 
Extremos  con  mi  prisión  ? 

MENGO. 

Lo  mas  que  pude  la  tengo 
Conhortada. 

ANTÓN. 

Por  mas  que  hice, 
No  pude  llegar  al  pueblo 
Autt^s  de  ponerse  el  sol. 
Mete  en  el  establo,  Mengo, 
La  yegua  y  ese  rociii , 
Mientras  yo  á  los  brazos  llego 
De  Pascuala. 

Sale  BARTOLA. 

BART0L4. 

Entrad. 

MAESTRE. 

Guzman , 
Sigue  mis  pasos. 

ANTÓN. 

¿Qué  es  esto? 
Dos  hombres  á  los  umbrales 
De  mi  casa  juntos  veo , 

Y  parecen  cortesanos ; 

Las  puertas  les  han  abierto, 

Y  á  entrarse  dentro  caminan. 

MENGO. 

¡Brava  llaneza! 

ANTÓN. 

i  Esto,  cielos, 
A  mis  recelos  fallaba ! 


MABSTiB. 

Loco  voy. 

ANTÓN. 

¡  Ab  caballeros ! 

MAESTRE. 

¿Quién  llama? 

ANTÓN. 

Dos  hombres  solos, 

?ue  son  de  esa  casa  dueñros 
en  ella  quieren  entrar; 
Si  acaso  sois  pasajeros 

Y  buscáis  posada,  no  es 
Mesón  este,  aunque  esté  abierto 
A  estas  horas ;  que  será 
Descuido  de  los  de  dentro, 

O  esperarnos  á  nosotros 
Volver  de  Adamuz. 

MAESTRE. 

Recelo 
Que  Antón  es  ese,  Guiman... 
Pero  no;  quedaba  preso. 

GDZMAN. 

Parece  imaginación. 

ANTÓN. 

Estos  son  sin  duda,  Mengo, 
El  Príncipe  y  el  Maestre, 
Que,  con  ocasión  de  vernos 
En  Adamuz,  preso  á  mi, 

Y  á  ti  conmigo,  esto  han  hecho. 

MAESTRE. 

Guzman,  ¿no  pudiera  ser 
Que  fuesen  galanes  estos 
De  Pascuala,  y  que,  en  ausencia 
De  Antón,  nos  estén  fingjendo 
Que  son  Mengo  y  él  ? 

MENGO. 

Postigo 
Tiene,  Antón ,  la  casa ;  entremos 
Por  él,  si  el  Principe  son 

Y  el  Maestre,  pues  con  ellos 
No  buy  burlas,  son  desviarse. 

ANTÓN. 

Nadie  en  mi  casa  es  mas  dnefk) 
Que  yo.— ¡  Hidalgos !— No  parece 
Sino  (|ue  los  dos  se  han  hecho 
De  marmol,  que  ni  responden 
Ni  se  vau. 

■CRGO. 

Notable  miedo 
Tengo  en  los  güesos  metido. 

ANTÓN. 

Y  para  estos  casos  tenso 
Este  amigo  con  dos  balaf , 
Que  son  almas  de  este'caerpo, 

Y  cuentas  de  sacar  almas, 

Y  se  harán  guardar  respeto 
Si  aprieto  el  gatillo;  aqiii 
No  hay  mas  joyas  ni  dineros. 
Si  vuesas  mercedes  son 

De  la  profesión  que  pienso. 
Que  el  mucho  honor  qaegovdsMf 
Cosa  de  poco  provecho 
Para  gente  tan  honrada , 
Apártense,  ó  vlYe  el  cielo. 
Que  el  pedernal  do  se  baga 
De  rogar. 


El  es  resuelto 

Villano  y  tiene  raaon , 

Y  no  pudiera  ser  menos 

Este  valor  que  ha  mostrado 

Que  de  marido ;  tratemos 

Por  ahora  de  d^ar 

La  empresa,  pues  vino  á  tiempo 

Tan  notable. 

■BNOO. 

Ya  se  v.an. 
No  hay  eojsa  como  baiilar  recio. 


os,  Mengo,  que  eslov 
:er  lo  qae  no  he  hecho, 
rme  uno  de  bola. 

MENGO. 

0  acabas  el  juego. 

AXTOM. 

1  imaginación 

ua  príncipe  heredero 
tilla  viene  alH 
la  e[  alma  en  el  pecho, 
speíos  inhumanos 
or,  de  lealtad,  de  celos, 
er,  de  mujer  propia  , 
le  ó  matadme  á  un  tiempo ; 
hay  mayor  tormento 
» pocler  morir  y  estar  muriendo. 

{Varue.) 

tn  clarín^  y  tale  LA  REINA  DO- 
SABEL,  EL  ALCALDE  y  acom- 

WTO. 

GIL. 

re  vuestra  majestad 
venidos  nos  coge, 
ly  son  pornue  se  enoje 
d'nuesa  voluntad 
i  codicia  no  muestre, 
todos  como  en  mf. 
asó  por  aqui 
i  gente  del  Maestre, 
mismo  efecto  decian 
tan  de  Adamuz  con  él. 

DO^A   ISABEL. 

li.  Alcalde,  á  Coramuel 

rece  que  podían 

r  haber  encontrado, 

e  avisos  be  tenido 

1  La  Conquista  ha  dormido 

oche. 

GIL. 

Habrá  pasado 
eza  con  mucha  prisa, 
sois  vos  quien  le  espera. 

VOCES.  {Dentro.) 
,  plaza;  fuera,  fuera.  ' 

DOÑA  ISABEL. 

uido  me  avisa 

legada  del  Rey ; 

su  rey,  por  varios  modos, 

iplauso  de  lodos 

il  y  justa  ley. 

iiit  clarin.y  talen  EL  REY  DOiN 
INANDO,    EL   PRÍNCIPE,   EL 

¿STRE  y  TODO  EL  ACOMPANAMIEN- 

fB  cuerpo, 

DOÑA  ISABEL. 

,  gloria  de  Castilla, 
ien  venido. 

D0:<  FEBXAIIDO. 

Blasón 
islilla  y  Aragón, 
mnudo  maravilla, 
»ien  bailada  seáis. 

DOÑA  ISABEL. 

o  veDÍ8? 

DOX  FEBIIAÜDO. 

Vida  tengo 
do  i  vuestros  lirazos  vengo. 

DOÑA  ISABEL. 

le  me  debela  pagáis. 


LA  LUNA  DE  LA  SIERRA. 

Sa/¿n  ANTÓN,  PASCUALA ,  MENGO 
T  BARTOLA. 

ANTÓN. 

Católico  rey  Fernando, 

ínclita  Isabel,  adonde 

De  la  josticia  y  las  armas 

Ve  el  sol  á  un  tiempo  dos  soles. 

De  cuyos  divinos  rayos 

Nace  a  España  fénix  noble , 

Juan,  para  visagra  ilustre 

De  Castillas  y  Aragonés; 

Perdonad  si  un  labrador 

Grosoramenle  interrompe 

Los  abrazos  de  la  vid 

Mas  hermosa  y  mas  conforme 

Y  del  olmo  mas  amante 

Que  Castilla  reconoce 

Ni  en  silvestres  casamientos 

Han  celebrado  los  bosques; 

Que,  como  de  par  en  par, 

Divinos  imitadores 

De  los  cielos,  tenéis  siempre 

Las  puertas  y  corazones 

Para  escuchar  los  vasallos, 

Como  ellos  humanas  voces, 

Que  orejas  son  las  estrellas 

Por  donde  los  cielos  oyen, 

No  os  ofenderéis  de  oir 

A  un  vasallo,  que  estos  montes 

Rústicamente  abortaron 

Por  acebuche  ó  por  roble, 

Pero  con  alma  tan  grande , 

Que  vino  á  ser  desconforme 

L.a  sangre  y  el  nacimiento 

A  mas  altos  pundonores. 

Isabel  (que  el  cielo  guarde). 

Cuando  pasó  con  la  corte 

A  Adamuz ,  merced  me  hizo 

De  casarme,  y  darme  dote. 

Con  Pascuala,  esta  serrana. 

Que,  obligada  á  mis  amores. 

Contra  el  rigor  de  su  hermano; 

De  su  piedad  se  socorre. 

Por  su  hermosura  y  mi  agravio 

Le  dio,  entre  sus  labradores, 

De  La  Luna  de  la  Sierra 

La  Sierra-Morena  nombre; 

Que  belleza  que  por  fama 

De  gran  nombre  se  conoce , 

Solo  entre  tantos  gentiles 

Merece  veneraciones. 

Fernán  Gómez,  el  Maestre, 

Que  con  gloriosos  blasohes 

Midió  la  vega  á  Granada 

Hasta  sus  bermejas  torres, 

Valiéildose  del  favor 

üel  Principe ,  en  ella  pone 

Los  ojos ;  nunca  los  suyos 

Vieran  tan  altos  señores; 

Que,  aunque  en  Pascuala  los  míos 

No  han  visto  demostraciones. 

En  sombras  ni  en  pensamientos , 

Para  villanos  temores, 

¿Qué  gacza  humilde  en  el  aire 

Riesgos  de  muerte  no  corre. 

Acometida  dedos 

Tan  generosos  halcones? 

Acudí  á  pedir  ayuda, 

Como  murciélago  torpe, 

A  la  reina  de  las  aves, 

Águila  que  al  sol  se  opone ; 

Volvi  de  sus  reales  pies 

Lleno  de  nuevos  favores; 

Y  estorbándome  la  entrada. 

Hallé  á  mi  puerta  dos  hombres, 
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Y  es  posible  que  no  fuesen 
Ni  el  maestre  Fernán  Gómez, 
Ni  el  principe  de  Castilla ; 
Sombras  fueron  de  la  noche ,. 

Y  de  mis  locos  recelos 
Vanas  imaginaciones. 
Que ,  al  aire  desvanecidas , 
Se  deshicieron  entonces. 
Loco  de  amor,  imagino 
Verdaderas  ilusiones, 

Y  como  el  que  espera  presto 
Morir,  tropieza  en  horrores. 
Esta  enfermedad  del  alma 
Mas  remedio  no  conoce 

Que  el  de  la  muerte  y  ausencia, 

Y  por  mas  fácil  escoge 

El  segundo  mi  desdicha. 
La  guerra  ó  el  mar  estorben 
Tantos  soñados  agravios. 
Tantos  celosos  rigores. 
Vos,  Isabel,  me  casasteis ; 
A  vuestros  pies  vencedores 
A  Pascuala  os  restituyo. 
Con  la  misma  hacienda  y  dote 
Qué  me  disteis ;  que  mas  quiero, 
Humilde  Soldado  y  pobre. 
Que  el  mar  me  anegue,  y  morir 
Al  veloz  rayo  del  bronce 
De  alarbe  lanza  jineta. 
De  corvo  acero  de  corte. 
Do  una  mina  que  me  vuele , 
De  un  peñasco  que  me  arrojen , 
Que  guardar  propia  mujer 
Hermosa ,  peligro  al  doble, 
Veneno  del  dueño  mismo. 
Áspid  cubierto  de  flores, 
Espada  en  mano  de  loco , 
Poder  en  cobarde ,  azote 
En  tirano,  y  vidrio,  al  fin. 
Que  con  el  aire  se  rompe. 

DON  FERNANDO. 

i  Notable  villano  I 

DOÑA  ISABEL. 

¡Extraño!  — 
Vuesiro  furor  se  reporte, 
Antón ,  y  pues  conocéis , 

Y  vuestro  lugar  conoce. 
Lo  que  tenéis  en  Pascuala, 
Para  que  el  honor  os  sobre , 
Lo  demás  deja  á  mi  cuenta. 

PASCUALA. 

Siglos  Castilla  te  goce, 
Amparo  de  las  mujeres 

Y  milagro  de  los  hombres. 

BARTOLA. 

Todas  diremos  lo  mismo. 


■ENGO. 

Vos,  Bartola,  sos  de  gonces 
A  cada  viento  que  pasa.    . 

ANTÓN. 

El  cielo  tu  vida  losre 
Para  que  te  mire  dueño 
De  dos  polos,  de  dos  orbes. 

GIL. 

Praza  á  sus  dos  jamestades. 

MElfGO. 

Y  aqui  se  da  fin,  señores, 
Sin  tragedia  ni  desgracia , 
Ni  casamiento  á  la  postre, 
A  La  Luna  de  la  Sterra. 

PASCUALA. 

Vuestras  mercedes  perdonen. 


fi 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


UN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL, 


DEL    DOCTOR    FELIPE    GODINEZ. 


KY  D(3iN  SANCHO,  barba. 
aiNCIPE  ÜON  CARLOS,  m 


PERSONAS. 

DON  JAIMH:  de  ARAGÓN,  galán, 
DON  JUAN  DE  ZÚÍÍIGA,  W. 
NEBLÍ,  gradoío. 
D05a  sol  ABARCA ,  (fama. 


DOl^A  COSTANZA ,  dama. 
INl^S,  esclava. 

Dos  CRUDOS. 


RNADA  PRIMERA. 


f)N  JUAN  DE  ZÚ^IGA  y  NEBLÍ. 

DO?f  JOA?!. 

ebií ,  bien  tenido. 

neblí. 

Juan ,  ya  me  tienes 
piona. 

DOX  JUAN. 

Galán  Tienes. 

KEBLÍ. 

mpre  yo  lo  he  sido. 

DON  JOAX. 

en  la  Francia  te  ha  ido  ? 

NEBLÍ. 

udad  es  París. 

DON  JUAN. 

1  Flor  de  Lis 
paña  dichoso  fralo. 

nEBLl. 

lusencia  visten  luto 
ñas  de  aquel  puis. 
te  va  con  Costanza  ? 

DOJf  JUAN. 

uedo  querer  yo 
inza. 

neblí. 

¿Porqué  no? 

DONiUAN. 

,  con  feíiz  mudanza 
Jaime,  esa  esperanza, 
;ra  siempre  conmigo, 
>.  ya  uo  la  sigo, 
»  á  un  sol ,  no  (e  asombre; 
>  y  Sol  es  su  nombre, 
ieclaro  contigo, 
tengo  que  contarte  : 
estoy  en  secreto. 

neblí. 

¿tú  eres  el  discreto? 


Tú  el  valiente  como  un  Marte? 
Tú  el  navarro  Durandarte, 
A  quien  vi  en  Francia  llamar 
El  Non  de  España  y  no-Par? 
Aunque  digo  neciamente; 
Ahora  eres  mas  valiente. 
Pues  te  atreviste  á  casar. 

Y  ¿quién  es  de  tantos  modos 
Tan  pesada  compañía, 

Que  si  es  fea,  es  solo  mia, 

Y  si  es  hermosa,  es  de  todos? 
¿  Yo  metido  hasU  tos  codos 
En  empeños  y  cuidados? 
Mas  lente  allft  tus  enfados ; 

Que  p,  aunque  me  bables  en  ello. 
No  pienso  decirte  aquello 
De  suegros  y  de  cuñados. 

DONiUAN. 

Calla,  hasta  saber  después 
La  mujer  que  yo  elegí ;« 
Lo  que  he  pasado,  Neblí , 
De  penas  en  solo  un  mes ; 
Mas  razón  es ,  razón  es,  . 
Que  cueste  dificultades 
Bien  de  tantas  calidades : 
Sol  que  sale,  luna  llena, 

Y  cielo  en  noche  serena, 

¿No  son  tres  grandes  beldades? 
Pues  mayores  la  que  adoro. 
El  sol  es  un  rey  tan  bello, 

8ue  de  su  mismo  cabello 
ace  su  corona  de  oro ; 
Mas  depone  su  decoro 
En  su  ocaso,  y  se  introducen 
Astros  que  de  noche  lucen ; 
Si  otras  damas  son  estrellas. 
Mi  sol  siempre  luce,  y  ellas 
Siempre  con  él  se  deslucen. 
La  luna,  luz  plateada 
Del  cielo,  hermosa  es  sin  duda, 
Pero  hermosa  (lue  se  muda. 
Porque  es  su  beldad  prestada ; 
Ya  está  llena,  ya  menguada; 
Mas  mi  esposa  celestial , 
Astro  que  está  siempre  igual, 


Es  con  luz  propia,  no  ajena , 
Luna  que  está  siempre  llena 
De  su  beldad  natural. 
Hermoso  es  todo  ese  velo 
Estrellado,  mas  no  vive; 
Ser  mas  perfecto  recibe 
Cualquier  viviente  del  suelo; 
Mi  esposa  también  es  cielo, 
Mas  tan  viva  en  cada  acción, 
Que  alma  todas  ellas  son; 

Y  asi,  es,  con  gloriosa  palma, 
Supuesto  que  toda  es  alma , 
Cielo  sin  imperfección. 
Luego  tal  belleza  alcaliza. 
Que  es  cielo  y  cielo  viviente, 
Sol,  y  sol  sin  occidente. 
Luna,  y  luna  sin  modania ;     ^ 
Logróse'puef  mi  esperanza, 

Y  gozo  sin  duda  alguna 
Tres  hermosuras  en  una. 
Tan  sin  defecto  y  tan  bella. 
Que  se  han  enmendado  en  ella 
El  cielo,  el  sol  y  la  luna. 

NEBLÍ. 

Por  Dios,  que  lo  has  dicho  bien. 

Hayas  hecho  mal  ó  no; 

Mas  voy  al  caso,  que  yo 

Sé  hablar  de  veras  también ; 

¿Qué  sol  es  este  con  quien 

Casado,  don  Juan,  le  hallo? 

DON  JUAN. 

No  sin  causa  te  lo  callo ; 
Pero,  en  fin,  ya  estás  aquí , 

Y  aunque  es  tan  secreto,  á  ti 

Y  á  don  Jaime  he  de  fiallo. 
Aqui  vendrá,  aquí  le  espero ; 
Que  á  eso  he  venido  á  palacio. 
A  don  Jaime  pues  de  espacio 
Contar  esta  historia  quiero ; 

Y  asi,  no  te  la  reGero, 
Porque  tú  la  oirás  con  él. 

neblí. 
Don  Jaime  es  tu  amigo  fiel ; 
I  Mas  él  y  Costanza  vienen. 
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Sale  DOÑA  COSTANZA,  con  manto, 
Y  DON  JAIME. 

DON  JAIME. 

¡Ay  Coslanza !  igualdad  tíeneD 
En  li  lo  hermoso  y  cruel. 

DO.SÍA  COSTANZA. 

Don  Jaime,  vos  sois  galán, 

Y  os  eslimo  de  manera, 

Que  á  vos  sin  duda  os  quisiera, 
Si  no  adorara  á  don  Juan ; 
Todos  los  gustos  están 
Contrarios,  que  él  me  aborrece 
Al  paso  que  mi  amor  crece ; 
Pero  á  vos  os  satisfaga 
Que  quien  vuestro  amor  no  paga, 
A  lo  menos  lo  agradece. 
Con  esto,  dadme  licencia; 
Que  ver  al  Rey  solo  espero. 
Alli  está  don  Juan,  no  quiero 
Hablarle  en  vuestra  presencia, 
No  porque  habrá  competencia, 
Que  eso  puede  asegurar 
Amistad  tan  singular, 
Sino  porque  de  mi  gusto 
Tendréis  vos  celos ,  y  es  justo 
No  daros  este  pesar. 

DON  JAIME. 

¿Podréis  lograr  el  intento 
De  hablarle  al  Rey? 

DOÑA  COSTANZA. 

Yo  tendré 
Orden  de  verle,  aunque  sé 
Su  perpetuo  encerramiento, 

Y  que  vuestro  valimiento 

Podrá  introducirme ;  adiós.     (Vase.) 

DON  JUAN. 

Jaime,  vo  os  espero  á  vos; 
Mas  no  llego  cuando  os  veo 
Con  Costanza;  que  deseo 
No  estorbaros  á  los  dos. 

DON  JAIME. 

Don  Juan,  yo  lo  creo  asi. 
Al  Rey  quiere  hablar  ahora. 
Quizá  de  vos,  que  os  adora 
Tan  ciega  como  hasta  aquí. 

DON  JUAN. 

No  tengáis  celos  de  mi ; 
Que,  si  ella  en  cruel  ha  dado. 
Yo  os  tengo  ya  asegurado. 

DON  JAIME. 

Ya  sé,  don  Juan,  lo  que  os  debo. 
Decidme  lo  que  hay  de  nuevo; 
Que  me  tenéis  con  cuidado. 

DON  JUAN. 

Escuchadme  pues;  que  es  deuda 
A  obligaciones  pasadas, 
En  el  peligro  presente 
Hablaros  con  conflanza  : 
Yo  suelo  amar  tan  secreto, 
Que  esa  lineza  ordinaria 
De  no  decírselo  á  nadie, 
Porque  otros  también  lo  usaban , 
Me  pareció  vil,  y  á  solas 
Andaba  yo  dando  traza 
Cómo  poder  esconderlo 
De  la  mitad  de  mi  alma ; 

Y  hallé  el  modo;  que  un  amante 
Que  como  yo  se  recata. 

Ni  aun  á  vos  su  amor  os  dijo. 
No  porque  de  vos  se  guarda, 
Sino  por  poder  preciarse 
Que  el  secreto  cíe  su  dama. 
Si  ala  media  alma  lo  lia, 
A  la  otra  media  lo  calla. 
Casado  estoy  en  secreto : 
Con  esta  primer  palabra 
Os  digo  que  ya  sin  duda 
Seréis  dueño  de  Costanza. 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

No  penséis  que  me  he  casado 
Secretamente  por  falta 
De  méritos  en  mi  esposa , 
Que  mas  urgente  es  la  causa ; 
Ni  por  ser  tan  desvalido. 
Que  he  visto  apenas  la  cara 
Al  rey  don  Sancho,  que  hoy  reina, 
Siendo  yo  Zúñfga,  rama 
De  lúigo  Arista,  y  pudieiido 
Kn  mi  capilla  y  mis  armas 
Ver,  por  número  de  estrellas. 
Tantas  lunas  otomanas; 
Bien  que  al  Rey,  por  su  retiro, 
Castilla,  Aragón  y  Francia 
Ya  comunmente  don  Sancho 
El  Encerrado  le  llaman ; 

Y  asi ,  don  Carlos,  su  hijo. 
Con  libertad  mas  bizarra. 
Ya  casi  dueño  gobierna 

La  corona  aun  no  heredada. 
Yo,  don  Jaime  de  Aragón, 
Miré  á  doña  Sol  Abarca . 
A  quien  sabéis  nue  dio  sangre 
La  casa  real  de  Navarra ; 
Vila,  y  fuéronse  tras  ella 
Los  OJOS,  que  la  miraban. 
Tras  los  ojos  los  afectos, 
Iras  los  afectos  las  ansias , 
Tras  las  ansias  los  suspiros. 
Tras  los  suspiros  el  alma, 

Y  tras  el  alma  un  deseo 

De  tener  muchas  que  darla. 
Sol ,  con  ser  sol  de  mi  estrella, 
Quizá  igualmente  inclinada 
Con  un  precepto  inviolable. 
Me  dio  licencia  de  hablarja. 
Porque  me  mandó  imperiosa. 
Aunque  cuerda  y  recatada. 
Que  por  forzosos  respectos. 
Que  a  nuestro  amor  importaban, 
Ni  aun  á  vos  os  lo  dijese. 
Era  el  caso  de  importancia, 
.  Y  yo  juré  la  obediencia ; 
Si  fué  culpa,  |)erdonadla. 
Hablábame  pues,  y  viendo 
La  nota  y  la  vigilancia 
De  unas  Vecinas  curiosas , 
Quizá  mal  intencionadas 
(Que  hay  en  las  guerras  de  amor 
Quien  sin  trabajo  y  sin  paga 
Se  estará  toda  una  noche 
Siendo  posta  á  una  ventana). 
Dejó  de  hablarme  en  la  calle, 

Y  por  una  puerta  falsa 

Me  entró  un  amor  verdadero 

A  clausura  tan  sagrada. 

Es  la  ocasión  entre  amantes 

Áspid  que  muerde  y  halaga, 

Hiena  que  mata  y  que  llora, 

Sirena  que  duerme  y  canta . 

Yo  amante  y  favorecido. 

Ella  fina  y  obligada. 

Yo  imnortuno  á  los  favores. 

Ella  á  las  porfías  blanda ; 

La  resolución  postrera 

No  es  menester  declararla; 

Que  hay  sucesos  que  se  dicen 

Con  lo  mismo  que  se  callan. 

Ya  pues  ambas  voluntades 

Últimamente  empeñadas 

Con  favores,  que  á  los  íiues 

Groseras  dichas  alcanzan , 

Supe  que  el  Principe  (¡  ay  triste! ) 

Tan  loco  á  Sol  adoraba. 

Que,  habiendo  de  ser  su  esposa 

La  serenísima  infanta 

De  Aragón,  con  quien  están 

Sus  bodas  capituladas, 

A  pesar  del  Rey,  su  padre. 

Ni  lo  atiende,  ni  se  casa 

Su  alteza,  pues  quo  de  noche 

La  misma  calle  rondaba. 


Porfiado  amante  y  ciega 
Mariposa  de  su  llama. 
Supo  mi  amor;  que  una  noche 
Me  vio  salir  de  sn  casa 
De  mi  Sol ,  y  conocióme. 
Pues  luego  con  voz  turbada 
Me  dijo :  «  Don  Juan,  teneos ; 
El  Principe  esquíen  os  habla. 
Hijo  soy  de  vuestro  rey ; 
Yo,  yo  adoro  á  Sol  ingrata. 
Yo  no  puedo  mas,  yo  muero; 
Si  alguna  dicha  os  dio  entrada, 
I  caro  de  tanto  rayo. 
El  mismo  Príncipe  os  manda 
Que  no  volváis  mas  á  verla ; 
Pues  yo  la  adoro,  olvidadla.» 
Aquí,  Jaime,  quedé  muerto, 
Helóscme  en  la  i^arganta 
La  voz,  y  en  la  tierra  inmobles 
Fueron  de  mármol  las  plantas; 
Mas  ya  en  fin,  cuando  en  el  pecho 
Respiró  la  vital  aura, 

Y  usó  de  sus  facultades, 
Con  el  calor  desatadas , 
Empecé  á  hablar,  y  atajóme, 
Diciéndome  :  c  Don  Juan ,  basta ; 
Esto  ha  de  ser  sin  respuesta. 
Aunque  mas  razones  haya.» 
Fuese,  V  yo  quedé  sintiendo 
Violencia  tan  temeraria. 
Como  deudor  tan  forzoso 

De  obligación  tan  honrada. 
Díjele  á  Sol  el  suceso, 

Y  temerosa,  dio  traza 

En  secreto  á  nuestras  bodas. 
Por  quedar  asegurada ; 
Yo,  por  el  Principe,  quise 
Excusarme  y  excusarla. 
Temiendo  quizá  Its  quejas 
Aun  mas  que  las  amenazas; 
Mas  lágrimas  de  muier, 
Sol  con  justicia  tan  llana. 
Yo  convencido,  7  la  deuda 
A  honor  de  sangre  tan  alta ; 
Cáseme  con  tal  secreto. 
Que  sola  Inés,  una  esclava. 
De  Sol  confidente,  sabe 
Que  está  conmigo  casada ; 
Adorámonos  los  dos, 

Y  aunr^ue  son  muy  limitadas 
Mi  hacienda  y  la  suya,  Jaime , 
Entre  unas  pobres  alb^as. 
Estoy  ton  rico  con  ella. 
Que,  si  es  la  mujer  honrada 
Corona  de  sn  marido. 

No  invidio  al  mayor  monarca; 

Y  vive  Dios,  que  ¿  Castilla 
Dispusiera  una  jomada 
Por  ver  á  un  deudo d«  Sol, 
Si  no  temiera  dejarla ; 

Y  si  no  me  voy,  porfia 

Su  alteza  con  tal  instancia, 
Que  en  celos  averiguados 
Temo  iras  ejecotaoas 

Y  aun  otros  futuros  males. 
Figurad  entre  las  rama* 
Que  forman  en  ana  selva 
Verdes  techos  de  esmeralda , 
Dos  pajarillos  amantes. 
Que  con  unas  pobres  pijas 
Van  fabricando  su  nido 

A  los  polluelos  queagoardaii, 

Y  que  un  cazador  astnto, 
Cuando  todo  el  nido  saca. 
Quita  á  los  padres  qae  ▼ivan, 

Y  á  los  hijos  qne  á  las  ulgan; 
Pues  veis  aquí  mi  retrato 
En  las  verdes  esperanas 
De  un  matrimonio  secreto ; 
Deseo  yo  entre  las  alas 
O  tos  rayos  de  mi  sol 

I  Ver  felizmente  abrigada 


dichosa,  eaando 
*endas  esperadas 
meóle,  aunque  pobres, 
os  nido  ó  casa, 

>  al  padre  y  queriendo 
as  asechanzas 
nadre  en  el  nido, 
amorosa  y  casta ; 

>e,  que,  cruel , 
ina  vez  lo  acaba, 
padres  que  mueran , 
os  que  no  nazcan, 
pues  á  pediros , 
toda  la  privanza 
pe, que  si  acaso 
ber  loque  pasa, 
que  está  celuso, 
iitigoa  amistad  haga 
ín  las  ocasiones ; 
es  tan  apretada, 
lima,  don  Jaime, 
ai,  que  me  agravian, 
rmosora  inocente , 
tud  soberana, 
hado  dichoso, 
ntas  veras  ama, 

0  amor  padece, 

f  de  vos  se  ampara, 

1  ampararme  es  deuda, 
nobleza  bidalp 

ego  de  justicia 
1  piedad  de  gracia. 
DO.l  JAiac. 

yoos  buscaré  luego; 
I  hora  á  esta  sala 
1  Príncipe  salen , 
se  persuada 

>  me  habéis  hablado, 
I  la  misma  causa 
imigo  00  os  vea. 

DONJUÁN. 

(,  hasta  mañana.— 
i. 

neblí. 

Vamos;  que  quiero 
iés  i  mi  ama, 
barca  v  es  Sol , 
; cuando  levanta 

sol  del  suelo 
i  con  que  anda, 

luz  se  ajusta 

oro  se  calza. 

u  SebUy  don  Juan.) 

L  REY  Y  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

ijestad.  Señor, 
re;  que  me  cansa 
e  no  es  matarme. 

REY. 

vida  es  batalla. — 
,  ¿qué  decís  de  esto? 

DON  JAIXE. 

r,  que  me  espanta 
:ipe  tan  sabio 
an  ordinarias. 

KEY. 

>8  tengo  casado 
'iolante,  hermana 
Iro  el  Cuarto,  fénix 
ji  5  de  Espafía ; 
Iré,  pues  tengo 
mente  j  canas, 
re  consejos  cuerdos 
es  gallardas. 

PRÍ.'VCIPB. 

» de  morir. 

REY. 

doña  Gostaoza 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL 

Me  refirió  todo  el  caso, 

Y  que  doña  Sol  Abarca, 

Que  ama  en  secreto  á  don  Juan, 

Con  (|uien  de  casarse  trata 

La  misma  Costanza,  inquieta 

Al  Príncipe  muy  humana. 

PRÍNCIPE. 

Hable  vuestra  majestad 
De  ese  sol  con  mas  templanza ; 
Que  no  es  mas  puro  el  del  cielo. 
Aunque  á  mí  su  luz  me  abrasa. 

REY.  {Ap.) 
¡Qué  bien  parece  entre  el  regio 
Esplendor  esta  bizarra 
Generosidad !  Que  el  hombre 
Que  con  sos  celos  infama 
La  mujer  que  quiere,  y  mas 
Cuando  no  piensa  dejarla, 
O  no  tiene  entendhniento, 
O  buena  sangre  le  falta. 

DON  JAIME.  {Ap.) 
Don  Juan  está  en  gran  peligro. 

REY. 

A  caza  saldréis  mañana ; 
Que  quiero  que  os  divirtáis. 

PRÍNCIPE. 

Veré  allí  representada 
En  las  fieras  mayor  Gera ; 
Mas  me  entristece  la  caza. 

REY. 

Id  á  la  Casa  del  Campo. 

PRÍNCIPE. 

Digo  que  iré  donde  manda 
Vuestra  majestad.  Señor. 

REY. 

No  me  volváis  las  espaldas; 

Que  os  quiero  roas  que  á  mi  vida. 

Escribid,  porque  .se  parta 

El  correo  á  Zaragoza ; 

Que  eso  solo  es  lo  que  aguarda. 

PRÍNCIPE. 

Vayase  sin  cartas  mías. 

REY. 

¿  Cómo  ha  de  ir  sin  vuestras  cartas  ? 

PRÍNCIPE. 

Porque  muero. 

REY. 

Dios  os  guarde. 

PRÍNCIPE. 

Vuestra  majestad  se  vaya, 
O  yo  me  iré. 

REY. 

Bueno  está ; 
Que  arguye  poca  constancia 
Rendirse  á  pasión  tan  necia, 
Que  por  serlo  es  porfiada. 
Casaos  pues,  y  obedeced  me 
Con  el  ri^or  y  observancia 
Que  debéis  á  un  rey  y  padre, 
Que  mas  que  á  sí  mismo  os  ama ; 
O  por  el  si^lo  dichoso 
De  la  Reina,  que,  elevada 
A  mejor  corona,  pisa 
Zatir  del  supremo  alcázar, 
Que,  á  pesar  de  vuestro  afecto, 
Que  así  la  razón  arrastra. 
Os  casiigue  rigoroso. 
Si  no  en  vos,  en  quien  lo  causa.  (Vate.) 

DON  JAIME. 

Señor,  ved  que  vuestro  padre... 

PRÍNCIPE. 

• 

Jaime,  no  me  digas  nada; 
Yo  esiOY  resuello.  Don  Joan 
De  Zúñiga  ha  entrado  en  casa 
Del  Sol  que  adoro,  después 
Que  con  paciencia  excuslida 
Le  avisé  que  la  olvidase, 
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Pues  que  yo  no  la  olvidaba. 
Traidor  fué,  |)ues  volvió  á  verla; 
Su  muerte  es  justa  venganza 
De  mis  celos;  ya  es  de  noche , 
Id  luego  y  ejecutadla. 

DON  JAIME. 

Señor,  Príncipe,  sois  juslo, 
Y  á  vos  don  Juan  no  os  agravia , 
Porque  yo  sé... 

PRÍNCIPK. 

No  sabéis 
Cosa  que  importe  á  mis  ansias 
Ni  á  mis  celos ;  vive  Dios , 
Que  ha  de  morir. 

DON  JAIME. 

Si  se  igualan 
La  piedad  y  la  justicia 
En  las  deidades  humanas, 
Como  á  tal... 

PRÍNCIPE. 

Esta  es  sentencia 
Que  pasó  en  cosa  jnzpada ; 
No  ha  logar  la  a()elacion. 

DON  JAIME. 

Sí ;  mas  hay,  cuando  es  contraria, 
Suplica  á  vos  de  vos  mismo. 

PRÍNCIPE. 

¡Jaime! 

DON  JAIME. 

Señor,  vinculada 
Os  tengo  á  vos  mi  obediencia. 

PRÍNCIPE. 

Pues  no  repliquéis  palabra ; 
Acabad  su  vida,  ó  dad 
La  vuestra  por  acabada. 

DON  JAIME. 

Sí  daré  si  se  la  quito. 

Pues  en  la  suya  están  ambas. 

SaUn  ÜO^K  SOL  t  INÉS,  eiclavtf, 

INÉS. 

¿Qué  es  lo  que  escribe  Costanza 
En  este  papel? 

DOÑA  SOL. 

Ignora 
Mi  casamiento,  en  que  ahora 
Ni  de  ella  haré  confianza ; 

Y  así,  me  escribe  que  quiere 
Ser  mi  hué.speda  unos  días. 

INÉS. 

Tu  ¿qué  respuesta  le  envías? 

D05ÍA  SOL. 

Inés,  bien  claro  se  infiere; 
I  Cómo  he  de  tenerla  en  casa. 
Siendo  ya  don  Juan  mi  esposo, 

Y  el  .«ecreto  tan  forzoso? 

INéS. 

¿Tú  no  sabes  lo  que  pasa? 
Don  Juan  la  quiso  muy  bien, 

Y  pienso,  si  á  casa  viene. 

Que  es  de  celos  que  de  él  tiene. 

DO^A  SOL. 

Yo  lo  presumí  también ; 
Mas  don  Juan  roe  satisface 
Tan  leal,  que  mis  recelos 
Aun  no  han  llegado  á  ser  celos; 
Con  todo,  si  don  Juan  hace 
A  Castilla  su  jorpada. 
Traeré  á  Costanza  conmigo, 
Aunque  ignora,  como  digo, 
Que  con  él  estoy  casada. 
Temo  al  Principe,  en  efelo ; 
Que  no  dudo,  hiés,  que  acabe 
La  vida  á  don  Juan  si  sabe 
Que  es  mi  marido  en  secreto, 
Pues  dirá  que  se  casó 
A  pesar  suyo  don  Juan. 


202 


i^iis. 


Sus  penas,  y  vo  le  digo 

Que  pierde  eí  tiempo  contigo. 

DOÑA  SOL. 

No,  Inés,  DO  ba  de  ser  asi. 

wés. 

Loego  ¿gustas  que  le  dé 
Alguna  esperanza? 

DOÑA  SOL. 

Necia, 
En  mí  tuviera  Lucrecia 
Menor  flaqueza  y  mas  fe. 

INÉS. 

A  quejas  muy  repetidas 

Le  despido  yo ;  ¿  qué  quieres? 

DONA  SOL. 

Inés,  si  al  Principe  vieres, 
No  quiero  que  le  despidas, 
Porque  esto  es  llegarlo  á  oir. 
Sino  que  huyendo,  te  vengas 
Tan  apriesa,  que  no  tengas 
A  quien  poder  despedir. 
INÉS.  (Ap.) 
En  vano  á  su  honor  resisto. 
Sufra  el  Príncipe  el  desden ; 
Que  DO  puedo  mas. 

Salen  DON  JUAN  y  NEBLÍ. 

DON  JUAN. 

Mi  bien , 
Un  siglo  há  que  no  te  be  visto ; 
Habla  á  Neblí  sin  recelo, 
Que  es  un  antiguo  criado. 
De  quien  siempre  me  be  liado. 

NEBLÍ. 

Neblí  soy,  pues  al  sol  vuelo. 

DOXA  SOL. 

Por  leal  á  tu  sefior. 
Te  eslimaré. 

NEBLÍ. 

Ahora  sí 
Puedo  llamarme  Neblí , 
Con  alas  de  este  favor. 

INÉS. 

¿Neblí  se  llama,  galán? 

NEBLÍ. 

Y  con  hambre  eterna  estoy 
Templado  siempre;  que  soy 
Nebli  pollo  de  don  Juan. 

1!«¿S. 

¿Neblí  pollo  es  toduvía? 
Pensé  que  mudado  de  aire. 

NEBLÍ. 

La  esclava  tiene  donaire , 

Y  es  docta  en  volulería. — 
Dime  tú  la  nombre  á  mí. 

INÉS. 

Inés  me  llamo. 

NEBLÍ. 

Alto  pues; 
(hirza  |>arece  la  Inés, 
Que  ha  de  volar  al  Neblí. 

INÉS. 

Luego  ¿es  consecuencia  clara 
Que  algo  quieres  darme? 

NEBLÍ. 

Niego 
La  consecuencia  y  el  Incgo. 

INÉS. 

¿No  tiene  Sol  buena  cara? 

NEBLÍ. 

De  limistc. 
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INÉS. 

Ella  es  mujer 
De  buena  vida  y  costumbres , 
Mas  solo  da  pesadumbres. 

NEBLÍ. 

Muy  pobre  debe  de  ser. 

INÉS. 

No  serlo,  pues  es  tan  bella ; 
¿  Date  á  tí  mucho  don  Juan  ? 

NEBLÍ. 

Ya  los  señores  no  dan ; 
Son  muy  pobres  él  y  ella. 

DONA  SOL. 

Don  Juan,  ¿no  es  aquel  don  Jaime? 
Sa¡e  DON  JAIME. 

DON  JAIME. 

i  Qué  desdichada  hermosura !  — 
Señora  Sol,  Dios  os  guarde. — 
Don  Juan,  mal  se  disimula 
El  sentimiento  en  los  ojos. 

DON  JUAN. 

Gran  mal  su  tristeza  anuncia. 

DON  JAIME. 

Retírense  esos  criados. 

DON  JUAN. 

Salios  allá. 

NEBLÍ. 

No  me  gusta 
La  prevención.— Inés,  vamos. 
(Yante.) 

D05fA  SOL. 

Don  Juan,  pues  aquí  te  busca 
Don  Jaime,  que  soy  tu  esposa 
Le  habrás  ya  dicho  sin  duda, 

Y  si  no,  yo  se  lo  digo ; 
Porque  menos  se  aveutur.) 
En  revelar  el  secreto, 

Que  en  juzgar  él ,  si  lo  juzga. 
Que  pudo  hallarte  en  mi  casa. 
No  siendo  yo  esposa  tuya. 

DONJUÁN. 

Sol,  ya  don  Jaime  lo  sabe ; 
Pero  su  tristeza  es  mucha, 
Pues  á  los  ojos  se  viene. 

DON  JAIME. 

No  sé,  don  Juan,  cómo  cumpla 
Con  tantos  respectos  juntos , 
Entre  |)enas  tan  confusas. 
Su  alteza  manda  que  os  mate, 

Y  aunque,  entre  miedos  y  dudas , 
A  tinta  resolución 

Hice  réplicas  algunas , 
Quiso  tomarlo  á  so  cuenta, 
Cuiíndo  ve  que,  si  lo  rehusa. 
Se  lo  encargarán  á  otro. 
Que  fácilmente  concluya 
Con  mi  vida  y  con  la  vuestra; 
Que  ninguna  está  segura 
Si  peligra  la  del  otro, 
ÍMies  es  do  ambos  cada  una. 
El  Príncipe  es  el  juez 
Que  esta  sentencia  pronuncia, 

Y  el  delito  es  vuestro  amor 

( ¡  Vive  Dios,  que  es  feliz  culpa ! ), 

Y  pienso  que  mi  desdicha 
Es  el  íisciii  que  os  acusa. 

Pues  me  han  hecho  á  mi  el  verdugo 

Que  lu  sentencia  ejecuta. 

Flste  es  el  caso :  yo  vengo 

Sin  resolución  ninguna 

A  ponerle  en  vuestras  manos ; 

Vos  calláis  y  Sol  se  turba. 

Don  Juan,  muchas  vidas  tengo; 

Que  ya  la  vuestra  y  la  suya 

Tengo  por  proprias,  y  ya 

No  es  mi  desdicha  tan  suma, 


Que  no  queréis  qae  seao  mis; 
Que,  porque  será  ventora 
Tener  yo  mochas  que  daros. 
Dejaré  de  tener  machas. 

DON  JUAN. 

Yo  no  sé,  por  Dios,  don  Jaime, 
Con  qué  palabras  redozca 
A  brevedad  tantas  penas ; 

Y  así,  vuestra  amistad  sopla 
Lo  que  falla  á  mi  discorso; 
Que,  aonque  la  acción  es  injusta. 
Si  vos  para  ejecotalla 

No  buscasteis  coyuntora. 
Corréis  peligro,  y  si  dais 
Noticia  al  Rey,  se  disgusta 
Con  vos  el  Príncipe,  y  veo 
Que  el  morir  vos  no  se  excosa. 
Vos  mirad  por  vos,  don  Jaime, 
Viendo  también  esta  Ilovia 
(^ue  tiene  al  sol  tan  noblado. 
Esas  perlas  de  alba  pora. 
Que  en  azucenas  y  rosas 
Ni  el  mismo  sol  las  enjuga ; 
No  me  pesa  á  mí  por  mi 
Esta  virtud  qoe  se  encumbra 
Sobre  si  misma,  y  tan  alta 
Pisa  fueros  de  fortuna; 
Siento  no  mas  goe  ai  moero. 
Como  tórtola  viuda. 
Que  ahora  con  su  consorte 
Tan  dulcemente  se  arrulla. 
No  posará  en  ramo  verde, 

Y  entre  las  selvas  osearas 
Pedirá  endechas  prestadas 
A  las  aves  mas  noctomas , 
Maldiciendo  entre  sos  ánsiw. 
Entre  sus  penas  y  anpostias. 
Los  arroyos  qoe  lo  ríen. 

Las  fuentes  que  lo  mormaran. 
Esto  quiero  que  os  lastime; 
A  mí ,  sin  nuevas  consaltas. 
Dadme  á  fieras  qoe  me  coman 
O  á  llamas  que  me  coosoman, 
O  echadme  al  m;ir,  donde  el  sol 
Cada  noche  se  sepolta, 

Y  cada  mañana,  en  qaien 
De  lo  mortal  se  desnoda , 
hVnix  del  agua  renace 

De  entre  las  ondas  profondas; 
Que  allí  á  mi  bien  la  fe  viva, 
Sí  la  esperanza  difunta. 
En  todo  aquel  alabastro. 
De  infaustas  cenizas  orna , 
Consagrará  monomentos 
A  las  edades  futuras. 

D05ÍA  SOL. 

Señor  don  Jaime,  en  los  ojos. 
Donde  la  elocuencia  es  moda. 
Mucho  mejor  que  en  los  labiot, 
Oran  dos  almas  ocollas; 
Sobre  la  gloria  de  darse. 
Una  por  otra  la  usurpa. 
Cada  cual  tan  ambiciosa 
De  hacer  la  fineza  soya. 
Que  en  la  misma  resistencia 
Con  que  están  luchando  á  «na. 
Vienen  á  injuriarse  al  tiempo 
Que  obligarse  mas  procoran; 
Mas  no  luchan  desoonformes, 
Poniue,  si  á  luchar  se  jantin, 
No  se  juntan  por  luchar. 
Que  antes  por  juntarse  lochan ; 
Porque  hav  no  sé  qoé  liMJe 
De  paz  en  la  misma  lacha, 
Pues  los  mismos  que  pelean 
Se  abrazan  coando  se  liifiurliB; 
No  las  despartáis,  don  Jahne, 
Antes  una  misma  paula 
Sanue  ambas  almas  la  faem 
D<>  la  mano  roas  robusta ; 
De  una  vez  rompa  ambos  peebos* 


sedificiilu, 
de  un  golpe  Jolo 
en  dos  vidas  juiiUs, 
I  ana  desdichada, 
crueldad  y  la  astucia 
ntra  lo  inoceple 
rabie  TincuUrn, 
3do  ^a  en  ambos  cuellos 
heridas  tan  duras, 
á  mi  la  primera, 
on  Juan  la  segunda. 

DON  JAIME. 

n,  bien  podrá  en  vos  mismo 

quien  lo  procura ; 

en  Sol,  vuestra  esposa, 
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DON  JUAN. 

I  Vos  sabéis 
el  Principe  promulga 
ra  mi  tan  severa  ? 
)mo  queréis  que  buya 
opeligroá  Sol? 

0  de  piedad  usa , 
ir  á  que  la  lleve. 

DON  JAIME. 

s  i  que  discurra 

1  y  á  que  obre  el  tiempo, 
leis  en  aventura, 

i  á  Sol  ahora, 
;  vidas  y  la  suya. 

do5Ia  sol. 
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la  hundirse  ó  deshacerse 
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I  Jaime,  yo  y  don  Juan, 
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a  casa  portátil 
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ireadoD  no  se  excusa, 
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Y  es  fuerza  que  con  él  vaya 
Su  pobrecilla  chalupa. 
Contra  quien  tanto  elemento 
En  tanlo  mar  se  conjura. 
Mas  uo  importa,  él  vive  en  mí, 

Y  yo  soy  cusa  tan  suya, 
Que  tengo  de  ir  donde  él  fuere , 
A  pesar  de  mayor  furia ; 
Porque  no  le  he  de  dejar 
Hasta  que,  en  igual  fortuna , 
Las  rocas  me  hagan  pedazos 
O  los  abismos  me  hundan. 

DON  JAIME. 

Ved,  Señora,  que  á  quedaros 
Os  obliga  la  cordura; 
Que  si  os  vais  los  dos,  es  fuerza 
Que  os  sigan  y  que  os  descubran, 

Y  que  don  Juan  muera  entonces. 

DON  JOAN. 

Don  Jaime,  nadie  presuma 
Que  el  deseo  de  la  vida    • 
Tan  engañoso  me  adula , 
Que  yo  me  vaya  sin  ella , 

Y  deje  mi  honor  en  duda. 

DO^A  SOL. 

¿Cómo  en  duda?  Luego  ¿en  mí 
Son  posibles  las  calumnias? 
Luego  ¿este  sol  tendrá  eclipses 
Por  mudanzas  de  la  luna? 
Luego  ¿  escuadrones  formados. 
Que  vibrado  fresno  empuñan , 

?ue  ciñen  luciente  alfanje 
visten  morisca  aijuba; 
Etna  que  incendios  aborte , 
Nube  que  rayos  escupa , 
Con  truenos  que  al  Armamento 
Ksiremezcan  las  columnas. 
Osarán  á  mi  constancia? 
Vete,  y  verás  cuan  segura 
Armadas  huestes  desprecia 

Y  fuerzas  de  reyes  burla. 
Yo  quedo  conmigo  misma. 
Vete,  digo,  y  no  atribuyas 
Este  aliento  á  contí»nza 
Ni  este  valor  á  locura. 

DON  JUAN. 

Muy  bien  dices;  pero  advierte... 

DON  JAIME. 

Don  Juan ,  sin  tardanza  alguna 
Os  habéis  de  ir. 

pON  JOAN. 

Yo  iré  donde 
Por  unos  dias  me  encubra , 
Con  que  vos  os  encarguéis  ' 

De  mi  bien. 

DON  JAIME. 

Don  Jaime  os  jura 
Ser  guarda  de  su  recato, 
De  atenta,  tan  importuna. 
Que,  siendo  alia  sol,  y  yo 
A  güila,  que  no  se  ofusca , 
Examinarán  mis  ojos 
A  rayos  de  Sol  tan  pura. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  buscaré,  luz  mía, 
Ocasión  mas  oportuna 
Para  llevarte  conmigo; 
Tu  verás  qué  poco  dura 
La  ausencia.  Abrázame  ahora. 

D05ÍA  SOL. 

¡Ay,  don  Juan,  que  el  sol  se  anubla ! 

DON  JAIME. 

Porque  vuestra  ausencia  crean , 
Pudiera  Sol ,  con  industria , 
Traer  consigo  á  Costanza. 

DOÍÍA  SOL. 

Si  la  traeré ;  que  ella  gusta 
De  estar  conmigo  aoos  dias. 


203 


DON  JAIME. 

Pues  don  Juan  se  vaya. 

D05ÍA  SOL. 

Suban 
Hasta  el  cielo  mis  suspiros. 
Justicia,  amor;  que  me  hurtan 
El  mejor  tiempo  á  mi  vida. 

DON  JUAN. 

En  habiendo  coyuntura , 
Vendré  á  verte.  Adiós,  mi  bien. 

DO.SÍA  SOL. 

Mira  que  á  mi  centro  acudas. 

DON  JUAN. 

Tú  eres  un  sol  que  me  abrasas. 

DOÍ^A  SOL. 

Tú  un  astro  que  al  sol  ilustras. 

DON  JUAN. 

Tú  la  causa  de  mis  dichas. 

DOÜA  SOL. 

Tú  el  dueño  de  mis  venturas. 

DON  JOAN. 

Yo  soy  tu  esposo  y  tu  amante. 

D05ÍA  SOL. 

Yo  esposa  y  esclava  tuya. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  INÉS  t  DOÑA  COSTANZA. 

D05ÍA  COSTANZA. 

Diréte,  Inés ,  lo  que  sabes ; 
Porque  mientras  lo  repito. 
Parece  que  lo  acredito. 

INÍS. 

Pues  empieza,  porque  acabes; 
Que  decirme  lo  que  sé 
Es  darme  encono. 

D05ÍA  COSTANZA. 

En  efeto 
Se  fué  don  Juan  con  secreto , 

Y  yo,  después  que  se  fué, 
Huéspeda  de  Sol  estoy 
Aqui  en  su  casa. 

IN¿S. 

Adelante. 

DO^A  COSTANZA. 

Temo  que  es  don  Juan  su  amante. 

INÉS.  [Ap.) 
Leal,  aunque  esclava,  soy; 
No  he  de  decir  lo  que  sé. 
Pues  no  digo  que  es  su  esposo ; 
Mns  basta  hacer  un  engaño 
Al  Principe,  tan  extraño.         • 

DO^A  COSTANZA. 

Quiso  el  Principe,  celoso. 
Matarle.  Don  Jaime  á  mi 
Me  ha  dado  de  todo  cuenta; 
Por  eso  don  Juan  se  ausenta, 
Pero  está  cerca  de  aqui. 
Yo  pues ,  que  con  tal  porfía 
Casarme  con  él  pretendo. 
No  sé  si,  necia,  deGendo 
En  su  persona  la  mia; 

Y  romo  para  aplacar 

Al  Principe  el  medio  era 
One  Sol  le  hablara  y  quisiera, 

Y  ella,  en  Pin,  no  le  ha  de  hablar: 
Porque  él  piense,  aunoue  engañado, 
One  tiene  á  Sol  reducida , 

Y  asi  don  Juan  ten(||a  vida , 

8ue  este  solo  es  mi  cnidado , 
urtándole  á  Sol  el  nombre , 
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A  hablarle  de  noche  vengo 
Al  jardín ,  y  le  entretengo , 
r.oino  ya  ves.  No  te  asombre 
Que,  hablándome ,  haya  creído 
Que  soy  Sol;  porque,  demás 
Que  no  ha  hablado  6  Sol  jamás, 
Sino  de  paso ,  yo  he  sido 
Tan  sagaz,  que,  por  poder 
Engañarle  mas  segura, 
Busco  noche  tan  obscura, 
Que  ni  el  bulto  pueda  ver. 
Yo  pues  junio  desta  fuente 
Hablo  al  Príncipe  y  le  digo 
Que  soy  Sol.  Tú  eres  testigo, 
Que  siempre  te  hallas  presente, 
Que  no  falto  á  mi  decoro ; 
Que  si  mi  honor  peligrara, 
No,  Inés,  no  lo  aventurara 
Por  don  Juan ,  porque  le  adoro. 
1^1,  en  efecto,  que  entiende 
Que  le  habla  Sol ,  ya  no  extraña 
Los  favores,  y  se  engaña 
Con  lo  mismo  que  aprehende; 
Que  en  sola  la  aprehensión. 
No  en  si  mismo ,  está  el  contento. 
Ci07.q  es  decir  humo  y  viento; 
O  nada  ó  mentira  son 
Los  bienes  de  amor,  Inés, 
Pues,  engañada  la  idea , 
No  está  el  gusto  en  que  lo  sea , 
Sino  en  pensar  que  lo  es. 

INÉS. 

Costanza,  todo  lo  advierto. 
¿Queda  mas? 

do5Ia  costanza. 
Su  alteza,  en  (in , 
Me  ha  hablado  en  este  jardín 
Tres  noches,  y  está  muy  cieno 
Que  hablando  con  Sol  está; 
De  modo  que  así  ha  tenido 
La  dicha  ue  haber  creído 
Que  Sol  favores  le  da. 
Con  que,  en  ardid  tan  extraño. 
Lograremos  yo  y  su  alteza. 
Él  su  engaño  en  mi  íine/a. 
Yo  mi  lineza  en  su  engaño. 

Sale  DON  JAIME. 

DOX  JAIME. 

Sin  que  me  sientan  he  entrado. 
Todo  la  industria  lo  pudo; 
Mientras  el  silencio  mudo 
Recatos  presta  al  cuidado; 
Que,  gu:trdando  ajeno  honor, 
Si  es  ajeno  el  de  mi  amigo. 
Las  sombras  del  miedo  sigo 
Con  los  pasos  del  temor. 
Adonde  el  ardid  se  atreve, 
Fiado  á  noche  tan  ciega ; 
Que  el  sol  hay  noches  que  niega 
La  luz  que  á  los  astros  bebe; 
Porque  ná  tres  que,  á  mí  pesar, 
Al  Príncipe,  aun  no  lo  creo, 
Argos  desdichado,  veo 
En  este  jardín  entrnr. 
Ojalá  averigüe  aquí 
Si  es  firme  Sol  cumo  bella ; 
Que  no  ha  habido  culpa  en  ella , 
Como  no  hay  descuido  en  mi. 

Sale  EL  PRINCIPE. 

PRÍTCCIPC. 

Gran  dicha  fué  hallar  abierta 
La  puerta;  gócese  el  fin 
De  mi  dicha  en  el  jardín , 
Que  me  dio  franca  la  puerta. 
Sol  mía ,  ahora  veré 
La  verdad  que  tu  amor  tiene. 

Costanza ,  el  Principe  viene. 
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D05lA  COSTANZA. 

Pues  no  te  vayas. 

INKS. 

No  haré. 

PRÍNCIPE. 

Gente  hay  aquí.  ¿Es  doña  Sol? 

DONA  COSTANZA. 

Sol  soy.  Habla  sin  recelo. 

DON  JAIME.  {Ap.) 

Sol  dice  que  es.  Vive  el  cielo , 
Si  es  natural  arrebol 
La  vergüenza  en  una  dama , 
Sin  luz  ni  arrebol  está 
Este  cielo :  que  no  hay  ya 
Fe  ni  verdad  en  quien  ama. 

PRÍNCIPE. 

Pues  determinado  vengo. 
Al  salir  de  tu  jardin. 
Vi  anoche  un  bulto,  y  en  íin , 
Hablo  claro,  celos  tengo. 
Temo  míe  es  don  Juan,  á  quien 
No  habló  don  Jaime,  ó  no  quiso; 
Que  ambos  andan  sobre  aviso, 
Pues  que  se  guardan  tan  bien. 
Vengo  pues  determinado 
A  no  perder  la  ocasión ; 
Que  esto  es  dar  satisfacción 
De  una  vez  á  mi  cuidado. 

DONA  COSTANZA. 

No  tengáis  celos ;  que  os  quiero 
Mas  que  á  mí,  y  es  temor  vano 
Que  un  príncipe  soberano 
Los  tenga  de  un  escudero. 
Vos  sois  mocho  mas  galán 
Que  todos,  y  yo.  Señor, 
No  tengo  á  non  Juan  amor ; 
Que  no  os  compile  don  Juan. 
DON  JAIME.  {Ap.) 

El  daño  es  cierto.  ¡Ay,  amigo. 
Qué  buena  cuenta  que  di 
De  tu  honor! 

PRÍNCIPE. 

Sol,  si  hasta  aquí 
lie  sido  cortés  contigo . 
Ya,  sin  el  último  em|>eño. 
No  creeré  que  á  mí  me  quieres. 
Dueño  de  tí  misma  eres; 
H<izme  de  tí  misma  dueño. 

DO^A  COSTANZA. 

(Ap  Válgame  aqui  la  cautela.) 
Señor,  quien  de  veras  ama. 
Mas  los  riesgos  de  la  dama 
Que  los  del  honor  recela. 
Costanza  pues  es  ahora 
Mí  huéspeda ;  yo  os  prometo 
Que  está  cerca,  y  el  secreto 
De  mi  amor  y  el  vuestro  ignora. 
Apenas  por  el  oriente 
Saldrá  el  sol  cuando  se  faya; 
Podrá  ser  que  ocasión  haya 
Mejor  la  noche  siguiente. 
Venid  entonces,  pues  es 
Honor  de  quien  os  adora. 
(Ap.  Remedíese  el  daño  ahora ; 
Que  otro  ardid  habrá  después.) 

PRÍNCIPE. 

Oye,  la  noche  que  viene 
Quiero  lograr  mi  ventara ; 
Tanto  mi  amorte  asegura. 

DON  JAIME. 

Atajar  esto  conviene 
Con  prudencia  y  discreción; 
Que,  aunque  en  Sol  el  vil  intento 
Pasa  ya  de  pensamiento, 
Aun  no  llega  á  ejecución. 

PRÍNCIPE. 

Cerca  me  has  dicho  que  está 


Costanza.  Adiós;  qae,  en  efelo, 

A  tí  te  importa  el  secreto.        {Va$e.) 

DON  JAIME. 

El  Príncipe  se  fué  ya. 
Estoy,  vive  Dios,  aquf 
Por  tomar  de  Sol  venganza; 
Mas  ha  dicho  (lue  Costanza 
Estaba  cerca  de  allí. 
Voyme;  que  quizá  darán 
Los  cíelos  traza  mejor 
Para  preservar  su  honor 

Y  defender  á  don  Juan.  {Vose-} 

INÉS. 

Costanza,  ¿qué  estáis  pensando? 

DOÑA  COSTANZA. 

Inés,  otro  nuevo  ardid 
Para  quietar  á  su  alteza. 
Téngole  pues  de  escribir^ 
Firmándome  doña  So/, 
Pues  ya  ser  ella  fingí , 
Que  Costanza  no  se  ha  ido; 
Que  no  tiene  que  veDÍr. 

IN¿S. 

Bien  puedes ;  que  él  no  conoce 
(Yo  se  bien  (jue  esto  es  asi) 
Ni  tu  letra  ni  la  suya. 

DOÑA  COSTANZA. 

Todo  es  temer  y  fingir. 

Sale  m^K  SOL. 

D05ÍA  SOL. 

Mientras  don'Juan  me  desvela  r 
No  sé  qué  rumor  senti. 
Si  quien  sus  ausencias  siente, 
Puede  otra  cosa  sentir. 
Vientos,  si  fuisteis  suspiros, 

Y  acaso  á  saber  venis 

Si  me  acuerdo  de  mi  espofo. 
Volved,  decidle  que  si. 

DOÑA  COSTAHZA. 

Sol  es  esta.— Sol,  ¿qué  buscas? 

D05ÍA  SOL. 

Costanza .  ¿  tú  estás  aqui? 

DOÑA  COSTAHZA. 

¡  Ay,  amiga !  Parecióme 
(Ap.  Aquí  es  forzoso  meAlir) 
Que  escuché  á  don  Juan,  y  vine. 
Por  no  despertarte  h  ti , 
Con  Inés,  á  ver  quién  ert. 

DOÑA  SOL. 

¿Qué  dices?  ¿En  mi  Jardín 

Don  Juan  de  nocbe?(i4p.  EIloesAiens 

Disimular  y  sufrir.) 

DOÑA  COSTARSA. 

Pensé  que  á  mi  ni«  buscaba. 
¿Quieres  recogerle? 

DO.^A  SOL. 

SI; 
Mas  lio,  ya  me  he  desvelado. 
Tú  sola  te  puedes  ir; 
Que  yo  con  Inés  me  quedo. 

DOÑA  COSTAXZA.  (Áp.) 

Bien  de  ambos  riesgos  saU.     (fmt^ 

INÉS. 

¡  Ay,  Sol ,  pasos  be  seuüdo ! 
DON  JUAN  T  NEBLt ,  cma$  fUS 

kulL 
Ya  estamos  en  el  jardín. 
¿  Qué  habernos  de  hacer  ahora! 

DOR  mAK. 

No  dejará  Inés  de  abrir. 
Si  llamas  á  aquella  reja, 
Que  está  enramando  un 


]>05ÍA  SOL. 

lué  haré?  Yo  esloy  moerU, 
rto  á  bablar  ni  á  huir.— 
s  esto? ¿Quién  va? 

DON  JOAN. 

\  Luz  mía ! 

hOñh SOL. 

I  Juan! 

NEBÜ. 

¡Inés! 

INéS. 

¡Neblí! 
neblí, 
i! 

DONA   SOL. 

Yo  estoy  turbada 
ovedad.  Decid, 
habéis  Tenido? 

DON  JUAN. 

Sol, 
;o  á  verle  y  vivir, 
e  tienes  acá  el  alma, 
mo  estabas  aqui? 

DONA    SOL. 

ente,  estos  arroyos 
in  nuevas  de  mi, 
enen  lengua  las  aguas.  — 
elos,  que  reis, 
» de  mi  ventura; 
,  que  á  aquel  alhelí 
)far,  murmurando 
líenles  de  marfil; 
in,  quizá  Cdidadoso, 
es  viene  á  inquirir, 
pues  que  sois  lau  claras, 
lé  no  se  lo  decís? 

DON  JUAN. 

roncos  de  un  bosque  escritos 
tengo  mas  de  mil, 
es  dejo  que  crezcan , 
>  las  escribí 

ICOS,  cuva  alma  misma, 
pulsos  de  sentir, 
es  lágrimas  abre 
livo  buril, 
está  de  mi  letra 
orteza  infeliz 
llamo  negro :  «Yo 
el  corazón  así;» 
de  un  olmo,  cou  quien 
sada  una  vid : 
ga  el  cielo  la  mano 
quisiere  dividir.» 
no  me  dices  nada 
Jaime? 

DOÑA  SOL. 

Ayer  le  vi, 
liró  muy  severo. 
e  de  arrépeniír 
•er  sido  tan  piadoso; 
vae  espanto ;  que,  en  fin , 
il  Príncipe  enojado. 

DON  JOAN. 

aedes  presumir 
Jaime?  Él  me  dio  vida, 
a  que  se  la  di. 

D05ÍA  SOL. 

ís  que  yo  me  en|ifa8e ; 
í  erraste  en  venir 
>cbe,  que  Costanza 
bnéspeda ;  y  así , 
de  volver. 

DON  JOAN. 

No,  bien  mió; 
el  celestial  zaRr 
^1  alba  precursora 
s  hermoso  rubí. 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL. 

DOÑA  SOL. 

Mira  el  riesgo  á  que  le  pones. 

DON  JOAN. 

Muy  bien  me  podré  encubrir 
Por  un  dia  de  Costanza, 
Oculto  en  tu  camarín , 
Por  verte  á  hurto  algún  rato. 

NEBLÍ. 

Sol ,  va  don  Juan  no  se  ha  de  ir; 
Que  él  sabe  ser  lan  secreto, 
Que  todo  cuahto  le  oí 
Suspirar  en  esta  ausencia. 
Lo  ha  suspirado  en  latin , 
Bien  que  haciendo  ambos  un  dúo, 
Como  el  agua  en  el  anís; 
Que  dejé  mi  amor  en  cierne 
También  yo  cuando  me  fui. 
Yo  maestro  de  un  cuquillo, 

Y  él  de  un  jilguero  aprendiz , 
Don  Juan  cantaba  por  Sol , 

Y  yo  entonaba  por  Mi. 

DOÑA  SOL. 

Digo,  don  Juan ,  que  te  quedes ; 
Ya  no  quiero  resistir. 
Por  si  han  sentido  rumor. 
Llegue  en  público  Neblí, 
Como  que  bus<)|k  á  Costanza. 
Tú  á  mi  me  puedes  seguir. 

DON  JUAN. 

(Ap. :  Que  esté  Sol  tan  á  deshoras, 
Con  Inés,  en  el  jardín, 

Y  que  resista  el  quedarme ! 
:0h,  cómo  suele  ser  vil 
La  imaginación  humana.) 
Bellísimo  serailn. 
Un  primer  ímpetu  ha  sido; 
Perdona,  si  le  ofendí. 

( Vanse  doña  Sol  y  don  Juan.) 

INÉS. 

Neblí,  ¿no  me  dices  nada? 

NEBLÍ. 

Inés,  quiero  irme  á  dormir; 
Que  he  andado  toda  la  noche 
En  un  tejado  ó  rocín , 
Consultado  en  caballero. 

INÉS. 

Apenas  te  conocí . 
Cuando  te  fuiste  á  aventuras. 
Escudero  de  Amadís; 
¿A  qué  ha  venido  tu  amo? 
neblL 

Hace  frío,  aunque  es  abril, 

Y  viene  á  buscar  el  sol. 
Si  hay  acaso  por  ahí 
Algún  planeta  traído , 
Que  á  mí  me  pueda  servir, 
También  me  parió  mi  madre, 
Como  la  suya  al  Son. 

1N¿S. 

¿Has  cenado? 

NEBLÍ. 

No,  por  Dios, 
Si  verdad  be  de  decir. 
Yo  tengo  sed ,  hambre  y  frió. 
¿Tienes  algo  depernil, 
Como  un  trago  de  lo  caro? 
Porque  esto  de  san  Martin , 
Según  lo  que  abriga,  siempre 
Tiene  capa  que  partir. 

INÉS. 

¿Pásaslo  muy  mal? 

NEBLÍ. 

Muy  mal. 

IN¿S. 

Lástima  tengo  de  tí. 
Vamos ;  que  te  quiero  dar 
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Los  blancos  de  una  perdiz 

Y  lo  tinto  de  una  bota. 

NEBLÍ. 

¿Quién  te  regala? 

INÉS. 

Neblí , 
El  Príncipe ,  mi  señor. 

NEBLÍ. 

¡  Válgame  el  señor  san  Gjl ! 
¡  Pesia  mi  abuela, qué  vida 
Se  rompe  en  este  país ! 
Sol  habrá  dado  en  el  chiste, 
Su  alteza  gasta  gentil ; 
Inesilla,  como  boba , 
Querrá  comer  y  vestir, 

Y  don  Juan  anda  arrastrado , 
Como  otro  fray  Juan  Guarin , 
Marido  muy  criminal. 
Contra  el  intento  civil. 
Bien  haya  cuerdos  de  ahora ; 
Que  lo  Que  en  tiempo  del  Cid 
Se  llevaban  las  terceras. 
Toman  ellos  para  sí. 

Sai^n  EL  REY  T  DON  JAIME, 
en  palacio, 

.    DON  JAIME. 

Señor,  doña  Sol  se  fia 
De  mí  y  de  vos.  Justa  ley 
Es  que  la  defienda  un  rey 
De  un  príncipe  que  porfia; 

Y  así ,  á  avisaros  envía , 
Tan  honrada  como  bella, 
Que  esta  noche  quiere  vella 
Su  alteza  determinado. 

{Ap.  Con  este  ardid  he  mirado 
Por  don  Juan,  por  mí  y  por^lla.) 

RET. 

Sol  tiene  gran  calidad ; 
En  fin,  ¿defiende  su  honor 
Del  Príncipe? 

DON  JAIME. 

Si ,  Señor. 
(Ap.  ¡Ojalá  fuera  verdad !) 

RET.  . 

¡Qué  ciega  es  la  voluntad , 
Pues  crece  en  la  resistencia ! 

DONJAUUL  (Ap.) 

Diciendo  al  Rey  aue  es  violencia, 
Le  obligo  á  que  (o  repare , 

Y  si  él  no  lo  remediare, 
Yo  haré  mayor  diligencia. 

RET. 

Don  Jaime ,  el  Príncipe  viene. 

Idos ;  advertido  quedo.  {Voie.) 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Noche,  que  prestas  al  miedo 
Las  sombras  que  tu  horror  tiene... 
Mi  padre  está  aquí ;  conviene 
Disimular  mi  esperanza. 

RET. 

En  fin ,  ¿  no  hay  en  vos  mudanza  ? 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Sol ,  hermosura  del  dia , 

Esta  noche  serás  mia , 

Sin  que  lo  impida  Costanza. 

RET. 

Una  carta  he  recibido 

De  la  Infanta ,  vuestra  esposa , 

Y  está  de  vos  tan  quejosa , 
Como  yo  por  vos  corrido. 
Amigo  vuestro ,  os  lo  pido , 

Si ,  rey  y  padre ,  os  lo  mando ; 
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Que  es  mandar  y  estar  rogando. 
Aunque  es  acción  mal  segura 
Poner  en  cerviz  tan  dura 
Yugo  de  imperio  tan  blando. 

Y  si  Sol  no  os  da  ocasión, 

Y  liega  á  tal  vuestro  exceso, 
Que  la  preferís  por  eso 

A  una  infanta  de  Aragón  , 
Tomaré  resolución 
Con  vos  y  con  ella. 

PRÍNCIPE. 

i.  Quién 
Habla  de  mi  amor  tan  bien, 
Que  esto  os  ha  dicho? 

RKT. 

Parece 
Que,  en  vez  de  acabarse ,  crece 
Vuestro  amor  con  el  desden. 

PRÍNCIPE. 

Pues  si  crece  á  mas  esfera 
<lon  los  desdenes,  no  uséis 
De  ellos  con  Sol ,  si  queréis, 
Señor,  (pie  menos  la  quiera. 
Quien  la  ofende  en  vano  espera 
Que  yo  me  ioude  jamás ; 
Mas  volverá  un  rio  atrás 
De  lo  (|ue  hasta  allí  ha  corrido 
Cuando  agua  le  han  añadido, 
Con  que  es  fuerza  correr  mas. 
Sed  pues  con  Sol  mas  clemente; 
Quizá  cesando  el  rigor. 
Quitaréis  fuerza  al  amor 

Y  raudal  á  la  corriente ; 

Itio  es  mi  amor,  si  no  es  fuente , 
Que  no  puede  atrás  volver. 
Lna  de  dos  ha  de  ser  : 
Yo  dejo  á  vuestro  albedrío 
Quciiuiteis  el  agua  al  rio, 
O  que  le  dejéis  correr. 

REY. 

Carlos,  las  fuentes  porlian , 
Manando  siempre;  á  la  mar 
Van  los  rios  sin  parar; 
No  así  los  gustos  seguían. 
Muchos  que  ahora  querían. 
Sequedad  después  mo<:traron, 

Y  de  amar  se  retiraron; 
Luego,  aun  amando,  no  fueron 
Rios,  pues  airas  volvieron , 

Ni  fuentes,  pues  se  secaron. 
Según  esto,  ¿qué  será 
Amor?  Un  arroyo  breve. 
Que  correrá  mientras  llueve, 

Y  luego  se  acabará. 
Tal  vez,  cristal  puro,  va 
Corriendo  del  monte  al  llano, 

Y  es,  aunque  presuma  ufano 
Que  su  caudal  será  elcrno , 
Censo  (lUC  impuso  el  invierno 

Y  lo  reuimió  el  verano. 
Ahora,  que  por  ventura 
No  tengo  sed,  corre  aprisa 
Amor,  y  entre  falsa  risa , 
Me  va  ofreciendo  agua  pura, 
Mientras  el  invierno  dura ; 
Mas  vendrá  el  estío  luego, 

Y  hallaré,  si  á  beber  llego. 
Donde  agua  el  invierno  vi , 
fiuijas  secas,  (lue  de  sí 
Estén  arrojando  fuego. 
Sol  no  os  quiere,  yo  lo  sé; 
No  vais  esta  noche  allá; 
Que  hacerla  fUerza  será 
Infame  acción. 

PRÍ?{GIPE. 

Bien  se  ve 
Que  hay  quien  avisos  os  dé; 
Mas  si  ya  á  saber  se  pasa 
Que  el  sol  de  noche  me  abrasa. 
La  relación  no  fué  cierta ; 


EL  DOCTOR  FELIPE  CODINEZ. 

Que  primero  me  dio  puerta 
En  sus  ojos  que  en  su  casa. 

RKT. 

¿Eso  es  así? 

príncipe. 

Sí,  Señor. 
La  pasión  perdió  el  respeto 
Al  decoro  y  al  secreto. 

rey. 

lÁp.  Sin  duda  la  tiene  amor 

Don  Jaime,  y  de  ajeno  hOnor 

Hace  capa  á'proprios  celos.) 

Carlos,  escuchad  recelos 

De  quien  ser  su  esposo  espera ; 

Ponjue  un  celoj^o  se  altera 

De  ver  azules  los  cielos.  ( Vase.) 

Sale  NEBLf ,  con  un  papel  en  la  mano, 

NEBLÍ. 

Dije  á  Costan/a  que  vine 
A  saber  de  ella.  Creyólo, 

Y  me  fió  este  papel ; 

Pues  no  es  de  Sol ,  yo  me  arrojo , 

Y  se  le  doy  á  su  alteza. — 
Señor,  si  fuere  amoro.so 
El  billelillo  y  de  gnsttr, 
Kse  es  el  [lorte  que  cobro. 
Su  dueño  dirá  la  íirma. 

PRÍNCIPE,  (/t;?.) 

La  Grma  es  de  Sol. 

NEBLÍ. 

El  rostro 
Ha  demudado.  ¿Hay  tramoya? 

PRÍNCIPE. 

Dice  el  papel  de  este  modo : 
(/.tff  .)*iSeñor:  Costanzanoha  querido 
»ir2e,  y  yo,  |)or  disimular,  no  he  mos- 
9trado  gusto  de  que  se  vaya ;  y  asi, 
» hasta  que  yole  avise,  ¡invenga  ñl  jar- 
«din  vuestra  a^eza,  á  quien  me  guarde 
«Dios,  como  deseo. 'Doña  Sol  Abarca.n 

Esta  es  traición ,  vive  el  cielo ; 
Sin  duda  ha  vuelto  celoso 
Don  Juan  en  secreto,  y  yo 
!>or  él  la  ocasión  no  logro.— 
¿  Quién  eres  ? 

NEBLÍ. 

Señor,  un  loco, 
Que  suele  hablar  enjuicio; 
Don  Neblí  me  llamo,  y  poso 
En  casa  de  SoL 

PRÍNCIPE. 

Pues  habla 
En  seso  conmigo  un  poco. 
;;Has  vi.>;to  toda  la  casa 
De  Sol  ?  Que,  aunque  hoy  son  escollos 
T^nto  jaspe  y  alabastro 
Del  edilicio  ya  roto, 
Hav  reliquias  de  haber  sido 
Palacio  de  reyes  godos. 

NEBLÍ. 

Señor,  hoy  la  anduve  toda; 

Y  tanta  grandeza ,  el  oro, 
No  ya  enterrado  cadáver. 
Sino  convertido  en  polvo; 
Cuanto  pórfido  labrado 

Y  cuanto  artesón  con  oro 
Hace  en  su  misma  ruina 
Derribado  mauseolo. 

¡  Cuántos  torreones  altos, 

Que  barrenaban  el  globo 

Do  las  estrellas,  ahora 

Son  nuestro  ejemplo  y  asombro , 

Pues  con  trémula  veje/. 

En  unos  puntales  toscos. 

Como  en  báculos,  se  tienen 


Tan  caducos  promonCorios! 
¡Qué  traidores  son  los  aBos! 
¡Con  qué  silencio  engafioso 
Hurtan  los  pasos  al  miedo 

Y  las  crueldades  al  robo ! 
Clama  quien  fué  á  la  memoria , 

Y  en  vez  de  oir  los  sollozos 
Del  lamento,  en  huellas  mudas 
Dejan  monumentos  sordos. 
Ya  pues  el  mayor  coucepto 

De  la  arquitectura,  el  monstruo 
Que  de  la  ciencia  fué  parto, 
De  la  fortuna  es  aborto ; 
Quizá  i>orque  á  tanto  oltmpo 
Como  era  pasto  glorioso , 
La  tierra  fué  poco  Atlante 
Para  sostenerle  en  hombros; 
Siendo  propriedad  del  cielo 
Tan  miserable  destrozo. 
Desengaño  al  presumido 

Y  escarmiento  al  ambicioso. 

PRÍNCIPE. 

Bien  sabes  hablar  de  Teras. 

NEBLÍ. 

Soy  poeta  y  hombre  docto. 
Voy  al  caso  :  vi  su  estrado, 
Su  retrete,  su  oratorio. 
Su  camarín  y  aun  su  cama ; 
Que  cuando  yo  me  abochorno 
De  curiosidad ,  no  suelo 
Dejar  roso  ni  belloso. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿en  qué  cuarto  está  doii  Juan 
DeZúQiga? 

neblL 
No  conozco 
Ningún  Juan  yo.  {Ap.  ¿Sí  Coslanza 
Le  uió  en  el  papel  el  soplo?) 

príncipe. 

En  este  jiapel  me  avisan 

Que  Sol  le  esconde,  y  qoe  todo 

Me  lo  dirá  el  portador. 

NEBLÍ. 

Señor  (gran  peligro  corro). 
Puede  ser  que  este  don  Juan 
Esté  allí;  mas  vo  soy  corlo 
De  vista,  y  no  te  verla. 

príncipe. 

Si  tuviste  buenos  ojos 
Para  ver  toda  la  casa , 
¿  (>ómo  te  faltaron  solo 
Para  no  ver  á  don  Joan? 

neblL 

Óyeme  un  eoento  famoso : 
—Era  un  cura  gran  tahar, 
Pero  tan  poco  devoto. 
Que  por  jugar  no  rezaba. 
El  Obispo,  escrupuloso. 
Supo  el  casOj  llamó  %l  cora, 

Y  díjolé  coD  enojo  : 

c¿Qué  es  esto?  ¿Cómoooreu?» 

Y  el  cura,  sin  alboroto. 
Respondió :  « Sefior  llaslre. 
Va  he  probado  con  aoteojos, 

Y  no  veo.»  Aquí  el  Obispo 
Replicó  luego :  tPues  ¿oóno 
Ve  á  jugar,  y  no  k  rezar ?• 

Y  él  respondió  presuroio : 
«Hágame  á  mí  cada  lein, 
lisia,  como  el  as  de  oros, 

Y  leeré  el  libro  del  rezo 
Como  el  de  cuareota  j  ocho.»— 
El  cuento  se  esli  aplicado. 

Sin  andar  por  clrcunloqaíot. 
Vi  la  casa,  y  no  i  doo  Juan; 
Pues  lo  que  el  cara  ntponio: 
Haga  á  don  Juan  Toestra  alteza. 
Aunque  no  tiene  nal  toao^ 


le  como  una  casa, 
aunque  veo  poco. 

príxcipe. 
;  diste  el  papel, 

IfEBLÍ. 

)  roe  recojo 

orno  las  gallinas , 

las  y  yo  lo  somos.      ( Vase.) 

PRÍNCIPE. 

i  )>ara  averiguar 

engaña?  Ya  tomo 

n  :  esta  noche 

car  cauteloso 

n  dentro  en  su  casa, 

que  un  amor  loco 

mipió  al  secreto, 

¿  tantos  votos. 

a  cortesía ; 

?stá  rigoroso, 

tretiene  d  me  burla, 

me  pone  estorbos , 

me  ofende,  don  Jaime 

inte  alevoso. 

(dad ;  aue,  aunque  debo 

3n  pecho  heroico, 

jueesloy  sitiado 

gos  poderosos , 

erza  entregar  la  plaza, 

entrare  el  socorro. 

n  D05fA  SOL  y  NEBLI, 

DOÑA  SOt. 

ijiste  k  Gostanza, 
itró  tan  de  repente? 

NEBLÍ. 

tado  boy  impaciente, 
la  mudanza 
tro,  y  I  uése  en  fin ; 
sra  á  haber  sospechado 
todo  hoy  encerrado 
en  tu  camarín ! 

DOÑA  sol., 
lielud  lo  atribuyo ; 
)  que  tú  colijo. 

NEBLÍ. 

,  que  al  irse  me  dijo 
I  papi'l  no  era  í^nyo 
on  Juan  sabe  el  aprieto 
le  vi  con  su  alteza, 
romper  la  cabeza ; 
3sa  como  el  secreto) 

DOÑA  SOL. 

>  á  don  Juan  llamar- 
bien  puedes  salir. 

1  puerta,  y  sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

los  son  de  sufrir 
)s  del  esperar ! 
jarillo  amante 
sion  todo  el  día, 

f>asos,  Sol  mía , 
egre  al  instante 
nuncio  un  arrebol 
lapueriavi  ahora; 
lude  al  aurora 
cajera  del  sol ; 
ndo  Ti  que  estaba 
I  contigo  hablando, 
I  lloré.  Imaginando 
;ol  se  me  nublaba. 

doAa  sol. 
llores,  dueño  mió ; 
!  sol,  querido  esposo, 
sber  caloroso 
¡oft  el  roció. 
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Con  que  se  ha  refrigerado. 
Ya  vuelvo  á  decir  que  llores; 
Que  á  estos  líquidos  amores 
En  el  pecho  enamorado 
Aposento  les  he  hecho ; 
Porque  lágrimas  que  son 
Pedazos  del  corazón , 
Bien  estarán  en  el  pecho. 

Sale  INÉS. 

1M¿S. 

Sol « escóndase  don  Juan. 
Yo  iba  ahora  á  abrir  la  puerta , 
Y  viendo  que  estaba  abierta , 
Menos  cortés  que  galán , 
El  Príncipe  se  entró  en  casa. 

DOÑA  SOL. 

Luego  sabremos  qué  es  esto. — 
Mi  bien,  escóndete  presto. 

DON  JOAN. 

Ya  de  los  límites  pasa 
La  violencia; cerca  estoy 
Para  acudir,  si  importare. 

NEBLÍ. 

Rogando  á  Dios  que  en  bien  pare , 
Mientras  no  para,  me  voy. 

{VanseNcbliélnés.) 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Sol ,  sin  tu  licencia  vengo ; 
Mas  si  tú  al  amor  la  niegas , 
¿  Cuándo  esperaron  los  celos 
A  que  les  diesen  licencia? 
En  un  papel  me  avisaste 
Que  esta  noche  no  viniera , 
Porque  Costanza  era  estorbo 
Para  cumplir  tu  promesa. 
Rompí  el  secreio  jurado. 
No  te  pongas  tan  suspensa. 
Que  parece  que  me  escuchas 
Como  quien  se  hace  de  nuevas. 

DOÑA  SOL. 

Yo  advertí  á  Inés  que  cerrase, 
Y  mandé  que  á  nadie  abriera. 

PbÍNClPE. 

Celoso  estoy,  no  te  admires 
Que  contra  tu  gusto  veuga; 
Porque  dicen  unos  celos 
Lo  que  callan  mil  finezas. 

DON  JOAN.  (i4p.) 

No  tengo  honor,  pues  no  muero. 
¿  Esperaré  la  respuesta , 
O  tomaré,  antes  de  darla. 
Satisfacción  de  mi  ofensa? 

DOÑA  SOL. 

Si  á  algún  villano  de  Asturias, 
A  quien  jamás  la  tijera 
Llegó  á  emendar  con  el  arle 
La  desmelenada  greña , 
Hubiera ,  Señor,  oído 
Una  injuria  tan  violenta. 
Un  desafuero  tan  torpe , 
Una  atrocidad  tan  nueva , 
Pensara  que  no  era  en  ambos 
Común  la  naturaleza ;    , 
Porque  hay  hombres  de  quien  dudo 
Si  son  homl)res  ó  son  fieras. 
Mas  en  un  príncipe ,  en  vos. 
En  cuyas  heroicas  venas 
Tantos  diferentes  reyes 
Tan  convenidos  se  mezclan , 
Es  miedo,  es  error,  es  pasmo, 
Es  asombro,  es  iucleroencia , 
Es  injusticia,  es  infamia , 
Es  tiranía,  es  afrenta , 
Es  temeridad ,  es  ira , 
Es  impiedad, es  violencia. 
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Es  alevosía,  es  furia , 

Es  escándalo,  es  vileza , 

Es  rabia,  es  furor;  mas  ¿cómo 

Podré  reducir  á  cuenta 

Todo  lo  que  es,  pues  no  hay 

Indignidad  que  no  sea? 

¿Yo  promesa?  Yo  papel? 

¿Quién  tan  loco  á  la  alta  esfera 

Del  sol  levantara  el  vuelo, 

U  osara  á  tanto  planeta 

Ver  en  su  eclíptica  errante , 

Que  abrasado  no  cayera, 

Icaro  altivo  ó  Faetón 

Despeñado  de  sus  ruedas? 

Yo  soy  dona  Sol  Abarca. 

El  príncipe  es  vuestra  alteza; 

Confesad  que  es  ficción  todo 

Cuanto  habéis  dicho  en  mi  ofensa; 

Que,  con  ser  la  traición  tal , 

Y  yo  ser  yo,  que  en  materia 

De  honor  no  es  posible  que  haya 

Mas  que  ser  aue  ser  yo  inesma  , 

Por  ser  vos  el  aue  lo  dice. 

Yo  misma  no  se  si  crea 

Mas  haberla  dicho  vos  . 

Que  ser  yo  incapaz  de  hacerla. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Confiada  ha  respondido;  ^ 

O  es  conocida  inocencia , 

0  es  que  me  parece  que  es 
Loque  me  holgara  que  fuera. 

PRÍNCIPE. 

De  oirte estoy  tan  confuso. 
Que  sé  responderte  apenas  ; 
Tú  misma  ¿  no  me  dijiste 
En  el  jardín  aue  te  viera 
Esta  noche?  Y  esta  tarde 
¿  No  me  escribiste  tú  mesma 
Que  no  viniera  hasta  tanto 
Que  tú  otro  aviso  me  dieras? 
Pues  ¿cómo  así  me  respondes?  • 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Ea,  mi  desdicha  es  cierta. 
Yo  ¿no  la  hsrllé  en  el  jardín? 
¿No  me  persuadió  la  vuelta? 
No  me  resistió  el  quedarme? 
No  me  habló  mal  de  la  ausencia 
De  don  Jaime?  Pues  ¿qué  aguardo? 

,DOÑA  SOL. 

La  admiración  no  la  deja 

Articular  á  Ui  voz 

Ni  el  uso  libre  á  la  lengua. 

1  Yo  os  he  hablado  en  el  jardín? 
Yo  os  he  escrito? 

PRÍNCIPE. 

Espera ,  espera , 
No  prosigas.  Vive  Dios, 
Que  son  ciertas  las  sospechas 
De  mis  celos,  y  que  tengo 
De  aveiiguarlos;  que  es  fuerza 
Que  te  esté  eseucoando  alguno , 
Pues  hablas  de  esa  manera. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Por  eso  lo  está  negando ; 
Vive  Dios,  que  es  evidencia , 
Pues  sabe  que  yo  la  escucho. 
Vil  mujer,  ¿á  qué  me  fuerzas 
A  que  te  mate  y  me  maten  ? 
¡Oh,  lo  que  siento  que  mueras! 
Su  alteza,  que  no  se  ha  ido. 
Cuando  mi  honor  me  da  priesa. 
Te  da  esto  poco  de  vida; 
No  sé  si  se  lo  agradezca. 

PRÍNCIPE. 

Entremos  ¿  ver  tu  casa ; 
Vén  conmigo. 

DOÑA  SOL. 

{Ap.  ¡Ay,  Dios,  que  si  entra, 
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Y  ve  á  Juan ,  ha  de  matarle  I) 
¿Dónde  vais? 

PRÍNCIPE. 

Toda  he  de  verla, 
Vive  Dios. 

DOÜ  JUAN.  {Ap.) 

Necio  respeto 
Me  detiene. 

DON  JAIME.  {Da  golpes  dentro.) 
Abran  las  puertas, 
O  las  echaré  en  el  sucio. 

noN  JüAX.  (Ap.) 
Voz  de  don  Jaime  es  aquella. 

DON  JAIME. 

¡Abran  aquí! 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  da  voces? 
Sale  DON  JAIME. 

DON  JAIME. 

:Qué  (H'üciosa  resistencia ! 
Yo  puedo  allanar  la  casa ; 
Que  traigo  orden  de  su  alteza. — 
Señor,  ¿vos  estáis  aqui? 

DON  JDAN. 

;0h  amigo,  á  qué  tiempo  llegas! 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  esto?  ¿A  qué  habéis  venido? 

DON  JAIME. 

(.4;;.  Aquí  ha  de  entrar  la  cautela.) 
Señor,  como  soy  tan  vuestro, 
Y  dicen  que  tenéis  queja 
Porí|ue  no  maié  á  don  Juan, 
Vengo  á  hacer  la  diligencia 
Con  diez  valientes  soldados. 
Porque  una  espía  secreta 
Me  dijo  que  estaba  aquí. 
( Ap.  Buen  amigo  soy;  que  mientras 
Don  Juan  está  allá  seguro. 
Yo  le  excuso  acá  su  afrenta.) 

DON  JUAN.  [Ap,) 

Luego  ¿Sol  no  le  engañaba  ? 
¡Hay  tal  traición! 

DO^A  SOL.  (Ap) 

Luego  ¿  eran 
Verdad  mis  miedos? 

PRÍNCIPE. 

Don  Jaime, 
Allanad  la  casa  y  vedla ; 
Entremos  juntos. 

do5a  sol 

¿Qué  es  esto? 
¿Así  en  Navarra  respetan 
La  casa  de  doña  Sol  ? 
Yo  iré,  y  cerraré  la  puerta 
Por  de  dentro. 

Hace  que  cierra  la  puerta ,  y  ábrela 
con  ímpetu  t  y  sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Aparta,  enemiga ; 
Yola  abriré  y  saldré  fuera, 
Si  con  todos  los  candados 
Del  mismo  inñerno  las  cierras. 
Don  Juan  de  Zúñiga  soy. 

PRÍNCIPE. 

¡  Hay  semejante  insolencia ! 

DON  JUAN. 

i  Vive  Dios ,  que  estaba  aqui ! 

DON  JAIME. 

¡  Notable  desdicha  es  esta ! 

DONJUÁN. 

Verdad  os  dijo  la  espía, 
Don  Jaime ,  aquí  estoy. 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

DON  JAIME.   (Ap.) 

El  piensa 
Que  soy  desleal  amigo; 
Mas,  como  yo  no  lo  sea. 
Piénselo  ahora,  no  importa. 

PRÍ.XCIPE. 

Tanto  el  enojo  me  ciega, 
Que  he  enmudecido.— .Matadle. 

DON  JUAN. 

Mataráme  vuestra  alteza 
Después  que  yo  mate  á  Sol. 

DOi^A  SOL. 

Mi  bien,  esposo  (jestoy  muerta!), 
No  me  espanto,  si  has  oido 
Al  Principe,  que  te  tengan 
Temeroso  sus  palabras. 
Por  no  decir  sus  quimeras; 
Pero  mátame,  bien  haces, 
O  me  mataré  yo  mesma , 
No  porque  yo  te  he  ofendido. 
Sino  porque  tú  lo  piensas.  — 
Señor,  don  Juan  es  mi  esposo; 
Ya  lo  digo ,  que  ya  es  fuerza. 

DO.N  JUAN. 

¡  Oh  cruel!  Antes  ahora 
Callarlo  era  mas  prudencia, 
Por  no  revelar  la  infamia 
Cuando  el  secreto  revelas. 
Mas  ya,  en  efecto,  lo  has  dicho; 
Y  así,  mi  venganza  vea 
Quien  ha  sabido  mi  agravio. 

DON  JAIME. 

Teneos,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Solo  resta 
Que  un  falso  amigo  me  estorbe. 

PRÍNCIPE. 

Mucho  debo  á  mi  paciencia 
O  á  mi  adiniracion.~Don  Jaime, 
Haced  que  al  punto  le  prendan.— 
Don  Juan,  yo  os  dije  una  noche. 
Testigos  son  sus  estrellas , 
Que  no  hablásedes  á  Sol; 
Pues  ¿cómo,  sin  mi  licencia. 
Os  casasteis  en  secreto? 
No  quiero  esperar  respuesta.— 
¿Qué  gente  tenéis,  don  Jaime? 

DON  JAIME. 

Diez  de  la  guarda. 

PRÍNCIPE. 

.    Pues  ea. 
Vayan  con  don  Juan  los  ocho; 
Que  los  otros  dos  se  quedan 
Con  doña  Sol,  porque  quiero 
Que  en  su  casa  quede  presa. 

DO.^A  SOL. 

¿Por  qué  me  prendes  á  mí? 

PRÍNCIPE. 

¿Por  qué?  Porque,  siendo  deuda 
De  mi  casa,  te  casaste 
Antes  que  yo  lo  supiera. 

DON  JUAN. 

Aquí  me  han  d*)  hacer  pedazos 
Primero  que  lo  consienta. 
Sol  ha  de  venir  conmigo. 

PRÍNCIPE. 

A  no  estar  en  su  presencia, 
Yo  mismo  os  diera  la  muerte. 

DOÑA  SOL. 

Déjate  prender,  no  temas ; 
Que  tiempo  habrá  que  te  vengues , 
Cuando  mi  verdad  no  creas ; 
Y  rey  hay,  aunque  le  llaman. 
Por  la  omisión  con  que  reina , 
£1  Encerrado  don  Sancho. 
A  pesar  pues  de  aparieocias, 


I  Vé  seguro  de  mi  bonor: 
I  Que,  SI  ofendido  te  hubiera. 
Supuesto  que  me  Importaba , 
La  culpa  p  descubierta, 
Tener  quien  me  defendiese, 
Claro  está  que  do  quisiera. 
Por  satisfacerte  á  tí » 
Desobligar  á  su  alteza. 

DON  JAIME. 

Don  Juan ,  ved  que  esto  es  forzoso. 

DON  JOAN. 

Apelo  á  Dios  de  la  fuerza. 
Rey  tenemos  en  Navarra. 

DO^A  SOL. 

Yo  daré  de  esto  al  Rey  cuenta. 
Tu  da  treguas  á  la  duda ; 
Que,  no  dando  mas  que  treguas, 
Si  no  te  están  bien  las  paces. 
Volverás  luego  á  la  guerra. 

PRÍNCIPE. 

Prevenir  quiero  el  peligro.  — 
¡Don  Jaime! 

DON  JAIME. 

¡Señor! 

PRÍNCIPE. 

No  sepa 
Mi  padre  que  están  casados. 
Si  es  que  el  vivir  oo  os  da  pena. 
Quédense  con  Sol  dos  guardas , 
Que  salir  no  la  consientan , 
Porque  no  avise  á  mi  padre. 

D(^N  JAIME. 

Vamos,  don  Juau.Mp.  Noesprudeoc 
Decirle  culpas  de  Sol 
Hasta  ver  sí  se  remedian.) 

DOJ^A  SOL. 

¡  Ay,  qué  amor  tan  desdichado ! 

PRÍNCIPE. 

¡  Ay,  qué  ingratitud  tan  bella! 

DON  lAUB. 

¡  Ay,  quién  os  mostrara  el  alma! 

DON  JUAM. 

¡  Ay,  que  á  un  tiempo  me  hacen  gncrr 
Un  rev  que  de  nada  cuida. 
Un  principe  que  gobierna , 
Una  mi^er  que  me  amTia 
Y  un  amigo  que  me  niega! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  JUAN  t  MEBLI. 

rebU. 
Don  Juan,  quéjale  de  quedo ; 
Preso  desde  anoche  eatis, 

Y  tales  suspiros  das. 

Que  á  las  guardas  pooet  miedo; 

Y  dicen,  muy  vigilantes. 
Que  sus  pesadumbres  son, 
A  fuer  de  descomunión , 
Que  son  de  participantes. 
Jaime  habló  al  Rey,  y  qaiiá 
Por  orden  suya,  eñ  un  coche 
Llevó  á  doña  Sol  anoche 

A  su  quinta ,  adonde  esU ; 
Que  dió  al  Rey  tanto  caldado 
i£l  caso  de  mi  señora, 

8ue  le  han  de  llamar  ahora 
on  Sancho  el  Desencerrado. 

DON  iUAir. 

Déjame,  por  Dios,  Nebli. 

HKSLi. 

Calla ;  que  quizá  no  es  derto. 
Hoy  vi  las  flores  del  hacfCo, 


S  cuando  las  tí« 
especio  de  ta  esposa  > 
^stá  de  ▼irtades  llena , 
ij  purexa  en  la  azacena 
nestidad  en  la  rosa, 
i  al  sol  entre  nublados, 
.'n  mi  presencia  llovieron 
cristales ,  que  fueron, 
)razon  desatados » 
ires  derretidos , 
'  lo  menos  serian 
mas  las  que  corrían, 
las  los  detenidos. 

DOn  JDAIf . 

is  aquel  don  Jaime? 

HBBLÍ.        . 

El  es. 

DON  ^Alf. 

Tete. 

KEBLÍ. 

Voy  me  ¿  la  quinta, 
r  la  presa  y  la  pinta;  , 
allá  está  también  Inés.       ( Vase.) 

Sale  DON  JAIME. 

no:<f  MIME, 
luán,  el  Rey  os  espera, 
)s  quiere  hablar  muy  espado ; 
;  estáis ,  id  á  palacio. 

DON  iCJAK. 

tey  ámi? 

DON  JAIME. 

¿Qué  os  altera? 
ito  desde  anoche  pasa 
iclio  al  Rey;  y  asi,  vengo 
^rden  suya,  y  la  tengo, 
ae  os  vais  á  vuestra  casa ; 
que,  aunque  hubiera  importado 
p  toda  la  verdad, 
e  dicho  á  su  majestad 
con  Sol  estáis  casado, 
ne  asi  me  lo  previno 
riocipe,  y  no  conviene 
ir  tanto  á  quien  tiene 
ley  su  proprio  destino. 
in  fin,  sin  diGcultades 
is  vos  libre,  y  yo  quiero 
aros  de  mi  primero 
os  diga  otras  novedades, 
aréis  que,  arrepentido 
aros  vida,  os  busqué 
nestra  casa,  y  no  fué , 
Juan,  todo  aquel  ruido 
oe  pensáis,  vive  Dios; 
encia  fué  forzosa, 
guardar  á  vuestra  esposa, 
or  mataros  á  vos ; 
s  hallé  para  prenderos, 
ni  hubo  secreta  espía , 
)  presumir  podia 
entmioes  pudiera  veros ; 
si  veniales,  y  á  mi 
ne  enviasies  á  avisar, 
üo  pude  yo  pensar 
estabades  vos  allí? 
si  en  esto  me  agraviasteis, 
n  ir  á  buscaros  no, 
pie  á  vos  os  hallé  yo 
|ue  vos  sin  mi  os  hallasteis; 
lesto  pues  que  no  fuera 
n  discorso  haber  creído 
hobtérades  vos  venido 
te  yo  no  lo  supiera, 
o  está  que  no  mataros 
Tenderos  inientaba, 
i  es  cierto  que  os  buscaba 
ndo  no  pensaba  hallaros. 

DONJUÁN.. 

Jaime,  si  os  debo  mucho, 
DD.  C  M  L.-ii. 
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Todo  pienso  que  os  lo  pago, 
Pues  de  vos  me  satisfago 
Con  solo  lo  que  os  escucho; 
Supuesto  pues ,  ya  lo  advierto, 
Que  por  matarme  no  fuistes, 
Algo  sin  duda  supisles 
De  mi  y  de  Sol ,  y  si  es  cierto, 

Y  sois  verdadero  amigo, 

¿  Cómo  me  calláis  mi  afrenta  ? 
Cómo  lo  mismo  no  intenta 
Mi  honor  con  vos  que  conmigo? 
Si  fuimos  uno  hasta  aquí, 

Y  un  amigo  en  otro  está, 

¿  Cómo  otro  yo  no  sois  ya, 

Y  no  obró  en  vos  como  en  mi? 
Don  Jaime,  en  vos  hay  mudanza; 
No  estoy  ya  en  vos,  vive  Dios , 
Pues  estoy  en  mi ,  y  no  en  vos , 
Tratando  de  mi  venganza. 

DON  JAIME. 

(Ap.  ¿Qué liaré,  que  hasta  ahora  en  fia 

Su  agravio  efeto  no  tiene? 

Sin  novedad ,  no  conviene 

Decirle  lo  del  jardin.) 

Por  Dios,  don  Juan,  que  me  espanto 

En  que  discurráis  tan  poco ; 

El  Príncipe,  de  amor  loco, 

Anoche  lo  estuvo  tanto. 

Que  entró  en  vuestra  casa,. y  yo, 

Que  guardarla  prometi , 

Con  aquella  inaustria  fui 

Solo  por  saber  que  entró ; 

Vos  sois  muy  gran  caballero. 

No  puede  en  acción  ninguna 

Correr  vuestro  honor  fortuna. 

DON  JOAN. 

Jaime ,  el  honor  verdadero, 
Se ,  en  buena  filosofía. 
Que  de  la  virtud  procede, 

Y  que  la  virtud  no  puede 
Ser  en  mi  sin  acción  mia ; 
Mas  el  mundo  desordena 
Tan  ciego  estsr  rectitud , 

Que  hay  honor  que  no  es  virtud , 
Pues  pende  de  acción  ajena ; 

Y  siendo  dicha  en  rigor, 

Y  no  honor,  lo  que  no  adquiere 
Por  si  mismo  el  que  lo  quiere , 
Dice  el  mundo  que  es  honor , 

Y  llega  algún  virtuoso 
A  tan  infeliz  estado. 

Que  es  virtuoso,  y  no  honrado,' 
Solo  porque  no  es  dichoso. 

DON  JAIME. 

Pues  eso  no  os  loca  á  vos. 
Vamos  á  lo  c^ue  hay  de  nuevo ; 
Que  no  sé  como  me  atrevo 
A  decíroslo,  por  Dios. 
El  Rey  habló  en  mi  presencia 
Al  Príncipe,  y  él  le  dijo  : 
« Señor,  yo  soy  vuestro  hijo, 

Y  sé  que  os  debo  obediencia; 
Mas  ya  con  resolución 

Os  quiero  desengañar : 
No,  no  me  pienso  casar 
Con  la  infanta  de  Aragón , 
Antes  lo  he  de  hacer  oe  suerte. 
Que  á  Sol  pueda  dar  la  mano. » 
Conforme  á  lo  cual,  es  llano 
Que  piensa  daros  la  muerte 
Para  casarse  con  ella. 

DON  JUAN. 

¿Quédecis? 

DON  JAIME. 

Que  á  él  le  está  bien 
Ser  dueño  de  un  sol  con  quien 
El  del  ciclo  aun  no  es  estrella ; 
El  Rey  pues ,  muy  ofendido 
De  que  por  Sol  no  se  case , 
Me  mandó  que  la  llevase 
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A  mi  quinta  sin  mido. 
Donde  ella  está  cuidadosa. 
Porque  desde  anoche  intenta 
Dar  al  Rey  de  todo  cuenta, 

Y  decir  que  es  vuestra  esposa ; 
Mas  no  la  han  dado  lugar, 

Y  como  he  dicho,  también 
Callé  yo,  porque  no  es  bien 
Dar  á  su  alteza  pesar. 

Vos  veréis  al  Rey  ahora ; 
Hablad  le  claro,  no  sea 
Que  algún  grave  mal  se  vea. 
Porque  el  easamienlo  ignora. 

DON  JUAN. 

Fuerza  es  ir  do  el  Rey  me  llama, 
Pero  conviene  al  suceso 
Verme  con  Sol  antes  de  eso. 

DON  JAME. 

¿Qué  pretendéis? 

DON  JUAN. 

Ya  la  fama 
Habrá  dicho  su  prisión; 
No  sepa  que  soy  casado 
El  Rey,  que  no  es  acertado, 
Don  Jaime,  en  asta  ocasión; 
Antes  veré  á  Sol ,  y  de  ella 
Sabré  por  qué  el  Rey  la  prende. 

DON  JAIME. 

SI  ya  el  Príncipe  pretende, 
Don  Juan,  casarse  con  ella. 
Muy  fácil  es  de  saber. 

DON  JUAN.  {Ap,) 

Puede  ser  que  el  Rey  me  impida 
Que  yo  quite  áSol  la  vida. 
Si  la  ve  que  es  mi  mujer; 
Después  de  muerta,  sabrá 
Mi  justicia  y  mi  venganza 
A  un  mismo  tiempo. 

DON  JAIME. 

Costánza 
Pienso  que  á  la  quinta  va 
A  ver  á  Sol,  como  amiga. 
Bien  que  tampoco  ha  sabido 
Que  ya  sois  de  Sol  marido. 
Ni  es  bien  que  yo  se  lo  diga, 
Por  no  ver  su  sentimiento; 
Vos ,  por  mi  voto,  al  instante 
Ved  al  Rey;  yo  voy  delante 
Por  saber  bien  el  intento 
Del  Príncipe;  que  ya  es  tarde, 

Y  temo  algún  accidente. 

DON  JUAN. 

Yo  veré  muy  brevemente 
Al  Rey  y  á  Sol ;  Dios  os  guarde. 
{Vase  don  Jaime.) 

Antes  que  á  Sol  llegue  á  ver. 
Consultad,  honor,  conmigo 
A  qué  voy  y  á  qué  me  obligo. 
Qué  debo  decir  y  hacer; 
Que,  ó  Sol  lo  dejó  de  ser, 
O  en  nube  densa,  luz  rara 
De  virtud  no  se  declara  ; 
Que  tal  vez  la  verdad  pura, 
Para  el  que  la  ve  está  oscura, 
Pero  en  sí  siempre  está  clara. 
Dice  Jaime  que  su  alteza 
Pretende,  quizá  no  en  vano. 
Matarme,  y  darle  la  mano ; 
¿Qué  diré  de  esta  fineza? 
.Diré,  ojalá  con  certeza,    . 
Que  es  consecuencia  forzosa. 
Pues  tan  ciega  mariposa 
Arde  el  Príncipe  en  su  llama. 
Que  ella  no  quiere  ser  dama, 
Pues  él  la  pretende  esposa. 
Éldosyeces  afirmó 
Lo  del  jardin  y  el  papel, 

Y  ella,  confiada,  á  él 
Otras  dos  se  lo  negó. 
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SI,  pero  oyéndolo  yo, 
Negar,  fué  miedo  al  castigo; 
Si ,  pero  como  ella,  digo, 
Si  asegurarse  quisiera. 
Que  mas  segura  estuviera 
(Ion  su  alteza  que  conmigo ; 
Pues  ¿cómo  á  mi  me  obligaba, 

Y  no  al  Principe,  con  quien , 
Si  ambos  se  querían  bien. 
Libre  á  mi  pesar  quedaba  ? 
Mas  la  culpa,  que  es  esclava, 
Tiene  esa  vil  sujeción. 
Porque,  de  su  propria  acción 
Naturalmente  roñado, 

iLstá  cobarde  el  pecado 
Delante  de  la  razón. 
Yo  vi  á  Sol  en  el  jardin , 

Y  si  estuvo  en  él  su  alteza, 

La  ocasión...  Mas  no  bay  flaqueza 
Humana  en  un  serafín, 
i  Ay,  que  la  ocasión,  en  fin, 
Hiude  la  virtud  mayor, 

Y  de  su  mismo  valor 
Es  escrúpulo  forzoso 

Que  aun  antes  de  ser  su  esposo, 
La  debí  imperios  de  honor! 
Grosero  argumento  ha  sido ; 
Mas  ninguna  mujer  cuerda 
A  si  el  respeto  se  pierda 
Con  quien  no  es  ya  su  marido; 
Que  al  que  serio  ha  prometido. 
No  es  obligarle,  antes  es 
Desde  alli  para  después 
Dejarle  desobligado. 
De  proceder  confiado, 

Y  de  presumir  cortés. 

Yo  voy,  haya  ó  no  evidencia, 
Que  aqui  el  rigor  no  es  exceso, 
A  fulminar  el  proceso 

Y  i  ejecutar  la  sentencia ; 
Ven^a  Sol  á  la  presencia 
Del  juez ,  como  delincuente, 

Y  sea  eterno  su  occidente. 

Si  han  sido  cierto^  mis  celos ; 

Pero  ¡defendedla ,  cielos , 

Si  es  verdad  que  está  ¡nocente ! 

Salen  D05ÍA  SOL,  D05IA  COSTANZA 
t  INÉS. 

DO^A  SOL. 

Seas,  Costanza,  bien  venida. 

D05ÍA  COSTANZA. 

Sol ,  aunque  anoche  me  fui , 
Porque  todo  ayer  te  vi 
U  cansada  ú  desabrida. 
Hoy  supe  que  hubo  en  tu  casa 
Anoche  un  grande  ruido, 
Pero  no  lo  que  habia  sido, 

Y  vengo  á  ver  lo  que  pasa, 

Y  por  qué  causa  estás  presa 
En  esta  quinta. 

D05fA  SOL. 

Costanza, 
Ya  haré  de  ti  confianza. 
Si  es  que  de  mi  mal  te  pesa ; 
El  l'iíncipe... 

DOÑA  COSTAKZA.  {Ap.) 

Mi  papel 
Entra  aquí. 

DOÑA  SOL. 

A  don  Juan  halló 
Anoche  en  mi  casa.  {Ap.  Y  yo. 
Que  estoy  casada  con  él , 
Qui«;ro  decirlo.)  Halló,  digo, 
A  don  Juan,  que  muy  secreto 
Vino  á  mi  casa. 

DOÑA  COSTATIZA. 

¿En  efeto 
Don  Jutn  estal>a  contigo? 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

{Ap.  i  Ah  falsa  amiga !  Cierta  es 
Mí  sospecha,  en  fin. 

DOÑA  SOL.  {Ap.) 

Adora 
Más  ciega  á  don  Juan  ahora ; 
Callar  quiero  hasta  después. 

DOÑA  COSTANZA. 

Pues  Sol,  yo  adoro  á  don  Juan, 

Y  si  me  agraviáis  los  dos, 
Le  he  de  decir,  vive  Dios, 
Que  el  Principe  es  tu  galán , 

Y  quien  no  falta  quiei  diga 
Que  le  hablaste  en  el  jardin 
Estas  noches;  que  si,  en  fin. 
Eres  tú  traidora  amiga, 

Vo  lo  dispondré  de  modo. 
Que  tu  marido  no  sea, 
Si  él  ingrato  lo  desea. 

DOÑA  SOL. 

{Ap,  Fuerza  es  remediarlo  todo ; 
Que  confirmará  el  engaño 
Don  Juan  si  tal  le  dijere; 
Yo  finjo  pues  que  él  la  quiere.) 
Costanza,  no  es  ese  daño 
Que  temo  yo ;  él  supo  que  eras 
Huéspeda  mia;  y  asi. 
Te  buscó  en  mi  casa  á  tí. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Qué  dices?  ¿  Hablas  de  veras? 
¿A  mi  me  buscaba? 

DOÑA  SOL.  {Ap.) 

\  Ay  cielos ! 
No  me  des  mas  ocasión. 

DOÑA  COSTANZA. 

Perdóname.  Sol ;  que  son 
Muy  vengativos  los  celos, 

Y  no  saben  tener  ley. 
Contigo  pienso  quedarme 
Esta  noone,  hasta  enterarme 
Por  qué  te  tiene  aquí  el  Jley. 

Sale  NEOLÍ. 

NEBLÍ.  {Ap.) 

Costanza  está  aquí ;  yo  callo, 

Y  disimulo. 

DOÑA  COSTA.'VZA. 

Neblí, 
¿Qué  buscas?  ¿A  Sol? 

NEOLÍ. 

A  tí 
Te  busco,  donde  te  hallo; 
A  verte,  desde  la  torre 
Don  Juan  me  envía,  aunque  preso. 

DO.ÑA  COSTANZA. 

¿Cómo  está? 

NEDLÍ. 

Perdiendo  el  seso ; 
Muy  mal  viento  es  el  que  corre. 
Figura  un  bruto  en  la  plaza, 
Cuando,  irritado  una  tarde. 
De  tanto  vulgo  cobarde. 
Feroz  se  desembaraza , 

Y  súbitamente  asido 
(in  alano  de  la  oreja. 
En  la  repetida  queja 

Del  impaciente  bramido, 
Siente  con  ansia  mayor 
Hallarse  entre  su  pujanza , 
Presto  para  la  venganza, 
Que  herido  nara  el  dolor; 
Así  cun  igual  afán... 

DOÑA  SOL. 

Necio,  excusa  el  proseguir; 
Por(iue  no  te  he  de  sufrir 
Que  lo  apliques  á  don  Juan. 

NEBLÍ.  {Ap.) 
Inés,  ¿no  es  don  Juan  su  esposo? 


Pues  á  tiempo  me  ha  dejbdo, 
Que,  al  animal  comparado. 
Era  aquí  muy  peligroso. 

DOffA  COSTA!» A. 

¡Qué  largo  es  este  Jardín ! 
Forman  ona  selva  oscura 
Las  plantas,  cuya  espesara , 
Que  se  dilata  basta  el  fin. 
Quizá  con  mas  sombras  hoy. 
Retrato  el  miedo  dispone. 

DOÑA  SOL. 

¡  Ay  Costanza !  el  sol  se  pone. 
Temiendo  la  noche  estoy. 

DOÑA  COSTA  ."IZA. 

Sol ,  con  Jaime  viene  alli 

Su  alteza ;  yo  me  retiro.  ( 1 

Salen  EL  PRINCIPE  v  DON  JAI! 

PRÍNCIPE. 

Don  5aime,  con  esto  miro 
Por  doíía  Sol  y  por  mí. 

DON  JAI». 

Pienso  que  su  majestad 

A  don  Juan  llamó,  y  entiendo 

Que  ambos  os  vienen  siguiendo. 

DOÑA  SOL. 

¡Oh,  cómo  es  falsa  amistad 
La  de  don  Jaime !  ¿Qué  haremos! 
paincipi. 

Sol ,  no  te  vayas,  espera.— 
Salios  los  dos  allá  fuera. 

inís. 
Vamos,  Neblí ,  y  escuchemos. 
{Escóndeme,) 

PRÍNCIPE. 

Yo  vengo  aquí  (no  te  alteres) 
A  ofrecerte  en  mí  persona 
Derecho  á  la  real  corona. 
El  modo  ya  tú  lo  infieres ; 
Que  dar  la  muerte  á  don  Juao 
No  es  rigor,  sino  jaslicia. 
Pues  le  avisé ,  y  con  malicia 
Pasó  á  esposo,  de  galán. 
Muera  pues  don  Jaan,  y  luego 
Serás  mi  esposa. 

doíIasol. 

Señor, 
¿Cómo  es  ciego  vuestro  amor. 
Pues  en  mi  es  lince,  no  ciego? 
Imaginad,  si  no  pierde 
Quizá  por  muy  repetida 
La  comparación,  asida 
A  un  olmo  una  hiedra  verde, 
Que  en  recíproca  amistad 
Se  unen  los  dos  de  tal  modo. 
Que  en  las  partes  de  este  todo 
No  hay  unión,  sino  anidad ; 
Pues  cuando  á  entraabos  los  Hgt 
Tan  estrecho  abrazo,  adiNide 
Ella  se  tiene,  él  se  esconde. 
Ella  le  guarda,  él  se  abriga; 
Demos  que  un  ingenio  daro 
El  olmo  cortar  espera, 
Y  llevar  la  hiedra  entera 
Para  que  sirva  en  un  nvo; 
Entera,  inténtalo  en  vano; 
No,  Señor,  no  puede  ser. 
Limitóse  aquí  el  poder; 
Porque  esa  robusta  mano 
Puede  en  la  unión  que  deshace^ 
Cortar  efolmo,  y  no  poede 
Hacer  que  la  hiedra  quede 
Para  que  al  muro  se  enlace* 
Porque  ella  entre  el  rigor  fiero 
Se  ciñe  al  olmo  tan  fiel. 
Que  ningún i^olpe  da  en  él» 
Sin  que  dé  en  ella  prioaero. 


PRÍlfCIPB. 

lál  de  mis  a^Tios 
ida ;  i  qué  ngor 
:o  oculto  ha  añadido 
k  tu  condición  ? 
ero  por  tu  vida; 
li  padre,  mandó 
me  que  sacase 
iQ  de  la  prisión ; 
á  la  quinta,  y  temo, 
e  anoche  pasó, 
honrado  te  mate. 
e  satisfacción 
I  Castilla  y  ricos ; 
Jaime,  que  yo 
'é  cuando  importe ; 
a  también  no  voy, 
ago  á  mi  fineza 
íbo  á  mi  opinión. 

'D05ÍA  SOL. 

,  Señor,  que  en  presencia 

oso  digáis  vos 

e  que  en  mi  no  ha  habido 

maginacion, 

obliguéis  ahora, 

idome  ;  yo  os  dov 

gracias  que  os  debo ; 

esto  (¡ue  nació 

cion  de  la  culpa, 

I  que  era  mayor 

o  excusarme, 

viera  obligación. 

esperar  á  mi  esposo; 

ú  inocencia  hay  valor 

riesgo. 

príncipe. 
¡A  mi  mismo 
á  que  me  habló 
iin! 

DOIf  JAIME. 

Yo  confieso 
in  admiración 
viendo  y  escuchando. 

PRÍIVCIPE. 

;ncerla  mejor, 
ardado  un  papel 
ra. 

IJ5ÉS.  (Áp.) 
Aquí  entro  yo, 
e  ayudé  al  enredo. 

DONA  SOL. 

i  mi  letra  vos? 

3s  escucha  don  Jaime , 

siiina  á  mi  honor. 

NEBLÍ.  (Ap.) 

í  Sol  el  billete? 
ra  suyo,  por  Dios, 
e  aplicar  á  áii  amo 
omparacion. 

PRÍNCIPE. 

ine  aquí  resuelto; 
lentas  ó*  no, 
matar  á  don  Juan. 

1N¿S. 

á  Costanza  voy, 

e  el  gran  peligro 

Juan  tiene ;  mas  no, 

Sol  está  casado.  ( Vase.) 

I^OiSÍA  SOL. 

ís  como  quien  sois; 
:encia. 

PRÍNCIPE. 

No  has  de  irte... 
,  yo  le  la  doy ; 
>  mucho  al  decoro, 
en  da  ocasión 
encía  y  ta  agravio. 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL. 

DOÑA  SOL. 

Vos  de  vos  sois  vencedor; 

Pero  para  entreteneros 

Sabrá  Costanza  mejor ; 

Yo  la  enviaré  á  que  os  asista.  ( V(ue,) 
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Sale  neblí. 

NEBLÍ. 

No  es  mal  entretenedor 
Para  un  príncipe  un  Neblí. 

PRÍNCIPE. 

¿  No  eres  tú  quien  me  llevó 
Un  papel? 

NEBLÍ. 

{Ap.  Esto  es  muy  malo.) 
Éralo,  mas  no  lo  soy. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿por  qué  no  lo  eres  ya? 

NEBLÍ. 

Porque  el  tiempo  es  muy  veloz, 

Y  cuantas  cosas  han  sido, 
O  son  otras  ó  no  son. 

PRÍNCIPE. 

¿  Sirves  á  Sol  ? 

NEBLÍ. 

Soy  sirviente 
De  don  Juan  y  servidor 
De  vuestra  alteza;  ya  sé 
Que  es  muy  gran  regalador, 

Y  que  Inés  come  perdices. 

PRÍNCIPE. 

Luego  ¿  Inés  te  reveló 

El  secreto,  y  tú  á  don  Juan? 

NEBLÍ. 

Yo  soy  un  gran  hablador; 
Nada  be  dicho. 

PRÍNCIPE. 

Si  hablas  tanto, 
En  tu  misma  confesión 
Dices  que  lo  has  dicho  todo. 

NEBLÍ. 

¡Hay  tal  argumentador! 
¿Es  esto  lo  de  haber  visto 
La  casa,  y  á  don  Juan  no? 
Pues  juro  á  Dios,  que  en  mi  vida 
He  sido  saludador, 
Ni  fuelle  ni  sacabuche, 
Ni  Judas  ni  Galalon  ; 
Desde  que  os  di  el  billetillo, 
Que  á  mi  Costanza  me  dio, 
No  he  respirado. 

PRÍRCIPX. 

¿  Costanza 
Te  dio  el  papel? 

NEBLÍ. 

Si,  Señor; 
Bien  que  me  dyo  después 
Que  era  ajeno. 

DON  JAIME. 

¿  Si  es  traición 
De  Costanza? Ella  sin  duda 
El  papel  os  escribió. 

PRÍNCIPE. 

Don  Jaime,  laque  me  hablaba 
En  el  jardín  ¿no  era  Sol? 
Pues  también  me  escribió  ella. 

DON  JAIME. 

Decís  bien. 

PRÍNCIPE. 

Ella  temió 
Sin  duda  á  don  Juan,  su  esposo, 

Y  con  tan  justo  temor. 
Pió  á  Costanza  el  secreto. 

DON  JAME. 

Costanza  viene. 


NEBLÍ. 

Chiton, 
Señor  Neblí ;  que  esto  creo 
Que  va  de  mal  en  peor. 


(Va$e.) 


Sale  DOÑA  COSTANZA. 

DOÑA  COSTANZA.  {Ap.) 

Díjome  Inés  que  su  alteza 

Quiere  matar  con  rigor 

A  don  Juan,  y  si  él  me  quiere , 

Resuelta  otra  vez  estoy. 

Que  el  Príncipe  es  muy  cortés ; 

Y  pues  no  es  casada  Sol , 

Y  asi  en  hablarle  ella  misma 
No  perdiera  mucho  honor, 

Y  hablarle  yo  en  nombre  de  ella 
Es  ílneza,  y  no  traición. 

Pues  doy  la  vida  á  don  Juan, 
Mi  intento  ayude  el  amor; 
Que  tengo  de  hacerque  viva, 
O  tengo  de  morir  yo. 

PRÍNaPE. 

Costanza,  á  buen  tiempo  llegas. 

DOf^A  COSTANZA. 

Si ,  porque  Soi  me  envió 
Para  que  yo  en  nomj>re  suyo 
Os  dé  una  satisfacción. 
Dice  que  anoche  la  hablastes 
Donde  donjuán  os  oyó, 

Y  aquí,  oyéndolo  don  Jaime ; 

Y  así,  con  afectación 

Lo  negó  todo  ambas  veces ; 
Mas  yo,  como  sé  que  vos 
De  Jaime  os  fiáis,  os  hablo 
Delante  de  él  sin  temor. 
Es  Sol  el  recato  mismo; 

Y  así,  el  papel  que  os  llevó 
Neblí  pasó  por  mi  mano, 

Y  como  somos  las  dos 
Desde  entonces  muy  amigas, 
Pide  que  os  esconda  yo 

En  el  jardín ;  que  esta  noche 
Os  quiere  hablar  en  su  amor. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices,  Costanza? 

DOÑA  COSTANZA. 

Digo 
Que  vengáis  sin  dilación 
Adonde  esperéis  oculto. 

PRÍNCIPE. 

Vamos;  que  con  tu  favor 
Quiero,  aunque  muera  abrasado, 
Ser  mariposa  del  Sol. 
(Vanse,) 

DON  JAIME. 

;  Vióse  maldad  semejante? 
Vive  Dios,  que  es  ya  forzoso 
Dar  cuenta  de  esto  á  su  esposo; 
Que  ya  no  hay  ardid  bastante 
Para  preservar  su  honor, 

Y  mostrar  mi  buena  ley ; 
Mas  él  viene  con  el  Rey. 

Sa¿<;nELREYTDONJUAN. 

REY. 

Don  Jaime  está  aquí. 

DON  JAIME. 

Señor, 
¿Vos  en  mi  quinta? 

REY. 

¿Está  en  ella 
El  Principe? 

DON  JAIME. 

Señor,  si ; 
Lejos  le  llevó  de  aqui 
Costanza. 


2!í 

DOTV  JOAIf . 

¿Y  Sol  no  e^  aquella 

Eae  allí  retirada  fnlrof 
[>]a  coo  loes  está. 

REY. 

Don  Jaime,  yo  dejé  ya, 
Como  vos  veis,  mi  retiro, 

Y  el  Principe  hará  que  deje 
El  rey  de  Aragón  su  tierra, 

Y  que,  infestada  con  ^erra, 
Toda  Navarra  se  queje; 
Pues  cuando  no  hay  otro  modo 
De  curar  un  cuerpo,  el  arte 
Suele  cortar  una  parte, 
Porque  no  pereica  el  todo. 

Yo  llamé  á  don  Juan,  porque  él 
Diese  de  Sol  mas  noticia; 
Que  quiero  ser  con  justicia 
Cruel ,  si  he  de  ser  cruel ; 

Y  aunque  creí  que  los  dos 
No  aprobárades  mi  intento, 
Él  es  quien  mepone  aliento. 
Ahora  os  consulto  á  vos  : 
En  tan  divina  hermosura. 
Sin  mas  culpa  que  querer 

A  mi  hijo,  ¿be de  poder 
Eclipsar  con  sombra  oscvra 
Dos  soles  de  beldad ,  llenos 
De  honestidad  y  decoro? 
¡  Oh,  con  qué  afecto  lo  lloro ! 
Pero  no  puede  ser  menos. 

DOIf  JOAIT. 

Jaime,  con  el  Rey  he  hablado 
Con  tal  ardid  y  cautela. 
Que  de  mí  no  se  recela. 

RET. 

Supuesto  lo  que  ha  intentado 
El  Principe,  á  mi  pesar. 
Cuando  importa  al  bien  del  Rey 

Y  de  todo  el  reino,  es  ley 
Que  muera  el'particulac; 

Y  asi ,  pues  deja  á  una  infanta 
De  Aragón  Carlos,  y  espera 
Casarse  con  Sol,  Sol  muera; 

Que,  aunque  el  tiempo  crueldad  tanta 
Guarde  en  viviente  alabastro. 
No  há  mucho  que  en  Portugal 
Otro  ejemplo  eu  todo  igual 
Nos  dio  doña  Inés  de  Castro; 
Bien  veo  que  Sol  es  bella, 
Pero  sé  que  favorece 
Al  Príncipe,  y  que  padece 
El  reino  todo  por  ella. 

DON  JUAZI. 

En  fln,  ¿sabéis  que  ella  á  él 
Le  ha  favorecido? 

REY. 

Si. 

DOIf  lUATf. 

Pues  dejadme  el  caso  á  mi ; 
Que  ninguno  mas  cruel 
Le  darála  muerte  luego. 

DON  JAIME. 

Con  esto  se  vengará 
Don  Juan  sin  riesgo,  pues  ya 
Obra  el  Príncipe  tan  ciego ; 
Fuerza  á  un  mismo  tiempo  ha  sido 

Y  razón,  don  Juan  la  mate. 

REY. 

Pues  ,don  Juan,  no  se  dilate. 

DON  JUAN. 

Don  Jaime,  ¿qué  habéis  sabido? 
¿Cómo  habláis  ya  de  otro  modo  ? 

Salen  bO^X  SOL  k  INÉS. 

D05ÍA  SOL. 

Si  el  Rey  está  aquí,  bien  puedo, 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

Inés,  hablarle  sin  miedo, 

Y  darle  cuenta  de  todo. 

REY. 

El  jardín  es  dilatado; 
Llevadla,  en  caso  de  duda. 
Donde,  aunque  el  Principe  acuda , 
Ya  esté  el  caso  ejecutado. 

iN¿s.  (Ap.) 
¡  Av  Dios !  don  Juan  es  aquel; 
Sol  tiene  riesgo  preciso. 
Si  yo  á  don  Jaime  no  aviso 
Para  que  la  saque  de  él. 

DON  JAIME. 

Esta  es  Sol ,  Costanza  habló 
Por  ella  al  Príncipe;  en  fin, 
El  la  espera  en  el  jardín ; 
De  aquí  me  llevare  yo 
A  Inés  ahora,  y  la  suerte 
Favorable  con  vos  anda. 
El  mismo  Rey  os  lo  manda; 
Dadle  á  doña  Sol  la  muerte. 

DON  JUAN. 

Idos  con  Dios. 

DON  JAmE. 

Inés ,  vamos. 
(Vanse.) 

DON  JUAN. 

Sol,  si,  porque  ya  es  de  noche, 
No  me  ves,  yo  soy  tu  esposo, 

Y  su  noble  acero  es  este. 

DONA  SOL. 

Don  Juan,  Señor,  oye,  aguarda; 
Mira,  bien  mío,  que  vienes 
Engañado  todavía, 

Y  que  al  mayor  delincuente 
Le  guarda  el  juez  un  oído. 

DONJUÁN. 

Yo  puedo  seguramente 
Matarle,  que  elRe^  lo  manda ; 
Pero  no  digas  que  mueres 
Sin  haberte  oído;  dime. 
Mujer  fulsa,  esposa  aleve, 
¿No  dijo  ahora  Costanza 
Al  Principe  que  se  viese 
Aquí  contigo? 

DOÑA  SOL. 

¿Qué  dices? 

DON  JUAN. 

Don  Jaime  estaba  presente. 
Que  lo  oyó  todo. 

DOÑA  SOL. 

Don  Jaime 
Es  traidor. 

DON  JUAN. 

¿  Y  qué  le  mueve 
Al  Rey,  que  también  me  dice 
Que  al  Príneipe  favoreces? 

DOÑA  SOL. 

El  Rey  se  ha  engañado. 

DON  JOAN. 

El  Rey 
Es  deidad,  mentir  no  puede. 

DOÑA  SOL. 

El  estar  mal  informados 
Es  desdicha  de  los  reyes. 

DON  JUAN. 

¿No  te  dijo  en  mi  presencia 
El  Principe  claramente 
Que  te  habló  en  el  j'ardin  ? 

DOÑA  SOL. 

Sí. 

DON  JUAN. 

¿Y  que  escribiste  un  billete? 

DOÑA  SOL. 

También  lo  dijo. 


DONimX. 

¿Bstertad 
Uno  y  otro  ?  No  lo  nfegoes. 

DOÑA  SOL. 

Todo  es  falso. 

DON  JOAN. 

¿Y  yo  á  deshora 
No  te  hallé  junto  i  una  fuente 
En  tu  jardín  ? 

IK>ÑA  SOL. 

Si  me  hallaste. 

DON  JUAN. 

¿Qué  hacías  sin  recogerte. 
Con  Inés  sola,  tan  tarde? 

DOÑA  SOL. 

Sentí  rumor,  levánteme , 
Hallé  á  Costanza. 

DON  JDANl 

Don  Jtífliie 

¿A  qué  faéanocbeT 

DOJIASOL. 

K  prenderte. 
Por  dar  al  Principe  gasto. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿  y  qué  testigos  (leles 
Presentas  contra  su  alteza? 

DOfKASOt. 

Mí  amor,  mi  fe. 

DON  JUAN. 

No  presentes 
Testigos  tan  falsos. 

BOÜktOL, 

¿Falsos? 
Pues  si  e^tos  no  le  coovenceo. 
No  tengo  otros,  ni  en  mi  bay  culpa; 
Mátame  luego,  bien  puedes. 

DON  JDAlf . 

¿Tan  huérfana  es  tir  verdad? 
¿  Es  posible  que  no  tienes 
Un  testigo  que  te  abone. 
Una  presunción  que  alegues? 
¿  No  hay  lugar  para  que  digas 
Al  Príncipe  qite  te  maestre 
El  papel?  Ya  hemos  llegado 
Adonde  las  ramas  crecen 
Sombra  á  li  noche,  repara. 
Si  acaso  sin  culpa  moeres. 
Que  por  el  Rey  y  por  mi 
Debo  matarte  dos  veees. 

Salen  DOÑA  COSTANZA  y  t;L  HÍS 
CIPE ,  Y  DON  lüAN  tiene  ei  *f» 
suspenso  y  tembUniú. 

príncipb. 
¿  Siempre  me  has  de  ver  i  osearas? 
Mal  Sol  te  llamas,  8ol  mit. 

DON  lUAN. 

¿Quién  nombró á  Sol? 

prítici^e. 

Y  asi  es  día, 
Si  el  sol  da  luces  tan  pom... 

DON  JUAN. 

Sol  dijo  Otra  ^ei,  ¿qaé  é%  esto? 

MtNCIPe.' 

Quiero  pues,  defdtd  beraosa, 
Pues  fuiste  en  secreto  esposa 
Do  don  Juan  (dlgolo  iiresto), 
Darle  á  él  la  muerte,  y  i  ti 
La  mano  de  esposo  fleL 

DOÜA  COSTAHIA. 

Luego  ¿casada  em  él 
Está  Sol? 


^  s 


PRÍNCIPE. 

¿TÚ  misma  á  mi 
{UDtassi  lo  estás? 

DOÑA  SOL. 

lA  y  CosUDza  son ; 
1  duda  hay  traición. 

DOIVJUAN. 

s,  oigamos  mas. 

DOÑA  SOL. 

en  mí  nombre  el  engaño ! 
con  roas  claridad 

de  la  verdad 

sol  del  desengaño ! 

primer  arrebol 
quien  al  sol  nombra, 
)esar  de  la  sombra, 
V  de  noche  alumbra  el  Sol. 

PRÍNCIPE. 

le  quise  galán... 

DOÑA  COSTAXZA.  (Af.) 

estoy  perdiendo; 
qué  á  don  Juan  defiendo, 
i  ajeno  donjuán, 
n  Sol  está  casado? 

DOÑA  SOL. 

n  Juan!  Dios maniGesta 
ad. 

L  REY,  DON  JAIME,  NEBLÍ, 

DOS  CRIADOS  con  hachos. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  luz  es  esta? 

REY. 

le  habéis  avisado. 

DOX  JAIME. 

les  ha  descubierto 
engaño. 

PRINCIPE. 

Costanza, 
o  estoy? 

DOÑA  COSTA.NZA. 

La  esperanza 
le  don  Juan  ( no  acierto  | 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL 

A  decirlo ),  á  mi  y  á  Inés 
Nos  hizo  engañaros;  yo 
Os  hablé  siempre,  Sol  do. 

RET. 

Carlos,  ¿qué  es  esto? 

PRÍNCIPE. 

El  Rey  es. 

DON  JAIME. 

Sol  con  donjuán  está  aquí, 
A  tiempo  que  dan  los  cielos 
Tal  desengaño  á  sus  celos. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿Sol  no  me  escribió  á  mí? 

DOÑA  COSTANZA. 

No,  Señor. 

DOÑA  SOL. 

Esta  es  piedad 
De  mas  alta  providencia. 

RET. 

¿Donjuán? 

DON  JUAN. 

Si  me  da  licencia, 
Señor,  vuestra  majestad 
Para  quietarme,  es  forzoso 
Aun  otro  examen  mayor ; 
Que  el  que  es  verdadero  honor. 
Siempre  es  muy  escrupuloso.  — 
Coslanza,  no  seas  testigo 
Contra  la  verdad,  advierte 
Quo  si  doy  á  Sol  la  muerte , 
Podré  casarme  contigo; 
Dime,  en  fin,  sin  que  la  alteres. 
Toda  la  verdad  desnuda ; 
Que  á  ti  te  importa. 

DOÑA  COSTANZA. 

Sin  duda 
Probar  mi  nobleza  quieres , 
Pues  ocasión  tan  forzosa 
Me  estás  dando  ahora  aquí 
Para  levantar  por  ti 
Un  testimonio  á  tu  esposa ; 
Mas  no,  no  lo  quiera  el  cielo. 
Yo  hablé  al  Principe,  el  papel 
Le  escribí  yo,  mas  con  él 
Puedes  salir  de  recelo. 


SOL. 
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DON  JAIME. 

Señor,  esta  es  la  verdad. 

NERLÍ. 

Costanza  el  papel  me  dio, 

Y  al  Principe  le  di  yo. 

PRÍNCIPE. 

Aquí  está  el  papel ,  mirad 
Si  la  letra  conocéis. 

DON  JUAN. 

Esta  letra  es  de  Costanza. 

PRÍNCIPE. 

Aquí  TesU  mi  venganza. 

DON  JUAN. 

Ahora,  aunque  me  matéis, 
Pues  ya  todos  sin  contienda 
Saldremos  de  tanto  abismo, 

Y  quiere  Dios  que  lo  mismo 
Que  me  ofendió  me  defienda ; 
Que  si  allí  Costanza  engaña. 
Siendo  Sol,  Sol  es  aquí , 

Que  desengaña ;  y  asi. 
Lo  que  engaña  desengaña. 

PRÍNCIPE. 

Y  á  mí  el  primer  arrebol 
Del  desengañóme  alcanza. 
Pues  hablando  con  Costanza 
Como  si  fuera  con  Sol , 
Veo  que  también  en  ella 
Es  fantástico  el  placer. 
Pues  lo  mismo  viene  á  ser 
Imaginarla  ó  tenella ; 

Voy  á  casarme  á  Aragón.— 
Dale  á  Costanza  la  mano, 
Don  Jaime. 

DON  JAIME. 

Yo  soy  quien  gano. 

REY. 

Pues  ea,  pedid  perdón 
Al  Senado. 

PRÍNCIPE. 

Eso  os  prometa 
Quien  suplir  defectos  sabe, 
Porque  la  comedia  acabe 
Agradecido  el  poeta. 


1&S 


Q 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


3S  MÉDICIS  DE  FLORENCIA, 


DE  DON  DIEGO  aOMEIIEZ  DE  ENGIM. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE  ALEJANDRO. 
COSME  DE  MÉDICIS. 
LAURENCIO  DE  MÉDICIS 


ISABELA ,  dama, 
CEFIO,  tu  padre. 
LEONORA ,  criada. 


JULIO,  ¡aeayo, 

CLAUDIO. 

OCTAVIO. — AcoMPAflíAUíirro. 


iDA  PRIMERA. 


ro  música  y  atabales  if  VO" 
fingiendo  gran  fiesta,) 

),  muy  viejo,  medio  deS' 
la  espada  en  la  mano ,  é 
,  su  hija ,  del  mismo  modo, 
lie,  T  LEONORA. 

CEFIO. 

a  hermosa , 

ote  pueblo,  fatigado 

tbre  ociosa , 

^oásacndir  osado; 

}s  la  paerta , 

os  por  mí  mal  abierta. 

lerida , 

ccusar  de  infome  muerte 

I  vida , 

onrado  y  borle  de  ml  suer- 

án  vencidos  [te, 

ue  me  tienen  prevenidos. 

I  en  la  mano 

rdor  la  sangre  ardiente , 

lenta  en  vano 

na  el  ánimo  valiente. 

aré  voces, 

iidiré  la  puerta  á  coces. 

ISABRLA. 

ir,  ¿qué  es  esto? 

>s  levanta  de  la  cama 

scompuesto? 

qué  valor,  envidia  ó  fama, 

0  hado 

nto  mal  precipitado? 

1  que  Florencia, 

las  bodas  de  su  dueño, 

ompetencla , 

bo  y  despertáis  del  sueño 

I  dormida, 

>lvidb  y  de  valor  vestida? 

CEFIO. 

e  babela!  ' 

¡a  fiesta  ocasionada 

Ima  en  vela. 


ISABIU. 

¿Por  qué,  Sefior,  la  fiesta  neos  agrada? 

CEFIO. 

¿Por  qué?  Porque  ha  perdido 

Su  libertad  mi  patria.  ¡  Estoy  corrido! 

Abre  la  puerta,  y  muera. 

ISABELA. 

No  lo  permiu  Dios.  Dejad  tal  hecho, 

No  salgáis  allá  fuera, 

O  abriréis  vos  la  puerta  y  yo  mi  pecho, 

Si  la  mar  de  mis  ojos 

Se  atreven  k  pasar  tantos  enojos. 

Si  ese  tronco  desnudo 

De  la  villana  muerte  es  derribado» 

¿Quién  servirá  de  escudo 

En  la  prolija  guerra  de  mi  hado? 

Vuelva  al  clavo  la  espada ,  [da. 

O  en  mi  pecho,  Sefior,  quede  envaina- 

CEFIO. 

;0h  amor,  oué  no  has  podido!...— 
No  llores,  hya,  mas,  suspende  el  lian - 
Que  me  has  enternecido.  [to; 

¡Tanto  puede  el  amor  y  el  amor  Unto! 

ISABELA. 

Dame,  padre,  las minoi. 

CEFIO. 

¡ObMédicis!  Oh  patria!  Oh  ciudada- 

IBABCLA.  [dos! 

Descansa  aqni  conmigo. 

¿Qué  nuevo  mal  ahora  te  desvela? 

GBFIO. 

¡  Ah  Alejandro  enemlffo !  — 
Ah,  si  fueras  varón ,  bija  Isabela! 

ISABELA. 

De  varón  tengo  el  pecho. 

CEFIO. 

Oye  mi  mal. 

ISABELA. 

Ya ,  padre  /lo  sospecho. 

CEFIO. 

Guillermo  de  los  Opatos, 
Tu  abuelo,  amada  Isabela , 
De  la  casa  de  los  Paios 


Lustre  y  honor  y  cabeza , 
Casó  con  nieta  de  Cosme 
De  Médicis.  que  en  Florencia 
Llaman  padre  de  la  patria. 
Padrastro  mejor  dijeran. 
Murió  con  este  renombre, 

Y  por  sus  ffrandes  riquezas. 
Sus  dos  hijos,  Cosme  y  Pedro, 
Su  nombre  y  lugar  heredan. 

La  humildad ,  que  encubre  faltas. 
Fué  causa  de  que  pudieran. 
Siendo  los  plés  de  su  patria. 
Ser  de  su  patria  cabezas. 
Casaron  ilustremente,. 

Y  destos  dos,  en  Plorendt 
Quedaron  Laurencio  v  lilio, 
Gente  liviana  y  soberbia; 
Los  cuales ,  desfaneddoi 
Con  sus  oficios  y  rentu. 
Desestimaron  mi  sangre. 
Que  es  la  mejor  de  sus  venas. 
Agraviaron  á  mis  deudos 

En  el  honor  y  en  la  hacienda. 
Sin  ver  que  la  sangre  noble    , 
No  sufre  ninguna  aflwnta. 
Determinaron  loa  Pazos 
De  matarlos,  aunque  ftaéra 
Solos,  sin  armas,  durmiendo. 
En  el  Senado  ó  la  iglesia ; 
^  Juntando  sus  amigos 

Y  huta  mil  hombres  de  guerra, 

?uisieron  vengar  su  agravio 
liberur  á  su  tierra. 

Y  un  domingo,  de  mallana, 
En  Reparata  la  bella. 
Donde  ellos  iban  á  misa. 
Aguardaron  á  la  puerta, 

Y  entrando  los  dos  hermanos , 
Pagó  Julio  su  soberbia , 

Y  se  les  libró  Laurencio, 
Sin  que  matarlo  pudieran. 
La  gente  vulgar  y  noble. 
Atrevida,  loca  y  necia. 
Viendo  á  Julio  ya  sin  vida , 
Dijeron  :  •  \  Los  Pazos  mueran ! » 
Turbáronse  mis  parientes 
Cuando  vieron  la  inclemencia 
Del  pueblo  ingrato,  atrerido , 
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Y  murieron  sin  defensa. 
No  quedó  Paxo  en  Italia , 
Heliquia  antigua  de  Grecia, 
Sino  fui  yo,  que  por  niño 
Me  libré  de  su  fiereza, 
(«recí ,  y  conmigo  el  enojo, 

Y  aunque  solo  y  sin  hacienda, 
Por  Italia  y  por  el  mundo 
Resucité  mi  nobleza. 
Hízome  la  Señoría 
Dictador,  por  ser  quien  era, 
Pensando  aplacar  mi  furia 
Sin  otras  tantas  cabezas. 
Entonces  Carlos  Octavo 
Pasó  á  Italia  &  hacer  guerra, 

Y  ganando  á  Luca  y  Pisa, 
Llegó  ¿  cercar  á  Florencia; 
Al  cual  fué  con  embajada 
Pedro  de  Médicis,  q^ue  era 
Hijo  del  difunto  Julio, 
Desgraciado  por  herencia. 
Tratóle  medios  de  paz, 

Y  quiso  mi  suerte  buena 
Que  le  engañase  el  francés 

Y  nos  dejase  sin  fuerzas. 
Dióle  á  Pisa  y  á  Liorna, 
Petra-Santa  y  Gerecena, 
Que  son  las  llaves  de  Italia , 

Gon  que  abrió  á  su  mal  las  puertas. 
Volvió  contento  al  Senado; 
Mas  cuando  entendió  Florencia 
El  concierto  de  tas  paces. 
Rabiaba  de  enojo  y  pena. 
Echóle  la  Señoría 
Afrentosamente  fuera, 
De  donde  tomé  ocasión 
Para  humillar  su  soberbia; 

Y  si  no  vengué  mi  agravio 
En  quien  me  hizo  la  ofensa , 
En  hn  me  vine  á  vengar 

En  toda  su  descendencia , 
Pues  por  lo  que  hizo  Pedro 
Los  desterré  de  Florencia , 
Publicando  por  traidores 
Los  que  fueron  padres  della. 
Saqueáronles  las  casas, 

Y  de  sus  soberbias  puertas 
Hice  borrar  los  escudos. 
Honrados  de  armas  ajenas; 
De  las  calles  y  las  plazas 
Quite  sus  estatuas  bellas, 
Que  las  temi ,  por  ser  tantas , 
Aunque  eran  bultos  de  piedra. 
Quise  hacer  derribar 

Las  suntuosas  iglesias 
Que  hizo  Cosme  el  Primero, 
Porque  su  nombre  muriera; 
Pero  por  santas  y  muchas , 
No  ejecuté  mi  sentencia , 
Olvidando  yo  su  apravio , 

Y  los  Médicis  su  tierra ; 
Hasta  que,  por  mi  desgracia , 
Carlos  Quinto,  de  quien  cuentan 
Que  ha  de  sujetar  al  mundo, 

Y  otros  mil  mundos  que  hubiera, 
Quiso  vengar  este  agravio , 
Haciéndonos  cruda  guerra 

Por  contemplación  del  Papa, 
Sangre  desta  gente  fiera. 
Sujetónos ,  como  sabes , 

Y  es  tal  mi  fortuna  adversa , 
Que  dio  á  Alejandro  de  Médicis 
El  estado  de  Florencia; 

Y  por  atarnos  las  manos, 

Y  que  nadie  no  le  ofenda, 
Le  casa  con  Margarim, 
Hija  natural  del  César; 
Que  sin  duda  quiere  Carlos 
Levantar  á  las  estrellas 
Esta  casa,  pues  la  funda 
Sobre  tan  preciosa  piedra. 
Mañana  ha  de  entrar  triunfando 
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Con  Margarita  en  Florencia, 

Dejando  asolada  Italia 

Con  tantos  gastos  y  flestas. 

Ya  perdió  la  libertad 

Mi  amada  patria,  mi  tierra; 

Ya  los  Pazos  se  acabaron , 

Ya  los  Médicis  comienzan. 

Palacios  vive  Alejandro, 

Yo  una  casilla  pequeña; 

En  humilde  lecho  duermo, 

Él  duerme  en  cama  de  seda ; 

En  su  mesa  sobra  todo. 

Todo  me  falta  en  mi  mesa ; 

Él  viste  brocados  ricos , 

Yo  visto  una  pobre  jerga ; 

Él  manda  toao  un  ducado, 

Yo  no  le  tengo  de  renta  ; 

Con  hija  del  Rey  se  casa, 

A  ti  un  villano  te  espera; 

A  él  le  sirven,  yo  me  sirvo ; 

De  mi  huyen ,  á  él  se  allegan ; 

Él  es  señor,  yo  vasallo. 

¿  Tengo  razón,  mi  Isabela? 

;  No  es  esta  bastante  causa 

De  mi  enojo  y  de  mi  pena , 

De  ver  que,  cuando  yo  rabio. 

La  ciudad  les  hace  fiestas? 

¿Para  qué  quiero  yo  vida , 

Si  ya  murió  mi  nobleza? 

Para  qué  son  estas  canas ,     (Mésase.) 

Si  el  pueblo  no  las  respeta? 

Para  qué  alcancé  mis  armas. 

Si  no  he  de  vengar  mi  afrenta? 

Toma  allá  la  vil  espada,      {Arrájala.) 

Dame,  Isabela,  una  rueca; 

Yo  me  rindo  á  la  fortuna, 

Pues  lo  ha  nuerido  mi  estrella. 

Mas  ¿quién  ha  de  ser  valiente 

Con  tanta  edad  y  pobreza? 

;Ab ,  mi  Isabela  querida ! 

Si  valiente  joven  fueras. 

Libertaras  á  tu  patria 

Y  tu  nombre  engrandecieras; 
Has ,  ya  que  no  quiso  el  cielo 
Sino  nacerte  flaca  y  hembra , 
Persigúelos  con  las  armas 

Que  te  dio  naturaleza.  ';  * 

Maldice  al  duque  Alejandro; 
DI ,  como  yo,  mi  Isabela , 
Que  de  su  estado  no  goce 

Y  que  mal  logrado  muera ; 
Que  su  mavor  enemigo 

Sea  gran  duque  de  tlorencia , 

Y  le  mate  apuñaladas 

El  amigo  que  mas  quiera. 

Más  te  quisiera  decir; 

Que  estoy  rabiando  de  pena , 

Y  pues  me  faltan  las  manos. 
Quisiera  tener  mil  lenguas.      {Yase.) 

LEONORA. 

Fuese  llorando. 

ISABELA. 

Leonora , 
Muy  viejo  está ;  cada  día 
Por  cualquiera  cosa  llora. 

LEONORA. 

(Graciosa  melancolía 

Es  en  la  que  ha  dado  ahora. 

ISABELA. 

Son  reliquias  del  valor 
De  aquel  pechazo  famoso ; 
Mas  ¿qué  im|)orta,  si  el  rigor 
De  haoo  mas  poderoso 
Sujeta  esfuerzo  ma^or? 
Este  enojo  envejecido 
Con  los  Médicis  me  tiene 
Sin  hacienda  y  sin  marido; 

Y  asi ,  Leonora ,  conviene 
Que  cobremos  lo  perdido. 


Uno  dellos  ha  de  ser 
Mi  esposo. 

LEONORA. 

¿Casarte  quieres? 

¿Estás  loca? 

ISABELA. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Las  que  son  nobles  mujeres 
Algún  dueño  han  de  tener. 
Mí  padre  se  va  acabando. 
Quiero  quedar  con  marido. 

LEONORA. 

¿No  ves  que  te  está  adorando 
El  Duque? 

ISABELA. 

Si  está  perdido , 
Yo  también. 

LEONORA. 

I  Estás  soñando? 

ISABELA. 

Rien  despierta  estoy,  Leonora. 
Esto  ha  de  ser;  el  consejo 
No  se  hizo  para  ahora. 

LEONORA. 

i  La  vida  de  nú  padre  viejo 
Has  de  aventurar.  Señora? 

ISABELA. 

Pues  ¿yo  la  aventuro? 

LEONORA. 

Si; 
Que  el  Duque  lo  ha  de  matar, 
Si  te  casas. 

ISABELA. 

¿Cómo?  Di. 

LEONORA. 

Porque  en  él  se  ha  de  vengar 
Del  casamiento  y  de  ti; 
Que  los  enojos  |>asados 
De  hijos ,  padres  y  abuelos, 
Por  tu  amor  disimaladoi  • 
Por  tu  desden  y  sos  celos 
Han  de  quedar  castigados. 

ISABELA. 

El  Duque  es  un  grao  señor; 
No  hará  ona  cosa  tan  fea. 

LEONORA. 

A  mayor  poder,  mayor 
Peligro;  y  cuando  no  sea. 
Soltera  estarás  mejor. 
Yo,  Isabel ,  no  me  casara , 

Y  lo  que  tú  no  recibes 
Del  Duque ,  yo  lo  tonara; 
Que  eres  muy  necia ,  pues  vives 
Pobre  con  tan  buena  cara. 

¡RABILA. 

Yo  no  me  he  de  obligar ; 
Que  el  menos  valiente  amor 
vence  al  roas  bravo  interés. 
Cuanto  mas  que  tengo  honor, 

Y  el  Duque  casado  ea. 

No  se  ha  de  casar  conmigo. 
Aunque  nol  leza  me  sobre; 

Y  asi ,  mi  Leonora ,  digo 
Que  quiero  marido  pobre, 

Y  no  poderoso  amwo. 
Cosme  de  Médicis  rae 

La  inquietad  de  mi  soslMO, 

Y  á  quien  doy  la  mano  y  le. 

LEOROSA. 

Bien  pintan  al  amor  ciego. 
Pues  tantos  dañoa  no  ve. 
Cosme,  un  hombre  aborrecido 
Del  Duque,  y  tan  deameiado, 
Tan  nobre  y  tan  abatido, 
¿Pudo  ocupar  ta eoidado, 

Y  mano  y  fe  le  hai  rendido? 


ra  mucho  mejor 
Laurencio  casaras, 
rnbien  te  tiene  amor, 
1  al  Duaue,  y  mandaras 
con  su  favor? 
lo  esto  no  se  hiciera , 
materia  de  estado 
)uque  amara  y  que  diera, 
enerle  picado, 
á  tu  honor  ofendiera? 
mo  que  á  su  disgusto 
5  con  Cosme?  * 

ISABELA. 

Sí; 
amor  no  hay  caso  injusto, 
mas,  ¿queme  va  á  mi 
listo  ó  su  disgusto? 
que  es  enemigo 
lie  el  Duque  cruel, 

0  priva,  yo  digo 
mo  prive  conmigo, 

no  prive  con  él. 

ece  mejor 

.lo,  es  vana  locura; 
Duque  ignora  su  amor, 
desiiacer  su  hechura 
que  le  es  traidor, 
erer  entretener 
r  ps  peligroso; 
ulgo  no  ha  de  creer 
hombre  tan  poderoso 
con  pretender, 
lermi  honor  perdido, 
mueran  padre  ó  madre, 
a  ;  y  si,  ofendido, 
?!  Duque  á  mi  padre, 
Dios  a  mi  marido. 

{Dale  un  papel.) 
Cosme  este  papel. 

LEONORA. 

,  pues  la  razón  duerme; 
¿qué  escribes  en  él? 

ISABELA. 

iga  á  las  doce  á  verme. 

LEONORA. 

aña  de  amor  cruel ! 
e  te  has  olvidado 
r  el  sobre-escrito. 

ISABELA. 

le  vaya  ürmado 
ombre  mi  delito. 

LEONORA. 

ude  hablarle  has  pensado? 

ISABELA. 

ardin  le  he  de  hablar. 

LEONORA. 

íslás.  Tu  padre  llama. 

ISABELA. 

>  le  voy  á  acostar.  ( Vase.) 

LEOKORA. 

iplaca  mi  llama; 
le  ser  lodo  penar. 
;o  puestos  los  ojos 
rendo.  ¿Qué  he  de  hacer 
lacar  mis  enojos, 

>  puedo  merecer 
iiife  de  mis  despojos? 
i  despreciado , 

an  amado  vive , 
misma  me  he  olvidado. 
Q  brazo  apercibe, 

1  cetro  y  arado. 
Iguna  traza,  amor , 
porfía  promete 
mas  alto  rigor; 

n  este  billete 
iplacar  tanto  ardor, 
escribe  co  él 
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A  Cosme  que  Tenga  i  casa; 

Yo  quiero  dar  el  papel 

A  Laurencio,  pues  se  abrasa 

En  el  hielo  de  Isabel. 

Vendrá  á  verla,  y  yo,  vestida 

Con  sus  ropas,  ayudada 

De  la  noche,  tendré  vida. 

Pues  cjue  vendré  á  ser  gozada 

De  quien  jamás  fui  querida. 

Alto,  yo  ine  determino. 

Mas  ¡  ay  Dios !  Cosme  se  ha  entrado 

li)n  casa,  y  viene  mohíno ; 

Mas  ¿  quién  licencia  le  ha  dado 

Para  tan  gran  desatino?    . 

Pero  si  dueño  ha  de  ser 

De  todo,  bien  puede  entrar. 

Él  es,  quiéreme  esconder; 

Que  si  me  ve ,  le  he  de  dar 

Él  papel  que  no  ha  de  ver.       {Vase.) 

Entran  COSME  y  CLAUDIO ,  criado, 

COSME. 

Déjame ,  Claudio,  no  me  des  consejo; 
Que  quiero  bien  y  estoy  determinado. 
Déjame  entrar,  y  muera. 

CLAUDIO. 

Ya  te  dejo. 
En  casa  de  Isabela  te  has  entrado. 
Sin  respetar  á  Celio,  tu  enemigo, 
Al  necio  vulgo  ni  aun  al  Duque  airado. 
¿Qué  pretendes  aquí? 

COSME. 

Que  seas  testigo 
De  la  lealtad  de  mi  hidalgo  trecho; 
Verásme  batallar  á  mí  conmigo ,  [cho, 
Verásme,  en  fuego  y  lágrimas  deshe- 
Vcncerme  á  mí ,  que  es  la  mayor  Vitoria. 

CLAUDIO. 

No  pongas  el  valor  en  tanto  estrecho. 
Véncete  ahora  en  no  emprender  tal  glo- 
No  veas  á  Isabel,  lio  intentes  tanto;  [ria, 
Harto  harás  de  vencer  á  la  memoria. 

{Va¿e.) 

COSME. 

Vete ;  que  sale  á  sosegar  mi  llanto 
Mi  querida  Isabel. 

Sale  ISABELA. 

ISABELA. 

Cosme,  ¿qué  es  esto? 
Con  justa  causa  me  has  movido  apena. 
No  le  escribí  que  en  público  y  tan  prcs- 
Me  vinieras  á  ver.  [lo 

COSME. 

Estoy  perdido. 

ISABELA. 

Si  te  vieron  entrar,  si ,  mal  dispaetlo 
Mi  padre,  no  estuviera  recogido, 
Fuera  hoy  tu  fin. 

COSME. 

Pluguiera  i  Dios,  Señora; 
Que  mayor  mal  mi  hado  ba  prevenido. 
Ni  tuve  papel  tuyo ,  nresta  es  hora 
De  sospechar,  aunque  es  la  de  mi  inuer- 

isABELA.  Lie- 

Yo  acabo  de  escribirle  con  Leonora , 

Y  no  te  hubode  hallar;  pero  ¿qué  suerte 
Tan  adversa  te  obliga  á  inmenso  llanto? 

COSME. 

¿Que  mayor  mal  (¡ah  cielol)  que  per- 
iSABELA.  [derte? 

¿Perderme  á  mi?  ¿Qué  causa  puede 
COSME.  [tanto? 

Mí  desdicha,  que  puede  lo  imposible, 

Y  hecho  atantes  males,  no  me  espanto; 
Note  merezco  yo. 
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ISABELA. 


Ya  estás  terrible. 
Ya  tu  rabioso  enojo  has  declarado ; 
Advierte  que  al  amor  lodo  es  posible. 
Sin  duda,  dueño  mió,  te  has  cansado 
De  pretenderme,  viendo  mi  dureza, 

Y  estás  ya  de  esperar  desesperado. 
Si  mi  papel  leyeras ,  tu  aspereza 
Trocaras  en  favor,  y  te  juzgaras 
Por  digno  dueño  de  mayor  belleza. 
Las  glorias  del  amor  siempre  son  caras; 
Ya  se  acabó  el  rigor,  ya  soy  tu  esposa. 

COSME.  [caras, 

;0h,  qué  bien  que  te  pintan  con  dos 
Fortuna  vil,  ahora  tan  piadosa. 
Cuando  es  fuerza  perder  el  dueño  rolo! 
Ya  llegas  larde,  mi  Isabela  hermosa. . 
Yo,  que  aumento  con  lágrimas  el  rio; 
Yo,  que  ablandé  esos  montes  suspi- 

[rando; 
Yo ,  que  viví  muriendo,  ardiendo  en 

[frío; 
Yo,  que  gasté  diez  años  deseando ; 
Vo,  que  fui  ejemplo  á  firmes  amadores; 

Y  yo,  que  te  he  vencido  porfiando. 
No  te  puedo  gozar.  ¡Tristes  amores! 
¿Que  no  he  de  ser  tu  esposo?  No  I  o  creo. 

Y  ¿que  he  de  malograr  tantos  favores? 
Que  he  de  huir  cuando  rendido  veo 
El  mármol  que  ablandé?  ¡Pierdo  el  sen- 
Oye,  Isabel,  el  fin  de  mi  deseo,  [tido! 

ISABELA. 

Cosme,  ¿estás  loco? 

COSME. 

Si;quetehepcrdido. 
{A  todo  este  romance  ha  de  estar  Isa* 
hela  atentisima  á  Cosme  ^  haciendo 
grande  sentimiento  al  fin  de  él.) 

Ya  sabes,  bella  Isabela, 

Y  escúchame,  aunque  lo  sabes. 
Cómo  me  dejó  muy  pobre 
Juan  de  Médicis,  mi  padre. 
Aquel  capitán  famoso 

Que,  entre  mil  hechos  notables. 

Dio  la  vida  por  la  Iglesia ; 

Mas  ¿quién  por  Dios  es  cobarde? 

Por  lo  cual  mi  madre  triste, 

María  de  Salvialis, 

Se  fué  á  Trebia,  y  yo,  bien  niño', 

Fui  acompañando  á  mi  madre 

Desde  Florencia,  mi  patria. 

Cuando  persiguió  mi  sangre. 

Mandó  al  capitán  Otón 

Que  nos  prendiese  ó  matase; 

Mas  Olon,  conpadecido 

De  una  inocente  y  un  ángel , 

Ho  ejecutó  la  sentencia ; 

Tiempo  habrá  eu  que  yo  le  pague. 

Allt  estuve  ba8t«.flue  el  Papa, 

Mi  lio,  mandó  tleftrme 

A  Roma  con  Alejandro, 

El  gran  duque,  que  Dios  guarde. 

Allí  fui  tan  eslimado 

Y  me  hice  tan  amable. 
Que  fuera  señor  de  Italia, 
A  no  ser  noble  mi  sangre. 
Serví  al  Duque,  aficionóme 
Su  condición  siempre  afable , 
Su  gala  y  entendimiento. 
Su  valor,  grandeza  y  talle; 

Y  al  paso  que  me  incliné. 

Por  mi  estrella  y  por  sus  partes, 
A  amarle ,  me  aborreció 
Tanto  como  llegué  á  amarle. 
Fué  la  causa  un  lisonjero, 
Gran  inventor  de  maldades ; 
Su  gran  privado  Laurencio, 
Infamia  de  mi  linaje. 
Con  lisonjas,  con  mentiras, 
Con  juegos,  con  liviandades , 
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Con  festines  y  con  versos , 
Con  ser  su  tercero  infame , 
Légano  la  voluntad. 
Yo,  con  decirle  verdades, 
(^ou  darle  buenos  consejos 

Y  estorbarle  muchos  males ; 
Con  pretender  toda  Italia 
Kn  Florencia  coronarme. 
Quise  ser  nías  que  gran  duque, 
Ser  del  Duque  amigo  grande. 
Con  librarle  de  la  muerte, 

En  el  campo  y  en  la  calle. 
Dos  veces,  que  dos  traidores 
:Ay  Dios!  quisieron  matarle , 
Me  aborreció  con  extremo; 

Y  tanto  Laurencio  vale , 
Que  v\  vive  soberbio  v  rico, 

Y  yo  pobre  y  miserable. 
En  fin,  así  puse  en  Roma, 
Ifusta  (¡ue  guerras  y  paces 
Hicieron  duque  á  Alejandro. 
¡Plega  á  Dios  que  el  mundo  mande! 
Venimonos  á  Florencia, 

Donde  para  tantos  males, 
Mi  Isabela,  te  vi  un  dia, 

Y  muchos  rondé  tu  calle. 
Sirvióte  el  Duque  también, 

Y  quiere  amor  que  no  basten, 
Tara  rendirte  á  su  ruego, 
Interés,  fuerza  ni  arte; 

Y  que  pueda  mi  pobreza. 
Premio  de  un  dichoso  amante , 

Y  mi  verdad  ó  mi  ruego 
O  mí  ventura  ablandarte. 
Dijole  mi  amor  Laurencio, 

Y  que  era  maldad  notable 
Que  yo  sirviese  á  su  dama ; 

Y  tú,* mí  Isabel,  bien  sabes 
Que  no  le  ofendí  jamAs. 
Dijole  que  me  matase, 

O  me  ochase  de  Florencia, 
Para  que  á  su  amor  te  ablandes. 
Parecióle  bien  al  Duque; 
En  (in,  me  llamó  esta  tarde , 

Y  encerrado  en  su  aposento, 
C'On  bien  airado  semblanie, 
Me  dijo  a(|ues(as  palabras : 
«Cosme,  los  que  son  mi  sangre 
Jamás  hicieron  traición, 

Y  las  vuestras  son  (an  grandes. 
Que  os  destíerran  de  Florencia. 
Partios  luego,  y  esto  baste. » 
Yo  le  preguntóla  causa , 

Y  él,  aunque  prndente  y  grave. 
La  dijo :  ponpie  los  celos 

No  guardan  secreto  á  nadie. 
Neguéle  nuestros  amores , 
Dije  que  estaba  ignorante 
Délos  suyos;  snpliquéle 
Que  en  Florencia  me  dejase. 
Representé  mis  servicios 

Y  el  deudo  de  nuestros  padres ; 
Dijo  que  no.  Repliquéle, 

Y.va  enojado  y  afable. 
Dijo  :  «Cosme,  partios  luego; 
Lo  que  pedís  no  es  tan  fácil, 
Que  no  me  importe  la  vida , 
Pues  sois  causa  de  mis  males. 
Isabela  os  quiere  bien ; 
Yo  la  adoro,  y  sus  crueldades. 
Sus  desdenes,  sus  rigores. 
Del  amor  que  os  tiene  nacen. 
Yo  estoy  rabiando  de  celos , 

Y  aunque  me  ponéis  delante 
Mis  grandes  obligaciones. 

Mis  tormentos  son  mas  grandes. 
Cosme,  primo ,  amigo,  muero ; 
Que  una  pasión  tan  notable 
No  es  amor.  Dios  me  castiga  , 
Pues  me  da  la  muerte  un  ángel. 
Si  es  verdadera  amistad 
La  vuestra ,  si  sois  mí  sangre , 
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Lástima  os  dé  ?er  que  muero, 
Dad  remedio  á  mis  pesares ; 
Ahora,  ahora  es  el  tiempo 
Que,  con  prudencia  admirable, 
Ganéis  el  primer  lugar 
De  los  amigos  leales. 
Venceos  vos ,  que  yo  no  puedo ; 
Primo,  amigo,  remediadme. 
Dejad ,  dejad  á  Isabela ; 
Partios  al  punto,  ó  matadme.» 
Dijo;  y  echado  á  mis  píes. 
Siendo  sus  ojos  dos  mares, 
Él  quedó  mudo,  yo  loco 
Entre  mil  ansias  mortales. 
La  amistad  que  tengo  al  Duque, 

Y  tu  amor,  contrarios  grandes, 
Empezaron  la  batalla, 

Y  el  amor  vencido  sale. 
Bien  sé,  Isabela  querida. 
Que  la  vida  ha  de  costarme; 
Pero  al  Duque  he  prometido 
No  verte  jamás  ni  hablarte. 
Muera  yo,  y  el  Duque  viva, 
Pues  con  morir  y  dejarte. 
Seré  ejemplo  de  amistad 

Y  ejemplo  seré  de  amantes. 
Mira  si  tengo  razón 

De  sentir  tantos  pesares, 
Pues  me  destíerran  de  Un  lía 
Cuando  pudiera  gozarte. 
Quédate ,  Isabela,  á  Dios , 
Pues  son  tantos  mis  pesares ; 
Que  tuve  el  bien  solamente 
Porque  sienta  mas  dejarte. 

ISABELA. 

jCosme,  Cosme !  Apenas  puedo 
Hablar.  ¿Cómo?  ¿Que  te  partes? 
¡Turbada  estoy!  ¡Muerta  estoy! 
¿Qué  es  esto?  Ño  puedo  hablarte. 
¿La  causa  tu  primo  el  Duque? 
¿Tú  partirte?  Tú  dejarme? 
¡Cosme,  í|ue  muero  de  amorl 

COSMK. 

Ahora,  ahora,  pesares. 
Ahora,  ahora  es  el  tiempo 
De  embestirme  y  de  matarme. 
Ea,  que  l.^tabela  llora ; 
Ea.  memoria ,  aconbdmc 
De  tantos  perdidos  bienes. 
De  tantos  ganados  males. 
Amor, que  pierdo  á  Isabela; 
Desden,  que  llegó  á  rogarme; 
Celos,  que  pretende  el  Duque, 

Y  es  enemigo  muy  grande. 
Tiempo,  la  ocasión  se  pierde , 
Rigor,  que  he  dejado  á  un  ángel ; 
Olvido,  que  ya  me  ausento ; 
Ahora,  ahora,  pesares.  >, 

ISADELA. 

Cosme,  si  el  amor  (;ay  cíelos!). 
Si  la  lealtad,  si  la  sangre, 
A  una  mujer...  ¡  Ay,  no  puedo! 
Av,  Cosme,  no  ptiedo  hablarte! 
¿Que  me  olvidas?  Que  me  dejas? 
¿Tú  partirte?  Tú  olvidarme? 
¿Para  qué  quiero  yo  vida? 
¡  Loca  estoy ! 

COSME. 

Soy  de  diamante. 
Mal  haya  la  boca,  amén. 
Mal  haya  la  lengua  infame 
Con  qiíe  prometí  á  mi  primo, 
Querida  Isabel,  dejarte; 
Mal  haya  la  vil  estrella 
Que  fue  causa  de  inclinarme 
A  (luererle  mas  que  á  mi ; 
Mal  haya  el  traidor  cobarde 
Que  dijo  nuestros  amores. 
Causa  de  todos  mis  males ; 
Malhaya... 


ISABELA. 

Detente,  Cosme, 
No  dés  palabras  al  aire. 
Yo  sola  tengo  la  culpa. 
Yo  no  me  quejo  de  nadie. 
Yo  ocasione  mi  desprecio ; 
Porque,  llegando á  rogarle. 
Diste  principio  á  mi  olvido. 
Propia  condición  de  amantes. 
¿Para  qné  vanos 'discursos? 
Para  qué  extremos  Un  grandes? 
Para  qué  lágrimas  falsas? 
Que  no  podrás  engañarme. 
¡Oh  falso,  oh  ingtato,  oh  cruel ! 
¿Qué  amistad ,  lealtad  ó  sangre 
Obliga  á  un  amante  noble 
A  una  hazaña  tan  infame? 
¡Venganza,  cielos,  venganza! 

COSHB. 

¡Venganza,  cielos,  matadme! 

ISABEU. 

¿Yo  no  soy  también  tn  prima? 
Yo  no  dejo  por  amante 
A  un  gran  duque  de  Florencia , 
Señor  de  mil  voluntades? 

Y  cuando  tú  me  repliques 
Que  no  pudiera  casarme 
Con  el  Duque,  Cosme  mió, 
Cosme  del  alma,  ¿tá  sabes 
Que  Laurencio,  su  privado, 
Conmigo  quiere  casarse? 

COSME. 

¿Qué  dices? 

ISABELA. 

Lo  que  me  debes, 
Lo  que  dije :  no  te  espantes. 
Pregúntalo  á  mis  criadas, 
A  las  rejas  de  esa  calle, 
A  esos  muros  de  mi  casa , 
De  mi  duro  pecho  imagen. 
Mas  rico  que  tú  es  Laurencio, 
^A  priva  y  nunca  privaste, 
Kl  me  busca  y  tú  me  dejas , 
Él  es  iirme  y  tú  eres  fácil ; 

Y  con  todo,'á  tí  te  adoro. 
Tu  pobreza  me  es  amable. 
Tu  desprecio  es  el  que  estimo, 

{Vate  á  arr$jtr.] 

A  tus  pies  quiero  arrojarme. 
COSME.  {Tiénela.) 
¡Prima!... 

ISABELA. 

Aquí  he  de  dar  la  vida, 
O  la  palabra  has  de  darme 

Y  la  mano  de  mi  esposo. 

COSME.  ^ 

¡Señora!... 

ISABELA. 

¡Qué!  ¿Estás  cobarde? 
¿Quién  tiene  imperio  en  las  almas? 

COSME. 

¿  Qué  be  de  hacer  jo  contra  un  iB|en 
Qué  es  esto?  Cuando  i  Laumcio 
Da  el  Duque  tamos  lugares. 
Sin  tener  yo  en  toda  Italia 
Ni  aun  tierra  para  eniemme; 
Cuando  le  lleva  i  palado, 

Y  á  mí  manda  desterrarme 
De  Florencia ;  ¿él ,  un  traidor, 

Y  yo,  ejemplo  de  lealea^ 
Su  misma  dama  pretende; 
Cuando  yo,  por  no  enojarte , 
Mi  dama*dejo  y  mi  vida. 
;Ah  monarcas  miserables, 
Los  que  elegís  mal  privado! 
Callen  los  romanos*  callen 
Los  griegos,  y  no  celebren 
Tantas  nobles  amiitadei; 


mía  es  la  mayor. 
ID  principe  tan  amable 
ida  an  mayor  amigo! 
Ds,  aae  be  de  matarle, 
fue  ha  de  bacer  ofensa, 
o  yo?  i  Que  esto  pase! 

(Quiere  irse.) 
latar  á  Laurencio ; 
ien  que  abora  repare 
Duque  me  ba  obligado, 
migo, y  estobaste. 

ISABELA. 

mi  bien,  ¿que  me  dejas? 

COSME. 

|ae  es  fuerza  dejarte , 
,  y  ruego  á  Dios 
enemigo  me  mate 
dé  venganza  al  Duque, 
nuera  como  infame , 
es  dueño  del  alma ; 
e  no  puedo  darte 
de  casamiento , 
*y  de  no  casarme 
roe  des  tú  licencia, 
ron  es  mas  grande 
ODor  que  del  gusto ; 
jmplido  con  dejarle, 
liré,  mi  Isabela, 
siro  amor  con  matarme. 

ISABELA. 

¿00  tiene  remedio? 
ees  á  mi  padre.— 
Señor!... 

COSME. 

¿Qué  das  voces? 
lieres  que  me  maten!... 
le  mataré  yo. 

( Va  á  sacar  la  espada.) 

ISABELA. 

>osme,  y  no  me  acabes; 
a  punta  á  mi  pecho, 
ras  tantos  males.    . 
¡me!  ¿qué  haré  sin  tí? 
paz  y  no  le  cases, 
ñor  mi  tormento. 

COSME. 

de  pasar  tus  umbrales? 
un  rayo  para  un  triste? 

ISABELA. 

^osme ;  Dios  le  guarde. 

COSME. 

•abel .  mas  que  á  mi. 
'e  quedas? 

ISABELA. 

¡Qué!  ¿Te  parles? 
{\anse.) 

ArREN'CIO,  de  noche  ^  muy 
,  T  J  ÜLIO ,  su  criado ,  con  Un- 


/OLIO. 

lis,  Laurencio,  espera. 

LADRE2(C(0. 

oy ;  que,  á  no  estar  loco , 
•  tuviera  en  poco 
D  amor  ofendiera. 
!  tiene  el  contento 
I  ventura  mía , 
{a  amor  en  un  día 
ligios  de  tormento, 
posible  que  Leonora, 
dio  esle  papel  ? 
>osible  que  Isabel 
I,  busca  y  adora? 
ji  aquel  imposible, 
üide?eiieer? 


i 
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¡Oh  amor!  grande  es  tu  poder, 
Todo  á  tu  imperio  es  posible. 
Vuélveme,  Julio,  á  alumbrar ; 
Que  pienso  que  estoy  soñando. 

JOLIO. 

Laurencio,  estás  deseando, 

Y  eso  te  hace  dudar. 
li)l  papel  es  de  Isabel , 

Y  me  lo  dio  su  criada ; 
No  es  tu  Ternura  soñada. 

LAURENCIO. 

Oye,  mi  Julio,  el  papel. 
{Cee.)  c  Pudo  el  tiempo  y  el  amor 
»Dar  fin  á  tantos  enojos; 
i>Vos  me  rendís  mil  despojos, 
»  Yo  os  confieso  vencedor ; 
•  Esta  noche  de  mi  amor 
«Triunfaréis  en  mi  jardín ; 
>Ved  primero  que  es  el  fin 
»EI  casamiento  tratado ; 
«Mirad  que  hay  árbol  vedado, 
» Y  es  mi  honor  el  serafin.» 

JULIO. 

¿Creerás  que  ya  estás  despierto? 
Creerás  que  Isabel  te  adora? 

LAURENCIO. 

Creeré  que  pudó  Leonora 
Darme  vida,  estando  muerto. 

JULIO. 

Y  no  creerás  que  has  perdido 
1  juicio? 

LAURENCIO. 

Si  lo  creo ; 
Mas  ¿quién  cumplió  tal  deseo, 
Que  le  quedase  sentido? 
¿Yo  tu  esposo  ?  El  seso  es  poco ; 
Loco  estoy ;  ¡  que  he  de  gozarle ! 

JULIO. 

Bien  haces,  si  has  de  casarle, 
En  haberte  vuelto  loco; 
Que  asi  disculpa  tendrás 
l}e  hacer  tan  grande  locura. 
¿  Casarle  llamas  ventura  ? 
Adelante  lo  verás ; 
Díme,  ¿cómo  no  reparas 
En  que  el  Duque,  mi  señor. 
La  tiene  á  Isabel  amor? 
¿  Ya  se  nace  con  dos  caras? 
No  lo  aprendiste  de  mi ; 
Jamás  requebré  tu  dama; 
No  hay  gusto  como  la  fama, 
Muy  á  lo  viejo  nací. 
Mira  que  aventuras  mucho, 

Y  que  al  Duque  debes  mas. 

LAURENCIO. 

Vive  Dios,  que  loco  estás , 

Y  aun  yo  lo  estoy,  pues  te  escucho; 
Mas  me  debo  á  mi  que  á  él , 

No  quiero  morir  de  amor, 

Y  mas  quiero  ser  traidor 
Que  perder  á  mi  Isabel. 

JULIO. 

Es  resolución  de  amante, 
Pero  no  de  caballero. 

LAURENCIO. 

Calla,  y  mira,  majadero. 
Que  viene  gente. 

JULIO. 

Un  gigante 
Mas  largo  que  una  esperanza 
De  corle  me  ha  parecido ; 
Paga  de  tramposo  ba  sido, 
Concertadme  esta  mudanza. 
Temblando  estoy  de  temor, 

Y  vengo  acá  por  valiente. 


sie 


Salen  CLAUDIO  t  COSME. 


CLAUDIO. 

Sin  duda  que  es  esta  gente. 

COSME. 

Dos  son. 

CLAUDIO. 

Tanto  que  peor. 

COSME. 

Ellos'  son. 

JULIO. 

Mírenlo  bien; 
No  nos  den  por  dar  á  otros. 

LAURENCIO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  sois  vosolros? 

COSME. 

Escuchad,  Laurencio. 

LAURENCIO. 

¿A  quién? 

COSME. 

Cosme,  vuestro  primo,  soy. 

LAURENCIO. 

¿Qué  queréis? 

COSME. 

Vengo  á  buscaros , 
Y  aparte  quisiera  hablaros. 

LAURENCIO. 

Empezad ;  que  ya  lo  estoy.  ' 

COSME. 

Estoy,  Laurencio,  ofendido 
De  vos. 

LAURENCIO. 

¿De  mí? 

COSME. 

De  vos,  si. 

LAURENCIO. 

Pues  ya  me  tenéis  aqui. 

COSME. 

Desterrado  y  perseguido, 
Por  vos,  salgo  de  Florencia, 
ICn  el  campo  os  quiero  hablar; 
Que  allá  os  he  de  preguntar 
Si  os  dio  Alejandro  licencia 
Para  pretender  su  dama. 

LAURENCIO. 

¿Sois  su  tutor? 

COSME. 

Soy  su  amigo. 

LAURENCIO. 

Pues  desde  aquí,  Cosme,  os  digo 
Que  tanto  el  uuque  me  ama , 
Que  os  quitó  á  Isabel  á  vos 
Solo  por  dármela  á  mi ; 
¿Queréis  mas? 

COSME. 

No  es  para  aqui. 

LAURENCIO. 

Es  mi  mujer,  vive  Dios. 

COSME.  (Enojado.) 

Salios,  en  siendo  mas  larde, 
A  Miraflor,  gran  traidor. 

LAURENCIO. 

Yo  os  aguardo  en  Miraflor. 

COSME. 

Adiós  pues. 

LAURENCIO. 

El  cielo  08  guarde. 
( Vanse  Cosme  y  Claudio.) 

JULIO. 

¿Qué  es  esto? 

LAURENCIO. 

Obra  de  pariente ; 


2S0 

.  No  qaierc  mas  de  matarme, 

Y  paró  en  dcsaQarme. 

JDLIO. 

¿Y  qué  lias  de  hacer?  Que  es  valíeule. 

^     LAVRENCIO. 

¿Qué?  Gozará  mi  Isabel 
Mientras  él  está  al  sereno. 

JULIO. 

Como  hidalgo,  que  andas  bueno. 

LAURENCIO. 

Así  he  de  vengarme  del; 
Porque  yo  be  de  publicar 
Que  salí  y  él  no  salió. 

JULIO. 

Lo  mismo  me  hiciera  yo. 
Mas  bien  tienes  que  pensar. 
Considerar  que  Isabel 
Te  llama  para  casarte, 
Tu  primo  para  matarte. 
No  sé  cuál  es  mas  cruel; 
Elige  el  riesgo  menor, 
O  salir  desafiado, 
O  muerto,  ó  salir  casado; 
Que  no  sé  cuál  es  peor. 

LAURENCIO. 

Gracioso  estás,  oye  un  poco ; 
Que  han  abierto  aquel  postigo 
üe  Isabel. 

juuo. 

Dios  sea  conmigo. 

LAURENCIO. 

¡Ay  mi  Julio,  que  estoy  loco! 

JULIO. 

Por  Dios,  que  es  bien  menester. 
Sale  LEONORA. 

LBONORA. 

¿Es  Laurencio  ? 

LAURENCIO. 

El  mismo  soy; 
Kato  l:á  que  aguardando  estoy. 

LEONORA. 

¿Sabéis  lo  que  habéis  de  hacer? 
La  puerta  se  quede  abierta, 
Porque  podáis  Cácil mente 
Salir,  si  mi  padre  os  siente, 
Sin  que  oiga  que  abrís  la  puerta ; 
¿Traéis  criado? 

LAURENCIO. 

Y  muv  üel. 

LEO.NORA. 

Pues  quédese  aquí  aguardando, 

Y  entrad ,  y  os  iré  guiando ; 
Que  está  oscuro. 

LAURENCIO. 

Mi  Isabel , 
¿Cuándo  he  de  poder  pagar 
Tanto  amor? 

LEONORA. (Áp.) 

Bien  lo  he  engañado. 

LAURENCIO. 

Guarda,  Julio,  con  cuidado 
Esta  puerta. 

{Varue.) 

JULIO. 

Hombre  á  la  mar. 
Entróse ,  pero  yo  quedo 
Con  notable  riesgo  aquí ; 
Pero  ¿qué  se  me  da  á  mi? 
Animo,  que  todo  es  miedo. 
Luego  veinte  han  de  Teñir; 
Pero  ¿no  bastarán  dos? 
¿Qué  digo  dos?  Vive  Oíos, 
Que  de  uuo  ^eoao  buir. 


DIEGO  XIMENEZ  DE  ENCISO. 

Parece  que  viene  gente; 
Miedo  les  quiero  poner. 
Pues  ellos  no  han  de  saber 
Si  soy  sallina  ó  faliente; 
Pongo  la  capa  á  lo  bravo, 
Y  sueno  espada  y  broquel. 

Sale  EL  DUQUE,  muy  galán,  y  OCTA- 
VIO,  su  criado,  de  noche, 

DUQUE. 

Aquí  vive  mi  Isabel. 

JULIO. 

Bueno  va,  la  industria  alabo. 

DUQUE. 

Aquí  vive  la  belleza 

Que  adoro,  y  yo  muero  aquí.— 

Octavio,  yo  me  perdí. 

OCTAVIO. 

Mucho  quiere  vuestra  alteza. 

DUQUE. 

Resístese  y  es  hermosa. 

OCTAVIO. 

Escribirla. 

DUQUE. 

No  me  escribe. 

OCTAVIO. 

Regalarla. 

DUQUE. 

No  recibe. 

OCTAVIO. 

¿No  es  pobre? 

DUQUE. 

No  es  codiciosa. 

OCTAVIO. 

¿  No  es  mujer? 

DUQUE. 

Y  necio  vos. 

OCTAVIO. 

Olvidarla. 

DUQUE. 

Es  fuerte  el  gusto. 

OCTAVIO. 

Forzarla. 

DUQUE. 

No  será  justo. 

OCTAVIO. 

Pues  encomendarse  á  Dios. 

DUQUE. 

Octavio,  no  hallo  medio 
Para  remediar  mi  suerte , 

Y  entre  la  vida  y  la  muerte , 
El  morir  es  mi  remedio ; 
Cada  noche  vengo  aquí , 

Y  aun  no  me  ha  querido  hablar. 

OCTAVIO. 

Fuerte  cosa  es  porfiar 
En  lo  imposible. 

DUQUE. 

4  Ay  de  mí ! 

OCTAVIO. 

Muy  bueno  está  vuestra  alteza 
Para  tratar  de  casarse. 

DUQUE. 

Mujer  que  puede  mudarse 
Es  mi  mal. 

OCTAVIO. 

Brava  dureza. 

DUQUE. 

Vamos ;  que  estoy  con  disgusto. 

OCTAVIO. 

¿Falta  Laurencio? 


BUQOB. 

flOMMO; 

Aunque  yo,  OoUvl»,  eonlleBO 
Que  sin  él  no  teng»  gaslo ; 
Débele  grande  amistad, 
Y  estimóle  mas  que  é  mi ; 
Pero  ¿  no  está  un  hombre  alli  ? 

JOLIO.  {Áp.) 

Ya  me  vieron. 

DUQUE. 

Esperad ; 
Que  me  cuesta  ya  cuidado. 
Porque  no  alcanzo  i  qué  fin 
En  la  puerta  del  jardín 
De  Isabel  está  parado; 
Mucho  holgara  conocelle. 

OCTAVIO. 

Buen  talle  tiene. 

JULIO.  (Ap.) 
Aqoi  es  ello; 
Colgado  estoy  de  un  cabello. 

nUQUB. 

Llegad  á  reconocelle. 

JULIO.  (Ap.) 
Acabóse  la  maraña ; 
El  diablo  me  trujo  aqui. 

OCTAVIO. 

¿Caballero? 

JULIO. 

¿Diceá  mi? 

OCTAVIO. 

Sí. 

JULIO. 

Pues  pienso  que  se  engafta, 
Porque  no  soy  caballero. 

OCTAVIO. 

¿No  es  caballero? 

lUUO. 

No,  i  fe. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿quién  es? 

JULIO. 

Yo  DO  lo  sé. 

OCTAVIO. 

Será  algún  gran  majadero. 

JULIO. 

Por  Dios,  que  me  conoció; 
Poro  aunque  es  gran  barbarisBO 
No  conocerse  á  si  mismo. 
No  soy  el  primero  yo. 

OCTAVIO. 

Él  es  loco. 

JUUO. 

Dice  bien; 
Pues  sirvo  sin  ser  premiado. 

DUOUB. 

Octavio,  ¿quiénes? 

OCTAVIO. 

Hadado 

El  hombre  en  no  decir  qaién » 

Y  parece  hombre  de  humor. 
Que  acaso  se  paró  allL 

JULIO.  {Ap.) 

No  va  muy  malo  hasta  aqoi» 
Si  saliera  mi  sefior. 

OCTAVIO. 

Dice  que  es  un  miradero, 

Y  dice  verdad  el  hoBtüue. 

aogm. 
Haced  que  diga  sa  nombre. 
(Vuelve  0eUt9l9 4  Mi$.) 

OCTAVIO. 

Majadero  ó  cabaHiN^ 


lo  lo  puede  ser, 
•05  qae  me  digáis 
ms  ó  cómo  os  liaoitis, 
k>  qviero  siber, 
saréis  mo  enfado. 

1U110. 

de  moybaenagana; 
r  cosa  tan  lifiana 
¡era  enojo  es  pesado. 
,  para  entre  los  dos, 
sastre ;  mirad 
ledo  decir  verdad. 

OCTAVIO. 

réismela,  por  Dios. 

JOLIO. 

,  escuchad  un  poco ; 
noque  es  mi  oficio  mentir, 
rza  lo  be  dé  decir, 
que  tengo  de  loco. 

OCTAVIO. 

!cid  el  nombre. 

JCLIO. 

¿El  nombre? 
r  Dios,  que  lo  ne  olvidado; 
)  estar  bautizado. 

OCTAVIO. 

;s  que  te  mate,  hombre  ? 

JCLIO. 

cierto. 

OCTAVIO. 

El  nombre  di. 

JULIO. 

)s,  aue  va  de  veras; 

me  tta  metido  en  quimeras? 

lamo  don  Piali. 

OCTAVIO. 

re  de  moro  y  con  don? 

JULIO. 

íes  en  Berberia. 

OCTAVIO. 

loco  y  desvaría. 

JULIO. 

los  hombres  lo  son, 
10  por  su  camino. 

DUQUE. 

quién  era? 

OCTAVIO. 

Sí; 
I  don  Piali. 

DUQUE. 

)table  desatino! 

y  de  moy  buen  bnnior 

2uras ;  ecb:idlo 

fsa  puerta  ó  matadlo; 

todo  celos  amor. 

OCTAVIO. 

omhre,  sastre  ó  poeta, 
la  c»ile  al  pvnto, 

a. 

JOUO. 

Todo  iu  oto. 
ñor  estafeta, 
gran  confusión  estoy, 
irlo  que  be  de  hacer; 
es  me  dan  á  escoger, 
la  que  ya  me  voy.         ( Vate.) 

ocrATio. 
é. 

DUQUE. 

Ya  roe  ha  fresado, 
,  oae  se  haya  ido 
ene  conocido; 
)n  grande  cuidado, 
al  panto  tras  él, 
Iloó  traedto  aqui. 
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OCTAVIO. 

Yo  voy. 

DUQUE. 

Yo  no  estoy  en  mi , 
¡  Oh  celos  de  amor  cruel ! 
i  Si  era  galán  de  Isabela, 
Más  venturoso  que  yo? 
¿Si  fingió  ser  loco  ó  no? 
Mas  sí ;  que  amor  es  cautela. 
Quiero  llegarme  al  postigo, 
Quizá  podré  averiguar 
Mis  celos ;  que  mi  pesar 
Hoy  ha  de  acabar  conmigo. 
Vive  el  cielo,  que  está  abierto. 
Cierta  mi  sospecha  ha  sido ; 
¡  Que  no  hubiera  conocido 
A  quien  de  celos  me  ha  muerto ! 
Que  haya  auien  goce  el  favor 
Que  no  pude  merecer! 
Mas  fué  elección  de  mujer, 
Que  apetecen  lo  peor. 
Ardiendo  estoy  y  temblando ;    [sigo? 
¿Qué  haré?  ¿á  quién  busco?  á  quién 
iMas  ¿cómo,  abierto  el  postigo, 
En  la  calle  estaba  hablando? 
Gran  mal  hay ;  ¡  v¡ven  los  cielos , 
Que  tiene  dentro  el  galán ! 
¿Los  dos  gozándose  están , 
Cuando  yo  muero  de  celos? 
Este  guardaba  la  puerta, 
Y  yo  no  quiero  aguardar 
Qué  me  acabe  aquí  el  pesar, 
Pues  que  la  he  hallado  abierta; 
Vive  Dios,  que  he  de  saber, 
Entrando  allá,  nuién  ha  sido 
El  hombre  que  na  merecido 
Gozar  tan  bella  mujer.  (Vase,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  LAURENCIO,  d«  la  mima  suerU 
que  entró  en  el  jardín ,  de  noche ,  v 
LEONORA. 

LEONORA. 

Mi  Laurencio,  tarde  es  ya. 

LAURENCIO. 

No  es  larde ,  aguardad  un  poco. 
Mi  Isabela ;  que  estoy  loco. 
¡Cuan  presto  el  tiempo  se  va ! 
En  mi  vida  no  os  be  hablado, 

Y  ya  que  os  hablo,  no  os  veo, 

Y  apenas  el  bien  poseo, 
Cuando  el  tiempo  se  ha  pasado. 
¡  Oh,  si  nunca  amaneciera  !— 
Oh  Apolo,  deten  tu  coche, 

Y  haz  eterna  aquesta  noche, 
Así  en  mas  feliz  carrera 
Alcances  la  fugitiva 
Dafne,  no  en  laurel  frondoso. 
Sino  en  medio  cuerpo  hermoso. 
Menos  ligera  y  esquiva. 

LEONORA. 

¿Quién  mas  que  yo  deseara, 
Laurencio,  qve  fuera  usi? 

LAURENCIO. 

Mas  ¿cómo  me  he  de  ir  de  aqui 
Sin  ver  vuestra  hermosa  cara  ? 
Sin  luz  del  sol  he  gozado, 

Y  entre  tan  grande  ventura, 
Siendo  sol  vuestra  hermosura, 
A  escuras  me  habéis  dcyado; 
Tened,  mi  bien,  encendida 
Luz,  y  estad  muy  confiada ; 
Que  pareceréis  gozada 

Lo  mismo  que  pretendida. 


LEONORA. 

Será  el  milagro  mayor 
Que  ha  hecho  amor. 

LAURENCIO. 

Es  verdad ; 
Pero  en  tan  grande  beldad 
No  es  el  milagro  de  amor, 
Sino  de  vuestra  hermosura. 

LEOORA. 

• 

Dejad  eso;  que  ya  es  (arde. 
Señor,  asi  Dios  os  guarde, 
Que  será  gran  desventura 
Si  acaso  mi  padre  os  siente ; 
Llevaos  la  llave  con  vos, 

Y  cerrad,  y  guárdeos  Dios, 

Y  venid  mañana. 

LAURENCIO. 

Ausente 
De  vos,  ¿cómo  tendré  vida? 
¿  Cuándo  he  de  poder  gozaros 
Sin  miedo?  Quiero  abrazaros. 
Del  alma  hermosa  homicida. 

LEONORA. 

Adiós,  mi  Laurencio. 

LAURENCIO. 

«  Adiós. 

LEONORA.  {Ap.) 

Yo  le  be  engañado  muy  bien.    ( Vase,) 

LAURENCIO. 

t  Oh,  mal  haya  el  tiempo,  amén. 
Que  nos  divide  á  los  dos! 
Adiós,  plantas,  adiós,  fuentes, 
Que  con  el  agua  y  el  viento 
Celebrasteis  mi  contento ; 
Pero  ¿qué  es  esto?  Allí  hay  gente. 

Sale  EL  DUQUE,  muy  despacio,  del 
modo  que  entró  en  el  jardín;  Lau- 
rencio se  aparta,  embozado ,  entre 
unos  ramos, 

DUQUE*. 

Por  todo  el  jardin  he  andado, 

Y  no  he  visto  á  nadie  en  él. 
Perdona,  casta  Isabel , 
Este  celoso  cuidado ; 

Yo  ofendí  tus  generosos 
Pensamientos  soberanos. 
Mas  son  los  celos  villanos; 

Y  así ,  son  muy  maliciosos. 
¡Oh  cuan  venturoso  fuera 
Si  en  este  jardin  gozara 

Mi  Isabel ,  si  se  ablandara! 
Mas  es  diamante  y  yo  cera.— 
Plantas,  decídselo  vos. 
Así  el  viento  bullicioso 
Siempre  con  soplo  amoroso 
Os  regale;  mas  i  ay  Dios! 

(Mira  d  Laurencio.) 
¿No  está  allí  un  hombre  encubierto? 
¡Ab  ingrata!  ¿perdón  te  pido,  * 
Cuando  el  galán  escondido 
Gozas,  habiéndome  muerto? 
Sin  duda  que  este  es  el  hombre 
A  quien  el  olro  aguardaba. 
Cielos,  gozándola  estaba ; 
Sabré,  vive  Dios,  su  nombre; 
Pero  ¿el  honor  ^e  Isabela? 
¿Qué  honor  cuando  estoy  rabiando? 

LAURENCIO. 

Acá  se  viene  llegando, 

Gran  mal  el  alma  recela; 

¿Si  es  Celio,  que  me  ha  sentido? 

Mas  no;  que  si  Cefio  fuera. 

Con  mas  cólera  viniera 

A  cobrar  su  honor  perdido. 

Sin  duda  que  es  escudero 


zza 

Te  casa,  ó  es  mi  criado, 

Que  ñor  burlarme  se  ba  entrado 

En  el  jardín. 

DUQUE. 

¿Caballero? 

LAURF.KCIO.    (Ap.) 

No  es  su  VOZ,  y  ya  se  abrasa 
El  alma;  ¿quién  puede  ser? 
La  voz  quiero  conocer; 
Mas  hombre  Hiera  de  casa, 
Estando  Julio  á  la  puerta. 
No  es  posible;  mas  ¡a^  ciclos! 
Que  ha  dado  vida  á  mis  celos 
Una  fe  que  juzgo  muerta. 
¿Si  es  otro  galán  que  ba  muerto 
A  Julio  y  ha  enlrado  en  casa? 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
No  sé  si  yerro  ni  acierto; 
Si  doy  á  este  hombre  la  muerte, 
Es  forzoso  que  al  ruido 
Despierten,  y  soy  perdido; 
Que  no  es  bien  que  desia  suerte 
Ande  un  duque  de  Florencia, 
Que  ba  de  casarse  mañana 
Con  la  beldad  soberana. 
Hija  del  César;  paciencia, 
Paciencia»  celos  y  amor; 
Mas,  si  se  acierta  á  saber, 
¿Qué  dirá  el  mundo,  si  el  ser 
Le  debo  al  Emperador? 
Y  mas  con  bija  de  un  hombre 
Que  á  Italia  revolverá 
Por  vengarse. 

laure:«cio.  (Ap.) 
¿Quién  será? 

DUQUE. 

Ahora  bien,  yo  sabré  el  nombre; 
Quiero  sacarle  á  la  calle 
O  al  campo,  esto  es  lo  mejor. 

LAURENCIO.    (Ap.)    . 

¿Si  es  el  Duque,  mi  señor? 
Que  es  su  voz,  su  andar,  su  talle. 

DUQUE. 

¿Ah  hidalgo? 

LAURENCIO.   {Ap.) 

Quiero  ungir 
La  voz,  que  el  Duque  es  sin  duda ; 
Hoy  la  fortuna  se  muda. 
¿Qué  he  de  hacer?  Qué  he  de  decir? 

DUQUE. 

A  mi  me  importa  saber 
Quién  sois  y  qué  hacéis  aquí. 

laure:«cio.  {Ap.) 
Si  lo  ba  sabido  ( ¡ay  de  mí ! ), 
¿  Qué  tengo  de  responder  ? 
¿  Si  conoció  mi  criado 
A  la  puerta?  Si  avisó 
Cosme  al  Duque?  Pero  no; 
Que ,  aunque  enemigo,  es  honrado. 

DUQUE. 

¿Sois  sordo?  ¿Qué  hacéis  aqni? 

LAURENCIO.  {Ap.) 

Animo. 

DUQUE. 

Decidme  el  nombre. 

LAURENCIO. 

¿Quién  meló  pregunta? 

DUQUE. 

Un  hombre. 

LAURENCIO. 

Jamás  á  un  hombre  temí ; 
Si  sois  deudo  ó  pretendiente 
De  mi  Isabela,  yo  soy 
Su  primo,  jf  casado  estoy 
Con  ella.  Si  sois  prudente , 
No  alborotemos  la  casa ; 
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?ae  estoy  casado  en  secreto, 
es  bien  que  tengáis  respeto 
A  Isabela. 

DUQUE. 

¿Aquesto  pasa? 
De  celos  no  estoy  en  mí.— 
Yo  gusto  de  respetar, 
Por  su  honor,  este  lugar ; 
Mas  salgámonos  de  aquí ; 
Que  en  el  campo  ó  en  la  calle 
Sabréis  que  no  puede  ser 
Isabel  vuestra  mujer . 

LAURENCIO. 

LAp.  Gran  traza,  yo  he  de  engañarle.) 
En  el  campo  es  lo  mejor. 

DUQUE. 

Pues  señalad  el  lugar. 

LAURENCIO. 

{Ap.  De  Cosme  me  he  de  vengar.) 
Al  valle  de  Miraflor. 

DUQUE. 

Pues  seguidme. 

LAURENCIO. 

Ya  yo  os  sigo, 
Pero  no  por  esta  calle. 
(Ap.  A  Cosme  hallará  en  el  valle ; 
lloy  morirá  mi  enemigo. 
En  gran  peligro  me  vi , 
Pero  muy  bien  me  he  librado ; 
Cosme  me  ha  desatíado, 

Y  el  Duque  sale  por  mí.) 

{Vanse,) 

Sale  COSME,  como  salió  en  la  primera 
Jornada. 

COSME. 

Cansado  ya  de  esperar 
Mi  contrario  en  Miraflor, 
Sale  á  campaña  mí  amor, 
Con  él  he  de  pelear ; 
Sí  llego  á  considerar 
Que  por  el  Duque  cruel 
Dejo  á  mi  amada  Isabel, 
Peno,  dudo,  rabio  y  digo 
Que  yo  soy  un  fiel  amigo, 
Perono un  amante liel; 
¿Qué  haré,  fuerza  de  mi  estrella, 
Que  amar  al  Duque  me  inclina? 
Rara  influencia  divina, 
Que  (anlo  gusto  atrepella. — 
Perdóname,  Isabel  bella. 
Que  te  dejo  y  no  te  olvido ; 

Y  pues  al  campo  he  salido. 
Ya  pienso  vencer  así, 
Porque,  en  venciéndome  á  mi, 
Lo  demás  doy  por  vencido. 

Sale  EL  DUQUE ,  despacio. 

Allí  viene  un  caballero, 
¿Si  es  acaso  mi  enemigo? 
El  es;  esta  vez  castigo 
La  traición  de  un  lisonjero. 

DUQUE. 

Un  grande  rato  há  que  espero 
A  mi  contrario  en  el  valle ; 
Gran  necedad  fué  dejaile. 
Sin  darle  en  el  jardín  fin , 
Pues  al  salir  del  jardin 
Se  me  fué  por  otra  calle. 
Agradézcalo  á  Isabela 

Y  al  César,  que  su  temor 
Pudo  obligar  á  mi  amor 
A  sufrir  esta  cautela ; 
Pero  en  vano  se  desvela 
Quien  jamás  tuvo  ventura. 
No  vi  noche  mas  oscura, 
Yo  mismo  á  mi  no  me  veo. 


Que  no  halle  á  qolen  deseo 
La  misma  noche  prooin ; 
Apenas  sé  dónde  ttíioj. 
i  Oh  noche!  Un  bulto  está  illl. 
Sabré  si  es  él.— ¿Sois  fost 


SI; 


•  cosn. . 

Meted  mano,  aae  yo  soy; 
Yo  soy,  acabad ;  qae  cstoj 
Cansado  ya  de  esperar. 

DUQUE. 

También  lo  debéis  de  esUr 
De  vivir. 

cosn. 
Y  muy  cansado» 

Y  como  desesperado. 

He  de  morir  ó  matar.  — 

DUQUE. 

Pues  yo  os  vi  con  menos  fieros 
No  há  mucho,  y  con  mas  padeada, 

Y  antes  que  os  mate,  licencia 
Me  dad  para  conoceros. 

COSME. 

No  salen  los  caballeros 
Al  campo  á  burlarse  asi. 

DUQUE. 

Decid  quién  sois. 

COSIE. 

Yo. 

DUQUE. 

4  Vos? 

GOSIB. 

Si. 

Loco  de  cólera  estoy ; 
Villano,  ¿ignoras  que  soy 
Cosme,  tu  primo? 

DUQUE. 

¡Ajdemi! 

COSME. 

Cosme  soy,  el  desdichado 
A  quien  tanto  has  perseguido ; 
Cosme,  del  mundo  temido, 

Y  Cosme,  del  mundo  amado: 
Soy  (|uien  tres  veces  le  ha  dado 
La  vida  al  Duque  cruel , 

Y  soy  su  amigo  mas  fiel , 
Quien  le  acudió  en  su  pobreta, 
Quien  le  sirvió  en  su  riqueza 

Y  quien  le  ha  dado  á  Isabel;   -— 
Sov  á  quien  mas  ha  debido 

Y  a  quien  peor  ba  pagado; 
Soy  quien  sale  desterrado... 

DUQUE.  (Ap.) 

El  traidor  me  ha  conocido. 

COSME. 

Por  lo  bien  que  le  be  servido, 

Y  soy  quien  tan  pobre  estoy, 
Podiendo  ser  duque  hoy 

De  Florencia. 

DUQUE.  (Ap,) 

¡  ttay  cosa  %aall 

COSME. 

Y  matando  á  un  desleal. 
Sabrás,  Laurencio,  quite  soy. 

DUQUE. 

Basta,  Cosme,  ya  lo  sé. 

COSME. 

¿Qué  es  esto?  ( ¡  Válgame  Dios!) 

DUQUE. 

Fuerza  es  que  ftaéradesvos 
Quien  tan  alevoso  fué. 
¿  Esta  es  la  palabra  y  fé 
Que  me  disteis?  Mas,  ea  Bi» 
Sois  hombre bi^  y  rula; 
Bien  cumplís  el  Juramento, 
Prometerlo  en  mi  aposeuco, 

Y  gozarla  en  el  Janmi. 


!  DO  08  he  hallado 
I,  y  que  es  traición 
icio,  ó  ilusión, 
lio  me  ha  pasado  )> 
o  habéis  confesado 
abel  sois  marido, 
smo  lo  be  sabido ; 
10?  soy  cruei? 
nigo  mas  fíel  ?   ^ 
nal  lo  bien  servido?    " 

COSME.  {Turbado.) 
3Íardin?yoamor? 
QÍento?¿Túaqui? 
>...  No  te  ofendi. 

DUQUE. 

testas?  (¡ah traidor!) 

e  Miraflor 

lesa  fia  dos; 

is  bien  apartados , 

e;  que,  por  Dios, 

ino  de  los  dos 

*  acabar  mis  cuidados, 
puedes  negar 

>  acabo  de  ?er ; 

?s  tu  mujer, 

lien  te  hade  matar; 

10  has  de  gozar 

ue  por  tí  he  perdido. 

COSME. 

abra  he  rompido, 
e  desafiado, 
trdin  me  has  bailado, 
Isabel  marido. 

DUQUE. 

tr,  no  han  de  valer 
las  humildades. 

COSME. 

de  escuchar  verdades» 
an  señor,  la  muerte. 

{Arroja  la  espada.) 

DUQUE. 

porque  desta  suerte 
mi  dolor; 
íspada,  traidor, 
iré  sin  ella. 

e  le  va  tirando  de  estocadas^ 
e  con  la  daga  6  el  broquel  te 
\e,  y  étttranse.) 

COSME. 

i  desdichada  estrella ! 
guarda, O) e,  Señor. 

VI  LAURENCIO  t  JULIO. 

JULIO. 

jé  el  postigo  por  cobarde, 
;]oe  Alejandro  no  me  viera ; 
o  ser  nuestro  Duque  (Dios  le 

[guarde), 
ra  en  el  jardín  rií  yo  me  ftiera. 

LAURENCIO. 

IDO  hagas  de  tu  pecho  alarde; 

•  ahora,  porque  el  alma  espera 
lé  dice  Cefío  al  papel  mío. 

JULIO. 

rogancía  y  su  vejez  me  rio. 

LAURENCIO. 
JULIO. 

Llegué  á  su  casa. 

LAURENCIO. 


Di  adelante. 


JULIO. 


O  pregunté;  salió  el  buen  viejo, 
caduco,  altivo  y  arrogante, 
los  hombros  de  Isabel  fué  es- 

[pejo, 
lo.  Señor,  sirvió  de  Atlante ; 
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Di  le  el  papel,  leyó,  tomó  consejo 
Consigo,  pidió  el  báculo,  y  despacio 
Y  bien  confuso  llega  ya  á  palacio. 

LAURENCIO. 

¡Oh  si  llegara  ya! 

JULIO. 

Ya  estará  en  casa. 

LAURENCIO. 

¿Vistea  Isabela? 

JULIO. 

No,  mas  vi  á  Leonora; 
Es  hembra  altiva  y  de  favor  escasa , 
No  me  valió  decirle  sol  ni  aurora. 
Ni  aquello  que  me  biela  y  que  me  abra- 
LAURENCio.  [sa. 

¿Qué  dijo  de  Isabel? 

JULIO. 

¡Oh!  que  te  adora. 

LAURENCIO. 

¿  Qué  mas  te  preguntó  ? 

JULIO. 

Fiestas  y  entrada 
Del  César;  que  por  tí  no  han  visto  na- 
LAURENCIO.  [tía. 

¿Por  mí? 

JULIO. 

Por  no  enojarte  no  han  salido. 

LAURE.^CIO. 

¡Oh  venturoso  yo  con  tal  esposa! 

JULIO. 

No  hay  ventura.  Señor,  sobre  marido. 
Gasté  lindo  almacén  y  culta  prosa, 
No  me  quedó  ni  talle  ni  vestido, 
Galán  ó  desairado,  fea  ó  hermosa, 
Aderezos  de  calles  y  caballos. 
Que ,  por  ser  viejo,  dejo  de  pintallos; 
La  salida  del  César  á  la  empresa 
De  Lulero,  y  sus  falsas  herejías, 
Sus  partes,  el  valor  de  la  Duquesa, 
Lugares,  ceremonias,  cortesías. 
Familia,  ostentación,  comedia,  mesa, 
Juegos,  fiestas,  saraos,  alegrías, 
Y  por  sentir  á  Cetío  en  tu  aposento. 
No  digo  en  un  romance  todo  el  cuento. 

LAURENCIO. 

A  recibirle  voy;  que  es  sangre  mía. 
Sale  CEFIO. 


CEFIO. 

Laurencio,  Dios  os  guarde. 

LAURENCIO. 

¡Ah  Cefío,  tío! 
¿Cuándo  mí  casa  mereció  estedia? 

CEFIO.  [brio; 

Cuando  el  tiempo  burló  mi  antiguo 
Que  á  ser  cuando  fortuna  obedecía. 
Por  fuerza,  no  por  gracia,  el  brazo  mío, 

{Llora.) 
No  pisaran  mis  pies  estos  umbrales. 
Presagio  triste  de  mayores  males. 

LAURENCIO. 

No  hagáis  menos  mi  gusto  con  la  pena. 
Que  causa  aquese  llanto,  esos  enojos. 

CEFIO. 

El  alma,  como  está  de  males  llena. 
Revienta  por  la  boca  y  por  los  ojos; 
No  os  admiréis,  quecl  hado mecondena 
A  que  rinda  á  su  imperio  estos  despo- 

[jos; 
Mas,  dejando  esto  aparte,  este  criado 
Me  dio  vuestro  papel  y  gran  cuidado ; 
Decisme  que  osaguarde  en  mi  posada, 
Porque  tenéis  que  hablarme. 

LAURENCIO. 

Asi  lo  digo. 


CEFIO. 

Así  pues,  aunque  ya  no  ciño  espada. 
No  aguardo  dentro  en  casa  á  mi  ene- 

[migo. 
No  luenga  edad  la  sangre  tiene  helada ; 
Que  este  brazo,  que  un  tiempo  fcé  cas- 
De  los  tíranos  Médicis,  ahora       [ligo  • 
Restaurará  su  patria  vencedora; 
¿Qué  me  queréis  y  adonde  ?  Quó  á  esto 

[vengo; 
Las  armas  y  hora  señalad,  que  es  larde. 

LAURENCIO.        [detengo 
¡Ah Cefío!  ah  padre!  ah  tío!  ¿en  qué 
La  atada  lengua,  en  la  razón  cobarde? 
No  os  desafío  yo,  mi  patria  vengo; 
Que  es  caso  feo  que  Florencia  aguarde 
Dueño  tirano,  esclavitud  pesada. 
Teniendo  ese  coqsejo  y  esta  espada ; 
Si  los  Médicis  fueron  sangre  ntia, 
Sangre  mía  también  los  trazos  fueron; 
Ya  todos  con  rigor  y  tiranía 
Se  vengaron, si  necios  se  ofendieron; 
Acábense  los  bandos,  llegue  ei  día 
Tan  deseado,  que  mis  ojos  vieron , 
Que  olvidéis  vuestro  enojo  y  seáis  mi 
{Alborótase  Cefio.)    [padre; 

Dadme  á  Isabel  y  libertad  mi  madre. 
Haced,  Señor,  mi  suerte  venturosa, 
Merezca,  si  es  posible,  ser  marido. 
Padre  y  señor,  de  mi  Isabel  hermosa. 
Pues  el  sí  de  su  boca  he  merecido; 
Haced  también  mi  patria  venturosa, 

8ue  toda  Italia  ayuda  me  lia  ofrecido; 
ay  armas,  ocasión,  gente  y  dinero, 

Y  solo  el  sí  de  vuestra  boca  espero. 

CEFIO. 

¡Hay  tal  maldad !  hay  tal  alrevimiento! 
i  Cuan  vana  siempre  fué  la  vil  riqueza! 
¿Que  quepa  en  tu  arrojado  pensamiento 
Igualar  tu  caudal  con  mi  nobleza? 
¿Mi  hija  me  has  pedido  en  casamiento. 
Cuando  por  mi  linaje  y  su  nobleza 
El  mismo  César  me  parece  poco? 
i  Soberbio  presumir,  oh  joven  loco ! 
¿Tan  bien  salieron  los  ilustres  Pazos 
De  otra  vez  que  casaron  en  tu  casa? 
¿A  mí  te  atreves,  que  te  haré  pedazos, 

Y  aun  polvos,  con  el  fuego  que  meabra- 

[sa? 
¿La  mano  á  mi  Isabel?  ¿ruando  mis  ora- 

[zos. 
Aunque  Alejandro  con  el  sol  se  casa, 
Han  de  eclipsar  los  Médicis  tiranos? 
¿La  mano  á  mi  Isabel,  teniendo  manos  ? 
Quédate,  vano,  rapacillo,  loco, 
La  manoá  mi  Isabel? 

LAURENCIO. 

Cielos,  ¿qué  es  esto? 
Tío,  Señor,  escucha,  espera  un  poco; 
Considera  mas  bien  lo  que  he  propues- 

CEFIO.  [to. 

A  nueva  furia  mi  rigor  provoco. 

LAURENCIO. 

Mira,  Señor,  que  el  cielo  lo  ha  dispuesto; 
Advierte  que  he  gozado  á  mi  Isabela. 

CEFIO. 

¿Es  verdad  lo  que  dices,  ó  es  cautela? 
¡Válgame  Dios! 

LAURENCIO. 

Señor,  yo  la  he  gozado; 
Del  alma  y  del  jardín  tengo  las  llaves ; 
Sin  tu  Kusto  con  ella  estoy  casado. 
Mi  calidad  y  hacienda  ya  lo  sabes; 
Considéralo  menos  enojado ; 
No  determina  bien  los  casos  graves 
La  cólera;  si  en  esto  te  he  ofendido, 
Perdón  mil  veces  á  tus  pies  te  pido. 

CEFIO.  [ta 

Cielos,  ¡qué  escucho!  ¿para  tanta  afren^ 
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Guardasteis  este  viejo  tantos  años? 
¿Cómo  es  posible  que  mi  bonor  con- 

[sienta 
Desle  traidor  tan  viles  desengaños? 
JLa  misma  honestidad  mi  casa  afrenta; 
¿  Isabela  gozada  por  engaños? 
No  puede  ser,  es  virtuosa,  es  sabia ; 
Mas,  si  es  mujer,  ¿qué  dudo?  Ella  me 

[agravia. 
¿Qué  haré,  cielos,  qué  haré?  Dadme 

[consejo, 
Pucsque  me  habéis  dejado  sin  sentido. 

LAURENCIO. 

Señor,  lo  que  conviene  te  aconsejo, 
Mira  que  soy  tu  sangre  y  su  marido. 

CEFIO. 

Calla,  villano,  calla;  que,  aunque  viejo, 
Sabré  cobrar  mi  honor,  si  está  perdido; 
A  Italia  he  de  alterar  y  al  mundo. 

{Vase.) 

LAUREKCIO. 

Padre, 
Oye  á  Florencia,  pues  la  llamas  madre ; 
Su  libertad  ofrezco;  aguarda ,  espera, 
i  Hay  furia  igual !  hay  condición  mas 

[vana ! 
¿Que  me  niegue  á  Isabel,  cuando  pu- 

[diera 
Ser  duque  de  Florencia  v  de  Toscaua? 
¡Hay  mas  triste  suceso!  ADios  pluguiera 
Que  la  mano  mas  vil ,  mas  inhumana 
Te  quitara,  Alejandro,  estado  y  vida. 
Pues  por  ti  pierdo  mi  Isabel  querida; 
¿Qué  haré,  si  ha  de  matarla?  ¿Estoy 
Mal  haya  el  Duque,  amén,    [sin  seso ! 

SaU  JULIO. 

JULIO, 

¡  Favor  Jiotable ! 
No  se  ha  visto  de  amor  lan  grande  ex- 

[ceso; 
El  gran  Duque,  y  con  serlo,  mas  afable, 
Te  visita  en  tu  cuarto. 

LAURENCIO. 

¡Hay  tal  suceso ! 

JUUO. 

En  la  antesala  está;  ¿no  es  variable 
La  fortuna,  Señor? 

LAURENCIO. 

¿Vióá  Cefio  acaso? 

JULIO. 

No  lo  ha  visto  ninguno. 

LAURB.NCIO. 

¡Extraño  caso! 

Entra  EL  DUQUE,  muy  galán  y  y  acom- 
pañamiento. 

DUQUE. 

¿Laurencio,  primo? 

LAURENCIO. 

¡Gran  señor!  ¿qué  es  esto? 
¿Tan  grande  exceso  ha  hecho  vuestra 

[alteza 
<^on  un  criado  suyo,  el  mas  humilde? 

DUQUE. 

Como  me  habéis  faltado  algunas  noches 
A  lan  grandes  festines  de  palacio 

{En  secreto.) 

Y  en  tan  grandes  pesares  de  allá  fuera, 

Y  me  escribisteis  que  os  faltaba  el  gusto 

Y  la  salud,  be  esladocon  cuidado, 

Y  vengo  á  visitaros  por  enfermo ; 
¿Cómo  os  halláis? 

LAURENCIO. 

Confuso  y  aun  corrido 
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De  la  merced  que  vuestra  alteza  hace 
A  esta  humilde  hechura  de  sus  manos. 
Las  cuales  beso  por  merced  tan  alta ; 
Ya  estoy  bueno.  Señor. 

DUQUE. 

Ea,  estad  bueno; 
Que  he  menester,  Laurencio,  vuestra 

[vida; 

Y  por  si  os  dura,  primo,  la  tristeza, 
Viilacayan  es  vnestra,  cuyos  prados. 
Montes  y  sierras,  rios  y  jardines 
Han  obligado  á  olvido  á  los  antiguos; 
Que  fueron  maravilla  de  los  hombres, 

Y  no  es  mucho  que  haga  maravillas 
Por  daros  ^usto,  pues  que  no  le  tengo 
Si  os  falta  a  vos. 

LAURENCIO. 

Los  pi?s  de  vuestra  alteza 
He  da  besar,  porque,  poniendo  en  ellos 

{Hincase  de  rodillas,) 
La  boca,  signifique  en  las  acciones 
Lo  que  calla  la  lengua,  de  turbada. 

DUQUE. 

Los  brazos  tengo  yo  para  mis  deudos, 
A  quien  estimo  tanto;  alzad,  Laurencio. 
Déjennos  solos;  que  quisiera  hablaros. 

LAURENCIO. 

Despéjennos  la  sala,  caballeros.— 

{Yánse.)  [teza? 

Va  se  han  ido ;  ¿qué  manda  vuestra  al- 

DUQUE. 

Quisiera  de  un  traidor  una  cabeza;  | 
Muy  enojado  estoy. 

LAURENCIO. 

Señor,  ¿conmigo? 

DUQUE. 

No,  Laurencio; ¿con  vos?  Andad,  pa- 
LAURENCio.  [riente. 

Mil  vueltas  habia  dado  el  pensamiento, 
Imaginando,  gran  señor,  la  causa, 

Y  no  la  hallaba. 

DUQUE. 

Claro  está,  Laurencio. 
LAURENCIO.         [alteza? 
¿  Quién,  Señor,  ha  enojado  á  vuestra 
DUQUE.  [me, 

¿Quién  pudiera  atreverse  sino  es  Cos- 
Confiado  en  el  César,  que  le  estima 
Por  la  fama  que  tiene  en  toda  Italia? 
Cubrios,  Laurencio. 

LAURENCIO. 

Gran  señor. 

DUQUE. 

Cubrios. 
Ya  os  conté  q\xe  la  noche  desdichada. 
Víspera  de  mis  bodas  venturosas, 
Queno  me  acompañasteis,  fufa  la  calle 
De  mi  Isabel,  adonde  hallé  aquel  hom- 

[bre 
Arrimado  al  postigo,  á  quien  Octavio 
Nunca  pudo  alcanzar. 

LAURENCIO. 

Ya  lo  be  escuchado, 

Y  cómo  en  el  jardin  estaba  Cosme, 

Y  llevó  á  Miraflor  á  vuestra  alteza. 
Como  si  allí  estuviera  lo  sé  todo. 

DUQUE. 

Quise  matarle,  y  arrojó  la  espada ; 
Mas  no  por  eso  se  aplacó  mi  enojo. 

LAURENCIO. 

¿Hirióle  vuestra  alteza? 

DUQUE. 

Bien  quisiera, 
Pero  DO  me  aguardó;  yo  estoy  celoso. 
Muera  Cosme,  Laurencio. 


LAnmiao. 

COOM 

DOQÜE. 

Temo  qué  en  TVebit  TMrieso 

Y  Trebia  está  muy  cerca  de  Fk 
Sóbrame  amor,  y  fláltime  pacx 

LAOftERdO. 

Poder  te  sobra,  si  l^falu  dieh 

DUQUE. 

Pues  venza  m!  poder  á  mi  fortí 
A  este  hipócrita  adora  toda  it: 
Los  foragidofl  le  apellidan  Dim 

Y  en  fin,  ama  á  Isabel,  qae  es  i 

Y  en  su  mu  erte,LaDrencio,  está 
La  quietud  de  mi  estado  y  esn 

Que  te  obedezca  todoelmniid 

DUQUE. 

Llámenlo  por  edictos  y  pregot 

Y  en  tanto  que  el  proceso  se  f 
El  poder  y  el  amor,  InTietos  je 
Me  mandan  que  yo  goce  á  mi  Ij 
O  por  fuerza  ó  por  gusto. 

LAURENCIO. 

{Ap.  i  Ezlraüi 
¿De  qué  suerte,  Señor? 

DUQUE. 

AlaC 
Le  he  dicho  que  Isabela  es  prii 
Muy  pobre  y  may  hermosa ,  y 

[i 
Aventurar  la  fama  de  ni¡  sangr 
Permitiendo  que  viva  con  no  f 
Tan  pobre  como  Cefio  y  tan  ca 
Que  la  traigamos  Inego  á  mi  p: 
Por  dama  de  su  alteza,  donde 
Gozándola,' acabar  con  mis  psj 

Y  con  Cosme,  V  con  cuantos  int 
Quitarme  el  bien  que  yo  no  be 

No  puedo  mas,  Laurencio;  es 

Rabiando  estoy,  estoy  desespe 

LADBENCIO.  {Ap,) 

El  cielo  contra  mise  haconJonM 
¿Podré  estorbar  resolocion  lao  { 

DUQUE. 

¿Qué  dices? 

LAUEEÜCIO. 

Que  advierta  Tuestr 
Que  aventura  su  estado  y  so  p 
Si  goza  de  Isabela  sin  su  gosto 

MIQUE. 

¿Por  qué?  Hablad. 

LAUaERCIO. 

Qnisiennoei 

DUQUE. 

Decid ,  Laurencio. 

LAUEEXCIO. 

Esbelieoaod 

La  ofensa  grande,  tiene  uiiebf 

Y  los  Médicis  somos  tan  odiosoí 
Que  con  pequefia  cansa  naestn 
Se  ha  de  alterar  y  sacudir  el  n 
Que  tan  pesado  les  parece  á  todo 
La  libertad.  Señor,  «lempre  H 

Y  el  seuorfo  qne  adquirió  la  fa( 
Está  sujeto  á  fáciles  aiadantu. 
Mire  bien  vnestra  alteía  loqnei 

DUQU|. 

No  os  be  vistojamás  naselocveí 
Ed  persoadime  cotas  de  mi  gi 
La  prudencia  ¿no  eviía  el  mayai 

LAUEENCIO. 

Si ,  SeGor. 


s  ¿qaéharé?iTemeré  en  duda 
I  madaDza  de  mi  estado, 
ir  de  mi  maerte  el  fin  preciso? 
u)  k  Isabela,  yo  soy  muerto , 
» á  Isabela,  tendré  vida ; 
•,  veremos  quién  se  atreve 
ido  y  persona. 

LAURB?(CIO. 

Mejor  fuera 
¡ciera  mudanza  de  su  casa ; 
ene  á  palacio,  mi  señora 
I  que  descubra  este  secreto, 
Zésñr  lo  entienda  por  sus  car- 
DUQUE.  [las. 

y  gran  delito  contra  el  César? 
I  que ,  dejándola  en  su  casa, 
[^osme  á  su  placerlas  noches, 
>  yo  las  noches  y  los  dias? 
» me  canséis.  I 

LADREllC10.(i4p.) 

¡Av,  prendas  mias! 
;ué  haré?  ¿  Diréle  mi  secreto? 
uerte  esta,  que  ba  de  matar- 
DUQUE.  [me. 

ner,  Laurencio,  la  carroza, 
k  la  casa  de  Isabela, 
reís  testigo  de  la  suerte* 
>landará  Gefío,  mi  enemigo. 

LAURE!<(CIO.  {Ap.)  I 

ibonra  habré  de  ser  testigo. 

DUQUE. 

I  ante,  y  avisad  ¿  Cefio 
guarde  en  su  casa. 

LAORE^^CIO.  {Ap.) 

fotoy  sin  alma; 
la  privanza,  hacienda  y  vida, 
ierran  los  labios.  Matarélo; 
be  de  sufrir  tan  grande  asra- 
DUQUE.  [vio. 

is?  Qué  tenéis? 

LAURENCIO. 

Estoy  sin  gusto 
te  vuestra  alteza  persevere 
olucion.  Temo  un  gran  daño. 

DUQUE. 

imor  ni  admite  desengaño. 
( Yante.) 

SÁBELA,  muy  bizarra. 

ISABELA. 

;n  VOS  en  este  apartamiento, 
toy  f  iva,  ausente  de  mi  vida? 
H  vivir  con  la  partida, 
posible  que  este  daño  siento? 
o,  ¿cómo  del  humano  aliento 
iva  una  pena  tan  crecida  ? 
la  pena  está  eji  el  alma  asida, 
en  lo  inmortal  á  mi  tormento? 

»mo  el  alma  se  quedó  conmi- 
6,  mi  Cosme,  á  acompañaros, 
vuestro  cuerpo  el  masamigo? 
isiera  partir  allá  á  gozaros; 
e  solo  el  bien  de  amaros  sigo, 
!  por  DO  dejar  de  amaros. 

LEONORA ,  alborotada. 

LE050RA. 

^ora  mia ! 

críelas  de  un  gran  gusto. 

ISARELA. 

jr.  Dios!  ¡Qué  bien  empiezas! 
prosigue,  ¡presto! 

Z,  M  L.'H. 
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LEONORA. 

No  puedo  mas;  que  estoy  muerta, 
Porque  de  solos  dos  saltos 
Subí  toda  la  escalera. 
A  Cosme  he  visto  en  la  calle. 


¿En  la  calle? 


¿Qué  dices? 


ISABELA. 
LEONORA. 

Y  en  tu  puerta. 

ISABELA. 
LEONORA. 

Que  está  en  tu  sala. 

ISABELA. 

¡  Loca  estoy!  ¿Quién  tal  creyera? 
¿Daré  voces?  Pero  no. 
Contento,  tened  paciencia , 
Que  importa  disimularos; 
Que  amor  huye  de  quien  ruega. 
Pruebe  Cosme  mis  desdenes; 
Que  el  que  no  sabe  de  penas 
No  sabe  estimar  los  gustos, 
Y  lo  fácil  se  desprecia. 

Sale  COSME. 

COSME. 

i  Isabela  f 

ISABELA. 

¡Cosme! 

COSME. 

Bueno. 
Haz  que  se  salga  allá- fuera 
Leonora. 

ISABELA. 

¿Leonora? 

COSME. 

Si. 


ISABELA. 


¿Qué  quieres? 


COSME. 


Morir  quisiera. 

ISABELA . 

Bueno  es,  Cosme,  tener  vida , 

Y  para  que  no  la- pierdas , 
Podrás  irte  de  mi  casa ; 
Que  si  lo  sabe  su  alteza. 
Castigará  justamente 

Que  hayas  vuelto  á  entrar  en  ella ; 

Que  quien  es  tan  fiel  amigo, 

Quien  hace  tantas  finezas , 

Que  deja  su  misma  dama 

Casi  entre  sus  brazos  muerta , 

Rs  lástima  que  amancille 

Con  una  hazaña  tan  fea 

La  bien  divulgada  fama. 

Que  borró  la  suya  Grecia. 

Si  aquel  ardor  invencible . 

Con  que  intentó  tu  soberbia 

El  desprecio  de  mi  amor. 

No  le  aviva  tu  nobleza , 

¿Qué  hará  de  tantas  estatuas 

Con  que  ha  intentado  Florencia 

Celebrar  tan  grande  hazaña. 

Haciendo  tu  fama  eterna? 

¿Esta  es  palabra  de  noble? 

Esta  es,  Cosme ,  la  promesa 

Que  al  Duque  y  á  Dios  hiciste? 

¡Qué  presto  diste  la  vuelta ! 

Ahora  bien,  vete  con  Dios; 

Que,  aunque  es  de  mujer  mi  lengua , 

Por  lo  bien  que  te  he  querido, 

Yo  callaré  esta  fiaqueza. — 

Mira,  Leonora,  la  calle , 

No  pase  alguien  que  le  vea, 

Y  en  saliendo,  cierra  luego. 
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Que  temo  que  se  nos  vuelva; 
Y  con  tanto.  Dios  te  guarde. 
{Hace  una  reverencia  y  como  que  se  va, 
y  detiénela  Cosme.) 

COSME. 

Aguarda,  aguarda,  Isabela ; 

Que  yo  no  vengo  á  rogarte 

Ni  á  hacer  al  gran  Duque  ofensa. 

Vuelve,  y  no,  vana,  presumas 

Que  con  desprecio  me  venza 

Ni  tu  discreción  valiente 

Ni  tu  hermosura 'discreta. 

A  tu  casa  he  vuelto  ahora 

Solo  por  saber  quién  sea 

Quien  mereció  en  tu  jardin 

Mas  que  un  duque  de  Florencia;. 

Quién  entra  por  el  postigo 

A  gozar  la  primavera 

Que  en  tus  mejillas  de  rosas 

Vinculó  naturaleza ; 

Quién  fué  el  galán  venturoso... 

ISABELA.  {Se  enoja  y  da  un  golpe  en  la 

manga  para  soltarse,)    ■ 
Detente,  Cosme,  no  quieras 
Disculparte  con  mi  infamia.— 
La  puerta,  Leonora,  cierra, 

Y  echa  de  casa  ese  loco 

COSME. 

La  puerta,  Leonora,  cierra, 

Y  abre  á  la  noche  el  postigo 
Del  jardin  para  mi  afrenta.— 
Vive  Dios,  que  has  de  escucharme. 

ISABELA. 

Habla  mas  paso. 

COSME. 

Si  hiciera , 
A  no  estar  loco  y  rabiando. 
Afuera ,  locas  promesas. 
Hechas  á  un  tirano  dueño. 
Que  solo  lisonjas  premia. 
Afuera,  valor  soberbio ; 
Que  no  hay  valor  que  se  atreva 
A  resistir  en  el  alma 
E\évc\iQsáfiYie\\ez^.{Todoála$gentes.) 
Celoso  estoy  y  rendido; 
Si  hapr  algún  hombre  que  tenga 
De  n^eve  ü  de  bronce  el  pecho , 
Intente  acción  como  aquesta. 

{Mira  á  Isabela.) 
Celoso  vengo  á  saber 
Quién  en  tus  jardines  entra 
A  gozar  el  dulce  fruto 
Que  sembraron  mis  ternezas ; 
Quién  es  á  quien  das  la  mano 
De  esposa,  para  que  s.ea 
Tirano  de  mi  ventura. 
Salteador  de  mis  finezas; 
A  quién  rindes  los  favores. 
Que  hacer  dichoso  pudieran 
Al  mismo  amor,  si  atrevido 
Osara  á  tan  alta  empresa ; 
A  quién  en  solos  dos  dias 
Abres,  Isabel,  la  puerta. 
Si  en  tantos  años  no  pudo 
Hallarla  mi  dicha  abierta. 
Pornue  prometí  no  verle , 
Mal  haya  tan  vil  promesa , 
Te  entregaste  á  ajeno  dueño; 
Baja  venganza,  Isabela. 
¿No  dieras  tiempo  á  mi  agravio. 
Pues  diste  tanto  á  mis  penas? 
¡Qué  fácilmente  castigas 
V  qué  fácilmente  premias! 
¿Son  estos,  di, los  extremos, 
Las  lágrimas ,  las  ternezas , 
Los  desmayos,  los  suspiros 
Con  que  sentiste  mi  ausencia? 

UNo  respondes?  ¿Qué  me  dices , 
|ue  siquiera  no  lo  niegas? 
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Callando  me  das  tormento, 

Y  tú  el  delito  couflesas. 
Ahora  bien,  yo  te  he  perdido, 

Y  es  muy  justo  que  te  pierda 
Quien  dejo  por  su  enemigo 
La  mas  estimada  prenda; 

Mas  si  es  verdad  que  los  ruegos, 
En  la  muerte  ó  en  la  ausencia. 
De  los  que  bien  se  quisieron 
Suelen  tener  mayor  fuerza , 
Yo,  que  estoy  mortal ,  te  ruego 
Que  saber  de  ti  merezca 
Si  has  escogido  á  Laurencio 
Por  dueño  de  tu  belleza ; 
Que  con  verdad  que  me  digas. 
Partirá  el  alma  contenta, 

Y  celebrarán  tus  bodas 
Mis  funerales  exequias. 

ISABELA. 

Primero  llegue  mi  muerte. 
¡Ay,  mi  bien!  ¿hablas  de  veras? 
Que  entendí  que  tus  disculpas 
Buscabas  entre  tus  quejas. 
¿Yo  bodas,  y  con  Laurencio? 
10  jardín?  Yo  amor?  Yo  puerta? — 
Leonora,  ¿qué  enredo  es  este? 

LEONORA.  (Ap,) 

Quiero  disculpar  su  ofensa , 
Fingiendo  otro  nuevo  agravio. 

ISABELA.  (Ponga  á  Leonora  á  la  puerta, 
y  éntrese,) 

Será  disculpa  muy  necia. — 
Yo,  Cosme,  no  soy  mujer 
l)e  quien  presumir  pudieras 
Dajas  venganzas  de  amor ; 
Que  es  doctrina  de  otra  escuela. 
Devuelve  toda  la  historia 
De  tu  amor  y  mi  firmeza , 

Y  verás  en  mil  ejemplos 
Cuánto  te  quiere  Isabela. 
Laurencio,  el  Duque  y  el  mundo. 
Igualado  á  tu  pobreza. 

Los  estimo  en  lo  que  piso , 

Y  esto  te  doy  por  respuesta. 
¿Quieres  mas? 

COSME. 

Viven  los  cielos. 
Que  fué  tan  cierta  mi  ofensa 
Como  ^0  soy  desdichado ; 
Mira  SI  hay  cosa  mas  cierta. 
Laurencio  en  tu  misma  calle , 
Queriéndole  yo  echar  delta , 
Me  juró  que  era  tu  esposo ; 

Y  por  tu  honor,  Isabela... 

ISABELA. 

¡Quedo  corrida! 

COSME. 

Y  yo  muerto. 

Y  con  mi  lealtad  muy  necia 
Le  llamé  traidor  ni  I)uquc; 

Y  él ,  entre  risa  y  soberbia , 
Me  dijo,  entre  mil  agravios  : 
tYo  no  pretendo  á  Isabela 
Para  el  Duque,  el  Duque  si 
Para  mí ;  y  porque  ella 
Me  favorezca  y  te  olvide. 
Te  ílestierra  de  Florencia.» 
Nu  le  creí ,  y  por  vengarme, 
Le  repliqué  que  se  fuera 
Al  valle  de  Miraflor, 
Donde  entendí  que  mi  ofensa 
O  mi  vida  dieran  fin; 
Pero  son  ambas  eternas. 
Allí  le  esperé  hasta  el  alba, 
Que  entonces,  en  vez  de  perlas, 
Salió  sembrando  desdichas. 
Cogiendo  yo  el  fruto  deltas. 
Vi  venir  un  caballero, 

Y  el  deseo,  no  las  señas. 
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Me  persuadió  ser  Laurencio ; 
Quise  matarle,  y  pudiera, 
Si  al  descubrirse  no  viese 
AI  gran  duque  de  Florencia. 
Quedé  atónito  y  suspenso , 
Todas  las  acciones  muertas; 

Y  el  Duque,  muy  enojado, 
Kntre  bien  injustas  quejas. 
Me  dijo  que  en  tu  jardín 
(Atada  tengo  la  lengua) 

Vio  entre  sus  plantas  un  hombre; 

Y  preguntando  quién  era, 
Le  dijo  que  era  tu  esposo, 

Y  pensando  que  esta  ofensa 
O  esta  ventura  era  mía, 
Me  quiso  matar  por  ella. 
¡Pluguiera  á  Dios!  Pero,  en  fin, 
Mi  lealtad  y  mi  nobleza 
Huyeron  del  Duque  airado; 
Qub  aun  la  natural  defensa 
Entendí  que  le  ofendía, 

Y  por  desusadas  sendas 
Vengo,  Isabela ,  á  tu  casa. 
Mira  tú  ahora,  Isabela , 

Sí  yo  no  entré  en  tu  jardín. 
Quién  en  tus  jardines  entra. 

ISABELA. 

Esa  es  invención  del  Duque. 

Si  tus  celos  no  te  ciegan , 

Te  sacarán  de  tu  engaño 

Las  razones  de  mí  ofensa. 

Si  dices  que  me  pretende 

Kl  Duque  para  que  sea 

Esposa  de  su  criado, 

¿Qué  mucho  que  el  Duque  quiera  ,* 

{Esté  atento  Cosme  á  la  disculpa  de 
Isabela.) 

Infam/indome,  obligarte 
A  que  dejes  á  Isabela? 
Desafias  en  tu  nombre 
A  Laurencio,  y  cuando  espi.'rns 
En  el  campo  tu  enemigo , 
Sale  á  matarte  su  alteza 
Claro  está  que  sí  Laurencio 
Al  Duque  no  lo  dijera. 
Que  no  lo  supiera  el  Duque 

Y  que  al  valle  no  saliera. 

Ese  es  concierto  de  entrambos; 

Y  cuando  mi  esposo  fuera 
Laurencio,  i  para  qué  fin 
Una  mujer  de  mis  prendas 
Entretuviera  á  su  primo? 
Calla ,  Cosme ;  que  es  vergüenza 
Sufrir  tu  necia  lealtad 

Ni  hablar  en  estas  materias. 
Vele  luego  de  mi  casa , 
Ni  me  escribas  ni  me  veas ; 
Vete  presto. 

COSME. 

Aguarda,  escucha, 
Vuelve,  por  Dios,  Isabela , 
A  referir  lo  que  has  dicho ; 
Que  va  el  desengaño  apriesa 
Alumbrando  mis  sentidos; 
M:is  ¿quién  del  Duque  creyera 
Que,  para  darla  á  Laurencio, 
Me  quitara  á  mi  mi  prenda  ? 
De  un  grave  sueño  despierto. 
Afuera ,  celos,  afuera ; 
Que  Isabela  es  mi  mujer. 

ISABELA. 

Eso  es  si  quiere  Isabela. 

C08MR. 

Sí  querrá;  que  injnslos  celos 
No  fneron  jamás  ofí'nsa 
Que  no  merezca  perdón; 
Pero  ¿qué  loco  creyera 
Que  los  señores  engañan , 
Que  los  señores  no  premian  ? 
¡  Ah  gran  duque !  Ah  primo  mío ! 


Ah  Alejandro!  ¿Asi  se  dejan 
Serricios  de  Cantos  años? 
Así  el  honor  se  atropeIJa 
De  una  mujer  principal? 
Mas  ¿qué  fmporu  qne  asi  sea. 
Si  yo  estov  desengafiado? 
Basta  ya,  locas  quimeras. 

ISABELA. 

En  fin,  ¿he  de  perdonarte? 

COSME. 

Sí;  que  es  deidad  la  belleu. 

ISABELA. 

Ahora,  Cosme,  yo  te  adoro. 
No  hagamos  las  burlas  veras ; 
Tuya  soy. 

COSMK. 

Dame  los  brazos. 

ISABELA. 

Si  daré,  porque  lo  creas. 
¿Por  el  Duque  me  dejabas? 

COSMI. 

Isabel,  no  lo  refieras; 
Que,  aunque  fué  el  delito  grave, 
Hastó  el  dfejarte  por  pena. 
Pongamos  remedio  en  todo. 

ISABELA. 

Lo  que  importa  es  que  me  quieras. 
Que  fies  mas  del  amor. 
Que  á  tu  enemigo  no  creas , 
Que  ha  de  ser  dueño  tirano ; 
Que  te  salgas  de  Florencia , 
Que  á  mi  me  lleves  contigo; 
Que  le  demos  cuenta  al  César, 
Para  que  escriba  á  mi  padre 

Y  remedie  tu  pobreta. 

COSME. 

Yo,  mi  bien ,  quiero  lo  mismo. 

ISABELA. 

Fácilmente  se  conciertan 
Amantes  que  bien  se  quieren. 

COSME. 

Baste  estas  paces  por  faena, 
Que  yo  mereaca  tus  braioa. 

ISABELA. 

Yo  los  doy ,  porque  me.creu. 
Sale  LEONORA ,  NMiy  apriesa. 

LEOIfOBA. 

¡Señora,  grande  desdicha ! 

ISABELA. 

¿Qué  hay,  Leonora?  Dilo  apriesa. 

LE0?I0IIA. 

Tu  padre  casi  difünlo. 
La  barba  toda  re? uelia , 
Los  ojos  llenos  de  llanto. 
Con  gran  cólera  y  gran  priesa 
Por  la  escalera  se  sabe , 

Y  ya  le  siento  aquí  fuera. 

ISABELA. 

¡Válgame  Dios!  ¡Qaéde^(rad  ! 
Si  te  vio  entrar,  yo  soy  muerta. 

COSME. 

No  es  posible  qae  me  Tiete; 
Ten  aliento. 

ISABELA. 

Abre,  la  pnerla 
Deste  tocador,  Leonora. — 
Escóndete,  Cosme,  y  cierra. 

( Escóndete  Cétmé  em  H  fieeásrj 

Sale  CEFIO,  muu  albürotai$. 

CEno. 
¿  Está  en  casa  Isabela  f 


tSABBLA. 

I  está  en  easa  á  iu  servicio. 

CEFIO.  (Ap.) 

Terdad?SiescaateIa? 

de  liviandad  me  ha  dado  indicio, 

•nena  su  madre, 

f  favor  contra  el  amor  de  padre. 

ISABELA. 

aandas? 

CCFIO. 

¿Estás  sola? 

ISABELA. 

"a  está  en  la  sala.  ' 

CEFIO. 

Salle  afuera, 
n  una  y  otra  ola 
I  mi  honor  en  mar  de  afrenta  Ge- 
is  aqui  alguno?  [ra.) 

ISABELA. 

fué  viejo  está  mi  padre,  qué  im- 
los  oye.  [portuno!) 

CEFIO. 

Infame , 
I  vil  de  mis  honradas  canas, 
i  es  bien  que  te  llame, 
ue  las  aras  del  honor  profanas; 
jercilla  loca, 
uchíllo  de  mi  vida  poca, 
1  de  aquel  brocado 
jieron  los  griegos  y  latinos, 
io  que  ha  abrasado 
menajes  de  mi  honor  divi  nos ; 
,  si  el  ser  me  debes , 
is  sin  mi  gusto?  ¿A  mi  te  atreves? 

ISABELA. 

¡Señor! .. 

COSME.  {Ap.) 
¿Qué  es  esto  ? 

CEFIO. 

o  nombre  se  estremeced  orbe? 

COSME.  (Ap.) 

Drtuna  el  resto. 

CEFIO. 

;o  brezo  que  mi  afrenta  estorbe. 

ISABELA. 

escucha  un  poco. 

COSME.  {Ap.) 

>  sabe  todo;  yo  estoy  loco, 
tara  á  Isabela? 

CEFIO. 

;ngo  de  escucharle? 

ISABELA. 

Mi  disculpa. 

CEFIO. 

guna  cautela. 

ISABELA. 

Dgañé  jamás ,  ni  hallo  culpa 
nocente  pecho, 
¿quién  te  ha  enojado?  ¿Qué  te 
eria ,  qué  ventana ,  [he  hecho? 
stas,qué  vestidos,  qué  paseos, 
imíga  liviana, 

DOS  pensamientos,  qué  deseos 
amas  has  visto? 
CEno. 
va  furia  el  ánimo  revisto. 
a  hipocresía 

e  librarte  de  mis  Aeras  manos, 
ue  la  sangre  mia 
ite  con  los  Mediéis  tiranos, 
is  infame  dellos 
e  la  ocasioo  porlos  cabellos, 
ntro  de  mi  casa 
ie  to  gaita  ó  tu  marido? 
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ISABELA.   {Ap.) 

Él  sabe  lo  que  pasa. 

COSME.  (Ap.) 

Si  la  quiere  matar,  yo  soy  perdido; 

Que  el  honor  y  la  vida 

He  de  arriesgar  por  Isabel  querida. 

CEFIO. 

Tú  elegiste,  en  efeto, 

Como  mujer,  y  yo  con  estos  brazos 

Estorbaré  que  un  nieto 

Junte  otra  vez  los  Médicis  y  Pazos. 

{Quiere  darla.) 

ISABELA. 

¡Señor!.'.. 

COSME.  {Ap.) 

¿Saldré?  ¿Qué  espero? 

ISABELA. 

Padre,  escúchame  y  muera. 
COSME.  (Ap.) 

Yo  primero... 

CEFIO. 

¿Qué  tengo  de  escucharte, 
Si  Laurencio  de  Médicis... 

COSME.  (Ap.) 

¡Ah  cielo! 

CEFIO. 

Ha  llegado  á  gozarte  ? 

ISABELA. 

¿Laurencio  á  mi? 

COSME.  {Ap.) 

¿Qué  oi?  Rabio  de  celos. 

CEFIO. 

Por  el  jardín  ha  entrado 

Laurencio  y  te  ha  gozado,  y  te  has  casa- 

Yo  lo  sé  de  su  boca.  [do. 

ISABELA. 

¿Posible  es  que  á  Laurencio  no  conoces? 
El  miente.  (Ap.  ¡Yo  estoy  loca! 
Cosme  lo  escucha  todo.) 

COSME.  {Ap.) 

Daré  voces,  • 
Porque  mi  pena  es  tanta. 
Que  no  cabe  del  pecho  á  la  garganta. 
Engañóme  Isabela. 

ISABELA. 

Laurencio  te  ha  en^ñado. 
COSME.  {Ap.) 

Tú  me  engañas. 

ISABELA. 

¡Ay,  padre,  que  es  cautela ! 

COSME.  {Ap.)  [ñas! 

¡  Ay,  que  muriendo,  amor,  me  desenga- 

ISABELA. 

Llama  á  Laurencio  luego, 

Y  apercibe  el  cuchillo,  el  lazo,  elfuego, 
Si  en  mi  presencia  osudo 

Queme  gozó,  ni  aun  que  me  habló,  di- 
Con  mi  infamia  ha  inlentado      [jere; 
Que  me  case  con  él  ó  desespere. 
Pues  ¿tal  de  mi  has  creido  7 

CEFIO. 

Siendo  mujer,  en  poco  te  he  ofendido ; 
Mas  si  con  tanta  infamia 
Laurencio  ha  pretendido  el  casamien- 
Si  fueras  Laida  ó  Lamia  [to, 

(Siendo  mi  hija),  á  tanto  atrevimiento 
Diera  castigo  tanto, 
Que  fuera  Italia  mar  de  sangre  y  llanto. 
Dejaréte  encerrada , 

Y  yo  iré  por  Laurencio,  aguarda  un 

Y  si  no  estás  casada,  [poco; 
Deste  soberbio  mancebillo  loco 

Tú  verás  el  castigo; 

Y  si  lo  estás,  yo  moriré  contigo. 

( Vasey  y  cierra  la  puerta,) 
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ISABELA. 

Aqui,  Señor,  te  espero. 

COSME. 

¿Cerró  la  puerta  ? 

ISABELA. 

Si. 

COSME. 

¿Cerró  la  puerta? 
Procura  abrir;  que  muero. 
¡Oh,  quién  tuviera  la  del  alma  abierta, 
Y  quedara  en  lal  calma , 
Que ,  pues  murió. mi  amor,  muera  mi 
¿De  qué  sirVió,  Isabela,  -  [alma! 

Si  es  verdad  que  Laurencio  te  ha  goza- 
Dar  con  tan  vil  cautela  [do. 

Vida  y  ventura  á  un  muerto,  á  un  desdi- 
Dejárasme  en  mi  suerte,         [chado? 
No  sintiera  otra  vez  desdicha  y  muerte. 
Sin  seso  esiov.  yo  rabio ; 
Ábreme,  si  erposible;  que  no  cabe 
En  tu  casa  mi  agravio.— 
Cielos,  ¿qué  es  esto? 

ISABELA. 

Escucha;  que  no  hay  llave. 

COSME. 

¿Qué  pregunto  á  los  cielos? 
¿Esto  es  amor? 

ISABELA. 

¡Mi  Cosme!... 

COSME. 

¡  Estos  son  celos! 

ISABELA. 

Si  acabo  de  decirte 

Que  Laurencio  pretende  mi  deshonra, 

¿Por  qué  has  de  persuadirte 

A  que  dice  verdad? 

COSME. 

Porque  á  tu  honra 
iNinguno  se  atreviera. 
Ni  á  tu  padre  Laurencio  lo  dijera , 
A  no  ser  tu  marido. 
Ábreme  ya,  ó  la  puerta  haré  pedazos. 

ISABELA. 

Mi  bien,  mi  padre  es  ido 
Por  Laurencio ;  yo  quiero  que  tus  bra- 
Me  den  muerte  afrentosa  [zos 

Si  dijere  el  traidor  que  soy  su  esposa. 

COSME. 

¿Hay  mujer  semejante? 

Abre,  lsabel,no  mientes  nuevo  engaño; 

Si  la  puerta  es  diamante, 

No  aguardaré  tan  Qero  desengaño. 

ISABELA. 

Pues  aguardar  no  quieres, 

Muera  de  amorporquiendecelosmue* 

Acábeme  tu  espada.  [res. 

COSME. 

¿Qué  intentas,  Isabel  ? 

ISABELA. 

Morir  contigo. 

COSME. 

Detente. 

ISABELA. 

Soy  honrada ; 
Quiero  acabar,  pues  triunfa  mi  enemi- 
Del  bien  que  yo  tenia.  [go 

COSME. 

¿Quién  vio  tal  confusión  como  la  mia? 
Suelta ;  que  yo  te  creo.  [  do? 

Pues  ¿quieres  que  no  oiga  lo  que  he  oi- 

ISABEU. 

Ya  te  he  dicho  verdad,  oo  es  mi  marido; 
Aguarda  el  desengaño. 
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COSME. 

No  aguardo  por  lo  monos  menor  daño. 

Y  vive  Dios,  si  es  cierto 

Que  se  atrevió  Laurencio  á  tu  deslion- 

?ae  aquí  ha  de  quedar  muerlo,    [ra, 
o  con  vida  y  sin  celos,  tú  con  lionra. 

ISABELA. 

Escóndete ;  que  vienen. 

COSME.  [  nen! 

¡Oh, cuan  granfuerza  las  mujeres  lie- 

( Vase.) 

.     Sale  CEFIO. 


CKPIO. 

Apenas  pisé  la  calle, 
Cuando  encontré  con  Laurencio 
En  un  coche,  tan  apriesa. 
Tan  turbado  y  tac  suspenso, 
Que  apenas  me  conocía ; 
Paró,  y  díjele,  en  efeto. 
Con  cuántas  veras  negabas 
Tu  infelice  casamiento. 
«Yo  he  dicho  verdad,  responde; 
Gran  mal  hay.  Vamonos  presto 
A  casa ;  que  ha  de  ir  el  Duque 
A  ver  á  mi  prima  luec[o.> 
Yo,  extrañando  la  visita, 
Medio  loco,  y  él  sin  seso. 
Llego  con  Laurencio  á  casa. 

ISABELA. 

Pues  dile  que  entre  á  Laurencio. 
Entra  LAURENCIO. 

LAURENCIO. 

Va,  Isabela,  estoy  aqui ; 
Ni  sé  si  vivo  ó  si  muero. 
Escucha  á  lo  que  he  venido. 

ISABELA. 

Mejor  será  que  primero 
Averigüemos  verdades. 

COSME.  {Ap.) 

Aflojad  un  poco ,  celos. 

ISABELA. 

¿Sabes,  Laurencio,  quién  soy? 
COSME.  {Ap,) 

Bien  empieza. 

LAURENCIO. 

Bueno  es  eso 
Para  quien  está  sin  vida. 
Si  lo  haces  por  respeto 
De  las  canas  de  lu  padre. 
Sé,  Isabel,  que  eres  mi  dueño. 

ISABELA. 

Si  dices  que  me  has  gozado 

Y  casádote  en  secreto 
Conmigo,  digo  que  mientes 
Comu  infame  caballero; 

Y  si  á  mi  honor  le  atreviste 
Por  ver  á  mi  padre  viejo, 
Para  vengar  mi  deshonra 
Valor  y  nobleza  tengo. 
CouÜesa  cómo  has  mentido; 

Y  si  no,  viven  los  cielos. 

Que  he  de  ahogarte  entre  mis  brazos, 
Poniue  seas  escarmiento 
De  alabanzas  fabulosas 
De  galanes  destos  tiempos. 

LAURENCIO. 

Parece  que  hablas  de  veras; 
Sí  supieras  qué  hay  de  nuevo, 
No  negaras  lo  que  pasa. 

ISABELA. 

¿Qué  pasa,  traidor  Laurencio? 

LAURENCIO. 

¿Niegas  que  eres  mi  mttjer? 
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CEFIO. 

Di  la  verdad. 

ISABELA. 

Sí ,  lo  niego. 

COSME.  (Ap.) 

¿Qué  importa,  si  él  lo  confíesa? 

LAURENCIO. 

Si  por  el  miedo  lo  has  hecho 
De  tu  padre,  advierte,  prima. 
Que  ya  es  diferente  tiempo. 
El  Duque  viene  á  tu  casa, 
Cansado  de  los  desprecios 
De  pocos  años  de  amante; 
Que  el  poder  se  cansa  presto. 
Quiere  llevarte  á  palacio, 

Y  ya  por  fuerza  ó  por  ruego 
Me  dice  que  ha  de  gozarte; 
Que  ignora  mi  casamiento. 
Mira .  Isabel ,  si  es  razón 
Que  á  tu  padre  le  neguemos 
Que  estás  casada  conmigo, 

Y  que  pongamos  remedio 
En  tu  aeshonra  y  la  mia, 
O  que  yo  rabie  de  celos. 

CEFIO. 

¿Quedan  mas  males,  fortuna? 

COSME.  {Ap.) 
¿Quedan  mas  desdichas,  cielos? 

CEFIO. 

¿El  Duque  te  pretendía? 

COSME.  {Ap.) 

Engañado  me  ha  Laurencio ; 
No  sabe  el  Duque  su  amor. 

ISABELA.  {Ap.) 

No  vio  igual  desdicha  el  tiempo. 
¿Qué  haré,  que  Cosme  lo  escucha? 
Pues  que  no  he  perdido  el  seso 
Cuando  estoy  perdiendo  á  Cosme , 
No  es  posible  que  le  tengo. 

CE  FIO. 

¿Qué  respondes ,  Isabel  ? 

ISABELA. 

Respondo  que  es  otro  enredo. 
Padre,  Alejandro  pretende 
Que  me  caso  con  Laurencio, 

Y  si  me  lleva  á  palacio. 
Será  porque  tenga  efe<;lo ; 
Que  el  Duque  lo  sabe  todo. 

LACRKNCIO. 

No  lo  sabe ,  vive  el  cielo. 

{Áp.  ¿  liuy  mudanza  tan  notable?) 

Mira  no  presuma  desto 

Que  tienes  piedad  del  Duque. 

CEFIO. 

{Ap.  Cordura  es  mudar  consejo.) 
Isabel ,  díme  verdad , 
Pierde  eJ  temor  y  el  respeto : 
Que  yo  quiero  perdon-irie, 

Y  como  tú  quieras,  quiero 
Que  te  cases  con  tu  primo, 

Y  los  dos  me  deis  un  nieto. 
Con  que  olvidemos  agravios. 

ISABELA. 

¿Qué  es  casarme  ?  Plega  al  cielo 
Qne  si  tal  cosa  ha  pasado 
Jamás  por  mi  pensamiento. 
Que  aqui  me  trague  la  tierra. 

COSME.  {Ap.) 

¿Tiene  mas  pena  el  inllerno? 

LAURENCIO. 

Isabel,  ¿estás en  ti? 

Si  los  cipreses  funestos , 

Si  las  hiedras  amorosas. 

Que  envidiaron  mis  requiebros; 

Si  las  estatuas  hablaran , 

Si  las  fuentes, que  tuvieron 


Madts  entODcet  Itt  lengus, 
Por  dar  baen  ejemplo  al  viento. 
Contaran  oueatrot  amores, 
No4os  negaras  tan  presto. 
Isabel ,  en  Oq  mujer, 
¿Posible  es  que ,  cuando  f  eago 
Casi  sin  alma  i  tu  casa. 
Procuras  que  salga  muerto?— 
Ceflo,  ¿no  es  esta  la  llave 
De  tu  jardin?  Dfme ,  Cello, 
¿Esta  es  letra  de  Isabel? 

{Dale  el  papel  que  le  dié  LewMn 

Lee  el  billete. 

CERO. 

Ya  lo  leo. 

LAORENCIO. 

:  No  me  llama?  No  me  da 
Palabra  de  casamiento? 
No  me  señala  el  Jardín 
Por  tálamo,  y  el  silencio 
De  la  noche  por  la  bota 
Del  mas  felice  suceso? 

ceno. 

Esta  es,  Isabel ,  tu  letra. 

ISABELA.  (Ap.) 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  veo? 
¡El  papel  que  escribí  á  Cosme 
Está  en  poder  de  Laurencio! 
COSME.  {Ap.) 

Aqui  se  acabó  mi  vida ; 
¡Calló  Isabel ! 

LAURENCIO. 

Di  qne  miento. 

ISAIBLA. 

Digo  que  mientes  mil  feces. 
¡Loca  estoy! 

CEPIO. 

Del  mal  el  menos. 
Isabel,  deja  locuras; 
Mas  quiero  que  sea  mi  jemo 
Laurencio  que  tu  galán 
Alejandro.  Ya  esto  es  hecbo. 

ISABELA. 

Mira  que  no  estoy  casada. 

CEPIO. 

Pues  si  no  lo  estis,  jo  quiero 
Que  con  Laurencio  te  cases. 
Dale  la  mano. 

LAURENCIO. 

¿Qué  es  esto? 
Qué  intentas ,  si  te  he  goiado? 

COSMB.  {Ap.) 

¡Que  esto  escucho  I  Que  esto  \to\ 

ISAMLA. 

Padre,  yo  no  be  dé  casarme. 
Porque  ni  quiero  ni  puedo; 
Que  estoy  casada  con  otro. 
Con  i]uien  te  diré  á  su  tiempo. 
Si  liviandad  te  parece , 
Pon  tú  la  espada ,  vo  el  cuello,     • 
Y  quitándome  la  Tida , 
No  me  culpari  mi  dueBo.  . 

CEFlO. 

¿Hay  tan  grande  desfergtana? 

COSIB.  {Ap.) 

Conjuráronse  los  cielos 
Con  mi  desdicha  esto  día. 


cBno. 


Mataréla. 


LAOBBICIO. 

Tente,  Ceflo; 
Que  al  Duque  sienCoen  la  calle. 
Yo  averiguaré  el  misterio 
Desta  mudanza,  y  en  tanto 


amos  los  dos  remedio 
uestra  afrenta. 

.  cirio. 

Sobrino, 
mas,  JO  soy  ta  suegro, 
TÍ  dé  nuestros  enojos ; 
a  bnmildad  y  el  respeto 
]ue  me  buscaste  padre , 
blig'aron  y  rindieron. 

LACRCRCIO. 

»iés  besaré  mil  veces. 

CEFIO. 

na,  bijo ,  del  saelo « 
nde  á  Isabel  del  Duque; 
Je  Isabela  yo  espero 
lará  lo  que  la  mandare. 

LADRBIfClO. 

I,  padre;  no  lo  enciendo. 
(Vfliwe.) 

Sale  COSME. 

COSME. 

ronse  ya  ?  Abre ,  Isabel , 
onde  salir;  que  temo 
le  de  acabar  boy  con  todo ; 
ne  de  casa  presto, 
e  Dios,  de  dar  voces; 
ne  abraso ,  ¡  fuego ,  fuego  ! 

ISABELA. 

Cosme ,  mi  disculpa , 
•darás  satisfecho. 

COSME. 

Mies  que  disculparte, 
la  ,  yo  te  creo. 
>  escribiste  el  papel , 
)  llamaste  á  Laurencio, 
» le  diste  la  llave 
irdin,  ni  le  halló  dentro 
que,  ni  estás  casada , 
que  decir  no  puedo ; 
le  quiere  mi  desdicha 

0  me  acaben  mis  celos, 
ne,  ó  diré  que  estoy 
Tado  en  tu  aposento, 
]oe  me  mate  el  Duque.— 

(Da  voces.) 

enciol— ;  Alejandro !— ¡Celio ! 

ISABELA. 

;n,  mi  señor,  mi  Cosme, 
e  pierdes  y  me  pierdo; 
.  y  á caalquiíra  parle 
fortuna  y  el  tiempo 
rojáre,  vé  á  buscarme; 
ste  papel  de  Laurencio 
•  escribí ,  mi  Cosme , 
notable  engaño  en  esto. 
eonora  lo  envié ; 
ntale  tú  el  suceso, 
iso  el  Duque  me  lleva; 
o,  Cosme,  bien  me  acuerdo 

1  día  (jue  te  partías 
eguDte  si  te  dieron 
»apel,  y  olvídeme 
dirle  y  de  rompello. 

ig  verdad ,  ten  cordura ; 
Igon  día  querrá  el  cielo 
ivas  desengañado. 

COSME. 

le,  Isabel;  que  muero. 

ISABEU. 

sfoces. 

COSME. 

¡Vive  Dios ! 


LOS  MÉDiCIS  DE  FLORENCIA. 
Entra  LEONORA.      . 

LEOMORA. 

El  Duque,  Laurencio  y  CeGo 
Aguardan  en  la  antesala. 

ISABILA. 

j  Ay  Cosme í  enciérrate  presto ; 
Üue  yo  salgo  á  recibirlos.  — 
Tú,  Leonora,  avisa,  luego 
Que  se  vaya  el  Duque,  á  Cosme, 

Y  cuéntale,  mientras  vuelvo, 
A  quién  diste  mi  papel. 
Mira,  Leonora,  que  temo 
Gran  traición  en  este  caso. — 

Y  si  este  tirano  fiero 
Me  llevare  á  su  palacio , 

Haz ,  Cosme ,  lo  que  te  ruego.  (Vate.) 

LEONORA. 

Vete  con  Dios,  no  aventures 
Mil  vidas  por  unos  celos.— 
Yo  vuelvo  en  yéndose  el  Duque. 

COSME. 

Di  me ,  Leonora ,  primero 
La  historia  deste  papel. 

LEONORA. 

Luego;  que  ahora  no  puedo.  (Va¿e.) 

COSME. 

¡Ab  Leonora!  espera,  aguarda.  — 
Kuése.  ¡Otro  engaño,  otro  enredo ! 
De  concierto  están  las  dos. 
¡Ah  Isabel ,  cuan  larde  veo 
Oue  te  has  burlado  de  mí ! 
Pues  desta  vez  querrá  el  cielo 
Cuelgue  la  roja  cadena 
Kn  el  soberano  templo 
Del  divino  desengaño, 
Pues  con  tal  rigor  me  has  hecho 
Testigo  de  mis  desdichas; 
Que  ya  no  las  llamo  celos. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  ISABELA  t  LEONORA ,  con  ca- 
potillos y  sombreros  de  camino ,  t 
.COSME,  conlfaban  y  una  cayadilla^ 
muy  galán, 

ISABELA. 

No  admires,  Cosme  ingrato. 

El  verme  en  Trebía  en  traje  peregrino; 

Que  amor  abre  el  camino , 

Vence  dificultades; 

Admira  mi  firmeza. 

Soberbia  vencedora  de  su  alteza. 

Dejásteme  en  las  manos 

De  poderoso  amante. 

Que  á  la  flaqueza  mia 

Opuso  su  poder  y  bizarría , 

Ejércitos  formando 

Contra  mi  gran  pobreza 

De  ambición  V  riqueza; 

Y  viéneste,  filósofo, 
A  ver  sabias  abejas 
Entre  rudos  pastores , 

Componer  escuadrón  contra  las  flores. 
Cuando  mis  ojos  tristes. 
Excediendo  los  mares , 
Lágrimas  vierten,  que  llamabas  perlas 

Y  con  tus  labios  ibas  á  cogerlas, 
Te  vienes  muy  de  espacio 

A  ver  naiivas  fuentes. 
Alabas  sus  resurtes  diferentes, 

gue,  lazos  de  cristal,  riegan  del  cielo 
n  diluvios  de  aljófir  á  este  suelo. 
Del  jabali  cerdoso 


Al  conejo  medroso , 

Del  simple  pajarillo 

Al  águila  real ,  que  es  sa  caudillo, 

Hasta  el  pez  inocente , 

Con  red,  perros  y  anzuelos 

Les  haces  cruda  guerra. 

En  el  aire,  en  el  agua  y  en  la  tierra ; 

Y  no  ves,  descuidado. 
Mayores  asechanzas 

De  un  duque  despreciado, 

Que  con  menos  sosiego. 

En  aire,  en  agua,  en  tierra ,  si  no  en 

Con  celos  te  hace  guerra ,        [Hiego, 

De  que  tiembla  va  el  aire,  el  agua  y 

El  desdichado  día  [tierra. 

Que  en  mi  retrete  te  dejé  escondido 

Me  llevó  á  su  palacio 

Ese  duque  tirano ; 

Ajli  mi  padre  anciano, 

No  como  flaco  vleio, 

A  mi  defensa  remitió  el  consejo ; 

Prendióle ,  y  por  vengarme 

Le  conté  á  la  Duquesa 

El  intento  amoroso 

De  su  traidor  esposo ; 

Solió  á  mi  padre  luego, 

Y  llevóme  á  mi  casa; 
Llamé  á  Leonora  al  punto , 

Y  enojada,  preguntó  [Cosme, 
Qué  es  de  un  papel  que,  siendo  para 
Se  le  entregó  á  Laurencio, 

Y  quién  de  mi  jardín  le  dio  la  llave. 
Niega  que  no  lo  sabe ; 
Despídela  de  casa, 

Y  con  ri^or  promete 
Descubrir  el  enredo  del  billete; 
Quise  dejarlo  todo 

Sin  darte  mas  disculpa; 

Que  nosedebedardondenohayculpa. 

Viendo  tu  infame  trato , 

Tu  duro  corazón,  tu  pecho  ingrato, 

Cuando  con  mil  pregones 

En  las  públicas  plazas 

Con  libelos  y  edictos, 

Dicen  ya  libremente 

Que  contra  el  Duque  conjuraste  gente, 

Y  tienes  prevenidos 

Los  mas  de  los  rebeldes  foragidos. 

Oféndese  Florencia , 

Adonde  eras  amado;  [chado. 

Que  siempre  fué  bienquisto  el  desdi- 

El  pueblo  se  amotina. 

Matan  los  pregoneros 

Y  rasgan  los  edites, 

Y  en  alabanzas  cambian  tus  delitos ; 

Y  el  Duque,  mas  prudente. 

Con  perdonarte ,  apaciguó  la  gente ; 

Mas  temen  qrue  en  secreto 

No  te  quite  la  vida ;  que  es  discreto. 

Con  esle  pensamiento , 

Cuva  voz  se  derrama  por  Florencia, 

Pido  al  viejo  licencia, 

Y  á  Trebía  parto  al  punto 
Con  solos  dos  criados , 

fecretos  y  obligados , 
ingiendo  que  venia 
En  santa  romería 
A  esta  vecina  iglesia 
De  la  Virgen  del  Huerto , 
Que  es  mar,  nave,  farol',  estrella  y  puer- 
Aquí,  Cosme,  he  llegado,  [to. 

Aunque  ofendida,  á  verte; ' 
Por  excusar  tu  muerte 
Vengo  á  desengañarte , 
Si  es  que  quieren  los  cielos ; 
De  tus  injustos  celos ; 
Vengo  á  ofrecerle  osada. 
Si  temes  tu  enemigo. 
Un  corazón  que  siempre  está  contigo. 
De  mi  pequeña  casa , 
Por  si  ausentarte  quieres , 
Traigo  en  joyas  y  en  oro 
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Y  en  rica  voluutad  pobre  tesoro. 
Dispon  (Je  todo  ahora , 

Y  examina  á  Leonora 

Y  busca  al  desengaño; 
Prueben  también  tu  daño , 
Que  vo  á  ofrecerte  vengo 
ün  alma  que  no  tengo , 
Una  mujer  rendida. 

Un  pobre  cnudalillo  y  esta  vida. 

COSME. 

Yoconfíeso,  Isabela, 

Que  ,  en  Trebia  retirado ," 

Quise  vivir  del  todo  descuidado ; 

Dieron  mis  ignorancias  juveniles 

A  cortes  y  á  ciudades  treinta  abriles , 

De  donde,  sí  no  aumento , 

Saqué  desengañado  un  pensamiento. 

Pensé  que  mi  pobreza 

Me  sirviera  de  muro;  [seguro; 

Que  el  pobre  en  cualquier  parte  está 

Y  víneme  á  esta  aldea. 
Donde  en  dulce  reposo 

Vivia ,  ni  envidiado  ni  envidioso ; 

Ni  del  Duque  me  acuerdo, 

Ni  en  nada  soy  culpado, 

Sino  en  ser  desdichado; 

Ni  he  visto  foragidos, 

Ni  conjurado  gente , 

Pero  siempre  padece  el  Inocente. 

Aquí ,  como  los  días 

Permanecen  eternos, 

Revuelve  la  memoria 

Nuestra  amorosa  historia. 

Aunque  procuro  ciego 

El  buscarte  disculpa , 

No  la  hallo,  Isabel ,  todo  te  culpa ; 

Pues  que  un  papel  y  llave , 

Que ,  aunque  calla  Leonora,  bleo  lo  sa- 

Mandaste  c|ue  me  diga  [be, 

A  (|uien  dio  tu  billete; 

Déiasmeen  tu  retrete, 

Y  después  de  una  hora 
Viene  por  mi  Leonora , 
Sácame  de  tu  casa 

Sin  dt'cir  lo  que  pasa 

Ni  contarme  el  suceso ; 

Vengo,  perdiendo  el  seso, 

A  retirarme  á  Trebia , 

Ycúlpasme  de  espacio 

Que  con  el  Duque  te  dejé  en  palacio. 

Señor  desta  alquería. 

Entre  pastores  ríisticos  suspendo 

El  alma  en  armonía. 

Déjame  aquí ,  L«;abeIa,yome  entiendo; 

Déjame  entre  estas  fuentes. 

Murmurando  de  estados  diferentes, 

Y  (^ue  entre  peñas  vívu , 
Fatigando  la  caza  fugitiva 

O  admirando  el  misterio  [perio ; 

Del  prudente  escuadrón  del  dulce  im- 

Quedcla  vil  fortuna 

No  temo  cosa  alguna , 

Pues  en  su  fácil  rueda 

No  ha  quedado  ya  mal  que  me  suceda. 

Ni  yo  ausentarme  quiero;     [tranjero. 

Que  el  pobre  en  cualquier  parte  es  ex- 

Venga  el  Duque  á  mi  aldea , 

Que  no  suele  morir  quien  lo  desea, 

Y  tú  vuelve  á  Florencia 

A  entregarle  ¿  Laurencio 
El  corazón  y  vida , 

Y  el  oro  que  has  traído; 

gue  el  oro  mas  precioso 
s  no  vivir  de  nadie  temeroso. 

LROXOlkA. 

No  respondas.  Señora; 

Viva  tu  honor,  y  muera  ya  Leonora ; 

Que  si  hasta  anuí  he  callado, 

Fué  malicia^  fué  miedo,  fué  cuidado. 

Yo  quiero  bien  á  Julio, 

Criado  de  Laurencio ; 


DIEGO  XIMENEZ  DE  ENCISO. 

Del  alma  y  del  jardín  le  di  la  llave , 

Delito  fué  de  amor ,  si  bien  fué  grave. 

Encontréle  la  noche 

Que  me  mandó  Isabela 

Que  te  diese  el  billete , 

De  tantas  desventuras  alcahuete. 

Detúveme  con  Julio , 

Y  por  hacerse  tarde. 
Le  rogué  que  á  tu  casa 
Te  lo  llevase  luego, 

Y  con  su  engaño ,  dilatado  fuego; 
Porque  el  traidor,  ingrato , 

Con  bien  doblado  trato 
Se  lo  entregó  á  Laurencio , 

Y  aun  le  entregó  la  llave , 
Con  que  ha  dado  colores 
A  fingidos  favores ; 

Y  porque  no  se  case, 
A  costa  de  su  fama, 

Publica  que  Isabel  le  adora  y  ama ; 
Que  en  su  jardin  ha  entrado, 
Que  le  ha  escrito  el  papel  y  se  ha  ca- 
sino fuera  mentira,  [sado. 
No  negara  Isabel  el  casamiento, 
Pues  su  padre  gustaba ; 

Y  baste  por  disculpa , 
Aunque  en  esto  no  hay  culpa , 
Conocer  á  Laurencio. 

COSME. 

No  digas  mas ,  Leonora ; 
Que  >o  te  he  perdonado, 

Y  tu  me  has  satisfecho.  —  [cho ; 
Perdóname ,  Isabel ,  lo  que  yo  he  he- 
Que  aunque  sufrir  quena. 

Por  los  OJOS  brotaba  el  alegría. 

Tejamos  mil  abrazos 

Con  amorosos  lazos , 

Celebren  mis  pastores 

Nuestros  dulces  amores.— 

Prados,  ya  llegó  el  día 

En  que  Isabel  es  mía ; 

Cantadle  la  Vitoria 

Al  santo  desengaño. 

Divino  triunfador  del  ciego  engaño. 

ISABELA. 

Deja ,  Cosme  querido. 
Extremos  y  recelos , 

Y  guárdame  un  favor  para  otros  celos; 
Lo  que  ahora  conviene 

Es ,  que  partas  á  Roma , 
Aunque  pierdas  tu  hacienda 

Y  no  goces  tu  prenda , 
A  ampararte  del  Papa , 

Y  á  este  tirano  arrójale  la  capa. 
Mira  que  está  celoso , 

Y  es  cordura  temer  al  poderoso ; 
Teme  tu  injusta  muerte, 

Y  después  no  te  quejes  de  tu  suerte; 
Que  en  torno  de  la  luna  [na. 
Los  mas  son  los  que  se  hacen  su  fortu- 

COSME.  - 

Dices  bien ,  Isabela ; 

Huya  aquí  la  verdad  de  la  cautela.— 

Claudio,  ensilla  caballos. 

ISABELA. 

¡  Ay  Dios!  ¿qué  gente  es  esta? 

Sale  EL  DUQUE,  con  criados  con  pisto- 
las, 

DDQDB. 

Dadles  con  las  pistolas  la  respuesta ; 
Ese  es  Cosme ,  matadle. 

COSME. 

¡Válgame  Dios ! 

ISABELA. 

Huyamos ,  que  es  el  Duque. 

COSME. 

Huye ,  Isabela ,  al  coche.  {Vase.) 


ooous. 
Cielos ,  ¿qué  es  lo  qae  eicvcliot 
Qué  es  lo  que  miro,  cielos? 
;  Vengo  á  matary  raaéromede  celos  \^ 
Oye ,  Isabela ,  espera. — 
Tened  esa  mujer  j  Cosme  maen.— 
Aguárdame;  qaenbio. 
Que  averiguo  mi  af^niTio ; 
Yo  mismo  fui  testigo 
Del  bien  de  mi  enemigo.  — 
Muera  Cosme,  criados , 
Pues  mueren  mis  deseos  malogrados. 
Tened  la  ligereza 

De  esa  mujer  ó  mÓDSlnio  de  bellea; 
Y  tú ,  monte  gigante. 
Si  te  duele  mi  mal ,  ponte  delaote, 
O  en  tan  fiera  huida 
En  duro  mármol  quede  convertida : 
:0h  esquiva  desdeñosa,  [sa! 

Puesque  huyes  del  sol  •  virgen  froodo- 

(Vase  el  Duque  por  la  parte  áonée  /W 
Isabet.) 

Sale  COSME ,  huyendo ,  «tu  espaia. 

COSHK. 

Altas  montañas  de  Trebia  , 
Cuyos  empinados  riscos 
Con  las  estrellas  se  miden, 
A  competencia  de  Olimpo , 
A  mparad  á  un  desdichado ,     "^ 
Cu  vos  llantos  y  suspiros 
Robustas  piedras  ablandan. 
Triste  aumento  de  los  míos. 
Temblando  estoy  y  turbado. 
¡Válgame  Dios!  ^qué  habrá  sido 
De  Isabel  y  de  Leonora? 

JULIO.  {Dentro.) 
IIola,ahu. 

cosm. 
Voces  be  oido, 
¿Si  vuelve  el  Duque  á  matarme? 
Pero  sin  razón  me  afiyo. 
Un  hombre  es  solo  y  á  pié; 
Animo ,  corazón  mío.  '  " 


Sale  JULIO,  de  camino^ 
sámente. 


§r§tiO' 


IDLIO. 

Hola,  ahu ;  ¿que  no  haya  on  alna? 
¿En  que  comedia  se  ha  fisto 
Que  falte  un  pastor  á  un  hombre 
Que  se  perdió  en  un  camino? 
¿Adonde  estará  esta  ermita 
Donde  Isabela  ba  venido? 
Estoy  por  romper  las  carias; 
Yo  he  dado  en  gentil  oAcio. 

{Quítale  ta  eipaia  á  Cmm) 

COSHB. 

Suelta  la  espada ,  víllaBo. 

JULIO. 

Ladrones  dieron  conmigo ; 

( Vase  desHMdanda  apriem.) 
Señor,  hasta  la  camisa. 
Hasta  quedar ,  como  indíoi 
En  el  puro  cordobán , 
Está  todo  á  tu  servicio. 

COSVB. 

¿No  eres  Julio? 

JOUO. 

Julio  soy. 
Mas  del  miedo  estoy  tan  frío , 
Que  mas  parezco  Diciembre. 

COSME. 

Julio ,  ¿  no  me  has  conocido? 


JULIO. 

iOT  est¿  que  estaba; 
i  me  males  te  pido. — 
*de  el  mundo  sin  Julio;  * 
quejará  el  estío , 
»s  y  sacristanes. 

cosn. 
le  ventura  ba  sido'! 
sabré  si  Leonora 
I  ó  mentira  dijo. — 
itraste  al  Duque  acaso? 

JULIO. 

edeléjos.leheTisto 
volvia  á  Florencia. 

COSME. 

)  bas  errado  el  camino? 

JULIO. 

le  en  esa  montaña , 
lo  serte  prolijo,   ~ 
licencia  y  tu  mano. 

COSXE. 

icbo  que  bablar  contigo ; 
de  Tas? 

JULIO. 

( Ap.  Aquí  es  Troya , 
ne  ,  pescóme  vivo. ) 
eñor,  con  un  despacho 
nlifice,  tu  tio. 

COSMi. 

has  estado  tú  en  Koma  ? 

JULIO.  . 

3  mes ,  y  ayer  venimos 
icio  y  }o  por  la  posta. 

COSME. 

ame  el  despacbo,  amigo. 

JDUO. 

é,  Señor? 

COSME. 

El  despacho. 

JULIO. 

ñores!  ¿quién  tal  dijo? 
un  empacho  del  Papa  ? 

GIMlfE. 

ilio,  lo  que  te  digo, 
B  be  mil  puñaladas. 

JULIO. 

ue^o  roe  dará  poquito.) 
*  Toma  enhorabuena ; 
i\  porte  te  pido 
e  dejes  ir;  que  es  larde. 

COSME. 

enseñaré  el  camino ; 
ees  una  criada 
t>ela? 

JULIO. 

He  conocido 
lora  7  Otras  muchas. 

COSME. 

ilio?  Leonora  digo, 
goiado  ? 

JULIO. 

¿Gozado? 
nal  coDOces  sus  bríos ! 

COSME. 

menos  tienes  llave 
jardín. 

JULIO. 

¿Quién  lo  ha  dicho? 

COSME. 

D  ?  Leonora. 

JULIO. 

Di  que  miente ; 
llave  del  postigo 
i  la  dio  á  Laurencio. 
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COSME. 

Luego  ¿tú  no  la  bas  tenido? 

.  JULIO. 

¿Yo,  Señor?  ¿Para  qué  efecto? 

COSME.  {Ap,) 

Celos,  donde  no  bay  resquicios 
Para  el  sol  entráis  vosotros; 
Sutiles  sois  y  atrevidos. 

JULIO.  {Ap.) 
Leonora  de  Barrabás. 
¿  Qué  es  esto?  ¿en  qué  me  bas  metido? 

COSMM. 

¿No  te  dio  un  papel  Leonora, 
Que  me  dieses? 

JUUO. 

Yo  no  he  visto 
Mas  (]ue  uno  para  mi  amo ; 
¿  Quieres  que  pierda  el  juicio  ? 
i  Qué  notable  testimonio! 

COSME. 

Y  dime ,  Julio,  ¿bas  sabido 
Si  á Isabel  gozó  Laurencio? 
No  lo  digas. 

JDUO. 

No  lo  digo. 

COSME. 

{Ap.  Engañádome  ba  Isabela ; 
¿Quién  vio  tan  nuevo  martirio? 
Xelos  en  laza  penada? 
Para  morir  resucito. ) 
¿Es  de  Laurencio  esta  carta? 
Di  la  verdad. 

JULIO. 

•  Aunque  sirvo. 
En  mi  vida  fui  alcahueté. 

COSME. 

Presto  veré  si  has  mentido.    . 

{Lee  el  sobreterito.) 
«A  la  Seiíora  Isabela , 
Que  Dios  guarde.» 

JULIO. 

¿Cómo  dijo? 

COSME. 

¿A  Isabela  escribe  el  Papa? 

JULIO. 

Vendrá  errado  el  sobrescrito. 

COSME. 

Temblando  rompo  la  nema. 

JULIO. 

{Ap.  Abrióla;  yo  sov  perdido.) 
¡  Ay  Señor,  qué  mal  ba  hecho! 

COSME. 

Ya  estoy  muerto,  ya  estoy  vivo. 

{Lee  Cosme ,  y  va  mirando  á  Julio  de 
cuando  en  cuando  ^  y  hace  muchas 
acciones  de  miedo.) 

«Mí  bien ,  yo  be  llegado  bueno 
>  De  Roma  y  á  tu  servicio , 
>Con  tus  canas  y  regalos 
•Alegre  y  favorecido ; 
>¿  Prométesme  que  en  Florencia 
•Me  dirás  con  aué  motivo 
«Negaste  á  Ceno,  tu  padre, 
»Que  estás  casada  conmigo? 
»Sabe  Dios  que  lo  deseo, 
»Y  si  á  verte  no  be  partido, 
»lí)s  porque  me  manda  el  Duque 
>Que  no  salga  á  recibirlo ; 
vVénte ,  y  deja  las  novenas , 
>Y  no  pongas  en  olvido 
•Hacer  favores  á  Cosme; 
»Y  escribirásmesi  ba  dicho 
>En  palacio  que  es  tu  esposo, 
»Para  que  el  Duque  ,  mi  primo , 
>Haga  quitarle  la  vida. 
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»Dios  te  guarde.— 7)f  martiftf. i 
Cielos ,  ¿qué  es  esto  que  veo? 

JULIO.  (Ap,) 
No  doy  por  mi  vida  un  higo. 

COSME. 

¿Para  matarme,  Isabela, 
Me  das  favores  fingidos? 
Amor,  ¿qué  ofensa  te  he  becbo? 
Cuando  apenas  be  subido 
Con  mi  esperanza  á  la  cumbre. 
Me  derribas  al  abismo? 
Sisifo  soy  de  tu  infierno. 
JUUO.  {Ap.) 
Yo  tengo  gentil  aliño, 
Probóme  el  alcabuetazgo. 

COSME. 

Vive  Dios,  que¿  pues  bas  sido 
Tercero  de  mis  desdichas , 
Que  has  de  llevar  el  castigo. 

{Ya  Cosme  á  quererle  ahogar,  y  cáese- 
le á  Julio  otra  carta.) 

JULIO. 

Señor,  mira  que  me  abogas; 
Que  me  valgan,  te  suplicó , 
Las  leyes  de  embsjador. 

COSME. 

Otra  carta  se  ba  caido ; 
Alza  esa  carta,  villano ; 
Muestra. 

JUUO. 

San  Blas  sea  conmigo, 
-Válgate  el  diablo  por  hombre. 

COSME. 

Asi  dice  el  sobrescrito : 
«A  Bartolomé  Valerio.» 

^No  es  aqueste  un  foragido 
nemigo  de  Alejandro? 
I  Notable  mal  imagino! 
{Lee.) « Yo  vengo  ahora  de  Roma, 
»Y  dejo  ya  prevenidos 
«Para  libertar  la  patria 
»Los  soldados  que  os  be  escrito; 
»Veniosá  Florencia  al  punto, 
>Y  aqui  sabréis  el  designio 
»De  todos  los  conjurados ; 
»Y  porque  me  importa ,  amigo, 
•Matad  luego  al  portador, 
•Queges  Julio,  un  criado  mió.— 
•Laurencio.» 

JULIO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 
¿Esto  llevaba  conmigo? 
¡Hay  tan  gran  bellaquería ! 
Buen  pago  de  mis  servicios ; 
¡  Ay  señores,  qué  mal  hombre ! — 
Cosme ,  tengo  de  decillo , 
Es  un  traidor,  vive  Dios; 
¡Jesús  !  á  no  dar  contigo. 
Me  hubiera  muerto  Valorio. 

COSME. 

¡Con  cada  letra  me  admiro ! 
¿  Libertar  quiere  á  •Florencia 
Laurencio? 

JUUO. 

Estoy  sin  sentido. 

COSME. 

Dime,  Julio,  ¿qué  bay  en  esto? 

JULIO. 

Quiere  matar  á  tu  primo. 

COSME. 

¿Al  Duque? 

JULIO. 

Al  Duque. 

COSME. 

¿  Es  posible  ? 
¿Al  Duque?  ¡  Extraño  delito ! 
Di ,  Julio •  ¿cómo  lo  sabes? 


A  . 
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JULIO. 

Poniuc  lo  iríitó  coiiinigo, 
I'releiidioiuio  con  regalos 
Obligarme  al  liuniiciuio ; 
Mas  yo,  que  loda  mi  vida 
Nu  oVendi  á  Dios  eu  el  (luiolo » 
Le  dije  que  no  mil  veces; 
Y  asi ,  no  anduvo  advertido 
En  fiarme  eslc  secreto. 
Aunque  tarde,  lo  previno 
(^on  el  porte  del  despacho. 

COSME. 

Amor  y  agravios  olvido 
Ko  tocándome  en  la  vida 
Del  amigo  mas  querido ; 
OirácKT  fué  tu  amistad , 
Pues  del  alma  no  lian  podido 
Sacarte  tantos  agravios.— 
Julio ,  yo  me  determino 
A  que  Vamos  á  Florencia ; 
Sepa  el  Duque  los  delitos 
Deslc  traidor. 

JULIO. 

¿Estás  loco? 
¡Qué  espantoso  desatino! 
Tú  no  subes  lo  que  pasa  ; 
¿  No  es  mejor  que  entre  estos  riscos 
Aprendamos  á  ermitimos. 
Que  en  esta  edad  es  oticio? 
Yo  apostaré  que  á  estas  lioras 
Dentro  en  Florencia  lia  metido 
Laurencio  cuatro  mil  hombres, 

Y  mas ,  (lue  son  intinitos 
I/)s  linajes  conjurados ; 
Que,  como  Alejandro  ha  sido 
Muy  tirano,  están  quejosos 

Y  arrentados  los  vecinos. 
Ño  vamos  allá,  Señor. 

COSME. 

¿Que  en  tan  notable  peligro 

Kstá  el  gran  duque  Alejandro? 

¡Cuántus  veces,  señor  mió , 

Te  previne  esta  desdicha ! 

Mares  son  ,  que  no  son  rios, 

Mis  ojos.  — Julio,  ¿qué  haré? 

¿Con  qué  industria,  con  que  arbitrio 

Podré  dar  la  vida  al  Duque  ? 

Pero  ¿  para  qué  me  aflijo  ? 

Yo  voy  á  entrarme  en  Florencia^ 

Y  con'la  espada  que  ciño 
Te  defenderé  del  mundo, 

Y  al  son  de  mis  tristes  gritos 
Moveré  á  piedad  las  piedras, 
Si  fallaren  mis  amigos. 

Ya  voy,  ya  voy,  Alejandro ; 
No  temas,  que  yo  estoy  vivo, 

Y  si  yo  llegare  tarde, 
Al  níi  moriré  contigo. — 
Camina  á  Florencia,  Julio. 

JULIO. 

Vive  Dios ,  que  vas  perdido.      ( Vase,) 
Salen  LAURENCIO  v  LEONORA. 


LACRE?(Cio.         [dabas, 
Perdona,  que  aunque  supe  aue  aguar- 
No  he  podido  salir;  vengo  (fe  Roma 
De  visitar  al  Papa ,  nuestro  tio. 
Que  está  muy  malo. 

LEOIfORA. 

¿Y  tü  no  vienes  bueno? 

LAURENCIO. 

Yo  vengo,  mi  Leonora,  á  tu  servicio ; 
¿Cómo  está  mi  Isabel? 

LEOriORA. 

Con  gran  cuidado. 

LAURENCIO. 

¿Dlóle  mis  cartas  Julio,  mi  criado? 


DIEGO  XIMENEZ  DE  ENCISO. 

LEONORA.  [nueTO? 

De  espacio  estás;  ¿no  sabes  qué  hay  de 
Como  en  tus  carus  á  Isabel  le  mandas 
Que  favorezca  á  Cosme,  fué  á  laermiu 
De  la  Virgen  del  Huerto,  junto  á  Trebia, 

Y  sabiendoque  el  Duque  andaba  ácaza, 
Casi  á  sus  OJOS  se  arrojó  en  la  quinta 
De  Cosme,  donde  el  Duque  los  ha  visto, 

Y  por  poco  perdiéramos  las  vidas. 

LAURENCIO. 

No  pude  desear  mejor  suceso,  [seso. 
Ya  el  Duque  me  lo  ha  dicho;  pierdo  el 
Él  fué  á  matar  á  Cosme  por  su  mano. 
Viendo  el  favor  que  tiene  ese  villaDo; 
Libróse  á  su  pesar,  y  viene  loco. 

LEONORA. 

Según  era  su  gente,  no  fué  poco ; 
Metióse  Cosme  en  el  frondoso  monte , 

Y  del  Duque  temblaba  el  horizonte; 
Isabela  en  el  coche  que  tenia 
Volaba  apar  del  viento,  no  corría;  [do. 
Mas  pienso  que  este  Cosme  es  tan  ama- 
Que  ios  mismos  soldados  le  han  librado. 

LAURENCIO.  [deroso. 
No  importa  ,  no ;  que  el  Duque  es  po- 
Él  le  vendrá  á  matar;  que  está  celoso. 

LEONORA. 

Dejemos  esto,  y  vamos  á  otra  cosa  : 
I3n  recaudo  te  traigo  de  tu  esposa ; 
Como  negó  á  su  padre  el  casamiento 
En  tu  presencia ,  y  por  estar  ausente, 
No  te  ha  dicho  la  causa,  está  afligida. 

LAURENCIO. 

En  tu  boca,  Leonor,  está  mi  vida; 
Dime ,  ¿por  qué  lo  hizo  mi  Isabela? 
Que  no  en  vano  admiraba  su  mudanza ; 
La  industria  de  mujer  todo  lo  alcanza. 

LEONORA. 

Porque  su  padre  la  matara  luego 
Si  confesara  que  eras  su  marido; 
Que  el  gusto  que  mostraba  era  flngido. 
No  se  atrevió  a  decirlo  por  sus  cartas, 
Ni  aun  de  sus  manos  se  atrevió  á  escri- 

[birte; 
Yo  fui  la  secretaria  en  esta  ausencia ; 
Teme  que  ha  de  matarla. 

LAURENCIO. 

¡Extraño  viejo! 

'    LEONORA. 

Pero  Isabel  te  adora  de  tal  suerte , 
Que  vida  le  será  por  ti  la  muerte; 
Quiere  esta  noche  hacerle  una  visita 
En  tu  cuarto. 

LAURENCIO. 

¿Qué  dices? 

LECTORA. 

Lo  que  pasa, 
Porque  ya  no  es  posible  ir  á  su  casa ; 
Levantó' las  paredes ,  y  el  postigo 
Lo  tapió  de  tal  suerte ,  que  es  ventura 
Que  aun  el  sol  halle  paso  á  la  abertura. 


LAURENCIO. 

Leonora,  ó  tú  me  engañas,  ó  yo  sueño; 
¿Isabela  en  mi  casa  y  yo  su  dueño? 

LEONORA. 

Si ,  mas  con  tal  melindre  y  condiciones. 
Que  te  has  de  reir  mucho;  estáme  aten- 

[to. 
Lo  primero,  que  no  ha  de  haber  persona 
Dentro  en  la  cuarto. 

LAURENCIO. 

Claro  está,  Leonora. 

LEONORA. 

Pues  que  no  ha  de  estar  claro  es  el 

[segundo; 


No  quiere  que  baja  los,  tiene  verguea- 

LAÜREtVCIO.  i^- 

No  te  espantes,  Leonora,  oí  te  riai ; 
Dila  que  noches  he  de  hacer  los  días. 
Ni  habrá  geute  nilnz;  pide  otra  coia. 

LCONOIA. 

Que  de  tu  cuarto  roe  has  de  dar  la  lUve* 
Porque,  si  acaso  sales  con  el  Duque, 
No  estemos  en  la  calle. 

LAOIENCIO. 

Bienprevifae; 
Mas,  como  el  Duque  y  yo  somos  ami^». 
El  Duque  tiene  llave  de  mi  coarto, 

Y  del  cuarto  del  Duqae  yo  la  tengo, 

Y  son  llaves  maestras  del  palacio, 

Y  temo,  como  es  unU  la  privanza, 
No  quiera  visitarme. 

LCONOBA. 

Pues  ¿qaé  importa  f[lef 
¿Habrá  mas  de  esconderse  en  ta  retn. 

LADEEKGIO. 

Dices  bien ,  ¿Isabela  vendrá  sola? 

LEONOnA. 

Yo  me  vendré  con  ella,  pero  al  pualo 
He  volveré  por  si  llamare  el  vieja 

LAURENCIO. 

Esta  es  la  llave,  y  esU  ana  cadena 
En  albricias  del  gusto  qne  me  bas  dado; 

Dila  á  Isabel...  Maa  no  la  digas  nada; 
Di  queelconteutomeha  dejadomudo. 

LEOKORA. 

Mujer  que  quiso  bien ,  todo  lo  pudo, 

LAOREüCIO. 

Kl  Duque  sale ;  vé  con  Dios ,  Leooort. 

LEOROnA. 

No  verá  la  cadena  mi  sefiora.  (Vw.) 
Sale  EL  DUQUE. 


DUQOB. 

¿  Laurencio? 

LADREKIO. 

¿  Gran  señor? 

MQDB. 

Partios  al  psato, 
Y  decidle  á  Isabel  (que  ya  ha  fenldo 
De  Trebia ,  según  dUo  el  SeeretvM ) 
Que  esu  noche  en  su  casa  ó  en  la  «a 
La  he  de  gozar,  ó  que  he  de  dar  la  BB»^ 
A  su  padre  y  á  Cosme,  sn  marido,  [M 
Por  quien  ya  mis  justicias  han  partido; 
Esto  ya  no  es  amor,  sino  porfía. 

LAURENCIO.  (APO 

Fortuna  y  celos,  ya  ha  llegados!  dia; 
Muera  el  Duque  esU  noche ,  mnera  d 

[D«qie; 
Notable  trau  el  cielo  no  ha  ofteclda. 

DOQOE. 

¿Novais,Lanrenciot 

LAUSBKCIO. 

Haz.cuentaqae  he  venido. (Viit.) 
Sale  OCTAVIO. 


OCTAVIO. 

No  sé ,  Sefior,  si  lo.diga; 
Cosme  te  pide  llcedeia 
Para  hablarte. 

DUQUE. 

No  hay  paciencia; 

Í  Posible  es  que  no  castra 
l\  cielo  este  atrevtmientot 
Mátele  luego  lagnarda. 

OCTAflO. 

Muera  Cosme. 


Sale  COSME. 

cosas. 

Espera,  aguarda; 
erecemi  ínteDto' 
oso  castigo.* 

DUQUE. 

matarme,  traidor? 
Tes  aqui? 

COSME. 

Señor, 
&  solas  contigo; 
ru. 

DUQUE. 

¿Conmigo  á  ti? 

COSME. 

ien  seguro  estás. 

DUQUE. 

laieras ,  no  podrás 
—  Salios  de  aquí. — 

{Vate  Octavio ) 

5res,que  solo  estoy? 

US? 

COSME. 

Desengañarte ; 

>  quiere  matarte. 

DUQUE. 

ien  tes  ,  no  te  doy 
10  be  de  ofender 
;1  pensamiento 
:io ;  mas  tu  intento 

>  se  deja  ver. 
ste  otra  traición 
lisculpar  las  tuyas? 

COSME. 

3nessonlas  suyas  ^ 
des  mias  son. 
cartas,  y  después 
s  mandar  matar. 

DUQUE. 

poderme  engañar. 

COSME. 

verás  quién  es ; 
{uiere  a  Florencia. 

DUQUE. 

me ,  qáe  es  mi  amigo 
>,  y  qoe  es  tu  enemigo  ; 

,  j  con  prudencia 
OCIO  tan  grave ; 
bles,  Cosme,  asi 
quiero  mas  que  á  mi ; 
[|ue  nadie  sat>e 

siente  el  dolor 
idlando  conmigo; 
pnsa  del  nmigo 
▼io  mayor. 
»sroe ,  por  romper 
( ;  que  mi  aGcion  {Arrójalas.) 
c  tan  gran  traición 
[uiero  creer. 

COSME. 

rmedad  mayor 
a  voluntad; 
1  enfermedad , 
rga ,  Señor. 

DUQUE. 

bien,  yo  he  llegado  bueno.» 
sto,  Cosme? 

COSME. 

Lee  mas. 

DUQUE. 

!  celos  me  das? 
lidna ,  es  veneno. 

COSME. 

)rás  la  ocasión 
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De  tus  rabiosos  recelos. 
Porque  me  maten  tus  ctlos. 
Fingió  Isabel  mi  afición ; 
Porc|ue  la  vieses  conmigo, 
Sabiendo  que  ibas  á  caza. 
Fué  á  visitarme,  y  fué  traza 
De  Laurencio,  mi  enemigo. 
Quien  en  su  jardin  bailaste 
Fué  á  ese  traidor,  que  no  á  mi ; 
Julio  me  lo  dijo  asi. 
Mira  de  quién  te  fiaste. 

DUQUE. 

No  está  esta  carta  firmada. 

COSME. 

¿Disculpas  buscas  á  amor? 
Lee  la  otra  carta ,  Señor , 
Donde  verás  confirmada 
La  mayor  alevosía 
Que  cupo  en  pecho  cristiano ; 
Tu  amigo,  tu  primo  hermano 
Contrasta  tu  monarquía ; 
El  pueblo  y  los  foragidos 
Contra  ti  están  conjurados ; 
Mas  de  cuatro  mil  soldados 
Armados  y  prevenidos 
Tiene  dentro  de  Florenda ; 
Abre  los  ojos ,  Señor. 

DUQUE. 

Basta ,  muera  este  traidor. 
Pues  la  amistad  ,  la  clemencia... 
¿Dónde  está  Julio? 
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Llega,  Julio. 


COSME. 

Aqui  está. 


Sale  JULIO. 

JULIO. 

Estoy  turbado. 

DUQUE. 

Julio,  seáis  bien  llegado. 

JULIO. 

Beso  tus  pies. 

DUQUE. 

¿Quién  podrá 
Resistir  tanto  dolor? 
Alzad  del  suelo,  y  creed , 
Julio ,  que  os  haré  merced ; 
¿Qué  hay  en  esto?         ^ 

JULIO. 

Gran  señor, 
Verdad  es  cnanto  ha  contado 
Cosme ,  y  yo  buen  testigo 
De  lo  que  trató  conmigo, 
Y  dé  haberme  despachado 
Con  los  pliegos  que  has  leído. 
Pcrdime,  á  Cosme  encontré, 
Leyó  las  cartas ,  y  á  pié 
A  darle  cuenta  ha  venido , 
Sin  que  reparase  en  nada; 
Que  es  notable  su  lealtad. 

DUQUE. 

Ejemplo  de  la  amf  stad , 
Gloria  de  la  edad  dorada , 
Dadme,  Cosme,  mil  abrazos. 
Engañóme  este  traidor; 
Yo  me  vengaré. 

COSME. 

Señor, 
Yo  no  merezco  tus  brazos , 
Déjame  besar  tus  pies. 

DUQUE. 

Vos  veréis  lo  que  os  estimo; 
Sois  mi  amigo,  y  sois  mi  primo. 

JULIO. 

Laurencio ,  Señor. 

COSME. 

Él  es. 


DUQUE. 

Bajaos,  Cosme,  al  cenador 
Del  jardin ,  porque  el  criado 
No  me  escuche. 

COSME. 

Ten  cuidado 
No  te  mate  este  traidor. 

{Vanee  Cosme  y  Julio,) 

Sale  LAURENCIO. 

•  LAURENCIO. 

Déme  albricias  vuestra  alteza. 

DUQUE.  (Ap.) 

Saltos  me  da  el  corazón , 
¿Qué  haré? 

LAURENCIO. 

Señor,  ¿qué  ocasión 
Causa  tan  grande  tristeza? 

DUQUE. 

¿Venís  solo? 

LAURENCIO. 

Solo  vengo. 

DUQUE. 

Cerrad  la  puerta. 

LAURENCIO. 

¿La  puerta? 

DUQUE. 

Sí. 

LAURENCIO.  (Áp.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Si  fué  cierta 
Mi  sospecha?  Ya  prevengo 
Mi  disculpa. 

DUQUE.  (Ap.) 
pQne  es  posible 
Que  Laurencio  sea  traidor? 

LAURENCIO. 

¿Tü  lágrimas ,  gran  Señor? 
Tú ,  á  quien  nada  es  im{>osible? 

DUQUE. 

Yo  lloro,  Laurencio,  si; 

gue  disculpa  en  mi  valor 
star  en  mi  pecho  amor, 

Y  es  niño,  y  llora  por  mi ; 
Lloro,  y  pretende  mi  llanto 
Mi  ignorancia  disculpar ; 
Que  es  muy  fácil  de  engañar 
Un  hombre  que  llora  tanto. 
Como  la  fortuna  he  sido. 
Pues  con  mi  necio  favor 

He  dado  el  lusar  mejor 

A  quien  no  lo  ha  merecido. 

Muro  soy ,  quise  enlazar 

La  hiedra  entre  piedra  y  piedra , 

Y  viene  á  ser  esta  hiedra 
Quien  me  quiere  derribar. 

LAURENCIO. 

No  te  entiendo ;  solo  digo 
Que ,  aunque  en  callar  tu  secreto 
Ganas  nombre  de  discreto , 
No  lo  ganarás  de  amigo. 

DUQUE. 

:  Ah  Laurencio ,  á  Dios  pluguiera 
No  lo  fuéramos  los  dos ! 

LAURENCIO. 

¡Oh  gran  Señor !  ruego  á  Dios , 
Primero  Laurencio  muera. 

DUQUE. 

Cuando  intentasteis  quebrar 
Las  estatuas  que  tema 
Roma ,  y  el  pueblo  os  quería 
Con  justa  causa  matar, 

VNo  os  libre  ?  no  os  defendí? 
cuando  me  dio  este  estado 
El  César ,  ¿aué  no  os  he  dado  ? 
Dueño  sois  aél  y  de  mi. 
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Pues  ¿por  qué  con  lal  rigor 
(Leed  ,  Laurencio)  habéis  querido 
Kl  nombre  de  agradecido 
Trocar  por  el  de  iraidor? 
¿  No  sois  mi  ducúo  y  amigo? 
¿  Por  qué  me  queréis  malar? 
Por  qué  os  queréis  conjurar 
Con  Valorio,  mi  enemigo? 
;,  Tanta  gente  prevenida 
Para  maianne  á  traición? 
¿No  hasta  esla  sinrazón 
Para  quitarme  la  vida? 
Que  esiáis  quejoso  sospecho.  # 
Solos  estamos  los  dos; 
Por  mí  os  suplico  y  por  Dios 
Que  me  digáis  qué  os  he  hecho. 
Si  son  celos «  ¿á  qué  íin , 
Si  uníais  á  Isabela ,  amigo. 
No  os  declarasteis  conmigo 
Cuando  os  hallé  en  el  jardín? 
No  á  una  mujer,  todo  el  mundo 
Os  diera  y  según  os  quiero. 
Porque  á  Alejandro  el  primero 
No  ha  de  exceder  al  segundo. 
Si  es  envidia  de  mi  estado, 
¿Qué  envidiáis  lo  que  tenéis? 
Decidme  lo  que  queréis 

Y  de  qué  estáis  enojado. 
Bien  os  |)odeis  declarar; 

Que  a(iui  estamos  sin  testigos. 
Laurencio,  seamos  amigos ; 
Que  yo  os  quiero  perdonar. 

LAURENCIO. 

¡  Ah  señor!  si  vuestra  alteza 
Tal  ha  llegado  á  creer. 
Solo  pue(lo  responder 
Que  me  corte  la  cabeza. 
Ks  verdad  que  yo  escribí 
Á  Valorio,  y  procurado 
Ver  quién  esiá  conjurado 
Kn  Florencia  contra  ti. 
Con  todos  hice  amistad 
Por  saber  sus  intenciones, 

Y  tratando  estas  traicioues, 
Hice  mayor  mi  lealtad. 

Mil  veces  te  he  descubierto 
Muchos  traidores  así , 

Y  si  no  fuera  por  mí , 
Quizá  ya  te  hubieran  muerto. 
Juntar  ahora  quería 

Tus  contrarios  en  Florencia , 
Para  que  sin  resistencia 
Los  mataras  en  un  día. 

Y  si  no  te  lo  he  contado. 
Fué  hasta  tenerlo  hecho. 
Pensando  que  de  mi  pecho 
Estuvieras  conñado. 

A  Julio  quise  malar, 
Porque  uicen  que  trataba 
Matarte ,  y  se  lo  pagaba 
Cosme,  que  quiere  reinar ; 

Y  ellos  dos,  sin  duda  han  sido 
Quien  estas  cartas  te  han  dado; 
¿Un  enemigo,  un  criado. 

Son  los  hombres  que  has  creído? 
Esta  carta  de  Isabela 
Es  falsa,  no  es  de  mi  mano 
Ni  trae  firma;  este  villano 
Habrá  hecho  esta  cautela. 
Pregunta  sí  tengo  amor 
A  Isabela ,  mí  señora ; 
Ella  vendrá  á  verte  ahora , 

Y  sabrás  sí  ful  traidor. 
Sabe ,  Señor,  de  tu  dama , 

Si  es  verdad  que  te  he  ofendido, 
Que  si  fuera  su  marido. 
No  la  trajera  á  tu  cama ; 

Y  en  tanto  dame  licencia, 
Si  no  me  quieres  matar. 
Porque  yo  no  pienso  estar 
En  palacio  ni  en  Florencia. 
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DUQUE. 

¿Qué  me  dices? Que  Isabela 
A  mí  gusto  está  rendida? 
Vuestra  es ,  Laurencio,  mí  vida ; 
Traición ,  engaño,  cautela 
Fué  cuanto  me  habían  contado» 
Y  por  haberlo  creído , 
Perdón  mil  veces  os  pido; 
No  estéis,  Laurencio,  enojado. 
iQué  os  respondió  la  belleza 
Que  adoro  ?  ¿Mostró  disgusto? 

LAURENCIO. 

Solo  en  cosas  de  su  gusto 
Me  hace  merced  vuestra  alteza. 
Fui ,  llegué ,  hablé  y  vencí ; 
Temió  Isabel  la  crueldad , 
Rindióse ,  y  por  su  beldad 
Todo  tu  estado  ofrecí ; 
No  pidió  mas  de  una  cosa. 

DUQUE. 

¿Qué  fué,  Laurencio? 

LAURENCIO. 

El  secreto. 

DUQUE. 

Mil  veces  se  lo  promelo; 
Es  discreta  cuanto  hermosa. 

LAURENCIO. 

Dijo  que  no  has  de  tener 
En  lodo  tu  cuarto  guarda. 

DUQUE. 

Quien  á  un  serafln  aguarda, 
¿Qué  guardas  hamenester? 
Ni  habrá  guardas  ni  criados. 
Yo  solo  en  mi  cuarto  es|)ero; 
Amigo,  mirad  que  muero 
A  manos  de  mis  cuidados. 
Id  presto  por  Isabel , 
Presto,  presto ;  que  estoy  loco. 
Rendida  Isabel,  es  poco 
Mis  estados. 

LAURENCIO. 

¿  Ya  soy  llel  ? 

DUQUE. 

Dame ,  Laurencio ,  los  brazos. 

LAl'RENCIO. 

Mira,  Señor,  no  te  mate. 

«     DUQUE. 

Dejad  ese  disparate; 
Poned  redes,  armad  lazos 
C'Ontra  nuestros  enemigos; 
Que  á  fe  que  he  cogido  dos. 
Que  me  han  de  pagar,  por  Dios  , 
Ll  revolver  dos  amigos. 

LAURENCIO. 

¿Quién  son? 

DUQUE. 

No  se  ha  de  saber 
Hasta  que  venga  Isabela. 

LAURENCIO. 

Voy  ñor  ella.  {Ap.  Esta  cautela 

Ser  duque  me  ha  de  valer.)       ( Yase.) 

DUQUE. 

¿Octavio? 

OCTAVIO. 

¿Señor? 

DIQUE. 

Mandad 
Que  no  haya  en  mí  cuarto  gente , 
Publicad  que  estoy  auseute, 

Y  luego  al  punto  bajad 

Por  Julio  y  Cosme  al  jardín , 

Y  en  el  cuarto  de  Laurencio 
Con  secreto  y  con  silencio 
Los  entrad ;  ^a  tendrá  tin 

El  ídolo  de  Florencia  , 

Y  acabarán  mis  enojos ; 


Cubrid  á  los  dos  loi  ojos , 
Y  prendedlos  con  pradeDCÍa , 
Sin  que  pueda  haber  testigos. 

0CTA\10. 

Laurencio  se  habrá  de  holgar. 

DOQDK. 

En  albricias  le  he  de  dar 
Presos  á  sus  enemigos. 
Sí  los  prendo  en  otra  parte. 
Se  ha  de  alborotar  Florencia. 

0CTA?I0. 

Digo,  Señor,  que  espradencla; 
Venza  á  la  fortuna  el  arte. 
Dame  la  llave,  Sefior. 

DDQUE. 

Solo  mi  quietud  procuro. 

OCTAVIO.  (Ap.) 
No  hay  hombre  que  esté  seguro 
Del  pecho  de  este  traidor.        ( Vfie. 

DUQOB. 

Quiero  entrarme  i  desnudar; 

¡  Válgame  el  cielo ,  que  he  oído 

Un  espantoso  gemido ! 

Apenas  acierto  á  andar. 

Temblando  de  espanto  estoj; 

Allí  una  mujer  me  Ibma , 

¿  Quién  puede  ser  ?  ¿  Si  es  mí  dama  ?- 

Aguárdame,  que  ya  voy.  — 

¿  Es  aquel  Laurencio?  Sí. — 

Laurencio,  ¿tanto  rigor?  — 

Que  me  mata  este  traidor ; 

Hola,  ^ente.— ¿Estoy  en  mi? 

¡  Extraña  melancolía ! 

Loco  estoy,  voyme  i  acostar ; 

¡  (^uán  juntos  suelen  andar 

El  pesar  y  la  alegría!  (F«f¿. 

Salen  COSME  t  JULIO,  quiténéételti 
ligoM  de  lot  ejoi. 

cosn. 

Aguarda ,  aguarda,  no  cierres. 
Octavio ,  y  verás  cuan  presto 
Acabo ,  como  Sansón , 
Con  la  vida  y  con  el  templo. 

JCUO. 

Esta  es  gran  bellaquería. 
No  pudiera  haberla  hecho 
Un  zurdo  ni  un  cejijunto. 
¿  Yes  algo  ?  Que  yo  no  tco. 

COSME. 

Solo  veo  mi  desdicha ; 

Rúen  pago,  Julio,  buen  premio 

De  mi  lealtad ;  ¿  dónde  estamos? 

JDLIO. 

No  lo  sé ,  que  Tine  ciego ; 
Mas,  según  la  escuridad , 
Estaremos  en  los  versos 
De  algún  poeta  muy  culto; 
¿  Estamos  ahora  buenos T 
¡Oh  lealtad  de  BercebA! 
Si  hubiera  en  aqueste  tiempo 
Danés  (Irgel  el  Leal , 
Fuera  mas  traidor  que  lo  eamro. 

cosu. 
Yo  temo  que  ha  de  matarme. 

JUUO. 

Desto  has  de  estar  muy  coBtcMo, 
Porque  dentro  de  cien  afios 
Estarán  los  libros  llenos 
De  tu  nobleza  y  lealtad. 

(Como  que  idrM  hpurU.] 

GOSBI. 

Escucha ,  Julio ;  que  plemo 
Que  abren  la  puerta. 


JULIO. 

Mal  a  So. 

COSHB. 

(erríbIe,oh  qué  feo 
stro  de  la  muerte ! 
ida  estoy ,  y  ¿qué  haremos? 

JULIO. 

>ues  somos  leales. 

COSME. 

on,  Julio? 

JULIO. 

Ya  abrieron. 
Sale  LEONORA. 

LEOIfORA. 

rura ,  apacible  noche , 
e  piadosa  á  les  ruegos 
iirosos  amantes, 
nombras  me  encomiendo ; 
:eini  osadía. — 
;io ,  señor  Laurencio. 

COSME. 

)z  es  de  mujer ; 
Isabela ,  yo  muero, 
ra  me  he  convertido. 

JULIO. 

rido  eras  bueno. 

LEONORA. 

úo  f  Isabela  soy. 

COSME. 

o, rabio  de  celos; 
iia  preguntado 
rencio ,  este  aposento 
aorencio  sin  duda. 

JULIO. 

e  Laurencio  quiero.  — 
>ela ,  habla  mas  paso ; 
>e  de  estar  despierto 
le. 

LEONORA. 

I  Hacia  dónde  estás? 

JULIO. 

o  mismo  no  acierto. 

LEONORA. 

olo? 

JULIO. 

Solo  estoy, 
Mies  darme  dos  besos. 

LEONORA. 

ibido  de  Cosme? 

JULIO. 

5la,  ya  está  preso. 

LEONORA. 

icias  á  mí  industria ; 
>s  lo  que  roe  huelgo. 

JUUO. 

lé  mucha  salud. 

LEONORA. 

s  feces  perdí  el  sueño 

0  esta  ocasión, 
rirte  el  intento 

le  negué  á  mi  padre 
que  te  contieso ! 
ete  de  suerte , 
sabiendo  el  casamiento, 

1  mil  puñaladas. 

JULIO. 

son;  bastaban  menos. 

LEONORA. 

iTe  que  enriaste 
b  á  tu  aposento , 
>sa  y  afrentada 
sor  y  mis  deseos. 
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Huélgome  que  estés  á  escuras » 
Y  en  este  mudo  silencio 
Piensa  el  remedio  de  iodo , 
Pues  sabes  que  eres  mi  dueño. 

COSME. 

El  que  has  pensado,  enemiga , 
Será... 

LEONORA. 

Detente ;  ¿qué  es  esto? 

COSME. 

Dar  venganza  á  tanto  agravio. 

LEONORA. 

¿Laurencio? 

COSME. 

No  soy  Laurencio ; 
Cosme  soy. 

LEONORA. 

¡Válgame  Dios! 
Cosme ,  Señor,  ¿qué  te  he  hecho? 
Advierte  que  soy  Leonora. 

COSME. 

¿Quién? 

LEONORA. 

Leonora. 

JULIO. 

Lindo  cuento. 

LEONORA. 

No  me  mates ,  oye  un  poco; 
Que ,  pues  hoy  mueren  tus  celos , 
Bien  puedes  darme  la  vida. 

COSME. 

Loco  me  tiene  el  contento.  — 
Leonora ,  pues  ¿cómo  entraste 
En  el  cuarto  de  Laurencio , 
Tomando  el  nombre  á  Isabela , 
Sin  haber  en  su  aposento 
Luz,  amante  ni  criado? 

LEONORA. 

Es  peregrino  el  suceso : 
Por  engaño  me  ha  gozado 
Laurencio,  siempre  fingiendo 
Que  soy  Isabel. 

COSME. 

¿Qué  dices? 

LEONORA. 

La  verdad,  Cosme ,  te  cuento; 
Conmigo  estuvo  en  su  casa 
En  el  jardín. 

COSME. 

i  Santos  cielos !     ^-' 
¿Cuándo^merecí  este  dia  ? 
Darte  mil  abrazos  quiero. 
¡Oh  dichofio  desengaño, 
Dulce  fin  de  tantos  celos !  — 
¿Cómo  os  librasteis  del  Duque? 

LEONOrA. 

Corrió  la  posta  el  cocheW) 
Para  llegar  á  mi  muerte 
Y  á  descubrir  este  enredo ; 
La  llave,  el  papel ,  las  cartas , 
Todo  es  traza  de  mi  ingenio ; 
Que  Isabel  no  tiene  culpa. 

COSME. 

Leonora,  todo  lo  creo; 
Que  para  mi  desengaño 
Bastaba  hallarte  aqnl  dentro.  — 
¡  Ah ,  mi  Isabela  ofendida ! 
Tuyo  soy,  si  quiere  el  cielo ; 
Celebrad  todos  mi  gusto. 

JULIO. 

¿  No  será  mejor  primero 
Buscar  por  dónde  escaparnos? 
Que  yo  he  estado  mas  atento 
A  aquella  palabra  ¡lave 
Que  á  tu  amor  ni  á  to  embeleco.— 
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Dame  la  llave,  Leonora. 

COSME. 

No  temas  ni  tengas  miedo; 
Que  yo  le  doy  la  palabra , 
Como  noble  caballero, 
De  ampararte. 

LEONORA. 

Dios  te  guarde ; 
Con  eso  he  cobrado  aliento. 
Vamos  y  abriré  la  puerta. 

COSME. 

Tente,  aguarda. 

JULIO. 

A  lindo  tiempo. 

COSME. 

Parece  que  oigo  ruido ,  ^ 

Y  entre  el  confuso  silencio 
De  la  noche  tristes  voces. 

JULIO. 

¡  Válgame  Dios!  ¿  qué  es  aquesto  ? 

COSME. 

Escucha ,  Julio. 

JULIO. 

Si  escucho. 
(Ruido  como  que  se  queja  el  Duque.) 

COSME. 


¿oi  sera  en  ei  apusentu 
Del  Duque,  que  está  aqui  cerca? 
¡Ay  Julio ,  gran  mal  sospecho  ! 
El  Duque  es  muerto  sin  duda. 

JULIO. 

¿Qué  me  dices? 

COSME. 

Loque  temo. 
Solo  esta  vez  me  he  turbado , 
Todo  me  ha  cubierto  un  hielo; 
Julio ,  ¿escuchaste otros  gol|)es? 
No  hay  duda ,  Alejandro  es  muerto , 

Y  yo  he  de  vengar  su  muerte. 

JULIO. 

¿Otras  lealtades  tenemos? 

COSME. 

Para  ahora  es  el  valor; 

Mi  Julio ,  avisa  al  momento  ' 

Justicias  y  capitanes , 

Y  á'mis  amií^'os  y  deudos 
Diles  Lodo  lo  que  pasa , 

Y  cómo  tiene  Laurencio 
En  Florencia  foragidos ; 
Toca  al  arma ,  cierra  presto 
Las  puertas  de  la  ciudad , 
Convoca  en  mi  ayuda  el  pueblo, 
Que  me  tiene  };rande  amor ; 
Llamen  á  Isabel  y  á'Cefto , 

Y  prendan  los  conjurados.— 
Tú,  Leonor,  despierta  luego. 
Si  quieres  vida ,  el  palacio.— 
Ea ,  valiente  mancebo , 

Ea ,  Leonora  gallarda , 
Que  con  la  daga  que  tengo 
He  de  dar  muerte  al  traidor, 
O  tengo  de  quedar  muerto. 

(Van$e,) 

SaleEL  WQVE.desnudo,  con  un  can- 
delera en  la  mano ,  una  vela,  un  et- 
cabeliHo,  muy  herido  y  ensangren- 
fado,  T  LAURENCIO  tras  de  él  y  con 
una  daga  en  la  mano. 

DUQUE. 

¿  Tú  me  matas? 

LAURENCIO. 

Yo  te  mato. 


Hola ,  eriados ,  favor. 

LAURENCIO. 

Muerte,  tirano. 

DUQOE. 

¡Oh  traidor! 
¡  Qué  liien  me  pagas ,  ingrato ! 
¿Qué  té  he  hecho? 

LAURF.NCIO. 

Darme  celos. 

DUQUE. 

Ya  yo  te  ofrecí  mi  dama. 

LAURENCIO. 

Quiero  reinar,  quiero  fama. 

DUQUE. 

]  Valedme ,  piadosos  cielos! 
i  Ah  Cosme ,  amigo  ílel , 
Por  mi  mal  no  te  crei , 

Y  hoy  me  vengo  á  ver  asi ! 
Ya  yo  estoy  muerto ;  cruel , 
Déjame. 

LAURENCIO. 

Acaba ,  tirano. 

'  DUQUE. 

Pero  hoy  morirás  conmigo. 

LAURENCIO. 

Suelta ,  Alejandro,  enemigo; 
;  Ay !  el  pulgar  de  la  mano 
Me'ha  arrancado  con  los  dientes ; 
¿Ay ,  que  rabio  de  dolor ! 
¿  Qué  es  esto « infame ,  traidor  ? 
Corazón, ¿esto  consientes? — 
Kl  Duque  cayó  en  la  cama, 
Quiero  correr  tas  cortinas. — 
Alma ,  ¿qué  es  lo  que  adivinas? 
Qué  temes  ó  quién  te  llama  ? 
Qué  haré 9  En  extraña  ocasión 
Vino  á  palacio  Isabela. 
Apagado  se  ha  la  vela  , 
Notable  es  mi  confusión; 
A  Isabel  quiero  avisar 

Y  á  CeGo ;  yo  estoy  turbado. 
¿  Si  daré  aviso  al  Senado? 
Libertad ,  nuiero  gritar, 
Libertad.  Yo  tengo  alada 
La  lengua  ;  ¡notable  miedo  ^ 
¡Libertad!  Hablar  no  puedo. 

COSME.  {Dentro.) 
La  puerta  tiene  cerrada  ; 
¡  Qué  maldad !  Echadla  al  suelo. 

LAURENCIO. 

¿Qué  es  esto?  Dios  sea  conmigo  ; 
¿No  es  la  voz  de  mi  enemigo? 
Castigo  ba  sido  del  cielo. 

COSSIE. 

Dictador ,  soldados ,  pueblo , 
Muerto  es  el  duque  Alejandro 
En  su  cama  á  puñaladas. 

OCTAVIO. 

¿Aqui  Laurencio  encerrado? 

COSIE. 

i  Ab  traidor!  que  has  muerto  al  Duque 

LAURENCIO. 

¡  Socorredme ,  cielos  santos ! 

COSME. 

No  han  de  valerte  los  pies. 


DIEGO  XIMENEZ  DE  ENCISO. 

CEFIO. 

Fortuna ,  ¡  tantos  trabs^os ! 

LIEONORA. 

¡  Gran  lástima !  Del  balcón 
A  la  calle  se  ha  arrojado 
Laurencio,  y  Cosme  tras  él. 

ISABELA. 

¡  Ay  Dios !  ¡si  se  han  muerto  entrambos! 

JULIO. 

Yo  voy  también  á  arrojarme; 
¡Vive  Dios ,  que  está  muy  alto! 

TODOS.  (Dentro.) 
Muera  el  traidor,  muera ,  muera. 

COSME.  {Dentro.) 
Dejadme  con  él,  soldados. 

CEFIO. 

Sin  duda  Laurencio  es  muerto. 
Hoy  dará  fin  de  los  Pazos 
El  nuevo  enemigo  mió. 
Mirad  desde  a(|ui  el  palacio 
Todo  cubierto  de  gente; 
Mira  el  popular  aplauso 
Que  todos  hacen  á  Cosme. 
:Gran  maldad!  Los  conjurados. 
Los  rebeldes  foragidos 
«Viva  Cosme  mucno.s  años» 
Apellidan,  «r  Cosme  viva  » 
Repiten  desde  el  villano 
Al  mas  noble  de  Florencia ; 
Los  viejos  v  los  muchachos 
Van  diciendo  «Viva  Cosme»; 
Hoy  el  prudente  Senado 
Le  levanta  por  gran  duque. 

VOCES.  {Gritan  dentro.) 
¡Viva  Cosme  muchos  años! 

CEFIO. 

Cumplióse  minnaldicion : 
Murió  el  infausto  Alejandro 
A  las  manos  de  su  amigo ; 
Duque  es  su  mayor  contrario. 

JUMO. 

Salto  y  brinco  de  placer. 

Sale  COSME  y  los  demás. 

COSME. 

Murió  el  traidor  á  mis  manos ; 
Mil  puñaladas  le  di, 
El  corazón  le  he  sacado, 
Bebi  su  alevosa  sangre , 
Y  en  el  mirador  mas  ullo 
He  hecho  poner  su  cuer|»o 
Para  escarmiento  de  tantos.  — 
Mostradle ,  para  que  teman 

{Muestran  á  Laurencio  muerto.) 
Rebeldes  y  conjurados.  — 
Este  es  Laurencio.  Florencia. 
Escarmentad,  ciudadanos; 
Que  aun  no  he  vendado  la  muerte 
Del  malogrado  Alejandro. 

ISABKLA. 

Si  acabará  de  vengarse 
Vue.<%tra  alteza  ,'cuyo  estado 
Dure  mas  que  el  mismo  tiempo. 
Señor,  á  mí  padre  anciano 
Manda  derribar  del  cuello 
Su  cabeza;  que  aquí  estamos, 


Él  para  snfrir  la  moerte , 
Yo  para  morir  llorando. 

COSME. 

Yo  responderé  ¿  su  tiempo, 
Isabela ,  y  entre  tanto 
Hago  dictador  perpetuo 
A  Otón ,  porque  asi  le  pago 
Haberme  da(lo  lá  Tida  , 

Y  á  Octavio  mi  secretario, 

Y  á  Leonora  entraré  monja , 
Pues  me  encargué  de  su  amparo.- 

Y  á  ti ,  Julio  Taíeroso. 
Por  premiarte  no  te  caso ; 
Yo  te  daré... 

JCL10. 

No  des  nada ; 
Que  con  eso  estoy  pagado. 

COSME. 

Con  todo ,  loma  una  vUla 
La  mejor  de  mis  estados, 

Y  aqui  verás  cómo  ea  boena 
La  lealtad. 

JDUO. 

:GentU  despacho! 
{Ap,  Agradécelo  á  la  llave 
De  Leonora. ) 

COSME. 

¿Estoy  soñando? 
Cielos,  ¿que  na  llegado  el  día? 
Isabela ,  vo  te  he  dado 
Palabra  de  no  casarme 
Sin  tu  gusto ,  y  hoy  me  ca£o; 
Mira  si  me  das  licencia. 

ISABELA. 

Señor ,  no  estaba  obligado 
Un  gran  duque  de  Florencia 
A  cumplir  lo  que  ha  Jurado 
Cosme  de  Médidf . 

COMB. 

Bien, 
Pero  siempre  estimo  tanto 
La  palabra  que  dio  Cosme, 
Que  hoy  te  aa  el  Daqae  la  nano; 
Pide  licencia  á  tu  padre. 

CBFIO. 

A  tus  pies  arrodillada 
Pido  perdón  de  mis  calpu. 

COSMB. 

Dadme ,  gran  Cefio,  loa  bmoi^ 
Que  de  esu  suerte  os  castigo ; 
Lo  pasado  sea  pasado. 

ISABBLA.^ 

Déjame  besar  tas  pies/ 

coaiE. 
No  quieren  eso  mis  Inwot. 
Vamos  á  ver  la  Doqaeta , 
Que ,  def  mayada  en  su  coarto , 
Aguardará  al  daqae naefo« 
Y  á  dar  entierro  á  Alpjandro; 
Cuya  verdadera  historia, 
Coino  se  ha  represenladOv 
La  escriben  machos  aalorci. 

JDUO. 

No  lias  jde  llamarloa  Seftado« 

COiU. 

Pues  con  esto  dará  Oa 
La  tragediñ  de  Altltmér: 


/ 


d 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


DEL  CIELO  VIENE  EL  BUEN  REY, 


COMPUESTA 


POR  DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 


¿/   ^  t¿'i''e/>'i 


t/>u^ 


J 


PERSONAS. 


r    FEDERICO   DE 
lA. 


EL*  DUQUE. 
LISANDRO. 
MOSCÓN,  gracioio. 


BATO ,  villano. 
LAURA ,  iu  hija, 
LA  REINA. 


UN  PASTORCILLO. 
Músicos. 


ORNADA  PRIMERA. 


L  REY  FEDERICO,  alborotado, 
mirando  al  vestuario. 

RET. 

;>esado  y  fuerle , 

fea  de  la  misma  muerte  ; 

te  bas  atrevido 

>n  de  mi  nombre  esclarecido? 

Q  obscura  llama  • 

H^lipsar  las  luces  de  mi  fama? 

o  ciegos  enojos 

i  turbar  los  rayos  de  mis  ojos? 

s  que,  si  me  irrito, 

a  gloría  al  cielo  no  permito? 

o  á  mi  persiooa 

is  de  Sicilia  H  corona ; 

oque  el  presagio  triste 

y  en  los  medios  de  mi  dicha  asis 

io  sabrán  mis  huellas  [te, 

ir  eu  los  cielos  las  estrellas, 

lus  sagrados  muros 

noble  valor  no  están  seguros ; 

00  ligeras  alas 

poner  al  firmameoto  escalas.-^ 

rtados  míos, 

lad,  atended ;  ¡qué  desvarios! 

(Ím  LISANDRO,  MOSCÓN 
T  EL  DUQUE. 

USAKOaO. 

>eDa... 

MOSCOU. 

¿Qué  desastre... 

DCQOK. 

¿Qué  cuidado... 

LISARDBO. 

ge? 

HOSCOR. 

Te  obligó? 


DUQUE. 

Te  ha  despertado? 
WT.  [do!). 

Lisaudro,  Moscou,  Doqae  (¡estoy  perdi- 
Una  ilusión  uo  mas  fué  del  sentido. 

USATiORO. 

Pues  ¿cómo,  gran  sefior  ? 

DUQUE. 

Dinos  la  causa. 

MOSCOU. 

Yen  contar  la  ilusión  no  pongas  pausa; 
Que  también  en  palacio  i  los  bufones 
Nos  toca  examinar  las  ilusiones. 

RET. 

Referiré  á  los  tres  lo  que  ha  pasado, 

Y  no  por  dar  alivio  á  mi  cuidado. 
Sino  por  hacer  burla  desta  suerte 
Del  sueño,  del  temor  y  de  la  muerte. 
A  ese  jardin  de  palacio 

Esta  mañana ,  contento, 
Gomo  acostumbro  otras  veces, 
Sali  á  escuchar  los  parleros 
Ruiseñores,  que ,  trinando 
•Dulces  y  amantes  requiebros , 
Remoras  son  de  las  aguas 

Y  sirena  .de  los  vientos ;    . 

Y  contemplando  en  los  cuadros , 
De  varias  flores  cubiertos. 

Vi  que  galán  el  favonio. 
Blandamente  lisonjero, 
A  las  mas  recién  nacidas 
Iba  arrullando  y  meciendo 
En  sus  verdes  cunas,  donde 
Prisiones  breves  tuvieron. 

Y  acercándome  á  la  fuente 
Que  de  Cupido  y  de  Venus 
Brotan  dos  estatuas  vivas 
De  alabastro  tan  perfecto, 
Que  puede  naturaleza 
Rendir  al  arte  su  ingenio; 
La  imaginación  llevada 
-De  las  caricias  del  sueño , 


En  un  éxtasis  suspensa 
Dejó  el  alma ,  Recogiendo 
Mis  potencias  y  sentidos 
En  las  prisiones  del  cuerpo; 
Cuando  la  idea  confusa 
En  aquel  mortal  beleño 
Me  representó  á  la  vista 
Lo  que  diré,  estadme  atentos. 
Parecióme  nue  bajaba 
De  lo  mas  alto  del  cielo 
Un  pájaro  hermoso,  en  quien 
Eran  tantos  los  reflejos 
Despedidos  de  sus  atas. 
Que  creí  que  estaba  viendo 
El  iris,  que  en  las  tormentas 
Muestra  colores  diversos 

Y  en  giros  tornasolados 
Da  la  paz  al  hemisferio ; 

Y  haciendo  punas  v  tornos 
Sobre  mi  corona,  anrieudo 
El  pico  tenaz ,  entonces  . 
Dijo  en  humanos  acentos 
Estas  razones :  •  Tirano 

Rey  de -Sicilia ,  á  quien  dieron 
Hircan^s  tigres,  sin  duda. 
La  substancia  de  sus  pechos , 
iCómo,  di ,  cruel ,  te  atreves. 
Desvanecido  y  soberbio, 
A  profanar  el  decoro 
De  los  divinos  preceptos? 
Cómo  no  guardas  justicia. 
Permitiendo  que  en  tu  reino 
Descubierto  el  ricor  ande 

Y  esté  el  buen  celo  encubierto ; 
Que  el  pobre  padezca  injurias. 
Que  el  rico  logre  trofeos, 
Perdón  el  facineroso, 

Y  el  obediente  desprecios? 
iNo  adviertes  que  tu  grandeza 
Es  frágil  arista  al  viento. 
Torre  a  la  furia  del  rayo, 
Flor  á  las  iras  del  cierzo? 
¿Cómo  dices  de  constante, 
Cómo  blasonas  de  eterno, 


'    DUQÜI. 

Hola ,  eríados ,  favor. 

LAURENCIO. 

Muerte,  tirano. 

DUQOK. 

¡Oh  traidor! 
¡  Qué  l)ipn  me  pagas ,  ingrato ! 
¿(jué  lé  he  Fieclio? 

LAURF.:fCIO. 

Darme  celos. 

DUQUE. 

Ya  vo  te  ofrecí  mi  dama. 

LAURENCIO. 

Quiero  reinar,  quiero  fama. 

DUQUE. 

¡  Valedme ,  piadosos  cielos! 
¡Ah  Cosme ^  amigo  fiel, 
Por  mí  mal  no  te  crei, 

Y  hoy  me  vengo  h  ver  asi ! 
Ya  yo  estoy  muerto ;  cruel , 
Déjame. 

LAURENCIO. 

Acaba ,  tirano. 

'  DUQUE. 

Pero  hoy  morirás  conmigo. 

LAURENCIO. 

Suelta  f  Alejandro ,  enemigo; 
;  Ay !  el  pulgar  de  la  mano 
Me  ha  arrancado  con  los  dientes ; 
¿Ay ,  que  rabio  de  dolor ! 
¿  Qué  es  esto ,  infame ,  traidor  ? 
Corazón ,  ¿esto  consientes?— 
VA  Duque  cayó  en  la  cama, 
Quiero  correr  las  cortinas. — 
Alma ,  ¿qué  es  lo  que  adivinas? 
Qué  temes  ó  quién  te  llama  ? 
Qué  haré)  En  extraña  ocasión 
Vino  á  palacio  Isabela. 
Apagado  se  ha  la  vela  , 
Notable  es  mi  confusión; 
A  Isabel  quiero  avisar 

Y  á  Cefío ;  yo  estoy  turbado. 
1  Si  daré  aviso  al  Senado? 
Libertad .  nuiero  gritar, 
Libertad.  Yo  tengo  atada 
La  lengua  ;  ¡notable miedo! 
¡Libertad!  Hablar  no  puedo. 

COSME.  (Dentro,) 
La  puerta  tiene  cerrada  ; 
¡  Qué  maldad !  Echadla  al  suelo. 

LAURENCIO. 

¿Qué  os  esto?  Dios  sea  conmigo  ; 
¿No  es  la  vor.  de  mi  enemigo? 
Castigo  ba  sido  del  cielo. 

COSME. 

Dictador ,  soldados ,  pueblo , 
Muerto  es  el  duque  Alejandro 
En  su  cama  á  puñaladas. 

OCTAVIO. 

¿Aquí  Laurencio  encerrado? 

COSNE. 

¡  Ab  traidor !  que  has  muerto  al  Duque 

LAURENCIO. 

\  Socorredme ,  cielos  santos ! 

COSME. 

No  han  de  valerte  los  pies. 


DIEGO  XIMENLZ  DE  ENCISO. 

CEFIO. 

Fortuna ,  ¡  tantos  trabajos ! 

LEONORA. 

¡  Gran  lástima !  Del  balcón 
A  la  calle  se  ha  arrojado 
Laurencio,  y  Cosme  tras  él. 

ISARELA. 

¡  Ay  Dios !  ¡si  se  han  muerto  entrambos! 

JULIO. 

Yo  voy  también  á  arrojarme; 
¡Vive  Dios ,  que  está  muy  alto! 

TODOS.  {Dentro.) 
Muera  el  traidor,  muera ,  muera. 

COSME.  {Dentro.) 
Dejadme  con  él,  soldados. 

CEFIO. 

Sin  duda  Laurencio  es  muerto. 
Hoy  dará  Gn  de  los  Pazos 
El  nuevo  enemigo  mió. 
Mirad  desde  aquí  el  palacio 
Todo  cubierto  de  gente; 
Mira  el  popular  aplauso 
Que  todos  hacen  á  Cosme. 
:Gran  maldad!  Los  conjurados, 
Los  rebeldes  foragidos 
«Viva  Cosme  muchos  anos» 
Apellidan,  «Cosme viva» 
Kepilen  de.sde  el  villano 
Al  mas  noble  de  Flt>rencia  ; 
Los  viejos  v  los  muchachos 
Van  diciendo  «Viva  Cosme»; 
Hoy  el  prudente  Senado 
Le  levanta  por  gran  duque. 

VOCES.  {Gritan  dentro.) 
¡Viva  Cosme  muchos  años! 

CEFIO. 

Cumplióse  mi-maldicion : 
Murió  el  infausto  Alejandro 
A  las  manos  de  su  amigo ; 
Duque  es  su  mayor  contrarío. 

JUMO. 

Salto  y  brinco  de  placer. 

Sale  COSME  ^  los  demás. 

COSME. 

Murió  el  traidor  á  mis  manos  ; 
Mil  puñaladas  le  di, 
El  corazón  le  he  sacudo. 
Bebí  su  alevosa  sangre , 
V  en  el  mirador  mas  alto 
He  hecho  poner  su  cuerpo 
Para  escarmiento  de  tantos.  — 
Mostrad  le ,  para  que  teman 

(Muestran  á  Laurencio  muerto.) 
Rebeldes  y  conjurados.  — 
Este  es  Laurencio.  Fh>renria. 
Escarmentad,  ciudadanos; 
Que  aun  no  he  vengado  la  muerte 
Del  malogrado  Alejandro. 

ISABELA. 

Sí  acabará  de  vengarse 
Vuestra  alteza  ,'cuyo  estado 
Dure  mas  que  el  mismo  tiempo. 
Señor,  á  mi  padre  anciano 
Manda  derribar  del  cuello 
Su  caJ>eza;  que  aqui  estamos, 


Él  para  sufrir  la  mnerte , 
Yo  para  morir  llorando. 

COSME. 

Yo  responderé  i  su  tiempo , 
Isabela ,  y  entre  tanto 
Hago  dictador  perpetuo 
A  Otón ,  porque  asi  le  pago 
Haberme  da(íolá  Tida , 

Y  á  Octavio  mi  secretario, 

Y  á  Leonora  entraré  monja , 
Pues  me  encargué  de  su  amparo.  - 

Y  á  ti ,  Julio  valeroso. 
Por  premiarte  oo  te  caso ; 
Yo  te  daré... 

JULIO. 

No  des  nada ; 
Que  con  eso  estoy  pagado. 

COSME. 

Con  todo ,  toma  una  villt 
La  mejor  de  mis  estados, 

Y  aqui  verás  cómo  es  buena 
La  lealtad. 

JULIO. 

jGentU  despacho! 
(Ap.  Agradécelo  á  la  llave 
De  Leonora. ) 

COSME. 

¿Estoy  soñando? 
Cielos,  ¿que  ha  llegado  el  dia? 
Isabela ,  yo  te  he  dado 
Palabra  de  no  casarme 
Sin  tu  gusto ,  y  hoy  me  ca£o; 
Mira  si  me  das  licencia. 

ISABELA. 

Señor ,  no  estaba  obligado 
Un  gran  duque  de  Florencia 
A  cumplir  lo  aue  ha  Jurado 
Cosme  de  Médícis. 

COSME* 

Bien , 
Pero  siempre  estimo  tanto 
La  palabra  aue  dio  Cosme, 
Que  hoy  te  da  el  Duque  la  nano; 
Pide  licencia  á  tu  padre. 

CtFiO. 

A  tus  pies  arrodillado 
Pido  perdón  de  mis  culpu. 


Dadme ,  gran  Cefio,  loa  bmoa. 
Que  de  esta  suerte  os  castigo; 
Lo  pasado  sea  pasado. 

ISABELA.^ 

Déjame  besar  tus  piéa/ 

COSfllB. 

No  quieren  eso  mis  braioi» 
Vamos  á  ver  la  Duquesa , 
Que ,  def  mayada  eo  su  curto , 
Aguardará  al  duque  nuevo. 
Y  a  dar  entierro  á  Alflandro; 
Cuya  verdadera  historia. 
Como  se  ba  representado. 
La  escriben  mucboa  aotom. 

jm40. 
No  has  de  llamarloi  Senado. 

cosu. 
Pues  con  esto  dará  Oo 
La  tragedia  de  AteiOMén. 
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PERSONAS. 


{    FEDERICO   DE 
lA. 


RL*  DUQUE. 
LISANDRO. 
MOSCÓN,  gracioso. 


BATO ,  villano. 
L\\}f{\,  su  hija. 
LA  Rl!;iNA. 


UN  PASTORCILLO. 
MÚSICOS. 


)RNADA  PRIMERA. 


L  REY  FEDERICO,  alborotado, 
mirando  al  vestuario. 

REY. 

[>esado  y  fuerle , 
fea  de  la  misma  mnerte  ; 
te  bas  atrevido 

on  de  mi  nombre  esclarecido? 
a  obscura  llama  • 
^ípsar  las  luces  de  mi  fama? 

0  ciegos  enojos 

1  turbar  los  rayos  de  mis  ojos  ? 
s  que,  si  me  irrito, 

a  gloria  al  cielo  no  permito  ? 

o  á  mi  perdona 

ks  de  Sidlift  fa  corona ; 

inque  el  presagio  triste 

re  en  losmedios  de  mi  dicha  asis 

en  sabrán  mis  huellas  [te, 

ir  eu  los  cielos  las  estrellas, 

suf  sagrados  muros 

noble  valor  oo  están  seguros ; 

on  ligeras  alas 

poner  al  firmamento  escalas.-^ 

Tiadosmios, 

liad,  atended ;  ¡qué  desvarios! 

lies  LISANDRO,  MOSCÓN 
T  EL  DUQUE. 

USAMDRO. 

l>eDa... 

MOSCÓN. 

¿Qué  desastre... 

DCQOK. 

¿Qué  cuidado... 

LiSANDtO. 

se? 

MOSCOU. 

Te  obligó? 


DUQUE. 

Te  ha  despertado? 

REY.  [do!). 

LIsaudro,  Moscou,  Duque  (¡estoy  perdi- 
Una  ilusión  uo  mas  fué  del  sentido. 

USAKORO. 

Pues  ¿cómo,  gran  señor? 

DUQUE. 

Dlnos  la  causa. 

MOSCÓN. 

Y  en  contar  la  ilusión  no  pongas  pausa; 
Que  también  en  palacio  i  los  bufones 
Nos  toca  examinar  las  ilusiones. 

REY. 

Referiré  á  tos  tres  lo  que  ha  pasado, 

Y  no  por  dar  alivio  á  mi  cuidado. 
Sino  por  hacer  burla  desta  suerte 
Del  sueño,  del  temor  y  de  la  muerte. 
A  ese  jardín  de  palacio 

Esla  mañana ,  contento, 
Gomo  acostumbro  otras  veces, 
Sali  á  escuchar  los  parleros 
Ruiseñores,  que,  trinando 
•Dulces  y  amantes  requiebros , 
Remoras  son  de  las  aguas 

Y  sirena  de  los  vientos ;    . 

Y  contemplando  en  los  cuadros , 
De  varias  flores  cubiertos. 

Vi  que  galán  el  favonio, 
Blandamente  lisonjero, 
A  las  mas  recien  nacidas 
Iba  arrullando  y  meciendo 
En  sus  verdes  cunas,  donde 
Prisiones  breves  tuvieron. 

Y  acercándome  á  la  fuente 
Que  de  Cupido  y  de  Venus 
Brotan  dos  estatuas  vivas 
De  alabastro  tan  perfecto, 
Que  puede  naturaleza 
Rendir  al  arte  su  ingenio; 
La  imaginación  llevada 
i)e  las  caricias  del  sueño , 


En  un  éxtasis  suspensa 
Dejó  el  alma ,  Recogiendo 
Mis  potencias  y  sentidos 
En  las  prisiones  del  cuerpo ; 
Cuando  la  idea  confusa 
En  aquel  mortal  beleño 
Me  representó  á  la  vista 
Lo  que  diré,  estadme  atentos. 
Parecióme  óue  bajaba 
De  lo  mas  alto  del  cielo 
Un  pájaro  hermoso,  en  quien 
Eran  tantos  los  reflejos 
Despedidos  de  sus  alas. 
Que  creí  que  estaba  viendo 
El  iris,  que  en  las  tormentas 
Muestra  colores  diversos 

Y  en  girps  tornasolados 
Da  la  paz  al  hemisferio ; 

Y  haciendo  pun'as  v  tornos 
Sobre  mi  corona,  abriendo 
El  pico  tenaz,  entonces  . 
Dijo  en  liumanos  acentos 
Estas  razones :  t  Tirano 

Rey  de -Sicilia ,  á  quien  dieron 
Hircan^s  tigres,  sin  duda. 
La  substancia  de  sus  pechos , 
¿Cómo,  di ,  cruel ,  te  aireves. 
Desvanecido  y  soberbio, 
A  profanar  el  decoro 
De  los  divinos  preceptos? 
Cómo  no  guardas  justicia , 
Permitiendo  que  en  tu  reino 
Descubierto  el  rigor  ande 

Y  esté  el  buen  celo  encubierto ; 
Que  el  pobre  padezca  injurias, 
Que  el  rico  logre  trofeos. 
Perdón  el  facineroso, 

Y  el  obediente  desprecios? 
¿No  adviertes  que  tu  grandeza 
Es  frágil  arista  al  viento. 
Torre  a  la  furia  del  rayOf 
Flor  á. las  iras  del  cierzo? 
¿Cómo  dices  de  constante , 
Cómo  blasonas  de  eterno , 
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Seca  arista ,  frágil  torre , 
Si  á  los  primeros  encuentros 
Has  de  ser  burla  del  aire , 

Y  de  la  tierra  escarmieuto? 
Si  eres  águila  caudal , 
¿Cómo  abales  tanto  el  vuelo, 
Cómo  remontas  tan  poco 
Tus  altivos  pensamientos? 
Kn  lo  noble  de  mis  puntas 
Toma  generoso  ejemplo. 
Pues  constante,  cara  á  cara, 
Al  sol  los  rayos  le  bebo. 

No  pierdas,  no,  por  bastardo, 
Tu  legítimo  derecho; 

Y  pues  ciego  en  las  porfías 
Des^luslras  tu  nacimiento, 
De  la  corona  real 

De  la  púrpura  y  el  cetro 
Pienso  despojarte  ahora.» 

Y  con  el  pico  sangriento 
La  corona  me  llevó 

De  la  cabeza ,  tan  presto, 
Que,  aunque  defenderla  quise , 
No  pude  estorbar  su  intento; 

Y  con  vuelo  arrebatado 
Corló  las  uubes  ligero. 
Siendo  eu  el  golfo  del  aire 
Viva  imitación  del  leño. 
Que,  sacudido  del  Noto, 
Que,  castigado  del  Euro, 
Abollando  montes  de  agua  , 
Vuela  con  alas  de  liento; 
Hasta  que  en  un  laberinto 
De  nubes  quedó  encubierto. 
Sin  que  pudiesen  mis  ojos 
Volver  otra  vez  á  verlo, 

Por  mas  que  del  laberinto 
Procuraron  ser  Téseos. 
De  la  visión  asustado, 
Despertó  mi  pensamiento, 

Y  llamando  á  los  sentidos , 
Sobre  el  caso  discurrieron; 
Pero,  como  á  la  razón 

Se  debe  lugar  primero, 
La  ra/on  me  ha  aconsejado 
Que  no  le  niegue  á  mi  esfuerzo 
Hacer  caso  de  ilusiones; 
Pues ,  cuando  fuera  decreto 
Celestial  este  que  he  oído 

ÍLo  que  en  un  sueño  no  apruebo), 
^s  lauta  la  bizarría 
De  mi  corazón ,  que  pienso 
Que  contra  el  decreto  mismo 
Se  opusieran  mis  alientos. 
¿  A  mí  funestas  visiones? 
A  mí  presagios  funestos t 
¡Vivo  yo,  que  estoy  corrido, 
Aunque  no  hago  caso  del  los! 
{Ap.  Por  burlas  de  sus  amagos, 
Saber  de  los  ires  deseo 
Si  en  lo  que  he  visto  haber  puede 
Encubierto  algún  misterio.) 
A  ti ,  Lisandro,  te  toca , 
Por  la  experiencia  de  viejo. 
Aconsejarme. — A  ti.  Duque, 
Por  mi  privado  y  mi  deudo. — 
Tu ,  Moscón ,  por  lo  jocoso, 
Siempre  murmuras  grosero 
Las  acciones  de  palacio ; 

Y  asi,  que  digas  pretendo 
En  esta  ocasión  también 
Tu  burlesco  sentimiento. 
Para  que  á  un  tiempo  los  cuatro 
Del  presagio  nos  burlemos ; 
Para  que  la  envidia  vea. 

Para  que  conozca  el  tiempo 
Que  no  temo  á  las  desdichas. 
Ni  á  sus  amagos  no  temo ; 

Y  que ,  á  pesar  de  amenazas , 
Reinar  en  Sicilia  espero. 
Sin  ^tresagios,  sin  asombros, 
Sin  ilusiones,  sin  miedos, 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 

Sin  azares,  sin  temores, 
Sin  prodigios,  sin  portentos; 
Porque  de  mi  gran  valor. 
De  mi  majestad  é  imperio, 
No  puede  temerse  mas 
Ni  puede  esperarse  menos. 

DUQUE.  (Ap.) 
¡  Gran  soberbia ! 

LISANDRO.  [Ap.) 

;  Presunción 
Extraña ! 

REY.  {Ap.) 

Saber  pretendo 
De  los  tres  las  intenciones. 

LISAKÜHO. 

Responda  el  Duque  primero 
A  la  propuesta. 

DL'OUE.  {Ap.) 
Si  digo 
Que  este  presagio  es  severo , 
Será  fuerza  que  se  enoje, 

Y  deslerráiiuome,  temo 
Perder  á  Laura,  á  quien  amo; 
ICsia  vez  de  lisonjero 

Me  he  de  vestir. 

RET. 

Decid ,  Duque. 

MOSCO."!.  {Ap.) 

I  Qué  brava  la  estoy  urdiendo ! 

DUQUE. 

Claro  se  advierte.  Señor, 
Que  el  pájaro  que  ligero 
Te  arrebató  la  corona. 
Es  la  fama,  cuyo  vuelo, 
Tal  vez  licenciosa,  llega 
A  lo  mas  alio  y  supremo 
De  las  esferas;  y  es  claro 
El  ser  la  fama,  supuesto 
Que,  siendo  también  deidad. 
Envidiosa  de  tus  hechos. 
Te  quiere  usurpar  la  gloria. 

Y  en  subir  al  cielo  luego 
Tu  corona,  dio  á  entender 

Hue  solo  merece  el  cielo 
uardar  joya  tan  sagrada, 
Porque  sean  sus  luceros 
El  esmalte  que  la  adorne. 
Esle  es  el  feliz  portento. 
Si  no  me  engaño,  que  has  visto. 
Donde  claramente  vemos 
(Cuánto  á  los  cielos  agrada 
La  constancia  de  tu  reino, 
Pues  gustan  que  se  coloque 
Entre  los  astros  mas  bellos. 


Bien  discurre. 


RET. 


MOSCOM. 

{Ap.  Quiero  al  Rey 
Pagalle  con  la  de  rengo; 
Que,  si  no  lisonjeamos 
En  palacio,  no  comemos.) 
Yo  digo  que  el  pajaróte 
Es  el  amor,  que,  aunque  ciego. 
También  le  pintan  con  alas 
Los  antiguos  y  modernos. 
Este,  viendo  que,  amoroso. 
Como  atrevido  y  severo,   . 
A  un  tiempo  eres  fíel  amante 
Y  eres  valeroso  á  un  tiempo. 
Conociendo  que  le  usurpas 
El  ser  valiente  y  ser  tierno, 
A  quitarte  la  corona 
Vino  en  forma  de  mochuelo. 
Quizá  para  dedicarla 
A  Vulcano,  que,  aunque  herrero, 
Es  en  efecto  su  padre; 
Porque  es  propio  de  los  necios 
Querer  ostentar  linajes. 
Aunque  en  las  malvas  nacieron ; 


Si  no  es  que  se  la  llef  6 
Para  coronar  á  Venas 
En  los  Jardines  de  Chipre 
Por  reina  de  los  deseos. 

■ET. 

El  que  discurre  tan  bien 
Merece,  aunque  es  corto  preorio. 
Esta  cadena.  {Dale  una  cadeu 

MOScon. 
Será 
Rico  blasón  de  mi  cuello. 
¿Es  toda  de  oro? 

RET. 

¿Quién  duda? 

MOSCO?!. 

Vivas  mas  años  que  un  cuervo. 
(Ap.  ¡Lo  que  Tale  la  üsoqja! 
Aprended ,  mirones,  desto.) 

RET. 

Di,  Lisandro,  si  bas  mirado 
Con  tu  discurso  y  pmdeuda 
Deste  sueno  la  sentencia 

Y  deste  engaño  el  cuidado ; 
Que  para  que  con  verdad 
Uurle  la  tleidad  mas  alta , 
Solo  tu  consejo  falta, 
Solo  falta  tu  piedad. 

LlSAIfORO. 

Si  hay  conocimiento  en  ll 
De  la  verdad ,  gran  señor. 
Podrás  saberla  mejor 
De  ti  propio  que  de  mi. 
i\o  pide  otro  documento 
O  la  verdad  ó  el  engaño. 
Sino  un  propio  desengaño 

Y  un  propio  conocimiento ; 

Y  así ,  entiendo  que,  aunque  hao  da* 
Su  parecer  los  demás , 

Alhn,  Señor,  quedarás 
Por  tí  mas  desengañado. 

RET. 

¿Te  excosas  de  responder 
A  mi  gusto? 

USARDRO. 

Si  me  excuso ; 
Que  estoy  dudoso  y  confuso 
Si  agradarte  he  de  salier ; 
Pues  proponiendo  tu  guato, 

Y  no  sola  la  verdad « 
No  me  deja  liberUd 

De  resiHNider  lo  qae  es  justo. 
{Ap.  Ya  la  discordancia  siento 
Que  mis  voces  haA|Íe  hacer. 
Llegándose  á  eotrtaeter 
Entre  las  deste  Instrumenlo; 

Y  aunque  el  alma  lai  celehre 

Y  alabe  la  suavidad « 

No  ha  de  haber  dificultad 
En  que  la  cuerda  se  quiebre.) 

{BoNMcmeíati 
Jamás  pretendi  con  arle. 
Oh  gran  monarca ,  decirle 
Lo  que  puede  diTertlrie, 
Mas  solo  desengañarte ; 

Y  ahora  mas,  cuando  es  cierto 
Algún  venidero  daño. 
Advierto  tu  desengaño, 

Y  tu  gran  peligro  advierto. 
El  sol  tus  años  numere* 
Con  los  dias  de  su  vida, 

Y  el  ave  propia  homicida. 
Que  vive  al  punió  qae  pioere; 
Tus  hazañas  solemnicen 

Las  mas  remotas  regionei, 

Y  tus  insignes  blaaones 
Los  mármoles  eternicen. 
No  juzgues  que  es  Ihiaion 

El  sueno,  oh  Rey,  que  profanas; 
Antes  por  lisoi^as  Tanal 


as  que  lo  son ; 

una  deidad  soprema , 
e  la  adore  el  hombre, 
su  juslicia  asombre 
poder  se  tema. 
( tiempos  pasados , 
miscara  al  f  icio ; 
gran  desperdicio 
ños  mal  gastados, 
te  que  hay  Deidad , 
5  acciones  asiste, 
ni  engañar  pudiste 
le  la  verdad ; 
j  que  está  presente ; 
I,  espera,  aguarda; 
parece  que  tarda , 
que  consiente. 
ar  la  inclemencia 
cielo  y  no  prohibe, 
e  ana  mano  escribe 
aerte  la  sentencia, 
lyo  que  Testia 
e  plumas  bellas, 
)jaban  las  estrellas 
I  fuego  despedía ; 
re  que,  rompiendo 
)cupa  el  aire  vano, 
laurel  soberano 
>  estabas  durmiendo, 
so  divino, 

grande  obstinación, 
ligo  ó  el  perdón, 
adosa ,  previno. 
I  es  de  quitarte 
;  no  quiera  el  cielo 
umpla  mi  recelo , 
to  que  has  de  emendarte. 

RET. 
MOSCÓN. 

podrá  callar. 

RET. 

a  debe  estar  loco. 

MOSCÓN. 

ices  vi  hablar  poco 

e  ha  excusado  de  hablar. 


USANDRO. 


eñor... 


RCT. 


Basta  ya; 
•azo  tan  fuerte  habria, 
li  ofeodenne  podria , 
arme  el  reino  va? 
que  por  escalas 
,  (Je  cielo  en  cielo, 
il  empíreo  mi  vuelo, 
á  las  etéreas  salas, 
si  hay  deidad  que  asombra, 
UD  rey  soberbio  humilla , 
a  de  ser  mi  silla , 
ba  de  ser  mi  alfombra. 

MOSCÓN. 

harás  á  Moscón 
ioo  extraordinario , 
Jo  el  Aries  ni  Acuario, 
Dcer  niel  Escorpión; 
a,  vaya  con  Dios , 
[ue  ensena  á  hurtar; 
D,  porque  en  adular 
ecemos  los  dos. 

RET.  {Á  LUandro.) 
s  mas  en  mí  presencia, 
;go  de  Palermo; 
f  peñas  de  un  yermo , 
ñeras  audiencia. 

LlSAIfDRO. 

traidor  me  destierras, 
mlpas  me  castigas ; 
dades,  si,me  obligas 


DEL  CIELO  VIENE  EL  BUEN  RET. 

Al  albergue  de  anas  sierras , 
A  la  rústica  campaña 
De  UDOS  brutos,  de  unas  fieras, 
Que,  por  no  ser  lisonjeras, 
Menos  su  amistad  me  daña. 

RET. 

No  tan  lejos  has  de  estar 

De  la  corte;  que  be  advertido. 

Que,  viendo  lo  que  has  perdido, 

Te  causará  mas  pesar. 

La  aldea  que  junto  a!  baño 

Adonde  á  bañarme  voy 

tstá ,  por  cárcel  le  doy 

A  tu  fiero  desengaño* 

LISANDRO.  {Xp,) 

AI  piadoso  cielo  rue^o 
Que  mitigue  sus  enojos. 

RET. 

;  Que  no  te  maten  mis  ojos ! 
Que  no  te  abrase  mi  fuego ! 
Vete. 

LISANDRO. 

Con  gasto  me  voy. 
Pues  es  el  tuyo  la  ley. 

RET. 

Sabes  que  siempre  soy  rey. 

LISANDRO. 

Tú ,  que  fiel  vasallo  soy.  {yase.) 

DUQUE. 

Señor... 

REY. 

No  hay  que  replicar. 
[Ap.  Que,  pues  no  miré  al  decoro 
De  su  hija,  á  quien  adoro. 
No  me  queda  que  mirar.) 

{Haklando  con  Moscón  aparte,) 

Hanme  dado  algún  cuidado 
De  mi  Laura  los  enojos. 

MOSCÓN. 

Mas  bien  gozarás  sus  ojos 
No  estando  el  padre  á  sa  lado. 

DUQUE. 

Y  yo  en  perpetuo  disgusto 
Podré  mas  presto  acabar,  ^ 
Si  es  forzoso  renunciar 

En  un  tirano  mi  gusto. 

RET. 

Los  cazadores  prevén ; 
Que  con  los  halcones  quiero 
Olvidar  á  ese  grosero. 

MOSCÓN. 

Harás,  gran  señor,  muy  bien; 

Y  de  camino  podrás 
Gozar  del  baño  templado ; 
Que  el  calor  es  extremado. 

RET. 

Prevenido  lo  tendrás. 

MOSCÓN. 

A  ponerlo  por  efeto 
Mi  voluntad  se  soy^l^* 

RET. 

Aquel  pájaro  me  inquieta. 

MOSCÓN. 

No  á  mi,  que  soy  ^on  respeto. 
Cuando  mis  gracias  ensayo, 
Al  pájaro  semejante 
En  lo  picudo  y  rapante  ; 
Mas  de  donde  diere  el  rayo. 
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(Yate,) 


Salen  LA  REINA  t  LAURA,  dama. 

REINA. 

Mejor  que  yo  alcanzarás , 
Laura,  su  perdón  ahora. 

LAURA. 

Ya  conocerás,  señora , 
Que  de  mi  segura  estás. 


REINA. 

Vivas  los  años.  Señor, 
Que  quien  es  tuya  desea. 

RET. 

Y  esos  ipisnios  años  vea , 
Reina  y  señora,  tu  amor. 

REINA. 

{Ap.  ¡Que  disimule  mis  celos, 
Temiendo  una  tiranía , 
Cuando  en  ana  dama  mía 
Conozco  en  el  Rey  desvelos ! ) 
A  tus  pies.  Señor,  te  ruego 
Vuelva  Lisandro  á  la  corte. 

RET. 

Es  el  castigo  mi  norte. 
La  venganza  es  mi  sosiego. 

REI.NA. 

Mira  bien  que  su  advertencia 
Se  ajusta  con  la  razón , 
Porque  estos  amagos  son 
Del  cielo. 

RET. 

Ha  sido  imprudencia , 

Y  la  debo  castigar. 

BEINA. 

Antes  fué  consejo  fiel. 

RET. 

¿Venisme  á  rogar  por  él , 
O  venisme  á  predicar? 

REINA. 

Llega  tú ,  Laura ,  y  suplica . 
Para  tu  padre  el  perdón. 

LAURA. 

Aunque  es  mucha  mi  razón , 
Eso  á  la  razón  implica  ^ 

DUQUE,  tiáf».) 
Perdóneme  la  lealtad 
Que  á  un  rey  se  debe  tener. 
Pues  no  tiene  que  perder 
Quien  pierde  la  libertad. 

REINA. 

Llega  tü,  Laura. 

RET.  {Ap,) 
Por  verla 
Solo  pedirme  y  rogarme , 
Me  parece  que  he  acertado 
En  desterrar  á  sa  padre. 

LAURA. 

Los  servicios  que  en  tu  casa , 
Siempre  leal  y  constante, 
Lisandro,  Señor,  le  ha  hecho. 
Referirlos  es  cansarte; 
Mas  cuando  nace  el  olvido 
De  ignorancia,  no  de  achaque. 
Si  de  venganza  ó  de  enojo , 
El  decirlos  no  es  culpable ; 
Puco  es  de  razón  tan  fuerte, 
Cuando  la  forman  verdades. 
Que,  á  pesar  de  los  enojos. 
Causa  recuerdos  bastantes. 
Apenas  hubo  en  Sicilia, 
Cuando  victorioso  entraste 
l'or  las  puertas  de  Palermo 
(A  pesar  del  vulgo  infame). 
Quien  aclamase  tu  nombre; 
Porque  fué  el  temor  bastante 
Hacer  que  todos  temiesen 

Y  tu  poder  recelasen ; 
Cuando  la  espada  en  su  diestra , 
El  enojo  en  su  semblante. 

La  razón  en  lo  prudente, 

Y  los  premios  en  lo  afable,* 
Volvió  en  amor  los  temores, 
Lo  aborrecible  en  lo  amable. 
Dejando  en  todo  tu  reino 
Llanas  las  dificultades. 

El  de  Ñapóles ,  vencido. 
Quiso  el  pasaje  estorbarte 
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Por  el  mar,  con  treinta  velas , 
Del  cerúleo  golfo  ultraje ; 

Y  cuando  faltó  en  tu  reino 
üuien  rompiese,  quien  cortase, 
Vengativo  y  animoso , 

Esoii  montes  inconstantes, 
CoD  solos  cuatro  navios. 
Que,  opugnando  tempestades , 
Si  no  fueron  del  mar  ¡>eces. 
Eran  de  sus  ondas  aves , 
Echó  á  pique  diez  bajeles , 
Hizo  estremecer  los  mares , 

Y  haciendo  en  todos  su  presa, 
Obligó  á  su  rey  besase 

La  tierra  donde  sus  plantas 
Procuraban  humillarte. 
Treinta  heridas  ennoblecen 
Aquel  pecho  de  diamante, 

Y  adornan  por  él  tu  alcázar 
Cincuenta  y  cuatro  estandartes. 
¿Quién  te  ha  servido  mas  (irme? 
Quién  le  asistió  mas  constante? 
Quién  te  aconsejó  mas  sabio  . 
Ni  te  sirvió  menos  fácil? 

Y  hoy,  cuando  esperaba  el  premio 
De  trabajos  tan  leales, 
¿Quieres  pagarle  en  desprecios, 
Quieres  en  destierro  darle 

El  premio  de  sus  victorias 

Y  el  precio  de  sus  verdades? 
Mira,  Señor,  que  si  intentas 
De  esta  suerte  castigarle. 
Mas  le  premias  que  castigas , 
Si  el  mundo  la  causa  sabe; 
Pues  los  mas  remotos  reinos. 
Del  suceso  no  ignorantes. 
Dirán  que  le  has  castigado 
Porque  no  quiso  adularte. 
Si  esta  razón  do  to  obliga , 

Si  estas  causas  do  te  valen 
A  que,  piadoso ,  revoques 
La  sentencia  que  firmaste  , 
Dame  licencia.  Señor, 
Que  su  destierro  acompañe. 
Para  que  estorbe  mi  ausencia 
Que  digan  lenguas  mordaces 
Lo  que  á  tu  deidad  desdice. 
Lo  que  en  tu  pecho  no  cabe. 
Demás  de  que  es  menos  fuerte 
Una  bala,  un  baluarte. 
Que  á  pretensiones  mi  pecho  ; 
Pues  soy,  si  mujer,  bastante 
Para  resistir  promesas , 
Para  no  oir  libertades, 
Para  defender  honores 

Y  para  ilustrar  linajes. 
Esto  le  he  dicho ,  Señor, 
Para  que  el  vulgo  inconstante, 
O  los  que  en  palacio  asisten , 
De  ti  con  recato  hablen; 

Que  eres  mi  rey,  en  efecto, 

Y  á  los  vasallos  leales 
Siempre  los  reyes  han  sido 
En  las  tormentas  la  nave, 
En  los  peligros  el  puerto , 
En  la  pérdida  el  rescate. 
En  los  daños  el  remedio , 
En  las  penas  el  Acates , 
En  los  riesgos  el  asilo, 

Y  todo  el  bien  en  los  males. 

REI?IA.  (i4p.) 

¿Si  es  fingido? 

DUQOB.  (Mp.) 

¿Si  pretende 
Divertirme? 

REINA.  {Ap.) 
¿Si  engañarme 
Quiere  de  nuevo?  ¡  Ab  traidora ! 

RET.  (Ap.) 
¡Con  qué  gloriosos  esmaltes 
Doró  el  hierro  de  mi  amor! 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 

DUQUE.  {Ap.) 

No  és  tiempo  ahora,  verdades. 

RET. 

Basta ,  Laura ,  no  haya  mas. 

{Ap,  Por  quien  soy,  que  tus  enojos 

Me  llevan  tras  ti  los  ojos.) 

LAURA. 

¿  La  licencia  no  me  das  ? 

RE1?(A. 

Lo  que  Laura  me  ha  pedido, 
Es  solo  que  la  conceda 
Que  dejar  la  corte  pueda , 

Y  esto  a  vuestra  alteza  pido  ; 

Y  asi,  en  quenr  ausentarse. 
Por  ver  á  su  padre  ausente. 
Muestra  que,  estando  presente , 
lia  de  gustar  de  quedarse. 

RET. 

Lo  que  tu  ruego  no  alcanza. 
Por  imposible  ó  injusto. 
No  conseguirá  otro  gusto 
Ni  gozara  otra  esperanza. 
(Ap.  Perdona,  Laura,  el  desvio 
Con  que  tus  soles  me  ven; 
Dígale  amor  que  el  desden 
Es  fingido,  que  no  es  mió.) 

{Hablando  con  ella.) 

Volverá  Lisandro  presto 

Del  destierro  á  que  le  obligo; 

Que  es  siempre  Lisandro  amigo 

Y  en  quien  mi  defensa  he  puesto. 

LACRA. 

Beso  tus  pies,  confiada 
Eu  tu  palabra. 

RET. 

Perdona ; 
Que  el  ave  (][ue  mi  corona 
Llevó,  avarienta  y  osada , 
Me  desvela,  hasta  que  pueda 
Darla  entre  los  aires  muerte. 

BEinA. 

Espero,  volviendo  á  verle. 
Saber  que  sin  vida  queda. 

RET. 

Laura,  cesen  los  enojos; 
Que  el  perdón  no  será  tarde. 

LACRA. 

El  cielo  tu  vida  guarde. 

RET. 

Para  gozar  de  tus  ojos. 

(Ap.  bien  á  la  Reina  he  engañado.) 

REIÜA.  {Ap.) 

¿Si  Laura  me  ha  divertido? 
DUQUE.  (Ap.) 

Sin  pulsos  llevo  el  sentido. 

REIMA.  (Ap.) 
Celos,  con  mayor  cuidado. 
Pues  que  sufro  su  rigor. 
Andemos  de  aqui  adelante. 

DCQCE. 

Ya  que  soy  de  Laura  amante. 
Sabré  si  es  firme  su  amor. 

(Yante.) 

Ha  de  haber  una  enramada  con  unos 
escalones,  por  donde  baje  EL  ÁNGEL, 
ricamente  vestido,  al  son  de  música 
de  chirimías. 

Á:(6EL. 

Ya  llegó,  Sicilia,  el  dia 
Donde  en  consuelos  presentes 
Se  muden  penas  pasadas, 
A  pesar  de  un  rey  que  tienes. 
Ya  llegó,  pueblo  oprimido, 
A  ese  monstruo  que  te  ofende , 


O  la  piedad  §1  se  eomienda, 
O  el  castigo  si  es  rebelde. 
Aquella  deidad  soprema, 
Cuvo  fiat  obedecen , 
El  bruto,  aauque  no  discarre , 

Y  la  planta ,  aunque  no  sieute , 
A  mí,  que  soy  sa  Diioistro, 
La  licencia  me  concede 
Para  derribar  la  estatua 

Que  á  las  estrellas  se  atreve ; 
Pues  de  la  suerte  que  cuando 
Parece  que  se  estremecen 
Los  mas  levantados  moutes 
O  se  desunen  los  ejes 
Del  cielo,  porque  en  las  nubes 
Rompe  el  aire,  que  le  ofende. 
Sale  el  fuego,  que  le  oprime, 
Suena  el  trueno»  que  le  hiere. 
Cuando  perece  el  giuado , 
Cuando  el  ave  no  parece, 

Y  se  humillan  por  el  suelo 
Los  alcázares  mas  fuertes ; 
Si  después  de  la  tormeuta 
El  dia  claro  amaoece , 
Ahuyenta  el  sol  nems  nubes, 

Y  en  su  esplendor  las  convierte; 
Así  de  Justicia  el  sol 

Saldrá  al  mundo  tan  alegre. 
Que,  á  pesar  de  tanta  noche 

Y  de  tempestad  tan  fuerte. 
Pise  los  montes  mas  altos. 
Los  valles  humildes  huelle 
Entre  al  soberano  alcázar, 

Y  goce  el  rústico  albergue. 
Vuestro  rey  seré  entre  tanto, 

Y  corrigiendo  las  leyes 

De  este  tirano,  que  el  gusto 
En  lugar  de  la  ley  tiene, 
(iobernaré  vuestro  reino. 
Dando  lugar  á  que  aliente. 
Hoy,  que  na  de  entrar  en  el  baño. 
Cuando  el  real  vestido  deje. 
Tomaré  su  forma  y  traje , 

Y  perderá  él  la  que  tleoe; 
Quedando  en  rostro  y  facciooes 
Tan  otro,  tan  diferente , 

Que  ninauno  le  conoica , 
Siendo  fábula  á  las  gentes. 
De  los  varones  desprecio 

Y  de  los  niños  juguete. 
Un  gabán  rustico  7  pobre 
Traeré  del  pafizo  albergue 
De  un  villano  de  esa  quinta; 
Que,  aunque  tanto  á  Dios  ofende 
El  pecador,  DUDca  Dios 

Deja  de  acordarse  siempre 
De  su  abrigo ;  pero  ya 
Hacia  el  baño  con  sa  geste 
El  Rey  camina,  después 
De  fatigar  los  celestes 
Distritos  con  los  nebliés. 
Que  liceuciosos  se  streTCB 
A  penetrar  lu  esferas 
Con  espíritu  valiente. 
Hasta  que  á  la  altiva  gara 
El  coral  líquido  beben ; 
Porque  es  tanta  su  craeldad , 

Y  su  codicia  tan  ftierte. 

Que,  después  de  haber  qaiíado 
Honras  y  naciendas,  pretende 
También  que  las  simples  aves 
Su  misma  sangre  le  pechen. 
Mas  hoy,  dichosa  Palermo, 
Verán  tus  campos  alegres 
Deshecho  todo  el  encaolo 
De  esta  venenosa  sierpe. 
De  este  folso  cocodrilo , 
De  esta  fiera  hiena ,  de  este 
Centro  de  toda  maldad. 
Golfo  de  todo  deleite. 
Yo  soy  el  pájaro  altivo 
Que  le  usurpé  de  lu 


,  porque  eo  ellas 
tt  injostamente. 
.Sicilia,  albricias! 
muy  contenta  puedes, 
>  acaban  tus  males 
tpian  tus  bieries.— 
erice  ingrato, 
I  en  las  paredes 

( Vase  al  son  de  ¡a  música.) 
icio  verás 
cia  de  tu  muerte , 
DO  renovares , 
¿bia.serpiente. 


NADA  SEGUNDA. 


m  LA  REINA  t  LAURA. 

REINA. 

,  Laura ;  <¡ue  intento 
irdin  florido 
'anas  memorias , 
fligen  los  sentidos. 

LADRA.  (Ap,) 

¿qué  suspensiones 
ae  en  la  Reina  miro? 

REEfA.  (Ap,) 

pensamiento, 
lascara  me  quito. 

LAURA. 

lades ,  Señora , 
que  el  Rey  se  ha  partido 
eo  en  tu  rostro; 
,  Señora,  ha  nacido 
\  que  otras  veces,  boy 
aotos  suspiros, 
entender  que  tu  pecho 
Ras  un  abismo, 
go  de  tormentos 
ares  un  rio? 
s  manifestarlos, 
:alo8  conmigo; 
es  comunicados 
menores  han  sido, 
lealtad  bien  sabes 
le  lealtades  prodigio. 

RClllA. 

)  tendré  sosiego, 
los  comunico, 
ira! 

LAURA. 

Tanto  favor 
lue  te  be  merecido. 

REINA. 

I ;  que,  pues  estamos 
ores ,  que  narcisos 
cristal  de  esa  fuente , 
darán  el  motivo 
iclarar  mis  penas. 
s  celos  hubiera  dicho 
pero  no  conviene 
ar  tal  desatino;  . 
personas  reales 
Llenen  del  sol  mismo.) 

LADRA.  (i4p.) 

deré  con  enojo 
íclara  conmigo, 
Ibndo  recatos 
bonor  por  soló  indicios. 

REINA. 

riendo  por  el  prado 
lida  plata  un  hilo, 
mu  de  cristal , 
lebra  de  vidrio, 
o  detrimento  suyo 

D.  C.  OR  L.-P. 
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Provechosos  desperdicios, 
Porque  presuma  la  selva 
Que  es  tíneza  lo  que  oficio; 

Y  asi ,  á  pagar  se  dispone 
El  humor  que  ha  recibido , 
Dando  en  cada  planta  un  mayo, 

Y  en  todas  un  paraíso. 
Para  ofrecerle  al  arroyo 
La  amenidad  de  su  sitio; 
Que  hasta  la  floresta  quiere 
Satisfacer  un  cariño, 
Siendo  cítara  de  pluma 

Un  músico  pajarillo, 

Y  hace  en  la  copa  frondosa 
De  un  chopo,  sauce  6  aliso. 
Desde  donde  escucha  tierno 
Si  su  amante  da  un  quejido, 
Para  pagarle  en  motetes 

Lo  que  ha  cobrado  en  suspiros ; 
Que  hasta  un  pájaro  sonoro 
Sabe  ser  agradecido. 
En  la  falda  de  un  peñasco 
Tiene  la  hiedra  principio , 

Y  como  ve  que  ella  sola 
Está  exenta  del  dominio 
Del  tiempo,  se  desvanece 
Para  enamorar  al  risco. 
Sube  á  abrazarle  amorosa; 

Y  él ,  amante  agradecido. 
Correspondiendo  al  favor. 
Ño  mirando  al  desvario. 
En  pago  de  sus  finezas,. 
Le  ofrece  cortés  arrimo ; 
Que  usar  de  correspondencia 
Hasta  una  peña  ha  sabido. 
Laura,  si  el  agradecer 

Es  fuero  de  amor  preciso. 
De  quien  no  se  escapa  el  ave. 
La  selva  ni  el  edificio. 
No  es  mucho  que  este  dudosa 
Si  amor  ha  hecho  lo  mismo 
En  tn  pecho  (¡esiov  mortal!); 
Perdóname  si  lo  digo. 
Pues  son  tantos  los  ahogos 
Que  en  mi  pecho  reprimidos 
Estuvieron  hasta  ahora. 
Que  ya,  sin  poder  sufrirlos. 
Es  fuerza  que  al  labio  salgaa 
Todos  los  afectos  mios. 
Yo  no  digo  que  eres,  Laura, 
La  causa  de  estos  principios , 
Aunque  por  tantos  efectos 
Bien  pudiera  colegirlo ; 
Solo  advierto  q^e,  después 
Que  á  palacio  te  han|raido, 
Veo  muy  poco  gustoso 
A  mi  esposo  Federico , 
Olvidando  las  finezas 

Y  abrazando  los  desvíos. 
En  tus  pensamientos,  Laura, 
Solamente  enternecido. 
No  ignoro,  Laura,  no  ignoro 
Que  es  tu  honor  mas  claro  y  limpio 
Que  aquel  que  Febo  luciente 
Ostenta  en  clorados  giros, 

Y  que  á  las  olas  de  amor 
Has  sido  constante  risco. 
No  te  pongo  á  ti  la  culpa , 
Que  fuera  en  mi  desvario; 
Solo  pretendo  que» adviertas 
Que,  teniéndote  conmigo. 
Es  aplicarme  yo  propia 
A  mi  garganta  el  cuchillo. 
Quitar,  Laura,  la  ocasión 
El  mejor  remedio  ha  sido, 
Asi  en  los  fueros  humanos 
Como  en  los  fueros  divinos. 
Solas  estamos  las  dos. 
Atiende  á  lo  que  te  digo. 
Advirtiendo  que  mi  intento 
A  tu  bien  va  dirigido. 
A  ti  te  festeja  el  Duque 


Con  el  casto  y  noble  estilo 
Que  en  los  palacios  reales 
Justamente  es  permitido ; 
Que  á  las  deidades  mas  puras 
Hace  amor  sus  sacrificios. 
Del  duque  Alejandro  sabes 
La  casa  y  solar  antiguo. 
Lo  acendrado  de  su  sangre, 
De  sus  estados  lo  rico ; 
Mas,  como  esto  es  tan  notorio, 
Ello  por  ¿i  se  está  dicho. 
Tú  has  de  ser  su  esposa,  Laura ; 
El  modo  deja  á  mi  arbitrio  { 
Que  yo  haré  que  el  Rey  le  honre 
Con  nuevos  cargos  y  oficios, 

Y  que  del  destierro  venga 

Tu  padre,  á  quien  tanto  estbno. 
No  como  reina  te  mando. 
Como  amiga  te  suplico    - 
Que  tengas  de  mí  piedad , 
Pues  mientras  ef  casto  hechizo 
De  tus  ojos  viere  el  Rey, 
No  ha  de  olvidar  sus  designios. 
Laura  mia,  hermosa  Laura, 
Perdona  mis  desvarios, 

Y  advierte  que  el  darte  al  Duque 
Es  lisonja,  y  no  castigo. 

Asi  se  midan  túsanos 
Con  lo  eterno  de  los  siglos, 

Y  tengas,  Laura,  en  tus  bodas 
Mas  dichas  que  yo  he  tenido  \ 
Sáqueme  tu  lealtad 
De  t^n  ciego  laberinto. 

LADRA. 

A  la  primera  propuesta 
No  responder  es  preciso. 
Cuando  \ueslra  alteza  sabe. 
Cuando  todo  el  mundo  ha  visto 
Lo  constante  de  mi  honor, 

Y  de  mi  lealtad  lo  invicto; 
Mas  solamente  diré 
Que  cuando  el  rey  Federico , 
Con  los  fueros  de  tirano, 
Intentara  algún  delirio 
(Perdóneme  que  le  dé 
De  tirano  el  apellido. 
Pues  sabe  que  en  todo  el  orbe 
Lo  dice  la  fama  á  gritos);  1 
Vuelvo  á  decir  que  si  hiciera 
Algún  desaire  conmigo, 

Y  obligado  de  mis  ojos. 
Como  vuestra  alteza  dijo. 
Pensando  algún  desacato , 
Se  atreviera  al  honor  mió, 
Que  me  sacara  los  ojos 
Yo  misma. 

REINA. 

iQué  heroicos  bríos! 

LADRA. 

Yo  misma,  porque  no  fueran 
Causa  de  su  precipicio ; 

Y  aun  hiciera...  Pero  no 
En  mas  empeños  me  afirmo ; 
Que  es  mi  rey,  y  aunque  es  cruel, 
A  deslealtades  no  aspiro. 
A  lo  segundo  respondo... 

REINA.  (Ap.) 

Mi  vida  pende  de  un  hilo. 

LAURA. 

Que  en  darme,  Señora,  al  Duque 
La  mayor  merced  recibo. 
Pues  mi  nobleza  no  balUi^ra 
Mas  á  su  gusto  marido. 

REINA.  (Ap.) 
Albricias,  vanos  recelos; 
Que  el  encanto  se  deshizo. 

LAURA. 

Pero  como  la  obediencia 
Es  tan  precisa  en  los  hijos, 
Daréle  cuenta  á  mi  padre ; 
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Que  no  es  mió  mi  albedrio, 
Si  su  licencia  me  falta. 

REIMA. 

{Ap.  ¡Ciclos,  si  se  ha  arrepcnliüo  !) 

(Esíos  versos  apriesa ,  con  turbación 

alegre.) 
Eso  no  te  dé  cuidado ; 
Verás  cómo  Tacilito 
Que  venga  luego  á  la  corle , 
Donde  lo  nue  propusimos 
Efecto  dichoso  tenga. 

LAURA. 

En  ta  ffusto  me  resigno, 
Como  10  quiera  mi  padre 

rei:ha. 
Yo,  Laura,  á  ello  me  obligo. 

laura. 
¿Estás  contenta? 

reina. 

A  mis  brazos 
Llega,  no  visto  prodigio 
Del  honor  y  la  lealtad. 

laura. 

A  vuestras  plantas  me  humillo. 

RRI?(A. 

¿Cumplirásme  la  palabra? 

LAURA. 

¿Quién  lo  duda? 

REIMA.     , 

Mucho  estimo, 
Laura,  tan  noble  fineza. 

LADRA.  (Ap.) 

¿Hay  mas  extraño  capricho  ? 

REIÜA. 

Parece  que  viene  gente. 
Volvamos  á  mi  retiro ; 
Que  no  quisiera  que  alguna 
Dama  nos  hubiera  oido, 
y  le  diera  destoparte 
A  mi  esposo  Federico. 
Vamos  apriesa,  y  advierte 
Que  en  tu  palabra  conllo. 

LAURA. 

Como  mi  padre  lo  quiera, 
Señora,  lo  dicho  dicho. 

REINA.  {Ap.) 
Amor,  venci. 

LA0BA.(i4p.) 

Tantas  dudas 
Va  parecen  desvarios. 

( \anse.) 

IHgan  adentro  EL  HEY,  EL  DUQUE  v 
MOSCÓN,  antes  de  salir  al  tablado, 

REY. 

Solladle  á  los  neblíes  las  pihuelas; 
Que  el  recelo  á  la  garza  pone  espuelas. 

MOSCOU. 

En  columbrando  el  Rey  al  pajaróte. 
Quitadle  luego  al  sacre  el  capirote. 
(Salen  ahora.) 

RET. 

Diversas  aves  se  han  volado. 

0OQDE. 

Extrañas. 
Las  grutas  dv  estas  ásperas  montañas. 
En  vez  de  Aeras,  estas  aves  crian . 
Que  basta  las  nubes  penetrar  porfían. 

RET. 

Aquel  ave  ó  prodigio  se  me  esconde. 
Sin  que  sena  el  lugar,  sin  saber  dónde 
Sus  polluelos  sustenta ,  el  nido  tiene, 
Ni  en  qué  parte  del  aire  se  entretiene. 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 

■OSCON. 

Sin  duda  que  amenaza  tn  desastre 
El  pájaro  á  quien  Plínio  llama  sastre; 
Si  no  fuera  cernícalo  ó  milano, 
Debió  de  ser  el  pájaro  escribano, 
Que  con  su  pluma  vuela  por  los  aires; 

Y  si  acaso  te  enfadan  mis  donaires, 
Diré  que  ha  sido  un  pájaro  casero , 
Que  llaman  en  palacio  despensero. 

RET. 

Cansado  estoy  de  la  volatería. 

HOSCON. 

Y  yo  del  tropezón  del  baca  mía; 

Que  quien  corre  la  tierra  y  mira  al  cie- 
Es milagro  no  ruede  por  el  suelo,    [lo, 

DUQUE. 

Al  baño,  gran  señor,  hemos  llegado. 

MOSCÓN. 

*  Es  el  baño  del  Cisne  muy  nombrado. 

REY.  [me; 

Entrad  conmigo,  Duque,  á  desnudar- 
Que  intento  divertirme  con  bañarme. 
(\anse  el  Rey  y  el  Duque,) 

Sale  EL  ÁNGEL,  y  quédase  al  paño. 

ÁNGEL. 

La  hora  llegó  ya  de  su  castigo, 
O  de  la  justa  emienda  á  que  le  obligo; 
A  mudarle  laforma  voy  mandado  [dado. 
Del  que  es  quien  es,  y  nunca  se  ba  mu- 

( Vase,) 

MOSCÓN. 

Pues  ({ue  tan  solo,  en  efeto. 
Os  dejan,  señor  Moscón, 
Vos  tenéis  linda  ocasión 
Para  decir  un  soneto ; 
Mas  si  esta  heroica  poesía 
No  es  de  ingenio  tan  grosero, 
Murmurar  un  rato  quiero 
Del  Rey,  pues  me  da  osadía 
El  ser  yo  del  Rey  criado. 
Lograr  pienso  la  ocasión ; 
Mas  quedo,  señor  Moscón ; 
Que  anda  el  mar  alborotado, 

Y  es  infamia  el  murmurar. 
Lengua  mía,  callar  puedes ; 
Que,  aunque  no  hay  aquí  paredes 
Que  te  puedan  escuchar. 
Nunca  el  silencio  dio  enojos, 

Y  para  darte  congojas, 
Tienen  los  árboles  hojas. 
Que  tal  vez  les  sirven  de  ojos. 
Los  plebeyos  no  han  de  ser 
Registro  á  las  majestades; 
Mas  saben  bien  las  verdades, 

Y  las  sabrán  defender. 
De  ser  leal  se  destiorra 
Aquel  que  al  rey  no  perdona, 
Pues  no  pulen  la  corona 
Los  buriles  de  la  tierra; 

Y  si  mi  rey  no  previene 
Honor  á  las  justas  leyes, 
Para  enseñar  á  los  reyes 
Ministros  el  cielo  tiene. 

Sale  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

Ya  el  Rey  se  queda  bañando, 

Y  manda  que  aquí  le  aguarde 
Hasta  que  avise. 

MOSCO.X. 

La  tarde 
Está  á  bañar  convidando. 

DUQUE. 

¿Qué  hará  Lisandro,  Moscón , 
En  esta  cercana  aldea  ? 


HOICOII. 

A  quien  soledad  desea. 
Palacios  los  campos  sod; 
Demás  que  el  sabio,  el  prudente. 
Nunca  mas  acompañado 
Que  cuando  está  retirado 
Del  comercio  de  la  gente. 

DUQUE. 

Dices  bien;  que  aquellas  flores 
Aun  no  Gngen  lisonjeras. 
Colores  son  verdaderas 
Sus  naturales  colores. 
Aquí  las  aves  cantar 
Suelen  al  amanecer. 
Solo  por  entretener, 

Y  no  por  lisonjear. 
Cuando  los  arroyos  bellos 
Son  despeñados  Faetontes, 
Resan  los  pies  á  los  montes, 
Pero  no  murmuran  dellos. 

MOSCÓN. 

En  tanto  que  el  Rey  se  baila. 
Entretengamos  el  tiempo. 

DUQUE. 

Dices  bien.  ¿Tienes  amor? 

MOSCÓN. 

No  le  he  tenido  ni  tengo. 

DUQUE. 

Eso  ¿  cómo  puede  ser. 
Siendo  galán  y  mancebo? 

MOSCÓN. 

Has  preguntado  muy  bien; 
Escucha  mi  pensamiento : 
Yo,  según  mi  natural , 
Amar  quisiera,  esto  es  cierto; 
Pero  el  amar  se  me  acaba 
Al  punto  que  considero 
Que,  como  muía  sin  tacha. 
No  hallo  muJer  sin  defecto; 
Mas  esto  se  na  de  entender 
Hablando  de  lo  plebeyo. 
No  de  hermosuras  que  tocau 
En  lo  noble  y  lo  supreno. 

DUQUE. 

Muy  bien  has  hecho  la  salva. 
(Ap.  Oírle  con  gusto  pienao; 
Que,  si  va  á  decir  reraad, 
Aun  tiene  grada  en  lo  neao.) 
Prosigue,  Moacoo ,  prosigue; 
Que  me  holgaré. 

HoseoR. 
Oye  atento : 
Si  es  moza,  se  hace  de  pencas. 
Diciendo :  tNo  trato  de  eso.» 
Si  es  pasante,  basca  andones 
Con  que  teñirse  el  cabello, 

Y  si  se  repara  bieo , 

No  es  ámbar  fluo  so  aliento. 
Si  es  flaca,  ¿quién  pueda  haber 
Que  enamore  un  esqueleto? 
Si  es  gorda,  sin  ser  Yerano, 
Abochorna  y  quita  el  soe&o; 
Si  es  alta,  parece  axul. 
Como  la  miren  de  l^os; 
Si  es  enana,  es  menesler 
Humillarse  por  el  suelo, 
O  ponerse  ae  cuclillas, 
Para  decirla  uu  secreto. 
Pues  si  tiene  buenai  manos. 
Dios  nos  libre  del  exceso 
Con  que  á  purasjnanotadas 
Acicala  y  pule  un  caento: 
Si  buenos  dientes,  los  labios 
Arregau  hadendo  ua  gesto, 

Y  á  cualquiera  chama  trae 
La  risa  por  los  cabellos ; 
Si  es  discreta,  ya  se  sabe 
Que  no  la  falta  lo  feo; 


sa,  el  ser  una  tonta 
ete  de  derecho ; 
lo  referido , 
inion,  es  lo  menos; 
(  son,  si  bien  se  mira, 
res  defectos, 
todas  comprehenden, 
3bas  se  hallan  sin  ellos, 
las  generales 
ramoyas  y  enredos 
ujeres.  ¿Quién  hay 
a  los  embelecos 
,  guedejas,  monos, 
n  diciendo  memento, 
le  ayer  fuiste  raso, 
boy  eres  tercio-pelo? 
bra,  digo  otra  vez, 
i  con  sufrimiento 
iiones,  las  mudas, 
ilaques  y  ungüentos 
'n  algunas  mujeres 
larse  de  nuevo? 
n  las  que  se  lavan 
aclara  de  enero; 
solimán  Y  todo 
,  claras  de  huevos  , 
le,  piedra-lumbre, 
miel  y  espejuelos, 
ieis  mil  porquerías, 
an  en  sus  pellejos 
il  sudor  se  le  antoja 
permite  el  lienzo, 
os  pues  abajo, 
iblillado  vemos 
como  si  fuera 
n  UD  desconcierto, 
1  un  brazo  le  dan, 
el  cartón  á  hueco, 
stán  los  guarda-infantes, 
ellines,  los  ruedos, 
;uas,  las  polleras, 
litos  del  infierno, 
I  á  un  hombre  honrado 
ebo  que  está  dentro, 
esencial  olvido, 
Jor  no  me  acuerdo ; 
ijer  bay  que  no  pida? 

0  ha  de  quedarse  muerto 
ftine»  desvergonzado, 
nviame»  grosero? 
íaqoe;  ¿yo  querer? 
lorar?  ni  por  pienso, 
en  mochas  de  las  hembras 
fxcesos  contemplo, 
>nes  depravadas, 
naulas  y  embelecos, 
>bre  lodo,  piden, 

t  pienso  que  eché  el  resto. 

DDQDE. 

n  me  has  entretenido; 

{Dale  una  sor  lija.) 
>ta  sortija  en  premio. 

MOSCÓN. 

en  de  los  duques 
mis  herederos. 

DI7({0E. 

que  su  majestad 

1  baño,  y  no  sé 
in  presto;  sabré 
Igana  novedad. 

.  ÁNGEL,  ecn  el  metmo  vestido 
I  Rep  ó  con  otro  pareciio. 

írgkl.  « 

;  que  ya  me  he  bañado. 

¿qué  moo  ha  habido 
erte  á  solas  vestido, 
I  nos  bayas  llamado? 
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ÁNGEL. 

Yo  propio  quise  vestirme ; 

Que,  para  bien  acertar 

A  gobernar  y  mandar, 

Tal  vez  conviene  el  servirme ; 

Que,  aunque  rey  tan  recto  me  hallo,  V 

Porque  el  pueblo  no  se  queje,  { 

No  es  justicia  que  le  deje  p 

Toda  la  carga  al  vasallo.  i 

HOSCON.  (Ap.) 

A  fe ,  que  es  esta  razón 
Nueva  en  un  rey  tan  tirano. 

DUQDE. 

Aun  todavía  es  temprano , 
Que  apenas  las  cuatro  son. 

ÁNGEL. 

No  importa,  á  Palermo  vamos ;  , 

Que  entonces  no  será  vicio 
Todo  el  honesto  ejercicio. 
Cuando  bien  le  moderamos.  i 

DUQUE. 

¡Gran  prudencia! 

MOSCÓN. 

¡  Gran  mudanza ! 
Él  ha  trocado  el  pellejo; 
Que  no  es  suyo  este  consejo 
Ni  tampoco  esta  alabanza. 
ÁNGEL.  (4p.) 

De  Dios  es  bien  que  veáis 

El  poder,  rev  atrevido. 

Donde  vos,  desconocido 

De  todos,  0^  conozcáis. 

Es  de  Dios  orden  y  ley 

Que  de  este  que  le  enemista 

Tome  forma  y  traje  vista , 

Con  traje  y  forma  del  Rey. 

Saldrá  del  baño  desnudo, 

Y  no  hallando  su  vestido , 

Se  vestirá  mal  sufrido 

{Señala  entre  las  ramas,  adonde  ha  de 

estar,  no  muy  encubierto  ^  un  sayo 

pulido  de  labrador,) 

Aquel ,  que  es  de  un  pastor  rudo; 

Con  que  vestidos  los  dos, 

En  la  soberbia  en  que  está , 

El  tino  conocerá 

Lo  que  puede  y  sabe  Dios. 

i      DUQUE.  {Ap.) 

Sospecho  que  se  ha  quedado 
El  Rey,  Moscón,  divertido. 

ÁNGEL. 

Vamos  pues.  {Yase,) 

DUQUE. 

Él  ha  salido 
Del  baño  en  otro  trocado. 
¿Si  es  de  algún  sueño  ilusión? 
be  nuevo  admirarme  quiero.    {Vase.) 

MOSCÓN. 

Él  ha  salido  cordero. 
Habiendo  estrado  león. 
Si  la  vista  no  me  miente, 

Y  no  es  del  deseo  engaño. 
Sin  duda  dejó  en  el  baño 

El  pellejo  de  serpiente.  (Vase.) 

Sale  EL  REY  del  baño,  á  medio  vestir^ 
y  dice  antes  de  salir. 

BEY. 

¡  Duque!  —  i  Criados !  —  ¡  Moscón  !— 
i  Compañeros ,  hola,  bola  I 
Imí  persona  dejais  sola, 

Y  mas  en  esta  ocasión? 
¿No  mo  venís á  vestir? 

¿Qué  es  esto?  ¿Nadie  responde? 
¿  Dónde  estáis ,  villanos ,  dónde? 
¡  Qué !  ¿No  me  queréis  oir?— 


\  Hola,  Duque!  por  quien  soy, 

?ue  á  todos  mande  matar, 
aun  no  se  podrá  templar 
El  enojo  con  que  estoy. 
Un  Monjibelo  es  mi  pecho, 
Que  me  enciende  y  que  me  abrasa ; 
;.Si  esto  acaso  en  sueños  pasa? 
Que  ha  sido  ilusión  sos{iecho; 
Que  sueno  no  puede  ser. 
Pues  que  estoy  despierto ;  veo 
Ser  engaño,  y  traición  creo 
De  quien  ne  qaiso  ofender. 
Esta  es  la  puerta  del  baño , 
Este  es  campo ,  y  monte  aquel. 
Este  arroyo,  a<niel  vergel; 
Luego  no  es  del  sueño  engaño. 
Mas  sin  duda  aue  estoy  loco, 
O  la  memoria  be  perdido. 
Pues  en  sombras  del  olvido. 
Dudas  piso,  incendios  toco. 
El  vestido  me  han  llevado ; 
¡Que  esto  sufro,  pesia  al  cielo! 
Que  no  pueda  yo  de  un  vuelo 
Llegar  al  cielo  estrellado, 

Y  en  lugar  de  la  escarlata 
Que  mi  persona  ha  lucido, 
Corlar  ahora  un  vestido 
De  sus  estrellas  de  plata ! 
Al  mismo  Dios  me  opondré, 

Y  si  quisiere  estorbarme. 
Con  él  pretendo  igualarme. 

pASTORciLLO.  {üentro.) 

Calla,  blasfemo^  sin  fe. 

RET. 

¿Qué  voz  entre  aquestas  ramas 
A  mi  decoro  se  atreve? 
A  mas  cólera  me  mueve ; 
Abrasaré  con  mis  llamas 
Todo  el  monte;  pero  no, 
Registraré  su  maleza.  — 
¿Quién  se  atreve  á  mi  grandeza? 
Quién  la  ha  profanado? 

Sale  ahora  EL  PASTORCILLO ,  puli- 
damente  vestido ,  guarnecido  el  va- 
quero de  armiños. 

PASTOaaLLO. 

Yo. 

RET. 

Dime,  ¿quién  eres? 

PASTORCILLO. 

Un  niño. 
Con  el  valor  de  gigante. 

RET. 

:  No  vi  rapaz  semejante ! 
Vestido  ae  blanco  armiño, 
Al  alba  envidia  le  da 

Y  al  mismo  sol  desafia. 
¿Cómo  has  tenido  osadía? 
Cómo  un  átomo  podrá 
Oponerse  á  todo  el  sol? 

O  no  debes  de  saber 
Que  soy  el  Rey. 

PASTORCILLO. 

Podrá  ser; 
Pero  ningún  arrebol 
De  su  grandeza  en  tí  veo. 
El  Rey  en  palacio  está. 
Yo  le  dejo  ahora  allá. 

RET. 

¡No  lo  creo,  no  lo  creo! 

PASTORCILLO. 

Si  tü  la  fe  no  conoces, 
¿Cómo  puedes  tener  fe? 
Bien  esta  duda  escuché 
De  lo  altivo  de  sus  voces 

Y  de  su  soberbia  vana. 
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De  sa  loca  fantasía ; 
Que  la  gloria  de  este  día 
Será  un  infierno  mañana. 
No  ofendas  al  cielo  mas, 
Trata  de  enmendarte  pió; 
Que  la  vida  humana  es  rio, 
Que  volver  no  puede  atrás. 
Acuérdese  su  merced 
De  Goliat  el  gigante, 
Que  un  paslorcíllo  ignorante 
Le  puso  en  el  cuello  el  pié. 

¿Como  el  temer  no  le  incita 
a  estatua  de  aquel  Nabuco, 
Pues,  cual  si  fuera  un  trabuco, 
La  derribó  una  cbiuita  ? 

RET. 

Niño  sabio,  disfrazado 

Con  el  traje  de  pastor, 

No  conoces  mi  valor. 

Pues  sin  temor  me  has  hablado ; 

El  rey  Federico  soy, 

Aunque  desnudóme  ves; 

Arrodíllate  á  mis  pies. 

PA8T0RCILL0. 

Mejor  levantado  estoy ; 
No  le  haré  tal  ceremonia, 
Aunque  me  baga  mas  cariños; 

8ue  soy  uno  de  los  niños 
el  horno  de  Dabilonia. 

REY. 

xCómo  de  Escritura  sabes, 
Si  la  experiencia  te  falla? 

PASTORCILLO. 

En  la  Alemania  mas  alta 
Aprendí  cosas  muy  graves, 
Y  de  modo  concebí 
Las  ciencias,  sin  estudiar, 
Que  es  imposible  olvidar 
Lo  que  una  vez  aprendí. 

RET. 

Sin  duda  que  es  hechicero.— 
Vete  al  momento,  rapaz. 

PASTORCILLO. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz, 
Serenado  caballero. 

RET. 

Mttaréte.  ( Va  á  acometerle.) 

PASTORCILLO. 

No  podrá. 

RET. 

Mas  ¡qué  grave  suspensión 
Me  acobarda  el  corazón ! 
Temblando  en  mi  pecho  está. 

PASTORCILLO. 

Aunque  me  ve  rapaz  tierno, 
A  otro  pastor  muy  rehecho 
Le  hice  yo  rodar  el  trecho 

§ue  hav  desde  el  cielo  al  infierno; 
aun  ahora,  si  se  sube 
A  mayores,  con  un  pié 
Tan  alto  le  arrojaré. 
Que  le  clave  en  una  nube. 

RET. 

Vete  ya  de  mí  presencia ; 
Que  no  sé  que  miro  en  ti , 
Que  de  mis  culpáis  aquí 
Hoy  me  acusa  tu  inocencia. 

PASTORCILLO. 

Ahora  si  que  me  voy. 

Pues  me  empieza  á  tener  miedo. 

RET. 

Mover  las  plantas  no  puedo; 
Sin  duda  liechizado  estoy. 

PASTORCILLO. 

Voyme ,  pues  de  mí  se  espanta , 
Diciendo  aquesta  letrilla  : 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 

«Dios  levanta  al  que  se  humilla, 

Y  humilla  al  que  se  levanta.»    (Voie.) 

RET. 

Esto  que  por  mi  ha  pasado, 
A  nadie  habrá  sucedido. 
¿Que  no  tenga  yo  un  vestido 
Ni  venga  ningún  criado? 

(Va  hacia  una  enramada,  d<mde estará 

un  gayo  pulido  de  labrador.) 
Pero  un  rústico  vaquero 
Piadosa  me  da  la  tierra. 
Cuando  el  cielo  me  hace  guerra , 
Porque  hacerle  guerra  espero. 

(Vase  viniendo  el  vaquero.) 
Quiero  abriffarme  con  él , 
Pues  mi  mal  lo  quiere  asi ; 

Y  no  porque  me  honre  á  mí , 
Mas  por  darle  honor  á  él. 

RATO.  (Dentro.) 
Pues  se  fué  á  Palermo  el  Rey, 
Cantando  me  daré  priesa 
A  buscar  por  la  dehesa 
El  novillejo  y  el  buey. 

üif  Mvsico.  (Dentro.) 
Novillejo  perdido , 
Quizá  por  engañado , 
¿  Cómo  dejas  el  prado. 
De  flores  guarnecido, 

Y  por  fragosas  breñas 

Buscas  el  vil  sustento  entre  las  peñas  f 

OTRO  MÚSICO. 

Amado  novillejo , 

Y  mil  veces  amado , 
Como  al  fin  te  he  criado. 
Perdido  no  te  dejo. 

Vuélvete  á  la  querencia;  [cia. 

Que,  come  buen  pastor,  siento  tu  ausen- 

RET. 

Con  las  voces  que  he  oído 
De  estos  pastores ,  siento 
No  sé  qué  movimiento. 
Apenas  entendido ; 
Que  soy  fiera  perdida, 

Y  oigo  un  pastor  que  díópor  mi  la  vida. 

MÚSICO  2.® 

/  Cómo  te  engalanara 
De  flores,  si  te  viera! 

MÚSICO  3.® 

Yo  en  tu  rescate  diera 
El  alhaja  mas  cara. 

RET. 

Alabaré  tu  nombre ;  [bre.— 

Mas  esto  es  conocer  que  yo  soy  hom  • 
¿Ah,  pastor? 


Sale  BATO,  segundo  gracioso. 


Yo. 


RATO. 

¿Quién  llama? 

RET. 
RATO. 

¿Habéis  acaso  sabido 
De  un  novillejo  perdido? 

RET. 

¿Tú  no  sabes  quién  soy? 

BATO. 

No. 

RET. 

¿No  me  conoces ,  villano? 
El  Rey  soy. 

BATO. 

-  ¡  Linda  fegura! 

RET. 

Humillarte  á  mí  procura. 

BATO. 

¿Yo  humillarme?  Será  en  vano. 
¿Quién  eres? 


RBT. 

El  Rey. 

RATO. 

¡Lindo  rey  mos  ha  Tenido! 
El  loco  es  entretenido. 

Por  Dios  que  te  mate. 

BATO. 

Hola, 

(Saca  la  hon^ 
Si  dos  ripios'arrebato , 
Le  be  de  abollarla  mollera. 
i  Quéxidicula  quimera ! 

RBT. 

Yo  soy  el  Rey. 

BATO. 

Yo  soy  Bato. 
Poco  el  ser  rey  se  le  encaja. 
Aunque  yo  le  he  visto  ogaño 
Lindo  como  flor  de  antafto. 

RET. 

¿Adonde? 

BATO. 

En  una  baraja. 

RET. 

i  A  qué  furias  me  provoco ! 

BATO. 

Mas  ¡ay !  ¿  No  es  este  e!  vaquero 
Que  me  falló,  dominguero? 
Sin  duda  le  hurtó  este  loco; 
El  es.— Sois  lindo  ladftMi , 
El  vaquero  habéis  de  dar , 
O  entended  que  hemos  de  andar 
Entrambos  al  mojicón. 

(Quiere  quitarte  el  ¡taquen 

RET. 

¿Criados,  Duque? 

BATO. 

¿Uamaia 
Otros  tales  como  tos  T 
Soliá  el  vaquero,  O  por  Dios , 
Que  mis  manos  conoiiñis. 

Sale  LIS  ANDRÓ,  vegUáé  i§  color. 


USARDRO. 

Aparta.  ¿Qué  es  esto.  Balo? 
Qué  te  ha  hecho  este  pastor? 

BATO. 

Se  finge  loco.  Señor, 
Y  es  mayor  ladrón  que  un  gato ; 
Dice  que  es  el  Rey ,  y  el  sayo 
Que  trae  puesto  me  le  hurtó. 

RET. 

Llsandro ,  ¿el  Rey  no  soy  yo? 

BATO. 

¡  Oh  qué  linda  fror  de  mtyo ! 
¿Tú  eres  el  Rey? 

RBT. 

¿Nonetes? 

LISAMBRO. 

Porque  te  veo  lo  digo. 

RKT. 

¿También  t¿  eres  «d  enenifo? 
Si  no  lo  soy  yo,  ¿quién  est 

USARDRO. 

El  que  yo  ahora  encoDtré 
Hacia  Palermo. 


¿Bs  posible  t 

I  VIóse  golpe  mas  terrililet 
Dime,¿notedestenér 


BATO. 

é  lindos  regalos ! 
Jsandroyo, 
I  Ul  le  desterró 
cuatro  mil  palos. 

0  hemos  bailado, 

de  haber  en  la  aldea ; 
vaquero ,  y  sea 

50. 

RET. 

i  Ah  cielo  airado ! 

LIS  AÑORO. 

ue,  aunque  no  es 
io  que  representa 
ba  de  hacer  afrenta. 

BATO. 

raré  después. 

LISANDRO. 

*é  otro  vaquero. 

BATO. 

»sto ,  callaré. 

RET. 

Sandro,  ¿esa  es  la  fe 
a  y  caballero? 
rey  desconoces? 

LISAIfDRO. 

1  Rey  parecido 
tro  niel  vestido. 

RET. 

que  bien  me  conoces. 

BATO. 

rujo  por  aqui , 
leso  amo? 

LISAIfDRO. 

Buscar 
»oder  olvidar 
os  que  hay  en  mí. 
r  esos  sembrados , 
l¿  cerca  la  aldea. 

BATO. 

lacio  desea , 

ij,  aquí  hay  criados. 

RET. 

rmo  deseo, 
el  desengaño. 

BATO. 

i,  si  no  me  engaño, 
I  posta  corriendo. 

RET. 

le  de  su  venida, 
ni  verdad  veréis. 

Sale  EL  DUQUE. 

BOQUE. 

> ,  eu  buen  hora  estéis. 

usAimo. 
el  cielo  vuestra  vida. 

DOQUS. 

os  conocí, 
camino  be  torcido ; 
ícias ,  solo  os  pido 

I08. 

LISANBRO. 

Veislos  aquí. 
{Abrázanse,) 

DUQUE. 

)8  alza  el  destierro, 
Palermo  vengáis 

LISAIfDRO. 

Donde  vos  estáis , 

ra  mas  privado  es  yerro.' 

Dt'QOB. 

Lisandro ,  por  llano 


DEL  CIELO  VIENE  EL  BUEN  REY. 

Su  favor ,  porque  hoy  le  vemos 
Tan  trocaclo ,  que  tenemos 
Rey  santo  por  rey  tirano. 
En  Palermo  entrar  no  quiso 
Sin  que  os  viniese  á  llamar. 

LISANDRO. 

Le  habrá  querido  trocar 
Del  cielo  aquel  santo  aviso. 

RET. 

¿Qué  rey  á  Lisandro llama , 
Si  yo  soy  el  Rey  ?  —  ¿  No  veis 
Que  aqui  vuestro  re^  tenéis , 
Que  os  defiende,  quiere  y  ama  ? 
Asi  el  Duque  lo  dirá. 

DUQUE. 

¿Hay  tan  raro  frenesí  ? 

RET. 

¿Cómo  os  partisteis  sin  mi? 

LISANDRO. 

En  esa  locura  da. 

RET. 

No  estoy  loco ;  que  es  engaño. 
¿  No  os  acordáis  que  esta  tarde... 

BATO.  (Ap.) 
El  cielo  mi  juicio  guarde. 

RET. 

Conmigo  fuistes  al  baño? 

DUQUE. 

Es  verdad  que  al  baño  fui 
Con  mi  rey  y  mi  señor; 
Pero , loco  labrador, 
Yo  no  te  conozco  á  Ú. 

RBT. 

¡  Que  este  negarme  procura! 

LISAIfDRO. 

Llevarte  al  Rey  bien  será. 

DUQUE. 

Y  es  cierto  que  gustará 
De  su  graciosa  locura. 

BATO. 

Él  quiere ,  pues  no  replica ; 
No  vaya  ,  Rey,  muy  despacio , 
Pues  con  él  habrá  en  palacio 
De  todo,  como  en  botica. 

RET. 

Lisandro ,  si  de  vasallo 
Os  preciáis  ,  ahora  es  bien 
Que  de  los  vuestros  me  den 
Al  punto  el  mejor  caballo. 

LISAIfDRO. 

Otra  vez  le  vuelve  el  mal. 

RET. 

Hágase  luego  mi  gusto , 

Que  ir  á  la  corte  no  es  justo 

A  pié  mi  grandeza  real ; 

Que  allá  pretende  mi  brío 

Al  rey  qae  el  nombre  me  ha  hurtado 

Retarle  á'caballo  armado, 

Y  matarle  en  desafío. 

BATO. 

Mal  Ta  maraña  penetra , 
Señor  rey  de  paramento, 
Porque  esta  jornada  intento 
Que  vaya  al  pié  de  la  letra. 

LISANDRO. 

Antes ,  por  el  putidonor , 
Un  caballo  le  he  dar. 

BATO. 

Yo  le  pienso  acompañar. 

DUQUE. 

¡Qué  lástima! 

LISANDRO. 

¡Qué  dolor  I 


SI5 

batA, 
Señor  Rey,  téngase  á  buenas , 
No  haga  locos  desatinos ; 
Que  hay  en  la  corte  pepinos, 
Naranjas  y  berepjenas. 

DUQUE. 

Vamos ,  porque  el  Rey  espera. 

LISANDRO. 

Vamos ,  Duque. 

(Varue  Li$andro  y  Bato.) 

DUQUE.  (Ap.) 

Esta  ocasión, 
Para  lograr  mi  afición. 
Mas  viva  ser  no  pudiera; 
A  Laura  le  pediré , 
Pues  el  Rey  tan  otro  está. 
Amor,  vuela ,  pues  que  ya 
Te  lo  merece  mi  fe.  ( Vai4,y 

RBT. 

Mentido  rey,  allá  voy; 

Espérame ,  reino  ingrato ; 

Que  no  te  saldrá  barato 

El  creer  qne  loco  estoy; 

Porque  mi  brazo,  recelo 

Que  ha  de  ser  en  dura  guerra 

Escándalo  de  la  tierr» 

Y  asombro  de  todo  el  cielo.      {Viue.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  EL  DUQUE,  veüiáo  ricamente^ 
con  banda  y  sombrero  de  plumoi. 

DUQUE. 

Mientras  que  el  rey  Federico 
Con  Lisandro  dando  está 
Audiencia ,  y  Moscou  me  avisa 
Que  ya  quiere  comenzar 
La  fiesta ,  adonde  Palermo 
Hoy  confirma  su  lealtad ; 
Pues  que  Laura  me  ha  avisado 
^ue  en  un  balcón  estará 
De  los  que  caen  al  terrero, 
Contento  quiero  llegar; 
Que  no  profana  el  decoro. 
No ,  de  palacio  un  galán 
Cuando ,  como  yo ,  pretende , 
Sin  esperanza,  obligar. 
Demás,  que  al  rey  Federico 
Veo  tan  trocado  ya , 
Que  él  y  la  Reina  sin  duda 
De  Lisandro  alcanzarán* 
El  sí  que  esperando  estoy. 
Permite,  oh  ciego  rapaz , 
Que  llegue  el  dichoso  dia 
De  tanta  felicidad. 

Sale  LAURA  á  una  veníanm. 

LAURA. 

Al  Duque  avisé  viniese 
Al  terrero,  que  culpar 
Le  intento  de  queden  dos  dias 
No  me  haya  visto;  mas  ya 
Mira  al  i>alcon  cuidadoso 
Y  se  pasea  galán. 
La  seña  haré. 

{Hace  tefUii  een  un  puñuslo.) 

DUQUE. 

Laura  es ; 

Bien  lo  muestra  la  señal 
De  aquel  ondeado  lienzo. 
Que  es  mi  bandera  de  paz.— 

{Llega  al  balcón,) 

1  Cuándo  mereció  mi  afecto , 
Aunque  siempre  fué  leal , 
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Cuidadosas  asistencias 
De  tan  suprema  beldad? 
iPor  la  tarde  de  un  balcón 
Hacéis  oriente?  Seri 
Por  euuivocar  al  mundo 
De  Fe  DO  el  curso  solar. 
Ved  que  dos  soles  á  un  tiempo 
El  mundo  abrasar  podrán , 
Si  bien  uno ,  de  corrido , 
Ya  so  va  corriendo  al  mar. 

LADRA. 

Duque,  ¿sin  verme  dos  dias? 
Si  mientras  de  mi  te  alejas , 
Que  soy  tu  vida ,  y  me  dejas 
Muriendo ,  ¿  cómo  vivisís? 
O  ausente,  en  mi  amor  ardías, 
Fénix ,  cuyo  fuego  soy, 
Que,  como  me  exbalas ,  voy 
Lleipando  á  mi  fín ,  y  cuando 
La  vida  me  estés  quitando , 
Vida  con  morir  te  doy. 
Contemplóme  aquella  fuente , 
Cuya  desatada  plata, 
Si  viva  á  una  antorcha  mata 
En  su  golfo  trasparente. 
Muera  por  el  consiguiente. 
La  enciende  tierno  y  esquivo 
Fuego »  y  como  te  percibo 
En  mi ,  y  en  ti  me  convierto, 
Vives  de  achaque  de  muerto , 
Mueres  de  achaque  de  vivo. 
Mas  yo ,  Duque ,  te  imagino 
Fuente  del  sol ,  que  es  un  hielo, 
Cuando  la  mitad  del  cielo 
Borda  su  esplendor  divino ; 

Y  en  saliendo  el  vespertino 
Lucero,  á  sus  orbes  rojos 
Tributa  ardientes  despojos ; 
Asi  es  fuego  tu  violencia 

A  la  noche  de  mi  ausencia , 

Y  nieve  al  sol  de  mis  ojos. 
Amar  es  un  desear, 

Que  el  dorado  af  pon  esmalta , 
Con  que  si  el  deseo  falta , 
El  amor  ha  de  faltar ; 

Y  asi ,  te  puede  culpar 

Mi  fe ,  pues  faltar  arauyes; 
Si  de  tu  vista  la  excluyes. 
No  ocasiones  su  querella, 
Porque  cuanto  huyeres  della , 
Tanto  de  quien  eres  huyes. 

DDQUE. 

Si  deseo  el  amor  fuera , 
En  cumpliéndose  cesara , 
Porque  nadie  .deseara 
Lo  mismo  qué  poseyera ; 
Desea  el  bien  quien  le  espera , 

Y  no  quien  le  ha  conseguido , 
Amando  correspondido ; 

Y  asi ,  nació  destinado, 
Al  deseo  lo  esperado , 

Y  al  amor  lo  poseído. 
Luego  mi  feliz  trofeo 

1^0  arguye  contradicción , 
Pues  la  misma  posesión 
Que  aun  no  poseéis  poseo; 

Y  en  el  desearla  veo 
Que  jamás  estar  ocioso 
Puede  el  afecto  amoroso , 
Pues  siendo  el  acto  inconstante , 
Implica  que  viva  amante 
Quien  no  vive  deseoso. 

Sale  MOSCÓN,  y  quédase  al  paño. 

■OSCOR. 

Aunque  es  tiempo  de  avisarle , 
No  le  pretendo  avisar , 
Pues  tan  flno  en  el  terrero 
Hablando  con  Laura  está. 
Lo  que  le  toca  á  mi  oficio 


í 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 

Es  ver  si  puedo  escuchar 
Los  requiebros  que  la  dice, 

Y  los  que  ella  le  dirá , 
Por  ver  si  algo  se  me  pega 
De  amor ;  mas  es  por  demás. 

DUQDE. 

¿Quién  solícita  y  procura 
Que  me  hagáis  tanto  favor? 

LAURA. 

Amor. 

DUQOE. 

Y  á  empresa  tan  superior 
¿Quién  me  alienta  y  apresura? 

LAURA. 

Ventura. 

DUQUE. 

^Y  cuál  será  en  tal  altura 
í\  premio  de  mi  ardimiento? 

LAURA. 

Contento. 

DUQUE. 

Va  pues  con  mayor  aumento 
Demí  fineza  os  obligo; 
Pues  en  serviros  consigo 
Amor,  ventura  y  contento. 

LAURA. 

Sifué  cruel  mi  hermosura, 
¿Quién  incita  vuestro  ardor? 

DUQUE. 

Amor. 

LAURA. 

Cuando  él  despida  el  rigor. 
Vuestra  fe  ¿qué  me  asegura? 

DUQUE. 

Ventura. 

LAURA. 

^  Y  si  en  mi  el  afecto  dura 
gual  con  el  rendimiento? 

DUQUE. 

Contento. 

LAURA. 

Pues  yo  con  mayor  aliento 
Aumento  mi  amor,  por  ver 
Qué  tengo  ahora  en  tener 
Amor,  ventura  y  contento. 

DUQUE. 

Tiene  un  amante  en  tener 

Amor  crecido  y  robusto , 

Gusto; 

Faltando  el  desden  ii^nsto, 

Se  le  acrecienta  el  querer 

Placer; 

Y  el  verse  corresponder, 
Va  adquiriendo  cada  dia 
Alegría. 
Dejad  pues  la  cobardía , 

Y  amor  juntos  frecuentemos , 
Porque  con  esto  tendremos 
Gusto ,  placer  y  alegría. 

LAURA. 

Confieso  que  habrá  en  querer. 
Sin  género  de  disgusto , 

Gusto; 

Y  que  tener  será  justo, 

Viéndose  corresponder, 

Placer  * 

Pero  está  tan  al  perder 

A  cualquiera  niñería 

La  alegría, 

Que  yo,  en  tan  necia  porfía 

Llegando  á  considerar, 

No  quiero  con  tanto  azar 

Gusto,  placer  ni  alegría. 

{Tocan  clarines  dentro,) 

DUQUE. 

Este  belicoso  acento 

Me  avisa  que  es  tiempo  ya 

De  ir  á  la  fiesta.  ¿Quién  vio 


h 


Que  una  fiesu  dé  aDpenr? 

Adiós ,  mi  Laura. 

LkTiiUi.  {Arrójale  unabanéaverde^Mr). 

Bsaban^ 
En  mi  nombre  Hevarás » 
Y  no  extrafies  el  color, 
Que  en  el  color  verde-mar 
Hay  esperanzas ,  que  en  ondas 
Te  ofrece  tranquilidad.  ( Yau.) 

DUQUE. 

De  buena  esperanza  el  puerto 
Sin  duda  habré  de  tocar 
Con  tal  favor. 

MOSCOU. 

Vuecelencia 
No  enamore  un  punto  mas ; 
Que  ya  los  duques  y  condes. 
Marqueses  otro  que  tal. 
Para  correr  las  sorteas 
Juntos  en  la  plaza  están 
De  palacio ,  aunque  me  han  dicho 
Que  el  Rey  no  se  quiere  hallar 
En  la  ul  fiesta ;  no  entiendo 
Deste  rey  el  natural : 
Ayer  aturdía  el  mundo , 
Y  hoy  en  aturdirse  da. 

DOQOE. 

Vamos  apriesa. 

■08C0N. 

Sin  duda 
Con  favor  un  singular,  . 
Que  has  de  llevar  de  codillo 
Los  premios  á  los  demás. 

{Yante.) 

Salen  EL  REY  t  BATO. 


BATO. 

Que  acompañe  á  amiesteloco 
Me  ha  sopricado  nü  amo. 
¡  No  es  mala  la  comeion ! 

{Estápensatiwa  el  Rey.) 

No  podría  hacer  el  diabro 
Vestido  de  tan  buen  guato 
Como  es  un.loco  aforrado 
De  lo  mismo ;  porque  yo 
Diz  que  tengo  lindos  cáseos. 
Frío  debo  ser  sin  dada. 
Pues  me  aforran  de  venno. 

I  BIT. 

I  No  es  natural ,  no  es  posible 
Lo  que  está  por  mi  pasando; 
Superior  causa  sin  duda 
Es  causa  de  mis  agravios. 

BATO.  {Áp,) 
i  Qué  figuras  que  está  haciendo! 
Atento  lo  esto  mirando^ 
A  la  he ,  que  si  as  empetra. 
No  dó  por  mi  vida  un  coarta. 

BBT. 

Si  creyera  que  era  d  cMo 
Origen  de  tantos  jlaik» , 
No  estuviera  *  no ,  segoiro 
El  mas  luciente  topacio 
Que  en  su  cámara  de  estrelUs 
Guarda  el  firmtmentotvaro. 
Poco  es  esto,  el  ijffsmo  Dios 
No  lo  estuviera. 

BATO. 

^iSanPtbro! 
Á  hereje  esttf  rey  da  lóeos 
Va  por  sus  pasos  contados. 


Vén  acá.  ¿No  es  ostoiÜT 

BATO. 

Sefior,  yo  só  mal  cristiano , 
Mas  buen  catóUco,  y  creo 


í  de  Dios  el  brazo 
lopoderoso ; 
I  fe.  confiado, 
para  quien  es , 
me  de  mas  trabajos. 

RET. 

fres  de  la  tierra 
lumilde  gusano; 
)or  arrojarte 
>e  balcüD abajo, 
en  aquel  estanque , 
e  guarda  á  palacio. 

BATO. 

Leandro?  SóFIor, 
I  me  dijon  angaño , 
n  los  fabuleros , 
no  buevos  entrambos , 
lurió  en  tortilla 
por  agua  pasado  ? 
neo  echarme  á  mi? 
por  dicha  tabaco? 
me  de  un  balcón? 
basura  ? 

RET. 

Villano , 
nomento. 

BATO.  (Ap,) 

i  San  Lésmes ! 

RET. 

detienes? 

BATO.  (Ap.) 
¡  San  Mauro ! 

RET. 

rdo? 

BATO.  {Ap,) 

I  San  Panuncio ! 

RET. 

ondes? 

BATO.  (Ap,) 

i  San  Macario ! 

RET. 

IS? 

BATO. 

p.  ¡Válgame  el  Credo! 
el  Poncio  Pilato.) 
n ;  que  no  son  bestias ; 
irán  por  todos  cabos , 
;ea  menester ; 
él  tole  entre  tanto 
a  de  estar  cepos  quedos « 
>orqoe  un  soldado 
,  como  un  gigante , 
puerta  guardando ; 
n  frasco  con  bigotes , 
arda-infante  un  jarro. 

RET. 

gion  de  demonios 
1  (,)'  quieres,  villano, 
I  solo  á  uu  tudesco, 
lerza  que  eslé  borracho  ? 

BATO-. 

ucedíera  á  mi ; 
séjole,  hermano, 
e  llegue  á  la  puerta , 
e  ha  de  hacer ,  y  es  craro , 
no  de  Mogner , 
cerquita  de  Palos. 

RST. 

3sero,  de  aquí; 
o  yo... 

BATO. 

Esto  tembrando. 

REY. 

m  puntapié  te  arroje 

del  otro  cabo 

do !  y  muy  poco  he  dicho. 


DEL  CIELO  VIENE  EL  BUEN  REY. 

BATO. 

Él  tien  pulsos  temerarios; 
Co  rriendo  vó ,  y  á  este  loco 
Que  le  guarden  dos  mil  diabros. 

(VOM.) 
RET. 

Ahora ,  ahora ,  discursos ; 
Ahora ,  ahora,  cuidados ; 
Razón  ,  entremos  en  cuenta. 
Pues  que  solo  me  han  dejado. 
Cuancfo  al  campo  sali  ayer, 
Me  hizo  Palermo  el  aplauso 
Oue  á  su  rey  natural  debe ; 

Y  cuando  estuve  en  el  campo, 
Me  respetaron  por  rey 
Cazadores  v  criados. 
Entré  en  el  baño;  ojalá 
No  hubiera  en  el  baño  entrado , 
Pues  fué  golfo  de  veneno , 
Si  no  de  ponzoña  lago, 
Adonde  nueva  Medea 
Introdujo  sus  encantos. 
Hey  Federico  entré  en  él , 
Pues  todos  lo  confirmaron ; 
Pero  cuando  del  salí , 
A  mis  criados  llamando. 
No  pareció  mí  vestido 
Ni  tampoco  mis  criados. 
Doy  voces ,  nadie  responde , 
Irríteme,  blasfemanoo 
Del  mismo  Dios ;  cuando  ao  niño, 
Que  salió  de  entre  unos  ramos , 
Me  reprehende  severo. 
Pero  ¿para  qué  me  canso 
En  traer  á  la  memoria 
Los  desprecios  de  Lisandro, 
Las  sinrazones  del  Duque , 
Las  necedades  de  Bato , 
Afirmando  que  soy  loco. 
Siendo  su  rey  soberano? 
En  fin ,  yo  entré  por  las  puertas 
De  Palermo.  en  un  caballo , 
Sin  que  nobles  y  plebeyos 
Me  hiciesen  el  agasajo 

Y  cortés  acatamiento 
Que  á  su  rey  debe  un  vasallo. 
Liego  á  palacio ,  y  sabiendo 
La  Keina  cómo  he  llegado. 
No  roe  sale  á  recibir , 
Ni  Laura ,  aquel  dueño  ingrato; 
Que  de  todas  mis  desdichas 
Ninguna  he  sentido  tanto. 
Pues  cuando  !a  mujer  propia 
Desprecia  6  sn  esposo ,  y  cuando 
La  dama  tributa  olvidos 
A  su  mismo  rey ,  son  casos , 
Que,  á  no  afirmar  que  estoy  loco 
Después  que  salí  del  baño. 
Dijera  bien  que  ellos  solos 
La  locura  me  han  causado. 
Mandar  luego  que  no  entre , 
Aunque  lo  intente,  en  m!  cuarto , 
Cerrarme  todos  Las  puertas , 
Dejarme  por  guarda  á  Bato, 
Uii  rústico  labrador, 
Todos  son  indicios  claros 
De  que ,  ya  cansado  el  cielo , 
Me  ha  dejado  de  su  mano, 

Y  que  aquel  prolijo  sueño 
Fué  vernadero ,  y  no  falso ; 
Si  bien  yo  no  he  de  creerlo 
Hasta  que  Dios,  mas  templado 
Conmigo,  lo  manifieste 
En  un  prodigio  ó  milagro; 
Aunque  su  verdad ,  sin  duda , 
Me  dice  en  avisos  tantos. 
Pero,  con  todo ,  yo  mismo 
He  de  ver  mi  desengaño. 
Aquí  ha  de  estar  un  espejo 
De  armar,  cristalino  y  claro. 
Donde  me  vi  muchas  veces ; 


Miraré  si  estoy  trocado 
Mi  rostro  en  el,  si  mi  Ulle 
No  es  tan  perfecto  y  bizarro 
Como  solía ,  siquiera 
Por  desmentir  untos  labios 
Venenosos ,  que  me  están 
El  decoro  inficionando ; 
Porque  solo  esta  experiencia 
A  mis  dudas  le  ha  faltado ; 
Mas  antes  que,  sumiller, 
De  su  cristal  y  sus  marcos 
Lleeue  á  correr  la  cortina. 
Le  he  de  informar  de  ipi  agravio. 

Y  pues  verdad  siempre  dice, 
De  lisonjas  no  me  valgo 

En  esta  ocasión ,  aunque 
Tanto  de  ellas  me  be  pagado; 
Porque  á  quien  verdad  observa , 
La  lisoi^a  es  desacato. 
Solo  al  cristal  pediré , 
En  sus  verdades  fundado, 
En  sus  rectitudes  cierto, 
Que  antes  que  pronuncie  el  folio 
De  mi  muerte  ó  de  mi  vida , 
Mire  con  piedad  mis  años. 
Con  decoro  mi  corona. 
Con  atención  este  caso; 
Porque  acabe  de  creer 
Mis  dudosos  embarazos , 
Que  no  soy  ya  Federico 

Y  que  estoy  de  juicio  falto. 

( Vase  llegando  al  espejo;  antes  de  cor» 
rer  la  cortina ,  el  Rey  dice  esté  soneto,) 

Lámina  breve ,  en  quien  mi  pecho  in- 

[tenta 
Ver  la  sentencia  de  mi  vida  ó  muerte ; 
Golfo  dudoso ,  adonde,  si  se  advierte , 
He  de  hallar  mi  bonanza  ó  mi  tormenta. 

Cristalina  verdad ,  que  representa 
Al  hombre  en  el  teatro  de  la  suerte 
Una  y  otra  fortuna ,  y  se  convierte 
Toda  en  el  hombre,  de  lisonja  exenta. 

Tengo  aliento  y  temor  y  extraño 

[espanto, 
Pues  ver  mi  mal  ó  bien  en  ti  es  preciso. 
Por  descifk'ar  las  dudas  de  un  engaño. 

Manifiéstale  ya  tu  claro  aviso, 

Y  sea  mas  piadoso  el  desengaño 

Que  el  queen  otro  cristal  lloró  Narciso. 

{Corre  la  cortina.) 
Pero  ¿qué  es  esto .  cielos  inhumanos  t 
No  han  sidoiay  triste  I  mis  recelos  va- 
1  Qué  rostro  es  el  que  veo ,  [nos. 

Pálido ,  flaco ,  macilento  y  feo? 
:  Qué  horrible  ceño !  qué  visión  extraña! 
Va  digo  que  Palermo  no  se  engaña ; 
Ya  disculpo ;  aydemi !  los  que  decían 
Que  á  mi  rostroy  mi  voz  no  conocían, 
t^n  bruto  trasformado 
Me  tiene  mi  desdicha  ó  mi  pecado; 
Iba  á  decirlo,  mas  callarlo  quiero. 
Que  no  es  bien  que  lo  crea ,  aunque  lo 

[infiero.— 
Cristal  que  la  verdad  á  todos  dices, 
Esta  vez ,  por  mi  mal, ,  te  contradices ; 
Yo  soy  el  rey,  el  mundo  bien  lo  sabe ; 
Pues  ¿cómo  ahora  de  mi  aspecto  grave 
L.as  facciones  desmientes?  [tes. 

Cómo  la  verdad  callas?Miente8fmien- 
1  Asi  intentas  que  yo  tu  verdad  crea? 
Dispon  que  en  ella  á'mi  contrario  vea ; 
Sí  no,  diré ,  si  aquí  qo  te  provoco. 
Que  soy  el  coerao  yo,  y  tü  eres  el  loco. 


S46 

Sale  EL  ÁNGEL,  e«n  elvatithpare- 
áát  al  que  el  Beg  d^ó  en  el  baño, 
cea  corone  y  eeíro ,  y  quiiaie  al  pa- 
ño, y  el  Rey  le  etU  mirando  abierto 
en  el  etpejo. 

ÍNOKL.  [cninto, 

¡  Oh  cnanto  nn  pecador  le  cuesu ,  ob 
A  Dios  piadoso,  jusiiciero  ;  santo ! 
Pues  el  cristal  contempla  ditertido, 
Y  en  él  se  ba  visto  ja  liescoaociüo; 
Con  insignias  de  re;  pretendo  ahora 
Que  asi  se  vea  en  mí,  ja  que  se  ignora; 
En  el  cristal  lulenlo  esiar  visible, 
Pero  ea  las  demás  parles  invísilile. 

S Quién  es  el  robador  de  mi  corona, 
ustitnio  civil  de  mi  persona , 
A  quien  Palermo  aclama , 
Usarpíndomeelnombre,banor]rrania! 
(Nnete  el  Ángel  detrat  del  Rey ,  y  le 
ve  en  el  etpejo.) 
iviie.í..[Ap.) 
Ahora  le  veris ,  que  paso  i  p^so 
Cerca  de  U  me  vof. 

¡Terrible  caeo! 

Has  ¡ay  cielo!  ¿qué  miro! 
i  Ya  su  retrato  en  el  cristal  admiro  I 
Abora  sl,  cristal,  poedo  llamarle 
Verdadero.  {ReUrau  el  Ángel 

Retiróme  á  esta  pane. 
UT.  (Déet  uto  no  miríndoee  a¡  et- 

pejo.) 
Hi forma  meitsnrpó,  ¡qii¿  tropelía! 
Vuelvo  i  mirarle.  Poco  Ta  alegría 
En  mi  pecho  ha  durado ; 

'    lYuehe  á  mirarle  al  tipeja.)  [da 
Siodada  que  este  espejo  está  encanta 
¥■  no  parece  en  él,  ni  en  esta  sala 
H3;masquevo;iquédesvenlura  igual: 
A  la  mia  \  volver  i  verlo  intento, 
{Cuando  acabe  eile  teño,  ha  de  volee. 

el  Ángel  á  pantric  jnnlo  ai  Rey.) 
Sabré  si  fué  ilusión  del  pensamiento 
Pero  segunda  vez  vuelvo  i  miralle 
Con  mí  rostro,  corona,  brío  j  talle. - 
Encantador  tirano,  espera  un  poco.- 
No  haj  duda;  ¡cielos,  jo  me  vuelvolo 
{EiUte  quedo  et  Ángel.)  [co 
I  Oh,  quién  podiera  unirse  con  susbra 
[zoi 


dicha  real,  la  dicha  mentirosa! 

Has,  pues  constante,  no  hace  moví 
Desafiarte  inienlo ;  [míente 
Porque,  aunque  en  sombra  veo  mi  con 
Nunca  seri  juicio  temerario  f  Irark 
Que  yo  le  rete  aquí ,  pues  mi  desvel 
Cumple  con  esto  con  la  lev  del  duek 
— '— '--ravloaeesUsuH 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA, 
íes  vele  abora,  j  defender  procnra 
1  corona  de  mí.— Yt  no  parece; 

(Apártate  el  Ángel.) 
I  paso  de  la  duda  el  temor  crece, 
aa  joya  en  el  pedio  me  ha  quedado, 
le  de  tantas  Toriunas  me  han  dejado; 
)bre  ella  haré  me  prestealgun  vasallo 
spada  y  banda,  armas  y  caballo. — 
Uses  burlador,  espera,  espera 
ue  baje  un  rayo  de  la  quinta  esrera , 
sl  tu  brazo  Dios  no  mueve ,  en  vano 
e  escaparás  de  mi  invencible  mano ; 
uesja  conozco  que  si  Diosieampara, 
un  no  podré  mirarle  cara  ¿  cara. 

{Vate.) 

a  parece  que  traías  de  enmendarle. 
engayo,cielo5,  ensnenmieudaparte. 
I  desudo  he  de  salir;  que  inñero 
ue  ba  de  ser  este  el  medio  verdadero 
ara  que  reconozca  su  pecado 
.uando  i  mis  plés  se  vea  derribado ; 

si  el  perdón  aclama  arrepentido, 
luedarí  vencedor,  siendo  vencido. 
Dentronú^a  de  trompelai  yataba- 

itíioi,  como  que  tttán  en  la  /lata.) 

Isla  música  me  advierte 
|ne  ya  esta  Oesia  acabaron ; 
'asaré  desde  esla  cuadra 
J  salón  grande,  y  dejando 
!sias  insignias  de  rej, 
.es  podré  salir  al  paso.  (Vaie.) 

{Tocan  trempetai  V  chirímiat.) 
LisANDRO.  {Dentro.) 
Viva  Federico! 

MoscoK.  {Dentro.) 

i  Viva  1 
LisAKDHo.  {Dentro.) 
!\\a  el  rey  de  sicilianos, 
■ues,  cual  Péníi,  entre  aromas 
^as  plumas  ha  renovado. 

RE[:<A.  (Dentro.) 
)ecid  que  viva  mi  esposo 
'ellees  3  largos  años. 

ittle  EL  ktiGEL,mirandoalveiluario. 

Leales  vasallos  míos. 
Mucho  asradeico  el  aplauso 
}uc  me  nacéis,  mucho  el  Teslejo ; 
Vo  os  prometo  de  premiaros ; 
Pero  si  de  mí  gobierno 
Esiit'n  saiisfecbos  tanto. 


Snpaestoqneimlagravlot 


Ho  puedo  hallarle  para  darle  muertí 
(Vuelve  i  mlrerit  el  Rey  al  eipejo 
Poea  me  usurpaste  la  corona  y  brío, 
Hoy  le  reto  y  te  llamo  i  desafio ; 
Heniido  Rey,  responde  sl  leace|>tas, 
Pnei  lanío  me  rali  gas  y  me  inquieta! 
(Baee  la  leñal  el  Ángel  ciin  la  cabeía 
Que  si  con  la  cabeza  has  respondidí 
^Cumplirás  lo  queaqui  me  has  promi 


Salen  LISANDRO  t  ÜOSCOIt. 


SeBor,  ¿desprecio  tan  raro! 

lira*. 
No  ocultéis  vuestra  persona. 

No  ostentéis  Unio  recato. 

LisiKomo. 
No  malogréis  sus  dMigalo*. 


No  ofendáis  sus  agasajos 


^atuvisteis  agraviados , 
Désele  al  cielo  la  gloria. 
Has  no  i  mi.  Deles  vasallos. 
Pues  nn  rey  s gradee! do 
Supo  hacer  d^uo  rey  iugralo. 

Sale  LA  REINA. 
»ns. 
Esposo,  SeDor,  iquéeseitof 

j,AlioraUnreiirado, 
Cuando  Palermo  os  aclama 
En  festivos  aparatos! 

SiaehkMRK. 

Federico  invicto,  ahora 
Oue  os  está  el  pueblo  aclamando 
Salomón  de  nuestros  tiempos , 
i  Us  estáis  en  vuestro  cuarto  T 


Ved  que  &  so  reino  e*  un  rey 
Loque  ánn  paje  bambrienio  na  plsl«, 
Lo  que  i  una  daefia  no  monjil , 

V  á  nu  poeta  mucboc  cuarto*. 

inccL. 
Esposa,  reina  y  s«Son, 
Laura,  Lisandro,  admirara! 
No  es  justo  de  mi  retiro, 
Porque  aunque  joig^ls  que  be  estada 
Ausente,  siempre  presente. 
Vuestros  afectos  mirando 
Estoy,  y  de  todo  el  reino. 
Sin  que  me  canse  embaruo 
La  distancia ;  que  el  amor 
Que  dentro  en  mi  pecho  guardo 
A  ias  ciencias  que  apreool. 
Eso  me  han  facilitado ; 
Va  sé,  Laura,  que  esta  larda 
Al  Duque  e;iluiiste  hablando 
Dosde  un  balcón  del  terrero, 

Y  que  la  Reina  y  Lisandro 
Tratan  de  In  caaanlenlo 

Con  et  Duque,  j  no  me  eipMlo, 
Sl  hoy  seri  10  e^ow  Lava ; 
Porque  ya  en  Dii  ae  Bcabareu 
Todaeaqudlai  fluexait 
Qne  vista  en  tiempo*  paaidot. 

uou. 
¡SeBot!  {Ap.  iQidéD  m  lo  bilñ  i&^ 


.^,  _io  tenéis  oieat. . 
Esposa,  Lltandro  amigo. 
Hoy  dará  Laon  la  mano 
Al  Duque. 


Hereica,  etpoio,  toa  bi 

Ímu. 
Vuestro  soy  y  lo  he  de  ter; 
Que  et  amor  que  ne  caar' 
Es  en  carácter  Impreao; 
V  asi,  no  puedo  borrsirlo. 


De  on  ángel  itn  duda  «a  lodo 
Cuanto  ba  dicho  j  couto  ha  h 

MOSCOU.  (Ay.) 
Bo;  ae  ha  vuelto  laborí 


jer  faé  topo  malo ; 
aré  qae  las  tripas , 
bofes  7  bazo 

indo  á  él  y  y  el  Ángel  le  mira 

mucho.) 
penetrando  ahora ; 
aé  temo? qué  aguardo? 
i  intento. 

ÁNGEL. 

¿Moscón? 

MOSCÓN. 

ñor,  muj  olvidado 
majestad  me  tiene , 
en  los  nidos  de  bogai^o 
)ájaros ;  i  qué  se  han  hecho, 
antos  favorazos 
)Iia8  hacerme? 
Argel. 
r  en  otro  trocado. 

MOSCÓN. 

que  al  juego  del  hombre 
i  te  seguí  de  ganso, 
s  de  esa  manera  ? 

ÁNGEL. 

nes  no  me  pago. 

MOSCÓN. 

fui  perro  ventor  % 
*  en  la  caza  y  galgo, 
perdices  y  liebres 
*aia  á  la  mano, 
¡ble  aue  merezca 

5VÍ08? 

ÁNGEL. 

Bellaco, 
»  errores  mios, 
le  yo  los  tuyos  callo. — 
na  ración,  y  aprenda 
Scio  entre  tanto; 
no  le  aprendiere, 
galeras. 

MOSCÓN. 

{Ap.  San  Franco 

sea  conmico, 
comer  me  han  quitado.) 
;d,  flores,  de  mí ; 
,  con  todos  hablo. 
ntro  la  música ^  y  disparan  al- 

ffunos  arcatuzaios.) 

Sale  EL  DUQUE. 

DUQüB. 

>  generoso, 

e  entendido  hasta  aquí , 
rianfo  tan  glorioso, 
ís  el  ser  rey ;  y  asi, 
uzgo  el  mas  dichoso, 
eiceso  se  abona 
Je  de  tu  corona ; 
9y  temerán  tu  espada 
I  Alemania  helada 
Tórrida  Zona ; 
i  quien  avarienta 
en  sus  corres  la  tierra, 
le  sí  misma  afrenta, 
lacer  al  mundo  guerra , 
is  pies  se  presenta ; 
nantes,  que  centellas 
edazos  de  estrellas , 
Barros  del  sol , 
trar  so  arrebol , 
alfombra  á  tus  huellas ; 
mas  llegué  á  admirar 
lo  monte  de  abeto 
ius  hombros  sufre  el  mar, 
n  tienen  tan  sujeto, 
I  00  se  puede  quejar; 
{ son  de  madera , 
JaeoaI(n  m  alten 


DEL  CIELO  VIENE  EL  BUEN  BEY. 

Neptuno.  que  en  ondas  crece ) 
Domado  bruto  parece 
Castigado  en  la  carrera ; 

Y  aunque  del  Euro  y  el  Noto 
Se  ven  tal  vez  oprimidos. 
Despreciado  el  alboroto. 
Siempre  guardan  entendidos 
Las  iaeas  del  piloto ; 

Las  galeras,  que  suaves 
Son  a  las  ondas  mas  graves , 
Tan  veloces  discurrían , 
Que  á  la  vista  parecían 
Del  mar  voladoras  aves ; 
Los  pintados  gallardetes. 
Que  eran  del  viento  copetes, 
Formaban  entre  arreboles 
Fatigados  tornasoles. 
Volátiles  ramilletes; 
Asustaba  de  manera 
El  estruendo  de  los  tiros. 
Que  asombraba  la  ribera ; 
El  fuego  en  ardientes  giros 
Asaltó  la  cuarta  esfera; 
Los  príncipes  y  seííores 
De  Sicilia,  los  mayores 
Que  en  la  sortija  se  hallaron, 
En  la  destreza  mostraron 
De  su  sangre  los  primores; 
El  que  mas  diestro  lució. 
De  toda  jactancia  falto, 

Y  los  premios  se  llevó. 

Fué  el  gran  duque  de  Áfpntallo, 
Principe  de  Paterno; 
Sobre  el  sombrero  llevaba 
Toda  una  selva  de  plumas , 
Que  al  viento  lisonjeaba. 
En  un  bruto  que  nadaba 
Por  el  mar  de  sus  espumas; 

Y  el  caballo,  cuya  piel 
La  de  un  tigre  parecía. 
En  lo  brioso  y  lo  fiel 
Parece  que  conocía 
Quién  iba  montado  en  él ; 
Pues  castigado  del  arte , 
Tanto  el  freno  le  sujeta. 

Tanto  lo  diestro  reparte ,  *  < 

Que  es  un  monte  si  se  quieta, 

Y  es  un  rayo  cuando  ^arte; 
Como  se  templa  y  ae  irrlH, 
Equivocado  parece, 

En  la  destreza  aum  imita. 
Que  la  espuela  le  entorpece 

Y  el  bocado  le  affilita ; 
Pues  tan  á  compás  corvetas 
Formaba  el  bnita  al  estruendo 
De  las  cajas  y  trompetas*: 
Que  me  pareció  que  hacieúdo 
I  ha  en  el  aire  floretas; 

Con  tal  destreza  biandia 
Su  heroica  mano  la  lanza, 
Que  della  un  círculo  hacia , 
Dando  el  pueblo  en  su  alabanza 
Mil  vítores  de  alegría ; 
Su  hijo.  Adonis  galMi, 
Que  es  conde  de  Cartagena , 
A  quien  el  lauro  le^an , 
Salió  airoso  á  la  jineta 
En  un  tostado  alazán ; 
Era  el  bruto  ardiente  rayo. 
Parto  del  Andalucía, 
En  la  firmeza  Moncayo, 

Y  su  frente4)a  recia 

De  plumajes  todo  un  mayo. 
Tan  atento  discurrió 
El  Conde,  que  con  verdad 
Muy  bien  puedo  decir  yo 
Que  mas  de  una  voluntad 
Con  la  sortija  llevó; 
Quedaron  absortos  todos 
De  ver  en  tan  pocos  años 
Todo  el  valor  de  los  godos; 

Y  así,  los  propios  y  extraños 
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Le  aclaman  por  varios  modos; 

No  hav  príncipe  mas  lucido. 

Mas  afable,  mas  querido. 

Mas  liberal  y  cortés; 

Que  en  efecto  en  todo -es 

A  su  padre  parecido ; 

El  de  Terranova  vi. 

Bizarro,  fuerte  español. 

En  un  bayo,  que  creí 

Que ,  á  ser  codicioso  el  sol , 

Le  quisiera  para  Sí ; 

Pero  anduvo  desgraciado, 

Porque  al  pasar  la  carrera , 

El  caballo ,  alborotado, 

Hizo  que  á  la  breve  esfera 

No  tocase  el  fresno  herrado ; 

De  Castilla  el  almirante. 

Señor  de  Módica,  fué 

El  que  lucido  y  triunfante  , 

Mostró  la  lealtad  y  fe 

Que  á  su  rey  tiene  constante ; 

En  un  picazo,  que  al  viento 

Parece  que  desafía, 

Entró  bizarro  y  contento 

El  bruto,  porque  tenia 

El  nombre  de  pensamiento ; 

Lo  demás ,  por  no  cansarte. 

En  silencio  dejaré ; 

Solo  digo  en  esta  parte 

Que  cada  cual  dellos  fué 

Hijo  de  Palas  y  Marte; 

Callarlo  es  consejo  sabio, 

Porque  no  les  hago  agravio. 

Pues  puede  su  relación 

Caber  en  la  admiración. 

Mas  no  caber  en  el  labio. 

De  vestidos  y  bordados 

No  te  alabo  los  primores, 

Pues  advierten  mis  cuidados 

Que^n  ser  de  tales  señores , 

Lllos  se  están  alabados; 

En  fin,  bien  puedes  tener 

En  tu  reino  conijanza « 

Desde  ahora,  pues  el  ver 

En  tí ,  SeAor,  tal  mudanza , 

Su  mudanza  viene  á  ser. 

ÁNGEL. 

Eslimo  la  relación, 

Y  Palefmo  no  se  admire 
Que  á  su  aplauso  me  retire , 

Y  mas  en  esta  ocasión ; 
Porque  de  un  boen  rey  arguyo, 
En  el  pesar  ó  el  placer. 

Para  todos  ha  de  ser,  » 

Pero  nunca  ha  de  ser  suyo;      f 
Nadie  tiene  menos  parte 
En  si  que  un  rey. 

OUQOE. 

Es  asi. 

ÁNGEL. 

Pues  todo  fuera  de  si , 

Sin  saber  de  sí  se  parte; 

Por  lo  cual  alabo  yo 

A  una  entendida  persona  ' 

goe,  viendo  la  real  corona 
n  el  suelo,  no  la  alzó. 
Diciendo :  c  Aquel  te  levante 
Que  tu  peso  no  conoce. i 

KINA. 

Tal  principe  el  reino  goce 

Por  tiempo  que  al  tiempo  espante. 

MOSCÓN. 

No  entiendo  el  estilo  avaro 
Del  Rey,  aunque  lo  procuro: 
Con  los  demás  habla  oscuro 
Pero  conmigo  muy  claro ; 

Y  no  es  este  desatino. 
Pues  que  pretende  quitarme 


El  comer, ;  esio  »  bablarme 
Pan  por  pan,  í; 

{TBcandtntro  háeia 

¡aparte  par  -tpaet 

el  Reg, 

u:ios.  (Dentr».) 
liaarda  el  loco. 

OTBOS.  {Denln.) 
Al  decano. 
TOCES.  {Dentro.) 
Guarda  el  loco,  que  ti  al  duelo. 

Mu  jtjQé  es  eitoT  Qué  rumor 
Es  el  que  cmharai*  el  vienio 
EuelpillodepalicloT 

■.UARDRO. 
A  saberlo  TOy. 

Teneos ; 
Que  la  causa  ;a  la  sé. 

Noscon.  {Ap.) 
¡  Que  ya  la  sabe  tan  presto ! 
Aunque  este  rey  mo  hi  entendido. 
Por  Lristo,  que  no  te  entiendo. 

Tiéneme  desaliado 

Cieno  ierlo. 


iLluda  fiesta  \ 

Y  me  es  Torzoso 
Cum|)lir  con  la  lej  del  úw*"  • 
One,  aunque  loco. 

He  quiere 

Que  en  esa  cuadra  de 
Le  hallnréis. 

MODE. 

Va  voy  por  él. 

EsDOso.  Señor,  ¿qaí  es  estoT 
iVoB  batalla  con  un  loco! 
Nodiscurrii  de  vos  eso. 

UDDA. 

iQué  es  esto!  ¿Vos  denltof 
No  lemo, 


;,Oué  batalla  ó  que  embeleco? 
{¡ae  es  un  pobre  mal  inpillo. 

Fso  no  ei  de  caballeros , 
Paes  fuera  gran  cobardía 
El  no  rcülr  por  mi  mesmo. 

Sale  EL  DUQUB,  cm  las  armn. 


Aquí  estío,  Seitor,  las  armu : 
Has  siento  qae  itauío  empeño 
Pueda  obligaros  un  loco. 

La 

( Vate  artunio,  j/  leca»  éenlrt.) 
Armadme,  ünque,  y  sea  presto ; 
Que  el  rumor  le  n  acercando. 


DOK  RODRIGO  DE  HERRERA. 


OoeyoíípSÍ¿  ; 

Que  bay 
Oculto  u 

Federico  es  todo  enigmas. 

Que  no  le  ^^^ 

Desde  esa  ventana  baja, 
Qtte  está  cercana  al  terrero, 
Verúis,  Señora,  con  Laura, 
tiesta  batalla  el  suceso, 
;erá  Teliz  sin  duda. 


Va  tosiga; 
Alguna  desdicha  temo. 

(Vonie.) 

DUQUE.  I 

,  Que  baya 

A  estorbar  mí  casamiento! 

tiSANDRO. 

Algún  a. 


No  be 
duela 
Entrad 
Sallm< 


LAREINATLAURAMMonan  i 
reja  bofa  que  ha  de  haier,  r  talen 
EL  ÁNGEL,  EL  DUQUE  T  L1SAN- 
DRO. 

ÁnocL. 

Palcrmo  estl  alborotada, 

V  ya  i  mi  coMrarlo  veoí 

Que  bfacia  nosotros  se  Tiene ; 

Hoy  se  ha  de  ver  un  portento. 
{Tocan.) 

Va  descabro  en  la  [>alestra 
A  mi  esposo. 

{Vuelven  i  locar.) 

Y  todo  el  puelilo 
Ha  concurrido,  admirado 
be  ver  tan  nuevo  suceso. 

Ya  llega. 

US*nDRO. 

Biurro  vine. 
it^GEl..  {Ap.) 
Permitid,  Autor  supremo, 
Que  e^le  Luzbel  atrevido 
Pida  perdón  de  sus  yerros. 


Salga,  al  iM  ieíramptíai  ye^fo,! 
REV,d  deltitie 

mat,  m 


■  BT. 

Rey  intruso,  rey  fantasma, 
le  precias  de  hechicero, 
Tt  no  he  visto 

óennieBot: 


Te  llamé  noble  j  vtlienU, 


Yo,  si  es  mió  tu  vulor. 
Tú,  ai  el  mió  es  tuyo  man 
Segunda  vei  te  proioeo 
Y  con  Terdad  ts  elo, 


Desfflootí  ya  del  caballo: 

Que,  aunque  tu  «i*" 

También  >L<t 
Que  este  duelo  nc 


Que  eiM  loco  «•  M  InBwM  t 


tas  abigamcias 

lUdo,  jDome  ban  muerto. 

(Apéase  el  Rey.) 

DOQOE. 

monta. 

USANDRO. 

Su  brío 
,  de  humilde  sugeto. 

REINA. 

I  un  hilo  pende. 

LAURA. 

e  un  cabello. 

MOSCÓN. 

esia  ha  mostrado. 
»  no  le  tengo; 
r  al  enemigo, 
)lo  y  es  bueno. 

ilNGEL. 

I  estacada  estamos , 

bélico  instrumento. 

n  de  cuando  en  cuando.) 

REY. 

ipada ,  que  ya 
mbien  prevengo, 
tedemifnria. 

ÁNGEL. 

e  lo  aconsejo. 

RET 

Iso!  *  (ñiñendo.) 

ÁNGEL. 

¡  Valiente  brazo ! 

RET. 

herirle  pretendo. 

LISANDRO. 

ente  batallan ! 

MOSCÓN. 

Q  riñen ! 

{Riñen.) 

DUQUE. 

¡Por  extremo! 

LAURA. 

oco  ha  mostrado. 

REINA. 

ira!  á  mi  esposo  temo. 

ÁNGEL. 

intentasen  vano. 

RET. 

á ,  que»  aunque  lo  intento , 
e  bailarle  mi  espada , 
>4ichillo  el  viento?         (Cae.) 
Je  mi,  que  he  caido! 
el  Ángel  el  pié  sobre  el  pes- 
f  tiene  levñutada  la  espada.) 

ÁllOSL. 

sea  tu  cuello 
bra  de  mis  píes, 
como  Dios  ?•  di ,  soberbio. 

RET. 

campeón  valiente, 
heróieo  ro^cebo ; 
10  sé  qué  en  If  admiro, 
é  en  tu  espa'da  advierto, 
•sardientM  vibra 
ai. 


DEL  CIELO  VIENE  EL  BUEN  REY. 

ÁNGEL. 

¿Qué  sientes  de  eso? 

RET. 

Siento  que  el  brazo  de  Dios , 
A  quien,  perjuro  y  blasfemo. 
Negué  tantas  veces ,  es 
El  que  me  castigó ;  y  siento 
Qu«  eres  tú  ministro  suyo. 

ÁNGEL. 

Pidele  perdón ,  que  es  cierto; 
Que  pues  te  ha  sufrido  malo , 
También  sabrá  hacerte  bueno. 

RET. 

Si  hasta  aquí  no  le  adoré , 
Ahora  le  adoro  y  creo , 
Y  en  su  defensa  y  verdad 
Perderé  mi  vida  y  reino. 
Sus  preceptos  guardaré , 
Reeaificaré  sus  templos, 
Que  por  mi  culpa  han  estado 
Profanados  y  deshechos. 

ÁNGEL. 

¿Asi  lo  prometes? 

RET. 

Si. 

ÁNGEL. 

( Ap.  Y  yo,  que  lince  penetro 
Su  corazón ,  reconozco 
Que  es  verdadero  su  efecto.) 
Levanta  ahora  á  mis  brazos.  — 
Sicilianos ,  caballeros , 
Principes ,  grandes ,  señores , 
Senadores  y  plebevos, 
El  arcángel  Miguel  soy , 
Que,  por  divino  decreto 
üel  que  es  Motor  soberano, 
Bajé  á  ejercer  el  gobierno 
De  Sicilia ,  lastimado 
Su  amor  de  ver  los  excesos , 
Las  injusticias ,  los  daños 
De  Federico  soberbio. 
Mudé  su  forma  en  el  baño. 
La  suya  tomé,  queriendo 
Dios  mostrarle  de  esta  suerte 
De  sp  gran  poder  lo  inmenso. 
Lo  que  ha  pasado  habéis  visto, 
Ahora  admirad  de  nuevo 
Lo  que  veréis ;  á  su  forma 
Ya  segunda  vez  le  he  vuelto ; 
Quitadle  ahora  las  armas. 

(Quitanle  la  celada.) 

DUQUE. 

¡Gran  prodigio! 

LISANDRO. 

i  Gran  portento ! 

ÁNGEL. 

Este  OS  vuestro  rey ,  y  este 
Gobernará  el  reino  vuestro  , 
Tan  otro  de  aqui  adelante , 
Que  á  los  demás  sea  ejemplo. 
Besadle  todos  la  manO, 
Y  reconoced  atentos 
Que  en  los  mayores  conflictos 
El  buen  rey  viene  dtl  cielo. 


Esposo. 


REINA. 


»1 

RET. 

Reina  y  señora , 
Vasallos  y  compañeros. 

LISANDRO. 

Ya  todos  te  veneramos. 

DUQUE. 

Ya  todos  te  obedecemos. 

BATO. 

Yo  pienso  que  esto  dormido. 

MOSCÓN. 

Yo  que  estoy  soñando  pienso. 

ÁNGEL. 

Quedad  en  paz ,  sicilianos ; 

Porque  al  alcázar  supremo 

Me  vuelvo  del  Trino  y  Uno ; 

Y  aunque  me  voy,  no  me  ausento ; 

Que  con  vos  siempre  estaré , 

Porque  veáis  en  mi  ejemplo 

Que  el  buen  rey  del  cielo  viene. 

^  (Vase.) 

TODOS. 

Así  todos  lo  creemos. 

BATO. 

Como  un  pájaro  voló. 

LAURA. 

Ya  surca  el  golfo  del  viento 

LISANDRO. 

¡  Gran  dia ! 

DUQUE. 

¡  Felice  suerte ! 

REINA. 

Sepa  el  mundo  este  suceso. 

RET. 

Laura ,  tu  esposo  es  el  Duque. 

LAURA. 

Soy  tu  esclava. 

DUQUE. 

Tus  pies  beso. 

RET. 

MI  camarero  mayor, 
Levantad. 

MOSCOU. 

i  Qué  lindo  es  esto ! 

^  RET. 

Y  á  mi  privad'o  Lisandro 
Yo  le  daré  muchos  premios. 

REINA. 

Laura,  por  mi  cuenta  corren 

De  hpy  mas  tus  muchos  aumentos. 

.  BATO. 

Yo  me  voy  á  mi  alquería 
A  colgar  estos  greguescos , 
Para  que  sirvan  á  Judas 
Los  jueves  del  prendimiento. 

MOSCÓN. 

Yo  me  voy  á  meter  fraile ; 
Que  en  fln  allí  comeremos. 

REINA. 

Decid  que  mi  esposo  viva. 

TODOS. 

Viva  por  siglos  eternosv 

DUQUE. 

I  Teniendo  aqui  fin  dichoso 
Este  caso  verdadero. 
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DON  GARCtA. 
DON  RAMÓN. 
EL  REY. 


LA  REINA. 
DON  SANCHO. 
TERESA. 


LEONOR. 
HERNANDO. 
Soldados.  —  Cbiados. 


]T0  PRIMERO. 


LEONOR  T  TERESA. 

LEO!«OR. 

nana,  lo  que  siento 
arte  conmigo, 
1  claro  te  digo 
a  entendimiento. 
I  eres  en  todo, 
)  sabes  enojarte, 
I  en  esta  parte, 
»er  bascas  modo, 
(o  ti  conocer 
ingenio  tan  graves; 
»er  que  no  sabes, 
:ipio  de  saber. 

TERESA. 

losofias, 

liar.  En  fln, 

s  venido  al  jardinf 

LEONOR. 

!  mi  te  fias 
lerroana  mayor; 
»ndo  el  remedio 
,  be  hallado  un  medio 
lograr  nuestro  amor, 
mi  señora, 
I,  he  yo  servido 
y  tú,  que  has  venido 
1  plaza  agora, 
oo  Sancho  de  Lara, 
idre,  está  sirviendo 
ra  al  Rey,  entiendo 
r  ta  buena  cara, 
íD  nombre  en  palacio; 
mosara,  Teresa, 
iditarse  apriesa, 
m;íod  despacio. 

TERESA. 

me  este  argumento, 
fo  de  verdad 
ion  voluntad? 

LB02I0I. 

Krt  es  el  cuento 


De  un  galán  que  se  curaba 
De  la  vista,  y  al  dotor 
Preguntó :  t¿Veo  mejor  ?• 

TERESA. 

Quiérole,  que  es  cosa  brava. 

LEONOR. 

¿Quisiérasle  para  esposo? 

TERESA. 

Y  jcómo  que  le  quisiera ! 

LEONOR. 

¿Y  si  él  no  quiere? 

TERESA. 

Que  quiera. 

LEONOR. 

¡Qué  ingenio  tan  lastimoso ! 

TERESA. 

¿No  es  don  Ramón  de  la  casa 
Del  conde  de  Barcelona? 
No  tiene  gentil  persona? 
Pues  si  conmigo  se  casa, 
Nuestros  hijos  ¿no  serán 
Deste  linaje  también? 

LEONOR. 

En  Gn ,  tú  le  quieres  bi6u, 

Y  él  es  discreto  y  galanl 

Mas  ¿quién  quieres  que  lo  sea 
De  tu  ingenio? 

TERESA. 

¿Por  qué  no? 
Pero  si  soy  boba  yo, 
Tú  eres  peor,  que  eres  fea. 

LEONOR. 

Fea  soy,  pero  ansí  vivo 
Discreta,  no  digo  nada; 
Pero  soy  desconfiada , 
Que  es  el  acto  positivo 
Que  prueba  mas  la  nobleza 
De  la  discreción;  no  quiero 
Disputar  cuál  es  primero : 
El  ingenio  ó  la  belleza. 

TERESA. 

Leonor,  á  mi  no  me  agravia 
Que  lo  pongas  en  disputa; 
La  raposa  es  muy  astuta 


Y  la  gallina  do  es  sabia ;    * 

Y  tras  eso,  pienso  yo 

Que  cualquier  hombre  se  incllni 
A  comer  de  la  gallina , 

Y  de  la  raposa  no. 

LEONOR.I 

Déjate  de  esa  locura ; 
Sabes  cuánto  desconfió 
De  mi  ingenio,  por  ser  mió 

Y  por  faltarme  hermosura ; 
Que  á  don  García  de  Haro, 
Su  amigo  de  don  Ramón, 
Miré  con  Inclinación , 

Y  boy  le  escribí,  hablemos  claro, 
De  letra  mía  un  papel, 
Diciéndole  que  le  flama 

A  este  Jardín  una  dama. 
Sin  haberle  dicho. ei  él 
Mi  Dorabfe;  porque  he  temido, 
Si  viéndome  no  le  agrado, 
O  que  no  lenga  llamado^ 
O  que  DO  vuelva  escogido. 

TERESA. 

Pues  ¿qué  pretendes? 

LEONOR.     * 

Hablar 
De  noche aqui  á  don  García; 

Y  en  efecto,  si  de  dia 
(Sin  poderlo  yo  excusar. 
Aunque  lo  he  de  resistir) 

Suisiere  verme,  imagino 
n  ardid  ó  un  desatino. 

TERESA. 

Acábalo  de  decir ; 

Que  siempre  los  que  revieotaD 

De  discretos  sod  pesados. 

LEONOR. 

Di  que  los  descoDfiados 
Dudan  todo  lo  que  intentan. 
Digo  que  ha  de  verte  á  ti 
Si  quiere  verme. 


Con  eso? 


TERESA. 

¿Y  qué  hará 


Lucro  :enamoralle  (luieres 
Cmi  tu  in^eolo  y  mi  lieriiiosun  í 
liius  (c  di^  bueiia  veiiiun ; 
lliix  de  mi  lo  que  quisieres. 

TiTUsa,     gnrtc  espero; 

l'uri|uc     ^     tnvn 

Til  ígnoriticia  j  se  retiri', 

llubiartf!  Je  nocliei|uiero 

Can  nombre  I 

I'urque 

A  lipOT 

Como  i  mi  por  puco  herniosa. 

l.iiiilameiiic  lo  acomodas. 
¡Oii  qiié  bien !  ¿Que  jo  Je  ilia 
Vrn  á  Kamon  j  A  Garci» 
lluf  de  iéjos ,  j  que  todas 


tie  quede  ;o  sin  ningunoir 
Esr>,  Leonor,  es  masriir 
A  (tus  carrillos. 

Testigo 
SiTÍis  de  Iodo  conmigo; 

V  :isi,  no  ba;  que  recelar. 

Yo  no  Icmo  ningún  daRo. 
Casaréme  acreditada 
De  discreiR.jja casada, 
Llámese  Ramón  i  engaño. 
Uus¿iiablarélededia! 

LEOMOl. 

No,  que  te  conocerla; 

Y  asi ,  solo  le  verán 

UoD  Ramón  ;  don  Garda. 

En  [)n,  ¿he  de  hacer  de  modo 
(Jue  no  me  conorcan  T 

LEONOR. 

SI. 
TnESA. 

Ya  (¡ene.  {He  de  eiiar  aqnlT 

UtOMO*. 

Como  JO  bis  de  estar  i  todo. 


Saku  DON  GARClA  t  HERNANDO. 
MN  caHCiA. 
Yo  he  de  lograr  la  ocasión. 

■ERMNDO. 

Jatdiii  j  dama  itD  nombre, 
O  es  cómo  ó  es  aventura. 

DON  CAIcU. 

La  burla  temo. 

LEOKOB. 

¿Qai¿a  vaT 
ÁKsdonGircIaT 

{Áp.  Aqnleslíi; 
Has  la  noche  es  tan  OBcnra, 
Que  no  la 
Yoh 
Que 


Lo 


DON  JACINT0:DE  HERRERA. 

LEONOR. 

Vos  habéis  Tenido  en  lin. 

Pues  seáis  muj  bien  venido. 

¿Quién  está  con  TOS  aqoi? 

LE0>OR. 

Una  criada  iin  bella 
Y  tan  oiri  yo,  que  á  ella 
La  habéis  de  tener  por  mi. 
{Ap.  No  te  descubras,  Teresa.) 
¿Vcon  vos? 


HE  UNAN  IH). 

iQuÉbien  responde! 

jNo  hay  manjar  del  almaV 

iAd6 
Tienen  las  almas  la  boca? 


Puede  ser; 
Por  eso  el  buen  olor  suele 
Aleni:<r;  que  cuando  huele, 
Debe  un  alma  de  comer. 


Por  Dios,  que  sois  entendida, 
El  ingenio  sois  primero. 

Vos  el  primer  maiadero 

Que  me  lo  ha  dlcno  en  mi  Tida. 

¿Conoces  i  don  Ramonf 


Es  muy  galán  caballero. 

TERESA. 

Leonor  dice  que  le  quiero. 


Aquii  3  precia? 

Hágolo  por  no  ler  necia ; 
lodo  d  mundo  iniafrina 
loso;, f  ello  es vei^ad; 
serlo  calle. 

No  muestro  ni  necedad. 


La  duda  puede  bacer  pausa 

En  ese  íí^ 

Yo  os  he  ; 

Si        M^m 

VoosTi   t.*  saber; 

V( 


^1^       Igual, 

X  los  dos. 

'iW^'  ida 

En  entrambas  perbccloitef. 


Consnamiin , 

O  se  embaraia  6  se  oltlda. 

Suiérelas  ambas,  y  «otre  ni 
otra  tan  partida  espen. 
Que  ninguna  deja  entera 
Por  no  dejar  á  ninguna. 

DON  CARCU. 

Elevada  la  raEon 
Mientras 

Si  podrí 


V  asi,  cuando  la  1«  dé 


Ninguna  cosa  deseo; 
Porque,  Ter  macha. 

No  hace  que  eicncbo 

A  lodo  loque  noTeo. 


Hülm 


qQeescieEgdamor, 
Pésame  que  no  lo  sea. 

DON  URCia. 

Bien  dicen ,  ciego  ei  quien  ibi. 

No  es  ciego,  pues  qnieraier. 

MHt  GancU. 
CoD  las  demlslo  ba  deser 


Que  en 

Los  caballos  Je 

Deshaga  aqnJ 

iOjaltlosd» 


;on  mas f aria  agora, 
rando  entre  sus  plantas 
s  hermosos  luceros 
ina  deshecha  estrella, 
)  caiga  ó  centella, 
i  dé  luz  para  Teros! 

LEONOR. 

después  que  os  vi, 
I  con  mis  enojos 

ai  cielo  los  ojos! 

,  celosos  de  mi, 
;n  de  azul  los  ciclos ; 
I  que  os  amo  Grme, 
|ue  han  de  deslucirme 
;  luces  ó  sus  celos. 

DON  GARCÍA. 

lebeis  mucho  amor ; 
•or  fuerza  he  de  veros. 

LEO.NOR. 

ablaros  y  quereros. 

DON  GARCÍA. 

ne  ese  rigor.  '^■"— 

LEONOR. 

1  Cn  queréis  verme? 

DON  garcía. 

Si. 

LEONOR. 

me  empeñé  en  esta  empresa; 
cara  ¿Teresa, 
e  vio  el  ingenio  á  roí.) 
on  García,  la  dama 
f  sacare  en  el  locado 
Je  listón  dorado, 
quiere  y  esa  os  llama, 
'an  ardid  se  me  ha  ofrecido.) 

DON   GARCÍA. 

I  la  dama  á  quien  viere 
joradas  me  quiere? 
'  mismo  ha  tenido 
:ion,  gala  y  decoro , 
,  después  de  nublado, 
I  el  sol  coronado 
es  ó  rayos  de  oro. 

LIONOR. 

I  es  hora,  don  García, 
igeraos. 

DON  GARCÍA. 

Adiós.  (Va<«.) 

HERNANDO. 

e  mondooga  sois  vos ; 
i  esa  boberia 

IDO. 

TERESA. 

Toma  allá 
mante. 

■ERNANDO. 

Ya  sé 
s  muy  boba. 

TERESA. 

¿Porqué? 

HERNANDO. 

es  may  bobo  el  que  da.  ( Vase. ) 

TERESA. 

,  ¿qué  hay  de  nuevo?  ¿Has  dado 
riocipio  i  tus  amores  ? 

LEONOR. 

daréte  anas  flores 
:e  ayer  para  el  tocado ; 
has  de  salir  con  ellas 
tre  las  demás  damas 
eina. 

TERESA. 

Entre  tus  llamas 
no  sé  qué  centellas, 
!  arder  yo  misma  quiero. 


DUELO  DE  HOiNOR  Y  AMISTAD. 

Escríbele  otro  papel 
A  don  Ramón ,  y  di  en  él 
Que  en  las  rejas  del  terrero 
Le  puedo  esta  noche  hablar ; 
Hablarásie  tú  por  mí; 

Y  yo,  que,  asistiendo  allí. 
Tengo  de  oír  y  callar. 
Por  ser  necia,  habré  de  ser, 
Según  lo  que  agora  inüero, 
Como  lahur  sin  dinero, 
Que  mira  á  mas  no  poder. 

LEONOR. 

Pues  sea  ó  no  sea  locura, 
(^on  esta  experiencia  intento 
Saber  si  el  entendimiento 
Puede  mas  que  la  hermosura. 
{Vanse.) 

Salen  EL  REY  t  DON  RAMÓN. 

RET. 

Mientras  don  Sancho  de  Lara 
Está  de  los  iníleles 
Defendiendo  mi  corona. 
Truje  á  palacio  en  dos  veces 
A  sus  hyas,  Leonor 

Y  Teresa,  en  cuya  nieve. 
Que  fuego  interior  anima. 
Que  espirita  blando  enciende, 
Entre  afectos  encontrados 

Y  entre  afectos  diferentes. 
Hallé  un  hielo  que  me  abrase 

Y  un  incendio  que  me  hiele. 
Yo,  en  fin,  adoro  á  Teresa. 
¿De  qué  estás  triste?  ¿Parece 
Que  te  ha  pesado  de  oírme? 

DON   RAMÓN. 

Señor,  aunque  á  mí  me  pese, 
¿Qué  importa,  si  sois  mi  rey? 

RET. 

Luego,  Ramón,  ¿también  tienes 
Amor,  como  yo,  á  Teresa? 

DON  RAMÓN. 

Confieso  que-de  repente 
Al  corazón,  por  los  ojos. 
Entró  un  veneno  tan  Tuerte, 
Que  cupo  en  la  primer  vista; 
Mas  mi  lealtad,  si  convieot. 
Será  antídoto  que  cure 
Aun  mayores  aecidentey. 

RET. 

Pues,  Ramón,  poiqoe  averigtken 
Experiencias  lo  que  debes 
A  mi  confianza,  qaíero 
Que,  sin  que  la  Reina  llegue 
A  entender  este  cuidado, 
Solicites  diligente 
Que  me  bable  á  solas  Teresa. 
Tú  le  has  de  dar  mis  papeles, 

Y  procurarme  los  suyos ; 

Ya  advierto  el  inconveniente. 
Ya  sé  el  riesgo  á  que  te  expones ; 
Pero,  demás  de  qoe  excedes 
En  entendimiento  á  todos. 
Esta  acción  mía  merece 
Que  con  fe  igual  me  compitas, 
Para  que  seamos  siempre. 
Yo  el  cuerdo  mas  connado, 
Tú  el  mas  leal  confidente. 

DON   RAMÓN. 

Aquí  dio  fin  mi  esperanza ; 
Dejad  que  los  pies  os  bese, 
Dudoso  á  cuál  debo  mas 
De  dos  afectos  valientes : 
O  á  la  confianza  en  vos. 
Que  ningún  peligro  teme, 
O  á  la  fe  en  mí,  que  asegura 
Que  os  confiáis  cuerdamente. 


RET. 

Hablemos  pues  de  Teresa. 
Salen  DON  GARCÍA  t  HERNANDO. 

HERNANDO. 

¡Jesús,  lo  (lueme  encareces 
La  discreción  de  esa  dama! 
Si  todas  las  noches  duermes 
Así,  presto  serás  loco. 

DON  GARCÍA. 

Avísame  cuando  vieres 
Flores  de  listón  dorado 
En  un  sol ,  á  cuyo  oriente 
Serán  hoy  entre  las  flores 
Mis  pensamientos  alegres. 
Invisibles  pajarillos 
Que  le  canten  mil  motetes, 

HERNANDO. 

Esos  conceptos  de  flores. 
Esos  vivos  ramilletes 
Que  en  la  cabeza,  entre  rosas, 
Como  en  facistol  viviente, 
Cantan  la  solfa  del  alba, 
Ser  sus  prisioneros  pueden 
En  la  jaula  de  la  mano. 

DON   GARCÍA. 

Calla;  que  está  el  Rey  presente, 

Y  muy  valido  con  él 

Don  Ramón ,  á  cuyas  sienes 
Dan  la  virtud  y  la  sangre 
Tan  merecidos  laureles. 

»OIt  RAMÓN. 

Don  García;  Toestra  alteza 
Le  dé  licencia  que  ffegae 
A  don  García  de  Haro. 

DON  GARCÍA. 

Tendrá  el  lugar  que  mereee 
Don  Ramón,  si  con  vos  priva. 

RET. 

Deseo  favorecerle; 

¿En  fin,  sois  grandes  amigoe  t 

DON  GARCÍA. 

Seftor,  Piládet  y  Oréstes, 
Niso  V  Enríalo,  Acales 

Y  Eneas ,  y  finalmenta, 
Efestion  y  Alejandro, 
Cnándo  todos  se  cotejen 
Coo  nosotros  dos,  ^oas 
Nombres  de  amigos  mopecen. 

Mtf. 

Dien  sabéis  encarecerlo. 

DON  RAMÓN. 

Señor,  vuestra  alteza  piense 
Que  ios  dos  somos  tan  uno. 
Que  porque  un  monstruo  no  fuese 
De  dos  cuerpos,  se  han  unido 
Las  dos  almas  solamente. 

RET. 

Ríen  podéis  terciar,  Xvarda.  — 
Ramón,  por  entretenerme. 
Me  hablaba  en  doña  Teresa. 

aON  GARCÍA. 

Materia  al  hablar  se  ofrece. 
Por  recien  venida  agora. 

DOH  RAMÓN. 

No  sé  si  su  ingenio  puede 
Ser  igual  á  su  hermosura. 

RET. 

Panto,  don  Ramón,  es  ese 
En  que  yo  he  pensado  á  solas. 
Figuremos  dos  mujeres , 
Una  fea  y  entendida. 
Otra  que,  al  contrario,  fnese 
Muy  hermosa»  pero  necia ; 
¿Cuál  eligieras? 
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DON  RAHOH. 

Parece, 
Señor,  qae  ¿  la  mas  hermosa ; 
Porque  á  los  ojos  se  viene 
La  misma  hermosura,  y  enlra 
Por  ellos  mismos  ¿  hacerse 
Üulco  Urano  del  alma, 
Tan  buscada,  aun  cuando  ofende, 
Tan  amada,  aunque  castigue. 
Tan  servida,  aunque  no  premie , 
Uue,  sin  haber  corazón 
Que  en  Hn  no  se  le  sujete, 
Kn  la  misma  tiranía 
Es  dueño  de  cuanto  quiere. 
1.a  hermosa,  si  es  necia ,  calle, 

Y  en  el  silencio  se  muestre 
Mas  señoril  hermosura. 
Mas  serena  y  mas  decente. 
Venga  un  hombre  fatigado 
De  sus  pretensiones;  entre 
A  mediodía  en  su  casa, 
Saiga  á  recibirle  alegre 
Una  mujer  muy  hermosa , 
No  hay  fatiga  que  no  cese. 

Y  si  dicen  que  el  ingenio. 
Que  es  todo  espirita,  excede 
A  la  corporal  belleza. 

Digo  que  mientras  dependen 
De  los  órganos  del  cuerpo 
Las  almas  Inteligentes, 
Como  todas  sus  acciones 
De  los  sentidos  se  mueven. 
Lo  espiritual  olvidan 

Y  lo  sensible  apetecen ; 

\  asi,  vemos  que  las  gracias 
Suelen  causar  mas  deleite. 
Aunque  son  tan  materiales, 
Que  con  la  risa  se  sienten , 

Y  que  el  mas  sutil  discurso, 
Porque  es  espirita,  suele, 
O  tener  menos  aplausos, 

O  cansar  á  los  oyentes. 

RET. 

Yo  soy  de  opinión  contraria, 
DoD  Ramón ;  porque  no  siempre 
Hay  luz  para  la  hermosura , 
Hay  velos  que  nos  la  nieguen, 
Hay  mantos  que  nos  la  tapen, 
Hay  distancias  que  la  alejen. 
Hay  paredes  c|ue  la  escondan , 

Y  hasta  las  mismas  paredes 
Dicen  que  tienen  oídos, 
Porque  todo  lo  penetren 
Las  acciones  del  ingenio. 
£t  pasa  á  ver  los  ausentes 
En  el  mas  remoto  clima , 

No  hay  estorbos  que  le  cerquen, 
No  hay  mares  que  le  detengan, 
No  busca  rayos  lucientes. 
No  huye  sombras  oscuras. 
Que,  como  él  ¿  sí  se  tiene, 
No  necesita  de  nadie 
Para  que  le  manifieste. 
No  es  tan  noble  la  hermosura ; 
Que  antes  claro  se  convence 
Que  busca  favor  prestado, 
Mendipndo  ajenos  bienes; 
Que  distante  no  se  alcanza, 
Cubierta  no  se  concede, 
Encerrada  no  se  goza, 

Y  sin  luz  no  puede  verse. 

DO^f  GARCÍA. 

Añada  mas  vuestra  alteza : 
Que  se  acaba  ó  se  envejece 
La  hermosura  con  los  años , 

Y  el  ingenio  escomo  el  fénix, 
Que  renace  de  si  mismo, 

Y  mejor,  que  el  fénix  muere 
Para  nacer,  y  el  inuenio 

Se  mejora  inmortal  siempre ; 
Por  eso  vemos  que  el  tiempo, 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

Quizá,  ó  porque  nos  parece, 
A  vista  de  nuestro  engaño. 
Que  va  al  paso  de  los  bueyes. 
Con  surcos  de  arrugas  ara, 
Si  bien  en  campo  viviente 
De  la  esquilmada  hermosura, 
Tierra  ya  flaca  y  estéril ; 

Y  el  ingenio,  cuanto  mas 
Frutifícado,  mas  fértil 

Le  labran  los  mismos  años; 

Da  frutos  permanecientes 

De  noticias  y  discursos , 

Con  tal  sazón,  que  en  sus  mieses 

Es  todo  grano  pesado. 

Sin  mezcla  de  paja  leve. 

De  aquí  es  tanilncn  que  en  los  viejos 

La  sabiduría  crece. 

Que  suele  ser  en  los  mozos 

(^omo  fuego  en  leño  verde , 

Dunde,  aunque  se  ven  las  llamas. 

Como  es  materia  rebelde , 

O  se  apagan  ellas  mismas 

O  el  humo  las  oscurece ; 

Pues,  por  mucho  que  arda  el  fuego 

Hasta  que  el  leño  se  seque , 

Si  entre  el  humo  á  veces  luce. 

Se  esconde  entre  el  humo  á  veces. 

Tal  es  la  sabiduría : 

En  los  verdes  años  prende 

El  fuego  en  ellos;  mas ,  como 

Hay  pasiones  que  se  mezclen 

Entre  estas  oscuridades. 

Si  en  una  acción  resplandece. 

En  otra  se  ofusca,  dando 

Humo  que  los  ojos  ciegue ; 

Pero  en  la  edad  seca  luce 

La  sabiduría,  y  vense 

Arder  las  llamas  mas  puras. 

Que,  como  no  se  detiene 

Su  acción  en  la  resistencia 

De  la  mocedad ,  parece 

Que  quedan  libres  del  humo 

Que  causar  el  verdor  suele ; 

De  modo  que  á  la  hermosura 

La  sabiduría  vence. 

Pues  esta  triunfa  del  lieippo, 

Y  aquella  con  él  perece. 

BERNA!«DO. 

Señor,  vuestra  majestad 
Se  sirva  de  conocerme 
Por  algebrista  de  amor, 
O  por  humor,  que  pretende 
Tener  lugar  con  los  grandes. 


Cubrios  pues. 


BEY. 


HERNANDO. 

¿  Qué  mas  tiene 
Un  grande  que  yo?  Cubrirse^ 
-Pensando  que  lo  merece ; 
Cúbreme,  y  pienso  lo  mismo. 
¿Qué  hay  ya  que  nos  diferencie? 
Que  las  cosas  deste  mundo 
Son  comedia  larga  ó  breve ; 
Porque  no  son  como  son , 
Sino  como  se  aprenden. 


Filósofo  estás. 


RET. 


HERNANDO. 

Señor, 
Entre  tantos  pareceres, 
Quiero  dar  también  el  mió. 
A  mí  hermosura  me  fecit; 
Bien  (lue  las  almas  son  almas 
Que  allá  discurren  y  entienden ; 
Mas  mientras  en  cuerpos  viven. 
Con  los  cuerpos  se  entretienen. 
Eso  de  sabiduría. 
Esa  razón  ó  esos  entes 
Con  tantas  formalidades, 
Son  muy  buenos  para  el  vientre 


De  ana  idea  de¡PUton. 
A  mi  una  moza,  qae  peone 
De  gorda  antes  qae  de  flaca. 
Ni  tan  circular  que  ruede. 
Ni  tan  buida  que  piqae ; 
Que  oro  por  cabellos  peine. 
Que  del  colodrillo  al  moño. 
Sobre  limpias  trenzas,  siembre 
Flores  al  mayo,  con  perlas 
Que  el  alba  misma  le  llueve; 
Lna  frente  por  lo  blanco. 
De  mos(iuetas  ó  mosquetes. 
Donde  están  los  buenos  gustos. 
Como  en  campo,  frente  á  frente; 
Unas  cejas  ó  unos  arcos 
Con  que  el  amor  atraviese 
Al  corazón  su  flechita ; 
Unos  ojos  tan  alegres. 
Que  con  donaire  sus  nifias 
Parlen  cuanto  al  alma  vieren ; 
Tan  vivos,  que  no  se  duerman, 
Y  tan  castos,  qae  degüellen 
Con  una  vista  Judit 
A  un  pensamiento  Holofémes; 
Unas  pestañas  archeras 
Que  á  estos  ojos,  como  á  reyes 
De  los  sentidos,  los  guarden; 
Unas  mejillas  que  vierten 
Liquida  á  partes  la  grana. 
Cuajada  á  partes  la  Teche; 
Una  nariz  no  muy  grande. 
Ni  chicj  extremadamente , 
Ni  roma  ni  borromea. 
Sino  nariz  de  que  aprende 
Dulces  perfiles  Timantes, 
Derechas  lineas  Apeles; 
Una  boca  compasada , 
Adonde  el  ámbar  aliente. 
Adonde  el  alba  se  rie 
Con  dos  labios  ó  claveles,  ""^ 
Custodia  de  una  muralla 
De  jazmines  ú  de  dientes; 
Una  barba,  en  cayo  boyo 
Muertas  mil  almas  se  eutíerren; 
Porque  matar  cuerpos  solos 
Ya  son  muy  civiles  muertes. 
Esta  es  la  que  elgo  yo 
Mientras  carne  se  comiere; 
Que  esotra  dama  doctora 
Será  buena  para  un  viernes. 

BET. 

La  Reina  viene. 

Salen  LA  REINA,  t  TERESA,  eMjM- 
res  doraiai  en  él  iocMéo^  f  otíaj 

DAMAS. 


¿Es  posible 
Que  tanto  tiempo  me  deie 
Vuestra  alteza!  ¿En  que  lo  pasa? 
Que  yo  sin  otrle  y  vena 
Confieso  que  apeo»  flvo. 


{Ap.  La  Reina  sin  dada  eotiende 
Mi  amor.)  Vaesira  alleíasabe 
Que  yo  la  pago  igualmenle. 

DON  GARCÍA.  (4p.) 

Hernando,  doña  Teresa, 
La  recien  venida,  tiene 
Flores  de  listón  dorado. 
Su  entendimiento  ezceleite 
Admiré  anoche,  y  agón 
Su  hermosura  me  suspende. 

BBINA. 

(Ap.  ¡  Qué  atento  la  mira  el  Rey! 
Causa  mis  sospechas  tienen.) 
Buena  ha  venido  Teresa. 
¡Gran  lástima  que  quisiese 
Naturaleía  extremane. 


DULO  DB  roilOR  T  AIII8TAD. 
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Digo  que  es  deidad  Teresa. 

LECKIOR. 

(Ap,  Aqui  el  ingenio  se  esftierce 
Para* ayudar  eiengaJIo.) 
Don  Garda,  i  no  es  prudente 
Dofia  Teresa  ?  Mi  hermana 
Sufriendo  está  estos  desdenes 
Por  los  celos  de  la  Reina. 

DON  fiARCÍA. 

Luego ,  Leonor,  ¿el  Rey  quiere 
A  Teresa? 

LBOROR. 

Si,  Garda. 

DON  GAICU. 

¡  Quién,  sino  mqjer  tan  fuerte, 
Vencerá  su  ingenio  mismo? 
Hernando,  ¿qué  te  parece? 
i  Soy  buen  intérprete? 

HBRIIAIIDO. 

Digo 
Que  desde  luego  te  pueden 
Añadir  á  los  setenta. 

LEONOR. 

Teresa,  i  qué  aguardas?  Vete.  «-^ 

TBRB8A. 

¿Escribiste  aquel  papel? 

LEONOR. 

Tú  puedes  ir  y  traerle ; 
Que,  escrito  de  letra  miá. 
Le  dejé  sobre  el  bufete 
Del  estrado. 

TBRBSA. 

Yo  haré  luego 
Que  se  le  dé  ó  se  le  lleve 
£1  criado  de  Garda. 
Leonor,  y  cuando  estuvieres 
Con  Ramón,  ¿no  podré  hablarle? 

LEONOR. 

Veremos  lo  que  conviene. 
Vete  agora. 

TBRBSA. 

Y  si  té  pide 
Que  le  abraces  y  requiebres, 
¿Podré  requebririe  yo 

Y  abrazarle? 

LBOffMI. 

; Qué  inocente! 

TBRB8A. 

Voy  por  eljiapel.  ( Vau,) 

DON  garcía. 
Hernando, 
Fuese  aquel  ángel,  y  fuese 
Tras  ella  mi  pensamiento. 

DON   RAUON. 

Por  seguirla,  en  Impadeotes 
Suspiros  exhalo  el  alma. 

LBONOR. 

Ciego  amor,  fuerza  es  que  yerre 
Si  la  razón  no  me  gula. 
Voymedeaqui.  (Yau.) 

HERNANDO.  i 

¿Qué  resuelves? 
DON  garcIa. 
Pedirle  señas  mas  derlas, 

Y  que  diga  claramente 
Su  nombre. 

■BRNANDO. 

Y  á  san  Antonio. 
Que  hace  hallar  lo  qutfse  pierde; 
Que  te  depare  tu  Juieió. 

(Vmm.) 

IBIIIA. 

LVuestra  alteu  ae  divierte? 
No  está  aqui. 


Segiiiá  Teresa. 

REINA.  (Ap,) 

Bl  mismo  mal  se  remedie 
A  si  mismo.  Háblela  el  Rey; 
Que,  si  su  ignorancia  advierte. 
El  dejará  de  quererla.  . 
Padencla,  eekm  cruelea ; 

8ue ,  aunque  en  si  las  m^ettades 
feetos  comunes  sienten, 
Es  bien  disimulen  reinas 
Lo  que  sintieron  numeres. 

REY. 

¿Viene  vuestra  alieía? 

RBIHA. 

Tamoi. 

i 

SüU  HERNANDO,  ¡fdatm  pt^  á4m 

Raman^  p  mirtíe  el  Rep. 

UBMAMBO. 

Este  mandó  qi|e  te  dieae 
Teresa. 


(Ap,  Un  papel  le  ba  dado.) 
Vaya  vuestra  alteta,  y  déme 
Licencia  |«ra  que<bimie. 

DON  RAMÓN. 

Tal  soy,  que  no  he  de  leerle 
Hasu  que  el  Rey  lo  liáyá  visto. 

RBT. 

Ramón,  ¿cayo  ea  el  biUétat 
¿Parece  que  te  has  turbado? 
Tú  mismo  sin  responderme 
Te  has  entregado  á  ti  mfamo ; 
Que  hay  sangre  tanjdeltncnente. 
Que,  por  no  manifestarse 
Y  andar  recatada  alempre. 
En  el  corazón  ae  eseonde; 
Pero,  como  también  auele 
Rol»r  el  color  al  rostro , 
Al  tiempo  del  esconderse, 
En  el  mismo  robo  entonces 
La  conocen  y  la  prenden. 

nONRAHON. 

Antes  si  el  color  se  roba , 
Señal  de  qué  se  enflaqaetie 
El  corazón,  y  la  nngre 
Acude  por  soeoArerle ; 
Indicios  da  de  tan  huena , 
Que  al  corazón  flivoreee 
Para  alentarle  á  que  baga 
Quizá  maa  de  lo  que  pucfde. 
Este  es  papel  de  Teresa* 

MBINANRO, 

Según  esto»  el  papel  óA^ 

De  ser  para  el  Rey ;  ni  amo, 

Que  por  Teresa  se  muere , 

Echo  buen  lance,  y  yo  be  sido , 

Sin  saberlo ,  el  alánuete. 

Voy  á  dedrselo  todo.  (KaM.) 

IBV. 

En  fin ,  ¿  Teresa  te  qÍBÍ«re  T 

nON  RAMN. 

No  aé  lo  que  el  papel  dlee. 

RBT. 

Dice  el  papel  de  esta  suerte. 
{Lee.)  c  Don  Ramón ,  no  es  culpa  mía 
»Que,  habiéndoos  visto,  os  qmsIeBe; 
•Deseo  esU  noche  hablaros: 
tPagadme  eau  deuda  y  vedme 
»En  las  rejas  del  terrero, 
t  Porque  sus  yerros  aderte. »  ' 

¿Quien  asi  te  eacHbe  es  neda? 
No  he  vlato  papel  mas  breve. 
Ni  con  mas  onen  aire  escrito. 

nON  RAVOR. 

¿Que  din  «o  llame  y  aae  ratise, 

17 
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DON  RAHOX. 

Parece, 
Señor,  que  k  la  mas  hermosa ; 
Porque  á  los  ojos  se  viene 
La  misma  hermosura,  y  entra 
Por  ellos  misinos  á  hacerse 
Dulce  Urano  del  alma, 
Tan  buscada,  aun  cuando  ofende , 
Tan  amada,  aunque  casti($ue. 
Tan  servida,  aunque  no  premie , 
Uue,  sin  haber  corazón 
(}ue  en  fin  no  se  le  sujete, 
Kn  la  misma  tiranía 
Es  dueño  de  cuanto  quiere. 
].a  hermosa,  si  es  necia ,  calle, 

Y  en  el  silencio  se  muestre 
Mas  señoril  hermosura. 
Mus  serena  y  mas  decente. 
Venga  un  hombre  fatigado 
De  sus  pretensiones;  entre 
A  mediodía  en  su  casa, 
Salga  á  recibirle  alegre 
Un»  mujer  muy  hermosa , 
^o  hay  fatiga  que  no  cese. 

Y  si  dicen  que  el  ingenio, 
Que  es  todo  espíritu,  excede 
A  la  corporal  belleza. 

Digo  que  mientras  dependen 
De  los  órganos  del  cuerpo 
Las  almas  inteligentes. 
Como  todas  sus  acciones 
De  los  sentidos  se  mueven. 
Lo  espiritual  olvidan 

Y  lo  sensible  apetecen ; 

Y  asi,  vemos  que  las  gracias 
Suelen  causar  mas  deleite. 
Aunque  son  tan  materiales. 
Que  con  la  risa  se  sienten , 

Y  que  el  mas  sutil  discurso, 
Porque  es  espíritu,  suele, 
O  tener  menos  aplausos, 

O  cansar  á  los  oyentes. 

RET. 

Yo  soy  de  opinión  contraria, 
Don  Ramón ;  porque  no  siempre 
Hay  luz  para  la  hermosura , 
Hay  velos  que  nos  la  nieguen. 
Hay  mantos  que  nos  la  tapen, 
Hay  distancias  que  la  alejen. 
Hay  paredes  ^ue  la  escondan , 

Y  hasta  las  mismas  paredes 
Dicen  que  tieoen  oídos, 
Porque  todo  lo  penetren 
Las  acciones  del  Ingenio. 
Él  pasa  ¿  ver  los  ausentes 
En  el  mas  remoto  clima , 

No  hay  estorbos  que  le  cerquen, 
fio  hay  mares  que  le  detengan. 
No  busca  rayos  lucientes. 
No  huye  sombras  oscuras. 
Que,  como  él  á  sí  se  tiene, 
No  necesita  de  nadie 
Para  que  le  manifieste. 
No  es  tan  noble  la  hermosura ; 
Que  antes  claro  se  convence 
Que  busca  favor  prestado, 
Mendipndo  ajenos  bienes; 
Que  distante  no  se  alcanza, 
Cubierta  no  se  concede, 
Encerrada  no  se  goza, 

Y  sin  luz  no  puede  verse. 

DO:V  GARCÍA. 

Añada  mas  vuestra  alteza : 
Que  se  acaba  ó  se  envejece 
La  hermosura  con  los  años , 

Y  el  ingenio  escomo  el  fénix. 
Que  renace  de  sí  mismo, 

Y  mejor,  que  el  fénix  muere 
Para  nacer^  y  el  ingenio 

Se  mejora  inmorlaí  siempre ; 
Por  eso  vemos  que  el  tiempo, 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

Quizá,  ó  porque  nos  parece, 
A  vista  de  nuestro  ensaño. 
Que  va  al  paso  de  los  bueyes. 
Con  surcos  de  arrugas  ara, 
Si  bien  en  campo  viviente 
De  la  esquilmada  hermosura. 
Tierra  ya  flaca  y  estéril; 

Y  el  ingenio,  cuanto  mas 
Fruiifícado,  mas  fértil 

Le  labran  los  mismos  años; 

Da  frutos  permanecientes 

De  noticias  y  discursos , 

Con  tal  sazón,  que  en  sus  mieses  ' 

Ks  todo  grano  pesado. 

Sin  mezcla  de  paja  leve. 

De  aquí  e¿  tamiiien  que  en  los  viejos 

La  sabiduría  crece, 

Que  suele  ser  en  los  mozos 

Como  fuego  en  leño  verde , 

Donde,  aunque  se  venias  llamas. 

Como  es  materia  rebelde , 

O  se  apagan  ellas  mismas 

O  el  humo  las  oscurece; 

Pues,  por  mucho  que  arda  el  fuego 

Hasta  que  el  leño  se  seque , 

Si  entre  el  humo  á  veces  luce. 

Se  esconde  entre  el  humo  á  veces. 

Tal  es  la  sabiduría : 

En  los  verdes  años  prende 

El  fuego  en  ellos;  mas ,  como 

Hay  pasiones  que  se  mezclen 

Entre  estas  oscuridades. 

Si  en  una  acción  resplandece. 

En  otra  se  ofusca,  dando 

Humo  que  los  ojos  ciegue ; 

Pero  en  la  edad  seca  luce 

La  sabiduría,  y  vense 

Arder  lus  llamas  mas  puras. 

Que,  como  no  se  detiene 

Su  acción  en  la  resistencia 

De  la  mocedad ,  parece 

Que  quedan  libres  del  humo 

Que  causar  el  verdor  suele; 

De  modo  que  á  la  hermosura 

La  sabiduría  vence. 

Pues  esta  triunfa  del  tieippo, 

Y  aquella  con  él  perece. 

HERICAIfDO. 

Señor,  vuestra  majestad 
Se  sirva  de  conocerme 
Por  algebrista  de  amor, 
O  por  humor,  que  pretende 
Tener  lugar  con  los  grandes. 

lET. 

Cubrios  pues. 

HERRANDO. 

¿  Qué  mas  tiene 
Un  grande  que  yo?  Cubrirse, 
-Pensando  que  lo  merece ; 
Cúbrome,  y  pienso  lo  mismo. 
¿Qué  hay  ya  que  nos  diferencie? 
Que  las  cosas  deste  mundo 
Son  comedia  larga  ó  breve ; 
Porque  no  son  como  son , 
Sino  como  se  aprenden. 


Filósofo  estás. 


RET. 


BERNAHDO. 

Señor, 
Entre  tantos  pareceres. 
Quiero  dar  también  el  mió. 
A  mí  hermosura  mefecit; 
Bien  que  las  almas  son  almas 
Que  allá  discurren  y  entienden ; 
Mas  mientras  en  cuerpos  viven. 
Con  los  cuerpos  se  entretienen. 
Eso  de  sabiduría. 
Esa  razón  ó  esos  entes 
Con  tantas  formalidades. 
Son  muy  buenos  para  el  vientre 


De  una  idea  de¡PUton. 
A  mí  una  moza,  que  peaaa 
De  gorda  antes  que  de  flaca. 
Ni  tan  circular  que  ruede. 
Ni  tan  buida  que  pique ; 
Que  oro  por  cabellos  peine. 
Que  del  colodrillo  al  moño. 
Sobre  limpias  trenzas,  siembre 
Floros  al  mayo,  con  perlas 
Que  el  alba  misma  le  llueve; 
Cna  frente  por  lo  blanco. 
De  mosquetas  ó  mosquetes. 
Donde  están  los  buenos  gustos. 
Como  en  campo,  Árente  á  frente; 
Unas  cejas  ó  unos  arcos 
Con  que  el  amor  atraviese 
Al  corazón  su  flechita ; 
Unos  ojos  tan  alegres, 
Que  con  donaire  sus  iiifias 
Parlen  cuanto  al  alma  vieren ; 
Tan  vivos,  que  no  se  duerman, 
Y  tan  castos,  que  degüellen 
Con  una  vista  judit 
A  un  pensamiento  Roloférnes; 
Unas  pestañas  archeras 
Que  á  estos  ojos,  como  á  reyes 
De  los  sentidos,  los  guarden*; 
Unas  mejillas  que  vierten 
Líquida  á  partes  la  srana. 
Cuajada  á  partes  la  Teche; 
Una  nariz  no  muy  grande. 
Ni  chicj  extremadamente , 
Ni  roma  ni  bor romea. 
Sino  nariz  de  que  aprende 
Dulces  perfiles  Timantes, 
Derechas  líneas  Apeles; 
Una  boca  compasada , 
Adonde  el  ámbar  aliente» 
Adonde  el  alba  se  rie 
Con  dos  labios  ó  claveles,  ^-« 
Custodia  de  una  muralla 
De  jazmines  ú  de  dientes; 
Una  barba,  en  cuyo  hoyo 
Muertas  mil  almas  se  eutierreD; 
Porque  matar  cuerpos  solos 
Ya  son  muy  civiles  muertes. 
Esta  es  la  que  elijo  yo 
Mientras  carne  se  comiere; 
Que  esotra  dama  doctora 
Será  buena  para  un  viernes. 

RET. 

La  Reina  viene. 

Salen  LA  REINA,  t  TERESA,  em  M 
res  doradas  en  el  tocado  ^  f  om: 

DAMAS. 

RinrA. 

¿Es  posible 
Que  tanto  tiempo  me  deJe 
Vuestra  alteza?  i  En  que  lopssa? 
Que  yo  sin  oirle  y  vene 
Confieso  que  apenas  flTO. 

in. 
{Ap.  La  Reina  sin  duda  entiende 
Mi  amor.)  Vuestra  alleu  sabe 
Que  yo  la  pago  igualmeale. 

DO!f  garcía.  {Ap,) 
Hernando,  doña  Teresa, 
La  recien  venida.  Üene 
Flores  de  listón  dorado. 
Su  entendimiento  exceleiie 
Admiré  anoche,  y  agora 
Su  hermosura  me  suspeode. 

(Ap.  ¡  Qué  atento  la  mira  el  Rey! 
Causa  mis  sospeciías  tienen.) 
Buena  ha  venido  Teresa. 
:  Gran  lástima  que  qulsitfe 
Naturaleu  extremarse. 


sta  snerte 

le  es  Un  gallardo 

diferenle. 

iqoeesmuy  necia. 

REY. 

n,  bien  se  infiere. 

ÜO'S   GARCÍA. 

e  si  es  posil)le 
s  envidia  reine, 
está  envidiosa ; 
liria  se  atreve 
I  misma  iipenas. 

(OR ,  con  flores  doradas 
también, 

LEONOR.  (.4p.) 
udoso  quede 
)res  doradas 
isa. 

DON  GARCÍA. 

Detente, 
nando;  ¿qué  es  esto? 
abello  teje 
as  mismas  ílores. 

HERNANDO. 

ircia,  echar  suertes. 

DON    RAMÓN. 

I  Teresa 
idida? 

REINA. 

Creedme, 
I  necedades. 

DON    RAMÓN. 

es  lo  consiente, 
,  pero  es  hermosa. 

REY. 

fia,  y  no  vuelve 
necia  es,  pues  calla. 

TERESA. 

ien  se  me  acuerde, 
ueno  hablase 
e  conociesen? 

LEONOR. 
TERESA. 

>gun  eso, 

>lar  libremente , 

e  han  conocido. 

LEONOR. 

labra,  antes  piensen 
.'sta  has  callado. 

HERNANDO. 

curso  es  este : 
on  las  llores ; 
cia,  y  infieres 
or  la  del  jardín, 
ndo  bies  quisiere, 
el  leño  seco 
ábia,  gobierne 
oopta  al  turco, 
Inley  Jeque , 
I  verdad  no  es  fea; 
lesconsueles, 
nujerá  escuras 
oque  sea  sierpe. 

DON  GARCÍA. 

e  calla  es  necia? 

er  que  desprecie 

30  la  injuria? 

as  eminente 

*go,  aunque  el  hombre 

»lasfemie? 

),  antes  callando, 

il  que  la  ofende, 

le  ser  ? erdad 

o  DO  se  vengue. 

i.  DB  L.— II. 


DUELO  DE  HONOR  Y  AMISTAD. 

HERRANDO. 

Digo  que  es  deidad  Teresa. 

LEONOR. 

{Ap.  Aquí  el  ingenio  se  esfuerce 
Para  ayudar  el  engaño.) 
Don  García,  ¿  no  es  prudente 
Doña  Teresa?  Mi  hermana 
Sufriendo  está  estos  desdenes 
Pur  los  celos  de  la  Reina. 

DON   GARCÍA. 

Luego,  Leonor,  ¿el  Rey  quiere 
A  Teresa? 

LEONOR. 

Si,  García. 

DON  GARCÍA. 

:  Quién,  sino  mujer  tan  fuerte, 
Vencerá  su  ingenio  mismo? 
Hernando,  ^qué  te  parece? 
¿Soy  buen  intérprete? 

HERNANDO. 

Digo 
Que  desde  luego  te  pueden 
Añadir  á  los  setenta. 

LEO.NOR. 

Teresa,  ¿qué  aguardas?  Vete.  —  ' 

TERESA. 

¿Escribiste  aquel  papel? 

LEONOR. 

Tú  puedes  ir  y  traerle ; 
Que,  escrito  de  letra  mía. 
Le  dejé  sobre  el  bufete 
Del  estrado. 

TERESA. 

Yo  haré  luego 
Que  se  le  dé  ó  se  le  lleve 
El  criado  de  García. 
Leonor,  y  cuando  estuvieres 
Con  Ramón,  ¿no  podré  hablarle? 

LEO.NOR. 

Veremos  lo  qoe  conviene. 
Vete  agora. 

TERESA. 

Y  si  te  pide 
Que  le  abraces  y  requiebres, 
¿Podré  requebrarle  yo 

Y  abrazarle? 

LEOMOR. 

;  Qué  inocente ! 

TERESA. 

Voy  por  elj[)apel.  ( Vase,) 

DON  GARCÍA. 

Hernando, 
Fuese  aquel  ángel,  y  fuese 
Tras  ella  mi  pensamiento. 

DON    RAMÓN. 

Por  seguirla,  en  impacientes 
Suspiros  exbalo  el  alma. 

LEONOR. 

Ciego  amor,  fuerza  es  que  yerre 

Si  la  razón  no  me  guia. 

Voy  me  de  aquí .  ( Yase.) 

HERNANDO.  , 

¿Qué  resuelves? 

DON   GARCÍA. 

Pedirle  señas  mas  ciertas, 

Y  que  diga  claramente 
Su  nombre. 

HERNANDO. 

Y  á  san  Antonio, 
Que  hace  hallar  lo  qae  se  pierde» 
Que  te  depare  tu  juicio. 

(Vanse.) 

BBIIIA. 

LVuestra  alteza  se  divierte? 
No  está  aquí. 


RET. 

Seguí  á  Teresa. 

REINA.  (Ap.) 

El  mismo  mal  se  remedie 

A  sí  mismo.  Háblela  el  Rey; 

Que,  si  su  ignorancia  advierte, 

Él  dejará  de  quererla. 

Paciencia,  celos  crueles ; 

Que ,  aunque  en  sí  las  majestades 

Efectos  comunes  sienten. 

Es  bien  disimulen  reinas 

Lo  que  sintieron  mujeres. 

REV. 

¿Viene  vuestra  alteza? 

REINA. 

Vamos. 

Sale  HERNANDO,  y  da  un  papel  d  don 
Ramón ,  y  mírale  el  Rey, 

HERNANDO. 

Este  mandó  qae  te  diese 
Teresa. 

RET. 

(Ap.  Un  papel  le  ha  dado.) 
Vaya  vuestra  alteza,  y  déme 
Licencia  para  quedarme. 

DON  RAMÓN. 

Tal  soy,  que  no  he  de  leerle 
Hasta  que  el  Rey  lo  haya  visto. 

RET. 

Ramón,  ¿cuyo  es  el  billete? 
¿Parece  que  le  has  turbado? 
Tú  mismo  sin  respondernne 
Te  has  entregado  á  tí  mismo ; 
Que  hay  sangre  tan  delincuente. 
Que,  por  no  manifestarse 
Y  andar  recatada  siempre. 
En  el  corazón  se  esconde; 
Pero,  como  también  suele 
Robar  el  color  al  rostro , 
Al  tiempo  del  esconderse, 
En  el  mismo  robo  entonces 
La  conocen  y  la  prenden. 

DON  RAMÓN. 

Antes  si  el  color  se  roba , 
Señal  de  que  se  enflaquece 
El  corazón ,  y  la  sangre 
Acude  por  socorrerle ; 
Indicios  da  de  tan  buena , 
Que  al  corazón  favorece 
Para  alentarle  á  que  baga 
Quizá  mas  de  lo  que  puede. 
Este  es  papel  de  Teresa. 

HERNANDO. 

Según  esto,  el  papel  debe 

De  ser  para  el  Rey ;  mi  amo. 

Que  por  Teresa  se  muere , 

Echó  buen  lance,  y  yo  be  sido , 

Sin  saberlo ,  el  alcahuete. 

Voy  á  decírselo  todo.  (Vase.) 

RET. 

En  fln,  ¿Teresa  te  quiere? 

DON  RAMÓN. 

No  sé  lo  que  el  papel  dice. 

RET. 

Dice  el  papel  de  esta  suerte. 
[Lee.)  ff  Don  Ramón ,  no  es  culpa  mia 
•Que,  habiéndoos  visto,  os  quisiese; 
» Deseo  esta  noche  hablaros; 
»Pagadme  esta  deuda  y  vedme 
»En  las  rejas  del  terrero, 
«Porque  sus  yerros  acierte.  » 
¿  Quien  asi  te  escribe  es  necia? 
No  he  visto  papel  mas  breve, 
Ni  con  mas  ouen  aire  escrito. 

DON  RAMÓN. 

¿Que  ella  me  llame  y  me  ruegae, 
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Y  qae  es  fuerza  s6r  to  ingrato  ? 
Valedme,  cielos,  vaiedme. 

REY. 

Ramón ,  yo  estoy  sospechoso; 
Esos  suspiros  arüienles. 
Ese  semillante  tan  triste 
Me  han  díctio  cómo  procedes. 

DO:f  RAMÓN. 

Señor,  que  á  Teresa  adore 
El  alma,  y  que  no  la  altere 
Este  papel ,  no  es  posible; 
Exhalóse  un  vapor  leve, 
Subió  hasta  media  región  , 
Turbó  el  airo  de  repente 

Y  eumarafióse  una  nube ; 
Permiiid ,  Señor,  que  truene 
Al  tiempo  que  aborta  el  rayo, 
Que  se  sacuda  y  se  quiebre, 
llasta  que  se  haya  deshecho 
Por  los  ojos  que  la  llueven. 
Dad  tiempo  á  la  tempestad ; 
Que,  después  que  se  serene 
El  cielo,  uublado  agora , 

Y  que  la  tormenta  cese , 

Mi  lealtad,  que  es  sol ,  á  quien 
Turt)ar  vapores  no  pueden , 
Se  aparecerá  mas  clara 
A  pesar  de  inconvenientes. 

RET. 

Don  Ramón,  habla  á  Teresa; 
Que  yo  quiero  estar  presente, 

Y  averiguar  si  es  tan  necia 
Como  la  Reina  encarece. 

DOn  RAMÓN. 

Digo  que  debe  ser  mudo 

Y  ciego  el  que  es  obediente. 

RET. 

Juntos  iremos  á  hablarla, 

Y  ambos  seremos  jueces 
De  su  entendimiento. 

DOn  RAMÓN. 

Amor, 
Dame  paciencia  ó  la  muerte. 

RET. 

Ruégale  á  Dios  que  sea  necia , 
Si  quieres  que  te  la  deje. 

(Vame.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  EL  REY  r  DON  RAMÓN. 

DON  RAMÓN. 

Señor,  confieso  que  ha  sido 
Vuestra  heroica  confianza 
Favor  tan  alto,  que  alcanza 
Al  cielo  donde  he  subido; 
Mas  rsia  merced  os  pido. 
Porque  os  importa  á  vos  esta. 
Teresj  el  vivir  me  cuesta, 

Y  hablarla  yo,  de  amor  ciego. 
Es  como  aplicar  al  fuego 
Una  materia  dispuesta. 

Vos  venís  á  examinar 

Si  es  necia  ó  si  es  entendida ; 

Muy  á  costa  de  mi  vida 

Lo  queréis  averiguar. 

Mas  mandarme  estar  y  hablar 

En  amorosa  contienda 

Con  dama  que  asi  se  prenda, 

Y  que  yo  amara  tan  lirme , 
Parece  que  es  persuadirme 
Vos  mismo  ¿  que  yo  os  ofenda. 
En  lin ,  vuestro  amor  me  obliga 
Que ,  estando  juntos  los  dos , 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

Yo  solo,  oyéndolo  vos. 
Fingidos  amores  diga. 
Temo  que  no  se  consiga 
KI  fruto  de  estas  quimeras; 
Que  entre  burlas  lisonjeras 
Oeeréis  vos  que  estoy  fingiendo , 

Y  yo,  (lue  lo  csioy  sintiendo, 
Qiiizá  lo  diré  de  veras. 

Ved  pues  que  es  peligro  extraüo 

Lo  que  vuestro  amor  me  manda ; 

Que  el  amor  es  peste  blanda , 

Es  apetecible  engaQo ; 

Cierra  los  ojos  aldaño 

Tal  vez  un  suave  olvido , 

Con  nue  se  aduerme  el  sentido, 

Y  en  los  brazos  de  ese  sueño 
Pasa  á  obligación  de  empeño 
La  burla  de  haber  Ungido. 

RET. 

Ramón ,  el  peligro  sé ;  . 
Pero  aunque  á  Feresa  amáis, 
También  sé  que  acrisoláis 
En  el  riesgo  vuestra  fe; 
Demás  de  nue  le  hablaré 
De  ese  modo ,  y  de  otro  no. 
Pues  ella  á  vos  os  llamó. 
Vos  sois  quien  sois,  y  en  efeto 
Me  habéis  de  tener  respeto, 
Estando  presente  yo. 
En  ñn  ,  vos  habéis  de  hablalla , 

Y  ver,  sin  que  ella  me  vea. 
Si  es  necia. 

DON  RAMÓN. 

Ojalá  lo  sea; 
Pues,  siéndolo,  podré  amalla. 

Salen  TERESA  t  LEONOR  á  la  reja. 

LEONOR. 

Déjame  hacer ;  oye  y  calla. 

TERESA. 

¿Diz  que  el  Rey  quererme  espera? 
No  le  ([uerré  aunque  se  muera. 

LEONOR. 

Yo  lo  dispondré  de  modo 
Que  lo  remediemos  todo, 

Y  que  don  Kamon  te  quiera. 

RET. 

Ya  la  ventana  han  ibierto. 
Llega ,  Ramón ;  que  yo  aqui 
Estaré  junto  de  ti. 

LEONOR. 

¿Quién  es? 

DON  RAMÓN. 

Un  vivo  y  un  muerto. 

LEONOR. 

Don  Ramón ,  si  es  eso  cierto. 
Tendréis  en  mi  buen  lugar , 
Poniue  os  vengo  á  desear 
Vivo  para  quien  os  ama, 

Y  muerto  para  otra  dama 
Que  celos  la  puede  dar. 
Tendréis  por  atrevimiento 
Llamaros  en  un  papel , 

Y  liabréis  conocido  en  él 
Ya  mi  poco  entendimiento. 
No  sé  si  os  diga  que  siento 
Ver  lo  nial  que  se  interpreta 
La  acción  quizá  mas  perfeta ; 
Porque  no  hay  mas  discreción 
Que  saber  en  la  oca.sion 
Despreciar  el  ser  discreta. 
{Ap.  Mucho  importa  proseguir 
Aquella  cautela  mia    ' 

Con  que  engañé  á  don  García.) 
Todo  os  lo  quiero  decir. 
En  fin  ,  yo  vine  á  sentir 
A  la  Reina  con  los  celos, 

Y  tanto,  viven  los  cielos. 


Mí  fe  de  leal  se  preda , 
Que  antes  pareceré  necia 
Que  dar  á  su  alteza  celos. 

RET. 

Vive  Dios,  que  á  tf  le  adora, 

Y  que  á  mí  me  ha  despedido; 
Pero  ¿qué  te  ha  parecido? 

•      DON  RAMÓN. 

Que  es  muy  necia,  y  too  agora 
Que  la  Reina ,  mi  señora , 
Tiene  razón. 

RET. 

Antes  ves 
Que  habló  discreta  y  cortés. 

DON  RAMÓN. 

Vuestra  alteza  no  se  queje ; 
Que  es  necia  porque  la  deje, 
Pero  no  porque  lo  es. 

RET. 

Rasta,  tú  tienes  razón; 
De  lo  pasado  me  pesa. 
Que  haoerie  hablar  á  Teresa 
Es  ponerte  en  ocasión ; 
Despídete,  don  Ramón, 
Mas  lio  te  vayas  de  aqui ; 
Que  habré  de  irme  tras  ti , 

Y  es  tan  discreta,  que  entiendo 
Que  la  estaré  siempre  oyendo. 
Aun  hablando  contra  mi. 

LEONOR. 

¿  Parece  que  estáis  suspenso? 

DON  RAMÓN. 

Pensando  debo  de  estar; 

Que  pienso  que  hay  que  pensar 

Contra  un  amor  tan  inmenso. 

TERESA. 

Á  Fué  pulla  aquello  del  pienso, 
Leonor?  Que,  como  soy  ruda, 
Por  mi  lo  d|jo  sin  duda. 

LE0.N0R. 

¡  Hay  bestia  Igual ! 

rCBSSA. 

] Qué  molestia! 

En  eso  sí  que  soy  bestia , 
Pues  he  de  estar  siempre  mudj. 

DON  RAHON. 

¿No  estáis  sola? 

LEONOR. 

Deste  empleo 

Es  testigo  una  criada. 

DON  RAHOlt. 

Todo  no  ha  de  importar  nida. 

LEONOK. 

.Muy  poco  alentado  os  veo. 

DON  RAMÓN. 

Las  alas  corté  al  deseo; 

Y  asi ,  me  voy  por  lo  llano, 

Y  aun  así  temo  do  en  vano 
Tropezar  en  la  llaneza, 

Si  no  me  tiene  su  alteu, 
O  vos  no  me  dais  la  mano. 

TERESA. 

La  mano  ha  pedido;  50 
Se  la  daré  por  detrás , 
Como  que  tü  se  la  dai. 

LEONOR. 

¿Mano  queréis? 

TERESA. 

¿Por  opé  itof 
Claro  está,  pues  la  pidió. 

DOlf  RAM03r. 

¿De  mi  os  burláis  vos  tattiblen? 

LEONOR. 

Yo  para  tener  á  quien 
Va  i  caer  no  valgo  nada ; 


nano  esu  oHiéa , 
ella  08  tendré  mas  bien. 

mtt&k. 
)ai,qoeesuna  petta 

I 

é  • 

DOff  RÁIOIT. 

Graciosa  estáis. 

TÉRKSA. 

]af,  ¿no  la  tomáis? 
edaréme  con  ella. 

DON  RAtfOltr. 

lo  aue  be  imaginado? 
erabais  al  señor, 
(Vino  vuestro  amor 
>ara  el  criado. 

LGOKOR. 

del  Rey,  mi  rey? 

DON  RAMÓN. 

no  estoy  celoso ; 
Bn  mi  es  lo  mas  forzoso 
con  la  buena  ley. 

LEONOR. 

n lo  amáis  á  Teresa? 
ie  decirlo  presto. 

DON  RAMÓN. 

!  á  mi. 

REY. 

Ramón,  ¿qué  es  esto^ 

DON  RAMÓN. 

'  dicho  de  priesa, 

ba  sido  en  mi,  aunque  es  mió; 

en  tanta  brevedad , 

ion  de  la  voluntad , 

del  albedrio. 

LEONOR. 

ad,  ¿sabréis  querer? 

DON  RAMÓN. 

e  de  amor  alguno? 

LEONOR. 

eis  ser  para  en  uno 
esa? 

DOIf  RAMÓN. 

Puede  ser. 

LEONOR. 

ser?  Gentil  respuesta, 
esperé,  y  era  justo, 
rboles  del  susto 
istos  de  la  Besla , 
ideis  al  casamiento 
flemático  amor? 

DON  RAMÓN. 

stáis  de  buen  bumor, 
leré  con  un  cuento, 
e  ¿  un  caballero 
Quracion  que  babia 
ucho  que  meniia , 
>  á  un  paje :  « Yo  quiero 
larme ;  á  ti  te  encargo 
stés  siempre  conmigo, 
inos  cuentos  digo , 
vieres  que  me  alargo 
ae  Toy  4  decir, 
.estando  allí  junto, 
pa  al  mismo  punto, 
t  dejes  mentir.» 
i\  paje  ocasión, 
10  en  la  primera 
;ir,  que  en  fin  ya  era 
so  inclinación^ 
in  una  casa  mía 
lia  de  mil  pasos 
u  y  no  soo  escasos.  >- 
los  de  ancho  tenia?» 
ó  luego  un  oyente ; 
I  paje  le  tiró 
pa,  y  respondió: 
isos  tatadameote.  > 


DÚfcLO  DIS  HONOR  T  AÍU9TAD. 

Replicaron  los  demás: 
«Pues  ¿cómo  asi  lo  trazantes, 
Que  á  sala  tan  larga  echastes 
Seis  pasos  de  ancho  no  mas?t 

Y  á  los  que  le  preguntaron 
Respondía  él  al  pasar: 

c  Mas  le  quisiera  yo  echstt. 
Sino  que  no  me  dejaron.» 

RET. 

Yo  me  aparto,  y  ungiré 
Que  llego  agora. 

DON  RAMOlt. 

Paciencia 
Me  dé  amor;  mas  gente  Viene, 
Voyme. 

LEONOR. 

¿Porqué  tan  apriesa? 

RET. 

¿Quién  va? 

DON  RAMÓN. 

¿Quiénes? 

RET. 

El  Rey  soy. 

DON  RAMÓN. 

Yo  don  Ramón;  que  á  teresa. 
Que  aqui  gozaba  del  fresco, 
Hablé  de  paso. 

RET. 

No  os  vean 
Aqui  otra  vez ;  idos  luego. 

LEONOR. 

Ramón  se  va,  el  Rey  se  queda. 
Yo  me  retiro,  habla  tú , 

Y  finge  que  eres  tú  mesma 

La  que  has  hablado  hasta  agora.  {Yate.) 

TERESA. 

Dicen  que,  como  yo  aprenda 
A  hablar  bien  y  tenga  ingenio, 
Podré  parecer  discreta. 

RET. 

Teresa  hermosa,  aqui  está 
Un  rev  que  os  pide  licencia 
Para  decir  que  os  adora. 
¿No  respondéis? 

TERESA. 

Linda  tela 
Era  el  raso  azul  del  cielo, 
Si  no  se  manchara  apriesa. 

RET. 

Antes  nunca  hay  accidente 
Que  deslustre  su  limpieza. 

TERESA. 

Pues  las  nubes  ¿no  son  manchas? 

RET. 

{Ap.  Vive  Dios,  aue  se^  hace  necia 
Agora,  que  habla  conmigo.) 
Teresa,  hablemos  de  veras; 
Ya  sé  que  eres  entendida. 

TERESA. 

No  hay  que  sacar  consecuencias; 
Que  á  don  Ramón  quiero  bien , 

Y  él  no  querrá  que  yo  os  quiera. 

RET. 

¿Qué  te  ha  dicho  don  Ramón? 

TERESA. 

{Ap.  Yo  oi  decir  M  un  poeta 
Que  el  amar  todo  es  embustes.) 
Díjome  que  no  os  quisiera. 
Porque  soy  una  inocente» 

Y  es  un  Heródes  la  Reina. 

RET. 

Luego  ¿don  Ramón  me  vende? 

TERESA. 

Poco  importa  aue  él  os  venda, 
Si  yo  no  os  quiero  comprar. 


íitf. 
Dien  arguye  su  cautela 
El  cuento  del  mentiroso; 
Yo  castigaré  mi  ofensa , 
Por  vida  de  mi  corona. 

TERESA. 

No  le  hagáis  mal.  {Ap.  Ya  me  pesa 
De  haber  dicho  esta  mentbra. ) 

Salen  DON  GARCÍA  t  HERNANDO. 

DON  garcía. 

Hernando,  si  galantea, 

Según  lo  que  me  dijiste, 

El  Rey  á  Teresa ,  y  ella 

Le  escribe,  no  hay  que  dudar; 

Porque ,  conforme  a  esta  cuenta , 

Leonor  es  la  del  Jardín. 

HERNANDO. 

Pardios ,  que  Leonor  no  es  fea  i 
Aunque  se  infame  ellsi  misaa ; 
Porque,  de  puro  discreta , 
Dio  en  ser  muy  desconfiada. 

DON  GARCÍA. 

Si  en  una  ventana  destas 
La  hallase  acaso,  no  pienso 
Contentarme  ya  con  señas, 
Sino  con  que  me  hable  claró. 

HERNANDO. 

Probemos  ventura ,  espera ; 
Que  alli  está  un  bulto,  que  tiene 
De  altor  mas  de  dos  mil  leguas; 
¡  Jesús,  qué  cosa  tan  alta  I 

DON  garcía. 
Calla,  gallina,  no  temas; 
Que  un  hombre  es  como  los  otros. 

HERNANDO. 

Dios,  por  su  santa  clemeada , 
Me  libre  de  horas  menguadas 

Y  de  fantasmas  que  crezcan. 

RET. 

Mira  que  hablas  con  un  rey. 

HERNANDO. 

Vive  Cristo,  que  el  Rey  era ; 
Mira  tú  si  era  bien  aHo, 
Pues  era  la  misma  altesa. 

RET. 

Teresa,  tu  sangre  ofendes 
Con  ese  estilo. 

DON  garcía.  (Ap.) 
Teresa 
Es  la  que  está  oon  el  Rey. 

TERESA. 

Diga  el  Rey  lo  que  dijera 
Una  discreta,  y  dirélo ; 
Será  el  sacristán  su  altest , 

Y  yo  seré  la  campana , 

Que,  como  al  niño  en  la  escvehí 
Lleva  el  maestro  la  mano, 
A  ella  le  lleva  la  lengua 
El  sacristán  que  la  tañe. 

DON  GARCÍA. 

¡Hay  tan  notable  respneaU! 
Bien  me  lo  dijo  Leonor; 
Por  no  agraviar  á  la  Reina 
Se  finge  necia  sin  duda. 

HERNANDO. 

Y  ¿qué  diremos  si  fuera 
Verdad  que  Teresa  es  boba  ? 

DON  GARCÍA. 

Verás  con  qué  diferencia 
Discurre  habtáodome  á  mi. 

RET. 

Cansado  de  tus  quimetas , 

Quiero  dejarte.  (Vüm.) 


sao 

HERNANDO. 

Él  se  va. 
García,  ¿qué aguardas?  Llega. 

Sale  LEONOR  á  ¡a  reja. 

LEONOR. 

Recógete ;  que  es  muy  tarde. 

TERESA. 

Adiós,  que  voy  muy  depriesa; 

Que  me  estoy  durmiendo  toda.  ( Vase.) 

DON  GARCÍA. 

¿Podrá  llegar  quien  desea 
Sacar  fruto  de  unas  Dores , 
Tensa  hermosa,  ¿  estas  rejas ? 

KKONOR. 

¿  Es  don  García  ? 

DON  GARCÍA. 

Es  un  alma 
Rendida  á  vuestra  belleza, 
Que,  por  culpa  de  unas  llores, 
Es  esta  noche  alma  en  pena. 

LEONOR. 

¿Eran  las  flores  doradas? 

DON  GARCÍA. 

Quizá  estuvo  en  la  materia 

La  culpa ,  y  el  caso  hizo 

Un  monstruo  de  dos  cabezas; 

8ue,  ó  las  unió  algún  error, 
las  mueve  un  alma  mesma. 

LEONOR. 

Bien  supiera  responderos 
Que  aun  en  los  monstruos  no  yerra 
La  intención  de  quien  los  hace; 
Que  así  pienso  que  lo  enseña 
La  mejor  Glosoiia. 

DON  GARCÍA. 

1  Adviertes  de  qué  manera 
Discurre  agora  1 

LEONOR. 

Hablar  sé. 
Aunque  celos  de  la  Ueiua 
Me  han  hecho  necia. 

HERNANDO. 

Ha  sido 
Necedad  que  lo  parezca 
Quien  es  Séneca  con  moño. 

DON  GARCÍA. 

¿En  fin ,  sois  doña  Teresa  ? 
En  fin ,  sois  la  mas  hermosa? 

LEONOR. 

En  fin ,  soy  quien  es  mas  vuestra. 

DON  GARCÍA. 

¿El  Rey  estaba  con  vos? 

LEONOR. 

¿Tenéis  celos? 

DON  GARCÍA. 

Será  fuerza, 
Si  dais  vos  misma  la  causa , 
Que  quien  tenga  amor  los  tenga. 

LEONOR. 

Yo  sí  los  tendré ,  vos  no; 
Porque  quizá  en  vuestra  idea 
Habrá  mudanzas  de  objetos. 

DON  GARCÍA. 

Tan  superior  á  la  rueda 
De  la  fortuna  es  mi  fe. 
Que  aprenden  de  su  firmeza 
A  ser  firme  el  firmamento 
Y  á  ser  íijns  las  estrellas; 
¿Qué  amago  de  otra  hermosura , 
Qué  impulso  de  deidad  nueva , 
violará  el  culto  á  estas  aras  ? 
Doy  que  á  mi  fe  verdadera 
La  a|)ostasia  de  amor, 
Primer  ímpetu,  se  atreva 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

Con  voluntario  deseo. 
Acción  de  apetito  apenas ; 
¿Qué  pasión  mal  corregida , 
Qué  inclinación  lisonjera 
Querrá  turbar  sol  tan  claro , 
Que  en  vapor  no  se  resuelva , 
Que  en  humo  no  se  deshaga 
O  en  aire  se  desvanezca? 
¿Vistes  marinos  embates, 
Que  en  margen  de  opuesta  arena 
Quebrados  se  desvanecen , 
Desvanecidos  se  quiebran ; 
Tan  deshechos  en  sí  mismos , 
Que,  aunque  locos  no  escarmientan, 
Espumas  vuelven  humildes 
Las  que  olas  vienen  soberbias? 
Pues  sea  un  mar  inconstante 
La  condición  inquieta 
De  la  variedad  humana , 
Entre  embales  y  violencias ; 
Haya  pensamientos,  olas 
Que ,  amenazando  firmezas , 
Lleguen,  como  á  opuesta  playa , 
Donde  mi  amor  las  espera; 
Que,  como  allí  al  dar  el  golpe 
Es  tanta  la  resistencia , 
Con  su  mismo  ímpetu  todas 
Suelen  quebrarse  en  sí  mesmas. 
La  arena  soy,  tornen  luego 
Porfiad.'imente  necias ; 
Que,  ya  que  no  escarmentadas , 
Yo  las  volveré  deshechas. 

LEONOR. 

¿Veis  todos  esos  favores? 
Veis  todas  esas  finezas? 
Me  está  pesando  de  oirías. 

DON  GARCÍA. 

¿Porqué? 

LEONOR. 

Porque  es  cosa  cierta 
Que  me  las  decis  á  mi 
Pensando  en  otra  mas  bella. 

DON  GARCÍA. 

No  digáis  tal. 

HERNANDO. 

Ahora  bien. 
Yo  d esparzo  esa  pendencia 
Con  una  prcKunla  breve : 
Aquella  criada ,  aquella 
Mondonga  que  da  diamantes, 
¿Querrá  un  ralo  de  conversa? 

LEONOR. 

No  está  aquí. 

HERNANDO. 

Con  ser  tan  tonta, 
Dice  algunas  agudezas 
Cuando  iiabla  de  don  Ramón. 

LEONOR. 

Aunque  de  Ramón  me  cuentan 

Que  es  muy  grande  amigo  vuestro, 

La  ley  en  que  no  dispensa 

(Jn  amante  es  el  secreto ; 

Ni  don  Ramón  ni  el  Rey  sepan 

Que  me  habláis  vos,  porque  importa; 

Y  advertid  mas :  que  el  Rey  piensa 

Que  yo  quiero  á  don  Ramón. 

DON  GARCÍA. 

Luego  ¿el  Rey  tiene  sospecha  - 
De  don  Ramón  ? 

LEONOR. 

Sí,  García. 

DON  GARCÍA. 

Como  á  don  Ramón  no  ofenda, 
Silencio  eterno  os  prometo. 

LEONOR. 

Pues  cumplidme  esa  promesa. 

DON  GARCÍA. 

Pondré  un  candado  á  mis  labios. 


HEIHANDO. 

Y  ya  en  mi  boca  está  poetU 
La  chapa  y  la  cerradora , 

A u ñaue  para  tales  puertas 
Los  oe  mi  cámara  suelen 
Tener  sus  llaves  maestras. 

LEONOa. 

Adiós ;  que  encargo  el  secreto, 

Y  no  es  razón  que  amanaica, 

Y  nos  descubra  el  aurora. 

HERNANDO. 

Adiós ;  que  ya  las  tinieblas 
Van  apriesa  á  recogerse. 

DON  garcía. 

Y  el  alba  viene  tan  cerca , 
Que  con  blanco  pié  á  la  coche 
Le  pisa  la  falda  negra. 

(Yanse.) 
Sale  DON  RAMÓN  t  LA  REINA. 

REINA. 

Esta  noche,  don  Ramón , 
Sé  que  con  vos  salió  el  Rey; 

Y  advierto  la  buena  ley. 
No  me  deis  satisfacción , 
Que  debéis  ser  obediente 

A  cuanto  el  Rey  os  mandare. 
Aunque  el  afecto  repare 
En  algún  inconvenieote; 
Que  claro  está  que  so  alteza 
No  empeña  so  voluntad 
Adonde  la  necedad 
Es  pensión  de  la  belleza. 

DON  RAXON. 

Don  Sancho  de  Lara  agora 
Ha  vencido  una  batalla. 
Con  que  hoy  Aragón  se  halla 
Libre  de^la  seta  mora; 

Y  cuando  al  fin  desta  empresa 
Le  esperamos  vencedor. 

Le  honrará  el  rey  mi  señor. 
(Ap.  Celosa  está  de  Teresa. ) 
Fuera  de  que,  es  mas  qoe  todos, 
Que  vuestra  alteza  lo  quiere, 

Y  si  de  Teresa  infiere, 
Viéndola  hablar  de  aqod  modo, 
O  callar,  que  es  ignorante. 
Vuestra  alteza  esté  advertida 
Que  es  con  extremo  eniendidu . 

Y  que  quizá  es  imporlaote 
Fingirse  necia. 

REINA. 

¿Porqué? 

DON  lAIOH. 

Porque  yo  la  adoro,  y  ella , 
Tan  ingrau  como  bella  • 
Tan  mal  me  paga  esta  fe, 
Que,  deseando  que  yo 
Venga  en  amarla  á  causarme. 
Procura  desagradarme; 
Por  eso  en  ser  necia  dlói 
O  en  parecerlo. 

REINA. 

RamoDt 

Vos  me  engañáis. 

DO!f  aAwm. 
Esto  es  cierlAL 

RCOIA. 

¿Sabéis  lo  que  agora  advierto? 
Que  tiene  al  Rey  afidon. 
Pues  á  vos  no  os  quiere  bien  • 
Que  pudierais  ser.  su  esposo. 
^  que ,  viendo  al  Rey  celoso, 
Os  trj^  á  vos  con  desden; 
O  por  engañarme  á  mi. 
Quizá  ser  neda  ba  fingido. 


DON  RAMOII. 

za  ha  discurrido 

REINA. 

Es  asi. 

os  quitaré  á  vos 

Rey.) 

DON  RAMÓN . 

Deseo 

REINA. 

Ya  lo  veo. 
idos  con  Dios ; 
iene. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Salios  fuera.— 
,  no  os  vais. 

DON  RAMÓN. 

Con  ira 
el  Rey  me  mira.     ( Vase.) 

REY. 

ue  alli  os  espera 
vuestro  amigo. 

tiEVik. 

;za  está  enojado, 
e  haber  escuchado 
ló  Ramón  conmigo; 
e  dijo  aqui 
Quiere  i\  Teresa , 
si  lo  conñesa.) 

RET. 

amon  de  mi? 

REINA. 

estaba  agora 
una  discreta, 
e  á  mi  me  respeta, 
odo  lo  ignora. 
)s  mis  recelos; 
en  que  se  precia 
a ,  y  se  hace  necia 
nlir  mis  celos. 

REY. 

»á  culpas  añade; 

I  quiere  en  efelo 

r  en  secreto 

persuade 

í  celos  impida 

luego  los  dos 
s.  Vive  Dios, 
e  costaría  vida.) 

es  desleal; 
íza  ha  declarado 
ó  su  cuidado; 
tunque  hace  mal, 
;aíío  después, 
1  alteza  lo  siente, 
r  que  está  inocente 
que  lo  es. 

REINA. 

ia,  por  lómenos, 
parecido. 

\ale  HERNANDO. 

herna:hdo. 
es  han  perdido 
)  por  ser  tan  buenos, 
le  el  secreto  oyó 
eslá  rabiando 
el  buen  Hernando, 
lernando  soy  yo. 

REINA. 

eza  y  don  Ramón 
en  que  haber  sido 
ia  es  0ngido. 


DUELO  DE  HONOR  Y  AMISTAD. 

HERNANDO.  ^ 

Yo  llego  á  linda  ocasión ; 
A  decillo  me  resuelvo. 

REY. 

Pienso  que  de  dar  audiencia 

Es  hora  ya ;  con  licencia 

De  vuestra  alteza,  me  vuelvo.   (Vase.) 

HERNANDO. 

Dé  vuestra  alteza  la  mano 
A  un  criado  tan  discreto, 
Que  nunca  guardó  secreto  ; 
Y  llamen  á  un  escribano. 
Diré  mi  dicho. 

REINA. 

¿No  es 
Vuestro  señor  don  García? 

HERNANDO. 

Yo  asisto  á  su  señoría. 

Declare  el  testigo  pues 

Con  toda  solemniaad; 

El  cual,  después  de  haber  hecho 

La  cruz  conrorme  á  derecho, 

Prometió  decir  verdad. 

{Ap.  Yo  les  doy  con  la  del  martes.) 

REINA. 

Decid,  y  ved  que  ha  jurado 
El  testigo. 

HERNANDO. 

Preguntado 
Que  si  conoce  á  las  partes 

Y  de  aquesta  causa  tiene 
Noticia,  dijo  que  sí. 
Preguntado  si  es  asi 

Que  es  embustera  solemne 
Teresa ,  dijo  que  es  cosa 
Notoria  que  se  recata 

Y  se  fíoge  mentecata 
Porque  la  Reina  es  celosa. 
Preguntado  si  Teresa 

Quiere  al  Rey,  aunque  lo  esconde , 
Este  testigo  responde 
Que  la  garatusa  es  esa; 

Y  que  este  testigo  dio 
A  don  Ramón  un  papel . 
Que  ella  le  escribió,  no  á  él , 
Sí  al  Hey,  porque  él  le  leyó. 
Preguntado  si  es  amigo 

El  dicho  Rey  de  la  dicha 
Doña  Teresa ,  ó  por  dicha 
Lo  pretende,  este  testigo 
Dijo  que  en  su  alteza  cabe 
Ser  dueño  de  todas  juntas ; 
Pero  á  las  demás  preguntas 
Responde  que  no  las  sabe ; 
Que  otros  que  por  interés 
Dicen ,  siempre  se  descocan , 

Y  dijo  que  no  le  tocan 
Las  generales,  v  que  es 

De  un  año,  si  bien  se  inclina 
Que  en  el  segundo  va  entrando ; 

Y  lo  firmó,  don  Fernando 
Fernandez  de  Fernandina. 
Pero  todo  lo  que  aquí , 

Con  descuido  ó  con  cuidado, 
Dijo  del  Rey  va  testado, 
Non  vala,  que  no  es  así. 

REINA. 

Bien ,  yo  te  doy  en  tu  dicho 
Por  ratificado  ya. 

HERNANDO. 

Pues,  Señora,  si  ello  está 
Dicho  ya,  lo  dicho  dicho. 

REINA. 

Toma,  y  dime  cuanto  oyeres 
Deste  amor. 

HERNANDO. 

Seré  estafeta 
De  toda  nueva  secreta ; 
Reina  de  las  reinas  eres. 


f6í 


Salen  TERESA  t  LEONOR. 

TERESA. 

Di  lo  que  quieres  decirme. 

LEONOR. 

La  Reina  está  agora  aquí ; 
Vete. 

TERESA. 

¿Comerámeá  mi 
La  Rema?  No  quiero  irme. 

REINA. 

¿Teresa? 

TERESA. 

Señora  mía. 

REINA. 

¿Cómo  te  va  en  Zaragoza? 

TERESA. 

Dicen  que  soy  buena  moza; 
¿Qué  importa  la  boberia? 

REINA. 

Muda  de  lenguaje  ya ; 

Que  es  eso  que  fingir  quieres, 

Indignidad  en  quien  eres. 

TERESA. 

Leonor,  mi  hermana,  dirá , 
Que  sabe  hablarme  á  mi  modo. 
Lo  que  eso  quiere  decir. 

REINA. 

A  tu  padre  be  de  escribir. 

Dándole  cuenta  de  todo, 

Si  no  me  dices  por  qué 

Esta  locura  has  fingido; 

Dime  verdad ,  ¿  por  qué  ha  sido? 

TERESA. 

¡  Qué  brava  historia  que  sét 

Murmuraban  del  león 

Que  tenia  mal  aliento 

De  boca ,  y  él,  descontento 

De  tener  esta  opinión. 

Como  es  rey  este  animal , 

Mandó  que  todos  le  oliesen 

La  boca,  y  luego  dijesen 

Si  le  olla  bien  ó  mal. 

El  que  llegaba,  decia: 

cMal  le  huele  á  vuestra  alteza ;» 

Y  él,  con  enojo  y  braveza. 
Le  mauba  y  le  mordía. 
Fué  la  zorra ,  v  preguntada  : 
«Huéleme  mal  ?•  respondió : 
Tengo  romadizo  yo , 

< Y  no  he  podido  oler  nada.» 

REINA. 

Y  tu  la  fábula  dices , 

De  astuta  y  de  maliciosa. 

TERESA. 

Debió  de  hablar  la  raposa , 
Como  yo ,  por  las  narices , 
Por  fingir  con  propiedad. 

HERNANDO. 

Lo  mismo  quiere  ella  hacer. 

LEONOR.  (Ap,) 

Esta  ha  de  echarme  á  perder. 

TERESA. 

Oigan  la  moralidad. 

REINA. 

Ya  pasa  de  necia  á  loca. 

TERESA. 

El  Rey  me  parece  á  mi 
Que  pide  mucho,  y  que  asi , 
Le  huele  muy  mal  la  boca. 
Es  como  el  león  bizarro, 

Y  en  pedir  no  comedide , 
Pues  en  oliendo  que  pide , 
Ser  zorra  y  tener  catarro. 

REINA. 

¿Tá  sufres  esto  á  tu  hermana  f 


90> 

TERESA. 

Hablando  en  la  difcrecioo , 
Diré  otra  comparación 
De  la  Eorra,  harto  galana. 

LEONOR. 

¿Posible  es  que  no  te  corras? 

HERNANDO. 

¿Bebéis  vino? 

TERESA. 

¿Yo?  En  mi  vida. 

HERNANDO* 

Pues  ;cómo  sois  tan  leida 
En  la  historia  de  las  zorras? 

REINA. 

No  hallo  remedio  que  cuadre, 
Todo  es  duda  j  confusión  ; 
Pero  esta  reportación 
Debo  á  don  sancho  •  su  padre. 

LEONOR. 

(Ap.  Temiendo  estoy  algún  daño.) 
Don  Ramón  me  dijo  i  m)... 

RBIIU. 

Ya  sé  que  quieres... 

TERESA. 

¿A  quién? 
¿A  don  Ramón?  Hago  bien. 

REINA. 

Todo  es  cautela  y  engaño ; 
Don  Ramón  me  aijo  a  mi 
Que  Teresa  le  aborrece , 
Forzoso  el  rigor  parece. 
Teresa, mira  por  ti; 

§ue  haré  una  demonstracion. 
a  sé  que  6ngir  te  quieres 
Ignorante,  y  no  lo  eres. 

TERESA. 

¿DIjoos  eso  don  Ramón? 
Pues  sabed  que  aunque  ya  sea 
Mi  discreción  tan  famosa , 

§ue  yo  soy  necia  y  hermosa , 
Leonor  discreta  y  fea. 

REINA. 

Si  me  hablas  mas  de  ese  modo. 
Te  he  de  castigar,  Teresa. 

TERESA. 

Leonor,  ¿mas  que  me  echan  presa , 

Y  que  me  pones  de  lodo? — 
Yo  os  quiero  hablar  al  oido. 

LEONOR.  (Ap.) 
Si  lo  dice  y  no  lo  niego. 
Se  sabrá  el  engaño  luego; 
Ya  el  remedio  he  prevenido. 
Yo  quiero  decir  también 
Que  es  fingida  su  ignorancia. 

TERESA. 

Alto,  lo  digo  en  sustancia: 
A  don  Ramón  quiero  bien , 

Y  si  discreu  me  halló, 

Es  porque  Leonor  le  ha  hablado 
De  noche,  y  ha  publicado 
Que  quien  le  hablaba  jera  yo. 

RBUIA. 

Leonor,  ¿es  esto  verdad? 

LEONOR. 

iCómo  verdad?  Yo  ¿qué  puedo 
Decir,  sino  aue  es  enredo , 
Como  lo  es  la  necedad? 

TERESA. 

Señora ,  ella  si  se  precia 
De  enredadora. 

LEONOR. 

Confieso 

8ne  decís  verdad  en  eso, 
orno  en  decir  que  eres  necia. 


DON  JACIKTO  DE  HERRERA. 

REINA. 

Ahora  bien ,  dejadlo  ahora ; 
Que  yo  lo  averiguaré. 

LEONOR. 

Claro  el  emboste  se  ve. 

•   REINA. 

Idos  con  Dios. 

LEONOR. 

¡Ah  traidora! 
¿Qué  has  hecho? 

TERESA. 

Decir  quien  eres. 

LEONOR. 

Yo  te  daré  mil  enojos. 

TERESA. 

Leonor,  ya  he  abierto  los  ojos ; 
Agora  haz  lo  que  quisieres. 
{Vanse  Teresa  y  Leonor.) 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Mal  reposa  quien  bien  ama ; 
Necio  es  amor,  pues  porfia.— 
Hernando,  llama  á  Garda. 

REINA. 

He  de  ver  para  qué  llama 
A  Garcia  el  Rey. 

HERNANDO. 

Él  viene; 
El  lobo  está  en  la  conseja. 

RET. 

Solos  i  los  dos  nos  deja. 

REINA. 

oír  á  los  dos  conviene. 

{Vase  Hernando,  y  ponen  la  Reina 
detrás  del  paño.) 


Sale  DON  GARCÍA. 

RET. 

García,  seáis  bien  venido, 
A  solas  os  quiero  hablar; 
Yo  soy  rey  y  vos  vasallo , 
Ya  veis  á  qué  os  obligáis. 
Yo  quiero  bien  á  Teresa, 
Yo  hice  en  mi  voluntad 
A  don  Ramón  mi  tercero ; 

Y  él ,  como  yo,  á  mi  pesar. 
También  la  quiere;  ¿qué  es  esto? 
¿También  como  él  os  turbáis? 
Bien  hacéis;  que  una  traición 
Debe  aun  oida  alterar. 

El  fué  el  mas  leal  criado, 

Y  tan  desleal  es  ya. 

Que  mi  amor  dijo  a  la  Reina. 
Vos  pues  me  habéis  de  vengar; 
Muera,  muera  don  Ramón. 
No  importa  que  vos  seáis 
Tan  leal  amigo  suyo ; 
Que  antes  asi  será  igual 
A  la  injuria  la  venganza; 
Porque  es  sin  duda  Igual , 
Pues  el  mas  leal  ofende , 
Que  le  mate  el  mas  leal. 

REINA.  (Ap.) 

Ya  este  amor  está  sabido ; 
Escuchemos  lo  demás. 

RET. 

i  Parece  que  estáis  conftiso? 
Obedeced  y  callad. 

DON  garcía. 
Por  fuerza  he  de  obedeceros » 
Que  os  han  informado  mal ; 
Porque  la  fe  en  don  Ramón 
Es,  como  el  cielo,  incapaz 
De  impresiones  peregrinas. 


íí 


Si  al  numero  oaletlW 
Astro  añadido  parece 
Un  comeu,  ha  de  Juzgar. 
Quien  lo  ve ,  que  no  en  el  délo, 
Sino  que  en  el  aire  está; 
Porque  el  cielo  incorroptible 
No  admite  en  si  noved^. 
Los  mismos  ojos  se  engañan, 
Y  los  oidos  están 
Sujetos  á  oir  traidores. 
Señor,  engañado  estáis ; 
No  os  alteren  apariencias ; 
Sabio  sois,  diferendad 
De  los  cometas  los  aslroe. 
Dov  que  es  forzoso  dudar 
Si  he  desleal  Ramón 
O  si  vos  os  engañáis ; 
Doy  que  en  uno  y  otro  hay  dudas. 
El  sabio,  cuando  las  hay. 
No  ha  de  pensar  lo  mas  ládl ; 
Pues  mas  fácil  es  pensar 
Que  vos  estáis  engañado 
Que  no  que  él  (üé  desleal. 

BIT. 

Mal  discurrís,  don  Garda ; 
¿Cómo  me  puedo  engañar, 
Si  á  mi  la  misma  Teresa 
Me  dijo  con  libertad 

?ue  queria  á  don  Ramón, 
que  él  arbitrios  la  da 
Para  que  á  mi  no  me  quiera? 
Hoy  le  habéis  de  matar. 

DON  CARCU. 

Ap,  Ya  Teresa  me  previno 
^ue  el  Rey,  aunque  es  fklsedad , 
Piensa  que  ella  á  Ramón  quiere. 
Pues  si  a  él  la  vida  va. 
Aunque  yo  arriesgue  la  mia, 
Rien  me  puede  perdonir 
El  secreto  de  Teresa. 
Que  he  de  dedr  la  verdad.) 
Señor,  no  á  don  Ramón  solo. 
Aunque  esto  pudo  bastar; 
A  vos,  á  mi  y  á  Dios  debo 
Lo  que  ya  diré,  eflcuchad; 
Que  aunque  frágil  leño  eolicgae 
A  tantos  golpes  de  Bar, 
No  es  bien,  por  salvar  la  vida, 
Que  peligre  la  amistad. 
Teresa,  que  tan  astuta 
Como  fina  sabe  amar, 
Por  mas  fe,  por  mas  sacrelo 
O  por  mas  seguridad. 
Dijo  que  á  Ramón  quería. 
Pues ,  Señor,  no  lo  creáis. 
No  á  Ramón ,  á  mi  me  quiere; 
Yo,  yo  adoro  su  beldad. 
Si  hay  culpa ,  en  mi  está  la  colpi. 
No  en  Ramón ,  que  es  un  erisul 
La  firme  fe  de  so  pedio , 
Que  no  se  puede  quebrar: 
Porque,  si  el  cristal  se  qnkbn « 
En  los  pedazos  podráA 
Parecerse  mocnas  caras,. 
Y  él  una  tiene  no  mas. 
Yo  pues,  por  su  discrecioa  • 
Aun  mas  que  por  tn  beldad , 
Amo  á  Teresa,  y  á  ella. 
Aunque  vos  rae  la  qullila  • 
Se  le  van  tras  mi  k»  cfoa. 
¡Oh ,  cómo  es  ftran neeedad 
Fiarse  de  ojos  bumanoi. 

aue  son  ojos  que  se  tan! 
ucho  sentiré  perderla; 
Vos  no  admiréis,  paea  smúí^ 
Que  á  la  cansa  del  dolor 
S^  el  sentimiento  Igual; 
Sino  que  en  una  raioB « 
Donde  no  hay  capacidad 
Para  una  pena  tan  gitade, 
Tenga  la  vida  lugar. 


mismo  alentarme, 
i  de  gastar , 
6  de  vivírmenos 
Icanzare  mas. 

REINA.  (Ap.) 

ra  es  Teresa. 

ay  que  averiguar, 

a  don  García 

voluntad 

don  Ramón ; 

o  en  publicar 

(amon  á  quien  quiere? 

la  dicho  verdad. 

e  de  escribir 

3  remediar 

Zaragoza 

i  brevedad.  {Vase.) 

REY. 

ler,  don  García , 
|uiera  pagar 
á  vos  os  Quiera ; 
tiendo  lealiad , 
la  adoraba. 

DOX  GARCÍA. 

r,  lo  afirmáis, 
yo  replicaros? 

REY. 

;  excusar 

Ramón;  que  agora 

facilidad 

sa  me  engañe. 

luiere  mostrar 

0  de  Ramón ; 
n  claridad 
iguado  todo, 
imular.) 
'sengañando, 
e  de  olvidar; 
>o  que  á  ella 

Ramón  perdáis ; 
^is,  García. 
DO.*<f  garcía. 
^ir  á  cuál : 
lado  el  alma, 

1  se  la  di  ya ; 
recen  todo, 
cielo  en  paz; 

el  duelo  hay  ninguno 
*  ajustar 
dama  y  amigo, 
or  y  amistad. 

{Yante,) 


lda  tercera. 


.REINA  Y  LEONOR. 

RKINA. 

igenío  no  mas 
did  extraño, 

aquí  el  engaño 
ifesando  estás ; 

primero  tu  hermana 
ú  de  modo 
idirío  todo, 
idote,  era  llana 
tome  dt^cias; 
jaberme  enierado , 
desengañado , 
s  en  quejas  mías; 
vidoi  Teresa, 
zo  en  efeto 
biese  en  secreto 
f  ya  me  pesa. 
)tie  llegará; 


DUELO  DE  HONOR  Y  AMISTAD. 

Porque  al  punto  se  partió. 
No  temas;  que  aquí  estoy  yo, 
Tan  desenojada  ya , 
Que ,  pues  de  mí  se  confia 
Tu  desconfiado  amor, 
Te  doy  palabra ,  Leonor , 
De  casarle  con  García. 

LEONOR. 

Esa  merced  es  igual  ,' 
Señora ,  á  vuestra  grandeza; 
Pero  advierta  vuestra  alteza 
Que  ha  de  recibillo  mal 
(larcia  si  de  repente 
Sabe  que  me  hablaba  á  mi , 

Y  no  á  Teresa. 

REINA. 

Es  asi; 
Discurres  como  {)radente. 
Con  ardid  y  á  pausas  sea , 
Leonor,  el  desengañallo. 

LEONOR. 

Una  diferencia  hallo 
Enirela  necia  y  la  fea; 
Que  la  necia  puede  ser 
Menos  necia  con  el  arte. 
Que  entre  el  estudio  se  parte 

Y  entre  el  ingenio  el  saber; 

Y  asi,  Teresa  no  es  ya 
Tan  necia  como  solia; 
Yo  soy  fea  toda? ía , 

Y  lo  seré,  claro  está ; 
Porque  la  exterior  belleza 
Del  afeite,  antes  es  vicio, 
No  estriba  en  el  artificio, 
Sino  en  la  naturaleza. 

5a/<;ELREY. 

REY. 

Gon  cautela  he  persuadido 
A  la  Reina  que  no  quiero 
A  Teresa,  aunque  ya  espero 
Cobrarme;  que  estoy  perdido. 
Tal  con  los  celos  me  hallo, 
Porque  á  uno  de  dos  adora , 
Bien  que  he  sufrido  hasta  agora. 
Sin  poder  averiguallo. 
Don  Sancho  tarda  por  puntos ; 
Por  ver  cuál  la  quiere ,  intento 
Proponer  el  casamiento 
A  entrambos  amigos  juntos. 

{Tocan  cajas.) 

REINA. 

Oye,  que  suena  ruido 
De  cajas ;  tu  padre  viene. 

LEONOR. 

Y  el  Rey  la  noticia  tiene. 
Pues  para  verle  ha  salido. 
Con  despojos  que  ya  entrega 
A  la  corona  real. 

REY. 

Leonor,  el  nuevo  Aníbal , 
Don  Sancho,  tu  padre,  llega 

{Toeai  cajas.) 
Salen  DON  SANCHO  ^  soldados. 

D0N8ANCB0. 

Antes  de  merecer  los  plés  reales. 
Que  pido  vencedor  y  humilde  adoro, 
Si  no  Vitorias  al  deseo  iguales, 
Triunfos  diré  medidos  al  decoro; 
escribidlos  en  láminas  fatales , 
Vos  para  fama,  para  ejemplo  el  moro ; 
Po/que  la  eternidad,  que  en  bronce  im- 

[prime. 
Con  vivientes  caracteres  lo  anime. 
Echa  á  rodar  la  poderosa  mano. 
Que  á  toda  acción  su  término  limita, 


I  Esa  bola  del  tiempo  por  el  plano 
De  la  espaciosa  eternidad  que  ^abiU ; 
Él  rueda  á  su  destino  soberano. 
Ella  en  si  misma  durará  infinita.  [U^ma 
Triunfad  del  también  tos;  que  Dios  se 
Inmortal  en  el  ser,  vos  en  la  fama. 
Por  vencer  á  Jofar,  rey  de  Valencia, 
Qie  en  medio  de  sus  huestes  parecía 
Centro  de  la  mayor  circunferencia 
Que  líneas  terminó  en  la  fantasia, 
Con  no  sé  qué  linaje  de  impaciencia 
Vuestro  ejército  insigne  esperó  el  dia; 
Porque,  como  el  vencer  era  preciso, 
Dar  la  batalla  prevenida  quiso. 
Quísola  dar,  y  dióla,  y  venció  en  e)la 
Tan  presto,  que  la  misma  verdac)  ball|i 
Que  primero  que  el  dalla  fué  el  vence- 

nia, 
Porque  quiso  vencella  antes  de  dalla; 
Pues  si  alfínlavitoria  está  en  querella. 
No  venció  la  batalla  eñ  la  batalla. 
Vencióla  por  haberlo  antes  querido ; 

Y  asi,  antes  de  vencer ,  ya  había  ven- 

[cido. 
En  un  instantelaqueel  aire  cierra 
Inmensa  copia  y  presumió  segura 
Medir  al  cielosu  ámbito,  ya  en  tierra 
Se  está  midiendo  á  si  su  sepultura. 
Jamás  tan  gran  matanza  oyó  la  guerra; 
Si  la  curiosidad  sumar  procura 
Cuántos  murieron,  dudo  si  el  guarismo 
Faltará  á  los  curiosos  ó  así  mismo. 
El  que  contara  las  arenas ,  creo 
Que  las  cabezas  moras  no  sumara; 
Pero  excediólas  tanto  mi  deseo, 
Que  multitud  menosprecié  tan  rara. 
Pues,  aunque  otro  dejara  en  tal  trofeo 
De  sumarlas.  Señor,  porque  no  hallara 
Numero  i^ual  á  las  moriscas  rocas, 
Y'o  las  dejé  por  parecerme  pocas. 
Huyó  Jofar,  seguile  diligente  [puerto 
Hasta  el  Grao  de  Valencia,  en  cuyo 
Un  bergantín  previno  cuerdamente, 
Présago  el  corazón  de  mal  tan  cierto; 
Llegué  pues  á  la  orilla,  y  de  repente. 
Tendido  el  lienzo  todo  en  campo  abier- 
Vi  que  volaba  el  bergantín  alado,  [to, 
En  su  cáñamo  mismo  amortajado. 
¿Quién  vio  en  marina  playa  veloz  nave. 
Que  animado  bajel,  delfín  con  plumas, 
Volar  en  agua,  en  aire  nadar  sabe , 
Ratiendo  á  un  mismo  tiempo  alas  y  es- 

[  pumas? 
«Bien  es,  le  dije,  oh  fugitiva  nave, 
Que  de  marino  p^aro  presumas. 
Pues  batiendo  las  alas  de  tus  velas. 
Nadas  el  aire  y  por  el  agua  vuelas.»  [ve, 
Quise  alcanzarle  en  hombros  de  aire  le- 

Y  á  mi  un  aviso  me  alcanzó,  que  agora 
Duda  la  causa  que  al  efecto  debe 

La  confusión  ó  el  modo  que  la  Ignora* 
Lci  la  carta  misteriosa  y  breve. 
En  que  dice  la  Reina,  mi  sefiora : 
« Conviene  que  caséis  luego  á  Teresa; 
Ya  vendréis  vencedor,  venid  apriesa, 
Yásualtezadiréisqueyooslomando.» 
Señor,  el  rey  sois  vos,  la  Reina  escribe; 
Nosé  si,  mientras  yo  fe  le  estoy  dando, 
Me  quita  á  mi  el  honor  quien  le  recibe; 
Mas  si  no  llega  la  desdicha  cuando 
Tarde  el  remedio  al  daño  se  apercibe, 
Va  anticipé  el  marido  v  la  obediencia, 
Bien  que  ha  de  preceder  vuestra  licjcn- 

l^cia. 
A  don  Juan  Pimentel  (raigo  conmigo. 
El  joven  mas  galán,  el  mas  valiente. 
Tantas  veces  horror  del  enemigo. 
Cuantas  su  acero  fulminó  luciente. 
A  mí,  á  mi  hija,  á  mi  familia  obligo; 
Tal  yerno,  tal  esposo,  tal  pariente 
Elegir  supe  con  igual  fineza. 
Déme  los  pies  agora  vuestra  alteit. 


La  Reina 

Que  esti  ya 

De  un  escrúpulo  6  sospecha. 

Que  fui  causa  de  e^criliíros; 


Don  Sancho,  yo  os  escriU 

Inrormada  con  engaüoi 

Yo  0$  llamé ,  yo  os  detengaño. 


Qne  agora  abrace  t  Leonor. 

Y  i  Teresa,  que  ya  viene. 

Seajg,  padre  1  lenormío. 
Tantas  veces  bien  ílegado 
Guamas 

non  SANCHO. 

Todo  de  Id  amor  lo  Go. 


Yace  en  nn  tronco  ron  idea  obscura 
Una  rorma  ser  oculto, 


"    '      s     S 

XI  iliainante  y  el  topacio 

lucimiento; 

Labróme  igual  estudio,  annrjucde 

[espacio, 

y  recibía  otro  ser  mi  entendimiento; 

¡Tanto  puede  el  estilo  ile  palacio! 

toa  suGBo. 
Llega ,  Tereu. 

Seáis, 
t^dre  y  seíor,  bien  Tenido ; 
La  oiauo  y  los  [liés  os  pido 
Cuando  los  brazos  me  dais. 

DON  (ANCBO. 

Teresa,  ga&rdete  Dios: 
i  06010  estii? 


Habiendo  venido  te 

Dien  se  ve  que  era  Ungida 
La  necedad ;  ¡  qué  bien  sabe 
Hesclar  lo  alegre  y  lo  graie! 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

Va  Teresa  eseniendida; 
Su  modo  de  bablar  extraüo. 


A  Garda  y  á  Ramón 

Beconoico  oh  ligación 

indo  llcRÚ  eldesengaño; 

Hablar  i  solas,  j  ver 

l>e  cuál  Teresa  ha  de  ser. 

Leonor,  con  cuid.ido  espero, 
lla<ilii  ver  lo  que  responde 
Don  García. 

f'^s  de  Ranzón  mi  albedrlo , 
V  «1  i  esle 


Siempre  cuando  ]ut«a  ar 


Seiíor,  según  he  inferido, 
Don  Ramón  y  doi)  García , 


Agora  bablad  i  los  dos.  (Vaw.) 

Salen  DON  GARClA  t  DOK  RAHON. 


No  bacer I 
Cuando  os 
ECn  lionra, 

Alli' 

{Ap.  Con  esio  averiguara 

Cali  de  elloses  el  querido; 
Entrambos  se  ban  iDSpendido, 

Igual  en 


;,Puede  caber  en  una  alma 
Has  BuspensloaesT 

D0!<  UIOK.  (Af.) 

¡Noté 

Si  i  un  tiempo  miimo  en  un  pecho 
Mas  dudas  < 

bOTI  gáhgU. 
Don  Ramón,  dadme  )a|kr 


flel, 


1Í1p< 


m 


MR 


.„  enojos 
Kii  agrados  de  semblante. 

Don  garcIa. 
Por  vos  gracia  semejante 
íinelo  yo  hallar  eu  sus  cjos. 

Mamotí,  García,  aqni  esto; 
li.sperando  que  lleguéis. 
om  garcía. 
A(|ui  dos  vidas  tenéis 
Vaun  =:     SKdoy 

Dosjuu^^ 

Las  almas,  que  sin  dos  vidas 
No  podri  vJTlr  ninguno. 

V  es  bien  asi;  que  mostraros 

Ninguno  su  amor  pudiera, 
Si,  dividido,  tuviera 
Solo  una  vida  que  daros. 

Cuando  las  vidas  juntáis 

Que  en  pesa 

Uue  ni  iS 


Dice  que  será  forzoso 
Darla  á  don  Juan  Pimentel; 


Lenguaje, 
Porque , 
Queim 

Si  i  TOS 


o  aleotame  lambleo. 

IKUI  KUWt. 

Estrecho  viene  i  l> 


Una  gallaríTa 

Del  iuimo  un  noble  oi 


del  marido 
lena  miyer; 
írtud  deste  amor, 
I,  Apolo  seré, 
sigo  beldad , 
arla  laurel, 
cía ,  que  a^ora 
si  la  queréis, 
ues  DO  lo  he  sabido, 
is  de  querer. 
f)a1  argumento ; 
:|nise  también, 
mi  amor;  de  donde 
a ,  inferiréis 
le  al  buen  amigo 
ra  la  buena  lev 
tad ;  claro  esii , 
?os  os  le  callé, 
biendo  vos  callado , 
¡puede  ser 

callé  y  la  quise, 

TOS  y  calléis. 

DO:i  GARCÍA. 

D,  ya  en  el  jardín, 
enlanas,  la  hablé 
ilgunas  noches, 
erti  su  saber, 
etré  su  ingenio; 
le  día  admiré 
sus  mejillas, 
;ena  y  clavel, 
sto  de  Teresa, 
tratamos  del , 
luestra  su  opinión , 
nos  disponer 
uno  de  entrambos; 
dudaré 

á  su  alteza  agora 
le  responder, 
a  quise,  que  dudo 
tarecido  á  quién , 
mis  como  yo, 
f  como  él. 
este  amor  á  vos, 
lise  obedecer 
lo  de  callarlo; 
sar  del  cruel 
*ste  imperio  suyo, 
lerdo  que  una  ver. 
tó  á  nuestra  amistad, 
quebranté; 
a  yo,  y  vivid  vos; 
nporta.  Casaos  pues 
^.  pues  la  amáis; 
Dios  la  gocéis 
ó  mas  edades 
a  extendida  piel 
los  letras  de  oro 
5  siglos  leer. 
»ios  que  logréis  juntos , 
la  vejei, 

¡os,  tantos  nietos, 
is  vos  los  contéis , 
Iré,  en  vuestra  mesa ; 
I  Dios  otra  vez 
os  hijos  os  diere, 
s  con  gozo  os  den ; 
evos  mundos  crie 
i.  solo  porque 

0  el  imperio 

indo  entero  le  deis; 
los  mismos  años 
ros,  para  ver 
as,  que  en  la  idea 
Ue  imaginé. 
;  os  hablo  turbado  , 
>  digo ;  diréis 

1  lo  siento;  y  respondo 
spechb  de  mi  fe, 
imer  movimiento 

» infiel 


DUELO  DE  HONOR  Y  AMISTAD. 

Vasallo  de  la  razón , 
Rebelde  un  instante  fué ; 
Pero  ya  está  corregido , 

Y  vive  Dios,  que,  á  poder. 
Con  la  boca,  con  los  dientes, 
Con  las  manos,  con  los  pies 
Le  hollara  y  despedazara, 
Corrido  que  pueda  haber 

En  corazón  que  os  rendí , 
O  en  alma  que  os  entregué, 
ün  primer  ímpetu  deste, 
O  una  acción  sola  de  aquel , 
Que  falte  á  nuestra  amistad 

Y  atienda  al  propio  interés. 

D0:(  RAMÓN. 

Ya  no  quiero  yo  casarme , 
Don  García;  vos  podéis 
Dar  á  Teresa  la  mano. 

DON  GARCÍA. 

Sí  mudáis  de  parecer, 
Don  Ramón,  porque  pensáis 
Que  quizá  Teresa  fué 
Liviana  en  acción  mas  leve, 
¡Vive  Dios!... 

DON   RAM 071. 

Paso , tened ; 
Que  os  estáis  precipitando. 
Luego  que  os  vi  proponer 
Que  me  casase  con  ella. 
Del  todo  me  aseguré: 
Pues  cuando  escrúpulo  alguno 
Pudiera  el  caso  tener. 
No  me  aconsejarais  vos 
Lo  que  no  me  estaba  bien. 

DON  GARCÍA. 

Pues  casaos. 

DON  RAMÓN. 

Eso  no ; 
Lo  que  vos  habéis  de  hacer, 
García  ,  es  casaros  luego ; 
Quo ,  si  á  don  Juan  Pimeniel 
Quiso  dársela  don  Sancho , 
Querrá  luego  responder 
Que  no  puede  porque  á  vos 
Osla  tiene  dada  el  Rey. 
Padezca  yo,  que  no  importa, 

Y  cuantos,  amigo  flel, 
Bienes  á  mí  me  rogastes 
Se  logren  en  vos  amén. 

DON  GARCfA. 

¿Sois  vos  mas  amigo  mió 
Que  yo  vuestro?  ¿No  podré 
Oponerme  á  vuestro  amor. 
Como  al  mió  os  oponéis? 
Uamon,  dama  tan  discreta 
A  vos  os  querrá  escoger. 
Digámosle  al  Rey  que  vos 
Con  Teresa  os  casaréis. 

DON  RAMÓN. 

Mucho  replicáis  ,  García , 
Atended ,  pues ,  atended ; 
No  lo  hagáis  ya  por  vos  mismo , 
Ni  porque  la  merecéis. 
Ni  porque ,  en  fin ,  estuvisteis 
Mas  lejos  de  su  desden , 
Sino  porque  yo  lo  quiero. 
¿Ya  no  me  replicaréis? 

DON  GARCÍA. 

Vos  sois  tan  amigo  mío , 
Que  yo  sé  que  no  queréis 
Lo  que  yo  no  quiero;  yo 
Porque  á  vos  no  os  está  bien , 
Ni  (pilero  que  lo  (¡uerais ; 
Luego  ]ra  no  la  queréis; 

Y  asi,  no  la  quiero ,  cuando 
La  dejéis  vos  de  querer. 

DON   RAMÓN. 

Tiempo  perdéis  y  ocisioo ; 


na 

Ved  que  á  don  Jaan  Pimeniel 
La  dará  luego  don  Sancho ; 
Pues  ya  es  ajena,  haced 
Que  sea  vuestra,  y  no  de  otro. 

DON  GARCÍA. 

Don  Ramón ,  no  me  apretéis  ; 
Por  fuerza  habéis  de  sentirlo. 
Forzoso  en  vos  ha  de  ser 
El  pesar  de  no  gozarla ; 
Pues  si  la  habéis  de  tener, 
Don  Juan  os  la  dé ,  no  yo ; 
Que  puesto  en  razón  no  es 
Que  el  mas  extraño  os  le  excase  • 

Y  el  mas  amigo  os  le  dé; 

Y  añadid  mas,  que  yo  quiero 
Que  vos  mismo  loluzgueis. 

i.  Será  amistad  verdadera 
Que  cuando  mi  amigo  esté 
Llorando  aquí  el  bien  perdido , 
Que  ve  en  ajeno  poder , 
Esté  yo  entre  mis  placeres 
Gozando  este  mismo  bien? 
No ,  vive  Dios ;  aue  ser  debe 
El  pesar,  como  el  placer, 
Común  entre  los  amigos , 

Y  si  acaso  respondéis , 
Porque  es  otro  yo  mi  amigo, 
Que  vos,  sujeto  á  esta  ley. 

En  cualquier  bien  que  yo  tenga, 
Parte  como  yo  leñaréis ; 
Eso ,  Ramón ,  mucho  menos , 
Porque  en  cuanto  á  la  mujer. 
No  ha  de  ser  tan  otro  yo. 
Que  lenga  parte  también. 

DON  RAMÓN. 

Esas  razones  miliun 
También  por  mi ;  pedid  pues 
Mas  término  tqui  á  su  alten. 

DON  GARCÍA. 

Término  le  pediré , 
Mas  ya  podrá  convenirnos 
Esta  razón ;  que  después 
Que  sé  que  a  Teresa  amáis 
(La  causa  oculta  no  sé. 
Quizá  por  estar  mas  lejos 
De  pouiTos  ofender). 
Vive  Dios,  que  su  bennosara 
Ue  parece  meóos  bien. 

DON  RAMÓN. 

Pues  después  que  yo  he  sabido 

Que  vos  amarla  sabéis , 

Me  parece  á  roí  mejor; 

O  porque  la  miro  en  fe 

De  que  ha  de  ser  vuestra  esposa , 

O  porque  así  venga  á  hacer 

Algo  mas  cuando  la  dejo 

Por  amigo  tan  fiel. 

DON  GARCÍA. 

Yo  no  la  quiero. 

DON  RAMÓN. 

Yo  sí. 
Sate  HERNANDO,  con  doi  papeles. 

HERNANDO. 

Señor,  señor ,  ¿  llegaré? 
DON  garcía. 
¿Qué  quieres,  Hernando? 

HERNANDO. 

Hablarte ; 
Ciego  estás ,  paes  que  no  ves. 
Ni  |>or  resquicios  el  gusto , 
Ni  por  brújula  el  papel. 
Mandóme  que  te  le  diese 
Leonor ,  mas  dióme  á  entender 
Que  es  de  Teresa,  su  hermana.— 
Don  Ramón ,  como  me  des 
El  porte ,  aquí  tienes  otro ; 


te» 

La  misma  Teresa  fué 
Quien  me  le  díó  por  su  mano. 

DO.'V  GARCÍA. 

Yo  leoré  el  mío ,  leed 
El  vuestro  vos. 

hOH   RAMOM. 

Ya  le  leo. 

HEniU?(00. 

Tormentas  suelen  correr 
Estas  damas  de  alto  bordo, 
Naves  que  cuando  se  ven 
En  gran  piélago  engolfadas, 
El  mas  diestro  timonel , 
Resistiendo  olas  de  celos, 
Está  de  mar  en  través, 
U  da  en  bajíos  que,  como 
Para  nadar  este  pez 
Pide  mucha  agua ,  por  grande , 
Allí  se  puede  perder. 
¡Oh  bien  hava  una  fragata, 
Acomodado  bajel, 
Que  en  las  costas  de  la  mar 
Tan  poca  agua  ha  menester. 
Que  en  cualquiera  parte  nada! 

DON  GARCÍA. 

Ramón ,  al  jardín  iré; 
Que  allá  me  llama  Teresa. 

DOIf  RAHOÜ. 

A  mi  me  llama  también. 

DON  GARCÍA. 

Yo,  porque  á  vos  os  elija , 
Voy  allá. 

DON  RAMÓN. 

Yo,  porque  os  dé 
A  vos  la  mano  de  esposa. 

HERNANDO. 

Ambos  servís  k  Raquel 
En  Teresa ,  pues  Leonor, 
Cuando  al  uno  se  la  den  , 
No  es  Lia  la  engafiosa. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

Confuso  vuelvo  á  saber 
La  respuesta ;  obligaciones 
Tengo  á  don  Sancho ,  ¿qué  harét 
Templar  mi  afecto.—Garcta, 
Ramón ,  ;en  qué  os  resolvéis? 

DON  GARCÍA. 

Que  de  término  pedimos 
De  aquí  á  mañana. 

{Vanse.) 

RET. 

Está  bien ; 
Idos  con  Dios.— No  te  vayas , 
Hernando. 

HERNANDO. 

Yo  esperaré 
La  merced  que  ya  adivino. 

RET. 

Vén  acá ,  yo  soy  el  Rey; 
¿Cuál  de  los  amigos  quiere 
A  Teresa? 

HRRHANDO. 

¿  Hasme  de  hacer 
Merced  si  lo  digo? 

REY. 

Si. 

HERNANDO. 

Pues ,  Señor,  don  Ramón  es 
El  que  se  muere  por  eHa. 

KBT. 

i  Y  don  García? 

HERNANDO. 

También. 


DON  JAaNTO  DB  HERRERA. 

RET. 

Teresa  ¿á  cuál  quiere? 

HERNANDO. 

A  entrambos. 

RET. 

Ahora  bien  ,  yo  mandare 
Que  venga  potro  y  verdugo. 

HERNANDO. 

No,  Señor;  esa  merced 

No  es  la  que  yo  he  adivinado. 

RET. 

Pues  di  la  verdad. 

HERNANDO. 

En  Fez 
La  hubiera  creído  un  moro ; 
Teresa  escribió  un  papel 
A  Ramón ,  otro  á  García. 
Forme  agora  un  bachiller 
En  arles  el  silogismo , 
O  sic  argumentar ,  quien 
Kscribe  á  dos  quiere  á  dos ; 
Pues  á  dos ,  como  se  ve , 
Gscribc  Teresa ,  ¿luego 
A  dos  debe  de  querer  1 
Juzgúelo,  y  si  no  díjerjs 
El  artista  mas  so«z 
Que  es  buena  la  consecuencia , 
Que  me  ahorquen  pqr  un  pié. 

RET. 

¿Qué  les  dice  en  los  papeles? 

HERNANDO. 

Que  en  el  jardín  se  han  de  ver 
Esta  noche. 

RET. 

Pues ,  Hernando , 
No  digas  que  yo  lo  sé. 

HERNANDO. 

A  mi  secreto  apostemos ; 
Que  callar  no  he  de  poder. 
{Ap.  A  la  Reina  he  de  decirlo.) 

RET. 

Pues  apostemos  también 

Que  te  cuelgan  de  una  almena. 

HERNANDO. 

Vaya  de  cuento :  una  vez 
Llegó  á  pedir  cierto  pobre , 
Salió  á  darle  una  mujer 
De  buen  talle  la  limosna ; 
Miróla  el  pobre,  y  pardiez 
Que  la  requebró  alentado ; 
Que  entonces  debía  de  haber 
Amor  también  para  pobres, 
Que  había  menos  interés. 
Oyóle  el  marido,  y  dijo : 
c  Ah ,  señor  pobre  de  bien , 
1  Quiere  apostar  que  le  doy 
Mil  palos? » Respondió  él : 
« Señor,  no  quiero  apostar ; 
Dios  guarde  á  vuesamerced.» 

RET. 

Pues  calla,  si  no  es  que  quieres 
Ver  tu  cuello  en  un  cordel. 

HERNANDO. 

Vaya  con  Dios  vuestra  alteza ; 
Que  yo  nunca  apostaré. 

{Vanse.) 


Salen  LEONOR  t  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Teresa ,  un  ángel  humano 
Admiré  en  vos,  mas  confieso 
Que  preferí  con  exceso 
Vuestro  insenio  soberano. 
Yo  pensé  daros  la  mano ; 
Pero  el  tiempo  descubrió 
.  Que  Ramón  os  mereció ; 


Y  asi,  á  dejárosme  obUco; 
Porque,  amándoos  Ul  tmlco. 
Os  ame  dos  Teces  yo. 

El  tiempo  todo  lo  Rcatuí , 
Mas  vengo  á  anejarme  ái¡í. 
Porque  revelo  infiel 
Lo  que  tan  secreto  estaba. 
El  mar,  que  la  arena  lava, 
Suele  en  ondas  dilatarse , 
Que  vienen  solo  á  quebrarse; 
A  tu  misma  imitaciOB 
Los  bienes  del  tiempo  son 
Que  llegan  para  acabarse* 
Kadie  pues  podrá  sentir 
Aun  entre  bienes  placer, 
Pues  todos  vienen  á  ser 
Efimejas  del  vivir. 
El  agosto  ha  de  venir , 
Que  caduca  pompa  abrtst, 

Y  en  íln ,  si  con  mano  escasa 
Un  pasatiempo  da  el  tiempo. 
Ese  mismo  pasatiempo 

Nos  dice  que  el  tiempo  pasa. 
Solo  no  teme  estos  daños 
El  campo  en  inTíemo  triste; 
Pues  p;isa  el  tiempo,  y  le  viste 
De  nuevo  todos  los  años. 
De  sus  mismos  desengaños 
Le  despoja ,  aunque  le  moda ; 
Mas  hasta  en  esto  es  sin  dada 
Que  caduca  el  tiempo  andano. 
Pues  viste  el  campo  en  Terano, 

Y  en  invierno  le  desnuda. 

LEONOR. 

García ,  pródigo  estás       , 
De  mi  favor;  ¿quién te dyo 
Que  yo  á  donRamooelQo» 
Sí  á  ti  te  adoro  DO  mas? 
Pero,  en  fin ,  gusto  me  das, 
Pues  prefieres  con  finen 
El  ingenio  ala  belleza. 
Habla  á  la  Reina,  Garda; 
Que  toda  esta  causa  mU 
Ya  está  en  manos  de  su  elteía. 

DON  GARCU. 

No  es  posible  que  Ramón 
Me  haya  engañado ;  jo  sé 
Que  sí  os  adora  porie , 
Le  queréis  por  elección. 

LEONOR. 

Va  ha  llegado  la  ocasión 
De  que  en  esu  diferencia 
Dé  la  Reina  la  sentencia. 

Salen  en  otra  parU  DON  RAV09 
T  TERESA. 


DOR  BAMOR. 

Teresa  mia ,  Garda 
Es  tu  dueño,  j  dije  mia. 
Perdona  la  inadvertenda. 
Yo  vine  obediente  aqoi ; 
Di  lo  que  Blandas ,  qne  4  él 
Le  llamaste  en  un  iñpel  • 
Teresa ,  y  en  otro  i  mL 
La  voz  he  extrañado  en  U« 
Bien  que  madarla  solias 
Cuando  necia  te  fingías; 

Y  asi ,  Umpoco  la  extraño. 

TEBBU. 

Saldrá  el  sol  del  desensaño, 

Y  deshará  sombras  Crias. 

SmU  el  REY. 

BBT. 

Confuso ,  triste  j  dudoso 
Vengo  á  este  jardín  eeñnuo , 
Porque  á  don  Sancho  no  meoio 
La  raion  de  estar  qiu^ieeo. 


porque  ya  es  forzoso 
•lor  que  en  mi  asiste, 
de  quien  resiste 
ñor;  ¡cielos!  ¿qné  hará 
10  justamente  está 
,  confuso  y  triste  ? 

OOÜ  RAMÓN. 

I  hermosa ! 

KEY. 

Ramón , 
on  Teresa.  ¡Cielos! 
¿  Ramón  me  da  celos  ? 

DON  GARCÍA. 

,  imposibles  son 
itad  y  mi  afición. 

RBT. 

dijo  también 
á  otra  parte ;  ¿  á  qujén 
iblando?  Vive  Dios, 
ha  dividido  en  dos 
erer  á  entrambos  bien. 

LA  REINA,  DON  SANCHO 
T  HERNANDO. 

REIMA. 

QO  temas,  Hernando. 

HERNANDO. 

i  ir  á  confesar 
I  alteza,  yo  lo  dije , 
rro ,  fué  necedad , 
sngua  mía  ,  y  el  Rey 
stra  alteza  dirá 
íDga  le  ha  dado  celos 
cosquilloso  Bras. 
ibrá  cordel  y  almena. 

REINA. 

ne  disimular 
Rey  á  Teresa  quiere; 
su  padre,  oue  está 
»,no  lo  confirme. 

DON  SANCHO. 

,  ¿qué  me  mandáis 
aniin?¿A  qué  efecto 
Ms  á  este  lugar 
de  eso,  en  mi  presencia 
rriados  mandáis 
1  aqui  con  dos  hachas  ? 

REINA. 

reñido  á  remediar 
tras  hijas ,  don  Sancho ; 
en  eljardin  están 
mon  y  con  Garcia ; 
moslas  de  casar 


DUELO  DE  HONOR  Y  AMISTAD. 

Ambas  juntas  de  una  ?ez ; 
Que  el  Rey,  mi  señor,  quizá 
Busca  en  el  jardin  lo  mismo. 

HERNANDO. 

Lo  que  dije  no  es  verdad , 
Yo  hablé  por  boca  de  ganso. 
¡  Que  quise  en  fin  apostar ! 
Que  en  fin  hube  de  decillo ! 
i  Mas  que  los  palos  me  dan. 
Que  no  le  dieron  al  pobre  ? 

LEONOR. 

Garcia ,  si  eres  leal , 
Dame  la  mano  de  esposo. 

TERESA. 

Ramón ,  si  sabes  amar. 
Yo  soy  tuya,  y  tü  eres  mió. 

DON  RAMÓN. 

Teresa,  nadie  es  igual  i 

En  méritos  á  García. 

RBT. 

Sin  duda  debe  de  estar 
En  una  parte  Teresa , 
Y  en  otra  el  eco. 

REINA. 

Aquí  está 
El  Rey,  y  las  hachas  vienen. 

HERNANDO. 

Digo  otra  vez  que  no  hay  tal ; 
Yo  miento  y  tataramiento. 

LEONOR. 

Esta  mano  me  has  de  dar, 
De  que  has  de  ser  mió. 

Salen  criados  con  hachas, 

DON  GARCÍA. 

Cielos , 
¿Qué  luz  es  esta? 

REINA. 

Llegad. 

DON  GARCÍA. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿con  quién  estoy  ? 

REINA. 

Don  García ,  agora  estáis 
Con  quien  siempre  habéis  estado ; 
Su  alteza  os  viuo  á  buscar , 
Por  saber  que  en  eljardin 
De  noche  á  Leonor  habláis , 
Como  á  Teresa  Ramón. 
Don  Sancho  quiso  vengar 
Con  las  armas  esta  injuria ; 
Pero  si  os  cansa  la  paz , 
Ociosa  es  aqui  la  guerra , 


Y  aunque  el  Rey  tenga  pesar 
De  hallaros  aqui,  es  tan  sabio, 
Tan  cuerdo ,  tan  liberal 

En  dar  perdones  de  ofensas , 
Que  por  mi  os  le  ha  dado  ya. 

HERNANDO. 

El  Rey  me  mira.  ¿Qué  dice 
Agora  su  majestad  ? 
Pues  le  toca,  y  i^os  tocó , 
No  haga  sino  callar. 

REY. 

{Ap.  La  Reina  es  prudente»  y  pudo 
Con  tanta  facilidad 
Moderar  mi  enojo.)  El  vuestro 
Podéis,  don  Sancho,  templar.— 
Don  Ramón ,  dadle  la  mano 
A  Teresa. 

DON  SANCHO. 

Si  gustáis 
Vos ,  Sefior,  yo  no  replico ; 
Pues  responderé  á  don  Juan 
Pimentel  que  vos  lo  hicisteis. 

.  REINA. 

Don  Ramón ,  ¿  á  qué  aguardáis  ? 

DON  RAMÓN. 

¿Qué  respondéis,  don  Garcia? 

DON  GARCÍA. 

Que  aunque  estimé  la  beldad , 
Preferí  siempre  el  ingenio; 
Que  el  suceso  pudo  bailar 
Medio  para  convenirnos , 
Pues  vemos  con  claridad 
Que  miramos  á  Teresa , 

Y  que  Leonor  suele  hablar; 
De  modo  que  hay  dos  en  una , 
Tan  perfecta  cada  cual 

En  su  esfera ,  que  es  un  todo ; 

Y  fué  invención  singular 
Que,  pues  los  dos  somos  uno 
Con  tanta  conformidad , 
Sean  ellas  una  también ; 
Porque  así  con  lazo  igual 

Se  casen  dos  que  son  uno 
Con  dos  que  es  una  no  mas. 

DON  RAMÓN. 

Pues  doy  la  mano  á  Teresa. 

DON  GARCÍA. 

Yo  á  Leonor. 

DON  RAMÓN. 

Y  perdonad 
Las  faltas.  Senado  ilustre; 
Que  entre  uno  y  otro  galán , 
Llamó  á  este  caso  el  poeta 
I  Duelo  de  honor  y  amittad. 
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TITULADA 


íalan  tramposo  y  pobre, 

DE  ALONSO  JERÓNIMO  DE  8ALA8  BARBADILLO. 
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PERSONAS. 


ÍVE ,  gálan  iram- 

SO,  su  criado. 
\RC1a,  caballero 


DON  DIEGO,  hermano  de 

don  Garda, 
DON  FERNANDO,  cabaUe- 

ro  tevillano. 


DON  RODRIGO,  caballero 

navarro. 
DONa  ISABEL ,  viuda, 
DO^tA  INÉS»  su  hija. 


MARINA,  esclava, 
FELICIO,  criado  de  don 

García, 
Trbs  embozados. 


RNADA  PRIMERA. 


3N  LOPE  Y  MONDEGO. 

MONDEGO. 

eñor,  que  tu  primo 
ido  de  León. 

DON  LOPE. 

da  opinión, 
por  ella  le  estimo, 
mbrees  don  García, 
scríto  emprimé 
¡qué  bien  que  corté 
jr  pluma  aquel  día! 

M03IDEG0. 

s  qtfe  es  notable  treta. 

D07I  LOPE. 

)  vifes  admirado? 
primos  he  ganado 
ud  de  la  estafeta. 

HOMDEGO. 

raciosos  desatinos ! 

D05  LOPE. 

•a  mas  te  prevengo ; 

espantas?  primos  tengo 
▼  ultramarinos, 
lo  para  emprimar 
lin  hombre  afamado, 
)  cartas  he  pasado 
ira  parle  del  mar. 
o  con  gracia  extraña 
iqne  nadie  me  veda) 
ne  por  la  arboleda 
linajes  de  España ; 
le  con  osadia , 
ne  el  Ingenio  vuela , 

desgajo  ana  abuela , 
raneo  una  tía. 
elos  preTeoidos 


Tengo  de  quien  me  amparar, 
Porque  yo  suelo  mudar 
Mas  abuelos  que  vestidos. 

MONOBGO. 

Considerado  tu  humor, 
Tienes... 

DOIf  LOPE. 

Dime  lo  que  sientes. 

MONDEGO. 

Recámara  de  parientes, 
No  de  vestidos.  Señor; 
No  he  visto  mayor  frescura 
De  condicioo. 

DON  LOPE. 

Como  voy 
Por  esta  arboleda ,  estoy 
Amenísimo. 

ffONDEGO. 

Procura 
Mejorarte  de  accidentes , 
Porque  esos  árboles  son 
Muy  secos,  v  no  es  razón 
Que  de  sombras  te  contentes. 
Campaña  es  poco  segura 
La  selva  por  donde  vas, 
Que  las  mas  veces  podrás 
Perderte  por  su  espesara. 
Busca  fruto  cou  astuto 
Ingenio,  y  mas  no  te  ultrajes; 
Que  arboledas  de  linajes 
Dun  flor  mucha  y  poco  fruto. 
Deja  las  vanas  ficciones 
De  esa  arboleda  molesta ; 
Que  no  hay  mas  bella  floresta 
Que  un  talegon  de  doblones. 
Que  el  oro  se  considera  , 

Y  en  justa  razón  se  funda, 

De  el  hombre  sangre  segunda, 
Que  ennoblece  á  la  primera ; 

Y  asi,  cualquiera  mortal 
Tiene  en  su  sangre  tesoro, 


Porqae  la  segunda  es  oro, 

Y  la  primera  coral. 

DOM  LOPE. 

Oye,  aue  á  los  entendidos 
Se  debe  satisfacer; 
Por  Dios,  que  les  be  de  hacer 
Gran  banquete  á  tus  oídos. 
Si  otros  á  la  vanidad 
Consagran  este  deseo, 
Yo  solamente  le  empleo 
En  fértil  utilidad. 
De  estos  deudos  adquiridos 
Con  arte,  y  ya  confirmados. 
Saco  yo  premios  honrados. 
Logro  frutos  muy  lucidos; 

Y  asi,  huésped  me  he  de  hacer 
Del  que  á  ser  mi  huésped  viene. 

MONDEGO. 

Grande  aparato  previene 
Tu  ingenio. 

DON  LOPE. 

Pues  ha  de  ser. 

MONDEGO. 

Tu  atrevimiento  me  agrada; 
Bizarría  singular. 

DON  LOPE. 

Por  Dios,  que  be  de  emparentar 
Con  él  hasta  en  la  posada. 

MONDEGO. 

Parece  que  siento  raido. 

DON  LOPE. 

Dices  verdad ,  ya  llegó. 

MONDEGO. 

Y  no  al  puerto  que  él  pensó. 

DON  LOPE. 

En  el  puerto  se  ha  perdido. 

MONDEGO. 

Subir  la  escalera  siento. 
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DON  LOPB. 

También  la  sube  el  que  va 
A  la  borca. 

MONDEGO. 

No  será 
Este  menor  escarmieD lo. 

DO?l  LOPí:. 

Escucha ,  por  vida  mia. 

HONDEGO. 

Como  un  mármol  pienso  estar. 

DON  LOPE. 

Ove;  que  quiero  soltar 

Toda  la  volatería.  (Habla  alto.) 

El  juicio  tengo  perdido. 

Salen  DON  GARCÍA  t  FELICIO, 
y  apartante  á  un  lado, 

FELICIO. 

Parece  que  está  enojado. 
DON  garcía. 
Aun  en  mi  no  ba  reparado, 
De  el  enojo  divertido. 
Hetirénionosaqui, 

Y  su  indignación  sabremos. 

(Retirante  mat.) 

MONDEGO. 

Señor,  templa  tus  extremos. 

DON  LOPE. 

No  cabe  templanza  en  mi. 
¿Esta  casa  me  alquilabas. 
Si  en  ella  un  hombre  murió 
De  peste?  ¿Quién  le  engañó? 

MONDEGO. 

Tú,  que  tu  engaño  bascabas, 
Dándome  tan  grande  prisa. 
Que  busqué,  mas  no  elegí. 

DON  LOPE. 

No  son  buenas  para  aqni 
Ni  aun  aparieneiai  de  risa. 
Responde  mas  mesurado. 

MONDBGO. 

Como  el  mal  año,  murió 
De  una  seca  que  le  dló 
Este  huésped  desdichado. 
Tus  furores  no  se  alteren, 
No  te  admires,  no  le  asombres; 
I  Es  mucho  morir  los  hombres 
De  lo  que  los  años  mueren? 

DON  GARCÍA. 

Riñe  con  mocha  razón. 

FBLICIO. 

¿Que  á  ser  su  huésped  veoias, 

Y  en  camino  te  pouias 
De  la  barca  de  Aqueron? 

DON  LOPE. 

Busca  luego  una  posada 

Y  ropa,  porque  en  la  mia 
Hay  malicia  desde  el  dia 
Que  estuvo  en  casa  apestada. 

MONDEGO. 

¡Oh  edad  ciega  y  alevosa. 
Triste  yo,  que  en  (i  naci, 
Pues  hasta  la  ropa  en  ti 
Se  Isabe  hacer  maliciosa! 
Mas  compétele  á  esta  edad 
I^  malicia  con  justicia; 
Que  mal  fallara  malicia 
A  quien  sobra  necedad. 

DON  LOPE. 

¿Gracias  dices,  ignorante? 
Vive  el  cielo... 

MONDEGO. 

Siempre  Tive, 

Y  no  servicio  recibe 

De  memoria  semejante, 


ALONSO  JERÓNIMO  DE  SALAS  BARBADILLO. 


Pues  siempre  te  veo  acordar 
De  el  cielo  en  los  juramentos. 

DON  GARCÍA. 

No  deis  mas  seña  á  los  vientos, 
Templad  el  justo  pesar. 
Mirad  que  soy  don  García. 

DON  LOPE. 

Agora  con  mas  razón 
Crecerá  la  indignación 
Que  en  mi  pecho  se  encendía. 
Dime,  ¿dónde  hospedaré 
A  mi  primo,  dime  dónde? 

MONDEGO. 

Mi  turbación  le  responde 
Con  humildad  que  no  sé. 
Pues  hay  deudo  y  amistad , 
l^erdone,  y  su  estrella  siga; 
Que  una  casa  seca  obliga 
A  tan  grande  sequedad. 
Esto  nu  admite  dispuu. 
Antes  es  opinión  llana. 
La  casa  mas  seca  es  sana , 

Y  esta  os  seca,  áüüqiié  noenjula. 
Si  por  tul  huésped  enojos 

El  verla  Sfca  tu  da. 
Llora,  y  húmeda  estará 
Con  el  agua  de  tus  ojos. 
Tu  llanto  el  remedio  gaste; 
Que  si  el  bien  nace  de  allí , 
Le  podrás  decir  así 
Oue  en  los  ojos  le  hospedaste; 
Mas  contra  la  sequedad 
Medio  mas  fácil  míenla; 
En  el  pozo  le  aposenta , 

Y  sobrarále  humedad. 

h'oñ  LOPB. 

A  la  muerte  le  condeno; 

Será  hospedalle  traición 

En  la  casa  donde  son 

Aun  las  paredes  veneno. 

Pues  después  que  entró  tan  fuerte 

La  muerte  á  verter  sus  iras, 

Esias  paredes  que  miras 

Están  cebadas  en  muerte. 

MONDEGO. 

Pocas  en  Madrid  verás 
Que  no  estén  por  su  camino 
De  uno  v  otro  desatino 
Apestadas  mucho  mas. 
La  casa  mas  noble  peca 
De  seca,  bien  claro  está , 
Pues  que  en  ninguna  se  da; 
Mira  si  hay  cosa  mas  seca. 
Yo  no  pido  por  temer 
Algún  suceso  bien  malo; 
Si  algo  dan,  es  con  un  palo, 

Y  aun  este  seco  ha  de  ser; 
Que  hoy  la  sequedad,  Señor, 
Tan  extendida  á  estar  viene, 
Que  aun  tal  vil  dádiva  tiene 
Sequedad,  y  no  verdor. 

Seco  está  el  mundo  y  no  crece 
Sino  en  ser  grosero  y  vil ; 
Que  solo  el  pródigo  abril 
Dádivas  verdes  oirece. 

DON  LOPE. 

Mas  injuria  me  propones 
Con  la  excusa  que  me  das , 
Puesto  que  apestado  estás 
Aun  en  las  mismas  razones. 

DON  GARCÍA. 

Mis  criados  han  buscado 
Para  si  cierta  posada 
Tan  compuesta  y  aliñada, 
Que  excede  á  su  humilde  estado. 
Desde  aquí  buscar  podremos 
Con  nuestra  comodidad 
Mas  pompa  y  autoridad , 
Pues  eu  muchas  la  baUarémoi. 


i  Yo,  que  os  habia  de  hospedar. 
Vuestro  huésped  be  de  ser  f 

DON  GABCiA. 

Hoy  tenéis  de  obedecer. 

DON  LOPE. 

Vuestra  luz  me  ha  de  golar. 

DON  CARCU. 

Adiós,  que  en  casa  apestada 
Ya  es  mucha  conversacioa 
Esta. 

( Yante  don  Géreia  y  FeUtí».) 

DON  LOPE. 

Salió  la  invendoii 
Tan  sutil  como  acertada, 
üéllisimo  eoifcuste. 

MONDEGO. 

Airoso 
Imhf  és  e6ti  UI  desenfado , 
Que  en  ti  el  mentir  ha  gaoado 
Un  distrito  prodigioso. 
Gran  provincia  es  el  mentir. 
Después  que  leguas  le  anmeotis 

Y  distancias  le  acrecientas; 
Al  fin  ¿irás? 

DON  LOPB. 

¿Nobedeirf 
Ya  tenemos  aseuudo 
Que  á  comodidad  aspiro, 

Y  que  á  las  leyes  no  miro 
De  un  ingenio  recatado. 

HONDBGO. 

Bien  haces  en  no  tratar 
Con  el  honor  melindroso , 
Que  es  un  enfermo  acbaooso, 
Que  siempre  se  ba  de  guardar. 
Cualquiera  soplo  le  blire 
De  la  IkinM }  ¿á  qoEén  no  eftMi 
(^osa  que  es  tau  delicada. 
Que  de  un  ventecillo  moeref 
Envidio  tu  desenfado» 
Con  lu  despejo  me  aúuslo. 
De  las  escuelas  de  el  nslo 
Debes  de  ser  licendaQii 

Y  aun  retor;  que  el  proceder 
Tuyo  me  deja  advertido 
Que  de  el  gusto  mal  regido 
Digno  retor  puedes  ser. 

Soy  de  los  gustos  boaeoft. 

■OllDWO. 

¡  Qué  dulce  tendrás  la  fida ! 
SaU  FELIGIÓ. 

FBLICIO. 

Ya  os  espera  prevenida 
Posada  y  buena  intención. 
Porque  enmiende  la  seganda 
Lo  que  falu  á  la  primera. 

~D03IL0PC. 

Nuestra  amisud  verdadera 
Sobre  la  intención  se  fanda. 
Hoy  don  García  me  ha  preso 
Con  nuevas  obligaciones « 
Aumento  i  su  amor  blasones. 
En  él  gloria  y  en  mi  exceso. 
Decilde  que  ya  ha  venido 
La  noche,  v  qne  he  de  Ir  prteera 
A  ver  de  cierto  locero 
Los  rayos  que  me  hao  herido. 
Yo  procuraré  abreviar. 
Reciba  por  vos  ni  excoan: 
Que  aun  aqni  el  aloM  na 
Que  no  le  voy  i  bascar. 

(KmMMí.) 


MORDEfiO. 

uen  caballero 

r leonés! 

y  fácil!  ¿No  ves 

fe  hace  cordero? 

j  fantasía 

enfadoso 

aballeroso 

spederla; 

ly  caballero, 

sa  sin  daño, 

adrid  todo  el  año 

sonero. 

sia  á  mi  linaje... 

DON  LOPE. 
HO^IDEGO. 

I  DO  me  impida ; 
¿nda  comida 
el  hospedaje. 

DOn  LOPt. 

bizarría 

a  hermosa  dama , 
lio  de  la  fama 
moso  del  día. 

HONDEGO. 

tengo  aqui 
as  dos  papeles, 
lentos  infieles  » 

emiar  así. 
oña  Isabel , 
'  madre ,  parece 
;ió,  y  esle  ofrece, 
nque  do  mas  fiel , 

Inés. 

DO.N  LOPE. 

Pudieras 
ñas  pedido. 

MONDEGO. 

bien  entendido , 

DOS  lisonjeras 

e  no  pedí; 

mérito  mayor 

dido,  Señor, 

ue  merecí. 

r;  que  es  gran  mengua 

0  entendimiento 
íl  merecimiento 
os  de  la  lengua. 

D0>'  LOPE. 

laternal 
el  la  quiero 
^endo  primero 
lagistral. 
uatro  razones; 
adre  muy  suciola. 

HOXDEGO. 

buena  tinta? 
conclusiones. 

LO^  LOPE. 

n  la  puerta  de  el  jardín  de 
ae  sale  al  campo,  os  espe- 
che entre  doce  y  una;  mi 
s  llama ,  y  mticho  mus  la 

1  sitio.  —  Dios  os  guarde.» 

me  m1ntt5. 

■OlfDEGO. 

ra  en  su  brevedad 
itoridad. 

DO?l  LOPE. 

Ileza  negó. 

II050C60. 

iciosa  Inés, 
tan  perfeta , 
la  en  ser  discreta , 
ñor. 


GALÁN  TtlAMPOSO  Y  POBRE. 

DON  LOPE. 

¿  Este  es  ? 
Pues  también  será  pulido; 
Que  es  la  Inés  gran  papelista. 
Aun  apenas  tengo  vista. 

MONDEGO. 

Pienso  que  está  el  sol  dormido. 
Pero  al  íin  le  podrás  leer; 
Que  un  escrúpulo  ha  quedado 
Üe  luz,  confuso  y  turbado. 

DON  LOPE. 

Si;  que  breve  viene  á  ser. 

{Lee.)  «  Entre  doce  y  una  os  espero 
sesta  noche  en  la  puerta  de  el  jardín 
>de  mi  casa,  que  mira  al  campo;  el 
«sitio  es  solo,  y  la  hora  le  hace  mucho 
»mas.  — Dios  os  guarde.» 

HONDEGO. 

¡Qué  poco  habladoras  son 
Ksias  damas  por  escrito! 
Üien  escriben  de  poquito, 
No  forman  tercer  riuglon. 
Pero  en  tan  pocas  í*azones 
fu  perdición  te  han  pedido. 

DON  LOPE. 

Es  mi  ingenio  mas  lucido 
En  las  fuertes  ocasiones. 

MONDEGO. 

f,  Contra  dos  puedes  pelear  ? 

DON  LOPE. 

Puedo  pelear  y  vencer. 

HONDEGO. 

(Oh  prodigioso  poder! 

DON  LOPE. 

Oféndesme  con  dudar. 
Los  ingenios  femeninos 
Son  como  alamos  hojosos , 
Sin  fruto  vanagloriosos 
Entre  arroyos  cristalinos. 

MONDEGO. 

Pues  ¿  no  es  fácil  de  quitar 
Tanta  hoja? 

DON  LOPE. 

Yo  podré : 
Que  cierzo  airado  seré, 
Que  las  sabré  desnudar. 

MONDEGO. 

¿Cierzo  dices?  No  quisiera 
Verte  imitar  los  cuidados 
Üe  el  cómitre  de  los  orados. 
Que  les  dice  :  «Ropa  Itiera.» 

DON  LOPE. 

¡  Oh,  (lué  ingenio  tan  verdoso! 
Hacia  los  prados  te  vas ; 
Vamos. 

MONDEGO. 

Voy  muerto. 

DON  LO^E. 

Serás 
Testigo  de  un  cnso  honroso ; 
Pues  eugaflar  dos  mujeres » 
Vengando  á  los  dethás  hombrea, 
Merece  inmortales  nombres. 

MONDEGO. 

¿Que  tan  grande  empresa  esperes? 
Pues  cuando  Eva  importuna 
Comió  lo  que  no  debia« 
No  pensó  el  diablo  que  hacia 
Poco  en  engaflar  á  una. 
Desde  entonces  viene  á  ser 
Gran  tragona  esta  caualla , 
Pues  buscó,  para  engañalla , 
Cosa  que  era  de  comer. 

DON  LOPE. 

Vén ,  y  mi  ingenio  verás 
Vencedor,  ntabca  vencido. 


ftoUDEOÓ. 

Quedará  el  diablo  corrido  « 
Ün  protodiablo  serás. 
Si  tú  engañas  sus  extrafios 
En ff años  con  rostido  tierno, 
Podrán  llevarte  al  infierno 
A  leer  cátedra  de  engañes. 

( VMse.) 
Salen  DOÑA  ISABEL  t  DOÑA  L\ÉS. 

D05íA  ISABEL. 

¿  No  te  quieres  acostar? 

DO.^A  INÉS. 

Es  noche  para  gozada , 
Que  es  hermosa. 

DOJÍA  ISABEL. 

Y  tú  pesada. 

DOÑA  INÉS. 

Título  es  que  me  ha  de  honrar; 
Que  el  ser  liviana  es  delHa  ^ 
En  calidad  cual  la  mia. 

DOÑA  ISABEL. 

i  Qué  vana  bachillería! 
Con  vergüenza  te  pernllte 
Que  ocupes  este  lugar. 
(Ap.  Cómo  la  engañe  no  sé.) 

DO.ÑA  I5ÉS.  (Ap.) 

Grande  mi  desdicha  fué; 
¿Cómo  la  podré  engañar? 
Que  á  mí  madre,  que  jamáa 
A  este  lugar  salió, 
Antojo  y  parto  le  dio 
Tan  sin  tiempo. 

DOÑA  ISABEL. 

Necia  estáa , 
Y  si  es  que  tu  inadvertencia 
En  su  obstinación  se  está, 
Mí  chapín  castigará 
Descuidos  de  tu  obediencia. 

Safe»  DON  LOPE  t  MONDEGO. 


HOlfBEOO. 

Ya  te  aguardan  en  eí  puesto; 
Tu  estrago  tengo  de  ver. 

non  LOPE. 

Antes  mi  gloria;  en  vedeer 
O  morir  la  gloria  be  puesto. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap,) 

¿Que  esta  no  se  qolso  entrar? 
Don  Lope  es,  y  tengo  miedo 
Que  se  vuelva. 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 

Apenas  puedo 
Mi  espíritu  sosegar. 
Mi  madre  será  ocasión 
De  que  don  Lope  retire 
Sus  pasos,  porcue  suspire 
Fuego  eterno  el  corazón. 

DON  LOPE. 

Mi  paso  determinado 
Alaba. 

MONÜBOO. 

Tras  el  sncéso 
Que  antes,  Señor,  te  confieso 
Que  me  dejas  lastimado. 
Mas  que  no  bazai\a,  locura 
Es  empresa  semejante ; 
^h  buen  caballero  andante, 
El  cielo  te  dé  ventura ! 

( Lléffau  tíon  Lope  e/nl>ozaáo.) 

DON  LOPE. 

Jamás  entendí  que  diera 
La' noche  luces  tan  claras 
Entre  sus  soinbhit  ataras. 
Liberal  y  lisonjeH; 
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Que  eD  la  iluslre  claridad 
Que  vuestra  belleza  cnTia, 
Henace  féuix  el  día, 
Y  muere  la  escuridad. 

DOÑA  lyts, 

¡Jesús!  buigamos. 

D05ÍA  ISABEL. 

Huigamos. 

D0;<  LOPE. 

Pues  ¿de  quién?  Don  Lope  soy. 
Que  becbo  en  esle  campo  esloy 
Ave  de  sus  verdes  ramos. 

■ONDCGO. 

Dices  bien. 

007(  LOPE. 

¿Cómo? 

UOXDEGO. 

Me  aplico 
A  que  eres  ave,  Señor; 
Que  quien  es  tan  bablador, 
Es  fuerza  que  lenga  pico. 

DO^ A  ISABEL. 

Kl  veros  lan  escondido 
Kn  la  capa  baciendo  lieros 
A  la  misma  noche ,  y  veros 
Acometer  atrevido. 
Miedo  nos  pudo  poner. 

DOÑA  INÉS. 

A  mí  me  le  puso  tanto. 
Que  de  el  recebido  espauto 
Purgarme  babré  menester. 

DON  LOPE. 

Melindre,  pero  gracioso. 

MOXDEGO. 

No  lo  es,  porque  se  aplica 
A  concepto  de  botica , 
Purgativo  y  revoltoso. 

DON  LOPE. 

¿No  anduvo  graciosa  y  grave? 

HOKDECO. 

Si  hablas  de  la  purga,  no, 
Por  Dios;  que  el  aire  dejo 
Oliendo  todo  á  jarabe. 
Concepto  no  solenices, 
Cuyo  efeto  dividido, 
Si  es  bueno  para  el  oído. 
Hace  ofensa  á  las  narices. 

DOÑA  ISABEL,  (^p.) 

Bien  con  mi  bija  cumplí; 
Mi  turbación  la  agradó. 

DOÑA  i?(És.  {Ap.) 
De  mi  espanto  se  cre>  ó 
Mi  madre ;  yo  la  venci. 

DON  LOPE. 

Pésame  de  haber  turbado 
Vuestro  seguro  reposo, 
Salteador  poco  dicnoso. 
Cuanto  pude  afortunado ; 
Y  así,  pues  debéis  de  estar 
En  silencio  Un  sereno, 
Dando  al  verde  campo  am6no 
Mas  colores  que  imitar. 
Poco  dije  discurriendo. 
Con  altas  contemplaciones. 
Las  celestes  estaciones 
Que  los  signos  van  baciendo. 
Pues  esta  noche  tan  bellas 
Luces  el  cielo  sacó. 
Que  en  este  campo  intentó 
Ver  estrellas  contra  estrellas, 
Yo  me  voy  por  no  impediros , 
Aunque  aquí  pierdan  los  ojos 
Los  siempre  bellos  despojos 
Que  se  compran  con  suspiros. 

MONDEGO. 

¿El  oro  terso  y  la  plau 
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Compran  los  suspiros?  No, 
Porque,  á  ser  moneda,  yo 
Me  hiciera  luego  beata. 
Que  es  la  mas  copiosa  gente 
De  muiieda  suspirona , 
Tan  astuta  y  socarrona. 
Que  entre  el  suspirar  ardiente, 
Cun  un  modo  no  entendido 
Suelen  dormir  y  roncar , 
Pretendiéndouo's  pasar 
Por  suspiro  el  que  es  ronquido. 
Y  yo  sé  de  cierto  bobo 
( Engaño  ¿k  fe  no  peciueño), 
Que  cabezadas  de  sueño 
Las  pasa  en  cuenta  de  arrobo. 

DON  LOPE. 

Boca  tienes  de  serpiente. 
Que  aun  la  virmd  no  perdona. 

DOÑA  ISABEL. 

Hónrenos  vuestra  persona. 
Pues  cesó  el  inconveniente. 

DON  LOPE. 

Con  un  engaño  las  dos 
Se  burlan;  calla,  y  verás 
Que  las  be  de  engañar  mas. 

MONDEGO. 

Hazlo  y  pagúetelo  Dios. 

DON  LOPE. 

¡  Oh  noche  mas  bien  vestida 
Que  íué  el  dia  precedente. 
Pues  mas  sol  está  presente 
Todo  luz  y  todo  vida! 
A  larga  ausencia  de  Febo 
Sepulta  su  claridad. 
Pues  tanta  serenidad 
A  tu  silencio  le  debo. 

MONDEGO. 

A  la  noche  deja,  y  muda 
De  intento  por  otro  modo; 
Que,  por  hablártelo  todo. 
Gustas  de  hablar  á  una  muda. 
Tanto  hablas,  que  conviene 
Que  ella  mude  sus  sentidos, 
Convirtiéndose  en  oídos 
Todo  lo  que  en  ojos  tiene. 

DON  LOPE. 

Diine  si  le  recogieras 
De  buena  gana  a  dormir. 

MONDEGO. 

Primero  tengo  de  oir 
Del  sol  las  aves  parleras. 
Veré  en  rosas  florecientes 
A  la  aurora,  que  en  naciendo, 
Muy  falsa  se  está  ríyendo 
Por  mostrar  los  buenos  dieptes. 
Veréla  bordar.  Señor, 
El  campo,  con  gran  placer 
De  haber  visto  una  mujer 
Que  madruga  á  hacer  labor. 
Y  aun  mas  estoy  advirtiendo 
De  esta  doncella  lozana. 
Que  labra  de  buena  gana. 
Pues  siempre  se  está  ríyendo. 
Pero  be  llegado  á  temer 
Que  es  necia. 

DON  LOPE. 

¿Quién  te  lo  avisa? 

MONDEGO. 

Blanca  y  rubia  y  toda  risa, 
Por  fuerza  necia  ha  de  ser. 
Con  que,  siendo  esto  verdad, 
Que  bien  ser  verdad  parece. 
Lo  primero  que  amanece 
En  el  mundo  es  necedad. 

DON  LOPE. 

:  Qué  buena  noche  be  pasado! 
Muchas  como  esta  qui^iiera. 
Aunque  yo  á  mayor  esfera 


Me  juzgaba  destinado; 
Poraue  en  ella  concerté 
Hablar  cierta  hermosa  dama, 
Por  cuya  luciente  llama 
Bayos  del  sol  desprecié; 

Y  cuundo  fui  por  oablaila» 
Hallé  persona  con  ella , 
Que  me  impidió  proponella 
Cuanto  me  gozo  eo  amalla. 

DOÑA  ISABEL.  {Af.) 

Esto  lo  ha  dicho  por  mL 

DOÑA  IN¿S.  (Ap,) 

Sin  duda  por  mi  lo  dice. 

DON  LOPE.  {Ap,) 

Bien  á  las  dos  satisface. 

MONDEGO. 

Pienso  que  aun  yo  te  cref. 

DON  LOPE. 

Una  parienta  cercana 
De  la  dama  me  impidió. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap,) 

¡Oh,  qué  bien  se  declaró! 
Alma  tiene  cortesana. 
¿Qué  mas  cercana  parienta 
Que  la  hija  quepari? 

DOÑA  IN¿S.  (Ap.) 

Su  grande  ingenio  adferti, 
A  ^e  le  adore  me  alienta. 
¿  Hay  parienta  mas  cercana 
Que  mi  madre?  El  que  es  discreto 
;  Qué  bien  dice  su  conceto ! 

DON  LOPE. 

Lloro  mi  muerte  inhumana. 
Aunque  no  debo  llorar; 
Que,  si  aquel  bien  me  faltó, 
Otro  el  cíelo  me  ofreció, 
Bien  digno  de  celebrar. 

DOÑA  ISABEL. 

Sí  aquí  la  dama  estuviera... 
Persuádase  á  que  lo  está, 

Y  bable  con  ella. 


OesterraUe. 


MOÜDBGO. 

Será 

DOÑA  ISABEL. 

Escucha. 


■ORDBGO. 

Espera. 
Engáñalas ,  y  verás 
Cómo  á  todos  te  prefieres; 
Que  quieren  masías  mv^eres 
A  quien  las  engaña  mas. 

DOICLOPC. 

Dijera :  «Señora  mía , 
En  cuyos  ojos  amor. 
Para  salir  vencedor. 
Tiene  luciente  armería, 
A  ofreceros  be  venido 
Un  alma  donde  reinéis; 

8ue  sola  vos  merecéis 
n  imperio  lan  lucido. 
En  esta  alma  vuestra  y  mia 
Ejercitad  majesudes; 
Que  asegura  eternidades 
Tan  constante  monarquía; 
Que  á  no  ser  prenda  inmortal , 
Señora,  no  os  la  oft'eelera ; 
Que  de  daros  me  ofendiera 
Un  imperio  temporil.» 

DOÑA  liABU. 

A  ser  vo  esa  dama  hermosa, 
Estuviera  agradecida. 

DoÜA  uris. 

Y  yo  tan  reconocida 
Como  bien  vanagloriosa. 


MOIOIOO. 

otebanfivoreeido! 

DON  LOPE. 

s  Toy  obligado, 
nente  premiado , 
aré  lo  perdido. 

ikAs.  (Ap.  á  doña  Isabel.) 
o  que  está,  qné  grave ! 
SABEL.  (Ap.  i  doña  Inés,) 
desvaneció. 
DO^A  iifás.  (Ap,) 
t  no  me  entendió. 

DOÑA  ISABEL.  {Ap.) 

;  poco  sabe. 

DaSÍA  INÉS.  {Ap.) 
ie  amor ! 

DON  LOPE. 

Y  tan  faerte, 
*o  á  manos  de  amor. 

MONDEGO. 

se  sin  dotor, 
osa  tal  maerte. 
o  morir  de  amores, 
lu  necio  morir, 
ígarme  á  rendir 
is  de  dotores. 
i  malicia  ved , 
con  mano  pesada 
te  consultada , 
üeca  merced; 
ido  saber  codicio 
jd  mal  perdida , 
)nsalta  mi  vida 
aera  un  oficio, 
illas,  sus  recatos, 
no  turban  y  alteran? 
vidas  consideran 
s  ó  vireinatos. 

DON  LOPE. 

sentido. 

■ONDEGO. 

¿Por  Dios? 

DON  LOPE. 

ondego,  camina; 
lia  frontera  esquina 
UD  hombre. 

■ONDEGO. 

Y  aun  dos. 

DOÑA  ISABEL. 

s  campo,  no  alborote 
,  vayase  luego. 

DOÑA  INÉS. 

le  nuestro  sosiego, 
sa  que  se  note. 

DON  LOPE. 

se  pueden  entrar 
mercedes  seguras. 

■ONDEGO. 

marciales  locuras; 
e  inclino  i  matar, 
la  mal  regida 
»>n  quien  estoy  mal  t 
látante  y  mortal , 
yo  soy  bambricida. 

DOÑA  ISABEL. 

npresa. 

■ONDEGO. 

Creed 
10  soy  temerario , 
O  mas  de  ordinario 
lio  con  la  sed. 
lebras  de  tocino 
esudtar, 
fria  á  matar 
oque  del  tino. 

;.  M  L.— n. 
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Nace  con  tocino  y  dejii 
Su  vida  al  vino ;  advertir 
Oniere  en  nacer  y  en  morir 
Que  es  mi  sed  cristiana  vieja. 

DON  LOPE. 

Vamonos;  que  sin  comer 
Puedes  la  sed  provocar. 
Porque  para  tanto  hablar 
Bien  has  menester  beber. 

DOÑA  INÉS. 

Adiós,  y  vaya  ocupado 
En  esa  dama. 

DON  LOPE. 

Si  haré. 

DOÑA  ISABEL. 

No  la  olvide. 

DON  LOPE. 

No  podré . 
Que  es  alma  de  mi  cuidado. 

DOÑA  INÉS.  {Ap.) 

Mi  madre  ruega  por  mi. 

DOÑA  ISABEL.  {Ap.) 

Mi  hija  por  mi  rogó. 

DOÑA  INÉS.   {Ap.) 

Amor,  tu  industria  venció. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Amor,  venciste  y  venci. 

{Vanse  la$  das.) 

■ONDEGO. 

¡  Oh  prodigioso  pintor. 
Cuyos  ilustres  colores 
Dan  al  air^  tantas  flores, 
Tantas  plumas  al  amor ! 
¿Quién  era  el  hombre  que  viste? 
Porque  yo,  aunque  dije  dos, 
A  ninguno  vi ,  por  Dios. 

DON  LOPE. 

Oye,  pues  no  me  entendiste  : 
Yo,  que  la  incomodidad 
Menor  siempre  la  condeno, 
Por  excusar  de  el  sereno 
La  molesta  calidad , 
La  plática  concluí 
Con  aparente  invención. 

■ONDEGO. 

Declárame  tu  intención. 

DON  LOPE. 

Pregunta. 

■ONDEGO. 

¿Pregunto  asi? 

DON  LOPE. 

Preguntar  puedes  sin  miedo. 

■ONDEGO. 

¿  Soy  yo  tonto  ó  gran  sei^or. 
Que  preguntan  sin  temor? 

DON  LOPE. 

Lo  primero  te  concedo. 

■ONDEGO. 

Di,  ¿por  qué  causa  enamoras 
A  madre  y  bija? 

DON  LOPE. 

Has  andado 
Curioso  y  determinado. 

■ONDEGO. 

Dime,  entre  estas  dos  señoras , 
Aunque  es  la  madre  muy  bella , 
¿No  era  la  hija  mejor? 

DON  LOPE. 

Yo  no  soy  preso  de  amor. 
Tengo  interesable  estrella; 
La  bija  tiene  de  renta... 

■ONDNO. 

¿Cuánto? 

DON  LOPI. 

Hasta  tres  mil  ducados. 


m 


IIDttftEÓO. 

¿Son  fieles? 

DON  LdPlE. 

Tan  bien  contados, 
Que  no  resbalé  en  la  cuenta. 

■ONDEGO. 

¿Tres  mil  todos  efetivos 

Y  que  se  pueden  palpar? 

DON  LOPE. 

¿Dudas? 

■ONDEGO. 

Pues  ¿no  he  de  dudar, 
Si  suelen  ser  fugitivos? 
El  aue  hoy  conquistar  pretende 
Al  ai  ñero  loco  va, 
Pues  en  un  castillo  está , 
Donde  un  león  le  defiende. 
Sus  armas  he  contemplado, 

Y  bailar  dinero  no  espero. 
Porque  sé  que  está  el  dinero 
En  un  castillo  encantado. 

DON  LOPE. 

Oye,  si  no  es  que  esta  gloria 
Me  la  quieres  divertir. 

■  ONDEGO. 

Muy  bien  puedes  proseguir 
Con  tu  adinerada  historia. 

DON  Lope. 
¿Al  fin. la  historia  te  agrada? 

■ONDSGO. 

Dala  el  oro  tal  valor, 

Que  esta  es  la  historia,  Séfíor, 

Mas  digna  de  ser  contada. 

DON  LOPE. 

La  madre  con  un  hermano 
De  este  sefior  don  García, 
Que  á  ser  mi  huésped  venia. 
Trae  un  pleito;  es  caso  llano 
Que  con  él  ha  de  salir, 
Porque  tiene  en  su  favor 
Dos  sentencias. 

■ONDEGO. 

Y,  Sefior... 

DON  LOPE. 

Di,  bien  puedes  proseguir. 

■ONDEGO. 

¿Cuánto  el  mayorazgo  vale? 

DON  LOPE. 

Siete  mil  escudos ;  yo, 
A  quien  nunca  amor  Mri6, 
Por  mas  que  el  golpe  señale , 
Voy  con  aos  fines,  y  son, 

gue  si  la  madre  es  postrada 
n  el  pleito,  aunque  entregada 
Mi  alma  juz^a  á  su  afición , 
La  desmentiré  la  traza, 

Y  de  la  hija  seré; 

Mas  si  vence,  entregaré 
Toda  el  alma  á  la  madraza. 

■ONDEGO. 

i  Siete  mil !  ¿Tanto  dinero 
A  una  hembra  se  le  concede? 
Hacienda  es  que  suplir  puede 
Las  faltas  de  un  majadero. 
¿Son  lodos  en  oro  poro? 

DON  LOPE. 

¿  Habla  de  ser  aguado? 

■ONDEGO. 

De  ese  modo  rae  le  han  dado 
Siempre. 

DON  LOPE. 

¿Por  Dios? 

■ONDEGO. 

Por  él  juro. 
Cuando  á  uno  dan  un  tesoro , 

Y  el  oro  que  en  él  le  dan 
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Es  á  precio  de  su  afán, 
A  este  tal  le  aguan  el  oro ; 

Y  asi,  pobre  la  imagino 
Entre  tantas  vanidades ; 
Que  vo  busco  puridades 
En  el  oro  y  en  el  vino. 

DON  LOPE. 

El  gusto  inas  lisonjero, 
Poco  ó  mucho  viene  aguado. 

H0NDE60. 

De  la  fortuna  be  pensado 
Mil  veces  que  es  tabernero , 

Y  aun  grande  borracha  ;  tal . 

DON  LOPE. 

¿Qué  dices? 

HONDEGO. 

Probar  lo  quiero. 
Cuando  á  uno  le  dan  dinero 
Es  vino  de  Ciudad-Real; 
Mas  cuando  suelta  el  corriente 
De  las  penas,  digo  yo 
Que  entonces  se  emborrachó 
De  el  vinazo  de  Torrente. 

DON  LOPE. 

Docto  en  los  vinos  estás. 

MONDEGO. 

En  sus  nombres,  no  en  sus  obras. 

D0.>(  LOPE. 

Fama  de  vinoso  cobras. 

HONDEGO. 

Calla;  que  otros  lo  son  mas. 
Di,  ¿viene  con  don  García 
Su  hermano? 

DON  LOPE. 

Viene  don  Diego 
Esta  noche,  y  trae,  Mondego, 
Fuego  á  la  esperanza  mía. 

MONDEGO. 

¡Cómo !  ¿Don  Diego  se  llama? 

DON  LOPE. 

Don  Diego,  un  mozo  valiente. 

Sagaz,  cortés  y  prudente, 

Buena  dicha  y  mejor  fama. 

Este  trata  de  casarse 

Con  ella,  para  excusar 

El  pleito  y  asegurar 

Los  peligros  de  anegarse ; 

Y  por  rendilla  mejor. 

Con  su  hermano,  que  es  muy  rico. 

Trata  ¡qué  mal  significo 

(Si  no  muero)  mi  dolor ! 

De  casar  á  su  hija  bella, 

Con  que  ellos  gozan  de  estado 

Seguro,  y  yo,  desdichado. 

Quedo  ¿  remar  con  mi  estrella. 

Luego  á  esta  calle  vendrán 

Los  dos. 

HONDEGO. 

¿Sin  duda? 

DON  LOPE. 

Es  muy  cierto ; 
Yo  vengo  tan  encubierto. 
Que  no  me  conocerán. 

HONDEGO. 

Dos  hombres  vienen  alli. 
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Escucha. 


DON  LOPE. 


Salen  DON  GARCfA  Y  DON  DIEGO, 
embozado. 

DON  GARCÍA. 

Entrar  no  pódenlos. 
Siendo  tan  tarde. 

DON  DIEGO. 

Veremos 
Las  rejas. 


DON  LOPE. 

Oyes. 

HONDEGO. 

iYo? 

DON  LOPE. 

Si. 
(Embozante  don  Lope  y  Mondego.) 

HONDEGO. 

Bien  conocí  á  don  García. 

DON  LOPE. 

Y  yo  al  otro,  que  es  don  Diego; 
Estos  con  tirano  fue^ o 
Afrentan  la  gloría  mía. 

DON  DIEGO. 

A  las  puertas  del  jardin 
Dos  hombres,  hermano,  veo, 

Y  mi  curioso  deseo 
Saber  quisiera  á  qué  fín. 

HONDEGO. 

Yo  pienso  que  estos  intentan 
Reconocernos. 

DON  LOPE. 

Mi  engaño 
Les  previene  un  grave  dafio, 
Tal,  que  en  él  su  sangre  afrentan. 
Llámame  tú  señoría , 

Y  déjame  hacer  á  mi ; 
Alza  la  voz  y  di  así : 
«Señor,  ¿donde  va  vusía?» 
Que  la  respuesta  veloz 
Yo  la  daré  prontamente. 
Acertada  y  conveniente. 
Mudando  el  tono  y  la  voz. 

HONDEGO. 

¿Dónde  va  vusía? 

DON  LOPE. 

Vamos; 
¿  En  este  campo  qué  hacemos. 
Pues  de  esle  jardín  tenemos 
El  fruto  que  deseamos? 

(  Xanse  don  Lope  y  Mondego. ) 

DON  DIEGO. 

Sigámoslos,  don  Garda. 

DON  GARCÍA. 

¿Ya,  don  Diego,  para  qué. 
Si  entre  estas  sombras  hallé 
Aun  mas  luz  que  pretendía? 
Que  con  soberbia  osadía 
Dijese,  porcjue  perdamos 
El  inicio,  si  honor  gozamos : 
«  ¿En  este  campo  qué  hacemos, 
Pues  de  esle  iardin  tenemos 
El  fruto  que  deseamos?» 
¿Qué  es  esto,  hermano?  Un  veneno 
Por  mis  venas  ha  corrido. 
Negras  nubes  ha  vestido 
El  cielo  de  amor  sereno; 
Cayó  el  rayo  sin  el  trueno, 

Y  sin  prevención,  fué  tanto 

El  horror,  que,  helado  el  llanto, 
Aun  no  ha  podido  correr; 
Que  aqui  menos  vino  ¿  ser 
El  golpe  que  no  el  espanto. 

DON  DIEGO. 

Arrebátanme  furores, 
Todo  soy  congoja  y  luto 
De  ver  que  estos  gozan  fruto 
Donde  nos  niegan  las  flores; 
Han  pensado  mis  temores 
Si  es  que  esle  nos  conoció, 

Y  con  arte  se  valió 

De  lenguaje  malicioso. 
¿Quién  sería  tan  curioso , 
Pues  que  agora  llegué  yo? 
Decid,  generoso  acero , 
Resplandeciente  y  lucido, 
¿Qué  sueño  os  ha  su.spendído, 


Perezoso  y  ]iion||«ot 
Dad  el  limite  postrero 
A  mi  vida ;  no  ei  rigor 
Este  sangriento  foror. 
Pues  dais  coo  fgoal  efeto 
Paz  eterna  á  mlsogeto, 

Y  escarmiento  con  sa  borroc.  — 

DOÜ  OAKfá. 

Cuando  los  pasados  dias 
En  este  gran  mar  entré 
De  la  corte,  las  miré 
Triunfar  de  dos  sellodas, 
Pero  que  á  sus  bisarrias 
Despreciaban  füéopinioo; 
Mas  yo  ansente,  la  ocasión 
(Tal  no  proDundan  los  labios) 
Abrió  puerU  en  mis  agraTios 
Con  llaves  de  la  tmidoiL       "^ 
Dirás  tú  que  porfiado 
A  tu  infamia  te  be  traído; 
Véngate  en  mi,  anaaBOM  be  ido 
En  tal  bajeza  culpado; 
Porque  yo  desesperadOt 
Mncno  mas,  mientras  me  adficrte 
Mas  razón ,  amo  la  mnóle, 

Y  aun  yo  propio  me  matara. 
Porque  aun  en  esto  quedara 
Desobligado  á  la  sneriie.       ^ 
Recelo  que  por  alU 

Viene  una  luz,  y  seré 
La  justicia,  y  hada  acá 
Se  llegan. 

DOR  aiMO.' 

Pienso  que  isl; 
Vamos,  ¿qné  hacemos  aqnlT 
No  demos  nnoTa  ocasión 
Para  nuestra  perdidoD , 
Cayendo  en  mas  triste  estado; 
Basta  que  me  han  desarmado 
Los  celos  al  coraion. 

Salen^  con  una  Uatema^  DON  KOO 
GO  T  DON  FERNANDO. 

DON  psaiumo. 
Este  alguacil  Tuestro  amigo 
Haber  venido  pudiera, 

Y  esta  gente  no  seftiera 
Sin  reconocella. 

DOÜ  nODUCO. 

Digo 

Sue  tenéis  mocha  raaos; 
as  otra  noche  podremos 
Buscar  otro,  y  gotarémos 
Mas  i  tiempo  la  ocaskw. 


DOH 

Ser  fino  amigo  mostráis; 
Vuestro  amor  es  infinito, 
Ehies  me  ayudáis  i  un  delito 
Sin  que  la  raxon  sepáis. 
Mas  escuchad. 

DOR  looaifio. 

Vuestro  gnslo 

Me  sirve  á  mi  de  raion. 

non  raaiuiBO. 
Juzgue  vuestro  coraioB 
Si  debe  llamarse  Jnslo« 
Sevilla  es  mi  patria  ilustre. 
Que  el  mar  y  el  sol  liso^eai. 
Aquel  engendrando  el  oro^ 
Y  esle  en  traerlo  á  sos  p«niai; 
Que  solo  por  adolalla , 
Preñadas  de  oro  nafegan 
Por  desiertos  cristaüoos     • 
Naves  ricas  y  soberbias.— 
Ciudad,  cuyo  aleásar 
Confiesa  mayor  defejaaa 
A  la  sombra  de  no 
Que  á  las  torrea  qne  le  cercaa; 
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GAUN  TRAMPOSO  Y  POBRfi. 

Le  buscara  para  dalle 
Bien  por  el  mal  que  nos  deja. 
Consultó  conmigo  el  caso 
Mi  hermana  cuando  las  rejas 
De  un  convento  fueron  cárcel 
De  aquella  infeliz  belleza. 
Déjela  depositada , 

Y  parti  con  fieles  nuevas 

De  que  en  esta  corte  asiste, 
Siendo  la  fábula  en  ella. 
Supe  que  aqui  en  esta  casa. 
Cuyos  balcones  y  rejas. 
Siendo  jueces  de  este  campo, 
Coronan  sus  alamedas ,     . 
Con  arrogante  osadía 
A  ciertas  damas  requiebra. 
Bien  livianas  si  le  escuchan , 
Perdidas  si  le  desprecian. 

Y  fiado  en  la  amistad 

Que  entre  los  dos  se  profesa, 
Vinculo  fiel  y  seguro 
Lazo  de  correspondencia. 
Te  truje  en  mi  compañia. 
Para  que  mi  amparo  fueras, 
Por  si  acaso  mayor  daño 
Prevenían  las  estrellas; 

Y  para  reconocer 

A  don  Lope  esta  linterna , 
Porque  no  se  errara  el  golpe, 
Que  entonces  en  mi  alma  diera. 
Mas,  porque  sin  la  justicia 
Nadie  á  reconocer  llega 
A  otro,  que  a  ella  tan  solo 
Se  concede  esta  licencia. 
Esperaba  ese  alguacil, 

Y  para  que  también  fuera 
Testigo  de  mi  venganza , 
Aunque  en  pesadas  cadenas 
Me  entregara  á  la  prisión , 
Porque  asi  lograra  en  ella 

El  no  haber  quedado  en  duda. 
El  vengador  de  mi  afrenta. 

D0?f  RODRIGO. 

iCómo  se  llama  la  bella 
Causa  de  vuestra  jornada? 


tte 


Leonor. 


DON  FERIVA?(DO. 
DOlf  RODRIGO. 

¿Leonor? 


DON  FCRNARDO. 

Celebrada 
Tanto  Sevilla  por  ella. 
Que  ella  es  todo  su  ornamento. 
Este  retrato  os  dirá 
Si  es  que  igualalla  podrá 
Cuanto  ilustra  el  firmamento. 
Y  alabaréis  igualmente 
Con  espíritu  elegante 
Tanto  de  bello  al  semblante 
Cuanto  al  pincel  de  valiente. 

DOIf  RODRIGO. 

Llegalde  á  la  vecindad 
De  esta  luz,  rara  belleza , 
En  quien  la  naturaleza 
Juntó  gracia  y  majestad. 
De  espacio  le  quiero  ver. 
Yo  osle  volveré  mañana. 

DON  FERNANDO. 

Advertid  que  es  de  mi  hermana. 

DON  RODRIGO. 

Lo  que  debo  sabré  hacer ; 
Es  por  ver  en  competencia 
Este  y  otro  de  otra  dama 
Que  allá  celebra  la  fama. 

DON  FERNANDO. 

Habrá  mucha  diferencia. 
Temed  esos  resplandores, 
Si  no  es  que  acaso  queréis 
El  retrato  que  traéis, 


Abrasarle  en  sus  colores. 
Este  retrato  podrá 
Ser  de  esotro  incendio  ciego; 
Que  uno  tabla  y  otro  fuego. 
Fácil  el  remedio  está. 

DON  RODRIGO.' 

Mas  sois  amante  que  hermano. 

DON  FERNANDO. 

Es  un  cielo  mi  Leonor ; 
Todo  el  imperio  de  amor 
Se  ha  reducido  á  su  mano. 
Los  elementos  mejores 
La  imitan  ( feliz  destino ), 
El  agua  en  lo  cristalino, 
Y  el  fuego  en  los  resplandores. 
Demos  ím  á  esta  venganza; 
Que  en  Sevilla  la  veréis. 

DON  RODRIGO. 

Con  ese  favor  hacéis 
Lisonjas  á  mi  esperanza; 
Mas  dudo  de  mis  estrellas 
Tan  singular  maravilla , 
Porque  vella,  y  en  Sevilla , 
Es  ver  dos  cosas  muy  bellas. 


JORNADA  SEGUNDA. 


MARINA,  DON  LOPE  r  MONDEGO. 

MARINA. 

Mis  señores  me  mandaron- 
Que  á  vuesamerced  dijese 
Que  á  la  Trinidad  se  fuese 
A  misa,  V  que  no  esperaron 
Porque  habían  de  oír  primero 
Un  sermón  docto. 

DON  LOPE. 

Está  bien. 
Bella  esclava,  en  quien  se  ven 
Hierros  de  un  bárbaro  fiero. 
Kl  mas  impío  fué  del  suelo, 
Pues  sacrilego  y  tirano. 
Errar  quiso  con  su  roano 
ün  grande  acierto  del  cielo. 
Prodigiosas  muestras  daba 
De  sacrilega  osadía. 
Pues  quiso  errar  á  porfía 
En  lo  que  el  cielo  acertaba. 

Y  en  campo  tan  descubierto 
Quedó,  por  su  deshonor. 
Mas  conocido  el  error, 

Y  sin  ofensa  el  acierto. 

«ONDEGO. 

Con  <iama  tan  berberisca 
Requiebros  no  has  de  perder. 
Que  pienso  oue  ha  de  tener 
(iiertos  resabios  de  arisca; 
¡Qué  amores  tan  singulares 
Por  lo  ardiente  y  lo  emperrado! 
Dirás  que  estás  abrasado 
De  amores  caniculares; 
Si  no  es  queja  por  las  bellas 
Luces  que  ofrece  en  despojos. 
Digas  que  ves  en  sus  ojos 
Los  canes  que  son  estrellas. 
De  este  amor  can  no  hay  dudar 
Será  fiel,  y  no  cobarde ; 
Tendrás  amor  que  te  guarde, 

Y  no  de  quien  te  guardar. 
Por  esto  su  noble  trato 
Celebro,  estimo  y  venero, 

8ue  en  Madrid  es  el  primero 
ue  ha  dejado  de  ser  gato. 
Amores  perros  me  alientan , 
Porque  otros  con  sus  excesos 
Dejan  á  un  hombre  en  los  huesos, 

Y  á  estos ,  huesos  los  sustentan. 
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MARIRA. 

Bien  bufoniza  el  sirriente. 

MONDMO. 

i  Qué  presto  que  me  mordió ! 
Al  primer  golpe  arrojó 
Las  tenazadas  del  dieoie. 

MARIHA. 

Sin  duda  sois  gran  señor. 

Pues  con  vos  habéis  traído 

Siervo  que  es  entretenido 

Con  lenguaje  moledor. 

Los  señores  singulares 

En  todo  venis  á  ser; 

Gente  llamáis  de  placer 

A  los  que  dicen  pesares.  (Vase.) 

HOIIDBGO. 

No  vi  galga  mas  hidalga; 
¡Qué  veloz! 

D0:<  LOPE. 

¿Veloz? 

1I0:«DE60. 

Tal  siento ; 
Si  me  alcanzó  el  pensamiento , 
¿No  es  velocísima  galga? 

DOif  LOPE. 

Sabe  que  esU  es  de  su  dueño. 
Privanza  que  le  gobierna; 

Y  yo  con  esta  acción  tierna 
En  un  negocio  la  empeño 
Que  mucho  me  ha  de  valer; 
Que  yo  sin  particular 

Fin  no  supiera  gastar 
Tanu  prosa. 

■OMDEGO. 

Asf  ha  de  ser, 

Y  es  justo  al  negocio  acuda. 

DON  LOPE. 

Gran  difículud  encierra. 

MO!«DEGO. 

Pues  si  ayuda  bien  la  perra. 
Será  tu  perra  de  ayuda. 

DON  LOPE. 

Ella  le  ha  de  disuadir 
A  su  amo  el  casamiento. 

II0N0E60. 

Escucha,  que  pasos  siento ; 
Temo  que  vuelve  á  venir. 

DON  LOPE. 

i  Qué  notable  desatino! 
A  mil  errores  te  ofreces. 

MOKOEGO. 

Siempre  los  perros  dos  veces 
Suelen  andar  el  camino. 

Saien  DON  DIEGO  v  DON  GARCtA. 

DON  DIEGO. 

Docto  sermón. 

DON  GABCÍA. 

Este  orador  sagrado 
De  erudición  cristiana  y  de  elocuencia 
Rica  y  feliz  es  campo  cultivado. 
Donde  el  ornato  es  flor,  fruto  la  ciencia; 
Este  es  el  prodigioso  Hortensio(l),  ar- 

[mado 
Espíritu  de  luz,  que  sin  violencia 
Alumbra,  mas  no  abrasa;  que  al  mas 

[ciego 
Reparte  luz,  sin  castigar  con  fuego. 

DON  LOPE. 

¡ Oh  señores!  ¿tan  presto  habéis  oido 
Misa  y  sermón? 

DON  GARCÍA. 

La  misa  hemos  dejado 

(1«  El  maestro  Hortensio  Félix  Paravieino, 
cf  lebrado  escritor  y  predicador  de  la  ¿poca. 


ALONSO  IfiMNIMO  DE  SALAS  BARBADILLO. 


Para  después;  que  estoy  ciego  y  herido 
DeunfuegotocTo  sombra  eo  mi  cuida- 
— Don  Diego,  escucha.  [do. 


No  ot  reeelds  de  urigoi  tn  Mfli. 

MNILO». 

{HatlM  al  oido  á  don  IM«^«.)f}Hede  hablar  mal  dedtnatprWn- 
DON  LOPE.  (Ap,  d  Mofidego.)  ¿Que  podieM  cabar  «■  la  pofca (M 

De  unta  mujeres  nobles  tal  eicemt 


BOHsmo. 
Habla  mas  claro,  rompe  la 
De  tu  discono,  6  flul  lopar  el 
De  tas  primos  Terás. 

DOHIiOn. 

Con  la  estredNB 
De  el  deudo,qae  me  obligastecoaleM 
A  no  cumplir  eon  el  silencio  lulo  fí$. 
Que  se  debe  á  sn  bonoTp  por  darteisi- 
El  marqués  Pablo»  el  eondePtaabdi 
Pasearon  por  sa  ealle  algunos  dlm,* 
Pero  nunca  me  dQo  mi  reedo 
Que  aquellas  fuesen  mas  qnebbanta; 
Mas  la  fama  Tolgar  eobrlo  de  n  «la 
Su  honor  con  sospecbosas  talariai; 

8ue  hubo  Yecino  ( engáfianse  los  IsIm} 
ue  dice  qne  pesaron  sos  nmiislst. 
Sus  umbrales^y  en  ttempo  soapecboüb 
Y  aun  dicen  qne  el  Harqnés  dedr  soii 
( No  lo  creo  por  Dios),  mvyJacuadaHb 
Que  el  uno  y  oiro  dolías  posda 
Aun  mas  qae  procuraron ;  yo.  eeloM 
En  vuestro  nombre,  el  golpe  fecchta, 
lujuriado  ¿  las  laces  deioscleloi;Pii. 
Que  el  polvorín  de  amor  labran  toiee 


El  caso  sucedido 
Anoche  entre  los  cuatro  ha  levantado, 
Mondcgo,  estas  borrascas  de  recelos; 
Que  son  nublado  de  el  amor  los  celos. 

DON  GARCÍA. 

Don  Lope,  solo  os  quiero. 

HONDEGO. 

Tú  entendiste 
Muy  bien  su  pecho. 

DON  LOPE. 

Vete,  y  vuelve  luego.— 
García,  voesirorostrograve  y  tri8te[f^o; 
Me  ha  empeñado  en  un  gran  desasosie- 
Decidme  vuestro  mal  en  qué  consiste. 

DON  GARCÍA. 

¿Estamos  solos? 

DON  LOPE. 

Ya  se  fué  Mondego. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  cerré  la  puerta,  don  García. 

DON  GARCÍA. 

Exequias  hago  á  la  esperanza  mia. 
Don  Lope,  bien  sabéis  mi  fe,mi ardiente 
Voluntad  para  vos. 

DON  LOPE. 

¿Queréis  agora 
Diferir  con  un  término  imprudente 
Vuestro  intento?  Ya  sé  que  sois  aurora 
Que  amaneció  mis  dichas,  y  el  oriente 
Donde  con  nuevos  rayos  se  colora, 

[los. 
Vertiendo  en  mi  bien  prósperos  aumen- 

DON  GARCÍA.      . 

No  vengo  yo  á  pediros  cumplimientos. 
Vamos  al  caso. 

DON  LOPE. 

Vamos  norabuena. 

DON  GARCÍA. 

¿Bien  sabéis  que  mi  hermano  y  yo  trata- 
Bodas  con  ciertas  damas?  [mos 

DON  LOPE. 

La  cadena 
Conozco  que  os  ha  preso. 

DON  GARCÍA. 

Prosigamos; 
Apenas  aqui  ayer,  con  la  serena 

Ícamos 
, obus- 

La  calle  destas  damas  ( ¡caso  fuerte!). 

DON  LOPE. 

Vamos  á  la  ocasión  que  asios  advierte. 

DON  GARCÍA.  [mOS 

Dos  hombres  alli  hallamos,  y  entendí- 
Que  eran  señores  tan  confusamente, 
Que  por  írsenos  luego  no  pudimos 
Aun  percibir  sus  senas ;  ciiligente 

Cualquiera  de  nosotros,  emprendimos 

Seguillos,  pero  pudo  a(|uel  presente  i  Mas  yo  sigo  el  error  de  mis  sstnf") 
Dolor  alamos  con  la  misma  pena,  .... 

Porque  es  la  adversidad  fuerte  cadena. 
Tú ,  que  eres  tan  antiguo  cortesano, 
Di  quién  son  estos  dos. 

DON  LOPE. 

Contra  mujeres,  Toeolef  esnWs. 

Y  principales,  es  vil,  es  villano  [res  __  oamcía^ 
Quien  no  enfrena  la  lengua  ó  parece-  «  /U«*«uiI2T/^^ 
Delvulgovario.Mp.Aquiescuaudome  '  yo  oeseaperaoo. 

[gano.  iKMi  aneo. 

Fortuna ,  si  me  ayudas,  si  tú  quieres.)  ¡Oh 


No  mas,  don  Lope;  estoy  dr    _ 
Tanto,  qae  aunqee  emen  dijaji 

Proseguir  quiero  el  pleito, 
Deste  oárbaro  error,  desu  i 
ViolenUs  guerru  me  propoi 
Mas  yo,  despreciador  de  esta  caUíi 
No  quiero  viles  paces;  q«e  sm  í\mi 
La  ambición  de  vivir  aone  la  iMUt 
De  no  pasear  so  calle  JnrasMals 
Hago,  para  lo  qae  es  eusMitBss. 

ooireAKclA. 
Y  yo  lo  mismo  Jaro. 

DOll  LOPE.  (i|p  J 

Conmiialsalo 
Salí;  proseguiré  coa  eogaSalUi. 

aoaaneo. 

¿  Qué  decís? 

DONLOM. 

Que  celebro  el  1 
Justo,  y  qae  asi  se  debe 


(Ap.  ¡OhqoéempeSadoealoyIVatsBp 
-A  los  últimos  iladoe  de  esteeowds} 

DON 


Y  esos  señores  isigaea  obsUesdos 
La  pretensión  de  gastos  taa  Uja^aiT 

DONLOPS. 

Tal  vez  si  de  ellas  son 


Porque  ya  los  divierieo  oties  mMí 
(Ap.  Ls  verdad  es  qae  feeioe  esifi^ 

Y  que  los  desterrarOD  los  dlHMM 
De  los  desdenes  de  Isa  damasUte 


Yo  voy  ¿  misa,  volveré  é ! 
¡Cuinio  me  pesa  habewa  referida  - 
Vuestra  desdicha ,  v  oo  poder  MIMI 
De  un  grave  dolor!  (1M 


8JU.AHTRUIP0S9TP 


tl«n  que  dM  tliiw  iUltasM 
eodelí  Dimtra,qneDCiilUli 
blasone!  gott  Mberanoa, 
ID»  consume  mariTllla; 
erl  de  IninllM  un  tirinos. 
míos  deanad*.  mi  cnchilli. 
quiero  l>  ciM. 
nm  CMcU. 

BMOcba.adiicTU. 

twalesserlDlecboenn  muerte; 

bOH  GlRCti. 

rqne  de  este  modo  se  escarec» 
k  Teogaou ;  qae  eiu  i  los  um- 
Mr  de  ellM  mlimas.      [brales 

«OHMIBO. 

Me  parece 
ilnnínao  rajos  celesUalea; 
do  ana  duda  (e  me  ofrece. 

ero  (¡ne  la  duda  me  seiíales. 


Oue  ha  «[do  diligencia,  le  prciT 
Hd;  grande  el  d«scabrlrun  breí 
L>  uasa  del  aalor  dcsIM  injaili 
£oa  que  ja  empiezo  asosegar  ] 


»-.  .b»i..,  d.  ™  .«id.d...  f,';!S,t".í.sa°' 


Condicional  el  Jnramenta 
is,  soloea  cuanloaenaniorallas; 
OBO  lleiiiBos  DLro  ioleuto,  [lias 
jiilebra  anoqae  Tamos  i  ronda- 
nú. 

MU  DtECO. 

Ucea  blea ,  j  jo  conslentn 
alias;  pretendo  con  vengaltas, 
■ago  aal  10  error  mas  coDOcido, 
m  eiiojmas  fnrlosoque  oléadi' 


._ .  langrlenU  parca,  si  le  inc 
La  piedad  j  suspendes  los  rigoi 
""  breve  reUdon  diré. 


Ronaieo. 
Cotnovliodeaquelloporqulen 
Pasando  del  mar  las  ondas , 
Qne  sacrilego  j  soberbio 
A  los  cielos  desaña 
En  la  campana  del  trienio, 
Cuando,  arrebatando  arenas 
Üe  lo  prorundo  del  centro , 
Quiere  manchar  la  hermosura 


ud  el  entramos  sin  licencia 
en  casa  d  sefior  don  Lope  f 

Agora 
UeTado  de  la  rain,  ausencia, 
}faitK«lo*dt»por<Íuejaesbora. 
dale  de  esperar! 

fiOH  RODaiCO. 

Es  diligencia  [ra. 
BDCiwlqiiier  twdaniaseempeo- 

DOH  CANCU. 

d  donde  os  senieis. 


A  Méjico  he  na  regado 
Tres  veces,  mas  con  deseos 
De  ambición  qoe  de  codicia, 
Honrado  si,  do  afarienio; 
Porque,  siendo  jo  en  Navarra, 
Hi  patria,  de  los  mas, buenos 
(Que  en  lo  que  es  Un  eonocidb 
Ser  mi  coronista  puedo), 
Leqniero  obligar  al  Rej 
A  que  me  haga,  cono  Intento, 
Merced  de  la  roja  tmlgiiia^, 
Portada  de  ilustres  pechos. 
Testimonio  de  l>  Mogre 
,„-.     Leal,  j  tacjdo  premio, 
[dar  Oue  aun  después  de  mnerlo  si 
t)e  pompa  al  mirmoi  deaierlo 
Viniendo  pues  eo  la  Oou 
(Illima  con  bnen  suceso, 
No  dado  del  mar  acato. 
Debido  i  piadosos  megos, 
Puse  los  pies  n  Sef  lila, 
Gran  madre  j  copiosa  poAfo 
DeadmlracioDetconsUMes 
En  ediQcios  soberWoa. 
Vi  i  Leonor,  tn  hennoMbeM 
Cuja  poderoso  in 


Esios  umbrales 


DON  VISCO. 

Solamente 
evara  la  misa. 

SMC  é»m  GareU  f  ion  ¡Heno.) 
iM>n  riaNSNM. 

¡Qué  discreto 
'Cortés! 


mperioao  desden 
Estragos  hiio  j  despaicias, 
O  por  blasonar  viclorlas, 
"  para  dar  escarmientos. 

ibiendo  su  calidad. 
Celebrar  quise  himeneos 
Con  ella,  j  bacer  diciMsos 
Mis  años  con  Ul  acierto; 
Cuando  el  Consejo,  que  rige 
Tantos  disUntes  imperios, 
Adonde  el  sol?  la  lona 
Se  hacen  Iribuiarioa  nuestros 
Al  tiempo  que  me  propuse. 
Con  blando  j  cortes  Ingenio, 
A  intercesores  felices 
I>e  tan  alto  casamiento. 
Panel  servicio  del  Re; 
Me  llama,  dindome  en  esto 
Ocupación  mas  ilustre. 
Bien  que  (puesta  I  mi  ambr  I 
Fué  la  obediencia  lonosa ; 


DB  pM  parce  4«d«t». 
le  fw  mn  friaior  teala 
retrato  de  elte,  eilremo 
imitaciones,  j  anial>to 
Im  por  ser  laa  perüeío. 
Jiseieconel  oro, 
esisliúse,  orreeiendo 
liarle  tan  lütl,  qtre  pueda 
'  distinto  V  ser  el  mesmo. 
ilosl<M  miré  en  mis  mam». 
mo  auul  agora  tos  veo, 
nrbaaa  la  elección, 
oso  tuvo  su  erelo- 
Gnparli  con  et  uno, 
e  es  este,  á  guien  diferencio 
ris  cinta  Terde.  hermosa 
ulacion  de  el  deseo. 
is  meses  bi  que  en  Madrid 
LO  j  de  amores  Un  ciego, 
e  aunque  muchos  cortesanos 
calIHcan  por  necio, 
calle Majorjel  Prado, 
atrot  Un  lisoitleroi, 
e  halla  el  rcT  de  ios  sentidos 
loe  suspensión  en  ellos, 
n  diligencias  eitraBas 
JO,  excuso  y  aborretco , 
su  Irlfago  ofendido, 
su  pompa  descontento. 
ego  que  1  Madrid  llegaste 
Ti,  j  el  oculto  fuego 
een  la  sangre  e*"'  — 


tá  eoeeodido 


1  saber  por  qué,  ofreelne 
«rvirie  con  esAierm 
a  oMDiles  oome  ift  sabei, 
n  líeles  como  jo  alenté. 
s  cuando  en  esu  pSMda 
che  remito  Un  bello 
en  lus  manos,  conocí 
cansa  de  estos  efelos. 
lise  nevarle  i  mi  casa, 
inire  dudas  j  recelos 
nlélosdos,  j  conformes 
r  uno  me  respondieron, 
¡mando,  A  Leenor  adoro  í 
I  mi  hacienda  j  nacMento 
idri  informarte  la  corte, 
I  quien  tenso  i  lustres  deudos. 
inKla  por  csrs  esposa; 
le  altivo  me  la  prometo, 
no  altrajaren  desdichas 
)  que  abonaren  los  méritos. 


Qneei 

De  soperloreí  Un  si 


inque  lu  relaetoaeoneMalquier  parte 
1  pudiera  causar  admlraelonea, 
i  mano  del  sutil  pintor  vene?», 
le  pudo,  sietMlo  Qel,  ser  llseeiero. 

(Timalg  ¡Mntrttm.) 
jámelos Ter Juntos;  ¡oh  prodigio, 
londe  Tiene  oreve  la  alabsnu 
llamas  elocuente conOanta! 


i  importnno  snrar;  1  Leonor  pido, 
«ne  i  Leonor,  ú  pediré  1  los  eielos 
UB  (lechen  contra  ti  rajos  de  Irt , 
íjos  del  fuego  que  mi  pecho  espira, 
une  i  L.eoiior;quesin  Leonor  deapre- 
lti^'as  T  gloriosas  ambiciones;  [cío 
eréicalaelamorqueen  miseensena, 
advierta  lu  poder  i  quién  detdeíla; 
ira  que  soj  amor,  po  soj  Rodrigo. 

n  los  casos  tan  graves  mas  despado 
Dniullo  A  Is  ratón;  espera  j  ama, 
no  das  mas  aumenlos  1  lu  llama, 
ucho  tienen  las  bodas  de  infelices 
nando  sin  elecdoo  se  bacenpor  gusto; 


J78 

Con  pasos  caminemos  soñolientos, 
Y  no  seremos  juego  de  los  vientos. 

DOlf  RODRIGO. 

Pues  Yaélveme  e!  retrato. 

DON  FERRANDO. 

¿Cuál? 

DON  RODRIGO. 

El  mió, 
Que  con  la  cinta  verde  se  señala. 

DON  FERNANDO. 

No  pidas  tanto. 

DON  RODRIGO. 

Pido  lo  (¡jue  es  justo; 
Que  estas  no  son  violencias  de  mi  gusto 

DON  FERNANDO. 

Pues  advierte,  Rodrigo.  En  la  dichosa 
Patria  donde  naciste  tengo  un  tio. 
Que  en  la  virtud  y  san^pre  resplandece, 
Üecoro  al  tiempo  ymajestad  al  mundo. 
De  quien  desesperó  tener  segundo. 
Con  su  hijo,  y  mi  primo,  hemos  tratado 
Las  t>odas  de  Leonor,  que  han  de  se- 

[guirse 
Después  de  esta  venganza  generosa , 
Si  los  hados  la  ofrecen  venturosa. 
Y  no  es  bien  que  mi  hermana  allá  casada 
El  bello  robo  de  su  rostro  enseñes ; 
Que  en  las  tierras  pequeñasaun  los  bue- 

[nos 
Escándalo  y  horror  hallan  en  menos. 
Si  fuera  en  esta  corte  ó  en  Sevilla , 
Con  tu  casto  deleite  dispensara. 
Pues  jamás  ofendieron  los  pinceles 
La  honestidad  de  las  mujeres  fieles. 

DON  RODRIGO. 

Escúchame,  por  Dios. 

DON  FERNANDO. 

No  habrá  razones 
Conque  puedas  vencerme ; en  casa  es- 

DON  RODRIGO.  [pCrO. 

Oye,  detente. 

DON  FERNANDO. 

Estoy  algo  ofendido. 

DON  RODRIGO. 

¿De  quién? 

DON  FERNANDO. 

De  aquel  pintor  que,  licencioso. 
Roba  el  valiente  rostro  de  mi  hermana, 
Pues  le  profana  su  avaricia  necia, 
Que  poniéndole  en  precio,  le  desprecia. 

{Vase.) 

DON  RODRIGO. 

¡Ay  de  mi,  cuan  vanamente 
Esparci  mi  confianza. 
Pues  peligro  en  la  bonanza 
Por  un  pequeño  accidente! 
Desdicha  ha  sido  la  mía 
Tan  singular,  que  no  hubiera 
Quien  su  daño  previniera. 
Porque  no  se  conocía ; 
Que  ya  mi  infelicidad 
Tanto  en  mi  mal  se  entretiene. 
Que  á  mis  desdichas  previene 
Invención  y  novedad ; 
Porque  es  tanta  la  aspereza 
Que  en  mi  estrella  conocí. 
Que  aun  ha  mudado  por  mi 
Su  estilo  naturaleza. 
Mas  ya  que  aqui  me  quedé 
Con  mi  espada  valerosa. 
Hoy  en  la  sangre  alevosa 
Desle  hombre  mé  vengaré. 
Pero  el  no  haberle  jamás 
Visto  rae  puede  traer 
Daño. 


ALONSO  JERÓNIMO  DE  SALAS  BABBADILLO. 
Salen  DON  DIEGO  t  DON  GARCÍA. 


DON  GARCÍA. 

Déjase  entender 
Ya  por  lo  menos  lo  mas. 
Yo  desde  hoy  he  renunciado 
Aun  el  mirar  sus  umbrales ; 

8ue  con  desengaños  tales 
o  puedo  amar  obstinado. 

DON  DIEGO. 

¿Aun  se  está  aqui  el  forastero 
Que  busca  á  don  Lope? 

DON  GARCÍA. 

Si. 

DON  DIEGO. 

Y  aun  me  ha  parecido  á  mí. 
Por  lo  que  en  él  considero, 
Que  este  hombre  no  está  gustoso, 

Y  que  el  negocio  que  tiene 
Es  de  gran  peso. 

DON  GARCÍA. 

Conviene 
Que  le  hables  artificioso. 

DON  DIEGO. 

Déjame  solo,  y  sabrás 
Después  el  suceso  todo. 

DON  GARCÍA. 

Fio  del  prudente  modo 

Tuyo  que  le  vencerás; 

Y  conviene  penetralle 

El  alma,  porque  no  sienta 

Don  Lope  aun  sombra  de  afrenta 

En  casa  que  ha  de  amparalle. 

DON  DIEGO. 

Soy  del  mismo  parecer; 
Déjame  solo. 

DON  GARCÍA. 

De  modo 
Me  VOY,  que  me  quedo  todo 
CH)ntigo.  (Vate.) 

DON  DIEGO. 

No  es  menester.— 
Caballero,  ¿á  quién  buscáis? 

DON  RODRIGO. 

Ya  cuando  á  misa  os  partistes. 
Señor,  de  mi  lo  entendistes. 

DON  DIEGO. 

Por  don  Lope  preguntáis; 
¿Conoceisle? 

DON  RODRIGO. 

No,  Señor; 
Pero  el  hombre  que  venia 
Haciéndome  compañía. 
Que  es  persona  de  valor, 
A  lo  que  de  él  entendí, 
Le  conoce. 

DON  DIEGO. 

No  creáis 
Tal. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿por  qué  lo  dudáis 
Tanto? 

DON  DIEGO. 

Porque  no  es  así. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  certidumbre  tenéis 
De  que  se  engañó? 

DON  DIEGO. 

Si  él  fuera 
Hombre  que  me  conociera , 
Viéndome  como  me  veis. 
Ya  me  hubiera  conocido. 

DON  RODRIGO. 

Luego  ¿VOS  sois? 

DON  DIEGO. 

Sí,  yo  soy; 


iQoé  meqoereitt  Aqai  «Hoy 
Ptrt  Codo  prevenido;  • 
Qoe  entonces,  porqoe  partí 
A  cumplir  €00  tinu  prin 
La  obItgacioD  de  la  »sa, 
A  conocer  no  me  dL 

DON  ■ODBICO. 

¿Posible  es  qoe  podo  cmne 
En  vuestro  conociniiieDlo  . 
Un  hombre  de  entendimiento? 

DON  DICG«. 

Es  fácil  el  eDgafiarae. 
Yo  soy,  ved  qoé  me  queréis, 
Porque,  si  me  lo  ocallafs, 
Justas  sospechas  me  dais 
De  que  otros  fines  leñéis. 
Hablad  con  resolaclon; 
Que  ya  no  saldréis  de  aqnl 
Sin  qoe  de  vos  para  mi 
Yo  conozca  la  intención. 

DOH  nODMCO. 

Voy  al  caso. 

DORDfECO. 

Al  caso  Id. 

DOR  BODUCO. 

¿En  Sevilla  no  estavisles 
Algún  tiempo,  9  de  allá  distes 
Después  la  voelU  i  Madrid? 

DOH  Dnco. 

No  lo  niego. 

DON  mODRIGO. 

¿Feslejastes 
A  doña  Leonor,  qoe  es  dsna 
Que  dio  ocasión  a  la  broa 
( Con  lo  que  vos  la  iobmastes) 
De  espanto  y  admlradonf 

DON  DIEOO. 

Ap.  Tal  miJIjer  do  conocí, 
?ero  diréle  qae  si.) 
Adoré  su  perfedon , 
Fué  su  beldad  perecrina, 
Y  aun  hoy  la  memoria  adoro 
De  aquel  honesto  tesoro. 
De  aquella  beldad  divina. 
(Ap.  Bien  le  excaso  por  aqnl 
A  don  Lope  algún  dlsgosto.) 

DOR  RODaWO. 

Vuestro  proceder  Iqiasto 
Me  trae  por  ella  y  sin  mi. 

DOH  DIBOO. 

Decidme,  ¿cómo  entendéis. 
Señor,  de  mi  vida  tanto? 

DOHBODMOO. 

¿De  esto  recebis  espanlot 
Sé  mucho  mas. 

DOH  DISCO. 


^' 


iQaé  sabéis? 
Decildo,  por  vida  mfa. 

ÍAp.  Ya  en  esto  soj  mas  cvisii 
)e  lo  que  importa.) 

DOHBODBMO. 

Esbnoso 
Cumplir  con  la  cortesía. 
Haré  lo  qne  me  mandáis: 
Sé  que  aqui  á  dofia  Isabel 
Y  á  doña  Inés  con  Infiel 
Trato  á  un  tiempo  enamoráis  f 
Las  qne  viven  en  la  calle 
De  el  Rio,  las  dos  que  son 
Madre  y  bija. 

DOHDIMO. 

(Ap.  Otra  ocask» 
Hallé  por  examlnalle. 
De  la  misma  que  buÑaba 
Diferente,  y  pai*  mi 
Has  imporunle.)  Es  arf. 


>  que  lun  yo  iii;iionba; 
os  á  TnesCro  inlento. 

AON  ROOIIIGO. 

oá  desafiaros; 

i\  campo  he  de  mostraros 

ril  vuestro  pensamiento, 

a  ilaslre  belleza 

Ha  dama  ofendistes. 

DON  DIEGO. 

na  jornada  bictstes 
)ganle  fiereza ! 
r  qoiero  el  violento 
e  mi  noble  espada , 
esta  casa  alterada 
»onga  i  nuestro  intento; 
cujo  corazón 
;enado  á  vencer, 
.'nipre  de  tener 
úas  de  ostentación, 
mpo  con  recato 
Tsincaadrilla; 
chillarse  en  la  villa 
la  de  aparato, 
eaun  el  que  muere, 
ad jamás  postrada, 
lesnuda  la  espada 
)Iandece  que  hiere, 
mañana  un  criado 
»apel ,  j  el  lugar 
le  babeis  de  esperar 
rtid. 

DOtt  RODRIGO. 

Voy  avisado. 

DOn  DIEGO. 

d  con  gran  secreto. 

DON  RODRIGO. 

itado  y  prudente , 
llamen  justamente 
el  y  discreto.  ~    {Vase.) 

Sale  DON  GARCÍA. 

DOIf  garcía. 

y,  hermano? 

DON  DIEGO. 

Admiración, 
ca ,  para  mi. 

DON  GARCÍA. 

ie  ha  entregado  en  tí 
eota  turbación? 

DON  DIEGO. 

»  Lope  ¿es  pariente 

9 

DON  garcía. 

Él  que  si  porfia ; 
I  genealogía 
ive  tan  diligente, 
laya  averiguado; 

la  correspondencia 
s  y  diligencia 
nis  causas  ha  mostrado ; 
ir  que  me  hospedara 
isa,  que  lo  hiciera 
esgracia  no  hubiera, 
Dtento  le  estorbara; 
idar  con  principal 
en  traje  decente, 

pensar  que  es  pariente 

Do.^i  diego. 
es  mala  señal ; 
>n  vuestra  licencia , 
reriguar  su  vida, 
nso  que  anda  vestida 
ne  y  vil  apariencia. 

DON  garcía. 
,  hermano,  los  verdores 
diente  lozanía, 
e  se  llega  el  dia 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

De  dar  fruto  entre  esas  flores ; 
Que  ese  indicio  cauteloso, 
Quizá  en  el  viento  fundado. 
Puede  llevarte  arriscado 
A  un  precipicio  furioso. 
Navegar  mares  inciertos 
Desmiente  prosperidades , 
Porque  á  las  temeridades 
Se  deben  pocos  aciertos.— 
¿Qué  es  lo  que  quieres,  Marina? 

Sale  MARINA. 

MARINA. 

Vuestras  primas  han  enviado 
Un  bien  gracioso  recado. 

DON  GARCÍA. 

Pasa  adelante,  camina. 

HARINA. 

Dicen  con  gran  bizarría 

Que ,  pues  que  no  vais  á  vellas, 

A  veros  vienen  hoy  ellas. 

DON  GARCÍA. 

Dirásias  que  don  García , 
Por  no  esperarlas,  se  fué 
De  casa. 

DON  DIEGO. 

Mas  cortésmente 
Responded. 

DON  GARCÍA. 

Como  lo  siente 
Gl  alma,  lo  pronuncié.  (Vase.) 

HARINA. 

¿Cómo  se  fué  tan  furioso? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Si  lo  que  yo  sé  supiera, 
Menos  furioso  se  fuera; 
¡Qué  huésped  tan  alevoso! 
Mas  yo  quiero  moderallas 
La  embsijada  de  tal  modo. 
Que  ni  me  despida  en  todo. 
Ni  me  empeñe  en  esperallas, 
Por  quedar  indiferente 
Para  lo  que  resultare 
De  lo  que  hoy  examinare 
De  este  fingido  pariente; 
Que  es  tal,  que  después  que  oí 
Su  artificioso  rodeo. 
Traigo  hecho  espada  el  deseo 
Contra  él  y  contra  mi. 
¿Y  querrá  que  no  resista 
Mi  hermano  á  tanta  vileza. 
Juzgando  que  es  gran  «lobleza 
Dar  crédito  á  un  quimerista  ? 
Que  siendo  tan  bien  nacido 
( Aunque  en  eso  hablo  por  mi), 
Es  desconocerse  á  sí 
El  no  haberle  conocido. 

HARINA. 

De  tu  parte  ¿qué  diré? 

DON  DIIGO. 

(Ap,  Responder  cuerdo  querría , 
Sin  arrogante  osadía 
¿Cómo  templarme  podré  ?) 
Dirásias  que  nos  llamó 
Un  ministro  de  los  graves 
Para  un  dicho,  y  que  no  sabes 
El  gran  secreto,  y  que  yo 
Fui  del  respeto  llevado, 
Y  también  porque  vinieron 
Dos  alguaciles,  que  hicieron 
Volver  el  gusto  en  cuidado. 
¿Oyes? 

HARINA. 

Señor. 

DON  DIEGO. 

Dilo  así. 

HARINA. 

De  ese  modo  lo  diré. 
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DON  DIEGO. 


Engaño,  yo  os  seguiré 
Tanto,  que  acabéis  en  mí. 
A  los  filos  moriréis 
De  la  razón  que  en  mí  está , 
Aunque  mas  fácil  será 
Que  vos  á  mí  me  acabéis. 


(Vase.) 


HARINA. 


Porque  estas  bodas  divierta 

Don  Lope,  ofrece  copioso 

Dinero,  tan  poderoso. 

Que  á  la  traición  me  despierta. 

El  orden  pienso  guardar 

Que  me  dejó  don  García , 

Y  á  estas  damas  su  osadía 

Bárbara  representar. 

Olvidaré  de  don  Diego 

La  prudencia  con  que  habló. 

Cuando  modesto  intentó  , 

Templar  de  su  hermano  el  fuego; 

Que  así  pretendo  irritar 

Sus  pechos,  y  con  veneno 

De  tantas  malicias  lleno, 

Celosa  guerra  sembrar. 

Mas  en  el  arte  y  el  modo 

De  atención  me  be  de  valer. 

Que  no  me  quiero  perder 

Por  aventurarlo  todo; 

Que  es  digno  de  eternos  daños. 

Casi  infierno  merecía , 

El  que  mal  logró  en  un  dia 

Estudio  de  muchos  años. 

Parece  que  ya  paró 

Un  coche,  no  me  engañé ; 

Este  la  trompeta  fue 

Que  á  batalla  me  llamó. 

En  mis  engaños  sutiles 

Fácilmente  han  de  perderse; 

Que  un  esclavo  ha  de  valerse 

Aun  de  las  fuerzas  mas  viles. 


Salen  DOf^A  ISABEL  t  DOÑA  INtiS. 

DOÑA  ISAREL. 

¿No  están  mis  primos  acá? 

HARINA. 

No  están  acá,  mis  señoras; 
¿Quién  son  las  bellas  auroras? 
Duplicado  el  soLestá. 
¿Tales  primas  en  el  suelo 
Mis  dueños  han  conseguido? 
Parentesco  han  contraído 
Con  los  luceros  del  cielo. 

DO.^A  INÉS. 

¿Qué  alentada  lozanía 
De  su  natural  salió? 
Dime,  amiga,  ¿quién  llevó 
Lisonjas á  Berbería? 
Tierra  que  palmas  produce 
¿Cómo  lisonjas  consiente, 
Si  en  ellas  tan  diferente 
Fin  se  reconoce  y  luce? 
Antes  las  palmas  severas 
Virtudes  solían  premiar, 
Mas  ya  saben  adular. 
Como  viles  lisonjeras. 

HARINA. 

Apostaré  que  es  doncella. 

D05ÍA  iNés. 
Dime,  ¿de  qué  lo  inferiste? 

HARINA. 

Por  lo  que  en  la  palma  diste , 
Vendráste  á  quedar  con  ella. 

DOfiA  más. 

La  palma  tuve  ocasión , 
Y  por  eso  la  tomé. 


tao 

De  ta  virgen  sangre  fUé 
JasUsima  pretensión. 

¡Qué  ladina!  qué  discreta! 
No  tiene  precio. 

HARINA. 

Si  tengo. 
Porque  á  ser  vendible  vengo, 
Y  no  iiay  cosa  lan  perfeta , 
Que,  en  llegando  a  ser  vendible, 
No  tenga  precio  y  desprecio ; 
Que  todo  está  en  darse  aprecio. 

DO^A  wts. 
Es  su  donaire  increíble. 

HARIIU. 

¡Con  qué  terneza  (jue  os  miro! 
Bendigo  mi  esclavitud , 
Pues  por  ella  la  virtud 
De  vuestras  almas  admiro. 
¡Ay,  suspiro  descuidado! 
Mas  no,  cuidadoso  fué. 

D05ÍA  ISABEL. 

Como  cautivóse  ve. 
Suspira  el  pecho  abrasado. 

HARüfA. 

No  se  empeñó  mi  suspiro 
En  mi  triste  cautiverio; 
Causas  de  mavor  misterio 
Son,  que  al  silencio  retiro. 
En  vuestro  amor  se  engendró 
Este  suspiro  violento, 
Y  por  eso  atrevimiento 
Tan  licencioso  tomó; 
Porque  si  en  mi  se  engendrara, 
Sordo  de  el  alma  saliera, 
O  entre  los  labios  muriera 
Sin  que  el  viento  le  gozara. 
¿Cómo  tú  puedes  tener 
Años  cincuenta  de  edad , 
Y  tan  perfeta  beldad 
En  ellos  resplandecer? 

DOflA  ISABEL. 

¿Quién  lo  dice? 

MARINA. 

Don  Garcia, 
Mi  señor. 

fi05ÍA  ISABEL. 

¿Mi  primo? 

harina: 

Si. 
En  quien  mil  señales  vi 
De  traidora  alevosía. 
Señora,  aunque  te  dé  pena , 
Te  dice  esto  quien  te  ama  : 
Cuando  te  nombra  te  llama 
La  prima  Matusalena ; 
Y  boy,  levantando  ^o  un  plato, 
Notando  tu  ancianidad , 
Düo  que  teniaa  edad 
Para  cualquier  vireinato ; 
Mas  yo,  que  miro  tsos  dientes, 
Que,  á  las  de  el  aarora  iguales, 
Sobre  esos  rojos  coraleí 
Son  perlas  resplandecientes, 
Presumo  que  se  burlaba. 

DORa  ISABEL. 

Necias  burlas  son,  Marina. 

HARINA. 

Mia  ha  de  ser  la  mohína. 
Pues  que  contra  mi  fundaba 
El  engaño  que  aqui  veo 
Con  mis  ojos  desmentido. 

D051a  INÉS. 

De  mi  ¿qué  te  han  referido? 
Porque  saberlo  deseo. 

HARINA. 

DUeron  de  ti  estos  dias, 
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Pudiera  t«r  dtapoiot  U  om  diaa, 

Y  ser  cortés  coDBiigD; 

Mas  yo  ya  te  prevenc»  tal  castigo. 


I 


Y  hoy,  si  no  estoy  ensañada. 
Que  eres  mujer  tan  delgada, 
Que  ser  concepto  podías , 

Y  aun  pluma  para  escribir 
En  escuelas,  aunque  en  suma 
Está  con  pelo  esta  pluma , 
Porque  sabes  maldecir. 

Don  Diego  dijo :  « Es  la  niña 
Toda  melindres  y  enfados, 

Y  un  duende  de  los  estrados, 
Que  anda  con  ropa  y  basquina ;» 

Y  concluyó  (que  el  decoro 
Tanto  te  ha  perdido,  Inés) 
Que  eres  zancarrón  con  pies. 
Envuelto  en  seda  y  en  oro, 

D05ÍA  INÉS. 

Bien  ves  que  te  han  engañado ; 
Descúbrese  la  quimera , 
Pues  si  yo  zancarrón  fuera , 
Tú  me  hubieras  adorado. 


HARINA. 

Ved  con  qué  gentil  despejo 
Con  el  zancarrón  me  dio. 

D05lA  ISABEL. 

El  gracejo  te  pagó 

En  moneda  de  gracejo. 

HARINA. 

Pues  mas  piedad  pienso  fuera 
Dejar  las  burlas  suaves, 
Y  hablaros  en  veras  graves. 
Aunque  su  golpe  os  doliera. 

DOÍ^A  ISABEL. 

Habla,  Marina,  di  quién 
Te  impide,  verdades  quiero. 

HARINA.  (Ap.) 

Al  On  desnudo  el  acero. 
005ÍA  vnts. 
La  muerte  nos  está  bie». 

HARINA. 

Apercebid  la  paciencia; 
Que  es  tal  la  aescorlesia 
De  mi  señor  don  García , 
Que  con  loca  inadvertencia 
Dijo  á  voces  que  se  fué 
Por  no  esperaros ;  su  hermano , 
Aunque  anduvo  mas  humaiio... 

DOÑA  IN¿S. 

¿Por  qué  te  turbas? 

HARCU. 

No  sé. 

Aunque  si  sé;  porque  vi 
Poco  menor  sequedad 
En  él,  y  esta  libertad 
Se  funda,  á  lo  que  entenói. 
En  que  traen  los  pensamientos 
En  otra  parte  ocupados. 
Divertidos  y  enlrei[ados 
Al  arbitrio  de  los  vientos, 

Y  hacen  tan  loca  nueza 
Por  damas,  que  están  las  tales 
Lejos  de  seros  iguales 
En  calidad  y  en  belleza. 

D05ÍA  ISABEL. 

Bien  puede  amor  cegar  cualquier  deseo 

Y  triunfar  de  un  espíritu  constante, 
Que  se  opone  arrogante 
A  sus  violentas  leyes. 
Temidas  y  adoradas  de  los  reyes. 
Que  esté  en  otras  memorias  ocupado 

Y  conira  la  razón  tiranizado 
Mi  primo,  ni  lo  dudo  ni  me  ofendo; 
Acto  de  amor  jamás  le  reprehendo. 
Que  es  libre  el  albedrio, 

Y  busca  novedades  licencioso, 
Que  en  la  inquietud  pretende  su  repo- 
Mas  al  ejercitarse  [soi 
En  descortés  desprecio , 
En  vez  de  amante,  nos  le  ofrece  necio. 


Que  en  mi  satÍ8raccioD,eoBM6B  SU  sftca 
Traiga  f uena  violenu.  [  ti, 

■ABIHA. 

Tanto  vuestro  decoro  ban  ofemlido, 
¿ue  hablan  de  vuestro  casto iHWor  ^ 

Y  el  uno  al  otro  cauteloso  encaik , 
Diciendo  con  espíritu  alrevido 
Lo  que  yo  aun  no  lo  tSo  de  ios  laoios. 
Que  no  han  de  prowiociar  vue*ni 

DOÜA  ISABEL.       [••'•"••• 

Cielos,  de  las  viriodes  protectoies, 

Fidelísimo  amparo 

De  la  honesta  esperanaa. 

Castigad  esta  ofensa; 

Que  unto  atrevimienlo 

Injuria  al  sol  y  le  apadrina  el  viento. 

No  es  bien  que  tantos  bárbaros  srrareí 

Manchen  de  nuestrohonor las  casias  n- 


Dime,  querida  Inés,  ¿cteo  álos  • 
Presentas  tus  agravios? 

DOJlAUlit.  [USB, 

Llama  es  la  que  fué  p&rpora  enaiilt- 
Y  el  que  antes  pecho  fué,  volcaids^ 

Mas  yo  tengo  la  espada  prerenida, 

Que  con  noble  vengania. 

Vida  de  mi  esperaioa 

SeriytíndesuTida; 

Que  el  esposo  que  tengo  yo  «•P? 

No  reconoce  igual  en  todo  el  suelo. 

doAa  is&bil. 
El  mió  prenda  f^é  dada  del  cietoi 

DO^Á  mis. 
No  puede  hacer  al  mío  oonpelMda. 

DOJfA  ISASBL.(Mp.) 

¡  Ay  Dios,  cuanto  estipiara 
Poder  hablar  agora  libreiBcnli, 
Y  pasar  i  los  labios  desde  el  pcws 
El  nombre  de  don  Lope,  el  d^^^ngw 
De  esta  que  competirme  ba  pttUMm 
En  la  elección  dichosa  de  naiMo. 

DOfiAlR^S. 

(Ap.  Amor,  á  no  ser  laisa  esta  ttcsacbi 
Publicara  aquel  ultimo  secrdo 
Que  en  mí  depositaste. 
Viera  mi  madre  el  venlnroso  efete. 
Pues  conocietido  que  á  don  Lope  aisis, 
La  pusiera  ambidon  tanto  tesoro.) 
Mas  ¿qué  hacemos  a^ni  tan  dlveitiM 
En  nuestra  propia  iujnriat  - 
Espire  el  corason  llamas  j  finia. 

DOÍIa  ISAIKL. 

Administre  vengama. 
Crezca  fuerzas  al  dafio. 
Que  en  este  desengafto 
Disculpa  llevó  para  mi  mudana. 

doHainís. 
Yo  pediré  sos  armas  i  los  deles. 

DOwÍA  ISABBL. 

Bástanme  ámilasqueme  dan  IsseilK. 

HAUOIA. 

Arded,  arded  las  dos;  que  asi  convide 

A  aquel  que  en  esforaar  estos  eogaiH 

Puesu  su  dicha  tiene , 

Pero  yo,  al  escapar  de  tantos  dsioi» 

¿Cómo  sin  dafio  puedo? 

Mas,»y  ¡qué  urde  meballega^eljgi 

¿De  qué  cfeto  será  HegsndottfdeUa^ 

Animaos  pues,  espirita  cobarde. 

Sigamos  nuestra  suerte. 

Pues  es  acción  gloriosa , 


ion  <  lo,  to,  lo, 
la  dijo  ul  *bl, 
nos  salada  iqnIT 
por  qué  no  taarA 
'  me  ilati¿  que  snirabaT 

UMN*. 

simo  pict  Gol 
dieran  el  pa5o. 


ninlilli»  dagriM 
(nTDelten  i  la  aarora; 
dieoi'-s  eiceleniM 
lo  nada. 


1  e*  pulla  pera  (I 
le,  Herioa,  CBdieetai 
MM  al|K>  de  naero 
lel  ponioT 


flAUn  TRAMPOSO  Y  POftlIE. 

MONDEM. 

Tul  dientes  temt; 
Oalérolos  librar  asi 
De  peligro  á  mis  Mncajoa. 

Delante  has  de  caminar 
Bsia  vez,  j  no  te  alteres, 
Porque  si  acaso  cajeres , 
Te  pueda  yo  letantar. 


So;  perra,  j  tú  torra. 


JORNADA  TERCERA. 


DON  LOPB,  HONDEGOi  HARIKA. 


El  caballero  novel 
Tiene  inveotita  tan  i 
Que  con 
bl juicio 


■Áiiii«. 
Los  poetas  i  los  sastres 
BieD  pueden  ser  comparados. 
Pues,  sesuD  son  des|[i«eild08. 

Todos  ellos  son  desastres. 


Vano,         asalHecénas, 
silvas 

A  nuestras  musas  amenas. 

HAItR*. 

¡Oiel  que  mis  dueños  vienen. 

i  Qué  presto  que  los  OJó! 

■ONDICO. 

No  las  OTÓ,  los  sacó 
l'or  el  oirato:  que  Ueneo 
Narigudo  natural 
Los  perros,  que  i  su  señor 
CoDoceo  por  el  olor. 

Salen  DONGABCUt  DON  DIEGO. 


No  hablas        ^  mal. 

Va  va  de  juego,  lea  cuenta ; 

¡Jesús,  Jesús  I  (Cae  don  Lepe.) 

■OMSGO. 

Él  cajú. 

DOH  GkRCfA. 

¿NoodonLopef  ¿Qdí  l«dl6T 

■ONOECD. 

La  triste 

Sobre  el  . 

Íuiíémos 
amblen  ro< 
Los  botonas. 


Por  Dios,  que  ea  gente  piadosa. 

Llevarle  á  la  camft  M  GOia 

Mas  segura. 


iHasU 

Cantar  tu  piMlatlmpero. 

MKt  ■IBOO. 

¡pué  dieboaoes  el  marido 
One  llene  nojer  suava 
En  dolecrcla  larga  j  grave , 
[>e  sn  agrado  socorrido ! 
(}aébien  le  sabe  lervirl 
Un é  apacible  )e  eirireitenel 
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IK>lf  DIB60. 

Este  papel  se  cayó 
A  don  Lope,  que  en  el  pecho 
Le  traia,  y  satisfecho 
Quedaré  con  verle  yo. 

DON  GARCU. 

Eso  no,  por  vida  mía; 
Que  se  le  hemos  de  volver 
Sin  leerle ;  que  viene  á  ser 
Género  de  alevosía 
Leerle  sin  su  voluntad. 

DON  DIEGO. 

Leerle  con  la  mía  quiero. 

D0!(  GARCÍA. 

No  es  acción  de  caballero, 
Sino  mucha  liviandad. 

DON  DIEGO. 

Yo  para  esto  degradarme 

Quiero  de  la  fantasía 

De  tanta  caballería; 

Por  Dios,  que  he  de  aventurarme. 

DON  GARCÍA. 

Mirad  que  le  romperé. 

DON  DIBGO. 

No  romperéis,  vive... 

DON  GARCÍA. 

Hermano, 
No  juréis. 

DON  DIEGO. 

Quitad  la  mano, 
Si  así  no  excusáis  que  os  dé 
Luz  de  tantas  invenciones; 
Que  yo  del  papel  coníio 
Que  no  vendrá  muy  vacío 
De  enea  ños  y  de  traiciones. 
No  beber  el  desengaño 
Queréis;  pues  ello  hade  ser, 
Prevenios  á  beber 
La  muerte  de  vuestro  engaño. 
Leo. 

DON  GARCÍA. 

Estoy  tan  persuadido 
De  vos,  que  diré  que  sí 
Para  vos,  no,  para  mi. 

DON  DIEGO.  {Abre  el  papel  y  léelo.) 
También  me  daréis  oído. 
Firma  el  conde  Pinabelo; 
¿Veis  cómo  hay  mucho  que  ver? 

DON  GARCÍA. 

Presto;  que  puede  volver 
Mondego. 

DON  DIEGO. 

Justo  recelo. 
{Lee,')  c  Habiéndoos  pedido  por  un 
«papel,  de  mi  parte  y  de  la  del  mar- 
»qué8  Fabio,  aavirtiésedes  i  vuestros 
«huéspedes  excusasen  el  acudir  de  no- 
>che  á  la  calle  de  aquellas  damas  ma- 
idre  y  hija,  por  excusar  el  aventura- 
dnos y  el  aventurarnos,  dijistes  al 
•  criado  de  palabra  que  esos  Caballé- 
>ros  eran  vuestros  hués^iedes  y  den- 
udes, y  que  á  tan  libre  petición  respon- 
ideria'des  mejor  con  la  espada  que 
»con  la  pluma;  advertidme  con  el  por- 
"•tndor  dónde  me  queréis  dar  esa  res- 
ypuesta,  y  sea  luego.  Dios  os  guarde. 
>—  £/  conde  PinaSelo.n 

DON  GARCÍA. 

Suspenso  os  habéis  quedado , 
Vuestra  injuria  habéis  leido ; 
Por  don  Lope  ha  respondido 
El  cielo,  en  él  agraviado. 
Con  el  fuego  de  amor  íiel. 
Que  en  este  papel  esconde , 
Gallardamente  responde 
Por  nosotros  y  por  él. 
No  seáis  ingrato ,  por  Dios, 


De  hoy  mas;  que,  en  la  opinión  mia. 
Cuanto  por  vos  respondía 
Os  está  acusando  á  vos. 
¿Quién  tal  caso  no  admiró. 
Pues  él  os  dio  y  vos  le  distes, 
Él  bien  que  no  merecistes, 
Vos  mal  que  no  mereció? 
¿Al  fin  calláis? 

DON  DIEGO. 

Os  confieso 
Que  me  da  bien  que  pensar 
El  suceso,  y  por  pagar 
Lo  que  debo  á  este  suceso, 

Y  también  satisfacer 
Unas  dudas  que  hay  en  mi , 
Que  fácil  las  admití, 

Y  no  las  puedo  vencer, 
Al  alférez  he  de  hablar 

Don  Martin,  que  há  muchos  años 
Que  á  don  Lope  trata. 

DON  GARCÍA. 

Extraños 
Caminos  queréis  buscar. 

DON  DIEGO. 

Voyme,  porque  va  anochece, 

Y  esta  hora  señalé 

De  verme  con  él.  ( Vate.) 

DON  GARCÍA. 

Diré 
Que  jamás  os  aiAanece.— 
De  esta  ofensa  á  mí  me  alcanza 
Aun  mas  que  mi  hermano  piensa ; 
Que  es  en  mi  mayor  la  ofensa 
Que  en  él  la  desconfianza. — 
¿Qué  hace  el  enfermo,  Marina? 

Salen  MARINA  t  MONDEGO. 

MARINA. 

Siéntese  mas  aliviado. 

DON  GARCÍA. 

Gracias  doy  á  tu  cuidado. 

MONDEGO. 

Es  enfermera  divina. 

DON  GARCÍA. 

Como  á  mi  propia  persona 
Le  regala;  no  ne  tratado 
Caballero  mas  honrado. 

MONDEGO. 

Señor,  tu  virtud  le  abona. 

DON  GARCÍA. 

La  virtud  que  asiste  en  él 
Le  ilustra  y  le  califica. 
Que  es  joya  preciosa  y  rica , 
Digna  de  su  pecho  fiel. 

MONDEGO. 

Vos  le  honráis. 

DON  GARCÍA. 

Bien  justamente; 
Que  á  un  varón  tan  valeroso 
Mas  le  amo  por  virtuoso 
Que  por  mi  deudo  y  pariente.    ( Vaie.) 

Sale  DON  LOPE. 

DON  LOPE. 

¡  Qué  bien  hizo  su  papel 
Rl  papel ! 

MONDEGO. 

Tú  has  negociado 
Barato,  pues  no  ha  costado 
Matar  Tuego  tan  cruel 
Mas  que  solamente  un  pliego 
De  papel  ( hazaña  brava). 
No  pen'^c  que  se  mataba 
Jamás  con  papel  el  fuego, 
Y  mas  fuegos  semejantes 


Al  que  aqai  fimof  arder» 
Porque  el  papel  suele  ter 
La  leña  de  los  ananies, 
Principalmenle  de  aaoellos 
Que  son,  con  nedas  llsoafas, 
Trasgos  de  tornos  de  moi^ss, 
Que  el  papel  bable  por  ellos. 

DON  LOTE. 

Razón  será  que  confieses 
A  mi  Ingenio  este  blasón. 

■ABIMA. 

Poco  papelistas  son 
Estos  amantes  leoneses. 
Mal  ser  fulleros  mostraron; 
Que  amor  quiere  penetrarse. 

■ORDCCO. 

No  supieron  descartarte, 

Y  encartados  se  qoedaron. 

DORLOfB. 

Esta  vuelta  de  cadena 
Recibe,  Marina  mia « 

Y  espera  de  mi,  confia. 

■OMDSGO. 

Ove,  señora  morena. 
Mire  que  no  espere  nada 
Mas  que  lo  mismo  qoe  ve ; 
gue  el  espera  siempre  ftié 
Dádiva  desesperada ; 

Y  así ,  yo  tan  solo  creo 
En  lo  que  miro  présenle ; 
Que  el  espera  es  propiasMnle 
Didiva  para  na  hebreo. 
Solo  en  la  esperanxa  como 
De  Dios,  porque  esU  es  elélo. 

DORLOn. 

Por  eso  d\¡o  nn  discreto 
Que  es  Dios  lindo  majordomOi 

■ONDEGO. 

Verdad  es  que  eiperlmento 
Con  mas  verdad  cada  día. 

DOR  Lon. 

El  que  la  dijo  tenia 

Claro  ingenio  y  nadmlente.     (Víbí.! 

HONOEOO. 

Buena  cadenilla,  y  tal. 
Que  en  ti  cobra  mas  tesoro, 
Porque  se  realza  el  oro 
En  tus  manos  de  cristal. 

■ABmA. 

¿Cristal  yo?  Quita,  desvia ; 
Caro  requebró. 

*     Hozmioo. 
¿PorqnéT 

HAfelKA. 

Porque  si  es  de  cristal,  fné 
Gompmdo  en  la  platería. 

■OHOBOO. 

Por  jazmines  las  celebro. 

MARIIIA. 

Mal  requiebro. 

HONMMO. 

¿Porqnémalt 

HASIBA. 

Es  requielnro  temporal. 
Pasa  junio  y  no  Inv  reqniebro; 
Esa  alabanza  fiorida 
Casi  á  ser  ii^nria  viene , 
Porque  es  tan  mortal,  qve  tieas 
Solos  dos  meses  de  vida. 
Oir  requiebros  qnislera 
Nuevos  ¿  la  poesía. 
Sin  ir  ¿  la  platería 
Ni  esperar  la  primavera. 


e  DOff  RODRIGO,  solo. 

DOR  tODRICO. 

lo  foy,  sin  ?er 
e  lleTaolasplanUs, 
las  que  felices; 
I  las  desdichas  alas, 
rio  duro  de  amor, 
to  dolor  del  alma 
adelsolperdi, 
izde  mi  esperanza! 
tabla  en  eiliempo 
)s  ondas  airadas 
emi  fortuna, 
me  sin  tabla, 
campo,  y  aquellas 
lertas  déla  casa, 
don  Lope  fabrica 
ms  esperanzas. 
3nde  doQ  Fernando 
che  pasada 
hacer  su  sangre 
s  nuestras  espadas. 

U  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

Irigo  parece 
'■  en  acciones  varias 
rtimjento  muestra 
de  mi  ignorancia, 
retrato  al  tiempo 
él  pude  á  mi  hermana 
nardo  á  sus  bodas, 
trímeras  fallan, 
mcion  de  el  hombre, 
nente  se  engaña 
alargar  se  deja 
a  confianza ! 
onsejo  fué  el  mió, 
rsona  bizarra 
drígo'pregona 
ides  soberanas! 
>  que  se  pasea 
eza  bizarra! 
empuña ;  ¿si  busca 
>prec¡os  venganza? 
^lera  ciego , 
risto,  y  como  se  halla 
mpo  tan  solo, 
Jo  en  voces  alias. 

DOM  RODRIGO. 

ive  Dios. 

IK>If  FERNANDO. 

gran  palabra; 
í  estos  son  fieros 
mi  vida  amenaza. 

DON  RODRIGO. 

a  osadia. 

DON  FERNANDO. 

adia  llama 
yo  el  retrato, 
t>ía  arrogancia, 
estas  dudas; 
donos  cara  i  cara, 
su  silencio, 
mi  inorancia. — 
t,  señor  don  Rodrigo? 
urba  y  sobresalta  ? 

DON  RODRIGO. 

Ddo,  y  sabrás 
as  la  causa, 
e  sin  el  retrato 
entre  las  llamas 
ros  deseos, 
de  la  parca , 
don  García , 
nroigo  estabas, 
on  Lope,  aquel 
»e  de  lu  fama. 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

Hablóme,  y  recebf  espanto , 
Porque,  habiendo  tú  su  cara 
Visto,  le  desconociste. 
Mas  son  del  tiempo  mudanzas. 
Quedamos  desafiados, 

Y  que  yo  le  señalara 
Por  un  papel,  fué  concierto. 
El  campo,  el  dia  y  las  armas. 
Mas  apenas  me  parti 
Para  disponer  la  traza. 
De  que  di  cuenta  á  un  amigo 
Digno  desta  confianza. 
Cuando  él,  que  bien  le  conoce 
Há  dias,  me  dijo  tantas 
Vilezas  de  sus  costumbres, 
Que  me  ofendí  en  cscuchallas. 
Pues  por  lo  menos  le  hablan 
En  el  rostro  y  las  espaldas 
Hecho  afrentas  vergonzosas 
Sin  defendello  su  espada. 
Yo  sé  bien  que  de  este  campo 
Noche  alguna  apenas  Talu , 
Con  ofensa  de  estas  rejas, 
A  quien  dice  que  idolatra. 
Verteré  su  sangre  vil , 

Y  si  aqui,  por  mi  desgracia. 
No  viene  antes  que  amanezca , 
Le  he  de  matar  en  su  cama. 
Tan  lleno  de  ^ste  furor 
En  mi  penáamiento  estaba , 
Que  dije  á  solas  conmigo. 
Vertiendo  veneno  el  alma : 
<  Mataréle,  vive  Dios,» 

Y  después  con  mavor  saña  : 
«Pagaráme  la  osadía,» 
Como  si  con  él  hablara. 
Yo  cumpliré  la  promesa. 
Mostrando  en  fineza  tanta 
Que  soy  tu  mayor  amigo , 

Y  muy  galán  de  tu  hermana. 

DON  FERNANDO.  {Ap,) 

Engañóse  mi  discurso. 
¡  Oh  presunción  necia  y  bárbara , 
Pues  lo  que  fué  en  mi  defensa , 
Yo  por  mi  ofensa  juzgaba! 
Sin  duda  que  es  don  Rodrigo 
Gran  cnbullero  en  España; 
Que  esle  valor  generoso 
Nace  de  valiente  causa. 
A  mi  hermana  darle  quiero, 
Pues  que  mi  primo  dilata 
Esias  oodas,  fiel  indicio 
De  que  no  sabe  estiroallas. 

DON  RODRIGO. 

Daréle  muerte  esta  noche; 
Porque  yo  larga  distancia 
Tengo  de  estar  de  Madrid 
Mañana  al  nacer  del  alba. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo,  doD  Rodrigo? ¿Dónde 
Te  partes? 

DON  RODRIGO. 

Voy  á  Navarra, 
Que  desde  allá  de  mi  padre 
lie  recebido  una  carta 
En  que  el  venerable  viejo 
Dice  que  le  sobresaltan 
De  la  mas  común  y  cierta 
Aauellas  últimas  aqsias. 
Solo  ocasión  tan  forzosa. 
Solo  tan  urgente  causa 
Pudiera  llevarme;  ¡ay  cielos! 
Que  en  laa  últimas  palabras 
Dice  que  lo  que  le  obliga 
Mas  á  verme  antes  aue  salga 
De  este  mundo,  es  darme  el  orden 
( Aquí  el  ánimo  me  fiílta ) 
Que  he  de  tener  en  casarme , 
Porqae  ha  elegido  la  dama. 


DON  FERNANDO. 

¿Casar  te  quieres,  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Yo  no  quiero,  él  me  lo  manda. 
Mira  la  carta. 

DON  FERNANDO. 

Obedezco. 

DON  RODRIGO. 

Al  fin  con  mis  propias  plantas 
Pasos  doy  hacia  la  muerte, 
Y  será  ventura  liallarla. 
¿Hasla  visto? 

DON  FERNANDO. 

Si,  la  firma 
Quiero  ver,  ver  y  besalla ; 
¿Dou  Diego  de  Beamonte 
Es  tu  padre? 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  te  espantas? 

DON  FERNANDO. 

Porque  es  tu  padre  mi  tio, 
Pero  di,  ¿cómo  te  llamas 
Mendoza? 

DON  RODRIGO. 

Porque  el  hacienda 
Muda  el  apellido  y  casa. 

DON  FERNANDO. 

De  esto  ha  nacido  el  engaño ; 
De  tan  forzosa  inorancia 
Se  apadrina  mi  disculpa. 
Toma  los  brazos  y  el  alma; 
Primo,  tu  esposa  es  Leonor. 

DON  RODRIGO. 

En  las  mayores  borrascas 

Se  pacifican  las  ondas, 

Los  vientos  su  fuerza  amansan. 

DON  FERNANDO. 

Sabe,  primo,  que  ella  es 
La  dama  que  te  señala 
Por  esposa,  y  podrás  verlo 
De  cartas  que  me  acompañan. 
Pero  antes  que  consigas 
Su  mano  hermosa,  con  manchas 
De  la  .sangre  de  don  Lope 
Tengo  de  lavar  mi  fama. 
La  noche  llega,  y  escura. 
Tanto,  que  pienso  que  traza 
La  muerte  de  este  alevoso 
Que  de  sus  sombras  se  ampara» 
Muera  el  aleve. 

DON  RODRIIM). 

NOxdodes, 
Mas  oye  una  industria  extraña , 

Y  es,  que  si  apso  justicia, 
Como  en  el  lugar  hay  tanta , 
Al  mismo  tiempo  llegare 

De  la  ocasión ,  por  templalla 

Y  bacella  que  nos  respete. 
Hemos  de  usar  de  esia  traza : 
Tú  has  de  llamarme  el  Marqués, 
Yo  á  ti  el  Conde,  v  será  causa 
De  qie  si  nos  retiramos. 

Si  no  es  grande  la  desgracia , 
Elijan  el  no  seguirnos. 

DON  f^RNANDO. 

Con  tal  prudencia  lo  trazas , 
Que  me  obligas  á  entregarte 
Un  gran  tesoro  del  alma. 
Los  dos  retratos  recibe ; 
Que  es  bien  digna  confianza, 
SI  has  de  ser  dichoso  dueQo 
De  el  original  que  aguardas. 

DON  RODRIGO.  {Habla  con  los  dos  retra- 
tos,) 

¡Oh  vosotros,  del  sol  copias  mas  bellas, 
Donde  tanto  se  esfuerzan  los  colorea. 
Que  ambiciosas  os  buscan  las  estrellas 


ALONSO  ÍBRONMO  K  6A1.AS  BARRADILLO. 


Por  robaros  robados  resplandores ! 
1  Cómo  pado  el  pincel  copisr  centellas. 
Mentir  acciones  y  0Dgir  ardores? 
Suprema  fué  de  el  arle  valentía 
En  fe  de  la  verdad  que  aqui  roentia. 
Retratos  de  Leonor  os  miro,  y  tales, 

8ue,  viendo  perfecion  tan  ingeniosa, 
s  juzgo  ser,  como  ella,  originales, 
Viva  verdad,  no  sombra  mentirosa; 
Porque  su  luz,  qneen  rayos  inmortales 
Suave  nace ,  y  crece  prodigiosa , 
Os  ha  tan  igualmente  conmutado, 
Que  sois  conmutación,  y  no  traslado. 
Cualquiera  de  vosotros  me  parece 
Único,  aunque  sois  dos  (suma  grande- 
Dupilcadüs  el  número  os  ofrece ,  [za), 

Y  únicos  os  propone  la  belleza ; 
Eterno  oriente  sois,  que  permanece, 
Sin  que  decline  el  sol  de  la  fineza 
De  aquel  nativo  resplandor  primero, 
Jamás  occidental,  siempre  lucero. 

A  vosotros  censaba  por  trofeos 
Mi  vista  sus  espíritus  sutiles, 
Porque  aquí  ve  excedidos  los  hibleos, 

Y  halla  mas  ilustrados  los  pensiles; 
Canora  voz  de  espiritas  orfeos, 

O  sacra  emulación  de  los  abriles 
Mas  fértiles  os  cante;  que  vo  en  tanto 
Aprisiono  la  voz  y  espero  el  canto. 

DON  FERRANDO. 

Vuelve  á  pedir  el  alma  k  los  pinceles. 
Mira  que  te  la  llevan  fugitiva ;  [fíeles. 
Que  no  es  bien  dará  sombras,  aunque 
Lo  que  se  debe  á  la  belleza  viva ; 
En  esta  imitación  no  te  desveles , 
Pues  te  aguarda  virtud  mas  atractiva: 
Mira  que  viene  gente,  esciicha,espera. 

DON  RODRIGO. 

Vengar  la  injuria  de  este  sol  quisiera. 
SaUn  DON  GARCÍA  t  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Supe  que  este  don  Lope  es  embustero, 

Y  que  en  la  corte  nasa  ínlroducido 
A  la  gran  dignidad  de  caballero; 
Al  fin  es  caballero  permitido. 
Comprólo  con  lenguaje  lisonjero 

Y  con  temeridades  de  atrevido; 
Que  aquí  tal  vez  se  premian  osadías 

Y  son  las  libertades  bizarrías. 

El  marqués  Fabio,  el  conde  Pinabelo 
Fueron  fantasmas  que  formó  su  enga- 

[no. 
Con  que  injuriando  á  la  verdad  delcie- 

[lo. 
Manchó  esta  casa  j  fabricó  su  daño ; 
Mintió  culpas  el  vil,  con  que  so  celo, 
Que  fué  tan  atrevido  como  extraño. 
Dando  veneno  en  la  fingida  afrenta, 
Irritar  nuestros  ánimos  intenta. 
De  vuestra  liviandad  estoy  corrido. 
Que  abracéis  por  legítimo  pariente, 
Sin  haber  gran  examen  precedido, 
Al  que  trofeos  y  blasones  miente. 

DON  GARCÍA. 

¿Testigo  fiel  no  hiclstes  vuestro  oído 
Aquella  noche,  y  vistes  libremente 
Hablar  aquellos  hombres  embozados? 

DON  DIEGO. 

No  hay  secreto conslan te  en  los  criados; 
Porque  el  suyo  ha  contado  cómo  fueron 
Los  dos  de  aquella  fábula  inventores, 

Y  aquellos  dos  señores  se  fingieron , 
Ostentando  mentidos  resplandores; 
Que  á  la  fortuna  asi  imitar  quisieron. 
Que  tal  vez  pasar  suele  á  los  honores 
Mas  altos  los  mas  viles  velozmente, 
Sin  aplauso  y  con  queja  de  la  gente. 


DON  «AtCÍA.  Hgiiiy, 

Pues  yo  aun  sfgo  las  sombras  de  mi  en- 
Y  en  esta  calle  hasta  el  brillar  del  día 
Tengo  de  estar ,  pidiendo  al  desengaño 
Mas  luz  que  el  rayo  de  el  oriente  envía ; 
Al  Conde  y  al  Mafquésbuscoy  eondaño 
Castigo  justo  y  fiel  de  su  osadía. 
Verter  su  sanare  en  este  campo  espero, 
Dando  insignias  de  púrpura  al  acero. 

DON  FERNANDO. 

¿Si  este  don  Lope  es? 

DON  RODRfGO. 

No  lo  parece. 

DON  FERNANDO. 

Sus  pasos  seguiré. 

DON  RODRIGO. 

Los  tuyos  sigo. 

DON  DIEGO. 

Hacia  acá  viene  gente. 

DON  GARCÍA. 

El  ruido  crece; 
Don  Diego,  acometamos,  vén  conmigo. 

DON  RODRIGO. 

Pienso  que  la  pendencia  nos  ofrece 
Esta  gente. 

DON  FERNANDO. 

Si  no  es  nuestro  enemigo, 
¿Habernos  de  reñir? 

DON  RODRIGO. 

Yo  reñiría , 
Porque  huir  la  ocasión  es  cobardía. 

DON  FERNANDO. 

Yo  siempre  lo  he  tenido  por  prudencia. 

DON  RODRIGO. 

Cuando  no  eslÁá  los  ojos;  mas  llegada. 
En  cualquier  hombre  noble  es  indecen- 

[cia 
Negalla  el  rostro  y  retirar  la  espada. 

DON  GARCÍA. 

Desocupad  la  calle. 

( Ponen  mano,) 

DON  RODRIGO. 

Esa  violencia 
La  veréis  en  los  dos  ejecutada. 

DON  DIEGO. 

¡  Oh  loco  cuanto  vano  atrevimiento ! 

DON  FERNANDO. 

¡  Oh  aleves!  vuestro  fio  será  violento. 

DON  GARCÍA. 

Defléndense  Tos  dos  con  gallardía. 

SaUn  TRBB  EvaozADos,  cen  una 
¡interna. 

DON  FERNANDO. 

Por  allí  pasa  luz  y  viene  gente. 
Retírese,  Marqués,  vueseñoría; 
Que  es  la  justicia. 

DON  RODRIGO. 

Sí;  ane  es  indecente. 
Conde,  que  aquí  nos  bolle. 

(Vanse  don  Fernando  y  don  Rodrigo.) 

DON  GARCÍ4. 

Al  claro  dia 
Iguala  tanta  luz. 

DON  DIEGO. 

Vamos. 

DON  GARCÍA. 

Detente ; 
Que  no  son  la  justicia ,  y  cuando  sea , 
¿Qué  importa  que  nos  halle  y  que  nos 
Ya  se  fueron.  [vea? 

DON  DIEGO. 

Quisiera  haber  reñido 
Antes  con  estos  por  el  libre  modo 


Con  qoA  aataltM 
Con  SQ  lux* 


[rid 


Eoll«tfrklt»Nflnitd«L 


Yoentodasi  m^mjmmfmúwMk 

DO»  GAkCU. 

Yo  en  la  corte  á  sa  eslfTo  ne  aeanodi 
Que  no  me  toca  á  miftihriar  le|n 
A  los  ojos  samdos  de  loa  reyes. 
Ya  el  vil  nombre  no  darás 
A  don  Lope  de  embaslero; 
Que  á  tan  noble  ctfialtañ 
Mas  reverencia  tendrás. 
Ya  al  Marqués  y  al  Conde  oisle. 

DON  DIE60. 

Sí,  pero  aun  queda  mi  peebo 
De  este  hombre  mal  aatitléchd. 

DOR  oamU. 
¿Dudas  lo  mismo qae  Tiste T 
De  los  hombres  pnnciptlñ 
Habla  con  estimación; 
Que  es  igual  obligación 
■Hablar  bien  de  1m  Iguales. 
Con  fácil  credulidad 
A  sus  émulos  creiste. 
Error  con  que  desmentiste 
Nuestra  antigua  calidad. 
¿Quién  duda  que  te  hallarlas 
En  un  corrillo  de  aquellos 
Que  peinan  barba  ▼  cabellos 

Y  adulteran  damenas? 

Y  admirando  sus  faltentec 
Brios  vanos,  tal  ta.  hicisle» 
Que  el  veneno  reoebtate 

De  estos  Narcisos  serpientes. 
Si  es  que  te  quieres  cmr 

Y  dispensar  hviandadati 
Sin  ofender  calidades 

De  otros,  te  puedes  manetar; 
Que,  vive  el  cielo,  que  estoj... 
El  lo  sabe. 

OOSTDIBCPO. 

Hermano,  espan» 

Y  el  respeto  considera 
Que  por  anciano  te  doy. 
Suspende  Un  vanaftflirüi, 
Corrige  vanas  paslonei» 

Y  de  las  reprebensioiieft 
No  hagas  parte  las  lujurias. 
¿Cómo  me  das  casamlato 
Tan  desigual  y  engalloso^ 
Cuando  ves  qmtmmj  ethMD 
Aun  de  los  pasosMnaalot 
Yo  no  niego  lo  que  vi. 

Que  fuera  temeridad; 
Mas  también  haré  veraad 
Lo  que  de  don  Lope  oL 

DON  GAICU. 

¿Adonde? 

Do:rMi«o. 
Enestel^ipr 
Mismo ;  porque  quien  esperit 
Aun  mas  de  lo  qae  quisfin 
Tal  vez  suele  averiguar. 

DORGAacU. 

Yo  estoy  del  snefto  cencido. 

DOUDinGO. 

Lo  mismo  es  que  de  el  «ngaño; 
Mal  verás  al  deseoualo 
Cuando  de  él  te  hallas  rend  lo. 
Alienta  las  luces  mnerlaa 
De  tus  ojos,  mal  ▼eoddaa; 
Que  diligencias  donnidan 
No  hallan  verdades  desyierias 
Noble  y  perfeta  bemandad 
Te  obliga  á  asistir  rwMrign ; 
De  tu  verdad  fui  teatifo, 
Seráslo  de  mi  f  nadad; 


nae  aoiMicnfaioso 
I  cUscunp  «n  qii«  e^«r0» 
>lo  el  Ttf4»itoro^ 
vanojsospacboio. 

I ;  qae  por  aJli 
ente»  y  recelosa. 

BORDIECíQ. 

ega  cnidadoea, 
IODOS  aqai. 

«DONLOPEtMONDEGO. 

HORDBGO. 

las  en  proseguir 
^fio? 

DON  LOPE. 

No  es  engaño 
i  pobreza  d  daño 
con  alas  bair. 

0  de  artificio 
empo,  que  uo  sé 
retas  usaré 
eligroso  oficio. 

HONDBOO. 

ron,  que  al  floreciente 
dejas  rendir! 
impo  de  el  mentir 
cbas  tan  cortamente? 
lucido  oficial; 
e  poca  tarea « 
vención,  flaca  Idea , 
éntame  el  caudal, 
años  por  mas  daños 
íste  á  recebir, 
dieron  el  mentir 
tiasta  ciertos  años, 
ion  grave  siento, 
undamento  fiíerte 
nienta  basta  la  muerte 
lieuta  de  uacimiento. 

DON  LOPE. 

1  se  aeaba  el  fingir, 
sutil  y  curioso. 

■ONDBGO. 

nenos  ingenioso. 

DON  LOPE. 

ente  mentir, 
co  casamiento 
oga  calidad 
li  felicidad, 
krado  pensamiento ; 
!  be  de  conseguir 

0  aun  ios  viles  medios; 
la  de  excusar  remedios 
>  se  quiere  morir. 

mal  en  Sevilla 
*nto;  aqui  no  sé 

1  el  caso  saldré. 

■ONMEOO. 

'esa  me  maravilla. 

DON  LOPE. 

la  ventana. 

DOa  DWOO.  (Áp,) 

Ya 

in  á  la  Tentana. 

DON  6ARCÍA.  {Ap.) 

neda,  y  ¡  qué  vana 
iteocion  les  saldrá! 

DONDIEGO.  (Ap.) 

llamen  primero , 
el  suceso. 

DON  GAECÍA.  (Ap.) 

iQuién 
pre  de  bombre  de  bien 
idara  el  acero? 

DON  LOPE. 

,  llama  tan  recio , 
lagas  desperur. 


0il4ál!l  TRáM POSO  T 

smudcco, 
¿  Quieres  que  basta  en  el  llamar ' 
Haga  el  «Kámen  de  necio? 

DON  LOPE.   ^ 

Tú  no  has  menester  eximen, 
Bastante  aprobación  tienes. 

■0NDB60. 

Parece  que  i  dar  me  vienes 
Un  prevenido  vejamen, 

Y  al  tiempo  de  amanecer 
Será  como  el  tiempo  frió. 

nON  LOPE. 

Llama. 

MONDEGO. 

Será  desvario 
Tan  da  Ice  sueño  romper. 
Como  en  el  sueño  me  empeTío 
Siempre  con  tal  voluntad, 
Trato  con  ^ran  caridad 
De  mis  prójimos  al  sueño; 
Porque  el  sueño,  si  se  advierte, 
Es,  con  virtud  conocida, 
Parte  mayor  de  la  vida, 
Aunque  imagen  de  la  muerte. 

DON  LOPE. 

Deja  de  filosofar. 

MONDEGO. 

Hágolo  muy  pocas  veces. 

DON  LOPE. 

Y  esas  desprecio  mereces. 
Porque  llegas  á  cansar. 

DON  DIEGO,  (i/y.) 

Don  Lope  es  este;  sali 
Con  mi  intento.  He  conocido 
Talle  y  voz. 

DON  gancía.  {Ap.) 
Estoy  corrido 
De  que  jamás  lo  crei. 

.  UONDBCO. 

¿Oyes? 

DON  LOPE. 

iQaé? 

HONDEGO. 

Las  cinco  dan, 

Y  el  alba  empieza  i  reir 
De  que  nos  ve  sin  dormir 
Cuando  ellas  durmiendo  estüo. 
En  la  esquina  de  alli  enfrente 
Pienso  que  gente  be  sentido. 

DON  LOPE. 

Yo  también ,  y  he  prevenido... 

■ONDEGO. 

Di  lo  que  tu  Ingenio  siente. 

DON  LOPE. 

El  irnos  pues  con  el  dia. 
Aqui  es  imposible  hablar; 
Que  después  en  mi  lunr 
Vendrá  la  africana  espía. 

HONDEGO. 

:  Oh !  la  Marina  es  princesa 
De  berberiscas  esclavas; 
Solo  con  menear  las  babas 
Hace  jardin  de  una  artesa. 
Suele  el  infierno  cercar 
Con  sacrilegos  conjuros, 

Y  pues  le  cerca  los  muros , 
Sin  duda  le  quiere  entrar. 
Siempre  mormura  entre  si, 

Y  es  que  trae  allá  consigo 
Algún  familiar  amigo , 
Con  quien  razona. 

DON  LOPE. 

¡Aydetl! 

HONDEGO. 

Ay  de  ella  es  lo  verdadero , 
Mas  ¡  ay  de  mi,  que  podría 


Tener  aqui  per  eapfa 
Algún  duende  gran  parlero! 
( Vame  lo$  dos. ) 

DON  DIEGO^ 

Yo  conseguí  la  Vitoria. 

DON  GAaCÍA. 

Con  la  luz  que  el  alba  da 
Todo  lo  be  visto. 

DON  DIEGO. 

Él  se  va 
Con  nuestra  pena  y  su  gloría. 
Vive  el  cielo,  que  quisiera 
Haberle  aquí  castigado. 
Porque  donde  fué  culpado 
Ejemplar  pena  tuviera ; 
Que  si  aqui  los  instrumentos 
De  mis  aceros  bañara, 
A  estas  piedras  les  dejara 
Sangre  suya  y  escarmientos. 
¡  Ahliermano!  yo  la  nobleza 
Alabo  de  tu  bondad. 
Mas  tanta  credulidad 
Fué  liviandad  y  flaqueza ; 
Que  hombre  tan  ceremonioso 
En  las  acciones  que  hacia 
Mas  atentas  descubría 
Un  ánimo  cauteloso; 

Y  te  prometo... 

DON  GARCÍA. 

No  mas. 
Hermano ;  que  es  dar  veneno 
Al  pecho ,  que  tengo  lleno 
De  un  volcan. 

DON  DIEGO. 

Rendido  estás. 
DON  gakcía. 
Tan  rendido  y  tan  furioso, 
Que  por  poderme  vengar 
Mas  presto  vengo  á  eslimar 
El  estar  de  mi  quejoso. 
iQué  esta  liviandad  se  vea 
En  ro'ujeres  principales , 

Y  que  yo  de  amigos  tales 
Tanto  crédito  posea? 
¡Oh corte,  tooa aparato, 
Fábula  y  ostentación. 
Prevenida  en  la  invención 

Y  cautelosa  en  el  trato ! 
Dos  dias  no  pienso  estar 
En  Madríd. 

DON  DIEGO. 

Que  no  es  culpado 
Madríd ;  tú  si,  que  has  dejado 
Tus  esperanzas  burlar. 
Que  i  ningún  lugar  debemos 
Mas,  si  somos  ingeniosos , 
Pues  contra  ios  cautelosos 
De  ellos  mismos  aprendemos; 
Con  que  asi  en  loa  mismos  daños 
Los  remedios  nos  preTieue, 
Porque  en  sus  engaños  tiene 
Escuela  de  desengaños. 
La  corte  es  la  verdadera 
Clase,  ilustra  entendimientos; 
Los  demás  son  rudimentos, 
Esta  es  la  linea  postrera. 

DON  garcía. 
Sea  ilustre  y  generosa ; 

gue  yo  hallo  mas  ganancia 
n  mi  sincera  ignorancia 
Que  en  su  malicia  ingeniosa. 
Al  fin  me  quiero  partir 
A  una  amena  soledad, 
Donde  sonora  verdad 
Pienso  á  las  aves  oir. 
Pues  como  fieles  amantes , 
Sin  artificios  traidores. 
Cuando  cantan  sus  amores 
Dicen  verdades  constantes. 
Pero  antes  be  de  hablar 
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A  estas  mujeres;  que  intento 
Castigar  su  alrevimiento. 

DON  DIEGO. 

¿Si  te  quieres  despeñar  Y 

DO?f  GARCÍA. 

Dime,  ¿qué  mas  despeñado? 

OOX  DIEGO. 

¿Llamas?  Estarán  durmiendo. 

D0:«  GARCÍA. 

Las  ventanas  van  abriendo. 

DONDIEGO. 

Pues  ¿  para  qué  han  madrugado  ? 

D0>' GARCÍA. 

Ayer  supe  jo  que  habían 
De  ir  Atocha  esta  mañana , 
Que  á  esta  empresa  soberana 
Devotas  se  prevenían; 
Que  aunque  en  vida  libertada 
Viven  con  desp-sosiogo. 
Cenizas  tienen  del  fuego 
De  esta  devoción  sagrada. 

DON  DIEGO. 

Ya  ellas  salen. 

DON  GARCÍA. 

Bien  sabía 
Yo  que  había  prevención. 

DON  DIEGO. 

Madrugó  la  devoción ; 
;  Qué  temprana  romería ! 

Salen  DOÑA  ISABEL  t  D05ÍA  INÉS. 

DON  GARCÍA. 

No  llegues ;  que  desde  aquí 
Mas  atentos  las  veremos ; 
Aunque  no,  llegar  podemos. 
¿Qué  te  parece? 

DON  DIEGO. 

Que  sí. 

DON  GARCÍA. 

¿Adonde  tan  de  mañana? 

DO^A  ISAREL. 

Respuesta  dar  no  debía 
A  vuestra  descortesía. 

DON  GARCÍA. 

Sí  haréis:  que  sois  cortesana , 

Y  estáis  en  el  proceder 
De  la  corte  puntual. 

DON  DIEGO. 

En  el  campo  estamos  mal. 

DOÑA  ISAREL. 

Visita  no  me  ha  de  hacer 
En  mí  casa  el  que  se  huyó 
De  la  suya  cuando  en  ella 
Puse  los  píes. 

DON  garcía. 

Merecella 
Aun  por  eso  pienso  yo ; 
Que  después  que  al  Pinubelo 

Y  al  Fabio  marqués  y  conde 
Vuestro  gusto  corresponde 
Sin  el  honrado  recelo, 
Tendréis  por  muy  buen  partido 
Que  no  os  vea  el  que  pudiera 
Impedirlo. 

DO.ÑA  ISABEL. 

No  creyera 
Que  érades  tan  atrevido', 
A  no  ver  el  licencioso 
Lenguaje  que  agora  usáis. 
Plática  en  que  ya  mostráis 
Ser  mas  libre  que  curioso. 
Las  mujeres  no  podemos. 
Aun  las  de  mas  altos  nombres, 
Excusarles  á  los  hombres 
Sus  extremados  extremos. 
Las  vanas  galanterías 


Que  el  Conde  y  Marqués  tuvieron. 
Si  como  fuego  nacieron , 
Fueron  humo  en  breves  días, 
Pues  cuanto  ellos  arriscados 
Siguieron  su  liviandad , 
Con  igual  velocidad 
Volvieron  desengañados. 
Mas  ^para  qué  cuenta  os  doy 
A  quien  ni  debo  ni  es  justo?       « 

DON  GARCÍA. 

De  este  proceder  injusto, 

Señora,  admirado  estov. 

¿  Que  esto  se  sufre  en  Btadrid  ? 

DOÑA  INÉS. 

Esto  siempre  lo  veréis. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  el  discurso  rompéis? 

DON  GARCÍA. 

Escuchad  las  dos,  oid. 

Si  la  noche  que  mi  hermano 

En  Madrid  puso  los  píes, 

Que  há  tan  poco  tiempo,  que  es 

Aun  moderno  cortesano. 

Los  dos  la  puerta  paseaban , 

Y  en  altas  voces  decían 
Que  de  este  jardín  tenían 
El  fruto  que  deseaban, 

í  Como  con  tamo  furor 

Lo  que  es  tan  cierto  negáis, 

Y  dar  sombras  procuráis 
A  tan  claro  resplandor? 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  si  apenas  há  diez  días 
Que  aquí  tu  hermano  llegó. 

DON  DIEGO. 

Tantos  há  que  vine  yo. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  es  así,  ¿cómo  pedias 
Ver  á  los  que  están  ausentes 
Há  cuatro  meses  y  mas? 
¿Que  en  ser  quimerista  das? 
Que  tan  sin  vergüenza  mientes? 
¿Cuándo  esos  hombres  tuvieron 
Favores,  aun  de  las  vanas 
Vistas  que  dan  las  ventanas, 
Que  para  ellos  no  se  abrieron? 
A  toda  la  vecindad 
Examina,  y  sabrás  de  ella 
Si  es  resplandeciente  estrella 
La  de  nuestra  castidad. 

DON  GARCÍA. 

¿Esto  niegas? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Esto  afirmas? 
Ni  eres  noble  ni  pariente 
Mío,  pues  tan  libremente 
En  tu  opinión  te  confirmas. 

don  DIEGO. 

Esto  no  es  para*  tratado 
En  el  campo;  aquí  entraremos 
En  tu  jardín ,  y  podremos 
Hablar  con  menos  cuidado. 
Ya  que  allá  dentro  no  quieres 
Darnos  lugar. 

DON  GARCÍA. 

Aun  aquí 
Estamos  mas  bien. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Sea  así ; 
Di  todo  lo  que  supieres. 

DON  DIEGO. 

Yo  digo :  ¿negar  podéis 

Que  aquí  un  don  Lope  os  pasea? 

DOÑA  ISABEL. 

Eso  no,  y  quiero  que  sea 
Mí  esposo,  porque  paguéis 
Vuestro  desprecio  y  locura. 


•OR  DBOO. 

Por  cierto  que  es  el  empleo 
Igual  con  vuestro  deseo. 
Estimad  vuestra  Tenlnn. 

DOÜA  ISiLBIL. 

Haré  tanta  estimación 

Por  mí  gusto  y  vaeslro  daffo, 

?ue  antes  que  se  cumpla  el  aBo 
endrá  premio  sa  ioiendoiL 
Sin  duda  será  mi  esposo. 

doAaiiibs. 
Eso  no  lo  puede  ser; 
Que  yo  be  de  ser  sa  mujer; 
Mi  casamiento  es  forsoso. 

DO^A  ISAIKL. 

¿Qué  dices? 

DO.^A  UI^S. 

Qae  tengo  sq«i 
La  cédula  que  él  me  oió, 

Y  otra  que  le  hice  yo 
Tiene  él  mía. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Él  tedió  i  I! 
Cédula?  Por  vida  mía. 
Que  el  embuste  bueno  fuera 
Sí  igual  burla  nos  hiciera. 

Doff  A  mis. 

Presto  mostrar  la  podía. 

DOflAlSAIEL. 

Veamos. 

doAainís. 
Toma. 

DOÑA  ISABEL. 

Esues 

Su  letra,  y  su  firma  es  esta. 

DOM  DlEfiO. 

¿Qué  me  dices  de  esU  flesu? 
¿Es  bien  que  engtfitdo  estés? 
¿Qué  dices? 

DON  GAnCU. 

Tan  alevoso 
Hombre  en  mi  vida  no  vi. 

DO^A  ISAKL. 

¿Que  don  Lope  encierra  eo  sí 
Un  trato  tan  cauteloso? 
Dice  las  mismas  ratones 
Tu  cédula  que  la  mía. 

DOÑA  mis. 
Pues  su  intención  ¿qaé  seria? 

009a  ISABEL. 

No  entiendo  sas  iMeoelooes. 
Sale  MARINA. 

DON  OABCIa. 

¿TÚ  en  esta  casa»  Marina? 

MAURA. 

Triste  de  mi,  yo  sojmnertat 
Disciplina  tengo  derla. 

BONDBOO. 

Diga,  ¿por  qué  el  rostro  MiM? 
A  solas  la  be  visto  hablar 
Con  don  Lope  el  embnsiero» 

Y  ella  no  menos ;  si  tofloro 
Mal ,  ¿  podránme  castigar? 

■Alma. 
Sefior. 

DON  msoo. 
Déjate  vencer; 
Habla  claro  6  moriris. 

■ABIMA. 

Quita  la  daga,  V  sabrás 
Cuanto  pretendes  saber. 
Vuestro  huésped ,  qae  proeua 


eru  de  engafioe, 

0  casamiento 
le  por  medios  bayos , 
ras  enfuña 
,  soliciundo 
la  mas  rica 
llegare  el  caso, 
liere  bieo , 
ID  interesado , 
e  está  mejor 
JQsto  V  santo, 
acomodarse 
lo,  faltando 
1 4  las  leyes, 

1  baen  trato, 
ros,  se&ores, 
:he  un  engaño 
{ de  esta  puerta. 

OOM  DIEGO. 

i. 

■ARINA. 

Verdad  trato ; 
iado  y  él 
titulados 
,  y  el  don  Lope 
roz  mudando : 
mpo  qué  hacemos, 
s  jardm  llevamos... 

w}^  garcía. 
la,  no  prosigas. 

DOÑA  ISABBL. 
DOÑA  INÉS. 

infame ! 

DON  GARCÍA. 

¡Ob  Villano! 

HARINA. 

to  con  esto 
'  apartaros 
Das,  y  que  yo 
rato  falso. 
i  asi  lo  hice , 
ebatado 
( y  intereses, 
ráii  de  salir  vanos. 

DON  DIEGO. 

I  de  tu  culpa 
.  ¡  Olí  suceso  raro ! 
so!  Quisiera 
i  tanto  agravio. 
,  Marina ; 
le  los  esclavos 
que  sean  traidores; 
)8  me  espanto. 

FERNANDO  y  DON  RO- 
DRIGO. 

DON  RODRIGO. 

ope,  acá  fuera 

DON  DIEGO. 

Eogafiado 
!  no  soy  don  Lope, 

?ue  fué  tanto 
ser  su  amigo , 
Midi  librarlo 
rállente  acero. 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

Temeroso  de  su  daño ; 
Mas  ya  que  traiciones  tantas 
Sé  de  su  vida,  entregaros 
Juro  la  persona  misma, 

Y  con  mi  espada  y  mi  brazo, 
Para  la  satisfacción 
Vuestra,  prometo  ayudaros, 

Y  tomar  a  costa  mia 
Venganza  de  vuestro  agravio. 
¿Cuáles? 

^  DON  RODRIGO. 

Intentó  en  Sevilla, 
Insolente,  y  no  bizarro. 
Bodas  con  Leonor  hermosa. 
Hermana  de  don  Fernando ; 

Y  porque  la  disfamó, 
Pretendimos,  con  matarlo. 
Satisfacer  nuestra  injuria. 

DON  DIEGO. 

Lograránse  vuestros  pasos. 

DON  RODRIGO. 

Anoche  aqui  nos  fingimos 
Dos  señores  titulados 
En  este  campo,  queriendo 
Sin  riesgo  nuestro  matarlo; 
Mas  estorbólo  una  luz. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  os  parece  de  esto,  hermano ? 
De  aqui  nació  el  confirmarse 
El  engaño  en  los  dos  tanto. 

DON  RODRIGO. 

Él  ha  de  venir  agora 
Aquí,  que  de  su  criado 
Lo  tenemos  entendido; 
Que  no  fué  poco  engañarlo. 

DON  garcía. 

Haced  una  cosa  todos. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué? 

DON  GARCÍA. 

Dejad  puesto  en  mis  manos 
El  castigo  de  este  hombre. 

DON  RODRIGO. 

Todos  en  ti  le  dejamos. 

DON  GARCÍA. 

Pues  para  principio  del , 
Es  bien  nos  halle  casados ; 
Dame  la  mano.  Señora. 

OOAa  INÉS. 

El  alma  doy  y  la  mano. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  yo  también  á  mi  primo 
Don  Diego. 

DON  RODRIOe. 

Aqui  celebramos 
Todos  miestro  casamiento.— 
Primo,  ttts  brazoi  agnirdo. 

BOU  rBRRAIIBO. 

Yo  te  doy  la  mano,  primo. 
Por  Leonor. 

DOM  RODRIGO. 

Yo  el  alma  y  brazos. 
Llegué  al  puerto  de  mis  glorias. 

DON  DIEGO. 

Caso  admirable  y  extraño. 
Suspensión ;  don  Lope  viene. 
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Muera. 


DON  R0DRI60# 


Salen  DON  LOPE  t  MONDEGO. 

DON  LOPE. 

De  veros  me  espanto 
Tan  conformes ;  gran  desdicha, 
i  Jesús,  Jesús! 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Oh  villano ! 
Tus  injurias,  tus  vilezas. 
Que  aun  son  veneno  en  los  labios , 
Todas  tus  culpas  se  saben. 

DON  DIEGO. 

Marina  de  tus  engaños 
Ha  dado  larga  noticia. 

HONDEGO. 

En  la  trampa  habernos  dado. 
Vive  Dios,  que  nos  espera 
Gentil  borrasca  de  palos. 

DON  RODRIGO. 

Vive  Dios ,  que  ha  de  morir. 

DON  garcía. 
Ya  tenemos  asentado 
Que  yo  he  de  darle  el  castigo. 

DON  RODRIGO. 

Por  lo  que  hicieres  pasamos. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  haces,  Marina? 

HARINA. 

Aqui  estoy. 

DON  GARCÍA. 

Marina,  desde  hoy  te  hago 
Libre,  y  (e  doy  por  esposo 
A  don  Lope,  y  yo  te  mando, 
Don  Lope ,  no  lo  rehuses ; 
Porque,  por  el  cielo  santo. 
Que  te  pasemos  el  pecho 
Todos  cuantos  aqui  estamos. 

DON  LOPE. 

Obedezco  i  mi  desdicha. 

DON  GARCÍA. 

Asi  quedas  castigado. 

DON  LOPE. 

Dime,  ¿por  qué  deste  modo , 
Morir  pudiendo  en  tus  brazos? 

DON  GARCÍA. 

Tu  culpa  fué  pretender 
Casamiento  rico  y  alto; 
Y  asi,  yo  te  doy  la  pena 
Con  el  mas  pobre  y  mas  bajo. 

MONDEGO. 

Venga  la  gata  de  casa. 

DON  RODRIGO. 

¿Para  qué? 

MONDEGO. 

Porque  está  llano 
Que,  si  á  mi  amo  dan  la  perra , 
Yo  con  la  gata  me  caso. 

DON  LOPE. 

Mi  fábrica  dio  en  el  suelo. 
Perdonad,  varones  sabios , 
Al  Galán  tramposo  y  pobre , 
Si  hay  perdón  en  yerros  tantos. 
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TITÜUDA 


EL  MAYORAZGO  FIGURA, 

DE  DON  ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


PERSONAS. 


0. 

10 ,  anciano. 


MARINO ,  íacayo. 
FELICIANO,  criado. 
DOÑA  LEONOR,  dama. 


'  LUISA ,  su  criada. 
DOÑA  ELENA,  dama. 
INÉS,  su  criada. 


HERMENEGILDO,  criado. 
URBINA,  escudero. 

Dos  CRIADOS. 


;to  primero. 


N  DIEGO  Y  FELICIANO. 

FELIQAfrO. 

sien  de  amor. 

DON   DIEGO. 

las,  Feliciano; 
sosiego  en  mi  mano 
ura  su  rigor, 
liona  Elena 
11  á  mi  mal , 
que  es  tan  morlal. 

FELICIANO. 

ele  lu  pena; 
s,tus  desvelos 
la  han  obligado, 
I  lu  cuidado. 

DON   DIEGO. 

ago  á  los  cíelos 
ncza,  en  afición, 
y  en  adorar 
llega  á  igualar 
s  nacidos  son. 
mi  deseo, 
della  admitido, 
le  va  dirigido 
casto  himeneo; 
muestra  voluntad 
a  de  mi  fe, 
e  dudoso  esté 
o  de  mi  lealtad, 
;a  estoy  mejorado 
.  y  de  dia  en  dia 
speraiiza  mia 
no  dilatado, 
presenté » 
Jicha  mejora, 
obliga  deudora, 
adirla  llegué 
onre  con  su  mano 
n  á  mis  pasiones. 

FELICIANO. 

;ue  en  dilaciones 

C.  DE  L.— II. 


DON  DIEGO. 

Si,  Feliciano , 
Hasta  tener  yo  eo  la  flota 
Cartas. 

FELICIANO. 

Ver  quiere  primero 
Certezas  que  tu  dinero 
No  ha  peligrado  en  derrota ; 

Y  hallo  que  es  un  vil  cuidado 
Dar,  la  que  traía  de  amar, 

A  interés  primer  lugar. 

Sale  MARINO,  de  camino  y  con  fieltro. 

HARINO. 

Gracias  á  Dios,  que  be  llegado. 

^Om  DUEGO. 

Marino,  seas  bienvenido. 

MARINO. 

Esos  pies  permite  darme. 

DON  DIEGO. 

Alza,  Marino,  á  abrazarme. 
¿  Cómo  en  Sevilla  te  ba  ido? 

MARINO. 

Bien ,  pues  fui  por  un  socorro, 

Y  traigo  toda  una  herencia. 

FELICIANO. 

No  es  nada  la  diferencia. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

MARINO. 

Salto,  brinco,  corro, 
Estoy  loco  de  contento. 

DON  DIEGO. 

Sosiega;  ¡qué  loco  estás! 

MARINO. 

Seiíor,  si  albricias  no  das 
De  tu  dicha,  de  lu  aumento, 
No  esperes  saber  de  mt 
La  nueva  que  esloy  callando. 
Albricias. 

DON  DIEGO. 

Yo  le  las  mando. 

MARINO. 

¿Buenas? 


DON  DIEGO. 

Buenas. 

MARINO. 

¿Cierto? 

DON  DIEGO. 

Si. 

MARINO. 

Pues  digo  en  breves  razones 
Que  lu  lio  se  murió, 

Y  su  hacienda  te  mandó, 
Que  en  barras  y  patacones 
Son  doscientos  mil  ducados , 
Que  con  esta  flota  vienen, 

Y  en  Sevilla  te  los  llenen 
Seguros  ya  y  registrados; 
Honrado  tío  has  tenido. 

DON  DIEGO. 

Téngale  Dios  en  el  cielo. 

MARINO. 

Y  á  nosotros  en  el  soelo 
Nos  dé  contento  cumplido 
Con  herencia  tan  honrada. — 
¿  No  digo  bien,  Feliciano? 

FELICIANO. 

Y  aun  rebien. 

MARINO. 

¿  A  qué  crisliano 
El  heredar  no  le  agrada? 
Sea  consuelo  de  lu  pena 
Tan  la  barra  y  palacon. 

DON  DIEGO. 

Ya  se  llegó  la  ocasión 

En  que  será  doña  Elena, 

A  quien  eslimo  y  adoro. 

Dueño  desla  canlidad. 
Ap.  Aunque  es  poco  á  su  beldad 
"arla  de  Creso  el  tesoro^ 

MARINO. 

Este  pliego  es  de  lu  agente ; 

En  él  aviso  teda 

De1o  que  has  sabido  ya 

De  mi,  aunnue  roas  latamente. 

Ahi  viene  el  leslamenlo 

De  lu  lio,  que  verás; 

Y  si  licencia  me  das, 
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Porque  con  hambre  me  siento, 

Me  apropincuo  á  la  cocina 

A  ver  si  hnlio  un  bocado 

Que  me  deje  consolado 

De  un  liambre  liera  y  canina.     (Vase.) 

noy  DIEGO. 
Vete  muy  enhorabuena. — 
Haz  regalar  á  esc  loco.— 
Todo  cuanto  tengo  es  poco 
Para  tí,  querida  hilena. 
{Yanse,) 

Salen  D05iA  LEONOR  Y  LUISA,  con 
manta. 

LUISA. 

Señora,  ¿no  me  dirás, 
Por  mi  amor  y  por  tu  vida, 
Dónde  con  esta  salida 
Tan  serrelamenle  vas? 
Tú  has  di'jado  al  escudero, 
Prevenida  y  recatada, 
r.on  emho/o  y  disfrazada; 
Aunque  es  término -grosero 
l'na  criada  saber 
1^0  que  lú  querrás  negar , 
Perdona ;  que  el  pregunlar 
Es  lentaciou  de  mujer. 
¿Puedo  súber  de  tu  intento 
La  causa?  Dila,  Señora  , 
A  quien  tu  designio  ignora. 
¿Es  amor  el  fundamento? 

DONA    LEONun. 

Acertaste,  Luisa  roia ; 
Con  este  disfraz,  amor 
Quiere  que  sufra  un  rigor 
Con  que  ofenderme  porlia. 

LUISA. 

¿  Y  merécelo  el  sugelo  ? 

bOÑA  LEONOU. 

Pues,  si  no  lo  mereciera, 
¿Saliera  desia  manera? 

LUISA. 

Que  es  dichoso  te  prometo. 

DO>A    LEOltOR. 

Antes  su  dicha  do  sabe. 
Si  es  dicha  quererle  yo 
Con  Unto  amor. 

LUISA. 

¿Cómo  no? 
Abra  el  secreto  tu  llave, 

Y  revélame  tu  pena, 
Si  de  consuelo  carece, 

Y  mi  amor  te  lo  merece ; 
Que  estoy  de  tu  empleo  ajena. 

DOS'A  LEONOR. 

Como  h&  tan  poco  que  estás 
En  mi  servicio,  no  sabes 
Mi  tormento  y  penas  graves ; 
Pues  escucha  y  las  sabrás. 
Kn  aquel  día  festivo 
De  aquella  antorcha  divina. 
Prodigio  de  santidad. 
Del  gran  precursor  Üaptista , 
De  a(piel  sagrado  profeta 
Que  en  general  solemnizan. 
Con  aplausos  y  alabanzas, 
La  cristiandad ,  la  morisma ; 
Para  celebrarle  alegres, 
En  el  abiil  de  una  quinta 
A  una  opulenta  merienda 
Nos  juntamos  seis  amigas. 
Yace  este  ameno  jardin 
Tan  cerca  de  las  orillas 
Del  humilde  Manzanares, 
Que  sus  plantas  fertiliza. 
1)Onq)iendo  fué  la  carroza 
Sus  vidrieras  cristalinas, 
Hasta  llegar  al  lugar 
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Que  gustos  me  prevenía. 
Después  de  haber  del  gozado 
Las  rosas,  las  minutisas. 
Los  Jazmines,  los  claveles, 
Las  jaspeadas  clavellinas , 
El  alhelí  variado. 
El  adonis,  la  siringa. 
El  narciso,  la  retama 

Y  flor  de  la  maravilla ; 
Después  que  en  los  surtidores 
Aumentó  el  contento  risa , 
Los  descuidos  castigados 
Con  las  burlas  prevenidas; 
Cansadas  de  travesear 

Por  los  cuadros  que  matizan 
Hermosas  flores  qi^e  el  alba 
Guarnece  de  argentería , 
Nos  retiramos  gustosas 
A  la  casa,  donde  babia 
Hermosas  y  alegres  cuadras, 
Debiendo  á  la  pulicía 
Del  dueño  un  compuesto  adorno 
De  escritorios,  mesas*  siHas 

Y  pinturas  excelentes, 
lU'Ci copara  la  vista. 
Hacíase  lu  merienda 

En  una  estrecha  cocina, 
Debajo  de  aqueste  cuarto, 

Y  para  darse  con  prisa 
Solícito  el  cocinero. 
No  vio  saltar  una  cltis|)a 
Desde  la  lumbre  á  unas  pajas; 
Obró  la  materia  viva 

Tan  preslanienle,  que  el  fuego, 
Prendiéndose  en  las  vigas 
Del  techo,  comenzó  á  arder 
Con  llamas  (an  excesivas, 
(jne  sitiaba  nuestra  estancia. 
Impidiendo  la  salida 
Con  su  poderosa  fuerza ; 
Mas  temiendo  una  desdicha 
Mis  cinco  amigas,  salieron 
Animosas  y  atrevidas, 
Dejándome  dentro  sola , 
Del  humo  desvanecida; 
Donde  en  (al  conflicto  puesta , 
Mirando  cómo  peligra 
Mi  persona ,  en  tanto  riesgo 
De  favor  destituida. 
Con  llanto  y  piadosos  ruegos 
Al  jardinero  pedia 
Que  del  riesgo  me  librase; 
Mas  él  no  se  determina. 
En  esta  aflicioD  estaba. 
Cuando  se  apea  en  la  quinta 
De  su  coche  un  caballero , 
Que  el  ruido  que  en  ella  oia 
Le  trujo  á  saber  la  causa; 

Y  informado  que  corría 
Peligro,  entre  el  humo  y  fuego, 
Mi  vida,  puesta  6  las  iras 

De  su  furor,  al  momento 
La  capa  del  hombro  quita. 
La  es|»ada  y  la  daga  arroja 
Con  talaliaiie y  pretina. 

Y  sin  mirar  al  peligro 
L)e  las  llamas  excesivas , 
Que  abrasaban  ya  las  puertas, 
Los  techos  y  cuanto  habia. 
Con  un  ánimo  increíble 
Entró  por  mi  á  toda  prisa. 
Temiendo  haber  hecho  el  fuego 
Todo  mi  cuerpo  ceniza. 

Y  hallándome  desmayada, 
Cun  el  susto  y  aconia 

De  verme  en  peligro  tal , 
Del  fatal  riesgo  me  libra. 
Sacóme  en  brazos  afuera, 
Alegrando  con  mi  visla , 
Viéndome  libre  del  daño, 
A  mis  llorosas  amigas. 
Con  el  aire  que  me  dio, 


Volvieron  á  cobrar  vida 

Mis  sentidos,  que  bula  entoMes 

Enajenados  tenia. 

Vuelta  ya  en  lodo  mí  acuerdo, 

La  acción  generosa  y  pia 

Del  caballero  estimó 

Con  muestras  de  agradecida. 

Puse  en  él  la  visla  alenla ; 

¡Nunca  la  pusiera,  Luiaa! 

Pues  me  cuesta  desde  entonces 

Verme  del  amor  vencida. 

1^0  airoso  de  su  |>ersona, 

Su  talle,  su  bizarría 

Y  mi  obligación,  que  es  mas, 
Dieron  con  fuerzas  crecidaa 
Con  mi  libertad  en  tierra. 
Que  en  lo  severa  y  altiva 
Jamás  le  rendí  al  amor 

Ki  feudo  que  solicita. 
Acompañóme  hasta  casa, 
Adonde  con  mas  caricias, 
Mas  gusto  y  mas  agasajo, 
Por  la  merced  recibida. 
Le  rendí  de  nuevo  gracias. 
Todas  ellas  dirigidas 
A  que  de  mi  nuevo  amor 
Llevase  de  allí  premisas. 
No  lo  debió  de  entender, 
Pues  cuando  su  cortesia 
Me  prometió  visitarme. 
Nunca  llegó  esta  \isita 
Ni  pisó  mas  mis  umbrales, 
Como  si  en  toda  su  vida 
.Me  hubiera  visto  ni  hablado; 
Cuatro  meses  bá  que  lidian 
Mis  penas  con  mis  desvelos 

Y  la  memoria  enemiga 

Me  está  acordando  sus  partes, 
Porque  con  esto  me  aflija. 
Procuré  con  resistencias 
Heparar  las  baterías 
Que  el  amor  me  estaba  dando; 
Ilíceme  fuerzli  á  mi  misma; 
Mas  á  la  fuerza  de  amor. 
De  quien  muy  pocos  se  libran, 
Resistirla  es  abrazarla, 
Repararla  es  admitirla. 
Viviera  con  esla  pena 
Hasta  acabar  con  mi  vida. 
Que  á  tanto  obliaa  el  recato, 
Si  ayer,  que  al  Carmen  fui  i  wM^ 
En  su  iglesia  no  mirara 
Que  este  galán  asistía 
Al  lado  de  una  embozada. 
Donde,  puestos  de  rodillas, 
Hablaron  cosa  de  un  hora. 
Los  celos,  centellas  vivu 
Del  amor,  pudieron  darme 
Tal  pasión  y  tal  fatiga. 
Que,  á  ser  lícito,  estorbara 
La  conversación,  perdida 
Con  la  pasión  de  los  celos; 
A  tanta  cólera  obligan.- 
Desde  entonces  no  sosfetiO^ 
Porque  los  celos  me  irritan. 
Que  son  en  pechos  de  amantes 
Los  que  en  ellos  siembran  dsntt& 
Para  remediar  mi  dafio 
Hoy  mi  intento  deteimina 
Buscar  á  este  caballero 
Dentro  en  su  posada  misma  • 

Y  saber  del  con  certeza 
Si  tiene  dama  que  sirva. 
Si  tiene  dueño  que  adore. 
Si  tiene  empleo  i  que  asistí; 
Si  le  tiene,  el  dcseñuAo 
Vendrá  á  ser  la  medicina 

De  mi  pasión  amorosa, 

Y  harán  pansa  mis  porfías. 
Si  vive  libre,  sabré 

Con  halagos,  eooekridasy 
Agasajos  y  ternezas, 


Ubres  obligan , 

enamorarle, 

en  fesiíTO  día, 
nttí  la  iulesia 
lades  oístiotas. 

LUISA. 

'nte  lo  has  trazado 
I  confusión  no  vivas , 
OD  lal  silencio; 
ás  larga  noticia 
dad  y  partes 
ballero? 

DO  KA  LEONOR. 

Amiga, 
ido  qae  se  llama 
D  de  Ácana. 

LUISA. 

Mira 
rte  es  todo  engaños. 

bO.NA  LCO.NOR. 

?f:tá  en  Galicia ; 
me  que  desciende 
prosapia  y  limpia. 

LUISA. 

ícienda  no  bas  sabido? 

DO^A    LEONOR. 

me  un  tío  en  Indias, 
sus  pretensiones 
rza  y  solicita. 

LUISA. 
DOÑA  LEONOR. 

No  reparo 
nda. 

LUISA. 

Tú  eres  rica, 
)ara  los  dos. 

DOÑA   LEO.XOR. 

en  seguras  (incas 
ducados  de  renta, 
ineda  efectiva 
ihorra  mi  tutor, 
1  poder  deposita. 

LUISA. 

go  el  mas  dichoso 
,  si  es  que  su  dicha 
icanzar  tu  mano. 

DO.ÑA   LE0?(0R. 

I  Dios'que  lo  consiga  ! 
;ré  tan  dichosa. 

SA.  {Hace  que  repara.) 
er  desa  esquina 
ue  vi  á  don  Juan. 

DONA    LEONOR. 

e  faltan  desdichas, 
a  conocido  acaso? 

LUISA. 

II  desconocida, 
udo. 

DONA    LEONOR. 

Que  no  haya 
mto  en  todo  el  dia 
hombre  no  me  canse. 
Luisa,  camina. 

LUISA. 

.'mos  el  paso. 

DOÑA    LEONOR. 

tura  es  la  mia , 
hallo  gusto  sin  pena 
ito  sin  desdicha. 

(Vanse.) 
iSA  ELENA  lí  INÉS,  criada, 

DOÑA  ELENA. 

papel  á  don  Diego 
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INÉS. 

Señora,  sí ; 
En  su  casa  se  le  di. 

DOÑA  ELENA. 

¿Sabes  si  le  llegó  el  pliego 
i)el  agente  de  Sevilla? 

LNÉS. 

No  sé  que  le  baya  llegado. 

DOÑA  ELENA. 

¿Ni  tú  se  lo  bas  preguntado? 

ihts. 
Exceder  de  la  cartilla 
Que  le  toca  á  i)na  criada 
Ya  peca  en  bachilleria. 

DOÑA  ELENA. 

Dirás  que  es  descortesía. 

INÉS. 

Es  lenerme  por  cansada. 
Lo  (|ue  del  |>uedo  decir, 
Es  que  siente  en  su  pasión 
Ver  en  tí  poca  afición, 
Cuando  se  alienta  á  servir, 
A  amar,  querer  y  estimar 
A  tu  hermosura. 

DOÑA  ELENA. 

Está  bien ; 
No  morirá  del  desden 
Ni  tampoco  de  esperar. 

INÉS. 

¿No  Iguala  á  tu  calidad? 

DOÑA  ELEIVA. 

Si. 

INÉS.  - 

¿  No  puede  ser  tu  esposo , 
Si  con  tu  mano  es  dichoso? 

bOÑA  ELENA. 

Hay  una  dilicultad, 
Que  esa  ejecución  dilata. 

INÉS. 

¿Cuáles? 

DOÑA  ELENA. 

No  aprietes,  Invs, 
En  querer  saber  cuál  es. 

INÉS. 

Eres  á  su  amor  ingrata. 

Salen  con  priesa  DONA  LEONOR 
LUISA,  embozadas. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  favor  queréis  hacerme » 
En  esta  ocasión  le  espero; 
Seguida  de  un  caballero 
Que  pretende  conocerme, 
¿Adonde  podré  esconderme? 

DOÑA  ELENA. 

Sosegaos. 

DOÑA  LEONOR. 

Estoy  mortal ; 
Que  es  mi  pena  desigual. 

DOÑA  ELENA. 

No  tenéis  de  qué  temer ; 
Que  no  ha  de  osarse  atrever 
En  casa  tan  principal. 

DOÑA  LEONOR. 

Aquí  viene;  estoy  perdida. 

DOÑA  ELENA. 

Perded ,  perded  el  temor. 
Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN.         • 

Señora  doña  Leonor» 
Ya  estáis  de  mi  conocida, 
Y  aunque  no  sea  esta  salida 
En  mi  favor  (pues  escasa 
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La  fortuna  veloz  pasa 
Por  mis  dichas  con  porfía). 
Por  singular,  este  día 
Es  justo  meterle  en  casa. 
Prestadme  un  rato  atención 
En  la  ocasión  que  se  ofrece. 
Si  es  que  esta  dicha  os  merece 
Tanto  tiempo  de  afición. 

DOÑA   ELENA. 

Aquí  no  será  razón 
Que  á  esta  dama  disgustéis 
Ni  nuevo  susto  la  deis; 
Dejalda,  ^euor,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

¡Qué  mal  tercio  que  hallo  en  tos ! 
Qué  poca  piedad  tenéis! 

DOÑA  ELENA. 

Escucbalde  un  rato  os  pido. 

DOÑA  LEONOR. 

No  tenéis  que  persuadirme ; 
Que  cuanto  puede  decirme 
\a  yo  lo  ten^o  entendido. 
Dirá  q^ue,  de  amor  perdido, 
Dos  anos  há  que  me  adora, 
Que  me  sirve  v  enamora. 
Dando  de  mi  olvido  (|uejas 
A  los  hierros  de  mis  rejas 
Desde  la  noche  á  la  aurora: 
Dirá  que  siempre  el  cuidado 
Fué  aumento  de  su  lirmeza; 
Diiáine  que  á  su  fineza 
Ningún  amante  ha  igualado;    . 
Que  portia  mal  pagado, 
\  que  ha  de  perseverar 
En  querer  servir  y  amar. 
Aunque  admitirle  no  quiera; 
Qpe  esta  es  la  mas  verdadera 
Fineza  para  obligar; 
Dirá  que  sin  intención 
Del  premio  que  nunca  alcanza. 
Ama,  que  es  sin  esperanza 
De  llegar  á  posesión ; 

Y  aunque  veo  su  afición, 
Como  objeto  nunca  ba  sido 
De  mi  gusto,  perdón  pido. 
Respondo  sin  obligarme 
Que  lo  que  gasta  en  amarme 
Es  todo  tiempo  perdido. 

Ya  con  este  desengaño 
Cesará  vuestra  porfía. 

DON  JUAN. 

Con  lodo ,  por  cortesía. 
Aunque  conozca  mi  daño, 

Y  aunque  yo  os  parezca  extraño 
De  vuestro  gusto,  me  oíd. 

DOÑA  LEONOR. 

Pesado  estáis. 

DON  JUAN. 

Advertid... 

DOÑA    LEONOR. 

No  tenéis  que  me  cansar, 
Que  no  os  tengo  de  escuchar ; 
Porfiad  ó  persuadid. 
Que  ya  os  tengo  respondido. 

DON  JUAN. 

Leonor  hermosa. 

DOÑA  LEONOR. 

Cansado 
Sois ;  ¿esto  ha  de  ser  forzado? 

DON  JUAN. 

Mi  bien. 

DOÑA  LEONOR. 

No  seáis  atrevido. 


Leonor. 


DON  JUAN. 
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Sale  DON  DIEGO,  al  paño. 

DO.ÑA  ELE5A.  {Ap.) 

Don  Diego  ha  venido ; 
Pésame  de  su  venida. 

DOR  JUAN. 

Ingrata,  (¡era,  homicida, 

DOiXA  LEONOR. 

Ya  os  be  dicho  que  os  causáis. 

DOi^A  ELENA. 

Lo  que  os  suplico  es  que  os  vais. 

PON  JUAN. 

Iré  sin  alma  y  sin  vida , 
Mas  logrando  mi  porfía; 
Porque  os  he  de  ser  molesto, 

Y  habéis  de  oirme. 

Sale  del  todo  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

DO.NA  ELENA. 

Una  pesada  osadía. 

A  esta  dama ,  que  venia 

De  embozo  y  bien  descuidada, 

Y  también  á  su  criada. 
Las  siguió  este  caballero, 
Algo  pesado  y  grosero ; 

Y  ella,  de  verle  asustada, 
De  mi  casa  se  valió , 

Y  alteroso  y  portiado. 

Hasta  esta  cuadra  se  ha  entrado, 

Y  licencia  la  pidió 

Para  hablarla,  estando  yo 
Delante;  mas  no  ha  querido 
Dar  á  sus  quejas  oído, 
Antes ,  atajando  el  daño. 
Con  un  claro  desengaño 
2í>evera  le  ha  despedido ; 

Y  aunque  su  severidad 
Ha  visto,  hablarla  portia. 

DON  DIEGO. 

Con  damas  no  es  cortesía 
Ir  contra  su  voluntad. 

DON  JUAN. 

Vive  ajena  de  piedad 

Con  quien  debe  obligaciones. 

DON  DIEGO. 

Las  amantes  aflcioncs, 
Que  en  guerra  de  amor  se  alistan. 
No  con  fuerza  se  conquistan 
Cuando  persuaden  razones. 

DON  JUAN. 

Esas  DO  me  quiere  oír. 

DON  DIEGO. 

Pues  no  es  justo  porGar 

Con  quien  no  quiere  escuchar. 

(Tómale  de  una  mano.) 
Conmigo  habéis  de  venir; 
Fino  amar  es  persuadir. 

DON  JUAN. 

Nal  se  apagará  mi  llama , 
Si  he  visto  que  no  me  ama. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo,  que  servir  os  quiero, 
lie  de  ser  vuestro  tercero 
Kn  persuadir  á  esta  dama. 
{Vanse  los  dos.) 

DOÑA  ELENA. 

Gracias  á  Dios,  que  se  fué. 

DO>A  LEONOR.  {Ap.) 

Ya  estoy  con  desasosiego 

De  haber  visto  aqui  á  don  Diego  ; 

Sí  esta  es  su  dama  sabré. 

DO>A  ELE5A. 

Ya  que  no  hay  de  quien  temer, 
Dien  os  podéis  descubrir. 


DO.SÍA  LEONOR. 

En  poco  OS  pienso  servir. 
Que  es  malo  lo  que  hay  que  ver; 
Pero ,  por  no  ser  ingrata 
Adonde  favor  hallé. 
Obedezco. 

[Descúhrense  las  dos,) 

DONA  ELENA. 

Bien  se  ve 
Que  el  cielo  el  favor  dilata 
Con  vos  con  tan  franca  mano, 
Que  esa  belleza  disculpa 
De  vuestro  amante  la  culpa, 
Aunque  es  su  desvelo  en  vano. 

DONA  LEONOR. 

Suplicóos  no  lisonjeéis 

A  quien  piensa  desde  agora 

Ser  muy  vuestra  servidora. 

D05ÍA   ELENA. 

Sobrado  favor  me  hacéis; 
Mas  de  vos  quedo  agraviada 
De  que  me  hagáis  lisonjera. 
Cuando  con  verdad  sincera, 
Sin  mostrarme  doble  en  nada. 
Alabo  vuestra  hermosura. 

DO^A  LEONOR. 

Ese  excesivo  favor 
Ofrece  pagar  mi  amor 
Con  fe  de  amiga  segura. 

D05ÍA   ELENA. 

Yo  muy  vuestra  lo  he  de  ser. 

DOÑA   LEONOR. 

Tendrá  mi  aücion  aumento. 

DO.ÑA   ELENA. 

Tomad  por  un  rato  asiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Siempre  os  be  de  obedecer. 
{Siéntense  en  sillas  ó  almohadas,  y  las 
criadas  en  el  suelo.) 

DOÑA   ELENA. 

¿Vuestro  nombre  no  sabré? 

DOÑA  LEONOR. 

Ooña  Leonor  de  Guzman 
Me  llamo,  y  vivo  á  San  Juan. 

DOÑA  ELENA. 

En  lo  mismo  os  pagaré; 
Yo  me  llamo  doña  Elena 
De  Leiva  y  Sotomayor. 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  ¡  Oh ,  si  pudiese  mi  amor 
llaiiar  alivio  en  su  pena, 

Y  salir  de  mi  cuidado 

Si  es  cosa  suya  don  Diego! 
Que  no  puedo  hallar  sosiego 
Hasta  haberlo  averiguado.) 
Confíeso  que  agradecida 
A  vuestro  hermano  le  estoy, 

Y  que  deudora  le  soy 
.Mientras  Dios  me  diere  vida; 
Porque  aliviarme  de  un  susto 

Y  sacarme  de  un  cuidado 
Ha  sido  favor  sobrado. 

Que  al  fio  me  excusó  un  disgusto. 

DOÑA  ELENA. 

Don  Diego  es  tal  caballero. 
Que  me  holgara,  aquesto  es  llano. 
De  tenerle  por  hermano. 
Según  le  estimo  y  le  quiero. 

DOÑA   LEONOR. 

{Ap,  Eso  es  malo.)  Yo  entendí 
Que  vuestro  hermano  seria. 
¿Es  vuestro  amante? 

DOÑA  ELENA. 

Porfia 
Hallar  afición  en  mí; 


Mas  yo,  aunque  le  doy  eicnda, 
No  es  eco  fina  Tolnnlad. 

DOÑA  LEONOI. 

¡Qué!  ¿F&ltale calidad? 

D0ÑASLEIU. 

No ;  que  It  tiene  sobnda. 

DOffA  LEOSOft. 

Pues  ¿por  qué  no  le  mosiraii 
Amor? 

DOÍU  BUENA. 

Reptro  prudente 
En  no  casar  pobremente. 

D05ÍA  LEONOR. 

jOh,  qué  cuerda  en  eso  andáis! 
(Ap.  Albricias,  corazón  mío; 
Que  aun  inclinaci<rn  no  es 
La  que  min  en  interés.) 

DOIIA  ELENA. 

Diceme  que  tiene  un  tío 

En  Indias,  con  quien  ba  estado, 

Y  afirma  ^ue  en  plata  y  oro 
Tiene  un  inmenso  tesoro; 
Asi  me  lo  ha  ponderado, 

Y  de  lo  que  aqui  le  envía 
Aquesta  verdad  se  Infiere. 

DOÑA  LEOUOR. 

Si  esposo  OS  esüma  y  quiere. 
No  estéis  á  su  amor  tm  fría. 

DO^ACLBRA. 

Yo  estimo  en  mucho  i  don  Diego; 
Mas  aquesta  eillmaeioB 
No  llega  á  ser  afldon 
Que  me  dé  desasosiego. 
Sé  que  tiene  calidad. 
Sé  que  su  amor  y  cuidado 
Los  quilates  han  mostrado 
De  una  lina  voluntad, 

Y  que  su  excesivo  amor. 
Su  fe  y  su  niucba-asistenda 
Merecen  correspondencia 
De  voluntad  v  favor; 

Mas  yo,  que  i  mi  estimadoQ 
He  de  observar  con  recato, 
Con  dilaciones  le  trato ; 
Que  es  primero  mi  opioioo. 
Don  Diego  no  tiene  hadeoda, 
Sipo  aquella  que  le  da 
El  tio,  que  en  Quito  está, 
Mientras  que  por  él  pretenda; 
Si  yo  con  él  me  casase 
Sin  mirar  esto  primero, 

Y  las  barras  ó  el  dinero 
De  su  lio  le  fallase , 
¿No  será  gran  necedad. 
Guiados  por  aficiones. 
Aumentar  obligaciones 
Al  estado  y  calidad. 

Sin  tener,  L.eonor,  con  qné. 
Siendo  allante  de  mi  estado 
Un  dote  muy  moderado , 
Que  de  mi  padre  heredé? 
Su  lio  puede  morirse. 
La  hacienda  puede  eotranpane, 
O  el  lio  puede  mudarse, 

Y  de  darla  arrepentlñe. 

Y  como  está  en  coodlciou 
De  haber  en  esto  mudattt. 
No  me  fundo  eo  la  «sperania. 

'     D05ÍA  LBOROi. 

Mas  vale  la  posesión. 

W}ñk  ELENA. 

Mi  amor  no  ha  llegado  á  ser 
En  mi  cosa  de  cuidado; 
Si  don  Diego  lo  lia  pensado. 
Mi  fingir  fué  entretener. 
Al  que  la  mano  le  diere 
Con  amor  y  voluntad. 
Ha  de  tener  cantidad 


da ,  porqne  se  infiere 
lia  he  de  portarme, 
onforme  á  quien  soy, 
rte,  donde  estoy, 

de  aventajarme. 

la  mano  dé, 
)  tenga  paciencia ; 
tía  de  obrar  la  evidencia , 
papel  la  fe. 

DONA  LE0:<0R.  {Ap.) 

me  be  asegurado 
(lue  imaginé; 
tita  que  esté 
)  desengañado; 
fácil  de  baccr 
I  en  su  posada. 
D  interesada 
pretender 
sa? 

D05ÍA  ELENA. 

¿Qué  decis? 

J>O.NA  LEONOR. 

las  como  vos 
n,  mas  de  dos 
lie  aqui  advertís 
1. 

DO^A  KLEÍVA. 

No  mirando 
i  lograr  su  deseo,  • 

en  gusto  el  empleo, 
ese  llorando. 

DOÑA   LEONOR. 

;  VOS  instruida 
irme  recatada , 
ré  asegurada 
;ptos  de  advertida; 
ue  exceso  pasa 
»,  quiero  dejaros. 

(Levántese.) 

D05Ia  ELENA. 

[niga,  á  visitaros. 

DONA    LEONOR. 

honrar  mi  casa, 
de  su  dicha  alarde 
se  favor  en  vos. 

DOÑA  ELENA. 

recibirle. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós, 
la. 

DOÑA  ELENA. 

El  cielo  os  guarde. 
{Vanse  las  dos.) 
\yts. 
)'z  be  de  ser ; 
f  cobrado  atícion. 

LUISA. 

;  las  amas  son, 

as  ¿qué  ban  de  hacer? 

INÉS. 

a  han  concertado, 
a  nos  veremos. 

LUISA. 

que  nos  demos 
es  de  razonado. 

{Vanse.) 

ON  DIEGO  T  FELICIANO, 
su  criado. 

DON  DIEGO. 

igo  me  ba  pasado. 

FELICIANO. 

itremado  cuento. 

DON  DIEGO. 

trabajo  hallé 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 

Al  penado  caballero; 
Porque  era  tal  su  porfía 
(Después  de  ver  su  desprecio, 
Queriendo  hablar  con  la  dama) 
Por  decir  su  pensamiento. 
Que  tuve  mucho  que  hacer 
Con  persuasiones  y  ruegos 
En  despejarle  de  alli. 
Que  estaba  muy  recio  y  terco. 

FELICIANO. 

Sin  confrontación  de  estrellas 
Jamás  se  ha  logrado  empleo. 

DON. DIEGO. 

Opuesta  debe  de  ser 
La  de  aqueste  amante  tierno 
A  la  de  su  dama  ingrata. 
Pues  no  premia  sus  deseos 
Aun<iue  conoce  su  amor. 

Sale  MARINO. 

MARINO. 

Dos  damas  de  lindo  aseo. 
De  gentil  garbo  y  prendido 

Y  de  rumboso  despejo 
Dicen  que  quieren  hablarte. 

DON  DIEGO. 

Entren,  Marino,  al  momento. 

MARINO. 

Ya  tenéis  franca  la  entrada. 

Salen  DONA  LEONOR  y  LUISA, 
embozadas, 

DOÑA  LEONOR. 

¿Podré  hablaros  en  secreto? 

DON  DIEGO. 

Podréis ,  tomando  una  silla. 

DOÑA  LEONOR. 

Aunque  sea  por  poco  tiempo, 
Por  daros  gusto,  la  ocupo. 

DON  DIEGO. 

Hola ,  despejad. 

MARINO. 

.Dejemos 
Este  par  de  rebanadas 
Acompañando  al  torrezno 
De  mi  amo,  que  las  pringue ; 
Que  sabrá  muy  bien  hacerlo. 
( Vanse  les  dos  criados.) 

DO#A  LEONOR. 

Cierta  dama  principal; 
Que  muestra  buenos  deseos, 
Don  Diego,  que  vuestras  dichas 
Siempre  vayan  en  aumento. 
Me  ha  mandado  que  os  pregunte 
Si  en  Madrid  tenéis  empeños 
De  amor  con  alguna  dama 
Para  fín  de  casamiento; 

Y  que  me  digáis  verdad, 
Fiándoos  de  su  silencio, 
Que  os  promete  de  tenerle. 
Mirad  que  os  importa  hacerlo. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Exquisita  es  la  embajada, 

Y  de  embozo  cuando  menos.) 
Sin  ver  á  quién  me  descubro , 
Nunca  secretos  revelo. 

Sí  os  descubrís,  os  diré 
La  verdad. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  lo  prometo. 

DON  DIEGO. 

Jurad  que  lo  cumpliréis. 

DOÑA  LEONOR. 

Por  lodos  los  juramentos 
Que  pueden  jurarse,  di(<o 
Que  lo  haré.  ¿Estáis  satisfecho? 
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DON  DIEGO. 

Pues  digo,  hablando  verdad, 
Que  es  de  mi  amor  el  objeto 
Una  dama  desta  corle. 

DO.ÑA  LEONOR. 

¿  Y  es  el  nombre? 

DON  DIEGO. 

¿  También  tengo 
De  decirle? 

DOÑA  LEONOR. 

'No  se  f  xcusa. 

DON  DIEGO. 

Ponelsme  en  notable  aprieto. 
Llámase  pues  doña  Elena 
De  Lelva,  i  quien  con  extremo 
Quiero  y  adoro. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Y  os  paga  ? 

DON  DIEGO. 

Muchas  esperanzas  tengo , 
Porque  lo  aOrma  su  amor. 
Que  en  dulce  y  casto  himeneo 
He  de  merecer  su  mano. 

PO.ÑA  LEONOR. 

¿Cierto? 

WyS  DIEGO. 

Téngolo  por  cierto. 

DOXa  LEONOR. 

Pues  de  aquesta  certidumbres 
Salen  contrarios  sucesos ,  . 
Como  podréis  esperar. 

DON  DUGO. 

Pues  ¿en  qué  ofendida  os  tengo, 
Que  eso  me  pronostiquéis^ 

DOÑA   LEONOR. 

En  nada;  solo  os  advierto. 
Porque  deseo  serviros, 

8ue  en  doña  Elena  hay  pretexto, 
asta  veros  heredado, 
No  dar  su  consentimiento 
En  daros  su  blanca  mano; 

Y  sé  bien  la  causa  desto. 
Que  es  el  desear  portarse 
Con  fausto  y  con  lucimiento, 
Con  la  hacienda  que  esperáis ; 
Su  amor  nunca  llegó  á  serlo. 
Sus  cariños  son  fingidos. 
Todo  es  mentido  y  supuesto , 

Y  al  fin ,  padecéis  engaño. 

DON  DIEGO. 

¡Válpme  el  piadoso  cielo! 
¿Puédeme  aquella  hermosura, 
ií^uédeme  aquel  ángel  bello 
Engañar?  No ;  aqulhay  malicia 
De  algún  envidioso  pecho. 
Que  quiere  estorbar  la  unión 
De  dos  corazones  tiernos 
Con  maliciosos  embustes. 
Dama  que  entre  negros  velos 
Derramando  estáis  ponzoña 
Contra  mi .  deciros  puedo 
Que,  al  paso  que  me  digáis. 
Ponderando,  encareciendo. 
Los  engaüos  de  mi  dama, 
La  eslimo,  la  adoro  y  quiero. 
Mujer  que  el  rostro  $e  encubre, 
Es  claro  y  es  manifiesto 
Que  viene  solo  á  engañar. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  porque  viváis  ajeno 

De  esa  rtiala  presunción. 

Yo  me  descubro.  Ya  tengo 

Mas  autoridad  con  vos,    {Descúbreu.) 

Si  de  mi  conocimiento 

Tenéis  acaso  memoria. 
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W»  DIEGO. 

Yo  OS  he  visto,  y  no  me  acuerdo 
Adonde. 

DO>'A  LEONOR. 

De  vuestra  idea, 
Fuerza  de  mayor  sngeto 
Os  ha  borrado  mi  imá^oii. 
;,  No  os  acordáis  ya  del  fuego 
En  que  á  una  dama  lihrastes? 

boy  DIEGO. 

Y  aunque  anduve  tan  grosero, 
Que  uo  os  Volví  mas.á  ver... 

DO.XA  LEO?iOR. 

Quien  vive  por  gusto  ajeno 
Está  en  lodo  disculpado; 
Que  lo  mas  priva  á  lo  menos. 
Mas  ios  empeños  de  amor 
En  los  que  son  cat)alleros 
No  estorban  la  cortesía 
Con  las  damas. 

DON  DIEGO. 

Yo  OS  confieso 
Que  me  conozco  culpado ; 
Enmendaréme  dd  yerro. 

DONA  LE0?(0R. 

Tarde  habéis  dado  en  la  cuenta, 

Y  aun  también  en  la  que  os  veo 
Incrédulo  y  persuadido 

A  (pie  os  aman  con  exceso. 
Pues ,  don  Diego,  abrid  los  ojos; 
Que  yo,  que  de  casa  vengo 
De  doña  Elena,  que  soy 
La  que  hice  aquel  desprecio 
De  don  Juan  de  Rracainonte, 
Galán  porfiado  y  necio , 
Supe  de  boca  de  Elena 
Cuanto  os  he  dicho,  y  os  vengo 
A  dar  a  viso  de  todo; 
Perdonad  mi  atrevimiento. 

Y  á  la  dama  que  me  envia 
Le  dandis  la  culpa  desto, 
Que  está  de  vos  lastimada 
Porque  malográis  desvelos ; 
Que  os  tiene  un  poco  de  amor, 

Y  si  no  litiga  á  su  aumento. 
Es  porque  Elena  lo  estorba. 
Que  (^s  de  vuestro  amor  v\  centro. 
Pueile  muy  bien  competirla 

En  beldad,  entendimiento. 
En  lo  airoso  y  bien  prendido, 

Y  en  hacienda ,  pues  es  cierto 
Que  tiene  seis  mil  ducados 
De  renta  en  juros  y  censos. 
Que  ya  ha  heredado  su  casa ; 
Mas  ;|)or  qué  canso  y  molesto 
A  quien  está  enamorado 

Con  relaciones  y  cuentos? 
Quedólos  con  Dios ,  advertido 
De  que  experiencias  ha  hecho 
A  muchos  escarmentados, 

Y  que  vos  lo  estéis  deseo. 
Adiós. 

DON  DIEGO. 

Esperad,  Señora. 
Oídme,  oídme. 

hO^K  LEONOR. 

No  puedo; 
Que  bago  gran  falla  en  mi  casa. 

DON  DIEGO. 

El  nombre  saber  pretendo 
De  esa  dama  que  decís. 

DONA  LEO.NOR. 

Solicitaldo  primero; 

Que  SíTá  f:icilidad 

El  decíroslo  tan  presto. 

DON  DIEGO. 

Y'o  lo  sabré  en  vuestra  casa. 

DOÑA   LEONOR. 

Si  la  acertáis,  porque  temo 
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Que  ya  se  os  habrá  olvidado 
Con  vuestros  divertimientos. 

{Vanse  dona  Leonor  y  Luisa.) 

DON  DIEGO. 

Hola,  Marino. 

Salen  MARINO  y  FELICIANO. 

MARINO. 

Señor. 

DON  DIEGO. 

Feliciano. 

FELICIANO. 

El  garbo  es  bueno 
De  una  de  las  embozadas, 

Y  parece  de  buen  pelo. 

DON  DIEGO. 

Solo  ha  venido  á  advertirme 
Que  Elena  me  está  fingiendo 
Amor  y  soy  engañado. 

FELICIANO. 

Ella  está  en  mi  pensamiento. 

MARINO. 

Pues  ;.de  embozadas  le  crees? 

DON  DIEGO. 

Con  el  rostro  descubierto , 
Feliciano,  me  ha  advertido 
Que  esta  es  la  dama  del  fuego 
Que  yo  libré  de  la  quinta, 

Y  la  que  á  aquel  caballero 
De^preció  en  casa  de  Elena. 

FELICIANO. 

Es  un  ángel  de  los  cíelos, 
Excédela  en  hermosura 
A  doña  Elena,  pidiendo 

Perdón  á  tu  amor,  Señor. 

> 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  conozco  y  conlieso. 

FELICIANO. 

liarlo  mejor  te  estuviera 
Que  mudaras  galanteo 
(.on  esla,  por(|ue  he  sabido 
Qiu»  posee ,  aquesto  es  cierto , 
Seis  mil  ducados  de  renta. 

MARINO. 

¿Cuando  menos? 

FELICIANO. 

Cuando  menos. 

DON  DIEGO. 

Con  esto  tengo  entendido 
De  la  dama  el  pensamiento , 
Que  |)or  si  misma  me  hablaba. 

FELICIANO. 

¿De  qué  modo? 

DON  DIEGO. 

Es  lindo  cuento. 
Coronista  de  si  misma 
Se  hizo,  y  con  fundamento, 
Pues  dijo  en  lodo  verdad. 
Ella  ha  mostrado  deseos 

Y  gusto  de  que  la  sirva. 
Poniendo  eo  otro  sugeto 
Sus  méritos  y  sus  partes. 

MARINO. 

Pues,  Señor,  manos  y  á  ello. 

FELICIANO. 

Que  doña  Elena  le  engafía, 
Ilá  días  que  lo  .sospecho; 

Y  aun  los  dos  lo  conferimos. 
Si  le  acuerdas. 

DON  DIEGO. 

No  lo  creo; 
La  experiencia  te  dará 
Entera  nolicia  desto. 


FELIClAXO. 

Hacerla ;  qoe  li  veHad 

No  tuvo  el  rostro  eiicobíerto. 

NARIflO. 

Dona  Elena  te  repudie» 

Y  para  poder  hacerlo 
Sin  nota  de  grosería. 
Oye  una  traza  que  tenido 
Pensada,  con  que  sabrás 
Si  te  tiene  amor  perfelo 
A  tu  persona  ó  hacienda. 
Yo  he  de  fingirme  heredero 
De  tu  lio,. ser  lu  primo , 

Y  que  de  las  Indias  vengo 
Hico,  ufano  y  heredado 
Por  manda  del  testamento; 
Que  será  fácil  língirlc , 
Con  la  noticia  que  tengo 
De  todos  sus  requisitos. 
Diráselo  á  Elena  luego 
C(m  sentimiento  flngido* 

Y  de  mi  podrá  creerlo 
Después,  poroue  la  be  de  ver; 

Y  puedo  bien  hacer  esto. 
Porque  aqui  Duuca  me  ha  visto. 
Lo  demás  que  advertiremos 
Dejo  para  mas  despacto. 

Con  esla  experiencia  intento 
Saber  si  le  uniere  á  li 
O  si  quiere  i  tn  dinero. 
Vente  conmigo  á  trazarlo. 

DON  DIEGO. 

Alabo  tn  pensamiento. 
Póngase  en  ejecución ; 
Que  salir  de  engaños  quicm, 

Y  no  vivir  engañado 
Con  pena  y  desasosiego. 

MARINO. 

Mujeres,  alerta,  alerta ; 
Que  todos  os  entendemos. 
Para  una,  hay  otra  tramoya, 
Para  un  enredo^  otro  enredo^ 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  DIEGO,  DORA  ELENA 
é  INÉS. 

D05lA  ELCXA. 

Yo  he  llegado  á  conocer, 
Don  Diego,  vuestra  trísteía. 

DON  DIEGO. 

Présenle  vuestra  belleza, 
¿Cómo  la  puedo  tener? 

DO^A  ELENA. 

Dejad  el  lisonjear; 
Que  á  mil  pasos  se  os  conoce, 
Por  mas  que  el  ?alor  la  emboce. 
i,  liase  perdido  en  el  mar 
La  flota? 

BOK  mECO. 

No  se  ha  perdido; 
Que  ya  á  Sevilla  lia  llegado. 

DOffA  bluia. 
Pues  Á  qué  os  pnede  dar  cuidado? 
{Ap.  Malas  nuevas  ha  tenido.) 
¿liaos  TeDldo  el  pliego? 

DON  HEOO. 

Si. 
YenesacartaTeréli 
Lo  que  saber  pretendéis, 
Y  yo  en  mi  ausencia  temí.  . 

(Otfie  «ai  cvH 

PONA  ELEüA.  {Lee  en  §Ue.] 
«El  señor  don  Pedro  de  Acii 


lie  mirar  el  cuidaJo 

ámenlo  de  mi  esia<to, 

iJaQcian  le  pretiero. 


D  liabeis  sentido 
I  torcido  interno; 


I  ninno  de  Dios, 
lomlire  princip»! 
idenle  una  lierenña, 
al  JJigmio  j  pradencia 
major  caudal. 
irva  (le consuelo 
en  vos  jumas  eslén, 
;ii  muj  pocos  se  ven, 
,'Eas  i|iiG  os  <liú  el  cielo. 

:.  bermosa  Elena, 

Mo  co'i  lu  consuelo 


que  lie  de  tener 
(.1(1.  ■  ',h  malici 


i  dicha  tan  alia, 
K  hacienda  le  Talla 
u  lulunlad. 


ni|iurla  á  los  dos. 


lljde 

DOR*  ELM*. 

Kl  consejo  be  de  tomar. 


Voráseen 

Si  lia  de 

MfJÍ 

Voselos 

Í^S^ 

Como  él  n 

e  tenga  ancioii. 

Dudo  verle  Inducido; 

fiueesun 

potro  mal  sufrido 

Uuclio  linge  |g  pasión. 

Safe  URSINA,  madero. 

Don  Psfo  de  Cacabelos, 
Qj  bal  I  ero  galiciano. 
Quiere  besar  vuestra  ¡nano. 

DON  MECO.  (.íp.) 
Aouil  '  ")S 

Oesla 
Que  ej  ITan. 


iSaSsle, 

Si ,  porque  ícrle  deseo. 

oon  Bieco.  (Ap.) 
Haríi  moy  geniil  empleo. 
Safe  maguo,  e,m 

fotladot,  y  eriadc. 

DOñ*  eleui. 
Entre  luego  en  mi  presencia. 


a  mansión  algente. 


en  que  bablia  la  aurora. 
Seáis,  Señor,  Lien  Tenido. 


Tal  favor  no  Ue  merecido. 
(íp.  txiraña  y  rara  figura, 
Inés  amiga.) 

i;iÉs. 
Admirable, 
Aunque  el  talle  es  nziinable. 


jn  ardor 
\  opimo. 
»  ostentáis 

te  %vt'. 
Pues  que  no  periclitáis. 
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mari.no. 

¿Rn  tal  distrito? 
Pero  sin  duda  será 
Porque  lo  visible  t'slA 
De  lanías  luces  ahilo. 

D0:«  DIEGO. 

Yo  OS  dejo,  bien  empleada 
Elena ;  dadme  licencia 
Que  deje  vuestra  presencia. 

DOXA  ELENA. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Burlada 
Mi  esperanza  con  mí  amor 
Quedan,  cese  ya  el  desvelo: 
Mas  de  aqueste  agravio  apelo 
A  los  ojos  de  Leonor.  {Vase.) 

DO.SÍA  ELENA. 

Tomad  silla  en  que  sentaros. 

MARINO. 

Como  el  réquies  anetezco , 
Sin  replicona  obedezco. 

(Siéntense  losaos.) 

URSINA. 

Es  el  mismo  conde  Claros. 

MARINO. 

Con  la  duplicada  lumbre 
Hacen  los  soles  visivos 
Del  icios  ejecutivos, 
Si  es  en  vos,  fénix,  costumbre. 
Con  júbilo  aparatoso 
El  alma  lieslas  publica, 
Poniue  esta  dicha  me  indica 
Premisas  de  felicioso; 

Y  como  al  sol  me  apropincuo , 
Inquieto  en  su  claridad, 
Que  me  tiene  opacidad 

Y  estirpe  derelincuo. 
Válgame  su  pulcritud. 

Si  lio  lo  impide  el  recato, 
Que  yo  no  me  quede  abstrato 
De  mirar  tal  celsitud. 

D05lA  ELENA. 

Aunque  tan  crespo  lenguaje 
Dude  el  llegarle  á  enleiider, 
Para  poder  responder, 
Piirque  lisonjas  ataje 
(Que  yo  por  tales  las  tengo) , 
Digo  que,  si  no  lo  son , 
Dellas  bago  estimación. 

MARINO. 

De  tal  absurdo  me  abstengo , 

Y  á  tanto  golfo  me  entrego 
De  luz  fulgente  y  brillante, 
Que  me  temo  naufragante. 

DO^A  ELENA. 

El  primer  galán  que  en  fuego 
Anegarse  significa 
Sois  vos,  Seiior. 

MARINO. 

Es  verdad , 
Mas  es  tal  su  potestad. 
Que  el  alma  me  clariHca ; 
Que  esa  beldad  luminosa 
Mi  alma  abrasa  y  enciende. 

DO.^A  ELENA. 

¿Mucho? 

MARINO. 

Si,  porque  la  prende 
La  parte  garabatosa. 

DOÑA  ELENA. 

Lo  exquisito  del  lenguaje 
Me  agrada,  y  mas  su  aticion. 

MARINO. 

Suplico  preservación 
De  vilipendio  y  ultraje; 
Que  ?mor  rapaz  y  gigante 
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Quiere  que  de  vos  arguya 
Ser  la  perfecta  aleluya 
Para  un  corazón  amante ; 
No  ha  de  zozobrar  mi  vida, 
Si  vos  U  dais  esperanza. 

DO.NAELE.NA. 

Ya  mnestro  de  In  alabanza 
Los  colores  de  corrida. 

MARINO. 

¡Oh !  Quién  tuviera  facundia 
Docta,  erudita  y  locuaz, 
Para  alabar  de  esa  faz 
Matices  de  verecundia; 
Con  sus  rosas  y  sus  llores 
Callen  abriles  y  mayos. 
Que  pueden  ser  los  lacayos 
De  esos  célicos  primores. 
Si  afecta  acaso  orfandad 
De  empleo,  rn  que  se  acredita 
Esa  gran  beldad,  admita 
Mi  encendida  voluntad. 
Esto  hablando  vulg:irmentc. 
Porque  lo  culto  no  ofenda ; 
Que  temo  que  no  se  entienda. 

DOÑA  ELENA. 

¿  Y  si  ofendéis  al  paciente? 

MARINO. 

Hasta  saberlo  seria 
Ignorancia,  y  no  traición; 
Pero  si  hay  prosecución, 
Ya  es  tacana  tiranta  ; 
Beldad  tan  miracnlosa 
Tiranizarse  no  es  bien. 

DOÑA  ELKNA. 

Irritóse  de  un  desden. 

MARINO. 

¿Desden?  Acción  injuriosa. 

DOÑA  ELENA. 

Él  mostró  la  fugitiva, 
Y  al  fin  mudó  parecer. 

MARINO. 

Debió  en  vos  de  conocer 

Condición  vindicativa. 

Mas,  volviendo  á  nuestro  ensayo 

De  amor,  ¿vos  no  me  diréis, 

Asi  mil  sig'os  gocéis. 

Qué  os  parece  de  don  Payo? 

DOÑA  ELENA. 

Que  sois  gentil  caballero. 

MARINO. 

Solo  y  en  vos  idolatro, 
No  trampeo  ni  enmohatro. 
No  miento  y  traigo  dinero; 
¿Quereismé  con  esto? 

DOÑA  ELENA. 

Sí; 
Que  es  opuesta  esa  opinión 
A  las  que  del  siglo  son. 

MARINO. 

Lo  que  seré  siempre  fui. 

DOÑA  ELENA. 

De  vuestra  herencia  querría 
Saber  cómo  f^e  mudó 
Vuestro  lio,  y  os  dejó 
Su  hacienda. 

MARIKO. 

Fué  dicha  mía. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  es|)ero  la  relación 

Con  lo  que  de  Indias  traéis. 

Como  en  culto  no  me  habléis. 

MARINO. 

Impreco  vuestra  atención. 
Don  Pedro  de  Acuna  y  Castro 
De  Andrade,  mi  señor  tío, 
Que  en  el  reino  de  Galicia 


Q«ehibeiiiido 
obeiUeole. 


Tiene  aa  solar  anCk;iio, 
Hermaoo  fbé  de  mi  nuién 

Y  del  padre  de  mi  primo; 
De  saerie  que  en  pareDlesco 
Gozamos  de  un  gñdo  mismo. 
Sirvió  en  Fundes  cuarenla  aftos, 

Y  mereció  el  premio  digno 
De  su  valor,  pues  le  dieron. 
Perpetuo,  un  gobierno  en  Quilo. 
Paso  al  Pira,  donde  podo 
Hacer  un  consorcio  rico 

De  casi  cien  mil  dueados « 
Pero  gozóle  sin  hijos. 
Granjeó  por  su  persona 
( Sin  la  manda  que  le  blio 
Su  esposa  cuando  murió) 
Otros  cíen  mil  pesos,  cinco 
Mas  ó  menos,  que  en  la  coenia. 
Como  corooiata  fino. 
Nunca  me  quisiese  crrart 
Que  me  parece  delicio ; 
Humanado  se  ba  el  iengo^^ 
¿Qué  os  parece? 

ooHailoia. 
Galán  en  serme  ol 

■ARINO. 

Ya  por  vuesuro  (irasto  tIto. 
Viéndose  pues  díTicioso 
Don  Pedro,  graso  y  fonmto 
De  patacones  y  barras, 
E:nviar  á  la  corle  quiso 
A  don  Diego,  eonocicudo 
Que,  ambulante  como  acÜTO, 
Haría  en  su  Dretension 
Car  abanas  ae  solicito. 
Pretendía  introducirse 
En  el  rojo  lagartismo 
Del  patrón  de  lasEspaibs; 
Un  hábito... 

D05ÍAELERA. 

Ya  be  enleádido. 

HAIINO. 

Mi  primo,  en  Tea  de  acudir 
A  solicitar  ministros 

Y  á  cortejar  presidentes, 
Dábase  gentiles  filos 
1)6  venéreas  locuciones, 

Y  el  de.<^o  cupidineo 
No  dejaba  malograr. 
Que  no  es  en  esto  remiso. 
Viendo  mi  tío  la  mora 
Rn  su  despacho,  j  el  bipo 
De  su  sobrino  (avisado 
Que  cursaba  el  luaonisno), 
Kué  tal  la  melancolía 
Que  desto  le  sobreYino, 
Que  dominando  en  su  alna. 
Amenazó  á  suindlTldoo. 
Hallándose  ya  in  extrtítíi^ 

Y  que  en  término  sudólo 
Ledan  vidalimilada. 
Para  testar  se  previno. 
De  sus  bienes  una  parte 
Dio  á  su  alma,  y  del  residuo 
A  mi  me  constituyó 
Por  su  heredero  mquiHuo, 
Con  gravamen  peosioiiarÍo« 
Que  tenga  desto  mt  primo 
Congrua  y  alimentacioa; 
Que  no  tuvo  del  olvido. 
Esto  dispuesto,  so  mal 
Le  hizo  rendir  el  esniritu 
Con  el  último  resuello. 

doíIa  elou. 

I  l^esuello? 

■AMIRO. 

¡Qué!  ¿está  mal 


Do5fAELKlfA. 

ij»?oz«  don  Payo, 
por  lérroiDOS  Ínfimos. 

■ARIKO. 

la  clavija  tanlo 
LO  primitivo, 
I  los  arrabnles 

0  Calepino.) 

;  al  Un  (no  08  admire, 
lo  para  serviros) 
mil  pesos. 

DONA  ele:«a. 

¿Taulo? 

mahixo. 
rdad,  llermenegüdo? 

HERIIENEGILDO. 

catorce  mas. 

MARINO. 

sé  bien  guarismo, 

Duy  cierto  en  la  cuenta ; 

iniador  único. 

HERMENEGILDO. 

,e  sirvo  en  casa. 

MARINO. 

1  el  viaje  propincuo 
ina ,  me  embosqué, 
>  un  gran  navio 

mi  ropa  y  plata ; 
étis,  claro  rio, 
n  toda  la  flota 
susto  y  peligro, 
I  holandés  pirata 
larla  pellizco. 
^-  oro  traeré 

0  y  cuarenta  y  cinco 

• 

D05ÍA  ELENA. 

Gentil  hacienda. 

MARINO. 

irdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 
MARINO. 

La  pedrería 
mies,  y  ¡qué  ricos! 
>ariiia  en  cajas; 

1  carbunclo  tan  fino, 
fico  y  fondoso, 
'spiendenles  visos, 

ibra  mas  que  una  antorcha.- 
rdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 
INÉS.  {Ap.) 

Mucho  se  alarga 
ligo. 

D05ÍA   ELENA. 

Yo  he  creído 
tnto  acjui  refiere, 
n  el  Pirü  su  tio 
ombre  muy  poderoso. 

MARINO. 

uachambo,  un  sobrino 
liba,  esta  piedra , 
iaue  Acholimbo 
el  señor  don  Pedro, 
rtento,  un  prodigio; 
Ua  mil  ducados. — 
»rdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

ello  se  contiene. 

MARINO. 

n  guapil  de  zafiros. 

D05ÍA  ELENA. 

guapil? 
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«ARUCO. 

Un  escritorio. 

OIIBINA. 

Estos  nombres  de  los  indios  • 
Chilindrinas  me  parecen : 
Guapil .  Guacbnmbo,  AchoUmbo, 
El  demonio  los  pronmicle. 

MARI!<0. 

ítem ,  traigo  en  un  tablcho 
Cien  topacios.—  ¿No  es  verdad? 

RERMENtClLDO. 

Si,  SeOor,  con  un  jacinto. 

MARINO. 

Del  jacinto  nó  me  acuerdo ; 
De  memoria  le  b^ perdido. 

HERMENEGILDO. 

Ni  |0  de  los  cien  topacios. 

MARIHO. 

El  criado  de  corrido. 
De  que  el  jacinto  olvidé, 
Negar  la  partida  quiso 
De  lodos  los  cien  topacios. 

D05ÍA   ELENA. 

Es  honrado. 

MARINO. 

Y  fidedigno. 
¿Engullís  bien  chocolate? 

DOÑA  ELENA. 

En  Madrid  se  ha  introducido 
Tanlo,  que  lodos  lé  toman. 
Hombres,  mujeres  y  niños. 

MARINO. 

Hacen  bien  los  madrileños; 
Yo  traigo  en  catorce  líos 
Cosa  de  ochocientas  cajas.— 
¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

Y  otro  lio,  donde  vienen 
Jicaras  y  molinillos, 

Y  cualrucientas  toallas 
Indias. 

URBINA. 

Por  Dios,  que  nos  vino 
A  medida  del  deseo 
De  mi  señora,  que  ha  sido 
Tahura  de  chocolate, 

Y  aun  loes. 

D05ÍA  ELENA. 

A  ¿i  me  inclino. 

MARINO. 

Ítem,  traigo  uw  papagayo 
Tan  bien  plumado  y  jarifo. 
Tan  pulquérrimo  y  jovial, 
Tan  facetp  y  tan  festivo , 
Que  es  solo  la  perfecion 
De  todos  los  que  hay  en  Quito. 

D05ÍA  ELENA. 

¿Habla  bien? 

MARINO. 

Eso  le  falla ; 
Pero  en  él  be  conocido 
Una  habilidad  tan  rara. 
Que,  si  no  me  miente,  afirmo 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Hable  como  un  descosido. 

INf.S. 

Lindo  humor  tiene  el  don  Payo. 

DOÑA  ELENA. 

Apostaré  que  es  prodigio 
De  pájaros  el  que  trae. 

mes. 
¿Él  parla  mucho? 

MARINO. 

Infinito , 
Aunque  habla  de  alimentos , 
Porque  su  padre  aun  os  vivo , 
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Y  no  ha  heredado  su  habla.— 
¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

Sí,  Señor. 

MARINO. 

Merezca,  Elena, 
Que  vuestro  clavel  diviso 
Pronuncie  un  sí,  que  me  haga 
De  vos  vuestro  esposo  digno ; 
Que  en  cuanto  á  mi  calidad, 
Cacabelos,  mi  epiciclu. 
Publicará  en  ululatos > 
Confesara  en  allos  gritos, 
Que  de  un  Panfilio  en  un  Payo, 

Y  de  un  Payo  en  un  PanÜlio, 
Se  deriva  mi  progenie 
Hasta  mi,  que  me  apellido 
Don  Payo  ue  Cacabelos, 
Noble  en  el  reino  galicio. 

DOÑA  ELENA. 

No  os  respondo  por  ahora. 
Si  bien,  don  Payo,  me  inclino 
A  vos. 

MARINO. 

{Ap,  Mejor  á  la  hacienda , 
En  que  á  lo  largo  he  mentido.) 
¿Quedo,  Elena,  en  vuestra  gracia? 

005ÍA  ELENA. 

Quedáis. 

MARINO. 

¿Qué  tanto? 

DOÑA  ELENA. 

No  OS  digo 
De  presente  cuánto  sea. 

MARINO. 

¿Para  ser  favorecido 
Basta? 

DOÑA  ELENA. 

Basta. 

MARINO. 

A  riveder. 
Bello  objeto  querubtnico, 
Arcangélico,  seráfico. 
Balbuciente  me  despido. 
Las  locuciones  me  faltan. 
Efecto  de  amantes  finos. 
Adiós,  adiós. 

DOÑA  ELENA. 

Él  os  guarde. 

MARINO. 

Para  ser  vuestro  manipulo 
Con  bendición  de  la  Iglesia. 
{Ap.  Los  pulmones  llevo  fritos.) 
{Vanse  Marino  y  Hermenegildo.) 
iNés. 
¿Que  este  á  don  Diego  le  gane 
La  dicha? 

DOÑA  ELENA. 

Si ;  que  ha  venido 
Con  runfla  de  muchos  pesos, 
Y  yo  el  dinero  codicio. 

INÉS. 

Pues  ¿un  marido  figura 
De  los  tiempos  de  Rodrigo 
De  Vivar  quieres  tener? 

DOÑA  ELENA. 

En  casándose  conmigo. 

Yo  le  mudaré  el  pellejo. 

Si  es  menester;  que  al  marido 

Tonto  la  sabia  mujer 

Le  hace  cuerdo  y  entendido. 

INÉS. 

Si  eso  emprendes,  mucho  harás 
De  un  loco  que  muestra  brios. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  he  de  hacer  de  un  loco  un  cuerdo 
En  breve. 
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i.x¿s. 
No  le  replico. 
(Vanse.) 

URBI>A. 

K:),  )iú{;aiiso  oslas  bodas, 

Uiii/á  in (Miran*  uii  V4^sli(]o  ; 

Que  después  que  di  en  poeta, 

>i  Umi^^o  un  cuarto  ni  visto.      {Vase.) 

Saicn  DON  PI-DHO,  viejo,  t  DON 
JliAN. 

voy  jt'AN. 

Como  (»s  di«^o.  mi  cuidado 
N:ir»'  de  iMierla  amor; 
Vvio  siempre  hallo  en  Leonor 
(MHiira  mi  su  rostro  airado. 
Si^nilu'ola  en  mis  quejas 
Mua  lirmexa  segura, 

Y  :i  mi  lenteza  es  utas  dura 
Que  ií»s  liii  iTOS  de  sus  rejas. 
Hasta  a^ora  mi  paciencia 
Su  i'i^or  lia  loierado  ; 

Mas  creciendo  mi  cuidado, 
Meui^ua  en  ella  la  clemencia. 
Viéndome  puesalligído, 

Y  que  en  su  gracia  no  medro, 
Mi  pasión,  señor  don  Pedro, 
Por  su  alivio  os  ba  eleijido; 
Persuadid  á  la  belleza 

De  vuestra  sobrina  amada 
A  (pie  se  muestre  obligada 
De  mi  amor  y  mi  íirme/.a , 
Para  que  en  casto  himeneo 
<i(»ee  eon  dulces  prisiones 
El  logro  de  nds  pasiones, 
La  dicha  de  aqueste  empleo. 

Don  PFDno. 

Señor  don  Juan,  advertido 
Me  deja  vuestro  cuidado 
l)e  las  penas  que  ba  pasado, 
Las  ansias  que  ha  padecido. 
Sé  <]ueos  aflige  el  desden 
Que  halláis  en  Leonor  hermosa, 

Y  (|ue  el  alma  no  reposa 
llüsta  tener  este  bien; 

Y  asi,  me  olrezeo  á  serviros, 
<'omo  dirá  la  experiencia, 

Y  de  que  tengáis  paci(Micia 
Ño  he  menester  advertiros ; 
Que  he  de  elegir  ocasión 

Kn  que  á  Leonor  pueda  hablar  ; 
Que  empleos  se  han  de  tratar 
Con  gusto,  tiempo  y  sazón. 
Kn  todo  seréis  servido. 
Vivid  de  hoy  mas  alentado, 
Pues  de  lo  que  hal)eis  pasado 
Me  dejais  compadecido. 
Con  el  desden  y  crueldad 
Los  firmes  no  desrallecen ; 
Que  las  muy  damas  carecen 
Desto  (¡ue  llaman  piedad. 

Y  de  lances  semejantes. 
Hallo  que  las  mas  hermosas 
Con  acciones  rigurosas 
Acrisolan  sus  amantes. 

\o  llevo  iirme  esperanza 

De  persuadir  á  Leonor. 

Kl  premio  esperad  de  amor ; 

Que  quien  no  espera  no  alcanza. 

DOX  JUAN. 

Los  pies  quisiera  liesaros 
l*or  el  bien  que  me  ofrecéis. 

DON  PKÜltO. 

Presio,  don  Juan,  os  veréis 
Con  mayor  dicha  envidiaros. 

I)0¡*(  JUAN. 

Mi  esperanza  estriba  en  vos. 


DON  PEDRO. 

Haré  que  el  premio  no  lard«. 
Yo  me  voy. 

9  DON  JUAN. 

El  cielo  os  guarde 
Mil  años. 

DON  PRDRO. 

Don  Juan,  adiós. 
(Vattse.) 

Saien  m^A  LEONOR  y  LUISA, 
criada, 

D05ÍA  LEONOR. 

Vuélveme,  Luisa,  á  decir 
liso. 

LUISA. 

Daráte  mas  pena. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Don  Diego  en  casa  de  Elena? 

LUISA. 

Yo  le  vi  entrar  y  subir 
La  es('::lera,que,  advertida 
De  la  Cülle,  lo  miré, 
Donde  un  hora  le  aguardé 
Que  saliese. 

DONA   LEONOR. 

Estoy  perdida 
De  celos. 

MISA. 

En  vano  das 
En  (juerer  á  quien  no  te  ama , 
Sabiendo  que  tiene  dama ; 
Engañada  y  ciega  estás. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

(iOnocido  ya  el  engaño 
En  el  proceder  de  Elena, 
He  ofrecido  la  cadena 
Al  templo  del  desengaño, 
(^onlieso  que  en  tanto  d:iño, 
Que  mi  sulriniiento  apura. 
Desconfiado  ou  la  cura , 
Kiudieía  el  alma  en  despojos, 
A  no  hallar  en  vuestros  ojos 
Medicina  en  su  hermosura. 
Estimo  el  ser  avisado 
De  vuestra  cuerda  advertencia, 
Para  ([ue  con  la  experieucia 
Hiciese  pausa  el  cuidado. 

Y  asi,  aunque  no  escarmentado 
De  amar  con  seguridad 

A  esa  divina  beldad, 
Hermosísima  Leonor, 
(.on  mayor  caudal  de  amor 
Mudo  eii  vos  mi  voluntad. 
Kn  vos  amaré  á  la  dama 
De  quien  tul  favorecido. 
Sin  que  el  tiempo  ni  el  olvido 
Apaguen  mi  ardiente  llama. 
Aventajaré  á  quien  ama 
Con  mas  fe,  con  mas  firmeza  , 

Y  si  hallo  en  vuestra  belleza 
Que  á  esos  ojos  soy  propicio, 
Dar  mi  alma  en  sacrificio 
Será  la  menor  fineza. 

{Vase  Luisa.) 

DONA  LEONOR. 

Estimo  en  vuestra  mudanza 
Efectos  de  la  experiencia, 
Donde  pudo  la  evidencia 
Dar  muerte  á  vu(!slra  esperanza, 
Perdida  la  confianza 
En  ojos  de  engaños  llenos. 
;, Amáis  los  mios  |)or  buenos? 
¡Oh,  (]ué  mal  gusto  tenéis, 
|)on  Diego,  pues  pretendéis 
El  venir  de  mas  á  menos! 


MÜ  MEGO. 

Si  antes  amé  ciegamente, 
De  la  pasión  olvidado. 
Ya  miro  desengañado 
El  bfeii  que  tengo  presente; 

Y  lo  que  mi  alma  siente 
Viene  en  m!  acción  i  explicarse, 

Y  no  debe  condenarse 
Su  intento,  I)ella  Leonor, 
Cuando  pretende  mi  amor 
Mudarse  |K)r  mejorarse. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  sé  que  vuestra  memoria 
No  se  olvidari  de  Elena. 

DON  DIEGO. 

Nunca  se  vuelve  ¿  la  pena 
El  que  se  goza  en  la  gloria. 

DO.ÑA  LEONOR. 

A  beldad  que  es  tan  notoria. 

Conocido  agravióos 

El  que  la  iiaceis  descortés. 

DON  DIEGO. 

La  vuestia  no  me  concede 
Que  ame  donde  (irecede 
Al  amor  el  interés. 
Como  el  tahúr  qne  jugando 
ha  su  dinero  perdido, 

Y  con  caudal  mas  crecido 

Le  emplea,  el  juego  mudando ; 
Asi  vo,  que  estal>a  amando 
A  Eiena ,  perdiendo  allí. 
Mi  desgracia  conoci, 

Y  con  mas  caudal  de  amor 
Me  mudo  á  juego  mayor; 
Que  espero  ganar  aquL 

DO^A  LBONOR. 

Emplead  todo  el  caudal 
A  ese  juego,  y  no  se  mude, 
Aun(iue  el  tahúr  siempre  acude 
Adonde  le  tratan  mal. 

DON  DIEGO. 

No  es  siempre  fortuna  igual; 
En  el  juego  del  querer 
Correspondencia  ba  de  haber. 

DO^A  LC09I0R. 

No  faltará  entre  los  dos. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  esa  tengo  de  tos, 
¿  Cómo  podré  yo  perder? 

DO^A  LEONOR. 

;Cómo  snpistes  de  Elena 
Su  simulada  ambición? 

DON  DIEGO. 

Con  una  nueva  iuTencion, 
Que  fué  ali\io  de  mi  pena. 
La  Huta  de  barras  llena 
Esperaba,  y  que  la  orilla 
Uoin|)iese  su  errada  quilla, 

Y  que  en  ella  yo  locase 
La  plata  que  me  llegase 
En  salvamento  i  Sevilla. 
El  aviso  me  llegó. 

Que  triijeron  dos  criados. 
Con  docientos  mil  ducados, 
Que  mi  lio  me  mandó. 

do5a  i.Eo?nm. 
¿Viviendo? 

DON  MEGO. 

No;  que  murió. 
doíCa  lboxoi. 
Muchos  años  los  gocéis. 

DOX  MEGO. 

Dueño  de  todo  seréis. 
De  todo  aqueste  dinero 
Finjo  É  un  lacayo  heredero. 

DO^A  LEONOR. 

Bueno. 


DOIY-  DIEGO. 

¡QleDcíon  sabréis. 
i  ha  acudido, 
ado  de  ia  herencia, 
do  Elena  aadiencia, 
ores  prometido, 
por  lo  marido 
er  su  hermosura, 
ya  se  asegura. 

DOXA    LEONOR. 

a  de  la  ambición ! 

DO:<f  DIEGO. 

ís  de  ia  razón, 
n  marido  ligura. 

Sale  LUISA. 

I.UISA. 

e  ha  venido... 
PO>'A  LEorvoR. 

LlüSA.  , 

)or)a  Elena  de  Torres. 

DOX   DIEGO. 

al  tiempo  que  llega, 
liehas  interrompe! 

VOñh    LEOJfOR. 

señor  (ion  Diego, 
)nmigo  no  os  tope, 
i  carnario  estéis 

DOn  DIEGO. 

Como  importe 
gusto,  obedezco, 
i  mió  se  malogre. 

DOÍIa  LEONOR. 

abéis  de  esconder. 

,  j  no  os  enoje 

:  que  mi  fama 

I  que  ande  en  opiniones. 

DOM   DIEGO. 

c  de  obedeceros, 

lí  placerse  estorbe.  (Yase.) 

NA  ELENA,  INÉS  y  UIíBCNA. 

DOÑA  ELENA. 

illa. 

DO>A  LEONOR. 

Elena  hermosa. 

DO.ÑA  ELEXA. 

)s  corresponde. 

DOÑA    LEONOR. 

tga,  bien  venida ; 
O  aquestos  favores. — 

(Abráianse.) 
as. 

LUISA. 

Aqui  están. 
{Siéntanse.) 

DONA   ELENA. 

jcupaciones 
bado  al  deseo , 
u.eonor,  que  goce 
le  visitaros. 

DOÑA    LEONOR. 

car  dilaciones 
gas  es  llaneza 
va  sé  que  la  corte, 
s  divertimientos, 
ocupaciones; 
as  muy  precisas, 
tais?  Mas  si  es  conforme 
tra  la  salud, 
Idad  corresponde. 

DOÑA  ELENA. 

luy  para  serviros. 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 

Aunque  falten  los  primores 
Que  de  mi  rostro  lingis; 
El  vtiestro  si  (|ue  en  el  orbe 
Le  admiran  por  un  prodigio 
De  belleza  y  perfecciones. 

DONA   LEONOR. 

Y  esa  ¿no  es  adulación? 

DUNA  ELENA. 

No;  que  estas  verdades  oyen, 
Leonor,  vuestros  oídos, 
Ajenas  de  adulaciones. 

So/e  LUISA. 

LUISA. 

El  señor  don  Pedro  sube 
A  verte. 

( Atiérase  Elena.) 

DOÑA    LEONOR. 

No  os  alborote. 
Doña  Elena,  su  venida, 
Si  pensáis  que  es  algún  joven. 
Porque  don  Pedro  os  anciano, 

Y  mi  tío. 

URBINA. 

Recató?  e, 
Porque  pase  por  melindre 
Entré  estudiadas  acciones. 

Sale  DON  PEDRO. 

DOÑA    LEONOR. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

DON  PEDRO. 

Sobrina  mia ,  en  quien  pone 
Taiilos  primores  ei  cielo. 

DOÑA  LEONOR. 

Hacelsme  siempre  favores. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  es,  Leonor,  esta  dnnia? 

{H fícela  (orteüa.) 

DOÑA    LEONOR. 

Es  doña  Elena  de  Torres, 
Señora  y  amiga  mia. 
Dama  principal  y  noble. 

DON  PEDRO. 

Pues  quiero,  con  su  licencia. 
Que  me  escuchéis  dos  razones, 
Que  os  importan,  en  secreto. 

DOÑA  ELENA. 

El  que  me  tratéis,  señores, 
Con  llaneza  es  lo  que  estimo.— 
Oíd  lodo  cuanto  importe, 
Leonor,  al  señor  don  Pedro. 

DOÑA  LEONOR. 

Merezca  de  vos  perdones 
Esta  primera  llaneza. 

DOÑA  ELENA. 

Sed  á  su  mandato  dócil. 
( Yanse  doña  Leonor ,  don  Pedro  y 
Luisa.) 

INÉS. 

Hermosa  sala. 

DOÑA  ELENA. 

Extremada. 

URBINA. 

Todo  en  ella  está  conforme , 

Y  en  igual  correspondencia 
Bufetes  y  contadores. 

DOÑA  ELENA. 

¿No  celebráis  las  pinturas? 

ORBINA. 

En  esta  amenaza  á  Adonis 
El  cerdoso  jabalí 
Por  dejarle  á  buenas  noches ; 
Aqui  Europa  surca  el  mar, 
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Combatida  de  temores, 

En  la  laurífera  piel 

En  que  se  disfraza  Jove. 

DONA  ELENA. 

Historia  entendéis,  Urbina. 

URD1NA. 

Desto  Ce  trasformaciones 
Sé  mucho. 

INÉS. 

Pues  hacéis  mal 
En  no  hacer  una  que  importe. 

¿  Y  es? 

INES. 

Que  de  vii^jo  caduco 
Os  volváis  en  fuerte  jóveu. 

URSINA. 

Pegómela  la  taimada. 

DOÑA  ELENA. 

Este  camarín  responde 
A  esta  sala;  en  él  se  ven 

{Mira  adentro.) 

Paises ,  medallas,  llores, 

Y  algunos  buenos  retratos 
De  los  pinceles  mejores 
Desla  corle.  Mas  ¿qué  es  esto? 
Inés,  ¿quién  es  aquel  hombre 
Que  allí  procura  esconderse? 

INÉS. 

No  será  bien  que  lo  ignores ; 
Don  Diego  de  Acuda  es. 

DOÑA  ELENA. 

¿Don  Diego? 

INÉS.  / 

Si  las  facciones 
No  me  engañan ,  él  es  cierto. 

DoAa  ELENA. 

¡Oh  tramoyas  de  la  corle! 
Nunca  entendí  que  Leonor 
Diera  á  venéreas  pasiones 
Lugar.  ¿  Don  Diego  en  su  casa  ? 

INÉS. 

Si  en  la  tuya  no  le  acopies. 
Él  busca  donde  le  admiten ; 
Tus  curiosas  atenciones 
Este  daño  han  descubierto. 
No  le  ofendas  ni  te  enojes. 
¿Pésate  que  esté  don  Diego 
Aquí? 

DOÑA  ELENA. 

Sí. 

nÉs. 
Bien  se  cohoce 
En  ti  cuan  celosa  estás; 
Pero  si  en  don  Payo  pones 
Tu  afición  y  aun  ta  codicia, 
No  es  justo  que  te  congoje 
Aquello  que  baij^spedido. 

DOÑA  ELENA. 

Son  mis  vanas  presunciones 
Tan  remontadas,  Inés, 
Que  en  verle  libre  á  aqueste  hombre 
De  mi  dominio  me  abraso. 

INÉS. 

Desprcciástele  y  mudóse. 

Salen  D05;a  LEONOR  y  LL'ISA. 

DOÑA  LEONOft. 

Perdóname,  hermosa  Klena. 

DOÑA  ELENA. 

{Áp.  De  gentil  humor  me  coge. 
Cuando  de  verla  me  ofendo.) 
¿  Y  tu  tío  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Despidióse, 

Y  fuese  por  otra  puerta. 
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DON  ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


Porque  con  hambre  me  siento, 

Me  apropinciio  á  la  cocina 

A  ver  sí  hallo  un  bocado 

Que  me  deje  consolado 

De  un  hambre  iicra  y  canina.     {Vase.) 

DON   DIEGO. 

Vete  muy  enhorabuena. — 
Haz  regalar  á  esc  loco.— 
Todo  cuanto  tengo  es  poco 
Para  ti,  querida  Klena. 
{Vanse.) 

Salen  D05ÍA  LEONOR  t  LUISA,  con 
mantos. 

LUISA. 

Señora,  ¿no  me  dir.ls. 
Por  mi  amor  y  por  tu  vida, 
Dónde  con  esta  salida 
'l'an  secrclanienle  vas? 
'l'ú  has  dojado  al  escudero, 
Prevenida  y  recatada, 
r.on  embo'/o  y  disfrazada: 
Aunque  es  término -grosero 
(na  criada  saber 
Lo  que  lú  querrás  negar, 
Perdona ;  que  el  preguntar 
Es  lentacion  de  mujer. 
¿Puedo  saber  de  tu  intento 
1.a  causa?  üila,  Señora , 
A  quien  tu  designio  ignora. 
¿Es  amor  el  fundamento? 

DOÑA    LEONUB. 

Acertaste,  Luisa  mía; 
Con  este  disfraz,  amor 
Quiere  que  sufra  un  rigor 
Con  que  ofenderme  porlia. 

LUISA. 

¿  Y  merécelo  el  sugeto  ? 

DONA  LEONOH. 

Pues,  si  no  lo  mereciera, 
¿Saliera  desla  manera? 

LUISA. 

Que  es  dichoso  le  prometo. 

DO.NA   LEOKOR. 

Antes  su  dicha  no  sabe. 
Si  es  dicha  quererle  yo 
Con  tanto  amor. 

LUISA. 

¿Cómo  no? 
Abra  el  secreto  tu  llave, 

Y  revélame  tu  pena. 
Si  de  consuelo  carece, 

Y  mi  amor  te  lo  merece ; 
Que  Cbtoy  de  tu  empleo  ajena. 

DONA  LEONOR. 

Como  há  tan  poco  que  estás 
En  mi  servicio,  no  sabes 
Mi  tormento  y  penas  graves ; 
Pues  escucha  y  las  sabrás. 
En  aquel  día  festivo 
De  aquella  antorcha  divina. 
Prodigio  de  santidad, 
l)el  gran  precursor  Haptista, 
De  aquel  sagrado  profeta 
Que  en  general  solemuizan, 
Con  a|>lausos  y  alabanzas, 
La  cristiandad,  la  morisma; 
Para  celebrarle  alegres, 
En  el  abiíl  de  una  quinta 
A  una  opulenta  merienda 
Nos  juntamos  seis  amigas. 
Yace  este  ameno  jardín 
Tan  cerca  de  las  orillas 
Del  humilde  Manzanares , 
Que  sus  plantas  fertiliza. 
l{onq>iendo  fué  la  carroza 
Sus  vidrieras  cristalinas , 
Hasta  llegar  al  lugar 


Que  gustos  me  prevenía. 
Después  de  haber  del  gozado 
Las  rosas,  las  minutisas, 
Los  Jazmines,  los  claveles, 
Las  jaspeadas  clavellinas , 
El  alhelí  variado. 
El  adonis,  la  siringa. 
El  narciso,  la  retama 

Y  flor  de  la  maravilla ; 
Después  que  en  los  surtidores 
Aumentó  el  contento  risa , 
Los  descuidos  castigados 
Con  las  burlas  prevenidas ; 
Cansadas  de  travesear 

Por  los  cuadros  que  matizan 
Hermosas  flores  qi^e  el  alba 
Guarnece  de  argentería , 
Nos  retiramos  gustosas 
A  la  casa,  donde  había 
Hermosas  y  alegres  cuadras, 
Debiendo  ala  pulida 
Del  dueño  un  compuesto  adorno 
Do  escritorios,  mesas,  sillas 

Y  pinturas  excelentes, 
Hecieoparala  vista. 
Hacíase  la  merienda 

En  una  estrecha  cocina, 
Debajo  de  a(iuesle  cuarto, 

Y  para  darse  con  prisa 
Solícito  el  cocinero, 
No  viú  saltar  una  chispa 
Desde  la  lumbre  á  unas  pajas; 
Obró  la  materia  viva 

Tan  prestamente,  que  el  fuegu, 
Prendiéndose  en  las  vigas 
Del  techo,  comenzó  á  arder 
Con  llamas  tan  excesivas. 
Que  sitiaba  nuestra  estancia, 
hupidíendo  la  salida 
Con  su  poderosa  fuerz-a ; 
Mas  temiendo  una  desdicha 
Mis  cinco  amigas ,  salieron 
Animosas  y  atrevidas , 
Dejándome  dentro  sola , 
Del  humo  desvanecida; 
Donde  en  tal  conflicto  puesta , 
Mirando  cómo  peligra 
Mi  persona ,  en  tanto  riesgo 
De  favor  destituida. 
Con  llanto  y  piadosos  ruegos 
Al  jardinero  pedia 
Que  del  riesgo  me  librase; 
Mas  él  no  se  determina. 
En  esta  aflicioD  estaba. 
Cuando  se  apea  en  la  quinta 
De  su  coche  un  caballero. 
Que  el  ruido  que  en  ella  oía 
Le  trujo  á  saber  la  causa; 

Y  informado  que  corría 
Peligro,  entre  el  humo  y  fuego. 
Mi  vida,  puesta  «^  las  iras 

De  su  furor,  al  momento 
La  capa  del  hombro  quita. 
La  espada  y  la  daga  arroja 
Con  tulabarie  y  pretina. 

Y  sin  mirar  al  peligro 
De  las  llamas  excesivas , 
Que  abrasaban  ya  las  |iuertas, 
Los  techos  y  cuanto  había, 
Con  un  ánimo  increíble 
Entró  por  mi  á  toda  nrisa. 
Temiendo  hal>er  hecho  el  fuego 
Todo  mi  cuerpo  ceniza. 

Y  hallándome  desmayada, 
Con  el  susto  y  agonia 

De  verme  en  peligro  tal , 
Del  fatal  riesgo  me  libra. 
Sacóme  en  brazos  afuera. 
Alegrando  con  mí  vista , 
Viéndome  libre  del  daño, 
A  mis  llorosas  amigas. 
Con  el  aire  que  me  dio, 


Vohieron  á  cobrar  vidt 

Mis  sentidos,  que  l)UU  entonces 

Enajenados  tenia. 

Vuelta  ya  en  todo  mi  acuerdo, 

La  acción  generosa  y  pia 

Del  caballero  estimó 

Con  nmestras  de  agradecida. 

Puse  en  él  la  vista  atenta ; 

¡Nunca  la  pusiera,  Luisa! 

Pues  me  cuesta  desde  entonces 

Verme  del  amor  vencida. 

Lo  airoso  de  su  persona. 

Su  talle,  su  bizarría 

Y  mi  obhgaciou,  que  es  roas. 
Dieron  con  fuerzas  crecidas 
Cou  mi  libertad  en  lierrt. 
Que  en  lo  severa  y  altiva 
Jamás  le  rendí  al  amor 

Ül  feudo  que  solicita. 
Acompañóme  hasta  cara. 
Adonde  con  mas  caricias, 
Mas  gusto  y  mas  agasajo. 
Por  la  merced  recibida. 
Le  rendí  de  nucTO  gracias. 
Todas  ellas  dirigidas 
A  que  de  mi  nuevo  amor 
IJevase  de  allí  premisas. 
No  lo  debió  de  entender. 
Pues  cuando  su  cortesía 
Me  prometió  visitarme, 
Nunca  llegó  esta  visita 
Ni  pisó  mas  mis  umbrales. 
Como  si  en  toda  su  vida 
.Me  hubiera  visto  ni  hablado; 
Cuatro  meses  há  que  lidian 
Mis  peuas  con  mH  desvelos, 

Y  la  memoria  enemiga 

Me  está  acordando  sus  partes. 
Porque  con  esto  me  aflija. 
Procuré  con  resistencias 
Heparar  las  baterías 
Que  el  amor  me  estaba  dando; 
Iliceme  fuerzíi  á  mi  misma; 
Mas  á  la  fuerza  de  amor. 
De  quien  muy  pocos  se  libran, 
Resistirla  es  abrazarla, 
Ho()ararla  es  admitirla. 
Viviera  con  esta  pena 
Hasta  acabar  con  mi  Tida, 
Que  á  tanto  oiilíga  el  recato. 
Si  ayer,  que  al  Carmen  fui  i  Misa, 
En  su  iglesia  no  mirara 
Que  este  galán  asistía 
Al  lado  de  una  embozada. 
Donde,  puestos  de  rodillas. 
Hablaron  cosa  de  un  hora. 
Los  celos,  centellas  vivas 
Del  amor,  pudieron  darme 
Tal  pasión  y  tal  fatiga. 
Que,  á  ser  lícito,  estorbara 
La  conversación ,  perdida 
Con  la  pasión  de  los  celos; 
A  tanta  cólera  obligan.- 
Desde  entouces  no  sosiego» 
Poniue  los  celos  me  Irritan, 
Que  son  en  pechos  de  amantes 
Los  que  en  ellos  siembran  cismas. 
Para  remediar  mi  dafio 
Hoy  mi  intento  determina 
Buscar  á  este  caballero 
Dentro  en  su  posada  misma , 

Y  saber  del  con  certeza 
Si  tieuc  dama  que  sirva. 
Si  tiene  dueño  que  adore. 

Si  tiene  empleo  ft  qae  asista; 
Sí  le  tiene,  el  desenaafto 
Vendrá  á  ser  la  medicina 
De  mi  pasión  amorosa, 

Y  harán  pansa  mis  porHas. 
Si  vive  libre,  sabré 

Con  halagos,  con  cbirielaSi 
Agasajos  y  terncus, 


iM  lias  Ubres  obligan , 
irle»  enamorarle, 
que  en  TeslíTO  día, 
a  junte  la  iglesia 
»luntades  distintas. 

LUISA. 

amenté  lo  bas  lraza<lo 
e  en  confusión  no  vivas , 
iocon  tal  silencio; 
•ndrás  larga  noticia 
?alidad  y  (>artes 
i  caballero? 

DONA  LEONOB. 

Amiga, 
sabido  que  se  llama 
lego  de  Acuña. 

LUISA. 

Mira 

I  corle  es  todo  engaiíos. 

UOXA   LE0.^OK. 

lar  está  en  Galicia; 
nanme  que  desciende 
ble  prosapia  y  limpia. 

LUISA. 

II  hacienda  no  bas  sabido? 

D05a    LEONOR. 

e  tiene  un  tjo  en  Indias , 
]ui  sus  pretensiones 
iluerza  y  solicita. 

LUISA. 

•ico. 

DO>A  LEONOR. 

No  re()aro 
icienda. 

LUISA. 

TÚ  eres  rica, 
es  para  los  dos. 

DOÑA   LEO.^OR. 

Dgo  en  seguras  fíncas 
nil  ducados  de  renta, 
moneda  efectiva 
lie  ahorra  mi  tutor, 
n  su  poder  deposita. 

LUISA. 

juzgo  el  mas  dichoso 
rbe,  si  es  que  su  dicha 
:e  alcanzarlo  mano. 

DO  .XA   LEONOR. 

ue  á  Oios'que  lo  consiga ! 
o  seré  tan  dichosa. 

LtisA.  {fíace  que  repara.) 
irolver  desa  esquina 
e  que  vi  á  don  Juan. 

DOÑA   LEONOR. 

a  me  faltan  desdichas, 
le  ha  conocido  acaso? 

LUISA. 

s  tan  desconocida, 
o  dudo. 

DOXA   LEONOR. 

Que  no  haya 
y  punto  en  todo  el  día 
^ste  hombre  no  me  canse, 
na,  Luisa,  camina. 

LUISA. 

curemos  el  paso. 

DO.NA   LEONOR. 

vontura  es  la  mia, 
no  hallo  gusto  sin  pena 
titeuto  sin  desdicha. 

{Vanse.) 
t  D05A  ELENA  1^.  INI^.S,  criada. 

DOÑA  ELENA. 

O  el  pnpel  i  don  Diego 
cufia  i 
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INÉS. 

Señora,  si; 
En  su  casa  se  le  di. 

DOÑA  ELENA. 

¿Sabes  si  le  llegó  el  pliego 
Uel  agente  de  Sevilla? 

INÉS. 

No  sé  que  le  haya  llegado. 

DOÑA  ELENA. 

¿Ni  tu  se  lo  has  preguntado? 

INÉS. 

Exceder  de  la  cartilla 
Que  le  loca  á  qna  criada 
Ya  peca  en  bachillería. 

DOÑA  ELENA. 

Dirás  que  es  descortesía. 

INÉS. 

Es  tenerme  por  cansada. 
Lo  (jue  del  puedo  decir, 
Es  que  siente  en  su  pasión 
Ver  en  tí  poca  afición, 
Cuando  se  alienta  á  servir, 
A  amar,  querer  y  estimar 
A  tu  hermosura. 

DOÑA  ELENA. 

Está  bien ; 
No  morirá  del  desden 
Ni  tampoco  de  esperar. 

l.\ÉS. 

¿No  iguala  á  tu  calidad? 

DOÑA  ELENA. 

Si. 

INÉS.  - 

¿  No  puede  ser  tu  espo.so , 
Si  con  tu  mano  es  dichoso? 

DOÑA  ELENA. 

Hay  una  diflcultad , 
Que  esa  ejecución  dilata. 

INÉS. 

¿Cuáles? 

DOÑA  ELENA. 

No  aprietes,  Inés, 
En  querer  saber  cuál  es. 

1NÉ8. 

Eres  á  su  amor  ingrata. 

Salen  con  priesa  DONA  LEONOR 
LUISA,  embozadas, 

DOÑA   LEONOR. 

Si  favor  queréis  hacerme , 
En  esta  ocasión  le  espero ; 
Seguida  de  un  caballero 
Que  pretende  conocerme , 
¿Adonde  podré  esconderme? 

DOÑA  ELENA. 

Sosegaos. 

DOÑA  LEONOR. 

Estoy  mortal ; 
Que  es  mi  pena  desigual. 

DOÑA  ELENA. 

No  tenéis  de  qué  temer ; 
Que  no  ha  de  osarse  atrever 
En  casa  tan  principal. 

DOÑA  LEONOR. 

Aquí  viene;  estoy  perdida. 

DOÑA  ELENA. 

Perded ,  perded  el  temor. 
Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN.         • 

Señora  doña  Leonor, 
Ya  esláis  de  mi  conocida, 
Y  aunque  no  sea  esta  salida 
En  mi  favor  (pues  escasa 
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La  fortuna  veloz  pasa 
Por  mis  dichas  con  porfía), 
Por  singular,  este  dia 
Es  justo  meterle  en  casa. 
Prestadme  un  rato  atención 
En  la  ocasión  que  se  ofrece. 
Si  es  que  esta  dicha  os  merece 
Tanto  tiempo  de  afición. 

DOÑA   ELENA. 

Aqui  no  será  razón 
Que  á  esta  dama  disgustéis 
Ni  nuevo  susto  la  deis; 
Dejalda,  ^ñor,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

¡Qué  mal  tercio  que  hallo  en  vos ! 
Qué  poca  piedad  tenéis! 

DOÑA  ELENA. 

Escucbalde  un  rato  os  pido. 

DOÑA  LEONOR. 

No  tenéis  que  persuadirme ; 
Que  cuanto  puede  decirme 
\a  yo  lo  ten^o  entendido. 
Dirá  q^ue,  de  amor  perdido, 
Dos  anos  ha  que  me  adora. 
Que  me  sirve  y  enamora, 
Üatido  de  mi  olvido  quejas 
A  los  hierros  de  mis  rejas 
Desde  la  noche  á  la  aurora; 
Dirá  que  siempre  el  cuidado 
Fue  aumento  de  su  lirmeza; 
Diiámc  que  á  su  fineza 
Ningún  amante  ha  igualado; 
Que  porlia  mal  pagado, 

Y  que  ha  de  perseverar 
En  querer  servir  y  amar. 
Aunque  admitirle  no  quiera ; 
Qpe  esta  es  la  mas  verdadera 
Fineza  para  obligar; 

Dirá  que  sin  intención 
Del  premio  que  nunca  alcanza. 
Ama,  que  es  sin  esperanza 
De  llegar  á  posesión ; 

Y  aunque  veo  su  afición, 
Como  objeto  nunca  ha  sido 
De  mi  gusto,  perdón  pido, 
Respondo  sin  obligarme 
Que  lo  que  gasta  en  amarme 
Es  todo  tiempo  perdido. 

Ya  con  este  desengaño 
Cesará  vuestra  porfía. 

DON  JUAN. 

Con  todo,  por  cortesía. 
Aunque  conozca  mi  daño, 

Y  aunque  yo  os  parezca  extraño 
De  vuestro  gusto,  me  oíd. 

DOÑA   LEONOR. 

Pesado  estáis. 

DON  JOAN. 

Advertid... 

DOÑA    LEONOR. 

No  tenéis  que  me  cansar. 
Que  no  os  tengo  de  escuchar ; 
Porfiad  ó  persuadid. 
Que  ya  os  tengo  respondido. 

DONJUÁN. 

Leonor  hermosa. 

DOÑA  LEONOR. 

Cansado 
Sois ;  ¿esto  ha  de  ser  forzado? 

DON  JUAN. 

Mi  bien. 

DOÑA  LEONOR. 

No  seáis  atrevido. 


Leonor. 


DON  JUAN. 
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Sale  DON  DIEGO,  al  paño. 

DO.NA  ELENA.  (Ap.) 

Don  Diego  ba  venido; 
Pósame  de  su  venida. 

DON  JUAN. 

Ingrata,  fiera,  homicida, 

D05a  LEONOR. 

Ya  os  be  dicho  que  os  cansáis. 

D05ÍA  ELENA. 

Lo  que  os  suplico  es  que  os  vais. 

DON  JUAN. 

Iré  sin  alma  y  sin  vida , 
Mas  logrando  mi  porfía; 
Porque  os  he  de  ser  molesto, 

Y  habéis  de  oirme. 

Sale  del  lodo  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

DO.^A  ELENA. 

Una  pesada  osadía. 

A  esta  dama ,  que  venia 

De  embozo  y  bien  descuidada, 

Y  también  á  su  criada. 
Las  siguió  este  caballero, 
AI(;o  pesado  y  grosero ; 

Y  ella,  de  verle  asustada, 
De  mi  casa  se  valió , 

Y  alteroso  y  portiado, 

Hasta  esta  cuadra  se  ha  entrado, 

Y  licencia  la  pidió 

Para  hablarla,  estando  yo 
Delante ;  mas  no  ha  querido 
Dar  á  sus  quejas  oído, 
Antes ,  atajando  el  daño. 
Con  un  claro  desengaño 
Severa  le  ha  despedido ; 

Y  aunque  su  severidad 
Ha  visto,  hablarla  portla. 

DON  DIEGO. 

Con  damas  no  es  cortesía 
Ir  contra  su  voluntad. 

DON  JCAN. 

Vive  ajena  de  piedad 

Con  quien  debe  obligaciones. 

DON  DIEGO. 

Las  amantes  aficiones. 
Que  en  guerra  de  amor  se  alistan, 
No  con  fuerza  se  conquistan 
Cuando  persuaden  razones. 

DON  JOAN. 

Esas  no  me  quiere  oir. 

DON  DIEGO. 

Pues  no  es  juslo  porfiar 

Con  quien  no  quiere  escuchar. 

(Tómale  de  una  mano.) 
Conmigo  habéis  de  venir; 
Fino  amar  es  persuadir. 

DON  JUAN. 

Mal  se  apagará  mi  llama , 
Si  he  visto  que  no  me  ama. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo,  que  servir  os  quiero. 
He  de  ser  vuestro  tercero 
Kn  persuadir  á  esta  dama. 
{Yanse  los  dos.) 

DOÑA  ELENA. 

Gracias  á  Dios,  que  se  fué. 

DONA  LEONOR.  {Ap.) 

Ya  estoy  con  desasosiego 

De  haber  fisto  aquí  á  don  Diego  ; 

Si  esta  es  su  dama  sabré. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  que  no  hay  de  quien  temer, 
Dien  os  podéis  descubrir. 


DOÑA  LEONOR. 

En  poco  OS  pienso  servir. 
Que  es  malo  lo  que  hay  que  ver; 
Pero ,  por  no  ser  ingrata 
Adonde  favor  hjilié. 
Obedezco. 

{Descúbreme  las  dos.) 

DOÑA  ELENA. 

Di  en  se  ve 
Que  el  cielo  el  favor  dilata 
Con  vos  con  tan  franca  mano. 
Que  esa  belleza  disculpa 
De  vuestro  amante  la  culpa, 
Aunque  es  su  desvelo  en  vano. 

DOÑA  LEONOR. 

Suplicóos  no  lisonjeéis 

A  quien  piensa  desde  agora 

Ser  muy  vuestra  servidora. 

DOÑA  ELENA. 

Sobrado  favor  me  hacéis; 
Mas  de  vos  quedo  agraviada 
De  que  me  hagáis  lisonjera. 
Cuando  con  verdad  sincera, 
Sin  mostrarme  doble  en  nada, 
Alabo  vuestra  hermosura. 

DOÑA  LEO>OR. 

Ese  excesivo  favor 
Ofrece  pagar  mi  amor 
Con  fe  de  amiga  segura. 

DOÑA   ELENA. 

Yo  muy  vuestra  lo  he  de  ser. 

DOÑA   LEONOR. 

Tendrá  mi  afición  aumento. 

DOÑA  ELENA. 

Tomad  por  un  rato  asiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Siempre  os  he  de  obedecer. 
{Siéntense  en  sillas  ó  almohadas,  y  las 
criadas  en  el  suelo.) 

DOÑA  ELENA. 

¿Vuestro  nombre  no  sabré? 

DOÑA  LEONOR. 

Doña  Leonor  de  Guzman 
Me  llamo,  y  vivo  á  San  Juan. 

DOÑA  ELENA. 

En  lo  mismo  os  pagaré; 
Yo  me  llamo  doña  Elena 
De  Leiva  y  Sotomayor. 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  i  Oh ,  si  pudiese  mi  amor 
Hallar  alivio  en  su  pena, 

Y  salir  de  mi  cuidado 

Si  es  cosa  suya  don  Diego ! 
Que  no  puedo  hallar  sosiego 
Hasta  haberlo  averiguado.) 
Confieso  que  agradecida 
A  vuestro  hermano  le  estoy, 

Y  que  deudora  le  soy 
Mientras  Dios  me  diere  vida; 
Porque  aliviarme  de  un  susto 

Y  sacarme  de  un  cuidado 
Ha  sido  favor  sobrado, 

Que  al  fin  me  excusó  un  disgusto. 

DOÑA  ELENA. 

Don  Diego  es  tal  caballero. 
Que  me  holgara,  aquesto  es  llano, 
De  tenerle  por  hermano. 
Según  le  estimo  y  le  quiero. 

DOÑA   LEONOR. 

{Ap,  Eso  es  malo.)  Yo  entendí 
Que  vuestro  hermano  seria. 
¿Es  vuestro  amante? 

DOÑA  ELENA. 

Porfia 
Hallar  afición  en  mi ; 


Mas  yo,  aunque  le  doy  enCnda, 
No  es  con  fina  Tolunlad. 

DOÑA  LEONOI. 

¡Qué!  ¿Fállale caHdad? 

DOÑABLEIU. 

No ;  que  It  llene  sobrad!. 

DOÑA  LEOSOa. 

Pues  ¿por  qué  no  le  mostnis 
Amor? 

DOJU  BLBNA. 

Reparo  prudeule 
En  no  casar  pobremepte. 

DOÑA  LEONOR. 

lOh,  qué  cuerda  en  eso  andáis! 
{Ap.  Albricias,  corazón  mío; 
Que  aun  inclioacíon  ao  es 
La  que  mira  en  interés.) 

DOHA  ELENA. 

Diceme  qoe  tiene  un  lio 

En  Indias,  con  quien  ba  estado, 

Y  afirma  que  en  plata  j  oro 
Tiene  un  m menso  tesoro; 
Asi  me  lo  ha  ponderado, 

Y  de  lo  que  aquí  le  eniia 
Aquesta  verdad  se  infiere. 

DOÑA  LEoaoa. 
Si  esposo  os  estima  y  qelere. 
No  estéis  á  su  amor  tan  liria. 

DO.^ASUmA. 

Yo  estimo  en  mucho  i  don  Diego; 
Mas  aquesta  estimación 
No  llega  á  ser  afición 
Que  me  dé  desasosiego. 
Sé  que  tiene  calidad» 
Sé  que  su  amor  y  cuidado 
Los  quilates  han  mostrado 
De  una  fina  voluntad» 

Y  que  su  excesivo  amor. 
Su  fe  y  su  mucha*asistenc¡a 
Merecen  correspondencia 
De  voluntad  y  favor; 

Mus  yo,  que  a  mi  estimación 
He  de  observar  con  recato, 
Con  dilaciones  lo  trato ; 
Que  es  primero  mi  opinión. 
Don  Diego  no  tiene  hacienda. 
Siró  aquella  que  le  da 
El  tio,  que  en  Quilo  está, 
Blientras  que  por  él  pre^nda; 
Si  yo  con  el  me  casase 
Sin  mirar  esto  primero, 

Y  las  barras  ó  el  dinero 
De  su  tio  le  faltase , 
¿No  será  gran  necedad. 
Guiados  por  aficiones. 
Aumentar  obligaciones 
Al  estado  y  calidad. 

Sin  tener,  Leonor,  con  qné, 
Siendo  atlante  de  mi  estado 
Un  dote  muy  moderado ,  ~ 
Que  de  mi  padre  heredé? 
Sn  tio  puede  morirse. 
La  hacienda  puede  entramparse, 
O  el  tio  nuede  mudarse, 

Y  de  darla  arrepentirse. 

Y  como  está  en  condicloB 
De  haber  en  esto  mudaua. 
No  me  fundo  en  la  esperama. 

DOÑA  LKOKOl. 

Mas  vale  la  posesión. 

DOÑA  ELt9U. 

Mi  amor  no  ha  llegado  á  ser 
En  mi  cosa  de  cuidado; 
Si  don  Diego  lo  ha  pensado, 
Mi  fingir  fué  entretener. 
Al  que  la  mano  le  diere 
Con  amor  y  voluntad. 
Ha  de  tener  cantidad 


da ,  porque  se  infiere 
lia  he  de  portarme, 
onforme  á  quien  soy, 
rte,  donde  estoy, 

de  aventajarme. 

la  mano  dé, 
)  tenga  paciencia ; 
lia  de  obrar  la  evidencia , 
papel  la  fe. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

me  be  asegurado 
(lue  imaginé; 
iltn  que  esté 
}  desengañado; 
fácil  de  hacer 
)  en  su  posada. 
D  interesada 
pretender 
sa? 

DO.NA  ELENA. 

¿Qué  decis? 

J>OÑA  LEONOR. 

las  como  vos 
n,  mas  de  dos 
lie  aqui  advertís 
1. 

DOÑA  ELENA. 

No  mirando 
í  lograr  su  deseo, > 

en  gusto  el  empleo, 
ese  llorando. 

DOÑA   LEONOR. 

!  VOS  instruida 
irme  recatada , 
reasegurada 
?ptos  de  advertida; 
de  exceso  pasa 
S  quiero  dejaros. 

{Levántese.) 

DOÑA  ELENA. 

miga,  á  visitaros. 

DOÑA    LEONOR. 

honrar  mi  casa, 
de  su  dicha  alarde 
se  favor  en  vos. 

DOÑA  ELENA. 

recibirle. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós, 
na. 

DOÑA  ELENA. 

El  cielo  OS  guarde. 
{Vanse  las  dos.) 

INÉS. 

ya  he  de  ser ; 
;  cobrado  afición. 

LUISA. 

>  las  amas  son, 

as  ¿qué  han  de  hacer? 

INéS. 

a  han  concertado, 
;a  nos  veremos. 

LUISA. 

I  que  nos  demos 
es  de  razonado. 

{Vanse.) 

ON  DIEGO  Y  FELICIANO, 
su  criado. 

DON  DIEGO. 

igo  me  ha  pasado. 

FELICIANO. 

xtremado  cuento. 

DON  DIEGO. 

trabajo  hallé 
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Al  penado  caballero; 
Porque  era  tal  su  porfía 
(Después  de  ver  su  desprecio, 
Queriendo  hablar  con  la  dama) 
Por  decir  su  pensamiento, 
Que  tuve  mucho  que  hacer 
Con  persuasiones  y  ruegos 
En  despejarle  de  allí. 
Que  estaba  muy  recio  y  terco. 

FELICIANO. 

Sin  confrontación  de  estrellas 
Jamás  se  ha  logrado  empleo. 

DON. DIEGO. 

Opuesta  debe  de  ser 
La  de  aqueste  amante  tierno 
A  la  de  su  dama  ingrata. 
Pues  no  premia  sus  deseos 
Aun(|ue  conoce  su  amor. 

Sale  MARINO. 

MARINO. 

Dos  damas  de  lindo  aseo. 
De  gentil  garbo  y  prendido 

Y  de  rumboso  despejo 
Dicen  que  quieren  hablarte. 

DON  DIEGO. 

Entren,  Marino,  al  momento. 

MARINO. 

Ya  tenéis  franca  la  entrada. 

Salen  DONA  LEONOR  t  LUISA, 
embozadas, 

DOÑA  LEONOR. 

¿Podré  hablaros  en  secreto? 

DON  DIEGO. 

Podréis ,  tomando  una  silla. 

DOÑA  LEONOR. 

Aunque  sea  por  poco  tiempo, 
Por  daros  gusto,  la  ocupo. 

DON  DIEGO. 

Hola ,  despejad. 

MARINO. 

J)ejea)os 
Este  par  de  rebanadas 
Acompañando  al  torrezno 
De  mi  amo,  que  las  pringue ; 
Que  sabrá  muy  bien  hacerlo. 
(Vanse  les  dos  criados.) 

DOA A  LEONOR. 

Cierta  dama  principal; ' 
Que  muestra  buerios  deseos, 
Don  Diego,  que  vuestras  dichas 
Siempre  vayan  en  aumento. 
Me  ha  mandado  que  os  pregunte 
Si  en  Madrid  tenéis  empeños 
De  amor  con  alguna  dama 
Para  fin  de  casamiento; 

Y  que  me  digáis  verdad, 
Fiándoos  de  su  silencio, 
Que  os  promete  de  tenerle. 
Mirad  que  os  importa  hacerlo. 

DON  DIEGO. 

(Áp.  Exquisita  es  la  embajada, 

Y  de  embozo  cuando  menos. ) 
Sin  ver  á  quién  me  descubro , 
Nunca  secretos  revelo. 

Si  os  descubrís,  os  diré 
La  verdad. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  lo  prometo. 

DON  DIEGO. 

Jurad  que  lo  cumpliréis. 

DOÑA  LEONOR. 

Por  todos  los  juramentos 
Que  pueden  jurarse,  di^i^o 
Que  lo  haré.  ¿Estáis  satisfecho? 
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DON  DIEGO. 

Pues  digo,  hablando  verdad, 

gue  es  de  mi  amor  el  objeto 
na  dama  desta  corte. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Y  es  el  nombre? 

DON  DIEGO. 

¿  También  tengo 
De  decirle? 

DOÑA  LEONOR. 

'No  se  ^xcusa. 

DON  DIEGO. 

Ponelsme  en  notable  aprieto. 
Llámase  pues  doña  Elena 
De  Leiva,  i  quien  con  extremo 
Quiero  y  adoro. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Y  os  paga  ? 

DON  DIEGO. 

Muchas  esperanzas  tengo , 
Porque  lo  aQrma  so  amor. 
Que  en  dulce  y  casto  himeneo 
He  de  merecer  su  mano. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cierto? 

D0!«  DIEGO. 

Téngolo  por  cierto. 

DOÜA  LEONOR. 

Pues  de  aquesta  certidumbres 
Salen  contrarios  sucesos,  . 
Como  podréis  esperar. 

DO.^  DIEGO. 

Pues  ¿en  qué  ofendida  os  tengo. 
Que  eso  me  pronostiquéis^ 

DOÑA  LEONOR. 

En  nada;  solo  os  advierto, 
Porque  deseo  serviros, 

8ue  en  doña  Elena  hay  pretexto, 
asta  veros  heredado. 
No  dar  su  consentimiento 
En  daros  su  blanca  mano; 

Y  sé  bien  la  causa  desto. 
Que  es  el  desear  portarse 
Con  fausto  y  con  lucimiento. 
Con  la  hacienda  que  esperáis ; 
Su  amor  nunca  llegó  i  serlo. 
Sus  cariños  son  fingidos. 
Todo  es  mentido  y  supuesto , 

Y  al  fin ,  padecéis  engaño. 

DON  DIEGO. 

¡Válsame  el  piadoso  cielo! 
¿Puédeme  aquella  hermosura. 
Puédeme  aquel  ángel  bello 
Engañar?  No ;  aqothay  malicia 
De  algún  envidioso  pecho. 
Que  quiere  estorbar  la  unión 
De  dos  corazones  tiernos 
Con  maliciosos  embustes. 
Dama  que  entre  negros  velos 
Derramando  estáis  ponzoña 
Contra  mi ,  deciros  poedo 
Que,  al  paso  que  me  digáis, 
Ponderando,  encareciendo. 
Los  engaüos  de  mi  dama, 
La  estimo,  la  adoro  y  quiero. 
Mujer  que  el  rostro  §e  encubre, 
Es  claro  y  es  manifiesto 
Que  viene  solo  á  engañar. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  porque  viváis  ajeno 

De  esa  mala  presunción. 

Yo  me  descubro.  Ya  tengo 

Mas  autoridad  con  vos,    {Descúbrese.) 

Si  de  mi  conocimiento 

Tenéis  acaso  memoria. 
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DON  DIRGO. 

Vo  OS  he  vIsCo,  y  no  me  acaerdo 
Adunde. 

DONA  LEONOR. 

De  vuestra  idea, 
Fuerzi)  de  mayor  sujeto 
Os  ha  horrado  mi  ini:'){](en. 
;.  ^o  os  acordáis  ya  del  fuego 
En  que  á  una  dama  librasles? 

DON  DIEGO. 

Y  aunque  anduve  tan  grosero, 
Que  no  os  volví  mas.á  ver... 

DO.NA  LKONOn. 

Quien  vive  por  gusto  ajeno 
Kstá  en  todo  disculpado; 
Que  lo  mas  priva  á  lo  menos. 
ihs  los  empeños  de  amor 
En  los  que  son  caballeros 
No  estorban  la  cortesía 
Con  las  damas. 

DOX  DIKGO. 

Yo  os  confieso 
Que  me  cono7.co  culpado ; 
Enmendaréme  del  yerro. 

DONA  LEO?fOR. 

Tarde  habéis  dado  en  la  cuenta, 

Y  aun  también  en  lu  que  os  veo 
Incrédulo  y  persuadido 

A  que  os  aman  con  exceso. 
Pues ,  don  Diego,  abrid  los  ojos ; 
Que  yo,  que  de  casa  vengo 
De  doña  Elena,  que  soy 
La  (lue  hice  aquel  desprecio 
I)e  (Ion  Juan  de  Bracainonte, 
Guian  porliado  y  necio , 
Supe  de  boca  de  Elena 
Cuanto  os  he  dicho,  y  os  vengo 
A  dar  aviso  de  todo; 
Perdonad  mi  atrevimiento. 

Y  á  la  dama  (pie  me  envia 
Le  daréis  la  culpa  desto, 
Que  está  du  vos  lastimada 
Porque  malográis  desvelos ; 
Que  os  tiene  un  poco  de  amor, 

Y  si  no  llega  á  su  aumento, 
Ks  porque  Elena  lo  estorba. 
Que  es  de  vuestro  amor  el  centro. 
Puede  muy  bien  competirla 

En  beldad,  entendimiento. 
En  lo  airoso  v  bien  prendido, 

Y  en  hacienda ,  |>ues  es  cierto 
Que  tiene  seis  mil  ducados 
De  renta  en  juros  y  censos. 
Que  )a  ha  heredado  su  casa ; 
Mas  ;por  qué  canso  y  molesto 
A  quien  está  enamorado 

Con  relaciones  y  cuentos? 
Quedaos  con  Dios ,  advertido 
De  que  experiencias  ha  hecho 
A  muchos  escarmentados, 

Y  que  vos  lo  estéis  deseo. 
Adiós. 

DON  DIEGO. 

Esperad,  Señora. 
Oid.nie,  oidme. 

DO.^A  LEONOR. 

No  puedo; 
Que  hago  gran  falta  en  mi  casa. 

DON  DIEGO. 

El  nombre  saber  pretendo 
De  esa  dama  que  decis. 

DO.NA  LEONOR. 

Solicitaldo  primero; 

Que  será  facilidad 

El  decíroslo  tan  presto. 

DO4N  DIEGO. 

Yo  lo  sabré  en  vuestra  casa. 

DO.ÑA   LEONOR. 

Si  la  acertáis,  porque  temo 


DON  ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


Que  ya  se  os  habrá  olvidado 
Con  vuestros  divertimientos. 
{Vanse  doña  Leonor  y  Luisa,) 

DOIf  DIEGO. 

Hola,  Marino. 

Salen  MAHLNO  y  FELICIANO. 

MARINO. 

Señor. 

DON  DIEGO. 

Feliciano. 

FELICIANO. 

El  garbo  es  bueno 
De  una  de  las  embozadas, 

Y  parece  de  buen  pelo. 

DON  DIEGO. 

Solo  ha  venido  á  advertirme 
Que  Elena  me  está  ungiendo 
Amor  y  soy  engañado. 

FELICL\NO. 

Ella  está  en  mi  pensamiento. 

MARINO. 

Pues  ¿de  embozadas  te  crees? 

DON  DIEGO. 

(ion  el  rostro  descubierto , 
Feliciano,  me  ha  advenido 
Que  esta  es  la  dama  del  fuego 
Que  yo  libré  de  la  quinta, 

Y  la  que  á  aquel  caballero 
De>prcció  en  casa  de  Elena. 

FELICIANO. 

Es  un  ángel  de  los  cielos. 
Excédela  en  hermosura 
A  dona  Elena,  pidiendo 
Perdón  á  tu  amor.  Señor. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  conozco  y  confieso. 

FELICIANO. 

Harto  mejor  te  estuviera 
Que  mudaras  galanteo 
Con  esta,  porque  hé  sabido 
QiM»  |)osee ,  a(|uesto  es  cierto , 
Seis  mil  ducados  de  renta. 

MARINO. 

¿Cuando  menos? 

FELICIANO. 

Cuando  menos. 

DON  DIEGO. 

(ion  esto  tengo  entendido 
De  la  dama  el  pensamiento , 
Que  por  sí  misma  me  hablaba. 

FELICIANO. 

¿De  qué  modo? 

DON  DIKGO. 

Es  lindo  cuento. 
Coronisla  de  sí  misma 
Se  hizo,  y  con  fundamento, 
Pues  diju  en  lodo  verdad. 
Ella  ha  mostrado  deseos 

Y  gusto  de  que  la  sirva. 
Poniendo  eo  otro  sngeto 
Sus  méritos  y  sus  partes. 

MARINO. 

Pues,  Señor,  manos  y  á  ello. 

FELICIANO. 

Que  doña  Elena  te  engaña, 
Há  días  (|ue  lo  sospecho; 

Y  aun  los  dos  lo  conferimos, 
Si  te  acuerdas. 

DON  DIEGO. 

No  lo  creo; 
La  experiencia  te  dará 
Entera  noticia  dcsto. 


FELICIAKO. 

Hacerla ;  que  la  Tentad 

No  tuvo  el  rostro  encobierlo. 

MARIRO. 

Doña  Elena  le  repudie, 

Y  para  poder  hacerlo 
Sin  nota  de  grosería. 
Oye  una  traza  que  tengo 
PcMisada,  con  que  sabrás 
Si  te  tiene  amor  perfeto 
A  tu  persona  ó  hacienda. 
Yo  he  de  fingirme  heredero 
De  tu  tio„ser  tu  primo , 

Y  (pie  de  las  Indias  veogo 
iUco,  ufano  v  heredado 
Por  manda  del  testamento; 
Que  será  fácil  fingirle , 
(^iOn  la  noticia  que  tengo 
De  lodos  sus  requisitos. 
Diráselo  á  Elena  luego 
Con  sentimiento  flngido, 

Y  de  mi  podrá  creerlo 
Después,  r)OT(iue  la  he  de  ver ; 

Y  puedo  bien  hacer  esto, 
Poniue  aquí  nunca  me  ha  visto. 
Lo  (Jemas  que  adver(iK*mos 
Dejo  para  mas  despacio. 

Con  esta  experiencia  intento 
Saber  si  te  (luiere  á  ti 
O  si  quiere  á  tn  dinero. 
Yénte  conmigo  á  trazarlo. 

D02f  DIEGO. 

Alabo  tu  pensamieiUo. 
Póngase  en  ejecución ; 
Que  salir  de  engaños  quiero, 

Y  no  vivir  engañado 
Con  fiena  y  desasosiego. 

mari.no. 
Mujeres,  alerta,  alerta ; 
Que  todos  os  entendemos. 
Para  una,  hay  otra  tramoya. 
Para  un  enredo^  otro  enredo^ 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  DIEGO,  Ü(^A  ELENA 
é  INÉS. 

DoSa  ELENA. 

Yo  he  llegado  á  conocer, 
Don  Diego,  vuestra  tristeza. 

DOiN  DIEGO. 

Presente  vuestra  belleza, 
¿Cómo  la  puedo  tener? 

D05a  ELENA. 

Dejad  el  lisonjear; 

Que  á  mil  pasos  se  os  conoce, 

Por  mas  que  el  valor  U  emboce. 

¿  liase  perdido  en  el  mar 

La  tloU? 

POÜ  MB€0. 

No  se  ha  perdido; 
Que  ya  á  Sevilla  ha  llegado. 

DOJÍA  BLBfia. 

Pues  ;(iué  os  fmede  dar  caidado? 
{Ap.  Malas  nuevas  ba  tenido.) 
¿Haos  venido  el  pliego? 

Mxr  Dieoo. 

SI. 

Y  en  esa  carta  veréis 

Lo  que  saber  pretendéis, 

Y  yo  en  mi  ausencia  lemi. 

(!>«/<  «M  ctfli 

no5íA  ELKüA.  (Lee  en  eUo.) 
i  El  señor  don  Pedro  de  Acoi 


tk),  murió  Iiie|t(>  <fvc  Par- 
ola del  Pirá,  el  año  pasado. 
le  docienlos  mil  pesos  epsa- 
con  que  funda  un  inayom- 
:iondo  heredero  del  al  se- 
I  Payo,  vuestro  primo ,  que  es 
leva  esta ,  con  cargo  de  daros 
A  un  año  trecientos  ducados 
entos ;  he  sentido  mucho  ver 
la  voluntad  de  vuestro  lk>,  y 
estar  vos  ausente,  no  consi- 
ueslros  méritos.  Dios  os  con- 
guarde nmchos  ^hos.'-Jorge 

DOÑA    ELENA. 

n  habéis  sentido 
I  torcido  intento; 
ste  sentimiento 
irte  me  ha  cabido, 
leis  por  obediente 
n  mal  considerado, 
on  olvidado , 
a\  que  vio  presente. 

DON  DUCGO. 

i  pena  mayor. 

ÜOXA   ELE5A. 

larln  á  entender, 
o,  os  han  de  valer 
>rudencia  y  valor, 
islas  partes  dos, 
s  vemos  adornado, 
ni  consumado 
)  mano  de  Dios, 
lombre  principal 
idenle  una  herencia, 
til  ingenio  y  prudencia 
mayor  caudfal. 
irva  de  consuelo 
on  vos  juntas  estén, 
?ii  muy  pocos  se  ven, 
ízas  que  os  dio  el  cielo. 

I»ON  niEGO. 

í,  hermosa  Elena, 
a  el  alto  cielo, 
sido  con  tu  consuelo 

de  mi  pona. 
3dré  en  tu  servicio 
k  alenté  paga 

favor  satisfaga? 
7C0  en  sacrificio 

,  que  tuya  es 
e  le  conocí , 
era  para  (i 
e  corlo  interés. 

yo  no  sen  el  dichoso 
lió  tanta  riqueza, 
t  de  firmeza 

hacer  venturoso. 

DOÑA  ELENA. 

que  he  de  tener 
stima. 

nO^  DIEGO. 

{A¡j.  ¡Ah  malicia! 
sasen  do  codicia 
■á  lirme  mujer?) 
,  mi  Elena,  gustáis 
decido  y  ufano, 
o  vuestra  mano, 
>  me  dilatáis? 
»s  escudos  son 
ne  dan  de  alimentos, 
o  cuatrocientos 
Ua  en  conclusión, 
a  vuestra  beldad 
k  dicha  tan  alta, 
e  hacienda  le  falla 
j  voluntad. 

DO^A  F.LRKA. 

o,  atajar  un  daño 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 

Que  os  espera  ya  es  clemencia , 
Si  abraza  vuestra  prudencia 
Vn  desnudo  desengaño. 
Mi  opinión  es  lo  pnmero 
Que  ha  de  mirar  el  cuidado 

Y  al  aumento  de  mi  estado, 
Que  á  mi  afición  le  pretiero. 
Vuestra  renta  es  moderada 
Para  vivir  con  el  porte 
Que  vo  deseo  en  la  corle; 
Que  lio  de  vivir  ajustada 

A  un  limitado  vestir 

Y  á  un  moderado  comer, 

Y  desto  no  hay  exceder 

Si  en  descanso  he  de  vivir; 
Que  el  poco  tener  impide 
Cualquiera  desmán  6  exceso, 
Pues  vivir  medida  á  un  peso 
Con  mi  gusto  no  se  mide. 
Andar  en  coche  prestado 
Quien  de  suyo  uo  le  tiene, 
No  es  cosa  que  les  conviene 
A  mi  calidad  y  estado. 
Querer  que  salga  de  aquí 
Para  vivir  en  Galicia, 
Ni  el  deseo  lo  codicia 
Ni  eso  pasará  por  mí. 
Pues  damas  de  cortos  dotes 
íiO  han  excusado  casadas. 
Por  no  vivir  disgustadas 
Entre  abarcas  y  capotes. 
Mi  dote  es  tan  moderado. 
Que  aun  á  mi  gasto  no  alcanza, 

Y  es  mas  rica  mi  esperanza 
Que  lo  que  habéis  heredado. 
Yo  sin  dote,  y  pobre  vos. 
Viviremos  con  despecho; 
Esto  es  mirar  al  provecho 
Que  nos  importa  á  los  dos. 

DON  DIEGO. 

No  el  desengaño  y  consejo 
Con  que  enfriáis  mi  afición 
Me  han  causado  admiración. 
Sino  vuestro  gran  despejo. 
Que  tengo  por  cosa  rara, 
Sabiendo  la  afición  mía. 
Decirme  vuestra  osadía 
Los  pesares  cara  á  cara. 
Que  causara  menor  daño 
Quien  mis  acciones  abona 
Que  por  tercera  persona 
Me  enviara  el  desengaño. 
En  mí  no  juzguéis  disgusto. 
Queja  alguna  ó  sentinfiénto; 
Que  vuestro  procedimiento 
No  me  ha  cogido  de  susto. 
l)e  vuestro  amor  fui  avisado 
Que  á  interés  se  ha  reducido, 

Y  pues  que  me  halla  adverlido , 
Ya  estaba  desengañado. 

Que  tenga  vuestra  opinión 

El  primer  lugar  es  justo, 

Cuando  á  la  hacienda,  y  no  al  gusto, 

Os  lleva  la  inclinación. 

Busque  vuestra  bizarría 

Dueño  muy  á  su  provecho. 

Ya  que  su  afición  ha  hecho 

Trato  de  mercaduría. 

Y  su  esperanza  pretenda 
No  descaer  de  su  estado. 
Halle  marido  hacendado ; 
Que  amor  carece  de  hacieiula. 
Ilapa  á  mi  primo  favor 

Y  déle  el  lugar  primero. 
Si  en  virtud  de  su  dinero 
Ha  de  engendrarse  su  amor. 

D05ÍA  ELCIfA. 

El  consejo  he  de  tomar. 
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DON  DtEGO. 

Verá  se  en  varios  aprietos 
Si  ha  de  sufrir  sus  defetos. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  se  los  sabré  enmendar. 
Como  él  me  tenga  aüclon. 

DON  DIEGO. 

Dudo  verle  reducido ; 

Que  es  un  potro  mal  sufrido. 

DONA  ELENA. 

Mucho  finge  la  pasión. 

Sfl/íUaBINA,  escudero. 

CJRBINA. 

Don  Payo  de  Cacabelos, 
Caballero  galiciano, 
Quiere  besar  vuestra  mano. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Aquí  me  vengan  los  cíelos 
Desta  ingrata  fementida, 
Que  en  amarme  ha  sido  avara. 

URBINA. 

Es  la  figura  mas  rara 

Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

¿Daisle,  Señora,  licencia? 

DO$ÍA  ELENA. 

Sí ,  porque  verle"  deseo. 

DON  DIEGO.  {Áp.) 

Hará  muy  gentil  empleo. 

Sale  MARINO,  vestido  á  ¡o  antiguo^  con 
follados,  y  HERMENEGILDO,  cHadc, 

DOÑA  ELENA. 

Entre  luego  en  mi  presencia. 

MARINO. 

Conducido  de  un  sirviente. 
Que  mis  gustos  amplifica 
Y  mis  penas  modifica, 
A  vuestra  mansión  algente, 
Serafmica  señora. 
Vengo  á  adorar  el  fulgor 
Que  supera  en  esplendor 
A  la  en  que  habita  la  aurora. 

D05ÍAELENA. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

MARINO. 

Verifico  que  lo  soy. 
Si  próximo  á  vos  estoy. 

DOÑA  ELE.NA. 

Tal  favor  no  he  merecido. 
{Ap.  Extraña  y  rara  figura, 
Inés  amiga.) 

INÉS. 

Admirable, 
Aunque  el  talle  es  razonable. 
DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mi  venganza  se  asegura. 
MARINO.  (Reparando  en  don  Diego.) 

Admiro  en  mi  señor  primo 
El  aquilino  valor. 
Pues  no  le  ciega  on  ardor 
Tan  esplendente  y  opimo. 
¡Oh  mié  heroico  os  ostentáis 
En  el  brillar  y  el  arder! 
Inmortal  debéis  de  ser. 
Pues  que  no  periclitáis. 

DON  DIEGO. 

No  me  envidiéis  venturoso. 

MARINO. 

Arguye  calamidad 
Que  delante  esta  beldad 
Estéis  poco  leticioso. 

DON  DIEGO. 

No  estoy  bueno. 
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MARINO. 

¿Rn  lal  distrito? 
Pero  sin  duda  será 
Porque  lo  visible  está 
De  lanías  luces  afaílo. 

DON  OICGO. 

Yo  os  dejo,  bien  empleada 
Elena;  dadme  licencia 
Que  deje  vueslra  presencia. 

DONA  ELENA. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Burlada 
Mi  esperanza  con  mi  amor 
Quedan,  cese  ya  el  desvelo; 
Mas  de  aqueste  agravio  «pelo 
A  los  ojos  de  Leonor.  ( Yase.) 

DOÑA  ELENA. 

Tomad  silla  en  que  sentaros. 

MARINO. 

Como  el  rcquies  apetezco» 
Sin  replicona  obedezco. 

{Siéntense  ¡os  dos.) 

URBINA. 

Es  el  mismo  conde  Claros. 

MARINO. 

Con  la  duplicada  lumbre 
Hacen  los  soles  visivos 
Delictos  ejecutivos, 
Si  es  en  vos,  fénix,  costumbre. 
Con  júbilo  aparatoso 
El  alma  tiestas  publica, 
Por(|ue  esta  dicna  me  indica 
Premisas  de  felicioso; 

Y  como  al  sol  me  apropincuo , 
Inquieto  en  su  claridad, 
Que  me  tiene  opacidad 

Y  estirpe  derelincuo. 
Válgame  su  pulcritud. 

Si  lio  lo  impide  el  recato. 
Que  yo  no  me  quede  abstrato 
De  mirar  tal  celsitud. 

DOÑA  ELENA. 

Aunque  tan  crespo  lenguaje 
bude  el  llegarle  á  entender, 
Para  poder  responder, 
Porque  lisonjas  ataje 
(Que  yo  por  tales  las  tengo) , 
Digo  que,  si  no  lo  son , 
Dellas  hago  estimación. 

MARINO. 

De  tal  absurdo  me  abstengo, 

Y  á  tanto  golfo  me  entrego 
De  luz  fulgente  y  brillante, 
Que  me  temo  naufragante. 

DOÑA  ELENA. 

El  primer  galán  que  en  fuego 
Anegarse  si^nilica 
Sois  vos,  Seíior. 

MARINO. 

Es  verdad , 
Mas  es  tal  su  polestad. 
Que  el  alma  me  clariüca ; 
Que  esa  beldad  luminosa 
Mi  alma  abrasa  y  enciende. 

DO.^A  ELE.NA. 

¿Mucho? 

MARINO. 

Sí ,  porque  la  prende 
La  parte  garabatosa. 

DOÑA  ELENA. 

Lo  exquisito  del  lenguaje 
Me  agrada,  y  mas  su  afición. 

MARINO. 

Suplico  preservación 
De  vilipendio  y  ultraje; 
Que  9mor  rapaz  y  gigante 
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Quiere  que  de  vos  arguya 
Ser  la  perfecta  aleluya 
Para  un  corazón  amante ; 
No  ha  de  zozobrar  mi  vida. 
Si  vos  la  dais  esperanza. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  muestro  de  la  alabanza 
Los  colores  de  corrida. 

MARINO. 

:  Oh !  Quién  tuviera  facundia 
Docia.  erudita  y  locuaz. 
Para  alabar  de  esa  faz 
Matices  de  verecundia; 
Con  sus  rosas  y  sus  llores 
Callen  abriles  y  mayos. 
Que  pueden  ser  los  lacayos 
Ce  esos  célicos  primores. 
Si  afecta  acaso  orfandad 
De  empleo,  vn  míe  se  acredita 
Esa  gran  beldad,  admita 
Mi  encendida  voluntad. 
Esto  hablando  vulgarmente. 
Porque  lo  cuito  no  ofenda ; 
Que  temo  que  no  se  entienda. 

DOÑA  ELENA. 

¿  Y  si  ofendéis  al  paciente? 

MARINO. 

ILista  saberlo  seria 
Ignorancia,  y  no  traición; 
Pero  si  hay  prosecución, 
Ya  es  tacaña  tiranía ; 
Beldad  tan  miraculosa 
Tiranizarse  no  es  bien. 

DOÑA  ELKNA. 

Irritóse  de  un  desden. 

M\RINO. 

¿Desden?  Acción  injuriosa. 

bO.ÑA  ELENA. 

1^1  mostró  la  fugitiva, 
Y  al  fin  mudó  parecer. 

MARINO. 

Debió  en  vos  de  conocer 

Condición  vindicativa. 

Mas,  volviendo  ¿  nuestro  ensayo 

De  amor,  ¿vos  no  me  diréis. 

Asi  mil  sig'os  gocéis. 

Qué  os  parece  de  don  Payo? 

DOÑA  ELENA. 

Que  sois  gentil  caballero. 

MARINO. 

Solo  y  en  vos  idolatro. 
Ño  trampeo  ni  enmobairo. 
No  miento  y  traigo  dinero;     ^ . . 
¿Quereisme  con  esto? 

DOÑA  ELENA. 

Sí; 
Que  es  opuesta  esa  opinión 
A  las  que  del  siglo  son. 

MARINO. 

Lo  que  seré  siempre  ful. 

DOÑA  ELENA. 

De  vuestra  herencia  querría 
Saber  cómo  se  mudó 
Vuesiro  lio,  y  os  dejó 
Su  hacienda. 

marmid. 
Fué  dicha  mía. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  espero  la  relación 

Con  lo  que  de  Indias  traéis. 

Como  en  culto  no  me  habléis. 

MARINO. 

Impreco  vuestra  atención. 
Don  Podro  de  Acuña  y  Castro 
De  Andrade,  mi  señor  tío, 
Que  en  el  reino  de  Galicia 


Tiene  to  solar  antteno. 
Hermano  tné  de  nimadre 

Y  del  padre  de  mi  primo ; 
De  suerte  que  en  parentesco 
Gozamos  de  un  grado  mismo. 
Sirvió  en  Flándes  cnarenlaaños, 

Y  mereció  el  premio  digno 
De  su  valor,  pues  le  dieron. 
Perpetuo,  un  gobierno  en  Qaito. 
Pasó  al  Pirú,  donde  pudo 
Hacer  un  consorcio  rico 

De  casi  cien  mil  ducados  * 
Pero  gozóle  sin  hijos. 
Granjeó  por  su  persona 
( Sin  la  manda  qne  le  biio 
Su  esposa  cuando  murió) 
Otros  cien  mil  pesos,  cinco 
Mas  ó  menos,  que  en  la  cuenta, 
Como  coronista  flno. 
Nunca  me  quisiese  errar, 

8ue  me  parece  delicto ; 
omanado  se  ba  el  leDgai||e. 
¿Qué  os  parece? 

DOJUSLOtA. 

Ooehabelisido 
Galán  en  serme  obedieme. 

MARINO. 

Ya  por  vuestro  gasto  vivo. 
Viéndose  pues  divicioso 
Don  Pedro,  graso  y  fornido 
De  patacones  y  barras. 
Enviar  á  la  corte  quiso 
A  don  Diego,  conociendo 
Que,  ambulante  como  activo. 
Haría  en  su  pretensión 
Carabanas  de  solicito. 
Pretendía  introducirse 
En  el  rojo  iagartismo 
Del  patrón  de  las  Españas; 
Un  hábito... 

DOÑA  elcha. 
Ya  be  entendido. 

MARINO. 

Mi  primo,  en  vez  de  acudir 
A  solicitar  ministros 

Y  á  cortejar  presidentes, 
Dábase  gentiles  filos 

De  venéreas  locuciones, 

Y  el  deseo  cupidineo 
No  dejaba  malograr* 
Que  no  es  en  esto  remiso. 
Viendo  mí  tio  la  mora 

En  su  despacho,  y  el  bipo 
De  su  sobrino  (avisado 
Que  cursaba  el  lusonismo), 
Fué  tal  la  melancolía 
Que  desto  le  sobrevino. 
Que  dominando  en  su  alma, 
Amenazó  á  su  individuo. 
Hallándose  ya  tn  extrewtitt 

Y  que  en  término  sudólo 
Le  dan  vida  limitada. 
Para  testar  se  previno. 
De  sus  bienes  una  parte 
Dio  á  su  alma,  y  dei  residuo 
A  mi  me  constituid 

Por  su  heredero  inc|uiHno, 
Con  gravamen  pensionarlo. 
Que  tenga  desto  ui  prino 
Congrua  y  alimentacioo ; 
Que  no  tuvo  del  olvido. 
Esto  dispuesto,  su  mal 
Le  hizo  rendir  el  esnlritu 
Con  el  último  resuello. 


DOÑA  CLDU. 


¿  l^esuello? 


■Almo. 
¡Qué'iesUnaldlchor 


MU*  ELUA. 

yhjjivot.donPajo. 
ús  por  lírmlnDi  tnSoM». 


I  I  admire, 

toilo  para  serviros) 

DO^A    ELÍKA. 

iTsulo? 

■  AlIXO. 

verdad,  llermenegiMoT 

HEnae;*EciiM). 
>  j  cilorce  nías. 


HEairneciLDO. 
>  le  sirvo  en  casa. 

ya  el  viaje  pmpinCDo 
laña,  me  embosque, 
douD  gran  navio 


erdad.  HiTmenegilda? 


rdad,  Hermenegildo? 
HenMEneciLDo. 

i:iÉs.  (Ap.) 
Mucho  se  alarga 
Igo. 

Vo  be  creído 

I  el  Pirú  su  lio 
'Hibre  muy  poderoso. 

lachanitio.  Dn  sobrino 


tm  ¡ 

>  mil  ducados. — 
dad,  Hermenegildo  í 

nEUMEITEGILDO. 

lio  se  contiene, 
guapil  de  Eafiros. 

DOS»  ELCMÁ. 

api  I? 


EL  HATORAZeO- FIGURA. 
Un  eserí  torio. 

EsUis  Dombres  de  tos  hdhw  • 
CbilJndrinas  ihe  parecen : 
Cuapil .  Guacliimbo.  Acfaolimbo, 
El  demonio  los  prononCle. 

ítem    '     ■  I 

91,  SeSoT,  con  un  Jacinto. 

HUMO. 

Ni  j9  de  «. 

CI  crítdo  de  corrido. 
De  que  el  jacinto  olvidé, 
Negar  la  partida  quiso 
Ue  lodos  loa  cieu  lapacios. 

mSK   ELB.'<A, 

Es  honrado. 


En  Madrid  dt 

l'^"»^.  que  ^^ 

Hombres,  v 

Hacen  bien  los  madrileños; 
Vo  traigo 

Co.sa  de 


V  otro  lio ,  donde  tienen 
Jicaras;  molinillos, 

Y  cual  roe  i  en  tas  toallas 
Indias. 

Por  Dios,  que  dos  vino 
A  medida  del  deseo 
De  mi  señora,  que  ha  sido 
Tabora  de  chocolate, 
V aun  loes.- 

hoS/l  elera. 
A  «I  me  inclino. 


an  bien  plumado  jjiír'iro. 
Tan  pulquérrimoj  jovial, 
Tantacelp  jian  Teslivo, 
Que  es  .«olo  la  perreciou 
De  todos  ios  que  ha;  en  Quilo. 

DOSa  ELERA. 

t  Habla  bien? 

Eso  le  falta ; 
Pero  en  él  he  conocido 
Una  habilidad  tan  rara, 
Quo,  si  no  me  miente,  afirmo 
Oue  deniro  de  breve  tiempo 
Hable  como  un  descosido. 

Lindo  humor  tiene  el  don  Payo. 

ooSa  eleba. 
Apostaré  que  es  prodigio 
De  pájaros  el  que  trae. 


Inllnilo , 
Aunque  habla  de  alimenlos. 
Porque  su  padre  auo  es  vivo , 


Que 

Y  de 

Hasta  U! 

Don  Paj 

Noble  eo  el  reino  gállelo. 
ooAa  elkka. 

N'OO! 


iQucdo,  Elena,  en  vuestra  gracia? 

doSa  eletia. 
Quedáis. 

i  Qué  taolo? 


■ARINO. 

A  rlveder. 
erubinico, 
lifico. 

Las  locuc;ones  i  i. 

Efecto  de  amantes  fino*. 
Adiós,  adiós. 

ikiSa  ílesa. 

Él  os  guarde. 

Para 
Con 

(t 

íQue  este  i,  do»  Diego  le  gioe 
La  dicha? 

doSa  SLCxk. 
Si;  que  ha  venido 
fjon  runfla  de  muchos  pesos, 
I  JO  el  dinero  codicio. 


Pnesj 
Ue  los 
aeViVi 


níi. 


B0.4A  ELCNA. 

Vo  he  de  hacer  de  un  loco  ui 
En  breve. 
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H¿S. 

No  te  replico. 
(Vanse.) 

URBI>A. 

F2:),  liábanse  oslas  bodas, 

^ui/.á  inedraró  un  vellido  ; 

^iie  di'spuos  (¡uc  dt  eii  poola, 

Ni  [v\v¿o  un  cuarto  ui  visto.      {Vase.) 

Salen  DON  PEDItO,  viejo,  y  DON 
JLAN. 

D0?(  JUAN. 

Como  os  digo,  ini  cuidado 
Nar»'  de  l-iierlaamor; 
Vvvo  bicnipre  hallo  cmi  Leonor 
(U>iiira  mi  su  rostro  airado. 
Si^Miilicoia  en  mis  quejas 
Una  iirmo/a  segura, 

Y  á  mi  itTiifza  es  mas  dura 
Que  los  liiirros  de  sus  rejas, 
liasla  agora  mi  paciencia 
Su  rigor  ha  tolerado; 

Mas  creciendo  mi  cuidado, 
MiMij^ua  en  ella  la  clemencia. 
Viéndome  pues  afligido , 

Y  c|ue  en  su  (gracia  no  medro, 
Mi  itasion,  señor  don  Pedro, 
Por  su  alivio  os  ha  elc^^ido; 
Persuadid  á  la  belleza 

be  vuestra  sobrina  amada 
A  que  se  muestre  obligada 
Üe  mi  amor  y  mi  firmeza  , 
Para  que  en  casto  himeneo 
lioee  con  dulces  prisiones 
El  iO(rro  de  mis  pasiones. 
La  dicha  de  aqueste  empleo. 

BOX  PEDRO. 

Señor  don  Juan,  advertido 
Me  deja  vuestro  cuidado 
De  las  penas  que  ha  pasado, 
Las  ansias  oue  ha  padecido. 
Sé  (]uc  os  aflí(j;e  el  desden 
Que  halláis  en  Leonor  hermosa, 

Y  que  el  alma  no  reposa 
Hasta  tener  este  bien ; 

Y  así,  me  ofrezco  á  serviros, 
<*.omo  dirá  la  experiencia, 

Y  de  que  tengáis  paciencia 
Ño  he  menester  advertiros ; 
gue  he  de  elegir  ocasión 

£n  que  á  Leonor  pueda  hablar  ; 
Que  empleos  se  han  de  tratar 
Con  gusto,  tiempo  y  sazón. 
t!n  lodo  seréis  servido. 
Vivid  de  hoy  mas  alentado, 
Pues  de  lo  que  habéis  pasado 
Me  dejais  compadecido. 
Con  el  desden  y  crueldad 
Los  fírmes  no  desfallecen ; 
Que  las  muv  damas  carecen 
Desto  que  llaman  piedad. 

Y  de  lances  semejantes. 
Hallo  que  las  mas  hermosas 
Con  acciones  rigurosas 
Acrisolan  sus  amantes. 

^  o  llevo  firme  esperanza 
De  persuadir  á  Leonor. 
VA  premio  esperad  de  amor ; 
Que  quien  no  e8t>era  no  alcanza. 

DOX  jnA?(. 
Los  pi<'*s  quisiera  besaros 
Por  el  bien  que  me  ofrecéis. 

DON  i'Kuno. 

Prestís  don  Juan,  os  veréis 
Con  mayor  dicha  envidiaros. 

DON  JUAN. 

Mi  e.<iperanza  estriba  en  vos. 


DOM  PEDRO. 

Haré  que  el  premio  no  larde. 
Yo  me  voy. 

0  D02f  JUAN. 

El  cielo  os  guarde 
Mil  años. 

DOX  PEDtO. 

Don  Juan,  adiós. 
{Vanse.) 

Salen  DORA  LEONOR  y  LUISA, 
criada. 

005>A  LEOXOR. 

Vuélveme,  Luisa,  6  decir 
Kso. 

LUISA. 

Daráte  mas  pena. 

DOÑA  LEOMOR. 

¿  Don  Diego  en  casa  de  Elena  ? 

LUISA. 

Yo  le  vi  entrar  y  subir 
La  esci:lera,  (¡ue ,  advertida 
De  la  calle,  lo  miré, 
Donde  un  hora  le  aguardé 
Que  saliese. 

DONA   LEONOR. 

Estoy  perdida 
De  celos. 

LUSA. 

En  vano  das 
En  querer  á  quien  no  te  ama , 
Sabiendo  ({uc  tiene  dama ; 
Engañada  y  ciega  estás. 

Sale  DON  DIEGO. 

DOIf  DIEGO. 

Conocido  ya  el  engaño 
En  ul  proceder  de  Elena, 
He  ofrecido  la  cadena 
Al  templo  del  desengaño. 
Conüeso  que  en  tanto  daño, 
Que  mi  sulriniiento  apura, 
Desconfiado  en  la  cura , 
Kindiera  el  alma  en  despojos, 
A  no  hallar  en  vuestros  ojos 
Medicina  en  su  hermosura. 
Estimo  el  ser  avisado 
De  vuestra  cuerda  advertencia, 
Para  (|ue  con  la  experiencia 
Hiciese  pausa  el  cuidado. 

Y  asi,  aunque  no  escarmentado 
De  amar  con  seguridad 

A  esa  di\ina  beldad. 
Hermosísima  Leonor, 
('On  mayor  caudal  de  amor 
Mudo  en  vos  mi  voluntad. 
En  vos  amaré  á  la  dama 
De  quien  liit  favorecido. 
Sin  que  el  tiempo  ni  el  olvido 
Apaguen  mi  ardiente  llama. 
Aventajaré  á  (|uien  ama 
Con  mas  fe,  con  mas  firmeza  , 

Y  si  hallo  en  vuestra  belleza 
Que  á  esos  ojos  soy  propicio, 
Dar  mi  alma  en  sacrificio 
Será  la  menor  fineza. 

{Vase  Luisa.) 

VO^X  LEONOR. 

Estimo  en  vuestra  mudanza 
Efectos  de  la  experiencia. 
Donde  pudo  la  evidencia 
Dar  muerte  á  vuestra  esperanza, 
Perdida  la  confianza 
En  ojos  de  engaños  llenos. 
;^  Amáis  los  mios  por  buenos? 
¡Oh,  qué  mal  gusto  tenéis, 
Don  Diego,  pues  pretendéis 
El  venir  de  mas  á  menos! 


DO!l  HE60. 

Si  antes  amé  ciegamenle» 
De  la  pasión  olvidado. 
Ya  miro  desengañado 
El  bien  que  tengo  presente; 

Y  lo  que  mi  alma  siente 
Viene  en  mi  acción  á  explicarse, 

Y  no  debe  condenarse 
Su  intento,  bella  Leonor, 
Cuando  pretende  mi  amor 
Mudarse  por  mejorarse. 

DOÑA  LEOXOR. 

Yo  sé  (pie  vuestra  memoria 
No  se  olvidará  de  Elena. 

00:«  DIEGO. 

Nunca  se  f  uclve  á  la  pena 
El  que  se  goza  en  la  gloria. 

D05ÍA  LEOKOR. 

A  beldad  que  es  tan  notoria. 

Conocido  agravio  es 

El  que  la  hacéis  descortés. 

DO:i  DIEGO. 

1^1  vuesti  a  no  me  concede 
Que  ame  donde  precede 
Al  amor  el  interés. 
Como  el  tahúr  qne  jugando 
ha  su  dinero  perdido, 

Y  con  caudal  mas  crecido 

Le  emplea,  el  juego  mudando; 
Así  vo,  que  estaba  amando 
A  biena ,  perdiendo  alU, 
Mi  desgracia  conocí  t 

Y  con  mas  caudal  de  amor 
Me  mudo  á  juego  mayor; 
Que  espero  ganar  aqui. 

DOÑA  LBOROR. 

Emplead  todo  el  caudal 
A  ese  juego,  y  no  se  mude. 
Aunque  el  tahúr  siempre  acude 
Adonde  le  tratan  mal. 

DOÜ  DIEGO. 

No  es  siempre  fortuna  ignal; 
En  el  juego  del  querer 
Correspondencia  ba  de  haber. 

bO.SÍA  LCOHOR. 

No  fallará  entre  los  dos. 

DO:i  DIEGO. 

Pues  si  esa  tengo  de  vos, 
¿  Cómo  podré  yo  perder* 

DOÑA  LEONOR. 

;Cómo  supistes  de  Elena 
Su  simulada  ambición? 

D02f  DIEGO. 

Con  una  nueva  invención. 
Que  fué  alivio  de  mi  |ieua. 
lia  flota  de  barras  llena 
Esperaba,  y  que  la  orilla 
Kom^iese  su  errada  quilla, 

Y  que  en  ella  yo  locase 
La  plata  que  me  Hcnise 
En  salvamento  á  Sevlltt. 
El  aviso  me  llegó, 

8ue  iriijeron  dos  criados, 
on  docientos  mil  ducados, 
Que  mi  tio  me  mandó. 

DOÑA  USOXOft. 

¿Viviendo? 

DOIf  DIEGO. 

No;  que  morió. 

DOÑA  LBOROI. 

Muchos  años  los  gocéis. 

DOIf  MEGO. 

Dueño  de  todo  seréis. 
De  todo  aqueste  dinero 
Finjo  i  un  lacayo  faereiSero. 

DOÑA  LEONOl. 

Bueno. 


DON-  DIEGO. 

Qlencion  sabréis. 

ha  acudido, 

do  de  la  herencia, 

0  Hllena  aadiencia, 
res  (iromelido. 

or  lo  marido 
r  su  liermosura, 
a  se  asegura. 

DOÑA    LEONOR. 

de  la  ambición! 

D0:«  DIEGO. 

i  de  la  razón, 
marido  figura. 

Sale  LUISA. 

L01SA. 

ba  venido... 

DOÑA    LEONOR. 
LUISA.    . 

oña  Elena  de  Torres. 

DON   DIUGO. 

1  tiempo  que  llega, 
chas  ínlerrompe! 

DOÑA    LEOJíOR. 

efior  (Ion  Diei^o, 
innigo  no  os  tope, 
caraaríQ  estéis 

DON  DIEGO. 

Como  importe 
guslo,  obede/co, 
mío  se  mafogre. 

üdñk  LEONOR. 

beis  dé  esconder. 

y  no  os  enoje 

que  mi  fama 

(juc  ande  en  oin'niones. 

DON   DIEGO. 

'  di'  obedeceros, 

i  placerse  estorbe.  {Yase.) 

AELENA,Ií\ÉSyURBINA. 

doña  elena. 

lia. 

DOÑA  LEONOR. 

Elena  hermosa. 

DOÑA  ELENA. 

s  corresponde. 

DOÑA   LEONOR. 

;a,  bien  venida ; 
)  aquestos  favores.— 

{Ábrázanse.) 
s. 

LUISA. 

Aquí  están. 
(Siéntanse.) 

DOÑA    ELE.NA. 

cupaciones 
tado  al  deseo , 
eonor,  que  goce 
e  visitaros. 

DOÑA    LEONOR. 

ar  dilaciones 
$as  es  llaneza 
ra  sé  que  la  corte, 
díTerlímieotos, 
ocupaciones; 
is  muy  precisas, 
ais?  Mas  si  es  conforme 
ra  la  salud, 
dad  corresponde. 

HO^A  ELENA. 

luy  para  serviros, 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 

Aunque  falten  los  primores 
Que  de  mi  rosirolingis; 
El  vuestro  si  que  en  el  orbe 
Le  admiran  por  un  prodigio 
De  belleza  y  perfecciones. 

DOÑA   LEONOR. 

Y  esa  ¿no  es  adulación? 

DOÑA  ELENA. 

No;  que  estas  verdades  oyen, 
Leonor,  vuestros  oídos, 
Ajenas  de  adulaciones. 

Sale  imSX. 

LCISA. 

El  señor  don  Pedro  sube 
A  verte. 

( Atiérase  Elena,) 

DOÑA    LEONOR. 

No  os  alborote. 
Doña  Elena,  su  venida, 
Si  pensáis  que  es  algún  joven, 
Porque  don  Pedro  es  anciano, 

Y  mi  tío. 

DRB1NA. 

Recaiófe, 
Porque  pase  por  melindre 
Entré  estudiadas  acciones. 

Sale  DON  PEDRO. 

DOÑA    LkONOR. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

DON  PEDRO. 

Sobrina  mia ,  en  quien  pone 
'lautos  primores  el  cielo. 

DOÑA  LEONOR. 

Ilaccisme  siempre  favores. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  es,  Leonor,  esla  dama? 

(Mácela  corteiia.) 

DOÑA    LEONOR. 

Es  dona  Elena  de  Torres, 
Señora  y  amiga  mia. 
Dama  principal  y  noble. 

DON  PEDRO. 

Pues  quiero,  con  su  licencia. 
Que  me  escuchéis  dos  razones, 
Que  os  importan,  en  secreto. 

DOÑA  ELENA. 

El  que  me  tratéis,  señores, 
Con  llaneza  es  lo  que  estimo.— 
Cid  lodo  cuanto  importe, 
Leonor,  al  señor  don  Pedro. 

DOÑA  LEONOR. 

Merezca  de  vos  perdones 
Esta  primera  llaneza. 

DOÑA  ELENA. 

Sed  á  su  mandato  dócil. 
(Vanse  doña  Leonor,  don  Pedro  y 
Lui$a.) 

INÉS. 

Hermosa  sala. 

DOÑA  ELENA. 

Extremada. 

IIRBINA. 

Todo  en  ella  está  conforme , 

Y  en  igual  correspondencia 
Bufetes  y  contadores. 

DOÑA  ELENA. 

¿No  celebráis  las  pintoras? 

URBINA. 

En  esta  amenaza  á  Adonis 
El  cerdoso  jabalí 
Por  dí'jarle  á  buenas  noches ; 
Aquí  Europa  surca  el  mar. 


Combatida  de  temores, 

En  la  laurífera  piel 

En  que  se  disfraza  Jove. 

DOÑA  ELENA. 

Historia  entendéis,  Urbina. 

CRBINA. 

Desto  Ce  trasformaciones 
Sé  mucho. 

Pues  hacéis  mal 
En  no  hacer  una  que  importe. 

1]R01?VA. 

¿  Y  es? 

INES. 

Que  de  viejo  caduco 
Os  volváis  en  fuerte  jóveu. 

URBLNA. 

Pegómela  la  taimada. 

DOÑA  ELENA. 

Este  camarín  responde 
A  esta  sala;  en  él  se  ven 

(Mira  adentro.) 

Países,  medallas,  flores, 

Y  algunos  buenos  retratos 
De  los  pinceles  mejores 
Desia  corte.  Mas  ¿qué  es  esto? 
Inés,  ¿quién  es  aquel  hombre 
Que  allí  procura  esconderse? 

INÉS. 

No  será  bien  que  lo  ignores ; 
Don  Uiego  de  Acuña  es. 

DOÑA  ELENA. 

¿Don  Diego? 

INÉS.  / 

Si  las  facciones 
No  me  engañan ,  él  es  cierto. 

DONa  ELENA. 

¡Oh  tramoyas  de  la  corte! 
Nunca  entendí  que  Leonor 
Diera  á  venéreas  pasiones 
Lugar.  ¿  Don  Diego  en  su  casa  ? 

iNés. 
Si  en  la  tuya  no  le  acorres, 
Él  busca  donde  le  admiten ; 
Tus  curiosas  atenciones 
Este  daño  han  descubierto. 
No  te  ofendas  ni  le  enojes. 
¿Pésate  que  esté  don  Diego 
Aquí? 

DOÑA  ELENA. 

Sí. 

Bien  se  cohoce 
En  tí  cuan  celosa  estás; 
Pero  si  en  don  Payo  pones 
Tu  afición  y  aun  tu  codicia, 
Ño  es  justo  que  te  congoje 
Aquello  que  hafilespedido. 

DOÑA  ELENA. 

Son  mis  vanas  presunciones 
Tan  remontadas,  Inés, 
Que  en  verle  libre  á  aqueste  hombre 
De  mi  dominio  me  abraso. 

INÉS. 

Desprcciástele  y  mudóse. 

Salen  m%K  LEONOR  y  LUISA. 

DOÑA  LEONOl. 

Perdóname,  hermosa  filena. 

DOÑA  ELENA. 

(Ap.  De  gentil  humor  me  coge , 
Cuando  de  verla  me  ofendo.) 
¿Y  tu  tío? 

DOÑA  LEONOR. 

Despidióse, 

Y  fuese  por  otra  puerta. 
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D05ÍA  ELEKA. 

Leonor,  tantas  diversiones 
\\v  hallado  cu  aquesta  sala, 
Que,  advirlieudo  en  ios  primores 
Í)c  estas  valientes  pinturas. 
Me  lian  causado  admiraciones. 

Razonables  son  algunas. 

DONA  ELENA. 

1  jilre  las  que  reconoce 
Vnr  mas  célebres  tu  puslo, 
Q«ie  muestra  mas  perfecciones, 
Hay  una  en  tu  camarín. 

INÉS.   (.1p.) 

Con  la  pasión,  declaróse. 

DONA  LEONOR. 

(.\p.  ¡Ay  Dios!  ¡  Si  ha  visto  á  don  Diego! 
Y:i  estoy  llena  de  temores.) 
¿Ks  retrato  ó  es  país? 

DONA  ELE.NA. 

l'^s  el  retrato  de  un  hombre 
Que  un  tiempo  adornó  mi  sala ; 
Parecióme  bien  entonces, 
I^TO  desbí cerne  del. 

D05ÍA  LEOROR. 

Contra  el  gusto  no  hay  razones; 
Yo  a|)etccíesa  pintura, 
hiTormada  de  pintores 
Que  era  de  pincel  valiente, 

Y  á  su  alabanza  es  conforme. 

DO.^A  ELENA. 

¿  Al  Gn  la  estimas  en  mocho? 

D05ÍA  LEO.'IOR. 

Tanto,  que  cuanto  compone 
Este  camarín  y  sala, 

Y  los  tesoros  mayores, 
Su  valor  no  igualaran 
A  mi  estima. 

DOÑA  ELENA. 

No  conoces 
Lo  que  es  pintura,  Leonor. 

DOÑA   LEONOR. 

Tú  menos ,  pues  los  valores 
Del  pincel  mas  natural 
No  permites  que  te  honren. 

DOÑA  ELEN\. 

Y'a  me  ofende  tu  osadía. 

DOÑA  LEONOR. 

Como  al  retrato  no  toaues. 
Porque  no  se  ofenda  el  dueño, 
Sufriré  tus  sinrazones. 
Yo  no  juzgo  que  sea  agravio 
Que  lo  que  defectos  pones. 
Desestimas  y  desprecias, 
Yo  le  Cbtíme  y  yo  le  compre. 

DOÑA  ELENA. 

Pobre  pintura  has  comprado. 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  marco  parece  pobre , 
Mas  yo  se  le  haré  muy  rico. 

DOÑA  ELENA. 

Del  metal  de  los  doblones 
Será  bueno. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué!  ¿te  burlas? 

DOÑA  ELENA. 

No,  porque  sé  que  en  tus  cofres 
Hay  materia  para  hacetle. 
Quédate  con  Dios,  y  goces 
Kl  retrato  muchos  anos. 

DO.ÑA  LEONOR. 

A  costa  de  tus  pasiones 

Me  estará  muy  bien  gozarle. 

DOÑA  ELENA. 

Adiós. 


DOÑA  LEONOR. 

Él  tus  dichas  logro. 
(Vanse  doña  Elena  y  ürbina.) 

INÉS. 

Mi  ama  va  mas  picada 

Que  puede  estarlo  un  jigote. 

LUISA. 

Y  la  mía  habrá  comido 
Pimientos  ó  mostachones. 

{Yame.) 
Sale  DON  DtEGO. 

DON  DIEGO. 

Cuando  el  suelo  que  pisáis 

Yo  le  respete  y  adore, 

Aun  no  pago  lo  que  os  debo. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Habéis  andado  algo  torpe 
En  no  cerrar  esa  puerta ; 
Que  huir  de  censuradores 
En  amantes  es  cordura. 

DON  DIEGO. 

Pue<!  cuando  Elena  se  enoje. 
Los  pesares  la  atormenten 

Y  los  suspiros  la  ahoguen , 
Nada  me  puede  importar ; 
Que  amor,  que  preceptos  pone, 
Solo  me  manda  quereros 

Y  que  olvide  otros  amores. 

DOÑA    LEONOR. 

Yo  os  lo  agradezco,  don  Diego. 
Temo  (lue  mi  tío  torne ; 

Y  así ,  Señor,  os  suplico 
Que,  excusándome  temores. 

Os  vais ,  porque  aquí  no  os  halle. 

DON  DIEGO. 

Harto  lo  siento,  mas  voymc. 
¿Cuándo  os  he  de  ver? 

DO.ÑA    LEONOR. 

Mañana. 

DON  DIEGO. 

¿Sin  falta? 

DOÑA  LEONOR. 

No  hay  dilaciones 
Donde  el  amor  hace  esfuerzos. 

DON  DIEGO. 

Si  el  tiempo  veloz  no  corre. 
Tendré  mil  siglos  de  ausencia 
Hasta  <iue  esa  dicha  goce. 

DOÑA    LEONOR. 

Adiós.  (Yase.) 

DON  DIEGO. 

Adiós,  mi  Leonor. 
Tiempo,  apresura  la  noche; 
Que  los  mas  breves  instantes 
Son  siglos  entre  amadores. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  DON  JUAN  y  DON  PEDRO. 

DON  JUAN. 

Ya  de  vuestra  lioca  espero, 
Señor  don  Pedro  Narvaez, 
Una  respuesta  que  sea 
El  alivio  en  mis  pesares. 
¿Qué  ha  respondido  Leonor  ? 
No  pretendáis  dilatarme 
El  gozo  que  el  alma  espera 
Cou  tanto  afecto. 

DON  PEDRO. 

Escuchadme. 


Yo  hallé  á  Leonor  de  vitiu. 
Ocupada  con  un  ángel ; 
Tal  me  pareció  ana  dama. 
Que  me  dijo  apellidarte 
Doña  Elena ;  es  muy  hermosa, 

Y  con  su  licencia,  aparte 

La  hablé  en  vuestra  preleoskm. 
Referíla  vuestras  parles. 
Vuestra  constancia  y  amor, 
Que  no  las  ignora  nadie. 

DON  JOAN. 

¿Qué  os  respondió? 

DON  PEDRO. 

Que  conoce. 
Señor,  TuestrascaHdades, 
Pero  que  no  tiene  intento 
Por  ahora  de  casarse; 
Que  es  muy  moza  para  Terse 
Con  los  cuidados  que  trae 
El  matrimonio,  oue  son 
A  veces  intolerables. 
Dios  sabe,  sefiordon  Joan, 
Cuánto  lo  siento  no  darle 
A  vuestro  amor  la  respoesla 
Que  merecen  sus  quilates. 
Forzarla  ¿  que  se  os  incline^ 
Aon  no  es  empresa  de  un  padre. 
Cuanto  mas  de  mi,  que  S07 
Su  lio. 

D03r  JUAN. 

Mi  amor  constante 
Pierde  méritos  eco  ella ; 
Aquesto  sin  duda  naee 
De  que  en  otro  amor  se  obliga 
Leonor. 

MN  PEDIO. 

Es  gran  dispamie 
Que  tal  cosa  oa  dígM  de  ella; 
Su  recogimiento  es  graude, 

Y  nunca  ha  dado  al  amor 
Ni  feudo  ni  TasaHaje. 
Aquesto  debéis  creerme: 

Y  porque  se  me  hace  tirde 
Para  hacer  ana  visita 

Que  es  de  cumplimiento,  dadme 
Licencia,  y  quedad  con  Dios, 
Sefiordon  Juan.  (ÍM>) 

BON  JOAK. 

Él  os  gaarde.— 
Desde  boy,  Leonor,  me  despido 
De  tu  amor,  pues  que  no  T;klen 
Para  contigo  finezas 
Que  obligaran  Toluntades. 
En  tus  helados  desdenes 
Vino  mi  fuego  i  apagarse. 
Que  antes  pudiera  su  fueru 
Dar  llamas  por  cien  volcanes. 
A  doña  Elena  de  Torres, 
Dama  hermosa  y  de  buen  talle, 
1^  be  hablado  algunas  veces. 
Después  que  no  quiso  darle 
Audiencia  doña  Leonor 
A  mi  amor  firme  y  constante. 
Es  bizarra  con  extremo, 
A  esta  pretendo  inelioanBe, 

Y  aun  pedirla  por  esposa; 

Y  quien  podrá  nacer  mis  partes 
Será  don  Diego  de  Acufta, 
Que  me  afirman  con  verdades 
Que  es  mucho  suyo,  y  aon  desdo; 
Por  su  medio  sera  ficil 
Conseguir  mi  nnevo  ioienlo. 
Pero  mi  dicha  le  trae 

En  esta  ocasión  aqal. 

Sale  DON  DIEGO,  em  MM»^ 
SffKllepe. 


¿  Don  Juan  ? 


ftORPIBOO. 


BON  JOAN. 

¿Don  Diego?  Esta  Urde 
t  qae  esa  eras 
)echo  dio  esmalle. 
)or  hirgos  siglos, 
comicnda  mas  grande 
len  mililar. 

LOIIDIMO. 

s,  amigo,  08  guardes, 
ayer  recibí 
del  Coadestable 

• 

D0?(  JUAN. 

Gran  señor. 

DON  DIEGO. 

lil  honras  hace. 
]ué  serviros  pueda? 

DON  JUAN. 

e  ofrece  en  qué  os  canse. 

DON  DIEGO. 

aso  es  el  serviros, 
d  pues  á  mandarme ; 
n  Juan,  vuestro  ¡nienlo. 

DON  JUAN. 

Licia  bastante 
is  de  que  Leonor, 
severa  y  grave, 
'cia  mis  finezas 
ilir  obligarse, 
do  ya  de  intento. 

DON  DIEGO. 

lé!  ¿amáis  en  otra  parte? 

DON  JUAN. 

)iego ;  á  dona  Elena 
'3;  que  desnicarme 
do  uel  desden. 

DON   DIEGO. 

lente  lo  mirastes. 

DON  JUAN. 

eneis  en  su  casa 

ntrada ,  y  sé  que  os  bace 

as  ^'  mil  favores, 

dmiticndode  nadie 

sino  de  vos ; 

ira  que  yo  alcance 

1  de  merecerla, 

i  para  mi  grande, 

intercesor 

I  Elena;  dadme 

tor,  con  persuadirla, 

iola  mis  partes, 
mano  de  esposa, 
con  ella  honrarme. 

DON  DIEGO. 

ste  ha  ignorado  el  amor 
lena  be  tenido  grande, 
e  descubre  su  intento, 
e  certificarse 
oy  queriendo  ahora ; 
que  se  desengañe.) 
00  Juan,  vuestro  intento 
doblen  en  mudarse; 
Elena  un  seraQn 
ildad ,  y  es  notable 
10  entendimiento , 
lachos  ventajas  hace, 
fo  haré  por  servíVos 
na ,  será  darle 
*  vuestra  intención 
estras  calidades, 
digo  (lue  desea 
ruto,  de  un  ignorante, 
rimo  que  Dios  me  dio 
porque  hacienda  trac 
ndias)  ser  su  esposa; 
,  aunque  sea  mi  sangre, 
borrezco  este  empleo, 


ñL  MAYORAZGO  FIGURA. 

Estorbjíré  que  se  case 
Con  él ,  y  os  admita  á  vos. 

DON  JUAN. 

Eo  todo  sabréis  honrarme. 
¿ Cuáudi^os  veréis  con  Elena? 

DON  DIEGO. 

Preslo«  doajaan;  esta  tarde. 

DON  JUAN. 

Fiando  en  vuestra  amistad, 
No  será  justo  que  os  canse 
Has;  quedad  con  Dios,  don  Diego. 

{Vase.) 

DQN'IMEGO. 

La  vida  el  cielo  os  alargue.  — 

Ya  vuelto  casamentero 

El  que  ha  sido  galán  antes, 

Va  i  solicitar  á  Elena 

Que  se  emplee  y  que  se  case 

Con  don  Juan ;  boy  he  de  verla. 

Aunque  sea  contra  el  gravamen 

Que  Leonor  me  tiene  puesto, 

Que  ni  la  vea  ni  hable. 

Sí  se  enojare,  podré 

A  mi  salvo  disculparme; 

Mas  los  enojos  np  duran 

Entre  los  tirmes  amantes.         (Vase.) 

Salen  INÉS,  v  MARINO /ra«W/a. 

MARINO. 

Inés  bella,  Inés  gentil , 

Del  amor  ardiente  rayo. 

Que  le  haces  la  mueca  al  mayo 

Y  la  mamona  al  abril , 
Ño  se  esquive  tu  persona 
Contra  mi  cariño  asi , 
Porque  será  hacerme  á  mi 
La  mueca  y  aun  la  mamona. 
Póngase  á  tu  fuga  tregua, 
Porque  con  anuesto  solo. 
Ni  yo  vendré  a  ser  Apolo, 
Ni  tú  Dafne  de  la  legua. 
Escúchale  á  un  caballero 
Cuatro  razones  de  amor, 
Familiarísmo  esplendor; 
Espera^  espera. 

iN¿S. 

Ya  espero. 

MARINO. 

De  la  planta  á  la  nariz, 

Y  desde  alli  hasta  el  cabello. 
Es  todo  tu  bullo  bello. 
¡Quién  hacerte  genitriz 
Pudiera  de  un  bello  infante! 

INÉS. 

Heme  venido  á  enojar 

Que  me  requiebre  en  vulgar. 

¿Piensa  que  soy  ignorante? 

MARINO. 

Por  el  Ínclito  abolorio 
De  mi  prosapia  en  Galicia, 
Que  en  mi  no  ha  habido  pigricia; 
Que  entendí  que  el  auditorio 
Era  de  estofa  mediana 

Y  que  cualquiera  parlado 
Le  pudiera  ser  de  agrado. 

INÉS. 

¿JuzgAstesme  chabacana 
O  con  ingenio  bisoño? 
Pues  mus  de  dos  entendidas 
No  me  igualan  presumidas 
Con  enaguas  y  con  moño. 

MARINO. 

Ya  afecto  credulidad, 

Y  pues  esa  perfccion 
Pide  culta  locución , 
Oiga  mi  verbosidad. 
Nise,  que  cubicularia 


ISÚi 

Eres  de  Elena,  y  ultrajas. 
Haciéndole  mil  ventajas, 
A  la  tropa  famularia , 
Cosquillosamente  intima 
Tu  tulgoroso  esplendor, 
Rayos  á  un  llamante  amor, 
Que  fué  embrión  y  se  anima. 

Y  pues  domina  imperiosa 
En  mi  tu  luz,  Nise  bella, 
Sea  venérea  centella, 

Y  no  chispa  fulgurosa. 
Conoce  afectos  anejos 

Al  amor  que  has  visto  en  mí. 
Para  que  goce  de  ti 
El  premio  con  mil  amplejos. 
Halle  mi  pesar  leticia 
En  tu  fámula  beldad, 

Y  de  socarronidad 
Expele  toda  nequicia. 

INÉS. 

Si  á  la  mentida  afición 
En  que  os  fingís  con  empeño 
Premiara  amando,  á  mi  dueño 
Fuera  hacerle  gran  traición. 

Y  así,  disculpa,  Señor, 
Esta  cortedad  aquí. 

Que  no  os  puedo  dar  por  mi 
Esperanza  de  favor. 
Perdonad,  señor  don  Payo. 

MARINO. 

Poco,  Elena,  os  obligó. 
Pues  para  ampielarla  yo 
Me  estáis  negando  el  ensayo. 

iNés. 

No  queráis  por  lo  indirecto 
Dar  estímulo  al  cuidado. 

MARINO. 

Por  Dios,  que  se  os  ha  pegado 
La  roña  de  mi  dialecto; 
Con  un  brazo  y  otro  brazo, 
Nisc,  podéis  iniciar 
Aquesto  del  abrazar. 
Dejando  el  culto  embarazo. 

INÉS.  {Ap.) 
Es  de  don  Payo  el  humor 
Tal ,  que ,  sí  noble  no  fuera. 
Por  mi  galán  le  admitiera, 
Porque  le  be  cobrado  amor. 

MARINO. 

No  impetra  la  persuasiva. 
Aunque  hable  á  lo  gongorio, 
Que  circuya  el  bello  emporio ; 
Ea,  sed  ejecutiva. 

í.m£s. 

Tanto  dais  en  porfiar. 
Que,  por  no  ser  enfadosa, 
Os  abrazo. 

MARINO. 

Linda  cosa. 
Sale  URDINA,  y  los  ve  abrazada». 


DRBINA. 

Esto  se  llama  abrazar. 

Bueno  va,  por  Jesucristo ; 

Que  en  los  tres  años  que  be  amado 

A  tal  dicha  no  he  llegado. 

INÉS.  (Reparando  en  el  viejo,) 
El  escudero  me  ha  visto ; 
¿Qué  importa? 

DRB1NA. 

Esto  es  negociar 
Con  brevedad,  no  morir 
Con  esperar  y  servir. 

INllS. 

Llegalde,  don  Payo,  6  hablar. 

MARINO. 

Seáis,  Urbina,  bieu  venido. 
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DO.ÑA  ELErCA.  (Ap.) 

DoD  Diego  ha  venido; 
Pésame  de  su  vcuida. 

D0:<  JUA?f. 

lógrala,  fiera,  bomicida, 

DOXA  LEONOR. 

Ya  OS  be  dicho  que  os  causáis. 

D05ÍA  ELENA. 

Lo  que  os  suplico  es  que  os  vais. 

DOX  JUAN. 

Iré  sin  alma  y  sin  vida , 
Mas  logrando  mi  porfía ; 
Porque  os  be  de  ser  molesto, 

Y  habéis  de  oírme. 

Sale  del  todo  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  eslo? 

DO.^A  ELENA. 

Una  pesada  osadía. 

A  esla  dama ,  que  venia 

De  embozo  y  bien  descuidada, 

Y  lauíbien  á  su  criada. 
Las  siguió  este  caballero, 
AIí;o  pesado  y  grosero ; 

Y  ella,  de  verle  asustada. 
De  mi  casa  se  valió , 

Y  alteroso  y  porüado. 

Hasta  esta  cuadra  se  ha  entrado, 

Y  licencia  la  pidió 

Para  hablarla,  estando  yo 
Delante;  mas  no  ha  querido 
Dar  á  sus  quejas  oído, 
Antes ,  atajando  el  daño, 
Con  un  claro  desengaño 
Severa  le  ha  despedido ; 

Y  aunque  su  severidad 
Ha  visto,  hablarla  porfía. 

DON  DIEGO. 

Con  damas  no  es  cortesía 
Ir  contra  su  voluntad. 

DON  JUAN. 

Vive  ajena  de  piedad 

Con  quien  debe  obligaciones. 

DON  DIEGO. 

Las  amantes  aflciones, 
Que  en  guerra  de  amor  se  alistan. 
No  con  fuerza  se  conquistan 
Cuando  persuaden  razones. 

DON  JUAN. 

Esas  no  me  quiere  oir. 

DON  DIEGO. 

Pues  no  es  justo  porGar 

Con  quien  no  quiere  escuchar. 

(Tómale  de  una  mano 
Conmigo  habéis  de  venir; 
Fino  amar  es  persuadir. 

DON  JUAN. 

Mal  se  apagará  mi  llama , 
Sí  he  visto  que  no  me  ama. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo,  que  servir  os  quiero. 
He  de  ser  vuestro  tercero 
Kn  persuadir  á  esta  dama. 
{Yanse  los  doi.) 

DO.^A  ELENA. 

Gracias  á  Dios,  que  se  fué. 

DOÑA  LEONOB.  {Áp.) 

Ya  estoy  con  desasosiego 

De  haber  visto  aqui  á  don  Diego  ; 

Si  esla  es  su  dama  sabré. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  que  no  hay  de  quien  temer, 
Dien  os  podéis  descubrir. 


.) 
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DOÑA  LEONOR. 

En  poco  OS  pienso  servir. 
Que  es  malo  lo  que  hay  que  ver; 
Pero ,  por  no  ser  ingrata 
Adonde  favor  hallé. 
Obedezco. 

(Descúbreme  las  dos,) 

DOÑA  ELENA. 

Bien  se  ve 
Que  el  cielo  el  favor  dilata 
Con  vos  con  tan  franca  mano. 
Que  esa  belleza  disculpa 
De  vuestro  amante  lu  culpa, 
Aunque  es  su  desvelo  en  vano. 

DOÑA  LEONOR. 

Suplicóos  no  lisonjeéis 

A  quien  piensa  desde  agora 

Ser  muy  vuestra  servidora. 

DOÑA  ELENA. 

Sobrado  favor  me  hacéis; 
Mas  de  vos  quedo  agraviada 
De  que  me  hagáis  lisonjera. 
Guando  con  verdad  sincera. 
Sin  mostrarme  doble  en  nada. 
Alabo  vuestra  hermosura. 

DOÑA  LEO>OR. 

Ese  excesivo  favor 
Ofrece  pagar  mi  amor 
Con  fe  de  amiga  segura. 

DOÑA   ELENA. 

Yo  muy  vuestra  lo  he  de  ser. 

DOÑA   LEONOR. 

Tendrá  mi  afición  aumento. 

DOÑA  ELENA. 

Tomad  por  un  ralo  asiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Siempre  os  he  de  obedecer. 
(Siéntense  en  sillas  6  almohadas,  y  las 
criadas  en  el  suelo.) 

DOÑA   ELENA. 

¿Vuestro  nombre  no  sabré? 

DOÑA  LEONOR. 

Doña  Leonor  de  Guzman 
Me  llamo,  y  vivo  á  San  Juan. 

DOÑA  ELENA. 

En  lo  mismo  os  pagaré; 
Yo  me  llamo  doña  Elena 
üe  Leiva  y  Sotomayor. 

DOÑA  LEONOR. 

{Ap.  i  Oh ,  si  pudiese  mi  amor 
Hallar  alivio  en  su  pena, 

Y  salir  de  mi  cuidado 

Si  es  cosa  suya  don  Diego ! 
Que  no  puedo  hallar  sosiego 
Hasta  haberlo  averiguado.) 
Confieso  que  agradecida 
A  vuestro  hermano  le  estoy, 

Y  que  deudora  le  soy 
Mientras  Dios  me  diere  vida; 
Porque  aliviarme  de  un  susto 

Y  sacarme  de  un  cuidado 
Ha  sido  favor  sobrado. 

Que  al  fin  me  excusó  un  disgusto. 

DOÑA  ELENA. 

Don  Diego  es  tal  caballero. 
Que  me  holgara,  aquesto  es  llano. 
De  tenerle  por  hermano. 
Según  le  estimo  y  le  quiíTO. 

DOÑA   LEONOR. 

(Ap,  Eso  es  malo.)  Yo  entendí 
Que  vuestro  hermano  seria. 
¿Es  vuestro  amante? 

DOÑA  ELENA. 

Porfia 
Hallar  afición  en  mí; 


I 


Mas  yo,  aunque  le  doy  entnda, 
No  es  con  fina  Yoluntad. 

DOÑA  LEONOR. 

i  Qué!  ¿Fáltale calidad? 

DOÑA ELENA. 

No ;  que  la  tiene  sobrada. 

DOÑA  LEOKOa. 

Pues  ¿por  qué  do  le  mostrala 
Amor? 

noKk  BLENA. 

Reparo  prudente 
En  no  casar  pobremaote. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Oh,  qué  cuerda  en  eso  andáis! 
{Ap.  Albricias,  corazón  mío; 
Que  aun  inclinación  no  es 
La  que  mira  en  interés.) 

DOHa  ELENA. 

Díceme  que  Ueoe  un  tío 

En  Indias,  con  quien  ha  estado, 

Y  alirma  que  en  plata  y  oro 
Tiene  un  inmenso  tesoro; 
Asi  me  lo  ha  ponderado, 

Y  de  lo  que  aqui  le  envía 
Aquesta  verdad  se  Infiere. 

DOÑA  LEOaOB. 

Si  esposo  os  estima  y  quiere, 
No  estéis  á  su  aoM»r  tan  ñria. 

DOÑAEtlHA. 

Yo  estimo  en  mucho  i  don  Diego; 
Mas  aquesta  estimacioa 
No  llega  á  ser  afldOD 
Que  me  dé  desasosiego. 
Sé  que  tiene  calidad. 
Sé  que  su  amor  y  cuklado 
Los  quilates  han  mostrado 
De  una  fina  voluntad» 

Y  que  su  excesivo  amor. 
Su  fe  y  su  mucha-asistencía 
Merecen  correspondencia 
De  voluntad  y  favor; 

Mus  yo,  que  á  mi  estimación 
He  de  observar  con  recato, 
(^.on  dilaciones  le  trato ; 
Que  es  primero  mi  opinión. 
Don  Diego  no  tiene  baeieoda, 
Sipo  aquella  que  le  da 
El  tío,  que  en  Quito  está, 
Blientras  que  por  él  pretenda ; 
Si  yo  con  él  me  casase 
Sin  mirar  esto  primero, 

Y  las  barras  ó  el  dinero 
De  su  lióle  fallase, 

¿  No  será  gran  necedad. 

Guiados  por  aficiones. 

Aumentar  obligaciones 

Al  estado  y  calidad. 

Sin  tener,  Leonor,  con  qué. 

Siendo  allante  de  mi  estado 

Un  dote  muy  moderado , 

Que  de  mi  padre  heredé? 

Su  tío  puede  morirse. 

La  hacienda  puede  entramparse, 

O  el  lio  nuede  mudarte, 

Y  de  darla  arrepentirse. 

Y  como  está  en  coodicloB 
De  haber  en  esto  mudaiaa. 
No  me  fondo  en  la  esperansa. 

DOÑA  LKOROt. 

Mas  vale  la  posesión. 

DOÑA  BLKU. 

Mi  amor  no  ha  llegado  i  ser 
En  mi  cosa  de  cuidado; 
Si  don  Diego  lo  ha  pensado. 
Mi  fingir  fué  entretener. 
Al  que  la  mano  le  diere 
Con  amor  y  voluntad. 
Ha  de  tener  cantidad 


enda ,  porque  se  ¡nGere 
1  ella  he  de  portarme, 
conforme  á  qaien  soy, 
corte,  donde  estoy, 
an  de  aventajarme, 
ae  la  mano  dé, 
go  tenga  paciencia ; 
li  ha  de  obrar  la  evidencia , 
sr  papel  la  fe. 

DONA  LEONOR.  {Áp.) 

o  me  be  asegurado 

0  aue  imaginé ; 
'  falta  que  esté 
go  desengañado; 
i  fácil  de  nacer 
lio  en  su  posada, 
tan  interesada 

e  pretender 
»osa? 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  decís? 

J>OÑA  LEONOR. 

Ddas  como  vos 
ran,  mas  de  dos 
que  aqui  advertís 
an. 

DOÑA  KLENA. 

No  mirando 
á  lograr  su  deseo,  • 
'.a  en  gusto  el  empleo, 
:uese  llorando. 

DOÑA  LEONOR. 

le  vos  instruida 
terme  recatada , 
iré  asegurada 
ceptos  de  advertida; 
e  de  exceso  pasa 
lo,  quiero  dejaros. 

{Levántese.) 

DOÑA  ELENA. 

amiga,  á  visitaros. 

DOÑA   LEONOR. 

a  honrar  mi  casa, 
i  de  SO  dicha  alarde 
ese  favor  en  vos. 

DOÑA  ELENA. 

'.  recibirle. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós, 
ma. 

DOÑA  ELENA. 

El  cielo  os  guarde. 
{Vanse  las  dos.) 

ija  he  de  ser ; 
e  cobrado  afición. 

LUISA. 

s  las  amas  son, 

las  ¿qué  han  de  hacer? 

1N¿S. 

ta  han  concertado, 
sa  nos  veremos. 

LUISA. 

1  que  nos  demos 
íes  de  razonado. 

{Vanse.) 

>0N  DIEGO  Y  FELICIANO, 
su  criado. 

DON  DIEGO. 

igo  me  ha  pasado. 

FELICIANO. 

xtremado  cuento. 

DON  DIEGO. 

trabajo  hallé 


EL  MAYORAZGO  nCCHA. 

Al  penado  caballero; 
Porque  era  tal  su  porfía 
(Después  de  ver  su  desprecio^ 
Queriendo  hablar  con  la  dama) 
Por  decir  su  pensamiento, 
Que  tuve  mucho  que  hacer 
Con  persuasiones  y  ruegos 
En  despejarle  de  allí. 
Que  estaba  muy  recio  y  terco. 

FELICIANO. 

Sin  confrontación  de  estrellas 
Jamás  se  ha  logrado  empleo. 

DON. DIEGO. 

Opuesta  debe  de  ser 
La  de  aqueste  amante  tierno 
A  la  de  su  dama  ingrata. 
Pues  no  premia  sus  deseos 
Aunque  conoce  su  amor. 

Sale  MARINO. 

MARI.XO. 

Dos  damas  de  lindo  aseo. 
De  gentil  garbo  y  prendido 

Y  de  rumboso  despejo 
Dicen  que  quieren  hablarte. 

DON  DIEGO. 

Entren,  Marino,  al  momeólo. 

MARINO. 

Ya  tenéis  franca  la  entrada. 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  LUISA, 
embazadas» 

DOÑA  LEONOR. 

¿Podré  hablaros  en  secreto? 

DON  DIEGO. 

Podréis ,  tomando  una  silla. 

DOÑA  LEONOR. 

Aunque  sea  por  poco  tiempo, 
Por  daros  gusto,  la  ocupo. 

DON  DIEGO. 

Hola ,  despejad. 

MARINO. 

JDejoffios 
Este  par  de  rebanadas 
Acompañando  al  torrezno 
De  mi  anu),  que  las  pringue ; 
Que  sabrá  muy  bien  hacerlo. 
( Vanse  las  dos  criados.) 

VOHk  LEONOR. 

Cierta  dama  principal. 
Que  muestra  buenos  deseos, 
Don  Diego,  que  vuestras  dichas 
Siempre  vayan  en  aumento. 
Me  ha  mandado  que  os  pregunte 
Si  en  Madrid  tenéis  empeños 
De  amor  con  alguna  dama 
Para  fin  de  casamiento; 

Y  queme  digáis  verdad, 
Fiándoos  de  su  silencio. 
Que  os  promete  de  tenerle. 
Mirad  que  os  importa  hacerlo. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Exrinlsita  es  la  embajada, 

Y  de  emuozo  cuando  menos. ) 
Sin  ver  á  quién  me  descubro , 
Nunca  secretos  revelo. 

Si  os  descubrís,  os  diré 
La  verdad. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  lo  prometo. 

DON  DIEGO. 

Jurad  que  lo  cumpliréis. 

DOÑA  LEONOR. 

Por  todos  los  juramentos 
Que  pueden  jurarse,  digo 
Que  lo  haré.  ¿Estáis  satisfecho? 
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DON  DIEGO. 

Pues  di^o,  hablando  verdad, 
Que  es  de  mi  amor  el  objeto 
Una  dama  desta  corte. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Y  es  el  nombre? 

DON  DIEGO. 

¿  También  tengo 
De  decirle? 

DOÑA  LEONOR. 

-No  se  ^xcosa. 

DON  DIEGO. 

Ponelsme  en  notable  aprieto. 
Llámase  pues  doña  Elena 
De  Lelva,  á  quien  con  extremo 
Quiero  y  adoro. 

DOÑA  LEONOR. 

i  Y  os  paga? 

DON  DIEGO. 

Muchas  esperanzas  tengo , 
Porque  lo  aOrma  su  amor. 
Que  en  dulce  y  casto  himeneo 
He  de  merecer  su  mano. 

PONA  LEONOR. 

¿cierto? 

DOTf  DIEGO. 

Téngolo  por  cierto. 

DOAa  LEONOR. 

Pues  de  aqueus  certidumbres 
Salen  contrarios  sucesos ,  . 
Como  podréis  esperar. 

DO.^  DIEGO. 

Pues  ¿en  qué  ofendida  os  tengo, 
Que  eso  me  pronostiquéis^ 

DOÑA  LEONOR. 

En  nada;  solo  os  advierto. 

Porque  deseo  serviros, 

Oue  en  doña  Elena  hay  pretexto, 

Hasta  veros  heredado, 

No  dar  su  consentimiento 

En  daros  su  blanca  mano; 

Y  sé  bien  la  causa  desto, 
Oue  es  el  desear  portarse 
con  fausto  y  con  lucimiento. 
Con  la  hacienda  que  esperáis ; 
Su  amor  nunca  llegó  i  serlo. 
Sus  cariños  son  fingidos. 
Todo  es  mentido  y  supuesto , 

Y  al  fin ,  padecéis  engaño. 

DON  DIEGO. 

¡Válgame  el  piadoso  cielo! 
¿Puédeme  aquella  hermosura. 
Puédeme  aquel  ángel  bello 
Engañar?  No;  aquí  hay  malicia 
De  algún  envidioso  pecho. 
Que  quiere  estorbar  la  unión 
De  dos  corazones  tiernos 
Con  maliciosos  embustes. 
Dama  que  entre  negros  velos 
Derramando  estáis  ponzoña 
Contra  mi ,  deciros  puedo 
Que,  al  paso  que  me  digáis. 
Ponderando,  encareciendo, 
Los  engaüos  de  mi  dama. 
La  estimo,  la  adoro  y  quiero. 
Mujer  que  el  rostro  §e  encubre. 
Es  claro  y  es  manifiesto 
Que  viene  solo  á  engañar. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  porque  viváis  ^eno 

De  esa  mala  presunción. 

Yo  me  descubro.  Ya  tengo 

Mas  autoridad  con  vos,    {Descúbrese.) 

Si  de  mi  conocimiento 

Tenéis  acaso  memoria. 
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DON  DIEGO. 

Yo  OS  he  visto,  y  no  me  acuerdo 
Aüóniie. 

DOÑA  LEONOR. 

De  vuestra  idea, 
Fuerza  de  mayor  suj^elo 
Os  ha  horrado  mi  imáp^cn. 
;.  ^o  os  acordáis  ya  del  fuego 
£n  que  á  una  dama  librastes? 

DON  DIEGO. 

Y  annque  anduve  tan  grosero, 
Que  no  os  vulvi  mas.á  ver... 

DO.\A  LEONOR. 

Quien  vive  por  gusto  ajeno 
£stá  en  todo  disculpado; 
Que  lo  mas  priva  á  lo  menos. 
Mas  los  empeños  de  amor 
Kn  los  que  son  cahalleros 
No  estorban  la  cortesía 
Con  las  damas. 

DON  DIEGO. 

Yo  os  conlieso 
Que  me  conozco  culpado ; 
Enmendarémc  del  yerro. 

DONA  LEO.NOR. 

Tarde  habéis  dado  en  la  cuenta, 
\  aun  también  en  la  que  os  veo 
Incrédulo  y  persuadido 
A  que  os  aman  con  exceso. 
Pues ,  don  Diego,  abrid  los  ojos ; 
Que  yo,  que  de  casa  vengo 
De  doña  Elena,  que  soy 
La  que  hice  aquel  desprecio 
De  don  Juan  de  Bracamonte, 
Galán  porliado  y  necio , 
Supe  de  boca  de  Elena 
Cuanto  os  he  dicho,  y  os  vengo 
A  dar  aviso  de  todo; 
Perdonad  mi  atrevimiento. 

Y  á  la  dama  que  me  envia 
l^e  daréis  la  culpa  desto, 
Que  está  de  vos  lastimada 
Porque  malográis  desvelos ; 
Que  os  tiene  un  poco  de  amor, 

Y  si  no  llega  á  su  aumento, 
Ks  porque  Elena  lo  estorba. 
Que  es  de  vuestro  amor  el  centro. 
Puede  muy  bien  competirla 

En  beldad,  entendimiento. 
En  lo  airoso  y  bien  prendido, 

Y  en  hacienda ,  pues  es  cierto 
Que  tiene  seis  mil  ducados 
De  renta  en  juros  y  censos. 
Que  ya  ha  heredado  su  casa ; 
Mas  ^por  qué  canso  y  molesto 
A  quien  está  enamorado 

Con  rrlaciones  y  cuentos? 
Quedaos  con  Dius ,  advertido 
De  que  experiencias  ha  hecho 
A  muchos  escarmentados, 

Y  que  vos  lo  estéis  deseo. 
Adiós. 

DON  DIKGO. 

Esperad,  Señora. 
Oídme,  oídme. 

DOÑA  LEONOR. 

No  puedo; 
Que  hago  gran  falta  en  mi  casa. 

DON  DIEGO. 

El  nombre  saber  pretendo 
De  esa  dama  que  decis. 

DO.Sa  LEONOR. 

Solicitaldo  primero ; 

Que  será  facilidad 

El  decíroslo  tan  presto. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  sabré  en  vuestra  casa. 

DOÑA   LEONOR. 

Si  la  acertáis,  porque  temo 


DON  ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


Que  ya  se  os  habrá  olvidado 
Con  vuestros  divertimientos. 
(Vanse  dona  Leonor  y  Luisa.) 

DON  DIEGO. 

Hola,  Marino. 

Salen  MARINO  y  FELICIANO. 

MARINO. 

Señor. 

DON  DIEGO. 

Feliciano. 

FELICIANO. 

El  garbo  es  bueno 
De  una  de  las  embozadas, 

Y  parece  de  buen  pelo. 

DON  DIEGO. 

Solo  ha  venido  á  advertirme 
Que  Elena  me  está  fingiendo 
Amor  y  soy  engañado. 

FELICIANO. 

Ella  está  en  mi  pensamiento. 

MARINO. 

Pues  ¿de  embozadas  te  crees? 

DON  DIEGO. 

(^on  el  rostro  descubierto , 
Feliciano,  me  ha  advertido 
Que  esta  es  la  dama  del  fuego 
Que  yo  libré  de  la  quinta , 

Y  la  que  á  aquel  caballero 
Despreció  en  casa  de  Elena. 

FELICIANO. 

Es  un  ángel  de  los  cielos. 
Excédela  en  hermosura 
A  doña  EIrna,  pidiendo 
Perdón  á  tu  amor.  Señor. 

t 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  conozco  y  confieso. 

FELICIANO. 

Harto  mejor  le  estuviera 
Que  mudaras  galanteo 
(<on  esta,  porque  he  sabido 
Que  posee ,  aquesto  es  cierto , 
Seis  mil  ducados  de  renta. 

MARINO. 

¿Cuando  menos? 

FELICIANO. 

Cuando  menos. 

DON  DIEGO. 

(>on  esto  tengo  entendido 
De  la  dama  el  pensamiento , 
Que  por  sí  misma  me  hablaba. 

FELICIANO. 

¿Deque  modo? 

DON  DIEGO. 

Es  lindo  cuento. 
Coronisla  de  sí  misma 
Se  hizo,  y  con  fundamento, 
Pues  dijo  en  lodo  verdad. 
Ella  ha  mostrado  deseos 

Y  gusto  de  que  la  sirva. 
Poniendo  en  otro  sugeto 
Sus  méritos  y  sua  partes. 

MARINO. 

Pues,  Señor,  manos  y  á  ello. 

FELICIANO. 

Que  doña  Elena  te  engaña, 
llá  días  que  lo  sospecho; 

Y  aun  los  dos  lo  conferimos. 
Si  te  acuerdas. 

DON  DIEGO. 

No  lo  creo; 
La  experiencia  te  dará 
Entera  noticia  desto. 


FBLIClAKO. 

Hacerla ;  que  la  ?eniad 

No  tuvo  el  rostro  encabierlo. 

MARIIIO. 

Doña  Elena  te  repudie, 

Y  para  poder  hacerlo 
Sin  nota  de  grosería. 
Oye  una  traza  que  tengo 
PcMisada,  con  que  sabrás 
Si  te  tiene  amor  perfeto 
A  tu  persona  ó  hacienda. 
Yo  he  de  fingirme  heredero 
De  tu  lio,. ser  tu  primo, 

Y  (|ue  de  las  Indias  vengo 
Rico,  ufano  y  heredado 
Por  manda  del  testamento; 
Que  será  fácil  Ungirle  , 
Con  la  noticia  que  tengo 
De  todos  sus  requisitos. 
Diráselo  á  Elena  luego 
Coi\  sentimiento  flngidOv 

Y  de  mi  podrá  creerlo 
Después,  porque  la  he  de  ver ; 

Y  puedo  bien  hacer  esto. 
Porque  aquí  nunca  me  ha  visto. 
1.0  demás  que  advertiremos 
Dejo  para  mas  despacio. 

Con  esta  experiencia  intento 
Saber  si  te  nuiere  á  ti 
O  si  quiere  a  tu  dinero. 
Vente  conmigo  á  trazarlo. 

DON  DIEGO. 

Alabo  tu  pensamiento. 
Póngase  en  ejecución ; 
Que  salir  de  enpños  quiero, 

Y  no  vivir  engañado 
Con  pena  y  desasosiego. 

MARINO. 

Mujeres,  alerta,  alerta ; 
Que  todos  os  entendemos. 
Para  una,  hay  otra  tranooya, 
Para  un  enredo^  otro  enredo^ 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  DIEGO,  DORA  ELENA 
é  LNÉS. 

DOÑA  ELERA. 

Yo  he  llegado  á  conocer, 
Don  Diego,  vuestra  trisleu. 

DON  DIEGO. 

Presente  vuestra  belleza, 
¿Cómo  la  puedo  tener? 

DO^A  ELE.^A. 

Dejad  el  lisonjear; 
Que  á  mil  pasos  se  os  conoce, 
Pur  mas  que  el  valor  la  emboce. 
¿  liase  perdido  en  el  mar 
La  flota? 

noX  DIEOO. 

No  se  ha  perdido; 
Que  ya  á  Sevilla  ha  Uegado, 

noHk  iLifia. 
Pues  ¿aué  os  pnede  dar  cuidado? 
(Ap.  Malas  nuevas  ba  tenido.) 
¿liaos  venido  el  pliego? 
DON  mkfio. 

Si, 

Y  en  esa  carta  Teréli 

Lo  que  sal)er  prelendelt, 

Y  yo  en  mi  ausencia  lenii. 

{ütíe  «M  earfi 

PONA  ELBIfA.  (Le€  t»  MUú.) 

tEl  señor  don  Podro  de  Aoii 


)  tío,  murió  loe^  qne  par- 
Dota  dei  Pira,  el  año  pasado, 
de  d ociemos  mil  pesos  epsa<- 
con  qae  fonda  an  mayoraz- 
icicndo  heredero  del  al  se- 
n  Payo,  vuesiro  primo ,  qae  es 
lleva  esta ,  con  cargo  de  daros 
la  un  año  trecientos  ducados 
lentos;  he  sentido  mucho  ver 

I  la  voluntad  de  vuestro  lio,  y 
r  csUir  vos  ausente,  no  consi- 
vuestros  méritos.  Dios  os  con- 

Kuarde  muchos  auos.—J^r^^e 
fio.» 

DOÑA   EL€VIA. 

3n  habéis  sentido 
'1  torcido  intento; 
este  sentimiento 
arte  me  ha  cabido, 
deis  por  obediente 
jn  mal  considerado, 
íon  olvidado , 
al  que  VÍ6  presente. 

DON  DUCGO. 

li  pena  mayor. 

DO^A   ELE.ifA. 

darla  á  entender, 
¿0^  os  han  de  valer 
prudencia  y  valor, 
oslas  partes  dos, 
)s  remos  adornado, 
tan  consumado 
a  mano  de  Dios, 
hombre  principal 
íidenle  una  herencia, 
cji  ingenio  y  nrudencia 

II  mayor  cauaal. 
sirva  de  consuelo 
on  vos  juntas  estén, 
en  muy  pocos  se  ven, 
ezas  que  os  dio  el  cielo. 

hOy  DIEGO. 

s,  hermosa  Elena, 
Ja  el  alto  ciclo, 
sido  con  tu  consuelo 
a  de  mi  pena, 
odre  en  tu  servicio 
ivalente  pa^a 
1  favor  satisfaga? 
e7co  en  sacrificio 
) ,  que  tuya  es 
le  le  conocí, 
será  para  tí 
le  corlo  interés. 
i  yo  no  sea  el  dichoso 
uíó  tanta  riqueza, 
o  de  firmeza 
L*  hacer  venturoso. 

DOÑA  ELENA. 

que  he  de  tener 
siima. 

DON  DIEGO. 

(Áp.  ¡Ab  malicia! 
isasen  de  codicia 
la  firme  mujer?) 
),  mi  Elena,  gustáis 
adecido  y  ufano, 
yo  vuestra  mano, 
o  me  dilatáis? 
os  escudos  son 
me  dan  de  alimentos , 
;o  cuatrocientos 
nía  en  conclusión, 
la  vuestra  beldad 
á  dicha  tan  alta, 
le  hacienda  le  falta 
u  voluntad. 

DOÑA  ELE^A. 

;o,  atajar  un  daño 
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Que  os  espera  ya  es  clemencia , 
Si  abraza  vueslra  prudencia 
(Jn  desnudo  desengaño. 
Htfi  opinión  es  lo  primero 
Que  ha  de  mirar  el  cuidado 

Y  al  aumento  de  mi  estado. 
Que  á  mi  aíicion  le  prellero. 

Vueslra  renta  es  moderada 
Para  vivir  con  el  porte 
Que  yo  deseo  en  la  corte; 
Que  he  de  vivir  ajustada 
A  un  limitado  vestir 

Y  á  un  moderado  comer, 

Y  desto  no  hay  exceder 

Si  en  descanso  be  de  vivir; 
Que  el  poco  tener  impide 
Cualquiera  desmán  6  exceso, 
Pues  vivir  medida  á  un  peso 
Con  mi  gusto  no  se  mide. 
Andar  en  coche  prestado 
Quien  de  suyo  no  le  tiene. 
No  es  cosa  que  les  conviene 
A  mi  calidad  y  estado. 
Querer  í^ue  salga  de  aquí 
Para  vivir  en  Galicia, 
Ni  el  deseo  lo  codicia 
Ni  eso  pasará  por  mi. 
Pues  damas  de  cortos  dotes 
Lo  han  excusado  casadas. 
Por  no  vivir  disgustadas 
Entre  abarcas  y  capoles. 
Mi  dote  es  tan  moderado. 
Que  aun  á  mi  gasto  bo  alcanza, 

Y  es  mas  rica  mi  esperanza 
Que  lo  que  habéis  heredado. 
Yo  sin  dote,  y  pobre  vos, 
Viviremos  con  despecho; 
Esto  es  mirar  al  provecho 
Que  nos  importa  á  los  dos. 

DON  DIEGO. 

No  el  desengaño  y  consejo 
Con  que  enfriáis  mi  aíicion 
Me  han  causado  admiración. 
Sino  vuestro  gran  despejo. 
Que  tengo  por  cosa  rara, 
Sabiendo  la  afición  mía. 
Decirme  vuestra  osadía 
Los  pesares  cara  á  cara. 
Que  causara  menor  daño 
Quien  mis  acciones  abona 
Que  por  tercera  persona 
Me  enviara  el  desengaño. 
En  mí  no  juzguéis  disgusto. 
Queja  alguna  6  sentinfiénlo; 
Que  vuestro  procedimiento 
No  me  ha  cogido  de  susto. 
De  vuestro  amor  ful^avisado 
Que  á  interés  se  ha  reducido, 

Y  pues  que  me  halla  advertido , 
Ya  estaba  desengañado. 

Que  tenga  vuestra  opinión 

El  primer  lugar  es  justo. 

Cuando  á  la  hacienda,  y  no  al  gusto, 

Os  lleva  la  inclinación. 

Busque  vuestra  bizarría 

Dueño  muy  á  su  provecho. 

Ya  que  su  aíicion  ha  hecho 

Tralo  de  mercaduría. 

Y  su  esperanza  pretenda 
No  descaer  de  su  estado, 
Halle  marido  hacendado ; 
Que  amor  carece  de  hacieiula. 
llaga  á  mi  primo  favor 

Y  déle  el  lugar  primero. 
Si  en  virtud  de  su  dinero 
Ha  de  engendrarse  su  amor. 

DOÑA  ELENA. 

El  consejo  he  de  tomar. 
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DON  DIEGO. 

Veráse  en  varios  aprietos 
Si  ha  de  sufrir  sus  defetos. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  se  los  sabré  enmendar. 
Como  él  me  tenga  aüclou. 

DON  DIEGO. 

Dudo  verle  reducido ; 

Que  es  un  potro  mal  sufrido. 

DOÑA  ELENA. 

Mucho  finge  la  pasión. 

Sfl/<f  ÜRBINA,  escudero, 

ORBINA. 

Don  Payo  de  Cacabelos, 
Caballero  galiciano. 
Quiere  besar  vuestra  mano. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 
Aquí  me  vengan  los  cielos 
Desta  ingrata  fementida. 
Que  en  amarme  ha  sido  avara. 

URBINA. 

Es  la  figura  mas  rara 

Que  he  vislo  en  toda  mi  vida. 

¿Daisle,  Señora,  licencia? 

DO^A  ELENA. 

Sí ,  porque  verle' deseo. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Hará  muy  gentil  empleo. 

Sa!e  MARINO,  vestido  dio  antiguo,  con 
follados,  y  HERMENEGILDO,  críadc, 

DONA  ELENA. 

Entre  luego  en  mi  presencia. 

MARINO. 

Conducido  de  un  sirviente. 
Que  mis  gustos  amplifica 
Y  mis  penas  modifica, 
A  vueslra  mansión  algente, 
Serafmica  señora. 
Vengo  á  adorar  el  fulcor 
Que  supera  en  esplendor 
A  la  en  que  habita  la  aurora. 

DOÑA  ELENA. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

MARINO. 

Verifico  que  lo  soy. 
Si  próximo  á  vos  estoy. 

DO.ÑA  ELENA. 

Tal  favor  no  he  merecido. 
(Ap.  Extraña  y  rara  figura, 
lués  amiga.) 

1N¿S. 

Admirable, 
Aunque  el  talle  es  razonable. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Mi  venganza  se  asegura. 
MARINO.  (Reparando  en  don  Diego.) 

Admiro  en  mi  señor  primo 
El  aquilino  valor. 
Pues  no  le  ciega  un  ardor 
Tan  esplendente  y  opimo. 
¡Oh  nué  heróko  os  ostentáis 
En  el  brillar  y  el  arder! 
Inmortal  debéis  de  ser. 
Pues  que  no  periclitáis. 

DON  DIEGO. 

No  me  envidiéis  venturoso. 

MARINO. 

Arguye  calamidad 
Que  delante  esta  beldad 
Estéis  poco  leticioso. 

DON  DIEGO. 

No  csloy  bueno. 
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HARi:(0. 

¿En  tal  disiríto? 
Pero  sin  duría  será 
Porque  lo  visible  csln 
De  lanías  luces  ahilo. 

D0:*(  DIEGO. 

Yo  os  dejo,  bien  empleada 
Elena;  dadme  licencia 
Que  deje  vuestra  presencia. 

DOÑA  ELENA. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Burlada 
Mi  esperanza  con  mi  amor 
Quedan,  cese  ya  el  desvelo: 
Mas  de  aqueste  agravio  apelo 
A  los  ojos  de  Leonor.  (Vase.) 

DO.NA  ELENA. 

Tomad  silla  en  que  sentaros. 

MARINO. 

Como  el  réquies  aneiezco. 
Sin  replicona  obeaezco. 

(Siéntense  los  dos.) 

DRBINA. 

Es  el  mismo  conde  Claros. 

MARINO. 

Con  la  duplicada  lumbre 
Hacen  los  soles  visivos 
Del  icios  ejecutivos. 
Si  es  en  vos,  fénix,  costumbre. 
Con  júbilo  aparatoso 
El  alma  iieslas  publica, 
Por(|ue  esta  dicha  me  indica 
Premisas  de  feticioso; 

Y  como  al  sol  me  apropincuo , 
Inquieto  en  su  claridad, 
Que  me  tiene  opacidad 

Y  estirpe  derelincuo. 
Válgame  su  pulcritud. 

Si  no  lo  impide  el  recalo. 
Que  yo  no  me  quede  absiralo 
De  mirar  tal  celsitud. 

DOÑA  ELENA. 

Aunque  tan  crespo  lenguaje 
Dude  el  llegarle  á  entender, 
Para  poder  responder, 
Porque  lisonjas  ataje 
(Que  yo  por  tales  las  tengo) , 
Digo  que,  si  no  lo  son, 
Del  las  bago  estimación. 

MARINO. 

De  tal  absurdo  me  abstengo, 

Y  á  tanto  gniro  me  entrego 
De  luz  fulgente  y  brillante, 
Que  me  temo  naufragante. 

DOÑA  ELENA. 

El  primer  galán  que  en  fuego 
Anegarse  sii^nilica 
Sois  vos,  Seiior. 

MARINO. 

Es  verdad , 
Mas  es  tal  su  poleslad. 
Que  el  alma  me  clarilica ; 
Que  esa  beldad  luminosa 
Mi  alma  abrasa  y  enciende. 

DOÑA  ELENA. 

¿Mucho? 

MARINO. 

Sí ,  porque  la  prende 
La  parte  garabatosa. 

DOÑA  ELENA. 

Lo  exquisito  del  lenguaje 
Me  agrada,  y  mas  su  alicion. 

MARINO. 

Suplico  preservación 
De  vilipendio  y  ultraje; 
Que  amor  rapaz  y  gigante 
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Quiere  que  de  vos  arguya 
Ser  la  perfecta  aleluya 
Para  un  corazón  amante ; 
No  ha  de  zozobrar  mi  vida. 
Sí  vos  ia  dais  esperanza. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  muestro  de  lu  alabanza 
Los  colores  de  corrida. 

mari.no. 
¡  Oh !  Quión  tuviera  facundia 
Docia.  erudita  y  locuaz. 
Para  alabar  de  esa  faz 
Matices  de  verecundia ; 
Con  sus  rosas  y  sus  flores 
Callen  abriles  y  mayos. 
Que  pueden  ser  los  lacayos 
De  esos  célicos  primores. 
Si  afecta  acaso  orfandad 
De  empleo,  en  aue  se  acredita 
Esa  gran  beldad,  admita 
Mi  encendida  voluntad. 
Esto  hablando  vulgarmente. 
Porque  lo  culto  no  ofenda ; 
Que  temo  que  no  se  entienda. 

DOÑA  ELENA. 

¿Y  si  ofendéis  al  paciente? 

MARINO. 

Hasta  saberlo  seria 
Ignorancia,  y  no  traición; 
Pero  si  hay  prosecución, 
Ya  es  tacaña  tiranía ; 
Beldad  tan  miracnlosa 
Tiranizarse  no  es  bien. 

DOÑA  ELK.NA. 

Irritóse  de  un  desden. 

M\R1N0. 

¿Desden?  Acción  injuriosa. 

DO.XA  ELENA. 

Él  mostró  la  fugitiva, 
Y  al  fin  Diuuó  parecer. 

MARINO. 

Debió  en  vos  de  conocer 

Condición  vindicativa. 

Mas,  volviendo  á  nuestro  ensayo 

De  amor,  ¿vos  no  me  diréis. 

Asi  mil  si g 'os  gocéis. 

Qué  os  parece  de  don  Payo? 

DOÑA  ELENA. 

Que  sois  gentil  caballero. 

MARINO. 

Solo  y  en  vos  idolatro. 
No  trampeo  ni  eumohalro. 
No  miento  y  traigo  dinero ;      .. . 
¿Quereisme  con  esto? 

DOÑA  ELENA. 

Si; 
Que  es  opuesta  esa  opinión 
A  las  que  del  siglo  son. 

MARINO. 

Lo  que  seré  siempre  ful. 

DOÑA  ELENA. 

De  vuestra  herencia  querría 
Saber  cómo  se  mudó 
Vuestro  tío,  y  os  dejó 
Su  hacienda. 

MARfRO. 

Fué  dicha  mía. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  espero  la  relación 

Con  lo  que  de  Indias  traéis. 

Como  en  culto  no  me  habléis. 

MARINO. 

Impreco  vuestra  atención. 
Don  Pedro  de  Acuna  y  Castro 
De  Andrade,  mi  señor  lio. 
Que  en  el  reino  de  Galicia 


Tiene  ib  solar  antígoo. 
Hermano  fiíé  de  nimidre 

Y  del  padre  de  irt  primo; 
De  suerte  que  en  parentesco 
Gozamos  de  un  grado  mismo. 
Sirvió  en  Flándes  coarenla  años, 

Y  mereció  el  premio  digno 
De  8u  valor,  pues  le  dieron. 
Perpetuo,  un  gobierno  en  Quilo. 
Paso  al  Pira,  donde  podo 
Hacer  un  consorcio  rico 

De  casi  cien  mil  ducados , 
Pero  gozóle  sin  hijos. 
Granjeó  por  su  persona 
( Sin  la  manda  que  le  biio 
Su  esposa  cuando  murió) 
Otros  cien  mil  pesos,  cinco 
Mas  ó  menos,  que  en  la  cuenta. 
Como  coronlsta  fino. 
Nunca  me  quisiese  errar. 
Que  me  parece  delicio; 
Humanado  se  lia  el  lengiuje. 
¿Qué  os  parece? 

DOiUCLCIIA. 

Que  habela  sido 
Galán  en  serme  ol)edienle. 

MARINO. 

Va  por  vuestro  gusto  vivo. 
Viéndose  pues  diTícioso 
Don  Pedro,  graso  y  fornido 
De  patacones  y  barras, 
Enviar  á  la  corte  quiso 
A  don  Diego,  conociendo 
Que,  ambulante  como  activo. 
Haría  en  su  pretensión 
Carabanas  ae  solicito. 
Pretendía  introducirse 
F.n  el  rojo  lagartismo 
Del  patrón  de  las  Espaiías; 
Un  hábito... 

DOÑA  CLElf  A. 

Ya  he  entendido. 

MARINO. 

Mi  primo,  en  vez  de  acudir 
A  solicitar  ministros 

Y  á  cortejar  presidentes. 
Dábase  gentiles  filos 

De  venéreas  locuciones, 

Y  el  d&seo  cupidineo 
No  dejaba  malograr» 
Que  no  es  en  esto  remiso. 
Viendo  mi  tio  la  mora 

Kn  su  despacho,  j  el  hipo 
De  su  sobrino  (avisado 
Que  cursaba  el  lusonismo), 
Fué  tal  la  melancolía 
Que  desto  le  sobrevino. 
Que  dominando  en  su  alma. 
Amenazó  á  su  individuo. 
Hallándose  ya  tu  extremt^ 

Y  que  en  término  sucinto 
Le  dan  vida  limitada. 
Para  testar  se  previno. 
De  sus  bienes  una  parte 
Dio  á  su  alma,  y  del  residuo 
A  mi  me  consliUivó 

Por  su  heredero  mquiltno , 
Con  gravamen  pensionarlo. 
Que  tenga  desto  mi  primo 
Congrua  y  alimentación; 
Que  no  tuvo  del  olvido. 
Esto  dispuesto,  su  mal 
Le  hizo  rendir  el  espíritu 
Con  el  último  resuello. 

doRa  elbu. 

¿  desuello? 

lARIÜO. 

i  Qué  ¡4  está  nal  dklM? 


Oo5ÍAELBffA. 

baja  Yoz,  don  Payo, 
s  por  términos  Ínfimos. 

MARINO. 

é  la  cbTija  tanto 

seto  primitivo, 

so  los  arrabales 

eyo  Calepioo.) 

Jé  al  tin  (no  os  admire, 

3do  para  serviros) 

)S  mil  pesos. 

DO^A    ELETfA. 

¿Tí)uto? 

mahi.xo. 
erdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

y  catorce  mas. 

MARINO. 

sé  bien  guarismo, 
muy  cierto  en  Isr  cuenta ; 
ontador  único. 

HERMENEGILDO. 

le  sirvo  en  casa. 

MARINO. 

a  el  viaje  propincuo 
aña ,  me  embosque, 

0  un  gran  navio 
mi  ropa  y  plata ; 
étis,  claro  rio, 
>n  toda  la  flota 
susto  y  peligro, 

1  holandés  pirata 
larla  pellizco. 

i  oro  traeré 

a  y  cuarenta  y  cinco 

DO.Ia  ELENA. 

Gentil  hacienda. 

MARINO. 

rdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 
MARINO. 

La  pedrería 
nies,  y  ¡qué  ricos! 
ariita  en  cajas; 
carbunclo  tan  tino, 
ico  y  fondoso, 
^plendenles  visos, 
t)ia  mas  que  una  antorcha.- 
•dad,  Hermenegildo? 

flERXE.^EGlLDO. 
INÉS.  (Ap.) 

Mucho  se  alarga 
go. 

DOÑA   ELENA. 

Yo  he  creído 
ito  aqui  refiere, 
el  Pirú  su  tío 
mbre  muy  poderoso. 

MARINO. 

achambo,  un  sobrino 
ha, esta  piedra, 
lue  Acholimbo 
señor  don  Pedro, 
ento,  un  prodigio; 
I  mil  ducados. — 
Jad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

lo  se  contiene. 

MARINO. 

(uapil  de  zafíros. 

DO.Ia  ELENA. 

apil? 
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«ARIlfO. 

Un  Meritorio. 

DJIRINA. 

Estos  nombres  de  las  fndios  • 
Chilindrinas  me  parecen : 
Guapil ,  Guacbnmbo,  Acholimbo, 
£1  demonio  los  (iróntHide. 

MARIlfO. 

ítem ,  traigo  en  un  úblcho 
Cien  to|>acios.*~  ¿No  es  verdad? 

RERMENtClLDO. 

Si,  SeQor,  con  un  jacinto. 

MAUNO., 

Del  jacinto  d6  me  acuerdo ;     « 
De  memoria  le  h^ perdido. 

■EHMENEGfLDO. 

Ni  !•  de  lofcien  topaeios. 

MARIMO. 

FA  criado  de  corrido. 
De  que  el  jacinto  olvidé, 
Negar  la  partida  quiso 
De  lodos  los  cien  topacios. 

DOÑA   ELENA. 

Es  honrado. 

MARINO. 

Y  fidedigno. 
¿Engullís  bien  chocolate? 

DOÑA  ELENA. 

En  Madrid  se  ha  introducido 
Tanto,  que  todos  le  toman, 
Hombres,  mujeres  y  niños. 

MARINO. 

Hacen  bien  los  madrileños; 
Yo  traigo  en  catorce  líos 
Cosa  de  ochocientas  cajas.— 
¿  No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

Y  otro  lio,  donde  vienen 
Jicaras  y  molinillos, 

Y  cuatrocientas  toallas 
Indias. 

URBINA. 

Por  Dios,  que  nos  vino 
A  medida  del  deseo 
De  mi  señora,  que  ha  sido 
Tahura  de  chocolate, 

Y  aun  lo  es.-  . 

DOÑA  ELENA. 

A'éí  me  inclino. 

MARINO. 

ítem,  traigo  un  papasayo 
Tan  bien  plumado  y  Jarifo, 
Tan  pulquérrimo  y  jovial, 
Tan  facetp  y  tan  festivo , 
Que  es  solo  la  perfecion 
De  todos  los  que  hay  en  Quilo. 

DOÑA  ELENA. 

¿Habla  bien? 

MARINO. 

Eso  le  falta ; 
Pero  en  él  be  conocido 
Una  habilidad  tan  rara. 
Que,  si  no  me  miente,  afirmo 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Hable  como  un  descosido. 

INÉS. 

Lindo  humor  tiene  el  don  Payo. 

DOÑA  ELENA. 

Apostaré  que  es  prodigio 
De  pájaros  el  que  trae. 

INÉS. 

¿El  parla  mucho? 

MARINO. 

Infinito, 
Aunque  habla  de  alimentos , 
Porque  su  padre  aun  es  vivo , 
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Y  no  ha  heredado  sn  habla,— 
¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

Si,  Señor. 

MARINO. 

Merezca,  Elena, 
Que  vuestro  clavel  diviso 
Pronuncie  un  sí,'que  me  haga 
De  vos  vuestro  esposo  digno ; 
Que  en  cuanto  á  mi  calidad, 
Cacabelos,  mi  epiciclu. 
Publicará  en  ululatos^ 
Confesara  en  altos  gritos. 
Que  de  un  Pan  filio  en  un  Payo, 

Y  de  un  Payo  en  un  Panlilio, 
Se  deriva  mi  progenie 
Hasta  mí,  aue  me  apellido 
Don  Payo  de  Cacabelos, 
Noble  en  el  reino  galicio. 

DOÑA  ELENA. 

No  os  respondo  por  ahora. 
Si  bien,  don  Payo,  me  inclino 
A  vos. 

MARINO. 

(Ap.  Mejor  á  la  hacienda , 
En  que  á  lo  largo  be  mentido.) 
¿Quedo,  Elena,  en  vuestra  gracia? 

DOÑA  ELENA. 

Quedáis. 

MARINO. 

¿Qué  tanto? 

DO.ÑA  ELENA. 

No  OS  digo 
De  presente  cuánto  sea. 

MARINO. 

¿Para  ser  favorecido 
Basta? 

DOÑA  ELENA. 

Basta. 

MARINO. 

A  riveder, 
Dello  objeto  querubinico, 
Arcaiigélico,  seráfico. 
Balbuciente  me  despido. 
Las  locuciones  me  faltan. 
Efecto  de  amantes  finos. 
Adiós,  adiós. 

DOÑA  ELENA. 

Él  os  guarde. 

MARINO. 

Para  ser  vuestro  manípulo 
Con  bendición  de  la  Iglesia. 
{Ap.  Los  pulmones  llevo  fritos.) 
{Vanse  Marino  y  Hermenegildo.) 
iNés. 
¿Que  este  á  don  Diego  le  gane 
La  dicha? 

DOÑA  ELENA. 

Si ;  que  ha  venido 
Con  runfia  de  muchos  pesos, 
Y  yo  el  dinero  codicio. 

IN¿8. 

Pues  ¿un  marido  figura 
De  los  tiempos  de  Rodrigo 
De  Vivar  quieres  tener? 

DOÑA  ELENA. 

En  casándose  conmigo. 

Yo  le  mudaré  el  pellejo. 

Si  es  menester ;  que  al  marido 

Tonto  la  sábta  mujer 

Le  hace  cuerdo  y  entendido. 

INÉS. 

Si  eso  emprendes,  mucho  harás 
De  un  loco  que  muestra  bríos. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  he  de  hacer  de  un  loco  ud  cuerdo 
En  breve. 
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DON  ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


No  te  replico. 
(Yanse.) 

URBi^A. 
K;i,  liú}!:u)>o  oslas  bodas, 
üui/.á  medraré  un  vestido  ; 
Que  después  (¡ue  di  en  poeta, 
>¡  longo  un  cuarto  ni  visto.      {Vase.) 

Salen  DON  PKDItO,  viejo,  Y  DON 
JUAN. 

ro:t  Jt'AM. 

Como  os  digo,  nú  cuidado 
^:l^^'  de  I  Mufrla  amor; 
Pero  siempre  liallo  en  Leonor 
(.onira  mi  su  rostro  airado. 
Si};niticola  en  mis  quejas 
Una  lirnu'/a  segura, 

Y  :i  mi  terneza  es  mas  dnra 
Que  los  liii  rros  <ie  sus  rejas. 
Ila<la  agora  mi  paciencia 
Su  rigor  lia  tolerado ; 

Mas  creciendo  mi  cuidado. 
Mengua  en  ella  la  clemencia. 
Viéndome  pues  ailigido , 

Y  que  en  su  gracia  no  medro, 
Mi  pasión,  señor  don  Peilro, 
Por  su  alivio  os  lia  elegido; 
Persuadid  á  la  belleza 

De  vuestra  sobrina  amada 
A  que  se  muestre  obligada 
De  mi  amor  y  mi  lirmeza , 
Para  que  en  casto  himeneo 
()oec  con  dulces  prisiones 
El  logro  de  mis  pasiones. 
La  dicha  de  aqueste  empleo. 

Do:i  PRono. 
Señor  don  Juan,  a<lverl¡do 
Me  deja  vuestro  cuidado 
I)c  las  penas  que  ha  pasado, 
Las  ansias  que  ha  padecido. 
Sé  que  os  aflige  el  desden 
Que  halláis  en  LeonoF  hermosa, 

Y  (|ue  el  alma  no  reposa 
II:ista  tener  este  bien ; 

Y  asi,  me  oi'rezeo  á  serviros, 
<'omo  dirá  la  experiencia, 

Y  de  que  tengáis  paciencia 
No  he  menester  adveniros ; 
Que  he  de  elegir  ocasión 

Kn  que  á  Leonor  pueda  hablar  ; 
Que  empleos  se  han  de  tratar 
Con  gusto,  tiempo  y  sazón. 
t:n  todo  seréis  servido. 
Vivid  de  hoy  mas  alentado, 
Pues  de  lo  qoc  hal)eis  pasado 
Me  dejais  compadecido. 
Con  el  desden  y  crueldad 
Los  (irmes  no  desfallecen ; 
Que  las  muv  damas  carecen 
Desto  que  llaman  piedad. 

Y  de  lances  semejantes, 
Hallo  que  las  mas  hermosas 
Con  acciones  rigurosas 
Acrisolan  sus  amantes. 

N  o  llevo  iirme  esperanza 
De  persuadir  á  Leonor. 
Kl  premio  esperad  de  amor ; 
Que  (piíeu  no  e8|>era  no  alcanza. 

DOX   JUAN. 

Los  p¡í'*s  quisiera  besaros 
I*or  el  bien  que  me  ofrecéis. 

DON   PEÜltO. 

Preste»,  don  Juan,  os  veréis 
Con  mayor  dicha  envidiaros. 

DON  JUAN. 

Mi  esperanza  estriba  en  vos. 


DON  PEDRO. 

Haré  que  el  premio  no  tarde. 
Yo  me  voy. 

0  DOIV  JUAN. 

El  cielo  os  guarde 
Mil  años. 

DON  PEDEO. 

Don  Juan,  adiós. 
{Vanse.) 

Salen  DONA  LEONOR  y  LUISA, 
criada, 

00.>A  LEONOR. 

Vuélveme,  Luisa,  á  decir 
Eso. 

LUISA. 

Daráte  mas  pena. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Don  Diego  en  casa  de  Elena? 

LUISA. 

Yo  le  vi  entrar  y  subir 
La  esc::lera,  que ,  advertida 
De  la  calle,  lo  miré. 
Donde  un  hora  le  aguardé 
Que  saliese. 

DONA   LEONOR. 

Estoy  perdida 
De  celos. 

LUISA. 

En  vano  das 
En  querer  á  quien  no  te  ama , 
Sabiendo  (pie  tiene  dama ; 
Engañada  y  ciega  estás. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Conocido  ya  el  engaño 
En  el  proceder  de  Elena, 
¡le  ofrecido  la  cadena 
Al  templo  del  desengaño. 
Conlieso  (pie  en  tanto  daño, 
Que  mi  sutriniiento  apura, 
Desconfiado  en  la  cura , 
Uindiera  el  alma  en  despojos, 
A  no  hallar  en  vuestros  ojos 
Medicina  en  su  hermosura. 
Estimo  el  ser  avisado 
De  vuestra  cuerda  advertencia, 
Para  (¡ue  con  la  experiencia 
Hiciese  pausa  el  cnidado. 

Y  asi,  aunque  no  escarmentado 
De  amar  con  seguridad 
A  esa  divina  beldad, 
Hermosisima  Leonor, 
(<on  mayor  caudal  de  amor 
Mudo  en  vos  mi  voluntad. 
Kn  vos  amaré  á  la  dama 
De  quien  luí  favorecido, 
Sin  que  el  tiempo  ni  el  olvido 
Apaguen  mi  ardiente  llama. 
Aventajaré  á  quien  ama 
Con  mas  fe,  con  mas  lirmeza  , 

Y  si  hallo  en  vuestra  belleza 
Que  á  esos  ojos  soy  propicio, 
Dar  mi  alma  en  sacnlicio 
Será  la  menor  fíneza. 

{VaseLuixa.) 

DOÑA  LEONOR. 

Estimo  en  vuestra  mudanza 
Efectos  de  la  experiencia. 
Donde  pudo  la  evidencia 
Dar  muerte  ii  vuestra  esperanza. 
Perdida  la  confianza 
En  ojos  de  engaños  llenos. 
¿Amáis  los  mios  por  buenos? 
i  Oh,  qué  mal  gusto  tenéis, 
Don  Diego,  pues  pretendéis 
El  venir  de  mas  á  menos! 


DON  MEGO. 

Si  antes  amé  ciegamente, 
De  la  pasión  olvidado. 
Ya  miro  desengañado 
El  bien  que  tengo  présenle; 

V  lo  que  mi  alma  siente 
Viene  en  mi  acción  ¿  explicarse, 

Y  no  debe  condenarse 
Su  intento,  bella  Leonor, 
Cuando  pretende  mi  amor 
Mudarse  por  mejorarse. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  sé  que  vuestra  memoria 
No  se  olvidará  de  Elena. 

DON  DIEGO. 

Nunca  se  vuelve  á  la  pena 
El  que  se  goza  en  la  gloria. 

DO.ÑA  LEONOR. 

A  beldad  que  es  tan  notoria, 

(lonocido  agravio  es 

El  que  la  hacéis  descortés. 

DON  DIEGO. 

La  vuestia  no  me  concede 
Que  ame  donde  precede 
Al  amor  el  interés. 
Como  el  tahúr  que  jugando 
Ha  su  dinero  perdido, 

Y  con  caudal  mas  crecido 

Le  emplea,  el  juego  mudando; 
Así  vo,  que  estaba  amando 
A  Elena ,  perdiendo  allí. 
Mi  desgracia  conocí  f 

Y  con  mas  caudal  de  amor 
Me  mudo  á  juego  mayor; 
Que  espero  ganar  aquí. 

D05ÍA  LBOROR. 

Emplead  todo  el  caudal 
A  ese  juego,  y  no  se  mude, 
Aunque  el  tahúr  siempre  acude 
Adonde  le  tratan  mal. 

D0*l  DIEGO. 

No  es  siempre  fortuna  igual; 
En  el  juego  del  querer 
Correspondencia  ba  de  haber. 

DO^A  tEOÜOR. 

No  fallará  entre  los  dos. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  esa  tengo  de  vos, 
¿  Cómo  podré  yo  perder? 

D05ÍA  UEONOR. 

¿Cómo  snpistes  de  Elena 
Su  simulada  ambición? 

DON  DIEGO. 

Con  una  nueva  invención. 
Que  fué  alivio  de  mi  |>eua. 
La  ilota  de  barras  llena 
Esperaba,  y  que  la  orilla 
Remetiese  su  errada  quilla, 

Y  que  en  ella  yo  tocase 
La  plata  que  me  llegase 
En  salvamento  i  Sevilla. 
El  aviso  me  llegó. 
Que  trnjeron  dos  criados. 
Con  docientos  mil  ducados. 
Que  mi  tío  me  mandó. 

DOftA  UEOXOft. 

¿  Viviendo? 

DON  DIEGO. 

No;  que  morid. 

DO^A  LKOHOl. 

Muchos  años  los  gocéis. 

nOlf  MECO. 

Dueño  de  todo  seréis. 
De  todo  aqueste  dinero 
Finjo  &  un  lacayo  beredero. 

DO.^A  LEOÜOR. 

Bueno. 


AON-  DIBCO. 

a  inleDcion  sabréis, 
ría  ha  acudido, 
ciado  de  la  Lerenda, 
lado  Elena  aadiencia, 
kvores  promelido. 
e  por  lo  marido 
cer  su  hermosura, 
r  ya  se  asegura. 

DÓSÍA    LEONOR. 

r/.a  de  la  ambición ! 

DO.'V  DIEGO. 

lies  de  la  raxon, 
un  marido  tígura. 

Sale  LUISA. 

LUISA. 

rte  ha  venido... 

DOXA   LEOrVOR. 

» 

LLISA.   , 

Doña  Elena  de  Torres. 

DOX   DIEGO. 

mal  tiempo  que  llega, 
dichas  iiiterrompe! 

D05ÍA    LEONOR. 

,  scnor  (Ion  DiejíO, 
conmigo  no  os  lope, 
mi  carnario  estéis 
do. 

DOIV  DIEGO. 

Como  importe 

ro  gusto,  obiHlezco, 

el  mío  se  malogre. 

Ü(llñ\  LEOKOR. 

habéis  de  esconder. 

id,  y  no  os  enoje 

o;  que  mi  fama 

en  <]uc  ande  en  opiniones. 

DON   DIEGO. 

he  de  obedeceros, 

mi  placerse  estorbe.  (Vase.) 

3>5a  ELENA,  liNÉS  Y  UBBINA. 

DOXA  ELENA. 

bella. 

DONA  LEONOR. 

Elena  hermosa. 

DO  XA  ELETÍA. 

I  os  corresponde. 

DOÑA   LEONOR. 

uv^3,  bien  venida ; 
mo  aquestos  favores. — 

[Abrázanse.) 
ilbs. 

LUISA. 

Aquí  estón. 
{Siéntanse.) 

DOÑA   ELE.XA. 

s  ocupaciones 
)rbado  al  deseo , 
I  Leonor,  que  goce 
(de  visitaros. 

DOÑA    LEONOR. 

usar  dilaciones 
nigas  es  llaneza 
;  ya  sé  que  lacerto, 
ios  divertimientos, 
: a  ocupaciones; 
islas  muy  precisas, 
osláis?  Mas  si  es  conforme 
pstra  la  salud, 
3eldad  corresponde. 

DO^A  ELENA. 

muy  para  serviros, 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 

Aunque  falten  los  {primores 
Que  de  mi  rostroimgis; 
El  vuestro  ¿i  que  en  el  orbe 
Le  admiran  por  un  prodigio 
De  belleza  y  perfecciones. 

DONA   LEONOR. 

Y  esa  ¿no  es  adulación? 

DOÑA  ELENA. 

No;  que  estas  verdades  oyen, 
Leonor,  vuestros  oidos, 
Ajenas  de  adulaciones. 

So/<?  LUISA. 

LUISA. 

El  señor  don  Pedro  sube 
A  verte. 

( AUérúse  Elena.) 

DOÑA   LEONOR. 

No  os  alborote. 
Doña  Elena,  su  venida, 
Si  pensáis  que  es  algún  joven. 
Porque  don  Pedro  es  anciano, 

Y  mi  tío. 

DRB1NA. 

Recatófe, 
Porque  pase  por  melindre 
Entré  estudiadas  acciones. 

Sale  DON  PEDRO. 

DOÑA    LEONOR. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

DON  PEDRO. 

Sobrina  mia ,  en  quien  pone 
Tantos  primores  el  cielo. 

DOÑA  LEONOR. 

Hacelsme  siempre  favores. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  es,  Leonor,  esta  dama? 

{H fice  I  a  cortesía.) 

DOÑA    LEONOR. 

Es  doña  Elena  de  Torres, 
Señora  y  amiga  mia. 
Dama  principal  y  noble. 

DON  PEDRO. 

Pues  quiero,  con  su  licencia. 
Que  me  escuchéis  dos  razones, 
Que  os  importan,  en  secreto. 

DOÑA  ELENA. 

El  que  me  tratéis,  señores, 
Con  llaneza  es  lo  que  estimo.— 
Oid  lodo  cuanto  importe, 
Leonor,  al  señor  don  Pedro. 

DOÑA  LEONOR. 

Merezca  de  vos  perdones 
Esta  primera  llaneza. 

DONA  ELE.NA. 

Sed  á  su  mandato  dócil. 
( Vanse  doñn  Leonor ,  don  Pedro  y 
Luisa.) 

INÉS. 

Hermosa  sala. 

DOÑA  ELENA. 

Extremada. 

URSINA. 

Todo  en  ella  está  conforme , 

Y  en  igual  correspondencia 
Bufetes  y  contadores. 

DOÑA  ELENA. 

¿No  celebráis  las  pinturas? 

URBINA. 

En  esta  amenaza  á  Adonis 
El  cerdoso  jabalí 
Por  dejarle  á  buenas  noches ; 
A(iui  Europa  surca  el  mar, 


399 

Combatida  de  temores, 

En  la  laurífera  piel 

En  que  se  disfraza  Jove. 

DOÑA  ELENA. 

Historia  entendéis,  Urbinn. 

URBINA. 

Desto  ííe  trasformaciones 
Sé  mucho. 

INÉS. 

Pues  hacéis  mal 
En  no  hacer  una  que  importe. 

¿Yes? 

INES. 

Que  de  viejo  caduco 
Os  volváis  en  fuerte  jóveu. 

URSINA. 

Pegómela  la  taimada. 

DOÑA  ELENA. 

Este  camarín  responde 
A  esla  sala;  en  él  se  ven 

(Aff'rfl  adentro.) 

Países ,  medallas,  flores, 

Y  algunos  buenos  retratos 
De  los  pinceles  mejores 
Desla  corte.  Mas  ¿qué  es  esto? 
Inés,  ¿quién  es  aquel  hombre 
Que  allí  procura  esconderse? 

INÉS. 

No  será  bien  que  lo  ignores ; 
Don  Diego  de  Acuña  es. 

DOÑA  ELENA. 

¿Don  Diego? 

Si  las  facciones 
No  me  engañan ,  él  es  cierto. 

DOÑA  ELENA. 

¡Oh  tramoyas  de  la  corle! 
Nunca  entendí  que  Leonor 
Diera  á  venéreas  pasiones 
Lugar.  ¿  Don  Diego  en  su  caba  ? 

1N¿S. 

Si  en  la  tuya  no  le  aco^'^es, 
Él  busca  donde  le  admiten ; 
Tus  curiosas  atenciones 
Esle  daño  han  descubierto. 
No  le  ofendas  ni  te  enoies. 
¿Pésate  que  esté  don  Diego 
Aquí? 

DOÑá  ELENA. 
Sí. 

INliS. 

Ríen  se  conoce 
En  tí  cuan  celosa  estás; 
Pero  si  en  don  Payo  pones 
Tu  aGcion  y  aun  ta  codicia, 
No  es  justo  que  te  congoje 
Aquello  que  baiiiespediclo. 

DOÑA  EI^ENA. 

Son  mis  vanas  presunciones 
Tan  remontadas,  Inés, 
Que  en  verte  libre  á  aqueste  hombre 
De  mí  dominio  me  abraso. 

INÉS. 

Desprociástele  y  mudóse. 

Salen  D05?A  LEONOR  y  LUISA. 

DOÑA  LB0N01I. 

Perdóname,  hermosa  £lena. 

DOÑA  ELENA. 

{Ap.  De  gentil  humor  me  co^e. 
Cuando  de  v«rla  me  ofendo.) 
¿Y  tu  tío? 

DOÑA  LEONOR. 

Despidióse, 

Y  fuese  por  otra  puerta. 
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D05fA  ELENA. 

Leonor,  tnnliis  divorsiones 
Ho  hallado  en  aquesta  sala , 
Uue,  aüvirliemio  en  los  primores 
Í)o  C'Klns  valientes  pinturas, 
Me  iian  causado  admiraciones. 

D05í'A   LEONOR.  ^ 

nazonables  son  algunas. 

DOXA  F.LENA. 

Knlre  las  que  reconoce 
1*01*  mas  célebres  tu  fausto, 
O'ie  muestra  mas  perfecciones, 
Hay  una  en  tu  camarín. 

INÉS.   (.1p.) 

Con  la  pasión,  declaróse. 

DO.ÑA  LEONOR. 

(.\p.  ¡Ay  Dios!  ¡  Si  ha  visto  á  don  Diego! 
Ya  e.»;loy  llena  de  temores.) 
¿l!)s  retrato  ó  es  país? 

DO.ÑA  ELEXA. 

Ks  el  retrato  de  un  hombre 
Que  un  tiempo  adornó  mi  sala ; 
¡Carecióme  bien  entonces, 
Tero  dushíceme  del. 

DO^A  LEONOR. 

Contra  el  gusto  no  hay  razones ; 
Yo  apetecí  esa  pintura , 
Informada  de  pintores 
Que  era  de  pincel  valiente, 

Y  á  su  alabanza  es  conforme. 

DO^A  ELENA. 

¿Al  fin  la  estimas  en  mucho? 

DOÑA  LEONOR. 

Tanto,  que  cuanto  compone 
Kste  camarín  y  sala, 

Y  los  tesoros  mayores, 
Su  valor  no  igualaran 
A  mi  estima. 

DOÑA  ELENA. 

No  conoces 
Lo  qnc  es  pintura,  Leonor. 

DO.XA   LEONOR. 

Tú  menos ,  pues  los  valores 
Del  pincel  mas  natural 
No  permites  que  te  honren. 

DOÑA  ELEN\. 

Ya  me  ofende  tu  osadía. 

DO.NA  LEONOR. 

Como  al  retrato  no  toaues, 
Porque  no  se  ofenda  el  dueño, 
Sufriré  tus  sinrazones. 
Yo  no  juzgo  que  sea  agravio 
Que  lo  (|ue  defectos  pones, 
Desestimas  y  desprecias. 
Yo  le  Cdtíme  y  yo  le  compre. 

DOÑA  ELENA. 

Pobre  pintura  has  comprado. 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  marco  parece  pobre , 
Mas  yo  se  le  haré  muy  rico. 

DOÑA  ELENA. 

Del  metal  de  los  doblones 
Será  bueno. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué!  ¿te  burlas? 

DOÑA  ELENA. 

No,  porque  sé  que  en  tus  cofres 
Hay  materia  para  hacerle. 
Quédate  con  Dios,  y  goces 
El  retrato  muchos  años. 

DOÑA  LEONOR. 

A  costa  de  tus  pasiones 

Me  estará  muy  bien  gozarle. 

DOÑA  ELENA. 

Adiós. 
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DOÑA  LEONOR. 

É\  tus  dichas  logro. 
(Vanse  doña  Elena  y  ürbina.) 

INÉS. 

Mi  ama  va  mas  picada 

Que  puede  estarlo  un  jigote. 

LUISA. 

Y  la  mia  habrá  comido 
Pimientos  ó  mostachones. 

{Vanse.) 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Cnando  el  suelo  que  pisáis 

Yo  le  respete  y  auore. 

Aun  no  pago  lo  que  os  debo. 

DOÑA  LEONOR. 

Habéis  andado  algo  torpe 
En  no  ceri  ar  esa  puerta ; 
Que  huir  de  censuradores 
En  amantes  es  cordura. 

DON  DIEGO. 

Pue<:  cuando  Elena  se  enoje. 
Los  pesares  la  atormenten 

Y  los  suspiros  la  ahoguen , 
Nada  me  puede  importar ; 
Que  amor,  que  preceptos  pone, 
Solo  me  manda  quereros 

Y  que  olvide  otros  amores. 

DOÑA    LEONOR. 

Yo  os  lo  agradezco,  don  Diego. 
Temo  que  mi  tio  torne ; 

Y  así ,  Señor,  os  suplico 
Que,  excusándome  temores. 

Os  vais ,  porque  aquí  no  os  halle. 

DON  DIBGO. 

Harto  lo  siento ,  mas  voyme. 
¿Cuándo  os  he  de  ver? 

DOÑA    LEONOR. 

Mañana. 

DON   DIEGO. 

¿Sin  falta? 

DOÑA  LEONOR. 

No  hay  dilaciones 
Donde  el  amor  hace  esfuerzos. 

DON  DIEGO. 

Si  el  tiempo  veloz  no  corre. 
Tendré  mil  siglos  de  ausencia 
Hasta  que  esa  dicha  goce. 

DOÑA    LEONOR. 

Adiós.  (Yase,) 

DON  DIEGO. 

Adiós,  mi  Leonor. 
Tiempo,  apresura  la  noche; 
Que  los  mas  breves  instantes 
Son  siglos  entre  amadores. 
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Salen  DON  JUAN  i  DON  PEDRO. 

DON  JUAN. 

Ya  de  vuestra  boca  espero. 
Señor  don  Pedro  Narvaez, 
Una  respuesta  que  sea 
El  alivio  en  mis  pesares. 
¿Qué  ha  respondido  Leonor? 
No  pretendáis  dilatarme 
El  gozo  que  el  alma  espera 
Con  tanto  afecto. 

DON  PEDRO. 

Escuchadme. 


Yo  hallé  ¿  Leonor  de  fitili , 
Ocupada  con  un  ángel ; 
Tal  me  pareció  ana  dama, 
Que  me  dijo  apellidarse 
Doña  Elena ;  es  muy  brrmosa, 

Y  con  su  licencia,  aparte 

La  hablé  en  vuestra  prcleosfon. 
Referí  la  vuestras  parles , 
Vuestra  constancia  y  amor. 
Que  no  las  ignora  nadie. 

DON  JUAN. 

¿Qué  os  respondió? 

DON  PEDRO. 

Que  conoce, 
Señor,  vuestras  calidades , 
Pero  que  no  tiene  intento 
Por  ahora  de  casar.^; 
Que  es  mu^  moza  para  verse 
Con  los  cuidados  que  trae 
El  matrimonio,  aue  son 
A  veces  intolerables. 
Dios  sabe,  sefior  don  Joan, 
Cuánto  lo  siento  uo  darle 
A  vuestro  amor  la  respaesta 
Que  merecen  sas  quilates. 
Forzarla  á  qae  seos  incline^ 
Aun  no  es  empresa  de  un  padre. 
Cuanto  mas  de  mi,  que  soy 
Su  tio. 

D03Í  lUAlf. 

Mi  amor  constante 
Pierde  méritos  con  ella ; 
Aquesto  sm  duda  naee 
De  que  en  otro  amor  se  obliga 
Leonor. 

IK>N  PE»ao. 
Es  gran  disparate 
Que  tal  cosa  os  dígu  de  ella; 
Su  recogimiento  es  grande, 

Y  nunca  ha  dado  al  amor 
Ni  feudo  ni  vasalfa^^. 
Aquesto  debéis  créeme; 

Y  porque  se  me  hace  tarde 
Para  hacer  una  tisiti 

Que  es  de  cumpllmleDlo,  dadne 
Licencia,  y  quedad  con  Dios, 
Sefior  don Joau.  (fsir.) 

n03l  JOAH. 

Él  os  guarde.— 
Desde  hoy,  Leonor,  me  despido 
De  tu  amor,  pues  que  no  Talen 
Para  contigo  fluezas 
Que  obligaran  voluntades. 
Kn  tus  helados  desdenes 
Vino  mi  fuego  á  apagarse. 
Que  antes  pudiera  su  fuerxa 
Dar  llamas  por  cien  volcanes. 
A  doña  Elena  de  Torrea, 
Dama  hermosa  y  de  buen  talle. 
La  he  hablado  algunas  teces, 
Después  que  no  quiso  darle 
Audiencia  doña  Leonor 
A  mi  amor  firme  y  constante. 
Es  bizarra  con  extremo , 
A  esta  pretendo  incliiiame, 

Y  aun  pedirla  por  esposa ; 

Y  quien  podrá  hacer  mis  partes 
Será  don  Diego  de  AcuRa, 
Que  me  afirman  con  verdades 
Que  es  mucho  suto,  y  aun  deudo; 
Por  su  medio  sera  fácil 
Conseguir  mi  nncTo  intento. 
Pero  mi  dicha  le  trae 

En  esta  ocasión  aquí. 

Sale  DON  DIEGO,  CM  kMt$4i 


¿  Don  Juan  ? 


noimno. 


BON  JOAN. 

¿  Don  Diego?  Esta  Urde 
que  esa  cruz 
echo  dio  esmalle. 
or  torgos  siglos, 
omicnda  mas  grande 
m  miniar. 

« amigo,  08  gaardea. 

yer  recibí 

lel  Condestable 

DON  jua:«. 
Gran  señor. 

DON  DIEGO. 

íl  honras  hace. 
ué  serviros  paeda? 

DON  JUAN. 

!  ofrece  en  qaé  os  canse. 

DON  DIEGO. 

so  es  el  serviros. 

fues  á  mandarme ; 
uao,  vuestro  intento. 

DON  JUAN. 

icia  bastante 
s  de  que  Leonor, 
¡evera  y  grave, 
íia  mis* finezas 
lir  obligarse, 
lo  ya  de  intento. 

DON  DIEGO. 

51  ¿amáis  en  otra  parte? 

DON  JUAN. 

iego ;  á  doña  Elena 
;;  que  despicarme 
lo  del  desden. 

DON  DIEGO. 

>nte  lo  mirastes. 

DON  JOAN. 

neis  en  su  casa 

trada ,  y  sé  que  os  hace 

s  y  mil  favores, 

miiiendodc  nadie 

¡00  de  vos ; 

a  que  yo  alcance 

Je  merecerla, 

para  mi  grande, 

atercesor 

Blena;  dadme 

>r,  con  persuadirla, 

3la  mis  partes, 

mano  de  esposa, 

;oQ  ella  honrarme. 

DON  DIEGO. 

le  ha  ignorado  el  amor 
^na  be  tenido  grande, 
descubre  su  intento, 
certificarse 
y  queriendo  ahora ; 
|ue  se  desengaííe.) 
n  Juan,  vuestro  intento 
o  bien  en  mudarse; 
lena  un  seraGn 
dad ,  y  es  notable 
)  entendimiento , 
ichos  ventajas  hace. 
3  haré  por  serviVos 
la ,  será  darle 
vuestra  intención 
stras  calidades, 
ligo  uue  desea 
uto,  de  un  ignorante, 
imo  que  Oíos  me  dio 
orque  hacienda  trac 
días)  ser  su  esposa; 
aunque  sea  mi  sangre, 
orrezco  este  empleo, 
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Estorbaré  que  se  case 
Con  él ,  y  os  admita  á  vos. 

DON  JUAN. 

Eo  todo  sabréis  honrarme. 
¿  Cuándo  os  veréis  con  Elena  ? 

DON  DIEGO. 

Presto,  don /loan ;  esta  tarde. 

DON  JUAN. 

Fiando  en  vnestra  amistad, 
No  será  justo  que  os  canse 
Mas;  qoedad  con  Dios,  don  Diego. 
'^  {Vase.) 

DQ5' DIEGO. 

La  vida  el  cielo  os  alargue.  — 

Ya  vuelto  casamentero 

El  que  ha  sido  mían  antes, 

Va  á  solicitar  á  Elena 

Que  se  emplee  y  que  se  case 

Con  don  Juan;  hoy  he  de  verla. 

Aunque  sea  contra  el  gravamen 

Que  Leonor  me  tiene  puesto, 

Que  ni  la  vea  ni  hable. 

Si  se  enojare,  podré 

A  mi  salvo  disculparme; 

Mas  los  enojos  nq  duran 

Entre  los  íirmes  amantes.         (Vase.) 

Salen  INÉS,  y  MARINO  tras  ella. 

MARINO. 

Inés  bella,  Inés  gentil , 

Del  amor  ardiente  rayo. 

Que  le  haces  la  mueca  al  mayo 

Y  la  mamona  al  abril , 
No  se  esquive  tu  persona 
Contra  mi  cariño  así , 
Porque  será  hacerme  á  mi 
La  mueca  y  aun  la  mamona. 
Póngase  á  tu  fuga  tregua. 
Porque  con  aquesto  solo, 
Ni  yo  vendré  á  ser  Apolo, 
Ni  tú  Dafne  de  la  legua. 
Escáchale  á  un  caballero 
Cuatro  rabones  de  amor, 
Familiarismo  esplendor; 
Espera,  espera. 

iNés. 
Ya  espero. 

MARINO. 

De  la  planta  á  la  nariz, 

Y  desde  allí  hasta  el  cabello. 
Es  todo  tu  bullo  bello. 
¡Quién  hacerte  genitriz 
Pudiera  de  un  bello  infante ! 

INÉS. 

Heme  venido  á  enojar 

Que  me  requiebre  en  vulgar. 

¿Piensa  que  soy  ignorante? 

MARINO. 

Por  el  ínclito  abolorio 
De  mi  prosapia  en  Galicia, 
Que  en  ini  no  ha  habido  pigricia; 
Que  entendí  que  el  auditorio 
Era  de  estofa  mediana 

Y  que  cualquiera  parlado 
Le  pudiera  ser  de  agrado. 

INÉS. 

;  Juzgástesme  chabacana 
O  con  ingenio  bisoño? 
Pues  mas  de  dos  entendidas 
No  me  igualan  presumidas 
Con  enaguas  y  con  moño. 

MARINO. 

Ya  afecto  credulidad, 

Y  pues  esa  perfecion 
Pide  culta  locución , 
Oiga  mi  verbosidad. 
Nise,  que  cubicularia 
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Eres  de  Elena,  y  ultrajas, 
Haciéndole  mil  ventajas, 
A  la  tropa  famularia , 
Cosauiliosamente  intima 
Tu  tulgoroso  esplendor, 
Rayos  a  un  flamante  amor. 
Que  fué  embrión  y  se  anima. 

Y  pues  domina  imperiosa 
En  mí  tu  luz,  Nise  bella, 
Sea  venérea  centella, 

Y  no  chispa  fulgurosa. 
Conoce  afectos  anejos 

Al  amor  que  has  visto  en  roí. 
Para  que  goce  de  ti 
El  premio  con  mil  amplejos. 
Halle  mi  pesar  leticia 
En  tu  fámula  beldad, 

Y  de  socarronidad 
Expele  toda  nequicia. 

INÉS. 

Si  á  la  mentida  afición 
En  que  os  fingís  con  empeño 
Premiara  amando,  á  mi  dueño 
Fuera  hacerle  gran  traición. 

Y  asi,  disculpa,  Señor, 
Esta  cortedad  aquí. 

Que  no  os  puedo  dar  por  mí 
Esperanza  de  favor. 
Perdonad,  señor  don  Payo. 

MARINO. 

Poco,  Elena,  os  obligó, 
l^ues  para  ampielarla  yo 
Me  estáis  negando  el  ensayo. 

INÉS. 

No  queráis  por  lo  indirecto 
Dar  estímulo  al  cuidado. 

MARINO. 

Por  Dios,  que  se  os  ha  pegado 
La  roña  de  mi  dialecto; 
Con  un  brazo  y  otro  brazo, 
Nise,  podéis  iniciar 
Aquesto  del  abrazar. 
Dejando  el  culto  embarazo. 

INÉS.  (Ap,) 
Es  de  don  Payo  el  humor 
Tal ,  que ,  si  noble  no  fuera. 
Por  mi  galán  le  admitiera. 
Porque  le  be  cobrado  amor. 

MARINO. 

No  impetra  la  persuasiva. 
Aunque  hable  á  lo  gongorio. 
Que  circuya  el  bello  emporio; 
Ea,  sed  ejecutiva. 

I.'SÉS. 

Tanto  dais  en  porfiar. 
Que,  por  no  ser  enfadosa, 
Os  abrazo. 

MARino. 

Linda  cosa. 
Sale  urdí  NA,  y  loi  ve  abrazado», 

URBIlfA. 

Esto  se  llama  abrazar. 

Bueno  va,  por  Jesucristo ; 

Que  en  los  tres  añoa  que  he  amado 

A  tal  dicha  no  be  llegado. 

INÉS.  {Reparando  en  el  viejo,) 
El  escudero  me  ha  visto ; 
¿Qué  importa? 

DRBINA. 

Esto  es  negociar 
Con  brevedad,  no  morir 
Con  esperar  y  servir. 

INÉS. 

Llegaldc,  don  Payo,  á  hablar. 

MARINO. 

Seáis,  Urbina,  bien  venido. 
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DRBIRA. 

Lo  contrario  liabia  pensado. 

MARIMO. 

¿Cómo? 

l'RDi:<CA. 

Ser  muy  mal  llegado. 

«AHINO. 

(Ap.  Socarrón  me  lia  respondido.) 
¿Dónde  eslá  mi  Elena  herniosa? 

URBIKA. 

En  visita  la  dejé. 

MARINO. 

¿Con...? 

URÍII?fA. 

Con  una  dama. 

MARINO. 

¿A  fe? 

UROIXA. 

Que  enfrente  de  casa  posa. 

MAR1?(0. 

¿  Y  cuánto  se  lardará 
En  venir? 

CRBINA. 

Ya  voy  por  ella. 

MARi:«0. 

No  os  detengáis. 

URUIRA.  {Ap.) 
La  centella 
De  celos  me  abrasa  ya. 
¡  Con  (pié  priesa  me  despide 
Fara  acrecentarme  enojos! 

MARINO. 

¿Tenéis  nubes  en  los  ojos? 

ÜRIIIXA. 

lina ,  pero  no  me  impide 
El  ver  sin  diíícallad, 
Aunque  sea  dar  un  abrazo. 

INÉS.  (Ap. ) 
Malicias  tiene  el  pelmazo. 

MARINO. 

Hablando  aquí  en  puridad  , 
¿Visleismc  abrazar  á  Inés? 

un  BINA. 

Y  deso  estoy  muy  celoso, 
Pues  no  he  .«ido  tan  dichoso. 
Aunque  la  sirvo  años  ires. 

MARINO. 

Y  eso  ¿es  para  casamieulo? 

DRBINA. 

Pues  ¿para  qué  habia  de  ser? 
Ámola  para  mujer. 

MARINO. 

¿Y  os  con  su  consenlimieiito? 

URBINA. 

Si  he  de  deciros  verdad. 
Ella  siempre  me  desdeña, 
Muy  esquiva  y  zahareña. 

INÉS. 

ISo  le  tengo  voluntad. 

URDINA. 

Llamóla  en  versos  constantes; 
Que  me  precio  en  la  poesía... 

MARI.XO. 

Ble  gusta,  por  vida  mia. 

URBIXA. 

Despeño  de  los  amantes, 
Itoca,  mármol,  risco  helado, 
Peña  altiva  y  fuerte  acero. 

INI^.S. 

Todo  es  poniue  no  le  quiero. 

URHINA. 

Págame  mal  mi  cuidado; 
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Unos  versos  la  hice  ayer. 
Que  dedico  ¿  su  rigor. 

MARINO. 

Oigámoslos,  por  mi  amor. 
¿Son  cultos? 

URBINA. 

No  los  sé  hacer. 

MARINO.      ' 

Vaya  de  versos. 

URBINA. 

No  son, 
Señor,  de  los  realzados , 
Pero  son  acomodados 
Para  decir  mi  intención. — 
Si  gusta  Inesarda  que  sufra  y  qrifi  calle, 

Amando,  queriendo,  sofriendo  y  vclan- 
ÁCómo  lo  podré,  si  he  estado  mirando 
Tomarla  apretada  medida  á  su  lalle? 
Cuando  ella  meaburre,  yo  dalleque  da- 
Querer,  mas  querer,  sentir  y  llorar,  [He, 
Hasta  que  vea  que  no  hay  que  esperar, 

Y  que  me  pone  de  pies  eu  la  calle. 

MARINO. 

Repente  composición, 

Y  al  suceso  del  abrazo. 

URBINA. 

Con  tal  prontitud  los  trazo. 

MARINO. 

Muy  á  lo  de  Mena  son. 

1\É». 

Así  los  compone  Urbina. 

URBINA. 

Oíros  me  veréis  hacer 

A  vos,  que  tomáis  placer 

Con  esposa  y  coiicubiua.  (Vase.) 

MARINO. 


Huyendo  se  fué  el  vejete. 
En  diciendo  la  malicia.  — 
Inés,  no  tengas  Iristicia. 

INÉS. 

Es  un  soplón. 

MARINO. 

Y  un  pobrete. 
La  hoja  quedó  doblada ; 
Volvamos  á  nuestra  historia. 

INÉS. 

No  se  verá  en  esa  gloria. 

MARINO. 

Inés  mia,  Inés  amada, 
Inés  con  hombres  cortés. 

INÉS. 

Repórtese ;  que  está  loco. 

MABINO. 

En  la  materia  que  toco. 
Un  poco  te  quiero,  Inés. 

INÉS. 

Poco  y  tan  poco  será, 
Que  c;isi  á  sor  nada  venga ; 
Oira  de  amor  le  mantenga. 
Pues  que  tan  hambriento  está. 

MARINO. 

Oyóme,  niña,pucses 
Mi  amor  festivo  y  solene... 
Mas,  poniue  tu  ama  viene, 
Yo  te  lo  airé  después. 

Salen  DOSA  ELENA,  y  URBINA,  ^«í 
la  (rae  del  brazo, 

bO.NA  ELKNA. 

¡  Qué  calurosa  que  vengo ! 
Quítame,  Inés,  ese  manto; 
Que  011  ol  tiempo  del  estío 
Aun  el  soplillo  es  pesado. 


VRBUU. 

Apretóle  el  tejedor. 

DO.^A  ELKIIA. 

¿  Aqui  está  el  señor  doD  Payo? 

■ARi.NO. 

Aquí  me  tiene  Cupido, 
A  fuer  de  rilo  Judaico, 
Intruso  en  la  espectacíon. 
Mas  lijo  qae  lo  está  nn  minnol. 

DO^  ELENA. 

¿No  esuba  con  tos  Inés? 

MARINO. 

Aqai  entretnvo  el  cuidado. 

I  BBI.NA.  (Ap.) 

Y  aun  el  gusto. 

Calla,  Tiejo. 

URBINA. 

Solo  por  mi  honra  callo. 

DOÑA  ELENA. 

¿Tenéis  cartas  de  Sevilla? 

MARINO. 

Sí,  Elena ;  Jorge  Grimaldo, 
Mi  agente,  me  ha  remitidu 
Cosa  de  diez  mil  ducados 
Kn  plata  doble,  y  me  llene 
Lleno  de  tedio  y  espanto 
Ver  la  poca  cantidad 
De  dinero  aue  ha  labrado 
La  casa  de  la  moneda. 

DOÑA  ELE.NA. 

Deben  de  labrarla  tantos. 
Que  para  todos  no  habrá. 

MARINO. 

Ya  dice  que  á  otro  ordinario 
Me  enviará  mas  cantidad. 
Con  lo  que  allá  me  he  dejado 
De  plata,  perlas  y  piedraft. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  con  lo  que  os  ha  enriailo 
Les  podemos  dar  prmcipio 
A  nuestras  bodas. 

MARINO.  {Áp.) 

Anda  lio ; 
Sal  quiere  el  huevo;  diei  mil 
Es  el  principio  del  nsio ; 
¿Qué  vendrán  á  serlos  medios 

Y  los  fines?  Batacazo 
Puede  temer  cualquier  bolsa 
Que  le  viniere  á  las  manos.  ' 

DOÑA  ele:u. 

Tracemos,  pues,  los  ? esiidos. 

HARISO. 

Auséntense  los  criados, 
Que  siento  no  hablar  calloso; 
Que  es  lenguaje  desairado 
El  vulgar,  y  en  estas  cosas 
El  culto  no  he  de  gastarlo. 

DOÑA  ELENA. 

Decís  muy  bien. — Vos,  UrfaíM 

Y  Inés,  despejad  ealrambos, 

Y  dejadnos  aqui  i  solas. 

in£s. 
Por  mí ,  yo  obedezco. 

•       URSINA. 

Vanos. 
(Yante  toi  criaém,) 

DO.ÑA  ELENA. 

Tomad  silla. 

MARINO. 

Ya  me  siento. 

(SiéMtMSt.) 
DOÑA  GLCSIA. 

De  aquestos  diez  mil  docadet, 


iemás  qae  H  esperan, 
7  joyas  trazo, 
'as,  coches,  silla, 
a  de  criados 
escalera  arriba 
scalera  abajo. 

HABINO. 

eslá. 

DO^A  ELKNA. 

Lo  primero... 

«ARIKO.   (Ap,) 

1  pié  en  la  boda  entramos. 

DO^A  ELEKA. 

>ce  vestidos, 
leses  del  aQo 
;.  ¿Qué  colores? 
?t  ser  cabellado , 
za,  color 
a  se  osa. 

uari.no. 
Y  los  calvos 
ado  desean, 
'II  tela  ni  en  raso. 

DO^A  ELENA. 

lácar. 

MARINO. 

No  es  cosa 
sto. 

IK>5ÍA  BLEIIA. 

ABdai*  errado. 

■ARITtO. 

líalo  ese  eolor. 

DO^A  ELBNA. 

a? 

IÍARI50. 

Porque  he  juzgado 
le  nácar  viste, 
fnido  por  el  Haslro, 
TOO  los  rastreros 
)  de  livianos. 

DO.\A  ELEKA. 

2  ser. 

MARINO. 

Vaya  pues, 
rindeís  los  milanos, 
s  y  alfaneques, 
ii  este  guisado. 
5  el  verdegay? 

DONA  ELENA. 

ido  en  papagayo. 

MARINO. 

3lor  muy  honesto ; 
s  Indias  le  asamos. 

DOÑA  ELENA. 

ios  tan  mnl  uso. 
noguerado. 

MARINO. 

rdcla  nogada? 

DONA  ELENA. 

O  humor  vais  gastando! 

MARINO. 

No  me  burlo  á  fe, 
soy  meiilccato, 
ndo  de  colores. 

DOÑA  ELENA. 

luy  de  veras  hablo. 

MARINO. 

ín. 

DO^A  ELENA. 

Otro  he  de  hacer... 

MARINO. 


DONA  ELENA. 


kZUl. 


EL  líAYOIIAZGO  FIGÜHA. 

MARINO. 

¿Oscuro  6 claro? 
¿Célico  ó  celoso? 

DOÑA  ELENA. 

Azul. 

MARINO. 

¿De  aqueste  azul  ordinario? 

DOÑA  ELENA. 

Sí. 

MARINO. 

Los  negros  lo  apetecen. 

DOÑA  ELENA. 

Será  do  lama,  y  bordado 
De  negro. 

MARINO. 

Bueno,  me  gusta; 
E\  buen  capricho  os  aliibo. 
¿  No  trazáis  otro  pajizo? 

DOÍ^A  «LERfA. 

En  los  tiempos  de  Pelayo         — 
Fué  valido  ese  color. 

'MARINO. 

Tenéis  el  gasto  exirefiiado ; 
Que  dama  que  dopi^'^o 
Se  viste  esta  en  él  peaaiido, 
Como  alma  del  purgatorio, 
Con  llamas  por  todos  lados. 

DOÑA  ELENA. 

Olro  vestido  liaré  verdJe. 

HABir^o. 
La  esperanza  <le  los  asnos 
So  acabará  coa  mirarle 
Cuando  le  estén  deseando. 

60%A  ÜJEHA. 

Será  de  lama  de  flores. 

MARIfiO.  {Ap.) 
De  arbolan  lo  habré  tomado, 
Verde  y  úoresmie  prometen 
Un  verde  y  nondo  u^ayo. 

IK>.5^A  fiL^A. 

Parece  que  estáis  de  íisga. 

MARINO. 

Soy  tan  generoso  y  (hinco. 
Que  siento  que  me  deis  cuenta 
De  tan  misérrimos  gastos ; 
Casiad  á  vuestra  elección. 

DOÑA  ELENA. 

Coche  y  silla  haré. 

MARINO. 

Yo  esclavos 
Os  compraré. 

DOSÍA  ELENA. 

No  sean  negros. 

MARINO. 

No  serán ,  porque,  mirando 
Llevar  á  una  dama  negros, 
Juzgarán  pechos  cristianos, 

Y  ma.s  si  sale  de  oocbe. 

Que  va  en  poder  de  los  diablos. 

D05ÍA  ELENA. 

Una  cosa,  mi  señor, 

Ks  la  que  he  de  suplicaros. 

En  que  me  habéis  de  dar  gusto. 

MARINO. 

Siempre  á  dárosle  me  allano. 

DO.ÑA  ELENA. 

Que  habéis  de  olvidar  lo  antiguo 

Y  vestir  lo  cortesano ; 
Al  uso  quiero  ese  talle. 

Que  es  de  muchos  envidiado. 

MARINO. 

¿Cortesano  he  de  vestirme? 

DOÑA  ELENA. 

SI,  mi  señor. 


SOS 

ÉAHINO. 

¿Hiepiidiando 
De  don  Olfot  y  don  Ihieso 
La  escarcela  y  los-follados? 

DO.ÑA  ELENA. 

Eso  misnk^  és  lo  qo^  pido. 

MARINO. 

Oid  un  enehia  eñ  el  cafo. 
En  dulce  barráganla 
Dos  amantes  engarzados 
Estuvieron  larjgo  tiempo; 
Mas  llególe  el  desengaño 
A  la  dama,  y  á  so  dueño 
Le  dijo  (el  rofilio  bañado 
En  lágrimas)  qoe  quería 
Ser  monja,  y  dejar  el  trato 
Lasotvo  áfs  su  amistad^ 
Pidiéndole  para^lsanto 
Intento  dote  y  ajuar. 
Con  todo  lo  necesario. 
No  sloU6  el  galán  la  fuga 
De  su  compafíia  ^tito 
Como  el  pedirle  aquel  dote ; 
Que  dyola  mesurado : 
t Señora  del  alma  miai 
De  amiga  á  monja  es  gran  sallo; 
Quedarse  en  beata  puede , 
kl  intento  minorando.» 
De  follados  á  calzones 
Tan  de  repente  no  paso ; 
En  calzas  me  quedaré. 

DONA  ELEVA. 

Bien  está  el  cuento  aplicado. 
Sale  URBINA. 

DRRINA. 

Don  Diego  de  Acuña  qaiere 
Dosar,  Señora,  las  manos 
A  vuesancé. 

MARINO. 

Yo  me  voy. 

DOÑA  ELENA. 

¿Porqué? 

MARINO. 

Porque  me  ha  cansado 
Que  con  mis  proprios  papeles 
Haya  pretendido  un  hábito, 

Y  que  le  tenga  en  los  pechos. 

DOÑA  ELENA. 

¿Hábito? 

MARÜVO. 

Y  de  Santiago. 

DOÑA  ELENA. 

Ha  sido  término  ruin. 

MARINO. 

Supcrchérico,  tacaño, 

Y  trecientas  cosas  mas; 
Por  otra  parle  me  escapo. 

DOÑA  ELENA.  ^ 

Decid  que  suba  don  Diego. 
( Vate  ürbina.) 

MARINO. 

Adiós,  mi  bien ;  mas  des|»acio 
Trazad  lo  que  conviniere.         (Vase,) 

DOÑA  ELENA. 

El  cielo  os  guarde  mil  años. 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DI  ECO. 

Aunque  á  novedad  juzguéis 
Mi  venida,  haliiendo  tanto 
Tiempo  quo  no  vengo  á  veros. 
Como  embajador  be  osado 
Llegar  á  vuestra  presencia. 


Hilar  ornato 
ii  iiorubQcna. 


Señora,  i  vuestro  seti 

doSa i lena. 
Tengo  por  miiugro  raro 


No  os  caliendo. 

>'o  me  espanto, 

Que  hablo  oscuro  ó  en  griego ; 
La  hella  Leonor,  el  pasuio 
De  la  JielilaJ,  el  prodigio 
Del  orbí;. 

Pues  decid,  ¡cuindo   — 
Tleae  aquese  imperio  en  nilt 

Do^*  eleua. 
Gracia  leñéis  en  ocprlo. 
Vo  be  visto  un  retrato  vueslro 
En  su  camarin. 

i  Retrato! 

poSa  ilena. 

Uieaio;  que  fué  original. 

Fué  de  los  ojos  engaño. 

Nunca  me  engaFio  en  ta  vista. 

vm  DiKGO. 
l)ícha  Tuera  haber  llegado 
A  tanto  bien. 

j,Disiuiu1us 
Cuanüo  voló  lie  vistúj  mando 
Todos  sa'b? II  que  la  auiais? 
lias  en  efelo,  ¡.por  cuinlo 
Tiempo  os  ba  dado  licencia 
Que  estéis  aqui? 

DOK  DIEGO. 


DON  ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZAKO. 
Que  soy  muy  vuestro  valido, 
Y  que  podría  yo  tanio 
En  esto,  que  él  consiguiese 
Su  intenso ;  ved  con  espacio 
Si  os  conviene,  porque  pueda 
Darle  á  quien  la  está  esperando 
"-  "OS  aleere  rrspuesta. 

jTan  lejos  son  vuestros  liarrios, 
Une  ¡(tnurais  que  í  vuestro  primo 
Estimo  y  quiero T 


Vporr 


Pornr 


Lii  olvidar  vorslro  nombre. 


El  tiempo  que  lo  dilato 
Viene  á  ser  muy  contra  mi. 

nOÍAELEllA. 


Si,  mas  su  amor  ha  mudado 
RnToK;  es  noble  jcsrico, 
fíeKa  que  vuestra  mano 
Honre  la  suya  y  su  casa. 
Por  tercero  me  lia  enviado 
Para  tratar  deste  empleo , 
Y  es  qnc  se  enganO,  Juigando 


(A  don  Payo! 

00  RA  ELENA. 

A!  mismo. 

¿llablaÍNne  de  veras? 
De  veras,  dou  Diego,  os  hablo. 

DOK  DI  ECO. 

iParaespoBOÍ 

DOSk  ELEtA. 

Para  esposo. 

DOHDnGO. 

Pienso  que  oieuUi  burlando. 

DOÜAELEU. 

No  rae  burlo. 

DON  PIBCO. 

Pues  i  un  bombre 
Lo( 


El 

Don  Diego,  con  él  me  caso. 

DO!)  DIEGO. 

Mucho  os  anima  el  dinero ; 

Que  la  persona  y  el  trato 

lie  tan  uienKuado  suitelo 

No  lian  becho  en  tos  tal  milagro. 

No 

Siento  que  bagáis  tal  em¡ileo, 
V  si  puedo,  he  de  esturbarlo. 

Estorbarlo  no  podréis. 


Ikín  personas  muy  de  arriba ; 
Que  no  lie  Ue  ver  malo^jraros , 
(lasada  con  tal  Dgura. 

DOSa  ELENA, 

;,SoÍ3  vos  mi  tutor  acasoT 

Pues  )o  lo  Intentéis, 

ü  to 


(Ap.  Eso  es  lo  que  deseo.) 
Pues  con  lo  po<  o  que  valgo 
Habéis  de  ver  si  lo  estorbo. 

DUÍAELENA. 

Reri  término  villano. 
I)i>jad  luetio  mi  presencia; 
Que.  di-  mi  desden  picado. 
Os  queréis  vengar. 

Don  DIEGO. 

¿Yot 


Perdida  va,  üe  celosa; 

Llegirliele  su  plaio, 

y  eotODcei  conoecrl 

Lo  que  cuesta  no  dcMogaSo.   (Fi 


unu. 
Fresca  noche. 

DOJA  LMNOR. 

Serl  buena 
Si  don  Diego  presto  * ieK, 
V  estorbo  no  le  detiene. 

YanoieridoñaQiu.    - 
DOlli  Lfom. 
De  eso  vhro  bien  acgbn : 
Que  estoy  eleru  da  so  inn 

■.vaa. 
Apeló  de  su  rtgw 
A  tu  divina  bennotnra. 

DOÜA  LtOWI. 

Lisonjera,  Lalsa,  esUi. 

LOWA. 


noSk  LEom». 
Uocbo  es  Elena. 

LntA. 
Slet; 
Has  donde  Leonor  eul. 
Cualquiera  la  dejarl  . 
Por  tan  hermoso  iuterís. 

SttleUKmV0,4tMttit. 


Iluyeniiodeíosct , 

Para  que  no  me  conoieilT 

IWilA  LEOiTM. 

Allí  he  d 

Que  por  esta  calle  baja. 

LiniA. 
¿Si  es  don  DiegoT 

Yolodidí 
Que  le  es 


Desta  reja; 
He  a  propine 
Gusrde  el  délo  k»  n 


I  brillantes  feces, 
el  sol  es  mendrugo 
odigando  rayos. 

LUISA. 

llega  con  hamos 

DOÑA  LBOIfOR. 

Gracejemos 
3  tiene  buen  gusto. 

LUISA. 

con  despejo. 

HAR150. 

el  farol  nocturno 
m  esa  reja 
muchos  sustos, 
i  tenéis  mas  luz , 
)ejaruco, 
ines  busca , 
f  vagabundo, 
iiestra  beldad 
:a  un  minuto 
si  lo  permite 

verecundio. 

LUISA. 

:e  es  el  galán 

DONA  LEONOR. 

El  lacayo?  Dudo 

LUISA. 

Yo  le  conozco ; 
grande  amigo  suyo 
ró  en  una  calle, 
no  difícuito, 
*  habla  deste  modo. 

MARINO. 

e  hablar  á  lo  mudo, 
rpe  en  hacer  señas, 
aqui  muy  burdo. 

D0Í«A   LEONOR. 

con  quién  se  habla 
e  se  mire  mucho, 
s? 

MARINO. 

Soy  un  caballero 
mo  don  Gerundio 

DONA  LEONOR. 

¿DeVitoque? 

MARINO. 

:i  en  el  Maluco, 
ues  de  allá 
s  en  el  mundo. 

DOÑA  LEONOR. 

18 ,  y  descubrid 

MARINO. 

a  descubro, 
9stro  de  carne. 

DOÑA  LEONOR. 

ira  del  uso. 

MARINO. 

|ue  es  moza  gentil, 
ue  un  boquirubio 
por  su  belleza. 

DO>A  LEONOR. 

,? 

MARINO. 

Que  sois  un  sumo 
e  la  beldad , 
I  tos  atributos 
n,  merece  mas 
Jeoilunio. 

DOÑA  LEONOR. 

lente  habláis. 

.  DE  L.— II. 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 

MARUIO. 

He  proresado  el  estudio 
De  esa  ciencia. 

DOÑA  LEONOR. 

Asi  parece. 

MARINO. 

Si  queréis,  con  vuestro  indúlgeo, 
Que  me  llegue  un  poco  mas , 
Aunque  sea  darle  un  susto 
Al  alma«  que  ya  os  adora , 
Recto  llego  y  sin  condumio. 

DOÑA  LEONOR. 

Llegad. 

(Llegúese  Marino  mat,) 

MARINO. 

La  reja  me  indica 
( Huyendo  de  lo  menudo 
Sus  hierros )  que  por  lo  raro 
Puedo  algún  favor  futuro 
Esperar,  y  el  optativo 
Está  con  muchos  impulsos 
De  hacer  una  rara  prueba , 
Por  si  acaso  halla  conducto 
Para  apropincuarme  allá. 

LUISA. 

Señora,  aunque  sea  disgusto 
Para  el  penante  lacayo. 
Tú  verás  cómo  le  burlo: 
Haz  que  ejecute  en  la  reja 
Su  deseo,  y  en  el  punto 
Que  con  la  prueba  se  salga... 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  te  entiendo. 

LUISA. 

Pues  yo  acudo 
A  llamar  á  dos  criados.       {Éntreie.) 

MARINO. 

Tanto  á  ese  sol  me  vinculo. 
Esclavo  de  esa  beldad. 
Que  con  mas  valor  que  un  Muelo 
Pruebo  allegarme  mas  cerca. 

(Entre la  cabeza  por  la  reja,  y  cójale 
doña  Leonor  por  las  orejas^  y  ténga- 
le asido,) 

San  Pascasio,  san  Panunclo, 
San  Lésmes,  san  Romualdo, 
San  Panialeon,  san  Bruno, 
Las  auriculares  formas 
De  mi  semblante  rotundo 
Me  las  desquician  del  casco. 

Salen  dos  criados,  de  figuras,  con  máS' 
caras, 

CRIADO  1.® 

Guatizambo. 

CRIADO  2.® 

Califurnio. 

CRIADO  1 ,° 

Aroga,  aroga ;  que  es  tiempo. 

CRIADO  2.^ 
Desnuda. 

(Vanle  quitando  losfoilados  y  ropilla^ 
y  quede  en  calzoncillos.) 

CRIADO  i.® 

Ya  le  desnudo. 

MARINO. 

¿  Qué  hacéis,  hombres  roascaroso»? 

CRIADO  1.® 

Probamos  con  un  conjuro 
A  despojarle  la  ropa. 
Para  que  en  el  mes  de  Julio 
No  le  dé  tanto  calor. 

MARINO. 

Del  pensamiento  abrenuncio; 
Las  coces  me  han  de  valer. 

(Tírales  caces,) 


CRMDO  2.<^ 
No  harán,  señor  macho  rucio; 
Que  en  nuestro  poder  está 
La  ropa. 

CRIAD0 1.° 

Vaya  al  profundo. 
(Vanse  con  la  ropa.) 

MARINO. 

Soltadme  vos,  doña  Urganda. 

DOÑA  LEONOR. 

Vade  retro. 

MARINO. 

Lindo  gusto; 
Lo  aue  yo  la  he  de  decir 
Me  lia  dicho,  yo  me  escabullo; 
(Éntrase  daña  Leonor.) 

Por  Dios  que  he  quedado  bueno, 
Ellos  me  han  dejado  in  pluribus 
Solo  con  pafios  menores ; 
El  término  ha  sido  sucio, 
Pero  mas  sucio  estoy  yo; 

(Échase  la  mano  atrás.) 
¿Que  esta  gente  sufra  el  mundo? 

Sale  DON  DIEGO,  de  noche, 

DON  DIEGO. 

Pienso  que  vengo  algo  tarde, 

Y  en  Leonor  no  dificulto 

Que  á  esta  hora  esté  despierta. 
Viendo  que  he  tardado  mucho; 
No  pense  que  era  tan  tarde. 

MARINO. 

San  Barlahan,  san  Mercurio 
Me  saquen  de  aqueste  aprieto; 
Que  diez  hombres  de  consuno 
Vienen  á  embestir  conmigo; 
Ya ,  de  miedo,  estoy  sin  pulsos. 

DON  DIEGO. 

Un  bulto  diviso  blanco.— 
¿Quién  va? 

MARINO. 

Todo  el  apatusco 
Del  pelear  me  acomete. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  va, digo? 

MARINO. 

Un  garipundio, 
Un  pelagallo,  una  liebre. 

DON  DIEGO. 

Este  es  Marino. 

MARINO. 

San  Junco 

Y  el  cirio  pascual  me  libren. 

DON  DIEGO. 

Diga,  pues  se  lo  pregunto, 
¿  Quién  es? 

MARINO. 

Una  ánima  en  pena , 
Que  viene  del  otro  mundo. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  pide  el  ánima? 

MARINO. 

Paso 
Para  topar  lo  que  busco. 

DON  DIEGO. 

¿Y  qué  busca? 

MARINO. 

Unos  calzones; 
Que  aquestos  no  están  enjutos. 

DON  DIEGO. 

Este  es  el  paso  que  doy, 
Anima  ó  cuerpo. 

(Date  da  e^ldarazos.) 
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■ABmo. 
Vn  dilavio 
De  demonios  se  hs  soltado. 

DON  DIEGO. 

¿Es  Marino? 

■Aaiiio. 
Soy  un  puto, 
Pesar  de  quien  me  parió. 

DOPt  DIEGO. 

Perdona  si  el  fílo  agudo 
Te  pudo  bacer  algún  daño. 

MAftlNO. 

No  me  le  ha  beebo,  aunque  pudo ; 

Pero  con  espakiaraios 

Me  has  dado  lindo  pan  duro. 

iMf  MEGO. 

¿Cómo  estás  de  esa  manen? 

«ARtlfO. 

En  empresas  poco  dnchtf; 
Una  me  ba  saUdo  msl , 
Con  qjne  me  ballü  desmido. 

DOIf  DIÍOO. 

¿Cómo? 

■ARINO. 

YdnionOsácasa, 
Si  quieres  que  por  menudo 
Te  lo  coente ;  que  deseo 
Que  te  rias  coh  buen  gusto. 

DON  DIEGO. 

Vamos ;  que  Leonor  hermosa 
EsUrá,  á  lo  que  presumo, 
AcosUda ;  esU  es  su  casa. 

MARINO. 

¿Su  casa?  Casa  de  brizos 
Se  puede  llamar  mejor. 

Mm  MEGO. 

¿Porqué? 

MARINO. 

Tardaréme  mucho 
En  contar  lo  que  ha  pasado; 
Allá,  que  estaré  seguro, 
Lo  sabrás,  y  que  he  de  ser 
Novio  mañana  del  rublo 
Serafín  de  doña  Elena. 

DÓÑ  DIEGO. 

En  eso  hay  que  decir  mucho. 

ilARtNO. 

Desde  fióy  escarmiento  en  ser 
Curioso ;  que  los  magútios 
De  la  espada  de  mi  amo 
Me  han  pautado  todo  el  bdlto. 
(VAftM.) 

Sale  DOÑA  ELENA,  muy  bizarra, 
INÉS. 

DOÜA  ELENA. 

¿Pusiste  aquel  pomo,  Inés? 

tfíis. 
Ya  queda  puesto  en  la  sala, 

Y  con  el  calor  eübala 
Olor  á  estas  piezas  tres. 

DO^A  ELENA. 

¿  Estoy  bien  tocada? 

mes. 
Si. 

DOÍÍA  ELENA. 

¿Qué  te  parece  el  vestido? 

mis. 
Que  es  muy  bizarro  y  lucido, 

Y  todo  esta  airoso  en  ti ; 
No  está  mas  galán  el  mayo. 
(Ap.  Con  poca  faerza  se  miente.) 

DOSIa  ELENA. 

¿^Si  me  habrá  sido  obediente 
Bh  el  vestirse  doo  Payo? 


DON  Alonso  DE!  (JASTflLO  SOLORZANO. 


É 


IN¿S. 

Es  de  tan  extraño  humor, 
Que  en  su  lema  extraordinaria, 
Temo  una  gala  conlrarla 
Al  uso  de  nns  primor. 

D09A  ELENA. 

Leonor  estaba  avisada, 

Y  se  tarda  ya  en  venir. 

iN£s. 
Querrá  en  tus  bodds  loeir. 
Bien  prendida  y  bien  tocada, 

Y  en  eso  se  tardará. 

DOÑA  ELENA. 

Tocarse  á  ló  de  palacio 
Requiere,  Inés,  tñncfao  espacio. 

!N¿S. 

En  casa  la  tienes  jrá. 

Salen  DOÑA  LEONOR,  con  ofíré  venido, 
T  LUISA,  con  mantoe, 

OO^A  LEONOR. 

Amiga,  ¿habrásme  culpado 
Mi  tardanza? 

D0Í7A  ÉLÉNA. 

A  tu  hermosura 
La  adorna  tal  compostura. 
Que  no  es  mucho  haber  tardado. 

DONA  LEONOR. 

La  luya  puedo  decir 
Que  está  con  primor  tan  raro, 
Que  aventajas  al  sol  claro 
En  el  brillar  y  lucir. 

LOISA.  (Ap.) 
Muy  pain  ser  novia  estás , 
Inés  mía,  te  prometo. 

más,  (Ap.) 
Adulas  á  lo  dis(ireto. 

LUISA.  (Ap.) 
Te  engañas  si  en  eso  das. 

Sale  URBtNA. 

ORBINA. 

El  seiíor  don  Pavo  y  toda 
La  nobleza  qne  le  asiste 
Suben  la  escalera. 

hOñk  LEONOR.  [Ap ) 

Triste 
l^in  pronostico  á  esta  boda. 

Salen  MARINO,  con  calzas  y  nueva  gala 
ridicula ;  DON  DIEGO,  DON  JUAN, 
DONPEDROycRiASOS. 

MARINO. 

A  objetos  tan  luminosos. 
Que  espeten  luces  difusas, 
¿Qué  vigor  resistirá, 
Próximo  á  su  esfera  ebúrnea  ? 
Tremolante  la  osadía. 
Mil  deliquios  la  circundan, 

Y  afecta  retrocedencias 
Cuando  piensa  que  conculca. 

D05lA  LEONOR. 

Notable  modo  de  hablar. 

D05fA  ELENA. 

Del  esposo  qne  me  ilustra, 
Menos  encarecí mioBlos 
Harán  su  fe  mas  segara. 

MARINO. 

Doméstico  y  nada  serio 
Esie  amante  se  tinenta 
A  que  del  casto  himeneo 
Le  pongan  yogo  y  coyundas. 


DOffA  BLtiri. 
Yo  estimo  vuestra  ñamUdid 

Y  conozco  mi  vehttfta. 

DON  ^XHRO. 

¿A  qué  se  agoaHa,  señóos f 

DRBUIA. 

A  que  solo  venga  el  cura. 

DONDtBGO. 

Antes  qué  el  párroco  llegue, 

Y  el  casamiento  cohclaya. 
Propongo  un  impedfanentO. 

DO^AKLtKA. 

Don  Diego,  ño  pongáis  dOdSK; 
Que  yo  tengo  de  easirBM, 

Y  será  osadía  mucha 
Querer  estoi^bar  mi  emt^ieo, 
Que  nadie  en  él  dlíicsalta; 
Don  Payo  ha  de  Ser  HA  dkpoio, 

■ARIÑO. 

Pluguiera  á  la  eieelsa  y  purt 
Majesud  del  gran  Jebova 
Que  celebrara  estas  ospciaft; 
Pero  no  puedo.  Señora. 

DOéUSLKIU. 

¿Quién  lo  estorba? 

MARINO. 

La  fortuna. 
Que  no  me  quiso  hacer  noble. 

DOÉIa  ELENA. 

¿Cómo  no? 

«ARmo. 

La  naia  astala 
De  mi  amo  me  vistió 
A  lo  de  Nbíío  Rasura, 
Porque  en  el  juego  de  amor 
Os  diese  una  garatusa. 
Yo  no  me  llamo  don  Paj[0 
Ni  soy  de  la  rioblé  álcürlÜS 
De  la  antigua  Cacabelos; 
Que  es  mi  p^tllst  la  Conma. 
Lacayo  soy  ée  don  MegOf 
Que  el  mandil  y  aMitfliaia  usa, 

Y  es  mi  nombre  Antón  Marino; 
Aquesta  es  la  verdad  |»ura. 

DOffA  ELSIVA. 

¿Este  hombre  dice  verdad, 
O  miente? 

Odili  UONOt. 

AsifoisegMi 
Don  Diego. 

»0N  SltOOt 

En  todo  la  dieei 
Porque,  viendo  én  vos  la 
Codicia  y  el  poco  aoMW 
Que  á  mis  penaa,  mis  aogostias, 
Que  á  mis  abalas  y  désvdlos 
Mostrabais,  porque  la  dada 
De  si  me  amabais  ó  oo 
Se  viese  en  verdad  detírada. 
Fingi  á  Marino  heredero 
De  la  cantidad  y  aiaui 
Que  de  mi  lio  heredé; 
Presentóse  á  esa  hermosora, 

Y  vos,  siu  advertlbüento 
De  verle  decir  locahls,. 
Codiciosa  de  SO  badooda. 
Sin  la  razón  que  os  álomliri. 
Le  haeiades  vaeaftro  esposo; 
Estorbarlo  fué  cordura. 


DOJU 

i  Que  esto  se  usase  eoMrigo, 
Y  que  no  tenga  oingona 
Persona  que  mi  teogaBii 

Solicite? 

DORA 


No'je  inrbaji 
Amenazas  á  ottU  DMó, 
Que  es  Andradé  i  (é*  MÜL 


DOffA  KLBNA. 

Ion  Joan,  esta  mano 
lestra  si  procura 
)  valor  mi  venganza. 

DON  JUAN. 

aera  dicha  suma, 
estoy  desposado. 

DOÑA  ELENA. 

uién? 

DON  JUAN. 

Una  prima  suya 
rometido  aon  Diego. 

D05ÍA  ELENA. 

me  mas  desventaras? 

DON  DIEGO. 

no  quede  sin  boda 
I  ilustre  junta, 
2onor  es  mi  esposa. 

D05ÍA  LEONOR. 

is  mi  mano. 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 

MARINO. 

Aleluya. 

DON  PEDRO. 

Goceisos  por  largos  anos. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  me  voy  triste  y  confusa ; 
Que  estoy  rabiando  de  celos. 

{Hace  que  se  va,  y  detiénela  don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

Grosería  fuera  mucha 
Apuraros  mas,  Elena; 
Que  mi  venganza  no  apura. 
Acompañad  á  mis  bodas 
Con  otras,  que  las  procura 
Don  Juan,  que  no  está  casado, 
Como  ha  dicho. 

DON  JUAN. 

Si  es  que  gusta 
Mi  señora  doña  Elena 
Darme  su  mano,  en  la  culpa 
Del  mentir  pido  perdón. 
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D09A  ELENA. 

Aunque  agraviada  me  turban 
Tantos  pesares,  la  dov; 
Que  no  he  de  olvidarlos  nunca, 
Aunque  perdone  á  don  Diego. 

MARINO. 

Escudero  de  aventuras, 
Lacayo  por  otro  nombre, 
Inés  y  Luisa  me  juzgan ; 
De  las  dos  ¿hay  quien  me  quiera? 

INÉS. 

Yo  no,  porque  no  me  arguyan 
Que  bailó  en  mi  facilidad. 

LUISA. 

Ni  yo  tampoco;  qoe  nunca 
Tuvo  pláticas  conmigo. 

MARINO. 

Pues  á  reveder,  mis  chalas ; 
Que  celibato  me  quedo. 

DONDIEGO. 

Démosle  fin,  si  os  disgusta, 
Al  interés  castigado 
Y  al  Mayorazgo  Figura, 


••"_:..». 


?^ 


J 


COMEDIA  FAMOSA 


TITÜUDA 


L  MARQUÉS  DEL  CIGARRAL, 


DE  DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 


NTONIO.  caballero. 
^  su  criado, 
:0S&1E 
CARRAL,  lacayo. 


PERSONAS. 


TORIBIO ,      1 

LLOHESTE  A  villanos. 
ALCALDE.     ) 
LEONOR ,  dama. 
MARINA,  villana. 


EL  PRIOR  DE  SAN  JUAN. 
UN  CABALLERO  </«<!«/<•. 
DON  IÑIGO,  caballero. 
LVPEhClO,  criado. 
LORENZO,  vülano. 


UNA  DUEÑA. 
Músicos. 
Crudos, 
acoüpa^amibisto. 


ORNADA  PRIMERA. 


)0N  ANTONIO,  de  estudiante, 
iFABlO,  criado.      . 

FABIO. 

i  resolacion. 

DON  ANTONIO. 

mi  gusto,  Fabio. 

FABIO. 

tu  sangre  agra?io, 

0  en  ciega  pasión, 
presume  tu  madre 
evilla  hemos  llegado, 

1  su  hermano  has  hallado 
'gro  y  nuevo  padre ; 
su  indiano  tesoro 
» ya  en  tu  poder, 
;o  en  poseer 

cabellos  de  oro; 

0  en  tu  boda  espera 
mas  triste  lacayo 
as  galán  que  mayo 
frde  primavera; 
alma  enamorada, 
lanto  interés 
villana,  que  es 
de  tu  jornada, 
r  Dios,  tu  deseo, 
3S0  á  tu  pasión , 
te  aguarda  ocasión 
venturoso  empleo. 

DON  ANTONIO. 

ligo,  yo  confieso 
bra  la  razón , 
mta  mi  afición, 
)blíga  á  tal  exceso, 
esta  labradora, 

1  rara  beldad 
c  mi  libertad , 
I  quien  mi  alma  mora. 
)y  favorecido, 


Y  espero  veré  premiado 
Este  amoroso  cuidado, 

Mal  fundado  v  bien  perdido. 
Gozada  esta  fiera  ingrata. 
Será  lue^o  mi  partida; 
Que.un  villano  amor  se  olvida 
Al  paso  que  mas  se  trata. 

FABIO. 

Si  dura  su  resistencia, 

Y  tú  el  fin  pretendes  ver, 
Bien  pienso  que  es  menester. 
Para  esperarte,  paciencia; 
Mas  plegué  al  cielo  qae  al  fin. 
Resistiendo  tu  deseo, 

No  te  deje  sin  empleo 

El  villano  serafin ; 

Mas  no  es  traza  la  que  has  dado. 

Herido  de  amor  rapaz. 

Para  encubrirte  en  Orgaz, 

Que  sirvamos  ¿  un  cuitado 

Que  es  figura  de  figuras. 

DON  ANTONIO. 

¿Quién?  ¿Este  recien  Tenido? 

FABIO. 

Si ,  que  asi  se  lo  be  oido 
Por  todas  las  comisaras ; 
Tal  nos  refirió  un  lacayo 
Que  ha  traido  de  su  tierra. 
Aqui  tu  elección  lo  yerra. 

DON  ANTONIO. 

¿No es  caballero? 

FABIO. 

Al  soslayo, 
Un  villano  es  bien  nacido. 
Que,  loco  de  una  desgracia. 
Ha  dado  en  decir  por  gracia 
Que  es  ilustre,  y  procedido 
Del  patriarca  Noe, 
Mas  noble  y  mas  excelente 
Que  lodo  humano  viviente. 
¿No  es  locura? 

DON  ANTomo. 
Bien  se  Ye. 


FABIO. 

Pasó,  ¿  casarse  á  Sevilla , 
El  César  por  su  lugar, 

Y  salióle  á  visitar 
Con  capa,  gorra  y  plumilla. 
Llamóle  el  César  pariente, 

Y  vista  su  presunción, 
O  por  loco  ó  por  bufpn. 
Le  da  silla  en  que  se  siente ; 

Y  siguiéndole  el  humor 
Siempre  en  sus  acciones  todas. 
Porque  alegrase  sus  bodas. 

Le  llevó  el  Emperador 
Consigo  aquella  jornada. 
Donde  en  Sevilla  se  halló 
Tan  valido,  que  se  vió 
Su  persona  mejorada. 
Por  la  locura  que  ostenta. 
Sin  descaer  de  su  estado. 
Se  sabe  que  ha  granjeado    ^ 
Dos  mil  ducados  de  renta. 
Vinoso  á  aqueste  lugar 
Por  ser,  por  lo  presumido» 
Del  suyo  mal  recibido. 

DON  ANTONIO. 

Será  un  hombre  singular. 

FABIO. 

Mira  si  gustas  servir 
A  un  orate  confirmado. 

DON  ANTONIO. 

Mientras  dura  mi  cuidado. 
Asi  me  pienso  encubrir; 
Que  con  lo  que  me  refieres 
Me  ha  dado  mayor  deseo. 

FABIO. 

Haremos  muy  buen  empleo. 

DON  ANTONIO. 

Pablo ,  no  te  desesperes.       < — - 

FABIO. 

¿No  me  he  de  desesperar? 

DON  ANTONIO. 

No,  pues  no  roe  desespero. 
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FABIO* 

A  costa  de  mi  dinero 
Te  puedes  aventurar ; 
Que  con  él  has  de  suplir 
Las  Taitas  de  la  razón ; 
Porque  ayunar  no  es  razón, 

Y  ya  lo  empiezo  á  sentir ; 
Mas  advierte  que  aqui  sale, 

Y  el  Alcalde  le  acompaña. 

DO:<f  AKTOMO. 

Es  una  figura  extraña. 

FABIO. 

No  hay  ninguno  que  le  iguale. 

DON  ANTOniO. 

Vamonos;  que  no  es  mi  intento 
Que  por  ahora  me  vea. 

FABIO. 

Como  tú  quisieres  sea. 
Vamos;  un  loco  hace  ciento. 

( Vanse,) 


Salen  DO^  COSME,  ridiculamente  vei- 
tido  de  luto;  EL  ALCALDE  t  FUtN- 
CARRAL. 

DON  COSME. 

Yo  soy  don  Cosme  de  Armenia 

Í Alcalde  y  fratelo  mío), 
)esde  el  arca  del  diluvio 
Derivado  y  procedido ; 
Que ,  como  afectó  mansión 
Aquel  nadante  edificio 
En  los  escollos  de  Armenia, 
Donde  tomé  mi  apellido, 
Noé,  mi  señor  abuelo, 
Dio  cuidado  al  tercer  hijo 
Que  4  mi  estiipe  generosa 
Le  diese  honroso  príocipio; 

Y  asi ,  de  lo  mas  selecto. 
Puro,  substancial  y  primo 
De  su  sangre  me  engendró 
Para  honra  de  estos  siglos ; 
Tanto,  que,  en  su  parangón 
Con  lo  terso  y  con  lo  limpio, 
Son  escoria  los  cristales, 
iíon  basura  los  armiños. 
Yo,  que  estaba  descuidado, 
]letirado  y  recogido 

En  mi  patria  de  este  sol 
Corto,  y  estrecho  epiciclo. 
Acertó  á  pasar  por  ella 
El  fiínioso  Carlos  Qoinlo, 
Que  iba  á  casarse  á  Sevilla 
(>on  la  hija  del  invicto 
Don  Manuel  de  Portugal. 
Vile,  viónie,  y  conocido 
Por  su  cercano  pariente. 
Quiso  llevarme  consigo; 
Que ,  si  no  lo  ha  por  enojo. 
Yo  y  el  César  somos  primos 
Por  la  línea  deiafet; 
Esto  lo  saben  los  niños. 

Y  si  no  me  engaña  el  árbol 
Que  curiosos  han  escrHo, 
Está  nuestro  parentesco 
A  grados  seis  mil  v  cinco. 
Dos  soles  vieron  a  un  tiempo 
En  el  bélico  distrito , 
Veraniego  el  de  don  Cosme, 

Y  el  de  Carlos  invernizo. 

El,  viendo  cuan  mal  se  avienen 

Dos  luminosos  abismos 

De  esplendor  en  corto  espacio 

( Escarmentado  en  el  hijo 

Del  planeta  Barbarroja, 

Que ,  atropellaiido  los  signos, 

En  la  etiope  sartén 

Dejó  á  sus  patriotas  fritos). 

No  quiso  que  alli  asistiese, 

Y  con  rigor  expulsivo. 


DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 


Me  retrocedió  á  Almodóvar, 
Mi  solar  y  centro  antiguo. 
No  sé  yo  si  el  buen  Alcalde 
Mi  periodo  habrá  entendido ; 
Que  le  juzgo,  en  la  fachada, 
Que  es  poco  metafórico. 
Diga  la  verdad. 

ALCALDV. 

Señor, 
Aunque  tengo  aqueste  oficio. 
No  me  le  dieron  por  letras. 
Sí  pur  homltre  bien  nacido ; 
Que,  si  por  letras  se  diera, 
Juro  por  el  pan  bendito 
Que  oe  toda  la  cartilla 
Nunca  he  pasado  del  Chruiui. 

DON  COSME. 

Según  eso,  ¿estará  ayuno 
Del  discurso  narrativo. 
Sin  entenderme  palabra? 

ALCALDE. 

Es  asi  como  lo  ha  dicho. 
Habrarme  de  esa  manera 
Es  meterme  en  leborrintios ; 
Por  acá  solo  se  habrá 
Pan  por  pan,  vino  por  vino. 

DOM  COSME. 

Digo  (poes  que  el  buen  Alcalde 
Es  tanto  del  plebeísmo) 
Que  el  Emperador,  mi  deudo. 
Ha  gustado  y  fué  servido 
Que  con  dos  mil  escudejos 
De  renta  hiciese  retiro 
A  Almodóvar,  mi  solar; 
Esto,  haciéndome  marido 
De  la  hermosa  Zacateca,  ' 

Hija  del  cacique  Crriquio, 
Nacidos  en  Cnuquizaque 

Y  á  España  recieu  venidos; 
Con  la  cual  y  con  mi  suegro, 

Y  el  aparato  debido 

A  nuestras  autoridades, 
A  Almodóvar  nos  volvimos; 
Donde ,  de  comer  los  dos 
Ensaladas  de  pepinos. 
Pagando  la  postrer  deuda. 
Se  pasaron  á  otro  siglo. 
Murió  al  fin  mi  cara  esposa. 
Murió  mi  suegro  querido. 
Sin  haber  visto  del  dote 
Ni  un  papagayo  ni  un  mico.      '^ 
Quedé  con  dos  mil  de  renta. 
Corta  hacienda  al  lauslo  altivo 
De  mi  garbo,  porque  soy 
De  España  grande  legitimo. 

ALCALDE. 

¿Qué  es  grande? 

DON  COSME. 

Forrar  meollo 
Con  fleltro  y  tafetán  liso 
Delante  el  Emperador. 

ALCALDE. 

Cobijarse,  ya  he  entendido. 

DO.l  COSME. 

El  Emperador,  mi  deudo. 
Cubrirme  cien  veces  hizo. 
Con  que  soy  cien  veces  grande. 

ALCALDE. 

¿Tantas?  Nunca  tal  be  oído. 

DON  COSME. 

Parecióme  el  lugarejo 
De  Almodóvar  corto  sitio 
Para  ostentar  mi  grandeza, 

Y  sus  villanos  maíignos. 
Quise  venirme  á  Toledo , 
Mas ,  por  un  mal  de  zollipo 
Que  tengo,  temi  sus  calles ; 

Y  este  lugar  be  escogido. 


Que  me  dicen  que  es  so  lemple 
Sano,  apacible  y  benigno, 
Iff  ual  á  mi  complexión. 
Vengo  un  poco  deslucido 
De  criados  de  mi  casa; 
Que  de  Almodóvar  los  byos 
No  se  quieren  destelar 
De  los  paternos  bodigos ; 

Y  asi ,  le  rogué  al  Alcalde, 
Dándome  el  recien  venido. 
Que  me  inquiriese  sirvientes. 
Ad  virtiendo  que  me  sirvo 
Con  puntualísimo  afecto, 

Y  que  el  criado  que  elijo. 
Han  de  concurrir  en  él 
Lo  noble,  discreto  y  Hmpio. 

ALCALDE. 

Señor,  de  lo  mas  granado 
Del  piieblo  os  traigo  escogido 
Lo  mijor. 

DON  COSME. 

Yo  he  menester  ^ 
Cosa  de  seis  pajecillos. 

FUETtCABEAL. 

Para  llenarse  de  sama , 
En  entrando,  de  improviso, 
O  para  lamer  los  platos. 
Si  no  los  hallan  lamidot. 

DON  COSME. 

Un  prudente  mavordomo,       N 
Un  camarero  solicito. 
Un  maestresala  severo 
Con  fondo  en  caballerizo: 
Sobre  todo,  un  secretario. 
Que,  como  tan  mal  escribo 
(Propio  de  hombres  de  mi  porte), 
He  deshago,  rae  deslrizo 
En  escribir  de  mi  mano. 

ALCALDE. 

En  todo  seréis  senrido ; 
Todos  esperan  aAiera. 

DON  COSME. 

A  remunerar  me  obligo 
El  cuidado  del  Alcalde ; 
Que  soy  muy  agradecido. 

ALCALDE. 

Al  punto  entrarán  aqaf. 

DON  COiMI. 

Mas  hombre  de  bien  no  he  fialo 
Que  el  Alcalde. — Pneneaml, 
¿Qué  te  bas  hecho? 

rOERCAIMAL. 

Aodar  perdido 
En  busca  de  aqueste  ilealde. 

DON  COttI. 

Pues  ¿  en  logir  tu  toclilo 
Te  pierdes? 

FinaKAttAL. 

Para  otra  Vis 
He  menester,  como  á  aiSo, 
Traer  puesto  en  las  espaldas 
Rótulo  de  pergamino. 

DONCOSHff.  " 

¡Qué  vulgar  gracioso  eres 
Cuando  no  pecas  en  fHo! 

rUEHCASSAI^ 

He  jurado  en  caulimplora, 

Y  asi  tengo  helados  dichos. 

Salen  EL  ALCALDE,  cm  TORMO. 
LLÓRENTE  t  DON  ANTOMO,  ^ 
ettuúianté. 

ALCALDE. 

Aqui  tienes  los  sirvientes. 
DON  oosai. 
¿Cómo  08  llamáis  t 


(ViMÍ.) 


I. 


TOBIBIO. 

¿Yo?TorilBÍo 


ftOM  £QSIIE. 

TorilMO  Popce 
tedia  oACQBurmo; 
s  mi  cam^rerx). 
capricho  en  ViS|}rx)S? 

TOQIBJO. 

3ra  no  le  tuye , 
litará  capricho. 

DOS  co^B. 

vos  vuestro  nopibre. 

LLÓRENTE. 

Berro3  ne  digo. 

DOS  COSME. 

ente  d»  Barras» 
mas  vuestro  apellido ; 
resala  seréis. 

J4«QBE:fTE. 

maestresa  l^tf 

POEICAHUAL. 

^0  es  lindo ; 
3  ñor,  á  dos  panos 
y  los  cuchillos 
lajes  y  en  ia  mesa. 

LLOREIVTE. 

esala  me  inclino, 
ajos  y  reveses 
ido  y  lo  cocido. 

DON  COSME. 

,  á  fe  de  miien  soy ; 
)  el  despejo  y  brio. 
bre? 

FABIO. 

Pascual  roe  llamo 

DOIf  COSME. 

No  lo  admito, 
o?  No  rae  gasta. 

FABIO. 

nombre,  no  oficio. 

DOÜ  COSME. 

don  Pascual  Zapata; 
:ero  derivo  '^ 

a. 

FUCNCABRAL. 

Así  lo  harán 
figuras  del  siglo. 

aOH  COSME* 

rdomo  mayor 

FABIO. 

Si  en  eso  os  sirvo, 
fício  me  empleo. 

DON   COSME. 

en  vos  he  conocido, 
onómico  objeto 
ña  los  ojos  mios, 
I  tomar  mohatras 
eciai ,  sois  único. — 
no  os  llamáis,  mancebo? 

DON  ANTOXIO. 

amo  d<»ii  Ík>mingo       ^ 
ücací. 

FUSNCAAEAL. 

¿De  qué? 

DON  AMTONIO. 

acaci. 

FUBNCABBAL. 

Maldigo 
do  cien  veces, 
de  ser  viscainot 

DON  ANTONIO. 

r. 


gt  mHOUtiS  PEL  OGPBil.. 

Yo  lo  jutara. 

DQN  COSME. 

Parece  que  han  merecido 
Solo  la  pluma  esta  ^eote; 
Raer  el  don  es  preciso 
Si  os  hago  mi  secretario. 

.     DON  ANTONIO. 

Dalde,  Señor,  por  raido. 

DON  COSME. 

Y  aun  el  vestido  repudio. 

DON  ANTONIO. 

Por  causa  de  un  beneficio 
Que  tengo,  ando  desta  sqerte. 

DON  COSME. 

Traelde,  mientras  ie  pido 
Al  Papa  un  caballerato. 
Para  que  podáis  vestiros 
De  seglar,  y  gozar  del. 

DON  ANTONIO. 

Yo,  señor  don  Cosme,  escribo 
Francés,  redondo,  bastardo, 
Gótico,  asentado,  gtrifo, 
Procesado,  y  en  seis  lenguas. 

FOENCARIIAL. 

Sabéis  mas  que  Galepino. 

DON  ANTOMO. 

Escribiré  en  todas  ellas 

A  un  conde,  ik  un  duque,  á  un  obispo, 

A  un  principe,  á  un  potentado , 

Aunque  sea  el  Palatino; 

A  un  rey,  á  uu  emperador, 

Y  al  que*  se  pone  ef  anillo 

Y  tiara  de  san  Pedro. 

DON  COSME. 

Hombre,  ¿de  dónde  has  caldo, 
Tan  nacido  para  mi? 
¿Tuvo  mas  dicha  un  judio? 

DON  ANTONIO. 

Hago  mis  pocos  d<s  versos , 

Y  en  culto  también  escribo. 

DON  COSME. 

¡  En  culto!  ¿qué  mas  deseo? 

FUEHCARIIAl.. 

¡Vive  Dios,  que  le  ha  vcDldo 
La  horma  de  su  zapato ! 
Topó  Sancho  á  su  rocino. 

DON  COSME. 

Solo  contador  ifie  falta. 

DON  ANTONIO. 

De  castellano  y  guarismo 
Sé  también  sus  reglas  todas. 

DON  COSME. 

También  haréis  ese  oficio. 

ALCALDE, 

Los  pajes  traeré  mañana. 

DON  COSME. 

Al  secretario  remito 

La  elección  dfi  todos  ellos. 

DON  ANTONIO. 

Es  favor  muy  excesivo. 

DOjy  COSME. 

Zardacaz,  mi  secretario, 
Asentaréis  en  mis  libros 
A  don  Pascual,  don  Llórente, 
A  vos  y  al  buen  don  Toribio. 

K    {Vttme.) 
Salen  LEONOR  v  MARINA,  de  viltanas. 

LEOMOA. 

En  este  prado,  que  Flora 
Esmalta  de  bellps  Qore§, 
Donde  en  su  espai^p  atesora. 


NI 


Entre  lucidos  coiornf. 
Su  aljófar  blanco  |a  WQra ; 
Aqui,  donde  ve  Amaitea 
Su  bella  copia  espartída , 

Y  en  los  cuadros  ooe  herMosan 
La  república  iovida. 

Con  aromas  nos  rpcrea ; 
Vengo  para  no  encontrarma 
Con  Lauro,  que,  amando  firme, 
Pasa  á  necio  y  á  cansar o^e  \ 
Que  aquí  podré  divertirme, 

Y  sin  su  vista  alegrarme. 

MARIMA. 

Tanta  es  tu  riguridad 
Como  su  mima  pacicneia. 

LEONOB. 

Si  te  he  de  decir  verda<). 
Cuanta  mas  es  su  fisbteppia 
Es  menos  mi  voluxiÍá<|. 

MAIIINA. 

Notable  es  tu  reb^ldia. 


Quiérele  mal. 


LBONOB. 
■ABBliU 

No  es  razón. 


LEONOa. 

Da  ocasión  con  su  porfía ; 

Que  ami  r  con  tapta  pasÍ9Q, 

Si  á  otra  enclenaef  S  mi  me  enfjria. 

¿No  es  igual  para  la  eapMo? 
Si  lo  quiere  vuestro  padf», 
¿Obedecer  do  es  foraoso? 

LBONOa. 

guien  con  mi  gusto  no  cttadre, 
stá  de  serlo  dudoso. 

HARINA. 

Tu  esquí  veza  vitupero. 

LEOMOa. 

No  es  de  mi  guato,  Maríoa. 

HARINA. 

¿Sabes,  hermana,  qué  iqPero? 
¿Qué? 

MABIIU. 

Que  i  otra  paiü  ••  ioelini 
Tu  amor. 

LEOMOR. 

¿Dónde? 

MARINA. 

Al  forastero. 

I4B0R0R. 

Prométete  que  ipe  agrada 
Su  término  y  cortesía. 

MARIEA. 

¿Confesariste  obtigada? 

LEONOR. 

¿Tan  presto?  No,  bermai^  lyMa. 

Júzgame  mas  reculada. 

Yo  gozo  mi  libertad , 

Mas  cuando  indinarme  blM^iera, 

Servida  con  igualdad. 

Te  aseguro  que  pusiera 

En  Celio  la  voluntad. 

MARina* 
No  porque  sirva  cortés , 
Debes  de  Celio  agradavtc ; 
Que  en  Lauro  baf  mas  iaterés. 

LtOIIOR. 

Del  puedes  afleioMirta, 
Pues  tan  de  tu  guato  es; 
Que,  si  yo  hubiera  de  amar, 
A  (>elio  diera  It^gj^r 
Para  ser  de  m\ 


]¡ai|iHldo. 


DON  ALONSO  DEL  CASULLO  SOLOBZAHO. 


Sin  ler  de  (i  conocido? 

o  me  pueden  en|t*Fi3r 
arles  que  liene  eileriores 
Aunque  yo  igaún  qnJen  xa), 
ligoas  de  alcauur  fiíTor. 

.oslujoBséquedesea. 
intcs  veri  mis  rigore*. 

Sale  DON  ANTONIO. 
i>ON  AnroNio. 


Flota 

que  bermotet 

Ainaliea, 

La  belleza  de  las  llores 

Nuestra  visia  lisonjea. 
La  república  vistosa 


Acción        :d( 

tlue  eo  amarle  persevera' 

LEONOB. 

Celio,  annque  de  vos  iiiHero 
Que  amai*,  á  sentir  me  allano 
One,siaoU 
Tenéis  mas  j& 


Cuanto  mas  la  ponderéis. 
ao:<  AnTomo. 
Agravio  i  mi  amor  le  baceis 
STcrédito  no  le  dais. 


Ko  llega  i  u 


DON  ARTOniD. 

No  acuséis  i  mi  rudeza 
Faltas  de  M^, 

Queeslan  'fUUbe 

Ponderar 

Pu$o,  con 
Parles  tan 

Sobro  en  la  contemplación 

No  nerderá  la  Oneía 
Poi  ada; 

Lo  lí*- 

DO^  «HTONIO. 

1  belleaa. 
LEOHoa. 
No  OS  creo. 

Don  a:itdhio. 
¡Ha:rlaleniereial 

i  No  sois  hombre! 

110:1  ANTOFIO. 

Y  con  amor. 
Lio;ioa, 
^CuálletieneT 

ooH  a:*to:41o. 
i  Qué  rigor! 
y  o  le  tengo. 

El  tiempo  quiero 
Que  me  asegure  príraero. 

DO:i  ANTOXIO. 

Pues  él  se  ri  mi  üador. 


non  cosM. 
No  me  desagrada  el  caico 
Del  lugar. 

iLugirtEs  villa, 
Oe  este  remo  de  Toledo 
as  priDCipal  3  antigua. 

le  équlles  generosos? 

ALCilLDJt. 

No  entiendo. 

A  la  plehelgma 
FMi  templado  el  Alcalde. 
Ko  entiende  de  prosa  critica? 

I  Si  ha; 

ALCALDE. 

De  eso  hallarA  carestía ; 

Hi 

[)e  alcurnias  bien  ingí 

noN  COSME. 
íQné  cantidad? 

ALCALDE. 

Hasta  dos. 

DON  COSM. 

propóngame  sus  ramillas. 


-.  Ob  1  Solo  Pero  BoitJa 

Tien  diez  hijos,  Io4os  macbo*, 

Y  otros  tantos  Joan  Panilla. 

DOH  cotu. 
Me  agrada,  i  fe  de  anlen  WJ  i 
Fecundante  genllrida. 
¿Hay  diversioa? 

ALCALDB. 

íConvenlonT 


De  luego,  quiere  decir. 

ALCALM. 

Temporadas  se  ejercita. 


Y  también  i  la  malilla. 

DOn  GOMB. 

i  Con  la  lengua  6  con  loa  nalpvT 

ALCALK. 

Con  todo,  si  se  emberrlneban. 

DOK  COOH. 

i  No  usan  Ul  Te»  la  carteU, 
y  con  encaje  las  plotu? 

ALGAMI. 

No,  Se5or. 

Hal  gusto  iteaen. 
Yo  pasaré  triste  rida 
En  el  corlo  lugarejo. 
¿Y  de  la  esfera  femínea 
Haj  taces  de  buena  daU? 

ALCALM. 

No  entiendo  i  su  leSoria. 

voNCOsn. 
Si  del  remenloo  seio 
Har  perfecta  simetría. 

ALCALK. 

Henos  lo  llego  i  entender. 

reiiiCAamAL. 
Dice  si  en  Orgai  haj  nOai 
De  bneua  cara. 

ALGAIDC 

Eso  al; 
Cuatro  tengo  jo  muT  lindsA, 
niiB  es  pata  alabar  a  Dio*. 
,...^  por  santa  Lucia 
Nueve  aüoi  la  major  dallas; 
Hila  como  una  perdida. 

De  mas  edad  las  desea. 


TodaC 

No  las  tiene  como  C 
De  hermosas. 


Vertslas  un  día  de  BeiU, 


aé  me  canso  en  loai^Ias, 
is  tiene  i  la  vista? 
iD  salido  á  ver  el  prado. 

FUERCARRAL.  (Ap,) 

Dios ,  que  se  le  arrima 
^etario  á  la  una. 
|aé  de  cerca  la  mira ! 
nay  bobo  ni  muy  lerdo. 

00?(  ATfTORlO. 

mi  Leonor  nuerída; 
)  paedo  aqai  esperar, 
ojos  me  desvia 
lie  que  al  prado  viene 
rbar,  con  su  venida, 

>  goce  deste  bien. 

LEONOR. 
DOIf  ARTOÜH). 

Adiós,  prenda  mia. 

{Vase  hacia  don  Coime.) 

DON  COSME. 

ne,  á  fe  de  quien  soy, 
Eoela ;  es  muy  jarifa, 
sto  produce  Orgaz? 

ALCALDE. 

ior. 

DON  COSME. 

Me  refocila.— 
;ay,  secretario, 
1  es  la  labradorcilla 
lien  hablabais? 

DON  ANTONIO. 

Señor, 
renzo  de  la  Encina, 
irado  labrador, 
\  mayor. 

DON  COSME. 

Se  inclina 
to  i  confabular 
la ;  dalde  noticia 
en  soy  y  del  deseo. 

DON  ANTONIO. 

serviré.  {Ap,  \  Qué  desdicha , 
|ui  hubiese  de  venir  !> 

FOENCARRAL. 

Uos,  que  no  es  tuerta  ó  bizca! 
'maneja  me  contenta ; 
udola  entretenida 
ayor,  yo  me  liego 

DON  ANTONIO. 

Leonor  mia, 

3sme  de  Armenia  ¡  ay  Dios ! 
\  hablarte,  y  yo  querría 
nías  presto  que  puedas 
>les,  y  te  despidas. 
ia  has  de  llamarle. 

LEO.^OR. 

entre  señorías 

ser  el  tal  don  Cosme. 

DON  COSME. 

irnos ;  que  se  apropincna.-— 
narde  la  labradora. 

LEONOR. 

s.  Señor. 

DON  COSME. 

Por  mi  vida, 
neis  rebuena  cara. 
\  estos  rostros  cria ! 

>  es  el  nombre? 

LEONOR. 

Leonor. 

DON  COSME. 

siglo  de  mi  prima, 
B  liabeis  aleluyado 
I  de  réquiem  traía; 


EL  MARQUÉS  DEL  CIGARRAL. 

Que  ese  garbo  y  ese  brio 
Es  túmulo  de  aroidcia, 
Y  el  recreo  de  los  ojos 
Mi  cuerpo  desintestinan. 

LEONOR. 

¿Venis,  Señor,  á  burlaros? 

DON  COSME. 

¿Cómo  á  burlar?  Por  la  linea 
üel  patriarca  mi  abuelo. 
Que,  olvidando  chilindrinas. 
Son  cuantas  digo  verdades; 
Que  aturde,  encanta  y  hechiza 
Ese  simétrico  palmo. 
Esa  beldad  serafina. 
¿Es  labrador  vuestro  padre? 

LEONOR. 

Sí,  Señor. 

DON  COSME. 

1  Qué  corta  dicha 
Tengo  en  que  no  fuese  conde! 

LEONOR. 

¿Por  qué  causa? 

DON  COSME. 

Porque  habia 
De  honraros  como  á  mi  esposa ; 
Mas,  pues  no  me  facilita 
El  villano  estirpe  el  serlo. 
Humanaos  á  concubina 
Del  mas  noble  caballero 
Que  las  historias  antiguas 
Celebran  en  prosa  y  verso. 

LEONOR. 

Suplico  á  vueseñoria 

Me  trate  con  mas  respeto ; 

Que,  aunque  en  humildad  nacida, 

Me  precio  de  ser  honrada. 

llaga  de  mi  mas  estima ; 

Que  si,  villana,  no  igualo 

A  la  noble  jerarquía , 

Mis  pensamientos  la  exceden. 

DON  COSME. 

¡Altivez  remontativa! 

DON  ANTONIO. 

Ya  estoy  con  menos  temores ; 

?ue  Leonor  es  entendida, 
ha  de  despreciar  de  un  loco 
Los  amores  y  caricias. 

(Llégau  Fuencarral  á  Marina.) 

FOENCARRAL. 

Vuesamerced,  mi  señora. 
Vuelva  el  rostro,  si  se  digna 
De  hablar  con  este  sirviente, 
Que  ya  apetece  su  vista. 

MARINA. 

¿Qué  manda  vuesamerced? 

FOENCARRAL. 

¡Oh  cuerpo  de  mi,  aué  linda! 
i  Qué  linaaza  y  qué  lindona 
Es  vuesarced!  ¿No  sabría 
Cómo  se  llama,  mi  reina? 
Por  mi  fe ,  qne  me  lo  diga. 

MARINA. 

Pues  ¿qué  le  importa  saberlo? 

FUENCARRAL. 

Mucho,  porque  la  codicia... 

MARINA. 

¿Quién? 

FOENCARRAL. 

Mí  alma ,  cuando  menos. 
¿Cómese  llama? 

MARINA. 

Marina. 

FOENCARRAL.  (Llegánúoie.) 
\  Ay  Marina  de  mi  alma! 

«AROCA. 

Apártese  allá. 


POENCABRAL. 

Cherisca, 
Cberibayo. 

MARINA. 

¿Qué? 

FOENCARRAL. 

Un  favor. 
MARINA.  {Dándole  un  bofetón,) 
Tome,  si  del  necesita. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  ha  sido? 

FOENCARRAL. 

No  ha  sido  nada ; 
Fué  tomarle  la  medida 
Al  tamaño  de  este  rostro. 
¡  Por  Dios,  que  es  la  moza  arisca ! 

Salen  LORENZO,  villano  viejo,  i  UN 
CABALLERO  delpriorde  San  Juan. 

LORENZO. 

Aquí  está  el  señor  Alcalde. 

ALCALDE. 

¿Qué  hay,  Lorenzo? 

LORENZO. 

Todo  el  dia 
Os  andamos  á  buscar. 

ALCALDE. 

Tengo  la  condición  misma 
Del  Rey,  que  donde  no  está 
No  le  hallan. 

CABALLERO. 

Aqui  os  traía 
Del  gran  Prior  esta  carta. 

ALCALDE. 

¿Del  Kran  prior  de  Castilla, 
Don  Fernando  de  Toledo? 

CABALLERO. 

Del  mismo;  tomad. 

ALCALDE. 

¡Qué  dicha! 

CABALLERO. 

Él  había  devenir; 
Mas  un  achaque  le  obliga 
A  hacer  cama  y  á  quedarse ; 
Y  asi,  en  su  lugar  me  envía. 

ALCALDE. 

Pues  yo  no  la  sé  leer ; 
Léala  su  señoría 
Por  mi. 

DON  COSME. 

Mostrad ;  que  me  place. 
Así  dicela  misiva: 

{Lee.)  « Luego  que  el  Alcalde  reciba 
» esta ,  se  vea  con  Lorenzo  de  la  Enci- 
»na,  un  labrador  de  ese  lugar,  que 
» tiene,  en  nombre  de  hija  suya,  á  doña 

>  Leonor  de  Toledo,  mi  sobrina ,  hija 
>de  un  caballero  de  la  casa  de  Alba. 

>  Yo  habia  de  ir  por  ella ;  mas,  por  estar 
» indispuesto,  va  en  mi  lugar  don  Díe- 
»go  de  Toledo,  mí  deudo;  lleva  vestí- 

>  dos,  carrozas  y  gente  que  la  aoompa- 
» ñe  hasta  Consuegra,  donde  la  espero. 
«Hágame  merced  que  la  partida  sea 
•  luego,  con  el  decoro  que  se  debe; 
»que  lo  agradeceré.— £<  gran  Prior.* 

ALCALDE. 

¡  Juro  á  mi,  Lorenzo  hermano. 
Que  me  huelgo  qne  esa  niña 
Sea  bija  de  tales  padres! 

LOflgNtO. 

Encubierta  la  tenia 
Hasta  ahora,  como  veis, 
Con  el  nombre  de  mi  hija. 
Desde  que  li  tri^  á  Orgai. 


su 

ALCALPI. 

No  bay  hombre  en  toda  la  ?illa 
Que  baya  pensado  otra  cosa. 

LOREIUO. 

Una  tarde  que  venta 
De  la  ciudad  de  Toledo, 
De  un  cíflprral  que  en  la  cima 
De  ese  ribazo  hace  aslcqto, 

Y  al  hermoso  Tajo  mira. 
Oigo  que  me  están  llamando 
A  voces  con  mucha  prisa. 
Vuelvo  del  camino,  llego, 

Y  atandoallí  la  pollina, 
Subo  á  ver  quién  me  llamaba , 
Por  una  escalera  arriba. 
Hallo  en  la  primera  sala, 

(^n  manto  y  tocas  tendidas , 
Una  veneralif e  dueña , 

?ue  me  pregunta  dónde  iba. 
o  se  lo  dije ,  y  sacando. 
Envuelta  en  ricas  manlilUs, 
Una  niña,  me  la  da, 
Diciendo  que  importaría 
Que  en  mi  lugar  se  criase; 

Y  ofrecióme,  |H>r  primicias 
De  la  paga,  una  cadena. 
Que  pesa  mas  de  una  libra 
De  oro,  que  tengo  guardada. 
Yo,  tomando  mi  chiquilla, 
Traté  de  criarla  en  casa. 
Porque  acertó  á  estar  parida 
Mi  miger  de  esotra  moza. 
Desde  aquel  día  me  libran 
Cada  pascua  cien  ducados, 

Y  galas  con  que  se  vista 
Leonor  á  la  usanza  nuestra. 
Yo,  haciendo  buena  mochila 
Deste  dinero,  be  comprado 
Olivares,  casas,  viñas, 

Y  estoy  rico,  gloria  á  Dios. 

ALCALDE. 

Es  la  historia  peregrina. 

MARINA. 

¿Qué  es  esto,  Leonor  hermosa  ? 

LKOIfOR. 

i  Haberme  dado  esta  dicha 
Los  cielos,  naciendo  noble, 
De  prosapia  ilustre  y  limpia! 

MARIXA. 

¿Llevarásme  all¿  contigo? 

LEOXOR. 

Tenüréte  en  mi  compañía, 
Como  hasta  aquí,  como  hermana, 

HARI.XA. 

6  Seré  allá  doña  Marina? 


DON  ALOKSO  OEL  CASTILLO  SOMMZANO. 


Claro  está. 


LEONOR. 
HARINA. 

Estarámebien. 


LOREHZO. 

Dadme  vuestros  brazos,  hijas; 
Mal  dije ,  doña  Leonor. 

LEONOR . 

Amor  de  f>adre  me  obliga 
Tenerte  fi^mpre  respeto 
Mientras  yo  tpviere  vida. 

DON  COSME. 

No  se  ponen  mal  los  bolos 
Con  la  moderna  noticia 
De  que  ya  es  noble  Leonor; 
Ya  emprendo  aquesta  conquista. 
As|>iremos  á  himeneo 
Con  festejarla  y  servirla ; 
Ya  olvido  el  concubinarme, 
Aun  pensarlo  es  grosoría.— 
Decid,  Señor,  al  Prior 
Cómo  ha  leido  su  epistoli 
El  gran  don  Cosme  d«  Anneiiia, 


Y  á  no  estar  cqb  las  insignias 
Funesuis  de  su  yi«de^ 

Era  la  ocasión  precisa 
Para  ir  acomp^i^ndo 
La  beldad  de  su  sobrina; 
Que  le  doy  mil  norabuenas, 

Y  que,  pasados  diez  días. 
En  que  el  año  viudal 
Cumplo,  le  haré  ana  >isita 
Con  expulsión  de  bayeus; 
Que  no  es  bien  que  mi  tristida 
Asome  por  sus  umlirales 
Cuando  es  tiempo  de  alegria. 

CABALLERO. 

Yo  se  lo  diré  al  Prior. 

DON  ANTONIO. 

No  va  mal ,  bien  se  encamina 
Mi  pretensión  deste  modo ; 
Eslaráme  bien  que  asista 
Don  Cosme,  amante  en  Consuegra 
De  esta  beldad  peregrina; 
Que  allí  le  diré  quién  soy. 

DON  COSME. 

Venid ,  señora  sobrina ; 
Que  ya  por  la  casa  de  Alba 
Somos  todos  de  una  pinta, 

Y  yo  muy  cercano  deudo. 

LEONOR. 

De  tal  favor  soy  indigna. 

DON  COSME. 

El  brazo  tomad. 

LEONOR. 

¡Señor! 

DON  COSME. 

Esto  ha  de  ser,  no  resista 

Vueseñoria;  qon  ya 

bien  merece  señoría.  (Dale  la  rntrn:) 

(Áp.  Flechas  de  amor  son  sus  ojos , 

Penetrantes,  punzativas; 

¡  Los  pulmones  me  ha  abrasado !) 

¡Hola!  los  coches,  aprisa. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  CUAN  PRIOR  DE  SAN  JUAN 
\DOliífilGO,cabaiiero, 

PRIOR. 

Seáis,  primoy  señor,  muy  bien  venido. 

DON  t.SlCO.  [dQ. 

Vos,  primo,  gran  Prior. muy  bien  halla- 
Queno  exagero  el  gusloque  he  tenido 
De  veros  en  Consuegra  descansado. 

PRIOR. 

No  es  nuevo  el  ser  de  vos  favorecido, 

Y  todo  lo  debéis  á  mi  cuidado: 
Que  siempre  he  deseado  con  afecto 
Ver  de  vuestros  aumentos  el  efecto. 

ooM  Iñigo. 
La  nueva  del  empluo  de  mi  h(  rmano, 
Que  supe  liabri  muy  poco  en  Lomb^r- 
Df  I  servicio  del  César  soberano     [dia, 

Y  del  Duque,  mi  tio,  me  desvia. 

PRIOR. 

¿Cómo  dejais  al  gran  monarca  hispano? 

DON  Í5ÍIC0. 

De  nuevo  le  dejé  sobre  Pavia. 

PRIOR. 

i  Gran  valor  I 

DOK  íñioo. 

Por  lusbechos  se  le  debe 
El  décimo  lugar  entre  los  nuevis. 


rtioM. 

Mi  padre  ¿qoedi  buso? 

MW  tíhco. 

Ksti  galbrdo. 
Como  es  Albt  4e  mm  Cé$^T  oeMnvo, 
Alumbra  siempre  aqnel  ^m  imkír- 
Precursora  d^  sol  tan  lambiQw;  [do, 
Mas  sus  cartas  (que  (eq  ídbir  be  SMb  tar- 
Os  dejarán,  leyendoltf^i^sloso,   [do) 

Y  las  nuevasqueoi4ojr»«proditadu. 

PlIOM. 

Han  sido  con  afecto  4f  aaadai.      [ia 
Sabed ,  primoy  sefior  9  qae  flfeaeopps- 
Una  dama  en  mi  casa,  jr  decir  pMda 
Que  es  su  hermotnraJa  mayor  da  Eiaa- 
YcomoátalellabiQUfODoedo.     [n, 

DOM  ÍAlOO. 

¿Quién  es? 

PRIOB. 

Venida  porvaotiiraeiinfa. 
Hija  de  don  Garda  d/a  Ti^ledo, 
Embajador  en  Romiu 

noffiiliao. 

iDóadaeilaba? 

En  Orgaz  encubierta  le  criabp; 
Su  madre,  retjrpda  ^P  an  cooveRto, 
Espera  de  mi  pripao  Ja  venida » 

Y  el  me  escribió  de  Aoqia  qna  al  o»- 
A  Consuegra  su  bj¡|p  laa  traioa.  [bmMo 
Al  punto  obeded  ao  fiiandanicoto. 
Aqui  la  tengo,  y  es  ife'ml  aervida 

En  cuanto  de  su  gusto  ae  le  ofrece; 
Mas  no  hago  nada ,  qae  ella  lo  merece. 
Un  don  Cosme  de  Armenia  (tier 

[grtcloioj^ 
Que  á  Sevilla  llevó  el  Céaar  eoniifo, 
Con  quien  su  audettad  ae  bailó  giilo- 
Box  ifiíeo.  [so^. 

Conózcole  muy  bien,  y  m^  mi 


Este,  para  vivir  con  mu  repoio» 
SevinoáOrgaE,  yenlaocaaionquedieo 
Que  traje  á  mi  aobrísa»  me  ha  aaiM 
Con  el  que  feé  per  ella  «■  fpaa  meada. 

¡Q ue  don  Cosme áe  Armepla  m Om 
Tengo  de  wrle..  [viva! 

puoa. 

Dice«atrmayjan 
Que  de  Noé  sa  estirpe  ae  deriva 
Por  linea  recta. 

Do?i  fumo. 

¡Eaeéiebralimal' 
El  tema  nada  tiene  éa  imnetim, 
Pues  que  desdende  del  loda 


Lo  que  de  nuevo  aqseatetema  úm 
Es  el  decir  que  él  miIo  de  alU  ' 
Ayer  se  cumplió  el  Rlaaa 
En  que  ha  seikalado  f^  ? ñlda. 

aoR  iAeOk 
Y  si  con  vos  le  traéis  entreiteida. 
PaSiiréis  en  Conaaem  ale^  vUi; 
Siendo  de  vos  honrado  j  i^lamlil 
Su  persona  tendréis  desTaMcMa. 
Agasajando  á  un  yran  Irbhan  de  mtk 
Que  entre  lói  auyea  prindpe  aellmn. 

Sale  FUENGARIIAL ,  emi  jMInsdr 

nimicAlUkL. 

¡Gracias  á  Dioa,  qie  he  lepado 

Con  palacio  \ 

MMiUUtO. 

jFiítmnMi 


ruBaiciHKAt. 

^hay  Tenlnn  iffu^l 
i?¿AquihÉsUcgadt? 

DON  íÑipo. 
istamos  acá ; 
roano  al  Prior. 

I  pies  sef¿  rntíoHf 
l^usto  roe  los  a9> 
mioR. 
eSf  primo  ? 

FOSlfCAUVAL. 

Es  UD  lacayo 
Cosme,  hombre  importante, 
nació  semejante 
in  mayo  basta  otro  mayo ; 
:  á  ver,  gr^n  Prior, 
sme,  y  le  ba  parecido 
i  desto  advertido , 
yo  su  precursor. 

PflIOB. 

tiene. 

DON  ÍÍ^IGO. 

Es  extremado. 

rCENCARRAL. 

n ;  y  asi,  conviene 
lando  el  amo  es  solene, 
(Jia  fiesta  el  criado. 

PRIOR. 

ré,  como  es  justo, 
Cosme  la  llegada ; 
ha  sido  deseada 
ícto  y  sumo  gus^o* 

DON  ÍÑIGO. 

aya  venido  aaui 
don  Cosme  f 

FOCNCARRAL. 

Es  su  iuteuto 
3  Orgai  de  asiento. 

DON  iffiGO. 

es  cierto? 

POENCARRAL. 

Señor ,  sí ; 
e  haber  veinte  días 
)rgaz  habernos  llegado , 
»Q  patria  han  tripulado 
es  sienes  vacias ; 

0  de  Sevilla. 

DON  Í5ÍIG0. 

laella  hermosa  indiana, 
ien  se  casó  en  Triana? 

FOEHCARRAL. 

ien  le  dieron  papilla. 
aque  de  refriados 
iu  padre  cayeron 
IOS,  y  se  murieron , 
e  alivió  sus  cuidados, 
leños  homicidas 
TOO  fio;  ¡gran  poder! 

suegro  y  una  mujer 

mas  de  treinln  vidas. 
gro  y  mujer  viudo 
»ntimiénto  poco; 
lien  llora  á  un  suegro  es  loco, 

1  le  canta,  sesudo. 
Ice  se  obsten tó 

ble,  y  fué,  á  mi  entender, 
s  perder  la  mujer, 
que  el  César  le  dio. 
se  pues  hacendado, 
>resuroido  y  necio . 
n  traiar  con  desprecio 
rico  y  estirado, 
do  el  villanaie 
su  altivexal  fin, 
cuelen  al  mastín 
los  gozques  ultraje , 


Kt  MARQUÉS  DEL  aGiRRAL. 

Tal  se  halló  mi  presumido 

De  villanos  acosado , 

Con  que  á  su  patrja  |ia  dejado. 

Y  á  Orgaz,  Se&or,  se  ha  yepfgp. 

DON  lamo. 
¿Cómo  le  va  de  locura? 

FU^CARRAL. 

Gracias  á  nuestro  Seúor, 
Cada  dia  está  peor. 
Siempre  su  tema  le  dura ; 
Ha  dado  ahora  en  pensar 
Que  si  en  Espafia  tuviera 
Un  lugar,  que  déi  pudiera 
Nuevo  titulo  tomar,* 

Y  ser  grande  hecho  y  derecho; 
Porque  tal  se  juzga  ya... 

DON  ixiGo. 
Sienesonomaseslii, 
Dalo,  Fuencarral  ,por  hecho; 
Que  yo  tengo  un  cigarral , 
Que  está  cerca  de  Toledo » 
De  donde  decirle  puedo 
Que  es  marqués. 

PRIOR. 

No  decis  mal ; 
Mas,  pues  él  os  ha  de  ver, 
Decirle  mejor  seria 
Que  este  lítulo  le  envía 
Con  vos  el  César. 

DON  i5íiGp. 
Placer 
Me  habéis  en  la  traza  dado. 

FOENCARRAL. 

No  dudo  yo  que  logréis 
La  burla,  que  le  dejéis 
De  juicio  ya  rematado; 
Mas  él  debe  de  venir. 

PRIOR. 

Ya  nos  lo  dice  el  rumor 
De  la  gente. 

DON  ÍÑIGO. 

Gran  Prior, 
Salgámosle  á  recibir. 

Salen  DON  COSME ,  gahn  de  figura, 

ACOMPAÑAMIENTO  T  DON  ANTONIO, 

galán,  vestido  de  seglar, 

PRIOR. 

Sea  vuestra  sefioria 

Muy  bien  venido  á  su  casa. 

DON  COSME. 

Para  recibir  merced 
De  vusia  es  mi  llegada. 

PRIOR. 

¿Cómo  viene  vuecelencia? 

DON  COSME. 

(Ap.  Eso  si,  pesia  4  mis  barbas, 
Quien  excelencia  quisiere, 
Anticípese  á  llamarla.) 
Para  servir  ¿  su  lencia ; 
Esta  tierra  de  la  Sagra 
Es  tan  estéril  de  coches. 
Que  raras  veces  se  hallan , 
Aunque  den  por  uno  solo 
Los  dos  ojos  de  la  cara  \ 
Y  asi ,  he  venido  de  Orgaz 
En  una  tordilla  haca, 
Que,  á  tener  vuelo,  de  tordo 
Pudiera  bien  estimarla; 
Mas  es  de  tan  realzado 
Trote,  que  traigo  las  ancas, 
Con  la  gran  trotonería. 
Mas  que  bayeta  frisada. 

PRIOR. 

A  saber  yo  su  venida, 
Mi  carroza  le  enviara. 


ii5 

DQH  COSHI. 

Hicléraisme  graa  mnufeé. 

DON  tñlGO, 

¡  Don  Cosme ! 

DON  COSMI. 

{Veatura  tanta! 
¿Vos,  don  Iñigo,  en  Consuegra? 

DON  Migo. 
Llegué  aqui  de  vuestra  patria , 
Adonde  á  buscaros  fui. 

DON  COSME. 

Pues  ¿hay  algo  de  importancia 
En  que  yo  pueda  serviros? 

DON  ifilGO. 

Al  partirme  para  España, 

Me  mandó  el  César  qu«  os  viese , 

Y  que  os  trajese  ub^  ffarta 

Y  un  título  de  míji^^és. 

D09   COSME. 

¡  Al  fin  primo  y  al  ñíi  Austria ! 

DON  iífiGO. 

Fui  á  Almodótar,  donde  supe, 
Don  Cosme ,  vuestra  mudanza ; 
A  Orgaz  partí  en  vuestra  busca... 

PRIO». 

Y  habrá  como  dos  semaoas 
Que  yo  aqui  le  he  lepido , 
Convaleciendo  en  mi  cas^ 
De  unos  achaques  del  ipar. 

DON  COSME. 

Es  de  la  salud  madrastra.— 

¿Cómo  <)ejai8  en  Hilan 

A  mi  tio,  el  duque  de  iM^a? 

DON  iíÜIGO. 

Con  buena  salud  le  dejo. 

DON  COSME. 

¿Qué  hay  de  guerra? 

DON  f5ílG0. 

El  César  traU 
De  darle  asalto  á  Payla. 

DON  CO^ME. 

A  gobernar  sus  escuadras , 
Yo  se  la  diera  en  las  uñas 
En  dos  horas  de  tardanza. 

PRIOR. 

¿Quién  tiene  vuestro  valor? 

DON  COSME. 

Eso  se  pierde  quien  anda 
A  elegir  por  oficiales , 
No  soldados ,  sino  mandrias , 
Exceptando  al  duque  albano , 
Que  ese  es  soldado  de  fama. 

PRIOR. 

A  esUir  allá  vnecelenda. 
Allanara  toda  Italia 
El  César  en  poco  tiempo. 
{Ap.  Es  la  figura  mas  rara 
Que  pienso  ver  en  mi  vida.) 
A  ese  brazo  y  á  esa  espada 
¿Quién  la  iguala  en  todo  el  orbe? 

DON  COSME. 

Ninguno,  Prior,  la  iguala; 
Mas,  volviendo  á  lo  del  titulo... 

POENCARRAL.  (Ap,) 

Lo  del  titulo  le  escarba, 
Y  muere  ya  por  saberlo. 

DOM  jCOSME. 

¿Es,  Señor,  de  buepf  data? 

poN  L^G.O. 

Marqués  sois  de)  Ci^garral. 

noniCARiat. 
No  nos  faltarán  oigartM. 
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DOR  com. 
Calla ,  necio.— ¿Dónde cae 
Ese  lugar? 

DOIf  i9lG0. 

En  la  falda 
De  ese  monte  de  Toledo. 

PRIOR. 

Media  legua  hav  de  distancia 
Desde  la  ciudad  á  él. 

DOlf  COSME. 

¿Vecinos? 

DON  Í5ÍIG0. 

Quinientas  casas. 

DON  COSME. 

¿Qué  iglesias? 

DON  ifÜIGO. 

Seis. 

FOENCARRAL. 

La  mayor 
Se  llama  Santa  Leocadia , 
Su  abogada. 

DON  COSME. 

¿Tü  qué  sabes? 

FÜENCARRAL. 

Estuve  una  temporada 
En  el  Cigarral ,  Señor. 

DON  Í5IIG0. 

Es  excelente  su  fábrica. 

DON  COSME. 

¿Qué  naves? 

FUENCARRAL. 

Cuarenta  y  cinco. 

DON  COSME. 

Sin  duda  el  seso  te  falta. 

FDEnCARRAIi. 

Las  cuarenta  le  añadí ; 
Cinco  tiene. 

DON  COSME. 

He  de  ampliarla. 
Podemos  pedirla  obispo ; 
Que  me  escribo  con  el  Papa. 

PRIOR. 

Si  eso  es  cierto,  vo  no  dudo 
De  que  catedral  la  haga. 

DON  ÍAlGO. 

Deslncirála  Toledo, 

Con  quien  ninguna  se  iguala. 

FUENCARRAL. 

Y  sorá  ver  de  pareja 
Una  pulga  y  una  abada. 

DON  COSME. 

¿Cuántos  monasterios  tiene? 

DON  fSIlGO. 

Franciscos  de  la  observancia, 
Dominicos  y  agustinos. 

FUENCARRAL. 

Y  hermanos  de  la  capacha. 

DON  COSME. 

¿  Tiene  lonja  ? 

FUENCARRAL. 

De  tocino 
No  fallará  en  cualquier  casa. 
¡  Lonja !  Pues  ¿esto  es  Valencia, 
Sevilla  ó  León  de  Francia? 

DON  COSME. 

¿Tiene  corral  de  comedias? 

DON  ifÜIGO. 

No,  Señor ;  también  le  falta. 

DON  COSME. 

Harémosle  un  coliseo 
De  arauitectura  romana , 
Adonde  se  represente. 


DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 


FUENCARRAL. 

Y  adonde  por  fiesta  salgan 
Onzas,  tigres  y  leones. 
Grifos ,  dragones,  tarascas , 
Que  lidien  con  caperuzas. 

DON  COSME. 

¡Qué  á  lo  largo  disparatas! 

PRIOR. 

Precioso  está  su  lacayo. 
DON  iüiGO. 
Muy  al  tiempo  con  él  anda. 

PRIOR. 

Es  un  gentil  socarrón. 

DON  iÜIGO. 

Y  aun  el  que  arrimado  calla , 
No  me  parece  que  es  menos. 

PRIOR. 

Asi  lo  muestra  en  su  traza. 

DON  COSME. 

Cogeisme  tan  empeñado , 
Don  Iñigo ,  que  me  falta 
Cadena ,  cintillo ,  broche , 
Pasador  ó  soriijaza 
De  diamante,  como  el  puño , 
Que  daros;  mas,  sin  ser  paga 
(Que  dejo  para  su  tiempo), 
Os  daré  una  perra  braca. 
La  mejor  de  todo  el  orbe. 

FUENCARRAL. 

Si  no  estuviera  con  sama. 

DON  IÑIGO. 

Estimaréla  por  vuestra. 

DON  COSME.' 

Muy  bien  podéis  eslimarla; 
Que  baila  con  gran  primor 
La  capona  y  zarabanda. 

PRIOR. 

¿No  me  preguntáis ,  Marqués , 
Por  mi  sobrina? 

DON  COSME. 

Gran  falta 
Fué  perderla  de  memoria. 
Este  Ululo  lo  causa ; 
Que  me  pone  su  alborozo 
Olvido  en  las  importancias. 
Dad  licencia  que  la  bese 
Las  manos. 

FUENCARRAL. 

Por  la  urdanza 
Pensé  que  se  iba  á  un  carrillo, 
De  dos  que  liene  en  la  cara. 

PRIOR. 

Decid  á  doña  Leonor 
Cómo  don  Cosme  la  aguarda 
Para  hacerla  una  visita ; 
Que  aqui  puede  en  esta  sala 
Salir  para  recibirla. 

(Van el  criado.) 

DON  COSME. 

Por  Dios,  que  tenéis  bizarra 
Sobrina ,  señor  Prior ; 
Que  es  toda  la  flor,  la  nata 
De  la  perfección ;  ¡es  linda  I 
A  tener  licencia  amplia 
Del  Emr>erador,  mí  deudo , 
Os  prometo  que  gustara 
De  juntarme  en  himeneo 
Con  su  beldad  soberana. 

PRIOR. 

En  eso  yo  gano  mucho, 
Y  si  es  que  de  veras  habla 
Vuecelencia .  yo  me  obligo 
Ganar  del  César  la  gracia. 

DON  COSME. 

Haréisme  mucha  merced ; 


Que  está  Un  oonoioliiiidí 
Mi  alma  á  so  perfeoeion. 
Que  ya  no  es  mia  mi  alma. 

Saíeii  LEONOR  T  MARINA. 
y  ACOMPAlUniino. 

pftiom. 

Aqui  viene  mi  sobrina. 

DON  cosai. 

:0h,  qué  bien  la  están  las  galas! 
Me  gusta ,  á  fe  de  maraués; 
:  Por  Dios,  que  viene  biiaurra!  — 
Vuesenoria  le  dé 
A  besar  sus  manos  blaneat 
Al  marqués  del  Giaarral, 

Y  aqueste  favor  le  naga. 

LEONOl. 

Vuesenoria,  SeBoft 
Honre  siglos  esta  casa 
Con  esa  heroica  presencia. 

PRioa. 

Sillas ,  ¡  hola! 

DON  COSBB. 

Sillas  traigan; 
Que  quien  tan  de  asiento  tiene 
Una  aücion  asentada , 
Sentido  del  seotimlento 
Que  los  sehtidos  me  encanta. 
Que  se  siente  está  asentado. 

FOEHCAaaAL. 

Y  pues  en  Tajo  le  aguardan, 
Sentido  al  senur  ae  sienta 
Con  las  antífonas  malas. 

DON  ANTONIO. 

Cielos,  ¿qué  es  esto  qne  veo? 
¡Qué  gloria  que  siente  el  ahna 
Con  la  vista  de  Leonor! 
Sus  bellas  luces  roe  abrasan. 
:  Qué  nuevo  ser  que  le  da 
El  vestirse  como  dama! 
Bien  pueden  en  lo  prendido 
Cederle  todas  ventaja. 
¡Ay  Leonora  de  mi  vida. 
Causa  hermosa  de  mis  ansias, 
Dueño  de  mi  libertad 

Y  objeto  de  mi  esperama , 
Quién  pudiera  hablarte  á  solas! 

DON  coanK. 
Ya  me  ha  dado  la  palabra 
El  Prior,  Leonor  hermosa. 
Que  seréis  mi  esposa  cara. 
Pidiendo  licencia  al  César; 

Y  será  dicha  muy  rara 
El  serlo  de  un  caballero 
De  la  mas  noble  prosapia 
Que  hay  del  diluvio  basta  ahora. 

pRion. 

A  lo  menos  es  bien  randa. 
Señas  hago  á  mi  sobrina 
Que  conceda  con  so  plática. 
Porque  á  don  Cosme  enamore. 

LROIVOB. 

Si  es  que  mi  tio  lo  trata , 
Concediendo  con  SQ  ROalo, 
A  él  estoy  subordinada. 


;  Que  esos  vivientes  claveles, 
Custodias  de  aooesa  c4*  i 
L.ocuas  centro  oe  deaeoa. 
Pronuncien  esas  palabraa! 
Que  ese  anhélito  vlui . 
De  quien  se  prodace  el  ámbar. 
Organizado  hecho  toe« 
Tantos  fivores  me  banl 
\  De  contento  pierdo  el  seso! 

FUKHCAnRAL. 

La  ponderación  es  bija; 


I  le  tiene  perdido, 
irdida  nada. 

DOR  COSME. 

i  dos  cabriolas 
hermosa  dama, 
pusiera  estorbo 
>  del  baca. 

LEO?IOR. 

ienlo  del  gozo 
agera  el  alma. 

DON  COSME. 

K>  también ,  Señora ; 
fonda ,  que  es  sa  jaula. 

RRAL.  (Uégau  á  Marina.) 

ñora  Marina ! 
gar  á  la  playa 
m  sirviente  al  trote, 
grande  borrasca  ? 

MARIIU. 
FUMOAIIRAL. 

¡  Tanto  rigor ! 
]ue  mudo  la  cascara , 
a  en  tanto  la  fruta? 
de  seda,  y  basta.  — 
dice?  Qué  responde? 

MARINA. 

as  no  se  tratan , 
rder  de  su  estima , 
(lilla  lacaya. 

FUBNCARRAL. 

|ue  se  introdujeron 
dias  en  Espaiía, 
ervir  los  lacayos 
idos  y  salaSf 
llar  con  las  señoras 
alas  mas  altas 
>ra  Marina , 
princesas  ó  infantas. 

MARINA. 

no  corre  el  uso. 

FOBNCARRAL. 

vuestra  arrogancia... 

MARINA. 

pilque  el  que  ejerce 
I  y  laalmonaza. 

FOKNCARRAL. 

rrete  con  esto, 
il,  las  esperanzas, 
*s  que  unas  acelgas , 

convertido  en  gualdas; 
e  aquesta  hembra 
rcho  y  con  la  plata, 
s  la  han  borrado 
>rias  de  villana ; 
Tvirse  á  lo  culto , 

las  reales  casas, 
lados  papeles, 
izucaradas, 
juegos  del  vocablo, 
imor  se  baga , 
losas  de  los  motes 
ten  las  elegancias. 
;io  del  amor, 
pre  en  chapines  anda ; 

amor  de  tres  suelas, 
lor  k  pata  llana. 

PBIOR. 

que  descanséis , 
rqués. 

DON  COSME. 

Ya  descansa, 
¡en  está  en  su  centro. 

PRIOR. 

la  sala  dorada 
Mentó  el  Marqués. 


EL  MARQUÉS  DEL  CIGARRAL. 

CRIADO. 

Ya  prevenida  le  aguarda. 

PRiOR. 

Vamos,  primo. 

DON  COSME. 

Adiós ,  Leonor. 

LEONOR. 

Adiós. 

DON  COSME. 

Lo  vulgar  se  calla 
De  aquello :  «Aunque  voy,  me  quedo;» 
Que  al  buen  entendedor  pocas  pala- 

[bras. 

{Vanse  todos  t  menos  Leonorjy  Marina,) 

LEONOR. 

¿Qué  me  dices  deste  amante? 

MARINA. 

Que  es  una  flgura  extraña , 
La  mas  célebre  de  España, 
Para  entretener  bastante. 

LEONOR. 

Ver  qué  vano,  qué  arrogante 
De  lo  vulgar  se  desvia, 
Y  en  lo  señor  se  confia, 
Me  causa  risa,  y  no  peca. 

MARINA. 

Él  funda  en  su  tema  loca 
El  titulo  y  señoría ; 
El  marqués  del  Cigarral 
Se  intitula. 

LEONOR. 

Hale  venido 
Este  titulo  nacido 
A  lo  tonto  y  perenal. 
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¿Vistea  Celio? 


MARINA. 


Galán  viene. 


LEONOR. 

Y  por  mi  mal. 

MARINA. 


LEONOR. 

Mi  cuidado 
Con  su  vista  se  ba  aumentado; 
¿  Qué  es  esto,  amor?  ¿Enaué  andáis? 
¿Tanto  apretar?  iNo  miráis 
A  mi  mudanza  díe  estado? 
Quise  á  Celio  eó  igualdad 
De  estado,  sin  entender 
Él  que  llegase  á  tener 
Inclinada  voluntad. 
Hoy,  que  á  mas  autoridad 
üa  subido  mi  balanza , 
Pierda  Celio  la  esperanza; 
Mas  quien  ama  con  fineza. 
En  pecho  donde  hay  firmeza» 
Poco  importa  la  mudanza. 
Déjame,  Marina,  aquí 
Sola. 

MARINA. 


Quiero  obedecerte. 

LEONOR. 


{y ase.) 


¿Qué  es  esto,  amor?  (¡Trance fkierte!) 

¿  Tanto  rí^r  contra  mi? 

¿Cómo ,  SI  noble naci , 

Pierdo  de  mi  indinacioo 

Con  esta  loca  afición , 

Pues  soy  noble  á  mi  despecho? 

Salga  Celio  de  mi  pecho. 

Si  en  él  tuvo  posesión. 

Sale  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Si  la  memoria  ha  d^ado 
En  el  estado  presente 
Vivo  acuerdo  de  un  ausente , 
Que  por  vos  vive  en  coidido, 


Licencia  el  amor  me  ba  dado 

Para  deciros,  Leonora, 

Coando  fortuna  os  mejora 

De  estado  y  de  calidaa , 

Que  mi  fina  voluntad 

Mas  os  quiere  y  os  adora. 

Perdonad  si ,  inadvertido. 

Me  he  puesto  en  vuestra  presencia ; 

Que  del  amor  la  violencia 

Muy  pocos  la  han  resistido. 

Saber  de  vos  he  querido , 

Con  la  dicha  que  gozáis , 

En  la  esfera  que  os  halláis 

(Que  por  mil  años  gocéis). 

Cuando  va  señora  os  veis , 

Si  de  Celio  os  acordáis. 

LEONOR. 

Puesta,  Celio,  en  este  estado', 
Olvido,  y  no  acuerdo,  os  muestro; 
Que  es  el  inio  con  ^1  vuestro 
Desigual  en  sumo  grado ; 
Ya  os  dejo  desengañado , 
Haced  pausa  en  la  porfía. 

DON  ANTONIO. 

Mi  voluntad  ya  no  es  mia , 
Viva  en  su  perseverancia ; 
Que  de  una  opuesta  asonancia 
Hace  el  amor  armonía. 

LEONOR. 

Es  loca  temeridad 
El  seguir  un  imposible. 

DON  ANTONIO. 

¡  Qué  rigor! 

LEONOR. 

Mucho. 

DON  ANTONIO. 

¡Terrible! 

LEONOR. 

No  hay  remedio. 

DON  ANTONIO. 

¿NI  piedad? 

LEOnOB. 

Adonde  hay  desigualdad, 
Vive  la  afición  violenta. 

DON  ANTONIO. 

Ya  que  él  desden  me  atormenta, 
Pues  desengañado  estoy. 
Os  he  de  decir  quién  soy; 
Estadme,  Leonor,  atenta. 
Aquella  célebre  villa , 
Ilustre ,  famosa ,  insigne , 
Que  los  montes  carpetanos 
Le  dan  á  su  nombre  origen , 
Es,  bella  Leonor,  mi  patria , 

Y  mi  generosa  estirpe. 
Por  realce  de  mi  8ansre« 
De  los  Vargas  y  Ramírez; 
A  cuyo  blasón  aplaude 
La  fama  con  vocei  libres. 
Por  todo  cuanto  circunda 
El  imperio  de  Anfilrite, 
Desde  aquel  famoso  alcaide 
Que,  siendo  en  la  fe  tan  firme , 
Las  dos  vírgenes  ^rgantas 
Corló  con  filos  sutiles. 

De  esta  célebre  j^rosapia. 
Ser  hijo  de  don  Padríqne 
De  Ramírez  y  de  Vargas, 
Ten^o  por  honroso  timbre. 
Murió  mi  padre  muy  mozo. 
Dejándome  en  años  quince 
Debajo  de  la  tutela 
De  doña  Constanza  Enriquez, 
Mi  madre,  que  aun  vive  ahora. 
Vime  joven,  solo ;  vine, 

Y  comencé  i  dar  al  tiempo 
Travesuras  juveniles 

Con  manoeb(M  de  mi  edad, 


Üailo  i 
Deln 
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Ll  esas  le,  Leonor,  i  oírme 

Vanas  veces. 
Tu  silencio 

A  goiar  (le 

;irliii3veras 
Las  rosas  ;  los  jnzinhies: 
V  por(|UC  L-l  tugar  notaha 
'"■ "  "  liablurie  y  seguirle , 


(Uaeuial  cmilo  uolileclice) 
Eli  re  jistiruie  ni  ¡I  veces 
(^uuiru  alcaldes  y  alguaciles; 
Acción  que  á  la  saniire  i  I»  si  re 
Le  de  niradice. 

Hasta  ¡US  veinie  j  seis  unos 
Tuve  esiu  vida  liisurrilile, 
Poco  dado  i  tú  de  Adóiris, 
IVir  ser  mucho  i  lo  de  A(|ui1es. 
Llegó  i  esle  Ifempo  i  Sevilla , 
^  admite 


"fe 


V  al  punto  á  mi  madre  escribe 

(Jue  jiura  darme  esU  dama 

L       V  meenfie; 

Y 

Eu  v£  Hii 

La  cnpia  de  h  beldad 

Uue  á  ser  mi  espot*  apercibe. 

Parli  de  Madrid  sa. 

Llegué  k  fuiste 

El  iJulce, 


^rmalas^^  ^M 

Vi  tus  dos 

Que  de  % 

l>ur  (|ul  H 

Padece 


leu  ;i  ^ 

Hacen  que  , 

y  que  en  i 
Asista  por 
Ocultando 

Del  palron  de  EspiSa  insigne 
De  la  ropilla  Jh  cap» 
Las  das  cruces  carmesíes. 
Asi  mi  pena  ;  eolüado 


'Má    VSl'tía 
A  losojDS  de  Halllde, 
Iré  i  morir  donde  nadie 
Sejia  mi  muerte  iul'elicc, 
Porque  nu  te  culpe,  Ingrata, 
bl  mal  pago  que  mu  diste. 


Generoso  don  Amonio, 
Si  el  disfraz  os  ocultaba. 
Siempre  vuestro  aer  me  daba 
De  quien  erais  teslimonio. 
Núes  el  mayor         moiiio 


La 


t!. 


gsüím 

Supuesto  - ' 

Sorda  siempre  i  erdl» 

SfeSS  ellas 

Fué  porque  el  hábito  os  vi 
Que  del  peclio  babeis  quitado. 
Sien"  ■     ido, 


Y  qoe  si  mostré  rigor, 

■J\Smti        le  hacia 
Al  alma,  que  ya  os  quería; 
Vasi,  oculta  la  piedad, 
Ño  expliqué  mi  voluntad . 
Que  era  mas  tuesira  que  mía. 
Agora,  que  mi  veu tura 
Quién  yo  sea  ha  declarado. 
Burlar  quise  del  cuidado 
En  que  os  puso  mi  hermosura  í 

-m 

estimación 
á  amarlas  llego, 
Don  Antnnio,  que  os  eulr^O 
Alma  y  vida ;  «neatras  son. 


Entre 

MarGI 

Flechas  xm!^ 


SaUn  DON  CORME  «  tüBMám. 


proeedet. 


Yo  os  tengo  ite  Eottlddir. 


¿La  mano  hau»  Draocaa 
VsucrIsUlprohMdoT 
I  Etioj  que  nMo  4e«4al 


08  tan  «^rmad»t 
imé. 

tMf  COSÉK. 

¡Haytalfdéttr»! 
ino  os  atreví siHs? 
taré  ^e  lé  disidís 
con  lameénra. 
aciencia  Se  apira} 

í.ÉóHúú. 
DoK  cdsifc. 

remedio  I^h6i 
poner  A  la  mafto, 
niño,  un  babador^ 

á  Taesti^  ^«fiM^a 
á  su  seerMario 
i  tan  temerario; 
I  tomo  pot  raía., 
arme  venía 
¡nvíase  üo  favor ; 
endo  vuestro  amor, 
)  que  porfiaba, 
banda  fé  daba* 
a  verdad ,  BéDor. 
H  fiívor  uMo» 
•iado  leal , 
ido  y  p#ÍÉcrpal » 
besarme  la  nnano; 
:Ierto  y  esto  es  llano, 
nis  salisraecíenes 
:u8ar  presunciones. 

DOR  GOSMI. 

eldad  me  agasaja, 
ojo  se  me  baja, 
'a,  á  los  talones.— 
io,  JO  os  eutpé 
jo  y  sin  raion, 
¡ue  á  degollación 
lenteoscobdéAé; 
lociendo  esa  fe, 
do  os  quiero  dar ; 
podréis  toibar. 

)sa  (jfue  le  óóntlcme , 
ran  coslA  qu6  tiene 
ríe  de  eipulgar. 

DON  ARTOmO. 

uestra  señoría 
>. 

bou  COSHB. 

Eso  si  besad ; 
)  hay  facollad. 

faralá  mía; 
a  banda. 

DON  COSME. 

Este  día 
itad  se  acrisola. 

lcOtcoIi. 


eotmi. 
Secretarlo,  bolt. 

non  ARTOfffO. 

aoR  cosas, 
advertid»  bermano, 
esta  que  llevo  es  mano. 

DOR  ART0RIO. 

)r. 

DOR  COSRt. 

Y  no  es  estola. 
(Vana.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  PRfOlt,  OOPf  WlOO,  LÜ- 
PERCIO  if  otlio  CdiAtfó. 

Escríbeme  mí  prima  en  eütá  HitM 
Que  k  Madrid,  éoiide  está,  luego  me 
Que  espera  mi  venida.  [parta; 

LCFERCIO. 

Es  lástima  de  verla  qué  afligida 
Sin  don  Antonio  vive. 

D0XÍ5ÍI€0. 

Admirado  me  tiene  lo  que  escribe; 

8ue  desde  que  á  Sevilla  hubo  partido, 
ueva  ningttfla  del  no  le  ha  vénidti. 

PRIOB. 

Presumo  que  sé  hk  muerto. 

iui^acio. 
Eso  tenemos  todos  por  muy  cierto. 

DOR  ífilGO. 

Como  Sevilla  aai^^ara  varias  gentes 

Y  abunda  de  Calientes* 
Habrá  encontrado  alguno, 
Antes  de  haberse  vlsid  con  itx  i\ói 
Que,  con  la  vida,  la  dultasé  el  brío; 
Üe  allá  ¿qué  eserlbeñf 

LUPERCÍO. 

E!I  señor  clon  Diege 
Está  desto  con  oran  desasosiecro, 
Temiendo  que  alpasar  Sierra-Morena, 
Que  nunca  de  ladrones  está  sjena, 
Le  han  quitado  la  vida. 

DOR  íüiGe. 
Es  presunción  que  deja  ser  creída. 

PRIOR. 

Descansad,  y  por  esto^  euatro  días 

Podréis  tener  paciencia  I 

Que  importa  dé  mí  pñúiQ  la  asistencia. 

LUPERCIO. 

Hágase  vuestro  giasUiL 

PRIOR. 

Haced  que  )eregal«n,(((Mi  éSiMyjUHo; 
Dejad ,  primo,  la  peiMi  y  el  «Mlae¿ 

{Yante  ¡0$  criados.) 

vóH  Migo. 
Pienso  gue  doú  Ahtoáió  Con  cuidado 
En  Sevilla  está  otniltd,  y  de  su  esposa 
Examina  si  ca  cuerda  y  f  irtoosá. 

PftIOR. 

Decís  muy  bies»  Señor. 
DOR  lüiceu 

El  cíelo  quiera 
No  sea  trofeo  de  ía  Parca  fiera. 

PRIOR. 

Sabed,  Señor,  que  para  biéerds  llélMé 
Toros  he  prevenido, 

Y  al  Marquéé  mi  RObrfea  lé  Ma  ftétfitfo 
(Fingiéndose  del  MI  eAMioraaa)  íén. 
Que  enlaplasaseobstenteá  dárlattia- 

hóH  íífiúó, 
¿Don  Cosme  piensa  hacettoÜ 

PIIIOR. 

Al  principio  dudó,  tR  vietté  énft  éfto  i 
El  socarrón  lieaye  (e  amoftesta 
Que  no  dé  risa  t  cause  mayor  fiesta. 
Sino  está  ejéreltado ; 
Mas  él,  muy  presemMe  yeoeflado^ 
Viendo  que  va  sus  dudas  son  ^esadai, 
AUrma  que  be  de  dar  eiatre  lamidas. 

DOR  MioO. 
Será  fiesta  solMliO. 


E 
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PUfOfl. 

An  lo  é8)i^f6. 

DOft  f^KiO. 

Rodarán  el  caballo  y  caballero; 
¿Cuándo  serán  los  lorosf 

PRIOR* 

Yd  quisiera 
Que  mañana  en  la  tarde  los  bubiera; 
Mas  esta  noche  tengo>revenida 
Una  burla  al  Marqués,  y  por  mi  vMa, 
Que  habernos  de  reir. 

Si  es  yá  precisa. 
Desde  luegá,  PrlOf,  prevengo  risa. 

PRIOR. 

A  mi  sobrina  tengo  dado  aviso. 
Que  ser  el  todo  en  esta  burla  quiso. 

DON  í!tiCo. 
Decid  la  burla. 

^tltóá. 

Añora  eb  ñibguñ  modo. 
Venid  conmigo,  allá  lo  sabréis  lodo. 

(Vanu.) 

Salen ,  de  noehe  i  DON  COSMfi: . 
T  FUKNOABRAL. 

DviT  eesvR. 
No  se  ha  vísto.Fuencarral, 
En  todo  el  anclió  hemisferio 
Hombre  mas  fellt  éfne  yo. 

FtÉI^eAllRAt. 

Etééió  con  gtiUiáe  éltrémo. 
iSoft  túiúú. 

Que,  de  dos  díM  tenido, 

ste  rostro  y  este  caerpo 
Hiciesen  tal  batería 
En  aquel  divino  ptíthü 
De  aquel  ángel? 

FOElfOARllXt. 

ffO  the  espanto. 

DO«t  eosis. 

Eso  puede  Ve  péiYétO. 

TÚttitKMkt. 

Ereslo  mucho.  Marqués. 

DOR  COSME. 

Todos  me  lo  dicesi  y  yo  me  lo  veo ; 

Al  An  me  avisa  Leonor 

Que  saldrá  á  baotslriné,  y  aun  pienso 

Que  be  détéftér  Ocasión 

Para  entrar. 

riéíléAntíáL. 
Dalo  por  hecho. 

DOR  COSME. 

Perdida  estará  poi^  ilil. 

PUEÍfCARRAL. 

Sí,  Señor;  sal  quiere  éi  huevo.        * 

DOM  COéMB, 

Fuencarral«  yo  la  dlscolpOf 
Teniendo  en  mi  tal  objeto. 

FUEKCARRAL.  (Ap.) 

¡Qué  confiado  está  el  tonto 
De  lindo !  Él  veri  muy  presto 
La  burla  con  que  le  aguarda 
La  que  le  llama  al  terrero. 

DOR  COSME. 

Noche,  refugio  y  ampáfo 
De  los  humanos  deseos , 
Que  te  pones  por  los  hombres 
El  capuz  de  paño  oegro ; 
Capa  de  cualqolür  engaño. 
Manto  de  cualquier  enredo, 
Asilo  de  toda  maikfa. 
Sombra  de  toéo  mmelo; 
Ne  á9¡té  iMOfO*  Vlfi 


sao 

Del  uller  del  firmamento; 

Kmbólales  su  lux  pura 

i^on  tapabocas  de  velos. 

Halle  en  tf  el  señor  Apolo 

t'n  capote  tan  severo, 

Que  se  retire  de  dar. 

Por  luz  de  estrellas,  bostezos. 

Seas,  noche,  finalmente, 

Mas  lóbrega  con  tu  ceño 

Que  son  las  objras  de  un  culto , 

Que  hubla  chino  y  suena  armenio; 

Que  te  orrezco ,  si  me  amparas, 

Por  víctimas  á  tu  templo, 

Una  lechuza,  dos  buhos. 

Tres  zorras  y  seis  mochuelos. 

5a/eEL PRIOR,  DON  Í5ÍIG0  y  criados, 
con  lantema  y  luz  cubierta, 

PRIOR. 

Ya  don  Cosme  está  en  la  calle. 

DOIf  í.^ico. 

Vámosle,  Prior,  siguiendo; 
Que  ha  de  ser  linda  la  burla, 
Si  llega  á  tener  efeto. 

PRIOR. 

Paróse. 

DON  COSME. 

Este  es  el  balcón. 

FUBNCARRAL. 

Míralo  bien. 

DON  COSME. 

El  tercero 
Me  dijo  Leonor ;  la  seQa 
Para  que  salga  preTengo.        (Silba,) 

DON  ÍÑIGO.- 

Ya  silba,  la  seña  hace. 

Sale  LEONOR  á  un  bakon, 

LEONOR. 

¿Es  el  Marqués? 

DON  COSME. 

Si,  mi  bien. 

LEONOR. 

Habéis  venido  á  mal  tiempo. 

DON  COSME. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Porque  está  el  Prior 
Aun  todavía  aespierto. 

DO:<l  COSME. 

Pues  aqueste  cuarto  ¿es  suyo? 

LEONOR. 

Si,  Señor;  que  el  mío  tengo 
Detrás  del,  y  no  hay  ventana 
Por  adonde  poder  vernos. 

DO?l  COSME. 

Por  Dios,  que  me  da  cuidado. 

LEONOR. 

No  tengáis,  Marqués,  recelo; 
Que ,  SI  se  duerme  el  Prior, 
No  se  diferencia  un  muerto. 

DON  COSME. 

Pues  ¿qué  me  mandáis  que  haga? 

LEONOR. 

Por  si  le  viniere  el  sueño. 
Quiero  que  estéis  acá  arriba. 
Porque  la  ocasión  gocemos. 

DON  COSME. 

¿  Cómo? 

LEONOR. 

Echándoos  una  escala. 

DON  COSME. 

Yt  viniese. 

LEONOR. 

Yi  va  i1  suelo. 

(Arrüia  la  e$eüla.) 
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DON  COSME. 

:  Hay  dicha  como  la  mia  !— 
Fuencarral,  ¿qué  dices  desto? 

FUENCARRAL. 

Que  eres.  Señor,  como  el  César :  "* 
Venir,  ver  y  vencer  luego. 

DON  COSME. 

En  estando  yo  allá  arriba , 
Vele  luego  al  punto. 

{Sube por  la  escala,) 

FOENCARRAL. 

Harélo. 

PRIOR. 

Él  sube  con  lindo  brío. 

DON  t.^IGO. 

Tal  piensa  que  le  va  en  ello. 

{Está  don  Cotme  en  lo  alto^  y  Fuen- 
carral  vase,) 

LEONOR. 

Importa  aguardar  aqui. 
Si  no  teméis  el  sereno. 

DON  COSME. 

Qae  no  hay  sereno  que  ofenda , 
Cuando  hay  calor  en  el  pecho. 

LEONOR. 

Lo  que  os  encargo.  Marqués, 

Es  que  esperéis  con  silencio. 

Sin  moveros  de  un  lugar. 

Mientras  que  dejo  en  sosiego 

Al  Prior ;  porque,  si  os  siente,  * 

Hay  peligro. 

DON  COSME. 

Ya  lo  veo; 
Que  es  un  César  el  Prior, 

Y  yo  muy  poco  Pompeyo 
Para  resistirme  aqui. 

LEONOR. 

Adiós;  que  al  momento  vuelvo. 
{Hace  que  cierra  y  vase,) 

DON  COSME. 

¡Lindo,  por  Dios,  me  ha  dejado! 
Botijón  Je  agua  parezco , 
Que  le  ponen  á  enfriar. 
¡Oh  amor!  oh  rapaz!  oh  ciego! 
i  En  cuántos  peligros  pones 
A  los  bravos  caballeros 
Como  yo ! 

PRIOR. 

De  burla  vaya. 

DO.'V  Í^IGO. 

El  habla  á  mudar  comienzo. 

(Llégase  al  balcón,) 

DON  COSME. 

¿Quién  me  llama? 

DON  ÍÑIGO. 

Atienda,  escuche : 
Si  se  ha  subido  á  ese  puesto 
Para  darle  algún  araño 
A  la  ropa  ó  al  dinero 
Del  gran  prior  de  San  Juan , 
Cuatro  guijarros,  que  tengo 
A  propósito  escogidos. 
Le  harán  tortilla  los  sesos. 
Si  no  me  arroja  la  capa, 
Espada  y  daga  al  momento , 
El  sombrero  y  la  valona ; 

Y  esto  sin  tardanza. 

DON  COSME.  (Ap,) 
¡Bueno! 
I A  lindo  tiempo  ha  venido 
Este  nublado  pedrero ! 
Si  esto  le  sucede  á  un  grande, 
¿Qué  ha  de  esperar  un  pigmeo? 
No  sé  qué  me  he  de  decir 
En  el  caso ;  por  lo  menos 


Este  me  rompe  los  eueos, 

Y  si  el  tiro  sale  incierto. 
Despertará  la  pedrada 

Al  Prior.  ¡Hay  tal  aprieto! 

DON  iñíQo. 
¿Qué  determina? 

DONCOSHK. 

(Ap.  .-Annporfia!) 
Oiga,  señor  caballero; 
Excúselo,  si  es  posible. 
Darme  este  desabrimiento; 
Que  no  soy  ladrón ,  por  Dios. 

DON  i^iCO. 

Por  el  diablo  querrá  serlo. 

DON  COME. 

Por  quien  vuesarced  mandare ; 
Soy  amante. 

DON-iÜIGO. 

No  lo  creo. 

DON  GOSU. 

Créalo  por  Jesaeristo. 

DON  iüiGo. 
Déme  lo  que  pido  luego. 
O  aquesta  piedra  le  bara 
Saltar  el  ojo  derecho. 

DON  COSME. 

Tente,  hombre  del  demonio; 

?ue  puedes  dejarme  tuerto . 
en  un  grande  es  fealdad. 

PRKA.  (Ap.) 
Apenas  teuerme  puedo 
De  risa. 

DON  COSME. 

¡El  cielo  me  ayude  i 

DON  iillGO. 

¿Tiro? 

DON  GOtlIB. 

Un  mooaio  pareíoo. 
Perseguido  de  mochachos ; 
¡Válgame  todo  el  Salterio! 

DON  iülOO. 

De  esta  vaya. 

DONCÓfMt. 

Tente,  tente, 

Y  taratente ;  i  qué  es  esloT 
¿Yo  he  de  suflrir dos  pedradu? 
Para  una  no  haj  celebro. 

¡  Ay  amor!  ¿cómo  consientes 
Que  hagan  este  vHipendlo 
Ue  un  amante,  fondo  en  grande? 
Gozar  la  posesión  quiero 
Del  marqués  del  Ciffarral. 
¡  Oh  quién  el  libro  del  duelo 

Y  una  luz  tuviera  aqni , 
Para  saber  lo  que  debo   ' 
Hacer  en  esta  ocasión  I 

Mas,  pues  no  acerté  á  traerlo, 
Pacieucia. 

DON  lÜIOO. 

¿Qué  me  responde? 
Qué  me  dice? 

DON  cosan. 

Qoe  te  entrego 
Todo  lo  que  me  haa  pedido. 

(Arroja  la  espUm^  mIma  p 

DON  iillOO. 

Pues  aun  no  qnedo  eontenlo; 
Déme  ropilla  j  ealionea. 

noNCoaní* 
Son  caltas. 

mnIRko. 
No  importa  serlo ; 
Ea,  déme  lo  que  pido. 


■) 


¿Cuando  menos  T 


voM  Líjco. 
Cnanda  meo 
edra  le  disparo. 

lio  (te  tos  ínllernos, 
isia  to  r|ue  te  be  dado? 

noitljuio. 
>  basta?  \'enf!a  presto. 


DON  lílGO. 

I  amante,  6  lo  que  es, 
le.  seloraeRO, 
hora  sale  el  allia 
■aleones  det  cielo. 
ente  ion  ¡Mgo  y  el  Prior.) 

tos  com. 
<ra  qne  le  den 
mily  cnairoclenios 
en  las  costillas. 

NA  nUEÜA  d  la  uenlaiia  á  v< 
una  bacinica  ;  ha  ie  eiiar  ut> 


idos  al  encuentro. 
Salea  LOS  cMÁüos 


ija  i  la  clrcel  luego. 


jarme  prender! 
d  Hcj. 

Es  mi  deado. 


•ffan  el  Prior  y  den  Uigo.) 
íD.  C.  de  L.— II. 


£L  HARQUÉS  DEL  CIGARRAL. 
Apartad  lodos;  ¿qué es  esto? 

Cftl*DO  I." 

Esie  liombre  se  nos  denciidc , 
V  su  nonilire  le  lia  encubieno. 

iQu'cn  es?  Mostrad  esa  luz. 

(Saca  luz.) 

Es  Rran  dBSOOmedímicrtlo 
Que  traten  asi  un  mar<|un. 

(Dice  á  lo» CTtadoi.) 

iScfiordoii  Cosme  .'tenaos; 
¿  A  usUs  boras  do  esa  suerte? 

A  nadar,  gran  Príur,  vengo. 

íA  nadar  por  Natidad? 

Hay  gran  calor  en  mi  pecho. 

A  mucho  os  ponéis,  Sefior. 

Nada,  Prior,  en  su  tiempo ; 
No  es  nada,  aquesto  es  lo  lino. 

Para  la  salud  no  es  baeno. 

DO^  lüico. 
Cuando  hay  calma  de  bochorno 
De  amorfperdone  Rajeno), 
Es  un  baño  saludable. 

Pues  lo  decis,  yo  lo  apruebo. 

DON  i^lGO. 

Pues  ísin  vestido  os  venís 

l'ui- las  calles! 

Como  tengo 
Tanto  fuPKo,  4  to  desnudo 
Noleorrndeel  agnaóvienlo; 
Menos  rcpa  trujo  Adán 
Ei>  el  campo  damasceno. 
IX^.  Como  notan  visto  la  escala, 
Valgome  det  embeleío.) 

raion. 
Venios,  Señor,  acostar; 
Que  si  sabe  aqueste  exceso 
Hi  sobrina ,  ba  de  petarle. 

Hucha  voluntad  la  debo. 

Llega  u,i  cauDo  con  vn  vatiio. 

Estoveslidn  llevaba 

l'n  ladroncillo,  y  corriendo 

Le  alcanzó. 

Mostrad ;  parece 
Mucho,  gran  don  Cosme,  aLrneslro. 

no^  cosMB. 
Vo  le  deja  en  fia  esquina. 

Por  irme  con  menos  peso 

box  íStco.  {Ap.) 
Bien  disimula. 


Venid,  y  os  acostaréis. 

Amor,  desde  boj  mas  no 

Andar  >>; 

A  pié  quedo  galanteo. 


Solí  DON  AMONTO  tFABIO. 


Si,  Señor. 

M>R  An'onio. 
Ten  gran  cuidado 
Con  que  no  eucueulre  conligo. 

Ha  sido  gran  maravilla 
Verle  y  no  verma ,  Seüor  ¡ 
Venia  con  el  Prior 

mo  le  .  imero, 
;o  quB  le  conocí, 
u  vista  me  escondi. 

_    mismo  hacer  espero; 
A  Fuencirral  le  diré 
Me  sepa  á  lo  que  ba  venido.    ■ 


Carla  de  lu  madre  sé. 


si  ~  delito 

c  allí  partiste. 


.esoyf  mi. 

Pnes  don  f  nigo  está  aquí , 
Declárate. 

pon  ANTOKIO. 

No  conviene 
Por  ahora ;  qae  Leonor 
Ocasión  quiere  afioardar 
Meíor.  por  do  dlcnastar 

u  lio,  el  gran  Prior. 

Es  Tuerta,  mientras  esli 
Lupercio  aqui.  de  escondernos. 
Para  que  no  pueda  vernos. 

DON  ÁffTOIIlO. 

Traza  para  todo  liahri. 
n  cuidado  le  regala. 

t>m  A.TTONIO. 

lueslro  loco  marqués, 
„_nlosreRalosqoe  ves 
Le  han  dado  una  noche  mita, 
una  burla  penosa. 

iCómoT 


5S2 

Dejarle  el  Prior  desnudo 
A  don  Cosme. 

FABIO. 

;  Extraña  cosa ! 

D0:«  ANTONIO. 

Leonor,  que  tinge  afición 
A  don  Cosme  y  Te  regala, 
Prevenida  de  una  escala, 
Le  )iÍ7.o  subir  á  un  balcón. 
Donde  le  dejó  al  sereno ; 
Y  don  Iñigo  después 
Le  hizo  arrojar  al  Marqués 
Todos  sus  vestidos. 

FABIO. 

\  Bueno ! 
Oucdaría  sazonado 
Al  sereno  y  sin  vestido. 
De  ios  vientos  combatido. 

DON  ANTONIO. 

Muy  mala  noche  ha  pasado; 
Mas  aqui  sale. 

FABIO. 

Y  con  él 

Don  Iñigo. 


Sale  vistiéndose  DON  COSME ,  DON 
t5ÍIG0  T  FUENCARRAL. 

DON  COSME. 

Estoy  atento. 

DON  Í.^IGO. 

El  primer  adverlimieuio 
Al  que  en  lanzada  es  novel. 
Es,  que  en  un  caballo  seguro, 
No  ¡nquíclo  ni  revoltoso, 
lia  de  ostentar  en  el  coso; 
El  que  lleváis  es  nn  muro 
En  firmeza. 

DON  COSME. 

¿Y  en  lealtad? 

DON  Í^IGO. 

Es  de  los  del  gran  Prior 
El  mas  leal  V  mejor 
Caballo,  al  fin  de  bondad. 

DON  COSME. 

¿Cómo  se  llama? 

DON  Í5ÍI60. 

£1  Rodado. 

DON  COSME. 

Ya  el  nombre  me  hace  temer; 
Que  si  del  vengo  á  caer, 
Seré  en  basura  rodado. 

DON  ii^IGO. 

Saldréis  con  calzas  y  cuera, 

Con  gorra  y  capa  terciada. 

Ancha  y  cortadora  espada. 

Que  al  sol  deslumbre  en  su  esrera ; 

Sacaréis  cuatro  lacayos 

Osados  y  toreadores, 

Con  tan  lucidos  colores , 

Que  parezcan  cuatro  mayos ; 

Esto  delante,  el  caballo. 

Que  entonces  irá  sin  vista, 

Poraue  cuando  el  loro  embista. 

Pueda  mejor  esperallo , 

Daréis  vuelta  por  la  plaza, 

Ofreciendo  liberal 

Salutación  general, 

Que  lo  cortés  no  embaraza; 

Y  después  que  con  lozana 

Presencia  veros  dejéis. 

El  puesto  que  tomaréis 

Será  junto  á  la  ventana 

Donde  esté  doña  Leonor, 

r.on  la  lanza  prevenida. 

Aguardando  la  salida 

Dol  loro  de  mas  furor; 

Saldrá  el  loro,  y  contra  vos 


DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 


Se  vendrá  luego  derecho; 
Entonces  con  firme  pecho, 
Encomendándoos  á  Dios, 
Fuerte  sobre  los  estribos, 

Y  con  la  lanza  en  la  mano. 
Del  fiero  bruto  inhumano 
Rendiréis  los  incentivos; 
Adviniendo  que  la  lanza 
Vaya  siempre  su  cuchilla 
Apuntando  á  la  espaldilla. 

DON  COSME. 

¿No  es  mas  seguro  á  la  panza? 

DON  IÑIGO. 

Si  es,  mas  no  está  en  el  uso. 

DON  COSME. 

¿Que  hasta  en  esto  del  matar 
Al  uso  habernos  de  andar? 
¡  Reniego  de  tal  abuso ! 

Y  si  acaso  el  golpe  errase. 
Porque  el  torillo  le  huyese, 

Y  á  mi  caballo  embistiese , 
¿Qué  he  de  hacer? 

DON  IÑIGO. 

Si  á  eso  llegase. 
Sacar  entonces  la  espada 
Es  precisa  obligación, 

Y  pegarle  deantubion 
Una  y  otra  cuchillada. 

DON  COSME. 

¿  Y  si  el  toro,  mas  ligero, 
Viendo  que  el  golpe  se  ha  errado, 
Contra  mí  caballo,  osado. 
Quisiese  ser  mondonguero, 

Y  dándole  con  ventajas 
Cornadas  con  su  fiereza, 
Me  hiciese  con  mi  cabeza 
Alzar  del  suelo  las  pajas? 

DON  iñiGO, 
Entonces  con  mas  valor 
Iréis  contra  el  toro  fiero 
A  reñir  el  blanco  acero. 

DON  COSME. 

Paréceme  que  es  horror ; 

Y  será  mas  acertado, 
Entre  tanta  tabaola. 
Buscar  de  una  cabriola 
El  seguro  de  un  tablado. 

DON  IÑIGO. 

Huir  con  tal  prontitud 
Parecerá  mal.  Señor. 

DON  COSME. 

Pues  ¿no  pareceré  peor 
Echado  en  un  alaucí  ? 

DON  IÑIGO. 

Fea  es  la  vida  sin  fama, 

Y  al  fin  afrentoso  empleo. 

DON  COSME. 

Muerto,  ¿  no  estaré  mas  feo 
A  los  ojos  de  mi  dama? 

DON  IÑIGO. 

Bien  sé  que  os  estáis  burlando. 
Pues  fio  de  ese  valor 
Que  lo  habéis  de  hacer  mejor 
Cuanto  mas  lo  estéis  dudando; 

Y  porque  el  Prior  me  espera, 
Auios,  Señor. 

DON  COSME. 

Él  os  guarde. 

DON  IÑIGO. 

Daréis  envidia  esta  tardo 

Al  mismo  sol  en  su  esfera.       (Yase.) 

DON  COSME. 

No  os  pondero,  secretario, 
En  lo  que  me  aguarda  hoy; 
En  grande  peligro  voy. 


D05  Airrono. 
Ya  veo  que  es  temerario* 
Mas  ese  esfuerzo  sabrá 
Desempeñarse  de  lodo. 

FCENCABIAL. 

Si  DO  le  pone  de  lodo 
Algún  toro ;  que  si  hará. 

DON  COSME. 

¡Quién,  oh  Leonor  soberana. 
Esta  acción  dejar  padlera! 
¡  A  malas  lanzadM  muera, . 
Si  la  doy  de  iniena  gana! 
(Yante,) 

Sale  LEONOR,  tata. 

LEOirOB. 

Amor  niño,  dios  Teodado* 
Poderoso  entre  los  dioses » 
Pues  00  se  libró  nfoguoo 
Destos  dorados  arpones ; 
Asi  del  arco  qae  ejerces 
Todos  los  tiros  se  logren. 
Sin  que  al  arco  de  tus  flechas 
Se  o|K>ngan  pechos  de  bronce. 
Que  en  castísimo  himeneo 
Dejes,  amor,  que  se  goeen. 
Para  ejemplo  de  firmeía, 
Dos  amantes  corazones. 

Sale  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Tan  á  buena  ocasión  llego, 
Leonor  hermosa,  qae  os  oyen 
Mis  venturosos  oídos. 

LEONOR. 

Que  os  bago  siempre  favores. 
Sale  DON  ISlGO. 

DON  f  ÜMO. 

En  busca  del  gran  Mor 
He  venido,  y  no  sé  dónde 
Pueda  estar;  ¡aq[ul  Leonor, 
Retirada  con  un  nombre! 
Aqueste  presumo  que  es 
Secretario  de  don  Cosme; 
Desde  aquí  podré  esenebarles. 
Pues  este  paño  me  esconde. 

(ilrrtafai 
LEom». 
Rogando  estaba  á  aquel  dk» 
Que  tiene  en  Chipre  su  eorte, 
Que  liberal  me  entregase... 

DOR  ARTOSUO. 

¿A  quién? 


Ati,áqnieneMOge 
Siempre  el  alma  por  su  dneioi 
Pues  otro  no  le  conoce. 


¡  Qué  es  esto,  c  lek»,  qae  escucho! 
¡Oh  Leonor, mal  cormpoudei 
Con  la  sangre  que  heredésté! 
¿  Ks  justo  que  te  enamores 
De  un  hombre  no  conoddOt 
De  un  hombre  de  htio  porte. 
Que  son  serTlcios  á  un  loeo 
Sus  calidades  mayores? 

noRARTomo. 
;  Ay  Leonora  de  mi  vidi! 
En  nn  caos  de  oouftisiouei 
Me  veo. 

LEOROt. 

¿Cómo,  mi  Uenf 

DON  ARTORIO. 

Siguiendo  el  dichoso  oorie 
De  tu  beldad,  he  pasado 


eos  labradores 
Itero  en  Orgaz; 
|ae  mis  lemores, 
ades  iguales, 
•an  posesiones, 
emes,  Leonop,- 
an  Priorno  se  enoje, 
cion  le  declaras, 
n  resoluciones ; 
rengo  á  decir... 
ni  bien,  ¿qué  temores 
decen? 

LEOKOR. 

¿Qué,  mi  dueño? 

DON  A.NTONIO. 

icasion  que  me  estorbe 
i(|üi  en  Consuegra. 

LEOIfOR. 

de  haber,  que  te  importe 
i  bien,  tal  mudanza? 
mudables  los  hombres. 

DON  i^lGO. 

ica  que  escucho 
í  concepto  Torme, 
yéndola,  me  veo 
les  confusiones. 

LEONOR. 

nio,  yo  presumo 
villano  horizonte 
lie  estar  llamando, 
stes  primores 
ima,  prima  vuestra, 
antas  sinrazones 
echo  en  no  ir  6  verla; 
Q  buen  hora  adonde 
^eñor,  mas  riquezas, 
sa jos  mayores; 

0  á  llegar  á  amaros, 
!  iguala  en  el  orbe ; 
to  que  este  pecho, 
e  como  dócil , 
nozcais,  ingrato. 

DON  ANTONIO. 

acusaciones, 
as  á  mi  fe, 

ñor,  lasque  me  pones, 
luedo  ser  ejemplo 
amadores ; 
)rias  de  mi  brima, 
randes  perfecciones, 
oro,  perlas,  phta, 
da  su  padre  en  dote, 
ermosa  Leonor, 
usto  me  desazonen; 
10  puede  perderse 
que  yo  te  adore ; 
ne  obliga  á  ausentarme 
dad  de  esos  soles, 
le  un  criado  mió, 
í  llegó  y  me  conoce, 
mi  madre  cartas 
s  en  breve  negocien 
la  de  mi  tio 
i,  y  él  la  dispone,    - 

1  darla  consuelo 
enas  y  aflicciones ; 
ido  que  digo, 
¡tenido,  con  orden 
r,  por  cuatro  dias, 
>or  fiesta  le  corren 
ortija,  y  le  alegran 
varias  diversiones; 
'1  criado  asistiere 
rque  no  me  tope 
scubra,  es  forzoso 

}  lugar  nos  aloje 
I  Fabio. 

DON  Í^IGO.  {Áp.) 

¡Qué  escucho! 
:arle,  por  su  informe, 


EL  MARQUÉS  DEL  aCARRAL. 

He  hallado  aqui  á  mi  sobrino, 
Que  hace  el  amor  que  se  emboce. 

LEONOR. 

Mí  bien,  de  lo  que  teméis 
Yo  os  quitaré  los  temores 
Con  que  os  escondáis  el  tiempo 
Que  estuviere  aquí  ese  hombre. 
Fingios,  Señor,  enfermo ; 
Aqueste  medio  se  tome. 

DON  ANTONIO. 

Decís  bien,  yo  os  obedezco ; 
Mas,  si  piedad  no  socorre, 
Doblarélsme  las  pasiones. 

LEONOR. 

Yo  lo  prometo,  mi  bien. 

I  DON  ANTONIO. 

Honradle  con  brazos  dobles 
A  este  cuello. 

LEONOR. 

Adiós,  mi  bien. 

DON  ANTONIO. 

A  enfermar  voy. 

LEONOR. 

Sea  de  amores. 
(Vanse  Uonor  y  don  Anlonio.) 

DON  Í5Í1G0. 

Ski  dar  lugar  á  la  traza 
Kn  que  van  los  dos  conformes , 
Daré  cuenta  al  gran  Prior 
De  aquestas  dos  aficiones, 
Y  haré  que  á  Leonor  la  case. 
Porque  don  Antonio  logre , 
Con  la  beldad  que  desea , 
Sus  amantes  pretensiones. 

Sale  EL  PRIOR  y  un  criado. 


PRIOR. 

¿Primo? 

DON  Í^IGO. 

Señor. 

PRIOR. 

De  buscaros 
Vengo. 

DON  f5ÍIG0. 

Este  lugar  me  esconde, 
Donde  he  sabido  nn  secreto. 

PRIOR. 

¿Podré  saberle? 

DON  Í5ÍIG0. 

Disponen 
Dos  personas  de  estt  casa 
Casarse. 

PRIOR. 

Algún  gentil  hombre 
Será  y  alguna  criada. 

DON  f5[lG0. 

Gente  es  de  mas  alto  nombre. 

PRIOR 

¿Quién?  '         {Aitérete.) 

DON  ÍÍ^IGO. 

Cuando  menos  Leonor; 
Vuecelencia  se  reporte; 
Que  si  le  digo  el  galán, 
Podrá  ser  no  se  alborote. 

PRIOR. 

¿Es  don  Cosme? 

DON  Í5ÍIG0. 

¡Eso  es  muy  bueno! 

PRIOR. 

¿Quiénes? 

DON  í5(:co^ 

Es  de  mayor  porte 
Que  don  Cosme,  aunque  es  marqués. 


.     PRIOR. 

Sacadme  de  confusiones, 
O  decidme  sí  os  burláis. 

'  DON  ff^IGO. 

Perdonad.  Prior,  los  temores ; 
Que  don  Antonio  Ramírez , 
Noble  y  alentado  joven. 
Secretario  del  Marqués , 
Es  el  que  se  desconoce 
En  aquel  humilde  traje. 
Vio  á  LeoQor,  enamoróse. 
Yendo  á  casarse  á  Sevilla, 

Y  entre  aquellos  labradores 
De  Orgaz  se  quedó  á  servirla. 

PRIOR. 

¿Qué  me  decís? 

DONÍ.SÍIGO. 

Lo  que  oís. 

PRIOR. 

Si  eso  es  cierto,  como  creo, 

Y  los  dos  están  conformes, 
Quiero  que  al  punto  secasen. 

DON  i^lGO. 

No  hay  cosa  que  mas  importe. 

PRIOR. 

Yo  ofreceré  á  mi  sobrina 
Diez  mil  ducados  de  dote. 
Sin  la  hacienda  de  su  padre. 

DON  Í^IGO. 

Sea  con  mil  bendiciones; 
La  venida  de  Lupercíp 
Dio  á  mí  sobrino  temores 
De  que  fuese  conocido, 

Y  á  su  dama  cuenta  díóle 
De  esto,  y  han  concertado 
Que  él  se  haga  doliente. 

PRIOR. 

¡Vióse 
Traza  mas  bien  ordenada! 

DON  Í5ÍI60. 

¿Cuándo  faltan  invenciones 
Entre  dos  que  bien  se  quieren  ? 

PRIOR. 

Hoy  quiero  que  se  desposen ; 
Que  mi  sobrina  granjea 
En  vuestro  sobnno  un  hombre 
Entendido  y  principaL 

DON  ífilGO. 

En  vos  tiene  quien  le  honre.— 
{Ruido  suena  dentro.) 
¿Qué  ruido  es  este? 

PRIOIt. 

Sin  duda 
Que  ocasionan  estas  voces 
Los  toros. 

DON  Í5(lG0. 

¿Cómo? 

PRIOR. 

Los  praeban, 

Y  eligen  los  toreadores 
Cuáles  se  pueden  correr. 

{Suena  otra  vez  ruido.) 

DON  iflGO, 

Otra  vez  el  ruido  se  oye. 
Sale  FUENCARRAL,  admirándose, 

FDBNCARRAL. 

¡  Válgate  Dios  por  Marqués ! 

PRIOl. 

¿Qué  hay,  Fuencarral? 

FOCNCARRAL. 

¡Ay  señores! 
Kl  Marqués  le  ha  sucedido... 
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DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 


DON  Í5Í1G0. 

¿Qué? 

FCE.'fCARftAL. 

;  Válgame  san  Oiiofrc! 
Tna  desgracia  muy  grande 
Ku  el  encierro. 

DO:i  IÑIGO. 

¿  Cogióle        

El  loro? 

(Esté  hablando  el  Prior  con  su  criado.) 

FURiXCARRAL. 

Peor. 

DON  f.NlGO. 

¿Q'jé  lia  sido? 

FUENCARRAL. 

¿No  me  dejaréis  que  tome 
Alíenlo? 

DON  ÍÑIGO. 

Di. 

FOCNCARRAL. 

De  esla  va. — 
Musas,  bien  es  que  os  invoque. 

PRIOR. 

La  brevedad  os  encargo. 

CRIADO. 

A  servirte  se  dispone 
Mi  obediencia. 

PRIOR. 

Salgan  luego, 
Porque  luego  se  desposen. 
{Vate  el  criado.) 

FUF.NCARRAL. 

Para  salir  don  Cosme  á  dar  lanzada  , 
Acción  á  tu  sobrina  prometida, 
Por  ser  novel  en  ella  muy  dudada, 

Y  después  de  dudada,  bien  lemida, 

?uiso  acertarla,  haciéndola  ensayada, 
hallando  que  el  encierro  le  convida. 
Púsose  en  su  caballo  de  hierro, 

Y  ostentóse  con  lanza  en  el  encierro. 
Ocupa  el  coso  con  la  lanza  al  lado, 

Y  en  pálido  color  el  suyo  muda,      [do 
Cuando  el  toril  despide  un  bruto  arma- 
De  doble  punta,  fuerte  como  aguda. 
Dos  veces  le  emprendió,  y  acobardado. 
Huyó  del,  y  el  Marqués,  viendo  que 

[duda, 
Dicele  en  alias  voces  con  mohina  : 
c  Voló  á  Dios,  que  el  torillo  es  un  galli- 

[na.» 
La  falla  enmienda  el  vulgo  novelero. 
Dando  al  pasado  toro  sustituto, 
Que  al  coso  cabriolas  dé  ligero 
Con  faz  sañuda  y  con  impulso  bnito; 
Fuera  yo  coronista  muy  grosero. 
Si  el  describir  su  forma  no  ejecuto, 

Y  aunque  no  me  valdré  de  la  cultura, 
Atención,  que  me  embarco  en  la  piniu- 

[ra 
Cuello  de  fuelle,  frente  de  proceso. 
De  caracteres  crespos  enlazada, 
Adonde  la  armazón*  el  doble  hueso. 
Efectos  hace  de  Ii  Parca  airada ; 
Cerdas  enriza  por  el  lomo  grueso, 
Kn  pies  cortos,  barriga  dilatada. 
Los  ojos  arrojando  fuego  vivo, 

Y  el  lodo,  aun  sin  ofensa,  vengativo; 
Negro  el  color,  sin  ser  de  Monicongo, 
Humo  despide  sin  tomar  tabaco,  [go, 

Y  uniéndoseá  la  tierra  mas  que  el  lion- 
Procura  á  cualquier  panza  darle  saco; 
Cada  cual  none  en  cobro  su  mondongo, 
Depó>ito  de  Cores  y  de  Raco ;  [ñas 
Que  echan  de  ver  que  el  toroliencga- 
Que  haya  para  su  fiesta  mas  ventanas. 
Esla  copia  feroz  del  dios  Tonante, 
Bufando  truenos,  despidiendo  myos. 
Salió  al  coso  con  arma  penetrante. 


A  caza  de  librea  de  lacayos ;     [gante,  i  Con  el  bierro  de  este  chozo. 
Vibra  el  corvo inslnimcnto, que, arro-   ¿Qué  es  ensartar?  Poco  be  dicho; 
Fuera  fín  de  tordillos  y  de  bayos.  No  dudo.  Prior,  uo  dudo 

Viendo  pues  su  fiereza  los  peñones. 


Con  cuidado  refuerzan  sus  calzones. 
Sin  hacer,  escarbando,  cortesía 
(Tan  propio  de  los  brutos  de  su  raza), 
De  don  Cosme  antevio  la  valentía. 
Haciéndole  que  mida  la  ancha  plaza 
De  segundo  rebote  su  porfía ; 
Las  fajas  de  las  calzas  desenlaza , 
Quedando  el  gran  jinete ,  del  suceso, 
Dándole  el  sol  donde  le  dio  á  don  Due- 

[so. 
En  hombros  de  peones  le  han  traído, 
Y  de  los  topes  casi  derrengado. 

PRIOR. 

Pésame  dpi  suceso  que  ha  tenido; 
Haremos  regalarle  con  cuidado. 

Sale  DON  ANTONIO,  LEONOR  y 

CRIADOS. 
DOÜ  A  MOMO. 

Esos  pies,  gran  Prior,  humilde  pido. 

PRIOR. 

Seáis, scfiordon  Antonio,  bien  hallado; 
Que  nos  viene  con  vuestro  desembozo 
A  mi  sobrina  dicha  y  á  mi  goai). 

Don  í.\rGO. 
Abrazadme,  sobrino,  y  estad  cierto 
Que  de  vuestro  recalo  fui  la  esnla 
tjue  al  Prior  vuestro  amor  ha  descu- 
DON  AJiToxio.        [óierlo. 
Ha  sido  todo  para  dicha  mia. 

Ft'EISCARRAL. 

Sin  don  Cosme  se  hace  esleconcíerlo; 
A  decírselo  voy.  {Vate.) 

LEONOR. 

Ya  llegó  el  dia 
De  mi  tan  deseado. 

PRIOR. 

Dad  la  mano 
A  don  Antonio. 

DOX  A?(T0?ÍI0. 

Aqui  yo  solo  gano. 

LEOIVOR. 

Tomad. 

PRIOR. 

El  ciclo  os  haga  muy  dichoso ; 
Estimad  en  Leonor  tan  buen  empleo. 

DOX  ARTOMO. 

.acciones  de  ese  pecho  generoso. 
Darme  el  bien  á  medida  del  deseo. 

PRIOR. 

De  este  consorcio  aguardo  temeroso 
La  furia  del  Marqués. 

DO.N  iiSlGO. 

Queda  muv  feo, 
Pues  á  duna  Leonor  halla  casada 
Cuando  está  su  persona  estropeada. 


Desde  un  agosto  basta  un  Julio, 
Pasando  por  su  beldad 
Sale  DON  COSME ,  flrwflífcí  r/d/cM/fl- f  Mil  amantes  inforlanioy; 

mente  con  un  chuzo  ¡f  una  rodela^  t 

FUENCARRAL. 


DO:t  COSME. 

Si  no  mirara.  Prior, 
Falso,  atrevido,  perjuro. 
Que  el  ejercer  crueldades 
Es  propio  de  lus  verdugos; 
Si  1)0  mirara  que  soy 
Primo  de  un  César  Augusto, 
Y  que  deben  mis  acciones 
Dar  admiración  al  mundo. 
No  dudara  en  este  lance 
Ensartaros  uno  á  uno. 
Como  si  fuéradcs  cuentas , 


Que  os  hiciera  pepitoria. 
Asi  como  os  hallo  Juntos. 
;í Pepitoria  dije  ?  Es  nada; 
iln  jigote  muy  menudo 
Con  esla  espada  os  hiciera. 
Para  comérmele  al  punto; 

0  derribando  esta  casa. 
Os  diera  el  último  susto, 
A  no  temer,  cual  Sansón, 
Quedar  con  todos  difunto; 
Que  la  perfeta  venganza 
TAsi  el  duelo  lo  dispuso) 
Ha  de  ser  que  el  ofensor 

No  ha  de  sacar  ni  un  rasguño. 
;lEs  bien  que  mientras  me  pongo 
Cara  á  cara  con  uo  bruto. 
Con  mas  valor  que  lo  bicieran 
Cicerón  ni  Quinto  Curcio, 
Dunde  siendo  estropeado. 
Por  desgracia,  y  no  descuido. 
Librándose  mis  caderas 
De  no  admitir  dos  tarugos. 
Deis  á  la  bella  Leonor 
A  un  doméstico,  á  un  alumno 
De  mi  casa,  por  esposa. 
Sin  prevenir  mi  disg^usto? 
¿Aun  hombre  de  quien  se  sabe 
Que  funda  el  aumento  suyo 
En  los  puntos  de  una  pluma. 
Para  subirse  de  punto? 
¿  Olvidando  en  mi  persona , 
Claro  eslirpe  JF  valor  sumo. 
Que  le  herede,  cuando  menos. 
Desde  el  general  diluvio ; 
Reconocidos  de  cuantos 
Se  agregaron  de  consono 
En  las  bodas  del  gran  Carlos 
Al  niár¿;en  del  Bétis  puro? 
:  Un  hombrecillo  trivial 
Ha  de  profanar  el  culto 
De  la  deidad  mas  hermosa 
Que  mira  el  planeta  rubio? 

1  Qué  me  podéis  responder 
Al  delito  que  os  acoso J 
Decid,  ingrato  Prior, 
Sino  callar  como  un  modo? 

FRioa. 

Refrenad,  señor  Marqués, 
Los  coléricos  impulsos, 

Y  hoy  de  mis  aalisfociones 
Veréis  cuan  bien  roe  disculpo. 
El  que  de  vuesos  papeles 
Hasta  ahora  cargo  luvo. 

Es  don  Antonio  Ramírez, 
Que  ha  estado  en  Orsaz  ocullo. 
En  el  traje  que  le  bailantes; 
Vasallo  de  amor  desnudo, 

Y  en  el  fuego  de  sus  aras 
Un  acrisolado  Hucio ; 
Sirvió  á  la  bella  Leonor 


Conformes  las  voioolades, 
Don  Iñigo  (coo  su  gusto) 
Ha  hecho  este  casamiento. 
En  que  vienen  los  dos  Juntos; 
Esto  se  hizo  pcrcfue  el  César 
Me  avisa  en  un  pliego  suyo 
(Que  esla  noche  me  ha  traído 
Un  apresurado  nuncio) 
Que  allá  pretende  casaros 
Con  una  infanta  del  Cnico, 
Que  ha  venido  de  su  tierra 
A  que  el  Ponüftce  Saino 
La  dé  el  agua  del  baatiflno. 

DOÜ  i^lGO. 

Y  en  diamantes,  en  carbunídoii 


raídas,  oro  y  plata 

casi  aa  millón  de  escudos. 

PRIOR. 

1ÍI  tengo  prevenidos 
lue  paríais  al  puulo 
1  orden  queme  envia; 
i  es  casamiento  á  gusto. 

DON  cosiic. 

es  asi ,  gran  Prior, 
ra  sobrina  tripulo; 
la  mi  secretario,  ^ 
ise  los  dos  en  uno. 
tpresa  quiero  dejar, 
■  está  cierto  el  escrúpulo, 
panada  que  comiere 


EL  MARQUÉS  DEL  CIGARRAL. 

No  ha  de  faltarle  reputoo. 
Veamos  el  orden  del  Cesar; 
Con  la  Infanta  me  vinculo 
En  apacible  himeneo. 

FUeifCARRAL. 

Vamos,  y  echemos  de  rumbo; 
¿Qué  has  do  hacer  á  Fuencarral? 

DON  COSME. 

Vizconde. 

FUEIfCARRAL. 

¿Viz  qué?  ¡  Abrenuncio 
El  vizcondado !  No  quiero 
Ser  bizco  ni  cejijunto. 

DON  COSME. 

Serás  lo  que  tü  quisieres. 


Stt 


FUENCARRAL. 

Alto  pues;  desta  vez  subo 

A  oücío  de  mas  valor, 

Si  no  se  me  vuelve  en  humo. 

DON  COSME. 

De  vuestras  bodas.  Señora, 
Tenéis  padrino  seguro 
En  mi. 

LEONOR. 

Haceisme  merced. 

DON  COSME. 

Es  lance  que  no  le  excuso, 
Deseando,  gran  Senado, 
Que  haya  sido  vuestro  gusto 
El  marquéi  del  Cigarral. 
Perdonad  sus  yerros  muchos. 
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COMEDIA  FAMOSA 
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ÍL  DIABLO  PREDICADOR, 

Y  MAYOR  CONTRARIO  AMIGO, 


DE  LinS  DE  BELMONTE  BEBMODEZ. 


PERSONAS. 


\N0,  galán, 
\RDIAN   DE    SAN 
CISCO. 
3BERNAD0R     DE 


\. 


LUZBEL. 
OCTAVIA ,  dama, 
JUANA ,  criada, 
TEODORA. 
LUDOVICO. 


SAN  MIGUEL. 
ASMODEO. 
FRAY  ANTOLIN.' 
FRAY  PEDRO. 
FRAY  NICOLÁS. 


ALBERTO,!     .  _. 
CELIO,       Yrxadoi, 

UN  NIÑO  JESÚS. 
NUESTRA  SEÑORA. 
Tres  podres.— Criados. 


RNADA  PRIMERA. 


a  LUZBEL,  en  un  dragón, 

LUZBEL. 

oscuro  reino  del  espanto, 
a  del  dolor,  mansión  del  llanto; 
ra  de  otro  daño  sin  recelo, 
speracion  es  el  consuelo  ! 
|r  tú,  de  quien  mi  rabia  (la 
loble  y  eterna  monarquía 
>rno  en  mi  ausencia , 
li  voz. 

ASMODEO  portan  escotillón, 

ASMODEO. 

Ya  estoy  en  tu  presencia; 
|ué  te  ha  obligado 
ne  llames? 

LCZBEL. 

¿No  lo  has  penetrado? 

ASMODEO. 

!cipe,  si  bien  creoqaees  mucha 
a. 

LUZBEL. 

Y  la  mayor. 

ASMODEO. 

Pues  dila. 

LUZBEL. 


ste  helado  vestiglo, 
\  forma  tri forme 
Qto  en  SU  Apoealipsi 
venturoso  joven, 
ber  los  que  el  yugo 
mperio  reconocen , 
lino  de  dos  días 
ola  vuelta  al  orbe, 


Escucha. 


Y  de  diez  partes,  las  nueve. 
Por  las  justas  permisiones 
Del  Criador  eterno,  yacen 
A  mi  obediencia  conformes. 
Los  bárbaros,  sacrificios 
Me  ofrecen,  v  adoraciones 
En  las  mentidas  estatuas 

De  barro,  de  hierro  y  bronce. 
La  morisma  en  su  vil  secta, 

Y  también  otras  naciones, 
Que  en  una  verdad  disfrazan 
Mil  diferentes  errores. 

Sin  que  á  ninguna  de  tantas 
Sus  distantes  horizontes 
La  disculpe  de  que  al  Dios 
Que  todo  lo  hizo  ignore , 
Pues  no  hubo  en  toda  la  tierra 
Clima  tan  ignoto,  donde 
No  llegasen,  explicadas 
Por  alguno  de  los  doce 
Discípulos,  las  verdades 
De  los  cuatro  historiadores; 
Ni  parte  donde  el  cruzado 
Leño,  ya  en  llano  ó  ya  en  monte, 
No  quedara  por  testigo 
De  su  pertinacia  torpe. 
Solamente  algunas  partes 
De  la  Europa  se  me  oponen. 
Adorando  al  Uno  y  Trino, 

Y  al  Verbo  por  Dios  y  Hombre ; 
Pero,  aunque  en  ellas  hay  muchos 
Jardines  de  religiones. 

Cuya  agradable  fragancia 
De  sus  penitentes  flores 
Penetra  el  eterno  alcázar. 
Para  que  á  Dios  desenoje 
De  lo  mucho  que  le  ofenden 
Los  mismos  aue  le  conocen. 
Los  que  me  aan  mas  tormento 
Son  ( :  <»h !  mi  rabia  me  ahogue) 
Esos  hijos  ( sin  nombrarle 
Será  fuerza  que  le  nombre)    - 
De  aquel,  por  menor  mas  grande, 


De  aquel,  mas  rico  por  pobre. 
De  aquel  retrato  de  Dios 
Humanado  tan  conforme, 
Que  si  en  un  pesebre  Cristo 
Nació,  Francisco,  por  orden 
También  divina,  un  pesebre 
Para  oriente  suyo  escoge. 
Si  tuvo,  como  maestro, 
Doce  discípulos,  doce 
Fueron  los  que  dé  Francisco 
Siguieron  también  el  norte. 
Si  el  uno  murió  suspenso 
De  un  árbol,  no  hay  quien  ignore 
Que  otro  de  los  de  Francisco 
Murió  pendiente  de  un  roble. 
Si  de  Jesús  el  sagrado 
Culto,  la  lluvia  de  azotes 
Le  trasformó  en  laberintos 
De  sangrientos  tornasoles ; 
De  la  sangre  de  Francisco, 
Todas  las  habitaciones 
Que  tuvo  parecen  Jaspes» 
Salpicadas  de  sus  golpes. 
Si  a  Cristo  la  infame  turba 
Le  tejieron  de  cambrones 
Impia  y  regia  diadema. 
Que  le  hiera  y  le  corone , 
Francisco,  en  robusta  zarza. 
Solo  en  los  pafios  menores. 
Castigando  pensamientos , 
Inculpable  por  veloces, 
ftevolcado  entre  sus  puntas. 
Logró  la  zarza  verdores 
De  laurel,  que  coronaron 
Penitencias  tan  feroces. 
Si  piuco  punías  abrieron 
En  aquel  árbol  triforme, 
Al  cielo  en  su  .Autor  divino. 
Siempre  abiertas  para  el  hombre, 
No  fué  su  retrato  en  ella 
Francisco,  aunque  yo  lo  llore. 
Sino  original  traslado. 
Pues  en  una  unión  acorde 
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De  mano.^,  p!és  y  costado, 
r.on  increíbles  favores 
De  Dios,  mereció  Francisoo 
En  un»,  cinco  inipresloiies 
De  penelnmles  hei  idas, 
Qne  al  rt^cibirlas  entonces 
La  «liclin  de  su  conlacto 
Le  l¡sonj*'ó  iosdoioies. 
Ha^la  olro  T«»ni:is  curioso 
Tuvo,  que  incrédulo  loque 
La  lieridii  de  su  eosiadu, 
A  cuvo  ciuel  informe, 
Un  éxtasis  doloroso 
Le  dejó  á  Fnincisco  inmóvil ; 
he  suerte  <|ue  le  ja/^raron 
Por  tránsito  sus  menores. 
Los  hijos  pues  desle  liumilde 
Portento  dr  perreccionrs. 
Con  el  fruto  de  su  ejemplo, 
Son  mis  contrarios  mayores. 
Que  el  Hacedor  soberiino 
rastillara  o|:osiciones 
De  quien,  sifudo  su  criatura. 
Pretendió  de  Criador  nombre , 
Vaya,  que  aun  no  fué  el  castigo 
A  mi  delito  conforme , 

Y  no  solo  no  me  ofende, 
Pero  me  añade  blasones; 
Que  su  sacrosanta  Madre 
Pusiera  en  mi  cuello  indócil 
La  planta,  cuyo  coturno 

De  sera  Unes  compone, 

No  me  irrito;  quesi  es  reina, 

Por  infínilas  razones, 

De  las  nueve  órdenes  bellas. 

Tronos  y  dominaciones. 

Puesto  que  perder  no  puedo 

Mi  ser  angélico  noble. 

Mi  reina  es,  y  no  me  ultraja 

Que  su  pié  mi  cerviz  dome. 

^olo  tengo  por  injuria 

Que  á  tantas  persecuciones 

Estos  miseros  descalzos 

Tantos  vencimientos  logren ; 

Que  el  ser  tan  flacos  contrarios 

Los  (|ue  6  mi  fioder  se  oponen. 

De  mi  altivez  acrecientan 

Mas  las  desesperaciones. 

Ellns  al  cielo  conducen 

Mas  almas  que  ese  salobre 

Piélago  produce  arenas ; 

Mas  que  cuantas  plumas  torpes 

De  tantos  lieresiarcas 

Han  conducido  legiones 

De  espíritus  al  infierno 

Y  no,  Asmodeo,  te  asombre ; 
Quesi  este  mal  no  se  ataja. 

Muy  iiresto  no  ha  de  balier  donde 
Los  remendados  mendigos 
La  bandera  no  enarbolen 
De  aíjuel  que,  por  su  valien'e 
Humildad,  mereció  el  nombre 
De  gran  alférez  de  Cristo ; 

Y  que  aquella  silla  ^oce 
Que  perdí,  cuando  intentaron 
Mis  soberbias  presunciones 
Fijarla  en  el  solio  trino. 
Poniendo  en  amia  su  corte. 
Para  esta  empresa  te  llamo; 
No  f'icíl  te  la  propone 

Mi  ciencia ,  porque  después 
De  la  del  celeste  monte, 
A  ninguna  tan  difícil 
Se  atrojaron  mis  rencores: 
Porque  la  regla  que  guardan, 
Como  sabes,  estos  hombres. 
Es  la  apostólica  vida,    . 

Y  no  por  inspiraciones 
Solamente  instituida. 
Porque  Dios  mismo  esta  orden 
Dictó  á  boca,  que  Francisco 
Fué  su  secretario  entonces ; 


LUrS  DE  BELMONTB  BEKMUDEZ. 

El  cual  le  dijo,  piadoso 
Para  ron  sus  posteriores  : 
t¿ Quién.  Señor,  guardará  regla 
Tan  cruel,  que  se  compone 
De  veinte  y  cinco  preceptos 
Sin  glosa  ni  explicaciones, 
('011  {tena  de  mortal  culpa. 
Siendo  humano?»  Y  r(^pond{óle  : 
c  >o  criaré  quien  la  guarde, 
Francisco,  no  te  congojes.» 
Mas  no  le  dijo  que  todos, 
Iniformoniente  acordes. 
La  guarda rian ;  que  fueran 
Vanas  nuestras  pretensiones. 
Parte  á  España,  y  en  Toledo, 
Que  es  hoy  de  sus  poblaciones 
La  mayor,  siembra  ímjMedades 
En  los  de  mediano  ¡lorle 

Y  en  los  gremios,  que  estos  son 
Los  que  a  estos  tVaih's  socorren, 
Estoi  bando  que  en  sus  pechos 
La  uevocion  fuerzas  cobre : 
Que  son.  en  li  que  aprenden. 
Tenares  los  es|iañoles. 

No  en  los  ricos  te  embaraces  ; 
Que  masque  tus  persuasiones 
ilurá  la  ambición  en  ellos; 

Y  aunque  vean  dos  mil  pobres , 
No  harán  reparo  ninguno; 
Que,  como  nunca  estos  hombres 
Ven  de  la  necesidad 

La  cara,  no  la  conocen ; 
Esto  en  general,  que  en  todas 
Las  reglas  hay  exce|)cioncs. 
Yo  en  esta  ciudad  de  Luca 
Me  quedo,  donde  disponen 
Mis  cautelas  que  estos  frailes 
La  conservación  no  logren 
De  un  convento  que  han  fundado, 
Haciendo  en  sus  moradores 
Que  las  limosnas  conviertan 
En  vergonzosos  baldones ; 
Que  ya  casi  persuadidos 
Los  lengo  á  que  son  mejores 
Limosnas  las  que  se  hacen 
A  quien  con  obligaciones 
Lo  pasan  miseramente 
Que  á  los  que  vienen  con  nombre 
De  religiosos  mendigos. 
Sin  que  á  la  ciudad  importe. 
Entre  los  demás  que  lengo 
Para  que  mi  engaño  apoyen. 
Hay  aquí  un  rico  avariento. 
Con  quien  fuera  el  que  supone 
La  parábola,  piadoso 

Y  liberal,  cuyo  nombre 
Es  Ludo\ico,  y  ya  llega 
De  Florencia  su  conforte. 
Tan  infeliz  como  hermosa 

Y  cuerda,  poesantepone 
A  su  I  asion  la  o)>ediencia 
Del  padre,  que,  siendo  noble, 
Con  este  ambicioso  biuto 
La  casó  por  verse  pobre. 
Pero  es  devota  de  aquella 
De  lodos  los  pecadores 
Abogada,  que  la  libra 

De  estas  imaginaciones. 

Pero  ya  llega  á  su  casa ; 

Parte *á  España,  que  aunque  invoquen 

En  su  a>uua  estos  mendigos 

Las  divinas  protecciones. 

He  de  hacer  que  esta  segunda 

Nave  de  la  Iglesia  choque 

En  los  escollos  de  impios 

Y  rebeldes  corazones. 
Negándoles  el  sustento, 
O  que  en  los  bajíos  toque 
De  la  natural  flaqueza. 

Con  que  por  lo  menos  logre 
Que  en  su  poca  conflanza. 
Sin  que  el  piloto  lo  estorbe, 


Zozobre,  si  no  se  pierda, 

O  encalle,  si  no  se  rompe. 

ASIODEO. 

Príncipe  de  las  tinieblas, 
A  tus  preceptos  responde 
Obedeciendo  Asmodeo. 
De>de  hoy  estén  á  tu  orden 
Los  espíritus  impuros 
Del  esfiañol  horizonte; 
Presto  verás  los  del  tosco 
Sayal  con  fuerzas  menores. 
Si  Dios  mismo  en  favor  suyo 
Su  autoridad  no  interpone. 
{Sube  Asmodeo  en  el  mismo  én§$nqti 
bajó  Luzbel,) 

LUZBEL. 

Estos  frailes  dejarán 

Desamparado  el  convenio. 

Por  la  falta  del  sustento. 

Si  hoy  limosna  no  les  dan; 

Que  con  solo  un  pan  ayer. 

Que  un  pasajero  les  dio. 

Todo  el  convento  comió ; 

Mas  hoy  no  le  han  de  tener. 

Que  aunque  el  Guardian  ha  salido. 

Viendo  su  necesidail, 

A  pedir  por  la  ciudad. 

Ninguno  le  ha  socorrido. 

Mas  esta  la  casa  es 

De  Ludovico,  y  por  ella 

Va  entrando  su  esposa  belb; 

Pero  llorará  despoes 

El  haberse  reducido 

l^e  su  padre  á  la  ohediencb; 

Que  su  amante,  de  Florencia 

Desesperado  ba  venido» 

Siguiéndola. 

Salen  LUDOVICO,  deeamiHO,  rc«A- 
DOS ;  y  por  otra  puertm  OCTAVIA  t 
JUANA. 

LODOTICO. 

C'Onoció 
Sin  duda  las  ansias  mías 
Vuestro  padre,  pues  dos  días 
La  dicha  me  anticipó; 
Aunque  también  he  sentido 
El  que  no  me  haya  avisado, 
Para  que  hubiera  logrado 
El  haberos  recibido. 
Con  la  ostentación  forzosa. 
Diez  millas  de  la  ciudad. 

OCTAVIA. 

No  quiero  mas  vanidad» 
Señor,  que  ser  voesira  esposa; 
Y  asi,  no  os  quise  obligar 
A  una  fineza  excusada. 

JUAXA.  (4p.) 
Es  que  ya  viene  informada 
De  lo  que  siente  el  guiar. 

LDDOVIOO. 

Noy  bien  habéis  respondido. 

iCANA.  {Ap.) 
¡  Qué  presto  se  ha  eonfornado! 

OCTAVIA.  {Ap.) 

Horror  el  verle  me  ha  dado. 
¡  Qué  desdichada  he  nacido! 

JUAIU. 

¿Qué  te  parece? 

OCTAVIA. 

Noié. 
Déjame ;  que  estoj  alo  vida. 

LUIBIU  {Ap,) 

La  mujer  esti  afligida; 
Pero  bien  tiene  de  qvé» 
Porque  es  el  hombra  peer 


is  cuantos  encierra 
ito  de  la  tierra. 

LUDO  VICO. 

no  está  mi  amor 
iros  llamar  mia, 
1  viéndolo  no  lo  creo. 

OCTAVIA. 

ped  que  mi  deseo 
TÓ  ver  este  dia. 

Sale  UN  CRIADO. 

CniADO. 

mtincaltalliTo, 
íciano  se  llama, 
re  hablar. 

LUDO  VICO. 

Á  Feliciano 
a  ?  Mucho  me  espanta. 

JUA5A.  (Ap,) 

I  venido  siguiendo. 

OCTAVIA.  (Ap.) 

lo  me  fallaba. 

LOOOVICO. 

¡ué  espera? 

CRIADO. 

Tu  licencia. 

LUDOVICO. 

es  dueño  de  mi  casa 
í  pide  liceucia? 

Sale  FELICIANO. 

FELICIANO. 

?ion  fuera  excusada 
ría ;  pero  snpe 
:)ra  de  Hogar  acaba 
I  esposa,  y  mi  visita 
que  os  embarazara. 

MJDOVICO. 

Féliclnno,  fuera 
nuestra  amistad  tanta, 
TOS  tan  ilustres 
siempre,  no  embarazan , 
eiiso  que  es  mi  esposa 
I  deuda. 

FELICIA.^O. 

Y  muy  cercana ; 
on  O  el  padre  la  tuvo 
>$  tan  recatada , 
llegué  á  conocerla; 
sta  que  la  vi  cajada 
e  la  tuve  por  oira. 

LUDOVICO. 

>  cosa  bien  extraña. 

OCTAVIA. 

lición  de  mi  padre, 
»abeis,  fué  la  causa. 

FELICIANO. 

Ira  mucha  obediencia.— 
,  Ludovico,  á  Octavia 
>3  que  yo  deseo. 

JUANA.  (Ap.) 
loriráse  mañana. 

LUZBEL.  (Ap.) 
6s  que  la  goce  poco, 
la  no  la  ampara. 

LUDOVICO. 

aé  ha  sido  la  venida 
I?  Que  me  alegrara 
fuera  muy  despacio. 

felicia:<(0. 
,  Luca  es  mi  patria ; 
slamente  vengo 
le r  de  mi  roedlana 
da  lo  que  hi  quedado. 


EL  DIABLO  PREDICADOR. 

Y  salir  luego  de  Italia, 
Porque  mi  intento  es  servir 
Al  gran  César  de  Alemania, 
Pues  ya  de  mis  pretensiones 
Murieron  las  esperanzas. 
De  veinte  años  en  Florencia 
Futré,  donde  pleiteaba 

De  por  vida  un  mayorazgo. 
Con  asistencia  del  alma. 
Vióse  el  pleito  sin  citarme, 

Y  aunque  mi  abogado  estaba 
Presente,  en  quien  yo  tenia 
Neciamente  confianza. 
Nada  en  mi  defensa  dijo, 
Por(|ue  la  parte  contraría 
Sello  con  oro  sus  labios ; 
Que  con  solo  una  palabra, 
Ku  que  el  hecho  consistía, 
Vieran  mi  Justicia  clara. 

En  ün,  perdí  el  pleito. 

LUDOVICO. 

Amigo, 
Todo  el  oro  lo  contrasta. 
No  hay  cosa  que  lo  resista. 

LUZBEL.  (Ap.) 
Yo  he  de  hacer,  cuando  no  cai^, 
Que  tropiece  en  la  sospecha. 

FELICIA>0. 

Que  esa  es  verdad  asentada 
Se  ha  visto  bien,  Ludovico, 
Kn  vos  y  en  mi  prima. Octavia, 
Pues  por  hombre  poderoso 
Gozáis  la  fénix  de  Italia. 

LUDOVICO. 

Decis  bien. 

OCTAVIA. 

Aunque  el  ser  vos 
Parle  tan  apasionada 
Me  aseguren  de  que  son 
Lisonjas  \uesiras  palabras. 
Si  en  la  intención  no  me  ofenden, 
Ku  lo  que  suenan  me  agravian. 
Yo  me  casé  por  poderes 
Sin  ver  con  quién  me  casaba ; 
Claro  está  que  no  gustosa^ 
Pero  tampoco  forzada ; 
Que  no  tienen  aJbedrio 
Mujeres  nobles  y  honradas. 
Pero  si  yo  fuera  mia. 
Ni  lodo  el  oro  de  Arabia, 
Creed,  señor  Feliciano, 
Que  á  casarme  me  obligara 
Con  Ludovico,  y  decirle 
Que  fué  su  hacienda  la  causa, 
Cuando  fuera  verdad,  ftaera 
Verdad  poco  cortesana. 

FELICIANO. 

Yo  le  he  dicho  lo  que  siento 
C>on  llaneza,  eo  confianza 
De  la  amistad. 

LUDOVICO. 

Yo  sintiera 
Que  de  otra  suerte  me  hablaras. 
LUZBEL.  (Acercándose  d  Ludovico,) 

Mas  de  Octavia  la  respuesta. 
Si  bien  se  mostró  enojada. 
Parece  que  es  disculparse. 

LUDOVICO.  (Ap.) 
Sin  duda  que  quiso  Octavia 
Disculparse  con  su  d«ndo, 
Por  ser  su  nobleza  tanta. 
Que  se  casó  con  un  hombre 
Que  en  la  sangre  no  la  iguala, 
Pues  le  dijo  que,  á  ser  suya. 
Conmigo  no  se  casara; 
Aunque  también  ser  pudiera,,. 
Pero  es  ilusión. 


Salen  EL  GUARDIAN  t  FRAY  ANTO- 
LUi  t  que  es  lego. 

GUARDIAN. 

Deo  grafías. 

FRAT  ANTOLIN. 

Por  siempre,  pues  callan  todos. 

LUDOVICO. 

¿Cómo  se  entran  en  mi  casa 
Sin  llamar?  Con  estos  frailes 
Tengo  oposición  extraña. 

GUARDIAN. 

Abierta  estaba  la  ¡muerta. 

LUZbEL.  (Ap) 

Con  este  no  hago  yo  folla; 

Voy  adonde  mas  importe.  ( Vase.) 

JUANA. 

Buen  lance  ha  echado  mi  ama. 

LUDOVICO. 

Pues  ¿á  qué  entraron? 

CUARDUN. 

Entramos... 

FRAT  ANTOLIN. 

Por  voto  mió  no  entrara. 

CÜARDÍAN. 

A  darte  el  parabién... 
LUDonco. 

Bueno. 

GUARDIAN. 

A  tí  y  á  tn  esposa  Octavia, 

Y  á  pedirte  que  hoy  siquiera 
(Porque  el  sustento  nos  falta) 
Mandes  que  nos  den  liuiosna. 

LUDOVICO. 

Hoy  eslA  muv  ocupada 
Toda  mi  familia ,  padres ; 
Vayanse,  que  me  embarazan. 

GUARDIAN. 

Pues  en  el  dia  que  tomas 
Posesión  lan  deseada 
De  ti ,  sobre  ser  tan  rico 
Como  el  que  mas  en  Italia, 
¿No  le  darás  á  Dios  algo, 
O  en  haci miento  de  gracias, 
O  en  albricias ,  cuando  sabes 
Que  nuestros  hermanos  pasan 
Necesidad  lan  extrema , 
Que  aun  nos  ha  fallado  el  agua? 

LODOVICO. 

Yo  he  menester  lo  que  tengo ; 

Y  si  el  sustento  les  falta , 
¿Por  qué  la  ciudad  no  dejan? 

GUARDIAN. 

No  es  tan  poca  la  constancia 
De  los  hijos  de  Fraocisco ; 
Dios  volverá  por  su  causa, 
Moviendo  los  corazones 

Y  serenando  liorraseas. 
Que  ha  levantado  el  Infierno 
En  ti  y  en  toda  tu  patria. 

LUDOVICO. 

Salg:^n  de  mi  casa  luego, 
O  saldrin  por  las  Tentanas, 
Viven  los  cielos. 

FELICIANO. 

Teneos. 

FRAT  ANTOUN. 

Vémonos,  padre. 

LUDOVICO. 

4 Qué  aguardan? 
Vayanse  presto. 

JUANA. 

;  A?,  Sefiora ! 
¿  Con  este  hu  de  vivir? 


sao 

Del  taller  del  firmamento ; 

Kmbólales  su  luz  pura 

Con  tapabocas  de  velos. 

Halle  en  ti  el  señor  Apolo 

l)n  capote  tan  severo, 

Que  se  retire  de  dar, 

l*or  luz  de  estrellas,  bostezos. 

Seas,  noche,  linalniente, 

Mas  lóbrega  con  tu  ceño 

Que  son  las  ob^as  de  un  culto , 

Que  hubla  chino  y  suena  armenio; 

Que  te  ofrezco ,  si  me  amparas, 

Por  víctimas  á  tu  templo. 

Una  lechuza,  dos  buhos. 

Tres  zorras  y  seis  mochuelos. 

5a/¿  EL  PRIOR,  DON  f.SlGOf^  criados, 
con  latUema  y  luz  cubierta, 

PRIOR. 

Ya  don  Cosme  está  en  la  calle. 

DOIf  L^IGO. 

Vámosle,  Prior,  sisuiendo; 
Que  ha  de  ser  linda  la  burla, 
Si  llega  ¿  tener  efeto. 

PRIOR. 

Paróse. 

DON  COSME. 

Este  es  el  balcón. 

FUENCARRAL. 

Míralo  bien. 

DON  COSME. 

El  tercero 
Me  dijo  Leonor ;  la  seña 
Para  que  salga  prevengo.        {SUba,) 

DON  ÍÑIGO,- 

Ya  silba,  la  seña  hace. 

Sale  LEONOR  á  un  balean. 

LEONOR. 

¿Es  el  Marqués? 

DON  COSME. 

Si,  mi  bien. 

LEONOR. 

Habéis  venido  á  mal  tiempo. 

DON  COSME. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Porque  está  el  Prior 
Aun  todavía  aespierto. 

D0?l  COSME. 

Pues  aqueste  cuarto  ¿es  suyo  ? 

LEONOR. 

Sí,  Señor:  que  el  mió  tengo 
Detrás  del,  y  no  hay  ventana 
Por  adonde  poder  vernos. 

DON  COSME. 

Por  Dios,  que  me  da  cuidado. 

LEONOR. 

No  tenpis.  Marqués,  recelo; 
Que ,  SI  se  duerme  el  Prior, 
No  se  diferencia  un  muerto. 

DON  COSME. 

Pues  ¿qué  me  mandáis  que  baga? 

LEONOR. 

Por  si  le  viniere  el  sueño. 
Quiero  que  estéis  acá  arriba. 
Porque  la  ocasión  gocemos. 

DON  COSME. 

¿  Cómo? 

LEONOR. 

Echándoos  una  escata. 

DON  COSME. 

Ya  viniese. 

LEONOR. 

Ya  va  •!  suelo. 

(Arreia  la  e§cala.) 
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DON  COSME. 

j  Hay  dicha  como  la  mia!— 
Fuencarral,  ¿qué  dices  desto? 

FUENCARRAL. 

Que  eres.  Señor,  como  el  César :  "^ 
Venir,  ver  y  vencer  luego. 

DON  COSME. 

En  estando  yo  allá  arriba , 
Vete  luego  al  punto. 

(Subepor  la  etcala,) 

FUENCARRAL. 

Harélo. 

PRIOR. 

Él  sube  con  lindo  brio. 

DON  i.^IGO. 

Tal  piensa  que  le  va  en  ello. 

(Está  don  Coime  en  lo  alto,  y  Fuen- 
carral  vase,) 

LEONOR. 

importa  aguardar  aquí. 
Si  no  teméis  el  sereno. 

DON  COSME. 

Que  no  hay  sereno  que  ofenda , 
Cuando  hay  calor  en  el  pecho. 

LEONOR. 

Lo  que  os  encargo.  Marqués, 
Es  que  esperéis  con  silencio, 
Sin  moveros  de  un  lugar, 
Mientras  que  dejo  en  sosiego 
Al  Prior;  porque,  si  os  siente, 
Hay  peligro. 

DON  COSME. 

Ya  lo  veo; 
Que  es  un  César  el  Prior, 

Y  yo  muy  poco  Pompeyo 
Para  resistirme  aqui. 

LEONOR. 

Adiós;  que  al  momento  vuelvo. 
{Hace  que  cierra  y  vase.) 

DON  COSME. 

; Lindo,  por  Dios,  me  ha  dejado! 
Botijón  de  agua  parezco , 
Que  le  ponen  á  enfriar. 
¡Oh  amor!  oh  rapaz!  oh  ciego! 
i  En  cuántos  peligros  pones 
A  los  bravos  caballeros 
Como  yo ! 

PRIOR. 

De  burla  vaya. 

DON  ÍÑIGO. 

El  habla  á  mudar  comienzo. 

(Llégate  al  balcón.) 

DON  COSME. 

¿Quién  me  llama? 

DON  iñlGO. 

Atienda,  escuche : 
Si  se  ha  subido  á  ese  puesto 
Para  darle  algún  araño 
A  la  ropa  ó  al  dinero 
Del  gran  prior  de  San  Juan , 
Cuatro  guijarros,  (]ne  tengo 
A  propósito  escogidos, 
Le  harán  tortilla  los  sesos, 
Si  no  me  arroja  la  capa, 
Espada  y  daga  al  momento , 
El  sombrero  y  la  valona ; 

Y  esto  sin  tardanza. 

DON  COSME.  (Ap.) 

¡Bueno! 
¡  A  lindo  tiempo  ha  venido 
Este  nublado  pedrero ! 
Si  esto  le  sucede  á  un  grande, 
¿Qué  ha  de  esperar  un  pigmeo? 
No  sé  qué  me  be  de  decir 
En  el  caso ;  por  lo  menos 


Este  me  rompe  loi  ctfcot, 

Y  si  el  tiro  sale  incierto. 
Despertará  la  pedrada 

Al  Prior.  ¡  Hay  tal  aprieto ! 

DON  i^icb. 
¿Qué  determina? 

DON  COSME. 

{Ap.  ¡Aunporfia!) 
Oiga,  señor  caballero; 
Excíiselo,  si  es  posible* 
Darme  este  desabrimiento; 
Que  no  soy  ladrón ,  por  Dios. 

DON  f SflGO. 

Por  el  diablo  querrá  serlo. 

DON  COSME. 

Por  quien  vnesarced  mandare ; 
Soy  amante. 

DON-ifÜIGG. 

No  io  creo. 

DON  COSME. 

Créalo  por  Jesucristo. 

DON  i fflGO. 

Déme  lo  que  pido  luego. 
O  aquesta  piedra  le  bará 
Saltar  el  ojo  derecho. 

DON  COSME. 

Tente,  hombre  del  demonio; 
Que  puedes  dejarme  tuerto, 

Y  en  un  grande  es  fealdad. 

PRIOE.  (Afl.) 

Apenas  teuerme  puedo 
De  risa. 

DON  COSME. 

i  El  cielo  me  ayade  I 

DOll  íAgo. 
¿Tiro? 

DON  COSME. 

Un  monazo  parezco. 
Perseguido  de  machacbos ; 
¡Válgame  todo  el  Salterio! 

DON  iffi«o. 
De  esta  vaya. 

DON  COSME, 

Tente,  tente, 

Y  taratente ;  1 9ué  es  esto? 
¿Yo  he  de  sumr  dos  pedradas? 
Para  una  no  bay  celebro. 

:  Ay  amor!  ¿cómo cooslenies 
Que  hagün  este  vilipendio 
De  un  amante,  fondo  en  grande? 
Gozar  la  posesión  quiero 
Del  marqués  del  Cufaml. 
:  Oh  quien  el  libro  ael  duelo 

Y  una  luz  tuviera  aqni , 
Para  saber  lo  que  debo   ' 
Hacer  en  esta  ocasión  t 

Mas,  pues  no  acerté  á  traerio, 
Pacieucia. 

DON  füioo. 
¿Qoé  me  responde? 
Qué  me  dice? 

DON  COSME. 

Que  te  entrego 
Todo  lo  que  me  has  pedido. 

{Arroja  la  espaém^  miIme  f 

DON  Mico. 
Pues  aun  no  quedo  contento; 
Déme  ropilla  y  callones. 

DONCoanc. 
Son  calzas. 

noNiílino. 

NoimporUiflrio; 
Ea,  déme  lo  que  pido, 

DOMCOWB. 

¿Guando  menos  T 


I.) 


DON  Higo. 

Cuando  meooB, 
dra  le  disparo. 

DOX  COSIIR. 

O  d»  tos  inUernos, 
ii.i  lo  qupU;  be  dado? 
DO»  i.^lieo. 


DOM  Hico. 
amanie,  ú  lo  que  es, 
e,  selorneso, 
lora  snle  el  allia 
jlcones  del  cMo. 
late  don  ¡Trigo  y  el  Prior.) 

'a  qiie  le  <lén 


i  La  justicia? 
decirla  uo  quiero 
I  ¡  que  lio  me  eiiá  bien. 

S»  i  la  circel luego. 


reeIT 


e  Dios, 


gaa  el  Prior  u  ion  /iigo.) 
D.  C.  M  L.— II. 


EL  UARQUéS  DEL  CIGARRAL. 
Apartad  lodos;  ;qaii  es  esioT 

CREÍDO  1." 

Este  hombre  seiiosdeneiide, 
V  su  nomljre  le  lia  encubíeno. 

iQufcnesíMosirBdcsaluj;. 

{Saca  lat.) 

F.si^ran  (Icsromediniíenlo 
Que  Iraieu  asi  un  marques. 

(Dice  d  loi  eriadot.) 


A  nadar,  gran  I^iur,  vengo. 

i,A  n.idar  por  Navi Jad  T 

)ta;  gran  calor  en  mi  pecho. 

A  mucho  03  ponéis,  SeBor. 

Nada,  Prior,  en  sn  liempo ; 
Nu  es  nada,  aquesto  es  lo  íino. 

Para  la  salud  no  ti  hueno. 

i>o:i  ISrco. 
Cuando  ha;  calma  de  bochorno 
De  auiiirfperdone  Caleño}. 
t:s  un  haño  saludable. 

Pues  lo  dccis,  JO  lo  apruebo. 

DON  I^IGO. 

Pues  (Sin  Tesilclo  os  Tenis 
l>ur  las  caites! 

Como  teneo 
Tunlo  TuoRO,  i  lo  desnudo 
No  le  ofi-nde  el  agua  A  viento; 
Menos  ropa  tMJo  Adán 
En  el  campo  damasceno- 
(Ap.  Como  no ban  visto  la  escata, 
Valgome  del  embeleco.) 


Venios,  Señor,  a  cosí»  r; 
Que  si  sabe  aqueste  exceso 
Ui  sobrina ,  ha  de  pesarle. 

DON  COIHE. 

Unciía  voluntad  laúelio. 

Llesa  ex  criado  cen  un  vetíido, 

CRUDO. 

E^lc  vestido  llevaba 

Un  ladroiiclllo,  3  corriendo 

Le  alcaiiió. 

PRIOR. 

Mostrad;  parece 

Mucho,  gran  don  Cosme,  al  vuestro. 

Va  le  dejé  en  eia  esquina, 
Por  irme  con  menos  peso 
A  bañar. 


i  Al  Gil  lio  queréis  que  ni 


frío  a. 
Veniít,  JOS  acostaréis. 

Amor,  desde  hoy  mng  no  pienso 
Andar  contigo  i-o  tramoja; 
A  pié  quedo  galanteo. 


(Va- 


í) 


Sale  DON  ANTOUrO  T  FABIO. 
do:t  «ictonio. 
¿  l^s  posible,  Fabio  amigo, 
¡jue  Lupercio  aquí  ha  llegadoT 

Si,  Señor. 


Ha  sido  gran  maravilta 

Verle  j  ; 

Y  como  le  n^primero, 

l.ue;;o  que  le  cunoe), 
üc  su  vista  me  escondí. 

Eso  mismo  liucer  espero; 

A  fuencirral  le  dirí 

He  sepa  ik  Id  que  ha  venido. 


Uue  rindes  ilí??Kií 

Este  amor,  tKíi, 

Sin  seso  jr  r  mL 

Pues  don  Iñigo  está  aqai , 
Declárale. 

DON  AXTomo. 

Por  abora ;  que  Leonor 
Ocasión  quiere  agnardir 
Mejor,  por  no  disdiistar 
.\  su  lio,  el  gran  Prior. 
FAklO. 

Es  fuerza,  mientras  esti 

Lupercio 

Para  que  no  pueda  f  emot. 

DOH  «KTOino. 

Trau  para  Iodo  liabri. 

Con  cuidado  le  regala. 

A  nuestro  loco  marqués. 
Con  los  reRalos  que  ves 
Le  han  dudo  una  noche  malí 
Con  una  burla  penosa. 
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Dejarle  el  Prior  desnudo 
A  don  Cosme. 

FABIO. 

¡  Extraña  cosa ! 

D0:«  ANTOMO. 

Leonor,  que  tínge  afición 
A  don  Cosme  y  Te  regala, 
Prevenida  de  una  escala, 
Le  hizo  subir  á  un  balcón. 
Donde  le  dejó  al  sereno ; 
Y  don  Iñigo  después 
Le  hizo  arrojar  al  Marqués 
Todos  sus  veslidos. 

FABIO. 

¡ Bueno ! 
Quedaría  sazonado 
Al  sereno  y  sin  vestido. 
De  los  vientos  combatido. 

DON  A?iT0N10. 

Muy  mala  noche  ba  pasado ; 
Mas  aqui  sale. 

FABIO. 

Y  con  él 

Don  Iñigo. 


Sale  vistiéndose  DON  COSME,  DON 
15«IG0  T  FUENCARRAL. 

DON  COSME. 

Estoy  atento. 

DON  f.^lGO. 

El  primer  advertimiento 
Al  que  en  lanzada  es  novel. 
Es,  que  en  un  caballo  seguro, 
No  inquieto  ni  revoltoso, 
Ha  de  ostentar  en  el  coso ; 
El  que  lleváis  es  un  muro 
En  firmeza. 

DON  COSME. 

¿YenlealUd? 

DON  (ÑIGO. 

Es  de  los  del  gran  Prior 
El  mas  leal  V  mejor 
Caballo,  al  un  de  bondad. 

DON  COSME. 

¿Cómo  se  llama? 

DON  Í^IGO. 

£1  Rodado. 

DON  COSME. 

Ya  el  nombre  me  hace  temer; 
Que  si  del  vengo  ¿  caer, 
Seré  en  basura  rodado. 

DON  Í.SÍIGO. 

Saldréis  con  calzas  y  cuera, 

Con  gorra  y  capa  terciada. 

Ancha  y  cortadora  espada. 

Que  al  sol  deslumbre  en  su  esfera ; 

Sacaréis  cuatro  lacayos 

Osados  y  toreadores, 

Con  tan  lucidos  colores , 

Que  parezcan  cuatro  mayos ; 

Esto  delante,  el  caballo. 

Que  entonces  irá  sin  vista, 

Poroue  cuando  el  toro  embista. 

Pueda  mejor  esperallo , 

Daréis  vuelta  por  la  plaza, 

Ofreciendo  liberal 

Salutación  general , 

Que  lo  cortés  no  embaraza ; 

Y  después  que  con  lozana 

Presencia  veros  dejéis. 

El  puesto  que  tomaréis 

Será  junto  á  la  ventana 

Donde  esté  doña  Leonor, 

<^n  la  lanza  prevenida, 

Aguardando  la  salida 

Del  loro  de  mas  furor; 

Saldrá  el  toro,  y  contra  vos 


DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 


Se  vendrá  luego  derecho ; 
Entonces  con  firme  pecho, 
Encomendándoos  á  Dios, 
Fuerte  sobre  los  estribos, 

Y  con  la  lanza  en  la  mano. 
Del  fiero  bruto  inhumano 
Rendiréis  los  incentivos ; 
Adviniendo  que  la  lanza 
Vaya  siempre  su  cuchilla 
Apuntando  á  la  espaldilla. 

DON  COSME. 

¿No  es  mas  seguro  á  la  panza? 

DON  Í.^IGO. 

Si  es,  mas  no  está  en  el  uso. 

DON  COSME. 

¿Que  hasta  en  esto  del  matar 
Al  uso  habemos  de  andar? 
¡  Reniego  de  tal  abuso ! 

Y  si  acaso  el  golpe  errase. 
Porque  el  torillo  le  huyese, 

Y  á  mi  caballo  embistiese , 
¿Qué  he  de  hacer? 

DON  íkigo. 

Si  á  eso  llegase. 
Sacar  entonces  la  espada 
Es  precisa  obligación, 

Y  pegarle  deantubion 
Una  y  otra  cuchillada. 

DON  COSME. 

¿  Y  si  el  toro,  mas  ligero, 
Viendo  que  el  golpe  se  ha  errado, 
Contra  mi  caballo,  osado, 

Quisiese  ser  mondonguero, 
dándole  con  ventajas 
Cornadas  con  su  fiereza, 
Me  hiciese  con  mi  cabeza 
Alzar  del  suelo  las  pajas? 

DON  ikiGO, 
Entonces  con  mas  valor 
Iréis  contra  el  toro  fiero 
A  reñir  el  blanco  acero. 

DON  COSME. 

Paréceme  qne  es  horror ; 

Y  será  mas  acertado, 
Entre  tanta  tabaola. 
Buscar  de  una  cabriola 
El  seguro  de  un  tablado. 

DON  Higo. 
Huir  con  tal  prontitud 
Parecerá  mal.  Señor. 

DON  COSME. 

Pues  ¿no  pareceré  peor 
Echado  en  un  ataúd? 

DON  f.SílGO. 

Fea  es  la  vida  sin  fama, 

Y  al  fin  afrentoso  empleo. 

DON  COSME. 

Muerto,  ¿no  estaré  mas  feo 
A  los  ojos  de  mi  dama? 

DON  Iñigo. 

Bieo  sé  que  os  estóis  burlando. 
Pues  fio  de  ese  valor 
Que  lo  habéis  de  hacer  mejor 
Cuanto  mas  lo  estéis  dudando; 

Y  porque  el  Prior  me  espera, 
Auios,  Señor. 

DON  COSME. 

Él  os  guarde. 

DON  IÑIGO. 

Daréis  envidia  esta  tarde 

Al  mismo  sol  en  su  esfera.       (Vase.) 

DON  COSME. 

No  os  pondero,  secretario. 
En  lo  que  me  aguarda  hoy; 
En  grande  peligro  voy. 


DO!f  ürrosno. 
Ya  veo  que  es  temerario. 
Mas  ese  esfuerzo  sabrá 
Desempeñarse  de  todo. 

FCEKCAMBAL. 

Si  no  le  pone  de  lodo 
Algún  toro;  qne  si  bari. 

DON  COSME. 

¡Quién,  oh  Leonor  soberana. 
Esta  acción  dejar  pudiera! 
¡  A  malas  lanzadas  muera, . 
Si  la  doy  de  iniena  gaoa! 
(Yanse.) 

Sale  LEONOR,  mta, 

LEONOR. 

Amor  niño,  dios  vendado, 
Poderoso  entre  los  dioses , 
Pues  no  se  libró  ninguno 
Destos  dorados  trponet ; 
Asi  del  arco  que  ejerces 
Todos  los  tiros  se  logren. 
Sin  que  al  arco  de  tas  flechas 
Se  o¡K)ngan  pechos  de  bronce. 
Que  en  castísimo  bimeoeo 
Dejes,  amor,  que  se  gocen. 
Para  ejemplo  de  firmeza, 
Dos  amantes  corazones. 

Sale  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Tan  á  buena  ocasión  llego, 
Leonor  hermosa,  que  os  oyen 
Mis  venturosos  oidos. 

LEONOa. 

Qne  OS  hago  siempre  favores. 
Sale  DON  KiGO. 

DON  iSlGO. 

En  busca  del  gran  Mor 
He  venido,  y  no  sé  dónde 
Pueda  estar;  ¡aqui  Leonor, 
Retirada  con  un  hombre! 
Aqueste  presumo  qne  es 
Secretario  de  don  Cosme; 
Desde  aqui  podré  esenebaries, 
Pues  este  paño  me  esconde. 

(Arriman 

LEOROa. 

Rogando  estaba  i  aquel  dios 
Que  tiene  en  Chipre  so  corte. 
Que  liberal  me  entregase... 

DON  ANTONIO. 

¿A  quién? 

LBOXOB. 

Atltáquleneseoffe 
Siempre  el  alma  por  sa  dodk». 
Pues  otro  no  le  conoee. 

DONlfteo. 
¡  Qué  es  esto,  e  lelos,  qie  esndM»! 
¡Oh  Leonor, mal  correspondes 
Con  la  sangre  qne  heredaste! 
¿  Ks  justo  que  te  enamores 
De  un  hombre  no  conocido. 
De  un  hombre  debijo  porte, 
Que  son  servicios  á  wi  loco 
Sus  calidades  mayores? 

noNAXTomo. 


¡Ay  Leonora  de  mi  tids! 
En  un  caos  de  oonftasioaes 
Me  veo. 

LtOROn. 

¿Cómo,  mi  blent 
DON  AXTomo. 
Siguiendo  el  dichoso  norie 
De  tu  beldad,  be  pasado 


óseos  labradores 
entero  enOrgaz; 
I,  qae  mis  lemores, 
¡(lades  iguales, 
laban  posesiones, 
e  temes,  Leonor.' 
gran  Prior  no  se  enoje, 
aücion  le  declaras, 
I  en  resoluciones ; 
e  vengo  á  decir... 
»,  mi  bien,  ¿qué  temores 
ludecen? 

LCO?(OR. 

¿Qué,  mi  dueño? 

DON  A.NTOniO. 

f  ocasión  que  me  estorbe 
r  a(|t]i  en  Consuegra. 

LEONOR. 

uede  haber,  que  te  importe 
mi  bien,  tal  mudanza? 
is  mudables  los  hombres. 

DON  ínigo. 
íctica  qne  escucho 
ué  concepto  Torme, 
'  oyéndola,  me  veo 
ibles  confusiqnes. 

LEONOR. 

itonio,  JO  presumo 
sevillano  horizonte 
•e  de  estar  llamando, 
*l estes  primores 
dama,  prima  vuestra, 
n  tamas  sinrazones 

hecho  en  no  ir  á  verla; 

en  buen  hora  adonde 
,  Señor,  mas  riquezas, 
tasajos  mayores ; 
oto  á  llegar  á  amaros, 
ne  iguala  en  el  orbe; 
2nto  que  este  pecho, 
nte  como  dócil , 
conozcáis,  ingrato. 

DON  ANTONIO. 

is  acusaciones, 
4  das  á  mi  fe, 
eoiior,  lasque  me  pones, 
>  puedo  ser  ejemplo 
es  amadores ; 
morías  de  mijprima, 
grandes  perfecciones, 
s,  oro.  perlas,  pluta, 
e  da  su  padre  en  dote, 
hermosa  Leonor, 
gusto  me  desazonen; 
e  no  puede  perderse 
lo  que  yo  te  adore ; 
s  me  obliga  á  ausentarme 
•eldad  de  esos  soles, 
que  un  críado  mío, 
[ui  llegó  y  me  conoce, 
e  mi  madre  cartas 
|ue  en  breve  negocien 
tida  de  mi  tio 
rid,  y  él  la  dispone ,    ..^^ 
r  á  darla  consuelo 
i  penas  y  aflicciones ; 
nado  que  digo, 
detenido,  con  orden 
ior,  por  cuatro  dias, 
e  por  fiesta  le  corren 
,  sortija,  y  le  alegran 
lil  varias  diversiones; 
e  el  criado  asistiere 
porque  DO  me  tope 
descubra,  es  forzoso 
tro  lugar  nos  aloje 
f  i  Fabio. 

DON  f.XIGO.  (Ap.) 

\  Qué  escucho ! 
iscarle,  por  su  informe, 


EL  MARQUÉS  DEL  CIGARRAL. 

He  hallado  aquí  á  mi  sobrino, 
Que  hace  el  amor  que  se  emboce. 

LEONOR. 

Mi  bien,  de  lo  que  teméis 
Yo  os  quitaré  los  temores 
Con  que  os  escondáis  el  tiempo 
Que  estuviere  aquí  ese  hombre. 
Fingios,  Señor,  enfermo ; 
Aqueste  medio  se  tome. 

DON  ANTONIO. 

Decís  bien,  yo  os  obedezco ; 
Mas,  si  piedad  no  socorre, 
Doblaréisme  las  pasiones. 

LEONOR. 

Yo  lo  prometo,  mi  bien. 

DON  ANTONIO. 

Honradle  con  brazos  dobles 
A  este  cuello. 

LEONOR. 

Adiós,  mi  bien. 

DON  ANTONIO. 

A  enfermar  voy. 

LEONOR. 

Sea  de  amores. 
(Vante  Uonor  y  don  Antonio.) 

DON  iSlGO. 

Sin  dar  lugar  á  la  traza 
Kn  que  van  los  dos  conformes , 
Daré  cuenta  al  gran  Prior 
De  aquestas  dos  aGciones, 
Y  haré  que  á  Leonor  la  case, 
Porque  don  Antonio  logre* 
Con  la  beldad  que  desea. 
Sus  amantes  pretensiones. 

Sale  EL  PRIOR  y  im  criado. 

PRIOR. 

¿Primo? 

DON  Í5ÍIG0. 

Señor. 

PRIOR. 

De  buscaros 
Vengo. 

DON  iSiGO. 

Este  lugar  me  esconde, 
Donde  he  sabido  un  secreto. 

PRIOR. 

¿Podré  saberle? 

DON  i^IGO. 

Disponen 
Dos  personas  de  esta  casa 
Casarse. 

PRIOR. 

Algún  gentil  hombre 
Será  y  alguna  criada. 

DON  Í9llG0. 

Gente  es  de  mas  alto  nombre. 

PRIOR 

¿Quién?  '         {AUérete.) 

DON  (^IGO. 

Cuando  menos  Leonor; 
Vuecelencia  se  reporte; 
Que  si  le  digo  el  ¿alan, 
Podrá  ser  no  se  alborote. 

PRIOR. 

¿Es  don  Cosme? 

DON  f5ílG0. 

i  Eso  es  muy  bueno! 

PRIOR. 

¿Quiénes? 

DON  Í5[!C0^ 

Es  de  mayor  porte 
Que  don  Cosme,  aunque  es  marqués. 
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,     PRIOR. 

Sacadme  de  confusiones, 
O  decidme  si  os  burláis. 

'  DON  ÍÍ?IGO. 

Perdonad.  Prior,  ios  temores; 
Que  don  Antonio  Ramírez , 
Noble  y  alentado  joven. 
Secretario  del  Marqués, 
Es  el  que  se  desconoce 
En  aquel  humilde  traje. 
Vio  á  LeoQor,  enamoróse. 
Yendo  á  casarse  á  Sevilla, 

Y  entre  aquellos  labradores 
De  Orgaz  se  quedó  á  servirla. 

PRIOR. 

¿Qué  me  decís? 

DON  i.SÍIGO. 

Lo  que  oís. 

PRIOR. 

Si  eso  es  cierto,  como  creo, 

Y  los  dos  están  conformes, 
Quiero  que  al  punto  secasen. 

DON  i^lGO. 

No  hay  cosa  que  mas  importe. 

I'RIOR. 

Yo  ofreceré  á  mi  sobrina 
Diez  mil  ducados  de  dote. 
Sin  la  hacienda  de  su  padre. 

DON  ínigo. 
Sea  con  mil  bendiciones ; 
La  venida  de  Lupercip 
Dio  á  mi  sobrino  temores 
De  que  fuese  conocido, 

Y  á  su  dama  cuenta  dióle 
De  esto,  y  han  concertado 
Que  él  se  haga  doliente. 

PRIOR. 

¡Vióse 
Traza  mas  bien  ordenada! 

DON  f5fl60. 

i  Cuándo  faltan  invenciones 
Entre  dos  qne  bien  se  quieren  ? 

PRIOR. 

Hoy  quiero  que  se  desposen ; 
Que  mi  sobrina  granjea 
En  vuestro  sobrino  un  hombre 
Entendido  y  principaL 

DON  íAgo. 
En  vos  tiene  quien  le  honre.— 
{Ruido  ¿nena  dentro.) 
¿Qué  ruido  es  este? 

PRIOR. 

Sin  duda 
Que  ocasionan  estas  voces 
Los  toros. 

DON  Í5ÍIG0. 

¿Cómo? 

PRIOR. 

Los  praeban, 

Y  eligen  los  toreadores 
Cuáles  se  pueden  correr. 

{Suena  otra  vez  ruido,) 

DON  Í5flG0. 

Otra  vez  el  ruido  se  oye. 
Sale  FUENCARRAL,  admirándote, 

FUBNCARRAt. 

¡  Válgate  Dios  por  Marqués ! 

PRIOR. 

¿Qué  hay,  Fuencarral? 

FOENCARRAL. 

¡Ay  señores! 
Xl  Marqués  le  ha  sucedido... 
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DO?l  Í5ÍIG0. 

¿Qué? 

FCENCARRAL. 

¡  Válgame  san  Oiiofrc! 
Una  desgracia  muy  grande 
Koel  encierro. 

DO:i  Í.ÑIGO. 

¿  Cogióle        

El  loro? 

{Esí¿  hablando  el  Prior  con  su  criado.) 

FORKCARRAL.       . 

Peor. 

DON  ÍNIGO. 

¿Qué  ha  sido? 

PUEXCARRAL. 

¿No  me  dejaréis  que  tome 
Alíenlo? 

D0NÍ5ÍIG0. 

Di. 

FOE?ICARRAL. 

De  esla  va.— 
Musas,  bien  es  que  os  invoque. 

PRIOR. 

La  brevedad  os  encargo. 

CRUDO. 

A  servirte  se  dispone 
Mi  obediencia. 

PRIOR. 

Salgan  luego, 
Porque  luego  se  desposen. 
{Yate  el  criado.) 

FUEXCARRAL. 

Para  salir  don  Cosme  á  dar  lanzada , 
Acción  á  tu  sobrina  prometida, 
Por  ser  novel  en  ella  muy  dudada, 

Y  después  de  dudada,  bien  temida. 
Quiso  acertarla,  haciéndola  ensayada, 

Y  hallando  que  el  encierro  le  convida. 
Púsose  en  su  caballo  de  hierro, 

Y  ostentóse  con  lanza  en  el  encierro. 
Ocupa  el  coso  con  la  lanza  al  lado, 

Y  en  pálido  color  el  suyo  muda,      [do 
Cuando  el  toril  despide  un  bruto  arma- 
De  doble  punta,  fuerte  como  aguda. 
Dos  veces  le  emprendió,  y  acobardado. 
Huyó  del,  y  e!  Marqués,  viendo  que 

L^luda, 
Dicele  en  altas  voces  con  mohína  : 
€  Voló  á  Dios,  que  el  torillo  es  un  galli- 

[na.» 
La  falta  enmienda  el  vulgo  novelero. 
Dando  al  pasado  toro  sustituto, 
Que  al  coso  cabriolas  dé  ligero 
Con  faz  sañuda  y  con  impulso  bruto; 
Fuera  yo  coronista  muy  grosero. 
Si  el  describir  su  forma  no  ejecuto, 

Y  aunque  no  me  valdré  de  la  cultura. 
Atención,  que  me  embarco  en  la  pintu- 

[ra 
Cuello  de  fuelle,  frente  de  proceso. 
De  caracteres  crespos  enlazada. 
Adonde  la  armazón,  el  doble  hueso, 
Efectos  hace  de  li  Parca  airada ; 
Cerdas  enriza  por  el  lomo  grueso, 
Kn  pies  cortos,  barriga  dilatada. 
Los  ojos  arrojando  fuego  vivo, 

Y  el  todo,  aun  sin  ofensa,  vengativo; 
Negro  el  color,  sin  ser  de  .Monicongo, 
Humo  despide  sin  tomar  tabaco,  LtSO, 

Y  uniéndoscá  la  tierra  mas  que  el  hon- 
Procura  á  cualquier  panza  darle  saco; 
Cada  cual  none  cu  cobro  su  mondongo, 
Depósito  de  Céres  y  de  Raco ;  [ñas 
Que  echan  do  ver  que  el  toro  tiene  ga- 
Que  haya  para  su  fiesta  mas  ventanas. 
Esta  copia  feroz  del  dios  Tonanto, 
Bufando  truenos,  despidiendo  rayos, 
Salió  al  coso  con  arma  penetrante. 


DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 


A  caza  de  librea  de  lacayos ;     [gante. 
Vibra  el  corvo  instrumento, que,  arro- 
Fuera  fín  de  tordillos  y  de  bayos. 
Viendo  pues  su  fiereza  los  peñones. 
Con  cuidado  refuerzan  sus  calzones. 
Sin  hacer,  escarbando,  cortesía 
(Tan  propio  de  los  brutos  de  su  raza). 
De  don  Cosme  antevio  la  valentía. 
Haciéndole  que  mida  la  ancha  plaza 
De  segundo  rebote  su  porfía ; 
Las  fajas  de  las  calzas  desenlaza. 
Quedando  el  gran  jinete ,  del  suceso. 
Dándole  el  sol  donde  le  dio  á  don  Bue- 

[so. 
Kn  hombros  de  peones  le  han  traído, 
Y  de  los  topes  casi  derrengado. 

PRIOR. 

Pésame  d^'l  suceso  que  ha  tenido; 
Haremos  regalarle  con  cuidado. 

Sale  DON  ANTONIO,  LEONOR  y 

CRIADOS. 
DON  ANTOMO. 

Esos  pies,  gran  Prior,  humilde  pido. 

PRIOR. 

Seáis,  señor  don  Antonio,  bien  hallado; 
Que  nos  viene  con  vuestro  desembozo 
A  mi  sobrina  dicha  y  á  mi  goii). 

DOrf  Í.XIGO. 

Abrazadme.  sobrino,  y  estad  cierto 
Que  de  vuestro  recato  fui  la  esnía       I 
Que  al  Prior  vuestro  amor  ha  uescu- 
DON  AifToSio.        [íJierlo. 
Ha  sido  todo  para  dicha  mía. 

FUCXCARRAL. 

Sin  don  Cosme  se  hace  esteconcíerto; 
A  decírselo  voy.  {Vase.) 

LEONOR. 

Ya  llegó  el  dia 
De  mi  tan  deseado. 

PRIOR. 

Dad  la  mano 
A  don  Antonio. 

DON  a:ítoxio. 
Aquí  yo  solo  gano. 

LCO:<OR. 

Tomad. 

PRIOR. 

El  ciclo  os  haga  muy  dichoso ; 
Eslimad  en  Leonor  tan  buen  empleo. 

DOX  ARTOXIO. 

Acciones  de  ese  pecho  generoso. 
Darme  el  bien  á  medida  del  deseo. 

PRIOR. 

De  este  consorcio  aguardo  temeroso 
La  furia  del  Marques. 

D0>'  ii^lGO. 

Queda  muy  feo. 
Pues  á  doña  Leonor  halla  casada 
Cuando  está  su  persona  estropeada. 


Desde  un  agosto  basta  nn  Julio, 
Pasando  por  su  beldad 
Sale  DON  COSME ,  «rinarfo  rtrf/cn/fl-fMiíajnantcsInforlnníos; 

mente  con  un  chuto  ¡f  una  rodé/a^  t 

FUENCARRAL. 


DO:i  COSME. 

Si  no  mirara.  Prior, 
Falso,  atrevido,  perjuro, 
Que  el  ejercer  crueldades 
Ks  propio  de  los  verdugos; 
Si  no  mirara  que  soy 
Primo  de  un  César  Augusto, 
Y  que  deben  mis  acciones 
Dar  admiración  al  mundo. 
No  dudara  en  este  lance 
Ensartaros  uno  á  uno, 
Como  si  fuérades  cuentas , 


Con  el  hierro  de  este  chuzo. 

¿Qué  es  ensartar?  Poco  be  dicho; 

No  dudo.  Prior,  no  dudo 

Que  os  hiciera  pepitoria. 

Asi  como  os  hallo  juntos. 

¿Pepitoria  dije?  Es  nada; 

tln  jigote  muy  menudo 

Con  esta  espada  os  hiciera. 

Para  comérmete  al  punto; 

O  derribando  esta  casa. 

Os  diera  el  último  susto, 

A  no  temer,  cual  SansoD, 

Quedar  con  lodos  difunto; 

Que  la  perfeta  venganza 

(i\si  el  duelo  lo  dispuso) 

Ha  de  ser  que  el  ofensor 

No  ha  de  sacar  ni  un  rasguño. 

¿Es  bien  que  mientras  me  pongo 

Cara  á  cara  con  un  bruto. 

Con  mas  valor  que  lo  bicieraa 

Cicerón  ni  Quinto  Cúrelo, 

Donde  siendo  estropeado. 

Por  desgracia,  y  no  descuido. 

Librándose  mis  caderas 

De  no  admitir  dos  tarugos, 

Deisá  la  bella  Leonor 

A  un  doméstico,  ft  un  alumno 

De  mí  casa,  por  esposa. 

Sin  prevenir  mi  disgusto? 

¿A  un  hombre  de  quien  se  sabe 

Que  funda  el  aumento  suyo 

En  los  puntos  de  una  pluma, 

Para  subirse  de  punto? 

¿  Olvidando  en  mi  persona , 

Claro  estirpe  y  valor  sumo. 

Que  le  heredé,  cuando  menos, 

Desde  el  general  diluvio ; 

Reconocidos  de  cuantos 

Se  agregaron  de  consuno 

En  las  bodas  del  gran  Cirios 

Al  mareen  del  Bélis  puro?. 

¿Un  liombreclllo  trivial 

lia  de  profanar  el  culto 

De  la  deidad  mas  hermosa 

Que  mira  el  nlaneta  rabio? 

¿  Qué  me  podéis  responder 

Al  delito  que  osacusoj 

Decid,  ingrato  Prior, 

Sino  callar  como  un  rnudot 

PRIOR. 

Refrenad,  señor  Marqués, 
Los  coléricos  impulsos, 

Y  hoy  de  mis  satisfaciones 
Veréis  cuan  bien  me  disculpo. 
El  que  de  \uesos  papeles 
Hasta  ahora  cargo  tuvo, 

p:s  don  Antonio  Rnmirex, 
Que  ha  estado  en  Orgaz  oculto, 
Kn  el  traje  que  le  hallantes,' 
Vasallo  de  amor  desnodo, 

Y  en  el  fungo  de  sus  aras 
Ln  acrisolado  Nució ; 
Sir\ió  á  la  bella  Leonor 


Conformes  las  voluntades, 
Don  Iñigo  (con  so  gasto) 
Ha  hecho  este  casamiento. 
En  que  vienen  los  dos  Juntos; 
Esto  se  hizo  poruue  el  César 
Me  avisa  en  nn  pliego  sayo 
{Qna  esta  noche  me  na  tnddo 
Un  apresurado  nuncio) 
Que  allá  pretende  casaros 
Con  una  infanta  del  Cono, 
Que  ha  venido  de  so  tierra 
A  que  el  Pontífice  Sumo 
La  dé  el  agua  del  baaütao. 

DOX  L^GO. 

Y  en  diamantes,  en  earboaÜBloii 


ildas,  oro  y  pIaU 

isi  no  millón  de  escudos. 

PRIOR. 

i  tengo  prevenidos 
le  paríais  al  puuio 
orden  queme  envía; 
es  casamíenlo  á  gusto. 

DON  COSUE. 

?s  así.  gran  Prior, 
I  sobrina  tripulo; 
mi  secretario, 
e  los  dos  en  uno. 
resa  quiero  dejar, 
^stá  cierto  el  escrúpulo, 
añada  que  comiere 


EL  MARQUÉS  DEL  CIGARRAL. 

No  ha  de  faltarle  repulgo. 
Veamos  el  orden  del  Cesar; 
Con  la  Infanta  me  vínculo 
En  apacible  himeneo. 

FUeifCARRAL. 

Vamos,  y  echemos  de  rumbo; 
¿Qué  has  de  hacer  á  Fuencarral? 

DOÜ  COSME. 

Vizconde. 

FUENCARRAL. 

¿Viz  qué?  i  Abrenuncio 
El  vizcondqdo!  No  quiero 
Ser  bizco  ni  cejijunto. 

DON  COSME. 

Serás  lo  que  tü  quisieres. 


3S5 


FUENCARRAL. 

Alto  pues;  desta  vez  subo 

A  oücio  de  mas  valor, 

Si  no  se  me  vuelve  en  humo. 

DON  COSME. 

De  vuestras  bodas,  Seí^ort, 
Tenéis  padrino  seguro 
En  mí. 

LEONOR. 

Haceisme  merced. 

DON  COSME. 

Es  lance  que  no  le  excuso, 
Deseando,  gran  Senado, 
Que  haya  sido  vuestro  gusto 
El  marqtiéi  del  Cigarral, 
Perdonad  sus  yerros  muchos. 


*■•>. 
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PERSONAS. 


k^O,  galán, 

ardían  de  san 

SCISCO. 
OBERNADOR     DE 


LUZBEL. 
OCTAVIA ,  dama, 
iVAfiXt  criada. 
TEODORA. 
LUDOVICO. 


SAN  MIGUEL. 
ASMODEO. 
FRAY  ANTOLIN.' 
FRAY  PEDRO. 
FRAY  NICOLÁS. 


ALBERTO  J     ,  _. 
CELIO ,       I  «™«<»«- 
UN  NINO  JESÚS. 
NUESTRA  SEÑORA. 
Tres  pobres.— Crudos. 


iRiNADA  PRIMERA. 


ja  LUZBEL,  en  un  dragón. 

LUZBEL. 

oscuro  reino  del  espanto, 
a  del  dolor,  mansión  del  llanto; 
ya  de  otro  daño  sin  recelo, 
!speracion  es  el  consuelo  ! 
j  tú,  de  quien  mi  rabia  fía 
Doble  y  eterna  monarquía 
erno  en  mi  ausencia , 
ni  voz. 

ASMODEO  por  tfn  escoíUlon. 

ASMODEO. 

Ya  estoy  en  (u  presencia; 
lué  le  ha  obligado 
me  llames? 

LUZBEL. 

¿No  lo  has  penetrado? 

ASMODEO. 

ncipe,  sí  bien  creo  que  es  mucha 
$a. 

LUZBEL. 

Y  la  mayor. 

ASIODEO. 

Pues  dila. 

LUZBEL. 


(Ste  helado  vestiglo, 
a  forma  tri forme 
iDto  en  su  Apoeaiipsi 
i  venturoso  joven, 
iber  los  que  el  yugo 
imperio  reconocen, 
niño  de  dos  días 
lo  la  vuelta  al  orbe, 


Escucha. 


Y  de  diez  partes,  las  nueve, 
Por  las  jusus  permisiones 
Del  Criador  eterno,  yaceu 
A  mi  obediencia  conformes. 
Los  bárbaros,  sacriBcios 
Me  ofrecen,  ^  adoraciones 
En  las  mentidas  estatuas 

De  barro,  de  hierro  v  bronce. 
La  morisma  en  su  vil  secta, 

Y  también  otras  naciones, 
Que  en  una  verdad  disfrazan 
Mil  diferentes  errores, 

Sin  aue  á  ninguna  de  tantas 
Sus  distantes  horizontes 
La  disculpe  de  que  al  Dios 
Que  todo  lo  hizo  ignore. 
Pues  no  hubo  en  toda  la  tierra 
Clima  tan  ignoto,  donde 
No  llegasen,  explicadas 
Por  alguno  de  los  doce 
Discípulos,  las  verdades 
De  los  cuatro  historiadores; 
Ni  parte  donde  el  cruzado 
Leño,  ya  en  llano  ó  ya  en  monte, 
No  quedara  por  testigo 
De  su  pertinacia  torpe. 
Solamente  algunas  partes 
De  la  Europa  se  me  oponen. 
Adorando  al  Uno  y  Trino, 

Y  al  Verbo  por  Dios  y  Hombre ; 
Pero,  aunque  en  ellas  hay  muchos 
Jardines  de  religiones. 

Cuya  agradable  fragancia 
De  sus  penitentes  flores 
Penetra  el  eterno  alcázar. 
Para  que  á  Dios  desenoje 
De  lo  mucho  que  le  ofenden 
Los  mismos  aue  le  conocen, 
Los  que  me  aan  mas  tormento 
Son  ( :  iih !  mi  rabia  me  abogue) 
Esos  hijos  ( sin  nombrarle 
Será  fuerza  que  le  nombre)    * 
I  De  aquel,  por  menor  mas  grande, 


De  aquel,  mas  rico  por  pobre. 
De  aquel  retrato  de  Dios 
Humanado  tan  conforme. 
Que  si  en  un  pesebre  Cristo 
Nació,  Francisco,  por  orden 
También  divina,  un  pesebre 
Para  oriente  suyo  escoge. 
Si  tuvo,  como  maestro. 
Doce  discípulos,  doce 
Fueron  los  que  dé  Francisco 
Siguieron  también  el  norte. 
Si  el  uno  murió  suspenso 
De  un  árbol,  no  hay  quien  ignore 
Que  otro  de  los  de  Francisco 
Murió  pendiente  de  an  roble. 
Si  de  Jesús  el  sagrado 
Culto,  la  lluvia  de  azotes 
Le  trasformó  en  laberintos 
De  sangrientos  tornasoles ; 
De  la  sangre  de  Francisco, 
Todas  las  habitaciones 
Que  tuvo  parecen  Jaspes» 
Salpicadas  de  sus  golpes. 
Si  a  Cristo  la  infame  turba 
Le  tejieron  de  cambrones 
Impía  y  regia  diadema. 
Que  le  hiera  y  le  corone , 
Francisco,  en  robusta  larza. 
Solo  en  los  pafios  menores, 
Castigando  pensamientos , 
Inculpable  por  veloces. 
Revolcado  entre  sus  puntas. 
Logró  la  zarza  verdores 
De  laurel,  que  coronaron 
Penitencias  tan  feroces. 
Si  piuco  puntas  abrieron 
En  aquel  árbol  triforme, 
Al  cielo  en  su  .Autor  divino, 
Siempre  abiertas  para  el  hombre. 
No  fué  su  retrato  en  ella 
Francisco,  aunque  yo  lo  llore^ 
Sino  original  traslado. 
Pues  en  uní  unión  acorde 
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De  mano^,  pies  y  costado, 

Con  increíbles  favores 

De  Dios,  mereció  Franrisoo 

Kii  un»,  cinco  impresiones 

l)e  penelniíiles  hei  i(J:is, 

Que  ai  reoiliírlas  eiilonces 

La  (iiclia  de  su  conlacio 

Le  lisonjeó  los  doloies. 

Ila^l:i  oiro  Toniñs  cnriopo 

Tuvo,  que  incrédulo  loque 

La  herida  de  su  rosiado, 

A  cuyo  ci  uel  inCorme, 

Un  éxtasis  doloroso 

Le  dejó  á  Francisco  inmóvil ; 

he  siUTle  que  le  ju/^arou 

Por  tránsito  sus  menor<*s. 

Los  hijos  pues  desle  humilde 

Pórtenlo  d»*  prrreccioues. 

Con  el  fruí  o  <le  su  eieuqilo, 

Son  mis  contrarios  mayores. 

Que  el  Hacedor  soberano 

Castij^ara  o|:osiciones 

De  quien,  siendo  su  criatura. 

Pretendió  de  Criador  nombre ,    ' 

Vaya,  que  aun  no  fué  el  castigo 

A  mi  delito  conforme , 

Y  no  solo  no  me  ofende, 
Pero  me  añude  blasones; 
Que  su  sacrosanta  Madre 
Pusiera  en  mi  cuello  indócil 
La  planta,  cuyo  coturno 

De  seraünes  compone. 
No  me  irrito:  que  si  es  reina, 
Por  infínilas  razones, 
De  las  nueve  órdenes  bellas, 
Tronos  y  dominaciones, 
Puesto  que  perder  no  |)uedo 
Mí  ser  angélico  noble. 
Mí  reina  es,  y  no  me  ultraja 
Que  su  pié  mi  cerviz  dome. 
¿)olo  tengo  por  injuria 
Que  á  tantas  persecuciones 
Estos  miseros  descalzos 
Tantos  vencimientos  logren ; 
Que  el  siT  tan  flacos  contrarios 
Los  ([ue  á  mí  poder  se  oponen, 
De  mi  altivez  acrecientan 
Mas  las  desesperaciones. 
Ellos  al  cielo  conducen 
Mas  almas  que  ese  salobre 
Piélago  produce  arenas ; 
Mas  que  cuantas  plumas  torpes 
De  tan!os  heresiarcas 
Han  conducido  legiones 
De  espíritus  al  intieriio 

Y  no,  Asmodeo,  te  asombre ; 
Que  sí  este  mal  no  se  ataja. 

Muy  presto  no  ha  de  haber  donde 
Los  remendados  mendigos 
La  bandera  no  enarbolen 
De  acpiel  que,  por  su  valien'e 
Humildad,  mereció  el  nombre 
De  gran  alférez  de  Cristo ; 

Y  que  aquella  silla  ^oce 
Que  perdí,  cuando  intentaron 
Mis  solierbias presunciones 
Fijarla  en  el  solio  trino. 
Poniendo  en  arma  su  corte. 
Para  esta  empresa  le  llamo; 
No  f'icil  le  la  propone 

Mi  ciencia ,  norque  después 
De  la  del  celeste  monte, 
A  ninguna  tan  difícil 
Se  atrojaron  mis  rencores; 
Porque  la  regla  que  guardan, 
Como  sabes,  estos  hombres, 
Ks  la  apostólica  vida,    . 

Y  no  por  inspiraciones 
Solamente  insiituida, 
Porque  Dios  mismo  esta  orden 
Dictó  á  boc.1,  que  Francisco 
Fué  su  secrelario  entonces  ¡ 


LUrS  DE  BELMONTE  BEKMUDEZ. 

El  cual  le  dijo,  piadoso 
i^ara  con  sus  posteriores  : 
«¿Quién.  Señor,  gunidar.á  regla 
Tan  cruel,  que  se  compone 
De  veinte  y  cinco  preceptos 
Sin  glosa  ni  explíciicinnes, 
Con  pena  de  mortal  culpa. 
Siendo  humano?»  Y  re>pondióle  : 
«No  criaré  quien  la  guarde, 
Francisco,  no  le  congojes.» 
M:is  no  le  dijo  que  todos, 
Cniformemenle  acordes. 
La  guardarían;  que  fueran 
Vanas  nuestras  |>reteiisit>nes. 
liarte  á  Es|)aña,  v  en  Toledo, 
Que  es  hoy  de  sus  poblaciones 
La  mayor,  siembra  impiedades 
Fu  los  de  mediano  porte 

Y  en  los  gremios,  que  estos  son 
Los  que  a  estos  frailes  socorren, 
Estoi  bando  que  en  sus  pechos 
La  uevoí'ion  fuerzas  cobre : 
Que  son.  en  1-)  que  aprenden. 
Tenaces  los  españoles. 

No  en  los  ricos  te  embaraces ; 
Que  masque  tus  persuasiones 
Hará  la  ambición  en  ellos; 

Y  aunque  vean  dos  mil  poÍ)res , 
No  harán  reparo  ninguno; 
Que,  como  nunca  estos  hombres 
Ven  de  la  necesidad 

La  cara,  no  la  conocen; 
Esto  en  general,  que  en  todas 
Las  reglas  hay  excepciones. 
Yo  en  esta  ciudad  de  Luca 
Me  quedo,  donde  disponen 
Mis  cautelas  que  estos  frailes 
La  conservación  no  logren 
De  un  convento  que  han  fundado, 
Haciendo  en  sus  moradores 
Que  las  limosnas  conviertan 
En  vergonzosos  baldones ; 
Que  ya  casi  persuadidos 
Los  leiigo  á  que  son  mejores 
Limosnas  las  que  se  hacen 
A  quien  con  obligaciones 
Lo  pasan  miseramente 
Que  á  los  que  vienen  con  nombre 
De  religiosos  mendigos. 
Sin  que  á  la  ciudad  importe. 
Entre  los  demás  que  tengo 
Para  que  mi  engaño  apoyen, 
Hay  aquí  un  rico  avariento. 
Con  quien  fuera  el  que  supone 
La  parábola,  piadoso 

Y  liberal,  cuyo  nombre 
Es  Ludovico.  y  ya  llega 
De  Florencia  su  consorte. 
Tan  infeliz  como  hermosa 

Y  cuerda,  poes  antepone 
A  su  f  asion  la  obediencia 
Del  padre,  que,  siendo  noble, 
Con  este  ambicioso  biulo 
La  casó  por  verse  pobre. 
Pero  es  devota  de  aquella 
De  lodos  los  pecadores 
Abogada,  que  la  libra 

De  estas  imaginaciones. 

Pero  ya  llega  á  su  casa ; 

Parte  á  España,  que  aunque  invoquen 

En  su  a\uua  estos  mendigos 

Las  divinas  protecciones, 

lie  de  hacer  que  esta  segunda 

Nave  de  la  Iglesia  choque 

En  los  escollos  de  impíos 

Y  rebeldes  corazones. 
Negándoles  el  sustento, 
O  que  en  los  bajíos  toque 
De  la  natural  flaqueza. 

Con  que  por  lo  menos  logre 
Que  en  su  poca  confianza. 
Sin  que  el  piloto  lo  estorbe, 


Zozobre,  si  no  se  pierdcf, 
O  encalle,  si  no  se  rompe. 

ASMODEO. 

Príncipe  de  las  tinieblas, 
A  tus  preceptos  responde 
Obedeciendo  Asmodeo. 
Desde  hoy  estén  á  tu  orden 
Los  espíritus  impuros 
Del  español  horizonte ; 
Presto  verás  los  del  tosco 
Sayal  con  fuerza^  menores. 
Si  Dios  mismo  en  favor  suyo 
Su  autoridad  no  interpone. 
{Sube  Asmodeo  en  el  mismo  draaon  n 
bajó  Luzbel.) 

LUZBEL. 

Eslos  frailes  dejarán 

Desamparado  el  convento, 

Por  la  falta  del  sustento, 

Si  hoy  limosna  no  les  dan ; 

Que  con  .solo  un  pan  ayer. 

Que  un  pasajero  les  díó. 

Todo  el  convento  comió ; 

Mas  hoy  no  le  han  de  tener, 

Que  aunque  el  Guardian  ha  salido, 

Viendo  su  necesidatl, 

A  pedir  por  la  ciudad. 

Ninguno  le  ha  socorrido. 

Mas  esta  la  casa  es 

De  Ludovico,  y  por  ella 

Va  entrando  su  esposa  bella; 

Pero  llorará  después 

El  haberse  reducido 

De  su  padre  á  la  obediencia; 

Que  su  amante,  de  Florencia 

Desesperado  ba  Tenido, 

Siguiéndola. 

Salen  LUDOVICO,  deeomino,  yciu 
DOS ;  y  por  otra  puerím  OCTAVIA  i 
JL'ANA. 

LFDOTICO. 

Conoció 
Sin  duda  las  ansias  mfas 
Vuestro  padre,  pues  dos  días 
La  dicha  me  anticipó; 
Aunque  también  he  sentido 
El  que  no  me  haya  avisado. 
Para  que  hubiera  logrado 
El  haberos  recibido. 
Con  la  ostentación  forzosa, 
Diez  millas  de  la  ciodad. 

OCTATIA. 

No  quiero  mas  vanidad. 
Señor,  que  ser  vaesira  esposa; 
Y  asi,  no  os  quise  obligar 
A  una  fineza  excusada. 

JUARA.  {Ap.) 

Es  que  ya  Tiene  informada 
De  lo  que  siente  el  guiar. 

LÜDOTIOO. 

Moy  bien  habéis  respondido. 
i  Qué  presto  se  ba  conformado! 

OCTATIA.  {Ap.) 

Horror  el  Tcrle  me  ba  dado. 
¡  Qué  desdichada  he  nacido! 

JOAÜA. 

¿Qué  te  parece? 

OCTATU. 

No  sé. 
Déjame ;  que  estoy  sin  fida. 

LDSBIL.  {Ap,) 

La  mujer  está  afligida: 
Pero  bien  tiene  de  qvé. 
Porque  es  el  bombro  peor 


lantos  encierra 
le  la  tierra. 

UJDOVICO. 

eMá  mi  amor 
i  llamar  mia, 
énüolo  no  lo  creo. 

OCTAVIA. 

que  mi  deseo 
ver  este  dia. 

ale  UN  CRIADO. 

CniADO. 

icaballiTo, 
no  se  llama, 
lablar. 

LUDO  VICO. 

;^  Feliciano 
lucho  me  espanta. 

JCA5A.  (Ap.) 

nido  siguiendo. 

OCTAVIA.  {Ap.) 

ie  faltaba. 

LUDOVICO. 

espera  ? 

CRIADO. 

Tu  licencia. 

LUDOVICO. 

dueño  de  mi  casa 
le  licencia? 

ale  FELICIANO. 

FFLICIA^O. 

I  fuera  excusada 
pnro  snpe 
de  Hogar  acaba 
[)osa,  y  mi  visita 
i  os  embarazara. 

LUDOVICO. 

cinno,  fuera 
stra  amistad  tanta, 
tan  ilustres 
mi>re,  no  embarazan , 
3  que  es  mi  esposa 
Uíia. 

fklicia:«o. 
Y  muy  cercana ; 
>  el  padre  la  tuvo 
in  recatada, 
uéá  conocerla; 
lue  la  vi  casada 
I  tuve  por  otra. 

LUDOVICO. 

sa  bien  extraña. 

OCTAVIA. 

on  de  mi  padre, 
¡8,  fué  la  causa. 

FF.LICIANO. 

nucha  obediencia. — 
dovico,  á  Octavia 
oe  yo  deseo. 

JUAMA.  (Ap.) 

rase  mañana. 

LUZBEL.  (Ap.) 

|ue  la  goce  poco, 
o  la  ampara. 

LUDOVICO. 

la  sido  la  venida 
*ue  me  alegrara 
rt  muy  despacio. 

FCLICIA?(0. 

ica  es  mi  patria ; 
nente  vengo 
Je  mi  mediana 
o  que  ha  quedado , 
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Y  salir  luego  de  Italia, 
Porque  mi  intento  es  servir 
Al  gran  César  de  Alemania, 
Pues  ya  de  mis  pretensiones 
Murieron  las  esperanzas. 
De  veinte  años  en  Florencia 
Entré,  donde  |)lelteaba 

De  por  vida  un  mayorazgo, 
<'0n  asistencia  del  alma. 
Vióse  el  pleito  sin  citarme, 

Y  aunque  mi  abogado  estaba 
Préseme,  en  quien  yo  tenia 
Neciamente  conlianza. 
Nada  en  mi  defensa  dijo. 
Porque  la  parte  contraria 
Selló  con  oro  sus  labios ; 
Que  con  solo  una  palabra. 
En  que  el  hecho  consistía, 
Vieran  mi  justicia  clara. 

En  íin,  perdí  el  pleito. 

LUDOVICO. 

Amigo, 
Todo  el  oro  lo  contrasta. 
No  hay  cosa  que  lo  resista. 

LUZBEL.  {Ap.) 
Yo  he  de  hacer,  cuando  no  cai|p, 
Que  tropiece  en  la  sospecha. 

FELICIANO. 

Que  esa  es  verdad  asentada 
Se  ha  visto  bien,  Ludovico, 
En  vos  y  en  mi  prima  Octavia, 
Pues  por  hombre  poderoso 
Gozáis  la  fénix  de  Italia. 

LUDOVICO. 

Decis  bien. 

OCTAVIA. 

Aunque  el  ser  vos 
Parte  tan  apasionada 
Me  aseguren  de  que  son 
Lisonjas  ^uestras  palabras. 
Si  en  la  intención  no  me  ofenden, 
Eli  lo  que  suenan  roe  agravian. 
Yo  me  casé  por  poderes 
Sin  ver  con  quién  me  casaba ; 
Claro  está  que  no  gustosa^ 
Pero  tampoco  forzada ; 
Que  no  tienen  aJbedrio 
Mujeres  nobles  y  honradas. 
Pero  si  yo  fuera  mia. 
Ni  todo  el  oro  de  Arabia, 
Creed,  señor  Feliciano, 
Que  á  casarme  me  oblisara 
Con  Ludovico,  y  decirle 
Que  fué  su  hacienda  la  causa. 
Cuando  fuera  verdad,  íbera 
Verdad  poco  cortesana. 

FEUCIANO. 

Yo  le  he  dicho  lo  que  siento 
Con  llaneza,  en  confianza 
De  la  amistad. 

LUDOVICO. 

Yo  sintiera 
Que  de  otra  tuerte  me  bliblaras. 
i.uzBi'L.  {Acercándote  d  Ludovico,) 

Mas  de  Octavia  la  respuesta. 
Si  bien  se  mostró  enojada. 
Parece  que  es  disculparse. 
LUDOVICO.  {Ap.) 

Sin  duda  que  quiso  Octavia 
Disculparse  con  su  deodo. 
Por  ser  su  nobleza  tanta. 
Que  se  casó  con  on  hombre 
Que  en  la  sangre  no  la  iguala, 
Pues  le  dijo  que,  ¿  ser  suya. 
Conmigo  no  se  casara ; 
Aunque  también  ser  padiera... 
Pero  es  ilusioQ. 


Salen  EL  GUARDIAN  t  FRAY  ANTO- 
IX^^  que  et  lego, 

GUARDIAN. 

Deo  gralias. 

FRAT  AMTOLIX. 

Por  siempre,  pues  callan  todos. 

LUDOVICO. 

¿Cómo  se  entran  en  mi  casa 
Sin  llamar?  Con  estos  frailes 
Tengo  oposición  extraña. 

GUARDIAN. 

Abierta  estaba  la  ¡muerta. 

LUZBEL.  {Ap) 

Con  este  no  hago  yo  falla; 

Voy  adonde  mas  iínporte.  {Vaie.) 

JUANA. 

Buen  lance  ha  echado  mi  ama. 

LUDOVICO. 

Pues  ¿i  qué  entraron? 

GUARDIAN. 

Entramos... 

FRAT  ANTOLIN. 

Por  voto  mió  no  entrara. 

CUAROIAN. 

A  darte  el  parabién... 
Lui>onco. 

Bueno. 

GUARDIAN. 

A  t<  y  á  ta  esposa  Octavia, 

Y  á  pedirte  que  hoy  siquiera 

( Porque  el  sustento  nos  falta) 
Mandes  que  nos  den  lin:osna. 

LUDOVICO. 

Hoy  esi.^  muv  ocupada 
Toda  mi  familia,  padres ; 
Vayanse,  que  line  embarazan. 

GUARDIAN. 

Pues  en  el  dia  que  tomas 
Posesión  tan  deseada 
De  li ,  sobre  ser  tan  rico 
Como  el  que  mas  en  Italia, 
¿No  le  darAs  é  Dios  algo, 
O  en  haci miento  de  gracias, 
O  en  albricias,  cnando  sabes 
Que  nuestros  hermanos  pasan 
Necesidad  tan  extrema , 
Que  aun  nos  ba  fallado  el  agua? 

LUDOVICO. 

Yo  he  menester  lo  que  tengo ; 

Y  si  el  sustento  les  falta , 
¿Por  qué  la  ciudad  no  dejan? 

GUARDIAN. 

No  es  tan  poca  la  constancia 
De  los  hijos  de  Francisco ; 
Dios  volverá  por  su  causa, 
Moviendo  los  corazones 

Y  serenando  l>orraseas. 
Que  ba  levantado  el  infierno 
En  ti  y  en  toda  to  patria. 

LUDOVICO. 

Salgan  de  mi  casa  luego, 
O  saldrin  por  las  ventanas. 
Viven  los  cielos.     . 

FELICIANO. 

Teneos. 

FRAT  ANTOUN. 

Vimonos,  padre. 

LDOOYICO. 

¿Qué  aguardan? 
Vayanse  presto. 

JUANA. 


4  Con  este  bu  de  Tivir? 


:  Ay,  Setk>ra ! 

Til 
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OCTAVIA. 

Juana, 
Morir  será  lo  mas  cierto, 
Pues  naci  tan  desdichada. 

LDDOVICO. 

Trabajen  para  el  sustento , 
O  esperen  aue  se  le  traiga 
El  que  instituyó  la  regla. 

GUARDIAIV. 

El  demonio  por  tí  habla. 

FRAY  AlfTOLIX. 

No  tal ;  que  é\  no  ha  menester 
Al  demonio  para  nada. 

U'DOViCO. 

i  Hay  mayor  atrevimiento! 

FELICUNO. 

Padres,  por  Dios  que  se  vayan. 

LUDOVICO. 

Matad  esos  vagamundos. 

felicia:(o. 
¿Qué  decis? 

OCTAVIA. 

Esposo,  basta. 

FRAY  ANTOLirt. 

Por  mi  padre  snn  Francisco, 
Que  le  lia  de  servir  de  vaina 
El  que  llegue,  á  este  cuchillo. 

GUARDIA?^. 

Hermano... 

FRAT  ATTOLIN. 

Dios  no  me  manda 
Que  me  deje  matar. 

GOARDIAN. 

Vamos, 

Y  tengamos  conGanxa ; 

Que  Dios  dijo  á  nuestro  padre 
Que  jamás  á  su  sagrada 
Hcligion  le  faltarla 
El  sustento. 

FRAY  AUTOLIX. 

Pues  ya  tarda, 
Padre  mió. 

GÜARDIAX. 

Tenga,  hermano 
Antolin,  fe  y  esperanza. 

FRAY  A?fTOLIX. 

Fe  y  esperanza  me  sobran ; 
La  caridad  me  hace  falta. 
{Vanse  los  dos.) 

LUDOVICO. 

No  volvieran  al  convento 
Si  present(\s  no  os  hallarais 
Vos,  por  vida  de  mi  esposa. 

JUANA. 

Este  no  es  cristiano. 

OCTAVIA. 

Calla. 

FELICIA!(0. 

En  lástima  se  convierte 
Ya  de  mis  celos  la  rabia. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Ya  las  mesas  eslán  puestas, 

Y  los  músicos  aguardan. 

LUDOVICO. 

Entrad,  porque  honréis  mi  mesa. 

FELIClAIfO. 

(.1/).  Por  si  puedo  hablar  á  Octavia 
Lo  acepto.)  Yo  soy  quien  puede 
Honrarse  con  merced  tanta. 
Vamos. 

OCTAVIA.  (Ap.) 

Que  se  quede  siento. 


LUIS  DE  BELMONTE  BERMUDEZ. 

LUDOVICO.  (Ap.) 

No  cref  que  lo  aceptara. 

OCTAVIA.  (Ap.) 
:  Ay  Feliciano!  ¡  Qué  presto 
be  mi  has  tomado  venganza ! 
( Vanse.) 

Salen  EL  GUARDIAN,  y  FRAY  ANTO- 
LIN ,  con  piedras  en  las  manos, 

GUARDIAN. 

Deje  las  piedras. 

FRAY  AKT0L17C. 

¿Cómo  que  las  deje? 
Y  si  sale  un  criado  de  este  hereje 
Tras  nosotros,  verá  con  la  presteza 
Queun  pardellasleescondoen  la  cabe- 

GUARDIA?!.  ['-3. 

La  crueldad  y  la  ira ,  [mira 

Fray  Antolin*  deslc  hombre  nom(*  ad- 
En  tan  protervo  como  impio  pecho ; 
Solo  nic  admira  el  huracán  deshecho 
Que  el  demonio  en  seis  dias  solamente 
Ha  levantado  en  la  piadosa  gente 
Que  limosna  nos  daba ;  [taba. 

Quo,  en  Ün,  aunque  no  mucha,  nos  bas- 

FRAY  A?(TOL|X.  [so 

Pudre  Guardian,  mientrasquedaclavi- 
A  nuestro  general,  será  preciso 
Los  cálices  vender. 

GUARDIAÜ. 

No  querrá  el  cielo 
Que  llegue  á  tan  notable  desconsuelo 
Nuestra  necesidad. 

FRAY  ANTOLIX. 

i  Qué  gentil  flema ! 
Pues  ¿á  qué  ha  de  llegar  si  ya  es  la  extre- 

[ma? 
Mas  estas  piedras  que  convierta  espero 
En  pan  un  cierto  amigo  tabernero. 
Que  hace  su  fe  milagros  cada  dia. 

GUARDIAN. 

Sin  duda,  con  el  hambre,  desvaría. 

FRAY  ANTOLl.N. 

Que  hará  pan  de  las  piedras  imagino. 
Quien  sabe  conveí  tir  el  agua  eu  vino. 

GUARDIAN. 

Aquí  vive  Teodora;  llame,  hermano, 
A  su  puerta. 

Llama  ^  y  sale  LUZBEL. 
LUZBEL.  (Ap.) 

Esta  vez  llamará  en  vano. 
TEODORA.  {Dentro,  como  enfadada.) 
¿Quienes? 

FRAY  ANTOLIN. 

No  tiene  traza  la  Teodora 
De  dar  nada. 

GUARDIAN. 

Dos  frailes  son,  Señora, 
Franciscos. 

Sale  TEODORA. 

LUZBEL.  {Ap.  á  Teodora.) 
Tienes  hijos,  y  estás  pobre. 

TEODORA. 

Padres,  pidan  limosna  á  quien  le  sobre; 
Que  yo  tengo  en  mi  casa 
Muchos  que  sustentar,  y  es  muy  escasa 
Mi  hacienda. 

GUARDIAN. 

Si  será,  mas  ni  un  bocado 
De  pan  en  toda  la  ciudad  me  han  dado; 
Dánosle  tú,  por  Dios;  que  en  él  espero 
Que  le  pague. 


TBODOIA. 

Mis  bijoi  fOD  primero. 

Perdonen.  (\€h.) 

FRAT  ANTOLIN. 

La  razón  es  eoocloyeote. 

GSARDUN. 

¡  Oh  lo  que  sabe  la  infemil  serpiente ! 

LUZBEL.  {Ap,) 

De  poco  os  admiráis ;  mas  ya,  lospirado 
De  mi  el  Gobernador,  viene  irritado; 
Hacia  esta  parte  conducirle  espero. 

FRAT  ANTOUN. 

De  la  serpiente  qaerellarme  quiero. 

GOARDIAR. 

¿A  quién? 

FRAT  ANTOLIN. 

A  Dios :  que  es  mucho  atrevimiento 
El  hacer  que  nos  quiten  el  sasteoto. 
Las  demás  tentaciones, 
Silicios,  disciplinas  y  oraciones. 
Puedo  vencer;  mas  no  es  para  sufrida 
Tentación  que  nos  quita  la  comida; 
Que  el  natural  derecho  es  lo  primero. 
Ayer  nos  dejó  un  pan  un  pasajero, 

Y  antes  que  le  soltara  de  las  manos, 
Todos  á  él  nos  fuimos  como  alanos; 

Y  el  buen  hombre,  asustado  y  afligido, 
Viéndose  de  los  frailes  embestido. 
Juzgó  su  muerte  cierta ; 

Y  sacando  los  pies  bicia  la  puerta, 
Decía :  c  Yo  no  be  becbo  mal  Diognao, 
Padres,  ténganse  allá;  ¿laníos  á  nao?» 

GUARIHAll. 

Padre,  pues  Dios  lo  permite* 
Que  esto  nos  conviene  crea. 

FRAT  ANTOLIN. 

Yo  lo  creo,  en  cuanto  al  sima; 
Pero  una  hambre  tan  fien. 
Padre  Guardian,  mucho  dudo 
Que  á  mi  cuerpo  le  convengr; 

Y  sí  el  demonio  me  embiste. 
Quien  no  come  no  pelct. 

GOARDIAN. 

Será  fleo  padre  mió, 
¿Qué  es  esto?  En  tan  opulenta 
Ciudad,  tan  cristiana  y  noble, 
¿Permitís  vos  que  convierta 
Contra  vos ,  en  vuestros  hyos» 
Del  demonio  la  cautelt 
Tantos  blandos  oonxones 
En  duras  rebeI4es  piedru?^ 
Bárbara  gente ,  mirad 
Que  vuestros  sentidos  ciega 
El  enemigo  de  toda 
La  humana  natnralaia. 
Dad  limosna  á  sanFranelseo; 
Que  no  hay  empleo  que  tenga 
Tan  segura  la  gananieis. 
Pues  todo  el  cielo  granjea. 
Dadle  á  Dios  algo ;  que  el  pobre 
Es  su  semefania  mesma. 
No  le  cerréis,  chidadanos, 
A  la  piedad  las  orgias. 

FIAT  Airroui. 
¿Mas  que  en  vei  de  pan  Totreaofi 
Padre,  cara  ados  de  íefiat 
Si  no  callar 

Salen  EL  GOBERNADOR  f  cauM 
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No  pernius 
Que  ciudad  que  lA  goMemu 
Alboroten  estos  frailes* 
Que  ser  humildes  profesan. 


)BERNADOR. 

n  estas,  padres? 
udad  alteran? 

GUARDIAN. 

eneroso, 
que  nos  niegan 
ida  limosna, 
pecer  es  fuerza ; 
)n  ni  tiene 
r  hacienda; 
I  cristiana 
upara  y  sustenta; 
egura  fíiica, 
s  la  vez  primera 
liles  Tranciscos, 
ñas  pequeña, 

JZDEL.   {Ap.) 

;í  les  falla, 
adad  no  dejan? 

¡OBERKADOR. 

¡udad  es,  padre, 
e  solo  en  ella 
>  el  sustento, 
le  tengan 
»rudente  medio 
I. 

GUARDIAN. 

Quien  gobierna 
jslre  y  quien 
ito  profesa, 
e?  ¿Qué  mas 
pondiera  ? 

UZBEL.  {Ap,) 
GOBERNADOR. 

Pues  ¿conmigo 
desvergüenza? 
)res  tenemos, 
esta  tierra, 
ar  no  pueden, 
icion  primera 
sustentarlos, 
mas  acepta 
Vayanse  luego, 
ai  presencia ; 

)S... 
GUARDIAN. 

Los  infieles 
il  respetan 
san  Francisco ; 
1  le  desprecias, 
ano,  sin  duda 
nonio  tu  lengua. 

GOBERNADOR. 

10  la  tuya, 
mente  pueda 
Irevimiento. — 
ígo  oue,  pena 
nio  ae  bienes, 
iudad  se  atreva 
a  á  estos  hombres. 

\e ,  y  los  criados.) 

•RAT  ANTOLIN. 

tan  perversa , 
mas  pregonarlo. 

GUARDIAN. 

bara  fiereza 
pecho  cristiano! 
[Klecíano  hiciera? 

RNADOR.  {Dentro.) 
aqui  ó  matadlos. 

FRAY  ANTOLIN. 

nos  becho. 
3CES.  (Dentro.) 

i  Mueran! 
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LUZBEL. (Ap.) 

No  es  eso  lo  que  pretendo. 

FRAY  ANTOLIN. 

Por  Dios,  que  nos  apedrean ; 
Huyamos,  padre,  al  convento. 
Pues  que  le  tenemos  cerca. 

GUARDIAN. 

Gente'sin  fe,  deteneos. 

FRAY  ANTOLIN. 

Corra ;  que  en  la  diligencia 
Consiste  salvar  las  vidas. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Mueran  estos  frailes!  Mueran! 

FRAY  ANTOLIN. 

Aprisa ,  padre. 

GUARDIAN. 

Dios  mío, 
¿Qué  persecución  es  esta? 

{Vanse  ios  dos.) 

LUZBEL.   . 

Loj^ré,  á  pesar  de  Francisco, 
Mi  intento ;  ya  será  fuerzi 
Que  el  convento  desamparen ; 
Pero  ¿qué  resplandor  ciega 
Mi  vista  ? 

Aparecen  el  NlSO  JESÚS,  cubierto  el 
rostro  con  un  velo ,  t  SAN  MIGUEL. 

SAN  MIGUEL. 

Infernal  serpiente , 
Yo  humillaré  tu  soberbia. 

LUZBEL. 

¡  Miguel ! 

SAN  MIGUEL. 

¿Cómo  imaginaste. 
No  ignorando  la  promesa 
Que  hizo  el  Criador  á  Francisco, 
Quitarle  el  sustento  puedan 
De  tu  envidia  los  engaííos? 

LUZBEL. 

Ninguno  con  mas  certeza 

Que  yo  sabe  míe  no  puede 

Faltar  su  palaora inmensa; 

Mas  faltar  su  confianza 

Puede,  y  va  su  gran  fineza. 

Que  ya ,  si  aun  no  les  falta, 

Indecisa  titubea; 

Pero  mi  triunfo  no  estriba 

En  que  estos  hombres  no  tengan 

El  alimento  preciso, 

Sino  en  los  que  se  le  niegan. 

SAN  MIGUEL. 

Pues  tú  mismo  lo  que  has  hecho 
Deshaz,  para  que  obedezca 
Ludovico  la  ley  santa. 

LUZBEL. 

Yo  contra  mi  mismo?  ¡Pesia 
i  desdicha! 

SAN  MIGUEL. 

Y  fabricar 
Otro  convento,  en  que  tenga, 
A  pesar  luyo,  Francisco 
Mas  hijos  de  sa  obediencia. 

LUZBEL.   . 

Pues  yo,  ¿cómo? 

SAN  MIGUEL. 

No  repliques; 
Lo  mismo  has  de  hacer  quo  hiciera 
Francisco.  Vé  á  su  convento, 

Y  á  sus  frailes  con  prudencia 
El  querer  desampararle 
Keprehende,  y  por  ta  cuenta 
Corre  desde  hoy  su  alimento, 

Y  ha  de  ser  para  que  puedan 
Sustentar  algunos  pobres, 


tí 
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Como  lo  manda  la  regla. 
Que  Dios  dictó;  parte  luego, 
Y  hasta  tener  orden  nueva, 
Lo  que  te  mando  ejecuta. 
Sin  que  en  nada  reí#*ocedas , 
Porque  otra  vez  á  Francisco 
En  sus  frailes  no  te  atrevas. 
( Va  subiendo  la  apariencia  poeod  poco, 
mientras  Luzbel  dice  estos  versos.) 

LUZBEL. 

Preciso  es ;  mas  permitidme 
Que  de  tan  cruel  sentencia 
Mis  sentimientos  apelen 
AI  alivio  de  la  queja. 
Vos  ¿  no  le  disteis  al  hombre, 
Porque  á  lo  mejor  atienda, 
Dejando  aparte  los  cinco 
Sentidos,  las  tre3  potencias? 
¿A  la  voluntad  no  basta 
Su  entendimiento  por  rienda? 
También  al  entendimiento 

LSu  memoria  no  le  acuerda 
a  brevedad  de  la  vida, 
Que  hay  muerte,  que  hay  gloria  y  pe- 
Si  esto  no  basta ,  ¿  no  tiene  '        [na? 
Celestial  inteligencia. 
Que  le  auxilia  por  instantes? 
Bien  ventajoso  pelea ,' 
Pues  yo  no  tengo  mas  armas 
Que  su  natural  fiaaneza. 
Si  estas  vuestra  soberana 
Absoluta  Omnipotencia, 
No  solamente  me  quita 
Tantas  veces  que  use  de  ellas. 
Sino  hoy  me  manda  que  yo 
Contra  mi  mismo  las  vuelva , 
¿Para  qué  son  permisiones? 
Sálvense  todos ,  no  tenga 
El  hombre  voluntad  propria; 
Solo  se  cumpla  la  vuestra; 
Pero  ¿para  qué  me  canso. 
Si  el  ejecutarlo  es  fuerza? 
Porque,  á  mi  pesar,  los  hombres 
A  obedeceros  aprendan. 

A  un  tiempo  se  cubre  la  apariencia^ 
vase  Luzbel,  y  salen  EL  GUARDIAN, 
FRAY  ANTOLIN,  FRAY  PEDRO  i 
FRAY  NICOLÁS. 

FRAY  ANTOLIN. 

A  tanto  extremo  ha  llegado. 

GUARDIAN. 

Padre,  ¿eso  ha  sucedido? 

FRAY  ANTOLIN. 

Milagro  patente  ha  sido 
El  haber  vivos  llegado. 

FRAY  NICOLÁS. 

Jamás  en  tan  grande  aprieto 
Convento  nuestro  se  vio. 

GUARDIAN. 

Limosna  tal  vez  faltó; 
Mas  perderles  el  respeto 
Con  extremo  semejante, 
Tan  á  cara  descubierta , 
No  se  ha  visto. 

FRAY  ANTOLIN. 

Hasta  la  puerta 
Llegó  el  escuadrón  volante 
De  muchachos,  disparando 
Piedraf",  y  uno  dijo :  cEsta 
Vaya  del  leso  á  la  testa.» 
Pero  no  se  fué  alabando 
El  mancebo,  voto  á  tal , 
Del  intento ,  aunque  fué  vano; 
Que  yo  llevaba  en  la  mano 
Como  un  puño  un  pedernal, 
Y  á  darle  las  gracias  fué. 


GVMDIAN. 

Pero ; le  liiio  ilt'un  mal? 
Fíat  Á:TTOLi:t. 

No  i 
Las  naricci  le  aplasió. 

CVARDUK. 

iQué  dice,  herinanoT 

FIIAT   ANTOLIN. 

Si.Ho. 

gdardm:t. 
Pito  ¿le  li ¡10  sangre? 

FB*I  AilTOlW. 

Hisa 
lie  Jü;  pues  ¿no  era  Torzoso? 

;  Jesús  I  ¡Sangre  en  un  religioso' 

A  bien  que  no  soy  de  misa. 

miT  FEDRO. 

Padre  G  vemos 

One  salí' 

FRAT  NICOLAS. 

ElcünerarAmañana. 
Psilre.  es 

Vdela  mos, 

Oiro  <ti3  mas  pudiera 
Con  las  vidas  acabar. 

A  poderlo  remediar 


K     3^^ 
Tuda 

FRAT  ANTOLW. 

Solo  por  la  Te  la  vida. 
Padre,  se  debe  perder; 
Ha 


Con  pan,  por  bi 
r.oninipD  h^^ 
Aanqne  un 

V  si  no,  caiga  el  que  caiga. 

GDARDlAN. 

iE$o  un  rraile  ba  do  decir? 

FHAI  ARTOLI?!. 

Y  lo  hari^. 

FBAT  :<ICOLÁS. 
Padre  Guardian, 
Nuesiro  seo 

Ma  S 

Ka 


Padres,  va 

salir 
De  la  eludid ,  qn«  aa  Tm 
Deesia  genle;la3 reliquias 

Repartidas  eiilre  lodos, 

V  el  bermanojamentillo 


LUIS  DE  BELHOKTE  BERHUDEZ. 
Las  casullas  j  ornamentos 
Llevará,  si  es  que  eiti  vivo; 
Porque  aver  le  bailé  comiendo 
üe  su  refectorio  mismo 


Sait  LUZBEL,  vftíidt  de  fraile. 


^Por  dónde  lia  entrado  este  fraile? 


iNo  haj  puerta 
Cerrada  al  poder  divino. 
bl  es  quien  [sin  que  pudiera 
Excusarme)  me  ha  (raido 
Desde  tan  ignoto  clima. 
Que  el  asisto, 

bn  mi  iiifj;     le, 

til 
O 
O 

GUARDIAN. 

Digame,  npté  nombre  tiene! 

Hi  nombre es^ml apellido 
Fray  Oliodienie  Korzado, 
De  antes  Querub... 

FRAT   A^TOLIII. 

Delie  de  ser  el  tal  fraile. 


Dicn  su  [>alldc'z  In  muestra. 

Pues  jamís  tan  encendido 
Tuve  el  espíritu. 

CCARDU;). 

Padre , 
Díganos  pues  á  qiií  tino; 
Que  nos  llenen  recelosos 
Sus  palu 

De  TfflÉÍKí      pueriM. 

Algún  engaño  imagino 
De  nuestro  común  contrario; 
¡  Temblando  esio,v! 

Yo  apercibo 
Hisopo  yagua  bendita. 
Por  sí  acaso  es  el  maligno. 


m  bandera 

MaíR  eCrUto, 


A  los  embate*,  iqué  oponn. 


Siendo  culpa  lo  IndeelM, 
A  ríeseos  amenaudos , 
Temores  ejecutivos? 
Satilendo         i  nuestra  padre 
bijoa 


Diera      ^m 

Déla 

De  mi  padre  s 

No  habrá  nlmiano 

Que  no  dé 

Y  estarán 
Padre, d 
Volverla  ^mWA 

I.o  que  loé 

En  mérito  ; 

:Qné  presto  á  lo  mejor  Tt 


Estin 

Sinbi 
.Será 


Wd 


m 


Juzgo  que  no;  mai  le  aGmo 
Que  coma  muj  presto. 

riuT  anrOLia. 

Fuera  mejor, ^dr«Mit«i 
Que  ja  se  cierra  0I  gamrie. 

LUian.. 
Hermanos,  con  saeriBdoi 


Ueiu 
Desde 
De  limosnero. 

FR4t  AinOLH. 

iLimoaoai 
En  esta  ciudad?  He  rio. 

LSUU. 

PreaioMldrádflMUanplí 
Que  el  benaaoo  lu  de  Ir  en 
iRjtT  airoLOU 

Vo  no  me  almo. 


FRXT  antolix. 
¿Quién  le  dijo 

LUZBEL. 

Yo  le  conozco. — 
clían,  no  (Jé  indicio 
ihra  esus  puertas. 

GUAnOlAM. 

el;  no  replico. 

FRAY  ASTOLIJi. 

la  se  cura 
|ue  el  olorcillo 
e. 

GUARDIAN.  [Áp.) 

Mas  yá  el  cielo 
iiién  es  aviso, 
ios! 

LUZBEL. 

A  los  frailes 
e  eslán  rendidos. 

GUARDIAN.  (Ap.) 

>te  portento 
¡les  es  preciso. 

LUZBEL.  (Ap.) 

coro,  y  no  lemán ; 
ras  yo  les  aslslo, 
trá  lie  lobos 
de  Francisco. 

GUARDIAN. 

1  Dios  en  triaca 
ha  convenido. 

uardian^  fray  Pedro  y  fray 
y  quedan  solos  fray  Antolin 

LUZCEL. 

rguenas.  padre, 
iga  fo  preciso 
;  que  mañana 
el  jurcenlillo. 

FRAY  ANT0L:N. 

e  volverénjos 
o  con  lo  mismo 
nos. 

LUZBEL. 

Tan  cargado 
er.  sin  pedirlo» 
llegar  al  coaventQ 
do. 

FRAY  ANTOLIN. 

Y  aun  molido, 
lenlran  los  muchachos. 

LUZBEL. 

•aesva  conmi'j:o; 
ras  les  a^Tsliere , 

2  recelar  peligros. 

FRAY  ANTOLIN. 

qué? 

LUZBEL. 

Porque  ya  tienen 
contrario  amigo. 


NADA  SEGUNDA. 


GUARDIAN.  FRAY  PEDRO 
rFRAY  NICOLÁS. 

FRAY  PEDRO. 

n  prodigioso, 
iraian;  sus  portentos 
nano  desmienten. 

GUARDIAN. 

»s  santos  leemos , 


EL  DIABLO  PREDICADOR. 

Padre,  portentos  tan  grandes, 

Y  eran  humanos. 

FRAY  pncoLÁs. 

Es  cierto, 

Y  que  podia  Dios  en  este 
Obrar  lo  que  en  aquellos, 

Y  mas,  si  fuere  servido. 

FRAY  PEDRO. 

Claro  está ;  pero  no  es  eso 
Lo  que  nos  tiene  confusos, 
Sino  ignorar  en  qué  reino 
O  en  qué  provincia  este  santo 
Tomó  el  hábito;  porque  esto 
Ni  él  ha  querido  decirio. 
Ni  hemos  podido  saberlo; 
Con  que  juzgo  que  no  es  fraile^ 

GUARDIA».  {Ap.) 

Ni  aun  quisiera  parecerlo. 

FRAY  RICOlAs. 

Yo  he  pensado  que  es  Elias, 
Porque  manda  con  imperio 
Notable  y  con  aspereza. 

GUARDIAN.  (Ap.) 

No  asistía  en  tan  ameno 
País. 

TRAT  PEDRO. 

Yo  creo  que  es  ángel. 

GUARDIAN.  (Ap.) 

Puede  ser;  pero  do  bueno. 

FRAY  PEDRO. 

Porque  sufrir  cada  día 
Un  trabajo  tan  inmenso 
Como  andar  la  ciudad  toda 

Y  asistir  en  el  convento. 
Que  labra  con  tanta  priesa. 
Trabajando  y  disponiendo . 

Y  hallarse  presente  en  casa 
Cuando  importa,  siendo  cuerpo 
Humano,  fuera  imposible. 

Sin  que  tal  vez  por  lo  menos 
li^l  cansancio  le  rindiera. 

GUARDIAN. 

Solo  asegurarle  nuedo. 
Padre,  que  Dios  le  lia  enviado; 
No  examinen  sus  misterios. 
A  fray  Forzado  obedezcan 
Fn  todo,  pues  cuanto  ha  hecho 

Y  cuanto  na  mandado  es  justo; 
Que  yo  también  le  obedezco, 

Y  soy  su  guardián. 

Sale  FRAY  ANTOLIN. 


FRAY  ANTOLIN. 

No  hay  parte 
Segura  de  este  hechicero; 
Dos  gazapos  me  ha  sacado 
Que  escondí  en  un  agujero. 
Con  una  vara  de  hondo; 
Por  mi  mal  vino  al  convento. 
Él  ha  dado  en  perseguirme. 

GUARDIAN. 

Fray  Antolin ,  pues  ¿tan  presto 
Se  vuelve  ácasa? 

FRAY  ANTOLIN. 

Sí,  padre; 
Que  dos  veces  el  jumento 

Y  yo  venimos  cargados, 

Y  es  fuerza  volverme  luego; 
Que  quedan  muchas  limosnas 
Por  traer. 

GUARDIAN. 

Gracias  al  ciclo ; 
¿Dónde  queda  fray  Forzado? 

FRAY  ANTOLIN. 

No  sé ;  que  solo  le  veo 
Cuando  él  quiere  que  le  vea. 
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En  la  obra  del  conTento 
Que  labra  está  todo  el  dia; 
Pero  no  deja  por  eso 
De  entrar  en  mas  de  mil  casas. 
Él  camina  mas  que  el  viento, 

Y  trabaja  por  cien  hombres; 
En  la  fabrica  un  madero 
No  le  pudieron  subir 

Veinte  hombres;  llegó  á  este  tiempo, 

Y  asiéndole  por  el  cabo, 

A  no  agacharse  tan  presto 
Los  que  arriba  le  esperaban, 
Los  birla,  y  vienen  al  suelo. 

GUARDIAN. 

Esa  bien  se  ve  qae  es  fuerza 
Sobrenatural. 

FRAY  ANTOLIN. 

A  tiempos 
Está,  que  parece  un  ángel, 

Y  otras  veces  en  el  cielo 
Pone  los  ojos,  y  brama 
Como  un  toro .  y  yo  sospecho 
Que,  aunque  el  disimula,  tiene 
Muchos  males  encubiertos, 

Y  sin  dada  que  son  llagas; 
Que  huele  muy  mal  el  siervo 
De  Dios. 

GVARDUN. 

Calle;  que  ya  viene. 
Sale  LUZBEL. 

LUZBEL. 

Deo  gratias, 

GUARDIAN. 

En  la  tierra  y  cielo 
Se  las  den  ángeles  y  hombres. 

FRAY  ANTolm. 

Temor  me  causa  y  respeto. 

FRAY  PEDRO. 

Y  á  todos. 

GUARDIAN. 

Sea  bien  venido 
Su  caridad. 

LUZBEL. 

Vaya  luego. 
Fray  Antolin,  á  la  casa 
De  don  César;  que  allá  dejo 
Seis  aves  y  unas  conservas. 
Tráigalas ,  y  al  enfermero 
Las  entregue. 

FRAY  ANTOLm. 

Voy  volando.  — - 
Venga  conmigo,  íray  Pedro.      {Vase.) 

GUARDUN. 

¿En  qué  estado  tiene,  padre 
Fray  Obediente,  el  convento 
Que  labra? 

LUZBEL. 

Ya  está  acabado. 

GUARDIAN. 

¿De  todo  punto?    ' 

LUZBEL. 

£1  blanqueo 
Le  falta. 

GUARDIAN. 

Que  me  ha  admirado 
La  brevedad  le  conGeso. 

LUZBEL. 

Pues  habiendo  cinco  meses 
Que  se  abrieron  los  cimientos, 
Me  han  parecido  cien  años; 
Mas  de  mi  parte  no  he  puesto 
Sino  e!  hallarme  presente 
A  todos,  buscar  aioero 
Y  trazar  la  arquitectura; 
Pero,  si  el  Autor  eterno 


534 

Me  lo  hiibíora  permitido. 
En  cinco  (lias,  y  en  menos. 
Hiciera  mas  que  cien  hombres 
En  cinco  meses  lian  hecho. 

GUARDIAN. 

(Áp.  No  darme  por  entendido 
Será  mejor.)  Bien  lo  creo; 
IVro  Dios  no  hace  mila;;ros 
Sin  necesidad  de  hacerlos. 

LUZBEL. 

El  milagro  yo  le  hiciera; 
Que  bastante  poder  tengo, 
Si  Dios  no  me  lo  coartara. 

GUARDIAN. 

Ya  de  quien  es  estoy  cierto; 
No  ha  menester  explicarse. 

LUZBEL. 

No  lo  ignoro.  (Con  falsedad.) 

GUARDTAN. 

Y  de  que  es  menos 
Su  poder  que  el  de  mi  padre 
San  Francisco. 

LUZBEL. 

El  valimiento. 
Padre  Guardian,  que  su  padre 
Tiene  con  el  Rey  eterno. 
Es  su  poder,  y  que  es  grande 
Por  esa  parte  conlieso: 
Mas  no  es  poder  el  poder 
Que  necesita  del  ruego. 

GUARDIAN. 

Pues  ¿qué  poder  no  procede 
Del  de  Dios? 

LUZBEL. 

No  argumentemos, 
Tenga  humildad;  que  conmigo 
El  que  sabe  mas  es  lego. 

GUARDIAN. 

Eso  nunca  lo  he  dudado; 
Mas  no  pudo  por  lo  menos, 
Con  cuanto  puede  y  alcanza, 
Lograr  su  mayor  deseo. 

LUZBEL. 

¿No?  Pues  di{^a, padre,  ¿en  mí 
Qué  castiga  Dios? 

GUARDIAN. 

Su  intento. 

LUZBEL. 

Él  es  muy  buen  religioso, 
Padre  Guardian ,  pero  necio. 
Cuando  yo  llegué,  ¿no  estaban 
Cobardemente  resueltos 
A  dejar  él  y  sus  frailes 
Desamparado  el  convento? 
Luego  ya  de  parte  suya 
Logró  íni  intención,  supuesto 
Que,  por  mirarlos  vencidos. 
Se  puso  el  Criador  en  medio. 
Dele  gracias  del  prodigio 
Que  mira ;  pero  creyendo 
Que,  á  ser  su  constancia  mas, 
Fuera  mi  castigo  menos. 

GUARDIAN.  (Ap.) 

Muy  bien  me  ba  mortificado. 

LUZBEL. 

Es  preciso  hacer  lo  mesmo 
Que,  vivo,  hiciera  Francisco; 
Mire  si  pesar  tan  fiero 
Será  mortificación 
Mayor,  sobre  el  vituperio 
De  que  el  sayal  de  Francisco 
Me  disfrace,  aunque  supuesto. 

GUARDIAN. 

Nunca  se  vio  tan  honrado 
Desde  que  cayó  del  cielo. 


LUIS  DE  DELMONTE  DERMUDEZ. 

LUZBEL. 

La  memoria  le  ha  faltado, 
Con  el  desvanecimiento 
Que  le  ha  dado,  pues  se  olvida 
De  que  su  origen  primero 
Procede  de  polvo  ó  barro. 

GUARDIAN. 

No  me  olvido;  bien  me  acuerdo 
De  que  Dios  al  primer  hombre 
De  aquel  barro  damasceno 
Hizo  con  sus  propias  manos; 

Y  el  ángel  le  costó  menos 
Cuidado,  pues  con  un  fiat,.. 

LUZBEL. 

Esa  materia  dejemos. 
Que  ni  es  de  aquí  ni  ól  la  sabe; 
Además  de  que  no  tengo 
Permisión  de  responderle. 
¿Cuándo  quiere  que  empecemos. 
Padre,  la  fundación  nueva? 

GUARDIAN. 

Si  le  parece,  sea  luego. 

LUZBEL. 

A  mí  me  importa ;  ¿qué  frailes 
La  han  de  empezar? 

GUARDIAN. 

Yo  no  puedo 
Nombrarlos;  á  cargo  suyo 
Está  elegir  los  sugetos 

Y  el  número;  por  mi  cuenta 
Corre  solo  el  cumplimiento 
De  todo  lo  que  ordenare. 

l^UZBEL. 

•  Qué  falso  está !  Pero  el  tiempo 
Llegará  presto  en  que  pase 
Otra  vez  de  extremo  á  extremo. 

GUARDIAN. 

Dios  querrá  que  tus  astucias 
Nos  den  mas  merecimiento. 

LUZBEL. 

Si  Dios  lo  ha  de  hacer,  no  dudo 
Quo  será  fácil;  mas  ellos 
Ya  sé  yo  cómo  pelean. 

GUARDIAN. 

Que  soy  de  barro  confieso. 

LUZBEL. 

Mire  que  ya  sus  ovejas 
Entran  á  pacer,  y  pienso 
Que  al  pa.stor  esperan ;  vaya 

Y  cuide  de  que,  en  comiendo. 
No  se  esparzan,  porque  puede 
Perderse  alguna. 

GUARDIAN. 

Yo  creo 
Que  es  ociosa  diligencia ; 
Mas  él  las  guarde,  si  hay  riesgo, 
Pues  Dios  le  ha  traído  á  ser 
De  sus  ovejas  el  perro.  (Vase.) 

LUZBEL. 

Fuerza  será,  pues  rabiando, 

Morder  á  ninguna  puedo; 

Mas  de  otra  suerte  algún  dia 

Yo  y  el  pastor  nos  veremos.     {Vase,) 

SaUn  FELICIANO  t  JUANA. 

FELICIANO. 

¿Salió  Ludovico  ya? 

JUANA. 

Si ,  mas  te  cansas  en  vano ; 
Que  á  no  verte,  Feliciano, 
Resuella  mi  ama  está. 

FELICIANO. 

¡Tanto  rigor! 

JUANA. 

No  es  rigor; 
Que  antes  me  ba  dado  á  entender... 


FELICIAHO. 

¿Qué? 

JUANA. 

Que  el  no  quererte  ver 
Nace  de  tenerte  amor; 

?ue  es  virtuosa  y  honrada , 
dice  í|ue  aun  el  mas  leve 
Pensamiento  excusar  debe. 
Pues  y»  en  fin  está  casada. 
Su  padre  anduvo  cruel. 

FELICIANO. 

Al  fin  ella  fué  Tencida. 

JUANA. 

Y  mire  á  quién ;  mejor  Tida 
Pasáramos  en  Argel. 

No  se  ha  visto  hombre  tan  flero. 
Si  algún  pobre  se  le  llega, 

Y  mas  mientras  mas  le  ruega. 
Solo  un  fraile  limosnero 

De  san  Francisco  porfla» 

Y  le  trae  desesperado; 
Nunca  limosna  le  ha  dado, 
Pero  él  viene  cada  dia, 

Y  le  ha  querido  matar; 
Pero  solo  con  que  el  nanlo 
Le  mire,  le  pone  espanto, 

Y  no  se  atreve  á  llegar. 

A  un  pobre  ayer  un  criado 
Un  poco  de  pan  le  dtó , 

Y  al  punto  le  despidió. 
Después  de  mnj  maltratado. 
Mi  señora  no  ha  tenido 
Moneda  de  plata  ó  robre 

Con  que  dar  limosiia  i  un  pobre, 
Ni  él  lo  hubiera  consentido. 
De  esto  está  tan  aQigidt 
Mi  ama  y  con  tal  temor, 
Que  el  verle  la  cansa  horror. 

FELICIANA^. 

Juana,  aunque  doy  por  perdhli 
Mi  esperan/a,  le  lie  de  hablar 
Esta  vez,  quiera  ó  no  quiera; 
Pero  será  la  postrera. 

JUANA. 

Pues  si  lo  quieres  lograr, 
A  esa  cuadra  te  retira ; 
Que  sale,  y  se  ha  de  volver 
Luego  que  te  llegne  i  ver. 

FCLICU50. 

Bien  dices.  {EMÍme.) 

SaU  OCTAVIA. 

OCTAVIA. 

¡Qué  mal  iomtra 
El  padre  que,  solamenlA 
En  su  codicia  fundado, 
A  su  hija  la  da  estado! 
Que  la  mujer  mas  prudente. 
Si  á  su  esposo  aborreciendo 
Está,  y  á  otro  tiene  amor. 
Bien  podrá  guardar  su  honor , 
Pero  vivirá  muriendo. — 
¡Juana!... 

JUANA. 

¿Que  siempre  has  de  etf» 
Hablando  contigo? 

OCTAVIA. 

Si. 

JCARA. 

Feliciano  ha  estado  aqui. 

OCTAVIA. 

No  le  vuelvas  i  nombrar. 
Si  algún  gusto  quieres  darme, 
Mientras  yo  présenle  esté. 

JOARA. 

De  aquí.adelante  lo  haré. 


FELICIANO. 

eucia:<(0. 

ende  el  nombrarme? 

OCTAVIA. 

el  verle 

te  al  ¡listante, 

ELIC1A50. 

!nle. 

OCTAVIA. 

Suelta. 

F.UCIAÍIO. 

has  de  escucliarme 
:]uc  en  mi  vida 
t  ni  hablarle. 

OCTAVIA. 

>que  en  ti 
ara  culparme. 

ELICIANO. 

garme  puedes 
mes  me  ocullasle 
sabias, 

0  padre? 
violencias 

»a  bastunte, 
íes.  puesto 
violentarle.  • 
tener  puede 
u  sangre 
¡(lo  palabra 
?s  firmaste? 
icarnn 

1  semblante, 
ler  mentir 
sposascn, 

e  jamás 

f  á  nadie, 

I  postrero 

onfesaste. 

luyas 

que  pagastes 

en  guerra  viva 

i  su  estandarte, 

la  posta 

po  constante. 

:us  ventanas, 

umbrales, 
bles... 

9CrAVlA. 

Tcnle; 
mi  decoro  falle, 
lie  tú  fuiste 
s  pesares. 
;has  tuve 
)a  casarme 
10  certezas 
\  avisarle ; 
e  mismo, 
ie  mi  madre, 
mi  empleo, 
c  te  hallaste, 
que  aquel  día 
sin  citarle,  ' 
ste,  puesto 
;  ganarle? 
Intos  ruegos, 
Min  portar  te, 
¡ciano, 
s  firmase? 
'se  papel 
ias  antes 
ce  dia? 
Kis  delante, 
instrumenlo 
ibarazases, 
1  que  soy  tuyo, 
presentaste? 
I  si  le  diera 


BL  DIABLO  PHEDICADOR. 

De  mi  desdicha  á  mi  padre, 
Delante  de  tanta  geule. 
Dije,  volviendo  á  mirarte : 
«Va  llegó  el  lance  forzoso.» 
¿Por  qué  entonces  no  llegaste  ? 
¿Fuera  justo,  Feliciano, 
Callando  tú,  que  yo  hablase? 
¿Qué  importó  que  me  sirvieras. 
Hecho  estatua  de  mi  calle. 
Soldado  de  amor,  diez  años. 
Si  en  la  ocasión  me  faltaste? 

(Quítale  el  papel.) 
Fste  papel  dice  (suelta): 
cNo  hay  de  qué  sobresaltarte; 
Que  esposa  taya  es  Octavia.» 
¿Quién  es  quien  puede  quejarse? 
A  voluntad  tuya  puse 
VA  plazo;  ¿quién  fuera  parle, 
Confesando  yo  ser  mío, 
Para  dejar  de  cobrarle? 
Yo  hice,  en  (lo,  Feliciano, 
Cuanto  pude  de  mi  parte; 
Arbitrio  en  tu  pleito  fuiste. 
Contra  mi  le  sentenciaste; 
Por  tí  padezco  la  pena 
De  cautiverio  tan  grande 

Y  pesado,  que  mi  vida 
Será  el  precio  del  rescate; 

Y  puesto  que  \%  ofendida 
Soy,  y  tú  quien  te  vengaste , 
Yéie,  y  no  vuelvas  i  verme; 

{ñatga  el  papel.) 

Porque  si  en  estos  umbrales 

Pones  las  plantas ,  haré. 

Vive  el  cielo,  que  te  mate 

Ludovico ,  á  quien  tú  proprio 

Me  vendiste,  no  mi  padre. 

Supuesto  que  los  dos  fuimos , 

Yo  infeliz  y  lú  cobarde.  (Xate,) 

LDDOvico.  (Al  paño,) 
¿  Qué  escucho?  ¡  Válgame  el  cielo ! 

FELICIANO. 

¿  Que  á  tu  decoro  mirase 
Entonces  culpas,  Octavia  ? 

JOAIf  A . 

Gentil  disculpa;  ¿pensaste 
Que  era  pleito  de  revista? 

FELICUKO. 

¡Sin  mí  estoy! 

JÜAI>(A. 

Yete ;  que  es  larde , 

Y  vendrá  su  esposo. 

LUDOvico.  (Dentro.) 
¡Hola! 

JUANA. 

Mejor  será  que  te  halle 

Solo;  adiós.  (Xaie.) 

FCLiaATCO. 

Vete ;  que  yo 
Tengo  disculpa  bastante. 

SaU  LUDOVICO. 

LUDOVICO. 

¡Loco  estoy!  «Que  los  dos  fuimos, 
Yo  infeliz  y  tú  cobarde.» 

FELICIANO. 

¿Ludovico? 

I.VDOVICO. 

¿Feliciano? 

FELICIANO. 

A  veros  en  este  instante 
Entré;  mas  ya  me  volvia. 

LUDOVICO. 

Yod  si  tenéis  qué  mandarme. 

FEUCIA^IO. 

La  hacienda  mia  de  campo 


Quisiera  que  vos  compraseis; 

Pero  esto  se  ha  de  tratar 

Muy  despacio,  y  ahora  es  tarde. 

LUDOVICO. 

Yo  iré  á  buscaros. 


FELICIANO. 

Adiós. 


(ya$e.) 


LUDOVICO. 

Yuesira  vida  el  cielo  guarde 
{Ap.  Para  aue  yo  te  la  quite ); 
Pero  mi  peligro  es  grande , 
Porque  son  muchos  sus  deudos , 

Y  son  los  mas  principales 

De  la  ciudad ,  con  que  es  fuerza , 
Cuando  con  la  vida  escape. 
El  perder  toda  mi  hacienda. 

Y  si  él  primero  fué  amante 
De  Octavia ,  y  es  ella  el  pleito 
Que  perdió,  no  es  tan  culpable 
En  Feliciano  mi  ofensa. 

Este  papel  al  entrarse 
Octavia  rompió.  iQué  ciego 
Es  amor !  Pero  el  juntarle 
Para  que  leerle  pueda. 
Sin  mucho  espacio  no  es  fácil. 
Letra  es  de  mujer,  sin  duda 
Es  de  Octavia ;  en  esta  parte 
Dice : « Feliciano  mió.» 
¡Respirando  estoy  volcanes! 
Va  declinó  mi  fortuna; 
En  esta  dice :  c  asusbrte;» 

Y  en  esta :  <  tuya  es  Octavia.» 
Prin»ero  verás,  infame. 

Tu  muerte,  viven  los  cielos. 

( y  uelve  á  arrojar  loi  pedazoi. ) 
JUA5A.  (Al  paño.) 
¿Que  los  pedazos  dejase? 
Mas  no  ha  reparado  en  ellos ; 
No  sé  cómo  los  levante. 

Sale  JUANA. 

LUDOVICO. 

¿Qué  quieres? 

JUANA. 

Ando  buscando 
Pedazos  de  papel. 

LUDOVICO. 

(Ap.  Tarde 
Lo  previno.)  ¿Para  qué? 

JUANA. 

Estov  con  un  mal  de  madre, 

Y  el  humo  de  los  papeles 
Me  le  quita. 

LUDOVICO. 

No  es  tan  fácil 
Para  tu  mal  el  remedio. 

JUANA. 

Este  no  es  mal ;  que  es  achaque. 

LUDOVICO. 

Asi  lo  entiendo;  4 qac esperas? 
Yete  de  aqui. 

JUANA. 

Que  me  place. 
(Ap.  ¡  Jesús  que  cara! del  mundo 
Me  fuera  por  no  mirarle.)        (Yaie.) 

LUDOVICO. 

No  me  toca  á  mi  malar 

A  Feliciano  en  rigor ; 

A  Octavia  entregué  mi  honor, 

Y  della  le  be  de  cobrar 
Primero  que  á  ejecutar 
Llegue  su  vil  hermosura 

Mi  afrenta»  porque  es  loenra 
El  creer  que,  enamorada 
Yá  su  disgusto  casada. 
Puede  liaber  mujer  segura. 
Mis  manos  en  su  garganta 
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Podrán  impedir  qoe  acudan 
A  sus  voci'S  las  criadas, 

Y  ahogada...  Pero  ya  culpa 
Mi  cólera  la  tardanza. 

Al  irse,  sale  LUZBKL  por  la  misma 
puerta  y  le  detiene, 

LUZBEL. 

Dale  á  san  Francisco  alguna 
Limosna. (/tp.  ¡Que  yo  impidiera 
Dt;  Ocla  vía  la  mueric  injusiu! 
Mas  Dios  lo  manda.) 

LCDOVICO. 

No  sé 
Cómo  no  temes  mi  furia. 
Fraile,  fantasma  ó  demonio; 
Sin  duda  tu  muerte  buscas. 
;.  Qué  me  persigues ,  si  sabes 
Ya  por  experiencias  muchas, 
Que  en  mi  no  ha  de  hallar  limosna 
Tu  religión  ni  ninguna? 
¿Qué  me  quieres? 

LUZBEL. 

Reducirte; 
Que  U  Omnipotencia  suma 
Me  lo  manda ,  y  es  forzoso 
Que  con  sus  órdenes  cumpla. 

Y  puesto  íiue  le  obedece 
Quien  de  los  filos  y  punías 
De  la  invencible  guadaña 
No  puede  temer  la  furia , 
Obedece  tú ,  no  esperes 
Que  el  término  de  tus  culpas 
Llegue ,  que  eslá  va  muy  cerca. 
Dale ,  Luoovico,  aíguna 

Parte  á  Dios*,  de  las  riquezas 
Que  en  esas  arcas  ocultas , 
Para  que  por  ese  medio 
Puedas  aplacar  su  justa 
Indignación ,  y  piadoso , 
Sus  auxilios  le  rcduzgan 
A  restituir. 

LUDonco. 

Delente; 
Que  me  admiro  de  que  sufra, 
>iven  los  cielos,  mi  rabia 
Tus  descompuestas  locuras. 
¿Yo  llmo.sna?Véte  luego; 
Que  mi  hacienda ,  poca  ó  mucha, 
Mi  fortuna  me  la  ha  dado. 

LQZDEL. 

Ludovico,  no  hay  fortuna  , 

Ni  es  laqjue  tu  hacienda  llamas, 

Absolutamente  tuya. 

Y  no  solo  la  adquirida 
Con  viles  cambios  y  usuras 
Oro  es  toda  de  quien  la  goza, 
Sino  la  del  que  madruga 
Para  el  trabajo  h  la  aurora, 
fiOmiendo  de  lo  que  suda. 
Todos  los  que  en  esos  campos , 
Tal  ve/,  con  piadosa  lluvia. 

De  la  tierra ,  común  madre , 
Rompen  las  entrañas  duras , 

Y  en  sus  senos  animosos , 
Por  depósito,  sepultan 
Del  antecedente  agosto 

La  rica  mies  grana  y  rubia, 
Después  de  muchos  afanes 

Y  esperanzas  mal  seguras, 
r.onio  á  dueño  de  la  tierra , 
Su  diezmo  á  Dios  le  tributan : 

Y  él  lo  entrega  á  sus  ministros. 
Con  orden  de  que  consuman 
Kn  si  solo  lo  que  basta , 
Conforme  el  puesto  que  ocupan  ; 

Y  como  sus  mavordomos . 
En  los  pobres  (Jistribayan 
Lo  demás,  que  Dios  eíi  ellos 
Todas  sus  reutas  vincula. 
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Cuantos  adquieren  riquezas 
Con  lo  que  al  pobre  le  usurpan, 
No  verán  de  Dios  la  cara, 
SI  no  es  que  la  restituyan 
Como  les  fuere  posible ; 

Y  esto  ninguno  lo  duda. 
Pues  Á  cómo  tú  de  la  hacienda 
Dueño  absoluto  te  juzgas, 
Siendo  corneja ,  vestida 

De  tantas  ajenas  plumas? 
Imprudente  almendro,  advierte 
Que,  según  mis  conjeturas, 
Será  de  infinitas  plantas 
Escarmiento  tu  locura. 

LVDOTICO. 

En  tu  vida  he  de  vengar, 
Hipócrita ,  mis  injurias. 

LUZBEL. 

No  te  muevas,  que  no  sabes 
Quién  soy;  atento  me  escucha. 
Mira  que'en  I  i  solamente 
No  hay  resquicio  ni  disculpa, 
Porcpíe  el  común  enemigo 
De  todos  tu  bien  procura , 
No  solo  por  oprimido , 
Mas  también  porque  sin  duda 
Le  ha  de  quitar  muchas  almas 
El  ejemplo  de  la  tuya. 
Goza  ocasión  tan  dichosa; 
Ni  tus  potencias  perturba 
Ningún  es|)irítu  impuro. 
Ni  tus  sentidos  ofusca. 
Justicia  y  misericordia 
De  Dios  en  su  muerte  luchan ; 
Déle  á  la  misericordia 
Tu  arrepentimiento ,  ayuda. 
Mira  que  de  sU  justicia 
La  divina  espada  empuña , 

Y  que  su  inmensa  paciencia. 
Que  es  la  vaina  que  la  oculta , 

Se  ha  cansado  ya ;  ¿qué  aguardas? 
Mira  que  ya  la  desnuda. 
Mira  que  el  brazo  levanta, 
Mira  que  el  golpe  ejecuta. 

LUDO  vico. 
Ya  me  arrepiento. 

LUZBEL. 

(^p. ;  Oh  ,  pe.se 
Al  infierno !)  Pues  ¿qué  dudas? 
La  caridad  es  la  puerta 
Del  perdón,  ñor  ella  busca 
La  entrada ;  dame  limosna. 

LUDOVICO. 

Eso  no. 

LUZBEL. 

Vil  criatura , 
Peor  que  Ln/bel  te  jnzgo , 
Pues  si  él  pudiera ,  sin  duda 
Fuera  su  arrepentimiento 
Tan  grande  como  su  culpa , 

Y  tú ,  pudiendo ,  no  quieres. 

LUDOVICO. 

Pues  esta  vez,  aunque  huyas. 
Te  he  de  matar. 

LUZBEL. 

No  te  acerques. 
Porque  haré  que  se  reduzga 
Tu  forma  á  menos  que  á  tierra ; 
Que  aun  eso  no  has  de  ser  nunca. 

LUDOVICO. 

¡  Hola ,  Alberto ,  Celio !  este  hombre 
Me  atemoriza  y  asusta. 

Salen  ALBERTO,  CELIO,  OCTAVIA 
T  Jl-ANA. 

CELIO. 

Señor .  ¿  qué  mandas  ? 


OCTATIA. 

¿Qaécs  esto? 

ALBERTO. 

¿Por  qué  das  voces?  - 

iCAXA. 

Sin  duda 
Que  ha  sido  el  fraile  la  causa. 

LUDOVICO. 

¡Que  en  mi  r.isa  no  se  cumpla 
Lo  que  mando!  ¿No  os  be  uicbo 
Que  no  dejéis  entrar  nunca 
A  este  fraile? 

CELIO. 

Por  la  puerta 
No  ba  entrado. 

ALBERTO. 

Es  cieno. 

JUA^A. 

Siu  duda 
Que  es  santo. 

OCTAVIA. 

Padre,  por  Dios» 
Que  excuse  una  desventara. 

LUZBEL. 

A  estorbar  la  vuestra  fine. 


¿La  mia? 


Si. 


OCTAVIA. 


LUZBEL. 


OCTAVIA. 

Fuera  injusta. 

LUZBEL. 

Ya  sé  q*:e  estás  ¡nocente  • 
Mas  los  indicios  os  calpan. 

OCTAVIA. 

Pues  ¿qué  haré? 

LUZBEL. 

Yo  Dada  os  paedo 
Aconsejar:  que  la  fuga 
Es  confesaros  culpada. 

OCTAVIA. 

Yo  espero  en  la  siempre  para 
Madre  de  Dios ,  que  me  ampare. 

I.UDOVIC0. 

Hombre ,  vete .  y  no  presomu 
Que  mí  (irme  intentu  nindea 
Tus  palabras  Importanas ; 
Que  aunque  fueran  mis  riquezas 
Las  de  Creso  y  Midas  Jontas, 
No  hallarás  eo  mi  limosna. 

LUXBKL. 

No  hemos  menester  la  taya; 

Tú  necesitas  de  darla , 

Que  á  mis  frailes  sobran  maeliat, 

Pues  (jue  con  ellas  sasteoian 

Trescienios  pobres  en  Loca. 

Ya  te  dejo;  pero  mira 

No  añadas  culpas  A  cnlpai: 

Que  eslá  inocente  qoieo  pieont 

Que  lu  deshonor  procura. 

[Ap.  i  Que  mi  soberbia  Impacioiie 

En  tan  infame  coyunda 

Ofirimael  Criador  eterno! 

¡  Oh  nunca ,  Francisco,  oh  nanea 

A  humildad  tan  podenm 

Se  opusieran  misaitucits!)      (VÍM-} 

LUDOVICO. 

Este  sabe  ya  mi  afrenta ; 
En  la  quinta,  mas  oeolla 
Podrá  estar  su  maerte,  en  tanto 
Que  pueda  salir  de  Loca, 
Poniendo  en  salvo  mi  hadenih. 

JOAXA. 

Lo  mejor  seri  que  hayasl 

OCTAVU. 

¿  Eso  dices,  necia T 


LÜDOVICO. 

Octavia , 
¡le  me  disgusta 
|ue  por  unos  dias , 
si  en  elia  me  busca , 
IOS  de  irá  la  quinta, 
ees? 

OCTAVIA. 

¿Eso  preguntas? 
ledo  decir,  si  sabes 
voluntad  es  tuya? 

LCDOVICO. 

17.  poner  la  carroza.— 
erto,  para  que  suplas 
egocios  mi  ausencia , 
aras. 

ALBBBTO. 

Pues  tú  gustas, 
iré 

LDDOTICO. 

Vamos»  Octavia. 

JUAXA.  (Ap.) 
e  este  disimula 
)  para  matarte. 

OCTAVIA.  (Áp.) 

ocia  me  asegura. 

LCDOVICO.  {Ap,) 

verás ,  infame , 
go  que  mi  injuria. 
(Vanse.) 

Sa!e  FRAY  ANTOLIN. 

FRAT  ANTOLIN. 

ntillomi  mafia 
011  el  donado, 
desafiado 

irobre,  á  la  campaña; 
ez  la  he  de  matar, 
la  persecución 
ste  fraile  Nerón 
pueda  librar, 
yo  escondo  me  quita , 
otro  no  puede  ser , 
me  pueda  valer 
i  mas  exquisita, 
regalo  consigo, 
manos  suyas  no  caiga, 
I  obligado  á  que  traiga 
nis  bienes  conmigo. 
)gas  traigo  rellenas ; 
,  con  la  costumbre , 
iará  pesadumbre , 
áo  de  alacenas. 
;s  aue  este  fray  Forzado 
trabajo  no  enferme ; 
ni  come  ni  duerme, 
espíritu  he  pen$:ado. 
lo  que  mas  asombra , 
untos  por  la  calle, 
ido  vuelvo  á  miralle, 
cuerpo  no  hace  sombra. 
Dvento  fundando 
,  con  prisa  tanta , 

0  el  lugar  se  espanta ; 
>mpre  regañando, 
del  pecho  presumo 

fia  tabaco  de  hoja , 
el  aliento  que  arroja 
narices  es  humo, 
la  dado  en  perseguir 

1  dejarme  comer; 

r  00  le  ha  de  \aier, 
él  ha  de  presumir 
estoy  en  el  convento, 
ndaré  seguro. 
y  muy  lejos  del  muro; 
altillo  me  siento, 
io  lo  señorea , 
si  alguno  pasare , 

.  C.  DE  L.-II. 


EL  DIABLO  PREDICADOR. 

Primero  que  en  mí  repare , 
Es  fuerza  que  yo  le  vea. 
Polla ,  empanada  y  pernil 
Tnigo ;  que  es  bueno  imagino 
El  pan;  mas  lo  que  es  el  vmo, 
Puede  arder  en  un  candil. 
A  Heliogábalo  me  igualo , 

Y  nunca  el  comer  condeno 
Si  lo  que  se  come  es  bueno , 
Porque  todo  es  de  regalo. 

Yo,  en  fin ,  no  tengo  otro  gozo. 
Mi  estómago  es  un  abismo, 

Y  cuanto  domo,  es  lo  mismo 
Que  si  cayera  en  un  pozo. 
No  ha  de  estar  de  manifiesto 
Todo ;  conforme  comiere 
Saldrá ,  porque  si  viniere 
Alguno,  lo  esconda  presto ; 
Salga  el  pernil. 

Sale  LUZBEL. 

LDZBEIi. 

¡  Qué  cruel , 
Señor,  os  mostráis  conmigo ! 
¿Yo  amigo  de  mi  enemigo? 
¿Sirviendo  al  hombre  Luzbel? 
¡  Oh ,  pese  á  la  pena  mia ! 
¿De  Francisco sostituto 
Es  ¡  oh  poder  absoluto ! 
Quien  quiso  dar  luz  al  dia? 
Basta  tan  flero  tormento , 

Y  cuanto  me  habéis  mandado, 
Señor,  está  ejecutado; 

Que  de  este  rico  avariento 
La  proterva  obstinación 
Solo  la  podrá  vencer 
Vuestro  absoluto  poder. 
A  estorbar  la  ejecución 
De  dar  muerte  á  su  mujer 
Voy.  {Ap.  Ya  el  lego  se  ha  sentado 
A  comer  lo  que  ha  ocultado 
De  mi ;  mas  no  ha  de  comer 
Nada  de  loque  ha  traido. 
De  esta  suerte  haré  que  crea 
Que  no  le  he  visto,  y  me  vea.) 

FRAT  ANTOLIN. 

Pardiez ,  que  no  le  ha  valido 
A  fray...  ¡Válgame  san  Pablo ! 
¿  Cómo  este  fraile  llegó 
Tan  cerca ,  sin  verle  yo? 
Santo  es ;  mas  no  es  sino  diablo. 
No  me  ha  visto. 
( Guarda  lo  que  estaba  comiendo,) 

LUZBEL.  (Ap.) 
Ya  guardó 
Lo  que  á  comer  empesaba. 

FRAT  ANTOLLn. 

Pues  que  no  puedo  escaparme, 
Preciso  es  llegar.—  Deo  graliae. 

LUZBEL. 

¿Fray  Antolin? 

FRAT  ANTOLm. 

Padre  mió, 
¿Dónde  va? 

LCZBEL. 

Voy  á  la  granja 
O  quinta  de  Ludovico, 
A  impedir  una  desgracia ; 
Mas  él  ¿á  qué  vino  al  campo? 

FRAT  ANTOLIN. 

Es  que  el  médico  me  manda 
Que  ande  todo  lo  que  pueda , 

Y  sea  por  tierra  llana, 
Porque  tengo  humores  gruesos. 

LUZBEL. 

Si  en  el  comer  se  templara , 
Los  humores  consumiera ; 
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Seis  frailes  se  sustentaran 
Con  lo  que  el  padre  Antolío 
Come. 

FRAT  AirrOLIN. 

No  tengo  otra  falta. 

LUZBEL. 

De  esa  se  originan  muchas. 

Porque  la  regla  relaja 

De  su  padre  san  Francisco, 

Y  la  devoción  estraga 
También  de  sus  bienhechores , 
Viéndole  por  las  mañanas, 

Y  aun  por  las  tardes,  tomar 
Chocolate  en  veinte  casas. 

FRAT  ANTOLIN. 

Padre ,  lo  que  me  dan  tomo, 

Y  esto  mi  regla  lo  manda. 

LUZBEL.  . 

Mas  esto  se  entiende  cuando 
Con  necesidad  se  halla. 

FBAT  ANTOLIV. 

Muchas  veces  he  querido 
Vencer  de  mi  hambre  el  ansia ; 
Mas  no  he  podido,  que  luego, 
Con  los  regalos  que  sacan , 
Me  engaña  el  demonio. 

LUZBEL. 

Miente ; 
Su  flaqueza  es  quien  le  ensaña. 
¿Hale  propuesto  el  demonio 
Alguna  vez,  entre  tantas , 
Que  la  gula  no  es  pecado  ? 

FRAT  ANTOLIN. 

No,  pero  gula  se  Hama 
Comer  singana ,  y  á  mi 
Jamás  me  faltó  la  gana. 

LUZBEL. 

Su  hambre  y  la  sed  que  tienen 
Los  hidrópicos  son  falsas. 

FRAT  ANTOLIN. 

No  tal ;  que  cuanto  vo  como 
Es  salida  por  entrada. 

LUZBEL. 

¿No  come  en  el  refectorio, 
De  pan ,  como  de  vianda , 
La  ración  suya  y  la  raia  T 

FRAT  A2IT0LIN. 

Si ,  Padre. 

LUZBEL. 

Pues  ¿no  le  bastan? 

FRAT  AirrOLIN. 

Dos  raciones  son ,  hermano  , 
Para  mi  dos  avellanas. 

LUZBEL. 

Que  no  reviente  me  admira. 

FRAT  ANTOLIN. 

Gracia  ha  tenido. 

LUZBEL. 

Se  engaña; 
Que.  á  tener  gracia ,  no  uubiert 
Perdido ,  hermano,  mi  patria. 

FRAT  ANTOLIN. 

¿Su  patria  perdió  por  eso? 

LUZBEL. 

SI ,  porque  perdí  la  gracia 
De  mi  rev,  y  fué  preciso, 
Aunque  a  mi  pesar,  dejarla. 

FRAT  ANTOLIN. 

¿Qué  reino  es  ese? 

LUZBEL. 

Está  en  clima 
Tan  remoto,  que  argonauta 
Ninguno  le  ha  descubierto , 
Y  será  noticia  vana. 

n 
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FRAY  ANTOLÜf. 

Pues,  8i  no  le  han  descabierto, 
¿Quién  le  trajo  al  Padre? 

LUZBEL. 

¿Cuántas 
Veces  he  dicho  á  los  padres 
Que  Dios? 

FRAT  ANTOLlIf. 

La  boca  me  tapa. 
AlH  vienen  anos  pobres. 

LUZBEL. 

¿Ah,  hermanos? 

FBAT  Airrouü. 

¿Por  qué  los  llama? 
Déjelos;  qne  andan  buscando 
Sitio  para  su  matanza. 

LUZBEL. 

Lleguen ,  hermanos. 

FRAT  ANTOLIR. 

Si  aquí 
No  podemos  darles  nada , 
¿Qué  los  quiere? 

LUZBEL. 

Si  tuvieran 
Necesidad ,  no  Miara. 

Salen  tres  pobres. 

POBRE  1.^ 

Nuestro  santo  limosnero 
Es. 

POBRE  3.® 

Padre  mió. 

POBRE  3.* 
Bien  haya 
Quien  por  nuestro  bien  le  trajo 
A  Luca. 

LUZREL.  {Ap.) 

Y  por  mi  desgpracia. 
¿  Comieron  en  el  convento? 

POBRE  1.® 

Llegamos  tarde. 

FRAT  ARTOLIR. 

Esa  es  trampa; 
Que  i  los  tres ,  y  yo  presente , 
Les  dieron  hoy  su  pitanza. 

PORRB  i.° 

Pero  tengo  seis  chiquillos , 
Y  i  mi  mujer  en  la  cama. 

FRAT  AlfTOUN. 

Si  de  esa  suerte  procrea, 
¿Quién  i  sustentarlos  basta? 

POBRE  2.<^ 

Pues  yo  tengo  nueve ,  y  nunca 
Sale  mi  mujer  de  casa, 
Porque  es  manca  y  es  tullida. 

FRAT  ANTOLlIf. 

Nueve  ha  parido,  ¿y  es  manca? 
Vayanse  con  sus  mqjeres 
A  una  isla  despoblada ; 

8ue  en  poco  tiempo  pondrán 
n  ejército  en  campaba. 

PORRB  3.® 
Yo  no  tengo  hijo  ninguno; 
Mas  tengo  un  padre»  que  pasa 
De  noventa  a&os. 

FRAT  AirrOLIN. 

En  vano 
Refleren  aqui  sus  plagas ; 
Vayan  después  al  convento. 

LUZREL. 

Mucho  siemo  qne  no  traiga , 
Hermano ,  algún  regalillo 
Para  la  que  está  en  la  cama 
Enferma ;  mírelo  bien. 


LUIS  DE  BELMONTE  BERMUDEZ. 

FRAT  ANTOLm. 

¿Qué  he  de  mirar?  ¿Es  matraca  ? 

LUZBEL. 

Pues  vo  los  llamé ,  y  es  fuerza 
Que  lleven  algo. 

FRAT  ANTOLH. 

Pues  haga 

gue  una  docena  de  cuervos 
n  los  picos  se  lo  traigan ; 
Que  aqui  no  hay  otro  remedio. 

LUZREL. 

Si  habrá ,  tenga  confianza ,  ' 

Y  á  sus  mangas  eche ,  hermano, 
La  bendición. 

FRAT  ANTOLm.  (Ap,) 

No  hay  humanas 
Diligencias  contra  este  hombre; 
Él  me  vio  comer. 

LUZREL. 

¿  Qué  aguarda  ? 

FRAT  ANTOLIN. 

Mejor  será  que  eche  el  padre 
La  bendición  i  sus  mangas, 

Y  deje  las  manganetas. 

LUZREL. 

No  me  replique  palabra ; 
Porque  haré... 

FRAT   ATrrOLIR. 

Ya  le  obedezco ; 
Pero  de  tan  mala  gana , 
Que  no  será  de  provecho. 

LUZBEL. 

La  bendición  ya  está  echada ; 
Mire  ahora  lo  que  el  cielo 
Envia. 

FRAT  ANTOLtN. 

No  envía  nada ; 
Huero  salió  este  milagro. 

LUZBEL. 

No  gaste  conmigo  chanzas; 
Saaue  de  la  manga  izquierda 
Meuio  pernil ,  que  ese  basta 
Para  ese  pobre  y  su  padre. 

FRAT  ANTOLIlf. 

Aqui  no  hay  remedio. 
PORRB  3.* 

¡  Extrema 
Maravilla ! 

FORRE  3.* 

Si  por  cierto. 

LUZBEL. 

Cocido  está. 

POBRE  i.® 

¡Cosa  rara! 

FRAT  ANTOLi:!. 

Y  aun  digerido  estuviera , 
Si  un  instaute  se  tardara 
El  padre. 

LUZBEL. 

Déle  á  ese  pobre. 

FRAT  ARTOLUf. 

Mejor  es  que  le  reparta 
Entre  los  tres. 

LUZREL. 

No  le  pido 
Consejo ;  déle  á  Dios  gracias, 

Y  tenga  fe. 

FRAT  ARTOUIf. 

Los  milagros 
Como  este  se  obran  con  mafia. 


Désele  pues. 


LUZBEL. 
POBRE  9.® 

Venga. 


FRAT  AMTOUII. 

Tome, 
Y  mal  provecho  le  haga. 

LUZBEL. 

Para  este  pobre ,  qne  tiene 
A  su  mujer  en  la  crom  , 
Saque  una  polla. 

FRAT  AlfTOLIN. 

Si  bay  polla , 
Que  quede  repuesta  basta. 

LUSRBL. 

Ya  le  he  dicho... 

FRAT  AmOLIR. 

No  se  enoje. 
{Ap.  Los  diablos  lleven  ta  alma.) 
Aqui  está  ya ,  tome. 

FORRE  1.* 

Y  Tiene 
Cocida  y  salpimentada. 

FRAT  AMTOLIlf. 

La  salpimienta  se  TuelTR 
Solimán. 

LUZBKL. 

Una  empanada, 

?ue  tiene  dentro  on  gaxapo, 
está  en  la  derecha  manga. 
Saque  al  momento. 

FRAT  ARTOUlf. 

LmuDeo; 

Tome. 

POBRE  3.® 

Quien  con  Dios  alcanza 
Tanto,  eternamente  tIte. 

LUZBEL. 

(Ap.  Esa  es  mi  mayor  desgracia.) 
Saque  un  pan. 

POBBB  i.* 

Unpaneapoeo. 

FRAT  ARTOLm. 

No  hay  mas. 

POMtt  1.* 

Habriiidomab 
La  cosecha,  pues  no  enTlan 
Mas  de  un  pan. 

FORRE  S.* 

Pan  no  EOS  Calta. 

FORRE  5.* 

Mucho  nos  dan ,  porque  eale  afio 
Le  abarató  la  abundaneiai 

FRAT  AKTOUII. 

Pues  tierras  hay,  one  anaqoe  fiíeía 
Un  pan  cada  gota  de  asna» 
Lloviendo  á  pedir  de  Eoca, 
El  pan  no  se  abaratara. 

FORRE  !•* 

Padre ,  ¿habrá  on  trago  da  fino? 

FRAT  ARTOUR. 

¿Vino  umbien  ?  i  Calabaza ! 

LUDEI.. 

Pues  saque  ana. 

FRAT  ARTOUK. 

Padre  mió « 
Advieru  que  ea  cargo  de  alau. 
Déjele  para  las  misas; 
Que  es  vino  del  cielo. 

LOIRSL. 

Bncaaa 

Tienen  de  ese  propio  flae; 
i  Qué  espera  ?  La  ealabaia 
Les  dé. 

FRAT  ARTOUR. 

Tomen ;  que  mt¡at 
Les  diera  calabaaadu. 


J  •* 
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rom  S.* 

PnBMrD 
ir  $08  pltous. 

LOlilL. 

lá. 

POBIK  3.* 

No  quiere 
eieamosnada.  r 

LUXBIL. 
POBBlS.® 

d!of,|MulremÍo. 
spematansanu!) 

LtZBEU 

¡ele  Justo 

I8U  las  mangas 

\  tao  sagrado? 

riAT  ANTOLtlf. 
LUZBEL. 

me  diga  nada. 

'RAT  AirroLnc. 

DSos  le  pido 
no  sepa  nada 
joso ,  y  déme 
lil  patadas. 

LOZBCL. 

,  pero  baré , 
iarse  no  trata , 
!  Guardian  le  envíe 
I  ¿  su  casa 
ode  comia , 
estar  con  la  azada 
iodoeL|lfa, 
de  caora. 
>rio  coma 
diere  el  ansia 
araleza; 
lie  la  satisfaga 
o  que  pidiere ; 
\  tomar  ni  aun  agua 
e ;  9  advierta 
e  esconde  nada. 

PRAT  ANTOLlIf. 

fray  Forzado, 
lo  ío  que  manda. 

LOZBIL. 

ido  i  la  quinta 
n  OeUYía. 

rBAT  AIlTOLlll. 

los  re? 

LOSBBL. 

Hi  vista 
iéios  alcanza ; 
tolin ,  que  allá 

FBAT   ARTOLüf. 

;Que  allá  me  aguarda? 
^mos  juntos? 

LOZBBL. 

No; 
del  coche  salgan 
aliarme  presente. 

FRAY  AirrOLM. 

una  legua  larga , 
e  llegar  á  tiempo? 

LOZBIL. 

lanie  me  buu.       iyau:) 

rRAT  AirroLUi. 

eees!  El  viento 
1 00  mt  espanta 
borle  JO  vbto» 


Tan  eercí  de  mf  Uegifi, 
Ni  que  por  eztaimo  viera  - 
Cuanto  traia  en  laift  mangas ; 
Mas  pasarme  todo  un  dia 
Comiendo  una  vez  esebama; 
Y  supuesto  que  no  bay  parte 
De  su  vista  reservada. 
Como  me  lo  foeren'dando 
Lo  esconderé  eá  üis  emrafias.  (Fi 

Salen  FELICIANO  t  CEUO. 

ORUO. 

Si  dicea  que  té  b«  avisado 
Juana  de  que  receloso 
Está  ese  bombre  •  ¿  no  es  forzoso 
Creer  lo  quett  reeelado. 
Si  en  su  quinta  estás  primero 
Que  élüegne? 

micuiio. 

OéseWrtoóno 
Lo  que  Juana  me  avisó; 
Si  es  cierto,  por' caballero» 
Por  primo  suvo  y  enante » 
A  Ocuvia  debo  llbrer. 


i 
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Y  quién  te  ba  de  aeegurar 
estes  cierto? 

rRUOIAHO. 

Su  semblante; 
Que  si  es  cierto  que  ba  sabido 
Con  verdad  lo  que  ba  paaado. 
Yo  soy  el  que  te  ba  agraviado; 
Que  Octavia  no  le  lia  ofendido. 

Y  viéndome  solo  aquí , 
Puesto  que  tlefee  valor, 

O  yo  lograré^ml  amor.  . 

0  él  &e  vengará  de  mi. 
Con  los  caballos  espera , 
De  ésos  robles  encubierto. 

.  ciuo. 

1  Porqué,  si  quedó  Roberto 
um  euos? . 

fflLlCUIIOc 

Porque  pudierst 
Si  estamos  dos.  encubrir 
Su  Intención,  si eique  la  tiene. 
Mas  va  la  carrou  viene ; 
Sin  duda  quiereik  salir 
De  ella,  porque  se  bañando. 
Vete. 

GtLIO. 

Acediandoesuré, 

Y  si  importase,  saldré; 
Pero  ten  mucbo  cuidado, 
Que  es  fiero. 

rtfueuiio. 

Él  lo  dtá  entender; 
Pero  de  esto  mlnno  lufiero 
Lo  contrario,  qae.no  es  fiero 
Quien  lo  quiere  pareeer; 
Mas  ganaré  por  la  mano. 
Si  al  verme  muda  el  color. 


El  plomo  lo  hará  iMilér. 

5«/4  LUZBEL. 


i  Adonde  vais,  FeUdtno? 

fflLIGUIip. 

Padre... 


El  Santo 


♦ 


Por  dónde  ba  venido 


Ya  sé  lo  que 08  ha  traído; 

Y  no  er Justó qtiéibe espante 

Í>uerer  en  esta  ocasión 
:umpllr  con  la  obligación 
De  caballero  v  amanté; 
Pero  no  paséis  de  aquí , 
Volveos  por  la  arboleda , 
Sin  que  Ludovieo  pueda 
Veros ,  y  deiadoM i  mi; 

gue  vos  podrélsen  rigcár, 
i  os  ayudare  la  suerte. 
De  Octavia  excusar  la  muerte, 
Has  no  quitándola  el  honor; 
Pnea  quien  aqint  me  ha  enviado. 
Vida  y  bonor  le  dará, 

Y  á  su  esposo  temolará; 
Bien  pódete  Ir  ebnilado. 

raLMURQ. 

Advierta  su  earldad 

8ue  eate  boiftbre  le  ha  de  perder 
I  respeto,  y  puede  aer 
Que  le  arroje  su  maldad 
A  otro  mayor  desfiMo.    ^ 


nLIOARO. 


{i4p.  Admirado  ealoy 
Y  turbado.)  Padre»  foy... 


Trayendo  yo,  PeUdiVMi. 
Orden  de  Dios,  ob  hay  humano 
Poder  que  reauta  él  mío. 

ctuo. 
Presto ;  que  él  eoebe  han  dejado, 
rtueiui^. 

Vale  obeáezeo  gistoeo » 
Varón  santo. 

CKUO. 

Prodigloeo;   . 
En  fin ,  de  Dioe  enviado. 
(Fmm.) 

LOZiBL. 

Seftor,  al  por  tantea  modos 
Pódela  voa  librar  del  rieago 
A  esta  mii|er,  y  también 
Reducir  á  eae  protervo . 
Rebelde ,  avartenlo,  mónstroo. 
Solo  con  él  querer  vuestro, 
Pues  redu]o  la  codlda 
Del  puUicano  Maleo  ,' 
1  Por  qué  á  vi  me  lo  maMlais , 
sabiendo  vge  qué  no  puedo? 
Pero  ya  loa  dos  se  ácerean , 
Y  Octavia ,  aunque  coa  roMlo, 
Viene  animosa, fiada 
Del  Justo  devoto  afecto 
Que  á  hi  slwnpre  Virgen  pura 
tiene ;  que  la  ampare  creo, 
e  Inoeeoola  y  fé  aseguren;- 
e  es  ya  divina  el  easpleo. 
yaUegan. 

Si/M  LUDOVIcb  T  OCTAVIA. 

eOTAVU. 

iPiraqué, 
Cuando  tan  eerea  teoenoa 
La  quinta ,  el  eoche  d^jamasf 

LoaeiviQo. 
Por  eao  mlsflM  le  d^ 

LUEBiu  (Áp.) 
Por  causarle  BUS  esfMato , 
Hasta  que  quiera  an  intento 
Ejecutar;  no  ha  de  verme, 
I  entoncea  me  pondré  en  BMdio. 

Loaonco. 
Que  aote  te  ln\ie ,  Odavia, 
Para  d4»  satisfecho 
Mi  agravio  en  tu  faifhíie  vhla. 

OCTAVIA. 

Tfi  te  agraviueB  creerlo. 
Porque  jo  lO  le  heotaadido 
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Ni  aun  con  (olo  el  pensamiento ; 
Que  si  le  hubiera  tenido, 
liastante  luj^ar  y  tiempo 
Tuve  de  ponerme  en  salvo; 
Pues  de  tu  falso  recelo 
Me  envió  el  cielo  el  aviso 
Con  el  padre  limosnero 
De  san  Francisco. 

LDIK>VIC0. 

Pues  va 
Ni  ese  mágico  ni  el  cielo, 
De  mi  han  de  poder  librarte. 

OCTAVIA. 

Escucha. 

LUZBEL. 

Tente,  blasfemo; 
tíue  si  permisión  tuviera 
De  quien  por  fuerza  obedezco, 
Yo  solo  te  convirtiera 
Kn  cenizas  con  mi  aliento. 

LCDOVlCO. 

Tus  descompuestas  palabras 
Confirman  que  tus  portentos 
Son  en  virtud  del  demonio; 
Pero  lograre  mi  intento, 
A  tu  pesar ,  con  si(  muerte. 

LUZBEL. 

La  tuya  verás  muy  presto. 
Si  no  le  pides  perdón 
A  Dios ,  7  repartes  luego 
En  los  pobres  tus  tesoros , 
Pues  tienen  mas  parte  en  ellos 
Que  tú. 

LCDOVlCO. 

¡  De  cólera  rabio !  — 
Encantador,  embustero, 
¿Dónde  te  escondes  ? 

OCTAVM. 

i  Señora , 
Pues  vos  sabéis  que  no  tengo 
Culpa ,  libradme  desie  hombre ! 

LUZBEL. 

Advierte ,  pecador  ciego, 
Que  está  tu  iin  muy  cercano. 

LUDOVICO. 

Sombra  ó  fantástico  cuerpo. 
Si  amenazas ,  ¿por  qué  huyes? 
Mas  vengaré  por  lo  menos 
En  esta  mujer  mi  agravio. 

LUZBEL. 

Detente. 

OCTAVU. 

Sin  culpa  muero.— 
¡Virgen ,  dadme  vuestro  amparo ! 

{Cae  como  muerta,) 

LUDOVICO. 

Muere ,  infame.  (Yase.) 

LUZBEL. 

Pues ,  eterno 
Señor,  ¿cómo  me  impedís 
Que  con  impulso  violento 
Guarde  de  Octavia  la  vida , 
Pues  de  otra  suerte  no  puedo? 
Ya  dejándola  por  muerta. 
Vuelve  á  la  carroza  el  fiero 
Homicida. 

Sale  FRAY  ANTOLIN. 

FRAT  ANTOLIIT. 

Padre  mió , 
¿Qué  ha  sucedido,  que  huyendo 
VaLudovico? 

LUZBEL. 

Su  vista 
Le  informará  del  suceso. 
¿No  ve  á  Octavia  en  ese  campo? 
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FBAT  ANTOUN. 

¡Jesús!  Pues  ¿no  llegó  á  tiempo 
De  impedirlo? 

LUZBEL. 

A  tiempo  vine. 
Mas  sin  dutia  fué  decreto 
Soberano. 

FRAT  ANTOLIN. 

¿No  la  absuelve? 

LUZBEL. 

Va  espiró;  pero  ¿qué  es  esto? 

FRAY  ANTOLIN. 

¿  De  qué  se  ha  quedado  absorto? 

LUZBEL. 

Confuso  estoy. 

FRAY  ANTOLIN. 

Vamos  presto, 

Y  llevémosla  á  la  quima. 

LUZBEL.  (Ap.) 
Alf^unos  de  sus  portentos 
Quiere  obrar  Dios  con  Octavia. 

FRAY  ANTOLIN. 

¿A  qué  aguarda?  Vamos  presto. 

LUZBEL.  {Ap.) 
Que  ni  al  infierno  ha  bajado 
E\  alma ,  ni  subió  al  cielo. 
Ni  ha  entrado  en  el  purgatorio, 

Y  naturalmente  ha  muerto. 

FRAY  ANT0|,IX. 

Pues  hace  tantos  prodigios 
Por  cosas  que  importan  menos, 
A  esta  dama  resucite. 
Pues  á  sus  ojos  la  han  muerto ; 
Que  es  milagro  obligatorio. 
{Ap.  Ahora  sabré  de  cierto 
8i  este  es  santo  ó  es  demonio ; 
Mns  orando  está.) 

{Baja  en  la  tramoya  que  mejor  parez- 
ca ,  una  niña  que  haga  la  Virgen, 
acompañada  de  ángeles^  y  llega  hai' 
ta  Octavia  y  tócala  con  las  mano$,) 
LUZBEL.  {Ap,) 

Ya  veo 
De  mi  duda  el  desengaño; 
Que ,  haciendo  la  tierra  cielo , 
Cercada  de  querubines. 
Baja  la  Madre  del  Verbo, 
La  ocasión  de  mi  delito. 
La  causa  de  mi  destierro ; 
¿Que  sola  una  devoción 
Que  os  tiene  (¡de  mi  blasfemo!) 
A  tanto  extremo  os  obligue? 
Pues  ¿quién  no  es  devoto  vuestro 
De  cuantos  á  Dios  conocen , 
Sino  es  yo,  porque  no  puedo  ? 

FRAY  ANTOLIN.  {Ap.) 

Con  Dios  sin  duda  está  hablando; 
Que  hace  visajes  y  gestos. 
Como  suelen  las  beatas. 

LUZBEL.  {Ap,) 

\  Oh,  reniego  de  mi  mesmo! 
Postraréme  á  pesar  mió,     {Póstrase.) 
I'ues  á  la  opresión  que  tengo 
Me  añade  el  Criador  que  sea 
Testigo  de  mi  tormento. 

FRAT  ANTOLIN. 

Padre,  padre,  ¿con  quién  habla? 
¡Jesús  mil  veces!  El  fuego 
Que  arroja  me  ha  chamuscado; 
Si  acaso  no  es  diablo,  es  cierto 
Que  es  alma  del  purgatorio. 

LUZBEL. 

(Ap,  Ya  llega  al  cadáver  yerto, 
Ya  con  sus  divinas  manos 
Le  toca ,  y  á  un  mismo  tiempo 
Kl  alma  á  su  mortal  cárcel 
Vuelve,  y  el  vital  aliento; 


Ya  Tuelve  á  ocupar  sn  trono, 

Y  ya  su  guardia,  tendiendo 
Las  cuchillas  de  las  ilas, 

(Tocan,  y  vuelve  á  subir  en  ¡a  mimi 

tramoya. ) 
Cortan  con  su  Reina  el  viento.) 
Levante  del  suelo  i  Octavia, 
Hermano. 

FRAY  AHTOLUI. 

Solo  no  puedo; 
Que  pesa  mucho  un  difunto. 

LUZBKL. 

Viva  está. 

FRAT  AXTOLIH. 

Como  mi  abuelo. 

LDZBEL» 

Haga  lo  que  yo  le  digo, 
Sin  replicar. 

FRAT  ANTOLIN. 

MasíqnéTeo! 
Voto  á  tal,  que  se  remelve. 

Salen  FELICUNO  t  CEUO. 

FELICUNO. 

Si  tú  le  viste  corriendo 

Y  solo,  muerta  es  OctaTía ; 
Pero,  aunque  la  oculte  el  centro 
De  la  tierra... 

LUZBEL. 

Feliciano, 

Reportaos. 

FELiaAKO. 

De  TOS  me  qnc|{o 
Has  que  del  vil  LndoTieo. 

OCTAVIA. 

¡Qué soberano  consuelo! 

Mas  ¿qué  es  lo  que  estoy  airando? 

FRAT  ArroLm. 
Pues  aqui  no  hay  embeleco, 
Santo  es  á  macha-martillo. 

FELICIAHO. 

¿Octavia  mis? 

LUIBEL. 

Teneos, 
Feliciano. 

OCTAVIA. 

Padre  mió. 
Déjeme  que  bese  el  suelo 
Que  pisa. 

LCIBRL. 

Apartad,  SeRon; 
Que  la  que  es  Reina  del  cielo 
Os  dio  la  vida. 

OCTAVIA. 

Y  también 
Su  intercesión. 

LUZSBL.  (ApJj 

Esto  siento 
Xas  que  todas  mis  desdlcliif . 

OCTATU. 

Que  salgáis  de  Lúea  os  ruego, 
Feliciano. 

FELiaAKO. 

Y  aun  de  luUa 
Toda  salir  os  prometo. 
Si  os  volvéis  con  vuestro  padrs. 

LUZBEL. 

Hay  mucho  que  faaeer  primero 
Que  de  su  ausencia  se  irale; 
Quede  este  caso  secreto 
Por  dos  dias,  que  conTleue. 
Vos,  Feliciano,  volveos 
A  la  ciudad ;  que  vo  á  OcUvia 
Pondré  donde  este  sin  riesgo. 

riLicuiio. 
Preciso  es  que  obedoict ; 


no  sabré  primero 
ibapasaao? 

«  LUZBEL. 

Mañana 
sepáis  os  prometo, 
llevad  sabido 
I  importado  este  suceso 
á  vuestro  amor. 

FELICIANO. 

Alegre 
ta  esperanza  vuelvo.       (Vase,) 

LUZBEL. 

conmigo,  Señora ; 
ta  nocoe  ñor  lo  menos 
a  de  una  devota 
a  quedaréis;  que  luego 
drá  lo  que  gustare. 

OCTAVIA.  • 

dre  mío,  no  tensfo 
sponer;  mi  albedrio 
3€Cion  suya  de}o. 

LUZBEL. 

;  que  por  el  camino 
luién  del  suyo  es  dueño. 

OCTAVIA. 
LUZBEL. 

Antolio ,  camine. 

FRAY  AlfTOLI?!. 

de  hambre  no  veo; 
I  me  llego  i  la  quinta. 

LUZBEL. 

í ;  que  en  el  convento 
i. 

FRAY  AlITOLIN. 

Padre,  una  legua 
I  mi  mucho  trecho, 
lúmago  se  ahila. 

LUZBEL. 

ira  que  coma  luego , 
^  que  solo  de  un  salto 
erta  del  convento 

FRAY  ATfTOLIÜ. 

Téngase,  padre. 

LUZBEL. 

quiere... 

FRAY  AÜTOLIN. 

No  quiero ; 
\e  quitó  la  hambre. 

LUZBEL. 

nde,  y  tenga  por  cierto 

mi  poder  mas  que  humano. 

FRAY  AfrrOLIN. 

por  qué  me  advierte  de  esto? 

LUZBEL. 

)  me  ha  de  hallar  muy  cerca 
)  me  juzgue  muy  lejos. 

FRAY  ANTOLIII. 

Vuelvo  ¿  mi  duda, 
!  DO  hay  santo  soberbio. 
( Yante.) 


)RNADA  TERCERA 

^ 

úlen  OCTAVIA  y  JUANA. 

JUANA. 

ida  estoy,  Señora, 
•uceso. 


th  DIABLO  PREDICADOR. 

OCTAVIA. 

Mi  muerte. 
Como  te  he  dicho,  fnélin  sueño 
Tan  gustoso,  que  no  puede, 
Juana ,  explicarte  mi  lengua 
Tal  gloria ,  siendo  tan  breve ; 
Pero  el  santo  limosnero. 
Que  á  todo  se  halló  presente 
Por  inspiración  divina. 
Me  informó  de  que  la  siempre 
Virgen  y  madre,  cercada 
De  paraiiinros  celestes , 
En  mi  cuerpo ,  ya  cadáver. 
Vio  clara  y  distintamente 
Poner  sus  sagradas  manos. 

Sale  FELICIANO. 

FELICIANO. 

Y  á  mi  de  la  misma  suerte 
Me  lo  ha  dicho. 

OCTAVIA. 

Pues  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  á  entrar  aqnJ  te  atreves? 

FELICUNO. 

¿Cómo  ?  El  dueño  de  esta  casa 
Me  dio  licencia  de  verte, 
Por  tu  deudo. 

OCTAVIA. 

Mas  DO  sabe 
Que  tú ,  Feliciano,  eres 
Quien  me  has  puesto  en  el  estado 
Que  estoy,  y  si  no  te  vuelves, 
Dejaré  luego  esta  casa. 

FELICUNO. 

Ya  cesó  el  inconveniente 
Que  tuvo  el  poder  hablarte. 
Puesto  que  esposo  no  tienes. 

OCTAVIA. 

Aunque  el  padre  fray  Forzado 
Me  ase^^ura  que  la  muerte 
Dirimió  ya  el  casamiento, 

Y  á  dejarme  se  prefiere 
Libre  sin  estorbo  alguno. 
No  quiero  yo  que  lo  intente ; 
Que,  aunque  tanto  le  aborrezco, 
Como  satisfecho  quede 

De  mi  inocencia  y  su  engaño 
Ludovico,  he  de  volverme 
Con  él  á  vivir  muriendo. 

FBUClilHO. 

¿Qué  es  volver? 

JUANA. 

I  Jesús  mil  veees ! 
Pues  ¿con  hombre  tan  sin  alma 

Y  tan  sin  Dios,  que  no  tiene 
Seña  alguna  de  cristiano, 
Volverte,  Señora,  quieres? 

OCTAVIA. 

Esto  es  forzoso.  Ya  voy. 

FELICIANO. 

Primero'  que  tú  lo  intentes 
Le  he  de  quemar  en  su  casa. 

JUANA. 

Bien  pudiera ,  por  hereje. 

FELICIANO. 

Con  un  hombre  que  la  vida 
Te  quitó  sin  ofenderle ; 
Vive  Dios... 

OCTAVIA. 

Indicios  tuvo 
Para  juzgar  evidente 
Su  agravio ;  mas,  suponiendo 
Que  ya  con  él  no  volviese, 
Nada  conseguir  pudieras  . 
Con  eso,  porque  aunque  quede 
De  mi  voluntad  el  dueño. 
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Y  casarme  resolviese  . 
Contigo,  ya  no  es  posible. 

FEUCIANO. 

Pues  ¿quién  impedirlo  puede  ? 

OCTAVIA. 

Tú,  pues  ocasión  has  dado 
De  que  con  razón  sospeche 
Toda  la  ciudad  que  tuvo 
Causa  para  darme  muerte 
Mi  esposo,  puesto  qué  es  fuerza 
Que  yo  en  el  pleito  confiese 
Toda  la  verdad  del  easo, 

Y  que,  aunque  estoy  inocente, 
Pudo  juzgarme  culpada 
Ludovico,  sin  que  fuese 
Temeridad  el  creerlo. 

FELICIANO. 

Y  ¿  cómo  desmentir  quieres 
Esa  sospecha? 

OCTAVU. 

Con  solo 
No  ser  tuya  se  desmiente. 

JUANA. 

Señora ,  una  vez  creído. 
Maldito  el  remedio  tiene. 


Si  tendrá. 


OCTAVIA. 


FELICIANO. 


Cualauiera  es  vano, 
Porque,  si  preciso  fuese , 
Bien  sabes  que,  si  rompiste 
Un  papel ,  me  auedan  veinte, 

Y  que  están  toaos  firmados. 

OCTAVIA. 

Y  cuando  no  lo  estuviesen , 
No  los  negara ;  mas  ya 

De  nada  servirte  puede 
Presentarlos,  pues  es  cierto 
Que  todos  esos  papeles 
Prescribieron  desde  el  dia 
Que,  hallándote  tú  presente, 
Mi  infelice  casamiento 
Consentiste ,  pues  no  tieoes 
Que  alegar  causa  ninguna 
Que  impedírtelo  pudiese. 

FELICIANO. 

Causa  tuve,  y  la  mas  justa. 

OCTAVIA. 

Cuando  infinitas  tuvieses. 
No  te  valiera  ninguna 
Ya  en  el  estado  presente. 
Porque,  cuando  el  juez  el  pleito 
En  favor  tuyo  sentencie , 
Apelaré  á  un  monasterio. 
Porque  satisfecho  quede 
Ludovico  de  que  nunca 
Tuve  intención  de  ofenderle. 

FELICIANO. 

Oye,  espera. 

OCTAVIA. 

No  me  obligues 
A  qi;e  dé  voces ;  que  el  verte 
Me  causa  horror. 

JUANA^ 

Bs  mentira. 

FELICIANO. 

No  dudo  que  me  aborreces. 

OCTAVIA. 

Necio  fueras  eu  dudarlo. 
Pues  tantas  causas  me  mueven. 

FELICIANO. 

Escucha. 

OCTAVU. 

Snelu. 


S4S 

SaU  TEODORA. 

TEODORA. 

¿Qué  es  esto? 

OCTAVIA. 

No  es  nada ;  pero  no  dejes 
Entrar  aqui  á  Feliciano. 

TEODOBA. 

iPor  qué ,  siendo  tu  pariente 
Y  á  quien  le  toca  tu  amparo? 

OCTAVIA. 

Ni  de  él  puedo  yo  valerme, 
Ni  quiero. 

TEODORA. 

Pues  ¿de  quién  pudo 
Saber  en  tiempo  tan  breve 
Mi  casa  y  que  en  ella  estabas? 
Que  yo  Juzgué  que  viniese 
Llamado  de  ti  por  Juana. 

Sale  FRAY  ANTOLIN,  alborotado, 

FRAT  AirrOLIN. 

Mucho  ha  sido  defenderme 
De  tantos. 

JOAlfA. 

iQuéeseso,  padre 
Fray  Antoiin  ? 

TEODORA. 

iDe  qué  viene 
Tan  alborotado? 

FRAT  A?rrOLI1f. 

Hermana, 
Ha  dado  en  pensar  la  senté 
Que  soy  santo  desde  el  punto 
Que  fray  Forzado,  mi  jefe , 
Hizo  un  milagro  i  mi  costa , 
Y  be  menester  esconderme 
Por  unos  días ;  ahora, 
Cogiéndome  de  repente. 
Con  cuchillos  y  tijeras 
Me  embistieron  mas  de  veinte. 
El  hábito  me  quisieron 
Cortar,  v  por  defenderle. 
En  muslos,  piernas  y  brazos 
He  sacado  seis  piquetes 
De  la  refriega. 

FELICURO. 

Pues  icómo. 
Con  prodigios  tan  patentes , 
No  se  le  llesan  al  padre 
Fray  Forzado? 

FRAT  ANTOLIlf. 

No  se  atreven , 
Porque  los  atemoriza 
Con  la  vista  solamente , 
Tanto,  que  todos  se  apartan  ; 
No  ha  habido  santo  como  este ; 
Solo  por(|ue  no  le  toquen , 
No  permite  que  le  besen 
La  manga ;  pero  yo  creo 
Que  el  hábito  es  aparente  * 
Y  aun  el  cuerpo. 

OCTAVIA. 

¿Y  hoy  le  ha  visto? 

FRAT  ANTOLIIf . 

No  quisiera  que  él  me  viese. 

FELICURO. 

Él  fué.  Octavia,  quien  me  dijo 
Adonde  estabas. 

OCTAVIA. 

No  puede 
Fray  Forzado  haberte  dicho 
Que  es  insto  hablarme  ni  verme; 
Que  haberte  dicho  la  casa. 
Seria  por(]ue  supieses. 
Como  tu  intención  ignora , 

8ue  estoy  en  parte  decente, 
o  para  que  en  ella  entraras. 
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FELICIAIfO. 

Confieso  que  razón  tienes; 
Pero  ya  entré,  y -has  de  oirme. 

JO ANA. 

Poco  en  escucharle  pierdes. 

OCTAVIA. 

Di ;  pero  en  vano  te  cansas. 
{Hablan  loi  doi.) 

JOARA. 

No  digas  lo  que  no  sientes. 

TEODORA. 

Y  el  padre  fray  Antolin , 

De  nuestro  santo  ¿qué  siente? 

FRAT  ANTOLUf. 

Que  me  tasa  la  comida , 
Que  aunque,  sin  otros  relieves, 
Mi  ración  como  y  la  suya  , 
Porque  él  ni  come  ni  bebe. 
Me  quedo  como  en  ayunas. 
Que  mi  estómago  no  enciende 
Lumbre  para  dos  raciones ; 

Y  cierto  que  es  cosa  fuerte 
Quitarle  á  un  hombre  el  sustento. 

Y  no  debo  obedecerle 
Contra  el  natural  derecho. 
Porque  yo  corporalmente 
Por  veinte  frailes  trabajo, 

Y  es  fuerza  comer  por  veinte. 

TEODORA. 

Pues  un  pollo  le  he  guardado 
Grandecito ,  con  que  almuerce , 
Salpimentado,  y  un  bollo. 
Que  yo  amasé  con  aceite. 
Como  de  libra ,  y  también 
Medía  azumbre  de  clarete. 

FRAT  ANTOLIN. 

Yo  necesidad  tenia, 

Y  bien  grande  ciertamente ; 
Pero  este  santo  es  demonio. 

TEODORA. 

Pues  aqui  no  hav  que  temerle; 
Que  yo  cerraré  la  puerta. 

FRAT  A!<(T0LIN. 

Aunque  la  calafatee. 
No  estoy  seguro  de  este  hombre ; 
Mas  los  vahídos  me  tienen 
Sin  vista ;  tráigalo,  hermana, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

(Vaie  Teodora,) 

Que  un  pollo,  con*un  bollito 
De  una  libra,  no  me  puede 
Dañar,  y  es  parva  materia. 
Lejos  quedó;  cuando  llegue 
Ya  me  nabré  desayunado. 

OCTAVIA. 

Un  imposible  pretendes. 

FELICIANO. 

Esa  es  venganza. 

OCTAVIA. 

Te  engañas. 
Salen  TEODORA  t  LUZBEL. 


TEODORA. 

Aqui  está,  tome. 

LUZBEL.  (ApJ) 

No  puede 
Este  lego  reprimirse; 
Pero  yo  haré  que  escarmiente. 

FRAT  ANTOLIN. 

Ya  era  mancebito  el  pollo 
En  verdad. 

TEODORA. 

De  cuatro  meses; 
Para  gallo  lo  guardaba. 


nkfAfnovoL 
Pues  si  gallinas  nn  tieM« 
¿Para  qué  gallo  qneria?  » 

TEODOBA. 

Para  que  en  casi  le  boMeía. 

FRATANTOUIL 

Crie  gallinas;  que  sallo 
No  le  faltará,  si  quiere. 

TEODORA. 

Deje  las  chanzas  y  coma. 
Por  si  acaso... 

FRAT  ANTOLIN. 

Yo  soy  brete; 
En  cuatro  ó  cinco  bocftdos 
Despacharé. 

LUZBEL.  (Ap.) 

Si  pudieres. 
(Aitiodekiitiualei,] 

riAT  ANTOUN. 

Que  me  abogo,  que  me  abogo. 

TEODORA. 

¿  Qué  es  eso,  herauRno  t 
rsuciAHO. 

¿Qié  tiene, 
Fray  Antolio? 

OCTATU. 

¿Qaé  le  hedido? 

FRATANTOUW. 

Qoe  me  mau ;  saelte,  leelte. 

rBUClAHO. 

¿  Quién  le  ha  de  solur  T 

LCZBSb. 

E)ee 

¿Qué  es  esto? 

TRODORá. 

AbaeRtleiopoTlaie 
Su  caridad,  porqne  «I  padie 
Le  ha  dado  unmal  de  repeRte. 

UIXBBL. 

Apártense; qae  no  es  osda. 

FRAT  ARTOUR. 

\  Qué  disimulado  viene! 

Í,  Este  es  santo?  Lleve  el  diablo 
DI  alma  que  lo  creyere. 

UJIRRL. 

¿Qué  ha  sido? 

FRAt  AinoUR. 

BneuRpregoBla; 
Que  con  dos  hierros  irdleelcs 
Me  apretaron  los  gaznates. 

LUZRBL. 

Pues  yo  presoml  qae  taese. 
Padre,  alguna  apoplejía; 
Mas  para  después  se  qnede.^ 
Señor  Feliciano,  ¿vos 
En  esta  casa? 

OGTATU. 

Pretende 
Qoe  todo  el  lugar  oonflriM 
Lo  que  es  fuerza  que  so#eeke 

LOZSBL. 

Bien  excusarlo  pudiereii; 
Pero ,  de  cualquem  suene, 
No  quedará  en  Tuestro  boeor 
El  escrúpulo  mas  lev e.— 
Idos,  señor  Feliciatto ; 
Que  por  ahora  oonviene 
No  darle  disgusto  á  Oetirls. 

En  todo  he  de  obedecerte. 
Padre,  por  muchas  rawnes ; 
Mas  mire  que  solamente 
Por  hoy  le  di  la  palabre 
De  qoe  estar  seguro  puede 
Ese  hombre. 


LOnSL. 

.  Si ;  006  niafiana 
i  para  qae  se  arriesgue. 
nuciAiio. 

LUZBEL. 

Nada  me  pregante, 
ue  el  plazo  es  tao  breve. 

FELICIAIC». 

claTia. 

OOTAVU. 

Él  te  guarde. 

FELICUIfO. 

uyo. 

OCTAVIA. 

No  lo  esperes. 

JUANA. 

uien  mas  lo  desea. 
LUZBeL.{A  Felieiano.) 
o ;  que  no  puede 
ser  vuestra  Octavia. 

FELICIANO. 

esperanza  tiene , 

n  con6anza  suya. 

ligioso  santo  es'este.)  (Vase,) 

LUZBEL. 

e  estos  por  santo  me  tengan ! 

rabia  me  mueve 

>reslon  que  padezco.) 

ra  Octavia»  puede 

*  de  su  persona 

íjor  le  estuviere. 

OCTAVIA. 

dre,  el  intento  mió, 
í  mi  pasión  le  pese, 
er,  mientras  viva, 
ovico,  si  él  quiere. 

JUANA. 

•le  tema  has  dado. 

LUZBEL. 

tavia,  ¿qué  la  mueve, 
3  vivir  gustosa 
n  ha  querido  v  quiere  ? 
quiere  con  el  nombre 
I  la  Europa  tiene? 

JUANA.  {Ap.) 

I  tiene  nuestro  padre 
to  de  alcahuete. 

OCTAVU. 

I  afgo  lo  mucho 

0  á  Dios  y  á  la  siempre 

LUZBEL. 

tasta ,  no  prosigas. 
Jilo  sin  duda  es  este 
jarda,  que  la  asiste, 
ja  que  lo  intente, 

1  que  merezca , 

i  ejecutarlo  llegue , 
ue  ya  Ludovico 
n  cercano  tiene, 
el  merecimiento 
olicitarlo  adquiere, 
;ra;  mas  no  puedo, 
tormento  mas  fuerte, 
o  he  de  hacer  que  hiciera 
o.) 

OCTAVIA. 

¿Qué  se  suspende? 
idad  acaso 
le  no  me  conviene, 
lo  que  me  mandare. 

LUZBEL. 

•sito  que  tiene, 
ae  debo  aprobarla ; 
;n  que  !•  fomente. 


EL  DUBLO  PREDICADOR. 

Y  puesto  que  está  resuelta , 
Vamos ;  que  el  tiempo  se  pierde. 

OCTAVIA. 

Pues  ¿quién  le  ha  de  hablar? 

LUZBEL. 

Vos  misma. 

OCTAVU. 

¿Yo,  Padre? 

LUZBEL. 

Nada  recele; 
Que  cuida  Dios  mucho,  Octavia , 
Del  que  sus  pasiones  vence ; 
Solo  al  desprecio  se  arriesga 
De  ese  hombre;  mas  le  conviene 
Para  su  merecimiento 
Que  le  perdone  v  le  ruegue, 
Que  otra  vez  la  dé  la  mano; 

8ue  si  ofenderla  quisiere, 
rden  tengo  de  que  impida 
Su  impulso  violentamente. 

OCTAVIA. 

Yo  he  de  obedecerle  en  todo 
Cuanto  me  mande. 


S4S 


Por  ahora. 


LUZBEL. 

Bien  puede 


JUANA. 

Iráste  sola. 

LUZBEL. 

rSegnra  va ,  no  la  deje.  . 

JUANA. 

Vamos ;  pero  si  te  quedas 
Con  él ,  adiós  para  siempre; 
Que  yo  á  Florencia  me  vuelvo. 

OCTAVU. 

Poco  sentirá  el  perderte 
Quien  deja  lo  que  mas  quiso 
Por  lo  que  mas  aborrece. — 
Danos  los  mantos»  Teodora. 

TEODORA. 

Notable  corazón  tienes. 

{Vame  ht  tres.)  . 

FBAT  ANTOLIN. 

Ahora  entra  el  diablo  y  dice... 

LUZBEL. 

¿Cómo,  si  experiencia^  tiene 

De  que  nada  se  me  oculta, 

No  hay  orden  de  que  se  enmiende, 

Habiéndole  yo  mandado 

Por  obediencia  mil  veces 

?ue  en  el  refectorio  coma 
beba  cuanto  quisiere , 

Y  no  en  otra  parte  alguna? 

No  es  fraile  quien  no  obedece ; 
Mas  yo  haré  que,  como  á  bruto. 
El  castigo  le  sujete^ 

Y  en  una  celda  encerrado, 
A  comer  poco  se  ensefie. 

FBAT  ANTOLIN. 

Padre,  como  desde  anoche 
Ni  aun  tripas  mi  cuerpo  tiene, 
Con  vahidos  y  desmayos, 
Dando  por  esas  paréeles, 
Entré  aquí  á  desayunarme. 

LUZBEL. 

¿Desayuno  le  parece , 
Padre,  un  botro  de  una  libra 

Y  un  pollo  de  cuatro  meses? 
Por  eso  gasta  palabras 
Ociosas,  como  indecentes; 
Que  si  un  áspero  silicio 
Sobre  sus  carnes  trajese, 

Y  comiera  le  bastante 
Para  vivir  solamente, 

No  estuviera  para  chanzas ; 
Sígame. 


FBAT  ANTOLIN. 

¿Dónde  me  quiere 
Llevar? 

LUZBEL. 

Donde  inobediencias 
Purgue. 

FRAT  ANTOLIN. 

Yo  me  haré  dos  fuentes, 
Padre ;  por  amor  de  Dios 
Le  pido  que  no  me  encierre, 

Y  por  aquella  que  puso 
Sobre  la  infernal  serpiente... 

LUZBEL. 

Yo  lo  haré;  calle. 

FRAT  ANTOLIN. 

Ya  cano. 

LOZBIL. 

Pero  advierta  que  no  puede 
Quedarse  sin  penitencaa ; 
Dígame,  ¿cuál  le  parece 
Que  cumplirá  ?  « 

FBAT  ANTOLIN. 

Cien  azotes. 
Como  otro  no  me  los  pegue. 

LUZBEL. 

Otra  penitencia  quiero 
Darle  yo  mucho  mas  leve  ;- 
Venga  conmigo  á  la  casa, 
,  Hermano,  de  ese  rebelde 
Ludovico. 

FBAT  ikNTOLm. 

¿Queamiporfla 
En  pensar  que  ha  de  poderle 
Reducir? 

LUZBEL. 

Si ;  pero  sepa  • 
Que  el  postrero  dia  es  este, 

Y  hemos  de'hacer  el  esfuerzo 
Mayor  que  posible  fuere. 

FBAT  ANTOLIN. 

¿  Y  hemos  de  ir,  padre? 

LUZBEL. 

SI; 
Que  puede  ser  que  aprovechen 
Mas  cuatro  palabras  suyas 

?ue  cuanto  yo  le  dijere ; 
esta  penitencia  sola 
Le  doy. 

FRAT  ANTOLIN. 

Yo  lo  haré;  mas  déme 
Licencia  de  que  un  cuchillo 
De  monte  en  la  manga  lleve 
De  tres  palmos. 

LUZBEL. 

¿Eso  dice? 

FRAT  ANTOUN. 

Pues  ¿  con  qué  he  de  defenderme. 
Si  me  embiste  con  palabras 
Malas  y  nada  corteses? 

LUZBEL. 

Yo,  hermano,  le  sostituyo 
Mi  poder;  de  mi  se  queje 
Si  al  insunte  que  te  diga 
Que  se  tenga ,  se  líioviere, 
Aunque  esté  muy  irritado. 

FRAT  ANTOUN. 

Pues  vamos:  que  de  esa  suerte 
Yo  le  pondré  como  un  trapo. 
{Ap.  Por  si  cfste  engañarme  quiere , 
Me  prevendré  de  gnUarros.) 
¡Ah,  padre! 

LUZBEL. 

¿Qué  dices  Y 

FBAT  ANTOUN. 

Que  entre 
En  la  penitencia  todo , 

Y  por  esta  ves  dispeikse, 
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Para  que  me  dé  osadía , 
En  dos  tragos  de  clarete. 

LUZBEL. 

Vava. 

FRAT  AirroLm. 

No  quedará  gota.  {Vase,) 

LUZBEL. 

:  Que  en  esto  Luzbel  se  emplee ! 

En  buen  estado,  Criador 

üe  cielo  y  tierra ,  me  tienen 

Miguel  I  vuestro  capitán, 

Y  Francisco,  vuestro  alférez.    (Vate,) 

Salen  LüDOVlCO,  CELIO,  ALBERTO 

y  CRIADOS. 
LUDOVlCO. 

iQue  el  cuerpo  no  habéis  hallado 
De  esta  mujer? 

ALBEBTO. 

No,  Señor. 

LUDOVIGO. 

Ese  fraile  encantador, 
De  secreto  la  ha  enterrado. 

ALBERTO. 

Claro  está,  pues  se  halló  allí, 
Que  luego  la  llevaría, 

Y  sepulcro  la  daría , 

Y  te  ha  estado  bien  á  ti ; 
Porque  ya  en  Luca  estuviera 
Público,  y  teniendo  aviso, 

A  prenderte  era  preciso 
Que  el  Gobernador  viniera » 
Aunque  es  tu  amigo  el  mayor. 

LUDOVIGO. 

Ya  yo  le  tengo  avisado, 

Y  de  la  causa  informado. 

ALBERTO. 

\  Qué  gentil  gobernador  I 

LU»0ViC0. 

De  esta  y  cualquier  pretensión 
De  mi  parte  tengo  ai  juez, 

Y  me  pesa  que  otra  vez 
No  pueda  mi  indignación 
Matarla ;  pero  esta  mano 
Me  acabará  de  vengar. 
Porque  no  me  he  de  ausentar 
Sin  dar  muerte  á  Feliciano. 

Ni  aun  después  pienso  ausentarme; 
Que  en  estando  averiguada 
Mi  razón ,  muy  poco  6  nada 
Me  ha  de  cosUr  él  librarme. 
Solo  relirarme  quiero, 
Por  no  ver  á  este  embaidor, 
Hechicero,  estafador, 
Con  capa  de  limosnero. 

ALBERTO. 

Llamando  están. 

LUDOVIGO. 

Vé  advertido 
De  que  no  dejes  entrar 
Sino  al  que  á  comprar  ^iniere 
Los  géneros  que  no  hubiere 
En  Luca,  que  han  de  pagar, 
Sobre  la  falla,  el  deseo, 
O  los  buscarán  en  vano; 
Que  sí  la  mitad  no  gano, 
¿Para  qué  mi  hacienda  empleo? 

ALBERTO.  (Ap.) 

Lo  mismo  hace  con  el  trigo. 

LUDOVIGO. 

Avísame  de  quién  es 
Antes  que  entrada  le  des. 

ALBERTO. 

Claro  está.  (Vw<f 

CEUO.  (Ap.) 
Grande  castigo 


LUIS  DE  BELMONTE  BERMUDEZ. 

Le  ha  de  dar  á  este  hombre  el  cielo ; 
No  hay  seña  en  él  de  cristiano. 

LUDOVIGO.  (Ap,) 

El  matar  á  Feliciano 
Me  causa  mucho  desvelo . 
Que  por  ahora  ha  de  andar 
Con  cuidado  y  prevención. 

Sale  ALBERTO. 

ALBERTO. 

Señor,  dos  mujeres  son 
Las  que  te  quieren  hablar ; 
Y  la  una,  aunque  tapada , 
De  bizarro  parecer. 

LUDOVIGO. 

No  me  vendrán  á  traer. 

CELIO. 


Tampoco  á  pedirte  nada 
Vendrán.  , 

LUDOVIGO. 

Pues  ¿de  qué  lo  infieres? 

GEUO. 

De  que  ya  desengañados 
Están ,  y  aun  escarmentados. 
Los  pobres  y  las  mujeres. 

LUDOVIGO. 

Entren  pues,  y  cierra  luego. 

ALBERTO. 

Buscar  quiero  á  quién  servir. 

(Yéndose.) 

CELIO. 

Hoy  me  pienso  despedir. 

LUDOVIGO. 

Con  grande  desasosiego 
Estoy. 

CELIO. 

No  hay  en  la  ciudad 
Quien ,  en  oyendo  su  nombre. 
No  di^a  que  tan  mal  hombre 
No  le  tiene  el  mundo  entero. 

Vuelven  á  salir  el  criado,  OCTAVIA  y 
JUANA,  tapadas,  y  detrás\A}Z}iZL  t 
FRAY  ANTOLIN. 

ALBERTO. 

Entrad. 

JUAIfA. 

Yo  estoy  temblando  de  miedo. 

OCTAVIA. 

Mi  arrojo  ha  sido  terrible. 

FRAT  ANTOLIN. 

Sin  duda  estoy  invisible; 
¡Qué  linda  cosa! 

LUZBEL. 

Hable  quedo. 

LUDOVIGO. 

¿Qué  me  tenéis  que  mandar? 

OCTAVIA.  (Ap.) 

Turbada  estoy  ( ¡  ay  de  mi ! ) ; 
¿SI  entró  fray  Forzado? 

LUZBEL. 

Sí. 

OCTAVIA. 

A  solas  os  quiero  hablar. 
{Ap.  Ya  mas  animosa  estoy.) 

LUDOVIGO. 

Idos.— Ya  decir  podéis 

(Vanse  los  criados.) 

Quién  sois  y  lo  que  queréis, 
Pues  ya  estoy  solo. 

OCTAVIA. 

Yo  soy. 

(Descúbrese 


.) 


LOOOVICO. 

¿Qué  miro?  Sombra,  ¿yo?  ¡Válgame  el 
Fantásüca  visión.  [cielo! 

OCTATIA. 

Pierde  el  recelo ; 
No  soy  visión,  no  tenas. 

UJDOTICO. 

Susto  ba  si4o; 
Que  ni  medroso  estoy  ni  arrepeotide 
De  verte  muerta.  Si  i  pedir  me  vleiei 
Que  haga  bien  por  tu  alma,  padre  Üe- 

A  él  le  toca ,  y  Umbien  al  falso  anigo 
Que  en  mi  agravio  fué  cómplice  coaiigo. 

OCTATU. 

Viva  estoy,  no  te  vengo  i  pedir  uda; 
Que  aunque  la  vida  me  quitó  to  espada, 
Me  la  volvió  la  Virgen  siempre  pon, 
En  cuya  confianza  foi  segara 
Contigo  ayer,  por  la  inocencia  mh , 
Y  á  quien  me  encomendé  coando  ao- 
Clara  y  distintamente  [ría. 

Alirma  que  lo  vio  frat  Obediente 
Forzado,  á  quien  confieso,  agradecida. 
Que  por  su  mtercesion  me  dio  la  vida. 
La  crueldad  te  perdono. 
Por  la  sospecha  tujra ;  y  para  aboao 
De  que  no  te  ofendía 
M  aun  la'imaginacion  departe  oda, 
Aunque  ya  el  nudo  faene 
Que  ató  la  Iglesia  desató  la  maerte, 
Otra  vex... 

LDDOtlCO. 

Cierra  ios  labios 

Y  vuelve  al  pecho  la  voz; 
Que  aun  antes  de  pronandada 
Me  enfurece  ta  Intención. 
Contigo  murió  mi  afrenta « 

Y  mi  enemigo  mayor, 
Solo  para  que  viviera. 
Por  tu  vida  intercedió; 
¿Qué  disculpa  puedes  darme, 
Si  escucharon  la  traición 
De  tu  boca  mis  oidos; 
Si  en  el  papel  que  rompió. 
La  queja  que  de  tu  amante 
Tenias,  en  un  renglón 
Partido  vieron  niis  ojos» 
Firmado  mi  deshonor  f 
;  Cómo,  vil  mujer,  te  atreves 
(¡  Ciego  de  cólera  estoy! ) 
A  pronunciar  qne  otra  vei 
Vuelva  á  ser  tu  esposo  joT 
Vete,  ó  lomará  mi  agravio 
Otra  vez  satisfacción , 
Y  en  esa  infjme  criada. 
Que  ayer  de  mi  se  escapó  t 
Por  testigo  de  mi  agravio. 

OCTAVU. 

Tu  necia  imaginadon 
Te  ha  mentido. 

Nomintlmt 
Si  hubiera  podido  yo. 

LODOVICO. 

Quítate  de  mi  presendi; 

Y  si  estás  libre,  lo  amor 
Logre  su  infame  deseo 
Con  quien  primero  que  50  * 
Te  tuvo  en  sus  braxos. 

OCTATU. 

llleDlt 
Tu  infame  lengua;  que  el  sd 
No  llegó  á  tocar  la  mano 
Que  nii  desdlclia  te  dió; 

Y  aunque  á  ser  mía  otra  vei 
lie  vuelto  en  esU  ocaatoo. 
Casarme  con  Fdldano 

.)  No  le  está  bien  á  mi  hOMT. 


LÜDOVICO. 

0  que  Taelvas  vi?a. 

LDZBEL. 

L 

FRAY  ANTOLIlf. 

£1  caso  llegó. 

LUDOVlCO. 

ha  de  poder  Francisco, 
de  su  religión 
iranio,  conseguir 
isin  honra  yo; 

1  pesar... 

JOA!U. 

¿Celio,  Alberto? 

rUAT  AKTOLlIf. 
LDZBEL. 

^er  tacar  la  daga,  se  pone  en 
meato  ftay  AntoHn.) 

PRAT  ANTOLIlf. 

Téngase  i  Dios , 
asi  icia  de  justicias. 

JCAIfA. 

D  mármol  se  quedó. 

LUZBEL. 

glesia  me  espere; 
:oD  todo  cumplió. 

JUANA. 
LUZBEL. 

Vo  hay  que  apresurarse. 

JUAXA. 

?nte  sucedió. 

OCTAVIA. 

16  vi  tan  gustosa. 
{Yante  las  do$.) 

FRAY  ANTOLIN. 

ra?  Ya  se  atufó. 

LL'DOVICO. 

^mo  tú... 

FRAY  ANTOLIN. 

Como,  si. 
)vico.  (Como  embelesado.) 
emido  ? 

FHAT  ANTOLLN. 

Como  no; 
•Oder  que  fray  Forzado 
II  mi  sostitu}ó. 
uedito,  y  oiga 
encia  y  alencion 
uentes  palabras, 
e  lo  mismo  que  yo 
letras  sagradas.) 

LUDOVICO. 

sin  duda  estoy. 

FRAY  ANTOLIN. 

ma  á  san  Francisco, 
:on  su  cordón , 
e  melera  en  cintura 
nagado  rencor; 
>n  so  escapulario, 
10  estomaticon 
alague  ó  componga , 
jo  Agamenón. 
e  son  sus  doblones 
*llos  de  Absalon, 
demonio  por  ellos 
asir;  deje  que  el  sol 
pues  son  .^us  hijos, 
ñas  á  trompón 
pobres  que  él  hizo, 
n  hospital  ú  dos, 
,Mnte  doncellas, 
)or  él  no  lo  son ; 
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Haga  todo  lo  que  digo 
Luego  al  punto ;  que,  si  no, 
Se  irá  tan  derecho  al  cielo 
Como  el  que  de  allá  cayó ; 

Y  se  lo  ahorrará  de  misas. 
De  sepultura  y  clamor; 

?ue,  según  su  santa  vida 
buena  disposición, 
No  tendrá  sobre  su  entierro 
La  parroquia  un  si  ni  un  no. 

LDDOVIGO. 

¡Lego  vil! 

FRAY  ANTOLIN. 

Téngase,  digo ; 
Que  soy  yo  mucho  peor 
Que  fray  Forzado. 

LUDOVICO. 

Mí  rabia 
Es  ya  desesperación. 

FRAY  ANTOLIN. 

Vomite  todos  los  yerros 
Que  su  avestruz  ambición 
Se  ha  tragado,  y  descalabre 
Con  ellos  á  un  confesor ; 
Con  un  guijarro  como  este 

(Saca  de  la  manga  un  guijarro.) 
( No  es  mala  la  prevención, 
Por  si  me  embiste  de  golpe ) 
El  gran  cardenal  doctor 
Se  sacudía  los  huesos. 
Porque  la  carne  voló ; 
Como  el  cutis  ó  pellejo, 
Que  el  desierto  le  dejó 
Pe^^amino,  aunque  arrugado, 
Sonal)a  como  un  tambor. 

LUZBEL.         ^    ' 

No  diga  mas  desatinos. 
Aparte. « 

LUDOVICO. 

Un  frío  sudor 
Se  ha  esparcido  por  mis  venas. 

FRAY  ANTOLIN. 

¿Por  qué  no  me  le  dejó? 

LUZBEL. 

Calle,  que  es  un  loco;  vaya, 

Y  diga  al  Guardian  que  yo 
En  esta  casa  le  espero ; 
No  se  detenga. 

FRAY  ANTOLIN. 

Ya  voy ; 
Mas  su  caridad  advierta 
Que  es  mia  la  conversión 
Deste  hombre,  que  ya  le  dejo 
Mas  blando  que  un  algodón.      ( Yase.) 

LUDOVICO. 

M.ágico,  demonio  ó  santo 
(Que  en  mi  determinación 
Todo  es  uno),  ¿qué  te  importa 
Que  yo  me  condene  ó  do? 

LUZBEL. 

Siendo  santo,  me  importara 
Mucho  dar  un  alma  a  Dios; 
Mas  siendo  demonio,  nada. 
Que  ni  tu  condenación 
Me  está  mejor;  el  salvarte 
Me  pudiera  estar  peor. 
Muchas  veces,  Ludovico, 
Sin  poderlo  excusar  yo, 
Te  he  dichoque  te  enmendases, 

Y  que  adviniese  tu  error 
Que  el  término  de  tas  culpas 
Se  acercaba ;  ya  llegó. 
Suplica  de  la  sentencia, 
Pide  espera. 

LUDOVICO. 

El  corazón 
Se  quiere  salir  del  pecho. 
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LUIBEL. 

¿Qué  aguardas?  Pidele  á  Dios 
Con  ansias  que  te  dé  tiempo. 

LUDOVICO. 

No  pueden  tener  perdón 
Mis  culpas. 

LUZBEL. 

No  destonOes ; 
Que  esa  es  la  culpa  mayor 
Que  cometen  los  mortales; 
Ponie  por  intercesor 
A  Francisco,  y  porque  empiece 
A  ser  tu  amigo  desde  boy, 

Y  en  su  amparo  te  reciba, 
Dale  limosna. 

LUDOVICO.' 
E^ODO. 
LUZBEL. 

Mira  que  después  de  aquella 
Poderosa  intercesión 
De  la  siempre  Virgen  Madre, 
No  hay  otra  alp;ana  mayor 
Para  el  Juez  divino;  mira 
Que,  por  ser  su  opuesto  yo. 
Me  ha  dado  el  mayor  castigo 
Que  caber  pudo  en  quien  soy ; 
Pidele  pues  que  interceda 
Por  ti,  que  puede  con  Dios 
Tanto,  que  es  de  sus  devotos 
Uaro  el  que  se  condenó; 
Él  hará  que  te  dé  tiempo. 
Pídele  su  protección , 

Y  á  granjearle  comienza; 
Dale  limosna. 

LUDOVICO. 

Eso  no ; 
En  llegando  á  dar  limosna 
A  Francisco,  olvido  á  Dios. 

LUZBEL. 

Pues  mira  que  solo  tienes... 

LUDOVICO. 

No  has  de  causarme  temor. 

LUZBEL. 

Un  breve  instante  de  vida. 

LUDOVICO. 

Eso  acredita  que  son 
Engaños  tus  persuasiones ; 
Jamás  me  sentí  mejor. 

LUZBEL. 

SeQor,  ¿es  ya  tiempo? 

SAN  MIGUEL.  (Dcntro,) 
Sí. 

LUZBEL. 

Rebelde,  vil  pecador,     (Llegándose.) 

Racional,  fiero  retrato 

Mío,  por  opuesto  4  Dios, 

Tu  castigo  llegó;  baja 

Adonde  en  llama  feroz , 

Que  ni  fulmina  ni  alumbra. 

Seas  eterno  carbón. 


*t  Ay  de  mi ! 


LUDOVICO. 


(Húndese.) 


LUZBEL. 

¡Yav  de  cuántos 
Son  ricos  con  el  sudor 
De  los  pobres!  Ya  Luzbel 
Vuestras  órdenes  cumplió. 
Criador  de  cielo  y  tierra ; 
Ya  tiene  la  fundación 
Principio  de  ese  convento. 
Que  mi  obediencia  labró; 
Ya  es  en  Luca  con  extremo 
General  la  devoción 
Con  estos  frailes;  iqué  falta 
Para  que  deje,  Señor, 
Este  sayal,  que  aborrezco 
Tanto  como  le  amafs  vos? 
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Baja  en  una  tramoya  SAN  MIGUEL. 

SAN  HIGOEL. 

Luzbel,  para  que  sacudas 
El  jugo  de  tu  opresión. 
Falta  que  á  los  pobres  vuelvas 
Lo  que  á  los  pobres  quitó 
Ese  miserable  bruto. 

LUZBEL. 

Pues  ¿cómo  be  de  poder  yo? 

SAN  MIGUEL. 

No  repliques ,  que  bien  puedes, 
Pues  Dios  te  da  permisión ; 

Y  mira  que  solamente 
Persigas  la  religión 

De  Francisco  en  lo  que  á  todas ; 
Pero  en  su  alimento  no.  (Vuela.) 

LUZBEL. 

En  lo  que  mas  les  importt 
Podré  vengarme.— Astarot, 
Del  infeliz  Ludovico 
Toma  luego  forma  y  voz, 
Para  ejecutar  el  orden 
Que  tengo  del  Hacedor 
Eterno. 

Vuelve  á  subir  por  donde  ee  hundió  el 
mimo  LUDOVICO. 

LUDOVICO. 

Ya  obedecido 
Estás. 

LUZBEL. 

Miguel  me  ordenó 
Que,  primero  que  sacuda 
El  yugo  de  mi  opresión, 
Vuelva  á  los  pobres  de  Luca 
Todo  cuanto  les  quitó 
El  misero  Ludovico; 

Y  por(^ue  el  Gobernador 
Ño  lo  impida... 

LUDOVICO. 

Ya  te  entiendo; 
Vamos  &  la  ejecución. 

LUZBEL. 

Pues  por  la  ciudad  á  un  tiempo 
Lo  publique  una  legión 
De  las  muchas  de  quien  eres 
Capitán,  porque  á  tu  voz 
Acuda  el  pueblo. 

LUDOVICO. 

Bien  dices. 

LUZBEL. 

Entra,  y  desde  ese  balcón 
Llámalos. 

{Éntrase  Ludovico.) 

LUDOVICO. 

Pueblo  de  Luca, 
Ya  mi  crueldad  se  trocó 
En  lástima ;  venid  todos, 
Pobres,  llegad,  que  otro  soy. 

Salen  ALBERTO  t  CELIO. 

LUZBEL. 

Ya  se  juntan. 

ALBERTO. 

Padre  mió, 
¿Qué es  aquesto? 

LUZBEL. 

Obra  de  Dios; 
Quiere  repartir  su  hacienda. 

CELIO. 

Pues  advierta  que  á  los  dos 
Nos  debe  muchas  raciones. 

LUZBEL. 

Yo  os  daré  satisfacion.  {Vase. 
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ALBERTO. 

Todo  el  pueblo  se  ha  juntado. 

CELIO. 

Ya  viene  el  Gobernador. 
Salen  EL  GOBERNADOR  y  criados. 

GOBERNADOR. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  ht  causado 
Tan  grande  alboroto? 

LUDOVICO. 

Yo. 

GOBERNADOR. 

Pues  ¿qué  intentáis? 

LUDOVICO. 

Que  á  los  pobres 
Vuelva  lo  que  mi  rigor 
Les  ha  usurpado. 

GOBERNADOR. 

Has  ¿cómo 
Entre  tanta  confusión 
De  gente  será  posible? 

LUDOVICO. 

¿No  lo  veis? 

GOBERNADOR.  {Mira  dentro.) 

¡Válgame  Dios! 
Fray  Forzado  lo  reparte 
Solo. 

LUDOVICO.  {Ap.) 

Con  una  legioQ 
De  espíritus  que  le  asiste. 

Salen  EL  GUARDIAN  t  FRAY  ANTO- 

LIN. 

FRAt  ANTOLIN. 

Yo  fui  quled  le  convirtió. 

GUARDIAN. 

Calle;  que  no  es  Ludovico 
£1  que  mira.  . 

FRAT  ANTOUN. 

¿Cómo  no? 
Pues  ¿estoy  yo  ciego, Padre? 

GOBERNADOR. 

¡Oh  padre  Guardian ! 

GUARDIAN. 

Sefior. 

GOBERNADOR. 

;Qué  dice  de  una  mudanza 
Tan  rara? 

Salen  LUZBEL,  FELICIANO,  OCTA- 
VIA! JUANA. 

FELICUNO. 

¡Sin  vida  estoy! 

LUZBEL. 

No  tema;  que  Octavia  es  suya. 

GOBERNADOR. 

Señora,  á  buena  ocasión 
Venis. 

OCTAVIA.  {Ap,) 

La  desdicha  mia 
Esta  mudanza  causó. 

LUZBEL. 

Ya  tengo,  padre  Guardian, 

{Llegándose  á  H. 

De  dejarlos  permisión. 

GUARDIAN. 

Pues  di  quién  eres,  y  vete. 
Sin  que  les  causes  horror ; 
Que  a  todo  el  pueblo  mañana 
Referiré  el  caso  yo. 

GOBERNADOR. 

Ludovico,  mi  señora 
)  Octavia... 


LOXtlL. 

Gobernador, 
No  prosigas;  que  ni  es  este 
Ludovico,  n I  soy  yo 
El  que  habéis  peasido. 

GOBIAIIADOB. 

iCómo? 

LUZBEL. 

Aunque  está  sin  beodiekHi, 

(QnátoMflAáM.) 

Quitarme  el  hábito  es  fbena. 
Que  de  disfiraz  me  sirvió, 
Primero  que  os  desengiÁe. 
Escuchaifme  sin  temor : 
Al  infeliz  Ludovico 
Vivo  la  tierra  tragó, 
Y  porque  tü  no  pudlens 
Impedir  la  ejecución 
De  restituir  su  badeada, 
Su  misma  forma  tomó. 
Con  orden  mia,  este  impuro 
Espirito.  Luzbel  soy; 
De  limosnero  be  servido^ 
Por  mandamiento  de  Dios, 
A  los  hijos  de  Francisco, 
En  pena  de  que  tal  yo 
De  negarles  el  sustento 
Esta  ciudad,  el  antor. 
El  Guardian,  qne  está  presente, 
A  quien  Diosle  reveló, 
A  todo  el  pueblo  mañana 
Referirá  en  su  sermón 
El  suceso  mas  despacio ; 
Ya  entre  tus  hijos  y  yo, 
Francisco,  ceso' la  tregoa; 
Ya  vuelvo  á  ser  tu  mavor 
Contrario;  mira  por  elloi. 
Que  si  en  su  alimento  no. 
En  perturbar  sa  virtad 
Se  ha  de  vengar  mi  rencor.  . 

(Háadeie. 

GOBtRlVABOR. 

;  Raro  prodigio ! 

FBLICIAIIO. 

Espantólo. 

eOAlDUll. 

De  todo  testigo  soy. 

OCTATU. 

No  estoy  en  mi,  dé  araatada. 

JDAIIA. 

¡  Buen  santo ! 

FRAT  ARTOLni. 

¿Qnefoeseyo 
Compañero  del  demonio  t 

GUAEOUH. 

Si,  mascóme  santo  obló. 

FIUGIAIIO. 

Ya  no  hay  estorbo  qae  impida, 
Octavia,  mi  pretensión. 

OCTAVU. 

Deja  que  pierda  primero 
DesU  desdicha  el  borrar; 
Queenfinfteémi 

Goanm 
)  BsÜHa. 

rsuGUiio. 

No  puedo  negarlo  yo. 

FEATARTOUIL 

En  las  jomadas  del  cielo 
Hallará  sin  distinción' 
Este  caso  el  que  lo  dado; 
Merezca,  si  os  agradó* 
Por  extraño  v  verdadero. 
Ya  que  no  aplanso»  perdón. 
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lA  PRIMERA. 


ISABEL  T  BEATRIZ, 
aquella  un  libro, 

>.SÍA  Isabel. 

cia?  No  quede 
levólo, 
implir  el  velo 
into  puede 
;a  pasión, 
II  bien  perdida, 
lengo  vida 
engo  afición, 
rn a  clausura, 
reja,  cielos! 
engo  celos , 
a  ventura, 
mia?  Si. 
no  mi  albedrio? 
olro  señorío 
odo  en  mi? 
;oD  los  ojos 
;s  mas  alentó 
ndo  el  viento, 
mcos  despojos 
le  se  humilla 
lue  intenta, 
eloz  se  ausenta 
ucbilla. 

Icandara  estoy, 
voluntad, 
I  libertad, 
dola  voy; 
sfera  de  amor, 
edece  el  mío, 
albedrio, 
izador, 

mi  amor  tan  poro 
que  be  sido 
>car  marido, 
*8tado  aseguro. 

BEATRIZ. 


D05(A  ISABRL. 

¿Qué  be  d6  mirar? 

BEA1BIZ. 

Que  esperamos  á  lu  hermano 
De  Salamanca,  y  es  vano 
Tu  intento,  y  habrás  de  dar 
Ocasión  escandalosa 
Para  aventurar  tu  honor. 
Tan  ciega  en  tu  loco  amor? 

DOÍ^A  ISABEL. 

Cansada  estás  y  enfadosa, 
Beatriz;  no  me  fuerza  el  ciclo, 

Y  ^tendrá  el  poder  humano  * 
Aliento  y  rigor  tirano? 
Necio  será  su  desvelo 
Contra  un  resuello  albedrio; 
Llegue  mi  hermano. 

BEATRIZ. 

Ya  Urda. 

DOÑA  ISABEL. 

Llegue ;  que  no  se  acobarda 
Amor  que  llega  á  ser  mío. 
Don  Lope  Ramírez  es. 

BEATRIZ. 

¿No  es  el  Capitán,  Señora? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Eso  tu  simpleza  ignora? 

BEATRIZ. 

No  lo  ignoro;  mas  después 

Llorarás  verte  casada 

Con  quien  tan  presto  se  irá , 

Y  sola  te  dejara , 
Aunque  casada,  burlada. 
En  Valladolid,  ya  sabes 
Que  forma  una  compañía ; 

Él  se  ha  de  ir,  llegando  el  dia 
Que  llores  tus  penas  graves. 
Pues  si  vas  con  él ,  por  ser 
Tan  ciego  tu  loco  amor. 
Ofendes  el  claro  honor 
De  una  tan  noble  miiger. 
Sin  que  reslaurallo  puedas 
Con  tan  deslucida  acción, 


Arriesgando  tu  opinión 
Si  te  vas  y  si  te  quedas ; 
No  bagas  tan  errado  empleo. 

D05ÍA  ISABEL. 

iTú  te  atreves  á  pensar 

Que  puedes  aconsejar 

A  tan  resuelto  deseo? 

Tres  dias  há  que  no  me  ha  visto 

Don  Lope,  v  le  he  de  escribir 

Solo  por  dalle  á  sentir 

Penas,  que  en  vano  resisto. 

BEATRIZ. 

Pues  determinada  estás, 
Y  el  riesgo  no  consideras, 
Siendo  notorio  el  que  esperas , 
Luego  escribille  podrás.  (Vate.) 

DOÑA  ISABEL. 

Tan  perdidamente  quiero , 
Tan  ciegamente  me  arrojo, 

8ue  tiemblo  mi  mismo  enojo 
on  los  desaires  que  espero. 
Si  puedo  tener  templanza, 
Cuando  he  llegado  á  temer 
Que  su  ausencia  me  ha  de  ser. 
Aun  mas  que  ausencia ,  mudanza. 
Muestra. 

BEATRIZ.  (Saca  recado  de  eoeri^ir^  y 
siéntase  doña  IsabeL) 

Tu  criada  soy. 
Tan  humilde,  que,  sabiendo 
Los  riesgos  que  voy  temiendo» 
Sirviéndote  en  eiloa  voy. 

{Escribe  do§a  IsabeL) 

La  primer  criada  he  sido 

Que  siente  (háblela  mas  cuerda) 

De  que  su  ama  se  pierda; 

Pues  si  hasta  ahora  no  ha  habido,     ^ 

Aunque  la  anden  i  buscar, 

guien  lo  sienta,  bien  lo  ftindo, 
s  bien  que  me  llame  el  mando 
La  criada  singular. 
Mi  mi  edo  es  impertinente ; 
Que  siempre  la  bus  segura , 
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Aunque  siente  que  marmura, 

Murmura ,  peronosieole. 

OOSli  ISÍttL. 

ya  está  escrito. 

Pues  ;qué  mandas? 

VO^A   tSAIEL. 

Qee  tú  sele  lleves  luego 

OEATNIX.  ^ 

iTIenen  casa 
Los  soldados  forasteros? 

DOSti  ISUEL. 

Díte... 

El  papel  bdiri. 
(HuUo  dentro.) 
¡Tu  hermana!... 

DoSk  rsABei..  ( Guarda  el  papel  en  ¡a 
mangn.) 
¡Válgame  el  cielo! 

Soten  MELCHOR  DG  ACEVEDO 
Y  NARANJO,  díísfHdionrei. 

HÍI.CBnR.  (4p.) 
Mi  hermana  escribe  papel , 
Que  (>ncubrc  de  mi  respeto: 
^i  hay  noTPilad  en  la  ausencia 
De  mi  padre? 

DOÜA  ISABEL. 

¡Qué  áliaen  tiempo 
Llegas  i  id  casa,  heroianol 
Duela 


LUIS  DE  BBLHONTE  BERITODEZ. 
nahji<uo. 
No  me  atrevo 
A  lenelta  toda ,  basta 


mi  pecho , 
Une  lio  liare  un  cusirlo  mas. 
Para  que  no  me  echen  menos.  ( Vate.) 


spi 


»l 


os. 


SJd  wperarte. 

HELCHon 
No  puedo 
IríservIlleáHadrid: 
Que  fuera  peligro  nnevo 
üejarte  sola. 

DO  Ja  isa  i  el. 

Tfiieas 
Huí  hicn  Tenido ;  1 1  deseo 
Cofmaste  t  mis  esperanias 
Con  tu  lista. 

NELCBOR. 

Este  mancebo 
No  Tiene  por  mi  criado. 

ItARAMO. 

Por  mal 

?ue  son  las  letras  u 
no  las  muele  mi  ingenio. 
Trájome  á  Valladolid 
Para  Ter  st  en  ella  puedo 
Acomodar  cinco  arrobas, 
C  íRA  qae  peto; 

Vasija 


is  cuando  entre  el  iuTlerno. 


jiGs  un  enero  mas  honrado 
Que  JO  Jí- 

Vsino,        -ítoTiW  ! 

Que  }0  bascaré  oiro  oOclo 
Holgón  y  de  mas  provecho. 


^doj 


^ 


o  Ips  dejas 
Vi/Wsi'i*  mis  ruegos; 

que  le  importa, 
í^  lend  i  miento 


QueTF 


Deis: 
Mil 


w. 


Par<|ue  el 

Como  por  amor,  por  premio. 

(Abrásala.) 

DOSA    ISABEL. 

ÍAp.  Muerta  esto;.)  ¡Qnébleoparece, 
lermmo,  que  de  lu  ingenio 
Copié  tan  justa  elección. 


He  vas  .  .     rto. 

■ELr.HOl.  (.4p.) 

r.ielos.  día 

En  los 

doSa  isabcl.  (Ap.) 
Veneno  fueron  sus  voces, 
Áspides  sus  labios  fueron. 
«ixcBoa.  lAp.) 
i  Si  se  engaBaron  los  ojos? 


En  *-'.^^^-*?%^m  it 
Con  tan  recalados  miedos. 
soÜA  isaiel.  lAp.) 


Dudosas 

No  os  eoniirmo  di  os  ci 

DOJlA  UABtL.  (Ap.) 
Bajel  de 
Al  mar. 

Y  ¿cu iodo. 
Que  tengan 
Tos  deseos  j  loa  mtosT 

DOSl  UAiEL. 

Yo  por  mi , 
(Ap.  Asi  su 


Kho.) 


<Ap.  Ya  esi 
Dispondré 

nriA  ISAtEL. 

Con  bien  sea.  [Ap.  En  menoi  ifenpo 
Se  puede  abrasar  el  mando. 
Si  JO  le  aplico  mi  (taego.) 

(Teem  una  c^a.) 

Sale  HARAUJO. 

HAMRW. 

Va  tengo  valioBte  oBdo. 
■«LcaU. 
De  todo  tu  bien  ne  alegio; 
V  ¿cuál esr 

IUBA3U0. 


A  lo  segundo  me  itengo. 

HLCM». 

Bien  presto  le  aeonodule 

MUNO. 


Colcboo«^^|&ií?3! 


De  le  ba  Tmdtt 

Una  bandera,  jnüendo 
Que  la  plantan  en  1i  calle. 

DolA  iSAm.  lAfJj 
(Si  me  baria  ni  dcMoT 
KLcnm. 
Y  iquKn  es  d  capllanl 


HAIIAIUO. 

mado  vengo» 
\  sentar  la  plaza, 
mirez. 

U  ISABEL.  {Ap.) 

Cielos, 
^s~ me  engañan? 

MELCHOR. 

rclal  estruendo 
Carlos  Quinto, 
rence  al  tiempo, 
;  y  ahora, 
menosprecio 
:e  que  junta, 
rzados  leños, 
a  armada, 
arciales  trofeos 
ilan,  bajá 

0  soberbio, 
sa  otomana, 
ne,  le  da  alientos 

mar  despojos, 
)arrer  sus  puertos 
idoras  balas , 
>nes  sangrientos, 
o1la(U)S 
Jos  fresnos ; 
Segundo, 

que  guarde  el  cielo, 
?  la  plaza 
rro  que  vemo^. 
'ocara  las  letras 
s! 

RARAIVJO. 

Yo  las  trueco, 
is  probado.    ' 

MELCHOR. 

mto  vuelvo; 
r  unas  cartas, 
ortao. 

DONA  ISADCL. 

Yo  te  espero 
ibediente. 

MELCHOR. 

Adiós. 
id  los  recelos.) 

5ÍA   ISABEL.  (Ap.) 

lubieras  venido! 

MELCHOR. 

'ueron  los  miedos 

Mcncias  seguras 

os  honestos!  {Vase,) 

D05a  ISABEL. 

iré  el  papel 
pues  granjeo 
e  en  ella  sola 
sos  remedios, 
imienios  libres 
identes  riesgos.      {Vate.) 

1  irte  Beatriz  la  detiene.) 
rende  callando. 

BEATRIZ. 

>a  palabrero. 

2¡nte  razones, 
reíote  provechos, 
ncede  todas. 

BCATRn. 

moza  de  asiento, 
>  sus  desatinos. 

MARAIflO. 

í  el  primero, 

;ebien, 

JO  me  resuelvo 

>erder,  si  gusta ; 

ide? 
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BEATRIZ. 

Qae  no  quiero. 

NARANJO. 

Esa  es  tacha  de  doncella, 

Y  está  remediada  presto; 
Yo  la  llevaré  á  Bujía, 

Y  será  mi  candelero  , 
Alojándose  conmigo. 

Porque  me  han  de  dar  un  tercio. 
Que  llevaremos  á  cuestas 
Los  dos,  3f  en  llegando  al  pueblo. 
No  nos  faltará  un  pajar. 

BEATRIZ. 

Sepa  que  yo  no  me  duermo 
En  las  pajas. 

NAlfíkNIO. 

Sea  en  los  trigos,- 
Muchacha;  que  para  el  tiempo 
No  hay  mejor  cama  de  campo. 
Lo  que  me  mueve  es  el  celo 
De  remediarte;  que  yo 
Con  cualquiera  me  contento. 

BEATRIZ. 

Pues  vaya  á  sentar  la  plaza; 
Porque  en  casa  hay  cierto  pleito, 

Y  si  salimos  con  él, 

Le  podré  escuchar  de  nuevo.  (\a^e,) 

NARANJO. 

Yo  se  lo  dije  una  vez, 

Y  el  diablo  cuatro,  y  aun  pienso 
Que  me  ha  de  echar  rogadores, 
Si  no  lo  remedia  el  cielo. 

(Tocan  la  caja,) 

Ya  estoy  de  pies  en  la  calle , 
Tomo  esta  esquina,  y  espero 
Que  la  bandera  se  plante 
Con  todo  aquel  parlamento 
Con  ({ue  se  entrega  la  posta. 
¡Oh,  qué  bizarro  mancebo 
Es  el  Capitán !  Por  Dios, 
Que  merece  su  respeto 
Que  yo  le  pida  un  vesiido; 
Ya  viene  con  el  Sargento, 
Que  me  parece  también 
Buen  soldado  y  lindo  cuesco. 

Salen  EL  CAPITÁN  DON  LOPE 
Y  EL  SARGENTO. 

CAPITÁN. 

Como  es  primero  el  honor, 
Las  ocupaciones  mias 
Me  han  ausentado  tres  dias, 
Para  abrasarme  de  amolr. 
jQué  disculpa,  que  lo  sea. 
Daré  á  Isabel  ? 

SARGENTO. 

¿No  es  bastante 
El  trazar,  tan  Gno  amante. 
Que  de  su  balcón  le  vea? 
Discreta  elección  ha  sido 
La  tuya;  que  asi  podrás, 
Pues  que  tan  vecino  estás. 
Poner  tu  pena  en  olvido ; 
Y  eila  es  fuerza  que  agradezca 
La  fineza  de  venir 
Donde  la  puedas  servir. 

CAPITÁN. 

No  hay  amor  que  la  merezca. 

NARANJO.  (L/e^a  haciendo  reverenciat.) 

Yo,  mi  señor  Capitán, 
Si  el  traje  no  le  embaraza. 
Quisiera  sentar  la  plaza , 
Aunque  fuera  en  la  del  pan. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿cómo,  siendo  estudiante , 
Muda  intento? 

NARANJO. 

Porque  si; 
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Porque  las  letras  en  mi 
Están  de  sede  vacante. 

SARGENTO. 

Muy  rubio  es  para  soldado. 

NARANJO. 

Y  él  ¿monda  barbas? 

SARGENTO. 

Señor, 
Parece  muy  hablador. 

NARANJO. 

Por  la  mano  me  ha  ganado. 

SARGENTO. 

¿Qué  dices? 

NARAMO. 

Que  no  se  meta 
Donde  nadie  le  convida ; 
Porque  no  ha  de  hablar  la  brida 
Cuando  yo  hablo  á  la  jineta. 

CAPITÁN. 

¿Quiere  sentar  plaza? 

NARANJO. 

Intento 
Servir  al  Rev  en  Bujía ; 
Pero  iré  en  la  compañía. 
Como  no  vaya  el  Sargento. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿cómo  se  ha  de  quedar? 

NARANJO. 

Vusté  lo  puede  decir  : 
Que  yo  me  vaya  á  servir, 

Y  que  él  se  vaya  á  estudiar. 

SARGENTO. 

Buen  humor,  por  vida  mia. 

CAPITÁN. 

Y  muestra  tener  aliento.— 
Plaza  tenéis. 

NARANJO. 

Seo  Sargento, 
Vamos  á  la  ropería. 

SARGENTO. 

¿Qué  ha  de  comprar? 

NARANJO. 

Un  vestido. 

SARGENTO. 

¿Qué  dinero  lleva? 

NARANJO. 

El  suyo; 
Que  yo  en  el  aire  conclayo» 

CAPITÁN. 

Por  Dios,  que  lo  ha  merecido 
El  despejo. 

NARANJO. 

Y  aun  dos  pares 
Merezco;  que  soy  muy  hombre. 

CAPITÁN. 

¿Cómese  llama? 

NARANJO. 

Mi  nombre 
Tiene  cuatro  mil  azares; 
Naranjo,  aunque  estoy  ahora 
Sin  hoja. 

SARGENTO. 

Mas  no  sin  flor. 

CAPITÁN. 

Déle  un  vestido. 

SARGENTO. 

¡Señor! 

NARANJO. 

¿Es  suyo,  que  asi  lo  llora? 
Nunca  ne  podido  tragar 
Sargentos  que  recatean ; 
Para  hombres  que  pelean 
Se  ha  de  vender  y  empeñar. 


SAMCniTO. 

Si  pelea,  yo  lo  ignoro. 

NARANJO. 

Pues  bien  se  puede  guardar; 
Que  un  moro  le  ha  de  matar, 

Y  yo  he  de  matar  al  moro. 

CAPITÁN. 

Acabe,  déle  un  vestido. 

SARGENTO. 

Seo  mata-moros,  entremos. 

NARANJO. 

Snrgento,  no  nos  burlemos; 
Que  so^  hombre  mal  sufrido, 

Y  en  vistiéndome,  sabré 
Irme  de  la  compañía. 

{Yanse  el  Sargento  y  Naranjo.) 

CAPITÁN. 

¿Cuándo  ha  de  llegar  el  dia 
Que  tenga  premio  mi  fe? 

Sale  DONA  ISABülL  a¡  balcón, 

DOHk  ISABEL. 

Solo  esta  es  buena  ocasión, 
Aunque  me  dejan  turbada 
Miedos  de  mi  hermano,  que 
Ya  por  instantes  le  aguardan 
Uis  desdichas. 

CAPITÁN. 

Ya  en  sus  ojos 
Se  van  templando  mis  ansias.       • 

DO^A  ISABEL. 

Don  Lope,  en  ese  papel 
Podéis  conocer  las  causas 
Que  me  obligan  ¿  escribiros. 

(Arroja  el  papel  y  vase.) 

CAPITÁN. 

¡Cielos,  cerró  la  ventana ! 
Sin  flechas  quedó  el  amor, 
Y  yo  he  quedado  sin  alma. 

{Alza  el  papel) 
¿Qué  puede  escribir?  Sus  letras 
Son  basiliscos  que  matan ; 
Que,  pues  la  vista  me  niega. 
En  el  papel  se  disfrazan. 

( Lee, )  <  No  hay  paga  para  la  ingra- 
»titud  como  el  olvido...» 

Para  gue  yo  desespere, 

Sin  disculpas  que  me  valgan. 

¿Qué  mas  pruebas  que  mi  agravio? 

Pero,  si  admiten  venganzas 

No  merecidas  injurias. 

No  esperen  á  duplicarlas 

Con  proseguir  lo  que  escribe , 

Tan  propio  de  su  mudanza.  {Rómpele.) 

Muera  yo  pues  de  infeliz. 

Pues  con  ofensas  se  pagan 

Finezas  de  amor  tan  puro. 

Sale  NARANJO,  de  soldado. 

NARANJO. 

Mande  usted  tocar  al  arma ; 

?ue  vengo  de  arremetida, 
he  de  llevarme  una  casa. 
¿No  conoce  lo  que  viste? 
{Ap.  Él  me  está  mirando  á  pausas, 

Y  luego  á  un  papel  rompido, 

Y  después  á  la  ventana, 
Donde  yo  soy  recien  huésped. 
Aquf  hay  alguna  trapaza. 
Por  vida  de  mi  conciencia.) 
¡Señor! 

CAPITÁN. 

Déjame. 

NARARIO. 

Si  gasus 


LUÍS  DE  BELMONTE  BERMÜDEZ. 

Rumor  amante,  descubre 
Lo  (]ue  de  las  señas  falta ; 
Y  si  ese  roto  papel 
Te  ha  caido  en  desgracia. 
Por  algún  desden  escrito. 
Que  voló  de  esa  ventana. 
Yo  soy  de  quien  vive  dentro. 
Sí  puede  ser  de  importancia. 
Familiar,  sin  sersortija. 

CAPITÁN. 

¿Qué  dices? 

NARANJO. 

Que  esta  mañana... 

CAPITÁN. 

Prosigue. 

NARANJO. 

Digo  7  prosigo 

?ue  entramos  por  Salamanca 
o  y  un  Melchor  de  Acevedo, 
Que  es  el  dueño  desta  casa , 
Con  una  hermana  tan  prima 
En  el  donaire  y  las  gracias... 

CAPITÁN. 

Detente. 

NARANJO. 

Ya  me  detengo. 

CAPITÁN. 

Amigo,  en  mi  amparo  hallas 
Cuantos  favores  deseas. 

NARANJO. 

No  trato  de  mis  ventajas 
Hasta  que  servicios  mios. 
Vidriados  en  España, 
Pasen  á  la  Berbería ; 
Pero  mira  lo  que  mandas 
Aquí  y  en  el  otro  mundo; 

8ue,  si  Naranjo  se  planta, 
o  hay  cólera  que  no  corte. 
Porque  llueve  Dios  naranjas. 

CAPITÁN. 

Pues  en  fe  de  tu  valor, 
Y  que  entras  en  esta  casa , 
Te  fio  mis  pensamientos. 

NARANJO. 

Yo  pagaré  la  fianza. 

CAPITÁN. 

Alza  ese  papel. 

NARANJO. 

¿Qué  dice? 

CAPITÁN. 

A  la  primera  palabra , 
Despechado,  le  rompi. 

NARANJO. 

Pues  ¿porqué? 

CAPITÁN. 

Porque  la  ingrata , 
Dueño  suyo,  fin  oirme. 
Me  mató  con  amenazas. 

NARANJO. 

Pues  ¿no  le  leyeras  todo  ? 

CAPITÁN. 

¿Qué  humano  aliento  bastara 
A  proseguir  el  veneno? 

NARANJO. 

¿No  puede  haber  la  triaca 
En  la  receta  postrera? 
Junta  y  prosigue. 

CAPITÁN. 

Me  cansas. 

NARANJO. 

Pues  descánsete  el  ejemplo 
De  dos  piedras,  ya  que  tardas 
En  juntar  dos  papelillos. 
Porque  el  uno  te  amenaza.  — 
Pleiteaban  ciertos  curas 
De  San  Miguel  y  Sauta  Ana, 


I  Probando  el  ano  y  H  olio 
La  antigúedad  de  soohk 
Y  el  de  San  Migoel  nnSSl 
Que  acaso  se  paseaba 
Por  el  corral  de  sa  igleaia. 
Descubrió  mohosa  y  parda 
Una  losa  v  derlas  letn^ 
Que  gastó  tiempo  en  limpiarlas 
Dicen :  Por  aqui  Seiüm^,. 
Partió  como  un  ra^  á  casa   ' 
Del  Obispo,  y  dijo  i  toees : 
cMi  justicia  está  móy  llna# 
llustrisimo  seikw; 
Esta  piedra  era  la  eoMdi 
De  alguna  cueva,  por  donde 
El  moro  Selín  entraba 
Para  guardar  ios  despojos 
En  la  pérdida  de  EsiMBa.i 
Quedó  confuso  el  Obispo; 
Pero  el  cura  de  Santa  Ana, 
Que  esuba  presente,  dyo : 
«Vamos  á  ver  dónde  estaba 
Esa  piedra  tan  morisca. 
Que  tan  castellano  babía.^ 
Fuéronse  los  dos,  j  entrando 
A  la  misma  pane,  bailan 
Rompida  otra  medí»  losa, 

Y  que  juntándolas  ambu, 
Dicen  :  Por  aquf  $e  iimpUm 
Las  letrinas  de  estM  cmc. 
Junta  ahora  los  papeles, 

Y  verás  cómo  te  engafiaL 

CAPITAH. 

Sin  fruto  sigo  ta  humor. 
luaAiiio. 
Tarde  olvida  quien  bien  aan. 

CAnTAR. 

(Lee.)  «  No  hay  paga  para  la  i 
»titud  como  el  omdo;niaa,e« 
«caben  venganaas  en  an  rendido 
>zon,  os  suplico  tengáis  piedad 
«mujer  mas  infelix  que  ha  habí 
«el  mundo,  viniendo  á  socorre 
«ansias  con  vuestra  vista.» 
¡Albricias,  amor,  albridu!— 
Tü  mi  sosiego  restauras. 

RAnASIO. 

Vive  Dios,  qae  mereeias 
Estar  dos  ó  tres  semanas 
En  la  cueva  de  Sello. 

CAPITAII. 

Pues  que  las  dichas  me  IhuoMa, 
No  pierdan,  por  no  admitldaii 
Lo  que  merecen  goaadas.        (V 

RAaAMO. 

Arremetió,  como  nn  César, 
Con  resolución  biíanra; 
Vamos  á  dalle  socorrob 
Para  que  rinda  la  plaa. 

(VMac) 


Ssltf  DORA  MáBBL. 

MffA  UABIL. 

Si  don  Lope  vió  el  papal* 
¿Cómo  mi  riesgo  no  advierM? 
En  mi  viene  é  ser  ja  aaaerte 
Lo  que  fué  Urdanaa  en  éL 
Si  se  niega  á  la  verdad 
De  mis  mortales  desvelos. 
Ya  no  solicito,  cieloa. 
Su  amor,  sino  m  piedad. 

Seto  EL  CAPITAR. 

CAMTAIL 

Perdonadme,  babel  mía: 
Qne  el  no  haberos  vlsioha  Mu. 


DOfiA  ISABEL. 

lona  el  olvido 

Ivieodo  el  día; 

[^  entre  sombras  se  ignora, 

sspues  tan  bella , 

isar  que  no  es  ella 

su  ausencia  llora ; 

¡da  en  la  flor 

0  vive  el  día, 
sombra  fría 
resplandor. 

z  que  recibe, 

ozarse  quiere ; 

icba  sombra  en  que  muere, 

luz  en  que  vive. 

CAPITÁN. 

a  ba  de  haber  ingrata 
>s  pueda  enojos, 
irme  vuestros  ojos 
íla  desata? 

D05ÍA  ISABEL. 

:  el  riesgo  os  muestra, 
speranza  vana. 

CAPITÁN. 
DOÑA  ISABEL. 

Pues  yo  mañana 
dré  ser  vuestra, 
i  hermano,  y  tengo 
azo  de  hoy, 
medio  escoy, 
si  lo  prevengo. 
,  que  el  humo  advierte, 
uz  respira , 
acaba  y  se  mira, 

1  en  su  muerte, 
cristal  perdiendo 
i  subir,  mirando 
sña  bajando 
ima  subiendo, 
e  introduce 
con  tanto  extremo , 
cristal  que  temo, 
dor  que  luce. 

CAPITÁN. 

)r  ha  de  advertir 
les  pudo  hallar; 
ba  de  bajar 
Je  morir. 

00^  ISABEL. 

jarnos  el  modo. 

la  puerta  ^XMüiO 
T  BEATRIZ. 

NABANJO. 

la  tu  ama, 
a  ¿  tu  fama. 

BEATRIZ. 

me  acomodo. 

NABA?(JO. 

I,  Beairicilla; 

t  tu  amor  nada  ignora, 

i  tu  señora 

cartilla. 

BEATBIZ. 

•ara  aprender 
16  be  de  estudiar. 

CAPITÁN. 

!0  aguardar. 

DO^A  ISABEL. 

che  ha  de  ser ; 
se  pinte  mi  hermano 
looor  y  el  mió, 
me  Go, 
IsUaociovano; 


U  BENEGADA  DE  VALLAMLID. 

NARANJO. 

Ñuño  ba  salido 
También ,  mi  seo  Capitán; 
Si  no  be  comido  su  pan , 
Me  comeré  su  vestiao ; 

Y  asi,  le  debo  asistir 
En  el  peligro  mayor; 

Yo  escuché  entero  su  amor, 

Y  estriba  solo  en  partir; 

Y  mas  esta  noche,  pues 
Noche  de  San  Juan  bendito. 
Que  hay  bulla  para  un  delito, 
Sin  presumir  que  lo  es; 

Mas ,  por  si  álsuien  se  desvela 
En  viéndonos  ir  eu  tropa. 
Tú  el  Júpiter  desta  Europa, 
Yo  el  Caco  desta  mozuela , 
Es  bien  que  las  esperemos 
Donde  seguras  estén. 

CAPITÁN. 

Naranjo  ha  dicho  muy  bien ; 
Sea  en  los  verdes  extremos 
De  Pisuerga,  que  retrata 
Los  álamos  de  su  orilla , 
Que  besándola  se  humilla , 
Peinándola  se  dilata. 

NARANJO. 

Allí  entre  coros  distintos , 
La  granuja  del  lugar 
Sale  esta  noche  á  formar 
Bodegas  y  laberintos. 

DOÑA  ISABEL. 

Entre  mi  peoa  y  mi  amor, 
¿  Cómo  os  he  de  conocer?   ■ 

NARANJO. 

Cantando  vo,  que  he  de  ser 
Un  barbado  ruiseñor. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  venisle  con  mi  hermano, 
Mas  fe  me  debes  guardar, 
Porque  te  sabré  premiar. 

NARANJO. 

Este  premio  es  eL  que  gano. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Queda  asi,  don  Lope? 

CAPITÁN. 

Así 
Me  premie  el  amor. 

Sale  MELCHOR. 

MELCHOR. 

¿Qué  es  esto, 
Airados  cielos  ? 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Qué  presto 
Mis  esperanzas  perdi i  {Vate.) 

NARANJO. 

Lo  dicho  dicho,  aunque  truene 

Y  se  hielen  los  naranjos.         ( Vate,) 

MELCHOR. 

k  Cómo  se  atreve  á  mi  casa 
Ni  el  mismo  sol  ? 

CAPITÁN. 

Soseeáos , 
Si  aguardáis  satisfacción. 

MELCHOR. 

Ni  la  pido  ni  la  aguardo. 
Cuando  evidencias  publican 
Delitos  contra  el  recato. 
Contra  el  honor  y  el  decoro 
Destas  paredes ,  que  tanto 
Los  escrúpulos  ignoran 
De  agravios  imaginados. 

CAPITÁN. 

Pues  tan  resuelto  os  negáis 
A  la  disculpa,  y  tan  vano. 


í 


8ue  de  apariendM  mentidas 
uerdo  formáis  el  engaño. 
Decid  lo  q>ie  pretendéis; 
Que  os  veo  sin  armas,  si  acaso 
lístragais  la  cortesía. 

MELCHOR. 

Aqui  no  puedo  mostraros 
Que  sabré  estorbar  intentos 

Y  podré  impedir  los  pasos; 
Porque  voces  descompuestas , 
Tocando  ai  honor  sagrado. 
Por  mis  que  blasone  limpio  ,f 
Basta  su  aliento  á  mancharlos ; 

Y  asi ,  pues  sois  caballero. 
Pues  os  preciáis  de  soldado, 
Os  pido  que  señaléis. 
Pues  en  la  sangre  os  igualo , 
El  luffar  donde  yo  pueda 
Satisfacerme. 

CAPItAN. 

En  el  campo. 

MELCHOR. 

Yo  os  lo  estimo  y  agradezco. 
(Ap.  ¡  Oh  vil  muierl  Tú  has  dejado. 
Con  el  papel  que  escribiste. 
Tan  manifiesto  el  agravio. 
Que  aun  no  mereces  las  dudas 
De  llegar  á  sospecharlo.) 

CAPITÁN. 

¿Dónde  queréis  que  os  espere? 

MELCHOR. 

Señalad  vos  sitio  y  plazo. 

CAPITÁN. 

'Ap.  ¿Qué  haré ,  si  Isabel  me  aguarda, 

I  hay  lances  tan  apretados 

De  amor  y  honor?  El  remedio 

Es  prevenirlos  entrambos 

A  un  mismo  tiempo.)  Pues  veo 

Que  de  escrúpulos  tan  vanos 

Tenéis  recelo,  y  del  viento 

No  os  atrevéis  á  íiaros , 

Sea  en  la  parte  mas  oculta 

Donde  sus  márgenes  pardos 

Baña  con  silencio  el  rio. 

MELCHOR. 

El  valor  acreditaron 

La  soledad  y  las  sombras. 

CAPITÁN. 

Ya  se.vienen  despeñando. 

MELCHOR. 

Yo  con  mi  ofensa  las  busco. 

CAPITÁN. 

Yo  con  mi  razón  las  llamo. 

MELCHOR. 

Siglo  es  el  menor  instante. 
CAPrrAN.  (Ap.) 
Y  eterno  el  menor  espacio 
Para  el  fuego  que  me  anima. 

MELCHOR. 

Yo  os  espero. 

CAPITÁN. 

Y  yo  08  aguardo.  (Vase.) 


Sale  BEATRIZ. 

MELCHOR. 

¿Beatriz? 

BEATRIZ. 

Señor,  ¿qaé  me  mandas? 

MELCHOR. 

¿Quién  te  esubaahom  hablando? 

BEATRIZ. 

Un  criado  de  tu  padre , 
Que  de  Madrid  ha  llegado 
Ahora. 

MELCHOR. 

¿Es  Garda? 
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BKATBIZ. 

Sí. 

UELCHOR. 

Di  que  aguarde. 

REATniZ. 

Voy  volando.     (Vasi,) 

MELCHOR. 

¡Que  forme  mi  propia  visia 
Dos  opuestos  tan  contrarios, 
Libertad  en  su  clausura, 
Y  delito  en  su  recato ! 
Pierdo  el  sentido;  mas  bien 
Los  indicios  confirmaron 
La  culpa;  tomar  don  Lope 
Posada  en  la  calle,  acaso 
Pudo  ser,  pero  ¿no  pudo 
Huber  sin  intento  entrado 
En  mi  casa,  si  el  papel 
Oculto  pudo  llamarlo? 

Está  D05t  A  ISABEL  d  la  puerta. 

D05ÍA  ISABEL. 

Despida  el  alma  el  temor ; 
Que  á  deseos  obstinados 
Las  amenazas  sirvieron 
De  espuelas  para  animarlos. 

MELCHOR. 

Mientras  prevenso  el  remedio. 

Mis  intentos  le  disrrazo 

Para  asegurar  su  pecho; 

Pero  soy  tan  desdichado, 

Que,  dejando  el  riesgo  en  casa, 

Voy  fuera  della  á  buscarlo.       ( Vase,) 

DONA  ISABEL. 

ÍOh  sombras  del  sol  ausente ! 
[js  que  á  la  luz  de  sus  rayos , 
Debe  mi  amor  al  silencio, 
(iOn  que  bajáis  coronando 
Cuantos  horizontes  miden 
Vuestros  oscuros  espacios. 

Sale  BEATRIZ,  con  una  luz, 

BEATRIZ. 

¿Señora? 

D05ÍA  ISABEL. 

Beatriz,  ¿qué  dices? 

BEATRIZ. 

Que  salió  fuera  tu  hermano. 

DO^A  ISABEL. 

¿Y  fué  el  criado  con  él  ? 

BEATRIZ. 

Luego  salió. 

OO^A  ISABEL. 

Pues  llegaron 
Mis  buenas  dichas. 

BEATRIZ. 

Espera, 
Que  está  en  lo  que  falta  el  daño; 
Porque  me  pidió  la  llave 
De  tu  cuarto. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Intento  vano! 
¿Cerró  por  defuera? 

BEATRIZ. 

Si. 

DO.^A  ISABEL. 

Con  esto  Irá  descuidado 
De  que  otra  llave  será 
Quien  rompa  los  duros  lazos 
De  obediencias  malsufridas 
Y  respetos  mal  guai  dados. 
Disfrazadas  hemos  de  ir, 
Para  que  quede  burlado 
Kl  mas  atento  peligro. 
Aunque  nos  siga  los  pasos; 
Pero  ¿qué  atenciones  miro, 


LUIS  DE  DELMONTfi  BERMODEZ. 

Cuando  libre  imperio  alcanzo? 
Estrella  dichosa  sigo, 
Y  el  bien  que  me  ofrece  aguardo. 
(Vanu.) 

Decoración  de  campo. 

Dentro  ruido  de  sonajas  y  guitarras ,  y 
salen  dos  hombres  y  oos  mujeres  con 
mantellinas. 

hombre  2.^ 
Aquí  está  bueno. 

HOMBRE  1.*^ 

Pues  vaya 
De  música  á  toda  broza. 

HOMBRE  S.** 

Muy  bien  ha  dicho  esa  moza ; 
Que  lo  merece  Ja  playa. 

HOMBRE  1.^ 

Gente  se  acerca. 

HOMBRE  2.^ 

Escuchad. 

Salen  por  otra  parte  EL  SARGENTO  t 
NARAMJO,  con  capas. 

SARGENTO. 

¿Dónde  me  traes? 

NARA.XJO. 

¡  Qué  porfía ! 
Gobierno  la  compañía , 
Pero  no  la  soledad; 
\L\  Capitán  me  mandó 
Que  le  espere  donde  estamos ; 
Traigole  porque  aguardamos 
Brava  ropa. 

SARGEKTO. 

Aquí  estoy  yo. 

NARA?(J0. 

Dos  fardos  son,  y  si  veo 
Que  duu  Lope  el  suyo  empieza, 
De  Holanda  tiene  una  pieza 
Eu  tocando  yo  el  angeo. 

SARGEriTO. 

Pues  yo  me  siento. 

HOMBRE  1.® 

Va  un  tono 
Entre  pandero  y  sonaja. 

NARANJO. 

Allí  suena  gente  baja; 
Si  canta,  no  la  perdono. 
Porque  mi  seña  ha  de  ser. 

HOMBRE  I.** 

Cante  Alonso  un  tono  grave. 

KARA7IJ0. 

No  cante  si  no  lo  sabe. 

HOMBRE  \.^ 

¿Quién le  mete  en  responder 
Al  pollo  crudo? 

NARANJO. 

Podré, 
Porque  es  noche  de  San  Juan, 
Y  tú  el  que  inventó  el  refrau 
•  Dcsta  agua  no  beberé». 

HOMBRE  1." 

¿Ah,  seo  estropajo? 

HARA.>(JO. 

¿Ah,  fregona? 

HOMBRE  1.^ 

¿Ah,  seo  mosto? 

HOMBRE  2.® 

Esa  es  la  uva. 


BOMBAB  1/ 

Sahagun. 

MARAMia. 

Esa  es  la  cuba. 

HOMBRE  1.* 

Telaan. 

IfARARJO. 

Esa  es  la  mona. 
(Canta  el  músico.) 

HOMBRE  f  .* 

Ensílleme  el  potro  rocío. 

NARANJO. 

El  verdugo  tiene  olro. 

HOMBRE  1.® 

Suba  el  puerco  en  ese  potro. 

NARANJO. 

¿Por  qué  no  habla  limpio  el  wci 

BOMBEE  I .^ 

Si  voy  á  tí... 

NARANIO. 

No  lo  creif . 

BOMBEE  1.® 

Déjame  cantar. 

NARANJO. 

No  quiero; 
Que  canlo  yo. 

BOMBEE  1.^ 

Como  un  cuero. 

NARANJO. 

De  tí  salen  las  correas. 

HOMBRE  I.® 

Pues  ¿qué  has  de  canur,  chicbi 

NARANJO. 

En  jácara  la  prisión 

De  un  estudiante  gorrón. 

BOMBEE  1." 

No  le  ha  de  faltar  guitarra; 
Que  tienes  buen  gusto. 

bobbebS.* 

Vasios 
A  ver  si  sabe  cantar. 

NARANJO. 

Veréis  cómo  bago  temblar 
Playas,  cristales  j  ranros. 

{Vanse  donde\eM  Nar€»¡o^  y  ia 

guitarra^  ¡f  euñta.) 
A  la  ciudad  de  ia  edrcel^ 
Donde  hay  tiniebla  c»a«M, 
Que  aunque  entra  la  ha  delHtís 
No  tiene  del  cieia  /bs. 
Trajeron  mi  noble  eaeno, 
No  en  sepulcro  ni  ataua. 
Como  en  espaciout  emtíerrot 
Porque  vine  en  un  Je$Ms; 
Pidiéronme  ia  patente,,. 

BOBEBE  I.* 

¿Quién  la  pidíóT 

NAEARIO. 

Calla  IA. 

bobbbbI.* 
Pues  ¿qué  respondiste? 

NAEARIO. 

Quisiera  venir  ie  Ormmz 
Para  que  en  periaa  preektn 
Pagara  mi  eseUnUná^M 
Calé  mi  horma  ét  atécaft 
Pensando  4  lo  4e  Drágate 
Asomar  el  almadraba^ 
Mas  connertíme  en  atan  ; 
Pero  apenai  me  poicaran , 
Cuando,  por  huir  del  /te, 
Resbalé  en  una  ceerela, 
¡Miren  en  qnéplenUuél 


tñon  de  la  harba 
ohino  betún ; 
\r  mas,  no  se  oyeran 
demiiaud; 
odos  á  verme  ^ 
era  avestruz^ 
f  gando  d  /b  orilla 
liciendo  puf, 

HOMBáE  i.*^ 
ia  mas  parece 
caoiado  eu  Esgoeva. 

NARANJO, 

ú  la  limpiaras 
loDde  la  oyeras. 

tereneros  DOÑA  ISABEL  y 
BEATRIZ. 

DOÑA  ISABEL. 

8 ;  que  allí  caolaron. 

BEATKIZ. 

aestra  sena. 

HOMBRE  1.*^ 

)  es  esle ;  corramos 
la  ribera. 

( Vanse,) 

NARANJO. 

s  galeotas 
?ran  sin  presa. 

DOSÍA  ISABEL. 

itriz. 

BEATRIZ. 

¿  Es  Naranjo  ? 

NARANJO. 

$  que  no  me  huelas? 
ra? 

BEATRIZ. 

Aqui  está. 

NARANJO. 

la  rosca  fuera ; 
Santelmo  en  la  gavia 
opa  las  velas. 

:L  capitán,  cíwi  cflpfl. 

CAPITÁN. 

íscucbo  la  voz. 

DO^ÍA  ISABEL. 

la. 

NARANJO. 

Quien  espera 
ontando  siglos, 
itos  las  quejas. 

HOR,  con  espada  y  broquel^ 
T  GARClA. 

MELCHOR. 

i  dejo  en  casa, 
intención  te  desvelas 
ne? 

GARCÍA. 

Por  si  acaso 
enor,  pudiera, 
ocasiones  tantas 

MELCHOR. 

No  se  arriesgan 
precian  de  cuerdos; 

>. 

GARCÍA. 

Que  obedezca 

4p.  No  he  de  dejarle 

por  si  le  empeña 

ision.)         (Vase,) 

C.  DI  L.-n. 


LA  RENEGADA  DE  VALLADOLID. 

8ARGR1IT0. 

Yo  iré 
A  buscarle. 

DOÑA  ISABEL. 

Haréis  que  os  deba 
Cuanta  dicha  espera  el  alma. 

SARGENTO. 

En  mi  viene  ü  ser  ya  deuda.     (Vase.) 

CAPITÁN. 

Veré  si  entre  aquellas  sombras 
Luce  la  luz  que  me  niegan. 

MELCHOR. 

Quiero  ver  si  k  aquella  parte 
Está  quien  mi  agravio  intenta. 

CAPITÁN. 

¿Quién  está  aqui? 

NARANJO. 

Quien  te  aguarda ; 
Aqui  está  tu  amada  prenda. 

CAPITÁN. 

Isabel,  cierta  es  mi  dicha. 

DOÜA  ISABEL. 

Don  Lope,  ya  desespera 
Tu  tardauza  el  sufrimiento. 

MELCHOR. 

¿Si  acaso  el  sentido  sueña? 
No ;  que  Isal/el  y  don  L<;pe 
Sus  voces  me  representan ; 
Pero  ¿  cómo  puede  ser 
Cuando  una  llave  laencierra? 
Pero  cosas  tan  posibles 
¿Por  qué  el  discurso  las  niega, 
Si  el  oidolo  averigua 

Y  el  agravio  lo  conüesa? 
Mas  apuremos  la  duda. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  conocéis  cuánto  airiesga 
Mi  honor  por  vos... 

CAPITÁN. 

Mucho  os  debo. 

DOÑA  ISABEL. 

Porque  vuestro  amor  no  pierda 
Los  quilates  de  tan  firme 
Acrisolado  á  Íinezas , 

Y  puedan  lograrse  á  un  tiempo 
Mis  venturas  en  la  vuestra, 

Es  bien  que  los  breves  días , 
Mientras  la  gente  se  apresta 
Que  habéis  de  llevar,  que  yo 
bsté  donde  el  sol  no  pueda 
Descubrirme,  aunque  mi  hermano 
Martirice  el  aire  á  que/as , 
Consulte  al  honor  venganza^ 

Y  libre  su  ii^uria  en  piedras. 

MELCHOR.  {Ap.) 

Saldrán  sus  intentos  vanos , 
Como  mis  venganzas  ciertas. 

CAPITÁN. 

Segura  estaréis  adonde 
La  imaginación  se  pierda. 
Aunque  discursos  mendiguen 
£1  indicio  y  la  sospecha. 

DOÑA  ISABEL. 

Vamos  pues. 

CAPITÁN. 

Importa  hablar 
A  un  hombre,  que  ya  me  espera 
Sin  duda  entre  aquellos  olmos. 

MELCHOR. 

Donde  está  viva  la  afrenta. 
Es  el  lugar  mas  oculto. 

{Sacan  las  espadas.) 

CAPITÁN. 

Pagasteis  mi  düigeocia. 


Doña  ISABEL. 
Mi  hermano  es  este  (¡ay  de  mi!). 

naranjo. 
Beatricilla,  esta  es  la  muestra; 
Apela  á  las  herraduras. 
Que  yo  uso  de  las  soletas. 

{Vanse.) 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Bastaba  un  peligro,  cielos , 
Para  que  imitar  pudiera 
Las  raices  destos  troncos! 
Marmol  el  teau)rme  deja. 

MELCHOR. 

¡  Bravo  aliento,  vive  Dios! 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  por  so  honor  pelea! 
{Riñen,) 

Sale  GARClA. 

GARCÍA. 

Señor,  á  tu  lado  estoy. 

MELCHOR. 

¡  Ah  villano!  no  te  atrevas 
A  ponerme  en  ocasión 
Tan  infame,  con  sospechas 
De  una  ventaja  alevosa. 
Junto  á  ese  tronco  n^  espera, 
Que  te  he  menester  al  punto 
Que  me  vengue  desta  afrenta. 

GARCÍA. 

La  ventaja  de  los  dos 

Para  un  hombre  fuera  ofensa.  {Vase.) 

CAPITÁN.  {Ap.) 

Por  el  riesgo  de  su  hermana. 
Si  entre  las  sombras  la  encuentra. 
Procuro  apartallo  adonde 
Menor  su  peligro  sea. 

MELCHOR. 

Poco  valor  es  el  mió, 
Viendo  tan  clara  mi  afrenta. 

{Hiélense  ritiendo^  y  dicen,) 

HOMBRE  i.° 

La  justicia,  la  Justicia. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  tantos  riesgos  me  cercan, 
¿Qué  aguardo,  siendo  el  mayor 
El  que  mi  temor  desvela? 
¿Es  don  Lope? 

Al  tiempo  que  se  quiere  entrar  doña 
Isabely  sale  por  la  misma  parte  MEL- 
CHOR, y  cógela  del  brazo, 

MELCHOR. 

Esta  es  la  causa 
De  mi  agravio,  aunque  le  templa 
La  dicha  de  haberla  hallado. 

DOÑA  ISABEL. . 

Ya  00  hay  remedio  á  mis  penas. 
Sale  por  otra  parte  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

El  bien  que  á  las  sombras  debo. 
Ellas  mismas  me  le  niegan  ; 
¿Adonde  estará  Isabel, 
Para  que  libralla  pueda? 

MELCHOR. 

Mi  criado  es  este,  bien  sopo 
Granjearme  su  obediencia.  — 
Garcia,  aquesta  mujer. 
Ya  que  tu  valor  se  an'iesgs, 
Has  de  llevar  á  roi  casa. 

{Entrégasela  al  Capiian.) 
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C4PITAN. 

¿Quién  ba  de  baber  que  se  atreva» 
Si  la  llevo  yo?  E\  engaño 
Me  dio  lo  que  no  pudiera 
Bl  valor. 

MELCHOR. 

A  mi  enemigo 
Volveré  á  buscar. 

CAPITÁN. 

No  temas. 
Señora;  don  Lope  soy. 

DO^A  ISABEL. 

Porque  milagros  merezca 
Mi  amor. 

HBLCHOR. 

Del  mayor  peligro 
Libré  el  honor,  aunque  pierda 
En  el  segundo  la  vida. 

CAPITAX. 

La  noche  el  amparo  sea 
be  tan  dichosa  lortuna, 
Para  dar  luego  la  vuelta, 
Pues  amor  y  honor  me  obligan. 

D05ÍA  ISAiEL. 

Felizmente  nos  empeña. 

MELCHOR. 

Honra  del  que  nace  noble , 
¡  Qué  de  peligros  me  cuestas ! 

n05ÍA  ISABEL. 

Amor  despeñado,  en  vano 
Te  culpan  y  te  aconsejan. 

( Vanse  cada  uno  por  su  puerta.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Tocan  á  rebato,  y  salen  00^  A  ISABEL, 
con  capotillo  y  sombrero  de  camino. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Oh  noche  oscura,  imagen  de  mi  suerte! 
¿Donde  entre  las  zozobras  de  mi  muer- 

,       [le. 
Sola,  triste  y  perdida  me  conduces? 
Cuando  al  alba  el  socorro  la  desluces, 
El  empinado  monte  aun  no  divisa, 
Dando  mi  llanto  veces  á  su  risa ; 
Perdida  voy,  sin  senda  ni  camino, 
Al  arbitrio  cruel  de  mi  destino;  [gaña! 
:0h  cómo  el  pensamiento  siempre  en- 
Dejé  mi  patria  amada,  d^é  á  tspaña, 

Y  de  mi  amor  siguiendo  la  osadía. 
Con  don  Lope  ba  que  vivo  yo  en  Bujía 
Tanto  tiempo,  ó  á  mí  rae  lo  parece , 
Según  mi  estrella  las  desdichas  crece, 
Que  de  padres  y  hermanos  no  me  acuer- 

[do. 
Cuando  amparo  y  honor  en  ellos  pierdo; 

Y  por  un  hombre,  que  le  llamo  esposo 
Por  honestar  horror  tan  afVentoso, 
Que  el  voto  que  hice  á  Dios  de  relf^^iosa 
Me  lo  impide  con  fuerza  poderosa ; 

Y  él  engañoso,  cuando  no  lo  hiciera, 
Ni  trato  ni  palabra  me  cumpliera. 
En  odio  va  trocando  mi  deseo 

La  fealdad  del  delito  en  que  me  veo; 
Mas ¿(lué importa  ¡tirano,  ay!  como im- 

[pida 
Este  afrentoso  modo  de  mi  vida  ? 
Dejada  vivo  del  favor  del  cielo. 
Evidencia  es  precisa,  no  recelo ; 
Pues  saliendo  á  esLn  quinta  de  Bnjia 
Aver  á  divertir  la  pena  mía, 
Al  volver  esta  noche,  hallamos  antes 
Cubierto  todo  el  campo  de  turbantes, 


LUIS  DE  BELMONTB  BERMUDEZ. 

De  una  armada  que  el  turco  ha  condu- 

[cido; 
Entra  el  presidio,  al  riesgo  inadvertido, 

Y  al  huir  su  violencia,  apresurados, 
Ptrdió  don  I^ope  ¿  todos  los  criados. 
¿Qué  haré?  que  si  enmudezco,  no  los 

[sigo, 

Y  si  doy  voces,  llamo  al  enemigo ; 
Mas  ¿cómo  me  han  de  hallar,  sin  saber 

[dónde?— 
¿Beatriz,don  Lope?— Nadie  merespon- 

íde.— 
¿Señor,  mi  esposo?  — Mas  mi  labio 

[miente; 
¿Qué  haré?  — Esconderme  entre  esos 

[montes  broncos, 
Sepultaré  mi  vida  entre  sus  troncos ; 
Por  aquí...  mas  ¡  ay  Dios!  senda  no  sigo 
Que  ai  paso  no  me  siga  el  enemigo. 

( Tocan  á  rebato,  y  retírase  doña  Isabel.) 
Sale  NARANJO,  asustado. 

NARANJO. 

¡  Gran  mal !  Como  cien  mil  toros , 

Cien  mil  moros  flechas  llueven; 

Cien  mil  demonios  le  lleven 

Al  alma  que  inventó  moros. 

Con  la  noche  han  parecido 

Sin  duda  aqui  por  encinto; 

Mas,  Señor,  ¿de  dónde  tanto 

Moro  nocturno  ha  venido? 

De  miedo,  sin  alma  salgo; 

¿Que  aqui  no  haya  quien  celebre 

Que  viniese  yo  á  ser  liebre 

A  tierra  de  tanto  galgo? 

Yo  me  voy  de  cerro  en  cerro ; 

Mas,  si  me  pescan  el  bato. 

Virgen,  ¿qué  hará  un  pobre  galo 

Cercado  de  tanto  perro  ? 

Pues  cuáles  son  no  lo  ignoro, 

Porque  viéndolos  estuve; 

Turbante  hay  como  una  nube, 

Miren  cómo  será  el  moro ; 

Miedo  mío,  ¿dónde  estoy? 

Guia,  pues  delante  vas, 

Porque,  si  no  es  hacia  atrás. 

Yo  no  sé  dónde  me  voy; 

Cuantos  piso,  moros  son ; 

Aqueste  si  que  andar  es 

De  ccca  en  meca.  ¡  Ay  mis  pies  I 

Topé  con  el  zancarrón.      {Tropieza.) 

hOñk  ISABEL. 

Cielos,  mi  muerte  sospecho, 
Gente  llegar  siento  aqui. 

NARANJO. 

Jesús,  ¡qué  bulto! 

DOÜA  18ADBL. 

¡  Ay  de  mí ! 

NARANJO. 

Este  es  moro  hecho  y  derecho. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Quién  es? 

NARANJO. 

Un  pobre  gallego. 
Que,  aunque  de  cristiano  noro. 
De  veros,  si  es  que  sois  moro, 
Me  desbautizaré  luego. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡  Ay  cielos !  ¿eres  cristiano? 

NARANJO. 

Si  soy,  pero  no  me  mate ; 
Porque  perderá  el  rescate 
De  un  duqm^  napolitano. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

NARANJO. 

Merced  me  haced ; 
Que  aunque  Italia,  si  por  Dios, 


Me  dé  excelencia,  de  fot 
No  quiero  sino  es  nereed. 

DCÜA  UABII.. 

Cielos,  ya  menos  esquivo 
Esta  dicha  os  debo  á  tos.— 
¿No  es  Naranjo? 

NARAXJO. 

Voto 4  Dios, 
Que  si  no  hablas,  te  etniivo. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Y  don  Lope? 

NARANJO. 

Mi  ansia  es  esa, 
Porque  todos  los  perdi 
Por  perderme  mas  á  mi ; 
Solo  por  Beatriz  me  pesa. 
Que  se  quedó  eatre  esos  cerros ; 

Y  ella  es  tal,  que  be  imasioado. 
Si  los  moros  la  ban  lopaao. 

Que  ahora  se  está  dando  á  perros. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

NARAMO. 

¿  Corres  bleat 

D05ÍA  ISAIIL. 

¿Por  qué  ? 

NARANJO. 

Para  que  arranquemos 
De  carrera,  y  no  paremos 
Desde  aqui  á  Jerusaleo. 

DOllA  ISABEL. 

Tente ;  que  el  recelo  teme, 

O  es  tropel  de  gente  ( ¡ay  triste! ). 

NAtANIO. 

¿Tropel?  Tü  que  Ul  dijiste; 
De  muerte  soy,  desabnciéme. 

Sale  BEATRIZ,  y  tapa  can  Nawii. 

BIATBII. 

Muriendo  voy  de  coagoju; 
¿Adonde  me  iré? 

NARANJO. 

¿Tú  enojos? 

BEATRIB. 

¿Es  NaraiiJo  de  mis  ojos? 

NARANJO. 

Si,  naranja  de  mis  hojas. 

BEATRIZ. 

Perdidos  somos. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

BEATBB. 

Que  de  Bujía,  Sefionit 
Saliste  ayer  en  mal  hora. 
Pues  somos  tan  infelices « 
Que  á  don  LoproD  escnadroB 
De  moros  alli  nan  cercado, 

Y  ya  á  Bujía  ban  tonado. 
Según  es  su  adamadon; 
Escucha  sus  voces  ja. 
Que  se  acercan  tras  la  ala. 

TOCES.  (Osutov.) 

Por  el  Gran  Seftor  B^jia; 
Vitoria,  Vitoria,  Alá. 

NAlAlllO. 

¿TÚ  estás  libre? 

BEATUS. 

MengnadOk 
¿No  me  ves? 

NABARIO. 

Aun  no  creía 
Que  hayan  tomado  i  Brila, 
\  á  ti  no  te  haytti  tonuio. 

sa^náMEL.  ^ 

Eldtk)  mi  obstinadoa 


ratindudaaqui; 

le  mi  padre  (jajr  de  mi!) 
anza  la  maidicion, 
í  nuestra  maerte  viene. 
ta  ruido  dentro  de  cuchilladas 

e  EL  CAPITÁN  DON  LOPE. 

GAMTAM. 

nos  es  imposible. 

DO.^A  ISAftIL. 

opees,  ¡pena  Urrible! 

habaujo. 
I,  i  qué  mala  voz  tiene ! 
m  Lope  desdicbado ! 
I  valatarbaiinp4a; 
ban  ganado  á  Bujia, 
s  perros  de  ganado! 

nO^A  ISABEL. 

i  ayudarle. 

rahaiuo. 

¿Yo  ayuda? 
la  dé  un  boticario. 

DOÍIa  ISABEL. 

i  tanto  contrario. 

IIARABJO. 

^üela  que  le  acuda. 

9EATR1Z. 

has  de  favorecer? 
I  espada. 

SARANJO. 

Es  cansar; 
¡ué  la  he  de  sacar, 

0  la  be  de  meter  ? 

•BATRIS. 

,  cobarde,  calla ; 
sste  amparo  teoenoe? 

NARAIIJO. 

,  no  Bos  cansemos ; 
he  de  entrar  en  batalla. 

DOÜA  ISABEL. 

[ué  barémos? 

RAHAfVJO. 

Entregarnos ; 
>e  traba  pemltocia, 
por  la  resáslenda 
is  ban  de  echarnos, 

OOSml  ISABEL. 

:ercan. 

nMíkiuo, 
¡Fuego ! 

Espera. 

FfABAKIO. 

to  es  la  retaguarda ; 
istedes  BMts  guarda, 
van  la  delantera. 

DOAA  ISABEL. 

6 qué  haré  en  tal  conflicto? 
culpas  tan  declaradas, 
itas  siento  gravadas, 
•o  de  mi  delUo ; 
lármol  es  mi  tibieza, 
tona  cautelosa ! 

» tan  pesada  cosa, 
brómi  ligereza? 
4  inm^vn  me  condenas, 
londe  ir,  sino  á  perderme ; 
ñas  puedo  moverme, 
muevOf  es  á  penas; 
yo  ¿  mi  temor, 
oayor  enemigo ; 

1  mitad  del  castigo 
«r  el  error ; 
ano  es  mi  «iésvelo, 
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Cuando  mi  riesgo  aseguro, 
Parece  (|ue  huir  proeuro 
Con  el  intento  del  cielQ.-r- 
¿  Beatriz? 

)  BEATBIZ. 

¿Qué dices,  Seniora? 

DOÑA  ISABSL. 

Presto  á  seguirme  disponte. 

Escóndanos  deste  monte 

La  inculu  maleza  ahora.         {Vase. 

BEATIHZ. 

Vén,  Naranjo. 

RA BANJO. 

Es  degollarme. 

MATRIZ. 

Pues  no  vienes,  ¿dónde  bas  de  ir? 

tlARAIUO. 

Yo  no  estoy  para  venir. 
Porque  no  puedo  manearme. 

B|^TRI4. 

¿A  esta  ocasión  lieMs  miedo? 
Haz  corazón,  y  Santiago. 

IfABANiO. 

Ya  yo  de  las  trapas  bsgo, 
Pero  corazón  no  puedo» 

BEATRIZ. 

Si  es  que  mi  amor  te  #bllg6, 
Vén  á  defenderme  aqui. 

KARAIUO. 

Vén  tú  i  defenderme  á  mí; 
Que  mas  lo  he  menester  yo. 

BEATRIZ. 

Sácame  deste  conflito. 
Aunque  te  mueras  de  miedo. 
Si  eres  hombre. 

IfARARJO. 

Pues  no  puedo, 
Porque  soy  hermoflodito. 

BEATRIZ. 

¡Que  así  me  pagues! 

NABAIUO. 

Hermana , 
¿Quieres que  te  libre? 

BEATRIK. 

Si. 

RARAIUO. 

Pues  deja  enterrarte  aquí; 
Vendré  á  sacarte  maftana. 

BEATRIZ. 

Llévame,  por  Dios,  á  parte 
Que  no  me  halle  nf  me  esconda. 

RARAlfiO. 

Yo  te  enterraré  bien  honda, 
Porque  no  puedan  bailarte ; 
Mas  ellos,  Beatriz,  por  Dios, 
Los  dejes  dar  sobre  ti 
Mientras  yo  me  escondo  aqui. 

BEATBIZ. 

Espera,  vamos  los  dos. 

{Escóndeme  donde  no  los  vea  la  genie,) 

Sale  ZULEBÍA,  moro, 

ZOLEMA. 

Alá  nuestra  dicha  traza. 
Pues  se  ha  rendido  Bujta 
Al  amanecer  el  día. 

NARANJO. 

¡Ay  Beatriz!  Moro  en  la  plaza. 

ZPtlIlA. 

I  Gente  habló  aaul;  si  es  nendUa, 
I  Es  mía ;  ¿  dóndl  0SlarA? 
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Aqui  DO  hay  íi^ú'm  bácia  all4 
Hay  mucha  gente  escondida. 

ZDLBHA. 

¿Dónde  hablaron?  Mas  Ceilan 
Viene  peleando  animoso, 
Y  un  soldado  valeroso 
Acude  á  su  capKan. 

)   Sale  CEILAN  y  otros  moros,  acuchi- 
llando al  CAPITÁN  y  al  SARGENTO. 

CEILAN. 

¿Qué  intentáis,  bárbara  gepte, 
Contra  tan  ciertos  peligros? 

CAPITÁN. 

Solo  porque  me  matéis 

Os  provoco,  aunque  rendido. 

SARGEKTO. 

Ya  es  resistirnos  en  vano. 

CAPITÁN. 

Antes  morir  solicito. 
Pues  he  perdido  k  IsaM. 
Matadme ;  pero  ya  el  brio 
Tenerme  en  pié  es  imponible, 
Cansado,  infeliz  y  herido. 

CEIUN. 

No  le  ofendáis,  deteneos; 
Que  en  mi  nobleza  es  indigno 
Dar  á  un  rendido  la  muerte. 

NARANJO. 

¡Ay  Beatriz!  ya  están  cautivos ; 
Como  un  azaliran  se  ha  puesto 
El  Sargento,  de  amarillo. 

BEATRIZ. 

Calla  tú ;  que  estoy  rezando. 

CAPITÁN. 

Si  estos  son  hados  precisos, 
¿Qué  importa  mi  resistencia? 
Ya  en  mi  te  da,  moro  invicto, 
Un  esclavo  la  fortuna, 
A  tus  pies  mi  acero  rindo. 
En  sangre  africana  pago, 
Y  no  con  ella  te  irrito; 
Que  aunque  el  dado  de  loa  lUyos 
Sienta  un  pecho  bien  nacido. 
Entre  soldados  valientes , 
Aun  á  costa  de  si  mismos, 
Es  estimado  el  valor 
De  los  propios  enemigos. 

CCILAN. 

Bien  tu  nobleza  se  infiere 
Del  modo  con  que  te  rindo. 

VOCES.  (Dentro,) 
Seguidla  todos. 

DOÑA  ISABEL.  (Dentro,) 
\  Don  Lope ! 

CEILAN. 

¿Qué  es  eso? 

ZOLEMA. 

Al  propio  peligro 
Viene  huyendo  una  cristiana 
De  nuestros  soldados  mismos. 

CAPITÁN. 

Cielos,  Isabel  es  esta, 

¡  Y  ya  la  espada  he  rendido, 

A  pesar  de  la  fortuna ! 

CEILAN. 

A  una  mujer  es  delito; 
Nadie  la  ofenda,  soldados. 

Al  salir  DOÑA  ffSAtEL,  topa  con  Cei* 
lan  al  paño,  y  atráxase  con  tí, 

POÍA  ISABEL. 

Socórreme,  esposo  nio. 
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CEILAN. 

Si  haré,  aunqae  ta  nombre  ignoro. 

DO.^A  ISABEL. 

i  Válgame  el  cielo!  ¿qué  miro? 
¿Yo  la  libertad  perdida? 
Don  Lope  (¡ay  irisle!)  rendido, 
¿Y  i  un  moro  nombre  de  esposo 
Abrazo?  ¡q[ué  triste  indicio! 
Mas  quien  despreció  obstinada 
Al  que  yo  tuve  elegido, 
Por  seguir  la  ligereza 
De  mi  mconstante  albedrío, 
Bien  merece  en  su  lugar 
A  uú  inGel;  aue  asi  ba  querido 
Ponerme  el  cielo  i  los  ojos 
Lo  grave  de  mi  delito, 
Pues  dándome  el  que  merezco 
En  desprecio  del  que  elijo, 
A  vista  del  mal  que  he  hallado. 
Me  dice  el  bien  que  he  perdido. 

No  Ti  mujer  tan  bizarra.— 
Di  quién  eres ;  que  tu  brío, 
aunque  de  tu  pena  ajado. 
De  tu  nobleza  es  indicio. 

CAPITÁN.  {Ap.) 

Echó  mi  fortuna  el  resto. 

DOSÍA  ISABEL. 

Si  esto  del  cielo  es  castigo, 
¿Qué  me  detengo?  qué  espero? 
Qué  aguardo  ya,  uue  no  rindo 
La  libertad  y  la  vida 
A  este  cautiverio  esquivo? 
Fuera  adorno ;  que  ya  es  tiempo 
De  ultrajes,  y  nu  de  aliños ; 
Una  esclava  vuestra  soy , 
Que  de  mi  infeliz  destino 
Solo  estas  señas  infiero ; 

Y  aunque  otras  puedo  deciros, 
No  las  queráis  saber  ya ; 

Que  en  el  estado  que  miro. 
Sí  no  enmiendo  lo  que  soy , 
¿  De  qué  sirve  lo  que  he  sido? 

CEILAN. 

Si  de  mi  tienes  noticia. 
Tu  temor.desacredito. 
Pues  hallas  en  mi  nobleza 
Amparo  mas  que  dominio. 
Del  bajá  Ceilan  el  nombre 
Saben  los  remocos  indios; 
Di  quién  eres ,  y  asegura 
Con  mi  valor  tu  peligro. 

DO^A  ISABEL. 

Tras  ser  tu  esclava ,  no  tengo 
Que  darte  de  mi  otro  indicio. 
Que  una  humilde  mujer  soy, 
Que  en  un  derrotado  pino 
Del  riesgo  del  mar  airado 
Sale  á  riesgo  mas  preciso. 
Sola  en  ese  bosque  estaba ; 
Que  en  mi  pena  no  he  tenido 
Mas  amparo  que  esos  troncos. 
Mas  albergue  que  esos  riscos. 
No  es  mi  calidad  mas  que  esta, 
Aunque  es  el  ultraje  iiiio; 
Calla  su  afrenta  mi  pecho; 
Poniue  si  quien  soy  testigo, 
Es  fuerza  decir  miinfamia , 

Y  es  mas  odioso  delito 
Decirla  que  cometerla. 
Pues  entonces  sin  sentido 
La  emprendió  la  ceguedad , 

Y  la  reüere  el  aviso. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

£1  corazón  me  ha  pasado. 
Negándome,  aunque  es  preciso. 

CEILAN. 

Pues  ¿  á  quién  llamaste  esposo , 
Si  nadie  estaba  contigo  ? 
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D05fA  ISABEL. 

(Ap.  Dizfrazar  importa  el  yerro 
De  mi  labio  inadvertido.) 
Las  religiosas  cristianas. 
No  ignoras  que  sin  delito 
Llaman  esposo  á  su  Dios; 
Y  como  yo  mi  albedrío 
Con  voto  me  obligué  á  serlo , 
Valiéndome  deste  alivio. 
Le  invocaba  en  mi  congoja. 
¡  Oh  violencia  del  destino ! 
i  Cómo  en  esto  se  conoce 
Que  el  cielo  asi  mi  castigo 
Con  providencia  dispone , 
Pues  en  el  suceso  mismo, 
Con  la  alusión  del  discurso 
A  ser  forzoso  ha  venido , 
Pare  disfrazar  mi  error. 
Que  confiese  mi  delito! 

CE!  UN. 

¡  Bellajmujer,  por  Alá! 
Cuando  hoy  no  hubiera  tenido 
La  victoria  de  Bujía, 
Que  há  tanto  que  solicito 
Con  asaltos  y  mterpresas. 
Esta  hermosura  que  admito 
Bastara  para  corona 
Del  triunfo  que  me  apercibo.— 
Toquen  á  marchar  al  punto ; 
Que  pues  ya  el  sol  á  estos  riscos 
(borona  de  oro  les  ciñe. 
Yo  ahora,  por  deslucirlos, 
Con  esta  estrella,  en  Bujía 
Triunfante  entrar  determino. 

ZULEMA. 

Toca  á  marchar  4  Bujía. 

NARANJO.  (Ap.) 

Beatriz,  que  no  nos  han  visto. 
Juro  á  Dios ,  que  están  borrachos. 

BEATBIZ. 

¡  Que  se  los  llevan ,  Dios  mió  !— 
i  Señor,  dejen  á  mi  ama. 
Por  amor  de  Jesucristo ! 

CEILAN. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 

ZULEMA. 

Una  cristiana. 

CEIUN. 

Traedla  también. 

ZULEMA. 

En  un  brinco; 
Que  es  mia  la  presa. 

NARANJO. 

¡AyDios! 
Presa  el  perro  en  Beatriz  hizo.  — 
Ciégale  tú,  san  Antón. 

ZULEMA. 

Venga ,  pues  dichosa  ha  sido. 

BEATRIZ. 

¡  Ay ,  desdichada  de  mi ! 
¿Quién  diablos  hablar  me  hizo? 

NARANJO. 

Pues  por  eso  he  hecho  bien; 
Que  he  estado  aquí  callandito. 

ZULEMA. 

Otro  cristiano  está  allí. 

CEILAN. 

Prendedle  pues. 

NARANJO. 

i  San  Cirilo! 

ZULEMA. 

Salga. 

NARANJO. 

Déjenme,  señores; 
Por  la  Virgen  se  lo  pido. 


lUtnA. 
¿Qué  es  dejar?  Veogi. 

lURAMO. 

No  quiero. 

ZOtBMA. 

¿Cómo  no? 

NARANJO. 

Como  lo  digo. 

CEILAN. 

Matad  le  si  se  resiste. 

IUR4RJ0. 

No  hagan  tal;  que  ya  me  rindo. 
Señor  moro  mayor,  cierto 
Oue  usté,  salvo  esos  morillos» 
Tiene  un  modo  qae  caaüf  a. 
Mas  ¿  por  qué  á  mi  me  liao  preodido' 

GEILAR. 

Buena  duda. 

RAIAIUO. 

Si  soj  turco , 
Claro  es  que  es  buena. 

CBILAII. 

¿Qné  has  dich< 
¿Tú  eres  turco? 

RARANIO. 

Sf,Seftor. 

CATITAR. 

Traidor,  villano,  atrerido, 
¿De  miedo  niegas  la  fe? 

NARANJO. 

Torco  estar,  é  hablar  torqailo, 
E  comer  é  beber  sempre 
Pasiiias  édatesilios, 
Sangullo,  alcozcaz,  coreóles, 
Hambacooha ,  meiliormigo, 
Elgelip,eltnt,elgea0 
E  soy  torco,  jaro  á  Cristo. 

CKILAH. 

Ihies  ¿cómo  aqai  entre crisüanoi 
Te  hallo  con  esetestidoT 

lURAlUO. 

Este  es  disfiraz  para  entrar 
En  España  sin  peligni. 

GBLAlf. 

¿AEspafia?¿Aqnét 

lUtARIO. 

A  predicar. 

GOLAII. 

Pues  ¿qué  predicas? 

HAMAWO. 

Predico 
La  gran  geta  de  Mahona , 
Y  convertí  á  los  prindpioa 
Cien  cristianos. 

CBLAH. 

iQaésebideiei? 

MARáHIO. 

Como  estatúan  convertidoev 
Todos  se  metieron  flrallei. 

CIILAH. 

¿Frailes  morosT  No  lo  he  «falo. 

RAMASIIO. 

Yo  fundé  nn  convenio  dellos. 

GOLAII. 

Pues  si  en  Tnrgnia  hu  Btddei 
¿En  qué  parte  fué t 

VAIAIIIO. 

En  ■•dril 


¿En  Madrid? 

lunAiiio. 
SI,  A 
Que  es  la  Morería  fk¡á. 

cmuau 
¿  Y  cómo  es  ta  nooibrer 


HABAIUO. 

El  mió 
•ey  Naranjo, 
no  me  has  creído , 
me  de  la  geia ; 
turco  y  morisco , 
é  como  el  Credo. 

CEILAN. 

eres  no  averiguo ; 
fesar  mi  ley ; 
de  mis  cautivos, 

0  de  confesarla. 

BEATRIZ. 

[ue  me  haya  tenido 
este  perrazo ! 

flARANJO. 

edo  es  cuanto  he  dicho ; 
presto  de  moro, 
ea  para  indio. 

CE1LA7C. 

ro  en  la  cristiana.— 
imad  el  camino , 
e  la  aclamación , 
a  el  triunfo  conmigo. 

CAPITÁN. 

norir,  desdichas. 

DOÑA  ISABEL. 

lorar,  delitos. 

CAPITÁN.     . 

il  que  es  infeliz. 

DONA  ISABEL. 

ien  lan  mala  ha  sido. 

CAPITÁN. 

)  mi  fortuna. 

D05fA  ISABEL. 

zó  mi  castigo. 

TODOS. 

luestro  bajá,  viva ! 

IIAIUNJO. 

asan!  ¡  Ah  morillo! 
H  ojo  á  la  cautiva , 
adré  como  un  Cristo ! 

VOCES.  (Dentro) 
ierra !  La  nave  va  perdida. 
(Vanse.) 

CHOR  DE  ACEVEDO,por 
^e¡  tablado,  como  arrojado  del 

■ELCHOR. 

aledme !  ¡  Ya  solo  la  vida 
Mito  en  tanto  desconsuelo ! 
tempestad,  válgame  el  cielo ! 
tabla  á  tierra  veuturosa. 
íe  otra  vez ,  Madre  piadosa, 
gio  infeliz ,  que  Grmes  lazos 
(rata  recibes  con  abrazos ; 
ie  restauras,  ya  perdida, 
la,  en  mi  desconocida !     [to, 
re  mas piadosoal  justo  inten- 
viejo  padre  ,  y  sin  aliento, 
)a  el  consuelo  que  interesa 
mo  cumplida  mi  promesa 
de  Roma ,  ya  logrado 
tote  el  titulo  saj^rado; 

1  último  gozo  ,  tras  la  pena 

I  hermana  inGel.  falsa  sirena, 
»bó  el  honor,  sin  saber  dónde, 
ierra ,  su  maldad  esconde , 
ya»  juzgándola  perdida , 
tan  cruel  llore  la  vida. 
le habrá  arrojado  mi  fortuna? 
*a  es  esta,  oue  de  leño  alguna 
do  inferir?  Alli  elevado 
I  de  estrellas  un  collado  , 
so ,  para  alegres  señas , 
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Una  cruz  en  lo  inculto  de  sus  peñas. 
Por  este  lado  la  ribera  corre 
Un  bosque  espeso,  que  con  una  torre 
Remata  en  un  castillo;  mas  ¿qué  veo? 
O  á  mis  temores  el  recelo  creo, 
O  (según  en  las  señas  que  le  noto. 
Que  al  venir  por  aqui  dijo  el  piloto) 
Aqueste  es  el  presidio  de  Bujía , 
A  quien  el  turco  ya  tomado  habla. 
Tierra  es  de  moros,  que  la  cruz  oculta 
Pudo  quedarse,  por  ser  parte  inculta, 
Donde  sus  plantas  aun  no  habrán  llega- 

[do. 
Perdido  soy;  que  aqui  no  habrá  queda- 
Albergue  de  cristianos,  si  la  guerra  [do 
Há  tantos  dias  que  le  dio  esta  tierra. 
Mas,  cielos,  un  rumor  de  gente  siento; 
¿Quién será?  Ya  ocultarme  es  vano  in- 

[tento. 
Perdí  la  libertad,  hallé  la  muerte , 
Mi  vida  dejo  en  manos  del  que  acierte. 

CEILAN.  (Dentro.) 
Con  las  redes  cercad  esta  espesura , 
Que  es  el  sitio  mejor. 

MELCHOR. 

j  Qué  desventura ! 
Moros  son;  ¿qué  he  de  hacer?  ¡Ay  hado 

[esquivo ! 
Ya  aquí  habré  de  quedar  muerto  ócau- 

[tivo. 

Salen  ZULEMA  t  CEfLAN,  moroi. 

ZULEMA. 

Este  sitio  á  la  caza  he  prevenido, 
Que  es  mejor  por  lo  inculto  y  escondido. 

CEILAN. 

Ya  no  queda  festejo  ni  trofeo 

Con  que  no  haya  obligado  mi  deseo. 

Rendido  de  su  brio  y  bizarría , 

A  ésta  cristiana,  de  quien  yo  en  Bujía, 

Con  ser  el  vitorioso ,  fui  el  cautivo ; 

Su  rostro  miro  ya  menos  esquivo. 

ZOLBHA. 

Hoy  á  la  caza ,  á  tu  deseo  atenta , 
Sale  en  un  palafrén,  que  al  sol  afrenta. 

CEILAN. 

Prevenid  pues  su  vista  á  mi  deseo ; 
Que  al  paso  be  de  salir.  Pero  ¿qué  veo? 

MELCHOR.  (Ap.) 

Confirmó  mi  desdicha  el  cielo  airado. 

ZULEMA. 

Cristiano  es  el  que  ves. 

MELCHOR. 

Y  un  desdichado. 
Que  á  vuestros  pies  se  vale,  en  su  triste- 
De  la  hidalga  piedad  de  la  nobleza,  [za, 

CEILAN. 

¿Quién  eres? 

MELCHOR. 

Un  cristiano,  que  la  suerte 
Me  sacó  de  los  brazos  de  la  muerte 
A  ponerme  en  tiis  manos. 

CEILAN. 

¿pe  qué  modo? 

MELCHOR. 

Siendo  preciso  referirlo  todo, 
Saber  no  quieras  mi  suceso  triste. 

CEILAN. 

Pues  ¿  cómo  estás  aqui,  y  á  qué  viniste  ? 

MELCHOR. 

Traído  del  destino. 

CEILAN. 

¿Deque  suerte? 

MELCHOR. 

Aunque  sé  que  á  piedad  ha  de  moverte. 
No  quiero  ser  prolijo  en  referirlo. 


3S7 

CEOLAN. 

La  estrañeza  de  verte  obliga  á  oirlo. 
Dilo,  pues. 

MELCHOR. 

Mira  que  es  el  escucharme... 

CEILAN. 

¿Qué  puede  ser? 

MELCHOR. 

Empeño  de  ampararme. 

CEILAN. 

Noble  soy. 

MELCHOR. 

Eso  anima  lo  que  emprendo. 

CEILAN. 

Prosigue  pues. 

MELCHOR. 

Escucha. 


CEILAN. 


Ya  te  atiendo. 


MELCHOR. 

De  mi  heroica  patria,  España , 
Valiente  africano ,  á  cuyas 
Nobles  piedades  veneran 
Las  sombras  de  nii  fortuna, 
Buscando  un  fiero  enemigo. 
Salí  en  vano ,  pues  se  ocultan 
Para  durar  en  mi  pecho 
Providencias  de  mi  injuria. 
Robóme  una  hermana  aleve , 
Engañada  de  su  industria , 
Si  el  amor  no  roba  al  alma 
La  parte  que  mas  la  ilustra. 
Siguiendo  esperanzas  vanas 
De  mi  venganza  en  su  fuga, 
A  romper  del  mar  soberbio 
Llegue  Jas  ondas  profundas , 

Y  viendo  de  mis  afrentas 
Tan  parcial  á  la  fortuna. 
Para  tomar  un  estado 

Que  honrosamente  la  supla. 
Fui  á  aquella  ciudad  insigne 
Que  de  siete  montes  junta 
Los  altos  robustos  cuellos 
A  su  imperiosa  coyunda, 

Y  del  Pontífice  Sumo 
Recibí  con  pompa  augusta 
La  mas  sagrada  corona 
Que  hace  deidad  absoluta ; 
Con  cuyo  poder,  del  pan 
Trasforme  la  especie  pura 
Con  cinco  palabras  solas , 
En  todas  las  glorías  juntas. 
Con  tan  alta  dignidad , 
Por  llevar  de  sus  angustias 

A  un  padre  anciano  este  alivio , 
Que  en  su  deshonra  las  lluvias 
De  sus  ya  eclipsados  ojos 
Desmoronaban  difusas 
Por  la  viviente  muralla 
La  barbacana  caduca, 
A  repetir  del  mar  fiero 
Volví  las  sendas  incultas; 

Y  cuando  aliento  me  daban 
Sus  tranquilas  ondas  surtas , 
Comenzando  á  tibios  soplos 
De  un  asta  la  horrenda  furia , 
Convocó  gigantes  olas 
Contra  las  estrellas  puras. 
Salió  alterado  nocturno 

A  la  campaña  cerúlea , 

Y  para  asaltar  al  cielo 

Se  armó  de  torres  de  espuma. 
La  igual  superficie  undosa 
Se  abrió  en  cavernosas  grutas , 
El  viento  en  ellas  bramaiba. 
Deshecho  en  ráfagas  turbias; 

Y  la  nave ,  entre  el  horror 
De  la  batalla  confusa , 
Naciendo  y  muriendo  al  riesgo, 


»6 

CEILAN, 

Si  haré,  tanque  ta  nombre  ignoro. 

D05a  ISABEL. 

1  Válgame  el  cielo!  ¿qué  miro? 
¿Yo  la  liberlad  perdida? 
Don  Lope  ( ¡  ay  irlsle ! )  rendido, 
¿Y  á  un  moro  nombre  de  esposo 
Abrazo?  ¡qué  triste  indicio! 
Has  quien  despreció  obstinada 
Al  que  yo  tuve  elegido. 
Por  seguir  la  ligereza 
De  mi  mconstante  albedrío, 
Bien  merece  en  su  lugar 
A  uú  infiel;  que  asi  ba  querido 
Ponerme  el  cielo  á  los  ojos 
Lo  grave  de  mi  delito, 
Pues  dándome  el  que  merezco 
En  desprecio  del  que  elijo, 
A  vista  del  mal  que  he  bailado. 
Me  dice  el  bien  que  tie  perdido. 

CEILAlf. 

No  vi  mujer  tan  bizarra.— 
Di  quién  eres ;  que  tu  brio, 
aunque  de  tu  pena  ajado, 
De  tu  nobleza  es  indicio. 

CAPlTAIf.  {Ap.) 

Echó  mi  fortuna  el  resto. 

D05ÍA  ISABEL. 

Si  esto  del  cielo  es  castigo, 
¿Qué  me  detengo?  qué  espero? 
Qué  aguardo  ya,  que  no  rindo 
La  libertad  y  la  vida 
A  este  cautiverio  esquivo? 
Fuera  adorno ;  que  ya  es  tiempo 
De  ultrajes,  y  no  de  aliños ; 
Una  esclava  vuestra  soy , 
Que  de  mi  infeliz  destino 
Solo  estas  señas  infíero ; 

Y  aunque  otras  puedo  deciros. 
No  las  queráis  saber  ya ; 

Que  en  el  estado  que  miro, 
Si  no  enmiendo  lo  que  soy , 
¿  De  qué  sirve  lo  que  he  sido? 

CEILAlf. 

Si  de  mi  tienes  noticia. 
Tu  temor.desacredito. 
Pues  hallas  en  mi  nobleza 
Amparo  mas  que  dominio. 
Del  bajá  Ceilan  el  nombre 
Saben  los  remotos  indios; 
Di  quién  eres ,  y  asegura 
Con  mi  valor  tu  peligro. 

D05ÍA  ISABEL. 

Tras  ser  tu  esclava,  no  tengo 
Que  darte  de  mi  otro  indicio. 
Que  una  humilde  mujer  soy, 
Que  en  un  derrotado  pino 
Del  riesgo  del  mar  airado 
Sale  á  riesgo  mas  preciso. 
Sola  en  ese  bosque  estaba ; 
Que  en  mi  pena  no  he  tenido 
Mas  amparo  que  esos  troncos. 
Mas  albergue  que  esos  riscos. 
No  es  mi  calidad  mas  que  esta, 
Aunque  es  el  ultraje  niio; 
Calla  su  afrenta  mi  pecho; 
Por(|ue  si  quien  soy  testigo , 
Es  fuerza  decir  mi'infamia , 

Y  es  mas  odioso  delito 
Decirla  que  cometerla. 
Pues  entonces  sin  sentido 
La  emprendió  la  ceguedad , 

Y  la  refiere  el  aviso. 

CAPITAX.  {Ap.) 

El  corazón  me  ha  pasado. 
Negándome»  aunque  es  preciso. 

CEILAlf. 

Pues  ¿  á  quién  llamaste  esposo , 
Si  nadie  estaba  contigo? 
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DOSÍA  ISABEL. 

(Ap.  Dizfrazar  importa  el  yerro 
De  mi  labio  inadvertido.) 
Las  religiosas  cristianas. 
No  ignoras  que  sin  delito 
Llaman  esposo  á  su  Dios ; 
Y  como  yo  mi  albedrio 
Con  voto  me  obligué  á  serlo , 
Valiéndome  deste  alivio. 
Le  invocaba  en  mi  con^ojt. 
¡  Oh  violencia  del  destino ! 
¡  Cómo  en  esto  se  conoce 
Que  el  cielo  así  mi  castigo 
Con  providencia  dispone , 
Pues  en  el  suceso  mismo, 
Con  la  alusión  del  discurso 
A  ser  forzoso  ha  venido , 
Pare  disfrazar  mi  error, 
Que  confiese  mi  delito! 

CEILAN. 

i  Bellajínujer,  por  Alá ! 
(iUando  hoy  no  hubiera  tenido 
La  victoria  de  Bujía, 
Que  há  tanto  que  solícito 
Con  asaltos  y  ínter  presas , 
Esta  hermosura  que  admito 
Bastara  para  corona 
Del  triunfo  que  me  apercibo.— 
Toquen  á  marchar  al  punto ; 
Que  pues  ya  el  sol  á  estos  riscos 
Corona  de  oro  les  ciñe. 
Yo  ahora,  por  deslucirlos, 
Con  esta  estrella,  en  Bujía 
Triunfante  entrar  determino. 

ZULEMA. 

Toca  á  marchar  á  Bujía. 

NARANJO.  (Ap.) 

Beatriz,  que  no  nos  han  visto. 
Juro  á  Dios ,  que  están  borrachos. 

BEATRIZ. 

¡  Que  se  los  llevan ,  Dios  mió  !— 
¡  Señor,  dejen  á  mi  ama , 
Por  amor  de  Jesucristo ! 

CEILAN. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 

ZULEMA. 

Una  cristiana. 

CEIUN. 

Traedla  también. 

ZULEMA. 

En  un  brinco; 
Que  es  mia  la  presa. 

NARA?IJO. 

¡AyDios! 
Presa  el  perro  en  Beatriz  hizo.  — 
Ciégale  tú,  san  Antón. 

ZULEMA. 

Venga ,  pues  dichosa  ha  sido. 

BEATRIZ. 

¡  Ay ,  desdichada  de  mí ! 
¿Quién  diablos  hablar  me  hizo? 

NARANJO. 

Pues  por  eso  he  hecho  bien; 
Que  he  estado  aquí  callandito. 

ZULEMA. 

Otro  cristiano  está  allí. 

CEILAN. 

Prendedle  pues. 

NARANJO. 

¡San  Cirilo! 

ZULEMA. 

Salga. 

NARANJO. 

Déjenme,  señores; 
Por  la  Virgen  se  lo  pido. 


SDLSMA. 

¿  Qué  es  dejar?  Venga. 

NARANJO. 

No  quiero. 

ZULBMA. 

¿Cómo  no? 

NARANJO. 

Como  lo  digo. 

CEILAN. 

Matadle  si  se  resiste. 

NARANJO. 

No  hagan  tal ;  que  ya  me  rindo. 
Señor  moro  mayor,  cierto 
Oue  usté,  salvo  esos  morillos. 
Tiene  un  modo  que  caatiTa. 
Mas  ¿  por  qué  á  mi  me  haa  preodído 

CULAN. 

Buena  duda. 

NARANJO. 

Si  80J  tarco  • 
Claro  es  que  es  baena. 

CEILAN. 

¿Qué  bis  didí 
¿Tú  eres  turco? 

NARANJO. 

Si,  Señor. 

CAriTAN. 

Traidor,  Tillano,  atrerldo, 
¿  De  miedo  niegis  la  fe  ? 

NARANJO. 

Torco  estar,  é  hablar  torquilo, 
E  comer  é  beber  sempre 
Pasilias  édatesiliot, 
Sangullo,  alcozcnz,  córenles, 
Hambacocha ,  melbormigo, 
Eigeiip,el  tut,elgen9 
E  soy  torco,  Joro  á  Cristo. 

CtlLáN. 

Pues  ¿cómo  aquí  eotre crfaüaooi 
Te  bailo  con  ese  frestidoT 

NARANJO. 

Este  es  disfraz  para  entrar 
En  España  sin  peligro. 

GBLAN. 

¿AEspaña?¿Aqné? 

NARAIUO. 

A  predicar. 
GnLAn. 

Pues  ¿qné  predicas? 

HARAMO.     - 

Predico 
La  gran  geta  de  Mahona , 
Y  convertí  á  los  principios 
Cien  cristianos. 

iQnésehideíoi? 

NARANJO. 

Como  estaban  conrenidoi. 
Todos  se  metieron  fraUes. 

GIILAK. 

¿Frailes  moros?  No  io  be  fUo. 

NA1A9U0. 

Yo  fundé  nn  convenio  dallos. 

CEOiAll* 

Pues  si  en  Torgnia  bu  nacido, 
¿En  qué  parte  liié? 

NARAWO. 

Bn  Madrid. 


¿En  Madrid? 

luaAiuo. 

Si,  A 

Qae  es  la  Morería  vlcJa. 

CWOMU 

¿Y  cómo  es tn  nombreT 


lUBAHIO. 

El  mió 
erbey  Naranjo. 
s¡  no  me  bas  creído , 
Qtame  de  la  geta ; 
en  turco  y  morisco , 
a  sé  como  el  Credo. 

CEILAN. 

|ue  eres  no  averiguo ; 
confesar  mí  ley ; 
ásde  mis  cautivos, 
mío  de  confesarla. 

BEATRIZ. 

;,  que  me  haya  tenido 
ida  este  perrazo ! 

NARANJO. 

miedo  es  cuanto  he  dicho; 
fie  presto  de  moro, 
e  sea  para  indio. 

CEILAN. 

llevo  en  la  cristiana.— 
,  tomad  el  camino , 
iece  la  aclamación , 
a  va  el  triunfo  conmigo. 

CAPITÁN. 

á  morir,  desdichas. 

DOÑA  ISABEL. 

á  llorar,  delitos. 

CAPITÁN.     . 

'^  el  que  es  infeliz. 

DOÑA  ISABEL. 

quien  tan  mala  ha  sido. 

CAPITÁN. 

:abó  mi  fortuna. 

DOAa  ISABEL. 

apezó  mi  castigo. 

TODOS. 

a,  nuestro  bajá,  viva ! 

NARANJO. 

íl Basan!  ¡  Ah  morillo! 
lie  el  ojo  á  la  cautiva , 
pondré  como  un  Ciisto ! 

VOCES.  {Dentro) 

i ,  tierra !  La  nave  va  perdida. 

{Vanse.) 

lELCHOR  DE  ACEVEDO.por 
io  (¡el  f  oblado t  como  arrojado  del 

MELCHOR. 

;,  valedme !  ¡  Ya  solo  la  vida 
intento  en  tanto  desconsuelo ! 
ble  tempestad,  válgame  el  cielo ! 
la  tabla  á  tierra  venturosa, 
salve  otra  vez ,  Madre  piadosa, 
fragio  infeliz ,  que  firmes  lazos 
re  grata  recibes  con  abrazos ; 
a  me  restauras,  ya  perdida, 
tuna,  en  mí  desconocida !     [to, 
nbre  mas  piadoso  al  justo  inten- 
mi  viejo  padre  ,  y  sin  aliento, 
daba  el  consuelo  que  interesa 
como  cumplida  mi  promesa 
yo  de  Roma ,  ya  logrado 
érdote  el  titulo  sagrado ; 
a  el  último  gozo  ,  tras  la  pena 
ella  hermana  infiel,  falsa  sirena, 
s  robó  el  honor,  sin  saber  dónde, 
ó  tierra ,  su  maldad  esconde , 
ae  ya ,  juzgándola  perdida , 
ígo  tan  cruel  llore  la  vida, 
eme  habrá  arrojado  mi  fortuna? 
erra  es  esta,  que  de  leño  alguna 
luedo  inferir?  Alli  elevado 
ona  de  estrellas  un  collado , 
liviso ,  para  alegres  señas , 
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Una  cruz  en  lo  incnlto  de  sus  peñas. 
Por  este  lado  la  ribera  corre 
Un  bosque  espeso,  que  con  una  torre 
Remata  en  un  castillo;  mas  ¿qué  veo? 
O  á  mis  temores  el  recelo  creo, 

0  (según  en  las  señas  que  le  noto, 
Que  al  venir  por  aquí  dijo  el  piloto) 
Aqueste  es  el  presidio  de  Bujía , 

A  quien  el  turco  ya  tomado  habia. 
Tierra  es  de  moros,  que  la  cruz  oculta 
Pudo  quedarse,  por  ser  parte  inculta, 
Donde  sus  plantas  aun  no  habrán  llega- 

[do. 
Perdido  sov;  que  aquf  no  habrá  queda- 
Albergue  de  cristianos,  si  la  guerra  [do 
Há  tantos  dias  que  le  dio  esta  tierra. 
Mas,  cielos,  un  rumor  de  gente  siento; 

1  Quién  será  ?  Ya  ocultarme  es  vano  in- 

[  tentó. 
Perdí  la  libertad,  hallé  la  muerte , 
Mi  vida  dejo  en  manos  del  que  acierte. 
CEILAN.  {Dentro.) 

Con  las  redes  cercad  esta  espesura , 
Que  es  el  sitio  mejor. 

MELCHOR. 

^        ! Qué  desventura! 
Moros  son;  ¿qué  he  de  hacer?  ¡Ay  hado 

[esquivo ! 
Ya  aquí  habré  de  quedar  muerto  ó cau- 

[tivo. 

Salen  ZULEMA  t  CEILAN,  morot, 

ZOLEMA. 

Este  sitio  á  la  caza  he  prevenido. 
Que  es  mejor  por  lo  inculto  y  escondido. 

CEILAN. 

Ya  no  queda  festejo  ni  trofeo 

Con  que  no  baya  obligado  mi  deseo. 

Rendido  de  su  brío  y  bizarría , 

A  ésta  cristiana,  de  quien  vo  en  Bujía, 

Con  ser  el  vitorio.^0 ,  fui  el  cautivo ; 

Su  rostro  miro  ya  menos  esquivo. 

ZOLEMA. 

Hoya  la  caza,  á  tu  deseo  atenta. 
Sale  en  un  palafrén,  que  al  sol  aíírenta. 

CEILAN. 

Prevenid  pues  su  vista  á  mi  deseo ; 
Que  al  paso  he  de  salir.  Pero  ¿quéveo? 

MELCHOR.  (Ap.) 

Confirmó  mi  desdicha  el  cielo  airado. 

ZULEMA. 

Cristiano  es  el  que  ves. 

MELCHOR. 

Y  un  desdichado. 
Que  á  vuestros  pies  se  vale,  en  su  triste- 
De  la  hidalga  piedad  de  la  nobleza,  [za, 

CEILAN. 

¿Quién  eres? 

MELCHOR. 

Un  cristiano,  que  la  suerte 
Me  sacó  de  los  brazos  de  la  muerte 
A  ponerme  en  tos  manos. 

CEILAN. 

¿Pe  qué  modo? 

MELCHOR. 

Siendo  preciso  referirlo  todo, 
Saber  no  quieras  mi  suceso  triste. 

CEILAN. 

Pues  ¿  cómo  estás  aquí,  y  á  qué  viniste  ? 

MELCHOR. 

Traído  del  destino. 

CEILAN. 

¿Deque  suerte? 

MELCHOR. 

Aunque  sé  que  á  piedad  ha  de  moverte. 
No  quiero  ser  prolijo  en  referirlo. 
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CEILAN. 

La  estrañeza  de  verte  obliga  á  oírlo. 
Di  lo,  pues. 

MELCHOR. 

Mira  que  es  el  escucharme... 

CEILAN. 

¿Qué  puede  ser? 

MELCHOR. 

Empeño  de  ampararme. 

CEILAN. 

Noble  soy. 

MELCHOR. 

Eso  anima  lo  que  emprendo. 

CEILAN. 

Prosigue  pues. 

MELCHOR. 

Escucha. 


CEILAN. 


Ya  te  atiendo. 


MELCHOR. 

De  mi  heroica  patria,  España , 
Valiente  africano ,  á  cuyas 
Nobles  piedades  veneran 
Las  sombras  de  mi  fortuna, 
Buscando  un  fiero  enemigo. 
Salí  en  vatio ,  pues  se  ocultan 
Para  durar  en  mi  pecho 
Providencias  de  mí  injuria. 
Robóme  ona  hermana  aleve , 
Engañada  de  su  industria , 
Si  el  amor  no  roba  al  alma 
La  parte  que  mas  la  ilustra. 
Siguiendo  esperanzas  vanas 
De  mi  venganza  en  su  fuga, 
A  romper  del  mar  soberbio 
Llegué  Jas  ondas  profundas , 

Y  viendo  de  mis  afrentas 
Tan  parcial  á  la  fortuna, 
Para  tomar  un  estado 

Que  honrosamente  la  supla. 
Fui  á  aquella  ciudad  insigne 
Que  de  siete  montes  junta 
Los  altos  robustos  cuellos 
A  su  imperiosa  coyunda, 

Y  del  Pontífice  Sumo 
Recibí  con  pompa  augusta 
La  mas  sagrada  corona 
Que  hace  deidad  absoluta ; 
Con  cuyo  poder,  del  pan 
Trasformé  la  especie  pura 
Con  cinco  palabras  solas , 
En  todas  las  glorias  juntas. 
Con  tan  alta  dignidad , 
Por  llevar  de  sus  angustias 

A  un  padre  anciano  este  alivio , 
Que  en  su  deshonra  las  lluvias 
De  sus  ya  eclipsados  ojos 
Desmoronaban  difusas 
Por  la  viviente  muralla 
La  barbacana  caduca, 
A  repetir  del  mar  fiero 
Volví  las  sendas  incultas; 

Y  cuando  aliento  me  daban 
Sus  tranquilas  ondas  surtas , 
Comenzando  á  tibios  soplos 
De  un  asta  la  horrenda  furia , 
Convocó  gigantes  olas 
Contra  las  estrellas  puras. 
Salió  alterado  nocturno 

A  la  campaña  cerúlea, 

Y  para  asaltar  al  cielo 

Se  armó  de  torres  de  espuma. 
La  iKo:il  superficie  undosa 
Se  abrió  en  cavernosas  grutas , 
El  viento  en  ellas  bramaba, 
Deshecho  en  ráfagas  turbias; 

Y  la  nave ,  entre  el  horror 
De  la  batalla  confusa , 
Naciendo  y  muriendo  al  riesgo, 
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Ya  era  sepulcro,  ya  cuna; 
Ya  entre  ellas  la  gavia  toca , 
Ya  arenas  la  quilla  surca , 

Y  del  sol  y  el  mar  á  un  tiempo 
Se  vio  elevada  y  profunda. 
Encendida  y  apagada 

En  los  rayos,  en  la  espuma, 
Turbó  rl  temor  los  alientos , 
Creció  el  peligro  la  duda. 
La  ambición  despreció  el  oro, 

Y  aun  no  obligó  á  la  forluna , 
Porque  el  furor  de  lasólas, 
Cifrando  el  Ímpetu  en  una, 
Le  dio  la  nave  á  un  escollo , 
Cuyas  irritadas  puntas, 
De'verse  della  azotadas. 

Se  la  volvieron  agudas 
A  la  cara,  hecba  pedazos. 
En  venganza  de  su  injuria. 
Cubrióse  el  mar  de  despojos , 
La  gente  entre  ellos  fluctúa, 
Cuál  á  una  tabla  se  abraza , 

Y  cuál  en  vano  la  busca, 
Cuál  cierra  al  borror  los  ojos , 
Abriendo  el  pecbo  á  la  angustia , 
Cuál  á  la  media  palabra 

La  voz  y  el  alma  pronuncia, 

Y  cuál  por  valerse  de  otro. 
Ambos  la  muerte  apresuran ; 
Que  donde  es  tanto  el  conflicto , 
Que  el  mismo  remedio  turba, 
Mas  mueren  en  su  defensa 

§ue  del  daño  que  rebu.^an. 
o  de  entre  tantos  naufragios. 
Por  altas  causas  ocultas. 
En  una  tabla  á  esta  playa 
Sali  á  la  clemencia  tuya , 
Contra  la  furia  del  viento. 
Que ,  según  violencias  suyas, 
venci ;  librarme  en  tus  manos 
Tiene  providencia  alguna. 
Esta  mi  desdicha  ba  sido, 
Esta  su  crueldad  injusta ; 
Pero  si  en  ti  hallo  socorro, 
Si  en  tu  rigor  piedad  usas. 
Si  su  inconstancia  desmientes , 
Si  de  un  rendido  no  triunfas, 
Contento  harás  de  mi  pena , 
De  mi  desdicha  ventura , 
Bonanza  de  mi  tormenta, 

Y  contra  mi  estrella  dura. 
Porque  cuando  el  mundo  todo 
Rlnue  á  su  fiera  coyunda , 

De  mas  que  hombre  se  flcredila 
Quien  revoca  la  fortuna. 

CEIUK. 

Suspenso,  espafiol ,  escucho , 
Has  tu  temor  asegura ; 
Que  en  mi... 

VOCES.  {Dentro.) 
El  bruto  se  despeña ; 
Desbocado  va  sin  duda. 

ZOLfcMA. 

Señor,  ¡extraño  peligro ! 
Por  las  malezas  incultas 
De  aquel  monte ,  la  cristiana 
Va  con  indómita  furia 
Precipitando  el  caballo. 

CEILAK. 

¿Qué  dices?  Todos  acudan 
A  socorrerla  al  instante  ; 
Mi  vida  el  bruto  aventura. 
Seguidme  todos ,  seguidme. 
( Vanse.) 

MELCHOB. 

iQué  es  esto,  cielos?  Qué  dudas, 
Qué  zozobras ,  qué  peligros 
Tan  extraños  me  atribulan? 
Solo  he  quedado ;  ¿qué  haré? 
Sin  duda  el  cielo  procura 
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Mi  libertad  desta  suerte. 

Aqui  de  ramas  confusas. 

Que  apenas  el  sol  penetra. 

Miro  una  larga  espesura; 

En  ella  encubrirme  quiero ; 

Que  si  es  esto  piedad  suya , 

Del  mar  llegara  entre  tanto 

Quien  me  socorra  y  la  cumpla.  (Yate,) 

Salen  EL  CAPITÁN  v  EL  SARGENTO, 
de  cautivos,  y  BEATRIZ ,  y  cae  por 
enmedio  del  tablado  DOÑA  ISABEL, 
abrutada  con  una  cruz  quebrada. 

CAPITÁN. 

Ya  en  vano  es  nuestro  desvelo. 

BEATRIZ. 

Id  todos  á  remediallo. 

SARGENTO. 

Precipitado  el  caltallo. 

BEATRIZ. 

¡  Gran  dolor ! 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Válgame el  cielo! 

CAPITÁN. 

Llegad  todos. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Ay  de  mi  I 

CAPITÁN. 

Albricias ,  ciclos;  ¿qué  he  oido? 

D05ÍA  ISABEL. 

No  os  turbéis :  que  aunque  el  sentido 

Con  la  violencia  perdí , 

De  aquel  repecho  advertida, 

Oeste  palo  me  vali. 

Que  aunque  le  arranqué  tras  mi, 

Hizo  menos  la  caida. 

Mas  i  ay  Dios! 

CAPITÁN. 

¿Qué  has  extrañado? 

DO^A  ISABEL. 

Una  cruz  es,  que  fijó 
La  piedad  cristiana;  yo. 
Rompiéndola,  la  he  quitado. 
¡  Ay  de  roí ,  que  fiel  testigo 
De  mi  culpa  viene  á  ser! 

CAPITÁN. 

¿Qué  miras  en  ella? 

D05ÍA  ISABEL. 

El  ver 
Mas  señas  de  mi  castigo ; 
¿Yo,  cuando  me  precipito , 
Rompo  esta  cruz  escondida? 
¿No  acaso  los  de  mi  vida 
Agravo  en  este  delito? 
;  Yo  á  Dios  un  triunfo  le  quito, 
Estando  en  estado  tal? 
Cielos ,  indicio  es  fatal ; 
Que  aunque,  por  ser  nuestra  luz , 
Es  buena  señal  la  crilE , 
Romperla  es  mala  señal. 
Palabra  de  esposo  di 
A  Cristo,  Y  se  la  quebré ; 
La  cruz  el  tálamo  fué 
Que  á  este  triunfo  apercebí. 
Yo  la  he  rompido  ¡ay  de  mi! 
Con  este  caso  horroroso. 
Accidente  es  misterioso; 
Que  es  propio  que  á  su  despecho 
Deje  el  tálamo  deshecho 
Quien  ha  ofendido  á  su  esposo. 
Yo  le  ofendí ,  y  me  embarqué, 
Ciega,  en  el  mar  de  mi  horror, 
Y  en  las  velas  del  amor 
Herir  el  viento  dejé. 
Pues  ¿cómo  agora  saldré 
Del  golfo  en  que  estoy  metida, 


Aunque,  de  la  fe  tdferüda, 
Al  punto  la  nave  acierte, 
Si  por  quedarme  en  la  maerte 
Rompí  el  árbol  de  la  vida? 
Esta  era  la  última  sefia 
Que  aquella  peña  guardó 
De  la  fe ;  la  borro  yo , 
Mas  dura  que  aquella  peña. 
¿Qué  será  de  mi,  ai  empeAa 
El  cielo  mi  culpa  asi  T 
Qué  espero ,  si  loqae  allí 
Se  reservó,  aunqoe  emeles. 
De  tanta  turba  de  infielea. 
No  se  reserva  de  mi? 

CAPITÁN. 

:  Que  asi  viniese  jo  á  verte 
Una  vez  que  llego  á  hablarle. 
Cuando  há  tanto  que  aun  miráita 
No  me  ha  dejado  mi  suerte ! 
Bella  Isabel,  ¡qaériffor! 
I  Tú  de  mi  amor  olvidada? 
Tú  de  un  infiel  festejada 

Y  tan  atenta  á  su  amur? 

Tú  ¿en  qué  te  puedes  rendir, 
Empeñando  su  poder, 

Y  yo  pudiéndole  ?er. 

Sin  que  lo  pueda  impedir? 
¿  Qué  fineza  no  has  debido 
A  mi  afecto  desdichada? 
Qué  culpa  ó  qué  desagrado 
Tu  mudanza  na  merecido? 

Y  si  no ,  agora ,  que  hablarte 
He  podido  sin  recelo, 

Üa  a  mi  desdicha  un  connelo, 
Lógrame  el  bien  de  mirarte; 
De  tu  labio... 

DO^Ta  ISABEL. 

Noprosigaa, 
Causa  de  todos  mis  males ; 
Tú  me  has  puesto  en  trances  tales; 
Déjame  pues ,  no  me  sigas. 
Que  por  tí  lloro,  por  ti 
A  Dios  y  á  padres  dejé. 
Mi  sangre  jf  casa  afrenté, 
Mi  patna  y  honra  perdi. 
En  tu  rostro  miro  escrito 
Mi  error,  mirarme  no  intentes; 
Vete ,  no  me  representes 
Li  fealdad  de  mi  delito. 

CAPITÁN. 

Detente ,  espera ,  Isabel. 

BBATniZ. 

¡  Ay  triste!  Don  Lope  •  ad? ierte 
Que  viene  CeilaDp  y  á  ferte 
Pueden  llegar. 

CATITAH. 

iQué  crael ! 
¿Asitevu? 

BOffA  UABIL. 

Méretiio 
De  ese  error. 

cAFrrAR. 

i  Qué  dicha  fiera! 

nO^A  ISABEL. 

No  me  detengas. 

GAHTAÍI. 

Espera. 

SaU  CEILAN  y  AunmosaoiOSvyMi 
Capitmt  fM,  ^ifflMMls,  Mus 
la  mano  á  é9%a  íiibéL 

CBILAM. 

Aqui  está.  Pero  ¿qié  miroY 

CANTAII.  (4^.) 

¡Ay  cielos!  i  Fuerte  ocssísb! 

ccaAii. 
Pues  dime,  icon  qué  InleneioBi 
Cristiano,  te  hallo  asíT 


CAPITAir. 

(i4p.1(DvaDo  ¡lydeibf! 
B  turbación.) 

CKILÍUY. 

es? 

CAPITÁN.        

Sa  intercesioD 
ivor  procurando, 
laba  rogando 
emplase  el  rigor 
ijo  y  la  prisión" 
rosa  y  tan  dura , 
i  amor  su  hermosura 
lias  atención, 
odose  excusar, 
)  en  mi  afecto  triste 
a  instancia  que  viste 
I  de  mi  pesar. 

CBtLA!f. 

cristiano,  atrevido, 
:ar  osas  su  mano, 
ro  lo  intento  en  vano, 
coro  vencido? 
into  atrevimiento 

á  tus  males  das? 
is  plantas  tendrás 

tu  tormento. 

CAPITÁN. 

desconsidera. 

CBILAN. 

ierra  tu  labio, 

^ste  ultraje  el  agravio 

lorancia  grosera.-* 

• 

CAPITÁN. 

i  Rigor  esquivo! 

ceiLAN. 
e  desta  suerte 
adena. 

CAPITÁN. 

Advierte 
noble ,  aunque  cautivo. 

CEILAN. 
CAPITÁN. 

Tu  intercesión , 
me  ha  de  valer. 

DOÑA  ISABEL. 

ercesion  te  be  de  hacer , 
foen  la  prisión? 

GSfLAN. 

JeUeMs,  villano ?— 
e  ¿  mi  furor. 

CAPITÁN. 

sdezco,  Señor, 
r  fíero,  inhumano ! 
ratitud  se  vi6? 
ido  mujer  instable, 
en  ser  ella  mudable , 
admirarme  yo. 
Jévanle  d  empellones.) 

DOÑA  ISABEL. 

;or  tan  cruel , 
I  dura  cadena 
>u  afrenta  mi  pena , 
;>adeieo  por  él. 

CEILAN. 

ristiana  bella , 
cias  á  mi  deseo, 
sin  riesgo  te  veo ; 
gor  de  mi  estrella 
US  de  mi  amor 
dentes  impide, 
oís  afectos  mide 
I  de  tu  favor, 
¡o  prevenido 
ir  tu  pesar 
venido  á  aumentar. 
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DOÑA  ISABEL. 

Señor,  ¿con  qué  ba  merecido 
Una  humilde  esclava  tuya 
Favor  que  pagar  no  puedo  ? 

CEILAN. 

Debiendo  finezas  quedo 

A  mi  amor,  violencia  es  suya ; 

Y  si  tu  pecho  obligado 
Corresponde  á  lo  que  quiero, 
Una  corona  hoy  espero. 

Que  el  gran  Señor  me  ha  mandado. 
Solo  este  triunfo  deseo. 
Porque  si  vengo  tu  enojo, 
Sea  a  tu  planta  despojo 
Lo  que  á  mi  afrenta  trofeo. 
Si  aspiras  á  la  riqueza , 
Consagraré,  a\inque  te  agravia , 
Todo  el  tesoro  de  Arabia 
Al  cuello  de  tu  belleza. 
Cuanto  del  Indio  crisol , 
Haciendo  al  mundo  la  salva « 
Congela  en  conchas  el  alba. 
Grana  en  arenas  el  sol ; 

Y  porque  logres  mas  medras , 
Al  mismo  sol  te  daré. 

Pues  en  tu  mano  pondré 
Todas  sus  luces  en  piedras. 
El  rubí ,  que  en  ti  vencido, 
Mas  fino  le  harás  agravio , 
Pues,  de  afrentado,  en  tu  labio 
Se  pondrá  mas  encendido; 

Y  lo  que  mas  es,  un  rey, 
Que  esposa  suya  te  llame. 
No  mas  de  que  se  le  aclame 
Tu  amor,  dejando  tu  ley. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Yo mi  ley?  ¡Cielo  divino! 

¿Qué  superior  persuasión 

Tiene  una  infeliz  razón , 

Que  á  ella  forzada  me  inclino  ? 

¿  Yo  de  tan  indigno  amor 

A  las  finezas  me  obligo? 

¡  Oh  pensamiento  enemigo ! 

Miente  tu  ciego  ftiror. 

Pero  quien  tantos  errores 

Cometió  en  sola  una  acción , 

iQué  duda  en  este ,  si  son 

Aquellos  casi  mayores? 

Cielos,  yo  me  precipito; 

Porque  no  está ,  aunque  le  ofbstea. 

Lejos  de  hacerle  quien  bnsca 

Disculpas  á  su  deino. 

Mas  si  yo  le  cometiera , 

Ya  ¿qué  pudiera  perder, 

Si  lo  mas  perdi  en  hacer? 

j  Ay  de  mi !  i  Desdicha  fiera ! 

Dudé;  ya  esto  es  otorgar 

En  parle ;  aue  al  discurrir. 

La  mitad  oel  consentir 

Se  supone  en  el  dudar. 

De  las  tres  potencias ,  dos 

Ya  de  su  parte  itt  ll^o, 

El  entenaimiento  ciego 

Y  la  memoria  sin  Dios. 
Pues  sola  la  voluntad 

1  Qué  resistencia  ba  de  hacer , 
Cuando  della  «n  la  mujer 
Nace  la  facilidad? 
Sin  mi  estov ;  ¡  oh  pensamiento! 
Déjame ,  déjame  ya. 

CEILAN. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

¡Ay  triste  ¡Está, 
Señor,  con  un  sentimiento 
Tan  confusa  ni  memoria. 
Que  en  mi  no  puedo  volver. 

CEILAN. 

No  ha  de  bastar  mi  poder 
ara  tan  poca  victoria?  -*- 


^ 


Llamad  mis  músicos  todos « 
Resuenen  sus  instrumentos, 

Y  la  caja  á  los  acentos 
Alegren  por  varios  modos. 

ZDLEIA. 

Ya,  de  tus  damas  seguidos. 
Un  vistoso  alarde  haciendo , 
Llegan  aqui ,  suspendiendo 
Los  ojos  y  los  oidos. 

Salen ,  cantando  y  bailando ,  tobas  las 
DAMAS,  de  moroi,  t  NARANJO  delante^ 
también  de  moro. 

DAMAS.  (Cantan.) 
Mambraniña,  goza  ya  Torgui, 
A  la  niña  roya  velaroñri, 

NARANJO. 

Zac ,  Melec.  Si  esto  alguna 
Gracia  ba  tenido,  Seiíor, 
Yo  be  sido  el  compositor 
Desia  música  permna ; 
Que  me  ha  costado  mil  guerras 
De  ensayar  á  cada  mora 
Este  tonillo,  y  agora 
Le  cantan  como  imas  perras. 

CEILAN. 

Suplen,  pues,  hoy  tus  acentos 
Del  clarín  la  prevención 
Para  la  caza ,  pues  son 
Alegre  imán  ae  los  vientos. 

NARANJO. 

Pues  no  esperéis  mas  aqui ; 
Que  hacia  las  redes  he  oído 
Entre  las  ramas  un  ruido , 

Y  es  sin  duda  un  Jabalí , 
Que  le  he  olido  por  tocino 
En  la  sartén  del  deseo. 

CEILAN. 

Yo  ya  en  el  rumor  le  veo ; 
Alegrarte  asi  imagino , 
La  flecha  y  el  arco  toma. 

DOÑA  ISABEL. 

Precepto  tu  fnsto  es. 

NARANJO. 

Muera  el  cochino ,  pues  es 
Enemigo  de  Maboma. 

CEIUN. 

Seguid  su  brío  gentil; 

Que  yo  aqui  le  he  de  esperar. 

RABARiO. 

Si  le  mato ,  be  de  colgar 
En  la  mezquita  un  pemil. 

DOÑA  ISABEL. 

Aunque  aquesta  traza  es  vana , 
Por  obedecerte  iré. 

( Varne  los  cristianoi.) 

CEILAN. 

A  suerte  feliz  tendré 
Que  le  mate  la  cristiana. 

lOLEHA. 

Ya  le  van  haciendo  el  cerco ; 
El  verle  será  ventura. 
Por  ser  tanta  la  espesara. 

NARANJO.  {Dentro.) 
Hacia  aqui,  pues,  anda  el  puerco. 
Tiradle ;  que  entre  las  boias 
Se  encubre  de  aquellos  olmos. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  le  he  tirado. 

CBILAN. 

Sin  duda 
Le  acertó ;  que  hada  nosotros 
Se  viene  arrojando,  herido. 
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Sa¡e  MELCHOR  DE  ACEVEDO,  heri- 
do coH  una  flecha,  y  caed  los  pies  de 
Ceilan. 

MELCHOR. 

¡Valedme  t  cielos  piadosos! 

CEILAIf. 

¿Qué  es  lo  que  miro? 

MELCHOR. 

¡Ay  demi! 

CEILAN. 

Hombre  ó  bruto,  habla. 

MELCHOR. 

Si  logro 
Vuestro  socorro,  si  haré. 

CEILAN. 

¿No  eres  tú... 

MELCHOR. 

¿Quién  de  vosotros, 
Queriendo  librar  (¡  ay  triste! 
Con  el  alma  el  habla  arrojo) 
La  libertad,  ha  perdido 
La  vida  de  aqueste  modo? 
Secreto  suyo  es ,  mas  ya 
Falta  el  aliento  forzoso. 
La  mucha  saii(;re  que  pierdo , 
Pluguiera  al  cielo,  que  invoco, 
Que,  ya  que  muero  entre  infieles, 
Fuera  por  la  fe  que  adoro. 

CEILAN. 

¡  Extraño  caso !  el  cristiano 
Que  hoy  vi  en  la  playa  solo 
Es  este .  —  Llevadle'  luego. 
Procurad  los  medios  todos 
Para  remediar  su  vida , 
Aunque  ya  en  él  caben  pocos. 

MELCHOR. 

Si  él  lo  quiere,  será  en  vano, 
Si  no  es  del  cielo  el  socorro. 
{Llévanle.) 

Salen  los  cristianos. 

NARANJO. 

Aquí  sin  duda  cayó. 

D05ÍA  ISAREL. 

¿Dónde  está? 

CEILAN. 

Vuelve  los  ojos; 
Veris  la  fiera  que  has  muerto, 
Que  allí  le  llevan  en  hombros. 
Cn  sacerdote  cristiano. 
Que,  escondido  entre  esos  troncos 
Por  extraño  acaso  estaba , 
Has  herido  deste  modo. 
Mira  quién  son ,  pu<  s  por  fiera 
Este  muere  entre  nosotros. 

NARANJO. 

¡Que lo  dije! 

D05[A  ISABEL. 

¡Ay  demí  triste! 
¿Qué  has  hecho,  brazo  alevoso? 
^Yo  á  un  sacerdote  sagrado 
Sacrilega  flecha  arrojo? 
¿Yo  á  (iristü,  en  vez  de  una  fiera, 
bárbaí amenté  me  opongo? 
iQné  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 
Vo  en  cuantas  acciones  obro, 
Contra  Dios  son  los  efectos; 
Si  los  dudo  y  si  los  noto, 
Iras  su\as  son  sin  duda, 
Y  yo,  cayendo  en  su  oprobio, 
Dejada  estoy  de  su  mano. 
¡  Ay  de  mi !  on  vano  lo  lloro ; 
Vo  le  dejó,  y  él  me  deja. 
Precisos  indicios  toco 
De  mí  desesperación ; 
Dejadme,  dejadme  todos, 
U  dadme  la  muerte. 
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CEILAN. 

Espera. 

]>05fA  ISABEL. 

A  tus  pies.  Señor,  roe  postro; 
Como  esclava  vil  me  trata , 
Sienta  el  ultraje  afrentoso 
Df*l  cautiverio  mi  vida  , 
Maltráteme  ¡i  mi  del  modo. 
Pues  lo  merezco  mejor. 
Que  lloran  siempre  los  otros; 
Pise  tu  planta  mi  boca. 
Fíjense  al  suelo  los  ojos , 
Sufra  mi  pecho  el  castigo, 
Y  no  mis  brazos  el  ocio. 
Véngale  al  cielo,  pues  te  hizo 
Instrumento  de  si  propio, 
Para  tomar  por  tu  mano 
Su  venganza  en  mis  oprobios. 

CEILAN. 

Levanta ;  que  en  vano  intentas 
Con  tu  despecho  mi  enojo; 
Si  á  mi  amor  roas  piedad  haces 
Con  esos  mismos  ahogos , 
Mas  me  enamoras. 

00 i^ A  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

CEILAN. 

Que  mas  rendido  te  adoro. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Que  no  has  de  lograr  mi  ruego? 

CEILAN. 

Con  afectos  amorosos. 

DOPÍA  ISABEL. 

¿Que  has  de  proseguir  tu  empeño? 

CEILAN. 

Pasará  de  amor  á  asombro. 

D05ÍA   ISABEL. 

¿No  es  posible  que  le  olvides? 

CEILAN. 

Sin  término  lo  conozco. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues,  cielos,  ya  yo  he  perdido 
La  esperanza  con  vosotros. 
Esa  me  pudo  enfrenar; 
Mas  ya  que  á  fuerza  de  todos 
Mis  delitos  no  la  alcanzo , 
No  he  de  ser  de  tantos  modos , 
Ya  que  soy  ingrata  al  cielo , 
Al  bien  que  en  tí  reconozco. 

CEILAN. 

Pues  ¿qué  intentas? 

DOÑA  ISABEL. 

Resolverme... 

CEILAN. 

¿A  qué? 

DOÑA  ISABEL. 

A  ser  tu  esposa. 

CEILAN. 

¿Cómo? 

DOÑA  ISABEL. 

Dejando  á  Dios. 

CEILAN. 

¿Eso  afirmas? 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  no  espero  su  socorro. 

CEILAN. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  haciendo  aqni 
Testigos  para  su  abono 
Al  cielo,  al  mar  y  á  la  tierra. 
Hombres,  fieras",  montes,  troncos, 
Digo  (|ue,  ciega  y  osada , 
A  Cristo  y  á  su  fe  olvido. 
De  la  verdad  me  despido, 
Precita  y  desesperada; 


Y  pues  ya  estoy  eondentda , 
Sacra  Justicia ,  por  vosr 
Bórrese  de  entre  los  dos 
De  mi  gloria  la  memoria « 
Guárdese  el  cielo  su  gloria» 

Y  quédese  Dios  adiós. 

CEILAIf. 

Ahora  llega  á  mis  brazoi. 

BEATMIS. 

¡Cielos,  qué  errores! 

RAIANJO. 

¡Quéasombroi! 
Aturdido  estoy  de  oiría. 

DOffA  ISABEL. 

Ya  soy  tuya. 

CEILAN. 

Ya  te  adoro. 

DOÑA  ISABEIi. 

Celima  soy,  no  Isabel. 

CEILAN. 

Al  mundo  tendré  envidioso; 
Alabad  todos  mi  dicha. 

DOÑA  ISABEL. 

Publicad  mis  voces  todos. 

CEILAN. 

Pues  vamos  donde  celebren 
Mis  triunfos  por  venturosos. 

DOÑA  ISABKU 

Vamos  donde  en  alegrías 
Se  truequen  tantos  abogos. 

CEILAN. 

Gané  al  mundo. 

DOÑA  ISABEL. 

Perdi  el  cielo; 
Pregone  el  clarín  sonoro 
De  la  fama  que  desde  hoy 
La  renegada  me  nombro 
De  Valladolid,  que  i  Dios 
Perdi  el  temor  y  el  decoro. 

(Vame.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  NARANJO.  90l§. 

HAKAIUO. 

Siendo  mal  cristiano,  paedo 
Ser  moro  al  menor  vaiTeo , 
Pues,  Naranjo,  asirte  bien 
A  las  aldabas  del  Credo. 
Si  reniego  y  me  aveniaro 
A  volver  á  España ,  alli 
No  harán  comedia  de  mi , 
Pero  auto,  yo  to  aseguro. 
Entre  tanto  Tamil iar» 
¿Qué  será,  si  se  repara, 
ver  á  Naranjo  con  cara 
De  sentenciado  á  qoemar? 
Verme  aqui  ya  encoroiado, 
Y  en  dia  claro,  es  forsoso. 
Pues,  según  es  de  diehoao. 
Nunca  le  llueve  á  anqaeoMda 
Habrá  aquel  dia  en  mi  aUnlo 
Turroneras  y  limeros. 
Mucha  gente  y  seis  oocheroa 
Descalabrados;  ¡gran  larde! 
No  se  verá  el  diablo  en  eso; 
El  sambenito  y  la  llama 
Quédense  para  mi  ama. 
Que  es  renegada  profeta. 
¡Qué  bien  le  probó  Bnila! 
Como  yo  soy  bachiller 
Por  Huesca ,  ella  vieae  i  ser 
Probada  por  Berbería. 


:  ba  sido  sa  estrella , 
niendo  el  órdeo  ya 
n  señor  el  Bajá , 
corona  cou  ella, 
•pías  de  su  Ijistoría 
(e,  y  he  de  tratar, 
deltas  cantar, 
arias  de  memoria ; 
doy  buena  maña , 
nprimíendo  pliegos, 
om«*r  con  ios  ciegos 
»  Dios  me  lleve  á  España; 
el  viaje  prevengo, 
lome  al  Capitán , 
ño  bien  a  Ceilan 
lá hilo  que  tengo, 
rezca  por  mejor 
-go  al  ruego  primero 
Ion ,  compañero 
el  padre  redentor. 
s  bien  disimulas. 
( Tocan,) 
festivas  señales 
mpetas  y  atabales, 
»r  Dios  que  no  son  bulas. 

rompetai  y  atábale» ,  y  por  una 
EL  CAPITÁN  DON  LOPEy/0« 
udieren,  de  esclavos,  con  almo^ 
t,  que  pondrán  sobre  el  trono 
levantado,  y  por  la  otra,  monos 
3HPA^AiiiEirro,  T  DONa  ISABEL, 
aje  de  mora. 

CEILAN. 

)n  tantas  evidencias , 
edito  nejor, 
ifirmado  tu  amor 
po  y  las  experiencias, 
roña  que  gano 
zco,  aunque  hubiera  sido 
Arabia  ha  producido 
turbante  otomano. 

DO.^A  ISABEL. 

amor  nos  proporciona , 
ndo  que  igualmente 
e  mi  humilde  frente 
os  de  esU  corona , 
cha  agradecida , 
s  con  mi  pena  haré. 

CEILAÜ. 

?na  habrá,  que  no  esté 
)s  dos  repartida  ? 

DO^A  ISABEL. 

n  el  pesar  no  alcanza 
(s  mi  esposo  y  mi  dueño. 

CAPITÁN. 

o  verdad, ó  sueño? 

amor  tal  mudanza? 

i  ver  no  me  asombro 

fe  de  los  dos, 

ujer  que  nie^a  á  Dios, 

lucbo  que  olvide  á  un  hombre. 

CEILAN. 

de  en  prisión  alguna 
|ue  tu  esclavo  sea, 
salga  donde  vea 
ifo  de  tu  fortuna. 
os  mas  olvidados 
itacion  tenebrosa, 
ete  el  ser  dichosa 
intos  desdichados, 
s  boy  tu  suerte  espera 
lausos  felices, 
i  tus  plantas  matices 
'dó  la  primavera.— 
el  suelo ,  cristianos , 
id  su  dicha  asi. 
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DOffA  ISABEL. 

Son  áspides  para  mí 

Flores  que  cortan  sus  manos. 

NARANJO. 

¡  Qué  zarazas  tan  bien  dadas ! 
Lléveme  el  diablo  con  bien 
A  España ,  aunque  allá  también 
No  hay  falta  de  renegadas. 
Pues  cuüluüifra  dejará 
Por  otro  el  galán  que  tiene, 

Y  todas  con  el  que  viene 
Reniegan  del  que  se  va. 
Mas  obre  mi  diligencia , 
Porque  roí  embuste  se  acierte. 

D05ÍA  ISABEL. 

Vosotros  turbáis  mi  suerte. 
No  estéis  mas  en  mi  presencia ; 
Que  con  airados  enojos , 
Después  que  en  nuestra  elección 
Opuestas  las  leyes  son , 
Os  aborrecen  mis  ojos. 

CAPITÁN.  (i4p.) 
¡  Ah,  cómo  el  Juez  infinito 
Quiere  que  el  castigo  dé 
La  misma  causa  que  fué 
Instrumento  del  delito! 
Pero  mi  noble  osadía 
Vengar  con  su  muerte  piensa , 
En  primer  lugar  la  ofensa 
Del  cielo,  y  después  la  mia. 

{Vanse  los  cautivos ) 

D05ÍA  ISABEL. 

En  ciertos  estorbos  vanos 

La  imaginación  tropieza; 

Causan  mi  nueva  tristeza 

Esos  esclavos  cristianos.  [to, 

Y  aunque  pequeño  v  leve  el  fondamen 
Turba  mis  glorías,  borra  lus  empresas. 
Cuando  nos  teme  aquel  y  este  elemento. 
Cuando  sigo  la  ley  que  tü  profesas. 
Cuando  por  mi  cuidadoy  por  tu  aliento, 
Siendo  reliquias  de  cristianas  presas, 
Barados  pueblan  la  morisca  olaya 
Los  pinos  de  los  montes  de  Vizcaya. 
De  aquel  la  gruta  en  cuyoobscuro  olvido 
Algún  misero  esílavo  preso  asiste. 
Suele  arrancarse  un  racional  gemido, 
Por  mas  que  el  duro  centro  lo  resiste. 
Pues  trabajosamente  conducido. 
Busca  para  salir  el  eco  triste. 

Por  alguna  rotura  ó  quiebra  poca , 
Pasaje  en  lus  entrañas  de  la  roca. 
Su  querella ,  en  mí  ofde  resonando, 
Al  paso  que  me  irrita,  me  conmueve. 
Me  recuerda ,  si  apelo  al  sueno  blando, 
Si  alegre  estoy,  á  mi  plncer  se  atreve. 
Si  canto  de  mi  amor  las  dichas,  cuando 
La  noche  calla,  el  aire  no  se  mueve, 

Y  quieto  el  mar  con  suspensión  serena, 
Descanso  en  el  regazo  del  arena ; 

Al  medir  con  la  voz  el  instrumento , 
Aquella  pena  repetida  en  vano 
Es  lazo  articulado  de  mí  acei.to, 

Y  estorbo  entre  las  cuerdas  y  la  mano, 

Y  dilatada  en  la  región  del  viento. 
Sea  pavor  ó  sea  afecto  humano, 
Poco  á  poco  parece  que  se  aleja 

De  mi  atención  la  perezosa  queja,  [do 
¿Qué  me  persigues?  ti  en  mi  nuevo  esi  a- 
Ya  has  el  nombre  cristiano  aborrecido, 
La  suerte  en  este  ser  me  ha  transforma- 

tdo. 
Del  otro  aun  las  memorias  he  perdido, 
De  un  padre  y  de  un  hermano  aun  no  ba 

[dejado 
Señas  el  tiempo  en  mi ,  la  patria  olvido. 
Que  si  me  deshereda  ó  si  me  infama. 
Hija  adoptiva  me  llamó  la  fama. 
Pues  no  bus<|ueo  piedades  halagüeñas 
En  mis  oídos,  siendo  imitadores 
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De  los  pasos  que  escudan  á  esas  pefiast 
Crespos  de  piel,  manchados  de  colores  • 

Y  porque  goce  originales  señas. 
Ya  que  la  copia  soy  de  sus  rigores, 
Esie  clamor  feroz,  como  á  leona, 
Parece  que  me  aplica  la  corona. 

CEILAN. 

Pues  vén  al  regio  sitial , 
Ya  que  tu  suerte  lo  quiso ; 
Pero  ¿  cómo  esos  cristianos 
(Tan  gran  descuido  es  delito), 
Para  que  pueda  subir 
A  su  asiento,  no  han  traído 
La  prevención  necesaria? 
Sirvan  de  alfombra  ellos  mismos. 
Por  pena  á  su  inadvertencia.  — ' 
De  tantos  como  han  salido 
De  esas  grutas,  un  esclavo 
Traed. 

Llégese  ZULEMA  o/  paño,  y  saque  del 
brazo  á  MELCHOR,  miserablemente 
vestido  de  esclavo,  con  cadena. 

ZULKMA. 

Entre  los  que  miro. 
El  que  está  mas  cerca  es  este. 

CEILAN. 

Pues  asi  te  facilito 
La  subida.  — Derribad 
Ese  animado  edificio. 
Para  que  ponga  las  plantas 
Con  imperioso  dominio 
Colima  sobre  sus  hombros. 

( Derribante  en  el  suelo.) 

MELCHOR. 

¡Que  después  que  preso  vivo 
Tantos  años  há,  este  ultriyo 
Sea  mi  primer  alivio! 

CEILAN. 

áNo  te  acuerdas  de  la  caza« 
En  que  equivocaste  el  tiro? 
Pues  este  e >  el  sacerdote 
Que  hirió  tu  flecha,  y  yo  mismo , 
Según  le  ha  trocado  el  tiempo , 
Desconocerle  he  querído; 
Pisa  su  cerviz,  ¿qué  aguardas? 

D05ÍA  ISABEL. 

Harélo,  ya  que  me  has  dicho 
Quien  es,  por  desprecio  suyo. 
Mas,  cielos,  ¿cómo  retiro 
Mis  pasos?  Parece  que  hallo 
Mas  difícil  ei  camino; 
^  Si  hace  repugnancia  en  mí 
La  dignidad  de  su  oficio? 
Con  la  ie\  perdí  el  respeto; 
Vanidad  y  aplauso  mío , 
Kl  pisar  su  frente  á  aqueste 
Por  segundo  triunfo  eiQo ; 
Mas  tropecé  en  mis  intentos. 

( Téngale  Ceilan.) 

CBIUN. 

Lograrlos  será  preciso. 

DO^A  ISABEL. 

No  se  logren  de  esa  suerte.  — 
Alza  del  suelo,  cautivo; 
¡  Qué  bien  digo  yo,  cristianos , 
Que  con  vuestra  vista  impido 
Mis  dichas!  No  ofenden  tanto 
Los  ojos  del  basilisco. 

MELCHOR. 

No  pisa ,  no,  huella  humana 

Sobre  carácter  divino. 

Que  es  mí  autoridad  sagrada , 

Y  soy,  cuando  lo  ejercito , 
Entre  Dios  y  el  hombre  un  medio, 
Pues  ni  yo  ¡lor  su  ministro 
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Me  Igualo  con  Dios,  ni  el  hombre 
Puede  igualarse  conmigo. 

D05Ia  ISABEL. 

Pues  asi  batir  tu  estado 
Quiero.— SeHor,  yo  le  pido 
Dilates  basta  mai^ana 
Mi  nclainacion;  qoe^  en  castigo 
Deste  soberbio,  pretendo 
Lograr  iieróicos  designios. 

CEILAX. 

Todo  á  tu  Toz  se  sajeta. 

D05ÍA  ISABEL. 

Pues  en  mas  público  sitio , 
Para  nia^or  viiupeVio 
Suyo,  domar  solicito 
Esta  cristiana  altivez; 

Y  por  mas  afrenta ,  él  mismo 
Ha  de  ir  llevando  el  caballo 
En  que  yo  imite  <'l  ostilo 

De  aquellos  triunfales  carros 
De  romanos  y  de  egipcios. 

MELCHOR. 

¿Mas  rigores  buscáis,  cuando 
llá  tanto  tiempo  que  habito 
Ese  obscuro  centro,  adonde 
Arrastro  el  peso  prolijo 
Destos  hierros,  no  ignorando 
Metal  del  discurso  mió? 

DO^A  ISABEL. 

Agradece  á  tu  fortuna 
Que  la  luz  del  dia  has  visto. 

MELCHOR. 

Ese,  que  es  consuelo  en  todos , 
Me  sirve  á  mi  de  peligro; 
Que  viene  á  ser  en  aqui:l 
Que  entre  sombras  ha  vivido. 
Para  ciega  diligencia 
Ver  del  sol  los  rayos  limpios, 
Pues,  de  puro  noble,  pasa 
A  ser  daño  el  beneíicio. 
;  Ay  infclice  de  mi ! 

DO^A  ISABEL. 

Y  esas  deben  de  haber  sido 

Las  que  escuche ;  hasta  sus  quejas 
.Tienen  imperio  conmigo. 

MELCHOR.  {Ap.) 

:  Que  un  padre  mismo  engendrase 
Dos  extremos  en  dos  hijos ! 
De  mi  pecho  la  obediencia , 
De  aquella  hermana  el  delito. 

DO^A  ISABEL. 

I  Qué  es  lo  que  entre  ti  pronuncias? 

MELCHOR. 

Aun  te  ofende  el  referirlo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Dilo,  esclavo. 

MELCHOR. 

Pues  haz  cuenta 
Que  asi  lo  callo  y  lo  digo. 
Regó  fecunda  campaña 
Denso  vapor,  que  propicio , 
Con  providencia  ael  mayo , 
Dio  abundancias  al  eslió. 
Fué  una  propia  y  útil  boda 
La  lluvia ,  mas  no  el  distrito 
O  la  heredad,  mas  los  frutos 
Variamente  producidos 

Y  desconformes  brotaron 

De  una  influencia  y  de  un  sitio; 
El  uno  en  granadas  mieses 
Puntual  y  agradecido, 

Y  en  abrojos  y  malezas , 
Otro  obstinado  y  remiso. 
Este  creció  provechoso, 

Y  aquel ,  aunque  en  su  principio 
Dio  fértiles  esperanzas. 

Mal  inclinado,  previno 
Amarga  inútil  cosecha; 
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Que,  olvidando  el  beneficio 
De  la  nube  contra  el  aire» 
Tan  favorable  y  propicio, 
Arrojó  viciosas  puntas. 
Que  ingrata  y  estéril  quiso 
Pagarle  al  cielo  en  espmas 
La  deuda  de  haber  nacido. 

DO^A  ISABEL.  (Ap,) 

O  es  frenesi  de  su  pena , 
O  enigma  que  no  descifro. 

CEILAX. 

¡  Qué  suspensa  está ,  llevada 
De  sus  discursos  prolijos! 

nO.^A  ISABEL. 

Monstruo  de  paciencia  raro...— 
l^arece  que  ha  enmudecido.— 
Hombre... — A  mi  voz  no  responde.  — 
Esclavo... — En  Taño  le  animo. 

CEILAlf. 

¿Cristiano? 

MELCHOR. 

SeRor. 

D05ÍA  ISABEL. 

Al  nombre 
De  cristiano  has  respondido , 

Y  al  de  hombre,  monstruo  y  esclavo 
Tu  labio  estuvo  remiso. 

MELCHOR. 

De  hombre,  esclavo  y  monstruo  tres 
Nombres  me  ha  dado  mi  suerte ; 
Dicen  que  el  término  es  muerte, 

Y  el  de  cristiano  aun  después 
De  morir;  yo  muerto  estoy, 
Según  los  indicios  doy 

En  lo  que  sufro ;  y  asi. 
Me  olvido  de  lo  que  fui , 

Y  respondo  á  lo  que  soy. 
De  aquel  naufragio  violento 
Libré  ningún  bien  humano, 
Solo  el  nombre  de  cristiano 
Del  mar  saqué  ¿  salvamento. 

Y  esta  en  el  liero  elemento 
Deuda  fué,  que  piedad  no; 
Pues,  por  mas  «ue  me  arrojó 
De  todo  pobre  desnudo, 
Quitarme  ella  no  pudo 

Lo  que  ella  misma  me  dio. 

DO^A  ISABEL. 

¿Tanto  estimas  ese  nombre? 

MELCHOR. 

El  guardarle  aqui  es  preciso 
Prenda  que  entregó  la  fe; 
Fuera  mayor  el  delito 
Si  en  África  se  perdiera. 

D05ÍA  ISABEL.  {Ap.) 

:  Ay  de  quien  calla!  Que  avisos 
Parecen ,  y  no  los  quiero 

Y  ni  vanamente  oírlos. 
Pues  cada  acento  en  su  labio 
Es  una  flecha  en  mi  oido. 

MELCHOR. 

Mira... 

CEILAN. 

Postrado  has  de  darla 
Tu  disculpa. 

MELCHOR. 

Ya  me  humillo 
A  sus  pies. 

CEILAN. 

Besa  la  tierra 
Que  pisan. 

MELCHOR. 

No  es  permitido 
En  mi  adorar  planta  humana. 

CF.ILAIf. 

La  corona  que  apercibo 
Para  su  frente  la  ilustra. 


HKLGROB. 

Yo  poseo,  por  mf  oficio « 
Otra  corona ,  qae  goza 
Menos  temporal  dominio. 

CBILAH. 

Vil  esclavo,  ¿contradices 
Mi  gusto? 

HncBoa. 
Inventa  martirios; 
Que  yo  solo  el  pié  venefo 
Del  gran  vicario  de  Cristo. 

CBILAÜ. 

DesU  suerte.  {Afrój^) 

DOllA  ISABEL. 

No  le  ofendas. 

CEILAN. 

Pues  ¿tú  estorbas  tu  castigo? 

doXa  isabbi.. 
Cualquier  miserable  estado, 
Piadosamente  atractivo» 
Tiene  virtud  de  llanar 
El  favor  hacia  si  mismo. 

CEILAR. 

Pues  volvedle  á  sa  prisión. 

MELCBOB.  (Ap.) 

Será  su  rigor  alivio, 

Si  el  cielo  quiere  qee  tenga 

Pnerto  eu  los  naarragioi  mies. 

GBILUI. 

Y  tú  de  aquestos  iardioes 
Pisa  los  cuadros  floridos. 
Mientras  yo  sigo  tos  pasos. 

DO^A  ISABEL.  (Ap.) 

fíelos  I  saber  determino 
Por  qué  confiiu  me  dejas. 

CEILAR. 

Guardas,  haced  vuestro  oBdo. 

(Vanie  ¡levando  á  Mekker  i  ea/KJ*' 
nes^  y  queda  $olé  Me  Imíbi,  fi- 
sedttdo$e  por  el  tébloáe. ) 

DOflA  ISABEL. 

A  este  sitio  gigante  de  la  playa. 
Aunque  sin  voz,  marllima  atalaya. 
Fundó  en  las  pe&as,  que  sepnltaa  flvQli 
Siendo  albergue  de  roiaeroB  caalhm, 
Salgo  á  ver  siempre  elmar.yaeafem 

{gncfit* 
O  va  sereno  esM|o  de  la  tierra. 
;An  monstruo  ajenode  firmeza  algvii 
Qué  de  rostros  mndaste  i  la  fonam! 
Ceilan ,  con  experiencia 
De  las  distancias  que  midió  la  risBCiii 
Hacia  la  parte  donde  maere  el  dia 
Me  advierte  que  está  Bapeia,  psoii 

Dije  mal ,  que  el  que  fué  infelix,  íbmí 
Que  en  su  natuníleu  es  extrs^cfBi 
La  dicha  es  patria  del  que  i  haUBrisvir 

[Mr 

Cualquiera  nace  allá  donde  la  lleie; 
Mi  esposo  es  de  la  gran  casa  títmam. 
Con  que  logró  nn  principio  leniBiwK 

Pues,  cielos ,  si  no  tengo  el  fin  m^ 
MELCHOR.  (úe^9iQ  étí  HbMe^kttk^ 

rtiidúdecaéemm.) 
¡  Ay  de  mi ! 

doIIa  isabbl. 

Ya  me  inrba  el  triüeseeaMb 
Parece  que  entendió  mi  penoHisrtii 
Mas  quejas  deon  cautivo  eacnebevnfc 
Vuelva  el  discurso  i prosegiliiiftMh 
Pues,  cielos,  si  alprMeoteMenMtfr 
Ver  felices  los  finea  de  al  ertale,  {• 
Me  quejaré  de  vaeatrBB  fenee 
Pues  son  segrudae  cansaa  lea  ( 
Pero  seri,  pi.^  ana  eltocioe  gaói« 
Norte  para  acertar... 
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¡Virgen  María! 

DOÜÁ  ISABEL. 

ínta  he  oolado. 
ne  ha  respondido 
)n  otro  seiuido, 
s  de  mi  cuidado, 
que  if^aria  la  suerte 
I  estancia  escondida , 

>  pasa  una  vida 
cid.1  i  la  muerte ; 
r  examinar 

üaTo  el  sentimiento... 
iescoido  i  mi  intento 
se  ha  de  lograr; 
ae  las  tareas  lleva 
3  ¿  estos  desdichados , 
los  fieros  candados 
odestacueva. 

Ma  miifM  un  e$oaiUloH  del 
labiado,) 

entro  adonde  el  paro 
sol  llega  en  vano!    . 

■CLCBOR. 

ama? 

OOlfÍA  ISABEL. 

Infeliz  cristiano, 
uese  albergue  obscuro.— 
mas  alentado 
cala  que  la  pefia 
D  si  misma  ensefta. 

ELCHOR  por  el  ep>oUllon, 
$itt  cadena. 

■ELCBOR. 

reséñela  he  llegado. 

DOftA  ISABEL. 

I. 

JIILCBOR. 

Mi  nal  recelo. 

D05Ia  ISABEL. 

\f  cuando  he  sido  yo 
cadena  mandó 
? 

■CLCBOR. 

Págoelo  el  cielo. 

DO^A  ISABEL. 

taqni  has  habitado? 

■ILCBOR. 

'  abajo,  que  suele, 
el  doro  esparto  muele, 

>  kliviar  su  estado. 

DOHA  ISABEL. 

jor  aspereza 
;r  cautivo  consiente 
ú  solamente 
lias  en  tu  tristeza. 

■ELCBOR. 

vitad  no  ha  causado 

DO^A  ISABEL. 

¿Este  no  ha  sido 

■ELCHOR. 

^0  es  el  padecido. 

DOÍÍA  ISABEL. 

til? 

BELCBOR. 

El  Imaginado. 
( el  alma  no  ignores, 
en  ella  estin  librados , 
»lble  en  sus  coidados 
)l  cuerpo  en  sos  dolores. 
De  al  sentimiento 
actoal  que  ves , 
!  imaginado  es , 
al  entendimiento. 
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Los  hierros  i^o  que  el  rigor 
Tiene  un  esclaro  oprimido 
Se  quejan ,  y  el  ser  oído 
Sirve  de  alivio  al  dolor: 

Y  asi,  mas  estoy  sintiendo 
En  el  Arsel  de  una  pena 
La  imaginada  cadena 

Que  se  arrastra  sin  estruendo. 

DOÑA  ISABEL. 

Dolor  de  tal  calidad , 

Gran  causa  es  bien  se  aperciba. 

■ELCHOR. 

Tan  grande  es,  que  en  ella  estriba 
El  perder  mi  libertad ; 

Y  mi  patria,  dulce  nombre, 
Segunda  madre,  pues  ya 
Que  no  le  engendra ,  le  da 
Ley  y  costumbres  ai  hombre. 

DO^A  ISABEL. 

De  mov  poco  afecto  fué 

Esa  utilidad  en  mi ; 

Las  costumbres  las  perdi , 

Y  la  ley  no  la  guardé. 

Nadie,  aunque  mude  de  estado, 
Pone  su  patria  en  olvido. 

«ELCBOR. 

Ya  es  consuelo  haber  perdido 
La  mia,pues  he  notado 
Que  el  cielo  no  me  volvió 
Adonde  ya  se  sabia 
( ¡  Ay  triste ! )  la  afrenta  mia. 

'  DO^A  ISABEL. 

¿Y  i  ti  solo  te  tocó? 

■ELCBOR. 

Antes  ¿  ser  mancha  llega 
De  muchos ;  que  una  deshonra, 
Como  es  cáncer  de  la  honra , 
Por  el  contagio  se  pega. 

DOÑA  ISABEL.  (i4p.) 

¡  Su  deshonra  en  su  tormento! 
¿  Cuil  seria  la  que  yo 
Causé  en  mi  sangre? 

■ELCBOR. 

El  que  dio 
Mas  muestras  de  sentimiento 
Fué  mi  padre;  digna  acdon 
De  pensamientos  altivos, 

Y  aunque  bá  tantos  aftos,  vivos 
Represento  en  mi  atención 
Su  pesar,  su  desconsuelo , 
Aquella  vejez  llorosa. 
Aquella  inquietud  honrosa , 
Aquel  mirar  siempre  al  cielo. 
Pues  ya,  como  anciano  estaba , 
Sintió  el  honor  que  perdia , 
Aun  mas  que  yo,  porqae  habla 
Mas  tiempo  que  le  guardaba ; 
Rendido  al  dolor  impio. 
Murió ;  mi  suerte  lo  ordena. 

ROÑA  ISARBL. 

ÍAp,  Si  mata  i  un  padre  una  pena, 
lástima  tengo  del  mio.l 
¿Y  quién  la  causa  previno 
De  afectos  que  tanto  obraron? 

■ELCBOR. 

Un  extremo,  que  engendraron 
La  imprudencia  y  el  destino; 
Una...  pero  aqui  es  preciso 
No  infamarla ,  que  es  mujer, 

Y  según  llego  á  entender, 
Parece  que  darlas  quiso 
Decoro  naturaleza , 

Ya  que  las  dio  imperfección , 
Pues  con  nuestra  estimación 
Desagravia  sa  flaqueza. 

DOÑA  ISABRL.  (Ap.) 

A  sentir  su  mal  me  oMif  o; 
Memorias,  no  me  turbéis. 


■ELCHOR.  (Ap.) 
Pesares,  no  os  renovéis. 

DOÑA  ISABEL. 

¿No  prosigues? 

■ELCBOR. 

Ya  prosigo. 

{Cantan  abajo  la  copla  que  te  siffue^  n 
lot  dot  empiecen  á  llorar,  mirándote 
el  uno  al  otro.) 

voz.  (Canta,) 

En  Valladolid  vivia 
Una  dama  muy  hermota , 
Que  ofrecido  i  Diotte  habla  ^ 

Y  tu  padre  la  tenia 
Para  monja  religiota. 

DOÑA  ISABEL. 

Este  llanto  no  he  entendido ; 
¿Cómo  tu  labio  enmudece? 

■ELCBOR. 

Y  ¿  ti  ¿  por  qué  te  enternece 
El  acento  que  has  oido? 

DOÑA  ISABEL.  . 

Lo  que  publica  sonoro 
Causa  el  efecto  que  ves. 

■ELCHOR. 

Y  yo :  que  como  esta  es 
La  tragedia  que  yo  lloro. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  tú  aumentas  mi  desvelo.       ^ 

■ELCBOR. 

¿Qué  escacho? 

DOÑA  ISABEL. 

Esta  sin  ventora 
Qae  i  religiosa  clausura 
Se  ofireeió... 

■ELCBOR. 

I  Válgame  el  cielo  1 

DOÑA  ISABEL. 

Le  dio  una  palabra  vana 
A  Dios. 

■ELCBOR. 

Pues  yo  vengo  4  ser 
Hermano  de  esa  miger. 

DOÑA  ISARBL. 

Y  yo  su  infeliz  hermana. 

-    BELCBOR. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ISAREL. 

Verdades  son. 
¿Tu  esclavo? El  alma  lo  siente. 

■ELCBOR. 

¿Y  t&  en  traje  que  desmiente 
La  cristiana  religión  ? 
¿Qué  es  esto? 

DOÑA  ISAREL. 

Agraviar  laf  e. 

■ELCBOR. 

¿Ytaley? 

ROÑA  ISAREL. 

Ya  la  perdi. 

■ELCBOR. 

¿Yéldelo? 

DOÑA  ISABEL. 

No  le  temí. 

■ELCBOR. 

¿Y  ta  ofensa? 

DOÑA  ISABEL. 

La  olvidé. 

■  ELCBOR. 

¿Tel  precepto? 

ROUa  lláBBL. 

Leqaebré. 


364 

HELCHOK. 

i  Y  Dios? 

D05fA  ISABEL. 

RcnegiK^  profana. 

UELCflOR. 

Pues  no  te  Pingas  mi  liermana , 
Que  ella  el  bautismo  logró; 

Y  aauí,  mujer,  te  hallo  yo 
Sin  las  senas  de  cristiana. 
Cuando  con  solo  temor 
Hallarte  sin  honra  creo, 
¿Sin  ella  y  sin  Uios  te  veo? 
Ya  es  la  perdida  mayor. 
Mas  si  huyó  de  tí  el  honor, 
Viento  de  humanos  antojos, 
Dios  no,  aun(|ue  le  das  enojos, 
Que  es  luz  de  infinito  ser ; 

Ya  la  volveiásá  ver, 
En  volviendo  á  abrir  los  ojos. 
Llora ,  que  asi  en  razón  cabe, 
Pues  Tueiites  los  ojos  son, 

Y  es  el  arca  el  corazón , 
Que  tenga  el  dolería  llave. 
¿Lloras  callando? 

DOXA  ISABEL. 

Es que  sabe 
El  llanto  á  Dios  obligar. 
Las  lágrimas  han  de  hablar, 
La  lengua  no  ha  de  sentir, 
Que  es  indigna  de  pedir 
Lo  que  se  atrevió  á  negar. 
Mas  ülasfema  ofendí  ¿  Dios, 
Rompiendo  la  presa  luego 
De  su  piedad ;  yo  me  anego. 
María,  asiréme  á  vos. 
Corramos  juntos  los  dos, 
Si'd  la  tabla  fiadora 
Que  me  salve,  porque  agora , 
Con  las  turbias  avenidas. 
De  mi  error  van  muy  crecidas 
Las  iras  de  Dios.  ¡Señora ! 
Lo  que  os  ofrecí  no  olvido; 
Llevadme  vos  donde  pueda 
Ponerlo  en  ejecución , 
Yo  os  cumpliré  la  promesa ; 
Déme  el  cielo  un  gran  dolor. 

Y  tú ,  |Mies  tienes  las  señas 
De  divino  por  tu  sacra 
Sacerdotal  preeminencia. 
Substituye  el  tribunal 

De  la  justicia  suprema. 
Para  que,  siendo  tú  el  juez. 
Yo  quien  sus  culpas  confiesa  , 
Tú  asegurando  perdones , 
Yo  ofreciendo  penitencias , 
Tú  admitiéndome  á  la  gracia. 
Yo  postrada  por  la  tieira. 
Tú  piadoso,  yo  vertiendo 
A  tus  pies  lágrimas  tiernas  , 
Tú  re|)resentes  á  Cristo, 

Y  }o  imite  á  Magdalena. 

MELCHOR. 

Agora  si  el  amoroso 
Nombre  de  hermana  granjeas , 
Con  lo  que  siente  tu  llanto, 
Con  lo  que  dice  tu  lengua ; 
Llega  á  mis  brazos. 

D05ÍA  ISABEL. 

Mas  justo 
Es  que  á  tus  plantas  tal  deuda 
Reconozca;  pues  quien  hace 
Que  yo  á  s^r  cristiana  vuelva, 
No  es  hermano,  sino  padre. 
Que  mi  nueva  vida  engendra. 

DONLOPE,  a/pañ0. 

CAprrAN. 

¡Cristiana  dijo!  ¿Qué  escacho? 
Cuando  mi  valor  intenta 


LUIS  DE  BELMONTB  BERMUDBZ. 

La  venganza,  ¿quiere  el  cielo 
Que  la  ejecución  suspenda? 
Dos  cosas  á  un  tiempo  admiro ; 
Pues  ser  su  hermano  confiesa 
Aquel  cautivo,  saldré 
De  confusiones  tan  nuevas. 

Sale  EL  CAPITÁN. 

I>05ÍA  ISABEL. 

A  buen  tiempo  te  ha  traido 
El  cielo,  para  que  sepas 
Que  el  que  ves... 

CAPITÁN. 

Ya  esa  noticia 
Tarde  ¿  mis  oidos  liega; 
Que  es  tu  hermano  me  ha  informado 
Tu  voz. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  la  Providencia 
Divina  traerle  quiso 
Adonde  por  él  merezca 
La  nueva  luz  que  me  alumbra. 

Y  tú,  que  fuiste  primera 
Causa  de  tantos  errores. 
Dejando  pasiones  ciegas, 
Pues  ya  fueran  para  mi. 
No  lisonjas,  sino  ofensas, 
Testigo  has  de  ser  ahora 
De  la  mas  cristiana  prueba. 
De  la  acción  mas  prodigiosa. 

CAPITÁN. 

¿Quién  tal  suceso  creyera , 
Que  en  África  una  fortuna 
A  los  tres  juntar  pudiera? 

MELCHOR. 

Pero  aunque  el  haber  oido 
Quien  soy  mi  agravio  meacuerda. 
Por  el  estado  en  que  estoy , 

Y  el  que  profeso  con  muestras 
De  piedades,  perdonara 
Otras  mayores  ofensas. 

CAPITÁN. 

De  hoy  mas  reine  una  hermandad 
En  los  tres. 

MELCHOR. 

Di  loque  intentas. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  (si  Dios  mis  pasos  guia) 
He  de  besar  las  arenas 
Que  á  la  romana  liara 
Dan  religiosa  obediencia, 
Sacando  de  esclavitud 
Cuantos  cautivos... 

CAPITÁN. 

Resuelta, 
imposibles  facilitas. 

MELCHOR. 

¿A  qué  embarcación  apelas. 
Que  hasta  las  cristianas  playas 
A  salvamento  nos  vuelva? 

DOÑA  ISABEL. 

Con  un  fingido  rigor 
liaré  aprestar  la  galera 
Mas  veloz  de  los  cautivos. 
Que  esas  tarazanas  pueblan , 
Y  los  dos  saldréis  conmigo, 
Llevando  para  defensa 
Los  de  mas  salisfacion. 

MELCHOR. 

Del  puerto  las  centinelas 
Nos  conocerán. 

CAPITÁN. 

Y  el  ir 
Sin  armas  es  loca  empresa. 

DOÑA  ISABEL. 

Mañana  es  dia  festivo. 

En  que  honrarme  Ccilan  piensa 


DelaeoroDa  deFex, 
Con  que  Amorates  le  premia. 
¡  Pluguiera  al  cielo  divino 
Que  la  del  martirio  fuera ! 

Y  como  á  este  tío ,  traído* 
De  poblaciones  diversas, 
En  la  ciudad  cada  dia 
Moros  extranjeros  entran , 
Creerán  que  sois  destos  roesmos; 
Que  á  mi  cargo  el  daros  queda 
Trajes  que  a  todos  disAraceo, 

Y  armas  para  que  os  deftendaiL 

CAPITÁN. 

Bien  lo  disponéis. 

MBLCHOR. 

¿Ycaándo 
Ha  de  ser? 

OOSfAISABtL. 

En  lo  que  rosta 
Del  dia  las  prevenciones 
Dispondré  sagaz  ▼  tlenu , 

Y  entre  el  dormido  illeado.. 
Mas  recatamos  es  faena; 
Después  lo  sabréis. 

MELCHOR. 

El  cielo 
Esos  discursos  alienta. 

DOÑAISAIBL. 

Pues  aguardadme  apartados. 
Por  no  despertar  sospechas, 
Los  dos,  hasta  que  os  avtoe. 

CAPITAH. 

Tu  fama  ba  de  ser  eterna. 

MELCHOR. 

Tu  nombre  guardará  el  bronce. 

W)Kk  ISABEL. 

Ea  pues,  mi  celo  os  deba 
Que  me  ayudéis  hasta  el  fin. 

GAPITAll^ 

Y  hasta  la  ciudad  iopreaia. 
Que  i  siete  montes  ba  flreiitM 
Pisa... 

HELGHOa. 

Y  hasta  que  te  veas 
Postrada  al  gran  Pió  Quinto, 
Sacro  pastor  de  la  Iglesia. 

DOffA  ISARBI.. 

Pues  advertid  que  el  sácese 
En  la  dilacioo  se  arrieaga. 

CAPnAH. 

Yo  estaré  atento  i  tu  aviso. 

HBLCHOa. 

Yo  cumpliré  lo  que  ordeats. 

CAPITÁN. 

Eres  voz  que  nos  conduce. 

HBLCBOa. 

Y  norte  que  nos  gobierna. 

DO^AISABBL. 

Volved. 

MBLCMOa. 

¿  Qué  advertencia  filuf 

doAa  isabbl. 

¿Qué  aventunoDOS  eo  esta 
Resolución? 

CAriTAH. 

Ser  sentidoa. 

DOJlA  ISABBL. 

1 A  qué  riesgos  nos  cOBdena 
Ese  estorbo  Y 


Al  de  la  naerte. 

DOffX  lUBIL. 

¿Rehusarás  t6  padecerla 
Por  la  fe? 


capitah. 
ienios  mostrara. 

DOñk  ISABEL. 
MELCHOR. 

¡das  perdiera. 

OOSÍA  ISABEL. 

3Sta  crisliana 

OD? 

MELCHOR. 

Por  ella 

CAPITÁN. 

nisnio  digo. 

DOÑA  ISABEL. 

é  la  primera 

MELCHOR. 

Ese  es  valor. 

CAP1TA7I. 
D. 

MELCHOR. 

Esa  es  deuda. 

CAPITÁN. 
MELCHOR. 

Es  ser  redentora 

DOÑA  ISABEL. 

Dios  lo  quiera , 
lelgue  en  sus  templos 
» las  cadenas. 
cada  uno  por  su  parte.) 

lEATRIZ  Y  NARANJO. 

BEATRIZ. 

tajá  te  ha  mandado 
norra  sacar, 
s  á  bien  librar 
consallado ; 
smo  en  ti  se  emplea , 
í,  mediante  Dios, 
nos  los  dos, 
ilema  lo  vea. 

nARAIfJO. 

daya  á  ese  efecto 
No  son  medios  vanos ; 
le,  á  falta  de  cristianos, 
o  to  respeto , 
igüedad  contigo, 
he  de  tener. 
íA  ISABEL.  {Dentro.) 
siiano  ha  de  ser 
del  castigo. 

BFATRIZ. 

vo  daño  advierto, 

raraujo. 
Con  qué  motivos 
)el  de  caoiivos 
ívando  hacia  el  puerto? 

BEATRIZ. 

jrin  informados, 
os  la  ocasión. 


LEMA  y  LOS  demás  moros  ,  y 
SABEL,  con  bengala  y  espada 


D05ÍA  ISABEL. 

la  afícion 

al  Bajá,  soldados. 
»s,  yo  os  quiero  pedir 
a  me  volvéis  á  dar 
I  no  cegar, 
oz  para  fingir. ) 


LA  RENEGADA  DE  VALLADOLID. 

Ya  sabéis  que  el  diligente 
Afán  de  las  centinelas 
Descubrió  cristianas  velas 
Hacia  este  mar  del  poniente; 

Y  yo  con  desvelo  atento 
En  sus  gavias  levantadas 
Vi  las  flámulas  cruzadas, 
Que  tremolaban  al  viento. 

Y  como  el  cristiano  ha  dado  ^ 
Sospechsa  para  poder 
Desde  alli  reconocer; 
De  mi  esfuerzo  aconsejado 
Ceilan,  con  poder  supremo 
A  todos  esos  cautivos , 
Que  intentaban  fugitivos 
Librarse,  los  ecba  al  remo ; 
Que  asi,  para  examinar 
Si  el  enemigo  se  enoja , 
Dos  galeotas  arroja 
Sobre  la  espalda  del  mar. 

ZOLEMA. 

¿Y  desta  sarta  no  es  cuenta 
Naranjo  por  lo  cuadradoY 
También  es  acomodado 
Para  galeote;  ¿qué  intenta? 
¡  Qué  holgazán  y  vagamundo 
Con  estos  cuartos  está ! 

NARANJO. 

Conservarlos,  porque  ya 

No  se  halla  un  cuarto  en  el  mundo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Corra  una  misma  fortuna ; 

Y  pues  ya  con  ciego  espanto 
La  noche  tiende  su  manto 
Sobre  el  rostro  de  la  luna , 
Llevadle. 

NARANJO. 

Siento  el  dejar 
Esclava  á  Beatriz ,  por  ver 

§ue  tú  la  podrás  vender, 
ella  se  sabrá  alquilar. 

BEATRIZ. 

i  Tü  galeote? 

ZDLBMA. 

¿Qué  te  alteras? 
Yo  me  casaré  después 
Contigo. 

NARANJO. 

Lo  mismo  es 
Casarse  que  ir  á  galeras. 

( Llevan  á  Naranjo  los  moros. ) 

ZULEMA. 

Vaya  al  remo. 

t>0fÍK  ISABEL. 

{Ap.  Estos  parecen 
Rigores  y  son  piedades.) 
Tú,  Beatriz... 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  lo  que  ordenas? 

DOfiA  ISABEL. 

Que  retirada  me  aguardes 
Junto  á  esas  ramas. 

BEATRIZ.  [Ap.) 

¿Qué  intenta. 
Que  del  silencio  se  vale? 

DOÍ^A  ISABEL. 

Ya  de  avisarlos  es  tiempo. 
Pues  los  tengo  bácia  esU  parte, 
Encubiertos  con  la  noche, 
Disfrazados  con  los  trajes.— 
Salida  la  playa ,  amigos. 


Llegúense  al pañoMtCnOh  DE  ACE- 
VEDO ,  EL  CAPITÁN  T  EL  SAR- 
GENTO,  en  trajes  de  moros ,  con  es- 
padas y  broqueles. 

MELCHOR. 

Ya  esta  voz  nos  satisface. 

DOÑA  ISABEL. 

Ea,  cristianos,  ó  al  viento 
El  pardo  lino  desate 
Nuestra  industria ,  ó  á  la  fe 
Estas  vidas  se  consagren. 

MELCHOR. 

Cristiano  valor  esconden 
Los  moriscos  almaizares. 

CAPITÁN. 

De  tan  buen  soldado  fío 
Resoluciones  mas  grandes. 

SARGENTO. 

A  vuestro  lado,  don  Lope, 
¿Quién  ha  de  morir  cobarde? 

DO.^A  ISABEL. 

Venid  siguiendo  mis  pasos. 

MELCHOR. 

La  nuche  ha  cubierto  el  aire , 

Y  con  sus  mudos  horrores 
Se  oyen  del  mar  los  embates. 

CAPITÁN. 

Pisemos  con  tal  silencio. 
Que  entre  las  obscuridades 
De  nuestros  mismos  oidos 
Nuestras  huellas  se  recaten. 

MELCHOR. 

Para  que  las  atalayas 
Que  sobre  los  baluartes 
bstán  no  puedan  sentirnos, 
Cuidemos  auu  al  aprestarse 
La  galera,  lentamente 
Las  áncoras  se  levanten , 
Que  mudo  el  limón  se  mueva. 
Que  al  dar  orden  de  que  zarpen , 
De  banco  á  banco  á  1%  proa 
Sorda  la  palabra  pase ; 

Y  oue  bogando  á  cuarteles 
Caoa  remo  en  golpes  graves. 
Templadamente  castigue 
Las  ondas  para  que  callen. 

CAPITÁN. 

¿Aseguraste  á  Ceilan? 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  DO  hay  prevención  que  falte. 

Salen  por  otra  parte  CEILAN 
Y  ZULEMA. 


CEILAN. 

Como  nuestras  costas  correo 
Cristianas  velas,  me  trae 
Receloso  este  cuidado. 

CAPITÁN. 

Gente  viene. 

DOÑA  ISABEL. 

;  Qué  notable 
Riesgo!  ¿Si  nos  han  sentido? 

CEILAN. 

¿Qué  tropa  es  la  que  tan  tarde 
Pisa  la  playa? 

ZULEMA. 

Será 
La  escuadra  que  á  rondar  sale 
El  puerto. 

DOÑA  ISABEL. 

Puet  4  embarcamos, 
Aunque  sigan  nuestro  alcance. 

CAPITÁN. 

I  Bien  nos  anima. 
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MILCHOR. 

ResaelU 
Vencerás  di  Ocultad  es. 

DOÜAISARCL. 

¿Qué  estorbo  humano  ha  de  haber, 
Cuando  llevo  á  Dios  delante? 
(Yante.) 

CCILAN. 

Si  es  la  ronda  del  presidio, 
¿Cómo  con  descuido  fácil 
Se  fué  sin  reconocernos? 

ZULBMA. 

Si  no  es  que  al  oiüo  engañen , 
Del  mar,  que  azota  esas  peñas , 
Siento  romper  los  cristales 
Sordos  remos,  que  sus  ondas 
Repetidamente  baten. 
ceila:!. 
Para  saber  lo  que  ha  sido, 
La  luz  nos  dan  los  célibes 
Del  dia ,  que  ya  amanece ; 
Mas,  cielos,  ¿qué  bajel  sale 
Del  puerto,  dejando  rotas 
Las  amarras  y  los  cables? 

MELCHOR.  (Dentro.) 
Bogad  con  brio ,  españoles. 
Do^  ISABEL.  (Dentro.) 

¡Virgen,  valedme,  ayudadme. 
Pues  sois  mi  amparo  y  la  luz 
De  mi  salvación ! 


LUIS  DE  BELMONTE  BBMiUDBZ. 

GEILAH. 

¡Notable 
Cosa!  La  voi  de  Celima 
Es  la  que  oigo.  De  coraje 
Ardo  en  iras ;  ¿qué  es  aquesto  ? 
Zulema,  al  punto,  al  instante 
Dos  galeras  apercibe. 

TODOS. 

¡iza ,  boga ,  buen  viaje ! 

Tocan  clarinei  y  eajai;  llega  hatta  la 
mitad  del  patio  la  galera^  donde  irán 
D05A  ISABEL,  MELCHOR,  EL 
CAPITÁN ,  NARANJO  T  BEATRIZ. 

D05ÍA  ISABEL. 

Ya,  Ceilan ,  el  cielo  quiere, 
A  mi  intento  favorable. 
Que  aquel  sacrilego  error 
Con  esta  acción  se  restaure. 
Yo  protesto  en  tu  presencia , 
Ya  que  la  negué  inconstante. 
Que  confieso  el  del  bautismo 
Nunca  borrado  carácter. 

Y  el  no  quedarme  resuelta 
Donde  con  mi  propia  sangre 
Vuestros  crueles  martirios 
Ilustres  memorias  labren , 
Es  porque  aquestos  cautivos 
Libertad  feliz  alcancen. 

Y  los  demás  que  se  embarcan 
Sobre  esotro  leño  errante , 


?ue  ya  entre  ritu  aipnmat 
iendelasTelMalafare; 

Y  aunque  hollar  qaieru  las  ondas 
Con  tus  proas  en  mi  alcance. 
Tremolo  en  señal  de  gaerra 
Este  sagrado  estandarte  • 

A  un  tiempo  defenu  j  norte , 
Para  que  no  me  acobarden , 
Ni  las  Oechas ,  ni  las  balas. 
Ni  los  vientos,  ni  los  nares. 

CnLAR. 

Toca  á  embarcar ;  ya  te  sigo. 

CAItTASI. 

Valor  habrá  que  te  aguarde. 

■ELcnoi. 
Cristiano  esfuerzo  teaemos. 

NARA»0. 

Beatricilla  va  por  lastre « 
Señor.— Zulema. 

lOLEM. 

DeU, 
Si  te  alcanzo,  be  de  veDgarmi. 

■RLCBOn. 

El  cielo  nos  encamine. 

(Tocan  eajai,) 
Tonot. 
¡  Buen  viajé,  buen  vi^e! 

CEILAN. 

Y  aquí  esu  humilde  ploma 
Piadosa  disealptaletBee. 
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E   DE   BARCE- 
galán. 


octavio;  galán. 
BLANCA,  dama, 
ELVIRA ,  zu  prima. 


DOROTEA»  criada. 
DON  GARCtA,  padre  de 
Blanca. 


hKSVK^,.criado. 
FABIO»  criado. 


«ADA  PRIMERA. 


I  BLANCA  T  ELVIRA. 

BLANCA. 

Dsejes,  Elvira. 

ELVIRA. 

ica,sien  tu  congoja 
e  hablar  le  enoja, 
le  amar  me  admira. 

BLA?fCA. 

Grme  suspira, 
ocido  adora, 
;ga  j  triste  Hora, 
or? 

ELTIRA. 

No,  Blanca. 

BLATICA. 

Pues, 
ñor,  dime,  ¿qué  es 
5e  ve  y  se  ignora? 

ELVIRA. 

é  amar  y  yivir 
i  un  solo  ardor, 
;  eso  no  es  amor, 
no  sabré  decir; 
nar  á  uno  j  oír 
es  amor  ni  olvido ; 
»echo  divertido 
luras  y  antojos 
or  los  oíos 
ló  Dor  el  oido. 
á  Octavio,  y  constante, 
trarle  atiendo, 
do  estás  queriendo, 
n  firme  y  amante, 
Lambien  buen  semblante 
y  con  mudas  señas, 
escuchas .  le  empeñas ; 
pada  te  bailas 
á  Enrique  le  callas 
e  al  Conde  le  enseñas, 
prevenida 
descuida  «tbajexa, 


Amar  cobarde  es  flaqnext, 

Y  culpa  ensañar,  querida ; 

Y  asi ,  un  alma  repartida 
Ni  podrá  amar  ni  temer, 
Porque,  si  sp  ha  de  querer 
Con  decoro  j  con  primor, 
La  vida  de  un  solo  amor 
Toda  un  alma  ha  menester. 

BLAKCA. 

Oye,  Elvira,  que  primero 
Daré  la  vida  comenta, 
Que  permita,  que  consienta 
Culpa  en  mi  amor  verdadero. 
Solo  ¿  Enrique  estimo  y  ouiero; 
Que ,  aunque  al  Conde  le  he  sufrido 

Y  escuchado,  no  be  temido. 
No,  que  salga  vencedor 

De  un  amor  firme  otro  amor, 
Ni  he  estimado  ni  creído. 
¿  No  se  ve  el  Etna  emlnenta 
Ser,  Y  mostrarse  en  un  bulto, 
Vivo  Mongibelo  oculto 

Y  helada  sierra  aparente? 

¿Qué  mucho,  pues,  que  yo  intente 
Ser  Etna  mejor  adonde 
Con  Enrique  y  con  el  Conde 
Soy  una  breve  mentira, 
De  nieve  en  lo  que  se  mira, 
De  Tueeo  en  lo  que  se  esconde  ? 

Y  i  que  importa  que  me  explique 
Su  fe  el  Conde,  si  en  rigor 

Él  me  está  hablando  en  su  amor, 

Y  yo  pensando  en  Enrioue? 

Y  asi ,  porque  no  me  aplique 
Luz  que  después  me  acobarde* 
Hago  del  incendio  alarde. 
Porque  en  un  duelo  reñido 
Aprende  para  vencido 

El  que  se  teme  cobarde. 

Suien  habla  en  si  ha  de  olvidar 
o  está  muy  firme  en  su  amor, 
Ni  está  bien  con  su  valor 
Quien  no  le  sabe  empeñar. 
¿Qué  hiciera  yo  en  adorar 
A  Enrique  sin  resistencia 
De  otro  amor,  de  otra  violencia? 
Luego  á  mas  mérito 


Porque  hay  glorias  que  las  hace 
Mayores  la  competencia. 

ELVIRA. 

Confieso  que  quiso  mas 
La  que  mas  subo  vencer; 
Pero  ¿dejará  de  ser 
Blas  firme  la  que  jamás 
Dio  ese  agrado  que  tú  das 
A  otro  amor?  Nadie  lo  ignora ; 
Luego  tu  fe  se  desdora , 
Pues  esa  atención  fingida 
Que  das  á  lo  que  se  olvida, 

?uitas  á  lo  que  se  adora, 
esto  es  solo  discurrir 
En  un  buen  duelo  de  amar. 
Donde  no  se  han  de  buscar 
Conveniencias  de  vivir; 
Porque  en  llegando  á  advertir 
Que  es  absoluto  señor 
El  Conde ,  que  tiene  amor. 
Que  Enrique  es  noble,  tú  bermosa. 
La  ocasión  muy  peligrosa, 
Muy  delicado  el  nonor. 
El  vulgo  muy  atrevido. 
Tu  padre  muy  alentado, 
El  peligro  muy  bailado. 
El  remedio  mal  sabido; 

8ue  no  ba  de  ser  tu  marido 
I  Conde,  que  lo  ha  de  ser 
Enrique,  y  vals  á  perder, 
El  la  vida  y  tú  la  fam»; 
Que  eres  mucho  para  dama, 

Y  poco  para  mujer; 

?ue  el  Conde  te  quiere  á  U, 
finge  que  á  mi  me  quiere; 
Que  Octavio ,  mi  amante ,  muere 
De  celos  que  no  le  di ; 

Y  que  entrando  el  Conde  aquí 
Con  Enrique,  puede  ser 

gue  cada  uno  llegue  á  ver 
u  agravio  en  partioilar ; 
Que  entrambos  se  Imd  de  enojar, 

Y  que  en  fin  se  bao  de  saber ; 
Que  el  Conde  le  ba  de  sufrir 
Desaire  en  su  a«terida4Í ; 

Que  Enrique,  éim  aienáo  verdad, 
Disculpas  no  ba  de  i4mitk. 
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Ni  (ú  has  de  poder  campHr 
Con  tuüo;  peligros  son, 
Prima,  en  en  ya  confusión, 
Conira  (u  oslado  v  el  mío. 
Crece  el  daño,  falla  el  brio 

Y  enmudece  la  razón. 

BLANCA. 

No  es  nuevo  en  mí  discurrir 
¡  Ay  Klvira!  en  mi  pesar. 
Mas  ni  me  alrevo  á  olvidar 
A  Knriqueni  á  resislir 
Al  Conde,  y  no  puedo  huir 
Un  mal  y  otro  repetido, 

Y  de  los  dos,  he  tenido 
Por  medio  mas  acertado 
Tener  al  Conde  engañado 
Que  aventurarle  ofendido. 

ELVIRA. 

Doy  que  pueda  ser  cordura 
Ksa  atenta  prevención. 
A  la  verdad,  ¿no  es  traición 
O  ílneza  mal  segura, 
Cuando  Enrique  con  fe  pura 
Toda  el  alma  te  mostró, 
Encubrirle  que  te  amó 
El  (U)nde,  y  aventurar 
A  que  él  se  pueda  enojar, 
Pues  se  lo  callaste? 

BLANCA. 

No; 
Porque ,  estando  en  mí  seguro 
El  decoro  de  mi  amante, 
Mieiilras  yo  con  fe  constante 
Dilatarle  un  mal  procuro; 
Aunque  hoy  su  enojo  aventuro 
Si  sus  celos  no  le  digo. 
Pues  con  callarlos  le  obligo, 
Como  mi  intención  sea  buena, 

Y  yo  le  excuse  una  pena. 
Mas  que  se  enoje  conmigo. 
Demás  deque  es  conveniencia, 
Decente  al  suyo  y  mi  honor, 
Callarle  á  Enrique  otro  amor. 
Porque .  viendo  otra  asistencia, 
Temiera  de  su  violencia 

Lo  que  tú  temiendo  estás, 

Y  aunque  él  se  esforzara  mas, 
En  ulgun  temor  cayera 
Qui/á,  de  que  no  pudiera 
Satisfacerse  jamás. 

Y  entre  un  cuidado  celoso 

Y  un  descuido  asegurado. 
Mas  le  quiero  sin  cuidado 
A  Enrique  que  cuidadoso ; 
Sin  ser  querido  es  dichoso , 
No  turbe  su  dicha  ahora 
Una  sospecha  traidora, 
Porque  aun  mentida  la  ofenaa, 
Hace  infame  a)  que  la  piensa 

Y  dichoso  al  que  la  ignora. 
Finalmenle,  si  le  diera 
Cuenta  á  Enrique  de  otro  amor. 
Viendo  emiH'ñado  su  honor 
Con  el  Conde,  ser  pudiera 

No  verme  mas ,  y  esto  fuera 
Para  mi  el  mayoV  pesar. 
Luego  es  íine/a  el  callar. 
Pues  aunque  los  riesgos  toco, 
No  le  quiero  yo  tan  poco, 
Que  le  quiera  aventurar. 

ELVIRA. 

A  todo  me  has  satisfecho. 

BLA?ICA. 

Bien  sabes  lo  que  he  vencido 
Con  el  Conde,  y  que  he  querido 
Sacarle  el  amor  del  pecho; 
Mas,  no  siendo  de  provecho    - 
Mostrarme  con  él  severa. 
He  dispuesto,  la  primera 
Noche  que  me  veoga  á  ver. 
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Declararme,  y  ha  de  ser. 
Escucha,  de  esta  manera. 

{Hablan  las  dot.) 


Salen  ENRIQUE,  DESVÁN  t  DO- 
ROTEA. 

EIIRIQUE. 

¿Qué  hace  Blanca? 

DOROTEA. 

Con  su  prima 
La  dejé  haciendo  labor. 

E.NRIQUE. 

¿Podré  hablarla? 

DOROTEA. 

Sí,  Señor ; 
Porque  sé  yo  lo  que  estima 
Tu  persona,  y  se  holgará 
De  saber  que  estás  anui ; 
Mas  las  dos  vienen  alli. 

BLANCA. 

Enrique  ha  venido  ya; 
Disimula,  no  le  des, 
Elvira,  qué  sospechar. 

ELVIRA. 

Mucho  tenemos  que  hablar. 

BLANCA. 

Pues  déjalo  hasta  después. 

E?iRiQUE.  {Llegándose.) 
¿Blanca? 

BLANCA. 

¿  Enrique?  {Ap,  Amor,  anima 
El  fuego  que  en  los  dos  arde.) 

ENRIQUE. 

Dijome  el  Conde  esta  tarde 
Que  vendrá  á  ver  á  tu  nrima ; 
QuH,  como  sabes,  la  adora 
Cortés,  guian  y  discreto, 
Coníiando  esté  secreto 
De  mi  lealtad ;  yo.  Señora, 
Como  tanto  el  verte  estimo, 
Que  vivo  mas,  según  creo, 
A  cuenta  de  lo  que  veo 
Que  á  cuenta  de  lo  que  animo ; 
Queriendo,  con  la  ocasión 
De  avisar  á  Elvira,  hablarte 
Kste  ralo ,  y  acordarte 
Mi  siempreYírme  afición. 
Me  vine  un  poco  delante ; 
Si  mucha  licencia  ha  sido. 
No  estima,  no,  ser  querido 
Quien  no  es  solicito  amante. 

BLANCA. 

Está  tan  lejos  en  tí 
De  ser  culpa  esa  licencia. 
Que  en  tu  amor  fué  diligencia, 
Y  agradecimiento  en  mí. 
Juzg»,  pues,  si  enamorada. 
Coi  tés,  atenta  y  gustosa. 
Podrá  tenennequejosa 
Lo  que  me  tieue  obligada. 

ENRIQUE. 

¡  Ay,  Blanca,  lo  que  te  debo! 

BLANCA. 

¡  Ay,  Enrique,  esto  es  amar ! 

ENRIQUE. 

Déjeme  el  cielo  pagar 

Fe  tan  ürme,  amor  tan  nuevo. 

BLANCA. 

¿  Hablaste  á  mi  padre? 

ENRIQUE. 

Sí, 
Blanca. 

BLANCA. 

¿Y  qué  respondió? 


BimiQüE. 

Como  lo  esperaba  yo. 

BLANCA. 

Habló  su  piedad  por  mí; 
¡  Que  estos  ratos  nos  impida. 
Por  querer  i  Elvira,  el  Coude! 

ENRIÓOS. 

Mal  á  nuestro  amor  respoode 
Su  piedad  encarecida. 

BLANCA. 

Esfuerza  mi  engaño,  Elvira, 
Hablando  á  £oriqiie. 

ELVIRA. 

Síbaré. 
{Ap.  \  Que  asi  se  engañe  ana  fe 
Que  á  ser  íomorial  aspira!) 

ENRIQUE.  {Ap.) 

¡Que  el  Conde  me  esté  eslorbandi 
Lo  que  amor  me  esti  ofrecieodo! 

BLANCA. 

¡  Que  cuando  le  estoy  queriendo 
A  Enrique,  le  esté  engañando! 

ENRIQUE. 

Mas,  si  á  buena  Iqk  se  mira. 
Mayor  la  desdicha  fuera 
Si  el  Conde  á  Blanca  quisiera; 
Mas  vale  que  quiera  i  Elvira. 

BLANCA. 

Mas,  si  por  haberle  amado, 
Pu<le  llorarle  perdido, 
C(»nio  en  mi  no  esté  ofendido, 
iNo  importa  que  esté  engaitedo. 

DESVÁN. 

¿Dorotea? 

DOROTEA. 

¿Qué  hay.  Desvao? 

DESVÁN. 

Mil  requiebros  atrasados. 
Que,  de  puro  estar  guardados. 
Sentidos  pienso  que  están. 

DOROTIA. 

¿Con  eso  sales  ahora? 

DESVÁN. 

Pues  ¿con  qué  quieres  que  satas, 
Que  menos  cueste  y  mas  valga? 
Está  Enrique  á  tu  señora 
Hablando  en  cosas  de  aoMr, 

Y  desde  que  losoi. 

Me  emportuguesé,  j  senti 
Tiernisimo. 

DOROTEA. 

¿Eso  es  hiror 
O  arrendado? 

DBSTAN. 

Soy  perdido 
Por  hacer  cuanto  veo  bteer ; 

Y  así ,  como  vi  querer, 
Quiero  como  un  descosido. 
Finalmente,  no  bay  aoeion. 
Buena  ó  mala,  auesi  veo 
Hacerla,  no  la  aeseo; 

Y  puede  aquesta  pasión 
Tanto  en  mi ,  que  como  un  día 
Que  aun  hombre  iban  anCaado, 
Se  le  quedasen  mirando 
Todos ,  fué  la  rabia  mia 

Tal ,  que  en  el  asno  sobi, 

Y  pedí  que  me  asolasen. 
Porque  á  éi  no  le  miraaen, 

Y  me  mirasen  i  mi.. 

OOROTRA. 

Desván,  noy  malo  as  aallrir, 

Y  á  mucha  cosU  y  inÜMjo. 

DESTAH. 

Enestodelamodijo 


dedo  reprimir; 

0  estoj  en  pié 

1  acomodado, 

a  bien  sentado , 
ijygros,  si  á  fe. 

DOROTEA. 

or  eso  lo  dejas, 
adra  nos  saldremos 
Jonde  nos  sentemos. 

DESVÁN. 

ote  me  aconsejas. 
(Vanse.) 

ELVIRA. 

el  riesgo  en  que  estoy, 
y  aunqae  procuro, 
inion  qae  aventuro 
gustos  que  os  doy, 
ú  galanteo 

e ,  no  me  he  atrevido 
rarle  ofendido, 
impeñado  le  veo. 

BLANCA. 

«es lance  forzoso, 
ligo  que  hiciera 
imo,  si  me  viera 
le  un  poderoso. 

ENRIQOE. 

ras,  Blanca, estando 
>eño  en  que  estás , 
npre  se  obliga  mas 
ido  que  engañando. 

BLANCA. 

drve  despedir 

10  se  ha  de  apartar? 

ENRIQUE. 

asegurar 

o  puede  sentir. 

ELVIRA. 

inte  no  fiara 

honor,  me  ofendiera. 

ENRIQUE. 

la  entretuviera 
lante,  la  dejara. 

BLANCA. 

lante  y  poderoso, 
mo  para  ofendido. 

ENRIQUE. 

ira  marido 
i  galán  celoso. 

ELVIRA. 

mucho  apretar. 

ENRIQUE. 

lucho  permitir. 

BLANCA. 

jara  morir. 

ENRIQUE. 

aera  matai^. 

BLANCA. 

rique ;  considera 

bien  que  me  amenaces. 

ENRIQUE. 

t  lo  qne  haces, 
o  que  yo  hiciera. 

BLANCA. 

né  dices? 

ELVIRA. 

Digo 
mno  temor  me  dan 
)ara  galán 
uepara  marido; 
)  que  viene  gente. 

BLANCA. 

onde? 

ENRIQUE. 

Puede  ser ; 
.  DB  L.— n. 
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Y  pues  le  ha  de  entretener 
Elvira,  cuando  se  siente 
El  Conde,  Blanca,  procura 
Dejar  la  conversación 

Y  salir,  pues  la  ocasión 
De  hablarnos  es  tan  segura. 
¿Qué  dices? 

BLANCA. 

{Ap.  Esto  es  peor.) 
Que  me  holgara  de  poderle 
Dejar  ni  Conde,  y  hacerle 
Este  gusto  á  nuestro  amor; 
Pero  dejar  sola  á  Elvira 
Con  el  Conde,  y  dar  lugar 
A  que  se  canse  en  hablar. 
No  es  justo:  tras  esto,  mira 
Lo  que  quieres,  que  eso  haré. 

ENRIQUE. 

Tienes  razón ;  yo  pedí 
Como  amante. 

BLANCA.  (Ap.) 
Bien  salí 
Del  peligro  en  que  me  hallé. 

ELVIRA. 

El  Conde. 

ENRIQUE. 

Pues,  Blanca,  adiós. 
Hace  que  se  va  ^  y  sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

¿Enrique? 

ENRIQUE. 

¿Señor? 

CONDE. 

¿Qué  hacias? 

ENRIQUE. 

Avisarlas  que  venias 

A  Elvira  y  Blanca,  y  las  dos 

Te  esperan. 

CONDE. 

Pues  ten  cuidado. 
Por  si  viene  don  Garda. 

ENRIQUE. 

En  la  diligencia  mia 

Queda  el  riesgo  asegurado. 

{Ap.  ¡Hay  linaje  de  desdicha 

Como  la  que  veo,  cielos. 

Que,  sin  darme  el  Conde  celos. 

Me  estorbe  el  Conde  la  dicha !  ( \ase.) 

BLANCA. 

¿Se  fué  Enrique? 

ELVIRA. 

Ya  se  fué, 
Y  entró  el  Conde. 

BLANCA. 

Pues ,  Elvira, 
A  esa  c  ladra  te  relira, 
Déjame  con  él. 

ELVIRA. 

Sí  haré, 
Blanca ;  mas  saber  deseo 
Qué  intentas. 

BLANCA. 

Desengañar 
Al  Conde,  y  asegurar 
El  peligro  en  que  me  veo , 
Sí  se  sabe  su  afición , 
Porque  ha  de  ser  mi  marido 
Enrique ,  y  porque  he  temido 
Su  resuella  condición. 

ELVIRA. 

Cuerdamente  lo  has  pensado. 

BLANCA. 

Pues  adiós,  Elvira. 

ELVIRA. 

.   Adiós. 
(i4/i.  En  tanto  que  hablan  los  dos, 
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Me  ocupará  mi  cuidado ; 

A  escribirle  un  papel  voy 

A  Octavio,  que,  como  es  primo 

Del  Conde,  aunque  yo  lo  estimo. 

Ha  dado  en  pensar  que  soy 

La  dama  que  el  Conde  ama; 

Y  temiendo  su  disgusto. 
Por  no  fallar  á  su  gusto 
Quiere  faltar  á  su  dama. 

Y  aunque  Blanca  me  encargó 
Este  secreto,  perdone 
Blanca  y  su  temor  me  abone, 
Porque  soy  primero  yo.) 

CONDE.  {Ap,) 
Dudo  qué  misterios  son 
Quedar  Blanca  v  irse  Elvira ; 
No  sin  novedaa  me  admira 
En  Blanca  esta  permisión. 

BLANCA.  {Ap.) 

Mucho  mi  opinión  desdigo 
En  quedar  sola,  pues  voy 
Siempre  á  perder;  mas  no  estoy 
Sola  cuando  estoy  conmigo. 

CONDE.  {Ap.) 
Pero  sin  duda  que  trata 
De  premiar  mi  amor  quejoso. 

BLANCA.  {Ap.) 

Cuando  el  remedio  es  dudoso, 
Le  pierde  el  que  le  dilata. 
CONDE.  {Ap.) 
Pues  ¿qué  dudo,  que  no  llego 
A  lograr  tanta  ventura? 

BLANCA.  {Ap,) 

Pues  ¿qué  aguarda  mi  cordura, 
Que  no  atiende  á  mi  sosiego? 

CONDE.  {Ap,) 

Lógrese  mi  amor  constante. 

BLANCA.  {Ap.) 

Quede  mi  fe  encarecida. 

CONDE.  {Ap.) 

Sin  Blanca  no  quiero  vida. 

BLANCA.  {Ap.) 

Viva  la  fe  de  mi  amante. 

CONDE. 

¿Blanca? 

BLANCA. 

¿Señor? 

CONDE. 

No  crei 
Hallarte  á  solas  un  día. 

BLANCA. 

Diligencia  ha  sido  mia. 

CONDE. 

¿Aun  eso  mas? 

BLANCA. 

Señ^r,  sf. 

CONDE. 

La  mano  por  la  fineza. 

BLANCA. 

No  porque  os  halléis  conmigo 
A  solas... 

CONDE. 

¿Qué  decís? 

BLANCA. 

Digo 
Que  me  escuche  vuestra  alteza. 
Dos  años  há  que  me  mira 
Vuestra  alteza.  Dios  le  guarde 
Para  blasón  generoso 
De  sus  nobles  catalanes ; 
Dos  años  há  que  me  mira 
Cortés,  secreto  y  amante. 
Tan  atento  á  mi  decoro. 
Tan  sufrido  en  sus  pesares, 
Que ,  sin  publicar  el  fuego 
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Qu9.  en  mudas  cenizas  arde, 
Guardó  el  cilor  en  el  pecho 
Sin  dar  la  llama  al  seniblanie. 
¿Ps récele  á  vuestra  alteza 
Que  fué  mucho  el  ocultarse, 
El  vencerse,  el  resistirse? 
Mucho  fué ,  pero  repare 
En  que  yo,  siendo  mujer. 
En  vez ,  si ,  de  hacer  alarde 
Del  ser  querida,  pudiendo 
Desvanecerme  £us  partes 
Generosas,  me  negué 
A  estos  aplausos  vulgares. 
En  este  tiempo.  Señor, 
Vos  asistente,  yo  afable; 
Vos  puntual,  vo  cortés; 
Vos  siempre  uno  en  guardarme 
Del  vulgo,  yo  siempre  atenta 
A  que  al  honor  de  mi  sangre 
Ni  con  sospechas  se  injurie 
Ni  con  indicios  se  manche , 
Convinimos  en  que  Elvira 
Diese  á  entender...  Mas  si  sabe 
Vuestra  alteza ,  claro  está. 
Tan  por  menor  estos  lances , 
¿>De  qué  sirve  referirlos 
Segunda  vez,  ni  acordarse 
Que  es  principe,  yo  mujer, 
Vasallo  leal  mi  padre. 
Mi  estado  el  mas  |)eligroso 
Y  el  vulgo  mas  vigilante? 
Pasemos  ñ  lo  que  importa; 
Escúcheme,  y  no  se  canse ; 
Qne  le  he  menester  ahora 
Mejor  principe  que  amante. 

COXDE. 

No  es  posible  divertirme, 
Porque  de  tus  ojos  salen... 
¡Ay  Blanca! 

BLATVCA. 

¡Pese  ¿mis  ojos! 
Cuando  mi  honor  persuade 
Vivamente  mí  (teli^ro, 
¿Ellos  con  violencia  fácil 
1^  divierten ,  ó  le  informan 
Menos  seguras  verdades? 
Vuestra  alteza  no  lo  crea, 
Gran  Señor,  mientras  yo  hable; 
Haga  esto  por  mi,  ó  si' no. 
Vive  Dios,  que  me  los  saque. 

co:«DE. 
Bueno  está,  Blanca. 

BLAKCA. 

Señor, 
Ni  os  enoje  ni  os  espante, 
Cuando  mis  ojos  me  ofenden, 
Qne  airadd  los  amenace  ; 
Porque  si  la  tiranía 
De  unos  ojos  puede  y  hace. 
Ocasionando  un  deseo. 
Que  se  deshonre  un  linaje , 
Aunque  ciegue  mi  hermosura, 
Mucho  mas  vendrá  á  importarme 
Un  rigor  que  me  asegure 
Que  unos  ojos  que  me  infamen. 

co?(De.  (.4p.) 
¡Notable  muj<'r! 

BLA:<ICA.(i4p.) 

Enrique, 
Esto  es  quererte  y  honrarte; 
Mucho  me  debe  tu  amor. 
Plegué  á  Dios  que  me  lo  pagues. 

CONDE. 

Prosigue,  Blanca;  que  ya. 
Sin  divertirme  á  mirarte. 
Te  escucho  atento ;  prosigue. 

BLAXCA. 

Digo  pues.  Señor,  que  aparte 
Vuestra  alteza  su  razón 
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De  su  albedrio,  y  repare 
Qué  fin  pretende  en  so  amor; 
Porque  en  las  dificultades, 
Quien  no  previene  \vs  fines. 
Bien  merece  que  le  fallen 
Los  sucesos  Vuestra  alteza, 
Claro  está ,  no  ha  de  casarse 
Conmigo;  pues,  aunaue  es  cierto 
Uue  apurando  ealidaues. 
Doña  Blanca  de  Cardona 
No  cede  á  ninguuo  en  sangre, 
Es  conde  de  Barcelona 
Vuestra  alteza,  y  es  mi  padre 
Vasallo  suvo;y  eutín. 
No  es  posible  que  me  engañe 
Yo  á  mí  misma  de  manera, 
Que,  en  fuerza  de  ser  mi  amante, 
Crea  que  su  amor  le  obligue 
A  que  conmigo  se  case. 
Pues  pensar  que  á  las  lisonjas. 
Que  á  los  ruegos,  que  al  examen 
De  su  amor,  he  de  ser  rosa 
Cuya  púrpura  fragante 
El  que  la  buscó  posible 
La  solicitó  cadáver, 
No,  Señor,  porque  si  tiene 
La  rosa  beldad  que  atrae. 
También  para  su  defensa 
Tiene  espinas  que  la  guarden. 
¿Para  quién  es  el  vencerse. 
Sino  para  un  hombre  grande, 
Que,  dueño  de  su  fortuna. 
Dentro  de  si  mismo  cabe? 
Válgame  con  vuestra  alteza 
Lo  que  me  ha  querido;  alcance, 
r.omo  adorada  lisonjas. 
Como  afligida  piedades 

Y  como  mujer  consuelos. 
Porque  á  los  dos  nos  alaben 
De  qne  ha  sabido  vencerse 

Y  yo  he  sabido  rogarle. 

COIfDE. 

{Ap.  Mudo  be  quedado,  y  no  tengo 
¡Ay  de  mi!  que  replicarle.) 
Blanca,  jamas  de  mi  amor 
Esperé,  el  cielo  lo  sabe, 
M  mas  premio  que  tenerle 
Ni  mas  dicha  que  adorarle; 
Vivir  y  amar  solo  quiero , 
Déjame  que  viva  y  ame. 

BLAKCA. 

¿Y  mi  honor? 

CO:<IDB. 

¿  No  se  asegura 
En  mi  fe  moda  y  constante 
El  secreto,  pues  ha  estado 
!Vli  amor  en  la  noble  cárcel 
Del  pecho,  sin  que  á  los  ojos, 
Por  indicios,  por  señales, 
Salga  jamás? 

BLAKCA. 

No  hay  secreto, 
No,  que  pueda  asegurarse 
Del  tiempo,  de  la  fortuna. 
Del  amor,  de  sus  pesares. 
De  las  sospechas  del  vulgo, 
De  los  desvelos  de  un  padre. 

Y  aun  se  esfuerza  este  peligro, 
Después  que  Enrique,  á  quien  trae 
Consigo,  á  mi  padre  hablo 

Para  que  con  él  me  case, 

Y  los  dos  se  han  convenido, 

Y  ya  para  efectuarse 
Esperan  su  gusto,  y  este 

iNo  hay  razón  por  qué  les  falte. 
Enrique  está  disculpado. 
Porque  piensa  qne  es  amante 
De  Elvira ;  yo,  no  es  posible 
Que  la  respuesta  dilate 
Sin  hacerme  sospechosa. 
Vos  no  sufriréis  desaires, 


Ni  Enriqoe  es  hombre  eon  qtím 
Podré  segara  casarme. 
Oyendo  otro  amor.  JanUd 
Aquestas  dificallades, 

Y  hallaréis  que  una  Aeett 
Sola,  aunque  may  importante , 
Os  queda  que  hacer  por  mi« 
Que  es  venceros,  j  dejarme 
Libre,  para  qoe  yo  pueda... 

GosmE. 
Oye,  espera ;  ¿qué  es  d€{jartet 
Qué  es  sufrir  que  otro  te  quiera, 

Y  yo  de  celos  me  abrase? 
¿Ves  cuántos  incoovenientes 

Me  has  propuesto?  Pues  mal  ttcfl 
Es  atropellarlos  todos 
Que  vencerme  ni  olridarle. 
Pues  cuando  todos  se  Junten 
Contra  mi ,  si  no  basureu 
Las  ternuras,  las  fineían. 
Con  rigores,  con  erueldades... 

BLAKCA. 

No  prosiga  vuestra  alteu 
(>)n  la  razón,  ni  la  acabe 
Tan  en  descrédito  noiOt 
Que  después,  cuando  se  faaüe 
Quieto  el  ánimo,  le  pese 
Que  su  voz  la  pronunciase. 
Yo  le  he  propuesto  mis  dudas; 
Tome,  pues,  tiempo  bastanto 
Para  responderme  k  ellas. 
Porque  es  mi  raioo  tan  graads» 
Que  la  ha  de  recouocer 
Mayor  cuanto  mas  pensare 
En  ella  ;  y  pues  me  eocarces 
Tanto  sus  cuidados  •  pase 
L.a  dilación  por  fineza; 
Que  por  lo  menos  es  lúrle 
Ocasión  para  que  vuelva 
Otra  vez  á  visitarme. 

GORM. 

Admito,  Blanca,  el  consto, 
Pero  me  lo  das  en  liaMe ; 
Porque  he  de  responder  sleaipit 
Esto  mismo. 

BLAICCA. 

Por  Instantes 
Muda  empeños  el  arbitrio 
En  las  personas  reales. 


El  qne  eli^e  lo  mejor 

Se  obliga  a  no  ser  mudable. 

BLAIICA. 

Lo  mejor  es  lo  mas  Justo 
En  un  principe  constante; 
Y  ahora  déme  licencia 
Vuestra  alteza,  porque  es  urde. 

conos.  {Ap.) 
¡Ay  de  mi!  ¡  Cuan  imposBile 
Está  el  remedio  k  mis  BMiles! 

BLARCA.  (Ap.) 

Quiera  Dios  que  mis  desdietei 
O  se  enmienden  6  se  acaben. 

CONBC  (Ap-) 

Un  volcan  llevo  eo  el  pedo. 

BLAflC*. 

{Ap.  El  cielo  libre  á  mí  amiBle.) 
¿Noosvais,  Sefior? 

COHDI. 

Ya  me  voy. 

BLAHC*. 

Vivid  felices  edades. 

CORBI. 

Mas  vale,  si  he  de  perderos... 


¿Quédecist 


OONDB. 

Que  el  cielo  os  gasrde. 
(Vanse.) 

:TAV10  t  DOROTEA,  con 
y  trae  un  papel  en  la  mano, 
IX^  al  paño, 

DOROTEA. 

)te  he  venido 

;asa,  pero  no  he  podido    [ra. 

e  hasta  ahora;  este  es  de  Elvi- 

OCTAVIO. 

i? 

DOROTBA. 

Sf,  Sefior. 

OCTAVIO. 

Macho  me  admira. 

MROTBA. 

? 

OCTAVIO. 

Porque  Juzgaba 
Q  mejor  esfera  se  abrasaba 
su  hermosura. 

DOROTEA. 

as  su  lealtad  y  tu  cordura;  [ra, 
Ilvira,  Señor,  que  amante  espe- 
I  en  (i.  que  es  su  mejor  esfera. 

DF.SVA1V.  (Ap.) 

]ue  disfrazárseme  ha  querido 

1  de  Blanca,  no  ha  podido ; 

ios,  que  el  traje  me  señala 

alido  de  mala, 

;na  ha  salido, 

ienso  que  á  mala  se  ha  metido. 

DOROTEA. 

estás  haciéndote  este  agravio. 

RESTAN. 

la  de  Blanca  con  Octavio? 

DOROTEA. 

'spara  aqui;  lee  y  responde 
con  que  Elvira  corresponde. 

OCTAVIO.  [dos. 

ique  burle  Elvira  mis  cuida- 
(Lee  el  papel  aparte.) 
dbsvax. 

o?  ¿Esto mas?  ¿Celos firmados 
mi  amor  entrarse  ha  pretendí- 
ien  estrecha  de  marido?  [do 
ha  de  profesar,  por  Dios  eterno, 
la  fesiilla  del  intierno;  [ra, 
nantede  Blanca  y  subermo2>u- 
3tar  clausura, 

0  esta  insolencia, 

rá  clausura  ni  paciencia. 

OCTAVIO. 

ido,  y  me  manda  tu  señora 
eaesia  noche ;  vuelve  ahora, 
i  haré  su  gusto. 

ROROTEA. 

rtés.  (Vase.) 

OCTAVIO. 

Obedecerla  es  justo.— 
e  podrá  querer  ahora  Elvira, 
seque  la  mira 

e.  aunque  de  mi  se  ha  recalado, 
*  alguna  noche  le  he  encontrado 
'ique  á  su  puerta?  [cierta 

é  importa,  qué  importa  que  sea 
,  si  es  Elvira  quien  me  ll»ma, . 
>r  quien  mega,  mi  temor  guien 
í  de  llorar  los  ojos  mios,     [ama, 

1  engaño  y  temen  sus  desvies? 

DESVÁN. 

,  Octavio,  papel?  Lindo  reclamo; 
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Ya  rabio  por  decírselo  á  mi  amo. 
Pero  bien  puede  ser,  verdades  curso, 

[so. 
Aunque  á  estas  tablas  se  le  altere  elcur- 
Que  á  \o&  hayos quoque  les  es  dado 
El  soliloquio  y  el  paloteado. 
Bien  puede  ser  que  sea 
Elvira  á  quien  Octavio  galantea, 

Y  no  Blanca,  es  verdad;  perosi  el  Conde 

[de. 
Ama  á  Elvira,  que  á  Octavio  correspon- 
Diréle  al  Conde  que  los  dos  le  infaman. 
Aunque  me  meta  en  lo  que  no  me  lia- 
Pero  el  Conde  sale  aqui,  [man. 

Y  viene  Enrique  con  él. 

OCTAVIO. 

El  Conde  sale;  ¡ah  cruel! 
Vengúeme  el  amor  de  ti. 

Salen  EL  CONDE ,  DON  GARCIa  t 
ENRIQUE. 

DON  GARCÍA. 

Digo,  Señor,  que  he  casado 
A  Blanca,  y  que  solo  espero 
Vuestra  licencia. 

CONDE. 

{Ap.  Yo  muero.) 
Bien  está. 

DON  garcía. 
Sé  que  la  he  dado 
Marido  su  igual ;  que  Enrique 
Es  tan  bueno  como  yo, 

Y  mi  nobleza  buscó 

Quien  su  estimación  publique. 

CONDE. 

También  f\iera  bien,  Garcia, 
Que  vuestra  elección  supiera 
Yo  primero,  porque  fuera 
Primera  elección  la  mia; 
Pero  vos  lo  habeit  mirado 
Mejor. 

DON  garcía. 

Vuestro  gusto... 

CONDE. 

Primo, 
¿Qué  hay  de  nuevo?  {Ap.  Mal  reprimo 
Este  iirdur  disimulado.) 

ENttlOOE.  {Ap,) 
Parece  que  á  don  García 
Le  h;ibló  con  desabrimiento 
Kl  Conde  en  mí  casamiento, 

Y  recelo... 

CONDE.  (Ap.) 

¡Ay  Blanca  mia! 
ENRIQUE.  {Ap.) 

Con  mil  pensamientos  lucha 
Mi  amor. 

CONDE.  (Ap.) 

Estome  con\ieue. 

octavio. 

* 

Disgustado  el  Conde  viene. 

CONDE. 

¿Enrique? 

ENRIQUE. 

¿Señor? 

CONDE. 

Escucha. 

OCTAVIO.  {Ap,) 

Su  desatención  me  admira,  . 

Y  de  ella  me  he  de  valer, 
Porque  no  me  estorbe  el  ver 
Esta  noche  á  doña  Elvira.         {Vase.) 

DON  GARCÍA. 

El  Conde  se  ha  puesto  á  hablar 
Con  don  Enrique,  y  infiero 
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Que  hablan  de  so  vida;  quiero 
Darles  á  los  dos  lugar.  {Va$e,) 

DESVÁN. 

Paréceme  que  me  quedo 

Con  mi  traía  nueva ;  pues 

Yo  se  la  daré  después 

A  Enrique,  si  ahora  no  puedo. 

Dejémosle  que  sosiegue : 

Que  una  mal»  nueva,  es  llano 

Que  llega  siempre  tentprano, 

Por  tardísimo  que  llegue.         (Voie.) 

CONDE. 

Digo  pues  que  un  caballero 
Rico  y  noble  se  ha  amparado 
De  mi  favor  y  prendado, 
P»ra  que  yo  sea  tercero 
Con  Blanca  en  su  casamiento; 
Por  eso,  cuando  looi 
A  don  Garda,  respondí 
Con  aquel  desabrimiento, 
Pesándome  de  que  hubiese 
Tratádolo  antes  contigo. 

ENRIQOB. 

A  saber  yo... 

CONDE. 

No  lo  digo, 
Enrique,  porque  me  pese 
he  la  fortuna  en  que  estás. 
Sino  |»or  darte  á  entender 
La  causa  que  tuve,  y  ver 
Quién  tiene  adquirido  mas ;  ^ 

Y  asi,  pues  es  tan  discreta 
Blanca,  y  habrá  declarado 
Ya  á  su  prima  su  cuidado, 
Ponjue  no  hay  cosa  secreta 
Entre  las  dos,  hoy  veré  , 
Enrique,  á  mi  Elvira  bella. 
Yendo  tú  conmigo,  y  de  ella 
Sin  embarazos  sabré 

De  Blanca  la  inclinación, 
Porijue,  siendo  preferido 
Kl  que  ella  hubiere  elegido. 
Mude  el  otro  de  alicion. 
Yo  no  falte  á  lo  que  es  justo, 
Obre  bien  la  intención  mia. 
Quede  honrado  don  García 

Y  case  Blanca  á  su  gusto. 

ENRIQOE. 

Pues  si  espera  vuestra  alteza 
A  que  ella  elija,  yo  sé 
Que  en  su  estimación  tendré... 
(Ap.  Pero  en  mi  será  bajeza 
La  presunción.) 

CONDE. 

¿Qné  decías? 
{Ap,  Yo  muero  SI  él  me  responde.) 

ENRIQUE.  {Ap.) 
Mucho  me  examina  el  Conde ; 
Despacio,  sospechas  mías. 

CONDE. 

{Ap.  Pero  aqui  está  Enrique,  y  tanto 
Me  llevó  fuera  de  mi 
Mí  pena,  que  me  rendí; 
De  mi  descuido  me  espanto.) 
Enrique,  esto  queda  así; 
Esta  noche  irás  conmigo. 

ENRIQUE. 

Tu  esclavo  soy. 

CONDE. 

Yo  tu  amigo. 

KNRIQUB. 

¿Irás  esta  noche? 

CONDE. 

Sí. 

ENRIQUE. 

Pues  yo  te  aguardo. 

CONDE. 

Adiós. 
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ENRIQUE.  (Ap.) 

Cielos 
( ¡  Ah  Blanca ! ),  quiera  el  amor, 
Que  se  engañe  mi  temor 
Ed  sus  dudas  y  mis  celos.        ( Vase,) 

COXDE. 

Cuando  mas  pienso  mis  males, 
Me  parecen  mas,  y  menos 
Míos  son,  porque  están  llenos 
De  peligros  desiguales; 
Yo  no  he  de  poder  conmigo 
No  querer  á  blanca ;  pues 
Ser  con  ella  descortés 
Tampoco,  porque  desdigo 
Al  decoro  y  la  piedad 
De  un  principe  generoso ; 
Verle  a  mi  costa  dichoso 
A  Enrique  es  mucha  bondad ; 
Echarle  de  Barcelona 
Es  escándalo  mayor. 
Manifestarle  mi  amor 
Es  no  estimar  mi  persona 

Y  confesar  que  le  temo ; 
No  temerle  es  imposible. 
Llevarle  es  pena  terrible , 
No  llevarle  es  loco  extremo; 
Porque  haberme  acompañado 
Siempre,  y  excusarme  ahora. 
Es  decirle  lo  que  ignora. 

Y  hacerle  andar  con  cuidado ; 
Ver  á  Blanca  es  obligarme 

A  responderla ;  excusar 

Este  lance  es  intentar 

Consumirme  y  acabarme; 

Pues  ¿qué  medio  he  de  eligir. 

Con  queá  Enrique  no  le  ofenda 

En  el  honor,  Blanca  entienda 

Mi  fe,  y  yo  pueda  vivir?  {Vase.) 

Sale  BLANCA. 

BLANCA. 

Ya  que  mis  mudos  agravios 
Fueron  de  mi  amor  despojos, 
Mis  enojos 
Salgan  del  pecho  á  los  labios, 

Y  del  silencio  á  los  ojos ; 

Que  no  es  mucho  que  oprimidas 

Mis  penas  caliilcadas. 

Por  guardadas. 

Me  consuelen  referidas , 

Pues  me  aQigieron  calladas; 

Yo  amo  á  Enrique  y  tengo  honor, 

Y  cuando  su  fe  acredito. 
Otra  permito 

Para  que  en  mi  sea  favor 

Y  en  su  sospecha  delito; 

Si  el  Conde  en  su  amor  prosigue, 

Y  Enrique  le  está  asistiendo, 

Y  yo  sufriendo, 

¿Qué  importa  que  yo  le  obligue, 

Si  él  piensa  que  yo  le  ofendo? 

Buena  me  ha  puesto  el  amor. 

Pues  aunque  lleve  adelante 

El  ser  constante, 

A  riesgo  tengo  mi  honor 

En  l»s  dudas  de  mi  amante ; 

Y  aventurada  su  vida 

En  la  indignada  grandeza 

De  su  alteza. 

Mi  fe  no  ha  de  ser  creida, 

Y  lo  ha  de  ser  mi  flaqueza ; 
¿Quién  le  hnrá  creer  á  Enrique 
Que  el  encubrirle  oiroamor 
Fué  favor. 

Por  mas  que  lo  caliüque 

Su  peligro  y  mi  temor? 

Teniendo  á  Enrique  engañado, 

Ofendo  su  calidad. 

Es  verdad ; 

Pero  haberle  confesado 

Fuera  costosa  lealtad. 


Resistir  el  galanteo 

Del  Conde  fuera  indignarle, 

Engañarle 

No  fué  reprimirle,  y  creo 

Que  no  ha  de  ser  reportarle. 

Pues  aunque  intente  mi  amor 

Al  Conde  desengañar, 

Y  asegurar 

Sus  sospechas  y  mi  honor, 

No  nos  da  el  Conde  lugar ; 

Con  que  no  hay  razón  ni  hay  medio 

Para  aclarar  desengaños 

Tan  extraños. 

i  Oh  lo  que  huye  el  remedio ! 

Oh  lo  que  alcanzan  los  daños! 

En  fín,  no  es  posible  huir 

La  muerte,  la  infamia,  el  llanto. 

¡Cielo  santo. 

Si  el  padecer  es  morir, 

No  dure  mi  vida  tanto! 

Salen  ELVIRA  t  DOROTEA. 

ELVIRA. 

En  fin,  ¿dijo  que  vendría 
Esta  noche? 

DOROTEA. 

Si,  Señora. 

ELVIRA. 

¡  Ay  dueño  del  alma  mía! 
Hoy  verás  que  quien  te  adora 
Engañarte  no  podía. — 
Ten  cuenta  pues,  Dorotea, 
Por  si  viene. 

DOROTEA. 

Bien  está.  (Vate.) 

ELVIRA. 

Por  el  patio  me  hallará, 

Y  cuando  alguno  me  vea. 
Por  el  jardín  se  saldrá. 

BLAKCA. 

¿Elvira? 

ELVIRA. 

Blanca,  ¿qué  hacías? 

BLAKCA. 

Conmigo  á  solas  estaba, 
Pensando  las  penas  mías. 

ELVIRA. 

Todo  con  morir  se  acaba. 

BLATSCA. 

Estas  crecen  con  los  días. 

ELVIRA. 

¿Hablastesal  Conde? 

BLANCA. 

Sí. 

ELVIRA. 

¿Y  te  respondió? 

BLANCA. 

Que  no. 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué  temes? 

BLANCA. 

¡Ay  demi! 

ELVIRA. 

Harto  mas  padezco  yo, 

Y  sin  causa. 

BLANCA. 

¿Cómo  asi? 

ELVIRA. 

Como  tú  á  Enri(iue  le  callas 
Que  el  Conde  te  tiene  amor, 

Y  en  tí  el  callar  es  mejor. 
Porque  empeñada  te  hallas 
En  sus  deudas  y  en  tu  honor; 
Pero  yo,  que  en  el  amor 

Del  Conde  no  tengo  parte , 


Y  tengo,  por  obligarte. 
Aventurado  mi  honor. 
Mejor  me  podré  quejar, 
Blanca,  pues  me  llego  4  fer 
En  un  preciso  pesar. 
Donde  es  forzoso  perder, 

Y  nunca  puedo  ganar. 

BLANCA. 

No  pierdas  el  beneficio. 
Encareciéndolo,  Elvira; 
Que  el  que  es  liberal  de  oQclo, 
El  don  en  sus  manos  mira. 
Mas  no  en  su  boca  el  indicio. 

ELVIRA. 

Prima,  no  te  has  de  enojar 
De  que,  viéndote  afligir, 
Te  quiera  yo  consolar 
Con  traer  y  conferir 
Junto  al  tuyo  mi  pesar; 
Porque,  á  la  verdfad,  Dici 
Tan  tu  amiga,  que  haré  mas 
Por  tu  gusto  que  por  mi. 

BLANCA. 

Eres  mi  amiga,  y  jamás 
Esperé  menos  de  ti. 

Salen  EL  CONDB ,  ENRIQUE 
T  DOROTEA. 

DOROTEA. 

Nunca  para  faestra  alteza 
Hay  puerta  cerrada. 

CONDE. 

¿EnriffQe? 

BNB1Q1II. 

¿Gran  señor? 

CONDI. 

De  mi  flneu 
Puedes  fiar  que  ella  aplíqae 
El  remedio  i  ta  tristeía. 

BLANCA. 

El  Conde. 

ELVIRA. 

Sin  dada  viene 
A  responderte. 

EKRIQOB. 

Sefior» 
Quien  en  sus  trlstens  tiene 
Tan  discreto  valedor. 
Gran  fortuna  se  previene.       ( vi*^ 

CLVmA. 

Blanca,  adiós. 

BLANCA. 

¡Aj  prima!  ja 

Sal>er  el  alma  desea 
La  respuesta  que  me  da. 

BOBOTEA. 

¿Señora? 

BLVIBA. 

¿Qué  hay,  Dorotea? 

DOROTEA. 

Octavio  en  el  patio  está. 

ELVIBA. 

Pues  vamos :  porque  has  de  ahrir 
Luego  del  jardio  la  puerta, 
Porque  si  acierta  é  venir 
Mi  tío,  hallándola  abierU, 
Se  pueda  Octavio  salir. 

{Yante  Elvira  f  DmU§.) 

CONDB.  (4P*) 

Hasta  que  llegué  á  mirar 
A  Blanca  me  pareda 
No  me  habian  de  bUar 
Razones,  y  que  tenia 
Mil  respuestas  que  la  dar; 
Pero  luego  que  la  vi 
Me  turbe  y  enmuded; 


llar  ni  aan  mirar  sé, 
^n  sa  vista  olvidé 
solas  discurrí. 

BLANCA.  {Ap.) 

i  es  tan  gran  señor, 
la  de  querer  usar 
is  contra  mi  honor. 

CONDE. 

10  lo  puedo  excusar.) 

BLANCA. 

¿Señor? 

CONDE. 

Ya  mi  amor, 
encia  ó  mi  locura, 
mes  llegó  á  ser 
I  de  tu  hermosura 
rae  á  responder 
gos... 

BLANCA. 

Bien  segura 
ra  gracia  y  valor 
dda,  Señor. 

CONDE. 

s...  (Ap.  Pierdo  el  sentido.) 
nca...  {Ap.  Estoy  perdido.) 

BLANCA. 

¡s? 

CONDE. 

Que  tengo  amor. 

BLANCA. 

pero  advenid... 

CONDE. 

de  advertir,  si  conoces... 
)0N  GARCÍA.  {Dentro.) 
esperad,  oid. 

CONDE. 

idre  el  que  da  voces? 

BLANCA. 

ncasa;  proseguid. 
ENRIQUE.  {.M  paño.) 

eslá  con  Elvira, 
larcia  le  he  oido 
;  quiero  avisarlos ; 
Dios!  ¿qué  es  lo  que  miro? 
:on  el  Conde  á  solas, 
tan  divertido, 
de  mi!)  tan  hallada, 
1  asistirlos, 
ia  alborotado, 
:¡ego,  y  yo  muy  fino? 
;  Dios,  qué  de  cosas 
Jo  y  he  sentido!  {Sale.) 

CONDE. 

.V 

ENRIQUE. 

¿Señor? 

CONDE. 

¿Qué  es  esto? 

ENRIQUE. 

Q  Garda  be  sentido 
,  que  entré  á  avisarte 
lable  I),  y  que  imagino 
ió  á  los  dos  entrar. 

CONDE. 

anee! 

BLANCA. 

i  Gran  peligro ! 
ra  mi  el  mas  costoso, 
iguados  miro 
blante  de  Enrique 
.) 

CONDE.  {.Ap.) 

Mal  ofendido 
'orique,  y  me  ha  pesado 


OFENDER  CON  LAS  FINEZAS. 

De  que  á  solas  me  haya  visto 
Con  Blanca ;  ¿qué  haré? 

ENRIQUE.  {Ap,) 

¿Éranoslos 
Los  embarazos  precisos 
De  hablarme  ? 

BLANCA. 

(i4p.  Aquí  de  mi  amor; 
Que  para  el  riesgo  se  hizo 
El  ingenio  y  la  presteza, 
Pues  con  el  estorbo  mismo 
Con  que  él  pudiera  alargar 
Su  casamiento  conmigo, 
He  de  adelantarle  yo.) 
Señor,  mi  padre  ha  sabido 
Que  hay  gente  aquí  dentro;  es  cierto 
Que  no  ha  de  dejar  retiro 
Que  no  vea,  y  pues  no  es  justo 
Que  os  halle  a  solas  conmigo 
En  mi  cuarto  y  á  estas  horas, 
En  este  aposento  mió 
Os  entrad,  ouedando  Enrique 
Por  dueño  de  sus  indicios ; 
Que,  pues  los  dos  han  tratado 
Que  sea  Enrique  mi  marido, 
Es  menor  inconveniente 
Achacarle,  en  tal  peligro, 
A  su  amor  esta  fineza 
Que  á  mi  honor  este  delito. 

ENRIQUE. 

Vuestra  alteza  no  se  esconda, 
Gran  señor;  que  yo  no  he  dicho... 

BLANCA. 

Enrique,  ahora  no  estamos 
Para  andar  en  mas  arbitrios ; 
El  mejor  es  el  mas  breve. 

CONDE. 

Yo,  Blanca,  á  nada  replico. 

Por  tu  hono^  y  por  tu  padre.    (Yase.) 

ENRIQUE. 

Yo  he  de  perder  el  juicio. 

DON  GARCÍA.  {Deutro.) 
Suelta,  Elvira,  ó  vive  Dios, 
Que  haga  un  extremo  contigo; 
Saca  una  luz  á  este  cuarto. 

Salen  DON  GARClA,  ELVIRA  v  DO- 
ROTEA, con  luz, 

ELVIRA. 

Espera ,  Señor. 

DON  garcIa. 
Yo  he  visto 
Entrar  un  hombre  aquí  dentro, 

Y  aunque  viejo,  tengo  bríos 
Para...— Señor  don  Enrique, 
¿En  mi  casa?  {Ap.  Mal  resisto 
El  enojo  y  la  venganza.) 
¿Cuando  yo,  reconocido 

A  vuestra  sangre,  os  ofrezco 
A  mi  hija  y  facilito 
La  intercesión  con  el  Conde, 
Vos  con  medios  tan  indignos 

Y  escándalos  tan  costosos 
Al  honor  de  Blanca,  al  mío 

Y  al  vuestro  también,  asáis 
Tan  mal  de  todo? 

blanca.  {Ap.) 

Corrido 
Está  Enrique,  y  yo  mortal. 

ELVIRA. 

{Ap.  Notable  ventura  ha  sido 
Poderse  escapar  Octavio 
Sin  que  le  viese  mi  tío.) 
Cierra  el  jardin,  Dorotea. 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

Mucho  á  Enrique  le  he  reñido. 

ENRIQUE. 

{Ap.  ¿Qué  he  de  hacer,  pues  si  declaro. 
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Para  abonar  mis  designios, 
Que  no  soy  yo  el  hombre  á  quien 
Entra  buscando,  le  obligo 
A  que  mire  el  cuarto  y  halle 
Al  Conde,  que  está  escondido? 
Finalmente,  vengo  á  ser 
Reo  y  actor  de  un  delito. 
Que  si  le  niego  me  agravio, 

Y  me  ofendo  si  le  digo ; 
Pues  conceder  la  sospecha» 

Y  obligarme  á  ser  marido 

De  Blanca,  cuando  en  mis  celos 
Tantos  riesgos  examino. 
Es  resolución  culpable; 
Pero  entre  tantos  peligros, 
Sáquele  yo  libre  al  Conde 
De  un  desaire  tan  indigno; 
Que  después  nadie  en  mi  afrenta 
Ha  de  forzar  mi  albedrío.) 
Señor  don  García,  tanto 
Vuestro  disgusto  he  sentido, 
Que  quisiera  (sí  por  Dios) 
No  haber  entrado  ni  visto 
A  Blanca,  porque  quien  tanto 
Como  yo  desea  serviros. 
Por  no  daros  un  pesar. 
No  se  buscara  un  alivio ; 
Vine  á  veros  para  daros 
Cuenta  de  que  ya,  advertido 
El  Conde  en  nuestro  concierto, 
Obligado  á  los  servicios 
De  mí  casa  y  de  la  vuestra 
( Que  los  príncipes  invictos 
Nunca  mas  lo  son  que  cuando 
Honran  á  los  suyos),  vino 
En  mi  casamiento;  estaba 
Sola  Blanca,  y  yo  muy  fino, 
La  ocasión  muy  á  la  mano. 
El  riesgo  no  prevenido, 
Vos  ausente,  ciego  amor; 
Juzgad  si  con  lo  que  he  dicho,  « 
Queriendo  bien  á  una  dama, 
Hiciérades  vos  lo  mismo. 

DON  GARCÍA. 

Aunque  debiera  ofenderme, 
Enrique,  de  que  atrevido 
Profanásedes  en  Blanca 
Lo  sagrado  de  este  sitio, 
Como  á  hijo  os  reprendo, 

Y  os  perdono  como  á  hijo; 

Y  si  hasta  aquí  vos  y  yo, 

A  fuer  de  nobles,  quisimos. 
Con  intervención  del  Conde, 

Y  no  por  otro  camino, 
Disponer  nuestros  conciertos. 
Ya  es  forzoso,  ya  es  preciso... 
Pero  esto  no  es  para  aquí ; 
Enrique,  venios  conmigó. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Esto  es  peor,  porque  el  Conde 
Queda  acá  dentro  escondido, 

Y  Blanca...  Mienten  mis  celos, 

Y  miento  yo  si  imagino 
Que  en  su  opinión... 

DON  GARCÍA. 

¿No  venís, 
Enrique  ? 

ENRIQUE.  {Ap.) 

\  Cielos  divinos. 
Solo  contra  mí  indignados, 
Nunca  para  mí  propicios ! 
¡Ay  Blanca,  ay  Conde,  ay  amor, 
Ay  celos,  ay  honor  mío! 
A  buen  tiempo  mi  vida  habéis  traído. 
Pues  hallo  él  dañohuyendodel  peligro. 

BLANCA. 

Llorando  se  entró,  y  me  deja 
El  corazón  afligido. 

( Yan$e  don  Garda  y  Enrique.) 
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Sale  EL  CONDE. 


CONDE. 

\hora,  que  puede  e\  alma 
De  lus  engaños  fingidos 
(Quejarse,  culpando... 

BLA?iCA. 

Espere 
Vuestra  alteza,  y  advenido 
De  mi  honor  v  de  mi  esposo, 
^o  ofenda  ut  blasón  antiguo 
De  CardouM  y  Moneadas; 
Ya  es  Enrique  mi  marido. 
Si  liasta  aliura,  temerosa 
De  su  poder,  he  admitido 
Con  lisonjas  aparentes 
Galanteos  permitidos, 
Ya  sun  ajenos  mis  ojos. 
Ya  tengo  dueño,  á  quien  rindo 
El  alma,  ya  no  he  de  dar 
A  otra  atención  mis  sentidos; 
Y  asi,  no  hay  medio.  Señor, 
Ñi  le  siento  ui  le  admito. 
Entre  morir  ó  casarme. 

CONDE. 

Oye,  mi  bien,  dueño  mió. 

BLANCA. 

Perdóneme  vuestra  alteza 

Si  grosera  me  desvio 

Sin  rehponderle,  aunque  pienso 

Que  con  desaires  le  obligo; 

Porque  celoso  y  amante, 

Poderoso  y  despedido. 

Es  Tuerza,  viéndome  ajena, 

Que  entre  quejas  y  suspiros 

Tuerza  su  decoro  el  llanto 

Y  aje  su  semblante  el  biio 
O  el  despecho  ó  el  enojo; 

Y  pues  ya ,  con  (o  que  ha  visto, 
Fuera  culpa  el  estimarlo, 
Será  lisonja  el  no  oirlo.— 
Elvira,  acompaña  al  Conde. 

CO>DE. 

Si  va  mi  dolor  conmigo. 
Yo  basto  pan  mis  males. 

ELVIRA. 

Gracias  á  Dios,  que  hau  salido 
Libres  mi  vida  y  honor 
De  tan  ciego  laberinto. 


{Van.) 


(Vase.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  BLANCA  t  DOROTEA. 

BLANCA. 

Dime  otra  vez,  Dorotea, 
Y  otras  muchas,  lo  que  pasa. 

DOROTEA. 

Que  busqué  á  Enrique  en  su  casa 
Tercera  vez. 

BLANCA. 

¿Quién  desea 
Volver  ¿  excusar  su  mal 
Sino  yo?  Y  dime,  ¿le  habló 
Desván  ? 

DOflOTEA. 

Y  me  lo  negó. 

BLANCA. 

¿Que  en  fin  viste  á  Enrique? 

DOROTEA. 


Porfiar!  Digo,  Señora, 
Que  antes  de  llamar  le  oí, 
Y  que  se  escondió  de  mi. 


¡Hay  tal 


EL  LICENCIADO  DON  JERÓNIMO  DE  VILUIZAN. 

BLANCA. 

¡  Que  asi  ofenda  á  quien  le  adora ! 

DOROTEA. 

Y  agradéceme  que  callo 
Cosas,  que  si  las  supieras, 
U  olvidaras  ó  murieras. 

BLANCA. 

Pues  ditas,  porque  me  hallo 
A  tiempo  que  pusaré 
Los  desaires  que  hace  Enrique 
Conmigo,  porque  no  aplique 
Mas  diligencias  mi  fe; 
Ycucntamelo  de  modo, 
Que  me  ofenda  mus  y  crezca 
El  pesar,  y  lo  padezca 
El  alma,  y  me  aflija  todo. 

DOROTEA. 

Digo  que  le  ol,  y  después. 
Para  llamar  mas  segura. 
Le  vi  por  la  cerradura 
De  la  llave;  llamé  pues; 
Negáronme  á  Enrique;  y  vi 
Su  espada,  capa  v  sombrero 
Puesto  en  una  silla;  quiero 
Entrarle  á  buscar,  y  allí 
l^^ié  el  turbarse  los  criados 
Vel  enfurecerme  vo; 
Pero  nada  me  valió ; 

Y  en  Un,  dejando  apurados 
Todos  los  indicios,  viendo 
Que  en  vano  era  mi  porfía. 
Le  dije  que  yo  sabia 
Que  Knr¡(iue  me  estaba  oyendo ; 

V  asi,  pensaba  contarle 
Cuanto  liDbia  visto,  y  Desván, 
Con  un  burlesco  ademan. 
Dijo  :  « Deja  de  cansarte; 
Porque  no  te  ha  de  servir 
Que  te  oiga,  si  es  mi  señor 
De  los  sordos  el  peor; 
Digo,  el  que  no  quiere  oir.» 
Supe  también  que  no  ha  vuelto 
Enrique  á  palacio  mas, 

Y  que  á  no  volver  jamás 
A  su  alteza  se  ha  resuelto ; 
De  donde  puedo  inferir 
Que  es  verdad  cuanto  has  pensado, 

Y  que  el  Conde  le  ha  mandado 
Apartarse  y  desistir 
De  su  amor.  Este  es,  Señora, 
El  lin  que  tienen  tus  dichas. 

BLANCA. 

¡Ahora,  ahora,  desdichas! 
Pesares,  ahora,  ahora ; 
Mas  ¡ay,  que  llego  a  advertir 
Que  un  pe>ar  y  olro  pesar 
Nmguno  basta  á  matar, 

Y  todos  saben  herir ! 
aVíónC  traición  semejante 
En  un  hombre  bien  nacido? 
^LÍ^nnque  ingrato  y  querido, 

Y  yo  ofendida  y  constante? 
¿  El  á  aborrecer  y  huir, 

Y  vo  á  rogar  y  querer? 
¡()h  mal  haya  la  mujer 
Que  su  amor  llegó  k  decir 
Jamas,  porque  el  mas  rendido 
Amante,  el  mas  lisonjero. 
Tarda  en  ofender  grosero 
Lu  que  en  juzgarse  querido! 
Pues  no  ha  de  alabarse  el  Conde, 
M  Enri(|ue,  ni  la  fortuna , 
Ni  el  amor,  que  en  su  importuna 
Acción  mi  lealtad  se  esconde; 
Pon|ue  para  las  porfías 
Del  Conde  tengo  mi  honor. 
Para  el  grosero  temor 
De  Knrique,  las  ansias  mias; 
Para  la  fortuna  tengo 
El  no  tener  que  perder. 


Y  para  el  amor,  0I  ser 
Yo  quien  de  mi  amor  me  feogo; 
Llore  pues,  pero  no  lanío, 
Que  elija  el  llorar  remedio 
Para  arder ;  dése  al  remedio 
Lo  que  se  ha  de  dar  ai  llanto.— 
Dorotea,  yo  he  llegado 
Al  estado  que  has  sabido; 
Sin  ser  culpada' he  creído 
Que  el  Conde  se  ba  declarado 
Con  Enrique. 

DOROTEA. 

Serpodia; 
Mas¿qué1otenta8? 

BLAICCA. 

Dorotea, 
Pareica  delito,  ?  sea 
/ineza  la  verdad  mía; 
Ocasión  he  de  buscar 
De  ver  al  Conde,  y  si  faé 
Muda  hasta  ahora  mi  fe. 
Pues  sé  morir,  sabré  hablar. 
La  voz  sola  me  quedó; 
Piérdase,  pues  me  perdí, 
Porque  no  ba  de  haber  en  mi 
Nada  que  sea  mas  quejo. 

Salen  OCTAVIO  T  ELVIRA. 

OCTAVIO. 

Según  esto,  yo  me  holgar 
Que  el  Conde  y  Blanca  se  vierao, 
I  Porque  los  dos  dispusieran 
Cómo  Enrique  se  aquietara. 

ELVIRA. 

Blanca  está  aquL 

OCTAVIO. 

Pues,  Sefiora, 
¿Será  bien  hablar  oou  ella 
Del  Conde? 

ELVIRA. 

Si,  y  ofrecella 
Tu  favor  puedes  abo». 

DOROTEA. 

Disimula. 

aLAÜGA. 

Mal  podré. 

ELTIRA. 

¿Blanca? 

rlauga. 

¿Elvira? 

ELTIRA. 

Disgustada 

Parece  que  estás. 

RLANCA. 

Ko  es  nada. 

OCTAVIO. 

Si  de  mi  os  guardáis,  oie  iré, 
Blanca ;  mas  quiero  advertiros 
Que  sé  vuestro  mal,  y  espero 
Que  yo  be  de  ser  el  primero 
De  quien  habéis  de  sertinSí 
Si  le  queréis  remediar. 

BLvnu. 

Prima,  en  vano  es  reeatanos 
De  Octavio,  que  ha  de  ayadarasii 
Y  es  por  quien  ba  de  pasar 
Cualquier  medio  que  hoy  se  iiISBll 
Para  aquieur  el  ealdado 
De  Enrique,  pues  le  ha  eoMado 
Su  ausencia  el  Conde,  y  Jiaienu 
Por  el  riesgo  de  lo  hoaor« 
Tanto,  que  te  ofrece  aqal 
Su  persona. 

RLARCA. 

¿El  Conde? 


OCTÁTIO. 

Sí. 

BLIRCA. 

.uego  ¿no  es  su  amor, 
na,  su  crueldad, 
s  V  su  violencia 
t  la  injusta  ausencia 
ue? 

OCTAVIO. 

Blanca,  mirad 
'S  merece  esa  ofensa 
on  con  que  procura 
í  dejar  segara 
opinión,  cuando  piensa 
iiicipe  vencer 
I,  asegurar 
le,  y  aun  procurar 
ido  vos  su  mujer, 
seguros  los  dos. 

BLANCA. 

3  se  ba  declarado 
que,  y  él,  de  honrado, 

OCTAVIO. 

No,  por  Dios ; 
éiidoos  lastimada, 
^ue  mol  ofendido, 
ompadecido 
ra  fortuna  airada, 

propio  el  remedio, 
H  se  ocasionó 
cha,  y  juzgo  yo 
el  mas  seguro  medio 
o  el  Conde. 

BLA^CA. 

¿Quién, 
para  qué  ó  adonde 
;  ver  yo  con  el  Conde? 

ELVIRA. 

epara... 

BLANCA. 

¿  Tan  hien 
nsilas  me  ha  ido, 
llera  ocasionar 
nion  un  pesar 
Je  otro  aun  no  he  salido? 
a;  ya,  por  mi  mal, 
desdichada  sé; 
^rdi,  ya  enojé 
e,  ya,  desleal 
o  de  mi  fama , 
ece ;  ya  no  espero 
ríe,  ya  muero 
elo  V  de  mi  llama ; 
e  el  Conde  es  señor 
i  puede  amparar; 
ne  ha  de  costar 
ledio  el  temor 
al  Conde  en  mi  casa, 
llegue  á  saber 
,  mas  quiero  arder 
;go  que  me  abrasa. 

ELVIRA. 

es  que  te  replique 
ta  que  no  es  buen  medio 
le  de  un  remedio 
e  hacer  dichoso  á  Enrique  ; 
has  de  aborrecer, 
r  te  ba  de  asegurar, 
se  ha  de  casar, 
ie  satisfacer; 
egas,  él  se  esconde, 
tedio  de  este  error 
acersuamor;^ 
jién  podrá  sino  el  Conde? 
á  ti  00  te  ha  de  oir, 
me  ha  de  creer, 
no  ha  de  poder 
«ba  disuadir;  —■ 
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El  tienipo  ba  de  hacer  mayor 
Cada  dia  este  pesar, 

Y  tú  no  has  de  declarar 
A  tu  padre  tu  temor; 

Y  asi,  el  mas  preciso  modo 
De  abonar  tu  honor  es  ver 
Luego  al  Conde,  y  disponer 
Medios  que  lo  abracen  todo. 

OCTAVIO. 

Parece  me  que  procura 
Vuestro  honor  Elvira. 

DOROTEA. 

Ahora 
¿  En  qué  reparas,  Señora, 

Y  mas  cuando  estás  segura 
De  que  Enrí(|ue  venga  á  verte, 
Cuando  aun  buscado  se  esconde? 

BLANCA. 

Octavio,  bien  sé  que  el  Conde, 
Si  atiende  á  quién  es,  y  advierte 
Que  por  su  ocasión  estoy 
Lastimada  y  ofendida. 
Su  honor,  su  estado  y  su  vida 
Debe  arriesgar ;  mas  no  soy 
Tan  vana,  que  me  lo  crea , 
Tan  fácil,  que  me  asegure. 
Ni  (an  necia ,  que  procure 
No  pensar  si  lo  desea ; 

Y  si  ha  llegado  á  creer, 
¿Qué  es  creer?  á  sospechar, 
A  lingir  ó  á  imaginar 

Que  el  verle  yo  pudo  ser 
Sombra,  indicio  ó  presunción 
De  algún  agrado... 

OCTAVIO. 

Señora, 
Solo  atiende  el  Conde  ahora 
A  abonar  nuestra  opinión; 
Que  esto  es  lo  que  debe  hacer 
El  que  se  precia  de  honrado 
Cuando  tiene  aventurado 
El  honor  de  una  mujer. 

BLANCA. 

Pues,  Octavio,  ya  que  advierte 
El  riesgo  en  que  esloy  el  Conde, 
Ya  que  á  quien  es  corresponde, 
En  un  peligro  tac  fuerte 
Me  valdré  de  su  valor 
Contra  mi  desdicha;  pues. 
Por  amante,  por  cortés. 
Por  galán  y  por  señor. 
Debe  ampararme,  y  de  vos 
Lo  flo. 

OCTAVIO. 

Creed  también 
Que  procuro  vuestro  bien 

Y  el  de  Enrique. 

ELVIRA. 

Ocuvio,  adjos.  (Vase) 

OCTAVIO. 

Él  os  guarde.  (Vate.) 

BLANCA. 

Dorotea, 
Ten  cuenta,  porqfáe  vendrá 
El  Conde. 

DOROTEA. 

Pues  entrará 
Sin  que  ninguno  lo  vea*  ( Vase.) 

BLANCA. 

Digo  mi  mal,  mi  pena  no  se  entiende; 
Vivo  sin  alma,  adoro  sin  ventura ; 
Celoso  el  Conde,  mi  quietud  procura; 
Amado  Enrique,  ral  lealtad  ofende. 

Mi  ardor  me  hiela,  su  temor  me  en- 

[ciende, 
En  mi  es  fíne/.a  lo  que  en  él  locura. 
Todo  mí  presuuciou  me  lo  asegura, 

Y  nada  mi  ventura  comprehende. 
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Amor,  pues  muerta  con  Uortr  teobll- 

[go; 

Cielos,  pues  fíel  vuestra  piedad  imploro; 

Penas,  pues  Vuestras  iras  no  mitigo,  ^ 

Lograd  las  ansias  con  que  á  Enrique 

[lloro, 
Persuadid  la  verdad  con  que  le  sigo 
O  quitadme  la  fe  con  que  le  adoro. 

{Van,) 

Salen  ENRIQUE  t  DESVÁN,  de  noche. 

DESVÁN. 

En  fin,  ¿te  has  determinado 
A  verle  con  don  García? 

ENRIQUE. 

Si,  porque  era  cobardía , 
Después  de  haberme  negado, 
Enviándome  hoy  á  pedir 
Don  Carcía,  en  un  papel. 
Que  venga  á  verme  con  él 
A  su  casa,  no  venir. 

DESVÁN. 

Y  ¿cómo  piensas  hablarle? 
¿  De  yerno  cabizcaído 

O  de  amante  despedido? 
Pues ,  si  llegas  á  quitarle 
El  mi  señor,  me  parece 
Que  enfurecido  te  habla. 
Que  se  endemonia,  se  endiabla, 
Se  ensayona  ó  se  ensuegrece. 

ENRIQUE. 

¡  Qué  ignorancia !  Entra  á  avisar 
Que  estoy  aquí  á  don  García. 

DESVÁN. 

Voy ;  pero  saber  quería 
En  esto  de  ver  y  hablar 
A  Blanca,  si  hay  ocasión , 
Cómo  te  va. 

ENRIQUE. 

Bien,  porque 
YaiBnmi  vida  la  veré. 

DESVÁN. 

¡Notable  resolución! 
Pero  no  se  compadece 
Proponer  no  verla  mas 
Con  estar  adonde  estás 
Ahora;  antes  me  parece 
Que  hablaras  recio  al  entrar, 

Y  por  si  te  llegó  á  oir. 
Saldrás  de  espacio  al  salir, 

Y  entonces  te  ha  de  pesar 
Cada  pié  un  quintal. 

ENRIÓOS. 

¡Qué  poco 
Sabes  de  honor! 

DESVÁN. 

Es  verdad ; 
Pero  tú  de  voluntad 
Sabes  menos. 

INRIQUI. 

Cuanto  toco 
Me  afrenta  en  mis  celos,  cuando 
Tan  á  mi  costa  estoy  viendo 
Que  el  Conde  me  está  ofendiendo. 
Que  Blanca  me  está  engañando; 

Y  fingiendo  que  ama  á  Elvira 
El  Conde,  la  tiene  amor 

A  Blanca,  y  cuando  mi  honor 
Confiando  se  retira 
A  sentir  el  no  poder 
Estar  con  ella,  creyendo 
Que  lo  mismo  está  sintiendo 
Blanca  (¡ay  de  jni !),  llegué  á  ver 
Su  culpa  tan  evidente, 

Sue  con  fácil  persuasión 
e  niega  á  mi  la  ocasión, 

Y  al  Conde  se  la  consiente. 
Para  mí  se  bizo  el  temer, 
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El  haír,  el  recelar, 

Y  para  el  Conde  el  hablar, 
El  permitir,  el  querer. 
Tan  desiguales  extremos 
Caben  en  un  alma  y  puede 
Amar,  que  Blanca  se  quede 
A  solas ;  pero  dejemos 

De  darle  á  un  pecho  afligido 
Eslo  mas  que  padt^cer. 
Pues  cuando  es  culpa  el  querer, 
Es  pena  el  haber  querido; 

Y  asi ,  no  me  acuerdes  mas 
La  causa  de  mi  mal;  deja 
De  renovarme  una  queja, 
De  que  no  espero  jamás 
Consuelo  ó  salisfuccion. 
Blanca  es  mujer  y  me  olvida. 
Soy  noble,  y  está  ofendida, 

Y  aumenta  mi  indignación 
Si  me  acuerdan  su  desden; 
Esta  es  acción  natural , 

Y  no  quiero  pensar  mal 
De  lo  que  he  querido  bien. 

DESVÁN. 

Vive  Dios,  que  lo  has  tomado 
Muy  de  veras. 

ENRIQUE. 

Si  está  lleno 
El  corazón  del  veneno 
Que  el  Conde  y  Bhnca  me  han  dado, 
¿Es  mucho  que  por  los  ojos 

Y  por  la  boca  se  salga, 
Sin  que  la  medida  valga 
A  reprimir  los  enojos? 
No,  Desván. 

DESVÁN. 

Tienes  razón ; 
Mas  ¿cómo,  estando  compuesto 
De  amor  tu  pecho,  tan  presto 
Se  ha  llenado  el  corazón 
De  sospechas?  ¿  No  podian 
Resistir,  si  lo  intentaban. 
Las  finezas  que  se  estaban 
A  los  celos  que  venían? 

ENRIQUE. 

Y  aun  por  ser  mucho  el  amor 
Que  tuve  á  Blanca,  este  olvido, 
Nuevamente  introducido, 

Es  tanto,  porque  al  favor, 
A  la  fineza,  al  agrado 
Sucediendo  la  sospecha, 
Quedó  aquella  fe  deshecha, 
Aquel  sol  tiranizado; 

Y  como  el  que  un  vaso  tiene 
Lleno  de  un  licor  sabroso. 
Si  echan  de  otro  venenoso 
Cantidad  menor,  se  viene 

A  apoderar  el  veneno 
De  todo  el  licor,  de  modo 
Que  el  vaso  es  veneno  todo, 

Y  está  de  ponzoña  lleno; 
Asi  el  pecho,  aunque  se  vio 
Lleno  de  amor,  alimento 
Dulce  de  mi  pensamiento. 
Luego  que  en  él  se  mezcló 
Kl  veneno  de  los  celos, 
Creciendo  su  tiranía. 
Cuanto  fué  dulce  alegría 
Volvió  en  amargos  desvelos. 

DESVÁN. 

Al  discurso  me  acomodo, 

Y  aunque  hasta  anuí  le  dudé. 
Le  admito,  y  le  esforzaré 
Con  un  símil  á  mi  modo. 
¿Comiste  acaso  avellanas, 

Y  al  gustar  de  su  comida , 
No  has  partido  una  podrida. 
Después  de  cuarenta  sanas, 

Y  aquel  mal  sabor  es  tal. 
Que  te  hace  arrojar  también 


Las  que  te  supieron  bien , 

Porque  una  te  supo  mal? 

Pues  aplica  á  tus  recelos. 

Sí  es  que  el  efecto  has  sentido, 

Aunque  yo  nunca  he  creído 

Que  sean  verdad  tus  celos. 

Cuanto  al  Conde,  antes  me  ajusto 

A  que  Blanca  corresponde 

A  Octavio,  y  que  trnta  el  Conde 

Su  casamiento  y  su  gusto; 

Porque  darle  la  criada 

De  Blanca  un  papel,  y  luego 

Por  la  noche,  entrando  ciego 

A  dejar  averiguada 

Su  sospecha  don  García, 

Haberle  visto  primero 

En  el  patio  hacer  terrero 

A  una  reja,  donde  había 

Gente,  y  dando  yo  á  la  calle 

La  vuelta,  verle  salir 

Por  el  jardín,  y  encubrir 

De  mi  su  rostro  y  su  talle, 

Bastantes  indicios  son 

Para  pensar  que  es  Octavio, 

Y  no  el  Conde,  el  que  á  tu  agravio 
O  á  tus  celos  da  ocasión. 

ENRIQUE. 

Mas  de  una  vez  he  dudado. 
Sí,  que  pueda  ser  el  Conde 
A  quien  Blanca  corresponde; 
Porque  desde  que  enojado 
De  aquesta  casa  salí, 

Y  al  Conde  con  Blanca  hallé, 
Como  en  palacio  no  entré 

Ni  á  ver  á  Blanca  volví, 
De  esta  calle  no  he  faltado 
Noche  ninguna,  y  no  ha  habido 
Sombra  que  pueda  haber  sido 
Ocasión  de  algún  cuidado. 
En  cuyos  mudos  desvelos 
Blanca  empeñada  se  vea ; 
Mas  doy  que  el  Conde  no  sea 
Dueño  fatal  de  mis  celos; 
Doy  que  sea  Octavio  el  galán 
De  Blanca ;  ¿será  por  eso 
Menos  culpable  suceso, 

Y  on  mí  engaño?  No,  Desván. 
Ya  quise  á  Blanca,  y  creí 
Que  era  (irme  su  bellezji; 

Ya  me  dio  celos  su  alteza. 
Ya  en  las  dudas  consentí. 
Neguéme  á  Blanca,  á  su  padre 

Y  al  Conde :  á  Blanca,  por  ver 
Que  en  mí  honor  no  puede  haber 
Satisfacción  que  me  cuadre; 

A  su  padre,  porque  ya 
Celoso  y  honrado  intento 
Estorbar  yo  el  casamiento 
Que  él  facilitando  está; 
Al  Conde,  porque  es  mi  dueño, 

Y  no  le  he  de  ocasionar 
A  su  amor  otro  pesar 

Y  á  mi  lealtad  otro  empeño; 

Y  pues  se  niega  mi  fama 

X  una  beldad  que  me  ciega, 
A  un  amigo  que  me  ruega, 
A  un  principe  que  me  infama, 

Y  linalmente,  al  ¡KKler 
De  mí  propia  voluntad. 
Que  no  es  la  dificultad 
Donde  hay  menos  que  vencer, 
Kn  el  lance  peligroso 
Donde  empeñado  me  ves. 

Me  disculparé  cortés. 
No  me  casaré  celoso.      — 
Entra  |)ues,  y  á  don  García 
Di  que  aguardándole  estoy. 


Vov. 


Espera. 


DESVÁN. 
E.NRIQOE. 


DB8VAIC. 

Ya  DO  voy. 

ENItlODC* 

Un  hombre  sale ,  desvia. 

SaU  DON  GARClA. 

DON  GABCU. 

Ya  tarda  Enrique,  y  creí 
Que  anduviera  mas  cortés. 

DESVÁN. 

Llega,  ¿qaé  dudas? Él  es. 

BNIUQUE. 

Señor  don  García .  aqai 
Me  tenéis. 

DON  GABCÍA. 

Enrique,  seáis 
Bien  venido,  y  ya  colijo 
Que  es  verdad  que  sois  mi  hijo. 

EiraiQOK. 
¿En  qué? 

DON  gaecía. 

En  lo  que  me  costáis; 
Pues  desde  la  noche  caaodo 
Con  Blanca  os  hallé,  jamás, 
Enrique,  os  be  visto  mu 
En  mi  casa;  y  preguntando 
Por  vos  en  palacio,  oí 
Decir  que  no  habéis  entrado 
A  ver  al  Conde;  he  pensado 
Si  hay  algún  pesar;  y  asi. 
Cuatro  veces  os  busqué 
Para  ofreceros  mi  casa 

Y  mi  persona,  y  si  pasa 
La  pena  adelante,  laé 

Coru  mi  dicha  en  no  hallaros, 

Y  por  eso  os  escribí. 

Mas  no  estamos  bien  aqai; 
Entrad,  que  tengo  qae  haUtros 
Muchas  cosas. 

ENMQDK.  (i4p.) 

Esto  ahora 
Faltaba  (¡ah  suerte  enemiga!); 
Con  mas  finezas  me  obliga 
Don  García  cuando  ignora 
Su  desdicha  y  mi  temor. 

DON  OAMJA. 

¿Qué  decís? 

ENaiOOB. 

Que  ea  amistad 
Os  sabré  estimar. 

DON  garcía. 

Entrad.        (Vím.) 

ENlIQOe. 

¡Ah  cielos!  Ah  Blanca!  Ah  honor! 
¿Quién,  (¡uién  me  d^era  i  mi 
Que  habían  de  sentir  mis  males 
El  pisar  estos  ambralat» 
Que  aun  besar  no  merecif      (Van.) 

DBSVAir. 

Los  dos  se  entraron ;  ¿qué  haré, 
Sino  dormir  ó  cantar, 
O  tener  miedo  ó  pensar 
Mis  pecados?  No  lo  sé. 

Salen  D<MIOTEA ,  EL  CONDE 
T  OCTAVIO,  de  meké. 

Con  dos  hombrea  mu,  por  Diol^ 
Viene  sola  una  mqjer; 
Muy  Arme  debe  de  ser. 
Que  no  tiene  mas  de  doi. 

Y  pues  el  rato  me  traecao* 

Y  yo  no  me  le  he  buscado. 
Ya  yo  sé  lo  que  he  pecado: 
Quiero  ver  fo  que  alca  pecan. 


DOIOTSA. 

entrar  vuestra  alteza; 
6  aguarda. 

DESVÁN. 

¿Cómo? 

€0?IDE. 
OCTAVIO. 

ran  señor! 

DESVÁN. 

Tomo 
pan  la  cabeza 
en ;  estos  dos 
). 

OCTAVIO. 

¿Te  be  de  aguardar? 

CONDE. 
OCTAVIO. 

:)ajo  á  esperar 

CONDE. 

Adiós. 

OCTAVIO. 

Adiós. 

onde  y  Octavio ,  cada  uno 
por  su  lado,) 

DESVÁN. 

eno! 

DOROTEA. 

Alli  está  un  bombre 
e  da  cuidado 

DESVÁN.  (Ap.) 
í  ¡qué pagado 
que  que  me  asombre 
;alle  no  pasa 

ni  un  azar! 
ombras  ha  de  bailar, 
j  cuerpos  en  casa  ? 

DOROTEA. 

aquí? 

DESVÁN.  (Ap.) 

Aquesta  es 
s  partido 
or  entendido 
í  visto. 

DOROTEA. 

Hable  pues. 

DESVÁN. 

baste  el  rigor, 
del  fregado. 

DOROTEA. 
DESVÁN. 

Que  se  ba  bajado 
corredor. 

DOROTEA.  (Ap.) 

os !  ¿Si  le  ha  visto 
alteza? 

DESVÁN.  (Ap.) 

¡  Hoy  muero ! 

DOROTEA.  (Ap.) 

al  Conde  quiero 

DESVÁN.  (Ap.) 

lal  resisto 

DOROTEA. 

Qué  hacias,  Desván? 

DESVÁN. 

?,  mi  señor, 

>OROTEA.  (Ap.) 

Esto  es  peor. 
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DESVÁN. 

Y  cansado  del  zaguao, 
Al  corredor  me  subí. 

DOROTEA. 

Aunque  quiera  hablar,  no  puedo, 
Desván ;  porque  tengo  miedo 
De  que  nos  hallen  aqui. 

DESVÁN. 

Adiós. 

DOROTEA.  (Ap.) 

Prevendréie  á  Octavio 
De  que  Desván  le  vio  entrar, 
Por  si  puede  deslumhrar 
Su  sospecha,  cnerdo  y  sabio; 

Y  diréle  lo  que  pasa. 
De  camino,  á  mi  señora. 
Que  está  con  el  Conde  ahora, 

Y  Enrique  dentro  de  casa.        {Vase.) 

DESVÁN. 

Esto  se  va  disponiendo 
Todo  lo  peor  que  puede. 
Plegué  a  Dios  que  yo  no  quede 
Por  las  costas ;  v  asi ,  entiendo     •'*' 
Es  cuerda  resolución 
Coger  la  de  Villa-Diego 
Antes  que  se  encienda'el  fuego 

Y  haya  mayor  confusión.  {Vate.) 

Salen  EL  CONDE  t  BLANCA. 

CONDE. 

Prosigue,  Blanca,  en  tu  intento. 

BLANCA. 

Vuestra  alteza,  gran  señor, 
Me  escuche. 

CONDE. 

Siempre  mi  amor 
Vive  á  tu  opinión  atento. 

BLANCA. 

Acordarle,  Señor,  á  vuestra  alteza 
Lo  que  debe  á  su  sangre,  á  su  nobleza, 
A  su  amorosa  llama, 
A  mi  padre,  á  mi  esposo  y  á  mi  fama. 
Es  pensar  que  ha  podido  « 
Entregarlo  al  olvido; 

Y  pues  no  es  acertado 
(Suponiéndole  principe  olvidado) 
Infamar  su  decoro 

Para  abonar  las  penas  que  yo  lloró; 

El  tiempo  es  breve,  el  lance  peligroso, 

£1  lugar  sospechoso, 

Yo  mujer,  vos^alan,  mi  padre  honrado. 

Mal  seguro  mi  estado. 

Común  el  daño,  el  riesgo  conocido; 

Oiga  pues,  y  sabrá  á  lo  aue  ha  venido. 

Enrique  no  me  ha  visto  aesde  el  dia 

Que,  airado,  quiso  la  desdicha  mia 

Que  solos  nos  hallase; 

No  es  mucho  que  temiese  y  se  ausen- 

Porque  encontrar  quien  ama      [tase; 

A  solas  á  su  dama 

Hablando  con  un  hombre 

De  nobles  partes  y  de  ilustre  nombre, 

Y  no  ver  mas  sus  ojos 

Por  no  templar  en  ellos  sus  enojos. 

No  es  desaire,  es  valor;  no  es  grosería. 

Fineza  es  noble;  porque  no  seria 

Sino  infamia  y  bajeza 

Tener  que  ponderarle  á  la  belleza. 

Vos  sois  la  causa ,  vos  el  instrumento 

De  las  penas  que  siento. 

De  los  uaños  que  lloro; 

De  vos  me  valgo,  vuestro  es  mi  decoro, 

Y  mi  opinión  es  vuestra; 

Haced  alarde ,  haced  bizarra  muestra, 

Principe  esclarecido. 

Del  valor  adquirido, 

Del  honor  heredado. 

Por  mas  que,  lastimado 

En  tanto  empeño,  vuestro  mal  replique. 
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Satisfágase  Enrique, 
Cáseme  vo,  remedíese  ipai  fama ; 
Una  mujer  compadecida  os  llama 
Para  que  la  amparéis,  y  solamente  [le. 
Quiero  que  hagáis  en  la  ocasión  presen- 
No  lo  que  debe  hacer  un  noble  amante 
O  un  principe  constante. 
Sino  lo  que  un  hidalgo  caballero , 
Cualquier  particular.  Solo  esto  quiero; 
Pues,  por  mujer,  de  nadie  me  ampa- 

[rara. 
Que  á  su  costa  mi  honor  no  procurara. 
Esta  es.  Señor,  mi  pena  y  mi  fatiga; 
Si  á  piedad  os  obliga. 
Para  que  la  sepáis  os  he  llamado; 
Ved  lo  que  os  toca  hacer  á  ley  de  hon- 
CONDE.  Irado. 

Respondiendo  á  los  cargos  que  me  has 

[hecho. 
Digo,  Blanca  {Ap.  Un  volcan  tengo  eu 

[el  pecho; 
Porque  la  adora  el  alma  y  ser  intenta 
Tercera  de  su  amor  y  de  mi  afrenu); 
Digo  pues  que  no  he  visto 
A  Enrique.  {Ap.  Mal  resisto 
Este  ardor.) 

BLANCA. 

¡Qué!  ¿Os  turbáis? 

CONDE. 

A  la  memoria 
Blandas  lisonjas  de  mi  antigua  gloría 
(¡Ay  Blanca!)  me  acordaron. 


Mirad... 


BLANCA. 
CONDE. 


No  OS  enojéis,  ya  se  pasaron; 

Y  pues  me  habéis  llamado  para  hacer- 

[me 
Dueño  de  vuestra  pena,  he  de  vencer- 

[me. 
Procurando  de  Enrique  el  casamiento; 

Y  advertid  que  no  es  poco  lo  que  in- 
Porque  os  amo  de  suerte,  [tentó. 
Que  lo  que  no  pudiera,  no,  la  muerte. 
Que  era  encubrir  mi  amor,  vuestro  de- 

[coro 
Lo  ha  podido  (¡ay  de  mi!); porque  os 
Tan  lirme,  tan  constante,  [adoro 

Que,  á  ser  posible... 

BUNGA. 

No  pase  adelante 
Vuestra  alteza;  repare  que  no  es  medio 
Ese  de  procurarme  á  mí  el  remedio, 

Y  la  opinión  á  Enrique. 

CONDE. 

Razón  tienes, 
Blanca,  enlas culpasque  á  mi  amor  pre- 
Pero  estando  contigo,  [vienes; 

Aunque  á  callar  me  obligo, 
Publican  mis  enojos 
Las  lenguas  de  los  ojos; 
Si  no  puedes  contigo  no  enojarte, 
Yo  no  puedo  conmigo  no  mirarte. 

BLANCA. 

Pues  por  quitar  la  causa,  me  iré. 

CONDE. 

Espera, 
Blanca ;  nohagasmi  culpa  mas  grosera; 
Ya  me  voy. 

BLANCA. 

Dios  os  guarde.       ( Yoie.) 

CONDI. 

De  mí  fia 
Que  asegure  tu  honor  la  atención  mia. 
¿Quién  habrá  (¡ay  cielos!  ayamor!)  que 

[crea 

gue  pueda  tanto  contra  mí,  que  sea 
n  mi  opinión  forzoso 
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Rogar  amante  V  padecer  celoso? 
Pero  taoio  podrá  quien  tanto  adora. 

Salen  al  paño  DON  GARClA 
T  ENRIQUE. 

DON  GiRCU. 

Por  no  dar  que  decir,  no  salgo  ahora, 
Enrique,  ¿  acompañaros. 

EIVRIQUE. 

Aqui  habéis  de  quedaros. 

DON  GARCÍA. 

Adiós,  hasta  mañana;  y  estad  cierto 
Que  no  liaste  á  estorbar  nuestro  con- 
El  Conde.  [cierto 

( Vflw.) 
corcDE. 

Un  hombre  sale;  ¿si  es  su  padre 
De  Blanca? 

ENRIQUE. 

No  hay  consuelo  que  me  cuadre. 
Cuando  adoro...  Mas  ¡  ay  de  mi !  iQué 
O  lo  Hní»e  el  despo,  [veo? 

O  del  cuarto  de  Blanca  ..(¡Qué  recelos!) 
Vamos  de  espacio,  celos. 

{Se  va  el  Conde  encubriendo,  y  Enrique 
le  vatiguiendo.) 

Salen  al  paño  BLANCA  t  DOROTEA. 

BLANCA. 

¿Enriquecen  mi  padre? 

DOROTEA. 

Sí ,  Señora ; 
Desván  lo  dijo  ahora. 

BLANCA. 

No  es  posible  que  el  Conde  haya  salido; 
Quiero  avisarle,  para  que,  advertido* 
Se  recale  de  Enrique. 

DOROTEA. 

Haslo  pensado 
Muy  bien. 

CONDE. 

Algún  criado 
Debe  de  ser;  y  cuando  no,  no  quiero 
Que  llegue  á  conocerme.  (Vase.) 

ENRIQUE. 

Rabio,  muero 
De  celos;  ^á  estas  horas 
(: A h  sospechas  traidoras!)  [bio! 

En  el  cuarto  de  Blanca  un  hombre?  ¡Ra- 
Peroeiisu  san(i;re  vengaré  mí  agravio; 
Aiasno,  porque  está  bncasa  don  Gar- 

fcía, 
Y  es  publicar  su  infamia  con  la  mia. 
Seguirle  quiero  hasta  la  calle,  adonde, 
Si  me  niega  quién  es... 
{Llega  Blanca  á  detener  á  Enrique, 
creyendo  que  et  el  Conde.) 

BLANCA. 

{Ap.  Este  es  el  Conde.) 
Vuestra  alteza,  Señor... 

ENRIQUE.  {Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  escucho? 
Con  nuevos  daños  lucho. 
¡Ab  proceder  ingrato! 

BLANCA. 

Procure  con  recato 
Salir,  y  no  publique 
Ifi  error,  porque  está  Enrique 
Con  mi  padre,  y  no  es  Justo  que  lo  vea. 

ENRIQUE. 

Dime  después  que  tus  mentiras  crea, 
Fácil,  ingrata,  aleve... 

BLANCA. 

¡Ay  Dios!  ¿Qué  es  esto? 
¿Es  Enrique? 


BNIIQOB. 

No  soy  sino  un  compuesto 
De  desdicha  y  de  agravios. 

BLANCA. 

Saliérase  mi  vida  por  los  labios 
Antes  que  en  tu  creído  desengaño 
Oyeras  á  tu  costa  y  en  mi  daño. 
Con  señales  tan  ciertas. 
Deshonras  vivas  y  verdades  muertas. 

ENRIQUE. 

Dime  ahora,  injusto  dueño 

De  mi  infamia ;  dime  ahora, 

Uespues  de  agravios  creídos. 

Mal  estudiadas  lisonjas. 

¿b)ra  el  Conde  (¡oh  rabia!  oh  celos!), 

Muerte  del  hoaor,  ponzoña 

D»*l  alma,  desasosiego 

Buscado  de  la  memoria? 

;A  estas  horas  de  tu  cuarto 

Sale  el  Conde?  Y  ¿á  estas  horas 

Yo  sintiendo  mi  desdicha, 

Tú  buscando  mi  deshonra? 

Que  no  perdone  mi  vida 

Quien  á  su  honor  no  perdona; 

Si  me  olvidas,  ¿para  qué 

Me  buscas?  Y  si  le  adoras, 

¿Para  (|ué  le  encañas?  ¿Tanto 

Tu  facilidad  te  uiforma, 

o  te  divierte,  ó  te  inclina, 

O  te  persuade,  ó  le  postra , 

Que  aun  no  obras  con  disculpa 

La  elección?  Siendo  una  sola. 

Fueras  inórala  á  mis  penas 

Y  agradecida  á  las  otras. 

A  mí  en  mi  casa  me  ruegas, 

Y  en  la  tuya  me  deshonras; 
Tú  á  entrambos  nos  ofendes, 

Y  con  ninguno  te  abonas. 
Mátame  pues,  vence,  triunfa 
De  los  dos;  y  pues  no  importan 
Prevenidas  advertencias 
Contra  vanidades  locas, 
Añade  culpas  á  culpas 

Y  celosa  celos;  goza 
Del  Conde... 

BLANCA. 

Bueno  está,  Enrique ; 
Bastan  los  cargos,  reporta 
El  alivio  que  en  tus  quejas 
Buscan  tus  ansias  celosas 
Tan  á  mi  costa,  y  repara 
Rn  que,  .si  sufrí  hasta  ahora 
Desesperaciones  tuyas. 
Fué  porque  alendfó  tu  boca 
A  tu  queja ,  y  no  á  mi  agravio, 
Que  es  muy  diferente  cosa. 

ENRIQUE. 

Dices  bien ,  tienes  razón : 
Yo  te  ofendo,  tú  me  adoras ; 
Yo  me  engaño,  tú  me  obligas; 
El  Ccnde  no  viene  á  cosa 
De  mi  agravio,  ni  él  ha  estado 
Aqui,  ni  salías  ahora 
A  que  de  mi  se  guardase. 
Sueño  fué,  mentira  y  sombra 
Mi  temor;  cuando  le  hallé 
nublando  contigo  á  solas , 
Trataba  mi  casamiento, 

Y  él  quiere  á  Elvira,  y  no  es  otra 
La  ocasión  de  su  cuidado. 
¿Hay  mas  que  decir? 

BLANCA. 

Reporta, 
Enrique,  el  pesar  ardiente 
De  las  penas  que  lo  ahogan , 

Y  repara... 

ENRIQUE. 

Vive  Dios, 
Blanca,  si  el  salir  me  estorbas. 


Sue  por  esle  corredor 
e  arroje,  porque  conoicu 
De  mi  amor  desesperado 
La  barbaridad  mas  loca. 
Déjame,  y  no  des  lugar 
A  que  tu  padre  nos  oiga ; 
Quede  entre  los  dos  secreta 
Tu  culpa,  y  íia.  Señora, 
Que  te  la  sabré  callar,     . 
Pues  soy  á  quien  mas  le  hnporla 
Tu  honor,  tu  persona  y  rida; 

Y  ya  tan  sola  una  cosa 

Te  pido,  y  es,  que  me  dejes 
Morir  de  mí  pena  propia; 

gue  adores  al  Conde  es  justo 
n  apacible  concordia ; 
Blandas  liionias  le  animen. 
Pues  tiernos  lazos  le  adornan; 
Que  padezca  yo  vencido, 
Que  vivas  tú  Teneedon, 
Pero  sin  verme  jamás; 
Porque,  siendo  ya  foraosa 
Rn  mi  muerte  mi  desdicha, 
O  mi  infamia  en  tas  lisonjas. 
Curando  penas  con  penas. 
Hoy  me  conviene,  hoy  me  importa. 
Pues  no  he  de  cKousar  mi  muerte, 
Elegir  la  mas  dichosa, 
Muriendo  de  mi  desdicha 
Antes  que  de  tu  deshonra.      {fui.] 

BLANCA. 

Enrique,  Señor*  mi  bien 
(¡Oh  desdicha  rigorosa!), 
áAsí  te  vas  ?  Oye,  escndia: 
Si  mi  vida,  s!  mis  obras 
Han  pensado  contra  Ü 
Leve  culpa,  fácil  sombra... 
¡  Ay  de  mi ,  cuan  eo  mi  daño ! 
Ay  de  mf,  cuan  á  tu  eosu 
Te  han  salido  mis  ünexaa. 
Pues  crece  tu  agravio  en  todas! 
Si  encubro  el  amor  del  Conde 
Con  prevención  amorosa. 
Por  no  avivar  tos  sospechas. 
Resulla  en  culpa  notoria 
De  mi  verdad  el  seerelo; 
Si  hablo  con  el  Conde  á  solas 
Para  estorbar  su  caidado. 
Con  resolución  heroica 
Confirma  Enrique  sus  celos; 

Y  si  salgo  cuidadosa 
A  prevenir  su  recato» 

El  primero  con  quien  topa 
Mi  desdicha  es  con  mi  amante. 
¿Rn  qué,  cielos,  os  enoja 
La  verdad ,  que  los  loceros 
Contra  quien  la  dice  informan? 
Llore  la  mayor  desdicha, 
l'nes  ps  la  mayor  de  lodas 
Ofender  Cñn  iasfineza$ 

Y  agraviar  coo  las  lisoá^as. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  CONDE t  OCTAVIO^ 
puerta,  i  ENRIQUB  psr  If 

OCTAVIO. 

Enrique  ha  venido  ya. 

conos. 

Déjame  á  solas  con  éL 


(fsif. 


¡Ay  de  mi!  ¿Qué  mo  q¡$ism 
El  Cobde? 

COMOB.  (4^) 

lAh  ptoa  C!r«el ! 


do  el  cielo  está 
Olí  amor,  pues  me  obliga 
por  mi  y  por  so  boDor, 
o  á  Rnriqne  le  diga 
rte.  Pacieocia,  amor; 
es  fuerza  que  prosiga. 

EFÍRIQUE.  {Ap.) 

le  anoche (¡aj  de  mi!) 
nca,  y  llamarme  ahora; 
lo  que  pasó  alli, 
ue  su  amor  la  adora; 
)n  Octavio  aqui; 
e  Octavio,  y  quedar 
con  mis  recelos ; 
,en  qué  han  de  parar 
los  y  otros  celos, 
r  y  olro  pesar? 

coriDB. 

jas  teogo  de  vos, 
» 

EimiQUE. 

Aunque  yo  no  sé 
n  ciertas,  no,  por  Dios, 
s;  procuraré 
er  á  las  dos. 

CONDE. 

s  há  que  no  me  veis, 
i,  y  no  lo  acertáis; 
ando  en  mi  amor  tenéis 
gar,  le  aventuráis 
retiros  que  hacéis. 
s  vio  ayer  á  mi  lado, 
uestra  ausencia  ha  sabido, 
:;ierio  aue  habrá  pensado 
hedesravorecido 
le  habéis  enojado? 
.'S  error,  cuando  aqui 
mistad  de  los  dos 
n  mi  pecho  os  di , 
;  culpado  ¿  vos, 
me  mudable  á  mf. 

ENRIQUE. 

ñor,  si  yo  creyera... 
lígame  üios!  ¿Quién  pensara 
>s  quej?s  me  diera 
e?)  Si  imaginara, 
^ñor,  que  os  ofendiera 
veros... 

CONDE. 

Esta  queja, 
?,  toca  á  mi  amor 
;  él  os  aconseja , 
os  culpa.  Mi  valor 
ira :  y  así ,  la  deja 
saiisfaccion. 
lor.  callad  y  sufrid.) 
s  los  cargos  son 
*gunda. 

ENRIQUE. 

Decid, 
aé  notable  confusión!) 

CONDE. 

é  causa  dilatiiis 
[ilircon  don  Garda, 
i'os?  No  respondáis; 
la  dilación  de  un  dia 
gos  ocasionáis , 
peligra  el  honor 
ca,  la  calidad 
adre,  V4iestro  amor 
Vi  propia  autoridad. 

ENRIQUE. 

lo  que  escucho,  Sefior? 

CONDE. 

e  que  ha  procedido 
dilación  df  mí , 
iieis  cuan  desabrido 
dre  respondí 


OFBNOBt)  CON  LAS  FINEZAS. 

De  Blanca,  y  vos  ndverlido, 
Recatado,  leal  y  atento. 
Creyendo  que  era  mi  intento 
Darle  otro  dueño,  templasteis 
Vuestro  amor,  y  dilatasteis 
Hasta  ahora  el  casamiento. 
Pues  no,  Enrique ;  no  ha  de  ser 
Causa  de  ag;*avios  mi  gusto; 
Blanca  es  ya  vuestra  mujer, 
Lo  contrario  no  era  justo; 

Y  así ,  no  se  debe  hacer. 
Don  García  es  la  persona 
A  cuya  pluma  y  espada 
Le  debe  mas  Barcelona , 
Vos  sois  honor  de  Moneada, 
Blanca  es  honor  de  Cardona. 
Don  García  se  querella 

De  mí,  y  no  hay  medio  que  cuadre 
Sin  casaros.  Blanca  es  bella; 

Y  así ,  cumplid  con  su  padre , 
Con  vos,  conmigo  y  con  ella; 

Y  así.  Enría  ue,  efectuad 
Vuestra  boda ,  y  excusad 
La  queja  de  don  García, 
La  de  su  hija  y  la  mía. 
Pues  todos  dicen  verdad. 
Quedará  Blanca  obligada, 
Su  padre  reconocido, 
Barcelona  asegurada. 
Vos  dichoso,  yo  servido, 

Y  mi  intención  bien  lograda. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Qué  escucho?  {Oh  pena!  Oh  rigor! 
Pero  ¿qué  duda  el  valor, 
Que  al  Conde... 

CONDE. 

¿No  respondéis, 
Enrique?  Pero  queréis 
Lograr  (claro  está)  el  amor 
De  Blanca,  y  sacarme  á  mi 
Del  escrúpulo  en  que  estoy. 

{Hace  que  te  va.) 

ENRIQUE. 

Espera,  Señor;  si  fui 
Ciego  amante,  noble  soy. 
Vuelva  mi  opinión  por  mí. 
Cuando  sabe  vuestra  alteza 
Mi  calidad,  mi  nobleza. 
Mi  valor  y  mi  lealtad, 
No  es  menester... 

CONDE. 

Esperad ; 
ÁHácia  dónde  se  endereza 
Prevención  tan  excusada 
Como  acordarme  el  valor 
De  vuestra  sangre  heredada? 

ENRIQUE. 

Para  advertiros.  Señor, 
Que  en  vos...  Pero  aquí  no  es  nada, 
Señor...  (Ap.  De  espacio,  recelos , 
No  os  asoméis  á  los  labios. 
Pues  si  os  pronuncian  mis  celos, 
Serán  en  mi  rostro  agravios 
Los  que  en  el  alma  desvelos. 
No  os  halle  la  voz  jamás; 
Si  el  Conde  me  aprieta  roas, 
Temo...) 

CONDE. 

(Ap.  Él  se  ha  declarado ; 
Pero  yo  estoy  ya  empeñado, 

Y  no  be  de  volver  airas.) 
Sí  »caso  son  prevenciones 
Para  no  os  casar,  Enrique... 

ENRIQUE. 

No  son  sino  presiBciones 
De  honor,  para  qoe  no  aplique 
Violentadas  inienciones 
Vuestra  alteza. 
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com»i. 
Boeno  está, 

Enrique. 

rNRIQUE. 

Si  os  ofendía 
Mi  sangre,  vertedla  ya ; 
Porque  manchada  no  es  mia, 

Y  vellida  lo  será; 

Y  pues  nunca  os  ofendí. 
No  será  mucha  fíneza 
Verterla  una  vez  por  mí, 

De  cuantas  por  vuestra  alteza 
En  el  campo  la  vertí. 

CONDE. 

¿Qué  decís? 

ENRIQUE. 

Que  desde  el  dia 
Que  mi  amor  os  declaré, 

Y  os  dio  cuenta  don  García 
De  mi  boda,  como  hallé 
Que  vuestra  alteza  tenia 
Otro  intento,  desistí 

Del  mío.  (Aü.  Excusarme  quiero 
Sin  riesgo  de  Blanca ,  si 
Falté  á  mi  dolor,  pues  ipuero, 
Pero  no  me  falle  á  mí.) 

Y  así ,  Señor,  vuestra  alteza 
No  se  empeñe  en  procurar 
Esta  boda  por  fíneza 

De  Blanca,  ó  procure  dar 
Otro  dueño  á  su  belleza. 

CONDE. 

(Ap.  Enrique  está  receloso 
De  mí ,  yo  estoy  empeñado, 
Blanca  tiene  peligroso 
Su  honor,  Enrique  es  honrado, 
Don  García  está  quejoso; 
Si  aprieto  á  Enrique,  le  aumento 
Sus  sospechas ;  si  me  voy. 
No  logra  Blanca  su  intento; 

Y  si  le  logra,  le  doy 

A  mi  amor  otro  tormento. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer?  Qué?  Morir 

Primero  que  consentir 

Que  por  mí  llegue  á  perder 

Su  honor  Blanca ;  esto  ha  de  ser, 

A  todo  le  he  de  salir.) 

Enrique,  Blanca  ha  llegado 

A  quejarse  de  que  he  sido 

Yo  quien  su  boda  ha  estorbado, 

Y  piensa  que  yo  os  impido 
El  que  no  estéis  ya  casado; 

Y  pues  yo  no  os  lo  impedí, 

Y  ella  cuerdamente  aquí 
Mira  el  riesgo  de  los  dos. 
Ni  yo  he  de  perder  por  vos, 
Ni  ella  ha  de  perder  por  roí; 

Y  pues  vos  se  la  pedisteis 
A  su  padre,  y  admitió 
Vuestra  persona,  y  me  disteis 
Parte  á  mí ,  y  él  publicó 

La  elección  que  vos  hicisteis , 

Y  es^t:ln  bueno  don  García 
Como  vos,  y  es  sangre  mia 
Blanca ,  y  ya  se  ha  publicado 
Que  en  su  casa  habéis  entrado 
Como  galán,  y  seria 

Culpa  grave  en  su  opinión 
Dejar  sin  satisfacción 
Este  escándalo,  que  está 
Hoy  pendiente,  y  lo  será , 

Si  ven  cuan  sin  ocasión  

No  os  casáis,  v  ban  de  creer 
Los  que  han  llegado  á  pensar 
Que  es  Blanca  vuestra  mujer. 
Que  en  rol  hallasteis  qué  teroer , 
o  en  ella  qué  remeditr. 
Blanca  se  ?ale  de  mí , 
Su  padre  es  noble;  y  así , 
Pues  soroos  uno  los  dos. 
No  os  hagáis  ingrato  á  f  Of 
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Ni  me  ha|(als  tirano  ¿  mi. 
Yo  debo  hacerle  favores 
A  don  Garda ,  y  si  vos 
Heredáis*  serán  mayores , 
Claro  está ,  pues  sois  los  dos 
Mis  dos  vasallos  mejores. 
Casaos,  pues;  pero  si  ciego 
Dejais  de  cumplir  conmigo, 
Obrará  mí  enojo  luego, 
Siendo  mayor  el  castigo 
En  los  desaires  del  fuego  ; 

Y  justamente  indignado 
De  veros  escrupuloso, 
Cuando  os  dejo  asegurado, 
Quien  no  me  atendió  piadoso , 

Me  tiabrá  merecido  airado.       (yaie.) 

E!<(RIQUE. 

¿Oué  es  esto,  honor?  ¡  Ay  de  mi ! 
Sentidos...  Mas  yo  me  engaño, 
Porque  despreciarme  asi 
El  Conde,  es  yerro,  es  engaño, 
Es  ilusión  ;  yo  menli. 
No  puede  ser,  mis  oídos 
Me  engañan ,  y  cuando  no, 
Mi  honor  viva ,  pues  le  echó 
Esta  culpa  á  mis  sentidos, 
Pero  á  mi  principe  no. 
¿S»lir  el  Conde  a  deshora 
bel  cuarto  de  Blanca ,  y  cuando 
Sé  que  la  sirve  y  la  adora , 

Y  de  mi  se  están  guardando , 
C:isarme  con  ella  ahora  ? 
¡Oh  violencia!  Oh  tiranía 
Del  poder!  no  te  empeñaras 
A  menos  costa,  y  seria 
Piedad  tu  airada  porfía , 

Si  la  vida  me  quitaras 
Solamente,  y  no  el  honor ; 
Pero  ¿qué importa  el  rigor, 
El  ruego  y  la  tiranía. 
La  violencia  ó  la  porfía 
Del  Conde?  Muestre  el  valor 
Rostro  esquivo  á  los  rigores , 
Pecho  íirme  á  Ihs  violencias, 

Y  entre  agravios  y  farores. 
Pretiera  mis  conveniencias 
El  duelo  de  mis  amores. 

Sale  DESVÁN. 

DESVÁN. 

¡Señor,  ah,  Señor!  ¿estás 
Solo? 

e:«riqi]E. 

Desvao ,  ¿qué  me  quieres? 
desva:*. 
No  puedo  decirte  mas, 
Mientras  no  me  respondieres 
Si  estás  solo;  ¿así  te  vas? 

E^CRIQUE. 

Suelta. 

DESVÁN. 

Señor,  como  hacías 
Visajes  y  tropelías, 

Y  vi  que  á  solas  hablabas. 
Que  allá  le  lo  preguntabas 

Y  allá  te  lo  respondías. 

Que  hablabas  a  alguien  creí. 

EIIRIQOE. 

Aparta,  necio ;  ¡  ay  de  mí ! 

DESVÁN. 

Oye,  escucha:  la  criada 
De  Blanca... 

ENRIQUE. 

¿Qué  dices? 

DESVÁN. 

Nada. 

ENRIQUE. 

Pero  si  ya  la  perdí , 
¿Qué  pregunto? 


DESVÁN. 

Con  Octavio 
La  vi  ahora. 

ENRIQUE. 

Cierra  el  labio, 
Infame ;  pero,  Desván , 
¿De  veras?  ¿Adonde  están? 
¡  Oh  lo  que  sufre  un  agravio ! 

DESVÁN. 

Junto  á  palacio  les  vi. 

ENRIQUE. 

¿Qué  dices? 

DESVÁN. 

Verdad,  por  Dios. 
e:«rique. 
Pues  sigúeme. 

DESVÁN. 

Voy  tras  ti. 

ENRIQUE. 

¡Ay  ingrata!  {Vate.) 

DESVÁN. 

Plegué  á  Dios, 
Señor,  que  me  saque  á  mi 
De  loco,  y  á  ti  de  amante; 
l^orque  estoy,  se^n  infiero 
De  nuestra  vida  inconstante. 
Trocado  ya  en  escudero 
De  algún  caballero  andante.     (Vase.) 

Salen  OCTAVIO  y  DOROTEA. 

DOROTEA. 

Lo  que  te  he  dicho  pasó 
Anoche. 

OCTAVIO. 

¡Notable  azar! 

DOROTEA. 

Por  excusarle  un  pesar 
A  Enrique,  se  le  aumentó. 

OCTAVIO. 

¿Y  Blanca? 

DOROTEA. 

Pierde  el  sentido, 
Padece,  suspini  y  llora  , 
Porque  tiene  honor,  adora 
A  Enrique  y  le  ve  ofendido; 
En  fin... 

OCTAVIO. 

Aquí  están  los  dos. 

Salen  ENRIQUE  t  DESVÁN  por  la 
misma  puerta. 

DOROTEA. 

Me  encargó  que  este  papel 
Le  diese  al  Conde. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Ah  cruel! 
{Saca  Dorotea  un  papel  de  la  manga.) 

DESV.'.N. 

Ya  escampa. 

ENRIQUE. 

Pues,  vive  Dios, 
Que  he  de  averiguar  por  mi 
Quién  es  dueño  de  este  agravio ; 
Aqueste  papel.  Octavio, 
No  es  para  vos. 
{Llega  Enrique  por  detrás,  y  le  quita^ 

rá  á  Dorotea  de  la  mano  eí papel  que 

va  á  dar  á  Octavio.) 

OCTAVIO. 

¿Cómo? 

DESVÁN. 

Aqui 
De  los  truenos  y  los  ravos, 
Ello  bien  me  pueden  dar; 
Mas,  pr)r  Dios,  aue  he  de  sacar 
De  vergüenza  á  los  lacayos. 


OCTAVIO.  (Ap.) 

Para  el  Conde  era  el  papel, 

Y  ha  de  confirmar  sa  agravio 
Enrique,  si  le  ve. 

B.XtlQVC. 

Octavio, 

Escuchad. 

DOROTEA.  (Ap,) 

i  Lance  crael ! 

OCTAVIO. 

Sin  el  papel ,  nada  paedo 
Escuchar. 

DBSTAH. 

Desván,  ¿qué  esperas? 
Vive  Dios,  que  va  de  veras; 
Casi  casi  tengo  miedo. 

DOROTCA. 

Nada  á  Blanca  le  aprovecha. 

{Hace  Desván  que  va  é  meter  mema 
espada,  y  deUénéU  Eurtfu.) 

DESVAH. 

Mas  ¿qué  miedo  hay  queme  atoobr 
;  Luego  le  han  de  dar  á  on  hombre 
Por  la  tetilla  derecha  ? 

ENEIQUB. 

Octavio,  ó  este  papel 
Es  de  Blanca  ó  es  de  Elvira. 
Si  es  de  Blanca,  ¿qué  oa.admira 
El  verme  empeñar  por  él. 
Sabiendo  que  es  daeño  mío, 

Y  que  en  recíproco  empleo 
Vive  feliz  ml  deseo 

A  cuenta  de  sa  albedrio? 
Si  es  de  Elvira,  es  para  el  Conde 
El  papel,  no  para  tos; 
Pues  si  es  de  nua  de  las  dos, 

Y  nin^na  os  corresponde. 
Fidelidad  es,  no  error, 
Aquesta  temeridad , 

Pues  si  es  de  Elvira,  es  leallad, 

Y  si  es  de  Blanca,  es  amor. 

OCTAVIO.  ' 

Enrique,  sea  el  papel 
De  cualquiera  de  as  dos. 
Viene  para  mi ,  y  ni  vos 
Ni  el  Conde  sois  dae&o  de  él. 

ENRIQUE. 

Pues,  Octavio,  jo  lo  tengo 
Ya  en  mi  poder,  y  ubre 
Defenderle,  y  le  tomé 
A  todo  riesgo,  pues  vengo 
Con  esta  rc^íglaclon ; 
De  ella  no,  no  be  de  apártame. 
Basteo  ó  no  á  discnlparme 
Mi  lealud  ó  ml  afldon. 
Ya  me  llegné  á  resolver; 
Soy  noble,  estoy  empeBado, 

Y  no  os  le  hubiera  tomado. 
Si  os  le  hubiera  de  ? olf  er. 

OCTAVIO. 

Pues,  Enrique,  aunque  el  logar 
Me  obligue  i  veneración, 
Tomaré  satisftiodon 
Donde  se  me  haceel  pesar; 

Y  pues  me  le  hacéis  aqui , 
Aqui  be  de  vengar  ml  agiavio. 

{Sacan  ¡as  líspedu  Oelnh  y  Ewriqs 


Sa/0  DON 


Cierra  Espafia. 

donoamIa. 
Enrique,  Oelavio» 
¿Qué  es  esto?  (A|i.  Has  i  ay  de ■!! 
¿Si  es  Dorotea  ¡ay  honor ! 
Aquella  mijen) 


OCTAVIO.  Mp.) 

Corrido 

DOROTEA? 

me  ba  conocido, 

da.  (Viue.) 

ElfRlQUB.  (i4p.) 

Esto  es  peor ; 
Hiende  don  Garcia 
n  de  este  pesar, 
ha  de  resultar 
3nta  y  en  la  mia. 

m  á  envainar  las  espadas.) 

DESVÁN. 

sin  dada  fué 

on  García  ha  enviado, 

e  ha  desbaratado 

cólera  one 

ido  jamás. 

DOIf  GARCÍA.  (Ap.) 

están  los  dos. 

DESVÁN. 

lO  estando  de  Dios, 
ite  es  por  demás. 

DON  GARCÍA. 

s,  ¿no  sabré 
sion  del  disgusto, 
enojo  tan  justo 
»r  cuidado  os  dé, 
ravío  que  por  si 
satisfacción  ? 
ne  la  ocasión , 
se  acabe  aquí. 

ENRIQUE. 

s  de  lo  que  habéis  visto. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

or  ocasión 
iatisfaccion. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

ospecbas  resisto. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

desdicha  fuera 
» don  García. 

OCTAVIO. 

1  honor  ofendería 
a  si  lo  dijera.) 
de  por  medievos, 
á,  no  será  nada. 

ENRIQUE. 

»  mi  honor  y  mi  espada. 

DON  GARCÍA. 

;uarde. 

OCTAVIO. 

Adiós.  (\ase.) 

ENRIQUE. 

Adiós.    {\ase,) 

DON  GARCÍA. 

i  sospecha  es; 

nplira  mi  honor 

n  el  valor, 

.  dudas  después.  (Xase.) 

DOROTEA,  como  asustada. 

DOROTEA. 

¿qué  ha  habido?  Que  allí 
no  me  he  encubierto. 

DESVÁN. 

ibiéramos  muerto 
ombres  de  bien  aquí 
IOS  cochinos... 

DOROTEA. 

Voy 
le  á  mi  sefiora 
>isa. 


OFENDER  CON  LAS  FINEZAS. 

DESVÁN. 

escucha. 

DOROTEA. 

¿Ahora 
Estás  colérico? 

DESVÁN. 

Soy 
Sanguino  en  dos  grados. 

DOROTEA. 

Pues 
Sángrate,  y  por  si  te  ves, 
Desván «  en  otro  trabajo» 

Y  la  cólera  después 

La  sangre  enciende  á  destajo, 
Con  dos  azumbres  ó  tres 
Echa  la  cólera  ab^o, 

Y  veréte  de  revis 

Lo  que  has  reñir  de  tajo. 
(Yanse,) 

Salen  BLANCA  v  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Templa  esa  pena  importuna , 
Dales  vado  á  tus  enojos , 
Blanca  ,  y  no  paguen  tos  ojos 
Los  yerros  de  tu  fortuna. 
Llora,  mas  sea  con  alguna 
Templanza;  porque,  rendida 
A  esa  pena  repelida , 
Que  el  corazón  te  enajena , 
Primero  que  con  tu  pena 
Has  de  acabar  con  tu  vida. 
Desdichas,  cuyo  ser  nace 
De  alguna  causa  secreta , 
Quien  las  huye  las  respeta , 

Y  quien  las  llora  las  hace. 
¿Qué  importa  que  te  amenace 
Amor  con  introducir 
Sombras ,  que  se  han  de  fingir, 
Si  es  tan  fácil  su  poder. 

Que  el  comenzar  a  nacer 
Es  acabar  de  morir? 
Cumple  tú  con  adorar 
A  Enrique,  cumpla  tu  amor 
Con  tu  lealtad  y  tu  honor, 

Y  déjale  al  cielo  obrar. 
El  sol  se  deja  ignorar 

De  una  nube,  y  no  se  deja 
Vencer ;  pues  si  él  te  aconseja 
Su  riesgo  y  tu  confianza , 
;Qué  mas  tiene  esta  esperanza 
En  su  duda  que  en  tu  queja? 

BUNGA. 

:  Ay  Elvira !  cuando  es  ya 
Mi  pena  infelice,  pues 
Sabiendo  aue  el  daño  lo  es. 
No  sé  si  el  oien  lo  será , 
Confie  el  sol ,  porque  está 
Enseñado  á  amanecer ; 
Mas,  si  es  que  teme  el  perder 
Sus  rayos  para  vivir,' 
Siempre  que  se  ve  morir. 
No  sabe  si  ha  de  nacer. 
No  siento  el  verle  ofendido 
A  Enrique,  al  Conde  empeñado, 
Mentida  mi  fe,  burlado 
Mí  amor,  y  mi  honor  perdido; 
Solo  ( ¡  ay  Elvira! )  he  sentido 
Ver  en  mi  contraria  suerte 
Que  para  que  yo  no  acierte 
Al  remedio  ni  á  la  herida,  > 
Ni  sé  buscarme  la  vida , 
Ni  sabe  hallarme  la  muerte. 
Fineza  fué  el  no  querer 
Al  Conde,  y  el  tolerar 
Su  amor,  y  el  desengañar 
Su  asistencia ,  y  el  temer 
Su  indignación ,  y  encender 
Sus  ansias  con  mis  tibiezas ; 
Mas,  pues  tras  tantufirmeías 
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Le  tengo  mas  indignado. 
Muera  yo,  pues  he  llegado 
A  ofender  con  las  finezas. 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

BLANCA. 

¿Qaéséyo, 
Si  todo  se  yerra  en  mi? 
Con  Dorotea  le  escribí 
Al  Conde  lo  que  pasó 
Después  que  anoche  salió. 
Porque  no  le  niegue  nada 
A  Enrique,  y  porque,  avisada 
Su  coraura ,  oore  mejor» 
Y  quede,  si  no  el  amor. 
La  opinión  asegurada. 

Sale  DOROTEA,  como  asustada, 
con  manto, 

DOROTEA. 

¿Señora? 

BLANCA. 

¿Qué  hay,  Dorotea? 

DOROTEA. 

Enrique,  Octavio... 

BLANCA. 

¿Qué  ha  sido? 

DOROTEA. 

Mi  señor... 

BLANCA. 

¿Qué? 

DOROTEA. 

Me  ha  seguido. 

ELVIRA. 

El  viene. 

DOROTEA. 

Pnes  no  me  vea.  ( Yase,) 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  á  Dorotea  ha  enviado 
Fuera  de  casa  ? 


í 


BLANCA. 

Señor... 
Ap.  Aun  será  el  daño  mayor 
»i  mi  padre  la  ha  encontrado ; 
Eso  si,  yérrenlo  todo 
Mis  amantes  prevenciones.) 

DON  garcIa. 
Salgamos  de  confusiones , 
Blanca ,  y  si  puede  haber  modo 
Para  prevenir  los  daños 
De  que  me  informe  el  temor, 
Que  amenazan  á  tu  honor, 
A  mi  vida  y  á  mis  años, 
Dimelo  antes  que  vea 
Preciso  mi  agravio,  poes 
Ahora  es  tiempo,  y  aespues 
Ninguno  habrá  que  lo  sea. 
Hoy,  queriendo  averiguar 
Tantos  riesgos  en  milonor, 
Yendo  á  palacio  á  bascar 
A  Enrique  para  ajustar 
Con  él  el  medio  mejor 
De  abreviar  su  casamiento. 
Tan  empeñado  le  vi 
Con  Octavio ,  que  teroi 
El  fin  del  suceso.  {Ap.  Intento 
Saber  de  los  dos  cuál  sea 
La  causa.)  Viles  negar, 
Y  dióme  mas  que  peusar 
Si  era  acaso  Dorotea 
Una  mujer  que  de  mi 
Se  escondió ;  volvi  á  buscarla, 
Pero  no  pude  alcanzarla 
Después,  aunque  la  seguL 
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iUlfCA. 

Señor,  cuanto  bas  presumiUo 
Por  indicios  y  apariencias 
Son  verdades  y  evidencias; 
Kl  responder  desabiido 
El  Conde,  y  el  no  casarse 
Enrique,  el  reñir  Octavio, 

Y  el  encubrirte  su  agravio, 

Y  lo  demás  qur  pensarse 
Puode  en  tu  daño  y  el  mió, 
Todo  tiene  fundamento ; 
Mas  no  es  culpado  el  intento 
he  su  alteza  ,  ni  el  desvío 
Üe  Enrique,  ni  el  galanteo 
Üe  Octavio,  ni  la  opinión 
De  Elvira,  ni  tu  atención. 
Ni  mi  amor,  ni  mi  deseo. 

D0:*(  GARCÍA. 

Lue^o  ¿soy  yo  el  ofendido, 
No  siendo  nadie  el  culpado? 

BLANCA. 

Si ,  porque  al  que  es  desdichado 
Le  sobra  lo  perseguido ; 
Mas  si  á  mi  Enrique  me  oyera, 

Y  el  Conde  se  declarara. 
Yo  sé  que  yo  me  abonara , 

Y  que  Enrique  me  creyera. 

DOIf  garcIa. 

Luego  ¿puede  hacer  el  Conde 
Algo  que  importe  al  sosiego 
De  mi  honor? 

BLAiVCA. 

Si,  Señor. 
DOX  gakcía. 

Luego 
Os  venid  conmigo  adonde 
Esto  tiene  de  acabarse; 
Uue  no  quiero  ( ¡qué  dolor!) 
Oue  se  halle  expuesto  mi  honor. 

(Vase.) 

ELVIRA. 

No  han  podido  remediarse 
Mejor  tus  cosas. 

BIJINCA. 

Vén ,  prima ; 
Que  hoy  ha  de  ver  Barcelona 
{)ue  Enrique,  que  su  persona, 
Que  su  honor,  que  quien  le  eslima... 
Pero  si  allá  lo  lias  de  oír, 
Te  lo  quiero  aqui  callar. 

ELVIRA. 

Si  después  lo  has  de  contar, 
No  lo  tienes  que  decir. 

{Yante.) 

Sa/f  ENRIQUE,  con  un  papel  en  la  ma- 
no, T  DESVÁN. 

e:«riqce. 
Ahora  si  que  á  mi  suerte 
Le  está  el  alma  agradecida. 

DESVÁN. 

¿Qué  tienes? 

EXRIQDG. 

Hallé  la  vida 
Cuando  buscaba  la  muerte. 

(Lee.)  f  Señor,  habiendo  yo  enlen- 
»dido  que  en  los  retiros  de  Enrique 
>tenia  parte  vuestra  alteza ,  le  advertí 
>dos  vices  que  ninguna  humana  dili- 
>gencia  bastaría  á  que  no  fuese  yo  de 
lEnrique.t 

DESVÁN. 

¿Eso  dice? 

EIlRIQÜK. 

Si ,  Desván ; 
Cuando  la  estaba  ofendiendo 
Mi  desconfianza ,  creyeoUo 


Que  era  el  Conde  su  galán , 
Era  Blanca  mas  constante. 

(Lee.)  «Anoche,  habiéndome  ofrecí- 
»do  vuestra  alteza  efectuar  mi  casa- 
•  miento,  supe  estaba  Enrique  con  mí 
ypadre.  y  saliendo  á  advertirlo  á  vues- 
«ira  alteza,  hablé  por  yerro  con  él.» 

DESVÁN. 

Luego  ¿  de  eso  procedió 
El  hablar  el  Conde? 

ENRIQUE. 

Desvao  ,  y  yo  presumí 
Des|)recios,  que  él  no  pensó. 

{Lee.)  c  Y  asi,  suplico  á  vuestra  al- 
>teza  temple  á  mí  padre,  y  no  hable  á 
» Enrique. poriio  aventurar  su  verdad, 
«que  por  lo  que  á  mí  toca ,  ya  que  he 
«errado,  los  sucesos  podrán  haberme 
»hech(t  desdichada  con  él,  pero  no  mu- 
•dable.— Guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 
» — Doña  Blanca  de  Cardona.it 


¿Y  firma  ? 


Si. 


DESVÁN. 


ENRIQUE. 


DESVÁN. 

Confirmó 
Su  amor,  su  fe  y  su  porfía, 
Porque  no  hay  bellaquería 
En  papel  que  se  firmo; 

Y  no  sulo  se  ve  ya 

Que  el  Conde  no  te  hace  agravio, 
Mas  se  echa  de  ver  que  Octavio 
No  ama  á  Blanca. 

ENRIQUE. 

Claro  está ; 
Porque  si  Octavio  ts  amara , 

Y  Blanca  le  despidiera , 

¿No  es  cierto  que  Octavio  fuera 
De  quien  mas  se  recatara? 
Octavio  es  amigo  mío, 

Y  no  tenjío  iiue  creer 

Que  en  los  dos  podo  caber 
Tan  tirano  desvarío; 
Fuera  de  que  no  pudieron 
Asentar  ni  prevenir 
Que  yo  había  de  salir 
A  aquel  tiempo,  ni  creyeron 
Que  vo  me  había  de  arrojar 
Tan  ciego  sobre  el  papel , 
Sufriendo  el  quedar  sin  él 
Octavio,  ni  que  á  excusar 
El  fin  de  empeño  tan  grave 
Se  ofreciese  don  García ; 

Y  porque  la  opinión  mía 
De  satisfacer  se  acabe. 
Pues  la  sospecha  nació 

De  que  ib:i  á  Octavio  el  papel , 
Para  que  al  dársele  á  él 
Llegase  á  tomarle  yo. 
Seguro  estoy  de  este  agravio, 
Pues  no  es  posible  que  un  hombre 
De  tal  sangre  y  de  tal  nombre 

Y  tal  valor  como  Octavio, 
Se  estime  tan  poco  á  sí , 
Que  dejase  concertado 
El  quedar  él  desairado 
Por  asegurarme  á  mí. 

DESVÁN. 

¿Quién,  sino  tú,  discurriera 
Tan  noble  y  tan  alentado? 

ENRIQUE. 

Nunca  piensa  el  que  es  honrado 
Que  otro  hará  lo  que  él  no  hiciera ; 

Y  aunque  tengo  disgustada 

A  Blanca,  á  Octavio  ofendido 

Y  al  Conde  tan  desabrido, 
Como  yo  deje  apurada 


La  verdad  de  este  ptpel« 

Repita  Blanca  rigores , 
Use  el  Conde  disfavores 
E  intente  Octavio  cmel 
Cualquiera  demostración ; 
Que ,  como  esté  defendida 
Mí  fe,  no  vale  mi  vida 
Mas  que  mí  satisfaccioo. 
desvah. 

i  Lindamente  ha  sucedido! 
Porque  cuando  mucho,  Octavio 
Vengará  en  los  dos  su  agravio; 
Blanca,  por  no  h&ber creído 
Sus  finezas,  te  enviará 
Noramala;  el  Conde  airado. 
Sabiendo  que  le  has  lomado 
Ese  papel,  mandará 
Que  sin  pompa  ni  aderexo 
rConveniente  á  tu  persona) 
Te  saquen  de  Barcelona 
Con  un  papel  al  iiescuexo. 
Pero  el  Conde  sale  aquí. 

Sale  EL  CONDE. 

CONDI. 

¿Enrique? 

UnilQDE. 

¿Señor? 

GO.^M. 

4  Vendréis 
A  responderme ,  y  habéis 
Meditado  bien  que  (tal 
Yo  quien  la  propuesta  os  hice, 
blanca  á  quien  se  bace  el  pesir, 
Y  vos  quien  le  ba  de  excusar? 
Pues  yo  por  raí  saiistice 
En  ía  forma  que  debi 
Al  empeño  de  los  dos. 
Vuelvo  á  que  os  paguéis  i  vos 
Lo  que  me  debéis  á  mL 
¿Qué  respondéis? 

EmuooB. 
Gran  señar. 
Aunque  os  debi  responder 
Antes,  me  importa  saber 
Ahora...  Mas  ¿qué  rumor 
Es  ese? 

CONDE. 

Fabio,4quéeseso? 
Sale  FABIO. 

FASIO. 

Es  don  García,  que  espera 
En  esa  cuadrj  de  afuera 
Con  Blanca  y  Elvira. 

CUNOB. 

{Ap,  ¡Exceso 
Notable !)  Enrique,  mirad 
Lo  que  habéis  (fe  res|>onder. 
Porque  no  os  ba  de  valer 
Para  injurias  mi  amislad. 

Salen  DON  GARCIa  ,  DLAlfCA  T  O- 
VlRA,«<Ni«Mfil. 

DOHCAaclA. 

Si  culpare  vuestra  alceía 
Tan  nueva  demosiraeioa , 
A  tanto  obliga  el  blasoo 
De  mí  sangre  y  mi  noMeil; 

Y  aunque  valerse  debieran 
De  vos,  ó  para  vengar 
Su  agravio,  ó  para  enmendar 
Cuantas  desdichas  me  alteran, 
Solo  vengo  á  que  seaia 
Testigo  de  que  en  mi  bonor 

Y  el  de  Blanca  no  hay  error ; 

Y  asi ,  espido  la  asistáis 
Ahora ,  porque,  aparada 
De  indicios,  en  que  la  hada 


ni  singre  do  fuera 
mujer  la  amparari.  — 


Lo  que  ha  de  hacer. 
(STt^.  (Ap.  á  Enrique.) 

HiQE f.{Ap.á  Detvan.) 

Desván , 
(ve  Blanca  por  mi, 

:¡íiidose  tan. 


No  ha  llegado 
«nos  tal  papel. 

BL»;<c»,  iAp.) 
o  no  hubo  de  ser 
esperaba  JO ! 

i  sitisfacer. 

BLANCA. 

■i/¡miii  papel 


reipondísieis  desabrmo; 
■ique  dilaiü  mi  casamienlo; 

vali  de  vos :  que  mi  fe  ha  sido 
Dceo  el  maT,iorre  en  el  tierno; 


OFENDER  CON  LAS  FINEZAS. 
Que,  i  ppsar  de  peligros  ;  entereuB, 
Aposté  á  mis  desdichas  mis  Qneus. 
Vióme  Enrique  en  Hn,  ardió  en  mi  fue- 


Os  sali 
Blanca ( 


Que  no  baj  temor  que 

Oue  quien  liel 
Mantendrá  ^^-^ 

Si  -^  H-itf;3l 

SiEnriquecondesprecIosn 

Ri  mi  amorcon  recelos  me  estorbara, 


Sabré  que  le  ofendí  con  las  Uneiss, 
Que  no  hay  abono  que  a  n  error  desinm- 
[bre, 
Úoe  camptl  con  mi  bonor,  j  qoe  hemos 

Ísid- 

DONOAMCiA. 

¿Qué  respondéis,  gran  sehorT 

Lo  primero,  Blanca  bella. 
Es,  que  Octavio  no  me  ha  dado 
Vuestro  papel. 

CFIStQCE.  [Ap.) 

Si  os  le  diera, 
^o  estuviera  mi  esperan» 
Con  la  alegtii  que  muestra. 

Stít  OCTAVIO. 


Del  caso,  aunque  con  vergüenza 
De  que  i  lofirar  biurrlas 
Conmigo  Enrique  se  atreva. 
Pero  aquí  esUii  Blauca ,  Elvira 


y  Enrique ;  pienso  qne  llega 
Sin  tiempo  mi  prevención. 

COIIDB. 

Octavio,  ¿qué  aguardasT  Muestra 
El  papel  que  escribía  Blanca ; 
Habla. 

DBSVAN.  (Ap.) 

Ahora  dos  destierran. 


En  los 

Basta,  Octavio; 


esa  qn«ja 


Enrique ,  j  tos  tenéis  bríos, 
Escúcheme 


Neguéme 
Manifestó 
Resulta  bal 


alteza : 
.  Señor, 
respuesta 


(Sácale.) 
mt  tida , 


Dad  la  mano  1 
Vuestro  so;. 


Y  aqui  acaba  la  comedia , 
A  quien  su  autor  intitula : 
Oftader  con  lat  /butat. 


«  •! 


/ 


.»:^ 


í«5 


COMEDIA  FAMOSA 


IFRIR  MAS  POR  QUERER  MAS, 

VE  VILLAMAH.-^ 


.EONOH.  I    DONJUÁN.  |   l\hOH,eriaiodedoiiJuaB.    I   JULIO,  enada  de  don  Gar- 

iNV  DON  GARCtA  FAJARDO.  DON   PEDRO,  podrí    di  da. 

riada.  \   DON  DIEGO .  tu  hermana.    \       Letitor.  \   UN  CABERO. 


RNADA  PRIMERA. 


sSA  Lt:0?40R  i  ENES,  10  cria 
trae  Inét  un  papel  cerrado  e¡ 


i('<Je  qnererme  ahora 
Esiemcdejú 


re.  Abreel  papel, 

DO^A   LEÓN  OH. 

'a(|uesl3  manera; 
.)  (Amiga,  el  estado  en  que  es- 
•■  cosa«  por  losanliguos  encuen- 
le  mis  parientes  y  tos  de  dan 
,no  me  consiente  bahlarle  en 
ia .  ni  el  enojo  de  tu  padre,  poi 
■    '- 'u  liermano.me  permi- 


solia; 


I  mi  a 


balilar  i  don  Diego.  ; 
parte  puedo  liii  riesKO  como  er 
3.  Iiariendnqaeesté  lucoclie  i 
'.fin  de  \>  iglesia  mayor  manan: 
I  larde,  t  (ine  salga'ii  en  ét  do: 
is  luyas,  para  que,  quedándose 
I  en  la  iglesia,  ;  entrando  yo  er 
;ar,  pueda  seguramente  enlrai 
casa.  Grande  es  el  peligro;  pe- 
n  decirle  qae  me  importa ,  (iii< 
ni  amiga,  lelo  digoJodo.  DlO! 
ui\e,  — boga  Ana ■• 
lilis. 


VOÜA    LEOnOH. 

Inés, 
Si  es  consejo,  por  lo  vida, 
^ne  hasla  que  je  te  le  pida, 
En  lu  vida  me  le  des; 
Vo  te  condeso  es  muy  grave 
ti  riesgo  á  que  nos  poneiwis 
Doña  Ana  y  jo,  si  nos  vemos, 

V  si  mi  padre  lo  salle; 

Has  si  elta  el  riesgo  airopella , 

Y  con  rogarme  me  obliga, 
;,Riiqué  muestro  ser  8 a  amiga . 
Si  no  liago  nada  por  eila  1 

Don  Juan  vive  en  un  Jardín  , 
Cuyo  iiueño,  como  sabes, 
Nu  esU  en  Valencia ,  y  las  llaves 
I)ej6  á  mi  padre; yo,  en  ñn, 
Por  poderle  acudir  mas , 
Cuando  en  mas  peligro  estaba 
Don  Juan,  como  no  o^ba 
Mi  padre  al  jardín  Jamás, 
De  un  criacJo.  i  ouieo  dejó 
La  vitienda,  me  lié; 
Con  díidivas  le  obligué. 
)  t'l  de  don  Juan  se  encargó. 
Como  JO  se  lo  peül. 
Donde  mas  seguro  esli. 
Pues  ninguno  pens a rí 
Que  vive  don  Juan  alli. 

iJiú  hasta  que  abora  estés 

Tan  empeñada  en  tus  penas 
Propias ,  siu  que  en  las  ajenas 

DOÍÍIL   LEO:iOR. 

Inés, 
Cuando  yo  no  la  debiera 
Ksta  y  otras  amistades, 
Por  verlas  diilcultadcs 
Que  llene  en  su  amor,  lo  hiciera, 
O  porque  amor  me  lastima. 
Siendo  su  amiga  eu  su  afán , 
O  por  hacerle  i  don  Juan 
Esta  lisonja  en  su  prima; 
O  lo  mas  cierto,  por  ser 


Tan  parecido  el  pesar 
l!ii  tas  dos,  que,  en  saipirar, 
£n  sufrir  j  en  padecer. 
Sin  direrencia  uiiiguna. 
De  penas  y  de  rigores 
Las  dos  en  nuestros  amores 
Corremos  una  Tortafla. 

IIÉS, 

No  tengo  qué  replicar. 

DO^A    LIONOa. 

Eres  discreta;  y  asi. 
Como  lo  demis ,  de  ll 
Ksio  y  lodo  bf>  de  Hir. 
Hai,  por  tu  vida ,  de  suerte 
Que  mafiana  i  punto  eslé 
ti  coche. 

Procuraré 
ríe  y  obedecerle. 

DoAa    LEONOR. 


De  esoii^  calle  la  puerta. 
Porque  pueda  entrar  don  Diego ; 
Que,  aunque  mañana  creí 
Ver  a  dou  Juan  donde  está 
Escondido,  porque  hi  ya 
Dos  días  que  no  le  vi, 

V  tengo  mucho  que  hablarle 
De  su  pena  y  de  la  mia , 
Mañana  iré.  ó  otro  dia, 

Al  jardín  i  vísíurle. 

lAI  fin  tenso  de  llevar 
El  coche?  Pues  he  de  ir. 
Yo  me  voy  i  prevínir 
Todo  picaresco  ajuar; 
Quiero  decir,  las  chinelas, 
La  ropa  de  cliametote. 
Juboncica  de  picote. 
Con  manto  de  cuatro  loelas 

V  saya  de  picardía, 
QuejUDlos  vieiiea  i  ser 


{Vate.) 
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Instrnmenios  de  caer 
En  loda  alcagüetería. 

D05ÍA   LEONOR. 

Mucho  á  mi  amor  le  debi , 
Pues  el  peligro  mayor 
Que  á  todos  diera  lemor, 
Me  da  uua  íine?^  á  mi; 
Sola  una  vez  me  rendí , 
Las  demás  he  de  vencer, 
Por  vivir  y  por  tener 
Conjurisdicion  alguna 
Mas  derecho  á  la  fortuna . 
Pues  tengo  mas  que  perder. 

Sale  DON  PEDRO. 


DON    PEDRO. 

;  Leonor ! 

D05ÍA    LEONOR. 

Señor,  ¿dónde  vas? 

DON   PEDRO. 

A  morir. 

DO^A   LEONOR. 

¿Qué  dices? 

DON    PEDRO. 

Digo 
Que  hasta  hallar  á  mi  enemigo 
No  he  de  responderte  mas. 
Después  que  á  Pedro  perdí , 
De  suerte,  Leonor,  estoy 
Muerto  en  el  alma,  que  soy 
Quien  menos  sabe  de  sí , 
Hasta  que  del  homicida 
Que  dio  á  tu  hermano  la  muerte, 

Y  enemigo  de  mi  suerte. 
Mató  en  la  suya  mi  vida , 
Me  deje  el  cielo  vengar. 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

i  Ay  don  Juan  del  alma  mía! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

DONA    LEONOR. 

Decía 
Que  no  te  has  de  apasionar 
Tanto.  (Ap.  Amor  me  dé  elocuencia 
Para  poder  persuadir 
A  mi  padre,  y  divertir 
Su  venganza  y  su  violencia.) 
Señor,  ya  Pedro  murió, 

Y  ausente  don  Juan  está ; 
Ya  el  cielo  lo  quiso,  y  ya 
La  desdicha  sucedió. ' 
Busquemos  para  tus  daños 
Remedios  que  bien  te  estén , 
Porque  no  les  están  bien 
Esos  odios  á  esos  años; 

Ya  don  Diego  y  don  García 
Fajardo,  por  enemigos 
De  don  Juan,  son  tus  amigos ; 
Falte  al  rigor  la  porfía ; 
Porque,  si  es  torpe  el  poder 
Para  poder  destruir. 
Dos  veces  peca  en  vivir 
Quien  vive  para  ofender. 
Homicida  fué,  tirano, 
Don  Juan,  y  el  matarle  fuera 
Venganza;  mas,  porque  él  muera, 
No  vuelve  á  vivir  mi  hermano. 
Hoy  está  compadecida 
Valencia  de  tu  valor; 
No  eche  á  perder  tu  ri^or 
Tanta  piedad  bien  nacida. 
Perdona ;  (]ne,  aunq^ue  serán 
Los  consejos  de  mujer, 
Soy  hija,  y  lemo  perder 
Tu  vida  y'la  de  don  Juan. 

DON    PEDRO. 

I^oco  te  debe ,  Leonor, 

Tu  sangre,  pues  ahora  en  mí 

La  desprecias;  siempre  fui 


EL  LICENCIADO  DON  JERÓNIMO  D&VILLAIZAN. 


Enemigo  del  rigor. 

Mas  no  es  rigor  la  crueldad 

Que  tan  justa  viene  á  ser; 

Y  aunque  á  tí ,  por  ser  mujer. 
Te  toca  el  tener  piedad ; 
No  imaginé  que  estaría 
Aquella  sangre  inocente 
En  mi  vejez  tan  caliente 

Y  en  tu  mocedad  tan  fría. 
Noble  soy,  y  aunque  estoy  viejo 
En  los  años ,  no  en  los  bríos, 

Y  pensando  ver  los  míos 
En  tu  edad  como  en  espejo, 
Yo,  que  vengarme  deseo. 
Hallo,  después  que  te  vi. 
Que  no  me  parezco  á  mi 
Cuando  en  tus  ojos  me  veo. 

DOSÍA    LEONOR. 

Antes  me  atrevo  á  creer. 
Por  lo  que  me  has  referido, 
&&b  espejo  á  tu  enojo  be  sido, 
1  á  tu  piedad  lo  he  de  ser; 
Que  como  un  hombre  enojado 
Que  á  un  espejo  se  llegó. 
Luego  que  en  él  se  miró, 
Sosegó  el  semblante  airado, 
Lo  mismo  te  ha  sucedido; 
Que,  aunque  enojado  llegaste. 
Después  que  en  mí  te  miraste. 
Todo  el  enojo  has  perdido; 

Y  así,  recibe  el  consejo 

Que  en  el  cristal  te  has  hallado; 
Que  no  has  de  volver  airado. 
Si  te  has  mirado  al  espejo. 

DON    PEDRO. 

Aunque  pudieras,  Leonor, 

Hacer  ese  efeto  en  mi , 

Debes,  mirándome  en  tí , 

Hacer  mi  enojo  mayor; 

Que,  como  en  los  miradores 

Hay,  por  gustos  de  sus  dueños. 

Unos  espejos  pequeños, 

Que  hacen  los  rostros  mayores, 

Destos,  Leonor,  has  de  ser ; 

Que,  cuando  llegue  á  mirarme,        ^ 

El  enojo  ha  de  aumentarme 

La  falta  que  te  ha  de  hacer 

Tu  hermano,  ó  habré  pensado 

Que  no  es  el  cristal  fiel 

Donde  me  busqué  cruel , 

Y  me  hallé  mas  reportado ; 

Y  así,  por  cumplir  conmigo. 
Con  tu  sangre  y  con  tu  amor, 
O  infama  por  mi  dolor, 

O  calla  por  mi  enemigo; 
Porque  no  es  justo  que  entiendan 
Mis  oídos  (le  tus  labios 
Que  no  ofendan  los  agravios, 

Y  las  venganzas  ofendan.  {Vase.) 

D05ÍA   LEONOR. 

Nada  su  enojo  reporta. 
Creciendo  su  riesgo  van; 
Mas  si  está  vivo  don  Juan, 

Y  yo  vivo  en  él ,  ¿qué  importa? 
Doña  Ana  es  amiga  mia. 

Su  nrimo  don  Juan  mi  amante. 
Él  (lesvalido  y  constante, 
Sus  contrarios  cada  día 
Mas  poderosos ;  mas  ciego 
Don  García,  mas  terrible 
Mi  padre,  y  mas  imposible 
Mi  voluntad ,  no  lo  niego ; 
Mas,  si  el  amor  ha  de  ser 
Quien  lo  ha  de  facilitar. 
El  darme  qué  aventurar 
Es  darme  mas  que  vencer. 
Vengan  pues  por  varios  modos 
Peligros;  que,  si  el  amor 
Se  ha  de  vencer  con  amor. 
Amor  tengo  para  todos. 


Salen  DON  JUAN,  LIRÓN  t  INÉSk 
deteniendo  á  den  Jnan. 

¿Es  posible  qoe  te  atreves 
A  entrar  aqtii? 

DON  JUAN. 

No  bay  temor 
Que  lo  impida. 

ats. 

Aparta. 

noKx  UEOHOi. 

Cielos, 
¿Qué  miro?  ¿Dod  Joan? 

DON  JUAN. 

Yo  soy. 
Si  se  te  hiciere  de  noe?o 
Verme  en  tu  casa,  Leooor, 
Mas  de  Duevo  se  me  baoe 
El  vivir  sin  verte  yo. 

DOffA    LBONOl. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan,  mi  bien? 
¿Tú  en  mi  casa?  ¡  Maeita  sov! 
ITÚ  en  un  peligro  tan  grande? 
Habla ;  ¿qoé  es  esto,  Seilorf 

DON  JUAN. 

Esto  es  despedirse  un  rayo 
De  la  violencia  del  sol , 
Salir  del  arco  una  flecha. 
Subir  al  cielo  un  vapor. 
Romper  el  aire  nn  comeU, 
Quebrar  los  polos  sa  anión. 
Surcar  el  solfo  una  nave. 
Reventar  fuego  un  cafion, 
Abrir  la  tierra  ana  Aienle, 
Herir  el  viento  ana  vos ; 
I¿sto  el  rigor  de  una  aosencia. 
De  unos  celos  nn  temor, 

Y  esto  el  no  verte  en  dos  días. 
Que  es  la  violencia  major. 

Y  tú,  Inés,  ¿no  meprejoaus 
Lo  que  es  esto? 

niÉs. 

¿Yo,  Un»? 

¿Aqné  efeto? 

URON. 

Pnes  no  importa 
Paradccirtelo  vo: 
Soy  el  trueno  de  aqnel  rayo 

Y  la  sombra  de  aquel  sol , 
La  pluma  de  aquella  flecha. 
El  humo  de  aquel  vapor. 
La  cola  de  aquel  cómela, 
El  nudo  de  aquella  onkMi, 
La  vela  de  aquella  nave. 
Pólvora  de  aquel  caflon. 

El  agua  de  aquella  ftaeole. 
El  eco  de  aquella  vos; 

Y  para  decirlo  todo 

De  una  ves,  ambos  á  dos 
Somos  un  orate  firdtre»^ 
Pero  soy  el  flratres  yo. 

DOÜA   LEOHOI. 

(Ap.  Muerta  soy,  apenu  mueve 

Las  alas  el  coraion. 

No  puedo  hablar;  porque  el  mieitoi 

Que  de  repente  ocupó 

Toda  el  alma ,  me  ha  Impedhio 

En  la  garganta  la  voi. 

En  el  cuerpo  el  senümleilo, 

En  los  sentidos  la  aodoa; 

Y  entre  el  peligro  y  la  vida. 
Entre  el  alma  y  el  temor. 
No  vivo  de  lo  que  ñU 

Ni  muero  de  lo  que  soy. 

¿Si  vuelve  mi  padre  ?  tav  délos !- 

¿Si  le  verá?  Si  le  Tió? 


n  es  menester 
ira  jr  el  valor.) 
Uvais,  don  ioao,  os  mego. 

DOIf  JOAir. 

>e]1gro  en  que  estoy ; 
icbad.  ^ 

DO.SÍA    LEONOR. 

No  es  posible. 
oo!f  jdah  . 
s,  Tohed  en  tos. 

DOiSÍA  LEONOR. 

star  temerosa, 
ipaes  os  dejo  yo 
ocasionadcr. 

DON  JUAN. 

is  la  ocasión. 

DOilA   LEONOR. 

3  mi  padre  Tuelva. 

DON  JUAN. 

,  mi  bien,  Leonor; 
seguridad 
»cbe  me  ofreció , 
iro  basta  aqui 
jardín  donde  estoy 
o,  por  la  muerte 
mano ;  ya  pasó 
>,  ya  entré  dentro, 
re  no  me  vio, 
*o,  que  estaba 
ie  ti  mi  amor, 
vencerse  la  noche 
I  aquella  flor, 
vivir  espera 
bio  del  sol. 

BOÑA    LEONOR. 

I  Joan,  yo  no  entiendo 

e  de  amor; 

[ire  á  darme  pesares, 

los  siempre  yo. 

bre  me  veo 

igro,  de  un  error, 

i\  que  ha  de  venir 

1  que  ya  pasó, 

r  culpa  vuestra, 

r  vuestra  ocasión ; 

otro  de  vos  mismo, 

lestra  condición , 

vuestro  albedrio, 

mestro  furor, 

s  todo  á  cualquier  pena, 

s  desesperación 

liccion  obstinada; 

rta  la  afición , 

eJIa  y  por  mi. 

;ta  que  por  vos 

}o  mi  vida , 

•  enture  mi  honor; 

7.a  el  atropellar 

s,  si  es  valor 

»or  un  peligro 

)  otro  mayor, 

ero  las  finezas 

a  de  los  dos. 

DON  JUAN. 

ara  haber  venido 
3ra  ocasión 
1  haber  dos  días 
s  vemos  los  dos, 
ento,  otra  pena, 
•le,  otro  dolor, 
lanto  en  los  ojos, 
'OS  en  la  voz , 
iando  la  vida, 
ligros  me  entró. 

D05ÍA   LEONOR. 

lento,  otra  pena 
o  verme? 

DONJUÁN. 

Mayor. 


SUFRIR  MAS  POR  QUERER  MAS. 

DOÑA    LEONOR. 

¿Ha  ya  sabido  mi  padre 
Que  nos  queremos  los  dos? 

DON  JUAN. 

Cuando  lo  sepa,  ¿qué  importa, 
Si  no  sabe  dónde  estoy? 

DOÑA   LEONOR. 

«Te  ha  buscado  la  justicia? 

DON  JUAN. 

Esa  desdicha,  Leonor, 
Solo  á  mi  vida  amenaza, 

Y  en  quien  ama  y  tiene  honor, 
Pena  que  para  en  morir 

No  es  la  pena  mas  atroz. 

DOÑA   LEONOR. 

¿Mayor pena  que  la  muerte? 

DON  JUAN. 

Mayor  nuil ,  si ,  Leonor; 
¿No  son  mayor  mal  los  celos? 

DOÑA    LEONOR. 

Mayor  mal  los  celos  son; 
Pero  repara  primero 
Que  lo  pronaocie  hi  voz.— 
Inés,  ten  cuenta  si  vuelve 
Mi  padre. 

INÉS. 

Advertid^  estoy. 

DOÑA  LEONOR. 

Dieo,  don  Juan,  que  repares 
Príniero  con  atención 
SI  los  tienes  ó  los  finges; 
Que  en  mujeres  como  yo 
Los  recelos  son  delitofi, 
Porque  ha  de  ser  fe  ei  amor 
Qne  no  les  deje  á  los  ojos 
Ni  á  los  oidos  su  acción ; 
Porque,  si  se  empieza  á  alzar 
Con  las  dudas  el  honor. 
El  escrúpulo  no  mas 
De  si  creyó  ó  no  creyó 
Pone  á  peligro  mi  fama 
Allá  entre  imaginación; 

Y  si  has  de  ser  mi  marido. 
No  le  basta  á  mi  opinión 
El  ser  buena  para  mi , 
Si  para  lí  no  lo  soy. 

DON  JUAN. 

Mas  cortés  es  mi  delito. 
Menos  grosero  mi  error; 
No  son  celos,  son  temores 
De  no  merecerte,  son 
Cuidados  de  un  imposible; 
No  infiel,  suspenso  estoy 
Entre  el  dolor  y  la  queja , 
Entre  el  recelo  y  la  voz ; 
Pues  ni  falto  al  sentimiento. 
Por  no  faltar  i  mi  amor. 
Ni  consiento  en  la  sospecha. 
Por  no  infamar  tu  opinión. 

DOÑA   LEONOR. 

Si  es  rendimiento  esa  queja , 
Descansa  y  dila ,  y  te  doy 
Palabra  de  asegurarte 
Del  escrúpulo  menor. 
Yo  el  consuelo  te  daré ; 
Haz,  sin  que  lo  sepa  yo. 
De  ti  adentro  oue  el  consuelo 
Pase  por  satisfacion. 

DON  JUAN. 

Supe  ayer  (no  has  de  enojarte) 
Que  tu  padre... 

DOÑA   LEONOR. 

Acaba. 

DON  JUAN. 

¡Ay  Dios!...     I 


I 
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DONA   LEONOR. 

Mira  que  es  tarde,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Para  tener  ocasión 
Has  fácil  á  su  venganza. 
Ha  tratado  (¡qué  rigor!) 
Casarte  con  la  cabeza 
De  los  Fajardos,  que  son 
Mis  enemigos  mayores. 
Yo  lo  supe,  y  me  dejó 
La  nueva  terrible  como 
Queda  en  el  soto  el  pastor 
Que  de  repente  del  rayo 
Vio  la  luz  y  el  trueno  oyó, 
Que  no  le  bastó  á  matar 
El  incendio  tronador, 

Y  no  le  deja  vivir 

El  estallido,  y  quedó 
Entre  el  incendio  y  la  llama , 
Entre  la  vida  y  la  voz. 
Sin  morir  ni  respirar, 
Un  compuesto  de  los  dos; 

Y  asi ,  he  venido  á  saber 
Si  esto  es  verdad  ó  no; 

Si  es  tu  esposo  don  García, 
Eiecute  su  rigor 
El  fuego  del  rayo  en  mí, 
Haga  cenizas  mi  amor, 

Y  muera  yo  de  una  vez; 
Mas  para  que  muera  yo 
No  es  menester  el  incendio. 
La  llama ,  el  fuego,  el  ardor 
Del  rayo;  que  el  estallido 
Para  matarme  bastó. 

DOÑA   LEONOR. 

Mucho  me  holgara,  don  Juan , 
De  contarte  por  menor 
La  verdad ,  mas  no  es  posible ; 
Solo  por  respuesta  doy 
A.tus  dudas  y  á  tus  quejas 
Que  soy  tuya  y  tengo  honor. 
En  eso  de  don  García 
No  tengo  parte ;  los  dos 
Nos  verénnos  en  tu  casa; 
Que  yo  buscaré  ocasión 
Para  verte  en  el  jardín. 
Vuélvete  ahora.  Señor, 
Antes  que  mi  padre  vuelva. 

DON  JUAN. 

Espera. 

DOÑA   LEONOR. 

Acaba,  por  Dios; 
Que  eso  es  darme  pesadumbre. 

DON  JUAN. 

No  es  sino  morir  de  amor. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quiéreste  volver,  don  Juan? 

DONJUÁN. 

Sí ,  Señora ;  ya  me  voy. 

DOÑA   LEONOR. 

¿Mas  que  ha  de  venir  mi  padre? 

DON  JUAN. 

No  volverá... 

INÉS. 

¡Mi  señor! 

DOÑA   LEONOR. 

¿Es  burla  ó  verdad ,  Inés? 

INÉS. 

i  Que  sube  I 

DOÑA  LEONOR. 

Temblando  estoy. 

DON  JUAN. 

Dame  á  besar  una  mano. 

DOHa  LEONOR. 

Toma,  y  vuélvete. 


LeoDOr, 
Jrisá  verme  mahina 
Al  Jardín T 

Si. 

Adioa. 

mSí   [.KOHOH. 

Adiós. 

Undamente  ta  han  Ingado 
Los  seBores. 

EL  LICENCIADO  DON  JERÓNIMO  DE  VILLAIZAN. 

bOü  GAhciA. 

veces  pues  por  el  estribo  llego. 

son  DIEGO. 

jYatliníascoDocisie? 

IKÍn  GARCÍA. 


Venirá. 

Hainóla  el  seüor  Lirón. 

(VaBM.) 

Salen  DON  DIEGO  t  DON  GARCÍA. 


AuiiqueinieDics.hermaiiodon  García, 
Encutirirle  esa  peua  al  aliña  mía, 
Eu  tu  desasosiego 
Conozco  tu  distjuslo.  - 

DON  (UlCiX. 


II  Pedro  de  Luna,  y  las  queredas 
Sabes  couquesu  padre, airado,  intenta 
Vengar  Eumuerie  ¡  redimir  su  afrenta. 

non  DIECO. 

Todolosé.ylambieu  que  su  esperan- 
Para  facilitar  esta  TCD^ianza.  [za, 

Por  verse  viejo,  solo  y  desvalido. 
Se  valiú  de  nosotros ,  que  bemos  sido 
Opurslos  i  don  Juan.  (Ap,  A  Dios  |>lu- 
Que  íiuesiro  amigo  Tuera,  [guiera 
Porque  i  su  prima  adoro, 
Y  ullíuque  hade  tener  iniamorignoro.) 
Sé  también  ijue  es  su  intento 
Ofreccrteásu  liija  en  casamiento. 
Sé  que  lo  has  acetadD,y  sé  que  es  muclja 
Su  virtud  y  nobleza. 


V  al  tiempo  que  pasaba 

Por  ta  iglesia  mayor,  parado  estaba 

El  cocbe  de  Leonor;  y  yo.  pensando 

Verlaúliablarla,  me  detuve,  cuando 

Dos  tapadas  se  eutraron 

En  el  coche,  y  de  mi  se  recataron 

Tanto,  que  su  cuidado  avisó  el  mío; 

Seaujlas,  yporflo, 

Celoso  y  recalado,  en  conocerlas. 

¡Qué  dices? 

Porque  el  verlas, 
Las  cortinas  cerradas. 
Las  calles  discurrir  mas  excusadas, 
Celos  me  añadió  á  celos. 
Dos  veces  me  llegué  al  estribo... 

ÍAp.  ;Av  cielos! 
Que  era  doBa  Ana  la  ijue  en  él  venia, 
>  si  la  conoció,  perdió  cn  un  día 
Kiiesiro  amor  el  secreto,  yo  su  mano; 
Kllaenojóíisnprimo.yoámilitirmano, 
Poessi  llega  i'i  saberse  nueslroinlenio, 
Muguno  ha  de  admitir  etcasamiento; 
Y  auunue  coif  esta  doüa  Ana  no  venia, 
iNoiableuar!)  Prosigue,  don  García. 


Has  para  las  so«pecti;<s  que  he  traid< 

Basta  que  una  criada  be  conocido 

De  Leonor,  v  saber  me  Taita  ahon 

Si  acaso  era  Leonora 

La  dama  que  de  mi  se  encubrió  tan 

El  rostro  con  el  manto. 

Va  paró  el  cocbe,  y  be  dever, don  Dii 

Si  son  ciertas  mis  dichas.  [g> 

M)!  DIEGO. 

¡Estás  ciegí 
viene,  don  Garcia, 
e  no  pase  el  cu  idado  i  grosería , 
_.  recelo  i  bajera. 
La  sospecha  i  delito,  la  Qnesa 
A  dcsiirecio,  el  eDgaBo 

idencia,  j  la  duda  i  deseogaüo; 
hay  hombre  en  su  sospecha  ta 

Íconsianli 
el  ante. 
Dará  i  entender,  según  laSTensaapuri 
Que  le  importa  elagravioóleprocnri 

V  que  le  esti  peor  a  su  cuidado 

Kl  quedar  satisfecho  que  agraviado. 

i>o>  garcía. 
Duii  Diego,  mis  recelos 
"  - '?  que  fueron  dudas  fueron  celos 
uuc  si  el  indicio  fuera  [rj 

Tan  grande,  que  disculpas  no  admilie 
El  alma  por  la  boca  j  por  los  labios, 
A  riesgo  abierta,  los  llamara  agravios 

DO»  DIEGO. 

(.tp.  Si  >>abe  don  Garcia 
Oucpsprima  de  don  Juanlaquc  veni. 
En  casa  de  Leonor,  y  á  verla  lia  entrado 
Le  ha  de  dar  mas  cuidado  [ne 

Saber  por  qué  se  encubre  y  ii  qué  vie 

V  si  mas  en  la  calle  se  detiene,  [la 
Me  embaraza  el  entrar  por  la  otra  pner 
Oue  ya  para  este  efeio  eaiari  abierta. 
¿Hay  modos  dedesdiclia  mas  oxlraños 
¿(Jue  nazcan  de  un  descuido  tantos  da 

,-  .  .  u  f^os' 

lOlvamonos,  herm.ino,  y  no  prosigas 
A  apurar  mas  disgustos. 


Mas  me  obliga; 
Con  Ungidos  consuelos, 
Si  en  apurar  mis  celos 
Mis  dudas  me  empeilaron... 

DON  DIEGO. 

Pues  ya  no  bas  de  poder,  porque  se  én- 
eo:! GARclA.         [iraron. 
Por  la  culpa,  don  Diego, 

No  llegué  á  conocerlas, 

iEsiis  ciego? 

.Excusarle  un  error  le  llamas  culpaf 
Pero  el  estar  eetoso  le  discolpa. 
Volvámonos;  repara 

apenases  de  noche,  y  si  le  hallara 
..  -J  puerta  parado 

Su  padre  de  Leonor,  es  tan  honrado, 
"""de  ti  se  ofendiera. 


Con  celos  n( 


haycordnra;  aquí  mees- 
Do^  DIEGO.  [pera. 
A  ser  locura  tu  recelo  pasa. 


Puet  Rpórute,  vaiira  qaa  m  ptdrt 
De  Leonor  ooa  lia  ftuo:  ao  )*d«Mi 
A  entenderla  ocuionde  tu niKMf. 

5afa  DOIT  PEDRa 

Ah  señor  don  Carola, 
íApiéyei)estacalle1(4p.  ¡Ay  ton 
Noacierioibablar}  Vo  «a^o    [m! 
A  besaros  las  DMiKM. 

Y  jokV 

Hncbo  que  hablar  con  «>■,;•»*••■ 
A  buen  tiempo.  [muís 

DOX  DU60.  (i^.) 

A  doa  Pedro  le  ta  icbíi 
De  encontrarla  i  ta  puerta; 
Todo  eo  aboDo  mlg  m  gi — ^ 


Esto  es  ToTioso; 

DOK  Bino,  (áf.) 
[)ar<ilavuelbáeMlractfe,|lM|i 
rendréiverldidiiADa;qBeBFiML 
Pue9yaeniraronaiicasA,ettandhp- 

Don  piDao. 
i'a  sabéis  oue  la  fama  '  , 

ís,  señor  don  Garda,  cn  mía  itaa 
.a  b  ermosura  lujor;  jo  oi  k«  «AmMi 
t,  Leonor  por  espoMiTbeíaDlili, 
Cuando  estíinDueatRw4Md<iffaM- 
in  mayores  caldadoi,  pSÑ 

)De  no  mireUpor  vos,  por  BiTM  db. 
'os  muy  galán, ■■-"- 


(  yo  muy  viejo,  el  valgo  my  Un», 

>ubllco  en  el  lugar  faeMradeies, 

tenetido  en  mi  calle  el  «ladeo, 

^1  honor  meliodroao, 

.a  envidia  atenta,  el  tiempo  RfUrMÜ 

tigunoquelo  mira, 

íue  parece  que  catla  j  qne  to^iw 

.u^o  temer  nudler« 

|ue  crean  lodos  lo  quyoerejecs; 


nteamSt 

MtosdÉk 


le  Leonor,  ni  qae 

«gunda  ves;  remédleoae  natos . 

iue,aunqueeseIsalaDteoea  netira 
Iscíndalo  decente,  [iIn 

ensarán  que  mf  b(|a  lo  coléenle, 

yo  lo  callo,  qaee*  errOTnasgi»*, 
uesni  le  admito  yo,  ni  etU  lo  labt; 

asi,  seguid  melor  raeitnu  accta«, 
orqne  en  las  opinrónoi 
ue  una  vea  toms  el  raijo  pomna- 
lesciodalopauporanenu.       im 


n,senordanGaroia;  antea asqicii 
ne  llaméis  corrección  lo  qneesne8^ 
ccoroesdelosdos;yaisl.piocnn[jK 
le  esté  mi  amor  jel  Tneitn  mas  m- 

porque  es  Urde,uDioe,deiwfK 

leosbede. "- 


No  bav  me  (__- ^ 
introde  vuestra  eaia  be  de  d«^ 

10  lia  de  aer,  ahor»  be  de  I * 

a  ros  eiu  lioeMia. 


DOR  garcía. 

Si  es  echarme 
zade  la  calle... 

DON  PEDBO. 

£80  seria 
mbos  coslosa  grosería; 
¡mero  que  salgáis,  os  digo 
i  sacado  y  ossalísconmigo; 
está  vuestra  dada  satislecha. 

DON  GARCÍA. 

▼oy  dejando  iñf  sospecha 
Qué  fio  espera  mi  cuidado 
orcu/a  vida  be  reparado?  [los 
)ermitido,pormí  mal,  loscie- 
íece  en  una  muerte  y  uios  ce- 
•  [\os.(Vage.) 

ÑA  ANA  é  INÉS,  con  mantos. 

doSa  ana. 
ha  sucedido 
García ,  Leonor : 
iglesia  mayor 
alir,  y  ha  seguido 

doSa  leoxor. 

¡  Notable  azar!— 
si  os  conoció ! 

1R¿S. 

le  el  cochero  echó 
Ta  del  lugar, 
s  cansaría 
nos;  no  lo  dado. 

DOÑA  A!fA. 

temor,  que  no  pudo 
08  don  García ; 
;ómo  estás  con  manto, 
Ibas  fuera  ? 

DO^A    LEONOR. 

!  hacer,  y  creí, 
ardabas  tanto, 
lieras ;  mas  ya 
I  ver,  doña  AÍia , 
D  hasta  mañana. 

DOXA  ANA. 

es  tú  dónde  está? 

i?cés. 
erta  hemos  pasado. 

DOÑA    LEONOR. 

coche? 

INÉS. 

No,  Señora. 

DOÑA   LEONOR. 

altaba  agora 
vio  ese  cuidado, 
le  no  verle  hoy, 
abía  pedido. 

L^és. 

I  puerta  he  sentido. 

DOÑA  ANA. 

Diego"? 

INÉS. 

A  verlo  voy.  (Vase.) 

DOÑA    LEONOR. 

léjalo  entrar, 
lites,  Inés, 
porque  después 
)a  has  de  llevar. 

DOÑA   ANA. 

d  nueibas  á  ver 

O? 

DOÑA    LEONOR. 

Sí,  doña  Ana, 
e  verle  mañana, 
y  no  ha  podido  ser; 


SUFRIR  Mas  por  querer  mas. 

Porque  de  suerte  lo  pasa 
Sin  mí ,  que  temer  podría 
Que  él  se  viniese  á  la  mia, 
Si  yo  no  voy  á  su  casa. 

DOÑA  ANA. 

Pues  si  le  vieres,  Leonor, 
No  digas  que  yo  he  venido, 
Ni  que  tu  casa  he  elegido 
Por  sagrado  de  mi  honor; 
Pues,  aunaue  tu  pensamiento 
Es  dueño  de  su  albedrío,  % 
Ya  sabes  cómo  mi  tío 
Trató  nuestro  casamiento. 

Y  aunque  él  se  excusó  por  tí , 

Y  yo  por  otro  galán,    ^ 

No  es  bien  que  entienda  don  Juan 
Esta  liviandad  en  mí. 

Y  mas,  siendo  la  ocasión 
Don  Diego  Fajardo ,  pues 
Su  mayor  contrario  es ; 
Ya  sé  ^ue  por  mi  afición 
Don  Diego  ha  de  procurar 
Estas  paces ,  y  oo  es  bien. 
Hasta  que  amigos  estén , 
Que  lo  llegue  a  sospechar. 
Yo  vengo  á  tratar  el  modo 
Cómo  tu  padre  y  su  hermano 
Le  den  á  don  Juan  la  mano, 
Con  que  se  apacig&e  todo; 

Y  asi ,  que  guardes  te  ruego 
Este  secreto ,  advertida 

De  que  nos  va  en  él  la  vida , 
La  suya  y  la  de  don  Diego. 
Pues  aun(]ue  hoy  dudosa  esté, 
Quizá  el  cielo  dispondrá 
Una  dicha  que  será 
Por  un  delito  que  fué. 

DOÑA  LEONOR. 

Cuando  á  mí  no  me  importara 
Que  don  Juan  no  lo  supiera , 

Y  por  tí  no  lo  encubriera, 
Por  mi  gusto  lo  callara ; 

Que,  aunqiie  mujer  he  nacido. 
Jarnos  en  esto  lo  fui , 
Pues  tan  parecido  en  mí 
Es  el  secreto  al  olvido , 
Que,  como  jamás  le  halla 
La  voz ,  está  persuadida 
A  que  el  silencio  la  olvida , 

Y  no  es  sino  que  la  c^lla. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Aunque  falte  á  la  amistad 
De  don  Pedro ,  pues  pudiera 
Enojarse  si  supiera 
Que  al  respeto  y  calidad 
De  su  casa  ofendo  aquí , 
;  Qué  importa  que  muy  fiel 
Mi  amistad  me  culpe  en  él , 
Si  amor  me  disculpa  á  mi  ? 
Aquí  están  las  dos. 

DOÑA  ANA. 

¿Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿Doña  Ana? 

DOÑA  ANA. 

Seas  bien  venido. 

DON   DIEGO. 

Si  alegre  y  favorecido 

A  besar  tus  manos  llego. 

Decir  podré  con  verdad , 

Ufano  con  tal  favor, 

Que,  á  no  haber  muerto  de  amor. 

Muriera  de  vanidad; 

Y  aun  no  queda  encarecida 
Mi  voluntad  Verdadera, 
Pues  cuando  á  tus  ojos  muera , 
Quedo  á  deber  una  vida. 


^ 


Y  solamente  he  sentido 

No  poder,  firme  y  constante , 
Morir  una  vez  de  amante 

Y  otra  de  favorecido. 

DOftk  ANA. 

Hable ,  don  Diego,  por  mi 
Esta  fineza  no  mas , 
Que  por  ella  inferirás 
Lo  que  puedo  hacer  por  ti 
En  peligros  semejantes; 
Porque  en  llegando  á  querer, 
Las  finezas  han  de  ser 
La  lengua  de  los  amautes. 
Pero  dejemos  ahora 
Hipérboles,  y  á  Leonor 
Le  agradece  este  favor. 

DON  DIEGO. 

Perdonad,  bella  Sefiora, 
A  mi  amor,  pues  divertido 
En  tan  apacible  calma , 
Por  hacer  dichosa  un  alma. 
Hice  grosero  un  sentido. 

DOÑA   LEONOR. 

No  habéis  sido  descortés , 
Que  en  presencia  de  la  dama. 
Descortesía  se  llama 
Ser  con  otra  mas  cortés. 
Agradecelde ,  don  Diego , 
/V  doña  Ana  tanto  amor, 

Y  si  yo  en  este  favor 

Tengo  alguna  parte,  os  ruego 
^ue  os  acordéis  algún  dia 

ÍSi  me  valiere  de  vos), 
>e  lo  que  hago  por  los  dos 
Ahora ,  pues  ser  podría 
Que  os  hubiere  menester. 

DON  DIEGO. 

Para  aventurar  mi  honor 

Y  vida,  basta,  Leonor, 
Ser  yo  noble  y  vos  mujer. 

DOiÑA  LEONOR. 

El  valor  todo  lo  allana. 

Sale  INÉS,  alborotada. 
Mas  ¿qué  ruido  es  este ,  Inés  ? 

INÍS. 

Vengo  muerta. 

DOffA  LEONOR. 

Dilo  pues. 
iNás. 

Haz  que  se  esconda  doña  Ana 

Y  que  se  vaya  don  Diego ; 

Que  es  don  Juan ,  y  hoy  vio  pasar 
El  coche  y  le  ha  visto  entrar , 

Y  vicLC  celoso  y  ciego. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  importa?  Di  que  entre  acá  ; 
Que  nadie  se  ha  de  esconder. 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  es  echarme  á  perder. 

DOÑA  ANA. 

Aun  peor  que  estaba  está. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Por  esa  puerta ,  que  sale 
Al  patio,  os  salid,  Señor ;  ^ 

Y  tú, amiga... 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  temor? 

DOÑA  LEONOR. 

De  ese  camarín  te  vale. 

DON  DIEGO. 

Advenid. 

DOÑA  LEONOR. 

No  hay  que  advertir; 
Sed  mas  cuerdo  y  mas  cortés. 
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DON  DIEGO. 

Yo  me  voy. 

{Vanse  doña  Ana  y  don  Diego.) 

DOSÍA  LEONOR. 

Agora,  Inés, 
A  dOD  Juan  puedes  abrir. 

Sfl/«  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

No  vengo,  Urano  dueño 
De  mi  amor  y  mis  suspiros , 
Amante  á  contar  mis  quejas  , 
Firme  á  obligar  tus  desvíos , 
Quejoso  á  decir  mis  ansias. 
Triste  á  procurar  mí  alivio , 
Blando  á  enternecer  tu  amor, 
Y  muerto  á  llorar  tu  olvido ; 
No  vengo,  Leonor,  á  ser, 
A  fuer/a  de  incendios  vivos 
En  el  fuego  de  tus  ojos , 
Fénix  mejor  de  mí  mismo ; 
A  ser  escándalo  vengo 
De  mi  agravio ,  á  ser  testigo 
De  mi  iníamia ,  y  escarmiento 
De  los  dos  engaños  míos, 
A  librarme  de  una  vez 
De  ese  mentiroso  hechizo 
De  tu  amor,  y  á  dar  venganza 
A  tu  padre  y  á  mi  amigo.  « 

D05ÍA  LEONOR. 

Si  buscas  satisfacion , 
Sabe  que  mi  honor  estimo 
Mas  que  tus  celos,  don  Juan ; 
Acaba ,  descansa ,  dilos ; 
No  ande  el  duelo  en  opiniones, 
Hagan  las  quejas  registro 
Del  agravio ,  informe  el  alma 
La  verdad  á  los  sentidos. 

DON  JOAN. 

Porque  te  adoro  me  ofende 
Tu  rigor,  porque  te  sirvo 
Me  desprecias,  y  me  matas 
Porque  la  vida  np  estimo, 
Cuando  yo,  por  no  apartarme 
De  tus  ojos ,  solicito 
Mi  muerte,  pues  de  Valencia 
Por  tu  ocasión  no  he  salido; 
Cuando  la  nueva  no  mas 
De  que  ayer  tu  padre  quiso 
Casarte  con  don  García , 
Desesperado  y  perdido 
Me  (rujo  á  verte ,  y  me  hallé 
Tan  bizarro  en  el  peligro , 
Que  me  festejó  buscado 
Lo  que  me  asustó  temido. 
Cuando  porque  me  volviere , 
Por  soborno  ó  por  alivio , 
Dijiste  que  me  verlas 
En  el  jardín ,  donde  ha  sido, 
A  imitación  de  las  flores , 
Mi  amor  su  retrato  mismo , 
Al  nacer  el  alba  adorno , 
Al  morir  el  sol  delito , 

Y  cuando  yo  te  esperaba 
Para  descansar  contigo 

De  las  penasen  que  muero 

Y  de  la  ausencia  en  que  vivo, 
¡  Con  quépena  lo  declaro ! 
l'iOn  qué  dolor  lo  publico ! 

Tu  coche ,  ¡  a^  Leonor !  tu  coche 
Pasar  por  el  jardin  miro; 
A  don  García  detrás. 
Sentada  Inés  al  estribo. 
Celoso  tomo  la  espada , 
Enojado  el  coche  sigo; 
Traigo  conmigo  un  criado. 
Encargóle  ser  registro ; 
Veo  apear  dos  mujeres. 
Quiero  llegar  atrevido ; 
1  opo  á  tu  padre  á  tu  puerta , 


Al  rostro  la  capa  aplico ; 
Vuelvo  la  calle  cobarde , 
A  esotra  puerta  me  arrimo ; 
Llega  un  hombre  arrebozado , 
Oí(^o  á  Inés  que  baja  á  abrirlo; 
Dejo  el  criado  á  la  puerta , 
Que  tenga  cuenta  le  aviso; 
Pretendo  subir  á  f  erte. 
Defiéndelo  Inés  con  bríos, 
Detiéncnme  tres  criadas ; 
Avisante  que  he  venido. 
Oigo  cerrar  una  puerta , 
Siento  en  esotra  ruido ; 
Hallo  que  vienes  de  fuera , 
Puesto  el  manto  sin  aliño. 
La  voz  sin  palabras  hechas 

Y  el  rostro  sin  color  fino ; 
Mira  si  para  un  agravio 
Son  menester  mas  indicios. 

DO^ÍA   LEONOR. 

(Ap.  ¿Es  verdad  ó  es  ilusión 
Lo  que  por  mi  ha  sucedido  1) 
Don  Juan ,  advierte,  repara 
Que  soy  tuya  y  que  lo  be  sido. 
Pero  haces  de  suerte  el  cargo , 

?ue  parece  que  es  preciso 
u  agravio;  no  acierto  á  hablar. 
Disculpado  estás  conmigo. 
Pero  imagino,  Señor 
f^Qué  sé  yo  loque  imagino?), 
Que  debe  de  ser  verdad , 
Don  Juan,  todo  lo  que  has  dicho 

Y  que  ha  pasado  por  mí; 
Pero  yo  no  lo  he  sabido. 

DON  JUAN. 

Mal  me  asegura  tu  engaño. 

DOPÍA  LEONOR. 

Habki  quedo,  no  des  gritos; 
Mira  no  venga  mi  padre. 

DON  JUAN. 

Su  venganza  solicito ; 

Viva  ó  muera ,  que  no  siempre 

Se  han  de  temer  los  peligf5s; 

Un  vivir  amenazado , 

Ni  le  logro,  ni  le  estimo ; 

Pues  viviendo,  loque  temo, 

Temo  aun  mas  de  lo  que  vWo ; 

Y  asi ,  acaben  de  una  vez 
Mis  ansias  y  mis  suspiros. 
Dime  quién  es  el  dicnoso 
Que  lan  presto  ha  merecido 
Esas  finezas. 

DONA  LEONOR. 

Don  Juan , 
Ya  te  he  dicho,  ya  te  he  dicho 
Que  se  vayan  poco  á  poco 
Tus  sinrazonesconmigo ; 
Quizá  pueden  ser  finezas 
Las  que  sospechas  delitos. 
Bien  puede  ser  que  sean  ciertos 
Los  recelos  que  ñas  tenido ; 
Que  los  cargos  sean  verdad 

Y  que  no  lo  sea  el  delito. 
Sin  intención  no  hay  agravio , 
Ni  hay  ofensa  sin  indicio; 

De  la  ejecución  del  brazo 
Es  el  amaso  el  principio; 
Aun  la  violencia  del  ravo 
Se  templa  en  lo  ejecutivo , 
Que  del  estruendo  v  la  llama 
Fs  el  relámpago  aviso. 
Primero  que  el  sol  corone 
De  luz  y  esplendor  los  riscos , 
Planeta  menor  el  alba , 
Los  dora  con  rayos  tibios. 
Piedad  ó  costumbre  sea 
De  lo  airado  ó  lo  benigno , 
Lo  mismo  que  al  sol  elalba 
Es  al  rayo  el  estallido. 
Pues  si  guarda  un  elemento 


Sus  fueros  de  obni 

Y  no  me  has  dado  ocuk» 
De  ser  ingrata ,  y  be  aido 
Constante  áítaena  de  penaii 
Finne  á pesar  de  peligros. 
No  te  iufonne  i  ti  ta  agravie 
Mientras  yo  Ignorare  eiBio. 

DON  JDAjr. 

Estos,  LeoBor»  no  son  celea; 
Agravios  son  conocidos. 

aOffA  LCOROl. 

¿Conocidos? 

nOR  JDAll. 

Y  evldemet;  • 

Yo  lo  be  visto. 

DOfík  UUWOB. 

¿Tü  lo  bat  visM? 

DON  JOAH. 

Y  tengo  de  conocer 

Al  hombre  que  se  ba  eseoMlHa. 

DOflA  LBOROa. 

¿En  mi  casa? 

DOXJOAir. 

Si,  en  ta  casa. 

DOJU  LIOMML 

{Ap,  ¿Qué  he  de  bacerf  Pnai  úkü^i 
Que  la  que  pasó  en  el  eocbe 
Lra  doña  Ana ,  y  qne  tIbo 
A  verse  aqui  con  don  Diego, 
Ofendo  el  decoro  mío. 
Aventuro  que  no  drea 
La  verdad ,  pongo  á  peligro 
A  doña  Ana ,  y  embaraao 
Las  paces ,  qae,  i  mego  mío. 
Ha  de  tratar  con  mi  padre 
Don  Diego ;  pues  yo  prosigo 
En  negarlo  aunque  se  BM^fi 
Don  Juan.)  Tú  estas  pennadido 
A  tu  agravio,  y  no  ba;  agravio; 
A  mi  olvido,  y  no  bay  olvido; 
A  tus  celos,  y  no  bay  celos; 
¿  lia  de  poder  mas  contigo 
Una  duda  en  un  instante 
Que  una  fe  de  mucbos  siglos? 
En  ti  han  podido  eugafiarte 
Los  ojos  y  los  oídos ; 
Pero  en  mi  te  infonna  el  alma , 
Que  no  puede  haber  mentido ; 

Y  así,  me  has  dé  creer. 

Y  no  á  ellos  lo  que  ban  dicho. 
Pues  no  será  justo  que 
Tenga  crédito  mas  lUo 

Un  sentido  para  un  alma 
Que  un  alma  para  nn  lentido. 

DON  JtAH. 

No  trates  de  asegurarme , 
No ,  porque  el  afecto  misÍM) 
Con  qne  me  estorbas  la  ealfadit 
Aumentas  los  celos  míos. 

DOSÍA  LEOMOa. 

No  es  verdad  lo  qne  me  qolcreí; 
No  haps  con  ingrato  estilo 
Agravio  de  la  finesa 

Y  queja  del  beneficio ; 
Que  esto  es  amor. 

DO!f  JUAV. 

i  Es  amor? 

DOffA  LEOHOB. 

¿Quieres  verlo?  Tú  bas  qnerido 
Averiguar  unos  celos , 
Que  imaginados  6  vistos 
Dan  muerte ;  yo  te  aseguro 
La  vida ,  el  gusto ,  el  alivio; 
Tú  quieres  mirar  de  el  sol. 
Rayo  á  rayo ,  el  fUego  activo. 
Que  te  abrase  y  que  te  degne ; 
Yo  con  nublados  mitigo 


odas  y  en  táscelos, 
tinas ,  ya  los  visos ; 
sillsco  de  amor, 
ios  celos ,  precito 
mirar,  yo  le  cierro 
al  basilisco; 
res  pisar  el  áspid , 
asos  le  resisto; 
enturas  al  daño, 
fiendo  el  peligro; 
ipeñas ,  yo  te  guardo ; 
erde8,yo  le  libro; 
Lú  buscas  el  daño, 
emedio  te  aplico, 
quien  te  quieres  menos, 
en  mas  te  ba  querido; 
jes  que  no  has  de  entrar, 
como  ya  te  be  dicho, 
ni  nos  importa , 
ble ,  y  no  rae  olvido 
oy  luya,  y  si  vuelve 
!,  que  eslá  ofendido, 
1  daño,  y  no  has  de  ujsjir 
sias  conmigo, 
)uede  creer 
le  tenga  escondido 
de  tan  bajas  prendas , 
ndo  á  voces  publico 
tuya,  lo  esi^  oyendo, 
;a  á  resistirlo, 
:  al  jardin,  don  Juan. 

D07(  JDAN. 

ras  ¿  un  martirio 
laginar  sospechas 
mentos  fingidos. 
;  vuelvo,  Leonor, 
•ado  y  corrido. 

.     DOÑA  LEONOR. 

)  y  asegurado 
>jor. 

DON  JOAN. 

Hoy  perdimos , 
sion  de  tus  ojos , 
nperio  en  los  roios. 

DOXA  LEONOR. 

satisfacerlos. 

DON  JOAN. 

ré  no  admitii'los ; 
tre  caducas  flores 
>so  y  ofendido, 
de  muchas  veces, 
il  hizo  ,  qué  mal  hizo 
guardó  para  el  rayo , 
rió  del  aviso!  (Vase.) 

DONA   LEONOR. 

» va  ,  mas  no  importa ; 
elos,  tema  olvidos, 
luejas ,  finja  agravios , 
oios  ,  dé  suspiros , 
das  y  haga  extremos 
o;  que  yo  admito 
cha  que  hoy  me  infama , 
laños  que  hoy  le  impido ; 
i  satisfacerle", 
)jarle  he  salHdo. 


iiNADA  SEGUNDA. 


?«  LIRÓN  V  DON  JUAN. 

LIRÓN. 

como  mandaste , 
rta  de  Leonor, 

rato,  Señor, 

en  su  casa  entraste, 
» mujeres  vi , 


SUFRIR  MAS  POR  QUERER  MAS. 

Que  hacia  la  casa  guiaron 

De  doña  Ana;  ellas  se  entf  aron , 

Tardábanse  y  me  volví; 

Y  cuando  hallarte  pensé 
Alegre  y  desengañado. 
Bien  herido  y  mal  curado 
De  tus  sospechas  te  hallé. 
iQué  tienes ,  que  á  todas  horas, 
Que  con  tu  mal  te  aconsejas , 
Hablas  como  que  te  quejas 

Y  miras  como  que  lloras  ? 
Acaba  ya  de  perder 

A  tus  males  el  cariño,  « 

Vaya  el  amor  para  niño 

Y  Leonor  para  mujer; 
Que  si  ponderar  tus  daños 
Tan  eficaz  lo  porfías, 

No  hay  donjuán  para  dos  dias, 

Y  hav  celos  para  mil  años. 
Vuelve  en  tí ,  dale  al  amor 
El  paco  Que  á  ti  te  dan. 

¿  Habías?  ¿Respondes,  don  Juan? 
A  esotra  puerta ,  Señor. 

DONJUÁN.  [los? 

¿  Qué  furia ,  qué  veneno  es  este ,  cié - 

¿Asi  muere  un  amor  de  tantos  años? 

¿Que  no  baste  á  advertirme  los  engaños 

Quien  pudo  ocasionarme  los  desvelos? 

Cuando  menos  pensaba  en  mis  rece- 

[los, 

Y  menos  sospeché  los  desengaños. 
Tanto  el  indicio  apresuró^los daños» 
Que  aun  no  tuve  lugar  de  tener  celos. 

¿A  quién  jamás,  á  quién  leba  sucedi- 
Sentir  sin  alma  y  no  rogar  quejoso?  [do 
Solo  á  mi,  que  á  mis  penas  ne  nacido. 

Pues  ni  sabe  mi  amor  huir  celoso. 
Ni  yo  puedo  esperar  correspondido. 
Ni  me  deja  el  agravio  estar  dudoso. 

LIRÓN. 

Ya  escampa ;  ¿hay  tal  suspensión  ? 
El  hombre  trae  la  veleta 
Como  cascos  de  poeta 
En  noche  de  colación. 
Mira ,  Señor,  que  es  vulgar 
Error,  justo  de  reñir, 
Que  tú  te  dejes  morir 
Por  quien  te  dejas  matar. 

DON  JUAN. 

¡  Ay  Lirón!  que  no  has  sabido 
Querer  mucho,  pues  tan  presto 
Tienes  el  gusto  dispuesto 
A  olvidar  lo  que  has  querido. 

LIRÓN. 

Dicen  los  que  mas  se  alaban 
De  finos  enamorados 
Que  en  celos  averiguados 
Las  amistades  se  acaban. 
Esto  dicen  todos ,  yo 
Ni  quito  ni  doy  consuelos; 
Juzga  tú  si  están  tus  celos 
Averiguados  ó  no. 

DONJUÁN. 

Vén  acá ;  solos  estamos, 
Habla  á  mi  pena. 

URON. 

Si  haré. 

DONJUÁN. 

No  digamos  lo  que  fué. 
Lo  que  pudo  ser  digamos. 
¿No  pudo  ser  que  vmiendo 
A  verme  Leonor,  la  viera 
Don  Garcia,  y  que  siguiera 
El  coche ,  y  ella ,  temiendo 
Que  aqui  la  viesen  entrar, 
Lo  quisiese  desmentir, 
Dándome  á  mi  qué  sentir, 

Y  no  á  él  qué  sospechar? 
Porque  si  á  hablarle  en  su  amor 
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A  don  Garcia  saliera. 
Pensar  que  á  que  yo  la  viera 
Pasó  por  aqui ,  es  error. 
Pudo  ser  que  el  embozado 
No  entrase  á  ofenderme  á  mi ; 
Que  la  puerta  que  yo  vi 
Cerrar,  fuese  sin  cuidado ; 
Que  el  recelo  y  turbación 
De  Leonor,  el  estorbarme 
La  entrada  y  el  obligarme. 
Con  razón  ó  sin  razón , 
A  no  averiguar  por  mí 
Mi  amor  y  mis  celos ,  fuera 
Temor  de  que  no  viniera 
Su  padre ,  y  me  hallara  allí. 
Pues  si  esto  pudo  8er« 

Y  pudieron  engañarse 
Los  ojos ,  y  á  declararse 
Allega  asi  una  mujer 
Conmigo,  y  es  principal ; 

Y  viéndome  desvalido. 

Me  ha  alentado  y  me  ha  querido 
Con  una  fe  tan  igual , 
Que  jamás  temi  este  dafio , 
¿Porqué  he  de  creer  aqui 
Que  Leonor  me  engaña  á  mi , 

Y  no  soy  yo  quien  me  engaño? 

LIRÓN. 

Un  coche  á  la  deshilada , 
Una  cortina  corrida , 
Una  dama  muy  salida, 

Y  una  puerta  muy  cerrada, 

Y  lo  demás  que  se  ofrece 
Al  discurso  que  señalo. 
Ello  no  puede  ser  malo. 
Mas  por  Dios  que  lo  parece. 
Pero,  pues  lo  abonas  ya , 

Y  en  seguir  tu  humor  obligo,     • 
Si  tú  lo  acabas  contigo. 
Conmigo  acabado  está ; 

Que  harta  compasión  merece 
Quien  á  tal  tiempo  ha  venido , 
Que  se  hace  desentendido 
Del  daño  que  le  padece. 

DON  JUAN. 

Dices  bi^n ;  miente  el  amor 
En  los  OJOS  y  los  labios , 

Y  no  mienten  los  agravios 

Y  en  las  dudas  el  honor. 
¿No  me  dijo  que  vendría 

A  verme  Leonor  y  á  hablarme, 

Y  solo  vino  á  matarme 
De  celos  condón  Garcia? 

1  Yo  no  vi  que  bajó  á  abrir 
Inés ,  que  estaba  arrimado 
Un  hombre,  que  entró  embozado; 
Que  en  mi  quiso  resistir 
La  entrada  ,  que  se  turbó 
Leonor  cuando  le  avisaron , 
Que  dos  puertas  se  cerraron , 

Y  que  al  fin  no  me  dejó 
Que  entrase  á  desengañarme 
De  los  celos  que  traía? 
Pues  ¿qué  ignorancia  porfia 
Vanamente  a  consolarme? 
Fineza  no  pudo  ser 

Para  obligarme  á  salir. 
Pues  menos  que  en  resistir 
Tardara  en  satisfacer ; 

Y  era  fineza  mayor 
Darme  en  pena  tan  crecida 
Un  rigor  mas  á  la  vida 
Que  una  sospecha  al  honor. 
Luego  no  puede  quererme 
Quien  de  un  lance  tan  dudoso 
Me  dejó  venir  celoso, 
Pudiendo  satiifaterme. 

LUION. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Dios ; 
Acaba  de  ser  galán 
Recluso,  que  nos  tendrán 
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Por  cartujos  ¿  los  dos. 
Doña  Leonor  nos  afrenta, 
Y  su  padre  de  doña  Ana 
Nos  ruega ,  y  con  mucha  gana ; 
Toma  (u  naz  por  su  cuenta» 
Con  que  a  su  hija  le  des 
La  mano  y  le  cases  luego ; 
Kslo  importa  á  tu  sosiego , 
Sé  con  tu  prima  cortés. 

DO?C  JOAN. 

La  vida  me  ha  de  costar , 
Pero  no  me  he  de  vencer; 
Yo  no  me  pude  valer 
De  violencias  para  entrar. 
Resistiéndolo  Leonor, 
Esperar  á  que  viniera 
Su  padre ,  y  allí  me  viera, 
Era  otro  daño  mayor ; 
Pues  su  arrenta  publicaba 
La  de  Leonor  y  la  mia , 

Y  á  mi  honor  no  le  valia 
Lo  que  á  los  dos  infamal>a; 

Y  así ,  pues  no  be  de  pedir 
Que  Leonor  me  satisfaga , 

Y  cuando  por  si  lo  ba^ , 
Ya  no  lo  puedo  admitir. 
Después  de  aquel  desengaño, 
Hoy  á  doña  Ana  veré ; 
Quizá  asi  divertiré 
Este  amor  con  este  engaño. 

Y  por  lo  menos  verá 
Leonor ,  si  viniere  aquí , 
Que  de  los  celos  que  vi, 
Huigo  las  disculpas  yo. 

Salen  ÜOS A  LEONOR  t  INÉS,  conman- 
to»,  Y  EL  CASERO  con  ellas, 

D05Ia  LEONOR. 

¿Qué hace  donjuán? 

CASERO. 

Aunque  ha  estado 
Hoy  mas  triste  que  otros  días , 
Luego  que  á  verle  venias 
Le  juzgué  mus  consolado. 
Habíale  y  dile,  Leonor, 
Que ,  pues  jamás  viene  aquí 
Tu  padre,  y  Gas  de  mi 
Tú  su  vida  y  él  tu  amor, 
Y  nadie  puede  saber 
Que  vive  aquí  retirado, 
Se  aliente ,  pues  le  ha  postrado 
Tanto  el  pesar  desde  ayer, 
Que  temo  un  daño  mayor.        {Vase.) 

DOÑA   LE0:(0H. 

i  Ay  don  Juan !  quieran  los  cielos 
Que  se  reduzgan  sus  celos 
A  la  verdad  de  mi  amor. 

L1R0:< . 

Inés  y  Leonor. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

LIRÓN. 

Que  son  ellas,  ó  estoy  ciego. 

DO.SÍA  LEONOR. 

;  Ay  Inés!  temblando  llego. 

INÉS. 

Llega ,  y  no  te  atemorices. 

D05ÍA  LEONOR. 

Porque  no  pienses,  don  Juan, 
En  mi  agravio  y  á  mi  costa , 
Que  te  ha  arrojado  del  pecho 
Quien  de  su  casa  te  arroja; 
Aunque  mi  estado  me  excusa , 
Aunque  mi  sangre  me  abona , 
Aunque  mi  amor  me  asegura 

Y  aunque  mi  honor  míe  reporta, 

Y  algunas  finezas  mias , 
Pienso  que  ya  serán  pocas , 
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Porque  después  de  unos  celos 
Es  tan  flaco  de  memoria 
El  amor ,  que  si  una  duda 
A  ser  agravio  se  asoma, 
Finezas  de  muchos  siglos 
Se  olvidan  en  pocas  horas; 
Finalmente,  aunque  pudiera 
Prometerme  que  yo  sola 
Valiera ,  don  Juan ,  contigo 
Masque  tus  sospechas  todas, 
No  quiero  de  sus  recelos 
Que  adelantes  las  lisonjas ; 
Que  no  estragues  las  finezas 
Quiero  solamente  ahora; 

Y  asi,  por  satisfacerte... 

DON  JUAN. 

Si  eso  solo  te  apasiona, 
Leonor ,  yo  estoy  satisfecho , 
Si  no  lo  esuba  basU  ahora , 
De  que  fué  flor  mi  esperanza  , 
De  que  fué  mi  vida  sombra. 
De  que  fué  mi  dicha  engaño. 
De  que  fué  mi  amor  lisonja , 
De  (¡ue  fué  mi  gloria  sueño , 

Y  lu.amor...  Pero  ¿qué  importa 
Que'amor.  que  vida ,  que  dicha. 
Que  esperanzas  y  que  gloria. 
Ai  cabo  no  fué  mentira , 
Flor»  engaño,  sueño  y  sombra? 

DOff A  LEONOR. 

Anoche  entraste  en  mi  casa. 
Parece  que  unas  á  otras 
Se  llamaban  las  desdichas ; 
Pero  ¿cuándo  vienen  solas? 
Vi  en  un  peligro  tu  vida , 
En  otro  mayor  mi  honra , 

Y  en  mas  sospechas  mi  amor; 

Y  yo ,  entre  tamas  congojas , 
Por  morir  de  cada  una , 
No  quise  morir  de  todas ; 
No  hallaba  el  alma  en  el  cuerpo. 
Las  palabras  en  la  boca , 
Ni  en  el  pecho  el  corazón ; 
Pues  ya  en  tu  vida  medrosa , 
Ya  en  mi  amor  desconfiada , 

Y  ya  en  tus  celos  absorta, 
Embarazada  en  si  misma 
Con  el  susto  la  memoria , 
Quedé  muda ,  y  procurando 
Que  la  atención  reconozca 
La  verdad ,  uuedé  tan  bulto. 
Que  anduve  a  buscar  mi  sombra. 
Tuviste  razón ,  no  culpa ; 
Tus  dudas  fueron  forzosas , 
Tus  celos  fueron  precisos , 
Tus  sospechas  fueron  propias; 
Solo  culpo  mis  desdichas , 

Y  casi  no  culpo  á  todas; 
Que  hav  desdichas  que  se  vienen 
Sucedidas  ellas  prop  ias. 
En Ün ,  yo  vengo,  donjuán, 
A  satisfacerte  agora ; 
Que  tus  celos... 

DON  JUAN. 

No,  Leonor;— 
Difícil  empresa  tomas , 
Si  yo  vi  anoche  en  tu  casa 
Apariencias  tan  notorias , 
Que  para  una  muerte  bastan 

Y  para  un  agravio  sobran... 

D05ÍA  LEONOR. 

¿  No  pudo  ser  una  dama 
La  que  se  escondió  medrosa 
Anoche  en  el  camarín  ? 

DONJUÁN. 

Sí,  Leonor,  y  ¿quién  te  estorba 
Que  digas  (\\xe  fué  mi  prima 
Doña  Ana? 


DOfU  LEOROK. 

Pues  1  fuera  cota 
Muy  imposible  ? 

DON  JOAN. 

Alómenos 

Seria  imposible  cosa 
Que  ella  propria  lo  confiese , 
Si  las  dos  mujeres  solas 
Que  anoche  á  su  casa  fueron 
Iban  á  eso ;  ¿qué  le  asombras? 
Esto  es  verdad. 

hOñk  LEONOR. 

Mis  desdichu 
Pretenden  volf  erme  loca. 

DON  JOAN. 

Bastan,  Leonor,  los  eDgaik>s, 
Que  no  consuelan  y  enojan 
Para  una  ofensa  temida ; 
Guarda  una  fiereza  ber6ica 

Y  un  consuelo  adelantado 
Para  una  fe  escrupulosa; 
Mas  para  unos  celos  YlfOS« 
Donde  el  agravio  se  toéa. 
Lastiman  de  nuero  el  aUna 
Las  satisfacciones  cortas , 
Porque  acuerdan  el  agraTío 

Y  no  excusan  la  deshonra. 
Ya  es  tarde  para  disculpas. 

DO^A  LIONOl. 

Don  Juan,  si  amado  blasonas 

Y  favorecido  huyes. 

Los  desaires  no  enamoran; 
Si  desvanecido  piensas 
Que  el  venir  á  verte  agora 
Es  amor,  y  no  es  honor» 
Será  confianza  loca. 
Haz  tú  que  yo  no  padeica 
Por  tus  celos  en  mi  honra. 
Que  aunque  padezca  en  d  guio, 
Perdiendo  mi  amor,  no  importa. 

Y  pues  me  has  dado  i  entender 
Claramente  que  te  enojan 
Las  satisílaccionesmias. 
Yo  no  quiero  que  las  oigas 
Ni  las  creas;  solo  qoiero 
Que ,  cortés  con  mí  persona , 
Me  remitas  esta  injaria, 
Pues  te  excuso  esta  llsoi^a. 

DON  JOAN, 

Haz  que  no  haya  temido, 

Y  harás  que  no  crea  agora; 
Mas  ya  confirmé  el  agratlo 
Cuando  le  temi ;  peroona , 
Que  en  él  duelo  del  honor 

I A  veces  se  ofrecen  cotas 
Que  alborotan  prefenldas^ 

Y  apuradas  no  alborotan. 

Y  como  el  amor  es  miedo , 
Que  hace  mayores  las  sombras, 
Aunque  vistas  no  importaran. 
Porque  no  se  ven  importan. 
Una  finesa  me  queda , 
¡  Ay  Leonor !  bario  coatoaa, 
Que  hacer  por  tu  honor  y  é  wk. 
Que  es  no  escuchar  do  la  boca 
Satisfacción. 

DoSÍA  LKonoa. 

¿Yesopnede 

Ser  Qneu? 

DONICMi. 

Sí,Se&on; 
Que  hay  verdades  desdichadas 

Y  hay  mentiras  ventoroaas. 

Y  si  por  salisfieerme 
Vienes  ii  decirme  ahora 
Verdades ,  no  he  de  creeriaa, 
Porque  mis  celos  informan 
En  mi  agravio,  y  lo  he  creidd; 
Luego  el  no  oírte  bm abona; 

Y  si  es  mentira,  tei 


Hipa  mas;  de  forma 
DO  oic  ^atisbcciones 
á  mi  nos  importa. 

I>05íA  LBOKOR. 

lé  sirve  la  cordura  ? 
I  del  pecho  á  la  boca 
labras,  los  suspiros, 

0  el  silencio  rompa, 
po  soy  yo  que  nadie. 

DON  JUAK. 

je  á  riesgo  no  pongas 
dad. 

D05ÍA  LEONOR. 

Si  lio  bastaren 
as  afectuosas, 
lo  lágrimas  vivas. 

DO.X  JUAN. 

ide  el  menudo  aljófar; 
he  de  esperar,  Leonor, 
violencia  amoro2»a ; 
el  llanto  en  la  mujer 
rsuade  y  que  llora, 
)  de  la  razón, 
mata  y  que  la  postra; 
ió,  arando  la  tierra 
>ra  ponzoñosa, 
veneno  que  en  si  guarda, 
enta  y  la  conforta; 
rse  oprimida  del  la, 
sd  cuando  la  arroja, 
londe  la  derrama, 
mata  y  inficiona; 

1  mismo  efecto  hacen 
grimas,  que  todas 

n  suelo  de  tu  pena 
»  de  tu  congoja ; 
1  mi  serán  veneno 
izon,  si  me  tocan, 
JT  beber  su  ternura 
tiré  mi  deshonra. 

DOÑA  LEONOR. 

,  don  Juan,  te  resuelves 
rme? 

DON  JUAN. 

Esto  le  importa 
onor. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Y  mis  finezas? 

DON  JUAN. 

s  agravios  se  borran. 

DOÑA  LEONOR. 

)  porque  el  llanto  mío 
;rin)as  amorosas, 
Jiendo  mis  verdades, 
au  tus  vanaglorias; 
í  como  el  arroyo 
Drrienle  sonora 
Mtaba  las  flores 
lárgen  arenosa , 
;uen  al  llanto  mío 
puridades  locas, 
I  licor  lo  que  riego, 

riedad  lo  que  informa; 
aire  templado 
quejas  lastimosas 
tensando  que  suena, 
? ,  pensando  que  sopla ; 
i  como  el  almendro 
e ñámente  ronda 
»l  viento,  oreando 
ien  nacidas  hojas; 
iadosos  suspiros 
iii  tus  piedades  sordas, 
estas  lágrimas  mias, 
no  el  arroyo  adornan, 
rgenes  y  flores, 
mejillas  y  rosas, 
i'sprecías  ingrato, 
[  su  llanto  en  ondas, 
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Para  que  anegue  laespama 
Cuanto  floreció  el  aljófar; 

Y  mis  amantes  suspiros, 

8ue  como  el  viento  pregonan 
icba  á  tu  amor  en  mis  ruegos , 
Vida  al  almendro  en  sus  hojas; 
Si  usare  mal  de  la  dicha 
Tu  desvanecida  pompa. 
Morirá  nara  escarmiento, 
Naciendo  para  lisonja. 
Vén,  Inés;  que  voy  mortal. 

iN¿$. 

No  te  apasiones,  Señora. 

DON  JUAN. 

Vén,  Lirón;  que«sto  es  tomar 
Mis  venganzas  á  mi  costa. 
Hoy  he  de  ver  á  mi  prima. 

LIRÓN. 

Con  linda  prisa  lo  tomas. 

DOÑA  LEONOR. 

A  doña  Ana  has  de  llevar 

Luego  un  papel,  que  me  importa. 

DONJUÁN. 

Eniernecido  me  dejan 

Rl  corazón  tus  congojas; 

Pero  he  de  morir  primero 

Que  consentir  mi  deshonra.      {Vase.) 

DO.ÑA  LEONOR. 

¡  Que  desta  suerte  me  deje 
Ir  don  Juan!  Mas  ¿qué  me  asombra 
Que  lomen  celos  tan  claros 
Venganzas  tan  rigurosas! 

(Vanse.)  • 

Salen  D05Ia  ANA  t  DON  DIEGO. 

DOÑA  ANA. 

Por  no  ponerte,  don  Diego, 
En  el  peligro  que  ayer 
Con  mi  primo,  ni  perder 
Por  descuido  mi  sosiego, 
Aunque  no  es  riesgo  menor. 
Sabiendo  tú  lo  que  pasa, 
Hallarte  un  padre  en  su  casa. 
Que  un  primo  en  la  de  Leonor, 
Te  he  llamado,  porque  quiero 

8ue  tu  volnntaa  me  deba 
Ira  fineza  mas  nueva. 

DON  Dll^GO. 

Mucho  de  tu  pecho  espero, 

Y  á  todas  piensa  mi  amor 
Que  satisface  por  mi 

fcln  aventurar  por  ti 
De  nuevo  vida  y  honor. 

DOÑA  ANA. 

Menos  se  ha  de  aventurar 

Y  mas  se  ha  de  conseguir, 

Si  lo  que  vienes  á  oir  * 

Lo  vas  lue^o  á  ejecutar; 
Ya  sabes  cómo  trató 
Mi  padre  mi  casamiento 
Con  mi  primo,  y  que  e^  intento 
A  su  amor  lo  rehusó 
Por  Leonor,  y  yo  por  tí ; 
También  don  Diego  ha  sabido 
Que  se  dio  por  ofendido 
Mi  padre. 

DON  DIEGO. 

Señora,  sí ; 

Y  que  dio  muerte  don  Juan 
A  un  hermano  de  Leonor; 
Que  ella  está  firme  en  su  amor. 
Aunque  á  mi  hermano  la  dan 
Por  marido;  diligencia 

Que  su  padre  ha  procurado, 

Y  mi  hermano  lo  na  acatado, 

Y  que  está  oculto  en  falencia 
Tu  primo  don  Juan;  ¿hay  roas 


SOS 


Que  saber?  Sácame  luego 
De  cuidado. 

D05ÍA  ANA. 

Mi  don  Diego, 
Escúchame,  lo  sabrás. 
Viendo  á  don  Juan  perseguido. 
Mi  padre  se  ha  lastimado 
Tan  de  veras,  que  ha  olvidado 
Cuantas  quejas  ha  tenido, 

Y  loma  por  cuenta  suya 
Hasta  el  disgusto  menor 

De  don  Juan,  porque  su  amor 
De  su  nobleza  se  arguya ; 
No  es  esto,  don  Diego,  no. 
Lo  que  á  mí  me  da  cuidado. 
Solamente  me  lo  ha  dado 
Ver  que  mi  padre  traló 
(iOnmigo  su  intento,  y  es 
Obligarle  deste  modo, 

Y  en  sosegándolo  todo. 
Casarme  con  él  después ; 
Que  en  los  conciertos  vendrá 
Don  Pedro  es  cosa  sabida, 
Porque  nada  que  le  pida 

Mi  padre  le  negará ; 
Los  encuentros  de  tu  hermano. 
Que  por  e.«ta  causa  duran. 
Cesarán  si  se  aseguran 
Que  le  dé  Leonor  la  mano; 
Don  Juan,  por  verse  contento. 
Aunque  atropello  su  amor. 
Ha  de  olvidar  á  Leonor 

Y  admitir  mi  casamiento; 

Y  Leonor,  que  resistía 

De  tu  hermano  la  esperanza 
Por  don  Juan,  con  su  mudanza , 
Casará  con  don  García; 

Y  quedaremos  así. 
Después  de  tanto  disgusto. 
Yo  casada  sin  mi  gusto, 

Y  tú,  don  Diego,  sin  mí; 

Pues  pensar  que  yo  he  de  hacer, 
I'or  huir  este  rigor. 
Cosa  que  falle  á  mi  honor. 
No,  don  Diego,  no  ha  de  ser'; 
Porque  si  mi  voluntad 
Se  adelanta  á  una  bajeza. 
Hoy  la  tendrás  por  fineza, 

Y  después  por  liviandad; 

Y  es  error  mlroducído 
Por  necia  razón  de  estado 
El  tenerte  ocasionado 

Y  esperarte  comedido ; 

Y  abí,  templo  con  valor. 

Si  nueslra  dicha  lo  alcanza. 
En  don  Pedro  la  venganza, 

Y  en  don  García  el  amor; 
Porque,  al  paso  que  don  Juan 
Menos  enemigos  tenga. 
Aunque  otro  amor  le  prevenga, 
Mas  sus  firmezas  serán ; 

Esto  me  ha  tocado  á  mí , 
Que  es  imaginar  los  medios , 

Y  el  aplicarlos  remedios 
Te  toca,  don  iJiego,  á  ti. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  con  eso  se  allana 
El  fin  que  mi  amor  tenia. 
Yo  lomo  por  cuenta  mía 
Esas  dos  cosas,  doña  Ana; 

Y  si  importare  también 
Ser  amigo  de  don  Juan, 
Sabrás  que  á  mi  cargo  están 
Sus  paces,  pue»  le  están  bien 
A  él,  á  Leonor  y  á  los  dos. 

DOÑA  ANA. 

Bien  has  dicho. 

DON  DtEGO. 

Pues,  doña  Ana, 
Con  lo  que  hubiere,  mañana 
Te  avisaré. 
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DO.SÍA  ANA. 

Adiós. 

D0!<  DIKGO. 

Adiós. 


( Vai€.) 


bONA  ANA. 

Eso  queda  bien  asi, 
Para  no  quedar  quejosa, 
Que,  pudiendo  ser  dichosa, 
Por  descuido  lo  perdi; 
Yo  he  de  hacer  por  mis  cuidados 
Cuanto  se  puede  decir ; 
Mas,  si  no  se  puede  huir 
La  violencia  de  los  hados, 

Y  si  me  viere  la  luna 
Besar  de  su  rueda  el  pié. 
Esto  le  tocó  á  mife, 

Lo  demás  6  la  fortuna. 

Salen  DON  JUAN  t  LIRÓN. 

LIRÓN. 

Entra  con  el  pié  derecho, 

Y  di  tres  veces  :  «Dona  Ana;i 

Y  la  una  carabana 

De  olvidar  habremos  hecho  ; 

Y  encomendándolo  á  Dios, 
Que  nos  acuerde  con  bien 
Del  agravio  y  del  desden , 
Habremos  hecho  las  dos. 

DON  JUAN. 

¿  Siempre  has  de  estar  de  un  humor? 

LIRÓN. 

Paciencia;  que  peor  fuera 
Que  de  muchos  estuviera ; 
Pero  repara.  Señor, 
En  que  está  tu  prima  aquí. 

DON  JUAN. 

Pues  volvámonos. 

LIRÓN. 

Ya  no ; 
Que  puede  ser  que  nos  vio. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

Cielos,  ¿no  es  mi  primo  ?  Sí ; 

El  es,  bien  lo  recelaba 

El  alma,  cuando  temía 

Que  el  daño  que  prevenid 

Los  remedios  dilataba; 

Ya  con  la  seguridad 

Que  mi  padre  le  ha  ofrecido. 

Viene  á  verme,  y  se  ha  atrevido 

A  salir  por  la  ciudad. 

LIRÓN. 

Ya  te  ha  visto,  vuelve  en  ti ; 
No  des  con  la  turbación 
Nuestra  del  pesar. 

DON  JOAN. 

Lirón, 
Disculpa  es  turbarme  aquí ; 
í  No  es  la  turbación  efeto 
Ue  amor? 

LIRÓN. 

Sí. 

DON  JUAN. 

Pues  si  me  be  hallado 
La  disculpa  de  turbado. 
Que  arguye  amor  y  respeto, 

Y  á  fingir  amor  entré 
Cuando  quiero  en  otra  parte, 
Déjame  que  supla  el  arte 

Lo  que  no  suple  la  fe ; 

Y  cuente  esta  turbación 
Por  lisonja  otra  belleza, 
Pues  ganaré  la  fineza 
Sin  costarme  la  traición. 

LIRÓN. 

Pues  Dios  te  turbe  c^n  bien, 

Y  por  si  no  te  turbare, 
Avisa ;  que,  si  importare, 
Yo  me  turbaré  también. 


DON  JDAN.  (Ap,) 

Fuerza  ha  de  ser  ya  hablar 
A  mi  prima,  aunque  no  quiera. 

M.SÍA  ANA.  (Ap.) 
No  hablarle  á  don  Juan  quisiera, 
Mas  no  lo  puedo  excusar. 

DON  JUAN. 

Quien  por  quitar  mis  enoios, 
Prima  y  señora,  me  advierte 
Que  me  aparte  de  la  muerte , 

Y  me  acerca  á  vuestros  ojos. 
Hoy  hallará  en  mis  sentidos 
Que  es  muerte  mas  dilatada 
Una  belleza  buscada 

Que  mil  contrarios  temidos. 

DOÑA  ANA. 

Si  tuvieran  tal  poder 
Mis  ojos  para  rendir, 

Y  pudieran  elegir 

Las  muertes  que  habían  de  hacer, 
A  las  vidas  fementidas 
De  vuestros  contrarios  fuertes 
Les  diera  yo  muchas  muertes, 
Por  daros  á  vos  sus  vidas. 

DON  JUAN. 

Bien  vale  una  voluntad 
La  flneza. 

DOÑA  ANA. 

Yo  quisiera 
Que  á  mí  un  amor  me  valiera, 

Y  á  vos  una  libertad. 

DON  JUAN. 

Yo  vengo  cautivo  aquí 
Dtf4os  ojos  por  quien  muero, 

Y  mas  libertad  no  quiero. 

DOÑA  ANA. 

¿Cautivo  y  con  gusto? 

DON  JUAN. 

Sí, 
Doña  Ana;  con  gusto  vivo 
Gn  la  prisión  donde  estoy. 

DOÑA  ANA. 

También  yo,  aunque  libre  estoy. 
Tengo  el  corazón  cautivo.        I—— 
{Ap.  Razones  sin  alma  son; 
Amor,  la  fe  las  revoca ; 
Que  las  pronuncia  la  boca 
Sin  saberlo  el  corazón. 

DON  JUAN.  (/Ip.) 

A  vos  las  lisonjas  labra ; 
Leonor,  no  te  ofendas,  mira 
Que  hay  palabra  que  es  mentira 
Primero  que  fué  palabra. 

Sale  INÉS. 

1N¿S. 

Mi  señora  me  mandó 
Que  aqueste  papel  te  diera 
En  tu  mano,  y  que  volviera 
La  respuesta  me  encarga; 
Mas  ¿cómo,  señor  don  Juau, 
Vos  en  esta  casa? 

DON  JUAN. 

Pues 
¿De  qué  te  admiras,  Inés? 

I.NÉS. 

Buen  amante  y  buen  galán. 
DON  JUAN.  {Ap.) 

Pésame  (pie  me  haya  hallado 
Aquí  Inés. 

LIRÓN.  {Ap.) 

En  el  garlito 
Nos  cogieron. 

INÉS.  {Ap.) 
Y  el  bendito 
Del  lacayo,  el  mesurado, 


ÍQné  soearron,  qué  finmeido 
le  mira!  ¡ Faém  da  DfcM» 
Que  los  abrase  1  los  dos! 
doSa  axa.  (Ap,) 

Turbado  y  descolorido 
Está  dou  Joan. 

DON  JDA1I. 

{Ap.  No  anisiera 
Que  me  hubiera  mío  Inés, 
Pues  dirá  Leonor  despaes 
Que  eran  mis  celos  grosera 
Disculpa,  y  que  eo  mis  cuidados 
Tuvieron  ya^  consentida 
La  venganza  prevenida 

Y  los  celos  deseados. 

¡Qué  mal  se  enmienda  nn  error! 
Mas  diré  que  vine  á  ver 
A  mi  tio,  esto  ha  de  ser.) 
Don  Alonso,  mi  señor, 
¿Está  en  casa? 

DOftAAKA. 

Don  Joan,  si, 

Y  no  hay  pnerta  para  f  os 
Cerrada;  entrad. 

DON  JOAN. 

Guárdeos  Dios. 
{Ap.  ¿Qué  extremos  son  estos?  Di, 
Amor,  ¿qué  desigualdades 
Causan  en  mi  tos  fieresast 
Ausente,  lloro  tristeías; 
Muerto  ,no  admito  verdades; 
Vivo,  siento  sinrazones. 
Buscando,  temo  mi  oindo, 

Y  celoso  V  ofendido, 

No  escucho  satísfacdooes; 
Baste  la  desigualdad. 
Amor;  que  es  rigor  violento 
Que  pague  el  entendimiento 
Culpas  de  la  voluntad.) 

LHOll. 

¿Dónde  vas,  Se&on? 

nOZI  JUAN. 

A  ver 

A  mi  tio. 

LIION. 

¿He  de  esperar? 

DOR  lOAH. 

Si,  que  no  me  be  de  quedar; 

AI  jardín  be  de  volver.  (Fufl 

DO^A  ARA. 

Ya  se  fué  don  Juan,  abon 
Muestra,  Inés,  ese  papel. 

INÉS. 

Que  respondas  luego  A  él 

Te  suplica  mi  sefiora.  {Dale  eiptpi^- 

DOÑA  ARA. 

{Lee.)  c Por  hacerte,  amiga,  uBfM 
»to,  ofreciéndote  nil  casa,  me  be  heeh 
»á  mí  un  pesar, y  be  pnestoá  donJtt 
»en  nn  cuidado  muy  contra  ni  rc^ 
•tacion ;  dame  licencia  pan  qne  vs  I 
«satisfaga,  contándole  la  verdad tt 
«caso,  porque  no  es  justo  que  paga 
>mi  opinión  colpas  de  tu  ImveitM 
»cia.  Dios  te  guarde.— Mte  Lem§r. 

¿Qué  tengo  de  responder? 
Entra,  Inés,  y  llevarás 
Respuesta ;  no  vi  jamás 
Tauto  secreto  en  mi^er.         (Ff» 

mis. 
¿Quiéresme  decir.  Lirón, 
Por  qné  se  salió  don  Juan 
Fuera  del  jardín  ? 

LIROR. 

Están, 
Inés,  de  otra  condición 
Las  cosas ;  base  firmado 


it  Ana  el  casamiento 

Joan,  y  él  muy  contento 

Jmitido  y  lo  ba  estimado; 

en  esta  casa,  Inés, 

de  par  en  par, 

>ará  el  azar 

bre,  aunque  entre  en  el  mes 

»;  jamás  el  coche 

Jas  las  cortinas 

io  ojo ;  en  las  esquinas 

embozados  üe  noche , 

las  puertas  abiertas; 

hay  casas  adonde 

galán  que  se  esconde 
na  dama  dos  puertas ; 
amor,  Inés  mía, 
hay  uno  solo,  Inés; 
iendo  muchos,  no  es 
¡no  cofradía ; 
I  ciega  confusión 
"ade  que  entra  ciego 
ocamaoga,  y  luego 

el  cabezón. 

i?(és. 
¿de  esa  manera 
¡onmigo  ?  Ya  tarda 
'a ;  pero  aguarda, 
le  de  matar  siquiera. 

( VoMe.) 
ON  PEDRO  Y  DON  GARClA. 

DON  GARCÍA. 

egué,  y  he  sabido 
iscarme  dos  veces  habéis  ido, 
on  Pedro,  y  vengo 
lé  me  mandáis. 


DO.f  PEDRO. 


íta. 


A  favor  tengo 


DOIf  GARCÍA. 

Vuestro  fué  el  cuidado. 

non  pBORO. 

d  que  esta  tarde  os  he  buscado, 
un  negocio  de  los  dos  tenia 
>lver  con  vos ;  okl,  García, 
engo  el  alma  en  dos  cuidados; 
nis  bríos  cansados 
i  años  prolijos  [hijos, 

is  me  d¡6  el  cielo  en  mis  dos 
^ra  es  grande,  y  la  mayor  cual- 
•que  uo  pretiera  [quiera, 

en  la  mayor,  en  tierra  calma 
ó  toda  el  alma; 
u  luego  funda 

el  sentimiento,  la  segunda , 
10  me  doy  todo  á  sus  desvelos, 
a  las  penas  saben  tener  celos, 
,  si  sabido, 

)lor  la  vengo  de  mi  agravio; 
ue  si  una  sola  me  importuna, 
ilma  la  doy  á  cada  una; 
entrambas  la  pasión  me  ciega, 
tyor  la  que  primero  llega ; 
te  de  mí  hijo 

nis  años  un  dolor  prolijo; 
iliesoque,  ciego  en  mi  vengan- 

[za, 
(le  mis  canas  mi  esperanza; 
ibien  confieso  [seso, 

ue  erró  el  dolor,  enmienda  el 
ndo  yo  que  aquella  sangre  fria 
niento  solo  padecía, 
1  mí  hija  su  opinión  padece, 
;)aso  que  crece 
descuido,  en  vos  el  galanteo 
la  hermosura,  crecer  veo 
Igo,  que  atento  lo  mormura, 
cha  romun  de  la  hermosura, 
vi,  porque  mí  honor  me  llama, 
1  mí  pena,  y  no  á  su  fama; 


SUFIHR  MAS  POR  QUERER  MAS. 

Y  asi,  pues  que  don  Joan  bnyó  mi  ñirla, 

Y  la  mnerte  de  Pedro  no  es  injnria, 
MI  su  venganza  alivio  de  mis  años, 

Y  mi  vida  se  huye  de  mis  danos, 

Y  é  mi  nobleza  y  sa  virtud  atento. 
Deseáis  de  Leonor  el  casamiento, 

Y  á  vuestra  voluntad  reconocido. 
Su  roano  os  be  ofrecido, 

Y  ha  de  ser  Tuestra  esposa 
Leonor,  me  ha  parecido  justa  cosa, 
Pues  ha  de  ser  maiíana  6  otro  dia , 

8ne  sea  luego, y  con  eso  ,á  vos.  García, 
ue  os  hago  la  mayor  lisoi^ja  creOf 
Pues  que  os  acorto  siglos  al  deseo, 
Doy  á  Leonor  estado, - 
Satisfacion  al  vulgo,  á  mi  cuidado 
Quietud,  á  vuestros  tfeadoealefria, 
A  Valencia  un  buen  dHa, 

Y  Leonor,  vos  y  yo  tendremos  luego, 
'Leonor  dicha,  vos  gusto,  y  yo  sosiego. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Cuando  dojCelos  muero,  es  mi  desdicha 
Tal,  que  el  amor  me  mata  con  la  dicha. 
Pues  posible  la  veo^ 

Y  me  estorha  lo  mismo  que  deseo ; 
Pero  hasta  asegurarme  de  que  han  sido 
EnffaSos  los  recelos  que  he  tenido, 
No  la  he  de  dv  la  mano 

A  Leonor,  pues  mi  hermano 
Me  lo  aconseja ;  intento 
Dilatar  por  ahora  el  casamiento. 

DOIf  PEDRO. 

Admirado,  confeso  y  aun  corrido 
Me  tiene  que  hayáis  enmudecido 
Tanto,  cuanto  creía 
Qae  una  lisonja  á  vuestro  amor  hacia ; 
¿Qué  tenéis?  Qué  dudáis?  ¿Os  ha  pesado 
Deque  haya  el  casamiento  apresurado? 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Esto  ha  de  ser,  ahora  me  conviene 
El  dilatar  mí  boda ;  nunca  tiene 
A  disgusto  un  amante 
Que  el  6n  á  su  esperanza  se  adelante, 

Y  mas  cuando  es  la  prenda  [da 
Tan  superior;  no  quiero queseentíen- 
De  mí  tal  grosería.) 

Hizorae  novedad  la  dicha  mía. 
Como  no  la  esperaba, 

Y  lo  mismo  que  dudo,  celebraba 
MI  corazón  amante; 

Peligro  en  los  informes  del  semblante. 
Por  Leonor  la  lisonja  os  he  estimado, 

Y  pagárosla  quiero  de  contado. 

DON  PEDRO. 

Luego  habéis  de  casaros. 

DON  GARCÍA. 

¿Cuándo? 

DON  PEDRO. 

Luego, 
Esta  noche. 

DON  GARCÍA. 

No  OS  ruego, 
Señor  don  Pedro,  que  también  quisiera 
Yo  que  esta  noche  fuera; 
Pero  han  de  prevenirse  algunas  cosas 
Que  para  un  casamiento  son  forzosas. 

DON  PEDRO. 

Eso  no  os  dé  cuidado,  don  García; 
Que,  pues  vos  la  queréis,  y  es  hija  mía, 
Leonor  hará  mi  gusto ; 
Prevenidas  están  las  voluntades 
Que  bastan,  excusemos  vanidades; 
Entrad,  visitaréis  á  vuestra  esposa. 

DON  GARCÍA. 

Señor  don  Pedro,  oid ;  no  esjusta  cosa 
Que  estos  lances  se  traten 
Con  tanta  prisa;  haced  que  se  dilaten 
Hasta  que  llegue  el  tiempo  convenible. 
Porque  casarme  ahora  es  imposible. 
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DON  PEDEO. 

Mucho  decís  en  eso,  don  García ; 

Y  pues  nunca  negó  la  sangre  mía. 

Ni  yo  os  he  de  rogar,  sabré ,  aunque 
Remitir  á  violencias  el  consejo,  [viejo, 

Y  serán,  castigando  demasías. 
Espadas  blancas  estas  canas  mías. 

DON  GARCÍA. 

Discurrid  como  sabio. 

No  bagáis  agravio  lo  que  no  es  agravio. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  lo  que  es  honor  y  lo  he  sabido; 
Estoy  de  vuestras  cosas  ofendido. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  cosas? 

DON  PEDRO. 

Los  paseos , 
Rondas  y  galanteos 
De  mi  casa,  que  han  dado 
Escándalo  al  lugar ;  pero  vengado 
Le  dejaré  primero  que  se  entienda 
Que  pudo  haber  quien  á  mi  sangre  ofen- 

DON  garcía.  [<**• 

Basta,  señor  don  Pedro;  que  no  he  sido 
Quizá  el  mayor  escándalo  que  ha  habido 
En  vuestra  casa. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  decís? 

DON  GARCÍA. 

Que  siento 
Que ,  á  vuestro  honor  atento. 
El  vulgo  le  murmura,  y  que  se  crea 
El  escándalo  y  sea 

Verdad,  y  esté  yo  cierto  que  no  he  sido 
La  causa  del  escándalo  creído.  {Vase,) 

DON  PEDRO.   [¡Ay  cielos! 
García,  oid,  no  os  vais.— jQué  es  esto? 
A  No  bastaban  cuidados  sm  recelos? 
Pero  calle  la  queja,  bable  el  agravio. 
No  entre  el  sentimiento  con  el  labio. 
La  voz  con  los  enojos 
Ni  el  dolor  á  la  parle  con  los  ojos; 
Mi  honor  padece,  y  el  peligro  es  tanto, 

Y  asi  pretiera  la  atención  al  llanto, 
El  remedio  á  la  queja,  Leonor  salga 
De  los  ojos  del  vulgo,  y  no  la  valga 
Por  disculpa  mi  sangre  y  su  inocencia; 
Parte  secreta  tengo  yo  en  Valencia, 
Donde  ella  viva  y  nmeran  mis  enojos. 
Quitándosela  al  vulgo  de  los  ojos; 
Esto  ha  d  e  ser ,  y  o  voy  á  que  al  momento 
Ponga  en  ejecución  mi  pensamiento. 
Pero  ella  viene  aquí.— Leonor,  tú  vie- 
A  buen  tiempo.  [nes 

Sale  D05)A  LEONOR. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Qué  tienes? 
Que  el  disgusto  en  los  ojos  te  he  leído. 

DON  PEDRO. 

A  tu  honor  y  á  mis  canas  se  ha  atrevido, 
Infame,  una  sospecha. 

DO^V LEONOR. 

{Ap. ;  Ay  Dios,  si  sabe 
Mi  amor  y  el  de  don  Juan!  ¡Desdicha  gra- 
¿A  mi  honor?  [ve!) 

DON  PEDRO. 

A  tu  honor;  no  lo  he  creído, 
Leonor,  porque  si  hubiera  presumido 
Que  tus  oíos  han  dado 
Ocasión  al  delito  que  he  escuchado. 
Yo  propio  le  vengara. 
Con  las  manos  los  ojos  te  sacara ; 
Pero  yo  sé  que  está  mi  honor  seguro. 
Solamente  procuro 


SM  ELI. 

Silisfacer  al  miga ;  j  as(,  qoiero 
Ouilarte  de  sus  ojos,  jr  al  cochero 
Uanda  que  ponRa  el  coche 
y  le  lleve  al  jardín,  porqne  eela  oocbe 
Has  de  dormir  en  él ;  ;<>  vo;  delante. 

DO^*  LCOHOR. 

iTan  de  prisa, Sellor!  Aguarda,  espera; 

iJio  bastarj  maGanaf  (3p,  ¡Ali ,  quién 

Avilará  don  JuaDl)  [pudiera 

vos  Hbtto. 

Paes¿tü  rehusas 
VeiiircmimigoT 

DO.tA  LEOHoa. 


DON  PEMO. 

Nada  te  Impida : 
Hi  lioiior  es  ames,  y  después  mi  vida, 

Y  esio  lia  de  ser,  Leonor. 

Haré  tu  gusto.— 
Mi  padre  va  al  jardín,  y  descuidado 
Don  Juan,  roí  amor  culpado, 
Mi  padre  cuidadoso. 
Notada  mi  opinión,  mi  amor  quejoso. 
Yo  con  desaires  y  don  Juan  cun  celos, 
1  Hay  mas  deMlictias,  cié  tus  ? 
Uaslen,  basten  los  daños. 
Acállese  mi  vida  con  los  amis, 

Y  no  dure  el  dolor  mas  que  la  herida, 
O  Iliense  lleve  de  una  (ez  la  vida, 
Cielos,  vuestro  ri"Or  y  mí  tormento, 
O  de  una  vez  me  lleve  el  senliinienlo ; 
¡(jníéo  pudiera  avisarle  loque  pasa 
A  don  Juan!  Que  está  Ini>s  Tuera  de  casa 
A|¡ora.  ¡Ob  quién  pudiera 

Hacer  que  se  saliera ! 

Que  aunque  vive  quejoso, 

ue  su  pena  celoso, 

Oue  mí  crédito  inrama, 

^unca  olvida  quien  ama, 

Ni  vive  ni  sosiega 

El  alma  en  el  cuidado 

Ue  mi  aniaijte  adorado; 

Que ,  Tiendo  las  <lesdíchas  á  loa  ojos, 

Hasta  los  riesgos  duran  los  enojos. 

SaU  INÉS 
luís. 
Señora,  ;qué  das  voces! 

Inés,  seas  bien  venida ;  pues  conoces 
El  genio  <le  mi  padre,  un  grave  daño 
Procura  remediar. 

Suceso  extraño ; 
Habla,  di  }'a.  Señora.* 

DOS*  LEo:ion. 
Que  va  mi  padre  biela  el  jardinabor.i, 
Donde  vive  dúD  Juan,  correalinstao te. 
Avísale  que  huya. 

No  es  tu  amante 
'l'an  descuidado,  que  temer  se  pueda 
(}ue  esa  ni  oira  desdicha  le  suceda. 

Hira,  Inés, que  se  va  mi  padre  ahora. 

i:tts. 
Poco  importa,  Señora. 

uoDa  lsomr. 
Habíame  claro,  Inés.  —  i  Ay  pena  mía : 

aia. 
No  está  ya  en  el  Jardín,  como  sotja, 
Don  Juan. 

DOl*  Lio^foa. 
Valedme,  cielos.— 
Pues^dóndeestiT 


,IC&KClAOO  DON  JERÓNIMO  DE  VILLAIZAN, 
iirta. 
Vengando  eili  toi  ceiot. 

DoAa  LEONOR. 

[Qué  dices f 


Que  le  deja  coa  su  prima, 

?ue  con  ella  se  casa,  que  la  ettuiia , 
tu  amoralropella; 
Llevé  el  papel  que  me  mandaste,  y  ella 
Respondió  qne  conilgo  se  veria. 
Grande  es  la  pena,  pero  uo  serla 
Piedad  el  encubrírtela ;  repara, 
Yaque  el  cleloiendesdichassedeciara. 
Que  es  tu  honor...  Has  perdona;  que  I 
[los  ojos 
E\  eco  me  lalió  de  lus  eaojoi , 
V  como  en  ellos  tengo  tanta  parle, 
Pomo  afligirte  mas,  quiero  dejarte. 

B05IA  LEONOR. 

De  espacio,  penas,  de  espado; 
No  os  <leis  tanta  priesa,  enojos ; 
A  tiempo  llegáis,  desdichas; 

Celos,  vamos  poco  Apoco; 


Daos  lugar  unos  ti  otros, 
Logre  cjda  cual  su  muerte , 
Que  vid»  habri  para  todos; 
Para  Indos  hubrÉ  vida, 
fio  porque  mí  esfaerí.o  solo 
Hasta  para  tantos  malea. 
Ni  porqne  el  menos  penoso 
fío  sobre  para  una  vida, 
.Ni  porque  yo  les  estorbo 
Su  poder  i  las  desdichas; 
Mas  porque  delloa  conozco 
Qne  ni  preieniien  mi  muerte 
M  buscan  mi  desahogo. 
Pues  sin  que  mate  ninguna. 
Afligen  todas  de  un  modo, 

V  ail  me  doblan  la  pena. 
Matándome  poco  &  poco. 
De  suerte,  que  no  es  piedad 
El  no  matarme,  ni  ahorro 
¥.\  no  morir,  que  le  importe 
Al  dolor  que  mis  enojos 
Dilátenlo  ejecutivo. 

Si  aumentan  lo  riguroso. 

t'  K  quién  le  habrin  sucedido 
as  desdichas  que  yo  lloro. 
Sin  ^ue  lastimada  pierda 
La  vida  yel  juicio  todo? 
¿El  vul^o  i  mi  honor  se  atreve? 
Argos  siendo  de  mis  ojos 
Mi  padre,  vengar  procura 
i!n  don  Juan  agravios  propios ; 
Mi  amor  divierte  en  sus  canas. 
Va  la  venganza,  ya  el  odin; 
Vo,  constante  en  ios  peligros, 
O  los  cenzo  ó  los  reporto ; 
Doña  Ana  de  mi  se  vale 
Para  intentos  amorosos , 

V  cuando  por  obligarla. 
Viniendo  don  Juan  celoso, 

V  debiendo  asegurarse. 
Los  desengaños  le  estorbo, 

V  A  mi  decoróme  pierdo 
Por  no  perdella  el  decoro ; 
Viendo  ya  por  su  ocasión 
Mi  hono'r  Ji  riesgo  notorio, 
M  Ji  don  Juan  le  desengaño. 
M  mis  llnezas  apoyo. 

M  sus  secretos  descubro. 
Ni  las  verdades  pregono  ¡ 
Antes  contra  mi  se  vale 
De  la  tiiieía  yel  modo; 
Has  ¿qué  me  admira  el  suceso, 
Si  JO  misma  me  deshonro, 

V  por  loa  respetos  sayos 
Fallo  á  mis  respetos  proprios? 
Pues  hié  la  Oneía  oculta, 


Siendo  pUtUeo  sl^roMo, 
Y  aqadfo  no  lo  vU  ■■dio. 


itOTl 


V  don  Joan,  cundo  nedebo 
Tanto  amor...  Hm  jo  bm  oom 
De  aeordar  flneíai  miu 
Cuando  mis  agniTloc  loco ; 
Porqne  le  amaba  las  hte«. 

De  haberlas  hecho  blauoo, 

V  ahora,  que  las  olvida . 
Porque  las  pierdo  lai  llora. 
iQuébedebac«r?PaeislidMjiis 
Ue  mi  iüoceoda  le  Inrormo 

V  la  verdad  le  reOera, 

No  ha  de  creerla,  v  me  pixi|o 
A  peligro  de  qd  detaire 
Has  grosero  y  mucoiloso; 
Hacwla  cargo  á  doBl  Ana 
De  la  obligación,  (ampuco. 
Pues  supo  DO  agradecerte,' 

V  negarla  sabrl,  y  todo; 

Que  quien  do  eicnu  lo  iognlo, 
No  excusa  lo  menüroso ; 
""  'a  mano  i  don  Garda, 

:  veogaau;  hacer  roIoiím 

padre  mil  afratioi, 

ilicitar  aa  enojo. 
Aventurando  !■  vida 
De  don  Jnan;BleloR,  jnobijBoái 
De  consuelo  i  mía  desdicbasT 
¿A  un  delito  se  hace  sóido 
Vuestro  rigor?  A  ODasqneial 
Mostráis  indignailo  el  roslroT 
1  Para  cuándo  Slfti  los  rayos 
Déla  esfera  lonlaoMt, 
Si  ahora  en  modas  pieihdes 
Duerme  el  aire?  Pero  jCÓBO 
Pido  al  cielo  mal  Tenfwns, 
i'.uando  los  igraitoi  imprh* 
Me  vengan  de  quien  toa  mcc? 
Que  áuningrau,  t  uoaleíOSO, 
I  Monden  arle  á  ser  Ingrato 
Es  castigo  y  es  ahorro. 
Pues  se  le  dobla  la  pena, 
Sin  que  cueste  el  alboroto; 

',  puea  me  dice  el  tiempo 

m  sacesoa  amorosos, 

n  méritos  laa  penal, 

j  ñneías  soborno, 
Sufrir  penas  no  es  deadlelia, 
Hacer  nneaas  do  ea  logrot 
Lograr  venturas  no  e>  Urde, 
Vencer  ppligroa  no  es  pocOi 
Llor.ir  dichas  no  ea  alivio. 
Pedir  rayos  ea  asombro. 
Dejarse  morir  es  colpa, 

V  el  morir  matando  es  odio. 
Solo  entre  tantos  pesaree 

V  entre  tantos  daBos ,  solo 
Sufrir  mat  par  querer  mu 
Seri  vénganla  de  todo» 


JORNADA  TEEICERA. 

Sobb  DON  DIEGO  y  DON  GAldL 

BON  uicü. 
Esto  ayer  me  ancodló 
Con  don  Pedro,  j  ne  ba  petado 
De  haber  á  Leonor  ealpaoo; 
Mas  de  snerte  me  apretó 
Con  Qeroa  y  eos  porflai. 
Que  para  abonar  ni  boDor , 
Eche  la  rulpa  i  Leonor 
De  las  dilaeioeea  nia». 
ooNDiun. 
Aunque  «nduTisie  pcMdo 
Por  ella,  el  CMO  no  fké 


mos ,  ya  se  ve , 
hacerle  á  un  hombre  honrado 
ísuodo  celoso , 
iropelle  su  fama 
ofender  una  dama, 
i  bien  riguroso, 
le  no  pudiste  hablar 
erteza  que  yo, 
elos  que  te  dio 
cuando  haya  lugar , 
rte  dar  á  entender 
i  tus  celos  verdad , 
onas  seguridad 
lie  lo  puedo  hacer. 


ees? 


non  CAftcU. 


DOn  DIEAO. 

Que  yo  me  allano 
'  por  su  opinión, 
ora  es  buena  ocasión 
rtir  á  mi  hermano 
moque  tenía, 
mpk)  así  con  su  honor , 
I  Juan  y  con  Leonor, 
aña  Ana.) García, 
baque  deseo 
í  solas  conligo , 
ermano  y  como  amigo, 
empeñado  te  teo 
le  contra  don  Juan , 
)adre  de  Leonor, 
lan  mal  de  tu  valor 
;  en  Valencia  esláií. 
n  Juan  nuestro  enemigo, 
engauKa  me  allano , 
I  por  vuestra  mano 
anza  y  el  castigo; 
el  ir  de  compañía 
'  satisfacción, 
ije  de  traición, 
te  de  cobardía, 
viven  encontradas 
is ,  como  hoy  lo  están 
tray  la  de  don  Juan , 
»ga  ü  las  espadas; 
?n  el  que  mas  blasona 
ro,  es  la  porfía 
re  á  sangre.  García  , 
irsona  á  persona. 
ití  estas  oposiciones 
ntre  nobles  se  olviden , 
enos  nunca  piden 
itas  ejecuciones, 
ir  íi  un  desvalido 
»  de  valor, 
ir  un  rigor 
irarse  ofendido, 
rte  una  beldad 
engarse  procura, 
?rte  una  hermosura 
•arte  una  crueldad. 
>  de  quedar.  García, 
ganza  se  alcanza , 
ro  Con  su  venganza 
su  alevosía, 
o  tu  amor  procura 
irado  y  dichoso  salga, 
en  que  á  Leonor  le  valga 
rion  sil  hermosura, 
dote  evitaras 
roces  y  injustos , 
lertesy  disgustos, 
al  mundo  obligaras; 
cutar  rigores , 
^nzas  y  verter 
y  que  este  haya  de  ser 
o  de  tus  amores, 
venirte  al  castigo 
rio ,  ó  es  avisar 
rte,  ó  desear 
por  enemigo. 


SUFRIR  lUS  POR  QUERER 

DOH  6ARCÍÍ. 

Aunque  es  de  hermano  menor 
El  consejo ,  le  admitiera 
Si  yo  fuera  libre  ,y  fuera 
Capaz  de  consejo  amor. 
Pero  ¿quién,  si  amor  porfía. 
No  intenta  temeridades? 

DON  DIEGO. 

García,  babiemos  feréades ; 
Basten  engaños ,  ftarcia ; 
Que  no  es  discoípa  el  «mor. 
Aunque  con  él  le  dlsculpis. 
Cuando  en  el  amor  hay  colpa» 
Que  se  atreven  al  honor. 

DON  garcIa. 
Si  lo  dices  por  mis  celos , 
No  tienes  qpe  encarecer 
Indicios,  406  pueden  ser 
raíganos,  y  no  recelos. 

D0«  DIEGO^ 

Mira  que  te  vas  buscando 
El  mayor  agravio  á  tí , 
Pues  por  engasarme  á  mí , 
Te  estás  tú  propio  engañandq. 

DON  oargIa. 
Don  Diego ,  yo  no  tépkio 
Parecer ;  baste ,  por  Dios , 
El  consejo. 

DON  DIEGO. 

Entre  los  dos 
Cualquier  agrario  es  partido, 

Y  el  tuyo  te  be  dequjtar 
Por  lo  que  me  toca  a  mí. 
(Ap.  Mas  ciego  está  que  crei , 

Y  cierto  que  le  he  de  hablar 
Mas  claro.)    • 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego,  ayer 
No  di  la  mano  á  Leonor 
Porque  de  cierto  (emor 
Me  quise  satisfacer. 
Fácil  será  de  apurar. 
Mas  hiego  le  he  de  pedir; 
Que  es  noble ,  y  no  ha  de  mentir, 

Y  yo  me  puedo  engañar. 

DOfl  DIEGO. 

Cuando  en  lances  tan  costosos 
Crecen  los  inconvenientes 
A  daños  tan  evidentes , 
Remedios  son  peligrosos. 
lAp.  Con  otro  intento  venia. 
Pero  perdona ,  Leonor. 
Porque  primero  es  mi  nonor 

Y  el  de  mi  hermano  García.) 
Ya  que  á  verte  ciego  llego, 
Decir  verdades  no  dudo , 
Porque  no  he  de  estar  yo  mudo 
Cuando  tu  amor  está  ciego. 
Mientras  puede  hallarse  medio 
Al  mal  que  se  va  aumentando, 
No  es  insto  aguardar  á  cuando 
Esté  el  daño  sin  remedio. 
Mucha  pena  te  ha  de  dar 

Lo  que  ahora  me  has  de  oir ; 
Mas  hoy  lo  puedo  decir, 
Mañana  lo  he  de  callar. 

DON  GARCÍA. 

Declárate  mas. 

DON  DIEGO. 

Sí  haré, 
Pues  no  me  entiendes  asi. 
Leonor  quiere ,  y  no  es*á  ti. 

DONGAÜCÍA. 

¿Sábeslotü? 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  sé. 


MAS. 
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don'garcía. 
Pues  ¿cómo,  si  lo  has  sabido 
Primero,  no  lo  has  vengado  ? 

DON  DIEGO. 

Porque  no  estás  agraviado 
De  que  á  otro  haya  querido , 
Si ,  porque  le  vio  primero , 
Lo  amó  primero  que  á  ti. 

DON  GARCU. 

¿Conoces  al  hombre? 

DONDIEGO. 

Sí, 
García ,  y  es  caballero 
De  los  nobles  del  lugar. 

DON  GARCÍA. 

Di  quien  es ,  ó  habré  creído, 
Don  Diego ,  que  le  ha  movido 
Otro  Gn  particular 
Para  darme  este  disgusto. 
No  estando  bien  informado. 

DO.^  DIEGO. 

Tan  al  revés  has  pensado. 
Que  estoy  fallando  á  mi  amor 
Por  no  faltar  á  mi  honor. 
Oesto  hablaremos  después 
Los  dos ;  s:\be  ahora  que  es 
Don  ia|p  galán  de  Leonor. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  puedeser,  si  está 
Ausente? 

DONDIEGO. 

Hoy  se  ha  declarado ; 
No  está  sino  retirado 
En  un  jardín ,  Leonor  va 
A  verle ,  bien  lo  sé  yo ; 
El  jardín  es  de  un  pariente 
De  su  padre, que  eslá  ausente, 

Y  las  llaves  le  dejó. 

De  todo  estoy  informado, 

Y  aunque  lo  pensé  callar. 
Tu  honor  me  hace  utropellar 
Secretos  que  me  han  liado. 
Este  es  honor,  cuerdo  eres; 

Y  si  en  los  lances  de  amor 
El  vencerle  es  mas  valor, 
Repara.— Pero  ¿qué  quieres, 
Julio? 

Sale  JULIO,  criado, 

JULIO. 

Don  Pedro  de  Luna 
Quiere  hablarte. 

DON  DIEGO. 

Esto  es  peor. 

DON  GARCÍA. 

Vendrá  á  volver  por  su  honor 
j  Don  Pedio  sin  duda  alguna.— 
'  Di  que  entre. 

(Vaie  el  criado,) 

DON  DIEGO. 

iDe  qué  modo 
Piensas  hablarle  ? 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego, 
Veré  lo  que  quiere,  y  luego 
Será  mi  honor  sobre  todo. 

Sal€  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Solo  OS  habré  menester. 
Señor  don  García ,  á  vos ; 
Mas  no  importa  que  á  los  dos 
Os  halle  juntos ;  ayer 
Me  respondíales.  García , 
Llegando  yo  muj^  contento 
A  abreviar  el  ctsamieato 
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De  Leonor  (porque  queria 
Casarla  luego  por  dalle 
Tan  buen  mando  á  Leonor), 
Oue  no  érades  el  mayor 
Escándalo  de  mi  calle, 
(entonces no  respondí, 

Y  ahora  vengo  á  saber 
Qué  escándalo  puede  haber 
Que  toque  á  Leonor  y  á  mi. 
Si  fuere  cieno,  García, 
La  advertencia  os  deberé; 
Si  no ,  en  vos  castigaré , 
Vive  Dios ,  la  demasía. 

DOK  DIEGO. 

Repórtale ,  y  no  le  digas 

Que  Leonor  quiere  á  don  Juan. 

DON  GARCÍA. 

{Ap.  Cuando  en  tal  estado  están 
Las  cosas ,  poco  me  obligas 
Kn  encargarme  el  secreto.) 
Señor  don  Pedro,  yo  soy 
Vuestro  amigo;  y  así ,  doy 
Cuenta  del  dafio ,  y  prometo 
De  cumplir  cuanto  ofrecí , 
Hnsta  dejaros  vengado; 
Mas,  decidme ,  ¿os  han  dejado 
Las  llaves  de  un  jardinf 

DON  PEDRO. 

Si. 

DON  GARCÍA. 

Pues  quien  os  ofende  á  vos , 

Y  me  da  celosa  mi, 
Vive  retirado  allí. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices  ? 

DON  GARCÍA. 

Que  de  los  dos 
Temiendo  quizá  el  castigo, 
Quien  puede  haberlo  mandado 
Lo  oculta ,  haciendo  sagrado 
La  casa  de  su  enemigo. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  Aun  por  eso  resistía 
Leonor  que  me  adelantase, 

Y  que  al  jardín  la  llevase ; 
Muerto  voy.)  Adiós,  García. 

DON  GARCÍA. 

¿Dónde  vais? 

DON  PEDRO. 

Voy  á  loftiar 
Venganza  de  mi  enemigo.         {Vase) 

DON  GARCÍA. 

Pues  para  cumplir  conmigo 

Os  tengo  de  acompañar ; 

Que  no  será  bien  contado 

De  nuestra  amistad  estrecha 

Que,  dejándoos  con  sospecha , 

Me  aparte  de  vuestro  lado.      {Vase.) 

DON  DIEGO. 

Con  celos  va  y  con  amor; 
Pero  en  lance  tan  forzoso 
Mas  vale  que  esté  celoso 
Que  casado  sin  honor. 

Y  pues  al  jardín  se  van 
Los  dos ,  los  he  de  se^fuir. 
Por  si  le  puedo  advertir 
De  su  peligro  á  don  Juan; 
Que  una  cosa  es  en  mi  fama , 
Viendo  mi  agravio  tan  llano, 
Ser  amigo  de  nii  hermano, 

Y  otra  amante  de  mi  hermana,  (vaítf.) 

Salen  DON  JUAN  y  LIRÓN. 

LIRÓN. 

Con  grande  prisa  nos  fuimos 
Del  jardín ,  haciendo  extremos 
De  los  celos  que  sentimos ; 
Mas,  por  Dios ,  que  nos  volvemos 
Con  mas  prisa  que  salimos. 


EL  LICENCIADO  DON  JERÓNIMO  DE  VILLAIZAN. 


DON  JOAN. 

Yo  confieso  qne  salí 
Triste  y  celoso  de  aquí ; 
Pero  confieso  también 
Que  salí  queriendo  bien , 
No  hice  mucho  si  Tolvi. 
En  este  jardín  vivía, 
Aquí  de  lieonor  gozaba, 

Y  cuando  ella  no  vmía. 

Su  hermosura  me  acordaba 
Cada  rosa  que  salla. 
Yo  vi  una  vezan  jazmín 
Teñir  en  sangre  su  flor ; 
Dude ,  repara  y  en  fin. 
No  fué  sino  que  Leonor 
Entraba  por  el  Jardín. 

Y  como  a  las  luces  bellas 
Del  sol  y  sus  rayos  rojos 

Son  las  vislumbres  centellas, 

Y  asi ,  en  virtud  de  soa  ojos , 
Kran  las  flores  estrellas. 

LlROlf. 

Pues,  sí  es  tan  bella  Leonor, 

Y  hace  estrellas  de  las  flores , 
¿Cómo  puede  ser,  Sefior , 
Oír  lágrimas  y  amores 

Sin  piedad  y  con  amor? 

DON  JUAN. 

Yo  vi  á  Leonor,  ya  lo  sé; 
Tuve  celos ,  ^a  los  vi ; 
En  este  jardm  la  hallé ; 
Lloró ,  no  me  enternecí , 
Rogóme,  y  la  desprecié ; 
Porque  amor  es  niño  y  tiene 
Desigualdades ,  y  ya 
Su  modo  de  obrar  previene 
Que  ni  ofende  aunque  se  va , 
Ni  obliga  cuando  se  viene. 

LIRÓN. 

Y  pues  ¿qué  tiene  qne  ver 
Ser  niño  amor  con  tener 
Celos  de  Leonor ,  que  llora , 
Con  venirla  á  ver  ahora 

Y  con  despreciarla  ayer? 

DON  JUAN. 

Aquel  llorarla  perdida 

Y  no  quererla  rogada , 

Irse ,  y  pensar  que  la  olvida , 
Volver,  y  estar  confiada, 

Y  buscarla  despedida. 
Todo  es  amor ;  que  amor  es 
Como  un  niño  en  todo,  pues 
Sí  algo  le  quitan ,  se  enoja ; 
Llora ,  dánselo ,  y  lo  arroja 
Colérico ,  mas  después 
Que  se  fué  quien  lo  enojó , 
Luego  que  solo  se  vio 

Y  el  llanto  empezó  á  enjugar. 
Él  propio  vuelve  á  buscar 

Lo  mismo  que  despreció. 
Así  á  un  amante  le  quitan 
Con  los  celos  el  amor. 
Los  celos  al  llanto  incitan , 
Ycnandoconelfavor 
Acallarle  solicitan. 
Celoso ,  enojado  y  ciego. 
Desprecia  el  llanto  y  el  ruego; 
Pero  ¿qué  viene  á  importar 
El  huir  y  el  despreciar 
Si  vuelve  rogando  luego? 

LIRÓN. 

Por  Dios,  que  lo  has  descurrido 
Bueno  y  renueno ,  y  tan  bueno. 
Que  es  de  lo  bueno  que  he  oído ; 
Ya  ni  el  volverle  condeno , 
Ni  culpo  haberte  salido. 

DONJUÁN. 

Pues  abre  el  jardín. 


DORJDAll. 


LIRÓN. 


Yo? 


8L 

LHON. 

¿Tan  presto  te  has  olf idado 
De  que  ayer,  cuando  aali. 
Deje  tu  coarto  cerrado 
Y  las  llaves  te  toItI? 

DON  JOAlf . 

Dices  l^en ,  no  roe  acordaba 
De  que  las  guardé ,  Uroe ; 
Toma  y  abre.         {Dale  mm  Itowi 

LiaoR. 
Aqai  ae  acaba 
De  confirmar  in  ptsion; 
Que  eso  solóte  faltaba. 
Llego  y  abro. 

aOHJOAR. 

Lirón ,  di 

Al  casero  qne  toW I. 

{Entran  lo»  de»  por  uH&paerH^f^ 
salir  por  la  otra ,  9e  corre  m  pá 
del  vestuario ,  f  ee  ieooobre  njn 
din  con  doorejo» emhíoriteáehiem 
y  junto  á  ello»  umo»  müeaU».) 

LIBÓN. 

Voy;  por  alli  va  el  cuero 
Janto  k  aquel  cuadro  prioMfo. 
¿Quieres  que  le  llame? 

DON  JOAN. 

SI; 

Pero  él  nos  ha  viato  y  llegi. 

Sale  EL  CASBRÓ. 

Fabío,  ya  te  vaelvo  i  ver. 

cAssno. 
¿Posible  es,  Sefior,  qne  <^e|pga 
Tanto  el  amor,^tte  a  n^er 
La  vida  os  entráis  asif     .  ^ 

DOÜJOAN.    ' 

¿Quéesloqnedioea? 
CAsiao. 

Don  Josa, 
Mirad  por  vos  y  por  mL 

.  DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  hay  de  nnofoT 

CAsaao. 

Qaee«á 
Leonor  y  su  padre  aqid 
Desde  anoche ,  y  qne  ae  f  Ícm 
Don  Pedro  á  vivir  de  atiento 
Al  jardín. 

nON  JUAN. 

Misterio  tiene 
Su  mudanza. 

CAsnao. 
No  es  mi  inlento 
Daros  pena ,  antea  previene 
Vuestros  peligros  mi  amor. 

DONJUÁN. 

Pues  ¿qué  ocasión  le  ba  movido 
A  traer  aqni  á  Leonor? 

CASCBO. 

Con  don  García  ha  tenido 
Un  disgasto  mi  aefiw; 
Y  á  lo  que  anoche  entendí , 
Su  padre  la  trajo  aqni 
Para  que  nadie  la  Tea. 

DONJUÁN. 

[Ap.  Nada  escncho  qne  no  sea 
Otra  pena  para  mi.) 
¿Don  Pedro  está  en  cau? 

cAano. 

No; 
Esu  maftana  salió. 


DON  JUAN. 
CASERO. 

Pierde  el  sentido 
|ue  os  habéis  ido. 

DON  JUAN. 

ihora? 

CASERO. 

Pienio  yo 
Ana  está  aguardando. 

DONJUÁN. 

a? 

CASERO. 

Sí ,  Señor. 

DONJUÁN.     . 

I  cielo!  ¿A  Leonor 

idre ,  dando 

Jro  el  amor 

y  i  enojarse 

os  han  venido, 

^a  á  retirarse? 

I  Leonor ,  que  ha  tenido 

o  el  ocultarse? 

da  que  vio 

¡ue  vi  yo, 

e  de  verlo  mas. 

CASERO. 

l.eonor  le  vas  ? 
lela  llame? 

DON  JDAN. 

No; 
a  me  he  de  ir, 
le  ha  de  servir 
a  y  mas  cuidado. 

CASERO. 

coche  ha  parado , 
tdes  salir, 
es  que  te  vea 
)orque  ella  es 
coche  se  apea. 

DON  JUAN. 

de  ser  descortés , 
rato  á  su  amor  sea  ; 
ha  de  ver  aquí, 
*  tengo  de  hablar. 

LIRÓN. 

►  cometí , 
me  hacen  andar 
aquí  y  allí?— 
rifle  meior, 
sentó,  adonde 
,  te  esconde , 
llave.  Señor, 
salen  las  rejas ; 
lando  la  ocasión 

boN  JOAN. 

Bien  me  aconsejas, 
uerla  Lirón. 

LIRÓN. 

;  son  de  viejas  ; 

s. 

DONJUÁN. 

Bien  se  ha  trazado.— 

( Vase. 

LIRÓN. 

Pierde  el  cuidado. 

CASERO. 
LIRÓN. 

Porque  me  congojo 
orne  cerrado. 

{Vame.) 


SUFRIR  MAS  POR  QtIER£R  MAS. 
Sal^  DONa  LEONOR  t  D0!7A  ANA. 

DOñk  LEONOR. 

Luego  que  el  coche  sentí 
Bajó  á  buscarte  mi  amor. 

DO^A  ANA. 

Porque  no  tengas,  Leonor, 
Mayores  quejas  de  mí , 
Te  vengo  ¿  satisfacer 
De  que  muy  tu  amiga  soy. 

DOi^A  LEONOR. 

Para  la  pena  en  que  estoy , 
Todo  será  menester. 
Sube  á  sentarle. 

DOÍ^A  ANA. 

No,  amiga ; 
Ahora  espacio  no  tengo. 
Porque  á  venir  como  vengo 
Solo  tu  pena  me  obliga. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Pues ,  si  no  quieres  subir, 
Aquí  le  puedes  sentar. 

{Siéntanse  lasdosen  uno  de  lot  bancos) 

DOÑA  ANA. 

Dices  bien. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  á  escuchar 
Empieza. 

DOÑA  ANA. 

Empieza  á  decir, 

Y  co  tienes  que  afligirte , 
Pues  en  llegando  á  escucharte. 
Tardaré  en  asegurarte 

Lo  que  tardare  en  oirte. 

{Pasa  don  Juan  á  la  otra  ventana.) 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Creí  que  se  habian  entrado 
Doña  Leonor  y  doña  Ana , 

Y  junto  á  esotra  ventana, 

A  hablar  las  dos  se  han  sentado ; 

Y  pues  no  saben  aue  aquí 
Las  oigo  escondido,  quiero 
Saber  si  el  mal  de  que  muero 
Es  mayor  que  le  temí. 

DO^A  LEONOR. 

Lo  primero  he  de  saber 
Si  está  don  Juan  en  tu  casa ; 
Porque  el  alma  me  traspasa 
Pensar  que  se  salió  ayer 
Para  no  verme  jamás. 

DOÑA  ANA. 

Ayer  estuvo  conmigo 

Don  Juan ,  la  verdad  te  digo ; 

Pero  no  lo  he  visto  mas. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

Seguras  las  dos  están 
De  que  las  escucho. 

DOÑA   LEONOR. 

i  Cielos ! 
Ya  no  me  bastaban  celos , 
Sino  ausencia  de  don  Juan. 

DOÑA  ANA. 

Prosigue ,  Leonor ;  mas  di , 
¿  Hay  quien  nos  escuche  ? 

DOÑA  LEONOR. 
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Porque  don  Juan  se  llevó 
La  llave  al  salir  de  aquí. 
Y  mi  padre  piensa  que 
Su  dueño  dejó  cerrado 
Este  cuarto ,  y  ha  mandado 
Que  no  se  abra ;  dicha  fué  , 
Para  que  no  viera  aquí 
Su  cama. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

Leonor  ignora 
Que  entré  dentro. 


No; 


DOfÍA  LEONOR. 

Y  así  ahora 
Puedes  escucharme. 

DOÑA  ANA. 

Di. 

DOÑA  LEONOR. 

Tú  me  escribiste  un  papel 
(Aquí  doña  Ana  le  tflngo), 
Diciendo  que  le  importaba 
A  tu  amor  y  á  tu  sosiego 
El  hablar  sin  embarazos 
En  mi  casa  con  don  Diego 
Fajardo. 

DON  JUAN. 

i  Cielos !  ¿  qué  escucho? 

DOÑA   LEONOR. 

Y  para  entrar  con  secreto 
En  mi  casa  me  pediste 

El  coche ,  porque  sin  riesgo 
Tú  por  la  una  puerta  entrases , 

Y  luego  en  anocheciendo 
Don  Diego  por  la  otra  puerta. 
Envié  el  coche. 

DOÑA  ANA. 

Ya  me  acuerdo, 
Leonor;  y  así,  no  refieras 
Tan  pormenor  el  suceso , 
Pues  ni  olvido  la  fineza 
Ni  la  obligación  te  niego. 

DOÑA  LEONOR. 

No,  doña  Ana;  muy  de  espacio 
Te  he  decir  lo  que  ne  hecho 
Por  tí,  con  las  circunstancias 
Que  se  fueren  ofreciendo; 
Porque  sepas  lo  que  olvidas, 

Y  sepa  yo  lo  que  pierdo. 
Vióte  don  García  entrar 

En  el  coche,  y  presumiendo 
Que  era  yo  la  que  en  él  iba  , 
Siguió  el  coche  desde  lejos, 

Y  para  encubrirse  del 
Torció  el'camino  el  cochero ; 
En  fin ,  acertó  á  pasar 

Por  este  jardín  á  tiempo 
Que  me  esperaba  don  Joan. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Sentidos ,  estadme  atentos 
A  una  verdad ;  que  os  importa 
Vida  y  honor  cuando  menos. 

DOÑA   LEONOR. 

Vio  pasar  de  largo  el  coche, 
A  Inés  al  estribo ,  v  luego 
A  don  García  detras; 
No  hizo  mucho  en  tener  celos. 

Y  mas  cuando  tío  en  la  calle 
Que  entró  embozado  don  Diego 

Y  le  resistí  la  entrada ; 

De  suerte  que  entró  con  miedo 

Y  salió  con  desengaños 
Tan  claros  como  groseros ; 

Y  don  García ,  que  está 
Receloso  por  lo  mesmo , 
Llegando  mi  padre  ayer 

A  hablarle  en  mi  casamiento. 
Perdió  á  mi  honor  el  decoro 

Y  á  sus  canas  el  respeto; 
De  forma  que  por  hacerle 

Un  ^usto  á  tu  amor,  le  he  hecho 
A  mi  opinión  un  pesar, 
Un  agravio  manifiesto 
A  mi  padre ,  una  Injuria 
A  mi  amor  y  á  mis  deseos , 

Y  á  mi  amante,  que  es  lo  mas. 
Un  disgusto  y  un  desprecio. 
Esto  me  debes,  doña  Ana  , 

Y  en  pago  d^sto  le  debo, 

8ue  tratas,  segon  me  han  dicbo, 
on  doo  Juan  tu  casamiento. 
No  lo  he  creído,  doña  Adí  , 
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No,  por  Dios ,  porque,  á  creerlo. 
Ni  tú ,  ni  don  Juan ,  ni  el  mundo, 
Ni  la  muerle...  Mas  no  quiero, 
Por  si  hubiere  de  ser  rayo. 
Avisar  con  el  estruendo ; 
Lo  que  importa  es  procurar 
A  este  daño  algún  remedio , 
Con  <)ue  don  Juan  se  asegure 

Y  mi  tionor  quede  bien  puesto ; 
Porque,  en  llegando  mi  fama 

A  que  la  murmure  el  pueblo, 

Y  á  que  mi  padre  y  don  Juan 
La  culpen ,  yo  soy  primero; 

Y  no  estoy  tan  mal  conmigo. 
Doña  Ana ,  que ,  si  no  veo 
Oue  tú  te  empeñas  por  mi, 
(lomo  yo  por  ti  me  empeño , 
Me  deje  morir  callando ; 

Y  asi,  te  digo  que  en  viendo 
Que  faltas  al  beneficio, 

le  he  de  fallar  al  secreto. 

DOnJOAN.  {Ap.) 

Hallando  voy  esperanzas 
Entre  los  peligros ,  cielos; 
Si  con  tu  nueva  ventura 
No  estoy  loco ,  no  estoy  cuerdo. 

D05ÍAAXA. 

Sin  reportarte,  Leonor, 
A  la  amenaza  y  los  fíeros , 
Porque  donde  no  hay  delito 
Son  las  disculpas  sin  tiempo , 
Yo  no  he  de  negar  temosa 
Lo  que  obligada  agradezco , 
Porque,  á  lo  que  yo  imagino. 
Sobre  ser  ingrato ,  es  necio 
El  que  es  ingrato ,  por  dar 
A  entender  que  puede  serlo; 
Ni  he  de  querer  á  don  Juan 
Ni  he  de  olvidar  á  don  Diego ; 

Y  asi,  piensa  aué  finezas 
Hacer  en  tu  abono  puedo; 
Que,  sin  rehusar  ninguna. 
Desde  ahora  las  ofrezco. 
Hablarle  claro  á  mi  primo 

Y  decir  que  no  le  quiero, 
Es  poca  fineza ,  pues 

Hacerle  á  un  hombre  un  desprecio 
Es  vanidad  de  una  dama , 
Aunque  sea  con  otro  intento; 

Y  yo  no  he  de  hacer  por  ti 
Finezas  en  cuyo  riesgo 
Me  quede  de  mas  á  mas 
La  vanidad  por  consuelo. 
Declararme  con  mi  padre 

Es  tan  poco,  que  es  lo  menos; 
Pues ,  siendo  suya  mi  fama  , 
Ha  de  procurarla  atento. 

Y  aunque  al  decirle  mi  amor 
Me  salgan  colores,  tengo 
Para  su  cólera  un  llanto 

Y  para  su  enojo  un  ruego. 

Lo  que  es  mas,  será  perderme 
Tanto  ámi  misma  el  respeto, 
Que  le  declare  á  tu  padre 
Todo  el  caso,  y  le  hasa  dueño 
De  mi  honor,  pues  si  le  digo 
Que  no  consienten  mis  deudos. 
Cuando  él  persigue  á  mi  primo, 

§ue  case  yo  con  don  Die^o ; 
echada  á  sus  pies , le  pido 
La  vida  de  don  Juan ,  creo 
Que  roe  ha  de  escuchar  piadoso 

Y  ampararme  caballero. 

Y  don  Juan,  viendo  que  he  sido 
Yo  la  ocasión  de  sus  celos , 
Pues  los  confieso  yopropria. 
Será  tuyo,  y  dejaremos 
Castigado  á  don  García, 
Agradecido  á  don  Diego, 
Desenojado  á  tu  padre , 

A  mi  primo  satisfecho , 


Dichosa  nuestra  amistad 

Y  desengañado  el  pueblo. 

DONJUÁN.  {Ap,) 

Declaróse  la  fortuna 
En  favor  de  mis  deseos ; 
Sola  esta  satisfacion 
Pudo  haber  para  mis  celos. 

DO^A  LEONOR. 

Mucho  mi  obligas,  doña  Ana. 
{Levántanse  de  dónde  están  sentadas.) 

DO^A  ANA. 

Yo  pense  volverme  luego, 
Leonor ;  mas  no  he  de  salir 
De  aquí  sin  hablar  primero 
A  tu  padre. 

DO^A  LCONOR. 

Bien  has  dicho. 

DOSÍA  A?(A. 

Y  por  si  dudare  en  ello , 

A  don  Die^o  he  de  escribirle 
La  resolución  que  emprendo 
Para  que  se  halle  delante. 

DOSÍA  LEONOR. 

Inés  está  en  mi  aposento, 

Y  ella  te  dará  recado 
De  escribir. 

D05ÍA  ANA. 

Voy  al  momento. 
Sale  DON  JUAN,  ^  está  escuchando, 

DOÑA   LEONOR. 

Busco  remedios  al  daño. 
No  porque  los  pienso  hallar , 
Mas  por  ver  si  con  hablar 
En  ellos  la  nena  engaño; 
Pero,  si  no  hay  desengaño 
Tal  (lue  á  don' Juan  le  despene, 
Aunque  ya  piadoso  ordene 
Poner  en  salvo  su  vida , 
En  vano  cura  la  herida 
Quien  dentro  la  flecha  tiene. 
¡Que  siendo  su  agravio  Incierto, 
Sea  cierto  mi  deslionor! 
Que  no  le  baste  á  mi  amor 
Ser  firme  para  ser  cierto ! 
Mi  verdad  han  encubierto 
Sus  ojos  V  sus  oídos. 
Mas  con  fueros  permitidos 
Contra  el  humano  poder. 
Que  aun  les  haya  menester 
La  verdad  á  los  sentidos. 
¡  Que  esté  yo  amando  á  don  Juan 
Cuando  él  piensa  que  le  ofendo! 
¡  Yo  adorando  y  él  creyendo 
Celos ,  que  á  matarle  van ! 
¡  Que  aun  dejarle  no  podrán 
Mis  lágrimas  satisfecho ! 
¡  Y  que  nada  es  de  provecho ! 
No;  pero ,  en  tan  triste  calma , 
Verdades ,  salid  del  alma , 
Suspiros,  dejad  el  pecho. 
Alentad ,  corazón  mió, 
Ojos,  llorad  una  fe. 
Perdido  un  bien  que  adoré  , 
Un  malogrado  albedrio ; 
Sea  vuestro  llanto  un  rio 
De  penas ,  sin  que  jamás 
Vuelva  su  corriente  atrás , 
Porque  mis  ojos  se  alaben 
De  firmes  y  de  que  sal>en 
SufYir  mas  por  querer  mas,-^ 

{Liega  don  Juan  á  hablarla.) 
¡  Ay  don  Juan  del  alma  mia ! 

DON  JOAN. 

Deja ,  mi  bien,  de  afligirte; 
Que  aunque  yo  pierda  el  oirte , 
No  ha  de  ser  mi  amor  porfía , 
Porque  fuera  grosería , 


Y  usar  mal  del  llaDlo  en  mi, 
Sf  después  que  hallé  y  que  tí 
Tan  c^ara  satisfoeioD , 
Sosegado  el  coraion. 
Cupiera  dentro  de  si. 
Temiendo  un  peIi((ro  eniré , 

Y  hallé  una  segundad : 
Mis  celos  la  hacen  verdad. 
Porque  al  descuido  lo  fué; 
Creita  porque  la  hallé 
Desnuda  y  no  procurada; 
Porque  una  verdad  buscada, 
Cuiaadosa  y  prevenida , 
Comenzó  á  no  ser  creída 
Desde  que  nació  adornada. 

DO^A  LCONOa. 

Estoy  tan  hecha  á  morir. 
Que  apenas  el  alma  advierto 
Si  el  morir  fué  para  ferie, 
O  el  verte  para  f  ivir. 
Mas,  pues  uo  sédistlDguir 
Esu  gloría  ni  aquel  dafio. 
Dilátese  el  desensafto. 
Dure  esta  gloria  fingida , 
Porque  me  dure  la  vida 
Lo  que  durare  el  engaño. 
Hallóle  desenojado 
Cuando  te  lloré  perdido; 
Sentí  que  te  hubieras  ido , 
Ya  siento  que  hayas  llegado 
A  peligro  deque,  airado 
Mi  padre,  te  dé  la  muerte. 

Y  aunque  es  dicha  grande  el  ferie. 
No  enviarte  es  desvario ; 
Porque  ahora,  qae  eres  mío. 
Será  mas  pena  el  perderte. 

DOÜ  JUAR. 

Déjame  que  logre  el  pecho 
El  bien  de  oirte ,  Leonor, 
Sin  que  ofendido  tu  amor 
Quede  en  lágrimas  desheebo. 

D05ÍA  LEOROa. 

Luego  ¿  estás  ya  satisfecho? 

non  JOAN. 

Si ,  Leonor,  y  asegurado. 

OOSa  LEOHOa. 

Bien  haya  lo  c^oe  be  llorado. 
Pues  cobré  mi  honor  perdido. 

aOR  JOAN. 

Mal  haya  lo  que  he  temido, 
Pues  tíive  al  sol  enojado. 
Vi  en  tus  lágrimas  mi  fnego, 

Y  á  mi  desengafio  en  ellas. 
Vi  que  tus  mejillas  bellas 
La  formaban  perlas  laego; 

Y  aunque  entre  celoso  y  eiego, 
De  sospechas  y  de  enojos. 
Mis  celos  renai  en  desfiojos. 
Porque  se  lleve  la  palma 

De  los  temores  de  un  alma 
Una  perla  de  tus  ojos. 

na^AUEONoa. 
¿Todo  ese  valor  les  dan 
A  mis  lagrímas  ahora 
Tus  finezas? 

DON  JUAN. 

Si,Sefion, 

Y  siempre  el  mismo  tendrás. 

DO^A  LEONOa. 

Pues  vo  me  acuerdo,  doo  Jais, 
Cuando,  de  piedad  i^o, 
De  amor  y  de  agravioo  lleao. 
Sin  escuchar  mis  enojos* 
Cada  lágrima  en  misojM 
Era  en  tu  boca  un  reneuo. 

DON  JUAN. 

No  me  refieras  mi  error 
Cuando  yo  ta  amor  reOero, 


éndome  mas  grosero, 
as  mas  firme,  Leonor, 
pudo  mas  tu  amor, 

0  menos  aquí ; 

!  á  nuestro  amor  allí 
de  celos  cubrieron. 

DO.^A  LEONOB. 

ágrímas,  salieron 
claras  que  hoy  las  vi. 
la  concha  del  mar, 
hiendo  el  sudor  frío 
a,  de  aquel  rocío 
la  empieza  á  formar; 
ertael  dia  á  estar 
nbra,  nube  ó  vapor, 
ra  y  de  mas  valor 
a  perla  se  cria , 
está  pardo  el  dia, 
el  precio  y  el  color; 
do  esta  variedad , 
Iba  que  el  sudor  llueve, 
>ncha  que  le  bebe 
la  capacidad ; 

1  la  desigualdad 
lo  claro  y  cubierto 
es,  de  quien  es  cierto 
la  mudanza  procede? 
«mismo  le  sucede 
las  lágrimas  vierto, 
ando  al  cíelo  de  amor 
de  celos  cubrieron, 
US  sombras  perdieron 
rimas  el  valor ; 

sado  aquel  temor, 
n  fe  de  que  te  adoro, 
grima  un  tesoro; 
se  deba  este  acierto, 
fe  con  que  las  vierto , 
tiempo  en  que  las  lloro. 

DOIf  JUAN. 

logres  tus  lisonjas, 
;ulpas  te  agradezco. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

i  bien  tras  un  enojo 
a  clamor  un  ruego! 

DO?t  iüAN.  {Ap.) 

lé  gusto  hacen  las  paces 
intes  que  riñeron! 

DOÑA  LEONOR. 

is  mucho  el  quedar 
ludas  satisfecho? 

DON  JUAN. 

Leonor,  que  volviera 
celoso  de  nuevo , 
ara  hallar  después 
mgaño  tan  cierto. 

DOÑA  LEONOR. 

es  tan  bueno,  don  Juan, 
O,  no  mas  celos; 
se  halla  á  cada  paso 
cion  para  ellos. 

( Hacen  ruido  dentro. ) 
de  mí!  ¿no  es  la  voz 

•ádrela  que  siento? 
libre  tu  vida. 

DON  JUAN. 

desdicha  temo. 
Sale  INÉS. 

DOÑA  LEO.NOR. 

Onde  vas? 

mis. 

Señora , 
lanrar  al  casero 
e  un  papel  llevase 
ia  Ana  está  escribiendo, 
á  Lirón,  que  me  dijo 
aba  don  Juan  dentro; 

OD.  C.  DI  L.-ii. 


SUFRIR  MAS  POR  QUERER  MAS. 

Quise  verle,  mas  tu  padre. 
Con  don  García  y  don  Diego, 
Entraban  por  el  jardín. 

DON  JOAN. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  LEONOR. 

Valedme,  cielos.— 
Don  Juan,  mi  bien. 

DONJUÁN. 

No  me  pidan 
Que  buya,  porque  primero 
Me  han  de  hacer  mil  pedazos. 

DOÑA  LEONOR. 

Kso  es  perderme  y  perderos. 
Mi  bien ,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

O  han  sabido 
Que  estoy  aquí,  y  se  han  dispuesto 
A  tomar  venganza ,  ó  vienen 
A  Armar  tu  casamiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  no  digo  que  os  salgáis 
Del  jardín ,  pero  os  advierto 
(Muerta  estoy )  que  puede  ser 
Que  vengan  con  otro  intento, 
bscondéos  en  esta  cuadra , 

Y  cerrad  vos  por  de  dentro, 

Y  si  viéredes  mi  vida 

O  la  vuestra  en  algún  riesgo, 
Salid  entonces,  don  Juan. 

DON  JUAN.    . 

De  esa  manera,  yo  acepto  (Escóndese.) 
El  esconderme,  Leonor. 

LIRÓN.  ( Dentro,) 
Poco  á  poco ,  caballeros. 

Salen  DON  PEDRO,  DON  GARCÍA  y 
DON  DIEGO ,  y  traen  Oiido  á  LIRÓN. 

DOÑA  LEONOR. 

Cierra  por  defuera,  Inés. 

INÉS. 

Bien  has  dicho. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  se  ha  hecho. 

DON  GARCÍA. 

Señor  don  Pedro,  este  es 

Criado  suyo,  y  es  cierto 

Que  está  en  el  jardín  don  Juan. 

LIRÓN. 

Ni  es  mi  amo,  ni  ha  de  serlo. 
Ni  lo  fué,  ni  lo  será, 

Y  todos  los  demás  tiempos 
De  pretérito  y  futuro, 
Perfecto  y  pluscuamperfecto. 

DON  FEDRO. 

Yo  dejaré  de  una  vez 
Mis  agravios  satisfechos ; 
¿Qué  haces  tú  aquí? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Yo,  Señor? 

{T&rlHue.) 
Por  tu  gusto...  Mas  primero... 
Pero  yo  no  he  visto  á  nadie. 

DON  PEDRO. 

Bien  está,  ciérrenme  luego 
El  jardín,  i  Ay  honor  mío! 

DOÑA  LEONOR. 

Escuchad ,  señor  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  mandáis? 

DOÑA  LEONOR. 

Mí  vida  está 
En  grande  peligro,  y  pienso 
Que  os  he  ae  haber  menester, 
Si  os  acordáis. 
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DOH  DIEGO. 

Ya  me  acuerdo, 
Y  cumpliré  mi  palabra. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Entendeisme? 

DON  DIEGO. 

Ya  os  entiendo. 

DON  GARCÍA. 

Cuidado  muestra  Leonor. 

DON  PEOBO. 

La  llave  de  ese  aposento 
¿Quién  la  tiene? 

DOÑA  LEONOR. 

Hase  perdido. 

DON  PEDRO. 

Rompan  las  puertas. 

DOÑA  LEONOR. 

Primero , 
Señor,  que  adelante  pases... 

5ai¿  DOÑA  ANA. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  alboroto  es  este,  cielos? 

DON  PEDRO. 

Aparta. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor,  escucha. 

DON  GARCÍA. 

La  puerta  abren  por  de  dentro. 

DON  JUAN.  (Dentro.) 
Abre  la  puerta,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Echó  la  fortuna  el  resto. 

DON  PEDRO. 

La  voz  es  de  mi  enemigo. 

DOÑA  LEONOR. 

Padre,  señor. 

DON  PEDRO. 

Vive  el  cíelo, 
Infame,  si  me  replicas. 

DON  DIEGO. 

Esperad ,  señor  don  Pedro, 
Que  es  vuestra  hija  Leonor; 
Sepamos  quién  es,  primero, 
El  que  se  esconde,  y  obrad 
Como  noble  y  como  cuerdo.—- 
Abre  esa  puerta,  Leonor ; 
Ya  que  encubrirlo  no  puedo. 
Lo  imposible  del  peligro 
Facilitará  el  remedio. 

(Abre  Leonor  y  tate  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

Si  para  tantos  agravios 
Basta  una  vida  que  tengo, 
A  precio  de  mucha  sangre 
Se  ha  de  vender. 

DON  PEDRO. 

¿  El  respeto         ^- 
Se  pierde  desta  manera 
A  mi  casa? 

DON  GARCÍA. 

De  mis  celos 
Y  de  tu  ofensa ,  en  su  vida 
Vengaré  el  agravio  nuestro. 

DOÑA  LEONOR. 

Padre,  señor. 

DOÑA  ANA. 

Primo. 

DON  DIEGO. 

Hermano. 
( Tercia  don  Pedro  Ja  capa  y  empuña 
la  espada^  y  Leonor  te  le  echa  d  tot 
pies ,  y  con  la  mano  le  coge  la  eipa- 
da ;  detiene  don  Diego  á  don  Gareia^ 
y  doña  Ana  á  don  Juan.) 

26 
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EL  LICENCIADO  DON  JERÓNIMO  DC  VILLAIZAN. 


LIKON. 

Detenme,  Inés,  porque  estemos 
Detenidos  dos  á  dos. 

1XÉS. 

Detenido  estás  y  bueno. 

DOX  PEDRO. 

Suelta,  infame,  ó,  vive  Dios, 
Que  en  tu  vida. 

DO^A  LEONOR. 

Eso  te  ruego, 
Señor:  que  vengues  tu  aj{ravio, 
Mi  delito  y  tu  desprecio, 
En  mi  vida ,  y  no  en  mi  honor, 
Aunque  en  el  honor  te  ofendo ; 
No  he  de  soltar  de  tus  pies 
Mis  brazos,  sin  que  primero 
Des  á  mi  V07.  los  oídos. 
Escúchame  ahora,  y  luego, 
Sin  resistir  tu  venganza , 
Daré  la  vida  á  tu  acoro; 
Que  me  escuchéis  solamente 
Pido,  García,  don  Diego, 
Si  mis  ojos  y  mi  vida , 
Si  mi  llanto,  si  mi  ruego... 

DO?f  DIEGO. 

Poco  se  pierde  en  oír 

A  Leonor,  señor  don  Pedro; 

Quizá  puede  haber  disculpa. 

DOX  PEDRO. 

A  agravios  tan  manifíesios 
¿Puede  haber  disculpas? 

D05ÍA  LEONOR. 

Si. 

DO.'V  PEDRO. 

¿Cuáles  son? 

DO.SÍA  LEO:<OR. 

Estadme  atento. 
Ya  sabes  que  á  mi  hermano...  Mas  no 
Acordarte  el  disgusto  [  es  justo 

(iUando  el  perdón  te  pido. 
Hallóse  de  mi  hermano  desmentido 
Don  Juan,  es  calrallero. 
Su  desagravio  remitió  al  acero. 
Este,  en  suma,  fué  el  caso; 
Que  son  las  leyes  del  honor  lan  graves. 
Como  ya  tú  lo  sabes, 
Aunque  estás  lastimado, 
Porque  eres  noble;  y  pues  naciste  honra- 
Que  lo  juzgues,  te  pido,  [do, 

Como  honrado,  mas  no  como  ofendido. 
Amaba  yo  á  don  Juan;  t^impoco  quiero, 
Cuandoestás  tan  severo, 
Irritar  tus  enojos, 

Diciéndole  mi  amor,  porque  los  ojos 
A  la  piedad  le  ciega 
El  que  acuerda  delitos  cuando  ruega. 
Solo  diré.  Señor,  que,  receloso 
De  tu  agravio  penoso 
Don  Juan ,  quiso  ausentarse ; 
Esto  si  muy  de  espacio  ha  de  contarse, 
Porque  el  verse  temido 
Es  el  rato  mejor  del  ofendido. 
Quedamos,  pues,  con  sola  aquella  heri- 
Mi  hermano  sin  la  vida ,  [da, 

Tú  con  tu  enojo,  y  yo  sin  esperanza, 
Don  Juan  con  el  temor  de  tu  venganza, 
Y  entre  un  tormento  y  otro  repelido. 
Ni  tú  matas,  ni  él  muere,  ni  yo  olvido; 


Antes  viendo  su  vida  amenazada. 
Quedé  mas  empeñada , 

Y  opuesta  á  tus  rigores. 

Mejoré  en  sus  desdichas  los  favores. 
Cuando  es  acción  mas  fuerte 
Avudar  á  una  vida.que  á  una  muerte. 
Piedad  fué,  si  parece  inobediencia , 
Oponerme  al  rigor  de  tu  violencia, 
Pues  mi  vida  á  la  suya  defendía ,' 
Que,  como  yo  le  amaba,  en  él  vivía; 

Y  si  tú  lo  mataras , 

Sin  mi,  como  siu  Pedro,  te  quedaras. 
Aquí ,  pues,  retirado  y  escondido 
Hasta  ahora  ha  vivido, 

Y  ahora  le  has  hallado, 

Siendo  cómplice  yo  deste  cuidado. 
Donde  á  un  tiempo  te  llama 
En  mi  hermano  tu  pena,  en  mí  tu  fama. 
Primero  es  mi  opinión,  nadie  lo  ignora; 

Y  así,  démosle  ahora. 

Yo  Ja  voz  á  los  labios,  tú  al  oído 
La  razón ,  los  enojos  al  olvido, 
A  la  piedad  las  culpas. 
Lugar  al  ruego,  y  al  amor  disculpas ; 
Si  vengativo,  si  cruel  le  dieras 
Dura  muerte  á  donjuán,  porque  le  vie- 
En  parte  diferente ,  [ras 

Llorara  yo  su  vida  solamente; 
Pero  si  aquí  su  sangre  se  derrama. 
El  perderá  la  vida ,  yo  la  fama. 
Dueño  eres  de  mi  honor,  repara,  ad- 
Que  si  en  darle  la  muerte         [vierte 
Tu  venganza  porGa , 
Haces  precisa  la  deshonra  mia,    [do, 
Ydírán.  pues  le  hallaste  aquí  escondi- 
Que  estaba  ya  el  delito  cometido. 
No  es  noble,  no,  quien  contra  el  ruego 
Como  padre  le  atiende,  [ofencic; 

Segunda  vez  te  deberé  la  vida ; 

Y  pues  borra  la  ofensa  el  que  la  olvida. 
Triunfemos  de  la  ofensa  y  las  cruelda- 

[des. 
Yo  con  los  ruegos,  tú  con  las  piedades; 
O  si  me  has  de  matar,  mátame  luego. 
Sin  escuchar  las  lágrimas  y  el  ruego; 
Que  si  vas  dilatando  el  castigarme. 
Temo  que  no  halles  vida  que  quitarme. 
Pues  desatada  en  lágrimas  y  enojos, 
Se  habrá  salido  el  alma  por  los  ojos. 
Esto  quise  decirte,  porque  atento 
Midas  con  lo  advertido  lo  sangriento. 
Si  mi  ruego  te  obliga , 
Mi  honor  enmienda  y  tu  rigor  mitiga; 
Mas  si  el  perdón  no  alcanza. 
Empieza  por  mi  muerte  la  venganza. 

DOn  JUAN. 

Ahora  que  Leonor  le  ha  declarado 
Mi  amor  v  su  cuidado, 

Y  á  tus  plantas  rendida 

Mucre  animosa,  ruega  convencida, 
Si  no  ha  de  enternecerte. 
Prosiga  tu  venganza  con  mi  muerte. 
Si  á  don  Pedro  maté  con  mano  airada. 
Agravios  de  mí  honor  vengó  mi  espada, 
Porque  como  á  Leonor,  que  en  mí  vivia, 
Miraba  entonces  para  esposa  mia, 

Y  en  el  honor  me  hirieron,  fué  forzoso 
Quedar  honrado  para  ser  su  esposo. 
Hasta  ahora  mi  vida  aseguraba 
Porque  mi  amor  callaba; 


Mas,  ya  que  lo  has  sabido, 

Ni  huyo  ta  vengaeza  ni  It  Impido,  [le 

Aunque  el  peligro  deLeoDor  me  adiier 

Que  publicas  su  infamia  con  mi  moprle. 

Aun  tiempo  ofrezco,  por  lograr  la  furia 

O  prevenir  ta  ínjurki , 

La  vida  a!  riesgo  ó  á  Leonor  la  m)Da 

Obra  piadoso  ó  mitame  tirano; 

Que,  pues  dos  almas  tiene  amoraDídas. 

Basta  una  moate  para  entrambas  rí- 

DON  NE60.  [^'< 

Advertid ,  señor  don  Pedro... 

DON  PEDRO. 

Señor  don  Diego,  esperad ; 
Que  yo  en  lances  de  mi  honor 
Sé  lo  que  mejor  me  está. 
Por  vengar  mi  honor  he  sido 
Enemigo  de  don  Joan 
Hasta  aliora,  y  por  lo  mismo 
He  de  ser  su  amigo  ^. 
Mas  me  debe  la  opinión 
De  una  hija  por  casar 
Que  el  dolor  de  un  byo  mnerto.— 
La  mano  á  Leonor  le  dad , 
Don  Juan. 

DON  JUAN. 

A  tas  pies  primero. 
Padre,  la  vida ,  qae  ya 
Es  tuya. 

DON  PEDRO. 

Sefior  García , 
De  aquesto  no  os  ofendáis; 
Que,  no  pudiendo  ser  vaestra, 
Porqae  salieron  ?  erdad 
Vuestros  celos,  vos  y  yo 
Nos  venimos  á  obligar. 
Yo  en  buscarla  otro  marido, 

Y  vos  en  no  lo  estorbar. 

DON  6ARCÍA. 

No  lo  estorbo  ni  lo  ofendo ; 
Antes  digo  que  será 
Don  Juan  mi  mayor  amigo. 
Si  gusta  de  mi  amistad. 

DON  JVAN. 

Sí  lo  estimo  y  lo  agradezco, 
Don  García ,  y  en  señal 
De  su  firmeza,  ha  de  ser 
Parentesco  desde  hoy  mas, 
Dando  la  mano  á  rol  prima 
Don  Diej^o,  y  le  be  de  pagar 
Lo  que  a  sn  nobleza  debo 
(Que  todo  lo  supe  ya) 
Con  alcanzar  de  su  padre 
El  casamiento. 

DON  Diese. 
Haris 
Un  esclavo  de  an  amigo. 

DOlU  kñk. 

Tuya  mi  vida  será. 

URON. 

Inés,  vamonos  de  aquí» 
Porque  tocan  á  casar. 

INÍS. 

Eso  no;  libre  me  llamo, 

Y  acoto  mi  libertad. 

Y  aquí  tiene  fln  dichoso 
Sufrir  ma$por  querer  mu; 
Agradeced  los  deseos^ . 

Y  US  fallas  perdonad. 
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TRAGEDIA  MAS  LASTIMOSA  DE  AMOR, 


TITULADA 


EL   CONDE   DE   SEX, 


DAR  LA   VIDA  POR  SU   DAMA, 


0B   DOH   ANTOniO  jBpELLO 

( Atribuida  al  rey  don  Felipe  IV.) 
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3E  ALANSON. 
)E  SEX. 
ih. 


PERSONAS. 


COSME,  gracioso, 
BLANCA ,  dama. 
LA  REINA  ISABELA. 


PLORA ,  criada. 

ALCAIDE. 

ROBERTO. 


Una  dama. 

Criados. 

Soldados. 


NADA  PRIMERA. 


m  dentro  un  arcabuz ^y  dice 
ROBERTO. 


nOBERTO. 


I  rana. 


REINA. 

¡  Ah  traidores ! 


¡Ay  cielo! 


ROBERTO. 

I  los  agravios 
lecho  á  mi  sangre. 

REINA. 
ROBERTO. 

da,  por  si  acaso 
golpe  d(>  la  bala, 
icho. 

CONDE. 

Ah  villanos, 
o  la  defiendo. 

ROBERTO. 

nías,  hombre? 
Sale  COSME. 

CONDE. 

Mataros. 

COSME. 

;  armas  en  la  quinta, 
el  Conde!  ¿Qué aguardo, 
)y  á  socorrerle? 
rdo?  ¡Lindo  recado! 
i  que  quiera  el  miedo 
entrar.  Pues  yo  gasto     . 
na.  Si  á  eso  espero, 
trreré  á  mi  amo. 


CONDE. 

No  huyáis,  cobardes  traidores. 

COSME. 

Aqueste  es  el  Conde. 

ROBERTO. 

Huyamos; 
Que  se  alborota  la  quinta. 

Salen  ROBERTO  y  OTRO, 
con  máscaras, 

COSME. 

¿Quién  va? 

ROBERTO. 

Nadie  impida  el  paso; 
Que  le  meteré  dos  balas. 

COSME. 

Con  mucbo  menos  hay  harto. 

OTRO. 

¿Quedó  muerta? 

ROBERTO. 

No  lo  sé; 
¡Qué  ocasión  se  ha  malogrado! 
(Vanu.) 

Salen  EL  CONDE  DE  SEX  t  LA  REI- 
NA ISABELA,  ella  en  enaguas  y  co^ 
tillafd  medio  vestir  y  con  mascarilla. 

CONDE. 

Huyeron.— ¿Estáis  herida? 

REINA. 

No,  buena  me  siento;  erraron 
El  golpe. 

CONDE. 

Pues  yo  los  sigo. 


REIlfA. 

No,  no  los  sigáis;  dejaldos. 

CONDE. 

¿Por  qué? 

REINA. 

Temo  vuestro  riesgo. 

CONDE. 

Macho  08  debo. 

REINA. 

Mucho  os  pago 
Ahora;  mas  otro  día... 

CONDE. 

¿Qué? 

REINA. 

No  puedo  declararos 
Mas  agora ,  porque  temo 
Que  de  la  Reina  en  el  cuarto 
Se  haya  sentido  mido , 
Y  hallarme  será  gran  daño 
Aqui  en  tal  traje.  Idos  presto. 

CONDK. 

Yo  os  obedezco. 

REINA. 

Esperaos; 
¿Es  sangre?  ¡  Qué !  ¿Estáis  herido? 

CONDE. 

Herido  estoy  en  la  mano. 
Aunque  poco. 

REINA. 

Pues  tomad 
Aquesta  banda;  apretáos 
La  herida. 

CONDE. 

Es  gran  favor. 

IKINA. 

No  es  favor,  pero  pensadTo 
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Si  08  está  bien  que  lo  sea ; 
Que  en  lance  tan  apretado 
La  necesidad  dispensa 
Lo  que  prohibió  el  recato. 
(Ap.  En  todo  parece  al  Conde; 
Mas  ¿cómo,  si  no  ha  llegado 
De  la  guerra?  Amor  le  ofrece 
A  la  vjsta  antojos  vanos.) 

CO.'<IDE. 

¿Conoceisme? 

REI^A. 

Aquesa  banda 
Señal  para  hacer  buscaros 
Será,  y  adiós ;  que  yo  estoy 
Kn  grande  riesgo,  si  acaso 
Sabe  la  Reina  este  exceso; 

Y  asi ,  el  secreto  os  encargo 
De  todo. 

COTTDE. 

Yo  OS  le  prometo. 

REMA.  {Ap.) 

¿Si  me  ha  conocido  acaso? 

lias  ¿quién  dirá  que  yo  estoy 

En  hábito  tan  humano?  {Vate.) 

CONDE. 

¿Hay  confusión  mas  extraiía? 

COSME. 

¿Qué  es  esto? 

C0?fDE. 

¿Quiénes? 

COSME. 

El  diablo; 
Cosme,  que  ha  tenido  miedo 
Que  puede  valer  por  cuatro. 

CONDE. 

Cosme,  ¿viste  salir  tú 

Dos  hombres  enmascarados 

Poraqui? 

COSME. 

Escuchen  la  flema; 
Pues  de  aqueso  es  mi  trabajo ; 
Pero  dime :  ¿qué  mujer 
Es  esta  que  hemos  soñado 
Enire  los  dos? 

CONDE. 

No  lo  sé 

COSME. 

Pues  ¿qué  has  visto? 

CONDE. 

Todo  cuanto 
He  visto  ha  sido  un  enigma. 

COSME. 

Y  los  hombres  que  pasaron 
Poraqui  ¿quién  son? 

CONDE. 

No  sé. 

COSME. 

Pues  ¿qué  infieres  desto? 

CONDE. 

Un  rato 
Escacha ,  y  yo  te  diré 
Lo  que  he  sabido  del  caso : 
Ya  sabes  cómo  venimos 
De  la  guerra,  y  que  llegando 
Los  dos  esta  tarde  á  Londres, 
Supimos  que  este  verano 
La  Reina  por  unos  dias. 
Para  divertir  cuidados 
Del  gobierno,  se  ha  venido 
A  aquesta  casa  de  campo. 
Que  está  dos  leguas  de  Londres, 

Y  es  de  Blanca,  sol  bizarro 

Y  blanco  de  mis  finezas, 

Y  yo  lo  soy  de  sus  rayos. 

COSME. 

Ya  sé  que  tú ,  por  cumplir 
Las  leyes  de  enamorado, 


DON  ANTONIO  COELLO. 

Veniste  á  ver  encubierto  | 

A  Blanca  liermosa,  fiado 

En  la  llave  desta  puerta. 

Quien  otro  tiempo  dio  paso 

Mil  veces  á  tus  deseos. 

Cuando  esta  quinta  teatro 

Fué  de  tan  finos  amores. 

Antes  que  entrase  en  Palacio 

Blanca  á  servir  á  la  Reina. 

Sé  que  te  quedé  esperando. 

Sé  que  te  entraste  allá  dentro. 

Que  hubo  arcabuz  v  embozados; 

Sé  que  tuve  todo  el  miedo 

Que  tener  puede  un  cristiano, 

Y  esto  es  lo  que  sé  mas  bien. 
Porque  lo  estoy  estudiando 
Desde  el  dia  en  que  nací; 

Y  pues  esto  no  es  del  caso, 
Dime  lo  demás. 

CONDE. 

Pues  oye, 
Cosme,  lo  que  has  ignorado : 
Entréen  la  quinta,  cuya  oculta  puerta 
Al  mas  pequeño  impulso  la  hallé  abier- 
La  novedad  admiro,  [ta; 

Empiezo  á  caminar  por  el  retiro 
De  una  verde  esperanza. 
Que  hasta  venirla  noche  me  asegura. 
Pasa  por  esta  quinta  conducido 
Un  descuido  del  Támesis  florido. 
Líquido  desperdicio  ó  vena  breve, 
Por  donde  el  rio  se  sangró  de  nieve; 
Descaminada  plata , 
Que  en  senda  cristalina  se  desata , 
O  fugitivo  aljófar  transparente , 
Que  callado  se  huyó  de  la  corriente. 
Mste  pues,  valla  undosa. 
Divide  el  sitio  ameno. 
Tan  den^o  é  fntricado. 
Que  la  greña  frondosa 
De  su  crespo  cabello  enmarañudo, 
Soplando  airado  ó  lento. 
Con  gran  dilicnltad  la  peina  el  viento; 
Por  este,  pues,  camino. 
Siéndome  siempre  el  rio  cristalino, 
Cuando  el  tino  se  pierde, 
Hilo  de  plata  en  laberinto  verde. 
A  pocos  pasos  advertido  siento 
En  el  agua  ruido, 
Hago  el  examen,  arbitro  el  oido; 
Nada  averiguo  asi,  por  mas  que  atento 
En  informarme  insista. 
Recojo  la  atención  para  la  vista ; 
Ella  penetra  ramas,  y  yo  veo 
(Escucha  loque  vi,  que  aun  no  lo  creo) 
Una  mujer  divina , 
Reclinada  en  la  margen  cristalina. 
Quitarse,  descuidada. 
Azul  cendal  y  media  nacarada. 
Negros  después  coturnos  al  pié  breve, 
Que,  primavera  errante ,  flores  llueve; 
Las  dos  colunas  bellas 
Metió  dentro  del  río,  y  como  al  vellas 
Vi  cristal  en  el  rio  desalado, 

Y  vi  cristal  en  ellas  condensado. 
No  supe  si  las  aguas  que  se  vían 
Eran  sus  pies,  que  líquidos  corrían; 
Así  sus  dos  colunas  se  formaban 

De  las  aguas  que  allf  se  congelaban. 
El  hermoso  cabello,  suelto  al  viento, 
En  quien  con  manso  aliento 
El  céfiro  lascivo  se  abrigaba, 
El  agua  licenciosa  salpicaba, 
O  fue  lisonjearla  el  cristal  frío, 
O  envidiosas  las  ninfas  de  aquel  río. 
Pensando  que  estuviera  menos  bello, 
La  encanecieron  parte  del  cabello ; 

Y  como  mas  atento  amor  miraba. 
Quise  ver  si  su  rostro  confqrmaba 
Con  lo  demás,  y  cuando  verle  piensa 
Mi  curíosa  atención ,  hallo  defensa 
Que,  de  negro  cendal,  pudo  encubrilla 


El  medio  rostro  inedia  maiearílla. 
Dejando  libre,  cod  beldad  do  pea, 
Lo  que  hay  desde  la  barba  basta  la  boa; 
Advertido  recato. 

Que,  aunque  pen  só  qae  nadie  la  ttfiabí. 
Quiso  al  agua  encubrir  el  n>stro,el  rm 
Que  se  juzgó  indecente. 
Porque  no  lo  parlara  la  corriente. 
Yo,  que  al  principio  vi,  dego  y  Utffaado, 
A  una  parte  nevado, 

Y  en  otra  negro  el  rostro. 
Juzgué,  mirando  tan  divino  mosln, 
Que  la  naturaleza  cuidadosa. 
Desigualdad  uniendo  tan  henosa, 
Quiso  hacer  por  asombro  ó  por  alinje 
De  azabache  y  marfii  nn  marid^e. 
Tan  hermosa  en  efeto  parecía 

Con  la  nube  que  el  rostro  le  eriiria. 
Que,  como  la  miró  desde  su  etfen, 
Por  imitarle  en  algo,  si  pudicn, 
Antes  de  despeñar  al  mar  so  eocke. 
El  sol  se  cubrió  el  rostro  coila  aeche. 

guiso  prol)ar  acaso 
1  agua,  y  fueron  cristalino  vaio 
Sus  manos,  acercólas  á  los  labios, 

Y  entonces  el  arroyo  lloró  agrarios: 

Y  como  tanto,  en  fin,  se  pareda 
A  sus  manos  aquello  que  bebia, 
Temi  con  sobresalto, y  no  ftié  en  viso, 
Que  se  bebiera  parte  de  la  auno. 
Llegó  la  noche  en  fin,  salió  dd  rio, 

Y  delgado  cambray  cbopó  el  rodo 
De  las  dos  azucenas ; 
Envidian  á  las  flores  las  arenas. 
Viendo  que  ha  de  pisarlas; 

Y  luego,  en  acabando  de  ei^lngariai, 
A  cubrir  empezó  sus  dos  conns 
Con  dos  nui>es  de  nácar  importisM; 
Adorno  suele  ser,  pero  ¿quién  data 
Que  era  mayor  adorno  estar  denaA? 
En  esto  ruido  siento. 

Oigo  una  voz  decir :  cMnera,  tiíaaL* 
Dispara  un  arcabuz  su  bab  al  vieato; 
Turbóme  yo  de  ver  que  la -probar. 
Ella  cae  á  las  Dores  de  repente; 

Y  todo  fué  tan  indistinUmenie,  [ata» 
Que  empezaron  á  olirar  i  nn  Ücap* 
Ruido,  voz,  bab,  siuto  y  parasismo. 
Dos  hombres,  dos  traidores. 

El  rostro  infame  cada  caal  cubisrfa. 
Por  si  ha  salido  el  arcabuz  incierto, 
Sacaron  los  aceros  vengadores 
Contra  su  pecho;  entonces  yo  ligoe 
Llego  y  hágome  blanco  de  su  acera. 
Riño  con  ellos,  huyen  recatados 
De  mi  valor,  ó  su  traición  tnriíadoi. 
Yo  los  sigo;  ella,  en  si  restltuidi. 
Teme  en  seguir  los  riesgos  deMlridi. 
Con  recelo  me  habló,  ya  t¿  lo  oiitr. 
Esta  banda  me  dio,  ya  I&  lo  viste. 
Fuese;  no  sé  quién  es;  solo  be  isbm 
Que  esu  mi^er,  que  enigau  hijg' 

Quizá  en  mi  corazón  hubiera  cairÜK 
Mas,  como  á  tanto  amorle  viene  eitt*' 

No  consiente  otro  huésped  en  él  pcclt. 

cosnR. 
Notable  suceso  ba  aido. 

coroi. 
Vén  acá. 

cosn. 
¿Qué? 

coiroi. 

Discurrancs 
Quién  será  aquesta  mi^. 


La  miyer  del  hortelano. 
Que  se  lavaba  las  plenas. 

coiiav. 

Necio,  de  veras  te  hablo. 
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COSME. 

le  veras  lo  digo. 

CONDE. 

bres  enmascarados 
ve  de  la  quinta, 
i  á  entrar  estando, 
en  ella,  no  es 
mportancia  el  caso. 

COSME. 

I  algana  mondonga, 
n  honrado  hermano, 
a  á  vengar  su  honor. 

CONDE. 

estás  muy  cansado. 

COSME. 

én  quieres  tú  que  sea? 
Ea  ha  de  ser  milagro? 
mas  que  unas  piernas 
TO  muy  bien  tapado? 
;  una  mascarilla 
ir  Arias  Gonzalo, 
alférez,  Elvira 
I  de  Pilatos. 

CONDE. 

arte  y  el  a^o, 
de  hablar,  el  garbo 
nobleza  en  ella. 

COSME. 

:}ue  notaste  tanto, 
ste  conocerla 

*    • 

CONDE. 

No,  porque  hablando 
ación  no  es  posible; 
que,  es  necio  engaño 
ae,  entre  tantas  damas 
nen  en  palacio 
,  en  la  voz  se  pueda 
aquesta. 

COSME. 

Es  llano, 
ien  ha  estado  ausente. 

CONDE. 

y  tarde ;  Cosme,  vamos. 

COSME. 

le  entrar  á  ver  á  Blanca  ? 

CONDE. 

estará  con  cuidado, 
)yeron  el  ruido, 
lien  que  sin  recato, 
1,  ecneá  perder 
de  tantos  años. 

COSME. 

íes. 

CONDE. 

;  Ah  Blanca  mia ! 
si  me  ha  estorbado 
•le  esta  noche  y  verte 
o  tan  extraño; 
ma  irá  mí  amor, 
js  divinos  rayos, 
amandra  ardiente 
os  soberanos. 

(Vanse.) 

.OBA,  criada,  1  EL  DIQUE 
DE  ALANSOiN. 

DCQUE. 

;e  Blanca? 

FLORA. 

Está  vistiendo 
a. 

DUQUE. 

Yo  he  venido 
rto,  conducido 
d  que  estoy  sintiendo, 


EL  CONDE  DE  SEX. 

Para  hablarte  en  mi  cuidado, 
Pues  eres  tú  la  tercera 
De  mi  amor. 

FLORA. 

En  vano  espera 
Vuestra  alteza  ser  pagado. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  dice,  cuando  amante 
Por  ella  el  pecho  suspira? 

FLORA. 

Como  ella  á  casarse  aspira. 
Vuestra  alteza  no  se  espante 
Que,  habiendo  tanta  distancia, 
Tema  poner  su  aGcIon 
En  un  duque  de  Alanson, 
Hermano  del  rey  de  Francia ; 

Y  asi  ,'ingrata  corresponde ; 
Que,  aunque  es  de  tan  alta  esfera, 
Vos  sois  mas.  {Ap.  ¿Quién  le  dijera 
Que  es  porque  ella  quiere  al  Conde?) 

DUQUE. 

Yo  vine,  como  sabrás , 
Con  color  de  una  embajada, 
A  Londres,  y  mi  jornada 
No  fué  á  las  paces;  que  mas 
Fué  á  tratar  mi  casamiento 
Con  la  Beina;  y  tanto  gano, 
Que  á  Londres  el  Bey,  mi  hermano, 
Me  envi6  para  este  intento; 

Y  aunque  esto  está  en  buen  estado 
Con  los  grandes  y  la  Beina, 
Blanca,  que  en  mi  pecho  reina 
Hoy,  me  da  mayor  cuidado. 

Este  papel  le  has  de  dar, 

Pero  yo  tengo  de  ver 

(Este  gusto  me  has  debacer)... 

FLORA. 

En  todo  puedes  mandar. 

DUQUE. 

Lo  que,  al  leer'e,  responde. 

FLORA. 

¿Cómo  ? 

DUQUE. 

Ocultándome  aquí. 

FLORA. 

Mire  tu  alteza... 

DUQUE. 

Por  mi 
Has  de  hacer  aquesto;  ¿dónde 
Me  eníraré  ?  Pues  soy  cautivo 
De  la  causa  de  mi  pena , 
Quítame  tú  esta  cadena. 

FLORA. 

¡Qué  lindo  madurativo 
Ablandaré!  ¿Hay  tal  porfía? 
Pues  lo  quiere  vuestra  alteza, 
Éntrese  en  aquesta  pieza. 
Que  sale  á  una  galería. 

{Escóndese  el  Duque,) 
Salen  BLANCA  t  COSME. 

BLANCA. 

Vuélveme  á  dar  mil  abrazos. 

COSME. 

Bástame  besar  tus  pies 
A  mi ,  Señora,  y  después 
Merezca  el  Conde  tus  brazos ; 
Porque  no  te  diese  susto 
El  verle  entrar  de  repente, 
Porque  inopinadamente 
Suele  dar  la  muerte  un  gusto , 
Yo  me  adelanto,  y  él  llega. 

FLORA. 

{Ap.  El  Conde  viene  (:ay  de  mi!), 

Y  como  el  Duque  está  aoui, 
lia  de  escuchar  (¡estoy  ciega !) 
Cuanto  pasa  en  sus  amores ; 
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Quiérelo  así  remediar.) 
Tu  alteza  se  puede  entrar 
Un  rato  á  ver  los  primores 
Que  esa  hermosa  galería 
En  tantas  pinturas  tiene , 
Porque  una  visita  viene 
A  ver  á  Blanca,  y  seria 
Cansancio  estaros  aquí ; 
En  yéndose ,  avisaré 
A  tu  alteza. 

Sale  EL  CONDE. 

DUQUE. 

Asi  lo  haré.  (Vase,) 

FLORA. 

Pues  adiós;  bien  está  asi. 

CONDE. 

Nunca  creí  que  llegara 
Esta  dicha. 

BLANCA. 

DueSo  mío, 
Solemnicen  hoy  mis  brazos 
La  dicha  de  haberte  visto; 
¿Vienes  bueno? 

CONDE. 

Ya  lo  estoy; 
Que  hasta  aquí  solo  be  vivido 
A  cuenta  de  la  esperanza 
De  ver  tus  ojos  divinos. 

^  BLANCA. 

i  Ay,  Conde,  lo  que  me  cuestas ! 

CONDE. 

¿Sabes,  Blanca,  lo  que  digo? 

gue  le  agradezco  á  la  ausencia 
I  haberme  suspendido 
La  gloria  de  estarte  viendo, 
Porque  agora  mas  la  estimo. 
Bien  haya  la  ausencia,  Blanca; 
Bien  haya,  amén,  pues  me  hizo. 
Solo  con  darme  el  tormento. 
Mas  despierto  en  el  alivio. 

BLANCA. 

Yo,  Conde,  solo  con  verte. 
Como  siempre ;  mas  ¿qué  digo? 
Infórmate  tú  del  pecno. 
Pues  en  él  has  asistido, 
Y  no  límite  la  lengua 
Un  amor  que  es  infinito. 
Ni  las  finezas  de  un  alma 
Eche  á  perder  un  sentido. 

CONDE. 

¿Qué  hiciera  yo  por  pagarte? 

BUNCA. 

Si  eso.  Conde,  has  pretendido. 
Ya  tengo  con  qué  me  pagues. 

CONDE. 

Pues  ¿qué  dudas,  Blanca?  Dilo. 

BLANCA. 

Una  merced  has  de  hacerme. 

CONDE. 

¿Merced,  Blanca ?¿  En  qué  te  sirvo? 

BLANCA. 

Mira  que  te  fio  el  alma. 

CONDE. 

Ya,  Señora,  estoy  corrido. 

BLANCA. 

¿Eres  mi  dueño? 

CONDE. 

Tu  esclavo. 

BLANCA. 

¿Soy  tu  esposa? 

CONDE. 

Eres  bien  mió. 

BLANCA. 

¿Quiéresme  mucho? 
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COROE. 

Te  adoro. 


BUNGA. 

Pues,  en  fe  de  eso  que  has  dicho,— 
Salios  los  dos  allá  fuera, — 

(Vanse  Flora  y  Cosme.) 

Y  escucha  tú. 

CONDE. 

Ya  se  han  ido. 
{Ap.  ¿Qué  querrá  Blanca?) 

BLANCA. 

Ya  sabes 
(Oh  conde  de  Sex  Invicto) 

§ue  me  serviste  tres  ailos, 
que  al  fin  mi  pecho  esquivo 
Labrar  se  dejó,  auncjue  brouce, 
Al  buril  de  tus  suspiros , 
Pues  que,  cou  la  fe  y  palabra 
Que  me  diste  de  niarido, 
Te  hice  dueño  de  mi  honor, 

Y  que  no  nos  atrevimos 
A  casamos  por  mi  padre 

Y  mi  hermano,  que  enemigos 
Fueron  siempre  de  tu  casa. 

CONDE. 

Todo,  Blanca,  lo  be  sabido, 

Y  que  ya  y  después  de  nmerlos 
Tu  hermano  y  padre,  quisimos, 
Dándole  cuenta  á  la  Ueina, 
Casarnos,  cuando  Filipo 
Segundo,  español  monarca, 
Contra  Ingalaterra  hizo 

La  armada  mayor  que  nunca 
Con  |>esadumbre  de  pino 
La  espalda  oprimió  salobre 
De  aquese  monstruo  de  vidrio ; 

Y  que  á  mi  la  Reina  entonces 
Me  envió  con  sus  navios 

A  procurar  resistir 
Tan  poderoso  enemigo. 
Por  esto  no  pude  entonces 
Casarme ;  agora  he  venido 
De  la  empresa,  y  á  la  Reina 
Pediré,  á  sus  pies  rendido, 
Que  me  case. 

BLANCA. 

Pues  supuesto 
Que  os  verdad  lo  que  me  has  diclK>, 

Y  que  mis  males  te  tocan 
Ya  como  los  tuyos  mismos. 
Bien  podré  seguramente 
Revelarte  intentos  mios, 
Como  á  galán,  como  á.ducMlo, 
Como  á  esposo  y  como  amigo. 
La  reina  de  Ingalaterra, 
Isabela,  que  ha  tenido 
Siempre  suspensa  la  Europa 
Con  fuerza  ó  con  artificio. 
Prendió  á  María  lüsluarda. 
Reina  de  Escocia  y  archivo 
De  virtudes  y  bellezas. 

Por  unos  falsos  indicios. 
Creyó  Isabela,  ó  creyeron 
De  Isabela  los  validos, 
Que  Maria  fomentaba 
Kn  secreto  los  desinios 
De  rebeldes  conjurados 
(¡Qué  engaño  para  creído!). 
Llamó  Isabela  á  la  Reina 
A  su  corte,  y  ella  vino. 
Bien  como  al  traidor  reclamo 
Suele  incauto  pajarillo 
Venir  improvisamente. 
Festejando  su  peligro, 
A  ser  despojo  sangriento 
Del  cazaoior  enemigo. 
Mi  padre,  que  muchos  años 
Estuvo  en  tos  tiernos  mios 
Con  la  embajada  en  Escocia, 
Siempre  se  inclinó  al  servicio 


DON  ANTONIO  COELLO. 

De  Maria  y  de  aquel  reino ; 

Y  yo,  con  el  amor  mismo, 
Cuando  nací,  me  crié 

Con  la  Reina,  y  le  ba  debido 
Mi  amor  muchos  agasajos 

Y  no  pocos  beneficios. 
Con  esto,  á  mi  viejo  padre 

Y  á  mi  hermano  Luuovico, 
Por  cómplices  y  traidores, 
Los  meten  en  un  castillo. 
Solo  porque  la  inocencia 
De  la  Reina  no  han  querido 
Perseguir,  como  los  otros; 
Solo  porque  el  hecho  indigno 
No  apoyaron,  como  nobles; 
Sulo  porque,  siendo  amigos 
De  la  virtud  é  inocencia, 

Ser  parciales  no  han  fingido 
De  la  malicia.  ¡Oh,  mal  haya 
Mil  veces,  mal  haya  el  siglo 
En  que  para  conservarse. 
Porque  es  monarca  el  delito. 
Ha  menester  la  virtud 
Ser  hipócrita  del  vicio ! 
En  fin,  Conde;  en  fin,  Señor 
(|Con  qué  lástima  lo  digo!), 
leñiendo  en  sangre  la  Reina 
Aquel  infame  cuchillo, 
Noble  victima,  inocente. 
Fué  de  injusto  sacrificio ; 
Bella  flor,  que  de  la  noche 
Se  defendió  en  su  capillo, 
De  ignorancias  del  arado 
Probó  los  groseros  filos; 
De  atrevimiento  villano 
Kl  antojo  inadvertido 
Violar  pudo  honesta  rosa. 
Que  aun  se  recaló  al  roció; 
Falleció  blanca  azucena, 
De  quien  se  copió  el  armiño, 
A  los  hielos  del  enero 
O  á  los  rayos  del  eslió; 
Dejóse  ajar  de  una  mano, 
Deshojado  clavel  fino, 

Y  pisar  de  errante  huella , 
Destroncado  hermoso  lirio; 
Porque,  muriendo  la  Reina 
Al  arado,  al  pié,  al  cuchillo, 
Al  antojo,  hielo  y  mano. 
Murieron  en  el  suplicio 
Juntos  flor,  victima,  rosa, 
Clavel,  azucena  y  lirio; 
También  mi  padre  y  mi  hermano, 
R6r  no  estar  bien  convencidos, 
Murieron  de  la  prisión 

Al  lento  y  sordo  martirio ; 
Pero,  en  fin,  como  traidores, 
Quedaron  destituidos 
De  su  hacienda  y  de  su  estado, 

Y  hasta  Roberto,  mí  primo, 
Por  pariente  de  mi  padre, 
Que  no  por  oiro  delito, 
Huyó  el  riesgo,  y  sin  estado 
Vive  en  Escocia  escondido. 
Yo,  en  venganza  de  la  Reina, 
Del  hermano  y  padre  mió. 
Irritada  y  persuadida 

(Que  también  está  ofendido) 
Del  noble  conde  Roberto, 
Mi  primo,  me  determino 
A  dar  la  muerte  á  esta  fiera, 

Y  quizá  por  su  destino, 
O  por  justicia  del  cielo, 
Venirse  ella  misma  quiso 
A  mi  quinta  algunos  dias. 
Yo,  en  fin,  á  Roberto  escribo 
Que  venga  en  secreto  á  darla 

La  muerte ;  que  el  tiempo,  el  sitio. 
El  asistirla  yo  siempre, 

Y  estar  desapercebidos. 
Daban  ocasión  bastante 
Para  lograr  sus  desinios. 


Vino,  y  esperó  ocuion 
Unos  dias  escondido ; 

Y  ayer,  bañando  Isabelí 
Sola  á  los  Jardines,  dijo 
Que  no  hubiese  nadie  en  ellos, 

Y  yo  á  Roberto  le  aviso; 
Entonces,  dejando  abierto 
De  la  quinta  el  un  postigo. 
Él  la  tiró  una  pistola 
Al  tiempo  que  de  unos  mirtos 
Salió  un  hombre  k  socorrerla ; 

Y  él,  por  no  ser  conocido 
Si  al  ruido  acudiese  ^nte. 
Se  fuéj  dejando  perdidos 
A  un  tiempo  ocasión,  Tenganu, 
Esperanzas  y  desinios. 
Yo,  el  corazón  lleno  de  ira» 
En  rabia  el  pecho  encendido. 
Ardiendo  en  venganza  el  alma 

Y  en  cólera  el  rostro  tinto. 
Pues  son  tuyos  mis  agravios, 

Y  tuyos  aun  mas  que  mios, 
Como  á  esposo,  como  á  duelo, 
Como  á  señor  y  marido. 
Hoy  á  tu  valor  apelo, 
Mi  venganza á  ti  te  fio; 
Venga  luS  propios  agravios. 
Pues  los  míos  te  pronto* 
Muera  esta  tirana.  Conde; 
Escribe  al  Conde,  mi  primo; 
Junta  mis  amigos  todos. 
Pues  todos  son  tus  amigos. 
Sin  riesgo  puedes  matarla; 
Porque  es  tan  aborrecido 
El  nombre  desta  tirana. 

Que,  en  vez  de  darte  castigo. 
Lauros  le  dará  tu  patria 
A  tu  valor  peregrino: 

Y  si  no,  viven  los  cielos» 
Que,' si  leal  ó  remiso, 

O  dudas  ó  no  te  atreves 
A  hacer  esto  que  te  pido. 
Yo  misma,  yo  misma.  Conde, 
Cuando  faltara  en  mi  primo 
El  valor  ó  la  ocasión. 
Apelando  á  aquestos  bríos, 
Con  los  diente»,  con  las  manos, 
O  con  mis  propios  suspiros. 
Cuando  faltara  instrumento 
A  mi  afeto  vengativo. 
He  de  hacerla  mas  pedaios 
Que  ese  monstruo  cristaliDO 
Hunde  cruel  en  su  centro. 
Que  es  vecindad  del  abism. 

C03IDK.  (Ap.) 

¿Hay  tal  traición  t  Vive  el  cielo, 
Que  de  amarla  estoy  corrido. 
Blanca,  que  es  mi  dulce  du^ 
Blanca,  á  quien  quleroy  estimo, 
¿Me  propone  tal  tralcioo? 
¿Qué  haré?  Porque  si  ofendido, 
líespondiendo  como  es  Justo, 
Contra  su  traición  rae  irrito, 
No  por  eso  he  de  evitar 
Su  resuelto  desatino : 
IHies  darle  cuenta  i  la  Reina 
Es  imposible,  pues  quiso 
Mi  suerte  que  tenga  parte 
Blanca  en  aqueste  delito; 
Pues  si  procuro  con  ruegos 
Disuadirla,  es  desvario; 
Que  es  una  mujer  resuella 
Animal  tan  vengativo. 
Que  no  se  dobla  á  los  ruegos. 
Antes  con  afecto  implo 
En  el  mismo  rendimiento 
Suelen  aguzarlos  filos; 

Y  quizá  desesperada 

De  mi  enojo  ó  mi  desvio. 
Se  declarará  coa  otro. 
Menos  leal  6  mu  fino, 


liza  por  ella  intente 

i  yo  haeer  no  be  ^Herido; 

gae  el  ¡oconyeDieate 
oberio,  suprimo, 
co  cesa, y  ¿quién  duda 
,  por  iraiaores  ó  amigos, 
muchos  conspirados, 
raenlen  sus  motivos? 
3  tengo  de  librar 
'ina  del  peligro; 
ios,  que  be  de  barrer 
os  Geros  prodigios 
cion  delngalaterra; 
juntos  conducidos 
iia  con  mi  industria, 
de  venir  al  cuchillo; 
spues  á  Blanca  sola, 
suasion  de  su  primo, 
ego  ó  con  amenazas 
i  sos  desinfos. 

BLANCA. 

;  consultando,  Conde, 
ntro  de  ti  mismo 
bas  de  hacer,  no  me  quieres; 
udarlo  fué  delito. 
os,  que  eres  ingrato. 

CONDE. 

)  me  determino. 

BLANCA. 

3spondes  ? 

CONDE. 

Ya  te  doy 
)uesta  por  escrito. 

d  escribir  el  Conde  sobre  un 
ete,  y  asómese  EL  DUQUE. 

DUQUE.  (Ap.) 
arda  tanto  Flora 
)  á  ver  he  salido 
•ita  es  la  que  i  Blanca 
entretiene.  ¿Qué  miro? 
de  de  Sex  con  Blanca? 
ómo?  ¿El  Conde  ba  venido 
uerra  ? 

CONDE. 

La  respuesta 
dudarse  ha  podido 
ifecto,  siendo  ya 
indes  agravios  mios. 
!  Cosme,  y  á  Escocia 
sia  carta,  en  que  digo 
Tto  que  se  venga 
los  sus  amigos 
shiiada  á  Londres; 
1  la  gente  que  rijo, 
í  seguirá,  y  el  pueblo, 
'n  estoy  tan  bienquisto, 
muerte  á  la  Reina. 

DUQUE.  [Ap.) 
cucho  ? 

CONDE. 

En  corrientes  rios 
líame  sangre  pienso 
su  cuarto  mismo, 
viniendo,  todos  juntos 
1  en  el  suplicio.) 
esta  tirana!  Muera! 
uemi  brazo  invicto... 

DUQUE.  {Ap.) 

I  traición  ? 

CONDE. 

D^sle  reino 
lundo  este  prodigio; 
pesar  de  Ingalalerra , 
ve%  la  espada  esgrimo, 
•eber  de  su  sangre. 


EL  CON»B  DE  SEX. 
Sale  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

No  podréis  mientras  yo  vivo. 

CONDE.  {Ap.) 
¡Válgame  el  cielo! 

BLANCA.  {Ap,) 

¡Ay  demi! 

•      CONDE. 

¿Qué  es  esto,  Blanca? 

BLANCA. 

¿Qué  miro? 
¿Cómo  vuestra  alteza,  el  Conde... 
Toda  soy  un  hielo  frío. 

CONDE. 

Pues  ¿cómo,  Blanca,  en  tu  cuarto 
El  Duque? 

BLANCA. 

¿Quién  le  ha  metido 
En  mi  cuarto  á  vuestra  alteza? 

DUQUE. 

Nadie,  Blanca ;  que  yo  mismo 
Me  entré  acá,  quizá  guiado 
De  algún  impulso  divino, 
Para  estorbar  tal  maldad. 

BLANCA. 

Pues  ¿cuándo  tu  alteza  ha  visto 
En  mí  ocasión  para  hacer... 

DUQUE. 

Esperad;  ¡qué  desatino! 
Por  vida  del  Rey,  mi  hermano, 

Y  por  la  que  mas  estimo 
De  la  Reina,  mi  señora, 

Y  por...  Pero  yo  lo  digo; 
Que  en  mí  es  ¿I  major  empeño 
De  la  verdad  el  decirlo : 

Que  no  tiene  Blanca  parte 
De  estar  yo  aquí;  que  yo  mismo 
Me  entré,  hallando  abierto,  á  ver 
Esos  cuadros,  divertido. 
Que  tiene  esta  galería; 

Y  estad  muy  agradecido 
A  Blanca  de  que  yo  os  dé, 
No  satisfacioD,  aviso 
Desta  verdad;  porque  á  vos. 
Hombre  como  yo... 

CONDE. 

imagino 
Que  no  me  conocéis  bien. 

DUQUE. 

No  os  habla  conocido 
Hasta  aqui;  mas  ya  os  conozco, 
Pues  yo  tan  otro  os  be  visto, 
Que  os  reconozco  traidor. 

CONDE. 

Quien  dijere... 

DOQUB. 

Yo  lo  digo; 
No  pronunciéis  algo.  Conde, 
Que  yo  no  pueda  sufriros. 

CONDE. 

Cualquier  cosa  que  yo  intente... 

DUQUE. 

Mirad  que  estoy  persuadido 
Que  hace  la  traición  cobardes; 

Y  así ,  cuando  os  he  cogido 
En  un  lance  que  me  da 

De  que  sois  cobarde  indicios. 
No  be  de  aprovecharme  desto; 

Y  así ,  os  perdona  mi  brío 
Este  rato  que  tenéis 

El  valor  disminuido; 

Que,  á  estar  todo  vos  entero. 

Supiera  daros  castigo. 

CONDE. 

Yo  soy  el  conde  de  Sex, 

Y  nadie  se  me  ha  atrevido 
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Sino  el  heraj^nodel  rey 
De  Francia. 

DUQUE. 

Yo  tengo  bríos 
Para  que,  sin  ser  quien  soy, 
Pueda  mi  valor  Invicto 
Castigar,  no  digo  yo 
Solo  á  vos,  mas  á  vos  mismo , 
Siendo  leal,  aue  es  lo  mas. 
Con  que  queaa  encarecido; 

Y  pues  sois  tan  gran  soldado. 
No  echéis  á  perder,  os  pido. 
Tantas  heroicas  hazañas 
Con  un  hecho  tan  indigno. 
¿Qué  os  ha  hecho  á  vos  la  Reina? 
¿Por  oué  su  privanza  os  hizo? 
¿Qué  aesinios  son  aquestos? 

Ea,  Conde,  correglldos. 
Solo  yo  sabré  este  caso; 
Pero  mal  dije,  yo  mismo 
No  lo  sabré;  que,  en  saliendo 
De  aquesta  coadra  que  piso. 
Si  agora  he  sabido  aquesto. 
Después  no  lo  habré  sabido. 
Yo  quedaré  muy  afano 
Que  me  debáis  este  aviso ; 
Que  yo  sé  muy  bien  oue  Blanca, 
Si  yo  no  hubiera  salido 
Primero  á  vuestros  intentos. 
Conforme  el  blasón  antiguo 
De  su  sangre  y  de  la  vuestra. 
Os  hubiera  respondido. 
'  Ya  habréis  mudado  de  intento; 

Y  si  no,  estad  advertido 

Que  á  quien  se  atreve  á  tener 
El  mas  oculto  desinio 
Contra  la  Reina,  yo  entonces. 
Que  la  guardo,  que  la  asisto. 
Que  la  estimo,  que  la  quiero. 
Que  la  defíendo  y  la  libro. 
Atalaya  á  sus  pisadas. 
Argos  á  su  sol  divino. 
Sabré  ser  lince  que  os  vea 
Los  mas  ocultos  motivos. 

Y  sabré  daros  mil  muertes ; 
Que,  si  aquesta  espada  esgrimo. 
Todo  un  mundo  de  traidores 
Son  pocos  al  valor  mió. 
Miraldo  mejor,  dejad 

Un  intento  tan  indigno^ 
Corresponded  á  quien  sola; 

Y  si  no  bastan  avisos, 

Mirad  que  hay  verdugo  en  Londres, 

Y  en  vos  cabeza ;  harto  os  digo.  ( Vase.) 

CONDE. 

Corrido  y  confbso  estoy; 

¿Víóse  lance  como  el  mió? 

Pero  piense  ahora  el  Duque 

Mal  de  la  fe  con  que  sirvo 

A  la  Reina;  (jue  después. 

Con  la  hazaña  que  ioiaginOt 

Él  verá  que  soy  leal. — 

Lleven  la  carta  á  tu  primo.  {A  Blanca.) 

{Ap.  No  he  de  responder  al  Duque 

Hasta  que  el  suceso  mismo 

Muestre  cómo  fueron  filso^ 

De  mi  traición  los  indicios, 

Y  que  sov  mas  leal  cuando 
Mas  traidor  he  parecido.) 

BLANCA. 

¿Hubo  desdicha  mas  grande? 

Y  aun  mayor  hubiera  sido 
Si  no  acierta  á  ser  el  Duque 
El  que  escuchó  lo»  desinios 
Del  Conde.  ¡Válgame  el  cielo! 
¡  Qué  desdichada  be  nacido ! 

Salen  EL  SENESCAL  t  LA  REfNA . 

BEINÁ. 

Senescal ,  esto  que  os  digo 
Me  sucedió. 
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SENESCAL.    « 

El  cielo  santo 
Nos  defendió  vuestra  vida. 

REinA. 

Haced  paes  que  los  soldados 
De  mi  guarda  estén  á  trechos 
Aquesta  quinta  guardando 
Hasta  que  me  vuelva  á  Londres. 

SENESCAL. 

JNo  será  mejor  buscarlos 
i  los  viles  agresores? 

REINA. 

¿Cómo? 

SENESCAL. 

Yo  haré  echar  un  bando, 
Que  ofrezca  grandes  mercedes» 
El  delito  publicando, 
A  quien  diere  el  agresor, 

Y  que  será  perdonado, 

Si  es  cómplice,  el  que  le  entregue ; 

Y  pues  son  los  dos  culpados, 
Podrá  ser  aue  alguno  dellos 
Entregue  al  olro;  que  es  llano 
Que  será  traidor  amigo 
Quien  fué  desleal  vasallo. 

REINA. 

No  lo  apruebo.  Senescal , 
Que  asi  se  publique  el  caso, 

Y  no  quiero  yo  que  sepan 

Que  hubo  quien  se  atreva  á  tanto, 

Que  intente  darme  la  muerte 

Dos  leguas  de  mí  palacio ; 

Que  quizá  despertaremos 

De  algunos  que  están  callando 

La  traición  con  este  ejemplo ; 

Que  es  gran  materia  de  estado 

Dar  á  entender  que  los  reyes 

Estañen  si  tan  guardados, 

Que,  aunque  la  traición  los  busque , 

Nunca  ha  de  poder  hallarlos; 

Y  asi ,  el  secreto  averigüe 
Inermes  delitos  cuando. 

Mas  que  el  castigo  escarmientos , 
Da  ejemplares  el  pecado. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

El  de  Sex  pide  licencia 
Para  entrar. 

REINA. 

Pues  ¿ha  llegado? 
Mucho  me  temo...  Decid 
Que  espere ;  mas  no,  dejaldo. 
Entre. 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Si  acaso  merezco 
Besar  tus  pies... 

REINA. 

Levantaos, 
Columna  de  Ingalaterra; 
Que  va  solo  con  miraros 
Sé  el  suceso  de  la  guerra. 
{Áp.  Locos  pensamientos  vanos, 
Dejadme;  ¿qué  me  queréis?) 

CONDE. 

Yo  mismo  he  querido  daros 
La  nueva. 

REINA. 

¿Qué  hay  de  mi  armada? 

CONDE. 

Libre  está  el  reino,  dejamos 
De  los  españoles  leños 
Limpio  nuestro  mar  britano. 

REINA. 

i  Feliz  suceso! 


DON  ANTONIO  COELLO. 

SENESCAL. 

¡Gran  nueva! 

CONDE. 

Desta  suerte  fué... 

REINA. 

Esperaos; 
No  quiero  oir  el  suceso 
Hasta  teneros  premiado.— 
Senescal ,  haced  al  punto» 
La  cédula  en  que  le  hago 
De  Ingalaterra  almirante 
Al  Conde. 

CONDE. 

Besar  tu  mano 
Será  de  tan  grandes  premios 
El  mayor. 

(Llega  el  Conde  d  besar  la  mano  d  la 
Reina,  y  ella  repara  en  la  banda.) 

REINA. 

Debo  pagaros... 
{Ap.  ¿Qué  miro?)  Porque á  servicios... 
(Ap»  ¿No  es  esta  mi  banda?)  tantos 
Mi  reino...  ¿Cuándo  llegasteis? 

CONDE. 

{Ap.  En  la  banda  ha  reparado. ) 
Agora. 

REINA. 

^  En  aqueste  punto 
Os  apeáis  ? 

CONDE.  (Ap,) 

I  Qué  mas  claro 
Indicio  que  fué  la  Reina, 
Aun  cuando  hubiera  faltado 
Loque  dijo  Blanca? 

REINA. 

¿Ahora? 
No  lo  creo ;  ¿algún  cuidado 
No  habiades  de  tener 
Que  de  amante  ó  cortesano 
Anoche  os  hiciese  un  poco 
Adelantar?  Confesaldo; 
Yo  os  perdono  el  haber  sido 
Menos  puntual  vasallo 
Que  amante,  por  vida  mia. 
{Ap.  Él  lo  niega.) 

CONDE. 

A  empeño  tanto, 
iQuién  lo  negará,  aunque  importe 
La  vida? 

REINA. 

¿Es  favor  acaso 
La  banda,  ó  estáis  herido? 

CONDE. 

Siempre  he  vivido  ignorado 
De  amor ;  mas  ya  dulcemente 
La  banda  ha  lisonjeado 
Los  dolores  desta  herida. 
Que  me  dieron  en  la  mano 
Por  serviros. 

REINA. 

Yo  lo  creo. 
(Ap.  ¿No  bastaba,  amor  tirano, 
lina  inclinación  tan  fuerte, 
Sin  que  te  hayas  ayudado 
Del  deberle  yo  la  vida?) 
¿Queréis  mucho?  ¿Sois  pagado 
ue  la  dama  de  la  banda? 

CONDE. 

Es  el  sugeto  tan  alto. 

Que  aun  no  podrán  mis  suspiros 

Alcanzar  alia  volando. 

REINA. 

(Ap.  ¿Si  anoche  me  conoció? 
Mas  esto  es  hablará  caso.) 
Y  ella  ¿sabe  vuestro  amor? 

CONDE. 

Aunque  en  batallas  y  asaltos 


Tan  atrefido  y  Talienta 
Me  mostré,  no  lo  soj  lanío. 
Que  ose  decirla  mi  amor. 
Porque  aun  de  mi  le  recato. 

RBIU. 

Pues  si  no  se  lo  habéis  dicho, 
No  tenéis  de  qué  quejaros. 

GOHDB. 

Ni  aun  á  quejarme  me  atrevo. 

REINA.  (Ap.) 

¿Diréle  al  Conde  (¿qué  asuardo?) 
Que  soy  á  quien  dio  la  vida? 
Mas  ¡oh  necia  lengua!  paso. 
¿Será  bien  que  sepa  el  Conde 
Que  soy  la  que  sin  recato 
Yió  anoche  como  miyer. 
Cuando  deidad  me  ha  Juzgado? 
Créame  deidad  el  Conde; 
Que  lo  aue  tienen  de  bamanoa 
No  han  ue  revelar  los  reyes 
A  los  ojos  del  vasallo. 

CONDE.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto,  locara  mía? 
¿Atreveréme  (mal  bago) 
A  presumir  que  la  Reina... 
Pero  no ;  ¡qué  necio  engaBo, 

BSIRA. 

(Ap.  El  Conde  me  dio  la  vida; 
Confleso  que  me  ha  pesado. 
¡Oh  infame  agradeclmieiito, 
Que  engendro  mi  amor  bastardo; 
Hijo  de  padre  traidor, 
Yo  te  atajaré  los  pasos. 
Ea,  cordura,  ¿esto  sofires?) 
¡Conde! 

COHDB. 

¡Señora! 

RBOfA. 

{Ap.  Venumos...) 
¿Cómo  no  os  vais  {Ap,  ¡Estoy  loca!) 
A  descansar? 

COHDB* 

Solo  agvardo 
Licencia. 

■BIIIA. 

Pues  Idos  laego. 

CONDB. 

Ya  OS  obedezco. 

BBIZU. 

Esperaos. 
Ap.  ¿Qué  es  esto?)  Esperad  no  poco, 

!  os  llevaréis  el  despacho 
Desta  merced  que  os  be  hecho. 

ÍAp.  ¿Que  asi  me  rinda  qd  coidido? 
Dsta  es  la  primera  vei 
Que  tener  el  pecho  ingrato 
Fuera  en  mi  menos  b^csa.) 

Sale  EL  SENESCAL,  e$M  etcrikm. 

CONDB. 

Confusa  estoy;  ya  le  agnardo. 

SENESCAL. 

Esta  es  la  cédula ;  flnno 
Vuestra  alteza. 

REGIA. 

Ya  be  BraMdo.- 
Tomad  la  cédula.  Conde, 
De  aquesta  merced  que  os  hago; 
Yo  misma  el  despacho  os  doy, 
Solo  por  no  dilataros 
La  merced,  porqae  no  quiero. 
Cuando  me  servís  y  os.rago, 
Ecliar  á  perder  el  premio 
Con  hacer  que  os  cnesle  pasos. 

CONDB. 

El  mayor  premio  es  serviros. 
{.Ap,  ¿Si  es  tanto  favor  acaso?) 
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REIRÁ.  (Ap.) 
)C0!... 

CONDE.  (Ap.) 

¡Necio  amor!... 

REINA.  (Ap,) 

;o... 

CONDE.  (Ap.) 

Que  temerario... 

REINA.  (Ap,) 

s  á  tal  bajeza... 

CONDE.  {.Ap.) 
es  subir  tan  alto... 

RELNA.  (Áp.) 

que  soy  la  Reina. 
CONDE.  (Ap.) 

que  soy  vasallo. 

REINA.  (Ap  ) 

humillas  al  abismo... 

CONDE.  ,(i4p.) 
acercas  á  ios  rayos... 

REINA.  (Ap.) 
rar  mi  grandeza... 
CONDE.  (Ap.) 

r  mi  tiumilde  estado... 

REINA.  (i4p.) 
e  admito  acá  dentro... 

CONDE.  (Ap.) 

D  mi  le  vas  entrando... 

REINA.  (Ap.) 

itre  el  pecho  y  la  voz. 

CONDE.  (Ap.) 
)mes  á  los  labios. 

REINA. 

Conde? 

CONDE. 

¡Señora! 

REINA. 

espues. 

CONDE. 

Soy  tu  esclavo. 
cío  engaño,  no  me  subas, 
r  de  mas  alto !) 


INADA  SEGUNDA. 


)SMC  T  EL  CONDE  DE  SEX. 

COSME. 

Londres  llepmos, 
^alacio  venimos? 

CONDE. 

á  reyes  asistimos 
osme,  descansamos. 
Reina  llega 
quinta  á  palacio, 
?s  mas  breve  espacio, 
^anza  sosiega 
)r;  cada  esperanza 
,  como  se  ve , 
llanca,  mi  fe, 
ina,  mi  privanza. 

COSMR. 

dicha  es  el  privar, 
e  á  los  mas  amigos 
I  dentro  enemigos. 

CONDK. 

ajo  es  envidiar, 
]ue  ser  envidiado. 

COSME. 

as  desdicha  sola. 


EL  CONDE  DE  SEX. 

CONDE. 

¿No  Crujiste  la  pistola? 

COSME. 

Vesla  aquí,  y  hasta  grabado 
Tu  nombre  en  ella ;  mas  di : 
¿Por  qué  la  mandas  traer? 

CONDE. 

Como  habemos  de  volver, 
Cosme,  tan  tarde  de  aquí, 
No  es  mucho  que  me  prevenga; 
Que  la  privanza  ocasiona 
Envidias. 

COSME. 

En  tu  persona 
No  me  espanto  que  la  tenga. 

CONDE. 

No  ha  sido  con  otro  fin. 
(Ap.  Del  Duque  estoy  receloso, 
Porque  está  muy  sospechoso; 
Pero  no,  que  es  noble  al  fio.) 

COSME. 

Ya  la  hemos  traído,  y  pues 
¿  Dónde  iré  á  guardarla  agora? 

CONDE. 

Al  cuarto  de  Blanca ;  Flora 
Te  la  guardará,  y  después, 
Pues  de  Blanca  me  despido, 
Al  irme  la  pedirás. 

COSME. 

Eso  es  lo  que  apruebo  ma$^ 
Porque  yo  siempre  he  temido 
Azar,  si  saber  lo  quieres. 
Con  ese  instrumento  atroz; 
Que  sin  pensar  tiran  coz 
Arcabuces  y  mujeres. 
¿Por  qué  te  quitas  la  banda? 

CONDE. 

Porque  á  ver  á  Blanca  paso, 

Y  si  ella  la  viese  acaso, 

Que  siempre  en  recelos  anda. 

Puede  ser  que  me  la  pida. 

Como  curiosa  y  mujer, 

Vme  pesara,  por  ser 

De  la  dama  á  quien  di  vida. 

COSME. 

¡Que  nunca  hayamos  sabido 
Si  era  dama  ó  si  era  dueña ! 
¿  No  dio  esa  banda  por  seña  ? 

CONDE. 

Si. 

COSME. 

Pues  ¿alguna  no  ha  habido 
Que  en  ella  haya  reparado? 

CONDE. 

No,  Cosme. 

COSME. 

Este  dedo  diera 
Solo  por  saber  quién  era; 
jQue  no  hayamos  alcanzado 
Quién  fuese,  por  mas  que  yo 
Me  desvelo  v  te  desvelas! 
De  algún  libro  de  novelas 
Presumo  que  se  soltó; 
Ella  era  una  gentil  tronga. 

CONDE. 

No  digas  tal ,  majadero. 

COSME. 

A  pagar  de  mi  dinero. 
Que  era  dueña  ó  vil  mondonga; 
Pues  que  esta  banda  presea 
Es  que  cualquiera  la  tiene. 
Sin  ser...  Pero  Blanca  viene; 
Escóndela,  ñola  vea. 

(Toma  la  banda  en  la  mano.) 
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Salen  BLANCA  t  FLORA. 


BLANCA. 

É Adonde...  (Ap,  No  sé  qué  ha  ocultado 
>e  mi  Cosme.) 

CONDE. 

Blanca  hermosa... 
BLANCA.  (Ap.) 
¿Qué  será?  Que  estoy  dudosa. 

CONDE. 

¿Dónde  vas? 

BUNCA. 

Hame  llamado 
La  Reina.  Vente  conmigo. 
Iré  bien  acompafiada. 

CONDE.  (Ap  d  Coime.) 
Mira  que  no  digas  nada 
A  Blanca  de...~Ya  te  sigo. 

(Vattse  Blanca  y  el  Conde,) 

COSME. 

(Ap.  Con  esto  á  perder  lo  echó; 
Porque  yo  no  me  acordaba 
De  (fecirlo,  ▼  lo  callaba, 

Y  como  me  lo  encargó. 
Ya  por  decirlo  reviento; 
Que  tengo  tal  propiedad. 
Que  en  un  hora  ó  la  mitad 

Se  me  hace  postema  un  cuento.) 
Guarda,  Flora ,  esta  pistola 
Hasta  irse  el  Conde  después; 
Mira  no  te  dé  un  revés , 

Y  te  pegue  golpe  en  bola. 

FLORA. 

Pues  en  el  cuarto  la  meto 
De  mi  señora. 

COSME. 

(Ap,  iHabrá  ya 
Treinta  y  seis  horas  (Si  habrá) 
Que  estoy  callando  el  secreto? 
Allá  ^'a.)  Flora...  Mas  no; 

(Yaze  Flora,) 
Sea  persona  mas  grave. 
No  es  bien  que  Flora  se  alabe 
Que  el  cuento  me  desfloró. 
Dos  cosas  juntas  (¿qué  haré?]) 
Me  están  matando  :  una  ha  sido 
Saber  lo  que  no  be  sabido, 

Y  otra  decir  lo  que  sé. 

Por  saber  quién  fué,  me  muero, 
La  dama  con  mascarilla, 

Y  esta  también  por  decirla 
Tan  solo  saberla  quiero. 
Muy  bien  el  Conde  negocia. 

Sale  BLANCA. 

BLANCA. 

Cosme,  ¿cómo  tan  despacio 
Te  estás  agora  en  palacio, 
Si  te  has  de  partir  á  Escocia? 

COSME. 

Al  alba,  aunque  yo  trasnoche. 
Mandó  el  Conde  que  me  parta. 

BLANCA. 

Ves  aqui,  Cosme,  la  carta ; 
Pártete  luego  esta  noche. 
No  aguardes  á  mas. 

COSME. 

Si  haré. 

BLANCA. 

¿Qué  escondes  aqui? 

COSME. 

(Ap.  Maldito 
Es  esto;  si  otro  poquito 
Me  aprieta,  se  lo  diré.) 
No  es  nada.  (Ap.  Jesús  mil  veces , 
Ya  se  me  viene  á  la  boca 
La  purga.) 
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BLANCA. 

Eso  me  provoca. 

COSME.  (Ap.) 
¡Qué  regüeldos  lan  soeces 
Me  vienen!  ;  Terrible  aprieto  I 

BLANCA. 

Dilo  pues. 

COSME.  (Ap.) 

Asco  me  da. 

DLA:f€A. 

Majadero,  acaba  ya. 

COSME.  (Ap.) 

\  Qué  asqueroso  es  un  secreto ! 

BLANCA. 

Haz  de  mi  paciencia  prueba. 

COSME. 

Aguarda,  reventaré; 
Quiero  decirlo,  pornue 
Mi  estómago  no  lo  lleva. 
Protesto  (lu'es  gran  trabajo; 
Meto  los  dedos. 

BLANCA. 

DI  ya. 

COSME. 

Ea  pues,  secreto  va, 
iiOmo  agua  fuera  de  abajo : 
Aquesto  que  traigo  es  banda , 

Y  de  ti  la  encubrí  yo; 
El  Conde  me  lo  mandó , 
Que  en  estos  enredos  anda. 
A  él  se  la  dio  una  mujer 
Encubierta  y  disfrazada, 
Que  libró  de  una  estocada; 
No  supe  quién  pudo  ser. 

El  Conde,  aleve  é  indiscreto, 
Perjuro,  falso,  cruel. 
Pisaverde,  cascabel , 
Toma  la  banda  en  efeto; 

Y  aqui  la  historia  dio  lin. 

Y  pues  la  purga  he  trocado, 

Y  el  secreto  vomitado 
Desde  el  principio  hasta  el  fin, 

Y  sin  dejar  cosa  alguna. 
Tal  asco  medió  el  decillo. 
Voy  á  probar  de  un  membrillo 

O  a  morder  de  una  aceituna.    ( Vase.) 

BLANCA. 

De  lo  que  h  Cosme  he  escuchado, 
Aunque  mal,  he  colegido 
Que  el  Conde  anda  divertido; 

Y  aunque  crédito  no  he  dado. 
Es  hombre  en  fin.  :Ay  de  aquella 
Que  Á  un  hombre  lió'su  honor. 
Siendo  tan  malo  el  mejor ! 

Mas,  pues  lo  quiso  mi  estrella. 
He  de  apretar  al  momento 
Que  nos  casemos  los  dos. 
¿Quién  será?  ¡Válgame  Dios! 
¿Si  tiene  algún  fundamento 
La  banda?  La  Reina  viene.— 

Sale  LA  REINA  ISABELA. 

¿No  fué  al  Jardín  vuestra  alteza? 

REINA. 

Todo  cansa ;  ¡  qué  tristeza ! 
Nada,  Blanca,  me  entretiene. 

BLANCA. 

¿Quiere  vuestra  majestad 
Que  llame  á  las  damas? 

REINA. 

No, 
Déjame  sola ;  que  yo 
Gusto  de  la  soledad. 
Haced  que  cante  al'á  fuera 
Irene;  ¡gran  desconsuelo! 

BUNGA. 

Guarde  vuestra  vida  el  ciek> 

Tanto  como  yo  quisiera.  (Van.) 


DON  ANTONIO  GOELLO. 
Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Loco  pensamiento  mió, 
Que  á  un  imposible  desvelo 
Tan  reciamente  me  encubres 
De  ambicioso  ó  de  soberbio. 
Abate,  abate  las  alas. 
No  subas  tanto;  busquemos 
Mas  proporcionada  esfera 
A  tan  limitado  vuelo. 
Blanca  me  quiere,  y  á  Blanca 
Adoro  yo ,  ya  ^s  mi  dueño ; 
Pues  ¿cómo  de  amor  tan  noble 
Por  una  ambición  me  alejo  f 
No  conveniencia  bastarda 
Venza  un  legitimo  afecto; 
No  hagamos  razón  de  estado 
Del  gusto  ni  del  deseo; 
Congruencia ,  venza  amor. 

REINA.  (Ap.) 
Este  es  el  Conde;  ya  tiemblo. 
¡Qné  efeto  tan  poderoso ! 

CONDE.  (Ap.) 
\  La  Reina!  Volverme  intento, 
No  me  arrastre  la  locura. 

BEINA.  (Ap.) 
Ciega  estoy,  mas  irme  quiero ; 
Venza  la  razón  al  gusto. 

CONDE.  (Ap.) 

Mas  yo  vuelvo. 

REINA.  (Ap,) 

Mas  yo  vuelvo. 

CONDE.  (Ap.) 

¿Y  Blanca? 

REINA.  (Ap.) 

¿Y  la  majestad? 

CONDE.  (Ap.) 
Mas,  oh  fortuna,  probemos; 
Que  pesa  mas  que  el  amor 
Una  hermosura  y  un  reino. 

REINA.  (Ap.) 
Mas,  oh  cuidado,  volvamos ; 
Que  amor,  cuidado  y  deseo 
Son  muy  fuertes  enemigos, 

Y  es  uno  solo  el  respeto. 

CONDE.  (Ap.) 
¿Hablaréla? 

REINA.  (i4p.) 

Quiero  hablarle. 
CONDE.  (Ap.) 
Yo  quiero  llegar. 

REINA.  (Ap.) 
Yo  llego. 

CONDE. 

¡ Señora ! 

REINA. 

¡Conde!  (Ap.  Estoy  loca.) 

CONDE. 

(Ap.  Cobarde  estoy.)  Aqui  vengo, 
Girasol  de  vuestros  rayos, 
A  beber  su  luz  atento. 

REINA. 

¿Cómo  vos  en  vuesira  idea, 
Aunque  vasallo  ?  ¿Qné  es  esto? 
(Suene  instrumento.) 

CONDE. 

Quieren  cantar. 

REINA. 

Es  Irene, 

Y  se  lo  mandé.  (Ap.  Agradezco 
Que  atajase  una  locura 

A  mi  voz  un  instrumento.) 
voz.  (Canta.) 

Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  d  tus  umbrales, 


La  lástima  úe9§r  wstíet 
Quite  el  horror  dé  ser  mioi. 


IBIIfA. 

¡Qué  bien  dice!  Es  extremada 
La  redondilla. 

CONDE. 

Eo  eztreoio. 

REINA. 

Confieso  que  me  ba  agradado, 
Por  ser  de  amor,  el  eonceto. 

CONDE.     ■ 

Anda  agora  muy  valida. 

REINA. 

Con  razón. 

COND^ 

(Ap.  Ea,  amor  defo. 
Con  una  industria  i  la  Reíaa 
Decirla  mi  amor  pretendo.) 
Pues  si  á  vuestra  alteza  lanío 
Le  han  agradado  estos  venos, 
Yo  los  habla  glosado 
A  mi  imposible  deseo; 

Y  si  vuestra  allesa  guala, 
Los  diré. 

RBIHA. 

Mucho  me  huelgo. 
Repetid  primero  el  mole, 

Y  airéis  la  glosa  luego. 

CONDE. 

Asi  dice  el  mote,  que. 
Por  ser  de  mi  amor,  me  acuerde: 
Si  acaso  mis  desvariog 
Llegaren  á  tus  umbraléis 
La  lástima  de  ser  maiet 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 

REINA. 

Ese  es  el  mote;  decid 
Lo  que  habéis  glosado. 

GQRDB. 

Empiew. 
Aunque  el  dolor  me  procroca,    . 
Decir  mis  quejas  no  paeíto; 
Que  es  mi  osadía  lan  poca. 
Que  entre  el  respeto  y  el  miedo 
Se  me  mueren  en  la  boca; 

Y  asi ,  no  llegan  tan  mios 
Mis  males  á  tus  or^as , 
Perdiendo  en  la  voi  los  brios; 
Si  acaso  digo  mis  quejas, 

.Sr  acaso  mis  desvarios. 
El  serian  mal  explit 
Sea  su  mayor  {noiclo ; 
Que ,  trocando  en  mis  cuidados 
El  silencio  y  vos  su  ofldo. 
Quedarán  mas  ponderados; 
Desde  hov  por  estas  sefiales 
Seande  ticonocidoi. 
Que  sin  duda  son  mis  malas. 
Si  algunos  mal  repetidos 
Llegaren  á  tus  umbralei- 
Mas  ¡ay  Dios!  oue  mlscnfcMof, 
De  tu  crueldau  conocidos  i 
Aunque  mas  acreditados. 
Serán  menos  admitidos; 
Que,  con  los  otros  mesdados. 
Porque  no  sabiendo  á  cuiles» 
Mas  tu  ingratiind  se  deba, 
Viéndolos  todos  iguales, 
Kuerza  es  que  eo  comimte  nnefa 
La  lástima  de  ser  mtíet. 
En  mi  este  efeto  viólenlo 
Tu  hermoso  desden  le  causa; 
Tuyo  y  mío  es  mi  toraenlo : 
Tuyo,  porque  eres  la  eaaaa; 
Mío,  porque  yo  le  siento. 
Sepan,  Laura,  tus  desvies 

?ue  mis  males  son  tan  sujoi, 
en  mis  cuerdos  desvarios 
Esto  que  tienen  de  tuyos 
Quite  el  horror  éñmf 


>nceto,  lindo  estilo 
onderadotffetoS 
*s  eu  fio? 

C05DR. 

No,  Señora ; 
este  nombre  es  sopucsto. 

REINA. 

)r  mí?  Cobarde  amante... 

COKOE. 

rde,  sino  cuerdo. 

vienta  de  cordura, 
í  poco. 

CONDE. 

El  mas  tierno 
soy  que  el  amor 
tre  tantos  trofeos. 

RSUIA. 

¡e  haber  grande  amor  . 
)agado;  y  por  eso 
llá  la  antigüedad 
la  que  creciese  Anteros, 
?l  reciproco,  nunca 
tupido;  luego, 
cis  vuestro  amor, 
3  sabrá  el  sugeto; 
•rio,  no  os  tendrá 
co  amor,  es  cierto; 
10  os  lo  tiene  á  vos, 
á  crecer  el  vuestro ; 
\o  puede  ser  grande 
amor,  pues  que  vos  mesmo 
lis  el  beneficio 
r  que  vaya  creciendo. 

CONDE. 

está  bien  discurrido, 
tico  argumento; 
ñas  verdadero  amor 
leen  sí  mismo  quieto 
;a,  sin  atender 
taga,  amas  intento: 
espondencia  es  p;íga , 
por  blanco  el  precio 
er  por  granjeria; 
?s  amor  imperfecto, 
estraga  la  codicia, 
á  cuenta  del  premio. 

REINA. 

!oanto  á  conformarse 
'"avor  ó  desprecio, 
justare  la  dama; 
cuando  el  silencio 
►or  mucho  cuidado , 
>e  dentro  de  un  pecho, 
3sar  por  los  labios. 
;  que  por  mi  mal  lo  veo.) 

CONDE. 

la  lugar  amor, 
espíritu,  y  no  cuerpo ; 
le  que,  si  él  poríía 
fuera  á  despecho 
)rdura,  el  temor 
í  cejar  bacía  dentro. 

REINA. 

de  qué? 

CONDE. 

De  decirlo; 
' pagado  no  puedo. 

REINA. 

ué  dama  auereis  vos, 
os  quiera? 

CONDE. 

La  que  quiero, 
me  entenderá  la  Reina?) 

REINA. 

i  soy  yo  quien  le  desvelo^) 


BL  CONDE  DE  S£X. 

Pues  si  estáis  vos  persuadido 
Que  es  imposible  quereros, 
¿Qué  conveniencia  es  callar? 

CONDE. 

Callo  porque  tengo  miedo 
De  aventurar  cierta  dicha , 
Que  si  la  digo,  la  pierdo. 

REINA. 

¿Dicha? 

CONDE. 

Sí ,  solo  callando. 

REINA. 

¿Qué  dicha,  si  estáis  diciendo 
babeis  que  no  admitiría 
Vuestro  amor? 

CONDI. 

Por  eso  mesmo. 

*  REINA. 

¿Porque  no  os  quisieran? 

CONDE. 

Sí. 

REINA. 

¿En  qué  lo  fundáis? 

CONDE. 

En  esto : 

Dentro  está  del  silencio  y  del  respeto 
Mi  amor;  y  así,  mi  dicha  está  segura, 
Presumiendo  tal  luz  (dulce  locura) 
Que  es  admitido  del  mayor  sugeto. 

Dejándome  engañar  deste  conecto, 
Dura  mí  bien,  porque  mi  engaño  dura; 
Necia  será  la  lengua  si  aventura 
Un  bien  que  está  seguro  en  el  secreto. 

No  á  los  labios  se  asome  licencioso 
Mi  amor,  que  perderá,  desengañado, 
Gloria  que  puede  presumir  dudoso. 

No  averigüe  su  mal ,  viva  engañado; 
Queesfelízquien, no  siendo  venturoso, 
Nunca  Uegaá  saber  que  es  desdichado. 

REI.NA. 

Pues  oíd  lo  que  os  respondo 
Con  vuestro  propio  argumento: 

Quien  callando  de  miedo  ó  de  respeto 
Gloria  que  se  fingió  Juzga  segura , 
Solo  aquello  es  feliz  que  á  su  locura 
Con  procurado  olvido  está  sujeto. 

Si  él  sojuzga  infeliz  va  en  su  conecto, 

Y  sabe  que  de  necio  el  bien  le  dura, 
¿Qué  bienes  declarándose  aventura, 

O  qué  males  se  excusa  en  el  secreto? 

Diga  pues  su  cuidado  licencioso. 
Nada  arriesga  en  quedar  desengañado. 
Pues  que  lo  está  también  cuando  du- 

[doso; 

Que,  si  de  solo  miedo  está  engañado, 
Quizá  hablando  será  mas  venturoso, 

Y  callando  no  es  menos  desdichado. 

CONDE. 

Pues,  supuesta  la  opinión 
De  vuestra  alteza,  yo  quiero 
Atreverme.  {Áp.  Ea,  cuidado...) 

REINA.  (Ap.) 

Cordura,  mucho  le  aliento. 

CONDE. 

Por  no  morir  el  mal  cuando 
Puedo  morir  del  remedio... 
Digo  pues...  (Ap,  Ka^  osadía, 
Ella  me  alentó;  ¿que  temo?) 
Que  será  bien  que  tu  alteza... 

Sale  BLANCA,  C()n  la  banda  puesta, 

BLANCA. 

Señora,  el  Duque... 

CONDE.  {Ap.) 

A  mal  tiempo 
Vino  Blanca. 
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BLANCA. 

Está  aguardando 
En  la  antecámara... 

REINA.  (Ap,) 

¡Ay  cielos!... 

BLANCA. 

Para  entrar... 

REINA.  {Ap,) 

¿Qué  es  lo  que  miro? 

BLANCA. 

Licencia. 

REINA. 

Decid...  (Ap,  ¿Qué  veo?) 
Decid  que  espere.  {Ap.  1  Estoy  loca!) 
Decid...  andad. 

BLANCA. 

Ta  obedezco. 

REINA. 

Veni  acá,  volved. 

BLANCA. 

¿Qué  manda 
Vuestra  alteza? 

REINA. 

{Ap.  El  dafio  es  cierto.) 
Decidle...  {Ap.  No  hay  que  dudar.) 
Entretenedie  un  momento... 
{Ap.  jAv  de  mi !)  mieutras  yo  salgo, 
Y  dejadme.  ^ 

BLANCA. 

{Ap.  ¿Qué  es  aquesto?) 
Yo  voy.  (Va#tf.) 

CONDE. 

YaBlanea  se  fué; 
Quiero  pues  volver. 

REINA.  {Ap.) 

¡Ah  celos! 

CONDE.  {Ap.) 

A  declararme  atrevido, 
,  Pues  si  me  atrevo,  me  atrevo 
En  fe  de  sus  persuasiones. 

REINA.  {Ap.) 
¡Prenda  mía  en  otro  cuello! 
Vive  Dios;  pero  es  vergüenza 
Que  pueda  tanto  un  afecto 
En  mí. 

CONDE. 

Según  lo  que  dijo 
Vuestra  alteza  aqui,  supuesto 
Que  cuesta  cara  la  dicha 
Que  se  compra  con  el  miedo. 
Quiero  morir  noblemente. 

REINA. 

¿Por  qué  lo  decís? 

CONDE. 

{Ap.  ¿Qué  espero? 
Sí  á  vuestra  alteza...  {Ap.  ¿Qué  dudo?) 
Le  declarase  su  afecto 
Algún  aman... 

REINA. 

¿Qué  decís? 
¿A  mí?  ^ Cómo?  Loco,  necio, 
¿Conoceisme?  ¿Quién  soy  yo? 
Decid  quién  soy;  que  sospecho 
Que  se  os  huyó  la  memoria. 
¿Sabéis  que  no  admite  el  cielo 
Peregrinas  impresiones 
De  humanos  atrevimientos? 
¿Cuándo,  si  al  (Mimpo,  altivo, 
Subir  pretendió  soberbio, 
En  la  mitad  del  camino 
No  quedó  cansado  el  cierzo? 
Cuándo  vapor  contra  el  sol 
Se  entregó  nube  en  el  viento, 
Que  no  quedase  á  sus  rayos 
Menudos  átomos  hecho? 
Suban  pues  al  sol  y  Olimpo, 
Ya  altivos  y  ya  groseros. 
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Soplando  Tfenlo  en  suspiros, 
Tejiendo  nnbe  de  afectos, 

Y  del  Olimpo  y  del  sol 

A  lo  ardiente  y  á  lo  excelso 
Quedará  el  viento  cansado , 
Quedará  el  vapor  deshecho. 

CONDE. 

¡ Señora!...  (Ap.  ¡ Perdido  estoy ! 
Atrevido  pensamiento , 
Que  neciamente  fiaste 
Poca  cera  á  mucho  incendio. 
La  Reina,  que  habló  sin  duda 
Sin  intención...) 

REINA. 

Idos  luego, 
No  estéis  en  palacio  mas. 

CONDE. 

Ya  obedezco.  (Ap.  ¿Estáis  contento, 
Loco  pensamiento  mió? 
Ga  pues,  escarmentemos ; 
Buscad  vuestro  centro  en  Blanca.) 

REINA. 

¿No  08  vais ?  (Ap.  Mucho  valor  tengo.) 

CONDE. 

Ya  me  voy. 

REINA. 

No,  no  os  mováis, 

Y  agradecedme  que  os  dejo 
Cabeza  en  que  se  engendraron 
Tan  livianos  pensamientos. 

(Ap.  ¡Ay  recato!  Aunque  esto  diso. 
Sabe  Dios  lo  que  le  quiero.)      (Vase.) 

CONDE. 

Adiós,  ambición.  ¡Ah  Blanca ! 

¡Qué  arrepentido  que  vuelvo 

Del  tiempo  que  me  apartaba. 

De  ambicioso  ó  de  soberbio, 

Del  empaño  de  tus  ojos. 

Que  son  el  mayor  imperio!       (Vase.) 

Salen  EL  DUQUE  DE  ALANSON 
T  BLANCA. 

DDQUE. 

No  prosigas,  Blanca,  mas; 
Ya  el  desengaño  he  entendido, 
Yo  me  doy  por  advertido 
Del  aviso  que  me  das. 
Cuando  partido  un  cuidado 
Entre  ti  y  la  Reina  vi , 

Y  era  solo  amor  en  ti 

Lo  que  allá  razón  de  estado, 
¿Dices  que  tienes  amor 
Al  Conde,  y  que  es  tan  forzoso. 
Que  le  has  menester  espuso 
Sí  quieres  tener  honor, 

Y  que  de  honrada  y  constante, 
No  es  mucho  haber  preferido 
El  que  tü  buscas  marido 

A  el  que  á  ti  te  busca  amante? 
Dices  bien ;  pero  recelo 
Que  otro  tuviera  por  culpa 
La  que  tú  das  por  disculpa, 

Y  admito  yo  por  consuelo. 
Curar  quisiste,  homicida, 

Y  fué  tan  cruel  el  medio. 
Que  morirme  del  remedio 
Pude  aun  mas  que  de  la  herida ; 
Mas  yo  bebi  tan  templado, 

O  de  tibio  ó  de  cortés. 
El  veneno,  que  después 
Conozco  que  me  ha  sanado. 
Antes,  con  pasión  trocada, 
Te  he  de  pagar  generoso 
El  dejarme  tü  celoso 
Con  dejarte  yo  á  tí  honrada. 
Si  dices  queen  el  honor 
Eres  del  Conde  acreedora, 
Yo  hablaré  á  la  Reina  agora, 
Aunque  me  lo  riña  amor; 


DON  ANTONIO  COELLO. 

Yola  pediré,  si  viene, 

?ue  te  case,  Blanca  bella, 
tú  le  dirás  á  ella 
La  deuda  que  el  Conde  tiene. 
Esto  mi  fe  te  aconseja; 

Y  aunque  se  me  queja  amor, 
No  importa,  que  mi  valor 
Sabrá  acallarle  la  queja; 
Esto  ha  de  ser,  aunque  lucho 
Conmigo  y  cou  mi  pasión. 

BLANCA. 

Cuando  una  resolución 
Tan  de  vuestra  alteza  escucho, 
¿Qué  tengo  que  responder. 
Sino  que  á  su  aviso  debo 
Cobrar  el  honor  de  nuevo. 
Que  perdí  como  mujer? 
A  tus  plantas... 

DUQUE. 

Blanca,  espera; 
No  me  agradezcas  asi 
El  hacer  por  tí  y  por  mí 
Lo  que  por  mí  solo  hiciera. 

Sale  LA  REINA. 

BLANCA. 

¡  La  Reina ! 

REINA.  (Ap,) 

Cuidado  mío , 
Búscame  alguna  disculpa; 

guizá  no  tuvo  la  culpa 
I  Conde.  ¡Qué  desvarío! 
¿No  le  vi  la  banda  yo? 
No  pudo  ser  que  otra  fuese , 
O  que  á  su  poder  viniese 
Sin  que  el  Conde...  Pero,  no; 
¿Cómo  pudo... 

DUQUE. 

(Ap.  Divertida 
La  Reina  está;  ¡gran  tristeza!) 
Un  esclavo  vuestra  alteza 
Tiene  en  mi. 

REINA. 

Guarden  la  vida 
De  vuestra  alteza  los  cielos. 

DUQUE. 

Yo  he  venido  á  suplicar 
Una  merced. 

REINA. 

A  mandar , 
Di^a  su  alteza.  (Ap,  Desvelos, 
Dejadme  ya.) 

DUQUE. 

Blanca  y  yo 
Pedimos  una  merced 
Misma  á  tu  alteza. 

REINA. 

Pues  ved, 
Blanca,  qué  es  lo  que  mandó 
El  Duque,  ó  me  pedis  vos. 

DUQUE. 

Pues  por  mi  tu  alteza  hará 

Lo  que  Blanca  le  dirá 

Estando  á  solas  las  dos.  (Vate) 

REINA. 

Qué  será?  Confusa  estoy.— 
ecidpues. 

nLANCA. 

(Ap.  Ya  estoy  resuelta. 
No  á  la  voluntad  mudable 
De  un  hombre  esté  yo  sujeta; 
Que,  aunque  no  sé  que  me  olvide, 
Es  necedad  que  yo  quiera 
Dejar  á  su  cortesía 
Lo  que  puede  hacer  la  fuerza.) 
Gran  Isabela,  escuchadme; 

Y  al  escucharme  tu  alteza. 
Ponga ,  aun  mas  que  la  atención  , 
La  piedad  en  las  orejas. 


t{ 


lubeli  os  he  llamtdo 
En  esta  ocasión,  no  reiu; 
Que,  cuando  vengo  á  decirot. 
Por  mi  mal,  una  flaqaea 
Que  he  hecho  como  mqjer, 
Porque  menos  os  parezca. 
No  reina,  mujer  os  basco. 
Solo  mujer  os  quisiera. 

IUI0A. 

¿Tú  flaqueza? 

BUIfCA. 

Yo,  Señora. 
REINA.  (Ap,) 
No  sé  qué  el  alma  recela. 

BLAHGA. 

Pues  requiebros  y  suspiros» 
Amores,  ansias,  finetas, 

Y  lágrimas  sobre  todo. 

Son,  aunque  el  honor  no  quieía, 
Lima  sorda  del  secreto 
En  la  mqjer  mas  honesta. 

ÍOh,  cuan  á  mi  costa  sope 
)esta  verdad  la  eiperienda! 
Porque  el  Conde... 

MDIA. 

i  El  Conde? 

BLANCA. 

DaiiiBo. 
aanu.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

BLAMCA. 

Con  sastcmeiis 

De  amor... 

BnnA. 

¿El  conde  de  Sez? 

BLANCA. 

Si,  Señora. 

REINA. 

(Ap.  Yo  estoy  nmerta.) 
Pasa  adelante. 

BLAHCA. 

¡Aydent! 
Que,  como  juzgo  á  m  alteu 
Tan  lejos  desloa  cuidados... 

RBOVA.  (Ap.) 

Pluguiera  á  Oíos  lo  estaviera. 

BLANCA. 

No  me  atrevo  á  referirle 
Desnudamente  mis  penas. 
REnu. 

Pues  ¿qué  importa?  Ditas  ya; 
Mujer  soy  también,  no  teáns 
(Ciega  estoy).  Dirás  que  el  Conde, 
Claro  está,  amó  tabellen; 
Que  hubo  recados,  no  es  nuevo; 
Papeles ,  va  es  cosa  fieja; 
Que  le  hablaste,  no  me  espanto; 
Que  te  encareció  sus  penas; 
Si  baria,  yo  te  lo  creo; 
Que  hiciste  tú  resistencia. 
Que  eres  noMe,  claro  esta; 
Que  dio  lágrimas  y  auflas; 
Es  hombre  en  fin,  hwn  sahrb; 

Y  que  tú,  un  poco  roas  tierna, 
Eres  mujer,  no  es  milagro, 
Admitiste  sus  finesas. 

Te  pagaste  de  su  llanto, 

Y  que  después,  loca  y  ciega, 
Que  incendio  crece  en  «n  pnlOi 
Amor  que  empeló  en  paven... 
Eres  mónstmo,  eres  prodigio 
De  voluntad,  de  firmen. 

De  suspiros,  de  Cuidados; 

Y  él,  con  reciprocas  penas, 
Te  adora,  sirve  y  estima. 
Girasol  de  tu  belicn. 

¿  Es  esto  lo  que  pasó? 
¿Mas  que  M  destt  manera? 


una  noche  escara... 

bljinca- 
;  Plugniera 
.e  DO  Tuéra  UDla 

gafan  qne nunca; 
dos  veces  cieita 
'le  estaba  eolonces, 
j  las  tioleblas... 


palabra  j  mano 
Mujer,  espera; 


;as¡uii  como  aquesU 
llorar  mi  faoiior. 
decir  mi  lengua. 
»F.m.  ÍAp.) 
leranza  mia; 
eyael  viento  os  lleva. 

Toesira  alteza  pido, 
lues  Silbe  la  deuda 
'ene  el  Ckinde ,  h>ga 
umpU  lapromesi. 


EL  CONDE  DE  SEX. 

tittlIK.  {Ap.) 

¡Eslimoa buenos,  amor! 
¡Oh ,  quién  Sngir  «e  pudiera 
Alguna  duda 1 

Esto  es  justo ; 
Y  pues  por  deuda  tan  cierta , 
En  ün,  el  Conde  es  mi  esposo... 

iCúmo  Tueslro  esposoT  {Ap.  Esiojr 
Ciega.) 

BLAITCA. 

Como  espoto  mió. 

íOué  escuchoY  Uviana,  necia. 
Ficil... 


Oue  iuQ  hombre. 


iQué  eslut 

Nf-cia,  Tuestro  honor  rendlstei. 


(Áp.  Loca  esto;  ¡ 
Et  afectóme  despeña.) 
Este  es  celo,  Blanca. 

BuncA. 
¡CeloT 
{Ap.  Añadiéndote  una  letra.) 

REINA. 

¿Qué  decisf 


Señe 


Si  acaso  posible  fuera, 
A  no  ser  vos  U  que  dice 
Esas  palabras ,  dijera 
Que  de  celos... 


Con  A 
Con 


¡Qué necedad!  Qué  locura!) 
Pero  vos  estad  atenta. 
Estaréis  deslo  advertida, 
Para  cuando  la  os  ofrezca. 
Aunque  os  importe  el  honw 


me  quita. 

deja: 
La  Relni  manch6  el  cuchillo ' 
De  Haría 
La  Reina 
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Salen  EL  SENESCAL,  LA  REINA  t 
UNA  DAMA,  con  una  lux. 

REIMA. 

Poned  aqnesas  consultas , 
Senescal ,  sobre  nn  bufele: 
Une,  aunque  ya  es  tarde,  es  forzoso 
Verlas  antes  que  rne  acueste. 

BLANCA. 

Mi  enemiga  viene  aquí , 

Sola  es  fuerza  que  se  quede; 

Voy  n  trazar  mi  venganza, 

Pues  (al  ocasión  se  ofirece.       {Vase.) 

SEICESCAL. 

Guarden  los  cielos  la  vida 
De  tu  alteza,  como  pueden. 
Para  bien  de  Ingalaterra , 
Pues  tan  vigilante  atiende 
A  su  reino  y  sus  vasallos. 

REINA. 

Esto  es  fuerza  mientras  fuere 
Hcina ;  id  con  pios,  Senescal. 

SENESCAL. 

Prodigio  es  la  Reina  siempre 

De  prudencia  y  de  valor.  ( Vate.) 

RKiNA.  {Siéntase  en  una  silla,  haya  un 

bufete  delante  della  con  papeles.) 
:Qué  diGcultosamente 
El  querer  bien  y  el  reinar 
En  un  sugeio  se  avienen ! 
Déjame  un  rato,  cuidado; 
Por  cuidado  mas  decente 
Aquestos  papeles  miro. 
Aquf  dice:  «El  conde  Félix...» 
Oonde  bnbo  de  ser  por  fuerza 
Con  el  primero  eme  encuentre; 
Conde  en  fin.  ¡Válgame  Dios! 
¿Si  querrá  mucho?  Si  quiere 
El  Conde  á  Blanca?  ¿Quién  duda 
(¡Ata  traidor!)  que  la  tuviese 
Kn  sus  brazos?  Oh  cuidado, 
No  me  aflijas  neciamente. 
¡Válgame  Dios!  ¡Que  desvelos! 
Haga  treguas,  mientras  viene 
La  muerte  á  trazar  mis  males, 
El  hermano  de  la  muerte.  (Duérmese.) 

Sale  BLANCA ,  eon  la  pistola. 

BLANCA. 

Guiadme,  pasos  cobardes; 
Que,  si  el  temor  os  detiene. 
Plumas  os  da  mi  venganza ;     . 
Sola  está  la  Reina ,  y  duerme 
Quizá  su  postrero  sueño ; 
i  Buena  ocasión  se  me  ofrece! 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Fui  á  ver  á  Blanca  á  su  cuarto, 
Y  no  está  en  él ;  y  así ,  viene, 
Dudoso  mi  amor,  á  ver 
Si  por  ventura  está  en  este 
De  la  Reina.  Aquí  está  Blanca. 

BLANCA. 

Ea,  venganza,  ¿qué  temesY 

Esta  pistola  del  Conde , 

Que  hallé  en  mi  cuarto,  ¿  su  muerte 

Será  instrumento. 

CONDE. 

¿Qué  miro? 
REINA.  (Entre  sueños.) 
Blanca  me  mata. 

BLANCA. 

¿Qué  temes, 
Corazón? 

REINA. 

De  celos,  Conde, 
Me  mata  Blanca. 


DON  ANTONIO  COELLO. 

BLANCA. 

Bien  puedes 
Decirlo,  porque  te  mato 
De  celos  con  esta... 

(Echa  la  pistola  contra  la  Reina,  y  lle- 
ga el  Conde  y  le  ase  de  la  pistola ,  y 
Blanca  se  turba,) 

CONDE. 

¡Ah  aleve! 
¿Qué  intentas? 

BLANCA. 

Déjame,  Conde... 

CONDE. 

Eso  no. 

BLANCA. 

Darle  la  muerte. 

CONDE. 

Suelta ,  Blanca. 

DIJiNCA. 

¡Ab  infame!  suelta. 

CONDE. 

Pues  ¿tú  matas... 

BLANCA. 

¿Tú  defiendes... 

CONDE. 

¿Tü  ala  Reina? 

BLANCA. 

¡  Ah  traidor ! 

CONDE. 

Traidora  eres. 

Forcejando  los  dos,  se  dispara  la  pisto- 
la, despierta  la  Reina  ^  dentro  EL 
SENESCAL ,  y  salen  todos. 

BEINA. 

¿  Qué  miro? 

SENESCAL. 

Acudamos  todos. 
¿Qué  arcabuz,  qué  ruido  es  esté 
En  el  cuarto  de  la  UeÍHa? 
Qué  es  aquesto? 

CONDE.  (Ap.) 
\  Lance  fuerte! 

HEINA. 

¿Qué  es  esto,  Conde? 

CONDE.  (Ap.) 

¿Qué  haré? 

REINA. 

Blanca,  ¿qué  es  esto? 

DUNCA.  (Ap.) 

Mi  muerte 
Llegó. 

CONDE.  (Ap,) 

¿Hay  mayor  confusión? 

SENESCAL. 

¿Traidor  el  Conde? 

CONDE,  (/(p.) 

¿Quién  puede 
Salir  de  aprieto  tan  grande? 
Porque  si  callo ,  se  infiere 
De  mi  el  delito,  y  si  digo 
La  verdad ,  infamemente 
Echo  la  culpa  á  mi  dama, 
A  Blanca,  á  Blanca,  á  quien  tiene 
Por  centro  el  alma ;  ¿qué  haré? 
¿Ilubo  confusión  mas  fuerte? 

REINA. 

Conde,  ¿vos  traidor?  —  ¿Vos,  Blanca? 
El  juicio  está  indiferente; 
¿Cuál  me  libra?  Cuál  me  mata? 
Conde,  Blanca ,  respondedme. 
c¿Tú  á  la  Reina?  Tu  á  la  Reina?» 
01 ,  aunque  confusamente. 
I  «¡Ab  traidora!»  dijo  el  Conde. 


Blanca  dijo:  cTrtidoreres.» 
Estas  razones  de  entrambos 
A  entrambas  cosas  coorieDen: 
Uno  de  los  dos  me  libra. 
Otro  de  los  dos  me  ofende. 
Conde,  ¿cuál  me  daba  vida? 
Blanca,  ¿cuál  me  daba  noerte? 
Decidme ;  mas  no  digáis. 
Que  neutral ,  mi  valor  quiere , 
Por  no  saber  el  traidor. 
No  saber  el  inocente. 
Mejor  es  quedar  conftisa, 
En  duda  mi  juicio  quede; 
Porque  cuando  mire  al  uno, 

Y  de  la  traición  me  acuerde, 
Al  pensar  que  es  el  traidor» 
Que  es  el  leal  también  pieRse. 
(.Ap.  Yo  le  agradedert  i  Blanca 
Que  ella  la  traidora  ftiese. 
Solo  á  trueco  de  que  el  Conde 
Fuera  el  que  estaba  inocente.) 

siuescal. 

Señora,  aunque  meatn  alteía 
Averiguarlo  no  quiere , 
A  mi.  peroran  senescal, 
Delito  tan  insolente 
Me  toca  saber  de  oficio, 

Y  mas  cuando  es  Can  nraente 
El  indicio  contra  el  Qoncíe, 
Pues  él  en  las  manos  tÍ6M 
La  pistola. 


Decisbien; 
Averiguarlo  conviene. 
Decid... 

¡Seitora! 

nccu. 
Dedd 
La  verdad,  saberla  teme 
Mi  amor ;  ¿fué  Blanca... 

BLANCA. 

¡Aydew! 
nsiiu. 
La  que  intentaba  mi  oraerte? 

COMBC 

No,  Señora;  no  fué  BMet. 

BBIIVA. 

Luego  ¿sois  f  os? 

cacBB. 
(ilp.  ¡Lanee  fuerte!) 

No  lo  sé. 

¿No  lo  sabéis? 
Pues  ¿cómo  está  aquese  alet e 
Instrumento  en  Tuestm  mano? 

CORMC 

(Ap.  Cielos,  ¿oué  he  de  responderla 
Como  yo  soy  desdichado... 

nnxA. 
No,  sino  yo. 

comMi.  (^.) 

¿Qué  me  quieres, 
Fortuna? 

MniA. 

Prended  ni  GondCL 

SEKBSCAL. 

¿Dónde  mandáis  que  le  Oafut 

•imA. 
A  la  torre  de  palacio. 

COHMS.  (A^) 

Portqna,  ya  te  estrameees. 


Presa  esté  Blanca  en  su  cuarto 
Hasta  que  otra  cosa  ordene, 
Y  esto  mejor  se  STeriglIe. 


LARCA.  {Ap.) 

)o  sé  qué  intente. 

RfilllA. 
COIfDB.  {Ap.) 

Huerto  voy. 

REINA.  {Ap.) 

aucho  me  ofendes ! 

LAUCA.   {Ap.) 

nucho  me  obligas! 

CONDE.  {Ap,) 

nucho  me  debes ! 
o  que  el  amarte 
me  cueste. 


DA  TERCERA. 


.  REINA  ISABELA. 

REINA. 

Conde  alevoso 
ie  traidor, 
acusa  amor 
engañoso; 
ud  quejoso 
3  su  traición 
la  razón, 
thando  entre  si, 
ra  de  mi, 
;n  mi  pasión, 
npo,  cuidado; 
go  he  salido , 
!  has  prometido, 
na  has  hallado, 
«re  ha  intentado 
le;  ¿cómo  pudo? 
que  lo  dudo. 
1  Blanca  ¡ay  triste! 
qué  respondiste 
?  Qne  estoy  mudo. 
¿Si  lo  estuviera 
*  es  el  rigor? 
?s,  amor; 
una  quimera. 
)er  pudiera 
lio  que  sé ! 
)r,  pues  no  ve. 
?os  extremos, 
ser  pensemos, 
i  lo  que  fué. 
r  que  no  fuera 
¡en  me  mataba, 
que  allí  estaba, 
)sa  y  severa, 
n  de  que  hiciera 
nganza?  Si, 
jrque  yo  oí 
e  a  la  disculpa 
r  á  la  culpa 
plicar  aquí, 
defendía 
To  me  mataba, 
quien  me  libraba, 
uien  me  ofendía, 
ño,  pena  mía; 
itoá  los  recelos 
d;  mas  ¡a^  cielos! 
I  alma  llora ; 
disculpa  agora 
de  los  celos, 
rque  mintiera 
que  me  contó 
íl  Conde?  No; 
no  lo  fingiera, 
testo  verdad  fuera, 
iberia  gozado 


EL  CONDE  DB  SEX. 

Sin  estar  enantorado? 

Y  cuando  tierno  y  rendido 
Entonces  la  haya  querido, 

¿ No  puede  haberla  olvidado? 
¿No  le  vieron  mis  antojos , 
Entre  encogimientos  sabios , 
Muy  callado  con  los  labios , 
Muy  bachiller  en  los  ojos. 
Cuando  al  decir  sus  enojos 
Yo  su  despecho  reñí? 
Luego  ¿á  mí  me  quiere?  Sí, 
Esto  es  verdad ;  y  si  no, 
Amor,  no  lo  sepa  yo, 
O  sépalo  yo  sin  mi. 
¡Oh  discurso  escrupuloso, 
Que  con  réplicas  precisas 
De  un  nuevo  indicio  me  avisas! 
¿No  vi  yo  al  Conde  engañoso 
El  instrumento  alevoso 
En  su  mano?  Cosa  es  clara. 
¿No  pudo  ser  que  llegara 
Él  á  estorbar  su  traición, 

Y  Blanca  con  turbación 
En  su  mano  le  dejara? 

Pues  él  ¿cómo,  cuando  muere 
Su  inocencia,  no  disculpa, 
Por  no  echar  á  si  la  culpa, 
A  Blanca?  Claro  se  infiere; 
Luego  el  Conde  á  Blanca  quiere, 
Pues  la  libra  con  su  honor. 
¿Cómo,  si  de  su  rigor 
Blanca  misma  se  quejaba? 
Luego  ¿el  Conde  me  mataba. 
Si  á  Blanca  no  tiene  amor? 
¡Oh  mal  haya  la  agudeza. 
Con  que  á  mi  pesar  me  aviso! 
Siempre  mi  daño  es  preciso; 
Si  uno  acaba,  el  otro  empieza; 
Si  busco  en  su  amor  firmeza , 
Hallo  en  su  lealtad  recelos, 

Y  si  quieren  mis  desvelos 
Diferenciar  de  pasión. 
Convalezco  á  la  traición 
Para  enfermar  de  los  celos. 
¡Oh,  si  el  Conde  traidor  fuera. 
Para  qde  á  Blanca  no  amara ! 
Oh,  si  el  Conde  la  adorara, 
Para  que  no  me  ofendiera ! 
Oh,  quién  sin  amor  le  viera. 
Por  no  verle  sin  honor ! 

i  Quién  hallara  en  él  amor, 
Aunque  hallara  algún  vil  trato! 
;0h,  quién  le  tuviera  ingrato, 
Por  no  tenerle  traidor ! 

SaUn  EL  DUQUE  DB  ALANSON 
Y  EL  SENESCAL. 

DUQUE. 

De  la  fama  que  el  suceso 
Divulgó  confusamente 
Por  todo  el  palacio,  supe 
Vuestro  riesgo,  y  cuanoo  viene 
Mi  amor  con  susto  á  informarse , 
Quieren  los  cielos  que  encuentre 
Al  Senescal,  que  me  ha  dicho 
Que  estáis  sin  peligro;  aumente 
La  vida  de  vuestra  alteza 
El  cielo,  y  la  libre  siempre 
De  traiciones. 

SENESCAL. 

Porque  vea 
Vuestra  alteza  si  haber  puede 
Duda  en  la  traición  del  Conde, 
La  misma  pistola  tiene 
Escrito  el  nombre  del  Conde; 
Que  es  lisonja  que  hacer  suelen 
Los  artífices  al  dueño. 
Leerlo  tu  alteza  puede. 

REINA. 

{Lee,)  cSoy  para  el  conde  de  Sex.» 


415 


aiNISCAL. 

Este  indicio  es  evidente 
De  que  es  el  Conde  traidor. 

Sacan  dos  criados  d  COSME  atido. 

CRIADO  1.® 

Entre,  acabe. 

COSME. 

¿Qué  me  quieren? 

CRIADO  2.° 

No  se  resista ;  ¿qué  intenta? 

COSMK. 

Ya  no  dejo  que  me  lleven 
Como  un  cordero,  si  agora 
Achacarme  pretendiesen 
Resistencia. 

CRIADO  i.* 

Avisa  tú 
Al  gran  Senescal  que  aqueste 
Es  cómplice  con  el  Conde. 

SENESCAL. 

¿Qué  es  esto,  Fabio?  Qué  quieres? 

CRUDO  1.° 

Señor,  en  casa  del  Conde 
Hallamos  de  aquesta  suerte 
Aqueste  criado  suyo. 
Que  sin  duda  parte  tiene 
En  la  traición  de  su  amo, 
Pue%  sabiendo  que  le  prenden, 
Se  ausentaba. 

SENESCAL. 

¿Cómo  entráis 
Acá  dentro?  Haced  que  espere ; 
Que  está  aquí  su  majestad. 

REINA. 

No  importa ;  decidle  que  entre. 
{Ap,  ¡Oh,  si  disculpase  al  Conde !) 

CRIADO  i.® 

Llegad  pues. 

COSME. 

¿Tiene  juanetes 
El  gran  Senescal  ? 

CRIADO  1.® 

¿Porqué? 

COSME. 

Déjame  que  se  los  hese, 
Por  captarle  la  piedad. 

SENESCAL. 

Cómplice  sin  duda  eres; 
Porque  ¿cómo  te  ausentabas. 
Si  parte  efn  esto  no  tienes , 
En  sabiendo  que  prendieron 
A  tu  amo? 

COSME. 

Nadie  puede 
Decir  que  yo  lo  sabia; 
Que  hasta  que  aquestos  crueles 
Me  agarraron  esta  nocbe» 
Ignorante  estuve  siempre 
Del  suceso ;  que  esta  tarde, 
Dejándole  én  el  retrete , 
Me  fui,  y  no  le  he  visto  mas. 

SENESCAL. 

Pues  ¿dónde  ibas  desta  suerte? 

COSME. 

Acabara  ya ;  si  es  eso 

Lo  oue  saber  se  pretende , 

Dirélo  con  mucho  g:usto. 

Que  á  mi  nadie  ha  de  vencerme 

En  cortesía.  Yo  iba 

A  Escocia,  como  un  cohete. 

Con  esta  carta  del  Goude 

A  otro  conde,  su  paf  lente. 

SENESCAL. 

¿Qué  es  de  la  carta? 
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COSME. 

Esta  es. 

SENESCAL. 

Muestra. 

COSME. 

Muestro;  ;iqué  mas  quieren? 
Miren  si  soyporflado. 

REIKA. 

Temblando  estoy;  ¡oii)  si  fuese 
Vn  su  favor! 

SENESCAL. 

A  Roberto... 
Es  la  carta. 

REINA. 

Abrirla  puede.<?, 

SENESCAL. 

Asi  dice :  (Lee.)  cConde  amigo, 
•Informado  estoy  que  tienes 
«Grandes  quejas  de  la  Reina, 
»Y  que  intentas  justamente 
«Matarla;  yo  lo  deseo... 

REINA. 

:  Válgame  el  cielo!  Mostrad; 

Su  letra  y  su  firma  tiene. 

No  hay  que  dudar,  muerta  soy. 

SENESCAL. 

(Lee.)  >Para  que  mas  fácilmente 
«Nuestro  intento  se  disponga, 
«Venirte  en  secreto  puedes, 
«Con  todos  los  conjurados, 
«A  Londres;  que  desia  suerte, 
«Con  el  pueblo  que  me  sigue , 
«Será  fácil  darla  muerte... 

COSME. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 

SENESCAL. 

(Lee.)  «Y  responde  brevemente 

«Con  ese  criado  mió, 

«Que  es  hombre  muy  confídente.« 

COSME. 

jlQué  escucho?  Señores  mios , 
Dos  mil  demonios  me  lleven 
Si  yo  confidente  soy. 
Si  lo  be  sido.  6  si  lo  fuere. 
Ni  tengo  intención  de  serlo. 

SENESCAL. 

Preso  le  llevad. 

COSME. 

Esperen ; 
;lNo  es  grandísima  injusticia , 
Señor,  que  preso  me  lleven 
Por  confidente,  sin  serlo? 
CRIADO  2.<^ 

Venga  ya. 

COSME. 

Vuesas  mercedes 
Af^iarden;  ¿hay  tal  desdicha? 
i  Por  confidente!  Aun  si  fuese 
Por  otro  cualquier  delito , 
Llevara  bien  el  prenderme ; 
Mas  ¿por  confidente  á  mi? 
¿Hay  mas  desdichada  suerte? 

CRIADO  1.® 

Acabe  ya. 

COSME. 

¿Tengo  yo 
Cara  de  ser  confidente? 
Yo  no  sá  qué  ha  visto  en  mi 
Mi  amo  para  tenerme 
En  esta  opinión,  y  á  fe, 
Que  me  holgara  de  que  fuese 
Cosa  de  mas  importancia 
Un  secretillo  muy  leve 
Oue  sé  suyo,  por  decirlo; 
^ue  es  que  el  Conde  á  Rlanca  quiere, 
<)ue  están  casados  los  dos 
En  secreto;  y  con  ser  este 
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Un  cuento  de  dos  de  queso. 
Que  no  hay  para  untar  los  dientes, 
Con  algún  cnisme  cartujo 
Siempre  oue  se  me  ofreciere 
Lo  he  de  (lecir,  juro  á  Dios , 
Por  ver  si  soy  confidente. 

REINA. 

¿Casados  el  Conde  y  Blanca? 

COSME. 

Recasados. 

REINA. 

¡  Trance  fuerte ! 
(Ap.  Malas  nuevas  te  dé  Dios.) 
¿Y  se  quieren? 

COSME. 

Se  requieren. 

REINA. 

Idos  de  aqui. 

SENESCAL. 

Despejad. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  tanto  lo  siente? 
Sí  fuera  mujer  la  Reina , 
Según  lo  que  al  Conde  quiere, 
Recelara.. .  Mas  no  es  justo. 

COSME. 

¡Oh,  qué  diferente  tienen 
La  cara  que  no  el  vasallo. 
Si  se  mesuran ,  los  reyes ! 

(Yante  Cosme  y  ¡o$  criados.) 

SENESCAL. 

Si  vuestra  alteza  dudaba 
La  traición  del  Conde  aleve, 
Ya  la  habrá  visto  bien  clara. 

DUQUE. 

Pues  ya  que  ocasión  se  ofrece, 
No  será  ser  yo  fiscal 
Si  una  verdad  os  dijese, 

Y  mas  cuando  vuestra  vida 
Padeció  el  riesgo  presente 
Por  no  haberos  yo  avisado; 
Yo  sé  indubitablemente 
También  que  el  Conde  es  traidor; 
Porque  él,  con  otros  aleves. 
Que  por  cartas  conspiraba. 
Pretendía  dar  la  muerte 
A  tu  alteza ;  yo  lo  supe, 
Quisele  matar,  témpleme, 

Y  por  ser  tan  gran  soldado. 
Pensando  que  aquesto  fuese 
Algún  leve  enojo,  entonces 
Yo  con  palabras  corteses 
Le  procuro  disuadir, 

Y  el  secreto  le  promete 
Mi  voz,  pensanao  que  ya 
De  su  traición  se  arrepiente; 
Pero,  supuesto  que  el  Conde 
Porfia,  sin  ^ue  se  enmiende 
En  su  traición,  y  su  alteza 
Por  tal  delito  le  prende. 
Quise  darle  esta  noticia, 
Porque  si  acaso  sintiese 
Verse  amenazar  sin  causa 
Desta  traición,  la  consuele 
Que  tiene  cabeza  el  Conde, 

Y  hay  verdugo  que  la  vengue. 

SENESCAL. 

Y  cuando  tan  gran  traición 
Disimular  pretendiese 
Vuestra  alteza,  el  reino  entonces 
Castigará  á  quien  la  ofende. 

(vanse  todos,  menos  ¡a  Reina.) 

REINA. 

Ea,  amor,  ya  el  daño  es  cierto ; 
Morid  ya,  cuidado  loco. 
Pues  que  no  os  dejan  siquiera 
El  consuelo  de  dudoso. 
Va  no  hay  duda  que  os  consuele, 
Ya  el  discurso  escrupuloso 


I 


La  experiencia  de  mi  dalo 
Me  hizo  beber  por  k»  dos; 
Ya  no  bay  mentira  que  lniias, 
Ya  no  bay  engafto  ni  aboao 
Que  mientas,  ya  do  hay  iiqalcn 
Un  quizá ;  que  cierto  es  todo. 
El  Conde  traidor  doa  veeet 
Me  ofende,  siendo  ano  sola, 
Como  á  mujer  en  el  áusto, 
Como  á  Reina  en  el  decoro. 
El  Conde  quiere  matarae. 
El  Conde,  de  Blanca  espoeo, 
Ofende  mi  amor;  el  Conde 
En  amor  me  causa  oprobia. 
En  traición  me  batea  mnertei, 
En  cuidados  me  da  eoojoi, 
En  deslealtades  peHgraa, 
Y  en  celos  me  cansa  a 
Mas  i oh  sentimiento!  _, 
No  confundas  presuroso 
Dos  males  que  aoa  dlsUaloi; 
Vamonos  mas  poco  i  poeoí 
Cada  cual  te  busca  enteio, 
Siente  el  uno»  y  luego  d  oCn; 
Que  si  de  una  vei  los  sieoiei, 
'^uizá  dirán,  sospechosos^ 

'ue  es  ardid  de  h  flaqoen, 

no  prisa  del  enojo. 
El  Conde,  adorando  i  Blanca, 
Habiendo  entrado  engaiíoso 
Tan  dentro  de  mí ,  ¿ae  bartí 
De  la  fe  con  que  le  adoro? 
¿Adoro  dije?  Si  dije; 
No  pienses  qoe  me  equivoco. 
Honor,  duérmase  el  recalo^ 
Esta  vez  ahogúese  sordo; 
Que  confunde  el  seotiariéalo 
La  atención  con  el  abogo. 
El  Conde,  mí  dulce  daefio, 
Que  ya  en  mi  pecbo  amoroso 
ídolo  fué,  á  quien  el  alna 
('Onsagró  en  culto  devolo 
Verdad  en  tiernas  Gncus, 
Victima  en  duros  enolos, 
Agua  en  lágrimas  distlatss, 

Y  fuego  en  suspiros  roneos. 
¿Con  otra  mujer  me  ofende? 
Con  otra  mujer?  Poes^eómo? 
¿  Es  Blanca  mejor  qae  yo? 
¿Tiene  valor  mas  heroico? 
Tiene  mas  amables  parles? 

Y  lo  que  encareaeo  solo» 
¿Quiérete  mas.  Conde?  ¿Debe» 
A  su  fe  extremos  mas  locos, 
Mas  verdad  á  sos  finezasi 
A  su  favor  mas  soborno, 
Mas  suspiros  i  so  pechos 
Mas  lágrimas  á  sos  ojos? 
¿Quiérete  mas?  Mas  ¿qa'es  esta? 
¿Yo  ternuras?  Yo  soliólos? 
Yo,  á  pesar  de  mi  grandeza, 
Con  infame  llanto  mcjo 
La  púrpura  real,  qoe  viste 
La  majestad  por  adorno? 
Yo,  en  ra;os  qae  arroja  d  pecho 
Por  indicio  ó  desahogo, 
Haffo  el  decoro  cenias 

Y  el  valor  desbaoo  en  pohroi? 
Enjugue  pues  miTcnganis, 
O  bébase  lo  qoe  lloro ; 
Cierre  la  razón  valiente 
La  boca,  por  donde  arrojo 
Suspiros  que  me  dislbmaa. 
Porque,  cegando  los  propisi, 
O  meahogaen  6  se  voelvan 
A  la  esfera  en  qne  los  tétm, 
¿Cuidado  un  traidor  me  debe. 
Suspiros  un  alevoso. 
Memorias  un  desleal, 

Y  un  fementido  soUeims? 
¿Por  un  hombre  qne,  InM. 
Bsundo  á  las  voces  sordo 


e  en  el  rey  mudamente 
o  roajestaose, 
Jió  darme  la  muerte , 
gimo,  peno,  llore, 

0,  suspiro  y  muero? 
lé  aféelo  tan  impropio! 

i  el  Conde!  Muera  el  Conde! 
•pito ;  que  es  forzoso 
lera  el  Conde  dos  veces, 
)s  delitos  le  noto, 
lese  pues  su  vida ; 
una  vez  por  asombro 
cion,  por  mal  vasallo, 
ra  también  el  propio 
\t  por  mal  amante, 
imbas  por  alevoso, 
el  Conde,  infiel  vasallo, 
)mo  reina,  me  opongo; 
el  Conde,  falso  amante, 
nujer,  me  apasiono. 
\  pues,  mujer,  venganza; 
legales  oprobios ; 
:aaa,  castigos; 
rrespondida ,  modos ; 
lientos,  justiciera; 

1,  ofendida,  asombros, 
ae,  muriendo  el  Conde 

;rato  y  alevoso,  * 

>tigo  y  ^or  venganza 

un  delito  y  otro, 

igo  la  justicia, 

a  venganza  el  odio.        {yate.) 

EL  CONDE  ÜBSEX,  EL  AL- 
)E,  COSME,  y  lutQO,  EL  SE- 
DAL. 

ALCAIDE. 

stá  el  gran  Senescal. 

CONDE. 

ñor! 

SENESCAL. 

Conde,  yo  vengo 
gusto  de  la  Reina. 
[|ue  á  mi  oficio  debo, 
ver  si  vuecelencia, 
?  todo  el  Parlamento 
lado  ya  por  culpado, 

indicios  de  nuevo 

dar  algún  descargo. 

CONDE. 

descargo  que  tengo 
star  inocente. 

SENESCAL. 

B  yo  quiera  creerlo, 
dejan  los  indicios ; 
rlid  que  ya  no  es  tiempo 
cion,  que  mañana 
de  morir. 


CONDE. 

Yo  muero 


le. 


SENESCAL. 

Pues  decid : 
:ribistes  á  Roberto 
irta?  Aquesta  firma 
la  vuestra? 

CONDE. 

No  lo  niego. 

SENESCAL. 

1  duque  de  Alanson 
oyó,  en  el  aposento 
ica ,  trazar  la  muerte 
eina? 

CONDE. 

Aqueso  es  cierto. 

SENESCAL. 

>  despertó  la  Reina , 
hallo.  Conde,  ¿  vos  mesmo 
pistola? 

I.  C,  pi  L.— 11. 


EL  CONDE  DE  SEX. 

CONDE. 

Es  verdad. 

SENESCAL. 

Y  la  pistola ,  pues  vemos 
Vuestro  nombre  allí  grabado , 
¿No  es  vuestra? 

CONDE. 

Yo  os  lo  concedo. 

SENESCAL. 

Luego  ¿vos  estáis  culpado? 

CONDE. 

Eso  solamente  niego. 

SENESCAL. 

Pues  ¿cómo  escribiste.  Conde, 
La  carta  al  traidor  Roberto? 

CONDE. 

No  lo  sé. 

SENESCAL. 

Pues  ¿cómo  el  Duque, 
Que  escuchó  vuestros  intentos. 
Os  convence  en  la  traición  ? 

CONDE. 

Porque  asi  lo  quiso  el  cielo. 

SENESCAL. 

¿Cómo,  bailado  en  vuestra  mano, 
Os  culpa  el  vil  instrumento? 

CONDE. 

Porque  tengo  poca  dicha. 
Mp.  O  por  decir  lo  mas  cierto, 
Porque  tengo  mucho  amor, 

Y  á  Blanca  cu!par  no  quiero.) 

SE.NESCAL. 

Pues ,  sabed  que  si  es  desdicha, 

Y  no  culpa,  en  tanto  aprieto 
Os  pone  vuestra  fortuna. 
Conde  amigo,  que,  supuesto 
Que  no  dais  otro  descargo 
bn  fe  de  indicios  tan  ciertos. 
Mañana  vuestra  cabeza 

Ha  de  pagar... 

COSIE. 

Malo  es  esto. 

SENESCAL. 

Culpas  de  vuestra  desdicha. 

CONDE. 

¿No  hay  remedio? 

SENESCAL. 

No  hay  remedio. 

CONDE. 

Pues,  ya  que  es  fuerza  el  morir... 
Mp.  ¡Ay  mi  Blanca,  cómo  temo 
Oue  tu  traición  en  mi  muerte 
No  ha  de  escarmentar !  Yo  quiero 
Hablarla,  por  persuadirla 
Que  desista  de  su  intento.) 
Pues ,  ya  que  muero  sin  duda, 

Y  no  hay  piedad  ni  remedio, 
Hacedme  un  bien. 

SENESCAL. 

¿Qué  mandáis? 

CONDE. 

Antes  que  muera  (esto  os  ruego) 
Dejadme  hablar  á  mi  esposa, 
A  mi  Blanca ;  porque  tengo 
Un  negocio  que  encargarle. 

SENESCAL. 

Yo  soy  juez.  Conde ;  no  puedo. 
Mañana  habéis  de  morir, 

Y  ha  de  ser  con  tal  secreto. 
Que  nadie  en  todo  el  palacio 
Lo  sabe  ni  ha  de  saberlo; 
Porque,  como  se  presume 
Que  entre  nobles  y  plebeyos 
Tenéis  muchos  conjurados. 
Porque  no  se  altere  el  pueblo, 
El  secreto  se  procura; 
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Y  asi ,  Conde,  esto  supuesto. 
No  es  bien  que  lo  sepa  Blanca,  ' 
Si  se  procura  el  secreto. 

COSME. 

¿Sabe  vusted  si  á  mi  me  ahorcan? 

ALCAIDE. 

No ;  que  el  Conde,  vuestro  dueño, 
En  todo  os  ha  disculpado. 

COSME. 

Déjeme  darle  dos  besos. 
Albricias,  señor  gaznate ; 
Que,  en  albricias  de  que  os  veo 
Libre  de  tan  fuerte  trago, 
Deshollinaros  pretendo 
Con  otro  trago  también , 
Pero  ba  de  ser  de  Alahejos. 

SENESCAL. 

Vos,  Alcaide,  con  las  guardas 
Todas,  cerrando  primero 
La  torre,  os  venid  conmigo. 
Porque  os  dé  la  Reina  luego 
Orden  para  ejecutar 
Esta  muerte. 

ALCAIDE. 

Yo  obedezco. 

SENESCAL. 

Asi  lo  mandó  la  Reina.— 

Y  vos.  Conde ,  disponeos 
A  morir  como  quien  sois ; 
Que  aqui  la  sentencia  llevo 
A  que  la  Reina  la  firme. 
Aunque  mas  sienta  el  perderos. 

{ya%e  él  Alcaide.) 

CONDE.         *' 

Ea,  valor,  no  me  dejes; 
Hoy  te  he  menester,  esfuerzo; 
No  eche  á  perder  el  temor. 
Cuando  animoso  y  resuelto. 
Noble,  amante  y  valeroso. 
Por  librar  á  Blanca  muero. 
La  hazaña  mayor  que  nunca 
Entre  romanos  y  griegos 
Con  letras  de  bronce  escribe 
La  corónica  del  tiempo. 
Viva  Blanca,  aunque  yo  muera. 
¿Fuera  bueno,  fuera  bueno, 
Por  conservar,  temeroso , 
La  vida  que  ya  aborrezco. 
Echar  la  culpa  i  mi  dama? 
iQué  dijeran  de  tal  hecho 
Los  que  á  vista  de  mi  vida 
Están  á  mi  fama  atentos, 
Sino  que'  el  conde  de  Sex, 
Con  tan  vil  infame  medio,. 
Como  todos  los  demás, 
A  la  muerte  tuvo  miedo? 
Si  por  mi  temo  el  morir, 
Por  mi  el  vivir  también  temo; 
Piérdame  yo  á  mi  por  mi , 
Mas  valgo  yo  que  yo  meamo.— 
Tráeme  una  luz. 

COSME. 

Voy  por  ella.  (Voie.) 

CONDE. 

Ya  que  á  Blanca  hablar  no  puedo, 
Para  disuadirla,  amante. 
De  su  traición,  cuando  pierdo 
La  vida  porque  ella  viva, 
Sirva  un  papel  de  tercero 
Para  la  fineza  (¡ay  Dios!) 

(Saca  la  lux  Coime ,  y  panela  en  un 
Imfete. ) 

Ultima  que  hacer  espero 
Por  quien  quise  mas  que  á  mí ; 
Bien  dije,  mas  bien  lo  muestro; 
Solo  en  mi  de  cuantos  aman 
No  ba  sido  encarecimiento, 
Paes  es  verdad  cierta  en  mi 
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Lo  que  en  los  otros  requiebro.— 
Tú,  amigo,  aqueste  papel... 

COSME. 

Muriéndome  estoy  de  sueño. 

C0?IUE. 

Darás  en  su  mano  á  Blanca; 
A  Blanca,  mi  dulce  dueño, 
En  habiendo  muerto  yo. 

COSME. 

Asi  lo  haré.  Yo  me  entro 

A  dormir  mientras  escribe; 

Porque  esto?  hecho  dos  cueros, 

Si  otros  están  hechos  uno, 

Con  el  vino  y  con  el  sueño.       (Va$e.) 

Sale  LA  REINA ,  con  una  luz  y  de  la 
suerte  que  salió  al  principio  de  la 
comedia j  con  máscara  y  enaguas. 

REINA. 

Sola  está  la  torre  y  mudo 
El  palacio;  nue  por  eso , 
Por  orden  uel  Senescal , 
Al  Alcalde  y  guarda  ten^o 
En  la  antecámara  (¡ay  triste!), 
Esperando  el  urden  flero 
Para  la  muerte  del  Conde, 
A  quien  yo  misma  sentencio. 
El  (^onde  me  dio  la  vida ; 

Y  asi,  obligada  me  veo. 

El  Conde  me  daba  muerte; 

Y  así,  ofendida  me  quejo. 
Pues  ya  que  con  la  sentencia 
Esta  parte  he  satisfecho. 
Pues  cumplí  con  la  justicia , 
Con  el  amor  cumplir  quiero. 

CONDE. 

Asi  está  bien :  este  aviso 
Me  debe  Blanca. 

REINA. 

Escribiendo 
Está  el  Conde;  será  á  Blanca. 
Pues  ¿qué  importa?  Ya  no  es  tiempo 
Destas  cosas.  Triste  estado 
Es  cuando,  estando  en  un  pecho 
Tan  vivo  el  amor,  no  tiene 
Para  los  celos  aliento. 
¡Ay  honor,  mucho  me  debes! 
Depongamos  lo  severo , 
Algo  me  deba  el  amor, 

Y  tenga  también  mí  afecto 
En  mi  de  mí  alguna  parte ; 
Llévame,  piedad ;  yo  llego.— 
¡Conde!    , 

CONbE. 

¿Qué  miro? 

REINA. 

No  es  sombra , 
Verdad  es  la  que  estáis  viendo. 
Imaginad  que  es  po<iible, 
Porque  tiempo  no  gastemos 
Inútilmente  en  la  duda, 

Y  haciéndoos  fuerza  el  creerlo; 
Kscuchad  el  fin  que  traigo. 
Sin  averiguar  los  medios : 

Y'o  soy  (si  no  os  acordáis. 
Por  las  señas  os  lo  acuerdo) 
Una  mujer  que  líbrastes 
De  la  muerte. 

CONDE.  {Ap.) 
¿Qué  misterio 
Tendrá  la  Reina  en  tal  traje? 

REINA. 

En  fin .  Conde,  yo,  queriendo 
Pagaros  con  vuestra  vida 
La  misma  vida  que  os  debo 
(Bien  digo,  la  misma,  ¡ay  triste!); 
Sabiendo  agora,  sabiendo 
Que  la  Reina  Justiciera, 
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Os  da  muerte,  y  sin  remedio 
Habéis  de  morir  mañana , 
Habiendo  tenido  medio 
De  tomar  aquesta  llave 
De  la  torre,  que  instrumento 
Ha  de  ser  de  vuestra  vida , 

Y  lo  fué  de  entrar  á  veros. 
No  me  preguntéis  el  modo, 
A  daros  la  vida  vengo. 
Tomad  la  llave,  y  despees 
En  la  mitad  del  silencio 
De  la  noche  os  escapad 
Por  un  postigo  pequeño 
Que  tiene  la  torre  al  parque, 

Y  vivid ,  Conde ;  que  es  cierto 
Que  si  vos  morís,  sin  duda 

En  mi  vida...  Pero  aquesto 
No  es  del  caso.  Esta  es  la  llave; 
Tomad  pues,  porque  no  quiero 
Que  estos  instantes  usurpen 
Las  palabras  al  remedio. 

CONDE. 

Ingeniosa  mi  fortuna 
Halló  en  la  dicha  mas  nuevo 
Modo  de  hacerme  infeliz. 
Pues  cuando  dichoso  veo 
Que  me  libra  quien  me  mata, 
También  desdichado  advierto 
Que  me  mata  quien  me  libra; 
Que  esto^'.  Señora,  tan  lejos 
De  ser  dichoso,  que  ahora, 
Kn  este  favor  que  os  debo, 
Se  valió  de  la  desdicha 
Estu  dicha  para  serlo; 
Mas,  pues  sois  tan  de  mi  parte, 

Y  el  lomar  aqueste  empeño 
De  librarme  solo  ha  sioo 
Por  pagarme  aquel  primero 
Que  me  debe  vuestra  vida, 
Yo  me  doy  por  satisfecho 
Solo  con  oue  me  troquéis 
Un  favor  de  tanto  riesgo 

A  otro  mas  fácil. 

REINA. 

Decid. 

CONDE. 

Para  que  muera  contento, 
Antes  de  morir  (que  yo 
Sé  bien  que  podéis  hacerlo) 
Merezca  yo  ver  el  rostro 
De  la  Reina.  Aquesto  os  ruego 
Por  la  vida  que  os  be  dado; 
Que  solo  para  este  intento 
No  es  bajeza  hacer  alarde 
En  mi  generoso  pecho 
Del  beneficio  que  os  hice. 

REINA. 

Nada  con  la  Reina  puedo; 

Que,  aunque  estoy  muy  cerca  della , 

También  della  estoy  muy  lejos; 

Pero,  si  ella  está  ofendida 

De  vuestro  alevoso  intento,         , 

;.Qué  consuelo  hallar  procura 

Vuestra  traición,  vuestro  yerro 

De  una  reina  en  la  justicia. 

De  una  ofendida  en  el  ceño? 

CONDE. 

¿Yo  ofensa  ? 

REINA. 

Pues  ¿qué  descargo 
Tenéis  ?  Hablad. 

CONDE. 

Solo  tengo 
La  inocencia. 

REINA. 

¿Qué  disculpa? 

CONDE. 

(Ap.  ¡  Ay  Blanca!)  La  del  silencio. 


MINA. 

Pues  8i  no  hay  otro,  morir 
Es  el  último  remedio, 

Y  el  mas  cíerlo  el  destt  Uave. 

CONDE. 

Ver  la  Reina  es  el  mas  elerlo: 

beuva. 
Pues,  aunque  para  el  perdón 
Será  ocioso  aqueste  medio. 
Yo  voy.  Conde,  á  procurarlo 
Con  ella  para  el  coosaelo. 

CONOK. 

¿Dónde  vais? 

BSniA. 

A  esto  qae  oi  digo. 
Aunque  de  la  Reina  temo 
Que  no  habéis  de  verla  el  roitro. 

COHOB. 

Pues  esperad ;  yo  sospecho 
Que  sois  tan  una  las  dos, 

8ue  lo  mismo  qae  deseo 
e  consuelo  viendo  el  sayo. 
Conseguiré  vi^do  el  taestro; 

Y  asi,  yo  quiero  exeasaros 
Que  os  aventareis  en  eslo , 
Pidiendo  aquesto  qae  os  digo 
Cuando  vos  podéis  hacerlo. 
Yo  os  ruego  qae  os  descabnis ; 
Que,  si  ver  la  Reina  qaiero. 
Viéndoos  á  vos,  qa^  sois  aoa. 
Pienso  que  seri  lo  mesmo. 
{Ap.  Sepa  qae  la  be  conocido; 
Quizá  hari  lo  que  le  mego.) 

REINA. 

{Ap,  Pues  me  conoce  tan  claro, 
Forzoso  es  mudar  de  intento; 
Quizá  en  viéndome  dará 
Las  disculpas  que  deseo.) 
Yo  he  de  hacer  lo  que  decís; 
Pero  primero  os  advierto 
Que  quizá  os  está  mejor 
Que  tenga  el  rostro  cubierto; 
Que  tanto  mi  ser  transforma 
Esta  máscara  qae  tengo. 
Que  os  espantaréis  de  ver 
Cuánto  asi  me  diferencio. 

COHDB. 

No  excuséis  tanto  mi  dicha. 

UffiA. 

Pues  si  esto  ha  de  ser,  primero 
Tomad,  Conde,  aquesta  llave; 
Que  si  ha  de  ser  Instramenlo 
De  vuestra  vida ,  qaizi 
Tan  otra,  quitado  el  velo. 
Seré,  que  no  pueda  enlooeei 
Hacer  lo  que  ahora  puedo; 

Y  como  i  daros  la  Tida ' 

Me  empeñé  por  lo  qae  os  debo. 
Por  si  no  puedo  después, 
Desta  suerte  me  prevengo. 

{pite  k  Uift) 

COXDE. 

Yo  os  agradezco  el  aviso, 

Y  agora  solo  deseo 

Ver  el  rostro  de  mi  dicha 
En  el  de  la  Reina  y  vuestro. 

RIDCA. 

Aunque  siempre  es  ano  mismo. 
Este  que  ahora  estáis  viendo, 
Conde,  es  solamente  mió; 

Y  aqueste  oue  ahora  os  maestro 
Es  de  la  Reina,  no  ya 

De  quien  os  habló  primero. 

coimt. 

Ya  moriré  consolado; 
Aunque  si  por  prif  ilemo. 
En  viendo  la  cara  al  Rey, 


perdonado  el  reo, 
>te  indulto,  Señora , 
or  ley  me  prometo; 
s  en  común,  pues  es 
*  á  todos  da  el  derecho; 
i  en  particular 
er  el  perdón  puedo, 
;réis  que  me  ayuda 
indulto  en  mis  hechos : 
zanas... 

REINA. 

Ya  las  sé, 
iseis  ^e  no  me  acuerdo; 
estoy  obligada, 
¡ue  ya  pagado  os  tengo, 
quisiera  otra  vez 
ndeza  de  mi  pecho 
lar  Tuestros  servicios 
ros  algo  de  nuevo; 
o  ahora  es  forzoso 
a  inútil  recuerdo, 
,  el  de  vuestras  hazañas , . 
erdonaros  no  puedo, 
ero  oirías,  callaldas; 
soy  la  Reina  y  veo 
í  vos  esloy  servida , 
en  soy  la  misma  y  siento 
endiiía  estoy  de  vos , 
pesar,  considero 
)rra  la  ofensa  cuanto 
rvicios  hablan  hecho; 
solo  servirá 

is,  cuando  no  os  premio, 
Je  vergüenza  mucha, 
)s  de  poco  provecho. 

CONDE. 

,  ¿la  Reina  no  puede 
te  piedad? 

REINA. 

No  puedo. 

CONDE. 

i  no  puede  la  Reina 
se  al  llanto  y  al  ruego, 
ijjer,  á  quien  yo 
ida  por  lo  menos, 
ara  de  mostrarse, 
lome  con  lo  mesmo, 
?cida. 

REINA. 

A  la  Reina 
ese  agradecimiento 
oca  nada,  Conde. 

CONDE. 

ingrato  es  vuestro  pecho. 

REINA. 

Tendida  os  castiga 
mpljrcnn  lo  severo, 
en  1.1  obligada  os  libra 
mplir  ton  el  empeño. 

CONDE. 
REINA. 

Ya  sabéis  el  mo  lo. 

CONDE. 

y  otro? 

REINA. 

No. 

CONDE. 

No  le  apruebo, 
me. 

REINA. 

Es  el  mejor. 

CONDE. 

onsejais? 

REINA. 

No  aconsejo 
;  es  contra  mi  justicia; 
tes,  si  os  halla,  en  saliendo, 
>r,  haré  mat^iros. 


EL  CONDE  DE  SÉX. 

CONDE. 

Y  ¿  es  CSC  agradecimiento 
De  quien  me  debe  la  vida? 

REINA. 

No  soy  yo;  pero,  supuesto 
Que  fuese,  ya  yo  cumplí , 
Pagando  con  lo  que  os  debo. 

CONDE. 

¿Solo  con  darme  esta  llave? 

REINA. 

Si ,  Conde ,  solo  con  eso. 

CONDE. 

Luego  esta  ,  que  si  camino 
Abriera  á  mi  vida  abriendo , 
También  le  abrirá  á  mi  infamia  ; 
Luego  esta ,  que  es  instrumento 
De  mi  libertad,  también 
Lo  habrá  de  ser  de  mi  miedo ; 
Esta,  que  solo  me  sirve 
De  huir,  es  el  desempeño  . 
De  reinos  que  os  he  ganado, 
De  .servicios  que  os  he  hecho, 

Y  en  fin,  de  esa  vida,  de  esa 
Que  tenéis  hoy  por  mi  esfuerzo. 
¿  En  esta  se  cifra  tanto? 
Pues,  vive«Dios  (estoy  ciego), 
Que  he  de  hacer  que ,  si  queréis 
Tener  agradecimiento 

Y  darme  la  vida,  sea 

Por  otro  mas  noble  medio; 

Y  si  no,  que  pueda  á  voces 
Quejarme  al  mundo,  diciendo 
Que  no  pagáis  beneíicios; 
Que  de  los  reales  pechos 

Es  la  mas  indigna  acción. 

REINA. 

¿Dónde  vais? 

CONDE. 

Vil  instrumento 
De  mi  vida  y  de  mi  infamia, 
Por  esta  reja  cayendo 
Del  parque,  qué  bate  el  río. 
Entre  sus  cristales  quiero. 
Si  sois  mi  esperanxa,  hundiros; 
Caed  al  húmedo  centro. 
Donde  el  Támesis  sepulte 
Mi  esperanza  y  mi  remedio ; 
No  quiero  huyendo  vivir. 

{Arroja  la  ttave.) 

REINA. 

¡Ay  de  mi!  Mal  habéis  hecho. 

CONDE. 

Sed  agora  agradecida ; 
Ya  os  he  quitado  este  medio 
De  agradecerme  y  librarme. 
Agora ,  agora  os  acuerdo 
Servicios  y  obligaciones ; 
Que  es  forzoso,  no  teniendo 
Aquel  que  me  estaba  mal. 
Buscar  otro  medio  nuevo 
De  librarme  ó  ser  ingrata. 

REINA. 

Ser  ingrata  escoger  quiero 
(Sin  vida  estoy):  que  ese  modo 
Solo,  á  pesar  del  respeto, 
Os  supo  hallar  mi  piedad. 

CONDE. 

Luego  ¿he  de  morir? 

REINA. 

Es  cierto. 
Yo  hice  por  vos  cuanto  pude, 
A  pesar  de  lo  severo : 
Como  mujer,  os  libraba ; 
Como  Reina,  no  me  atrevo. 
Mañana  habéis  de  morir. 
Mañana,  mañana  es  luego. 
(Ap.  ¡Oh  llanto!  no  me  publiques 
Humana;  que  cuando  dejo 
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De  serlo  en  tener  piedad , 
No  lo  sea  en  los  efetos.) 
Adiós,  Conde. 

CONDE. 

¿Eu  fin,  sois  bronce? 

REINA. 

Pluguiera  á  Dios  fuera  cierto; 
Mas  soy... 

CONDE. 

¿Qué  sois? 

REINA. 

Ya  es  ocioso. 
Soy  quien  pondrá  en  escarmiento 
Con  vuestra  cabeza  al  mundo. 

CONDE. 

Por  vos  inocente  muero. 
¿Quién  me  dijera  algún  dia... 

REINA. 

Vos  tenéis  la  culpa  deso; 
Que  algún  día  pensé  yo... 
Mas  tan  poca  dicha  tengo, 
Que  os  doy  la  muerte  yo  misma. 
{Ap.  Apenas  el  llanto  enfreno. 
¡  Ay  honor,  maldito  seas ! ) 

CONDE.  {Ap.) 
¡Ay  amor,  cómo  me  has  muerto! 

REINA.  {Ap,) 
En  él  moriré  aunque  viva. 

CONDE.  {Ap.) 
En  Blanca  vivo  aunque  muero. 

REINA.  {Ap.) 
¡Ah,  si  fueras  leal! 

CONDE.  {Ap.) 

{Ah,si 
A  Blanca  quisiera  menos ! 

( Vatue,) 
Sale  COSME,  con  una  carta  en  la  mano. 

COSME. 

A  morir  llevan  al  Conde, 

Y  él  me  encargó  que  le  diera 
Aqueste  papel  á  Blanca , 

En  muriendo ,  y  será  fuerza 
Servirle ,  pues  ful  criado ; 
Mas  por  esta  causa  mesroa 
Hay  razón  para  no  hacerlo;  , 
Que  si  es  mi  amo,  la  regla 
General  de  los  criados 
Me  excluye  desta  obediencia 
¿Qué  será  aqueste  papel? 
¿Testamento?  No,  almoneda. 
¿Excomunión?  No ,  palabra 
De  esposo;  mas  tarde  llega. 
Mas  ya  sé  lo  que  es  sin  duda ; 
¿Es  aquesta  la  sentencia? 
Mas  no  la  inviara  asi , 
La  inviara...  Que,  si  es  fuerza 
Que  enviude  en  muriendo  él. 
Él,  por  darla  buenas  nuevas, 
Se  la  debe  de  enviar 
A  que  se  huelgue  con  ella. 
Mi  curiosidad  es  mucha, 

Y  no  es  justo  que  la  tenga 
Con  cuatro  dedos  detnoho. 
Sin  decentarla  siquiera. 
Desde  que,  por  no  saber 
Lo  que  llevaba  en  sus  letras 
Aquella  carta  del  Conde, 
Estuve  á  pique  y  muy   erca 
De  morir  por  conHdehte; 
¡Maldigo  la  confidencia! 
Esto  es  escarmiento,  astucia, 
Recelo,  honor,  providencia, 

Y  no  deslealtad,  señores; 

Y  hago  primero  protesta 
A  los  lacayos  fieles 

Que  se  usan  en  las  comedias 
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Que  solo  aqnesto  me  mueve ; 
Veamos  si  es  macho  ó  hembra. 

{Abre  la  carta,) 
Viólela ,  ya  no  hay  remedio; 
Mas  ¿qué  es  esto ,  Santa  Tecla? 
¿Este  secreto  escondías , 
Papel?  Voy  apriesa,  apriesa, 
Por  si  tenerle  es  delito, 
A  hacer  el  silencio  piezas , 
A  hacer  el  secreto  astillas 

Y  hacerme  muchas  la  lengua; 
No  me  han  de  coger  de  susto. 
Pero  aqui  viene  la  Heina; 
Apartado  esperaré. 

SaUn  LA  REINA  t  EL  SENESCAL, 
y  apártase  Cosme. 

REINA. 

Ejecutad  la  sentencia. 

SENESCAL. 

¿Dónde  morirá? 

REINA. 

En  palacio; 
Porque  es  fuerza  cue  se  tema 
Que  quizá  el  pueblo,  alterado, 
Se  conspire  en  su  defensa. 
Para  escarmiento  le  mato; 
Mas  no  quiero  que  lo  sepan 
Hasta  que  el  tronco  cadáver 
Le  sirva  de  muda  lengua ; 

Y  asi,  al  salón  de  palacio 
Haréis  que,  llamados,  vengan 
Los  grandes  y  los  milores, 

Y  para  que  alli  le  vean. 
Debajo  de  una  cortina 
Haréis  poner  la  cabeza. 
Con  el  sangriento  cuchillo. 
Que  amenace,  junto  á  ella. 
Por  símbolo  de  justicia. 
Costumbre  de  Iiigalaterra ; 

Y  en  estando  todos  juntos. 
Mostrándome  justiciera , 
Exhortándolos  primero 
Con  amor  á  la  obediencia, 

Les  mostraréis  lue^o  al  Conde, 
Para  que  todos  entiendan 
Que  en  mí  hay  valor  que  los  rinda, 
Si  hay  piedad  que  los  atreva. 


SENESCAL. 


Yo  voy.  Tragedia  espantosa 
Hoy  aqueste  reino  espera. 


{Yase,) 


DON   A  NTONIO  COELLO. 

COSIE. 

Aguardando  estuve  á  solas 
Para  hablar  con  vuestra  alteza. 

REINA. 

¿Qué  queréis? 

COSME. 

Señora,  el  Conde 
Que  dé  este  papel  me  ordena 
A  Blanca,  en  muriendo  él ; 
Yo,  por  no  sé  ({ué  quimera, 
Le  abrí ,  y  hallando  en  él  cosas 
Dignas  de  que  tú  las  sepas. 
Le  traigo  aqui,  por  si  acaso 
Al  Conde  en  algo  aprovecha. 

REINA. 

¿A  Blanca  el  papel  ?  Mostrad ; 
Del  Conde  es  aquesta  letra. 
{Lee.)  « Blanca,  en  el  último  trance, 
»Porque  hablarte  no  me  dejan , 
»He  de  escribirte  un  consejo 
»Y  también  una  advertencia: 
»La  advertencia  es,  que  yo  nunca 
«Fui  traidor,  que  la  promesa 
>  De  ayudarte  en  lo  oue  sabes 
>Fué  por  servir  á  la  Reina , 
«Cogiendo  á  Roberto  en  Londres 
» Y  á  los  que  seguirle  intentan; 
«Para  aquesto  fué  la  carta. 
»Esto  he  querido  que  sepas 
«Porque  adviertas  el  prodigo 
»De  mi  amor,  que  asi  se  deja 
«Morir  por  guardar  tu  vida; 
«Harta  ha  sido  la  advertencia. 
«¡Válgame  Dios!  El  consejo 
«Es  que  desistas  la  empresa 
«A  que  Roberto  le  incita ; 
«Mira  que  sin  mi  te  quedas, 
«Y  no  ha  de  haber  cada  dia 
«Quien,  por  mucho  que  te  quiera , 
«Por  conservarte  la  vida, 
«Por  traidor  la  suya  pierda. • 
Hombre,  ¿qué  trnjiste  aquí? 

COSME. 

¿Tenemos  mas  confidencia? 

REINA. 

Anda ,  avisa  al  Senescal 
Al  punto,  no  te  detengas... 
{Ap.  ¡Ay  Conde,  que  eres  leal!) 
Que  la  ejecución  suspendan. 
{Ap,  No  en  vano  el  alma  dudaba 


So  traición;  ¡alagreí  nuevas! 
¡Viva  el  Conde,  y  viva  yo!) 
¡  Hola.guardai!  (Ap.  iQaérefreM 
Mi  alborozo?)  Al  Conde  al  panto 
Le  traed  á  mi  presencia. 

Sale  EL  ALCAIDE. 

ALGAIOI. 

¿Qué  mandas? 

REINA. 

¿Dónde  esiá  el  Coftle! 

ALCAIDE. 

Aquí  está  ya. 

■CIHA. 

Pues  ¿qaé  esperas* 
Qué  es  del? 

ALGAIM. 

Aquí  esU  del  nodo 
Que  lo  mandó  vuestra  al  leu. 

{Descubre  ai  Cmida  ée§e9Uii.) 

¡USINA. 

¡Válgame  Dios!  Llegó  carde. 
¡Ah  traidores,  y  qué  presta. 
Qué  veloz  esta  vez  sola 
Anduvo  vuestra  obediencia! 
Juro  por  la  misma  san|[re. 
Que ,  á  pesar  de  mi  padenciay 
Que  esmalta  el  cacbtllo  en  graos 

Y  el  suelo  en  corales  riega; 
Por  esas  lumbres  del  cielo, 
.Que  son  mariposas  bellas 

?ue  en  el  luminar  del  mando 
rémulamente  se  qaemao; 
Por  ese  espejo  del  dia , 
De  quien  las  hachas  eteniu 
Con  que  se  alumbra  fa  noche 
Son  pedazos  qae  se  qalebran; 
Que  ne  de  dar  la  maerte  á  Blanca, 
Si  en  el  centro,  si  en  la  esfera 
Se  ocultase;  j  entre  tanto 
Que  aquesta  madana  llega» 
Cubrid  aquese  cadiver. 
No  mire  yo  tal  tragedia 
Hasta  que ,  matando  i  Blanca, 

Y  vengado  al  Conde,  tenga 
Fin  su  traición  con  sa  maerte ; 

Y  del  Senado  mereica 

El  perdón  de  naestras  bitu, 
Pues  en  serviros  se  emplea. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITUUDA 


EL  MARIDO  HACE  MUJER 


Y  EL  TRATO  MUDA  COSTUMBRE, 


DE  DON  Airromo  hurtado  de  Mendoza. 


DON  JUAN. 
DON  SANCHO. 
DON  FERNANDO. 


PERSONAS. 

DON  DIEGO. 
MORÓN,  gradoio. 
D05IA  JUANA. 


DOf^A  LEONOR. 
INÉS,  criada. 
Gente. 


3RNADA  PRIMERA. 


MORÓN  i  INÉS,  criadúi,  muy 
alegres, 

■OROIV. 

es  aodan  las  bodas; 
ias. 

VUÉS, 

¿De  qué,  picaño? 

■ORÓN. 

2f  mocbos  necios  ogaño, 
-a  novios  para  todas. 

10  perderá  el  sentido 
r  que  ya  mi  señora 
la. 

MORÓN. 

Inés,  basta  ahora 
se  pierde  es  el  marido. 

INÉS. 

esto  desenvainó 
concelo. 

MOROn. 

Hable  bien ; 
oy  muy  hombre  de  bien , 
bablo  concetos  yo. 

\yts. 
¿es  delito  el  conecto? 

MORÓN. 

es  pecado  importuno, 
>  á  Dios,  que  á  ninguno 
solvieron  de  discreto; 
on  los  siempre  entendidos 
(  penadas;  yo  muero 
ablar  leve,  que  quiero 
nsados  los  oídos, 
►re  frescor  y  buen  aire ; 
ios,  que  es  la  discreción 
ada  religión , 
vo  empeño  el  donaire. 


mis. 
Los  hombres  que  gracejean 
(Vil  cosa )qoe  lo  casado 
Es  insufrible  y  pesado, 
Merece  que  se  lo  crean; 
Que  no  hay  contento  tan  Justo, 
Ni  puede  haber  mas  contento, 
Que  hallar  en  un  casamiento 
Estimación,  paz  y  gusto. 

MORÓN. 

Ya  salen. 

INÉS. 

Y  ¡  qué  agarrados 
De  las  manos! 

MORÓN. 

Bien  les  viene; 
Que  tan  temprano  conviene 
Poner  paz  entre  casados. 

Salen  los  desposados  de  la  mano^  DON 
SANCHO  de  la  de  DOÍ^A  JUANA ,  y 
DON  JUAN  de  la  de  DOf^A  LEO- 
NOR ,  y  con  ellos  gente  t  DON  FER- 
NANDO, tio  de  los  novios, 

DON  FERNANDO. 

Para  bien ,  Señora,  sea 

El  ver  hov  en  cuatro  esposos, 

Sin  necedíad  dos  dichosos, 

Y  dos  venturas  sin  fea. 
Muchos  anos  este  bien 
Gocéis,  de  mil  bienes  llenos. 

MORÓN. 

No  dijo  muchos  ▼  buenos, 
Quejaráse  el  narabien. 
¿Hay  cosa,  si  oien  la  miras. 
En  que  se  digan  sin  tiento 
Necedades  ciento  á  ciento , 

Y  mil  á  mil  las  mentiras, 
Que  en  un  pláceme  inocente 

Y  en  un  pésame  ignorante. 
Donde  hasta  el  mismo  semblante 
Es  el  primero  que  miente? 


iNis. 
Esa  es  forzosa  costumbre , 

Y  el  dicho  nunca  se  excasa. 

MORÓN. 

Hasta  en  saber  que  se  usa 
Conozco  que  es  pesadumbre. 

INÉS. 

Pues  ¿cómo  quieres  decirlo? 
De  tu  simpleza  me  asombro. 

MORÓN. 

El  pésame  con  el  hombro , 

Y  el  parabién  con  gestillo. 
Hable  todo;  que  es  gran  mengua. 
Pues  hay  tantas  novedades, 

Que  todas  las  necedades 
A  cargo  estén  de  la  lengua. 

DON  FERNANDO. 

Ea,  galantes  y  leves 
Los  parabienes,  señores, 
Los  mas  grandes  son  mejores, 
Pero  mejor  los  mas  breves. 
Sobrinos,  con  advertencias 
Prolijas  no  he  de  cansarme. 
Aunque  pudiera  tomarme 
De  padre  muchas  licencias. 
Di  ros  aqui  de  casados 
Ahora  muchos  precetos, 
Bien  pudieran  ser  discretos. 
Mas  también  fueran  pesados. 
En  la  obligación  partido 
Llegáis  el  campo  ¿  tener ; 
Cuerda  basta  la  mujer, 
Sabio  aun  no  basta  el  marido. 
Suyas  son  las  dos,  y  nuestras 
Las  dichas;  muchas  tened. 
Suyas  sois  en  fin,  pues  ved 
Qu(f  ya  en  nada  quedáis  vuestras.- 

Y  vos,  don  Sancho  y  don  Juan, 
Estad  cada  uno  advertido 

8ue  el  entrar  k  ser  marido 
o  es  salir  de  Ser  galán. 
Sufrir  lodos  es  el  modo 
Mas  cuerdo  y  de  mas  disculpas ; 


492 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Ellos  todo,  8i  no  es  colpas» 

Y  ellas  las  culpas  y  lodo. 
Con  esto,  el  dejaros  os 

El  mas  cuerdo  advertimiento; 
Que  fué  siempre  el  cumplimieuto 
Majadero  muy  cortés. 
Adiós,  adiós. 

{Quitase  el  sombrero,  y  vase  aprisa, 
y  deüénenle.) 

DOM  SANCHO. 

Aguardad. 

DON  FERNANDO. 

Esta  fué  prevención  mia; 
El  casarse  es  compañia* 
Yo  os  doy  esta  soledad. 

DOÑA  JUANA. 

Id  con  él,  seguidle  aprisa, 

Y  haced  que  vuelva. 

DON  JUAN. 

Es  en  vano.— 
Vén ,  don  Sancho. 

DON  SANCHO. 

Vén,  hermano. 

MORÓN. 

Envidia  me  ha  dado  y  risa 
El  viejo,  que  en  la  costumbre 
De  embarazo  tan  atento, 
Lo  ha  quitado  al  casamiento 
Gran  trozo  de  pesadumbre ; 
Que  la  noche  (fe  la  boda 
Darle  á  un  triste  dest)osado 
r.on  un  comedión  malvado 

Y  la  parentela  toda ; 
Luego  una  cena  pesada  , 
Donde  ostenta  el  gran  cuidado 
La  torta  su  verdugado 

Y  .su  moño  la  empanada; 

Y  de  uno  y  otro  muy  lleno. 
Quedar  el  novio  maldito, 
Enire  galán  y  entre  ahito, 
Ni  para  suyo  ni  ajeno ; 

Es  de  las  simples  crueldades 
Que  ha  inventado  el  cumplimiento, 
Gnarnecido  el  casamiento 
De  mayores  necedades. 

INÉS. 

Ya  anochece;  á  tu  amo  lleva 
Este  aviso. 

MORÓN. 

Hacerlo  quiero; 
Que  soy  hombre  bajo,  y  muero 
Por  dar  una  mala  nueva. 

( Vanse  todos,  menos  doña  Juana  y  do- 
fia  Leonor.) 

DO^A  JUANA. 

Ya,  hermana,  estamos  casadas, 

Y  aunque  parezcan  tempranos 
Los  preceítlos  que  en  mí  tío. 
Siendo  pocos,  fueron  tantos, 
Advierte  que  en  tan  ceñida 
Heligion  ahora  entramos, 
Que,  á  no  prevenirla  el  gusto. 
La  estremeciera  el  espanto. 

Ved  la  observancia  en  ijue  humilde 
(iompiten  siempre  á  milagros, 
Retiros  lo  recoleto, 

Y  estrecheces  lo  de.scalzo. 
La  modestia  capuchina, 
El  silencio  cartujano, 

Cuyo  encierro  á  campo  abierto 
Mudas  puertas  abre  al  campo; 
Los  grandes  anacoretas, 

Y  los  eremitas  varios, 

Las  Tebaidas,  los  desiertos 
Poblados  de  asombros  tantos; 
Pues  todo,  todo  aun  no  es 
Un  movimiento,  un  amago, 
Una  imagen,  una  sombra, 
Una  linea ,  un  punto,  un  rasgo 


De  la  religión  en  que  entra 
Una  mujer,  profesando 
En  la  ley  de  un  matrimonio 
Las  clausuras  de  un  recato. 
La  religión  mas  estrecha 
Tiene,  hermana,  no\iciado, 
En  (lue  el  arrepentimiento 
Mude  el  lunibo  ó  vuilva  el  paso. 
Pues  cuando  (que  no  lo  temo) 
Las  dos  nos  arrepintamos , 
Romper  podremos  á  quejas 
Los  cielos,  mas  nu  los  lazos; 
Que  un  matrimonio  á  disgusto 
Es  guerra,  es  sitio,  es  asalto. 
Donde,  hasta  que  ven7a  el  uno, 
r.rudameiite  mueran  ambos. 
Ya  con  voluntad  ajena 
Vivimos,  y  ya  es  vasallo 
El  albedrio,  que  sufre 
De  ajeno  imperio  los  brazos. 
Eso  que  nos  permitieren , 
Solo  será  nuestro,  armando, 
No  de  flechas  la  obediencia. 
Sino  el  respeto  de  aplausos. 
Pero  si  libres  y  altivas 
Exenciones  profesamos, 

Y  osadas  obedecemos 
Peligros  y  antojos  vanos, 

No  habrá  tormento  ni  afrenta 
Que  las  dos  no  padezcamos. 
Dando  gemidos  sin  voz, 
Diciexuo  injurias  sin  labios. 
Sin  paz  estará  la  vida , 
Sin  lástima  los  trabajos. 
Los  pesares  sin  socorro, 
Sin  enmienda  los  engaños. 
Sin  oídus  todo  el  cielo. 
Sin  remedios  todo  el  daño. 
Sin  paciencia  el  sufrimiento, 

Y  la  venganza  sin  manos. 

DOÑA  LEONOR. 

j  Jesús,  hermana !  { Ay  Jesús ! 
Deja  respirar,  si  acaso 
Lo  permiten  los  señores 
(U'e.*ipos  maridos  de  ogaQo. 
No  veo  en  tu  prevenido 
Sermón ,  tenebroso  y  largo, 
M  aquí  paz  ni  después  gloria ; 
Todo  es  guerra,  todo  es  llanto. 
Solo  te  faltó  sacarme 
(  Y  era  poco)  entre  dos  palos 
Crucilicado  un  marido,    . 

Y  le  juro  que  lo  aguardo. 
Mientras  respondo  de  veras, 
Quiero,  aunque  están  olvidados, 
Decirle  un  chiste,  que  cuento 
Le  llamaban  los  ancianos. 
Daba  el  habito  á  un  novicio 

Ln  prior,  y  en  acabando 
La  ceremonia,  le  dijo  , 
Muy  sesudo  y  mesurado: 
«Hijo,  de  la  religión 
Los  afanes,  los  cansancios, 
Los  aprietos,  los  rigores. 
Todo  es,  hijo,  el  primer  año; 
Que  adelante,  con  la  ayuda 
De  Dios  y  la  mia,  hernñano, 
Quisieras  no  haber  nacido; 
tanto  espere  el  (|ue  hace  tanto.» 
Paréceme  que  el  ejemplo 
No  es  menester  aplicarlo, 

Y  que  sientes  que  olvidaste 
Otro  consuelo  tan  falso. 
Hermana,  en  lo  misterioso, 
Kn  lo  austero,  en  lo  afectado. 
Queriendo  hacerlos  decentes, 
Se  hacen  necios  los  recalos. 
Ya  que  tú  del  matrimonio 
Las  montañas  me  has  pintado. 
Los  despeños,  los  horrores, 
Los  asombros,  los  peñascos  ; 


La  pobre  danceneHa 

Si  que  obsenra  esos  eoCidos, 

De  una  madre  en  la  daosora, 

Y  en  la  religión  de  nn  maolo ; 
Pero  las  casadas ,  oye, 

Que  de  las  muy  cuerdas  baMo, 
En  quien  con  lo  eulretenido 
No  se  embaraza  lo  sanio. 
;.No  has  visto  en  Madrid  el  rio, 
Donde  es  tan  dulce  tacafto 

Y  mozo  de  tan  buen  aire 
El  picaro  del  verano. 

Las  embozadas  meriendas. 
Sus  ferdes  traviesos  InSos, 
Blanca  injuria  de  las  ondas. 
Fresca  envidia  de  los  ranos T 
Pues  todo ,  todo  lo  gozan 
(lasadas  nobles,  llefando 
La  vista  y  la  confianza 
De  un  marido  atento  y  sibio. 
¿Qué  holgura  lícita  y  cuerda 
Se  les  niega,  desfraiaodo 
El  jardín  mas  escondido, 
Kl  mas  público  teatro 
Sus  repetidas  Tisítas? 
Que  en  nuevas  y  en  Juicios  f  arios 
Son  trompetas  las  sefiorai. 
Son  gacetas  los  estrados ; 
Que  entre  permisiones  tantas. 
Lo  ceñido,  lo  templado. 
Aunque  todo  deuda  sea^ 
lodo  merece  un  milagro. 

Y  si  soltase  la  vista 

A  lo  diferente  y  flaco» 
En  quien  los  mozos  señoras 
Todos  los  condes  tan  claros^ 
Nada  de  lo  diferente 
He  de- perder,  paao  Uno 
Quiero  no  mas,  que  primores 
Son  discretos  desdichados. 
Nada  sufro  que  me  apriete: 
Vestido  y  marido  holpdo. 
Alegre  semblante  v  vida', 
Alto  cuello  y  chapín  b^Jo. 
l'az  á  taz  V07  con  mi  esposo. 
Yo  cuerda  si  él  avisado,  - 
Yo  enamorada  si  él  tiemoi 
Yo  apacible  si  él  bamano. 
Yo  fiera  si  él  imperioso. 
Yo  enemiga  si  ¿1  contrario. 
Yo  rebeldie  si  él  terrililev 
Yo  temeraria  si  él  bravo; 
Que  no  es  ley,  honor  ni  deida 
Sufrir  un  dueño,  un  tirano, 
Muy  soberbio  de  dichoso. 
Muy  presumido  de  ingrato. 

W>ñk  iOASA. 

Hermana... 

Doí^A  Lcoma. 
Lo  dicho  dicho. 

DO^A  JDARA. 

Pues  lo  esperado  esperado. 

DO.^A  LEonoa. 
Pues  ánimo,  á  la  lialalla. 
doAa  jdaiu. 
Pues  vencerán  los  criatiaiios. 

(VURM.) 

Satén  DON  SANCHO  v  DON  JDAÜ. 

DOXSANCIO. 

Yo  vengo  resuelto  en  eslo. 

DOS  JOAÜ. 

¿Venís  loco? 

DO.tSA!ICM. 

Vengo  boarado. 

D09C  JOAÜ. 

Nunca  es  honra  lo  eicasado. 

DONSARCnO. 

Lo  forzoso  nunca  es  préüo. 


DON  JVAF. 

le,  qoe  aan  no  es  mi  lio 
iraño  como  tos  ; 
él  hizo  con  los  dos 
resco  desvarío, 

0  menos  cortesana 
i  la  novedad , 
vuestra  es  necedad 
regrina  y  temprana, 
noche  de  casado, 
de  estar  un  esposo 
;nido,  amoroso, 
egre  y  sazonado, 

1  rigores  no  pocos 
Jo  estáis  en  poner 
tra  noble  mujer 

'  preceptos  locos. 
,  cuando  era  Justo 
en  ansia  amorosa , 
estra  gallarda  esposa 
aplausos  al  gusto , 
u eréis  instrucciones 
i,  desconfiadas, 
do  ser  desdichadas 
slas  prevenciones? 
reís  que  vuestra  esposa 
de  vos,  desdidiado, 
leros  por  menguado 
;nsura  piadosa? 
queréis  entenderlo; 
decir  á  una  mujer 
>  que  no  ha  de  hacer, 
que  puede  hacerlo. 

DOrV  SANCHO. 

is  dicho? 

^DOrf  JOAN. 

He  dicho,  y  poco; 
6  era  y  desapacible , 
I  menos  sufrible, 
a  razón  de  un  loco. 

DON  SANCHO. 

i  lo  hermano  mayor 

lais,  y  es  caso  fuerte, 

njuria,  lo  que  advierte 

erio,  y  no  el  amor. 

,  pero  sin  pena 

iría ;  que,  si  estoy 

ibora,  no  lo  soy 

a  ni  en  casa  ajena. 

leis  por  prisa  vana 

mi  esposa  en  paz  amiga 

3rhe  yo  le  diga 

í  no  ha  de  hacer  mañana. 

;o  t^sta  noche  trato 

ertirla ,  verá  en  eso 

)  es  culpa  de  su  seso, 

?y  de  mi  recalo; 

I  olro  cualquier  dia 

irtiera ,  fácilmente 

a  que  fué  accidente, 

no  es  condición  mia. 

ta  doctrina  es 

)  ignore,  si  lo  ignora, 

>mnre  que  lo  advierte  ahora 

iufrirá  después. 

noy  JOAN. 

an  nueva  prevención ! 
e,  hermano,  dejad ; 
in  mas  que  la  necedad 
;ia  en  vos  la  razón. 
i,  en  fín ,  de  acostado 
de  hablarla? 

DON  SANCHO. 

Seuor, 
)tes. 

DON  JUAN. 

¿No  era  mejor 
lesnues  lo  cansado? 
s  aoris  tan  fresca  llaga, 
D  os  ha  hecho  temer 


EL  MARIDO  HACE  MUJER. 

Que  biciera  vuestra  mujer 
Lo  que  no  qaereSs  aue  baga? 

Y  prevención  corta  na  sido , 

Y  no  de  ánimo  sincero, 
No  prevenirla  primero 

De  que  erais  tan  prevenido. 

Y  ved,  hermano,  por  Dios, 
Que  la  ofendéis,  pues  ansf, 
Lo  que  ella  hiciera  por  si 
Creeréis  que  lo  hará  por  vos. 
Quitaisle  en  tan  flaca  muestra 
Lina  gloria,  en  que  os  arguya 
Oue  á  lo  que  es  decencia  suya 
Llamaréis  prevención  vuestra* 

DON  SANCHO. 

Si  esta  noche,  en  fin ,  procuro 
Poner  con  ley  rigurosa , 
Leyes,  grillos  á  mi  esposa, 
¿A  qué  riesgo  me  aventuro? 

DON  JOAN. 

Que  os  tengan... 

DON  SANCHO. 

Paso ,  no  quiero 
Oírlo  de  vos;  será 
Que  por  necio  me  tendrá , 
Por  villano,  por  grosero. 
Por  torpe,  por  desabrido. 
Por  cruel ,  por  insufrible, 
Por  extraño,  por  terrible, 
Por  loco,  por  atrevido.         ^ 
Pues  perdone  mi  mujer, 

Y  cuantos  se  cansen  dello; 
Qué  todo  eso  quiero  sello, 

Y  no  lo  que  puedo  ser. 

DON  JOAN. 

Pues  eso  y  esotro  y  todo 
Lo  seréis;  que  en  un  extraño 
Discurso  fabrica  el  daño. 
Mas  que  la  susiancia,  el  modo. 
Ya  que  sois  novio  importuno , 
Haced  lo  que  pruebo  yo: 
Lo  que  el  mas  necio,  mas  no 
Lo  que  no  hiciera  ninguno. 
¿Vos,  con  nuevo  desatino 

Y  descaminado  empeño, 
No  atináis  á  que  es  despeño 
Lo  que  pensáis  que  es  camino? 
La  mujer  que  mas  se  muestra 
Flaca,  cuando  va  á  perderse , 
Firme  suele  mantenerse 

Eü  la  confianza  nuestra ; 
Mas  sí  con  desconfianza 
La  tratamos,  vengativa, 
Todo  lo  arrastra  y  derriba, 
Hasta  la  misma  esperanza. 
Tenga,  pues,  si  se  acomoda 
Vuestra  quietud  á  tenella , 
Todas  las  virtudes  ella, 
Vos  la  confianza  toda. 
No  os  la  quitéis;  que  si  indicio 
Dais  en  ocasión  alguna 
De  que  os  falta  esta  colona , 
Mucho  temo  el  edificio. 

Y  tanto  á  temerle  llego. 
Que  lo  (¡ue  ignorante  y  rudo 
Os  erráis  por  no  ser  mudo. 
Lo  pagareis  por  ser  ciego. 

DON  SANCHO. 

¿En  fin,  os  parece  error, 

Y  no  lo  aprobáis? 

DON  JOAN. 

¡Quesea 
Tan  necio  un  necio ! 

DON  SANCHO. 

Pues  ea, 
Discretísimo  señor, 
Seguid  vos  lo  confiado. 
Yo  lo  temido,  y  veremos 
Quién  hace  de  ambos  extremos 
E\  suyo  mas  desdichado. 


m 

ÜOV  lUAN. 

El  vuestro  ya  lo  habéis  hecho; 
Que  locuras  tan  pesadas, 
Primero  que  pronunciadas , 
Infaman  dentro  del  pecho. 

Y  dejemos  tan  cansado 
Coloquio ;  que,  vive  Dios, 
Que ,  aun  dichoso,  vos  con  vos 
Siempre  seréis  desdichado. 

Salen  DON  DIEGO  t  MORÓN,  y  hablan 
aparte  los  dos  hermanos, 

DON  DIEGO. 

¿Que  tú  lo  viste?  Que  es  cierto 
Que  se  desposó  Leonor? 
O  en  el  mundo,  ó  en  amor 
¿Cuándo  se  duerme  despierto? 
En  tan  injustos  enojos. 
Solo  en  mi  daño  creídos, 
De  escucharlo  los  oídos. 
Están  temblando  los  ojos. 
Desposarse  porque  fué 
Conveniencia,  no  pudiera 
Hallar  mas  vil ,  mas  grosera , 
Baja  disculpa  la  fe. 

MORÓN. 

De  toda  doncella  infiero, 
Crecidita,  que  arde  y  muere 
Por  matrimonio,  y  que  quiere, 
No  el  mejor,  sino  el  primero. 

DON  DIEGO. 

¿Si  estarán  ya  recogidos? 

MOBON. 

Si  cumplen  con  lo  casados. 
Hora  es  de  estar  acostados, 
Pero  no  de  estar  dormidos. 
¡Qué  curiosidad  tan  vana ! 
Partid  la  envidia  también ; 
Tú  esta  noche  se  la  ten  , 

Y  él  á  ti  por  la  mañana. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  vil  pena,  y  qué  bien  lidia 
Con  ella  mí  fe  Inmortal , 
Pues  llego  á  tener  un  mal , 
Que  le  consuela  una  envidia! 
¿Qué  haré  ya  sin  esperanza? 

■ORON. 

Irte,  y  si  á  acostarte  vas 
Solo,  de  ambos  tomarás 
Honradísima  venganza. 

DON  DIEGO. 

Mira  si  parece  Inés.  . 

MORÓN. 

Inés  no ;  pero  los  dos 
Novios. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

MORÓN. 

Por  Dios, 
Que  son  ambos. 

DON  JUAN. 

Ello  es 
Desdicha;  hacedlo  en  buen  hora, 
Que  es  peor,  y  ansí  lo  espero. 

DON  SANCHO. 

Tarde  es,  cenemos  primero ; 
Pero  dos  hombres  ahora 
En  casa  ¿qué  buscarán? 

DON  JUAN. 

Pues  si  hay  dos  bodas  en- ella, 

Y  en  sazón  tan  dulce  y  bella 
Todo  marido  es  galán. 
Esos  mozos,  en  quien  brilla 
La  edad,  habrán  entendido 
Que  comedia  hemos  tenido, 

Y  alegres  vendrán  i  oilla;  — - 

Y  si  acertaren  á  ser 


Dados  á  la  devoción , 
Vendrán  á  oír  el  sermón 
Que  hacéis  á  vuestra  mujer. 

DON  SANCHO. 

¿Donaires  ahora? 

DON  JOATf. 

Son 
Vuestras  cosas  de  tal  aire , 
Que  aun  haciéndolas  donaire. 
Se  hacen  desesperación. 

UOROX. 

Atiende;  que  el  un  casado 
Mira  de  marido  nuevo. 

DO.^  SANCHO. 

Con  poca  paciencia  llevo 
Lo  embarazoso  y  lo  hallado.— 
Hidalgos  desadvertidos, 
¿Qué  buscan ,  y  tan  despacio? 
Que  esta  casa  no  es  palacio. 
Que  consiente  entremetidos. 
(Pónete  delante  don  Jttan.) 

DON  JUAN. 

Paso,  don  Sancho.  ¿Qué  modos 
Son  los  vuestros?  No  penséis , 
Cuerpo  de  Dios,  que  os  habéis 
Gasaao  ahora  con  todos. — 
Caballeros,  yo  creia 
Que  pensasteis  que  aqui  hubiera 
AiRuna  fiesta  que  fuera 
Digna  de  vuestra  alegría, 

Y  solo  para  poderos 
Entretener  lo  estimara, 

Y  que  todo  festejara 

A  tan  nobles  caballeros. 

■ORÓN. 

Vos  nos  habéis  conocido 
Cabalmente;  la  María 
DeKíquelme  en  compañía, 
La  mujer  de  su  marido, 
Que  venia  á  entreteneros 
Creimos. 

DONDIEGO. 

Y  bien  lograda 
Es  al  menos  la  jornada, 
Que  he  llegado  á  conoceros , 
Porque  vuestra  corlesia... 

DON  SANCHO. 

No  es  ninguna ;  ¿  cumplimientos 
A  estas  horas? 

DON  JUAN. 

Sentimientos 
Dais  á  la  modestia  mia ; 
Ya  verán  nuestros  engaños 
Que  si  un  hora  no  he  podido 
Sufriros  yo  tan  marido. 

Qué  hará  Juana  tantos  años? 

enid ,  hermano ;  que  es  tarde. 

DON  SANCHO. 

¿Sin  irse  aquellos? 

DON  JUAN. 

Primero 
Nosotros. 

DON  SANCHO. 

¿Qué? 

DON  JUAN. 

Caballero , 
¿Mandáis  mas? 

DON  DIEGO. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  SANCHO. 

vive  Dios,  pues,  que  he  de  ver... 

MORÓN. 

¡  Hay  tal  temple  de  casado! 

(Yante  don  Sancho  y  don  Juan.) 
Lástima  es  que  haya  topado 
Este  hombre  aquella  mujer. 
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DON  DIEGO. 

Aunque  es  tan  inexpugnable 
La  suya ,  seguirla  espero ; 
Pero  deste  majadero 
Nada  puede  ser  amable. 

MORÓN. 

¿Y  Leonor? 

DON  DIEGO. 

Hame  ofendido 
Toda  el  alma ;  i  oh ,  quién  pudiera 
Querer  la  hermana !  Que  fuera 
Grande  ayuda  su  mando. 

MORÓN. 

¡  Qué  distintos  dos  hermanos ! 

DON  DIEGO. 

De  hoy  mas  responderle  espero, 
A  el  don  Juan  con  el  sombrero, 
Y  al  don  Sancho  con  las  manos. 

MORÓN. 

No  hay  que  aauzar  los  aceros; 
Si  el  simplón  10  entremetido 
Nos  vistió ,  el  otro  entendido 
Nos  forró  de  caballeros. 
Inés  sale. 

Sale  INÉS. 

IN¿S. 

¡  Con  qué  gusto 
Salgo ! 

DON  DIEGO. 

¡Inés  mia! 

IN¿S. 

¡Señor! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  imposible? 

INÉS. 

Ni  en  tu  amor 
Me  hables  ni  en  tu  disgusto, 

Y  lee  este  papel  y  espera; 
Pero,  adiós. 

MORÓN. 

¿Cómo?  Eso  nones; 
Que  me  has  de  oír  mil  razones. 

INÉS. 

A  no  ser  pocas ,  lo  hiciera ; 
Decentar  la  voz  no  quiero 
En  esa  migaja. 

MORÓN. 

Inés, 
Dime  ahora,  y  no  después, 
De  tus  amos. 

INÉS. 

Lo  primero 
Es ,  que  ya  cenando  están , 
Mi  amo  don  Juan  mas  gustoso , 
Mas  alegre,  mas  chistoso 
Que  la  noche  de  San  Juan; 
Pero  su  hermano  don  Sancho 
Con  la  visera  calada. 

MORÓN. 

El  es  novio  de  lanzada , 
Cerviguillo  corto  y  ancho. 
¡  Qué  fiero  y  hosco  es  el  hombre , 
Derrengada  vista  y  ceja , 

Y  sin  anomio  en  la  oreja , 
No  se  puede  oir  su  nombre ! 
i,  Kstáu  con  mucho  alborozo 
Las  hembras? 

INÉS. 

Mi  ama  no; 
Pero  no  le  fiaré  yo 
Viejo  amor  ni  nuevo  mozo. 
En  dos  airosos  manteos, 
Blanco  y  nácar  descolladas, 

Y  en  mesuras  colocadas , 
Envainados  los  deseos ,        — 
Aguardan  con  bizarría 

Su  permitida  licencia , 


DeantjasU 

La  fonost  demaste ; 

Y  porque  ya  habrán  cenado, 

Y  recogerse  es  rason, 

Y  la  noche  j  la  ocasión 
Pide  silencio  a!  Senado , 
Adiós; que  despoes  sabrás 

De  los  nuevos  desposados.       (Yut.) 

MORÓN. 

Inés ,  ¿ya  no  están  casados? 
Sepa  el  torco  lo  demás. 

DON  DIEGO. 

Cuanto  mas  leo  el  papel « 
Mas  falsedad  me  parece; 
Que  este  crédito  merece 
Verdad  que  empezó  sin  éL 
Tarde  me  persuadirás 
A  mas  fe  y  á  menos  ira ; 
Que  es  proprlo  de  nna  menika 
Socorrerse  de  oirá  mas. 

HoaoM. 
A  la  escasa  lombredlla 
Que  ofrece  en  esta  ocasión. 
En  vez  del  grave  blandón. 
La  picana  lamparilla , 
Que  se  apensó  mi  amo,  veo. 
Rumiando  las  tristes  bojas 
De  aquel  papel. 

DON  DIMO. 

Mas  congojas 

Y  engaños  que  letras  Ico. 


¿Qué  tenemos?  ¿Son  diseolpas 
De  forzóme  aquel  Nerón  t 

DON  DIEGO. 

Oye ;  que  hasta  en  la  raion 
Hallan  peligro  las  colpas. 
(Lee.jtSin  fe  nna  injosla  dolencia 
»Me  casó ,  cuando  viña 
»Bien  hallada  en  ti  lamia; 
»Mi  muerte  fbé  mi  obediencia. 
•Una  flaca  resistencia 
•Ninguna  victoria  alcama; 
•Ya  es  mi  jiena  ta  venganta, 
•Y  advierte  que  en  la  ocasión 
•Dentro  de  la  posesión 
•También  cabe  ana  esperanu.» 
Morón ,  di ,  ¿qué  es  esto? 

■oaoR. 

¿Qné? 
¿Quieres que  el  alma  le  saqoe 
En  décima,  en  badolaane. 
De  la  esperanza  y  la  léf 

DOMMIGO. 

¿Esperanza? 

MOIOR. 

Elentendello 
Dejemos ,  si  no  te  encsia , 
A  la  providencia  floja. 
Que  llaman  dormir  sobre  ello. 

DON  MBOO. 

Yo  bien  lo  entiendo. 

■OIOM. 

Qne« 

ue  en  promesa  tan  vada, 

ngaño  y  bellaquería 
Caben ,  pero  no  espeiaua. 
Dejayaaestacniei, 
Como  dicen  los  menguados. 
En  el  jubón  los  cnldadoa. 

D05  Mieo. 
Morón ,  los  que  están  en  éL 
¿Inés  fuese? 

Moaoit. 
Luego  al  pulo 

Que  el  Sancho... 
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DON  DIEGO. 

¿Sancho se  llama? 
dueño  de  su  ama. 

MOROIf. 

ido  de  por  junto 
;bo. 

DON  D1EC0. 

El  Sancho  nació 
:ondicion  esclavo. 

MORÓN. 

!ho  es  don  Sancho  el  Bravo , 
o  le  espero  yo. 

(Vanse.) 
•ON  SANCHO  Y  DOÑA  JUANA. 

DOR  SANCHO. 

costéis ,  dolía  Jaana; 
es,  de  honor  llena, 
ktica;  y  si  es  buena, 
os  parezca  temprana, 
jana,  es  un  cuidado 
no  se  da ,  se  tiene ; 
jice  lo  que  conviene, 
i  canse,  no  es  cansado. 
10  en  lo  que  os  prevengo 
y  si  justo  no  viene 
bumor  que  otro  tiene , 
m  el  que  yo  tengo. 

DO^A  JUANA.  (Ap.) 

ida  espero  y  muda. 
:  va  ¿  parar  este  hombre? 
unque  todo  me  asombre , 
ice  miedo  la  duda. 

DON  SANcno. 
la  primera  hora 
)so  hacer  he  querido 
rcion ;  pordon  os  pido 
tarlo  hasta  ahora, 
lanera  que  al  cielo, 
s  influjos  reparle, 
afre  en  cada  parte 
•r,  el  aire,  el  hielo; 
forzoso  y  debido 
k  en  pesar  6  en  placer , 
ina  honrada  mujer 
)le  de  su  marido. 

DOÑA  JUANA. 

i  razón  tan  forzosa , 
sobra  lo  advertido. 

DON  SANCHO. 

nnjer  lo  sufrido 
arte  mas  hermosa; 
aréis  reprenhensiones 
» y  bachilleras? 

D05ÍA  JUANA. 

^ro  tal. 

DON  SANCHO. 

No  á  mis  veras 
pero  sí  razones, 
jeis  de  andar,  ó  yo , 
tiempo  ;  que  en  extremos 
»s  cada  hora  vemos 
O,  un  nuevo  Madrid. 
>deroso  gobierno 
lo  y  calle  Mayor 
en  en  un  error, 
nelindre  moderno, 
habéis  de  ir  adonde 
van  ;  mi  madre  fué  , 
O  loque  se  ve 
ebo  lo  que  se  esconde, 
iciones  excuso 
>s,  y  si  ha<ie  ser, 

0  que  habéis  de  hacer 
ocion  ,  no  por  uso. 

(,  no  sé  qué  os  diga  ; 
sé  :  la  que  eligiera 

1  atención  para  nuera , 


EL  MARIDO  HACE  MUJER. 

Esa  escoged  para  amiga. 
Los  trajes ,  que  en  varios  modos 
Son  un  desvelo  importuno , 
No  habéis  de  inventar  ninguno, 
Mas  podréis  entrar  en  todos. 
Otros  misterios  que  os  ruego. 
Que  ignoráis ,  no,  no  os  lo  digo; 
Que  es  presto ,  y  no  soy  amigo 
De  decirlo  todo  luego. 
Con  esto,  acostaos  en  tanto 
Que  yo  decirlo  no  quiero. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.) 

No  sé  cuál  ponga  primero , 
La  obediencia  ó  el  espanto. 

DON  SANCHO* 

¿Qué  respondéis? 

DOÑA  JUANA.  {Ap,) 

¡Qué  desdichas! 

DON  SANCHO. 

¿Qué  deciades  ahora? 

DOÑA  JUANA. 

Que  mi  obediencia  os  adora. 

{Ap.  Necedades  tan  bien  dichas. 

Mas  es  mi  esposo;  aunque  muera. 

Respetaré  su  rigor; 

Que  desear,  al  mejor, 

Pero  sufrir,  á cualquiera.)  ^  {Vase.) 

DON  SANCHO. 

Aun  satisfecho  no  quedo 

De  que  dije  lo  bastante; 

Mando  anduve  y  amante , 

Quiero  cumplir  con  el  miedo. 

Para  la  noche  primera 

Algo  dije,  y  mastiablara, 

Si  otro  mal  no  me  llamara, 

¡  Y  quién  si  ya  no  lo  fuera! 

¿En  hora  tan  sospechosa 

Dos  hombres?  Tiemblo  de  oirlo; 

No  tengo  para  sufrirlo 

La  condición  tan  dichosa. 

Toda  la  casa  he  de  ver, 

Y  toda  la  be  de  cerrar; 

Con  dudar,  no  hay  que  dudar ; 

Con  temer,  no  hay  que  temer. 

A  oscuras  la  casa  está , 

Pasos  voy  sintiendo. 

{Anda  todas  iaipuerfas.) 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

Un  daño, 
Que  recelo ,  y  que  do  extraño 
Que  sea  de  todos  ya. 
Me  ha  inquietado  ahora ,  y  temo 
Una  fiera  pesadumbre 
En  mi  hermano ,  que  acostumbre 
Aun  caminando  su  extremo. 

DON  SANCHO. 

El  rumor  siento  hacia  aqui , 
Mataré  á  quien  fuere;  un  hombre 
Siento  alli. 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DO.ÑA  JUANA. 

No  sé  qué  nombre 
A  lo  que  pasa  por  mi 
Pueda  darle  mi  marido. 
Aun  antes  de  serlo  en  todo  , 
Instrucciones,  y  en  tal  modo 
Despertar  de  no  dormido 
No  sé  lo  aue  puede  ser; 
Negarse  luego  á  la  cama , 
Cuando  á  caricias  de  dama 
Esperaba  á  su  mujer, 
¿Qué  será, cielos? 

DON  SANCHO. 

¿Quién  vat 
Hombres  digo  que  he  sentido. 


DOÑA  JUANA. 

Voz  escuché. 

DON  JOAN. 

Este  ruido 
De  un  gran  mal  indicios  da; 
Que  hacia  el  cuarto  de  mi  hermano 
Lo  siento. 

DON  SANCHO. 

Diga  quién  es. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Ay  Jesús ! 

DON  JOAN. 

Yo  tomo,  pues , 
Aquella  luz;  que  no  en  vano 
Pienso  que  temo.  {Vase.) 

DON  SANCHO. 

La  vida 
Perderá  si  no  habla  presto. 

SalehOfi  JUAN,  con  iux. 

DOÑA  JOANA. 

Señor,  esposo. 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  esto  I 
Don  Sancho,  hermano? 

DOÑA  LEONOR. 

Perdida 
Salgo  de  ver  que  mi  esposo 
Con  espada  y  con  broquel... 
Mas  ¡cielo ! 

DON  JOAN. 

¡  Caso  cruel ! 
Hombre  Aero  y  lastimoso. 

DOÑA  LEONOR. 

Hermana. 

DON  SANCHO. 

Perded  el  susto; 
Encasa  ruido  sentí. 
Sal!,  y  mi  esposa  tras  mi , 
{Ap.  Pero  ¿á  qué?  Temerlo  es  justo.) 
La  oscuridad  y  el  rumor 
Que  cerca  de  mi  sentía... 

Sale  D05)^  LEONOR. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué ha  sido  esto,  hermana  mia? 

DOÑA  JOANA. 

{Ap.  Por  su  honor  y  mi  valor, 
Lo  callaré.)  Unos  ladrones 
Sintió,  yo  salí ,  y  á  oscuras , 
Pensando... 

DON  JUAN. 

Vuestras  locuras , 
Que  no  ya  imaginaciones , 
Nos  han  de  traer  á  estado... 

DON  SANCHO. 

Siento  ruido ,  un  bulto  veo. 
Sin  luz  salgo. 

DON  JOAN. 

A  todo  creo 
Que  saldréis  desalumbrado ; 
¡Vos  sois  noble,  vive  Dios! 

DON  SANCHO. 

Si  reñis ,  y  no  en  secreto , 
No  he  de  guardaros  respeto. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  sí  el  decoro  á  vos.— 

Aun  no  estaba  recogido 

Don  Sancho,  que  al  punto  oyó 

El  ruido ,  y  le  eslimo  yo 

Que  aun  no  estuviese  dormido. 

Ya  huyeron ;  volvamos  pues 

A  recogernos. 

DOÑA  LEONOR. 

Ay  Juana , 
¿Qué  hombre  es  este? 
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DO!f  JUAN. 

Ud  hombre ,  hermana, 
Tan  despíerlo  como  ves. 
1)o5[a  juaxa. 

Amip^as ,  mientras  volvemos 
A  mirar  la  casa ,  entrad , 

Y  de  la  noche  lograd 
Lo  que  falta. 

D05ÍA  LEOrfOR. 

A  tus  extremos 
Pienso,  hermana ,  que  has  medido 
El  esposo  que  has  topado. 

DOi^A  JÜAIIA. 

Siempre  deberá  el  cuidado 
Mucho  mas  á  lo  marido. 

005ÍA  LEONOR. 

¡Qué  honrada  y  qué  mentecata 
Respuesta ! 

D05ÍA  JUANA. 

¿Cómo  ese  nombre 
Le  das  ? 

DO^A  LEONOR. 

Galán  para  el  hombre, 

Y  para  mujer  lo  ingrata. 

DON  JUAN. 

Don  Sancho ,  esto  va  en  secreto ; 

Alabaos  que  habéis  llegado 

A  que  lo  desconliado 

No  puede  en  vos  ser  discreto. 

Mirad  ,  hermano,  por  Dios , 

Que  desdicha  sin  morir 

Klla  se  sabe  venir ; 

No  la  ayudéis  tanto  vos ; 

Que  os  juro... 

DON  SANCHO. 

No  juréis  nada; 
Eternamente  he  de  hacer 
Lo  mismo. 

DON  JUAN. 

Habéis  menester 
Mas  sufrimiento  que  espada. 
En  tín  ,  ¿no  hay  remedio? 

DON  SANCHO. 

No. 

DON  JUAN. 

Vivid  con  vos ,  esto  os  digo. 

DON  SANCHO. 

Si  para  vivir  conmigo 

Ya  sé  que  me  basto  yo. 

i  Oh  ({ué  hermano  tan  sin  brío ! 

DON  JUAN. 

¡  Oh  qué  mujer,  de  honor  liona ! 

D05ÍA  JUANA. 

¡  Oh  qué  suerte ,  para  ajena ! 

DOÑA  LEOXOR. 

i  Oh  qué  hombre ,  para  ser  mío ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Saíe  MORÓN ,  andando  apHsa,  miran- 
do hacia  atrái ,  recelándote  que  le 
tiguen  y  buscando  dónde  esconder- 
se, y  sale  DON  SANCHO  iras  él. 

■onoN. 

El  Sancho  con  criminales 
Pasos  me  sigue  y  molesta , 
Y  es  hombre  para  una  tiesta 
De  los  fieros  animales. 
Ksto  de  sierpe  lernea 
Es  corto  requiebro. 

DON  SANCHO. 

Él  es. 


■ORÓN. 

El  Sancho  es  hombre  de  pies. 

DON SANCHO. 

¿Ah  hidalgo? 

MOnON. 

¿Quién  me  bidalguea? 
¡Oh  mi  señor! 

DON  SANCHO.  , 

Escudero, 
¿Qué  buscáis? 

MORÓN. 

¡Oh  mi  señor! 
Cierto  amigo  que  un  doctor... 

DON  SANCHO. 

No  os  turbéis;  mostrad  primero 
El  papel. 

■ORÓN. 

¿Yo? 

DON  SANCHO. 

Vive  Dios , 
Infame. 

■ORÓN. 

¡  Terrible  aprieto ! 

DON  SANCHO. 

Suelta  ya. 

■ORÓN. 

Oid  un  secreto ; 
El  papel  no  es  para  vos. 

DON  SANCHO. 

Claro  es  que  no  es  para  mi , 
Pero  será...  Mal  nacido, 
La  vida  ó  el  papel  pido. 

■ORÓN. 

No  es  igual  el  trueque. 

DON  SANCHO. 

Aqui 
Has  de  morir,  hablador. 

■ORÓN. 

¡Que  me  matan ! 

DON  SANCHO. 

¡Oh  villano! 
Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Voces  son.  — ¿Qué  es  esto ,  hermano? 

DON  SANCHO. 

Este  villano  traidor, 
Que  trae  un  papel. 

DON  JUAN. 

¿Qué  importa? 

DON  SANCHO. 

¿Qué  importa ,  si  le  ha  traído 
A  mi  esposa? 

DON  JUAN. 

Hombre  atrevido. 
La  injusta  lengua  reporta; 
Que  es  imposible,  aunque  veo 
Otro  mayor,  que  es  oirlo, 
Y  otro  mas  vil ,  qub  es  decirlo. 

■OROX. 

Todo  es  falso. 

DON  JUAN. 

Yo  lo  creo. 

DON  SANCHO. 

Picaño. 

DON  JUAN. 

Aparta.^  El  pa|>el 
Me  dad  á  mi. 

MORÓN. 

{Ap.  Esto  es  peor. ) 
Volverme  será  mejor. 

DON  JUAN. 

Luego  volveréis  por  él ; 
Mostrad. 


■MOV. 

Ved  qneosledoj 

DONtAÜCHO. 

Yo  le  quiero  ver  primer». 

DOHIDAIL 

X  Primero?  If i  ann  después  qiiero , 

Y  de  que  seáis  mi  berniaM 
Mil  veces  me  oreodo :  ¿en  qué 
Vuestra  mi^er,  en  efeto , 

Os  desmerece  el  reneto , 
La  confíanu  y  la  fef 
Pues  cuando  (aunqae  no  liay  disealp 
En  ello )  un  error  nieiera, 
Gran  culpa  digo  qne  fdera* 
Mas  decirlo  es  mayor  cnlpa. 
Up.  L Qué  cosa?  ¿  Pan  mi  benMsi 
Papel?  Quiero  hacer  recuerdo 
Deste  hombre...  Si  *  ya  me  acacia) 

DONSAMCBO. 

¡Qué  seguridad  tan  vana! 

DOH  mAH. 
Doña  Juana  es  nn  espanto* 
Es  un  prodigio  de  honor, 

Y  después  de  mi  Leonor, 

De  ninguoacreo  tanto.  [Abre  elfpfi 
Será  una  cosa  de  risa 

Y  donaire. 

DOnSAKCIO. 

Vedle  presto. 

DONJOAÜ.  (Ap.) 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿qaé  es  eslo? 
¡Que  no  esperado ,  qué  aprln 
Un  veneno  de  ansias  Ueno 
Por  mi  pecho  se  dilata  • 
Que  es  mil  muertes ,  y  no  mata 
Por  mas  parles  de  veneno! 
;  Jesús,  qué  extraña  locara 

Y  qué  diferente  cosa ! 
¿Papel  para  vuestra  esposa? 

¡  Quién  la  bailara  tan  segnm ! 

DOH  SAKCIO.  (áp.) 

Turbado  está.  Otra  vez  digo 
Que  es  para  mi  esposa,  y  muere 
Por  deslumhrarme;  eso  qniere , 
Bien  lo  acabará  conmigo. 

DOM  JUAN. 

(Ap.  La  ii^uria ,  qne  aon  no  temb 
En  mi  hermana  ni  en  ajena 
Mujer  (¡qué  rabia!  qné  pena!), 
Toda  ha  llegado  á  ser  mía. 
Este  papel  se  escribió 
\  L.eouor,  á  mi  miger; 
La  desdicha  puede  ser. 
Mas  no  el  merecerla  fo.) 
Estoy  furioso  y  corrido 
De  que  vos  á  una  inocente 
Tan  virtuosa  y  prudente 
La  havais.  don  Sancho,  ofendido. 
{Ap,  Con  inútil  piedad  vengo 
A  curar,  porque  mas  pene , 
La  herida  que  otro  no  tiene , 
Callando  la  qne  yo  tengo.) 

Todo  el  |>apel  me  ha  callado, 

Y  es  la  causa  toda  mía; 
Con  razón  me  lo  encabria 
El  picaro  del  criado. 

DOÜ  JOAK. 

{Ap.  El  borrador  y  el  pi1>eL 
Descuido,  qne  ann  da  colado» 
Vienen  juntos,  bien  pensado 
El  agravio  qne  está  en  él. 
El  un  papel  vaelTo  aq¡Bl« 
Cumpliendo  y  disimalando 
Con  un  necio  hermano,  cuando 
Me  he  menester  para  mi.) 
Mancebo  desacotdadOt 


á  vuestro  ejercicio; 
er  ruin  el  oflcio, 
agais  vos  desdichado. 
,  y  con  mas  recato, 
»e'l  á  quien  va ; 
íis  mas ,  que  no  os  saldrá 
tra  vez  tan  barato, 
andad  ;  que  os  prometo 
fi  dijera... 

MORÓN. 

Vuesasted 
era  mucha  merce<l. 
an  menguado  ó  gran  discreto 
hombre  ,  que  el  billete 
;nora ;  voyme  y  callo. 
esláis,que  nunca  os  hallo, 
lias  de  alcahuete  ? 
le  diera  con  un  bolo ! 
•a.) 

DON  SAJÍCHO.  {Ap.) 

¡Qué  bien  sospecho! 
MORÓN.  (Ap,) 
>s «  que  es  muy  mal  hecho 
Jején  andar  solo.  {Vase.) 

DON  JUAN. 

vais  ? 

DON  SANCHO. 

Yo  voy  adonde 
9rta. 

DON  JCAN. 

Gracioso  extremo. 

DON  SANCHO. 

uién  es;  qué  me  temo 
criado  de  algún  conde. 

DON  JUAN. 

¿es  posible,  hermano, 
aginases  aquel 
o1  Sois  cruel, 
usto,  sois  Urano. 
;i  desdichada  esposa 
por  mas  desdichada, 
dicha  deshonrada, 
)  no  basta  la  hermosa? 

DON  SANCHO. 

s  que  estoy  satisfecho? 

DON  JUAN. 

isar  tal  desaliño? 

DON SANCHO. 

lo  que  imagino. 

DON  JUAN. 

haga  muy  buen  provecho; 
lira  vos  viene  h  ser 
lanías  liviandades. 

DON  SANCHO. 

so  y  digo  verdades, 
queréis  ♦'sconder. 

DOX  JUAN. 

s  verdad ,  ni  se  enliende 
»ais  decirlo  vos. 

DON  SANCHO. 

n,  la  verdad  es  Dios; 
o  la  dice  la  ofende. 

DON  JUAN. 

nie  se  retira 
lectMicia  es  contraria; 
que  no  es  necesaria, 
Tpceser  meniira. 
a  vos  no  hay  tormento 

)S. 

DON  SANCHO. 

Si  esto  es  gran  mengua , 
cuerdo  de  la  lengua 
eutendimienlo.  {Vase.) 

DON  JUAN. 

:onmigo  quedo, 

k'erme  á  mi  mal ; 

mal  tau  nuevo  y  mortal , 


EL  MARIDO  HACE  MUJER. 

Hasta  el  valor  hace  miedo. 
Mas  la  cara  al  enemigo 
Volvamos  á  ver;  leamos 
Si  este  monstruo  que  esperamos 
Es  amenaza  ó  casiigo. 
(Lee.)  «Leonor,  tus  satisfaciones 
»De  brazos  de  ajeno  dueño , 
*Sin  aplauso  las  escucho, 
iTempladamente  las  creo. 
dSí  estás  descontenta ,  el  trato 
«Es  mañoso  aiuigo  y  cuerdo; 
»Don  Juan  milagros  le  fia 
»A  la  ocasión  de  un  discreto.» 
A(|uí  está  borrado,  «ingrata» 
(Vulgar cosa),aqui,  «no quiero 
Mas  disculpa ,  v  y  aquí  dice : 
«Para  engaños  sobra  el  tiempo. 
JO  No  respondí  á  tus  ptpeles 
>Ní  recados,  porque  nubieron 
•Menester,  Leonor,  entonces 
»Tudo  yo  mis  sentimientos.» 
¿  Satisfaciones  ?  ¿  papeles  ? 
^Recados?  ¿Que  busco  y  temo 
Ya  mas  testigos ,  y  en  culpa 
Que  aun  sospechada  es  lo  mesmo? 
Mi  seguridad  ,  mi  fe. 
Mi  caricia ,  mi  respeto , 
Mi  confianza ,  hasta  llegar 
Al  peligro  de  su  extremo ; 
Con  otro  empeño  á  mis  brazos , 

Y  proseguir  fiera  en  ellos 
Platicas ,  que  aun  de  pensarlas 
Se  estremece  el  sufrimiento. 

1  Será  lo  mas  valeroso , 
Lo  mas  bizarro ,  entrar  luego 
Con  saña ,  con  furia  y  rabia , 
Feroz , turbado  y  soberbio , 
A  herir  de  una  mujer  flaca 
Hl  vil  descuidado  pecho, 
A  ensangrentar  noble  mano 
Kn  rendido  infame  cuello? 
¿Quién  dirá  que  es  bizarría 
Ni  valor?  ¿Puede  ser  esto? 
Que  no  resistido  y  fácil , 
Venganza  será,  y  no  esfuerzo. 
En  ella  culpas  y  en  mí 
Agravios,  que  no  se  han  hecho; 
Pero  ¿  he  de  guardar  ¡  ay  triste ! 
A  que  se  hagan ,  si  el  fuero 
Del  honor  rayos  fulmina 
A  escondidos  pensamientos? 
Sea  el  castigo,  en  buen  hora , 
Sañudo,  airado  y  resuelto ; 
Que  honrado  será ,  no  airoso, 

Y  hará  mas  ruido  que  ejemplo. 
Pero,  aunque  no  hay  otra  cosa , 
Probemos  otra,  en  que  veo 
Mas  constancia ,  mas  valor; 

:  Ay,  si  fuese  mas  acierto! 
Leonor  (>stá  aventurada, 
Perdida  no,  pues  en  medio 
De  la  libertad  de  moza , 
Solo  entregada  á  su  imperio. 
Sus  licencias  moderando. 
Se  permitió  á  un  galanteo, 
Sobornada  de  las  dulces 
Lisonjas  de  amante  tierno. 

Y  aficionada  y  servida 

Y  obligada ,  puso  freno 

A  la  ocasión,  y  al  decoro 
Atados  tuvo  los  riesgos. 
Veamos  si  con  el  arte 

Y  el  cuidado  recogemos 
Ksta  barquilla ,  entregada 

A  un  aire  de  lai!tos  vientos; 
Que  si  la  prudencia  y  maña 
Por  advertido  y  secreto 
Camino  ayudase  poco , 

Y  el  cuidado  obrase  menos, 
Entonces  si  llegarla 

A  tiempo  el  desnudo  acero , 
Mas  piadoso  en  lo  mas  bravo, 


4¡fí 


Mas  limpio  en  lo  mas  sangriento. 
Mi  hermano  y  yo  caminamos 
A  un  mismo  errante  despeño 
Por  sendas  varias;  (fueiiene 
Muchos  caminos  lo  necio. ' 
Honor,  estas  dilaciones 
Te  sacrifico ,  y  ofrezco 
Mis  ceguedades  vendadas 
Por  lámparas  á  tu  templo ; 
Que  á  los  que  ahora  me  acusan , 
Templado,  celoso,  espero 
Poblar  de  espantos,  de  asombros , 
De  horrores  y  de  escarmientos. 
Verá  Leonor,  verá  el  hombre , 
Verá  el  mundo,  verá  el  cíelo 
Que  no  tiene  menos  furia 
La  espada  en  manos  de  un  cuerdo. 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

D05ÍA  LEONOR. 

Parécemequehe  aentido 
Hablar  con  voces  y  eitremos 
A  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Leonor  es  esta. 
Yo  os  vengaré,  sufrimiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Esposo,  don  Juan ,  amigo , 
¿Qué  tenéis? 

DON  JUAN. 

{Ap.  ¡Oh  lisonjero 
Agravio!) ¿Qué  he  de  tener? 
Una  batalla  ,  un  iníierno. 
Un  hermano  que ,  furioso 
Porque  traía  un  mancebo 
Un  papel ,  y  recatado 
Se  lo  escondió,  de  ira'Ileno, 

Y  mas  de  infamia  j  locura. 
Matarle  quiso,  diciendo 

Que  era  el  papel  (¡  qué  bajeza !) 

Para  su  esposa;  yo  llego. 

Libro  al  hombre ,  el  papel  tomo, 

Y  hallo  en  él  (;  oh  viles  celos!) 
Otra  cosa ;  ¡  qué  distante ! 

Qué  extraña !  En  pensarlo  tiemblo. 
En  tln ,  tan  distinta  y  nueva , 
Mi  Leonor,  que  te  prometo^ 
Que  te  admirara.  El  criado 
Despido ,  el  papel  le  vuelvo , 

Y  á  mi  hermano  (estáme  atenta) 
(.on  desden ,  enfado  y  ceño 

Le  digo : «  Señor  don  Sancho, 
El  término  indigno  vuestro 
Miente  á  vuestra  sangre  misma , 
Mas  no  á  vuestro  entendimiento. 
Por  mujer  tenéis  un  ángel. 
Que  es  muchos  en  el  ingenio. 
En  la  gracia ,  en  la  pureza , 
En  lo  apacible,  en  lo  bello. 
Advertencias  y  regalos 
Se  mezclen  siempre,  encubriendo 
Que  es  propia  herida,  y  en  todo 
Muestre  un  reposo  despierto. 
Coníiadla,  divertidla, 
Entretenedla,  pues  vemos 
Que,  obligada,  hasta  una  fiera 
Hace  caricias  al  dueño. 

Y  cuando  ella  advierta  y  mire 
Que  sin  castigos  ni  fieros, 

El  marido,  en  vez  de  lanzas , 
Empuña  avisos  modestos, 
¿Quién  duda  que,  cuerda  y  sabia, 
En  sus  limites  estrechos 
Se  recoja ,  y  luego  sean 
Los  escándalos  ejemplos? 
Que  sí  medios  tan  suaves 
No  bastasen, hierro  á  hierro, 
A  fuego  y  sangre ,  y  sin  que 
Ni  aun  cenizas  dele  el  fuego, 
Yo  mismo,  yo  le  llevara 
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La  mano,  y  con  el  denuedo 

Que  á  Leonor,  si ,  i  Leonor  digo. 

En  igual  trance  y  aprieto , 

Le  pasara  el  pecho,  el  alma ; 

Pero  ¡  ay  mí  Leonor,  cuan  lejos 

Del  daño  estoy !  Pero  en  sombras 

Asombraran  mis  recelos; 

Miedos  tengo  que  don  Sancho , 

Con  su  extraño  desacuerdo. 

Fué  ik  inquietarla.  Voy  volando; 

Quédale ,  Leonor,  temiendo.     {Yase.) 

DO.XA  LEONOR. 

En  desdicha  tan  cruel 
I  Hay  dicha  como  la  mía  ? 
Que  este  papel  me  traía 
Morón  sin  duda,  y  con  él 
Topó  el  otro,  que  ha  pensado 
Que  era  para  su  mujer ; 
;  Y  que  un  necio  sepa  hacer 
Ruenas  obras  de  cuñado? 
Todo  es  como  yo  pudiera 
Pintarlo.  Siga  lo  honroso 
Mi  hermana;  que  un  falso  esposo 
Lo  paga  desta  manera.— 
¿Inés? 

Sale  INÉS. 

¿Señora? 

D05ÍA  LEo:<(on. 
Trae  luego 
Los  mantos. 

I^ÉS. 

¿Adonde  vas? 

D05ÍA  LCOKOR. 

Inés ,  después  lo  sabrás ; 
En  suma ,  ver  á  don  Diego 
Me  importa  el  vivir. 

Y  en  suma 
¿Estás  resuella? 

D05ÍA  LEo:roR. 

Inflnito. 

inés. 

Pues  vuelo ;  aue  el  chapinito 

Ya  no  es  corcho ,  sino  pluma.    (Vasc) 

D0X4  LEONOR. 

iSi  don  Diego  en  el  papel 
Me  nombró !  Pero  no  haría ; 
Que,  mas  que  culpa ,  seria    * 
Moderna  ignorancia  en  él. 
Quiero,  aunque  esté  mesurado, 
ueste  suceso  avisarle ; 
Que  fácil  será  toparle . 
Pues  calle  Mayor  ó  el  Prado 
No  puede  ningún  ocioso 
Negarlo  á  estas  horas. 

5a/«lNES. 

INÉS. 

Ya 

Tienes  aquí  el  manto. 

DONA  LEONOR. 

¿Está 
Descogido  f 

Ten ;  ¡  qué  airoso 
Es  el  trnje  yqué  de  hazañas 
Ha  hecho  nn  ojo  tapado. 
En  un  cendal  emboscado 
Un  escuadrón  de  postañas ! 
Vamos  presto ;  no  nos  vea 
La  hermana  ó  la  madre  Juana. 

Sale  D05ÍA  JUANA,  al  querer  irse 
doña  Leonor  é  Inés. 

D05ÍA  JUANA. 

¿  Dónde  con  mantos,  hermana? 


INÉS. 

La  Sancha  con  todos  sea. 

D05l A  LEONOR. 

Tengo  una  cosa  forzosa 
Que  hacer. 

DO^A  JUANA. 

No  has  de  salir. 

DOÑA  LEONOR. 


¿No? 


Pues  ¿quién  lo  embaraza? 

D05ÍA  JUANA. 

Yo. 

hOfik  LEONOR. 

¿  Conmigo  tan  imperiosa  ? 
¿Eres  mi  madre? 

DOÑA  JUANA. 

Soy  mas; 
Que  le  conozco,  á  fe  mia. 

INÉS. 

Perma,  ferma. 

D05ÍA  JUANA. 

Hermana  mia, 
No  te  canses,  no  saldrás. 

DOÑA    LEONOR. 

Que  saldré ,  mil  veces  digo, 
Aunque  te  pese ;  que  estoy 
Ya  determinada ,  y  soy... 

DOÑA  JUANA. 

Pues  yo  he  de  salir  contigo ; 
Que  si  el  negocio  es  decente. 
No  estorbo  yo,  y  no  lo  siendo, 
No  hay  que  salir. 

DOÑA  LEONOR. 

Dien  te  entiendo; 
Que  hacer  de  lo  impertinente 
Virtud ,  ya  es  maña  traidora 
Déla  mala  condición. 

DOÑA  JUANA. 

Leonor,  tú  tendrás  razón , 

Mas  no  ha  de  valerte  ahora; 

Que  has  de  quedarte,  ó  contigo 

He  de  salir.  "^ 

INÉS. 

Vén  en  ello ; 
Que  un  trascantón  ha  de  hacello. 

DOÑA  LEONOR. 

Quiero  que  vaya  conmigo; 
Que  para  hacer  yo  mi  gusto 
No  me  estorba  nadie.— Vé, 
Trae  el  manto. 

DOÑA  JUANA. 

Aunque  yo  sé 
Que  harás  siempre  lo  que  es  justo. 
Mientras  tus  esparcimientos 
Llevas,  llevarás  mis  pasos. 

DOÑA  LEONOR. 

Las  leyes  mas  que  los  casos 
En  ti  sola... 

DOÑA  JUANA. 

Tus  intentos, 
Leonor,  no  han  menester  pocas; 
Pónme  el  manto;  ¿adonde  has  de  ir? 

DOÑA  LEONOR. 

No  te  lo  quiero  decir. 
Salen  DON  JUAN  y  DON  SANCHO. 

DONJUÁN. 

No  me  refieras  tan  locas 
Diligencias. 

DON  SANCHO. 

Por  los  pies 
Se  me  escapó. 

DOÑA  LEONOR. 

Vén ,  tapada. 


MRiUAir. 

Yo  no  he  de  htbltros  eo  udt. 

»OSI  SANCHO. 

Hola ,  ¿dónde  tío  lu tres? 

¿Qué  os  alboroU?  (¡ay  dle  ni!) 
irán  donde  fuere  Jasto. 

DON  SAHCBO. 

Doña  Juana ,  yo  no  gusto 
Que  salgáis  tos. 

DON  JUA2C. 

MI  Leonor  si; 
Yo  quiero  que  vayáis  donde 
Gustareis ,  y  que  llevéis 
El  coche. 

DOirsAiiGao. 
En  él  no  saldréis; 
Que  á  mi  nada  se  me  esconde. 

DON  iOAR.  « 

No  basas  caso  desto,  ¡lermana; 
¿Qué  dadas?  ¿Por  qoé  no  nsf 

DON  SAScno. 
¿  Mi  mnjer  salir  ja  mas 
Ni  asomarse  &  la  ventanaf 

DOR  JOAH. 

Vé ,  Leonor. 

DON  SAICCHO. 

No  salgáis  f  os. 

DOK  lOAII. 

Vé  tú  sola ,  y  vete  al  Prado. 

DOaSARCHO. 

Haced  lo  que  os  he  nuukdado , 
Dofia  Juana. 

DON  mAN. 
Vive  Dios, 

8ne  han  de  Ir  eniramtu  y  ciaotas 
ay  en  casa. 

DONSANCaO. 

Mi  mqjer. 
Lo  que  yo  quiero  ha  de  haosr. 

DON  JUAN. 

-Guando  sin  bajeias  tantas 
Procedáis  mas  aüittdo. 
Malo á  mi  tío  tenemos; 
Venid,  pues,  y  á  verle  Iremos. 

DON  SANCHO. 

No  roe  apretéis  demasiado; 

Sue  antes  en  casa  encerrada 
i  mujer  ha  deqnedar. 

DON  JUAN. 

Harto  mas  pndiera  estar 
Esa  locura  encerrada. 

DON  BANcne. 
No  be  de  sufriros  de  hoy  mas; 
Que  excedéis... 

DONJUÁN. 

Loedesahridas, 
Preciados  de  mal  snfridos , 
Se  obligan  &  sarrir  mas; 
Que  aunqoe  os  pese,  han  de  Ir  bs  dn 

DON  SANcao. 
Doña  Juana,  todo  el  din 
A  la  labor. 

DON  JUAN. 

Leonor  mia , 
Al  Prado ,  á  todo,  y  adiós. 

( Vame  dM  jMsm  y  dM  Sanéis.) 

INÉS. 

Frente  i  firente  ahora  están 
Dos  opuestos  escoadroMti 

D05Ük  JUANA. 

¿  A  mi  tan  nuevas  nsonet  t 

DOÜA  LBomn. 
¿Yo  marido  tan  galant 


DOÍIA  JOAIIA. 

!ptos  tempranos? 

DOÜA   LKONOII. 

o  Un  cortés? 

DO^A  JGAIfA. 

)8  á  mis  pies? 

hO^K  LEONOR. 

do  en  mis  roanos? 

DOÑA  JOANA. 

'O  sin  Hberlad? 

DO  51 A  LEOTtOR. 

odo  en  mi  albedrío  ? 

DOKA  JÜANA^ 

míenle  el  honor  mío? 

DOÑA  LEONOR. 

e  mi  liviandad  ? 

DOÑA  JUANA. 

slre  tanta  aspereza? 

DOÑA  LEONOR. 

tal  confianza? 

DOÑA  JUANA. 

ce  venganza. 

DOÑA  LEONOR. 

ce  firmeza. 

DOÑA  JUANA. 

bliga  asi. 

DOÑA  LEONOR. 

ga  un  trato  amigo. 

DOÑA  JUANA. 

sea  contigo; 

O  es  contra  mí.  — 

»as  bacer,  Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

D  bien  pensado. 

DOÑA  JUANA. 

klayor  ó  el  Prado? 

DOÑA  LEONOR. 

;nsado  mejor. 

DOÑA  JUANA. 

•nes  licencia 

so;  vé  en  buen  hora. 

DOÑA  LEONOR. 

salir  ahora , 

e  es  todo  obediencia 

ad  prudente. 

DOÑA  JUANA. 

is  son,  qué  pesadas 
íes  recatadas! 

iNiés. 
ampás  bien  diferente 
en  vario  semblante , 
illas  de  un  nido, 
de  marido, 
itraltos  de  amante. 
;anso  es  ser  mirona 
r¡to.)En  fin,  ¿cejas? 
les? 

DOÑA  JUANA. 

En  fin,  ¿dejas 

DOÑA  LEONOR. 

Asi  corona 
08  la  confianza 
irro  hidalgo  pecho. 

DOÑA  JUANA. 

quella  injuria  ha  hecho 
ito,  no  mudanza; 
nucho  en  mi  que  perder; 
*  ser  ley  divina 
irle  que  camina 
ente ,  he  de  hacer 
imás  no  llegó 
rado  pensamiento; 
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Dé  muestras  mi  sentimiento , 
Solo  me  perdone  yo. 
Bueno  es  querer  que  por  si 
Sea  yo  á  mi  honor  fiel, 
Si  ha  de  ser,  mas  que  por  él , 
Por  lo  que  me  deoo  &  roí. 
Tener  quiero  entre  excelentes 
Parles,  á  mi  sangre  iguales , 
Perfecciones  naturales , 
No  virtudes  obedientes. 
Bajisimo  natural , 
Ser  bueno  por  complacer , 

Y  con  afectos  de  ser 
Lisonjero  espiritual. 

Yo  salgo,  si  tú  no  quieres , 
Aunque  nada  aventurando; 
Tengan  freno,  pero  blando. 
Las  generosas  mujeres. 

Y  por  fineza  lo  cuento 

El  no  haberle  obedecido; 
Que  desta  vez  advertido 
En  tan  pequeño  escarmiento; 
Que  á  hombre  tan  poco  avisado 
Avisarle  no  es  imusto 
Que  quien  no  sufre  lo  justo , 
Que  sufra  lo  demasiado. 

DOÑA   LEONOR. 

Yo,  hermana ,  no  te  aconsejo; 
Que  en  hacer  lo  que  prohibe, 
He  visto  siempre  que  vive 
Muy  diliffente  el  consejo. 
Mas  vé,  Juana ;  que  haces  bien , 

Y  ambas  guardemos  justicia , 
Yo  en  pagar  una  caricia , 

Y  tú  en  vengar  un  desden.       w— 

DOÑA  JUANA. 

Pues  oye  primero,  hermana; 
Don  Sancho  ¿no lo  merece? 

INÉS. 

Y  algo  mas. 

DOÑA  JUANA. 

¿  Qué  te  parece? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  en  todo  eres  muy  temprana.— 
Lntra,Inés. 

INéS. 

Voy  con  temor. 
¿  Qué ,  hermana  Leonor,  tenemos? 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  sé, Inés... 

INÉS. 

¡  Cuerdos  extremos ! 
Leonor,  no  sois  vos  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Paguemos  en  noble  trato 
Y  advenida  cortesía; 
Que  á  una  fe  una  villanía. 
Ya  es  ser  hereje  lo  ingrato. 

DOÑA  JUANA. 

Inés,  vén  conmigo. 

INÉS. 

Voy. 
¿Dónde  te  lleva  el  capricho? 

DOÑA  JUANA. 

A  no  hacer  lo  que  me  han  dicho. 

INÉS. 

Del  mismo  trabajo  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Honor,  no  estéis  vos  quejoso; 
Que  en  resolución  tan  nueva , 
Yo  no  voy,  porque  me  lleva 
La  necedad  de  mi  esposo. 
(Van$e.) 


tí» 

Sale  MORÓN,  eomü  que  huye ,  y  DON 
DIEGO  detrás. 


MOROK. 

Déjame  andar  huyendo  todavía ,    • 

Y  no  pienses  que  hacerlo  es  cobardía; 
Que  huir  de  tonto  es  el  valor  perfeto, 
Ciencia  del  fuerte  y  armas  del  discreto, 
I  Oh  bendito  don  Juan !  Juan  de  buen  al- 

*  [roa, 
Que  marido  depaz,  holgado  y  ancho. 
Como  contraveneno  es  contra  Sancho. 

DON  DIEGO.        [ha  visto. 
El  don  Sancho,  es  frialdad ;  qi/fc  en  fin  le 

MORÓN. 

No  me  preguntes  mas ;  que ,  vive  Cristo, 

Que  aun  aquí  del  donSancho  estoy  tem- 

DON  DIEGO.         [blando. 

¿Que  tan  noble,cortés ,  piadosoy  blan- 

*  [do, 
En  tan  duro  suceso,  el  mismo  esposo 
Topó  y  volvió  el  papel  ?  Discreto  quiso 
Callar  su  afrenta,  pero  no  mi  aviso. 
Vive  Dios,  que  me  afrento  de  ofenderle, 

Y  quiero  antes  vencerme  que  vencerle. 

MORÓN. 

Haces  hidalgamente,  ¡y  q^é  hidalga 
Mujer !  Que  esta  será  la  vez  primera 
Oue  á  un  crisliauo  galán  correspondi- 

[do, 
Almundohaceislosdosejemplonuevo, 
De  libio  amante  y  de  celoso  manso ; 
Que  el  don  Juan,queno  rifa  como  potro, 
Bs  marido  de  tela  con  el  otro. 

DON  DIEGO.  [ociosa, 

Gran  tentp.cion  me  ha  dado ,  y  noestá 

Decalantear  la  hermana ,  ilustre  ,her- 

"  [mosa. 

Pues,  aunque  honesta,  en  fin  se  ve  ayu- 
'  tosida 

De  aquella  tempestad  desconfiada 
De  su  esposo;  que  están  sus  inquietudes 
De  escarmienio  poblando  las  virtudes, 

Y  débame  el  maridoimpertinente 
El  darie  la  razón  de  lo  que  siente. 

MORÓN.  [bo. 

Dos  mozas ,  que  llamamos  de  buen  gar- 
Que  ya  caduco  está  lo  de  buen  aire, 

Y  vulgar  el  desaire, 
Desembarcan  de  un  coche. 

DON  DIEGO. 

Bien  se  huellan ; 

Gallardos  brios,  generosos  Ulles. 

MORÓN. 

No  hay  mejores  caballos  de  las  calles. 
Salen  DOS  A  JUANA  É  INÉS,  tapadu. 

DOÑA  JUANA. 

Villana  servidumbre,  y  mas  villana 
La  injustó  mano  que  oprimir  intento 
Una  alma  noble,  que,  naciendo  exenta, 
Baie^l  erguido  cuello ;  ¡  ah  ley  tirana ! 
I  Oh  arrogante ,  oh  cruel  soberbia  nu- 
*  •*  [mana. 

Aun  de  exceder  lus  márgenes  scKÍienU, 

Íiue  libre,  que  atrevida,  que  violento, 
brisdiccion  presume  soberana! 
Yo,  en  paz  criada,  en  resplandor  nacida, 
Sin  conocer  mis  pasos  el  denuedo, 
Al  decoro,  al  honor  vivi  rendida ; 
Mas  ya  es  justo  poder  loque  no  puedo; 
Que  no  es  decente  á  generosa  vida  [do. 
Que  loqueobrael  valorse  debatí  míe- 

INÉS. 

¿Sabes  dónde  eslás? 

POiUJOANA. 

Inés, 
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Por  nueva  en  es(os  antojos. 
Todo  lo  ignoran  mis  ojos , 
Todo  lo  dudan  mis  piós. 
¿Qué  calle  es  esla? 

INÉS. 

¡Ay  qué  Juana! 
;.No  ves  tanto  señor  mozo, 
Bizarro  galán  destrozo 
De  tanta  quietud  humana? 
Es  la  Mayor. 

D05ÍA  iVkyK. 

Bien  dudé ; 
Que  eternamente  la  vi. 

I!SÉS. 

A  Morón  lie  visto  allí. 

MOnON. 

Si  aun  lo  mismo  que  se  ve 
No  engaña,  á  Inés  veo  ahora 
Y  á  Leonor. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  injusto  nombre! 

D05ÍA  JDA.^A. 

Este  es  don  Diego. 

INÉS. 

¿No  esliomhre 
De  buen  arlc?(/1p.  f.a  traidora 
Bien  le  conoce.) ¿Qué  hacemos? 
¿No  hablamos? 

DO^A  JUANA. 

¡Qué  novedad! 
¿Hablar  yo? 

INÉS. 

La  ociosidad 
Es  gran  pecado ;  troquemos 
Aquello  que  travesura 
Se  llama. 

D05ÍA  JUANA. 

Inés,  ¿yo  tan  vana? 
Mas  veamos  si  mi' hermana 
Disculpa  bien  su  locura. 
Tápale  mas;  no  te  vea 
Ninguno. 

IN¿S. 

Un  manto.  Señora, 
Anochece  á  cualquier  hora.— 
¿Cé,  galán? 

MORÓN. 

;  Qué  bien  se  emplea 
En  mí  ese  nombre  ! 

INÉS. 

Simplón , 
¿  Conócesme  ? 

MORÓN. 

¡Quél  ¿til eres, 
Maldita  entre  las  mujeres? 

INÉS. 

Mdderado  socarrón , 
Llama  á  tu  amo ,  y  con  recalo 
Dique  llegue,  y  que  no  es 
Leonor  esta. 

MORÓN. 

¿Cómo«  loes? 

INÉS. 

Como  es  otra,  mentecato. 

MORÓN. 

¡Gran  razón! 

INÉS. 

Tenle  advertido 
Que  hable  de  lo  nmy  perfeto ; 
Que  he  dicho  que  es  muy  discreto. 

MORÓN. 

Sabe  decir  « desvalido, 
Atención ,  galantería , 
Tal  vez  desaire,  atinado. 
Lo  cierto  es ,  pesar,  cuidado. 
Presumido,  grosería»... 
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INÉS. 

¡  Ay  qué  discreto !— Señor, 

Tiento  en  hablar;  que  es  la  hermana. 

DON  DIEGO. 

/.Estos  pasos,  doña  Juana? 
Enredos  sun  de  Leonor. 

MORÓN. 

¿Es  Leonor  el  turco?  Llega, 
Desmesúrale. 

DON  DIEGO. 

Es  en  vano. 

INÉS. 

Fíate  un  poco  &  lo  humano , 
Suelta  el  mujer. 

DONA  JUANA. 

Soy  tan  lega 
En  el  arte ,  que  no  sé 
Ni  aun  el  camino;  yo  llego. — 
¿Sois  vos  el  señor  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Lo  que  ha  negado  la  fe , 
Bien  se  pregunta. 

DO.^A  JUANA. 

Merece 
Gran  atención  la  respuesta ; 
Buena  debe  de  ser  esta , 
Pero  no  me  lo  parece. 
Olra  oigamos:  que  por  dicha. 
Como  bisoña,  no  entiendo 
Lo  mejor. 

DON  DIEGO. 

Yo  no  pretendo 
Hacer  de  la  fe  desdicha; 
Bien  con  mi  mal  quedo  asi. 

DONA  JUANA. 

¿Esto ha  querido  mi  hermana? 
Ya,  de  honrada,  no  estoy  vana , 
Ni  me  debo  tanto  á  mí. — 
Cé ,  Francisca ,  llega  luego. 

INÉS. 

Pues  bien ,  ¿qué  te  ha  parecido? 

DO.NA  JUANA. 

Ni  sabroso  pura  oído. 
Ni  lindo  para  don  Diego. 

INÉS. 

¿Qué  te  ha  dicho? 

DO^A  JUA.NA. 

De  la  fe 
Grandes  trabajos. 

INÉS. 

Leonor 
Creyó  que  era. 

DON  DIEGO. 

j  Oh  ciego  error ! 
No  es  mi  enemi};a,  ni  sé 
Qué  será ,  todo  se  esconde ; 
Pero,  cualquiera  que  sea, 
Con  gran  ventaja  pelea, 
Porque  escucha  y  no  responde. 

MORÓN. 

¿  Decir  quién  es  la  tapada 
No  hay  remedio? 

INÉS. 

No ,  Morón. 

MORÓN. 

¡  Oh  mantos  de  humo,  que  son 
Criados,  que  no  encubren  nada ! 

INÉS. 

Es  una  mujer  de  bien. 

MOnON. 

¡  Gran  cosa !  pero  infinitas 
Conozco  yo... 


Sale  DON  SANCHO. 


DON  SANCHO. 

No  bay  risitas 
Como  cuidar  raocbo  y  bien 
De  mi  casa.  De  mi  hermano 
Huyendo  vengo ,  por  ver 
Si  osó  salir  mi  majer; 
Cuerpo  á  cuerpo,  y  mano  i  mano 
Están,  aaiiquo  divididos. 
Cuatro  allí  (ved  lo  qae  pasa). 
Déjenlas  salir  de  casa. 
Que  esto  verán  los  maridos. 
¿Qué  miro?  Qoe  son  los  dos 
De  uuien  tanto  me  recelo ; 
¿Y  ellas  quién?  ^ay  santo  cíelo! 
Inés,  Leonor;  vive  Dios, 
Que  son  ellas,  i  Bien  lemi! 
*i  Qué  maldad !  qué  infamia!  Aqiel 
Es  el  traidor  del  papel. 
¿  Qué  haré?  ¿  Malarélost  SL 
Mi  hermano  mujr  cortesano 
Miré,  y  con  rabia  me  ría 
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DOIf  JOAÜ. 

¡  Que  antes  de  ver  á  mi  lio 
Se  me  escapase  mi  hermano! 
¡Terrible  hombre !  £1  se  volvió 
A  casa. 

DON  SAMCBO. 

¿Donjuán? 

DOIf  KMW. 

¿QuéescfU). 

Don  Sancho  ? 

D02I  SAIICHO. 

Yo  digo  presto 
Todo  lo  que  siento  yo. 
Vuestro  dictamen  holgado, 
Tan  galante  y  esparcido. 
Tan  discreto  lo  marido. 
Lo  salan  tan  demasiado , 
Ved,  don  Juan ,  ved  dómie  para. 

DON  JOAII. 

¿  Qué  queréis  darme  i  eoleDÜer? 

DonsAHcao. 
Que  aquella  es  vuestra  mi^^r. 

DOH  JOAK. 

Cien  mil  veces  cara  A  cahí 

Mentís ,  y  en  vuestro  detvHo 

Pensad  con  baja  porfía 

En  la  vuestra ,  no  eo  la  mia; 

Que  os  mataré ,  vive  el  ciclo. 

Ni  partáis  entre  los  dos 

Vuestras  locas  vanidades; 

Todas  vuestras  necedades 

Son  menester  {tara  vos. 

{Ap.  Ellas  son ,  y  los  dos  bosbres 

Son  aquellos,  ¡ay  de  ni!) 

DONSAHCBO. 

Andad  primoroso  aqnl , 

V  aunque  les  deis  falsos  nombres. 
Mis  recatos  os  diria 

Que  es  cosa  mas  aliñada 
Que  esté  una  mojercerrtda 
Que  hablando  con  so  galán. 

DOlfJDAIf. 

Si  eso  verdad  fuera,  i  vos , 
Por  vil  pariente  y  amigo» 

V  aellas  y  ii  todos,  digo, 
Osmatara,  vive  Dios; 

V  aun  castigo  mas  Üram 
Merecía  el  que  tan  Aero. 
La  injuria  que  vio  príHMTO 
La  guardó  para  an  bemano. 
Mp.  Cierto  es  mi  dafto ,  y  el 
Blando  ;  qué  inútil  salió! 
:0b  mal  grande,  que  enfernó 
Nuevamente  del  renedioO 


lOBOR. 
S. 

mii. 

¿Qeé  lia  j  ahora? 
que  estás  turbado? 

■OftOR. 

el  Sancho  me  ha  dado... 

ístí, 
•dos.— Se&ora, 

OOffi  JOANA. 

Aonqae  le  espero 
loD  Diego,  al  punto 

DON  MECO. 

ío  pregunto 
Benriros  quiero 
enos  quisiera.— 

DO.  ' 

aoaoii. 

¿Qué  has  hallado? 

DOX  DIEGO. 

ly  recatado, 
ia  4  la  primera. 

■oaoif. 
I  es  sin  duda. 

DON  DIEGO. 

!ias  Tlsto? 
Hoaoif. 

En  que  anda 
novio  de  Irlanda , 
larido  de  ajuda. 

DON  DIEGO. 

es  injusto. 
HoaoN. 
muy  ladrador. 
dún  Diego  y  Moran.) 

INÉS. 

I? 

D05fA  JOANA. 

AI|[omejor; 
spacioso  el  gusto. 

DON  JUAN. 

?  No,  no  venza 
or;  que  vengar 
lico  es  sacar 

la  vergilkenu. 

prevenir ; 
miga  t¿  qué,  qué 
1  tan  falsa  fe , 
ar  y  morir? 
ipo  mis  enojos 
leros,  tiranos, 
e  propias  manos , 
ijeoos  ojos.  {Yate,) 

DON SANCHO. 

|ue  estov  corrido 
ifeminado 
>,  y  mi  cañado; 
lo  i  marido, 
r  atrevida, 
licenciosa , 

,qaé  es  ser?)  mi  esposa, 
tara  la  vida , 
ae  mi  mujer 
te  en  mal  tan  violento... 

DO^A  JUANA. 

e  este  contento 

INÉS. 

ué  quieres  hacer? 

D05ÍA  JUANA. 

e  aquí. 

INÉS. 
Eso  DO. 


'  IL  MáRIDO  BACI  MÜHS. 

doMamamu^ 
Reaponderie. 

Esoserá 
Couoeerte. 

DOiA  JUANA. 

No  podrá; 
Que  sof  mal  sufrida  yo. 

OOR  SANCHO. 

iQué  bien  tenéis  escondido 
El  rostro  en  aecioii  tan  fea , 
Tan  baja,  porque  no  os  vea 
Vuestro  ignorante  marido!    --^ 
Sois  una  mujer  liviana» 
Sois  una... 

DOÍU  JUANA. 

Inés  •déjame; 
Dos  vénganlas  tomaré , 
La  mia  y  la  de  mi  hermana. 

nvMB^p# 

Íne  no  te  descnbraa  digo ; 
ue  yo  08  vengaré  á  las  doi. 

nORSANCSO. 

Y  VOS  ruin. 

iirts. 

Menos  de  vos; 
Con  mi  ama  ni  conmigo 
No  se  meta  vuesasted; 
A  su  mujer,  presumldiiv 
Recatada  y  recogida. 
Puede  hacerla  eaa  merced. 
¡  Hay  locuras  semejantes! 
i  Querer  en  toda  ocasfcm 
Ser.  como  descomnnlen. 
Novio  de  partidpantea? 

gue  ni  á  su  propio  nmrido 
e  sufriera  esta  sefibra 
Eso  que  le  ha  dicho  ahora. 

aONSAÑCtO. 

Él  es  tan  necio  y  sufrido, 

8ue  merece,  y  no  es  injusto , 
uanto  lo  sucede  aquí. 

DOfAIOAIIA. 

Enmivida,lnés,leof 
Requiebro  de  tan  buen  gusto. 

noNSARcno. 
Yo  si  que  tomé  bnen  medlOt 

gue  á  mi  miüer  le  estorbé 
1  salir. 

DOlU  lUARA. 

Cierto  que  frié 
Muy  como  suyo  el  remedio. 

DONSAMCnO. 

Pero  vos  tenéis  dlsenipa ; 
iQue  al  marido  que  alcaniais 
Qualquier  ofensa  que  hágala 
Suya  es,  no  vuestra,  la  culpa. 

m9A  JUANA. 

¡  4y  Inés ,  que  estoy  corrida ! 
Que  contentándome  va. 

DON  SANCiq. 

Este  mal  ejemplo  hará 
Que,  estrechándole  la  vida 
A  mi  mnjer,  á  su  hermana 
La  encierre  mas  ci^da  hora. 

twts. 

Hará  siempre  lo  que  ahora 
Mi  sefiora  dofia  Juana. 

DONSAMmO. 

Eso  le  importa  deberme 
Su  honor,  porque  mi  recelo... 

doÍIa  juana. 

Déjame  hablar  con  el  cielo; 
Que  del  no  puedo  eaoonderme. 
Cielos,  ique  presuma  tale  hombre 
Que  él  es  quien  buena  me  hace? 


iMliAMBIO* 

Gualqulenu  no  como  naee, 
Como  vive  t  Hene  el  nombre; 
La  aangre  ea  tiempo  perdido; 
Bim&ridúhtiiemi^» 

'     nOflA  IVAIU. 

Pues  esta  vez  no  ha  de  ser; 
La  miger  hará  al  marido. 

INÉS. 

iCómo? 

OOtA  HUMk, 

Con  ser  cada  día, 
Batalla  lo  que  fbé  amor. 

mia. 

Nunca  ea  bueno  el  ser.peor. 

OONSAMBO. 

¡Qué  mi^er  para  tfer  m!at 
Buen  marido  á  toda  ley. 

boíIa  nuNA. 

iHay  tal  broto!   - 

mis. 

Es  toro  fiero, 
Y  remedio  no  le  espero» 
Sino  que  le  tire  el  Rey. 


J0RNAD4  TERCERA. 

Sale  DOflA  LEONOR. 

noSíALiONon. 
SI  bi  nieve  erísada 
En  hombros  del  enero 
Se  muestra  el  cieno  fiero 
be  crespo  horror  armada. 
Apacible  se  templa  al  blando  myo 
De  los  sonoros  céfiros  de  mayo. 
Si  el  mar  con  risas  huellas 
Pisa  el  sol  tais  plumaa, 
Y  en  escollos  de  espumas 
Peligran  las  estrellas, 
Luego  se  humillan  las  hinchadas  olas 
A  tiernas  calmu  y  ácaridaaaolaa ; 
Si  el  poderoso  airado» 
De  la  fortuna  dnefto. 
Saca  su  altivo  ce&o» 
De  aaombros  coronado  •  [tant^ 

Glorioso  á  un  rendimiento  en  breve  ina- 
La  tempestad  serena  del  aemblante; 
Yo»  que  nieve  no  h0  aido, 
Pueoo  ni  marfurioao, 
Ni  airado  poderoao. 
Ni  bruto  embravecido. 
Mas  bien  mejor  me  rendiré  constante 
A  un  marido  galán  queá  un  loeoamante. 

$a¡e  DON  JUAN. 

non  lUÁR. 

Por  el  aire  quisien,  en  tanto  fbeco» 
Haber  llegado  ya»  que  vuelvo  ardiente; 
De  mi  iunmla  la  los  me  lleva  ciego» 
Negado  á  to  noticia  de  la  gente. 
Verá  Leonor»  verá  ai  tarde  llego 
A  la  vengansa,  jqueaangrlentamOnte, 
Sin  hacer  del  afleneio  aervidnmbre» 
Sé  aufrlr  por  valor,  no  por  enalambre* 
Aqui  está  mi  cufiada:  {ob  generoaa 
Envidia  noble  de  mi  honor  perdido! 
Oh  valiente  mujer  I  Ob  paa  glorioaa 
De  la  i^Juata  inlquletadde  tu  marido! 

[md 
Oh  á  maarigor  nmalMal  Oh  uyaaesno- 
Maa  Ubre  á  nma  aaaor»  de  amor  vencMto» 

tuda» 
¡Qué  en  vano  le  obligné  enando»  amr- 
Maa  redo  que  mi  vnlo  hablé  mi  vidal 

[dienu 
apacible, qué  «Dable»  qnéobo- 
tu  dnoiol  Yo  aolo  el  Ignofinlo. 


(Qué 
Alu< 
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¡Oh  Jaana!  Dulce  amiga  honestamcnie, 
Aun  le  adoras  las  culpas  del  semblante. 

Y  qué  osada  Leonor  y  qué  insolente, 
Atenta  á  las  lisonjas  de  su  amante ; 
¡Oh  cómo  tarda!  Oh  si  llegase,  y  luego! 
Pero  ¿á  qué  nueva  luz  estoy  mas  ciego? 
¿Leonor  aquí? 

DONA  LEONOR. 

Don  Juan,  mi  bien,  mi  amigo. 

DON  JUAN.  {Ap  )  [ño? 

¡Válgame  Dios!  ¿Es  cierto?  Csmasenga- 
¿Llegó  primero,  ó  yo  tardé  conmigo, 
Con  el  peso  y  dolor  de  tanto  daño? 

DONA  LEONOR. 

Mi  señor,  ¿qué  tenéis? 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Aun  no  me  obligo, 
Con  tanto  desengaño,  al  desengaño. 
Yo  vi  á  Inés,  yo  la  vi ;  que  en  ver  enojos 
Pesados,  verdaderos  son  los  ojos. 
¡  Ellas  eran,  no  hay  duda,  cielo  santo ! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Mi  bien,  esposo? 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Quede  el  honor  niio 
Vengado  y  muera. 

Salen  DOSA  JL'ANA  t  INÉS,  con 
mantos, 

DOÑA  JUANA. 

Inés,  quita  este  manto. 

DON  JUAN. 

Inés ,  Juana ;  ¿qué  veo?  ¿  Es  desvarío? 

DOÑA  JUANA. 

¡  Qué  lejos!  No  pensé  cansarme  tanto. 

DON  JUAN. 

Como  es  bien,  á  los  ojos  no  le  fio. 
Respirad  .  corazón;  perdona,  esposa , 
Que  eu  tu  hermana  te  miro  mas  hermo- 

INÉS.  [sa. 

Tu  cuñado  está  aquí. 

DOÑA  JUANA. 

No  temo  nada. 
Entre,  que  solo  á  mi  temerme  puedo; 
Que  es  furia  una  mujer  desobligada. 
Que  al  miedo  tiene  y  a  perdido  el  miedo. 
{Vanse  doña  Juana  é  Inés.) 

DON  JUAN.  [pada* 

{Ap.  En  mi  advertencia  envainaré  mi  es- 
Pues  satisfecho  y  recatado  quedo 
Que  lo  que  mas  se  oye  y  que  se  mira 
No  tiene  mas  verdad  que  ser  mentira.) 
Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Juan ,  Señor;  hablad,  bien  mió, 
¿Qué  cuidados  traéis? 

DON  JUAN. 

Turbado  ahora 
Llego,  Leonor,  de  ver  á  nuestro  tío, 
Que  no  los  males  de.<;ta  casa  ignoro. 
De  don  Sancho  ha  sabido  el  desvarío, 

Y  tan  caducamente  á  Juana  adora. 
Que  temo  en  tal  ruina,  en  tantos  daños, 
El  anciano  edificio  de  los  años. 

(Ap.  Quiérola  divertir  en  Juana  ahora; 
Plense,ynoenmiturbadopensamiento; 
Que  una  desconfianza  es  mas  traidora 
Cuando  no  la  merece  un  sentimiento.) 
Leonor,  dichosa  el  alma  que  te  adora 

Y  ¿  tus  divinas  partes  vive  atento; 
Queá  ti,  nunca  ofendida  ni  (juejosa. 
Aun  lo  entendida  te  confiesa  hermosa. 
Voy  á  estorbar  que  el  fiejo  apresurado 
Nointente  aquel  remedio  tan  ruidoso, 
Para  necesidad  tan  desdichado , 
Para  la  estimación  tan  peligroso. 


¡Dichoso  nuestro  amor,  feliz  estado 
El  nuestro,  y  cien  mil  veces  yo  dichoso, 

[pañía. 
Que  en  tu  amable,  en  tu  hermosa  com- 
Lnvidia  todo  el  sol  la  estrella  mia! 

{Vate.) 

Salen  INÉS,  con  manto ^  t  D05a 
JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

'nés,  ya  me  entiendes. 

INÉS. 

Tanto, 
Que  voy  luego,  y  á  mis  pies 
Madrid  chico  golfo  os 
Cuando  me  embarco  en  mi  manto. 
La  caridad  deste  oficio 
Ks  grande ;  que  ellas  primero 
Toman  hierro  en  vez  de  acero, 

Y  yo  hago  el  ejercicio.  (Vase,) 

DOÑA  LEONOR. 

Hermana,  ¿cómo  has  tardado 
Tanto? 

DOÑA  JUANA. 

Te  lo  ha  parecido. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Si  lo  sabe  tu  marido? 

DOÑA  JUANA. 

Leonor,  llámale  cuñado, 

Y  no  hables  mucho  conmigo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  no  hablar  mucho?  ¿  Es  razón, 
Sabiendo  la  condición 
De  tu  esposo? 

DOÑA  JUANA. 

Ya  te  digo 
Que  le  llames  tu  cuñado, 

Y  no  mas. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Súpote  bien 
La  calle  Mayor,  en  quien 
El  primer  paso  que  has  dado 
Tuviste  entera  una  tarde? 
¿Es  bueno,  es  justo,  es  decente 
Que  al  escuadrón  floreciente 

Y  al  tierno  bizarro  alarde 
De  tanto  libre  mancebo 
Fuese  tu  retiro  airoso. 

Lo  mirado  por  lo  hermoso. 
Lo  buscado  por  lo  nuevo? 
De  bien  acondicionado 
Un  hombre  opinión  tenia, 
Pero  su  mujer  decia : 
«Si,  si ;  por  lo  enladrillado.! 

Y  asi,  tú,  encogida  y  bella. 
Sin  la  ocasión  cuerda  has  sido» 
Pero  en  una  que  has  tenido 
Luego  tropezaste  en  ella : 

Y  en  fin,  si  has  hundido  el  mundo 
No  mas  de  por  un  enfado, 

¡Ay  triste  del  mi  cuñado, 
Juana,  al  enojo  segundo! 

DOÑA  JUANA. 

¿Cómo ,  cómo  tú  ese  modo? 
¿Quién  te  ha  hecho  en  lo  que  excedes 
Tan  virtuosa,  que  puedes, 
Leonor,  murmurar  de  todo? 
¿Quien  vio  jamás,  quién,  tan  potro 
Lo  santo,  santo  menguado, 
Que  todo  lo  reformado 
Quiere  empezar  por  el  otro? 
Si  la  reprehensión  por  ti 
Empieza,  tan  ocupada 
Estará,  Leonor,  que  nada 
Ha  de  sobrar  para  mi. 
La  virtud  tendrá  segura. 
Aunque  mas  tarde  comience, 
En  el  vicio  quien  le  vence, 


Pero  no  quien  le  rnunmin. 
:0b  virtud  mal  entendida. 
Va  del  alma  falsa  estrella. 
Que  todos  hacen  coo  ella 
Conveniencias  de  U  fida! 
Nunca  vi  al  mundo  Un  lleno 
De  maldad,  que  tun  esiuyor 
Que  ser  malo,  y  ser  peor 
Disputar  tanto  el  ser  Ihicbo. 
A  ofender  no  me  aeoraodo 
A  ninguno,  es  Tuerza  aqni; 
Pero  hoy  predico  de  ti, 
Y  asi  te  lo  digo  todo. 

DO.^A  LEOÜOI. 

Juana,  correrte  no  quiero; 
Deja,  no  hagas  mas  estfSfo; 
Si  digo  lo  que  no  hago. 
De  Ü  lo  aprendí  primero. 

DOftA  lüAIU. 

Solo  un  error  esto  endem. 

w%k  Lioam. 

¿Yes,  Juana? 

WíSlk  IUA2U. 

Que  siendo  sqnl 
Tú  la  enferma,  yo  rae  Tai 
A  los'aires  de  tu  tierra. 

Soberana  virlad*  sencilla  y  nva. 
De  nuestra  vida  estimacioD  piuMra, 
Mi  alma  con  rendido  amor  veten 
La  gloriosa  verdad  de  la  hnwonn 

Mas  de  ti,  ¡oh  vergüenza.oli  aalMi 
Virtud  bastarda,  feroentiday  fiera!  [ 
Con  destrozo  fatal  bailar  qnisteta 
La  preciada  traición  de  tn  locvi. 

Con  ira  noble  miraré  on  tiraas 
Esposo  vil,  que  en  ciego  bartefaM 
Mi  quietud  alteró  tarbada  en  vanik 

[abiiB 

Cielos,  de  mi  ¿qué  foen  ca  ím 
Si,  como  mi  desdicha  está  en  la  na 
No  estuviera  también  aai  valor  i 

SeU  DOH  SARCBO. 

D03f  SASCHO. 

¡Que  me  detuviesen  tanto 
Aquellos  hombres,  que  no 
Pude  seguirlas!  Qneyo 
Tal  sufrí !  De  mi  oía  espanto. 

DOÜA  iOARA. 

El  cufiado  de  mi  liermana 
Viene  a(|ui ;  ¿si  habrá  traído 
Otro  primor  de  marido? 

non  SAHCIO. 

Mas  aquí  está  doBa  Juana. 

DO^A  J0A9A. 

Veamos  si  me  asradece 
Que  no  sal!  con  Leonor. 

non  SAHCIO. 

Buen  cuidado,  grandeamor 
Toda  esta  casa  os  merece; 
Que  con  tanta  lil>ertad 
8alir  á  Leonor  dejasieiit 
Que  en  consentirlo 
Parte  de  la  liviandad. 

aoÜA  JDAna. 
{Ap.  Fortuna  erad ,  grosero 
Marido,  si  esto  es  qaent 
Que  vo  sea  vil  mqjert 
¿Qué  importa ,  si  yo  no  qnisfof) 
Si  obedeció  á  sa  marido, 
¿QuélepidesT 

toisAxon. 
BnenacocffwOf 
¿  Qué  imporUT  Qoo  ado  d  I 
Ha  de  ser  obedecMot 


DO^A  JUANA. 

le  que  será  culpa? 

DOIf  SANCHO. 

•bedecer  ¿  un  loco.       ' 

DO^A  JUANA.  (Ap.) 

O  me  ayudas  poco, 
stas  por  disculpa. 
§11  dudó  quién  asi 
na  villanía? 
íoganza  mia 
'a  hacer  sin  mi ! 

DON  SANCHO. 

'  ya  preguntado 

e,  dama  ó  señor 

a  calle  Mayor, 

rrabal  del  Prado? 

steis  que  informada 

i  relación 

osa  ocupación 

o  no  hacer  nada, 

:iosa  porfía 

^n  calma  tanto  coche 

)or  üesta  á  la  noche, 

perdido  el  dia; 

rto,  el  ffusto,  el  nombre, 

irroza  insólenle 

no  solamente 

I,  sino  el  hombre? 

o  queréis  saber? 

rado  trato,  qué  honesto! 

D0.>ÍÁ  JUANA. 

Dios!  ¿Que  todo  esto 
ccr  una  mujer? 

eso  hubiera  sido, 
T¿,¿no  es  peor 
!  en  la  calle  Mayor 
ni  marido? 

DON  SANCHO. 

Dios,  que  lo  ha  contado, 
n  juntas  Ins  tres; 
ubre  de  Inés ) 
n  marido  es  menguado, 
kil  que  se  vea, 

0  estorba  á  una  hermana 
da  y  lo  liviana, 

)  que  lo  sea. 

DO.^A  JUANA. 

:hoI 

DON  SANCHO. 

Hablad ;  que  aun  me  enfada 
enciotan  loco. 

DONA  JUANA. 

deciros  poco; 
US  respondo  nada, 
íio  me  lle^o  á  temer 
?1  cielo  mi  honor; 
ue  estoy  en  mi  valor, 
ro  de  mujer.) 

DON  SANCHO. 

.  No  andéis  prevenida; 

:  saber  lo  que  fué.      {Vate.) 

DONA  JUANA. 

ichada  una  fe 
ro  arrepentida.^  ' 
as  camino  á  ella, 
en  mi  perdición; 

1  mucha  razón , 
trevo  á  perderla, 
no  defenderla 

n  vano  porfío; 

ue  es  vano  el  albedrío, 

pude  con  él , 

» tener  parte  en  él, 

oloque  es  mió. 

as  poderosa 

or  la  obediencia , 

una  paciencia 
aerda  que  dichosa. 

)D.  C.  DB  L.— II. 


EL  MARIDO  RACE  MUiEtf. 

Mas  aue  oblif^ada,  quejosa 
De  mi  sufrimiento  quedo; 
Que  á  la  razón  que  iio  puedo 
Ni  Valeria  ni  ayudarla. 
No  hallo  en  qué  aprovecharla, 
Si  no  es  en  tenerla  miedo. 
Pero  sea  la  postrera 
Resolución ;  que  si  dura 
En  don  Sancho  esta  locura. 
Puede  ser  que  yo  no  muera. 

Y  que  la  venganza  quiera 
Vivir,  pero  ¿yo  temello? 
Caiga,  caiga  y  rinda  el  cuello 
Mi  furor;  mas  cuando  calle 

Y  no  pueda  perdonalle, 
¿Qué  me  hace  pensar  en  ello? 

Salen  INÉS  t  MORÓN,  muy  recatados. 

INÉS. 

Entra,  y  no  lemas,  cuitado. 

MORÓN. 

i  Qué  no  es  temer?  No  entraré 
Si  no  me  traen  una  fe 
De  que  está  el  don  Sancho  atado. 
i  Escribirme  no  pudiera 
Leonor  un  billete,  pues 
Sabe  hacerlo,  y  yo  no? 

DONA  JUANA. 

Inés, 
¿Viene  ese  hombre? 

MORÓN. 

Guarda  fuera. 
Por  Cristo,  que  es  la  marida 
Del  Sancho.  ¡Oh  perra  traidora! 

INÉS. 

Quilate  el  miedo,  Señora; 
Que  es  un  pollo  de  por  vida. 

DO^A  JUANA. 

Señor  Morón,  ¿tanto  miedo? 

MORÓN. 

Aun  queda  mas. 

DO.^A  JUANA. 

Lo  gustoso 
Hace  alarde  de  medroso. 

MOROIf. 

Siempre  hago  yo  lo  que  puedo. 

DOÑA  JUANA. 

Llamarle  yo  habrá  tenido 
Por  gran  novedad,  y  es 
Gusto  y  ocasión. 

MORÓN. 

Inés, 
No  desaten  al  marido; 
Que  me  iré  sin  responder. 

DO.^A  JUANA. 

¿Qué teme?  Qué  tiene  ahora? 

MORÓN. 

Que  vuesamerced,  Señora, 
Kii  cuanto  hombre  es  su  mujer, 

Y  eu  solo  verla  me  espanto. 

DO.SÍA  JUANA. 

Quiero  fiarle  un  secreto ; 

Que  sé  que  es  hombre  discreto. 

MORÓN. 

No  pensé  que  sabia  tanto 
Doña  Juana,  mi  señora. 

DO^A  JUANA. 

A  don  Diego  he  menester 
Hablar  al  anochecer 
Puntualmente,  que  es  la  hora 
Que  luces  no  se  habrán  puesto, 

Y  sin  luz  estar  conviene. 
Por  sj  alguna  gente  vieue, 

MOROIf. 

Es  un  chiste  muy  honesto ; 


Üñ 


Gran  favor,  mas  Ao  liicido, 
Quererle  á  oscuras. 

DO.iÍA  JUANA. 

Inés, 
Advierte  que  hasta  después 
Que  haya  bien  oscurecido 
No  ha  de  entrar. 

iNés. 

¿Ni  te  ha  de  ver? 

DO.^A  JUANA. 

No,  hermana;  que  importa  así.— 
L  So  engaños  ?  Mas  por  aquí 
Empezaré  á  ser  mujer. 

MORÓN. 

Sin  luz  diee  que  le  quiere. 
Que  será  caso  cruel ; 
Sin  duda  quiere  con  él 
Rezar  algún  miserere. 
Ella  es  sol,  pero  con  nieblas. 

INÉS. 

Es  muy  santa,  ¿qué  te  espanta? 

MORÓN. 

Es  santa  y  semana  sania. 
Con  ayuno  y  con  tinieblas. 

i.N¿S. 

Tiene  caprichos  bizarros. 

MORÓN. 

Pues  contigo  se  aconseja. 
No,  Inés,  no  ignora,  no  deja 
El  camino  de  los  carros. 
Eres.  Inés,  general. 
Para  diluvio  le  guarda ; 
Que  eres,  con  maña  gallarda, 
Alcahueta  uuíversal. 

INÉS. 

De  lo  alcahuetado,  en  fin, 
Se  ha  de  fiar  el  veneno. 
Para  encubrirlo  al  mas  bueno, 
Para  alentarlo  al  mas  ruin. 

MORÓN. 

El  Sancho  ya  sabe  hacer 
Algo  bueno. 

INÉS. 

¿Qué,  Morón? 

MOROIf. 

Vaya  dicho  con  perdón  : 
Hacer  mala  á  su  mujer. 

INÉS. 

¿  Eso  es  bueno  ? 

MORÓN. 

Yo  no  quiero 
Que  sea  mala  ninguna , 
Pero  si  ha  de  .serlo  alguna. 
Sea  la  de  un  majadero. 
SI  ella  del  novio  enemigo 
Se  venca,  Inesila  amiga . 
Yo  la  absuelvo,  como  diga: 
«Don  Sancho  sea  conmigo.» 
Vamos. 

INÉS. 

Escucha,  ¿y  no  llevas 
Algo  que  darme? 

MORÓN. 

De  nada 
Me  asusto ;  piensa,  cuitada, 
(iiviiidadesmas  nuevas; 
Que  darte  dos  de  á  ocho,  quiero, 
Segovianos  de  buen  talle ; 
Que  no  he  visto,  sino  el  dalle, 
Cosa  hidalga  en  el  dinero. 

(Yante.) 
5a/«  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Esta  noche  muy  temprano, 
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Que  en  su  posada  me  espera 
Mi  tio  avisa,  y  quisiera 
Hablar  antes  con  mi  hermano ; 
Que  veo  resuelto  al  viejo 
A  remediar  su  celosa 
Condición  escandalosa ; 
Que ,  desdeñando  el  consejo , 

Y  de  su  paz  enemigo, 

^*o  es  tan  necio  y  desigual 
En  estar  con  tocio  mal 
Como  en  estar  bien  consigo. 

Sale  DON  SANXHO ,  sañudo. 

DOIf  SANcao. 

Hermano,  ¿habéis  encontrado 
Al  viejo? 

nON  JUAX. 

¿Qué  le  queréis? 

DOX  SANCHO. 

\a  creo  que  lo  sabéis. 

Vengo,  don  Juan,  muy  cansado;  . 

Que  me  lian  dicho  que  mi  tio 

Se  niele  y  habla  furioso 

En  si  soy  terrible  esposo ; 

Este  imperio  todo  es  mfo. 

Hacer  puedo  y  deshacer. 

Si  t  gobernarme  se  inclina ; 

Es  tio  de  su  sobrina, 

Pero  no  de  mí  mujer; 

Que  es  justicia  destemplada  > 

Y  muy  indigna  de  ser 

De  varón  grande,  el  creer 
De  uno  lodo,  y  de  otro  nada. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Con  su  ofen.sa  misteriosa 
¡Qué  falso  está  el  mentecato! 
Mas  responderle  no  trato ; 
(^ue  por  mas  bizarra  cosa 
'tengo  y  por  mas  conveniencia, 
Por  mas  hazaña  y  mas  gloría, 
Ofrecerle  la  victoria 
Que  admitir  la  competencia.) 
Vos  sois  en  todo  acertado, 
Todo  en  vos  es  singular, 
Kada  en  vos  hay  que  enmendar. 

DON  SANCHO. 

Vos  seréis  mas  atinado, 

Y  con  desvelo  y  valor, 
Mas  galio  de  vuestra  casa. 
Mas  fénix  de  vuestra  brasa. 
Mas  lince  de  vuestro  honor. 
Que  penetráis  las  mujeres 
Con  la  vista  tan  sencilla. 
Cual  si  un  manto  de  Sevilla 
Fuera  muralla  de  Ambéres. 

DON  JUAN. 

Aunque  pueda  responderos, 
No  be  de  enojarpie  ya  mas 
Con  vos,  porque  se  nace  mas 
En  sufriros  que  en  venceros. 
Pero  vos,  ¿qué  hal)eis  pensado 
Que  sois? 

DON  SANCHO. 

Yo  cnerdo,  advertido, 
Recatado,  provenido, 
Discreto,  prudente,  honrado. 
En  mi  la  honra  nació 
Nunca  de  agravios  manchada; 

Y  en  Un,  ni  es  hombre  ni  es  nada 
Quien  no  fuere  como  yo. 

DON  JUAN. 

No  porfiaremos  jamás; 
Como  yo  no  s^a  ahora 
Lo  que  vos  sois ,  en  buen  hora 
iSea  todo  lo  demás. 

{Vanse.) 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 
Salen  INÉS  t  DOÑA  JUANA. 

INÉS. 

Estas  injurias  roe  dijo, 

Y  entre  amenazas  furiosas. 
En  la  daca  la  una  mano, 

Y  al  cuello  asida  la  otra. 
No  menos  que  tus  traiciones 
Me  pregunta,  y  en  su  boca 
Es  lo  enemiga,  lo  infame, 
I^  mas  válida  lisonja; 

Y  viendo  que  do  respondo... 

DO^A  JUANA. 

Calla,  Inés;  no  quieras  que  oiga 
Afrentas,  no ,  sino  furias. 
Ya  en  mi  pecho  rayo^  todas.* 
Vete,  Inés,  vete,  no  ayudes 

(VaseJnés.) 

Mi  enojo.— I  Estrellas  piado.sas, 
A  muchos  siempre  tan  blandas, 

Y  á  mí  tantas  veces  sordas  ¡ 
¿De  qué  abismos  prodigiosos, 
i)e  qué  Libias  arenosas. 
Desierto  ó  leve  poblado 
De  tanta  infernal  ponzoña, 
Salió  este  monstruo,  que  intenta 
Alterar  la  paz  dichosa 
De  mis  sentidos,  que  al  arma 
A  tantas  desdichas  toca? 
La  sequedad,  la  tibieza, 
Kn  los  maridos  tan  propia, 
No  hace  á  la  fe  menos  fuerte, 
Mas  hácela  mas  costosa; 
Pero  la  ruindad,  la  infamia. 
La  desconfianza  sola, 
Desquiciará  de  los  orbes 
La  estable  firmeza  hermosa. 
La  fiíbrica  de  mi  honor. 
Tronco  íirme,  inmóvil  roca, 
Constancias  bale,  y  la  injuria 
Bajas  flaquezas  tremola. 
Ya  para  una  débil  ca&a. 
Cuya  entereza  es  tan  corta. 
No  soy  ejemplo,  y  ser  pude 
Crédito,  para  ser  Troya. 
Sea  maldad,  traición  sea. 
Tempestad  soy,  que  en  la  forma 
Que  en  los  desatados  cielos. 
Que  sus  esferas  trastornan 
Los  impacientes  arroyos. 
Arrebatados  destrozan 
Mieses,  plantas,  frutos,  flores, 
Yerbas,  ramas,  troncos  y  hojas; 
Avenida  soy  de  agravios, 
Tras  mi  llevo,  ciega  y  loca. 
Recatos,  obligaciones. 
Alma,  gusto,  vida  y  honra. 
Vean  los  fieros  maridos 
Que  es  necedad  peligrosa, 
A  la  fe  pintarla  lejos, 

Y  al  honor  fingirle  sombras. 
Si  las  honradas  me  acusan, 
Si  las  sufridas  me  notan. 
Si  me  admiran  las  cobardes, 
Si  me  infaman  las  dichosas. 
Si  me  condenan  las  fuertes. 
Si  las  cuerdas  me  acongojan, 
Mis  culpas  les  encomiendo 
A  las  desdichadas  solas. 

Salen  DON  DIE(;0  ú  INliS. 

DON  DIEGO. 

No  ha  podido  ser  mejor 
El  tiro. 

INÉS. 

Habla  paso ;  ¿es  cosa 
Nueva  un  engaño? 

DON  DIEGO. 

Fingirse 
Juana  y  ser  Leonor. 


imEs. 

NopoDgai 
Culpa  al  temor  de  qm  boyeru 
De  su  nombre,  cundo  Uom 
Su  olvido. 

DOH  DIEGO. 

¡  Qaé  daro  engafio 

Y  qué  oscuridad ! 

iNfti. 

Forzoaa, 

Porque  niogano  le  vea. 

DOÜA  JOARá. 

A  Inés  escucho. 

ints. 
Seftora, 
Don  Diego. 

DOÜA  JVANA. 

¿Advertiste  aqveUof 

IK¿S. 

No  me  tengas  por  bisoja; 
Engañar  nunca  se  olvida. 
¡  Qué  presto  se  desenoja 
Quien  ama  ¡^Uega,  doo  Diego. 

Sate  DON  JUAN. 

w>ii  inui. 
Siempre  no  espanun  aottbras. 
Un  hombre  ha  entrado  easBwiads, 

Y  en  ei  aire  y  la  persoat 

Me  pareció  aqnet;  ¡oh  vanas 
Imaginaciones  locas ! 
Mas  ¿qué  oscuridad  es  esta? 
Qué  coufuslonf  No  ae  borran 
Kácilmente  anas  noticias 

Cuando  se  encuentran  con 

No  siento  á  nadie,  annque  alH 
Me  parece... 

nOÜ  MEGO. 

No  son  pocas 
Las  ocasiones,  Leonor. 


¿Leonor?  ¡  Ah  cieloB!  Dtfdosi 
Está  el  alma;  que  eu  lee  afeo 
Y  en  los  oidos  se  fnman 
Nubes,  que  se  desvaneesn 
A  cualquier  Ini  que  las  toca. 
Mas  á  sufrirlo  ni  á  creerlo 
Me  atrevo ;  que  vitorioaá 
He  visto  á  mi  fé,  y  eoboilgo 
fisián  falsas  mis  memortas. 

non  MECO. 
Aqni  edgauado  he  venido, 
Leonor. 

hoR  jüaff. 
¡Desdicha  espantóla! 
Matarélos;  mas  no  esetoehd 
La  voz  de  Leonor,  que  Inlonna 
Aun  mas  que  el  nombre. 

DOÜ  DIECO. 

Aliiitaie 

Sne  te  vi,  Leonor,  esMa 
e  don  Juan,  cuja  ncSbleía, 
Cuyo  valor,  cují  f  lera 
Tiene  opinión  tanlueidni 
Propuse,  y  tú  no  lo  ~_ 
Que  tuviese  mf  twp^lm 
Su  espada,  y  sospecha 
Mí  amor  honrado  y  eOTté% 
Que  navegó  esta  démNi, 
Anegóse,  y  con  suptona 
Hizo  salva  i  sus  vtelorlan. 
Yíve  en  los  dichosos  biino 
De  don  Juan,  mil  slgloa  fdsa 
Tal  bien ;  que  teanu—bamsii 
Mas  qui   .  adorubn 


¡Qué  dicha!  Ifo  para  »«. 
MasnoseqiiltatlilMIl 


temor  y  mi  pena ; 
el  modo  y  en  la  hora 
s  misterios  la  duda. 
D0:«  oístK). 

',  aunque  no  respondas, 
le  preguntar  por  qué 
na  tau  sospechosa 
llamado  con  el  nombre 
lermana ,  cuya  historia 
anrados  lastinia 
cuerdos  enamora ; 
sobligada... 

D05ÍA  JUANA. 

Espera « 
]  opinión  le  torna 
3r;  condona  Juana 
ablando. 

BOü  DIEGO. 

Señora, 
es  mayor  la  ventura, 
año  mas. 

DO^A  JUANA. 

Yo,  yo  propia 
lé. 

do:!  JUAN.  {Ap.) 

¡Oh  preñadas  penas, 
>  monstruos  se  os  antojan ! 
cbosos  desengaños ! 
(ludas  tan  costosas, 
haberlos  menester, 
>erdooara  ahora. 

DOÑA  JUANA. 

1  estoy ;  si  han  llamado 
sion  poderosa, 
itra  mi  una  venganza, 
icba  la  perdona. 
i  este  hombre,  mas  no 
y  no  acierto  medrosa 
rme,  ni  me  atrevo 
algan  vencedoras 
purezas  mis  iras; 
I  fe ,  la  alevosa 
011  del  enemigo, 
írano  la  traidora 
lianza,  el  severo 
■odo  me  ocasiona, 
e  arrastra  y  despeña, 
perdición  me  arroja ; 
I  vano,  que  es  todo  aire, 
edar  una  fe  airosa. 

Sale  DON  SANCHO. 

DON  SANCHO. 

á  estas  horas  á  escuras 
I  casa  ? 

D05ÍA  JUANA. 

Don  Diego, 
lento ;  que  os  vais  luego 
ico. 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  locuras ! 
10  he^saber  primero 
té  llamado  he  sido? 

DO^A  JUANA. 

lo  habefs  referido ; 
I  quise,  y  no  quiero 
oas. 

DON  DIEGO. 

Ved  que  es  error 
peligro  os  deje  aquí. 

DONA  JUANA. 

ne  en  todos  asi. 

DON  DIEGO. 

rara! 

DON  SANCHO. 

Aquí  hay  rumor; 
lición  i  temer  llego. 


ISL  MARtDa  HACE  MUIER. 

DON  DIEGO. 

Si  para  esto  me  ha  llamado. 

Yo  vine  desalumbrado 

A  no  mas  que  á  volver  ciego.    (Vase.) 

MOROI^. 

Mucho  reza  esta  mujer; 
Dejóme  aquf  la  Inés  Gera 
Tan  solo ,  como  si  fuera 
Algún  dichoso  de  ayer, 

Y  aunque  es  gracia  vieja  el  miedo. 
Hoy  no  es  gracia. 

DON  SANCHO. 

Allí  he  sentido 
Una  voz. 

DON  JUAN. 

¿Si  habrá  venido 
Ui  tio? 

DOfÍA  JUANA. 

¿No  os  vais?  Ya  quedo 
Con  vos  cansada,  y  eonmigo 
Sé  que  á  esta  casa  tenéis 
Bl  respeto  que  debéis; 

Y  segunda  vez  os  digo 

Que  os  llamé  á  desengañaros. 

Con  la  fineza  y  valor 

De  don  Joan  y  de  Leonor. 

DON  JOAN. 

Y'a  no  os  quisiera  tan  claros , 
Desengaños  merecidos; 
Que  aunque  ya  os  debo  el  vivir, 
A  gran  pesar  del  oír 
Descansaron  los  oído$. 

DON SANCHO. 

La  voz  escucho  de  on  hombre, 

Y  de  una  mujer  la  afrenta ; 
Nunca  hay  sospecha  que  mienta.    ( 

■OáON. 

No  hay  ladrillo  que  no  asombre 
En  esta  casa. 

DON  Sancho. 
¡Ah  traidora! 
Hacia  alli  sus  pasos  siento. 

MORÓN. 

Del  tenebro<:o  aposento 
La  devoción  temo  ahora. 

DON  SANCHO. 

¡  Ah  ingrata ! 

MORÓN. 

jOh  si  fuese  lumbre!— 
Inés  de  mis  ojos,  ¿quién 
Andaaqui? 

DON  SANCHO. 

¡Ah  infame! 

MORÓN. 

i  Qué  bien 
Pronuncia  una  pesadumbre ! 
El  Sancho  es. 

DON  SANCHO. 

Llamas  arrojan 
Mis  ojos. 

MORÓN. 

Huyendo  salgo; 
f,  Que  falte  ü  este  pobre  hidalgo 
Parientes  que  le  recojan? 

DON  SANCHO. 

¡Ah  falsa  mujer!  Aqui 
Morirás. 

MORÓN. 

¡Qué!  ¿mujer yo, 

Y  del  Sancho?  ¿Quién  guardó 
Tal  desdicha  para  mi? 

DON  SANCHO. 

Traidor,  ¿di  quién  eres? 

MORÓN. 

Trate 
Usté  bien  á  su  mujer, 


4» 


005ÍA  JUANA. 

Eso  es  querernAe  perder.        « 

DON  SANCHO. 

Vive  Cristo,  que  te  mate. 

MORÓN. 

Temólo,  y  que  no  me  goce. 

DOffA  JUANA. 

¿Queréis  que  me  hallen  á  oscuras 
Con  vos? 

DON  JUAN. 

Luces  son  seguras, 
Estar  con  quien  os  conoce. 

DON  SANCHO. 

¿Soltarte  quieres,  bergante? 

MORÓN. 

En  esta  casa,  ni  adrede. 
Ningún  hombre  honrado  puede 
Ser  mujer  up  solo  instante; 
Y  asi,  perdone  vusted,  ^ 
Que  me  suelto. 

DON  SANCHO. 

¡Oh perro!  en  rano 
Piensas  huir  de  mi  mano.— 
Hola,  criados,  traed 
Luces,  que  el  peligro  es  mucho; 
Que  hay  traidores  y  aun  traidora. 

DO^A  JUANA. 

¡Ay  de  mi! 

DON  JUAN. 

No  estéis.  Señora, 
Con  pena. 

doíVa  juana. 

Otra  voz  escucho. 

DON  FERNANDO.  {DdHtr0,) 

¿  Está  encantada  esta  casa?   , 
i  No  hay  luz  eo  ella,  ni  quien 
íiespooda? 

DON  JUAN. 

Mi  tio  es  este. 
Salir  quisiera  por  él ; 
Mas  no  me  atrevo  á  dejar 
Sola  á  Juana. 

DON  SANCHO. 

Yo  be  de  ver 
Mi  afrenta  antes  de  vengarla ; 
Mas  vengaréla  después, 
Hartando  de  gusto  y  sangre 
A  mis  ojos. 

Salen  el  tlejo  ÜON  FERNANDO ,  y 
GENTE  em  lutei, 

DON  FERNANDO. 

De  tropel 
Entrad  todos.—- :0h  villano! 
¿Tú  con  espada? 

DON  SANCHO. 

Y  también 
Con  razón. 

Salen  ÜO^K  LEONOR  t  INfiá. 

DOSÍA  LEONOR. 

Inés,  ¿qué  es  esto? 

inís. 

jAy,  Señora!  No  lo  sé; 
Pero  sospecho  gran  mal. 

DO^  JUANA. 

¡  Ay,  don  Juan!  ¿Tú  aqui  ? 

DON  JUAN. 

No  estés 
Confusa;  que  tus  virtudes 
A  todas  luces  se  ven. 

DON  FERNANDO. 

Cuanto  me  han  dicho  es  verdad. 
Traidor,  ingrato,  sin  ley. 
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Que  en  su  posada  me  espera 
Mi  tio  avisa,  y  quisiera 
Hablar  antes  con  mi  liermano ; 
Que  veo  resuelto  al  viejo 
A  remediar  su  celosa 
Condición  escandalosa ; 
Que ,  desdeñando  el  consejo , 

Y  de  su  paz  enemigo, 

^*o  es  tan  necio  y  desigual 
En  estar  con  lodo  mal 
Como  en  estar  bien  consigo. 

Sale  DON  SANCHO ,  saüttdo. 

DO!f  SAKCHO. 

Hermano,  ¿habéis  encontrado 
Al  viejo? 

i)o:f  JUAX. 
¿Qué  le  queréis? 

D0?(  SANCHO. 

Ya  creo  que  lo  sabéis. 

Vengo,  don  Juan,  muy  cansado;  . 

Que  me  lian  dicho  que  mi  tio 

Se  mete  y  habla  furioso 

En  si  soy  terrible  esposo ; 

Este  imperio  todo  es  mió. 

Hacer  puedo  y  deshacer. 

Sí  tk  gobernarme  se  inclina ; 

Es  tio  de  su  sobrina, 

Pero  no  de  mi  mujer ; 

Que  es  justicia  destemplada, 

Y  muy  indigna  de  ser 

De  varón  grande,  el  creer 
De  uno  todo,  y  de  otro  nada. 

hoa  JL'A?c. 
(Ap.  Con  su  oren.sa  misteriosa 
¡Qué  falso  está  el  mentecato! 
Mas  responderle  no  trato ; 
Que  por  mas  bizarra  cosa 
Tengo  y  por  mas  conveniencia. 
Por  mas  hazaña  y  mas  gbría, 
Ofrecerle  la  victoria 
Que  admitir  la  competencia.) 
Vos  sois  en  lodo  acertado, 
Todo  en  vos  es  singular, 
Kada  en  vos  hay  que  enmendar. 

DO!<f  SAriCHO. 

Vos  seréis  mas  atinado, 

Y  con  desvelo  y  valor. 
Mas  gallo  de  vuestra  casa. 
Mas  fénix  de  vuestra  brasa. 
Mas  lince  de  vuestro  honor. 
Que  penetráis  las  mujeres 
Con  la  vista  tan  sencilla, 
Cual  si  un  manto  de  Sevilla 
Fuera  muralla  de  Ambéres. 

DON  JDAX. 

Aunque  pueda  responderos, 
Mo  he  de  enojar^ne  ya  mas 
Con  vos,  porque  se  hace  mas 
En  sufriros  que  en  venceros. 
Pero  vos,  ¿qué  habéis  pensado 
Que  sois? 

DOTf  SANCHO. 

Yo  cnerdo,  advertido, 
Recatado,  prevenido. 
Discreto,  prudente,  honrado. 
En  mí  la  honra  nació 
Nunca  de  agravios  manchada ; 

Y  en  lin,  ni  es  hombre  ni  es  nada 
Quien  no  fuere  como  yo. 

DON  JUAN. 

No  porfiaremos  jamás; 
Como  yo  no  s^a  ahora 
Lo  que  vos  sois ,  en  buen  hora 
Sea  todo  lo  demás. 

{Yante.) 


DOiN  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 
Salen  INÉS  t  DOKa  JUANA. 

INÉS. 

Estas  injurias  me  dijo, 

Y  entre  amenazas  furiosas, 
En  la  daga  la  una  mano, 

Y  al  cuello  asida  la  otra. 
No  menos  que  tus  traiciones 
Me  pregunta,  y  en  su  boca 
Es  lo  enemiga,  lo  infame, 
La  mas  válida  lisonja; 

Y  viendo  que  no  respondo... 

D05Ia  JUANA. 

Calla,  Inés;  no  quieras  que  oiga 
Afrentas,  no,  sino  furias. 
Ya  en  mi  pecho  rayo^  todas.- 
Vete,  Inés,  vele,  no  ayudes 

{Vase  Inés.) 

Mi  enojo.— I  Estrellas  piadosas, 
A  muchos  siempre  tan  blandas, 

Y  á  mi  tantas  veces  sordas ! 
¿De  qué  abismos  prodigiosos, 
De  qué  Libias  arenosas. 
Desierto  ó  leve  poblado 
De  tanta  infernal  ponzoña. 
Salió  este  monstruo,  que  intenta 
Alterar  la  paz  dichosa 
De  mis  sentidos,  que  al  arma 
A  tantas  desdichas  toca? 
La  sequedad,  la  tibieza, 
Kn  los  maridos  tan  propia. 
No  hace  á  la  fe  menos  fuerte, 
Mas  hácela  mas  costosa; 
Pero  la  ruindad,  la  infamia, 
La  desconíianza  sola, 
Desquiciará  de  los  orbes 
La  estable  ílrmeza  hermosa. 
La  fabrica  de  mi  honor. 
Tronco  lirme,  inmóvil  roca, 
Constancias  bate,  y  la  injuria 
najas  flaquezas  tremola. 
Ya  para  una  débil  caña. 
Cuya  entereza  es  tan  corta. 
No  soy  ejemplo,  y  ser  pude 
Crédito,  para  ser  Troya. 
Sea  maldad,  traición  sea, 
Tempestad  soy,  que  en  la  forma 
Que  en  los  desatados  cíelos. 
Que  sus  esferas  trastornan 
Los  impacientes  arroyos, 
Arrebatados  destrozan 
Míeses,  plantas,  frutos,  flores, 
Yerbas,  ramas,  troncos  y  hojas; 
Avenida  soy  de  agravios, 
Tras  mi  llevo,  ciega  y  loca, 
Recatos,  obligaciones. 
Alma,  gusto,  vida  y  honra. 
Vean  los  Üeros  maridos 
Que  es  necedad  peligrosa, 
A  la  fe  pintarla  lejos, 

Y  al  honor  fingirle  sombras. 
Sí  las  honradas  me  acusan, 
Si  las  sufridas  me  notan. 
Si  me  admiran  las  cobardes, 
Si  me  infaman  las  dichosas. 
Sí  me  condenan  las  fuertes. 
Sí  las  cuerdas  me  acongojan. 
Mis  cul|)as  les  encomiendo 
A  las  desdichadas  solas. 

Salen  DON  DIE(;0  É  INIÍS. 

DON  DIEGO. 

No  ha  podido  ser  mejor 
El  tiro. 

INIÍS. 

Habla  paso ;  ¿es  cosa 
Nueva  un  engaño? 

DON  DIEGO. 

Fingirse 
Juana  y  ser  Leonor. 


nin, 

NojpoDgas 
Culpa  al  temor  de  que  nayeni 
De  9U  nombre,  coando  Uortí 
Su  olvido. 

DOM  DICGO. 

¡  Qa¿  claro  engafio 

Y  qué  oscuridad ! 

INftS. 

Forzóla, 
Porque  niogaoo  le  vea. 

POSk  JOAM. 

A  Inés  escucho. 

INÉS. 

8eSora, 

Don  Diego. 

DOffA  JUANA. 

¿AdTertisteaqaeUo? 
i!f£s. 
No  me  tengas  por  bisoña; 
Engañar  nunca  se  olvida. 
¡  Qué  presto  se  desenoja 
Quien  ama !— Llega,  doo  Diego. 

Sale  D05  JUAN. 

BOR  lOAII. 

Siempre  no  espantan  aonbras. 
Un  hombre  ba  emndo  eülwndo, 

Y  en  el  aire  y  la  persona 

Me  pareció  aquel;  ¡oh  Tanas 
Imaginaciones  locas ! 
Mas  ¿qué  osearidad  es  esta? 
Qué  confusión?  No  se  iMrran 
Fácilmente  unas  noticias 
Cuando  se  encuentran  con  otias. 
No  siento  á  nadie,  ataque  alH 
Me  parece... 

BOU  MEGO. 

No  SQO  pocas 
Las  ocasiones,  Leonor. 

nON  JOAH. 

¿Leonor?  ¡  Ab  cielos!  Dddosft 
Está  el  alma;  que  en  los  ejes 

Y  en  los  oidos  se  lomian 
Nubes,  que  se  desfaneeea 

A  cualquier  los  que  las  coca. 
Mas  á  sufrirlo  ni  á  creerlo 
Me  atrevo ;  que  vitoriosá 
He  visto  á  mi  fé,  y  CODOilgo 
Están  falsas  mfo  menvorias. 

non  Dieco. 
Aquí  engañado  he  venido, 
Leonor. 

noff  mw. 
¡Desdicha  espantóla! 
Matarélos;  mas  no  escuchó 
La  voz  de  Leonor*  que  lnl(oana 
Aun  mas  que  el  nombre. 

noü  Bincó. 

Al  Ínstame 

8ne  te  vi,  Leonor.  esMia 
6  don  Juan,  cuya  nobirsa, 
Cuyo  valor,  cuya  glorin 
Tiene  opinión  tan  Incidn, 
Propuse,  y  tunólo' 
Que  tuviese  ari  tuspelo 
Su  espada,  y  sospecha 
Mi  amor  honrado  y  oorlési 
Que  navegó  esta  derrota» 
Anegóse,  y  con  suspirón 
Hizo  salva  á  sos 
Yive  en  los  dichosos  bi 


De  don  Juan,  nuil  sW«  Mn 
Tal  bien ;  que  t«  eauao  bowads 
Mas  qoi   .  adonbn 


¡Qué  dicha !  No  pifa  «^ 
MasnoseqvHiBlaiMIl 


mor  y  mi  pena ; 
I  modo  y  en  la  hora 
misterios  la  duda. 

DO.l  DIKtK). 

aunque  no  respondas, 
preguntar  por  qué 
1  tan  sospechosa 
amado  con  el  nombre 
rmana ,  cu^a  historia 
irados  lastima 
uerdos  enamora ; 
)bligada... 

do.Ia  juaha. 

Espera , 
opinión  le  torna 
;  con  doña  Juana 
blando. 

BOX  DIEGO. 

Señora, 
s  mayor  la  ventura, 
io  mas. 

IK>5ÍA  JUA?ÍA. 

Yo,  yo  propia 

» 

<  • 

do:h  JUAN.  {Ap.) 

¡Oh  preñadas  penas, 
nónstruos  se  os  antojan ! 
losos  desengaños ! 
iidas  tan  costosas, 
iberios  menester, 
Tdonara  ahora. 

DO.^A  JUANA. 

estoy ;  si  han  llamado 
ion  poderosa, 
ra  mí  una  venganza, 
ha  la  perdona, 
este  hombre,  mas  no 
no  acierto  medrosa 
me,  ni  me  atrevo 
gan  vencedoras 
urezasmis  iras; 
é,  la  alevosa 
1  del  enemigo, 
ino  la  traidora 
mza,  el  severo 
Jo  me  ocasiona, 
arrastra  y  despeña, 
rdícion  me  arroja; 
ano,  que  es  todo  aire, 
lar  una  fe  airosa. 

SaU  DON  SANCHO. 

DO:«f  SANCHO. 

estas  horas  á  escuras 
asa? 

DO^A  JUANA. 

Don  Diego, 
nto ;  que  os  vais  luego 
o. 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  locuras ! 
he^saber  primero 
llamado  be  sido? 

D05ÍA  JUANA. 

habefs  referido ; 
juise,  y  no  quiero 

is. 

DO.X  DIEGO. 

Ved  que  es  error 
eligro  os  dejeaqui. 

DO.^A  JUAXA. 

e  en  todos  asi. 

DON  DIEGO. 

ra! 

DON  SANCHO. 

Aqui  hay  rumor; 
cion  4  temer  llego. 


ISL  MARtoa  HACE  MUJER. 

DON  DitCO. 

Si  para  esto  me  ha  llamado. 

Yo  vine  desalumbrado 

A  no  mas  que  á  volver  ciego.    {Vaíe.) 

MOROI^. 

Mucho  reza  esta  iñujer; 
Dejóme  aqui  la  Inés  fiera 
Tan  solo ,  como  si  fuera 
Algún  dichoso  de  ayer, 

Y  aunque  es  gracia  vieja  el  miedo. 
Hoy  no  es  gracia. 

DON  SANCHO. 

Allí  be  sentido 
Una  voz. 

DON  JOAN. 

¿Si  habrá  venido 
Mí  tio? 

DOi^A  JUANA. 

¿No  os  vais?  Ya  quedo 
Con  vos  cansada ,  y  eonmigo 
Sé  que  á  esta  casa  tenéis 
Bt  respeto  que  debéis; 

Y  segunda  vez  os  digo 

Que  os  llamé  á  desengañaros, 

Cou  la  fineza  y  valor 

De  don  Juan  y  de  Leonor. 

DON  lOAN. 

Ya  no  os  quisiera  tan  clarbs , 
Desengaños  merecidos; 
Que  aunque  ya  os  debo  el  vivir, 
A  gran  pesar  del  oír 
Descansaron  los  ofdoi. 

DonsANCáo. 

La  voz  escucho  de  un  hombre» 

Y  de  una  mujer  la  afrenta ; 
Nunca  hay  sospecha  que  mienta,    i 

■ORÓN. 

No  hay  ladrillo  que  no  asombre 
En  esta  casa. 

DON  SANCHO. 

¡Ah  traidora! 
Hacia  allí  sus  pasos  siento. 

MORÓN. 

Del  tenebro5;o  aposento 
La  devoción  temo  abo^á. 

DON  SANCHO. 

¡  Ah  ingrata ! 

MORÓN. 

jOh  sí  fuese  lumbre!— 
Inés  de  mis  ojos,  ¿quién 
Anda  aqui? 

DON  SANCHO. 

¡  Ah  infame! 

MORÓN. 

¡  Qué  bien 
Pronuncia  una  pestdtiilibre ! 
El  Sancho  es. 

DON  SANCHO. 

Llamas  arrojan 
Mis  ojos. 

MORÓN. 

Huyendo  salgo; 
f^  Que  falte  á  este  pobre  hidalgo 
Parientes  que  le  recojan? 

DON  SANCHO. 

¡Ah  falsa  mujer!  Aqui 
Morirás. 

MORÓN. 

¡Qué!  ¿mujer  yo, 

Y  del  Sancho?  ¿Quién  guardó 
Tal  desdicha  para  mí? 

DON  SANCHO. 

Traidor,  ¿di  quién  eres? 

MORÓN. 

Trate 
Usté  bien  &  su  mujer, 
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OOffA  JUANA. 

Eso  es  quereriüe  perder.        « 

DON  SANCHO. 

Vive  Cristo,  que  te  mate. 

MORÓN. 

Temólo,  y  que  no  me  goce. 

doAa  juana. 

¿Queréis  que  me  hallen  á  oscuras 
Con  vos? 

DON  JOAN. 

Luces  son  seguras, 
Estar  con  quien  os  conoce. 

DON  SANCÍIO. 

¿Soltarte  quieres,  bergante  ? 

MORÓN. 

En  esta  casa .  ni  adrede, 
Ningún  hombre  honrado  puede 
Ser  mujer  op  solo  Instante; 
Y  asi,  perdone  vusted,  ^ 
Que  me  suelto. 

BON  SANCHO. 

¡Oh perro!  en  rano 
Piensas  huir  de  mi  mano.— 
Hola,  criados,  traed 
Luces,  que  el  peligro  es  mucho; 
Que  hay  traidores  y  aun  traidora. 

D05ÍA  JUANA. 

¡Ay  de  mi! 

DON  JUAN. 

No  estéis,  Señora, 
Con  pena. 

DOfA  JUANA. 

Otra  voz  escucho. 

DON  FERNANDO.  (D^ñtrO,) 

¿  Esti  encantada  esta  casa?   , 
i  No  hay  luz  eo  ella,  ni  quien 
Responda? 

DON  JUAN. 

Mi  tio  es  este. 
Salir  quisiera  por  él ; 
Mas  no  me  atrevo  á  dejar 
Sola  á  Juana. 

DON  SANCHO. 

Yo  be  de  ver 
Mí  afrenta  antes  de  vengarla ; 
Mas  vengaréla  después, 
Hartando  de  gusto  y  sangre 
A  mis  ojos. 

Salen  el  viejo  DON  FERNANDO ,  y 
GENTE  can  lates, 

DON  FERNANDO. 

De  tropel 
Entrad  todos.—:  Oh  villano ! 
¿Tú  con  espada? 

DON  SANCHO. 

Y  también 
Con  razoo. 

Salen  DOi^A  LEONOR  t  INÉá. 

DOSIa  LEONOR. 

Inés,  ¿qué  es  esto? 
inís. 

jAy,  Señora!  No  lo  sé; 
Pero  sospecho  gran  mal. 

doAa  juana. 

¡  Ay,  don  Juan !  ¿Tú  aqui  ? 

DON  JUAN. 

No  estés 
Confusa ;  que  tus  virtudes 
A  todas  luces  se  ven. 

DON  FERNANDO. 

Cuanto  me  han  dicho  es  verdad. 
Traidor,  ingrato,  sin  ley. 
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DON  SANCHO. 

¡  A  qué  buen  tiempo  venisteis! 
Que  ahora,  tio,  veréis 
Sí  mis  celos  son  injustos, 
Si  es  mi  condición  cruel. 
Aqui  vuestra  vil  sobrina, 
No  ya  mi  aleve  mujer. 
Encerrada  con  un  hombre 
Y  á  solas  está ;  y  si  es 
Tan  terrible  la  ocasión, 
Tan  injusto  el  proceder, 
Tan  público  su  delito. 
Tan  convencida  su  fe. 
Tan  Torzosa  mi  venganza. 
Sin  que  vos  lo  perdonéis. 
Mueran  entrambos,  y  vivan 
Mi  honor  y  mi  nombre. 

D0:(  FERNANDO. 

Ten. 
Villano ;  que  cien  mil  veces 
Mentirás,  antes  que  ser 
Verdad  lo  que  has  dicho  ahora. 

DON  SANCHO. 

¿Mentir  yo?  Apartad,  ¿no  veis 
Juntos  alli  los  traidores? 
Mi  mujer  es  una  infiel, 
Dona  Juana  es  una  infame. 

DOÑA  JUANA. 

Miente  mil  veces,  y  quien 
Lo  crevere  miente  mas. 

DON  SANCHO. 

¡Oh  adultera! 

DON  FERNANDO. 

Lucifer, 
Hereje,  ¿á  tu  hermano  mismo? 
Aquí  la  verdad  veréis 
Dcste  bellaco. 

DONA  JUANA. 

¿Estáis  loco? 
Estáis... 

DON  FERNANDO. 

Fuera,  déjenme; 
Que  yo,  con  solo  este  palo, 
Tomaré  venganza  del. 

DON  SANCHO. 

I  Ah  encubridor,  vil  hermano ! 

DO.ÑA   JUANA. 

Mentís  mas. 

Salen  DON  DIEGO  T  MORÓN, 
espadas  desnudas, 

DON  DIEGO. 

Ea,  entrad  pues ; 
Que  espadas  siento. 

MORÓN. 

En  las  veras 
Con  la  zurda,  y  sin  broquel 
A  los  Sanchos. 

DON  SANCHO. 

¡Oh  enemigos! 
Estos  son. 

DON  FERNANDO. 

Falso ,  esta  vez 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


con 


A  buena  luz  se  descubren 
Tus  infamias. 

MORÓN. 

Ténganle; 
Que  está  enmaridado. 

DON  DIEGO. 

El  ruido 
De  las  espadas,  y  el  ser 
En  casa  tan  nobíe  obliga... 

DON  FERNANDO. 

Habéis  entrado  muy  bien.  — 
Sobrina,  no  hay  que  esperar ; 
Al  punto  se  ha  de  poner 
Todo  el  remedio,  y  ahora 
Conmigo  le  llevare; 
Que  para  apartaros  luego 
Vicario  no  es  menester. 
Si  uu  disgusto  solo  aparta 
Todos  cuantos  puede  haber. 
Es  un  marido  ignorante. 
Peligroso  y  descortés. 
Yo  los  aparto,  yo  solo, 

Y  el  que  quisiere  después 
Saber  en  lo  que  ha  parado 
La  maraña,  espérese 

A  que  la  segunda  parte 
Se  escriba,  y  podrá  saber 
Qué  hará  el  Vicario  en  el  caso; 
Que  yo  disuelvo  sin  él. 

DOÑA  JUANA. 

Señor,  sepamos  primero... 

DON  FERNANDO. 

No  hay  que  querer  ni  .saber ; 
Juana  hará  lo  que  yo  mando. 

DOÑA  JOANA. 

Señor,  aunque  siempre  haré 
Tu  gusto,  á  breves  razones 
Todos  atentos  me  estén. 
Ser  mala  yo  es  imposible. 
Ni  ser  buena  su  mujer, 

Y  estas  dos  cosas  no  pueden 
Ni  estar  juntas  ni  estar  bien. 
Su  suerte  cada  marido 
Labra  con  su  proceder; 
Todo  lo  estraga  el  soberbio. 
Todo  lo  triunfa  el  cortés ; 

El  cuerdo  obliga  á  ventura, 
El  necio  manda  cruel , 
Ruega  el  honrado;  y  eu  fín. 
El  marido  hace  mujer. 

DOÑA  LEONOR. 

Nadie  como  yo  lo  sabe. 

MORÓN. 

Ea,  degradémosle 
De  marido. 

DON  SANCHO. 

Yo  conozco 
Mi  horror,  mi  engaño;  mas  ser 
Marido  en  paz  no  es  posible; 
Siempre  haré  lo  mismo. 

MORÓN. 

Él 
Es  Sancho  á  nativitaie; 
Yo  apostaré,  y  sin  perder, 


Que  mas  de  treinU  midereft 
Le  apetecen. 

mes. 

¿Para  qué? 

MORÓN. 

Para  veogarfe,  y  baeeroos 
A  todos  esta  merced. 

DON  DIEGO. 

Señor  don  Juao. 

DON  JOASI. 

Eslacasa 
Os  conoce,  y  que  sabéis 
Ser  honrado  caballero.— 
¿  Mi  Leonor?    . 

DOÑA  LKONOt. 

Don  Jaan,  mi  biea. 

DON  J0A2f. 

¡  Qué  acierto  ea  quererte  lanío! 

DOÑA  LEONOR. 

I  Qué  gloria  es  amarte ! 

DOS!  rER:iANDO. 

Vén, 
Sobrina  ;  qaede  el  ingralo 
Solo  consigo. 

OOH  JOAN. 

No  estéis. 
Hermano,  triste;  que  presto 
Se  ha  de  remediar. 

DOlf  SAXCaO. 

Haré 
Ostentación  qne  habéis  sido 
Mas  cuerdo,  (lero... 

DO^A  JOASIA. 

Ofebdeis 

Mi  verdad. 

D03I  SASGHO. 

Yo  SO  j  el  necio. 

■OROS. 

Por  siempre  jamás  améo. 
Aunque  otra  vea  se  baja  dicho. 

Eso  es  nocTo  cada  Tes. 

■OROX. 

Él  acabó  sanlameoie» 
Rueguen  i  Jadas |rar  él; 
Asi  sea  mi  salud 
Como  queda  bien  usted. 

DOH  unció. 
Picaro. 

HOROÜ. 

Y  sin  ser  marido, 
neis. 

Morón,  ¿no  hay  on  poeo  de 
Casamiento? 

■oaoR. 
Esta  comedia. 
De  las  buenas  al  reféi. 
Tiene  vicario,  y  no  can; 
Pero  no  le  negaréis. 
Pues  acaba  en  desósarset 
Que  esta  farsa  acaba  bien. 
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TERESA. 
Tres  biuvos. 
Criados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  TEODORO  t  MARCELO,  áe  ca- 
mino ,  con  botas  y  sin  espuelas, 

MARCELO. 

En  fin,  ¿queeste  es  M&dríd  ? 

TEODORO. 

Esla  es  la  villa, 
Qae  el  nombre  de  ciudad  ha  desprecia- 
Ido; 
NosaWe,  sino  admire,  ¡oh  coronado 
Pueblo  de  majestades,  cuya  planta 
Besa  tanta  corona  y  región  tanta ! 

[rooso; 
Siempre  apacible  y  claro,  y  siempre  her- 

[roso, 
¿A  quién  no  alegra,  oh  grande,  ob^ene- 
Nohte  Madrid,  tu  vista  y  tus  reflejos? 

VARCELO. 

Poca  persona  tiene  desde  lejos. 

TEODORO.  [bre 

Esla  esUpnortade  Alcalá,  queel  nom- 
Leda  aesa  calle.  ¡Quéexplayaday  bella! 

MARCELO. 

¡Qoéancbaqueesde  caderas!  tiene  talle 
También  de  traer  enaguas  esta  calle. 

TEODORO. 

;Qoó  bizarros,  qué  ilustres  edificios! 
Qoé  gigantes  de  cal  en  altó  vuelo! 
Son  naiallas  de  piedra  con  el  cielo ; 
Destos  dirás  ahora  maravillas. 

MARCELO. 

Muchas  cjsas  columbro  yo  en  cuclillas* 

TEODORO. 

Mira  estos  campos,  mira  estos  jardines, 
Que  le  son  á  Madrid,  en  aires  puros. 
Roja  atalaya  en  florecientes  muros, 

[ves, 
Eo  quien  hallan  los  cónsules  mas  gra- 
Aplaudidos  también  de  flores  y  aves, 
Paz  al  cuidado  y  tregua  á  los  deseos. 


MARCELO. 

Sí,  si,  jardines  son,  pero  no  hibteos. 

TEODORO. 

¿Qué  dirás  deste  Prado  airoso  y  limpio? 

MARCELO. 

Que  en  dos  hileras  de  álamos  y  sauces, 
Cun  las  llagas  que  le  hacen  tantas  fuen- 
Es  verde  procesión  de  penitentes,  [tes, 

TEODORO.  [ees? 

Deste  escuadrón  de  coches  ¿qué  me  di- 

MARCELO. 

Nada,  nada ,  otra  vez  nada  en  efeto; 
Que  los  quiero  guardar  también  secre- 
TEODORo.  [lo. 

Si  murmurante  vienes  i  la  corte, 
Granjearás  caudal  poco  en  esos  tratos; 
Que  andan  los  maldicientes  muy  bara- 

MARCELO.  [^OS. 

Lo  murmurante  hoy,  estado  es  donde 
Todo  lo  nue  no  es,  aun  no'sc  esconde; 
Nada  me  nngas  hablar,  pregunto  solo 
Si  es  mas  que  esto  Madrid. 

TEODORO. 

Madrid  es  tanto. 
Que  en  In  soplada  Tábrica  de  un  manto, 

Y  de  un  lireve  cbanin  en  el  distrito. 
La  Ménfis,  vanidad,  pompa  de  Egito, 
La  Üabilonia  del  asirio  asombro, 

[hombro, 
I^  que  al  romano  imperio  arrimó  al 
Le  son  cr)ria  medida  á  competencia: 
Que,  si  no  en  multitud  ni  en  opulencia. 
En  sazón,  en  belleza,  en  alegría. 
Desde  las  blancas  márgenes  del  dia 
A  los  negros  umbrales  del  ocaso. 
Cuanto  huella  del  sol  el  rojo  paso. 
En  gusto,  en  majestad,  en  ornamento, 
Madrid, con  tubuenaire,  lodoesviento. 

MARCELO. 

Y  el  oso  de  sus  armas  ¿es  airoso? 

TEODORO.         [oso. 

Siendo,  en  fin,  de  Madrid  también  el 


MARCELO. 

Que  se/i ;  mas  ¿qué  fábrica  emineote, 
De  los  muros  del  sol  guorri  luciente» 
Esesta,  que,  ceñida  aun  templo  anda- 
Es  justa  vanidad  del  aire  vano,      [no, 
Que  la  venero  aun  antes  qae  la  miro? 

TEODORO. 

Este  es  el  celebrado  Buen-Retiro, 
Ocio  sin  él  de  un  celo  desvetado, 
Templo  que  á  la  templanza  ha  levantado 
Una  modestia,  del  favor  despierto. 
Que  poblado  de  luz,  forma  un  desierto; 
Bien  que,  de  águilas  ya  glorioso  nido. 
El  que  de  un  cisne  fué  lecho  escondido. 
Alcázar  se  descobre  á  un  sol  ahora 
En  las  primeras  lincas  del  aurora; 
En  cuyo  lucimiento  y  compostura, 
La  riqueza,  el  aseo,  la  hermosura; 
Asisten,  con  jamás  vista  extraiíeza, 
A  ser  número  mas  que  á  ser  grandeza; 
En  lu.stre  tan  real,  tan  grande  en  modo, 
Que,  si  no  es  la  ambición,  le  cabe  todo. 

M\RCEi.o.  [gundo, 

¿ Este  es  palacio  nuevo?  ¡Oh  bien  se* 
Atención  «eneral  de  tanto  mundo, 
Donde  Felipe,  tantas  veces  grande. 
Seguido  siempre  y  competido  nunca 
De  la  grandeza  castellana  toda. 
Rico  de  admiración  es  el  espanto, 
Kn  tanta  varia  fiesta,  en  triunfo  tanto, 
A  todo ,  en  el  valor,  destreza  y  nombre, 

[hombre. 
Mas  que  pudiera  en  rey,  lo  excede  en 

TEODORO. 

Aqui  de  su  grandeza  y  de  su  aliento 

[10) 
(Que  á  su  buen  aire  sí,  que  todo  es  vieu- 
Aitas  señas  ha  dado;  que  en  su  diestra, 
En  la  festiva  pública  palestra. 
El  agravio  español,  pesado  y  leve. 
Con  tanto  honor  y  espíritu  le  mueve. 
Que  I  iemblan  los'bastones  en  campaña 
De  los  amagos  solos  de  una  hazaña. 
Aquí,  gallardo  hermanoy  tierno  esposo. 
De  la  reina  de  Hungría  el  parto  hermoso 
Celebró  con  mil  fiestas,  siendo  en  ellas. 
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Ob  gloriosa  Isabel ,  tus  luces  bellas 
Alma  de  sus  acciones,  pues  no  en  vano 
Tu  mérilo  y  tu  nombre  sol)erano 
Le  bicieran  majestad,  á  no  ser  tuya; 
Que  es  grandeza,  que  pide  iguales  mo- 

[dos 
Ser  galán  tuyo,  como  rey  de  todos. 
Aquí  del  generoso  ilustre  alcaide. 
Que  en  lo  bizarro,  sin  lisonja  alguna, 
Le  pudiera  ser  deuda  la  fortuna; 
A  los  reyes  y  damas  jumamente, 
Tan  cortés,  tan  galán ,  fino  y  decente. 
Los  festeja,  auemuestra  quebasegui- 
Afinado,  modesto,  esclarecido,     [do, 
Con  antigua  razón  y  luz  temprana, 
De  palacio  la  senda  ^berana ; 
Quees  enlasdamasyescn  las  meninas 
Aun  agraviado  el  nombre  de  divinas. 

MARCELO. 

Ya  que  en  Madrid  estamos,  ¿qué  ejer- 
Tomarémos  los  dos?  [clcio 

TEODORO. 

Sea  un  oficio 
Entre  noble  y  mecánico. 

MARCELO. 

¿Qué?  Escuderos. 

TEODORO. 

Ese  es  muy  ocupado;  ea,  embusteros 
üa  de  ser. 

MARCELO. 

Es  oficio  peligroso. 

TEODORO. 

Siempre  le  be  visto  culpas  de  dicboso. 

MARCELO. 

Vengo  en  él,  y  el  primer  embuste  sea 
Que,  babiecdoá  pura  pata,  que  llama- 

[mos, 
Venido  tantas  leguas,  nos  calzamos 
Las  espuelas;  que  estoy  escrupuloso 
De  bacer  divorcio  de  las  iúdas  botas, 
Que  descalzarlas  es  gran  desatino , 
Sino  hay  también  vicarios  del  camino. 
(Quitante  las  etpuelai  de  las  pretinas, 

y  cdUanlas.) 
Ya  estamos  espolados  v  en  la  corte; 
Los  rumbos  me  descubre  deste  norte. 

TEODORO.  [mos 

Conviene  ¡ob  mi  Marcelo!  que  siga- 
La  senda  que  nos  lleva ,  entretenida , 
Mas  que  no  á  buen  vivir,  á  buena  vida; 
Siempre  estarás  conforme,  siempre 
A  cuanto  yo  dijere ;  [atento 

Jurarás  cuantas  cosas  yo  mintiere. 

MARCELO. 

Si  la  misma  mentira  ella  en  persona 
Fuera  de  sa<itre  en  sastre 
(Vulgaríceme),  nunca  tiu  compañero 
Le  bailara  mas  cabal  ni  caballero ; 
Haré  verdad  las  cosas  que  tú  sueñas, 

Y  mentiré  por  señas ; 

Y  sí  quieres  mentir  mas  descansado, 

Y  conocer  quién  soy,  déjame  ahora 
Mil  mentiras  en  blanco,  que  yo  tenga 
Para  llenar  después  cuando  convenga. 

TEODORO. 

Abrázame,  oh  Marcelo ;  que  yo  fio 
Que  ha  de  ser  este  pueblo  luyo  y  mío. 

MARCELO. 

¡  Bravo  es  el  cadenon ! 

TEODORO. 

Y  este  ¿no  es  nada? 

MARCELO. 

Falso  puede  jurar  de  camarada ; 
Pero  ¿qué  sale  aquí? 

TEODORO. 

Nada  le  admire; 


Queen  la  corte,entre  tantas  necedades, 
Lo  menos  nuevo  son  las  novedades. 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  lífeNDOZA. 

Al  camtrada ,  que  es  bonbn 
De  valor. 

DOR  DIEGO. 

Salga  DON  DIEGO,  empuñando  la  es- 
pada y  terciando  la  capa ,  y  tres 
HOMBRES  hablando  con  él  d  modo  de 
bravos. 


DON  DIEGO. 

lia  sido  mucha  traición 
Llamarme,  y  sin  susto  vengo; 
Que  para  peligros  tengo 
Aun  mas  mió  el  corazón. 
1)G  un  napel  de  desafío 
Llamauo  salgo,  y  si  es  ya 
Mas  traición  vuestra ,  será 
Mas  valor  y  empeño  el  mió. 

BRAVO  1.^ 
Usté  es  persona  muy  cuerda, 
Reportndn  y  de  importancia , 

Y  quien  anda  de  ganancia 
No  es  bien  que  en  nada  se  pierda. 
Del  labrador  que  el  tributo 
Cultiva  en  futuro  pan, 
Ks  solo  suyo  el  afán , 

Y  es  i>ara  todos  el  fruto. 
La  comparación  se  aplica : 
Usted ,  que  tantas  sombró 
Pintas,  y  el  naipe  le  dió 
Una  cosecha  tan  rica , 
Desabroche  ya  esa  mano 
Con  los  amigos,  pues  sabe 
Que  en  el  peor  año  le  cabe 
A  cada  hormiga  su  grano. 
Usted  nos  cierre  estas  bocas; 
Que  es  justo  que  pague  usté 
Buenas  intenciones,  que 
Valen  mucho  y  hay  muy  pocas. 

DON  DIEGO. 

Madrid  no  ha  visto  jamás 
Término  tan  descortés, 
Si  ya  una  dicha  no  es 
Ganar  un  peligro  mas ; 
Comparación ,  gusto,  intento 
Pagara  yo  luego  allí. 
Si  lo  pidieran,  v  aquí 
Pagaré  el  atrevraiieolo. 
Picaros  estafadores. 

{Mete  mano,  y  todos.) 

BRAVO  4.° 
¿Miserabllto  y  brioso? 
Buen  badulaque. 

BRAVO  2.® 

Famoso. 

MARCELO. 

¿A  uno  tres?  Serán  traidores, 
Y  es  afrenta  de  los  dos, 
Teodoro,  no  acometellos; 
Que  el  ser  mas  ruines  que  ellos 
No  es  posible,  vive  Dios. 

TEODORO. 

Dices  bien.— Trinca  Insolente, 
¿Tres  á  solo  un  caballero? 
{Meten  mano,  y  huyen  los  valientes.) 

BRAVO  2.° 

Hayamos. 

BRAVO  1.* 

Y  yo  el  primero. 

MARCELO. 

Muchos  no  hacen  un  valiente; 
¡Qué  bien  huyen! 

D02I  DIEGO. 

¡  Y  qué  bien 
Que  yo  agradeceros  debo 
La  vida ,  noble  mancebo ! 

MARCELO. 

Agradecedla  también 


Bien  le  mostró ; 

Y  sepa,  señores,  jo 
La  suerte,  la  "patria,  el  DOBbr» 
De  dos  }i  tan  dueños  miosh 

TEODORO. 

Primero  es  bien  que  de  vos 
Sepamos  á  quién  los  dos 
Obligamos ;  que  esos  brios 
No  esconden  vaesira  forUiDa. 
Decid,  con  vuestra  licencb, 
¿Quién  sois?  ¿Qué  fué  la  peodoicii? 

DON  iMcqo. 
La  causa  es,  no  haber  ningmi. 
Yo  soy  un  antiguo  hidalgo; 
Que  con  mi  sangre,  á  lo  menos 
Ninftuno  se  perdonara. 
Si  no  es  yo,  lo  caballero. 
No  de  la  suerte  olvidado 
Naci  en  hacienda  y  en  deado, 
Ni  á  ser  pobre  en  lo  envidioso. 
Ni  á  ser  rico  en  lo  soberbio. 
Criéme  en  Madrid,  al  temple 
Destos  aires,  que  en  veoeoos 
Floridos,  son  verdes  latos 
De  los  dulces  aBos  tienios. 
Buena  opinión ,  lere  inislo,* 
Amigos  pocos  y  cnerdos. 
Alguno  en  la  coofiama, 

Y  todos  en  el  sombrero. 
Algo  de  amor,  lo  bastaste 
Para  ser  templado  medio 
Entre  peligros  de  loco 

Y  entre  corduras  de  nedo.   . 
Derramado  en  cortesías 

Mas  que  en  costumbres,  no  teño 
Que  ae  mi  lengua  y  mi  trato 
Me  acuse  nada  el  sileacio. 
De  airosa  ploma  iiidicIado« 
Horas  entregué  á  los  versos; 
Traje,  si  no  el  roas  IpcUlOa 
El  mas  galán  el  ingenio. 
Mis  ejercicios  de  mozo 

Y  mis  entretenimientos. 
Ociosidades  sin  qvejá 

Y  descuidos  sin  desprecio. 
La  comedia,  el  Prado,  el  rio, 

Y  tal  vez  con  poco  riesgo 
De  ocasión ,  no  de  codicia , 
Surcar  los  golfos  def  juego. 
De  aqui  nació  la  pendencia 

Que  estos  tres  hombres.  Sogiendo 
Dn  papel  de  desafio, 
Firmado  de  nombre  ijeno, 
Al  campo  ( ¡  qué  gran  bajea 
Es  decirlo !)  con  sa  enredo 
Me  sacan ,  y  en  él  me  piden, 
Retóricos  y  molestos^ 


Que  tributarlo  les 


>e  mis  ganancias ;  y  riendo 
La  desvergüenza  eloenente 

Y  elegante  atreTimlenlo, 
Metí  mano;  mas  no  ea  Justo 
Referiros  el  suceso. 

En  que  vuestra  espada  sola 
Fué  mi  esoudo  y  fné  ni  teaiplo  • 

Y  asi ,  pasaré  i  Informaros 
De  la  obligación  que  tengo 
A  nobles  correspondencias 

Y  á  generosos  aciertos. 
Mis  padres  fueron  llnsiras. 

Y  siguieron  mis  abacios 
Las  dos  sendas  rincoladas 
A  la  gran  sangre  del  reino: 
Palacio  y  la  guerra ,  en  donde 
Ganaron  crianza  y  premios; 
Pajes  del  Rey  y  soldados. 
Alu  escuela  de  aquel  tleiipo. 
En  una  y  otra  aleauaroB 


paro  }  por  maestro 
{fan  auque,  no  Albaí 
>{  de  los  Toledos, 
a  fecunda  Uoea 
grandes,  de  los  diestros 
íes,  que  dio  á  España 
abundancia  el  cielo; 
]os  todos  ¿  sombra    * 
siempre  heroicos  hechos 
in  Gonzalo  Fernandez, 
siglos  menos  muerto, 
la  corte  mi  padre, 
idas  y  honores  lleno, 
gundío  rey  Felipo, 
muchos  consejos, 
isuita  de  ninguno, 
un  hábito ;  gran  precio, 
lar  blasones  tantos 
I  señal  do  un  pecho, 
os  dejó  varones , 
á  don  Pedro  Tello, 
ora  murió  en  la  Alsacia, 
ombre  y  cuyo  acero 
an  parte  en  las  victorias 
ría,  que,  César  nuevo, 
j  venció,  y  en  Felipe 
irla  estribó  el  imperio. 

MARCBLO. 

>ca  á  embestir;  que  cayó 
itirilla  en  el  cuento, 
a  sopa  en  la  miel ; 
t  dije,  ya  es  hecho.) 
edro  Tello  murió? 
dro?  i  Válgame  el  cielo! 

TEODORO. 

9,  ó  válgame  yo,  y  todo! 
Aurió  elseñor  don  Pedro? 

DON  DIEGO. 

locisteiSt  amigo? 


ícis? 


HARCELO. 


TEODORO. {Ap.) 

Darme  quiero 
)orqoe  en  la  maraña 
're  encajar  Marcelo. 

MARCELO. 

ura,  qué  triste  nueva ! 
las  desdichas  espero, 
mayor  parte  mia 

DON  DIEGO. 

Vuestro  sentimiento 
ituye  su  vida ; 
tissu  amigo? 

MARCELO. 

En  extremo ; 
me  muerto  con  él. 

TEODORO.  (Ap.) 

Dios,  que  no  lo  entiendo ; 
as  sus  coyunturas 
'Otando  embelecos. 

DON  DIEGO. 

i  padre  una  hiia , 
)  piadoso  el  cíelo 
;n  virtud  y  hermosura 
•  del  casamiento. 
Ivirá  de  Guzman 
la,  porque  mi  abuelo, 
zman  y  valeroso, 
ló  dos  veces  Bueno. 

MARCELO. 

noticia  de  todo; 
malogrado  mancebo 
reservó  cuidado 
recató  secreto. 

DON  DIEGO. 

s  nobles  la  han  pedido 
virtud  y  el  ingenio , 


t 


LOS  EMPEflOS  DEL  MENTIR. 

Si  es  caudal  honrado  nombre, 
Si  es  dicha  merecimiento. 
Parece  que  te  entristeces. 

TEODORO. 

De  un  casamiento  me  acuerdo. 

MARCELO. 

Nada  has  de  callar,  Teodoro? 
Ap,  Él  se  da  prisa.) 

DON  DIEGOt 

En  erecto, 
Reconociendo  sus  partes 
Mis  parientes,  siempre  atentos, 
No  despreciando  á  ninguno, 
Los  tiene  á  todos  suspensos; 
Porque  don  Pedro,  mí  hermano, 
Trató  mas  con  gusto  nuestro 
En  Ñapóles  de  cacarla 
Con  un  don  Luis  de  Vivero. 
Pidió  un  retrato  de  Elvira , 
Y  enviámoslc  pequeño 
En  una  carta... 

MARCELO. 

No  pases 
Adelante;  que  no  debo 
Acallar  esas  memorias. 
Divertir  este  tormento. 
{Ap.  Aqui  me  marido  yo, 
En  este  don  Luis  me  vuelvo.) 
Estrecha  viene  una  vida 
A  tan  mortales  recuerdos ; 
¡Cómo  tarda  el  corazón , 
Desatado  de  si  mesmo ! 
Don  Luis  de  Vivero  (¡  ay  triste ! ) 
Soy;  mas  no  soy,  que  no  tengo 
Sin  don  Pedro  ser  ni  vida  ; 
Téngale  Dios  en  el  cielo. 

TEODORO.  {Ap.) 

Téngate  Dios  en  su  gloria. 
MARCELO.  {Ap.) 

Esto  es  mentir  á  dos  tongos. 

TEODORO,  {Ap,) 

Por  mentiroso  de  ayuda 

Me  trae,  por  Dios,  cual  á  perro ; 

¡Oh  mentiras  venturosas. 

Qué  dicha  es  mentir  mas  presto! 

DON  DICCO. 

¿iVos  sois  don  Luis? 

MARCELO. 

Mis  desdichas 
¿Cómo  pueden  ni  pudieron 
Ser  de  otro? 

DON  DIEGO. 

¿Y  dudarlo  yo. 
Señor  don  Luis,  cómo  puedo  ? 
Que  menos  que  á  vuestra  mano. 
Que  reconocido  beso. 
Ni  yo  le  debiera  tanto. 
Ni  tuviera  tanto  esfuerzo. 

MARCELO. 

Ya  no  es  tiempo  de  encubrirme.— 
Teodoro,  saca  al  momento 
El  retrato. 

TEODORO.  {Ap.) 

;i  Qué  retrato? 

MARCELO.  {Ap.) 

Harásme  que  pierda  el  seso. 
TEODORO.  {Ap.) 

Miente  como  has  de  mentir. 

MARCELO.  {Ap.) 
No  me  vayas  al  enredo. 
Como  á  la  mano. 

TEODORO. 

Señor... 

MARCELO. 

Saca  el  retrato,  grosero; 
¿  Encomendéte  otra  cosa? 
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¿Trájete  para  otro  efecto? 
¿  Sacó  otra  joya  de  Italia 
Ni  otra  reliquia  mi  pecho? 
Sácale  luego. 

TEODORO. 

Señor... 

DON  DIEGO. 

Él  le  ha  perdido,  y  yo  veo 
Maravillas  y  milagros. 

MARCELO. 

Dame  aquí  el  retrato  luego. 
{Anda  tras  ¿l^  y  Teodoro  te  eseonia  en 
don  Diego.) 

TEODORO. 

{Ap.  Cazadores  pretendientes, 
Indianos  casamenteros. 
Vuestra  infinita  mentira 
Se  me  revista  en  el  cuerpo.) 
Con  las  joyas  y  los  dijes  < 
I^  halajes,  y  el  espejo 
De  topacios,  y  el  carbunclo 
Al  tope  y  los  camafeos. 
El  retrato  me  quitaron ; 
Una  vida  sola  tengo. 
Una  muerte  debo  á  Dios, 

Y  á  ti  lo  demás  te  debo. 

MARCELO. 

; El  retrato?  Vive  Dios, 
Que  después  que  te  haya  muerto. 
Aun  tendrá  sed  de  venganzas 
Mí  ardiente  amable  deseo. 

DON  DIEGO. 

Descuido  ha  sido  notable ; 
Por  haberme  haUado  en  medio. 
Que  os  reportéis  os  suplico. 

MARCELO. 

De  las  joyas  no  me  acuerdo; 
Pues  murió  don  Pedro ,  solo 
Perder  el  retrato  siento. 

DON  DIEGO. 

Huésped  seréis  esta  noche 
De  su  original ,  y  creo 
Hallaréis  agradecida 
A  la  casa  y  á  los  dueños. 

MARCELO. 

Teodoro,  vuélvete  á  Italia ; 
Que  en  ver  tu  sombra  me  muero. 
Fiel  eres ,  pero  aciago ; 
Bien  nacido,  pero  necio. 

TEODORO. 

Diez  años  há  que  te  sirvo , 
¿Y  salgo  con  este  premio? 

DON  DIEGO. 

Por  hacerme  á  mi  merced, 

Y  por  su  bizarro  aliento 
En  la  pendencia  pasada , 
Se  ha  (!e  quedar. 

MARCELO. 

Nada  niego 
A  cosas  de  doña  Elvira 
Ni  á  la  sanffre  de  don  Tello. 
Quedaos  adiós,  y  dejadme 
Volver,  peregrino  y  ciego, 
A  no  volver  ya  conmigo, 
A  no  saber  de  mi  mesmo. 
Las  carias  que  á  la  partida 
Me  dio  para  mis  conciertos , 
Para  vos  y  vuestra  herman"^. 
Reconocido  os  lo  dejo.— 
Saca,  Teodoro,  esas  cartas. 

TEODORO. 

(Ap.  Que  está  endemoniado  pienso; 
Quiero  mentir  á  su  trole.) 
También  me  hurtaron  el  pliego. 

MARCELO. 

¿  Eso  mas? 

DON  DIEGO. 

No  hay  que  hacer  caso 


m 


DON  ANTONIO  HURTADO  DB  MENDOZA. 


De  lo  escrito ;  que  ya  iremos 
Adonde  mas  qoe  papeles 
Harán  sentir  ojos  bellos ; 
Venid  y  descansaréis. 

MARCELO. 

¡.Qué  descansar?  Ya  habrán  hecho 
Mi  aposento  mis  criados; 
Que  quise  entrar  encubierto. 

DON  DIEGO. 

Mi  casa  cslá  prevenida. 

MARCKLO. 

No  ha  de  ser. 

TEODORO. 

¿Tan  nobles  ruegos 
Desprecias? 

MARCELO. 

Bergante,  ^vos 
¿También  entremetidejoY 
{Ap.  Este  hombre  es  la  misma  Filis, 
Que  anda  en  el  primer  concierto 
Tan  blando.) 

TEODORO.  (Ap.) 
Sin  duda  tuvo 
En  la  pendencia  gran  miedo. 

MARCELO.  (Ap,) 

Miente  mas  largo,  Teodoro. 

TEODORO.  (Ap.) 

Míente  mas  corto,  Marcelo. 

MARCELO.  {Ap.) 

Para  cosas  de  honra  y  punto 
No  vales. 

TEODORO.  (Ap.) 

Prolo-cmbuslero, 
Mentir  para  otro  es  mentira , 

Y  solo  es  justo  y  honesto 
El  mentir  para  sí  mesme. 

MARCELO. 

Poltrón,  descuidado,  fiero. 
No  has  de  comer  mas  mi  pan. 

TEODORO,  (^p.) 

Basta  á  los  dos  el  ajeno. 

( Vansct  haciendo  muchat  hasañeriat.) 

Salen  ELVIHA  y  DOll^^A  ANA. 

DO>A  ANA. 

Elvira,  los  pocos  años 
Mucho  no  pueden  saber, 

Y  mviza  y  linda  mujiT 

¿Cuál  de  esto  hará  desengaños? 
Celebrada  una  hermosura , 
Siempre  estará  peligrosa , 

Y  no  siempre  está  en  lo  hermosa 
Blal  hallada  una  ventura. 

Mil  galanes  de  mil  modos 
Te  son  festejo  importuno, 

Y  mientras  no  lo  es  ninguno. 
Piensan  que  huelgas  con  todos. 
¿Qué  tomps,  Elvira?  ¿Quién 
Te  puede  á  ti  ser  ingrato? 

Que  aunque  ya  murió  el  buen  trato, 

Aun  es  vivo  el  querer  bien. 

Yo  sé  un  hombre  que  te  quiere 

Con  tan  fína  ley  y  amor. 

Que  no  es  su  tierno  dolor 

De  lo  blando,  que  se  muere. 

De  verdad  muere  por  tí, 

Y  solamente  ha  fiado 
Su  bien  nacido  cuidado 
De  amor,  del  alma  y  de  mí. 

No  es  de  aquellos  que  en  antojos 
Cnban  tudo  el  pensamiento. 
Siendo  en  sus  pasos  intento 
Cualquier  noticia  en  sus  ojos. 
Tan  recatado  y  ceñido 
Vive,  que  en  nuevo  secreto 
Gasta  todo  lo  discreto 
Solo  en  no  ser  entendido. 


I  Si  quieres  saber  el  nombre. 
Pues  somos  primas  y  amigas. 
Sabe  que  es... 

ELVIRA. 

No  me  lo  digas. 
Basta  saber  que  es  un  hombre. 
Conocer  al  enemigo 
Es  menos  riesgo,  mas  no 
Me  aseguro  en  eso  yo, 
Sino  en  que  yo  estoy  conmigo. 
Nada  temer  mi  denuedo 
Me  hace;  nue  en  lo  esparcido 
Para  todo  lo  atrevido 
.Solo  de  mí  tengo  miedo. 
Inclinación  pensé  yo 
Que  era  amar,  y  yo  imagino 
Que  se  ha  de  amar  por  destino, 
Pero  por  consejo  no.» 
Medios  todos  son  injustos, 
Querer  por  intercesión. 
Poca  entereza,  que  son 
>kiy  licenciados  los  gustos. 
Poco  tiene  merecido 
Ningún  hombre  para  mf. 
Porque  te  parezca  á  ti 
Muy  bueno  para  querido  ; 

Y  á  no  hacer  tiro  á  mi  hermano, 
Que  le  amaras  te  pidiera , 
Porque  el  hombre  no  tuviera 
Tan  buenas  parles  en  vano. 

No  ajustaste  bien  los  modos 
De  culpar,  no  amar  yo  á  alguno, 
Que  por  el  querer  á  uno. 
Se  pasa  á  quererlos  lodos. 
Mi  condición  me  disculpa 
Con  oír  extremos  laníos; 
Que  están  los  necios  espantos 
Muy  vecinos  de  la  culpa. 
Tú  ,  con  tantas  bizarrías. 
Sufrir  puedes  ocasiones. 
Pues  aun  con  tus  perfecciones 
Temiera  yo  en  siendo  mias. 

DO^A  AXA. 

Perdona ;  que  lodo  ha  sido 
Arma  falsa,  nue  segura 
Sé  (¡ue  guarda  tu  clausura 
La  víspera  de  marido. 
Quise  ver  si ,  ya  entregada 
A  nuevas  matronerias. 
Misteriosa  respondías 
Tus  necedades  de  honrada; 
\'  lu  primor  nada  ignora, 
Aunque  muy  nuevo  á  ser  viene; 
Que  hablar  libre  y  mal  se  tiene 
Por  grande  virtud  ahora. 

ELVIRA. 

Esa  virtuosa  insolencia. 
Aun  diciendo  verdad,  miente; 
Que  en  nada  será  decente 
Quien  habla  con  indecencia. 
Aun  de  lo  que  errare,  no 
A  nadie  culpar  espero; 
Que  para  buena,  no  (|uiero 
Harrr  mas  que  serlo  yo. 
De  don  Diego,  y  no  es  temprano. 
Estos  dias  he  entendido 
Que  pasar  quiere  á  un  marido 
Todo  el  cuidado  de  hermano, 
(^on  un  don  Luis  de  Vivero, 
Que  en  Ñápeles  está  ahora. 
Me  han  diclio,  y  que  cada  hora 
Se  espera  este  caballero ; 

Y  acuerdóme  que  un  retrato 
Pidió  mío,  y  le  envió 
Don  D¡ego,'aunque  me  encubrió 
La  causa  con  gran  recato. 
Pues  tú  con  él  tanto  puedes. 
Sabe  lo  (|ue  hay;  que  ver  siento 
La  libertad  en  el  viento, 

Y  junto  al  alma  las  redes. 
Que  aunque  no  ha  de  ser  porfía 


MI  volantad  nonci  éD  nada, 

?uiero  tenerla  iDromada , 
a  que  no  la  tengo  mia: 
Pues ,  aunque  mojer  naei» 
Parece  macho  albedrío. 
Esto  que  ha  de  ser  tan  mió , 
Dlsponerlp  tan  sin  mi. 

DO.^A  A3U. 

Elvira,  no  dudes  dello, 

Y  que  lo  dejó  efectaado. 

Que  aun  es  mas  que  concertado, 
Tu  hermano  don  Pedro  Tello; 

Y  de  don  Luis  he  entendido 
Que  es  |>ersona  señalada 
Por  el  arte  y  por  la  espada. 

ELVMA. 

No  es  harto  para  marido. 
doSa  aha. 

¿  Qué  le  falta  ? 

ELTIMA. 

¿Eso  preguntas? 
Noble,  entendido  y  tamnien , 
Sobre  todo,  hombre  de  bien. 
Que  es  todas  las  parles  jnnlaa. 

DO^A  AHA. 

Lo  noble  lo  dice  el  nombre, 
Pero  dejaste  olvidada 
La  hacienda. 

ELnaA. 

Baena  es  bailada , 
Mas  la  mayor  es  el  hombre. 

Safe  DON  DIEGO,  wuiy  a¡b0r§z§d$,  | 
quédame  á  la  puerta^  de  aMd«  fi# 
puedan  ser  viiíúi^  Marcela  f  Ut- 

doro, 

nOÜ  DIEGO. 

Que  aqui  os  detengáis  os  mego; 
No  asustemos  á  mi  hermana, 

Y  esta  dicha...  Mas  ¿dofia  Ana 

En  casa? 

IK>.^A  AÜA. 

Seik)r  don  Diego, 
¿  De  qué  tan  grande  alegría? 

DOX.MEGO. 

De  verte  pudiera  ser, 
Pero  todo  este  placer 
Es  dicha  de  Elvira  j  mia; 
Lo  afinado  y  lo  galante 
Perdona ;  que  hoy  es  foraoso 
Que  aun  basta  el  nombre  de  esposo 
Sea  embaraxo  de  amante. 
Hermana ,  Elvira ,  no  pido 
Albricias,  pero  merezco .. 

ELVIRA. 

Nada  hasta  ahora  te  ofrezco; 
¿Qué  me  traes  ? 

DOX  MECO. 

A  tu  marido» 
En  un  mancebo  gallardo 
Por  su  valor. 

ELVIRA. 

¡  Qué  aanslada 
Lo  escucho! 

DO.t  DIECO. 

Y  debo  á  so  capada... 

ELVmA. 

¡Triste  y  dadosa  lo  aguardo! 

Daf  A  ASA. 

Mil  parabienes  te  doy ; 
Que  he  oído,  si  es  el  ViterOt 
Que  es  bixarro  caballero. 

ELVIRA. 

: Ay  prima!  esperando ealoy 
Entre  alborozo  y  endoa. 
Quiera  Dios,  pnes  lo  na  qverldOt 


tanto  que  has  oidó 
Igo  para  los  ojos. 

DON  DIEGO. 

la  compostura 
,  DO  hay  qae  adrezarse 
1 ;  que  ha  de  eiaminarse 
do  la  hermosura, 
estás  bizarra. 

Sale  TERESA. 

TERESA. 

¿OÍS, 

s?  Buen  aire  sopla 
ite,  como  copla, 

DO?r  DIECO. 

Señor  don  Luis, 
honrad. 

Marcelo  y  Teodoro  poco  apoco 
?r,  y  Marcelo  muy  de  figura,) 

ELYIBA. 

¿Cuál  será? 

D05ÍA  A?u. 

lenester  decillo. 

TERESA. 

lese  el  hombrecillo !   • 

DO^A  ANA. 

stoy  con  susto  ya; 
ira  se  alboroza. 

TERESA. 
Q. 

MARCELO.  (i4p.) 

De  esposo  embisto. 

.TEODORO.  {Ap.) 

anza. 

MARCELO.  (Ap.) 

Por  Cristo, 
le  lo  caro  la  mo¿a ; 
rar  muy  caballero, 
le  de  hacer? 

TEODORO.  (Ap.) 

Lo  enfadoso 
en  ,  pero  entra  airoso. 

MARCELO. 

don  Luis  de  Vivero 
Elvira  dichosa, 
ín  par. 

ELVIRA.  (Ap.) 

i  Qué  desdicha ! 

DOÑA  ANA.  [Ap.) 

Jad  ya  está  dicha; 
es,  él  es. 

MARCELO. 

i  Qué  hermosa! 

TERESA. 

)res,  qué  mal  dejo 

0  la  reverencia, 

(la  en  mi  conciencia, 
jdo  oficia lejo ! 

MARCELO. 

era  Paulo  Jovio, 
),  desta  española 
y  deidad  sola? 

DONA  ANA.  (Ap.) 

1  demonio  del  novio. 

TEODORO.   (Ap.) 

>5,  que  es  bella  la  Elvira! 
le  fruto  haya  sacado 
lue  el  haber  plantado 
prano  una  mentira! 

TERESA. 

I  yo  voz  y  media , 
rida  desta  cara) 
mbre  le  lomara 
en  una  comedia. 
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MARCELO. 

¡  Ab ,  don  Pedro  malogrado ! 

¡Cuánto ,  por  dicha  tan  mia , 

Deseabas  tú  este  dia! 

No  te  mereci  cuñado. 

Es  la  cabeza  cortada , 

Mi  señora  doña  Elvira, 

Del  Pedro,  y  no  es,  no,  mentira 

El  retratejo. 

(Túrbate  Elvira.) 

DON  DIEGO. 

Turbada, 
Señor  don  Luis,  es  decencia 
Que  no  se  excusa. 

MARCELO. 

A  no  sello, 
Tuviera  yo  celos  dello. 

ELVIRA. 

{Ap,  ¡Qué  vil  será  la  obediencia, 

Que  con  suerte  tan  cruel 

Se  ajuste!  Mió  es  el  si, 

Y  no  puede  ser  sin  mi 

Ser  desdichada  con  él.} 

Amiga,  pues  ya  Tué  dícna 

En  tal  hora  hallarte  aquí. 

Ayuda,  ayuda  á  que  en  mi 

sé  dilate  esta  desdicha. 

i.  Qué  hombre  es  este,  que  no  hay  parte 

En  él  que  obligue  á  querido? 

¡Qué  hallado,  qué  entremetido, 

Qué  mal  porte,  qué  ruin  arte ! 

Que  no  sea  gentilhombre 

¿Qué importa?  Y  sufrirle  quiero 

Mal  aire  de  caballero. 

Mas  no  mala  traza  de  hombre. 

Que  esto  agradase,  me  espanto, 

A  mi  hermano;  ¿este  mi  dueño? 

Súfrase  algo  de  pequeño. 

Mas  de  hombre  bajo  no  tanto. 

DOÑA  ANA. 

Ni  aun  lo  pequeño  es  sufrible; 
¡  Qué  civil ,  qué  desairado ! 
Aun  el  pobre  del  criado 
Es  trato  mas  apacible. 

MARCELO. 

Teodoro. 

TEODORO. 

¿Qué  mandáis? 

MARCELO. 

Hola, 
¿Cómo,  necio  y  descuidado, 
Has  de  parecer  criado, 
Si  dejas  la  criada  sola? 
En  reverencias  no  estás 
Perito,  mal  las  encajas. 

TEODORO. 

¿  Cómo  he  de  hacerlas? 

MARCELO. 

Mas  bajas, 
Cuando  las  fingieres  mas. 

{Pásase  Teodoro  con  la  criada.) 

TEODORO. 

Descuido  ha  sido;  iraeráse 
La  recámara  ai  momento. 

DON  DIBOO. 

Quisiera  que  el  casamiento 
Esta  noche  se  efectuase ; 
Pero  no  es  tarde  mañana. 

D05ÍA  ANA. 

¡  Qué  en  ello  que  está  don  Diego ! 

ELVIRA. 

Mi  hermano  en  todo  está  ciego. 

DON  DIEGO. 

Dichosa  ha  sido  mi  hermana 
Elvira,  lo  agradecida 
También  lo  muestra  á  su  mano ; 
Que  ya  no  solo  es  hermano, 
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Sino  padre,  pues  k  Tida 
Sabrás  después  de  qué  suerte 
Me  la  dio,  y  se  la  he  debido 
Segunda  vez. 

ELVIRA.  (Ap.) 
¿Y  has  querido 
Pagársela  con  mi  muerte! 

TEODORO. 

Mi  señora,  yo  me  llamo... 

TERESA. 

No  quiero  saber  su  nombre: 
Mas  usted,  seo  gentilhombre. 
Tiene  mas  talle  de  amo. 
Diga  me,  por  vida  mia, 
Vuesasted,  si  lo  perdona , 
¿Y  trae  esta  ruin  persona 
E\  señor  don  Luis  cada  dia? 

TEODORO. 

Viene  hoy  de  embozo. 

TERESA. 

Es  donaire. 

TEODORO. 

Es  de  la  gala  el  crisol. 

TERESA. 

Nubes  habrá  para  el  sol. 

Mas  no  hay  sombras  para  el  aire. 

TEODORO. 

En  Italia,  entre  diez  mil 
Infantes,  en  cualquier  calle 
Era  el  principe  su  talle. 

TERESA. 

¿Y  llamábanle  el  gentil 
Español? 

TEODORO. 

¿Cómo?  Y  el  bello. 

TERESA. 

¿Son  camaradas? 

TEOI>ORO. 

Mal  año; 
Es  rol  amo  entero. 

TERESA. 

Es  engaño, 
Ya  hubiera  dicho  mal  del ; 
¿Trae  vestidos  muy  galanos 
De  Italia? 

TEODORO. 

Y  los  da  también. 

TERESA. 

Sue  los  sabrá  coser  bien , 
e  lo  han  parlado  sus  manos ; 
¿Era  sastre  ó  capitán. 
Señor  don  Luis,  en  Ñapóles  ? 

TEODORO. 

La  flor  de  los  españoles 
Le  llamaban  en  Milán. 

* TERESA. 

Después  de  á  casarse,  el  bello 
Garzón ,  lá  que  es  su  jornada? 
¿  Qué  es  lo  que  pretende  ? 

TEODORO. 

Nada. 

TERESA. 

Saldrá  su  merced  con  ello. 

TEODORO. 

¿Cómo  te  llamas? 

TERESA. 

En  cuanto 
Al  nombre,  nada  hay  civil ; 
Teresa. 

TEODORO.  (Ap.) 

Y  Teresa  Gil 
En  el  perseguirnos  tanto. 

DON  DIEGO. 

Señor  don  Luis,  esta  noche 
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Descansad ;  venSd ,  que  aqai 
Es  vuestro  cuarlo. 

IM)5ÍA  AIXA. 

Y  ó  mí 
Me  eslá  ya  esperando  el  cocbe. 

DOM  DIBGO. 

Iré  á  acompañaros  yo, 
Prima,  á  vuestra  casa. 

MARCELO. 

Y  lodos, 
Aunque  hiciera  muchos  Iodos. 

D05ÍA  ANA. 

¿Finezas  por  mí?  Eso  no. 
Temo  algún  engaño;  ultraje 
Natural ,  no  era  el  primero. 
Mal  talle  y  buen  caballero ; 
Mas  lo  indigno  del  lenguaje 
No  se  dispensa ;  haz  por  ti 
Lo  que  puedas. 

ELVIRA. 

¡  A  y  dona  Ana ! 
D05IA  ArrA. 
El  no  también  le  hay  mañana. 

ELVIRA. 

Y  mas  siendo  el  novio  asf . 

D0!<  DIEGO. 

Quedaos,  hermano.— Y  tú,  Ehira, 
Mientras  con  doña  Ana  bella 
Voy,  entretente. 

D05íA  ANA. 

En  crcella 
Conozco  mas  que  es  mentira. 

(Yante  don  Diego  y  doña  Ana;  toma 
una  tilla  Marcelo ,  y  pide  otra  para 
Elvira. ) 

NARCILO. 

Querida  esposa. 

ELVIRA. 

No  quiero 
Lo  esposo  ni  lo  querida. 

MARCELO. 

Sentaos ;  oiréis  de  mi  vida ; 
Poro  estas  botas  primero 
( La  llaneza  es  admirable) 
Quitarme  quiero. 

{Arrimase  mucho  á  la  tilla  de  doña 
Elvira,  y  llega  Teodoro  á  lat  botat, 
y  ambot  están  de  buena  gracia.) 

TEODORO. 

(Ap.  £l  eslá 
Casadazo  entero  ya. ) 
Quita. 

ELVIRA. 

¡Ilallamienlo  notable! 

TEODORO. 

Picaron,  hombre  endiablado, 
¿Lo  amo  tan  de  par  en  par? 

MARCELO. 

¿Qué  me  be  de  arromadizar? 
Excuso,  excuso;  es  criado 
Que  puede  servir  al  Rey 
En  una  galera. — Andad , 
La  recámara  cuidad.— 
¡Gran  cosa  un  criado  de  ley! 

TEODORO. 

Solo  con  la  moza,  oh  loco, 
No  lograrás  lo  traidor. 

MARCELO. 

La  doncHIa  á  la  labor. 

TERESA. 

¿Tanto  marido  en  tan  poco  ? 

ELVIRA. 

V^te;  que  si  algún  intento 
Aquí  mostrase,  en  mi  ílera 
Yengan7.a  y  su  sangre  viera 
liañado  su  atrevimiento. 
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TEODORO. 

Vén,  Teresilla. 

TERESA. 

Al  reclamo, 
NI  me  alborozo  ni  ajusto, 
Si  el  mancebo  tan  mal  gusto 
Tiene  en  moza  como  en  amo. 

(Yante  los  dos.) 

MARCELO. 

No  estéis  triste,  Elvira  hermosa; 
Que  os  traigo  en  quince  baúles, 
Verdes,  morados  y  azules... 

ELVIRA. 

¿  Desdichada  y  codiciosa 
También  ? 

MARCELO. 

Muerta  por  sabello 
Estáis,  y  á  serviros  tanto 
Despejé' á  llalla  de  cuanto 
Es  raro,  es  precioso  y  bello. 
De  un  gran  camelote  de  aguas 
De  Persia,  que  se  hace  allá , 
Mil  varas  traigo,  en  que  habrá 
Casi  para  unas  enaguas; 
De  tela  rica  y  luciente 
Cien  piezas,  que  compré  en  Loca, 
Donde  el  nubarrón  caduca 

Y  lo  alcachofado  miente ; 
Cuya  pulida  y  extraRa 
T^tbor,  galante  y  hermosa , 
Sirve  de  hacer  mas  costosa 
A  la  necedad  de  España. 

ELVIRA. 

{Ap.  Este  es  loco  y  es  grosero.) 
¿Y  mi  hermano? 

Sale  TEODORO. 

TEODORO. 

¿QuéTestido 
Mañana... 

MARCELO. 

I  Qué  prevenido, 
Cuidadoso  majadero ! 

TEODORO. 

Te  has  de  poner? 

MARCELO. 

¿Cuántos  hay 
Nuevos  ? 

TEODORO. 

Solos  quince  aquí. 

MARCELO. 

Tenmeel  pajizo  turquí, 

Y  ponte  tú  el  verdegay. 

TEODORO. 

Tilde  olvidar  no  querría 

De  todo.  (Yate.) 

ELVIRA. 

Fuera  atenderle 
Tan  necio  como  quererle. 

MARCELO. 

Dejé  á  Italia,  esposa  mía , 
Tan  exhausta,  que  recelo 
Que  en  ella  solo  hallarán 
Suspiros  de  tafetán 

Y  quejas  de  terciopelo ; 
Abanicos,  brava  cosa , 
De  lo  que  culto  se  llama 
Travesura  en  cualquier  dama , 

Y  en  todas  codicia  airosa, 
A  entretener  vuestra  mano 
Cerca  de  tres  mil  vendrán , 
Que,  aunque  pocos,  bastarán 
Para  pasto  de  un  verano  ; 

De  diamantoiies  brillantes 
Suma  y  riqueza  espantosa, 

Y  en  vez  de  cadena  y  rosa. 
Un  cauliflor  de  diamautes. 


iLTnu.  (4v.) 
j  Que  mi  hermaao  tuto 
Ignore! 

Yuehe  4  mtír  TEODOBO  cmm  mí 
y  U9áHlútf  írmtíilhfeek^ 

TEOMRO. 

¿QttébacimafiRDt, 
La  tigre  ó  la  poreelaqaT 

MARCELO. 

¡Oh  qué  gracioso  picaño ! 
Teodoro,  minea  estái  duche: 
Que  te  he  dicho  muy  despido, 
Si  has  de  atinar  en  palado. 
Que  sirvas  bieo,  j  po  nucbo. 

TCODORO, 

Que  era  un  majadero  en  hmkIí 
Dyeras,  y  andas  cpaoiigo. 

Si  dijera,  y  si  lo  digOt 
Servir  es  sufrirlo  todo.— 
Tráigoos,  Sefiorit  ^  eféto... 
(Quiere  tomarlM  urna  mm^  v  letéitU 
Elvira  en fiuáUBT) 

ELTIRA. 

Lo  que  quisiera ,  por  Oiof , 
Que  no  o»  trajerais  á  voa, 

Y  trajerais  bbu  respelA. 

TÉRKSa. 

Mi  señor  viene. 
Sale  TERESA,  y  |Mrl#  é  nmám 

Eso  lemo; 
¿AdóAde  me  esconderé? 

bLtua. 

¿Esconderos?  ¿pan  qoé? 

■AftCBLO. 

Soy  recatado  en  eztreoHO. 

TEORORO. 

¿Qué  haces? 

■ARCBLO. 

Salir  nw  ba  culpada 
Sale  DON  MEGO. 

DOHBipCO. 

¡Qué  perdonado  haM  sido 
El  tardar ! 

ELVIIA. 

Veo  que  ha  venido 
El  señor  don  Luis  cansado, 

Y  recogerle... 

OORM^GO. 

¡OuéigsM 
Eres  á  mi  aiQori 


CjM|0MCS. 
DORBOEnO. 


Al  punto. 


Con  Rí^il  eRireqwii 
Cenar  carne  le  baee  tmX 
A  don  Luis ,  vi  sefton. 


ifiéao? 
Es  mentira.  Jnro  é  Dios; 
¿Quién  os  na  subido  á  ws 
De  lacayo  á  mayordMio? 
No  sé  yo  cómo  eslt  podo 
Mentirme  tan  deHesdOw 
Sino  que  estoy  enaetado 
A  cenar  siempre  Rsenudo. 

MRMI60. 

¡  Qué  gustoso  y  esparcido ! 


soldado 

le. 

ELVIRA.  (Ap,) 

Eninengaado 
gradecido ;        [hombre, 
cbo  por  mi  hermano  e^te 
in  necio  leeoesta? 

TERESA. 

^  Ggura  es  esta? 

ELVIRA. 

d  del  nombre. 

D0!«  DIEGO. 
ELVIRA.  {Ap.) 

\  Qué  medrosa 

pon  INBGO. 

le  temas  es  justo 
:osa  de  peor  gusto 
I  de  una  hermosa. 

ELVIRA. 

ifra !  Que  esto  calle ! 
mas  vi  yo 
»ro  ¿quién  vió 
!lan  mal  talle? 

ra  y  Teresa ,  y  don  IHego 
'  la  puerta  como  Uamandfi 

I 

TEODORO. 

^ro  I) as  eslado, 
irle  insolente; 
a  menos  se  miente 
nentir  demasiado; 
es  muy  injusto 
ran  tirania, 
)  bellaquería , 
las  el  gusto. 

MARCELO. 

ido,  habláis  recio? 
leis  parle  en  nuda? 
en  lo  camarada, 
elido  y  necio, 
nbien  al  nivel? 

TEODORO. 

tu  criado  yo? 

MARCELO. 
TEODORO. 

¿Qué  es  luego  no? 

MARCELO. 

Z.1  con  él 
uido. 

TEODOBO. 

¿Hay  picaño 
o? 

MARCELO. 

Criado,  no; 
iue  aqui  acabó 
vuestro  engafío. 

TEODORO. 

¡en  eres  digo. 

MARCELO. 

,  y  sois  quejoso 

Anda,  enfadoso ; 

ara  testigo. 

haciendo  mucho  eilruendo^ 

don  Diego  aplacándolos. 


LOS  EMPEÑOS  DEL  MENTIR, 

JORNADA  SEGUNDA. 


H» 


Salen  MARCELO  t  TEODORO. 

TEODORO. 

Vive  Dios,  que  be  de  dar  voces; 
Ya  vengo  resuelto  en  esio. 

MARCELO. 

Paso,  Teodoro. 

TEODORO. 

No  hay  paso. 

MARCELO. 

Advierte  que  nos  perdemos. 

TEODORO. 

No  hay  que  advertir,  pese  al  diablo; 
¿  No  le  basta  ya  á  un  enredo 
Dos  dias  de  venturoso? 
No  le  sobra  á  un  sufrimiento 
Un  instante  de  ofendido? 
¿  Y  (lué  del  engaño  espero? 
Le  lleven  iguales  hombros , 
Le  sufran  iguales  miedos, 

Y  que  la  maldad  que  entrambos 
Igualmente  cometemos, 

Tú  triunfas,  y  yo  la  lloro, 
Tú  la  gozas,  yo  la  pierdo; 
Tú  duermes  en  cama  ilustre, 

Y  en  generoso  aposento 
Reposas,  y  en  casa  todos, 

Mas  que  huésped,  te  hacen  dueño, 

Y  en  mesa  abundante  y  rica 
Comes  con  Elvira,  haciendo 
Competencia  los  regalos, 
Platos  dulces  y  ojos  bellos; 
La  familia  aduladora. 

De  tu  semblante  pendiendo, 
Después  de  cabal  marido, 
No  te  sufrieran  mas  necio; 

Y  por  esforzar  tu  engaño, 
Tan  amo  estás,  que  sospecho 
Que  eres  señor,  pues  me  olvidas; 
Oue  soy  criado,  pues  me  quejo. 
En  fin,  no  masque  el  embuste 
Conmigo  has  j^rtido,  haciendo 
De  la  amistad  tiranía , 

Y  de  la  igualdad  imperio. 
¡Cuerpo  de  Dios!  haya  gustos 
Para  lodos,  y  campemos 
Todos  de  bravos,  de  ricos, 
De  nobles  y  de  discretos. 

Yo  he  derramado  por  casa 
Con  tal  arte  y  tal  ingenio... 

MARCELO. 

¿Qué  has  derramado? 

TEODORO. 

Que  soy  .. 

MARCELO. 

¿Quién? 

TEODORO. 

Don  Luis  de  Vivero. 

MARCELO. 

¿Qué  dices,  hombre? 

TEODORO. 

Esto  digo. 

MARCELO. 

Eso  es  mentira. 

TEODORO. 

Estoes  cierto; 
Yo  he  de  ser  don  Luis. 

MARCELO. 

Demonio, 
¿Mi  don  Luis  me  quitas? 

TEODORO. 

Quedo ; 
Que  yo  lo  soy. 


ÜAICKLO* 

Vive  Criato, 
Que  nos  matemos  sobre  eso. 

TEODORO.* 

Ya  es  por  demás;  habla  paso, 
No  repliques  y  oye  atento. 
Yo  entre  sombras  de  palabras. 
Que  hacen  noticia  y  no  empefio, 
He  vertido  diestramente 
Que  oyendo  á  don  Pedro  Tello, 
De  su  hermana  tan  divinos 
Altos  encarecimientos, 
De  que  por  testigo  daba  ^ 
Un  retrato,  y  que  el  espejo 

Y  el  pincel  han  sido  siempre 
Dos  lisonjas  del  silencio; 

No  fiándome  á  la  (j^ma 
Ni  á  las  pintoras,  intento 
Examinar  con  los  ojos 
Dudas  que  formó  el  deseo; 

Y  que  ya  que  tan  de  cerca 
lie  visto  el  valor  inmenso, 
La  soberana  hermosura. 
El  divino  entendimiento. 
Me  descubro  y  desemboio, 
Corriéndole  el  falso  velo 
Al  engaño,  enpai  sabrosa 
De  mis  dulces  pensamientos ; 
Señas,  noticias  y  cuanto 
Puede  ayudar  á  este  nuevo 
Engaño  de  los  criados. 
Tengo  acopüdo  en  el  pecho ; 
Traigo  embuste  grátis-dalo, 

Y  hoy  á  reto  y  campo  abierto 
Que  soy  don  Luis  digo;  tenga 
Mejor  invención  mas  precio. 
Si  tú  estás  enamorado. 

Yo  también  lo  estoy,  Marcelo; 
Es  rica,  y  tengo  codicia, 
Es  hermosa,  y  alma  tengo. 
Concede  con  el  embuste; 
Que,  si  no,  desato  luego 
La  maraña,  y  digo  á  voces 
Las  traiciones,  los  desvelos. 
Las  costumbres,  las  maldades, 
Con  que,  embustero  profeso. 
Eres  el  horror  del  mundo 

Y  el  escándalo  del  pueblo; 
Que  no  es  razón,  ni  es  decente, 
Ni  es  justicia,  ni  ha  de  serlo, 
Que  lú  ahora  medres  mas, 

Si  yo  no  sé  mentir  menos. 

MARCELO. 

Embustero  del  demonio; 
Jesús,  maldito  embustero, 
Galán  pelmazo,  que  aforras 
Un  enredo  en  otro  enredo ; 
Pues  ¿cómo  han  de  persuadirse 
A  este  segundo  embeleco. 
Menguado,  loco,  bellaco, 
Fondo  en  simple  y  cabos  negros? 

TEODORO. 

:  Ah ,  enredador  de  la  cuerda , 
No  de  la  lenffua  misterios! 
¿Tiene  coto  la  mentira? 
La  necedad  ¿tiene medio? 
¿Qué  dudas  de  lo  segundo, 
Si  han  creído  lo  primero?' 
Que  á  los  fraudes  apacibles 
Pocos  ojos  hay  despiertos ; 
La  duda  que  en  esto  hubiera, 
Rs  que  estos  son  escuderos, 

Y  á  mentiras  de  alta  guisa 
No  estarán  sus  gustos  hechos; 
Que,  á  ser  orejas  mas  grandes, 
¡Qué  seguro,  qué  sin  ries((o 
Llegara  el  emboste  en  rabia, 
En  celo  y  amor  envuelto! 
Embusteros  de  si  mismos 
Son  lodos,  moral  me  vutlvo , 
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¿Qué  no  engaña  aun  en  nosotros 
Dentro  üe  nosotros  mesmos? 
¿Quién  no  se  miente  á  sí  mismo 
Sanare,  discreción  y  esruerzo? 
Y  ¿qué  es  menlir  &  los  otros, 
Si  yo  á  mi  propio  me  miento? 
Cuantos  en  Madrid  profesan 
En  i'j(TCicfos  diversos, 
Micntrns  semblantes  y  nombres, 
ILiblo  flojo  y  callo  recio; 
Yu  la  tela  está  empezada, 
Ser  menos  señor  te  ofrezco. 
No  me  niurniures  ;  que  estoy 
Tan  amo,  que  ya  me  temo. 

MARCELO. 

Animo,  que  ya  me  rindo; 
Teodoro,  embuste  y  á  ello. 

TEODORO. 

Embuste,  y  él  á  nosotros 
Es  camino' mas  derecho. 
Paso,  que  la  Elvira  sale ; 
Retiro,  y  volvamos  luego 
Con  la  invención  tan  guisada , 
Que  pueda  cenarla  un  muerto. 

naucelo. 
Invención  la  de  la  clin , 
Que  en  sortijas  y  torneos, 
Entre  muchas,  sola  una , 
Una  sola  lleva  el  premio. 

{Van  se.) 
Sale  ELMRA. 


ELVIRA. 

Blanda,  risueña,  cristalina  fuente. 
Que  al  heriboso  explayar  de  sus  albores, 
Si  Ins  selvas  le  dan  cunas  de  flores. 
Margen  los  cauípos  son  á  su  corriente; 

Si  festiva,  sonora,  airosamente 
Los  cétíros  la  van  diciendo  amores, 
Si  requiebros  los  dulces  ruiseñores. 
Si  el  sol,  fino  galán,  quejas  de  ausentes: 

;  Qué  presto  en  hondo  valle,  aunque 

[mas  bella, 
De  turbio  arroyo  vil  desmerecida, 
En  vano  gime,  en  vano  se  querella! 

¡Oh  yo,  mil  veces  yo,  mas  ofendida; 
Que  en  ella  aun  hasta  el  S'T  murió  con 

[Hla, 
Y  en  mí,  viviendo  el  ser,  pierdo  la  vida. 

Sale  TERESA,  apresurada. 

TERESA. 

Escucha  atenta,  Señora ; 
Que  hay  gran  novedad. 

ELVIRA. 

¿Yes? 

TERESA. 

No  te  lo  diré  después, 
Sino  ahora  y  muy'ahora. 
¿Subes  qué  hemos  entendido 
En  casa? 

ELVIRA. 

Di  mas  apriesa. 

TERESA. 

Que  este  don  Luis... 

ELVIRA. 

¿Qué,  Teresa? 

TERESA. 

Es  mentiroso,  es  fíngido. 

ELVIRA. 

¿Es  cierto  ó  es  sospechado? 

TERESA. 

Sospech.ndo ;  pero  oirás, 
Que  hay  otra  sospecha  mas. 

ELVIRA. 

¿  Qué  Sospecha  ? 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


TERESA. 

Que  el  criado 
Es  el  don  Luis  verdadero. 

ELVIRA. 

Que  todo  embuste  á  ser  viene, 
No  lo  dudo,  poro  él  tiene 
Mas  arte  de  caballero  ; 
Mas  ¿qué  testigos,  qué  señas 
Te  lo  obligan  á  decir? 

TERESA. 

Muchas,  grandes. 

ELVIRA. 

¡Oh  mentir. 
En  cuánta  mentira  empeñas! 
Nada  verdad  me  parece; 
Que  son  casos  imposibles, 
Necedades  apacibles. 
Que  la  comedia  agradece. 
Dimc  lo  que  has  entendido; 
Pero  vele,  uue  después 
Lodirás  touo;yaes 
Dicha  dudado  un  marido. 

Salen  MARCELO  t  TEODORO, y  Clar- 
ee/o descubierto. 

TERESA. 

Los  dos  vienen. 

ELVIRA. 

El  semblante 
Me  ha  de  informar  lo  primero. 

TEODORO. 

Lleva  quitado  el  sombrero, 
Y  en  viéndonos,  a!  instante... 

MARCELO. 

Ya  te  entiendo. 

TEODORO. 

Ansi  lo  creo. 

MARCELO. 

¿En  fíii  te  has  enamorado? 

(E/t  viendo  que  los  mira  Elvira,  descú- 
brase Teodoro  y  cúbrase  Marcelo,) 

ELVIRA.  (Ap.) 
El  sombrero  entró  quilndo 
El  olro,  y  porque  los  veo. 
Se  ha  vuelto  á  cubrir  el  que  es 
Hasta  ahora  don  Luis. 

TEODORO. 

No  hay  Ñapóles,  no  hay  París, 
Sino  Madrid ,  donde  ves 
Una  deidad  como  Elvira. 

ELVIRA.  (Ap.) 

En  mi  hablan,  y  empezar 
Quiero  ahora  á  desatar 
Los  nudos  desta  mentira. 

TEODORO. 

Con  novedad  admirado... 

MARCELO. 

Terrible  ha  sido  tu  intento. 

ELVIRA. 

(Ap.  Aquel  modo  y  hablamienlo 
No  es  respeto  de  criado. 
Llamo  al  descuido,  á  ver  cuál 
Responde.)  i  Ah  don  Luis! 

TEODORO. 

Señora.  — 
¿Ves  que  le  llama? 

ELVIRA. 

(Ap.  Hasta  ahora 
Esto  no  sale  muy  mal ; 
Pero  corta  prueba  es.) 
¡  Ah  Teodoro ! 

TEODORO. 

Ama  mía. 

ELVIRA. 

{Ap,  Si  hace  fe  la  bizarría, 


Mas  galán  v  mu  eortéf 
Es  este. )  Un  negocio  leago 
Contigo. 

TEOOOIO. 

DiTioa  ventora 
Grande  mia;  ¡qué  beniionrat 
A  ser  may  dichoso  venoo 
Si  en  qué  servirte  le  otreoe. 

ELVIRA. 

De  tu  buen  gusto  lo  Bo, 
A  pesar  de  mi  albedrio. 
Que  á  Otros  mal  le  parece. 
Aprieta  mi  casamiento 
Tu  amo  don  Luis  de  modo 
Que,  de  ver  que  et  mió  todo, 
Me  hace  lástima  el  lormeaU^ 
Que  entre  suspiros  y  llantos 
Es  desperdicio  el  mayor. 
Que  en  mi  se  gaste  on  dolor. 
Que  puede  ser  para  tanloa; 
El  porfía,  y  yo  no  puedo 
Resistirme  sin  ta  avada; 
Que  el  morir,  aon  de  la  dada, 
Es  lo  mas  bajo  del  miedo; 
Haz  siquiera  por  on  día 
Que  mi  alma  no  le  vea, 

Y  como  saya  no  sea. 

Yo  la  perdono  el  ser  mía ; 

Y  esta  lisonja  redbe : 
Que  te  deba  yo  el  vivir, 
Huera  yo  de  mi  morir. 
Mas  DO  de  lo  que  otro  vive. 

TEODOnO. 

Siento,  Señora,  de  saerte 

Tu  congoja,  qae  ofrecer 

El  morir  por  ti  es  hacer 

Gran  precio  á  tan  flaca  maertc ; 

¿Quedarás  agradecida    . 

De  que  yo  ¿  don  Lois  persuada 

Que  no  te  embarace  en  nada? 

ELVIEA. 

Mas  te  debo  que  la  vida; 
Perpetuo  agradecimiento 
En  mi,  Teodoro,  bailarás. 

TEODOaO. 

1 Y  no  te  obligarás  mas 
De  que  deje  el  casamiento 
El  mismo  don  Luis,  por  darle 
Mas  gusto,  y  no  quiera  verte, 

Y  que  muera  de  ofenderte 
Tan  presto  como  de  amarle? 

ELVIRA. 

Digo  mil  veces  que  holgara 
Que  á  don  Luis  se  lo  debiera. 

TIODORO. 

Bellísima  Elvira,  espera. 

■AECEIO.  {Ap.) 

Aqui  lodo  se  deelara.' 

TEODORO.  {Hiuean  ée  néülu, 
y  Uvániase,) 
Aqui  tienes,  aquí  está 
A  tus  pies  don  Luis;  que  en  vaao 
Impulso  tan  soberano 
Puede  resistirse  ya. 
Yo  soy  don  Luis,  que,  obligado 
De  tu  retrato  y  la  hernoaa 
Uelacioo,  ¡  qué  tierna  cosa ! 
:  Ah  mancebo  malogrado  I 
Encubierto  quise  verte. 
Para  ver  si  á  la  pintara 
Tu  generosa  hermosura 
iKualaba  en  alia  saerte ; 

Y  ya  que  tan  soberanos 
Testigos  hacen  las  paces. 

No  hay  emboaos,  no  hay  dlsfraesf» 
Hasta  el  alma  está  en  tas  maoi: 
Si  le  canso,  harás  que  vuelva, 

Y  que  al  Instante  me  vaya, 
Nu  á  los  deleites  del  Haya, 


rigor  de  la  Elba, 
iíi  su  florido  seno 
» ni  Puzol , 
aricia  del  sol, 
del  mar  Tirreno, 
an,  sino  el  Levante , 
Tas ,  en  que  armado» 
in  dolor  soldado, 
imposible  amante. — 
*eodore,  habla,  di 
claras  quién  soy. 

MARCELO. 

si  erré,  aquí  estoy, 
lefio  obedecí ; 
e  llana  y  honrada, 
;ran  liemiK),  Señora, 
,  cual  la  traidora , 

misma  envainada ; 
I  el  engaño. 

ELVlRi. 

(Áp.  Á  Es  sueño 
e  escucho?  fc!sle  daño 
n  recibido  engaño, 
ata  el  mas  pequeño ; 
in  grave  parece, 
me  atrevo  ¿juzgar, 
ni  imaginar 
temor  que  merece 
16  no  engaña  este  hombre ; 

0  menos  ha  sido 
galán  v  entendido: 

1  queda  en  el  nombre ; 
I)  fin,  entendimiento 
10  desagrada; 

>s  al^o«  que  nada 

vención  da  escarmienlo.) 

>n  Luis,  no  extrañéis  la  duda, 

spension.) 

TEODORO. 

Señora, 
verra  y  lo  ignora 
f  que  no  se  duda  ; 
s  prudencia. 

n  DON  DIEGO  y  TERESA. 

DON  DIEGO. 

En  lin, 
a  plática  anda  en  casa? 

TERESA. 

3  te  digo  pasa. 

DON  DIEGO. 

do  y  sin  jardín 

I  averiguar,  primero 

arse,  la  belleza 

•a,  el  dote  y  nobleza. 

lusle  lo  Vivero, 

o  es  mas ;  ¿  que  es  Teodoro 

¡s? 

TERESA. 

Ansi  lo  he  entendido. 

DOX  DIEGO. 

>mo  lo  has  sabido ; 
)rímcr  seña  ignoro. 

TERESA. 

?jado  caer 
'lados  y  criadas 
ibras  tropezadas, 
!reto  á  verle  ayer 
hidalgo  y  aun  dos, 
an  puridad  hablaron, 
s  don  Luís  le  llamaron. 

DOX  DIEGO. 

ido,  viie  Dios; 

ique  uno  y  otro  mancebo 

irdo,  este  lo  es  mas. 

ELVIRA. 

hermano  viene.)  Hallarás 


LOS  EMPEÑOS  DEL  IfENtlR. 

Un  huésped  y  amigo  nuevo, 
Hermano. 

DONDIEGO. 

¿Nuevo  y  amigo? 
„    as  si  fuese  cierto? 

TEODORO. 

Amigo  y  señor,  no  acierto; 
i  Con  qué  vergüenza  lo  digo  I 
Dadme  los  brazos  mil  veces, 

Y  perdonad  el  embozo 

De  un  amor  viejo,  que  mozo 
Caduca  en  estas  niñeces; 
Dad  á  don  Luís  vuestros  pies. 

DON  DIEdO. 

Señor  don  Luis,  difrazado 
Empezó  en  desconfiado 
Lo  que  hoy  acaba  en  cortés.' 
{Ap.  Aquella  prisa  molesta 
Que  el  otro  ü  casarse  daba. 
Sin  duda  que  examinaba 
Delgadeces  d&la  honesta.) 
Don  Luis,  no  dudéis  de  nada. 

TEODORO. 

¡Qué  bien  lo  habéis  entendido! 

«ÁRCELO. 

Criado  soy. 

DON  DIEGO. 

Y  bien  lucido. 

TEODORO. 

Criado  no,  cantarada. 

Teodoro  es  deudo.  {Ap,  ¿Qué  sientes?) 

Hombre  de  luio y  de  Te, 

Criado  antiguo  de  los  que 

Llamamos  aespues  parientes. 

DON  DIEGO. 

;.Cómo  os  habéis  detenido 
Tanteen  Italia? 

TEODORO.  (Ap,) 

Espantosas 
Mentiras  y  extrañas  cosas 
Conmigo*;  que  poco  os  pido, 
A  no  ser  la  causa  mucha. 

MARCELO.  (Ap,) 

Mezcla  verdades. 

DON  DIEGO. 

Yo  quiero 
Saberla. 

MARCELO.  (Ap.) 
Del  majadero 
Estoy  temblando,  él  escucha. 

TEODORO. 

Después  que  Gustavo  Adolfo, 

Del  Norte  ardiente  cometa, 

No  contentándose  ravo, 

Se  desvaneció  centella; 

Va  que  muerto  el  Duque  alabe, 

Arrogante  y  baja  alteza, 

A  despeños  levantada, 

Y  á  mas  fábricas  deshecha; 
Viendo  los  dos  soles  de  Austria, 
Que  aun  el  balcou  de  Noruega 
En  lanía  imperial  garzota 
Baña  las  garras  sangrientas  ; 
Dos  á;{uilas  de  dos  nidos 
Tiernos  desatan,  que  sueltas  , 
Las  campañas  de  los  siglos 
Vendrán  á  su  vuelo  estrechas ; 

Y  el  grande  Cuartb  Fiiipo, 
Que  es  tantas  veces  sn  diestra 
Muro  de  plata  al  imperio, 
Columna  de  oro  á  la  Iglesia, 
Manda  partir  desta  corte, 
Pacifico  Marte  en  ella, 

Al  marqués  de  Leganés, 
Que  por  camaradas  lleva 
Los  mas  bizarros  soldados. 
Que  en  San  Felipe  reniegan 
Pretensiones,  aun  las  breveí, 
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Mal  sufridas  de  stts  piedras; 
El  marqués  de  losBalbases 
Le  sigue,  y  tan  presto  llega 
A  Milán,  que ,  ó  no  las  hubo, 
O  le  ignoraron  las  lenguas; 
Donde  el  claro  invicto  Infante, 
Mas  esperanzas  que  espuelas 
Calzadas,  que  ya  en  su  aurora 
Le  amanece  en  tanta  estrella. 
La  gente  entriega  al  bizarro 
Don  Diego,  y  él  parte,  y  deja 
En  desierto  á  Lorobardia, 
De  amor  poblado  y  de  ausencia ; 

Y  entonces  yo,  aunque  esperaba 
Guerra  mayor,  sus  banderas 
Sigo,  que  un  ángel  las  guia 

Y  un  español  las  gobierna ; 
Con  este  glorioso  anuncio, 

2  Qué  mucho  que  España  tenga 

Victorias,  y  que  sus  armas 

Libertad  de  Europa  seau? 

Juntándoseles  el  conde 

Cervellon,  parten  la  vuelta 

De  R:)tisbona,  que  solo 

A  la  fama  ya  no  incierta 

De  este  ejército  se  rinde 

Al  rey  de  Hungría,  que  empieza 

Mas  con  triunfos  que  con  años 

A  formar  edad  tan  tierna; 

Visita  el  claro  Fernando 

En  Pasao  su  hermana  bella, 

María,  que  en  las  virtudes 

No  menos  que  en  todo  es  reina, 

Y  en  Rotemnerg,  ajustando 
Que  las  católicas  fuerzas 

Se  iunten,  marcha  el  Infante , 

Y  el  Rev  asalta  y  saquea 
A  Bonabert,  y  al  de  Grana 
Le  envía,  dándole  cuenta 
Del  aprieto  de  Norlinguen, 

Y  que  ha  entrado  á  socorrerla 
Pólvora  y  gente,  y  que  en  vano 
Esta  expugnación  se  intenta , 
Si  el  ejército  español 

No  acude  á  todo ;  y  apenas 
Oye  el  Infante  el  aviso. 
Cuando  cajas  y  trompetas 

Y  alborozos  que  ha  llegado 
Publican,  y  en  altas  muestras 
De  amor  y  en  lucidas  tropas 
De  una  cortés  competencia. 
Sale  á  recibirle  el  Rey, 

Su  primo,  y  en  una  esfera. 
En  poca  luz  muchos  soles. 
Del  austro  á  las  dos  estrellas. 
Las  caricias,  los  aplausos 
Igualan,  y  las  finezas 
Del  Rey,  sin  pasar  de  justas. 
Llegaron  (odas  á  inmensas; 
Comen  juntos,  viendo  entrambos 
Ejércitos,  que  despliegan 
Estandartes  de  humo  al  aire, 

Y  orbes  de  fuego  á  la  tierra ; 
Reímar  y  Horns,  arrogantes , 
Con  insolentes  promesas. 

El  socorrerla  aseguran; 
Mas  con  militar  cautela. 
Haciendo  punta  á  NorUnguen, 
Se  abriga  ue  las  almenas 
De  unos  bosques;  y  el  Mejia , 
Diestro  y  sabio,  que  penetra 
Su  intento,  y  que  con  ventaja 
Pelear  quiere,  en  serena 
Frente  y  sosiego  animoso, 
Todo  valor  y  prudencia. 
Las  órdenes  y  los  puestos    ' 
Reparte ;  que  mas  pelea 
Que  el  tropel  de  muchas  manos, 
La  quietud  de  una  cabeza ; 
El  teniente  general 
Calazo  dispone  y  piensa 
Lo  mismo,  en  <][ue  la  victoria ' 
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Antes  de  empezar  comienza ; 
El  maniués  de  los  Balbases, 
Con  el  duque  de  Nochera , 
El  Cervellon.  el  Calazo, 
Con  el  Teri  de  la  Reina, 
Del  gran  don  Diego  advenidos, 
Resuelven  qne  una  eminencia 

Y  el  bosque  se  ocupe,  y  sulen 
(Honra  española  y  ludi'sca ) 
Cuatrocientos  mosqueteros, 

Y  de  imperiales  cornetas 
Tres  mil  caballos,  y  al  punto 
Le  ocupan,  y  aunque  le  alientan 
('On  sumo  valor,  los  carga 
Tanta  sajón ia  y  sueca 
Tempestad,  que  se  retiran. 
Quedando  en  esta  rerríega 
Preso  el  sargento  mayor, 

Y  gloriosa  desta  emj)resa 
La  nación  toda  española; 
El  sajón,  que  no  se  acuerda 
Del  Albis,  en  que  su  abuelo , 
Mas  escarmientos  que  arenas 
Pisando,  Luzbel  segundo, 
Pagó  á  gemidos  soberbias ; 
Desamparado  aquel  bosque, 
Legaues,  que  considera 
Que  avanzar  á  la  colina 

( ¡Oh  gran  hombre  en  la  experiencia 
La  victoria  estribn,  m:mda 
Que  los  tercios  acometan 
De  Bolmeser  y  Toralto, 

Y  el  padre  Camasa  en  ella 
Fortifique  lo  que  diere 
Lugar  la  noche,  y  que  sea 
El  conde  Juan  Cervellon 
A  quien  todos  obedezcan; 
Ansi  se  ejecuta,  y  luego 
El  gran  duque  de  Lorena, 
De  la  católica  liga 
General,  por  el  Baviera, 
El  Rey,  el  Infante  y  lodos 
En  el  consejo  concuerdnn 
Que  el  llegar  á  la  batalla 
Conviene  mas  que  la  empresa 
De  Norlinguen,  y  que  el  puesto 
Que  llaman  la  Montaneta 

Se  sustente,  y  al  instante 
Los  alemanes  reruerzan 
Con  el  tercio  del  Idiusquez, 
Sin  que  los  tudescos  quieran 
Ceder;  el  ^ran guipuzcuano 
Se  huye  á  las  competencias 
De  la  vanguardia,  queriendo 
Con  valerosa  modestia 
Que,  por  ganar  la  victoria. 
Todo  el  pundonor  se  pierda ; 
Frente  á  frente  los  dos  campos 
La  batalla  se  presentan , 
Quínola  en  que  la  fortuna 
No  menos  qne  un  mundo  juega. 
Los  dos  inviótos  Fernandos, 
Gloria  de  Espaí^a  y  Bohemia , 
Que  antes  que  el  temf)rano  bozo 
Dorados  laureles  peinan , 
En  dos  truenos  andaluces , 
Tan  fuego,  que  en  las  riberas 
Del  Béiis,  paciendo  rayos , 
Centellas  niintjó  la  yerna , 
Los  primeros  al  peligro 
Se  ponen,  sin  mas  defensa 
Que  el  respeto  de  las  balas. 
Poco  seguro,  aunque  es  deuda, 
Con  suma  paz  el  semblante, 
Gran  presagio  en  quien  gobierna; 
El  gran  Leganés,  qne  mira 
Qne  una  bala  no  respeta 
I^  mas  real,  pues  al  lado 
Del  Infante  á  matar  llc^a 
A  un  coronel ,  y  á  don  Pedro 
Girón  le  tronche  una  pierna , 
Us  suplica  se  retiren, 
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Y  ambos  le  responden :  « Ea , 
Si  aqui  llegan  pocas  balas. 

Ir  á  encontrarlas  mas  cerca. • 
Rompe  el  Ímpetu  enemigo 
Del  tudesco  la  Qrmeza, 

Y  al  punto  los  españoles 
Cobran  el  puesto  que  dejan ; 
Dos  veces  se  le  restauran, 

Y  los  españoles  quedan 

De  vanguardia,  y  el  Marqués 
(iOn  los  dos  tercios  los  ceba 
Del  conde  Paniguerola 

Y  Carlos  Guaseo,  y  que  tengan 
Al  Cardenal  valeroso 

A  las  espaldas,  y  ordena 
Al  valiente  don'Enrique 
De  Aragón  que  cierre,  y  cierra 
Santiago,  y  cuatrocientos 
Mosqueteros,  y  en  la  mesma 
Furia  el  borgoñon  albergue ; 

Y  con  saña  tan  resuelta. 
Tras  el  Sansibier  famOso 
Leonato  el  marqués,  y  en  nueva, 
Aunque  antigua  bizarría, 
Picolomini  calienta 

Con  sus  ardientes  corazas 
La  batalla,  y  con  las  nuestras 
Embiste  el  ele  los  Balbases, 

Y  en  ardiente  fortaleza, 
Ganibacuria  desagravia 
Tanta  sangre  en  tanta  aleña ; 
Yo  y  don  Pedro  Santaula 

La  escaramuza  tremenda 
Trabamos  con  los  dragones, 
Que  ni  con  valor  sosiegan 
Ni  con  las  manos  descansan; 
Yen^n  reñida  pelea 
Los  bizarros  enemigos. 
Que  en  heroica  ni  en  inmensa 
Valentía  quince  veces 
Rendir,  despejar  intentan 
Del  puesto  ú  los  españoles. 
Que  en  fuerte,  en  suma  entereza, 
Constancia,  los  quince  asaltos 
Resisten  y  los  des|)recian, 
(^omo  las  inmobles  rocas 
Del  mar  á  las  hondas  fieras. 
Que  en  espumas  se  deshacen, 

Y  en  su  porfía  se  quiebran ; 
Ya  cansados  y  rendidos. 

La  esperanza  y  campo  dejan 
Los  suecos,  y  en  fugas  viles 
Cambian  arrogancias  necias. 
«Victoria,  España  y  Hungría,» 
(■ritan  todos,  y  del  César 

Y  de  Felipe  los  nombres 
A  etcrnid^ades  se  cuentan. 
El  Rey  y  el  Infante  siguen 
La  victoria,  y  tan  sangrienta. 
Que  veinte  mil  fuertes  vidas 

A  sus  plantas  quedan  muertas, 
(janóse  la  arlillerfa 

Y  estandartes  y  banderas 
Trecientas;  todo  el  bagaje, 
La  gloria,  que  la  primera 
Se  debe  á  Dios,  á  Felipe, 

A  tres  Fernandos,  y  eterna 
Al  Marqués  y  á  todos;  tanto 
Vence  en  Dios  quien  en  Dios  reina. 
Cuantas  casacas  azules 
Fueron  celosa  contienda 
De  Marte,  en  su  sangre  roja. 
Ya  son  lástima,  y  no  afrenta ; 
Hacen  los  croatos  fieros 
Su  agosto,  que  sin  clemencia. 
En  racionales  espigas. 
Cuantas  topan,  tantas  siegan; 
Herido  y  preso  el  Beimar, 
Libre  y  prisionero  queda 
Gustavo  Horns  del  gran  duqtie 
Lorenés,  y  con  nobleza 
Enemiga  y  grave  asombro 


El  sueco  dice :  c  j  Oh  eoáo  derU 
Es  vuestra  fama,  españoles! 

8ue  hoy  leones  en  flereu, 
ombres  no,  sinoprodlgiot. 
Habéis  sido  de  la  guerra.  ■ 
Norlinguen  se  rinde,  y  ciñen 
Las  sienes  (siempre  severas) 
Del  triunfo  los  dos  Fernandos; 
Despáchanme  con  las  nueras 
Al  Rey,  y  el  mar  con  portentos, 
Y  con  asombros  la  tierra 
Me  detienen,  pero  en  vano; 
Que  piratas  y  sirenas. 
Bandoleros  y  peligros. 
Mas  que  me  asustan,  me  ÜemblaB. 
Ya  en  presurosas  jornadas. 
Antes  a  vuestra  presencia 
Que  á  Madrid  llc^.  y  primero 
A  esta  dicha  que  a  sus  puertas; 
Lo  demás  lo  habéis  sabido. 
Mis  amorosas  licencias 
Perdonando ;  que  amor  licne 
Mayor  luz  en  las  mas  ciens; 
Que  en  la  muerte  de dooMro, 
En  mis  lástimas  f  endechas. 
En  mis  danos  j  ntigas. 
En  mis  ansias  y  finezas. 
Como  al  sol  la  nieve  cruda. 
Como  al  campo  la  alta  slefray 
Como  al  jel>eche  las  ondas» 
Como  al  céfiro  las  selvas. 
Como  al  aurora  las  flores. 
Como  al  roclo  las  yerins, 
A  los  ojos  de  mi  Elrira 
Todos  mis  mates  se  templan. 

■ÁRCELO. 

(Ap.  Válgate  el  diablo  mil  veces, 
¡Qué  gran  mentira!)  Una  linea 
Ni  una  tilde  le  ha  quitado 
A  la  verdad;  ¡Jesús! 

ELVltA. 

Llena 
De  admiración  y  cuidado 
Me  dejais. 

natSA. 

¿Y  ha  sido  cierta 
La  resolución  que  tuvo 
El  bandolero? 

UAaCBUO. 

¡Hay  talmenfua! 
i  Que  me  echase  los  aiotes 
( Dios  se  lo  pague  )  en  galeras ! 

K  Tiana. 

Que  no  era  criado  el  otro. 
Luego  lo  vi. 

UASCILO. 

¿En  qué^  Teresa? 

TEUSA. 

En  que  no  me  dijo  amores» 
Siendo  criada ,  y  no  lega. 

■AIGBLO. 

Lo  mismo  pienso  hacer  yo. 


En  relaciones,  en  pií 
Se  refiere  esta  batalla, 
Y  bien  pudo  hallarse  cfl  cRs, 
Que  es  bizarro;  ahora  bieu, 
Ya  la  mentira  primora 
Les  creímos,  y  es  castigo* 
Empeño  y  veigamka  cuerda* 

áue  quien  crev6  una  mentira,' 
ue  todas  juriiuluí 


aoKBiioo. 

EstesIqueesespaM 
De  1m  que  cualquier  princesa 
Extrafia  puede  prendarse , 
Sin  pecado  de  comedia. 


nODORO. 

K  Señora  mil, 

ibeis  quedido  fuspensa. 

ospeligi^stneasiiftáti 
davfá. 

HABCKLO. 

La  befiiibra 
í  mu5  en  Ift  mahiña, 
ocarrobaydlsereu... 

TieoboRb. 
quiere  acertar,  Señora, 
aaros  nada  yerra. 

DOM  mE6o. 
don  LdIs  tiene  Elvira. 

EL?11IA. 

el  arte  y  la  presencia 
stigof 

TEODORO. 

(i4p.  ¡  Ab  ^ran  embuste, 
I  pocos  ce  escarmientan!) 
o,  ¿quédfcest 

MARCELO* 

Di^o 
tanto  quisieres  mientas 
lero  en  mi  no  quiero; 
m  extraña  inclemencia 
arrastrado,  y  al  punto 
arcaste,  y  después  destas 
as,  asi  quisiste 
me,  y  solo  resta 
?go  en  otro  romance 
ues  á  la  vergüenza. 

TEODORO. 

i  ha  dé  fingir. 

MARCELO. 

Solo 
•Uidó  (si  te  acuerdas)... 

TEODORO. 
MARCELO. 

Que  todo  lo  vesciste, 
)r  Dios  que  ie  k)  crean. 
( Yanté  hs  dos.) 

DON  MGUO. 

oldado  y  cabaHero, 
na;  luego  lo  Ti, 
I  nada  me  eiigaña  á  mi, 
«  el  don  Luis  de  Vivero 
r  no  el  otro,  y  ¡  qué  bien 

0  se  conoció ! 
di  la  traza  yo 
desposorio. 

ELVIRA. 

Y  ¿también 
en  que  este  segundo 

1  Luis? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿no  se  ve? 
vida  me  engañé. 

ELVIRA. 

o  es  menos  necio  en  el  mondo 
iflado;  en  efeto, 
lero  6  mentiroso, 
lombre  bien  garboso, 
alan  y  bien  dncreto; 
fueran  breves  antojos 
|ue  inclinada  estoy, 
menos  ya  no  doy 
raviados  mi^  ojos.) 
tetermlnas,  hermano? 

DON  DIEGO. 

s  áe  desposarte  luego. 

ELVIRA. 

}go,  eso  no,  don  Diego. 

DOIV  DIEGO. 

icarme  es  et)  vano. 
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ELVIRA. 

¡  Qué  colérica  y  dtráosa 
Es  mi  suerte! 

ViÜñ  MEGO. 

Ten  pacienefi; 
Que  á  peélt  voy  la  hcen(^. 

Sale  DOÑA  ANA. 

Mas  ¿qué  buen  encuentro,  hermosa 
Doña  Ana? 

bo^A  ANA. 

Tan  pt^suroso 
Primero,  ¿adóbdef 

IX>NlnE0O. 

Hemos  sabido 
{Áp,  ¡Qué  tfíeon  ton  enleñflido!) 
Que  es  el  don  Luis  y  ti  esposo 
De  Elvira... 

9Qñk  AIIA. 

¿Quién? 

DOll  9IÍG0. 

El  criado 
Del  que  lo  fingió  pHrfiero. 

DOXa  Af(A. 

¿  Prima? 

ELtláA. 

Eáseguntló  Vivero, 
Si,  mejor  anda  erntiatiáo 
Mi  peligro,  y  tan aprtai 
Como  vesi  mi  hermano  intenta 
El  desposarme. 

Mñk  «RA. 

\  Qué  &rretíta ! 
Machos  un  (Aftgaño  atissi. 

ELvmA. 
Verdad  es  que  es  gentil  hombre, 
En  traza  y  modo  no  miente 
Ni  engaña,  mas  no  es  decente... 

D05k  ARA^ 

¿Qué  heebisos  tiene  este  hombre 
Con  tubenoÉoo? 

ELVIRA. 

Junto»  qtiieró 
Dejaros,  porque  nMjor 
Le  des  í  entender  su  error ; 
Ser  él  y  ser  caballero. 
Si  será,  pero  es  mas  justo 
El  asegurarnos  mas. 

do5Ia  ara. 
Inclinada  y  cuerda  ealés. 
Mucho  puedes  «on  tu  gusto ; 
Vete. 

TERESA^ 

Si  al  fin  es  costumbre 
¡Ay  señora!  que  molesta 
Todo  marido,  ya  es  esta    • 
Mas  honrada  pesadumbre. 

(Vañié  ttraa  p  Eivllrá,) 

hO^k  ANA. 

Aunque  pudiera  ofenderme 
De  tu  tibieza,  primero 
Quejarme,  don  l>1égo,  quiero 
fTanto  llegas  A  déosme ) 
De  lo  que  yeirras  óonttgó 
Que  de  lo  düé  éú  m  no  ádéttis ; 
Que  mancebo  te  divielrtas, 
Que  te  entreteirgM  amifo. 
No  es  culpa ;  ano  á  Mndrid  veo 
Tan  acomodaoo  ahora 
( Oigolo  asi ),  que  se  ignora 
Una  queja  ae  un  deseo; 
Mas  que  en  tema  vergonzosa 
Pongas  en  táñta  aventura 
Una  hermana,  peot  segura  * 
En  lo  mnjer  qué  én  fo  netmdsd , 
¿  Dónde  está  tü  en(éhd!iMH$At))  t 

¿  No  sabes,  moto  ^oriüté, 
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Que  en  Madrid  á  cada  instante 
Se  pisa  en  un  escarmiento? 
Lo  que  pide  mayor  modo 
Es  una  atema  cordura ; 
No  creer  natía  es  locara, 
Necedad  creerlo  todo; 
¿Qué  noticias  ó  qué  prendRs 
Tienes  de  que  cierto  ha  sido 
Lo  que  otra  vez  te  ha  mentido? 

DON  DliSGO. 

Paso,  doña  Ana,  no  ofendaa 
Mi  obligación  ni  mi  trato : 
Que  antes  me  pondré  ofendido 
A  mil  riesgos  de  mentido 

?ue  no  á  un  peligro  de  ingrato ; 
ú  no  te  has  ttaio  Informada 
De  sus  partea;  que  ai  oyeras 
Su  discreción  ó  si  vieras 
Solo  en  su  mino  una  espadé, 
Celos  tuviera  yo  ahora 
De  decirlo;  ¿qué  mas  fe 
Que  él  mismo?  QOe  en  él  se  ve 
Cuando  se  dnda  ó  se  ignora. 

r      hO^A  ANA. 

¿Que  es  tan  variente? 

DON  DIBÓO. 

Es  espanto. 

nof^A  ANA. 

En  la  ocasión  pensar  puedo 
Que  tuviste  mucho  mícdo^ 
Pues  ahora  dices  tanto.  ^ 

0ON  DIEGO. 

¿Miedo  es  pagar... 

DOffA  ANA. 

Ya  te  digo 
Que  sea  lo  qne  quisieres, 
Que  llego  á  letMr  que  q^érél 
Casarle  tamMen  eonmlgo; 
No  he  visto  en  ahsia  amoro^ 
Ley  mas  tierna  t  ma«  liviana; 
Que  si  yo  TueHí  tü  hermana, 
Ya  me  tuvieras  celosa. 

DOtf  OIECO. 

Decir  lo  que  yo  te  adoro 
En  todo  el  tiem|io  aun  no  cabe, 
Y  pues  tu  experiencia  sabe 
Que  yo  tus  partes  no  ignoro. 
No  te  quejes. 

D05ÍA  ANA. 

¿Yo  quejosa? 
¡  Qué  bajo  inaiff no  blasón ! 
Que  puedo  en  la  presunción 
Ser  vanidad  de  una  hermosa. 

DON  d!e;^o. 
I  Ah  qué  falsa  est&s  conmigo ! 

hOñk  ANA. 

i  Oh  qué  vano  estás  de  ti ! 

DON  DIEGO. 

¡  Oh  qué  cierta  est&S  de  mi ! 

doAa  Aia. 

;0h  qué  necio  estis contigo! 

(VOM«.) 

Sale  ELVlftA,  iola. 

ELVIRA. 

Amor,  i  qué  medrosa  Regó 

A  tu  nombre!  ¡Oh  minea,  amigo. 

No  seas  traidor  eoMuigo ! 

Dasta  loco  y  sobra  oiego; 

A  perdonarte  me  enirmgo. 

Si  me  pierdo  bien  en  U, 

Algo  de  la  dicha  tév 

Mas  de  la  disculpa  no; 

Sea  lo  que  amaro  yo 

Cuerdo  en  él  y  ditfbO  eh  Ini. 

¿Un  hombre  que  vino  erflUfo 


i4» 

Ha  de  obligar  á  querido? 
Si  rain,  te  buyo  marido, 
Si  noble,  le  irmo  amanle; 
Pero  siempre  estoy  constante 
Ku  que  no  be  de  sufrir  vo 
Corto  empleo ;  y  si  nació 
Sin  favor  mi  suerte  alguna, 
Sea  baja  su  fortuna, 
Pero  con  bajeza  no. 
Menos  ofendida  quedo, 
Si  es  mi  amor  aborrecido 
Del  que  debe  ser  querido. 
Dulce  amor,  todo  eres  miedo, 

Y  yo  toda  soy  recato; 

Que  lia  llegado  el  falso  trato 
A  que  todo  sea  Qngido, 

Y  el  mas  disculpado  pido. 
Pues  todo  ba  de  ser  ingrato. 
A  las  experiencias  demos 
Parte  de  lo  que  ignoramos, 
Los  sentidos  recojamos. 
Todo  el  hombre  averigüemos. 
Pero  aquí  vienen ;  fiemos 
Luz  tan  nueva  y  escondida 

A  escucharlos.  ¡Oh  perdida 
Hazon!  Si  hay  solo  un  naSer, 
L'n  vivir,  ¿por  qué  ha  de  ser 
Tantas  muertes  una  vida? 

Salen  TEODOHO  t  MARCELO. 

TEOIORO. 

Marcelo,  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tanto  enredar  y  fingir, 
Tauto  anhelar  y  embustir? 

MARCELO. 

¿Viste  los  remos  del  mar 
Vagando  en  tremenda  hilera, 

Y  que  encierra  en  conclusión 
Tanta  perla  de  ladrón 

La  concha  de  una  galera? 
Pues  de  nuestro  falso  trato 
Lo  mismo  imagina  ahora, 

Y  yo  se  lo  doy  (Señora 
Comparación)  ae  barato. 

{Escucha  Elvira  desde  la  puerta.) 

ELVIRA.  (Áp.) 

bien  los  oiré  desde  aqui. 

TEODORO. 

Ella,  entre  dulce  y  terrible , 
Es  rebelión  apacible. 

MARCELO. 

i  Ay  miedo!  Así  afalo  á  mi. 
ELVIRA.  (Ap.) 
Atención;  que  algo  se  mira. 

MARCELO. 

Señor  Vivero  fingido, 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

ELVIRA.  {Ap.) 

Mas  oído. 

MARCELO. 

Con  la  hermosura  de  Elvira, 
¿Qué  pillamos?  Qué  Vivero, 
Qué  don  Luis  y  qué  soldado 
Es  este  que  hemos  tomado? 

TEODORO. 

No  lo  sé ;  de  amores  muero. 

ELVIRA.  {Ap,) 

;  Ah  enemigos! 

MARCELO. 

¿Qué  mentira 
Ha  sido  esta  en  que  se  ve 
Nuestro  empeño? 

TEODORO. 

Nadase; 
Solo  sé  que  adoro  á  Elvira. 
ELVIRA.  {Ap.) 

Ya  es  tiempo. 
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MARCELO. 

Estamos  sitiados. 

ELVIRA. 

Embusteros,  ah  traidores, 
Ah  infames,  ah  enredadores.— 
¡  Hermano,  hermano,  criados ! 

TEODORO. 

¿Qué  tienes? 

ELVIRA. 

Ladrones  son. 

TEODORO. 

Perdidos  somos,  Marcelo. 

MARCELO. 

Al  grátis-dato  yo  apelo. 

TEODORO. 

Traición,  señores,  traición. 

ELVIRA. 

Da  voces. 

MARCELO. 

Si,  yo,  también 
Daré  voces,  daré  gritos 
Fieros,  grandes,  infinitos; 
¿Cómo  parecerá  bien 
Que,  siendo  tú  el  conde  Fabio, 
Hijo  del  noble  marqués 
De  Bitoldo,  que  este  lo  es... 

TEODORO.  {Ap.) 
;  Conde,  marqués! 

MARCELO. 

¿Tanto  agravio 
Se  hava  hecho,  ó  que  por  solo 
Que  allá  don  Pedro,  tu  hermano 
(Dios  se  lo  perdone),  un  vano 
Retrato,  injuria  de  Apolo, 
Li»  enseñó,  viene  muy  necio. 
Enamorado  y  perdido 
A  intentar  ser  ta  marido? 
Pero  yo  hablaré  mas  recio.— 
Pues  á  casar  te  has  venido 
Con  la  hija  del  Regente, 
Todo  amor  es  vano  y  miente. 
Serás ,  traidor,  su  marido ; 
Iréme  al  Rey,  ¡ré  al  Conde. 
(Saca  la  daga ,  va  tras  él  Teodoro^  y 
deliénele  Elvira.) 

TEODORO. 

Perro,  calla,  ¿este  secreto 
Descubres? 

ELVIRA. 

Tened. 

TEODORO. 

¡Qué  aprieto! 
Si  en  el  centro  se  me  esconde , 
Le  he  de  matar. 

ELVIRA. 

Teneos. 

MARCELO. 

De  Italia  iré  al  presidente ; 
¿A  la  hija  del  Regente 
Quieres  burlar? 

TEODORO 

¿  Mis  deseos 
Tan  hermosos  y  tan  justos 
Me  estorbas,  traidor,  villano? 
Solo  á  Elvira  doy  la  mano. 

ELVIRA. 

Templad,  Señor,  los  disgustos. 

MARCELO. 

No  hay  que  temblar,  conde  Fabio; 
Ya  acabaron  los  disfraces. 
Sépalo  el  mundo. 

ELVIRA.  {Ap.) 
¿Qué  haces. 
Pensamiento?  ¿Haiéte  agravio 
En  creer  que  esto  es  verdad? 
¿  Dadarélo?  SI,  ¡ob  cuan  fea 


Cosa  qne,  tt  vtrdad  lei, 
Lo  ayaüe  mi  f  olnntad ! 


Ea,  Señora,  ¿qaé  daduf 
Sé  condesa,  pues  que  pvedet, 
Porque  hoy  audta  las  mercedes 

0  revoltosas  ó  mudas; 

Las  salas  luego  se  Iraequen , 
Zampa  el  dosel,  j  eo  tus  liúdas 
La  silla  TuelU  de  espaldas. 

BLViaA. 

Por  temer  no  la  desflequen; 
Muy  en  ello  esiis. 

TEBESA. 

¡Qué  larde 
Que  lo  tomas !  Date  priesa. 
Señora ;  que  no  hay  condesa 
Que  su  Tispera  no  guarde. 

ELTIEA. 

¿Hay  Un  simples  alegrías? 

TEIESA. 

1  Condesa  y  marquesa  Junto? 
iMla  qne  le  llame  al  pumo 
Vuestro  par  de  seflorlas, 

Y  aun  presumo  en  mi  condeoda 
Que  es  poco,  y  que  son  agravios; 
Que  anda  entre  los  misoMS  bbioi 
Tropezando  la  esceleneia. 

TtODOIO. 

Llamóle  proto-embuslero. 
¡  Qué  bien  salimos!  Ten  cueoU 
Si  averiguan  la  regenU. 

■AUCELO. 

Otro  embuste  mas  no  quiero. 
Con  la  bija  del  Rcjgenle 
Al  momento  has  de  casarte; 
Voy... 

(Detiéneh  Te§d$r:) 

TEOnOBA. 

¿Procuru  escaparle? 

■AlCELO.  {Ap.) 
Pluguiera  á  Dios. 

BLVmA. 

Oyes,  tente, 

No  des  voces,  el  scereCo 
Os  guardaré.  {Ap>  T  no  me  lleta 
Atención  para  la  prueba; 
Este  es  camino  diaereío.) 

■AECBLO. 

No  hay  secreto,  lindo  espsdo; 
Con  la  lengua  el  falso  Ttao 
A  engañar,  porque  menino 
Fué  desde  nifio  en  palacio; 
Yo  no  he  de  callar. 

TEOaOBO. 

Traidor» 

Que  me  destruyes. 

ELVOUL 

Espera« 

Calla  dos  dias  siqulrn. 

■ABCCLO. 

¿Dos  dias  á  un  hablador T 
¡Buen  regalo!  un  siglo  oneieRa 
Un  Instante;  perobaréh». 
TIOOOBO.  (Af-) 

De  aqui  bien  Tere  gian  delOL 

BLvma. 
{Ap.  De  aqui  descubro  gran  tiem.) 
Conde,  don  Luis  6  Teodoro 
(Que  estos  tres  nombraste  sé), 
No  digo  que  te  querré • 
Que  aun  ese  efecto  me  Ignara; 
Cualquiera  queseas,  si  eres 
Hombre  principal  y  nonrado. 
En  las  costumbres  sobrado, 

Tioues  lo  que  po  tavioroa; 


lino  hay  eoMilgnna 
digna,  mas  vulgar, 
justa,  qoe  Usar 
>mbres  por. su  fortuna ; 
lurel  ó  seas  roble, 
les  que  en  esta  parte 

0  be  de  perdonarte 
mbre  de  bien  y  noble. 

TEODORO. 

gue  al  alma  ilustrara 
•¡era  amarte  á  tí, 
I,  que  Tive  en  mí, 
a  sangre  bace  clara; 
»r  es  todo  espa&ol. 

■AaCBLO. 

igrimas  de  tu  madre 
¡gente? 

TBODOaO. 

¡Qué!  No  bay  padre; 
es  bija  del  sol. 
ro,  el  meVced  arrima, 
lál  menos  agravia, 
Miesa,  ElTira  ó  Pabia. 

MAMCILO. 

rriHo  de  prima 
(ran  cosa. 

TEODORO. 

Locura ; 
a  entera  le  queda. 

■ÁRCELO. 

e,  mientras  que  bereda, 
a  de  la  Futura. 

TERESA. 

toalbombre  de  bien, 
radas  de  condesas 
ioras  ? 

MARCELO. 

Si  profesis, 
'guntado  muy  bien , 
bien :  si  no  lo  son, 
ser  cuentas  benditas; 
he  llamado  infinitas 
*ta  menos  razón. 

TERESA. 

•stamos  desahuciadas 
ra? 

■ÁRCELO. 

Eso  no. 

TERESA. 

io  que  pensé  yo 
laba  vixcriadas. 

TEODORO. 

1  de  valor, 

oe  llegue,  le  des, 
mará. 

TERESA. 

Los  pies 
Conde,  mi  señor. 

TEODORO. 

,¿qué  le  respondes? 

■ÁRCELO. 

este  ffiorno  afuera, 
sponder  hubiera , 
LOS  de  los  condes  — 
n,  filióla  mia, 
le? 

TERESA. 

Y  cristiano  viejo. 

■ÁRCELO. 

30  en  cualquier  pellejo. 

TERESA. 

co  su  señoria  Y 

■ÁRCELO. 

I  carlines  contados 

I. 

TERESA. 

¿Yesuncarlin... 
D.  C.  DE  L.-II. 


LOS.  BMPBÑOS  DEL  MENTIR. 

■ÁRCELO. 

Cuarenta  escudos. 

TERESA. 

En  fin. 
Mas  son  de  tres  mil  duendos. 

TEOaORO. 

¿Condesa  hermosa? 

ELVIRA.  (Ap.) 

Tened; 
Mas  cuerda  soy  basta  ahora. 

TERESA. 

i  Qué  triste  estás !  ¡  Ay  señora ! 
¿Hante  llamado  merced? 

ELVIRA.  (Ap.) 

Dudas,  yo  he  de  averiguaros. 
¿Qué  os  parece  estas  venturas? 

■ÁRCELO.  {Ap.) 

Que  hemos  de  quedar  a  oscuras 
En  siendo  condes  mas  claros. 
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JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  DIEGO  t  ELVIRA. 

DON  DIEGO. 

Dime  otra  vez  y  otras  ciento. 
Hermana,  tan  nuevo  caso. 
Que  si  á  la  pena  le  paso. 
Tendré  quejoso  al  contento ; 
En  fin,  dices... 

ELVIRA. 

Que  esta  nueva 
Novedad  hay  mas,  v  en  suma, 
Destos  piaros  la  pluma 
Tantas  veces  se  renueva, 

gueel  dudarlo  y  el  creello 
n  tu  prudencia  no  mas 
Consiste,  y  cuerdo  verás... 

DON  DIEGO. 

No  pienso  dudar  en  ello. 
Aunque  no  haré  novedad 
Mientras  la  noticia  es  corta; 
Mas  servirle,  es  lo  que  importa , 
Con  mayor  autoridad ; 
El  duplicar  el  cochero 
Es  forzoso,  que  á  no  nada 
Es  víspera  titulada ; 

Y  ahora  acordarme  quiero 
Que  mil  veces  me  escribió 
Que  un  señor  napolitano 
Era  su  amigo ,  mi  hermano, 

Y  si  tu  retrato  vio, 

No  dudes  que  enamorado 
Te  busca. 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡  Hay  facilidad 
Mayor!  Hav  tal  necedad ! 
¿En  qué  olvido  se  ha  bañado 
au  razón,  que  en  tanto  abismo 
La  pone?  Vsi  algún  encanto 
Hay  en  esto,  aunque  no  tanto. 
Yo  peligro  ya  en  el  mismo. 
:  Oh  qué  necio  se  despeña 
Hombre,  si  merece  el  nombre 
Quien  á  estar  creyendo  á  un  hombre 
Con  obstinación  se  empeña ! 

DOIf  DIEGO. 

¿Qué  estás  discurriendo,  Elvira? 
Que  es  conde  y  será  marqués ; 
¿Qué  mucho? 

ELVIRA.  {Ap.) 

\  Qué  antigua  es 
La  dicha  de  ana  mentifa  I 


0011  miGo. 
Su  presencia  corresponde 
A  dignidad  tan  lucida, 

Y  no  he  visto  yo  en  mi  vida 
Mejor  tamaño  de  conde. 

ELVIRA. 

¿A  quién  donaire  no  hiciera 
Esta  liviandad? 

DON  DIEGO. 

Hermana, 
Yo  no  he  visto  esta  mañana 
Al  CondQ,  j  buscarle... 

KLVIRA. 

Espera; 
Que  es  razón  comunicarle, 

Y  ahora  vendrá  doña  Ana. 

DON  DIEGO. 

[Qué  prudencia  tan  anciana ! 
No  vendrá  mas  que  á  dudarlo 
Todo,  y  con  sus  bizarrías 
A  ofender  también. 

BLvnu. 

Don  Diego, 
Mira  que  el  ver... 

Entran  DOftA  ANA  v  TERESA. 

TERESA. 

Entra  luego. 
Zampando  las  señorías. 

doíIa  ana. 
(Ap.  Tan  loca  criada  está 
Como  ellos.) ¿Primo? 

DONDIBGO. 

¿Señora? 
do9a  ana. 
Que  es  mar  nuevo  cada  hora 
El  dia ;  contedme  ya 
Lo  que  no  pudo  Teresa 
Con  su  alborozo. 

DON  DIEGO. 

Esto  es 
Que  el  señor  conde  y  marqués 
De  Bitoldo... 

ELVIRA. 

Lo  Marquesa 
Estoy  temblando. 

D0:«  DIEGO. 

Un  retrato 
Vio  de  Elvira,  enamoróse 
En  Italia,  y  resolvióse 
Con  este  embozo  v  recato 
A  venirse,  y  sin  saberlo 
Su  padre... 

doíÍa  ana. 

Fineza  ha  sido; 
Mas  ¿qué  certeza  ha  traído 
De  que  es  él? 

DON  DIEGO. 

Tropezó  en  ello ; 
Si  no  es  conde  ó  son  engaños. 
Disputarlo  ya  no  espero 
Contigo. 

DOilA  ANA. 

Ni  yo  lo  quiero; 
Dios  os  conde  mucboi  años. 
Dios  nos  libre  que  en  enredos 
Se  cebe  una  voluntad; 
Que  llegará  la  verdad, 
Antes  que  en  pasos,  en  miedos.  «- 

Y  tü,  ¿por  ventura  estás 
Tan  necia? 

ELVIRA. 

Llego  á  dudarlo, 

Y  en  llegar  á  (fosearlo. 
No  un  necia,  pero  mas. 

TERESA. 

{Ap.  De  envidia  y  rabia  le  pesa ; 


480 


DON  ANTOinO  HURTADO  U  MOCDOZA. 


Ved  con  lo  qpé  ftliort  viene.) 
Pues  ¿mi  seltora  no  tiene 
Harto  bulto  de  condesa? 

Y  á  fe  que  todos  los  dias 
A  mil  pobres,  desta  salsa, 
Pienso  por  la  puerU  falsa 
Dar  sopa  de  señorías. 

D05ÍA  AítA. 

¿Conde?  (Ap,  Endiablados  están 
Todos.) 

BLTIIA. 

Hermano,  lleguemos 
A  su  aposento,  y  Terémos 
Si  algunas  sefias  nos  da. 
Papeles,  en  que  se  ftinda 
La  ?erdad. 

DON  DIEGO. 

Tu  parecer 
Sigo,  aunque  no  es  menester. 

BLVIBA. 

En  esta  pieza  segunda 
Está  un  bufete,  y  en  él 
Muchos  papeles. 

(Ettétt  en  un  bufete  muchos  legajos  de 
papeles,) 

DON  DIEGO. 

Veamos 
Si  mas  testigos  hallamos. 

ELVIRA. 

Dice  el  primero  papel : 
f  Soneto  en  leneba  italiana, 
»A1  ritrato  dil  sigaora 
•Elvireta.» 

DON  DIEGO. 

1  Desto  ahora 
Qué  dices?  10  apuesto,  hermana, 
Que  es  gran  soneto. 

DO^A  ANA. 

Si  es  suyo. 
Compondrá  bien  cualquier  cosa. 

ELVIBA.  (Ap.) 

No  escondió  lo  maliciosa. 

TEDESA. 

Soneto  al  retrato  luyo, 
¿Es cosa  mala? 

ELVIBA. 

Aqui  trata 
De  negocios :  «Memoríali 
>De  servichi  principal! , 
>Y  calila  de  easata 
•Bitolda.» 

nO^k  ANA. 

¿Es mucha  familia? 

DON  DIEGO. 

Pese  á  tal,  ha  emparentado 
Con  lo  mas  noble  v  granado 
De  Ñapóles  y  Sicilia. 

do5Ia  ana. 
Temiéndome  estoy  de  loca 
También ;  ¿como,  buen  hermano, 
Te  has  informado  temprano? 

ELVIBA. 

Del  conde  de  b  Bicoca. 
Del  marqués  de  la  Garulla 

Y  del  duque  de  loa  Codos 
Garlas. 

DOÑA  ANA. 

Sus  estados  todos 
Pienso  que  caen  eo  la  Pulla. 

DON  DIEGO. 

Esa  es  provincia  famosa 
En  Ñapóles. 

ELVIBA. 

Retirado 
Está  aqui  un  pliego  y  cerrado. 

ooíIa  ana. 
Abrirle. 


DOB  DIEGO. 

¿Dama,  y  curiosa  1 
Dios  nos  guarde. 

ELVIBA. 

cAl  marqués,  conde 
>De  Bitoldo,  mi  s^or,» 
Dice. 

DON  DIEGO. 

Todo  en  su  favor 
Habla,  concierta  y  responde. 

ELVIBA. 

En  español  es  la  carta,  ■ 

Y  dice  asi :  (Lee,)  <  Aunque  son  tantos 

»De  una  verdad  los  peligros 

»  Y  de  una  fe  los  agravios, 

»La  que  á  tu  servicio  tengo. 

»Como  antiguo  y  fiel  friado, 

>  Y  que  recibi  en  tu  easa, 

•La  obligación  de  los  años 

»Me  obliga,  fuerza  y  compele. 

•Gran  señor,  que  ananderando 

»Mis  riesgos,  te  dé  noticia 

•Que  tu  hijo,  el  conde  Fabio, 

•Sin  mirar  á  la  grandeza 

•De  tu  casa,  al  nombre  claro 

•De  sus  mayores <  ¡  qué  injuria! ), 

•Persuadido  de  un  retrato 

»fi4p.  Dios  nos  ayude ),  casarse 

•intenta,  y  está  casado 

•Con  una  dama  española, 

•  Que  aunque  de  buen  gesto  v  garbo, 
•No  es  mas  que  una  honrada  nidalga.» 
Mp.  No  es  corta  alhaja  lo  hidalgo, 
Con  licencia  de  lo  conde.) 

DON  DIEGO. 

En  el  fuero  castellano 

No  hay  mas  blasón  que  hidalguía ; 

Prosigue. 

ELVIBA. 

(Lee.)  c  Y  tantos  engaños 

•  Ha  hecho,  que  se  ha  fingido 

»(¡  Qué  indeci'ncia !)  un  noderado 

•Particular  caballero, 

•Que  ella  aguardaba,  y  él,  falso, 

•Ciego  de  amor,  claramente 

•Quien  es  ha  dicho,  entregando 

•A  nubes  tan  escuderas 

•Del  sol  los  bitoldos rayos, 

•  Y  aun  pienso  que  ofrecer  quiere, 

•  En  trueque  indigno,  á  su  hermano 
•A  tu  hija,  la  señora 

•Doña  Quiteria  Fracaso. • 

D0:«  DIEGO. 

Eso  no  me  lo  había  dicho. 

ELVIBA. 

Teníalo  reservado 
Para  albricias. 

DOÑA  ANA. 

Yo  os  ofrezco 
De  no  acusaros  de  ingratos. 

ELVIBA. 

(Lee.)  fl  De  la  hfja  de  tu  deudo 
•Ni  se  acuerda  ni  hace  caso, 

•  Doctor,  mi  señor;  al  hombre 
•No  hay  metérselo  en  los  cascos, 
•Porque  he  querido  dar  cuenta 

•  Al  Rey;  lo  que  llaman  palos 
•En  Castilla  es  la  amenaza 
•Mas  barata  de  sus  manos; 
•Este  es  el  Ongido  viaje 

•De  Alemania,  este  el  bizarro 

•  Aliento,  en  que  prometía, 

•  Pompeyo  napolluno, 
•Que  era  César  un  belitre, 
•Y  un  belleguin  Alejandro; 
•Este  el  báculo,  el  arrimo, 
•El  bien,  el  gusto,  el  descanso 
•De  tu  vejes.» 


Ya  mas.  ¿Qué  mts  dectaradoa 
Indicios?  QHé  mai  teaügoat 
Yo  perdono  al  secretario. 
Siendo  Guzman ,  lo  eaeudcro, 
Aunque  Ignore  que  loe  ahoi 
Linajes,  cooM'ette  y  otrea. 
No  sufren  medios  nray  balea. 
Si  tienen  mentido  el  nonua. 
Están  lucidos  y  clarea. 
Si  le  tienen  verdadere* 
Que  en  cualquier  düo  y  eMade 
Son  mejores  que  oiroa  MUhoa 
De  otras  clases,  ym  el  eeaao 
Del  casarse  losgaamoca, 
O  los  corone  de  aplanaoa; 
A  sacar  cuatro  doaeleí 
Voy,  y  umbien  otras  cuatro 
Colgaduras,  paca  ya  ea  liempo 
De  prevenir  k»  doa curtes; 
Vuelve  el  pliego»  j  dlestjram«le 
Le  deja  oculto  y  cenad» 
Adonde  estaba  escondldOi 
Y  adiós. 


¡  Ay  miedo,  el 
Fuesen  marqnesea! 

aoAáAiu, 
Elvira, 
Si  es  falso  ó  ai  es  Uno  el  Uate, 
No  lo  juzgo;  ñas,  ya  aea 
Engaño  ó  verdad,  el  diabla 
No  puede  dispoaer  «aa  blea 
Un  embuste  y  na  ettjnfto; 
Casi  me  voy  peripadhada; 
Pero  vete  muy  despacio; 
Que  inclinacioB  y  eodida 
Dan  mucha  priesa  A  tus  pases. 

TBBBSA. 

¡Qué  linda  predicadera 
Tenemos !  Y  al  al  reelaao 
Le  viniera  el  ser  condesa. 
Lo  hiciera  ella  mas  barAo. 

n.TiaA. 
No  me  temas  fádl  nonea; 
Que  no  digo  yo  dudando. 
Sino  en  alus  evMendas 
Y  en  intentos  soberanos,. 
Como  es  do  maaqneaa  dndoao 
Caballero,  acompaftado 
De  honores,  qne  los  vanara 
En  cualquiera  qne  loa  hallo; 
Tuviera  cuantas  grandeías 
Esconde  en  senos  avaraa 
El  sol,  ó  coantaa  ahora 
El  nuevo  hermoso  nalado 
Contiene,  que  en  d  desvelo 
De  un  siempre  atento  otfdade, 
O  son  triunfo  de  su  doefio, 
O  son  desden  de  sn  nano ; 
Tarde  mi  pu  turbarían. 
Prima;  que  tengo  mni  mansos 
Los  deseos,  y  con  ettoa 
Los  pensamientoa  sai 

(Vbnse.) 
Sden  TEODORO  T  KABCELO. 


No  es  menos  lo  qne  reiero. 


¡  Suceso  eitraBo  I 


La  tropa,  laeio  q«a  ol 
Era  don  Luis  de  Vivero. 


¿DonLoiaf 


vaottiO. 
Dos  Luis,  j  al  postigo 
I  Martin,  eq  po«a4^ 
lesui  y  «moffizMla 
1. 

TEODORO. 

No  estol  eoanigo, 
itado. 

£ii  fio,  la  g6iit4» 
le  mucha  y  kieü  lucida, 
16  la  cena  6  comida 
ene  diligente, 
>aulete  pequeAo 
maletas  desata 
I  7  bastante  plata, 
e  gusto  M  tfQeBó ; 
>s  Terdes  j  rojos, 
>s  muchoa*  y  en  suma 
teoiclat^,  qu^  ala  pluma 
la  copia  en  los  019$ )y 
oyas  muy  lucidas 
a  hechura,  pequeñas 
I,  mas  ningunas  señas 
ciaron  eaecÁdidas ; 
ivero  á  un  Yecino 
¡asa  pregunt^^^i 
Diego,  y  si  llegaba 
ropa,  que  imagino 
)ne  la  io^ertinents 
y  el  majadero 
que  es  lo  primero 
á  las  novias  se  míente ; 
Teodoro,  mira 
mos  de  hacer,  que  en  los  liuetot 

0  estos  sueeaos 

1  bien  gorda  mentir^ ; 
e  haber  fuga  forzosa 
o ;  que  no  creía 

>ta  la  bellaquería 
lester  ser  dichosa. 

TEODORO. 

ees,  cuitado?  Calla, 
mo,  ten  aliento ; 
I  á  nuestro  Tencimiento 
ia  mucha  batalla, 
bufete,  si  acaso 
icillo  han  caído 
•elaje. 

■ÁRCELO. 

Habrá  sido, 
licen,  bravo  peso; 
100  talán,  V  el  pliego 
>rdadera  historia 
abierto. 

TEODORO* 

Ten  memoria 
joyones,  y  lue^o 
*me  ¿  la  maraña, 
n  tiene  vida. 

■ÁRCELO. 

La  Elvira , 
más. 

TBO]K>RO. 

La  mentira 
raje,  y  anadie  engaña. 

■ÁRCELO. 

a  mas  corto  rodeo 

rf  Que  á  esta  doncella, 

lailo  el  ser  lan  bella. 

TEOOORO. 

nporta,  si  yo  lo  Teo  ? 

la  sabrosa  batalla 
ermosura,  á  ser  viene 

la  oue  se  tiene, 
las  la  que  se  halla. 


LOS  bmpeRos  dbl  mirrm. 

Salen  ELVIRA,  DORA  ANA  t  TERESA. 

TSUBSA. 

Ya  está  el  Conde,  mi  señor. 
En  casa;  ¡qué  alegre  posa 
Un  señorazo ! 

TEODORO. 

Hoy,  esposa. 
Queja  tendréis  de  mi  amor ; 
Que  en  no  permitidos  ocios. 
Me  embarazan  cada  instante 
Varias  cosas,  que  en  lo  amante 
Son  groseros  los  negpcips, 

Y  es  la  ocopacJóff  ahora 
Mas  justamente  ol^ecida 
A  importancias  de  fa  vida, 
El  morir  por  tos.  Señora; 
Sé  que  es  locura  adoraros 
Sin  mas  méritos  que  él  mió, 

Y  siendo  este  el  desfarfo. 

No  hay  mas  adtrto  qie  amaros. 

BLViaA. 

Si  los  recatos  y  esojocí 
Se  hallarfiR  m^perfu9rtidpf» 
Ni  le  w\wwi^  m  oídos, 
Ni  desayudan  m^s  oiga; 
Hablad  á  mi  prima. 

TBonono. 
Prima, 
Aunque  es  nombre  sospechoso 
Para  todo  grande  espeso, 
Haré  el  aprecio  y  la  estima 
Que  debo  de  su  merced. 

l>05fA  ANA. 

i  Que  ni  en  tanta  italiapla 
Me  quepa  una  señoría ! 
Estrella  tengo  en  merced. 

■ÁRCELO. 

Usía  no  esté  encogida ; 
Que  ya... 

OOÍ^A  ANA. 

No  estés  deshallada; 
Que  señoría  llamada 
Es  persona  agradecida. 

ELVIRA. 

¡Qué  poco  nae  desvanece 
Nada!  Mas  guerras  que  el  nombre 
Es  el  hombre,  y  en  el  hombre 
No  hay  mas  de  lo  que  merece; 
¡Oh  SI  los  grandes  señores 
Fuesen  merced !  que  ir  guardando 
El  soto,  i  qué  importa,  cuando 
Las  guardas  son  cazadores? 

■ÁRCELO. 

¿Hay  fantástica  afición? 

TERESA. 

No  le  he  dicho  ^ue  al  cuitado 
^e  tengo  mas  desdeñado 
Que  á  los  Martilles  el  don  ? 


í 


■ARCILO. 

I  Bravo  rumbo  1 

TERESA. 

¿Qué  te  quejas? 
Del  volAmen  no  te  asombres ; 
Que  también  traen  los  hombres 
Guarda-infante  en  las  guedejas; 
Solo  á  preguntarte  vengo. 
Por  hablar  al  uso  bien. 
Si  eres  tú  Conde  lamUien? 

■ÁRCELO. 

Alguna  amenaza  tengo, 

Y  no  hay  vivir  ni  hay  pÁcieooia  ; 
Que  está  el  mundo  M  filfieirlla. 
Pesado  por  señoría 

Y  necio  por  excelencia; 
Vuestra  merced,  ¿qyié  mancilla 
Me  hacéis?  ¡Que  hoy  J|e  (legue  á  ver 


m 

Ofensa  la  que  fbé  a^er 
Honra  de  un  rey  deQaatillal 

TERESA. 

No  te  pierdas,  ignorante. 

No  prediques.  {Vaie.) 

MARCELO. 

Calla,  loca; 
Que  en  estas  fiestas  me  toca 
Mi  pulpito  en  coasonante. 

Entre  muy  apreutrado  DON  DIEGO.' 

Ya  quedan  de  raaa  de  oro 

Los  tres  doselfHiJMM; 
Que  usándose  tres  eetnul9|u., 
Pero  ¿aquí  el  Conde  y  Teodoro?— 
Hermano,  vuesefioria 
Me  dé  la  iifu^. 

TEOiORO. 

{^  rajsno 
Te  doy,  y  otra  ji^as  uepermaoo. 

(Ap.  Cierto  es  aquello.)  La  mié» 
En  serviros  ocu¿edfl« 
No  ha  estado  á  m  tkiv4^  ^<^^e 
A  vuestros  pies,  eomo  ^ebe. 

■ÁRCELO. 

¡Qué  introducida  y  ORMaada 
Esta  necedad  cprtás 
Anda!  que  es  lo  cortesano, 
O  tyo  beso  vuesCra  ypaQO?, 

0  «yo  besQ  vuestros  pies», 

Sa/e  TERESA. 

TERBftA. 

Un  criado  de  pala^ 

Busca  al  Conde,  nU  señor.       ( Vase.) 

■ÁRCELO. 

¡Hay  embeleco  mayor  I 

TEOnORO. 

¡Hola! 

■ÁRCELO. 

Querrán  muy  de  espacio 
Que  entres  en  las  fiestas. 

TEODOftO. 

Que 
Entre  el  criado. 

Enlra  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

¿Vueseoria? 

TEORQRO. 

(Ap.  No  le  oiré,  por  vida  mía.) 
Sillas ;  pero  estoy  en  pié. 

CRUDO. 

Mi  señora  la  Condesa , 
Duquesa,  á  vueseoria. 

TEODORO. 

1  Qtié  grandeza  y  cortesía  1 

CRIADO. 

Y  á  mi  seora  la  Marquesa 
Suplica  vayan  á  honrar 

Las  fiestas  que  en  Buen^Retfro... 

TEODORO. 

i  Qué  justamente  me  admiro ! 
i  Y  es  digno  de  celebrar 
Destos  tan  grandes  señores. 
Que,  en  servir  siempre  ocupados. 
Partan  tan  altos  cuidados 
En  tah  diversos  favores 

Y  tan  baratos?  MiogvMa 
Modestia  á  la  fuya  alcaaia ; 
Quieren  ser  en  alahimza 
Como  son  en  la  fortuna. 
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A  su  excelencia  dirá 
Vuesacé  qae,  si  pudiere, 
La  Condesa,  ó  si  quisiere, 
Irá  á  servirla. 

MARCBLO. 

Y  podrá 
Añadir  el  mensajero 
Que  si  al  Conde,  mi  señor, 
A  tiempo,  en  tanlo  favor. 
Le  llegaren*  como  espero, 
Dos  frisones  de  Toscana, 
Toreando  á  lo  español. 
Dará  envidia  á  todo  el  sol, 

Y  á  todo  lo  CantiUaoa. 

TEODORO. 

¿Qué  fiestas  hay? 

CRIADO. 

Las  mayores 
De  á  caballo,  j  después  dellas. 
Dos  comedias. 

TEODORO. 

Iré  á  vellas, 
Que  huelgo  de  sus  primores. 
¿Cuyas  son? 

.  CRIADO. 

Es  peregrina 
La  primera,  de  un  lucido 
Ingenio  grande,  escondido 
En  lo  Tirso  de  Molina. 

MARCELO. 

La  otra  será  mediana ; 
Que  es  de  un  fidalgo  que  en  ellas 
Nada  hace  bien  sino  hacellas 
Muy  larde  y  de  mala  gana. 

TEODORO. 

¿Qué  es  la  historia? 

CRIADO. 

La  tragedia 
( Bien  que  con  lazos  severos ) 
De  dos  grandes  embusteros. 

TEODORO. 

Gran  mundo  es  esa  comedia; 
Será  cosa  entretenida. 
Vuesacé  vaya  en  buen  hora, 

Y  á  la  excelente  seik)ra 
Beso  la  mano. 

■ÁRCELO. 

Pulida 
Guarnición. 

DON  DIEGO. 

Muy  gran  Tavor 
Destos  señores  ha  sido. 

TEODORO. 

¿Quién  mucho  no  ha  recibido 
De  su  grandeza? 

Sale  TERESA  t  UN  CRIADO. 

TERESA. 

Señor, 
De  parte  del  Almirante 
Un  recado.  {Vase.) 

TEODORO. 

Este  es  cuadrilla. 

CRUDO. 

El  Almirante. 

TEODORO. 

En  Castilla 
Gran  cosa ;  pase  adelante. 

CRIADO. 

Suplica  á  vueseñoria 
Luzga  su  cuadrilla,  entrando 
Con  él. 

MARCELO. 

Lo  estaba  temblando. 

TEODORO. 

Atended,  esposa  mia; 
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Dígale  que  ya  en  linige 
Soy  Guzman. 

D05ÍA  ARA. 

Y  buen  galán. 

TEODORO. 

Aunque  Enriquez  v  Guzman 
Es  antiguo  maridaje. 
Que  de  mi  no  determino 
Sin  saberlo. 

(Vate  el  Criado.) 

DOÑA  ARA.' 

¡Qué  primores! 
Los  tres  Guzmanes  mayores. 

MARCELO. 

El  haber  sido  menino 
En  aprieto  semejante 
Te  pone;  ha  sido  galano 
Este  nuevo  pasamano. 

TEODORO. 

Ya  respondí  al  Almirante. 

DON  DIEGO. 

;  Qué  honradazos  pensamientos 
Tiene,  hermana !  ¿Qué  respondes? 

ELVIRA. 

Que  parecen  bien  los  condes 
A  su  obligación  atentos. 

Sale  TERESA. 

TERESA. 

De  un  don  Luis  de  Vivero, 
Que  de  Italia  hoy  ha  llegado. 
Está  á  la  puerta  nn  criado. 

TEODORO. 

Conocí  á  ese  caballero. 
Dios  le  perdone. 

MARCELO. 

¿Qué  haces, 
Teodoro? 

TEODORO. 

Yo  estoy  despierto. 

DOTI  DIEGO. 

¿Don  Luis?  ¿Quién  duda  que  es  muerto? 

DO^A  ANA. 

¿Don  Luis?  ¿Si  hay  nuevos  disfraces? 

TEODORO. 

Ea,  ¿por  qué  no  decis 
Que  entre? 

ELVIRA. 

En  mas  nuevo  cuidado 
Entro.  ¡Buen  talle! 

Sale  DON  LUIS. 

DOÑA  ANA. 

Extremado. 

MARCELO.  (Áp.) 

Teodoro,  el  propio  don  Luis 
Es,  por  Dios. 

TEODORO. 

¿Cómo?  ¿Qué  es  esto? 
¿Hay  deshuello  Un  patente? 
¿Hay  maldad  tan  insolente? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

TEODORO. 

Agarradle  presto; 
Que  este  el  bandolero  es 
Que  nos  robó  en  Cataluña, 
¿  Y  el  traidor  la  espada  empuña? 

DON  DIEGO. 

¡  Oh  perro ! 

ELVIRA. 

¡Ay  triste! 


DORUIIt. 

Deapnes 
De  dedroi  que  nentli 
Mil  veces,  no  el  bandolero. 
Sino  don  Luis  de  Vi? ero. 
Soy. 

TEOBOtO. 

Criado  y  don  Laii 
Juntamente ;  yt  verán 
Si  el  que  una  Tei  ha  menlldo 
Pi2ede  nunca  ser  creído; 
Y  el  bellaco  el  capiun 
Es  por  lo  menos,  y  aquel 
Que  el  retrato  me  tomó. 

DON  DISCO. 

Mintiendo  en  efecto  «ntré; 
No  hay  creelie. 

MAMCBLO. 

Vamos  mi  él; 
Que  se  escapará. 

TBODOnO. 

Eso  temo. 
Que  es  ladrón ;  echadle  mmo, 

DOff  LOB. 

TÚ  mientes,  como  an  Tillano. 

TBBBSA. 

¿MenUs  á  un  conde?  ¡Oh  íMkm\ 

ELVIRA. 

\  Hay  tan  nnevaa  oonfliilones! 

DONDIESO. 

Maurle,  si  se  resiste. 

DOÜA  ARA. 

Harto  bizarro  es  el  triste. 

TBSBSA. 

¡Qué  lindos  son  los ladroDet 
EnCaUluña! 

DORLOIS. 

¡Esto  escacho! 

■ASCSLO. 

Si  las  Joyas  trae  consico 
Vedle,  que  todas  me  ohligo 
A  decirlas;  y  ¿qoé  mocho, 
SI  á  mi  cargo  tantos  ahos 
Lastave?  .  . 

(EteuáriUaU.) 

DON  amo. 
El  retrato  bello 
Que  yo  envié  á  don  Pedro  TeHo 

Es  este. 

TBOOOaO. 

¡Qué  dicha! 
DON  tms.  (Ap.) 
Engrtos 

Es  cuanto  en  Msdrid  se  topa. 

■ASCILO. 

Cinco  joyas  el  malvado 
Nos  quitó. 

DOHDIEOO. 

anco  he  topado. 

■AMBLO. 

La  primera  es  ana  Earopa 
De  rubis,  bufando  el  loro 
De  ver  qae  mneve  aaa  faldas 
Un  céflro  de  esamraldas. 

TBOBOBO. 

Costó  á-  mi  padre  on  tesoro 

En  la  almoneda  de  Urbtoo. 

don: 


:  Hay  tal  ladrón!  (Tcwr. 
La  misma,  la  mim»  ea. 

*      BAaCILO. 

Un  abujon  peregrino 
Es  la  otra. 


BOlf  Lü».  (Ap.) 

¿Qaé  demonio 
lo  podo  á  entender? 

■AKCBLO. 

>tras? 

DON  DIEGO. 

No  es  menester 
sñas,  mas  testimonio 
Iteo ;  un  alguacil 
¡mos;  que  esta  prisión... 

TEODOBO. 

) ;  que  aunque  es  ladrón, 
>rte8  7  tan  gentil 
o,  que  el  buen  pasije 

5XCUSÓ. 

oo:<  LUIS.  {Ap.) 

\  Hay  tal  suceso ! 
1  maldad!  y  ¡qué  exceso 
ae  yo  sinunpsje! 

DO^AANA. 

alie  ni  su  cara 
pan. 

TEODOBO. 

Yo  le  seré 
e,  y  le  basto,  aunque 
Ladrón  de  Guevara. 

ELVIBA. 

1  rol  casa? 

MABCELO. 

No  hay  trena 
íllos. 

TEODOBO. 

Daos  á  prisión. 

DON  LUIS. 

dren?  ¿A  mi  ladrón? 

DON  DIEGO. 

échele  una  cadena. 

■ABCELO. 

lutiíada  garduña ! 

DON  LUIS. 

ir  asi  á  un  caballero  ? 

MARCELO. 

^me  el  ruin  bandolero 
4  míen  Cataluña? 

nUá  empeüone»,  y  quedan  doña 
Ana,  Elvira  y  Tereta.) 

005lA  ANA. 

da,  prima;  y  ¿tú  estás 
ees  ladrón? 

ELVIRA. 

Si  es  ladrón 
ya  en  mi  confusión 
ie,  no  cabe  mas ; 
)lTerme  no  acierto, 
iscurrir;  que  ba  traido 
ñas  de  un  foragido 
30iicias  de  un  muerto ; 
]ue  su  talle  le  abona, 
o  que  todo  va, 
lie  por  la  barba  ya, 
ente  por  la  persona. 

DO^AANA. 

■on  sea  ó  Vivero, 
uánto  yo  me  agravio ; 
doy  tu  conde  rabio, 
tomo  el  bandolero. 

ELVIBA. 

nada  estás  del  caso ; 
i  hermano? 

DOÜAANA. 

Él  se  mejora ; 
hi  le  queda.  Señora, 
Vitoria  Fracaso. 

{Yante.) 


tos  BM PBflOS  DEL  MENTIR. 
Sale  DON  LUIS. 

DOIILOIS. 

A  mi  preguntarme  quiero. 
Si  es  que  yo  lo  sé,  qué  ba  sido 
Esto  que  me  ha  sucedido. 
¿Yo  muerto?  Yo  bandolero? 
Yo  ladrón,  y  preso  yo? 

Y  cuando  buscaba  aqui 
Prisiones  de  amantes!, 
Pero  de  culpado  no. 
Quise,  á  lo  galán  anciano. 
Ver  escondida  á  mi  esposa, 

Y  quedo  á  su  vista  hermosa 
En  los  grillos  de  otra  mano; 
Este  conde  y  cuanto  hallé 
En  esta  casa  turbó 
Mi  paz  toda,  y  solo  no 
Quedó  turbada  mi  fe ; 
£1  original  ingrato, 
Que  sin  reparar  en  ello 
Vio  mi  estrado,  y  en  lo  bello 
Solo  no  mintió  el  retrato. 
Criado  ni  criada  se  Te. 

TERESA.  {Aprisa,) 

¿Qué  intentará  mi  señora? 

DON  LUIS. 

Por  allí  va.— Ce. 

TERESA. 

A  deshora, 
iQué  mala  letra  es  la  ce! 

DON  LO». 

Ge,  ¿á  quién  digo? 

TERESA. 

¿Quién  cecea? 

DON  LUIS. 

Llegad ;  don  Luis  de  Vivero. 

TERESA. 

Gato  por  el  mes  de  enero, 
Aun  sin  tejado  saltea, 
Mal  año. 

( Huye ,  y  cógela  dan  Lui$.) 

DON  LHIS. 

En  vano  á  los  pies 
Pedis  socorro. 

TERESA. 

|Ay  señores! 
Si  hubo  tantos  salteadores, 
Señor  Vivero  montes. 
Yo  le  pido... 

DON  Lms. 

El  salteamiento 
Forzado  de  vos  ha  sido. 

TERESA. 

¡  Ay  triste!  ¿quién  me  ba  traido 
Ahora  á  aqueste  aposento? 

DON  LUIS. 

No  temáis,  doncella  hermosa. 

TEBBSA. 

De  ese  lado  nada  temo. 

DON  LUIS. 

Basta  de  linda  el  extremo, 
No  le  tengáis  de  medrosa. 

TEBESA. 

¿Requebrador  también  es? 

DON  LUIS. 

Solo  de  vos  saber  quiero 

Qué  hombre  es  este  ó  caballero. 

TKBESA. 

Un  inñnito  marqués. 
Que  se  casa  con  mi  ama, 

Y  antes  era...  Pero  siento 
Entrar  gente  al  aposento, 

Y  no  espero  mas.     ( Vaie  corriendo.) 


MNILUtS. 

¿Hay  llama 
De  volcan  que  fuego  tanto 
Despida?  Hay  rayo  velos 
Que  abrase  mas  que  esta  voz? 

Salen  ELVIRA  t  DOÑA  ANA. 

DOÑA  AJU. 

De  tu  cordura  me  espanto ; 
¿Aqui  vienes? 

ELVIRA. 

Prima,  mia, 
Ser  una  mujer  piadosa 
En  el  puesto  es  bt^z  cosa ; 
Pero  es  alta  bizama 
La  piedad  en  la  piedad, 

Y  después  de  haberte  oído. 
Tampoco  me  he  persuadido 
Que  es  ladrón. 

DOff  A  ANA. 

La  oscuridad. 
Si  hay  cosa  que  quede  oscura. 
Nos  vale. 

ELTIRA. 

De  lo  mejor 
Se  aprovecha  un  salteador; 
Pero  en  mi  yo  voy  segura. 
Quédate  aqui;  que  yo  quiero 
Llegar. 

DON  LUIS. 

Que  hay  gente  imi^no 
Otra  vez. 

ELVIRA. 

Yo  determino 
La  experiencia.—  Caballero, 
O  quien  sois,  ved  que  ha  llegado 
La  justicia,  que  ha  sabido 

?ue  aqui  está  un  preso  escondido; 
estéis  ó  no  estéis  culpado, 
Yo  me  resuelvo  á  valeros 

Y  á  escaparos;  esa  puerta 
Salid,  os  la  dejo  abierta; 
Salid,  ¿qué  aguardáis? 

DON  LUIS. 

Deberos 
Tanto,  sin  deberos  nada. 
Es  merced  muy  ofendida; 
Que  antes  dejaré  la  vida 
A  un  cuchillo,  que  dudada 
Mi  verdad. 

DOÑA  ANA. 

Que  Tiene  gente. 

ELVIRA. 

Vamos. 

DON  LUU. 

Señora,  esperad. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  has  hallado? 

ELVIRA. 

Una  verdad. 
Que  si  engaña,  todo  miente. 
( \  anse  Elvira  y  doña  Ana.) 

DON  LOIS. 

¿Qué  prisión,  qué  causa  es  esta? 
Qué  confusiones,  qué  encantos. 
Que  no  hiciera  asombros  tantos 
Una  encantada  floresta? 


Sale  TEODORO. 

TEODORO. 

Esta  vez,  si  entiende  alguna 
De  engaños,  pues  que  ya  saben 
Ser  sospechadas  de  todos 
Y  no  entendidas  de  nadie , 
Valed,  este  ya  postrero 
Embuste ;  que  nunea  saben 
Tener  queja  las  mentiras. 
Ser  dicnosas  las  verdades ; 
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No  seré  yo,  no,  el  prhMro 
Que  de  meotirts  fatales 
Me  componga,  j  víclorlosos 
Tremole  sus  estandartes.— 
Salteador  ó  caballero, 
Que  en  este  aposento  yaces 
Preso  en  tan  nueva  ofendida 
Cortés  peligrosa  cárcel. 
Yo  soy,  3fo,  don  Wego  Tello 
De  Guzman ;  que  los  Gazmanes 
Ser  buenos  como  en  el  nombre, 
Es  mayorazgo  en  la  sangre ; 
Que  viendo  que  te  bas  valido 
De  la  memoria  agradable 
De  aquel  don  Luis  que  en  mi  amor 
Siempre  morirá  mas  tarde, 
Resuelto  á  una  gentileza 
Vengo,  aunque  tanto  se  agravie 
Mi  cuñado,  tu  ofendido. 
Generoso,  ilustre  alcaide. 
Casé  con  él  á  mi  hermana, 
No  por  necias  vanidades 
De  títulos  (que  en  el  mundo 
Es  mejor  quien  mejor  nace), 
Sino  por  ver  que,  ya  muerto 
Don  Luis,  no  puede  guardarle 
La  fe  y  palabra  del  hombre, 
Coyunda  y  lazo  el  mas  grande; 

Y  aunque  á  tanta  ofensa  mía 
El  nombre  suyo  tomaste, 
Este  sagrado  te  valga, 
Defiéndate  ese  homenaje ; 
Las  puertas  tienes  abiertas. 
Vete  y  lleva  lo  que  hurtaste 
O  adquiriste  en  esos  cinco 
Delincuentes  de  diamante. 

{Pone  un  lienzo  envuelto  en  el  hufele.) 

Todas  las  joyas  te  vuelvo. 

Gímalo  el  Conde  ó  lo  brame 

Elvira  y  criados,  deudos 

Con  necios  nombres  me  ultrajen ; 

Deste  cuarto,  aue  es  el  mió, 

Una  escalera  á  la  calle 

Te  guie,  tu  norte  sea 

En  tan  borrascosos  mares. 

Huye  luego,  vete  luego; 

Que  el  Conde,  á  quien  agraviaste , 

Fué  á  prevenir  la  justicia, 

Y  cuando  nunca  engañases, 

Y  el  mismo  Vivero  fueses, 
¿A  cuántas  indignidades 

Te  expones?  Sí  bailas  casada 
A  mi  Elvira ,  y  tantas  partes 
Son  las  de  su  claro  dueño 
En  rico,  lustroso  y  grave , 
Que  arrepentirse  no  puede ; 
Si  no  alguaciles  y  alcaldes , 
Huye  desprecios,  afrentas. 
Desvíos,  desigualdades. 
Descortesías,  desdenes, 
Que  no  digo  ya  desaires; 
Que  ser  yu  prisión  ni  grillos, 
M  lo  admiten  mis  umbrales , 
Ni  lo  consiente  mi  fama, 
Ni  lo  suiVe  mi  linaje. 

DOÜ  LUIS. 

Justamente  á  tan  oscura 

Tiniebla  el  bajo  semblante 

Mostráis,  y  Inienlais  conmigo 

Bizarrías  tan  infames. 

Que  á  tener  aquí  una  espada. 

Sin  presunción  arrogante. 

Os  pagara  el  necio  aviso 

De  tan  indignas  piedades; 

^Yo  fuga  ni  yo  valerme 

De  mas  que  mi  nombre?  En  balde 

Excedéis  de  cortesano 

La  falsa  engañosa  margen ; 

Casada  ó  no  vuestra  bermana. 

Por  testigo  he  de  quedarme 

De  vuestro  enenigo  trato. 


De  vuestro  aleve  hospedaje ; 

Mi  resolución  es  esta, 

O  sus  mudanzas  me  abrasen, 

O  vuestras  culpas  me  ii^nrien» 

O  mis  desdichas  me  maten,      (fottf .) 

TCODORO. 

Mal  me  ha  saHdo  la  traza, 

Y  barquilla  fluctuante 
En  olas  tantas  bien  cruje. 
Mas  no  desmaya  la  nave ; 
Creí  que  desesperado 

Se  fuera,  y  que  en  ese  trance 
Se  resolvieran  don  Diego 

Y  Elvira ;  Marcelo  satle 

Con  triste  rostro  al  encuentro. 

Sale  MARCELO,  eorrlenáo. 

MARCELO. 

Si  no  es,  Teodoro,  el  escape. 
No  hay  ahora  otro  discurso; 
De  Italia  dos  capitanes, 

Y  tres  criados  del  Vivero 
En  casa  están. 

TEODORO. 

Baste,  baste. 
Ya  lo  entiendo,  y  no  bago  mucho ; 
Ellos  vienen  á  buscarle. 
¿Qué  haremos? 

MARCELO. 

Desta  maraña 
Ofrecer  segunda  parte  ;— 
Que  acabarse  no  es  posible. 
Senado. 

TEODORO. 

Quita,  aun  nos  cabe 
Mas  esperanzas ;  ea,  vamos. 
Que  á  pensar  voy. 

MARCELO. 

Si  pillaste 
Las  joyas,  bien  vamos. 

TEODORO. 

Deja 
Codicias  civilidades; 
Que  en  su  procedet  se  cuentan 
Los  hombres,  y  son  capaces 
Todos  de  todo ;  que  todos 
Tienen  la  suerte  por  madre. 
(Ymue.) 


sbIb  doh  tun. 


Salen  DON  DIEGO,  ELVIRA,  DOftA 
ANA,  TERESA  y  los  criados  de  ion 
Luit. 

criado  i. <* 
A  esta  casa  vino  solo 
pon  Luis,  mi  señor,  y  un  paje 
Traer  no  quiso ;  ¿dos  dias 
Negarle? 

DOÜ  DIEGO. 

¿Cómo  negarle? 
Cuando  don  Luis  fuera  vivo. 
El  que  ayer  vino  á  buscarme 
Es  un  ladrón  bandolero 
Que  robó  al  Conde. 

CRIADO  i.* 

A  un  alcalde 
Daremos  cuenta. 

ELVIRA. 

Don  Diego, 
Salga  este  ladrón,  veránie  « 

Estos  hidalgos,  saldremos 
Desta  confusión. 


Venga. 


D0:«  DIEGO. 

Llamadle; 


Salid,  Mrouaao. 
cniADO  S.* 
Señor,  ¿t6  ladroiil 

MXIMW. 

Es  ya  deuda,  y  pues  !•  ^MO 
Vengo  á  buscar... 

DORMtM. 

PerdoBwlBe, 

Señor  don  Luis :  q«e  a«B  k> 
M  as  decid,  ¿^uiéD,  litesaic. 
Es  el  marqués  de  Bltoldo 
En  Ñapóles? 

Quieto  se  nalHtt 
Tal  titulo  en  todo  el  reiw 
No  se  hallará. 

doíIa  aha. 

¡Qaédesaftie! 
Doña  Vitoria  Fracito 
Ha  fracasado. 

MM  DICQO. 

Al  instante 
Busquemos  estoe  ladrones. 
Que,  después  de  engaftea  talas, 
Se  llevan  las  joyas;  nnnca 
Me  engañaron  loa  bergantes. 

Salen  TEODORO  T  MARCELO. 

TtODOMOs 

Caballeros,  damaa»  Cades 

Los  que  oyen,  si  el  no  admlimí 

De  nada  es  precepto  antiguo, 

Y  en  lo  tierno  y  (M  fo  amante 
Aun  brillan  boy  laa  estréUas; 
Dulces  amorosos  fravdea, 

Y  hurtos  y  engafioa  paaaree 
A  blasones  celesti«lea; 
Atención,  qoe  nada  vive 

Sin  mentir:  ¿no miente  el  aire. 
Miente  el  dta,  mieote  d  afio? 
Todo  miente,  y  en  el  naipe 
i>el  mundo,  figura  es  todo, 

Y  todos  representaniea 
En  su  teatro  ja  mucbos» 

Y  á  nosotros  bien  galantes 
Ños  ba  durado  irea  días. 
Como  comedia  del  arle ; 

El  señor  don  Luis ,  en  buen  lera 
Con  dulces  fecunitea  paces 
Goce  en  la  gloriosa  Elvira 
En  una  tantas  beldades; 
Vuesas  mercedes  perdooam 

§ue  el  buen  gusto  no  bay  eagarit; 
si  bay  venganza,  sabréÍMS 
Morir,  y  no  ae  cobardea. 

mBaA. 

Este  si  que  es  diaeretato, 
Que  no  dijo  miente  el  ángel. 
Siendo  el  que  mintió  el  prinMO. 

ELtma. 
Quien  tal  creyó  que  tal  pague. 

DOW  LQII. 

Aunque  yo  ignoro  el  anecie. 
No  he  de  consentir  que  nadie 
Los  ofenda. 

DOXMtCO. 

Ni  yo  pneilo 
A  una  obligación  negarme; 
De  las  joyas  de  mi  hnimaue. 
La  que  mas  es  agradare 
Tomad,  y  volfediu  olraa. 

DORUm. 

Yo  las  tengo,  ¿y  tát 


TIODOBO. 

Ese  liDce 
erignará  mañtoa. 

■ÁRCELO. 

o  ¿  las  joyas  dejastes? 
imple  honrado ! 

TEODORO. 

Y  aun  pienso, 
do  estas  necedades, 
'  delitos  T  humores 
as  pildoras  de  Flándes. 

MARCELO.  (Ap,) 

escuela,  si  hay  maestros. 

D07(  LUIS. 

ima  Elvira,  dadme 

IDO. 

ELVIRA. 

De  lo  ladrón, 


LOS  EÍfPEflOS  DEL  MENTIR. 

Y  que  en /ni  no  lo  negastes , 
No  os  quiero  decir  concepto. 

DON  DIEGO. 

Si  estin  va  tus  falsedades 
Envainadas,  ya  tu  mano 
Pido. 

DOÑA  ARA. 

Que  te  desengañes 
Puedes  tomar  por  victorias, 

Y  por  fracaso  el  casarte. 

TERESA. 

Vueseñorias  son  gente 
Barata,  que  lo  mas  fácil 
Se  han  tomado  anas  cuitadas 
Señorías  vergonzantes , 

Y  hoy  se  lastima  cualquiera 
Merced  mal  hallada ;  pasen 

A  embestir  hacia  otros  necios, 
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Y  metiendo  aqni  el  montante, 
Dejo  de  cansar  al  Conde. 

■ARGELO. 

¿No  te  casas? 

TERESA. 

¿Yo  casarme? 
No  bav  lacayito  en  la  historia, 
Huérfana  quedo. 

MABCELO. 

Admirable       ' 
Auditorio,  esto  de  embustes 
Es  una  gala,  es  un  traje 
Que,  aunque  se  rompe  muy  presto, 
Anda  siempre  con  buen  aire; 
Los  empeños  del  mentir 
Son  estos;  quien  se  entregare 
A  creerlos  y  á  seguirlos 
Escarmentará  mas  tarde. 


'    r-* 


a 
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O 


COMEDIA  FAMOSA 

TITULADA 


ADA  LOCO  CON  SU  TEMA, 


EL  MONTAÑÉS  INfiUNO, 


DE  DON  Airromo  burtado  de  merdoza. 


EREZ,  viejo. 
ÑOR. 

(EL,  dama. 
ONZA,  Ha. 


PERSONAS. 


DON  JUAN ,  galán. 
BERNARDO,  tu  amigo. 
DON  LUIS  DE  PERALTA, 
galán. 


EL  MONTAÑÉS. 
UN  CRIADO  SUYO. 
DON  JULIÁN. 
UN  CRIADO  SUYO. 


LUISA,  criada. 

UN  ESCUDERO  VIEJO. 

Dos  MÚSICOS. 


ADA  PRIMERA. 


NAN  PGREZ ,  DOÑA  ISA- 
^A  LEONOR,  huyendo  del, 
XDONZA,  fia,  deteniendo- 
t  quiere  dar  con  el  báculo. 

HERNÁN. 

ser,  víTe  el  cielo. 

DOÑA  ALDONZA. 

e  es  desatioo. 

HERNÁN. 

mi  sobrino, 
dre  su  abuelo ; 
esTergüenza  pasa? 
*  con  tal  rigor 
10,  al  señor 
i  nuestra  casa  ? 
se  con  él 
y  aun  las  dos, 
I,  vive  Dios. 

DOÑA  ISABEL. 

adre! 

DOÑA  LEONOR. 

Cruel. 

DOÑA  ALDONZA. 

«  mucha  crueldad 
ido  á  disgusto. 

DOÑA  ISABEL. 

0  de  mi  gusto. 

DOÑA  LEONOR. 

modidad. 

HERNÁN. 

los,  enemigas , 

1  de  mis  daños? 


t  { Qué  descanso  de  mis  afios ! 
Qué  fruto  de  mis  fatigas! 
Pobre  á  las  Indias  paM, 

Y  en  ellas,  por  mi  nobleza. 
Con  gran  dote  de  riqueza 

Y  de  virtud  me  casé 

Con  su  madre,  que  me  dio 
Esas  prendas  afrentosas. 
Hijas  sqyas  en  lo  hermosas, 
Pero  eú  las  costumbres  do  ; 
Que,  á  ser  viva,  bien  segara 
Corrigiera  su  bondad 
Esa  peligrosa  edad , 
Esa  Ignorante  hermosura. 
Faltó  vuestra  Hermana,  y  luego 
A  España  volvi,  v  quecria 
Dar  un  verde  á  la  edad  mia 
En  los  campos  del  sosiego. . 
Traigo  mucho  que  me  sobrio, 

Y  aunque  mas  lo  multiplico. 
Tengo  tesoros  de  rico. 

Mas  no  descansos  de  pobre. 
Quisiera  ser  rico  honrado; 
Que  la  hacienda  peligrosa 
Vive  en  los  cofres  ociosa 

Y  anda  inquieta  en  el  cuidado. 
No  quiero  de  indiano  el  nombre; 
Que  su  riqueza  mez(|aina 

Es  hacienda  en  la  picina. 
Que  le  viene  i  faltar  hombre. 
Murió  mi  hermano  mayor, 
Dejó  un  hijo  solo,  lleno 
Deste  ordinario  veneoo, 
Poca  hacienda  y  mucho  honor. 
Quiero  casarle  con  una 
Destas,  y  que  mi  rinueza 
Plante  en  su  naturaleza 
Los  frutos  de  mi  fortuna ; 

Y  cuando  á  sus  pensamientos 
Salgo  á  proponer  los  mfos. 


Una  piensa  desvarios 
Y  otra  dice  atrevimientos. 

DOÑA  ALDONZA. 

Sosegaos,  hermano,  nu  poco; 
Que  ellas  serán  obedientes. 

HBREUN. 

¡Qué  terribles!  qué  insolentes! 

DOÑA  LEONOR. 

No  quiero. 

DOÑA  ISABEL. 

Ni  yo  tampoco. 

■ERNÁN. 

¿Estas  injurias  resisto? 
Perderánme  con  perdelle. 

DOÑA  LBONOB. 

Yo  no  le  quiero,  sin  velle. 

DOÑA  ISABEL. 

Ni  yo,  cuando  le  haya  visto. 

DOÑA  ALDONZA. 

Pues  antes  verle  desean , 
Ya  tienen  razón  en  algo. 

HERKAll. 

¿Cómo?  iK  un  hidalgo,  A  on  hidalgo 
Es  menester  que  le  vetn  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Hidalgo,  ;qué  triste  nombre! 

Eue  aun  no  dijo  caballero ; 
olo  hidalgo  es  mal  agüero. 

■BRHAH. 

iNo  es  galán?  no  es  gentilhombre? 
Quien  le  ha  visto  ¿  no  me  advierte 
Que  es  de  su  padre  tnslado. 
Que  es  dispuesto,  que  es  trabado, 
Robusto,  animoso  y  fuerte? 

DOÑA  ISABBL. 

Trabado  y  fuerte  en  efeto; 


tí; 


O 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


CADA  LOCO  CON  SU  TEMA, 


EL  MONTAÑÉS  INDIANO, 


DE  DON  AlfTOmO  BURTADO  DE  MENDOZA. 


.N  PÉREZ,  viejo. 
LEONOR. 
ISABEL,  dama, 
M.DONZA,  Sia. 


PERSONilS. 


DON  JUAN ,  galán. 
BERNARDO,  iu  amigo. 
DON  LUIS  DE  PERALTA, 
galán. 


EL  MONTAÑÉS. 
UN  CRIADO  SUYO. 
DON  JULIÁN. 
I   UN  CRIADO  SUYO. 


LUISA,  criada. 

UN  ESCUDERO  VIEJO. 

Dos  aúBicos. 


)RNADA  PRIMERA. 


HERNÁN  PÉREZ ,  DOÑA  ISA- 
T  D05}A  LEONOR,  huyendo  dil, 
5}A  ALDONZA,  tia,  deteniendo- 
\íe  les  quiere  dar  con  el  báculo. 

herhan. 
I  de  ser,  vite  el  cielo. 

DOÑA  ALDONZA. 

(;  que  es  desatino. 

HEKNAN. 

i  ser  mi  sobrino, 
ni  padre  su  abuelo ; 
ran  desTergüenza  pasa? 
eciar  con  tal  rígor 
)briDo,  al  señor 
ar  de  nuestra  casa  ? 
rasarse  con  él 
¡lias,  7  aun  las  dos, 
ieran,  vive  Dios. 

DOÑA  ISABEL. 

>le  padre! 

DOÑA  LEONOR. 

Cruel. 

DOÑA  ALDONZA. 

pie  es  macha  crueldad 
marido  á  disgusto. 

DOÑA  ISABEL. 

aiero  de  mi  gusto. 

DOÑA  LEONOR. 

ai  comodidad. 

■ERNÁN. 

las  dos,  enemigas , 
asion  de  mis  oaños? 


¡Qué  descanso  de  mis  tfios I 
Qué  fruto  de  mis  fatigas  1 
Pobre  á  las  Indias  pasé, 

Y  en  ellas,  por  mi  nobleza. 
Con  gran  dote  de  riqueza 

Y  de  virtud  me  casé 

Con  su  madre,  que  me  dio 
Esas  prendas  afrentosas. 
Hijas  suyas  en  lo  bermosas, 
Pero  en  las  costumbres  no ; 
Que,  A  ser  vItr,  bien  segara 
Corrigiera  su  bondad 
Esa  peligrosa  edad , 
Esa  Ignorante  hermosara. 
Falló  vuestra  Hermana,  y  laego 
A  España  volvi,  j  quecria 
Dar  un  verde  4  la  edad  mia 
En  los  campos  del  sosiego.. 
Traigo  mucho  que  me  sobra, 

Y  aunqae  mas  lo  multiplico. 
Tengo  tesoros  de  rico. 

Mas  no  descansos  de  pobre. 
Quisiera  ser  rico  honrado; 
Que  la  hacienda  peligrosa 
Vive  en  los  cofres  ociosa 

Y  anda  inquieta  en  el  cuidado. 
No  quiero  de  indiano  el  nombre; 
Que  su  riqueza  mezquina 

Es  hacienda  en  la  picina, 
Que  le  viene  á  faltar  hombre. 
Murió  mi  hermano  mayor. 
Dejó  un  hijo  solo,  lleno 
Deste  ordinario  veneno. 
Poca  hacienda  y  macho  honor. 
Quiero  casarle  con  una 
Destas,  y  que  mi  riaaesa 
Plante  en  su  natoraleta 
Los  frutos  de  mi  fortana ; 

Y  cuando  A  sus  pensamientos 
Salgo  á  proponer  los  nloa. 


Una  piensa  desvariot 
Y  otra  dice  atrevimientos. 

DOÑA  ALDONZA. 

Sosegaos,  hermano,  nu  poco; 
Que  ellas  serán  obedientes. 

■EtNAII. 

¡Qué  terribles!  qué  insolentes! 

DOÑA  LBOROR. 

No  quiero. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Ni  yo  tampoco. 

■CRNAll. 

¿Estas  injurias  resisto? 
Perderánme  con  perdelle. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  no  le  quiero,  sin  velle. 

DOÑA  ISAREL. 

Ni  yo,  cuando  le  haya  visto. 

DOÑA  ALDONU. 

Pues  antes  verle  desean , 
Ya  tienen  razón  en  algo. 

■ERRAIf. 

¿Cómo?  ¿  A  an  hidalgo,  á  un  hidalgo 
Es  meuester  que  le  veta  ? 

DOÑA  ItARBL. 

Hidalgo,  ¡qué  triste  nombre! 

gue  aun  no  dijo  cabaMero ; 
olo  hidalgo  es  mal  agikero. 

■BRKAH. 

iNo  es  galán?  oo  es  gentilhombre? 
Quien  le  ha  visto  ¿no  me  advierte 
Que  es  de  su  padre  tnslado. 
Que  es  dispuesto,  qae  es  trabado. 
Robusto,  animoso  y  fuerte? 

DOÑA  ISABEL. 

Trabado  y  fderte  en  eflMo; 
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Será  tirador  de  birra. 
¡  Qué  persona  tan  bizarra, 
Que  aun  no  le  pintó  discreto, 
Que  aun  no  dito  tierno,  amable, 
Cortés,  ffallardo,  amoroso, 
Gentil,  despejado,  airoso, 
Apacible  ni  agradable ! 
Pero  ¿qué  talle  ó  qué  gusto 
Tendrá  un  moceton  muy  recio. 
Entre  linajudo  y  necio , 
Entre  pesado  jf  robusto, 
Vestido  de  paño  azul , 
Que  el  negro,  aunque  menos  vale, 
No  mas  de  las  rias<mai  saJe 
De  la  cárcel  dffbatti; 
Que  con  su  Hatcon  j  so  perro 
vive  en  el  monte,  y  no  en  casa, 

Y  á  la  noche  vuelve  y  pasa 
Todo  el  libro  del  becerro, 
Creyendo  de  si  después 
Que  aun  es  mas  claro  que  Apolo, 
Dando  á  Dios  gracias  de  solo 
Que  le  hizo  montañés; 

Y  en  la  ifflesía  muy  profundo, 

Y  en  las  bodas  placentero, 

?uerer  sentarse  el  primero, 
no  beber  el  segundo? 
Muy  puesto  en  que  su  montaña 
Vale  mas  que  mil  tesoros , 
\'  pensaudo  que  es  de  moros 
Todo  lo  demás  de  España. 

BERNAIf. 

¿Hay  tal  maldad?  { qué  consuelo 
De  mi  vejez! 

DOÜA  ISABEL. 

Calle,  padre ; 
Que  él  decia  á  nuestra  madre 
Esto  mismo  de  su  abuelo. 

DQ9ÍA  LEONOR. 

Tiene  razón :  muchos  dias 
Sobre  mesa  lo  contaba. 

heiiiia:«. 
Quien  bien  de  comer  acaba ,  * 
1  Cuándo  reliere  hidalguias? 
Esta  es  va  resolución. 
A  mi  sobrino  be  llamado, 

Y  aun  á  Roma  he  despachado 
Va  por  la  dispensación. 
Los  retratos  le  envié ; 
Que  quiero  que  suya  sea 
La  que  mas  le  agrade,  y  crea 
A  la  vista,  no  á  la  fe. 

DO8ÍA  ISASSL. 

Mentid ,  pinceles  ingratos. 
Ninguno  sea  cortés; 
Que  es  el  primer  montañés 
Que  se  casa  por  retratos. 

DOilA  ALDONZA. 

Dejadlas  con  sus  engaños ; 
Yo  guiaré  con  mas  paciencia 
A  la  luz  de  la  obediencia 
La  ceguedad  de  sus  aftos. 

nERIfAIf. 

Eso  importa,  eso  ha  de  ser; 
De  vos  lo  quiero  fiar ; 
Que  á  mi  sobrino  be  de  dar 
Hacienda,  sangre  y  mujer.        ( YMé.) 

DOtlA  ISABEL. 

¿Fuese? 

noñk  LEOHoa. 
Ya  se  fué. 

DOÑA  ALDONZA. 

Sobrinas, 
Rebellón;  vavan  sus  años 
A  una  curte  de  castaños 

Y  Babilonia  de  encinas. 
No  faltaba  mas,  después 
Que  España  nos  dio  acogida , 
Que  traducir  nuestra  vida, 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


De  cacique,  en  montañés.-- 
Isabel ,  ya  mis  intentos 
Te  descubrí  j  ya  verías 
En  estas  cenizas  frias 
Encendidos  pensamientos; 
No  haya  mas  necesidad 
De  adverljctt. 

Ya  sé,  tía. 
Que  la  inquieta  todavía 
Esa  pobre  humanidad. 

DOÑA  ALDONZA. 

HVas,  en  Madrid  viviiios. 
N»  bav  parentesco  mc|Dr 

8ue  el  del  gnslo ;  q^ie  en  amor 
asta  los  rubios  son  primos. 
No  doy  á  vuestros  antojos 
Mas  licencia ,  que,  esparcidos, 
Es  dar  gusto  á  los  oioos 
,  Y  muoicioo  ^  loa  ojoa. 
Demasiad,  ni  aun  por  costaipl^re; 
Que  el  papel,  requiebro  y  trato. 
Si  no  lo  sufre  el  recato, 
.  a  lo  admita  U  costumbre 

Y  que  tienen,  adtertid. 
Otro  saber  diferente 
De  otro  clima  y  ée  oirt  gente 
Estos  aires  de  Madrid. 
No  hallaréis  lugar  segundo 
Para  vuestro  a&fre  bqmr; 
Que  para  achaques  de  amor 
Es  la  botica  del  mundo.  ( Vase.) 

DOlU  LEONOR. 

¡Qué  bfen  lo  ha  dicho  mi  tia  f 
Esta  si  que  es  nuestra  madre; 
Vayase  con  Dios  aii  padre 
Con  su  cansada  hidalguía. 
Yo  vengo  de  buena  gana, 

Y  esto  el  mundo  lo  eonfiésa. 
Que  la  sangre  montañesa ; 
Mas  la  vida  castellana... 

aOflA  MABBL. 

Ay  amigo  corazón. 
No  mas  me  faltaba  á  mi 

8ue  un  hidalgo  iabali 
e  los  montes  de  León.— 
Hermana,  á  lindo  lugar, 
A  Madrid,  hemos  llegado, 

?ue  es  la  región  del  agrado 
la  provincia  de  amar. 
¡  Que  talles,  qué  entendimientos 
No  hay  aqui !  Que  aun  los  antojos 
Pasan  mas  allá  los  ojos 
De  los  mismos  pensamientos. 
Cuando  yo  á  don  Luis  auería 
En  las  Indias,  no  pensaba 
Que  en  Madrid  amor  armabaí 
Mayor  lazo  al  alma  mía. 
Leonor,  ¿qué  te  ha  parecido 
De  don  Juan,  deste  mancebo, 
No  Fénix  ni  Adonis  nuevo. 
Sino  galán  y  entendido? 
Que  no  soy  de  las  pesadas. 
Que  buscan  narciserlas, 
Sino  verdes  gallardías. 
Con  buen  aire  descuidadas. 
Dime  del  mil  perfecciones, 
Mil  gracias  encarecidas. 
Dejando  en  él  presumidas 
Las  mismas  aamiraciones; 
Que  en  su  talle  bien  se  fe 
Lo  infinito  que  merece. 
¿Qué  dices?  Qué  te  parece? 

DoRa  LEONOR. 

Bonico,  mas  anda  á  pié. 

D05ÍA  ISABEL. 

Luego  ¿andar  á  pié  es  bi^eaa? 
Los  nobles  queaaraR  buenos 
Si  una  bestia  mas  ó  meóos 
Fuera  en  el  mundo  nobleza« 


Pues  advierte,  bermana  nfa. 
Que  en  el  ejército  ya 
Del  mundo,  marchando  n 
A  pié  la  caballería. 

DOÑA  LIOROn. 

Y  dime,  Isabel,  te  roego, 

¿  Y  el  primo  de  allende  el  nar? 

DOflAISAnXL. 

Rra  muy  fácil  templar 
Tanto  mar  tan  poco  faego. 

DOJU  LBOROn. 

!  Ay  necia  y  varia  Isabel! 
Yo  ai  gran  dtaeio  eaeigl; 
Cuéntame  cavieias  di  U  ^ 
Dhne  perfécdoaes  dial. 
Muérome  por  alaballo; 
¿  No  es  mucho  lo  que  mereee? 
¿  Qué  dices?  Qué  te  parece? 

DOflA  ISABEL. 

Necio,  y  aun  anda  á  caballo. 

DOflA  LBomm. 

Pues  ¿yo  admitiera  despojos 
De  berobit  de  á  pié,  de  an 
Pisa-barroso  ?tf o  debo 
Cosa  tan  vieja  á  mis  ojoa. 
Cuando  miro  en  esa  calle 
A  pié  un  triste  gentilhombre. 
Asco  me  da  ver  el  bomlire. 
Que  lastima  ver  el  talle ; 
Pues  en  la  calle  Hajor, 
¿Qué  es  miralle  emnartndn 
Etiire  el  coche  dél  letn^o 

Y  el  caballo  del  sefiorT 
AHÍ  da  una  sofreanda. 
Pasar  quiere,  y  loeso  Kaes 
Alza  el  azote  el  cooMro, 

Y  el  bravo  empufta  la  eapeda , 

Y  porque  no  le  permite 
Su  fortuna  qne  se  ven 
En  coche,  rabia,  desea 
Pragmática  qve  los  qidt| ) 
Mas  si  tal  fez  deacmptédñ 
La  calle  en  vano,  soapeci» 
Que  querría  quedar  hegho 
Coche  mármol  como  piedla. 

DoSa  IMáMtIL, 

Y  ese  tu  galán  cañando* 
O  coehista  6  roclnlsta. 
Majadero  á  letra  vista. 
Del  pueblo  mal  acetado » 
¿No  es  oofirade  de  los  most 

DOÜA  XKonoi. 

No;  que  cuando  llueve  |  lopi 
(k)che  ajeno,  le  dan  pepa 

Y  mano  derecha  todos. 

DOffABASKL. 

¿Que  es  caballero  poperot 
¡Oh  pobre  gente  y  molesta! 
Lo  que  á  un  picaro  le  awsla 
Guisarse  de  caballero. 
Vanidad,  ¡  oh  ley  estrecha! 
Que  esta  gente  vana  v  grave 
Solo  de  los  otros  sabe 
Cuál  es  su  mano  dereeka. 
¿Yo  babia  de  dar  caldadtt 
De  que  mi  calle  r^tfatia 
Hombre  de  braio  ea  el  ristre 

Y  de  dolor  de  costado? 
Yo  babia  de  estar  s^étt 
De  que  mis  livores  Ma 
Una  ventora  *  la  brida 
Yunofidoálajiaacat 
Esto,  Leonor»  te  emivenm» 
Annqoe  vano  el  maiida  ealé; 
Que  nunca  á  nlngaao  I  pié 
Sacaron  i  la  inrgfciilBa 
Vaya  on  sefior  por  la  ealle, 

Y  lleve  la  vista  aüa 
Auda  á  so  bbairta 


ndida  en  sa  talto. 
)  UD  caballo  bernoso 
»rro  deseofido, 
:on  Biiicbo  cuidado, 
ran  descuido  airoao; 
icida  detiis 
lia  7  su  TaloTt 
n  parecer  léilor, 
>ea  mHcbo  maa; 

soberbie  nlfigona , 
leel  nuDdo blasona, 
SD  por  su  i^efaona 
s  que  por  su  fortuna; 
inclinación  constante , 

7  bueno  en  todo; 
10,  es  joja  de  lodo 
sn  caja  de  diamante. 

DO^A  LBoxoa. 

lé  vulgares  intentos! 
stima !  qué  locura , 
ga  tal  hermosura 
calzos  pensamientos! 
Smo  á  un  sefior  lucido 
gcs> 

DO^A  ISABEL. 

Fuera  iroportanle 
ura  de  ser  amanta 
e  ba  de  ser  marido. 

doRa  Lionon. 

el,  SOY  maa  prudente; 
ro  en  la  ascuela  Ui7a, 
de  que  me  destruTs, 
eño  que  me  afrente. 

0  me  acompaña 
un  gran  caballero 
r  de  su  dinero, 

il  mas  nobl^  de  España. 

D05ÍA  ISABEL. 

solo  un  hombre  quiero 
nio,  de  honra  7  Talor, 
ezos  de  señor 
ipulos  de  escudero ; 
3  tenga  por  mengua 
eni^afiar  7  ser 
edido,7iener 
digna  7  mala  lengua, 
la  comedia  llega, 
lía  banco,  se  siente 
grada,  7  se  afrente 
or  él  madruga  7  ruega. 
ié  se  baje  hasta  el  Prado, 
en  Tiendo  á  las  dos : 
por  gracia  de  Dios , 
i  rocin  prestado.» 
,  necia  hermana  mía, 
ambición  destierra ; 
H  amor  7  la  guerra, 

1  infantería. 

( Vanse,) 

I  DON  JUAN T BERNARDO, 
de  galanes. 

BCRHAROO. 

ré,  vi?e  Dios,  si  me  asaetean. 

DON  lOAN. 

o  amigo... 

BBRHAaDO. 

No  ba7  Bernardo  amigo; 
li  mocedad  descomulgada  t 
i  JO  hs  mazas  por  ventura  ? 
padre  traidor  á  la  hermosura? 
ré,  Tive  Cristo,  aunque  me  ma- 
Dox  njM,  [tea. 

i  estis  diciendo  disparates, 
!  en  tu  amistad  mi  aan^r  se  ia, 
i  eres  mitad  del  alma  mia , 
mi  bien  aolo  está  en  tu  maoo. 


cak  Looo  oon  su  miA^ 

BBUUVBO. 

Mira  tú  que  so^  ñoco  7  807  orMaao« 
Mira  que  tengo  elguslo  bien  nacido)'* 
¿  Yo  afrentar  désa  aierle  mi  Huajc? 
Yo  hacer  bajeza?  fo  bellaqueHaf 
Yo  querer  á  una  tía  ?  70  á  una  tia? 
Arredro  va7as,  pensamiento  injusto ; 
Dios  mire  por  la  honra  da  mi  gasto. 

DOX  4UAH.  [tii, 

[Qué  loco  efiUui!  iQoe,  en  fin,  en  siendo 
No  es  mujer?  ¡Qué  opinión  tan  enfado- 

BEMIABDO.  C^! 

En  llegando  I  ser  tia  ea  otra  cosa. 
No  hables  en  esbmas;  que  tengo  hecho 
Voto  de  castidad  de  tía  7  aviégta. 
De  madre  7  de  pariente  cuarentona, 

Y  no  quiero  por  Ü  ni  tus  engaños 
Meterme  por  la  pioa  de  los  anos. 

t»01l  IVAII. 

Mirt  qde  doña  Aldonu  estica  7  noble. 

BClDfABBO. 

¿Eso  mas?  ¡Doña  Aldonza!  Remata; 
Tendrá  duaentos  años  cotko  un  dia; 
Pequé  en  Matusalén  si  f  Ifoen  Ua. 

DON  JÜAlf. 

¿Ducientos  años?  Solos  Veinte  7  nueve 
Cumple  por  ma70. 

Quien  reinaba  entonces 
Seria  por  ventura  don  PelBTO ;      [70. 
Porque  también  ae  Usaba  efmes  de  ma- 
¿De  la  edad  de  muJeres  no  has  oído 
Que  es  un  piqua  á  loa  olencoa? 

BOU  lUAIf . 

¡Qué  Ignorancia! 
Qué  extraña  notedadí! 

BBMfARBO. 

En  sus  engaños, 
070  el  esfuerzo  inúin  de  los  años. 
Veinte  7  tres,  Yelnte  7  cuatro,  teinto  7 

[cinco. 
Veinte  7  seis ,  veinte  7  siete ,  veinte  7 

[ocho, 
Veinte  7  ocho,  veinte  7'Ocho,  veinte  7 

[nueve. 
Mas  veinte  7  mave  maa,  7  en  esta  euen- 

En  no  podiendo  nenür  mas,  aesenta. 

non  JDAM. 

Tienes  ruon,  por  Dios;  pero  ¿qué  im- 
Si  casado  con  día...  Lporia« 

BtRNABDO. 

¿Qnéeseaaado? 
¡Ha7  traición !  ha7  engaño  semejante  t 
Tirábasme  de  llano  con  lo  amante, 

Y  ahora  ¡oh  falso,  oh.TÜ.oh  femenüdo. 
De  corte  me  tírala  con  lo  nurido!  [bre! 
¡Oh,  qué  susiome  ha  dado  solo  el  nom- 

DON  JUAN. 

¿Ha7Cosa  como  ser  casado  un  bon^bre, 

Y  con  mujer  de  bien,  que  es  mas  que 

[hermosa? 
No  ha7  mas  bien,  no  liaj  mas  dieba:  que 
El  matrimonio  es  santo,      [en  efmo 

•KIUIARDO. 

YsaDloaAeio« 
Porque  en  entrando  an  él  cuaiquier  ca- 

faado, 
Por  fuerza  ba  de  salir  peBltencfedo. 
Cásese  un  apacible,  un  aordo,  uneiege, 
Que  afinando  su  rico  msToraago, 
Con  manco  pririlef  lo  en  lo  caBo 
Dé  el  almojarifazgo  de  inarido. 

DON  jeAN.  [to. 

Vive  Dios,  queme  corfoy  que  me  afren- 
Que,  siendo  tü  mi  amigo  7  hombre  hon- 

[rado,  I 


Sigas  el  vil  error  de  ^ien  infama 
La  honrosa  fida  7  la  aegera  faeie ! 
¿Ha7  cosa  tan  vulgar,  tan  baja  v  fea,- 
Como  hablar  de  ONJeres  7  maridos, 

Y  aun  de  otras  peligroaaa  novedades, 
A  la  lengua  de  España ,  cosa  extraña. 
Hacer  de  :geno  mar  enferma  á  España? 
Honremos  nueatra  paliia  generosa, 

8ue  por  tantas  hazfdbaef  blasones 
s  la  envidia  común  de  las  nadeoee ; 
Muchos  hombrea  de  bien  Madrid  en- 

[cierra. 
Muchas  Lucrecias ho7  en  Madrid  vemos 
Que  se  revisten  con  valor  divino 
Al  re7  Clinero  7  al  poder  Tarqufno; 

Y  si  hablas  de  premiar  merecimienlosy 
Que  tantas  veces  dieron  escarmientos 
A  la  virtud  7  letras,  ¿en  qué  edadea 
Se  vincularon  más  fas  dignidades? 
Escucha  un  árg^menfo, en  que  conozcas 
Queestá  España  en  virtudes  floreciente. 
Que  pocas  veces  Dioa  á  indignoa  reíaos 
Dio  bueno  7  atftlo  rei7  de  favor  tanto ; 
¿Qué  mas  aprobación  ai  el  nuestro  es 

[santo, 

Y  de  su  tronco  esdareddo  vemos 
Ramas  tan  generotta  7  felices? 

BBBNABDO. 

Espantóme  también  c^mo  no  dices 
Que  no  se  tira  7a  por  recébete. 
Sino  cierto  á  vemeAa  señalada. 

DON  JUAN. 

A  pluma  tan  sutil « aguda  espada. 

BERNARDO. 

Ea,  don  Juan,  70  quiero  obedecerte, 

Y  tanto  en  no  babhn*  mal  mortiflcanne, 
Sin  tocar  la  provfeeia  de  enfadosos. 
Que  aun  pienso  decir  bien  de  lee  dicbo- 
Solo  esto  de  la  tia.»  [sos ; 

DON  JOAN. 

Vive  el  cielo. 
Que  no  he  hablarte  mas. 

BERNARDO. 

¿Ferrion  conmigo? 

•ON  MAN.  - 

No  sabes  hacer  bien  ni  ser  amigo ; 
¿  Pidote  70  por  dicha  que  la  adores. 
Sino  que  la  entretengas  6  la  engañes. 
Para  que  ásu  sobrina... 

BERMABaO. 

Va  te  entiendo; 
VuelvOf  que  1070  S07,  Ha  me  feeii; 
Con  liga  de  vejez  por  ti  roe  peacan 
Ancianas  rede8  7  cadueoa  lazos. 

DON  JOAN. 

i  Oh  fénix  socarrón,  dame  esos  brazos ! 

BERNARDO. 

¡Oh  mundo,  mundo,  quién  de  ti  se  fia! 
A7er  era  hombre  honrado»  7  7a  S07  tia. 

Sale  LUISA,  $om  manió. 

LOIRA. 

Ce,  ¿qué  diga  t 

BERNARiO. 

¿Quién  nos  llaase? 

LOIBA. 

Ce,  galán. 

DON  JOAN. 

¿ilulén  puede  ser? 
BiRRAnao, 
Una  chispa  de  nrajcr. 
Una  centella  de  daaN 
Veo  no  mas. 

LUISA. 

CabeUero. 
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■EENAKDO. 

No  es  á  mi;  <iue  soy  hidalgo 
Solamente. 

DON  JOAN. 

¿Queréis  algo? 

LOISA. 

Mucho,  pues  i  vos  os  quiero. 

DON  jqA!f. 

¿Luisica? 

BERNARDO. 

No  apreudió  tarde 
El  oflcio. 

LOISA. 

Mi  señora 
Me  dio  con  gran  prisa  ahora 
Este  papel. 

DON  JUAN. 

Dios  te  guarde. 

LDISA. 

A  la  Trinidad  á  misa 

Va  con  su  tia  y  sn  hermana. 

BERNARDO. 

i  Qué  habilidad  tan  temprana ! 

DON  JDAN. 

Espera. 

LOISA. 

Vengo  de  prisa. 

DON  JOAN. 

Bernardo. 

BERNARDO. 

Alegre  te  escucho. 

DON  JOAN. 

¿Traes  un  doblón  por  ventura? 

BERNARDO. 

Es  hoy  mirtes. 

DON  JOAN. 

¡  Qué  locura ! 
Pues  ¿qué  importa? 

BERNARDO. 

Importa  mucho, 
Saberlo  rail  Teces  quiero; 
Que  ha  de  ser  aciago  el  día 
En  que  he  de  amar  i  una  tia 
Y  he  de  prestar  mi  dinero. 

DON  JOAN. 

Date  el  doblón  á  la  niña ; 
Que  aun  cien  mil  le  diera. 

BERNARDO. 

¡Oh  fuego, 
Que  Taiga  dinero  luego 
El  Iraer  una  basquina  !— 
Oiga. 

LOISA. 

¿Qué  dice,  galán? 

.    BERNARDO. 

Que  presto  gran  cruz  tuviera , 
Si  el  ser  alcahueta  fuera 
El  hábito  de  San  Juan. 
Heciba,  pues,  el  tríbulo 
Destos  villanos  de  amor, 
Que,  siendo  alcahueta  en  flor. 
Lo  ha  venido  á  ser  en  fruto. 

LOISA. 

Muestre. 

BERNARDO. 

¿Y  lo  loma? 

LOISA. 

Y  lo  tomo. 

BERNARDO. 

Yo  la  guardaré  el  dinero. 

LOISA. 

No  he  menester  tesorero , 

{Quíteselo  d  ¿I.) 
Contador  ni  mayordomo. 


BERNARDO. 


¡Hay  tal  aTe de  rapiña ! 
Toma,  pide  y  da  recado; 
¡Vive  Dios,  que  han  enBeñado, 
Linda  labor  á  la  niña! 

LOISA. 

¿No  Te  que  soy  de  un  criollo 
Engendrada  i  lo  moderno? 

BERNARDO. 

¡Qué  perla  para  el  infierno! 

LOISA. 

¡  Qué  arracada  para  el  rollo ! 

BERNARDO. 

¿Sabe  persignarse?  Digo 
Si  sabe  hacer  esto. 

LUISA. 

Escuche ; 
Con  los  dedos  de  un  estuche 
En  la  cara  de  un  amigo.  ( Voie.) 

BERNARDO. 

i  Oh  perra,  cara  de  endrina  1 
Vive  Dios,  que  es  la  ra|)au , 
No  menos  que  de  mostaza , 
Un  grano  de  Celestina. 

DON  JOAN. 

Bernardo,  Bernardo. 

BERNARDO. 

¡  Ay  susto ! 
Quitó  el  doblón. 

DON  JOAN. 

I  Qué  rigor ! 
¡Oh  lo  que  se  precia  amor 
De  hacerle  Uros  al  gusto ! 
Oye,  escucha  este  papel. 

BERNARDO. 

Mudaráse;  que  es  hermosa. 

DON  JOAN. 

Entre  una  dicha  dichosa 
Viene  mi  desdicha  en  él. 
(Lee.)  c  En  dar  mi  padre  porfla 
»A  su  sobrino  mujer ; 
>Temo  que  yo -lo  he  de  ser, 
»Que  es  mas  la  desdicha  mia. 
»Si  ganamos  i  mi  lia 
»Con  tu  amigo,  decir  puedo 
»Ser  tu  va;  aguardando  quedo 
■A  que  logres  esta  dicha. 
>Dou  Juan,  vence  á  la  desdicha, 
»Pues  que  yo  he  vcnddo  al  miedo.i 

BERNARDO. 

¡Pesia  con  la  suerte  mia ! 
¿Qué  mas  lamentos  hicieras 
Si  tú  de  pasar  hubieras 
Por  el  golfo  de  la  tia? 
¡  Hav  tonlo  mas  temerario ! 
Muchacha  tan  ricay  bella. 
Péscala ,  y  demos  con  ella 
En  la  isla  del  Vicario. 

DON  JOAN. 

¿Estás  loco?  ¿  Yo  en  mi  vida 
Casarme  con  vicariada  ? 
í  Yo  con  boda  cedulada , 
Hecha  mal  y  bien  mentida? 
Yo  pleito  matrimonial. 
Atento  á  que  me  consuma 
L^  flaca  hacienda  una  pluma , 
L.a  paciencia  un  tribunal? 
Yo  sufrir  c Venga  el  proceso», 

Y  entre  muda  bolsa  y  labios  * 
De  entre  citado  de  agravios 

Y  dilaciones  de  preso? 

Yo  pleitear,  Bernardo  amigo. 
Con  un  rico  perulero. 
Que  medirá  su  dinero 
Las  palabras  de  un  testigo? 
Si  la  ecgañé,  si  fingi 
Grandezas  que  no  he  tenido, 


Si  pasé  desranecMo 
De  los  térraiBOs  de  mi ; 
Si  atento  á  cautelas  vi lei^ 
Cubrieron  en  mis  acdoDes 
Fantásticas  relacloiiea , 
Miserias  escaderileSt 

Y  siendo  yo  mas  honrado, 
Me  vea  solo  y  fallido. 

De  un  anciano  persegoido 

Y  de  un  rico  despefiMo, 
Dios  guarde  mi  volantad 
De  perder  tan  sin  raioo. 
Si  me  vencen ,  la  opinloii. 
Si  venzo,  la  libertad. 

BER1IAÍ0O. 

Pues,  mal  haya  tu  cordura , 
¿En  qué  se  funda  ó  qae  espera? 

DOR  JUAN. 

A  que  su  padre  se  muera. 

BKWIARPO. 

i  Jesús,  qué  eilrafta  locura! 
Va  por  menguado  te  dejo. 
¿Mas  fácil  no  viene  A  ser   - 
Que  se  mude  una  mujer 
Que  no  que  se  muera  an  virio? 
Pues  ¿en  qué  tu  amor  se  fia? 
¿Para  qué  intenlas,  cobarde^ 
Que  las  espaldas  te  guarde 
A  la  esquina  de  ana  tia? 

BOU  JOAN. 

No  sé ;  solo  eatoy  eoDalaole 
En  que  me  Tere  afligido 
Con  cuidados  de  marido 

Y  sin  deseos  de  ámame ; 

Y  si  el  amor  siempre  dura, 
¿Qué  corazón  no  traspaaa 
El  tener  en  pobre  ^ta 

Nal  servida  una  bermoaoraf 
Del  Vicario  con  licencia 
A  casarme  me  condeno . 
Mas  no  con  sentencia. 

BsaNAnoo. 

Bueno, 
¿Y  el  casarse  no  es  senleneiat 

DON  joau. 

Que  digas  mal  te  permito 
Del  que,  atrevido  y  violento. 
Quiere  entrar  al  casamiento 
Por  la  puerta  de  nn  delilo. 

BEaNARDO. 

Los  dos  tenéis  linda  flema. 

DON  JOAU. 

Ni  soy  de  á  pié  ni  á  caballo 
Sin  gusto  del  padre. 

BsaiiAaBo. 

Andallo; 
Cada  loco  con  iu  tema. 

Salen  DON  JULIÁN,  ^lifl  §neim, 
y  Sü  CRIADO. 

DOn  JOLUN. 

¿Ansi  el  cuidado  se  pierde 
De  lo  que  mando?  itM  M  oMf 
¿No  haber  al  caballo  pseato. 
Picaño,  la  cinta  verde? 
No  me  obedecéis  jamia. 

DOH  JUAR. 

¿Quién  es  este? 

BcaiunDOé 

Un  bven  aagelo. 
Un  don  Julián ,  en  efeto. 
Un  don  Julián,  y  no  maa. 
Caballero  lestaroenlo 
Todo,  Ítem  mas,  desia  gente 
Que  ogaño  le  dio  aceideole 
De  nn  poco  de  crednienlo; 


gi  mttt  ne  avisa 

DOZI  JUAN. 

La  cansa  deseo. 

BERNABDO. 

caballo  le  Teo, 
tiesta,  y  Toy  ámisa. 

DON  JOAN. 

simo  galán 
«eonor. 

BCBNARDO. 

¿Qué  dices? 

DON  JOAN. 

te  escandalices, 
e  quiere  bien. 

DON  JULIÁN. 

¿  Don  Jnan 

CBIAOO. 

Si,  llega  ¿  hablarle ; 
lena  persona. 

DON  JULIÁN. 

¿Qué? 
ir  á(|oien  andaá  pié? 

DON  JUAN. 

r  trabajoso  el  talle. 

BER.fARDO. 

in  quiere  á  este  animal? 
,  qué  infame  cosa ! 
»ña  Leonor  hermosa? 
10  escoge  mal. 

DON  JUAN. 

ata  y  se  sustenta, 
en  acompañado. 

BBBNARDO. 

siempre  le  he  topado 
)en  una  afrenta; 
cayo  muy  corito 
,  y  Inego  atris 
ndrajoso.  mas 
ilia,  es  sambenito. 

e  don  Juan  y  Bernardo.) 

DON  JULIÁN. 

donjuán? 

CRIADO. 

Ya  se  fué. 

DON  JULIÁN. 

¿qnién  es? 

CRIADO. 

Un  mozo 

0  y  desemkK>zo, 
ministro  de  á  pié. 

DON  JULIÁN. 

guete  peinado 
izon? 

CRIADO. 

Si  lo  es 
,  cuerdo  y  cortés, 
e  muy  sazonado. 

DON  JULIÁN. 

que,  si  es  asi, 
itoriode  hidalgo; 
de  nueTo ?  (iontad  algo ; 
í  el  pueblo  de  mi? 

1  esos  podridos? 

le  no  siento  nada  ; 
ida  tan  holgada 
los  presumidos ! 
I,  que  no  me  espanto 
sdeñodeoilla. 

CRIADO. 

ly  tal  necio  en  Castilla. 

DOX  JUUAN. 

le  quiero  tanto. 
I? 


CADA  LOGO  CON  SU  TEMA. 

CRIADO. 

Que  cansas. 

DON  JULIÁN. 

Es  justo, 
Si  á  todos  les  doy  cuidado. 

CRIADO. 

Que  te  quieres  demasiado. 

DON  JULIÁN. 

Hago  bien,  tengo  buen  gusto. 
¿Qué  mas? 

CRIADO. 

Que  eres  mal  nacido. 

DON  JULIÁN^ 

Buen  parto  tuvo  mi  madre. 

CRIADO. 

Que  no  te  conocen  padre. 

DON  JULIÁN. 

Fué  muy  poco  enlremeCidQ. 
¿Qué  mas? 

CRIADO. 

Que  eres  rico  y  loco. 

DON  JDUAN. 

Rico,  tacha  acomodada. 
¿Qué  mas? 

CRIADO. 

Qoeünadie  das  nada. 

DON  JULIÁN. 

Bien,  ni  lo  ofrezco  tampoco. 

C,RUD0. 

Que  eres  hombre  bsjo. 

DON  JULIÁN. 

Algono 
Es  mas  alto  ó  mas  entero. 

CRIADO. 

Que  no  qaitas  el  sombrero. 

DON  JUUAN. 

No  quito  nada  á  ninguno. 
¿Qué  mu? 

CRUDO. 

Que  es  cosa  pesada. 
Que  siendo  ayer  nada,  admira... 

DON  JUUAN. 

Sí  en  esto  de  a? er  se  mira , 
Todos,  todos  raimos  nada. 
¿Quemas? 

CRIADO. 

Que  de  machos  modos 
Mientes. 

DON  JULUN. 

Ese  es  grande  error ; 
¡Qué  cosa  para  mi  humor 
Hacer  yo  lo  que  hacen  todos ! 

CRUDO. 

Dicen  de  estas,  mil  Tardadas. 

DON  JUUAN. 

¿De  eso,  amigo,  te  fiístidlas? 
Pasen  ellos  las  enfidías, 
Y  yo  las  comodidades. 

Entran  DON  JUAN  T  BERNARDO  por 
un  lado^  y  ai  otro  DORA  ISABEL, 
DOSa  LEONOR,  DONA  ALDONZA  t 
UN  ESCUDERO,  /«t  uno$  á  mm  par- 
te, y  en  medio  eUa$ ,  y  loe  otro$  á  la 
otra  parte, 

DON  JOAN. 

Hallarlos  aqni  es  mejor. 

BERNARDO. 

Ya  prevengo  á  su  lindura 
Bonetada  y  miradura. 
Que  es  el  barato  da  aoMr. 

DOÜA  ALMHSA. 

Isabel  amiga.t. 


4ei 

doAahaul. 

Quedo, 
Tía,  menos  presurosas; 
¡Cómo  se  fe  que  á  estas  cosas 
Les  tiene  perdido  el  miedo ! 
Ah  tia,y  esteen&doso(P0riÍ0ii  /ii/ian.) 
¿No  la  tiene  embarazada? 

DO^A  ALDONZA. 

Nunca  miro  al  que  me  enfada. 

DoÁa  LEONOR. 

¿No  es  gallardo?  no  es  airoso  ? 

{Porelmtgmo,) 

¡Qué  gravedad  la acompafia !     , 
Tan  gentil  moro  no  ha  visto. 

BERNARDO. 

Ra,  con  la  tía  embisto ; 
Santiago,  cierra  Espafia. 

DON  JUAN. 

Tente ;  qoe  estás  en  la  calle. 

BERNARDO. 

Pues  en  la  calle  y  de  día 
Se  ha  de  mostrar  valentía. 

DOÍVa  ISABEL. 

¡Qué  mal  hombre!— ¡Qué  buen  talle! 

(A  don  Julián  yddon  Juan») 

Necios  Ips  hados  están. 
Que  dieron  sin  l.ey  ningooa 
Tan  desairada  fortuna 
A  mancebo  tan  galán. 

CualquienAs  linda  y  honrosa. 

DON  lOUAN. 

Yo  enamoro  á  lo  marido 
Solo  á  un  dote  bien  nacido 

Y  á  una  haciandi  bien  hermosa. 

ESCUDERO. 

JQué  buscan  estos  mocitos 
áramenos  de  bigotes  ? 
A' lo  dulce  de  los  dotes 
¡Cómo  acuden  los  mosquitos! 
Ellas  son  tan  inquietas, 
Que  darán,  siendo  casadas , 
Veneno  en  copas  doradas. 
Como  dicen  los  poetas. 

hOñk  LEONOR. 

Isabel ,  advierte  ahora 
En  aquella  gentileza. 

ESCOBERO. 

Es  muy  grande  so  riqueza ; 
Seis  mil  ducados.  Señora, 
Tiene  de  renta,  y  es  va 
De  la  gente  roas  Incida. 

DOAa  LEONOR. 

¿Seis  mil  tiene,  por  tu  vida? 

DoÍIa  ISABEL. 

Es  muy  necio,  si  tendrá. 

DOIIa  LEONOR. 

Y  tu  don  Jnan,  que  está  alli, 
Isabel,  ¿qué  es  lo  que  tiene? 

DOÜA  ISABEL. 

Merécelo  todo,  y  viaoa 
A  tenerlo  todo  en  mi. 
¿Quién  no  tendrá  voluntad , 
Si  se  va  por  lo  mejor, 
A  lo  bizarro  el  amor, 
A  lo  pobre  la  piedad? 

DOftA  LBONOB. 

¿Cómo  haré  que  llegue  aqui? 

DOffA  ISABEL. 

Dejando  éter  un  guanta. 
Porque  acuda  y  la  lavante, 

Y  á  un  nedo  hablarás  asi. 

( Deja  doña  Laomor  caer  un  guanie.) 
¿Qué  se  ta  ca|6T 


DON  ANTOMQ  HURTAaO  PV  MWDOZA. 


DOffA  LEONOR. 

No  es  nada. 

DON  JtILUN. 

Ce,  criados,  hola,  no  guante 
Se  ha  caído,  ce,  lévame ; 
¿Qué  digo?  Ge,  camarada. 

BERNABDO. 

Él  y  su  ánima  podrá 
Levantarle,  majadero; 
Que  á  ser  de  la  que  ve  quiero 
(Ahora  encajo  la  Üa), 
Ya  estuviera  el  guante  ahora 
Colocada  su  fortuna 
En  la  mano  de  la  luna , 
Que  es  la  tia  de  la  aurora. 
doÍVa  albonza. 
Por  mi  lo  dijo,  sobrina. 

DON  JULIÁN., 

Nunca  yo  rae  bajo  ¿  nada. 

{Levántele  don  Juan  y  détele  á  doña 
Leonor ^  y  enójase  doña  Isabel.) 

005ÍA  ISABEL. 

Déjame;  que  estás  pesada. 

DO.^A  LEONOR. 

AuDque  el  alma  no  se  inclina 

A  esta  gente,  es  tan  galán 

Don  Juan,  que  muy  suya  quedo« 

Y  negarte  no  te  puedo 

Que  sea  muy  cortés  don  Juan ; 
Cierto,  hermana,  que  lo  es. 

DO^A  tSABEL^ 

De  linda  cosa  se  preda. 
No  tiene  cosa  mas  necia 
Ya  como  ser  muv  cortés; 
¡Qué  presuroso  f  Qué  bailado 
Mostró  su  gaUn  desvelo, 
Que  antes  que  bajase  al  suelo 
Cayó  sobre  su  cuidado ! 
Qué  6no  y  loco  diria. 
Con  su  loca  brevedad. 
Que  llegó  la  voluntad 
Antes  que  la  cortesía! 
Pues  en  cuidados  tan  vanos 
Descubrieron  mis  enojos. 
Que  le  alzaba  con  los  qjos 
Primero  que  con  las  manos. 

DOfÍA  ALDONZA. 

Yo  voy  muy  agradecida 

Y  muy  vuestra. 

BERNARDO. 

I  Qué  lenguaje! 
Dale  al  alma  baen  pasaje. 
Que  es  vuestra  como  la  vida ; 
Seré  vuestro  eternamente. 
Siempre  os  tengo  de  servir. 
Solo  me  cuesta  el  mentir 
Quererla  muy  fácilmeole. 

DOÜA  LEONOR. 

Cansado  me  ha  don  Julián; 
Pensó  que  era,  el  ignorante, 
De  desafío  aquel  guante ; 
Mas  apacible  es  don  Juan, 
¡  Quién  le  diera  otra  fortuna ! 

CRIADO. 

Doña  Leonor  te  ha  mirado 
Con  enojo  y  con  enfado. 

DON  JULIÁN. 

No  me  duele  cosa  alguna; 

Lo  que  no  le  daña  á  un  hombre 

Nunca  es  daño,  majadero. 

BERNARDO. 

Esas  calzas,  caballero, 

Y  perdone  erralle  el  nombre. 

DON  JULIÁN. 

Desenvaine  esa  malicia. 

BERNARDO. 

Ya  que  no  puede  torcHlM 


Ni  doblallas,  haga  do  ellas 
Una  vara  de  justicia. 

caiADo. 
¿Esto  sufires?  Pesia  á  tal. 

DON  JOLIAH. 

i, Por  qué  no,  si  es  ya  costumbre 
Que  no  me  dé  pesadumbre 
Cosa  que  no  me  hace  mal? 

{Vanse  don  Mían  y  su  criada.) 

DONJUÁN. 

Mí  bien,  ya  me  dio  el  papel 
Lucía,  y  en  mi  posada ; 
¿Qué es  esto?  ¿Tú  mesurada? 
Amor  es,  doiía  Isabel 
Amiga. 

DOSU  JSADEL. 

¡Gracioso  humor  1 
¿Y  con  el  guante,  en  efeto. 
No  se  dijo  algún  conecto 
De  la  limosna  de  amor? 
Mucho  aquella  mano  os  debe, 

Y  no  le  iria  muy  mal 
De  lisonjas  de  cristal 

Y  necedades  de  tHere; 

¿No  os  dio  mi  hermana  el  baUf^got 
Servidla,  que  es  la  mayor ; 
Pero  no  penséis,  Señor, 
Que  es  la  hacienaa  mayorazgo. 

{Yase.) 

BERNARDO. 

Mosca  lleva ;  ¿qué  tenemos? 

DONJUÁN. 

De  un  amante  desventaras, 

Y  de  una  mujer  locaras, 

Y  de  una  venganza  extremos. 

BERNARDO. 

¡Qué cansada  niñería! 
¿A  quién  no  cela  y  desmaya 
Cosa  tan  niña?  ¡oh  bien  haya 
La  prudencia  de  una  tia ! 
Sirve,  don  Juan,  á  su  hermapa ; 
Que,  aunque  Isabel  es  mejor. 
Yo  tomara  que  Leonor 
Fuera  tia  ana  semana. 

DON  JUAN. 

Deja,  no. seas  cruel ; 
Que  de  un  triste  que  le  adora, 
Toda  el  alma  ocupa  ahora 
Solo  el  nombre  de  Isabel. 

BERNARDO. 

Vamos  siguiendo  este  dote. 

.  DON  JOAN. 

¡  Qué  desaliñado  estás ! 
Vén,  y  á  la  tia  hablarás. 

BERNARDO. 

Yo  mandaré  que  la  azote. 
Yo  mandaré  que  la  riña. 

DON  JOAN. 

:  Ay,  cómo  ha  de  haoer,  qoejoaa. 
Desatinos  de  celosa 

Y  desacuerdos  de 


CUABA. 

Lindo,  Sefioft  DkM  le  goardo. 


BERNARDO. 

Un  mundo  puso  á  sus  pies 
Un  Cortés;  si  el  mundo  ftiera 
Isabel,  no  le  venciera 
fil  mismo  Fernán  Cortés. 
(Vame.) 


Salen  HERNÁN  PÉREZ  t  UN  CRIADO 
del  Montañés ,  vestido  ytamsameKt$, 

BIRNAN. 

¿Que  al  fln  llegará  esta  tarde? 

CRIADO. 

Ayer  salió  de  Buitrago. 

«RNAN. 

Traerá  famoso  cuartago. 


¿Viene  bueno  t 

CUAM». 

Como  ««  mlilf . 

iBiirAii. 
¿EsbiendispileaioT 

GUABO. 

Esutrlkle. 


¿Es  gustoso?  Ba  apadblef 

GUADO. 

El  mismo  Rey  w»  ta 


Eso  á  las  mil  maraviBai : 
¿Es  hltn  acoodleioDadof 
Pregonto  si  tiene  agrado. 

OMASO. 

Eso,  no  sofire  eoiqaflliB. 

mUINAII. 

¿Cómo?¿Ea  soberbioT 

CIM4»9- 

^nCid, 
Enojado. 


Eso 
Pero,  si  no  Bofro  mmmm^ 
No  es  bueoo  pam  Mairid; 
Tómense  con  el  aobflaa.-^ 
Lucia,  regálenma 
A  este  criado,  «lo  h  la 
Que  él  sea  \Mi¡¡tf^  vmg  ^m- 


Eso,  uingano  ea 
No,  par  pioa. 

BliaIflvMo 
Solemnemente  ci  iiftiJMo; 

¡AysiesasisMiafiorl 


Esté  todo  pee«B»Ma» 

Y  avisa  si  vieno  kMip^ 

Looto. 

¡Oh  mal  haya  el  aoladogo, 

Y  qué  proalP  IHIO  ba  ? enklo ! 

■RMUB.' 

¡Oh,  qué  buen  fmmmmt  aipew 

Para  casar  A  aili  bUaaf 

No  quiero  areofat  pooMN 

De  extraño  c^aaRBOUffO; 

Son  estos  adaladoiWt 

En  conciertos  Meo  ||M9lWi>i 

Antoius  de  los  oldost 

Que  hacen  lascoaaa  payont; 

Ninguno  es  tan  CMiMha» 

Que  de  si  míeoU  fOMiigolo 

Lo  que  el  otro  onv4i  yplcili 

SaU  EL  ESCPKBO. 


Dadmo  albrkdaa;  om  ha  iagRáo 
Vuestro  soMdo  dmoao. 
Tan  hermoso  oaoao  ol  ael. 


OORUL 

Basu,  bizarro  eapidM; 
Vaya  en  l^oen  tara  lo  fceiuoio. 


Es  mas  galán  qoe  HareiiOb 


YoomoqoeloaoiA. 


3N  LUIS  DE  PERALTA ,  ée  ea- 

S  galán,  y  wále  ú  útmwar  B$r^ 
yuíuipemie* 

DOH  LOIB. 

ráelas  i  Dios ,  que  ya 
de  mi  cielo  piso! 

B8CO0CAO. 

5». 


¿SotoHooDdio? 

M^  LOIS. 

señora 

Mas jay  cielo! 
es  dott  LuisT 

DON  LUIS. 

¿Qué  re¿elo 
i?  ¿No  sois  mi  lio? 

ESCOOEAO. 

lis  dijo ;  á  itti  señoia 

'  albricias  pidiendo.       (  Vcm.) 

BBRNAlf. 

Indias  ven^o  boyendo 
y  ¿en  Madnd  abora 
)  me de}as?  ¿Qué  espías 
nes  É  mi  quietud? 
zos  á  mi  «alud? 
eligrosámisdias? 
va  está  casada, 
nombre  que  bas  de  ver 
'a  de  su  mujer 
punta  de  su  espada.       ( Yau.) 

Don  tois. 

eseljEedbimiento, 
,  después  de  pasar 
s  montafías  de  mar 
os  golfos  de  viento? . 
lo  dar  escarmiento 
;es  y  á  desvalidos 
r  queja  de  ofendidos 
jra  llena  de  antojos, 
)speridad  sin  ojos, 
aaeuda  sin  oídos? 
I  sangre  se  engafia? 
Ita  la  nobleza? 
uda  la  riqueza 
bombres  en  Espafia? 

0  el  ser  dichoso  dafia? 
undancia  es  ya  locura; 

n  pensara,  ¡  on  suerte  dura ! 

1  creyera,  \  oh  fMsa  gloria! 
ra  contra  la  memoria 
rbade  la  ventura? 

da  Isabel  se  te, 
lo  imaginaba  yo 
i  de  su  padre  no, 
huésped  de  su  fe? 
udo  y  mujer  flé, 
riente  y  loco  amante; 
lomo  soy  ignorante, 
necio  hallar  be  onefldo 
leudo  agradecido 
ente  mujer  constante ! 

}0f9A  ISABEL  por  una  puerta^ 
;L  montañés  por  otra,  y  va 
iel  á  alnrazar  al  Montañéi,  y  U 
lende, 

DOÑA  ISABIL. 

don  Luis  vino  de  Lima? 
qué  gusto  á  verle  sidgo! 

MOlITAffiS. 

casa,  i  fe  de  hidalgo. 

DOÑA  ISABEL. 

10  de  mi  Tlda? 

jiontaMs. 

Prima 
da. 


CA0A  LOGO  CON  8Ü  TIMá. 

DOÍA  ISAIBL. 

i Jesús!  ¿qué  iMxnbron 
Es  este?  \  Ay  triste!  4 qué  miedo 
Me  ha  dadp !  (Vas^-) 

■ORTAÑáS. 

Confuso  quedo. 

009  IDUk 

¿Prima,  Isabel? 

MONTAJI^S. 

¿Estos  son 
Los  parentescos  de  aoi? 
Joro  á  Dios  que  un  galgo  mío 
Precio  mas  que  de  mi  tio 
Todos  los  doblones  ya ; 
¿Esto  ei  ser  ricos  encierra? 
Deben  de  ser  muy  peinados 
Y  úsaqse  muy  delkados 
Los  primos  en  esta  tierra; 
¿Qué  piensan  los  bachilleres? 
Que  yo  algún  hombre  seria 
Destos  que  la  corte  eria 
Consultados  en  mujeres? 
¿Hombron  i  mi ,  la  tacaftt? 
Sepa,  aunque  me  ponga  nombres. 
Que  ¿  los  bombres,  pan  hombres 
Los  engendra  la  Nontafía, 

DON  LUIS.  iAp,) 

¿  Quién  será  este  moceton? 

HOifTA^és.  (Ap.) 
¿Quién  será  este  apocado? 

DON  LOIS.  (ApO 
¡  Qué  hosco,  fiero  y  airado  I 

■ONTASás.  (4p.) 
¡Qué  galano  y  fanfarrón 
Con  sus  botas  y  plumillas  I 

DON  LUIS.  (4|l.) 

Tal  hombre  en  mi  vida  vi. 

montaIUs. 
¿Pensaban  que  yo  en  asl« 
Compuesto  de  mantequillas? 

don  luis.  (Mira  adentra.) 
Quiero  escuchar  lo  que  pasa; 
i  Qué  grandes  f  oces  que  óm  t 

■ONTAÑis. 

¿Qué  le  dicen  ?  ¡  Ah  galán ! 
Nadie  escuobt  «o  esta  casa. 

MNLeiS. 

¿Quién  08  mete  en  eso  á  ves? 
■ontaHAs. 

To,  que  en  el  campo  al  Instante 
Lo  haré  bueno. 

DON  LOIS. 

Al  de  Agramante 
He  llegado,  vive  Dios; 
Un  reto  y  otro;  en  buen  hora 
Venid. 

■ontaMs. 

Por  aquí  saldré; 
Venid  tras  mi. 

•ONUIIS. 

Yo  llegué 
Sobre  el  cerce  éb  Kamra ; 
Bien  me  ha  bosf  edado  mi  tio, 

gue  en  él  hallé  «na  fenganaa, 
n  su  hija  una  mudan», 
Y  á  su  puerta  un  desafio. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  MONTASES ,  t  DON  LUIS 
detráit  miranda  ámma  partayéaira, 
como  que  no  tahen  fw  callee. 

DONLOU. 

No  quiero  pasar  de  aqui; 
Que  este  nudo  de  sacar 


AIcampoyduaaAi» 

Todo  es  nuevo  pan  má  t 

SI  al  campo  ofireceis  It  espada, 

Y  anochece  ya,  dejad 
La  confusa  variedad 

De  tanta  calle  ignorada; 

Que  pienso  que  esta  es  la  parte 

Deaoe  nos  vimos  los  do% 

Y  aqui  todos,  vive  Dios, 
Falsedad,  mentira  y  arte;' 
Que  estos  recelos  oousiente, 

Y  aun  esa  sospecha  mia, 

?uien  sin  causa  desa6a 
quien  riñe  táoUmente ; 
Este  engaño  que  se  encierra 
En  vos,  disculparle  puedo, 
Si  os  dan  recatado  miedo 
Las  costumbres  deüa  tierra ; 

Y  no  hay  segura  campaña 
Ni  se  ve  pendencia  honrosa. 
Cosa  indigna  y  afrentosa 
Del  claro  blasón  de  España. 

■ONTAfiit. 

Caballero,  yo  os  confieso 
Que  ha  sido  este  desiiflo 
Demasías  de  mi  brío, 

Y  de  mis  años  exceso ; 
Platicase  en  la  Montana 
Poco  lo  Ihodo  y  lo  airoso, 

Y  mucho  lo  escrupuloso 

Del  antiguo  honor  de  España; 

Y  así,  amique  fué  culpa  mía 
Esta  ardiente  mocedad. 

No  quiero  i^la  necedad 

Añadir  la  cobardía* 

Ya  no  es  bien  aue  mas  aguaitdet. 

Que  el  reñir  á  lo  fHrndenie, 

Antes,  lo  excusa  el  fállente^ 

Pero  después,  el  cotarda. 

Meted  mano. 

I  (Meten  $aaMú,) 

SaUn  DON  JVAN  t  BERNARDO. 

DONLINS. 

Agulrdeos  Dios, 
Que  asi  me  huMs  despenado. 


Dos  son. 


¿Quéledaouidado? 
Deja,  pegúense  ios  dos ; 
¿No  has  oido  nquel  ooncelo, 
Y  mas  de  noche  también, 

8ue  entre  dos  que  ríñen  bien 
adié  se  puso  discreto  ? 

DON^UAX. 

Paz,  caballeros. 

BimAmo. 
Piídlgo. 

Salen  DON  JULIAff  Y  so  CRIADO. 

auano. 
Cuchilladas  hay  aqaf ; 
Mete  mano. 

MNIIUU4II. 

¿Estás en  ti? 
Con  quien  do  rlfie  conmigo, 
Nunca  yo  me  metí  «n  nada 
Que  no  me  locase.  tVose.) 

■niNAlDO. 

Acoda, 
Don  Julian.-4'oéie  Mn  duda ; 
Que  trae  con  calías  la  espada. 

DON  lOAN. 

Ténganse  ftaeraz^qué  es  esto? 

BUK^ino. 
iOb  qué  traviisis  eapadasl 


■KDDKRo.  (A  la  wulana,) 
lEn  mi  paem  cacfailbdaí? 
Venga  una  bicba  de  prmio. 


DON  ANTONIO  HUBTADO  DE  NRHDOZA. 

■ntuK. 
i  Cuál  dntM  Mt 

El letüdo 
De  camino. 

¡Hajlalmaldadl 
Elle  de  envidia  j  craeldad 
A  maurle  babrl  lalldo ; 

lAbiraidor! 

jCámotnldorT 


;Ah  cobarde* ! 
Ataeri.queei  mi  leíior; 
Ualet,  que  esioj  i  lo  lado. 

HEMUI. 

Espera. 

caUDO. 
Baen  desatino, 
SI  es  mi  selktr. 

BEaHAIt. 

iHisobríiio! 

CRUDO. 

Tu  sobrino. 

RCMUI. 

¡Ab  cielo  Blr»do! 
iV  baole  beridoT 

MNTjllits. 

Esie  es  mi  Üo. 

CRUDO. 

Lie)!»,  j  dale  mil  abraio*. 

■oxtaMs. 
Ul  seDor,  dadme  los  braioi. 

Amado  aobrlno  mió, 
Norabnena  jo  le  Tea; 
íTü  con  la  espada  desnudiT 

MOnTAJlíl. 

Presto  saldréis  desiadnda. 


I  mi  Tida  di 


¡anea 

;  Qo£  bien  riAe,  píiia  tal! 

MU  tVAX. 

1  Hante  herido  ? 


Pasa  por  mi  T  j  Qoe  este  ba  sido 
Kl  llamado,  el  escogido. 
Para  in     '       «ra  dnefio 


Un  racimo 

DOn  IV AV. 

iqnel  Tenturoso 
i  ser  ahora 

Sombra  d«  mi  sol  hermoso! 
Nü  s«rá  en  é\  Isabel, 
Aunque  PMs  dendo  j  ro:  s  noble, 
En  seco  tronco  de  roble 
Vnderamo  de  laorel. 


Este  hombre» el  Hontaúés; 


y  ffut  bulto  de  ptrieaia. 


Vén,  qne  te  espeno  loibnnii 
De  mis  donaire  j  mis  brío; 
Mil  caricias  en  un  lio, 
V  en  dos  primas  mil  abriioi. 
{Vanu  Hernán,  tí  Mantaüit  f  lu 
eriaio.) 

Fuese  sin  hacerse  amigo. 


NoseenoJiricoDél, 
Por  lo  cortés.  Isabrl, 
Gomóse 


TengOi 
na  Tentun. 


Bueno  ftiera 
Que  desajndar  pudiera 
La  gila  i  la  valenlia ; 
Vo  le  estol  iQciooido, 
Sepamos 


Por  parecer  forastero. 


Las^Ü^^deuniroor 
V  los  daiM»  de  ana  inHuda , 


Lo  ona  lloro  « la  qMrfM», 
JDMQ  107  ;  i  lo  qM  ke  voMk 


lama  pudo  encenderse? 
cil  y  mas  fiel  alma 
Hge  y  mejor  siente; 
irnos  los  amores 
finezas  alegres, 
pendencias  sabrosas  • 
experiencias  corteses ; 
tan  rico  entonces, 
padre  quisiera  verme 
'echo  parentesco 
'  lazos  mas  fuertes; 
ucedió  en  mi  hacienda 
antoso  accidente; 
iscan  lo  mas  lucido 
orlas  de  la  suerte. 
3an  tiene  Arequipa, 
e  fuego  armado,  suele 
convecinas  tierras 
estraffos  ardientes; 
ivento,  y  en  montes 
no  y  ceniza  convierte 
e  tantos  años  fueron 
s  de  doradas  mieses. 
mi  hacienda  abrasada, 
el  viejo  se  arrepiente ; 
•  hay  fe  ni  amistades  vivas 
>  las  venturas  mueren, 
ipartarnie  de  casa ; 
orno  no  pudiese, 
i  el  amor  resistido 
«  V  enffaños  vence, 
e  de  mí  a  I  Virey, 
las  Indias  tanto  puede, 
in  las  imaginaciones 
rao  V  se  obedecen ; 
sza  del  rey  de  España, 
I  otro  mundo  respeten 
tierras,  tantos  mares 
mbra  de  los  reyes, 
desterrarme  á  Chile, 
n  hoy  está  mas  rebelde 
tiempo  de  sus  Lautaros, 
»y  Tucapeles; 
pudiendo,  enojado, 
hacienda  previene. 
Jo  á  España  se  embarca, 
obre  y  rico  vuelve ; 
lido ,  loco  sigo, 
lacieuda,  aunque  él  lo  píense, 
;l  alma  ofendida 
ya  perdidos  bienes ; 
do  llego  á  ñadrid, 
s  de  traer  diez  meses 
)  mi  ausente  vida 
ifinesdela  muerte, 
n  monstruo  que  me  agravie, 
ifin  que  roe  deje, 
io  que  me  acuchille, 
do  que  me  desdeñe, 
ridia  que  me  mate, 
na  que  me  anegue, 
e  que  lo  padezca 
screto  á  quien  lo  cuente. 
üo:t  JüAif. 

Ion  Luis,  vuestra  pena, 
justo  sentimiento, 
o  propia  la  siento. 
:omo  que  no  es  ajena.) 
imistad  ofrecida 
is  segura  y  honrada , 
ro  lado  una  espada, 
lodo  una  vida. 

BERNARDO. 

r  es  don  Juan  solamente 
eto,  aqui  también 
is  un  hombre  de  bien, 
ro  decir  ? aliente. 

DON  LUIS. 

os  Dios,  <^ue  en  vos  se  mira 
18 que  decís;  no  sé, 
ji,  cómo  contaré 

OC.  M  L.-ii. 


CADA  LOCO  CON  SU  TEMA. 

• 

Una  ignorancia,  ana  Ira 
Simple  y  loca,  sin  reírme. 
No  podré  contarlo ;  oid. 

BERNARDO. 

El  mentecato  á  Madrid 
Viene  á  buscar  mujer  Arme ; 
i  En  tantos  meses  de  ausencia 
Hay  mudanza  que  le  espante. 
Si  acá  basta  alzar  un  guante 

Y  hacer  una  reverencia? 
Aquella  cordura  extraña 

Y  perfección  en  criarse. 
En  Indias  debe  de  usarse. 
Porque  aun  no  ha  pasado  á  España. 
¡  Que  metro  de  argentería 

Para  contar  su  afición ! 
Basta,  que  el  vicio  es  lebrón, 

Y  el  amor  volatería : 

Yo  liebre  quiero  á  mi  dama, 

Y  no  garza  á  lo  discreto; 
Que  las  liebres  en  efeto 
Son  gente /]ue  tienen  cama. 

DON  LUIS. 

Por  esto  al  campo  salimos, 

Y  en  las  calles  ofuscados. 
Dando  pasos  engañados, 
Al  mismo  lugar  volvimos. 

DON  JUAN. 

¡Oh  qué  estrecha  condición 
bebe  el  hombre  de  tener ! 
Si  aqui  vive,  ha  menester 
Mas  holgado  corazón ; 
¿Solo  por  eso  acuchilla? 
¡Qué  desconfianza!  ¿Piensa 
Que  está  clavada  la  ofensa 
En  las  puertas  de  Castilla? 
En  Madrid  hay  tanto  honor, 
Que  en  él  cien  mil  casas  veo, 
Que  ni  las  sabe  el  deseo. 
Ni  las  penetra  el  amor. 
A  la  posada  venid ; 
Que  ne  de  ir  con  vos.^ 

DON  LUIS. 

Es  en  vano, 
Yo  he  de  ir  con  vos. 

BSI^NARDO. 

¡Pobre  indiano, 
Qu^  a^aja  para  Madrid ! 

DON  LUIS. 

Todos  aqui  sois  corteses. 

BERNARDO. 

Pobres  sin  caudal  en  nada. 

Es  cosa  muy  desairada 

Indianos  y  ginoveses. — 

Don  Juan,  ¿qué  dices?  qué  sientes? 

DON  JUAN. 

Que  vino  á  linda  ocasión 
Este  primo. 

BERNARDO. 

Ricas  son ; 
Hallarán  dos  mil  parientes. 

DON  JUAN. 

Mi  remedio  haré  que  sea. 

BBIRARDO. 

Tantos  primos  se  le  ofrecen, 
Que  estas  hidalgas  parecen 
Montañesas  de  Guinea. 

( Vnnie.) 

Salen  HERNÁN  PÉREZ,  EL  MONTA- 
MS  T  EL  ESCUDERO,  y  á  la  puer- 
ta, eieuchandú,  DOÑA  ISABEL,  DO- 
ÑA LEONOR  Y  DOÑA  ALDONZA. 

hOñk  LEONOR. 

Desde  aqui  le  escucharemos. 

D05A  ISABEL. 

Temo  que  ha  de  ser  muy  malo. 


m 


UGIIDBM). 

El  buen  viejo  Arias  Gonulo, 
Que  viene  haciendo  de  extremos. 

■ERNÁN. 

Es  hijo  de  mi  cufiado. 
Como  digo,  y  reprehendo 
Sus  travesuras. 

■ONTAÜÍS. 

Ya  entiendo. 

HERNÁN.  (Ap.) 

Parece  desconfiado; 

Lo  demás  quiero  encubrir. 

montaMs. 
¿Querer  matarme?  :  Ah  traidor ! 
No  es  tierra  para  mi  humor 
Donde  hay  tanto  que  sufrir. 

HERNÁN. 

Ea,  deja  que  te  abrace 
Otras  mil  veces. 

DOÜA  LxoROR. 

¿Cuál  es? 

DOHa  ISABEL. 

Ay  hermana,  ¿  no  le  ves 

Con  el  cuello  de  «aqui  yace»? 

DOÜA  ALDONZA. 

Isabel,  ¿si  es  este  el  hombre 
Que  decías? 

DOHa  ISABEL. 

El  que  vi 
Es  este  hombron. 

■ERNÁN.  (Ap.) 

Este  sí 
Que  es  bravo ,  que  es  gentil  hombre; 
¡Qué  bizarro!  qué  membrudo! 

D05ÍA  LEONOR. 

Si  estas  del  sobrino  amado 
Son  galas  de  desposado, 
¿  Cual  serán  las  xle  viudo  ? 

■ERNÁN. 

Algo  parece  á  su  madre; 
Pero  no,  mas  á  mi  hermano, 
Que  en  lo  robusto  y  lozano 
Es  retrato  de  su  padi^ ; 
Quitadle  aqui  las  espuelas. 
Venga  una  ropa  godoy. 

ESCUDERO.  * 

Temblando,  por  Dios,  estoy 
De  la  montera  y  chinelas. 

DOi^A  LEONOR. 

¿Ropa,  Isabel?  Cosa  extraña. 

DO.^A  ISABEL. 

Calla,  Leonor;  que  imagino 
Que  quiere  que  eche  el  sobrino 
La  loa  de  la  Montaña. 

■ONTAÍiáS. 

No  soy  tan  acomodado ; 
Paso,  que  no  soy.  Señor, 
Ni  recipe  de  dotor. 
Ni  párrafo  de  letrado; 
iRopa  quiere  que  me  den? 
Si  esta  le  parece  mala. 
En  mi  tierra  no  hay  inas  gala 
Que  ser  muy  hombre  de  bien. 

■ERNÁN. 

Si  compitiendo  no  están 
Entre  la  envidia  y  el  susto. 
Mis  hyas  tendrán  mal  gusto. 

DOÍIa  ALDONZA. 

Y  como  que  le  tendrán.— 
Loco  esta  el  viejo,  Isabel. 

ESCUDERO. 

De  las  hijas  me  lastimo, 
'ue  les  ha  de  hartar  el  primo, 
se  ha  de  casar  coo  él. 
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D05ÍA  LEONOR. 

¿Si  es  la  gala  del  baúl 
Ksla? 

D05fA  ISABEL. 

Al  caello  has  de  mirar, 
Que  ha  jurado  de  no  entrar 
Por  las  puertas  del  azul. 

DO^A  LEONOR. 

Da  gracias  desto  ¿  los  ciclos. 

DOflA  ISABEL. 

Leonor,  decir  has  querido 
Deslo  de  azul  y  marido 
Algún  concepto  de  celos. 

HERKAIV. 

¡  Qué  brioso !  qué  alentado ! 
Él  es  mocetoii  de  chapa ; 
Llef^ue  á  quitarle  la  capa 
Un  (»ulido  almidonado ; 
Mártir  de  nuevas  cuchillas, 
Que  en  hondas  azules  va 
Pasando  su  rostro  ya' 
Un  golfo  de  lechuguillas; 
Llamad,  de  gozo  estoy  lleno, 
A  mis  hijas  y  á  su  tia. 

■OKTAfiÉS. 

¿Qué  tia? 

HERXAIf. 

Cuñada  mia. 

MOXTAÑéS. 

Cuñada  en  casa  no  es  bueno. 

ESCUDERO. 

Yo  voy. 

DOSÍA  ISABEL. 

Tia  de  mi  vida, 
Medrosa  estoy. 

ESCUDERO. 

Desposadas 
Vengan,  porque  son  llamadas. 

DO^A  ISABEL. 

¡Aytriste  de  la  escogida! 

ESCODERO. 

Ya  vienen. 

HRRNAlf. 

¿Tal  mo/0  aguarda, 

Y  ellas  tan  discreus  son  ¥ 

MO?fTA^ÉS. 

Esta  es  la  que'  dijo  hambrón , 

Y  aunque  es  loquilla,  es  gallarda ; 
Si  son  asi  las  costumbres. 

No  hay  querer  ni  pedir  mas; 
Pero  hablo  mal,  y  jamás 
Me  enamoran  pesadumbres. 

DO^A  LEONOR. 

Hermana,  apercibe  el  sí ; 
Suya  serás,  que  es  muy  justo. 

DO^A  ISABEL. 

El  hombre  tendrá  buen  gusto, 

Y  vendrá  á  escogerte  á  ti. 

DO^A  ALDOrtZA. 

¡Qué  quedo  se  está !  ¡  Hay  tal  cosa '. 

DO^A  ISABEL. 

Tia,  debe  de  esperar 
Que  le  vamos  á  abrazar. 
hortaK^s. 
¿Quién  no  perdona  á  una  hermosa? 
Mil  veces,  primas,  os  beso 
Las  manos. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Triste  de  mi! 
Acabemos;  que  tem) 
Que  se  quedaba  en  el  beso. 

DOXA  LEOKOR. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

D05ÍA  ISABEL. 

Como  fuisteis  deseado. 


DON  ANTOEflO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


HERRAR. 

i  Qué  cortésmente  que  ha  entrado ! 

hOñk  ALDONEA. 

De  todas  seréis  servido. 

DOiSÍA  LEOROR. 

¿Venis  bueno? 

OOPIA  ISABEL. 

Aun  es  afaro 
De  palabras. 

mortaKés. 

Salud  tengo, 

Y  á  vuestro  sen'icio  vengo. 

hO^k  ISABEL. 

¡  Ay  hermana !  que  habla  claro. 

DOÑA  LEOROR. 

¿Qué  pensabas?  ¡  Oh,  cuál  es 
Esa  iguorancia ! 

DOÑA  ISABEL. 

Imagino 
Que  al  fin,  como  vizcaíno. 
Hay  vascuence  montañés. 

HERRAX. 

¿Cuál  te  parece  mejor? 
Escoge  luego. 

MORTAJES. 

No  es  justo 
De  repente  escoja  el  gusto, 
J&ino  despacio  el  honor. 

herra:«. 

Cualquiera  es  muy  virtuosa ; 
Lindo  entendimiento  enseña. 

MORTAÑiS. 

Paréceme  la  pequeña 
bachillera  y  mas  hermosa; 
Esotra  es  mas  mesurada, 

Y  en  mi  mujer  me  contento 
Con  mediano  entendimiento 

Y  hermosura  acomodada. 
Yo  me  declaro.  Señor, 
Ya  tengo  esposa. 

HERRAR. 

¿Cuál  quieres? 

HO?(TANÉS. 

tío,  en  esto  de  mujeres 
La  mas  poca  es  lo  m^or ; 
A  la  mas  niña. 

HERXAR. 

¡  Oh  qué  bien  !— 
¿Isabel? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Señor? 

HERRAR. 

Marido 
Tienes;  albricias  te  pido, 
Y  te  doy  un  parabién. 

DO.XA  ISABEL. 

¿Marido? 

HERNÁN. 

Tu  primo  hermano, 
Cuando  menos. 

DOÑA  ISABEL. 

¿No  es  mejor 
Leonor? 

HERRAR. 

No  quiere  á  Leonor; 
Dale,  rapaza,  la  mano. 

DOÑA  ISABEL. 

Pesadamente  le  quieres. 

HERRAR. 

Esa  palabra  me  enoja. 

DOÑA  ISABEL. 

I  Dónde  se  sufre  que  escoja 
Un  hombre,  y  no  dos  mujeres? 
Vengan  mas  primos,  darás 
En  qué  escoger  (¡ay  de  mi  I ); 
Mas  si  todos  son  asi. 
Yo  perdono  los  demás. 


¡Oh,  cómo  es  bien  enteodldo! 
Cien  mil  años  goces  iMl. 


DOÜA 

¡  Jesús! 

DOffA 

¿Qué  l«  di^  IsalMlt 
sdlA  tSAin.. 
Aqui  un  dolor  de  marido. 

■CMIUII. 

No  hay  remedio,  esto  ht  de  ser. 

LOfikVUMKL. 

Aun  resistillo  no  paedo; 
Si  prima  le  tengo  miedo, 
¿Qué  será  cuando  mvjer? 

■ERHAR. 

Abrázala,  ten  mas  brío. 
Llega  de  presto. 

¡Aherwl! 
Sí,  que  es  garifo  el  dooeel; 
¡  Ay  mí  bien,  ay  don  Joan  alo! 

■ORTAÜáS. 

No  me  parece  razón 
Sin  dispensación  llegar. 


■ 


I Jega ;  que  para  abrasar 
Basta  mi  dispensacioB. 

{Ue§m  é  eirtssrii. 

Salen  DON  JUAN  t  BBBMARDO,  ék 

DON  mal. 
Entra ;  que  bien  lo  be  tmsadSL 

BRUIAiaO. 

¿  Sin  llamar?  ¿  Estés  en  U ? 

non  juah. 

¿Cómo  estáis,  pobre  de  mi. 
Tan  sin  pena  y  sin  cnidado. 
Quedando  herido  las 
Don  Lois  de  PeralUt 

DOÜA 

iQoMnT 

amiABao. 

Muy  sosegados  estén; 

¿Hay  flema  en  el  miuído  Isoal? 

aOH  JOAM.  (ifk) 

Saber  si  el  otro  es  ifoerido, 
Y  que  este  en  casa  no  qnede» 
Solo  esu  indnsiria  lo  pnode. 

■ortaM. 
¿Don  Luis  qoedá  tan  herida? 


Tiene  tanta  cuchillada, 

Y  que  es  peligrou  dieep ; 
Unos  el  brazo  maldicen, 

Y  otros  alaban  la  espada. 


¿Gran  cochillada,  fluacAoT 

BERBAnaO. 

¡Oh  pesia  quien  me  parió! 
Parece  que  se  te  dl6 
El  caballero  del  Febo; 
No  la  sintió  basta  despnes, 
Y  entrando  en  casa  iib  faariMfo, 
Llegó  un  alcalde. 

HBBBAIV. 

¿Qaóeipeiot 
¿Llegó  un  alcalde? 

BSaBAl 


Yawttea; 

La  confesión  le  han  tamsda, 
Ysonqaeélse  ha  estado  eiiu 


DOlflUAR. 

isiado  lo  encarece. 

BERÍUIOO. 

Ui  todo  averígaado. 
tais  seguro,  Señor; 
[ueda  el  buen  caballero... 

no,  esto  es  lo  primero, 
a  ó  embajador. — 
^ballero,  informadle 
lien  soy,  y  ¿  toda  ley 
;  que  es  mayor  el  Rey 
vara  de  un  alcalde. 

HONTAiN¿S. 

to  á  Madrid  he  venido? 

HER^VAlf. 

detengas,  acaba, 
sndrán ;  ya  me  espantaba 
e  no  le  hubiese  herido. 

DOIf  JOAN.  {Ap.) 

n  caldo  en  la  malicia. 

VONTAÍtÉS. 

darme  cb  bien  que  pruebe ; 
o,  que  el  mas  noble  debe 
espeto  á  la  justicia. 
'  el  Motttañéi  y  Hernán  Pérez.) 

BERrfARO.O. 

ué  buena  va  la  gente ! 

DOifA  ALDOKXA. 

»brino  el  ofendido? 

DOff  A  ISABBL. 

imo  don  Luis  herido  ? 

D0?(  JOAN.  (Ap.) 

1  cíelo,  que  lo  siente. 
dofÍa  aldonza. 

^ran  herida  el  traidor 

.? 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Perderá  la  vida? 

IX>N  JUAN. 

uy  pequeña  es  la  herida, 
s  grande  aquel  dolor. 

BERNARDO. 

da  que  algún  gigante 
stó  aquel  chirlo. 

DOÑA  ISABEL. 

Enredo 
'ece;  muerta  quedo, 
garéís  lo  del  guante. 

DON  JUAN. 

)  Luis,  tuya  es  la  palma ; 
;na  tan  bien  sentida, 
le  deudo  de  la  vida, 
entesco  del  alma. 

DOÑA  ISABEL. 

rístes  nuevas  escucho  ? 

DONA  LEONOR. 

mo  en  todo  eres  loca ! 

DON  JUAN. 

da  la  herida  es  poca, 
(1  sentimiento  es  mucho. 

D0.ÑA  ALDONZA. 

me  habéis  el  sentido. 

DONA  ISABEL. 

do,  yo  he  de  perder 
io. 

BERNARDO. 

Poco  hay  que  hacer, 
Ion  Juan  el  mal  herido ; 
lé  extremadas  niñeces! 
I  don  Luis  firme  estés ; 
or  Dios,  que  es  mas  cortés 
>n  Juan ,  cuarenta  veces. 

DON  JOAN. 

liees? 
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BERNAaDO. 

Que  es  bravo  el  potro; 
Cantó  lindamente  en  éii, 

DONJUÁN. 

¿Qué  has  sentido  de  Isabel? 

BERNARDO. 

Que  dará  cédula  al  otro. 

DON  JUAN. 

No  la  ha  mudado  la  ausencia; 
Siempre  se  quieren  los  dos. 

BERNARDO. 

Ea,  encomiéndalo  á  Dios, 

Y  á  la  primer  reverencia. 

DON  JUAN. 

Mira  qué  extremos  aquellos ; 
i  Piedad,  cielos  soberanos. 
Que  muero  celoso  á  mano^ 
De  sentimientos  tan  bellos ! 

BERNARDO. 

Déjala  ya ;  que  és  mancilla, 
Que  sigas  á  quien  te  ofende. 
Esta  es  garza,  bien  lo  entiende; 
Mas  parece  tortbillla. 

DON  JOAN. 

i  Qué  desatinos!  qué  engaños! 
Seguir  con  tales  porfías, 
Una  firmeza  sin  olas 

Y  una  hermosura  sin  años. 

DOÑA  LEONOR. 

Procura  disimular 

Que  á  don  Juan  haces  la  guerra. 

DOÑA  ISABEL. 

Él  vino  á  descubrir  tierra, 

Y  ha  de  anegarse  en  la  mar.— 
Á  L^  espada  de  aquel  cruel 
Herir  á  don  Luis  r 

DOÑA  ALDONZA. 

No  es  nada. 

DOÑA  ISABEL. 

Mas  atinara  la  espada 

Si  el  estrago  hiciera  eñ  él. 

DON  JUAN. 

No  ha  de  quedar  su  mudanza 
Sin  tomar  venganza  mia; 
Que  es  muy  dulce  villanía 
Ló  civil  (de  la  venganza.— 
¡  Herniosa  doña  Leonor ! 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Señor  dpn  Juan  ? 

DO.^A  ISABEL. 

El  cuiudo 
¡  Qué  á  lo  antiguo  se  ha  vengado! 
Pasó  de  farsa  y  amor, 
Pero  fué  gran  dejsvario , 
Con  mi  hermana. 

DOÑA  LEONOR. 

Él  es  gallardo. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Asi  os  retiráis,  Bernardo? 

BERNARDO. 

Muchísimo  dueño  mío, 
¿Qué  es  retirarme?  ¿quién  hay 
Mas  firme  en  esta  demanda? 
Aunque  esas  tocas  de  Holanda 
Son  castillo  de  Cambray. 

DOÑA  ALDONZA. 

Temo  que  ha  de  ser  fingidOt 

Y  engastado  en  i^ederual. 

BERNARDO. 

¡  Jesús !  ¿  Yo  bajeza  igual  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  parece  mal  nacido 
bl  amor,  pues  cuando  ve 
Que  le  ofenden  quiere  maa. 


m 

DONJVAIf. 

No  supe  ofender  jamás.  *^' 

DOÑA  LEONOH. 

(Ap.  (Oh  si  no  anduviera  á  pié!) 
Esta  noche,  aunque  mas  tarde , 
Holgaré  de  hablar  con  vos. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Qué  falsos  están  ¡os  dos ! 

DONJUÁN. 

Haréis  que  de  noche  af^uarde 
Todo  el  sol.  (4p.  También  lo  siente ; 
Ahora  vengo  á  entender 
Qué  á  un  mismo  tiempo  hay  mcger 
Que  dice  verdad  y  miente.) 

DOÑA  ALDONXA. 

Tiene  Isabel  cada  idía 
Mil  pareceres. 

BERNARDO. 

Cansado 
Está  don  Juan  y  ^n^dado 
De  tanta  rapacería; 
Por  eso  es  cuerdo  mi  amor, 
Que7)usca  infinita  edad. 

DOÑA  ALDONZA. 

Linda  lisonja  en  verdad. 

BERNARDO. 

Dios  manda  amar  al  nuyor; 

Y  así,  nunca  me  desvela 
Quien  mi  nieta  puede  ser ; 
Que  es  mas  respeto  querer 

A  quien  puede  ser  mi  abuela. 

DOÑA  ALDONZA. 

Socarrón  me  ha  parecidq; 
Pero  sea  socarrón. 
No  quiero  amante  llorón. 
Sino  alegre  y  esparcido. 

DOÑA  LEONOR. 

Tanto  Isabel  se  acobarda 
Después  que  ha  sido  escogida, 
Que  ni  obedece  entendida, 
Ni  se  resiste  gallarda. 

DON  JUAN. 

¡Qué  buena  está  mi  locura. 
Envidiando,  y  con  razón. 
Del  un  primo  la  elección, 

Y  del  otro  la  ventura! 

DOÑA ISAIBL. 

;  Que  esto  sufro  y  que  esto  callo! 
Que  Leonor  celos  me  dé ! 
¡  Qué  presto  con  el  de  á  pié 
Que  cayó  de  su  caballo ! 

Entre  DON  LUIS,  y  repare  á  la  puerta, 

DON  LUIS. 

Aunque  la  vida  me  cueste, 
Lo  he  de  ver;  que  mal  reposa 
Quien  tiene  el  alma  celosa. 
Pero  ¿qué  silencio  es  este? 
¿Si  podré  ver  á  mi  lia? 

BERNARDO. 

{Ap,  Este  es  don  Luis;  mas  ¿qué  aguar- 
Si  hay  embustes  de  resguardo?)    [do, 
¿Cómo  has  tenido  osadía 
De  venir  aqui?  ¿Estás  loco? 

DON  LUIS. 

Amigo,  ¿qué  ha  sucedido? 

BERNARDO. 

Está  el  Montañés  herido, 

Y  no  es  tu  peligro  poco ; 
La  justicia  como  un  rayo 
Anda  ya,  y  es  junto  al  pecho. 
Vete ;  que  esta  vei  sospecho 

Que  se  descuidó  el  soslayo.  - — 

Vine  á  ver... 

DON  LUIS. 

¡Bstraftacoaal 
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BBBRAIIDO. 

Si  nos  ealpan. 

DON  LOIS. 

¿Quién  no  admira 
Mi  desdicha?  {Yoie.) 

BERNARDO. 

¿Qué  mentira 
No  es  en  crédito  dichosa? 
Creyólo. 

DOÜA  ALDOIIZA. 

¿Quién  era? 

BERNARDO. 

Un  paje 
Mío  ;  ¿qué  digo?  Un  criado. 

DOÍ^A  ALDONZA. 

No  te  veo  acompañado. 

BERNARDO. 

Hago  siempre  buen  pasaje 
A  la  Tamilia. 

DOÑA  ALDONZA. 

¡Qué  buenos 
Seréis  los  dos! 

BERNARDO. 

No  me  canso 
En  reñir;  que  es  gran  descanso 
Tener  un  picaro  menos. 

DO^A  ISABEL. 

¡Que  una  cosa  no  se  ofrezca 
En  que  vengarme ! 

Sale  DON  JULIÁN. 

DON  JULIÁN. 

El  ruido 
Quiero  saber  de  qué  ha  sido, 
Aunque  mas  tarde  parezca. 

D05ÍA  ISABEL. 

Don  Julián,  linda  venida. 

DON  JDLIAN. 

¿Doña  Isabel,  mi  señora? 

DOÍÍA  ISABEL. 

Don  Julián,  venga  en  buen  hora. 

DON  JULIÁN. 

(Ap.  Agradéla,  es  entendida.) 
He  de  nacerla  una  flneza 
Esta  noche. 

D05IA  ISABEL. 

Gran  favor 
Me  haréis. 

DON  JDLIAN. 

Llevará  primor, 
Tendrá  garbo  y  estrañeza. 

I>05ÍA  ISABEL. 

Bien  le  merece  mi  fe ; 

Y  la  vuestra  ¿es  verdadera? 

1>0N  JULIÁN. 

Como  yo. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

No  te  quisiera. 
Aunque  anduvieras  i  pié. 

DON  JUAN. 

Tan  viles  celos  me  dan. 
Que  no  los  puedo  sufrir. 

BERNARDO. 

A  fe  que  no  ha  de  morir 
Tan  bajamente  don  Juan ; 
Mire  usarced  por  su  vida. 
Que  es  muy  bien  mirar  por  ella. 

DON  JULIÁN. 

No  tengo  que  defendella 
Si  la  veo  acometida. 
(Pónete  Bernardo  en  medio  de  don  Ju- 
lián y  doña  itabel.) 

BERNARDO. 

Que  aqui  ha  de  haber  cuchilladas, 

Y  es  tan  honesto  vusté, 


fe' 


Que  de  mala  gana  ve 
En  carnes  á  las  espadas. 

DON  JULIÁN. 

Qué  merecerá,  galán, 
i  que  viene  muy  hallado 
A  ser  necio  y  ser  cansado? 

BERNARDO. 

Que  le  llamen  don  Julián. 
DON  pulían. 
Destos  hago  yo  desprecios, 
Que  parece  en  bajo  cobre 
Un  discretillo  muy  pobre. 

BERNARDO. 

Tan  mal  como  rico  un  necio. 

DON  JUAN. 

Que  ha  de  haber  pendencia  aguardo; 
Llego  á  quitar  la  ocasión. 

DOÑA  ISABEL. 

Don  Julián  tuvo  razón. 

DOÑA  LEONOR. 

Mas  razón  tuvo  Bernardo. 

DOÑA  ISABEL. 

Mira,  Leonor,  que  te  engañas; 
Que  es  de  á  pié,  como  don  Juan. 

BEBNARDO. 

Por  solo  este  don  Julián 

Se  han  de  perder  quince  Españas. 

(Ap.  Dije  el  concepto;  paciencia.) 

DOÑA  LEQNOR. 

¿Y  á  don  Julián  no  conoces, 
Que  es  de  á  caballo? 

DOÑA  ALDONZA. 

'  Estas  voces 
Han  de  parar  en  pendencia; 
Hermanas,  entraos  adentro, 
Y  si  ha  de  haber  valentía, 
En  el  campo. 

BERNARDO. 

¡  Oh  cruda  tia ! 

DON  JULIÁN. 

Es  muy  pequeño  este  encuentro 
Para  mi :  yo  me  recojo. 
Quédense,  que  yo  me  fundo 
Kn  que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
Que  me  merezca  un  enojo.   •  (Vase.) 

DON  JUAN. 

¿Esto  ha  podido  sufrir? 
¡  Oh  optimista  de  la  honra, 
Que  piensa  que  no  hay  deshonra , 
Ni  mas  vivir  que  vivir! 

DOÑA  ISABEL. 

De  nuevo  mi  amor  empieza ; 

Que  la  traición  enemiga 

La  voluntad  desobliga, 

Mas  no  vence  á  la  firmeza.        (Va$e,) 

DOÑA  LEONOR. 

Algo  confusa  me  siento ; 

Que  me  lleva  en  mi  afición, 

Al  uno  la  inclinación, 

Y  al  otro  el  conocimiento.        (VoieJ) 

DOÑA  ALDONZA. 

Mi  Bernardo,  adiós.  (FffM.) 

BERNARDO. 

Yo  estimo 
Ese  desengaño,  ah  cielos, 
¿No  me  da  á  mi  también  celos 
Con  su  poquito  de  primo? 

DON  JUAN. 

No  estoy  en  muy  mal  estado, 
Cielos. 

BERNARDO. 

Pues,  don  Juan,  ¿qué  ha  sido? 
¿Aun  don  Julián  te  ha  vencido? 
i  Qué  de  buen  aire  has  quedado! 


MSlQáll. 

Isabel,  si  To  te  pierdo^ 
Loco  moriré  sin  Cl : 
Que  no  tomaré  de  mi 
Loca  venganza  de  cnerdo. 
Tantos  eitremos  baré. 
Que  en  mirándote  perdida, 
Daré,  con  perder  1 »  ?lda, 
Satisfacción  á  la  lé. 

BEUunno. 

Tomarás  cédnle  ahort, 

Y  casaste  de  entablón. 

DOHJOAR. 

¿Burlaa  en  esU  oeaslonT 
BBUiAnno. 
Tomarásla,  ¿qnlén  lo  IgnonT- 

nOHIllAII* 

Cuando  sin  honra  nhinna 
Viviera,  y  ftaera  ofendida 
Una  ezperieneia  mi  vida 
De  agravios  de  la  fertona; 
Cuando  para  mi  irentnra 
Descubriera  en  an  bellea 
Nuevos  mundoa  de  riqnca. 
Nuevos  cielos  de  bennoaui; 
Cuando  mi  amor  Invendble 
Solo  ese  remedio  bailara, 

Y  esta  ocasión  lé  anmeaiaia 
Nuevos  lazos  de  Imposible: 
Guando  (quiero  hacer  la  salía 
A  nuestro  adagio  e^iafiol) 
Fuera,  despreciando  al  sol. 
Hija  al  fin  diel  dnqoe  de  AUñ, 
No  me  casara,  Bernardo. 
Con  ella,  si  be  de  tener 
Mi  legithna  mnjer 
Por  caminp  tan  bastardo. 


í 


Tú  de  amor  haces  alardeT 
on  Juan,  tn  tibien  mleato; 

Que  ostentación  de  pnideele 

Es  disculpa  de  cobarde; 

¡Oh  qué  honrada  bebería! 

Pues  mira  lo  qne  en  nd ' 

Puede  una  lev.'un  amor 

Y  una  honrada  cortesía ; 
Cuando  a(|ael  dulce ; 
Naciera  sin  soles  ni  albas 

En  las,  no  digo  en  Isa  mdms. 
Sino  en  las  Indias  sin  dote; 
Cuando  en  sn  frente  y  n  cneBo, 
Sin  ser  ofensas  tempranas 
De  la  baulla  de  Canea, 
No  se  escapara  on  cabello; 
¡Oh  bien  haya  la  fe  aria ! 
Si  ella  me  quisiera  á  mL 
Juro  á  Dios,  coaao  el  Son, 
Me  casara  con  la  tía. 

(V«af.) 

Salen  DON  JUtUN  t  EL  CttMl 
Doandswosw 

DONIOUAI. 

No  tienes  mafia,  no  tienes 
Felicidad  en  serrir. 

causo. 
Si  no  han  qnerldo  venir. 
noaJDUAi. 

¿Con  dos  músicos  te  vleaesT 
Rogarías;  anda,  féte. 
Necio ;  al  testigo  roadOp 
Pero  al  músico  pagado 
La  presea,  el  dimloncele; 
¿No  trajiste  chirimlaa 

Y  el  órgano  qne  advertí? 


¿Sonvisperut 


■chas  qae  be  mandtdo, 
s  dellasT 

CMADO. 

:No  consideras 
dar  música  Tlnteras 
t  did;  dcMlumbrado? 

DOn  JDLIAN. 

tn  los  müsIcoSi  hola ; 


afi  ligo  de  mircialT 

conocido  tal  hombre, 
pastoril  ese  nombre. 

non  JDLIAN. 
músico  legal; 
tonos T 

MÚSICO. 

Cota  bizarra 


D  Blat. 
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doujolun. 
Cogióme  el  aire  el  poeta, 
V  en  la  Tentana  se  re 
Qae  la  florece  ;  ocopa 
Aquel  tngel  de  cliTel. 

iscopiao. 
Oir  cantar  solamente 
Lo  habiaa  de  merecer 
El 


son  IDUAN. 


le  venir  nenceáer... 


Isabel* 

Quiero  historia 
lorio  sa  Tolanlad : 
haj  de  Isahel  ó  Beliila, 
lisa,  pastoril, 
na  letra  genlilT 

■) 


X  ESCUDERO, en  la  ventana. 

■SCDDiaO. 

uqnitat  iOh,cámo  snena '. 
cómo  que  dati  placer 
I  doce  una  {¡ai larra, 
lai  once  un  almireí '. 


Borracbo, 
Amante  de  Lucifer... 
(Ap.  Has  qnlero  Bagir  un  poco.) 


cscDimo. 
iTontlaimodonJallanT 
Conocile. 

DON  jhuad. 
Grande  rué 
El  ttyot 
Panli 

nCDDIKO. 

Es  nftia. 

Mi  s«  qué. 

Hl  primo  un  desattoado, 
Hl  padre  on  Neroo  eroel, 
DonS       m 
Has  don 

Salen  DON  JUAM  i  BERNARDO. 

BONJUAK. 

Digo  que  hiciste  muj  mat, 

Vfil  entrarais  con  íl... 

BIRHARDO. 

Vieras  desbecbo  su  enredo, 
V  _.  doila  Isabel  después 
El  requiebro  t  el  abraio, 
Yel  eltmibleoi. 

Vel 


Klh 

Ni  decir  mal  de  majer. 


Guiurras!  ¡Quí  puede  aert 


^Guitarras  no  mas t  Un  hombre , 
X  lo  requiebro  lebrel. 
De  la  reja  del  balcón, 
Don  Joan,  asido  se  tc. 

;Haj  mas  penas  qoemeacabenl 
:HaT  mas  celos  que  me  dénl 
;Qalén  (eriT 


Serf  otro  primo. 
Si  es  don  JnlianT 

No;;osé 

?ue  ahora,  para  maBana, 
raiando  esta  de  poner 
Listones  terdes  i  un  bajo. 
Esqueleto  cordobés. 

nOH  (OM. 

De  celos  muero. 

■raiuiM. 
Latía, 
jQuéharáaboraT 


Qoeeali  dando,  ipoitaré. 
En  ansias  de  mocedad 
Dos  Bloa  i  la  reiei. 

non  jDLiAM. 
¡Aj  dulce  Isabel! 


Hidnefio, 
La  mano  os  doy,  j  daré 
Una  cédula. 

■B■l(A■^a. 
Ella  liene 
Una  nano  de  papel. 
Este  al  qae  ei  hombre  al  dm  ; 
Jarróla. 

MR  JUAN. 
Dejatoé 


Qnei 


BtHHAaBO. 


Tanlo,  que  empleía  t  llorer, 

Y  i  cántaros  por  lo  menos,  (Eelta  agiu.) 

BiaKAano. 
Don  Jullao,  don  Julián  es. 

DON  JDAH. 

Los  celos  se  han  Toello  en  risa. 


El  haberle  bauUiado. 

HRHAnno. 
Seri  la  prinera  reí. 

SatoBLHONTANtiS. 
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Qae  solamente  en  la  mía 
Tememos  á  Dios  y  al  Rey. 
Gente  hay  aqai ;  i^i  es  Jasticía? 
Mas  ladrones  podrán  ser. 
Allí  hay  dos,  v  aqui  son  cuatro; 
Picaros,  ¿no  bastan  seis?— 
¿Puédese  pasar,  hidalgos? 

BERNARDO. 

Podrá  quien  tuviere  pies. 

MONT  Aftas. 
Mejor  quien  tuviere  manos. 
{Tocan  ias  guitarroi.) 

DO.X  JDLUIf . 

Cantad  mas;  que  me  engañé. 

HONTAftéS. 

¿Aqui  guitarras?  ¡Qué  presto 
Señas  del  cuidado  hallé ! 

DON  JULIÁN. 

Lo  de  Isabel  proseguid. 

■ONTAÑéS. 

Eso  no  proseguiréis. 
Hidalgos ;  que  en  esta  casa 
Nadie  se  suele  atrever 
De  su  fama  al  generoso 
Verde  sagrado  laurel. 
Esas  músicas  son  buenas 
Donde  no  pueden  tener, 
Ni  mas  que  perder  la  fama 
Ni  que  aventurar  la  fe. 

DON  JOLIAN. 

¿Hay  nuevo  oficio  en  la  corte 
De  quita-músícasY  ¿Quién 
Os  mete  en  cosas  ajeuas?  — 
¡Hola!  Cantad. 

MONTAÑAS. 

No  cantéis, 

Y  á  quien  aqui  se  atreviere 
A  cantar  le  romperé 

El  inslrumeiilo  en  los  cascos.— 

Y  vos  sois  un  descortés , 
Un  necio  y  un  atrevido. 

BERNARDO. 

Por  siempre  jamás,  amén. 

DON  JDLIAN. 

Vos  sois  un  hombre  arrojado ; 
Yo  soy  quien  soy,  y  seré 
Lo  que  quisiere,  y  no  mas. 

MONTAftáS. 

Muy  sufrido  parecéis. 

DON  JULIÁN. 

Soy  muy  grande  cortesano. 

MÚSICO. 

¿Esto  se  sufre?  No  estés 
Tan  cobarde. 

DON  JOLIAN. 

¡Oh  buen  cantor! 

MÚSICO. 

Aun(|ue  no  traigo  broquel, 
¿Quieres  que  yo  le  acuchille? 

DON  JULIÁN. 

Haréisme  mucha  merced ; 
Que  es  un  gallina. 

MONTAÑÉS. 

Villanos, 
',0h,  qué  mal  me  conocéis! 
(Meten  mano  todos,  sino  don  Julián.) 

BERNARDO. 

Don  Julián  perece  ahora; 
Que  el  Montañeses  aquel, 

Y  entiende  poco  de  Filis. 

DON  JUAN. 

Yo  le  quiero  socorrer. 

(Saca  una  Hníerna.) 

DON  JULIÁN. 

i  La  justicia ! 


MlhlICO. 

Guarda  ftaert. 

DON  JUAN. 

Desvíense. 

BERNARDO. 

Tenganse. 
Del  solar  del  m:smo  infierno 
Es  un  rayo  el  Montañés. 
(Yanse,) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  HERNÁN  PÉREZ  t  EL  MONTA- 
ÑÉS ,  con  vestido  negro  y  el  mismo 
cuello,  Y  EL  ESCUDERO,  en  un  aza- 
fate, trae  uno  de  muchos  anchos  y  al- 
gunas cadenillas^  y  vestido  negro  de 
seda, 

HERNÁN. 

El  dinero  es  fuerte  muro , 
Nada  cuidado  te  dé; 
Que  siempre  el  dinero  fué 
El  sagrado  mas  seguro. 
Aquí  estarás  escondido; 
Muda  de  traje. 

MONTA^áS. 

Apartad; 
Que  no  está  mi  autoridad 
Hendiente  de  mi  vestido; 
No  gusto  de  cadenillas , 
Ni  de  esos  cuellos  me  den , 

8ue  en  otro  estará  mas  bien 
n  bosque  de  lechuguillas. 

HERNÁN. 

Ya  estoy  temiendo  algún  daño. 

ESCUDERO. 

¿Hay  tan  peregrino  extremo? 

MONTAÑÉS. 

Llevadlo:  que  en  todo  temo 
Que  ha  de  haber  algún  engaño. 

HERNÁN. 

Uno  temo,  y  otro  dudo; 
¿Qué  tienes? 

ESCUDERO. 

El  majadero 
Se  precia  de  verdadero, 

Y  quiere  andarse  desnudo.   . 

HERNÁN. 

Sobrino,  ¿tú  deste  modo? 

MONTA^áS. 

Hablar  claro  determino. 

HERNÁN. 

Parece  que  estás  mohíno. 

HONTA^¿S. 

Vos  tenéis  culpa  de  todo. 

HERNÁN. 

¿  Va  das  tan  presto  esa  muestra  ? 
¡Qué  ingratitud !  ¿Yo  culpado? 

MONTAÑÉS. 

Tío,  yo  he  sido  engañado ; 
Pena  es  mía ,  culpa  es  vuestra. 
Yo  pienso  que  la  justicia 

Y  el  aviso  (perdoiiud ) 
Es  preveniaa  piedad 
De  alguna  prima. 

HERNÁN. 

¿Hay  malicia, 
Hay  sinrazón  semejante? 

MONTAiiÉS. 

Yo  de  vos  llamado  he  sido 
Solo  para  ser  marido. 
Que  no  para  ser  amante. 


En  bijR  rict  y 

Me  ofreció  vuestra  oordurt 

Una  posesión  sefora, 

Y  no  esperivua  dndota; 

Y  be  menester  con  la  espada 
Ganarla,  y  vengo  á  pensar 
Que  me  he  venido  á  casar 
A  la  vega  de  Granada* 
Son  cosas  poco  fieles 
Que  no  estén  (¡ob  prlflMS 
Ni  estas  ventanas  sin  cocas 
Ni  esta  calle  sin  broqueles; 
Ni  lo  culpo  ni  lo  i(t)niebo , 
Mas  que  tenéis,  averiguo. 
Vos  la  verdad  i  lo  anugno, 

Y  ellas  la  vida  É  lo  niieTo* 

HCaRAII. 

Eres  un  descomedido. 
De  malicioso  estás  dego; 
¡Que  un  desconfiado  hmo 
Se  convierta  en  atrevido! 
No  ha  de  dar  nn  hombre 
A  un  engaño  tan  Tiolenlo 
Lugar  en  el  pensamiento. 
Cuanto  mas  en  el  caldado. 
¿Cuándo  ha  sido  sospecboao 
Ningún  hombre  bien  nacido? 
¿Quién  ha  entrado  á  ser  aaarlds 
Por  las  puerus  de  celosot 
Los  daños  siempre  los  ve 
Con  prevención  cnerda  el  láMs, 

Y  el  necio,  atento  á  sn  agiaHOt 
Siempre  los  mira  con  fe. 

Si  no  hay  cosa  en  que  dispcMO^ 

Y  del  engaño  haces  gala, 
¿Qué  mujer  no  serA  nala. 
Si  basu  que  tü  lo  pienaeot 

montaMs. 
Yonoséfllosodas; 
Solo  seque  no  dan  mvcttiaa 
Ellas  de  ser  hijas  vaestras 
Ni  de  ser  parlentaa  mias. 
¿Queréis  que  yo  sufra  j  calle 
Que  en  vuestra  hila,  Seior» 
Me  deis  un  pesquisidor 
De  mi  cara  y  de  mi  talle? 
Que  vo  soy  tan  bl«i  Daeldo« 
Que,'aunqae  mas  présame  y  tktU, 
La  excedo  para  parleniet 

Y  sobro  para  marido. 


¡Oh,  qné  soberbio  que  estásl 
Advierte,  Lnxbel  segundo, 

8ue  ser  hidalgo ,  en  el  m 
8  ser  hidalgOt  y  no  mas. 

HOÜTAlliS. 

De  Aragón  rein^  en  la  slHa 
Un  hidalgo  que  eligieroB. 
Y  de  un  hidalgo  se liicienm 
Los  mas  grandes  de  Castilla. 


En  eso  no,  no  le  engaiM; 
Pero  crecer  los  Tenas, 
No  con  necias  bidalgafaa» 
Sino  con  fuertes  hasalaai 
Vienes  en  traje « qae poedo 
Preguntarle  si  entendías 
Que  ¿  desposarte  venias 
A  las  Asturias  de  Oviedu 
Y  do  suerte,  qne  bó  dado 
Que  pensaste,  á  k)  tafteaM* 
Que  Madrid  era  León, 
Corte  de  Ordofio  ó  Bermisdo. 
Ya  no  es  el  tiempo  del  Cid ; 
Que  shora  mas  ricos  son 
Que  los  grandes  de  Loon     * 
Los  chapines  de  MadiM. 

■ortaMs. 
Si  esto  os  csnpte  dasveloe, 
¿  Cómo  no  me  secüffilüslst 


i  galán  talistei» 
mis  abuelos? 
ico  nadie  aguarde 
10;  que  esta  gente, 
srbien  solamente, 
o  y  mueren  tarde. 

BERNA7I. 

e  parezco  eterno? 
o !  bien  está ; 
tu  suegro,  y  yra 
iqnes  de  yerno? 
icos  no  están, 
iber  venido 
:as  lucido 
labras  galán, 
estar  desposado 
aricias  y  amores, 
ídades  mavores- 
para  casado? 
)  venganza 
oca  aOcion ; 
en  la  posesión 

0  en  la  esperanza? 

■ONTA^éS.  * 

)  que  no  venia 

p. 

HERNA!1. 

¡Qué  rigor! 
imas  el  amor, 
s  la  cortesía. 

HOKTAÑés. 

sá  disgusto; 
la  forzáis, 
venturais 
lencias  del  gusto; 
•  porque  soy  v^o, 
de  interés, 
pondré  á  mis  pies 
cer  una  mano. 

HERMÁN. 

>rzar?  Ella  te  adora, 
no  seas  loco; 
éncete  un  poco; 
?bros ahora, 
agrado  y  blandura, 
imildud  y  amor; 
)'  victoria  mayor 
rse  á  la  hermosura. 

lie  DOÑA  ISABEL. 

DONA  ISABEL. 

amorosa , 

?  y  extranjera , 

mano  fiera 

fida  hermosa, 

a  entre  el  ganado 

ad miración  del  verde  prado; 

r,  bañada 

a  y  áe  nieve, 

e  mano  aleve 

y  corlada, 

n  verdor  temprano 

s  umbrales  del  verano; 

la  risueña, 

)  del  rocío, 

as  violento  rio 

stal  despeña, 

ran  en  amores 

sonjerode  las  flores; 

;onora, 

a  y  mano  incierta 

jida  ó  muerta 

mera  aurora, 

ra  su  armonía 

1  alba  y  suspensión  del  día; 
Jerilla  y  fuente, 
quejosa, 

as  lastimosa 

spera  y  siente; 

18  para  sentida 

alma  que  perder  la  vida. 


CADA  LOCX>  CON  SU  TEMA. 

HE1I?CA1I. 

Llega,  mira  qne  te  espera ; 
Que  aguardar,  siendo  tan  linda, 
A  que  una  mujer  se  rinda 
Es  victoria  muy  grosera. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Ay  triste !  huyendo  del  mal , 
He  venido  a  dar  en. él. 

HERNÁN. 

¡Oh,  qué  hermosa  está  Isabel ! 
Es  su  talle  celestial. 

■0NTA5ÍÉS. 

Dejadnos  solos ;  por  vos 
Y  por  ella  pienso  hablarla. 

HERNÁN. 

Eso  es  modo  de  agradarla ; 
jQué  ñnos  veré  á  los  dos! 
bila  que  has  sido  dichoso, 
Tierno  la  pide  una  mano; 
Dila :  «Dueño  soberano , 
Cielo  mió,  sol  hermoso.» 
No  digas  que  es  una  dea. 
Que  no  es  al  aso,  y  repara 
Que  tiene  su  hermosa  cara- 
hntendimiento  de  fea. 
{Ap.  Desde  aqui  escucharlos  quiero.) 

{Eieóndeic) 

Yo  quedo  bien  advertido ; 
Por  bárbaro  me  ha  tenido. 

hOñk  ISABEL. 

De  amores  y  penas  muero. 
{Siéntense  en  dos  sitias ,  y  apártenlas 

los  dos^  y  cuando  dice  el  verso  las 

junten.) 

MONTAÑÉS.  (Ap.) 

Piensa  que  yo  he  de  rogarla 
Por  su  dote ;  si  yo  valgo... 

HERNAH.  (Ap.) 

Solo  sabe  ser  hidalgo. 

Él  vm  acierta  á  enamorarla ; 

Pienso  que  la  desafia. 

montaí^és.  {Ap,)    ■ 

Pues  á  fe,  prima  enfadosa, 
Que  algún  dia... 

W>ñjL  BABEL.  (Ap.) 

\  Linda  cosa ! 
Castigos  en  profecía. 

MONTA^ks.  {Ap.) 

Hablarla  será  forzoso. 
Pues  lo  ofrecí ,  duramente. 

DO^A  ISABEL.  (Ap.) 

Él  será  honrado  pariente, 
Pero  desairado  esposo. 
¡Que  don  Juan  me  olvide  ya, 
Y  este  se  me  acerque  tanto ! 
honta5íí8.  {Llégase.) 
Prima,  infinito  me  espanto... 

DoSíA  ISABEL.  {Desviose.) 
Espántese  mas  allá. 

MONTAÑÉS.  {Levántase  furioso.) 
¿Esto  se  consiente  aquí? 

$ale  HERNÁN  PÉREZ. 


HERNÁN. 

Hija,  dime  lo  que  ha  sido. 

DOftA  ISABEL. 

No  mas  de  que  no  he  querido 
Que  se  espante  junto  á  mt. 

Es  una  muy  mal  criada. 

UERIIAN. 

Quedo ;  que  no  ha  de  ofender 
A  la  mas  baja  mujer 


mi 

Ni  la  lengua  ni  Hi  espada. 
Un  hombre  con  otro  puede 
Ser  soberbio  en  el  disgusto ; 
Pero  una  mujer,  es  justo 
Que  siempre  bizarra  quede. 

MONTA^éS. 

El  ser  cuerda  y  amorosa 
En  mi  prima  apetecía. 
No  su  loca  demasía 
De  ser  rica  y  ser  hermosa. 

HERNÁN. 

¿Qué  mas  ternura  y  firmeza? 
Demasiado  favorece, 
Pues  de  quien  no  la  merece 
Se  deja  amar  la  belleza. 
Tierno,  y  no  bravo,  el  amante; 
¿Qué  mas  testarudo  fuera. 
Qué  mas  fiero,  si  viniera 
A  enamorar  á  un  gigante? 

■ONTAiitÉa. 

Mucho  mas  cuerda  es  Leonor, 
Mas  me  agrada  que  so  hermana ; 
No  quiero  esU  filigrana 
Ni  este  melindre  de  amor. 
Adore  á  su  primo  indiano, 
Que  ya  es  historia  sabida, 

Y  que  debe  mas  la  herida 
A  sus  ojos  que  á  mi  mano. 
Yo  soy  poco  temporal. 
Desden  pago  cou  desden ; 
Que  en  mi  vida  (^i>ise  bien 

A  quien  me  quisiese  mal.        {Van.) 

HERNÁN. 

¡Qué  condición  tan  extraña! 
Consigo  querrá  casarse. 

DO^A  ISABEL. 

Padre ,  no  deben  de  osarse 
Requiebros  en  la  Jfontafta; 
Huélgome  que  le  conoce , 

Y  que  saldrá  del  engaño. 

HERNÁN. 

No  quiero ,  no,  que  un  extrañe 
Mi  hacienda  y  mi  sangre  goce , 
Ni  es  bien  que  heredarme  acierte 
Quien  ni  ann  con  piedad  fingida 
Sufrir  no  sepa  su  vida 
Dilaciones  de  mi  muerte; 

Y  la  muerte  misma  aguarde. 
Aunque  parezca  rodeo, 

A  pasar  por  su  deseo 
Para  llegar  menos  tarde; 

Y  asi ,  que  me  herede  quiero 
Quien  templará  mansamente 
En  la  sangre  de  pariente 

La  codicia  de  heredero.  (V«i0.) 


DofiA  ISABEL.       [locura! 
¡Qué ceguedad!  Qué  engaño!  Qué 
Este  agrado  común  de  ser  hermosa, 
Adulación  del  cielo  peligrosa  « 

Y  antigua  enemistad  de  la  ventura. 

Suerte  agraviada,  dicha  mal  segura, 
Daño  apacible,  ofensa  generosa ; 
Que  en  difícil  región  de  ser  dichosa 
Nació  para  escarmiéntela  bermosora. 
¡()ué  buen  gusto  que  tiene  la  desdi- 

[cha. 
Pues  elige  el  mayor  merecimiento. 
Sin  darse  á  la  ignorancia  en  parte  al- 

[guna! 
¿Qué  agravios  hizo  el  mérito  ala  di- 

[cha. 
Que  siempre  la  Terdadyentendimfeoto 
Los  tiene  por  delitos  la  fortuna? 

Sale  ÜON  JUAN. 

DON  JOAIf . 

Aunque  me  encuentren  aquí 
Tu  padre  y  tu  primo  ahora. 
No  nay  mas  peligros»  SeAort, 
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One  Tivír  y  estar  sin  ti. 
Hermosisfma  Isabel , 
Mi  bien,  mi  cielo,  mi  Tída, 
¿Yo  agraviado?  ¿Tú  ofendida  ? 
¿Yo  quejoso  y  tú  cruel? 
¿Qué causa,  amores,  te  di 
Para  llamarme  enemigo? 
Que  el  alma  no  está  conmigo, 
Por  saber  que  estoy  sin  ti. 
Vuelve,  y  no  tengas  en  calma 
A  quien  te  ruega  v  te  adora, 
Pues  tu  amor,  dulce  señora. 
Sabe  el  camino  del  alma. 

DO^A  ISABEL. 

Mp.  Asi  lo  dice  el  Señor, 
Mi  primo  tal  viene  ¿  ser , 
Que  precia  mas  la  mujer 
La  venganza  que  el  amor.) 
Don  Juan,  ya  me  ves  casada; 
Que  no  hay  daño  que  no  intente 
La  resolución  valiente 
De  una  mujer  agraviada. 
Nunca  agravies  en  presencia ; 
Mira  gue  son  mal  surridos 
Los  ojos;  que  los  oídos 
Son  gente  de  mas  paciencia. 

DON  JOAIf. 

Primera  luz  de  mi  vida. 
Del  alma  temprano  dueño 

Y  de  mis  floridos  años 
Prisión  dulce  en  lazos  tiernos, 
¿Qué  agravios,  qué  Sinrazones 
Mis  tristes  ojos  le  ban  becbo. 
Que  solo  de  tu  bermosura 
Dan  seña  mis  pensamientos? 
No  me  males,  que  soy  tuyo; 
Que  si  y¡  tus  ojos  bellos, 

Para  quiíarme  la  vida 
Llegan  tarde  los  tormentos. 
Sí  quieres  satisfacciones, 
A  tus  pies,  Señora ,  vengo 
Bañando  en  lágrimas  tiernas 
Tantos  arrepentimientos. 

DOflA  ISABEL. 

¡Qué  bien  pareces  quejoso! 
LOS  hombres  asi  están  buenos ; 
Que  viven  los  conQados 
hn  jurisdicion  de  necios. 
¿Qué  be  de  hacer?  Tengo  marido. 
Él  me  adora  y  bien  le  quiero, 

Y  como  no  empieza  el  gusto. 
Aun  no  llega  el  escarmiento. 

DON  JOAN. 

¿Ayer  vino,  y  hoy  te  casas  ? 

Solo  en  mis  males  pudieron 

Caber  siglos  de  desdichas 

En  solo  instantes  de  tiempo. 

No  lo  digas;  aunque  en  mi 

Los  imposibles  son  ciertos, 

Quizá  podrá  ser  que  viva 

Bn  tanto  que  no  lo  creo; 

¿Por  qué,  mi  bien,  me  has  dejado? 

DOtSÍA  ISABEL. 

Don  Juan,  que  han  de  ser,  te  advierto, 
En  lo  que  aun  no  importa,  finos 
Amores  que  son  discretos.        ( Vate.) 

DON  JOAN. 

jAh  fácil !  como  tu  amor 
Era  niño  y  lisonjero, 
Vivia  en  ifacas  prisiones, 
Mal  pendiente  de  si  mesmo. 
¿Tan  poco  duran  los  bienes? 
Tanto  engañan  los  deseos? 
Tan  presto  de  tanta  gloria 
Señas  y  esperanzas  pierdo? 
De  los  grandes  edificios. 
En  quien  mostraron  soberbios 
Su  jurisdicion  los  años. 
Su  monarquía  los  tiempos , 
En  las  ya  mudas  ruinu 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Perlas  reliquias  vemos , 
Para  despertar  descuidos , 
Para  avisar  escarmientos; 
En  sus  violentas  hazañas 
Perdona  siempre  el  incendio 
A  bronces  para  testigos, 
A  mármoles  para  ejemplos; 
De  las  fábricas  de  nieve 
Que,  ayudadas  de  los  vientos, 
Sobre  los  montes  levantan 
Ambiciones  del  invierno. 
Aun  deja  el  verano  ardiente 
Contra  la  ley  de  su  fnego , 
Contra  el  poder  de  su  llama 
Blancas  memorias  de  hielo; 
Pues  de  amor  al  edificio^ 
Con  obligación  de  eterno, 
Que,  á  pesar  del  mundo,  apuesta 
Duraciones  con  el  cielo, 
¿Cómo  han  faltado  cenizas 
Que  digan  en  su  silencio: 
«Aquí  hay  luces  de  un  amor 
Que  fué  mas  y  duró  menos»? 

SaU  DOÑA  ISABEL. 

DONA  ISABEL. 

Ya  no  me  puedo  sufrir; 

ÍQué  bien  quedan  satisfechos 
lis  gial  fingidos  rigores 
Con  tan  dulces  sentimientos! 
Generoso  dueño  mió, 
¿Dejar  de  ser  tuya  puedo? 
;l  Tan  necia  soy  yo,  mi  vida  ? 
Tan  mal  gusto,  mi  bien,  tengo? 
¿Cómo  es  posible  olvidarse 
Amor  que;  siempre  venciendo, 
Vive  en  lo  mejor  del  alma 
Atado  al  entendimiento? 
Don  Juan,  el  |>eligro  es  mucho. 
Mi  padre  constante  y  viejo , 
Mi  primo  altivo  y  dichoso. 
Yo  desdichada  y  tú  cuerdo. 
Llévame  luego  contigo;  » 

Mira,  mi  señor,  que  temo 
Llorar  d^sventurasnlias 
En  duros  bronces  ajenos. 
Si  eres  pobre,  yo  te  adoro; 
No  podré  advertir  en  ello, 
Que  en  las  descomodidades 
Tiene  amor  ojos  mas  ciegos; 
Y  no  pienses  que  es  flaqueza. 
Que  jamás  culpadas  fueron 
Gallardas  resoluciones. 
Quise  tomar  por  remedio... 
Parece  que  te  mesuras ; 
¿No  me  respondes?  ¿Qué  es  esto? 
iAh,  como  siempre,  sois  todos 
En  las  venturas  soberbios ! 

DON  JUAN. 

Oye,  mi  señora,  escucha. 

D05lA  ISABEL. 

¿Qué  he  de  escuchar?  ¿Esto  espero? 
¿Conmigo  traiciones  tantas? 
¿Para  mí  tantos  desprecios? 
¿Tú  quieres  bien?  Tú  eres  noble, 
Tú  galán,  tú  caballero? 

Entra  BERNARDO. 

BERNARDO. 

¡Tia  y  primo  se  me  antoja 
Cuanto  en  esta  casa  veo ! 
¿Si  ha  venido  aqui  don  Juan? 

D05a  ISABEL. 

¿Despreciar  mi  casamiento? 

BERNARDO. 

¿Casamiento?  Aqui  fué  Troya; 
Dense  batalla  de  celos. 

DOÑA  ISABEL. 

Dejar  de  ser  mi  marido 


Cuando  en  tos  maiiot  me  antuop», 

No  hay  disculpa,  em  vm  loco; 

A  ser  de  mi  primo  vaelfo. 

Moriré  por  no  rogarte; 

Que  la  o^eza  del  ruego 

Profana  de  la  hermoiara 

Los  altos  merecimieDloe. ,     (Vsm.) 


Pues  bien,  Príncipe  (¡qué  « 
Este  es  paso  lindo  y  Uemo 
Para  que  te  f oelvas  loco. 
Vaya  de  furia  y  de  eztremoi; 
Don  Juan,  arroja  la  capa; 
Ea,  derriba  el  sombrño; 
Di  «¡cielo  airado!»,  y  pregimli 
Por  el  alma,  y  niegue  el  cuerpt; 
Vaya  lo  de  la  memoria 

Y  razón,  y  todo  aquello 

Que  está  obligado  en  oomedhi 
A  decir  quien  pierde  el  aeía 
Don  Juan,  para  ser  poeta 
(Que  los  buenoi  son  dlscrelOi), 
No  h^visto  jamás  en  nadie 
Tan  aeSmeniido  el  ingenio; 
Que  el  hacer  coplas  ¿quién  dada 
Que  es  el  pedazo  mas  bello 
Del  entendimiento  immano. 
Hechas  con  entendimiento? 

nomuAn. 
¿Hay  hombre  mas  desdichado? 

BEIIfAaDO. 

¿Hay  hombre  que  sepa  meooi? 
¿Desdichas  llamas  las  culpas 

Y  antiguos  engaños  nuestros? 
Desdichado  es  quien  gobleraa 
Prudente,  acertado  j  cuerdo 
Sus  cosas,  y  luego  salen 
Ofendidas  del  suceso ; 

Pero  á  Isabel  t&  la  pierdes 
Por  solo  un  capricho,  siendo 
Un  serafln  de  doblones 

Y  un  fénix  de  amores  nuevo. 
Si  aguardas  á  que  se  muera 
Su  viejo  padre,  te  advierto 
Que  el  desearles  la  muerte 
Es  el  Jordán  de  los  viejos. 

.DORIUAH. 

Ni  me  disculpo  ol  aguardo 
Mas  c^ue  á  morir;  que  ni  espero 
Mas  riqueza  que  adorarla, 
Mi  mas  bien  que  el  mal  que  teafD. 
Bernardo,  yo  nad  pobre; 
Nobleza  y  valor  me  dieron 
Mis  padres,  y  quietamente 
Se  casaron  mis  abuelos. 
No  quiero  pleito  y  miiier; 
Que  &  un  rico  esatrevtmienlo 
Ganarle  por  enemigo 
Sobre  costumbres  3e  suegro. 
Soy  hombre  de  bien,  y  aunque  ei 
Mayorazgo  tan  pequeM, 
No  he  de  deslucirlo  á  manos 
De  dorados  menospredos; 

Y  en  fin ,  ¿cómo  he  áñ  eneargsrai 
De  un  sol ,  de  un  ángel,  teilondo 
Posesión  en  pobre  casa 

Y  esperanza  en  rico  pleUoT     (Vtoi*l 

sEaiunno. 
¿  Hay  menguado  sem^anteT 
En  toda  mi  vida  vi 
Cuerdo  tan  faera  de  si 

Y  tan  encogido  amanta. 

StíeUnU. 

LOMA. 

¿Si  es  don  JuanTNo,  ya  ae  haüa; 
Vuelvo  á  dedr  que  ha  quedado 

El  picaron^ 


BBIIUBDO. 

Por  an  lado 
,  y  favor  la  pido 
ra  donada 
▼eDto. 

LUISA. 

Ah  señor 
o  de  amor... 

BERNARDO. 

>s,  de  camarada, 
r DOS  un  rato? 

LUISA. 

t  llegado  á  ser  tia ; 
él,  por  vida  inia, 
tá  niño  este  plato. 

BERNARDO. 

an  tantico  deja; 
do  an  poco  entiendo. 

LUISA. 

le  queman,  siendo 
e  la  ley  vieja? 

BERNARDO. 

gravio  y  deshonra? 

LUISA. 

o  la  tiene  miedo? 

BERNARDO. 

lecir  paedo 

a  llevado  mi  honra; 

tica  parece, 

o  tomajón. 

LUISA. 

e  daele  el  doblón, 
*  me  parece. 

BERNARDO. 

llamaba? 

LUISA. 

El  hombre 
blar  mal  de  Laisica ; 
be  que  Marica  ? 

BERNARDO. 

,  y  ¿con  ese  nombre 
á  ser  fea? 

LUISA. 

Y  diga. 
;rande  la  beldad 
re  ancianidad 

BERNARDO. 

Quedo  amiga ; 
niñez  y  agrado. 

LUISA. 

f  malo  el  bellacon. 
lU  D051A  ALDONZA. 

M^AALDONZA.  (Ap.) 

Bernardo  son ; 
iráu? 

BERNARDO. 

Hasme  dado 
tentó  y  solaz. 

DOi^A  ALDONZA.   (Ap.) 

mis  ojos  ven? 

LUISA. 

lodo  SU  bien. 

BERNARDO. 

gusto  mas  rapaz; 
tia  mis  deseos? 

LUISA. 

!S  gran  compadre. 

BERNARDO. 

leTOto  del  padre 
itos  Macabeos. 

K>^ A  ALDONZA.  (Ap.) 

B  bellaquerias? 


CADA  LOCO  CON  SU  TEMA: 

LUISA. 

Eso  no  lo  entiendo  yo; 
¿Porqué? 

BERNARDO.     . 

Porque  se  llamó 
No  menos  que  Matatías. 

doAa  aloonza. 
¿Cómo  se  llamó?— Picana, 
Entraos  adentro,  y  no  mas. 

LUISA.  (Ap,) 
La  tia  es  un  Barrabás.  (Va$e.) 

BERNARDO.  (Ap.) 

Disimulo,  y  cierra,  España. 

hOñá  ALDONZA. 

¿MaUtlas? 

BBIINAllK). 

¿Por  ventura 
El  ser  yo  docto  te  aflige? 
Vive  Dios ,  que  es  lo  que  dije 
De  la  Sagrada  Escritura,    - 

Y  que  hablar  cosa  en  contrario 
Es  caso  de  Inquisicloo. 

DO^A  ALOONU. 

Dignísimo  socarrón, 
Fingido,  inconstante  y  vario, 
¿Con  una  niña  un  mancebo 
tan  sesudo?  ¡Qué  dolor! 

BERNARDO. 

Junto  en  un  cuerpo  de  amor 
Testamento  Viejo  y  Nuevo. 

DOiÍA  ALDONZA. 

Bueno  ha' estado  el  desengaño. 

BERNARDO. 

¿Yo  engañarte,  madre  mia? 
itYa  no  sabes  que  una  tia 
Es  yerba  contra  el  engaño? 

DOftA  ALDONZA. 

Por  antojos  presumidos 
No  tengo  lo  que  ya  espero. 

BERNARDO. 

Han  dado  en  llegar  primero 
Los  años  que  los  maridos. 

DOf^A  ALDONZA. 

Si  me  quieres,  veré  yo 
Ahora... 

BERNARDO. 

¿En  qué  cosa? 

DOSÍ A  ALDONZA. 

Amigo , 
En  que  te  cases  conmigo. 

BERNARDO. 

¿Agraviarte  yo?  Eso  do. 

DOffA  ALDONU. 

¿Agravio? 

BERNARDO. 

Y  traición  también; 
Digo  que  traición  se  llama 
El  casarse  con  la  dama 
Que  se  está  queriendo  bien. 

DOftA  ALDONZA. 

¿Traición  casarse  con  ella  ? 

BERNARDO. 

Si,  traición  se  ba  de  llamar 
El  casarse,  que  es  lomar 
Remedio  de  aborrecerla; 

Y  tan  fino  soy,  que  digo 

Que  he  de  amarte  hasta  la  muerte; 

Y  asi ,  por  no  aborrecerte. 
No  he  de  casarme  contigo. 

DOHA  ALDONZA. 

Ya  DO  mas  palabras  locas; 
No  entraréis,  pues  esto  pasa. 
Vos  ni  don  Juan  eo  mi  casa. 

BERNARDO. 

¿Esas  caoas  y  esas  tocu 


íí 
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Y  esa  noble  autoridad 
Enojarse?  ¡Qué  indecencia! 

DOÜA  ALDONZA. 

Ya  sé  tu  libre  insolencia 

Y  tu  ciega  libertad ;  ^^ 
Ya  sé  que  DO  eres  fiel, 

8ue  aun  la  herida  de  don  Luis 
entistes,  y  que  fináis 
Por  el  dote  de  Isabel; 
Pues  en  vano  se  os  antoja 
Mentir  á  vuestra  codicia. 
Ap.  Ni  me  ruega  ni  acaricia, 
>ii  el  traidor  me  desenoja.) 
No  lograréis  los  engaños; 
Sola  es  vieja  la  pobreza; 
Que  hay  madres  con  gran  belleza 

Y  tias  con  pocos  años. 
Otros  mejores  que  tú 

Me  ruegan,  y  ansi  me  vengo, 

Que  por  cara  y  edad  tengo 

Doce  barras  del  Perú.  ( Vase.) 

BERNARDO. 

jQuién  ñiera  bien  entendido 
Para  volverse  aqui  loco! 
¡Ah  cielos!  ¿cómo  sé  poco, 
Pues  tan  cnran  dote  be  perdido!? 
Luego  fuera  caballero; 
Que  cualquier  persona  rica 
Caballero  se  fabrica 
Del  polvo  de  su  dinero. 
:  Doce  barras !  :  Qué  desden ! 
Mas  para  mi  voluntad 
Son  muchos  siglos  de  edad 
En  pocos  aúos  de  argén... 

SaU  DONA  LEONOR. 

DOÍIa  LEONOR. 

Contenta  de  bailarte  aqui 
Vengo,  porque  be  deseado 
Darte  de  cierto  cuidado 
Alguna  cuenta  de  mi. 
Bernardo,  la  cortesía 
En  los  hombres  siempre  ba  sido 
De  nuestro  adrado  y  sentido 
Una  blanda  tirania. 
Si  anduvo  don  Juan  conmigo 
Tan  cortés,  que.  pudo  hacer 
Que  yo  pudiese  vencer 
Otra  inclinación,  amigo, 
Dime,  y  dime  la  verdad : 
Andar  a  pié  (¡qué  disgusto!) 
¿Es  necesidad  ó  es  giuto? 

BERNARDO. 

Es  gusto  y  necesidad. 

DOÜA   LEONOR. 

¡Qué  mal  caso! 

BERNARDO. 

Éles  un  hombre 

8ue  de  nada,  que  no  es  culpa, 
i  se  corre  ni  disculpa; 

Y  es  tan  bienguisto  su  nombre, 

gue,  si  engolfarse  quisiera 
n  lo  que  llaman  prestado. 
En  calle  Mayor  ó  en  Prado 
Potro  caballero  ftiera. 
El  duque  de  Alba  Femando 
A  un  sastre  le  preguntó: 
tiCómo  os  llámate?»  Respondió: 
cSeñor,  Toledo.»  Temblando 
El  sastrecillo  de  miedo. 
De  las  orejas  le  asió 
Mohíno  el  Duque;  decia: 
«Toledano,  y  no  Toledo.» 
A  muchos  óue  veo  yo 
A  caballo  hiciera  ansi; 
Necio  encaballado  si , 
Pero  caballero  no. 
Mas,  pues  eres  tan  notable 
Mujer  en  el  desear. 
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LléYete  Dios  ¿  gozar 
La  Jineta  perdorable. 

DO.fA   LEOHOII. 

Si  rico  le  hiciera  yo, 
i  A  caballo  no  andaría? 

BERNARDO. 

Por  comodidad  si  haría, 
Pero  por  soberbia  no ; 
Que  pienso  que  la  isualdad 
Seria  su  mayor  gloria , 
Aunque  es  lalla  de  memoria 
Siempre  la  prosperidad ; 
Mas  no  recibas  enojo : 
Él  DO  es  bueno  para  11. 

DOÜA  LEONOR. 

¿  Que  no  es  bueno  para  mi? 

BERNARDO. 

Tienes  príncipe  el  antojo; 
Si  hay  ventolera... 

DO^A   LEONOR. 

Mal  sabes 
Mi  elección,  y  i  los  señores, 
Por  mas  buenos,  por  mejores, 
Por  mas  ilustres,  mas  graves, 
Y  porque  á  todos  exceden 
En  grandeza,  los  eslimo 
Con  respeto,  v  me  lastimo 
Que  son  mucno,  y  nada  pueden. 

BERNARDO. 

Bien  has  entendido  el  modo. 
Vives,  Leonor,  engañada; 
ilCómo  que  no  pueden  nadaf 
¿No  ves  que  lo  mandan  todo? 
Un  señor  esjde  temer. 
Que  manda,  y  no  es  importuno; 
Que  nunca  falta  i  ninguno 
Mil  doblones  que  ofrecer. 

Sale  DON  JULIÁN. 

DON  JOLIAN. 

Ya  en  efecto,  como  yerno, 
Entro  sin  llamar. 

BERNARDO. 

Leonor, 
Tu  saborído. 

D05Ia  LEONOR. 

Mejor 
Dirás  mi  cansancio  eterno; 
Es  un  cansado  ignorante. 

BERNARDO. 

Yo  pienso  que  él  y  don  Juan, 
Como  si  fuera  en  Adán , 
Pecaron  en  aquel  guante. 
Nada  le  da  pesadumbre; 
¡  Qué  felicidad ! 

D05Ia   LEONOR. 

Ha  hecho 
¡Oh,  qué  afrentoso  provecho! 
Del  sufrimiento  costumbre. 

RERNARDO. 

Dale  unos  celos  de  á  pié 
Conmigo. 

DO^A   LEONOR. 

Es  un  majadero ; 
No  tendrá  celos. 

DON  JUUAN. 

Ver  quiero 
Dónde  está  Isabel. 

RERNARDO. 

Yo  sé 
Que  ha  de  rabiar;  que  en  amor 
Siempre  hay  celos.— Don  JuUan, 
Favorecidos  están 
De  Isabel  y  de  Leonor 
Dos  hombres  en  esta  casa. 
Diciéndose  los  traidores 
Mil  requiebros,  mil  amores. 


DON  JINTOMO  HURTADO  DE  HKIf DOZA. 


DON  JULIÁN. 

¿Eso  es  verdad? 

BERNARDO. 

Esto  pasa. 

DON  JOLIAN. 

Tienen  celestial  agrado ; 
¡Oh  mujeres  de  los  cielos! 

BERNARDO. 

Ten  celos,  bestia ;  ten  celos, 
Majaderon  confiado. 

noñk  LEONOR. 

Deja,  no  hagas  caso  del. 

BERNARDO. 

¿Que  nada  quiere  sentir? 

DON  JOLIAU. 

De  nada  me  he  de  podrir, 
No,  por  vida  de  liabeL 

SaU  EL  MONTAÑÉS. 

moKTkñit. 
Leonor  es  mas  recogida. 
Mas  retirada  y  honesta, 
Y  aun  es...  Mas  ¿qué  gente  es  esta? 

DO.SÍA  LBONOl.  (Ap.) 

Mi  primo ;  ¡  yo  soy  perdida ! 

BERNARDO. 

¿Qué  temes? 

DOffA   LEONOR. 

Sus  atrevidos 
Sospechosos  ardimientos; 
Que,  como  cuento  de  cuentos, 
Ks  mando  de  maridos.  ( Vate.) 

■ontaHís. 
¿También  Leonor?  Bien  están 
Criadas  estas  doncellas; 
¿De  qué  sirve  ser  tan  bellas» 
Si  no... 

BERNARDO. 

¡Al  arma,  don  Julián! 

DON  JOLIAN. 

No  es  bien  ayudar  en  nada 

A  la  muerte;  que  al  morir 

Harto  le  ayuda  el  vivir.  (Voie.) 

RERNARDO. 

Mi  alma  con  vuestra  espada. 
■ontaRís. 

Este  es  el  uno.  Es  mal  hecho 
Que  á  las  casas  principales 
Se  atreva  á  personas  tales, 
Sin  virtud  y  sin  provecho; 
Entrar  aqui  dé  ese  modo , 
Diga ,  ¿quién  se  lo  mandó? 

BERNARDO. 

Soy  muy  comedido  yo, 
Nunca  me  lo  mandan  todo. 

MONTA.SÍS. 

Yo  soy  muy  poco  apacible 
Para  donaires;  ¿qué  aguarda? 

BERNARDO. 

Hombre,  que  pareces  guarda 
De  la  puente  de  Mantibie, 
¿Qué  lias  visto? 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LDIS. 

Resuelto  sigo 
Este  error,  aunque  me  prendan; 
Que  es  mavor  mal  que  me  otadan 
Tantas  dudas. 

■ontaMs. 
Ya  le  digo 
Que  si  aqui  vuelve  otro  dia... 


Suplico  ijusla. 


Vaya  con  Dios. 


HOirrAltts. 
Hablador, 


¿Yotesort 
¡  Pesia  unu  valenti« !     ( Mái 

Hoin-AJtts. 

¡Pesia  tanto  hablar! 

DON  una. 

iQoécieMfca? 

BCmUftMI. 

Bien  haya  la  poca  boan 
Del  Julián,  que  l:i  daahoora 
Mira  por  la  vida  mucho. 
Voyme;  que  gran  genia  acafc(Fa» 

ooK  uua. 

¿Qué  veo? 

¿Qué  esloy  mlraMio? 

Dox  una. 

El  caso  me  está  obligando 
A  que  lo  orea  y  lo  dode. 

■ORTAtti. 

¿No  eres  don  Lula? 

DOR  LOIfl. 

fHwLaiiaQf; 

Y  ¿tü  el  Montañés? 

■oirrAMa. 

iKoeaiás 

Herido? 

DON  Lon. 

No  vi  Jamia 
Tal  engaño,  no  lo  estoy ; 

Y  ¿tú  no  quedaste  htrklo? 

mnitaMb. 
¿Herido yo?  ¿Hay  ul MÜdid? 

DON  una. 
Ya  es  fádl  hacer  verdad 
Lo  que  de  ambos  han  aenude. 

Sale  DORa  ISABEL. 

DOÍA  I8ABBL. 

¡Oh,  qué  invención  Un  cilnf| 
He  pensado !  Mas  ¿qué  nho?* 
Ya  lo  dudo  y  ya  lo  adniro. 


EsU  es  la  amistad  de  EipiBa. 

■ortaMs. 
Don  Luis,  la  espada  wipende. 
No  es  justo  ser  enemfaRoa; 
Que  hace  seguros  Mnim 
Pendencia  ane  nada  ofende. 
Desu  casa  a  entramhoa  loca 
Este  ensaño  y  falsedad; 
¡  Qué  primas!  Qné  anioridad! 
Una  es  necia  y  otra  ei  loca. 
Va  sé,  primo,  qne  hil  vcnide 
De  Isabel  enamorado, 

Y  en  mirarte  desdftebado 
Pienso  qne  la  baa  merecido; 
Mi  noblexa  te  asegnra. 

Su  esposo,  don  Lnlo,  acffti; 
Porque  hoy  ha  de  poder  Baa 
Tu  raiou  que  mi  Tentara.     * 

DOR  um.  {Af.) 
¿Si  acaso  saber  Inlenla 
Mi  pecho?  Mu  no;  qne  ha  ddo 
A  Madrid  recien  tenido» 

Y  aun  no  es  posible 

noff  A  UAI 


¿ Hay  ul  liberalidad? 
Aun  no  tiene  en  mi  albodrio 
Parte  don  Lola. 


DON  LD». 

Yo  me  fio 
;ra  noble  amistad ; 
>or  un  ofendido , 
iro  y  de  vida  ajeno, 
re  na  de  estar  el  bueno 
i  del  desvalido, 
sombre  en  el  mundo  fuerte 
chaqué  declina; 
o  vive  V  camina 
lanie  déla  suerte; 
,  de  ayer  cortesano , 
sto  en  tenderéis ; 
a  que  os  enmendéis 
jre  de  bien  es  temprano, 
na  rica  bazaña, 
nueva  y  piadosa , 
'ueba  generosa 
r  de  la  Montaña. 
;  todos  t  meno$  doña  Isabel.) 

OO^A  ISABEL. 

,  de  primo  en  primo; 
a  vez  no  ha  de  ser, 
morir  6  vencer. 

lie  HERNÁN  PÉREZ . 

BERSAN. 

Oto  la  nueva  estimo ! 
;cómo  no  miras 
ia  ?  Que  ha  llegado 
nsacion. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Qué  enfado! 
b! 

herna:!. 
¿De  qué  suspiras! 
Qles? 

DOAA  ISABEL. 

¡Ay  desdichada ! 

HERNÁN. 

Des?  Qué  ha  sucedido? 

DO^ÍA  ISABEL. 

0  hubiera  nacido ! 

HERNÁN. 

¿Qué?  No  temas  nada. 

DONA  ISABEL.  (Ap.) 

iü  finjo ! 

HERNÁN. 

Está  segura , 
i  el  alma  conmigo; 
ü  soy  y  tu  amigo. 

DOÑA  ISABEL. 

enla!  Qué  desventura! 

HERNÁN. 

;  te  dé  buena  dicha ; 
e,  amiga,  hermana. 

DOÑA   ISABEL. 

vida  mas  temprana, 
ntigua  desdicha, 
dre  mió, 
i  dulce  nombre! 
■adre  dos  veces 
'e  y  ser  noble; 

1  de  Guevara, 
rdo  joven , 

os  mancebos, 
'  los  hombres, 
mi  los  ojos, 
do  entonces 
le  un  alma 
>razones. 
don  Luis 
las  prisiones, 
i  fuertes  lazos 
mayores; 
dos  suspiros, 


CADA  LOCb  CON  Sü  TfeMA. 

Con  tiernas  razones, 
Con  nuevas  finezas, 
Con  dulces  amores. 
Halló  en  mi  desdicha 
Muchas  ocasiones , 

Y  en  mis  pocos  años 
Resistencias  pobres. 
Con  blanda  violencia 
Robó  (no  te  asombres) 
Del  mayor  cuidado 
Las  tempranas  flores. 
Son  fáciles  selvas^ 
Son  plumas  veloces, 
Las  que  fueran  antes 
Imposibles  montes. 
Siempre  en  el  amor 
Tienen  los  errores, 
No  solo  discQlpaf , 
Pero  adulaciones. 

De  mi  esposo  ¡ay  tristes! 
Ay  hombres  traidores! 
Me  dio  la  palabra. 
Que  atrevido  rompe ; 

Y  teniendo  en  poco 
Mi  .sangre  y  mi  dote. 
Que  ya  son  ofensas 
Las  obligaciones. 
Me  deja  borlada. 
Padre,  pues  conoces 
Tu  antigua  nobleza. 
Tus  claros  blasones , 
Señor,  no  consientas 
Que  el  desprecio  logre, 

Y  Guevaras  sean 

De  tu  honor  ladrones ; 
Que  yo  de  mi  vida 
Cobraré  en  rigofes 
Deudas  que  un  ingrato 
Niega  y  desconoce; 
Cansando,  afligida. 
Si  no  me  socorres; 
Al  mundo  coo  quejas» 
Al  cielo  con  voces. 

HBRNAlf. 

¿Qué  es  burlar?  Qué  te  desvela? 
Casaráse,  aunque  le  pese. 
Cuando  su  Guevara  fuese 
El  mismo  conde  don  Vela. 
Si  es  Guevara ,  tanta  gloria 
Encierra  la  sangre  mía. 

OO^A  ISABEL..  (Ap.) 

Herile  por  la  bfdalguia : 
Amor,  ¡  victoria,  victoria ! 
Ciego  con  su  calidad , 
Que  es  su  mavor  desatino. 
Ni  se  acordó  del  sobrino, 
Ni  culpó  mi  libertad. 

SaUn  EL  MONTAÑÉS  t  DON  LUIS. 

MORTA^éS. 

Yo  reduciré  á  mi  tio. 

DON  LOIS. 

Temo  la  cólera  suya. 

■0NTA5íáS. 

Isabel  ha  de  ser  tuya. 

, HERNÁN. 

Bizarro  sobrino  mió, 
Ahora  de  tu  valor... 

MONTAN. 

Mira  que  está  aqui  don  Luis. 

HERNÁN. 

Pues  juntos  los  dos  venis. 
Juntos  volved  por  mi  honor. 

■0NTAÍ9ÉS. 

¡Tio! 

DON  LUIS. 

Mi  señor,  ¿quéftiria 
Es  esu? 
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■BERAll. 

Venid  conmigo 
A  cobrar  de  un  enemigo 
Una  deuda  y  una  linaria. 
No  da  espacio  la  desdicha; 
Allá  la  causa  os  diré. 

ucmhñis. 
Cooíkiso  Toy. 

DON  Luia. 

Yo  seré 
Aon  desdichado  en  la  dicha. 

{Yanse  todos ^  menas  doña  Isabel.) 

Salen  DON  JUAN  t  BERNARDO. 

,  BBaiURDO.  [dicho 

Donjuán,  ¿aquí  me  vuelves?  ¿No  te  he 
Que  este  Cidmoata&és,qoe  en  su  tizona 
Envaina  la  que  á  nadie  no  perdona. 
Ya  que  no  en  lo  retórico .  en  lo  fiero 
Fué  segundo  vUlano  del  Danubio, 
Celoso  universal  como  diluvio? 

DON  iUAK. 

Con  este  enredo  qne  te  digo  estorbo 
El  casamiento  de  lubel ,  poniendo 
Demanda  ante  el  Vicario. 

BERNARDO. 

¿En  nombre  tuyo? 

DOM  JOAN. 

Dios  me  libre.  Departe  de  un  don  Cár- 
Del  primer  apellioo  Campanoso,  [los 
Diciendo  que  Isabel  leba  dado  cédula; 
Que  la  mentira  es  madre  de  los  pleitos. 
Pues  ha  engendrado  con  error  profun- 
Kl  engaito  los  pleitos  en  el  mundo;  [do 
Que  si  miro  á  Isabel  en  otro  dueño. 
Será,  con  alma  tierna  y  afligida , 
Lo  menos  del  morir  perder  la  vida. 

BERNARDO.  [fiaS? 

XCuándo  se  huelgan  los  que  juegan  ca- 
Mirando  su  cansancio  y  so  fatiga , 
Preguntaba  á  un  jinete  su  criado; 
Y  asi,  yo  quiero  preguntarte  ahora. 
Viendo  tu  amor,  tn  pena  y  tu  cuidado, 
¿Cuándo  se  boeíga  vn  triste  enamora- 

DOÑA  ISABEL.  í^^^^ 

¡Qué  bien  trazada  cosa  I 

BERNARDO. 

Alerta,  digo; 
Mira  un  ángel  de  perlas. 

DON  JOAN. 

Ay  amores, 
¡Qué linda  está! 

BERNARDO. 

Si  á  fe,  como  unas  flores. 
¡Oh  simple, que,  siguiendo  una  locura, 
César  dejas  de  ser  de  su  hermosura! 

DON  JOAN. 

Sin  duda  qne  Isabel  me  quiere  menos. 

BERNARDO. 

¿En  qué  lo  echas  de  ver?  ¡Notable  cosa! 

DON  JUAN. 

En  que  me  ha  parecido  mas  hermosa . 

Do5iA  ISABEL.  [aire, 

{Ap.  Borlarme  quiero;e8tof  de  tanoaen 
Que  loque  fué  dolor  será  donaire.) 
Don  Juan,  ¿vuelves  por  mi?  Mi  bien,  mis 

[ojos, 
¿Qué  aguardas?  Tnya  soy,  llévame  Nie- 

DON  JUAN.  ho- 

De  abundancia  de  luz  estoy  tan  ciego... 

BERNARDO. 

Rueguen  al  angelito. 

DON  JUAN. 

Es  todo  en  vano. 
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DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


BBRIUKDO. 

j  Oh  barbada  ?entura  de  cristiano ! 
£a,  don  Juan,  qae  yo  pienso  algan  dia 
Adalar  toda  el  alma  de  alegjria.— 
Sin  dada  espera  el  tonto  que  le  fuer- 

[cen.— 
Seña  doña  Isabel,  tenga  pacienaa; 
Que  á  mi  señora  doña  Juana  ahora 
Le  quitaré  el  melindre  y  el  empacho. 
¡Que  un  hombre,  de  templado,  esté 

[borracho! 

Salen  todos  ,  con  etpadoi  detnndai, 

HERNÁN. 

Aqui  ha  venido;  matadle, 
Si  se  resiste  ó  lo  niega. 

BERNARDO. 

¡Jesús!  este  ha  sido  encanto 
i)e  la  tía. 

HERNÁN. 

El  traidor  muera, 
Si  al  momento  no  se  casa. 

DON  JOAN. 

Tened  la  mano  y  la  lengua ; 
Que  no  me  habéis  conocido. 

HERNÁN. 

Has  de  casarte  por  fuerza, 
Aunque  te  pese. 

DON  LOIS. 

Mi  espada 
Ayuda  mi  muerte  mesma. 

DON  lUAN. 

Ved  que  soy  un  caballero, 
Que  no  tengo  mas  hacienda 
Que  el  ser  noble. 

hontaMs. 
Eso  te  basta. 
Si  usas  bien  de  la  nobleza. 

BERNARDO. 

Santo  Dios,  ¿hay  tal  suceso? 
Vive  Cristo,  que  le  ruegan 
Los  dos  maridos  y  el  padre. 

DON  JOAN. 

Yo  soy  la  misma  pobreza; 
¿Qué  os  engaña? 

MONTA5ÍÍ8. 

Ya  eres  rico, 
Si  te  has  de  casar  con  ella ; 
Si  pobre,  también,  pues. eres 
Tan  noble,  que  lo  conQesas. 

BERNARDO. 

Cásate  con  todos  juntos 

(Ap.  ¿Hay  tal  honra?  Hay  Ul  simpleza?) 

Hasta  con  la  misma  tia. 

Salen  DOÑA  ALDONZA  t  DOf^A 
LEONOR. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Qué desventuras  son  estas? 
i\  Isabel  y  á  don  Juan  juntos 
Hallaron? 

DOÑA  LEONOR. 

De  no  ser  cuerda 
Ahora  verá  los  daños ; 
Mataránlos. 

HERNÁN. 

¿A  qué  esperas? 
Dale  la  mano. 


DOffA  ISABEL. 

Cobarde 
Pecador,  ¿qué  temes?  Llega; 
Que  á  mí  me  lo  debes  todo. 

DON  JOAN. 

Mi  mano  y  mi  vida  es  esta , 
Que  el  alma  ya  está  contigo; 
Pero  ¿qué  embaste  y  quimera 
Es  este? 

DOÑA  LEONOR. 

Admirada  quedo. 

DOÑA  ALDONZA. 

Estoy  confusa  y  suspensa. 

HERNÁN. 

No  has  de  salir  con  la  tuva ; 
¡Qué  bien  me  vengo!— Asi  queda, 
Don  Juan,  vengado  el  honor 
De  ilustres  casas  an^as ; 
Ya  me  entiendes. 

DON  JOAN. 

No  08  entiendo; 
Dicha  es  mía  y  gloría  es  vuestra. 

■ONTAÑÍS. 

¡Qué  liviandad! 

DON  LDIS. 

¡  Qué  ventara ! 

HERNÁN. 

Ya  sé  que  mas  te  contenta 
Leonor ,  sobrino. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  importa  ? 

HERNÁN. 

¿Tenemos  historia  nueva? 

DOÑA  LEONOR. 

Yo,  Señor... 

HERNÁN. 

¿Hav  mas  don  Juanes? 
¿Qué  aguardas?  Que  tanta  renta 
Le  pondré,  que  ande  A  calillo. 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  me  anima  y  me  alegra. 

MONTAÑÉS.  {Ap,) 

En  mi  poder,  yo  sé  bien 
Que  será  honrada  y  honesta. 

DOÑA  LEONOR. 

A  caballo,  eso  me  basta. 

■ONTAÑáS.. 

Mi  fe  con  vos  será  eterna. 

DON  JOAN. 

Ahora  un  enamorado 
Se  huelga,  Rernardo. 

BERNARDO. 

Tenga, 
Con  su  mujer  se  lo  coma ; 
Que  un  casado  no  se  huelga. 

Salen  DON  JULIÁN  t  SU  ESCUDERO. 

DON  JOLIAN. 

A  lindo  tiempo  he  llegado, 

Mi  suegro  y  señor;  la  bella 

Doña  Isabel  me  dio  anoche 

Palabra  Qrme  y  expresa 

De  ser  mi  esposa ;  y  así , 

Vengo  á  casarme  con  ella. 

HERNÁN. 

Isabel ,  ¿tantos  maridos? 

DOÑA  ISABEL. 

Si  es  don  Julián ,  ¿qué  te  alteras? 
Que  luego  os  diré  la  causa 
De  liviandad  Un  discreta. 


Yo,  mi  señor  doD  Jattan, 
Soy  la  malvada  doncella 
Que  os  dio  anoehe  la  palabra, 
Con  cristiana  diligenda. 
Que  os  bauticé ;  vaestra  soy. 

DON  JOAN. 

De  la  divina  belleza 

De  Isabel  yo  soy  el  duefio. 

DOHJOUAR. 

Sedlo  muy  enhorabuena ; 
Pero  tener  por  marido 
Hombre  de  á  pié»  ¡qnó  vergienl 

DOÑA  ISABtL. 

«No  hay  hombre  caerdo  á  cabaDo,i 
Se  dijo  por  esU  bestia. 

HONTAÑÉt. 

¿Quién  es  este? 

BEUIARM. 

Un  ordinario 
Filósofo  desta  liem. 
Que  las  descomodidades 
Tiene  solo  por  afrcDU. 


Don  Luis,  ya  que  no  has  podido 
Ser  mi  yerno,  do  mi  fiacienda 
Tendrás  lo  que  t&  quiaioroa; 
Que  al  íin  eres  sangro  noestn. 

DONLOIS. 

Ni  vuestra  riqaexa  ostloio 
Ni  vuestra  sangre;  queeo^ 
Gustos  buscalMÚ  j  no  pobre 
Y  mal  nacida  riqueía. 
No  quiero  en  la  corte  nada. 
Donde  e8.tan  vil.  Un  tneierU 
La  amisUd,  y  donde  vive 
La  ventura  Un  soberiiia. 

DORIOaH. 

Don  Luis,  yo  soy  nieitro  aHifo. 

DOR  uu. 
No  quiere  amor  que  lo  erea; 
Mas  yo  lo  quiero  ser  vieauo. 
{Dame  ta$  wtaam.) 

DOÑA  ALOORIA. 

Bernardo,  ¿qae  no  teatieniM 
Para  casarte  counigot  . 
REUunno. 
¿Está  en  sn  seso?  A  la  iglesia 
Tiene  gana  de  ir  por  noria, 
Cuando  era  Justo  por  maeru; 
Pero  déme  acá  esa  mano. 

DOÑA  ALDOHIA.  (OolS  !•  füM») 

¿Es  de  borlas 6  de  Yeraif 


Sí,  sí ;  la  mano,  pnea  ¿no? 
íoíaaimiiia. 

¿Recíbesme? 


Pornü 

DOÑA 

Maldito  seas,  amén. 
Ya  mis  deseca  ae 
Que  los  años  y  aoi 
Lo  mas  rebelde 

BOHJIAV. 

Todo  es  temas  en  el  mnMlo; 
Que  en  él  rive  y  en  él  madi^ 
Cada  cnerdo  con  m  agiirio , 
Coda  loco  can  m  Iíhm. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITOUDA 


)  HAY  VIDA  COMO  LA  HONRA, 


DEL  DOCTOR  JUAN  PEBEZ  DE  MORTALVAN. 


ARLOS  OSORIO. 
•ERNANDO    CEN- 
CAS. 
^N,  gracioéo. 


PERSONAS. 


DON  PEDRO,  vi^o. 
EL  VIRE  Y. 
UN  SECRETARIO. 
DOÑA  LEONOR. 


ESTELA. 

LAURA. 

EL  jCONDE  ASTOLFO. 

INÉS ,  criada. 


TEODORO,  j^^, 
CLAUDIO,  j*^™*^' 
Otros  criados. 


•RNADA  PRIMERA. 


DON   CARLOS  OSORIO,  con 
0$,  T  TRISTAN,  8u  criado. 

D0!«  CARLOS. 

ices  de  mifortaoa? 

TRISTAlf. 

n  asi  estás  may  galán. 

DOM  CARLOS. 

ser  pobre,  TrisUn ; 
ni  primera  cuoa 
D  aquesta  estrella. 

TRISTAN. 

luy  mala,  paes  Leonor 
istra  tener  amor. 

DOIf  CARLOS. 

>i  no  faera  por  ella , 
abiera  sido  de  mí? 

TRISTAlf. 

¡grillos? 

DON  CARLOS. 

Ya  se  trata 
icirlos  i  plata ; 
tamo  estaré  asi, 
o  me  qaiere  escuchar 
J. 

TRISTAN. 

Es  un... 

DON  CÁELOS. 

Detente , 
irrojes  neciamente ; 
todo  caso  el  honrar 
stícia  es  justicia. 

TRISTAN. 

>ien ;  pero  no  cuando 
justicia  arrastrando 
iouy  la  malicia; 
lien  justicia  no  hace, 
usticia  para  un  hombre. 

DON  CARLOS. 

:ener  solo  el  nombre, 
e  tal  vez  se  disfrace. 
18  visto  un  hombre  mirar 


Con  risa  alguna  pintura 
Tan  grosera  y  tan  obscura, 

Sue  le  oblin  i  murmurar? 
as  si  el  mismo  que  la  ofende, 
Por  las  letras  aue  k  los  pies 
Tiene,  ve  que  imagen  es. 
Aunque  el  pincel  reprehende, 
Humilde  y  con  el  sombrero 
Quitado,  ¿no  reverencia 
Su  retrato?  Es  evidencia. 
Pues  de  la  justicia  in6ero 
Lo  mismo :  bien  puede  ser 
Que  esté  tan  mal  retratada. 
Que  no  se  parezca  en  nada 
A  quien  debe  parecer; 
Mas  la  vara  es  un  renglón, 
Que  dice :  cYo  soy  justicia;» 

Y  no  obstante  su  malicia. 
Se  le  debe  adoración ; 

Que,  aunque  sea,  siendo  ingrata 
A  su  nombre  soberano. 
Pintora  de  mala  mano, 
Bn  efecto,  á  Dios  retrata; 

Y  no  es  justo  que  los  dos 
Intentemos  ofender 

A  quien  puede  responder 
Que  es  un  traslado  de  Dios. 

Salen  DON  FERNANDO,  ya/ofi,  d^ 
camino,  can  griUoi^  t  TEODORO, 
criado. 

TEODORO. 

I  Hay  tan  extrafio  suceso? 

DON  FERNANDO. 

Teodoro,  lo  porvenir 
¿Quién  lo  puede  prevenir? 

TIODORO. 

¿Tú  desu  suerte?  T&  preso? 

DON  FERNANDO. 

Trató  mi  padre  casarme 
Con  doña  Leonor  de  Ibarra, 
Mi  prima,  mujer  bizarra, 

Y  que  pudo  enamorarme 
Antes  de  verla ,  porque  es. 
Según  dicen ,  bella  mosa ; 
Llego  aqui  de  Ztragon, 

Y  antes  de  eotnr,  yt  lo  tm, 


Sobre  salpicar  k  un  hombre, 
Acaso  sin  culpa  mia. 
Me  dijo  tal  demasía . 
Hombre  al  fin  de  bajo  nombre , 

?ue  á  apearme  me  obligó 
á  darle  de  cintarazos. 
Sin  esperar  á  otros  plazos. 
Llegó  la  justicia,  y  dio 
En  que  el  hombre  estaba  herido 
(Costumbre  ó  codicia  antigua); 

Y  asi,  mientras  se  averigua. 
Adonde  ves  me  han  traído, 

Y  adonde  yo,  por  no  hacer 
Con  mi  tio  y  con  mi  esposa 
Mi  cordura  sospechosa, 
No  me  he  querido  valer 
En  esto  de  su  favor. 

Puesto  que  con  veinte  escudos, 
Que  hariin  hablar  á  los  mudos. 
Medico  el  procurador 
Que  de  aqui  me  sacará. 

TEODORO. 

Eso  es  negociar  callando. 

TRISTAN. 

Ese  es  aquel  don  Femando 
Que  te  dije. 

DON  FERNANDO. 

Oye,alUesti, 

Y  aun  mirando  con  cuidado , 
Aquel  hidalgo,  de  quieo 
Dicen  todos  tanto  bien. 

DON  CARLOS. 

Qué  brioso  y  qué  alentado ! 

DON  FERNANDO. 

Hablarle  quiero. 

D<Hf  OÍRLOS. 

Acá  viene. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Ya  se  miran ,  ya  se  llegan , 
Ya  se  abrazan,  ya  se  ruegan. 

DON  FERRANDO. 

Toda  esu  lieeocia  tiene 

La  cárcel.  {Áp.  ¡  Gentil  presencia !) 

non  CARLOS. 
Yosmeboonlt. 
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EL 


THISTÁN.  (4p.} 

iOnléo  tal  pensanT 
Por  un  ojo  de  la  cara 
No  harin  una  T«vereuc<i. 
¡Ouéu 
Van  danzar  un  torneo ! 

SI  por  ts  circe)  granjeo 
Cii  «miitocomovoi, 
En  d;uda  auy  i  los  grillos. 
Pues  lian  sido  los  lerceros. 


tQu¿  b  aremos  T 

nairalKi-oi. 

Enireleneros: 
Naipes  haj,  j  mis  librillos 
He  traído;  escoged ,  ea, 
Y  sentios. 

eoM 


l'o  £í 

De 

Vuestra  ; 

Que  por  esas  escaleras 
Lu  cantan  de  mil  maneras. 

Puesto  que  lanto  me  honráis , 
Oid ,  tí  Ds  bago  servicio, 
noMiio. 

Va  estin  W 

Pues 


DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  HONTALVilK. 

(No  es  este  su' nombre  propio,  Mu  ublgne  (¡m  M 

Has  ciltale  por  modestia). 
Quedé  mndo,  quedé  absorto, 

Y  quedé  mas  pobrf 

Pues  liberal  i  mi  m 

Por» 
Aml 


El  djcbo  Conde,  por  ser 
^^  'fAfpoderaio. 

Ichal) 


IW  Ido 

K 

cielo 
S  i  soplos, 

Estudié  de  humanidad. 
Que  es  lo  que  Itamaii  los  doctos 
Buenas  letras,  lo  que  basta 
A  un  coriesaue  curioso. 
iWtitS  corro,  esgrimo. 


En  >« 

Sin  decir  mal  <  otros, 

r.  para  el  síkIo  qne  corre, 
poco. 


8ue  amar  sin  tener  qué  dar, 
es  preciarse  de  anu)  loco, 
O  tener  becha  la  cara 
Al  desaire  de  andar  cono. 
Has  Tiendo  i  Casaudra  no  dii 


Floro. 

Í  Ricardo, 
basólo, 
el  jaegu, 


Parecía  verde 

Cercado  de  plata  falsa 

Y  de  sucesÍTO  plomo. 

Eoiré  dentro,  ;  ella,  ansiada 

Con  el  susto  j  el  asombro, 

Al  cuello  me  ecli6  los  braio>> 


Donde,  i  pesar  de  la  « 


Estala 
Estala 
Estala 
Esu  la 
Estala 
V  esU 


¡Notdila  Utuwl*  fsr  cMfto, 


ideeiena  fama! 
OD  Casandra  os  ama. 

DON  GARLOS. 

camino  os  advierto 
lo  mejor  de  Valencia ; 
srmosa  j  celebrada. 

en  TRISTAN  t  TfiODOBO. 

TRISTAIf. 
TSODOBO. 

scucha... 

TRISTÁN. 

Una  embajada» 
en  la  diferencia 
*,  alegre  y  triste , 
gorda,  mala,  baena, 
isto,  parte  pena, 
;loria,  susto  y  chiste 
;o. 

DON  CARLOS. 

Pues  di  primero 

la. 

TRISTAIf. 

Pues  ¿no  es  mejor 
ites  la  peor, 
el  bocado  postrero 
de  aquella  mala? 

D0:«  CARLOS. 

tan  ;  que  puede  ser, 

mbas  se  han  de  saber, 

lala  sea  tan  mala 

to  rigor  llena, 

ne  deje  en  el  pecho 

1  de  provecho 

s  sepa  la  buena ; 

oa  puede  ser 

:e  eu  el  regalar, 

le  deje  al  pesar 

ara  acometer; 

estro  maestresala , 

a  es  bien  que  me  des; 

LO  tiempo  habrá  después 

ichar  de  la  mala. 

,  acai>a,  di  presto. 

TRISTAN. 

0  que  libre  estás, 
a  buena. 

DON CARLOS. 

¿No  mas? 

TRISTAN. 

;  pues  ¿es  barro  esto? 

doncírlos. 
ose  el  Conde? 

TRISTAN. 

Sí; 
*y  está  informado 
,'  y  orden  ha  dado 
e  salgas  de  aqui. 

'  DON  CARLOS. 

la  mala. 

TRISTAN. 

Digo 
ierro  de  don  Fernando... 

DON  CARLOS. 

icba  el  alma  temblando ! 

TRISTAN. 

lo  hablando  conmigo, 
je  su  señor 
^nor... 

DON  CARLOS. 

¿Qué? 

TRISTAN. 

Pariente ; 

1  padre... 


NO  HAY  VIDA  COMO  U  BOMBA. 

DON  CARLOS. 

Detente. 

TRISTAN. 

Viendo  en  estado  á  Leonor, 
Ya  me  entiendes,  mou  y  bella. 
Le  envía  á  casar... 

DON  CARLOS. 

¿Pues  bien? 

TRISTAN. 

No  conmigo. 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿con  quién? 

TRISTAN. 

Dice  el  sierro  que  con  ella. 

DON  CARLOS. 

¿  Con  Leonor? 

TRISTAN. 

Si ,  con  Leonor. 

DON  CARLOS. 

¿Dlceslo  de  veras? 

TRISTAN. 

Si. 

DON  CARLOS. 

Todo  el  cielo  sobre  mi 
Se  ba  caldo. :  Av  triste  amor! 
Ya  no  puede  la  fortuna 
Ni  dar  mas  ni  quitar  mas. 

TRISTAN. 

En  efecto  libre  estás. 

DON  CARLOS. 

El  oro  negoció  presto; 
Y  viene  á  ser  lo  peor 
Que  la  historia  de  Leonor, 
Aunque  con  nombre  supuesto , 
Le  be  contado. 

DON  PP.RNANDO. 

Pues,  amigo, 
¿No  me  dais  el  parabién? 
Libre  estoy. 

DON  CARLOS. 

Y  yo  también. 

DON  FERNANDO. 

¿Vos  también? 

DON  cArlo». 

Mp.  ¡Ay  enemigo!) 
Si,  Femando... 

DOH  FERNANDO. 

¿Iréis  ahora 
A  ver  i  f  nestra  Casandra? 

DON  CARLOS. 

Aunque  dega  salamandra 

Soy  de  su  fuego,  y  la  adora 

Toda  ef  alma ,  baata  las  dos 

De  la  noche  no  podré. 

{Ap.  Trisun.  ¿qué  diré?  Qué  baré?) 

TRISTAN.  {Ap,  é  dé»  GáriM.) 
Disimular. 

DON  FIRMANDO. 

Pues  de  vos. 
Puesto  que  lugar  habrá , 
Me  he  de  amparar. 

ooncIrlos. 

No  seáis  corto; 
Aqui  estoy,  si  acaso  importo. 

DON  FiaNANDO. 

■ 

Yo  soy  nuevo  en  el  lugar, 
No  sé  las  calles,  y  quiero 
Que  á  una  casa  me  llevéis. 
Que  acaso  conoceréis... 

DON  CARLOS. 

(Ap,  ¿Eso  mu  ?  CiekM ,  ¿qvé  espero?) 
Yes... 

DON  miANDO. 

De  don  Pedio  de  íbun. 
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BOX  CARLOS. 

Es  muy  grande  sefior  mió. 
(i4p.  ¿Hay  tal  suceso?) 

DON  FERNANDO. 

Es  mi  tio. 
doncírlos. 
Una  hija,  muy  bizarra , 
SI  acaso  yo  no  me  engaño , 
Ha  de  tener.  {Ap,  ¡ Ay  amor!) 

don  FERNANDO. 

¿Llámase doña  Leonor? 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

Por  mi  mal  y  por  mi  dallo. 

DON  FERRANDO. 

Discreto  sois ;  y  pues  vos 
El  alma  me  habéis  fiado. 
Sabed  que  vengo  casado 
Con  ella. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¡  Mal  te  baga  Dios ! 

DON  FERIUNDO. 

¿Qué  dices? 

doncírlos. 

(i4p.¡Ay triste!)  Digo 
Que  es  muy  hermosa  mujer. 
{Ap.  ¿Esto  es  morir  ó  querer?) 

DON  FERNANDO. 

Mirad  que  venís  conmigo 
Hasta  ponerme  en  su  casa. 

y  DON  CARLOS.  {Ap.) 

^sto  ¿en  qué  fábula  cabe? 

TRISTAN. 

livianamente  la  salie. 

\  DON  CARLOS.  (4p.) 

Ló  que  ahora  por  mi  pasa , 
Tari  estoy,  que  no  lo  creo. 

DON  FERNANDO. 

Venid ,  porque  verla  pueda. 

DONCÍRLOS. 

( Ap,  ¡  Muerto  voy ! )  Todo  os  suceda... 

DON  FERRANDO. 

¿Cómo? 

doncírlos. 
Como  yo  deseo. 
(Vaiise.) 

Soten  ALGUNOS  CRUDoe  y  EL  CONDE,. 
con  b$»iaf  úCompmUmdQ  á  IK)ÑA 
LEONOR  É  INÉS,  con  mantos, 

DOÑA  LEONOR. 

Vueseñoria  de  aqui 
No  ha  de  pasar. 

COFQIE. 

Quien  se  abrasa 
Por  todo  pase. 

DOffA  LEONOR. 

Mi  casa 
No  es  iglesia. 


¿Para  mi 
Siempre  cruelV 

DOilA  LIOHOR. 

Soy  quien  fui. 

CONDE. 

Pues  tomar  agua  bendita 

De  un  hombre,  ¿qué  da  ni  quita? 

DOflA  LEONOR. 

No  da  ni  quita,  SeJk>r ; 
Mas  tengo  ai  agua  temor. 
Aunque  sea  agua  bendita. 
Aquella  pUa,  aunque  breve 
(Tanto  puede  el  teoM^r  mió), 
La  imagiao  ua  gnude  rio, 


480 

Qae  i  sus  márgenes  le  ttreTe; 

Y  Taelu  la  grana  en  niete ,     . 
Temo  80  furia  cniel; 
Porque,  si  tropiezo  en  él. 

Es  fnerea.  Señor,  llamaros, 

Y  no  quiero  avenlnraros 
A  que  os  arrojéis  i  él. 

COÜDB. 

Ya  os  entiendo ;  mas  responde 
Mi  amor  que  la  Toluntao 
En  una  publicidad 
Tal  vez  el  amor  esconde. 

DO.^A  LEO!(OR. 

Es  engaño,  señor  Conde: 

Oue  el  hombre  qiie  ve  á  su  dama 

Con  peligro  en  vida  ó  fama, 

Y  la  suya  no  aventura, 
O  revienta  de  cordura, 

O  es  muy  poco  lo  que  ama. 
Mandadme,  Señor,  en  cosa 
Que  pueda  serviros  yo, 
Mas  en  cosas  de  asna  no, 
i)\xe  es  para  mi  peligrosa ; 

Y  si  es  ocasión  forzosa , 
Gusto,  tema  ó  interés. 
Yo  entraré  al  a^ua  cortés. 
Has  con  condición... 

CONDE. 

Ded. 

DOSÍA  LEOlfOK. 

Que  esté  don  Cirios  allí , 
Por  si  peligro  después... 
Aunque  no,  no  quiero  tal; 
Porque,  si  al  asua  se  atreve, 

Y  bollando  la  liza  nieve, 
Me  socorre  liberal , 
Podrá  ser  que  le  esté  mal , 

Y  que.  envidiando  su  suerte, 
A  la  noche  se  concierte. 

En  disimulado  alarde. 
Algún  nadador  cobarde. 
Que  salga  á  darle  la  muerte. 

CONDE. 

A  tan  necio  responder 
La  mejor  satisfacidn 
Será  quitar  la  ocasión, 

Y  dejaros  por  mujer; 

Que  después  yo  sabré  hacer... 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Qué  ha  de bacer  vneseñoria? 

CONDE. 

Vengar  esa  grosería. 

DOi^A  LEONOR. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Matando,  pues  puedo... 

DOÜA  LEONOR. 

¿A  quién? 

CONDE. 

A  don  Carlos. 

D09a  LEONOR. 

Quedo. 
(Ap.  ¡  Ay  Carlos  del  alma  mia!) 

CONDE. 

Vos  veréis... 

D05ÍA  LEONOR. 

Es  rigor  fiero. 

CONDE. 

A  quien  mereció  esos  brazos... 

DO^A  LEONOR. 

¿Cómo,  Conde? 

CONDE. 

Hecho  pedazos. 

D0.^A  LEONOR. 

Pues  ¿yo  digo  que  le  quiero? 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAll. 


GONDB. 


No{  mas  tengo  por  agüero 
Que  compitamos  los  dos. 

DOÍÍA  LEONOR. 

¡Señor  eoode  Astolfo! 


CONDE. 


VSÉS- 


Adiós. 


¿Qué  has  hecho? 


CONDE. 

Voy  á  trazar 
La  muerte  que  le  he  de  dar 
Para  vengarme  de  vos. 

DO^  LEONOR. 

Matar  á  Carlos  mi  enemigo  quiere 
Para  que  yo  le  quiera  agradecida; 
Muerta  debo  de  ser,  muerta  ó  herida, 
Pues  en  Carlos  me  hiere  si  le  hiere. 

Que  yo  viva  sin  Carlos  no  lo  espere. 
Porque  tengo  á  su  vida  el  alma  asida, 
Y  es  descomedimiento  de  la  vida  [re. 
Que  viva  el  cuerpocuando  el  al  ma  mue- 

Conde  cruel,  si, por  mirarme  esqui- 
Solicitas  de  Carlos  la  venganza,  [va, 
A  ti  te  está  mejor  que  Carlos  viva; 

Que,  aunque  por  él  mi  desamor teal- 
Si  vive,  vivo  yo, y  estando  viva,  [cinza. 
Tal  vez  podrá  engañarte  la  esperanza. 

(Vanttf.) 

Sa¡en  DON  CARLOS,  DON  FERNANDO 
T  TRISTAN. 

DON  FERNANDO. 

¿Llegamos  ya? 

DON  CARLOS. 

Ya  llegamos. 

DON  FERNANDO. 

Vive  Dios,  que  está  una  legua 
De  la  cárcel  esta  casa. 
¡Válgate  Dios  por  Valencia ! 
Hecho  pedazos  estoy. 

TRISTAN. 

Señor,  ¿ dónde  vas?  ¿  Qué  intentas? 

DON  CARLOS. 

No  sé.,  TrisUn. 

TRISTAN. 

Yo  lo  creo; 
Pues  dime ,  ¿con  qué  conciencia 
Traes  á  este  hombre  arrastrando 
Por  calles  y  callejuelas 
Dos  horas  há  sin  parar. 
Dando  vueltas  y  mas  vueltas? 

DON  CARLOS. 

Mira,  en  pensar  que  le  llevo 
; Ay  Tristan !  á  que  la  vea, 
A  que  la  tdore,  y  quizá 
A  que  se  case  con  ella ; 
Pues  llegar  á  ver  sus  oíos 

Y  adorar  sus  luces  bellas. 
Aunque  parecen  dos  cosas. 
Para  mi  son  una  mesma. 
Me  pierdo,  tanto,  que  tuve 
La  mano  en  la  espada  puesta 
Para  darle  de  estocadas. 

TRISTAN. 

Y  eso  ¿diceslo  de  veras? 
¡Jesús!  ¡Qué  mal  pensamiento ! 
Reza  muchos  credos,  reza. 
Porque  Dios  te  guarde  el  jnido. 

DON  CARLOS. 

Menos  tendré  cuando  veas 
Que  doy  voces  como  amante. 

TRISTAN. 

Y  aun  como  loco  pudiens. 


Tristan ,  ta  tefior  iqaé  tiene, 

§ine,  ya  estirando  las  «fas, 
a  los  cjos  en  el  délo, 

Y  ya  el  semblante  en  la  tiem , 
Va  hablando  enniigo  manió? 

trutah. 
Señor,  mf  amo  es  poeta, 

Y  los  ules,  cuando  escrÓMB, 
Mudan  mas  de  coalrodeatai 
Caras  en  ona  hora  sola; 
Porque,  si  es  de  eoaa  tierna, 
Se  retosan  ellos  aaisaM», 
Se  miran  y  se  goijcan ; 
Si  de  guerras,  ae  ensajonaa , 
Se  encolerizan  y  empcmn 
De  manen,  que  tal  ves. 
Llevados  de  aqndla  idea. 
Encasquetando  el  sombicfo, 
Al  primero  eon  que  encasar 
Como  si  Ríen  de  Holanda, 
De  Francia  ó  Ingalaterra, 
Diciendo  :  c¡Sanlia|0,  á  dios! 
¡Cierra ,  España!  ¡  Todoa  mnetas!! 
Le  dan  dos  ó  tres  ñauadas 

O  le  quiebran  la  cabeaa. 
Ahora,  que  abrió  los  bmos, 

Y  dando  al  sesgo  nna  vuelto» 
Se  puso  en  onU  fir^Orei , 
Escribe  sin  duda  qncjas. 

MZICiaLOS. 

Este  loco  siempre  está. 
Aunque  el  mundo  ae  TOTuelfa, 
De  gracia;  lo  eiertoea, 

Y  bien  la  color  lo  moestn. 
Que  al  volver  por  esa  caqniBa 
Encontré  al  Conde,  9  la  nana 
Del  enojo  y  de  los  eeloa 

Me  ha  puesto  desta  manen.   ^^ 
{Ap,  Ello  ha  deser;pues|méagiaiw 
¡Denme  los  cielos  paelcnáa!) 
Esta  es.  Femando,  la  casa.— 
Llama,  TrisUn,  á  esa  puerta; 
Mas  tente,  que  deade  aqui. 
Con  mediana  diligencia. 
Puedes  verla  antes  de  haMaili, 
Porque  ella  v  suprinia  &Ula, 
Cauundo  á  las  aunotadillaB, 
Pan  entretener  la  fiesta. 
Han  hecho  Jardín  al  patio. 

Doananjumo. 

Y  Estela  ¿Tire  eon  ella? 

dohoArlos. 

No  vive;  pero  el  anMT 
Que  la  tiene  es  deaMnen. 
Que  se  juntan  cada  día. 

Descúbrese  un  ¿tír&i»^  m  f  ^ 
hadenéo  lüb$r  DOllA  LKOROI 
ESTELA  T  LADBA. 

Taimii. 

Si  chirimias  bubiera» 
Fuen  tramoya  A  pié  qaeda ; 
Mas  escucha,  qoe  ja  «asna. 

lAORA.  (CanCs.) 

DesuqueHáé  Virana 
LabeUa  OUmpumpul'^ 
MasperqitéUmmMdtmm 
Que  porque  et  Aenar  ir  llffe. 
/  Ay  /  dÍ0e ,  ffitff ,  fMtfssa... 

aofU 


No  trates,  Laura,  de  q«i>*« 
Que  parece  que  ea  pimiwis 
Miedo,  y  esUw  nniy  reanelta.' 
i  Ay  preso  dd  alasa  mUtl 


La  de  la  mano  daiecha... 


TRlSTAlf. 

lio  de  parir. 

DON  CARLOS. 
OD... 

ESTELA. 

Buena  cabeza , 
oca  da  estás. 

DOÑA  LEOIfOB. 

¡Ay  prima! 
un  deseo  dijeras, 
nso  que  te  engañaras. 

DON  CARLOS. 

a  es  su  prinria  Estela, 
ira  estrella  la  faltan. 

Sor  yerro,  dos  letras, 
ran  para  sol 

is. 

.  DON  FERNANDO. 

Por  cierto  que  es  bella ; 
eonor... 

DON CARLOS. 

¿Qué  te  parece? 

DON  FERNANDO. 

ne  parece?  Que  es  flecha 
smo  amor,  que  es  un  rayo 
I ,  que  es  sol,  y  que  della, 
prender  á  lucir, 
Q  bajar  las  estrellas 
su  cielo. 

TRISTAN. 

No  pueden ; 
tan  de  aqui  muchas  leguas, 
rán  despeadas. 

DON  CARLOS.  (i4p.) 

al  cosa  ?  ¡Que  consienta 
n  hombre!  Vive  Dios... 

DON  FERNANDO. 

,  ¿qué  cólera  es  esa? 

TRISTAN. 

escribe  batallas. 

DON  CARLOS. 

ido  que  alguno  llega 
r  con  libertad 
I  quiere  ó  lo  aue  intenta, 
?rdo  de  aquel  tirano, 
mi  ventura  inquieta ; 
odpr  resistirme , 
si  aqui  le  tuviera , 
9roto. 

TRISTAN. 

Es  muy  sanguino, 
as  que  das  con  todo  en  tierra?) 

ESTELA. 

le  es  aquel  don  Carlos. 

DOÑA  LRONOR. 

icn;  jay  prima!  deja, 
almohadilla  ahora, 
mi  padre  está  fuera , 
e  entre,  v  de  camino 
aldaba  a  la  puerta ; 
is  desde  el  balcón... 
entendéis ,  tened  cuenta. 

DON  FERNANDO. 

han  visto,  yo  llego. 

DON  CARLOS. 

o,  con  tu  licencia, 
^nar  las  albricias, 

Leonor  por  las  nuevas 

Gasandra  mañana. 

DON  FERNANDO. 

norabuena  sea ; 

go  soy,  aqui  aguardo. 

DOÑA  LEONOR. 
DON  CARLOS. 

Señora. 
DD,  C.  DI  L.~ii. 


NO  HAY  VIDA  GOMO  LA  HONRA. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Asi  llegas 
Después  de  tanta  prisión? 
¿A  quién  miras  ó  qué  piensas? 

DON  CARLOS. 

Nada,  Señora. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 
¿  De  qué  calle  me  haces  señas? 

DON  cXrlos. 
Tente,  por  Dios,  que  te  pierdes, 

Y  está  la  causa  muy  cerca. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Qué  dices  ?  Habla  mas  claro. 

DON  CARLOS. 

Ese  hidalgo  que  allí  queda 
Es  don  Fernando,  tu  primo, 
Es  don  Fernando  Centellas ; 
Viene  á  casarse  contigo , 
Es  muy  galán ,  tü  su  deuda. 
La  parte  el  juez  de  esta  causa , 
Yo  el  que  espero  la  seiileDCia, 
Mi  verdugo  el  desengaño , 
Este  patio  la  escalera ; 
Ya  me  quieren  arrojar. 
Harto  he  dicho,  adiós  te  queda. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  bien ,  mi  esposo,  señor. 
Oye,  escucha,  advierte,  espera. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  quieres?      . 

DOÑA  LEONOR. 

Que  te  reportes. 
i  Qué  lástima  y  qué  vergüenza ! 
Cierto  que  cuando  te  vT 
Llegar,  turbada  la  lensua. 
Ya  mordiéndote  los  labios. 
Ya  desquiciando  sin  cuenta 
De  su  lugar  Ias*palabras, 

Y  ya  escupiendo  centellas 
Por  los  ojos,  que  pensé 
Que  el  cielo  sobre  la  tierra 
Se  caia,  ó  que  el  Virey, 
Con  ocasión  6  sin  ella. 

Te  desterraba  del  reino, 
O  que ,  por  vengar  su  ofensa , 
El  Conde  andaba  pagando 
A  quien  la  muerte  te  diera 
(Que  ya  las  muertes  se  pagan, 
Como  el  paño  en  una  tienda); 

Y  condesóte  que  estuve 
Escuchándote  mas  muerta 
Que  viva ;  mas  ya  que  sé 
Que  es  la  ocasión  tan  diversa. 
Vuelvo  en  mi.  liesus,  qué  susto ! 
No  le  perdono  la  pena 

Que  me  has  dado. 

DON  cíIrlos. 

¿Agora  burlas. 
Viéndome  morir  de  veras? 

doña  LEONOR. 

Carlos,  si;  que  nada  importa 
Que  mi  primo  vaya  ó  venga; 
Nadie  se  casa  dos  veces 
En  la  católica  Iglesia , 
Antes  de  haber  enviudado; 
Yo,  conforme  á  mi  conciencia, 
Há  días  queme  casé; 
Estás  vivo,  yo  contenta. 
Soy  cristiana,  lemo  á  Dios; 
Harto  he  dicho,  el  mundo  venga. 
Llama  agora  á  don  Femando; 
¿Quieres  mas? 

DON  CARLOS. 

Solo  quisiera 
Poder  besarte  los  pies. 

DOÑA  LEONOR. 

Las  manos  están  mas  cerca ; 
4  Y  he  de  abrazar  al  tal  primo? 
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ftOlfGÁlLOS. 

Eso  es  fuerza. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues,  si  es  fuerza, 
Ponte  detrás,  y  al  descuido 
Te  daré  la  mano  izquierda. 
Llámale. 

DON  CÁELOS. 

Vendó  el  amor. 

DOÑA  LEONOR. 

Esto  es,  prima,  estar  resuelta. 

DON  FERNANDO. 

En  fin,  í  qué  bieo  negociaste ! 

DON  CÁELOS. 

Está  loca ,  de  contenta. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  me  huelgo. 

TRISTAN. 

Trujóla 
El  señor  novio. 

BSTBU. 

Ya  llegan. 

DON  FIRNAHDO. 

Ya  os  habrá  dicho  don  Garlos... 

DOÑA  LEONOR. 

Los  brazos  son  la  respuesta 
De  lo  que  Garlos  me  ha  dicho ; 
Vengáis  muy  enhorabuena. 

(Llégase  por  deirék  Cárlot,  y  besa 
¡a  mano,) 

TRISTAN. 

Como  una  cordera  está 
Aguardando ;  llega  y  besa. 

DON  FERNANDO. 

¿  Este  abrazo  fué  por  prima  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Y  este  por  esclava  vuestra. 

TRISTAN. 

No  aguarda  que  se  lo  roeguen. 

DOÑA  LEONOR. 

Mirad  que  mi  prima  espera 
Para  besaros  las  manos. 

DON  FERNANDO. 

Perdonad,  señora  Estela ; 
Que  Leonor  tuvo  la  culpa. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  mi  tío  ¿cómo  queda? 

DON  FERNANDO. 

Con  salud,  aunque  la  gota 
Algunas  veces  le  aprieta. 

ESTELA. 

¿No  es  muy  galán  nuestro  primo? 

DOÑA  LEONOR. 

Parece  que  le  requiebras; 
¿Quieres  que  diga  que  si? 
Que  lo  haré  porque  tü  quieras. 
Mas  no  porque  lo  be  mirado. 
Dame  el  pulso ;  ¿estás  enferma? 
¿ Sientes  algo  en  ese  pecho  ? 
¿Duélete  ya  la  cabeza? 
i  Jesús,  qué  calenturon ! 

ESTELA. 

Por  tu  vida,  que  estoy  buena ; 
Que  no  me  muero,  Leonor, 
Tan  apriesa  como  piensas. 

TRISTAII. 

Con  la  cabeu  te  dice 

Que  te  vayas  y  que  vuelvu. 

DON  CÁELOS. 

Pues  vovme.— Femando,  adiós; 
Dadme  hasu  después  lioencia. 

Si 
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EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


DON  FBBHANDO. 

Carlos,  esta  es  Tueslra  casa ; 
Mandad,  disponed  en  ella. 

DOÑA  LEOTCOR. 

Al  señor  don  Carlos,  primo, 
Por  obligación  v  deuda, 
Debemos  servirle  todos. 

DON  GARLOS. 

Tristan,  ¿si  ahora  le  caenta 
Lo  del  rio? 

TRISTAN. 

Paes  ¿  por  qué 
No  le  avisaste? 

DON  CÁRLOSi 

¡Qué  pena! 
Yo,  Señora... 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Ves,  Femando, 
A  Carlos,  que  tan  de  nuevas 
Se  hace?  Pues  yo  le  debo... 

DON  CARLOS. 

Sí,  porque  mi  padre  era 

Gran  servidor  de  esta  casa. 

{Áp.  i  Ay,  Trístao,  si  me  entendiera !) 

DOÁa  LEONOR. 

Aun  no  me  acordaba  de  eso. 

DON  CARLOS. 

Si  es  porque,  estando. en  la  iglesia 

El  otro  dia,  i  un  hidalgo 

Que  habló  mal  en  su  ausencia 

Le  dije  lo  que  sentía , 

Fué  respeto  á  vuestras  prendas. 

tristan. 
No  entiende  mas  que  una  burra. 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Qué  propio  es  de  la  nobli^a 
Disimular  los  favores 

Y  encubrir  las  gentileías ! 
Esto  digo... 

-  DON  CARLOS.  (Ap.) 

¡  Muerto  estoy ! 

DOÑA  LEONOR. 

Porque,  si  por  él  no  fuera , 
Ya  no  luviérades  prima... 

DON  FERNA.XDO.  (4p.) 

Carlos  se  turba  y  altera, 

Y  Leonor  dice  que  debe 
Tanto  á  Carlos.  ¿Mas  que  fuera 
Que  Leonor  fuese  Casandra? 

DON  GARLOS. 

Dejadlo,  por  vida  vuestra. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿no  es  roeJor  que  mi  primo 
Sepa  y  conozca  la  deudu 
En  que  mi  vida  os  está? 

DON  FERNANDO. 

Si,  prima,  porque  agradezca 
El  benefido  tan  grande. 

TRISTAN. 

Vive  Cristo,  que  revienta 
Por  desbuchar  el  secreto. 
Como  si  una  purga  fuera. 

DOÑA  LEONOR. 

Digo  pues... 

DON  FERNANDO. 

Decid ,  decid. 

DOÑA  LEONOR. 

Que  por  la  f  erde  cenefa 
Iba  (leí  rio,  una  tarde. 
En  mi  coche,  bien  ajena 
Del  daño... 

DON  FERNANDO. 

Ya  sé  la  historia. 

TRISTAN. 

Metió  los  dedos ;  ya  es  fuerza 
Echar  hasta  las  entrañas. 


DON  FERNANDO. 

Y  sé  que  el  coche  sin  rienda. 
Se  entró  por  el  agua,  y  laega.. 

DON  OÁRLOS.  {Ap.) 
¿Hay  desdicha  como  aquesta? 
i  Que  no  la  avisase  antes ! 

DON  FERNANDO. 

En  los  brazos,  casi  muerta, 
Al  prado  restituyó 
Su  florida  primavera. 
Todo  lo  sé ;  que  las  cosas 
Que  tocan  en  gentileza 
Antes  de  hacerse  se  saben ; 

Y  asi,  por  tan  gran  fineza 
Dadme  los  brazos,  no  os  vais 

ÍAp,  De  cólera  el  alma  tiembla); 
^orque  he  menester  mataros. 

DON  CÁELOS. 

¿Matarme? 

DON  VERNANDO. 

Sí. 

DON  CARLOS. 

No  lo  creas. 
Porque  vive  mucho  un  pobre 
Cuando  de  vivir  le  pesa. 

DOÑA  LEONOR. 

Venid,  primo,  &  descansar. — 
No  sé  qué  me  piense,  Estela, 
Deste  abrazo. 

ESTELA. 

Que  no  es  bueno. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  échate  esa  antepuerta 

Y  vete ;  que  quiero  ver 
Si  fué  cierta  mi  sospischa. 

ESTELA. 

Bien  me  ha  parecido  el  primo ; 
Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea. 
(  Vase  Estela  y  escóñdeze  Leonor.) 

DON  FERNANDO. 

¿Fuéronse  ya? 

DON  CARLOS. 

Ya  se  fueron. 

DON  FERNANDO. 

Con  los  hombres  de  mis  prendas 
No  se  usan  en  la  honra 
Tan  viles  estratagemas. 

DON  CARLOS. 

Yo  soy  don  Carlos  Osorio. 

DON  FERNANDO. 

Yo  don  Fernando  Centellas. 

DON  CARLOS. 

E^te  patio  no  es  campaña, 
Ni  esa  calle  es  alameda. 

DON  FERNANDO. 

Pues  por  eso  quiero  yo 
Ir  á  parte  donde  pueda 
Hablar  con  menos  testigos. 

DON  GARLOS. 

Pues  seguidme. 

Sale  DO^A  LEONOR. 

DOÑA  LEONOR. 

{Ap.  Ahora  entra 
Mi  papel.)  ¿  Dónde  bueno? 

DON  FERNANDO. 

Como  soy  nuevo  en  Valencia , 
A  don  Carlos  le  robaba 
Me  llevase  donde  viera 
Alguna  cosa. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  temprano; 
Porque  aun  estáis  con  espuelas. 

DON  FERNANDO. 

Fáciles  son  de  quitar. 


doIIalioihmi. 
Es  tarde;  mi  padre  derca 
En  anocheciendo  Dios. 

DON  FERIUHDO. 

Pues  después... 

DOÑA  tlOWNl/ 

¡Qaé  linda  flema! 
Al  punto  habéis  de  acosttrot.— 
Carlos,  aquella  es  la  puerta 
De  la  calle,— y  por  aqvi 
Se  va  á  vuestro  enarto.— Es, 
Idos  vos,—  y  quedaos  vos ; 
En  mi  casa  estáis,- padeDCia. 

DON  RRHAIIOO. 

Mañana... 

DOH  CÍRLOS. 

Ya  entiendo. 

DON  PEUf  ARDO. 

Adiós.- 

¿  Es  por  aqui  la  escalera? 

DOÑA  LIOIIOR. 

Si,  primo. 

DONRMUNM. 

Pues  Toy  delante. 
DOÑA  Lsoiioa. 
Y  yo  tras  vos.— Garlos,  Uegs. 

MM  CARLOS. 

¿Fuese? 

DOÑA  LBOnOR. 

Si ;  después  te  aguardo. 

TRISTAR. 

Aténgome  á  esU  pendencia. 

DOÑALROnOR. 

Ahora  no  puedo  mas ; 
Dios  te  guarde. 

DON  círlos. 

¡  Noche,  Yueh! 

(VtfflM.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ESTELA  t  DIÉ8. 

BSnLA. 

Inés,  déjame  conmigo 
De  mi  misma  mamrarar;    - 
Déjame  á  solas  llorar 
Esta  locura  qne  sigo. 
i  Ay  Inés ! 

IHÉS. 

Pues  ¿en  qué  estado 
Tienes,  Sellora,  Ui  amor? 


En  que  Carlos  con 
De  palabra  está  casado; 
Mi  primo,  aunque  reeeleae. 
Como  este  secreto  Ignocn* 
A  Leonor  rirve  y  adora; 
Mi  tio,  masrignroeo. 
Sin  prudencia  ni  raion » 
La  quiere  casar  con  él. 
Leonor  le  teme  cruel 
Por  su  fuerte  oondidon. 
Carlos  duda  se  la  den , 
Aunque  á  su  padre  la  pida: 
Que  es  la pobreu  encogida, 

Y  mas  en  honlires  de  bien. 

Y  yo  ¡triste!  por  no  babtar 
Con  peligm  de  Leonor, 
Muerta  de  enYidla  y  de  RBor, 
De  celos  y  de  pesar. 

Amo,  adoro,  bnsoo  j  jotero , 
Solicito,  llamo,  sigo 


OT,  á  un  enemigo, 

víTo  y  por  quieo  muero.    * 

IMÚS, 

abiendo  Femando 
ceso  dol  rio, 
r  no  es  desvario 
lá  C4r los  gozando? 

ESTELA. 

I  que  la  goza , 
I  esto  riñeron ,     , 
atisfacieron  ; 
y  Dios !)  de  Zaragoza 
uese  traidor ! 

INÉS. 

¡  nai  señora 
[uierey  adora, 
I  tu  honesto  amor 
ir  á  lograrse. 

ESTELA. 

orta,  si  don  Fernando 
r  está  adorando? 

iifés. 
con  casarse. . 

ESTELA. 

Pluguiera  al  cielo, 
3spues  me  costara 
jero  repara 
I  aquel  entresuelo 
do. 

¡  Muerta  soy ! 

ESTELA. 

)¡os,  ¿qué  será? 

INÉS. 

res  viesen  acá. 

ON  CARLOS  tTRISTAN, 
aWorotadoi. 

ESTELA. 

ir  medrosa  estoy. 

DON  CARLOS. 

estela  está  aquí. 

TRISTAN. 

s  esconda  presto ; 
ito. 

ESTELA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  CARLOS. 

)i  sé  de  mi; 

le  estando  hablando 

posa ,  ¡  ay  Dios !  llegó 

ESTELA. 

¿Víóte? 

DON  CARLOS. 

No  vio ; 
orriendo,  volando, 
arto  me  pasé, 
llera  que  vi 
Itos  la  subí , 
T  suerte  fué 
ui;  mas,  por  Dios. 
10  estoy  seeuro  aquí ; 
)s  vienen  alli. 

ESTELA. 

id  aqui  los  dos. 
{Escóndenie.) 

U  LEONOR  T  DON  PEDRO, 
tu  padre. 

DON  rEDRO. 

¡ero  hablarte. 

DOiU  LEONOR.  (i4p.) 

Huerta  vengo, 


no  HAY  YH>A  COMO  LA  HONRA. 

Color  apenas  en  el  rostro  tengo ; 
¿Si  vio  mi  padre  á  Carlos  cuando  huia? 
¡A^  esposo!  ay  amor!  ay  triste  dia  I 
¿Si  estará  ya  en  la  calle? 

ESTELA. 

¿Prima? 

DOÑA  LEONOR. 

Acaba. 

DON  PEDRO. 

Retírate  allá  un  poco. 

ESTELA. 

Soy  tu  esclava. 

DOfÍA  LEONOR. 

Señor,  aquí  me  tienes. 

*      DON  FEUIO. 

Pues  escucha. 

DOf  A  LEONOR. 

Mi  turbación  con  mi  peligro  lucha. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¡Ah,  quién  lo  oyera! 

DON  PEDRO. 

Ya  yo  estoy  cansado, 
Colérico,  mohíno  y  enfadado, 
Leonor,  de  vuestras  cosas. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  te  han  dicho... 
DON  PEDRO.  [puerta 

¿Qué  ban  menester  decirme,  si  i  esta 
(Ap.  Así  mi  noble  honorsé  desconcierta) 
Hay  espadas»  hay  sangre  y  hay  heridas, 
Quizá  por  vuestra  causa  recibidas? 
Y  aunque  entonces  estéis  vos  en  la  cama, 
Espadas  á  la  puerta  de  una  dama 
Son  como  tiro  de  arcabuz  valiente, 
Que  el  efecto  que  hace  no  se  siente 
Donde  dispara,  sino  donde  para ;  [ra. 
Vameentendeis,  la  consecuencia  escla- 
vo he  venido  á  entender,  y  aun  me  lo 

[han  dicho 
(Quizá  fué  presunción  ó  fué  capricho), 
Que  Carlos  os  festeja  para  esposa. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

No  lo  he  creído,  porque  es  cosa 
Que  no  lleva  camino;  que,  á  ser  cierta, 
No  digo  emparedada,  sino  muerta 
Os  habla  de  ver  este  mozuelo. 
Antes  de  aue  lograra  su  desvelo,  [do! 
Con  un  pobre ,  ¡por  Dios,  gentil  mari- 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quién  lo  dijo,  Señor? 

DON  PEDRO. 

No  lo  he  creído. 
No  me  satisfagáis;  pero  ¿quién  duda 
Que  pensaréis,  Leonor,  que  estas  razo- 

[nes 
Se  encaminan  á  hacer  que  deFernando 
Se  concluya  el  tratado  casamiento? 
Pues  no,  Leonor;  que  mas  dichoso au- 
El  cielo  os  ha  buscado.  [mentó 

DONCÁRLOfl.  (Ap.) 

¿Deque  tratan? 
ESTELA.  {Ap.) 

iQuién  duda  quesera  de  vuestra  muer- 
Mas  nada  puede  oírse.  [te? 

TRISTAN.  (Ap.) 

Reconciliado  está. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

Y  yo  estoy  loco. 

TRIfTAll.  {Áp.) 

¿Tuno  lo  oyes? 

DON  cArlos.  (Ap.) 
No. 


mrsnif.  (Ap.) 
Pues  yo  tampoco. 

DON  PBORO'. 

Hija,  mirad ;  Astolfo,  Astolfo,  digo, 
ElcondedeBelflor... 

DOÑA  LEONOR.  {Ap,) 

Y  mi  enemigo. 

DON  PEDRO. 

Esta  mañana  me  llamó. 

DOÍ^A  LEONOR. 

¿  A  qué  efeto? 

DON  PEDRO. 

A  efeto  de  casarse. 

DofiÍA  LEONOR. 

Es  muy  discreto. 
¿Y  con  quién  quiere  el  (k)nde? 

RON  PEDRO. 

Con  vos  quiere. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Aqui  del  todo  mi  esperanza  muere. 

ROM  PERRO. 

Así  io  dijo. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  vos  ¿qué  respondistes? 
{Ap.  ¡Ay  trágica  hermosura!  ay  ojostris- 

DON  PEDRO.  [tes!) 

¿  Qué  babia  de  responder,  sino  que  es- 

ruba 
Llano  todoá  su  gusiei,  yque^naloR 
Mi  calidad  en  ello,  pues  quería 
Pasarla  de  merced  a  señoría  ? 
Verdad  es  que  Fernando  hade  sentirse. 
Agraviarse,  correfee  y  désabrirae ; 
Pero  no  inoporta,  no;  que  mi  prof  eeho 
Es  primero  que  lodo. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Aquesto  es  hecho. 

DON  PEDRO.        [muras? 

¿Qué  dices?  qué  respondes?  qué  mor- 

.  DOÑA  LEONOR.  [fieSO 

Señor,  confusa  estoy.  {Ap.  Si  aquí  con- 
¡Ay  dulce  bien!  que  pierdo  por  ti  el 

[seso, 
Mas  Que  obligarte,  tiene á  ser  perderle. 
Siendo  instrumento  de  hH  triste  OMier- 
Puesconsentir  en  b  palabra  dada,  [te; 
Es  tomar  contra  mi  también  lá  espada ; 
Mejor  es,  mejor  es ,  yo  me  resuelvo 
A  decir,  aunque  mieiita,  que  á  mi  primo 
Quiero,  adoro,  respeto,  amo  y  estimo, 

Y  así  podré  excusarme,  sin  perderme, 

Y  mas  honestamente  defenderme.) 
Digo,  Señor... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dicetf? 

WÍÑA  LEONOR. 

Que  no  puedo. 
Aunque  á  tus  amenazas  tengo  miedo. 
Dejarme  de  ofender  de  tus  razones. 
Pues  á  mi  costa  la  palabra  pones. 

ESTELA.  {Ap.) 

Ahora  habla  Leonor. 

DON  CARLOS.  {Ap.) 

Y  de  manera. 
Que  el  eco  puede  oírse. 

DONPEOKO. 

Ya  me  altera 
La  disculpa. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  oye  la  disculpa ; 

Y  verás  que  ni  amor  no  tiene  culpa. 
En  coaalo  á  lo  de  Cirios... 

ESTILA.  {Ap») 
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D05Ük  LIONOR. 

Me  corro  de  que  pienses  que  mi  brio, 
Bli  gala,  mi  valor  y  mi  albedrio 
A  un  hombre  se  rindiese,  que  no  vale, 
Aunque  su  ser  con  su  pobreza  iguale, 
Para  ser  escudero  de  tu  casa. 

ESTSLA.  (i4p.) 

¿Oyes  aquello? 

DON  CARLOS.  {Ap.) 

El  alma  se  me  abrasa. 
OO.^A  LBoxoa.  [yíos, 

Ap.  Perdona,  Carlos  mío,  estos  agra- 
~  ue  aunque  á  la  posta  pasan  por  los  la- 

[bios, 
El  amor,  que  en  escrúpulos  repara, 

gue  miento  está  diciéndome  á  la  cara.) 
n  cuanto  al  casamiento  que  me  dices, 

[ees 
No  es  bien,  padre  y  señor,  te  escandali- 
De  que  á  mi  primo  quiera  bien;  que  el 

[trato 
Siempre  con  el  amor  comió  en  un  plato. 
Tú  me  dijiste  que  á  Fernando  amase. 
Porque  un  lazo  de  amor  nos  enlazase; 
Mírele  bien ,  y  consentí  en  el  lazo. 

TBISTAN.  {Ap,) 

Por  allá  Tiene  ahora  el  ramalazo. 

OO^A  LEONOR. 

Yo  le  adoro  en  efecto,  yo  le  adoro ; 
Perdona  si  á  tu  ser  pierdo  el  decoro; 
Porque  el  amor,  cuando  en  locura  toca, 
Es  calentura  y  sálese  á  la  boca. 

ESTELA.  (Ap.) 

Cielos,  yo  soy  la  muerta  y  la  agraviada. 

TRlSTAIf.  (Ap.) 

Y  mi  amo  ¿quedóse  en  la  posada? 

DO!f  PEDRO.  [res? 

En  fin,  Leonor,  ¿á  don  Fernando  quie- 

DOXA  LEONOR. 

Tü  lo  mandaste. 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  obediente  que  eres ! 

DO.^A  LEONOR.         [arte.) 

Soy  hija  tuya.  {Ap.  En  Un ,  valióme  el 

DON  PEDRO. 

Pues  no,  Leonor,  no  tengo  de  forzarte; 
Pero,  pues  dices  que  á  Fernando  ado- 

[ras. 
Puesto  que  nada  con  su  amor  mejoras. 
Luego  te  has  de  casar. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿por  qué  luego? 

DON  PEDRO. 

Porque  me  cansan  tantas  dilaciones, 

Y  es  andar  la  opinión  en  opiniones : 
Fuera  desto,  Leonor,  viéndoos  casada. 
Cumplo  también  con  la  palabra  dada ; 
Pues  con  decir  que  á  mi  pesar  so  ha  he- 

[cho, 

gueda  el  Conde  seguro  y  satisfecho, 
ontento  mi  sobrino,  yo  sin  susto, 

Y  vos,  hija,  casada  á  vuestro  gusto. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Tal  tenga  la  salud  quien  mal  me  quiere; 
Ya  no  hay  remedio  que  mi  mal  espere. 

ESTELA.  {Ap.) 

Garlos,  difunta  estoy. 

DON  CÁELOS.  {Ap.) 

Y  yo  sin  vida. 

DON  PEDRO. 

Por  don  Fernando  voy. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

I  Ay  homicida ! 

DON  PEDRO. 

4  Par«ce  que  os  turbáis  ? 


DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

DOÑA  LEONOR. 

Haste  engañado; 


doíUlioinmi 

diciéndome  cdoefio  mió. 

Que  solo  tu  respeto  me  ha  lurBado.  '  f  Leonor,  esposa,  mqfer», 

DON  PEDRO. 


Vén,  sobrina,  conmigo,  porque  quiero 
Informarme  de  ti. 

DON  CARLOS. 

¡  Cielos,  hoy  muero ! 

ESTELA. 

Sm  alma  voy.— ¿Y  Carlos, prima  mia? 

DOÑA  LEONOR. 

En  mi  alma  se  está  como  solia. 

ESTELA. 

Mira  que  soy  muier,  y  que  te  be  oido, 

Y  aun  Carlos.     * 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cómo  Carlos? 

ESTELA. 

Desta  suerte. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Si  escuchó  la  sentencia  de  su  muerte? 

ESTELA. 

¿Cómo  escuchar?  El  alma  se  le  abrasa. 

DON  GARLOS. 

Ya  rabio  por  salir  de  aquesta  casa. 

ESTELA. 

Carlos,  adiós. 

DON  PEDRO. 

¿  No  vienes? 

ESTELA. 

Ya  te  sigo. 

DOÑA  LEONOR. 

Ciérrate,  de  camino,  ese  postigo, 

Y  tú  ponte  á  la  puerta 

TRISTAN. 

Inés,  ¿es  hora? 

1?ÍÉS. 

Ya  pienso  que  se  fué ;  salid  agora. 
{Salen  de  donde  estaban.) 

DON  CARLOS.  - 

Muerto  salgo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues,  Señor? 

TRISTAN. 

No  hay  señor. ;  Lindo  entremés ! 

DOÑA  LEONOR. 

Claro  está  que  habréis  oido 
Mis  locuras ;  mas  también 
Sabréis  el  fin  que  me  mueve. 

DON  CARLOS. 

Si,  Leonor,  todo  lo  sé. 
¿Fuese  ya  el  señor  don  Pedro? 

DOÑA  LEONOR. 

Seguro  estáis ;  ya  se  fué. 

DON  CARLOS. 

Pues  perdonad ,  porque  tengo 
Cierto  negocio  que  hacer, 

Y  no  puedo  detenerme.— 
Vén,  Tristan. 

TRISTAN. 

Aparta,  Inés. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tan  deprisa  es  el  negocio? 

DON CARLOS. 

Es  fuerza  hablar  al  Virey 
Sobre  pretensiones  mias. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  estoy  con  que  le  habléis; 
Pero  no  yéndoos  así. 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿cómo,  cómo  ha  de  ser? 


O  aquellas  cosas  que»  amando. 
Los  hombres  decir  sabéis. 
cYo  tengo  una  ocupación. 
Luego,  luego  volveré;» 

Y  eso  no  tan  mensurado. 
Con  los  ojos  en  loé  pies. 
El  rostro  descolorido. 
Necio,  de  puro  cortés. 
Cortés,  de  puro  enojado, 

Y  enojado,  de  cruel. 

TUSTAlf. 

Tiene  razón  que  le  sobra. 

DOÍIa  LEOROn. 

Pues  ¿en  qué,  TrisUn ,  en  qié? 

DON  CARLOS. 

En  nada.— Vamos  de  aquí. 

DOÑALSONOn. 

No  harás  tal;  que  be  de  saber 
Primero  por  qué  le  vas. 

DON  GARLOS. 

¿  Por  qué  me  voy?  Por  querer. 

DOÑA  LBONOn. 

Eso  no ;  que,  si  es  culpada 
Mi  voluntad  y  mi  fe. 
Por  aborrecer  será ; 
Pero  yo  sabré  el  por  qué , 
Aunque  me  cueste  dar  voces. 

DON  CARLOS. 

Pues,  para  que  no  las  des. 
Por  vida... 

DOÑALBOROl. 

No  Jures  mas. 

DON  CÁELOS. 

Tuya,  Leonor,  que  esta  vet 
No  he  de  ser  tan  ignorante. 
Que  mi  infamia  y  tu  desden  . 
Llegue  á  contarte  yo  mismo. 

DOÑA  LBOROa. 

Pues  aparta,  aparta,  Inés.-- 
Agora  prueba  a  salir. 

DON  CARLOS. 

Aunque  te  pese,  saldré. 

DOÑA  LEONOa. 

Pues ,  por  vida  de  los  dos , 
Que  por  aqui  no  ba  de  ser. 

DONGÁaLOS. 

Deja,  déjame  salir. 

DOÑA  LEONOR. 

Desenojado,  si  haré. 

DONCÁaLOS. 

¿No  ves  que  juré  tu  vida? 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  vés  que  las  dos  jaré? 

DON  CÁELOS. 

¿  No  ves  que  juré  primero? 

DOÑA  LEOROa. 

Y  eso  ¿qué  importa? 

TEISTAR. 

Tened; 
Que  yo  quiero  concerfans. 
¿Qué  es  lo  que  Juraste? 

DON  CARLOS. 

De  00  decírselo  i  ella. 

TEISTAN. 

Pues  vuélvele  á  la  pared, 

Y  cuénulo  á  eaos  oamascos, 
A  ti  mismo,  á  mi  6  á  InéSt 
Como  si  fuera  á  Leonor, 

Y  tú ,  en  oyendo  el  pap«lf 
Danos  pan  y  call^iitla. 


DON  CARLOS. 

O  Tendré  á  romper 
nenio? 

TBISTAIf. 

No  digo... 

DON  CARLOS. 

eme  lú,  cruel,       (A  Trittan,) 
a,  fácil,  mudable, 
*ecto  te  adoré... 

TRISTAJI. 

fué,  con  esta  cara. 

DON  CARLOS. 

•es que  después... 

TRISTAN. 

ele  á  chamusquina. 

DON  CARLOS. 

ermo&ura  gocé. 

TRISTAN. 

mpi&o  entonces. 

DON  CARLOS. 

ingrata... 

TRIST4N. 

Inés,  Inés, 
]ui ;  que,  vive  Dios, 
nque  esto  de  burlaos, 
ibiando  por  verme 
lo  á  la  pared ; 
temo  que  mi  amo, 
stá  portugués, 
fie  con  mil  demonios, 
]ue  claros  estén, 
eros  de  la  cuenta, 
quiebre  sin  ver 
Sibila  barbada 
acho  como  él. 

INl^S. 

nte  tú  en  mi  lugar. 

TRISTAN. 

que  me  pondré. 

D05ÍA  LEONOR. 

irlos,  adelante. 
{Mudante.) 

TRISTAN. 

por  dllá  dé 

INÉS. 

Yo  ya  le  escucho. 

DON  CARLOS. 

es,  fácil  mujer... 

DOÑA  LEONOR. 

9sque  no  es  verdad. 

DON  CARLOS. 

10,  si  le  escuché 
;  mi  mil  afrentas? 

DOÑA  LEONOR. 

é,  que  no  desden. 

DON  CARLOS. 

|ue  á  mi  enemigo 
.  ¿qué  pudo  ser? 

DOÑA  LEONOR. 

ler  á  mi  padre. 

DON  CARLOS. 

rar  á  que  con  él 
lara  que  te  cases  ? 

DOÑA  LEONOR. 

ion  suya  fué. 

DON  CARLOS. 

e  lú  que  sí...    {Vuelve  á ella.) 

DOÑA   LEONOR. 

>eto  de  querer. 

DO?f  CARLOS. 

'es  que  aguarde  yo 
lelva,  y  tu  después . 


NO  HAY  VIDA  COMO  LA  HONRX. 

Entre  obediente  y  turbada, 

Ya  azucena ,  va  cía? el , 

Des  la  mano  i  don  Fernando? 

gue  eso  de  darla  sin  fe, 
s  consuelo  del  agrario, 
Pero,  en  fin.  agravio  es. 
Llegará  tu  padre  airado, 

Y  don  Fernando  con  él ; 
«Aqui  está  vuestro  marido,» 
Te  dirá  con  altivez. 

Y  tú ,  torciendo  las  manos , 
Vuelto  en  nieve  el  rosicler, 
Muda,  torpe  y  encogida, 
Aunque  adorándome  estés. 
Por  haberle  dicho  ya 

Que  á  tu  primo  quieres  bien. 
Ni  responderás  turbada. 
Ni  tendrás  qué  responder. 
Quedándote  como  arroyo, 
A  quien  el  hielo  tal  vez 
Embargó  toda  la  aljófar,  * 

Haciendo  á  medio  correr 
Que  fuese  plata  labrada 

Y  detenido  papel 

Lo  que  fué  viuro  con  voz 

Y  carámbano  con  pies. 

O  por  fuerza  ó  por  halago» 
Claro  está ,  vendrá  á  vencer 
Tu  padre,  que  es  padre  en  fin, 

Y  yo  desde  aquel  cancel. 
Muerto,  celoso  j  confuso. 
La  sentencia  escucharé 

De  mi  muerte,  pues  mi  muerte 
Está  en  llegarlo  á  saber; 

Y  sin  apelar  (¡ay  Dios!) 
Desta  rigucosa  ley. 

De  este  golpe  inexcusable, 
Desta  pena  descortés, 
A  tribunal  mas  piadoso, 
A  mas  Hivorable  juez , 
Que  mi  propio  corazón. 
Como  el  que  abracarse  ve 
En  las  llamas  del  afecto, 
A  mi  corazón  diré : 
« Arded ,  corazón ,  arded ; 
Que  yo  no  os  puedo  valer.» 

DOÑA  LEONOR. 

Ahora  escucha. 

TRISTAN.  (i4p.) 

¡Gran  mal! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cómo? 

TRISTAN. 

Como  viene... 

DON  CARLOS. 

¿Quién? 

TRISTAN. 

Nuestro  suegro. 

DON  CARLOS.   !,!> 

¿Estás  contenta? 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  yo  ¿qué  be  podido  hacer? 

TRISTAN. 

Ya  atraviesa  el  corredor. 

DOÑA  LIONOR. 

Vuelve,  vuélvele  á  esconder. 

DON  CÁKL08. 

¿Qué  es  esconder?  Vive  el  cielo... 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  es  echarme  á  perder, 

Y  aun  perderme  para  siempre. 

•    TRISTAN. 

Ya  pasa  como  un  lebrel 
A  esotro  cuarto. 

DOÑA  LEONOR. 

i  Bien  mió ! 


miSTAll. 

Ya  el  sombrero  se  le  ve; 
Apriesa,  cuerpo  de  Cristo. 

DON  CÁELOS. 

No,  Leonor. 

TIISTAR. 

Ya  se  apropiocoa. 
ixis. 
Tu  temor  te  da  á  entender 
Que  viene. 

DOÑA  LEONOa. 

Luego  ¿  no  fiene? 
mis. 

No;  pero  tu  primo  y  él 
Están  hablando. 

TBISTAN. 

Es  verdad ; 
Pero  ya ,  á  mi  parecer, 
O  al  parecer  de  mi  miedo , 
Llega  como  un  Lucifer; 
Ya  nos  ve,  ya  nos  d^ella, 
:Qué  buen  pulso!  de  un  revés; 
Ya  pedimos  confesión , 
Ya  llaman  á  fray  Miguel , 
A  fray  Juan  ó  fray  Gerundio , 
Ya  doy  el  postrer  vaivén. 
Ya  me  llevan  entre  dos, 

Y  de  camino  también 

Me  espulgan  las  faltriqueras. 
Por  si  hay  algo  que  barrer ; 
Ya  me  desnuda  una  vieja, 

Y  con  estopas  y  pez 
Calafatea  el  postigo 

§ue  nunca  el  sol  pudo  ver. 
a  me  hilvana  con  antojos. 
Ya  me  tiran  de  los  pies, 
Ya  me  zampan  como  un  galgo 
En  la  tumba  de  alquiler. 
Ya  la  cruz  de  la  parroquia 
Viene  protestando;  que 
No  ha  de  esperar  un  instante, 
Aunque  se  lo  mande  el  Rey ; 
Ya  los  clérigos  empiezan 
El  c  No  me  lo  recordéis» ; 
Ya  me  levantan  en  hombros. 
Ya  encienden,  si  bay  qué  encender, 
Ya  dan  conmiffo  en  la  iglesia. 
Ya  deslian  el  fardel. 
Ya  me  bajan  á  lo  fresco , 
Ya  me  machucan  la  sien. 
Ya  los  amiffos  se  van 
Porque  es  hora  de  comer; 
Ya  no  bay  Tristan  en  el  mundo; 

Y  asi,  por  guardar  la  piel , 
Porque  no  me  dejen  solo 
Ni  dar  que  llorar  á  Inés, 
Dejándola  en  mi  lugar 

Y  posteando  al  revés , 
Me  zambullo  de  gazapo 
Por  siempre  jamas,  amén. 

(Eicóndete,  haeUndo  figuroi,) 
inís. 
Sefiora,  ya  se  despiden. 

niSTAN. 

Amo  del  demonio ,  vén.  (y^M») 

DOÑA  LEONOR. 

Carlos ,  por  amor  de  mi... 

DON  CARLOS. 

Por  ti,  ¡..eonor,  ¿qué  no  haré? 

DOÑA  LEONOR. 

Tú  veras  que  té  lo  pago 
Con  el  alma. 

DON  CARLOS. 

Yo  entraré. 
Pues  tú  quieres ,  á  morir, 
A  callar  y  padecer, 
A  sufrir  y  á  reventar, 

Y  á  decir,  Leonor,  tamblea 
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A  los  ojos,  que  lo  sabeo, 
Y  al  corazón,  que  lo  ve : 
«Arded ,  corazón ,  arded; 
Que  yo  no  os  puedo  valer.» 

(Escónáeu,) 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿HijaT 

DOXA  LEONOR. 

Á Señor? 

POIf  PEDRO. 

Ya  tu  primo 
Se  viste. 

D05í A  LEONOR. 

Pues  ¿para  qué? 

DON  PEDRO. 

Para  que  le  des  la  mano. 

D0!Ia  LEONOR. 

Ya  estoy  de  otro  parecer. 

IMM  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

D05ÍA  LEONOR. 

No  te  apasiones. 
{Ap.  Dulce  amor,  ayúdame.) 
Yo  lo  he  mirado  mejor , 
Y  aunque  purezca  mujer. 
Esto  de  ser  señoría 
Tiene ,  tiene  no  sé  qué , 
Que  me  ha  brindado  el  deseo, 
Por  ser  tu  gusto  y  por  ser 
Aumento  de  nuestra  casa... 

DON  PEDRO. 

Así  como  quiera  es  ; 
Veinte  mil  ducados  tiene 
De  renta. 

D05Ia  LEONOR. 

Luego  ¿bago  bien? 

DON  PEDRO. 

Con  los  brazos  te  resi)ondo ; 
Loco  estoy,  abrázame , 
Abraza  me' muchas  veces. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¡  Qué  presto  cayó  en  la  red ! 

TRISTAN.  {Ap.) 

Como  á  indio,  le  ha  engañado 
Con  tigura  de  oropel. 

DON  PEDRO. 

Hija ,  yo  le  voy  ¿  hablar. 

D05ÍA  LEONOR. 

Si ,  pero  esto  ha  de  ser 
Con  prudencia  y  con  espacio; 
No  piense  que  el  interés 
Nos  obliga  solamente. 

DON  PEDRO. 

Ya  le  entiendo;  dices  bien. 

DOñÍA  LEONOR. 

Cueste ,  cuéslele  cuidado. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  que  responderé 
A  tu  gusto. 

D05ÍA  LEONOR. 

Dios  te  guarde. 

DON  PEDRO. 

Y  á  vueseñoria  dé 

La  salud  que  yo  deseo. 

DO^A  LEONOR. 

¿Señoría?  Presto  es. 

DON  PEDRO. 

En  profecía  te  llamo 

Lo  í]ue.  después  has  de  ser. 

Loco  de  contento  estoy. 

DOÑA  LKOROR.  {AP-) 

\  Oh  codiciosa  vejez ! 


ÜÚH PEDRO. 

Y  dime :  por  ser  tu  padre, 
¿No  me  han  de  llamar  tambiea 
Señoría  ? 

DO^A  LSOROR. 

Claro  está. 

DON  PEDRO. 

Pues  adiós,  hasta  después.       (Vase.) 
Salen  DON  CARLOS  y  TRISTAN. 

DOff A  LEONOR. 

Ya  pasó  del  corredor. 

TRISTAN. 

DesalcobémoDOS  pues; 
Que  ya  estoy  abochornado. 

DON  CARLOS. 

Dame ,  Señora  ,  los  pies. 

•  DOffA  LEONOR. 

¿  Estás  ahora  contento? 

DON  CARLOS. 

Estoy  como  quien  se  ve 
Resucitar  de  la  muerte. 

DOÍIA  LEONOR. 

¿  No  hice  muy  bien  mi  papel  ? 

DON  CARLOS. 

Es  ingenioso  el  amor. 

D05ÍA  LEONOR. 

No  hay  saber  como  querer. 

DON  CARLOS. 

No  hay  querer  como  obligar. 

DOÑA LEONOR. 

Pues  esta  es  mi  mano;  vé. 

Ve  de  presto,  y  tráeme  aqui 

Licencia  para  (>oder 

Desposarnos  de  secreto; 

Que  antes  de  una  bora  bis  de  ser... 

RON  CÁRLOB. 

¿Qué,  Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué?  Mimando. 

DON  CARLOS. 

Esclavo  tuyo  seré , 

Pues  pobre  quieres  quererme, 

Pudíendo  ser... 

DOÑA  LEONOR. 

Carlos,  vén 
Y  no  pases  adelante. 

DON  CARLOS. 

Solo  es  esto  agradecer. 

DOÑA  LEONOR. 

Con  voluntad  todo  sobra. 
Porque  es  muy  rico  el  placer. 

DON  CARLOS. 

¿Y  sin  ella» 

DOÑA  LEONOR. 

Todo  falta. 

DON  CARLOS. 

Vivas  mil  años ,  amén. 
{Vame.) 

Salen  DON  FERNANDO  t  ESTELA. 


DON  FERNANDO. 

Estela ,  asi  Dios  te  guarde , 
Que  no  puedo  «fias  conmigo. 

ESTELA. 

Rosa  del  sol  soy  contigo.^ 

DON  FERNANDO. 

Si ,  pero  saliste  tarde. 

ESTELA. 

Todo  al  amor  es  posible. 


Yo  te  quisiera  ooerer; 
Pero  ya  oo  paeae  ser» 
Que  es  mi  pasión  iaveiidble. 

BSVSLA. 

Fernando,  yo  no  te  pido 
Que  me  quieras. 

DOR  VBRflARM. 

Pues  ¿qué  quieres? 

ESTELA. 

Que  procures ,  si  padWres, 
Porque  te  importa  sa  olfido^ 
Olvidarte  de  Leonor. 

DON  nniuiiM. 
¿Cómo  puedo? 


InagintBdo 
Imperfecciones;  qno eaando 
Llega  á  pensar  el  amor 
Fealdades,  ya  está  vtoiao 
A  no  ser  amor  ;j  asi « 
Por  agradarte  de  mi. 
Puedes  también  de  canino 
Pensar  que  soy  la  mqjer 
Mas  bella  del  mondo;  mira , 
Alaba ,  encarece ,  adarira , 
Aunque  sea  sin  querer, 
L.a  hermosura  de  mi  boca; 
Piensa  que  en  distancia  breve 
Es  cifra  de  grana  y  nieve » 
La  frente  cristai  flo  roca. 
Ramillete  lumejillaa. 
De  azahar  y  nácar  raeiclados. 
Las  cejas  arcos  pintados , 
Y  las  manos  maravIHaa; 
Los  ojos  claros  espcfos. 
Donde  el  amor  se  retrata ; 
La  garganta  tena  piala* 
De  cuyos  blancos  reimoa 
Tiene  envidia  el  sol ;  y  asi  t 
Podrá ,  Femando ,  tn  amor. 
Lo  que  quitare  á  Leonte* 
Darme  de  barato  á  mi. 

DON  nmiumo. 
Alto  pues,  To quiero haeene, 
Desde  aqui  doy  en  amaale; 
Miróte  parle  por  pane. 


¿  Qué  dices  deste  cabello? 

DONmiIANML 

Rueño  está ;  pero  Leonor, 
Cuando  hace  trenaae  del  pelo, 
¿  No  se  toca  por  el  eMot 

canLi. 

¿  Y  eso  es  olvidar  •  iraidort 

DOn  rCRNIAHM* 

Asi  vo  meennemiaré. 

De  buena  mano  está  el  rfarn; 

¿Es  postilo? 

ESTELA. 

¿QMéeapoalte? 


Perdonad ;  que  fa  MMé 
Que  eran  trenus  levidiau ; 

8ue,  aunque  mncbu  las 
e  sabido  que  se  usan 
Hasta  las  barbu  postiíaai 
Dueñas  manos. 

ESTELA. 

BJabo» 
Y  el  pan  de  almendras  lo 
noR  rcnEAino. 

Ellas  bermosu  ae 
Pues  ¡labecboral 


las  arrebol! 
erva  el  color. 

DON  FERNANDO. 

¡que  Leonor 
con  agua  sola) 
nejor es  manos... 

ESTELA. 

que  ya  me  has  muerto . 

DON  FERNANDO. 

rdé  del  concierto. 

ESTELA. 

mientes  son  vanos ; 
,  traidor  Jos  cielos, 
en  celos  me  abraso , 
;  pasar  lo  que  paso 
(rasarte  de  celos. 
,  que  has  de  saber 
lerdone  tu  honor) 
s  goza  ¿  Leonor. 

DON  FERNANDO. 

r  de  una  mujer, 
n  amor  empleo, 
que  muchos  aman 
ite;  que  esto  llaman 
s  galanteo. 

ESTELA. 

a  propriedad 
caolo  discreto; 
e  prometo, 
I  toda  verdad , 

3  •  •  • 

DON  FERNANDO. 

Di  lo  demás. 

ESTELA. 

ar  ( escucha  atento ) 

•r  en  su  aposento, 

3.  (Hace  que  ge  va.) 

DON  FERNANDO. 

¿Dónde  vas? 

ESTELA. 

ar  á  Leonor, 
Iterlo  deseo, 
sto  galanteo. 

DON   FERNANDO. 

infamia  y  rigor. 

ESTELA. 

con  mas  nobleza , 

cómo  te  casas ; 
y  cosas  en  las  casas 
á  la  cabeza. 

DON  FERNANDO. 

lerido  un  hombre ,  y  porque 
mas  oculia  y  diligente,  [sea 
lanco  pone  á  la  corriente , 
n  él  se  empape  y  no  se  vea ; 
sangre,  que  salir  desea, 
íi  descubrir  mas  claramente, 
color,  secreto  no  consiente, 
re  lo  blanco  señorea, 
que  estoy  herido  de  desvelos, 
'  Estela  tanto  daño , 
os  les  pone  á  mis  recelos ; 
cídle,  cielos,  que  es  engaño; 
I  herida  amor,  y  el  paño  celos, 
Je  ver  la  sangre  con  el  paño. 

( Vanse.) 

N  CARLOS  yTRISTAN,  de 
noche. 

DON  CARLOS. 

o  habemos  venido. 

TRISTAN. 

or  tu  priesa  nace. 


NO  HAY  VIDA  GOMO  LA  BOKRA. 

doncAru». 
No  importa ;  que  oscuro  hace. 

TRI8TAN. 

Ya  estarás  arrepentido 
De  haberle  dado  á  Leonor 
Aquel  disgusto. 

DON  CARLOS. 

Tristan, 
Licencia  los  celos  dan ; 
Que  es  colérico  el  amor ; 
Mas  ya  cesó  mi  sospecha ,  . 
Pues  el  estar  desposados 
Me  auita  de  esos  cuidados. 
Haz  la  seña. 

TRISTAN. 

Ya  está  hecha , 

Y  en  la  ventana  está  Inés. 

Salen  DOÑA  LEONOR  i  INÉS 
á  la  ventana. 

D0NCÁRU>S. 

Pues  pregunta  si  hay  logar 
De  entrar. 

TBIiTAR. 

Voylo  á  preguntar. 

inAs. 
¿Es  Tristan  ? 

TRISTAll. 

El  mismo  es. 

INÉS. 

¿Y  tu  señor? 

TRISTAN. 

Alli  aguarda. 
¿Y  tu  señora? 

INáS. 

Ya  viene; 
Que  en  cuidado  se  lo  tiene, 

DOÑA  LEONOR. 

La  voluntad  nunca  tarda. 
Di  le  á  tu  señor  que  venga  ; 
Que  ya  su  esclava  está  aqni. 

DON  CARLOS. 

¿Es  mi  esposa? 

DOÑA  LBONOR. 

Garlos,  si; 
Que  es  bien  que  este  nombre  tenga 
Quien  á  tanto  se  ha  atrevido. 

DON  CARLOS. 

¿  Es  hora  ? 

DOÑA  LEOSOR. 

Temprano  es , 
Mas  no  importa.  Vé  tú,  Inés , 

Y  mira  si  se  ha  dormido 
Mi  padre. 

mts. 
Yo  lo  sabré.  (Vase.) 

DO.^A  LEONOR. 

Tú,  Señor,  espera  abajo; 

Que  ya  voy.  {Va$e.) 

DON  CARLOS. 

Ese  trabajo 
Pondré  á  cuenta  de  mi  fe. 
Como  si  fuera,  Tristan , 
Aquesta  vez  la  primera 
Que  sus  brazos  mereciera , 
Lsloy  loco. 

Sale  EL  CONDE,  al  paño, 

CONDE. 

Por  galán 

Y  marido,  á  rondar  vengo 

A  Leonor, digo  á  mi  esposa; 
Rila  es  noble  y  es  hermosa , 
Bastante  disculpa  tengo ; 

Y  fuera  de  aquesto ,  ha  sido 
Mas  que  amor,  tema  y  enfado, 
Pues  basta  haberlo  Intentado 
Para  haberlo  conseguido. 
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¿Qué  dices? 

TiaSTAIf. 

Que  siento  g•a^. 

BOlf  CARLOS. 

¡Válgame  Dios !  ¿  Quién  será  ? 
¿Si  es  la  justicia ,  que  tr 
Buscando  algu  1.  deiincflente  ? 
Si  es  Fernando,  que  por  dicha     ^ 
No  se  habia  recogido  ? 

TRISTAN. 

Hacia  aquella  parle  baj  .ruido. 

DON  CARLOS. 

Esto  ha  sido  mi  desdicha; 
Mas,  en  todo  casó,  es  bien 
Que  no  nos  top^n  ^qui. 

TIUSTAR. 

Pues  ¿qué  haremos? 

Vétq  tras  mi , 
Hasta  esotra  calle  yén; 
Daremos  lugar  cpjí)  esto 
Para  que  aoelaipte  pasé 
Quien  fuere. 

TRISTAN. 

V  si  se  quedase, 
¿Qué  remedio? 

DOH  CARLOS., 

Volver  presto. 
{Yanie.) 

Salen  EL  CONDP ,  t  DOÑA  LEONOR 
baja  á  la  puerta,  y  ^0^  UN  CRIADO- 

CRUDO. 

Por  Dios,  que  lo  han  hícho  bien. 

cbRDB. 
¿Cómo  asi? 

CRIADO. 

Como  se  fberon. 

CONDB.        ^    .    * 

Gentil  gallina  comieron. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  podéis  entrar,  mi  bien ; 
Ya  la  casa  está  segvra. 

CRIADO. 

¿Oyes  aquello? 

conde. 

Por  Dios; 
Que  esperaban  á  los  dos ; 
¡Linda  ocasión  ,  grao  ventura ! 
Que  yo  soy,  quiero  fingir. 
El  llamado. 

CRUDO. 

Bien  harás , 

Y  asi  el  misterio  sabrás. 

GOHRB. 

Pues  mientras  melvo  á  salir. 
Retira  toda  la  gente, 

Y  desde  lejos  podris 
Esperarme. 

CRIADO. 

Bueno  vas. 

COIDB. 

La  ocasión  me  hace  taliente. 
{Éntrate  el  Conde,  ywan$elcieñad§t.) 

Salen  DON  CARLOS  t  TRISTAN. 
Buenas  nuevas. 

DON  CARLOS. 

¿CóiBoasiT 

TRISTAN. 

O  se  fueron  ó  pwaroR , 
I  Porque  la  casa  dejaroo. 
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DOR  CÍM.OS. 

Bien  bice  de  irme  de  aqni. 

TBI8TAN. 

A  la  puerta  hay  ruido,  i  Llamo? 
¿Qué  digo?  i  Moza ,  hola,  Inés ! 

mis. 

Diga  su  nombre,  ¿quién  es? 

TRISTAIf. 

Tristan  soy. 

ITIÉS. 

Pues  ¿con  tu  amo 
No  pudiste  entrar  ahora? 

TVISTAlf. 

No  pude;  que  mi  seSor 
Aun  no  ha  entrado. 

inisr 

Buen  humor 
Gastas  tú ;  con  mi  señora 
Va  Carlos  por  la  escalera. 

TÜISTAH. 

Engaño  ó  desdicha  fué. 

DON  CARLOS. 

Mujer,  ¿qué  me  dices? 

más. 

No  sé. 

DOIICÁBLOS. 

'  ¿Qué  te alboroUj altera? 

nds. 
Señor,  gran  mal. 

DON  CARLOS. 

i  Ay  de  mi ! 

INÉS. 

Un  hombre... 

DON  CARLOS. 

Acaba. 

INÉS. 

Llegó 
Cuando  mí  señora  abrió. 

DON  CARLOS. 

¿  Y  entró  dentro? 

INÉS. 

Señor,  si. 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿qué  aguardo?  Muerto  estoy. 

INÉS. 

Advierte... 

DON  CARLOS. 

Nadie  me  hable. 

TRISTAN. 

¡  Brava  desdicha ! 

INÉS. 

Notable. 

DON  CARLOS. 

Sigúeme.  ;  Sin  alma  voy ! 
(Vame.) 

Sale  DOflA  LEONOR ,  sin  chapines, 
trae  de  la  mano  ai  CONDE »  y  cier- 
ran la  puerta. 

DOÜA  LEONOR. 

Ya,  Carlos  mió,  podéis 
Descansar  y  descubriros : 
Ya  no  es  posible  sentiros; 
Mi  padre ,  como  sabéis. 
Queda  acosudo;  mi  primo 
También  en  su  cuarto  está. 
Nadie  ofenderos  podrá ; 
Y  fuera  de  esto,  yo  estimo 
Tanto,  Señor,  vuestra  vida  , 
Que  la  mirara  y  guardara 
Con  los  ojos  de  mi  cara 
Antes  que  verla  ofendida ; 
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Una  palabra  siquiera 
No  habéis  hablado.  Señor; 
Pues  ¿por  qué  tanto  rigor. 
Siendo  yo  la  que  debiera 
testar  quejosa?  Mis  ojos , 
No  tratéis,  no,  de  agraviarme , 
O  por  mi  fe,  de  enojarme. 
{Llaman.) 

Mas  ¡  cielos !  ó  son  antojos , 
O  siento  ruido  en  la  puerta. 
{DeUinela  ei  Conde.) 

CONDE. 

Deten  el  paso  veloz. 

DON  CARLOS.  (Dtfflfro.) 
Abre ,  Leonor. 

DOflÍA  LEONOR. 


(Ap.  Esta  VOZ 


Es  de  Carlos,  ¡  yo  soy  muerta !) 
Hombre,  ¿quien  eres?¿  qué  has  hecho? 

DON  CARLOS.  {Dentro.) 
Cirios  soy,  tu  esposo  soy. 
¿Qué  aguardas? 

DOf^A  LEONOR. 

i  Difunta  estoy ! 

DON  CARLOS. 

Abre ,  ó  pasaréme  el  pecho ; 
¿Qué  te  detiene? 

DOÍIa  LEONOR. 

¿Qué  haré? 

DON  CARLOS. 

Abre ,  ó  en  tantos  enojos , 
Con  el  fuego  de  mis  ojos 
La  madera  abrasaré. 

DOÑA  LEONOR. 

Hombre ,  déjame. 

CONDE. 

Eso  no. 

DOÑA  LEONOR. 

Carlos,  no  puedo,  aunque  quiera. 

DON  CARLOS. 

Pues  será  desta  manera. 

{Derriba  la  puerta^  y  Carlos  encima, 
lleno  de  polvo,  con  la  espada  desnuda.) 

CONDE. 

El  postigo  derribó. 

En  gran  peligro  me  veo. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor... 

DON  CARLOS. 

¿Quién  es  aqueste  hombre? 

DOÑA  LEONOR. 

Escáchame ,  y  no  le  asombre ; 
Que  estoy  mortal. 

DON  CARLOS. 

Yo  lo  creo. 

DOÑA  LEONOR. 

Bajé,  Señor;  bajé,  querido  esposo, 

Si  bien  con  pié  medroso. 

Con  el  alma  turbada. 

Llevándome  la  luz  esa  criada 

Del  balcón  á  la  puerta ;         [muerta! 

¡Antes  pluguiera  á  Dios  me  hallara 

Llegó  al  umbral ,  y  con  silencio  grave, 

Gl  hueco  de  la  llave , 

Si  bien  esfera  angosta , 

Busca  la  osada  mano  por  la  posta , 

Y  en  la  prisa  se  ofusca ; 

En  fin  halla  la  mano  lo  que  busca. 
La  llave  aplico  entre  las  ondas  pardas. 
Toco  el  muelle  y  las  guardas , 
Tiro  hacia  mi  la  puerta, 
Para  ti ,  mi  Señor,  para  ti  abierta; 

Y  aquel  hombre  embozado  [do, 
(¡Qué  atrevimiento!)  se  me  pone  al  la- 


Y  yo,  coniiolitoaMor,  cMfe  tioenii, 
Con  alma  diUgeote, 

Con  afecto  venddo. 

Con  ansia  viva  j  con  sinlMtrooldo, 

Y  con  silencio  tteolo. 

Blanda  le  halago,  tímida  le  OmIo. 
£1.  con  engaño  falnmenle  Mido, 
Hecha  la  capa  escodo , 
El  sombrero  en  la  frente 

Y  arrojada  la  visu  al  ooddente. 
Callando  me  acaricia. 

Que  le  quitó  la  lengua  otra  eodidL 
Con  ambas  manéalas baaqoifiupforie 
Por  no  hacer  Unto  ea traendi^     [di, 
Que  el  ruido  de  las  sayas,  amqM  baa- 
Cuando  van  sin  chapines  amünaii. 
Parece  que  al  crujir  la  bordadvi, 
O  publica  el  delito  ó  lo  manma. 
Llegó  á  mi  coarto  tropenedOi  y  lBi|t 
Dejó  el  fingido  fbego. 
La  luz  apartó  i  on  lado; 

?ne  no  busca  la  Isa  amor  hirtaéo; 
segura  del  hecho, 
A  sus  brazos  me  arrimo,  bo  á  si  i 
Milagro  fué ,  Sefior,  yo  lo 
No  hacer  algaa  eieeso. 
Pasando,  como  loca. 
Siquiera  de  los  braaoa  ala  boa; 
Que,  no  habiendo  embansos. 
Nunca  el  amor  se  contentó  coa  hrans. 
Pero  viéndole  (:  ay  deloa  Oieairiam- 
No  despegarlalengaa»  \pM, 
Presumiendo,  cobarde. 
Que  aun  duraban  los  celos  desla  mde, 
Culpando  tus  enojos» 
Guardé  los  brazos  y  teU  loscfoSi 
Esundo,  pues ,  mis  Incnlpablas  labial 
Feriando  desagraTios, 
Por  amorosos  tmeoos. 
Escucho  de  ta  vos  los  tienes  eeoí, 
Tan  tiernos,  que  á  los  bronem 
Vestir  pudieran  de  dolor  eotoaea. 
En  tanta  confusión ,  en  pena  laata, 
Un  ñudo  á  la  garganta 
El  fracaso  me  pnso , 

Y  toda  me  corté ;  que  no  esti  ea  «m 
En  tales  ocasiones 

Consentir  á  losmiembroa  wn  mtimk 

Los  niés  turbadoa,  k  la  llena  saMn. 

Los  labios  descaídos. 

Fatigado  el  aliento» 

Ajado  el  nácar  y  encogido  él  tSento, 

A  la  primer  pregnanta. 

Plaza  pasé  conmigo  de  diftula. 

Como  suele  la  onja,  i  quien  H  khi, 

Por  trato  doble  ó  robo , 

Prendió  en  sangrienta  lodia , 

Cuando  los  silbos  del  pastor  escmta; 

Y  asi,  yo,  que  te  oía» 
Lloraba  por  seguirte  y  no  pedia. 
Asido  de  mis  manos  temerosu, 
Siendo  tu  esposa,  espesas 

Con  las  suvas  me  pone; 

Tanto  sn  aego  amor  te  deseoapsas; 

Hasta  que  tú ,  resaelto,  [li* 

La  puerta  arrancas,  en  U  peHesaiad 

Esto  es.  Señor,  loone  hasuaqnf hapa- 

Si  asomos  de  pecado ,  [nisK 

Si  escrúpulos  de  calpa , 

Si  rastro  de  delito  en  nd  diseilpa 

Hallas,  rómpeme  el  pech<k 

Si  ya  con  el  dolor  no  está  desheeks. 

Basu ,  Señor,  de  púrpa«  calléate 

Este  pecho  inocente, 

Y  esta  vida  que  aspira. 

Rompe ,  acomete,  pasa,  hiere,  Ufa; 
Ya  mi  marido  erea « 
Omecastigayóhasloqne  fMtm, 

DOIIoiU.08. 

Levaou ,  Leonor,  del  aaelo.— 

Y  tú ,  cualquiera  qae 


1  mi  deshonor  te  empleas , 
ie  ese  ferreraelo , 
I  cielo  qae  del  cielo 
bolados  qaerabes , 

lleven  por  las  nubes 
il  undécimo  muro ; 
)  mi  no  estas. seguro 
s  cielos  no  te  subes. 

ó  si  no,  sin  saber 
idad ,  de  tu  vida 
árbaro  homicida. 

CONDE. 

1  es  forzoso  resoonder , 
n  industria  ha  de  ser.) 
Carlos ,  tener  amor 
irar  el  honor 
ama. 

DON  CARLOS. 

Asi  lo  entiendo; 
[ué  pretendes? 

CONDE. 

Pretendo 

le  pierda  Leonor. 

alquier  suceso  aqui 

to  que  se  aventura; 

ido  aquí  está  segura. 

D05Ia  LEONOR.  (Ap,) 

el  Conde,  ¡aydemi! 

DON  CARLOS. 

tien. 

CONDE. 

Pues  vén  tras  mí. 
le  mis  criados  están 
era  y  te  darán 
íTle.) 

DOiSÍA  LEONOR. 

Carlos,  advierte 
tá  mi  vida  y  mi  muerte 
manos. 

DON  CARLOS. 

Tú ,  Trislan , 
onor  puedes  quedarte. 

TRISTAN. 

ledeguedaraqui, 
30go  junto  á  tí ; 
ifo  salió  de  Marte. 

CONDE. 
5? 

DON CARLOS. 

Ya  voy  á  matarle. 

.   DOÑA  LEONOR. 

,  Señor,  amigo. 

DON  CARLOS. 

Sendesmi  enemigo? 

DO^A  LEONOR. 

5  tu  vida,  ¡ay  cielos! 

DON  CARLOS. 

as;  porque  mis  celos 
ichos  y  van  conmigo. 


RNADA  TERCERA. 


ON  CARLOS  V  TRISTAN,  M» 
escopetas. 

DON  CARLOS. 

otra  vez  á  abrazarte. 
ristan,¿cómotehaido? 

TRISTAN. 

n,  aunque  mal  comido. 

DON  CARLOS. 

amor  fuera-  parte 
rme  tan  buen  dia. 


NO  HAT  VIDA  GOMO  LA  HONRA. 

TRISTAll. 

Bien  malos  los  tuve  allá. 

DON  CÁELOS. 

Dime ,  dime ,  ¿cómo  está 
Mi  Leonor,  el  alma  mía , 
Mi  esposa  y  todo  mi  bien  ? 

TRISTAN. 

Con  salud,  aunque  muy  triste. 

DON  CARLOS. 

¿Que  la  hablaste?  Que  la  viste? 

TRISTAN. 

Con  los  ojos. 

DON  CARLOS. 

i  Qué  mas  bien ! 
Véndeme,  Tristan,  los  ojos; 
Pues  con  ellos  la  miraste, 
Dame  la  luz  que  gozaste. 

TEISTAN. 

Pavores  me  dio  á  manojos ; 
Asi  de  comer  me  diera. 
Que  vengo  medio  difunto. 

DON  CARLOS. 

Cuéntame  punto  por  punto 
Cómo  llegaste  á  su  esfera. 

TRISTAN. 

Pues  escucha.  Yo  llegué 
A  Valencia... 

DON  cíelos. 

¡Qué  valor  I 

TftISTAR. 

Aunque  con  harto  temor , 
Al  momento  me  informé 
De  tu  pleito  y  de  tu  estado, 

Y  supe  cómo  el  Virey 

A  pregones  te  ha  llamado, 

Y  seis  mil  ducados  de  oro 
Promete  (¡qué  disparate ! ) 
A  quien  te  prenda  o  te  mate. 

DON  CÁELOS. 

¿Por  qué? 

TRISTAN. 

Porque  sin  decoro , 
Con  ventaja  y  á  traición 
Mataste  al  Conde. 

DON  CÁELOS. 

Es  mentira ; 
Que,  mas  que  mi  propia  ira , 
Le  mató  su  sinrazón. 
Mas  dime,  ¿cómo  se  sabe 
Tan  cierto  que  le  maté. 
Si  nadie  lo  vio  ? 

TRISTAN. 

No  sé; 
Pero,  como  es  hombre  grave , 
Hay  testigo,  yo  le  vi , 
Que,  en  favor  del  muerto  Conde , 
Dice  cómo,  cuándo  y  dónde , 

Y  lo  vio  como  el  Son. 

DON CARLOS. 

Y  di,  ¿su  hermano  Rugier 
Aprieta? 

TRISTAN. 

i  Linda  receta ! 
Quien  hereda  nunca  aprieta. 
Sino  por  bien  parecer. 
Pero ,  volviendo  á  tu  esposa , 
Que  es  materia  de  mi  gusto , 
Va  de  cuento  y  va  de  susto. 

DON  CÁELOS. 

Ya  escucha  el  alma  gozosa. 

TRISTAN. 

Llegué  de  noche  y  llamé. 

DON  CÁELOS. 

Y  dime  ( ¡  sospecha  fuerte  f  ),* 
¿  A brieron  sin  conocerte? 


TEI8T41I. 

Media  hora  porfié , 

A  pique  de  algún  desutre , 

Y  al  cabo  no  mereei 
Siquiera  un  c¿  quién  está  ahi?» 
Que  suele  decirse  á  un  sastre. 

DON  CÁELOS. 

Pues  ¿qué  desaátre  temias? 

TEI8TAN. 

Ciertos  mozos  cascabeles , 
Que ,  sonando  los  broqueles , 
Llamando  á  sus  celosías , 
Daban  vueltas  á  la  puerta 
Con  gran  müsica  y  rumor. 

DON CÁELOS. 

¿  Y  asomábase  Leonor? 

TEISTAN. 

Gomo  si  estuviera  muerta. 

DON  CÁELOS. 

Dios  te  lo  pague ,  Tristan ; 

Que  me  has  vuelto  el  cuerpo  al  alma. 

TEISTAN. 

Los  dos  merecéis  la  palma 
De  lo  fino  y  lo  galán. 
En  fin ,  tantos  golpes  dí . 
Que  Inés  un  postigo  abrió, 

Y  en  la  voz  me  conoció ; 
Bajó,  abrióme ,  entré  y  subí ; 

Y  Leonor ,  alborotada. 
Arrojando  la  labor. 
Bajó  al  primer  corredor. 
Preguntándome  turbada 
Por  tu  salud ,  á  quien  yo 
Respondí  que  bueno  estabas , 

Y  en  este  monte  quedabas; 
Calló ,  suspiró  y  lloró, 

Y  contóme  que  habia  muerto 
Su  padre. 

DON  CÁELOS. 

Desdicha  ha  sido; 

gue,  en  ausencia  de  un  marido, 
onde  es  el  riesgo  tan  cierto. 
Sirve  de  marido  un  padre. 

TEISTAN. 

Leonor  no  lo  ha  menester ; 

Que,  aunque  es  mujer,  no  es  mujer 

Sino  para  la  comadre. 

DON  CÁELOS. 

¿Está  pobre? 

TEISTAN. 

¿  Aqueso  dices 
Sabiendo  que  pleitos  tiene, 

Y  que  quien  los  tiene ,  viene 
A  vender  muebles  raices, 
Plata,  hacienda ,  ropa  y  trastos 
Para  gastos  de  justicia? 

8 lie,  aunque  es  virtud,  su  malicia 
a  llegado  á  tener  gastos, 
No  le  na  quedado  una  joya, 

Y  en  lo  (lue  yo  confirmé' 
Su  grande  pobreza ,  fué 

Ípue  con  aauesto  se  apoya) 
Dn  que,  saliéndome  un  rato 
Anteanoche  á  pasear , 
Inés  me  bajó  á  alumbrar 
Con  candil  de  garabato , 
Que  es  una  alhaja  tan  vil 
En  una  casa  de  honor. 
Que  no  sé  cuál  es  peor , 
Una  suegra  ó  un  candil. 
Pues  en  To  que  toca  á  dieta, 
Sin  duda  debe  de  haber 
Precepto  de  no  comer 
En  aquella  casa  escueta. 
Porque  á  nadie  vi  tratar 
De  pedir  manducación, 

Y  tanto,  que  un  sabafton. 
Que  me  solia  abrasar. 
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Tan  cortés  y  honrado  (üé 
En  ayunar  como  yo » 
Que  aun  en  burlas  oo  comió 
Mientras  alli  lu?e  el  pié. 
No  es  burla;  un  frisoa grosero, 
Solo  de  estar ,  por  su  nal , 
Dos  horas  en  el  portal. 
Salió  caballo  ligero. 

Y  un  mastin  entró  (esto  es  mas) 
Pesado  como  un  hkhlgo,        , 

Y  otro  día  salió  galgo. 

DOIfCJLllLOS. 

Siempre  de  burjas  estis. 

TIISTAM. 

Kn  fin ,  yo  me  despedí , 

Y  esta  me  dio ,  ea  que  te  avist 
Que  te  vayas  muy  aprisa 

A  Castilla, porque  así , 
Mientras  el  pleito  se  eoAria , 
Seguro  puedes  estar, 

Y  mañana  he  de  llevar 
La  respuesta. 

DORCÁaLOS. 

¡Ay  hooramial 
Mucho  tienes  que  argüir 
Sobre  mis  vanos  recelos. 
Mis  dudas  y  desconsuelos. 
Pues  ¿cómo  yo  he  de  partir 
Sin  ver  primero  á  Leonor 

Y  examinar  con  los  ojos 
Mis  celos  ó  mis  anti^? 
Eso  no ,  civil  temor. 
Casta  Leonor  y  mi^r , 
Sola ,  hermosa  y  celebrada. 
Querida  y  necesitada , 
Bien  puede,  bien  puede  ser; 
Mas  yo  he  de  verlo,  aunque  sea 
Mi  fiscal  y  mi  bomiddt. 

TRISTAIf. 

¿Qué  dices? 

BONCiaLOS. 

Que  está  mi  vida 
En  que  con  Leonor  me  vea 
Antes  que  otra  cosa  Intente. 

TKISTAII. 

Señor... 

DO!f  CARLOS. 

Aquesto  es  amor; 
Yo  he  de  verme  con  Leonor, 
Por  ver  si  tu  lengua  miente 
En  lo  que  de  ella  asegura. 

raiSTAH. 
Advierte... 

DO^  CARLOS. 

¿Tú  uo  dijiste 
Que  fuiste?  Pues  si  tu  fuiste 
Por  haciT  la  noche  escura , 
También  yo  podré. 

TfllSTAIl. 

No  puedes, 
Porque  te  buscan  á  ti , 

Y  no  á  mi. 

DOM  C&RLOS. 

Yo  iré  sin  mi. 

TRISTAÜ. 

Lengua  tienen  las  paredes. 

DON  CARLOS. 

Luego  ¿han  de  topar  conmiso? 
Luego  ¿me  han  de  conocer? 

Y  luego  ¿me  han  de  prender? 

TRISTAN. 

Si ;  que  es  fuerte  tu  enemigo. 

DON  CARLOS. 

Vamos,  que  todos  son  pocos. 

TRISTAIf. 

Pues  ¿  dónde  desta  manera  ? 
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DON  GARLOS. 

A  mi  casa. 

TRISTAN. 

Mejor  fuera 
A  la  casa  de  los  locos. 

{y ame,) 
Salen  DONA  LEONOR  á  INÉS. 

D05U  LEONOR. 

Vuelve  i  esperar  ¿  Trialau ; 
Que  TO  entre  tanto  á  estas  flores , 
A  quien  del  sol  los  rigores 
La  luz  usurpando  van , 
Quiero  reñir  su  locura , 
Pues  tanto  se  me  parecen 
En  las  mudanzas  que  ofrecen. 

mis. 
Dios  te  guarde ;  ¡qué  hermosura ! 

{Vase,) 

DOff  A  LEONOR. 

¿De  qué  sirve ,  dedd ,  hacer  alarde, 
Flores,de  vuestros  vanos  resplandores, 
Sicuando  el  sol  recuerda,  nacéis  flores, 

Y  no  os  halla  la  sombra  de  la  Urde? 
Ayer  aquella  flU>r ,  menos  cobarde, 

En  copia  de  rubíes  bebió  albores, 

Y  ya  son  de  vergüenza  sus  colores» 
Caduca  presto,  aunque  nacida  tarde. 

Hoy  muere,  en  ün ,  auu  antes  de  fta- 

[cida, 

Y  ayer  del  campo  fué  pftrpura  estrella, 
y  eñ  sus  nácares  mismos  encendida. 

Ayer  se  vio  adorar,  y  hoy  se  atrope* 

lia; 
Plores,  la  dicha  es  flor,  y  flor  la  vida ; 
Miradme  ¿  mi,  ó  escarmentad  en  ella. 

Sale  INÉS. 

INIÍS. 

Si  no  lo  tienes  por  pena, 
Estela  y  Fernando  a  verte 
Entran  ya. 

D05ÍA  LEONOR. 

¡  Qué  mavor  suerte ! 
Vengan  muy  enhorabuena. 
Que  les  debo'm  11  favores 
En  ocasión  tan  urgente. 

IR¿S. 

Luego  ¿y  á  Femando? 

DO.^A  LEONOR. 

Tente, 
Tente,  Inés,  si  no  es  que  ignores 
Que  ya  para  mi  ha  trocado 
La  voluntad  eñ  desden, 

Y  que  á  Estela  quiere  bien , 
De  su  hermosura  obligado, 

Y  de  verme  con  marido. 
Que  es  la  mas  fuerte  razón. 

Salen  DON  FERNANDO  t  ESTELA. 

iNés. 

Él  cumplió  su  obligación, 

Y  Esleía  lo  ha  merecido. 

ESTKU. 

Solo  ha  merecido  Estela      • 
Que  paguéis  su  grytdo  amor. 

DOftA  LEOMOR. 

Prima,  Femando... 

DON  FERNANDO. 

Leonor... 

DOJA  LEONOR. 

Algo  tiene  de  CRUteia 
Cogerme  desprevenida. 

ESTELA. 

Yo  perdono  la  merteda. 


mía 

¿  Cómo  t€  va  cm  la  pr— di? 


Como  quien  la  halló  perdMi. 
¿QuébaydeCáriost 

noff A  (AMHm. 

SelldUiM; 

noRrniiMiM. 
¿Y  de  pleitos  t 

noilA  LBomn. 
Tiene  Moigoi, 
Aunque  bav  alganos  IfUgei; 
Asi  el  oro  a  vencer  viene. 
Que  juran  lo  que  no  vleran« 
Porque  sola  yo  lo  vi. 

DON  rusfARno. 
A  no  renovar  en  ti 
Desdichas  qne  procedicroQ 
De  aquella  noche  teHaUee^ 
Te  rogara  la  coolarea. 

■effa  uoiion. 

Y  mandándolo  me  hoBwraa; 
Que  aunque  el  dolor  q«e  m  dioe 
Renueva,  ofende  y  elttra 

La  llaga,  tanhlen  aéyo 

Que  inneve  á  quino  le  eitMhd. 

bsto  fué  desta  «moera. 

Como  celoso  toro,  qoe  ea  el  pfida. 

Verde  palestra,  decora!  oeiidip 

Al  adúltero  silba  en^norado. 

Peinando  el  suelo  con  la  nano  hendida, 

Y  en  viéndoles,  parece  qneantocido 
Le  bebe  la  mas  parle  de  la  vMa, 
Metiendo  mano  cada  eaal  vaHeale 

A  las  dos  medias  lunaa  de  la  fntíie; 
Cirios,  asi  de  sa  valor  veatido, 
Carlos,  asi  de  tm  ftarer  armado. 
Carlos,  asi  de  sn  noblen  heriál, 
Carlos,  asi  de  sn  pasión  IntCMls, 
Carlos,  asi  celoao  y  otodldo* 
Contra  el  Conde  se  faelve  lan  abado, 
Que  le  pronosticó  aa  cienaiWiiav 
Antes  que  con  la  e^ada»  eonel  eele. 
Saca  el  Conde  la  soya,  v  CirioataMb 
Tanto  con  él  intrépido  ne  Janto^ 
Que  por  el  pecho  leeseeodsolamúnib 

Y  por  la  espalda  le  asomó  la  pÉils* 
El  alma,  luego  que  el  anceao  adviertCi 
Desampara  la  forma  ya  dlAnla,    füy 

8 ue como  al  tiempedemadardapaa* 
altó  dos  puertea  mai^  aaliómasprefi^ 
Allegan  los  criados,  y  eoal  tm. 
De  las  nubes  aborto  mal  parido. 
Encubierto  los  sine  •  y  ft  un  lacsn» 
Quita  el  caballo,  al  Gomlepreicnido; 
Era  el  fuerte  animal  de  ooior  haya, 

Y  de  manos  y  pléa  lan  aacndldo. 
Que  cuando  con  la  cólen  rellnÁit 

Mide  lo  que  hay  del  anelo  hasu  h  ds* 
Sube  gallardo  en  él,  y  A  mi  ae  viM 
Diciendo :  cMi  Leonor*  mi  ~ 


Hoy  mi  adversa  forma,  porqne  licM 
Tanto  de  adversa  ¡ay  Dloal  eomeéeaiit 
Loca,  mudable*  bftrliara  y  peNM. 
M  e  aparta  de  ta  dniee  eegi|iiilM Jd^ 
Y  «adiós,  Leonora^  mil  fecea  icflnca- 
Flecha  de  plumas  pareció  eomndo. 
Con  dos  remos  por  hanán  I»  0^0» 
Del  fogoso  animal  tan  «lia  aua, 

8oe  pareció  codicia  de  etracsfift, 
antojo  de  beber  de  altona  nata; 
Porque  la  tierra  olvida  dO  WMBt. 
O  me  lo  pareció,  aenn  ertñei    p 
Que,  á  ser  visible  el  ak^rnaa  dama»* 
Se  viera  impreso  en  el 
Como  soele  quedar  le  f 
Hija  de  Adonis 

Con  diáfano  acere  la  áafüihi. 
Por  la  garganude  m  pA  delpin 


mnsüo  clavel ,  qae  se  qaerella 
,  que  las  entrañas  le  ha  abrasa- 
izando  con  la  fiebre  loco,   [do, 
I  morir,  qafzi  de  beber  poco, 
idé  tlonndo  k)  que  ahora 
grimas  repito  dilatadas, 

0  alguna,  que  el  melindre  llora, 
¡utas  primero  que  lloradas, 
che,  a  la  tarde  y  al  aurora, 

as  glorias,  por  mi  mal  pasadas, 
mis  ojos  con  eterno  llanto;  [to; 
Uoha  de  llorar  quien  pierde  tan- 
,  llegando,  ¡ay  Dios!  á  mi  despe- 

[cho, 
inar,  cuando  la  noche  calma, 
de  sobrarme  la  mitad  del  lecho 
faltarme  la  mitad  del  alma, 

[ebo, 
:ordarme  de  que  Dios  lo  ha  he- 
emer  la  perdición  del  alma, 
na,  para  ejemplo  de  las  gentes, 

[tes. 
iera  hecho  pedazoscon  los  oien- 
erandoqne  mi  suerte  esquiva 
ma  vez  en  mi  favor  la  espada, 
?cesitada^  muerta,  viva, 
^lica,  triste  y  desdichada, 
I,  llorosa,  compasiva, 
constante,  huérfona  v  honrada, 
la  vida,  porque  Carlos  tenga 
ien  partir  la  suya  cuando  venga. 

ESTELA. 

i^eonor,  muchos  años; 

1  la  vida  se  alcanza 

DO^A    LEONOR. 

ola  esa  esperanza 
io  de  mis  aaños. 
el  sereno  nos  dice 
a  sala  nos  entremos. 

DOM  FERNANDO. 

lu  luz  seguiremos. 

PO^A  LEONOR. 

le  eso,  aunque  infelice, 
cierto  galán. 

ESTELA. 
DO^A  LEONOR. 

Si,  por  vida  mia. 

ESTELA. 

píos? 

IK>IIA  LEONOR. 

¿Cómopodia? 

ESTRLA. 

[uién ,  por  mi  amor? 

DO.fA  LEONOR. 

Triaun, 
no  no  es  conocido, 
noche  estuvp  aquí. 

DON  FERNANDO. 

rasle  ahora? 

DOÑA  LEONOR. 

Si. 

DON  FERNANDO. 

M  de  haber  venido 
gustosa  ocasión. 

DO^A  LEONOR. 

trad  y  cenaréis, 
que  me  perdonéis. 

ESTEU. 

tus  cuidados  son. 

D05Ia   LEONOR. 

)  os  convido  á  nada ; 
loy  loque  me  enviáis, 
s  sois  quien  me  honráis, 
r  la  convidada. 

ESTELA. 

icreta ! 


NO  HAY  VIDA  GOMO  LA  mmk. 

DON  rctmüiDO. 
¡Qué  cortés! 

ESTELA. 

No  hay.  Femando,  dicha  hermosa. 

DON  FERNANDO. 

Ser  hermosa  es  ser  dichosa. 

pOffA  LEONOR. 

Adelántate  tú,  Inés. 

.     iVanu.) 

Salen  DON  CABLOS  f  TRISTAN. 

TUSTAII. 

Advierte... 

DON  CARLOS. 

Ya  es  pw  éeadis. 

TIIBTAN. 

La  soga  lleras  tras  ti.* 

DON  CARLOS. 

A  Valencia  he  de  ir  tü. 

TRUTAR. 

Mira  (|ae  á  tu  muerte  vas. 
A  quien  te  nate  ó  te  prenda 
Da  el  Virey  seis  bH  doca<los, 
Con  que  ínAeitos  soldadea  • 
Destos  que  toda  au  badenda 
Llevará  una  hormiga  eu  peso, 
Andan  locos  k  buscarte. 
Por  prenderte  6  por  matarle. 

DeH<:ÁRLOf. 

Y  confieso  que  es  exceso ; 
Pero  aqui  tengo  de  ver 

Si  hace  un  initagro  el  amor. 

T  RUTAN. 

¿Milagro  pides?  iQué  error! 

DON  CARLOS. 

¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque  puede  ser 
Que  pare  en  tu  detrimento. 

DON  CARLOS. 

Mi  mal  no  puede,  aunque  quiera, 
Ser  mas. 

TRISTAN. 

SI  puede. 
DON  cJLrlos. 

Es  quimera. 
Porque  esto  e<  hablar  al  vieoto. 

TRISTAN. 

Enfermó  un  hombre  de  un  ojo, 

Y  tanto  su  mal  creció. 
Que  de  aquel  ojo  cegó, 

Si  no  lo  habéis  por  enejo. 
Con  el  ojo  que  de  nones 
Le  vino  á  quedar,  pasaba, 

Y  veia  lo  que  baacaba. 

Sin  curas,  agua  ni  unciones. 
Mas,  como  uno  le  dijese 
Que  si  es  aue  vista  desea, 
Al  Cristo  de  Zalamea 
Devoto  y  contrito  fuese. 
Donde  por  diversos  modos. 
El  cojo,  el  ciego,  el  mezquino. 
Con  el  aceite  divino 
De  todo  mal  sanan  todos. 
Él  al  punto  se  partió. 
Con  fin  de  desentuertar, 
Al  soberano  lugar; 

Y  apenas  en  él  entró, 
Cuando  k  la  Umpara  parte^ 

Y  tanto  el  aceite  agota, 
Que  entrambos  ojos  se  fW)ta 
Por  una  y  por  otra  parte. 

El  ojo  que  bneoo  estaba. 
Con  el  contrario  licor, 
Sintió  tan  fuerte  dolor, 
Que  del  casco  le  saltaba. 
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Y  en  fin,  sin  remeiHo  alguno. 
Hubo  de  venir  á  estado, 

?ue  de  alli  ¿  una  hora  el  enUado 
a  no  via  de  ninguno. 
Al  Cristo  entonces  «e  fué 
,  Atentando  como  pudo, 

Y  á  sus  pies  muy  á  menudo. 
Con  mas  cólera  que  fe, 
A  grandes  voces  deeia : 
c  Señor,  á  quien  me  consagro. 
Ya  no  quiero  maa  milagro. 
Sino  el  que  yo  me  trata.» 
Cesó  el  dolor,  y  al  momento , 
Contento  de  liallar  b«  cjo. 
Se  volvió  sin  maaantcdlo 
De  milagro.  Aplica  el  cuento. 

DON  gArum. 

1  Qué  importa,  si  me  traspasa 
El  alma  aun  con  mas  dolor 
Que  la  muerte... 

TROTAN* 

¿Qué,  Sefior? 

DON  CARLOS. 

¿  Qué  ?  Las  cotas  de  mi  casa. 

TRISTAN. 

Mi  señora  es  tan  honrada* 
Qne  mas  no  lo  puede  ser. 

DON  círlos. 
Si ;  pero  en  fin  es  mnj^r, 

Y  mujer  necesitada.  • 

TRISTAN. 

Muchas  en  el  mundo  ba  habido 
A  quien  nombre  el  iiempo  da 
De  firmes. 

DON  oírlos. 

Eso  será» 
Siendo  dichoso  el  marido. 

TRISTAN. 

La  que  es  buem,  por  ti  es  buena, 
Sin  otra  aolleiUid ; 
Porque  la  propia  virtnd  ' 
No  estriba  en  la  dicha  ajena. 

DOR  CARLOS. 

Estando  en  el  aroo  asida, 
¿Por  qué  una  cuerda  se  parte? 

TRISTAN. 

Porque  tirando  sin  arte, 
Si  pasan  de  la  medida 
Adonde  llega  la  cuerda, 
Por  fuerza  se  ha  de  romper. 

DON  CARLOS. 

Eso  vendrá  á  auceder 

Con  Leonor.  Leonor  es  cnerda ; 

Pero  viéndose  apretada 

De  tanto  necio  galán, 

Y  sobre  todo,  Tristan, 
Estando  necesitada. 
Rendida  á  injustos  abrazos , 
Podrá  decir :  «Cuerda  fbi ; 
Tiraron  mucho;  y  asi. 
Fué  fneru  hacerme  pedizoa.t 

TRISTAN. 

Y  cuando  fuese  verdad. 
Tú  i  qué  has  de  hacer? 

DON  GARIOS. 

¿Qué?  Maurla» 
Consumirla  y  abraaarla. 

TRISTAN. 

No  estando  tú  en  la  dudad, 

Y  siendo  Leonor  discreta, 
i  Cómo  has  de  poder  saber 
Si  te  pudo  ó  00  ofender? 

DON  CiRLOS. 

I  No  hay  cosa,  THitRn>  secreta. 
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Tan  cortés  y  honrado  Aié 
En  ayunar  como  yo , 
Que  aun  en  burlas  no  comió 
Mientras  aili  tuve  el  pié. 
No  es  burla ;  un  frisoa  grosero, 
Solo  de  estar ,  por  su  nal , 
Dos  horas  en  el  portal. 
Salió  caballo  ligero. 

Y  un  mastín  entró  (esto  es  mas) 
Pesado  como  un  hidalgo,        ^ 

Y  otro  dia  salió  galgo. 

DON  CARLOS. 

Siempre  de  burlas  estis. 

TRISTAX. 

En  fin ,  yo  me  despedi , 

Y  esta  me  dio ,  ea  que  te  avist 
Que  te  vayas  muy  aprisa 

A  Castilla'tporqueasf , 
Mientras  el  pleito  se  enAria , 
Seguro  puedes  estar, 

Y  mañana  he  de  llevar 
La  respuesta. 

DON  CARLOS. 

¡Ay  honra  mía  I 
Mucho  tienes  que  argüir 
Sobre  mis  vanos  recelos. 
Mis  dudas  y  detconsuelof . 
Pues  ¿cómo  yo  he  de  partir 
Sin  ver  primero  á  Leonor  . 

Y  examinar  con  los  ojos 
Mis  celos  ó  mis  antc^? 
Eso  no ,  civil  temor. 
Casta  Leonor  y  muier , 
Sola ,  hermosa  y  celebrada, 
Querida  y  necesitada. 
Bien  puede,  bien  puede  ser; 
Mas  yo  he  (le  verlo,  aunque  sea 
Mi  fiscal  y  mi  homicida. 

TRISTAN. 

¿Qué  dices? 

DOlf  CARLOS. 

Que  está  mi  vida 
En  que  con  Leonor  me  vea 
Antes  que  otra  cosa  Intente. 

TRISTAN. 

Señor... 

DON  CARLOS. 

Aquesto  es  amor; 
Yo  he  de  verme  con  Leonor, 
Por  ver  si  tu  lengua  miente 
En  lo  que  de  ella  asegura. 

TRISTAH. 

Advierte... 

DO^  CARLOS. 

¿Tú  no  dijiste 
Que  fuiste?  Pues  si  tu  fuiste 
Por  haciT  la  noche  escura , 
También  yo  podré. 

TJIISTAN. 

No  puedes, 
Porque  te  buscan  á  ti , 
Yno  á  mi. 

DON  CARLOS. 

Yo  iré  sin  mi. 

TRISTAN. 

Lengua  tienen  las  paredes. 

DON  CARLOS. 

Luego  ¿  han  de  topar  conmiso? 
Luego  ¿me  han  de  conocer? 

Y  luego  ¿me  han  de  prender? 

TRISTAN. 

Si ;  que  es  fuerte  tu  enemigo. 

DON  CARLOS. 

Vamos ,  que  todos  son  pocos. 

TRISTAN. 

Pues  ¿ dónde  desta  manera? 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  NONTALVAN. 


DORCJlRLOS. 

A  mi  casa. 

TRISTAN. 

Mejor  fuera 
A  la  casa  de  los  locos. 

(Vame,) 
SaUn  D0f9A  LEONOR  á  INÉS. 

DO.SlA  LEONOR. 

Vuelve  i  esperar  á  Trislau; 
Que  TO  entre  tanto  á  estas  flores , 
A  quien  del  sol  los  rigores 
La  luz  usurpando  van , 
Quiero  reñir  su  locura , 
Pues  tanto  se  me  parecen 
En  las  mudanzas  que  ofrecen. 

INÍS. 

Dios  te  guarde ;  ^qué  hermosura ! 

(Vflw.) 

DOffA  LBONOR. 

¿De  qué  sirve ,  decid ,  hacer  alarde, 
Flores.de  vuestros  vanos  resplandores. 
Si  cuando  el  sol  recuerda,  nacéis  flores, 

Y  no  os  halla  la  sombra  de  la  Urde? 
Ayer  aquella  flor ,  menos  cobarde, 

En  copia  de  rubios  bebió  albores, 

Y  ya  son  de  vergüenza  sus  colores» 
Caduca  presto,  aunque  nacida  larde. 

Hoy  muere,  en  fin ,  aun  antes  de  da- 

[cida, 

Y  ayer  del  campo  fué  pftrpura  estrella, 
y  eñ  sus  nácares  mismos  encendida. 

Ayer  se  vio  adorar,  y  hoy  se  atrope* 

lia; 
Flores,  la  dieha  es  flor,  y  flor  la  vida ; 
Miradme  á  mi ,  ó  escarmentad  eo  ella. 

Sale  INÉS. 

INIÍS. 

Si  no  lo  tienes  por  pena, 
Estela  y  Femando  a  verte 
Entran  ya. 

DOÍ^A  LEONOR. 

i  Qué  mayor  suerte ! 
Vengan  muy  enhorabuena. 
Que  les  debo'mil  favores 
En  ocasión  tan  urgente. 

mú8. 

Luego  ¿y  á  Fernando? 

DOflA  LEONOR. 

Tente, 
Tente,  Inés,  si  no  es  que  ignores 
Que  ya  para  mi  ha  trocado 
La  voluntad  en  desden, 

Y  que  á  Estela  quiere  bien , 
De  su  hermosura  obligado, 

Y  de  verme  con  marioo. 
Que  es  la  mas  fuerte  razón. 

Salen  DON  FERNANDO  t  ESTELA. 

IN¿S. 

Él  cumplió  su  obligación, 

Y  Estela  lo  ha  merecido. 

KSTEU. 

Solo  ha  merecido  Estela      • 
Que  paguéis  su  grande  amor. 

DOÑA  LEONOR. 

Prima,  Femando... 

DON  FERNANDO. 

Leonor... 

DO^A  LEONOR. 

Algo  tiene  de  cautela 
Cogerme  desprevenida. 

ESTELA. 

Yo  perdono  la  merioBda. 


mía 
¿  Cómo  le  VR  coa  la  praadat 


Gomo  quien  la  halló  perdida. 
¿Qué  hay  de  Carlos? 

ooilA  VBOHoa. 

DON  riaRAHBO. 

¿Y  de  pleitos? 

ooffA  vumotL 

Tioae  amigos. 
Aunque  haj  algunos  üatl^; 
Asi  el  oro  a  vencer  vienet 
Que  juran  lo  que  no  vfeion, 
Porque  sola  yo  lo  tí. 

DON  FBaüAROO. 

A  no  renovar  en  ti 
Desdichas  que  procedieron 
De  aquella  noche  fnüalioeb 
Te  rogara  la  coniaras. 

aeffA  LBOHOB. 

Y  mandándolo  ne  honraraa; 
Que  aunque  el  dolor  qne  se  dioa 
Itenueva,  ofende  y  altera 

La  llaga,  tanblen  iéyo 

Que  mueve  á  quien  le  eaenehd. 

Esto  fué  desla  manera. 

Como  celoso  toro,  qne  en  el  prado, 

Verde  palestra,  de  coral  cettda. 

Al  adúltero  silba  enamorado. 

Peinando  el  suelo  con  la  mano  beadif 

Y  en  viéndoles,  parece  qne  arriscad 
Le  bebe  la  mas  parte  de  la  vida. 
Metiendo  mano  cada  enal  TaHeale 
A  las  dos  medias  lanaa  de  la  frenie; 
Carlos,  asi  de  sa  valor  Testido, 
Carlos,  asi  de  sa  (tarer  amadOi 
Carlos,  asi  de  sn  noblena  herMa, 
Carlos,  asi  de  sn  pasión  bMcads, 
Carlos,  asi  celoao  y  ofendido. 
Contra  el  Conde  se  TuelTe  tan  aiíadi 
Que  le  pronosticó  sa  etafpo  suefio. 
Antes  que  con  la  espada,  eonel  eek 
Saca  e  I  Conde  la  soya,  y  Cirloa  AMrte, 
Tanto  con  él  intrépido  se  JoaUr, 
Que  por  el  pecho  le  escondióla  buh 

Y  por  la  espalda  le  asomó  la  pnaia. 
El  alma,  lueffo  que  el  aneeso  advieit 
Desampara  la  forma  ya  dlAmla,    [ 

8ue  como  al  tiempe  de  nMidar  depw 
alió  dos  puertas  BUS»  aaliónaspfei 
Allegan  los  criadM,  y  caal  ravot 
De  las  nubes  aborto  mal  parwo, 
Encubierto  los  signe  •  y  a  un  laávo 
Quita  el  caballo,  al  Conde preveoidf 
Era  el  fuerte  aaimal  de  color  haya, 

Y  de  manos  y  pióa  tan  aacndido. 
Que  cuando  con  la  cólera  reliada. 

Mide  lo  que  hay  del  suelo  hasts  Is  c 
Sube  gallardo  en  él.  y  A  nrt  se  risai 
Diciendo :  cMi  Leonor,  ml  lnR,alvi 
Hoy  mi  adversa  forma,  porque  lia 
Tanto  de  adversa  ¡ay  Diosl  comadei 
Loca,  mudable,  bftrtara  y  perene, 
M  caparla  de  la  dnIeeeePlipailki  ( 

Y  «adiós,  Leonor»,  mil  feeei  repki 
Flecha  de  plomas  pareció  cofriead 
Con  dos  remos  por  iMMsda  la  falsn 
Del  fogoso  animal  tan  alta  anlíe. 
Que  pareció  cedida  de  otra  csfcn 
O  antojo  de  beber  de  algaina  aabe; 
Porque  la  tierra  oMda  de  aiaMB, 
O  me  lo  pareció,  aegnn  esisve. 
Que,  i  ser  visible  el  a1ro,iMS  deBR< 
Se  viera  impreso  en  el  canil  eettn 
Como  suele  quedar  la  lar  denedk 
Hija  de  Adonis. cnandMlirlenlo sin 
Con  diáfano  acero  la  4egMii, 
Por  la  garganuile  m  pA  dalfita 


I  mosUo  clavel ,  qae  se  qoerella 
1,  que  las  entrafias  le  ba  abrasa- 
Qizando  con  la  fiebre  loco,   [do, 
á  morir,  qnfzá  de  beber  poco, 
edé  llorafido  lo  qoe  ahora 
igrimas  repHo  dilatadas, 
DO  alguna,  q^ieel  melindre  llora, 
(gatas  primero  que  lloradas, 
ocbe,  a  la  tarde  y  al  aurora, 
las  glorias,  por  mi  mal  pasadas, 
I  mis  ojos  con  eterno  llanto;  [to; 
ntoha  de  llorar  quien  pierde  tan- 
e,  llegando,  ¡ay  Dios!  á  mi  despe- 

[cho, 
pnar,  cuando  la  noche  calma. 
I  de  sobrarme  la  mitad  del  lecho 
e  falt  arme  la  mitad  del  alma, 

[cbo, 
cordarroe  deque  Dios  lo  ha  be- 
temer  la  perdición  del  alma, 
>ma,  para  ejemplo  de  las  gentes, 

[les. 
)iera  hecho  pedazoscon  los  oien- 
perando  que  mi  suerte  esquiva 
una  vez  en  mi  favor  la  espada, 
lecesitada^  muerta,  viva, 
:ólica,  triste  y  desdichada, 
la,  llorosa,  compasiva, 
,  constante,  huérfana  v  honrada, 

0  la  vida,  porque  Carlos  tenga 
lien  partir  la  suya  cuando  venga. 

ESTELA. 

Leonor,  muchos  años; 
m  la  vida  se  alcanza 

DO^A  LEonoR. 
Sola  esa  esperanza 
rio  de  mis  a  años. 

1  el  sereno  nos  dice 
la  sala  nos  entremos. 

DOM  FEBNANOO. 

tu  luz  seguiremos. 

BOÍVA  LEOnOR. 

de  eso,  aunque  infelice, 
» cierto  galán, 

ESTELA. 

1? 

DOAa  LEONOR. 

Si,  por  vida  mia. 

ESTELA. 

irlos? 

DOÜA  LEONOR. 

¿Cómo  podia? 

ESTRLA. 

quién ,  por  mi  amor? 

DOXa  LEONOR. 

Tristan, 
)mo  no  es  conocido, 
I  noche  esiuvp  aquí. 

DON  FERNANDO. 

ératle  ahora? 

DOÑA  LEONOR. 

Si. 

DON  FERNANDO. 

VM  de  haber  venido 
gustosa  ocasión. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Qtrad  y  cenaréis, 
que  me  perdonéis. 

ESTELA. 

tus  cuidados  son. 

DO.^A   LEONOR. 

O  OS  coovlilo  á  nada ; 
doy  lo  que  roe  enviáis, 
>s  sois  quien  me  honráis, 
j  la  convidada. 

ESTELA. 

iscreta ! 


NO  HAY  VIDA  GOMO  LA  mmiA. 

Mm  ffCRirairDo. 
¡Qué  cortés! 

ESTELA. 

No  hay.  Femando,  dicha  hermosa. 

DON  PERNANOO. 

Ser  hermosa  es  ser  dichosa. 

DOÍIa  LEONOR. 

Adelántate  tü,  Inés. 

..     (Vanm.) 

Salen  DON  GABLOS  t  TRISTAN. 

TRI8TAII. 

Advierte... 

DON  CARLOS. 

Yaea^orteMis. 

TRI8TAM. 

La  soga  llevas  tras  ti.- 

DOlf  CARLOS. 

A  Valencia  he  de  fr  Mi. 

TRISTAN. 

Mira  (|ae  i  tu  muerte  vas. 
A  quien  te  nate  ó  te  prenda 
Da  el  Virey  seis  míí  ducados. 
Con  que  imUltos  soldados , 
Destos  que  toda  su  hacienda 
Llevari  una  hormiga  eo  peso. 
Andan  locos  i  buscarte. 
Por  prenderte  6  por  matarte. 

PORGARLOS. 

Y  confieso  que  es  exceso ; 
Pero  aqni  tenge  de  ver 

Si  hace  un  milagro  e(  amor. 

TRISTAN. 

¿Milagro  pides?  ¡Qué  eiror ! 

DON  CARLOS. 

¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque  puede  ser 
Que  pare  en  tu  detrimento. 

DON  cArlos. 
Mi  mal  no  puede,  aunque  qtiieni, 
Ser  mas. 

TRISTAN. 

Si  puede. 

DON  CARLOS. 

Es  quimera. 
Porque  esto  es  h«l>lar  aJ  viento. 

TRISTAN. 

Enfermó  un  hombre  de  un  ojo, 

Y  tanto  su  mal  credo. 
Que  de  aquel  ojo  cegó. 
Si  no  lo  habéis  por  enejo. 
Con  el  ojo  que  de  nones 
Le  vino  á  quedar,  pasaba, 

Y  veia  lo  que  baacaba. 

Sin  curas,  agua  n\  unciones. 
Mas,  como  uno  le  dijese 
Que  si  es  que  vista  desea, 
Al  Cristo  de  Zalamea 
Devoto  y  contrito  fuese. 
Donde  por  diversos  modos, 
El  cojo,  el  ciego,  el  mezquino. 
Con  el  aceite  divino 
De  todo  mal  sanan  todos, 
Él  al  punto  se  partió. 
Con  fin  de  desentnertar, 
Al  soberano  lugar; 

Y  apenas  en  él  entró, 
Cuando  k  la  lámpara  parte^ 

Y  tanto  el  aceite  agota. 
Que  entrambos  ojos  se  flrota 
Por  una  y  por  otra  parte. 

El  ojo  que  buen6  estaba. 
Con  el  contrario  licor. 
Sintió  tan  fuerte  dolor. 
Que  del  casco  le  saltaba. 


Y  en  fin,  sin  remedio  alguno. 
Hubo  de  venir  á  ealado. 

Que  de  alli  i  una  hora  el  cnitado 
Ya  no  Via  de  ninguno. 
Al  Cristo  entonces  ^  fué 
,  Atentando  como  pudo, 

Y  ¿  sus  pies  muy  i  menudo, 
Con  mas  cólera  que  fe, 

A  grandes  voces  decía : 
c  Señor,  k  quien  me  consagro. 
Ya  no  quiero  maamflagro. 
Sino  el  que  yo  me  traia.» 
Cesó  el  dolor,  y  al  momento. 
Contento  de  hallar  am  <ú<>« 
Se  volvió  sin  maaantQlo 
De  milagro.  Aplica  el  ouento. 

DON  cAru>s. 

¿Qué  imporu,  si  me  traspasa 
El  alma  aun  con  mas  dolor 
Que  la  muerte... 

TRISTAN, 

¿Qué,  Señor? 

OQH  CARLOS. 

¿  Qué  ?  Las  cotas  de  mi  casa. 

TRISTAN. 

Mi  señora  es  tan  honrada* 
Que  mas  no  lo  puede  ser. 

DON  cJLrlos. 
Si ;  pero  en  fin  es  miyer, 

Y  mujer  necesitada.  • 

TRISTAN. 

Muchas  en  el  mundo  ba  habido 
A  quien  nombre  el  tiempo  da 
De  firmes. 

DON  CARLOS. 

Eso  será» 
Siendo  dichoso  el  marido. 

TRISTAN. 

La  que  es  buena,  por  ti  es  buena, 
Sin  otra  solicitud ; 
Porque  la  propia  virtud  ' 
No  estriba  en  la  dicha  ajena. 

DON  CARLOS. 

Estando  en  el  arco  asida, 
¿Por  qué  una  cuerda  se  parte? 

TRISTAN. 

Porque  tirando  sin  arte, 
Si  pasan  de  la  medida 
Adonde  llega  la  cuerda. 
Por  fuerza  se  ha  de  romper. 

DON  CARLOS. 

Eso  vendrá  á  suceder 

Con  Leonor.  Leonor  es  cuerda ; 

Pero  viéndose  apretada 

De  tanto  necio  galán, 

Y  sobre  todo,  Tristany 
Estando  necesitada. 
Rendida  á  injustos  abrazos , 
Podrá  decir :  «Cuerda  fui ; 
Tiraron  mucho;  y  asi. 

Fué  fueru  hacerme  pcdaEoa.i 

TRISTAN. 

Y  cuando  fuese  verdad. 
Tú  ¿  qué  has  de  hacer? 

DON  círu». 

¿Qué?  Maurla» 
Consumirla  y  abrasarla. 

TRISTAN. 

No  estando  tú  en  la  dudad, 

Y  siendo  Leonor  discreta, 
i  Cómo  has  de  poder  saber 
Si  te  pudo  6  no  ofender? 

DON  ciatos. 
No  hay  cosa,  Trillan,  aeereu. 


ai 

Quien  ama  y  boonda  fué, 
AnnDO  sena  deii. 

Do:i  CARLOS. 
iNolieneveciDos! 


Paeiyo  seque  lo  sabré; 


DOCTOR  IDAN  PÉREZ  DB  HOICTALTAN. 
noxTCHiAmm. 


S<el 
SI  la 
Siae 


Vendrá  i  si 
Si  lo  cnrsa 
Cronisla  de  los  inQenios. 


Salen  TEODORO  t  CLAUDIO,  coa  ha- 
that,  T  KSTELA  i  DON  FERNANDO, 
con  DOflA  LEONOR. 


Por  tEcTarie  mas  présenle, 
lie  con  sen  I  ido,  Leonor, 
Que  pases  del  corredor. 

Esta  es  la  calle:  mas  tente. 
Que  hay  dos  hachas  i  la  puerta. 

¿Dos  bachas?  Agüero  ha  sido. 

áQu^  puede  babar  sucedido? 


Ngnca  bajr  bacliass 

TDIST:)!!. 

¿Qué  eutlerro  6  qué  Trenesif 
iNo  ves  á  Estela  t  Fernando 
Estar  con  Leonor  hablando  ? 

Pues  escacha  desde  aqui. 

CLADDIO. 

Cirios  lia  sido  dichoso 
En  topar  con  tul  mujer. 

TEODORO. 

Como  no  ten)[a  i  caer ; 

Porque,  aonqne  adore  t  su  esposo, 


V  DO  por  quererlo  ser. 
¿Oyes  esoT 

Muerto  (oj. 
Adviene,  SeboT,  que  M  larde. 


¡Hola!  El  soj.  (POK.) 

DOn  cJInlos. 
jQoé  le  parece,  TrisianT 

Que  ha  sido  lu  flema  mucha. 

DON  CARLOS, 

mi  Pasión ;  mas  escucha , 
Que  allí  ana  mbsica  dan. 

Pues  ¡qué  Importa  qne  la  déol 
,No  serA  mejor  llamar, 
'eríLeouorycenart 

ío  es  mejor  ni  me  está  bleo. 


¡Avn 


) 


¡Ay  booor,  y  cémo  creo 

Que  bailéis  de  volverme  lo' 

Ciianlo 

Cuanto  T 

Parece  s» 

Cornos^  ' 


Le  alcaom  al  hombre  la  parte. 


ser  puliré,  y  que  mi  ai 


I  Dónde  vas? 

DON  CARLOS. 

n  el  honor  es  ley , 
me  con  el  Virey. 


Quédate, y  dila  1  Leonor 
Que  vov  a  morir  de  amor, 
Como  l'énix  en  el  Tuego, 
V  en  mi  nombre  la  daris 
Este  abraio. 


tmmui. 


No  soy  bombn;  qtie  soy  leía. 
TRiaris. 

Pnes  dlnw,  ya  que  U  th, 
A  qa¿  va*t  Para  qn«  «ntlcida 
¡1  extremo  de  tu  anor. 

MHt  CÁNLOS. 

k  d^ar  rica  i  Leonor, 


SsIíHALG  irnos  caiuoa,  f  4flráttLT| 
REY, /InMH^  MrtM.  T  DB  Seai 
TAMO. 


Pnes  loego  la  trasladad. 
■icanAaio. 
Cerrada  eitl.  , 

iQnlén  inora 
iQ  f  se  escrlbcf 

Yerro  delaplamafné; 
Que  00  mío. 

▼laBT. 
Ae 

Una  carta 

Ko  sabe  si  , 

Y  aor —        =^         Miar 


!sa  Drevenmena; 
Y  ssi,  volved  t  eacribir. 
Porque  no  se  ha  de  tnenttr 
Al  Rey  ni  en  iaortografla. 


Para  el  Harqaés,  to  sobrteo, 
Es  esU. 

¿Hay  mas  qie  fcwart 
■■carraaio. 

Bien  te  iUbá^A 


Unh 
ei 

iQaé  traía  Mm! 
Aan  no  le  he  fisto  U  can. 

TtaCT. 

Paes  deeílde  qne  entra. 

(AUBO. 

EnMl 
Stít  DON  CiRU». 


▼IftKT. 

Decid  qae  bable, 
tá  ya  en  mi  presencia. 

DON  CARLOS. 

iero  á  vuecelencia. 

▼IRET. 

¡Suceso  notable! 
hombre  como  yo, 
las  conoció  el  miedo, 
i  duda?  Solo  quedo.  — 
los. 

inse  todoSf  menos  el  Virey 
y  don  Carlos.) 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

Ya  cerró. 

VIRET. 

cerrada  la  puerta 
s  estás  conmigo; 
ees  agora  ? 

DON  CARLOS. 

Digo 
muerte  se  concierta. 
;  darme,  gran  Señor, 
,  sin  agraviarme, 
en  fuere,  de  escucharme? 

VIRET. 

hablad. 

DO?l  CARLOS. 

{Ap.  i  Qué  valor !) 
Jon  Carlos  Osorío. 

VIRET. 

seis? 

DOM  CARLOS. 

Escucha  agora, 
Señor,  la  acción 
*va  y  mas  prodif(iosa 
los  anales  del  tiempo 
:rito  sus  historias, 
é  al  Conde,  es  verdad, 
!  porque  con  mi  esposa 
é  una  noche,  fingiendo, 
üz  y  en  la  persona, 
I  yo,  para  gozar. 
*n  sus  negras  sombras, 
•1  todo,  alguna  parte 
mto  de  su  boca. 
Jo  fuera  mi  dama, 
le  con  ella  á  solas, 

también  lo  mismo ; 

mi  opinión  no  se  forma 
o  de  aqueste  agravio 
;  la  mujer  se  nombra 
,  sino  porque,  siendo 
suyo  el  que  la  goza, 
rse  a  enamorarla 
)reciar  su  persona, 
nerle  respeto, 
o  la  mujer  propia ; 

las  ofensas  del  gusto 
>n  al  alma  le  tocan, 
oso  de  las  varas, 

cualquiera  parle  sobran, 
limoso  á  Valencia, 
ndo  de  mil  pistolas, 
i  un  monte  tan  preñado 
pinares  que  aborta, 
is  torcidas  raices, 
r  la  tierra  se  asoman, 
iendo sobre  el  sitio, 
D  unas  á  otras, 
mpedrados  los  riscos 
tuesos  y  amapolas , 
rea  habitan  del  cielo, 
s  llantos  de  la  aurora 
os  de  nácar  beben 
ro  que  el  mundo  una  hora. 
le  verde  edificio 
riendo  eu  mis  congojas, 
dos  peñas  hallé 
da  uoa  parda  alcoba, 


NO  HAY  VIDA  COMO  LA  HONRA. 

Que,  ü  mi  parecer,  seria. 
Si  el  desaliño  se  nota, 
U  de  algún  sátiro  albergue, 
U  de  algunos  brutos  choza. 
Entramos  yo  y  dd  criado, 
Que  en  mis  aflicciones  todas 
Me  ha  acompañado  leal , 

Y  mirando  á  la  redonda 
Aquel  hospedaje  oscuro, 
Mu  aberturas  y  bocas 
Descubrimos  tan  confusas^ 
Que  en  su  fábrica  areoota 
Aun  yo  no  me  hallaba  á  mi 
Muchas  veces  siu  antorcha. 
Con  este  me  aseguré 

En  la  modestia  enojosa 
Que  mis  temores  me  daban, 

Y  puesto  en  la  belda  angosta 
De  uno  de  aquellos  nichos 
De  árboles,  pellejos  y  hojas, 
Hice  cama,  aonde  estuve 
Cercado  de  peñas  toscas 
Diez  meses  y  mas  tres  dias. 
Con  el  fuego  y  con  la  honda 
Matando  para  comer, 

Ya  la  liebre  corredora 

Y  ya  el  tímido  gazapo , 

Que  entre  las  malas  se  emboscan. 

Y  estando  mirando  un  dia 
Recrearse  una  paloma 

8ue  á  su  consorte  marido, 
uando  el  sol  los  campos  dora, 
Con  mil  géneros  de  irmllos 
El  pico  cuba  amorosa. 
Vi  que  un  gtbilan  hambriento 
Con  agudas  alas  corta 
El  aire  desde  una  encina, 

Y  estando  mas  cerca,  roba 
De  los  dos  al  triste  esposo. 
Llevándole  entre  las  corvas 
Uñas  al  árbol  primero. 
Donde  con  furia  rabiosa 

Se  lo  comió  sin  trincharle, 
Llena  de  plumas  la  boca ; 

Y  volviendo  á  la  viuda, 
Vi  que  afliffida  y  llorosa , 
Dando  vueltas  y  escarbando 
Con  los  pi^  la  verde  alfombra. 
Parece  que  á  la  fortuna 

Se  queja  de  afectuosa ; 
Que  en  el  mas  torpe  animal 
Tiene  el  dolor  ceremoaias. 
Era  entre  todas.  Señor, 
Si  bien  de  una  especie  todas, 
Esta  mas  blanca  de  pluma 

Y  mas  jarifa  de  pompa; 
Por  lo  cual  otros  amantes. 
Contentos  de  verla  sola. 
En  vez  de  pésame  y  luto. 
La  cercan  y  la  enamoran ; 
Cuál  una  pluma  le  quila. 
Cuál  la  halaga  y  la  retoza. 
Cuál  galán  se  cantonea. 

Cuál  la  arrulla  y  cuál  la  ronda, 

Y  cuál  los  granos  de  trigo 
Le  lleva  para  que  coma; 

?uc  hay  también  aves  discretas, 
saben  que  el  dar  importa. 
En  fin,  aunque  se  defiende 

Y  aunque  la  pena  le  ahoga. 
La  necesidau  le  obliga. 
Tanto  este  monstruo  ocasiona, 
A  que  el  tálamo  de  pajas 
Pise,  de  otro  amante  novia. 
Esto  vi.  Señor,  un  dia, 

Y  revolviendo  en  mis  cosu. 
Confuso  y  turbado  dije 

A  mi  cobarde  memoria : 
«Leonor  es  mujer  y  pobre, 

ÍMuy  querida  y  muy  hermosa. 
El  mundo  fuerte  enemigo, 
Ausente  yo,  y  ella  sola. 


.! 


Pues  ¿qué  sé  yo  ti  Leonor 
Hace  como  la  ptlomst 

Y  da  lugar  en  el  nido 

A  quien  el  trigo  le  arroja?* 
Con  aquestos  pensamientos 
El  alma  traje  tan  loca. 
Que  tirar  piedras  podia 
A  los  sentidos  que  informa. 
Despacho  luego  od  criado 
A  Valencia  por  la  posla. 
El  cual  me  refiere  ¡aj  cielos! 
De  mi  Leonor,  de  mi  esposa, 
Necesidades  tan  grandes 

Y  finezas  tan  honrosas. 

Que  al  pa>:o  que  me  regalan. 
El  corazón  me  apasionan. 

Y  después  de  mil  discursos, 
Vienao  que  la  tenebrosa 
Moche  me  ayuda,  en  el  traje 
Que  miras,  entro  á  deshora. 
Resuelto  á  satisfacer. 
Aunque  á  morir  me  disponga. 
De  mis  dudas  y  recelos 

La  conciencia  escrupulosa; 

Y  estando  en  mi  calle  un  rato. 
Por  ver  si  alguno  alborota 

Mi  casa,  cuanto  escuché 
Fué  anunciarme  mi  deshonra 

Y  encarecer  á  Leonor, 
Añadiendo  que,  aunque  agora 
Es  una  peña,  un  diamante. 
Un  risco,  un  monte,  una  roca. 
La  vencerá,  andando  el  tiempo 
(Si  bien  de  fuerte  blasona). 
La  necesidad  Infame , 

Que  no  hay  virtud  que  no  rompa. 

Y  asi,  viendo  que  mi  vida 
Ni  me  sirve  ni  me  importa. 
Que  no  es  vida,  bien  mirado, 
vida  con  tantas  zozobras; 

Y  acordándome  que  tá 

A  quien  me  mate  ó  me  coja 
Ofreces  seis  mil  ducados,  - 
Intento  ¡  notable  cosal 
Entregarme  yo  á  mi  mismo. 
Para  ganar  desta  forma, 
A  costa  de  una  garganta. 
Lo  que  Valencia  pregona; 

Y  porque  Leonor,  siquiera 
Con  esta  ayuda  de  costa, 
Se  libre  de  los  peligros 
Que  en  profecía  la  acosan. 
Mira,  Señor,  si  el  amor 

gue  me  anima  y  me  provoca 
s  bien  nacido,  y  merece 
Bronce  y  mármol ,  pues  se  arroja. 
Como  gentil,  á  la  muerte, 
Oue  ya  me  espera  por  horas. 
Yo  me  prendo,  yo  me  mato. 
Yo  me  sirvo  de  ponzoña, 
Yo  me  traigo  al  sacrificio, 
Yo  doy  la  leña  y  la  aroma. 
Yo  me  vendo  como  esclavo. 
Yo  pongo  al  cuello  la  soga. 
Yo  soy  mi  verdugo,  yo. 
Que  cuando  el  honor  le  arroja. 
Contra  si  mismo  se  vuelve,  ^ 
Como  arrojada  pelota. 
Cúbrame  los  plés  de  hierro 
Lt  cárcel ,  sus  lanzas  rompa 
La  Justicia ,  que,  enojada , 
Contra  mi  se  muestra  sorda. 
Brote  fiscales  el  oro. 
Que  mi  inocencia  pospongan; 
Salga  de  madre  el  poder. 
Dé  voces  la  envidia  ronca, 

Y  escríbanse  contra  mi 
Mas  delitos  y  mas  hojas 
Que  tiene  ese  mar  salado 
De  arenas,  peces  y  conchas ; 
Que  aunque  sé  que  desu  suerte 
Voy  mnrieiido  por  li  posu, 


Y  ha  de  matar  i  Leonor 
Tragedia  tan  lastimosa. 
Mas  quiero  morir  qae  oir 
Su  pobreza  y  mi  deshonra. 
Su  riesgo  y  mis  amenazas. 
Sus  dichas  y  mis  congojas ; 
Que  para  uo  hombre  de  bien, 
Que  nace  estimación  heroica 
De  la  honra  que  profesa, 

No  hay  vida  como  la  h$nra. 

flRET. 

Envidioso  me  has  dejado, 
Porque  en  fábulas  ni  historias 
No  he  visto  resolueioa 
Tan  honrada  y  tan  briosa. 

DOIl  CARLOS. 

¿Qué  responde  vuecelencia  ? 

VIRCT. 

Que  soy  Sandoval  y  Rojas, 

Y  sé  estimar  la  noblesa ; 
Espera  un  poco.  — ¡Hola,  hola! 

Saien  EL  SECRETARIO,  DON  FER 
NANDO  T  DOf^A  LEONOR. 

SECRETARIO. 

¿  Señor? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  aquesto? 
vmET. 

Entrad. 

D05ÍA  LEONOR. 

Daré  voces  como  loca. 

DON  CARLOS. 

¿Mi  Leonor? 

OOflA  LEONOR. 

Pues  ¿cómo,  ingmto? 
1  Es  posible  que  malogras 
Una  vida  que  es  tan  mía. 
Por  una  acción  tan  Impropia 
Del  ser  humano?  ¿  Qué  ticre. 
Manchado  á  trechos,  qué  onsa , 
Pintada  de  moscas  negras 

Y  de  color  parda  y  roja , 
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Hubiera  sido  conmigo 
Tan  fiera  v  tan  rigurosa? 
iQué  me  importa  la  riqueza 
Que  con  tu  muerte  me  compraa. 
Si  no  puede  aprovecharme? 
Porque  apenas  en  la  losa 
Tu  cabeza  destroncada 
Verá  el  alma  oue  te  adora. 
Cuando  con  el  mismo  acero, 
Aunque  parezca  lisonja. 
Me  abriré  el  pecho  yo  misma, 
Y  de  su  esfera  amorosa 
Tan  vivo  te  sacaré 
En  brazos  de  mi  memoria, 
Que  pueda  otra  vez  prenderte 
La  justicia  cavilosa. 
¿  Es  posible  que  me  matas? 

DON  CARLOS. 

¡  Ay  Leonor !  Ay  dulce  esposa ! 
Con  eso  muero  contento; 
Llega,  pide,  admite,  cobra 
En  mis  brazos  la  disculpa. 

VIRET. 

Hoy,  aunque  en  palabras  pocu, 
Verá  el  mundo  que  compite 
Con  la  facción  animosa 
De  Carlos  mi  gran  piedad. 
Escuchad  todos  ahora. 

DON  CARLOS. 

Leonor,  oye. 

D0Í9a  LEONOR. 

¡Trance  fuerte! 

VIRET. 

Carlos,  por  ser  tan  notoria 
La  muerte  del  conde  Astolfo, 
Poraue  le  halló  con  su  esposa, 
Confiesa  que  le  mató. 

DON  CARLOS. 

Es  asi. 

TBISTAN. 

¡Notable  cosa  I 
vniET. 
Mas ,  supuesto  que  el  que  mata 


Sin  odio  ni  Tinagloria,' 
Solo  por  guardar  la  fida 
O  la  oacienda,  a iendo  profíia. 
Aun  para  con  Dios  no  peca , 

Y  la  nonra  ea  ana  joya 
Mas  que  la  vida  estimable 

Y  que  la  hacienda  preciosa; 
Que,  como  Carlos  lo  dice , 
No  hay  vida  eomo  te  honra; 
Digo  que  á  Carlos  perdono. 
Porque  en  acdon  tan  her^ 
No  ha  de  enojarse  un  virey 
De  lo  que  Dios  no  se  enoja. 

Y  porque  yo  proneú 
Seis  mil  ducados,  sin  otras 
Mercedes,  al  que  Irajere 
Muerta  ó  presa  su  persona'. 
Pues  él  mismo  se  ha  traído 
Sin  grillos  y  sin  esposas. 
Lo  prometido  le  doblo. 

DONCÁILOS. 

Como  Dios  haces  ahora  : 
Siendo  nada,  el  ser  me  has  dado. 

DOffA  LBoiioa. 
A  tus  plantas  generosas 
Ofrezco  lo  oue  me  das. 
Que  es  la  vida. 

niSTAR. 

Aquí  hay  tres  bodii; 
Aquesto  por  abreviar 
Cumplimientos  y  tramoyas. 
Estos  señores  se  casan. 
Estotros  dos  se  desposan. 
Yo  me  afrugo  con  inés, 

Y  aqui  tiene  te  la  Usloria 
Del  marido  mas  honrado. 

DoíU  LKúmm, 
No  se  llama  de  esa  forftia. 

pon  RwiARae. 
Pues  ¿cómo? 

dougAmjos. 

Yolodlfé: 

No  hay  Hda  cama  H 
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CARLOS,  galán. 

EL  DUQUE  DE  MILÁN. 

EL  CONDE  DE  PUZOL. 


PERSONAS. 

ISABEL,  doma. 
ROSAURA,  dama. 
FLORA,  criada. 


LAURA,  criada. 
SERÓN,  lacayo. 

AcOMPA^ÍÁHIBlfTO. 


)RNADA  PRIMERA. 


SABEL ,  FLORA  t  SERÓN,  tfe- 
teniendo  é  CARLOS. 

ISABEL. 

de  salir,  Tíve  el  cielo , 

irme  la  ocasión 

3  de  aquesta  ausencia. 

CARLOS. 

,  Isabel ,  por  Dios. 

ISABEL. 

s  dejarle?— Tenle,  Flora. 

FLORA. 

rúdame ,  Serón. 

SEROIV. 

yudo. 

CARLOS. 

Mataréte. 

SERÓN. 

» ayudo. 

ISABEL. 

Señor, 
)  algo  contiffo 
mi  humildad ,  mi  amor, 
te  vas,  como  quien 
i  de  la  prisión , 
¿adonde  vas  asi? 

•   CÁILOS. 

r. 

ISABEL. 

¿Porqué  ocasión? 

CARLOS. 

naci  desdichado, 

he  de  perderte  hoy, 

te  casa  tu  padre 
!;onde  de  Puzol , 
le  no  quiero  ferio; 
tengo  raxoii 
Jar  á  Milán. 

ISABEL. 

enes. 


CARLOS. 

¿  Por  qué  no  ? 

ISABEL. 

Porque  soy  yo  It  que  casan » 

Y  no  be  de  casarme  yo 
Con  otro ,  Yívieodo  tu, 

Y  queriéndonos  los  des. 

CÁBL08. 

Pues  L  qué  he  de  hacer ,  si  til  padrd» 
Que  siempre  me  aborredó , 
De  casarte ,  aunque  te  pese , 
Tiene  ya  resolución? 

ISABEL. 

¿Qué  has  de  hacer?  Llegarte  ¿  mi, 
1  con  mucha  turbación , 
Destroncadas  las  palabras , 
El  semblante  sin  color. 
Coléricas  las  acciones , 
Sin  pulsos  el  corazón , 
Muerto  el  brío,  fWo  el  daño. 
Sordo  el  bien ,  torpe  la  voz ; 

Y  en  fín ,  todos  los  sentidos 
Con  el  ansia  y  el  dolor 
Barajados ,  como  casa 

De  principe  que  murió ; 
Decirme ,  Carlos ,  decinne 
Con  blandura  ó  con  rigor: 
«Mi  bien ,  sefk)ra,  ó  mujer 
A  secas  (que  la  pasión 
No  repara  en  ceremonias ), 
En  aqueste  estado  estoy. 
Tu  padre  quiere  casarte*, 

Y  con  mi  competidor ; 

Mira  qué  habemosde  hacer;! 

Que  entonces  te  dhréyo 

Mi  sentimiento ;  y  si  fuere 

Muy  i  tu  satisfaccíoD, 

Te  quedarás  en  Milán, 

Como  hasta  ahora ;  v  si  no. 

Para  dejamie  tendrás , 

Si  no  disculpa ,  ocasión . 

Sin  que  tú  parias  oobaroe, 

Ni  oiendida  quede  yo; 

Porque  irse  «n  gsliuB,  no  habiendo 

Hecno  la  dama  Irticioa , 


Si  en  ella  es  mucha  desdicha , 
En  él  es  poco  fslor. 

cAmlos. 
iQué  imporu ,  si  ami  para  hablarte. 
Según  desgraciado  soy. 
Ocasión  apenas  tengo. 
Después  que  el  Conde  te  amó? 

ISABEL. 

¿  No  hay  un  papel  t 

CÁILOS. 

No  bay  papel , 
Si  no  es  el  del  corazón , 
Que  baste  ¿  las  penas  mías; 
Porque  un  papel ,  en  rigor , 
Podrá  llevar  las  razones , 
Pero  las  lágrimas  no ; 
Que ,  como  ellas  y  el  papel 
Son  de  una  misma  color , 
Aunque  le  sir? an  de  tinta 
Al  alma  que  las  ? ertió , 
En  enjugándose ,  dejan 
De  ser  aquello  que  son , 

Y  solo  queda  en  papel    - 
Lo  que  rae  papel  y  amor. 

ISABEL. 

Pues  dime  aquí  lo  que  pasa , 
Que  cuando  el  da&o  llegó 
A  ser  tanto  como  das 
A  entender,  no  es  discreoioo 
Malograr  tiempo  ninguno; 

Y  asi ,  en  tanto  que  los  dos 
Hablamos ,  los  dos  podréis. 
Desde  aquese  corredor, 
ATisar  81  alguien  saliere. 


De  todo  advertido  esloy. 

PLOÉA. 

Yo  también ;  qne  en  esu  ciencia 
Puedo  leer  de  oposición. 

snoii. 
Asi  supieras  el  credo. 

FLOBA. 

Mirar  y  callar,  Serón. 

(Vame  Flarm  y  Serán.) 
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ISABEL. 

Ya  puedes  hablar :  di  ahora 
Lo  que  tu  pecho  siutió. 

CARLOS. 

Pues  digo  que,  como  sabes, 
De  tus  rayos  girasol , 
Mariposa  de  tu  fuego. 
Águila  de  lu  candor , 

Y  al)eja  dulce ,  que  á  cuenta 
De  tus  claveles  vivió , 

Há  seis  años  que  le  adoro , 

Y  sabes  (;  mortal  estoy !) 
También  que  desde  los  bandos 
Que  Estérano  Cervellon 
Introdujo  en  Lombardfa, 
Cuando  Milán  se  asoló , 
Ksforcias  y  Bórremeos 

Se  miran  con  tal  rencor. 
Que  si  tu  padre  llegara 
A  entender  nuestra  aGcion , 
El  quitarte  á  ti  la  vida 
Fuera  el  castigo  menor. 
Aquesto  supuesto,  digo 
Que  el  Duque  ayer  me  contó, 
(iomo  á  su  amigo  y  privado. 
Que  tu  padre  le  pidió  ' 
Licencia  para  casarte , 

Y  el  Duque  le  respondió... 

ISABEL. 

¡Muerta  escucho! 

CARLOS. 

Que  liase 
De  su  cuidado  y  amor 
El  casarte  de  su  mano. 
Tu  padre  le  replicó: 
«Como  no  la  deis  esposo 
(Que  fuera  gran  disfavor 
Para  mí )  de  los  Esforcias , 
A  todo  obediente  estoy. • 

ISABEL. 

Y  el  Duque ,  ¿qué  dijo  A  eso? 

CARLOS. 

¿Qué  dijo?  Le  aseguró 
De  que  Esforcia  no  seria , 

Y  á  esa  pena  le  añadió 

La  de  saber  que  Rosaura , 

Que  es  del  Duque,  mi  señor, 

Hermana ,  tiene  ofrecido, 

Porque  de  ella  se  valió 

Tu  padre,  hablar  por  el  Conde. 

Mira,  en  tanta  confusión. 

Si  puede  haber  mas  desdichas 

Que  me  cerquen ;  pues  si  doy 

Licencia  á  mi  voluntad. 

Hago  agravio  á  tu  opinión , 

Pues  no  habiendo  de  ser  mia , 

Es  aventurar  tu  honor. 

Si  hablo  al  Duque ,  está  empeñado 

En  responderme  que  no ; 

Si  á  Rosaura ,  esté  obligada 

Por  estotra  intercesión ; 

Si  á  tu  padre ,  le  ocasiono 

A  mas  ira  v  mas  furor ; 

Sí  callo,  pierdo  mi  gusto ; 

Y  si  quiero  hablar,  los  dos 

Nos  iierdemos ,  pues  quedamos, 
Yo,  Isabel ,  sin  galardón , 

Y  tú  con  la  famp  en  duda 
Para  con  el  vulgo  atroi. 
Pensar  vencer  á  tu  padre 
Es  vana  imaginación ; 
Hablar  al  Duque,  locura ; 
No  darle  cueuta ,  traición ; 
Sufrir  á  otro  amante ,  infamia ; 
Estorbarlo,  indiscreción ; 
Aborrecerte ,  imposible ; 
Casarme  con  otra ,  error; 

Y  en  efecto,  verte  ajena , 
Mortal  desesperación 
Para  el  alma.  Mira  ahora 
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Si  hago  bien  en  irme  yo 
A  morirme  de  mi  agravio. 
Que  es  la  enfermedad  mayor 
Para  quien  amando  llega 
A  perder  lo  que  adoró. 

ISABEL.  {Ap.) 

De  suerte  he  quedado  (¡ay  cielos!). 
Que  apenas  puede  la  voz 
En  el  pecho  articularse; 
Pero,  aunque  la  pena  (¡  ay  Dios !) 
Me  tiene  fuera  de  mí , 
Aqui  importa  mi  valor 
Para  detener  á  Carlos , 
Porque  es  de  mi  corazón 
La  mitad  ;  ¿la  mitad  dije? 
Erré,  la  lengua  mintió; 
Que  si  fuera  la  mitad. 
Con  la  media  que  quedó 
Pudiera ,  aunuue  se  ausentara 
De  mis  ojos  Cirios  hov. 
Tener  como  media  vida ; 
Pero  si  tan  suya  soy, 
Que  vivir  sin  él  no  puedo, 
Gomo  el  alba  sin  el  sol , 
No  es  Carlos ,  no ,  la  mitad, 
Sino  todo  el  corazón ; 

8ue  en  el  imperio  del  gusto, 
uando  el  amor  es  amor , 
Ni  en  la  vida  hay  diferencia , 
Ni  en  el  alma  hay  división. 

CARLOS. 

¿Estás  ya  desengañada 
De  que  no  es .  no,  desamor 
Irme ,  habiendo  de  perderte , 
Sino  muy  cuerda  elección 
Para  no  ver... 

ISABEL. 

Bueno  está; 
Basta ,  Carlos ,  que  el  blasón 
Con  esos  miedos  desdoras 
De  tu  heroico  pundonor. 
Cuando  yo  contra  los  hados 

Y  su  vil  conjuración. 
Soy  monte ,  soy  ediücio. 
Soy  muralla  y  roca  soy , 

Que  á  las  espumas  del  mar   . 
Tantas  veces  rebatió, 
¿Tü  le  rindes ,  tú  te  cansas, 

Y  como  de  azahar  la  flor. 
Que  es  pastilla  que  se  quema 
En  el  brasero  del  sol , 
Espiras  al  primer  aire , 
Mueres  al  primer  ardor? 

Yo  te  doy  que  el  Duque  quiera. 
Como  absoluto  señor. 
Darme  esposo  de  su  mano ; 
Que  muestre  su  indignación 
Mi  padre,  como  hasta  aquí; 
Que  interponga  su  favor 
Mi  señora  por  el  Conde ; 

Y  en  ün ,  que  contra  los  dos 
Todo  el  mundo  se  conjure ; 
Cuando  llegue  la  ocasión 

De  casarme ,  di ,  ¿no  es  fuerza 
Que  diga  primero  yo 
Que  si?  Pues  no  tengas  pena 
Que  lo  diga ,  aunque  el  rigor 
De  una  daga  me  lo  mande. 
Pues  cuando  en  su  ejecndon. 
Forzada  la  voz,  dijera 
De  si  por  decir  de  no , 
Colérica  la  verdad 
Saliera  de  su  prisiou, 

Y  dijera  que  mentia 
Con  los  afectos ,  (lue  son 
Los  modos  que  tiene  el  alma 
Para  desmentir  la  voz. 
Cuando  dice  con  la  boca 

Lo  aue  niega  el  corazón. 
Carlos,  ya  estás  empeñado, 

Y  también  lo  eitá  mi  amor; 


Dejtnne»  et  iogritliad. 
Afligirme,  eompaik»; 
Volver  atrás ,  oobwdli , 

Y  DO  verme ,  slnnioo ;  ' 
Que  no  nteieron  de  u  ptite 
Lt  volanud  y  el  temor. 

No  es  coDSUmle  quien  ao  emn^ 
Mas  quito  qnieo  mas  sofrió, 
A  un  pesar  signe  on  plaoer, 
Trss  la  noclie  sale  el  sol« 
La  fortuna  es  merecerla , 
La  verdad  siempre  vendó. 
Su  edad  tiene  la  desdicha. 
Todo  el  tiempo  lo  mndó. 
Con  amor  no  bay  Imposible 
Ni  ventora  sin  pasioo; 

Y  en  fln,  para  U>do  baila 
Remedio  qaien  lebnseó; 
Venando  el  remedio  falle, 

Y  usen  de  todo  rigor 

Las  estrellas,  sabrá  el  mudo 
Que  pudo  mi  estimación 
Vivir  sin  gozarte,  si, 
Pero  sin  quererte  no ; 
Porque  aq  nello  es  fortana,  y  etto  an 

Y  no  está  mi  fortana  en  mi  elecáA 

Sale»  SERÓN  t  PLORA, 
ssaoii. 


Mi  señor. 


PUMA. 

Rottora. 


EIDoqns. 
n.oaA. 
Tn  padre  y  el  de  PnzoL 


Acabad ,  cnerpo  de  Grieto. 

ptonA. 
Presto ;  que  llegan  los  des. 

IS4BU.. 

Pues  adiós;  hasta  despaes. 

cAnuM. 
Mil  años  te  guarde  Dios. 

ISAML. 

Carlos,  siempre  be  de  ser  t^yi' 

cAmjos. 
Yo  lo  he  de  ser  y  lo  soy. 

ISABU. 

Amor,  volved  i  animaros. 

cÁnLOS. 
Volved  i  vivir,  amor. 

{ApárUmMeléiééi.) 

Salen  EL  CONDE  DE  PUZ0L,RD8iK 
RA,  EL  DUQUE  DE  MILÁN  T  LAOU 

CORM. 

Esto  vuelvo  á  suplicar 
A  vuecelencia. 

aosAoma. 

Yo  haré 
Cuanto  pueda,  ya  que  aé. 
Por  mi  mal ,  lo  que  es  aaur. 
(Ap .  Pues  después  que  é  CAflos  qri» 
Aunque  lo  callo  y  reprimo. 
De  cualquiera  me  lastimo 
Que  muere  del  mal  que  mieic.) 

auom. 

Buena  IsaM  ha  f  anido. 


Si  algo  vale  mi  ftvor. 
El  Condo  la  tiene  asMT ; 
Yasi,  á  vuestra  altea  ¡Mo 
Premie  su  amor  y  ailsfindi , 
Y  á  sus  méritos 


DÜQDB. 

»co  amor !  Está  bieín ; 
ijelo  vuecelencia 
nejor  ocasión , 
tnces  podrá  mandarme, 
uclio  ha  sido  reporlarme.) 

ROSADBA. 

Dpli  mi  obligación. 
CARLOS.  {Ap.) 

)ues  morir  me  veo, 

tro  de  mi  estuviera 

|ue,  no  respondiera 

nforme  á  mi  deseo.  ' 

ISABEL.  (Ap.) 
,  según  responde 
ue,  que  ha  consultado 
K)  y  mi  cuidado. 

CONDE. 
DUQUE. 

Es  cansaros,  Conde. 

CONDE. 

lé,  si  el  dármela  á  mi 
vuestra  mano  está? 

DUQUE. 

nadie, Conde,  da 
quiere  para  sí. 

CONDE. 

I  tendí  á  vuestra  alteza. 
^  de  mi!) 

DUQUE. 

Pues  sed  discreto, 
ad,  Conde ,  secreto, 
ad  vuestra  cabeza. 

CONDE.  {Ap.) 
)  fin  mi  afición. 

OUQDE. 

s  vale  hablar  que  morir; 
|ue  no  puedo  huir 
sepan  mi  pasión, 
)s  me  hade  valer 
^  á  Isabel  la  cuente 
?l  alma  sufre  y  siente.) 
irlos,  que  es  menester 
nunca  tu  cuidado; 
s  cielos  os  den. 

ROSAURA. 

tra  alteza  también. 

DUQUE. 

o  mas  acertado. 

COKDE. 

soy  de  tus  pies. 

DUQUE. 

;o,  y  el  mas  amigo, 
ero...  Mas  vén  conmigo, 

0  después. 

1  buque,  el  Conde  y  Carlos.) 

ROSAURA. 

abel ,  nue  su  alteza, 
efio  soberano, 
arte  de  su  mano 
que  tu  belleza 
y  tu  entendimiento. 

ISABEL. 

el  Duque ,  mi  señor, 
i  casa  favor ; 
lunque  callo,  siento 
ra  darme  marido, 
su  gusto  me  ajusto 
sccion  y  mi  gusto. 

ROSAURA. 

que  te  he  entendido, 
al  Conde? Di 
d  ,  que  te  hablo  yo. 

>.  C.  DI  L.-u. 


LA  MAS  CONSTANTE  MUJEB. 

I  ISABEL. 

Al  Conde ,  Señora,  no. 

ROSAURA. 

¿Yá  otro  sin  el  Conde? 

ISABEL. 

Si. 

BOSAUBA. 

Muy  aprisa  has  respondido. 

ISABEL. 

Es  que  la  pasión  estaba , 
Mientras  no  se  declaraba, 
A  la  puerta  del  sentido. 
Como  quien  quiere  salir 

Y  con  la  puerta  no  acierta; 
Pero  viendo  que  la  puerta 
La  manda  el  amor  abrir, 
Apenas  vióclaridad , 
Cuando,  sin  mirar  su  mengua, 
Salió  del  pecho  á  la  lengua, 

Y  te  dijo  U  verdad. 

BOSAUBA. 

¿  Y  él ,  dime ,  sabe  tu  amor  ? 

ISABEL. 

Claro  está ,  pues  puedo  hablarle. 

BOSAUBA. 

Dichosa  tú,  que  fiarle 
Puedes  tu  pena  y  dolor. 
{Ap.  Y  triste  de  quieb  suspira 
Tan  sin  premio  en  lo  que  emprende. 
Que  llama  á  quien  no  la  entiende 

Y  busca  á  quien  oo  la  mira. 
Porque  sin  remedio  muera.) 

ISABEL. 

Si  alguna  melancolía, 
Como  nube  en  claro  día 

Y  como  mancha  en  vidriera , 
Eclipsa  tu  luz ,  advierte 
Que  es  ofender  mi  amistad 
hl  encubrir  la  verdad. 

BOSAUBA. 

¡Ay  Isabel !  que  es  de  muerte 
La  causa  que  asi  me  olvida 
De  mi  ser  y  de  mi  honor. 

ISABEL. 

Mayor  será  mi  valor 
Para  ofrecerte  la  vida 
Contra  el  fracaso  ó  el  daño 
Que  te  espera  suceder. 

BOSAUBA. 

{Ap,  Ahora  bien;  yo  soy  mujer, 

Y  como  tal ,  es  engaño 
Pensar  que  puedo  callar 
Estando  de  esta  manera.) 
Flora,  Laura ,  idos  afuera. 

.(\anse  Flora  y  Laura.) 

ISABEL. 

Ya  se  han  ido ;  desahopr 
Puedes  el  pecho  conmigo , 

Y  de  mi  lealtad  creer 
Que  haré  cuanto  pueda  hacer. 

BOSAUBA.  (Ap,) 

Pues  ¿qué  dudo, que  iio  digo. 
Si  he  de  aliviar  mi  tormento. 
Lo  que  sufro  y  lo  que  lloro. 
Lo  que  temo  y  lo  que  adoro. 
Lo  que  callo  y  lo  que  siento? 
Por  ver  si  con  ese  ingrato 
Hay  modos,  sin  declararme, 
Que  le  obliguen  á  mirarme. 


No  te  aflijas. 


ISABEL. 


BOSAUBA. 


Pues  OB  rato 
Me  escucha  con  atención , 
Puesto  que  flaqueza  fué , 
Y  mi  pena  te  diré 
Con  una  comparacloo. 


¿Viste  on  ágailB  nllente , 
Que  cenicienta  de  pluma 

Y  rizada  como  espuma 
Desde  la  cola  á  la  frente , 
El  cuello  largo,  el  pié  chico. 
Mas  por  ira  que  por  gala , 
Derecho  el  corte  del  ala , 

Y  con  el  ramo  del  pico 
Mira  al  sol  desde  su  asiento 
Con  atención  tan  devota , 
Que  parece  que  le  agota 
Cuando  le  bebe  el  aliento; 

Y  en  medio  de  esta  deidad , 
De  esta  pompa ,  de  este  honor, 
De  esta  luz  y  de  este  ardor, 

Y  en  fin,  de  esta  maiestad, 
Con  que  el  nido  de  ladrillo 
Hace  que  á  planeta  anhele? 
í  No  has  visto  también  que  suele 
Ver  pasar  un  pajarillo, 

Y  que  sin  dársela  nada 
Del  planeta  que  la  asiste , 

I  Con  el  pajarillo  embiste, 
I  Y  en  acosarle  empeñada 
fAunoue  es  de  las  aves  reina , 

Y  su  altivez  la  reporta ), 
Con  el  pico  el  aire  corta 

Y  con  el  ala  le  peina , 
Hasta  que  al  centro  abatida 
Por  uüa  presa  tan  vil , 

La  cuchilla  de  marfil 
Esgrime  contra  su  vida ; 

Y  abriendo  la  boca  oscura. 
Se  le  come  sin  mascar. 

Tan  aprisa » que,  á  encontrar 
En  el  estómago  anchura. 
Volar  pudiera  y  vivir. 
Pues  tan  vivo  fe  tragó. 
Que  allá  en  el  buche  acabó 
El  pájaro  de  morir? 
Pues  asi  yo,  que  nací 
Tan  alentada,  que  puedo 
Ponerme  á  mi  misma  miedo , 
Si  me  imagino  sin  mi , 
Cuando  altiva  y  arrogante 
Desde  mi  solio  divino 
Miraba  al  duque  de  Ursino, 
Que  es  el  que  ha  de  ser  mi  amante, 
Un  hombre  vi  tan  perfecto 
':  Ah ,  nunca  le  viera  yo!), 
^ue  el  alma  me  arrebato 
an  á  pesar  del  respeto. 
Que  dejé  contra  mi  estado, 

Y  sin  poder  reslstillo. 
El  sol  por  el  pajarillo, 
Como  el  águila  en  el  prado ; 
Mas  con  una  diferencia. 
Que  el  águila  le  venció , 
Mas  yo  no;  pues  antes  yo 

guedé  muerta  en  su  presencia. 
1  águila  fué  mi  amor. 
El  Duoue  el  sol  .que  dejé , 

Y  el  pajaro  Carlos  fué , 
A  quien  rendí  ipi  valor ; 
Mira  si  es  causa  (¡  ay  de  mi !) 
Para  que  muera  ,  hasta  tanto 
Que  diga  mi  pena  el  llanto, 
O  tú  la  digas  por  mi. 

ISABEL. 

Vuelve  á  decirme  quién  era 
(Ap.  ¡  A]f  amor!  av  pena  triste!) 
El  pajarillo  que  viste 
Cuando  volaste  ligera. 

BOSAUBA. 

Carlos  Esforda. 

ISABEL.  (Ápn) 

Esto  es  hecho. 

BOSAUBA. 

¿No  taé  discreta  deedon? 
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IIIBIL. 

(Ap.  Por  enmedloel  corazón 
Se  me  ha  quebrado  en  et  peeho.) 
Sf ,  pero  muy  desigual 

Y  muy  ajena  de  tf. 

RO9A0RA. 

Por  eso  digo  que  ful 
Como  el  ¿güila  real. 

ISABEL. 

En  ella  su  arrojamiesto 
Fué  ignorancia,  y  oo  desden. 

BOSAORA. 

En  llegando  á  querer  bien , 
Nadie  tiene  entendimiento. 

ISABEL. 

Siempre  le  tiene  el  valor 
Guando  se  atiende  y  se  escucha. 

ROSAURA. 

También  si  la  gala  es  mocha , 
Tiene  disculpa  un  error. 

ISABEL. 

Para  galán ,  basta  sala , 
Pero  no  para  marido. 

ROSAURA. 

Carlos  es  tan  bien  nacido, 

Que  en  sangre  á  mi  sangre  iguala. 

ISABEL. 

Si ,  mas  si  el  Duque  te  quiere, 
Poco  su  sangre  importó. 

ROSAURA. 

Cáseme  á  mi  gusto  yo , 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ISABEL. 

¿Cómo,  estando  de  por  medio 
Quien  lo  puede  resistir? 

ROSAURA. 

Yo  no  te  vengo  á  pedir 
Parecer ,  sino  remedio ; 

Y  asi,  supuesto,  Isabel, 
Que  no  es  capaz  de  razón 
Esta  mi  loca  pasión  , 
Esia  mi  pena  cruel. 
Este  mi  ardiente  deseo. 
Este  mi  amante  delito. 
Este  mi  ciego  apetito 

Y  este  mi  bárbaro  empleo ; 
No  me  repliques  á  nada , 
Porque  para  no  lo  hacer. 
Tengo  amor  y  soy  mujer, 

Y  vengo  determinada ; 

Que  es  decirte  por  buen  modo 
Que ,  en  lugar  de  acoiísejarme. 
Trates  solo  de  ayudarme, 
Aunque  se  aventure  todo. 

ISABEL. 

(Ap.  ¡Hay  fortuna  mas  cmel !) 
Si  eso  en  mi  mano  estuviera... 

ROSAURA. 

Si  esurá. 

ISABEL. 

¿De  qué  manera, 
Estando  en  su  gusto  de  él? 

ROSAURA. 

Mira ,  yo  le  tengo  amor, 
Pero  dársele  á  entender 
Yo  misma ,  fuera  perder 
El  respeto  á  mi  valor ; 

Y  asi... 

ISABEL. 

^Tente,  que  ya  sé 
Que  Quieres  {Ap.  ¡  Suerte  enemiga !) 
Que  a  Carlos  hable  y  le  diga 
Tu  amor,  tu  pena  y  tu  fe, 

Y  desde  aquí  te  prometo 
Con  mucho  gusto  servir, 
(iip.  Porque  deseo  morir ; 
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Y  para  que  tenga  efecto . 

Y  muera  sin  hacer  cama. 
Es  atajo  que  yo  llegue , 

Y  al  mismo  que  adoro  ruegue 
Que  quiera  bien  á  otra  dama; 
Porque  es  una  petición , 

Que  quien  pedirla  concierta 

Y  al  punto  no  se  caf*  muerta , 
No  cumple  su  obligación.) 

ROSAURA. 

Ya  ,  según  eres  discreta , 
Mi  ventura  considero. 

ISABEL.  (Ap.) 

Si  he  de  morirme  primero , 
¿Qué  importa  que  lo  prometa? 
Pero ,  cielos ,  si  el  sentido 
Acaso  no  me  ha  fallado, 
¿Cómo...  (¡ay  de  mi!) 

ROSAURA. 

¿Qué  le  ha  dado, 
Que  asi  el  color  has  perdido? 

ISABEL. 

Nada ,  sino  el  ver  que  asi 
Tu  opinión  se  amancilló. 

ROSAURA. 

Pues  que  no  me  aflijo  yo , 
No  te  dé  cuidado  á  ti. 

ISABEL. 

{Ap.  ¿Yo  por  otra  (¡  ay  hado  ¡iijdsto !) 
A  Carlos  oc  de  rogar?) 
No  es  posible... 

ROSAURA. 

¿Qué? 

ISABEL. 

Dejar 
De  hacer,  Señora,  tu  gusto. 

ROSAURA.  (Ap,) 

¡  Qué  ventura ! 

ISABEL.  {Ap.) 

¡Qué  impiedad! 
ROSAURA.  (Ap.) 
¡Qué  dicha! 

ISABEL.  (Ap.) 

¡  Qué  desaliento ! 

ROSAURA.  {Ap.) 

\  Qué  esperanza ! 

ISABEL.  {Ap.) 

¡  Qué  tormento ! 

ROSAURA.  {Ap.) 

\  Qué  fíneza ! 

ISABEL.  (Ap.) 

\  Qué  crueldad ! 

ROSAURA.  (Ap.) 

Hoy  á  vivir  empecé. 

ISABEL.  {Ap.) 

Hoy  mi  esperanza  perdí. 

ROSAURA.  {Ap.) 

Hoy  el  silencio  rompí. 

ISABEL.  {Ap.) 

Hoy  la  vida  me  quité. 

ROSAURA. 

Vamos ,  porque  mí  dolor 
Sosiegue  con  tu  cordura. 

ISABEL.  {Ap.) 

Pues  nacimos  sin  ventura, 
Vamos  á  morir ,  amor. 

( Vanse.) 
Salen  CARLOS  t  SERÓN. 

CARLOS. 

Si  no  hallares  á  Isabel , 
Búscame  á  Flora  siquiera , 


Para  qne  de  mi  dMdiehí 
Lleve  ¿  su  dueño  las  aaeiii. 


Ni  la  ana  ni  la  otra 
Es  posible  qne 
Porque  no  he  dejado 
Desván ,  tejado*  aiotca, 
S9la ,  cuarto,  eorredor. 
Recibimiento,  eacalera^^ 
Camarín ,  retrete,  esCrídBi 
Reja ,  aposento ,  gatera* 
Patio,  jardín ,  galeria. 
Sótano,  alcoba ,  despean, 
Portal .  cochera ,  g«ardiHi , 
Tránsito»  esconce^  Imán, 
Estera  ,  suelo,  rincoa , 
Caballeriica  y  bodega. 
Que  no  haya  visto,  y  per  Din  • 
Que  no  puedo  dar  coa  ellai. 
Solo  me  dijo  endenantn. 
Encontrándome  una  dneta... 
Por  serias ,  que  era  tan  larga. 
Tan  difusa  y  Un  extensa 
De  la  cabeza  á  loa  pite. 
Que  si  alguien  se  resolvlsn 
A  caminarla ,  seria 
Necesario  que  saliera 
De  los  pies  muy  de  mafiaaa. 
Como  quien  anda  diez  legtts , 
Para  llegar  á  la  noche 
A  cenar  á  la  cabeza. 

oírlos. 

¿Qué  te  dijo?  Dilo  aprin: 
Que  no  es  ocasión  aquesta 
Para  donaires ,  Serón. 

ssnoff. 
Que  estaban  con  so  exeeindi, 

Y  que  ya  se  despedía. 

cJlnuM. 
i  Oh  qué  mal  ralo  la  espen, 

Y  qué  de  penas  le  aguardan, 
Si  la  tengo  de  dar  cuenta 
De  los  intentos  del  Duque! 

SBiOII. 

En  fin ,  ¿  la  quiere  su  dteu? 

ciELoa. 

No  solamente  la  quiete. 
Sino  quiere  que  yo  sea 

§uien  sus  intentos  la  diga 
sus  penas  la  encarezca. 

ssaON. 

Y  tú ,  ¿qué  dijiste  i  eso? 

CÁELOS. 

Conociendo  la  eztraheza 
De  su  natural  esquivo 

Y  su  condición  severa, 
¿Qué  le  había  de  decir? 


Tu  amor  decirle  pudieras. 
Confiado  en  su  amistad. 

Fuera  coullania  neda; 

8ue  un  señor  diera  «m 
n  caballo,  una  cadena. 
Una  joya,  una  pfninn , 

Y  otras  seroejantes  prénd»; 
Mas  la  dama  no  es  posible, 

Y  mas  queriendo  de  feras; 
Que  si  Alejandro  la  dio. 

Fué  después  de  gozar  oe  elfi; 

Y  asi ,  no  fue  bizarría 
Sino  solo  en  la  apariencia; 
Que  el  dar  ijada  una  Hor 

Y  pisada  una  azucena , 

Mas  viene  ser  pira  un  bonbre 
Comodidad  que  finen. 
El  Duque  me  quiete  Meut 
Porque  veqaa  eupaiytogMin 


servid^  baatn  pon^rW» 
sangre  de  mis  venas» 
ro  de  oro  eo  Las  Diano» 
urel  en  la  ^aW-a. 
emiendo  su  enoj^ 
noces  noi  nodesl^fi)^ 
no,  DO  ifte  auevi. 

SSlOft. 

emedio,  no  lo  seas; 
10  Dios  quiere  que  le  pidftD, 
ir  Oíos ,  á  boca  ¡lena. 
|ues,  Señor,  de  corto; 
claro ,  y  escarmienta 
dedos  de  las  manos , 
odos  al  pialo  llegan , 
cuanto  el  hombre  come 
an  y  se  refriegan , 
el  dedo  mengue , 
le  jamás  ni  cena , 
i:)r  siempre  encogido 
cloentaianqoera; 
isla  un  dedo  ha  menester 
*  tal  vez  la  tergüenza 
Icanzar,  como  todos, 
^ado  de  la  mesa. 

CARLOS. 

que  siempre  has  de  estar 
;n  gusto ,  aunque  me  veas 

0  de  mil  desdickas. 

SEBÓN. 

lesdlchas  ajenas 
me  dan  pesaduaibre ; 
^paraquees  ell*, 
erro. 

CARLOS. 

No  te  engañas ; 

,  y  ya  me  pesa 
la  ;  que  aunque  la  busco , 
es  para  entretenerla , 
¿  desdicha  el  hallarla; 

mi  congoja  tan  nueva, 
taiido  en  verla  mi  vida , 
k  fresarme  de  verla. 

Sa¡e  ISABEL. 

ISABEL.  {Ap.) 

lé  bien  que  se  conoce 
los  la  adversa  estrena , 
an  luego  le  he  encontrado! 

1  un  triste  luego  le  encuentra 
va  á  decirle  un  pesar 

ríe  una  mafu  nueva. 

lómase  EL  DUQUE  al  paño. 

SBROM. 

|ue. 

DVQUB. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

¿Señor? 

DUQUE. 

bien  ama  mal  sosiega ; 
vi  que  saüa 
por  esa  puerta. 
y  haz  lo  que  (e  he  dicho. 

CARLOS. 

:)uesta  es  mi  obediencia. 

DUQUE. 

n  esta  galería 

lardo  con  la  respuesta. 

í  guarde.  {Yau. 

CARLOS. 

Soy  tu  esclavo. 
labra  desdiclia  como  esta !) 


) 


LÁ  MAS  GOMSTAITf  fi  MIWB. 
Asómase  ROSAURA  al  paño, 

¿Isabel? 

ISABEL. 

Señora  mía , 
¿  Qué  me  manda  vuecelencia  ? 

ROSAURA. 

Decirte  cómo  sin  duda 
El  cielo  mí  dicha  ordena , 
Porque  Carlos  está  solo. 
Ya  me  has  entendido,  llega, 
Llega  y  habíale;  advirtiei^ 
Que  estriba  en  tu  dHígeucia 
Que  tenga  vida  Rosaura. 

ISABEL. 

Por  muchos  años  la  tenga 
(Aunque  muera  yo);  y  asi, 
Retírese  á  esotra  pieza 
Vuecelencia,  y  bablaréle. 

ROSAURA. 

Mira,  ha  de  ser  de  manera 
Que  se  logre  mi  deseo. 

ISABEL. 

Cuanto  yo  alcance  y  entienda 
Le  diré. 

BOSAORA. 

Pues  eso  basta , 
Si  lo  escucha;  adiós  le  qu«dj^.  (Ytn$.) 

CÁBLOS.  {Ap.) 
i  Que  haya  de  llevar  un  hombra, 
Que  de  ser  quien  es  se  precia. 
Recados  de  otro  galán 
A  la  dama  que  festeja! 

SBROIT. 

Consuélense  los  maridos 
Que  á  sus  mujeres  los  llevan. 

ISABEL.  (Ap,) 

Que  una  mujer  de  discurso 
Y  que  profesa  nobleza 
(;No  se  cómo  me  lo  diga!), 
Al  galán  que  li  desea... 
Pero  no  quiero  decirlo , 
Que  si  en  tín ,  aunque  no  quiera, 
He  de  decirlo  después 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca , 
Basta  que  después  lo  diga, 
Sin  que  ahora  lo  refiera , 
Porque  no  es  para  dos  veces 
El  repetir  una  afrenta. 

CARLOS.  {Ap.) 
Pero  si  ha  de  ser,  ¿qaé  dado? 

ISABEL. 

(Ap,  Pero  ¿qué  dudo  si  es  fuerza  ?) 
¿Carlos? 

CARLOS. 

¿Isabel? 

ISABEL. 

¿Qué  tienes, 
Que  los  ojos  de  la  tierra 
Apenas  apartas?  Dilo, 
Dílo,  Carlos,  y  no  ternas 
Que  haya  cosa  que  me  aflija ; 
Porque  es  tan  grande  la  pena 
Que  tengo  dentro  del  alma. 
Que  aunque  otras  ahora  veugio , 
Para  haberlas  de  sentir. 
Según  aquesta  me  aprieta, 
O  es  fuerza  que  esperen  mocho, 
Como  los  que  tarde  llegan, 
O  que  vivan  de  alimentos 
Del  sentinianto  de  aqtesta. 

cJU|.os. 
Pues  digo  que  te  ha  perdido; 
Mira'si  hay  pena  qua  pueda 
Igualar  á  asu  dfMoicfia. 


La  mía,  porqva  es  la  nastttt, 

Y  tiene  causa  mayor. 

CÁELOS. 

¿  Mayor  causa  ?  \  Ay  Isalbela ! 
¡  Oh  qué  engañada  que  vives , 
Puesto  que  culpa  no  tengas  f 

Y  si  no,  cuéntame  tü 
La  causa  de  tu  tristeza, 

Y  yo  te  diré  la  mia, 

Y  verás  la  diferencia. 

ISABEL. 

Pues  digote  que  R^^aura 

?uiere  que  su  esposo  seas, 
que  yo,  que  te  idolatro, 
Sea  de  los  dos  tercera; 
Ya  lo  dije.  Dios  te  g«arde. 

oírlos. 
Ya  lo  escuché;  mas  as|ktni^ 

Y  verás  ( ¡  ay  dueño  mió  \ ) 
Lo  que  vale,  lo  que  pvaa 
Mas  mi  pena  qtia  la  tuya. 

ISABEL. 

Pues  ¿  qué  mayor  paeda  haberla , 
Si  ella  te  quiete? 

CARLOS. 

¿  Qué  importa , 
Si  su  hermano  la  concierta 
Con  el  de  Ursina  casar. 
Para  que  cese  la  gac^rra? 

Y  cuaqdo  aquesta  emlíarato 
De  por  medio  no  estOTiefa , 
Sus  diligencias,  en  fo, 
Fueran  sola  diligencia; 

Mas  no  hay  violencias  injustas ; 
Que  una  mujer  de  sus  premias 
No  puede  hacer  nías  que  tmat; 
Pero  si  yo  te  dQera 
Que  Federico,  que  el  duque 
De  Milán,  cuya  grandeza 
Compite  con  el  poder. 
El  poder  con  la  soberbia , 
La  soberbia  can  el  giisto 

Y  el  susto  con  lá  eniereía , 
Te  adora,  Isabel,  y  dice 

Que,  aunque  el  mundo  Se  revuelva, 
Te  ha  Ce  gozar,  iqoé  dirías 
De  una  desdicha  tan  clefta? 

ISABEL. 

Que  es  mayor  esta  desdicha 
( Ya  mi  valor  no  aprovecha), 

Y  que  junta  con  esotra. 
De  suerte  la  vida  apega. 
De  manera  arrastra  el  alma 

Y  de  modo  me  atraviesa 
El  pecho  de  parte  &  parte 

( Porque  estás  en  él  me  pesa), 
Que  cuando...  Pero  no  poedoi 
Hablar  ni  mover  la  lei^ua ;   . 
Que  la  pena  en  la  garganta. 
Como  si  de  esparto  fuera , 
Me  está  sirviendo  de  soga ; 

Y  asi,  en  tanto  que  me  suelta , 
Perdona,  que  estoy  mortal ; 
En  mis  lágrimas  deshecha , 

De  esta  manera  diré  {Saca  tm  paÑis0l0.) 
Lo  que  de  otra  oo  pvdíara. 

CÁBL08. 

Hermosa  Isabel,  va  veo 
Que  es  bastante  la  materia 
Que  he  dadaá  tu  corazón 
Para  cualquiera  tragedla. 
Pero,  supuesto  que  el  dafio 
Ni  se  alivia  nf  remedia 
Con  el  dolor  solamente. 
Deja  el  sentimiento  j  deja 
De  martlritarta  el  alma. 


Si  ferma  Tlfi  éaieas. 
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Déjame,  C&rlos,  que  llore, 
Déjame,  Garlos,  que  sieoU. 

CÁULOS. 

¿Cómo,  si  asi  te  consumes? 

ISABEL. 

Si  un  hombre,  Carlos,  enferma 
Por  abundancia  de  humor, 
iNo  es  cierto  que  apenns  llega 
El  médico  que  le  cura. 
Cuando  á  toda  prisa  ordena 
Que  de  ambos  brazos  le  sangren , 
Que  es  la  primer  diligencia 
Para  que  el  daño  de  adentro 
Le  estorbe,  saliendo  fuera? 
Pues  asi ,  viendo  mi  amor , 
Que  el  alma  toda  est¿  llena 
De  pesares  y  disgustos, 
De  imposibles  y  de  ofensas , 
De  congojas  y  de  agravios, 
De  celos  y  de  tristezas, 
Manda  romper  de  los  ojos 
Las  dos  cristalinas  venas. 
Para  que  alivien  del  pecho 
Las  ansias  que  le  atormentan ; 
Que  las  lágrimas  de  un  triste 
Son,  si  se  repara  en  ellas , 
Sangrías  que  hace  el  amor 
Cuando  toda  el  alma  enferma. 

CARLOS. 

Pues  ¿cómo,  dime,  hasta  hoy. 
Con  ser  tanta  tu  dolencia. 
No  te  has  dejado  sangrar, 
Y  ahora  la  fortaleza 
Rindes  de  tu  heroico  brio 
Con  tan  declaradas  muestras? 

ISABEL. 

Escúchame  la  razón. 
De  un  hombre,  Carlos,  se  cuenta 
Que,  habiendo  nacido  mudo. 
Sin  que  en  veinte  años  pudiera 
Formar  el  menor  acento, 
Ni  pasaba  de  una  letra ; 
Viendo  matar  una  noche 
A  su  padre  en  su  presencia , 
De  repente  habló;  que  fué 
Tanta  del  dolor  la  fuerza. 
Que,  apoderado  del  alma , 
Venció  la  naturaleza, 

Y  vino  á  hacer  el  dolor 

Lo  que  no  pudo  hacer  ella. 
Asi  yo,  que  hasta  este  punto. 
Gallarda,  advertida  y  cuerda, 
He  sido  muda,  callando 
Tantos  suspiros  y  quejas , 
Viendo  que  matan  mi  amor 

Y  que  cae  difunteen  tierra, 
A  voces  lloro  su  muerte 

Y  atropello  mi  prudencia ; 
Que  cuando  el  dolor  es  tanto. 
La  misma  naturaleza, 

Pai a  dejarse  vencer. 
Parece  que  da  licencia. 

CARLOS. 

¿  Muerto  tu  amor? 

ISABEL. 

Claro  está , 
Pues  con  trazas  y  cautelas 
Rosaura,  el  Duque,  mi  padre, 
Tu  temor  y  mi  impaciencia 
Le  están  haciendo  pedazos 

Y  quebrantando  en  dos  piedras; 

Y  asi,  resuélvete,  Carlos, 
Antes  que  yo  me  resuelva , 
O  á  no  verme,  ó  á  llevarme 
Donde  libre  el  alma  pueda 
Decir  que  te  quiero  a  voces. 

CARLOS. 

Luego  ¿Irás  donde  yo  quiera? 

ISABEL. 

i  Eso  me  preguntas,  Carlos , 
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Conociendo  mi  firmeza? 
Al  cabo  del  mundo  iré. 

CARLOS. 

Pues,  Isabel,  ya  que  llega 
La  desdicha  á  ser  tan  grande. 
Que  el  Duque  gozarte  intenta, 

Y  á  mi  su  hermana  me  quiere. 
Antes  que  en  entrambos  crezca 
La -llama  que  los  anima 

Y  el  fuego  que  los  alienta , 
El  mejor  camino  es  irnos 
A  Francia  ó  á  Inglaterra, 
O  á  una  villa  de  las  mias, 

Y  entre  tanto  con  inciertas 
Esperanzas  divertirlos; 

gue  aunque  mal  hecho  parezca 
n  mi  lealtad ,  con  amor 
No  hay  cosa,  Isabel,  mal  hecha. 

ISABEL. 

Eso  si,  Carlos,  el  brio 

De  tu  noble  sangre  muestra. 

CARLOS. 

Sin  ti  no  quiero  fortuna. 

ISABEL. 

Sin  tí  no  quiero  grandeza. 

CARLOS. 

Contigo  nada  me  aflige. 

ISABEL. 

Contigo  todo  me  alegra. 

CARLOS. 

Mi  gusto  es  mi  señorío. 

ISABEL. 

Y  mi  voluntad  mi  alteza. 

CARLOS. 

Pues  adiós,  hasta  después. 

ISABEL. 

Vivas  edades  eternas. 

GARLOS. 

Como  sea  siendo  tuyo. 

ISABEL. 

Y  aunque  de  Rosaura  seas. 

CARLOS. 

Máteme  Dios,  si  tal  fuere. 

ISABEL. 

Dios  te  guarde. 

CARLOS. 

Adiós  le  queda. 

SERO.N. 

Gracias  á  Dios,  que  acabaron 
De  quebrarnos  la  cabeza. 

{Vanse.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  SERÓN  t  FLORA. 

FLORA. 

Si  va  á  decir  la  verdad , 
Yo,  Serón,  vengo  temblando. 

SERÓN. 

Yo  y  todo,  aunque  disimulo. 

FLORA. 

Si  nos  sienten  en  palacio , 
Aquí  llegó  nuestra  hora. 

SERÓN. 

Ya  eso  es  hacer  mucho  agravio, 
Flora,  á  quien  está  contigo; 
Ten  buen  ánimo,  que  cuando 
Suceda  todo  tan  mal 
Como  lo  has  imaginado , 
Por  eso  á  tu  lado  viene 


Un  hombre,  qam  at  tanbiiMra, 
Tan  colérico.  Un  tooo* 
Tan  amante  y  aleiitedo. 
Qoe  no  hablará  una  pabbn 
Aunque  le  maten  á  ptloe 

Y  i  ti  te  muelan  á  aiotes: 

Y  asi,  no  hay  que  dar  coidada. 
Sino  mostrar  Ibdo  brio. 

Funu. 

Por  cierto,  gentil  ampare. 

acBOH. 
Esto  ha  sido  hablar  de  cbaan; 
Que  si  4  las  veras  llegaaos* 
Lo  haré. mejor  que  lo  dteo; 
Pero,  dejando  esto  á  un  lado. 
Notable  resolución 
Han  tomado  nuestros  amos. 

FLOaA. 

Según  las  cosas  están. 
El  medio  mas  acertado 
Es  huir  el  cuerpo  á  todo. 

scaoif. 
De  manera  que  caaadoa 
Amanecerán  maBana 
En  el  lugar  mas  cercano. 
Saliendo  de  aqui  esu  noche. 

Y  si  tú  quisieras... 

SBBON. 

Paso, 

Basta,  basta,  quedo,  tente. 
Abrenuncio,  guarda,  Pablo; 
Que  no  me  quiero  nupdar. 

rumA. 
Eres  necio,  sobre  falso. 


Ya  sé  que  dice  él  retan: 
cSi  quieres  un  lindo  rato. 
Bebe  IHo ;  si  una  bora , 
Come  en  tu  cua  temprano ; 
Si  un  buen  dia,  hazte  ta  barba; 
Si  una  semana,  lé  al  bafio; 
Si  un  buen  mes,  maU  un  ledoa; 

Y  si  quieres  un  buen  alio, 
Cásate  con  mujer  limpta.» 
Ya  lo  sé ;  mas  no  roe  bailo 
Con  ánimo  de  sufrir 
Después  de  esto  mil  enftdos ; 
El  ordinario  de  ver 

Cada  mes  el  ordinario. 
Con  cartas  para  la  Holanda 

Y  billetes  para  el  rastro. 
Si  no  pare  la  mijer. 

Dicen  que  ella  es  mari-maeba, 
O  el  marido  es  para  poco 
Si  le  sucede  al  contrario. 
¿Quién  hay  que  snfra  en  el 
SI  no  es  jurando  de  aanto. 
De  una  prefiada  el  anUjo 
O  de  una  parida  el  ascot 
Luego  el  baber  de  tragar. 
Aunque  no  quiera,  un  mncfaacbs, 
Que  es  suyo  porque  lo  dieea, 
No  porque  esté  averiguado; 
Si  llora,  es  hijo  de  padre 
En  lo  sonoro  del  canto. 
Aunque  el  niño  llore  en  tiple 

Y  su  padre  en  contrabijo. 
Luego  las  impertinencias 

De  una  ama,  y  andar  oomprando 
Los  dijes  para  Juanico, 
Las  mantillas  ▼  lapatos. 
Luego  el  recordar  de  nocie. 
Diciendo  muy  asustado: 
«Llama  al  ama,  mece  al  nite. 
Que  se  está  badendo  bmIhos.» 


Luego  ver  entrar  la  aop 
Con  su  esportillo  en  el  bma, 
Pidiendo  para  carbón  t 


•  8in  tener  un  cuarto, 
s  cosa  para  morirse 
D  pensarlo  od  cristiano, 
aber,  finalinente, 
irto  el  mas  confiado 
lombrero  el  que  se  pone 
a  sobre  los  cascos , 
sruza  de  hueso, 
el  atril  de  san  Marcos, 
huyendo  de  uno  y  otro , 
^r  de  estos  trabajos, 
s  paseo,  enamoro, 
eo,  triunfo,  gasto, 
como,  calzo,  visto, 
,  brinco,  sallo  y  bailo, 
dar  pidiendo  al  cielo, 
evoto  y  mojigato, 
icia  del  enviudar, 
¡  la  ^acia  del  casado. 
miht  et  vobis  nos  dé 
itos  juntos  estamos ; 
)  sé  que  habrá  muy  pocos 
pidan  lo  contrario. 

FLORA. 

amor? 

SERÓN. 

¿Y  mi  cabeza? 
?ja1o;  que  mi  amo 
a  con  tu  señora. 

lalen  CARLOS  é  ISABEL. 

ISABEL. 

.  Señor,  á  tu  lado, 
cosa  que  me  acobarde. 

CARLOS. 

Julio  los  caballos? 

SERÓN. 

i  aguardando  con  ellos 
lerta  de  palacio. 

CARLOS. 

Ito,  vamos  de  aqui. 

ISABEL. 

a  pongo  en  tus  manos; 
Iga  Flora  primero, 
ue  pueda  avisarnos 
lovedad  que  hubiere. 

SERÓN. 

explorador  llevamos. 

CARLOS. 

as  dicho.— Vé  delante. 

FLORA. 

oías  quedo  y  de  espacio ; 
I  voy  á  abrir  la  puerta. 

{Llaman.) 
ly  Dios ! 

CARLOS. 

Flora,  ¿llamaron? 

FLORA. 

ior. 

CARLOS. 

Pues  ¿á  estas  horas? 

ISABEL. 

Jé,  mi  bien,  cuidado ; 
gun  recado  será 
saora ;  y  asi,  en  tanto 
e  informo,  escóndete. 
(Uaman.) 

SERO?l. 

)ort£ncia  es  v\  recado, 
:  llaman  muy  aprisa. 

ISABEL. 

iciencia  por  un  rato. 

CARLOS. 

ibel,  lo  que  me  cuestas 
res  y  sobresaltos  I  — 
Serón. 


U  MAS  CONSTANTE  MUIEB. 

8ER0N. 

Solo  ahora 

(Escóndeme.) 

Quisiera  serlo  de  esparto. 
Para  esconderme  en  mi  mismo. 

ISABEL. 

¿Entráronse? 

•  FLORA. 

Ya  se  entraron. 

ISABEL. 

Pues  abre  ahora  esa  puerta. 

FLORA. 

Pues  que  tú  lo  mandas,  abro.— 
¿Quiénes? 

Sale  EL  DUQUE  DE  MILÁN. 

DDQUB. 

Yo  soy. 

FLORA. 

¡Señor  mió! 
(Ap.  Mal  laneé  habernos  echado.) 

ISABEL. 

¿Cómo? 

FLORA. 

Es  el  Duque. 

ISABEL.  (Ap.) 

¡Ay  demi! 
Muerta  soy,  si  ha  Tísto  i  Carlos. 

FLORA. 

No  ha  visto ;  que  si  eso  fuera. 
No  entrara  tan  reportado. 

ISABEL. 

¿Señor? 

DDQUE. 

¿Isabel? 

ISABEL. 

Pues  ¿cómo... 
(Ap.  Difunta  estoy!) 

DUQUE. 

Sosegaos. 
CARLOS.  (Ap.) 

Vive  el  cielo,  que  es  el  Duque. 

FLORA. 

Habla  quedo. 

SERÓN. 

Aquesto  és  malo. 

ISABEL. 

Si  vuestra  alteza  imagina 
Que  es  el  extrañarme  tanto , 
Desprecio  ó  poca  atención 
A  su  persona,  es  engafto; 
Honor  es  ( Ap,  ¡  Ay  Carlos  mió ! ) , 
Honor  es,  no  desagrado ; 
Porque  quien  viere  i  estas  horas 
A  vuestra  alteza  en  mi  cuarto 
Podrá  decir... 

DUQUE. 

No  podrá. 
Escucha ,  Isabel ,  un  rato. 
Yo  te  adoro,  ya  lo  sabes , 
Porque  te  lo  dijo  Carlos, 
Y  te  lo  han  dicho  mis  ojos, 
Aunque  lo  has  disimulado 
Por  tu  honor,  como  tú  dices, 
O  por  tu  desden  bizarro ; 
Pero,  viendo  que  contigo 
Ruegos,  finezas,  regalos. 
Rendimientos,  persuasiones. 
Quejas  lágrimas  y  llantos 
No  basSn ,  ni  yo  conmigo 
Tampoco  á  olvidarte  basto. 
Me  he  resuelto...  Pero  aquí 
Lo  podrás  ver  roas  de  espacio ; 
Toma  este  papel  y  advierte, 

{DaieunpapeL) 


SOI 

Porque  lo  estimes  en  algo, 

Que  be  sido  yo  quien  le  ha  escrito, 

Y  tu  honor  quien  le  ha  notado. 

ISABEL. 

Yo  lo  veré. 

DUQUE. 

Pues  adiós.  (Vate.) 

ISABEL. 

Guárdete  el  cielo  mil  años.  — 
Cierra  la  puerta  en  saliendo. 

oírlos. 
¿Puedo  salir? 

flora. 
Ya  he  cerrado. 

ISABEL. 

Si,  Señor. 

SEROM. 

Gracias  4  Dios. 
{Salen.) 

ISABEL. 

Muerta  estuve. 

CARLOS. 

Yo  lo  salgo. 
Dame  el  papel. 

ISABEL. 

Vesle  aquí , 
Tómale  y  hasle  pedazos. 

CARLOS. 

Eso  no ,  porque  en  efecto , 
Aunque  es  su  dueño  tirano 
De  tu  gusto,  es  dueño  mió , 

Y  este  papel  es  un  rasffo 

?ue  substituye  su  nombre; 
en  los  leales  vasallos 
Tiene  tal  fuerza  la  ley, 

Y  obliga  la  sangre  á  tanto. 
Que  basta  sola  la  sombra 
Del  principe  soberano 
Para  infundir  reverenda 
En  medio  de  los  agravios. 

Y  asi,  si  como  galán. 
Celoso  y  enamorado. 
Divido  su  blanca  nema , 
Como  vasallo,  en  los  labios 
Pongo  su  firma ,  y  le  leo 
Con  el  sombrero  eo  la  mano ; 
Dos  renglones  tiene  solos. 

ISABEL.  (Ap.) 

Ya  los  escucho  temblando. 

CARLOS. 

{Lee.)  ff  Mañana  seré  tu  esposo. 
»D¡os  te  guarde  muchos  años.— 
it El  Duque.» 

FLORA. 

I  Grande  palabra! 

SEROlf. 

Cogióla  todos  lof  pasos. 

CARLOS. 

Toma,  Señora,  el  papel.        {Ddielo.) 

ISAREL. 

Parece  que  te  ha  pesado. 

CARLOS. 

Quiérete  bien ,  no  te  espantes. 

ISABEL. 

Antes  por  eso  me  espanto. 
Pues  conociendo  mi  amor 

Y  sabiendo... 

CARLOS. 

Isabel ,  paso ; 
Que  ya  son  esos  favores. 
Como  dicen ,  excusados. 

ISABEL. 

¿Por  qué  razón,  Carlos  mió? 

CARLOS. 

ÍAp.  Llegó  de  mi  vida  el  plazo.) 
escúchame  la  razón ; 
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Solos,  Isabel,  estamos; 
Llégate  mas  (¡ay  demü), 
Llégate  mas,  por  si  acaso 
Es  esta  la  vez  postrera. 
El  Duque  te  quiere  tanto, 

?ue  su  esposa  quiere  bacerte, 
lo  fírma  de  su  mano ; 
Cosa  que  nunca  esperé 
De  su  natural  inji^ato. 
Yo  te  quiero  bien,  y  tengo 
Obligación,  como  honrado, 
A  procurar  tu  Torluna » 
Como  en  efecto  lo  hago. 
{Ap.  Si  es  con  rigor  ele  mi  vida. 
Tú  verás  el  desengaño.) 
Yo  soy,  aunque  bien  nacido 
(Que  esto  no  puedo  negarlo ), 
Carlos  Esforcia  no  mas; 
El  Duque...  pero  es  en  vano 
Pintarte  la  diferencia 
Que  hay  de  mi  estado  á  su  estado , 
Siendo  vo  nada  con  él. 
Isabel ,  hablemos  claro : 
Quiere  al  Duque,  yo  lo  digo; 
Quiere  al  Duque,  que  es  gallardo, 

Y  digna  aquesta  fineza 
De  tu  amor  y  tu  agasajo. 
Esto  ha  de  ser,  no  te  aflijas , 
Yo  me  doy  por  bien  pagado 
Solo  con  saber  que  has  hecho 
Tu  deber  en  este  caso. 

No  hay  cosa  en  ti  como  tú , 

Y  primero  que  mi  da  fio. 
Es  tu  provecho,  Isabel , 
Porque  lo  será  de  entrambos. 
Mude  tu  amor  á  otra  casa. 
Que,  por  verle  mejorado. 
Todos  lo  tendrán  á  bien  * 
Mas  vale  el  Duque  que  Carlos. 
Ocupe  el  Duque  tu  pecho, 

Y  á  mi,  como  mal  criado. 
Échame  de  él  con  violencia, 
Con  desprecio  y  con  enfado; 
Que  para  haber  de  salir 
Todo  será  necesario. 

Y  en  fin,  cásate  con  él. 
Aunque,  sí  en  ello  reparo , 

Ya  has  dicho  que  si,  pues  viendo 
Que  descubierto  te  hablo. 
No  me  has  mandado  cubrir. 
Como  quien  dice  callando 
Que  ya  es  deuda  este  respeto; 

Y  asi,  obediente  y  postrado, 

{Arrédéilaie,) 
Mudando  estilo  y  lenguaje 
(No  me  detengas  los  brazos), 
A  vuestra  alteza  la  pido 
Que  me  dé  á  besar  la  mano, 
No  como  á  galán  ni  amante, 
Sino  como  á  su  vasallo: 

Y  con  ella  (;ay  Dios!  ),'iicenc¡a 
Para  que,  desesperado. 

Me  vaya  á  buscar  la  muerte. 

ISABEL. 

Basta,  Señor;  basta,  Carlos; 
No  me  enternezcas  el  alma. 
Basta  lo  que  yo  me  paso. 
Cúbrete  y  álzate  ¡ay  triste! 

Y  no  me  desprecies  tanto. 
Que  juzgues  que  soy  mujer. 
En  el  modo  y  en  el  trato , 
Como  las  demás  mujeres ; 

Y  pura  que  asegurado 
Quedes  de  aquesta  verdad , 

Mira  ahora  como  rasgo        (Rásgale.) 
La  letra  y  firma  del  Duque. 

CARLOS. 

¿Qué  has  hecbot 

ISABEL. 

Hacerle  pedazos. 
Para  que  veas  que  eslimo 


Mas  un  rincón  á  to  lado 

Que  todo  el  poder  del  mundo ; 

(Llaman  dentro.) 
Mas  segunda  vez  llamaron. 

GARLOS. 

Este  es  el  Duque,  que  vuelve. 

FLORA. 

Señora... 

ISABEL. 

Ya  lo  he  escuchado. 

CARLOS. 

Pues  mira :  sí  estás  resuelta 
A  ser  mia,  no  hay  atajo 
Como  que  el  Duque  me  vea. 

ISABEL. 

¿Qué  inítporta,  si  malogramos 
El  inlento  de  salir 
Esta  noche  de  palacio? 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

ISABEL.     • 

Esconderte. 

CARLOS. 

Es  ofender  mi  bizarro 
Corazón. 

ISABEL. 

Esposo  mío. 
Si  aqueste  lavor  no  alcanzo 
De  ti,  mira  que  roe  pierdes. 

(Llaman.) 

PLORA. 

Aprisa;  que  están  llamando. 

SERO.^. 

Señor,  que  te  echas  á  puertas. 

ISABEL. 

¿Qué  dices? 

CARLOS. 

Que  ya  lo  hago, 
Aunque  me  lo  riña  el  brío 
De  mi  espíritu  alentado. 

ISABEL. 

No  hayas  miedo  que  responda 
Cosa,  Señor,  en  tu  daño.— 
Abre,  Flora. 

SEROIf. 

Pues  chiton , 

Y  estemos  como  unos  santos. 

(Escóndense.) 
Sale  EL  DUQUE. 

ISABEL. 

¿Duque,  miseftor? 

DUQUE. 

¿  Esposa? 

ISABEL.  (Ap.) 

Eso  no,  viviendo  Carlos. 

DUQUE. 

El  papel  era  tan  breve , 
Que  por  eso  me  he  animado 
A  volver  por  la  respuesta. 

ISABEL. 

Yo  le  he  visto  muy  de  espacio; 

Y  aunque  conozco ,  Señor, 
Lo  mucho  que  en  esto  gano, 
Os  ruego  que  lo  miréis 
Menos  desapasionado , 
Porque  después  con  el  tiempo... 

DUQUE.  • 

Ya  lo  tengo  bien  mirado. 

ISABEL. 

Pues  dame.  Señor,  licencia , 
Ya  que  honrarme  queréis  tanto , 
Pam  dar  cuenta  á  mi  padre. 


Sí,  pero  dame  tma  miao 
En  tanto  qne  se  la  te. 

IIABBL.  (áp,) 

¡  Hay  lance  mas  apretado! 

¿Qué  dices? 

ISABBL.  (Afl.) 

Sia  almaesiof. 

CÁBLOS.  {ApJ) 

¡  Qué  esto  sufra  an  bombie 

ISAKL. 

?ue  hasta  ahora  do  soy  f  aesM, 
no  es  bien  desaxooflros 
Con  mi  liviandad  el  gDSlo, 
Que  os  espera  loas  banlo; 
Porque  muchos  hombres  ifa 
Que  después  de  estar  caaaadSt 
Les  pesa  de  haber  tenido 
Favores  adelantados; 
Porque  imaginan  celosost 

Y  presumen  temerarios. 
Que  quien  antes  de  casarse 

Aventuró  sa  recato  t 
Después  de  casada,  puede 
Hacer  también  otro  iaolo. 

DUQOB. 

Sabiendo  qne  es  gasto  mió. 
Regatear  ena  sMno , 
Mas  que  valor,  es  melindre. 
Mas  que  decoro,  es  agravio; 

Y  asi,  la  fuerza... 

ISáUL. 

DeCeMe. 
(Ap,  Descolorido  está  Cáírios.) 

ssaon. 
¿Salir  quieres?  ¿Satas  looit 

cArlos. 
Cuanto  he  podido  be  eiliado; 
Pero  ya  no  puedo 


Señor... 

•DOra* 
Defiéodeste  en 
Que  esto  ha  de  ser,  vive  Mos, 
Ya  que  en  esto  me  be  empefiadoi 

$alen  CARLOS  t  SEROR. 

ciauM. 
Si  no  me  matas  primeio , 
Por  imposible  lo  bailo. 

ISABEL. 

¿Qué  has  hecho? 

CARLOS. 

Lo  4«e  be  dehida. 

DDQOB. 

Pues  ¿cómo  es  eslo?  TfflaDO, 
¿Qué  haces  aquí ?^ 

OAIKL. 

Cirios,  IMe.— 

Y  tú,  señor  soberami,  « 

Escucha  en  breves 


Aqui  nos  cuelgan  á 

cArlos. 
Cumpla  yo  mi  gblfgadoa, 

Y  hágame  después  péteos. 

aOQUK. 

Por  saber  meior  tn  enlpa « 
Te  doy  de  vida  este  ralo.  ^ 

isaril. 
De  Carlos  ya  conoees  It 
De  mi  sangre  ya  miras 
De  ambas  casas  ya  ves  la 

Y  de  tu  ser  al  nuestro  tai 


De  todo  tienes  cienela  y  experiencia , 
So*o  ignoras  mi  amor  j  su  constancia, 
Solo  tu  pena  sabes  y  mi  ol? ido ; 
Pues  sabe  aliora  lo  que  no  has  sabido. 
Yace  en  el  Apenino  hermoso  un  prado. 
Tan  vestirlo  de  murta  y  espadaña,  [do 

gue  mas  de  algún  arrpyo  ha  mnrmura- 
ue  se  quiere  casar  con  la  montaña ; 
Pasa  un  río  por  él ,  no  sin  cuidado,  [ña. 
Porque  como  es  galán  y  está  encampa- 
Parezca  en  él  aquel  cristal  deshecho, 
Tahali  de  plata  que  le  cruza  el  pecho. 
Aquí  llegue  á  cazar,  y  el  primer  tiro 
Apenas  con  la  vigía  concertaba , 
¡  \  y  Dios!  cuando  á  mi  lado  un  oso  miro. 
Que  un  olmo  con  los  brazos  desfajaba, 

Y  que  viendo  mi  pena  en  mi  retiro. 
Él  olmo  deja  que  trinchando  estaba , 
Como  quien  dice,  hambriento  y  deno- 

Sdado: 
^ -, .        o.» 

'  Llegó  entonces  acaso  al  mismo  puesto 
Carlos  Esforcia,  y  viéndome  difunta, 
La  espada  arroja  y  á  morír  dispuesto. 
Abre  los  brazos  y  con  él  se  junta ; 

Y  sacando  la  da^  tan  de  presto. 

Por  entre  el  pecho  le  asomó  la  punta, 
Que  la  congoja  de  morír  postrera 
Aun  no  le  dio  lugar  que  la  sintiera,  [to 
¿Viste  un  verde  botón  que  medio  abier- 
Se  abriga  con  la  noche  en  su  vestido, 

Y  el  caf)illo  de  nácar  descubierto 
Queda  entre  macilento  y  encogido, 

Y  que  en  saliendo  el  sol,  ya  menos  muer- 
La  copa  de  clavel  tiende  atrevido,  [to, 

Y  asomando  las  perlas  al  cogollo. 
Despierta  rosa  y  se  acostó  pimpollo? 
Pues  asi  mi  hermosura,  asi  mi  vida, 
Puesto  que  altiva,  valerosa  y  tuerte. 
Quedó,  si  no  postrada,  suspendida , 
Como  que  no  era  vida  ni  era  muerte  ; 
Mas  llegando  la  fama  esclarecida 

De  Carlos,  y  trocándose  la  suerte , 
(>>mo  encontré  en  el  alma  sus  amores. 
Volví  á  vivir  con  nuevos  resplandores. 
Desde  entonces  Señor,  desde  aquel 

[dia. 
Aquel  ser  queme  dio  volvi  á  eutregalle ; 
Pero,  sí  á  su  valor  se  lo  debía. 
Mas  fué  restituirle  que  no  dalle ; 

Y  asi,  viendo  que  el  alma  no  era  mía. 
De  bien  á  bien  se  la  ofrecí  á  su  talle, 
Porque  poco  importara  el  defendella. 
Sí  me  pudiera  ejecutar  por  ella,  [mío! 
En  este  tiempo,  ¡oh  Duque, oh  señor 
De  tu  amor  me  dyerou  el  estado, 

Y  yo,  por  mas  respeto  que  desvío, 
Ñó  di  lugar  alguno  ú  tu  cuidado ; 
Porque  si  mí  galán  en  mi  albedrío 
Era  ley  que  tuviese  mejf  r  lado  , 

No  quise  aventurarle  á  que  estuvieses 
Donde  menos  que  duque  merecieses. 
Cuando  llegaste  tú,  ya  el  alma  estaba 
(Puesto  que  nuestra  sangre  lo  impedia) 
Con  Carlos  divertida,  ya  le  amaba, 

Y  como  al  mismo  cielo  le  quería ; 

Y  así,  si  quieres  que  á  diversa  aljaba 
Rinda  la  líberUd,  que  ya  no  es  mía. 
Sácame,  sí,  del  alma  esta  centella, 

Y  admitiré  tu  amor  en  lugar  de  ella; 

Y  aun  no  sé  si  podré,  pues  de  la  suerte 
Que  si  una  estampa  en  la  pared  fijada, 
Quitarla  quieren  con  violencia  fuerte, 
Rompida  quedará,  no  despegada;  [te 
Asi  aunque  quieras  con  su  mismamuer- 
Arrancar  esta  estampa  idolatrada. 

Se  han  de  quedar  á  fuerza  de  tus  brazos 
Al  corazón  asidos  mil  pedazos. 

Y  asi,  disculpa,  anima,  galardona, 
Sigue,  maltrata,  descompon,  enciende, 
Acredita,  concede,  premia,  abona. 
Hiere,  castiga,  atemoriza,  ofende, 
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Suple,  permite,  véacete,  perdoia. 
Busca,  a  nhela,con8igue,mata,  prende, 
Porque,  oue  ya  llore  o  ria,  viva  ó  muera. 
Siempre  hallarás  mi  amor  de  una  ma- 

cÁMLOs.  (Ap.)         [aera. 
¡  Valiente  resolución ! 

Büoue.  (Ap.) 
Solamente  mi  cuidado 
Compite  con  so  traición. 

SERÓN. 

Si  has  de  morir  arrastrado. 
Ya  traes  contigo  el  serón. 

FLORA. 

No  sé.  Señora,  sWias  hecho 
Bien  en  declarar  tu  pecho 
Con  tan  libre  desengaño. 

ISABEL. 

Tal  estoy,  que  ni  en  mi  daño 
Reparo,  ni  en  mi  provecho. 

DUQOE» 

¿Quién  duda  que  has  de  entender. 
Siendo  la  ocasión  tan  fuerte 
En  que  á  Carlos  llego  á  ver. 
Que  entre  mi  enojo  y  su  muerte 
Diferencia  no  ha  de  haber? 
Pues  no,  no  ha  de  ser  asi. 
Porque  si  lo  mato  aoui 
En  venganza  de  mi  olvkio. 
Logra  el  gusto  que  ha  tenido 
De  verse  morír  por  ti. 
Porque  quien  tan  cauteloso. 
Como  amante  se  escondió , 

Y  salió  como  tu  esposo. 
Dicho  se  está  que  salió 
De  su  muerte  oeseoso; 

Y  quiero  yo  que  se  vea 

Que  le  aborrezco  en  mi  idea 
Con  odio  tan  singular. 
Que  no  le  quiero  matar. 
Porque  lé  que  lo  desea. 
Pero ,  porque  no  es  razón 
Que  queden  sin  castigar 
Tu  desden  y  tu  traícioo. 
De  los  dos  he  de  tomar 
A  un  tiempo  satisfacción. 
De  tí  solo  con  quererte. 
Con  visitarte,  con  verte, 
A  tu  pesar;— y  de  tí 
Con  que  vivas,  porque  asi 
Tú  propio  te  des  la  muerte ; 
Porque,  siendo  ella  mujer, 

Y  sabiendo  que  la  veo. 

Es  fuerza  que  has  de  temer 
Que  la  obligue  mi  deseo 
O  la  venza  mi  poder. 

Y  solo  este  pensamiento. 
Aunque  sea  fingimiento 
De  una  esperanza  perdida. 
Basta  á  quitarte  la  vida, 
Sí  tienes  entendimiento. 

Y  asi,  vete  libremente, — 

Y  tú  también  te  retira 
Antes  que  oira  cosa  intente. 

CARLOS. 

Considera... 

ISABEL. 

Advierte... 

CARLOS. 

Mira... 

DOQÜB. 

¿No  te  has  ido? 

SRROlf. 

¡  Qué  impaciente ! 

ISABEL. 

Ya  te  dejo. 

CARLOS. 

Ya  me  voy. 

OL'QUB.  {Áp.) 

De  celos  rabUindo  estoy. 


ISABEL. 

Por  la  otra  puerta  saldré ; 
Aguárdame  allá. 

CARLOS. 

Si  haré. 

ISABEL. 

Dios  te  guarde. 

CARLOS. 

T«yo  ioy. 
( Vanse  toaos,  meuoi  il  Duque  y  Béron,) 

SEROlf. 

Eso  si,  vamos  de  aqai. 

¿Hola,  Serón? 

SERÓN.  (A/i.) 

{A?  de  mi! 
Mas  conroijEO  no  iiahlará ; 
Que  otros  Seronea  habrá. 

DtJQUE. 

¿Hola? 

SEROll. 

¿Esámf? 

DÜQOE. 

SeroD,si. 

SEEOH. 

Con  esto  ha  echado  ya  f\  $t\ki 
Mi  desdicha. 

»iJ«qB.(Ap.) 

Da  este  «odo 
Será  mas  fácil  aaheUo. 

SEROS. 

¿Mas  que  yo  lo  pago  todo. 
Sin  comello  ni  bebello? 

DOQUE. 

¿Ha  entrado,  di ,  aqui  otra  vez 
Carlos?  Mira  que  soy  Juez, 
Di  la  verdad ;  u  el  acero 
O  el  potro... 

SEROIV.  (Ap,) 

¡Jesitf!  yo  muero 
Hoy  como  esclavo  de  Fez. 

DOQUE. 

¿Qué  dices? 

SElOIf. 

Que  es  excusado 
Aqui  lo  uno  y  lo  otro ; 
Porque ,  aunque  soy  nray  honrado, 
¿  Para  qué  es  menester  potro. 
Sabiendo  que  soy  criado  1 
Mas  tu  hermana... 

DOQOB. 

Calla  ahora. 
Sale  ROSAURA. 

BOSAUBÁ. 

¿Sefior? 

¿Hermana  y  sefiora? 

ROSAURA. 

Laura  ahora  me  contó 
Que  entrar  en  mi  cuarto  os  vio, 
Y  como  extrafié  la  hora, 
Vine  á  saber  si  á  tu  alteza 
En  algo  puedo  servir. 

BOQUE. 

Cuando  es  tanta  rol  tristeza , 

Solo  dejarme  morir 

Será  la  mayor  fineza. 

Mas,  porque,  siendo  mi  hermana, 

Es  forzoso  desear 

Saber  mi  pena  inhumana, 

La  diré ,  sin  aguardar 

A  que  la  sepas  maftana. 

Yo  vi  á  Isabel  y  la  ané , 
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Y  de  Cirios  me  fié. 
Porque  mi  amor  la  dijera, 

Y  su  amante  Cárlosera, 
Contra  mi  amor  y  mi  fe. 
Ualléle  ahora  escondido, 

Y  ella  muerta  y  él  corrido, 
Me  dijeron  la  verdad ; 
Mira  con  qué  brevedad 

Mi  pena  te  be  rererido. 

ROSAURA. 

Ap.  Tal  estoy  ,  que  apenas  sé 
i  lo  que  be  escuchado  es  cierto ; 
Mas  no,  que  pues  lo  escuché, 

Y  la  pena  no  me  ha  muerto , 
Engaño  sin  duda  lué ; 
Porque,  á  ser  de  otra  manera , 
Desaire  del  alma  fuera 

Si  ik  imaginarlo  llegara , 

?ue  á  vivir  se  acomodara 
á  creerlo  se  opusiera.) 
Siendo  tal  la  enemistad 
De  ambos  linajes,  conGeso 
Que  me  hace  dtflcultad. 

DOQOE. 

A  mi  también ,  y  por  eso 

Dudé  de  su  voluntad. 

Mas  si,  después  de  engañarme, 

Él  traidor  y  ella  cruel , 

Para  mas  atormentarme, 

Lo  condesan  ella  y  él, 

¿Qué  duda  puede  quedarme? 

ROSAURA. 

¿  De  suerte  que  cierto  fué? 

DUQUE. 

Como  yo  tu  hermano  soy. 

ROSAURA.  (Ap.) 

Pues  ¿cómo  vivo  y  lo  sé? 
Mas  no  vivo,  muerta  estoy. 
Aunque  hablando  ahora  esté; 
Que ,  como  el  alma  es  su  centro, 
Salió  el  dolor  al  encuentro. 
Hablando  perdió  el  sentido; 
Que  hay  muertes  gue  no  hacen  nudo, 
Por(|ue  matan  hacia  dentro. 
I  Perdida  estoy ! 

DUQUE. 

i  Oh  qué  bien 
Se  ha  conocido  el  amor 

§ue  me  tienes,  pues  tan  bien 
ienies ,  como  vo ,  el  dolor 
De  este  mi  perdido  bien ! 

ROSAURA. 

Es ,  hermano,  de  manera , 
Que,  si  yo  tu  amor  tuviera, 

Y  estuviera  como  estás , 
Ni  pudiera  sentir  mas 

Ni  ofenderme  mas  pudiera; 

Y  asi ,  lo  que  se  ha  de  hacer 
Para  estorbar  tanto  daño 
(Si  el  consejo  de  mujer 
Contra  un  cieno  desengaño 
De  provecho  puede  ser). 
Es,  que  yo  de  aquí  adelante 
Sea  guarda  sigilante 

De  Isabel  (;  ah  ingrata  fiera !), 
Porque  no  pueda ,  aunque  quiera. 
Hablar  con  su  loco  amante. 

Y  tü,  con  otra  ocasión , 
Como  dueño  poderoso , 
Hagas  poner  en  prisión 
A  Carlos,  por  alevoso 

Y  de  ingrato  corazón ; 
Que  si  ella  por  él  te  olvida  , 
Ingrata ,  necia  y  cruel , 
Soberbia  y  desconocida , 
No  se  ha  de  casar  con  él 

O  la  he  de  quitar  la  vida. 

DUQUE. 

Parece  que  te  has  vestido 
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De  mi  afecto  en  mi  fortuna. 
Según  lo  que  lo  has  sentido. 

ROSAURA. 

Cuando  la  sangre  es  tan  una , 
Siempre  la  pena  lo  ha  sido ; 

Y  es  esto  tanta  verdad 
En  mi  amor  y  mi  lealtad , 
Que  pienso,  viven  los  cielos. 
Que  tengo  los  mismos  celos 
Que  tiene  tu  voluntad. 

Y  así,  vamos ^  confia 
De  la  diligencia  mia 
Cualquiera  feliz  suceso, 
Como  Carlos  esté  preso 
Antes  que  amanezca ^l  dia. 

DUQUE. 

Si  eso  importa,  antes  de  una  hora 
Su  prisión  has  de  saber. 
Como  su  intención  traidora. 

ROSAURA. 

Pues  haz  cuenta  que  ¿  nacer 
Vuelve  tu  esperanza  abura. 

DUQUE. 

La  vida  te  deberé. 

ROSAURA.  (i4p.) 

Mi  propio  negocio  haré. 

DUQUE. 

Yo  vengaré  mi  desprecio. 

R0SAUIIA.(i4p.) 

Y  yo  de  un  amante  necio 
El  desden  castigaré. 

DUQUE. 

Ya  no  vale  la  cordura. 

ROSAURA. 

Ya  no  aprovecha  el  valor. 

DUQUE. 

Ya  el  sufrimiento  es  locura. 

ROSAURA. 

Ya  es  descrédito  el  temor. 

DUQUE. 

Ya  ofende  la  compostura. 

ROSAURA. 

El  amor  no  sufre  agravio. 

DUQUE. 

Con  celos  no  hay  hombre  sabio. 

ROSAURA. 

Ni  con  ofensa  hay  amigo. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  con  su  castigo 

El  alma  no  desagravio?  — 

Vén ,  infame ,  >  me  dirás     (A  Serón.) 

Lo  demás. 

SKROM. 

Terrible  estás. 

DUQUE. 

No  gozará  Carlos  de  ella. 

ROSAURA. 

Mil  pedazos  he  de  hacella , 
O  no  le  ha  de  ver  jamás. 

{Va  use.) 

Salen  ISABEL,  CAR  LOS  t  FLORA,  d¿ 
camino. 

CARLOS. 

Ya  no  hay,  mi  bien ,  qué  temer, 
Pues  libres  del  Duque  vamos, 

Y  desposados  estamos. 

ISAREL. 

(■ran  ventura  fné  poder 
Salir  tan  secretamente, 

Y  ser  tan  corta  esta  aldea. 
Que  apenas  hay  quien  nos  vea. 
Porque  apenas  tiene  gente. 


CÁBLOi. 

Solo  (lilta  qae  Serón 
Acabe  ya  de  Yenir 
Para  podernos  partir ; 

Y  asi ,  con  toda  atención 
Mira ,  Plora,  si  ba  venido, 

Y  vamos  luego  de  ai|ai. 

FLOIA. 

Para  servirte  naci.  (Vm.) 

CARLOS. 

Y  entre  tanto  divertido 
Con  tu  hermosnra  estaré  • 
Pintando  mi  grande  amor. 

ISAIEL. 

¿Es  muy  grande? 

CARLOS. 

Es  el  mayor 

Que  puede  ser; 

ISABEL. 

No  lo  sé. 

cAblos. 
¿  Por  qué ,  si,  como  é  porfía. 
Ya  creciendo  á  cada  instante? 

ISABEL. 

Porque  está  mi  amor  delante. 

cAblos. 
Pues  oye ,  por  vida  mia  • 

Y  verás  que  por  mi  parte 
Mi  amor  se  lleva  la  palma. 

ISABEL. 

Si  me  tienes  toda  el  alma* 
Claro  está  qne  be  de  escacharle. 

CÁBUM. 

Es  tin  grande,  Isabel,  él  aaMrmii 
Que  contigo  compite  solameBle, 

Y  aun  él,  si  se  imagina  difereBie, 
Parece  que  es  mayor  que  sa  albcM( 

Pensar  qne  ba  de  crecer,  es  desnriii 
Porque  ha  llegado  á  estar  tan  i  ■Isfüi 
Que  aun  no  le  basta  el  pecho  á  Is  qai 

Y  paga  muchas  penas  de  vado.[áMlik 
En  efecto,  es  el  alma  de  nú  vida, 

Porque  mi  vida  desa  amor  se  IbURi 
Cual  vida  de  sn  aliento  procedida;  - 
Y  asi ,  supuesto  qaesi  olvida  mmmt 

Y  que  el  alma  de  si  nnnea  se  dvidSi 
Kunca  podrá  morir,  poes  siempre  qali' 

ISABEL.  [<*■ 

Harto  encarecido  qaeda ; 
Mas  oye  mi  pensamienio; 
Podrá  ser ,  si  estás  atento. 
Que  satisfacerte  paeda. 

Si  contigo  mi  amor  no  kkcampMt, 
Será  porque  <;ontigo  es  tan  discreto 

Y  se  sabe  guardar  tantq  respeto. 
Que  aun  no  se  quiere  verde  si  vencido. 

No  puedeser  mayor  de  loqnehaME 
Pero  puede  en  sn  ser,  serian  pcfffeclo, 
Que  crezca  en  el  valor,  no  en  el  efecto, 
Si  no  mas  dilatado,  mas  sentido.  [bmbIi 

Almaesmlamor,masiio  de  vCia  hs- 
Sino  de  otra  inmortal ;  porque  sleoder- 
La  muerte  de  la  vida  mas  losaas,  [la 

Cierra,  muriendo»  É  noestroamerla 

Y )  o  estoy  con  el  mió  tan  nCna,  [pnerio; 

Que  aun  le  quiero  tener  despoeo  de 

cíblos.  [iwwni. 

Yo  me  rindo  desde  aqni , 
Si  no,  Isabel ,  á  tnamor, 
A  tu  ingenio  superior, 
'gruido  ba 


Pero  ¿  qué 


hay  Bill? 


Salen  SERÓN  v  FLOBA. 

rLOBA. 

Ya,  Seiíor,  llegó... 


smtm. 
DeteDte 
Je  Tengo  morial. 


Hncho  mal ; 

alenlamcnle, 
<|ue  lia  pasado 


me  ha  helado. 


saura,  del  suceso  ajen: 
r  lii  causa  de  su  pena; 
)ui]ue.  casi  descompuesto, 
(1  relación  tan  preslu, 
'  rejieiir  los  accidenles 
:r  dos  cosas  direrenies; 
lo  ser  que  se  supiera 

dos  en  él  taé  la  primera, 
lura.. .  Pero  no  habrá  pluma , 

que  presuma 
'  delicada. 
a  pasión  disimulada 
lóisarriósuarectoiniemo. 
vlitounarroioenelinvier- 

pordefuera  armiiio  helado, 
1x0 )'  algotlon  cuajado, 
eiilro  espejo  derrelido 
iido  con  secri'lo  ruido, 

(le  piala  Tugitiía . 

el  aljúfiír  que  esti  arriba 
lu  le  salguen  pur  el  raslro) 
3  ó  luido  de  alabasiro? 
le  mismo  modo,  autiqueel 

[semblai 
iba .  rígido  ;  constante , 

afectando  enire  la  risa, 
tro  corría  tan  aprisa 
■scnndidas  déla  cara. 


I  ilel  velo  du  azucenas 
rau  escuchar  las  penas. 
ilIcDdo  SQ  dolor  tirano, 
lel  seiiliniienlüporsuhe 

í  que  al  punió  leprcnities 

;iiarila  ruidaüosa : 
ni  efecto  tie  celosa; 
eiiiiTirlo  á  la  mañana 

Íijcienie  la  pasión  humana), 
bnscar,  y  yo  ron  ellos, 
e  asir  por  les  cahe  I  tos 
de  tomar  venjiunza  llera 
neenetiiramlins  reverbera, 
gando  i  ver  que  no  os  halla- 


LA  VAS  COtfSTANTE  HniEB. 

Encarrujada  Ii  cerTli  del  cuello. 
Negra  la  tei,  la  fíenle  alborotada , 

Y  traviesa  la  cola  dilatada, 

"  letalveí  barre  de  lasRoresbellai 
a  humor  qnf  sudaron  las  estrellas ; 

Y  mientras  satisface  sus  enojos , 
Los  párpados  cerrando  de  los  ojos 
Yembisiiendoi  los  troncos  impadeote. 
La  media  luna  esprime  de  la  frente 
Hasta  que  rinde  el  cuelloitierrapoca, 
Humiando  la  vengaiiia  entre  la  boca; 
Asi  el  üoque  auedó  (ja  leconoces), 
Diciendo  casi  á  voces :  [bas, 
•CirloKlraidor,queniipaclenciapiue- 
Mitalo  todo,  pues  el  bien  me  Uefas.* 
Rosaura  entonces  ^a  desatinaado, 
"  -'  -■  — lido  arrojando 

mil  piadosos  pensimienlos, 

Oue  salían  t  titulo  de  alientos 

Y  de  respiraciones  mesuradas, 
Que  pesadumbres  eran  conrirmadas. 
Tales  cosas  le  dijo,  qne,  irritado, 
Inró  desesperado, 

Ho  sin  duras  asombros,  [bros, 

Que  plcuello  hade  qnitartedelos  bom- 
Sin  mas  información  que  su  sospecha. 
Por  la  traición  en  el  palacio  becba, 
Itesi lachando  por  partes  diferentes 
IÍinlstros.]iara  el  caso  conñdentes , 

Y  prometietado  íi  quien  te  diere  preso, 
Kavores  y  mercedes  con  eiceso. 
Ksio  es.  Señor,  lo  que  en  la  corte  pasa, 

Y  lo  que  me  dijeron  en  lucaia 

Que  le  dijese.  Iiabiéndome  escapado 
Del  Duque,  que.  ensus  celos  ocupado. 
Me  dio  luuar  para  poder  venirme. 

Y  de  sus  fuertes  narras  desasirme. 
Abora  tú  consulta  con  tn  pecho. 
Supuesto  lo  que  has  hecho. 

Lo  que  has  de  hacer,  y  elija  lu  albedrlo. 

Puesque  conoces  el  afecto  mió. 

Que  en  buen  b  mal  suceso. 

Rico,  pobre,  cautivo,  libre  ó  prego, 

En  aire ,  en  mar  o  en  tierra , 

En  camno,  villa  ¿>  corle,  en  pai  d  guerra 

Ilasde  hallarme  i  miado  i  [rado. 

Porque,  aunque  soy  plebeyo,  soy  bon- 

Y  en  llegandoí  saber  lo  quehacer  guie- 

[res 
Quiérote  bien ,  y  haré  lo  que  quisieres 

Talhe quedado,  Cirios deini  vida, 
Que  el  alma  apenas  de  dolor  vencida 
Animo  tlene(yo  le  lo  conUe:»)) 
Para  buscar  r<-medlo  en  tal  suceso. 

Ya  el  remedio,  Isabel ,  esU  buscado. 
Pues  uaci  por  mi  mal  tin  desdichado 


haría  )o,  que  Insola 

larle  en  la  iraícínn  tenia, 

vencido  en  la  pele» 

n  mas  ventura  plantea 

inoüa  :i  quien  rinitiúlavidí 

I  mano  bendíila, 

o  sus  celos  en  I»  arena 

papel  para  lina  pena), 

a  en  el  prado, 

<iés .  de  manos  apartado, 

jas  erizado  el  vello. 


Como  causado  del  aliento 

Morir  matando,  poes  mi  esposa  eres 

;  Ah  Señor,  y  qué  poco  qne  me  quieres 

Pues  asi  malbaratas  una  ñdt 

Üue  está  en  dos  corazones  dividida ! 

ci*Los.  [derme 

Pues  ¿qui'  hede  hacer,  si  llegan  á  pren 
¿Quieresque  muera,  di ,  sin  defender 

isAHEL.  [loe 

No.C.irlos;  pero  puedes  eicusarte  [te 
Dequeáprenderte  lleguen  6alcanur 

¿De  qué  manera* 


Escucha 
MI  turbación  con  mi  peligro  locha): 
íendo  contigo  yo,  no  puedes... 
cíhloi. 

Tente; 
loe  si  *as  i  decirme  que  me  Kisenle 
ítedejcesafrenw 
?ara  mi  amor  heroica  tan  violenta, 
Jue  primero,  atrevido,  loco  y  ciego. 
Por  las  bocas  de  fuego, 
Por  las  picas,  espadas  y  alabardas, 
Oe  que  amánteme  guardas.  [cía. 

Meentraré,»Íveelcielo,enlnpre»en- 
Que  permitir  tan  bjrbara  inclemencia 
A  mt  valiente  pecho. 

ISálEL. 

(Ydequéfrulo,  di,  deque  provecho 
Seri  que  yo  le  vea  entre  mis  brazos, 
Hedió,  Sefior,  pedazos, 

Y  que,  si  no  el  acero,  el  dolor  mismo, 
Al  mirar  In  postrero  parasismo, 
Elconionmepase  {»eí 
Porqueuna muerte  nuestra»  almas  ca- 
Que  ver  morirlo  que  se  está  adorando, 

Y  no  morir  su  aliento  acompañando, 
SI  no  es  descortesía  de  la  vida. 

Es  una  flojedad  introducida   [maeren 
lie  las  que  no  se  acuerdan  que  ellas 
[ren. 
Cuando  la  muerte  ven  de  lo  que  qole- 
cÍRLOs.  [^a 

Pues  ibe  de  conientlrqneel  mundo  di- 
Qae  por  librármelo  (¡suerte  enemiga !) 
Kn  peligro  te  deje! 

Pues  iqné  importa. 
Si  la  espada  del  Duque  enml  no  corta? 
A  ti  te  busca  el  Duque  con  Intento 
lie  quitaHe  la  vida,  tan  sangriento, 
Queeslomismoprenderlequemalarie; 
Naino,  Carlos,  A  mt ;  que  en  esta  parte 
Yo  no  tengo  peligro  de  importancia ; 
Yasi,  vele  tu  á  Francia. 
Desde  donde  podrás,  con  tosparienlcs. 
Amigos  y  seSoresconlideiites. 
La  gracia  iie gneis r  del  Duque  ingrato. 
(Jue.  de  su  misma  cólera  retrato. 
Tu  destrucción  desea ; 
Une  yo  en  aquesta  aldea 
Me  quedaré  hasta  tanto 
Que  mis  ansias,  mis  penas  7  mi  llamo 
Knlernezran  del  cíelo  los  rigores, 

Y  se  logren  tao  cundidos  amores. 

[EchttKátuipiét.) 
Tojosl) 
Esto  bas  de  hncer  ( i  aj  Carlos  de  mis 
Si  quieres  estorbar  taJiloH  enojos. 
Por  vida  de  mi  vida,  sí  merece 
Estimación  quien  á  tus  pi^s  la  ofrece, 
Por  Ir  siempre  coolifc'O. 
Carlos ,  mi  bien ,  esposo  de  mi  vida. 
Hazme  es(e  bien,  ú  de  tus  plés  asida. 
Mo  me  be  de  levanUr  menos  que  mner- 
i  Qué  dices  Carlos!  [f- 

Que  mi  muerte  es  cierta. 

Pues  también  loserá  de  quien  leadora. 


,\ hora  si  que  tus  Oneui creo.— 
Serón,  irae  el  caballa, —ysube  aprisa, 

{Vate  Ser*».) 
Porque  la  brevedad  ei  tan  precisa 
Como  el  dolor.  Adiós. 
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CARLOS. 

Dame  los  brazos. 

1SABKL. 

El  pechóse  me  está  haciendo  pedazos. 

CARLOS. 

¡  A  y  glorias  aun  no  vistas  y  pasadas  I 

ISABEL.  [das!» 

ff¡  Ay  dulces  prend  as  por  mi  mal  halla- 
cXrlos. 

¡Oh, quién  encareciera  en  tal  partida! 

ISABEL. 

No  me  encarezcas  nada ,  por  tu  vida. 
Sí  no  quieres...  Mas  mira  que  ba  venido 
Serón. 

Sale  SERÓN. 

SERÓN. 

Ya  está  el  caballo  prevenido. 

ISABEL. 

A  Dios  f  ¡av  Carlos  mió!),  que  te  guarde, 

Y  mira...  Pero  vete,  que  es  muy  larde, 

Y  no  re  viento  por  hartarme  (¡ay  cielos!) 
De  sentir  y  llorar  mis  desconsuelos. 

CARLOS. 

A  Dios ,  Isabel  mia , 

Que  me  vuelva  á  tu  dulce  compañía. 

ISABEL. 

Esto  es  morir,  viviendo  en  la  apariencia* 

CARLOS.  [senda. 

No  hay  mas  muerte  en  la  vida  que  laau- 

ISABEL. 

Sin  mirarle  me  voy,  por  no  volverme. 

CARLOS. 

Sin  hablarla  me  voy,  por  no  perderme. 

FLORA. 

Sin  oirte  me  voy,  por  no  escucharte. 

SElOtf. 

Sin  mirarte  me  voy,  por  no  mirarte. 


JORNADA  TERCERA. 


Saien  todas  las  criadas,  y  detrás  RO- 
SAURA con  ISABEL,  y  retlraiue 

LAS  DEMÁS. 

ROSAURA. 

En  fín ,  Á  que  ni  sabes  de  él, 
Ni  aquella  noche  le  viste, 
Ni  la  puerta  falsa  abriste . 
Ni  te  saliste  con  él? 

ISABEL. 

No,  Señora. 

ROSAURA. 

Pues,  cruel , 
¿Cómo  saliste  y  falló? 

ISABEL. 

Como  él  entonces  temió 
Lo  que  yo,  visto  el  suceso ; 
Mas  no  se  colige  de  eso 
Que  con  él  me  fuese  yo. 

ROSAURA. 

Ahora  bii^n ,  ya  tú  estas  presa, 

Y  supuesto  que  lo  estás , 

Y  (lue,  en  ün ,  es  por  demás 
Salir  bien  de  aquesta  empresa , 
Lo  que  pasa  me  confiesa , 
Pues  puede  ser,  aunque  ahora 
Fl  alma  á  Carlos  adora, 

Que  le  olvide,  conociendo 

Que  á  mi  honor  y  al  tuyo  ofendo. 

ISABEL. 

Pues  si  eso  ha  de  ser,  Señora, 


En  brevet  razones  digo 
Que  Garlos  me  vi6  y  le  vi , 
Que  yo  sus  pasos  segui , 
Que  él  se  desposó  conmigo. 
Que,  temiendo  su  castigo, 
A  mis  ruegos  se  ausentó, 
Que  mi  padre  le  buscó. 
Que  el  Duque  á  prenderme  fué , 
Que  al  principio  lo  excusé , 
Que  en  efecto  me  prendió , 
Que  vine  sin  alma  aqui , 
Que  tengo  ausente  la  vida , 
Que  es  el  Duque  mi  homicida , 
Que  lloro  lo  que  perdf , 
Que  siempre  soy  lo  que  fui 

Y  lo  que  siempre  he  de  ser; 
Esto  es  lo  mas  que  saber 
De  mi  voluntad  podrás. 

ROSAURA. 

Y  con  eso  sabré  mas 
De  lo  que  era  menester. 

En  fln ,  ¿es  cierto  (¡  ah  traidora !) 
Que  al  momento  que  faltó , 
ContiKo  se  desposó  ? 
{Ap.  ¡Mortal  estoy!) 

ISABEL. 

Si,  Seftora. 

ROSAURA. 

;^  Imaginarás  tú  ahora 

8ue  con  eso  que  te  oi 
e  mejorado? 

ISABEL. 

Es  asi. 

ROSAURA. 

I  Es  asi  ?  Pues  es  error , 

Porque  estoy  mucho  peor 

De  lo  que  he  estado  hasta  tquf. 

ISABEL. 

Pues  ¿cómo  no  te  detiene 
El  ver  que  tu  amor  te  afrenta? 

ROSAURA. 

Si  uno,  di ,  que  se  calienta , 
Mojadas  las  manos  tiene , 
¿No  es  cosa  cierta  que  viene 
A  sentir  mayor  dolor? 

fSAUEL. 

Sí ,  porque  frió  y  calor 

Se  oponen ,  y  al  encontrarse , 

El  dolor  ha  de  aumentarse. 

ROSAURA. 

Pues  eso  pasa  en  mi  amor. 
Yo  tengo  penas  y  engaños, 
Lágrimas  y  desconsuelos, 
Desengáñasme  con  celos , 
Ciirasme  con  desengaños , 

Y  asi  se  aumentan  los  daños 

Y  el  dolor  lleva  la  palma , 
Porque  en  tan  conlusa  calma, 
Claro  está  que  he  de  empeorar 
Sí  me  llego  á  calentar 
Teniendo  mojada  el  alma. 

Y  asi ,  mira  ,  si  no  quieres 
Honor  y  vida  perder, 

Y  después  de  lodo,  ser 
Vil  ejemplo  de  mnjeres , 
Olvida ,  pues  cuerda  eres, 
Ese  intento 

ISABEL. 

No  podré. 

ROSAURA. 

Pues  yo  te  atormentaré 
De  suerte ,  que  te  retrates. 

ISABEL. 

No  haré  tal ,  aunque  me  males. 


¿Porqué? 


ROSAURA. 


Yo  te  lo  diré. 
La  mujer  qoe  dtn  tormcito. 
En  llegando  á  e$Ur  deiDoda. 
Noble,  firme,  honrada  jr  mida. 
Siempre  sale  con  su  intento ; 
Decir  yo  mi  peniamiento, 
iüstando  tu  amor  delante , 
Fué  el  tormento  mas  gigante ; 

Y  pues  ya  me  desnade , 

Y  la  verdad  te  conté , 

No  hay  tormento  qneoe  eipaate. 

rosaoua. 
Si ,  mas  el  Daqne  ha  venido; 
Después  te  responderé. 

ISASCL. 

¡  Que  viva  qaien  esto  ve ! 

Salen  EL  DUQUE  DE  MIUN,  IL  OW 
DE  DE  PUZOL  f  ACOiFAtAiRDm. 

Aunque  á  vista  de  tnolti^ 
Mi  amor  se  da  por  vcncMe, 
A  vista  de  mi  cuidado 
Vuelve  i  nacer  mas  osado. 
Cual  suele  la  Ina  del  día 
Después  de  la  noche  fria 
O  de  algún  negro  nublado. 

ISABEL. 

También  es  Ini  que  remeda 
A  la  de  tu  amor  mi  amor: 
Llega  el  soplo  de  an  rigor 

Y  hace  que  lucir  no  poeda; 
Pero, como  siempre  qoeda 
Humo,  aunqne  deje  de  arder, 

Y  Carlos  lux  viene  á  ser 
Que  alienta  lo  qae  consomé. 
Con  la  luz  y  con  el  tramo 

Se  vuelve  loego  é  encender. 

ROSAUBA. 

Alas  vale  decir  (¡ay  irisle!). 
Porqué  el  tiempo  no  se  gaste. 
Que  con  él  te  desposaste 
Cuando  de  Milán  te  fuiste. 

ISABEL.  (Ap.) 

¿Qué  has  dicho? 

ROSAOBA.  (Ap.) 

Lo  qae  tfi  hielsle. 
Yo  me  vengaré. 

ISABEL.  (Ap.) 

¡Ahcrael! 

BOQUE. 

¿Y  es  esto  cierto,  IsabeIT 

ISABEL. 

Sí,  Señor ;  todo  es  asi. 
¿Que  con  él  te  fitisief 

ISABEL. 

Si, 

Y  me  desposé  con  él. 

Lo  mas  es  amar  á  on  hombre 

Y  llegarlo  á  confesar, 

Y  lo  menos  arriesgar 
Vida ,  fama,  haciende  y  nombra; 

Y  asi ,  aquesto  no  os  asombre, 
Porque  peor  pareciera 
Que  á  un  mal  principe  qniaiera, 
O  á  algún  hombre  me  ilicIhMffa 
Que  por  otra  me  dejara. 
Aunque  ral  criada  raen. 

OOQOC. 

;En  efecto,  i  mi  disgusto 
Eres  de  (lirios  miqm 

ISABEL. 

El  gasto  vendó  al  poder; 
Que  no  hay  poder  tomo  el 


DUQVC. 

gosto,  annqae  gea  injusto, 
á  la  tiranía. 

ISABEL. 

valor  no  hay  porfía, 
ni  amor  re€ts«eoeia. 

ISAtKL. 

rédito  la  violeneia. 

DUQUE. 

sprecio  es  bizarría. 

ISABEL. 

;ro  á  Carlos. 

DCQUB. 

Yoátí. 

ISABEL. 

li  su  amor  mas  fuerte. 

DUQUE. 

as  de  darle  la  muerte? 

ISABEL. 

ij  lejos  de  aquí. 

DUQUE. 

i  mi  amor  así. 

ISABEL. 

puedes,  si  no  muero? 

DDQDE. 

lo  cuanto  yo  quiero. 

ISABEL. 

á  cosa  que  me  tuerza. 

DUQUE. 

e  yo  por  fuerza. 

ISABEL. 

e  yo  primero. 

DUQUE. 

payo  de  otra  esfera. 

ISABEL. 

el  que  se  le  atreve. 

Duque. 
fuego. 

ISABEL. 

Yo  soy  nieve. 

DUQUE. 

duque. 

ISABEL. 

Yo  soy  fiera. 

DUQUE. 

ible. 

ISABEL. 

Yo  severa. 

DUQUE. 

iido. 

ISADEL. 

Yo  triunfante. 

DUQUE. 

?rbio. 

ISABEL. 

Yo  arrogante. 

DUQUE. 
ISABEL. 

Yo  sin  cuidado. 

DUQUE. 

•mbre  mas  porfiado. 

ISABEL. 

ujer  mag  confiante . 
{Suenan  caja$.) 

DOQUe. 

ué  cajas  son  estas  , 
impensadas  oigo? 

B0SAUIIA.(/4p.) 

desdicha  temo. 


U  HAS  CONSTANTE  KÜIER. 

OARL.  (Ap,) 

Apenas  en  pecbo  y  rostro 
Me  ha  dejado  el  susto  sangre; 
Que  para  quien  receloso 
Tiene  el  ¿nimo,  un  pnfiarl 
Viene  á  ser  cada  alboroto. 

DUQUE. 

Vete  tú ,  y  sabe  la  causa 
De  este  ruido. 

{Vase  el  Conde,) 

ROSAORA.  {Ap,) 

Mal  reporto 
La  inquietud  del  coraxoci. 

ISABEL. 

Todo  es  azares  y  asombros 
Cuanto  miro. 

ftOSAORA. 

Todo  es  miedos 
Y  disgustos  cuanto  loco. 

CARLOS.  (Dentro,) 
Dejadme ,  ó  viven  los  cielos » 
Que  os  quité  la  vida  á  todos. 

IBAtBL.  (Ap.) 

Aquí  de  las  ansias  mias , 

?ue  esta  vos  es  de  mi  esposo ; 
por  no  morir  sin  Terle , 
No  digo  que  la  conozeo. 

Sale  EL  CONDE. 

OOQÜI. 

¿Qué  es  eso  ? 

CONOS. 

Ub  hombre  que  rompe 
La  guarda,  y  lle»ode  polvo. 
Hasta  tu  cuarto  se  ba  entrado. 

Sale  CARLOS,  lleno áepolvo^  U espada 
desnuda ,  p&nela  d  loe  pies  del  Du- 
que, y  él  ee  arrodilla. 

CARLOS. 

Yo  soy.  Señor,  que  me  postro 
A  tus  pies ,  porque  me  mates, 
Con  que  primero  piadoso 
Me  escuches. 

ROSAURA.  (Ap,) 

\  Válgame  el  cielo ! 

BABEL.  (Ap.) 

i  Ya  como  muerto  le  lloro ! 

COltDEi  (Ap.) 
\  Extrafia  resolución ! 

FLORA.  (Ap.) 

i  Y  suceso  prodigioso! 

DOQOlC. 

Ya  te  escucho,  porque  pueda 
Hacer  lo  uno  y  lo  otro. 

CARLOS. 

Porque  antes  de  que  me  afrentes 
(;  Oh  principe  generoso !) 
Sepas  el  hombre  k  quien  quitas 
La  vida  v  honor  heroico. 
Te  acordaré  lo  que  lie  sido, 
Sin  circuios  ni  episodios  , 
Si ,  como  me  ofendes  mucho , 

?uieres  atenderme  un  poco, 
o  soy,  invicto  Señor, 
Carlos  Esforcia,  aquel  monstruo 
De  valor,  como  lo  dicen 
Cimbrios ,  lombardos  y  godos , 
Esguizaros  y  alemanes ; 
Que ,  aunque  parece  que  rompo 
Las  leyes  de  la  modestia. 
Hay  lances  en  que  es  forzoso 
Que  ctn  este  arrojamiento 
Hable  un  hombre  át  si  propio. 
El  cielo  apenas  me  habia 
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A  los  años  diei  f  cebo 
Dibujado  liberal 
Un  hilo  negro  por  bozo , 
Que  son  las  flores  del  seio 
Que  arroja  la  edad  al  rostro  • 
Cuando  en  el  cerco  me  bailé 
De  Savillan.  terrilorio 

Y  frontera  del  francés , 

Y  la  gran  ciudad  de  Como 
Defendí  del  placentino 

Con  cuatro  mil  hombres  solos. 
Al  estado  de  Varéf 
Metí  una  noche  socorro, 

Y  con  el  resto  al  Casal 
Me  fui  alargando  brioso, 
Donde  fué  tanta  la  hambre 
Que  padeció  d  «ampo  iodo. 
Por  cercarnos  quince  mil 
Venecianos  en  contorne. 
Que,  después  de  haber  oonrido 
Caballos ,  yeguas  y  potros , 
Sin  reservar  animal , 

Por  inmundo  ni  asqueroso* 
Comimos  gamón  y  grama 
En  vez  de  carne  9  bizcocho ; 

Y  aun  hubo  hombre  qae,  siendo 
Bárbaramente  piadoso 
Consigo,  se  cortó  on  braio, 

Y  dividiéndole  en  trozos, 
Para  conservar  la  vida, 
Se  le  comió  poco  i  poco ; 

Plato  en  que  él  mismo  á  ser  vino 
Alimento  oe  si  propio. 
Pasando  desde  el  Caul 
Al  Pirineo,  aquel  toldo 
De  los  valles  y  las  selvas , 
Aquel  pirámide  bronco. 
Aquella  torre  de  ramos « 
Aquel  sobrecejo  hermoso 
De  la  Francia,  aquel castHlo 
De  frenos ,  aquel  escollo 
De  jazmines  y  esmeraldas , 
Aquel  verde  promontorio. 
Primer  escalón  del  cielo 

Y  último  cuarto  del  slobo, 
Dijo  un  finincés  mal  de  ti ; 

Y  yo,  sacando  animoso 
La  cuchilla ,  de  un  revés 
Le  cercené  tan  del  todo 
La  cabeza ,  que  cayendo 
Junto  al  ribete  de  un  olmo. 
Como  estábamos  en  cuesta. 
Rodó  basta  el  valle ;  de  modo 
Que  la  postrera  palabra 

La  empezó  presuntuoso 
Kn  el  monte ,  y  la  acabó 
Bien  distante  de  nosotros. 
En  fin ,  no  tienes  ciudad 
Ni  tierra  que  con  mis  hombros 
En  peso  no  hava  tenido. 
Con  mas  trabajos  que  arroyos 
Cuaja  el  Auenino  en  perlas , 
Disimula  el  Alpe  en  copos , 
El  Po  desata  en  cristales , 

Y  el  mar  Ligóstico  en  golfos. 
Permíteme  ¡oh  Duque  excelso'. 
Ahora ,  que  recommra 

De  nuevo  tantos  servicios 
Como  en  el  tuyo  supongo , 
Que  les  pregunte  á  las  leyes 
Por  qué,  siendo  tan  odioso 
El  delito  del  ingrato , 
No  se  prende  por  él  como 
Por  homicida  ó  ladrón; 
Mas  yo  por  ellas  respondo 
Que  hay  delitos  tan  indignos» 
Tan  viles  y  vergonzosos , 
Que  no  les  halla  el  derecho 
Pena  que  iguale  á  sn  oprobio , 

Y  por  esto  no  la  pone ; 

O  porque  es  caso  notorio 
Que  son  tintes  lee  Inifratos, 
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Que  no  bubiera  calabozos  , 
Si  se  hubieran  de  prender , 
Kn  el  mundo  para  todos ; 

Y  así ,  es  mejor  que  anden  libres ; 
Que  no  es ,  no,  castigo  poco 

Que  ellos  sepan  que  lo  son, 
\  lo  sepamos  nosotros. 
Dirás  que  Tué  culpa  grave 
Llevarme ,  sin  ser  su  esposo , 
Conmigo  á  Isabel,  y  digo 
Que  yo  también  la  conozco ; 
Mas,  supuesto  que  aun  el  cielo 
Permite  un  daño  si  estorbo 
lia  de  ser  de  otro  mayor. 
En  proceder  yo  tan  loro 
Mas  te  obligué  que  ofendí, 
Pues  te  excusé  que  furioso, 
De  tu  honor  v  el  de  Isabel 
Profanases  el  decoro ; 

Y  es  menor  inconveniente. 
Cuando  hay  dos  daños  notorios, 
Ser  un  vasallo  liviano  - 

Que  un  principe  escandaloso; 
Apenas,  pues,  de  Milán 
Huyo,  salgo,  y  me  des|K>so 
Con  Isabel,  y  á  su  ruego, 
Difunto  la  posta  corro. 
Cuando  dentro  de  diez  dias 
Desde  el  camino  me  torno, 

Y  me  informo  que  en  palacio 
La  tienes,  porque  tú  propio 
Fuiste  á  robar  su  hermosura. 
Como  á  la  cordera  el  lobo. 
¡Oh,  quién  en  esta  ocasión 
Tuviera  ó  hallara  modo 
Para  ponderar  las  ansias, 
Las  penas  y  los  ahogos 

Cou  que  se  halló  embarazado 
Entonces  mi  pecho  heroico. 
Con  la  infamia  hasta  la  boca 

Y  el  dolor  hasta  los  ojos! 
¿Viste,  gran  señor,  un  tigre. 
Que  en  lu  galán  y  lo  hermoso. 
Siendo  pnvor  de  las  (leras, 
Es  raniiJloie  del  soto; 

Que  eiitnmdo  en  la  verde  cueva, 
Adonde  dejó  el  cachorro 
Chupando  el  jugo  á  un  cordero, 
Le  echa  menos,  y  fogoso 
(>unio  saeta  arrojada. 
Parte  al  monte,  y  los  cogollos 
Va  oliendo  de  los  tomillos, 
Planta  á  planta  y  tronco  á  troncó. 
Parece  que  va  pidiendo 
Su  dicha  á  los  cinamomos, 
Porque  juren  la  verdad 
Kn  su  robado  tesoro? 
Asi  yo  llego  á  la  aldea. 
Busco  á  Isabel,  no  la  topo. 
Digo  amores  como  amante, 
llago  extremos  como  loco. 
Examino  los  pastores, 
lícliérenme  lo  nue  ignoro. 
Parto  á  Milán  aliigido. 
Hablo  con  mis  deudos  todos. 
Cuento  al  padre  de  Isabel 
Tu  amor  y  mi  desposorio, 
F  ia  su  honor  de  mi  aliento. 
Su  honor  á  mi  cargo  lomo ; 
Llego  al  nniio,  llora  el  pueblo. 
Toco  el  puente,  paso  el  Domo, 
Veme  Curcio,  va  á  prenderme. 
Trae  la  guarda,  cala  el  plomo, 

Y  yo  al  riesgo  agradecido, 
PoV  picas  y  balas  rompo. 
Hasta  llegar  á  pedirte. 
Como  por  justicia,  el  robo 
Qtie  hiciste  al  alma  de  tantos 
Idolatrados  des|)OJos. 
Dnque,  príncipe,  señor. 
Ante  cuyos  pies  me  postro, 

O  amigó  un  tiempo.del  alma, 
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Que  es  nombre  mas  amoroso, 
Ya  estoy  aqoi,  si  me  bascas; 
Ya  me  ofrezco,  ya  me  pongo 
En  tus  manos,  aunque  sea 
Solicitar  mi  destrozo ; 
Mas  si  acaso  ( ¡  ay  dueño  mió ! ) 
(Perdona  si  me  apasiono. 
Atento  á  las  referidas 
Finezas  de  que  te  informo) 
Me  quisieres  pagar  cuanto 
Hizo  mi  brazo  en  tu  abono. 
Dame  en  Isabel  la  vida , 
Que  me  usurpas  ciego  y  sordo. 
Si  no  de  compadeciao, 
Siquiera  de  generoso; 
Mírame,  y  verásme  el  alma 
Desatada*en  dos  arroyos, 
Que  corren  liquido  fuego 
Por  la  margen  de  mi  rostro ; 
Mírame,  digo  otra  vez. 
Porque  estoy  tan  lastimoso. 
Que  es  imposible,  según 
'tristes  me  anegan  sollozos. 
Que  si  tus  ojos  me  miran. 
Me  persigan  mas  tus  ojos; 
Pero  si  verme  ni  darme 
El  bien  que  por  ti  malogro 
No  quieres,  saca  la  espada, 

Y  desde  la  punta  al  pomo 
Pásame  el  pecho,  y  después 
De  su  circulo  amoroso 
Arráncame  el  corazón. 

En  cuyo  esnejo  lustroso 
Verás  á  Isabel  tan  viva 
(Puesto  (lue  muerta  Ir  lloro), 
Que  pueda  segunda  vez 
Darla  palabra  de  es|>oso; 
Ea,  mátame  de  presto. 
Salpique  tu  sacro  solio 
Mi  sangre,  y  á  puñaladas, 
Con  intrépido  alborozo, 
Hazme,  ofendido,  pedazos. 
Que  aunque  el  vulgo  afectuoso 
Lo  atribuya  á  pesadumbre, 
Yo  lo  tendré  por  soborno. 
Que  con  esto  cesarán 
En  mi  pecho  lioloroso 
Las  angustias,  las  pasiones. 
Los  miedos,  los  alborotos. 
Las  desdichas,  las  afrentas, 
Los  suspiros,  los  antojos. 
Las  ansias,  las  desventuras 

Y  los  celos  rigurosos. 

Que  sufro,  contemplo,  paso. 
Advierto,  murmuro,  noto. 
Callo,  siento,  disimulo. 
Colijo,  penetro  y  toco ; 
Pues  todo,  viviendo,  dura, 

Y  cesa,  muriendo,  todo. 

ROSAURA.  (Ap.) 

Mas  que  su  amor  atrevido, 
Su  resolución  me  admira. 

ISABEL.  {Ap,) 

;:  Cómo  ha  de  vivir  quien  mira 
l'n  riesgo  tan  conocido? 

CARLOS. 

Ya  que  mirarme  no  quieres, 
¿Qué  respondes? 

DUQCE. 

Lo  bastante : 
Que  eres,  Carlos,  buen  amante, 
Pero  mal  vasallo  eres. 

CÁHLOS. 

Cuanto  á  ti.  yo  lo  colijo. 
Mas  no  cnanto  á  mi  lealtad, 

Y  no  te  dijo  verdad 
Quien  otra  cosa  te  dijo. 

DUQUE. 

Yo  solo  por  mi  me  muevo ; 
Vén  conmigo. 


CiftLM. 

Ya  te  sigo. 

DUQUE. 

Y  tú  llévate  contigo 
A  Isabel. 

BOSAOIA. 

Ya  me  la  Hoto. 

GÁILOS. 

Mas  si  á  morir  Toy,  espera 
Que  de  Isabel  roe  despida. 

ISABEL. 

Si  han  de  quitarle  la  vida. 
Déjame  hablarle  siqaiera. 

DOQDE. 

No  puede  ser  por  ahora. 

aOSAÜBA. 

Cansaste,  Isabel,  en  vano. 

OUQIJB. 

¿Vuelves  á  verla,  villano? 

BOSAORA. 

¿Vuelves  i  verle,  traidora? 

CÁELOS. 

li^ustos  son  tus  enojos. 

ISABEL. 

Sin  causa  estás  ofendida. 

BOQUE. 

Yo  te  quitaré  la  Tfda. 

BOSAUBA. 

Yo  te  sacaré  los  ojos. 

CÍELOS. 

Sin  Isabel,  no  la  aguardo. 

ISABEL. 

Sin  Carlos,  no  los  estimo. 

DUQUE. 

¿Cómo  tanto  me  reprimo? 

BOSAUBA. 

¿Cómo  tanto  me  acobardo? 
Vén,  ó  traedla  por  fuerza. 
Porque  esté  menos  rebelde. 

DUQUE. 

Vén,  ó  por  fuerza  traedle. 
Porque  de  su  gusto  tuerza. 

CBIADO. 

No  te  resistas  briosa. 

COÜBE. 

Aqueste  lance  es  forzoso. 

ISABEL. 

Déjame  ver  á  mi  esposo.. 

CÁELOS. 

Déjame  ver  á  mi  esposa. 

BOSAUBA. 

Acaba. 

DUQUE. 

¿No  entráis  los  dos? 

CÁELOS. 

¡Adiós,  esposa  querida! 

ISABEL. 

¡Adiós,  Carlos  de  mí  ?ida! 
Que  no  puedo  inas. 

CÁELOS. 

¡Adiós! 
{MiUnlúí  á  cada 


Salea,  acechanéo,  SERÓN  v  FLOBI 


SEBOB. 


Ya  se  van  todos. 


rLOBA. 

¿Quién  esf 

SEBOlf. 


¿Quién  ba  de  ser?  ¡Ay  de  ■( ! 
Llega,  llégate  hiela  aqvi. 


FLORA. 
00? 

SEROIf. 

Pues  ¿no  lo  ves? 

FLORA. 

ron,  bien  venido. 

SERÓN. 

? 

FLORA. 

«Te  parece  poco? 

SERÓN. 

quien  viene  loco, 

iü  tu  amor  tanto  olvido. 

FLORA. 

^  lo  que  mereces. 

SEROIf. 

[ue  no  me  casé? 

FLORA. 

ue  sin  fe  te  hallé, 
iblos  me  pareces. 

SERÓN. 

rta ;  que  el  tiempo  hará 
blande  tu  rigor, 
nuestro  amor. 

FLORA. 

isoserá, 

istoy  muy  asombrada 

ste  estruendo  pasado. 

SERÓN. 

)r  Dios,  que  si  me  enfado, 

ba  de  dárseme  nada ; 

si  quiero,  vo  baré 

ique  no  quieras,  me  quieras. 

FLORA. 

acaso  de  veras? 

SERÓN. 

e  veras,  á  fe ; 
sé  un  secreto  grande 
3  la  mas  severa, 
ii  su  amante  quiera, 
i  tras  él  se  ande, 
cen,  por  ahí. 

FLORA. 

.  cómo  puede  ser? 

SERÓN. 

ra,  es  el  saber. 

FLORA. 

s  no  le  quiera? 

SERÓN. 

Sí. 

FLORA. 

porta,  si  es  invención? 

SERÓN. 

un  punto  curioso, 
mas  escrupuloso 
i  tengo  razón ; 

0  con  que  el  amante 
la  dama  desama, 
ide  va  la  dama, 

1  un  poco  delante, 
i  que  detrás  va, 
sea  mas  cruel, 

\  va  donde  va  él, 
tras  él  se  andará; 
,  que  mal  me  quieres, 
ras  á  andar  tras  mi, 
elante  de  tí, 
quiera  que  fueres. 

FLORA. 

iolera  por  cierto ; 
riendo  á  tu  seQor, 
cbo  un  grande  error. 

SERÓN. 

»inbre  sin  concierto. 


LA  MAS  CONSTANTE  MUJER. 

FLORA. 

Y  tú  ahora  ¿qué  has  de  hacer 
Para  tener  libertad? 

SERÓN. 

Apelará  tu  piedad. 
Rogándote  que  esconder 
Me  dejes  en  tu  aposento 
Mientras  pasa  esta  tormenta. 

FLORA. 

No,  hermano,  no  me  contenta. 
Porque  hay  mucho  detrimento 
En  palacio,  en  mí  y  en  ti : 
En  palacio,  si  te  ven  ; 
En  mí,  si  te  quiero  bien, 

Y  en  ti,  si  sales  de  aqui; 
Porque  podrás  allá  fuera 
Blasonar  muy  satisfecho 
Quizá  de  lo  que  no  has  hecho. 

SKRON. 

Eso  fuera  si  yo  fuera, 
Flora,  como  unos  garzones 

?ue,  misterios  afectando 
el  rostro  desvencijando. 
Dicen  algunas  razones, 

Y  no  con  malicia  poca. 
Tan  confusas  y  mascadas, 
One  están,  de  puro  preñadas. 
Con  la  barriga  á  la  boca, 
Para  engañar  á  la  gente 

Con  los  ajenos  favores. 
Porque  en  versos  y  en  amores 
Se  miente  muy  fácilmente ; 
Porque  si  yo...  Mas  Rosaura 
Vuelve  otra  vez. 

FLORA. 

Pues  chiton, 

Y  retírate.  Serón. 

{Retiratue.) 

Salen  ROSAURA  á  ISABEL. 

ROSAURA. 

Ya  queda  á  la  puerta  Laura, 
Por  si  ni  i  hermano  viniere. 
Que  es  lo  que  temer  podemos. 
ISABEL.  (Ap.) 

Mi  vida,  en  tales  extremos, 
No  sé  si  vive  ó  s^  muere. 

ROSAORA. 

Y  asi,  escúchame,  y  verás 
La  mayor  resolución 
Que  pudo  humana  pasión 
Haber  pensado  jamas . 

ISABEL. 

Pasa  adelante,  pues  ves. 
Si  bien  mi  dolor  es  mucho. 
Con  cuántas  almas  te-escucho ; 
¡  Difunta  estoy ! 

ROSAURA. 

Digo,  pues. 
Que  apenas  salí  de  aqui , 

Y  dejándote  encerrada. 

De  mi  hermano  (aunoue  turbada) 
Los  pasos  siguiendo  rai, 
Cuando  escuché  que  condena 
Dar  á  Carlos  (¡  triste  suerte!) 
Aquesta  noche  la  muerte. 
Entrando  por  esa  puerta 
El  Conde  con  otros  tres ; 
Que  él  mismo  le  señaló 
Sentencia,  que  el  alma  oyó. 
Como  quien  de  Carlos  es. 
¿Quién  duda  que  ya  te  admira 
El  ver  en  mi  voluntad 
Ahora  tanta  piedad, 

Y  antes  de  ahora  tal  ira? 
Mas  no  hará,  que  eres  mi^er, 

Y  sabes  lo  que  ei  llegar 
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A  ver  morir  ó  matar 
Lo  que  se  llega  á  querer ; 
Vuelta,  pues,  á  lastimar. 
Aunque  en  un  tiempo  infellce. 
Aqueste  argumento  hice 
Brevemente  á  mi  pesar: 
t  Excusar  el  casanñiento 
Del  de  Ursino,  que  me  adora. 
Es  dar  que  decir  ahora 
A  cualquiera  pensamiento; 
Ser  de  Carlos  homicida. 
Confesándome  inclinada. 
Es  dar  yo  misma  la  espada 
Para  quitarme  la  vida; 
Consentir  que  le  atropello 
Mi  hermano  es  también  rigor; 
Que  no  estorbar  un  error 
Es  poco  menos  que  bacelle; 
Matar  á  Isabel  es  cosa 

?ue  profana  mi  poder, 
yo  siempre  he  de  valer 
Mas  que  mi  pena  amorosa ; 
Dividirlos  á  los  dos, 

Y  obligarlo  á  que  sea  mió. 
Es  forzar  un  albedrio, 
Cosa  que  aun  no  la  hace  Dios; 
Pues  quererle,  siendo  esposo   * 
De  Isabel,  cuando  yo  fuera 
Mujer  común,  no  lo  hiciera. 
Siquiera  por  mi  reposo ; 
Porque  no  hay  tan  desdichado 
Delito  como  querer 
A  quien  ha  de  amanecer 
Con  otra  mujer  al  lado ; 
Pues  si  vo  me  he  de  casar, 
Carlos  tiene  va  mujer, 
Isabel  le  ha  de  querer, 

Y  el  Duque  le  ha  de  matar ; 
Carlos  viva,  y  mis  enojos 
Se  templen  con  mi  fortuna; 
Viva  Carlos,  porque  alguna 
Vida  les  queae  á  mis  ojos.» 
Dije ;  y  volviéndome  al  cielo, 
Que  es  la  exclamación  primera 
De  una  Tida  que  no  espera 
Hallar  consuelo  en  el  suelo. 
Vine,  Isabel,  á  buscarte , 
Triste,  afljjrida,  llorosa. 
Resuelta,  firme  y  piadosa, 
Para  que  tú,  como  parte. 
Noble,  valerosa  y  ruerte. 
Por  Carlos,  por  ti  y  por,  mi 
Vayas,  y  excuses  así 
Tu  mal,  mi  pena  y  su  muerte. 
Yo  sé  el  cuarto  donde  está ; 
Esta  llave  hace  á  la  puerta ; 
Su  muerte  á  la  noche  es  cierta, 

Y  el  día  se  pasa  ya ; 

Y  así,  pues  en  todo  eres 
Osada,  como  entendida, 
Vé  presto,  y  sin  ser  sentida. 
Líbrale  como  pudieres; 
Pues  haciendo  lo  que  digo, 
Cumpliremos,  Isabel, 
Tú  con  tu  amor  y  con  él , 

Y  yo  con  él  j  conmigo ; 
Pues  tú  la  vida  le  das 
Por  lo  que  sabes  de  mi , 

Y  yo  te  la  dejo  á  ti, 

'  Que  viene  á  ser  mucho  mas. 

ISABEL. 

Placer  á  un  tiempo  y  pesar 
Me  has  dado  con  lo  que  has  hecho : 
Placer,  viendo  que>tu  pecho 
A  Carlos  me  quiere  dar; 
Pesar,  viendo  que  no  puedo. 
Por  ser  de  Carlos  esposa. 
Dártele  yo,  generosa. 
Con  que  Ingrata  á  ta  amor  quedo ; 

Y  para  quieo  noble  nace 
Ea  tan  terrible  pesar 
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Ver  qae  do  puede  fégn 
Aqael  bien  qu«  se  le  hace, 
Que  entre  perdei  á  mi  esposo. 
Siendo  el  Duque  su  lM>micid9, 

Y  el  ser  desagradecida 

A  un  afecto  tan  piadoso. 

Afligida  el  alma,  ámdOi 

(3uál  pena  peor  la  trata, 

Si  el  haber  de  ser  ingrata , 

O  el  baber  de  quedar  viuda ; 

Mas,  porque  el  tiempo  ( ¡  ay  de  mí ! ), 

Si  ahora  me  detuviera. 

Hacerme  falta  pudiera. 

No  le  digo  mas;  y  asi. 

Dame  esa  llave,  y  veris 

Lo  mas,  sí,  que  una  mujer 

Por  un  hombre  puede  hacer. 

Si  el  morir  ella  es  mas; 

Porque  á  vista  de  los  tres. 

Cuando  su  intencioo  traidora... 

Mas  dame  la  llave  aÍH>ra, 

Que  tú  lo  sabrás  después. 

(Dala  Rosaura  una  llave,) 

ROSAURA. 

Pues  toma,  y  á  Laura  di 
Que  aquellas  armas  te  dé 
Que  hice  buscar. 

ISABEL. 

¿Para  qué? 

feOBAURA. 

Para  que  Carlos  aqof 

Las  lleve,  sin  que  se  entienda , 

Y  con  eso  prevenida. 
No  solo  le  des  la  vida, 
Sino  con  qué  la  delíeftda; 

Y  ahora  vete,  que  es  tarde. 

ISABEL. 

Con  razón  Milao  te  adora. 

ROSAURA. 

Esto  ha  sido  ser  señora ; 
Adiós. 

ISABEL. 

El  cielo  tq  guarde. 
{YaMe.) 

Salen  EL  DUQUE,  EL  CONDE  p  otros 

TRES. 

Entrad  y  haced  lo  que  09  digo. 
Sea  justo  ó  no  sea  justo. 

COIVDE. 

No  es  traidor  el  que  hace  el  gusto 
De  su  rey.  Venid  conmigo; 
Que  si  es  justicia  ó  rigor. 
No  les  toca  á  los  criados. 

hVQVE, 

Si  no  ven^o  mis  enfados, 
i  Para  que  soy  yo  señor? 
Muera  Carlos,  porque  muera 
Quien  me  quita  lo  que  quiero. 

CONDE. 

Ya  salgo  yo. 

BOQUE. 

Y  yo  te  espero 
En  esta  sala  primera. 

{Yante,) 
Salen  SEBÓN  v  FLORA. 

FLORA. 

Vete,  Serón,  si  te  has  de  ir ; 
Que  anda  muy  revuelto  lodo. 

8ER0N. 

Si,  mas  dime  de  qué  modo 

Y  por  dónde  he  de  salir; 
Porque  en  esa  pueirta  está. 
Cual  guarda  de  moDomeato, 


Una  dueña,  que  al  momento 
Que  lo  vea  lo  dirá ; 
Porque  á  no  callar  s%  enseñt 
La  dueña  desde  que  nace , 
Y  dueña  que  no  lo  hace 
No  sabe  lo  que  es  ser  dueña. 
Fuera  desto,  aunque  callara » 
Es  tan  ílera ,  es  tan  dragón , 
Que  por  no  ver  su  visión, 
Al  verdugo  me  entregara; 
Porque  es  tan  carifruncida^ 
Tan  estéril,  tan  enjuta, 
Tan  flaca,  tan  langaruta,    - 
Tan  buida  y  desbuida. 
Que,  vista  con  atención. 
Parece,  en  lo  penitente. 
Chorizo  convaledenic 
O  lenguado  en  oracios; 

{Ruido  ée  espadas,) 
Mas  allí  suenan  espadas. 

FLORA. 

Yo  estoy  temblando,  Serón. 
ISABEL.  iDeniro,) 
Primero  que  el  corazón 
Tal  consienta,  á  cuchilladas 
Pedazos  os  he  de  hacer. 

Salen  EL  CONDE  ^  otros,  r¿/ffdnda«« 
de  Isabel,  que  los  sale  aeuckiUando. 

FLORA. 

¡  Ay  Serón,  que  es  mi  señora ! 
Ponte  á  su  fado. 

SEROIf. 

Aun  ahora 
No  lo  ha  habido  menester. 

CONDB. 

Advierte... 

ISABEL. 

No  hay  qué  advertir, 
Sino  huid,  que  es  lo  mejor; 
Que  á  una  mujer  con  amor 
Mal  se  puede  resistir. 

DUQUE,  {ikmtro.) 
¿Astolfo? 

ROSAURA.  {Deniro,) 
¿Isabel? 

CONDE. 

Espera; 
Que  ya  su  alteza  ha  venido. 

ISABEL. 

Mal  mi  intento  he  conseguido. 

Salen  EL  DUQUE,  ISABEL  y  acohpa- 
í^AttRirro. 

DUQUE. 

¿Quién  mis  palacios  alten? 

ISABEL. 

Yo  soy. 

DUQUE. 

Pues  di,  ¿cómo  estás 
En  este  cuarto  y  asi? 
{Pone  la  espada  á  las  pies  del  DuquSt  y 
arrimau  á  una  puerta  cerroia.) 

ISABEL. 

No  hay  espada  para  ti. 

Escúchame  y  lo  sabrás: 

Referirte  que  Carlos  es  mi  esposo, 

Que  de  él  estás  celoso. 

Que  su  nombre  idolatro, 

Que  el  mundo  de  sus  gloriases  teatro, 

Que  su  vida  te  enoja, 

Que  él  á  su  muerte  intrépido  se  arroja. 

Que  le  aborreces  tú,  que  yo  le  adoro, 

Que  ofendes  mi  decoro 

Y  que  yo  te  resisto. 

Es  cansarte,  supuesto  que  lobas  fisto. 


Y  pues  lo  ttbes  toié^ 
Paso  adelante,  y  digo  de 
En  mi  prisión  «peai»  fteogida 
Quedé,  cuando,  ádieilWg 
Del  riesgo  de  mi  ipoio. 

El  rostro  entre  amarillo  |  (a^ams, 
El  pecho  quebrantado, 

Y  el  libro  del  Talor  doacoadcraads, 
Quequien  le  tiene  en  trance  seaKiato, 
O  aprende  para  rfaeo  6  es  diíaint; 
Me  vi  morir,  f  tanio  toé  el  aoBloMs 
Que  tuvo  el  penaomiento. 
Mirando  Unta  pena  fenecida. 

Que  me  podo  toItot  á  dar  hMk^ 
Kn  gloria  tan  incierta « 
Solo  el  placer  de  fmaginanif 
Cobrada  pues  del  sálMCe  ~ 
Como  animado  rayo,  - 
La  puerta  por  el  anoo» 
Tomoesusarmaa,  Aniindulrfaipdi^ 
Recojo  las  basqnmaá t 
De  los  ojos  eqjago  hs  doa  alii^ 
Salgo  del  caarto,  danaie  ¿tena  ni^ 

Y  osadamente  gravo. 
Arrestando  la  nda« 

Hollando  el  miedo,  la  f•ae»pariiá^ 

Tierno  el  amor  y  ol  inlm»  fináis. 

En  la  puerta  me  víanlo  de  mivs|MM; 

Perp  apenas  probar  la  llaTe 

Cuando  los  pasos  aieopo 

De  esa  gente  arrogando, 

Qne'boscaná  mi  esposo;  jo;< 

Sin  algún  embarazo^ 

La  espada  tomo  y  el  eaevdb 

Supliquéles  priaaera  ^«a  me 

Favor  de  que  ae  ftiem. 

Va  que  larde  ▼ináetoo; 

Pero  Tiéronse  emito,  no  ^niitem; 

Y  viendo  su  aud  modo. 
Cargúeme  de  raaon  y  eatré>orlads. 
Como  el  cielo  por  marao»  ai  so  twsf^ 
Copos  de  nieve  arr^a 

O  granizo  coájado. 

Así  de  mi  furor  artebatado, 

Sobre  las  cuatro  espadas 

Granizaba  mi  hnao  ctteMüadas, 

Tanto,  que  no  foé  en  eüoa  éebaidb 

Temer  la  furia  miat 

Pues  tiraba  de  soorto, 

Que  encadacucbUladailMnnaMaaie, 

Y  ninguno  tan  poco  se  estimarSi 
Que  viéndola  venir,  no  se  apañan. 
Cualquiera  pensar*  qae  esta  osadia 
En  mi  fué  valentta 

O  aliento  generoso; 

Pues  no  fué  tal,  sino  teoMir  fonoio 

De  una  muerte  impensada 

U  de  una  vida  en  muerte  trasfonaadi* 

Porque,  como  sabia  (aquesto es  dOttl 

Que  en  viendo  á  CArlos  muerto, 

\o  también  lo  quedaba. 

De  miedo  de  aasriima  pul  taha 

Con  tan  fuerte  denuedo^ 

Que  pasó  por  valor  lo  qve  eia  bísíí» 

Esto  pasaba  cnando  lá  vapiítr; 

Escúchame  aben  ( :  ay  triaia  Qb 

Ya  que  tu  en  acabarle 

Estás  resuelto,  cobm  yo  SAMttria. 

Solo  un  advertjmiwfa; 

Aquí,  Señor,  te  he  meneiter  sMaia. 

Carlos  está  aqsi  deotro,  lé  fnmáá 

Su  mueria,  pnea  le  ofendas; 

El  mundo  salM  el  caao; 

Para  entrar  allá  dentro  eaieea  al  pMÜ 

Yole  tengo  cogido, 

Y  en  fin,  o  por  amante  ó  por  miildi» 
El  corazón  ie  adora; 

Sácame  tú  la  conaecnenda  aloia. 
Si  mas  espadas  qae  en  el  caapslQ 
En  el  cielo  fUgoreat  I"*'* 

En  el  abismo  poiaa» 
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lempo  me  cercaran,  [ran, 

esto  donde  estoy  no  me  aparta- 

i  tan  arraigada,  tan  asida 

lerta  be  de  estar  y  tan  unida, 

e  lejos  mirada, 

Eca  que  en  ella  estoy  pintada, 

en  espacio  breve 

r  me  ha  tallado  de  relieve. 

de  matar  á  Carlos,  el  camino 

DO  y  mas  vecino. 

írto  y  roas  derecho, 

entrando  por  aqueste  pecho, 

el  primer  portillo 

iber  de  batir  este  castillo. 

resolución,  viven  los  cielos; 

íes  yo  de  tus  celos 

>casion  primera, 

|ue  Carlos  á  tus  manos  muera, 

correr  aquestas  piedras  frias 

de  sangre  de  las  venas  nrias. 

1  amor  consulta  ó  tu  fiereza, 

io  ó  tu  nobleza, 

ad  ó  tu  enfado, 

Uos  afanes  lastimado, 

jerafligfda, 

!  el  alma,  ó  quítame  la  vida. 

DCQUR. 

ñor  tan  generoso, 
ecto  tan  cortés, 
neza  tan  grande, 
oluntad  tan  fiel, 
ísgolan  conocido, 
}  mas  viene  á  ser, 
npeñotan  bizarro, 
!  puedo  responder, 
e  viva  y  te  goce 
iempre  te  quiso  bien? 
uré ,  como  todos 
i  me  escucháis  sabéis. 


LA  MAS  CONSTANTE  MUJER. 

A  Esforcias  V  Borromeos 
Desterrar,  o  compdner 
Sus  bandos  y  enemistades, 

Y  no  pude;  pero,  pues 
El  amor  y  la  hermosura 
Hacen  lo  que  no  pensé, 
En  lugar  de  estar  quejoso, 
A  Isabel  agradecer 

Debo  aquesta  acción;  y  asi. 
Suyo  es  Carlos,  id  por  él ; 
Mas  soy  yo  que  mi  pasión. 

( Vanse  los  criados  por  Carlos.) 

ROSAURA. 

Acción  como  tuya  es.  . 

ISABEL. 

Los  pies  te  beso  mil  ?6ces. 

OUQUB. 

Esto  es  amor,  Isabel.  ^ 

CONDE. 

A  Carlos  tienes  presente. 
Sale  CARLOS. 

CARLOS. 

Deja,  Señor,  que  los  pies 
Te  bese  por  lo  que  oí. 

DUQtJE. 

A  mis  brazos,  Carlos,  vén , 

Y  disculpa  mi  pasión. 

Pues  sabes  lo  que  es  querer; 
A  Isabel  debes  la  vida.   . 

CARLOS. 

Con  los  brazos  pagaré 
Parte  alguna  de  su  amor. 

ISABEL. 

Después,  Carlos,  te  diré 
Quien  te  ha  dado  generosa 
La  vida,  el  honor  y  el  ser. 
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ROSAORA. 

Yo  cumplí  con  mi  nobleza, 
Aunque  envidiosa  quedé. 

DUQUE. 

El  de  Ursino,  según  dicen, 
Está  cerca  de  Vares, 

Y  en  viniendo,  entrambas  bodas 
A  un  tiempo  celebraré. 

PLORA. 

Y  ahora  ¿qué  falta? 

SEROIf. 

Solo 
Saber  lo  que  se  ha  de  hacer 
De  Serón. 

DUQUE. 

Darle  ud  oflcio. 
Porque  es  criado  de  ley, 

Y  que  se  case  con  Flora. 

SERÓN. 

Está  bien,  mas  ha  de  ser 
Con  condición  que  no  para, 
Por  la  duda  de  después. 

FLORA. 

Cáseme  yo  una  poruña ; 
Que,  si  fuere  menester. 
La  procesión  de  las  amas 
He  de  parir  de  una  vez. 

TODOS. 

Y  aqui  tiene  fin,  señores, 
La  mas  constante  mujer , 
Escrita  sin  competencia. 
Sino  solo  por  querer 
Serviros ;  si  os  pareciere 
Algo  de  lo  escrito  bien. 
Decir  vítor  al  deseo 

De  quien  vuestro  esclavo  es. 
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EGO,  galán. 
^AN,  galán. 
O,  caballero. 
10,  su  amigo. 


PERSONAS. 


FABIO,  criado  de  don  Diego, 
LUQUETE,  criado  de  don 

Juan, 
FELiaANO,  viejo. 


FINEO. 

DOÑA  ELENA. 
BEATRIZ ,  criada  de  doña 
Elena. 


PLORA,  dama. 
JUANA ,  criada. 
ISABEL ,  criada. 
MAGDALENA. 


RNADA  PRIMERA. 


ON  DIEGO,  galán,  FABIO,  cria- 
DOÑA  ELENA  y  BEATRIZ,  con 
os  y  tapadas. 

DOn  DIEGO. 

s  de  pasar  de  aquí? 
as  decis  que  no ; 
émé  solo  yo.  — 
e,  Fabio/allí. — 
mos  solos  los  dos, 
campo  me  tenéis ; 
{ué  es  lo  que  queréis. 

DONA  ELEUA.   (Ap.) 

)y  de  bielo,  ¡ay  Dios! 

DON  DIEGO. 

toque  mostráis, 
Dr  conque  venís, 
icio  que  fíngis 
uspiros  que  dais , 
>tigos  verdaderos 
'  venís  adipida; 
.  que  puede  mi  vida 
)  íavoreceros , 
ir  de  la  ciudad, 
les  servida  en  todo, 
talle  y  por  el  modo, 
scubrid ,  tirad 
e  oscuro  nublado , 
sin  paciencia  estoy. 

DOÑA  ELENA. 

*nedla ,  porque  soy 
lena  de  Alvarado. 

DON  DIEGO. 

,  mi  bien... 

DONA  ELENA. 

Oíd. 

DON  DIEGO. 

favor? 

).  C.  DE  L.-ll. 


DONA  ELBIfA. 

No  es  favor , 
Sino  miedo  á  vuestro  amor. 

DON  DIBGO. 

La  causa  ignoro ;  decid. 

DOÑA  ELENA. 

El  salir  de  la  ciudad 

Y  venir  yo  como  vengo. 
Es  respeto  que  me  tengo. 
No,  don  Diego,  voluntad.     . 
Vos  me  queréis,  es  verdad; 
Mas,  supuesto  que  el  quererme 
Es  solo  para  ofenderme , 

Que  no  me  queráis  es  justo , 
Pues  quererme  sin  mi  gasto 
Mas  parece  aborrecerme. 
Sin  atender  á  mi  fama, 
Me  rondáis  tan  atrevido , 
Que  aun  yo  misma  me  he  tenido 
A  veces  por  vuestra  dama. 

Y  esto,  SeQor,  no  se  llama 
Galanteo  ni  aGcion , 
Sino  necia  obstinación , 

Que  el  honor  abrasa  y  quema; 

Que  hay  hombres  que  aman  por  tema, 

Como  otros  por  elección. 

Si  voy  ik  la  iglesia ,  os  hallo 

Junto  á  mi ;  si  hablo  de  noche , 

Lo  mismo ;  y  si  salgo  en  coche, 

Me  vais  siguiendo  ¿  caballo ; 

Y  aunque  disimulo  y  callo. 
Es  cosa  fuerte,  por  Dios , 
Que  sin  querernos  los  dos, 
Ni  vos  importarme  nada, 
Haya  de  estar  encerrada 
Para  haber  de  estar  sin  vos. 
Iluélgase  cualquiera  dama 
De  ser  querida ;  mas  esto 
Ha  de  ser  con  presupuesto 
Que  no  se  ofenda  su  fama 
Ni  su  gusto;  que  si  ama , 

Y  acaso  es  mujer  de  bien , 
No  hay  disgusto  que  le  den 
De  mas  pena  y  mas  dolor, 


8ne  tratarla  de  otro  amor 
uando  está  queriendo  bien. 
Esto  es  decir  que  estorbáis , 
Que  para  un  discreto  sobra ; 

Y  pesadumbre  me  dais. 
Viendo,  pues ,  que  porfiáis , 

Y  que  no  aprovecha  nada 
Lo  que  os  dijo  esa' criada. 
Si  por  vuestra  dama  no. 
Haced  lo  que  os  digo  yo 
Por  muy  vuestra  aficionada. 

DON  DIEGO. 

Vos  me  mandáis  una  cosa 
Muy  fácil ,  al  parecer, 

Y  en  cuanto  a  mi,  ha  de  ser... 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  ha  de  ser? 

DON  DIEGO. 

Dificttltosa. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿porqué ,  si  desdeñosa, 
Gon  claridad  os  confieso 
Que  á  otro  quiero  bien  ? 

DON  DIEGO. 

Por  eso; 
Porque  dar  gusto  no  es  bien 
A  quien  con  tanto  desden 
Me  quiere 5|aitar  el  seso. 
Esos  felos ,  bella  Elena , 
Solo  sU'ven  de  incitarme ; 
Que  es  errar  la  cora «  darme 
Para  curarme  mas  pena. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  decid ,  ¿aué  ley  ordena 
Que  baya  por  fuerza  de  veros , 
De  admitiros  y  qnererosT 

DON  DIEGO. 

¿  Y  qué  ley  manda  tampoco 
Que  vos  me  tengáis  en  poco, 
Y  haya  yo  de  obedeceros? 

DO.ÑA  ELENA. 

Yo  pido  lo  que  es  muy  justo. 
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DOÑA  ELENA. 
Sí. 
DON   JUAN. 

^a  á  !o  que  vi. 

'a  ELENA. 

ofrece. 

AN. 

Tece. 


scuclia? 


- » 

v>l. 

.«  JUAN. 

.»nd  enaste , 
<  á  verle  saliste , 
|ue  acaso  le  oíste, 
;  tú  le  buscaste. 

DOÑA  ELENA. 

>  el  (in  ignoraste 
á  buscarle  sali , 
1  pedirle  aqui 
dejase ;  de  suerte 
lo  que  pudo  ofenderle , 
er  Gneza  en  mí. 

DON  JUAN. 

¡ierra  los  labios , 
aventar  de  mujer 
¡rme  hacer  creer 
Eas  los  agravios; 
>s  medios  mas  sabios 
igarme  han  de  ser 
sin  atender 

imor  ni  á  tu  mudanza; 
no  hay  mayor  venganza 
ir  á  una  mujer, 
^n  Diego... 

DOÑA  ELENA. 

¿Dónde  ?as? 

DON  JUAN. 

le. 

DOÑA  ELENA. 

Oye  primero. 

DON  JUAN. 

de  oir? 

DOÑA  ELENA. 

Lo  que  te  quiero. 

DON  JUAN. 

visto. 

DOÑA  ELENA. 

Necio  estás. 

DON  JUAN. 
DOÑA:  ELENA. 

No  puedo  mas. 

DON  JUAN. 

¡eres? 

DOÑA  ELENA. 

Satisfacerte. 

DON  JOAN. 

»aede  ser? 

DO.ÑABLENA. 

Advierte... 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA. 

DONJUÁN. 

Suelta  la  capa. 

DOÑA  ELENA. 

Es  en  vano. 

DON  JUAN. 

¡Ah,  desleal! 

DOÑA  ELENA. 

i  Ab » tirano ! 

DON  JOAN. 

Esto  es  matarme. 

DOÑA  ELENA. 

Es  quererte. 

DON  JUAN. 

No  me  has  de  engañar. 

DOÑA  ELENA. 

Ni  quiero. 

DON  JUAN. 

me  has  de  ver. 

DOÑA  ELENA. 

Eso  sí. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

DOÑA  ELENA. 

Iréme  tras  tí. 

DON  JUAN.' 

¿Dónde? 

DOÑA  ELENA. 

Donde  vivo  y  muero. 

DON  JUAN. 

¿Y  don  Diego? 

DOÑA  ELKNA. 

¡  Que  esto  espero ! 

DON  JOAN. 

Tú  le  hablaste. 

DOÑA  ELENA. 

•  No  fué  amor. 

DONJUÁN. 

¿Quién  lo  dice? 

DOÑA  ELENA. 

Mi  dolor. 

DON  JUAN. 

Déjame ,  pues  yo  le  vi. 

DOÑA  ELENA. 

Amor,  vuelve  tú  por  mi. 

DON  JOAN. 

Quítame  la  vida',  honor. 
( Vünie,) 

Salen  LISARDO ,  ctOtallero ,  t  OCTA- 
VIO, ni  amigo, 

OCTAVIO. 

¿A  mime  encubres  el  pecho? 

US  ARDO. 

Gasto,  Octavio,  mal  humor. 

OCTAVIO. 

Pues  mi  lealtad  ¿qué  os  ba  hecho? 
Qué  os  ha  debido  mi  amor? 

LISARDO. 

Tengo  el  pecho  muy  estrecho. 
{Ap.  \  Ay  Flora!  ay  mujer!  ay  fiera !) 
¡  Pluguiera  al  cielo,  pluguiera 
A  Dios  qoe  cuando  le  vi 
Muriera  para  que  asi 
Conii\igo  mi  amor  muriera ! 

OCTAVIO. 

i  Notable  melancolía ! 

LlSARDO. 

Antes  casi  á  pensar  vengo , 
Según  crece  cada  dia. 
Que  es  tristeza  la  que  tengo, 
Causada  de  culpa  mía. 
El  melancólico  igQort » 
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Puesto  que  suspira  y  Uon, 
La  causa  por  qné  suspira; 
Mas  no  el  triste  jque  la  mira 
Como  yo  la  miro  ahora. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿qné  sentís? 

LISARDO. 

Un  dolor, 
Una  ansia ,  una  voluntad 

Y  un  melancólico  amor, 
Que  cuando  es  enfermedad, 
Es  la  enfermedad  mayor. 
La  mas  fuerte  calentura , 
Con  su  contrario  se  cura , 

Y  tiene  principio  y  medio ; 

Mas  ¡  ay  de  aquel  que  el  reiiiedio 
En  su  mismo  mal  procura ! 
Pues  que  sintiéndome  arder 
De  haoer  visto  una  mujer. 
Para  haberme  de  templar, 
O  me  tengo  de  matar, 
O  la  he  de  hablar  ó  ver. 

OCTAVIO. 

Todo  el  dinero  lo  acaba. 

LISARDO. 

Antes  el  alma  sospecha 
Que  no  aprovecha  esa  aljaba. 

OCTAVIO. 

;En  Madrid,  V  no  aprovecha 
El  dinero?  ¡  Cosat  rara ! 

LISARDO. 

Pues  escuchad  y  veréis , 
Para  que  no  lo  extrañéis , 
Lo  que  me  pasa  en  Madrid 
Después  que  vine. 

OCTAVIO. 

Decid. 

LISARDO. 

Avisad  cuando  os  canséis. 
Luego  que  por  Madrid  dejé  á  Zamora, 
Pasando  acaso  por  su  plaza ,  en  ella , 
Al  salir  el  aurora,  vi  una  aurora , 
Con  quien  el  sol  aun  era  poca  estrella ; 
Porque  iba  entonces  tan  gallarda  Flora, 
Que  solo  ella  competía  con  ella ; 

Y  si  por  dicha  no  la  aventajaba. 
Era  porque  respeto  le  guardaba. 
Amanece  en  provincia  cada  dia , 
Puesto  un  jardín  de  diferentes  flores, 
A  quien  los  coches  hacen  armonía  , 
Que  son  deste  jardín  los  ruiseñores ; 
Jíene  una  fuente,  que ,  sonora  y  fría. 
De  las  flores  murmura  y  sus  colores, 

Y  tal  vez  de  otras  cosas  á  su  modo, 
Que  bien  tiene  de  qué,  si  lo  ve  todo. 
Aquí  llegó  esta  dama,  y  yo  gozoso 
Llegué  también  porverla  y  conocerla. 
Porque  iba  tan  de  sol  su  rostro  hermo- 

[so, 
Que  hubopimpNolloquese  abrió  de  ver- 
Kscopó  el  ramillete  mas  curioso,  [la ; 
Que  fué  en  su  mano  como  nieve  en  per- 

Y  entonces  murmuró  la  fuente  irla  [la, 
De  ver  comprar  lo  mismo  que  tenia. 
Seguíla  hasta  su  casa  con  prudencia, 

Y  de  su  estado  me  informé  eu  secreto ; 
Que  no  es  fineza,  no,  la  diligencia  , 
Cuando  pasa  las  leyes  del  respeto ; 
Un  año,  y  mas,snfri  su  resistencia, [to. 
Que  es  mucho  en  este  tiempo,  y  en  efe- 
Cansada  ó  lastimada  de  mi  muerte , 
Una  noche  me  dHo  de  esta  suerte  : 
•Escarmientos,  5eftor,deamigasmfag, 
Que  del  amor  se  quejan  mal  pagadas, 

Y  de  los  hombres  lloran  tiranías, 

Mas  en  roudanzaqueen  razoo/andadas. 
Tan  cobarde  me  tienen  estos  días,  [das. 
Temiendo  ser  (¡  ay  Dios !)  de  las  burla- 
Que  me  he  resuelto,  aunque  mi  edad  st 

[asombre, 


^ 
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YdeCirlMmefié. 
Porque  mi  amor  la  dijera, 

Y  su  amante  Carlos  era, 
Contra  mi  amor  y  mi  fe. 
Hállele  ahora  escondido, 

Y  ella  muerta  y  él  corrido, 
Me  dijeron  la  verdad ; 
Mira  con  qué  brevedad 

Mi  pena  te  be  referido. 

BOSAURA. 

Ap.  Tal  estoy ,  que  apenas  sé 
i  lo  que  be  escucbado  es  cierto ; 
Mas  no,  que  pues  lo  escuché, 

Y  la  pena  no  me  ha  muerto. 
Engaño  sin  duda  laé ; 
Porque,  á  ser  de  otra  manera , 
Desaire  del  alma  ñiera 

Si  ^  imaginarlo  llegara , 

?ue  ¿  vivir  se  acomodara 
á  creerlo  se  opusiera.) 
Siendo  tal  la  enemistad 
De  ambos  linajes,  confieso 
Que  me  hace  dificultad. 

DOQOE. 

A  mi  también .  y  por  eso 

Dudé  de  su  voluntad. 

Mas  si,  después  de  engañarme. 

Él  traidor  y  ella  cruel , 

Para  mas  atormentarme, 

Ló  confiesan  ella  y  él, 

¿Qué  duda  puede  quedarme? 

ROSAURA. 

¿  De  suerte  que  cierto  fuéT 

DUQUE. 

Como  yo  tu  hermano  soy. 

ROSAURA.  {Ap.) 

Pues  ¿cómo  vivo  y  lo  sé? 
Mas  no  vivo ,  muerta  estoy. 
Aunque  hablando  ahora  esté ; 
Que ,  como  el  alma  es  su  centro, 
Salió  el  dolor  al  encuentro, 
Hablando  perdió  el  sentido; 
Que  hay  muertes  que  no  hacen  ruido, 
Porque  matan  hacia  dentro. 
¡  Perdida  estoy ! 

DUQUE. 

i  Oh  qué  bien 
Se  ha  conocido  el  amor 
Que  me  tienes,  pues  tan  bien 
Sientes ,  como  vo ,  el  dolor 
De  este  mi  perdido  bien ! 

ROSAURA. 

Es,  hermano,  de  manera. 
Que,  si  yo  tu  amor  tuviera, 

Y  estuviera  como  estás , 
Ni  pudiera  sentir  mas 

Ni  ofenderme  mas  pudiera: 

Y  asi ,  lo  que  se  ha  de  hacer 
Para  estorbar  tanto  daño 
(Si  el  consejo  de  mujer 
Contra  un  cierto  desengaño 
De  provecho  puede  ser), 
Es,  que  yo  de  aquí  adelante 
Sea  guarda  vigilante 

De  Isabel  (¡  ah  ingrata  fiera !), 
Porque  no  pueda ,  aunque  quiera. 
Hablar  con  su  loco  amante. 

Y  tú,  con  otra  ocasión , 
Como  dueño  poderoso , 
Hagas  poner  en  prisión 
A  Carlos,  por  alevoso 

Y  de  ingrato  corazón ; 
Que  si  ella  por  él  te  olvida  , 
Ingrata ,  necia  y  cruel , 
Soberbia  y  desconocida , 
No  se  ha  de  casar  con  él 

O  la  he  de  quitar  la  vida. 

DUQUE. 

Parece  que  te  has  vestido 
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De  mi  afecto  en  mi  fortuna. 
Según  lo  que  lo  has  sentido. 

ROSAURA. 

Cuando  la  sangre  es  tan  una , 
Siempre  la  pena  lo  ha  sido ; 

Y  es  esto  tanta  verdad 
En  mi  amor  y  mi  lealtad , 
Que  pienso,  viven  los  cielos. 
Que  tengo  los  mismos  celos 
Que  tiene  tu  voluntad. 

Y  asi ,  vamos  y  confia 
De  la  diligencia  mia 
Cualquiera  feliz  suceso. 
Como  Carlos  esté  preso 
Antes  que  amanezca^l  dia. 

DUQUE. 

Si  eso  importa,  antes  de  una  hora 
Su  prisión  has  de  saber, 
Como  su  intención  traidora. 

ROSAURA. 

Pues  haz  cuenta  que  á  nacer 
Vuelve  tu  esperanza  ahora. 

DUQUE. 

La  vida  te  deberé. 

ROSAURA.  (i4p.) 

Mi  propio  negocio  haré. 

DUQUE. 

Yo  vengaré  mi  desprecio. 

R0SAUItA.(4p.) 

Y  yo  de  un  amante  necio 
El  desden  castigaré. 

DUQUE. 

Ya  no  vale  la  cordura. 

ROSAURA. 

Ya  no  aprovecha  el  valor. 

DUQUE. 

Ya  el  sufrimiento  es  locura. 

ROSAURA. 

Ya  es  descrédito  el  temor. 

DUQUE. 

Ya  ofende  la  compostura. 

ROSAURA. 

El  amor  no  sufre  agravio. 

DUQUE. 

Con  celos  no  hay  hombre  sabio. 

ROSAURA. 

Ni  con  ofensa  hay  amigo. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  con  su  castigo 

El  alma  no  desagravio?  — 

Vén ,  infame ,  y  me  dirás     {A  Serón.) 

Lo  demás. 

SERO.N. 

Terrible  estás. 

DUQUE. 

No  gozará  Carlos  de  ella. 

ROSAURA. 

Mil  pedazos  he  de  hacella , 
O  no  le  ha  de  ver  jamás. 

( Vanse.) 

Salen  ISABEL,  CARLOS T  FLORA, de 
camhio. 

CARLOS. 

Ya  no  hay,  mi  bien ,  qué  temer, 
Pues  libres  del  Duque  vamos, 

Y  desposados  estamos. 

ISABEL. 

Cran  ventura  fué  poder 
Salir  tan  secretamente, 

Y  ser  tan  corta  esta  aldea, 
One  apenas  hay  quien  nos  vea, 
Porque  apenas  tiene  gente. 


cimLOt. 

Solo  falta  que  Serón 
Acabe  ya  de  venir 
Para  podernos  partir ; 

Y  asi ,  con  toda  atención 
Mira ,  Plora,  si  ba  venido, 

Y  vamos  luego  de  aqni. 

FLORA. 

Para  servirte  naci.  (Vftf.) 

CARLOS. 

Y  entre  tanto  divertido 
Con  tu  hermosura  estaré , 
Pintando  mi  grande  amor. 

ISABEL. 

¿Es  muy  grande? 

CARLOS. 

Es  el  mayor 

Que  puede  ser: 

ISABEL. 

No  lo  sé. 

GARLOS. 

¿  Por  qué ,  si,  como  i  porfía. 
Va  creciendo  k  cadaiusuuie? 

ISABEL. 

Porque  está  mi  amor  delante. 

cArlos. 
Pues  oye ,  por  vida  mía  • 

Y  verás  que  por  mi  parte 
Mi  amor  se  lleva  la  palma. 

ISABEL. 

Si  me  tienes  toda  el  alma, 
Claro  está  que  be  de  escacharte. 

CARLOS. 

Es  tan  grande ,  Isabel .  el  amor  ns, 
Que  contigo  compile  solameMey 
\  aun  él,  si  se  imagina  diferente, 
Parece  que  es  mayor  que  sa  aibedriic 

Pensarque  ba  de  crecer,  ea  desuna. 
Porque  ba  llegado  ¿estar  tan emiacnte. 
Que  aun  no  le  ÍMSta  el  pecho  i  lo  qai 

Y  paga  muchas  penas  de  Taclo.CiieBiBi 


&n  efecto,  es  el  alma  de  mi  vma. 
Porque  mi  Vida  de  SD  amor  se  Infiere, 
Cual  vida  de  su  aliento  procedida;  • 

Yasi ,  supuesto  qaesi  olvida  ancR, 

Y  que  el  alma  de  si  nanea  se  olvidaí 
Nunca  podrá  morir,  pues  siempre qaite- 

ISABEL.  [l^ 

Harto  encarecido  qaeda ; 
Mas  oye  mi  pensamiento; 
Podrá  ser ,  si  estás  atento, 
Que  satisfacerte  paeda. 

Si  contigo  mi  amor  no  hacompetidí^ 
Será  porque  <;oiitigo  es  tan  dlacrels 

Y  se  sabe  guardar  tautq  respeto» 
Que  aun  no  se  quiere  verde  si  vocUb. 

No  puedeser  mayor  de  loqoe  haaido; 
Pero  puede  en  su  ser,  serian  peffedBi 
Que  crezca  en  el  valor,  no  en  el  efcds, 
Si  no  mas  dilatado,  mas  sentido,  [mai^ 

Alma  es  mi  amor,  mas  no  de  vfila  hh 
Sinode  otra  iumortal ;  porqneslescitr- 
La  muerte  de  la  vida  mas  loaaaa»  [^ 

Cierra ,  muriendo,  é  nucitioiarh 

Y  >o  estoy  con  el  mío  Un  ufaaa,lpaBiti; 
Que  aun  le  quiero  tener  dtyo»  ái 

oírlos.  [■"■"• 

Yo  me  rindo  desde  aqni , 
Si  no,  Isabel ,  4  tnamor, 
A  tu  ingenio  superior. 
Pero  ¿  qué  raido  hay  alli? 

SaUm  SBRON  v  FMMUL 

flora. 
Va,  Señor,  llegó... 


•i 


Mocho  m 
alenlanienli!, 
<|ue  lia  pasado 


a,  del  SI 


iü  de  su  pena; 

üuque,  casi  de$coiii[iuesto, 
lo  relación  Un  nrestu, 
f  renelir  los  acórtenles 
er  dos  cosas  direrenies; 
Un  ser  i[ue  se  SDpiera 

dos  en  él  laé  la  primera, 
lura. .  Pero  no  habrí  pluma , 
1  que  presuma 
«  delicada , 
\a  paiioii  disimulada 
llAysarrJósuart'ctoinierno. 
ivlsloaaarroyoenelinvier- 

por  defuera  armiño  helado, 
;izo  y  algodón  cuajada, 
leiitTO  espejo  derretido 
ndo  con  üecri'to  ruido, 
I  de  piala  fugillia, 
;  el  aljúlar  que  está  arriba 
iiii  1c  Ba<|uen  por  el  rastro) 
D  Ó  luldn  de  alabastro? 
lie  mismo  modo,  aunnueel 
[seinblanle 
aba ,  ridido  j  constan  le , 
I  afeciando  entre  l.i  risa, 
iiro  corría  laii  aprisa 
escnndidas  de  la  cara, 
:iteiiciiinps  se  rp|iara , 
a  ilrl  velo  de  azucenas 
.■rau  escuchar  las  penas. 
iiliendo  su  dolor  tirano. 
ael  sentimiento  por  su  he 


hd.paraq-iei 


In  prendie: 


LA  HAS  COrrsTANTB  HOIEB. 
Encarrujada  la  cerviz  del  cuello, 
Negra  la  tez,  la  frente  alboroUdí, 

Y  traviesa  la  cola  dilatada , 

~   etatveibarredelasOoresbella* 
humor  qup  sudaron  las  estrellas; 
,  mientras salisíacesus  enojos. 
Los  párpados  cerrando  de  loa  ojos 
Yembisliendol  los  troncos  impaciente, 
La  media  luna  e.wrime  de  la  frente 
Hasta  que  rinde  el  cuello  i  tierra  poca. 
Kumiando  la  venganza  entre  la  noca; 
tsi  el  Duque  quedó  (yaieconoces), 
)iciendoca5Í  i  voces:  [baa, 

Cirios  traidor, que  mi  paciencisprue- 
MáUilo  lodo,  pues  el  bien  me  llevas.! 
Rosaura  entonces  ji  desatinando, 
¥  al  descuido  arrojando 
Del  alma  mil  piadosos  pensamientos. 
Que  salian  t  título  de  alientos 

Y  de  respiraciones  mesuradas, 
Que  pesadumhree  eran  confirmadas, 
Tales  cosas  le  dijo,  que,  irritado. 
Juró  desesperado. 

No  sin  duros  asombros,  [bros, 

Qucel  cuello  ba  de  qaitartedelos  hom- 
Sin  mas  iiiformacionquesu  sospecha, 
Porla  traición  enel  palacio  hecha, 
Uespactiando  por  parles  diferentes 


Ksto  es,  Señor,  lo  qae  en  lacorte  pasa, 

V  lo  que  me  dijeron  enlucasa 

Üue  te  dijese,  liahiéndome  escapada 


Del  Duque,  que,  en  sus  celos  ocupado, 
He  dio  íuKar  para  poder  venirme, 
Y  de  sus  fuertes  garras  desasirme. 


consulta  con  tn  pecho. 
Supuesto  lo  que  has  hecho. 
Lo  que  has  de  hacer,  v  elija  tu  albedrlo, 
Pues  que  conoces  el  afecto  mió, 
Que  en  buen  ú  mal  luceso, 
Rico,  pobre,  enulívo,  libre  ó  preso, 
En  aire ,  en  mar  ú  en  tierra , 
F.n  campo,  villa  ij  corle, en  paiúguerra, 
Hasde  hallarme  Hulado;  [rado, 

Porque,  aunque  suy  plebe  jo,  soy  hon- 
Yenllcgandoa  saber  lo  quehacer  ouie- 

[res,    ,^„^, 

Quiérotebien.y haréloqueqnlsieres,    TudcGlrucclon  desea; 


Hi  turbación  cod  mi  peligro  locha): 
rendo  contigo  jo,  no  puedes... 

CÜRLOI. 

Tente; 

?ne  si  vas  i  decirme  que  me  Misente 
te  deje, es  afrenta 
Para  mi  amor  beróico  tao  violenta, 
Ijue  primero,  atrevido,  loco  j  ciego. 
Por  las  bocas  de  fíiego. 
Por  las  picas ,  espadas  y  alabardas. 
Deque  amánteme  guardas,  [cia. 

Me  entraré  .vive  el  cielo, en  la  presen- 
Qne  permitir  tan  Wrbara  inclemencia 
A  mi  valiente  pecho. 

¡Vdequéfrulo,  di,  deque  provecho 
Ser*  queyo  te  vea  entre  mis  brazos. 
Hecho,  Señor,  pedazos, 

Y  que.  si  no  el  acero,  el  dolor  mismo, 
Al  mirar  tu  postrero  parasismo, 

El  coruon  me  pase  {seí 

Porque  una  muerte  nuestras  almas  ca- 
Que  ver  morirlo  que  se  está  adorando, 

V  no  morir  su  aliento  acompahando, 
SI  no  esdcscorlesla  de  la  vida. 

Es  una  flojedad  introducida  [mueren 
üe  las  que  no  se  acuerdan  que  ellas 

Cuando  la  muerte  ven  de  lo  que  qaie- 

gíhlos.  [ga 

Pues  {be  de  consentir  que  el  mondo  di' 

Qnepor  librarme  jo  (¡suerte  enemiga!) 
ün  peligro  te  deje! 

Pues  ;qué  importa. 
Si  la  espada  del  Duque  enml  nocorta? 
A  ti  te  husea  el  Duque  con  intento 
De  quitarle  la  vlüa,  lan  sangriento. 
Queesloniismoprenderlequematarie; 
Nasno,  Carlos.  A  mi ;  que  en  esta  parle 
Vono  tengo  nelinro  de  importancia ; 
¥  asi,  vélc  tu  á  Francia. 
Desde  donde  |iodrts,  ton  tos  paríenies. 
Amigos  y  seiion-sronlidenles , 
LagraciDiiegnclardel  üuque  ingrato, 


:uldadosa ; 
en  efecto  de  celosa 
remitirlo  a  la  maña... 
pieieniclapasionhumana). 
á  buscar,  y  >o  con  ellos, 
le  asir  por  tos  cabellos 
I  i\v  lomar  venganz.!  Itera 
ue  eii  entrambos  reverbera, 
'saiido  á  ver  quenooshalla- 
[ban, 
;un  las  señas  qoe  se  daban, 
lida  era  cierta ,  fueron  tales 

esazon  como  el  denuedo, 
los  mismiis  se  tuvierou  mie- 
bariayo.quelosoia        [do; 
larle  en  la  lraii?inn  tenia, 
vencido  en  la  pelea 
in  masvrntur.i  galantea 
rmosa  :i  quien  rindió  la  vida, 
a  mana  hendida, 
lo  sus  celos  i'ii  la  arena 
I  papel  para  una  pena), 
:a  en  el  prado, 
lies,  lie  manos  apartado, 
jas eriudo  el  vello, 


Tal  he  quedado,  Ctrlos  deml  vida, 
Que  el  alma  apenas  de  dolor  vencida, 
Animo  tiene(yo  te  lo  conlieso) 
Para  buscar  n-mcdlo  en  tal  suceso. 

Yael  remedio.  Isabel, está  buscado. 
Pues  nací  por  mi  mal  Un  desdichado. 

i  Y  cuál  es! 

El  postrero ; 
Esperaré  que  venga  el  mundo  entero 
Y  con  honrado  brío. 
Como  cansado  del  aliento  mió, 
Morir  matando,  pues  mi  esposa  eres 

i  Ah  Señor,  y  quí  poco  que  me  quieres 
Pues  asi  malbaratas  una  vida 
Uue  esta  en  dos  corazones  dividida  '. 
ciatos.  [derme' 

Pues  ¿qué  he  de  hacer,  si  lleftanA  pren 
jOuieresque  muera,  di ,  sin  defender 


:  quedaré  hasta  tanto 
Que  niís  ansias  .mis  penas  y  mi  llanto 
Knlernezcan  del  cielo  los  rigores, 
V  se  logren  tan  candidos  amores. 

{Échate  itmpUi.) 
[ojos !) 
Esto  has  de  hacer  ( i  a  y  Cirio»  de  mis 
Si  quieres eslorhartantos enojos, 
Por  vida  de  mi  vida,  si  merece 
Estimación  quieni  tus  pies  la  ofrece, 
Por  ir  íienipre  contigo. 
Carlos,  ni  i  bien,  esposo  de  mi  vida. 
Hazme  esie  bien,  ú  de  tus  plí»  asida, 
No  me  he  de  levaour  menos  que  moer- 
¿üué  dices  Carlos?  [la. 


Que  mi  muerte  es  cierta. 


[m, 


Ahora  si  que  tus  llneusereo.— 
Serón,  trae  el  caballo,—  y  sube  aprisa, 

( Vate  Serán.) 
Ponine  la  brevedad  es  tan  precisa 
Como  el  dolor.  Adioi. 
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CARLOS. 

Dame  los  brazos. 

ISABRL. 

El  pecho  se  me  está  haciendo  pedazos. 

CARLOS. 

¡  Aygloriasaun  no  vistas  y  pasadas! 

ISABEL.  [das!» 

<*  ¡  Ay  dulces  prend  as  por  mi  mal  halla* 

c Arlos. 
¡Oh, quién  encareciera  en  tal  partida! 

ISABEL. 

No  me  encarezcas  nada ,  por  tu  vida, 
Si  no  quieres.. .Mas  mira  que  ha  venido 
Serón. 

Saíe  SERÓN. 

SERÓN. 

Ya  está  el  caballo  prevenido. 

ISABEL. 

A  Dios  r  ¡av  Carlos  mió!),  que  te  guarde, 

Y  mira . . .  Pero  vete,  que  es  muy  larde , 

Y  no  reviento  por  hartarme  (¡ay  cielos!) 
De  sentiry  llorar  mis  desconsuelos. 

CARLOS. 

A  Dios ,  Isabel  mia , 

Que  me  vuelva  á  tu  dulce  compañía. 

ISABEL. 

Esto  es  morir,  viviendo  en  la  apariencia. 

CARLOS.  [sencia. 

No  hay  mas  muerte  en  la  vida  que  laau- 

ISABEL. 

Sin  mirarle  me  voy,  por  no  volverme. 

CARLOS. 

Sin  hablarla  me  voy,  por  no  perderme. 

FLORA. 

Sin  oirle  me  voy,  por  no  escucharte . 

SEION. 

Sin  mirarte  me  voy,  por  no  mirarte. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  todas  las  criadas,  p  detrás  RO- 
SAURA con  ISABEL ,  y  retírame 

LAS  DEMÁS. 

ROSAURA. 

En  fín ,  Á  que  ni  sabes  de  él. 
Ni  aquella  noche  le  viste, 
Ni  la  puerta  falsa  abriste . 
Ni  te  saliste  con  él? 

ISABEL. 

No,  Señora. 

ROSAURA. 

Pues,  cruel , 
¿Cómo  saliste  y  falló? 

ISABEL. 

Como  él  entonces  temió 
Lo  que  yo,  visto  el  suceso ; 
Mas  lio  se  colige  de  eso 
Que  con  él  me  fuese  yo. 

ROSAURA. 

Ahora  bien ,  ya  tú  estas  presa, 

Y  supuesto  que  lo  estás , 

Y  que,  en  fín ,  es  por  demás 
Salir  bien  de  aquesta  empresa , 
Lo  que  pasa  me  confiesa , 
Pues  puede  ser,  aunque  ahora 
Fl  alma  n  Carlos  adora, 

Que  le  olvide,  conociendo 

Que  á  mi  honor  y  al  tuyo  ofendo. 

ISABEL. 

Pues  si  eso  ha  de  ser,  SeQora, 


En  brevet  razones  digo 
Que  Cirios  me  vio  y  le  vi , 
Que  yo  sus  pasos  segui , 
Que  él  se  desposó  conmigo. 
Que,  temiendo  su  castigo^ 
A  mis  ruegos  se  ausentó. 
Que  mi  padre  le  buscó , 
Que  el  Duque  á  prenderme  fué , 
Que  al  principio  lo  excusé , 
Que  en  efecto  me  prendió , 
Que  vine  sin  alma  aquí , 
Que  tengo  ausente  la  vida , 
Que  es  el  Duque  mi  homicida , 
Que  lloro  lo  que  perdi , 
Que  siempre  soy  lo  que  fui 

Y  lo  que  siempre  he  de  ser; 
Esto  es  lo  mas  que  saber 
De  mi  voluntad  podrás. 

ROSAURA. 

Y  con  eso  sabré  mas 
De  lo  que  era  menester. 

En  fln ,  ¿es  cierto  (¡  ah  traidora !) 
Que  al  momento  que  faltó  • 
Contigo  se  desposó? 
(4p.  ¡Mortal  estoy!) 

ISABEL. 

Si,  Seftora. 

ROSAURA. 

;^  Imaginarás  tú  ahora 
Que  con  eso  que  te  oí 
He  mejorado? 

ISABEL. 

Es  así. 

ROSAURA. 

i.  Es  asi  ?  Pues  es  error , 

Porque  estoy  mucho  peor 

De  lo  que  he  estado  hasta  aquf . 

ISABEL. 

Pues  ¿cómo  no  te  detiene 
El  ver  que  tu  amor  te  afrenta? 

ROSAURA. 

Si  nno,di ,  que  se  calienta , 
Mojadas  las  manos  tiene , 
¿No  es  cosa  cierta  que  viene 
A  sentir  mayor  dolor? 

fSADEL. 

Sí ,  porque  frió  y  calor 

Se  oponen ,  j  al  encontrarse , 

El  dolor  ha  de  aumentarse. 

ROSAURA. 

Pues  eso  pasa  en  mi  amor. 
Yo  tengo  penas  y  engaños, 
Lágrimas  y  desconsuelos, 
Desengáfiasme  con  celos , 
Cúrasme  con  desengaños , 

Y  asi  se  aumentan  los  daños 

Y  el  dolor  lleva  la  palma , 
Porque  en  tan  contusa  calma, 
Claro  está  que  he  de  empeorar 
Si  me  llego  á  calentar 
Teniendo  mojada  el  alma. 

Y  asi ,  mira  ,  si  no  quieres 
Honor  y  vida  perder, 

Y  después  de  lodo,  ser 
Vil  ejemplo  de  mujeres , 
Olvida ,  pues  cuerda  eres. 
Ese  intento 

ISABEL. 

No  podré. 

ROSAURA. 

Pues  yo  te  atormentaré 
De  suerte ,  que  te  retrates. 

ISABEL. 

No  haré  tal ,  aunque  ffie  males. 


¿Porqué? 


ROSAURA. 


Yo  te  lo  diré. 
La  mujer  que  dan  tormento. 
En  llegando  á  estar  desnuda. 
Noble,  firme,  honrada  y  moda. 
Siempre  sale  con  su  Intento ; 
Decir  yo  mi  pensamiento , 
Estando  tu  amor  delante , 
Fué  el  tormento  mas  gigante ; 

Y  pues  ya  me  desnude , 

Y  la  verdad  te  conté , 

No  hay  tormento  que -me  espante. 

ROSAUBA. 

Si ,  mas  el  Duque  ha  venido ; 
Después  te  responderé. 

isahkl. 

¡  Que  viva  quien  esto  Te ! 

Salen  EL  DUQUE  DE  MILÁN,  EL  COR- 
DE  DE  PUZOL  f  ACO»AftUOE3(T0. 
DDQOB. 

Aunque  á  vista  de  tuolvíéo 
Mi  amor  se  da  por  vencMo, 
A  vista  de  mi  coiáado 
Vuelve  á  nacer  maa osado. 
Cual  suele  la  luz  del  dia 
Después  de  la  noebe  fría 
O  de  algún  negro  nublado. 

ISABRL. 

También  es  Ins  que  remeda 
A  la  de  tu  anor  mi  amor: 
Llega  el  soplo  de  un  rigor 

Y  hace  que  lucir  no  pueda; 
Pero, como  siempre  queda 
Humo,  aunque  deje  de  arder, 

Y  Carlos  luz  viene  á  ser 
Que  alienta  lo  que  consomo» 
Con  la  luz  y  con  el  homo 

Se  vuelve  Inego  i  encender. 

ROSAUBA. 

Mas  vale  decir  (¡ay  triste!). 
Porqué  el  tiempo  no  ae  gaíste. 
Que  con  él  te  despoaasie 
Cuando  de  Milán  te  (Uiste. 

ISABEL.  (Apu) 

¿Quéhasdicfao? 

ROSAURA.  (Ap.) 

Lo  que  tú  hiciste. 
Yo  me  vengaré. 

ISABEL.  (Ap.) 

¡Ahcraei! 

DOQOI. 

¿Y  es  esto  cieno,  Isabel? 

ISABEL. 

Si,  Señor ;  todo  es  asi. 

'  DVQOB. 

¿Que  con  él  te  ftiiileT 

ISABKL. 

Si, 

Y  me  desposé  con  él. 
L.0  mas  es  amar  á  un  hombre 

Y  llegarlo  i  confesar, 

Y  lo  menos  arriesgar 
Vida ,  fama,  hacienda  y  nonlm; 

Y  asi ,  aquesto  no  oe  aioadire. 
Porque  peor  pareciera 
Qoe  á  un  mal  principe  qniíiera, 
O  á  algún  hombre  me  inclinan 
Que  por  otra  me  dejara. 
Aunque  mi  criada  fnera. 

DOQCE. 

¿En  efecto,  á  mi  diagaito 
Eres  de  Carlos  mHÍ«rf 

UABCL. 

El  gusto  vendó  al  fioder; 
Que  00  hay  poder  eoao  el 


DUOOE. 

isto,  aunque  sea  injusto, 
la  tiranía. 

ISABEL. 

ilor  no  hay  porfía. 

oo<k;b. 
amor  resisCeoeta. 

ISAtKL. 

dito  la  violencia. 

DUQUE. 

>recio  es  bizarría. 

ISABEL. 

3  á  Carlos. 

DCQDE. 

Yoáti. 

ISABEL. 

su  amor  mas  fuerte. 

DDQUE. 

i  de  darle  la  muerte? 

ISABEL. 

lejos  de  aquí. 

DUQDE. 

Tii  amor  así. 

ISABEL. 

ledes,  si  no  muero? 

DCQCE. 

cuanto  yo  quiero. 

ISABEL. 

cosa  que  me  tuerza. 

DDQUE. 

yo  por  fuerza. 

ISABEL. 

yo  primero. 

DDQUE. 

yo  de  otra  esfera. 

ISABEL. 

que  se  le  atreve. 

t^DQUE. 

ego. 

ISABEL. 

Yo  soy  nieve. 

DUQUE. 

ique. 

ISABEL. 

Yo  soy  fiera. 

DUQUE. 

le. 

'      ISABEL. 

Yo  severa. 

DUQUE. 

io. 

ISADEL. 

Yo  triunfante. 

DUQUE. 

bio. 

ISABEL. 

Yo  arrogante. 

DUQUE. 
ISABEL. 

Yo  sin  cuidado. 

DUQUF. 

bre  mas  porfiado. 

ISABEL. 

•«r  mas  constante . 
{Suenan  cajas.) 

DUQUe. 

^  cajas  son  estas , 
mpensadas  oigo? 

ROSAURA.  (i4p.) 

sdícht  temo. 


LA  HAS  CONSTANTE  VUICR. 

iBinL.  {Ap.) 
Apenas  en  pecho  y  rostro 
Me  ha  dejado  el  susto  sangre; 
Que  para  qalen  receloso 
Tiene  el  ¿nimo,  un  pufiarl 
Viene  á  ser  cada  alboroto. 

DUQUE. 

Vete  tú ,  y  sabe  la  cansa 
De  este  ruido. 

{Vau  el  Cande.) 

ROSAURA.  (Ap.) 

Mal  reporto 
La  inquiatud  del  corazón. 

MABCL. 

Todo  es  azares  y  asombros 
Cuanto  miro. 

ftOSAUllA. 

Todo  es  miedos 
Y  disgustos  cuanto  loco. 

CARLOS.  (Dentro,) 
Dejadme ,  6  vlfen  loa  cielos » 
Que  os  quite  la  vida  i  to4o6. 

ISAtBL.  (Ap.) 
Aquí  de  las  ansias  mias , 

9ue  esta  vot  es  9e  mi  esposo ; 
por  no  morir  sin  Terle , 
^0  digo  que  la  conozco. 

Sale  EL  CONDE. 

OOQUI. 

¿Qué  es  eso  ? 

CONDB. 

Ua  hombre  que  rompe 
La  guarda,  y  lleno  de  polto. 
Hasta  tu  cuarto  ae  ha  entrado. 

Sale  CARLOS,  lleno  depolvo,  U  eepada 
desnuda ,  panela  d  loe  piéi  del  Du- 
que, y  él  se  arrodilla, 

CARLOS. 

Yo  soy.  Señor,  que  me  postro 
A  tus  pies ,  porque  me  mates. 
Con  que  primero  piadoso 
Me  escuches. 

ROSAURA.  (Ap.) 

i  Válgame  el  cielo ! 

RABEL.  (Ap,) 

i  Ya  como  muerto  le  lloro ! 

CORDEi  (Ap.) 
¡  Extrafia  resolución ! 

FLORA.  (Ap.) 

¡  Y  suceso  prodigioso ! 

DOQUk. 

Ya  te  escucho,  porque  pueda 
Hacer  lo  uno  y  lo  otro. 

CARLOS. 

Porque  antes  de  que  me  afrentes 
(¡Oh  príncipe  generoso!) 
Sepas  el  hombre  á  quien  quitas 
La  vida  v  honor  heroico. 
Te  acordaré  lo  que  he  sido, 
Sin  circuios  ni  episodios  , 
Si ,  como  me  ofendes  mucho , 
Quieres  atenderme  un  poco. 
Yo  soy,  invicto  Señor, 
Carlos  Esforcia,  aquel  monstruo 
De  valor,  como  lo  dicen 
Cimbrios ,  lombardos  y  godos , 
Esguízaros  y  alemanes ; 
Que ,  aunque  parece  que  rompo 
Las  leyes  de  la  modestia. 
Hay  lances  en  que  es  forzoso 
Que  con  este  arrojamlento 
Hable  un  hombre  de  sf  propio. 
El  cielo  apenas  me  habia 
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A  los  años  diez  f  ocho 
Dibujado  liberal 
Un  hilo  negro  por  bozo , 
Que  son  las  flores  del  sexo 
Que  arroja  la  edad  al  rostro  • 
Cuando  en  el  cerco  me  hallé 
De  Savillan.  territorio 

Y  frontera  del  francés , 

Y  la  gran  ciudad  de  Como 
Defendí  del  placentino 

Con  cuatro  mil  hombrea  Solos. 
Al  estado  de  Varea  . 
Metí  una  noche  aocorro, 

Y  con  el  resto  al  Casal 
Me  fui  alargando  brioso , 
Donde  fué  tanta  la  hambre 
Que  padeció  el  campo  todo. 
Por  cercarnos  <fafaice  mil 
Venecianos  en  contorno. 
Que,  después  de  haber  comido 
Caballos ,  yeguas  y  potros , 
Sin  reservar  animal , 

Por  inmundo  ni  asqueroso* 
Comimos  gamoo  y  grama 
En  vez  de  carne  y  bhECocho ; 

Y  aun  hubo  hombre  qve,  siendo 
Bárbaramente  piadoso 
Consigo,  se  corté  on  brazo, 

Y  dividiéndole eo  trozos. 
Para  conservar  la  vida. 
Se  le  comió  poco  i  poco ; 

Plato  en  que  él  mismo  i  ser  vino 
Alimento  ae  si  propio. 
Pasando  desde  el  Casal 
Al  Pirineo,  aquel  toldo 
De  los  valles  y  las  selvas , 
Aquel  pirámide  bronco, 
Aquella  torre  de  ramos « 
Aquel  sobrecejo  hermoso 
De  la  Francia,  aquel casUllo 
De  frenos ,  aquel  escollo 
De  jazmines  y  esmeraldas , 
Aquel  verde  promontorio. 
Primer  escalón  del  cielo 

Y  último  cuarto  del  slobo. 
Dijo  un  firancés  mal  de  ti ; 

Y  yo,  sacando  animoso 
La  cuchilla ,  de  un  revés 
Le  cercené  tan  del  todo 
La  cabeza ,  que  cayendo 
Junto  al  ribete  de  un  olmo. 
Como  estábamos  en  cuesta. 
Rodó  hasta  el  valle ;  de  modo 
Que  la  postrera  palabra 

La  empezó  presuntuoso 
Kn  el  monte ,  y  la  acabó 
Bien  distante  de  nosotros. 
En  fin ,  no  tienes  ciudad 
Ni  tierra  que  con  mis  hombros 
En  peso  no  hava  tenido , 
Con  mas  trabaíos  que  arroyos 
Cuaja  el  Auenino  en  perlas , 
Disimula  el  Alpe  en  copos , 
El  Po  desata  en  cristales . 

Y  el  mar  LigAstico  en  golfos. 
Permíteme  ¡oh  Duque  excelso! 
Ahora ,  que  recononco 

De  nuevo  tantos  servicios 
Como  en  el  luyo  supongo , 
Que  les  pregunte  á  las  leyes 
Por  qué ,  siendo  tan  odioso 
El  delito  del  ingrato , 
No  se  prende  por  él  como 
Por  homicida  ó  ladrón: 
Mas  yo  por  ellas  respondo 
Que  hay  delitos  tan  indignos. 
Tan  viles  y  vergonzosos. 
Que  no  les  halla  el  derecho 
Pena  que  iguale  á  s«  oprobio , 

Y  por  esto  no  la  pone ; 

O  porque  es  caso  notorio 
Que  son  tintes  lee  Hi|fralos, 


SOR 

Que  no  hubiera  calabozos  , 
Si  se  hubieran  de  prender , 
En  el  muudo  para  todos ; 

Y  así ,  es  mejor  que  anden  libres ; 
Que  no  es,  no,  castigo  poco 

Que  ellos  sepan  que  lo  son, 

Y  lo  sopamos  nosotros. 
Dirás  que  fué  culpa  grave 
Llevarme ,  sin  ser  su  esposo , 
Conmigo  á  Isabel,  y  digo 
Que  yo  también  la  conozco ; 
Mas,  supuesto  que  aun  el  cielo 
Permite  un  daño  si  estorbo 
Ha  de  ser  de  otro  mayor, 

En  proceder  yo  tan  loco 
Mas  te  obligué  que  ofendí, 
Pues  te  excusé  que  furioso, 
De  tu  honor  v  el  de  Isabel 
Profanases  el  decoro : 

Y  es  menor  inconveniente. 
Cuando  hay  dos  daños  notorios. 
Ser  un  vasallo  liviano  • 

Que  un  principe  escandaloso; 
Apenas,  pues,  de  Milán 
Huyo,  salgo,  y  me  desposo 
Con  Isabel,  y  á  su  ruego, 
Difunto  la  posta  corro. 
Cuando  dentro  de  diez  dias 
Desde  el  camino  me  torno, 

Y  me  informo  que  en  palacio 
La  tienes,  porque  tú  propio 
Fuiste  á  robar  su  hermosura, 
Como  á  la  cordera  el  lobo. 
¡Oh,  quién  en  esta  ocasión 
Tuviera  ó  hallara  modo 
Para  ponderar  las  ansias. 
Las  penas  y  los  ahogos 

Con  que  se  halló  embarazado 
Entonces  mi  pecho  heroico, 
(ion  la  infamia  hasta  la  boca 

Y  el  dolor  hasta  los  ojos! 
¿Viste,  gran  señor,  un  tigre, 
Que  en  lü  galán  y  lo  hermoso. 
Siendo  p:iVor  de  las  lleras. 
Es  raniillole  del  soto; 

Que  entrando  en  la  verde  cueva. 
Adonde  dejó  el  cachorro 
(ahupando  el  jugo  á  un  cordero. 
Le  echa  menos,  y  fogoso 
C(m)o  saeta  arrojada. 
Parte  al  monte,  y  los  cogollos 
Va  oliendo  de  los  tomillos, 
Planta  á  planta  y  tronco  á  troncó, 
Parece  (pie  va  pidiendo 
Su  dicha  á  los  cinamomos. 
Porque  juren  la  verdad 
En  su  robado  tesoro? 
Así  yo  llego  á  la  aldea. 
Busco  á  Isabel,  no  la  topo. 
Digo  amores  como  amante. 
Hago  extremos  como  loco. 
Examino  los  pastores, 
líeüéreiime  lo  que  ignoro, 
Parto  á  Milán  afligido, 
Hablo  con  mis  deudos  todos, 
Cuento  al  padre  de  Isabel 
Tu  amor  y  mi  desposorio. 
Fia  su  honor  de  mi  aliento. 
Su  honor  á  mi  cargo  tomo ; 
Llego  al  muro,  llora  el  pueblo. 
Toco  el  puente,  paso  el  Domo, 
Venie  Curcio,  va  a  prenderme. 
Trae  la  guarda,  cala  el  plomo, 

Y  yo  al  riesgo  agradecido, 
Por  picas  y  balas  rompo. 
Hasta  llegar  á  pedirte. 
Como  por  justicia,  el  robo 
Que  hiciste  al  alma  de  tantos 
Idolatrados  despojos. 
Duque,  principe,  señor. 
Ante  cuyos  pies  me  postro, 

O  amigó  un  tiempo.del  alma, 
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?ae  es  nombre  mas  amoroso, 
a  estoy  aqoi,  si  me  bascas; 
Ya  me  ofrezco,  ya  me  pongo 
En  tus  manos,  aunque  sea 
Solicitar  mi  destrozo ; 
Mas  si  acaso  ( ¡  ay  dueño  mío ! ) 
(Perdona  si  me  apasiono. 
Atento  á  las  referidas 
Finezas  de  que  te  informo) 
Me  quisieres  pagar  cuanto 
Hizo  mi  brazo  en  tu  abono, 
Dame  en  Isabel  la  vida , 
Que  me  usurpas  cieso  y  sordo. 
Si  no  de  compadecido. 
Siquiera  de  generoso; 
Mírame,  y  verásmc  el  alma 
Desatada  en  dos  arroyos, 
Que  corren  liquido  fuego 
Por  la  margen  de  mi  rostro ; 
Mírame,  digo  otra  vez. 
Porque  estoy  tan  lastimoso. 
Que  es  imposible,  segun 
Tristes  me  anegan  sollozos. 
Que  si  tus  ojos  me  miran. 
Me  persigan  roas  tus  ojos ; 
Pero  si  verme  ni  darme 
El  bien  que  por  tí  malogro 
No  quieres,  saca  la  espada, 

Y  desde  la  punta  al  pomo 
Pásame  el  pecho,  y  después 
De  su  círculo  amoroso 
Arráncame  el  corazón. 

En  cuyo  espejo  lustroso 
Verás  á  Isabel  tan  viva 
(Puesto  que  muerta  la^lloro), 
Que  pueda  segunda  vez 
Darla  palabra  de  esposo; 
Ea,  mátame  de  presto. 
Salpique  tu  sacro  solio 
Mi  sangre,  y  á  puñaladas, 
(^on  intrépido  alborozo, 
Hazme,  ofendido,  pedazos. 
Que  aunque  el  vulgo  afectuoso 
Lo  atribuva  á  pesadumbre, 
Yo  lo  tendré  por  soborno. 
Que  con  esto  cesarán 
En  mi  pecho  doloroso 
Las  angustias,  las  pasiones, 
Los  miedos,  los  alborotos. 
Las  desdichas,  las  afrentas. 
Los  suspiros,  los  antojos. 
Las  ansias,  las  desventuras 

Y  los  celos  rigurosos. 

Que  sufro,  contemplo,  paso. 
Advierto,  murmuro,  noto. 
Callo,  siento,  disimulo, 
(iOlíjo,  penetro  y  toco ; 
Pues  todo,  viviendo,  dura, 

Y  cesa,  muriendo,  todo. 

ROSAURA.  {Ap.) 

Mas  que  su  amor  atrevido. 
Su  resolución  me  admira. 

ISABEL.  {Ap.) 
;,Cómo  ha  de  vivir  quien  mira 
l:n  riesgo  tan  conocido? 

CARLOS. 

Ya  que  mirarme  no  quieres, 
¿Qué  respondes? 

DUQUE. 

Lo  bastante : 
Que  eres,  Carlos,  buen  amante, 
Pero  mal  vasallo  eres. 

CARLOS. 

Cuanto  á  tí.  yo  lo  colijo. 
Mas  no  cnanto  á  mi  lealtad, 

Y  no  te  dijo  verdad 
Quien  otra  cosa  te  dijo. 

DUQUE. 

Yo  solo  por  mi  me  muevo ; 
Vén  conmigo. 


cilLOt. 

Ya  te  sigo. 

DOQOE. 

Y  tú  llévate  contigo 
A  Isabel. 

ROftAOlA. 

Ya  me  la  llevo. 

CÁBLOS. 

Mas  si  á  morir  voy,  espera 
Que  de  Isabel  roe  despida. 

ISABEL. 

Si  han  de  quitarle  la  vida. 
Déjame  hablarle  siqaiera. 

DUQUE. 

No  puede  ser  por  ahora. 

ROSAURA. 

Cansaste,  Isabel,  en  vano. 

DOQDE. 

¿Vuelves  á  verla,  villano? 

BOSAORA. 

¿Vuelves  á  verle,  traidora  ? 

oírlos. 
Injustos  son  tos  enojoe. 

ISABEL. 

Sin  Causa  estás  ofendida. 

DOttCB. 

Yo  te  quitaré  la  vida. 

ROSAURA. 

Yo  te  sacaré  los  ojos. 
oírlos. 
Sin  Isabel,  no  la  aguardo. 

ISABEL. 

Sin  Carlos,  no  los  estimo. 

DOQOE. 

¿Cómo  tanto  me  ref>rímo? 

BOSADBA. 

¿Cómo  tanto  me  acobardo? 
Vén,  ó  traedla  por  fuerza. 
Porque  esté  menos  rebelde. 

OOQUE. 

Vén,  ó  por  fuerza  traedle» 
Porque  de  sn  gusto  tuerza. 

CRIADO. 

No  te  resistas  briosa. 

COKBE. 

Aqueste  lance  es  fonoso. 

ISABEL. 

Déjame  ver  á  mi  esposo.. 

CÁELOS. 

Déjame  ver  i  mi  esposa. 

ROSADRA. 

Acaba. 

DUQDE. 

¿No  entráis  los  dos? 

CARLOS. 

¡Adiós,  esposa  querida! 

ISABEL. 

¡Adiós,  Cirios  de  mi  vida! 
Que  no  puedo  mas. 

CÁRLOi. 

¡Adiós! 
(Métenlos  á  cada 


SaleM,  acechando,  SERÓN  t  FUMU 

SEROR. 

Ya  se  van  todos. 

FLORA. 

¿Quién  asf 

SEROff. 

¿Quién  ha  de  ser?  ¡Ay  de  «I! 
Llega,  llégate  hiela  tqvL 


Poeaioolo  <e<t 
noHn. 
eron,  bien  venido. 


LA  HAS  COKSTANTE  HDJER. 

í  lú  abori  ¡qué  h»i  de  hacer 
Para  tener  liberUilT 

Apelar  i  in  piedad. 


que  DO  me  casé? 

ÍLORA. 

lue  sin  Te  le  hallé, 
abloa  me  pareces. 


No,  hennaoo,  do  me  conteata, 

Porque  hay 

En  palacio,  en  mi  j  entl : 
En  palacio,  si  te  ven  ; 
En  mi.  si  te  quiero  biea. 
Ven  ti,  si  sales  de  aqiil; 
Porque  podrís  allí  fuera 
Blasonar  muy  satisfecho 
Quila  (le  lo  que  no  has  becho. 

fuera, 
os:aBfc*íS 


iiDe  mi  peeaiiDorcí 
Dlildirios  líos  dos, 
V  obligarlo  i  que  sea  n 
Es  Tonar  uaatbedrlo. 
Cosa  que 


Porqu 


ai  yo.-.  HagRosann 


Vuefie  oira  Tf 

Pues  cblton, 
V  retinte,  Serón. 

(ReUrotue.) 

Saint  ROSAURA  t  ISABEL. 


é  su  amante  quiera, 
le  traséí  se  ande, 

liceo,  por  ahí. 

i  cómo  puede  ser* 
ora,  es  el  saber 


o  un  puDlo  curioso. 


Va  queda  i  la  puerta  Laura, 

Porsin.1 

Que  es  lo        ^ 

Hi  tida,  en  tales  eiiremos, 
No  sé  si  viTe  ó  1^  unere. 


Pasa  adelante,  pues  fes. 
Si  bien  mi  dolor  es  mucho. 
Con  culatas  almas  le  escucho ; 
¡Difunta  estojt 

KOSADIU. 

Oiso,  ones. 


lo  Sé  el  cuarto  esil; 

i  la  puerta ; 
noche  es  cierta, 


js  va  donde  ta  él, 
e  iras  él  se  andará; 


■rioipra  por  cierto ; 
¡viendo  áluseSor, 
cebo  un  grande  error. 

lombre  alo  concierto. 


iQulén  duda  que  ;a  le  admira 
El  ver  en  mi  noluntad 
Ahora  unta  piedad, 
V  antes  de  ahora  tal  IraT 
Mas  DO  hirl,  que  eres  mujer. 


Mnete  jto.  generoi*. 

Con  que  IngraM  1 1«  amor  quedo ; 

Y  para  qnie*  noble  nace 

Bauntenibl«penr 
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EL  DOCTOR  mían  PBUZ  DE  NOltlALVAN. 


Ver  que  do  puede  Hi^ 
Aquel  bien  qiie  86  le  hice. 
Que  entre  perder  á  mi  esposo, 
Siendo  el  Duque  su  komicid», 

Y  el  ser  desagradeddi 

A  un  afecto  tan  pisdoBO, 

Afligida  el  alma,  dada 

Cuál  pena  peor  la  irats. 

Si  el  haber  de  ser  ingrata , 

O  el  liaber  de  quedar  viuda; 

M:is,  porque  el  tiempo  ( ¡  ay  de  mí ! ), 

Si  ahora  me  detuviera. 

Hacerme  falta  pudiera. 

No  le  digo  mas; 7  asi, 

Dame  esa  llave,  y  veris 

Lo  mas,  si,  que  una  mujer 

Por  un  hombre  puede  hacer. 

Si  el  morir  ella  es  mas; 

Porque  á  vista  de  los  tres. 

Cuando  su  intencioo  traidora... 

Mas  dame  la  llave  ahora, 

Que  tú  lo  sabrás  después^ 

{Dala  Rosaura  una  llave.) 

ROSAURA. 

Pues  toma,  y  á  Laura  di 
Que  aquellas  armas  te  dé 
Que  hice  buscar. 

ISABEL. 

¿Para  qué? 

ROSAURA. 

Para  que  Carlos  aquí 

Las  lleve,  sin  que  se  emienda , 

Y  con  eso  prevenida, 
No  solo  le  des  la  vida, 
Sino  con  aué  la  delfteeda; 

Y  ahora  vete,  que  es  tarde. 

ISABEL. 

Con  razón  Milán  te  adora. 

ROSAURA. 

Esto  ha  sido  ser  señora; 
Adiós. 

ISABEL. 

El  cielo  te  guarde. 
{Yanie.) 

Salen  EL  DUQUE,  EL  COKDE  p  otros 

TRES. 
DUQUE. 

Entrad  y  haced  lo  que  os  digo. 
Sea  jusCo  ó  no  sea  justo. 

CONDE. 

No  es  traidor  el  que  hace  el  gusto 
De  su  rey.  Venid  conmigo; 
Que  si  es  justicia  ó  rigor. 
No  les  toca  á  los  criados. 

DUQUE. 

Si  no  ven^o  mis  enfades, 
¿Para  que  soy  yo  señor? 
Muera  Carlos,  porque  muera 
Quien  me  quita  lo  que  quiero. 

GORDE. 

Ya  salgo  yo. 

DUQUE. 

Y  yo  te  espero 
En  esta  sala  primera. 

{Yante,) 
Sa/«ff  SERÓN  y  FLORA. 

FLORA. 

Yete,  Serón,  si  te  has  de  ir ; 
Que  anda  muy  revuelto  tedo. 

SERÓN. 

Si,  mas  dime  de  qué  modo 

Y  por  dónde  he  de  salir; 
Porque  en  esa  puei'ta  está. 
Cual  guarda  de  moDiimeiito, 


Una  duefia,  que  al  memento 
Que  lo  vea  lo  dirá ; 
Porque  á  no  callar  se  ensefia 
La  dueña  desde  que  nace , 
Y  dueña  que  no  lo  hace 
No  sabe  lo  que  es  ser  duelia. 
Fuera  desto,  aunque  callara , 
Es  tan  fiera ,  es  tan  dragón , 
Que  por  no  ver  su  visión, 
Al  verdugo  me  entregara; 
Porque  es  tau  carifruneida^ 
Tan  estéril,  tan  enjuta. 
Tan  flaca,  tan  langnrnta,    - 
Tan  buida  y  desbuida. 
Que,  vista  con  atención, 
Parece,  en  lo  penitente. 
Chorizo  convaleciente 
O  lenguado  en  oración; 

{Ruido  4e  eipadat,) 
Mas  alli  suenan  espadas. 

FLORA. 

Yo  estoy  temblando,  Serón. 
ISABEL.  {Dentro,) 
Primero  que  el  corazón 
Tal  consienta,  á  cuchilladas 
Pedazos  os  he  de  hacer. 

Salen  EL  CONDE  y  otros,  r«/trdndaf« 
de  ísabelj  que  los  tale  acuchillando. 

FLORA. 

¡  Ay  Serón,  que  es  mi  señora ! 
Ponte  á  su  lado. 

serón. 
Aun  ahora 
No  lo  ha  habido  menester. 

CONDE. 

Advierte... 

ISABEL. 

No  hay  qué  advertirt 
Sino  huid,  que  es  lo  mejor; 
Que  á  una  mujer  con  amor 
Mal  se  puede  resistir. 

DUQUE.  {Üeittro.) 
¿Astolfo? 

ROSAURA.  {Deuiro.) 
¿Isabel? 

CONDE. 

Espera ; 
Que  ya  su  alteza  ha  f  eoido. 

ISABEL. 

Mal  mi  intento  he  conseguido. 

Salen  EL  DUQUE,  ISABEL  y  acohpa- 
flAHiEirro. 

DUQUE. 

¿Quién  mis  palacios  altera? 

ISABBL. 

Yo  soy. 

DUQUE. 

Pues  di,  ¿  cómo  estás 
En  este  cuarto  y  asi? 
{Pone  la  etpada  á  lotpiét  del  Duque^  y 
arrímate  á  una  puerta  cerrM.) 

ISABEL. 

No  hay  espada  para  ti. 

Escúchame  y  lo  sabrás: 

Referirte  que  Carlos  es  mi  esposo, 

Que  de  él  estás  celoso. 

Que  su  nombre  idolatro. 

Que  el  mundo  de  sus  gloriases  teatro, 

Que  su  vida  te  enoja. 

Que  él  á  su  muerte  intrépido  se  arroja. 

Que  le  aborreces  tu,  que  yo  le  aderó, 

Que  ofendes  mi  decoro 

Y  que  yo  te  resisto, 

Es  cansarte,  supuesto  quelohasvlito. 


Y  pues  lo  sabea  toáé» 
Paso  adelante,  y  digo  de  eaie 
En  mi  prisión  apesM  «ecoglda 
Quedé,  cuando,  ádvertMv 
Del  riesgo  de  mi  eipoao. 
El  rostro  entre  amarillo  j  p^^moio. 
El  pecho  quebrantado, 

Y  el  libro  del  valor  descnademado, 
Quequien  le  tiene  en  trance  seflétMe, 
O  aprende  para  rfeeo  6  ea  diamante; 
Me  vi  morir,  y  tanto  lié  el  OonteDla 
Que  tuvo  el  penaaoiiento. 
Mirando  tanta  penn  feneddA, 
Que  me  pudo  Tolver  á  dar  biSda, 
Kn  gloria  tan  incierta , 
Solo  el  placer  de  Imaginaní^ 
Cobrada  puei  del  sAbito 
Como  animado  mgro» 
La  puerta  por  el  ando. 

Tomo  estas  armas.  imlindostriaipeK 
Recojo  las  basquinas, 
De  los  ojos  enjogo  fcs  dot  aAli^ 
Salgo  del  coarle,  daoBie  dtevta  Rm, 

Y  osadamente  gravo. 
Arrestando  la  Hda« 

Hollando  el  miedo,  la  raaoipct^fc, 
Tierno  el  amor  y  al  Anlaao  Masa, 
En  la  puerta  me  i^^mo  de  mi 
Perp  apenas  probar  la  llaTe 
Cuando  los  pasos  sieoio 
De  esa  gente  arroganút 
Que'buscaná  mi  esposo;  yo," 
Sin  algún  embanco^ 
La  espada  tomo  y  el  esewdo 
Supliquéles  priaaoto  fue  mé 
Favor  de  que  ae  Awfaa, 
Va  que  tarde  tMovOb; 
Pero  viéronse  cnaMh  no  4of 

Y  viendo  su  mal  modo» 
Cargúeme  de  ratón  j  entré'por  lodoi 
Como  el  cielo  por  mano,  si  s^  eatii. 
Copos  de  nieve  arrofa 
O  granizo  cuajado. 
Asi  de  mi  furor  arrebatado. 
Sobre  las  cuatro  espadas 
Granizaba  mi  Inmo  ciicilillÉdBS, 
Tanto,  que  no  íbé  en  eUos  eobaréli 
Temer  la  furia  mía» 
Pues  tiraba  de  soosta. 
Que  encadacuchUladaibannamerte, 

Y  ninguno  tan  poco  se  estimara. 
Que  viéndola  Teñir,  no  se  apartan. 
Cualquiera  pensftráque  esta  oíadií 
En  mi  fué  valenila 
O  aliento  generoso^ 
Pues  no  fué  tal,  sino  temor  foraoso 
De  una  muerte  impensada 
U  de  una  vida  en  muerte  trasronudt, 
Porque,  como  sabia  (aqnestoes  do«B| 
Que  en  viendo  á  OAilos  muerto. 
Yo  también  lo  fnedaha. 
De  miedo  de  morltmo 
Con  tan  fuerte  ómimA, 
Que  pasó  por  vttior  lo  foa  era  mkilé. 
Esto  pasaba  cnando  tík  f  esisle; 
Escúchame  abosa  ( ¡  ay  trisla  lí 
Ya  que  tú  en  acabarle 
Estás  resuelto,  como  yo  so  amarla, 
Solo  un  advertimiOBto; 
Aqui,  Señor,  te  be  meneiiar  aisals 
Carlos  está  aq«l  dootro,  H  pnMsad* 
Su  muerte,  pues  k  ofandas; 
El  mundo  sabe  el  caso; 
Para  entrar  allá  deniro 
Yole  tenso  cogido, 

Y  en  fin,  oporamanteóporoaildi, 
El  corazón  le  adora; 
Sácame  tú  la  Consocuenda  alort. 
Si  mas  espadas  qae  en  d  caap^ho  j 
En  el  cielo  fulgores,  '*—    * 
En  el  abismo  pansa. 


liempo  me  cercaran,  [ran, 

lesto  donde  estoy  no  me  aparta- 
e  tan  arraigada,  tan  asida 
uerta  be  de  estar  y  tan  unida, 
ie  lejos  mirada, 
izca  que  en  ella  estoy  pintada, 
en  espacio  breve 
!)r  me  ha  tallado  de  relieve, 
de  matar  á  Carlos,  el  camino 
ino  y  mas  vecino, 
erto  y  mas  derecho, 
i  entrando  por  aqueste  pecho, 
i  el  primer  portillo 
laber  de  batir  este  castillo. 
3  resolución,  viven  los  cielos; 
ues  yo  de  tus  celos 
ocasión  primera, 
que  Carlos  á  tus  manos  muera, 
correr  aquestas  piedras  frias 
de  sangre  de  las  venas  nrias. 
tu  amor  consulta  ó  tu  fiereza, 
)jo  ó  tu  nobleza, 
dad  ó  tu  enrado, 
intos  afanes  lastimado, 
ajer  afligida, 
e  el  alma,  ó  quítame  la  vida. 

DUQUE. 

mor  tan  generoso, 
fecto  tan  cortés, 
Oneza  tan  grande, 
voluntad  tan  fiel, 
¡esgo  tan  conocido, 
e  mas  viene  á  ser, 
mpeñotan  bizarro, 
e  puedo  responder, 
le  viva  y  te  goce 
siempre  te  quiso  bien? 
curé ,  como  todos 
le  me  escucháis  sabéis, 


LA  MAS  GONSTANTR  MUJER. 

A  Esforcias  y  Borromeos 
Desterrar,  o  componer 
Sus  bandos  y  enemistades, 

Y  no  pude;  pero,  pues 
El  amor  y  la  hermosura 
Hacen  lo  que  no  pensé, 
En  lugar  de  estar  quejoso, 
A  Isabel  agradeee'r 

Debo  aquesta  acción;  y  asi. 
Suyo  es  Carlos,  id  por  él ; 
Mas  soy  yo  que  mi  pasión. 

( Vanse  los  criados  por  Carlos.) 

ROSAURA. 

Acción  como  tuya  es.  . 

ISABEL. 

Los  pies  te  beso  mil  Yeces. 

DUQUE. 

Esto  es  amor,  Isabel.  ^ 

CONDE. 

A  Carlos  tienes  presente. 
Sale  GARLOS. 

CARLOS. 

Deja,  Señor,  que  los  pies 
Te  bese  por  lo  que  oí. 

DUQUE. 

A  mis  brazos,  Carlos,  vén , 

Y  disculpa  mi  pasión. 

Pues  sabes  lo  que  es  qaerer; 
A  Isabel  debes  la  vida.   . 

CARLOS. 

Con  los  brazos  pagaré 
Parte  alguna  de  su  amor. 

ISABEL. 

Después,  Garlos,  te  diré 
Quien  te  ha  dado  generosa 
La  vida,  el  honor  y  el  ser. 
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ROSADIIA. 

Yo  cumplí  con  mi  nobleza, 
Aunque  envidiosa  quedé. 

DUQUE. 

El  de  Ursino,  según  dicen, 
Está  cerca  de  Vares, 

Y  en  viniendo,  entrambas  bodas 
A  un  tiempo  celebraré. 

FLORA. 

Y  ahora  ¿qué  falta? 

SERÓN. 

Solo 
Saber  Jo  que  se  ha  de  hacer 
De  Serón. 

DUQUE. 

Darle  un  oflcio. 
Porque  es  criado  de  ley, 

Y  que  se  case  con  Flora. 

SERÓN. 

Está  bien,  mas  ha  de  ser 
Con  condición  que  oo  para, 
Por  la  dada  de  después. 

FLORA. 

Cáseme  yo  una  por  una ; 
Que,  si  fuere  menester. 
La  procesión  de  las  amas 
He  de  parir  de  una  vez. 

TODOS. 

Y  aqui  tiene  fin,  seSores, 
La  mas  constante  mujer. 
Escrita  sin  competencia. 
Sino  solo  por  querer 
Serviros ;  si  os  pareciere 
Algo  de  lo  escrito  bien. 
Decir  vítor  al  deseo 

De  quien  vuestro  esclavo  es. 


■«—♦i 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA, 

DEL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


DON  DIEGO,  galán. 
DON  J(7AN,  galán. 
LISA  ROO,  caballero. 
OCTAVIO,  su  amigo. 


PERSONAS. 


FABIO,  criado  de  don  Diego. 
LUQUETE,  criado  de  don 

Juan. 
FELICIANO,  viejo. 


FIíNEO. 

DOÑA  ELENA. 
BEATRIZ ,  criada  de  doña 
Elena. 


PLORA,  dama. 
JUANA,  criada. 
ISABEL ,  criada. 
MAGDALENA. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  DIEGO,  galán,  FABIO,  cria- 
do, T  DOÑA  ELENA  T  BEATRIZ,  con 
mantos  y  tapadas. 

DOn  DIEGO. 

¿Hemos  de  pasar  de  aquí? 
Por  senas  decis  que  no ; 
Qaedarémé  solo  yo.  — 
Apártale ,  Fabio,  allí.  — 
Ya  estamos  solos  los  dos , 

Y  en  el  campo  me  tenéis ; 
Decid  qué  es  lo  que  queréis. 

DOÑA  ELE?IA.   (Ap.) 

Toda  soy  de  bielo,  ¡ay  Dios! 

DON  DIEGO. 

El  recato  que  mostráis , 
El  temor  con  que  venís , 
El  silencio  que  Gngis 

Y  los  suspiros  que  dais , 
Son  testigos  verdaderos 
De  que  venís  afligida; 

Y  si  es  que  puede  mi  vida 
En  algo  laToreceros , 

Sin  salir  de  la  ciudad , 
Puérades  servida  en  todo. 
Por  el  talle  y  por  el  modo. 
Ea ,  descubrid  ,  tirad 
Aqueste  oscuro  nublado , 
Que  ya  sin  paciencia  estoy. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  tened  la ,  porque  soy 
Doña  Elena  de  Alvarado. 

DON  DIEGO. 

Señora ,  mi  bien... 

DOÑA  ELENA. 

Oíd. 

DON  DIEGO. 

¿Tanto  favor? 

DD.  C.  DE  L.-ii. 


DO^A  ELENA. 

No  es  favor , 
Sino  miedo  á  vuestro  amor. 

DON  DIEGO. 

La  causa  ignoro ;  decid. 

DOÑA  ELENA. 

El  salir  de  la  ciudad 

Y  venir  yo  como  vengo, 
Es  respeto  que  me  tengo. 
No,  don  Diego,  voluntad.     . 
Vos  me  queréis,  es  verdad; 
Mas,  supuesto  que  el  quererme 
Es  solo  para  ofenderme , 

Que  no  me  queráis  es  justo , 
Pues  quererme  sin  mi  gusto 
Mas  parece  aborrecerme. 
Sin  atender  á  mi  fama , 
Me  rondáis  tan  atrevido , 
Que  aun  yo  misma  me  he  tenido 
A  veces  Dor  vuestra  dama. 

Y  esto,  Señor,  no  se  llama 
Galanteo  ni  aGcion , 
Sino  necia  obstinación , 

Que  el  honor  abrasa  y  quema ; 

Que  hay  hombres  que  aman  por  tema, 

Como  otros  por  elección. 

Si  voy  á  la  iglesia ,  os  bailo 

Junto  á  mí ;  si  hablo  de  noche , 

Lo  mismo ;  y  si  salgo  en  coche. 

Me  vais  siguiendo  á  caballo ; 

Y  aunque  disimulo  y  callo, 
Es  cosa  fuerte,  por  Dios , 
Que  sin  querernos  los  dos, 
Ni  vos  importarme  nada, 
Haya  de  estar  encerrada 
Para  haber  de  estar  sin  vos. 
Huélgase  cualquiera  dama 
De  ser  querida ;  mas  esto 
Ha  de  ser  con  presupuesto 
Que  no  se  ofenda  su  fama 
Ni  su  gusto;  que  si  ama , 

Y  acaso  es  mujer  de  bien , 
No  hay  disgusto  que  le  den 
De  mas  pena  y  mas  dolor. 


Que  tratarla  de  otro  amor 
Cuando  está  queriendo  bien. 
Esto  es  decir  que  estorbáis , 

?ue  para  un  discreto  sobra ; 
pesadumbre  me  dais. 
Viendo,  pues ,  que  porfiáis , 

Y  que  no  aprovecha  nada 
Lo  que  os  dijo  esa  criada, 
Sí  por  vuestra  dama  no. 
Haced  lo  que  os  digo  yo 
Por  muy  vuestra  aOcionada. 

DON  DIEGO. 

Vos  me  mandáis  una  cosa 
Muy  fácil ,  al  parecer, 

Y  en  cuanto  á  mí,  ha  de  ser... 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  ha  de  ser? 

DON  DIEGO. 

Dificultosa. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿por  qué ,  si  desdeñosa. 
Con  claridad  os  confieso 
Que  á  otro  quiero  bien  ? 

DON  DIEGO. 

Por  eso; 
Porque  dar  gusto  no  es  bien 
A  quien  con  tanto  desden 
Me  quiere  quitar  el  seso. 
Esos 4|eIos,  bella  Elena, 
Solo  sgrven  de  incitarme ; 
Que  es  errar  la  cura ,  darme 
Para  curarme  mas  pena. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  decid ,  ¿qué  ley  ordena 
Que  haya  por  fuerza  de  veros , 
De  admitiros  y  quereros? 

DON  DIEGO. 

¿  Y  qué  ley  manda  tampoco 
Que  vos  me  tengáis  en  poco, 

Y  haya  yo  de  obedeceros? 

DOÑA  ELENA. 

Yo  pido  lo  que  es  muy  justo. 
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DONDIEGO. 

¿  Qné  mas  justo  que  mi  amor  ? 

D05ÍA  ELEKA. 

Eso  es  quitarme  el  honor. 

DON  DIEGO. 

Y  esotro  quitarme  el  gusto. 

DOSÍA  ELECTA. 

Tiene  mi  galán  disgusto. 

DONDIEGO. 

Yo  también ;  que  estoy  celoso. 

^      DOÑA  ELENA. 

£l  pretende  ser  mi  esposo. 

DON  DIEGO. 

Yo  también  lo  be  pretendido. 

DOÑA  ELENA. 

Por  eso  el  otro  ha  vencido. 

DON  DIEGO. 

Por  eso  estoy  invidioso. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  si  soy  suya,  en  efelo» 
¿  Qué  es  lo  que  pensáis  hacer? 

DON  DIEGO. 

Solamente  conocer 
Quién  es  galán  tan  secreto , 
Porque,  ya  que  mi  respeto 
Con  vos  me  tiene  encogido , 
Quiero  vengarme  atrevido 
En  quien  mi  dicha  interrompe, 
Como  quien  los  naipes  rompe 
Con  que  ha  Jugado  y  perdido. 

Salen  DONJUÁN  t  Ll]Q[}ETEyporuna 
puerta, 

DOÑA  ELENA. 

Él  es  hombre  que  sabrá... 
(Ap.  Pero  ya  no  sabrá  nada.) 

BEATRIZ. 

¿Qué  tienes? 

DOÑA  ELENA. 

Estoy  turbada. 
Porque  alli  don  Joan  está. 

DON  DIEGO. 

Gente  viene ,  y  no  será 
Razón  que  os  hallen  aquí. 

DON  JUAN. 

¿No  es  aquel  don  Diego? 

LUQUETE. 

Si. 

DON  JUAN. 

Bien  nos  dijo  don  Fernando. 

LUQUETE. 

Con  una  dama  está  hablando. 

DOÑA  ELENA. 

Haced  aquesto  por  mi. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  iré ;  mas  advirtiendo 
(Aunque  sea  descortés) 
Que  he  de  conocer  quién  es 
Vuestro  amante. 

DO.ÑA  ELENA. 

Ya  os  cutiendo.  ^ 

DON  JUAN. 

Finalmente ,  yo  pretendo 
Decirle  que  Llena  es  mia , 

Y  castigar  su  osadía. 

LUQUETE. 

Ya  se  despiden  los  dos. 

DON  DIEGO. 

Pues  adiós,  Elena.  {Vase.) 

DOÑA  ELENA. 

Adiós. 
{Ap.  ¡  Muerta  estoy !) 
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LUQUETE. 

Ya  se  desvia ; 
Mas  espera  que  se  aparte 
Destas  ninfas  algún  trecho. 

DOÑA  ELENA. 

Tápate. 

BEATBIZ. 

Muy  bien  se  ba  hecho. 

DOÑA  ELENA. 

Y  vén  por  esotra  parte. 
(Quiérenseirporhpuerta  de  enmedio.) 
Mas  ¡ay! 

BEATBIZ. 

No  hay  que  recelarte. 

DOÑA  ELENA.. 

Si  hay ,  Beatriz ,  porque  en  la  acción 
De  don  Juan ,  ¡  qué  turbación ! 
Parece  que  va  tras  él. 

LUQUETE. 

Ya  yo  estoy  como  un  papel. 

DON  JUAN. 

Ahora  es  buena  ocasión ; 
Vén ,  Luquete. 

DOÑA  ELENA. 

Una  mujer 
Tiene  un  negocio  cou  vos. 

LUQUETE. 

Va  á  matar  aquellos  dos , 

Y  que  ahora  no  puede  ser 
Estad  cierta;  que  á  poder. 
Tuviera  á  dicha  el  mandarme. 

Al  irse  don  Juan ,  vuelve  á  salir  DOr^A 
ELENA,  y  detiénele. 

DOÑA  ELENA. 

Ahora  habéis  de  escucharme, 
Por  la  vida... 

DON  JUAN. 

No  juréis. 

DOÑA  ELENA. 

De  la  dama  que  queréis. 

DON  JUAN. 

¡  Hay  tal  modo  de  forzarme ! 

DOÑA  ELENA. 

Mirad  que  importa  á  su  honor. 

DON  JUAN. 

Antes  con  esto  la  obligo. 
Pues  matando  á  su  enemigo. 
Será  venganza  y  amor. 

DOÑA  ELENA. 

No  será  sino  rigor. 
Porque  en  iguales  balanzas 
Su  amor,  sus  desconlianzas 

Y  sus  penas  estarán ; 
Que  con  riesgo  del  galán , 
Ninguna  quiere  venganzas. 

DON  JUAN. 

Dejadme. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  estáis  cruel. 

LUQUETE. 

Y  basta;  ¿por  qué  oo  viene, 
Me  reporta  y  me  detiene? 

BEATRIZ. 

¿Por  qué  se  detiene  él? 

DON  JUAN. 

Luquete ,  vé  tú  tras  él , 

Y  dile... 

DOÑA  ELENA. 

Tenle,  Beatriz. 

DON  JUAN. 

¿Beatriz? 

LUQUETE. 

¡Oh  suerte  infeliz! 


MnriOAir. 

Luego  VOS... 

DOIIa  ELENA. 

La  lengiM  erró;  ' 
Soy  esclava  vuestn. 

DON  JOAN. 

Yyo 
El  hombre  mas  infelic. 
i  Cielos!  ¿qué  es  lo  que  estoy  Tiemlo^ 

DOÑA  ELENA. 

Una  mujer,  que  la  vidt 
Asegura  enternecida , 

Y  está  tu  riesgo  temiendo. 

DON  JOAN. 

No  está  shio  previniendo « 
Pira  mas  presto  acabanne* 
La  muerte  que  intenta  darme; 
Porque  tan  ciertos  desvelos , 
Detenerme  y  darme  celoe , 
Es  lo  mismo  que  matarme. 
¿Tú  hablando  con  mi  enemigo? 
Tú  en  el  campo  ?  Tú  tapada  f 
Tente ,  no  me  digas  nada , 
Basta  lo  que  yo  me  digo ; 
Pues  cuando  mi  amor  contigo 
Mas  piadoso  quiere  ser. 
Es  fuerza  haber  de  creer 
(Según  lo  que  Tiendo  estoy)   • 
Que  lo  que  es  hablarse  hoy 
tué  diligencia  de  ayer. 
¡Malhaya  yo,  que  crei 
Lágrimas  que  perlas  faeroo ,     . 
Pero  falsas  me  salieron  f 
Porque  ya  se  usan  asi ! 
Mil  veces  llorar  te  vi , 
Mas  esto  no  teacredlUv 
Pues  de  suerte  se  ejerciu 
El  llorar  entre  voaotru. 
Que  de  ver  llorar  i  otras. 
Lloráis  en  una  visita. 
Viendo  tanto  suspirar* 
Di  crédito  á  ta  desden ; 
Que  siempre  an  hombre  de  Uei 
Fué  muy  fácil  de  engallar; 
Mas  de  aquí  vengo  a  sacar, 
Pues  con  ofensas  tan  claras 
Dama  de  dos  te  declaras , 
Que  si  el  mudarse  es  delale* 
La  condición ,  no  el  afeite ,-     ' 
Os  hace  tener  dos  caras. 
¿  Qué  no  vence  la  porfla? 
Claro  está ,  tú  te  rendiste ; 
Mujer  como  todas  fkiiste. 
Pues  le  hablaste  siendo  mia. 
Dirás  que  fué  en  cortesía; 
Mas  yo  lo  entiendo  al  reTés« 
Porque  va  en  las  damas  es 
Bazon  de  estado  admirable. 
Para  encubrir  lo  mndable , 
Valerse  de  lo  cortés. 
Mas  yo  la  culpa  be  tenido. 
Pues  solo  atento  i  ta  boaor. 
He  consentido  sa  amor  • 

Y  mi  agravio  be  consentido; 
Mil  locuras  be  sufrido 

Solo  por  hacer  alude 
De  mi  amor;  mas  ya,  annqne  larde, 
Conozco,  per  lo  que  |mio. 
Que  aun  coando  Importa,  no  es 
Andar  un  hombre  cobarde. 
Mas  yo  volveré  por  ai. 

naiABLBu. 
¿Puedo  hablar  ahora  yo? 

nonjiAR. 
¿Querrás  detenerme? 

SOftAULBRá. 

No. 

nORJOAX. 

¿Querrás  dlsaüparte? 


DoRa  ELBlfA. 

Si. 
DON   JOAN. 

No  bay  disculpa  á  lo  que  vi. 

D05ÍA  ELEKA. 

Hartas  el  amor  me  orrece. 

DON  JUAN. 

Quien  escucha  no  aborrece. 

DO^A  ELENA . 

Sí ;  roas  ¿  quién  oye  y  no  escucha  ? 

DON    JOATf. 

rúes  ¿bay  direrencia? 

DONA  ELENA. 

Mucha , 
Aunque  no  le  lo  parece : 
Oir  es  una  pasión 
Ln  que  todos  convenimos , 
Sin  tener  en  lo  que  olmos , 
Ni  albedrio  ni  elección ; 
Mas  escuchar  dice  acción 
En  gusto  proprio;  y  así , 
Yo,  que  vine  aquí  sin  mí, 
Aunque  con  don  Diego  bable, 
Le  ol ,  mas  no  le  escuché, 
Porque  sin  gusto  le  oí. 

DON  JUAN. 

Con  eso  te  condenaste , 
Porque  si  ¿  verle  saliste , 
No  fué  que  acaso  le  oiste, 
Sino  que  tú  le  buscaste. 

DO^A  ELENA. 

Sí ,  pero  el  fin  ignoraste 

Que,  si  á  buscarle  salí , 

Fué  para  pedirle  aquí 

Que  me  dejase ;  de  suerte 

(^ue  aun  lo  que  pudo  ofenderle , 

\  ioo  ¿  ser  fineza  en  mí. 

DONJUÁN. 

Elena ,  cierra  los  labios , 
Que  es  reventar  de  mujer 
El  quererme  hacer  creer 
Por  finezas  los  agravios; 
Y  asi ,  los  medios  roas  sabios 
Para  vengarme  han  de  ser 
Dejarte  sin  atender 
Ni  ¿  mi  amor  ni  á  tu  mudanza; 
Porque  no  bay  mayor  venganza 
Que  dejar  á  una  mujer. 
Queá  don  Diego... 

DO.^A  ELENA. 

¿Dónde  vas? 

DON  JUAN. 

A  matarle. 

D05ÍA  ELENA. 

Oye  primero. 

DON  JUAN. 

i  Qué  he  de  oir? 

DO.ÑA  ELENA. 

Lo  que  te  quiero. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  be  visto. 

DOÍÍA  ELENA. 

Necio  estás. 

DON  JUAN. 

Déjame. 

DOÑA  ELENA. 

No  puedo  mas. 

DON  JOAN. 

¿Qué  quieres? 

DOÑA  ELENA. 

Satisfacerte. 

DON  JOAN. 

¿Cómo  puede  ser? 

DOÑA  ELENA. 

Advierte... 
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DONJUÁN. 

Suelta  la  capa. 

DOÑA  ELENA. 

Es  en  vano. 

DON  JOAN. 

¡Ah,  desleal! 

DOÑA  ELENA. 

¡  Ab ,  tirano ! 

DON  JUAN. 

Esto  es  matarme. 

DOÑA  ELENA. 

Es  quererte. 

DON  JOAN. 

No  me  has  de  engañar. 

DOÑA  ELENA. 

Ni  quiero. 

DON  JUAN. 

No  me  has  de  ver. 

DOÑA  ELENA. 

Eso  si. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

DOÑA  ELENA. 

Iréme  tras  tí. 

DON  JUAN.' 

¿Dónde? 

DOÑA  ELENA. 

Donde  vivo  y  muero. 

DON  JUAN. 

¿Y  don  Diego? 

DOÑA  ELENA. 

¡  Que  esto  espero ! 

DON  JOAN. 

Tú  le  hablaste. 

DOÑA  ELENA. 

•  No  fué  amor. 

DONJUÁN. 

¿Quién  lo  dice? 

DOÑA  ELENA. 

Mi  dolor. 

DON  JUAN. 

Déjame ,  pues  yo  le  vi. 

DOÑA  ELENA. 

Amor,  vuelve  tú  por  mí. 

DON  JOAN. 

Quítame  la  vida*,  honor. 
( Yünu.) 

Salen  LISARDO ,  C(i^a//«r(» ,  t  OCTA- 
VIO, gu  amigo. 

OCTAVIO. 

¿A  mí  me  encúbrese!  pecho  ? 

USARDO. 

Gasto,  Octavio,  mal  humor. 

OCTAVIO. 

Pues  mi  lealtad  ¿qué  os  ba  hecho? 
Qué  os  ha  debido  mi  amor? 

LISARDO. 

Tengo  el  pecho  muy  estrecho. 
{Ap,  \  Ay  Flora !  ay  mujer!  ay  fiera !) 
¡  Pluguiera  al  cielo,  pluguiera 
A  Dios  que  cuando  te  vi 
Muriera  para  que  asi 
Conn^igo  mi  amor  muriera ! 

OCTAVIO. 

i  Notable  melancolía ! 

LlSARDO. 

Antes  casi  á  pensar  vengo , 
Según  crece  cada  día. 
Que  es  tristeza  la  que  tengo, 
Causada  de  culpa  mia. 
El  melancólico  ignora , 


Si5 

Puesto  qae  suspira  y  llora. 
La  causa  por  qoé  suspira; 
Mas  no  el  uriste  jque  la  mira 
Como  yo  la  miro  abora. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿  qué  senlis? 

LISAEDO. 

Ud  dolor, 
üua  ansia ,  una  voluntad 

Y  un  melancólico  amor. 
Que  cuando  es  enfermedad. 
Es  la  enfermedad  mayor. 
La  mas  fuerte  calentura , 
Con  su  contrario  se  cura , 

Y  tiene  principio  y  medio ; 

Mas  ¡  ay  de  aquel  que  el  reitiedio 
En  su  misroo  mal  procura ! 
Pues  aue  sintiéndome  arder 
De  baoer  visto  una  mujer, 
Para  haberme  de  templar, 
O  me  tengo  de  matar, 
O  la  he  de  hablar  ó  ver. 

OCTAVIO. 

Todo  el  dinero  lo  acaba. 

LISARDO. 

Antes  el  alma  sospecha 
Que  no  aprovecha  esa  aljaba. 

OCTAVIO. 

¿En  Madrid,  y  no  aprovecha 
El  dinero  ?  ¡  Cosa  rara ! 

LISARDO. 

Pues  escuchad  y  veréis , 
Para  que  no  lo  extrañéis , 
Lo  que  me  pasa  en  Madrid 
Después  que  vine. 

OCTAVIO. 

Decid. 

LISARDO. 

Avisad  cuando  os  canséis. 
Luego  que  por  Madrid  dejé  á  Zamora, 
Pasando  acaso  por  su  plaza ,  en  ella , 
Al  salir  el  aurora,  vi  una  aurora , 
Con  quien  el  sol  aun  era  poca  estrella ; 
Porque  iba  entonces  tan  gallarda  Flora, 

?ue  solo  ella  competía  con  ella ; 
si  por  dicha  no  la  aventajaba. 
Era  porque  respeto  le  guardaba. 
Amanece  en  provincia  cada  día , 
Puesto  un  jardín  de  diferentes  flores, 
A  quien  los  coches  hacen  armonía  , 
Que  son  deste  jardín  los  ruiseñores ; 
Tiene  una  fuente,  que ,  sonora  y  fría. 
De  las  flores  murmura  y  sus  colores, 

Y  tal  vez  de  otras  cosas  á  su  modo, 
Que  bien  tiene  de  qué,  si  lo  ve  todo. 
Aquí  llegó  estadama ,  y  yo  gozoso 
Llegué  también  porverla  y  conocerla. 
Porque  iba  tan  de  sol  su  rostro  hermo« 

[so. 
Que  hubo  pimpollo  que  se  abrió  de  ver- 
Ksco(;ió  el  ramillete  mas  curioso,  [la ; 
Que  fué  en  su  mano  como  nieve  en  per- 

Y  entonces  murmuró  la  fuente  fría  [la, 
De  ver  comprar  lo  misroo  que  tenia. 
Seguíla  hasta  su  casa  con  prudencia, 

Y  de  su  estado  me  informé  eu  secreto ; 
Que  no  es  fineza,  no,  la  diligencia , 
Cuando  pasa  las  leyes  del  respeto ; 
(In  afio,  y  mas,sufri  su  resistencia, [to. 
Que  es  mucho  en  este  tiempo,  y  en  efe- 
Cansada  ó  lastimada  de  mi  muerte , 
Una  noche  me  dHo  de  esta  suerte  : 
•Escarmientos,  Señor,  deamigasmias, 

?ue  del  amor  se  quejan  mal  pagadas, 
de  los  hombres  lloran  tiranías. 
Mas  en  roudanzaqueen  razou/nndidas. 
Tan  cobarde  me  tienen  estos  días,  [das. 
Temiendo  ser  (;  ay  Dios !)  de  las  burU- 
Que  me  be  resuelto,  aunque  mi  edad  &• 

[asombre, 
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A  no  querer  jamás  á  niagan  hombre ; 
Mas,  porque  no  penséis  que  soy  ingra- 
ta 
A  tanto  amor  como  mostráis  tenerme , 
Mi  honor  dispensa,  determina  y  trata 
Que  dentro  ae  mi  casa  podáis  verme ; 
Pero,  porque  mi  pechóse  recata 
De  (luerer aunque  lleguen  á  quererme, 
Ha  de  ser  condición  para  obligarme 
Que  en  materia  de  amor  no  habéis  de 

[hablarme. 
Yo  tengo  por  verdad  acreditada 
( Bien  puede  ser  engaño)  que  no  hay 

[hombre 
Que  trate  auna  mujer  verdad  en  nada. 
Porque  para  mentir  les  basta  el  nom- 

[bre; 

Y  mientras  yo  no  esté  desengañada , 
Cosa  no  he  de  escuchar  que  amor  se 

[nombre; 

Y  si  desta  manera  pensáis  verme, 
Lomismo  será  verme  que  perderme.» 
Yo  entonces,  viendo  lo  que  puede  el  tra- 

[10, 
Consiento  en  el  nartido ;  en  fin,  la  veo, 
Si  bien  con  tal  silencioy  tal  recato, 
Que  parece  que  ya  no  la  deseo; 
Mudo  á  mi  pena  y  á  mi  amor  ingrato. 
Por  no  enojarla,  con  mi  amor  peleo, 

Y  callo  amando,  si  hay  galán  que  pueda, 
Teniendo  amor,  tener  la  lengua  queda. 
Las  razones  tal  vez  articuladas 
Retiro  atrás ,  y  su  sentido  trueco. 
Aunque  salen  algunas  tan  formadas , 
Que  casi  entre  los  dientes  se  ove  el  eco; 
Mas  como  en  airequedan  trasrormadas, 

Y  el  aire  viene  á  ser  húmedo  y  seco, 
A  su  esfera  se  va,  que  son  los  ojos, 

Y  las  que  voces  fueron,  son  enojos. 
Mira  SI  es  harta  causa  de  tristeza 
Amar  íi  un  mármol ,  á  una  nieve ,  á  un 

[hielo, 
A  un  peñasco,  á  un  diamante ,  á  una  be  • 

[lieza, 
Que  nació  para  bien  y  mal  del  suelo; 
Penando  está  en  su  cielo  mi  firmeza ; 
Que  aunque  implica  penar  y  ver  el  cielo, 
Ríen  fácil  esta  enigma  se  declara 
Con  probar  su  rigor  y  ver  su  cara. 

OCTAVIO. 

;  Por  Dios ,  que  es  mujer  notable ! 

LISA  a  DO. 

Y  mas  para  quien  la  adora , 
Siendo  una  tiera  intratable , 
Pues  me  abrasa  y  me  enamora , 
Sin  permitirme  que  hable. 
Mas  ella  sale ;  á  este  lado 
Podéis  estar  retirado; 

Que  yo  sé  que  si  la  veis. 
Mi  voluntad  disculpéis. 

{Apartante  á  un  lado,) 

Salen  ISABEL  v  JUANA,  criadas,  y 
detrás  FLORA ,  muy  bizarra, 

JUA7IA. 

Sin  causa  te  has  enojado. 

FLORA. 

No  me  tenéis  que  pedir, 
Laura  no  me  ha  de  servir; 
Que  no  quiero  yo  criada 

8ue  huya  estado  enamorada, 
oy  de  casa  ha  de  salir. 

JUAKA. 

Por  eso  ya  no  lo  está , 
Después  q^ie  está  en  tu  poder. 

FLORA. 

Mira:  quien  amó  amará  , 

Y  basta  poder  querer 
Para  que  me  canse  ya . 


íí 


Quien  ha  de  vivir  conmigo, 
A  los  hombres  (yo  lo  digo) 
Ha  de  tratar  tan  severa. 
Como  si  cualquiera  fuera 
Su  capital  enemigo. 

ISABEL. 

Eso  se  debe  entender 
Solo  con  algunos  hombres 
Que  hay  de  tan  ruin  proceder , 
Que  murmuran  nuestros  nombres 

Y  deshacen  nuestro  ser. 

FLORA. 

Y  con  todos ,  porque  está 
Tan  mal  con  ellos  mi  pecho, 
Que  á  todos  castigará : 

Al  malo  porque  lo  ha  hecho, 

Y  al  bueno  porque  lo  hará. 

OCTAVIO. 

¡  Por  cierto,  bizarra  dimi ! 

LISARDO. 

Si ,  mas  su  rigor  la  infama. 

FLORA. 

¿Tú  estabas  aqui,Lisardo?. 

LISARDO. 

Solo  en  verte  me  acobardo; 
Que  teme  muébo  quien  ama. 
¡y  cómo  te  va  de  amor ; 
Quiero  decir,  de  olvidar 
A  los  que  te  quieren  bien? 

FLORA. 

Siempre  es  uno  mi  desden. 

LISARDO.  ' 

Ap.  Y  uno  también  mi  pesar.) 
o  sé  si  tienes  razón. 

FLORA. 

6  Por  qué  no,  si  todos  mienten  ? 

LISARDO.  . 

Eso  es  solo  presunción. 

FLORA. 

Si  lo  que  dicen  no  sienten , 
Á  Qué  mejor  información? 
Hoy  he  hallado  en  estas  rejas 
Seis  papeles  arrojados. 
Llenos  de  amores  y  quejas ; 
Que,  ya  que  no  mis  criados, 
Tienen  mis  rejas  orejas; 

Y  mas  por  curiosidad 
Que  por  tener  voluntad , 
Los  seis  papeles  pasé, 

Y  en  todos  ellos  no  hallé... 

LISARDO. 

¿Qué no  hallaste? 

FLORA. 

Una  verdad ; 

Y  si  no ,  veislos  aqui, 
Que  ellos  hablarán  por  mí. 

(Dale  unos  papeles,) 

LISARDO. 

Con  ellos  vencerte  espero. 
Este  es  el  papel  primero. 

FLORA. 

Ya  lo  escucho. 

LISARDO. 

Dice  así : 
{Lee.)  c  Después  que  vi  tu  hermosura, 
«Después  que  fui  sus  despojos , 
iDespues  que  amé  sin  ventura , 
>Y  después  que  de  tus  ojos 
> Adore  la  lumbre  pura, 
«Estoy  tan  muerto...» 

FLORA. 

Detente, 

Y  no  pases  adelante , 
Porque  ya  ese  amante  miente, 
Por(|ue,  á  estar  muerto  ese  amante. 
No  sintiera  como  siente. 


LIIAIBO. 

Dicese,  Flora,  morir 
Aquel  penar  y  afligirse 
Un  hombre  dentro  de  ü. 

PLOtA. 

Dicese ,  mas  no  et  asi ; 
Luego  es  mentira  dedne. 
Pasa  al  segundo. 

USAIDO. 

(Ap.  ¡Ah,Üraiia!) 
{Lee,)  «Yo  os  vi  ayer  á  una  vetuana , 
»  Y  boy  por  vos  me  veo  arden 

FLOIA. 

Ya  no  le  queda  que  hacer 
A  ese  tal  para  mafiaua. 

LISARDO. 

Luego  ¿no  suelen  jaotirse 
Las  estrellas  y  mirarte 
De  trino  en  galán  y  dama? 

FLOaA. 

Eso  inclinarse  se  llama ; 
No,  Lisardo,  enamorarse. 
Rasta  el  ver  para  tener 
Solamente  inclinación ; 
Mas  para  balier  de  querer 
Con  fundamento  y  razón , 
Más  es  menester  que  f  er ; 
Porque  el  trato ,  la  cordura , 
La  condición ,  la  blandura » 
El  donaire  y  el  hablar 
Suele  á  un  nombre  enamorar    • 
Mas  que  la  misma  hermosura. 

Y  supuesto  que  ha  faltado 
Trato,  gusto,  amor  y  agrado^ 
También  aqueste  ba  mentido. 
Pues  dice  que  me  lia  querido 
Antes  de  haberme  tratado. 
Aquesto  no  es  ser  cruel , 
Sino  querer  acertar , 

Y  serme  á  mi  misma  Oel. 

USARDO. 

Es  condición  singular. 

PLORA. 

Vaya  el  tercero  papel. 

LISARDO. 

(Lee.)  tSi  de  vuestro  sol  dlfino 
»Matan  los  rayos...» 

FLORA. 


¿Tan  presto 
vil 


Con  el  sol  á  topar  vinoT 

LISARDO. 

¿  También  es  mentira  aqneslo? 

PU»A. 

Es  muy  grande  desatino. 

LISARDO. 

¿Porqué? 

PLORA. 

Porque  es  cosa  eltn 
Que  si  yo  como  el  sol  ftien » 
Pues  él  al  sol  me  compara , 
No  hubiera  quien  me  quisten 
Ni  á  la  cara  me  miran. ' 
Fuera  de  ser  nn  favor 
Tan  común  como  el  «mor, 
Dime ,  i  qué  tiene  qne  ver 
Con  el  sol  una  mnl^rf 

USARDO. 

Ser  la  alabanza  mayor. 

FLORA. 

No  hay  tal. 

USARDO« 

Pnes  di :  cnanto  naos 
¿A  su  luz  no  lo  débenos? 
¿No  nos  calienta? 

PLORA. 

Eso  es  llano; 


.   Mas,  en  llegando  el  verato, 
¿  De  ese  calor  qué  diremos  ? 

LI8ARD0. 

No  habrá  cosa  que  no  sea , 
y^    Si  con  tal  rigor  se  mira , 
Mentira  para  tu  idea. 

FLORA. 

Pues  si  para  mi  es  mentira , 
¿  Por  qué  quieres  que  lo  crea  ? 

MSARDO.  {Ap.) 

Buena  es  la  ocasión  que  veo 
Para  decirla  mi  pena , 
Sin  que  culpe  mi  deseo. 

FLORA. 

Vaya  el  cuarto. 

LISARDO. 

(Ap.  Bien  se  ordena. 
Quiero  fingir  lo  que  leo.) 
(Lee.)  cOos  años  há  que  os  obligo, 
•Tan  humilde  y  tan  contento, 
>Qne  aun  loque  siento  no  digo, 
•  Porque  todo  lo  que  siento 
>Se  queda  siempre  conmigo; 
>Ni  por  muerto  me  juzgué, 
>Ni  os  amé  luego  que  os  vi , 
>Ni  sol  tampoco  os  llamé, 
»Y  pues  que  nunca  os  mentí , 
i  Ya  se  ve  lo  que  querré.» 

FLORA. 

O  la  memoria  he  perdido, 
O  este  papel  no  he  leido ; 
Pero  ya  la  firma  aguardo. 

LISARDO. 

La  firma  dice :  LUardo, 

FLORA. 

Y  Lisardo  el  atrevido. 

LISARDO. 

¿Tanto  atrevimiento  es , 
Para  quien  muere  callando, 
Leer  un  papel  tan  cortés. 
Cuando  estoy  muriendo  y  cuando 
Has  escuchado  otros  tres? 

FLORA. 

Los  Otros  no  están  aquí , 

Y  9si  tienen  mas  disculpa 
Que  tú  para  hablarme  así; 
Porque  consiste  la  culpa 
En  ser  delante  de  mí. 

El  escribir  en  quien  ama , 
Respeto  y  temor  se  llama ; 
Que  aiinmic  un  papel  se  recibe, 
No  todo  lo  que  se  escribe 
Puede  decirse  á  la  dama. 
Mas,  para  que  no  te  alteres , 
Ni  culpes  en  tu  fortuna 
Nuestros  varios  pareceres 
(Que  siempre  lo  que  hace  una 
Pagan  todas  las  mujeres), 
Respondo  que  tú  también 
Estás,  Lisardo,  mintiendo, 
Porque  no  es  quererme  bien 
Hablarme  en  lo  que  me  ofendo, 
Conociendo  mi  desden. 

Y  pues  pasas  del  concierto, 
Aunque  tengo  por  muy  cierto 
Que  ni  al  sol  me  has  comparado, 
Ni  aun  un  dia  me  has  amado. 

Ni  te  has  tenido  por  muerto; 
No  quiero  que  mas  me  veas , 
Porque  tan  libre  no  seas 
Coando  á  hablarme  te  dispongas, 
Que  á  mis  preceptos  te  opongas 

Y  tus  papeles  me  leas.  ( Vase.) 

LISARDO. 

Oye,  mira,  escucha ,  advierte...— 
Tenia ,  Isabel ;— tenia ,  Juana. 

ISABEL. 

¡Qué  desdeñosa! 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA. 

JCAIfA. 

¡Qué faene!  (Vase.) 

OCTAVIO. 

¿Qué  dices? 

LISARDO. 

Que  esta  tirana 
Busca  sin  duda  mi  muerte. 

OCTAVIO. 

Y  en  fin,  ¿qué  piensas  hacer? 

LISARDO. 

Sufrir,  callar  y  querer 
Hasta  (fue  el  amor  la  inspire 
Que  en  el  espejo  se  mire 

Y  conozca  que  es  mujer ; 
Porque  la  fiera  mas  fiera 
Al  cabo  de  la  jornada 

Se  rinde,  aunque  nunca  quiera. 
Ya  que  no  de  enamorada , 
De  agradecida  siquiera. 

(Vanse  Luürdo  y  Octavio.) 

Salen  D05lA  ELENA  t  BEATRIZ. 

do^aelbiTa. 
¿Qué  hora  será? 

BEATRIZ. 

Son  las  diez. 

D05ÍA  ELENA. 

¿Las  diez ,  y  don  Joan  no  viene? 
Las  diez ,  y  falta  don  Juan 
Mas  ahora  que  otras  veces  ? 
No  sé  qué  me  dice  el  alma. 

BEATRIZ. 

No  te  apasiones  ni  altere?; 
Que  hacer  estos  ferriones 
Un  hombre  quo  celos  tiene , 
Es  la  cartilla  de  amor 
Hasta  que  el  enftjo  cese; 
Entren  buenos  de  por  medio , 
Vayan  y  vengan  papeles , 
Llueva  Dios  satisfocciones , 
Haya  pliegues  y  mas  pliegues , 

Y  al  cabo  de  cuatro  dias 
Alguna  amiga  os  concierte; 
Que  es  la  postrera  estación 
De  todos  ios  penitentes. 

DO^A  ELENA. 

Este  don  Diego  ha  de  ser 

Mi  destrucion ;  él  pretende 

Darme  la  muerte  sin  duda , 

A  titulo  de  quererme ; 

Yo  le  he  escrito ,  yo  le  he  hablado. 

Yo  he  avisado  á  sus  parientes , 

Yo  le  he  llegado  por  mal, 

Y  yo  he  hecho,  finalmente, 
Todas  cuantas  dilisencias 
Pueden  en  el  mundo  hacerse , 

Y  no  aprovechan  con  él 
Ruegos,  lágrimas,  desdenes, 
Persuasiones  ni  amenazas , 

Y  luego  dirá  1^  gente 

gue,  si  poríian  los  hombres , 
s  porque  dan  las  mujeres 
Ocasión  á  que  porfien. 

BEATRIZ. 

Conforme  los  hombres  fueren; 
Que  hay  amantes  espantajos, 
Que  se  estarán  erre ,  erre , 
Mareando  las  esquinas 

Y  gastando  la»  paredes 
Todo  el  dia  en  ana  calle  , 
Sin  mas  fruto  que  icolerse 

Y  moler  á  cuantos  pasan ; 
Mas  tente,  que  roe  parece 
Que  siento  ruido  aquí  fuera. 

DOÍIa  ELENA. 

¡  Ay  Dios,  si  mi  dueño  fuese ! 
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Sale  LUQUETE. 


LUQUETE. 

Sudando  vengo,  por  Dios. 

BEATRIZ. 

No  es  don  Juan ,  mas  es. Luquete. 

LUQUETE. 

¿Señora? 

D05ÍA  ELENA. 

Pues  ¿  cómo  solo  ? 

LUQUETE. 

Como  hay  gran  mal. 

DO^A  ELENA. 

¿De  qué  suerte? 

LUQUETE. 

Ya  visto  que  mi  señor... 

DOÑA  ELENA. 

Ya  vi  quer  estuvo  impaciente 
Aquesta  tarde. 

LUQUETE. 

Pues  luego 
Que  el  sol  empezó  á  envolverse 
En  mantillas  de  oro  y  grana, 

Y  el  mismo  que  tné  i  las  nueve 
Barba  roía  de  las  flores, 

A  las  de  la  noche  siete 
Empezó  con  poca  luz 
A  barbar  castañamente; 

?ue ,  vuelto  en  nuestra  vulgata 
odo  aquesto,  decir  ouiere 
Que  al  anochecer  se  nié. 

DOÍ^A  ELENA. 

Acaba ,  no  me  atormentes 
Con  dilaciones  tan  firias 
Ni  con  pausas  tan  crueles. 

LUQUETE. 

Luego,  pues ,  que  llegó  á  casa , 
Mirando  al  AeJo  unas  veces , 

Y  otras  mirando  á  la  tierra. 
Como  jugador  que  pierde 
Una  trocada  despees 

De  perder  cuarenta  suertes 
Derechas,  tomó  recado 
De  escribir  sobre  un  bufete, 

Y  escribió  cuatro  renglones. 
Que  fué  milagro  leerse. 
Pues  caballero,  y  turbado 
Con  este  nuevo  accidente. 
Ya  se  ve  qué  letra  haría ; 

Y  cerrando  el  tal  billete. 

Me  mandó  darle  á  don  Diego 
Sin  que  nadie  lo  entendiese. 
Dile ,  y  dióme  la  respuesta. 
Que  fué  compendiosa  y  breve; 
Leyóla,  y  mas  indienado 
Que  cuarenta  Luciteres , 
£l  rostro  descolorido 

Y  el  sombrero  basta  la  frente. 
En  una  mano  el  broquel 

Y  en  otra  la  de  me  fecit, 
«Yo  voy  á  reñir,  me  dijo. 
Con  don  Diego  de  Menéses; 
No  digas  palabra  desto 

A  nadie,  porque  si  ftieses 
Tan  necio  que  lo  dijeras. 
Aunque  piedad  te  moviese, 
Las  piernas  te  cortaría.^ 

Y  sin  bastar  á  tenerle 
El  ponerle  por  delante 
Que  era  forzoso  perderte. 
Mas  resuello  que  un  cochero. 
Que  es  cuanto  decirae  puede , 
Echó  por  la  calle  aba^o. 

DOÑA  ELENA. 

:  Ay  Beatriz ,  cierta  es  mi  muerte ! 
Bien  mi  triste  corazón. 
Bien ,  aunque  confusamente, 
Parece  que  me  decia 
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Todo  lo  que  me  sucede.— 
Mas  tú ,  di ,  ¿por  qué  no  fuiste 
Con  él? 

LUQCETE. 

Ha  de  suponerse 
Que  también  don  Diego  irá 
A  reñir  únicamente. 

DOÑA  ELENA. 

Y  si  en  el  campo  le  esperan 
Con  don  Diego  seis  ó  siete , 
Desgracia  que  ha  sucedido 
En  el  mundo  muchas  veces, 
i.  No  fuera  bueno,  cobarde, 
Que  su  vida  defendieses? 

LOQCETE. 

¿  No  ves  que  hay  descomunión 
Contra  el  liombre  que  saliere 
Al  campo  desaliado? 

BEATRIZ. 

Mi  Luquete,  aunque  es  valiente, 
Es  temeroso  de  Dios. 

D05ÍA  ELEXA. 

Ahora  bien,  cuando  se  pierde 
La  vida,  el  honor  y  el  gusto, 
No  hay  respetos  que  aprovechen. 
Mi  tio  queda  durmiendo, 

Y  cuando  acaso  despierte. 
No  he  de  ser  tan  desgraciada 
(Aunque  en  todo  lo  soy  siempre), 
Que  me  busque;  vén,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

¿Adonde? 

D05ÍA  ELENA. 

A  ver  si  parecen 
Por  el  campo  ó  por  las  calles ; 

Y  si  los  hallo,  á  meterme 
Yo  misma  por  las  espadas. 
Para  que  de  mi  se  venguen ; 
Pues  yo,  que  la  culpa  he  s^o, 
Soy  quien  la  pena  merece. 

BEATRIZ. 

Ya  yo  dejo  los  chapines. 

DOÑA  ELENA. 

Asi  vamos  bien. 

LUQUETE. 

Advierte 
Que  si  sabe  mi  señor 
Que  yo  lo  he  dicho...  ya  entiendes. 

DO.ÑA  ELENA. 

Vé  tú  delante. 

LUQUETE. 

Ya  voy. 


SaU  DON  JUAN,  alborotado. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿adonde  desta  suerte? 

LUQUETE. 

Ahora  á  ninguna  parte. 

DOÍVA  ELENA. 

Pues  que  no  me  ves,  á  verte. 

Por  no  acostarme  primero. 

Mas  tú  ¡av  Dios!  ¿de  dónde  vienes? 

¿Qué  hashecho?  ;  Dónde  has  estado  ? 

DON  JUAN. 

Pues  estando  aqui  Luquete, 
¿No  lo  Silbes? 

LUQUETE. 

No  lo  sabe. 
Porque  no  soy  hombre... 

DON  JUAN. 

Tente ; 
Que  no  vengo  para  gracias. 

DOÑA  ELENA. 

Antes  está  tan  rebelde. 
Que  nada  quiere  decirme 
Porque  mas  me  desespere. 
¿Parece  que  estás  turbado? 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


DON  JCAN. 

Bien  la  ocasión  lo  merece. 

DOÑA  ELENA. 

¿Acaso  vienes  herido? 

DON  JUAN. 

En  el  alma  solamente. 

DOÑA  ELENA. 

¿Desengañóte  don  Diego? 
¿Hablástele  claramente? 
¿Salió  solo  al  desafío? 
¿Dio  palabra  de  no  verme? 
¿Qué  dices?  ¿No  me  respondel? 

LUQUETE. 

Conmigo  la  tema  tienes. 

DON  JUAN. 

¿Y  es  esto  no  saber  nada? 

LUQUETE. 

Por  mí  si;  que  las  mujeres. 
En  llegando  á  enamorarse. 
Para  saber  lo  que  quieren 
Menean  muy  bien  las  babas. 

DOÑA  ELENA. 

El  alma.  Señor,  á  veces 

Adivina  los  peligros 

Y  las  desdichas  previene. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿cómo  no  sabe  el  alma 
Que,  aunque  ahora  vengo  á  verte, 
Para  siempre  me  has  perdido? 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  es  perderte  para  siempre? 

DON  JUAN. 

No  verme,  Elena,  en  tu  vida; 
Escucha  en  palabras  breves. 
Yo  sufrí  de  mi  enemigo 
Las  porfías  descorteses; 
Rogásteme  que  callase. 
Gallé  por  obedecerte. 
Pensé  nue  se  rendiría 
Su  porfía  á  tus  desdenes ; 
Mas  no  debieron  de  ser 
Los  desdenes  muy  crueles; 
Que  esto  de  veros  queridas 
De  manera  os  desvanece. 
Que  aun  á  los  hombres  mas  viles 
Agradecéis  que  os  festejen. 
Finalmente,  aquesta  tarde 
( ¡  Oh,  quién  en  lance  tan  fuerte , 
Como  el  triste  Belisario, 
De  sangre  pura  dos  fuentes, 
En  lugar  de  ojos,  tuviera, 
Para  cegar  de  repente! ) 
Te  hallé  con  él  en  el  campo; 
La  causa  el  cielo  la  puede 
Solamente  averiguar ; 
Lo  que  yo  vi  claramente 
Es  que  don  Diego  te  hablaba ; 
Que  tú  muy  hermosa  eres, 
Que  él  era  mozo  v  galán. 
Que  saliste  á  hablarle  y  verle, 
Que  estabas  con  él  á  solas. 
Que  la  ocasión  era  fuerte ; 
Si  es  agravio  no  losé. 
Solo  sé  que  lo  parece. 
Celoso,  pues,  y  ofendido , 
Le  supliqué  que  se  viese 
Conmigo  ahora  en  el  campo ; 
Salió,  conocile,  babléie, 
Dile  cuenta  de  mi  amor, 
Respondióme  secamente , 
Desnudamos  las  espadas, 

Y  quiso,  Elena,  mi  suerte 
Que  le  alcanzase  nna  punta 

Y  que  la  vida  perdiese; 
Que  una  cosa  es  tener  dicha, 

Y  otra  ser  uno  valiente. 
Esio  es  todo  lo  que  pasa, 

Y  antes  que  llegue  a  saberse 


? 


ue  yo  he  sido  el  bomleidt , 
engo  á  dedr  qae  te  aaedei 
Sin  mi  para  muchos  anos,' 

Y  á  que  conozcas  qae  llenes 
La  culpa  desta  desgracia. 

Y  con  esto,  adiós ;  que  paede 
Costarme,  Elena,  la  v IdTa 

Un  instante  detenerme. 

DOfU  EUMA. 

Y  á  mi  ¿qué  me  ha  de  costar. 
Cuando  te  pierdo  y  me  pierdes 
Sin  mas  culpa  que  adorarle? 

LUQUETE. 

Mal  caso,  Beatriz,  es  este. 

BEATRIZ. 

Y  mas  para  qoieo  te  amaba. 

DOÍIa  ELENA. 

Vete,  por  Dios«  vete*  vele ; 
Porque  aun  palabras  no  tengo 
Para  poder  responderle. 

DON  JÜAR. 

Tu,  Luquete... 

LDQOCTB. 

Ya  te  escacho. 

DON  JOAN. 

Vé  á  casa,  y  sio  detenerte 
Me  trae  aqui  dos  caballos. 

LOQOETB. 

Partiré  como  un  cohete. 
DON  raAR. 
Hoy  pierdo  á  Valladolid. 

DOJlA  ELENA. 

Hoy  quedo  á  morir  aasente. 

LUQaETE. 

Hoy  ¿omeré  sio  Bentrls. 

BEATMZ. 

Hoy  beberé  sin  Lnqaete. 
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Salen  DON  JUAN  t  LUQUETE.. 

DON  juah. 

¡Lindo  lugar! 

luqoete. 

Extremado» 
Aunque  gozado  de  noche, 

Y  eso  á  caballo  h  en  coche. 

DOH  JOAN. 

Eso  la  Tídtt  me  ha  dado. 
En  Valladolid  maté, 
De  amor  y  de  celos  deso, 
'.Lance  forzoso!  á don  Diego; 
Ya  lo  sabes.        

LUQUETE. 

Ya  lo  sé. 

DOH  nuil. 
Sali  de  Valladolid, 
Temiendo  mayores  males, 

Y  en  dos  días  no  cabales 
Nos  pusimos  en  Madrid, 
Donde  encontré  oon  Lisardo, 
Que  es  el  amigo  mayor* 

De  mas  brio  y  mas  f  alor. 
Mas  discreto  y  mas  Etllarao 
Que  tute  en  toda  mí  vida , 

Y  contélelo  que  pasa. 

LOQQBn* 

Bien  se  ve,  pnes  en  m  easa 
Nos  hizo  tal  acogida. 

DOR  JDAll. 

Pensé  por  Madrid  tildar 
Sin  ser  de  nadie  notado; 


Mas  hémonos  infonnado 
Que  bat  en  aqaeste  logar 
Maohos  parientes  y  amigos 
De  don  Diego  de  Menéses; 
Y  así ,  va  para  tres  meses, 
Por  excusar  enemigos, 
Que  de  este  cuarto  no  salgo 
Sino  es  de  noche  ó  en  coche. 

LUQUETE. 

En  fin,  tu  dia  es  la  noche. 

DON  JOAN. 

De  su  oscuridad  me  valgo ; 
Si  bien,  en  faltando  el  gusto, 
No  hay  cosa  que  bien  parezca 
Ni  Cesta  que  se  apetezca. 

LDQDBTE. 

Ese  pesar  es  muy  justo 
Si  es  por  Elena,  señor. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿por  quién  pudiera  ser? 
¿  Hay  en  el  mundo  mujer 
Como  Elena? 

LUQUETE. 

¡  Bravo  amor ! 

00?f  JUAN. 

¡Si  tú  la  vieras,  en  tanto 
Que  por  los  caballos  fuiste, 
Aquella  ¡ay  Dios!  noche  triste 
Que  ella  y  yo  perdimos  tanto ! 
Dijome :  c  Mi  bien,  espera ;  > 
Respondí :  cMi  mal,  no  quiero;» 

Y  descompuesto  y  ¿rosero 
A  tomar  fui  la  escalera; 
Mas  ella ,  con  la  congoja, 
Llorosa  de  mi  desden. 
Porque  hay  lágrimas  también 
Que  el  coraje  fas  arroja. 
Dando  suspiros  al  aire 

Y  cargada  de  razón, 
(Id  tpésia  mi  corazón» 
Dijo  con  tanto  donaire. 
Que  á  verla  volví,  y  la  dije, 
Mirando  hacia  la  pared : 

<  ¿Qué  quiere  vuesamerced, 
Que  así  me  mata  y  aflige?» 

Y  como  los  niños  suelen. 
Cuando  su  enojo  señalan, 
Llorar  mas  si  los  regalan 

Y  de  sus  ansias  se  duelen; 
Así  sus  divinos  ojos, 

gue  jra  estaban  reventando, 
n  mirándome  mas  blando. 
Declararon  sus  enojos ; 

Y  por  sendas  de  coral. 
Que  eran  del  amor  vergeles. 
Empezó  á  regar  claveles 
Con  racimos  de  cristal. 
Elena,  en  fin,  de  mi  pena 
No  tuvo  culpa  ninguna. 

LUQUETE. 

Pues  ¿quién? 

DON  JUAN. 

Mi  triste  fortuna. 

LUQUETE. 

Pues  yo  aseguro  que  Elena 
Aun  filas  que  tú  lo  ha  sentido. 

DON  JUAN. 

¿Mas  que  yo?  No  puede  ser. 

LUQUETE. 

Si  puede,  porque  es  mujer, 

Y  aellas  tengo  entendido 
(Aunque  las  desmienta  el  nombre; 
Que  en  allegando  á  querer, 
Quiere  cualquiera  mujer 
Muchísimo  mas  aoe  un  hombre; 
Porque,  en  fin,  el  roas  amante 
Ronda,  visita,  pasea. 

Juega,  mira,  y  aun  desea, 
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Divertido  é  inconstante ; 
Mas  una  pobre  señora. 
Que  no  sale  por  la  Tilla, 

Y  asida  de  una  almohadilla , 
Cose  lo  mismo  que  llora, 
Claro  está  que  querrá  mas 

Y  que  guardará  mas  ley; 
¿No  has  visto  comer  á  un  buey, 

Y  que  después  it  compás 
(Así  la  vida  conserva) 
Con  un  curso  repetido 
Vuelve  á  rumiar  lo  comido 
Hasta  topar  otra  yerj)a? 
Así  las  mujeres  son 
Con  amor,  porqne  en  amando, 
Siempre  están  dando  y  tomando 
En  su  amorosa  pasión* 
Hasta  que  llegan^i  ver 
Lo  que  pudieran  amar, 

Y  cesando  de  rumiar. 
Vuelve  el  amor  á  comer. 
Elena  en  un  monasterio, 
De  su  tío  despreciada, 
De  sus  deudos  olvidada. 
Sin  humano  refrigerio 
Desde  aauel  suceso  está ; 
Pues  ¿como  quieres  que  esté 
Quien  encerrada  no  ve 

Mas  que  tu  retrato  allá, 

Y  las  cartas  que  le  escribes? 

DON  JUAN. 

¿  Y  hago  yo  mas  que  leef 
Las  suyas? 

LUQUETE. 

Ella  es  mujer, 

Y  tú  por  lo  menos  vives 

En  Madrid,  que  basta  el  nombre, 
Donde  solo  el  ver  la  gente 
Es  consuelo  suficiente ; 
Juegas  tu  poquito  de  hombre, 

Y  aun  te  entretienes  con  damas. 

DON  JOAN. 

¿Yo  con  damas? 

LUQUETE. 

Tú  con  Flora , 
Que  hay  quien  dice  que  ie  adora. 

DON  JUAN. 

Sin  razón  su  nombre  infamas. 
Porque  es  mujer  que  al  amor 
No  rinde  el  pecho  saltardo; 
Fuera  de  amarla  Lisardo, 
Que  es  la  respuesta  mejor. 

LUQUETE. 

Por  lo  menos  á  tu  ruego. 
Aquesto  es  cierto,  permite 
Que  Lisardo  la  visite. 

DON  JOAN. 

Meter  paz  no  es  estar  ciego ; 
Mas  aquí  Lisardo  viene. 

Salen  LISARDO  t  ?\mO,  criado. 

LISARDO. 

¿Don  Juan? 

DON  JUAN. 

¿Amigo  y  señor? 
Pues  bien,  ¿cómo  va  de  amor? 

LISAIDO. 

Don  Juan,  como  quien  le  tiene 
A  quien  no  puede  pagar, 
Porque  no  sabe  querer. 
Y  vos  ¿  qué  pensáis  hacer? 

DON  JUAN. 

O  leer  algo  ó  jugar. 

LISAIDO. 

Antes  quisiera  llevaros 
A  alguna  parte  esu  tarde. 
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DON  JOAN. 

Tiéneme  el  riesgo  cobarde. 

LISARDO. 

No  tenéis  que  recelaros 
Yendo  en  el  coche  y  conmigo. 

DON  JUAN. 

Vuestro  soy.— Tú,  con  Fineo, 
Vé  por  cartas  al  correo. 

LISARDO. 

En  casa  de  Flora  digo 

Que  estaremos,  si  os  parece. 

DON  JOAN. 

Yo  no  tengo  voluntad ; 
Guiad,  elegid,  mandad. 

LISARDO. 

Al  paso  que  me  aborrece ,    * 
Adoro  en  esta  mujer. 

DON  JUAN. 

Pues  venceréis  porfiando. 

LISARDO. 

Porfiando  y  obligando. 
Vamos. 

LOQOETB. 

¿  Y  la  vas' á  ver? 

DON  JOAN. 

No  voy  sino  á  acompañar 
A  quien  es  galán  de  Flora, 
Porque  á  Elena  el  alma  adora. 

LUQUETE. 

Si  por  mi  te  he  de  juzgar, 
Elena  será  infeliz, 

Y  á  Flora  querrás  mañana ; 
Porque  después  que  vi  á  Juana, 
No  me  acuerdo  de  Beatriz. . 

DON  JUAN. 

No  es  una  nuestra  fortuna. 

LUQUETE. 

¿Por  qué,  si  es  uno  el  trabigo? 

DON  JUAN. 

Porque  tú  eres  hombre  bajo, 

Y  yo  soy  don  Juan  de  Luna. 

(Vame.) 

Salen  DOÑA  ELENA,  BEATRIZ  t  MAG- 
DALENA, de  loqueras  vizcaínas ,  t 
FELICIANO,  rú;/0. 

■A6DALENA. 

No  hay  sino  tener  cuidado 
Con  los  precios  de  las  locas- 

FELICIANO. 

Mujeres  en  fin,  y  locas. 

MAGDALENA. 

No  habrá  casa,  no  habrá  estrado, 
Dama,  rincón,  calle  ó  plaza. 
Que  no  registres  y  veas. 
Sin  que  de  ninguno  seas 
Notada. 

D05ÍA  ELENA. 

Discreta  traza 
Para  lo  que  yo  deseo,  . 
Que  es  solo  ver  á  don  Juan. 

FELICIANO. 

Buenas  tus  fortunas  sean ; 
Que  aun  te  veo  y  no  lo  creo. 

DOÑA  ELENA. 

El  amor  me  tiene  akl. 

FELICIANO. 

¿Tú  en  Madrid,  siendo  quien  eres? 

hOñk  EliñA. 

Si  erramos  siendo  mujeres. 
Ya  no  hay  remedio. 

nucuNo. 

I  Ay  de  rail 


¡»0 

Ay  de  mi !  Poes  yo  lo  erré 
En  venirte  á  acompañar. 

DO^A  ELENA. 

De  ti  me  quise  fiar. 

FBLICIAKO. 

Eso  mi  desdicha  Tué. 

D05ÍA  ELEKA. 

Gomo  juzgas,  Feliciano, 
Solo  por  el  apariencia, 
Culpas  mi  poca  prudencia 

Y  pensamiento  liviano. 
Pero  si  yo  te  dijera 

Que,  ^unaue  me  ves  en  Madrid, 
No  sabe  valladolíd 
Que  estoy  de  aquesta  manera, 
Ni  que  he  salido  de  allá, 
Aunoue  falto  tantos  dias, 
¿Que  dirías?  Qué  dirías? 

FBUCIAKO. 

Eso  imposible  será. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  para  que  no  te  admires, 
Puesto  que  discreto  eres, 

Y  disculpes  las  muieres 
Cuando  con  amor  las  mires, 
Oye,  y  verás  que  mi  amor 
Ha  juntado  en  un  sugeto 

La  voluntad  y  el  objeto. 

La  osadia  y  el  honor ; 

Porque,  aunque  mi  amores  mucho, 

Siempre  he  sido  lo  que  soy. 

FELICIANO. 

Confuso  y  atento  estoy. 

DOÑA  ELENA. 

Escucha  pues. 

FELICIANO. 

Ya  te  escucho. 

D05lA  ELENA. 

Yo  tuve  amor ;  bien  empiezo 
Para  contar  mis  tragedias , 
Porque  si  en  tener  amor 
Todas  las  penas  se  encierran , 
Es  echar  por  el  atajo 
Para  decirte  mis  penas. 
Decirte  que  quise  bien 
A  don  Juan  de  Luna  y  Leiva. 
No  nos  hablábamos,  no. 
Por  balcones  ni  por  rejas. 
Porque  esto  de  hacer  terrero 
Fuera  bueno  si  no  hubiera 
Malsines  que  lo  notasen. 
Vecinos  y  malas  lenguas; 

Y  asi,  en  tratando  de  amor. 
Para  quitar  la  sospecha, 
Mas  vale  que  entre  el  galán 
Que  no  que  se  esté  á  la  puerta ; 
Porque  dentro  no  le  ven, 

\  le  ven  estando  fuera; 

Y  á  veces  deshonra  mas 
Una  vulgar  apariencia 
Que  una  culpa  cometida. 
Como  con  secreto  sea. 
Por  las  tapias  de  un  jardín. 
Que  á  otra  calle  da  la  vuelta, 
Entraba  don  Juan  á  verme. 
Sin  tomarse  mas  licencia 

§ue  la  que  mi  honor  quería, 
le  daba  mi  vergüenza ; 
Si  bien ,  tal  vez  amoroso. 
Que  sin  amor  no  hay  ofensa , 
Dejando  las  del  jardín 
Por  comunes  azucenas , 
Apeló  para  otras  flores, 

Y  puso  la  boca  eo  ellas. 

Dio  don  Diego  en  este  tiempo 
En  amarme  de  manera, 
Que ,  apasionado  don  Juan , 
Sin  cordura  y  sin  prudencia 
(Que  no  hay  cordura  que  valga 
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Cuando  los  celos  aprietan). 
Le  sacó  una  noche  al  campo 

Y  le  mató  ( ¡gran  tragedia 
Para  quien  quedó  llorando 
Con  muchos  ojos  su  ausencia! ). 
Por  el  amor  de  don  Diego, 
Tan  público  en  todos  era, 

Y  la  ausencia  de  don  Juan, 
Se  tuvo  por  cosa  cierta 
Ser  don  Juan  el  homicida, 

Y  ser  también  mi  belleza. 
Por  queré)rme  bien  entrambos. 
La  causa  de  la  pendencia; 
Que  somos  tan  desgraciadas, 

Y  mas  en  esta  materia , 

Que  aun  la  cólera  de  un  hombre. 
Que  por  su  gusto  se  arriesga, 
Quiere  el  vulgo  licencioso 
Que  corra  por  nuesti^  cuenta. 
De  aquesta  injusta  opinión, 
Cuanto  á  mi  honor  tan  incierta. 
Hizo  tal  duelo  mi  tio 
(Asi  la  pasión  le  ciega). 
Que  empezó,  sin  otra  causa, 
A  tratarme  de  manera. 
Que,  cansada  de  pasar 
Por  mil  géneros  de  afrentas, 
De  su  casa  me  sali, 

Y  ^siuve  en  la  de  una  deuda 
Seis  dias,  sin  resolverme 

A  nada,  por  estar  llena 
De  opuestas  dificultades 
La  resolución  mas  cuerda ; 
Porque  volver  con  mi  lio. 
Era  doblarme  las  penas ; 
Que  enemigos  y  parientes 
Es  casi  una  cosa  mesma. 
Estarme  con  una  amiga. 
No  teniendo  yo  mi  hacienda, 
Fuera  bueno  para  un  mes, 
Aunque  mas  amiga  fuera. 
Ponerle  pleito  á  mi  tio 
Porque  réditos  me  diera 
De  cincuenta  mil  ducados. 
Que  son  mi  dote  y  mi  hacienda , 
No  era  cosa  competente 
A  mi  estado  y  mi  nobleza. 
Meterme  en  uYi  monasterio 
Hasta  que  don  Juan  volviera 
Con  libertad  á  mis  oíos, 
Fuera  la  acción  mas  honesta 
Que  pudiera  hacer  entonces 
Una  mujer  de  mis  prendas  ; 
Mas  que  don  Juan  en  Madrid 
Se  holgara  y  entretuviera, 
Quizá  en  fe  de  que  yo  estaba 
Encerrada  en  una  celda. 
Era  también  fuerte  caso, 

Y  que  en  Madrid  era  cierta; 
Pues  irme  públicamente. 
Dijeran  lo  que  dijeran. 

Con  él ,  como  con  mi  esposo, 
Aunque  sé  que  lo  desea. 
Era  ponerme  á  peligro 
De  que  mal  le  pareciera, 

Y  se  le  entibiara  el  gusto 
Solo  en  verme  tan  resuelta; 
Porque  no  sé  qué  se  tiene 
Esto  de  rendir  las  fuerzas. 
Que  á  todos  en  general. 
Aunque  mas  amantes  sean. 
Las  alas  del  corazón 

Se  les  caen  cuando  les  ruegan ; 
De  suerte  que,  indiferentes 
Fntre  la  duda  y  la  pena, 
Entre  la  muerte  y  la  vida, 
Entre  el  honor  y  la  ofensa. 
Estaba  como  arroyuelo, 
Cuando  al  bajar  por  las  penas , 
Siendo  citara  de  aljófar 

Y  filomena  de  perlas, 
Topó  al  hielo  en  el  camino. 


Y  parando  la  cirron. 
El  que  era  pájaro  tIvo. 
Sallando  de  iiem  en  liem. 
Queda  difunto  marfil 

Y  clavicordio  sin  caerdat. 
Lo  que  don  Joan  me  eacribii 
En  todas  las  ctrus  era 
Encarecerme  sn  amor, 

Su  firmeza  y  su  tristeía ; 
Que,  como  por  el  mentir 
A  nadie  le  sacan  prendas. 
En  dejándose  á  la  ploma, 
A  trueque  de  qne  los  crean. 
Dicen  locuras  los  hombres 

Y  mienten  á  rienda  saelia. 
En  efecto.  Feliciano, 
Después  ae  muchas  qoimeras. 
Trazas,  desvelos,  enga&os. 
Invenciones  y  cauíehs. 
Intento  ver  á  don  Juan 

En  Madrid,  sin  qne  me  Teai 

Y  sin  que  en  Valladolid 

Se  presuma  ni  se  entienda , 
Dos  cosas  casi  imposibles ; 
Mas  oye,  porque  las  creas. 
Tiene  Beatrís  una  hermana. 
La  cual ,  trocando  en  Elena 
El  nombre  de  Estefanía, 
Se  fué,  y  entrambas  con  ella, 
A  un  convento,  desde  donde 
Le  escribí ,  dándole  cuenta 
A  don  Juan  de  mi  clausara. 
Si  bien  daa^nra  snpaesla; 

Y  Inego  avisé  á  mi  tío. 
Solo  para  qne  supiera 

Que  estaba  en  parle  segura, 

Y  no  hiciese  diligencia 

De  buscarme ;  v  adviniendo. 
Por  si  alguien  a  verme  fuera, 
A  la  tal  Ésleñunia 
Que  se  fingiese  IndispneJla. 
Nos  salimos  una  tarde , 

Y  buscando  una  litera, 

Y  una  muía  para  ti. 

Sin  que  nadie  lo  entendiera, 
Nos  venimos,  y  de  cuanto 
Allá  sucede  en  mi  ausencia 
Me  da  parte  Estefanía, 
Con  una  sobre-cubierta 
Que  dice  A  ti^  por  si  acaso 
Alguien  la  lista  levera , 
Que  conociera  mi  nombre , 

Y  el  secreto  descubriera: 

Y  las  cartas  que  don  Joan 
Me  escribe  por  la  estafeta. 
Me  las  envia  también; 

Y  yo,  respondiendo  A  ellas, 
A  uno  que  escribe  la  lista 
Llevo  luego  la  respuesta, 
Que  el  oro  todo  lo  Tence; 

Y  con  su  número  y  sellas 
Entre  las  otru  las  pone; 
Con  que  parece  por  fuena 
Escríta  en  Valladolid, 

Por  el  tiempo  y  por  la  fecha; 
De  suerte  qne  es  imposibie 
Que  nadie  en  Madrid  lo  sepa. 
Ni  en  Valladolid  Unipooo, 
Pues  Estefanía  quedTa 
Con  mi  nombre  en  el  coofcato. 
Sin  que  baya  quien  la  demleaia ; 
Mas  viendo  oue  he  estado  un  ms 
Sin  que  ver  a  don  luau  pueda, 
Ni  en  Prado,  plata  ai  calle. 
Fiesta,  río  ni  comedia. 
He  llegado  á  Imaginar 
¡  Plegué  al  cielo  que  no  sea ! 
Que  alguna  dama  en  su  eau. 
Por  mas  secreto,  le  boancda; 

Y  estando  i^er  platicanuo 
Aquesto  con  Magdalena, 
Que  ríve  en  este  apoteulo, 


Y  ¿  título  de  loquera 

No  hay  dama  que  no  Tisita 
Ni  bay  casa  donde  no  entra , 
Me  he  determinado  á  andar 
De  esta  suerte  basta  que  venga 
A  encontrar  mi  dulce  dueño; 
Has  esto  con  adycrteneia 
De  qu^soy,  estando  en  casa, 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 

Y  Luisa  de  Licoalde 
Vendiendo  tocas  de  seda; 
Porque  casi  á  un  mismo  tiempo 
lie  de  ser  dama  y  toquera. 
Esto  ha  sabido  la  industria , 
Esto  los  celos  intentan, 

Esto  solicita  el  alma. 
Esto  quiere  la  sospecha. 
Esto  pretende  la  duda. 
Esto  alcanza  la  agudeza, 

Y  esto  ha  podido  el  amor, 
Que  cuanto  quiere  atrepella  ; 
Porque  con  amor,  no  hay  cosa 
Que  no  se  allane  y  se  venza. 

FELICIANO. 

Solo  pudiera  tu  In^tenio, 
Que  es  igual  á  tu  belleza, 
Concertar  tales  engaños. 

nO^A  ELENA. 

El  amor  en  todo  acierta. 

FELICIANO. 

Consolado  me  has  en  parte. 
Aunque  en  el  alma  se  queda 
Siempre  un  temor. 

DOÑA  ELENA. 

No  hay  temor 
Andando  de  esta  manera, 

Y  con  Magdalena  al  lado. 

MAGDALENA. 

Siempre  será  Magdalena 
Amiga  y  esclava  tuya. 

DONA  ELENA. 

No  bayas  miedo  que  lo  pierdas 
Conmigo. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  aguardamos, 
Qoe^sta  obra  no  se  empieza? 

DOlVA  ELENA. 

Que  Magdalena  nos  guie. 

MAGDALENA. 

Pues  mirad  que  tengáis  cuenta 
Que  en  llamándome  algún  paje, 
Lacayo,  escudero  ó  dueña, 
Porque  no  vamos  tres  juntas, 
Se  ha  de  quedar  á  la  puerta 
Una  de  las  tres. 

BEATRIZ. 

Bien  dice. 

DONA  ELENA. 

Eres  en  todo  discreta. 

BEATRIZ. 

Santigüémonos  primero. 

MAGDALENA. 

Vaya  en  Dios  y  enhorabuena 
Por  esta  calle  del  Prado, 
Que  es  donde  está  la  belleza 
Como  en  su  centro. 

DOÑA  ELENA. 

Camina;— 

Y  tú,  Feliciano,  espera; 

8ue  antes  que  se  ponga  el  sol 
abremos  dado  la  Tuelta. 

FELICIANO. 

Dios  te  dé  buena  fortuna. 

MAGDALENA.  {En  VOZ  alta.) 

¿Quién  quiere  tocas  de  seda? 
¿Compran  locas?  ¿Quieren  tocas? 
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BEATRIZ. 

Bueno  va,  si  no  se  enreda. 

MAGDALENA. 

Anda,  Luisa. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  te  sigo.  ^ 
Dulce  amor,  haz  que  yo  vea,     ' 
Si  puede  ser,  á  don  Juan, 
Cuando  otra  cosa  no  sea. 

BEATRIZ. 

¿Y  si  le  vieras  con  otra  ? 

DOÑA  ELENA. 

¡  Ay  Dios!  Quedárame  muerta. 
( yan$e.) 

Sale  FLORA. 

FLORA. 

Corazón,  ¿qué  novedad 
Es  la  que  conmigo  hacéis? 
iEn  qué  pensáis?  ¿Qué  tenéis? 
Decid,  decid  la  verdad. 
Mas  no  la  digáis,  callad; 
Que  si  no  soy  la  que  fui, 

Y  después  que  me  rendí. 
Tengo  otro  ser  y  otra  cara , 
Como  si  con  otra  hablara. 
Tengo  vergüenza  de  mi. 
Venció  amor,  suya  es  la  palma; 
Porque  vivir  sin  amor. 
Aunque  parece  valor « 

Es  desaliño  del  alma; 
Estaba  mi  pecho  en  calma, 
Sin  bien,  sin  gusto  y  sin  medra, 

Y  buscó  muro  á  la  hiedra 
Para  que  no  se  deVribe; 
Que  aun  se  cae,  si  no  vive, 
Un  edificio  de  piedra. 
Está  don  Juan  en  Madrid, 

Y  en  Valladolid  Elena, 

Y  parece  que  la  pena 
Le  tiene  en  Valladolid ; 

Y  como  todo  mi  ardid 
En  no  creer  consistía. 
Que  amante  perfecto  babia, 

Y  tanto  don  Juan  1^  fué. 
Casi  á  un  mismo  tiempo  amé 
Lo  mismo  que  aborrecía. 
Procedía  mi  tibieza 

De  temor,  no  de  rigor ; 

Mas  quitóme  este  temor 

Ver  (le  don  Juan  la  flrmeza; 

Queaunqueadora  mi  belleza 

Lisardo,  solo  se  llama 

Amante  el  que  ausente  ama. 

En  tiempo  que  es  novedad 

Que  aun  guarde  un  hombre  lealtad 

En  los  brazos  de  su  dama. 

Mas  ¡  ay  Dios !  ya  me  acobardo 

En  tanta  dificultad; 

Don  Juan  tiene  voluntad 

A  Elena,  y  á  mí  Lisardo.  • 

Yo  peno,  suspiro  y  ardo. 

Pues  la  garganta  al  cuchillo 

Pongo  por  no  descubríllo ; 

Que  una  principal  mujer 

Puede  llegar  á  querer, 

Mas  no  llegar  á  decillo. 

SaUn  ISABEL  t  JUANA. 

JUANA. 

Lisardo,  aquel  que  te  adora... 

ISABEL. 

Lisardo,  aquel  que  porfia... 

FLORA. 

Decid  que  venga  otro  día, 
Que  estoy  indispuesta  ahora. 
¿  Viene  solo?  ¿  Quién  lo  Ignora  ? 
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Y  «querráme  marear 
Con  hablar  y  mas  hablar. 

FABIO. 

Un  don  Juan  viene  con  él. 

FLORA. 

Pues  ya  estoy  buena ;  Isabel, 
Decid  que  pueden  entrar. 

ISABEL. 

A  ignorar.tu  condición. 
Dijera  que  ese  contento  .. 

FLORA. 

Esto  es  solo  cumplimiento , 
No,  amigas,  inclinación ; 
Porque  no  fuera  razón. 
Cuando  por  galantería 
Me  viene  á  ver  algún  día. 
No  dejarme  hablar  ni  ver; 
Que  una  cosa  es  no  querer, 

Y  otra  tener  cortesía. 

ISABEL. 

Bien  podéis  entrar. 

SaUn  DON  JUAN  y  LISARDO. 

LISARDO. 

¿Señora? 

FLORA. 

En  sentándoos  hablaremos. 
(Ap.  Amor,  toda  soy  extremos.) 

DON  JUAN. 

¡Qué  discreta! 

FLORA. 

Ahora,  ahora 
A  entrambos  preguntaré 
Cómo  estáis. 

LISARDO. 

Yo  muy  contento 
Solo  en  veros ,  esto  siento. 

FLORA. 

¿Y vos,  donjuán? 

DON  jtfAN. 

No  lo  sé; 
Que,  como  de  mi  cuidado 
Es  Elena  el  alma  y  vida , 

Y  esta  ausencia  desabrida 
Sin  Elena  me  ha  dejado , 
Aunque  por  horas  la  escribo , 

Y  aunque  tengo  el  alma  allá. 
Hasta  saber  cómo  está, 

No  sé  si  muero  ó  si  vivo. 

Y  así,  pues  que  eolo  sé 
Que  no  sé,  bien  respondí. 
Porque  nunca  sé  de  mí 
Mientras  de  Elena  no  sé. 

FLORA. 

Un  hombre  que  cada  instante 
Habla  y  ve  tantas  mujeres 
De  tan  lindos  pareceres, 
¿Puede  ser  tan  Arme  amante? 

DON  JUAN. 

No  hay  quien  me  parezca  bien. 

FLORA. 

(Ap.  Buen  consuelo,  por  mi  vida, 
Para  quien  está  perdida.) 
Cuanto  al  ser  miiler  de  bien. 
De  mas  virtud  y  decoro. 
De  mas  recato  y  mas  fama. 
Bien  creeré,  si,  que  esa  dama 
Merezca  mas,  no  lo  ignoro ; 
Pero  cuanto  á  la  belleza. 
El  talle,  el  brío,  el  andar. 
No;  porque  estáis  en  lugar 
Que  el  garbo,  la  gentileza. 
Lo  prendido  y  lo  brillante 
Tiene  principio  de  aquí... 

DON  JUAN. 

Yo  confieso  que  es  así, 


Y  que  erraré  como  amante; 
Mas  si  la  hermosura  es  cosa 
Que  la  da  ^uieu  la  encarece , 
La  que  á  un  hombre  le  parece 
Mejor  es  la  mas  hermosa; 

Y  asi,  aunque  sea  menos  bella, 
Tendrá  Elena  esa  fortuna, 
Porque  no  puede  ninguna 
Parecerme  como  ella. 

PLORA. 

Seréis  un  necio. 

LISARDO.  (Ap.) 

Parece 
Que  está  Flora  con  cuidado, 

Y  que  casi  se  ha  enfadado 
Porque  don  Juan  encarece 
A  Klena.  Pues  ¿qué  será? 
Vanidad  debe  de  ser; 

Que  amor  fuera  á  ser  mujer, 

Y  es  un  mármol ,  claro  está. 


Sale  LUQUETE ,  con  unat  cartas, 

LUQUETE. 
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Albricias. 

DON  JUAN. 

¿Hay  cartas? 

LUQUETE. 

Sí, 
De  Elena  es  aqueste  pliego. 

DONJUÁN. 

Que  me  perdonéis  os  ruego. 
FLORA.  (Ap.) 

Esto  es  peor,  ¡  ay  de  mi ! 

( Abre  el  pliego  don  Juan ,  y  póuese  á 
leer  y  t/  hablan  Flora  y  Lúario^  y  FlO' 
ra  está  mirando  á  don  Juan.) 

LUQUETE. 

¡Jesús,  qué  de  garabatos! 
Cada  renglón  destas  planas 
Es  una  sarta  de  ranas. 
fCora. 
No  han  de  ser  todos  ingratos. 

LlSARDO. 

Yo  por  lo  menos  no  puedo 
Serlo  contigo. 

FLORA. 

¿Porqué? 

LISARDO. 

Porque  no  tengo  de  qué. 

DON  JUAN. 

Aqui  dice  :  (Lee.)  « Sin  ti  queda» 

FLORA. 

¿Qué  dices? 

LISARDO. 

No  habla  contigo. 

FLORA.  {Ap.) 

i  Amor  DO  bastaba,  cielos, 
Sino  amor,  invidia  y  celos ! 

LISARDO. 

Estad  en  esto  que  os  digo. 

FLORA.  (Ap.) 

Para  quien  ve  lo  que  ve, 
Es  eslc  lindo  remedio. 

(Pénese  entre  las  dos  mozas  Luquete 
muy  recto.) 

LUQUETE. 

La  virtud  consiste  en  medio. 

JUANA. 

¿Y  es  la  virtud  su  mercé? 

LUQUETE. 

Para  lo  que  la  cumpliere. 

JUANA. 

¿Es  casado? 

LUQUETE. 

Soy  muy  cuerdo. 


JUAHA. 

¿Sabe  de  amores? 

LUQUETE. 

Me  pierdo. 

JUANA. 

¿Querráme? 

LUQUETE. 

Si  me  quisiere. 

JUANA. 

¡  Paréceme  gran  figura ! 

LUQUETE. 

Grande  no,  figura  si. 

JUANA. 

¿Sabes  dar? 

LUQUETE. 

Soldado  fui. 

JUANA. 

¿Regalas? 

LUQUETE. 

He  sido  cura. 

JUANA. 

Pues  toca. 

LUQUETE. 

¡  Buena  señal ! 
Tuyo  soy,  pesia  mis  males. 

JUANA. 

Yo  gano  catorce  reales. 

LUQUETE. 

Yo  ración  de  pan  y  real ; 
A  las  once  te  veré. 

JUANA. 

Ya  me  habré  lavado  entonces. 

LUQUETE. 

¿Hay  esconce? 

JUANA. 

Y  aun  esconces. 

LUQUETE. 

Yo  en  una  cuna  cabré. 
Porque  soy  un  bou  amf. 

JUANA. 

Ya  yo  me  fino  y  desalmo. 

LUQUETE. 

Esto  es  amar  por  ensalmo ; 
Aprended,  flores,  de  mi... 

LISARDO. 

¡  Que  te  precies  de  tirana ! 

FLORA. 

Mas  con  eso  me  provocas. 

MAGDALENA.  (Dentro,) 
«¿Compran  tocas?  ¿Quieren  tocas?» 

PLORA. 

Llama  esa  toquera,  Juana. 

JUANA. 

¿Para  qué? 

FLORA. 

•  Para  excusarme 

De  responder  á  este  necio. 
Que,  á  pesar  de  mi  desprecio, 
Da  en  quererme  y  en  cansarme, 
Cuando  está  mi  voluntad 
Adorando  á  un  enemigo. 

JUANA. 

i  Hola,  toquera!  ¿Qué  digo? 

MAGDALENA.  (Dentro,) 
Luisa,  que  llaman. 

ISABEL. 

Entrad 
Por  esa  puerta. 

Salen  D05a  ELENA  t  BEATRIZ. 

DO^A  ELENA. 

¿Quién  llama? 


JOAIU. 

Mi  señora. 

LISAKM. 

I  Gentil  talle ! 

BEATUZ. 

Es  por  demás  el  buscalle. 
i  Linda  casa! 

DOftA  BLERÁ. 

¡Y  Hada  dama! 
Dios  guarde  i  ta  sefioria. 
Su  merced ,  ó  lo  que  fuere ; 
¿  Sois  vos  quien  las  tocas  qoiffe? 

n.oaA. 
Yo  soy. 

LISABDO. 

Bieo, por  vida  mia. 

DOfU  BLEIU. 

Pues  ya  sacamos  la  tieoda. 

FLOMA. 

Y  yo  con  gusto  te  escaeho. 

DOffA  ELBRA. 

No  hay  sino  cofliprarne  mucho. 
Porque  traigo  linda  bacfenda 

Y  mucha;  porque  hallaréis 
Tocas  de  reina  y  beatillas  * 
Gasas,  velos  y  espumillas, 

Y  otras  muchas;  icoál  queréis? 

PLOBA. 

¿Traes  algún  descanso? 

DOffABLBHA. 

No; 
Porque  si  yo  le  tripera. 
Para  mi  me  le  quisiera; 
Que  también  le  busco  jo. 

LISABDO. 

¿Cómo,  siendo  viscaina . 
Hablas  tan  bien  nuestra  lengua? 

DOfiABLEBA. 

Porque  es  en  viicaina  mengua, 

Y  entre  los  nobles  mohína. 
Hablar  vascuence  Jamás, 
Sino  fino  castellano. 

FLOBA. 

Bien  predicu  con  la  mano. 

DOffA  ELBRA. 

Si  yo  predico,  tü  estás 
Haciendo  oficio  de  preste. 
Revestida  entre  los  dos. 
(Acaba  don  Juan  de  leer,  y  nelte  k 
eara^  y  vele  deáa  Be^.) 

nON  JOAÜ. 

Yo  he  leído. 

D05ÍABLB1IA. 

Mas,  ¡ajf  Dios! 
BeatriE,-¿no  es  don  Juan  aqueste? 

OOB  JUAN. 

Diréis  que  grosero  ful. 

USABDO. 

Disculpa  tiene  quien 

FLOBA. 

Largo  08  escribe  esa 

MHI JOAR. 

No  me  lo  pareoe  á  mi. 

DOtlABLBBA. 

:  Ay  Bealris!  apenas  miedo 
Uespirar,  porque  el  dolor» 
La  pesadumbre,  el  anuir, 
Blsobresaltoyelmiedo,  . 
Como  con  llave,  han  cenado 
Todas  las  puertas  al  pecho. 
¡  Ah  don  Juan,  qué  «alio ' 

BBATBBL 

Pues  el  traidor  del  alado. 
Que  está  eo  orackm  miem 
Conlaotrapleaioia... 


bOH  ELENA. 

>  al  criado  abona. 

BEATRIZ. 

ices;  tal  paiA  cual. 

DOÑA  ELENA. 

aya  el  oficio,  amén ! 

{Rompe  una  tocí^ 

BEATRIZ. 

enes  loca  recelo.  • 

D05ÍA  ELENA. 

s  tocas  tienes  duelo, 

0  tal  mis  ojos  ven? 

Van  recogiendo  las  tocas. ) 
to  ba  de  ser  así ; 
presto,  y  tú  alli  enfrente 

1  secretamente 
si  sale  de  aquí ; 
le,  vé  (ras  el, 

as  yo  me  llego  ácasa, 
vo  á  ver  lo  que  pasa 
igdalena.(Ap.  ¡Ah  cruel, 
pagas  mi  amor  bQnesto !) 

DON  JUAN. 

eis  tocas? 

D05ÍA  ELENA. 

Ya  no  hay  tocas. 

BEATRIZ. 

volando. 
ase  Beatriz,  y  tevdntanse.) 

PLORA. 

¿Estáis  locas? 

LISARDO. 

orida  se  ba  puesto. 

FLORA. 

a  sido? 

DOÑA  ELENA. 

No  sé  de  mi. 

FLORA. 

qué  sientes? 

DO.ÑA  ELENA. 

Harto  siento. 
|aí  importa  el  fingimiento.) 

DONJUÁN. 

e,  llégate  aquí. 

LUQUETE. 

etro  lo  que  quieres. 

DON  JUAN. 

Elena  esta  mujer? 

LUQUETE. 

s  debiéralo  ser. 

FLORA. 

pasiones. 

DO.^A  ELENA. 

¿Qué  quieres, 
na  casa  que  entré 
taren  (; infame  casa!) 
or  prenda  de  gasa? 

( Miranda  d  don  Juan.) 
raímenos  la  ecbé, 
I  cobrarla  ( ¡  ay  triste ! ) 
justicia  ó  concierto. 

DONJUÁN. 

uvíera  por  cierto 
le  pliego  me  trajiste, 
tres  días  que  está  escrito, 
•llena  está  encerrada, 

LUQUETE. 

No  digas  uada; 
n  el  pensarlo  es  delito. 

DON  JUAN. 

asta  en  la  voz  puede  ser 
parezcan  las  dos? 
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LUQUETE. 

Parécense,  juro  á  Dios, 
Mas  que  el  freir  y  el  llover. 

DON  JUAN. 

Pues  si  se  parece  á  Elena , 
Solo  por  eso  be  de  amarla. 
Servirla  y  solicitarla. 

DOÑA  ELENA. 

Era  la  pieza  muy  buena.         "^^ 

DONJUÁN. 

Pues  decid  lo  que  valia ; 
Que  yo  pagártela  quiero. 

DOÑA  ELEffA. 

^(0  siento  tanto  el  dinero 

Gomóla  bellaquería. 

(Ap,  Ya  en  mi  los  dos  repararon.) 

Y  vive  Dios,  que  aunque  entienda 
Arriesgar  toda  mi  hacienda, 
Puesto  que  me  la  robaron ; 

Y  aunque  pensara  por  ella 
Perder,  pues  ya  estoy  perdida, 
Con  el  hacienda  la  vida, 

Que  es  echar  á  todo  el  sello. 
He  de  vengarme  de  uo  hombre 
Que  estaba  junto  á  un  estrado, 

Y  con  capa  de  hombre  honrado 
(Que  también  engaña  el  nombre), 
Apenas  volví  los  ojos. 

Cuando  me  engañó  el  traidor ; 

Porque  en  no  viendo,  el  mejor 

Sabe  hacer  estos  enojos ; 

Pero  yo  me  vengaré 

Si  lo  llego  á  averiguar. 

{Ap.  Amor,  no  hay  de  qué  fiar ; 

También  don  Juan  hombre  fué.)(Va<¿.) 

DON  JUAN. 

Como  es  de  Elena  traslado, 

Y  colérica  la  vi , 

Vive  Dios,  que  la  temi. 

FLORA. 

Gran  sentimiento  ba  mostrado. 

LlSARDO. 

Guando  es  el  caudal  tan  poco. 
Siéntese  cualquiera  cosa. 

OOHJUAN. 

La  vizcaína  es  hermosa ; 
Vamos  tras  ella. 

LUQUETE. 

¿Estás  loco? 

DON  JUAN. 

Adiós,  Lisardo;  adiós,  Plora ; 
Que  tengo  uo  negocio. 

FLORA. 

Adiós. 

LlSARDO. 

¿Queréis  qae  vajracon  vos? 

DON  JUAN. 

ImporU  el  ir  solo  ahora.  ( Va$e.) 

FLORA. 

¿ Solo  se  va?  Pues  decid , 
¿Si  fuese  alguna  pendencia  ? 

LlSARDO*. 

Pendencia  no,  dilisencia 
Será  de  Valladolid. 

FLORA. 

Este  miedo  solo  nace 

De  ser  don  Joan  vuestro  amigo. 

LlSARDO. 

Vo  también  lo  mismo  digo; 
Mas  mirad ,  quien  satisface 
Parece  que  está  dudando 
Él  mismo  de  la  verdad. 

PLOIA. 

Esta  es  justa  volantad. 
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LlSARDO. 

Vos  propria  os  vais  despeñando, 
Pues  que  decis  que  no  es  justa; 
Mas  yo.  Señora,  me  obligo. 
Pues  de  don  Juan ,  por  mi  amigo , 
Dice  vuestro  amor  que  gusta , 
A  venir  tan  prevenido. 
Que  traiga ,  por  mas  salan,. 
Siempre  conmigo  á  don  Juan , 
Para  ser  bien  recibido. 

FLORA.  (A//.) 
Lisardo,  aunque  se  reporta. 
Ha  entendido  mi  afición. 

LISARDO. 

Celoso  voy  con  razón ; 

Mas  es  de  don  Juan ,  no  importa. 

{Vanu,) 
Salen  DON  JUAN  t  LUQUETE. 

DON  JUAN. 

En  aquesta  casa  entraron. 

LUQUETE. 

¡Válgate  Dios  por  mujer! 
¿Hay  cosa  tan  parecida? 

DON  JUAN. 

Luquete,  tan  ella  es,  * 
Que  Elena  propria  á  si  propria 
No  se  puede  parecer 
Tanto  como  esta  toqnera. 

LUQUETE. 

¡Oh  milagro  del  pincel 

Soberano .  Mas  ahora 

¿  Qué  es  lo  que  habemos  de  hacer? 

DON  JUAN. 

Aguardarla;  pero  no. 
Porque  aquí  sin  dada  fué 
Donde  la  hurtaron  las  tocas 
Esta  tarde,  y  puede  ser 
Que  la  pierdan  el/espeto 
Si  me  detengo. 

LUQUETE. 

Pues  bien , 
¿Qué  determinas? 

DON  JUAN. 

Entrar, 

Y  aun  hacérselas  volver. 

LUQUETE. 

Eso  es  tener  treinta  y  nueve 
Para  loco. 

DON  JUAN. 

Llama  pues. 

•        LUQUETE. 

¿  Qué  es  llamar?  ¿  Estás  en  ti  ? 

DON  JUAN. 

Pues  aparta,  apártale; 
Que  yo  llamare. 

LUQUETE. 

Repara 
En  que  es  echarte  a  perder, 

Y  echarme  á  correr  á  mi. 

Sale  FELICIANO. 

DON  JUAN. 

¿No  hay  quien  responda? 

FELICIANO. 

¿Quiénes? 

DON  JUAN. 

Un  hombre. 

FELiCUNO. 

Paes¿qoé  mandáis? 

DON  JUAN. 

Aqui  ha  entrado  una  mujer. 
Que  pienso  que  vende  tocas. 
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Y  aun  rayos  puede  vender, 
A  cobrar  no  sé  qué  pieza, 

Y  aunque  es  ñoco  el  interés. 
Para  una  mujer  es  roucbo; 

Y  recibiré  merced 

En  que  bagáis  que  se  le  vuelva; 
Porque  si  no,  puede  ser... 

LUQOBTE. 

Que  nos  volvamos  á  casa ; 
Que  es  mí  señor  muy  corles. 

VELICIAXO. 

^Toquera  aquí  vizcaína? 
No  os  han  informado  bien. 

DOX  JUAN. 

Yo  mismo  la  he  visto  entrar; 
Mirad  si  me  engañaré. 

FELICIAKO. 

Aquí,  Señor,  bay  dos  puertas, 

Y  si  acaso  entró,  creed 
Que  se  salió  por  la  otra ; 
Que  aquesta  casa  no  es 
Casa  donde  se  pudiera 
Semejante  engaño  hacer. 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


No,  Señor. 


LCQUETE. 


FELICIANO. 


PorqHc  aqui  vive. 
Habrá  dos  años  ó  tres. 
Doña  Antonia  de  la  Cerda , 
Mujer  muy  noble  y  mujer 
Que  es  de  don  Pedro  de  Vargas, 
Caballero  de  Jerez. 

LUQUETE. 

Aqui  no  hay  qué  replicar. 

DON  JUAN. 

Cuanto  me  decís  creeré ; 
Mas  la  toquera  está  dentro, 
Y  yo  la  tengo  de  ver. 

FELICIANO. 

Advertid  que  si  don  Pedro 
Viniese... 

LUQUETE. 

¿Que  en  esto  des? 

FELICIANO. 

Mas  va  sale  mi  señora. 

Sale  D05ÍA  ELENA,  de  dama  y  con  veS' 
tido  diferente, 

DOÑA  ELENA. 

;^  Quién  da  voces?  ¿Qué  queréis? 
Qué  descompostura  es  esta? 

{Reparan  los  dos  en  ella.) 

DON  JUAN. 

Yo  buscaba  una  mujer... — 
Mas  ya,  Luquete,  ¿qué  es  esto? 

LUQUETE. 

¿Qué  ha  de  ser,  sino  querer 
Volvernos  á  entrambos  locos , 
Sin  por  qué  ni  para  qué? 

Do>A  ELENA.  {Ap.  d  Feliciano.) 

Ten  me  aparejado  el  manto; 
Porque  tengo  de  ir  tras  él, 
Por  si  Ueatriz  se  descuida. 

DON  JUAN. 

En  fin ,  ¿que  es  vuesa merced 
Mi  señora  doña  Antonia 
De  la  Cerda? 

D05ÍA  ELENA. 

¿No  lo  veis? 

DON  JUAN. 

¿  Y  con  don  Pedro  de  Vargas 
Casada  también? 

DOÑA  ELENA. 

También. 


DON  JUAN. 

¿También?  ¿  Y  eso  bá  mucho? 

D0Í?A  ELENA. 

Habrá 
Como  nueve  años  ó  diez. 

DON  JUAN,  (Ap.) 

¿  Diez-años? ;  Que  esto  se  diga ! 

DO.ÑA  ELENA. 

Sí,  porque  yo  me  casé 
(¡Válgame  Dios! ), ¿qué  año  era? 
¡  Ah  si !  ( Dios  me  acuerde  en  bien ) 
El  año  de  diez  y  nueve ; 
Mas  decidme,  ¿para  qué 
Es  tan  larga  información? 

DON  JUAN. 

¿Para  qué?  Para  perder 
El  juicio. 

LUQUETE. 

Y  cuarenta  juicios, 
Si  los  pudiera  tener ; 
¿Aqueste  es  encanto  ó  escomo?... 

DON  JUAN. 

Alto,  ello  debe  de  ser 
Asi,  pues  lo  dicen  todos; 
Perdonad  si  os  enojé. 
Que  yo  he  venido  engañado. 

DO.ÑA  ELENA. 

Mas  valiera  ser  cortés 

Y  usar  de  mejor  estilo; 
Porque,  si  amor  me  tenéis. 
Como  be  pensado,  si  acaso 
Sois  vos ,  no  lo  dudo ,  quien 
Ronda  de  noche  esta  calle, 
Conquistando  mi  desden... 

DON  JUAN. 

¿Yo,  Señora? 

LUQUETE. 

Esto  es  mejor. 

DOÑA  ELENA. 

Aunque  es  hacerme  merced. 
No  es  cordura  aventuraros, 
Habiendo  pluma  y  papel , 
A  quererme  hablar  por  fuerza , 
Donde  se  puede  temer 
El  peligro  de  un  marido ; 
Discreto  sois,  ya  entendéis ; 
Mas  voyme,  que  estoy  turbada, 

Y  puede  ser,  puede  ser 
Que  venga  don  Pedro ;  adiós. 

DON  JUAN. 

Y  á  vos  larga  vida  os  dé. 

DOÑA  ELENA.  (Ap.) 

Mamáronla  los  señores ; 
Lindamente  lo  tracé.  ( Vase.) 

LUQUETE. 

¡  Jesús  ochenta  mil  vepes! 

DON  JUAN. 

Tal  estoy,  que  apenas  sé 
Lo  que  me  está  sucediendo. 
Aunque  lo  acabo  de  ver. 

LUQUETE. 

Alguna  vieja  anda  aqui , 
De  estas  que  al  anochecer 
Vuelan  por  las  chimeneas. 

DON  JUAN. 

No  sé, Luquete,  no  sé; 
Pero  lo  que  yo  he  sacado 
De  aquesas  enigmas  es, 
Que  Elena  está  en  un  convento. 
Que  las  cartas  van  á  él , 
Que  ella  me  responde  á  todas. 
Que  es  suya  aquesta  que  ves; 
Que  la  toquera  de  hoy 
Es  doña  Elena  también , 

Y  lo  mismo  doña  Antonia. 


IJDQOBR. 

De  esa  suerte  ya  soo  tres. 

DON  JOáS. 

Tres  son,  y  serán  tfeideiilM. 

LUQUKTB. 

Pues  ¿  qué  remedio  ha  de  hatef 

é  DOÜ  JOAN. 

Pues  perdimos  la  toqnera, 

Y  lo  mismo  viene  A  ser. 
Pretenderé  á  do&a  Antonia, 
Pues  que  de  so  boca  sé 

Que  bay  nn  galán  que  la  nuia, 

Y  &  mi  me  tiene  por  él ; 

Y  con  esto,  por  lo  menos. 
Mis  penas  entretendré 
Hasu  salir  deste  encanto. 

LOOOETK. 

Dios  nos  alumbre  con  bien. 
(Vmm.) 


JORNAPA  TERCERA. 


Salen  liO^k  ELENA  tBEATUZ.A 
dantas;  MAGDALENA  t  FEUCULW. 

DO^A  ELERA. 

En  fin ,  ¿con  él  has  estado! 

MAGDALENA. 

Ytan  loco  está  por  ti. 
Que  porque  yo  me  oired 
Solo  i  darte  este  recado. 
Después  de  mil  bendiciones 

Y  besamanos  al  oso 

( ¡  Brava  finesa  1),  me  poso 
"En  la  mano  seis  doblones. 
Que  en  aqueste  tiempo  es  naa 
De  las  señales  del  Jaieio. 

FCUOUHO. 

No  es  muy  diablo  el  tal  ofldo; 
Mas  tiene  baena  fortuna. 

■AGDALBICA* 

En  fin,  hablar  prometí 
En  su  voluntad  contigo; 
Porque,  si  verdad  te  digo. 
Aunque  dello  me  rei. 
Fueron  sus  extremos  tantos. 
Que  me  lastimó  don  Juan. 

DOÜi  BLBSA. 

Luego  los  hombres  dirén 
Que  son  todos  onos  sanios. 

BKATRIS. 

¿Qué  es  santos?  Herejes  son ; 
Del  mejor  dellos  reniego. 

DOSA  BUHA. 

¿Que  estaba  don  Jnan  tan  degat 

HAGDAtUA. 

Digo  que  era  compasión. 
doSa  blbha. 

Pues  ¿qué  miyer  ba  de  babet 
Tan  loca  y  desatinada. 
Que  les  dé  crédito  en  nada » 
Viendo  lo  qae  llego  á  verT 
Don  Juan  es  cnerdo  y  galán , 
Cortés,  gallardo,  eníeídldo. 
Puntual  y  bien  nacido. 

Y  con  todo  eso,  don  Joan 

A  un  mismo  tiempo  enamora 
A  cuatro,  sin  lo  eneaUerto; 
A  mí  como  á  ml«  esto  es  cierto, 

Y  luego  á  Lnisa  y  á  Plora, 

Y  4  doña  Antonia  lanlrien : 
A  Luisa ,  porque  te  avisa 

Que  hables  de  su  parte  á  Lniía. 


ae  la  quiere  bien ; 
I,  porque  aquel  día 
nella(¡ay  Dios!)levi, 
ojos  conocí 
msas  que  me  hacia ; 

Antonia,  no  hay  duda, 
I  busca,  ronda  y  mira, 
í,  ruega  y  suspira ; 
ríe  que  el  que  se  muda 
¥  es  el  mas  galán, 
imas  tiene,  sin  mí; 

el  mejor  es  asi, 
os  ¿cómo  serán? 

BEATRIZ. 

?  Teniendo  hasta  ciento; 
dicen  que  un  topón 
ide  la  inclinación, 
do  cosa  de  asiento. 

DO^A  ELENA. 

esa  es  ley  general , 
atan  nuestros  errores. 

BEATRIZ. 

acotan  los  señores 
a  mujer  principal, 
a,  yerra  í  su  costa; 
lan  de  amar  sin  errar. 

DOÑA  ELENA. 

en,  ¿qué  he  de  hacer? 

BEATRIZ. 

Estar, 
;oldado  de  posta , 
ido  noches  y  dias, 
)n  decir  el  nombre, 
¡uedades  de  un  hombre, 
vas  V  picardías ; 
isuélese  tu  pena, 
e  la  que  á  mí  me  dan 
or;  que  á  ti  don  Juan, 
rende,  es  porque  ¿Elena 
sa  y  Antonia  Te ; 
ime  Luquete  á  mi 
na?  ¿Tengo  yo  allí 
acción,  mano  ó  pié, 
liteá  loque  pintó 
ir  de  las  Beatrices? 
yo  aquellas  narices? 
ngel  trompeta  yo? 
.  blanda ,  y  yo  cruel , 
uesa,  yo  sucinta, 
ntejas'y  tinta, 
izulas  y  miel ; 
cómo  este  desalmado 
nde  con  Juana  ahora? 

DOÑA  ELENA. 

uzeóme  yo  á  Flora? 

BEATRIZ. 

está  averiguado. 

DOÑA  ELENA. 

O  lo  he  de  averiguar, 
,  si  mas  puede  ser. 

BEATRIZ. 

qué  has  de  hacer? 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  he  de  hacer? 
ramente  estorbar 
)  intentare  en  mi  daño, 
i  me  tiene  en  tan  poco, 
reme  en  traerle  loco 
as  durare  el  engaño, 
figo  de  estar  con  Flora , 
e  saber,  vive  Dios, 
luieren  bien  los  dos ; 
|ae  me  han  dicho  ahora    • — 
i  en  Flora  vanidad 
srer  á  nadie  bien , 
e  dice  que  no  hay  quien 
á  una  mujer  verdad ; 
ido  el  nombre  en  Leonor, 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA. 

Tan  fácil  he  de  pintalle, 
Que  la  obligue  a  desprecialle, 
Cuando  le  tuviese  amor. 
Tú  has  de  llevarle  un  papel 
De  otra  letra,  en  que  le  avisa 
Luisa  que  le  quiere  Luisa, 

Y  que  hoy  se  verá  con  él ; 
Hoy  llega  el  correo  á  Madrid, 

Y  respondiendo  a  su  carta, 
Le  rogaré  que  se  parta 

Al  punto  á  Valladolid , 
Porque  importa ;  tú.  después 
Que  se  baya  puesto  la  lista , 

Y  esté  ya  mi  carta  vista , 
Has  de  darle,  muy  cortés. 
De  doña  Antonia  un  recado. 
Diciendo  que  mi  marido 

A  Granada  se  ha  partido, 

Y  que  á  mi  se  me  ha  antojado 
Irme  al  Prado  á  entretener 
Unos  dias,  y  podrá ,        ^ 

Si  quisiere,  verme  allá , 
Que  es  empezarle  á  querer. 
Con  esto  tres  cosas  hago : 
Examino  su  verdad. 
Conozco  su  voluntad , 

Y  también  me  satisfago 
De  la  mohína  y  la  pena 

Que  me  da  aqueste  enemigo, 
Ofendiéndome  conmigo. 
Pues  viendo  que  soy  de  Elena, 
Ya  vizcaína ,  ya  dama , 
Un  original  tan  vivo'. 
Admirado  y  pensativo. 
Sin  conocer  á  quién  ama. 
Todo  se  le  va  en  mirarme 
( Haciendo  discursos  vanos). 
Ya  á  la  boca,  ya  á  las  manos ; 
Con  lo  cual  vengo  á  vengarme 
Del  con  él ,  teuiendo  en  él 
El  agravio  y  el  castigo. 
Pues  él  me  ofende  conmigo, 

Y  yo  me  vengo  con  él. 

BEATRIZ. 

Vive  Dios,  que  en  enredar 
Cátedra  puedes  leer 
A  un  mohatrero. 

VOñk  ELENA. 

Una  mujer, 
Beatriz,  en  llegando  áamar. 
Tiene  ingenio  peregrino. 

BEATRIZ. 

Bien  en  el  tuyo  se  fe. 

DOÑA  ELENA. 

Hoy  le  verás  catndo  esté 
Con  Flora. 

BEATRIZ. 

El  mejor  camino 
Para  saber  de  raíz 
Tus  agravios  ha  de  ser... 

DOÑA  ELENA. 

Pues  no  me  ha  de  anochecer 
Sin  saberlo ;  vén ,  Beatriz, 

Y  tú,  para  que  te  dé 

El  papel  de  la  tal  Luisa. 

FELICIANO.  (Ap.) 

Aquesto  es  perderse  aprisa. 

MAGDALENA. 

Yo  sé  que  por  él  tendré 
Buenos  guantes  y  buen  porte. 

FELICIANO. 

Y  aun  ima  mitra  tendrás. 

BEATRIZ. 

En  bravas  cautelas  das. 

DOÑA  ELENA. 

Esto  se  ai^rende  en  la  corte. 
{Van$e.) 


SOS 


Saien  DON  JUAN  t  LUQUETE. 

DON  JUAN, 

Ni  sé.  Luquete,  de  mi. 
Ni  sé  lo  que  be  de  creer. 

LUQUETE. 

Válgate  Dios,  por  mujer, 
O  el  diablo,  para  que  así 
Nos  dejen  Antonia  y  Luisa , 
Pues  son  y  no  son  Elena; 
¿Y  ha  devenir  Magdalena? 

DON  iUAN. 

Pues  ¿no? 

LUQUETE. 

Yo  lo  tengo  á  risa , 
Porque  después  de  agarrar 
Los  seis  doblones,  no  es  cierto. 

DON  JUAN. 

Ella  cumplirá  el  concierto. 

LUQUETE. 

o  el  perro  habrá  de  ladrar ; 
Pero  aqui  viene  Llsardo. 

5a/«  LIS  ARDO. 

LISARDO. 

¿Donjuán? 

DON  JUAN. 

¿Amigo? 

LISARDO. 

¿No' entráis? 

DON  JUAN. 

He  aguardado  á  que  vengáis. 

USARDO. 

¿Por  qué? 

DON  JUAN. 

Porque  me  acobardo 
El  entrar  sin  vos  adonde 
Solamente  entro  por  vos. 

LISARDO. 

Mil  años  os  guarde  Dios ; 
Pero  mi  amor  os  responde 
Que  están  las  cosas  ae  modo. 
Que  aunque  yo  el  primero  fuera 
Que  viniera,  ser  pudiera 
Que  os  aguardara  yo  v  todo ; 
Porque,  aunque  soy  de  los  dos 
Quien  mas  parte  tiene  aqui , 
Mejor  podéis  vos  siami. 
Que  yo  puedo  entrar  sin  vos. 

DON  JUAN. 

Enigmas  son  que  no  entiendo. 

LISARDO. 

Pues  yo  me  declararé ; 
Flora  os  quiere,  y  yo  lo  sé. 


Pues  adiós. 


DON  JUAN. 


LISARDO. 

¿Qué  hacéis? 

DON  JUAN. 

Pretendo, 
Con  no  volver  mas  aqui , 
Daros,  Lisardo,  á  entender 
Que  siempre  tengo  de  ser 
Lo  que  soy  y  lo  qae  fui ; 
Soy  y  he  sido  vuestro  amigo. 
Soy  y  he  sido  principal ; 
Dar  celos  es  tratar  mal , 
Tratar  mal  es  de  enemigo. 
Ser  ei  emigo,  es  injusto. 
De  quien  mi  remedio  fué ; 

Y  asi ,  no  es  razón  que  os  dé 
Flora  conmigo  disgusto ; 

Y  ya  que  os  le  baya  de  dar. 
No  ha  de  ser  con  mi  nonlbre. 
Sino  con  vos  ó  coo  hombre 
Con  quien  me  pueda  matar. 
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Y  aun  rayos  paede  Teoder, 
A  cobrar  no  sé  qoé  pieza , 

Y  aunque  es  poco  el  interés. 
Para  una  mujer  es  mucho; 

Y  recibiré  merced 

En  que  bagáis  que  se  le  Tuelva; 
Porque  si  no,  puede  ser... 

LUQOBTE. 

Que  nos  volvamos  á  casa ; 
Que  es  mi  seQor  muy  cortés. 

fELlClANO. 

Á  Toqnera  aquí  vizcaina? 
No  os  ban  informado  bien. 

Yo  mismo  la  be  visto  entrar; 
Mirad  si  me  engañaré. 

FELIGIAKO. 

Aquí,  Señor,  bay  dos  puertas, 

Y  si  acaso  entró,  creed 
Que  se  salió  por  la  otra ; 
Que  aquesta  casa  no  es 
Casa  donde  se  pudiera 
Semejante  engaño  bacer. 

LUQUETE. 

No,  Señor. 

FELICIANO. 

Porqie  aqui  vive. 
Habrá  dos  a  ñus  ó  tres, 
Doña  Antonia  de  la  Cerda , 
Mujer  muy  noble  y  mujer 
Que  es  de  don  Pedro  de  Vargas, 
Caballero  de  Jerez. 

LUQUETE. 

Aqui  no  hay  qué  replicar. 

DON  JUAN. 

Cuanto  me  decis  creeré ; 
Mas  la  toqnera  está  dentro, 

Y  yo  la  tengo  de  ver. 

FELICIANO. 

Advertid  que  si  don  Pedro 
Viniese... 

LUQUETE. 

¿Que  en  esto  des? 

FELICIANO. 

Mas  ya  sale  mi  señora. 

Sale  DOi^A  ELENA ,  de  dama  y  con  veS" 
tido  diferente. 

DOSÍA  ELENA. 

¿Quién  da  voces?  ¿Qué  queréis? 
Qué  descompostura  es  esta? 

{üeparan  los  dos  en  ella.) 

DON  JUAN. 

Yo  buscaba  una  mujer... — 
Mas  ya,  Luquete,  ¿  qué  es  esto? 

LUQUETE. 

¿Qué  ha  de  ser,  sino  querer 
Volvernos  á  entrambos  locos , 
Sin  por  qué  ni  para  qué? 

DOÑA  ELENA.  {Ap.  ú  Feliciauo.) 

Ten  me  aparejado  el  manto; 
Porque  ten(;|o  de  ir  tras  él, 
Por  si  üeatriz  se  descuida. 

DON  JUAN. 

En  fin ,  ¿que  es  vuesamerced 
Mi  señora  doña  Autoiiia 
De  la  Cerda? 

D05ÍA  ELENA. 

¿No  lo  veis? 

DON  JUAN. 

¿  Y  con  don  Pedro  de  Vargas 
Casada  también? 

DO.^A  ELENA. 

También. 
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DON  JUAN. 

¿También?  ¿  Y  eso  bá  mucho? 

DOftA  ELENA. 

Habrá 
Como  nueve  años  ó  diez. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¿  Diez-años?  ¡  Que  esto  se  diga ! 

DO.SfA  ELENA. 

Si,  porque  yo  me  casé 

(j  Valj^ame  Dios! ),  ¿qué  año  era? 

i  Ah  si !  ( Dios  me  acuerde  en  bien) 

El  año  de  diez  y  nueve ; 

Mas  decidme,  ¿para  qué 

Es  tan  larga  información? 

DON  JUAN. 

¿Para  qué?  Para  perder 
El  juicio. 

LUQUETE. 

Y  cuarenta  juicios, 
Si  los  pudiera  tener ; 
¿Aqueste  es  encanto  ó  escomo?... 

DON  JUAN. 

Alto,  ello  debe  de  ser 
Asi,  pues  lo  dicen  todos; 
Perdonad  si  os  enojé. 
Que  yo  he  venido  engañado. 

D05ÍA  ELENA. 

Mas  valiera  ser  cortés 

Y  usar  de  mejor  estilo; 
Porque,  si  amor  me  tenéis. 
Como  he  pensado,  si  acaso 
Sois  vos ,  no  lo  dudo ,  quien 
Ronda  de  noche  esta  calle. 
Conquistando  mi  desden... 

DON  JUAN. 

¿Yo,  Señora? 

LUQUETE. 

Esto  es  mejor. 

DOÍIa  ELENA. 

Aunque  es  hacerme  merced. 
No  es  cordura  aventuraros, 
Habiendo  pluma  y  papel , 
A  quererme  hablar  por  fuerza , 
Donde  se  puede  temer 
El  peligro  de  un  marido ; 
Discreto  sois,  ya  entendéis ; 
Mas  voyme,  que  estoy  turbada, 

Y  pdede  ser,  puede  ser 
Que  venga  don  Pedro ;  adiós. 

DON  JUAN. 

Y  á  vos  larga  vida  os  dé. 

DOÑA  ELENA.  {Ap.) 

Mamáronla  los  señores ; 
Lindamente  lo  tracé.  ( Vase.) 

LUQUETE. 

¡  Jesús  ochenta  mil  vepes! 

DON  JUAN. 

Tal  estoy,  que  apenas  sé 
Lo  que  me  está  sucediendo, 
Aunque  lo  acabo  de  ver. 

LUQUETE. 

Alguna  vieja  anda  aaui , 
De  estas  que  al  anochecer 
Vuelan  por  las  chimeneas. 

DON  JUAN. 

No  sé,  Luquete,  no  sé ; 
Pero  lo  que  yo  he  sacado 
De  aquesas  enigmas  es, 
Que  Elena  está  en  un  convento. 
Que  as  cartas  van  á  él , 
Que  ella  me  responde  á  todas. 
Que  es  suya  aquesta  que  ves; 
Que  la  toquera  de  hoy 
Es  doña  Elena  también , 

Y  lo  mismo  doña  Antonia. 


De  esa  suerte  ja  too  iret. 

DOn  JOAX. 

Tres  son,  y  serán  uñetefeaut. 
Pnes  ¿  qué  remedio  ht  de  haber? 

é  DON  JOAN. 

Pues  perdimos  la  toqaera, 

Y  lo  mismo  viene  á  ser. 
Pretenderé  á  doña  Antonia, 
Pues  que  de  sn  lK>ca  sé 

Que  hay  nn  galán  qne  la  mira , 
Yá  mime  tiene  por  él; 

Y  con  esto,  por  lo  menos. 
Mis  penas  entretendré 
Hasu  salir  deste  encanlo. 

LUQOETC' 

Dios  nos  alumbre  con  bien. 
(Fmm.) 


JORNAPA  TERCERA. 

Salen bOSk  ELENA  tBEATÍUZ.4 
damax;  MAGDALENA  i  FEUCIANO 

DOSa  BLEIIA. 

En  fln ,  ¿con  él  has  esudof 

HAODALIIU. 

Ytan  loco  está  por  II, 
Que  porque  yo  me  ofreci 
Solo  á  darte  este  recado. 
Después  de  mil  bendiciones 

Y  besamanos  al  nso 

( ¡  Brava  fineza !),  me  paso 
En  la  mano  seis  doblones. 
Que  en  aqueste  tiempo  es  oía 
De  las  señales  del  Jnieio. 

FBUOURO. 

No  es  muy  diablo  el  tal  ofido; 
Mas  tiene  buena  forinot. 

En  fin,  hablar  prometí 
En  su  Tolnntaa  contigo; 
Porque,  si  verdad  te  digo, 
Aunque  dello  me  reí. 
Fueron  sus  eitremos  tantos» 
Que  me  lastimó  don  Joan. 

dojUcluu. 

Luego  los  hombres  dhrin 
Que  son  todos  nnos  santos. 

BIATIIIS. 

¿Qué  es  santos?  Berejes  sen ; 
Del  mejor  delk»  reniego. 

DOffABUlU. 

¿Que  esuba  don  Jaan  tan  dcgo? 

■AGOALUA. 

Digo  que  era  compasión. 
ooHailiiu. 
Pues  ¿qué  mi^er  ha  de  habtf 
Tan  loca  y  desatinada, 
Que  les  dé  crédito  en  nada , 
Viendo  lo  qne  llego  k  ver? 
Don  Juan  es  cnerdo  y  galán , 
Cortés,  gallardo,  enÍBMttdi, 
Puntual  y  bien  nacido, 

Y  con  todo  eso ,  don  Joan 

A  un  mismo  tiempo  enaaoia 
A  cuatro,  sin  lo  enenbierto; 
A  mi  como  á  mi.  esto  es  derta, 

Y  luego  á  Lnisa  y  A  Flora , 

Y  á  doña  Antonia  tamMea : 
A  Luisa ,  porqne  ta  avisa 

Que  hables  de  sn  parte  á  Ldss« 


que  la  quiere  bien ; 
ra,  porque  aquel  día 
onella  (¡ay  Dios!)  le  tí, 

8  ojos  conocí 
Tensas  que  me  hacia ; 
a  Antonia,  no  hay  duda , 
la  busca,  ronda  y  mira, 
3e,  ruega  y  suspira ; 
erte  que  el  que  se  muda 
>  y  es  el  mas  galán, 
Jamas  tiene,  sin  mí; 
si  el  mejor  es  asi, 
Lros  ¿cómo  serán? 

BEATRIZ. 

o?  Teniendo  hasta  ciento; 
le  dicen  que  un  topón 
mde  la  inclinación, 
ndo  cosa  de  asiento. 

DOSÍA  ELENA. 

si  esa  es  ley  general , 
entan  nuestros  errores. 

BEATRIZ. 

)  acotan  los  señores 
na  mujer  principal, 
ra,  yerra  a  su  costa; 
han  de  amar  sin  errar. 

DOÑA  ELENA. 

t)¡en,  ¿qué  he  die  hacer? 

BEATRIZ. 

EsUr, 
soldado  de  posta , 
indo  noches  y  dias, 
con  decir  el  nombre, 
oquedades  de  un  hombre, 
oyas  V  picardías ; 
dusuélese  tu  pena, 
ue  la  que  á  mi  me  dan 
lyor;  que  á  tí  don  Juan, 
ofende,  es  porque  á  Elena 
lisa  y  Antonia  fe ; 
reme  Luquete  á  mí 
ana?  ¿Tengo  yo  allí 
,  acción ,  mano  ó  pié , 
miteá  loque  pintó 
tor  de  las  Beatrices? 

9  yo  aquellas  narices? 
ángel  trompeta  yo? 
is  blanda ,  y  yo  cruel , 
Tuesa,  yo  sucinta, 
antejas  y  tinta , 
nazulas  y  miel ; 
¿cómo  este  desalmado 
ende  con  Juana  ahora? 

DO^A  ELENA. 

irézcome  yo  á  Plora? 

BEATRIZ. 

o  está  averiguado. 

DOÑA  ELENA. 

yo  lo  he  de  averiguar, 
s,  si  mas  puede  ser. 

BEATRIZ. 

¿  qué  has  de  hacer  ? 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  he  de  hacer? 
trámente  estorbar 
to  intentare  en  mi  daño, 
!S  me  tiene  en  tan  poco, 
aréme  en  traerle  loco 
:ras  dorare  el  engaño, 
lengo  de  estar  con  Flora , 
de  saber,  vive  Dios, 
quieren  bien  los  dos ; 
*qae  me  han  dicho  ahora    «-~w 
es  en  Flora  vanidad 
aerer  á  nadie  bien , 
le  dice  que  no  hay  quien 
i  á  una  mujer  verdad ; 
indo  el  nombre  en  Leonor, 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA. 

Tan  fácil  he  de  pintalle, 
Que  la  obligue  a  desprecialle, 
Cuando  le  tuviese  amor. 
Tú  has  de  llevarle  un  papel 
De  otra  letra,  en  que  le  avisa 
Luisa  que  le  quiere  Luisa, 

Y  que  hoy  se  verá  con  él ; 
Hoy  llega  el  correo  á  Madrid, 

Y  respondiendo  á  su  carta. 
Le  rogaré  que  se  parta 

Al  punto  á  Valladolid , 
Porque  importa ;  tú,  después 
Que  se  haya  puesto  la  lista , 

Y  esté  ya  mi  carta  vista , 
Has  de  darle,  muy  cortés, 
Üe  doña  Antonia  un  recado. 
Diciendo  que  mi  marido 

A  Granada  se  ha  partido, 

Y  que  á  mí  se  me  ha  antojado 
Irme  al  Prado  á  entretener 
Unos  dias,  y  podrá ,        ^ 

Si  quisiere,  verme  allá , 
Que  es  empezarle  á  querer. 
Con  esto  tres  cosas  hago : 
Examino  su  verdad , 
Conozco  su  voluntad , 

Y  también  me  satisfago 
De  la  mohína  y  la  pena 

Que  me  da  aqueste  enemigo, 
Ofendiéndome  conmigo. 
Pues  viendo  que  soy  de  Elena, 
Ya  vizcaína ,  ya  dama , 
Un  original  tan  vivo'. 
Admirado  y  pensativo. 
Sin  conocer  a  quién  ama. 
Todo  se  le  va  en  mirarme 
( Haciendo  discursos  vanos). 
Ya  á  la  boca,  ya  á  las  manos ; 
Con  lo  cual  vengo  á  vengarme 
Del  con  él ,  teniendo  en  él 
£1  agravio  y  el  castigo. 
Pues  él  me  ofende  conmigo, 

Y  yo  me  vengo  con  él. 

BEATRIZ. 

Vive  Dios,  que  en  enredar 
Cátedra  puedes  leer 
A  un  mohatrero. 

DOÍÍA  ELENA. 

Una  mujer, 
Beatriz,  en  llegando  á  amar, 
Tiene  ingenio  peregrino. 

BEATRIZ. 

Bien  en  el  tuyo  se  Te. 

DOÑA  ILEIfA. 

Hoy  le  verás  caindo  esté 
Con  Flora. 

BEATRIZ. 

El  mejor  camino 
Para  saber  de  raíz 
Tus  agravios  ha  de  ser... 

DOÑA  ELENA. 

Pues  no  me  ha  de  anochecer 
Sin  saberlo ;  vén ,  Beatriz, 

Y  tú,  para  que  te  dé 

El  papel  de  la  tal  Luisa. 

FELICIANO.  (Ap.) 

Aquesto  es  perderse  aprisa. 

MAGDALENA. 

Yo  sé  que  por  él  tendré 
Buenos  guantes  y  buen  porte. 

FELICIANO. 

Y  aun  una  mitra  tendrás. 

BEATRIZ. 

En  bravas  cautelas  das. 

DOÑA  ELENA . 

Esto  se  aj^rende  en  la  corte. 
(Van»e.) 
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Salen  DON  JUAN  t  LUQUETE. 

DON  JOAN, 

Ni  sé.  Luquete,  de  mi. 
Ni  sé  lo  que  he  de  creer. 

LUQUETE. 

Válgate  Dios,  por  mujer, 
O  el  diablo,  para  que  asi 
Nos  dejen  Antonia  y  Luisa , 
Pues  son  y  no  son  Elena; 
¿Y  ha  devenir  Magdalena? 

DON  JUAN. 

Pues ¿no? 

LUQUETB. 

Yo  lo  tengo  á  risa  > 
Porque  después  de  agarrar 
Los  seis  doblones,  no  es  cierto. 

DON  JUAN. 

Ella  cumplirá  el  concierto. 

LUQUETE. 

o  el  perro  habrá  de  ladrar ; 
Pero  aquí  viene  Lisardo. 


Sa/«  LIS  ARDO. 


¿Donjuán? 


LISAROO. 
DON  JUAN. 

¿Amigo? 


LISARDO. 

¿No' entráis? 

DONJUÁN. 

He  aguardado  á  que  vengáis. 

USARDO. 

¿Por  qué? 

DON  JUAN. 

Porque  me  acobardo 
El  entrar  sin  vos  adonde 
Solamente  entro  por  vos. 

LISARDO. 

Mil  años  os  guarde  Dios ; 
Pero  mi  amor  os  responde 
Que  están  las  cosas  ae  modo, 
Que  aunque  yo  el  primero  fuera 
Que  viniera,  ser  pudiera 
Que  os  aguardara  yo  f  todo ; 
Porque,  aunque  soy  de  los  dos 
Quien  mas  parte  tiene  aquí , 
Mejor  podéis  vos  siami. 
Que  yo  puedo  entrar  sin  vos. 

DON  JUAN. 

Enigmas  son  que  no  entiendo. 

LISARDO. 

Pues  yo  me  declararé ; 
Flora  os  quiere,  y  yo  lo  sé. 


Pues  adiós. 


DON  JUAN. 


LISARDO. 

¿Qué  hacéis? 

DON  JUAN. 

Pretendo, 
Con  no  volver  mas  aquí. 
Daros,  Lisardo,  á  entender 
Que  siempre  tengo  de  ser 
Lo  que  soy  y  lo  que  fui ; 
Soy  y  he  sido  vuestro  amigo. 
Soy  y  he  sido  principal ; 
Dar  celos  es  tratar  mal , 
Tratar  mal  es  de  enemigo. 
Ser  ei.emígo,  es  injusto. 
De  quien  mi  remedio  fué ; 

Y  asi ,  no  es  razón  que  os  dé 
Flora  conmigo  disgusto ; 

Y  ya  que  os  le  haya  de  dar. 
No  ha  de  ser  con  mi  nombre. 
Sino  con  vos  ó  con  hombre 
Con  quien  me  pueda  matar. 
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LISARDO. 

Yo  agradezco,  cuanto  á  mí , 
Don  Juan,  esa  gentileza. 
Hija  de  vuestra  nobleza; 
'Pero  no  ha  de  ser  así. 
Vos  habéis  de  entrar  aqui, 
Siquiera  porque  no  entienda 
Flora,  aunque  en  amor  se  encienda, 
Que  elegí  tan  mal  amigo. 
Que  no  le  traigo  conmigo 
Por  temor  de  que  me  ofenda. 
Si  en  Flora  es  cierto  quereros, 

Y  sin  vos  me  viese  ahora , 
Es  cosa  cierta  que  Flora 
Deseara,  don  Juan,  veros; 

Y  entre  tormentos  tan  fieros. 
Mas  quiero,  don  Juan,  que  os  vea, 
Porque  quien  ve  no  desea , 
Mas  quien  no  ve  su  cuidado, 
Por  ver  lo  que  ha  deseado 
Hará  cualquier  cosa  fea. 
De  veros  tan  firme  amante. 
Aunque  era  la  dama  Elena, 
Su  amor  procedió  y  su  pena ; 
Mas  es  mujer,  no  os  espante; 

Y  así,  para  en  adelante , 
Sabed  de  su  ciego  error 
Que  tratarlas  de  otro  amor , 
Dándoles  invidia  en  él. 
Es  pautarles  el  papel 
Para  que  escriban  mejor. 
Kn  fin ,  de  verla  inclinada 
Me  huelgo,  aunque  no  sea  á  mí, 
Pues  por  lo  menos,  así 
Sabrá  amar  y  ser  amada ; 
Y'  en  viéndosüe  despreciada , 
De  celos  y  agravios  llena, 
Puede  ser  que  mas  serena. 
Aunque  de  quererme  huya , 
Por  lo  que  siente  la  suya, 

Se  lastime  de  mi  pena. 

5a/«n  FLORA  Y  JUANA. 

FLORA. 

¿Doña  Leonor  de  Peralta? 

JUANA. 

Ella  el  recado  me  di6. 

FLORA. 

No  conozco  tal  mujer, 
Ni  á  mi  noticia  llegó; 
;.  Y  parece  principal? 

JE ANA. 

Eso,  brava  obstentacion ; 
Trae  su  poco  de  escudero , 

Y  detrás,  como  timón. 
Una  dueña  remilgada. 
Mas  Ilesa  que  un  asador. 

FLORA. 

Digo  que  no  la  conozco; 
Mas ,  pues  ella  me  buscó , 
Ella  me  conocerá ; 
Di  que  entre. 

JUAlfA. 

A  decírselo  voy.  (Yase,) 

LCQUtTE. 

Capitulo  de  otra  cosa ; 
Que  está  aquí  Flora. 

FLORA. 

¿Señor 
Don  Juan?  ¿Luquete? 

LUQUETE. 

¿A  mi  y  todo 
Tanto  honor,  tanto  favor? 

FLORA. 

No  os  suplico  que  os  sentéis, 
Porque  no  es  buena  ocasión. 

LLSAROO. 

¿Cómo? 


FLORA. 

Tengo  una  visita. 

LISARDO. 

Pues  si  estorbamos,  adiós. 

FLORA. 

No  es  visita  de  galán , 
Porque  no  fuera  razón , 
Sino  de  dama ;  mas  ella 
Entra,  y  lo  dirá  mejor. 

SaUn  D051A  ELKlik.de  dama,  muy  bi- 
zarra, T  BEATRIZ,  de  criada. 

DO^ A  ELENA. 

Volved,  Otauez,  por  mi 
Dentro  de  una  hora  ó  dos. 

BEATRIZ. 

¿Hasle  visto? 

D05fA  ELENA. 

"Ya  le  be  visto ; 
Ciertas  mis  sospechas  son. 

BEATRIZ. 

Disimula. 

LUQUETE. 

Bien  se  huella. 
No  hiciera  mas  un  frison ; 
Parece  que  entra  á  danzar. 

FLORA. 

No  es  muy  malo  lo  exterior. 

LUQUETE. 

i  Lindo  brío! 

LISARDO. 

¡Linda  dama! 
(Mírala  don  Juan  atento,) 

DON  JUAN. 

Anda  tan  ciego  mi  amor, 
Que  niuguna  mujer  veo. 
Aunque  tan  distintas  son. 
Que  á  telena  no  se  me  antoje. 

LUQUETE. 

Yo  soy  tan  buen  amador. 
Que  aunque  he  visto  mil  mujeres. 
Ninguna  me  pareció  {Mirad  Beatriz,) 
A  Beatriz;  mas  ¿qué  es  aquello? 
Oye ;  que  pienso,  por  Dios, 
Que  tu  mal  se  me  ha  pegado, 
Como  si  fuera  dolor; 
Mira,  Señor,  esta  dueña. 

DON  JUAN. 

No  vas  fuera  de  razón ; 
Algo  tiene  de  Beatriz. 

LUQUETE. 

Menos  la  contemplación , 
Corlada  la  cara  es  de  ella. 

BEATRIZ. 

La  tuya,  por  si  ó  por  no. 

LUQUETE. 

¿Qué  dices? 

BEATRIZ. 

Estoy  rezando 
Por  mis  difuntos. 

LUQUETE. 

Chiton , 
Y  mire  que  estoy  aquL 

BEATRIZ. 

;0h,  qué  romano  valor ! 

FLORA. 

¿No  os  descubrís? 

DOÑA  ELENA. 

Sola  os  quiero. 

DON  JUAN. 

Luquete,  las  cuatro  son. 

LUQUETE. 

¿Querrás  que  vaya  por  cartas? 
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PUNU. 

Idos,  pues. 

•osi  iDáir. 

Adiós. 

USABBO. 

Adioi. 
LOQocrc 

¡Válgate  el  diablo  por  daefa! 
Puesto  me  has  eo  eonfasioo.   (fw. 

DO^A  BLCXA. 

¿Fttéronse  ya? 

FLOBA. 

Ya  se  faena. 

Ahora  os  diré  quién  soy; 
Mas,  porque  es  el  cnemobriB^ 

Y  traigo  algiioa  pasioo. 

Me  sentaré  si  giistais.(TMwnf  «Ui 

FLOBA. 

Muy  desenfadada  sois. 
(Asómansef  como  aceckMmie^  deaJm 
y  tÁutréúf) 

USAMBO. 

Pues  entre  tanto  qoe  viene. 
Desde  aqueste  corredor 
Las  podemos  escachar. 

MKI  JOASI. 

Por  mi,  Llsardo,  aqni  estoj. 

DOÜÍABLniA. 

Soy  muy  servidora  mesMt 

Y  eslo  sin  adnlacion ; 
¿Qué  miráis? 

FLOBA. 

Qae  me  parece 
(O  la  idea  seebgafió) 
Que  os  he  visto  en  otra  parte. 

doSableba. 

{Ap.  Disimnlemos,  aoMir.) 
Podrá  ser;  mas  tb  de caeolo. 
Escuchad  con  ateoelon. 
JErase,  señora  Flora. 
Cierta  mujer  de  opinión « 
Que  por  pleitos  y  trabajos» 
Con  años  diez  veces  dos 

Y  una  cara  nnonableí 
En  Valladolid  paró. 
Erase  también  an  bonbae. 
Cuanto  al  talle  y  al  talor. 
Galán ,  discreto»  valiente. 
Noble  y  limpio  cono  el  sol; 
Pero  mirado  b&cia  denlro» 
De  tan  civil  condición  • 

De  gusto  tan  alpicftdOt 

Y  tan  repartido  amor, 

8ue  solo  por  él  se  pndo 
ecir  con  mucha  rsson 
Aquello  de  « tantas  veo».«. 
Porque  es  aqueste  scAor 
Amante  tan  prevenido 

Y  Kalan  tan  Galalon , 
Que  por  sí  algnpa  le  dija. 
Otra  le  hace  disfaveri 
Otra  se  casa  6  se  Bañera 
De  achaque  qoe  Dios  la  dló^ 
Tiene  siempre  de  reanwarde 
Hasta  una  docena  ó  oob. 

A  este  turco  de  CaatUIn 
( ¡  Qué  mal  biso !)  se  Incin6 
Tanto  la  dama  qne  din» 
(Bien  lo  paga  v  lo p«8o)* 
Que,  é  pesar  de  sn  imgMiHf 
Le  hizo  doefio  de  Btt  boner» 
Que  fué  para  sa~ 
Subir  mas  un 
Acudia  el  dicho 
Después  de  la 
A  verla  y  á  reblarla 
Cual  y  onal  vei  (diio  |n 


lástima  sería , 
usto  ni  aficioD ); 
todo  los  hombres  dicen 
r  ^r  ellos  quien  son, 
^  las  mujeres, 
Juntad  cesó; 
ser  hombres  de  bien 
és  de  su  honor; 
tbiar  es  cortesía,- 
islima  es  dolor ; 

0  quieren  entonces, 

,  aunque  tengan  amor, 
D  de  aborrecer 
)r  obligación, 
tiempo  ¡  ay  ingrato ! 
eñora  miró 
mosa«  que,  saliendo 
de  al  Espolón, 
je  al  ameno  campo 

1  dulce  confusión 
r  ¿  auién  debia 
ia  el  resolandor, 

que  estaoa  en  el  cielo, 
[uesta  dama  al  sol. 
,  en  tin ,  mató  un  hombre, 
ndo  su  prisión, 
Valludolid, 
I  también  salió 
:rasto  manual, 
le  en  cualauier  rincón) 
primera  aama 
n  hicimos  mención. 
|ue  vino  á  Madrid 
conmigo,  por  Dios, 
importa  mucho  al  caso), 
a  dama  encontró, 
ilor  muy  preciada, 
leel  desden  es  valor; 
;en  malas  lenguas 
e  valor  se  rindió, 
liarlo  de  ver, 
poco  obró  el  calor ; 
el  amor  en  nosotras 
nano  de  reloj , 
ose  vio  que  anduvo, 
]ue  la  vuella  dio, 
se  ve  cuando  anda, 
corre  tan  veloz, 
le  alcanza  la  vista, 
le  alcanza  el  dolor. 
^  de  haber  con(^uistado 
rmosa  presunción, 
Qiedo  de  un  risco 
imago  de  Faetón, 
a  mujer  casada 
en  conversación; 
ya  menester, 
•ndole  el  humor, 
ue  la  quiso  bien, 
ecir  que  la  habló, 
as,  porque  una  tarde 
nujercillavíó 
tocas  vizcaínas , 
;ü  y  enamoró, 
>sti  loco  por  ella ; 
es  aqueste  amador 
ra  de  las  mujeresf 
linguna  perdonó, 
orne,  finalmente, 
de  predicador, 
mino  también 
indo  el  sermón, 
le  el  dicho  galán, 
;n  coronista  soy, 
Juan  de  LunayLeiva; 
laque  le  siguió, 
.eonor  de  Peralta, 
dama  Leonor, 
e  en  casa  de  Lisardo, 
.  su  amigo  y  el  mayor, 
ido  con  tal  secreto, 
•enas  me  ha  visto  el  sol. 
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La  que  amó  después  de  mi 
( Y  por  quien  también  mató 
A  don  Diego  de  Menéses, 
Que  era  su  competidor). 
Doña  Elena  de  Alvarado; 
La  casada  que  encontró. 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 
Mujer  de  un  procarador; 
La  toquera  vizcaina 
Que  VIO,  que  siguió  y  habló, 
Es  Luisilla,  una  mozuela 
De  chinela  con  listón. 
Que  vende...  no  sé  qué  vende; . 
Lila  lo  sabrá  mejor. 
La  desdeñosa,  la  esquiva 

Y  la  brillante  sois  tos. 

De  quien  él  mismo  se  alaba 
Que  goza  la  estimación. 
Este  es  don  Juan;  ved  ahora. 
Siendo,  Señora,  quien  sois. 
Si  queréis  aventuraros 
A  entrar  en  un  corazón 
Donde  es  forzoso  que  estéis. 
No  desenfadada,  no, 
Sino  todo  Jo  posible 
De  encogida,  porque  son 
Cinco  las  que  estamos  deotro» 

Y  ai)enas  cabemos  dos. 

{Levántame.) 

FLOBA. 

i  Jesús  mil  veces ,  Jesús! 

BEATRIZ. 

¿Qué  tal  es  la  iníormacíou? 

FLORA. 

(Ap.  ¿Don  Juan  es  de  esta  manera? 
Corrida  de  amarle  estoy.) 
Fiad  en  hombres;  ¡Jesús! 

DOi^A  ILElf  A. 

El  mejor  es  el  peor. 

DOR  JOAN. 

Dejadme,  por  Dios,  Lisardo. 

LISARDO. 

Si  se  ve  que  es  invención , 
¿  Para  qué  queréis  salir? 

DON  JÜAir. 

Para  saberlo  mejor, 

Y  averiguar  qué  mujer 
Es  esta  doña  Leonor, 

Que  aun  sabe  lo  que  no  he  hecho. 

DOÍIa  ELENA. 

Señora,  perdida  soj. 
Porque  don  Juan  viene  alli ; 

Y  si  acaso  me  escuchó. 
Hará  cualquier  demasía 
Conmigo ;  que  es  un  Nerón 
Si  se  enoja. 

FLORA. 

Estad  segura.  . 
{LUgan  don  Juan  y  LUardo.) 

¿  Aqui  estábades  los  dos? 

DONJUÁN. 

Si,  Señora,  porque  quiero... 

FLORA. 

Quedo,  don  Juan,  eso  no. 
Esta  dama  está  en  sagrado. 
Pues  que  de  mi  se  amparó, 
Fuera  de  decir  verdades. 

DON JOAN. 

¿Qué  verdades?  ViTe  Dios, 
Que  es  engaño  cnanto  ha  dicho. 

D05ÍA  ELENA.  (Ap.) 

Ya  la  da  satisfacion ; 
Enublado  estaba  eljuego. 

FLORA. 

Don  Juan,  aqui  se  aetbó 
Vuestro  crédito  conmigo 
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Ybuenarepolacion; 

No  entréis  mas  en  esta  casa. 

DON  JOAN. 

Sí ;  pero  ¿por  qué  ocasión? 

FLORA. 

Porque  no  os  alabéis  mas 
De  que  Flora  os  tiene  amor; 
Pues,  dado  caso  que  fuera 
Eso  verdad ,  desde  hoy. 
Por  vuestro  amor  inconstante,' 
Por  vuestra  falsa  intención 

Y  mecánico  deseo. 

Si  no  por  mi  pundonor. 
Os  aborreciera  el  alma. 

DO^A  ELEltA.  (Áp.) 

Eso  es  lo  que  quiero  yo. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Con  mosca  está  It  señora. 

DO^A  ELENA.  (Ap.) 

El  cuento  la  remató. 

LISARDO. 

Don  Juan,  si  el  aborreceros. 
Conforme  á  la  condición 
De  Flora,  solo  consiste 
En  que  tengáis  opinión 
De  falso,  y  aquesta  dama 
No  es  cosa  que  os  importó, 
Confesad  que  es  verdad  todo, 

Y  podrá  ser  que  mi  amor 
Alguna  esperanza  tenga. 

DON   JOAN. 

Alto;  si  lo  queréis  vos. 
Desde  ahora  soy  ingrato. 
Fácil ,  mudable  y  traidor. 

LISARDO. 

Haréisme  mucha  merced. 

DON  JOAN. 

¿Qué  merced  ni  qué  favor? 
Si  aquesto  fuera  delante 
De  Elena,  á  quien  adoró 
£1  alma  auu  estando  ausente. 
Fuera  acción  de  estimación-; 
Mas  aqui  no  os  sino  en  nada. 

FLORA. 

En  fin ,  ¿qué  decis  los  dos? 

DON.  JOAN. 

Que  cuanto  esta  dama  ha  dicho 
Es  asi  como  pasó. 

FLORA. 

Luego  ¿es  verdad  que  estos  días 
Habéis  requebrado  á  dos? 
¿La  casada  y  la  loquera  ? 

DON  JOAN. 

Si,  Señora. 

FLORA. 

Firme  sois. 

DOSÍA  ELENA. 

No  soy  yo  mujer  de  engaños      * 
Ni  enredos,  aquesto  no. 


¿Y  Elena? 


FLORA. 


DON  JOAN. 

Elena  es  del  alma. 

FLORA. 

Y  esta  dama  que  tras  vos 
Se  vino,  y  con  vos  está 
Como  en  una  religión, 
¿Es  del  alma  ó  es  del  cuerpo? 

DON  JOAN. 

Eso  es  mentira,  por  Dios ; 
Asi,  digo  que  et  mentira 
Cuanto  al  llRmarse  Leonor 
La  dama  que  está  conmigo , 
Mas  cuanto  al  vivir  los  dos 
Juntos,  es  mucha  feídad. 
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EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


LISARDO. 

Yo  agradezco,  cuanto  á  mí, 
Don  Juan,  esa  gentileza , 
Hija  de  vuestra  nobleza; 
'Pero  no  ha  de  ser  asi. 
Vos  habéis  de  entrar  aquí, 
Siquiera  porque  no  entienda 
Flora,  aunque  en  amor  se  encienda, 
Que  elegí  tan  mal  amigo* 
Que  no  le  traigo  conmigo 
Por  temor  de  que  me  oienda. 
Si  en  Flora  es  cierto  quereros, 

Y  sin  vos  me  viese  aliora , 
Es  cosa  cierta  que  Flora 
Deseara,  don  Juan,  veros; 

Y  enlrc  tormentos  tan  fieros, 
Mas  quiero,  don  Juan,  que  os  vea, 
Porque  quien  ve  no  desea , 
Mas  quien  no  ve  su  cuidado, 
Por  ver  lo  que  ha  deseado 
Hará  cualquier  cosa  fea. 
De  veros  tan  firme  amante. 
Aunque  era  la  dama  Elena, 
Su  amor  procedió  y  su  pena ; 
Mas  es  mujer,  no  os  espante; 

Y  asi,  para  en  adelante , 
Sabed  de  su  ciego  error 
Que  tratarlas  de  otro  amor. 
Dándoles  invidia  en  él. 
Es  pautarles  el  papel 
Para  que  escriban  mejor. 
Kn  fin ,  de  verla  inclinada 
Me  huelgo,  aunque  no  sea  á  mf, 
Pues  por  lo  menos ,  así 
Sabrá  amar  y  ser  amada; 
Y'  en  viéndose  despreciada , 
De  celos  y  agravios  llena. 
Puede  ser  que  mas  serena. 
Aunque  de  quererme  huva , 
Por  lo  que  siente  la  suyaj^ 
Se  lastime  de  mi  pena. 

Sa/^n  FLORA  Y  JUANA. 

FLORA. 

¿  Doña  Leonor  de  Peralta? 

JUANA. 

Ella  el  recado  me  dio. 

FLORA. 

No  conozco  tal  mujer. 
Ni  á  mi  noticia  llegó; 
;,  Y  parece  principal? 

JUANA. 

Eso,  brava  obstentacion ; 
Trae  su  poco  de  escudero , 

Y  detrás,  como  timón. 
Una  dueña  remilgada. 
Mas  tiesa  que  un  asador. 

FLORA. 

Digo  que  no  la  conozco; 
Mas ,  pues  ella  me  buscó , 
Ella  me  conocerá ; 
Di  que  entre. 

JUAlfA. 

A  decírselo  voy.  (Vase,) 

LUQUETE. 

Capitulo  de  otra  cosa ; 
Que  está  aquí  Flora. 

FLORA. 

¿Señor 
Don  Juan?  ¿Luquete? 

LUQUETE. 

¿A  mi  y  todo 
Tanto  honor,  tanto  favor? 

FLORA. 

No  os  suplico  que  os  sentéis, 
Porque  no  es  buena  ocasión. 

LISARDO. 

¿Cómo? 


FLORA. 

Tengo  una  visita. 

LISARDO. 

Pues  si  estorbamos,  adiós. 

FLORA. 

No  es  visita  de  galán , 
Porque  no  fuera  razón , 
Sino  de  dama ;  mas  ella 
Enifa,  y  lo  dirá  mejor. 

Salen  DOÑA  ELK^K,  de  dama,  muy  tn- 
zarra,  t  BEATRIZ,  de  criada, 

DOÑA  ELENA. 

Volved,  Otañez,  por  mi 
Dentro  de  una  hora  ó  dos. 

BEATRIZ. 

¿Hasle  visto? 

DOSÍA  ELENA. 

•Ya  le  he  visto: 
Ciertas  mis  sospechas  son. 

BEATRIZ. 

Disimula. 

LUQUETE. 

Bien  se  huella. 
No  hiciera  mas  un  frison ; 
Parece  que  entra  á  danzar. 

PLORA. 

No  os  muy  malo  lo  exterior. 

LUQUETE. 

¡Lindo  brío! 

LISARDO. 

¡Linda  dama! 
{Mírala  don  Juan  atento,) 

DON  JUAN. 

Anda  tan  ciego  mí  amor. 
Que  ninguna  mujer  veo. 
Aunque  tan  distintas  son , 
Que  a  FJena  no  se  me  antoje. 

LUQUETE. 

Yo  soy  tan  buen  amador. 
Que  aunque  he  visto  mil  mujeres. 
Ninguna  me  pareció  {Mira  ú  Beatriz,) 
A  Beatriz;  mas  ¿qué  es  aquello? 
Oye ;  que  pienso,  por  Dios, 
Qiie  tu  mal  se  me  ha  pegado, 
Como  si  fuera  dolor ; 
Mira,  Señor,  esta  dueña. 

DON  JUAN. 

No  vas  fuera  de  razón ; 
Algo  tiene  De  Beatriz. 

LUQUETE. 

Menos  la  contemplación , 
Cortada  la  cara  es  de  ella. 

BEATRIZ. 

La  tuya,  por  si  ó  por  no. 

LUQUETE. 

¿Qué  dices? 

BEATRIZ. 

Estoy  rezando 
Por  mis  difuntos. 

LUQUETE. 

Chiton , 
Y  mire  que  estoy  aquí, 

BEATRIZ. 

;  Oh,  qué  romano  valor ! 

FLORA. 

¿No  os  descubrís? 

DOÑA  ELENA. 

Sola  os  quiero. 

DON  JUAN. 

Luquete,  las  cuatro  son. 

LUQUETE. 

¿Querrás  que  vaya  por  cartas? 
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PUNU. 

Idos,  pues. 

ftOÜ  JOAN. 

Adiós. 

LISABDO. 

Adtos. 

LDOOCTB. 

¡Válgate  el  diablo  por  dveRi! 
Puesto  me  has  ea  eonfosioi.  [fm 

doXailkxa. 

¿Fuéronseya? 

FLOBA. 

Ya  se  faenn. 

IK>ffAEt.K1IA. 

Ahora  os  diré  qaién  soj; 
Mas,  porque  es  el  caeololH|i| 

Y  traigo  alguoa  pasión. 

Me  sentaré  si  gaslais.(7MWiM  A 

rtOBA. 

Muy  desenfadada  sois. 
{Asomante f  como  aeetítn 

LISAADO. 

Pues  entre  tanto  que  Tieae, 
Desde  aqueste  corredor 
Las  podemos  escachar. 

DOH  JOAH. 

Por  mi,  Llsardo,  aqai  estoy. 

DOSlA  BLVHA. 

Soy  muy  servidora  voestiH, 

Y  esto  sin  adnladon ; 
¿Qué  miráis? 

FLOIA. 

Que  ase  parees 
(Olaideaseeligalló) 
Que  os  he  visto  en  otra  parle. 

dosUblkiu. 

ÍAp,  Disimnlemos,  amor.) 
^odráser;  maa  Ta  de  gmIOí 
Escuchad  con  aleneion. 
^rase,  señora  Flora, 
Cierta  mujer  de  oplnioii , 
Que  por  pleitos  y  tnbaJoa« 
(^on  años  diex  veces  ái 

Y  una  cara  nnooable, 
En  Valladolíd  paró. 
Erase  también  an  honbn* 
Cnanto  al  talle  y  al  talor. 
Galán ,  discreto^  Talleale, 
Noble  y  limpio  como  el  aól; 
Pero  mirado  hacia  deatro. 
De  tan  civil  condición , 
De  gusto  tan  salpicado» 

Y  tan  repartido  amor, 

8ue  solo  por  él  se  p«do 
ccir  con  mncha  tuom 
Aquello  de  « tantas  reo»... 
Porque  es  aqueste  aeAor 
Amante  tanóreTOnido 

Y  galán  tan  Galalon « 
Que  por  si  alsopa  le  deja, 
Otra  le  hace  dlsfover. 
Otra  se  casa  ó  ae  mnera 
De  achaque  qué  Dios  la  dió^ 
Tiene  siempre  de  reagnwda 
Hasta  una  docena  6  dos. 
A  este  turco  de  Castilla 
(j  Qué  mal  hiso !)  se  laelM 
Tanto  la  dama  qne  dkm 
( Bien  lo  paga  j  lo  pago). 
Que,  i  pesar  de  m  iitjkK^nf 
Le  hizo  dneiko  de  i« 
Que  fué  pan  su 
Subir  mas  un 
Acudía  el  dicho 
Después  de  la  1 
A  verla  y  k  regalarla 
Cual  j  cual  vei  (digo  |o 


lástima  sería , 
asto  ni  afición ); 
ndo  los  hombres  dicen 
r  $^r  ellos  quien  son, 
I  las  mujeres, 
luntad  cesó; 
ser  bombres  de  bien 
és  de  su  honor; 
blar  escorlesía,- 
slima  es  dolor ; 

0  quieren  entonces, 
aunque  tengan  amor, 
)  de  aborrecer 

»r  obligación, 
liempo  ¡ay ingrato! 
inora  miro 
mosa,  que,  saliendo 
le  al  Espolón, 
le  al  ameno  campo 
dulce  confusión 
r  á  Quién  debía 
ia  el  resolandor, 
que  estaoa  en  el  cielo, 
uesta  dama  al  sol. 
,  en  Ün ,  mató  un  hombre, 
ndo  su  prisión, 
Valladolid, 
también  salió 
rasto  manual, 
e  en  cualauier  rincón) 
primera  dama 
n  hicimos  mención. 
iue  vino  á  Madrid 
;onmigo,  por  Dios, 
importa  mucho  al  caso), 

1  dama  encontró, 
lor  muy  preciada, 

e  el  desden  es  valor; 
:en  malas  lenguas 
e  valor  se  rindió, 
harlo  de  ver, 
>oco  obró  el  calor ; 
!l  amor  en  nosotras 
lano  de  reloj « 
)  se  vio  que  anduvo, 
ue  la  vuelta  dio, 
se  ve  cuando  anda, 
;orre  tan  veloz, 
e  alcanza  la  vista, 
le  alcanza  el  dolor. 

de  haber  con(^uistado 
'mosa  presunción, 
[ledo  de  un  risco 
mago  de  Faetón, 

mujer  casada 
iu  conversación ; 
ya  menester, 
ndole  el  humor, 
le  la  quiso  bien, 
.'cir  que  la  habló. 
)s,  porque  una  tarde 
lujercillavió 
tocas  vizcaínas , 
ó  y  enamoró, 
stá  loco  por  ella ; 
es  aqueste  amador 
a  de  las  mujeresf 
inguna  perdonó. 
»me,  finalmente, 
le  predicador, 
mino  también 
ndo  el  sermón, 
e  el  dicho  galán, 
n  coronista  soy, 
Juan  de  LunayLeiva; 
a  que  le  siguió, 
eonor  de  Peralta, 
dama  Leonor, 
!  en  casa  de  Lisardo, 
su  amigo  y  el  mayor, 
do  con  tal  secreto, 
enas  me  ha  visto  el  sol. 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA. 

La  que  amó  después  de  mi 
( Y  por  quien  también  mató 
A  don  Diego  de  Menéses, 
Que  era  su  competidor). 
Doña  Elena  de  AUarado ; 
La  casada  que  encontró. 
Doña  Antonia  dé  la  Cerda, 
Mujer  de  un  procarador; 
La  toquera  vizcaina 
Que  VIO,  que  siguió  y  habló. 
Es  Luisilla,  una  mozuela 
De  chinela  con  listón. 
Que  vende...  no  sé  qué  vende;  ■ 
Ella  lo  sabrá  mejor. 
La  desdeñosa,  la  esquiva 

Y  la  brillante  sois  vos. 

De  quien  él  mismo  se  alaba 
Que  goza  la  estimación. 
Este  es  don  Juan;  ved  ahora. 
Siendo,  Señora,  quien  sois, 
Si  queréis  aventuraros 
A  entrar  en  un  corazón 
Donde  es  forzoso  que  estéis. 
No  desenfadada,  no. 
Sino  todo  Jo  posible 
De  encogida,  porque  son 
Cinco  las  que  estamos  dentrot 

Y  apenas  cabemos  dos. 

{Levantante,) 

PLORA. 

¡Jesús  mil  veces ,  Jesús! 

BE.4TRIZ. 

¿Qué  tal  es  la  información? 

FLORA. 

(Ap.  ¿Don  Juan  es  de  esta  manera? 
Corrida  de  amarle  estoy.) 
Fiad  en  hombres;  ¡Jesús! 

D05ÍA  ELENA. 

El  mejor  es  el  peor. 

DON  JUAN. 

Dejadme,  por  Dios,  Lisardo. 

LISARDO. 

Si  se  ve  que  es  invención , 
¿  Para  qué  queréis  salir? 

DON  lüAN. 

Para  saberlo  mejor, 

Y  averiguar  qué  mujer 
Es  esta  doña  Leonor, 

Que  aun  sabe  lo  que  no  he  hecho. 

D05ÍA  ELENA. 

Señora,  perdida  so/. 
Porque  don  Juan  viene  allí ; 

Y  si  acaso  me  escuchó. 
Hará  cualquier  demasía 
Conmigo ;  que  es  un  Meron 
Si  se  enoja. 

FLORA. 

Estad  segura.  . 
{LUgan  don  Juan  y  Lmrdo.) 

¿Aquí  estábades  los  dos? 

DONJUÁN. 

Si,  Señora,  porque  quiero... 

FLORA. 

Quedo,  don  Juan,  eso  no. 
Esta  dama  está  en  sagrado. 
Pues  que  de  mí  se  amparó, 
Fuera  de  decir  verdades. 

DONJUÁN. 

¿  Qué  verdades?  ViTe  Dios, 
Que  es  engaño  cuanto  ha  dicho. 

DO^A  ELENA.  (Ap.) 

Ya  la  da  satisfacion ; 
Enublado  estaba  eljuego. 

FLORA. 

Don  Juan,  aqui  se  acabó 
Vuestro  crédito  conmigo 
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Y  buena  reputación; 

No  entréis  mas  en  esta  casa. 

■ON  JUAN. 

Si ;  pero  ¿por  qué  ocasión? 

FLORA. 

Porque  no  os  alabéis  mas 
De  que  Flora  os  tiene  amor; 
Pues,  dado  caso  que  fuera 
Eso  verdad ,  desde  boy. 
Por  vuestro  amor  inconstante,' 
Por  vuestra  falsa  intención 

Y  mecánico  deseo. 

Si  no  por  mi  pundonor. 
Os  aborreciera  el  alma. 

Do^A  ELEGÍA.  (Ap.) 
Eso  es  lo  que  quiero  yo. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Con  mosca  está  la  señora. 

DOÑA  ELENA. (Ap.) 

El  cuento  la  remató. 

LISARDO. 

Don  Joan,  si  el  aborreceros, 
Conforme  á  la  condición 
De  Plora,  solo  consiste 
En  que  tengáis  opinión 
De  falso,  y  aquesta  dama 
No  es  cosa  que  os  importó. 
Confesad  que  es  verdad  todo, 

Y  podrá  ser  que  mi  amor 
Alguna  esperanza  tenga. 

DON   JUAN. 

Alto;  si  lo  queréis  vos. 
Desde  ahora  soy  ingrato. 
Fácil ,  mudable  y  traidor. 

LISARDO. 

Haréisme  mucha  merced. 

DON  JUAN. 

¿Qué  merced  ni  qué  fovor? 
Si  aquesto  fuera  delante 
De  Elena,  á  quien  adoró 
El  alma  auu  estando  ausente. 
Fuera  acción  de  estimación*; 
Mas  aquí  no  os  sir\'o  en  nada. 

FLORA. 

En  fin ,  ¿qué  decis  los  dos? 

DON.  JUAN. 

Que  cuanto  esta  dama  ha  dicho 
Es  asi  como  pasó. 

FLORA. 

Luego  ¿es  verdad  que  estos  días 
Habéis  requebrado  á  dos? 
¿La  casada  y  la  loquera  ? 

DON  JUAN. 

Si,  Señora. 

FLORA. 

Firme  sois. 

DOÑA  ELENA. 

No  soy  yo  mujer  de  engaños      * 
Ni  enredos,  aquesto  no. 


FLORA. 


¿Y  Elena? 


DON  JUAN. 

Elena  es  del  alma. 

FLORA. 

Y  esta  dama  que  tras  vos 
Se  vino,  y  con  vos  está 
Como  en  una  religión, 
¿Es  del  alma  ó  es  del  cuerpo? 

DON  JUAN. 

Eso  es  mentira,  por  Dios ; 
Así,  digo  que  es  mentira 
Cuanto  al  llamarse  Leonor 
La  dama  que  está  conmigo , 
Mas  cuanto  al  vivir  los  dos 
Juntos,  es  mucha  verdad. 


S28 

D05fA  BLENA.   (i4p.) 

Ya  es  mi  desdicha  mayor ; 
(Válgame  Dios!  ¿Cómo  es  esto? 

FLORA.  {Ap.) 
Volved  eii  vos.  corazón , 
Don  Juan  también  es  mudable ; 
Salga,  pues,  por  donde  entró. 

DO^A  ELERA. 

Ya  estoy.al  cabo  de  todo; 
Beatriz,  en  lo  cierto  doy, 
Porque  el  estar  este  ingrato, 
Desae  que  á  Madrid  llegó, 
Tan  encerrado  y  secreto. 
No  hay  duda,  no,  procedió 
De  tener  su  dama  en  casa. 

BEATRIZ. 

No  lo  creas. 

DOÍIa  ELENA. 

¿Cómo  no. 
Cuando  lo  confiesa  él  mismo. 
Que  es  la  mas  fuerte  razón? 
Mas  yo  lo  tengo  de  ver.— 
Señora ,  quedaos  con  Dios, 
Y  no  le  dejéis  salir 
Tan  presto,  y  si  os  enojó 
Mi  dilación,  perdonad. 

FLORA. 

Antes  la  vida  me  dio. 

DO^A  ELENA. 

FA  cielo  os  llaga  dichosa. 
{Ap.  Celos  y  dicha  ¡qué  error! 
Ingrato  don  Juan,  si  acaso, 
Cumo  amante  engañador. 
Con  obras  ó  con  palabras. 
Que  pasan  de  la  intención. 
Me  ofendes,  viven  los  cielos. 
Que ,  sin  mirar  á  quien  soy. 
He  de  hacerte  mil  pedazos.) 

BEATRIZ. 

Atiende. 

DONA ELENA. 

No  hay  atención. 

BEATRIZ. 

Advierte. 

DOÑA  ELENA. 

No  hay  que  advertir. 

BEATRIZ. 

Oye. 

DOÑA  ELENA. 

Ciega  y  sorda  estoy. 

BEATRIZ. 

Mira. 

DOÑA  ELENA. 

No  me  digas  nada. 

BEATRIZ. 

Escucha. 

DONA  ELENA. 

.     Deten  la  voz. 

BEATRIZ. 

Repara. 

DOÑAELE.NA. 

Cierra  los  labios. 
¡  Otra  con  él !  Muerta  estoy. 

{Vanse  doña  Elena  y  Beatriz.) 

LISARDO. 

Ya  se  va. 

DON  JUAN. 

Pues  voy  tras  ella. 

FLORA. 

¿Dónde con  tanto  rigor? 

DON   JUAN. 

Pues  os  mi  dama,  ¿seguirla. 

FLORA. 

Tenéis,  por  cierto,  razón ; 
Mas  es  aliora  temprano. 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


LI^RDO. 

¿No  ves  que  no  es  discreción 
Quitarle  el  gusto? 

FLORA. 

¿Estás  loco? 
¡Qué  lindo  procurador! 
Pues  ¿por  qué  hade  tener  gusto 
Con  ninguna  un  emliaidor. 
Que  dice  que  á  doña  Elena, 
Como  él  mismo  me  contó... 
{Ap.  Elena,  de  ti  me  valgo 
Para  encubrir  mi  pasión.) 

DON  JUAN. 

Es  verdad. 

FLORA. 

Pues  si  es  verdad, 
Y  ahora  en  mi  casa  estoy. 
Entraos  los  dos  allá  dentro. 
{Ap.  Un  áspid,  un  escorpión 
Llevo  en  el  alma.) 

LISARDO. 

Ya  entramos. 
(Ap.  Esto  es  seguir  el  humor. ) 

DON  JOAN. 

Lleno  voy  de  confusiones. 

FLORA. 

Rabiando  de  celos  voy. 
{Vanu.) 

Salen  LUQUETE  t  OCTAVIO,  con 
cartas. 

LUQUETE. 

¿Ha  venido  mi  amo? 

OCTAVIO. 

No  ba  venido. 

LUQUETE. 

Estra(;ado,  molido  y  remolido 
Vengo  de  la  estafeta. 

OCTAVIO. 

¿Mucha  gente? 
LUQUETE.  [cuente; 

Es  hablar  de  la  mar;  no  hay  quien  lo 
Porque,  según  la  trulla  y  brava  entrada. 
Mañana  se  podrá  poner  con  grada. 
A  besugos  helanao,  á  pan  lloviendo, 

[diendo, 
Y  á  nieve  cuando  el  mondo  se  está  ar- 
No  hubiera  tanta  prisa,  llanto  y  risa. 

OCTAVIO. 

En  aqueste  lugar  á  todo  hay  prisa. 

LUQUETE. 

Menos  á  cuatro  cosas,  bien  has  dicho. 

OCTAVIO.    . 

¿Y cuáles  son? 

LUQUETE. 

Conforme  mi  capricho, 
A  las  mujeres  en  llegando  á  viejas, 
A  fuelles,  á  bragueros  y  á  lentejas. 

OCTAVIO. 

A  las  lentejas  y  á  las  viejas  vaya. 
Porque  en  verlas  el  alma  se  aesmaya ; 
Masa  los  fuelles... 

LUQUETE. 

A  los  fuelles  menos. 
Porque  en  cualquiera  casa  por  lo  menos 
Hay  dos  fuelles  eternos  y  continuos. 

OCTAVIO. 

¿Y  cuáles  son? 

LUQUETE. 

Octavio,  los  vecinos. 
Que,  siendo  aventadores  de  una  casa, 
Soplan  cuanto  les  pasa  y  no  les  pasa , 
Ycomodeesio  hay  tanta  muchedumbre. 
Nadie  busca  mas  fuelles  á  su  lumbre. 


OCTATIO.  [mg^ 

Y  á  bragueros  ¿por  gaénohadenkir 
Siendo,  como  es,  eniemieda^  fitáé 

LUQDBTB. 

Porque  en  efecto  es  ralu,y  Bidieqiim 
Dar  áentender  las  sayas, setquies fie- 

OCTAVIO.  [**• 

Pues  di,  ¿qué  hace  qoieo  conelbsaacC? 

LOOOCTE. 

Él  mismo  se  los  corta  y  se  los  hace; 

Y  si  acaso  los  compra  de  la  Üeoda, 
Porque  nadie  lo  vea  ni  lo  enticoda, 

Y  después  lo  murmnre  á  IrodMBode, 
Llega  embozado,  i  oscurasy  de  aocfci 

{Vanse.) 

Salen  DON  JUAN  t  USAROO. 

DON  iOAÜ. 

¿Que  Flora  no  quisiese  que  la  fioc. 
Para  que  yo  siquiera  no  estuview 
Desvanecido  ahora,  imaginando 
En  qué  ocasión»  adonde,  ctaoycilié 

Me  ba  visto  esta  mujer*  qae.eaMril 
Que  refiere  supuestas  y  engaftem, 
Dice  muchas  verdades,  que  aun  sfcaH, 
Porque  pueden  tocar  honras  ^tms, 
A  mis  proprios  deseos  he  fiado? 

USAKDO. 

Con  alguna  mujer  haiirás  habtado. 

non  JOAV.  [dicN, 

Si  he  hablado,  si;  masnoeonqaiei|n- 
Si  no  es  que  del  demonio  se  valisie. 
Saber  por  lan  eiteoso  mis  dcaeoii 
Obras,  palabras,  vida,  y  galanteii. 
Lo  que  yo  he  sospechado  lolaiaiilp, 
Si  la  visu,  Lisardo,  no  me  mleale, 
Es  que  Elena  me  habla  disfranda 
Con  nombre  ó  apariencia  de  camii. 
Que  es  la  dama  aue  os  digo  quefetfqiC 
Porque,  si  con  los  ojos  me  aoons^ 
En  voz  y  en  cara,  pues  la  eseuehoyMüb 
Doila  Antonia  es  Elena,  ó  yo  esü^  hBL 

Y  si  es  ella,  ella  fué  la  de  esU  IM^ 
En  estar  tan  tapada  y  tan  0Qbard^ 

Y  en  saber  mis  lorlunas  y  mis  ecioii 
Ausencia,  travesuras  y  desfelos; 

Y  si  acaso  no  ftié,  fué  la  toquers. 
Que  también  es  su  ettarapa  f  erdaden; 

Y  si  esta  no,  porque  esta  vende  tocaí. 
Aunque  en  la  corte  la  aventijaa  poeu 
En  lo  hermoso,  lo  crespo  y  loprendUi, 
Juro  IDios  que  no  sé  quien  haya  sido. 

LISAMIO. 

Si  á  esas  mujeres  se  parece  lanls 
Como  vos  afirmáis. M 

non  JUAii. 


LISAIDO. 

lina  de  ellas  será. 

DOH  JOAII. 

Porque  otra  cosa  do  ftaera  pesáis; 
Una  de  las  dos  es  al 


Sale  tUQUETB. 

¿Señor? 

DOS  JOAH. 

¿0ay  cartas? 

LOQOBTS* 

81. 
Puesyai 

USAKDO. 

¿ Por qoéy don Juan? 


DON  JUAN. 

Porque  si  ahora  escribe, 
x>DveDlo  donde esU  recibe  [to, 
as,  respondiéndome  ai  momen- 
de  estar  aquí  y  en  el  convenio. 

usARDo.  [puesta. 

»s  responde  á  todas,  no  hay  res- 

LOQUBTE. 

Alonso,  mi  señor,  es  esta. 

DON  JCAN. 

i  pensamiento  salió  vano. 

LISARDO.  [no. 

)que  os  escribe  vuestro  herma- 
PON  JUAN.  (Lee.) 

novedades  me  deberéis  este 
) :  la  primera,  que  el  padre  de 
iego ,  persuadido  de  la  verdad 
so ,  quiere  reducir  la  venganza 
posición ;  y  la  segunda ,  aue  el 
dona  Elena ,  aunque  no  la  ha- 
la visita,  tratable  casarla  con  un 
)  suyo  que  ha  venido  de  Panamá, 
e  no  salga  la  hacienda  de  su  ca- 
e  su  linaje.  Mirad  ahora  lo  que 
ninais;  que  á  todo  me  hallaréis 
hermano  vuestro.  —  DonAnto- 

Luna.9 

LUQUETE. 

, qué  dirás? 

DON  JUAM. 

¡Qué  loco  estaba 
í  de  doiía  Elena  tal  pensaba! 

LISARDO. 

ué  traza  para  estar  Elena 
ida  i  Jesús!  y  en  tierra  ajena, 
la  está  casando  allá  su  tio. 

LUQUETE. 

cura !  Qué  error!  Qué  desvario! 
en  fín,discretoy  muy  machucho, 
.  aunque  Elena  se  parezca  mucho 
dos  picaronas  que  hemos  visto, 
)ude  creerlo,  vive  Cristo; 
'  pensado  tal  desenvoltura 
onor,  su  recato  y  su  clausura, 
f  \ive  Dios,  muy  mal  pensado, 
su  carta. 

DON    JUAN. 

Yo  me  habré  engañado. 

LUQUETE. 

sido,  sí,  muy  falso  tal  intento. 

DON    JUAN. 

la  carta ;  escucharéis  atento. 
)  c  Mis  desdichas  han  llegado  á 
no  que,  después  de  tratarme  mi 
imo  si  no  lo  fuera,  quiere  ca- 
!  con  un  hombre  que  no  conoz- 
9lor  tan  inmenso  para  quien  tan 
ama,  que  pienso  me  han  de  eos- 
vida  sus  persuasiones.  Y  asi,  os 
:o  que,  vista  esta,  os  partáis  al 
»  con  lodo  secreto,  para  que  tra- 
»  de  desposarnos  antes  que  la 
a  haga  lo  que  después  no  pueda 
[liarse.  Dios  os  guarde  y  traiga 
ien  á  mis  ojos  lomas  presto  que 
jedü.  De  este  convento  de  las 
as  de  Valladolid ,  eic.—Vuesíra 
1.» 

to  se  remató, 

9  hay  uuc  hablar  palabra, 

;udir  al  remedio, 

ar  para  mañana 

da  prisa  dos  postas, 

lies  que  amanezca  el  alba 

tra  parte  ha  de  verme 

-ra  de  Guadarrama. 

).  C.  DE  L.-Il. 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA. 

USARDO. 

¿Ed  efecto  estáis  resuelto? 

DON  JOAN. 

¿Eso  decís  á  quien  ama? 
La  vida  me  va  en  partirme. 
¡  Ay  Dios,  que  se  arranca  el  alma ! 
¡  Quién  pudiera  volar,  cíelos ! 

LISARDO. 

Pues  ¿Octavio? 

Sale  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

¿Qué  me  mandas? 
LISARDO.  (Ap.  con  Octavio.) 
Encárgate  de  estas  postas , 
Porque  á  su  tierra  se  vaya, 

Y  se  lleve  de  camino 

Los  celos  con  que  me  mata. 

OCTAVIO. 

Voy  á  obedecerte ;  adiós. 
(Yante.) 

Salen  ISABEL  t  LUQUETE. 

ISAREL. 

No  he  visto  mayor  enredo ; 
Mas  tú.  Luquete,  sabrás 
Estas  cosas  muy  de  hecho ; 
Cuéntamelas  por  tu  vida. 

LUQUETE. 

¿Qué  no  alcanzara  lo  bello 
De  tu  rostro,  de  tu  talle. 
De  tu  garbo  y  tu  meneo? 
Mucho  me  pides  que  baga , 
Mas ,  si  es  forzoso  el  hacerlo. 
Escúchame  atentamente. 

ISAREL. 

Ya  los  oídos  prevengo; 
Mira  que  te  quiero  mucho. 
No  me  pagues  con  desprecios. 

LUQUETE. 

¿  Yo  desprecios?  No,  mi  reina ; 
Que  estos  estilos  son  buenos, 
No  para  hombres  como  yo, 
Que  soy  yo  mas,  no  soy  menos. 
{Ap.  Por  vida  de  mi  mujer, 
De  mis  bijas  y  mis  nietos, 
Que  no  sé  lo  que  me  diga ; 
Mas,  metido  en  este  empeño, 
No  ten^o  de  hablar  verdad ; 
Va  de  embuste,  va  de  enredo.) 
Hoy  las  calles  de  la  corte 
Son  cíelos,  pero  estrellados 
De  damas ;  que  las  tapadas 
Son  cielos  de  noche,  es  llano ; 
Que  unn  tapada  de  ojo 
No  es  cielo  de  día,  en  cuanto 
Se  ve  solamente  un  sol 
Puesto  en  la  gloria  de  un  manto ; 

Y  muchas  de  estas  tapadas 
Sin  duda  van  ayunando. 
Pues  me  piden  colación 

Si  á  enamorarlas  me  paro. 
¡Qué  vistosas  colgaduras 
Por  las  calles!  Qué  brocados! 
Qué  de  tiestas !  Qué  de  galas ! 
Qué  de  triunfos !  Qué  de  arcos ! 
Qué  de  caballos  de  rúa ! 
Qué  de  jaeces  bordados ! 
La  gente  anda  á  borbollones , 
Los  coches  andan  rodando, 
Ln  agosto  es  cada  dama. 
Cada  galán  es  un  mayo, 
Poroue  ellas  hacen  su  agosto, 

Y  ellos  con  flores  su  gasto. 
Dueñas  no  faltan  también. 
Que,  tocadas  de  lo  vano 
De  tanto  placer,  parecen 
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Contentos  amortajados. 
Las  meninas  han  crecido, 
Mondongas  andan  por  alto, 
Perpétins  acechadoras 
D^  guardillas  y  terrados, 

Y  esto  es,  que,  por  ser  divinas, 
No  son  de  tejas  abajo. 

1SARIL. 

¡Jesús,  cuánto  disparate! 
¿Yo  te  pregunto  eso  acaso? 
Lo  que  yo  pregunto  es 
Si  sabes  en  esto  algo 
De  la  loquera,  Leonor, 
De  doña  Antonia,  y  si  acaso 
También  de  una  tal  Luisa; 
Que  mi  ama ,.  re  ventando 
Por  saber  aquestas  cosas, 
Anda  con  visos  de  trasgo. 

LOQOBTI. 

En  preguntándome  eso. 
Juro  á  Dios,  descompadramos. 
Mas  ya  llegan  á  este  sitio, 

ISABEL. 

Vete  noramala,  galgo. 
(Yante.) 

Salen  DOÑA  ELENA,  de  taquera, 
MAGDALENA  T  BEATRIZ. 

DOÑA    ELENA. 

Ya  el  papel  no  es  de  importancia ; 
Que  hay  machas  cosas  de  nuevo. 

MAGDALENA. 

¿Cómo? 

DOÜA  ELENA. 

Como  tiene  en  casa 
Una  dama. 

MAGDALENA. 

¿Qué  me  dices? 

DOffA  ELENA. 

Esto  es  cierto. 

MAGDALENA. 

Pues  aguarda. 
Porque  llegue  yo  primero. 

Salen  LISARDO,  DON  JUAN 
T  LUQUETE. 

LISARDO. 

Saliendo  de  aquí  mañana. 
Estáis  allá  esotro  día. 

LUQUETE. 

Con  dos  docenas  de  llagas , 
Molidos  brazos  y  piernas, 

Y  las  tripas  enjugadas. 

MAGDALENA. 

¿Señor  don  Juan? 

DON  iCAN. 

¿Magdalena? 

I^AGDALENA. 

Vengo  á  cumplir  mi  palabra. 

.  DON  JUAN. 

Y  dime,  ¿cómo  está  Luisa? 

MAGDALENA. 

Muy  buena. 

DOi^A  ELENA. 

Y  muy  su  criada , 
Todos  estamos  acá. 

DON  JOAN. 

¿Tanto  favor?  ¿Merced  taoU? 

DOAa  ELENA. 

Yo  no  vengo  aquí  por  vos. 

DON  JUAN. 

Tendrélo  á  mucha  desgracia. 

34 
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DOÑA  ELENA. 

llame  dicho  Magdalena 
Que  vivís  en  una  casa 
Tan  compuesta,  tan  jarifa 
Y  tan  bien  aderezada. 
Que  vengo  solo  por  verla. 

DON  JOAX. 

Magdalena  no  se  engaña ; 
Que  es  Lisardo  muy  curioso. 

D05ÍA  ELENA.  {Af.) 

Ni  se  altera  ni  recata. 

LISARDO. 

Casa  de  un  recienvenido 
¿Qué  ha  de  ser? 

DOÑA  ELENA. 

Será  extremada ; 
Allá  entro,  si  gustáis. 

DON  JUAN. 

Id,  Lisardo,  á  acompañarlas. 

LISARDO. 

Por  guiaros  voy  delante.  {Vase.) 

BEATRIZ. 

¿Y  si  encontramos  la  dama? 

DOÑA  ELENA. 

Mataréla  con  mis  celos.  ( Vase.) 

BEATRIZ. 

No  hay  celos  como  las  varas. 

MAGDALENA. 

Yo  me  quedo  con  don  Juan. 

BEATRIZ. 

Aquí  descubro  la  cara 
Para  dejarle  aturdido. 

LUQUETE. 

¡Jesús! 

DON  JUAN. 

¿Qué  has  visto? 

LUQUETE. 

No  es  nada ; 
Perdido  está  este  lugar 
De  hechizos  y  cosas  malas. 
Cuantas  mujeres  encuentro 
Tienen  la  inisnia  fachada 
Que  Beatriz;  Dios  sea  conmigo. 

MAGDALENA . 

iNo  es  muy  donosa  muchacha 
Luisica? 

DON  JUAN. 

Es  un  serafín , 
No  hay  en  la  corte  tal  cara. 

MAGDALENA. 

Pues  yo  os  aseguro  que  es 
Üe  lo  mejor  de  Vizcaya ; 
Un  hombre  la  tiene  así, 
Que  la  gozó  con  palabra 
De  ser  su  esposo,  y  después 
Kl  traidor  se  pasó  á  Francia, 

Y  ha  parado  en  vender  tocas. 

DON  JUAN.  {Ap,) 

;  Cómo  los  ojos  se  engafian ! 

LUQUETE. 

Y  la  hermana  compañera, 
Que,  según  es  rubia  y  blanca. 
Pudiera  servir  de  aloja 

A  los  reyes  y  á  los  papas, 
¿Es  también  de  allá? 

MAGDALENA. 

También. 

LUQUETE. 

Y  dlme,  ¿cómo  se  llama? 

MAGDALENA. 

Andrea  de  la  Gotera. 

LUQUETE. 

Solar  es  que  hacia  mi  cama 
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Ha  caido  muchas  veres, 
Ponjue  duermo  á  teja  vana. 

( Vuelven  d  salir  los  tres) 

DOÑA  ELENA. 

Lisardo,  no  nos  cansemos. 
Una  mujer  hay  en  casa. 
Yo  lo  sé  de  quien  lo  sabe. 

LISARDO. 

Es  verdad ,  mas  es  el  ama 
Que  nos  guisa  de  comer. 

DOÑA    ELENA. 

No  es  sino  ama  que  ama. 

DON  JoAN. 

¿Qué  es  eso? 

LISARDO. 

Que  ha  dado  Luisa 
En  que  tenéis  encerrada 
Una  dama,  y  no  ha  dejado. 
Hasta  hacerme  abrir  las  srcas. 
Cosa  en  la  casa  por  ver. 

DOÑA   ELENA. 

Y  aun  no  estoy  descnpñada; 
Que  denantessc  llego 

A  mí  una  mujer  tapada, 

Y  me  lo  dijo. 

DON  JCAN. 

T  seria 
Doña  Leonor  de  Peralta, 
Si  viene  á  mano. 

DOÑA   ELENA. 

La  misma. 

DON  JUAN. 

Vive  Dios,  si  la  encontrara... 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  hicieras? 

DON   JUAN. 

Un  disparate. 

DOÑA  ELENA. 

Pues ¿por  qué? 

DON   JUAN. 

Porque  se  anda 
Informando  en  todas  partes 
De  mi  buena  vida  6  niaia. 
Sin  haberla  jamás  visto 
Ni  aun  hiiblado  una  palabra. 

DOÑA  ELENA. 

Es  muy  gran  bellaquería. 
Sale  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

Postas  hay  para  mañana. 

DOÑA  ELF.XA. 

Lindamente  se  hace  lodo; 

Pues  ¿quién  se  va  de  esta  casa?  . 

LISARDO. 

Don  Juan. 

DOÑA  ELENA. 

¿  Don  Juan  ?  No  lo  creas. 

DON  JUAN. 

Es  forzosa  la  jornada, 

Y  pienso  que  será  breve. 

DOÑA  ELENA. 

(Ap.  Aquí  veré  si  me  ama.) 
Por  (uvida  ^por  la  mía. 
Si  es  que  mi  vida  te  agrada, 
Que  no  salgas  de  Madrid, 

Y  dado  caso  que  salgas, 
Advierte  que  has  de  perderme. 

DON  JUAN. 

{Ap.  No  sé  qué  siento  en  el  alma, 
Que  sin  querer  me  enternezco 

Y  me  pesa  de  dejarla ; 

Mas  ¿qué  dudas,  loco  amor, 
Si  doña  Elena  te  aguarda? ) 


Luisa,  yo  he  de  hablar  d»o: 
Yo  quise  bien  en  mi  palrb, 
Y  quiero  cierU  aefiora. 
De  quien  por  ana  desgracia 
He  estado  ausente;  haoM  eieriii 
Una  carta  en  que  me  manda 
Que  me  parta ;  y  asi.  es  faena 
Que  te  deje  y  qne  me  paru ; 
Sabe  el  cielo,  hermosa  Laísa, 
El  ansia  qne  me  aeompafta 
Solo  en  pensar  qoe  te  pierdo. 

D05ÍA  ELSHA. 


Pues  ¿de  qué  es,  traidor,  d  aaái. 
Si  vas  á  Ter  á  quien  quieres? 

IM>1I  JUAM. 

De  que  eres  tan  Tita  estasp» 
De  su  rostro,  que  imagino 
Que  me  falla  si  me  faltas. 

DOff A  ELKNA.  {Á§,) 

Así,  que  ya  estaba  mnerla ; 
Animo,  dulce  esperann. 

Sale  FINEO. 

FlIffeO. 

Un  hombre  te  quiere  hablar, 
Y  de'parle  de  una  dama. 

DOff  A  BLBXA. 

¿Dama? 

DO?l  J0A9. 

Yo  no  sé  quién  sea; 
Di  que  entre. 

raso.  . 
.  Ya  está  en  b  tth. 

SaleFEUaáM. 

rBUCIARO. 

Mi  señora  doña  Antonia... 

doíIa  eudu. 
Adelante. 

nucu^io. 
Va  mañana 
Al  Pardo. 

no.^A  rLEN A. 

Pues  ¿qnétenenioi 
Con  que  vaya  ó  que  no  Taya? 

FELICIANO. 

Tenemos  que  si  don  Juan 
Tiusta  de  verla  y  hablarla. 
Podrá,  porque  su  marido 
Va  camino  de  Granada. 

nON  JI7A1I. 

Cosas  son  estas  que  apenas 
Puede  un  hombre  imaginarias; 
Decid  á  esa  mi  señora 
Que  yo  fuera  á  regalarla... 

HOñk  CLKRA. 

Si  no  estuviera  conmigo 

Y  hubiera  de  irse  mañana 
A  ver  cierta  dama  ausente, 
Cuyos  ojos  Idolatra; ' 

I  No  es  asi?  Pues  si  es  asi, 
Esto  por  respuesta  basta. 

FELICUHO. 

Perdonad,  que  soy  mandado.   (V¡0 

LOQOBTB. 

Vaya  con  Dios,  buenas  baibas. 

OO^ABLBSA. 

¿  Parécesele  también 
A  la  otra  aquesta  dama? 

DOti  JDAÜ. 

Pues  juro  á  Dios  y  á  esU  crat. 
Que  es  umbien  sa  fcmejaaia 

Y  tuva. 

LIIQOBia. 

Y  mía,  si  acaso 
Importara  ala 


OCTAVIO. 

a  entrado  por  la  puerta. 

LISARDO. 

trazon  se  acobarda. 

DONA  ELENA. 

lujer? 

noy  JUAX. 
Es  mujer 
I  Lisardo  regala. 

DONA   ELENA. 

,  que  eres  un  santo. 

DON   JUAN. 

o  verás  si  callas. 

lalen  FLORA  t  JUANA. 

FLOIIA. 

h  la  vizcaína. 

i  sido  verdad,  Juana; 

volveré  por  mí. 

LISARDO. 

)vedad  tan  extraña ! 
OS  aquí? 

FLORA. 

Sí,  Lisardo; 
id  todos  la  causa, 
(latería  de  querer 
a  he  sido  y  tan  vana, 
adió  (¡uise  jamás, 
•sa  de  que  tratan 
todos  los  hombres , 
so  que  me  e^^a^)aba  ; 
•n  Juan  á  la  corte, 
ones  y  palabras 
do  tanta  firmeza 
a  dama  que  amaba, 
incliné,  no  á  su  talle, 
;u  mucha  constancia, 
en  lo  demá.^,  cualquiera 
yo  que  le  aventaja.    ^ 
♦  ,  sabiendo  que  tiene 
os  quií  cuatro  damas, 
cion  junlamenle 
no  (lí»seclia  nada, 
lorrecitiode  suerte, 
.ta  su  nombre  me  cansa. 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA. 

Y  asi,  pues  solo  Lisardo 
Es  en  Madrid  quien  aícanza 
Ei  nombre  de  firme  amante 
(Que  es  lo  que  yo  deseaba). 
Digo  que  á  Lisardo  adoro. 

LISARDO. 

Cuanto  me  debes  me  pagas. 

LUQUETE. 

Ya  hay  un  enemigo  menos. 

DON  JUAN. 

Ha  sido  cuerda  venganza ; 
Mas  advierte  que  yo  y  todo, 
Aunque  tengo  mala  fama. 
Sé  amar  como  se  ha  de  amar, 
Pues  vo  con  sola  esta  carta 
Dejo  á  Madrid. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿qué  dice 
Esa  carta  ? 

DON  JOAN. 

Que  me  aguarda... 

DOi^A  ELENA. 

¿Quién? 

DON  JUAN. 

Elena. 

DOÑA  ELENA. 

¿Para  qué? 

DON  JUAN. 

Para  verla  y  para  hablarla. 

DOÑA   ELENA. 

¿Y  después? 

DON  JUAN. 

Para  casarme. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  créeme  y  no  te  vayas, 
Porque  no  está  en  el  convento, 
Sino  en  Madrid  y  en  tu  casa. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

DOÑA  ELENA. 

Como  soy  Elena. 
¿Cómo  que  no? 

DON  JUAN. 

Luisa,  basta; 
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Que  si  para  detenerme 
Quieres'usar  de  esta  traza , 
Ya  no  aprovecha. 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  dudas? 
Elena  soy ;  ¿qué  te  apartas? 

DON  JUAN. 

¿  Elena  tú?  No  es  posible. 
Aunque  lo  dice  la  cara, 
Porque  me  escribe  mi  hermano, 

Y  es  pública  voz  y  fama. 

Que  está  Elena  en  un  convento. 

DOÑA  ELENA. 

La  pública  voz  se  engaña. 

DON  JUAN. 

¿Y  esta  carta  que  hoy  me  ha  escrito  ? 

DOÑA  ELENA. 

Bien  dices.  ¿Y  aquesta  carta 
Que  hoy  he  recibido  tuya  ? 
Don  Juan,  para  todo  hay  traza ; 
Yo  me  he  venido  tras  ti , 

Y  encubierta  y  disfrazada , 
Casi  á  un  mismo  tiempo  he  sido 
Doña  Elena  de  Peralta , 

La  Taquera  vizeaínúf 
Doña  Antonia  la  casada, 

Y  ahora  soy  doña  Elena. 

DON  JUAN. 

Bien  el  alma  imaginaba. 

LUQUETE. 

Luego  !o  dije,  por  Dios. 

DON   JUAN. 

Pues  si  ausente  te  adoraba, 
E^esente  ya  lo  verás. 

DOÑA  ELENA. 

Tuya  es  la  mano  y  el  alma. 

BEATRIZ. 

Y  yo  también. 

LUQUETE. 

Tararira. 

DOÑA  ELENA. 

Y  aquí,  señores,  acaba 
La  Taquera  vizcaína ; 
Decid  vítor  si  os  agrada. 
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LOS,  galán. 
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CONRADO,  viejo. 
TRISTAN,  gracioto. 


VIOLANTE ,  dama. 

ELVIRA. 

FINEA. 


OCTAVIANO. 

UN  SECRETARIO. 

Dos  SOLDADOS. ^DOS  CRIADOS. 


3RNADA  PRIMERA. 


lien  CARLOS  y  TRISTAN.  . 

CARLOS. 

s  que  la  discreción 
levedad  se  ve? 

TRISTAN. 

mas  DO  daré 
1  por  tu  salvación. 

CARLOS. 

entiendo. 

TRISTAN. 

No  es  posible 
entienda,  ni  se  entiende, 
ima ,  sirve  y  pretende 
írmana. 

CARLOS. 

Es  imposible , 
i  amor  lo  considera; 
I ,  pues  lo  conoce  , 
arme  que  la  goce , 
larme  que  la  quiera, 
conozco,  Tristan , 

mi  amor  tan  peregrino, 
•  va  por  el  camino 
nde  los  otros  van; 
ene -tal  poder 
mi  estrella  inhumana , 
on  saber  que  es  mi  hermana 
s  lo  mas  que  puede  ser), 
os  de  aborrecerla 
y  en  mi  amor  tan  firme , 

puedo  persuadirme 
es  mal  hecho  quererla. 
irte  tengo  razón , 
n  este  galanteo , 
imor  lle^^a  á  deseo 
I  de  inclinación; 
!  son  tan  cortesanos 
slos ,  que  en  mis  antojos 
íeran  falta  los  ojos , 
9,  Tristan,  las  manos, 
lante  sangre  mia , 
selleza  excelente , 


Ajos  ojos  fuego  ardiente , 
Al  deseo  sangre  firia. 
Es  la  hermosura  mayor, 
Es  de  Italia  el  mejor  rayo. 
Por  rosa  la  tiene  el  mayo. 
Por  flecha  la  cuenta  amor : 

Y  así ,  como  á  flecha  y  rosa 
Sabré  temerla  y  amarla , 
"Como  hermana  respetarla, 

Y  quererla  como  hermosa. 

Y  el  discurso  me  aprovecha; 
Que  si  flecha  y  rosa  es 
Cuando  me  mira  ,  después 
Es  mas  rosa  y  es  mas  flecha ; 
Pues  cuando  en  sos  ojos ,  ciego. 
De  su  beldad  me  provoco, 

Por  no  ajarla  no  la  toco, 
Por  no  herirme  no  la  llego ; 

Y  así ,  ni  espera  ni  alcanza 
Mí  amor ,  por  no  ser  injusto, 

O  porque  es  de  tan  buen  gusto. 
Que  quiere  sin  esperanza. 

TRISTAN. 

i  Extremado  desatino ! 
Tal ,  que  puede  tu  afición 
Darte  sin  oposición 
La  cátedra  de  Calvino. 
Vuelve  en  tu  acuerdo ,  Señor , 
Porque  el  diablo  te  convida 
A  que  con  vela  encendida 
Oigas  la  misa  mayor , 
Que  es  de  un  incesto  el  castigo ; 
Mira  que  hay  Inquisición , 

Y  si  hay  incesto,  afufón , 
Ni  soy  criado  ni  amigo ; 
Pues  desde  lueao  protesto 
Que,  en  llegando  a  denunciarte , 
Ni  tengo  ni  tuve  parte. 

Ni  he  de  tenerla  en  tu  incesto. 


Mi  padre. 


CARLOS. 

Sale  CONRADO. 

CONKADO. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

¿Señor? 


CONIADO. 

Tristan ,  ¿con  quién  son  las  voces? 

CARLOS. 

Ya  sus  locuras  conoces; 
Está  siempre  de  un  humor. 

TRISTAN. 

¿Cómo  es  eso,  vive  Dios? 
Que  he  de  proponerte  el  caso. 

CARLOS. 

Quita ,  necio. 

TRISTAN. 

Paso,  paso. 
Escucha. 

CARLOS. 

Calla. 

TRISTAN. 

Los  dos... 

CARLOS. 

¿Quieres  perderme  ? 

TRISTAN. 

Paciencia ; 
Que  ha  de  saber  mi  señor 
Si  estoy  siempre  de  un  honor. 

CONRADO. 

¿Qué  fué? 

TRISTAN. 

Un  caso  de  conciencia 
Carlos  aflrmt  y  deflande... 

CARLOS.  (Ap,) 
Él  lo  dice ;  ¡  muerto  soy ! 

TRISTAN. 

Lindo,  como  te  le  doy, 
Carlos;  pues,  y  no  lo  entiende. 

CONRADO. 

¿Qué  dijo? 

TRISTAN. 

Yo  lo  diré: 
Que  no  era  materia,  dijo. 
De  confesión  lo  que  on  hijo 
Hurta  á  su  padre.  Esto  ftaé. 

CONRADO. 

¡  Famosa  duda ! 
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cXrlos. 
Extremada. 
{,\p.  Confleso  que  le  lemi.) 

TRISTAN. 

(Ap.  Ab  ,  Senop,  ¿has  vuelto  en  ti 
De  la  turbación  pasada?) 
Hoy ,  vive  Dios,  (fue  ha  salido 
El  gracejo  de  buen  aire. 

CARLOS. 

Tienes  razón .  y  el  donaire 
Te  ha  de  valer  un  vestido. 

TRISTA!». 

/  Vestido?  Vestidos  tengas 
En  verano  y  en  invierno 
Delante  del  Padre  eterno, 
Dond*»  de  luz  te  mateugas.  — 
Señor,  en  fin... 

CARLOS. 

Pues  ya  ha  habido 
Quien  menguados  dos  llamó. 

TRISTAX. 

Y  también  lo  hiciera  yo 
A  no  darme  ese  vestido  ; 
I*ero  algunos  fyo  lo  sé) 
Lo  que  no  tienen  darán; 
QiiK  lo  que  lienen  no  dan , 
I'orque  ya  no  lienen  qué. 
Pero  cuando  alguno  da , 
Por  lo  menos ,  de  una  vez, 
V^ene  á  dar  mas  que  de  diez 
l-n  hombre  de  por  acá. 

CONRADO. 

Humor  tiene  singular. 

TRISTAN. 

Dineros  ibera  mejor. 

CONRADO. 

;,  Eso  es  pedir? 

TRISTAN. 

Si,  Señor. 

CONRADO. 

Tslá  bien. 

TRISTAN. 

Y  eso  es  no  dar. 

CONRADO. 

Carlos,  oye.— Trislan,  vele , 

Y  haz  ({ue  te  den  veinte  escudos. 

TRISTAN. 

Hablen  en  tu  loor  los  mudos, 
<!ada  cual  h:iga  un  motete 
A  tu  liberalidud. 
El  Hev,  con  quien  tanto  privas , 
Viva  al  paso  que  tú  vivas. 
Sin  que  h:iíxa  vicio  tu  edad, 
Ni  tus  años  hagan  vicio  ; 

Y  al  fm ,  si  vivir  esperas , 
Vivus  tan  mucho,  qne  mueras 

I ;n  día  después  del  juicio.         ( Vase 

CONRADO. 

Solos  quedamos;  atiende , 
Carlos,  á  lo  que  le  digo. 
Como  padre  y  como  amigo, 

Y  en  fui ,  como  qujen  pretende 
Dilatar  en  ti  su  vida. 

CARLOS. 

Perdóneme  vuecelencia , 

Y  primero  dé  licencia 

A  que  una  merced  le  pida. 

CONRADO. 

¿Cuáles? 

CARLOS. 

Lndovico  Ursino, 
(^.aballerizo  mayor 
Del  Principe ,  mi  señor. 
Pretende  una  plaza ,  es  diño 
De  mas  alia  (iretension ; 

Y  porque  con  ella  salga , 
Hoy  con  vuecelencia  valga 


Mi  favor  de  intercesión ; 
Que  es  mi  amisto,  y  le  ofrecí 
Solicitar  su  favor.* 

CONRADO. 

Tú  podrás  hacer  mejor 

Lo  que  me  pides  á  mi. 

Ya  comienzo  á  obedecer 

Al  Rey;  hijo  (Ap.  A  Dios  pluguiera , 

Carlos ,  que  tu  padre  fuera ), 

Escucha. 

CARLOS.  (Ap.), 

¿Qué  podrá  ser? 
Con  mil  sobresaltos  lucho. 
¿Si  mi  amor  ha  presumido  ? 
Si  le  sabe  ó  si  le  ha  oido? 

CONRADO. 

Escucha,  pues. 

CARLOS. 

Ya  te  escucho. 

CONRADO. 

Su  majestad ,  confiado 
De  mi  amor  y  mi  persona , 
Me  ha  fiado  ia  corona 

Y  gobierno  de  su  estado: 
Pues,  á  sil  servicio  atento, 
En  tan  alto  puesto  estoy. 
Que  yo  solamente  soy 

Su  privanza  y  valimiento. 

Mas,  como  el  tiempo  me  advierte 

Y  el  cabei'ome  lo  avisa. 
Ya  la  edad  cansada  pisa 
Los  umbrales  de  la  muerte  , 

Y  solo  en  ti  la  esperanza 
De  mi  sucesión  consiste. 
Viéndome  cansado  y  triste, 
Ponpie  quede  la  privanza 
En  mi  sangre .  he  suplicado 
(Fineza  del  alma  fué) 
A  su  majestad  te  dé 
El  gobierno  y  el  cuidado 
One  desle  reino  tenia , 

Y  en  efecto ,  mi  privanza ; 

Y  tanto  con  él  alcanza 
Mi  voluntad ,  por  sermia , 
Que  al  punto  se  satisfizo, 
Mi  pensamiento  aprobó. 
Tu  persona  engrandeció 

Y  su  privado  le  hizo; 
De  suerte  que  ya  tú  estás 
En  el  puesto  (|ue  yo  estuve ; 
Mira  si  buen  padre  anduve. 
Mira  si  puedo  hacer  mas. 

CARLOS.  {Ap.) 
No  en  vano  el  alma  temía, 
iNo  en  vano  el  alma  dudalia ; 
Desta  vez  mi  amor  acaba. 
¡  Ay  muerta  esperanza  mia  I 
¿  Yo  he  de  fallar  un  instante, 
Én  consultas  ocupado, 
)    A  la  fe  de  mí  cuidado 

Y  á  los  ojos  de  Violante? 
>o  csposd)Ic. 

CONRADO. 

¿Quére.«5pondes? 

CÁHLOS. 

Digo,  Señor,  que  agradezco 
Tu  elección;  mas  no  merezco... 

CONRADO. 

Si  á  ífuien  eres  correspondes, 
No  habrá  cosa  que  le  impida 
Ser  buen  privado. 

CARLOS. 

Es  verdad ; 
Pero  el  gobierno  en  mi  edad  , 

Y  hiíber  de  heredarle  en  vida , 
Me  obligan  (pie  me  reporte, 
^  aun  á  decirte  me  mueve 
Que  no  es  bien  que  yo  me  lleve 
El  aplauso  ríe  la  corle. 
Qué  dirá ,  viéndome  á  mi 


En  el  puesto  qae  taiiste. 
No  que  en  e!  me  inlrodojiste. 
Sino  que  yo  le  eché  i  U ; 
Pues  cuando  en  el  trono  esté» 
En  que  lu  mano  me  poso , 
No  ven  que  aqui  le  rebaso, 

Y  ven  que  allí  le  acepté. 

co?nuDO. 

¿  Y  (|ué  dirá  el  más  amigo 
De  que  en  el  gobierno  estofe, 

Y  tan  para  mi  le  tuve» 

Que  aun  no  le  partí  contigo? 

GARLOS. 

Si  intentas  que  yo  baga  boeoo 
Tu  gobierno,  intentas  bteo. 
Pues  he  de  ser  contra  quien 
El  vulgo,  de  envidia  lleno. 
Su  mala  intención  prevenga;  • 
Pues  viéndome  en  tu  lugar. 
Tu  gobierno  han  de  alabar. 
No  el  mió ;  y  aunque  noteoga 
Guipa  en  los  malos  sucesos. 
El  aiballero,  el  Tíllano, 
El  señor  y  el  cortesano 
lian  de  culpar  mis  excesos; 
Porque,  annque  sepao  qne  yo 
(iuerdo  y  ajustado  vivo. 
Seré  malo  porque  prlTO , 

Y  bueno  el  que  ayer  privó. 

Y  si  el  mundo  nunca  na  visto. 
Ni  el  tiempo  nos  lo  ha  enseñado^ 
Haberse  otra  vex  juntado 

Ser  privado  y  ser  bienquisto. 
No  es  mucho  que  el  flmatutna 
De  su  gusto  al  parabién. 
Pues  aun  procediebdo  bien 
He  de  ser  malo  por  füeru. 

COHRADO. 

De  suerte  me  has  persuadido. 
Que  si  en  mi  solo  estuviera  . 
Esu  acción,  la  suspendiera, 
De  tus  razones  movf do ; 
Mas  ya  al  Rey  le  declaré 
Mi  intención ,  y  la  admitió; 
No  pedirlo  pude  yo. 
No  aceptarlo  no  podré; 

Y  asi ,  es  preciso  que  goces 
De  la  privanza ,  v  adrierle 
Que  no  es  posible  perderte, 
Porque  en  efecto  conoces 
De  la  envidia  el  pÑecho  infiel 
Con  verdad  y  desengallo. 

Y  nadie  previno  el  daño , 
Que  no  se  líbrase  del ; 
Con  esto  el  orden  cumplí 
Que  su  majestad  me  dio. 

CÁHLOS. 

Si  la  dicha  me  turbó. 
Hable  el  corazón  por  mi. 

COÜIRADO. 

Entra ,  y  besarás  la  mano» 
Carlos ,  á  su  majestad. 
cÁauít. 
Si  falto  á  mi  volunUd 
Solo  un  momento,  ¿quégMOt 
;  Y  qué  no  pierdo  en  peracr 
De  asistir  y  de  mirar 
A  quien  me  pudo  incliaar 

Y  á  quien  me  supo  vencer? 
Pero  es  fuerza  á  la  obedieMís 
Estar  de  u\}  padre  y  de  «n  ley» 
Que  en  Hn  es  ley ,  y  tan  ley. 
Que  no  tiene  reusteucia. 

Salen  EL  REY  t  ELSECRnAIN.^ 


SKCRBTARIO. 

Señor,  vuestra  m^úcstad 
Firme  estas  carias. 


REY. 

¿A  quién? 

SECRETARIO. 

(^ran  Duque. 

REY. 

Eslá  bien ; 
isla? 

SECRETARIO. 

A  SU  santidad. 

REY. 

hese  con  cuidado 
^ontitice  luego^ 

SECRETARIO. 

)írán.  (Vase.) 

REY. 

No  sosiego 
er  efeciuado 
enlo ,  y  hasta  ver 
s  como  (leseo, 
tá;  iamás  le  veo 
me  haga  enternecer ; 
se  mucho  á  su  madre, 
iidré  regocijo 
ue  ,  pues  es  mi  hijo, 
la  llamar  su  padre, 
ilicc  le  pido 
ura  dividir 
ados ,  y  partir 

0  (luc  yo  he  adquirido    ' 
i  espada  ganado , 
(andarme  el  acero; 
tríncipe  heredero 

ia  y  do  ^  estado  , 
enterarme  y  saber 
le  puedo  dejar, 
luiero  declarar 
adre;  esto  ha  de  ser, 
lo  con  este  intento, 
suyo  Conrado 
iño  le  ha  criado, 
que  es  su  lalento 
>,  y  es  su  persona. 

1  sangre,  real; 
>  natural 

los  reyes  perdona ; 
»r(|ne  mas  presente 
I  el  .ílnia  consijio, 
•  hacerle  mi  amigo, 
lo  y  conlidente ; 
ne  á  lodos  excedo 
e  puedo  callar, 
y  le  lie  de  tratar, 
10  padie  no  puedo. — 

c\ni.os. 
¿Señor? 

RKV. 

;.(>ómo  tardas 
besunne  la  mano? 

CARLOS. 

tan  soberano 
)iés ;  mas  si  aguardas , 
|ue  te  los  bese 
e ahora  escuché, 
iS  besaré  , 
•;  fuerza  que  me  pese. 

REY. 

cÁni.os. 
Porque  la  advertencia 
o  nnlitar 
upo  acertar 
n  la  experieneia  ; 
dado  y  el  valido 
n  guerra  acertaron, 
e  lo  que  intentaron  , 
;  lo  que  han  vi\ido; 
fui  soldado 
materia  (|ue  toco). 


COMO  PADRE  Y  COMO  REY. 

Ni  peino  canas  tampoco , 
Qae  en  el  alma  me  ha  pesado , 
Confieso  á  tu  majestad , 
De  que  haga  de  mi  elección 
Para  negocios  que  son 
Imposibles  en  mi  edad. 

REY. 

(Ap.  i  Válgame  Dios ,  y  qué  bien !) 
Antes  (oye)  pienso  yo 
Lo  contrario,  y  lo  enseñó 
Roma ,  pues  nunca  mas  bien 
Se  vio,  Carlos,  gobernada 
Que  cuando  su  autoridad 
A  personas  de  tu  edad 
Fió  la  pluma  y  la  espada; 
Porque  está  mas  pronto  á  errar 
(]n  viejo ,  con  la  privanza, 
Que  un  mozo,  porque  este  alcanza 
Que  es  difícil  acertar. 
Si  todo  á  su  edad  lo  deja , 

Y  el  viejo  en  nada  se  ofusca ; 
Pues  si  uno  consejo  busca , 

Y  el  otro  no  se  aconseja 
Kn  el  privar,  mas  felice 
Será  el  mozo  que  no  el  viejo. 
Pues  logra  con  el  consejo 

Lo  que  á  su  edad  contradice ; 
Demás,  que  no  corre  en  ti , 
Carlos ,  lo  que  en  los  demás , 
Pues  en  tu  padre  tendrás 
Buen  maestro,  y  aun  en  mi. 
Tu  padre  está  ya  cansado, 
Que  el  tiempo  lodo  ló  muda , 

Y  es  bien  dejarle  que  acuda 
A  dar  á  tu  hermana  estado , 
Pues  podrá  mas  fácilmente, 
No  teniendo  en  qué  ocupar 
El  tiempo,  Carlos,  tratar 
De  casarla  solamente. 

CÁRl.OS.  {Ap.) 

f^Esío  mas? 

REY. 

;,  Hatc  pesado? 

CARLOS. 

No  me  |)uedo  á  mf  pesar 
De  servirte ,  ni  de  estar 
Kn  tu  servicio  ocupado ; 
Solo  á  mi  incapacidad. 
Que  tal  favor  no  merece. 
Cuerdamente  le  parece 
Que  gobierno  y  mocedad 
No  st»  compadecen  bien. 

REY. 

Que  han  de  murmurarte  es  llano , 

Y  que  el  plebeyo  y  villano, 

Y  el  caballero  también, 
Atentos  á  lo  que  en  ti 
Pueda  la  envidia  notarte. 

No  han  de  buscar  qué  alabarte , 
Pero  (|ué  culparte  si; 

Y  aunque  independientes  son 
Kn  ti  la  acción  y  el  suceso , 
Tu  descuido  será  exceso , 

Y  no  mérito  tu  acción ;  -^ 
Pues  sin  diferencia  alguna, 
Siempre  la  culpa  se  ha  echado 

Del  mal  suceso  al  privado, 

Y  del  bueno  á  la  fortuna.  . 

CARLOS. 

Pues  ¿por  qué  quieres  tratarme 
Tan  mal ,  que  quieras  ponerme 
Donde  nadie  ha  de  valerme, 

Y  lodos  han  de  culparme? 

REY. 

{.\p.  ¡  Notable  es  su  discreción ! 

¡ Quién  le  pudiera  abrazar! 

.Mil  canas  me  ha  de  quitar.) 

Yo  te  diré  la  razón : 

Fuerza  es ,  Carlos ,  que  baya  reyes. 
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Y  que  el  Rey  l«nga  un  amigo, 
Un  compañero,  un  testigo. 
Con  quien  las  comunes  leyes 

Y  las  humanas  acciones , 
O  extrañas  ó  naturales. 
De  los  bienes  y  los  males 
Comunique  sus  pasiones. 
Dios ,  al  principio  del  mundo , 
Con  ser  su  capacidad 
Inmensa  ,  y  su  eternidad 

Sin  primero  ni  segundo. 
Parece  que  no  se  nallaba, 

Y  en  efecto  no  se  bailó, 
Hasta  que  comunicó 

Al  hombre  el  ser  que  gozaba ; 
Pues  con  piedad  admirable , 
Dio  á  entender,  aunque  te  asombre. 
Que  alli  comenzó  á  ser  hombre, 
Comenzando  á  ser  sociable. 
Dios  de  la  tierra  es  el  Rey , 

Y  en  las  pasiones  aue  tiene 

Con  cualquier bomore  conviene; 

Pues  ¿qué  razón  hay ,  qué  ley. 

Como  político  error. 

El  gusto  mas  singular 

Que  le  da  á  un  particular 

Le  prohiba  un  superior? 

Yo,  al  fln ,  es  fuerza  que  tenga 

Un  amigo  de  (^nien  guste , 

Que  á  mi  condición  se  ajuste 

Y  con  mi  sangre  convenga. 
Este ,  Carlos ,  has  de  ser , 
Como  tu  padre  lo  ha  sido ; 

Y  asi ,  procura ,  advertido , 
Si  no  te  quieres  perder. 
Que  halle  el  noble  qué  seguir 
En  tí ,  el  vulgo  qué  admirar , 
La  envidia  qué  murmurar, 

Y  ninguno  qué  advertir. 
Repara  en  cualquier  acción , 
Que  antes  tu  conciencia  es. 
Luego  mi  gusto,  y  después 
La  vulgar  satisfacción. 

Si  me  ves  ejecutando 
Alguna  intención  muy  fuerte , 
¡blandamente  me  la  advierte. 
Proponiendo,  no  enseñando ; 
Que  el  Príncipe  (y  lo  verás 
En  los  demás ,  como  en  mí ) 
Jamásquiso junto  asi 
Hombre  que  supiese inas. 
En  las  materias  divinas 
Mira  la  intención  y  el  modo , 
Dios  y  su  ley  sobre  todo , 
Poraúe  si  un  punto  declinas, 
Peragré  el  reino  por  tí , 
Porque  siempre  al  suelo  viene 
La  monarquía  que  tiene 
A  Dios ,  Carlos ,  contra  si. 
Al  que  pretende  cobarde , 
Ten  mucho  cuidado  en  esto. 
Si  no  has  de  premiarle  presto. 
No  le  desengañes  tarde: 
No  revoques  las  mercedes 
Que  hizo  tu  antecesor. 
Goce  en  tu  hechura  su  honor. 
Pues  pudo  lo  que  tü  puedes ; 
Que  SI  tü  el  ejemplo  diste , 
No  habrá  nadie  que  en  U  espere , 
Pues  el  que  te  sucediere 
Deshará  lo  (|ue  tú  hiciste. 
Al  que  fuere  gran  soldado 
Ningún  favor  se  le  impida , 
Que  á  nuien  no  eslima  su  vida. 
Se  ha  ele  estimar  su  cuidado  ; 
Porque  á  un  hombre  de  valor 
Darle  un  puesto  honrado,  advierte  , 
No  es  premio ,  es  para  la  muerte 
Darle  cartas  de  favor. 
Premia  las  letras  en  suma  , 

Y  da  á  las  armas  aumentos; 
Que  de  un  reino  los  cimientos 
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Son  la  espada  y  son  la  ploma. 

Que  coD  esto,  y  no  admitir 

Consejo  de  interesados , 

Se  verán  en  ti  ajustados 

El  acertar  y  el  regir;  — 

Y  no  te  cause  recelo 

La  envidia  ni  la  traición ; 
No  yerres  tú  la  intención , 
Que  lo  demás  es  del  cielo. 

CARLOS. 

¿Quién  no  será  buen  privado, 
Gran  señor,  y  buen  valido. 
De  tal  maestro  regido. 
De  tal  rey  aconsejado? 
Mi  obediencia  es  tu  consejo; 
Tuyo  soy. 

RET. 

¿Qué  estás  dudando? 
Que  si  como  rey  te  mando , 
Como  padre  te  aconsejo. 
{Ap.  No  cabe  dentro  de  si 
El  alma.  ¡  Qué  alegre  estoy !) 
Mi  mano  otra  vez  te  doy. 

CARLOS. 

¿La  mano  me  aprietas? 

RET. 

Sí, 
Para  que  del  vulgo  vano 
El  aplauso  inflel  no  creas , 

Y  por  estas  señas  veas 

Que  tengo  fuerza  en  la  mano. 
No  temas ,  Carlos ;  aue  amor, 
Como  tan  cerca  te  vía. 
Tu  mano  apretó,  y  la  mía 
Ternura  fué ,  no  rigor; 
Por  señas  habló ,  que  es  mudo, 

Y  al  decir  una  verdad , 
Me  negó  la  majestad 

Lo  que  la  sangre  no  pudo. 
Vén ,  Carlos. 

cArlos. 

Servirle  es  ley. 

RET. 

No  temas  nada  en  mi  amor. 

CARLOS. 

Es  respeto ,  no  es  temor. 

RET. 

Soy  tu  amigo. 

CÁÍtiLOS. 

Eres  mi  rey. 
(Vame.) 


Salen  VIOLANTE ,  ELVIRA  ,  EL  PRÍN- 
CIPE, TRISTAN  v  KINE  A.  ' 

VIOLA?ITE. 

Pudiera  vuestra  alteza 

Mirar  mas  por  mi  honor  y  mi  nobleza, 

Y  excusarse  de  hacerme  una  visita 
Que  no  me  da  opinión  y  me  la  quita, 

Y  mas  no  estando  en  casa 
Mi  padre  ni  mi  hermano. 

PRÍNCIPE. 

Quien  se;abrasa 
En  tus  ojos,  bellísima  Violante, 
Olvida  lo  advertido  por  lo  amante; 

Y  asi,  culpa  tus  ojos. 

Pues  ellos  causa  son  de  tus  enojos. 

VIOLARTE. 

Sí ,  mas  no  es  maravilla  que  lo  sienta; 
Que  una  afrenta  temida  ya  es  afrenta, 

Y  es  cosa  natural  quejarse  el  labio 
Cuando  al  respeto  se  atrevió  el  agravio. 

PRÍNCIPE. 

Violante  mia,  para  estar  hermosa. 
Está  siempre  enojada, está  quejosa; 
Mas,  pues  mi  amor  no  te  ha  ofendido  en 

[nada, 
Ni  quejosa  te  muestres  ni  enojada ; 
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Ruégaselo  tú  ,  Elvira ; 

:  Qué  hermosas  flechas  de  sus  ojos  tira ! 

Hablad  todos  por  mi. 

ELVIRA. 

Pues  ¿cómo,  prima. 
Del  Principe  el  amor  tu  amor  no  estima? 
Él  te  sigue ,  él  te  adora,  él  te  pretende, 
Y  si  quien  ama ,  claro  está  ,  no  ofende. 
No  es  razón  que  á  tratarle  mal  te  obli- 

[gue 
El  ver  que  te  pretende ,  adora  y  sigue. 
Mp.  Mas  ¿qué  me  admira  todo  lo  que 
Si  lo  mismo  le  pasa  á  mi  deseo    [veo. 
Con  Carlos ,  que,  olvidado . 
No  entiende  ni  agradece  mi  cuidado, 
Cuando  el  alma  lo  llora. 
Su  ingenio  estima  y  su  presencia  adora? 

FI.'tEA. 

Elvira  dice  bien :  el  rigor  deja , 
No  pagues  un  amor  con  una  queja. 

TRISTAII. 

Entrambas  dicen  bien ,  y  yo  lo  digo. 
Del  amor  de  su  alteza  buen  testigo ; 
Pues  viéndole.  Violante, 
Tan  6noy  tan  amante. 
Mil  veces  me  ha  pesado 
De  haber  sido  barbado ;  [re 

Porque,  á  ser  yo  la  dama  por  quien  mue- 
( Tanto  su  pena  el  corazón  me  hiere). 
Yo  me  hubiera  rendido , 
Como  suelen  decir,  á  buen  partido , 
Aunque  después,  por  este  atrevimien- 

[to, 
Su  padre  me  metiera  en  un  convento. 

VIOLAifTB. 

Confieso  á  vuestra  alteza 

La  lisonja  que  hace  á  mi  belleza ;    ' 

Mas  si  mi  padre  está  fuera  de  casa , 

Y  vuestra  alieza  por  mi  calle  pasa , 

Y  á  mi  puerta  se  para  su  carroza , 
Pensarán  que  pretende  y  que  no  goza. 

PRÍNCIPE. 

Antes  viéndome  entrar  públicamente. 
Dirán  que  te  visito  honestamente , 
Porque,  á  caber  malicia  en  mi  cuidado, 
Entrara  mas  cubierto  y  recatado. 

VIOLANTE. 

¿  Y  cnándo  tan  de  parte  de  la  dama 
El  vulgo  está,  que  vuelve  por  su  fama? 
No  hay  deshonra  mas  cierta  [ta ; 

Que  el  coche  do  un  señor  en  una  puer- 
Ycn  que  en  palacio  está  mi  hermano  y 

Í  padre, 
mipa- 
[dre. 
Ven  que  á  caballo  por  mi  calle  pasa  , 

Y  ven  que  entra  en  mi  casa , 
Porque  ven  la  carroza , 

Vuestra  alteza  galán.  Violante  moza , 
El  honor  melindroso, 
Poca  mi  dicha  el  vulgo  malicioso. 
Vos  señor,  yo  mujer ;  ¿  noes  cosa  clara 
Que  piensen  todos  lo  que  yo  pensara  ? 

PRÍ^ICIPE. 

Si  fuera  yo  bien  visto  de  tus  ojos. 
Tú  misma  disculparas  tus  enojos; 
Mas  como  de  ellos  soy  aborrecido. 
Temes  tu  honor  por  disfrazar  tu  olvido. 

VIOLANTE.  [ro. 

Tiene  razón,  porque  á  mi  hermanoado- 

Si  bien  con  el  decoro 

Que  les  deboá  mi  sangrey  á  mi  estado, 

Y  como  tengo  el  |>echo  embarazado, 
A  nadie  quiero  bien,  á  nadie  veo; 

Y  así,  no  estimo  aqueste  ni  otro  empleo. 

ELVIRA. 

Ya  en  tu  rigor  parece  demasía , 


Violtnte  •  la  porfía ;        •  [a. 

Si  estás  querida  poronie  rdlita  knn- 
Nuestra  que  eres  mujer  ea  ser  ptadan. 
Cortés,  cuando  no  amante. 
Puedes  hablar  al  Principe,  ralmie. 

▼lOLAÜTC. 

Dame  el  verle  disgusto . 

Y  tengo  puesto  en  otra  parte  el  gmo; 
¿Y  quieres  ,  prima  mia , 

Que  tenga  yo  on  pesar  por  coiteiia? 

ELYíai. 

Si  porque  estov  delante  te  recMs, 

Y  el  favor  le  dilatas , 

A  dejaros  mas  solos  me  resneNo; 
Adiós,  Príncipe.— Prima,taegOfadii. 

(te.) 

▼lOLAim. 

Prima,  ¿  adonde  te  vas  ?  Agoanli«Bhi. 

raisTAit. 
Es  un  sima  de  Dios  la  dofia  BMrs. 

▼loi^irre. 
Vayase  vuestra  alteía; 
Que  si  viene  mi  padre... 

paÍHcm. 

¡Qué  asperea! 

nOLARTC. 

Si  Carlos  viene... 

rafRcm. 

Deja  esos  eiidaloi 
ATristany  á  Finea. 

TIOLAHTB. 

Son  criados. 

TRISTAR. 

Si  vuestra  alteza  de  loa  dos  se  la. 
No  hay  qué  liablar»  nodlréeslaboací 

PIÜKA.  [■*■ 

¿Y  quién  mejor  que  TO  sabrá  enoMW 
(Ap.  Ya  deseo  sabello  por  dedle.) 

TBISTAII. 

Lindo  oficio  he  tomado,  del  espero 
Obispar  por  la  parte  del  sombroe; 
Pero  dime ,  Fioea ;  tú,  que  salles 
Mucho  mas  destas  cosas... 

PIIOU. 

Nomeslabfi; 
Ponte  un  tanto^  Tristan,ócallaÓTéts. 

•TaiSTAR. 

¿  Es  esto  lo  que  llaman  alcabuele? 
Sí,  Tristan;  mas  ¿por  qué  lo  bu  prs- 

TRISTAH. 

Dícenme  que  es  oOcfosprovecbado. 

riREA. 

De  lodo  tiene. 

TaiSTAll. 

El  nombre  es 

PlltBA. 

L  lámate  cobertor,  qoo  éa  i 

TaiSTAlf. 

Si  el  nombre  me  confiroiM,  ( 
Yo  seré  cobertor,  tú  cobetfera. 

VIOLARTB. 

Mas  i  ay  de  mi!  ¿qué  dices? 

raisTAN. 

Cirios  Time. 

TioiAirai. 

Vayase  ▼  uestrs  altesa. 

paiacirs. 

NOCOBTiCBe. 

Ni  esconderme  ni  irme. 

VIOUHTB. 

Señor,  eso  es  perderme  y  destrairsN; 
Si  os  ven  aqui,  yo  he  de  tener lacnl^ 


PRÍiXCIPE. 

ameá  mi,  ViolaDte,  It  disculpa. 
Sale  CARLOS. 

CARLOS. 

lestra  alteza  en  mi  casa  ? 

príncipe. 
Carlos;  llega,  pasa 
lame ,  los  brazos  darle  quiero ; 
pretendiente,  y  á  tu  padre  espero. 

CARLOS.  ^^Q^ 

lestra  alteza  pretende?  Pues  ¿hay 
1  real  poder  dificultosa? 

PRÍNCIPE. 

eodo  el  Rey,  es  ya  razón  de  estado 
pueda  mas  que  el  Príncipe  elprl- 

,  wv  [vado ; 

el  Príncipe,  por  mozo  ú  divertido , 
ca  con  los  despachos  se  ha  metido; 
nque  á  su  Majestad  hablar  pudiera, 
que  al  punto  lo  que  pido  hiciera, 
larcon  vuestro  padre  es  mas  corda- 
en  fin  somos  amigos.  [ra, 

CARLOS. 

•    Soy  tu  hechura. 

PRÍNCIPE. 

índe  Ludovico  cierta  plaza. 

CARLOS.  [fraza.) 

besabido.  (i4p.Rien  su  amordis- 

PRÍTICIPE. 

¡ero,  porque  á  gusto  le  suceda, 
[^nrado  haga  en  esto  cuanto  pue- 
cÁRLOs.  [da. 

ismo.  y  por  él  mesmo,  en  este  pun- 
o  de  pedirle;  mas  pregunto,    [to 

>  está .  i,  no  bastara , 

r.  que  vuestra  alteza  lo  mandara, 
eniren  persona? 

PRÍNCIPE. 

De  camino 
(  ver  á  Violante ,  que  imagino 
amblen  su  favor  es  de  provecho. 

CARLOS. 

>,  Señor,  con  tal  favor,  por  hecho. 

PRÍNCIPE. 

dme  hoy  á  palacio  la  resQu^sta. 

CARLOS. 

i  conio  pedis ;  porque,  si  cuesta 

>  á  una  dama .  á  vos  una  visita, 
n  habrá  (|ue  la  plaza  le  compila? 

PRÍNCIPE.       rgentileza! 
lie,  adiós.  {Ap.  ¡Qué  hermosa 

VIOLANTE. 

os  guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

PRÍNCIPE. 

eded  conmigo, 

>  Ludovico  mi  mayor  amigo ; 
,  Carlos ,  no  pases  adelante. 

CARLOS. 

ara  serviros. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

¡Ay  Violante! 
er  ingrata  tu  deidad  te  empeña, 

[enseña, 
nde  á  amar,  ó  á  aborrecer  me 

(Vate.) 

TRIS  TAN. 

el  Principe  necio? 

CARLOS. 

Oye ,  Violante. 

FINEA. 

)osible  ser  necio  y  ser  amante. 

CARLOS. 

con  verdad  lo  que  hay  en  esto. 


COMO  PADRE  Y  COMO  REY. 

a 

VIOLARTE. 

Descolorido,  sin  razón ,  le  has  puesto. 

fine'a. 
La  gravedad  con  que  mintió  me  admira. 

TRlSTAIf. 

A  los  dos  nos  quitó  aquella  meotira. 

PINEA.  fdo 

Mas  yo  pienso  que  Carlos  lo  ha  eoteodi- 

TRISTAN. 

Es  hermano  con  humos  de  marido; 

Pero,  si  quieres,  vimonos,  Finea , 

En  tanto  que,  bañados  Úí  jalea 

De  locas  fantasías , 

Que  llaman  por  allá  fíloterías. 

Como  locos  orates , 

Un  hartazgo  se  dan  de  disparates. 

FUfBA. 

Por  eso  oueslro  amor  es  mas  casero. 
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TRISTAR. 

Y  es  lo  seguro,  á  fe  de  caballero. 
{Vanse  Finea  y  TrUtan.) 

CARLOS. 

Dos  modos  de  desconsuelos. 
Dos  diferencias  de  amores , 
Dos  linajes  de  temores , 
Dos  maneras  de  desvelos 

Y  dos  géneros  de  celos , 
Que  son  de  amor  y  de  honor. 
Padece  á  un  tiempo  mi  amor, 
Siendo  ios  dos  en  su  esfera 
Tan  mayores,  que  cualquiera 
Pudiera  ser  el  mayor. 
En  un  punto,  en  un  Instante , 
Como  dos  te  considero ; 
Si  como  hermana ,  me  muero , 

Y  también  si  como  amante ; 
De  suerte,  hermosa  Viojante, 
Que  como  va  mi  fortuna 
No  .<e  habrá  visto  ninguna, 
Pues  quiere  ó  permite  Dios 
Que  me  mates  como  dos 

Y  me  quieras  como  una. 
Todo  me  hiela  y  me  enciende, 

Y  todo,  por  tu  hermosura. 
La  voluntad  me  aventura 

Y  la  sangre  me  deflende. 
El  Príncipe  te  pretende. 
Su  gusto  es  ley  en  el  suelo, 

Y  yo  ( ¡  fuerte  desconsuelo !) , 
Ya  tu  amante,  ya  tu  hermano. 
Sin  poderme  ir  á  la  mano, 
Te  idolatro  como  al  cielo. 
Porque,  aunque  la  sangre  impida 
Lo  que  unir  supo  ana  estrella , 
Luego  que  nacifte  bella 
Te  obligaste  á  ser  querida ; 

Y  si  es  ley  establecida 

gue  te  quiera ,  pues  te  asisto , 
n  vano  á  mi  amor  resisto , 
Porque  ya  no  puede  álr 
Vivir  sin  volverte  á  ver 
Ni  dejar  de  haberte  visto. 
Yo  he  de  amar  sin  merecer , 
Que,  aunque  procuro  obligar, 
Quiero  para  no  alcanzar. 
Que  alcanzar  fuera  ofender; 
Querer  por  solo  querer 
Ls  mi  venturosa  suerte , 
Pues  cuando  ella  nos  concierte 

Y  la  sangre  nos  aparte , 
Ya  que  no  puedo  alcanzarte , 
Sé  que  no  puedo  perderle. 

VIOLANTE. 

Tan  tierna  de  haber  notado 
Tu  amor,  Carlos ,  me  has  tenido , 
Tan  loca  de  haberte  oido 
Entre  mí  me  he  contemplado, 

Y  en  Qn ,  tan  atenta  be  estado 


A  tu  afición  verdadera. 
Que  cuando  amor  considera 
Lo  bien  sentido  que  está , 
Si  no  te  quisiera  ya , 
Desde  ahora  te  quisiera. 
Cuanto  al  Principe,  no  só 
Mas ,  Carlos ,  de  que  aquí  entró ; 
Si  su  amor  me  declaró , 
Como  no  decirle  fué , 
Pues  no  importa  que  él  me  dé 
El  alma ,  si  el  alma ,  absorta 
En  tu  amor,  su  amor  reporta ; 
Pero  volvamos,  Sefior, 
A  tratar  de  nuestro  amor, 

?ue  es  lo  que  mas  nos  imporfa. 
o  te  adoro,  Carlos  mío. 
Con  amor  tan  cortesano , 
Que  á  un  tiempo  galán  y  hermano 
Te  imagina  el  albedrio ; 

Y  si  hermano  te  desvio 
Por  algún  amor  grosero,  < 
Galán  y  liermauo  te  quiero 
Con  un  deseo  tan  puro. 
Que  en  lo  mucho  que  aventuro, 
Digo  lo  poco  que  espero. 
Amar  para  mereeer. 
Fuera  querer  obligar , 

Y  amar  por  saber  amar. 
Industria  pudiera  ser; 
Pero  querer  por  querer 
Es  virtuoso  ejercicio ; 
Ara  soy,  no  sacrificio ; 
Que  es  torpe  solicitud 
Profanar  una  virtud . 
Por  adelantar  un  victo. 
Mi  amor  todo  es  pensamiento , 
Pues  soy  (en  razoo  lo  fundo) 
La  primer  mqjer  del  mundo 

?ue  no  procura  su  aumento ; 
tai  estoy,  que  aun  no  siento 
Ver  sin  lograr  mi  cuidado , 
Porque  pudiera  lo^prado 

?ueaarse  desvanecido , 
por  no  verle  perdido. 
No  quiero  verle  gozado. 
Cuanto  permitan  tos  ojos , 
Dicha  de  los  dos  será; 
Que  el  perfecto  amor  está 
Kn  la  fe ,  no  en  los  despojos. 
Sin  celos  y  sin  enojos 
Será  amistad  nuestro  trato , 
Pues  no  ha  de  dar  el  recato 
Ocasión  considerable , 
A  mi  para  ser  mudable , 
Ni  á  tí  para  ser  ingrato. 

CARLOS. 

¿  Y  si  el  Principe ,  constante , 
Asiste  firme  en  su  amor  t 

VIOLANTE. 

Será  mas  firme  mi  honor. 

cÁaLos,* 
Diamante  labra  diamante. 

VIOLARTE. 

¿Celos,  Cirios? 

CARLOS. 

No,  Violante; 
Miedos  de  perderte  si. 

VIOLANTI. 

¿Cómo  perderme? 

CÁELOS. 

{Ap.  ¡  Ay  de  mi ! ) 
Siendo  el  Principe  tu  esposo. 

TIOUIITB. 

Piincipe  mas  poderoso 
Eres,  Carlos, para  mi. 

CARLOS. 

Yo  no  te  he  de  merecer. 
Ni  le  puedo  com|»etir. 


TIOLANTE. 

Yo  me  sabré  resistir. 

CARLOS. 

Es  muy  grande  su  poder. 

VIOlJküTE. 

No  hay  poder  como  querer. 

CARLOS. 

'  Ay  de  mi ,  que  son  quimeras 
Nuestras  quejas  verdaderas ! 

VIOLANTE. 

¡  Ay,  que  es  mi  esperanza  vana ! 

CARLOS. 

¡  Ah ,  si  no  fueras  mi  hermana ! 

VIOLANTE. 

i  Ah ,  si  mi  hermano  no  fueras ! 


EL  DOCTOR  JUAN  PERBZ  DE  MONTALVAN. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LUDOVICO  URSINO,  OCTAVIA- 
NO  y  DOS  SOLDADOS ,  ddttdole  unos 
memoriales  á  CARLOS  y  TRISTAN. 

LUDOVICO. 

Ya  sale  Carlos. 

OCTAVIADO. 

¡  Qué  bien 
Oye  ¿  todos ! 

TRISTAN. 

Plaza  aqui. 

SOLDADO  i.^ 

A  su  majestad  serví 
Üesde  pequeño. 

CARLOS. 

Está  bien ; 
A  mi  cuenta  está  el  bonrarlCt 
Señor  soldado. 

SOLDADO  ^.^ 

Esta  vea 

Vuecelencia. 

CARLOS. 

Déme ,  y  crea 
Que  muy  presto  he  de  premiarle. 

SOLDADO  3.® 

F:ibririo.  alcaide  que  ha  sido 
(:u:irentu  años  en  Palermo, 
F.s  mi  padre,  y  está  enfermo, 
Viejo  y  pobn;.  Hanle  pedido 
A  su  majestad  provea 
Ksia  plaza  en  Ludovico; 
A  vuecelencia  suplico 
Piadoso  mi  causa  vea , 

Y  pues  con  aprobación 
Ha  servido... 

CARLOS. 

Creólo  asi. 

SOLDADO  2.° 

Suplico  se  me  dé  á  mi 
La  futura  sucesión. 

CARLOS. 

Conozco  su  calidad , 

Y  toii^o  alguna  noticia 
Del  caso;  de  su  justicia 
Hablaré  á  su  majestad. 

SOLDADO  2." 

Cuarde  el  rielo  á  vuecelencia 
Mui^hos  años  para  honor 
De  Sicilia.  (.Ip.  ¡Qué  \a  or, 
Qué  cordura  y  qué  prudencia  I) 

IRlSTANi 

Por  si  causado  te  sientes. 

Que  es  riiery.a  que  estés  cansado 

De  haber,  Señor,  escuchado 


Quejas  de  mil  pretendientes, 
Cuya  afectada  malicia 
Taiilo  en  su  abond  previene. 
Que  nadie  justicia  tiene, 

Y  todos  tienen  justicia ; 
Toma  aqueste  memorial, 

Y  despáchale  al  instante. 

CARLOS. 

Pues  ¿de  quién  es? 

TRISTAN. 

De  Violante , 
Rebujita  de  cristal , 
ídolo  de  plaiáH  nieve , 
Brinco  de  marUl ,  sudor 
Del  alba ,  almidón  de  flor. 
Perla  mucha  en  concha  breve 
De  aquel  bello  paraiso , 
Cuya  fruta  singular 
Te  es  preciso  el  desear, 

Y  el  no  comer  te  es  preciso;  ■ 
Desta  con  quien  te  da  un  como 
Amor,  pues  te  pone,  en  suma , 
A  tus  deseos  de  pluma 
impedimentos  de  plomo; 
Deste  duende  que  te  irrita, 
Que  te  huye  y  que  te  toca. 
Pues  que  su  sangre  revoca 
Lo  que  sn  belleza  incita; 
Desta  en  quien  es  la  belleza 
Disculpa  de  tantos  yerros , 

Y  es  echar  por  esos  cerros 
De  ri)edayde  Baeza; 

Desta ,  en  fin ,  con  quien  se  allana 
Tu  obstinado  parecer , 

Y  la  quisieras  mujer. 

Pues  no  la  quieres  hermana. 
Desta... 

cArlos. 

Buena  la  has  tomado ; 
¿  Piensas  acabar? ' 

TRISTAN. 

Yo  no. 
Porque  no  he  de  acabar  yo 
Lo  (]ue  tú  no  has  empezado; 
Mas  toma  el  papel. 

CARLOS. 

Tristan , 
Con  él  me  consolaré. 

TRISTAN. 

Pues  no  le  leas. 

CARLOS. 

¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque  aguardándote  están , 
Y  que  nos  oigan  es  justo. 

CARLOS. 

Acudo ,  pues  es  razón  , 

Ahora  á  la  obligación ; 

Que  tiempo  habrá  para  el  gusto. 


Sale  EL  REY. 

RET. 

Desde  esta  parle  escondido, 
Y  sin  que  Carlos  me  vea. 
Salgo,  por  ver  cómo  emplea 
Experiencias  de  valido. 
Dando  está  audiencia;  esta  es 
La  prueba  mas  principal 
De  un  político  caudal. 
Pues  ya  grave .  ya  cortés , 
Ya  enojado,  ya  prudente , 
Ya  apacible  ,"ya  severo. 
Ya  blando,  yá  justiciero. 
Ya  cruel  y  >a  clemente, 
Ycnd(»  por  diversos  modos , 
Uno  solo  al  parecer. 
Muchos  hombres  ha  de  ser 
Para  contentar  á  todos; 


En  lo  que  Garlos  responde, 
Veré  el  talento  que  tlcaiiza, 
Para  ver  si  la  prívanza 
Al  mérito  corresponde. 

Sale  LUDOVICO. 

LUDOVKO. 

Yo  soy  Ladovico  Ursino, 
Por  quien  habló  vaecelencía 
A  su  padre  en  la  alcaldia 
De  Palermo ;  mi  nobleza . 
Los  servicios  <le  mi  padre, 

Y  mi  calidad  es  cierta : 
Dos  años  há  que  Fabricio 
Gajes  V  provechos  lleva 
Desta  plaza ,  y  no  la  sirve : 
Yo  la  pretendo ,  y  sn  alieu 
Lo  desea  como  yo ; 

Hoy  pende  de  vuecelencia 
Este  negocio,  y  espero. 
Pues  por  mi  á  sn  padre  raeffa. 
Que  por  si  me  haga  merced ; 
Aqui  mis  serricios  lea. 

-CARLOS. 

Señor  Ludovico  Ursino , 

Yo  pcdi  (bien  se  me  acuerda) 

Esta  merced  á  mi  padre, 

Y  entonces,  porque  saliera. 
Pagara  vo  las  albricias 

A  quien  me  diera  las  nuevas. 
Cuando  le  pedí  á  mi  padre , 
No  miré  si  era  ó  no  era 
La  merced  jostillcada 

Y  la  pretensión  honesta ; 
Que  entonces  no  me  tocaban 
A  mi  aquestas  diligencias. 
Lo  que  entonces  me  tocó 
Fué  el  pedirle ;  y  el  que  r 
Propone ,  que  no  resuelve; 
luforma,  que  no  sentencia. 
Mas  hoy ,  que  su  nu^estad 
Asegura  su  conciencia    * 
En  la  mia,  y  me  remite 

Sus  causas ,  que  las  vea , 
Debo  mirar  con  cuidado 
Los  servicios  que  se  nremiaa. 
Las  mercedes  que  se  nacen 

Y  las  idazas  que  se  niegan. 
Nadfb  se  qneje  de  mi : 
Juzgue  ahora ,  si  se  viera , 
Después  deservir  al  Rey 
Cuarenta  años  en  la  ffuerra , 
Que  por  estar  impedido. 
Viejo,  cansado  y  sin  fuenas, 
Del  oñcío  que  sirvió 
Le  quitaba  el  Rey  la  renta . 
i  Qué  hiciera  de  exclamaciones 

Y  qué  tuviera  de  quei^s! 
Pues  ;,por  qué  no  hari  Fabricio 
I.o  qué  Ludovico  hiciera? 

Y  así ,  aunque  pedi  i  mi  padre 
Esta  merced ,  y  á  sn  alteza 
Ofreci  también  servirle. 
Ha  de  advertir  qne  alU  era 
Abogado,  aqui  s1)y  ]uei , 

Y  con  raiEoncs  diversas , 
Allí  abonaba  servlcfos, 
Aqui  examino  evldendas; 
Allí  Informo,  aqui  sentencio. 
Juxgne ,  pues,  la  diferencia 
Del  amigo  que  le  abona 
Al  privado  que  gobierna. 

Y  pues  no  tiene  Justicia, 
Esta  plaxa  no  pretenda , 
Porque  no  se  la  he  de  dar; 
Que  aunque  dársela  qolsiera  • 
No  me  ha  dado  el  Rey  poder 
Para  hacer  cosas  mal  hecbas. 

LUDOVICO.  iAp,) 
Corrido  voy.  (»* 


RET  (Ap.) 

¡  Qué  valor ! 
lantofiice  acierta; 
mente  esi4  en  todo  ; 
en  verle  se  alegra.— 
libre,  Dios  le  guarde » 
hijo,  y  yo  te  vea 
hoso ;  mucho  hago 
nlir  allá  fuera, 
(los  mil  ahra/os; 
imular  es  fuer/.a. 

Sale  OCTWWm. 

OCTAVIA  NO. 

ndo  llego. 

TRISTAX. 

¡ Jesús ! 
pensara,  quión  dijera 
en  solo  tenia  voto 
es  y  libreas , 
ias  de  privanza... 

CARLOS. 
TRlSTAIf. 

:allo. 

OCTAVIAKO. 

Octavio  llega         • 
ós ,  como  á  sagrado 
ad  y  de  clemencia; 
I  mi  hermano  en  la  cárcel 
muerte  bien  hecha, 
isculpa  de  un  delito 
anzade  una  afrenta; 
/.  tan  apasionado 
ue  temer  es  fuerza 
nojo  y  su  pasión 
rible  sentencia; 
ijeslad  suplico, 
)  que  se  resuelva 
a,  nombre  otro  juez 
is  piadoso  proceda; 
>morial  de  todo      (Dale  otro.) 
rá  á  vuecelencia. 

CARLOS. 

•rte,  señor  Octavio, 
iiarsu  hermano  intenta 
que  lo  es  desla  causa  , 
cimiento  della , 
dice  que  severo 
onatlose  muestra? 
á  su  majestad , 
ilo  lo  que  desea 
nano,  yo  se  lo  ofrezco; 
¡mero  le  advierta 
nada  tiene  justicia, 
)s¡ble  que  el  Hey  quiera 
que  una  vez  nombró, 
ríe  que  lo  sea  ; 
es  que  lo  haya  elegido 
e  la  cansa  vea  , 
a  jurisdicción 
o  á  su  arbitrio  deja  , 
y  mismo  le  señala, 
mismo  la  suspenda. 
.  Octavio,  ha  de  ser 
in  tener  (JepiMHÍencia 
:•  de  Dios  y  de  sí , 
ey,  que  es  quien  la  aprueba ; 
a  sentencia  aguarde 
'.  de  la  causa,  y  de  ella  , 
lere  justa,  apele 
ribunal,  y  sepa 
go  por  mas  castigo, 

0  sé  si  |)or  afrenta  , 
iiinistro.  revocarle  , 
pedirle  una  sentencia; 
lue  la  recusa  arguye 
ín  que  á  todos  ciega , 

1  sus  autos  revoca, 
ranie  le  condena. 


COMO  PADRE  Y  CpMO  DEY. 

Juzgue ,  pues ,  cuál  quedará 
Mas  vengado  de  sos  letras, 
Kl  que  le  excusa  un  error, 
O  el  que  después  se  le  enmienda. 

.OCTAVIADO. 

Contento  y  desengañado 
Voy  en  mi  causa ,  y  si  en  ella 
Condenaren  á  mi  hermano, 
Apelaré  á  vuecelencia. 

REY.  [Ap,) 
¡  Hay  ingenio  tan  divino ! 
¿Qué  mas  hiciera  si  hubiera 
Toda  sn  vida  estudiado 
La  política  experiencia  ? 
Kstoy  por  llamarle  hijo 
En  pago  de  la  respuesta.     ^  • 

TBISTAN. 

Solos  habernos  quedado. 

CARLOS. 

Pues  Tristan ,  ¿  qué  quieres? 

TRISTAN. 

Dejt 
Que  bese  tus  pies  mi]  veces. 
Honra  de  la  patria  nuestra ; 
áEsIo  encubierto  tenias? 
Vive  Dios,  que  fué  una  bestia 
El  Maquiavelo  contigo, 
Justo  Lisipo  una  duefia, 
Casiodoro hace  vainicas, 

Y  el  Lucardino  muñecas ; 
\í\  gobernador  cristiano 
Eres ,  y  en  tu  competencia. 
Son  coplas  del  Perro  de  Alba 
Los  comentarios  de  César ; 
Mas  dejemos  disparates , 

Y  suplicóte  que  leas 
El  papel  de  mi  señora. 

CARLOS. 

En  aquesta  faltriquera 
Le  puse ;  ya  le  be  topado. 

TRISTAN. 

¡Oh  lo  que  habrá  de  jaleas, 
be  alfeñicada»  ternuras 

Y  amorosas  panetelas ! 

REY.  {Ap.) 
Amor,  ya  no  puedo  mas , 
Salgamos  á  que  nos  vea ; 
Que  me  reñirá  mi  pecho 
Si  no  le  gozo  mas  cerca. 

Quiere  lerr  Cariosa  y  $ale  EL  BEY,  í/ 
mete  el  billete  entre  lat  memorialei. 
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Yo  leo. 


CARLOS. 
TRISTAn. 


Ellíey. 

CARLOS.  (Ap.) 

Disimula. 

TRISTAN. 

{Ap.  En  notable  ocasión  llega.) 
Á  Ése  papel  escondías? 
Buenas  albricias  me  cuesta. 

REY. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

Gran  Señor. 

REY. 

¿Qué  haces? 

CARLOS. 

Acabo  de  dar  audiencia, 
Y  estaba  pasando  ahora 
Los  memoriales  que  quedan. 

TRISTAN. 

Consultábalos  conmigo. 
Porque  mi  voto  le  diera  ; 
Que  en  esto  de  memoriales 


Tengo  notable  agudeza , 

Y  estábamos  en  el  sexto. 

CARLOS. 

Calla. 

REY. 

Una  siUa  me  llega. 
Vete  ahora. 

TRISTAN. 

Ya  me  voy ; 
Mas  no  me  voy,  que  me  echan. 
¡Válgame Dios!  ¿qué querrá 
El  Rey  á  Carlos? Paciencia, 
Que  no  lo  puedo  saber, 
Porque  no  quiso  el  poeta 
Que  en  este  lance  el  lacayo 
Mezclase  burlas  con  veras ; 
(Ap.  Debe  de  ser  este  el  paso 
Mas  fuerte  de  la  comedia.) 

REY. 

SiénUte,  Carlos. 

•    CARLOS. 

Sefior... 

REY. 

Siéntate  y  cúbrete. 

CARLOS. 

Esle;r 
Mi  obediencia ;  eres  mi  rey. 

RBY. 

Y  yo  tu  amigo  mayor. 
Cómo  te  va  de  privado?* 
e  audiencias  ¿cómo  te  va? 

CARLOS. 

La  dificultad  está 
En  haberlas  comenzado ; 
Lo*mas  ha  sido  emprendellas , 
Porque  tú  me  persuades , 
Mas  ya  las  dificultades 
Me  enseñan  4  salir  deltas. 

REY. 

Dices,  Carlos,  cuerdamente; 
Mas  dejando  esto  á  una  parte. 
Yo  vengo  á  consultarte. 
Como  amigo  y  confidente , 
Un  caso ,  en  que  me  has  de  dar 
Tu  parecer,  y  del  fio 
El  acierto. 

CARLOS. 

El  caudal  mió 
No  es  bastante  ¿  aconsejar ; 
Mas,  aunque  después  me  arguya 
Mi  ignorancia  lo  que  soy. 
Pues  tú  gustas ,  aqui  esto5. 

REY. 

Pues  oye ,  por  vida- tuya. 
Yo  tengo  un  hijo  heredero, 
Que  es  el  Príncipe,  y  también 
Otro  natural, á quien. 
Por  causas  que  callar  quiero. 
En  secreto  le  he  criado ; 
Yo  le  quiero  de.scubrir , 
Mas  también  quiero  cumplir 
Con  los  que  lo  han  igjíorado ; 
Con  el  Príncipe ,  que  puede 
Llevarlo  con  impaciencia. 
Pues  luzgó  suya  mi  herencia , 

Y  halla  otro  tnas  que  me  herede; 
Con  mi  amor,  porque  es  mi  hijo, 

Y  le  quiero  como  á  tal , 
Como  mi  hijo  natural , 

Pues  n>e  atormento  y  me  afiijo 
Coando ,  en  cualquiera  ocasión 
Que  se  me  pone  delante, 
Muestro  de  rey  el  semblante . 

Y  es  de  padre  el  corazón ; 

Y  asi ,  por  cumplir  con  lodo , 
Con  él ,  conmigo  y  con  Dios. 
Busquemos  entro'  los  doá 

Un  medio,  nna  traía ,  un  modo 
Con  que  yo  logre  este  Intento, 
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El  Príncipe  esté  obligado , 
El  pueblo  desengaBado, 
Dios  servido  y  él  contento. 

CÁHLOS. 

No  sé  si  aciertas ,  Señor , 
En  fiar  esto  de  mi. 

RCT. 

Pues  yo  te  be  elegido  á  ti , 
Debes  de  ser  el  mejor ; 
Yo  sé,  Carlos ,  lo  que  puedo 
Fiar  de  tí;  este  papel 
Te  diri  en  relación  flel 
El  caso. 

(Para  tomar  et papel ,  deja  los  otros  en 
el  bufete.) 

CARLOS. 

Obligado  quedo 
A  lo  que  me  favoreces. 

RET. 

Tu  Rey,  tu  deudo  y  tu  amigo 
Soy ;  y  si  mocho  te  obligo. 
Mucho  roas ,  Carlos ,  mereces. 

CARLOS. 

Yo  leo. 

RET. 

Pues  yo  entre  tanto , 
Para  que  estemos  iguales, 
Pasare  estos  memoriales. 

CARLOS. 

Espera ,  Señor.  (Ap,  ¡  Oh  cuánto 
Erré  en  juntar  el  papel 
De  Violante  á  los  demás!) 

RET. 

Turbado,  Carlos,  estás. 
;Qué  tienes? 

CARLOS.  (Ap.) 

;  Suerte  cruel ! 

RET. 

Habla. 

CARLOS. 

{Ap.  i  Notable  pesar! ) 
Señor,  pues  que  me  has  fiado, 
('Omo  á  tu  amigo  y  privado, 
Eloiry  el  consultar. 
No  te  canses  en  leer 
Memoriales  importunos , 
Pues  puede  ser  que  haya  algunos 
( Como  suele  acontecer ) 
Poco  cuerdos ,  y  serán 
Ocasión  de  que' te  enojes , 

Y  enojado ,  los  arrojes . 

Y  de  mi  se  quejarán, 
Pues  me  los  dierou  á  mi. 

RET. 

Parlamos  obligaciones ; 

Que  en  las  mismas  que  me  pones 

Quiero  yo  ponerte  á  ti. 

Y  pues  libro  en  tu  cuidado 
Cl  peso  de  mi  corona  , 

A  mirar  por  tu  persona 
Estoy  también  obligado ; 
Lee  tú  mientras  yo  leo, 

Y  asi  podremos  saber. 

Yo  lo  que  has  de  responder, 

Y  tú  lo  que  yo  deseo. 

CARLOS. 

No  te  canses. 

RIT. 

No  se  cansa 
El  Rey,  Carlos.  Maldijiste, 
Porque  solo  cuando  asiste 
A  sus  deberes,  descansa. 

(Lee.)  «Ludovico  Ursino  pídela  pla- 
t>7.a  de  alcaide  de  Palermo,  que  tiene 
«.Fabrício,  y  há  dos  años  que  no  la 
> sirve  por  sus  achaques.» 

Deste  oficio  le  despide, 
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Y  dile  que  no  conviene 
Quitársele  á  quien  le  tiene , 
Para  darle  á  quien  le  pide. 

CARLOS. 

Lo  mismo  le  respondí 
A  Ludovico. 

RET. 

Está  bien ; 

Y  si  obras ,  Carlos ,  tan  bien , 
No  me  has  menester  á  mi. 

{Lee.)  «Lisarda,  viuda  de  Vicencio 
•Pazo,  principal  y  pobre,  tiene  ana 
•escritura  contra  Alejandro  Ceitrino, 
*y  por  ser  ministro  de  justicia,  no  hay 
«otro  que  le  quiera  Secutar;  por  ella 
>á  vuecelencia  suplica  dé  orden  para 
•que  no  le  valga  la  inmunidad  de  serlo 
»para  no  hacerla.» 

Sépase  quien  no  ha  querido. 
Por  su  oficio  ó  por  su  nombre, 
Ejecutar  á  ese  nombre ; 

Y  en  habiéndolo  sabido , 
Obligúesele  á  pagar 

La  escritura ;  que  después 
El  mismo ,  por  su  interés , 
La  procurará  cobrar. 

CARLOS. 

Será  muy  discreto  estilo, 

Y  así  lo  dijera  yo ; 
Mas  no  leas  mas. 

RET. 

¿Por  qué  no? 

CARLOS. 

{Ap.  El  alma  tengo  en  un  hilo.) 
Porque  todos  son  así. 
{Ap.  Si  le  topa ,  muerto  soy.) 

RET. 

En  leyendo  este  me  voy. 

>  CARLOS.  (Ap.) 

¡Qué  desdichado  nací ! 

RET. 

{Ue.)  iCárlos  mió.  mat  ha  podido  el 
•amor  para  unir  nuestras  voluntades, 
•que  la  sanj^re  para  dividir  nuestros 
•deseos ;  la  fortuna  está  de  buen  sem- 
•blante  con  los  dos ,  pues  dispone  que 
•seas  mió ;  y  lo  demás  sabrás  en  mis 
•brazos,  si  el  placer  de  conocer  mi 

•  dicha  no  me  mata  antes  que  te  vea.— 

•  Tu  Violante.it 

CARLOS. 

;t Violante  á  mi  desa  suerte? 
No  sé  cómo  puede  ser. 

RET. 

Pues  vuélvele  tú  á  leer. 
Si  quieres  satisfacerte. 

CARLOS. 

¡  Ay  de  mí !  dame  la  muerte. 
REY.  {Ap.) 

Conrado  le  ha  descubierto 
A  Violante  (aquesto  es  cierto) 
Todo  el  suceso  pasado. 
Mal  el  secreto  ha  guardado , 
Mal  ha  cumplido  el  concierto ; 
Pero  sabrálo  de  mí 
De  manera  que  le  pese. 

CARLOS.  {Ap.) 

¡Que  Violante  me  escribiese 
En  esta  ocasión  asi ! 
No  lo  creo  aunque  lo  vi. 

RET. 

{Ap.  Él  lo  ha  dicho  (es  evidencia) 
Para  poder  ( ¡qué  imprudencia! ) 
Casarlos.)  ¿Carlos? 

CARLOS. 

Señor. 
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RBT. 

(Ap.  Aqui  es  menasternlor. 
Aquí  es  menester  prudencia.) 

Y  por  esto  me  impedías 

ue  no  viese  los  demis? 

oírlos. 
Yo...  Si  tú...  Porque  Jamás... 

■BT. 

No  te  turbes. 

CÁELOS. 

SI  confias... 

RET. 

Bien  en  negármelo  hacias , 
Pues  de  suerte  me  faa  ofendido. 
Que,  avergonzado  y  corrido , 
Te  diera  todo  mi  estado 
Por  no  haberlo  Iroaffinado 
Después  de  haberlo  leído. 
¿Posible  es  que  tos  antojos, 
Al  pensar  caso  tan  feo. 
No  dieron  muerte  al  deseo 
Entre  la  lengua  y  los  ofos? 
Pues  di ,  Carlos,  ¿qae  desp«|jos 
O  qué  esperanza  te  da 
Tu  amor ,  que  á  perderte  fa. 
Cuando  con  muda  tristeía 
Toda  la  naturaleza 
Murmurando  te  lo  está? 
Tu  locura  y  tu  imprudencia 
Con  esto  me  han  declarado 
Que  no  rige  bien  mi  estado 
Quien  rige  mal  sa  concieDcia. 
De  despreciar  mi  adverteneia , 
Cuando  á  virtnd  le  proToeo, 
Nace  el  ser  con  Dios  tan  loeo« 
Que  es  voz  qne  del  délo  eseocto 
Que  no  estima  á  Dios  en  mncbo 
Quien  tiene  á  su  rey  en  poco. 
Juez  soy  desta  causa  aquí, 

Y  hallo  qne  Un  grave  ha  sido. 
Que  con  ella  has  ofendido 

A  tu  padre ,  á  Dios  y  á  mi. 
Mas ,  pues  yo  no  puedo  en  ti. 
Aunque  á  ser  Juei  me  acomodo^ 
Vengar  tres  culpas  de  un  modo. 
Ninguna  quede  vengada ; 
Que  no  he  de  castigar  nada. 
Pues  no  lo  castigo  todo. 
De  tres  culpas ,  tres  perdones 
A  un  tiempo  tengo  de  darte , 
Para  poder  ensenarte 
A  corregir  tus  pasiones. 
Hnye ,  pues ,  las  ocasiones 
De  empeñar  la  voluntad ; 
Que,  SI  en  fe  de  mlamlsUd, 
Mas  tu  obstinación  porfll « 
No  sé  si  para  otro  ala 
Me  habrá  quedado  piedad. 

Y  aunque  para  corregirte 
Fuera  razón  apartarte 

De  mi  privanza,  enseñarte 
Importa  mas  que  reftirte. 

CiSLOS. 

No  es  posible  que  á  senirie 
Acierte ,  Señor.  Jamis; 

Y  así ,  en  mi  casa  de  b<^  mas... 

acT. 

Si  teniendo  ocupaeionet. 
Son  un  tuyas  tus  pasiones. 
No  teniéndolas, i^qo^  harfs? 

Y  así ,  de  hoy  en  adelanle. 
Pues  á  todas  horas  puedes. 

Me  has  de  asistir,  sin  que  quedes 
Desocupado  un  instaale. 

CARLOS. 

Tu  hechura  soy.  {Ap,  ¡áy  Tiolmli?) 

'    UT. 

¿Qué  dices? 

CARLOS. 

Que  no  es  castigo. 


REY. 

migo. 

CARLOS. 

Ya  te  sigo, 
n  mi  la  gasto  es  ley. 

RET. 

>  soy  y  ta  rey ; 
agas  tu  enemigo. 
( Vanse.) 

%  VIOLANTE  T  ELVIRA. 

vroLAmPE. 
en  mí,  de  placer. 

ELVIRA. 

Carlos  no  es  tu  hermano? 

VIOLANTE. 

i  darle  la  mano, 
larido  ha  de  ser. 

ELVIRA. 

y  también  moriré  yo.) 
mo  lo  has  sabido  ? 

VIOLANTE. 

de  enternecido , 

lo  descubrió. 

se  dejó  ayer, 

lido  (amor  lo  sabe), 

ritoríola  llave; 

lin  ,como  mujer, 

ritorio  abrí , 

una  gabela, 

^ra  la  mas  secreta, 

s  entre  otras  vi , 

lado  y  aseo 

indicios  daba 

rio  aue  encerraba; 

Dn  el  deseo 

y  no  fué  en  vano 

syel  leellas, 

isto,  prima,  en  ellas 

;  Carlos,  no,  mi  hermano. 

los  mi  hermano,  prima ; 

linaje  viene, 

s  honrado  tiene , 

*  sangre  le  anima; 

¡1  Rey,  yo  lo  fio, 

arlas  lo  arguyo. 

ELVIRA. 

ÍS? 

VIOLANTE. 

Como  hijo  suyo 
do  el  padre  mío, 
e  le  encomendó ; 
cartas  lo  dice, 
mamas  felice! 
líl  veces  yo. 
!ces ,  prima  mia, 
i  amor  pensaba , 

0  me  dejaba 
nza  que  tenia; 

ue  están  abonados 
¡bles  empleos, 
a ,  mis  deseos . 
na,  mis  cuidados, 

1  mi  alearía 

il  parabienes , 
]uieres  bien ,  y  tienes 
a  ventura  mia. 
se  ve  en  tu  alborozo 
sncion  la  alepría , 
lia,  prima  mía! 
n  grande  mi  gozo, 
lo  haberlo  sabido 
>icra  aprovechado, 
e  haberlo  contado, 
entura  ha  sido. 

ELVIRA.  {Ap.) 
ia  procedía 
el  no  atender 
ido,  y  no  hacer 
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Caso  de  la  pena  mía. 

¿No  me  bastaban  (¡ ay  cielos !) 

Para  turbar  mis  sentidos 

Darme  celos  presumidos. 

Sino  averiguados  celos? 

1  Unas  penas  y  otras  penas? 

Si  matarme ,  amor,  querías , 

¿No  bastaban  penas  mías, 

Sino  venturas  ^enas? 

Á  Podré  encubrir  mis  desTelos? 

Podré  callar  mí  dolor? 

§ue  sí ,  responde  el  honor; 
qué  no ,  aicen  los  celos ; 
Porque  tal  me  vengo  ¿  ver. 
De  desesperada  y  Toca» 
Que  «lando  calle  la  boca. 
Los  ojos  DO  bao  de  poder. 

▼lOLANTE. 

Parece  que  lo  has  dudado 
O  lo  tienes  por  mentira. 
¿Qué  te  suspendes ,  El?ira? 

ELVIRA. 

No  te  dé ,  prima,  cuidado ; 
Quiero  bien ,  como  tú  qaieres, 

Y  como  en  esta  jornada , 
Cuando  mas  desesperada, 
Te  dice  el  amor  que  esperes, 
Hallo,  mirándome  en  ti , 

Que  amor  tiene  por  mil  modos 
Esperanzas  para  todos , 

Y  le  falun  para  mi. 

VIOLANTE. 

¿  Y  yo  saber  no  podría 
A  quien  amas? 

ELVIRA. 

Sí,  Violante; 
Bien  conocido  es  mi  amante. 

VIOLANTE. 

Y  ¿quien  es,  por  vida  mía? 

BLTIRA. 

Tu  hermano. 

VIOUNTE. 

¿  Carlos? 

ELVIRA. 

Después 
Te  contaré  á  quién  elige 
Mí  amor,  aunque  ya  lo  dije, 
Pues  dije  que  Carlos  es.  ( Vaie.) 

TIOLANTB. 

¿Carlos? 

Saie  CARLOS. 

CARLOS. 

¿Violante? 

flOLANTE. 

¡  No  mas 
De  Violante,  y  tan  severo ! 
Bien  pagas  lo  que  te  quiero, 
Buenas  albricias  me  das  -^ 

De  las  vivas  esperanzas 
Que  tú  perdidas  tuviste; 
Cansóte,  ya  vienes  triste; 
¿Pésate  de  que  hoy  alcances 
Lo  que  deseaste  ayer? 
¿Al  cíelo  turbado  miras 

Y  entre  ti  mismo  suspiras? 
Pues  ¿  qué  fué?  qué  pudo  ser? 
¿  Casarle  tu  padre  (¡ay  cíelos !) 
Con  dama  de  masqnrlates? 
No  me  aflijas ,  no  me  mates. 

¿  Vienes  malo  ?  ¿tienes  celos  ? 
¿Hale  parecido  ensaño 
Mí  papel?  Habla,  Señor, 

Y  no  muera  de  un  temor, 
Pudíendo  de  un  deseogaño. 

CARLOS. 

Tan  mudo  estoy  (¡ay  de  mí !), 
Tan  suspenso  y  admirado , 
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Que  pienso  que  lo  be  solltdo. 
¿  Yo  puedo  alcaosaiCe? 

VIOUNTE. 

Sí, 
Sí ,  Garlos;  ¿qué dadas? 

CARLOS. 

¿Yo? 
(Ap,  ¡Hay  mujer  tan  inbamana !) 

VIOLANTE. 

Que  no  soy,  Garlos,  to  hermana. 

CARLOS. 

¿Qae  no  eres  mi  bermaoa?  ^ 

VIOLANTE. 

No. 

CARLOS. 

Vuelve,  por  Dios,  ToelTeen  ti 
Del  furor  qae  te  provoca. 

Carlos ,  no  me  vuelTas  loca ; 
Escacha ,  y  sabrásio. 

CÁELOS. 

Di. 
Sale  ELVIRA. 

BLTIRA.  (Ap,) 

Mal  sosiega  quien  se  abrasa; 
¿Quién  duda  qae  ya  Violante 
A  su  hermano  ó  á  su  amante 
Habrá  dicho  lo  qae  pasa? 
Mas,  para  qae  sus  deseos 
No  logren  dichas  mayores. 
Pues  DO  pude  sus  amores. 
Impediré  sus  empleos. 
Gelosa  estoy  y  ofendida , 
Pero  yo  me  vengsré , 
Yá  su  padre  le  diré 
Lo  que  importa  que  le  impida. 
El  caso  diré  á  Conrado, 
Para  que ,  pues  es  discreto. 
Mire  cuál  está  el  secreto 
Que  le  tiene  el  Rey  fiado, 
i  Ah ,  traidores!  An,  enemigos ! 

VIOUNTB. 

Elvira ,  el  paso  deten. 

ELVIRA. 

Dos  que  se  quieren  tío  bien 
No  habrán  menester  testlf^s. 

5a//C0NRAD0. 

CONRADO. 

Pues,  sobrina,  ¿dónde  vas? 

ELVIRA. 

A  buscarte. 

CONRADO. 

¿Yáquéefeto? 

ELVIRA. 

A  decirte  un  gran  secreto ; 
Vén  conmigo  y  Jo  sabrás. 

CONRADO.  (Ap.) 

Por  si  acaso  en  algo  toca 

De  lo  que  el  Rey  me  ha  reñido , 

Iré  á  saber  lo  que  ba  sido. 

ELVIRA. 

Los  celos  me  llevan  loca. 

(Vanse  Cenradoy  Elptra.) 

CARLOS. 

¿Qué  tiene  Elvira ,  Violante, 
Que  va  triste? 

VIOUNTE. 

Anda  estos  días 
Con  ciertas  melancolías. 

CARLOS. 

Debe  de  amar. 

VIOUNTE. 

No  te  espante 
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Que  ame  Elvira  y  que  sea  amada; 

Porque  vivir  sin  amar. 

Vida  se  puede  llamar, 

Pero  vida  descuidada. 

Mas,  volviendo  á  nuestro  amor, 

¿Qué  dices  deste  suceso? 

CARLOS. 

Que  me  ba  de  quitar  el  seso 
El  gusto.  ;Que  sin  temor 
Llamarte  mi  esposa  puedo, 
Y  lograrte? 

VIOLANTE. 

*  Carlos, si; 
Yo  por  mis  ojos  lo  vi , 
Quererme  puedes  sin  miedo; 
Drl  Rev  eres  (¡qué  alegría! ) 
Hijo.  ¡  Áy  cielos ,  loca  estoy  1 

CARLOS.  (Ap.) 
Sm  duda  que  el  hijo  ii)y 
Que  hoy  me  dijo  que  tenia. 

viou:iTE. 
Mas  no  por  esta  mudanza 
Has  de  olvidarme,  inconstante. 

CARLOS. 

Mal  te  olvidará ,  Violante , 
Quien  te  amó  sin  esperanza. 

VIOLANTE. 

¡  Qué  ventura! 

CARLOS. 

¡  Qué  placer ! 
Tuyo  soy,  prodigio  hermoso. 

V10LA!(TE. 

¡Que  al  fin  has  de  ser  mi  esposo ! 

CARLOS. 

¡  Que  al  fin  mi  esposa  has  de  ser! 

VIOLARTE. 

;.Y  si  el  Rey  quiere  casarte 
(Von  otr.i  ? 

CARLOS. 

No  querré  yo. 
¿Querrás tú  al  Príncipe? 


VIOLA  XTE. 


No; 


Perdida  estoy. 


VIOLARTE. 
CARLOS. 

Yo  turbado. 


Que  no  hay  dicha  sin  amarte. 

CARLOS. 

¿Quién  mereció  tal  belleza? 

VIOLANTE. 

¿  Quién  mereció  tal  favor? 

CARLOS? 

Albricias,  cobarde  amor. 

VIOLANTE. 

Albricias ,  noble  firmeza. 

CARLOS. 

Va  es  placer  todo  el  pesar. 

VIOLANTE. 

Ya  el  pesar  es  alegría. 

CARLOS. 

¡  Violante  puede  ser  mia ! 

VIOLARTE. 

¡  A  Carlos  puedo  lograr ! 

c Arlos. 
Pues  confirme  nuestros  lazos 
Nuestro  amor. 

VIOLANTE. 

i  Grande  ventura! 

CARLOS. 

¿  Qué  fe  no  estará  segura 
Én  el  cielo  de  tus  brazos? 

VIOLANTE. 

Mi  padre. 

Estando  abrazados^  sale  CONRADO. 

CONRADO. 

Verdad  ha  sido... 


CONRADO. 

Lo  que  Elvira  me  ha  contado 
Y  lo  que  el  Rey  me  ba  reñido.— 
¿Violante? 

VIOLANTE.  (Ap.) 

No  acierto  á  hablar. 

CONRADO. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

¿Señor? 

CONRADO. 

No  os  turbéis ; 
¿Qué  importa  que  os  abracéis? 
Bien  os  podéis  abrazar : 
Que  vuestra  sangre  es  fianza 
De  cualquiera  demasía ; 
¿Mas  ({ue  el  abrazo  seria 
De  albricias  de  la  privanza 
Del  Rey?  (Ap.  Yo  haré  que  mi  error 
Le  enmiende  el  cuidado  mió.) 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Ya  voy  cobrado  mas  brío. 

CARLOS.  (Ap.) 

Ya  voy  perdiendo  el  temor. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

No  lo  entendió. 

CARLOS.  (Ap.) 
No  lo  sabe. 

CONRADO. 

Pues ,  Carlos ,  ¿ cómo  te  va? 
Gran  privado  estarás  ya. 

CARLOS. 

Vuecelencia  no  me  alabe 
A  mi ,  sino  á  su  deseo. 
Pues  por  él  todo  el  favor 
Gozo  del  Rey,  mí  señor. 

CO.^RADO. 

¿  Todo  el  favor?  Yo  lo  creo ; 
Pero  con  razón  le  estima , 

Y  aun  es  fuerza  en  él. 

CARLOS. 

¿Porqué? 

CONRADO. 

Porque  siempre  que  te  ve 
Se  acuerda,  y  aun  se  lastima. 
De  unas  memorias  pasadas. 
De  quien  eres  impresión , 

Y  hoy  en  su  imaginación 
No  están  del  todo  borradas. 
Quiérete  bien ,  no  te  espante. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Y  la  causa  yo  la  sé. 

CARLOS.  (Ap,) 
Bien  claramente  se  ve 
Que  dijo  verdad  Violante. 

CONRADO. 

Tuviera  ya  de  tu  edad 

Un  hijo  (¡ay  tríste!),  que  yo 

Crié  (tanto  confió 

De  mi  secreto  y  lealtad), 

Carlos  también  se  llamaba ; 

Mucho  le  llegué  á  querer. 

Yo  cartas  he  de  tener 

En  que  me  lo  encomendaba , 

Pues  cuando  se  me  muríó 

Fué  mucho  quedar  con  vida. 

i  Válgame  Dios,  qué  sentida 

Y  qué  tierna  me  escribió 
Otra  carta !  No  quisiera 
Acordarme  de  la  muerte 
De  aquel  ángel ;  mas  la  suerte 


No  fué  del  todo  setert, 
Carlos ,  pues  me  deja  á  ti 
Y  á  Violante.  Dios  os  guarde ; 
Que,  en  fin ,  eo  vosotros  arde 
La  luz  que  se  apaga  eo  mí. 

CARLOS.  (Ap.) 

I  Es  verdad  lo  qne  he  escachado! 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡Es  verdad  lo  qae  le  beoido! 

CARLOS.  {Ap.) 
¡Mi  amor  otra  rez  perdido! 

VIOLANTK.  (Ap.) 

\  Mi  amor  otra  vez  barlado! 

CONRADO.  (Ap.) 

¡  Mucho  lo  sieolen !  • 

•  CARLOS.  [Ap.) 

Yó  maero. 
¡  Aun  no  roe  atrevo  á  miralla  Y 

VIOLANTK.  {Ap.) 

¡Qué  confusión! 

CARLOS.  (Ap.) 

¡QuébaUlla! 

VIOLAHTK.  (Ap.) 

¡  Qué  pena ! 

CARLOS.  (Ap.) 

¡Quémal  tanSero! 

CONRADO. 

Carlos ,  el  Rey  ha  fiado 

El  gobierno  en  ta  pradenda ; 

Sírvele  con  asistenda « 

Y  asístele  con  cuidado , 
Porque  el  favor  qae  te  hace 
Le  sepas  tü  merecer, 

Y  adiós.— Vete  ¿  recoger. 
Violante.  (Ap.  Sa  erecto  baee 
Rn  los  dos  el  desenga&o. 
Ríen  mi  descuido  eomendé; 
Con  esto  al  Rey  le  daré 
SatisfaccioD  de  sa  eogaño.)      {\tt 

CARLOS. 

Si  pudiera  quejanne  (¡ay  prenda  ni 
De  ti ,  con  justa  caosa  me  qaclan- 

VIOLANTE.  [pgA 

í.  Quién,  Cárlo&,  qaién ,  Señor,  DOse< 
Con  la  esperanza  con  que  yo  me  vis! 

CARLOS. 

Quien  presto  espera,  presto'deseori 

VIOLARTE. 

Si  fuera  dicha,  amor  me  la  ocihva 

CASLOS. 

¡Que  tan  poco  el  engafto  nos  doran 

VIOLAHTE. 

¡Quenodurara  oaesUoeagaaa  aai 

CÁELOS. 

¡Qué  desdicha! 

vHMJkmm. 

¡Qoéamor! 

CÁELOS. 

i  Qiii&  triste  IMii 

TIOLUITI. 

Ya,  Carlos,  teperdi. 

CÁELOS; 

¡Qnéadrersaitei 

TIOLAETB. 

Venció  la  sangre. 

CÁELOS. 

¡  Qué  tafelis  vlcw 

VIOLAKTB. 

Pensé  lograr  mi  amor. 

CÁELOS. 

:  Qaé  nal  tBB  fu» 


VIOLANTE. 

nar  por  amar... 

CARLOS. 

¡Qué  dulce  gloria! 

VIOLANTE. 

le  el  amor. 

CARLOS. 

¡Qué  injuria  muerte r 
Sale  TRISTAN. 

TRISTAS. 

OS ,  aíi  señor  mío, 
inora  ViolajUe! 
e^iuro?  ¿Estáis  solos? 
íl  viejo?  ¿Óyenos  alguien? 

VIOLANTE.  •• 

por  Dios ,  Trislan ; 
;stoy  para  donaires. 

TRISTAN. 

impoco,  Seuor? 

CARLOS. 

lijas,  no  me  mates; 
un  estoy,  haré 
ilgun  disparate. 

TRISTAN. 

Ds  dejo  enhorabuena ; 
leguéis  á  rogarme 
que  os  diga  un  secreto 
a  y  de  vuestro  padre , 
ra  se  va ,  y  os  deja 
)sde  padre  y  madre, 
sé  que  no  lo  sois, 
la  me  pongo  grave.) 

VIOLANTE. 

Tristan. 

TRISTAN. 

Déjame; 
ísloy  para  donaires. 

CARLOS. 

:es,  Tristan? 

TRISTAN. 

¿Qué  digo? 
dejes ,  no  me  enfades. 

VIOLANTE. 

Tristan ,  por  Dios. 

CARLOS. 

ito,  note  tardes. 

TRISTAN. 

?s  malo  que  me  lo  rueguen , 

estoy  que  no  me  cabe 

el  buche  el  secreto , 

lo  por  contarle. 

cuento;  no  sea 

ana  se  les  pase  ; 

spues  no  lo  quieran.) 

un  ralo  osladme. 

inarin  adonde 

oíante  locurse 

os  yo  y  Finea, 

,  yo  sú  amante; 

nosa,  yo  galán ; 

laria  ya  se  sabe. 

a  (|ne  venian 

ira  con  tu  padre 

;  al  camarín , 

i  no  me  topasen, 

e  los  escritorios , 

n  ovillo  de  carne, 

ipo  y  me  acurruco; 

)S  «ios  al  instante, 

le  cuenta  al  viejo 

(ido  de  una  llave, 

irtas  que  sacó 

cri lorio  Violante ; 

o  (iespues  la  voz  , 

« Tío,  ya  saben 


COMO  PADRE  Y  COMO  HBY. 

Los  dos  qoe  no  son  hermanos, 

Y  há  mncDo  que  son  amantes; 
Ellos  se  quieren ,  y  Carlos 
Sabe  (¡ue  el  Key  es  su  padre. — 
Lo  mismo  me  ha  dicho  el  Rey 
(Dijo  el  viejo).  Dios  te  guarde, 
Sobrina,  para  que  mires 

Por  mi  lealtad  v  mi  sanjgre ; 
Que  yo  enmenoaré  el  ciescuido 
De  las  cartas  y  la  llave.» 
Con  esto,  se  salió  el  viejo, 
Elvira  tras  él  se  sale , 
Yo  tras  Elvira,  y  Ftnea 
Tras  mí;  yo  vengo  á  avisarte ; 
Lo  que  me  ha  tocado  i&  mí 
Es  dar  las  nuevas,  y  darme 
Las  albricias  no  me  toca 
A  mí ;  pero  tocaráme 
El  lomarlas,  si  me  das 
Algo  á  mi  estado  tocante. 
Pues  sabes,  tocante  á  este» 
Lo  que  te  loca  ó  té  tañe. 

CARLOS. 

Tristan,  mira  loque  dices. 

VIOLANTE. 

Tristan ,  mira  lo  que  haces. 

CARLOS. 

No  nos  borles.  ' 

VIOLANTE. 

No  nos  mientas. 

CARLOS. 

No  me  enojes. 

VIOLANTE. 

No  me  engañes. 

TRISTAN. 

Yo  jaro  á  Dios  y  ¿  esta  cruz , 

Y  por  vida  de  mi  madre , 
Que  es  verdad ,  asi  lo  fueran 
Las  albricias  que  has  de  darme. 

CARLOS. 

Yo  te  las  mando. 

VIOLANTE. 

Y  yo,  y  lodo. 

TRISTAN. 

Para  coces ,  ya  son  pares. 

CARLOS. 

Aun  no  acabo  de  creerlo. 

VIOLANTE. 

No  acabo  de  asegurarme ; 
¿Será  verdad  lo  que  dice 
Trislan,  Carlos? 

CARLOS. 

Si,  Violante, 
Estojíio  puede  faltar; 

Y  para  que  menos  falte. 
Oye  una  tia^. 

VIOLANTE. 

Di  presto. 

CARLOS. 

Tú  has  de  decir  á  tu  padre 
Lo  que  ha  pasado  hasta  aquí 
De  las  cartas  y  la  ílave, 

Y  que  viendo  que  en  los  dos 
No  lo  estorbaba  la  sangre. 
Dueño  de  tu  honor  me  hiciste, 
Con  palabra  de  casarme 
Contigo;  y  desla  manera, 

Es  fuerza  que  cuanto  sabe 
Diga,  por  cobrar  su  honor  ^ 
Sin  guardar  respeto  á  nadie. 
Si  dice  que  soy  tu  hermano, 
Moriré  triste  y  amante; 
Pero  si  dice  que  no, 
Serán  nuestras  voluntades 
Eternas. 

VIOLANTE. 

Dice»  muy  bien. 


TRIITAN. 

Linda  traza. 

gírlos. 

Pues,  Violante , 
No  te  descuides. 

VIOLANTE. 

No  haré ; 
Y  si  como  espero  sale, 
Serás  mi  esposo. 

círlos. 

Seré 
Tu  esposo,  «sclavo  y  amante. 

YJOLANTC. 

¿Quién  te  anima? 

CARLOS. 

*  El  amor  mió. 

VIOLANTE. 

¿Quién  te  acobarda? 

CÁI|LOS. 

La  sangre; 
Si  eres  mi  hermana,  yo  muero. 

VIOLANTE. 

Si  lo  soy,  yo  be  de  matarme. 

cJLblos. 
Vive  tú. 

VIOLANTE. 

Para  ser  taya. 

r     CARLOS. 

Dios  lo  quiera. 

VIOLANTE. 

Dios  te  guarde. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  CARLOS  t  TRISTAN,  de  noche, 

TRISTAN. 

Digo  qu^está  en  la  corte  tan  sabido 
Que  eres  hijo  del  Rey  y  que  ha  corrido 
Tan  público  por  todos  el  secreto. 
Que  el  retirado,  el  necio  y  el  discreto, 

Y  en  fin ,  el  vulgo  todo 
Lo  dice  así. 

CARLOS. 

Pues  dime,  ¿de  qué  modo 
Tan  presto  se  ha  sabido  y  publicado? 

TRISTAN. 

I  No  sabes  cuan  sujetos  han  estado 
Del  vulgo  siempre  á  las  comunes  leves 
Los  mayores  secretos  de  los  reyes  f 

cArlos.  [reo 

Tienes  razón,  pues  aunque  mas  procu- 
Encubrir  un  secreto,  y  le  aseguren 
Con  mucho  estilo  y  con  silencio  grave. 
Cuando  menos  se  piensa,  mas  se  sabe; 
Mas ,  si  verdad  le  digo,  no  me  pesa,' 
Porque  con  eso  nuestra  doda  cesa. 

Y  mas  si  ocaso  con  sa  padre  bi  hablado 
Violante,  como  hafoemos  concertado. 

THISTAN. 

De  perlas  va  dispuesto  lodo  aquesto; 
Mas  solo  hay  un  error. 

CiRLOS. 

Dile  de  presto. 

TRISTAN. 

Venir  de  noche  habiendo  tanto  dia ; 
Porque,  aunque  soy  valiente,  ser  podría 
Que  algunos,  sis  querer,  nos  encontra- 

Y  por  pegar  i  otros,  nos  pegasen,  [sen, 

CÁfttOS. 

Eso  es  miedo. 


Mi 


EL  DOCTOR  JUAN  PERBZ  DE  MONTALVAN. 


TftlSTAIl. 

,  Esferdad. 

CARLOS. 

¡Gentil  gallina! 

TRISTAN. 

¿Decir  mi  sentimiento  te  amohina? 

CARLOS. 

El  miedo  es  cosa  infame. 

TRISTATC. 

Quedo,  quedo, 
Que  para  el  hombre  se  hizo  el  tener 

[miedo. 
Yo  ten^ro  miedo,  y  el  valor  me  enfada ; 
Que  el  tener  miedo  á  nadie  costó  nada; 

Y  mas  si  en  la  destreza  no  está  ducho, 

Y  el  no  haberle  tenhlq  costó  mucho. 

CARLOS. 

¿Cómo  de  día  estás  tan  arrogante? 

TRiSTAif.  [te; 

Tenco  azar  con  las  noches,  no  te  espan- 
Masbasten  burlas,  que  si  se  ofreciera. 
Cada  cristiano  hará  lo  que  pudiera ; 

Y  dime,  ¿qué  queria  y  qué  te  dijo 
El  Principe? 

CARLOS. 

Muy  necio  y    uy  proiyo 
Me  habló,  para  que  bici« 
üe  modo  que  Violante'    quisiera. 

TRISTAÜ. 

¿Y  cómo  respondiste? 

CARLOS. 

Quejoso  y  desabrido. 

TRISTAÜ. 

Mal  hiciste; 
Que  es  ponerle  en  cuidado, 

Y  mas  cuando  la  corte  ha  murmurado 
Que  eres  hijo  del  Rey. 

CARLOS. 

Y  aun  de  eso  nace 
La  oposición  que  el  Principe  me  hace; 
Tengo  en  Violante  mi  esperanza  toda, 

Y  solo  aguardo  para  hacer  la  boda 
Que  revele  Conrado  este  secreto ; 
Mira  tú  de  qué  suerte  ó  á  qué  efeto. 
Contra  mi  nonor  y  fama. 
Pudiera  ser  tercero  de  mi  dama. 

Y  esto  cayó,  sobre  queelReyhadado 
(Para  que,  en  suservido  embarazado, 
A  Violante  no  vea) 

En  que  duerma  en  palacio,  porque  sea 
Ocasión  el  no  verla  y  el  no  hablarla. 
Si  no  de  aborrecerla ,  de  no  amarla. 
Juntóse  este  pesar  y  aquel  disgusto, 

Y  al  Principe  le  hablé  con  poco  gusto; 
Mas  el  disffusto  me  templó  al  instante 
Tn  papel  de  Violante , 

Kn  que  me  dice  que  de  noche  venga. 
Para  tratar  lo  que  á  los  dos  convenga. 

TRISTAN. 

Que  lo  supiese  el  Rey  roe  da  cuidado. 

CARLOS. 

Ya  queda  en  su  aposento  retirado, 
Y'o  levi  por  mis  ojos,  esto  es  cierto; 
Hazlaseña.  Masoye,quehan'abierto 
L.1  puerta  de  mi  casa  y  sale  gente. 
¿Quién  puede  ser? 

TRISTAN. 

Escucha  atentamente. 

Salen  EL  REY ,  CONRADO  y  ASTOL- 
FO,  de  noche. 

RET. 

Solo  á  ver  si  es  verdad  lo  sucedido, 
SI,  por  vida  de  entrambos,  he  salido. 
De  Astolfo  acompañado  solamente , 

Y  por  saber  también  si,  inobediente 
A  mí  precepto  Carlos ,  como  amante. 


Viene  de  noche  á  verse  con  Violante ; 
Vos  aguardadme  un  poco  retirado. 

ASTOLFO. 

Solo  el  obedecer  toca  al  criado. 

CONRADO. 

Al  momento.  Señor,  bice  tu  gusto. 

TRISTAN. 

Mi  señor. 

RET. 

Excusásteme  un  disgusto. 
Quiero  casar  á  Carlos  de  mi  mano ; 

Y  aunque  el  honor  de  vuestra  bija  es  Ha- 

[no 
Que  á  un  principe  merece  por  esposo. 
Es  ya  razón  de  estado,  y  aun  forzoso 
En  la  buena  política  y  sus  leyes , 
No  casar  en  sus  tierras  á  los  reyes, 
Como  en  todo  se  ve  por  el  efeto. 

CONRADO. 

Eres  en  todo  principe  perfeto. 

TRISTAN. 

¿  Ovesaquello?EI  Principe  y  Conrado 
ilablan  de  casamiento. 

CARLOS. 

Estoy  turbado; 
El  Principe ,  sin  duda ,  viendo  ( ¡  av  cie- 

[los!) 
En  la  respuesta  que  le  di ,  sus  celos. 
Resuelto  se  ha  venido, 

Y  mi  esposa  á  Conrado  le  ha  pedido. 
¿Qué haré  Tristan? 

TRISTAN. 

Callar. 
cArlos. 

¿Cómo  es  posible? 

TRISTAN. 

Callando. 

CARLOS. 

Estoy  perdido. 

TRISTAN. 

Estás  terrible. 

CARLOS. 

Daré  voces. 

TRISTAN. 

Mejor  lo  considera ; 

Y  pues  Violante,  claro  está,  te  espera, 
Demos  lugar  para  que  no  te  encuentre 
Ninffuno  de  los  dos,  que  el  viejo  entre 

Y  el  Príncipe  se  vaya. 

CARLOS. 

Solo  én  pensarlo  el  alma  se  desmaya ; 
Mas  bien  has  dicho. 

TRISTAN.  • 

Toma  mi  consejo. 

CARLOS. 

Mi  vida  en  manos  de  Violante  dejo. 

{Vase.) 

CONRADO. 

Desta  suerte  lo  enmendé. 

RET. 

Anduviste  muy  discreto. 

CONRADO. 

Para  mi  vuestro  secreto 
Carácterdel  alma  fué; 
Que  es  noble  la  sangre  mía. 

RET. 

Os  aseguro,  Conrado, 
Que  me  habia  dado  cuidado; 
Porque,  como  cadadia 
Del  Papa  aguardando  estoy 
La  venia  que  le  he  pedido 
Para  Carlos ,  no  he  querido 
Decir  que  su  padre  soy 
Hasta  ver  lo  que  hay  en  esto ; 
Que,  aunque  sin  esta  licencia 


Pudiera ,  en  boaoa  ooBdeBdi, 
Haberlo  por  obra  puesto. 
Debidos  respetos  soo , 
Que  al  Papa  se  ban  de  tener. 
Que  un  Rey  Jaato  no  ha  de  haecr 
Nada  sin  su  permisión. 

comiAao. 
Vuestra  majestad  procede 
(Aunque  esta  todo  en  so  mano) 
Como  principe  cristiano ; 
Mas  ya  retirarse  puede. 
Porque  imagino  que  és  tarde. 

RET. 

No  me  quise  recoger 
Hasta  veniros  á  ver. 

CONUADO. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde 
Por  tal  favor. 

MT. 

Sois  mi  amigo. 
Quedaos. 

CONRADO. 

No  me  lie  de  quedar. 

RCT. 

Será  dar  que  sospechar 
A  los  que  os  vieren  conmigo. 
Pues  por  estar  mas  secreto 
Y  hablar  con  vos  mas  despado 
He  salido  de  palacio. 

CONRADO. 

i  Qué  prudente  y  qué  discreto ! 


Mas  tened ;  dos  hombres  Tienen. 

CONRADO. 

Mozos  serán  del  lugar, 

Y  irán  se  ahora  acostar. 

RIT. 

En  la  calle  se  deiienen. 

Safen  EL  PRÍNCIPE  t  LUDOVICO,* 
noche, 

príncipe. 
A  mi  me  importa  sal»er, 
Ludovico,  si  es  verdad 
Lo  que  toda  la  ciudad 
Murmura ,  pues  puede  ser. 
No  siendo  Carlos  hermano 
De  Violante,  que  la  adore , 
La  festeje  y  enamore, 

Y  que  yo  me  canse  en  Taño; 
Que  Carlos  tan  desabrido 
Nunca  á  mi  me  respondiera. 
Al  decirle  que  me  hiciera 
De  su  hermana  so  marido , 

Si  no  hubiera  aqui  encubierté 
Algún  misterio ;  y  por  Dios. 
Que  hemos  de  sal>er  los  dos 
Si  lo  que  presumo  es  deito. 

LüDOTIGO. 

Pues  di ,  ¿cómo  puede  ser. 
Siendo  este  amor  tan  secreto, 
Como  su  dueño  discreto, 
Qce  tü  lo  puedes  saber? 

PRflICIPB. 

Él  duerme  en  palacio  ya, 

Y  es  llano,  si  la  queria, 
I>ues  va  no  puedTe  de'dia. 
Que  de  noche  la  verá. 

LODOTICO. 

Y  cuando  de  noche  Tenga, 

¿De  qué  arguyes  que  la  quiciet 

prírgipb. 

?nien  discurrir  bien  quisieve , 
enga  amor  y  celos  tenga; 
Violante  le  ha  de  esperar. 
El  á  verla  ha  de  vedr. 


3ia  ha  de  abrir, 
ella  le  ha  de  hablar ;    , 
ama  tú  á  esa  reja,  * 
)y  Carlos  dirás , 
ren ,  y  lu  demás 
idado  lo  deja. 

LUDOVICO. 

)  me  ha  de  conocer. 

PRÍNCIPE. 

stas  co5;as  esconden; 
odo  que  responden 
)  qae  he  menester. 

LUDOVICO. 

o. 

PRÍMCIPB. 

Si  le  esperaban , 
penas  ha  de  oir, 
la  priesa  de  abrir 
cuidado  en  que  estaban ; 
ríos,  ofendido, 
Je  mi  amor. merece, 
p  el  Rey  le  favorece , 
;asiigarle  yo. 

REY. 

erta  se  ha  arrimado 
)bre ,  y  llama ;  ¿  será 

CONRADO. 

No,  Señor ;  qiie  está 

mor  desengañado, 

lando  le  hablé « esio  es  cierto, 

nuerto  se  quedó. 

Sale  FINEA. 

FINEA. 

\es? 

LUDOVICO. 

Carlos. 

REY. 

No  debió 
ídar  Carlos  muy  muerto. 

CONRADO. 

íior  .. 

FINEA. 

¿EresTristan? 

LUDOVICO. 

soy. 

FINEA. 

Pues  al  instante 
llamar  á  Violante. 

REY. 

,on  dama  y  pialan . 

PRÍNCIPE. 

iices  de  mí  temor? 

LUDOVICO. 

)n  profetas  los  celos. 

PRINCIPE. 

*sto  se  consienta,  cielos, 
e  el  Rey  le  tenga  amor ! 
rive  Dios... 

REY. 

¿Qué  aguardáis? 
'  está  bien  el  hablalle; 
le  vos  de  la  calle. 

CONRADO. 

haré ,  pues  vos  gustáis. 

LUDOVICO. 

mbre  á  nosotros  viene. 

PRÍNCIPE. 

i  será,  ¿.quién  lu  duda? 

s  fuerza  que  al  centro  acuda. 

CONRADO. 

r  por  mi  honor  conviene ; 
¿cómo«  Carlos,  aquí 
» á  tal  hora ,  cuando 

DD.  C.  DE  L.-ii. 


COMO  PADRE  Y  COMO  RBY. 

Su  gobierno  está  fiando 
El  Rey  de  vos  y  de  mi? 
¿Asi  habéis  obedecido 
Los  consejos  que  os  he  dado? 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Vive  el  cielo,  que  es  Conrado, 

Y  por  Carlos  me  ha  tenido. 

CONRADO. 

Volveos  á  palacio  luego; 
Mirad  que  si  el  Rey  supiera 
Qbe  á  estas  horas  estáis  fuera, 
Se  enojara :  yo  os  lo  ruego, 
Yo  os  lo  mando ;  ved  que  duerme 
Descuidado  el  Rey  con  vos ; 
Haced  esto  por  los  dos. 

príncipe.  {Ap,) 

Para  mas  satisfacerme , 
Puesto  que  en  mi  agravio  es. 
El  callar  es  acertado ; 
Que  yo  le  daré  á  Conrado 
Parle  de  mi  amor 'después ; 

Y  pues  DO  me  ha  conocido, 
Yo  me  voy.  (Vase.) 

CONRADO. 

¿No  respondéis? 
Mas  de  vergüenza  lo  haréis. 

REY. 

¿Qué  hay,  Conrado? 

CONRADO. 

Ya  se  ha  ido. 

REY^ 

Bien  está ;  mas  yo  no  estoy 
Cierto  que  á  palacio  irá ; 
Seguidle ,  ved  dónde  va , 
Presto. 

CONRADO. 

A  obedecerte  voy .        ( Vate . ) 

*REY. 

Carlos ,  que  quizá  se  vale 
De  mi  amor  y  de  los  bríos. 
Contra  los  preceptos  mios 
A  ver  á  Violante  sola ; 
El  desacato  hecho  á  mi , 
Como  á  rey,  pide  castigo. 
Porque ^vo  soy  su  enemigo, 

Y  no  su  padre ;  y  asi , 
Castigarle  es  justa  ley  ; 
Mas  ¿  cómo  podré  severo. 
Si  como  padre  le  quiero. 
Castigarle  como  rey  ? 
Pues  consentir  que  le  quiera , 
En  duda  de  qfte  es  su  hermana, 
\ís  voluntad  tan  liviana , 
Que  enojarse  Dios  pudiera 
De  tal  género  de  amor; 
Que  aunque  la  verdad  le  ayuda, 
El  pecar,  en  fin ,  en  duda , 
Para  con  Dios  ya  es  pecar, 

Y  lo  peor  es ,  que  está 
Casi  todo  descubierto ; 
Mas  una  reja  han  abierto 
De  las  bajas ;  ¿  quién  será  ? 

Salen  VIOLANTE  y  FINBA  á  la  ven- 
tana, 

VIOLANTE. 

¿Con  Trístan  hablaste? 

FINBA. 


rtNBA. 

Harélo  asi. 

VIOLANTE. 


Í48 


(y ase,) 


i 


Si. 

VIOLANTE. 

¡  Qué  mal  sosiega  quien  ama ! 

FINIA. 

Adiós. 

VIOLANTE. 

Si  mi  padre  llama, 
Avísame. 


Después  qoe  anda  en  opiniones 

Si  es  Carlos  mi  hermano,  siento 

Dentro  del  alma  un  contento 

Que  anima  mis  pretensiones; 

Mas  espero  y  menos  lloro. 

Mas  amo  y  menos  suspiro , 

('«on  otros  ojos  le  miro 

Y  con  otra  fe  le  adoro. 
Si  se  ha  ido?  Pero  allí 
stá  un  hombre; ¿quién  será? 

Carlos  será ,  claro  está.— 

¿Ce ,  Carlos? 

RRT. 

¿Llamaron?  Si; 
En  la  reja  está  Vioiante, 
Que  espera  á  Carlos ;  yo  voy 
A  hablarla. . 

VIOLANTE. 

¿Sois  VOS? 
REY. 

Yo  soy. 
Salen  CARLOS  y  TRÍSTAN. 

CARLOS. 

Llama ,  Trístan ,  al  instante; 
Que  ya  la  gente  pasó. 

TRÍSTAN. 

Llego  y  llamo ;  pero  aguarda. 

CARLOS. 

¿Qué  dudas?  qué  te  acobarda? 

TRISTAN. 

La  bendición  nos  hurt^ 
Otro  que  llegó  primero. 

CARLOS. 

¿Y  habló  ala  reja?' 

TRISTAN. 

Eso  es  llano. 

VIOLANTE. 

Va  no  quiei^o  amor  de  hermano. 
Amor  de  Principe  quiero;  . 
V  asi,  juzgo  qae  seréis 
Mi  dueño,  pues  vos- gastáis. 
Como  principe  cumpláis. 
Como  amante  prometéis. 

TRATAN. 

Andallo ;  bendiga  Dios 
Tanta  paz,  Unta  ventura; 
Aquí  solo  falta  el  cura , 
Siendo  testigos  los  dos. 
¿Oyes  aquello? 

cArlos. 

TrisUn, 
Un  rayo  el  alma  me  hiere; 
Violante  al  Principe  quiere; 
Ella  y  el  Principe  est.nn 
Tratando  su  amor.  ¡  Ah  cielos ! 
¡  Vióse  mudanza  mayor ! 

TRISTAN. 

Habla  quedo. 

CARLOS. 

Tengo  amor. 

TRISTAN. 

Calla,  por  Dios. 

CARLOS. 

Tengo  celos. 

lET. 

Decirle  quiero  á  Violante 
Quién  soy,  y  dello  advertida, 
Quizá  olvidará  corrida 
Lo  que  no  ha  podido  amante. 

oírlos. 

¿  Cómo  es  posible  sufrir 
Tantos  celos? 
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TRISTAN. 

Loco  estás. 


RET. 

Ya  DO  qaiero  siber  mas ; 
Mas  solo  os  quiero  advertir 
Que  (le  hoy  en  adelante 
No  habléis  sin  que  conozcáis 
Primero  con  quién  habláis , 
Porque  soy  el  Rey,  Violante. 

VIOLANTE. 

¿ El  Rey ,  Señor?  (Ap.  \  Ay  de  roí ! 
¡Muerta soy!  ¿qué puedo  hacer? 
Todo  lo  he  echado  á- perder. 
¡  Ay  Carlos ,  hoy  te  perdí ! 
¡  Oh  noche ,  de  sombras  llena , 

gué  de  errores  has  causado! 
1  corazón  se  me  ha  helado.) 

RET. 

¿Qué  dices? 

VIOLANTE. 

{Ap.  ¡Terrible pena!) 
Que  vuestra  alteza ,  Seíior , 
En  la  calle  no  está  bien , 
Pues  los  que  pasan  le  ven, 

Y  irse  tengo  por  mejor. 

{Ap.  ¡Oh  ,  si  el  Rey  irse  quisiera ! 
Que  anda  Carlos  por  la  calle , 

Y  ha  de  ser  fuerza  encontralle.) 
Sin  pensar  que  os  ofendiera. 

A  Carlos  quise,  es  asi, 

Y  fui  de  Carlos  querida ; 
Mas  ya  estoy  arrepentida , 
Solo  por  vos  (¡ay  de  mí !); 

Y  así,  pues  ya  no  le  quiero, 
Os  ruego  me  perdonéis. 

RET. 

Con  eso  en  mí  ganaréis 
Un  amigo  verdadero ; 

Y  porque  pienso  que  el  dia 
Se  va  acercando ,  me  voy. 
Dios  os  guarde. 

VIOLANTE. 

Vuestra  soy. 
(Ap.  ¡  Av  Carlos  del  alma  mia ! 
Negué  al  Rey  mi  amor,  mentí : 
Mas  poco  ó  nada  importó 
Que  al  Rev  se  lo  ni«>gue  yo, 
Si  le  lo  confieso  á  tí.)  ( Vate.) 

CARLOS. 

{Ap,  Ya  el  callar  es  agraviar 
Mi  valor  y  mí  nobleza.) 
Deténgase  vuestra  alloza; 
Que  le  he  menester  hablar. 

TRISTAN. 

Nunca  tan  necio  te  vi. 

CARLOS. 

Mejor  dirás  tan  resuello. 

RET.  {Ap,) 

Otra  vez  Carlos  ha  vuelto, 
Pésame  de  hallarle  aguí ; 
Bien  Conrado  le  siguió , 
Pues  vuelve  á  salirine  al  paso, 
Si  no  es  que  le  dijo  acaso 
Que  estaba  en  la  calle  yo. 
Ksto  sin  duda  será , 

Y  el ,  para  desenojarme , 
Claro  está,  y  acompañarme, 
A  buscarme  volverá. 

CARLOS. 

Vuestra  alteza  me  ha  pedido 
Que  yo  le  diga  á  Violante 
Que  es  de  sus  ojos  amante. 

RET.(^p.) 

Sin  duda  el  juicio  ha  perdido. 

CARLOS. 

Y  cuando  esto  me  mandaba, 
Sabe  el  cielo  y  sabe  ella 


Que,  llevado  de  mi  estrella , 
En  las  suyas  adoraba ; 

Y  si  entonces  encubrí 
Nuestro  amor,  secreto  fué ,    * 
Porque  siempre  imaginé 
Que  era  mí  hermana;  y  asi. 
Hoy,  que  sé  que  no  lo  es  mia , 

Y  que  la  puedo  adorar. 
Amante  habré  de  estorbar 
Lo  que  hermano  no  podía. 
Si  del  Rey  sois  hijo  vos... 

RET.  {Ap.) 
Esto  es  peor. 

CARLOS. 

Reparad 
Que  en  sangre  y  en  calidad 
Somos  iguales  los  dos. 
Vuestra  alteza  está  tratado 
De  casar  con  Isabela , 

Y  es  género  de  cautela 
Contra  su  padre  y  Conrado, 
Al  uno'inquietar  sn  liija , 

Y  al  otro  darle  disgusto 
En  casarse  sin  su  gusto , 
Cuando  pretende  que  eüja 
A  la  flor  de  lis  de  Francia. 
Violante  me  quiere  á  mi , 
Que,  si  bien  lo  negó  aquí , 

No  viene  á  ser  de  importancia,   ""^ 
Cuando  de  parte  de  adentro 
Sé  que ,  aunque  el  mundo  lo  impida. 
Yo  soy  alma  de  su  vida 

Y  ella  de  mi  gusto  centro. 
En  fin ,  ya  su  amante  soy ; 
Si  tiene  el  corazón  lleno 

De  sangre  de  rey,  tan  bueno 
Como  vuestra  alteza  soy ; 
Vuestra  alteza  puede  en  esto 
Resolverse  á  hacerme  gusto. 
Pues  lo  que  pido  es  tan  justo ; 

Y  de  no  nacerlo,  supuesto 
Que  no  tengo  de  olvidar 
A  Violante,  vive  Dios, 
Que  á  ser  suyo,  de  los  dos 
Uno  solo  ha  de  quedar; 

Y  asi... 

REY. 

Carlos ,  bueno  está. 

CARLOS. 

No  eslá  bueno. 

REY.  {Descubriéndose.) 

Necio,  loco, 
¿Vos  al  Príncipe  en  tan  poco? 
¿Quién  tanta  licencia  os.da  ? 

TRlSTAN.  {Ap.) 

Buenas  noches.. 

GARLOS. 

Luego  vos... 

TRISTAN.  {Ap.) 

Cogiónos  todo  el  nublado. 

REY. 

Yo  suy  quien  os  ha  escachado. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Hoy  nos  pringan  á  los  dos. 
CARLOS.  {Ap.) 
Con  esto  me  rematé; 
Pensando  que  era  (¡  ay  de  mi !) 
El  Principe,  descubrí 
Mi  amor,  mis  celos ,  mi  fe , 
Nuestros  tratos  y  contratos, 
Hasta  llamarme  su  hijo. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Por  eso  solo  se  dijo 
Aquel  refrán  de  Pilatos. 

RET. 

Pues  ¿cómo  así  obedecéis 
Los  consejos  que  yo  os  di , 


Y  así  a  I  PriDCipa  y  á  mi    ~ 
El  respeto  nos  perdeii  ? 
Sois  uo  necio,  y  rive  IHoi... 
(Ap.  Apenas  le  9é  rafiir.) 
¿Vos  en  nada  competir 
Con  mi  hijo?  ¿  Quién loli  fit! 
¿Vos  leal?  vos  mi  vaitfio? 
Mentís.  {Ap.  i  Ay  liijo !)    . 

CÁBLOt. 

Sefior... 
ABT.  (Ap.) 
Cosas  bnsco  de  rigor 
Que  decille,  y  oo  las  liailo. 

CÁILOS. 

Esto  ¿  á  quién  le  sucediera  ? 

■KT. 

Idos ,  Carlos»  idos  laego ; 
Que,  á  ito  mirar  ijue  estéis  dep^ 
Os  matara  aqui.  {Ap,  No  hielan.) 

CARLOS. 

Yo,  Señor,  siempre  á  su  alien... 

Nadie  al  Principe  se  oponga 
Si  no  quiere  que  le  ponida 
A  sos  plantas  la  cabeía ; 
Vos  no  habéis  de  acompaSaraic. 
Idos;  que  aquesto  coamoe. 

CÁBLOS.  {Ap.) 

Pues  alguñ  misterio  tiene 
Reñirme  y  no  castigarme. 
{Vmue.) 

Salen  ELVIRA  Y  ilNEÁ. 

ELVmA. 

Dime ,  Finea ,  por  Dios  • 
Lo  que  hay  en  esto.  ¿Qué  dndaí? 
Qué  temes?  qué  te.demndai? 
Solas  estamos  las  dos. 
Haciendo  labor  esté 
Violante ,  y  su  padre  ftaera; 
Mira,  advierte,  considera, 
Finea ,  lo  que  me  va 
En  saber  lo  que  pasó. 
¡ A h,  enemigos!  Ab,  tiranos! 
^  Saben  que  do  son  iieminos 
Carlos  y  Violante? 

FmsA. 
No. 
{Ap.  Entretenerla  averia 
Mientras  esconde  ViolaBle 
A  Carlos.) 

cLfma. 

i^sa  adelante; 
Dimelo ,  por  vida  mía. 

rima. 

Pues  sabe... 

BLHBA. 

Di  presto. 


¡  Brava  prisa ! 

■LVIBa. 

Tengo  amor. 

FlXBa. 

Pues  desta  va.  Mi  sefior... 

BLvma. 
Mas  que  nunca  acá  vlnien. 


¿Elvira? 


Sale  CONRADO. 

CORBABOu 


BLvna. 
¿Seüort 

GONBABO. 


le?— Dlla,  FIfiea . 

)  la  Ifamo.— ¡Quesea 

jer  desde  que  nace , 

igma  del  honor, 

)  me  le  pueda  dar, 

e  puede  quitar! 

;  el  Príncipe  (¡  qué  error !) 

cara  me  dijese 

lora  á  mi  bija  bella 

ha  de  casar  con  ella 

leá  su  padre  le  pese! 

ida  le  hace  favor 

ite. 

ELVIBA. 

¿  No  vienes  bueno? 
rrojanffo  está  ?eneno 

S  OJOS  ) 

CO!CRADO. 

¡  Ay»  honor! 
altad!  ay,nija  bella! 

ELVIRA. 

:ausa  sin  duda  tiene. 
.  Mas  Violante  viene. 

CONRADO. 

le  á  solas  con  ella. 

ELVIRA. 

lete  el  cielo.  (Vate.) 

Sale  VIOLANTE. 
VrOLAWTK.  (i4p.) 

Escondido 
Carlos,  y  en  lugar 
e  me  puede  escuchar. 

CONRADO. 

inte? 

cÁRLois.  (Al  paño.) 

Ventura  ha  sido 
irar  sin  que  me  viera 
I.  Socorre,  amor, 
!ngaño. 

VIOLANTE. 

Pues,  Señor, 
es  lo  que  mandas? 

CONRADO. 

Espera, 
he  sido,  y  no  me  espanta 
e  dos  se  quieran  bien , 
,  como  digo,  también 
jTo  por  otro  tanto; 
sta  salva.  Violante, 

aunque  te  llegue  á  ver 
ada  por  mujer 
dida  por  amante, 
has  de  perder  conmigo, 
no  tocando  al  honor, 

está  ,  nunca  el  amor 
erecído  castíffo; 
rdaü  has  de  decir 
que  toca  al  empleo 
riocipe  y  su  deseo, 
aplicar  ni  argüir, 
do  anoche  con  él 
ue  por  otro  le  tuve , 
rato  engaííado  anduve), 
lor  me  dijo. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

\  Ah  cruel ! 

CARLOS.  (Ap.) 

9,  pecho  leal. 

CONRADO. 

hay  en  aquesto?  Di 
rdád. 

VIOLANTE. 

Jamás  crei , 
•,  del  Principe  tal ; 
bien  sabe  su  alteza 
tunca  le  han  dado  enojos 
rdeo  mit  mis  ojos 
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Ni  en  mi  nombre  mi  belleza. 
Si  le  he  parecido  bien , 
Mientras  no  he  dado  ocasión, 
No  me  ofende  su  aflcion 
Ni  le  obliga  mi  desden ; 

Y  asi ,  puedes  responder 
Al  Principe ,  si  me  ama , 
Que  no  quiero  ser  su  dama 
Ni  puedo  ser  su  mUjer ; 
Porque  en  su  amor  v  mi  olvidó, 
Los  que  nos  vieren  dirán 

Que  es  poco  para  galán 

Y  mucho  para  marido. 

.  CARLOS.  (Ap.) 

\  Oh  ejemplo  de  amor  constante ! 

CONRADO. 

Aquesto  saber  quería 
Solamente  (¡ay  bija  mía!). 
Guárdete  el  cielo,  Violante. 

VIOLáNTC. 

Espera  ahora ,  Señor, 
No  te  vayas ,  oye  un  poco, 

Y  sácame  de  un  cuidado, 
Pues  le  he  sacado  de  otro. 

CARLOS.  (Ap.) 

Aqui  empieza  el  fiogimieoto. 

VltLARTE. 

Dame  efectos ,  dame  modo , 
Amor,  para  levántatele 
A  mi  honor  un  tesUmonio, 
Que  pueda  darme  la  vida. 

CONRADO. 

Ya  te  escucho,  aunque  dudoso. 

VIOLARTE. 

Si  conoces  el  imperio 
Del  amor,  si  fuiste  mozo. 
Pon  tú  el  remedio,  pues  yo 
La  voz  y  el  delito  pongo. 
No  te  admires ,  do  te  espantes 
De  que  en  lacrimas  el  rostro 
Se  bañe  piadosamente; 
Que  el  caso  de  que  te  informo, 
Es  tal ,  que  para  contarle 
No  basta  un  sentido  solo ; 

Y  asi ,  le  voy  repartiendo 
Entre  la  lengua  y  los  ojos. 
Carlos  (bien  comienzo),  Carlos, 
Que  es  mi  hermano  y  e&mi^esposo , 
Es  tan  galán ,  tan  discreto. 

Tan  bizarro  y  tan  airoso , 
Que  él  solo  me  pareció 
Único  perfecto  y  solo ; 
Qne  no  fué  poco,  porque  es 
El  primero  que  conozco , 
Que  mirado  tan  de  cerca 
Lo  haya  parecido  todo. 
Finalmente ,  yo  inclinada. 
Él  rendido,  y  amor  loco. 
Pues  pudimos  intentar 
Que  no  fuese  en  nuestro  O|m>l>io, 
Creció  (¡ay  Dios !)  la  voluntad 
Aun  paso  con  el  estorbo , 

Y  la  fe  con  el  píelip;ro. 
Como  un  contrario  con  otro. 
Mientras  fué  público,  honesto 
Fué  el  amor ;  pero  nosotros, 
Haciéndole  mas  secreto. 

Le  hicimos  mas  sospechoso. 
Buscábamos  ocasiones 
De  vernos  y  hablamos  solos ; 
Que  iba  en  los  dos  el  recato 
A  la  parte  oon  el  gozo. 
¡Cuántas  veces  el  silencio 
De  la  noche ,  mudo  v  sordo. 
Celosos  nos  vio  y  comrdes, 
Tristes  nos  bal  lo  ^  queijosos ! 
Hasta  que  al  siguiente  dia 
Dijo  la  sangre ,  en  su  abono, 
Que  los  celos  no  eran  celos 
Ni  los  enojos  enojos. 
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Hasu  aqni  Uté  nneatro  amor 
Menos  injusto  y  mas  proprio. 
Menos  litHrey  mas  honesto. 
Menos  bajo  y  mas  honroso; 
Pero  en  pasando  adelante 
(¡Ah  si  pudieran  mis  ojos. 
Viendo  que  es  Carlos  mi  hermano, 
Negar  que  es  Carlos  mi  esposo !}, 
Mi  esposo  es  Carlos ,  Sefior. 
¿  Qué  dudas?  Escacha  el  modo. 
Si  eh  mis  lágrimas  primero 
No  peligro  ó  no  zozobro. 
Grave  es  la  culpa ,  mas  yo 
No  tengo  la  culpa  én  todo; 
Que  hav  delitos  que  se  vienen 
Cometidos  ellos  propios. 
Yo  amaba  á  Carlos ,  y  uña  dia, 
Que  entre  el  cuidado  j  el  ocio , 
Por  mi  mal ,  vino  á  mis  manos 
La  llave  de  tu  escritorio 

El  descuido ,  ya  lo  sabes , 

a  desdicha ,  ya  la  lloro , 
La  muerte ,  ya  la  pretendo. 
La  culpa,  ya  liTcoiioKco), 
Hallé  o  os  cartas  que  el  Rey 
Te  remite ,  en  que  amoroso 
Padre  de  Carlos  se  llama  , 
Encargándote  á  ti  soto 
La  crianza  de  su  hijo, 

Y  el  silencio  sobre  todo. 
Estábame  bien,  creilo; 
Contélo  á  Carlos,  creyólo. 
Que  amaba  mas  el  engaño, 

Y  hubimos  menester  poco. 
Juró  de  ser  mi  marido, 

Y  fué  el  rendirme  forzoso ; 
Que  para  quien  tanto  amaba 
Bastó  cualquiera  soborno. 
Antes  no  tuvo  esperanzas , 
Ahora  tiene  despojos ; 
Antes  pudo  sev  mf  hermano, 
Pero  ahora  es  ya  mi  esposo. 

Y  hoy,  que  quiere  el  Juramento 
Cumplir,  alegre  y"  gusto  So 

[Que  hay  un  hombre  que  ha  quedado 
Firme  después  de  dichoso). 
En  tus  palabras  (i  ay  triste  !> 
Nuevas  confusiones  toco , 
Nuevas  enigmas  deaoubro 

Y  nuevos  secretos  oigo. 

Que  es  Carlos  mi  bemano  afirmas , 

Y  que  aquel  Carlos  fué  otro. 
Que ,  con  sentimiento  tuyo, 
Falleció  tierno  pimpollo. 

Si  es  verdad ,  Violante  muera ; 
Si  no,  el  peliffro  es  notorio 
De  mi  vida'y  de  mi  fama ; 
Mira  si  es  mas  en  tu  abono 
El  revelar  un  secreto 
Que  el  Infamarte  á  tf  propio. 
Juez  desta  causa  te  elijo, 
Duei)o  de  mi  honor  te  nombro. 
Sé  buen  padre  ó  buen  vasallo; 

Y  pues  en  plazo  tan  corlo 
Puedes  cumplir  con  10  uno, 

Y  no  lo  puedes  ser  todo , 
Primero  es  tu  honor  que  el  Rey,    . 

Y  primero  mi  decora. 
Mira  por  él  y  por  ti , 

Pues  en  tus  manos  le  pongo, 

Y  con  él  también  la  vida  , 
Para  que  tu  brazo  heroico, 
O  piadoso  le  conserve, 

O  le  rompa  riguroso. 

cAiLOS.  (Ap,) 

Vive  Dios ,  que  lo  ha  fingido 

Con  afecto  tan  eztrafio. 

Que  estoy  yo  viendo  el  engaño, 

Y  pienso  que  lo  be  creído. 

CONRAiO.  (Ap.) 

¿  Qué  es  lo  que  escucho?  ¡  ay  de  mi  I 
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VIOLANTE. 

Yo  me  sabré  resíslir. 

CARLOS. 

Es  muy  grande  su  poder. 

VIOLANTE. 

No  hay  poder  como  querer. 

CARLOS. 

¡  Ay  de  mi ,  que  son  quimeras 
Nuestras  quejas  verdaderas ! 

VIOLANTE. 

;  Ay,  que  es  mi  esperanza  vana ! 

CARLOS. 

¡  Ab ,  si  no  fueras  mi  hermana ! 

VIOLANTE. 

i  Ab ,  si  mi  bermano  no  fueras ! 


EL  DOCTOR  JUAN  PERBZ  DE  HONTALVAN. 


JORNADA  SEGUNDA. 


5fl/tfnLÜD0VIC0  URSINO.  OCTAVIA- 
NO  ^  DOS  SOLDADOS ,  dándole  unos 
memoriales  á  CARLOS  y  TRISTAN. 

LUDOVICO. 

Ya  sale  Carlos. 

OCTAVIANO. 

¡Qué  bien 
Oye  á  lodos ! 

TRISTAN. 

Plaza  aquí. 

SOLDADO  1.° 

A  su  majestad  serví 
Desde  pequeño. 

CARLOS. 

Está  bien ; 
A  mi  cuenta  está  el  bonrarle, 
Señor  soldado. 

SOLDADO  2.<^ 

Esta  vea 

Vuecelencia. 

CARLOS. 

Déme    y  crea 
Que  muy  presto  be'de  premiarle. 

SOLDADO  2.® 

rabrício.  alcaide  que  ba  sido 
Cuarenlü  años  enPalermo, 
F.s  mi  padre,  y  eslá  enfermo, 
Viejo  y  pobre.  Hanle  pedido 
A  su  mujeslad  provea 
Ks(a  plaza  en  Ludovíco; 
A  vuecelencia  suplico 
Piadoso  mi  causa  vea , 

Y  pues  con  aprobación 
Ha  servido... 

CARLOS. 

Creólo  asi. 

SOLDADO  2.<^ 

Suplico  se  me  dé  á  mi 
La  futura  sucesiou. 

CARLOS. 

r.nnozco  su  calidad , 

Y  tcnpo  alguna  nolicía 
Üol  caso;  de  su  justicia 
Hablaré  á  su  majestad. 

SOLDADO  2.° 

Guarde  el  rielo  á  vuecelencia 
Morbos  años  para  bnnor 
De  Sicilia.  (.1p.  ;Qué  vaor, 
(^>ué  cordura  y  qué  prudencia !) 

TRISTAN. 

Por  si  cansado  le  .sientes , 

Que  es  fuerxa  que  estés  cansado 

Do  babor,  Señor,  escucbado 


Quejas  de  mil  pretendientes. 
Cuya  afectada  malicia 
Tanto  en  su  abonó  previene. 
Que  nadie  justicia  tiene, 

Y  lodos  tienen  justicia ; 
Toma  aqueste  memorial , 

Y  despáchale  al  instante. 

CARLOS. 

Pues  ¿de  quién  es? 

TRISTAN. 

De  Violante , 
Rebujita  de  cristal , 
ídolo  de  plat^  nieve , 
Brinco  de  marfil ,  sudor 
Del  alba ,  almidón  de  flor. 
Perla  mucha  eo  conoha  breve 
De  aquel  bello  paraíso , 
Cuya  fruta  singular 
Te  es  preciso  el  desear, 

Y  el  no  comer  te  es  preciso;  • 
Desta  con  quien  le  da  un  como 
Amor,  pues  te  pone,  en  suma , 
A  tus  deseos  de  pluma 
Impedimentos  de  plomo; 
Deste  duende  que  te  Irrita, 
Que  te  huye  y  que  te  toca. 
Pues  que  su  sangre  revoca 
Lo  que  sn  belleza  incita; 
Desta  en  quien  es  la  belleza 
Disculpa  de  tantos  yerros , 

Y  es  echar  por  esos  cerros 
De  Ilbeda  y  de  Baeza ; 

Desta,  en  fin ,  con  quien  se  allana 
Tu  obstinado  parecer , 

Y  la  quisieras  mujer, 

Pues  no  la  quieres  hermana. 
Desta... 

gArlos. 

Buena  la  has  tomado ; 
¿  Piensas  acabar? ' 

TRISTAN. 

Yo  no, 
Porque  no  be  de  acallar  yo 
Lo  que  tú  no  has  empezado; 
Mas  toma  el  papel. 

CARLOS. 

Tristan , 
Con  él  me  consolaré. 

TRISTAN. 

Pues  no  le  leas. 

CARLOS. 

¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque  aguardándote  están , 

Y  que  nos  oigan  es  justo. 

CARLOS. 

Acudo ,  pues  es  razón , 

Ahora  á  la  obligación ; 

Que  tiempo  habrá  para  el  gusto. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Desde  esta  parle  escondido, 

Y  sin  que  Carlos  me  vea. 
Salgo,  por  ver  cómo  emplea 
Kxperiencins  de  valido. 
Dando  eslá  audiencia;  esta  es 
La  pruetxa  mas  principal 

De  un  poiiticü  caudal. 
Pues  ya  grave , ya  cortés, 
Ya  enojado,  ya  prudente , 
Ya  apacible ,  ya  severo , 
Ya  blando,  va  justiciero. 
Ya  cruel  y  >a  clemente. 
Yendo  por  diversos  modos , 
Uno  solo  al  parecer. 
Muchos  hombres  ha  de  ser 
Para  contentar  á  todos; 


En  lo  que  Garlos  responde. 
Veré  el  talento  que  alcaoia. 
Para  ver  si  la  privanza 
Al  mérito  corresponde. 

Sale  LUDOVICO. 

LUDOVKO. 

Yo  soy  Ludovico  Ursino, 
Por  quien  habló  vaecelencia 
A  su  padre  en  la  alcaidía 
De  Palermo ;  mi  nobleza , 
Los  servicios  de  mf  padre, 

Y  mi  calidad  es  cierta : 
Dos  años  há  que  Fabrlcio 
Gajes  y  provechos  lleva 
Desta  plaza ,  y  no  la  sirve : 
Yo  la  pretendo ,  y  sa  alteza 
Lo  desea  como  yo ;  '' 
Hoy  pende  de  vuecelencia 
Este  negocio,  y  espero. 

Pues  por  roí  á  sn  padre  mega. 
Que  por  si  me  baga  merced ; 
Aqui  mis  servicios  lea. 

(Dale  un  mfmiml.) 

•CARLOS. 

Señor  Ludovico  Ursino , 

Yo  pedi  (bien  se  me  acuerda) 

Esta  merced  á  mi  padre, 

Y  entonces ,  porqne  saliera. 
Pagara  >o  las  albricias 

A  quien  me  diera  las  nuevas. 
Cuando  le  pedí  i  mi  padre , 
No  miré  si  era  ó  no  era 
La  merced  justilicada 

Y  la  pretensión  honesta ; 
Que  entonces  no  rae  tocaban 
A  mí  aquestas  diligencias. 
Lo  que  entonces  me  tocó 

Kué  el  pedirle ;  y  el  que  niega , 
Propone ,  que  nó  resuelve; 
Informa ,  que  no  sentencia. 
Mas  hoy,  que  sa  iBa|estad 
Asegura  su  conciencia    * 
En  la  mia ,  y  me  remite 
Sus  causas ,  que  las  vea , 
Debo  mirar  con  cuidado 
Los  servicios  que  se  premian , 
Las  mercedes  que  se  nacen 

Y  las  plazas  que  se  niegan. 
Nadrb  ae  queje  de  mi : 
Juzgue  ahora .  si  se  vinra , 
Después  deservir  al  Rey 
Cuarenta  años  en  la  ffnerra , 
Que  por  estar  impedido. 
Viejo,  cansado  y  sin  (berzas. 
Del  oficio  que  sirvió 

Le  quitaba  el  Rey  la  renta , 
i  Qué  hiciera  de  exclamaciones 

Y  qué  tuviera  de  quejas! 

Pues  ;,por  qué  no  bari  Kabrido 
Lo  que  Ludovico  hiciera? 

Y  asi ,  aunque  pedí  i  ini  padre 
Esta  merced .  y  á  sn  alteza 
Ofrecí  también  servirle, 

lia  de  advertir  qne  alli  era 
Abogado,  aqui  i%Jaei« 

Y  con  ra/oncs  diversas, 
Alli  abonaba  servicios, 
Aqui  examino  evidencias ; 
Allí  informo,  aiiaí  sentencio. 
Juzgue .  pnes,  la  diferencia 
Del  amigo  que  le  abona 

Al  privado  que  gobierna. 

Y  pues  no  tiene  Jnst ida. 
Esta  pía  xa  no  pretenda , 
Porque  no  se  la  he  de  dar; 
Que  aunque  dársela  qnisiera . 
No  me  ha  dado  el  Rey  poder 
Para  hacer  cosas  mal  hechas. 

LUDOVICO.  (Ap.) 

Corrido  voy.  {Hk.) 


REY  (Ap.) 

¡Qué  valor! 
lantorlice  acierta ; 
mente  esté  en  todo  ; 
en  verle  se  alegra.— 
libre ,  Dios  le  guarde » 
hijo,  y  yo  te  vea 
hoso :  nuiclioliago 
»lir  allá  fuera, 
(los  mil  ahra/.os; 
imular  es  fuerza. 

Sale  OCTWW^O. 

OCTAVIANO. 

ndo  llego. 

TRISTA?Í. 

; Jesús ! 
pensara,  quirn  dijera 
en  solo  tenia  voto 
es  y  libreas , 
ias  de  privanza... 

CARLOS. 
TRISTAN. 

:allo. 

OCTAVIANO. 

Octavio  llega  • 

os ,  como  á  sagrado 
ad  y  de  clemencia; 
i  nu  hermano  en  la  cárcel 
muerle  bien  hecha, 
ísculpa  de  un  delito 
anzade  una  afrenta; 
/.  tan  apasionado 
ue  temer  es  fuerza 
uojo  y  su  pasión 
rible  sentencia; 
tjestad  suplico, 
)  que  se  resuelva 
a,  nombre  otro  juez 
s  piadoso  proceda; 
imorial  de  todo      {Dale  otro.) 
rá  á  vuecelencia. 

CARLOS. 

rte ,  señor  Octavio, 
iinr  su  hermano  intenta 
(pie  lo  es  desta  causa  , 
pimiento  della, 
dice  que  severo 
onadnse  muestra? 
á  su  majestad , 
to  lo  que  desea 
lano,  yo  se  lo  ofrezco; 
imero  le  advierta 
nada  tiene  justicia, 
)sible  (¡ue  el  Hey  quiera 
que  una  vez  nombró, 
ríe  (jue  lo  sea  ; 
es  que  lo  haya  elegido 
e  la  cansa  vea  , 
)  jurisdicción 
o  á  su  arbitrio  deja  , 
y  mismo  le  señala, 
mismo  la  suspenda. 
.  Octavio,  ha  de  ser 
in  tener  dependencia 
í  de  Dios  y  de  sí . 
ey,  que  esquíen  la  aprueba; 
a  sentencia  ijpuarde 
'-  (lií  la  causa,  y  de  ella  , 
lere  justa,  apele 
ribunal,  y  sepa 
go  [íor  más  castigo, 
o  sé  si  por  afrenta  , 
linistro,  revocarle  , 
ledirle  una  sentencia ; 
lue  la  recusa  arguye 
ín  que  á  lodos  ciega, 
í  sus  autos  rovoca, 
ranie  le  condena. 


COMO  PADRE  Y  CQMO  REY. 

Juzgue ,  pues ,  cuál  quedará 
Mas  vengado  de  sus  letras , 
El  que  le  excusa  un  error, 
O  el  que  después  se  le  enmienda. 

.OCTAVIADO. 

Contento  y  desengañado 
Voy  en  mi  causa ,  y  si  en  ella 
Condenaren  á  mi  hermano, 
Apelaré  á  vuecelencia. 

REY.  {Ap.) 
¡Hay  ingenio  Un  divino! 
¿Qué  mas  hiciera  si  hubiera 
Toda  su  vida  estudiado 
La  política  experiencia? 
Kstoy  por  llamarle  hijo 
En  pago  de  la  respuesta.     ^ 

TRISTAlf. 

Solos  habernos  quedado. 

CÁBLOS. 

Pues  Tristan ,  i  qué  quieres? 

TRlSTAIf. 

Deja 
Que  bese  tus  pies  mil  veces, 
Honra  de  la  patria  nuestra ; 
i.  Esto  encubierto  tenias? 
Vive  Dios,  que  fué  una  bestia 
El  Maquiavelo  contigo, 
Justo  Lisipo  una  duefia, 
Casiodoro  hace  vainicas, 

Y  el  Lucardino  muñecas ; 
ICI  gobernador  cristiano 
Eres ,  y  en  tu  competencia. 
Son  coplas  del  Perro  de  Alba 
Los  comentarios  de  César ; 
Mas  dejemos  disparates , 

Y  suplicóte  que  leas 
El  papel  de  mi  señora. 

CARLOS. 

En  aquesta  faltriquera 
Le  puse ;  ya  le  be  topado. 

TRISTAN. 

¡Oh  lo  que  habrá  de  jaleas, 
De  alfeñicada?  ternuras 

Y  amorosas  panetelas ! 

REY.  {Ap.) 
Amor,  ya  no  puedo  mas , 
Salgamos  á  que  nos  vea ; 
Que  me  reñirá  mi  pecho 
Si  no  le  gozo  mas  cerca. 

Quiere  letr  Carlos'^  y  sate  EL  REY,  j/ 
mete  el  billete  entre  ¡o$  memoriales. 

CARLOS. 

Yo  leo. 

TRISTAn. 

El  Rey. 

CARLOS.  {Ap.) 

Disimula. 

TRISTAN. 

{Ap.  En  notable  ocasión  llega.) 
¿Ese  papel  escondías? 
Buenas  albricias  me  cuesta. 

REY. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

Gran  Señor. 

REY. 

¿Qué  haces? 

CARLOS. 

Acabo  de  dar  audiencia, 

Y  estaba  pasando  ahora 

Los  memoriales  que  quedan. 

TRISTAfr. 

Consultábalos  conmigo. 
Porque  mi  voto  le  diera ; 
Que  en  esto  de  memoriales 
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ir' 


Tengo  notable  agudeza , 

Y  estábamos  en  el  sexto. 

CARLOS. 

Calla. 

BBT. 

Una  siUa  me  llega. 
Vete  ahora. 

TRISTAN. 

Ya  me  voy ; 
Has  no  me  voy,  que  me  echan. 
¡Válgame Dios !  ¿qué querrá 
El  Rey  á  Carlos? Paciencia, 
Que  no  lo  puedo  saber, 
Porque  no  quiso  el  poeta 
Que  en  este  lance  el  lacayo 
Mezclase  burlas  con  veras ; 
{Ap.  Debe  de  ser  este  el  paso 
Mas  fuerte  de  la  comedia.) 

REY. 

Siéntate,  Carlos. 

CARLOS. 

Sefíor... 

BEY. 

Siéntate  y  cúbrete. 

CÁBLOS. 

Es  lev 
Mi  obediencia ;  eres  mí  rey. 

BBY. 

Y  yo  tu  amigo  mayor. 
Cómo  te  va  de  privado?* 
e  audiencias  ¿cómo  te  va? 

CARLOS. 

La  dificultad  está 
En  haberlas  comenzado ; 
Lomas  ha  sido  emprendeHas , 
Porque  tú  me  persuades , 
Mas  ya  las  dificultades 
Me  enseñan  á  salir  dellas. 

»  REY. 

Dices,  Carlos,  cuerdamente; 
Mas  dejando  esto  á  una  parte. 
Yo  vengo  á  consultarte. 
Como  amigo  y  confidente . 
Un  caso ,  en  que  me  has  de  dar 
Tu  parecer,  y  del  fip 
El  acierto. 

€ÁRLOS. 

El  caudal  mió 
No  es  bastante  ¿  aconsejar ; 
Mas,  aunque  después  me  arguya 
Mi  ignorancia  lo  que  soy. 
Pues  tú  gusus ,  aqui  estoy. 

REY. 

Pues  oye ,  por  vida-tuya. 
Yo  tengo  un  hijo  heredero. 
Que  es  el  Príncipe,  y  también 
Otro  natural ,  á  quien , 
Por  causas  que  callar  quiero. 
En  secreto  le  he  criado ; 
Yo  le  quiero  descubrir , 
Mas  también  quiero  cumplir 
Con  los  que  lo  han  ignorado ; 
Con  el  Príncipe ,  que  puede 
Llevarlo  con  impaciencia , 
Pues  juzgó  suya  mi  herencia , 

Y  halla  otro  tnas  que  me  herede: 
Con  mi  amor,  porque  es  mi  hijo, 

Y  le  quiero  como  á  tal. 
Como  mi  hijo  natural , 

Pues  me  atormento  y  me  aflijo 
Cuando ,  en  cualquiera  ocasión 
Que  se  me  pone  delante, 
Muestro  de  rey  el  semblante . 

Y  es  de  padre  el  corazón ; 

Y  asi ,  por  cumplir  con  todo , 
Con  él,  conmigo  y  con  Dios. 
Busquemos  entre  los  doS 

Un  medio,  nna  traza ,  un  modo 
Con  que  yo  logre  este  intento , 
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PIOLANTE. 

Yo  me  sabré  resistir. 

CARLOS. 

Es  muy  grande  su  poder. 

VIOLA?!  TE. 

No  hay  poder  como  querer. 

CARLOS. 

¡  Ay  de  mí ,  que  son  quimeras 
Nuestras  quejas  verdaderas  I 

VIOLARTE. 

;  Ay,  que  es  mi  esperanza  vana ! 

CARLOS. 

¡  Ah ,  si  no  fueras  mi  hermana ! 

VIOLANTE. 

i  Ah ,  si  mi  hermano  no  fueras ! 


EL  DOCTOR  JUAN  PERBZ  DE  HONTALVAN. 


JORNADA  SEGUNDA. 


5a/<rnLUD0VIC0  URSINO,  OCTAVIA- 
NO  y  DOS  SOLDADOS ,  dándole  unot 
memoriales  á  CARLOS  y  TRISTAN. 

LUDO  VICO. 

Ya  sale  Carlos. 

OCTAVIANO. 

¡  Qué  bien 
Oye  ¿  lodos ! 

trista:v. 

Plaza  aqui. 

SOLDADO  i.® 

A  su  majestad  serví 
Desde  pequeilo. 

CARLOS. 

Está  bien ; 
A  mi  cuenta  está  el  honrarle, 
Señor  soldado. 

SOLDADO  3.^ 

Esta  vea 
Vuecelencia. 

CARLOS. 

Déme ,  y  crea 
Que  muy  presto  he  de  premiarle. 

SOLDADO  2.® 

Fabricio.  alcaide  que  ha  sido 
riiiarenl:!  anos  enPalermo, 
r.s  mi  padre,  y  está  enfermo, 
Viejo  y  pobre.  Hanle  pedido 
A  su  majestad  provea 
Ksla  plaza  en  Ludovico; 
A  vuecelencia  suplico 
Piadoso  mi  causa  vea , 

Y  pues  con  aprobación 
lia  servido... 

CARLOS. 

Creólo  asi. 

MOLDADO  t.^ 

Suplico  se  me  dé  á  mí 
La  futura  succsiou. 

CARLOS. 

(*ono7co  su  calidad , 

Y  tcnf^o  alguna  nolicia 
Del  caso;  de  su  justicia 
Hablaré  á  su  majestad. 

SOLDADO  2.° 

fiuarde  el  rielo  á  vuecelencia 
Muchos  anos  para  honor 
De  Sicilia.  (,tp.  ¡Qué  va'or. 
Qué  cordura  y  qué  prudencia !) 

IRISTAÜi 

Por  si  cansadci  te  sicMites, 

Que  es  fuerxa  que  estés  cansado 

De  haber,  Señor,  escuchado 


Quejas  de  mil  pretendientes, 
Cuya  afectada  malicia 
Tanto  en  su  abonó  previene, 

?ue  nadie  justicia  tiene, 
todos  tienen  justicia ; 
Toma  aqueste  memorial , 

Y  despáchale  al  instante. 

CARLOS. 

Pues  ¿de  quién  es? 

trista?(. 

De  Violante , 
Rebujita  de  cristal , 
ídolo  de  plaii^  nieve , 
Brinco  de  marhi ,  sudor 
Del  alba ,  almidón  de  flor, 
Perla  mucha  en  concha  breve 
De  aquel  bello  paraíso , 
Cuya  fruta  singular 
Te  es  preciso  el  desear, 

Y  el  no  comer  te  es  preciso;  ■ 
Desta  con  quien  teda  un  como 
Amor,  pues  te  pone,  en  suma , 
A  tus  deseos  de  pluma 
Impedimentos  de  plomo; 
Deste  duende  que  te  irrita, 
Que  le  huye  y  que  te  toca. 
Pues  que  su  sangre  revoca 
Lo  que  su  beller^  incita; 
Desta  en  quien  es  la  belleza 
Disculpa  de  tantos  yerros , 

Y  es  echar  por  esos  cerros 
De  ri)eda  y  de  Baeza ; 

Desta ,  en  fin ,  con  quien  se  allana 
Tu  obstinado  parecer, 

Y  la  quisieras  mujer. 

Pues  no  la  quieres  hermana. 
Desta... 

CARLOS. 

Buena  la  has  tomado ; 
¿  Piensas  acabar? ' 

TRISTAR. 

Yo  no. 
Porque  no  he  deacal>ar  yo 
Lo  (lue  tú  no  has  empezado; 
I  Mas  toma  el  papel. 

CARLOS. 

Tristan , 
Con  él  me  consolaré. 

TRISTAIf. 

Pues  no  le  leas. 

cArlos. 
¿Por  qué? 

TRISTA?!. 

Porque  aguardándote  están , 
Y  que  nos  oigan  es  justo. 

CARLOS. 

Acudo ,  pues  es  razón  , 

Ahora  á  la  obligación ; 

Que  tiempo  habrá  para  el  gusto. 


Sale  EL  REY. 

REY. 

Desde  esta  parle  escondido, 
Y  sin  que  Carlos  me  vea. 
Salgo,  por  ver  cómo  emplea 
Experiencias  de  valido. 
Dando  está  audiencia;  esta  es 
La  pruetu  mas  principal 
De  un  poliiico  caudal. 
Pues  ya  grave . ya  corles, 
Ya  enojado,  ya  prudente , 
Ya  apacible  ,\a  severo. 
Ya  blando,  vá  justiciero, 
Ya  cruel  y  >a  clemente. 
Yendo  por  diversos  modos , 
lino  solo  al  parecer. 
Muchos  hombres  ha  de  ser 
Para  contentar  á  todos; 


En  lo  que  Carlos  responde, 
Veré  el  talentoqae  alcania, 
Para  ver  si  la  pnraDza 
Al  mérito  corresponde. 

Sale  LUDOVICO. 

UJDOfKO. 

Yo  soy  Ludovico  Ursino, 
Por  quien  habló  vaeeelencia 
A  su  padre  en  la  alcaidía 
De  Palermo ;  mi  noblexa , 
Los  servicios  de  mi  padre* 

Y  mi  calidad  es  derta : 
Dos  años  há  que  Fabricio 
Cajes  y  provechos  lleYi 
Desta  plaza  ,j  no  la  sirve : 
Yo  la  pretendo ,  y  so  alieza 
Lo  desea  como  yo ; 

Hoy  pende  de  vueceleocia 
Esie  negocio,  y  espero. 
Pues  por  roí  á  su  padre  mesa. 
Que  por  si  me  haRt  merced : 
Aqui  mis  servicios  lea. 

(Daléuñmemtnii) 

•CARLOS. 

Señor  Ludovico  Ursino , 

Yo  pedí  (bien  se  me  acuerda) 

Esta  merced  á  mi  padre , 

Y  entonces ,  porque  saliera. 
Pagara  \o  las  albricias 

A  quien  me  d^era  las  nuevas. 
Cuando  le  pedí  i  mi  padre , 
No  miré  si  era  ó  no  era 
I^  inereed  jostitlcada 

Y  la  pretensión  bonesU ; 
Que  entonces  no  me  tocaban 
A  mi  aquestas  diligencias. 
Lo  que  entonces  me  locó 

Fué  el  pedirle ;  y  el  que  megí , 
Propone ,  que  no  resuelve; 
Informa ,  que  no  sentencia. 
Mas  hoy ,  que  sn  audestad 
Asegura  su  conciencia    ' 
En  la  mia ,  y  me  remite 
Sus  causas ,  que  las  vea , 
Debo  mirar  con  cuidado 
Los  servicios  que  se  premian , 
Las  mercedes  que  se  nacen 

Y  las  plazas  que  se  niegan. 
Nadfb  fte  queje  de  mi ; 
Ju/gue  ahora .  si  se  viera « 
Después  deservir  al  Rey 
Cuarenta  años  en  la  enerra , 
Que  por  estar  impedido. 
Viejo,  cansado  y  sin  (derzas , 
Del  oficio  que  sirvió 
Le  quitaba  el  Rey  la  renta , 
i  Qué  hiciera  de  exclamaciones 

Y  qué  tuviera  de  qoei^s! 
Pues  ;.por  qué  no  bará  Kabricio 
Lo  qué  Lu<lovico  hiciera T 

Y  así ,  aunque  pedi  i  mi  padre 
Esta  merced .  y  i  sn  alteza 
Ofrecí  también  servirle, 
lia  de  advertir  qne  allí  era 
Abogado,  .nqui  sVlncí, 

Y  con  razones  diversas , 
Allí  abonaba  servicios, 
Aqui  examino  evideadaí; 
Allí  informo,  aqni  sentencio. 
Juzgue ,  pues,  la  difereaeia 
Del  amigo  que  le  abona 
Al  privado  que  gobierna. 

Y  pues  no  tiene  justida. 
Esta  plaza  no  pretenda , 
Porque  no  se  la  he  de  dar; 
Qne  aunque  dársela  quisiera  • 
No  me  ha  dado  el  Rey  poder 
Para  hacer  cosas  mal  hechas. 

LUDOVICO.  (Ají.) 
Corrido  voy.  i^^-' 


REY  (Ap.) 

¡  Qué  valor ! 
uantoílice  acierta: 
emente  está  en  todo  ; 
a  en  verle  se  alegra.  — 
libre ,  Dios  le  guarde , 
•  hijo,  y  yo  te  vea 
choso ;  mucho  hago 
salir  allá  fuera, 
i  dos  mil  ahra/os; 
simular  es  fuer/a. 

Sfl/¿fOCTAVlANO. 

OCTAVIANO. 

ando  llego. 

TRISTATl. 

¡ Jesús ! 
)  pensara ,  quién  dijera 
lien  solo  tenia  voto 
ees  y  libreas , 
iias  de  privanza... 

CARLOS. 
TRISTAM. 

Callo. 

OCTAVIAKO. 

Octavio  llega         • 
)íés ,  como  á  sagrado 
dad  y  de  clemencia; 
^  nn  hermano  en  la  cárcel 
a  muerte  bien  hecha, 
lisculpa  de  un  delito 
ganza  de  una  afrenta ; 
07.  tan  apasionado 
lue  temer  es  Tuerza 
enojo  y  su  pasión 
rrible  sentencia; 
lajestad  suplico, 
"O  que  se  resuelva 
sa,  nombre  otro  juez 
las  piadoso  proceda ; 
lemoríal  de  todo      {bale  otro.) 
ara  á  vuecelencia. 

CARLOS. 

lerte,  señor  Octavio, 
uilnr  su  hermano  intenta 
'.  que  lo  es  desta  causa  , 
ocimiento  della , 
c  dice  que  severo 
¡onadose  muestra? 
'  á  su  majestad , 
ísio  lo  que  desea 
mano,  >o  se  lo  ofrezco; 
rimero  le  advierta 
i  nada  tiene  justicia, 
losible  íjue  el  Hey  quiera 
/.  que  una  vez  nombró, 
irle  que  lo  sea  ; 
es  que  lo  haya  elegido 
ue  la  causa  vea  , 
la  jurisdicción 
>lo  á  su  arbitrio  deja , 
ey  mismo  le  señala, 
mismo  la  sus|>enda. 
i.  Octavio,  ha  de  ser 
sin  ttMier  deponflencia 
le  de  Dios  y  de  sí , 
íey,  que  es  quion  la  aprueba ; 
la  sentencia  :ipu:irdo 
•z  (lela  causa,  y  de  ella  , 
uert»  justa,  apele 
tribunal,  y  sepa 
íigo  por  mas  castigo, 
fio  se  si  por  lífreiila  , 
ministro,  revocarle  , 
ippdirle  una  sentencia; 
que  la  recusa  arguye 
ion  que  a  todos  ciega, 
le  sus  autos  n'voca, 
orante  le  condena. 


COMO  PADRE  Y  CQMO  BEY. 

Juzgue ,  pues ,  cuál  quedará 
Mas  vengado  de  sus  letras , 
K\  que  le  excusa  un  error, 
O  el  que  después  se  le  enmienda. 

.OGTAVIANO. 

Contento  y  desengañado 
Voy  en  mi  causa ,  y  si  en  ella 
Condenaren  á  mi  hermano. 
Apelaré  á  vuecelencia. 

REY.  {Ap.) 
\  Hay  ingenio  tan  divino ! 
¿Qué  mas  hiciera  si  hubiera 
Toda  sn  vida  estudiado 
La  política  experiencia  ? 
Estoy  por  llamarle  hijo 
En  pago  de  la  respuesta.     « 

miSTAN. 

Solos  habernos  quedado. 

CARLOS. 

Pues  Trlstan ,  i  qué  quieres? 

TRISTAR. 

Deja 
Que  bese  tus  pies  mi]  veces , 
Honra  de  la  patria  nuestra; 
i.  Esto  encubierto  tenias? 
Vive  Dios,  que  fué  una  bestia 
El  Maquiavelo  contigo , 
Justo  Lisipo  una  duefia, 
Casiodorohace  vainicas, 

Y  el  Lucardino  muñecas ; . 
\í\  gobernador  cristiano 
Eres ,  y  en  tu  competencia. 
Son  coplas  del  Perro  de  Alba 
Los  comentarios  de  César ; 
Mas  dejemos  disparates , 

Y  suplicóte  que  leas 
El  papel  de  mi  señora. 

CARLOS. 

En  aquesta  faltriquera 
Le  puse ;  ya  le  be  topado. 

TRISTAN. 

¡Oh  lo  que  habrá  de  jaleas, 
De  alfeñicada»  ternuras 

Y  amorosas  panetelas ! 

REY.  {Ap.) 
Amor,  ya  no  puedo  mas , 
Salgamos  á  que  nos  vea ; 
Que  me  reñirá  mi  pecho 
Sí  no  le  gozo  mas  cerca. 

Quiere  letr  Carlos \  y  sale  EL  REY,  y 
mete  el  billete  entre  los  memoriales. 


isss» 


Yo  leo. 


CARLOS. 
TRISTAR. 


El  Hey. 

CARLOS.  {Ap.) 

Disimula. 

TRISTAR. 

{Ap.  En  notable  ocasión  llega.) 
¿Ese  papel  escondías? 
Buenas  albricias  me  cuesta. 

REY. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

Gran  Señor. 

REY. 

¿Qué  haces? 

CARLOS. 

Acabo  de  dar  audiencia, 
Y  estaba  pasando  ahora 
Los  memoriales  que  quedan. 

TRISTAR. 

Consultábalos  conmigo. 
Porque  mi  voto  le  diera  ; 
Que  en  esto  de  memoriales 


Tengo  notable  agudeza , 

Y  estábamos  en  el  sexto. 

CARLOS. 

Calla. 

REY. 

Una  siUa  me  llega. 
Vete  ahora. 

TRISTAR. 

Ya  me  Toy ; 
Mas  no  me  voy,  que  roe  echan. 
¡Válgame Dios !  ¿qué querrá 
El  Rey  á  Carlos? Paciencia, 
Que  no  lo  puedo  saber. 
Porque  no  quiso  el  poeta 
Que  en  este  lance  el  lacayo 
Mezclase  burlas  con  veras ; 
(Ap.  Debe  de  ser  este  el  paso 
Mas  fuerte  de  la  comedia.) 

REY. 

Siéntate,  Garlos. 

CARLOS. 

Señor... 

REY. 

Siéntate  y  cúbrete. 

CARLOS. 

Es  lev 
Mi  obediencia;  eres  mí  rey. 

RKY. 

Y  yo  tu  amigo  mayor. 
¿Cómo  te  va  de  privado ^ 
De  audiencias  ¿cómo  te  va? 

CARLOS. 

La  dificultad  está 
En  haberlas  comenzado ; 
Lomas  ha  sido  emprendellas , 
Porque  tú  me  persuades , 
Mas  ya  las  dificultades 
Me  enseñan  á  salir  dellas. 

»  REY. 

Dices,  Carlos,  cuerdamente; 
Mas  dejando  esto  á  una  parte. 
Yo  vengo  á  consultarte. 
Como  amigo  y  confidente , 
Un  caso ,  en  que  me  has  de  dar 
Tu  parecer,  y  del  fio 
El  acierto. 

CARLOS. 

El  caudal  mÍo 
No  es  bastante  á  aconsejar ; 
Mas,  aunque  después  me  arguya 
Mi  ignorancia  lo  que  soy. 
Pues  tú  gusus  ,  aqui  estoy. 

REY. 

Pues  oye ,  por  vida- tuya. 
Yo  tengo  un  hijo  heredero. 
Que  es  el  Príncipe,  y  también 
Otro  natural ,  á  quien , 
Por  causas  que  callar  quiero. 
En  secreto  le  he  criado ; 
Yo  le  quiero  descubrir , 
Mas  también  quiero  cumplir 
Con  los  que  lo  han  igiíorado ; 
Con  el  Príncipe ,  que  puede 
Llevarlo  con  impaciencia , 
Pues  juzgó  f  uya  mi  herencia , 

Y  halla  otro  hias  que  me  herede; 
Con  mi  amor,  porque  es  mi  hijo, 

Y  le  quiero  como  á  tal , 
Como  mi  hijo  natural , 

Pues  me  atormento  y  me  aflijo 
Coando ,  en  cualauiera  ocasión 
Que  se  me  pone  delante. 
Muestro  de  rey  el  semblante , 

Y  es  de  padre  el  corazón ; 

Y  asi ,  por  cumplir  con  todo , 
Con  él ,  conmigo  y  con  Dios. 
Busquemos  entre  los  doS 

Un  medio,  una  traza ,  un  modo 
Con  que  yo  logre  este  Intento , 
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El  Príncipe  esté  obligado , 
El  pueblo  desengañado. 
Dios  servido  y  él  contento. 

CÁHLOS. 

No  sé  si  aciertas.  Señor, 
En  fiar  esto  de  mi. 

RET. 

Pues  yo  te  he  elegido  ¿  ti , 
Debes  de  ser  el  mejor ; 
Yo  sé.  Garlos ,  lo  que  puedo 
Fiar  de  tf;  este  papel 
Te  dir^  en  relación  fiel 
El  caso. 

{Para  tomar  et papel ,  deja  lo9  otros  en 
el  bufete.) 

GARLOS. 

Obligado  quedo 
A  lo  que  roe  favoreces. 

RET. 

Tu  Rey,  tu  deudo  y  tu  amigo 
Soy ;  y  si  mucho  te  obligo. 
Mucho  mas,  Carlos ,  mereces. 

CARLOS. 

Yo  leo. 

RET. 

Pues  yo  entre  tanto , 
Para  que  estemos  iguales, 
Pasare  estos  memoriales. 

CARLOS. 

Espera ,  Señor.  {Ap,  \  Oh  cuánto 
Erré  en  juntar  el  papel 
De  Violante  á  los  demás!) 

RET. 

Turbado,  Carlos,  estás. 
«.Qué  tienes  ? 

CARLOS.  {Ap,) 

;  Suerte  cruel ! 

RET. 

Habla. 

CARLOS. 

(Ap.  i  Notable  pesar! ) 
Señor,  pues  que  me  has  fiado, 
('Omo  á  tu  amigo  y  privado, 
El  oir  y  el  consultar. 
No  te  canses  en  leer 
Memoriales  importunos , 
Pues  puede  ser  que  haya  algunos 
( Como  suele  acontecer ) 
Poco  cuerdos ,  y  serán 
Ocasión  de  que' te  enojes , 

Y  enojado ,  los  arrojes , 

Y  de  mi  se  quejarán. 
Pues  me  los  dierou  á  mi. 

RET. 

Partamos  obligaciones ; 

Que  en  las  mismas  que  me  pones 

Quiero  yo  ponerte  á  tf . 

Y  pues  libro  en  tu  cuidado 
El  peso  de  mi  corona , 

A  mirar  por  tu  persona 
Estoy  también  obligado ; 
l.ee  tú  mientras  yo  leo, 

Y  asi  podremos  saber. 

Yo  lo  que  has  de  responder, 

Y  tú  lo  que  yo  deseo. 

CARLOS. 

No  te  canses. 

RIT. 

No  se  cansa 
El  Rey ,  Carlos.  Mal  dijiste , 
Porque  solo  cuando  asiste 
A  sus  deberes,  descansa. 

(Lee.)  «Ludovico  Ursino  pide  la  pía- 
>'/a  de  alcaide  de  Palermo,  qne  tiene 
)>Kabr¡cio,  y  liá  dos  años  que  no  la 
» sirve  por  sus  achaques.» 

Deste olicio  le  despide, 
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Y  dile  que  no  conviene 
Quitársele  á  quien  le  tiene , 
Para  darle  á  quien  le  pide. 

CARLOS. 

Lo  mismo  le  respondi 
A  Ludovico. 

RET. 

Está  bien ; 

Y  si  obras ,  Carlos ,  tan  bien , 
No  me  has  menester  á  mi. 

{Lee.)  tLisarda,  viuda  de  Vicencio 
■Pato,  principal  y  pobre,  tiene  ana 
•escritura  contra  Alejandro  Ceiarino, 
*y  por  ser  ministro  de  justicia,  no  hay 
»otro  que  le  quiera  ejecutar;  por  ella 
>á  vuecelencia  suplica  dé  orden  para 
»que  no  le  valga  la  inmunidad  de  serlo 
»para  no  hacerla.» 

Sépase  quien  no  ha  querido. 
Por  su  oficio  ó  por  su  nombre, 
Ejecutar  á  ese  nombre ; 

Y  en  habiéndolo  sabido , 
Obligúesele  á  pagar 

La  escritura ;  que  después 
El  mismo ,  por  su  interés , 
La  procurará  cobrar. 

CARLOS. 

Será  muy  discreto  estilo , 

Y  asi  lo  dijera  yo ; 
Mas  no  leas  mas. 

RET. 

¿Por  qué  no? 

CARLOS. 

{Ap,  El  alma  tengo  en  un  hilo.) 
Porque  todos  son  asi. 
{Ap.  Si  le  Copa ,  muerto  soy.) 

RET. 

En  leyendo  este  me  voy. 

■  CARLOS.  {Ap.) 

¡Qué  desdichado  naci ! 

RET. 

{Ue.)  «Cár!os  mió.  mas  ha  podido  el 
»amor  para  unir  nuestras  voluntades, 
»que  la  sangre  para  dividir  nuestros 
•deseos ;  la  fortuna  está  de  buen  sem- 
»blante  con  los  dos ,  pues  dispone  que 
»seas  mió ;  y  lo  demás  sabrás  en  mis 
•brazos,  si  el  placer  de  conocer  mi 
•  dicha  no  me  mata  antes  que  tevea.^ 
•Tu  Violante. 9 

CARLOS. 

¿Violante  á  mi  desa  suerte  ? 
No  sé  cómo  puede  ser. 

RET. 

Pues  vuélvele  tú  á  leer. 
Si  quieres  satisfacerte. 

CARLOS. 

;  Ay  de  mi !  dame  la  muerte. 
RET.  {Ap.) 

Conrado  le  ha  descubierto 
A  Violante  (aquesto  es  cierto) 
Todo  el  suceso  pasado. 
Mal  el  secreto  ha  guardado , 
Mal  ha  cumplido  el  concierto ; 
Pero  sabrálo  de  mi 
De  manera  que  le  pese. 

CARLOS.  {Ap.) 

¡Que  Violante  me  escribiese 
En  esta  ocasión  así ! 
No  lo  creo  aunque  lo  vi. 

RET. 

(Ap.  Él  lo  ha  dicho  (es  evidencia) 
Para  poder  ( ¡qué  imprudencia! ) 
Casarlos.)  ¿Carlos? 

CARLOS. 

Señor. 


RIT. 

{Ap.  Aqui  es  meiMaterTRlor, 
Aqui  es  menester  prudencia.) 
¿Y  por  esto  me  im pedias 
Que  no  viese  los  demás? 

cAru». 

Yo...  Si  tú...  Porque  Jamás... 

■BT. 

No  te  turbes. 

CARLOS. 

Si  coofias... 

■ET. 

Bien  en  negármelo  hadas , 
Pues  de  suerte  me  ba  ofendido. 
Que,  avergonzado  y  corrido , 
Te  diera  todo  mi  estado 
Por  no  haberlo  Imaginado 
Después  de  haberlo  leido. 
¿Posible  es  que  tos  antojos, 
Al  pensar  caso  tan  feo. 
No  dieron  muerte  al  deseo 
Entre  la  lengua  y  los  ojos? 
Pues  di ,  Carlos,  ¿qoe  despajos 
O  qué  esperanza  te  da 
Tu  amor ,  que  á  perderte  fa. 
Cuando  con  muda  trístesa 
Toda  la  naturaleza 
Murmurando  te  lo  está? 
Tu  locura  v  tu  imprudencia 
Con  esto  me  han  dedtrsdo 
Que  no  rige  bien  mi  estado 
Quien  rige  mal  sa  concSencis. 
De  despreciar  mi  advertenda , 
Cuando  á  virtud  te  proToeo, 
Nace  el  ser  con  Dios  tan  loco. 
Que  es  voz  que  del  délo  cscaehr, 
Que  no  estinu  á  Dios  en  mncbo 
Quien  tiene  á  su  rey  enpoeo. 
Juez  soy  desta  causa  aqni, 

Y  hallo  que  tan  grave  ha  sido. 
Que  con  ella  has  ofendido 

A  tu  padre ,  á  Dios  y  á  mi. 
Mas ,  pues  yo  no  pnedo  en  ti , 
Aunque  á  ser  jnei  me  acomodo. 
Vengar  tres  culpas  de  un  modo. 
Ninguna  quede  vengada ; 
Que  no  he  dü  castigar  nada. 
Pues  no  lo  castigo  .todo. 
De  tres  culpas ,  tres  perdones 
A  un  tiempo  lenoo  de  darte , 
Para  poder  ensenarte 
A  corregir  tus  pasiones. 
Hoye ,  pues ,  las  ocasiones 
De  empeñar  la  voluntad; 
Que,  SI  en  fe  de  mlamisiad. 
Mas  tu  obstinadon  porAk , 
No  sé  si  para  oiro  día 
Me  habrá  quedado  piedad. 

Y  aunque  para  corregirle 
Fuera  razón  apartarte 

De  mi  privanza,  enseñarte 
Importa  mas  que  reñirte, 
ciatos. 

No  es  posible  que  á  servirle 
Acierte,  Señor,  Jamás; 

Y  asi ,  en  mi  casa  de  hof  mas... 

asT. 

Si  teniendo  ocupadones. 
Son  tan  tuyas  tus  pasiones. 
No  teniéndolas,  ¿qn^  harys? 

Y  asi ,  de  hoy  en  addaMO , 
Pues  á  todas  horas  pvedas. 

Me  has  de  asistir,  sin  que  qnedes 
Desocupado  an  Instante. 

cJLatos. 
Tu  hechura  soy.  (Aji.  ¡4y  Tiolali9 

-   aiT. 

¿Qué  dices? 

GARLOS. 

Qae  no  es  castigo. 


RET. 

imigo. 

CARLOS. 

Ya  te  sigo, 
en  mi  la  gusto  es  ley. 

RET. 

¡o  soy  y  ta  rey ; 
lagas  tu  enemigo. 

{Vanse.) 
m  VIOLANTE  t  ELVIRA. 

VIOLANTE. 

ir  eo  mí,  de  placer. 

ELVIRA. 

; Carlos  no  es  tu  hermano? 

VIOLANTE. 

le  darle  la  mano, 
narido  ha  de  ser. 

ELYIRA. 

}y  también  moriré  yo.) 
^mo  lo  has  sabido? 

vioLAirrE. 
« de  enternecido , 
I  lo  descubrió, 
sedeióayer, 
uido  (amor  lo  sabe), 
critorio  la  llave ; 
lin  ,como  mujer, 
criterio  abrí , 
)  una  gabeta, 
era  la  mas  secreta, 
%s  entre  otras  vi , 
dado  V  aseo 
indicios  daba 
frió  que  encerraba; 
;on  el  deseo 
,  y  no  fué  en  vano 
isyel  leellas, 
visto,  prima,  en  ellas 
s  Carlos,  no,  mi  hermano, 
ríos  mi  hermano,  prima ; 
r  linaje  viene, 
as  honrado  tiene , 
e  sangre  le  anima; 
el  Rey,  yo  lo  fio, 
(tartas  lo  arguyo. 

ELVIRA. 

es? 

VIOLANTE. 

Como  hijo  suyo 
ido  el  padre  mió, 
se  le  encomendó ; 
s  cartas  lo  dice, 
una  mas  felice! 
mil  veces  yo. 
eces  ,  prima  mia , 
li  amor  pensaba , 
10  me  Jejaba 
?iiza  que  tenia; 
|ue  están  abonados 
iibles  empleos, 
ia,  mis  deseos, 
ma  ,  mis  cuidados , 
ii  mi  alearía 
lil  parabienes , 
quieres  bien ,  y  tienes 
la  ventura  mia. 
I  se  ve  en  tu  alborozo 
encion  la  alepría , 
nia,  prima  mía! 
an  grande  mi  gozo, 
do  haberlo  sabido 
biera  aprovechado, 
ie  haberlo  contado, 
entura  ha  sido. 

ELVIRA.  (Ap.) 

sa  proccdia 
el  no  atender 
ado,  y  no  hacer 


COMO  PADRE  T  COMO  RBY. 

Caso  de  la  pena  mia. 
I  No  me  bastaban  (¡  ay  cielos  f) 
Para  turbar  mis  sentidos 
Darme  celos  presumidos. 
Sino  averiguados  celos? 
1  Unas  penas  y  otras  penas? 
Si  matarme ,  amor,  querías , 
¿No  bastaban  penas  mias, 
Sino  venturas  ajenas? 
¿Podré  encubrir  mis  desvelos? 
Podré  callar  mi  dolor? 

§ue  sí ,  responde  el  honor; 
qué  no ,  dicen  los  celos ; 
Poraue  tal  me  vengo  á  ver. 
De  aesesperada  y  Toca» 
Que  «¡ando  calle  la  boea. 
Los  ojos  no  han  de  poder. 

VIOLANTE. 

Parece  que  lo  has  dudado 
O  lo  tienes  por  mentira. 
¿Qué  te  suspendes ,  Elvira? 

ELVIRA. 

No  te  dé ,  prima,  cuidado ; 
Quiero  bien ,  como  tú  quieres, 

Y  como  en  esta  Jomada , 
Cuando  mas  desesperada. 
Te  dice  el  amor  que  esperes, 
Hallo,  mirándome  en  ti, 

gue  amor  tiene  por  mil  modos 
speranzas  para  todos , 

Y  le  faltan  para  mi. 

VIOLANTE. 

¿  Y  yo  saber  no  podría 
A  quien  amas? 

ELVIRA. 

Sí,  Violante; 
Bien  conocido  es  mi  amante. 

VIOLANTE. 

Y  ¿quien  es,  por  vida  mia? 

ELVIRA. 

Tu  hermano. 

VIOLANTE. 

¿  Carlos? 

ELVIRA. 

Después 
Te  contaré  ¿  quién  elige 
Mi  amor,  aunque  ya  lo  dije. 
Pues  dije  que  Cirios  es.  ( Vate.) 

VIOLANTE. 

¿Carlos? 

Sale  CARLOS. 

CARLOS. 

¿Violante? 

VIOLANTE. 

\  No  mas 
De  Violante,  y  tan  severo ! 
Bien  pagas  lo  que  te  quiero. 
Buenas  albricias  me  das  -" 

De  las  vivas  esperanzas 
Que  tú  perdidas  tuviste; 
Cansóte,  ya  vienes  triste; 
¿Pésate  de  que  hoy  alcances 
Lo  que  deseaste  ayer? 
¿Al  cielo  turbado  miras 

Y  entre  tí  mismo  suspiras? 
Pues  ¿qué  fué?  qué  pudo  ser? 
¿  Casarte  tu  padre  (¡ay  cielos !) 
Con  dama  de  masqunates? 
No  me  aflijas ,  no  me  mates. 

¿  Vienes  malo  ?  ¿tienes  celos  ? 
¿Hate  parecido  ensaño 
Mi  papel?  Habla ,  Señor, 

Y  no  muera  de  un  temor, 
Podiendo  de  un  deseogaño. 

CARLOS. 

Tan  mudo  estoy  (¡ay  de  roí !), 
Tan  suspenso  y  admirado , 


(Uí 


Que  pienso  que  lo  be  soñado. 
¿  Yo  puedo  alcaoaaite? 

VIOLANTE. 

Si, 
Si ,  Carlos;  ¿qué  dudas? 

cIrlos. 

¿Yo? 
{Ap,  ¡Hay  mujer  tan  inhumana !) 

VIOLANTE. 

Que  no  soy,  Carlos,  tu  hermana. 

CARLOS. 

¿Que  no  eres  mi  hermana?  ^ 

VIOLANTE. 

No. 

CARLOS. 

Vuelve,  por  Dios,  vuelve  en  ti 
Del  furor  que  te  provoca. 

TlttLANTB. 

Carlos ,  no  me  vuelvas  loca ; 
Escucha ,  y  sabr4sk>. 

CÁELOS. 

Di. 
SaU  ELVIRA. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Mal  sosiega  quien  se  abrasa ; 
¿Quién  duda  que  ya  Violante 
A  su  hermano  ó  á  su  amante 
Habrá  dicho  lo  que  pasa? 
Mas,  para  que  sus  deseos 
No  logren  dichas  mayores, 
Pues  no  pude  sus  amores , 
Impediré  sus  empleos. 
Ceiou  estoy  y  ofendida , 
Pero  yo  me  vengsré » 
Yá  su  padre  le  diré 
Lo  que  importa  que  le  Impida. 
El  caso  diré  á  Conrado, 
Para  que ,  pues  es  discreto. 
Mire  cuál  está  el  secreto 
Que  le  tiene  el  Rev  fiado, 
i  Ah ,  traidores!  Ab,  enemigos ! 

VIOLANTE. 

Elvira ,  el  paso  deten. 

ELVIRA. 

Dos  que  se  quieren  tan  bien 
No  habrán  menester  testigos. 

Sa//CONRADO. 

CONRADO. 

Pues,  sobrina ,  ¿dónde  vas? 

ELV»A. 

A  buscarte. 

CONRADO. 

¿  Y  á  qué  efeto  ? 

ELVIRA. 

A  decirte  un  gran  secreto ; 
Vén  conmigo  y  lo  sabrás. 

CONRADO.  (Ap.) 

Por  si  acaso  en  algo  toca 

De  lo  que  el  Rey  me  ba  reñido , 

Iré  á  saber  lo  que  ba  sido. 

ELVIRA. 

Los  celos  me  llevan  loca. 

(Vame  Conrado  y  Ehira.) 

CARLOS. 

¿Qué  tiene  Elvira ,  Violante, 
Que  va  triste? 

VIOUNTB. 

Anda  estos  días 
Con  ciertas  melaocolias. 

CARLOS. 

Debe  de  amar. 

VIOLANTE. 

No  le  espante 


Que  ame  Elvira  y  que  sea  amada; 
Porque  vivir  sin  amar, 
Vida  se  puede  llamar. 
Pito  vida  descuidada. 
Mas,  volviendo  ái  nuestro  amor, 
¿  Qué  dices  desle  suceso? 
cAnLos. 

Que  me  ha  de  quitar  el  seso 
Él  Kusto.  ¿Que  sin  temor 
Llamarte  mi  esposa  puedo, 
Y  lograrle? 

VIOLARTE. 

*  Carlos  ,  si ; 
Yo  por  mis  ojos  lo  vi , 
Quererme  puedes  sin  miedo; 
Del  Key  eres  ( ¡  qué  alegría  I ) 
Hijo.  ¡  Ay  cielos ,  loca  estoy ! 

GARLOS.  {Ap.) 
Sm  duda  que  el  hijo  ii)y 
Que  hoy  me  dijo  que  tenia. 

VIOLA^ITE. 

Mas  no  por  esta  mudauza 

Has  de  olvidarme,  inconstante. 

CARLOS. 

Mal  te  olvidará ,  Violante , 
Quien  te  amó  sin  esperanza. 

viola:<(te. 
¡  Qué  ventura! 

CARLOS. 

¡Qué  placer! 
Tuyo  soy,  prodigio  hermoso. 

VIOLANTE. 

¡Que  al  fin  has  de  ser  mi  esposo ! 

CARLOS. 

¡  Que  al  fín  mi  esposa  has  de  ser! 

TioLAirrE. 
;.Y  si  el  Rey  quiere  casarte 
(k>n  otra  ? 

CARLOS. 

No  querré  yo. 
¿Querrás tú  al  Príncipe? 

VIOLA  7(TE. 

No; 
Que  no  hay  dicha  sin  amarte. 

CARLOS. 

¿Quién  mereció  tal  helleza? 

VIOLANTE. 

¿  Quién  mereció  tal  favor? 

CARLOS? 

Albricias,  cobarde  amor. 

VIOLANTE. 

Albricias ,  noble  firmeza. 

CARLOS. 

Ya  es  placer  todo  el  pesar. 

VIOLANTE. 

Ya  el  pesar  es  alegría. 

CARLOS. 

¡  Violante  puede  ser  mia ! 

VIOLANTE. 

;  A  (iárlos  puedo  lograr ! 

CARLOS. 

Pues  confirme  nuestros  lazos 
Nuestro  amor. 

VIOLANTE. 

¡Grande  ventura! 

CARLOS. 

¿  Qué  fe  no  estará  segura 
Kn  el  cielo  de  tus  brazos? 

VIOLANTE. 

Mi  padre. 

Estando  abrazadot,  tale  CONRADO. 

CONRADO. 

Verdad  ha  sido... 
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Perdida  estoy. 


VIOLANTE. 
CARLOS. 

Yo  turbado. 


CONRADO. 

Lo  que  Elvira  me  ha  contado 
Y  lo  que  el  Rey  me  ha  reñido.— 
¿Violante? 

VIOLANTE.  (Ap.) 

No  acierto  á  hablar. 

CONRADO. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

¿Señor? 

CONRADO.  * 

No  os  turbéis ; 
¿Qué  importa  que  os  abracéis? 
Bien  os  podéis  abrazar: 
Que  vuestra  sangre  es  fianza 
De  cualquiera  demasía ; 
¿Masque  el  abrazo  seria 
De  albricias  de  la  privanza 
Del  Rey?  [Ap.  Yo  haré  que  mi  error 
Le  enmiende  el  cuidado  mió.) 

VIOLANTE.  {Ap.) 

Ya  voy  cobrado  mas  brío. 
CARLOS.  {Ap.) 

Ya  voy  perdiendo  el  temor. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

No  lo  entendió. 

CJtRLOS.  {Ap.) 
No  lo  .sabe. 

CONRADO. 

Pues ,  Carlos ,  ¿cómo  te  va? 
Gran  privado  estarás  ya. 

GARLOS. 

Vuecelencia  no  me  alabe 
A  mí ,  sino  á  su  deseo. 
Pues  por  él  todo  el  favor 
Gozo  del  Rey,  mi  señor. 

C0?ÍRAD0. 

¿Todo  el  favor?  Yo  lo  creo ; 
Pero  con  razón  te  estima , 

Y  aun  es  fuerza  en  él. 

GARLOS. 

¿Porqué? 

CONRADO. 

Porque  siempre  que  te  ve 
Se  acuerda,  y  aun  se  lastima, 
De  unas  memorias  pasadas, 
De  quien  eres  impresión , 

Y  hoy  en  su  imaginación 
No  están  del  todo  borradas. 
Quiérete  bien ,  no  te  espante. 

VIOLANTE.  {Ap») 

Y  la  causa  yo  la  sé. 

GARLOS.  (Ap,) 
Bien  claramente  se  ve 
Que  dijo  verdad  Violante. 

CONRADO. 

Tuviera  ya  de  tu  edad 

Un  hijo  (¡ay  triste!),  que  yo 

Crié  (tanto  confió 

De  mi  secreto  y  lealtad), 

Carlos  también  se  llamaba ; 

Mucho  le  llegué  á  querer. 

Yo  cartas  he  de  tener 

En  (|ue  me  lo  encomendaba , 

Pues  cuando  se  me  murió 

Fué  mucho  quedar  con  vida. 

¡  Válgame  Dios,  qué  sentida 

Y  qué  tierna  me  escribió 
Otra  carta !  No  quisiera 
Acordarme  de  la  muerte 

De  aquel  ángel ;  mas  la  suerte 


No  fué  del  todo  seren. 
Carlos ,  pues  me  deja  á  li 

Y  á  Violante.  Dios  os  guarde ; 
Que,  en  lin ,  en  vosotros  arde 
La  luz  que  se  apaga  en  mí. 

GARLOS.  (Ap.) 

\  Es  verdad  lo  que  he  escachado! 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡Es  verdad  lo  que  le  he  oido ! 
GARLOS.  (Ap.) 

¡Mi  amor  otra  vez  perdido! 

VIOLANTK.  (ApJ) 

¡  Mi  amor  otra  vez  burlado! 
CONRADO.  (Ap,) 
¡  Mucho  lo  sienten !  i 

t  GARLOS.  (ApJ) 

Yó  nraero. 
¡  Aun  no  me  atrevo  á  miralla  \ 

VIOLANTE.  (Ap,) 

¡ Qué  COD fusión! 

GARLOS.  {Áp.) 

¡QuébaUUa! 

VIOLANTK.  (Ap.) 

¡Qué  pena! 

GARLOS.  (Ap.) 

¡Qué  mal  tan  tero! 

CONRADO. 

Carlos ,  el  Rey  ha  liado 

El  gobierno  en  tu  prudencia : 

Sírvele  con  asistenda , 

Y  asístele  con  cuidado , 
Porque  el  favor  qne  te  baee 
Le  sepas  tú  merecer, 

Y  adiós.— Vete  á  recoger. 
Violante.  {Ap.  Su  efecto  hace 
Fn  los  dos  el  desengaño. 
Dien  mi  descuido  enmendé; 
Con  esto  al  Rey  le  daré 
Satisraccion  de  su  engaño.)      (\ 

cAblos. 
Si  pudiera  (|uejanne  (¡ay  prenda  f 
De  tí ,  con  justa  cansa  me  quejan 

TIOLAIVTE.  [m 

¿  Quién,  Carlos,  qnién ,  Sefior.  dos 
Con  la  esperanza  con  que  yo  me  v 

oírlos. 

Quien  presto  espera,  presto  descí 

TioLAirrB. 

Si  fuera  dicha,  amor  me  la  ocohi 

CÁBLOS. 

¡Que  tan  poco  el  engafio  nos  don 

VI0LA2ITB. 

¡Quenodurara  nuestro  engaña  m 

CÁBLOS. 

¡Qué  desdicha! 

TIOLASm. 

¡Qué  amor! 

cAblos. 
iQffétrlfteWf) 

VIOLANTE. 

Ya,  Carlos,  te  perdU 

CÁBLM. 

¡Qnéadremii 

VIOLAXTK. 

Venció  la  sangre. 

CÁBU». 

¡  Qqé  infeliz  vSc 

TIOLAÜTB. 

Pensé  lograr  m\  amor. 
cíbum. 
:Q«éflultMft 


VIOLANTE. 

e  amar  por  amar... 

CARLOS. 

¡  Qué  dulce  gloria ! 

VIOLARTE. 

itóme  el  amor. 

CARLOS. 

¡Qué  injuria  mueriei 
Sale  TRISTAN. 

TRISTAJÍ. 

darlos ,  ali  señor  mío, 

li  señora  Viol ajile! 

oy  se^iuro?  ¿Estáis  solos? 

íse  el  viejo?  ¿Óyenos  alguien? 

VIOLANTE.  •• 

me,  por  Dios ,  Tristan ; 
no  estoy  para  donaires. 

TRISTAM. 

lú  tampoco,  Señor? 

CARLOS. 

le  aflijas,  no  me  mates; 
según  esto^,  haré 
igo  algún  disparate. 

TRiSTAN. 

•  yo  os  dejo  enhorabuena  ; 
no  lleguéis  á  rogarme 
lues  que  os  diga  un  secreto 
) Ivirá  y  de  vuestro  padre , 
ahora  se  va,  y  os  deja 
nanos  de  padre  y  madre, 
ido  sé  que  no  lo  sois. 
Ahoia  me  pongo  grave.) 

VIOLANTE. 

ve ,  Tristan. 

TRISTAN. 

Déjame ; 
HO  estoy  para  donaires. 

CARLOS. 

é  dices,  Tristan? 

TRISTAN. 

¿Qué  digo? 
me  dejes ,  no  me  enfades. 

VIOLA.^TE. 

slo,  Tristan ,  por  Dios. 

CARLOS. 

presto,  no  te  tardes. 

TRISTAN. 

No  es  malo  que  me  lo  rueguen , 

ulo  estoy  que  no  me  cabe 

ro  del  buche  el  secreto , 

kicnto  por  contarle. 

3  la  cuento;  no  sea 

la  ^ana  se  íes  pase  ; 

e  después  no  lo  quieran.) 

los  un  rulo  esladme. 

I  camarín  adonde 

e  Violante  tocarse 

hamos  yo  y  Finea, 

5oIa ,  yó  su  amante; 

liormosa,  yo  galán ; 

ue  liaría  va  se  sabe. 

^'¡nea  que  venian 

I  Klvíra  con  tu  padre 

chos  al  camarín , 

rque  no  me  topasen, 

ás  de  los  escritorios  , 

10  un  ovillo  de  carne, 

gazapo  y  me  acurruco; 

III  los  dos  al  inslante, 

k'ira  le  cuenta  ai  viejo 

escuido  de  una  llave, 

asearlas  que  sacó 

n  escritorio  Violante ; 

ando  después  la  voz  , 

ijo : «  Tío,  ya  saben 


cono  PADRE  Y  COHO  RET. 

Los  dos  qne  no  son  hermanos, 

V  há mucDo  que  son  amantes; 
Bllos  se  quiereo ,  y  Carlos 
Sabe  c|ue  el  Rey  es  su  padre. — 
Lo  mismo  me  ha  dicho  el  Rey 
(Dijo  el  viejo).  Dios  te  guarde, 
Sobrina,  para  qoe  mires 

Por  mi  lealtad  y  mi  sangre ; 
Que  yo  enmendaré  el  (lescuido 
De  las  cartas  y  la  llave.» 
Con  esto,  se  salió  el  viejo, 
Elvira  tras  él  se  sale , 
Yo  tras  Elvira,  y  Fmea 
Tras  mí;  yo  vengo  á  avisarte ; 
Lo  Que  roe  ha  locado  á  mí 
Es  dar  las  nuevas,  y  darme 
Las  albricias  no  me  Coca 
A  mí ;  pero  tocaráme 
El  lomarlas ,  si  me  das 
Algo  á  mi  estado  tocante. 
Pues  sabes,  tocante  á  este, 
Lo  que  te  toca  ó  té  tañe. 

CARLOS. 

Tristan,  mira  loque  dices. 

VIOLANTE. 

Tristan ,  mira  lo  que  haces. 

CARLOS. 

No  nos  burles.  ' 

VIOLANTE. 

No  nos  mientas. 

CARLOS. 

No  me  enojes. 

VIOLANTE. 

No  me  engañes. 

TRISTAlf. 

Yo  jaro  á  Dios  y  á  esta  cruz , 

Y  por  vida  de  mi  madre , 
Que  es  verdad  ,  asi  lo  fueran 
Las  albricias  que  has  de  darme. 

CARLOS. 

Yo  te  las  mando. 

VIOLANTE. 

Y  yo,  y  todo. 

TRISTAN. 

Para  coces,  ya  son  pares. 

CARLOS. 

Aun  no  acabo  de  creerlo. 

VIOLANTE. 

No  acabo  de  asegurarme ; 
¿Será  verdad  lo  que  dice 
Trislan,  Carlos? 

CARLOS. 

Si.  Violante, 
EsloJio  puede  faltar; 

V  para  que  menos  falte. 
Oye  una  traza. 

VIOLANTE. 

Di  presto. 

CARLOS. 

Tú  has  de  decir  á  tu  padre 
Lo  que  ha  pasado  liasla  aquí 
De  las  cartas  y  la  llave , 

Y  qne  viendo  que  en  los  dos 
No  lo  estorbaba  la  sangre. 
Dueño  de  tu  honor  me  hiciste, 
Con  palabra  de  casarme 
Contigo;  y  desta  manera, 

Es  fuerza  que  cuanto  sabe 
Diga,  por  cobrar  su  honor. 
Sin  guardar  respeto  á  nadie. 
Si  dice  que  soy  tu  hermano, 
Moriré  triste  y  amante; 
Pero  si  dice  que  no. 
Serán  nuestras  voluntades 
Eternas. 

VIOLANTE. 

Dice»  muy  bien. 


tM 


TMBTAN. 

Linda  traza. 

OÍRLOS. 

Pues,  Violante, 
No  te  descuides. 

VIOLANTE. 

No  haré ; 
Y  si  como  espero  sale. 
Serás  mi  esposo. 

CARLOS. 

Seré 
Tn  esposo,  esclavo  y  amante. 

TIOLANTB. 

¿Quién  te  anima? 

CARLOS. 

*  El  amor  mió. 

VIOLANTE. 

¿Quién  te  acobarda? 

CÁI|LOS. 

La  sangre ; 
Si  eres  mi  hermana,  yo  muero. 

VIOLANTE. 

Si  lo  soy,  yo  be  de  matarme. 

CÁBLOS. 

Vive  tú. 

VIOLANTE. 

Para  ser  taya. 

f     CARLOS. 

Dios  lo  quiera. 

VIOLANTE. 

Dios  te  guarde. 
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Salen  CARLOS  t  TRISTAN,  de  noche, 

TRISTAN. 

Digo  qu^está  en  la  corle  tan  sabido 

?ue  eres  hfjo  del  Rey  y  que  bo  corrido 
an  público  por  todos  el  secreto. 
Que  el  retirado,  el  necio  y  el  discreto, 

Y  en  Qn ,  el  vulgo  todo 
Lo  dice  así. 

CARLOS. 

Pues  dime,  ¿de  qué  modo 
Tan  presto  se  ha  sabido  y  publicado? 

TRISTAN. 

¿No  sabes  cuan  sujetos  han  estado 
Del  vulgo  siempre  á  las  comunes  leves 
Los  mayores  secretos  de  los  reyes  t 

CARLOS.  [r^Q 

Tienes  razón,  pues  aunque  mas  procu- 
Encubrir  un  secreto,  y  le  aseguren 
Con  mucho  estilo  y  con  silencio  grave. 
Cuando  menos  se  piensa,  mas  se  sabe; 
Mas ,  si  verdad  te  digo,  no  me  pesa,' 
Porque  con  eso  nuestra  doda  cesa. 

Y  mas  si  ocaso  con  su  padre  ba  hablado 
Violante,  como  habemos  concertado. 

TKISTAN. 

De  perlas  va  dispuesto  todo  aquesto; 
Mas  solo  hay  un  error. 

CARLOS. 

Dile  de  presto. 

TRISTAN. 

Venir  de  noche  habiendo  tanto  dia ; 
Porque, aunquesoy  valiente,  ser  podría 
Que  algunos,  sin  querer,  nos  encontra- 

Y  por  pegar  á  otros,  nos  pegasen,  [sen, 

CÁELOS. 

Eso  es  miedo. 
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TmiTAN. 

,   Es  verdad. 

CARLOS. 

¡Gentil  gallina! 

TRISTAÜ. 

¿Decir  mi  sentimiento  te  amohina? 

CARLOS. 

El  miedo  es  cosa  infame. 

TRISTAN. 

Quedo,  quedo, 
Que  para  el  hombre  se  hizo  el  tener 

[miedo. 
Yo  tengo  miedo,  y  el  valor  me  enfada ; 
Que  el  tener  miedo  á  nadie  costó  nada; 

Y  mas  si  en  la  destreza  no  está  ducho, 

Y  el  no  haberle  tenidq  costó  mucho. 

CARLOS. 

¿Cómo  de  día  estás  tan  arrogante? 

TRlSTAIf.  [le; 

Tenso  azar  con  las  noches,  no  teespan- 
Masbasten  burlas,  que  si  se  ofreciera, 
Cada  cristiano  hará  lo  que  pudiera ; 

Y  dime,  ¿qué  queria  y  qué  te  dijo 
El  Principe? 

CARLOS. 

Muy  necio  y    uy  proiyo 
Me  habló,  para  que  bici« 
De  modo  que  Violante '    quisiera. 

TR1STAN. 

¿Y  cómo  respondiste? 

CARLOS. 

Quejoso  y  desabrido. 

TRISTAÜ. 

Mal  hiciste; 
Que  es  ponerle  en  cuidado, 

Y  mas  cuando  la  corte  ha  murmurado 
Que  eres  hijo  del  Rey. 

CARLOS. 

Y  aun  de  eso  nace 
La  oposición  que  el  Príncipe  me  hace; 
Tengo  en  Violante  mi  es|^ranza  toda, 

Y  solo  aguardo  para  hacer  la  boda 
Que  revele  Conrado  este  secreto ; 
Mira  tú  deque  suerte  ó  á  qué  efeto. 
Contra  mi  honor  y  fama. 
Pudiera  ser  tercero  de  mi  dama. 

Y  esto  cayó,  sobre  queeIReyhadado 
(Para  que,  en  suservido  embarazado, 
A  Violante  no  vea) 

En  que  duerma  en  palacio,  pornue  sea 
Ocasión  el  no  verla  y  el  no  hablarla, 
Si  no  de  aborrecerla ,  de  no  amarla. 
Juntóse  este  pesar  y  aquel  disgusto, 

Y  al  Principe  le  hablé  con  poco  gusto; 
Mas  el  disgusto  me  templó  al  instante 
l'n  papel  <le  Violante, 

Kn  que  me  dice  que  de  noche  venga. 
Para  tratar  loquea  los  dos  convenga. 

TRISTAIf. 

Que  lo  supiese  el  Rey  me  da  cuidado. 

CARLOS. 

Ya  queda  en  su  aposento  retirado. 
Yo  levi  por  mis  ojos,  esto  es  cierto; 
Hazlaseña.  Masoye^quehan-abierto 
La  puerta  de  mi  casa  y  sale  gente. 
¿Quién  puede  ser? 

TRISTAÜ. 

Escucha  atentamente. 

Sfl/í?»  EL  REY ,  CONRADO  y  ASTOL- 
FO,  de  noche. 

RET. 

Soto  á  ver  si  es  verdad  lo  sucedido, 
SI,  por  vida  de  entrambos,  he  salido. 
De  Astolfo  acompañado  solamente , 

Y  por  saber  también  sljnobediente 
A  mí  precepto  Carlos ,  como  amante. 


Viene  de  noche  á  verse  con  Violante ; 
Vos  aguardadme  un  poco  retirado. 

ASTOLFO. 

Solo  el  obedecer  toca  al  criado. 

CONRADO. 

Al  momento.  Señor,  hice  tu  gusto. 

TRISTAIf. 

Mi  señor. 

RET. 

Excusásteme  un  disgusto. 
Quiero  casar  á  Carlos  de  mi  mano ; 

Y  aunque  el  honor  de  vuestra  hija  es  11a- 

[no 
Que  á  un  principe  merece  por  esposo. 
Es  ya  razón  de  estado,  y  aun  forzoso 
En  la  buena  política  y  sus  leyes , 
No  casar  en  sus  tierras  á  los  reyes, 
Como  en  todo  se  ve  por  el  efeto. 

CONRADO. 

Eres  en  todo  principe  perfeto. 

TRISTAN. 

¿  Oyesaquello?EI  Principe  y  Conrado 
llablan  de  casamiento. 

CARLOS. 

Estoy  turbado; 
El  Principe  ,sin  duda ,  viendo  ( ¡  av  cié- 

[los!) 
En  la  respuesta  que  le  di ,  sus  celos. 
Resuelto  se  ha  venido, 

Y  mi  esposa  á  Conrado  le  ha  pedido. 
¿Qué haré  Trístan? 

TRISTAN. 

Callar. 

CARLOS. 

¿Cómo  es  posible? 

TRISTAN. 

Callando. 

CARLOS. 

Estoy  perdido. 

TRISTAN. 

Estás  terrible. 

CARLOS. 

Daré  voces. 

TRISTAN. 

Mejor  lo  considera ; 

Y  pues  Violante,  claro  está,  te  espera. 
Demos  lugar  para  que  no  te  encuentre 
Ninffuno  de  los  dos,  que  el  viejo  entre 

Y  el  Principe  se  vaya. 

CARLOS. 

Solo  én  pensarlo  el  alma  se  desmaya ; 
Mas  bien  has  dicho. 

TRISTAN.  • 

Toma  mi  consejo. 

CARLOS. 

Mi  vida  en  manos  de  Violante  dejo. 

{Vase.) 

CONRADO. 

Desta  suerte  lo  enmendé. 

RET. 

Anduviste  muy  discreto. 

CONRADO. 

Para  mi  vuestro  secreto 
Carácter  del  alma  fué; 
Que  es  noble  la  sangre  mia. 

RET. 

Os  aseguro.  Conrado, 
Que  me  había  dado  cuidado; 
Porque,  como  cadadia 
Del  Papa  aguardando  estoy 
La  venia  que  le  he  pedido 
Para  Carlos ,  no  he  querido 
Decir  que  su  padre  soy 
Hasta  ver  lo  que  hay  en  esto ; 
Que,  aunque  sin  esta  licencia 


Pudiera ,  en  boeea  eiMetadi, 
Haberlo  por  obra  pMito, 
Debidos  respetos  soo« 

8ae  al  Papa  se  ban  de  tcaer; 
uenn  Reyjoslonobade 
Nada  sin  su  permisión. 

COHBASO. 

Vuestra  m^^ud  proeede 
(Aunque  está  todo  en  sa  mam) 
Como  principe  cristiano; 
Mas  ya  retirarse  pnede, 
Porqne  imagino  que  és  tarde. 

BCT. 

No  me  quise  recoger 
Hasta  veniros  á  ver. 

CORBAnO. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde 
Por  tal  favor. 

UT. 

Sois  mi  amigo» 

Quedaos. 


No  me  he  de  qaedar. 
het. 
Será  dar  qae  sospecbar 
A  los  que  os  vieren  conmigo. 
Pues  por  estar  mas  secreto 

Y  hablar  con  vos  mas  despado 
He  salido  de  palacio. 

OORRADO. 

¡  Qué  prudente  y  qoé  discreto ! 

HIT. 
Mas  tened ;  dos  hombres  viera. 

consAPO. 
Mozos  serán  del  logar, 

Y  irán  se  ahora  acoalar. 

■EV. 

En  la  calle  se  detienen. 

Salen  EL  PRINCIPE  t  LUDOVICa  A 
noche, 

Pal5GlPB. 

A  mi  me  importa  saber, 
Ludovico,  si  es  verdad 
Lo  que  toda  la  ciudad 
Murmura ,  pues  pnede  ser. 
No  siendo  Carlos  hermano 
De  Violante,  que  la  adore , 
La  festeje  y  enamore, 

Y  que  yo  me  canse  en  vano; 
Que  Carlos  tan  desabrido 
Nunca  á  mi  me  respoodien. 
Al  decirle  que  me  biden 
De  su  hermana  su  marido. 

Si  no  hubiera  aqni  encnbierld 
Algún  misterio ;  y  por  lNos« 
Que  hemos  de  sa'ber  los  dos 
Si  lo  que  presnmo  es  derto. 

LUDOVN». 

Pues  di ,  ¿cómo  puede  ser. 
Siendo  este  amor  tan  secrclo, 
Como  su  dueño  discreto, 
Qce  tü  lo  puedes  saber? 

pahiciPB. 

Él  duerme  en  palacio  ya, 

Y  es  llano,  si  la  quería. 
Pues  va  no  puede  de'dla. 
Que  de  nocne  la  veri. 

LUDOVICO. 

Y  cuando  de  noche  venga. 
¿De  qué  arguyes  que  la  qnicnf 

painaPB. 
Quien  discurrir  Men  qnisleie. 
Tenga  amor  y  celos  tenga; 
Violante  le  ha  de  esperar, 
Él  á  verla  ha  ds  venir, 


eja  ha  de  abrir, 
ella  le  ha  de  hablar ;    . 
ama  tú  á  esa  reja,  • 
oy  Carlos  dirás , 
ren ,  y  lo  demás 
lidado  lo  deja. 

LUDOVICO. 

3  me  ha  de  conocer. 

PRÍJfCirE. 

stas  cosas  esconden ; 
iodo  que  responden 
i)  que  he  menester. 

LUDOTICO. 

o. 

PRÍNCIPE. 

Si  le  esperaban , 
ipenasha  de  oir, 
>  la  priesa  de  abrir 
cuidado  en  que  estaban ; 
ríos,  ofendido, 
ue  mi  amor.merece, 
p  el  Rey  le  favorece , 
castigarle  yo. 

REY. 

erta  se  ha  arrimado 
obre ,  y  llama ;  ¿  será 

9 

COimADO. 

No,  Señor ;  qjie  está 
imor  desengranado,    ■ 
uando  le  hablé ,  esto  es  cierto, 
muerto  se  quedó. 

Sale  FINEA. 


Fi:«EA. 


n  es 


LUDOVICO. 

Carlos. 

REY. 

No  debió 
edar  Carlos  muy  muerto. 

C0?iRAD0. 

'ñor  .. 

FINEA. 

¿Eres  Tristan? 

LUDOVICO. 

soy. 

FINEA. 

Pues  al  instante 
llamará  Violante. 

REY. 

son  dama  y  ^jalan. 

PRÍNCIPE. 

dices  de  mi  temor  ? 
LUbovico. 
on  profetas  los  celos. 

PRÍNCIPE. 

esto  se  consienta,  cielos, 
le  el  Rey  le  tenga  amor ! 
vive  Dios... 

REY. 

¿Qué  aguardáis? 
R  está  bien  el  hablalle ; 
jle  vos  de  la  calle. 

CO.NRADO. 

haré ,  pues  vos  gustáis. 

LUDOVICO. 

)mbre  á  nosotros  viene. 

PRÍNCIPE. 

s  será,  ¿quién  lo  duda? 

is  fuerza  que  al  centro  acuda. 

CONRADO. 

T  por  mi  honor  conviene ; 
¿cómo,  Carlos,  aquí 
s  á  tal  hora ,  cuando 

DD.  C.  DE  L.-n. 


COMO  PADRE  Y  COMO  REY. 

Sn  gobierno  está  fiando 
El  Rey  de  vos  y  de  mi? 
lAsi  habéis  obedecido 
Los  consejos  que  os  he  dado? 

PRÍNCIPE.  (i4p.) 
Vive  el  cielo,  que  es  Conrado, 

Y  por  Carlos  me  ha  tenido. 

CONRADO. 

Volveos  á  palacio  luego; 
Mirad  que  si  el  Rey  supiera 
Qhe  á  estas  horas  estáis  fuera, 
Se  enojara ;  yo  os  lo  ruego, 
Yo  os  lo  mando ;  ved  que  duerme 
Descuidado  el  Rey  con  vos ; 
Haced  esto  por  los  dos. 

PRÍNCIPE.  (i4p.) 

Para  mas  satisfacerme , 
Puesto  que  en  mi  agravio  es , 
El  callar  es  acertado ; 
Que  yo  le  daré  á  Conrado 
Parte  de  mi  amor 'después ; 

Y  pues  DO  me  ha  conocido, 
Yomevoy.  (Vase.) 

CONRADO. 

¿No  respondéis? 
Mas  de  vergüenza  lo  haréis. 

REY. 

¿Qué  hay,  Conrado? 

CONRADO. 

Ya  se  ha  ido. 


545 

(Vase,) 


REY, 

Bien  está ;  mas  yo  no  estoy 
Cierto  que  á  palacio  irá ; 
Seguidle ,  ved  dónde  va , 
Presto. 

CONRADO. 

A  obedecerte  foy.        (Va$e,) 

*REY. 

Carlos ,  que  quizá  se  vale 
De  mi  amor  y  de  los  bríos. 
Contra  los  preceptos  mios 
A  ver  á  Violante  sola ; 
El  desacato  hecho  á  mi , 
Como  á  rey,  pide  castigo. 
Porque  ^vo  soy  su  enemigo, 

Y  no  su  padre ;  y  asi , 
Castigarle  es  justa  ley  : 
Mas  ¿  cómo  podré  severo, 
Si  como  padre  le  quiero. 
Castigarle  como  rey  ? 
Pues  consentir  que  le  quiera , 
En  duda  de  qfte  es  su  hermana, 
ICs  voluntad  tan  liviana. 
Que  enojarse  Dios  pudiera 
De  tal  género  de  amor; 
Que  aunque  la  verdad  le  ayuda. 
El  pecar,  en  fin,  en  duda , 
Para  con  Dios  ya  es  pecar, 

Y  lo  peor  es ,  que  está 
Casi  lodo  descubierto ; 
Mas  una  reja  han  abierto 
De  las  bajas ;  ¿  quién  será  ? 

Salen  VIOLANTE  y  FINEA  á  la  ven- 
tana. 

VIOLANTE. 

¿Con  Tristan  hablaste? 


FINEA. 


Si. 


VIOLANTE. 

¡  Qué  mal  sosiega  quien  ama ! 

PLNIA. 

Adiós. 

VIOLANTE. 

Sí  mi  padre  llama, 
Avísame. 


HNBA. 

Harélo  asi. 

VIOLANTE. 

Después  qne  anda  en  opiniones 
Sí  es  Carlos  mi  hermano,  siento 
Dentro  del  alma  un  contento 
Que  anima  mis  pretensiones; 
Mas  espero  y  menos  lloro. 
Mas  amo  y  menos  suspiro , 
(iOn  otros  oíos  le  miro 
^Y  con  otra  fe  le  adoro. 
¿Si  se  ha  ido ?  Pero  alli 
Está  un  hombre ;  ¿  quién  será  ? 
Carlos  será ,  claro  está.— 
¿Ce ,  Carlos? 

REY. 

¿Llamaron?  Si; 
En  la  reja  está  Violante, 
Que  espera  á  Carlos ;  yo  voy 
A  hablarla. 

VlOLAflTB. 

¿Sois  YOS? 
REY. 

Yo  soy. 

Salen  CARLOS  y  TRISTAN. 

t 

CARLOS. 

Llama ,  Tristan ,  al  instante; 
Que  ya  la  gente  pasó. 

TRISTAN. 

Llego  y  llamo ;  pero  aguarda. 

CARLOS. 

¿Qué  dudas?  qué  te  acobarda? 

TRISTAN. 

La  bendición  nos  hurt^ 
Otro  que  llegó  primero. 

CARLOS. 

¿Y  habló  ala  reja?' 

TRISTAN. 

Eso  es  llano. 

VIOLANTE. 

Va  no  quiei^o  amor  de  hermano. 
Amor  de  Principe  quiero;  . 
V  asi,  juzgo  que  seréis 
Mi  dueño,  pues  vofr  gustáis, 
Como  principe  cumpláis. 
Como  amante  prometéis. 

TRATAN. 

Andallo ;  bendiga  Dios 
Tanta  paz,  Unta  ventura; 
Aqui  solo  falta  el  cura , 
Siendo  testigos  los  dos. 
¿Oyes  aquello? 

cArlos. 

TrisUn, 
Un  rayo  el  alma  me  hiere; 
Violante  al  Principe  quiere; 
Ella  y  el  Príncipe  están 
Tratando  su  amor.  ¡  Ah  cielos ! 
¡  Vióse  mudanza  mayor ! 

TRISTAN. 

Habla  quedo. 

CARLOS. 

Tengo  amor. 

TRISTAN. 

Calla,  por  Dios. 

CARLOS. 

Tengo  celos. 

REY. 

Decirle  quiero  á  Violante 
Quién  soy,  y  dello  advertida, 
Quizá  olvidará  corrida 
Lo  que  no  ha  podido  amante. 

CARLOS. 

¿  Cómo  es  posible  sufrir 
I  Tantos  celos? 
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Que,  Uerado  de  mi  esLrelU ,  Y  asi  al  Prinetpavá 

En  las  fajas  íiin«h« . 


)icatf 
taii, 
lante. 


inuena  soj:  í^uk ijucuu  u^i^c 
Todo  lo  be  echado  it'perder. 

Qué? 
El  cor 

¿«uédic 


(Ap.  ¡Terrible jena!) 
Que  vueBira  allega ,  Señor , 
En  la  calle  no  está  bien ,     . 
Pues  los  que  pasan  le  ven, 

V  irse  tengo  por  mejor. 

(.4p.  ¡Oh.slel  Kcyirsequisier»! 
Uue  anda  Carlos  por  ta  calle , 

V  ha  lie.) 

tXf 


Os  ruego 

■ET. 

Con  eso  en  mi  RanaréU 
Un  amifo  verdadero ; 
V  porque  pienso  que  el  dia 
Se  va  acercando ,  me  vuy. 
Dios  os  guarde. 

Vuestra  so;. 
Mp,  ¡At  ISamii! 

N^ué3llle>  miamor.nienli; 
Has  poco  ó  nada  importó 
Que  al  Ret  se  lo  jo, 

SI  le  lo  ( 

(j4;i.  Va  el  callar  es  agraTiar 
Mi  Talor  j  mi  nobleza.) 
Deténgase  vuestra  altiia: 
Que  le  be  menester  bablar. 


Nui 


¡o  te  vi 


Uejordiris  tan  resuello. 
mí.  (Ap.) 
Otra  TeE  Cirios  ba  vuelto, 
Pésame  de  hallarle  aquí ; 
Bien  Conrado  le  siguió , 
Pues  vuelve  i  salirme  al  paso, 
Sillffli  % 

8:,-,      ~ 

y  él, 

Claro 

k  buscarmevolverl. 

Vuestra  alteía  me  ha  pedido 

gueyo  te  diga  á  Violante 
ae  es  de  sos  ojos  amante. 
het,  (4p.) 
Sin  duda  eljuicio  ba  perdido. 

V  cuando  eslo  me  mandaba. 
Sabe  el  cielo  ]'  labe  ella 


Lo  q  podía. 

SidelRejsoisbíjotoa... 

BST.  (Ap.) 

Esto  es  peor. 

Reparad 
Que  en  sangre  v  en  calidad 
Somos  Iguale)  los  dot. 


Vo 

V  e  .¿  Ji 

En  Un ,  ja  su  aiiiaote  soy  ; 
Si  tiene  el  corazón  lleno 
l)e  sanpre 

Como  vuestn  soy; 

Vuestra  alteza  puede  en  esto 
Hesolvcrse  á  liacerme  gusto, 
~"     es  tan  justo; 
tu  supuesto 

olvidar 
Dioi: , 


Carlos,  bueno  cstd. 

CARLOS. 

No  esli  ti  orno. 

RKY.  (DeKubriind^e.} 
Necio,  loco, 

i  Vos  al  ? 

TaiST*;^.  {Ap.) 
Dueñas  noches. . 

Luego  vos... 

TBISTAIt.  (Ap.) 

Co;,'iúnos  lodo  el  nublado. 

Vo  soy  quien  os  ba  escocbado. 

raiSTA:..  (Ap.) 
Hoy  nos  pringan  a  los  dos, 

cía  LOS,  (itp.) 
Coufsiome  rematé; 
Pensando  que  era  (¡  ay  do  mi  !| 
El  Principe  -iescubrl 
Mi  W  i  fe . 

Nuestros  ira  los  y  contratos, 
Hjsia  llamarme aubijo. 

MISTAD.  {Ap.) 

Por  eso  solo  se  dijo 
Aquel  refrán  de  Pílalos. 


(Jp.  ¡Ajhiio!)     .' 

SeBor... 

Cosas  busco  de  rigor 

Que  decille,  y  no  lu  bailo. 

Esioiáqolénh 


Idos ,  M  hiego : 

ijne  otila  degB, 
matara  aquí.  [Ap.  No  hidera.) 
ciiLOa. 
Vo.  Señor,  sicmpra'á  m  aHaaa... 


Pues  alguD 

ReSirme  y  no  caallgarae.' 

Salea  ELVIRA  t  nHEA. 


Dime ,  Finea ,  por  Diof , 


Haciendo 

Violante ,  y  su  padre  ftoera ; 

Mira,  advierte,  eooaidaa, 

Fioea,  lo  que  me  «a 

En  saber  lo  que  paiA. 

¡Ah,eQeniigoi!  Ah, iinaot! 

t Saben  queiioi~~  *^~~ 
irlos  j  VloUnta 


DIprMM. 

PORA. 
I 

;Bra*a  prisa! 


Pues  desta  va.  Ht  se&or... 
Masque  nanea  ad  riidcn 


Soltf  COHBADa 


le?— Wb.  Finía , 

)  la  Hamo.— ¡Quesea 

jer  desde  que  nace , 

igma  del  honor, 

>  me  le  pueda  dar, 

e  puede  quitar ! 

;  el  Príncipe  (¡  qué  error !) 

cara  me  dijese 

lora  á  mi  hija  bella 

ha  de  casar  con  ella 

te  á  su  padre  le  pese ! 

ida  le  hace  fa^or 

ite. 

ELVIRA. 

¿  No  vienes  bueno? 
rrojando  está  veneno 

S  OJOS  ) 

COMBADO. 

¡  Ay,  honor! 
altad!  ay,  hija  bella! 

ELVIRA. 

;ausa  sin  duda  llene. 
.  Mas  Violante  viene. 

CONRADO. 

e  á  solas  con  ella. 

ELVIRA. 

ete  el  cielo.  (Vate.) 

Sale  VIOLANTE. 

vrouifTK.  {Ap.y 

Escondido 
darlos,  y  en  lugar 
3  me  puede  escuchar. 

CONRADO. 

míe? 

CARLOS.  (Al  paño.) 

Ventura  ha  sido  ^-— « 
rar  sin  que  me  viera 
I.  Socorre,  amor, 
mgaQo. 

viOLAirrE. 

Pues,  Señor, 
es  loque  mandas? 

C0?(RAD0. 

Espera. 
he  sido,  y  no  me  espanta 
e  dos  se  quieran  bien , 

como  digo,  también 
JO  por  otro  tanto; 
sta  salva.  Violante, 

aunque  te  llegue  á  ver 
ada  por  mujer 
Jida  por  amante , 
has  de  perder  conmigo, 
no  tocando  al  honor, 
está  ,  nunca  el  amor 
crecido  castigo; 
rdad  has  de  decir 
que  toca  al  emplep 
rincipe  y  su  deseo, 
tplicar  ni  argüir. 
Jo  anoche  con  él 
ue  por  otro  le  tuve, 
ato  engañado  anduve)^ 
lor  medijo. 

VIOLAfTTK.  (Áp.) 

¡  Ah  cruel ! 

CARLOS.  (Ap.) 

),  pecho  leal. 

CONRADO. 

hay  en  aquesto?  Di 
rdád. 

VIOLANTE. 

Jamás  creí , 
,  del  Príncipe  tal ; 
bien  sabe  su  alteza 
uoca  le  han  dado  enojos 
rden  mn  mis  ojos 


COMO  PADRE  Y  COMO  RÍT. 

Ni  en  mi  nombre  mi  belleza. 
Si  le  he  parecido  bien , 
Mientras  no  he  dado  ocasión, 
No  me  ofende  su  aflcion 
Ni  le  obliga  mi  desden ; 

Y  así ,  puedes  responder 
Al  Principe ;  sí  me  ama , 
Que  no  quiero  ser  su  dama 
Ni  puedo  ser  su  mUjer ; 
Porque  en  su  amor  y  mi  olvidó, 
Los  que  nos  vieren  dirán 

Que  es  poco  para  galán 

Y  mucho  para  marido. 

.  CARLOS.  (Ap.) 

¡  Oh  ejemplo  de  amor  constante ! 

CONRADO. 

Aquesto  saber  quería 
Solamente  (¡ay  hija  mía!). 
Guárdete  el  cíelo.  Violante. 

VIQLANTB. 

Espera  ahora ,  Señor, 
No  te  vayas ,  oye  un  poco, 

Y  sácame  de  un  cuidado. 
Pues  te  he  sacado  de  otro. 

GARLOS.  (Ap,) 

Aquí  empieza  el  fiogimícolo. 

VI^LAIITB. 

Dame  efectos ,  dame  modo , 
Amor,  para  levantai^e 
A  mi  honor  un  tesUmonio, 
Que  pueda  darme  la  vida. 

CONRADO. 

Ya  le  escucho,  aunque  dudoso. 

VIOLANTE. 

Si  conoces  el  imperio 
Del  amor,  si  fuiste  moto. 
Pon  tú  el  remedio,  pues  yo 
La  voz  y  el  delito  pongo. 
No  le  admires ,  no  te  espantes 
De  que  en  lágrimas  el  rostro 
Se  bañe  piadosamente; 
Que  el  caso  de  que  te  informo, 
Es  tai ,  que  para  contarle 
No  basta  un  sentido  solo ; 

Y  asi ,  le  voy  repartiendo 
Entre  la  lengua  y  los  ojos. 
Carlos  (bien  comienzo),  Carlos, 
Que  es  mi  hermano  y  es  mi.esposo , 
Es  tan  galán ,  tan  discreto. 

Tan  bizarro  y  tan  airoso , 
Que  él  solo  me  pareció 
(Inico  perfecto  y  solo ; 
Que  no  fbé  poco,  porque  es 
El  primero  que  conozco , 
Que  mirado  tan  de  cerca 
Lo  haya  parecido  todo. 
Finalmente ,  yo  inclinada. 
El  rendido,  y  amor  loco. 
Pues  pudimos  intentar 
()ue  no  fuese  en  nuestro  oprol>io, 
Creció  (¡ay  Dios !)  la  voluntad 
A  un  paso  con  el  estorbo , 

Y  la  fe  con  el  píeligro. 
Como  un  contrario  con  otro. 
Mientras  fué  público,  honesto 
Fué  el  amor ;  pero  nosotros. 
Haciéndole  mas  secreto. 

Le  hicimos  mas  sospechoso. 
Buscábamos  ocasiones 
De  vernos  y  hablarnos  solos ; 
Que  iba  en  los  dosel  recato 
A  la  parte  con  el  gozo. 
¡Cuántas  veces  el  silencio 
De  la  noche ,  mudo  v  sordo. 
Celosos  nos  vio  v  cobardes. 
Tristes  nos  hallo ;f  quejosos ! 
Hasta  que  al  siguiente  dia 
Dijo  la  sans re ,  en  su  abono. 
Que  los  celos  no  eran  celos 
Ni  los  enojos  enojos. 
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Hasta  aquí  ñié  nuestro  amor 
Menos  injusto  y  mas  proprio, 
Menos  libre  y  mas  honesto. 
Menos  bajo  y  mas  honroso; 
Pero  en  pasando  adelante 
(¡Ah  si  pudieran  mis  ojos. 
Viendo  que  es  CárloS  mi  hermano, 
Negar  que  es  Carlos  mi  esposo !}, 
Mi  esposo  es  Cirios ,  Sefior. 
i  Qué  dudas?  Escucha  el  modo, 
Si  eh  mis  lágrimas  primero 
No  peligro  ó  no  zozobro. 
Grave  es  la  culpa ,  mas  yo 
No  tengo  la  culpa  6n  todo; 
Que  hav  delitos  que  se  vienen 
Cometidos  ellos  propios. 
Yo  amaba  á  Carlos ,  y  mo  dia, 
Que  entre  el  cuidado  j  el  ocio , 
Por  mi  mal ,  vino  á  mis  roanos 
La  llave  de  tu  escritorio 

El  descuido ,  yt  lo  sabes , 

a  desdicha ,  ya  la  lloro , 
La  muerte ,  ya  la  pretendo. 
La  culoa,  ya  la*conoKoo), 
Hallé  oos  cartas  que  el  Rey 
Te  remite ,  en  que  amoroso 
Padre  de  ('4r1os  se  llama  , 
Encargándote  á  II  S|qlo 
La  crianza  de  su  hijo, 

Y  el  silencio  sobre  todo. 
Estábame  bien ,  creilo ; 
Coniélo  á  Carlos,  creyólo. 
Que  amaba  mas  el  enga&o, 

Y  hubimos  menester  poco. 
Juró  de  ser  mi  nuirido, 

Y  fué  el  rendirme  forzoso ; 
Que  para  quien  tanto  amaba 
Basló  cualquiera  soborno. 
Antes  no  tuvo  esperanzas. 
Ahora  tiene  despojos ; 
Antes  pudo  ñtt  mf  hermano, 
Pero  ahora  es  ya  mi  esposo. 

Y  hoy,  que  quiere  el  juramento 
Cumplir,  alegre  t  gusto  í^o 

[Que  hav  un  bomore  que  ha  quedado 
Firme  después  de  dichoso). 
En  tus  palabras  (i  ay  triste  !> 
Nuevas  confusiones  toco , 
Nuevas  enigmas  desoubro 

Y  nuevos  secretos  oigo. 

Que  es  Carlos  mi  hermano  aGrmas , 

Y  que  aquel  Carlos  Rié  otro. 
Que,  con  sentimiento  tuyo. 
Falleció  tierno  pimpollo. 

Si  es  verdad ,  Violante  muera ; 
Si  no,  el  peligro  es  notorio 
De  mi  vida  y  de  mi  fama; 
Mira  si  es  mas  en  tu  abono 
El  revelar  un  secreto 
Que  el  infamarte  á  II  propio. 
Juez  desta  causa  le  elijo. 
Dueño  de  mi  honor  te  nombro. 
Sé  buen  padre  ó  buen  vasallo; 

Y  pues  en  plazo  tan  corlo 
Puedes  cumplir  con  10  uno, 

Y  no  lo  puedes  ser  lodo. 
Primero  es  tu  honor  que  el  Rey,    . 

Y  primero  mi  decoro. 
Mira  por  él  y  por  ti , 

Pues  en  tus  manos  le  pongo, 

Y  con  él  también  la  vida  , 
Para  oue  tu  brizo  heroico, 
O  piadoso  le  conserve, 

O  le  rompa  riguroso. 

cAuos.  (Ap,y 

Vive  Dios ,  que  lo  be  Angido 

Con  afecto  tan  eitraño, 

Que  estoy  yo  viendo  el  engaño, 

Y  pienso  que  lo  he  creído. 

SONRAM.  (Ap,) 
¿  Qué  es  lo  que  escucbo?  ¡  ay  de  mi  f 
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¿Mi  honor  en  Un  grande  aprieto? 
Harto  me  debió  elsecreto , 
Pues  le  he  guardado  hasta  aquí. 

TIOLARTE.  {Ap.) 
Mucho  duda.  ¡  Ah  pena  fiera! 

CARLOS.  iAp,) 
Mucho  calla.  ¡  Ab  temor  vano ! 

VIOLARTE.  (Ap.) 

¡Cosa  que  fuera  mi  hermano ! 

CARLOS.  (Ap.) 
¡Cosa  que  mi  hermana  fuera ! 
Mas  no ;  que  si  fuera  asi, 
Ya  se  hubiera  declarado. 

VIOLARTE.  (Ap.) 
Mas  no;  que  mas  enojado 
Estuviera  contra  mi. 

CONRADO.  (Ap.) 

No  hay  medio  que  á  mi  honor*  cuadre 
Entre  el  hablar  y  el  callar, 
Pues  no  me  puedo  librar 
De  mal  vasallo  ó  mal  padre. 
Mas  viva  mi  honor. 

VIOLANTE. 

Señor... 

CONRADO.  (Ap.) 

La  verdad  ha  desabor; 

Mas  no,  el  Rey  le  ha  de  deber 

Otra  lealtad  á  mi  honor, 

Y  no  he  de  romper  jamás 
Este  secreto  hasta  que 
Licencia  él  propio  me  de. 

VIOLANTE. 

Pues,  Señor,  ¿a^i  te  vas  ? 
¿No respondes?  ¿Oeste  modo 
Me  dejas  triste  y  turbada? 

CONRADO. 

No  he  de  responderte  nada, 
O  lie  de  responderlo  tddo ; 

Y  así ,  viendo  una  verdad , 
Me  voy,  por  saber  así 
Cuál  ha  de  ser  mas  en  mi , 

O  tu  honor  ó  mi  lealtad.  (Ya$e.) 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


'   Sale  CARLOS. 


¿Fuese? 


Sí. 


CARLOS. 


VIOLANTE. 


CARLOS. 

Fina  has  andado. 

VIOLANTE. 

Parece  que  lo  há  creido.     . 

CARLOS. 

De  suerte  lo  has  referido, 
Que  aun  á  mí  me  has  engañado. 

VIOLANTE. 

Es  gran  retórico  amor. 

CARLOS. 

Sí ,  mas  no  tanto.  Violante. 

VIOLANTE. 

Dame  un  necio  que  sea  amante, 
T  darétele  orador. 
Mas  ¿qué  dices  del  aprieto 
En  que  mi  padre  se  vio? 

CARLOS. 

Que  el  secreto  descubrió 
Sin  descubrir  el  secreto. 


Señora... 


SaU  FINEA. 

HNEA. 

Sale  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Carlos... 


FINEA. 

Gran  mil. 

CARLOS. 

¿Como? 

VIOLANTE. 

Dilo. 

PI>EA. 

Escucha. 

TRISTAN. 

Advierte. 
cArlo$. 

Dame  de  presto  la  muerte, 

TRISTAN. 

El  Príncipe... 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  Estoy  mortal !    . 

TRISTAN. 

De  una  carroza  se  apea, 
Y  se  entra  sin  avisar. 

VIOLANTE. 

(Ap.  Aquí  temo  algún  pesar.) 
Escóndetje,  no  te  vea. 

CARLOS. 

¿Yo  esconderme?  Vive  Dios, 
Que  primero  he  de  morir 
Que  llegar  á  consentir 
El  agravio  de  los  dos. 

VIOLANTE. 

Eso  es,  Carlos,  darme  enojos. 

FINEA. 

Que  llega. 

VIOLANTE. 

Yo  soy  perdida, 
Por  vida  mía. 

CARLOS. 

Esa  vida 
Pondré  yo  sobre  mis  ojos , 
Aunque  aventure  mi  fama. 
Que  es  la  fineza  mayor 
Que  hace  un  hombre  de  valor 
Por  la  opinión  de  su  dama. 

(EscáníUse.) 

Entran  EL  PRÍNCIPE,  LUDOVICO 

y  DOS  CRIADOS. 
PRÍNCIPE. 

No  tienes  que  persuadirme , 
Ludovico ;  esto  ha  de  ser. 

LüDOVlCO. 

Lo  que  hasta  aqui  me  ha  tocado, 
A  ley  de  vasallo  fiel , 
Es  aconsejarte;  ahora 
Me  toca  el  obedecer. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ^  tengo  de  consentir 
Que  Carlos,  porque  se  ve 
Ln  la  gracia  de  mi  padre , 
Tan  vano  y  tan  libre  esté , 
Que  diciéndole  en  secreto 
Que  á  Violante  quiero  bien, 
Se  lo  diga  al  Rey? 

LUDOVICO. 

Quizá... 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿de  quién  lo  ha  de  saber, 
Si  no  lo  ha  dicho  Conrado , 
Porque  no  ha  estado  con  él? 
Vive  Dios ,  que  ha  de  pagarme 
Los  rigores  y  el  desden 
Con  que  me  trató  mi  padre ; 
Sírvame  de  algo  el  poder. 

LUDOVICO. 

Aqui  está  Violante. 

PRÍNCIPE. 

Espera. 


¿  Viste  lo  airado  qae  caire 
Y  lo  cruel  que  venia  f 
Pues  ya  me  paedó  vohrer; 
Que  ha  sido  espejo  sa  eara. 
Donde  apenas  me  miré « 
Cuando  en  su  crisCal  penU 
El  enojo  y  altivez. 

vioLJJm. 

Señor,  vuestra  alteza  sea 
Bien  venido,  siéntese ; 
Porque  estar  de  esa  manera 
Es  hacerme  descortés. 

CÁBL0S.(i4p.) 

Cuerdamente  le  reporta. 

PBÍNCIPB.  '^ 

Yo  lo  estimo,  mas  no  es 
Mi  venida  tan  despacio; 
Oye ,  sabrás  lo  qae  fteé. 
Ya  sabes ,  Violante  mia , 
La  voluntad  y  la  fe 
Con  que  he  adorado  á  tos  ojos. 

'   VIOLARTE. 

Así  lo  habéis  dicho. 

pBincipE. 

Hoy,  pues. 
Porque  tu  padre  j  tn  hermano 
Se  han  ido  4  quejar  al  Rey. 
Como  si  fuera  agraTiarlos 
Hacerte  yo  mi  mojer , 
Mi  padre  airado  conmigo. 
Desapacible  y  cmel ; 
Que  te  olvide  roe  ha  mandado. 
Cosa  que  no  puede  ser. 
Porque  no  vivo  sin  ti ; 

Y  asi ,  me  determiné 

A  casarme  sin  su  gusta 
Un  coche  te  espera;  vén. 
Donde ,  casada  conmigo , 
Premio  á  mis  finezas  des. 

CARLOS.  (Ap.) 

Primero  que  tal  consienta, 
Dos  mil  vidas  perderé. 

paixcipi. 
¿Qué  dudas? 

VIOLANTE. 

(Ap.  ¡Lance  terrible!) 
Pues  ¿no  es  forzoso  temer 
E\  rigor  de  vuestro  padre. 
Que  es  en  efecto  mi  rey? 
Si  está  muy  apasionado 
Vuestra  alteza ,  aquiétese 

Y  repare... 

piüRapB. 

lAsi  me  pa^. 
Violante ,  el  quererte  bieo  ? 
Pues  lo  que  no  pudo  el  mego. 
La  fuerza  no  ha  de  valer. 

SaU  CARLOS. 

cíelos. 
Ya  no  basta  el  suIHmienlo 
A  intención  tan  descortés. 
Si  de  la  (berza  se  vale » 
Mucha  fderza  ha  menester 
Vuestra  alteza;  porque  yo 
Estoy  para  defender 
La  persona  de  Violante ; 

Y  primero  advierta  que 

Ya  no  es  Violante  mi  herama, 

Y  es  Violante  mi  mú¡tt. 

Minan. 
Pues  ¿tú  conmigo?— Natadlt. 

CilLOt. 

El  que  pudiere  harf  bieu; 
Porque  primero  A  tus  qfos... 

miSTAll. 

Quedito ;  que  ficM  el  R^. 


PRÍNCIPE. 

tices? 

LUDOVICO. 

Teme  su  enoj< 

VIOLANTE. 

:a  estoy!  * 

TRISTAN. 

Escóndete. 

LUDO  VICO. 

guardas? 

TRISTAN. 

Huye,  Señor. 

CARLOS. 

istan ,  no  puede  ser. 
UeEL  REY  T  CONRADO. 

CONRADO. 

cuenta  corren  ya 
or  y  vida. 

REY. 

Está  bien.— 
s?— ¿Principe? 

CARLOS  T  EL  PRÍNCIPE. 

Señor... 

REY. 

suerte  obedecéis 
ceptos  ? 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  Qué  severo ! 
PRÍNCIPE.  {Ap.) 
lojado ! 


COMO  PADRE  Y  COMO  REY. 

cArlos. 
{Ap.  ¡Qué cruel!) 
Vuestra  majestad  escuche 
Mis  disculpas ,  y  después... 

»        REY. 

Ya  sé  lo  que  me  decis. 

PRÍNCIPE. 

Yo,  Señor... 

REY.. 

No  os  disculpéis. 
{Ap,  Como  rey  y  como  padre 
Avenirme  procuré 
Con  el  Principe  y  con  Carlos; 
Mas  ya  es  fuerza  proceder 
Con  entrambos  como  padre, 
Con  ninguno  como  rey.) 
¿Hijos? 

CARLOS. 

¿Señor? 

PRÍNCIPE. 

¿Con quién  hablas? 

REY. 

Con  losdos,  no  os  alteréis; 
Que  también  Carlos  lo  es  mió. 

TRISTAN.  {Ap,) 

Declaróse. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

\  Qué  placer ! 

ELVIRA.  {Ap,) 

\  Y  qué  pesar  para  mí ! 

REY. 

Caballeros ,  el  que  habéis 
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Tenido  por  mi  privado , 
Es  mi  hijo ;  Carlos  es 
Pedazo  de  mis  entrañas , 

Y  de  madre  que,  á  tener 
Vida ,  ahora  me  pudiera 
Honrar  con  ser  mi  mujer.. 
Por  ciertos  inconvenientes 
Hasta  ahora  lo  callé. 

Mas  ya  no  puede  ser  menos. 
Conrado  es  mí  amigo  fiel. 
A  Violante  amáis  los  áifs; 
Carlos  quizá  por  saber 
Que  no  es  su  nermano,  en  secreto 
La  ha  querido  y  quiere  bien ; 
A  vuestra  alteza  le  aguarda 
La  hermosura  de  Isabel , 
Tan  aurora ,  que  las  flores 
La  deben  su  rosicler ; 

Y  así ,  Carlos,  dad  la  mano, 
Pues  sabéis  que  la  debéis, 
A  Violante ;  y  vuestra  altezi^ 
Prevéngase  para  ser 
Allante  de  mejor  cielo. 

Que  clima  humano  ha  de  ver, 
Pues  asi  estará  Sicilia 
Con  mas  defensa  y  poder. 
El  Principe  mas  ufano. 
Mas  bien  pagada  Isabel , 

Y  con  buen  fin  la  comedia 
Como  pudre  y  como  rep.  — 
Si  os  agrada ,  como  nobles. 
El  deseo  agradeced , 
Porque  el  autor  y  el  poeta 
Reciban  siempre  merced. 


♦ 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITÜtADA 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN, 

DEL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MORTALVAll. 


CLENAROO,  duque  de  Florencia. 
ARNESTO,  mqrquéé  de  San  Teimo. 
DONJUÁN,  galán. 


PERSONAS. 

MENDOZA ,  oración. 
CAMILA ,  condesa. 
CELIA ,  tu  prima. 
LEONIDA ,  criada. 


LÜCINDO , 

TEODORO,  \  criadoi. 
FORTÜN , 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  CAMILA,  condesa,  i  LEONIDA, 
criada. 

LEONIDA. 

Ed  fin ,  ¿  te  casas  ? 

CAULA. 

i  Qaé  espero ! 
Di  qae  me  casan,  Leonida'; 
Di  qoe  me  quitan  la  vida , 

Y  di  que  callando  muero. 
¡Ay,  donjuán! 

LROKIDA. 

¿Lloras? 

CAMILA. 

No  sé. 

LEONIDA. 

¿TÚ  llorar?  Tú  suspirar? 

CAMILA. 

No  me  quisiera  casar. 

LEONIDA. 

Pues  ¿á  qué  mujer  no  fué 
Esto  de  casar  gustoso? 

CAMILA. 

Suele  serlo  á  una  doncella , 
Que  no  se  ha  casado  ella ; 
Pero  á  quien  tiene  achacoso 
El  corazón ,  y  á  quien  tiene 
Hecha  elección  eu  su  ^usto, 
i  Qué  tormento,  qué  disgusto 
Mayor,  Leonida ,  le  viene. 
Que  el  escuchar  que  le  den 
( Cuando  en  otro  amor  se  abrasa ) 
Parabién  de  que  se  casa , 

Y  no  con  quien  quiere  bien? 

LEONIDA. 

¿  Y  no  me  dirás  ft  mf 
Quién  te  ha  podido  obligar? 

CAMILA. 

De  tf  me  quiero  fiar. 


LEONIDA. 

¿Es  don  Juan? 

CAMILA. 

teonida,  si. 

LEONIDA. 

Toda  la  culpa  ha  tenido... 

CAMILA. 

¿Quién? 

LEONIDA. 

El  Duque,  mi  señor. 

CAMILA. 

De  su  amoí*  nació  mi  am¿r ; 
Su  amistad  mi  muerte  ha  sido. 
Tiénele  Clenardo  en  casa , 
A  todas  horas  le  veo , 

Y  el  respeto  á  ser  deseo 
Algunas  veces  se  pasa ; 

Y  en  la  ocasión ,  la  mas  cuerda 
Suele  resistirla  en  vano ; 
Muchas  me  ha  dado  mi  hermano ; 
Él  quiere  que  yo  me  pierda. 

LEOaiDA. 

Y  en  fin ,  ¿qué  has  de  hacer? 

CAMILA. 

Morir ; 
Pues  que  me  obliga  el  honor 
A  saber  sentir  mi  amor. 
Sin  poder  darle  á  sentir. 

LEONIDA. 

Quizá  &erá  tan  galán 

El  esposo  (]ue  ya  esperas. 

Que  te  obligue  á  que  le  quieras. 

Y  que  olvides  á  don  Juan. 

CAMILA. 

Mal  podré,  si  ya  le  quiero; 
Mas  considera ,  Leonida , 
Que,  aunque  don  Juan  es  mi  vida. 
Mi  gusto  y  mi  amor  primero. 
No  na  de  sliber  mi  tormento. 
Porque  aun  yo  misoia  de  mi 
Me  avergüenzo  de  que  asi 
Me  rindiese  un  pensamiento ; 
Que  á  la  mujer  que  tuviere 


Por  blanco  su  propio  ser. 
Se  le  permite  querer, 
Pero  no  decir  que  quiere ; 
Por  lo  cual ,  aunque  me  allano 
A  las  penas  que  me  dan , 
Estare  amando  á  don  Juan , 

Y  me  entregaré  á  un  tirano; 

Y  asi,  piadosa  y  cruel , 
Huyendo  de  lo  que  sigo, 
Le  amaré  para  conmigo, 
Pero  no  para  con  él. 

Sale  CELIA. 

CELTA. 

Niño  amor,  que  há  tantos  años 
Que  el  tiempo  te  vio  desnudo. 
Para  mis  penas  tan  mudo, 
Que  yo  sola  vi  mis  daños , 
¿Cuándo  ha  de  llegar  el  dia 
Que  sepa  mi  sentimiento 
La  causa  de  mi  tormento 

Y  de  la  desdicha  mía  ? 
Tiéneme  Clenardo  amor. 
Mozo,  discreto  v  galán , 

Y  yo,  loca  por  don  Juan , 
Pago  su  amor  con  rigor ; 

Mas  soy  mujer,  no  me  espanto 
De  esta  necia  condición ; 

8ue  siempre  la  privación 
os  suele  obligar  á  tanto. 
Buscando  á  mi  prima  vengo. 
Para  divertir  con  ella 
Este  incendio,  que  atropella 
'  La  vida  y  honor  que  tengo. 
Cuanto  he  podido  he  callado ; 
Pero  ya  no  puedo  mas. 

LEONIDA. 

Perdida,  Señora,  estás. 

CAMILA. 

No  hay  amor  tan  desgraciado. 

CELIA. 

Mas  ella  está  aqui ;  yo  quiero 
Darla  parte  de  está  pena , 
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Porque  sueleen  cansa  ajena 
ll:il)f»r  mejor  nn  lercero. 
Yo  llego. — ¿Prima? 

CAMILA. 

¿  A  qui  estabas, 

Y  sin  hablarme? 

CELIA. 

¡  Ay  de  mi ! 

CAMILA. 

Melancólica  te  vi : 
¿(}ué  hacías?  ¿En  qué  pensabas? 
Ño  p:igas  bien  mi  amistad , 
Pues  lü  de  mi  te  retiras 

Y  con  los  ojos  suspiras. 

CELIA. 

Hoy  perdí  la  libertad. 

CAMILA. 

¿Qué  tienes? 

CELIA. 

Estoy  sin  mi. 

CAMILA. 

Pues  declárate  conmigo ; 
Dime  tu  mal. 

CELIA. 

Ya  le  digo ; 
Escúchame  atenta. 

CAMILA. 

Di. 

CELIA. 

Yo  tengo  un  desasosiego , 
Que  le  siento  y  no  le  toco, 

Y  al  corazón  poCo  á  poco, 
Aunque  me  abrasa,  le  llego ; 
Tengo  una  alegre  inquietud , 
Que  me  entretiene  y  enoja ; 
Tengo  una  dulce  congoja. 
Que  me  mala  y  da  salud ; 
Tengo  una  gustosa  herida , 
Que  ifO  misma  procuré; 
Tengo  un  veneno,  que  fué. 
Siendo  mi  muerte,  mi  vida; 
Tengo  un  fuego,  que  sospecho 
Que  para  rayo  aprendió. 
Pues  libre  el  cuerpo  dejó, 

Y  volvió  ceniza  el  pecho  ; 
Tengo  una  tierra  en  los  ojos. 
Que  se  los  pone  delante ; 
Tengo  un  niño  que  es  gigante 
En  darme  penas  y  enojos ; 
Tengo  un  mal  que  no  me  ofende. 
Un  bien  que  me  trata  mal. 

Un  antidoto  mortal, 

Y  una  frialdad  que  me  enciende ; 
Tengo  un  dolor  que  bus(|ué, 

lin  antojo  que  beoí. 
Un  tormento  que  elegí , 

Y  una  pena  que  compré ; 
Tengo  un  apacible  modo 
De  tratarme  con  rigor; 

Y  digo  que  tengo  amor. 
Que  en  esto  lo  digo  lodo. 

CAMILA. 

Si ;  pero  un  amor  pagado 
Mas  alabanzas  merece. 

CELIA. 

Luego  ¿el  mió  se  agradece? 

CAMILA. 

Si ,  prima,  pierde  el  cuidado ; 
Vo  sé  que  pagada  estas ; 
Yo  sé,  prima,  lo  que  estima 
Mi  hermano  tq  amor. 

CELIA. 

i  Ay  prima , 
Muy  lejos  del  blanco  das! 
A  Clenardo  quiero  bien , 
Pero  no  como  á  galán. 
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CAMILA. 

Pues  ¿quién  te  obliga  ? 

CEUA. 

Don  Juan ; 
Don  Juan  venció  mí  desden ; 
En  su  amor  vine  á  encenderme , 
De  su  luz  soy  mariposa. 

CAMILA. 

{Ap.  ¡No  me  faltaba  otra  cosa 
Para  acabar  de  perderme! 
Pues  perdóneme  mi  honor ; 
Que  si  me  aprietan  los  celos, 
Daré  voces  á  losxielos 
Y  diré  al  mundo  mi  amor. 
Amar  sin  darlo  á  sentir 
Puede  la  que  es  virtuosa; 
Mas  callar  y  estar  celosa 
No  es  cosa  para  sufrir ; 
Que  echar  candailo  á  los  labios 
Con  nombre  de  sufrimiento, 
O  no  es  tener  sentimiento, 
O  es  alentar  los  agravios.) 
¿  En  qué  estado  está  ese  amor? 
¿Hay  cinta,  papel  ó  prenda? 

CELIA. 

Antes  quiero  que  le  entienda 
Por  tu  |>arte. 

CAMIU.  (Ap.) 

Esto  es  peor. 

CELIA. 

Tu  divino  entendimiento 
Italia  alaba  y  estima, 

Y  para  que  pueda,  prima , 
Lograr  esle  pensamiento. 
Quiero  que  tú  con  mas  veras 
Le  digas  que  suya  soy. 

CAMILA.  (Ap.) 

Si  supieses  cómo  estoy. 
De  otra  suerte  lo  dijeras. 

CELIA. 

Tu  amor  me  ha  de  aconsejar; 
Tú  mi  remedio  has  de  ser. 

CAMILA. 

Pues  oye  mi  parecer. 
{Ap.  Corazón ,  disimular.) 
Según  lo  que  tú  me  has  dicho, 

Y  lo  que  todos  entienden, . 
Clenardo  te  tiene  amor; 
Tú  dices  que  no  le  quieres. 
Porque  los  ojos  has  puesto 
En  don  Juan;  que  las  mujeres 
Por  quien  menos  nos  obliga 
Nos  perdemos  las  mas  veces. 
Ahora  iinporia  sal)er 
Si  acaso  don  Juan  (ya  entiendes) 
Ha  dado  algunas  señales. 
Mirándote ,  de  quererte. 

CELIA. 

Pues,  si  eso  fuera,  Camila, 
O  don  Juan  lo  (irelendiese, 
;  Qué  le  fallaba  á  mi  amor? 
Verdad  es  que  algunas  veces. 
Cuando  me  encuentra,  me  dice... 

CAMILA. 

¿Qué  te  dice? 

CELIA. 

cEsos  claveles 
¿A  qué  jardín  los  hurtastes? 
Esa  risa  ¿de  qué  fuente 
La  aprendistes?  Esos  ojos 
Pardos  son ,  piedad  prometen.» 

CAMILA. 

Pues  ¿tan  cerca  se  Hegaba 
Ese  caballerQ  á  verte , 
Que  conoció  que  eran  paraos? 
¿Eso  llamas  no  quererle? 

CELIA. 

Si ,  prima ;  que  hay  muchos  hombres 
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s  eco  tan  gran  flrialdad 

Y  tan  desabrídamenle. 
Que  pafece... 

CAMILA. 

Ya  te  entiendo. 
(Ap.  Poco  á  poco  be  de  perdenne.) 
Quisieras  tú  que  don  Joan, 
Cuando  contigo  eatariese. 
Te  dijera,  entenieci.do : 
« Celia,  mis  aoslaa  craelef 
Ya  no  caben  en  el  pecho; 
Mayor  esfera  apetecen ;  * 

Y  quisieras  qae  deapaes. 
Turbado,  se  le  cayesen 
Los  guantes  j  laa  palabras. 
Como  6  quien  ama  aeo«|eee« 
A  medio  empezar  dejase ; 
Que  es  retórica  qae  aprende 
En  su  respeto  quien  ama ; 
Que  siempre  qnlen  ama  tese. 
Así  lo  quisieras  tú. 

CELIA. 

Haslo  hecho  lindamente ; 

Sin  duda  me  has  visto  el  alma. 

CAMILA.    . 

Pues  ahora  escacha,  advierte. 
Celia,  yo  te  quiero  bien, 

Y  es  fuerza  quate  acoositie 
Lo  que  te  ha  de  estar  OMJor» 
Aunque  á  tu  gusto  le  pese. 
Mi  hermano  es.dnque  en  FloffCida, 

Y  mi  hermano  te  merece; 
Tú  ganas  en  este  amor, 
Celia ;  procura  quererle. 
Que  á  mujeres  príndRales 
No  las  casan  accidentes. 
t)on  Juan  no  te  tiene  amor, 

Y  cuando  te>le  tuviese. 
No  es  justo  que  sepa  el  tojo; 
Que  aun  las  comunes  mijeres 
Regatean  el  decir 
A  un  hombre  su  amor;  que  sude 
Resfriarse  el  mas  amante 
En  sabiendo  que  le  quieren. 

Y  fuera  de  ello,  don  Joan 
No  es  tan  gallardo,  qae  poede 
Por  su  talle  enamorarte; 
A  mí  al  menos  me  parece 
Que  no  me  quitara  el  snefto ; 

Y  el  ingenio,  si  lo  adviertas. 
Es,  prima,  muy  moderado. 

CBtlA. 

Si  no  es  que  pasión  te<«feg«e. 
En  esa  parte,  perdona. 
Que  la  verdad  no  conaiente 
Que  le  agravies ;  porqoe  todos 

Dicen... 

CAMn.A. 

Pues  ya  le  defiendes. 

Buena  estis. 

CEUA. 

Estoy  rin  Jnicto. 
Camila ,  no  roe  acony^fes ; 
Ya  es  tarde  para  remedios. 

CABILA. 

{Ap.  \  Ay  ciego  amor!  Tente,  fante; 
Quédate  en  mi  noble  pecho; 
No  hables,  no  te  despeftes; 
Pero  no  me  espanto,  8BMr; 
Que  es  mucho  el  fuego  q«e  ' 
Y  como  eres  calentara , 
Salir  á  la  boca  quieres.) 
Mira,  prima... 

CBUA. 

No  aprovechan 
Ni  amenazas  ni  intereaes ; 
Noble  es  don  luán. 

CAHUr. 

iQoiéntosiber 


Él  lo  dice. 


CBLU. 
CAMILA. 

¿Y  si  él  mintiese? 

CFLIA.. 


Su  talle  j  sa  cortesía 
¿  No  lo  diceu  claramente? 
¿listo  quién  pued'e  negarlo? 

Y  así ,  si  no  te  resuelves 
A  favorecer  mi  amor, 

Üe  mí  misma  ha  de  saberle ,   " 
A  pesar  de  mi  vergüenza ; 
¿Nu  será  peor  que  llegue 
A  matarme  mi  silencio  1 

CAIU.A.  (i4p ) 
Ahora  venga  la  muerte. 
Venga  y  máteme  á  pesores ; 
¿Qué  mejor  ocasión  quiere? 
Olosa  y  confusa  estoy. 
Si  respondo  ásperamente 
A  mi  prima,  y  la  amenazo 
Con  mi  hermano,  está  de  suerte, 
Que  á  don  Juan  dirá  sa  amor; 

Y  si  él  acaso  la  quiere , 

Se  han  de  hablar,  y  me  destruyo. 
No  es  cosa  que  me  conviene ; 
Perdida  voy  por  aqui. 
Pues  hacer  que  se  concierten 
Los  dos;  siendo  yo  tercera 
De  sus  gustos  y  placeres. 
Malos  anos  para  entrambos. 
Mejor  será  si  pudiese 
Entretener  sus  deseos. 

CELIA. 

¿Qué  dudas,  prima?  Qué  temes? 

CAMILA. 

En  tu  negocio  pensaba. . 

CELIA. 

4  Y  qué  dices? 

CAMILA. 

Me  parece 
Que  será  mas  acertado 
Decirle  yo,  si  le  viese, 
Que  cierta  dama  le  mira 
Con  amor,  y  no  se  atreve 
A  decUrarse  con  él , 
Temerosa  de  que  puede 
Tener  empeñado  el  pecho ; 

Y  conforme  respondiere. 
Le  daré  parte  del  tuyo. 

CRLU. 

Con  justa  causa  encarece 
Florencia  tu  entendimiento. 

CAMILA. 

Yo  diré  lo  que  te  delte 

De  penas  y  de  suspiros. 
Ap.  i  Mal  iiaya  quien  tal  dijere , 
i  lo  tomare  en  la  boca! ) 

CELIA. 

Ojus,  dadme  parabienes 
tl«  la  gloria  que  os  aguarda. 
Bien  podéis  vivir  alegres; 
Que  basta  estar  de  por  medio 
Camila ,  para  aue  espere 
Lindo  suceso  de  todo. 

CAMILA. 

(Ap.  Fuego  es  amor;  si  no  crece , 
En  cualquier  parte  se  esconde; 
Mas  si  los  celos  le  encienden , 
Por  todas  las  puertas  salé. 
Sin  que  el  negar  aproveche ; 
Poroue,  aunque  tapen  la  llama , 
Por  fuerza  el  humo  tía  de  verse.) 
Vanños ,  prima. 

CELIA. 

Ya  le  ^igo. 

CAMILA. 

Todo  el  ingenia  lo  vence. 


'ú 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 

CELIA. 

¿  Hablarás  luego  á  don  Joan? 

CAMILA. 

¡  Jesús  y  qué  priesa  tienes! 

CELIA. 

Anda  el  amor  con  espuelas. 

CAMU.A. 

Pues  procura  detenerle ; 
Porque.en  picando  sin  freno, 
Podrá  ser  que  te  despenes. 

(Vanse.)       ^ 
Salen  DON  JUAN  t  MENDOZA. 

0ON  JUAN. 

Pensamientos  atrevidos » 
i  De  qué  me  sirve  teneros, 
Si  no  he  de  llegar  á  veros 
Ni  logrados  ni  entendidos? 
Fama  tenéis  de  encogidos, 
Si  no  es  que»  de  paro  honrados. 
Gustáis  de  estar  mal  pagados, 
Huyendo  de  ser  dichosos, 
Por  no  haceros  sospecbosos , 
Pareciendo  interesados. 
Amar  para  merecer 

Y  obligar  para  gozar. 
Es  cierto  moáo  de  amar 
Un  hombre  su  mismo  ser ; 
El  amor  no  ha  de  tener. 
Para  ser  hijo  del  pecho. 
Mezcla  del  propio  prolvecho; 
Poroue  en  lleasodo  el  amor 
A  valerse  del  favor, 

Ya  se  le  prueba  el  cobecho. 

Un  noble  amor,  pensamientos , 

Tiene  valor  diferente ; 

Que  es  amar  muy  vulgarmente 

Amar  con  atrevimientos. 

Yo  sé  que  estáis  mas  contentos 

Que  la  mayor  confianza ; 

Porque,  en  fin,  toda  esperanza 

A  su  mudanza  temió; 

Pero  quien  nada  esperó 

Mal  temerá  su  mudanza. 

Mas  ¿de  qué  os  quejáis,  si  en  mi 

Tenéis  el  dueño  que  adoro? 

En  mi  vive  su  decoro 

Después  que  el  alma  le  di. 

Sombra  de  sus  luces  fui ; 

Pedid  me  albricias,  i  gaé  bacets  f 

A  Camila  en  mi  tenéis, 

Y  con  ella  os  regaláis; 
Pues  si  la  veis  y  le  habláis. 
Pensamientos,  ¿qué  queréis? 
Aunque  poco  os  durará 

Este  consuelo  amoroso ; 
Porque,  en  viniendo  su  esposo. 
Del  alma  os  la  sacará ; 
Mas  diréis  que  no  podré , 
Porque  antes  que  hacerlo  pruebe , 
Os  dará  muerte  mas  breve 
El  ver  mis  celos  tan  ciertos ; 

Y  estando  vosotros  muertos, 
¿Qué  in&porta  aue  se  la  lleve? 
Pero  si  Clenarao  y  fO 
Somos  un  alma,  no  ha  sido 
Nobleza  haberle  ofendido; 
Mas  diréis  que  él  se  ofendió ; 
Él ,  pues  la  ocasión  me  dio. 
Dejándola  hablar  v  ver; 

Que  un  amigo  no  ha  de  ser 
De  su  honor  tan  enemigo. 
Que  ha  de  llevar  á  su  ami{(0 
Donde  hay  hermana  ó  mujer. 
Mas  si  de  mí  se  confiaf. 
En  pié  se  c^ueda  la  culpa. 
Que  la  ocasión  no  es  disculpa 
Si  toca  en  alevosía ; 
Paciencia ,  esperanza  mia , 
Vuestro  oriente  eft  vuestro  ocaso; 
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Vos  moris  y  70  me  abraso, 
Sin  esperar  ni  gozar. 
Porque  en  queriendo  esperar* 
Me  sale  el  honor  al  paso. 

Salen  EL  DUQUE  DE  FLORENCIA 
V  CELIA.  ' 

DUQUE. 

Eso  es  rigot. 

CEUA. 

No  es  rigor. 

DUQUV. 

Es  facilidad. 

CBLU. 

No  es; 
Que  eso  fuera  si,  después 
De  inclinarme  á  tu  valor, 
Favoreciera  otro  amor. 

*  DtQUE. 

¿No  dices  que'qaieres? 

CBLIA. 

Si. 

nUQUB. 

Luego  ¿confiesas  así 
Que  eres  fácil? 

•  CELIA. 

Mal  propones. 
Pues  niego  lo  que  supones. 
Que  es  haberte  amado  á  ti. 

DUQUE. 

Según  eso,  bien  porfió 
En  condenar  to  rigor. 

CELIA. 

No,  primo,  porque  el  amor 
Procede  deíalbedrio ; 
Libre  me  da  Dios  el  mío 
Para  amar  ó  aborrecer. 
Yo  no  te  debo  querer 
Ni  por  foerza  te  be  de  amar ; 
Luego  no  es  rigor  negar 
Lo  que  no  puedo  deber. 

DUQUB. 

¿Que,  en  fin,  quieres,  y  no  á  mi? 

CKLIAt 

Pienso  que  me  has  entendido. 

DUQUE. 

¿Que  tan  mal  te  be  parecido? 

CELIA. 

No  digo  tal. 

DUQUE. 

¡Aydeml! 

CELIA. 

Antes  el  no  amarte  aqui , 
Qoe  es  obligarte  sospecho ; 
Porque,  si  ya  estaba  el  pecho 
Ocupado  en  otro  tmor. 
Fuera  ignorar  tu  valor 
Darle  lugar  tan  estrecho. 

DON  iUAlf . 

Mendoza,  nada  me  agrada. 

MEMDOZA. 

Y  aquel  geme  de  carita 
lo  te  incita  ? 

DON  JUAN. 

No  me  incita. 

MENDOZA. 

¡  Qné  gentil  Sierra-Nevada ! 

DUQUE. 

Pues  habláis  tan  declarada 
Contra  mí,  razón  será 
Saber  quien  celos  me  da ; 
Que  le  importa  á  mi  paciencia. 

CELIA. 

Pregúntelo  vuecelencia 

A  su  hermana,  y  lo  sabrá.         ( Ya$e,) 

DUQUE. 

Ya  ¿qué  tengo  que  saber 


í. 
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TRIfTAlf. 

,   Es  verdad. 

CARLOS. 

¡Gentil  gallina! 

TBISTAÜ. 

¿Decir  mi  sentimiento  te  amohina? 

CARLOS. 

El  miedo  es  cosa  infame. 

TRISTAN. 

Qaedo,  quedo. 
Que  para  el  hombre  se  hizo  el  tener 

[miedo. 
Yo  tenf^o  miedo,  y  el  valor  me  enfada ; 
Oueel  tener  miedo  á  nadie  costó  nada; 

Y  mas  si  en  la  destreza  no  está  ducho, 

Y  el  no  haberle  tenido,  costó  mucho. 

oírlos. 
¿Cómo  de  dia  estás  tan  arrogante? 

TRisTAif.  [te; 

Tenco  azar  con  las  noches,  noteespan- 
Masbasten  burlas,  que  sí  se  ofreciera, 
r^da  cristiano  hará  lo  que  pudiera ; 

Y  dime,  ¿qué  queria  y  qué  te  dijo 
El  Principe? 

c  Arlos. 
Muy  necio  y    uy  proiyo 
Me  habló,  para  que  hici' 
üe  modo  que  Violante  *    quisiera. 

TRISTAX. 

¿Y  cómo  respondiste? 

CARLOS. 

Quejoso  y  desabrido. 

TRISTA5. 

Mal  hiciste; 
Que  es  ponerle  en  cuidado, 

Y  mas  cuando  la  corte  ha  murmurado 
Que  eres  hijo  del  Rey. 

CARLOS. 

Y  aun  de  eso  nace 
La  oposición  que  el  Principe  me  hace; 
Tengo  en  Violante  mi  es|](leranza  toda, 

Y  solo  aguardo  para  hacer  la  boda 
Que  revele  Conrado  este  secreto ; 
Mira  tú  deque  suerte  ó  á  qué  efeto. 
Contra  mi  nonor  y  fama. 
Pudiera  ser  tercero  de  mi  dama. 

Y  esto  cayó,  sobre  queeIReyhadado 
(Para  que,  en  suservido  embarazado, 
A  Violante  no  vea) 

En  que  duerma  en  palacio,  poraue  sea 
Ocasión  el  no  verla  y  el  no  hablarla. 
Si  no  de  aborrecerla ,  de  no  amarla. 
Juntóse  este  pesar  y  aquel  disgusto, 

Y  al  Principe  le  hablé  con  poco  gusto ; 
Mas  el  disgusto  me  templó  al  instante 
l'n  papel  oe  Violante, 

Kn  que  me  dice  que  de  noche  venga. 
Para  tratar  lo  que  á  los  dos  convenga. 

TRISTAX. 

Que  lo  supiese  el  Rey  me  da  cuidado. 

CARLOS. 

Ya  queda  en  su  aposento  retirado. 
Yo  levi  por  mis  ojos,  esto  es  cierto: 
Hazlaseíia.  Masoye,quebaniabierto 
Ln  puerta  de  mi  casa  y  sale  gente. 
¿Quién  puede  ser? 

trista:!. 
Escucha  atentamente. 

Sfl/<f«  EL  REY, CONRADO  t  ASTOL- 
FOjde  noche. 

RET. 

Solo  á  ver  si  es  verdad  lo  sucedido, 
SI,  por  vida  de  entrambos,  he  salido. 
De  Astoiro  acompañado  solamente , 

Y  por  saber  también  si,  inobediente 
A  mi  precepto  Carlos ,  como  amante, 


Viene  de  nocbe  á  verse  con  Violante ; 
Vos  aguardadme  un  poco  retirado. 

astolpo. 
Solo  el  obedecer  toca  al  criado. 

CO!«RADO. 

Al  momento.  Señor,  hice  tu  gusto. 

TRISTAlf. 

Mi  señor. 

RET. 

Excusástemeun  disgusto. 
Quiero  casar  á  Carlos  de  mi  mano ; 

Y  aunque  el  honor  de  vuestra  hija  es  lla- 

[no 
Que  á  un  principe  merece  por  esposo. 
Es  ya  razón  de  estado,  y  aun  forzoso 
En  la  buena  política  y  sus  leyes , 
No  casar  en  sus  tierras  á  los  reyes, 
Como  en  todo  se  ve  por  el  efeto. 

CO?fRADO. 

Eres  en  todo  principe  perfeto. 

TRISTAN. 

¿  Oves  aquel  lo?  El  Principe  y  Conrado 
ilablan  de  casamiento. 

GARLOS. 

Estoy  turbado; 
El  Principe ,  sin  duda ,  viendo  ( ¡  a v  cié- 

[los!) 
En  la  respuesta  que  le  di ,  sus  celos. 
Resuelto  se  ha  venido, 

Y  mi  esposa  á  Conrado  le  ha  pedido. 
¿Qué haré  Tristan? 

TRISTAN. 

Callar. 
cArlos. 

¿Cómo  es  posible? 

TRISTA5. 

Callando. 

cArlos. 
Estoy  perdido. 

TRISTAN. 

Estás  terrible. 

Carlos. 
Daré  voces. 

TRISTAlf. 

Mejor  lo  considera ; 

Y  pues  Violante,  claro  está,  te  espera. 
Demos  lugar  para  que  no  te  encuentre 
Ninffuno  de  los  dos,  que  el  viejo  entre 

Y  el  Principe  ae  vaya. 

CARLOS. 

Solo  én  pensarlo  el  alma  se  desmaya ; 
Mas  bien  has  dicho. 

TRISTAN.  • 

Toma  mi  consejo. 

CARLOS. 

Mi  vida  en  manos  de  Violante  dejo. 

{Vase.) 

C05RAD0. 

Desta  suerte  lo  enmendé. 

RET. 

Anduviste  muy  discreto. 

CONRADO. 

Para  mi  vuestro  secreto 
Carácter  del  alma  fué; 
Que  es  noble  la  sangre  mia. 

RET. 

Os  aseguro,  Conrado, 
Que  me  habia  dado  cuidado; 
Porque,  como  cada  día 
Del  Papa  aguardando  estoy 
La  venia  que  le  he  pedido 
Para  Carlos ,  no  he  querido 
Decir  que  su  padre  soy 
Hasta  ver  lo  que  hay  en  esto; 
Que,  aunque  sin  esta  licencia 


Pudiera ,  en  baena  eoocleoeia. 
Haberlo  por  obra  puesto. 
Debidos  respetoa  soo , 

8ne  al  Papa  se  ban  de  lener; 
ue  un  Rey  justo  no  ha  de  haeer 
Nada  sin  su  permisión. 

cozíRAao. 
Vuestra  majestad  procede 
(Aunque  esta  todo  en  so  auno) 
Como  principe  cristiano ; 
Mas  ya  retirarse  pnede. 
Porque  imagino  que  és  larde. 

RET. 

No  me  quise  recoger 
Hasta  vetiiros  á  ver. 

coiíaAoo. 

Mil  años  el  cíelo  os  guarde 
Por  tal  favor. 

aiT. 

Sois  ni  amigo. 
Quedaos. 

CONaARO. 

No  me  be  de  quedar. 
asT. 
Será  dar  que  sospechar 
A  los  que  os  vieren  conmigo. 
Pues  por  estar  mas  secreto 
Y  hablar  con  vos  mas  despacto 
He  salido  de  palacio. 

oonaADo. 
i  Qué  prudente  y  qué  discreto ! 


Mas  tened ;  dos  hombrea  vieaea. 

CONRAPO. 

Mozos  serán  del  lugar, 

Y  irán  se  ahora  acostar. 

aiT. 
En  la  calle  se  detienen. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  t  LUDOVICO,  ü 
noche. 

príngimc. 
A  mi  me  importa  saber, 
Ludovico,  si  es  verdad 
Lo  que  toda  la  ciudad 
Murmura  «pues  puede  ser. 
No  siendo  Carlos  hermano 
De  Violante,  que  la  adore , 
La  festeje  y  enamore, 

Y  que  yo  me  canse  en  vano; 
Que  Carlos  tan  desabrido 
Nunca  á  mi  me  respondiera. 
Al  decirle  que  me  hiciera 
De  su  hermana  su  marido , 

Si  no  hubiera  aqui  encubierte 
Algún  misterio ;  y  por  Dios. 
Que  hemos  de  saber  los  dos 
Si  lo  que  presnmo  esderto. 

Luaovioo. 
Pues  di ,  ¿cómo  puede  ser. 
Siendo  este  amor  tan  secreto, 
Como  su  dueño  discreto, 
Qce  tú  lo  puedes  saber? 

pafncira. 

Él  duerme  en  palacio  ya, 

Y  es  llano,  si  la  queria. 
Pues  va  no  puede  de'dia. 
Que  de  noche  la  veri. 

LUDOVICO. 

Y  cuando  de  noche  venga, 

¿De  qué  arguyes  que  la  quicfef 

minan. 
Quien  discurrir  bien  quisieie. 
Tenga  amor  y  oeloe  tenga; 
Violante  le  ha  de  esperar» 
El  á  verla  ha  de  vetur. 


eja  ba  de  abrir, 
'  ella  le  ha  de  hablar ;    . 
lama  tü  k  esa  reja,  • 
oy  Carlos  dirás . 
;ren ,  y  lo  demás 
lidado  lo  deja. 

LUDO  VICO. 

o  me  ha  de  conocer. 

pRÍffcirc. 
(Stas  cosas  esconden ; 
)odo  que  responden 
o  qae  he  menester. 

LUDOVICO. 
10. 

PRÍNCiPB. 

Si  le  esperaban , 
apenas  ha  de  oír , 
)  la  priesa  de  abrir 
cuidado  en  que  estaban ; 
irlos,  ofendido, 
ue  mi  amor.merece, 
p  el  Rey  le  favorece , 
castigarle  yo. 

REY. 

lerta  se  ha  arrimado 
nbre ,  y  llama ;  ¿  será 

9 

CONRADO. 

No,  Señor ;  qiie  está 
amordesen(](anado,    • 
uando  le  hablé ,  esto  es  cierto, 
muerto  se  quedó. 

Sale  PINGA. 

FIÜEA. 

nes? 

LUDOVICO. 

I 

Carlos» 

REY. 

No  debió 
edar  Carlos  muy  muerto. 

CONRADO. 

'ñor  .. 

FIXEA. 

¿EresTristan? 

LUDOVICO. 

soy. 

FI5EA. 

Pues  al  instante 
llamar  á  Violante. 

REY. 

son  dama  y  ííalan.        *^  * 

PRÍ?ÍCIPE. 

dices  de  mi  temor  ? 

LUDOVICO. 

on  profetas  los  celos. 

pRiixeiPE. 
esto  se  consienta,  cielos, 
le  el  Rey  le  tenga  amor ! 
vive  Dios... 

REY. 

¿Qué  aguardáis? 
e  está  bien  el  hablalle ; 
jle  vos  de  la  calle. 

CONRADO. 

haré ,  pues  vos  gustáis. 

LUDOVICO. 

)mbre  á  nosotros  viene. 

PRÍNCIPE. 

>s  será,  ¿quién  lu  duda? 

es  fuerza  que  al  centro  acuda. 

CONRADO. 

>r  por  mi  honor  conviene ; 
¿cómo,  Carlos,  aquí 
s  á  tal  hora ,  cuando 
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COMO  PADRE  Y  COMO  RBY. 

Sa  gobierno  está  fiando 
El  Rey  de  vos  y  de  mi? 
¿Asi  habéis  obedecido 
Los  consejos  que  os  he  dado? 

príncipe.  {Ap.) 
Vive  el  cielo,  que  es  Conrado, 

Y  por  Carlos  me  ha  tenido. 

CONRADO. 

Volveos  á  palacio  luego; 
Mirad  que  si  el  Rey  supiera 
Qhe  á  estas  horas  estáis  fuera, 
Se  enojara ;  yo  os  lo  ruego, 
Yo  os  lo  mando ;  ved  que  duerme 
Descuidado  el  Rey  con  vos ; 
Haced  esto  por  los  dos. 

príncipe.  (Ap.) 

Para  mas  satisfacerme , 
Puesto  que  en  mi  agravio  es , 
El  callar  es  acertado ; 
Que  yo  le  daré  á  Conrado 
Parte  de  mi  amor 'después ; 

Y  pues  no  me  ha  conocido, 
Yo  me  voy.  ( Vase.) 

CONRADO. 

¿No  respondéis? 
Mas  de  vergüenza  lo  haréis. 

REY. 

¿Qué  hay,  Conrado? 

CONRADO. 

Ya  se  ha  ido. 

REY^ 

Bien  está ;  mas  yo  no  estoy 
Cierto  que  á  palacio  irá ; 
Seguidle ,  ved  dónde  va , 
Presto. 

CONRADO. 

A  obedecerte  voy.        (Voie.) 

*REY. 

Carlos ,  que  quizá  se  vale 
De  mi  amor  y  de  los  bríos. 
Contra  los  preceptos  mios 
A  ver  á  Violante  sola ; 
El  desacato  hecho  á  mí , 
(iOmo  á  rey,  pide  castigo, 
Porque.yo  soy  su  enemigo, 

Y  no  su  padre ;  y  así , 
Castigarle  es  justa  ley  ; 
Mas  ¿  cómo  podré  severo, 
Si  como  padre  le  quiero, 
C:istigarle  como  rey  ? 
Pues  consentir  que  le  quiera , 
En  duda  de  qfte  es  su  hermana, 
Es  voluntad  tan  liviana , 
Que  enojarse  Dios  pudiera 
De  tal  género  de  amor; 
Que  aunque  la  verdad  le  ayuda. 
El  pecar,  en  fin,  en  duda , 
Para  con  Dios  ya  es  pecar, 

Y  lo  peor  es ,  que  está 
Casi  todo  descubierto ; 
Mas  una  reja  han  abierto 
De  las  bajas ;  ¿  quién  será  ? 

Salen  VIOLANTE  y  FINEA  d  la  ven- 
tana, 

VIOLANTE. 

¿Con  Trístan  hablaste? 


ifá 


(Vase,) 


FINEA. 


Sí. 


VIOLANTE. 

¡  Qué  mal  sosiega  quien  ama ! 

FINCA. 

Adiós. 

VIOLANTE. 

Si  mi  padre  llama, 
Avísame. 


nNCA. 

Harélo  asi. 

VIOLANTE. 

Después  que  anda  en  opiniones 
Si  es  Carlos  mi  hermano,  siento 
Dentro  del  alma  un  contento 
Que  anima  mis  pretensiones; 
Mas  espero  y  menos  lloro. 
Mas  amo  y  menos  suspiro , 
Con  otros  oíos  le  miro 
*Y  con  otra  fe  le  adoro. 
¿Si  se  ha  ido?  Pero  allí 
Está  un  hombre ;  ¿quién  será? 
Carlos  será ,  claro  está.— 
¿Ce ,  Carlos? 

REY. 

¿Llamaron?  Si; 
En  la  reja  está  Viofante, 
Que  espera  á  Carlos ;  yo  voy 
A  hablarla. . 

VIOLANTE. 

¿Sois  vos? 

REY. 

Yo  soy. 
Salen  CARLOS  y  TRÍSTAN. 

CARLOS. 

Llama ,  Tristan ,  al  instante; 
Que  ya  la  gente  pasó. 

TRISTAN. 

Llego  y  llamo ;  pero  aguarda. 

CARLOS. 

¿Qué  dudas?  qué  te  acobarda? 

TRISTAN. 

La  bendición  nos  hurt^ 
Otro  que  llegó  primero. 

CARLOS. 

¿Y  habló  ala  reja?' 

TRISTAN. 

Eso  es  llano. 

VIOLANTE. 

Ya  no  aniego  amor  de  hermano. 
Amor  de  Principe  quiero;  . 
Y  asi,  juzgo  que  seréis 
Mi  duefio,  pues  vo»  gustáis. 
Como  principe  cumpláis. 
Como  amante  prometéis. 

TRATAN. 

Andallo ;  bendiga  Dios 
Tanta  paz,  tanta  ventura; 
Aquí  solo  falta  el  cura. 
Siendo  testigos  los  dos. 
¿Oyes  aquello? 

cArlos. 

Tristan , 
Un  rayo  el  alma  me  hiere; 
Violante  al  Príncipe  quiere; 
Ella  y  el  Príncipe  están 
Tratando  su  amor. ;  Ah  cielos ! 
¡Víóse  mudanza  mayor! 

TRISTAN. 

Habla  quedo. 

CARLOS. 

Tengo  amor. 

TRISTAN. 

Calla,  por  Dios. 

CARLOS. 

Tengo  celos. 

REY. 

Decirle  quiero  á  Violante 
Quién  soy,  y  dello  advertida, 
Quizá  olvidará  corrida 
Lo  que  no  ha  podido  amante. 
oírlos. 

¿Cómo  es  posible  sufrir 
Tantos  celos? 
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TRISTAN. 

Loco  estás. 


RET. 

Ya  DO  quiero  saber  mas ; 
Mas  solo  os  quiero  advertir 
Que  (le  hoy  en  adelante 
No  habléis  sin  que  conozcáis 
Primero  con  quién  habláis , 
Porque  soy  el  Rey,  Violante. 

VIOLANTE. 

¿ El  Rey ,  Señor?  (Ap.  ¡  Ay  de  mí ! 
¡Muerta soy !  ¿qué puedo  hacer? 
Todo  lo  he  echado  á- perder. 
¡  Ay  Carlos ,  hoy  te  perdí ! 
¡  Oh  noche ,  de  sombras  llena , 
Qué  de  errores  has  causado! 
El  corazón  se  me  ha  helado.) 

RET. 

¿Qué  dices? 

VIOLANTE. 

{Ap.  ¡Terriblepenaí) 
Que  vuestra  alteza.  Señor, 
En  la  calle  no  está  bien , 
Pues  los  que  pasan  le  ven, 

Y  irse  tengo  por  mejor. 

{Ap.  ¡Oh  ,  si  el  Rey  irse  quisiera ! 
Que  anda  Carlos  por  la  calle , 

Y  ha  de  ser  fuerza  enconlralle.) 
Sin  pensar  que  os  ofendiera. 

A  Carlos  quise,  es  así, 

Y  fui  de  Carlos  querida ; 
Mas  ya  estoy  arrepentida , 
Solo  por  vos  (¡ay  de  mí!); 

Y  asi,  pues  ya  no  le  quiero. 
Os  ruego  me  perdonéis. 

REY. 

Con  eso  en  mí  ganaréis 
Un  amigo  verdadero ; 

Y  porque  pienso  que  el  día 
Se  va  acercando ,  me  voy. 
Dios  os  guarde. 

VIOLANTE. 

Vuestra  soy. 
(Ap.  ¡  Av  Carlos  del  alma  mía ! 
Negué  ál  Rey  mi  amor,  mentí ; 
Mas  poco  ó  nada  importó 
Que  al  Rev  se  lo  uiegue  yo. 
Si  te  lo  couGeso  á  tí.)  (Vwe.) 

CARLOS. 

{Ap,  Ya  el  callar  es  agraviar 
Mi  valor  y  mi  nobleza.) 
Deténgase  vuestra  alteza: 
Que  le  he  menester  hablar. 

TRISTAN. 

Nunca  tan  necio  te  vi. 

CARLOS. 

Mejor  dirás  tan  resuello. 

RET.  {Ap,) 

Otra  vez  Carlos  ha  vuelto, 
Pésame  de  hallarle  aquí ; 
Bien  Conrado  le  siguió , 
Pues  vuelve  á  salirme  al  paso. 
Si  no  es  que  le  dijo  acaso 
Que  estaba  en  la  calle  yo. 
Ksto  sin  duda  será , 

Y  él ,  para  desenojarme , 
Claro  está ,  y  acompañarme, 
A  buscarme  volverá. 

CARLOS. 

Vuestra  alteza  me  ha  pedido 
Que  yo  le  diga  á  Violante 
Que  es  de  sus  ojos  amante. 

RET.  {Ap.) 

Sin  duda  el  Juicio  ha  perdido. 

CARLOS. 

Y  cuando  esto  me  mandaba, 
Sabe  el  cielo  y  sabe  ella 


Que,  llevado  de  mi  estrella , 
En  las  suyas  adoraba ; 

Y  si  entonces  encubrí 
Nuestro  amor,  secreto  fué ,    ' 
Porque  siempre  imaginé 
Que  era  mi  hermana;  y  así. 
Hoy,  que  sé  une  no  lo  es  mía  , 

Y  que  la  puedo  adorar. 
Amante  habré  de  estorbar 
Lo  que  hermano  no  podia. 
Si  del  Rey  sois  hijo  vos... 

RET.  {Ap,) 
Esto  es  peor. 

CARLOS. 

Reparad 
Que  en  sangre  v  en  calidad 
Somos  iguales  ios  dos. 
Vuestra  alteza  está  tratado 
De  casar  con  Isabela , 

Y  es  género  de  cautela 
Contra  su  padre  y  Conrado, 
Al  uuo'inquietar  suliija, 

Y  al  otro  darle  disgusto 
En  casarse  sin  su  gusto , 
Cuando  pretende  que  eüja 
A  la  flor  de  lis  de  Francia. 
Violante  me  quiere  á  mí , 
Que ,  si  bien  lo  negó  aquí , 

No  viene  á  ser  de  importancia,   "-"^ 
Cuando  de  parte  de  adentro 
Sé  que,  aunque  el  mundo  lo  impida, 
Yo  soy  alma  de  su  vida 

Y  ella  de  mi  gusto  cunlro. 
En  tin ,  ya  su  amante  soy  ; 
Si  tiene  el  corazón  lleno 

De  sangre  de  rey,  tan  bueno 
Como  vuestra  aíteza  soy ; 
Vuestra  alteza  puede  en  esto 
Resolverse  á  hacerme  gusto. 
Pues  lo  que  pido  es  tan  justo ; 

Y  de  no  hacerlo,  snpNesto 
Que  no  tengo  de  olvidar 

A  Violante ,  vive  Dios , 
Que  á  ser  suyo,  do  los  dos 
Uno  solo  ha  de  quedar; 

Y  asi... 

REV. 

Carlos ,  bueno  está. 

CARLOS. 

No  eslá  bueno. 

REY.  {Descubriéndose.) 

Necio,  loco, 
¿  Vos  al  Principe  en  tan  poco? 
¿Quién  tanta  licencia  üs.da  ? 

TRISTAN.  {Ap,) 

Buenas  noches.. 

CARLOS. 

Luego  TOS... 

TRISTAR.  {Ap.) 

Cogiónos  todo  el  nublado. 

RET. 

Yo  soy  quien  os  ha  escachado. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Hoy  nos  pringan  á  los  dos. 

CARLOS.  {Ap.) 

Con  esto  me  rematé; 
Pensando  que  era  f¡  ay  de  mí !) 
El  Príncipe,  descubrí 
.Mi  amor,  mis  celos ,  mi  fe . 
Nuestros  tratos  y  contratos. 
Hasta  llamarme  su  hijo. 

TRISTAN.  {Ap,) 

Por  eso  solo  se  dijo 
Aquel  refrán  de  Pilatos. 

RET. 

Pues  ¿  cómo  asi  obedecéis 
Los  consejos  que  jo  os  di , 


Y  así  a  1  Principe  y  á  mi 
El  respeto  aot  perdéis? 
Sois  un  necio,  y  tí  ve  Dios... 
{Ap.  Apenas  le  sé  rellir.) 
¿Vos  en  nada  cosapeUr 
Con  mi  hijo?  ¿Quién sois  TOS t 
¿Vos  leal?  vos  mi  vasallo? 
Mentís.  {Ap,  i  Ay  hijo !) 

CÁBLOS. 

Sefior... 
■BT.  (Ap,) 
Cosas  busco  de  rigor 
Que  decille,  y  no  las  bailo. 

CÁBLOS. 

Esto  ¿  á  quién  le  sucediera  ? 

BKT. 

Idos ,  Carlos,  idos  luego ; 

Que,  á  no  mirar  qae  estáis  dego^ 

Os  matara  aqui.  (Ap,  No  hidera.) 

CÁBLOS. 

Yo,  Señor,  siempre 'A  sa  atiesa... 

RET. 

Nadie  al  Principe  se  oponga 
Si  no  quiere  que  le  ponga 
A  sus  plantas  la  cabeía; 
Vos  no  habéis  de  acompafisrme. 
Idos;  que  aquesto  conviene. 

CÁELOS.  (Ap,) 

Pues  alguó  misterio  Üene 
Reñirme  y  no  castigarme. 
( Vame,) 

Salen  ELVIit  A  t  PIMEÁ. 

ELTIBA. 

Dime ,  Finea ,  por  Dios , 

Lo  que  hay  eo  esto.  ¿Qoé  dadas? 

Qué  temes?  qué  te.demndas? 

Solas  estamos  las  dos. 

Haciendo  labor  está 

Violante ,  y  so  padre  fuera; 

Mira,  advierte ,  considera , 

Finea ,  lo  que  me  f a 

En  saber  lo  que  pasó. 

¡  Ah ,  enemigos !  Ab ,  tiranos ! 

A  Saben  que  no  son  hermanos 


"A" 


Carlos  y  Violante? 

miBA. 

{Ap.  Entretenerla  qnerla 
Mientras  esconde  Violanie 
A  Carlos.) 

BLTUU. 

Pasa  adelante; 
Dlmelo ,  por  TÍda  mía. 

rniBA. 
Pues  sabe... 

BLTIBA. 

Di  presto. 

PUBA. 

¡  Brava  prisa ! 

BLTOU. 

Tengo  aowr. 
Pues  desta  te.  Mi  señor... 

ELTIBE. 

Mas  que  nanea  aei  Tiniera. 


EWira? 


Sale  COMBADO. 

CORBABO. 
ELflBA. 

¿Seitor? 

COMUBO. 


le?— Wb,  Flíitti , 

)  la  líamo.— ¡Quesea 

jer  desde  que  nace , 

igma  delbOD<yr, 

)  me  le  pueda  dar, 

e  puede  quitar  I 

;  el  Príncipe  (¡  qué  error  I) 

cara  me  dijese 

lora  á  mi  bija  tiella 

ha  de  casar  cou  ella 

leá  su  padre  le  pese! 

ida  le  hace  favor 

ite. 

ELVIRA. 

¿  No  vienes  bueno? 
rrojando  está  veneno 

S  OJOS  ) 

COMBADO. 

¡  Ay,  bonor! 
altad!  ay, hija  bella! 

ELVIRA. 

:ansa  sin  duda  tiene. 
.  Mas  Violante  viene. 

CONRADO. 

e  á  solas  con  ella. 

ELVIRA. 

ele  el  cielo.  (Vate.) 

Sa!e  VIOLANTE. 

VIOUHTE.  (i4p.) 

Escondido 
Carlos ,  y  en  lugar 
e  me  puede  escuchar. 

CONRADO. 

inte? 

CARLOS.  (Al  paño.) 

Ventura  ba  sido  -^-.^ 
irar  sin  que  me  viera 
I.  Socorre,  amor, 
•ngaho. 

VIOLATrE. 

Pues,  Señor, 
es  loque  mandas? 

CONRADO. 

Espera, 
he  sido,  9  no  me  espanta 
e  dos  se  Quieran  bien , 
.  como  digo,  también 
vo  por  otro  tanto; 
sta  salva,  Violante, 
;  aunque  te  llegue  á  ver 
ada  por  mujer 
dida  por  amante, 
has  de  perder  conmigo, 
no  tocando  al  honor, 
está  ,  nunca  el  amor 
crecido  castigo; 
rdad  has  de  decir 
que  toca  al  emplep 
riDcipe  y  su  deseo, 
aplicar  ni  argüir, 
do  anoche  con  él 
|ue  por  otro  le  tuve, 
rato  eogauado  anduve), 
ñor  me  dijo. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  Ah  cruel ! 

CARLOS.  (Ap.) 

O,  pecho  leal. 

CONRADO. 

hay  en  aquesto?  Di 
rdad. 

VIOLANTE. 

Jamás  creí , 
r,  del  Príncipe  tal ; 
bien  sabe  su  alteza 
luoca  le  han  dado  enojos 
rden  mil  mis  ojos 


€0110  PADBB  Y  COMO  ftKY. 

Ni  en  mi  nombre  mi  belleza. 
Si  le  be  parecido  bien , 
Mientras  no  he  dado  ocasión, 
No  me  ofende  su  afición 
Ni  le  obliga  mi  desden ; 

Y  así ,  puedes  responder 
Al  Principe;  si  me  ama, 
Que  no  quiero  ser  ftu  dama 
Ni  puedo  ser  su  mujer ; 
Porque  en  su  amor  y  mi  olvidó, 
Los  que  nos  vieren  dirán 

Que  es  poco  para  galán 

Y  mucho  para  marido. 

.  CARLOS.  (Ap.) 

\  Oh  ejemplo  de  amor  constante ! 

CONRADO. 

Aquesto  saber  quería 
Solamente  (¡ay  bija  mía!). 
Guárdete  el  cielo.  Violante. 

VIOLANTE. 

Espera  ahora ,  Señor, 
No  te  vayas ,  oye  un  poco, 

Y  sácame  de  un  cuidado. 
Pues  te  he  sacado  de  otro. 

GÁBL08.  (Ap.) 

Aquí  empieza  el  fiogimitoto. 

VltLANTB. 

Dame  efectos ,  dame  modo , 
Amor,  para  levantaifle 
A  mi  honor  un  testimonio. 
Que  pueda  darme  la  vida. 

CONRADO. 

Ya  te  escucho,  aunque  dudoso. 

VIOLANTE. 

Si  conoces  el  imperio 
Del  amor,  si  fuiste  mozo. 
Pon  tú  el  remedio,  pues  yo 
La  voz  y  el  delito  pongo. 
No  te  admires ,  no  te  espantes 
De  que  en  lacrimas  el  rostro 
Se  bañe  pitoosamente; 
Que  el  caso  de  que  te  informo, 
Es  tai ,  que  para  contarle 
No  basta  un  sentido  solo ; 

Y  asi ,  le  voy  repartiendo 
Entre  la  lengua  y  los  ojos. 
Carlos  (bien  comienzo).  Cirios, 
Que  es  mi  hermano  y  e&mi.esposo , 
Es  tan  galán ,  tan  discreto. 

Tan  bizarro  y  tan  airoso , 
Que  él  solo  me  pareció 
Único  perfecto  y  solo ; 
Que  no  fué  poco,  porque  es 
El  primero  que  conozco , 
Que  mirado  tan  de  cerca 
Lo  haya  parecido  todo. 
Finalmente ,  yo  inclinada. 
Él  rendido,  yamorlooo. 
Pues  pudimos  intentar 
Que  no  fuese  en  nuestro  oprobio, 
Creció  (¡ay  Dios !)  la  voluntad 
A  un  paso  con  el  estorbo , 

Y  la  fe  con  el  pieli^ro. 
Como  un  contrario  con  otro. 
Mientras  fué  público,  honesto 
Fué  el  amor ;  pero  nosotros. 
Haciéndole  mas  secreto. 

Le  hicimos  mas  sospechoso. 
Buscábamos  ocasiones 
De  vernos  y  hablarnos  solos ; 
Que  iba  en  los  dos  el  recato 
A  la  parte  oon  el  gozo. 
¡Cuántas  veces  el  tíleDcio 
De  la  noche ,  mudo  v  sordo. 
Celosos  nos  vio  v  cobardes. 
Tristes  nos  hallo ^  quejosos ! 
Hasta  que  al  siguiente  dia 
Dijo  la  sangre ,  en  so  abono. 
Que  los  celos  no  eran  celos 
Ni  los  enojos  euoios. 


í! 


Hasu  aquí  taé  nnestro  amor 
Menos  injusto  y  mas  proprio, 
Menos  libre  y  roas  honesto. 
Menos  bajo  y  mas  honroso; 
Pero  en  pasando  adelante 
(¡  Ab  si  pudieran  mis  ojos. 
Viendo  que  es  Carlos  mi  hermano, 
Negar  que  es  Carlos  mi  esposo !), 
Mi  esposo  es  Carlos ,  Sefior. 
¿  Qué  dudas?  Escucha  el  modo, 
Si  eh  mis  lágrimas  primero 
No  peligro  ó  no  zozobro. 
Grave  es  la  culpa ,  tnas  yo 
No  tengo  la  culpa  en  todo; 
Que  ba^  delitos  que  se  vienen 
Cometidos  ellos  propios. 
Yo  amaba  á  Garlos ,  y  isa  dia, 
Que  entreoí  cuidado  J  el  ocio , 
Por  mi  mal ,  vioo  4  mis  manos 
La  llave  de  tu  escritorio 

El  descuido ,  ya  lo  sabes , 

a  desdicha ,  ya  la  lloro , 
La  muerte ,  ya  la  pretendo. 
La  culpa,  ya  la'conoECo), 
Hallé  a  os  cartas  que  el  Rey 
Te  remite ,  en  que  amoroso 
Padre  de  Carlos  se  llama  , 
Encargándote  á  ti  aqio 
La  crianza  de  su  hijo, 

Y  el  silencio  sobre  todo. 
Estábame  bien ,  creilo ; 
Contélo  á  Carlos,  creyólo. 
Que  amaba  mas  el  engaSo , 

Y  hubimos  menester  poco. 
Juró  de  ser  mi  marido, 

Y  fué  el  rendirme  forzoso ; 
Que  para  quien  tanto  amaba 
Bastó  cualquiera  soborno. 
Antes  no  tuvo  esperanzas. 
Ahora  tiene  despojos ; 
Antes  pudo  set  mi  hermano, 
Pero  ahora  es  ya  mi  esposo. 

Y  hoy,  que  qaiere  el  juramento 
Cumplir,  alegre  f  gustoso 

[Que  bav  un  hombre  que  ba  quedado 
Firme  después  de  dichoso). 
En  tus  palabras  (i  ay  triste  !> 
Nuevas  confusiones  loco , 
Nuevas  enigmas  descubro 

Y  nuevos  secretos  oigo. 

Que  es  Garlos  mi  bennano  afirmas , 

Y  que  aquel  Carlos  fué  otro, 
Que,  con  sentimiento  tuyo. 
Falleció  tierno  pimpollo. 

Si  es  verdad ,  Violante  muera ; 
Si  no,  el  peligro  es  notorio 
De  mi  vida  y  de  mi  fama ; 
Mira  si  es  mas  en  tu  abono 
El  revelar  un  secreto 
Qne  el  infamarte  á  ti  propio. 
Juez  desta  causa  te  elijo. 
Dueño  de  mi  bonor  te  nombro, 
Sé  buen  padre  ó  buen  vasallo; 

Y  pues  en  plazo  tau  corto 
Puedes  cumplir  con  10  uno, 

Y  no  lo  puedes  ser  todo , 
Primero  es  tu  honor  que  el  Rey,    . 

Y  primero  mi  decoro. 
Mira  por  él  y  por  ti , 

Pues  en  tus  manos  le  pongo, 

Y  con  él  también  la  vida  , 
Para  que  tu  brazo  beióico, 
O  piadoso  le  conserve, 

O  le  rompa  riguroso. 

cAiLOS.  (Ap.) 

Vive  Dios ,  que  lo  ba  fingido 

Con  afecto  tan  eitraño, 

Que  estoy  yo  viendo  el  engaño» 

Y  pienso  que  lo  be  creidd. 

eONRAM.  (Ap.) 

i  Qué  es  lo  que  escucho  ?  i  ay  de  mi  f 
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¿Mi  honor  en  tan  grande  aprieto? 
Harto  me  debió  elsecreto , 
Pues  le  he  guardado  basta  aquí. 

TIOLARTE.  {Ap.) 

Mucho  duda.  ¡  Ah  pena  flera! 

CARLOS.  iAp,) 
Mucho  calla.  ¡  Ah  temor  vano ! 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡Cosa  que  fuera  mi  hermano ! 

CARLOS.  (Ap.) 
¡Cosa  que  mi  hermana  fuera ! 
Mas  no ;  que  sí  fuera  así, 
Ya  se  hubiera  declarado. 

VIOUIfTE.  (Ap.) 

Mas  no;  que  mas  enojado 
Estuviera  contra  mi. 

CONRADO.  (Ap.) 

No  hay  medio  que  á  mi  honor  cuadre 
Entre  el  hablar  y  el  callar, 
Pues  no  me  puedo  librar 
De  mal  vasallo  ó  mal  padre. 
Mas  viva  mi  honor. 

VIOLANTE. 

Señor... 

CONRADO.  (Ap.) 

La  verdad  ha  de  saber; 

Mas  no,  el  Rey  le  ha  de  deber 

Otra  lealtad  á  mi  honor, 

Y  no  he  de  romper  jamás 
Este  secreto  hasta  que 
Licencia  él  propio  me  dé. 

VIOLANTE. 

Pues,  Señor,  ¿asi  te  vas? 
¿No respondes?  ¿Oeste  modo 
Me  dejas  triste  y  turbada  ? 

CONRADO. 

No  he  de  responderte  nada, 
O  lie  de  responderlo  tddo ; 

Y  asi ,  viendo  una  verdad , 
Me  voy,  por  saber  así 
Cuál  ha  de  ser  mas  en  mi , 

O  tu  honor  ó  mi  lealtad.  (Vaie,) 


DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

1  Viste  lo  tirado  qoe  entré 


'   5a/«  CARLOS. 


¿Fuese? 


Si. 


CARLOS. 
VIOLARTE. 


CARLOS. 

Fina  has  andado. 

VIOLANTE. 

Parece  que  lo  ha  creído.     . 

CARLOS. 

De  suerte  lo  has  referido, 
Que  aun  á  mi  me  has  engañado. 

VIOLANTE. 

Es  gran  retórico  amor. 

CARLOS. 

Si ,  mas  no  tanto.  Violante. 

VIOLANTE. 

Dame  un  necio  que  sea  amante, 
T  darétele  orador. 
Mas  ¿qué  dices  del  aprieto 
En  que  mi  padre  se  vio? 

CARLOS. 

Que  el  secreto  descubrió 
Sin  descubrir  el  secreto. 


Señora... 


$a¡e  FINEA. 

nNEA. 

Sale  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Carlos... 


¿Como? 


FINEA. 

Gran  mal. 

CARLOS. 


VIOLANTE. 

Dilo. 

PI>EA. 

Escucha. 

TRISTAN. 

Advierte. 
CÁRL09. 
Dame  de  presto  la  muerte, 

TRISTAN. 

El  Príncipe... 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  Estoy  mortal !    . 

TRISTAN. 

De  una  carrosa  ^e apea, 
Y  se  entra  sin  avisar. 

VIOLANTE. 

(Ap.  Aqui  temo  algún  pesar.) 
Escóndete,  no  te  vea. 

CARLOS. 

¿Yo  esconderme?  Vive  Dios, 
Que  primero  he  de  morir 
Que  llegar  á  consentir 
El  agravio  de  los  dos. 

VIOLANTE. 

Eso  es,  Carlos,  darme  enojos. 

FINEA. 

Que  llega. 

VIOLANTE.  ' 

Yo  soy  perdida. 
Por  vida  mía. 

CARLOS. 

Esa  vida 
Pondré  yo  sobre  mis  ojos , 
Aunque  aventure  mi  fama. 
Que  es  la  fineza  mayor 
Que  hace  un  hombre  de  valor 
Por  la  opinión  de  su  dama. 

(Escándese.) 

Entran  EL  PRÍNCIPE,  LUDOVICO 

y  DOS  CRIADOS. 
•       PRÍNCIPE. 

No  tienes  que  persuadirme , 
Ludovico ;  esto  ha  de  ser. 

LUDOVlCO. 

Lo  que  hasta  aqui  me  ha  tocado, 
A  ley  de  vasallo  íiel ,. 
Es  aconsejarte;  ahora 
Me  toca  el  obedecer. 

PRÍNCIPE. 

Pues  L  tengo  de  consentir 
Que  Carlos,  porque  se  ve 
En  la  gracia  de  mi  padre , 
Tan  vano  y  tan  libre  esté , 
Que  diciéndole  en  secreto 
Que  á  Violante  quiero  bien. 
Se  lo  diga  al  Rey? 

LUDOVICO. 

Quizá... 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿  de  quién  lo  ha  de  saber, 

Si  no  lo  ha  dicho  Conrado ,  I 

Porque  no  ha  estado  con  él? 

Vive  Dios ,  que  ha  de  pagarme 

Los  rigores  y  el  desden 

Con  que  me  trató  mi  padre ; 

Sírvame  de  algo  el  poder. 

LDDOVICO. 

Aquí  está  Violante. 

PRÍNCIPE. 

Espera. 


Y  lo  cruel  que  venia  T 
Pnes'ya  me  puedo  vohrer; 
Que  ha  sido  espejo  sa  car». 
Donde  apenas  me  miré. 
Cuando  en  sa  cristal  perdí 
El  enojo  y  altivez. 

VlOLAiriB. 

Señor,  vuestra  alteza  sea 
Bien  venido,  tiéntese ; 
Porque  estar  de  esa  manera 
Es  hacerme  descortés. 

cAaLot.(Ap.) 
Cuerdamente  le  reporu. 
ralNcin.  '^ 

Yo  lo  estimo,  mas  00  es 
Mí  venida  tan  despacio; 
Oye ,  sabrás  lo  que  ftaé. 
Ya  sabes ,  Violante  mia , 
1^  voluntad  y  la  fe 
Con  que  be  adorado  á  tos  ojos. 

Asi  lo  habéis  dicho. 

PEÍNCirE. 

Hoy,  pues. 

Porque  tu  padre  y  tu  nermaao 

Se  han  ido  i  quejar  al  Rej. 
I  Como  si  fuera  agraviarlos 
I  Hacerte  yo  mi  mujer , 

Mi  padre  airado  conmigo. 

Desapacible  y  cruel ; 

Que  te  olvide  me  ha  mandado. 

Cosa  que  no  puede  aert 

Porque  no  vito  sin  ti ; 

Y  asi ,  me  determiné 

A  casarme  sin  su  gusta 
Un  coche  te  espera ;  vén. 
Donde ,  casada  conmigo . 
Premio  á  mis  finezas  des. 
cíelos.  (Ap.) 

Primero  que  tal  consienta. 
Dos  mil  vidas  perderé. 

paíNCiPi. 
¿Qué  dudas? 

TIOLANTB. 

(Ap.  ¡Lance  terriMe!) 
Pues  ¿no  es  forzoso  temer 
El  rigor  de  vuestro  padre. 
Que  es  en  efecto  mi  rey? 
Si  está  muy  apasionado 
Vuestra  alteza,  aquiétese 

Y  repare... 

pnlHQPi. 

1  Asi  me  pagas. 
Violante ,  el  quererte  meo  f 
Pues  lo  qoe  no  pudo  el  ruego, 
lÁ  fuerza  no  ha  de  valer. 

5ai«  CARLOS. 

CÁOLOS. 

Ya  no  basta  el  solHniiciild 
A  intención  tan  deseortés. 
Si  de  \k  fbersa  se  vale « 
Mucha  fuerza  ha  menester 
Vuestra  alteza;  porque  yo 
Estoy  para  defender 
La  persona  de  Violante; 

Y  primero  advierta  que 

Ya  no  es  Violante  mi  lienoaMi 

Y  es  Violante  mi  mijer. 

MÍMOK. 

Pues  ¿tü  conmigo?— Matadlt. 

CÁBLOO. 

El  que  pudiere  liarf  bieu; 
Porque  primero  á  tos  qfos... 

mSTáR. 

Quedito ;  que  vioM  el  A^. 


PRÍNCIPE. 

dices? 

LUDOVICO. 

Teme  sa  enoji 

VIOLANTE. 

rta  estoy!  • 

TRISTAN. 

Escóndete. 

LUDO  VICO. 

aguardas? 

TRISTAN. 

Huye,  Señor. 

CARLOS. 

ristaD ,  DO  puede  ser. 
UtleEL  REY  t  CONRADO. 

CONRADO. 

I  cuenta  corren  ya 
noryvjda. 

REY. 

Está  bien.— 
os?— ¿Príncipe? 

CARLOS  T  EL  PRÍNCIPE. 

Señor... 

RET. 

a  suerte  obedecéis 
ecéptos  ? 

VIOLANTE.  (Ap.) 

i  Qué  severo! 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 
enojado ! 


COMO  PADRE  Y  COMO  REY. 

cArlos. 
(i4jD.  ¡Qué cruel!) 
Vuestra  majestad  escuche 
Mis  disculpas ,  y  después... 

RET. 

Ya  sé  lo  que  me  deois. 

PRÍNCIPE. 

Yo,  Señor... 

REY. 

No  os  disculpéis. 
(Ap,  Como  rey  y  como  padre 
Avenirme  procuré 
Con  el  Principe  y  con  Carlos; 
Mas  ya  es  fuerza  proceder 
Con  entrambos  como  padre, 
Con  ninguno  como  rey.) 
¿Hijos? 

CARLOS. 

¿Señor? 

PRÍNCIPE. 

¿Con quién  hablas? 

RET. 

Con  los  dos,  no  OS  alteréis; 
Que  también  Carlos  lo  es  mío. 

TRISTAN.  (Ap.) 
Declaróse. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

¡  Qué  placer ! 

ELVIRA.  (Ap,) 

i  Y  qué  pesar  para  mí ! 

REY. 

,  Caballeros ,  el  que  habéis 
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Tenido  por  mi  privado , 
Es  mi  hijo ;  Carlos  es 
Pedazo  de  mis  entrañas , 

Y  de  madre  que,  á  tener 
Vida ,  ahora  me  pudiera 
Honrar  con  ser  mi  mujer.* 
Por  ciertos  inconvenientes 
Hasta  ahora  lo  tallé. 

Mas  ya  no  puede  ser  menos. 
Conrado  es  mí  amigo  fiel. 
A  Violante  amáis  los  ddS; 
Carlos  quizá  por  saber 
Que  no  es  su  hermano,  en  secreto 
La  ha  querido  y  quiere  bien ; 
A  vuestra  alteza  le  aguarda 
La  hermosura  de  Isabel , 
Tan  aurora ,  que  las  ílores 
La  deben  su  rosicler ; 

Y  así ,  Carlos,  dad  la  mano, 
Pues  sabéis  que  la  debéis, 
A  Violante ;  y  vuestra  altez^i 
Prevéngase  para  ser  • 
Atlante  de  mejor  cielo, 

Que  clima  humano  ba  de  ver, 
Pues  asi  estará  Sicilia 
Con  mas  defensa  y  poder. 
El  Principe  mas  ufano. 
Mas  bien  pagada  Isabel , 

Y  con  buen  fin  la  comedia 
Como  padre  y  como  rev.  — 
Si  os  agrada ,  como  nobles. 
El  deseo  agradeced , 
Porque  el  autor  y  el  poeta 
Reciban  siempre  merced. 
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L'MPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN, 


DEL  DOCTOR  JÜAH  PÉREZ  DE  MONTALVAll. 


CLENARDO,  duque  de  Florencia. 
ARNGSTO,  mqrqués  de  San  Teimo. 
DON  JUAN ,  galán. 


PERSONAS. 

MENDOZA ,  gracioso. 
CAMILA ,  condesa. 
CELIA ,  su  prima. 
LEONIDA ,  criada. 


LUCINPO , 

TEODORO,  \  criados. 
FORTÜN , 


JORNADA  PRIMERA. 


1  CAMILA,  condesa,  t  LEONIDA, 
criada. 

LEO:<IDA. 

n ,  ¿  te  casas  ? 

CAMILA. 

;  Qué  espero ! 
16  me  casan,  Leonida*; 
16  me  nuitan  la  vida  , 
nae  callando  muero, 
donjuán! 

LEONIDA. 

¿Lloras? 

CAMILA. 

No  sé. 

LEONIDA. 

llorar?  Tú  suspirar? 

CAMILA. 

ae  quisiera  casar. 

LEONIDA. 

»  ¿á  qué  mujer  no  fué 
de  casar  gustoso? 

CAMILA. 

e  serlo  á  una  doncella , 
no  86  ha  casado  ella  ; 
»  a  quien  tiene  achacoso 
9razon ,  y  á  quien  tiene 
la  elección  eii  su  ^usto, 
é  tormento,  qué  disgusto 
)r,  Leonida  ,  le  viene, 
el  escuchar  que  le  den 
indo  en  otro  amor  se  abrasa ) 
ibien  de  que  se  casa , 
)  con  quien  quiere  bien  ? 

LEONIDA. 

10  me  dirás  ¿  mi 

^n  te  ha  podido  obligar? 

CAMILA. 

i  me  quiero  ñar. 


LEONIDA. 

¿Es  donjuán? 

CAMILA. 

¿eonida,  si. 

LEONIDA. 

Toda  la  culpa  ba  tenido..* 

CAMILA. 

¿Quién? 

LEONIDA. 

El  Duque,  mi  señor. 

CAMILA. 

De  su  amoV  nació  mi  am¿r ; 
Su  amistad  mi  muerte  ha  sido. 
Tiénele  Clenardo  en  casa, 
A  todas  horas  le  veo , 

Y  el  respeto  á  ser  deseo 
Algunas  veces  se  pasa ; 

Y  en  la  ocasión ,  la  mas  cuerda 
Suele  resistirla  eo  vano ; 
Muchas  me  ba  dado  mi  hermano ; 
Él  quiere  que  yo  me  pierda. 

LEOXIDA. 

Y  en  fln ,  ¿qué  has  de  hacer? 

CAMIU. 

Morir ; 
Pues  que  me  obliga  el  honor 
A  saber  sentir  mi  amor. 
Sin  poder  darle  á  sentir. 

LEONIDA. 

Quizá  será  tan  galán 

El  esposo  que  ya  esperas. 

Que  te  obligue  ¿  que  le  quieras, 

Y  que  olvides  á  don  Joan. 

CAMILA. 

Mal  podré,  si  ya  le  quiero ; 
Mas  considera ,  Leonida , 
Que,  aunque  don  Juan  es  mi  vida, 
Mi  gusto  y  mi  amor  primero. 
No  ha  de  s&l^ier  mi  tormento. 
Porque  aun  yo  misnit  de  mí 
Me  avergüenzo  de  que  asi 
Me  rindiese  un  pensamiento; 
Que  á  la  mujer  que  tuviere 


Por  blanco  su  propio  ser. 
Se  le  permite  querer, 
Pero  no  decir  que  quiere ; 
Por  lo  cual ,  aunque  me  allano 
A  las  penas  aue  me  dan , 
Estare  amando  á  don  Juan , 

Y  me  entregaré  á  un  tirano; 

Y  asi,  piadosa  y  cruel , 
Huyendo  de  lo  que  sigo. 
Le  amaré  para  conmigo, 
Pero  no  para  con  él. 

Sale  CELIA. 

CELIA. 

Niño  amor,  que  há  tantos  años 
Que  el  tiempo  te  vio  desnudo. 
Para  mis  penas  tan  mudo, 
Que  yo  sola  vi  mis  daños , 
¿Cuándo  ha  de  llegar  el  dia 
Que  sepa  mi  sentimiento 
La  causa  de  mi  tormento 

Y  de  la  desdicha  mia? 
Tiéneme  Clenardo  amor, 
Mozo,  discreto  jr  galán , 

Y  yo,  loca  por  don  Juan , 
Pago  su  amor  con  rigor ; 

Mas  soy  mujer,  no  me  espanto 
De  esta  necia  condición ; 
Que  siempre  la  privación 
Nos  suele  obligar  á  tanto. 
Buscando  á  mi  prima  vengo. 
Para  divertir  con  ella 
Este  incendio,  que  atrepella 
La  vida  y  honor  que  tengo. 
Cuanto  he  podido  be  callado ; 
Pero  ya  no  puedo  mas. 

LEONIDA. 

Perdida,  Señora,  estás. 

CAMILA. 

No  hay  amor  tan  desgraciado. 

CELU. 

Mas  ella  está  aqui ;  yo  quiero 
Darla  parte  de  está  pena , 
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Poraue  suele  en  cansa  ajena 
Uiihlar  mejor  un  tercero. 
Yo  llego. — ¿Prima? 

CAMILA. 

¿Aquí  estabas, 

Y  sin  hablarme? 

CCLIA. 

¡  Ay  de  mi ! 

CAMILA. 

Melancólica  te  vi ; 
¿Qué  haciiis?  ¿En  qué  pensabas? 
No  pagas  bien  mi  amistad, 
Pues  tú  de  mi  te  retiras 

Y  con  los  ojos  suspiras. 

CELIA.       ' 

Hoy  perdi  la  libertad. 

CAMILA. 

¿Qué  tienes? 

CELIA. 

Estoy  sin  mi. 

CAMILA. 

Pnes  declárate  conmigo ; 
Dime  tu  mal. 

CELIA. 

Ya  le  digo ; 
Escúchame  atenta. 

CAMILA. 

Di. 

CELU. 

Yo  tengo  un  desasosiego , 
Que  le  siento  y  no  le  toco, 

Y  al  corazón  poéo  á  poco, 
Aunque  me  abrasa,  le  llego ; 
Tengo  una  alegre  inquietud , 
Que  me  entretiene  y  enoja ; 
Tengo  una  dulce  congoja. 
Que  me  mata  y  da  salud ; 
Tengo  una  gustosa  herida , 
Que  yo  misma  procuré: 
Tengo  un  veneno,  que  Tué, 
Siendo  mi  muerte,  mi  vida ; 
Tengo  un  fuego,  que  sospecho 
Que  para  rayo  aprendió. 
Pues  libre  eí  cuerpo  dejó, 

Y  volvió  ceniza  el  pecho  ; 
Tengo  una  tierra  en  los  ojos. 
Que  se  los  pone  delante ; 
Tengo  un  niño  que  es  gigante 
En  darme  penas  y  enojos ; 
Tengo  un  mal  que  no  me  ofende, 
ün  bien  que  me  trata  mal, 

l-n  antídoto  mortal, 

Y  una  frialdad  que  me  enciende  ; 
Tengo  un  dolor  que  bus(|ué, 

Un  antojo  que  bebi , 
Un  tormento  que  elegí , 

Y  una  pena  que  compré ; 
Tengo  un  apacible  modo 
De  tratarme  con  rigor; 

Y  digo  que  tengo  amor. 
Que  en  esto  lo  digo  todo. 

CAMILA. 

Sí ;  pero  un  amor  pagado 
Mas  alabanzas  merece. 

CELIA. 

Luego  ¿el  mió  se  agradece? 

CAMILA. 

Si ,  prima,  pierde  el  cuidado ; 
Yo  sé  que  pagada  estas ; 
Yo  sé,  prima ,  lo  que  estima 
Mi  hermano  ti}  amor. 

CELIA. 

¡  Ay  prima , 
Muy  lejos  del  blanco  das! 
A  Clenardo  quiero  bien, 
Pero  no  como  á  galán. 
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CAMILA. 

Pues  ¿quién  te  obliga  ? 

CELIA. 

Don  Joan ; 
Don  Juan  venció  mi  desden ; 
En  su  amor  vine  Á  encenderme , 
De  su  luz  soy  mariposa. 

CAMILA. 

{Ap.  ¡No  me  faltaba  otra  cosa 
Para  acabar  de  perderme! 
Pues  perdóneme  mi  honor ; 
Que  si  me  aprietan  los  celos, 
Daré  voces  á  losxielos 
Y  diré  al  mundo  mi  amor. 
Amar  sin  darlo  á  sentir 
Puede  la  que  es  virtuosa; 
Mas  callar  y  estar  celosa 
No  es  cosa  para  sufrir ; 
Que  echar  candado  á  los  labios 
Con  nombre  de  sufrimiento, 
O  no  es  tener  sentimiento, 
O  es  alentar  los  agravios.) 
¿  En  qué  estado  está  ese  amor? 
¿Hay  cinta,  papel  ó  prenda? 

CELIA. 

Antes  quiero  que  le  entienda 
Por  tu  parte. 

CAMILA.  (Ap.) 

Esto  es  peor. 

CELIA. 

Tu  divino  entendimiento 
Italia  alaba  y  estima, 

Y  para  que  pueda,  prima , 
Lograr  este  pensamiento. 
Quiero  que  tú  con  mas  veras 
Le  digas  que  suya  soy. 

CAMILA.  {Ap.) 

Si  supieses  cómo  estoy. 
De  otra  suerte  lo  dijeras. 

CELIA. 

Tu  amor  me  ha  de  aconsejar ; 
Tú  mi  remedio  has  de  ser. 

CAMILA. 

Pues  oye  mi  parecer. 
{Ap.  Corazón,  disimular.) 
Según  lo  que  tú  me  has  dicho, 

Y  lo  que  todos  entienden , . 
Clenardo  te  tiene  amor; 
Tú  dices  que  no  le  quieres, 
Poniue  los  ojos  has  puesto 
En  donjuán;  que  las  mujeres 
Por  quien  menos  nos  obliga 
Nos  perdemos  las  mas  veces. 
Ahora  importa  saber 
i^i  acaso  don  Joan  ( ya  entiendes) 
Ha  dado  algunas  señales. 
Mirándote ,  de  (¡uererte. 

CELIA. 

Pues,  si  eso  fuera.  Camila, 
O  don  Juan  lo  pretendiese, 
¿Qué  le  faltaba  á  mi  amor? 
Verdad  es  que  algunas  veces. 
Cuando  me  encuentra,  me  dice... 

CAMILA. 

¿Qué  te  dice? 

CELIA. 

cEsos  claveles 
¿A  qué  jardín  los  hurtastes? 
Esa  risa  ¿de  qué  fuente 
La  aprendistes?  Esos  ojos 
Pardos  son,  piedad  prometen.* 

CAMILA. 

Pues  ¿tan  cerca  se  Hegaba 
Ese  caballero  á  verte ,       . 
Que  conoció  que  eran  paraos? 
¿Eso  llamas  no  quererle? 

CELIA. 

Si ,  prima ;  que  hay  muchos  hombres 


gae«  sanque  anaoMa  eaeuwoi, 
s  eoD  taD  grao  frialdad 

Y  tan  desabridameole,. 
Que  pafece... 

CAMILA. 

Yateeatieado. 
(Ap,  Poco  á  poco  be  de  perdawj 
Quisieras  tú  que  doo  Jnaa, 
Cuando  contigo  eataviese, 
Te  dijera,  enternecijlo : 
« Celia,  mis  aosiaa  erado 
Ya  no  caben  en  el  pecbo; 
Mayor  esfera  apetecen;! 

Y  quisieras  qae  deapoes» 
TuriMdo,  se  le  eajeaen 
Los  guantes  y  laa  palabras^ 
Como  i  quien  ama  acoaUce, 
A  medio  empezar  dejaae ; 
Que  es  retórica  qae  aprenda 
En  su  respeto  quien  ana; 
Que  siempre  quien  ann ' 
Asi  lo  quisieraa  tá. 

CBLIA» 

Haslo  hecho  lindamente: 
Sin  duda  me  haa  visto  el  alai. 

CAULA*    . 

Pues  aliora  escucba,  advierta. 
Celia,  yo  te  quiero  bien, 

Y  es  fuerza  quaie  acoof^e 
Lo  que  te  ha  de  eatar  OKiVt 
Aunque  i  tu  gusto  le  peM. 
Mi  hermano  ea .duque  en  FicMCBdi. 

Y  mi  hermano  te  merece; 
Tú  ganas  en  este  amor» 
Celia ;  procura  quererle. 
Que  á  mojerea  princiBalea 
No  las  casan  accidenCea. 
Don  Juan  no  te  tiene  aiaor, 

Y  cuando  t»le  tuvieae. 
No  es  justo  que  aepa  eltujo; 
Que  aun  las  comunes  unieres 
[\egatean  el  decir 
A  un  hombre  su  amor;  que  suele 
Resfriarse  el  mas  ámame 
En  sabiendo  que  le  quieren. 

Y  fuera  de  ello,  don  Juan 
No  es  tan  gallardo,  que  puede 
Por  su  talle  enamorarte; 
A  mi  al  menos  me  parece 
Que  no  me  quitara  el  niete : 

Y  el  ingenio,  si  lo  adviertes» 
Es,  prima,  muy  moderado. 

CIUA. 

Si  no  es  que  pasión  te-degué. 
En  esa  parte,  perdona. 
Que  la  verdad  no  conalenta 
Que  le  agravies ;  porque  todos 
Dicen... 

CAHILA. 

Pues  ya  le  defleodes, 

Buena  estás. 

CELIA. 

Estoy  ato  Juldo. 
Camila ,  no  me  acouMias: 
Ya  es  tarde  pata  remedioa. 

CAmLA. 

{Ap.  \  Ay  ciego  amor!  Tente,  laaie 

Soédate  en  mi  noMe  pecbo; 
o  hables,  no  te  despeles; 
Pero  no  me  espanto,  amor; 
Que  es  mucho  el  hwgo  que  ttoMii 

Y  como  eres  calentura , 
Salir  á  la  boca  qulerea.) 
Mira,  prima... 

CBUA. 

Noaprévecbaí 
Ni  amenazas  ni  intereaea ; 
Noble  es  doo  Juan. 

CAUujr. 

¿Quién  la  sibil 


ice. 


CEIJA. 
CAMILA. 

lY  si  él  mintiese? 


CF.LIA. . 

e  y  su  cortesía 
'  dicen  claramente? 
quién  pueiTe  negarlo? 
si  no  te  resuelves 
pecer  mi  amor, 
misma  ha  de  saberle ,    - 
ir  de  mi  vrrgfienza ; 
rá  peor  que  llegue 
irme  mi  silencio? 

CAHU.A.  (Ap) 
venga  la  muerte» 
y  máteme  á  pe«nres ; 
[nejor  ocasión  quiere? 
y  confusa  estoy, 
londo  ásperamente 
rima,  y  la  amenazo 
i  hermano,  está  de  suerte, 
don  Juan  dirá  su  amor; 
acaso  la  quiere, 
I  de  hablar,  y  me  destruyo, 
cosa  que  me  contiene ; 
la  voy  por  aqui. 
acer  que  se  concierten 
>s\  siendo  yo  tercera 
gustos  y  placeres, 
años  para  entrambos, 
será  si  pudiese 
ener  sus  deseos. 

CELIA. 

dudas,  prima?  Qué  temes? 

CAMILA. 

negocio  pensaba.. 

CELIA. 

é  dices? 

CAMILA. 

Me  parece 
•rá  mas  acertado 
e  yo.  si  lo  viese, 
efta  dama  le  mira 
ñor,  y  no  se  atreve 
iirarse  con  él , 
rosa  de  que  puede 
empeñado  el  pecho ; 
ornie  respondiere, 
•é  parte  del  tuyo. 

CKLIA. 

ista  causa  encarece 
icia  tu  entendimiento. 

CAMILA. 

é  lo  que  le  debe 

las  y  de  suspiros. 

Mal  iiava  quien  tal  dijere , 

omare'en  la  boca! ) 

CELIA. 

dadme  parabienes 
gloria  que  os  aguarda, 
udeis  vivir  alegres; 
asta  estar  de  por  medio 
a ,  para  uue  espere 
suceso  de  todo. 

CAMILA. 

uego  es  amor ;  si  no  crece , 
alquier  parle  se  esconde; 
los  celos  le  encienden , 
»das  las  puertas  sale, 
le  el  negar  aproveche ; 
e,  auiiqne  (apen  la  llama, 
lerta  el  humo  ha  de  verse.) 
»,  prima. 

CELIA. 

Ya  te  síigo. 

CAMILA. 

el  ingenia  lo  vence. 
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CELIA. 

¿  Hablarás  luego  á  don  Joan? 

CAMILA. 

I  Jesús  y  qué  prie.sa  tienes! 

CELIA. 

Anda  el  amor  con  espuelas. 

CAMILA. 

Pues  procura  detenerle ; 
Porque.en  picando  sin  freno. 
Podrá  ser  que  te  despeñes. 

(Yante.)       ^ 
Salen  DON  JUAN  t  MENDOZA. 

DON  JOAN. 

Pensamientos  atrevidos , 
I  De  qué  me  sirve  teneros, 
Si  no  he  de  llegar  k  veros 
Ni  logrados  ni  eutendidos? 
Fama  tenéis  de  encogidos, 
Si  no  es  que,  de  paro  honrados, 
Gustáis  de  estar  mal  pagados, 
Huyendo  de  ser  dichoios, 
Por  no  haceros  sospecbosos , 
Pareciendo  interesados. 
Amar  para  merecer 

Y  obligar  para  gozar, 
Es  cierto  modo  de  amar 
Un  hombre  su  mismo  ser ; 
El  amor  no  ha  de  tener, 
Para  ser  hijo  del  pecho, 
Mezcla  del  propio  provecho; 
Porque  en  llegando  el  amor 
A  valerse  del  favor. 

Ya  se  le  prueba  el  cobecho. 

Un  noble  amor,  pensamientos , 

Tiene  valor  diferente ; 

Qae  es  amar  muy  vulgarmente 

Amar  con  atrevimientos. 

Yo  sé  que  estáis  mas  contentos 

Que  la  mayor  confianza ; 

Porque,  en  fin,  toda  esperanza 

A  su  mudanza  temió; 

Pero  quien  nada  esperó 

Mal  temerá  su  mudanza. 

Mas  ¿de  qué  os  quejáis,  si  en  mi 

Tenéis  el  dueño  que  adoro? 

En  mi  vive  so  decoro 

Después  que  el  alma  le  di, 

Sombra  de  sos  loces  foi ; 

Pedidme  albricias,  ¿qoé  hacéis? 

A  Camila  en  mi  tenéis, 

Y  con  ella  os  regaláis; 
Pues  si  la  veis  y  la  habláis, 
Pensamientos,  ¿qué  qoereis? 
Aunque  poco  os  dorará 

Este  consuelo  amoroso ; 
Porque,  en  viniendo  so  esposo, 
Del  alma  os  la  sacará ; 
Mas  diréis  qoe  no  podrá , 
Porque  antes  que  hacerlo  pruebe , 
Os  dará  moerte  mas  breve 
El  ver  mis  celos  tan  ciertos; 

Y  estando  vosotros  moertos, 
¿Qué  inüporta  aue  se  la  lleve? 
Pero  si  Clenarao  y  fO 
Somos  un  alma,  no  ha  sido 
Nobleza  haberle  ofendido; 
Mas  diréis  que  él  se  ofendió ; 
Él .  pues  la  ocasión  me  dio, 
Dejándola  hablar  y  ver; 

Que  un  amigo  no  ha  de  ser 
De  su  honor  tan  enemigo. 
Que  ha  de  llevar  á  so  ami(;o 
Donde  hay  hermana  ó  mojer. 
Mas  si  de  mi  se  confia. 
En  pié  se  queda  la  colpa, 
Que  la  ocasión  no  es  discolpa 
Si  toca  en  alevosía ; 
Paciencia,  esperanza  mia , 
Voestro  oriente  el  vuestro  ocaso; 
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Vos  morís  y  yo  me  abraso. 
Sin  esperar  ni  gozar. 
Porque  en  queriendo  esperar, 
Me  sale  el  honor  al  paso. 

Salen  EL  DUQUE  DE  FLORENCIA 
y  CELIA.  * 

Eso  es  rigor. 

CELIA. 

No  es  rigor. 

DOQUV. 

Es  facilidad. 

CBUA. 

No  es ; 

Que  eso  fuera  si,  después 
De  inclinarme  á  to  valor. 
Favoreciera  otro  amor. 

*  DbQUB. 

¿No  dices  qoe'qoieres  ? 

CELIA. 

Si. 

DOQDK. 

Loego  ¿confiesas  asi 
Qoe  eres  fácil? 

•  CEUA. 

Mal  propones. 
Pues  niego  lo  qoe  sopones, 
Qoe  es  haberte  amado  á  ti. 

DUQUE. 

Segon  eso,  bien  porfió 
En  condenar  to  rigor. 

CELU. 

No,  primo,  porqoe  el  amor 
Procede  del  albedrio ; 
Libre  me  da  Dios  el  mió 
Para  amar  ó  aborrecer. 
Yo  no  te  debo  qoerer 
Ni  por  foerza  te  he  de  amar ; 
Loego  no  es  risor  negar 
Lo  que  no  puedo  de^r. 

DÜQUB. 

¿Qoe,  en  fin,  qoieres,  y  no  á  mi? 

CKLIAt 

Pienso  qoe  me  has  entendido. 

DUQUE. 

¿Qoe  tan  mal  te  be  parecido? 

CBUA. 

No  digo  tal. 

DUQUE. 

¡Aydemi! 

CELIA. 

Antes  el  no  amarte  aqoi , 
Qoe  es  obligarte  sospecho ; 
Porqoe,  si  ya  estaba  el  pecho 
Ocupado  en  otro  amor. 
Fuera  ignorar  tu  valor 
Darle  lugar  tan  estrecho. 

DOIf  lUAIf. 

Mendoza,  nada  me  agrada. 

MENDOZA. 

Y  aquel  geme  de  carita 
lo  te  incita  ? 

DON  JUAN. 

No  me  incita. 

MENDOZA. 

i  Qoé  gentil  Sierra-Nevada ! 

DUQUE. 

Poes  habláis  tan  declarada 
Contra  mi,  razón  será 
Saber  auien  celos  me  da; 
Qoe  le  importa  á  mi  paciencia. 

CELIA. 

Pregúntelo  voecelencia 

A  so  hermana,  y  lo  sabrá.         ( Va$e,) 

DUQUE. 

Ya  ¿qoé  tengo  qoe  saber 


í.: 
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En  tan  gran  resotueion? 
Ciertas  mis  desdichas  son ; 
Venció  el  amor  al  poder. 

DOIf  JOAN. 

Bl  Dnqae  está  divertido. 

MENDOZA. 

¿Quieres  que  llegue? 

DON  JUAN. 

Detente. 

DUQUE. 

i  Ay,  Celia,  tu  nombre  miente ! 
Cielo  no,  que  infierno  ha  lido. 

MENDOZA. 

Hablando  está  con  el  cielo. 
¡Qué  amante  tan  buen  cristiano! 

DON  JUAN. 

¿  Pues,  Señor  ?. . .  {Llega, 

DUQUE.. 

Amigo,  hermano, 
Ya  es  en  vano  mi  consuelo. 
Huerto  me  hallarás,  don  Juan ; 
Celia  y  un  hombre  me  matan. 
Pues  que  mí  muerte  retratan 
En  los  celos  que  me  dan. 

DONJUÁN. 

Pues  ¿  en  Florencia  haj  amor 
Que  te  pueda  competir? 

DUQUE. 

Esto  he  acabado  de  oir. 

DON  JUAN. 

Pues  dime  quién  es,  Señor; 
Que  si  desde  el  quinto  cielo 
Bajara  en  su  amparo  Marte , 
Su  poder  no  fuera  parle 
Para  ffuardar  en  el  suelo 
La  injusta  vida  del  hombre 
Que  pudo  atreverse  á  ti. 

DUQUE. 

¿Eres  español? 

DON  JUAN. 

Y  di 
Cárdenas. 

bUQUE. 

Bastaba  el  nombre. 
Don  Juan ,  yo  no  sé  quién  es 
El  (¡ue  mi  gusto  ha  ofendido ; 
Pero  sé  que  es  preferido 
A  mi  amor;  que  el  interés 
Uel  estado  que  poseo 
No  ha  podido  ancionar 
A  Celia. 

DON  JUAN. 

Quien  llega  á  amar, 
Su  interés  es  su  deseo. 
Mas  puedes  estar  seguro 
De  que  le  he  de  conocer 
Si  le  quisiese  esconder 
La  tierra  en  su  centro  oscuro ; 
Si  Neptuno  en  sus  cristales 
Palacio  undoso  le  diera , 

Y  entre  sirenas  viviera 
Ciñendo  verdes  corales; 

Si  Mercurio  en  blanco  toro, 
Por  amor,  le  trasformase, 

Y  cual  Júpiter,  bajase 
(>onvertiao  en  granos  de  oro ; 
Porque  ha  de  hallarme  á  la  puerta 
De  Celia  la  blanca  aurora. 
Cuando  de  contento  llora 

Y  con  media  luz  despierta 
Del  sol ,  cuando  los  rigores 
Del  alba  á  enjugar  se  atreve, 

Y  su  dulce  aljófar  bebe 
En  búcaros  de  las  llores. 
Hasta  saber  el  galán 

Que  estorba  tus  justos  lazos. 

DUQUE. 

Y  después? 
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DON  JUAN. 

Le  haré  pedazos 
Entre  mis  brazos. 

DUQUE. 

Don  Juan , 
Ya  sé  lo  que  tengo  en  ti ; 
Pero  por  otro  canñno 
Mas  fácil  me  determino 
A  saberlo ;  escucha. 

DONJUÁN. 

DI. 

<.•  DUQUE. 

Yo  sé  que  mi  hermant  sabe 
Estas  cosas ;  y  asi,  quiero 
De  ella  informarme  primero ; 
Mas  es  tan  compuesta  y  grave, 
Que  aun  no  me  he  determinado 
Por  mi ;  y  asi,  tú  has  de  ser 
Quien  de  ella  lo  ha  de  saber. 
Porque  no  es  razón  de  estado. 
Aunque  las  ansias  celosas 
Me  pudieran  disculpar, 
Llegar  un  hombre  a  tratar 
Con  su  hermana  aquestas  cosas ; 
Que  el  ejemplo  suele  dar 
Licencia  para  otro  tanto. 

DONJUÁN. 

Presto  saldrás  de  este  encanto. 

DUQUE. 

Pues  yo  me  voy  á  esperar 
La  respuesta ;  adiós. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

DUQUE. 

Advierte  que  voy  perdido.        ( Van,) 

DON  JUAN. 

En  sabiendo  quién  ha  sido, 

Mataréle,  vive  Dios. 

Hoy  con  Camila  he  de  estar. 

MENDOZA. 

Y  será,  si  viene  á  mano. 

Mas  compuesto  que  un  hermano 
Que  acaba  de  confesar. 

DON  JUAN. 

¿Qué  he  de  hacer?  Quiérela  bien. 

MENDOZA. 

Hablad  claro,  pesia  tal , 
Sin  ser  hablador  mental 

Y  mentecato  también. 

Habla  y  ruega;  que  quien  ama, 

Mas  ha  de  racer  que  sentir ; 

Porque  no  se  ha  de  venir 

Una  mujer  á  la  cama. 

Ni  el  quereros  bien  los  dos. 

Aunque  mas  amante  estés, 

Cosa  tan  devota  es. 

Que  ha  de  revelaría  Dios.         ^ 

Salen  CAMILA  t  LEONIDA. 

CAMILA. 

Leonida ,  solo  quisiera 
Saber  si  don  Juan  me  mira, 
O  si  por  Celia  suspira. 

DON  JUAN. 

Dices  bien,  y  si  la  viera 
Ahora... 

MENDOZA. 

Pues  aqui  están 
Ella  y  Leonida. 

DON  JUAN. 

fAydemi! 
Temi  al  punto  que  la  vi. 

MENDOZA. 

Llega  y  no  temas. 

CAMILA. 

¿Donjuán? 


DoniOMi. 

¿Señora  mia? 

¿OvébaeeJi? 

DOR  JIIAM. 

Cierto  negocio  traU 

En  que  hablar  á  uaefioria. 

CAMILA. 

Aquí  estoy,  ¿qué  me  queréis? 

DON  JUAR.  (Ay.) 
Mucho  pudiera  decir. 

CAMILA. 

Yo  también  tengo  qm  iMblaros. 

DON  JOAM. 

Vuestro  soy. 

CAMILA. 

A  pregiOMlaros 
Vengo,  para  no  nieotir« 
Si  tenéis  amor. 

MOIIJIIAM. 

¿Yo? 

CABLA. 

Voi. 
La  verdad,  ¿qaiéo  oa  InqoiaU? 

MENDOZA.  {Áp.) 

Él  cabe  está  de  á  paleta ; 
Tírale ,  cuerpo  de  Dioe. 

DON  JUAN. 

No  vivo  tan  desmidado. 
Que  no  tenga  á  qnien  qnerer. 

CAMKA. 

Venturosa  es  la  mujer. 

DON  JOAM. 

Si ,  mas  yo  muy  desgradado. 

CAMILA. 

Su  ventura  colegí , 
Porque  á  vos  os  mereció. 

DOH  JOAN. 

Y  mi  poca  suerte  yo, 
(>orque  no  la  mered. 

CAMILA. 

¿Conózcolayo? 

DON  JOAN. 

Si  «.fe. 

CAMILA. 

¿Es  mi  prima? 

DON  JUAN. 

No,  por  Dios. 

CAMILA. 

¿Es  hermosa? 

DON  JOAN. 

Coaaovos. 

GAHIU. 

¿Quiéreos  bien? 

DONIOAN. 

EsoBoaé. 

CAVLA. 

¿Qué  agaardaiat 

DON  JUAM. 

AdedaranN- 

CUBLk, 

¿No  lo  habéis  bechot 

DOMIOAN. 

NopMCdo. 

CAMILA. 

¿Es  falta  de  amor? 

DOMJOAR. 

Es 


¿Qué  OS  detiene? 

DONITAV. 

El 


CAULA. 
|Ué? 

DON  lUAll. 

Porque  tarde  llego. 

CAMIU. 

re  ya  bien  ? 

DON  JOAN. 

¡Aydemí! 

cAmu. 
jíces? 

DON  JOAN. 

Pienso  que  si. 

CAMILA. 

ícerla. 

DON  JUAN. 

Estoy  ciego. 

CAMILA. 

dueño? 

DON  JUAN. 

Ya  le  espera. 

CAMILA. 

cil? 

DON  JOAN. 

Es  principal. 

CAMILA. 

én  sois  vos? 

DON  JUAN. 

Soy  su  igual. 

CAMUiA. 

qué  os  falta  ? 

DON  JOAN. 

Que  me  quiera. 

CAMILA. 

amiga? 

DON  JOAN. 

Os  quiere  bien. 

CAMILA. 

verla? 

DON  JOAN. 

Cada  dia. 

CAMILA. 

ne  quién  es. 

DON  JUAN. 

Querría. 

CAMILA. 

qué  (emeis? 

DON  JUAN. 

Su  desden. 

CAMILA. 

»s  hará  ? 

DON  JUAN. 

.  Se  ofenderá. 

CAMILA. 

¿decisque  hoy  la  vi? 

DON  JUAN. 

slro  espejo. 

CAMILA. 

¿Yo? 

DON  JUAN. 

Sí. 
CAMILA. 

¿soy  yo? 

DON  JUAN. 

Claro  e^tá. 

MENDOZA. 

é  gentil  letanía ! 

CAMILA. 

a. 

MENDOZA. 

Lindo  bas  andado; 
carga  te  bas  ecbado. 

LBONIDA. 

ay,  Señora? 


CUMPUR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 

CAWU. 

^    ^       ^  Mi  alegría 

Puedes  mirar  en  mis  ojos. 

MENDOZA.  (i4p.) 

Eso  si,  pique  en  el  cebo.' 

DON  JOAN.  (i4/>.) 

A  mirarla  no  me  .atrevo. 

CAMILA.  {\p,) 

Honor,  finjamos  enojos. 

DON  JOAN. 

i  Qué  dirá?  Que  estoy  mortal' 

Y  recelo  su  desden. 

MENDOZA. 

Habrále  sonado  bien , 
Aunque  lo  reciba  mal ; 
Pero  aquesto  te  eomrlene. 

DON  JOAN. 

Sabrá  al  fin  que  suyo  so/. 

LBONIÓA. 

Contenta  estás. 

CAMILA.- 

Loca  estoy. 

LEONIDA. 

Gente  sale. 

CAMILA. 

El  Duque  viene. 

Salen  EL  DUQUE,  PORTUN,  TEODO- 
RO p  CRIADOS. 
rOBTON. 

Aquí  mi  señora  está., 

•    DOQOB. 

Vete,  Teodoro,  al  osonenlo, 

Y  baz  que  pongan  la  carro».  — 
Tú,  Fortun,  al  conde  Celio 
Avisa  para  que  salga 
Conmigo. 

POMTUN. 

Ya  te  obedezco.        ( Voie.) 

DOOOB. 

¿  Hermana  ?—  ¿  Don  Inan  f 

DON  JOAN. 

*  ¿Señor? 

CAMILA. 

Pues  ¿adonde  tan  contento, 
O  á  lo  menos  tan  apriesa? 

DDQOI. 

A  pedirle  albricias  vengo. 

CAMILA. 

¿A  mi  albricias?  Pues  ;de  qué? 
De  un  gran  gasto. 

CAMILA. 

No  te  entiendo. 

DOM  JOAN.  (4p.) 

Mendoza,  temblando  estoy. 

DOQDE. 

Digo,  hermana,  que  este  pliego 
Me  acaban  de  dar  ahora. 

CAMILA. 

Y  en  suma,  ¿qué  dice  el  pliego? 

DOQDE. 

Que  Arnesto... 

CAMILA.  (Ap.) 

¡Cielos,  qué  escucho ! 

*bOQOI. 

Digo,  el  marqués  de  Santehno... 

DON  JOAN.  (i4p.) 
Declaróse  mi  fortuna. 

DOQOE. 

Y  tu  esposo... 

CAMILA. 

iCtooeseso? 


DUQUE. 

Está  dos  leguas  de  aqof '; 

Y  basta  la  quinta  me  llego, 
Como  es  Justo,  á  recibirle. 

CAVILA. 

Haces  muy  bien.  (Ap.  Aun  no  puedo. 
De  turbada,  responder.) 

MENnOZA. 

Disimula. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

k  lindo  tiempo     . 
La  dije  mi  amor,  Mendoza. 

5íiií  FORTUN. 

FOáTON. 

Ya  te  espera  el  conde  Celio. 

Dooñs. 
Vamos  pues.—Hermana,  adiós. 

CAMILA. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo. 
{Ap,  Pero  no  pan  casarme.) 

OOQOB. 

Y  así,  don  Juan,  mientras  vuelvo. 
Haz  aquella  diligencia. 

OOV  JOAN. 

¿No  dices  la  de  tas  celos? 

DOQOE. 

Bien  me  has  entendido ;  adiós.  (Vau,) 
Sqie  LEONIDA. 

CAMILA. 

¿Fuéronse  ya? 

•      LBONIDA. 

Yaseftieron. 

CAMILA. 

¡Hay  suerte  mas  desgraciada ! 

LEONIDA. 

Descolorida  te  bas  puesto. 

CAMILA. 

Leonida,  sin  alma  estoy; 
Irme  sin  hablarle  quiero. 

MENDOZA. 

¿Qué  dices  de  esto?  ¿No  hablas? 
¿Velas,  duermes,  haces  gestos? 

•  DON  JOAN. 

Velo,  duermo,  sufro,  callo. 
Amo,  olvido,  rabio,  peno, 
Huyo,  sigo,  siento,  lloro. 
Ardo,  hielo,  vivo,  muero, 

Y  no  tiene  el  Infierno 

Mas  ansia,  mas  dolor  ni  mas  tormento. 

:  Ah!  ¡Quién  hubiera  nacido 

Sin  ojos  y  sin  deseos, 

O  sin  valor  en  la  sangre. 

Para  no  tener  aliento 

De  enoprendeif  amor  tan  alto! 

Loco  luí,  yo  lo  confieso ; 

Mas  bien  lo  pago,  Mendoza, 

Bien  lo  dice  este  suceso. 

CAMIU. 

Turbada  estoy.  ¿Qué  be  de  hacer? 
Amor  y  lástima  ti¡ngo 
A  don  Juan ,  mas  soy  afena ; 
Irme  quisiera,  y  no  acierto. 
;Qué  blandamente  me  mira! 
Qué  sentido!  Qué  discreto ! 
Qué  enojado !  Qué  celoso ! 

8ué  enamorado!  Qué  tierno! 
asi  estoy  por  deelArarnie. 
Afuera,  respetos  necios ; 
Afaera,  silencio  intrato; 
Afuera,  cobarde  miedo : 
Sepa  don  Juan  que  le  adoro, 

Y  sepa...  Pero  ¿qué'intento? 
¿Qué  locuras  son  las  mias? 
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Si  me  ba  de  gozar  Arnesto, 

Y  don  Juan  ha  de  perderme, 
¿Para  qué  puede  ser  bueno 
Darle  ¿  entender  mis  flaquezas? 
Mejor  es ;  yo  me  resuelvo, 
Aunque  martirice  el  alma, 

A  decirle  que  me  ofendo 
De  sus  locas  pretensiones ; 
Viva  mi  lionor,  aunque  muero.— 
Oye,  don  Juan. 

DOn  JOAN. 

¿Qué  me  mandas? 

CAHIU. 

Donantes  tu  atrevimiento 
Ya  te  acuerdas  que  fué  mucho. 

DOV  JUAN. 

Solo,  Señora,  me  acuerdo 
Que  tú  tuviste  la  ¿ulpa. 
Aunque  la  pena  padezco. 

CAMILA. 

¿Yo  la  culpa?  ¿Estás  en  ti? 

DON  JOAN. 

Pienso  que  no. 

CAMILA. 

Asi  lo  creo. 
Pues  dime,  ¿qué  libertad 
Has  visto  en  mi  casto  pecho  ? 
Qué  ocasión  te  dan  mis  ojos? 
Qué  novedad  ves  en  ellos? 
Qué  apariencias,  qué  favores, 
Qué  esperanzas,  aué  dedeos. 
Qué  palabras,  que  señales. 
Para  que,  atrevido  y  necio, 
A  mi  decoro  te  atrevas 

Y  me  pierdas  el  respeto?  . 
Bueno  está  mi  honor  contigo. 
De  tus  locos  pensamientos 
¿Soy  ocasión  yo?  Soy  causa? 

DOX  JUAN. 

Si,  Camila :  que  si  el  seso. 
La  libertad,  la  cordura. 
El  alma,  el  entendimiento. 
Las  potencias  y  sentidos. 
El  gusto,  la  vida,  el  sueño 
Me  quitan  tus  bellos  ojos, 
Cuyas  luces  reverendo , 
Tú  y  ellos  tenéis  la  culpa. 
Yo  los  vi ;  ¡  pluguiera  al  cielo 
Que  antes  un  león  de  Albania,* 
(.orno  á  humilde  conejuelo, 
Me  deshiciera  en  las  uñas, 

Y  un  tigre  manchado  á  trechos. 
Hartándose  de  mi  sangre. 
Bordara  con  grana  el  suelo ! 
Pero  ya  fué  suerte  mia ; 

No  de  ti ,  de  ella  me  quejo ; 
Consiénteme  aqueste  amor , 
Pues  yo  también  te  consiento 
Que  con  Arnesto  te  cases; 

Y  si  presumes  que  ofendo 
Tu  virtud  con  adorarte,' 
Aqui  tienes  este  acero. 
Toma  venganza  U  tu  gusto, 
Pásame  con  él  el  pecoo ; 
Humilde  á  tus  pies  estoy. 

CAMIU. 

(Ap. ;  Qué  pecho  habrá  tan  de  hielo. 
Qué  diamante  habrá  tan  duro, 

Y  qué  mujer  tan  de  acero. 
Que  le  escuche  y  no  se  ablande 
A  las  ansias  ó  á  los  ruegos! 

Ya  no  puedo  resistirme; 
Perdone  mí  encogimiento.) 
¿Don  Juan? 

DON  JUAN. 

¿Qué  quieres? 

CAMILA. 

No  sé. 
Llégate  mas. 
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DON  JUAN. 

Ya  me  liego.  ' 

CAMILA. 

(Ap,  Mil  colorees  me  han  salido.) 
Digo,  en  fln,  que  te  agradezco 
El  noble  amor  que  me  tienes.  . 
(Ap  Pero  no  prosigo  en  esto. 
Que  diré  mil  disparates.) 

DON  JUAN. 

Con  eso  me  has  satisfecho, 
Aunque  €n  tu  vida  me  mires. 

CAVIU. 

Soy  principaL 

DON  JOAN. 

Ya  lo  veo. 

CAMILA. 

Viene  Arnesto. 

•  DON  JOAN. 

Ya  lo  sé. 

CAMILA. 

He  de  amarle. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  tiemblo. 

CAMILA. 

No  puedo  atreverme  á  mas ; 
Pero,  por  lo  que  le  debo, 
Para  templártela  pena, 

Suisiera  darte  un  consejo : 
ira,  don  Juan ,  del  amor 
El  mismo  amor  es  remedio. 

DONJUÁN. 

¿Cómo? 

CAMILA.    • 

Amando  en  otra  parte. 
Pon  los  altos  pensamientos 
En  otra  dama  cualquiera, 

Y  mírala  con  deseo 

De  que  te  agrade,  y  verás 
Cómo  te  va  divirtiendo, 

Y  me  olvidas  poco  á  poco. 

MENDOZA. 

El  consejo,  por  lo  ineuos, 
Es  de  dama  de  la  villa. 

CAMILA.  (Ap,) 

Mi  propia  desdicha  intento. 

MENDOZA. 

¿Y  cómo  estamos  de  amor? 

LEONIDA. 

Qcíe  si  me  quiere,  le  quiero. 

MENDOZA. 

¿Y  si  no? 

LEONIDA. 

Que  vaya  al  rollo. 

MENDOZA. 

Aqui  si  que  no  hay  rodeos, 
Invenciones  ni  tramoyaa. 
Sino  amor  cristiano  viejo. 
Que  habla  con  toda  llaneza. 

DON  JUAN. 

Camila,  no  nos  cansemos. 

CXUILA. 

Yo  procuro  enamorarte. 

DON  JOAN. 

Yo  agradezco  tu  buen  celo; 
Mas  no  estoy  para  esas  cosas. 

CAMILA. 

Doña  Hipólita  Vicencio 
Puede  aOcionar  al  sol ; 
Ojos  graves,  cabos  negros, 

Y  canta  muy  bien  á  un  arpa. 

MENDOZA. 

Lo  peor  que  tiene  es  eso. 

CAMILA. 

Luego  ¿  es  defecto  cantar? 


El  insinimenio  oondeao; 
Porque,  fuert  de  ser 
Me  parece  poco  hooeslo. 

CAVILA. 

En  parle  tienes  nion. 


La  postura,  por  lo  menoft. 
Por  Dios,  queesoculoaaib. 

CAMILA. 

Llsarda  Üene  baen  caerpo, 
Lindas  manos,  machas  _ 

Y  se  prende  por  eitremo. 

■RIIDOKA. 

¡Qué  fea  debe  de  ser! 

CAMILA. 

Aunque  de  color  moreno. 
Es  doña  Francises  bemosa, 

Y  el  lunar  del  lado  Íiu|)iieffdo 
Le  agracia  macho  la  cara; 
Estrella,  en  fln,  de  sa  cielo. 

■CNDOZA. 

Mujer  morena  y  Francisca, 
¡  Mas  que  la  estomnda  el  poeblo! 

CABOJI. 

Dorotea  es  entendida ,      • 
Habla  bien,  y  aon  hace  versos. 

HKNDOEA. 

¡  Qué  poco  i!ote  tendrá ! 

DOM  JOAM. 

Basta,  que  me  das  tormento; 
Basta,  que  quieres  matarme; 
Ya  te  he  dicho  qae  si  el  cielo 
Formara  mas  hermosnras 
Que  hav  diamanles  en  sa  ccnbs» 
No  he  de  mirar  &  pingona. 

CASILA. 

(Ap.  Eso  es  lo  qae  yo  deseo.) 
¡Ah!  : Quién  padiera  abratarla 
Por  el  gusto  qae  me  has  hecho! 
Celia  también...  pero  no; 
Que  ya  Celia  tiene  daeio. 

OOW  JOAN. 

Eso  quisiera  saber. 

CAMILA. 

Pues  ¿impórtale  el  saberte? 

•  poiijeAa. 
Es  curiosidad  de  annor. 

CAULA. 

(Ap,  Harto  mas  Üene  de  celos. 
Mas  yo  lo  remediaré.) 
k  mi  hermano,  á  lo  qae  caltoado, 
Tiene  Celia  algan  amor. 

DON  JOAN.    . 

¿Y  es  eso  cierto? 

CAULA. 

Tan  cierto, 
Que  de  ella  misma  lo  aé; 
Que  aunque  le  habla  con 
Es  solo  para  probarle; 
A  mi  me  ha  dicho  en  secreto 
Que  está  perdida  por  él. 

BOn  JOAfl. 

Ya  sal)e8  lo  qoe  le  debo, 
Notable  gusto  me  haajMo. 
(Ap.  Sin  dndsal  Daqoe  odAkna.) 
Mas,  volviendo  i  midesdteha. 
Ya  he  imaghiado  on  remedia. 
Aunque  moy  costoso  al 
Para  no  vivir  mnrleodo. 

CAnOA. 

¿Y  cuáles? 


El  de  no  fwte. 

CAOILA. 

No  me  parece  qoe  es 


DON  JUAN. 

SÍ ,  pues  no  be  de  estar 
)á  mis  ojos  ¡ay  cielos! 
ravíos^tus  gustos, 
1  estos  días  primeros, 
está  que  serán  grandes. 

CAMILA. 

al  revés  los  espero. 

DON  JUAN. 

!  iré,  Camila  hermosa ; 

iré  donde  muy  presto 
s  nuevas  de  mi  muerte; 
a  que  sirvo  sin  premio, 
de  ser  Tántalo  amante 
istal  que  no  merezco. 
>oso  vendrá  esta  noohe, 
ece  que  le  veo ; 
rásie  cortés, 

tus  ojos  bellos, 
irásledeamor, 
•ríesa  al  casamiento, 
alo  con  el  Duque , 
ránse  los  conciertos, 
jícba  ó  por  desdicba, 

0  testigo  de  ellos , 
lo  de  lo  demás. 

CAMILA. 

5  mi! 

DON  JUAN. 

Porque  al  momento 
salir  de  Florencia; 
uedo,  bien,  desde  luego 
[ar  á  despedirme. 

CAMILA. 

tro  golpe  mas.  ¿Qué  espero?) 
es  eso  de  veras? 

DON  JUAN. 

be  de  hacer,  si  te  contemplo 
izos  de  tu  marido? 

CAMILA. 

cto,  ¿estás  resuello? 

DON  JUAN. 

está. 

CAMILA. 

(Ap^  Pues  ya  ¿qué  aguardo? 
illo?  Qué  me  detengo?} 
lan,  don  Juan  de  mis  ojos, 
penas , sí  los  ruegos 

1  mujer  que  le  estima 
en  trance  tan  fiero, 
grimas  te  suplico 
naciste  caballero) 

;  acat)es  de  matar. 

DON  JUAN. 

eñora,  á  qué  mal  tiempo 
e  le  debo  ese  amor! 

CAMILA. 

ñor  le  tuvo  encubierto. 
!  quedarás? 

DON  JUAN. 

Repara 
e  entrambos  nos  perdemos ; 
K  quieres,  yo  te  auoro; 
casas ,  yo  te  pierdo ; 
^qué  hemos  de  hacer  los  dos, 
(lo,  amando  y  sufriendo? 
irá  mejor  no  verte? 

CAMILA. 

ro  es  fuerte  remedfo. 

jeño  del  alma  mía, 

é  de  penas  me  has  puesto ! 

la  quedaré  sin  ti, 

lo  pierdo  por  tí  el  seso! 

lágrimas,  salid ; 

ed  la  puert!)  al  respeto, 

:asíou  os  disculpe. 

MENDOZA. 

e  los  ojos. 


CUMPLIR  CON  SU  OBUGACION. 

DON  JUAN. 

Tafeo 
Que  llueve  aljófar  el  sol. 
Como  anda  el  cielo  revuelto. 
¿ Haste  hecho  mal  en  los  ojos? 

CAVILA. 

No  sé  qué  me  tengo  en  ellos ; 
Mas  ya  pienso  que  no  es  nada. 

MENDOZA. 

¿Tú  también  haces  pucheros? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿soy  de  piedra,  Mendoza? 

CAMILA. 

Por  si  acaso  ifo  nos  vemos 

En  ocasión  semejante. 

Que  pienso  que  será  cíeirto. 

Toma,  dou  Juao,  este  abrazo.  (Ddiele,) 

DON  JUAN. 

Con  saber  que  es  el  postrero, 
Me  das  templado  el  lavor. 

CAMILA. 

Sabe  Dios  lo  que  lo  siento , 
Mas  es  fuerza.  Adiós. 

DON  JUAM. 

Adiós; 
Mí  muerte  en  mi  ausencia  llevo. 
i  Ah,  si,  que  se  roeolvidaba !  ( Vuelve.) 
Dame  pnmero  ese  lienzo. 

CAMILA. 

¿Este  lienzo?  Pues  ¿qué  llene? 

DON  JOAN. 

Mil  tesoros  encubiertos. 

CAMILA. 

Toma  con  él  esta  joya,  {Détela.) 

Y  estiuNila  por  el  precio. 
No  porque  al  cuello  la  traje. 

DON  JOAN. 

Sola  por  tuya  la  beso. 
Aunque  el  lienzo  me  bastaba. 

MENDOZA. 

A  los  diamantes  me  atengo. 

DON  JUAN. 

Como  á  pobre  meiías  tratado. 

MENDOZA. 

Sí  acaso  lo  son ;  que  en  esto 
Suele  haber  bravos  gatazos. 

LEONIDA. 

¡Oh  qué  aentil  majadero! 
Cuatro  mil  escudos  vale. 

MENDOZA. 

Cuatro  mil  años  bien  hechos 
Vivas. 

Ci^lLA. 

Como  sea  con  gusto. 

DON  JUAN. 

Señora,  no  te  encarezco 
De  la  manera  que  voy. 

CAMILA. 

Sí  es,  don  Juan,  como  yo  quedo, 
Milagro  será  que  vivas. 

DON  JOAN. 

Y  dicha  será  sí  muero. 

CAMILA. 

¿Que  te  vas?  Que  no  he  de  verte  Y 

DON  JUAN. 

¿Que  te  ha  de  gozar  Aniesto? 

CAHIU. 

i  Qué  desdicha ! 

DONJUÁN. 

¡Qué  dolor! 

CAHIU. 

¡Qué  sinrazón! 


eKT. 


DON  JOAN. 

¡  Qué  tormento  I — 
(¡Hiparan  dentro,) 
Mendoza,  ¿qué  mido  es  ese?  . 

MENDOZA. 

Si  no  me  engaño,  sospecho 
Que  es  una  salva  que  hace 
Florencia  al  recibimiento 
De  tu  esposo. 

DON  JOAN. 

¡Que  ya  llega! 

CAMILA. 

Es  porque  no  le  deseo. 

DON  JOAN. 

Aqui  acabó  mi  fortuna. 

MENDOZA. 

Ya  se  acercan. 

CAMILA. 

Esto  es  hecho. 
Adiós,  señor  de  mis  ojos. 

DON  JOAN. 

Harto  me  dices  con  ellos. 

CAMILA. 

Mucho  tengo  que  llorar. 

DON  JOAN. 

Loco  voy. 

CAMILA. 

Sin  alma  quedo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  MARQUÉS  DE  SANTELMO 
T  LUCINDO. 

LOCINDO. 

Bella  ciudad  es  Florencia. 

MARQUÉS. 

No  la  tiene  el  mundo  igual ; 
Pero  vame  en  ella  mal. 

LOCINDO. 

¡Qué  ediflcios!  Qné opulencia ! 

MARQUÉS. 

Salió  mi  esperanza  vana ; 
Descontento  estoy  conmigo. 

LOCINDO. 

Bien  lo  hace  el  Duque  contigo. 

MAMQUáS. 

Asi  lo  hiciera  sn  hermana. 

Locmoo. 
Pues  qué,  ¿no  te  mira  bien  T 

MARQUÉS. 

Parece  que  no  le  agrado. 

LOCINDO. 

Vergüenza  será,  no  enfado. 

MARQUÉS. 

Yo  presumo  que  es  desden. 

LOCINDO. 

.¿Y  cuándo  te  casarás? 

MARQUÉS. 

Cuando  Camila  quisiere, 

Sue  será  cuando  estuviere 
as  trauble. 

LOCINDO. 

¿En  eso  das? 

HARQOÉS. 

Mi  padre  el  Marones  trató 
liarme  con  Camila  estado, 
Y  yo,  en  parle  aficionado 
A  las  nuevas  que  me  dio 
De  su  hermosura  la  fama. 
Le  pedi  licencia ;  y  luego, 
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Movido  de  un  ctsto  faego, 
Que  honesumente  me  llama» 
Hompiendo  rizas  espumas, 
Al  mar  entregué  seis  naves. 
Lleno  de  empresas  suaves, 
Galas,  libreas  y  plumas. 
Formé  uii  campo  tan  lucido 
De  soldados,  que  cualquiera 
Dii  mayo  portátil  era 
Y  un  aííril  recien  nacido. 
Pareció  verde  jardiu 
Todu  el  piélago  de  sal , 
Dejando  de  ser  cristal 
Por  una  tarde ;  y  en  íin , 
Fueron  tantos  los  colores , 
Que  pienso  que  el  mar  dudaba 
Si  de  elemento  mudaba, 
Viéndose  cubrir  de  flores. 
Llegué  á  Florencia,  y  Clenardo 
A  recibirme  salió; 
Ya  sabes  lo  que  me  honró. 
Kntré  en  la  ciudad  gallardo 
l^n  un  valiente  alaian 
De  aquellos  que  alieula  y  cria 
La  yerba  de  Andalucía, 
Tan  airoso,  tan  galán, 
Tan  corpulento  y  bizarro, 
Que,  al  verle  peinar  el  suelo. 
Pudo  codiciarle  el  cielo 
Para  el  tiro  de  su  carro. 
Vi  á  Camila,  mas  hermosa 
Que  la  Venus  que  en  altares 
(ihipre,  con  rosas  y  azahares. 
Venera  por  madre  y  diosa ; 
Con  el  cabello  esparcido. 
Por  mas  gala  ó  mas  decoro. 
Pareció  diamante  en  oro; 
Allí  el  travieso  Cupido, 

?ue  preso  en  ellos  viviu, 
al  vez  la  frente  besaba, 

Y  con  los  rizos  jugaba 
Hasta  que  los  deshacía. 
De  un  ébano  transparente 
Su  arquitectura  formaban 
Las  cejas,  que  se  apartaban 
Por  dividir  cada  oriente. 
Negras  las  pestañas  fueron , 
Entre  oscuros  arreboles; 

Mas  ¿qué  mucho,  si  á  sus  soles 
Tantos  años  auduvieron  ? 
En  los  ojos  DO  quisiera 
Hablarte,  por  no  ofender 
La  majestad  de  su  ser; 
No  tiene  en  la  octa\'a  esfera 
El  ciclo  dos  luminarias. 
Dos  antorchas,  dos  estrellas , 
Con  mas  alma  en  sus  centellas, 
Si  bien  á  mi  amor  contrarias. 
Las  manos  suyas,  en  fin. 
Sacó,  entre  varios  dlam:»ntes. 
De  la  cárcel  de  sus  guantes. 
Con  diez  hojas  de  jazmin ; 

Y  tanto  las  admiré 
Cuando  su  luz  advertí. 
Que,  después  que  se  las  vi. 
De  la  cara  me  olvidé; 
Miróme  su  cielo  hermoso, 

Y  con  ser  cielo  estrellado, 
Para  mi  estuvo  nublado, 
por  no  decir  riguroso^ 
Llegué  á  abrazarla ;  aquí  fué 
Adonde  mas  me  perdi, 
Porque  en  sus  estrellas  vi 
(Si  no  fué  que  me  engañé) 
Ciertas  perlas  que  enjugaba ; 

Y  como  las  detenian , 
Ya  que  salir  no  podían. 
Por  lo  menos  se  asomaban. 
Luego  al  darme  los  abrazos, 
Que  la  ocasión  permitía. 
Filé  con  tan  poca  alegría 

Y  Un  caldos  los  brazos, 
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Que  en  sus  desvies  v  enojos 
Conocí  su  sequedad; 
Que  una  tibia  voluntad 
En  el  mirar  de  ios  ojos. 
En  la  risa,  en  la^ acciones 
Se  conoce  y  se  declara ; 
Que  siempre  ha  sido  la  cara 
Fiscal  de  las  intenciones. 
Camila,  en  fin,  me  desprecia, 
La  ocasión  ella  la  sabe; 

Y  aunque  su  virtud  la  alabe, 
¿Qué  Porcia  habrá,  qué  Lucrecia, 
Qué  Enridice,  qué  Sulpicia 

Que  lo  sea,  y  que  se  vea 
De  un  hombre  que  no  desea, 
O  por  suerte  ó  ñor  codicia. 
Gozada?  CasU  fué  Dido, 
Pero  no  me  admiro,  no; 
Que  en  efecto  la  obligó 
El  amor  de  su  m:irido; 
Que  la  mas  flaca  mujer. 
En  llegando  á  enamorarse, 
De  su  ser  suele  olvidarse, 

Y  una  roca  suele  ser; 

Y  al  revés,  la  mas  honrada 

Y  que  mas  honor  profesa , 
Si  en  la  cama  y  en  la  mesa 

Mira  á  un  hombre  que  le  enfada. 
Ya  que  con  la  ejecución , 
Por  su  virtud,  no  le  ofenda,' 
No  hay  honor  que  la  defienda 
Del  deseo  ó  la  intención; 

Y  en  llegando  á  desear 
O  á  intentar  una  mujer, 
Mucho  honor  ha  menester 
Para  no  se  despeñar. 

LUCINDO. 

Y  si  te  aprieta  Clenardo, 
¿Qué  has  de  hacer? 

VARQÜIÍS. 

Procuraré 
Entretenerle,  y  diré 
Cómo  por  horas  aguardo 
A  mi  padre,  que  desea 
Hallarse  en  mi  casamiento: 

Y  entre  tanto  el  pensamiento. 
La  vista,  el  alma  y  la  idea 
Se  informarán  con  recato 

De  su  pena  y  sus  enojos. 

Salen  CAMILA,  muy  triiUj 
T  LEONiDA. 

LEONIDA. 

Descansa  siquiera  oo  rato;  • 
Mira  que  de  esa  manera 
Te  vas  echando  á  pe^er. 
Porque  darás  á  entender... 

CAMILA. 

'Ay  Leonida ,  á  Dios  pluguiera 
Que  mi  dolor  fuera  tanto. 
Que  la  vida  me  quitara, 

Y  su  fuerza  me  -anegara 
En  el  cristal  de  mi  llanto! 
¿Piensas  tú  que  yo  no  advierto 
Que  este  amor  ó  esta  locura 
Ofende  mi  compostura , 

Y  que  ha  sido  desconcierto  - 
De  mi  valor  natural 
Que  liviana  me  enamore , 
Que  ruogue,  suspire  y  llore, 

Y  en  efecto ,  que  esté  tal 
(¡Ay  Dios!),  que  no  me  ha  faltado 
Sino  echarme  un  lazo  al  cuello? 
Yo  lo  sé,  pues  que  por  ello 
Mi  triste  honor  na  pasado. 
Ya  lo  he  llorado,  Leonida  f 
Pero,  en  tormento  tan  claro, 
¿Qué  importa  .hacer  el  reparo. 
Después  de  dada  la  herida? 


Ya  no  hay  remedio  qoe  Miportt; 
Ya  mir^,ya  quise  bien. 

Si ;  pero  advierte  Umbéee 
Que  en  mojeres  de  lo  porte 
Son  culpables  lot  esireBOi, 
Aunque  seao  naturalei. 

CASILA. 

Las  mujeres  prioelDaJes 

¿No  hablamos  umbicttt  Ni  tmm 

¿Somos  de  piedra? 

■ABQUÍi. 

AllieMá. 
Locind. 
Que  llegues  será  fañoso. 

■ASfOis. 

Yo  voy. 

LBOIQBA. 

SeSon,  lo  esposo. 

CAMILA. 

Sabe  Dios  si  lo  será. — 
Pues,  Señor,  ¿isiHocaUsr? 
¿No  os  halláis  bies  ea  Floreodi? 
Pero  sentiréis  la  auseocis 
De  vuestra  patria ,  y  estar 
Con  poco  regalo  aqai. 

MABQDÉS. 

Por  ahora  solo  sieolo  - 
Veros  con  poco  conleoto. 

CAMILA. 

Esto  es  condición  en  mi, 
Y  mi  falta  de  salud 
Me  íiene  poco  gvstosa. 

maoobAs. 
Pues  si  estáis  canadiacosa, 
4.Aunqoe  en  tanta  Jnveotad, 
No  es  bien  teneros  en  pié; 
Sentaos,  por  vida  mía. 

CAMLA. 

Vuestra  soy. 

«ASOD^S. 

Eso  querría. 

Antes  mi  muerte  veré. 
¡Ah,  íleras  leyes  de  honor! 

minQOtfs. 
¿No  08  sentáis? 

CAMILA.  (Siftiíoff.) 
Ya  os  obedeuo. 
{Ap.  Por  mil  caminos  pademou) 

■ABQOfo. 

El  no  hablaros  em  mi  aaaor 
Nace  de  veros... 

CAMILA. 

Calbd; 
Que  me  haréis  salir  coloras. 


Teneisme  con  nril 

CAMILA. 

En  cosv  de  vobintad 
Sé  tan  ^oco...'(Aj?.  Pero 
Harto  sé,  pues  sé  morir.) 

MABQOtfa. 

Mucho  08  tengo  qne  decir. 

CAMILA.  (4p.  é  lüMÍds) 
¡Ay  Leonida ,  no  bay  termemo 
Como  el  haber  de  eaeaehar 
Un  hombre  qne  deisgtada! 

HABQOiiL 

Pienso  qne  estáis  disgealadi. 

GAMOA. 

¿Yo?  ¿  Por  qoé?  (Ap.  No  hayqncín 
El  hombre  me  está  mifiado ) 
Hanme  dado  aqooloa  dta... 


MABQOÉS.     • 

que  meUDColias? 

CAMILA. 

n  de  cuando  en  cuando 
me  el  corazón. 

HARQOéS. 

íes  que  yo  he  venido , 
íd  de  baber  crecido, 
trias  mis  sospechas  son; 
ndicion  esquiva 
s ;  Camila  quiere.) 

n  DON  JUAN  y  MENDOZA. 

DON  JOAir. 

esgracfado  fuere, 
haorá  donde  viva ; 
ver,  y  no  gozar, 
lerte  para  mi. 

MENDOZA. 

s  mejor  esperar 
e  duela  de  ti? 

LE0N1DA. 

uan  puedes  mirar 
1  descuido. 

CAMILA. 

Ya  veo 
>a  de  mi  deseo. 

DON  JUAN. 

esposo  está,  Mendoza. 

MEKOOZA. 

rá  gentil  moza; 

le!  Qué  olor!  Qué  aseo! 

DON  iOAN. 

lo  mire,  y  con  mis  manos 
naie? 

MENDOZA. 

¡Qué  imprudencia ! 

DON  JUAN. 

>s,  de  amor  liraQOS ! 

-  MENDOZA. 

n  Dios  y  en  mi  conciencia, 
án  como  dos  hermanos. 

MARQUÉS. 

)  no  os  entretengo,  « 

CAMILA. 

Sois  muy  galán. 

MARQUÉS. 

» disguslo  prevengo. 
Sale  CELIA. 

CELIA. 

ombra  de  don  Juan, 
ido  sus  pasos  vengo, 
prima  hablaba  ayer, 
i  amor  debió  de  ser; 
ítuo  me  ha  mirado, 
la  se  lo  ha  coolado. 
f  lan  dichosa  mujer  !— 
don  Juan ! 

DON  JUAN. 

Don  Juan  soy, 
>  señor  don  Juan. 

CELU.  {Ap.) 

e  contento  estoy! 

0  dueño  y  galán 
tratarle  desde  hoy; 
ce,  pues  me  advierte 

1  menos  cortesía 
le  hablar. 

CAMILA.  {Ap.) 

¡Ah  triste  suerte, 
rcon  celos  porfía, 
i  el  houor  mas  fuerte ! 


^ 


GUMPUR  CON  SU  OBLlGAaON. 

■ARQOÉS. 

Como  digo... 

CÁUlLk. 

Yi  os  entienda 
Ap.  Mil  muertes  estoy  sufriendo; 
~elia  con  don  Juan  está.) 

Mi  hermano  en  eso  podra 

Disponer. 

MARQUÉS. 

Yo  no  pretendo 
Cosa  que  vos  no  queráis. 

CAMIU. 

Yo  os  agradezco  el  favor. 

{Ap.  \  Ay  amor,  qué  inquieto  andáis!) 

DON  JUAN. 

Digo  que  sé  vuestro  amor. 

CELU. 

Por  mil  años  lo  sepáis. 

DON  JUAN. 

Camila  me  lo  ha  contado; 
Si  miento,  de  ella  lo  sé. 

CELIA. 

En  todo  habéis  acertado. 
(Ap.  Lindo  camino  lomé 
Para  lograr  mi  cuidado.) 
Pues  su  nombre  conocéis , 
En  mi  nombre  le  llevad 
Esta  banda... 

CAMILA.  (4p.) 
Ojos,  ¿qué  veis? 

CBLU. 

Y  en  ella  mi  voluntad 
Mas  declarada  veréis. 

ifiale  una  banda  azul) 

DON  JOAN. 

Como  si  yo  hubiera  sido 
El  dueño  de  este  favor. 
Le  agradezco. 

CAMlU.  (Ap.) 

¡Ay  atrevido! 
Elia  le  ha  dicho  su  amor. 

CSLU. 

¡  Notable  suerte  he  tenido ! 

MARQUÉ».' 

Algún  dolor  os  ha  dado. 
Si  no  es  secreto  cuidado. 
Pues  que  tanto  os  divertís. 

CAMILA. 

Mil  necedades  decís. 

MARQUÉS. 

Pues  aun  no  me  be  desposado. 

Por  no  enojaros  me  voy;  (Lepúntase.) 

?ue  he  calentado  la  silla , 
pienso  que  pena  os  doy. 

CAMILA. 

Vuestro  hablar  me  maravilla. 
Sabiendo,  Marqués,  quién  soy. 

MARQUÉS. 

Estáis  con  tanto  disgusto... 

CAMILA. 

Ea,  llamadle  recato. 

MARQUÉS. 

Si  vos  tuviéradea  gusto... 

CAHMJl. 

Donde  no  hay  amor  ní  trato» 
Nunca  el  recato  fué  injusto. 
Si  no  es  que  como  á  mujer 
Común  me  queréis  tratar. 
Pues  que  vinisteis  ay^r, 

Y  ya  debéis  de  pensar 

Que  os  tardo  mucho  en  querer. 

MARQUéS. 

Pues  miradme  mas  despacio.. • 

MBNDOtA.  {Áp.) 

¡Oh,  qué  amaMie  tan  reacio ! 
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MARQUÉS. 

Y  quizá  os  agradaré; 
Que  yo  entre  tanto  sabré 

Quién  os  agrada  en  palacio.     (Vüu,) 

LEOmOA. 

Enojado  va. 

GAMOA. 

¿Qué  importa? 

CELIA. 

Triste  parace  que  queda. 

CAMILA. 

¿En  mi  casa  y  á  mis  ojos... 

LRQNIDA. 

Advierte... 

CAMILA. 

Nada  me  adviertas. 

DON  iO^. 

Lleguemos,  Celia. 

CAMILA. 

Pues  bien ; 
¿Qué  conformidad  es  esa? 
Qué  hacéis  los  dos  de  esta  suerte? 

MERDOSA. 

¡Oh,  qué  pjazos  que  les  echa  f 

DON  JOAN. 

• 

No  era  cosa  de  importancia ; 
Estábame  dauda  anéala 
Celia... 

CAMILA. 

¿De  qué? 

DOiriOAN. 

De  iu  anor; 

Y  como  yo... 

CAIBLA. 

De  manera 
Que  estarte  C^la  cootando 
Muy  á  lo  tierno  sus  penas, 
¿No  era  cosa  de  importancia? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  importa  que  lo  sepa. 
Siendo  Clenardo  mi  amigo? 

CAMULA. 

¿Hay  Un  grande  desvergüenza? 

Y  esa  ¿es  ouena  amistad  ? 

CEUA. 

Pues,  prima,  ¿de  qué  te  alteras? 
¿No  be  tratado  yo  contigo 
Estas  cosas? 

CAMUÑA. 

{Ap.  ¡Yo  estoy  buena!) 
¡Oh ,  qué  presto  oe  concertasteis ! 

CRLU. 

¿Tú  DOBMdiiistes... 

CAVILA. 

Necia, 
Después  te  responderé, 

Y  verás  de  tu  irojpradeacia 
El  castigo.— Y  tu,  vllUino, 
Sin  honor  y  sin  noUesa... 

DORIOAlt. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Seño^? 

CAMILA. 

Si  sabes  q«e  Celia  es  prenda 
De  mi  hermane. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿yo  acaso 
Amo  ó  solicito  i  CeHaf 

CAMILA. 

¡Oh,  qué  bien,  por  vida  mía! 

DON  JUAN. 

Eso  es  probar  mi  paciencia. 


Si  divertirte  qoerlaa 


De  mi  amor,  ^no  b>j  eo  Florencia 
llariaB  mujeres,  don  Joan? 
rueru 

Vuet 

He  be  de  veugar,  enfml|{0. 

iKín  jDAü. 
Lnego  iile  Celta  lotpechu 
Ed  tn  agravio? 

No  Mspeclio ; 


nlül<»  cara ; 

(Qaé  mes  Celia  T 

non  IDM. 

iAml,  SeñoraT 

Pienso  qae  esta  banda. 

1  Piensa 3 1 
Como  si  no  lo  rapiñes. 

DOM  JOlIt. 

No  teentieudo. 

¡Qué  inocencia! 
Con»  no  en  para  mf...  {Dátela. 
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ÍSi  las  Janias  j  conciertas) 
Ucea :  idnn  Juan.i  ¿Haslo  vIstoT 
•  Ahora  serim  quimpra» 
Lis  mias  6de(engaflosf 


Que 


Porque  eo  lo  casa  roe  lengat 
K»  me  bas  de  iraur  asi : 
Que  en  efecio  so;  taa  Imena... 

Ikimc       pero  mas  libre. 

Pu  ofensa 

Ha 

í  No  puede 

Hacer  otra,     "^ 

A  ArneslO, 

Del  dibujo  j  los  colores? 

Por  cin'to,  que  esii  bipahecha; 

Dien  sate  el  oro  en  to  azul. 

SI  dama  de  punto  fuera, 
Noguerado  nabia  de  ser. 

CAHILl. 

Ai|ol  parece  que  ha;  letras: 
(Don  Jnaoi.uice.  Bueno,  á  fe. 

*       t>on  jUjkN. 
No  puede  ser. 


las  firl^tas, 
Ift;      Castilla ; 

,  i^    ,  I» '«"»«;,  , 

I.a cuarta es4;  (tasconmlgof 

POÜ  IDAI*. 

;Kaj  tan  eilia5a  quimera? 

RAUILS. 

LaquinUeiJV;qaeiodu 


Serin  engaños  de  Celia, 
O  serán  ifesdlcbas  mías; 
Mas  déjame  hablar  con  ella, 
V  iii  veris... 

iQué  es  hablar! 
Luego  ienticnües  que  has  de  rerla 
Knlu  vida?  Vele  luego. 
No  esiAs  en  mi  presencia; 
Salte  luego  de  la  sala. 

Si  la  cólera  te  ciega... 

No  (e  vas! 

Don  Jti4N. 
Ya  lo  procuro ;  • 

Pero  primero... 

Tú  Intentas 
Descomponerme  sin  duda. 

Solo.  Señora,  quisiera 
Que  Celia  dijera  en  esta 
La  verdad. 


Pues,  necio, 
Swi  de  aquesta  manera,      {6c 
Ya  que  ronlf|[0  no  vale 
Ui  razón;  vete,  ¿qué esperail 

No  le  Iraiei  mal. 

SI  quiero. 

Ya  me  vo;,  pero  por  fueru. 

Sale  EL  DUQUE. 
El  Duque. 

;Si  noahaTisto? 

■ENDOU. 

Qaé  desdicha! 

.  Amor,  paciencia.! rué.) 
c*«ii.*.  {Ap.) 
Que  hubo  de  venir  abora! 


íQuéhasdebacerT 
Coufusa  esto;  ;  suspensa. 
¿Quedadas?  Habla. 

CkMIU. 


Si  eon  don  Joan  no  esiariefM 
Tan  terrible... 

CANIL*. 

Salios  lodos  illt  fnen. 
(Yo  tambleof 

Y  til  tamUst. 


Deq 
Con 
Has  I 

Gaar 


Ya  se  bao  ido. 

CUILS. 

Es  Un  Inn 
La  pesad amlire  qne  tni 


Qué  dice*?  (Af.  Ya  el  «lu  titat 

CAHIU. 

Aunque  sabe  que  lú  adoiu 
A  Celia,  que,  peno  ensnto, 
Le  quiere  bien... 

jCánoeaeie! 

CAIIUI. 

Es  tanta  sa  desm 
QuelasoUciU. 


;AbÍn 


Denanies  le 
Y  dandal 
Que  con 
Sun 


;ratitad,  qué  bajezas 
otenlado  lu  poma ! 
ris  de  Troya  á  Grecia, 
»le  Menelao, 
u  casa  y  su  mesa, 
le  el  hospedaje 
)ar  desouesa  Elena; 
mo  me  na  sucedido ; 
.1  esta  diferencia, 
no  puedo  vengarme 
e  lo  pida  la  ofensa ; 
an  en  cierta  ocasión  * 

lado  la  vida,  y  fuera 
de  tiranía 

! ;  con  mas  prudencia 
le  portar.)  Oye»  hermana : 
)ensado... 

CAMIU.  {Ap.) 

El  alma  tiembla. 

DUQUE. 

cerle  matar  no  es  cosa 
l¿  bien  i  mí  grandeza. 

CAMILA. 

Seiíor !  ni  por  pienso. 

DUQUE. 

;s  que  de  Florencia 
aañana. 

CAMILA. 

Mejor ; 
ky  don  Juan!) 

DUQUE. 

Y  sin  que  entienda 

sa. 

CAMILA. 

Bien  me  parece, 
!  es  venganza  mas  cuerda. 

DUQUE. 

o  voy  á  prevenirlo; 

quelos  hombres  yerran 

examinar  primero 

go  á  quien  entregan 

nsamienlos  y  el  alma ! 

(uién  habrá  que  pueda 

^r  las  intenciones, 

lo  Dios  se  reservan? 

in  género  de  amigos 

vil  naturaleza, 

Han  con  las  entrañas 

uran  con  la  lengua.         (Vase,) 

CAMILA. 

í  de  mí  I  ¿qué  he  de  hacer? 

an  se  va  ;  ya  me  pesa, 

pesa  de  haber  sido 

nenio  de  su  ausencia ; 

mbien  fuera  peor 

si  ajeno  le  viera ; 

!S  malo. ;  Ay  don  Juan  mió, 

!  pesares  me  cuestas ! 

a  se  va ;  yo  quiero 

le  que  me  vea 

[)che .  porque  ya 

ca  de  amor  me  deia, 

e  á  España  mis  celos, 

uede  satisfecha. 

D  rinde  el  amor; 

ese  la  mas  compuesta, 

>  fuerte  y  retirada, 

ir  una  vez  la  puerta 

rapaz,  que  después 

ovechan  resistencias ; 

e  ve  por  otros  ojos, 

»r  otras  orejas, 

por  otros  sentidos, 

or  otras  potencias, 

ecto,  toda  el  alma 

en  voluntad  ajena.  {Vase.) 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 
Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQOáS. 

Hermosa  noche,  que  al  ligero  dia. 
Fénix  de  breves  hofa.s  va  siguiendo; 
Tü,  sombra  helada ;  tú,  tiniebla  fria; 
Tú,  que  del  mar  Océano  saliendo, 
Túmulo  tienes  en  sus  conchas  bellas. 
La  mitad  de  la  vida  dividiendo; 
Negro  bulto  de  candidas  centellas, 
Que  al  risco  subes  de  los  once  cielos, 
Argos  (le  tantos  ojos  como  estrellas ; 
A  averiguar  la^causa  de  mis  celos 
Sale  mi  noble  honor,  en  conflanza 
De  tus  hermosos, aunque  pardos feios; 
Favorece  piadosa  esta  esperanza, 
Asi  goces  del  Erebo,  tu  esposo, 
En  cuanta  tierra  Radamanto  alcanza; 
Así  al  mayor  planeta,  al  sol  hermoso. 
Que  desde  el  polo  opuesto  está  mirando 
Tu  resplandor,  le  tengas  envidioso; 
Asi  en  tranquila  paz,  en  ocio  blando 
Ejércitos  de  antorchas  te  coronen. 
La  dorada  muralla  matizando ; 

Y  pues  los  astros  son  los  que  disponen 
De  los  sucesos  de  la  vida  humana, 

Y  en  tantas  penas  como  ves  meponen, 
Consúltalos  por  mi,  bella  Diana, 
Salga  yo  de  las  dudas  en  que  vive 

Mi  loco  amor  y  mi  esperanza  vana ; 
Quiero  bien  á  Camila,  que  recibe 
Con  poco  gusto  un  alma  que  la  he  dado, 

Y  en  su  silencio  su  desden  me  escribe. 
En  la  mesa,  en  la  silla,  en  el  estrado 
Suspira  si  me  ve,  mas  no  suspira 
Porque  mi  amor  dbliffue  á  su  cuidado; 
Las  quejas  y  las  lágrimas  retira, 

Y  bañando  en  clavel  las  azucenas. 

Se  vuelve  al  cielo  y  á  traición  me  mira; 
En  fin,  la  tienen  tan  secretas  penas. 
Que  muchasveces  suele  estar  conmigo; 
¡  Oh  amor,  lo  que  arrebatas  y  enajenas! 

Y  no  responde  á  cosa  que  la  digo, 

Y  cuando  quiere  hablar,  tal  vez  turbada. 
El  nombre  va  á  decir  de  mi  enemigo; 
Otras  veces  está  tan  desgraciada, 

?ue  el  almohadilla  j  el  cambray  arroja, 
no  la  alegra  ni  divierte  nada ; 
Sí  culpo  su  desden,  luego  se  enoja, 

Y  si  mi  amor  la  digo,  enternecido. 
Le  escucha  desabrida  y  se  acongoja. 
Amar  un  hombre  mal  correspondido, 

Y  porfiar,  estando  despreciado. 
Puede  siendo  galán,  mas  no  marido ; 
Porque  aventura  solo  su  cuidado. 
No  su  reputación,  que  amar  dudoso 
Puede  matar  á  un  hombre  si  es  honrado. 
Negándome  al  sosiego  y  al  reposo, 
Salgo  á  buscar  mi  desengaño  ( ¡  Ah  cie- 
gos!), 

Y  no  quisiera  hallarle  temeroso; 
Lince  es  amor,  si  le  acompañan  celos; 
Yo  sabré,  yo  sabré,  Camila  ingrata. 
Aunque  á  mi  costa,quién  te  da  desve- 

[los. 
Cual  suele  cazador  (mientras dilata 
El  pajarillo  su  prisión  futura) 
Fiarse  del  silencio  de  una  mata, 

Y  desde  allí  con  traza  mas  segura. 
Haciendo  de  las  ramas  celosías, 
Acechar  su  graciosa  travesura. 
Asi  mi  amor  en  las  desdichas  mias 
Esperará,  no  gustos,  sino  daños, 

Y  mis  cuidados  servirán  de  espias. 
Yo  sé  que  encontraré  mis  desengaños; 
Que  siempre  el  ciego  amor  anda  á  des- 

[hora 
Para  poder  hablar  en  sus  engaños; 
Dicen  su  amor  las  aves  á  la  aurora. 
Mas  los  amantes  á  la  noche  oscura. 
Que  no  busca  la  luz  quien  ama  y  llora. 
Mientras  Camila  duerme  mil  segura. 
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De  sus  paredes  informarme  espero 

guien  goza  de  su  amor  y  su  hermosura, 
n  puertas,  en  Jardin,  casa  y  terrero 
Asistiré  toda  la  ñocha  amante. 
Hasta  ver  el  dichoso  caballero ; 

Y  en  llegando  á  saberlo,  vigilante. 
Advertido,  prudente,  cuerdo  y  sabio, 
Aunque  mi  amor  se  ponga  por  delante. 
Huiré  el  peligro  ó  vengaré  mi  agravio. 

Salen  MENDOZA  tLEONI DA,  C(m  /«'i. 

LBOmDA. 

Pisa  con  tiento,  Mendoza. 

HBKOOZA. 

Mas  valiera  no  pisar. 

LBOfflDA. 

Eso,  á  mi  ver,  es  temblar. 

MENDOZA. 

En  casas  de  toda  broza 

Puede  un  hombre  entrar  sin  miedo; 

Mas  aqui... 

LEORIDA. 

Paes  ¿qué  hay  aqui  ? 

■ERDOZA.        * 

Pues  ¿es  barro,  pesia  á  mi... 

LBORIDA. 

El  pesia  quiero  mas  quedo. 

MEHDOZA. 

Un  hermano  confirmado 

Y  un  marido  en  profecía? 

LBOlflDÁ. 

Mucha  desgracia  seria 
Si  viniesen. 

■KIIDOZA. 

Lindo  enfado; 
Mal  conoces  mi  ventura ; 
Si  ha  de  parar  en  mi  ultrije. 
Vendrá  todo  su  lini^e, 
f Y  qué  cierto ! 

L£OIVIDA. 

¡  Qué  locura ! 

MENDOZA. 

Mas,  dejando  este  temor. 
Aunque  él  no  me  deja  á  mi, 
¿A  qué  venimos  aqui? 

LEONIDA. 

A  despedir  nuestro  amor. 
Que  os  vais  mañana ;  confieso 
Que  siento  perder  tus  prendas. 

MENDOZA. 

Haremos  Carnestolendas 
Esta  noche,  según  eso;  • 
Pero  don  Juan  ¿qué  ha  de  hacer? 

LEONIDA. 

Ver,  sentir  y  desear. 

MENDOZA. 

¿No  dices  conglutinar? 

LEONIDA. 

Eso  imposible  ha  de  ser. 

MENDOZA. 

La  ocasión  es  cosa  grande. 

LEONIDA. 

Tiene  mi  señora  bonor. 

MENDOZA. 

¿Qué  importa  donde  hay  amor? 

LEONIDA. 

No  hayas  miedo  que  se  ablande. 

MENDOZA. 

¿Y  si  mi  amo  porfiar 

LEONIDA. 

Resistiráse  enojada. 

MENDOU. 

Y  si  hubiese  Tarquinada , 

S6 
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¿Qué  ba  de  hacer  su  señoría? 
Es  lo  DO  tiene  respuesta. 

LEOMDA. 

Sí  no  quiere,  es  por  demás. 

Salen  DON  JUAN  t  CAMILA. 

DONJUÁN. 

;Qaé !  ¿desengaiiada  estás? 

CAMILA. 

Hartas  lágrimas  me  cuesta ; 
Yo  misma  me  eché  a  perder. 

DON  JUAN. 

¡Que  tal  dijeras  de  mi ! 

CAMILA. 

En  efecto  te  perdí ; 
Mañana  no  me  has  de  ver. 

DONJUÁN. 

¡  Que  tü  me  hayas  desterrado ! 

CAMILA. 

Quien  habla  con  celos,  yerra. 

LEOMOA. 

¿Cerraré  la  puerta? 

•  CAULA. 

.    Cierra, 
Y  estad  los  dos  con  cuidado ; 
Tü,  Señor,  siéntale  aquí. 

LEONIDA. 

La  llave  quito. 

CAMILA. 

Bien  haces. 

MENDOZA. 

Hasta  ahora  todo  es  paces. 

LEONIDA. 

Siéntate  tú  junio  á  mi. 

CAMILA. 

La  causa  que  te  ba  tenido, 
Don  Juan,  de  tu  casa  ausente. 
Quisiera  saber. 

DONJUÁN. 

Detente, 
Que  ya  me  has  enternecido; 
Mas  ove,  porque  el  dolor 
Disculpes,  y  no  te  admire 
Que  la  memoria  suspire. 

CAMILA. 

Ya  escucha  mi  loco  amor. 

DON  JUAN.  [Ilido 

Mi  nombre  no  es  don  Juan,  ni  mi  ape- 
De  Cárdenas  tampoco,  si  bien  fuera 
Gran  lustre  de  mi  sangre  haber  tenido 
Alguna  parte  en  su  divina  esfera ; 
Don  Carlos  soy  Enriquez,  traza  ha  sido 
De  mis  sucesos  y  fortuna  (iera 
Mudar  de  nombre,  no  sin  causa  alguna. 
Aunque  nunca  he  podido  de  fortuna; 
Nací  segundo,  y  por  razón  de  estado, 
Apenas  vi  la  cara  á  veinte  abriles, 
Cuando,  á  Palas  y  á  Harte  aticionado, 
Los  amores  dejé,  remoras  viles ; 

Y  de  mi  ardiente  espíritu  animado. 
Mas  nombre  mereci  que  el  griego  Aq  uí- 

[les, 
Hasta  que  en  pocos  lances  ( ;  cosa  ex- 

[traña ! ) 
Capiun  de  caballos  volví  á  España. 
Llt*go  á  mi  casa  con  aquel  contento 
Que  ausencia  de  seis  años  merecía, 

Y  cuando  aguardo  (¡ay  loco  pensa- 

[niiento!) 
Que  á  abrazarme  saliesen  á  porfía, 
Con  lágrimas  de  pena  y  sentimiento 
El  suvo  cada  cual  decir  quería, 

Y  la  fuerza  del  ansia  lo  estorbaba; 
Que  en  el  dolor  la  lengua  tropezaba. 
Busco  á  mi  padre, que,  enpiedadbaña- 

[do. 
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Mí  deshonra  y  su  pena  me  declara, 
Y  viéndome  tan  hombre  y  tan  sóida 


soldado, 
A  sus  ojos  me  arrima  y  á'  su  cara. 
:  Ay,  dice  enternecido  el  viejo  honrado, 
Si  una  hermana  que  tienes  te  faltara ! 

Y  viendo  en  ün  que  sin  color  le  escacho. 
Vuelve  á  llorar,  con  que  me  dijo  mucho. 
^No  has  visto  de  la  sierra  el  verdecampo 
Cuando  cubre  la  nieve  su  escultura, 

Y  un  arroyuelo,  cuyo  aljófar  blanco 
Por  el  rizo  cristal  pasar  procura? 
Pues  de  esa  suerte  de  la  nieve  al  ampo. 
Que  en  sus  candidas  canas  se  figura. 
Un  arroyo  de  lágrimas  cubría, 

Y  por  la  plata  hasta  los  pies  corría. 
Supe  en  efecto  que  mi  foca  hermana, 
Amando  de  secreto  á  un  caballero, 
A  quien  el  brío  con  la  edad  temprana 
Calan  ocasionaba,  aunque  extranjero, 
A  su  honor  se  atrevió,  necia  y  liviana, 
Sirviéndole  su  gusto  de  tercero. 
Que  del  alma  una  vez  franca  la  puerta, 
Al  mayor  imposible  se  concierta. 

Y  viniendo  mi  padre  (¡  triste  suerte !) 
De  palacio  una  tarde,  vio  una  escala, 
Que  al  hierro  de  un  balcón  atada  y  fuer* 

[te, 
Los  de  mi  hermana  Estela  le  señala ; 

Y  á  poco  rato  cuidadoso  advierte 
Que  bs^a  un  hombre,  y  con  ardientegala 
En  el  último  paso  le  detiene, 
Con  él  se  abraza  y  hasta  el  suelo  viene. 
Estela,  que  miraba  el  triste  caso 
Desde  su  cuarto,  el  pecho  lastimoso, 
A  voces  dice  :  <  Padre  y  señor,  paso; 
Mira  que  ofendes  mi  querido  esposo.» 
Mi  padre  entonces  deteniendo  el  paso, 

Y  juntamente  el  golpe  riguroso, 
Si  es  verdad  le  pregunta ;  y  él,  ufano, 
«Yo  gano  en  eso,  dice;  esta  es  mi  ma- 
0  fuese  que  la  daba  arrepentido,  [no.» 
Pensión  de  la  belleza,  que  gozada , 
Se  suele  carear  con  el  olvido, 
y  de  querida  pasa  á  despreciada, 
O  que  no  la  gozó  para  marido. 
Porque,  sacando  la  traidora  espada, 

Y  otros  con  él,  que  al  silbo  respondió- 

[ron, 

Villanamente  de  mi  padre  huyeron. 
Corre  tras  ellos  el  honrado  viejo, 
A  pesar  de  sus  años,  tan  brioso 
Como  pudiera  yo,  que  soy  su  espejo 
(Tanto  obliga  un  agravio  cauteloso); 
Mas  entrando  las  fuerzas  en  consejo. 
Se  qucgan  de  su  C8i)iritu  animoso, 

Y  rendido  á  la  edad  yerta  y  cansada, 

Se  vuelve  haciendo  báculo  la  espada. 

Esto  supe,  Señora,  el  triste  día     [les 

Que  entré  en  la  corte ;  ¡  mira  qué  laure- 

Para  honrar  la  española  gallardía. 

Que  mereció  buriles  y  pinceles ! 

Yo  entonces,  viendo  la  nobleza  mía 

Deslinada  á  rigores  tan  crueles, 

Maldije  á  mi  valor,  maldije  á  Palas, 

Quemé  las  plumas  y  rompí  las  galas. 

Cual  suele  el  iris,  del  terrestre  velo 

Cálida  exhalación,  con  los  colores, 

Llover  á  un  tiempo  y  afeitar  el  cielo. 

Siendo  nubey  jardín,  con  agua  y  flores; 

Así,  Camila ,  yo  ( ¡ qué  desconsuelo! ), 

Las  galascoiivirtiendo  enpnndonores, 

Iris  de  un  aposento  parecía, 

Pues  mas  lloraba  cuanto  mas  lucia. 

Examino  á  mi  hermana,  que,  corrida. 

Viendo  tan  clara  su  mayor  deshonra, 

A  un  monasterio  retiró  su  vida, 

Ultimo  asilo  en  la  perdida  honra ; 

Mas  ni  al  rigor  ni  al  ruego  persuadida, 

iNunca  quiso  decir  quién  la  deshonra; 

Que  aunque  la  acción  colérica  infama- 

[b«. 
Al  dueño  siempre  del  agravio  amaba. 


Viendo  énfin  sa  porfía,  jmmiil 
En  corrillos  de  motos,  púa  y  al 
Se  mormara,  pabHcs,  trsU  TCie 
Siendo  forzoso  qae  loeseocMyi 
Válgomede  mi  honor,  que aHifoli 
Pelear  con  mi  agravio  hasta  n^ 

Y  en  efecto,  gallardo  me  rendr 
Salgo  de  EspaQa  y  é  Floreada  vi 
Supe  que  era  estraigero  mi  eae 
Bien  dispuesto,  galán  ▼  geotílhoi 

Y  con  a(|uesta  lux,  sio  las  le  ii|o 
'  Mudando  patria,  calidad  y  dobIm 

Con  todos  trato  familiar  y  amim 

Por  si  puedo  encontrar  ¡ay  Dios! 
Cuyo  rostro  no  sé  ni  nadmienlo; 
Honrado.aaiique  Imposible  pesa 
Acuchillaban  i  tn  noble  faenaano 
Una  noche,  encubiertos,  selsiiaid 
Defendile  la  vida  cortesano. 
Honróme  con  su  casa  t  mil  bvoK 
Llegué  á  mirar  lo  cielo  soberaso 
Abrasóme  tu  luz,  dfjete  amores. 
Vino  Arnesto,  lloré  mi  muerte  trú 
Lo  demás  tü  lo  sabes,  pues  lo  Iriei 
(Liamün.) 

LEOinDA. 

¿Oyes,  Mendoza? 

■emMXA. 
Muerto  estoy,  Leo 

LEOKIDA. 

¡Válgame  Dios! 

CAMILA. 

¿Qué  es  eso?    ' 

LEOmSA. 

Un  golpe  h» 
En  la  poer^. 

HBIDOSA. 

¡Jesús! 

CAUILA. 

Yosofpcféii 

DON  iOAH. 

Sin  duda  que  los  dos  habéis  mí» 
Repórtate,  Sefiora,  por  tu  vidi. 

{Vuelven  á  ttttmmr.) 


Mira  si  escampa. 

GAXIU. 

Todamehetsi 
Don  Juan,  ¿qué  hemos  de  hacer 

DON  JUAN. 

¡Hay  Ul  des 

LionsiA. 
La  puerta  quiebran. 

CAUILA. 

YonadsiB 

Escóndete. 

»0?l  JOAV. 

Qnienllamayahaie 
Que  hay  hombre  aquí;  mala  esa 

Y  abre  esa  puerta  l6.  [| 

CAnLA. 

Tacreceel 

SOR  lUAR. 

Y  en  entrando  quion  Ame... 

■SHIIOIA* 

iQvécsaq 

Don  JDAir. 

Camila  y  tú  os  saldréis. 


Ya  le  he  cale 

DOK  JQAlf. 

Mendoa  y  yo,  con  ániaM  diV"' 
Estaremos  á  ver  la  InteadM  u 


MlflDOZA. 

le  metas  ¿  mí,  por  vida  taya: 

LKOSnOA. 

puerta  está  abierta. 

MENDOZA. 

j  Vive  el  cielo, 
be  de  asirme  ¿  Camila ! 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

¡Ay  honor  mió, 
ildréis  de  sospecha  y  de  recelo! 

LEONIDA. 

¡me. 

CAMILA. 

Muerta  voy. 

MENDOZA. 

Y  yo  confio 
le  la  procesión. 

( Vanse  los  tres.) 

DON  JDAN. 

Ya  no  hay  consuelo 
mi  pena,  ya  es  ninguno  el  brío. 

MARQUÉS.  [den. 

r.  han  muerto,  y  hacia  allí  se  escon* 
én  va? 

DON  JUAN. 

Confuso  estoy. 

MARQUÉS. 

¿No  me  responden? 

DONJUÁN. 

»z  no  es  de  Cleoardo. 

MARQUÉS. 

Hará  el  acero 
Scio. 

DON  JUAN. 

Ya  es  forzoso  defenderme. 

MARQUÉS. 

>re,  ó  quien  ^res,  habla. 

DON  JUAN. 

¡  Ah  rigor  flero ! 

MARQUÉS. 

he  de  conocer^.. 

DON  JUAN. 

¿Cómo,  sin  verme? 

MARQUÉS. 

de  matarle. 

DON  JUAN. 

Pues  morir  primero... 
ú  hallara  la  puerta ! 

MARQUÉS. 

Esto  es  molerme. 
DUQUE.  {Dentro.) 
in,  dame  una  espada. 

DON  JUAN. 

Este  es  Clenardo. 

DUQUE. 

un  hacha,  Teodoro. 

DON  JUAN. 

Ya  ¿qué  aguardo? 

t  EL  DUQUE,  con  la  espada  des- 
da; FORTUN  Y  TEODORO,  con  un 
^,ha;  don  Juan  encubierto  d  un  la- 
,  y  el  Marqués  al  otro. 

TEODORO. 

r,  por  esta  parle... 

DUQUE. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 
idas  en  mi  casa  y  á  tal  hora? 
i\  Marqués? 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 

MAMQÜÉS. 

¿Señor? 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo,  Amesto? 

DPN  JUAN. 

¡Hay  tal  desdicha! 

HARQBÉ8. 

Yo  pasaba  ahora 
Acaso  por  aqui... 

DUQUE. 

Dilo  de  prestó. 

MARQUÉS.  [ra... 

Y  aquel  hombre,  Señor,  que  deshono- 

OUQDB. 

No  pases  adelante. 

MARQUÉS. 

Hallé  cerrado 
En  esla  sala;  dióme,  en  Un,  cuidado; 

[velos 
Que  he  de  casarme,  y  piensan  mis  des- 
Que  no  estaba  Un  solo,  cuando  digo... 

DUQUE.  (i4p.) 

Este  es  don  Juan. 

MARQUÉS. 

Y  de  mi  honor  los  celos 
Me  obligaron. 

DUQUE.  (Ap.) 

El  talle  es  buen  testigo. 

(loa! 
¡Que  un  hombre  se  coo6e  Unto  ¡ahcie- 
En  mi  amisUd,  y  qne  por  ser  amigo 
Me  agravie! 

MARQUÉS. 

¿Qué  respondes? 

DUQUE. 

Que  te  vayas. 

MARQUÉS. 

¿Asi  en  mi  ofensa.  Duque,  te  desmayas? 

DUQUE.  [rs^ 

No  es  tuya,  Arnesto,  y  cuando  tuya  tue- 
Yo  soy  marido  ahora. 

MARQUÉ;^. 

Ríen  infieres , 
Pero  yo  lo  he  de  ser. 

DON  JUAN. 

i  Ah  suerte  fiera ! 

DUQUE.  [res; 

En  esta  casa,  Arnesto,  hay  mas  muje- 
Yo  sé  quién  es  el  hombre  (salte  fuera), 

Y  sé  que  no  le  agravia.  Pues  ¿qué  quie- 
Deja  una  luz,  torlun.  [res?^ 

MARQUÉS. 

De  ti  me  fio. 

DUQUE. 

Y  despejad. 

MARQUÉS. 

Confuso  voy. 

PORTUN. 

¡  Qué  brío ! 
{Vauie.) 

DUQUE. 

Descúbrele ;  ya  se  fueron. 
Si  no  es  que  de  estas  paredes 
(Como,  en  fin,  testigos  fueron) 
Vergüenza  tengas,  y  quedes 
Corrido  de  que  te  vieron. 

DON  JUAN.  (.4p.) 
Ya  echó  el  resto  mi  fortuna. 

DUQUE. 

Ya,  don  Juan,  sin  causa  alguna 
La  cara  encubres,  honrado. 
Porque  no  es  razón  de  esUdo 
Tener  dos  y  encubrir  una. 
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Ya  te  he  conocido,  ingrato, 

Y  si  ahora  no  le  mato. 

Es  por  lomar  mas  venganza, 
Con  que  sepas  que  se  alcanza 
A  conocer  tu  mal  trato; 
Porque  á  un  hombre  de  nobleza, 
De  valor  y  gentileza, 
Pienso  que  basta  á  matarle 
Solamente  el  acordarle 
De  que  ha  hecho  una  baycza. 

DON  JUAN. 

Ahora  déjame  hablar. 

DUQUE. 

Pues  tú  ¿qué  puedes  decir? 

DOM  JOAN. 

Si  no  quieres  escuchar... 

Si  es  disculparte,  es Ibentir, 

Y  será  mejor  callar. 

DON  JUAN. 

t  Qué  esto  sufra !  Considera... 

DUQUE. 

De  disculpas  no  me  trates ; 
Todo  es  traición  y  quimera. 

DONJUÁN. 

Sufriréte  que  me  mates, 
Pero  no  de  esU  manera. 

DUQUE. 

Yo  sé  que  Celia  te  adora. 
Hallante  en  su  cuarto  ahora ; 
Pues  ¿qué  puedes  responder. 
Que  no  pare  en  ofender 
A  quien  su  cielo  enamora? 

DON  JUAN.  (Áp ) 

¡  Hay  tal  modo  de  penar ! 
Que  por  fuerza  he  de  callar, 

Y  he  de  confesar  por  fuerza 
Que  Celia  mi  amor  esfuerza; 

Y  auoc|ue  mejor  es  hablar 

Y  decirle...  Pero  no; 
Que  se  casa  con  Arnesto 
Camila,  y  presumo  yo 

Que  mas  se  ofendiera  de  esto. 
Mi  esperanza  me  engañó. 

DUQUE. 

Si  el  alma  un  crisUl  tuviera 
(Como  cierto  dios  quería), 
Menos  traiciones  hubiera , 
Pues  cada  cual  temería 
Que  su  infamia  se  supiera. 
No  hubiera  en  el  mundo  engaños, 
Cautelas,  juicios  extraños. 
Traiciones,  falsos  testigos , 
Ni  con  máscara  de  amigos 
Hubiera  secretos  daños. 
No  hubiera  malas  ausencias 
Ni  encontradas  volunudes 
Por  opuestas  diferencias ; 
Ni  hubiera  en  las  amisiades 
Injustas  correspondencias. 
No  hubiera  amigos  fingidos, 
Que  el  bien  ajeno  les  mau, 
De  su  envidia  persuadidos ; 
Ni  hubiera  mujer  ingrau 
A  servicios  recibidos. 
No  hubiera  en  hombres  discretos 
Malas  palabras  y  afrentas, 
Quizá  por  falsos  concetos; 
Ni  hubiera  muertes  vIolenUs 
Por  intereses  secretos. 
No  ofreciera  un  gran  sefior 
Su  casa  i  amigo  traidor; 
Que  aun  suele  el  mas  verdadero 
Ser,  por  ventura ,  el  primero 
Que  hace  el  tiro  en  el  honor. 
No  hubiera  libres  iittentos 
En  mujeres  principales 
De  mas  altos  pensamientos; 
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Ni  en  los  hombres  desígnales 
Capieran  atrevimientos. 
Y  en  efecto,  cada  cual 
Fuera  cortés  y  leal , 
Fuera  amigo  y  noble  fuera. 
Porque  á  la  lengua  siquiera 
Correspondiera  el  cristal. 
Vuélvete  á  España,  y  advierte 
Que,  si  no  te  aoy  la  muerte, 
Es  porque  te  quise  bien. 

DON  JDA?I.  (Ap.) 

¡  Qué  mas  pena,  dulce  bien, 
Que  haber  de  vivir  sin  verte ! 

DUQOE. 

No  estés  mas  en  mi  presencia; 
Que,  por  vida  de  mi  nermana... 

DON  JUAN. 

Ya  obedezco  á  Vhecelencia. 

DDQDE. 

Que  te  haga  matar  maüana 
Si  no  sales  de  Florencia. 
Vé  tú  delante. 

DON  JOAN. 

Señor... 

DDQOB. 

No  es  favor,  sino  temor. 

DON  JUAN. 

¿De  mí  te  recelas  ya? 

DUQOE. 

Si;  que  cualquier  cosa  hará 
El  que  una  vez  fué  traidor. 
El  primero  has  de  pasar. 

DON  JOAN. 

Nunca  he  tenido  esafama. 

DOQOE. 

Yo  lo  puedo  sospechar. 
Pues  quien  me  quitó  la  dama 
También  me  sabrá  matar. 


EL  DOCTOR  JUAN  PEIVEZ  DE  MONTALVAN. 


JORNADA  TERCERA. 


SaUn  DON  JUAN,  con  capa,  botas  y  et- 
pue¿a<,T  MENDOZA. 

MENDOZA. 

Bueno  vas  de  la  cabeza. 

DON  JOAN. 

¿Ataste  ya  los  caballos? 

MENDOZA. 

Ya  quedan  los  dos  mordiendo 
De  ese  alcacer  á  pedazos; 
Y  según  vienes,  presumo 
Que  pudieras  ayudarlos. 

DON  JOAN. 

¿Tan  necio  soy,  porque  siento 
Perder  lo  que  quise  tanto? 
¿Es  el  alma  algún  diamante? 
Es  el  corazón  de  mármol  ? 
¿Heme  criado  entre  fieras? 
¿Tengo  parentesco  acaso 
Con  algún  peñasco  de  estos  ? 
¿No  ful  hombre,  v  hombre  amado, 
Que  quiero  bien  a  Camila? 
No  me  destierra  Clenardo? 
No  ha  de  gozarla  el  Marqués? 
No  he  de  verme  sin  sus  brazos? 
No  salgo,  en  fin,  de  Florencia? 
Pues  en  dia  tan  amargo, 
¿Qué  mucho  que,  loca  el  alma 

Si  puede  ser  que  la  traigo), 

>e  queje,  suspire  y  llore? 
El  aliento  de  soldado 
No  implica,  no,  con  mi  amor ; 
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Que  ya  sabe  el  mundo  cuantos 
Que  con  la  espada  y  la  pluma 
Escribieron  y  mataron. 
Lloraron  de  amor  mil  veces. 
¿  Ves  un  escuadrón  armado 
De  lanzas  y  de  pavcses. 
Pólvora,  flechas  y  dardos? 
Pues  hago  testigo  al  cielo 
Que  no  le  temiera  tanto 
Como  á  Camila  estos  dias. 
Cuando  peleo,  me  valgo 
De  la  destreza  ó  el  brío. 
De  las  armas  ó  los  brazos; 
Mas  de  una  mujer  hermosa, 
¿Qué  defensa,  qué  resguardo 
Tendrá  quien  la  adora  humilde 

Y  la  pierde  desdichado? 
¿No  la  viste  esta  mañana 
Cuando  me  dijo  temblando : 
«Adiós,  señor  de  mis  ojos, 
A  España  os  vais ;  acordaos 
De  esta  vida  que  fué  vuestra ; 
Yo  no  me  caso ,  mi  hermano 
Me  fuerza,  mi  hermano  quiere 
Que  yo  muera»  ?  Y  de  allí  á  un  rato 
Á  No  viste  arrojar  los  ojos 

Mil  perlas,  que  al  alabastro 
Se  aeslizaban,  y  á  veces. 
Mas  comedido  algún  grano. 
Se  paraba  en  el  camino? 

gue,  como  todo  el  espacio 
rajardin,7  las  flores 
Con  el  agua  crecen  tanto, 
Embargaban  el  cristal, 

Y  era  cada  perla  un  mayo. 
Yo  vi  quejosa  la  boca , 
Porque  al  clavel  de  sus  labios 
No  le  alcanzaba  su  parte. 

MENDOZA. 

Lindamente  lo  has  pintado. 

DON  JOAN. 

No  sé,  Mendoza,  qué  tiene 
Cualquiera  mujer  llorando. 
Que  lleva  el  alma  tras  si. 

MENDOZA. 

Yo  he  visto  alguna,  que  el  diablo 
Pudiera  esperarla. 

DON  JOAN. 

¿Cómo? 

MENDOZA. 

Hacia  gestos  revesados , 

Y  de  su  lugar  sacaba 

La  boca ,  y  del  cuarto  alto 
De  la  señora  nariz 
Bajaban  bravos  emplastos; 
Traslado  á  un  lienzo  de  réquiem. 

DON  JOAN. 

Cuando  es  sin  concierto  el  llanto, 
A  cualquiera  descompone ; 
Pero  un  llorar  recatado. 
Que  no  se  declara  bien, 

Y  que  el  dueño  está  mostrando 
Risa  en  la  boca,  y  los  ojos 

La  desmienten,  este  alabo. 
La  Condesa,  en  fin,  ¡  ay  Dios! 
( Aun  del  nombre  me  acobardo), 
Lloraba  con  mucho  aseo. 
Pues,  Mendoza,  si  yo  amo. 
Con  tal  disculpa,  bien  puedo 
Sentir  y  llorar,  que  el  llanto 
Es  consuelo  de  las  penas. 

MENDOZA. 

Sí ;  mas  sintiendo  y  llorando 
Pudiéramos  caminar. 

DON  JOAN. 

Si  ves  que  con  cada  paso 
Me  voy  dando  á  mi  la  muerte, 
Déjame  morir  despacio ; 
Déjame  contar  mis  ansias 


A  ellas  flores,  é  esta  empo, 
A  estas  aves,  t  este  arrofo, 
Que  furioso  y  despeBtdo, 
Quiebra  en  las  penas  el  briOi 
Que  la  noche  tovo  tudo. 

HEHDOIA. 

Para  salir  en  ajnnas ' 
En  linda  venta  paramos. 
¿Pediremos  de  oomerT 

PON  JOAN. 

Desdejaqni  se  ve  el  palacio. 

HKHÜOIA. 

¡Así  fuera  ona  hosteria! 
Pues  ¿qué  macho,  si  aon  ao 
Cuatro  millas  de  Florencia? 

DON  JUAH. 

¿Tanto  habemos  caminado? 

HENDOSA. 

¿Esto  llamas  caminar? 

DOa  JOAK. 

Es  volar. 

henhoka. 

Pnes  á  este  paso 
Llegaremos  á  Hadrid 
De  aquí  á  muchisimos  afios, 

Y  habrás  menester  tefiirte. 

DON  JCASI. 

No  fuera  vo  tan  liviano 
Cuando  llegara  ese  tiempo. 

HEÜDOaA. 

Ya  es  uso. 

DONIUAH. 

Llámale  engafio. 

HKRDOIA* 

Hombre  he  conocido  yo 

?ue  se  acostó  bueno  y  cano, 
amaneció  ¡Dios  noa  libre! 
Con  bigotes  naranjados 

Y  cabello  verde-mar. 

DON  iOAII. 

Y  á  ese  tal  ¿se  le  qdltaron 
Los  achaques? 

■ENDOIA. 

No,  Sefior; 
Mas  era  muy  adendado; 

Y  como  sus  acreedores 
Le  hablan  conocido  bayp » 

Y  le  miraban  morcillo. 
Andaban  tan  deslombradoL 
Que  á  él  mismo  le  prenntilNi : 
«¿Vive  aquí  el  señor Folanoh 

Y  él  respondía  muy  sesgo : 

« Ya  ese  hombre  se  ha  mndid^ 
Habrá  un  mes,  á  otra  paiiuqrii.i 

Y  asi  anduvo  machos  alos 
Conservando  sus  Irapaias, 
Sin  pagar  á  nadie  un  coarta. 

DON  JUAN. 

Tráume  en  Camila*  y  deja 
Disparates;  dime  al|^ 
De  aquel  mirar  amoroao. 
De  aquel  rostro  soberano^ 
De  aquellos  negros  loceros. 
Que  son  negros  y  son  daros. 
Ahora  ¿qué  narát 


Amlfeft 
Se  estará  desayunando 
Con  cualque  polla  de  leche* 

Y  en  un  biicaro  leonado 
Pedirá  de  agua  cocida 
Dos  ó  tres  onzas,  si  acaso 
No  viene,  en  lugar  del  agua. 
Un  cuartillo  de  lo  caro; 
Que  ya  es  uso  entre  las 

Y  suelen  beberlo  en  barro. 
Por  amor  de  los 


|né  quiereí!  iQne  Camila 
a,  V  le  eilé  llorando 
a  ilemo?  ¿  Aposiemos 
ilslosdosconsoladoB 
e  cuarenta  horas! 


Es  locura, 
leiidoza.que  (Talgo 
<ara  mucbos días; 
bu  hiera  gozado, 
s?r  (|üe,  como  hombre , 
!ara;  pero  amando 
:  con  Eola  eíperacua, 
ré,  j  amando  lanío. 

«ENMM. 

iTiste  con  ella. 

BOU  JDilI. 

aé  importa?  i  A  sn  recalo 


ite pierna  óbraio? 
¡e,  que  es  mas. 


.  si  no  me  engaño 
boca  la5  lie  té. 


el  airetimienlo, 
en  do  el  alabastro, 
)  plaza  de  íuego, 
TÍstal  condensad  o. 

as  manos  lediú; 

con  TÍenlre  J  lodo; 
ando  anucsio  i  un  lado, 

y  de  Celia! 

No  la  mientes, 
fin,  de  Iodos  mis  dafios 
asion.  pues  el  Duque, 
lo  que  voln  amo, 

erra  de  la  corle. 

so  que  lloró  lanío 


lleffú  i  cuidado; 


mo  hombre  y  ei 

]  quieres  que  nos  van 

I,  cuando  quisieres. 

MENDOZA. 

oner  los  caballos? 

edes. 


,  selva 


CUMPLIR  CON  SU  OBUGACrON. 
Donjoan. 
Hasta  Eifiafia  don  Juan  so;. 
{Vate  Menáeta.) 
Aves  que  corréis  volando, 
St  acaso  tais  i  la  corta 

V  pasáis  por  el  paliciOi 
Decid,  decid  i  Camila 
De  la  manera  que  parlo, 
Llevadle  alia  mis  susplroi.  — 
¥  losoiros,  montes  aflos. 
Que  parece  que  en  los  cielos 
Pretendéis  a  posen  uros, 
HablidU  en  mis  pensamientos, 
Pnes  los  habéis  escocbado ; 

V  til.  traviesa  arrojnelo, 
Que  bajas,  hecho  bedaios, 
A  ser  vida  de  las  Doreí, 
Siendo  lisonja  d«l  prado; 


Sale  LUCINDO,  de  camitia. 

Ventura  ha  sido  el  hallaros , 
Señor  doa  Juin. 

ttO^  JUAN. 

¿QaiÉa  me  llama  f 
¡,Zi  LucfndoT 

tocnDo. 

V  f  nesiro  esclaTO^ 

¿Venís  de  Florencia! 


jPara  mi!  \  Notable  casol 
iQué  puede  ser!  Has  yo  leo; 

biceasl. 

No  es  de  cuidado. 
DON  Juan. 
[Lee.)  •  Vuestra  partida  ha  sido  tan 
•breve,  que  no  ha  dado  Uigtr  i  que 

■  me  despidiese  de  vos ,  j  oi  saplUase 
•deis  en  Hadrid  ese  pliego,  avisindo- 
■roe  del  recibo,  y  cobrando  respuesta; 

■  liacedlo  por  vuestra  vida ,  que  ei  di- 
(ligencla  que  Importa  1  mí  voluntad ; 
•  ;  ti  Dios,  que  Oi  gairde.  De  Floren- 
>cia.— E(  marqué* ie  SanTelM«.t 

Esie  es  el  pliego. 

Diréis 
AI  Marques  que  con  cuidado 
Haré  lo  que  me  ha  mandado. 

UICINtH}. 

Todo  ese  amor  le  debela. 


Si ,  mas  volvi6se  mu;  presto, 

i  Cómo! 

Lucniao. 
Por  cierto  diagaiio. 
Que  pu  sangre  podo  parar. 
Dios  os  guarde. 


Adioa:     (rsie.) 
non  JOAN. 
Fuáie  Lucinda,  j  por  Dios, 
Qnemeba  dado  qué  pensar; 
De  cualquiera  que  me  dice 
Que  ba  estado  A  viene  de  Espaüa , 
Imagino  (;co9aexinDa!) 
Que  de  mi  aTrenla  infellce 
Es  la  causa ,  j  el  autor 
De  aquella  infame  cautela 
Que  tiene  i  mi  hermana  Eatelí 
Sin  quietad,  guslo  ni  bonor. 
Dice  Lucindo  qae  Ametto 
Tuvo  en  España  un  pesar, 
De  que  vino  i  resultar 
Que  se  ausentase  mu  presto 

Sne  quisiera,  j  Loco  estojl 
aa  si  este  principe  fuese 
?uien  ofendido  me  hubiese, 
de  quien  huvendo  10;... 
Peroiqoé  dudot  Voleo; 
A  la  cana  me  remito; 
Dice,  pues,  el  sobrescrito : 
{Lee:)  <  A  doila  Eilela  •  { 1  Qué  veo  1 ) 
Alma,  el  dolor  prevenid. 
{Lee.)  •  Eoriquex  ( j  baj  caso  igual! ), 
>  En  el  convento  resl 

■  De  los  Angeles,  Madrid.  1 
Sin  alma,  sin  ser,  sin  vida 
Y  sin  aliento  he  quedado:  • 

Que  ya  sé  qDién  me  ha  afreoUdu. 

La  sangre,  que  repartida 

Por  venas  j  cuerpo  eiubi, 

En  tan  terrible  ocation 

A  amparar  el  coraiou 

Se  ba  venido.  ¡  Ab  fuerza  brava 

Del  sentimiento!  La  nema 

lÁbre  etpiiepú.) 
Rompo,  por  saber  mejor 
MI  desensaño.  ( ¡  A;  bonnr, 
Qué  mucho  que  el  alma  tema ! ) 
(¿».)  lUespnei,  Estela,  que  quiso 

■  El  cielo  que  te  perdiera, 
»V  que  la  culpa  tuviera 

>(  ¡  Ab  eCelos '. )  rol  poco  aviso 
(Ap.  Moertoesiov.como  otro  Anfriao). 
•Lloro  las  prendas  perdidas, 
■Que,  aunque  el  catar  divididas 
•Siegoe  i  mi  amor  otras  palmas, 
■Hienlras  ae  abraian  las  almas. 

■  Nobay  ausencia  entre  las  vidas.» 
Bien  desengañado  esloy. 

No  leo  mas ;  30  mataré 
A  mi  enemigo,  y  vo  baré 
Que  Italia  sepa  quién  soy. 
U>n  celos  j  agravios  voy. 
Los  celos  ya  procuraban 
Su  muerte,  penr  no  hallaban 
Harta  causa,  y  i  la  cuenta. 
Se  han  valido  de  mi  afrenta, 
Viendo  que  ellos  no  bailaban. 
Perdone  el  Ouqoe  el  rigor 
Ent)ue  mi  bonor  se  reanelve; 
Que  el  alma  i  Florencta  vuelve 
Solamente  por  su  bonor. 
Palabra  di  I  su  valor 
De  ausentarme  t  mi  petar ; 
Has  no  la  debo  suardar. 
Que  en  tan  infelli  estado. 
De  dejar  de  ser  boorado 


i'ur  uii  ouuur ,  que,  ei 

Para  sola  una  ocaaioa 
L,a  guarda  un  hombre  de  bien. 
Quieo  snfre  una  ofensa,  j  quien 
Su  honor  deja  al  albedrio 
Del  vulgo.  DO  llene  el  mío, 
M  procede  como  Ktbio ; 
Que  dormir  sobre  m  agravio 
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Es  virtud,  pero  no  brio. 
Como  amante  y  ofendido , 
Mi  honor  y  mi  amor  serán 
Los  que  muerte  le  darán ; 
Mi  amor  celoso  y  corrido. 
Mi  honor  mucho  y  mal  sufrido ; 
De  suerte  que  amor  y  honor 
Han  de  juntar  su  valor 
En  la  venganza  que  espero; 
Mi  honor  Dlandiendo  el  acero, 
Y  animándole  mí  amor. 

Sale  MENDOZA. 


HENDOKA. 

Como  tan  despacio  estás. 
He  vuelto  á  atar  los  caballos. 

DOn  JOAN. 

Pues  ya  puedes  desatallos ; 
Pero  la  vuelta  darás 
A  Florencia. 

■ENDOZA. 

¡Aquesto  mas! 
¿Estás  loco? 

DON  JUAN. 

Antes  que  parta 
De  la  corte... 

MENDOZA. 

¡Loque  ensarta! 

DON  JUAN. 

He  de  matar  á  un  traidor; 
Arnesto  ofendió  mi  honor. 

MENDOZA. 

¿Quién  lo  ha  dicho? 

DON  JUAN. 

Aquesta  carta , 
Que  él  propio  á  mi  hermana  escribe. 

MENDOZA. 

¡  Bravo  caso!  ¿y  qué  has  de  hacer? 

DON  JUAN. 

Entrar  de  noche  y  perder 
La  vida,  si  acaso  vive 
Quien  tales  nuevas  recibe. 

MENDOZA. 

¿Quién  las  trujo? 

DON  JUAN. 

Su  criado. 

MENDOZA. 

^Y  á  qué  te  has  determinado? 

DON  JUAN. 

¿Querráme  tu  amor  seguir? 

MENDOZA. 

Claro  está. 

DON  JUAN. 

Pues  á  morir, 
O  á  volver  á  España  honrado. 

MENDOZA. 

Lo  primero  puede  ser. 

DON  JUAN. 

Y  vengarme  ¿por  qué  no? 

MENDOZA. 

Por  ser  quien  es,  pienso  yo. 

DON  JUAN. 

Mas  es  mi  honor  que  el  poder. 

MENDOZA. 

Pues  di ,  ¿  cómo  lo  has  de  hacer  ? 

DON  JUAN. 

Mendoza,  como  pudiere ; 
Tú  verás  que  Arnesto  muere. 

MENDOZA. 

¿Y  si  hay  cuchillo  y  prisión? 

DON  JUAN. 

Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

{Vanse.) 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Salen  CAMILA  t  LEONIDA. 

CAMILA. 

Si  bien  me  quieres,  Leonida, 
Haz  por  mi  lo  que  te  digo , 
Usa  esta  piedad  conmigo , 
Quítame  esta  triste  vida , 

Y  excúsame  de  tener 
Otra  peor  que  me  espera, 
Antes  que  mi  suerte  ñera 
Mi  verdugo  venga  á  ser. 
¿Don  Juan  ausente  y  yo  viva? 
Limitado  amor  ha  sido : 
Poco,  Señor,  te  he  querido. 
Pues  (¡ue  la  fuerza  excesiva 
De  mi  amorosa  pasión 
No  basta,  en  trance  tan  fuerte , 
A  dar  al  cuerpo  la  muerte, 
Pues  la  ha  dado  al  corazón. 
No  es  solo  mi  mal,  Leonida, 
Haber  perdido  mi  bien ; 
Que  por  mi  mal  quise  bien , 

Y  me  ha  de  costar  la  vida; 
Mas  tengo  qut>  padecer, 

Y  mas  tengo  que  llorar. 
Pues  por  fuerza  he  de  mirar 
A  quien  no  puedo  querer ; 
A  un  hombre  que  siempre  ha  sido 
Tan  ajeno  de  mi  gusto, 
Poes  quiere  mi  hermano  Injusto 
Darme  en  Arnesto  marido ; 
De  manera  que  padezco 
Por  dos  caminos,  pues  lloro, 
Con  el  perder  lo  que  adoro. 
Quedar  con  lo  que  aborrezco. 

LEONn>A. 

Y  á  Celia  ¿cómo  le  va 
De  amor? 

CAMILA. 

Ya  está  consolada. 

Lf:ONIDA. 

Estaría  algo  asombrada. 
No  perdida. 

,  CAMILA. 

Claro  está , 
Pues  si  de  veras  amara , 
Sintiera  como  sentí ; 
Hoy  con  el  Duque  la  vi. 

LEONIDA. 

Su  facilidad  es  clara ; 

Hay  mujeres  que  en  no  viendo 

Se  consuelan  lindamente. 

CAMILA. 

Ese  amor  es  accidente ; 

¡  Ay  de  mi,  que  estoy  muriendo! 

Tú  veras  lo  que  sucede 

Si  el  Duque  llega  á  apretarme. 

LFONIDA. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

CAMILA. 

No  casarme. 

LEONIDA. 

¿Quién  lo  ha  de  estorbar? 

CAMILA. 

Quien  puede. 
¿No  habrá  espadas  en  Florencia? 
No  habrá  un  vaso  de  veneno. 
Para  mis  desdichas  bueno? 
¿Piensus  tú  que  hay  diferencia 
En  morir  de  aqueste  modo , 
0  estar  después  con  un  hombre, 
Que  aun  aborrezco  su  nombre? 
Pues  si  en  tín  morir  es  todo, 
:  Para  qué  la  vida  ^ardo? 
Para  qué  quiero  vivir? 

LEONIDA. 

Mira  que  te  puedo  oír. 

CAMILA. 

¿Quién? 


Ltmtmá. 
Bl  Marqués  j  Clenrdo. 

Salen  £L  DUQUE  t  EL  MAW)Cl 

DOQOI. 

Yo  vengo  resaello,  Aneito. 

GABILá.  (Áp.) 
De  mi  muerte  mUffin. 
¡  Ay  mi  auaent^!  Ay  mi  doa  Jbí! 

■AlQUiS. 

Señor... 

MJQÜB. 

No  bajr  <ive  hablar  ce  efli 

¿Túáqué  Ycoiste? 

UAñQViM. 

auflin. 

¿Con  quién? 

CoD  in  heraana. 

DOQIIB. 


¿Qué  te  ba  parecido? 

mkfLQOÉM, 

Blea. 

¿Es  tu  igual? 

■AaooÉi* 
Y  puede  hoanfM. 

¿Es  discreta? 

■AioinbL 

PorextrdBMi. 

MOUB. 

¿Tiene  alguo  defecto? 

■AKOOÉfl. 

116. 

BOOOB. 

Pues  ¿qué  aguardas? 

■AlQOtfi. 

Plena  jou 

¿ Qué  piensas? 

■AaooÉs. 
Tneoqio 


¿  Yo  enojarme?  Paea  ¿acMO 
Camila  no  es  cuerda  y  cm  • 

Y  no  es  mi  hermana,  que  bartí! 

HAsoeÉa. 
Dices  muy  bien «  pero.<. 

DOQOK. 

PaM", 
Que  me  das  que  sospechar. 
■Aaootfs. 

Yo  digo  que  puede  ser 
Virtuosa  ana  mi^er, 

Y  no  quererse  casar. 

BOQIIB- 

En  fin,  dices  (habla  ctait) 
ue  quieres  á  la  Condosa, 

ella... 

■ABQUiS. 

De  Yerme  la  pcss, 

Y  también,  Sefior*  reparo        , 
En  que  la  otra  noche  ( ¡ay  ddot  ■)• 
Como  sabest  hallé  úu  *^—*^ 


Ya  sope  su  estado  y 

Y  ya  aseguré  tus  caos. 

HAiooés. 
Dijiste,  Selk>r»  que  haMa 
En  aqnd  cuarto  otra  dass, 

Y  según  en  casa  es  fasM . 


erse  podía, 
I  y  Celia? 

DDQCE. 

er  Celia? 

HARQUés. 

No; 
xaminado  yo, 
idido...  (¡ay  de  mi!) 

DDQUE. 

spondido? 

MARQUÉS. 

Lo  niega. 

DUQUE. 

cío  y  atrevido ; 

|ué  mujer  ha  habido 

nbrada  y  ciega ,        " 

as  de  voluniad 

den  su  opinión, 

;riguacion , 

o  verdad? 

ella  infamar 

o  fuera  error, 

!usa  de  su  honor 

sabe  callar; 

mdad  el  querer, 

recatada 

Híer  honrada , 

o  pueda  ser. 

s  las  mujeres; 

res  negarán , 

;a  en  galán. 

MARQUÉS. 

ere? 

DUQUE. 

Lo  que  vieres ; 
as  saben  ya 
se  ve  se  niega; 

á  verse  no  llega , 
do  se  está, 
que  viste  aili, 
le  Cárdenas  era , 
ella...  ¡Pluguiera 
no  fuera  asi, 

se  trocara, 
siera  el  deseo 
lyor  empleo! 
mana  se  inclinara, 
que  se  la  diera  ; 
tan  venturoso. 

MARQUÉS.  (Ap.) 
imor  quejoso. 

DUQUE. 

Je  don  Juan  creyera! 

CAMILA. 
DUQUE. 

¿Aquí  estabas? 

MARQUÉS. 


á  mis  recelos. 

CAMILA.  (Ap.) 

legos  y  hielos. 

duqi:e. 
ojado  estoy. 

CAMILA. 

Señor? 

DUQUE. 

Después 
y  entre  tamo... 

CAMILA.  (Ap.) 
led  el  llanto. 

DUQUE. 

no  al  Marqués. 

CAMILA. 


Hoy 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 

DUQUE. 

No  hay  que  replicar. 

CAMILA. 

Digo  que  sí,  mas  yo  muero; 
Óyeme  aparte  primero. 
Yo  me  debo  de  engañar 
(Ap.  Ayúdame,  loco  amor) : 
O  el  Marqués  no  tiene  gusto, 

Y  fuera  término  injusto, 

Y  aun  agraviar  in  valor, 
Querer  por  fuerza  casarle ; 
hilo  ha  sido  mi  desdicha,  ^ 
El  vino  á  verme  y  por  dicha 
Yo  no  debode  agradarle; 

Y  no  es  bien  darme  marido 
Que  aun  antes  de  desposado 
Mire  mi  amor  con  enfado. 

DCQUK. 

Basta  ya ;  que  estoy  corrido 
De  que  los  dos  me  tratéis 
Engaños. 

MARQUÉS. 

Repara... 

CAMILA. 

Advierte... 

DUQUE. 

Claro  está ,  pues  de  esta  suerte 
Mi  autoiidad  ofendéis. 
Tú  dices  que  no  te  trata 
Camila  bien ,  y  ella  ahora 
Tu  desprecio  siente  y  llora ; 
Tú  la  has  culpado  de  ingrata, 

Y  ella  de  tibio;  y  por  Dios... 

MARQUÉS. 

Yo  sé  que  verdad  traté. 

CAMILA. 

Yo  sé  que  no  te  engañé. 

DUQUE. 

Pues  ¿quién  miente  de  los  dos? 

CAMILA.  {Ap.) 

Yo,  que  á  mi  amor  be  querido 

Esta  traición  levantar. 

¡Ay  Dios,  quién  pudiera  hablar! 

MARQUÉS. 

¿Yo ,  Señora ,  cuándo  he  sido 
Descortés  con  tu  hermosura? 

CAMILA.  (Ap.) 

No  me  está  bien  responder. 
¡Cielos,  que  suya  he  de  ser! 

MARQUÉS.  {Ap,) 

¡Hay  tan  notable  ventura  ! 
¡Ella  me  debe  de  amar! 

DUQUE. 

Yo  no  sé  quién  miente ,  hermana ; 
Mas  solo  sé  que  mañana 
Te  has  de  casar. 

CAMILA. 

¡Qué  es  casar! 

DUQUE. 

¿Qué  dices? 

CAMILA. 

Que  humilde  estoy. 

DUQUE. 

Y  lo  qne  me  mueve,  Arnesto, 
A  dar  tanta  prisa  en  esto. 
Siendo  en  efecto  quien  soy. 
Es  porque  el  vulgo  no  diga, 
Atrevido  en  esta  parte. 

Que ,  pues  dudas  en  casarte. 

Alguna  causa  te  obliga.  {Yate.) 

MARQUÉS. 

¿Haslo  escuchado? 

CAMILA.  {Ap.) 

Ya  oí  • 

Mi  muerte. 
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MABQUÉS. 

Pues  si  es  verdad 
Que  me  tienes  voluntad, 

Y  estás  quejosa  de  mí; 

Si  es  verdad  que  me  has  querido, 

Aunque  lo  has  disimulado, 

O  por  probar  mi  cuidado, 

O  por  ensayar  tu  olvido, 

¿De  qué  sirven  los  rodeos. 

Sí  no  es  que  gustas,  airada, 

De  dar  en  taza  penada 

Esta  gloria  á  mis  deseos?  ^ 

Gracias  á  Dios,  que  eres  roia. 

{Hace  que  ie  ta  Camila,) 
¿Pues  tú ,  la  mano  en  los  ojos, 
Te  vas?  ¡  Ay  dulces  enojos ! 
Ya  es  en  balde  la  norflai 
Ya  está  conocido  el  juego; 
O  pensaré,  pues  me  adoras, 
Que  de  puro  gusto  lloras, 
O  encubrir  quieres  su  fuego 
Poniendo  en  ellos  la  mano; 
Mas  también  ha  sido  error. 
Que  á  su  hermoso  resplandor 
No  impide  rebozo  humano; 

Y  el  de  aquesa  mano  es  tal, 
Que  no  estorba ,  no,  á  los  ojos, 
Antes  se  ven  sus  despojos 
Como  flores  por  cristal. 
Cuanto  le  pasa  á  tu  cielo 
Desde  aquí  mirando  estoy. 

CAMILA. 

{Ap.  Pues  ¿cóoíio  no  ves  que  doy 
Tantas  lágrimas  al  suelo? 
No  sé  que  he  de  responder.) 
Escúchame ,  Arnesto.  ( ¡  Ay  Dios ! ) 
¿Estamos  solos  los  dos? 
{Ap.  Yo  me  quiero  resolver.) 

MABQUÉS. 

Sí  estamos.* 

CAMILA. 

Oídme,  pues; 
Pero  advertid  que  primero. 
Como  noble  caballero» 
Galán ,  discreto  y  cortés. 
Palabra  me  nabels  de  dar 
De  no  decir  á  mi  hermano 
{Ap.  Ya  es  la  resistencia  en  vano) 
Cierto  secreto. 

MARQUÉS. 

A  callar 
Me  obligaré :  ^o  la  doy, 

Y  os  hago  pleito  homenaje 
De  ser  mudo. 

CAHU.A. 

*     Ese  lenguaje 
Es  muy  vuestro.  (Ap.  ¡Loca  estoy ! ) 
Pues  en  dos  palabras  solas 
Se  cifra  todo  el  secreto. 

MARQUÉS. 

De  callarlas  os  prometo. 

CAMILA. 

Solo  el  estar  tan  4  solas 

Bíe  ha  de  poder  disculpar.    . 

Yo  quiero  bien ,  y  no  á  vos; 

Entendido  sois ;  adiós; 

Mirad  si  os  queréis  casar.    .( Vate.) 

MARQUÉS. 

iQué  es  esto ,  locos  antojos? 
volved ,  volved  por  mi  honor, 
Olvidad  tan  necio  amor, 
No  consultéis  á  los  ojos. 
Camila  está  enamorada ; 
Huid,  temed,  replicad. 
Id  con  tiento .  voluntad; 
Que  quien  antes  de  easada 
Amó ,  también  amará 
Después  que  casida  esté, 

Y  aun  roas ;  porque ,  en  fin ,  se  ve 


Con  menos  peligro  ya. 
La  Condesa ,  cosa  es  clara, 
Tiene  amor,  ó  le  ba  Ongido ; 

Y  miyer  que  se  ha  atrevido 
A  decírmelo  en  la  cara. 

No  es  pam  propia  mujer; 
Porque  la  falta,  en  efeto, 
Aquel  natural  respeto 

8ue  me  debiera  tener, 
uiert  Camila  en  buen  hora. 
Mas  no  siendo  yo  su  dueño. 
Ya  salí  de  aqueste  empeño; 
Mas  para  salir  ahora 
De  la  palabra  que  he  dado 
A  Camila  de  callar, 

Y  al  Duque  de  efectuar 
El  casamiento  tratado, 
¿Qué  he  de  hacer? 

Sale  LUCINDO. 

LÜCINDO. 

¿Es  mi  señor? 

■ARQUES. 

¿Qué  hay,LucÍndo? 

LUCINDO. 

César  fui. 

■ARQUES. 

¿Cómo? 

LUCINDO. 

Vi ,  llegué  y  vencf . 

■ARQUES. 

¿Llegaste  i  tiempo? 

LUCINDO.  * 

El  mejor. 

■ARQUES. 

¿Distele  el  pliego? 

LUCINDO. 

Pues  ¿no? 

Y  dijo  que  cobraría 
Respuesta. 

■ARQUES. 

^Cuinto  estarla 
De  Florencia? 

LUCINDO. 

Pienso  yo 
Que  cuatro  millas. 

■ARQUES. 

Ya  entiendo; 
Vive  Dios ,  que  he  imaginado 
Que  para  ver  mi  cuidado 
Logrado  en  lo  que  pretendo, 
No  hay  camino  mas  seguro 
Que  irme  á  España  con  don  Juan, 

Y  asi  mis  cosas  tendrán 
Aquel  fin  aue  les  procuro. 
Débole  á  hstela  su  honor, 

Y  annaue  puedo  no  pagar, 
Le  suele  el  cielo  cobrar, 
Que  es  el  alcalde  mejor. 
El  sin  duda  ha  permitido 
Que  Camila  no  me  estime. 
Para  que  á  pagar  me  anime 
Deuda  que  tan  justa  ha  sido. 
Estela  está  en  un  convento, 
Llorando  mí  sinrazón, 

Y  en  belleza  >  discreción, 
Virtud ,  talle  y  nacimiento, 
Camila  no  la  aventaja, 

Y  en  la  voluntad  Estela 

La  excede;  pues  ¿qué  recela 
Mí  amor,  cuando  asi  se  ataja 
El  peligro  que  me  espera 
De  casar  (¡  ay  Dios! )  con  quien 
Sé  que  no  me  quiere  bien  ? 
Pues  toda  mi  infamia  fuera 
Por  esto;  y  porque  be  sabido 
Que  cierto  hermano  de  Estela 
En  mi  muerte  se  desvela 
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Y  anda  en  Italia  escondido; 
A  don  Juan  quiero  alcanzar 
Para  irme  á  España  con  él, 

Y  en  cualquier  fortuna,  de  él 
Puedo  mi  amparo  fiar; 

Que  seque  me  hará  favor.— 
¿Lucindo? 

LUCINDO. 

¿Señor? 

■ARQUES. 

Mañana, 
AnteVque  entre  nieve  y  grana 
Salga  el  primer  resplandor, 
Dos  caballos  me  tendrás 
A  la  puerta  de  Florencia 
Con  secreto  y  diligencia. 

LUCniDO. 

Tú  mi  cuidado  verás. 

■ARQUES. 

Esto  mi  remedio  es.  * 

LUCINDO. 

¿Vas  á  caza ,  ó  es  quimera  ? 

MARQUÉS. 

Huyendo  voy  de  una  fiera; 
Lo  demás  sabrás  después. 
{Vame.) 

Salen  DON  JUAN  v  MEND02 A ,  con 
linterna. 

DON  JUAN. 

No  me  repliques,  Mendoza; 
Que  esto  ha  de  ser. 

■ENDOZA. 

No  replico. 

DON  JUAN. 

¿Hombre  que  nació  en  España 
Ha  de  temer? 

MENDOZA. 

¡Oh  qué  lindo! 
¿Qué  es  temer?  Y  aun  retemer, 
Y  taratemer ;  el  brio 
No  es  para  gente  de  á  pié; 
Si  yo  tuera  de  los  finos 
Mendozas,  no  me  igualara 
César ,  Alejandro  ó  Pirro: 
Pero  un  Mendoza  chanflón  ' 
No  pasa  en  tales  peligros... 
Mas  gente  viene. 

DON  JUAN. 

A  esta  parte 
Te  relira. 

■ENDOZA. 

Henos  perdidos; 
Si  es  el  Duque ,  nos  empala. 
(Vanse.) 

Salen  TEODORO  v  FORTUN. 

FORTÜN. 

Gran  fiesta  se  ha  prevenido. 

TEODORO. 

En  fin ,  mañana  han  de  ser 
Las  bodas. 

FORTUN. 

Así  lo  dijo 
Clenardo  al  de  Cápua  ahora. 

TEODORO. 

Dicha  el  Marqués  ha  tenido. 

FORTUN. 

¡Bella  moza! 

TEODORO. 

Y  mejor  dote. 
(Yante.) 


Salen  DON  JDAll  v  HERDOUL 

DOH  JUASÍ. 

Mendoza ,  ¿qué  es  lo  q«e  be  óM 

Que  la  Condesa  se  casa, 

Y  que  ba  de  ser  sa  marido 
El  Marqués. 

DOH  JOAN. 

¿Y  sS  primero 
La  vida  al  Marques  le  quilo? 

MBRDOZA. 

Eso  es  hablar  de  la  mar. 

ooír  JOAV. 

¿Cómo  hablar?  ¿  Yo  do  soy  hQo 
De  don  Jerónimo  Eorims, 
A  quien  el  Asia  ha  teosldo. 
Cuyo  escudo  es  nn  león 
Que  á  los  plés  de  dos  castüioi 
Se  muestra  en  campo  de  plata? 
Pues  si  hubiera  mtts  peligras 
Que  flores  en  aqnel  campo, 

Y  en  este  mar  obeliscos 

De  agua  que  las  nubes  trepaa. 
No  ba  de  verme  BspaBa  vive 
Sin  vengarme  del  Ifarqaés, 
Si  espadas,  bombas  y  aros 
Lo  defendieran  de  mi 
Con  su  fuego  y  coa  sus  Üss. 
Dame  esa  luz  y  ese  rostro. 
Para  no  ser  copoddo 

Y  poder  hacer  mi  heebo. 
¿Qué  hora  será  T 

■BIDOXA. 

De  los  sígaos 

Entiendo  poco;  á  las  once 
De  la  posada  salimos. 
Bien  habrá  dos  horas. 

DOR  lOAli. 

SI; 
Al  primer  sueño  rendidos 
Estarán  ahora  todos. 


Tú  intentas  gran  desatino. 

DON  JOAH. 

Esos  son  los  corredores; 
Al  lado  izquierdo  imairino 
Que  está  el  cuarto  del  Mai 

HERDOXA. 

¿No  es  aqueste?  ' 

DON  JDAll. 

Bien  bas  diebs. 

IIKIIDOBA. 

¿Y  ahora? 

DOR  JOAR. 

Abrir. 


¿Con  qié  nave? 

DOR  JUAR. 


Con  esta. 


¡Genül  aliño! 
¿Es  maestra? 

.DOR  JOAR. 

¿No  lo  ves? 
Yo  la  pruebo. 


Pasitico. 

¿Ha  entrado? 

DOR  JOAR. 

Si. 

llIRDOIA. 

¿Pa  la  vMkaT 

DOR  JOAR. 

iOh  pesia  con  qnlen  la  Uso! 


iCómo? 


DON  JOAN. 

aiere  volver. 

MENDOZA. 

}  ha  sido 
vamos  nosotros. 

DON  JUAN. 

que  estoy  sin  juicio! 
abrir,  cerraba. 

MEMDOZA. 

ás,  no  me  admiro. 

DON  JUAN. 

muy  ciega. 

MENDOZA. 

ú  yo  atino. 

DON  JUAN. 

ter;  ya  está  abierto. 

MENDOZA. 

^a  contigo. 
Vase  don  Juan.) 

MENDOZA. 

qué  pechos  crias! 
or  tus  hijos  ^ 

uñar  el  mundo; 
idas  y  libros, 
un  extranjero 

,  anda  encogido 
le  gazapo; 
»1  gorrioncillo 
; ,  como  España 

0  el  primer  nido, 
)dos ,  y  mas 
snos  conocido. 

io,  con  qué  aliento 
¡ra  suena  ruido; 
r  mi  rosario. 

RQüÉs.  (Dentro.) 

1  JUAN.  (Dentro.) 
[nere,  atrevido. 

MARQUÉS. 

os? 

MENDOZA. 

Ya  |[razna; 
r  á  homicidio, 
se  defiende. 
;  estaba  vestido.— 
i  madrugador! 

MARQUÉS. 

olfo,  Lucindo, 

an  ,  que  me  ahogan. 

MENDOZA. 

se  han  venido. 

^QVÉS>,  defendiéndose  de 
í ,  con  una  daga ,  y  la  ma- 
''enfada. 

MARQUÉS. 

cielo! 

MENDOZA. 

Ya  salen. 

MARQUÉS. 

sion  ó  prodigio, 

5? 
DON  JUAN. 

Darte  la  muerte.— 
ese  postigo, 
Iga  ninguno. 

MARQUÉS. 
J)0N   JUAN. 

Cierto  enemigo 
f  no  conoces. 

(Quitase  la  mascarilla,) 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 

MARQUÉS. 

¡Cielos!  i  qué  es  esto  qae  miro? 
¿Es  don  Juan  ? 

DON  JUAN. 

No  soy  don  Juan. 

MARQUÉS. 

Pues  si  estás  de  mi  ofendido 
(Que  lo  dudo) ,  di,  cobarde, 
¿No  hay  camóo ,  no  hav  desafio 
Para  un  hombre  de  valor? 

DON  JOAN. 

Advierte  que  yo  no  riño. 
Sino  satisfago  agravios; 
Y  no  ha  de  ser  el  castigo 
A  gusto  del  ofensor. 

MKNDOZA. 

¡Qué  aguardas ,  caerpo  de  Cristo! 
Pégale ,  que  pierdes  tiempo. 

■ARQOÉS. 

Vengarse  con  este  arbitrio 
Es  disimalar  el  miedo. 

DON  JOAN. 

¡Vive  Dios,  que  estoy  corrido'. 
Dale  esa  espada ,  Mendoza; 
No  piense  que  le  he  temido. 

MBNDOZA. 

No  qaiero>  con  tu  licencia. 

DON  JUAN. 

Mas  ¡cielos !  un  hombre  be  visto. 
Sale  EL  DUQUE. 

OOQOB. 

¿Ruido  en  palacio  á  estas  horas? 

LociNDo.  (Dentro,) 

Baja  por  acá ,  Flaminio; 
Que  está  cerrada  la  puerta. 

MENDOZA. 

En  Cantalapiedra  dimos. 

DON  JUAN. 

Si  son  gallinas ,  son  pocos. 

MARQUÉS. 

Astolfo ,  Lucindo ,  amigos. 

Salen  LUCINDO  y  criados. 

LOCINDO. 

Muera  el  traidor. 

doqur. 

¿Qué  es  aquesto? 
marqués. 
¿Es  el  Duque? 

DOQUB. 

¿Estás  herido? 

MARQUÉS. 

Si ,  Señor ;  pero  no  es  nada. 

MENDOZA. 

Tus  melindres  lo  han  querido. 

MARQUÉS. 

Gracias  á  Dios  y  á  un  coleto. 

DON  JUAN. 

Ya  estoy  resuelto.  Enemigos, 
Matadme. 

DUQUE. 

¿No  es  don  Juan  este  ? 

MARQUÉS. 

Si,  Señor,  y  te  suplico 
Que  le  examines  primero. 
Para  ver  qué  le  ha  movido 
A  tan  gran  temeridad. 

DON  JUAN. 

Mi  honor,  mi  honor  me  ha  traído. 

MARQUÉS. 

¿Qué  honor? 
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bON  JUAN. 

Escacha. 

DUQUE. 

Prendedle. 
(Acuchíllanlo»,  y  de  fúndense  de  todos.) 

DON  JUAN. 

Ahora ,  ahora  es  el  brío, 
Mendoza. 

MENDOZA^ 

Las  ocasiones 
Hacen  valientes. 

, DUQUE. 

Yo  mismo 
Te  he  de  matar. 

DON  JUAN. 

Si  pudieres. 

MENDOZA. 

¡Oh  pecadores  del  quinto ! 
El  diablo  tiene  en  el  cuerpo 
Este<]üqiie. 

Salen  CELIA  t  CAMILA. 

CAMILA. 

¡Hermano! 


¿Qué  es  esto? 


CEUA. 


¡Primo! 


CAMILA. 


DUQUE. 


El  mayor  pesar 


^or  pesai 
cedido ; 


Qae  puede  haber  suced 

Don  Juan  ba  herído  á  to  esposo. 

CAMILA. 

¿Qaé  dices? 

DUQUE. 

Lo  qoe  has  oido. 

CAMILA. 

Y  ¿por  qué? 

DUQUE. 

IV>rqae  es  traidor. 

CELIA. 

Pues  ¿no  estaba  ausente? 

DUQUE. 

Vino 
Sin  duda  esta  noche. 

CAMtU. 

t  Ay  triste ! 
Solo  siento  sa  peligro. 

MENDOZA. 

Señora,  acá  estamos  todos.  . 

CAMIU.  (Ap.) 
Hoy,  amor,  tu  poderlo 
Se  ha  de  ver,  pues  la  ocasión 
Me  has  dado  que  solicito. 
La  Oera  mas  enseñada 
A  rigores  vengativos 
Alberga,  ampara  v  defiende 
Al  esposo  y  a  los  hijos; 
Que  el  amor  aun  en  las  fieras 
Tiene  natural  dominio. 
Si  i  la  cabeza  amenaza 
El  estoque  ó  el  cudhillo. 
Sirve  de  broquel  la  mano, 

Y  con  un  secreto  aviso 

Se  opone  al  golpe  y  la  guarda. 
Pues  ¿qué  espero?  Que  porfió? 
Ea,  noble  voluntad. 
Ni  sois  fiera  ni  sois  risco. 

CELIA. 

riaz  que  le  escuche  siquiera. 

CAMILA. 

Haced,  alma,  un  silogismo: 
Miaes  la  vida  lie  Carlos; 
Luego,  si  él  muere,  no  vivo ; 
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ResolTerme  es  la  respuesta. 
No  hay  parentesco  tan  fino 
Como  aquello  qne  se  ama. — 
Dame  esa  espada,  Lucindo; 
Que  á  mi  me  toca  el  matarle. 

CELU. 

Advierte  que  no  te  pido 
Su  vida  porque  le  quiera. 
Sino  porque  le  he  querido. 

DOIt  JDAlf . 

¿Tu  eres  Umbien  contra  mi  ? 

CAMILA. 

De  esta  suene,  seSor  mió... 

{Pónete  al  lado  de  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

Di  esclavo,  y  acertarás. 

CAMILA. 

A  morir  vengo  contigo. 

MENDOZA. 

pasóse  acá  este  compadre. 

DÜQDE. 

Mas  con  los  celos  me  incito ; 
i  Muera  este  traidor ! 

CAMILA. 

Detente... 

MABQOéS. 

¡Ay  cielos! 

DUQUE. 

¿Qué  es  lo  qne  miro? 

CAMILA. 

Porque  primero  esas  puntas 

En  mi  pecho  compasivo 

Han  de  hacer  paso  á  la  muerte , 

Y  este  suelo,  en  sangre  tinto, 
Será  trágico  jardin 

De  corales  fugitivos ; 

Y  primero,  con  valiente' 
Corazón  y  amor  altivo. 
He  de  mataros  á  todos. 
Que  consienta  (yo  lo  digo) 
Que  nadie  se  atreva  á  Garlos. 

DUQUE. 

¿Qué  Carlos?  ¿Estás  sin  juicio? 

CAMILA. 

De  puro  amor,  es  verdad. 
Don  Carlos  es  mi  marido : 
Quien  le  ofendiere,  me  ofende. 

MENDOZA. 

Eso  sí«  cuerpo  de  Cristo; 
Que  es  de  lo  de  á  mil  la  onza. 

DUQUE. 

Que  vienes  loca  imagino ; 
Este  es  don  Juan,  y  tá  dices 
Que  es  Carlos  y  tu  marido. 

CAMILA. 

Todo  es  verdad. 

DUQUE. 

¡Vive  Dios! 

MAHQUéS. 

¿Hay  tal  suceso? 

DON  JUAN. 

Si,  digno 
Soy  que  me  escuches;  aguarda. 

DUQUE. 

Alguna  traición  colijo. 

DON  JUAN. 

Yo  soy  don  Garlos  Enriquez , 
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Que,  mudando  de  apellido, 
Busqué  al  Marqués. 

DUQUE. 

¿Por  qué  causa? 

DON  JUAN. 

Escucha,  señor  invicto: 
Yo  tuve  una  hermana,  á  quien, 
Con  titulo  de  marido, 
Arneslo  gozó;  y  después, 
O  descontento  ó  esquivo, 
La  dejó  burlada  en  todo, 

Y  á  sus  estados  se  vino; 
Acción  nue  me  cuesta  estar 
Sin  patria,  deudos  ni  amigos, 

Y  sin  honor,  que  es  lo  mas ; 
Soy  honrado  y  bien  nacido; 
Mira  si  es  bastante  causa 
Para  matarle.  No  quiso 

Mi  fortuna  que  pudiera ; 
Mas,  si  en  los  hondos  abismos 
Se  escondiese,  ha  de  pagar 
Esta  deuda;  y  cuanto  ne  dicho 
Sustentaré  que  es  verdad 
Con  la  espada,  que  esto  ha  sido 
Cumplir  con  mi  obligación. 

DUQUE. 

¿Hay  caso  mas  peregrino? 

MARQUÉS. 

¿Tú  eres  hermano  de  Estela? 

MENDOZA. 

¿No  se  ve  en  lo  parecido  ? 
No  tiene  las  mismas  barbas? 

DUQUE. 

¿Qué  dices,  Amesto? 

MARQUÉS. 

Digo 
Que  soy  su  hermano,  v  mil  veces 
Que  me  perdones  te  pido.— 
Mas  sabe  el  cielo,  don  Carlos , 
Que  estaba  ya  prevenido 
A  cumplir  iñi  obligación, 
Yéndome  á  España  contigo 
Antes  que  saliese  el  alba.— 
¿  Es  verdad  esto,  Lucindo? 

DUQUE. 

Y  ¿eso  no  fuera  traición? 

MARQUÉS. 

No;  porque  era  caso  indigno 
C>asarme  con  quien  sabia 
Que  amaba  á  Garlos. 

DUQUE. 

¿Qué  indicios 
Tuviste? 

CAMILA. 

Decirlo  yo. 

DUQUE. 

Pues  ¿  tú  misma  no  hablas  dicho 
Que  amaba  á  Celia,  y  que  Celia 
Le  queria? 

CAMIU. 

Eso  fué  arbitrio 
Para  librarme  de  ti. 

CEUA. 

¿Luego  discreción  ha  sido 
El  haberme  consolado? 

DON  JUAN. 

Y  en  cuanto  á  Celia ,  te  afirmo 


:  Por  li  Tidí  de  mi  reyy 

Íue  el  délo  guarde  mil  sitios, 
ue  en  mi  Tiaa  la  be  mirado 
I  (Camila  puede  decirlo) 
I  Sino  como  á  prenda  toja. 

OOQOI. 

¿Y  la  noche  tíúe  contigo 
Esuba?  ' 

non  JUAM. 

Tuengafioesese; 
Porque  tu  hermaiui  quiso 
Honrarme... 

BasU. 

HEITDOZA. 

Loeierlo, 
Si  valgo  [Mira  testigo. 
Es  que  Cíelia  en  este  amor 
Fué  solo  dama  de  anillo ; 
Tuvo  el  nombre ,  y  no  U  mta. 

DOQOB. 

Ya  está,  Mendotat  entendido. 

CELU. 

Baste ;  (pie  me  das  vejamen. 

Um  JOAN. 

Y  asi.  Señor,  os  aapKoo* 
Siquiera  porque  algon  dia 
Pudo  mi  espada  serviros. 
Perdonéis... 

DUQUE. 

Cirios,  levaau; 
Que  de  todo  me  despico 
Con  saber  qne  de  tn  parte 
Celia  es  mia;  y  paes  ba  sido 
Tu  suerte  tan  venimosa. 
Que  vino  á  ser  tn  enenilgo 
Amesto,  dale  la  nnno 
A  Camila,  con  el  titulo 
De  conde  de  Favos. 

DOa  JÜAM. 

Tivas 
Mas  que  el  pájaro  de  Egipto. 

nuQui. 

Y  á  Celia,  como  ella  qniera... 

CELU. 

Mil  veces  quiero,  y  me  rindo 
Por  prima  y  esclava  taja. 


¿Y  á  Mendosa? 


CAMM. 

No  te  olvido. 


¿Mas  que  me  dan  é  Leonida? 

.  nUQOB. 

Y  un  gobierno,  ó  el  oleio 
Qne  quisieres. 

oomoAÑ. 

Conque 


A  mi  me  toca  el  decirlo: 
Cumplir  can  m  oHigaeiau; 
Y  todos  la  habréis  enmpliái, 
Si,  como  tan  corteaanea. 
Nos  dais  de  barata  nn  fíkir» 
Ya  que  no  por  el 
Por  el  gusto  de 


í// 
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TITULADA 


ÍR  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO, 


DEL  DOGTOB  JUAN  PEBEZ  DE  MONTALVAll. 


EL  REY. 

DON  FERNANDO. 

BERMTIDO. 

MBNDO. 


PERSONAS. 

BELTRAN,  ^0^010. 

DIEGO  NUNeZ. 

NüílO. 

RUY  DE  CASTRO. 

ELVIRA  ;<tofna. 


FLOR ,  dama. 
UN  ESCUDERO. 
JULIO,  pintor, 
AcoiPAÑAHiiirro. 


)RNADA  PRIMERA. 


EL  REY,  BERMUDOt  JULIO. 

BERMDDO. 

lando  está  el  pintor 
des,  Señor,  liceocia. 

REY. 
BERMUDO. 

Llegad. 

JCUO. 

Su  presencia 
respeto  y  amor, 
a  real  majestad  , 
llamarme  ha  mandado, 

0  con  el  cuidado 
bo  á  servirle. 

RET. 

Alzad. 
n  el  corredor 
acio,  en  que  ponéis 
ituras,  en  que  hacéis 
ación  del  primor 
stro  pincel ,  conviene, 
n  int«'nto  importante, 
»ngais  de  aquí  adelante, 
lue  otra  cosa  ordene, 
•la.  y  ba  de  ser 
retrato ;  advirtiendo 
ira  el  íin  que  pretendo, 
la  habéis  de  poner 
í  del  mirador 

Rey,  que  Dios  tiene,  hizo 
r  luz  al  pasadizo 
fista  al  corredor. 
s  que  el  retrato  mío 
s  donde  he  dicho ,  en  él 
éisdeeste  p^i^eMDale  un  papel.) 
tras,  y  ved  que  fio 

que  ha  de  estar  secreto 
'.  os  mando  entre  los  dos ; 
ilriba  en  callarlo  vos 
intención  el  efeto. 

1  lengua  esté  advertida  , 


Y  no  sepa  nadie,  do. 

Que  esto  os  he  mandado  yo, 

Porque  os  costará  la  f  ida. 

^  JULIO. 

Vuestra  majestad  real 

En  mi  es  la  mas  fuerte  ley; 

?ae  yo  sé  que  sois  mi  rey, 
VOS,  que  yo  soy  leal. 


(Vate.) 


Bermudo. 


BET. 

BsaHupo. 
¿Señor? 


RET. 

Bien  sabes, 
O  saber  debes  al  menos, 
La  obligación  de  los  buenos , 

Y  que  son  culpas  mas  grares 
Las  suyas,  cuanto  lo  son 

Los  danos  one  nacen  de  ellas , 

Y  contra  el  Rey  cometellas 
Es  especie  de  traición. 

Y  si  no  decir  verdad 

Es  culpa ,  conforme  á  ley. 
Da,  quien  no  la  dice  al  Rey, 
Indicios  de  deslealtad. 
También  sabes  de  palacio 
Las  costumbres,  y  que  en  él 
L;i  lisonja,  poco  fiel. 
Ocupa  todo  el  espacio 
Que  hay  desde  el  primer  zaguán 
Al  rincón  mas  escondido. 
De  coya  causa  han  nacido 
Las  culpas  que  al  Rey  le  dan 
Sin  razón ,  pues  sf  es  tan  cierto 
Que  á  la  real  majestad 
Nunca  llega  la  verdad 
Con  el  rostro  descubierto. 
De  cualquier  acción  errada 
Merece  justo  perdoq , 
Pues  con  falsa  ioformacíoo 
No  hay  decisión  acertada. 
Asi,  Bermudo,  si  estás 
Deseoso  de  oblisarme, 
Tanto  mas  con  declararme 
La  verdad  me  obligarás. 
Cuanto  mas  della  carezco ; 


Este  tu  oficio  ha  de  ser. 

Sin  recelar  ni  temer, 

Ni  que  el  premio  que  te  ofrezco 

Te  falte.  Di  que  jamás, 

Haciendo  tú  lo  que  es  Justo, 

O  podras  darme  disgusto, 

O  de  mi  gracia  caerás. 

Guárdate  no  te  pervierta 

El  odio  ni  la  amistad , 

Para  que  de  la  verdad 

Hagas  relación  incierta. 

Ni  para  este  fin  pretendas 

El  secreto  confiar; 

Que  me  be  de  deseogafiar 

Por  donde  menos  lo  entiendas; 

Y  te  esperan  de  una  saerte 
Al  delito  ó  la  lealtad , 
Como  (1  premio,  en  la  verdad. 
En  el  engaño,  la  moerte. 

BKRHODO. 

No  es  menester  otra  ley. 
Otro  premio  ni  castigo. 
Que  lo  que  puede  conmigo 
Ser  yo  noble  y  tü  mi  rey. 

RET. 

De  tu  hidalga  Inclinación 
Lo  presumo  asi,  Bermudo, 

Y  esa  confianza  pudo 
Obligarme  á  esta  eleccíqn. 

t  para  que  en  lo  que  importe 
Comience  á  informarme,  di. 

Qué  dice  el  pueblo  de  mi? 

i  ¿qué  se  tpta  en  la  corte? 

RBRHODO. 

Como  acabas  de  heredar 
.La  corona  de  León* 
(Que  hasta  el  persa  y  el  Ja|K>B 
Quiera  el  cielo  dilatar). 
Repartiendo  los  discretos 
De  palacio  los  oficios. 
Ya  califican  servicioa, 

Y  ya  examinan  sugeloe. 

Y  en  todos  la  nu»  corriente 
Plática  ahora  es,  Sd&or, 
De  tu  privanza  y -favor ; 

Que  está  la  ciudad  pendiente 


^ 
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De  ta  elección,  di? ididos 
Los  pareceres,  supaeslo 
Que  juzgan  todos  en  esto , 
Ue  sus  pasiones  movidos. 

RKT. 

i  Según  esto,  el  reino  abona 
(^umo  acertado  el  tener 
Privado? 

BERMUDO. 

Satisfacer 
Quiero  á  ese  punto ,  y  perdona 
Si  en  discurso  dilatado 
Lo  tratare,  porque  es  cosa 
En  que  en  la  escuela  cariosa 
Política  ha  trabajado. 
Si  es  conveniente  ó  preciso 
El  tener  privado  ó  no. 

REY. 

Di  pues. 

BERHDDO. 

Cuando  el  cetro  dio 
Del  mundo,  en  el  paraíso, 
Dios  á  Adán ,  dijo  al  instante 
Que  necesidad  tenia 
De  ayuda  y  de  compañía , 
Que  fuese  su  semejante ; 

Y  así,  le  dio  la  mujer. 
Porque  con  ella  partiese 
El  peso,  si  no  quisiese 
La  gloria  de  su  poder. 
Desde  entonces  no  se  ha  visto 
Rey  alguno  sin  privado ; 

Y  el  prototipo  sagrado, 

Y  Rey  de  los  reyes.  Cristo, 
Preflriendo  en  su  favor 

A  san  Juan ,  justo  lo  ha  hecho; 
Dígalo  el  sueíío  en  su  pecho 

Y  su  gloria  en  el  Tabor. 
Aunque  sienta  diferente 
Algún  político  osado, 
(Cuanto  ignorante,  arrojado 
Contra  verdad  tan  patente ; 
Que  la  mayor  diferencia 

Que  en  esto  ha  habido,  es  tener 
O  mns  ó  menos  poder, 
Menos  ó  mas  dependencia , 
Uno  que  otro  en  la  privanza; 
Mas  quererle  al  Rey  quitar 
Que  elija  á  quien  encargar 
D«*l  peso  la  conK<inza , 
Fs  pretender  que,  trocado 
Su  privilegio  en  castigo,  ■ 
Tener  no  pueda  un  amigo 
Con  que  alivie  su  cuidado, 

Y  de  sus  secretos  hable 
Contra  nna  propia  pasión 
De  la  humana  condición , 
Que  es  ser  animal  sociable. 
Demás,  que  el  sol  refulgente 
No  dispensa  á  los  mortales 
De  sus  rayos  celestiales 

La  luz  inmediatamente; 
Que  nos  fueran  los  rigores 
De  su  actividad  molestos. 
Si  elementos  interpuestos 
No  templaran  sus  ardores. 

Y  asi,  pues  desde  el  poder. 
La  grandeza  y  majestad    * 
Del  Rey,  hasta  la  humildad 
De  su  pueblo ,  viene  á  haber 
Desigualdad  y  distancia 
Tan  grande,  que  los  tenemos 
Por  dos  opuestos  extremos. 
Es  arbitrio  de  importancia 
Que  comunique  primero 

Su  resplandor  á  un  privado. 
Elemento  en  quien,  templado 
Su  poder,  de  medianero 
Haga  olicio  entre  los  dos; 
Que  del  modo  que  convino 
Que  por  decreto  divino 
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Mediase  entre  el  hombre  y  Dios 
Quien  fbese  Dios  y  hombre  fuese» 
Para  que  de  esta  manera , 
Como  Dios,  con  Dios  pudiera, 
Y  como  hombre  padeciese; 
Entre  el  pueblo  v  el  Rey  hallo 
Que  un  privado  debe  haber, 
Que  rey  parezca  en  poder, 
Siendo  en  escuchar  vasallo ; 
Pues  con  él  mas  libremente. 
Menos  medroso  y  turbado. 
Se  querella  el  agraviado. 
Se  dieclara  el  pretendiente. 
Se  ventila  lo  imporunte. 
Se  busca  á  la  pretensión 
Camino;  cosas  que  son , 
No  solo  del  negociante 
Alivio  en  el  mar  mayor  ^ 
Mas  premio  en  parte  también ; 
Que  es  favor  escuchar  bien , 
\  sabe  á  premio  el  favor. 

'RBT. 

Bien  probaste  tu  intención ; 
Soy  d(>l  mismo  parecer. 
{Ap.  Mas  yo  no  tengo  de  hacer 
Como  piensan  la  elección.) 
Entre  cuantos  fueren  buenos. 
Solo  mi  privanza  espere 
El  que  mas  la  mereciere, 

Y  la  pretendiere  menos; 
Que  el  privar,  si  se  ha  de  usar 
Con  justicia  y  sin  exceso. 

Es  carga,  es  trabajo,  es  peso, 
Que  uo  se  ha  de  desear; 

Y  así ,  debo  pensar  yo 

De  aquel  que  lo  pretendiere, 
Que  ser  poderoso  quiere, 
Pero  buen  ministro  no. 
Bermudo,  de  tu  lealtad  * 

Se  ha  de  fiar  mi  elección ; 
Escucha  con  atención 

Y  revela  con  verdad : 
Ad virtiendo  que  ya  debo 
Ser  otro  que  fui ,  Bermudo ; 
El  hombre  antiguo  desnudo , 

Y  me  formo  de  nombre  nuevo. 
Ni  á  Elvira  me  nombres  mas. 
Ni  cosa  que  de  su  amor 

Me  acuerde;  que  mi  favor 
Al  instante  perderás. 
Las  juveniles  pasiones 
Inducen  hechos  injustos ; 
De  hoy  mas  diviérteme  gustos 

Y  adviérteme  obligaciones.      {Yase.) 

BERMODO. 

¡  Qué  propios  son  los  fervores 

Y  deseos  de  acertar 

En  el  que  empieza  á  mandar! 
¡Y  qué  fácil  los  ardores 
Del  buen  celo  se  mitigan ; 
Que  es  hombre,  v  en  la  grandeza 
Sabe  á  su  naturaleza , 

Y  sus  pasiones  le  obligan ! 

Sale  UN  ESCUDERO. 

ESCUDERO. 

Doña  Elvira,  mi  señora, 

Y  su  hermana,  doña  Flor, 
Se  (¡uerellan  del  rigor 
Con  (|ue  las  tratáis  ahora, 
Que  mas  os  han  menester, 

^  os  piden  que  vais  á  vellas. 

RERMDDO. 

Decidles  (jue  sus  querellas 
Iré  yo  á  satisfacer 
En  pudiciido,  y  que  confio 
Que  bastará  á  asegurarlas. 
Saber  que  es  el  visitarlas 
Interés  tan  propio  mió. 


BscrosM. 
Diot  08  guarde.  (f< 

BEBBOOO. 

Ya  sospecho 

8ae  esta  mudania  de  estado, 
ermosa  Flor,  la  bs  causado 
También  en  tu  esquivo  pecho ; 
Y  si  es  asi,  también  yo. 
Como  tú,  he  de  hacer  mudanza. 
Pues  le  das  á  mi  privansa 
Lo  que  á  mis  méritos  no.        (Va 

Salen  DON  FERNANDO  t  BELTI. 

iBLTaAN. 

Nunca  vi  locura  iguaL 

aoif  naüARDO. 
Ya  sé  que  amor  es  locura.    ■ 

BELTtAII. 

La  medicina  procura  • 
Pues  que  conoces  el  mal. 

DOÜ  rBaRAHDO. 

Si  procuro. 

BBLTaan. 

¿Cómo?  Di 

DOü  raaiiAiiM. 

Declarando  lo  que  peno 
A  doRa  Elvira. 

tBLTBAlí. 

¡Oh,  auébueao! 
i  Y  esa  es  medicina? 

pov  rtaiuifBO. 


BBLTIAII. 

Una  vez  meti  en  el  lodo« 
Atravesando  nna  calle, 
Un  pié,  y  queriendo  saealle* 
Metí  el  otro ;  y  de  este  moda 
Hasta  la  cinta  me  entré» 
Pudiendo,  si  cuerdo  fiMra, 
Y  al  principio  atrás  Tolfiera. 
No  enlodar  mas  que  el  no  pié. 
Con  este  ejemplo  te  enselbo 
Que  es  mejor  Tolver  atrfts. 
Pues  no  es  empeftarle  maa. 
Buen  remedio  de  tu  empcM^ 


DON 

Si  tuviera  yo  cordura 
Para  seguir  lo  mejor. 
No  fuera  el  que  tengo  i 
O  amor  no  fuera  locura; 
l\  Elvira  puede,  negando. 
Condenarme  ámai,  si  peno* 
Que  i  lo  que  yo  me  condeno» 
Si  quiero  morir  callandot 
i.  El  callar  es  remediarle? 

BBLTtAli. 

Si  solamente  deseas 
Que  sepa  Elvira  tu  lianlo«i 
Tiempo  desperdlciaa  tañlo. 
Cuanto  camino  rodena; 
Mas  si  quieres  obligarla 
A  remediar  tu  tormento. 
Tan  descahoatrevimlentei 
Claro  esti  que  ha  de 


iK>?i  rsaiuiiBe. 

Ninguna  ofenderse  yI 
De  ser  amada. 

BELTRAH. 

Seffor, 
Si  no  la  ofende  el  aBori^ 
El  atrevimiento  si. 

aoürnaAnob 
Al  corredor  te  retira ; 
Que  sin  testigos  amor 
Hace  sus  Uros  m^r. 


BELTRAR. 

dices,  sola  está  Elvira ; 
I,  y  ayúdete  Dios. 

Sale  ELVIRA. 


{Vau.) 


ELVIRA. 

^n  está  aqui? 

DON  FERRARDO. 

¿Por  qué  OS  vais? 
s  he  visto. 

ELVIRA. 

¿A  quién  buscáis, 
r  don  Fernando? 

PON  FERNANDO. 

A  vos, 
>ima  doña  Elvira ; 
no  puede  buscar  quien 
•noce,  mayor  bien, 
as  gloria  quien  os  mira. 

ELVIRA. 

»n  esto  habéis  cumplido 

0  salan  y  cortés; 

1  ahora,  ¿cuáles 
tasion  que  os  ha  movido 
lovedaa  que  veo? 

DON  FERNANDO. 

sola  es  la  ocasión. 


I? 


ELVIRA. 
DON  FERNANDO. 

¿No  os  dice  el  corazón 
os  ojos  su  deseo  ? 

dice,  Señora,  el  ser 
lella ,  que  es  agraviaros, 
ir  que  para  buscaros, 
causa  es  menester? 

dice  mi  rendimiento 
idoro  vuestra  hermosura? 

Elvira,  ¿mi  locura 

dice  mi  atrevimiento? 

ELVIRA. 

es  esto?  ¿Asi  os  declaráis? 
^n  jamás  tan  libre  habló 
jeres  como  yo? 
ya  vos  confesáis 
estáis  loco,  y  bien  ha  sido 
sterpara  templar 
Qojos,  disculpar 

0  loco  lo  atrevido. 

DON  FERNANDO. 

Jo  el  ver  que  me  atreví 
;ura  no  probara, 
ber  que  os  vi  bastara 
bar  que  enloquecí. 
10  milagros  tales 
hacer  vuestra  hermosura , 
ue  carecen  de  cura , 
lise  decir  mis  males; 
)ues  callando  mi  amor 

1  de  acabar  mi  tormento, 
me  el  atrevimiento, 

de  matarme  el  temor ; 
.  debéis  perdonarlo, 
tiendo  que  el  decirlo 
>r  uo poner  sufrirlo, 
)r  pensar  remediarlo, 
que  entendáis  que  es  esta 
neote  la  ocasión 
*ciros  mi  pasión, 
i  de  aguardar  la  respuesta. 

{Vase. 

ELVIRA. 

s  enloqueces  menos, 
*;  estos  desvarios 
Imito,  pues  son  los  mios 
lipa  de  los  ajenos. 
le  mi,  que  estoy  muriendo 
1  olvido !  ¿  Quien  pensara 


) 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 

Que  el  Rey  huyendo  alcanzara 
Lo  que  no  alcanzó  siguiendo  ? 

Sale  FLOR. 

FLOR. 

¿Hermana? 

ELVIRA. 

¡  Oh  Flor,  si  un  instante 
Hubieras  antes  llegado ! 

FLOR. 

¿Para  qué? 

ELVIRA. 

Hubieras  gozado 
Del  mas  repentino  amante 
Que  has  visto ;  sin  avisar, 
Hasta  donde  estoy  entró, 

Y  lo  primero  qn^  habló. 
En  viéndome,  sin  usar 

De  salvas  ni  prevenciones, 
Fué,  que  penaba  por  mi. 

FLOR. 

¿Quién  era  el  amante?  Di. 

ELVIRA. 

¡  Don  Fernando  de  Quiñones ! 

FLOR. 

Gran  exceso  en  él  ha  sido ; 
Que  nadie  tiene  en  León 
Mas  asentada  opiniei» 
De  cuerdo  y  bien  entendido. 
Si  no  le  dio  confianza 
Su  conocida  nobleza. 
Pues  si  tuviera  riqueza 
Como  méritos  alcanza. 
Pudiera  estimar  su  amor 
Una  infanta. 

ELVIRA. 

Cosa  es  llana ; 
Mas  mira  á  qué  tiempo,  hermana , 
Solicita  mi  favor ; 
Cuando  el  olvido  ó  mudanza 
Del  Rey  en  mi  la  ha  cansado, 

Y  cuando  su  amor  pasado 
Me  pudo  dar  esperanza 
De  coronarme  en  León. 

FLOR. 

Causa  tienes  de  estar  triste ; 
Mas  ya  que  cuando  pudiste 
No  pagaste  su  afición. 
Si  yo  puedo  aconsejarte. 
Disimula  tu  mudanza, 

Y  no  des  á  su  venganza 
Materia  con  declararte. 

ELVIRA. 

Ya  no  hay  remedio :  ya,  Flor, 
No  hay  temor  que  me  refrene; 
Que .  según  roe  abraso,  tiene 
Mucho  de  rabia  este  amor. 

FLOR. 

Bermodo  viene  á  matarme ; 
Con  él  te  quiero  dejar. 

SaU  BERMUDO. 

BERIUDO. 

Volved ;  que  si  por  mandar 
De  parte  vuestra  llamarme, 
Flor  hermosa,  vengo  á  veros, 
Para  castigarme  así , 
y.Qué  delito  cometí , 
Si  es  forzoso  obedeceros? 

FLOR. 

Mi  hermana  tiene  aue  hablaro^r 

Y  quiso  que  yo  os  llamara , 
Porque  el  venir  os  pagara 
Con  el  favor  de  llamaros. 
Ya  me  veis,  si  pretendéis 
Verme,  y  si  queréis  hablarme, 
Ya  sé  que  es  pira  contarme 


tnz 

Lo  que  por  mi  padecéis ; 

Mas,  pues  me  lo  habéis  contado 

Mil  veces,  y  yo  entendido. 

Yo  lo  doy  por  repetido. 

Dadlo  vos  por  escuchado.         ( Vate.) 

BERIIUDO. 

¿De  qué  sirve,  ingrata  Flor, 
Repetirlo  ni  escucharlo. 
Si,  en  lugar  de  mitigarlo. 
Aumento  mas  tu  rigor? 

Y  vos.  Señora,  ^en  qué  estáis 
Tan  ofendida  de  mi , 
Quepnra  que  muera  aqui 
Desdeñado,  me  llamáis? 

BLTnU. 

No  estoy.  Bermudo,  ofendida , 
Antes  compasión  me  hacéis ; 
Pero  no  desesperéis. 
Que  no  es  peña  endurecida 
Flor;  obligadla  constante; 
Que  de  aeua  una  gota  breve 
Repitienao  al  golpe  leve , 
Sabe  cavar  un  diamante. 

Y  si  importar  pueden  algo, 
Rn  casos  de  amor,  terceros, 
Desde  aqui,  para  valeres , 
Os  ofirezco  lo  que  valgo. 

BERMUOO. 

Permitid ,  por  merced  tanta, 
Que  besar  merezca  yo 
La  tierra  que  mereció 
Besaros  la  hermosa  planta ; 

Y  mirad  si  en  cambio  de  ella 
En  algo  os  puedo  servir; 
Que  aun  mas  allá  del  morir 
Pasará  el  ágradecella. 

ELVIRA. 

Asi  de  auien  sois  lo  creo, 

Y  os  pido  sola  una  cosa, 
Yes... 

BERMUDO. 

Si  no  es  dificultosa, 
Se  correrá  mi  deseo. 

ELVIRA. 

(i4p.  Coa  celos  he  de  abrasar. 
Si  puedo, al  Rey;  que  es  bi\¡eza. 
Rogando,  mostrar  flaqueza , 
Mientras  lo  pueda  evitar.) 
Bermudo,  el  Rey  pretendió 
(Como  sabéis)  mis  favores , 

Y  aunque  sintió  mis  rigores. 
Por  lo  menos,  me  debió 

El  haber  yo  respetado. 
Si  no  pagado,  su  intento , 
Tanto,  que  mí  pensamiento 
Nunca  admitió  otro  cuidado. 
Mas  ya  que,  ó  la  resistencia 
Que  en  mí  ha  visto,  ó  la  mudanza 
De  su  estado,  ó  la  venganza , 
Que  procura  su  impaciencia 
•Le  han  tenido  tantos  días 
Sin  verme,  que  es  bien  que  arguya 
De  su  olvido  que  en  la  suya 
No  viven  memorias  mías , 
Quiero,  para  usar,  Bermudo, 
De  mi  Ubre  voluntad. 
Que  me  dé  su  majestad 
Licencia ;  que,  aaoque  no  dudo 
Que  con  no  haber  proseguido 
Sus  intentos  me  la  ha  dado. 
Si  bien  se  muestra  olvidado, 
En  tanto  que  despedido 
No  se  publique,  es  razón 
Que  yo  esta  salva  le  haga, 

Y  con  esto  satisfaga 
Al  decoro,  estimación 

Y  respeto  que  guardar 
Debo  á  su  alteza,  supuesto 
Oue,  aunfloe  él  no  la  dé»  con  esto 
Cumplo,  yla  puedo  tomar; 
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w.->iiegua)  golpe  de  celos.) 
Señora,  bien  os  podría 

de 

lio  tenell* 


Taesira  hisioiia 
Le  iraiga. 

(Jp.iAjdemÜiqDéesesto 
Bcudiot  iCúmo  podré 


f) 


■jíi     dado 
Ver  que  baja  |usliliMdo 
Su  mudaoia  mi  desden. 


Al  cansar  por  vos  espero. 

BLVIIA. 

Bermudo,  escachad. 

BEHHDDO. 

EWira , 
¿Qaéme  mandáis! 

ELVIRA. 

{Ap.  i  EbIo;  loca ! 
¿  Cómo,  ocultará  1*  boca 
Las  llamas  que  el  iieelio  espira? 
Va  ha  confesado  al  ripor 
La  verdad  el  pensamiento; 
Peusé  que  mi  seniimtento 
No  U«t|ara  A  lanto  amor. 


Otra  cosa 

Y  «fi,  que  tíí? 

Citando 

Tratéis  de  esto,  donde,  oca  lia, 

Lo  pueda  tbt  y  escuctiar. 


e  pretende  obligar 
,  Elvira,  dlDculU; 
A  disponerlo  me  obligo. 


aimi     desengaño 

....J!  i  costa  de 
Mata  su  llama  encendida 
El  liidroplco  sediento. 

Salea  DON  FERNANDO  tBELTRAN. 

•EITRAN. 


¡Qué  lejos  esto;  de  sello! 

BELTRAN. 
GiRCR,  '-^M^ 

Llenó  muM 

:011a  en  su  cabello. 
DO!)  rettjiAKiKi. 


No  lo 

SI  asa» 

Hade 


No  he 

BILTBAÜ.  (jlp.  i  tfoa 

lo  resistir  constante  f 
ka 

Le» 

Señores,  por  vida  mia... 
ha;  qii¿  replicar. 


lo  dices;  pero  mira, 

AurH)ue  en  lllósofo  das. 
Que  en  esta  ocasión,  que  estás 
Tan  ciego  de  amor  de  Elvira, 
Gran  dicha  el  privar  seria. 
Pues  con  eso  la  alcanzaras, 
Y  pienso  nuoclarai 

Toda  la  fi 


in  hombre  de  tus  servicios, 
Don  fEanArUH). 

tuvieras  los  deseos 

e  V.vf«Kff.: 


( RetíranK  Deliran  y  ion  Fentando.) 


(Vm 

BBLTfllR.   (Ap.) 

:Hiren  pues  quién  Tiene  alU! 
Heodo  el  mudo. 


¡Oh,  «Ilota 

Sola  una  cosa  quimera 

Saberahorade  ti; 

Que.  annqne  tí  no  saber  ei  1 

CODüeso 

iPorq 

Al  que 

re  lú  rica  Ironía, 
Como  habrás  *Íalo  Hanar 


quepnCwe 

Con  nadie  mejor. 

Ytteaea, 
SI  le  das  un  CMOorron 
No  rais.  de  todo  Lcon 
Segaros  mil  parabienes. 


Hendo  es  eite. 

Sale  I 


Va  solo  sí  qna  en  pff 
Donde  pide  eM  *alM 
Tarda  el  Rey. 


De  lo  que  tengo  te 
Segnn  i  loa  rox  a 

Es  aue,  tni  pensarlo  n 

Ha  ae  escoger  le  peor. 

iKLTm«a.(4-) 
¡Va 


NUNO. 

Por  la  intención 
I  sa  majestad. 

MENDO. 

ibe.  Mas  mirad 

falsa  presunción 

S  de  Castro  haciendo 

sde  valido, 

lubiera  servido 

1  ó  paz ;  aunque  entiendo 

is  dichoso  ha  de  ser, 

)  merece  menos. 

ÑOÑEZ. 

ra  de  los  buenos 
la  á  merecer. 

BELTRAN.  {Ap.) 

,  otro  ambicioso. 

le  RUY  DE  CASTRO. 

ROY. 

leí  corredor 
alguno  de  valor. 

MENDO. 

I  nombre  generoso 
is  os  ha  juzgado 
1  lugar  primero, 
enis  el  postrero 
)?  Confiado 
éritos,s{n  duda 
is  las  diligencias. 

NUKO.  {Ap.) 
anclas  y  qué  presencias! 

NDNEZ.(i4p.) 

il  aspectos  muda 

0  lisonjero ! 

RUY. 

ledo  confiar 

icer  alcanzar 

)to  caballero , 

n  tendré  á  gran  ventura 

(1  lugar  segundo? 

NCJNEZ. 

lUsa  alaba  el  mundo 
valor  y  cordura. 

una  cortina^  v  aparece  un  re- 
trato del  Rey .) 

,  RE  Y,  ^  «¿  queda  detrás  de 
una  celosía, 

REY.  (Ap.) 
r  quiero  de  aqui, 
isto  de  ninguno, 
>  que  cada  uno 
e  hablando  de  mí; 
etrato  y  la  inscripción 
les  ha  de  dar 
rrir  y  mostrar 
)  ó  lá  pasión 
eta;  que  este  modo 
r  mas  conveniente 
le  Grecia,  prudente, 
ormarse  de  todo. 

MENDO. 

(redad  es  poner 
en  el  corredor 

la? 

N05ÍO. 

Del  pintor 

1  debe  de  ser 

que  es  un  traslado 
nso,  para  mostrar        . 
Jebe  respetar 
anto,  uue  aun  pintado, 
erano  nade  ser, 
ocupe  otra  pintura 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 

La  pared  que  tal  ventura 

Ha  llegado  á  merecer.  ^ 

NO^KZ. 

Es  buena  interpretación ; 
Mas  ¿cómo  dice  el  letrero? 

miÑo. 
(Lee.)  «Cordero  soy  justiciero 

Y  pacifico  león. » 

NU5ÍKZ. 

¡Qué  fácil  es  el  decir ! 

ROY. 

¡Qué  difícil  el  obrar ! 

NO^O. 

El  tiempo  lo  ba  de  mostrar. 

MENDO. 

• 

Gana  me  da  de  reir. 
¡Que  el  pintorcillo  se  meta 
A  hacer  motes  en  palacio ! 
¡  Noramala!  ¿Igualó  Horacio 
Al  pintor  con  el  poeta 
Para  que ,  arrogante  y  rano 
Con  su  autoridad,  presuma 

?ue  lo  que  es  pincel  es  pluma, 
que  es  ingenio  la  mano? 

REY.  {Ap,) 

Todos  estos  poco  amor 

Y  mucha  pasión  arguven , 
Pues  mi  alabanza  atribuyen 
A  lisonja  del  pintor. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  suspende  y  junta 
A  aquella  gente  ? 

BBLTRAN. 

Lleguemos, 

Y  con  verlo  excusaremos 
Lo  grave  de  la  pregunta. 

Hora  es  ya  de  dar  audiencia 

El  Rey.  (Yase.) 

ROY. 

Yo  tengo  de  bablalle. 

NüíiÍEZ. 

A  mi  me  importa  acordalle. 

Con  ponerme  en  su  presencia, 

Mi  pretensión.  {Vase.) 

■o  Y. 

Vamos.— Vos, 
Mendo,  ¿novenis? 

MBNDO. 

¿A  qué. 
Sí  porque  merezco  sé 
Que  no  he  de  alcanzar? 

ROY. 

Adiós. 
( Vanse  Ñuño,  Nuñet  p  Mp.) 

BELYRAN. 

Un  retrato  del  Rey  es 

El  que  mirabao.  ¿Qué  es  eso? 

DON  FERNANDO.  {QuUose  el  sombrefo  al 

ver  el  retrato.) 
¿Admírate  por  erceso 
La  veneración  que  ves? 
Este  retrato  ¿no  envia 
Rayos  del  original,         m 
Que  es  acá  en  lo  temporar 
Vice-Dios? 

MENDO.  {Ap.) 

¡Qué  hipocresii 
A  lo  humano!  Oposición 
Tengo  al  que  es  ceremoniero. 

DON  FERNANDO. 

{Lee,)  «Cordero  soy  justiciero 
Y  pacífico  león. » 
Según  son,  Alfonso,  buenos 
Los  indicios  que  nos  das, 


'é 
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De  tí ,  siendo  eso  lo  mas. 
No  se  puede  esperar  nenos. 
Tus  altos  progenitores 
De  nadie  excedidos  son ; 
Mas  en  ti  espera  León 
El  mayor  de  tus  mayores. 
Goces  eternas  edades 
La  corona ,  porque  incluya 
En  una  esfera  la  tuya 
Del  orbe  las  majestades. 

MERDO. 

Ap,  ¿Que  hay  quien  sufra  á  un  bazaSe- 
aballero  puntual,  [ro, 

Que,  preciado  de  leal, 
viene  á  dar  en  lisonjero? 
Sin  duda,  pues  habla  asi. 
El  necio  se  da  á  entender 
Que  ha  de  llegar  á  saber 
El  Rey  lo  que  él  dice  aqni, 

Y  que  le  ba  de  dar  por  ello 
El  gobierno  de  León ; 

Y  apurada  su  intencioo. 
No  aventurara  un  cabello 
Por  su  servicio.  El  enfado 

He  de  vendar  que  me  ha  hecho. 
Con  examinarle  el  pedio , 

Y  obligarle  á  que,  irritado 
De  ver  que  á  su  presunción 
Su  dicha  no  corresponde , 
Vierta  el  veneno  que  esconde 
Contra  el  Rey  su  corazón.) 
¡Don  Fernando  de  Quiñón^ ! 

DON  FERNANDO. 

¿Tenéis  en  qué  os  sirva,  Mendo? 

HSNDO. 

He  estado  escachando  y  viendo 
Las  pias  declaraciones 

Y  devotas  reverencias 

?ue  á  este  retrato  habéis  hecho; 
por  ser  (como  sospecho 
ene  vos  sabéis)  preeminencias 
olo  de  santos  gozar. 
Pintados,  adoración. 
Me  ha  causado  admiración 
Veros  aqui  idolatrar ; 

Y  mas  cuando  etfUir  debéis 
Quejoso,  y  no  agradecido. 

Del  Rey,  que  entierra'en  sa  olvido 
Los  méritos  qae  tenéis; 
Si  no  es  ya  que ,  como  vos 
Vice-Dios  le  habéis  llamado, 
Os  tenéis  por  obligado 
En  que  os  trate  como  Dios, 
Que  con  trabajos  regala. 

REY.  {Ap.) 
¡Qué  maligna  sutileza ! 

DON  FERNANDO. 

Si  se  pone  en  la  cabeza 
Una  firma,  que  señala 
El  nombre  solo  del  Rey, 
Venerar  esta  pintura. 
Que  su  persona  figura, 
¿No  será  mas  justa  leyT 
No  es  uncido?  No  se  nombra 
Sacra  majestad  real? 
Pues  ¿por  qué  su  original 
No  respetaré  en  la  sombra? 
Si  premiado  no  me  hallo, 
¿Deja  por  esta  razón 
Él  de  ser  rey  de  León, 
O  yo  de  ser  so  vasallo  ? 
Fuera  de  que,  todo  es  suyo, 

Y  yo  en  lo  que  le  he  ser? ido 
He  hecho  lo  que  he  debido ; 

Y  asi,  justamente  arguyo 
Que  no  es  quejarme  razón 
Cuando  premio  no  consiga, 
Supuesto  que  á  nadie  obliga 

?uien  cumple  sa  obligación; 
cuando  á  quien  le  ha  serTido 


Fuera  el  premiarle  fonoMi, 


M  flsu  u  en  mi  bípocresli 


Deteneos; 
Que  sé  muy  poco  sufrir. 

BELTIUII.  {Ap.) 

rieniw  que  hoy  se  tisn  de  cumplir 
|)e  un  golpe  machos  deieos. 

Cuando  jo. 

Hable  de  «u  mijesiad, 

;Teneisvos  anloridad 

De  reprenderme!  Sospecbo 

Due  oe  mi  sanare  sabéis 

Que  es  a  la  mejor  igual. 


Biensíqi 


is  prEncfpal , 


bebéis  proceder 

ntnao. 
o  procedo  como  debo; 

rio.. 

DON 

Este  lagar 
Es  «aerado,  y  no  me  atreio 
A  TioUr  su  esllmacion.— 
Keltran,  relime. 

RBLT**;<.  lAp.) 

Hendo 
Kku  vei .  seRon  entiendo, 
lia  de  dar  gusto  i  León. 


EL  DOCTOR  JUAN  PERKZ  DE  HOKTiUAN. 


Nanea  el  enojo  inhumana 
HitiKara,  si  no  l'uera 


V  he  de  sniMr  como  cnerdo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salea  ELVIRA  i  FLOR,  em  mautot. 


Hoj  en  las  arai  de  amor 
SicriUcarme  procura, 
Pues  cuanto  so}  ireoluro 
Por  alcanzar  un  faror. 
FLon. 
Ya  me  condeso  obligada. — 
¡Ah  hermana!  penqué  ha  deparar 


Junio  A  la  cruz  que  en  el  Mtle 


mi.^ 


os  Iré 
para  dalle 
im  t.:      los  dos 

A  lenuaa  tan  desleal , 
i|ae  de  sa  re;  habla  mal. 

■eniH). 
Vo  os  aguardo. 


No  tan  mal 
Debo  pagar  tus  deseos, 
Uue  asi  te  arriesgue. 

■ExaUDO. 

Escondeos ; 
Que  su  roajeatad  real 
Sale  ;a. 

Va  temo,  Flor, 
Mi  mnerle  en  mi  desengaílo. 

FLoa. 
Tü  bascas  tu  propio  daño. 
(Eicdndeate  Elvira  t  Flor  detrái 
del  palie.) 


Tente .  calla ;  jdo  le  be  di 
Por  inriolable  intiraedoa 
10  m«  nombres  ai  m 
igona  de  Im  doiT 

■  ■■MOM. 

También  me  has 


BienecU.ditodeniis: 
Que  de  lo  demls  esloi 
Seguro  que  no  poiM 
Causarme  perurbactoB 
Hsjor  que  la  )|Be  me  c»mi 


ObededlaB;iiriié 
Delito ,  da  la  aaeloB 
Sabes 


idué 


lO  hará  quiea  tiene  amiirT 
Sah  EL  REY. 


¿SeilorT 

be  ti 
Hi  desengaün  he  fiado, 
y  en  nada  has  ejecutado 
EIoHcíaqiieiedl; 
Y  en  un  reino .  jo  do  dudo 
Que  por  instantes  sucedan 


RET. 

on  qué  mañosos  ardides 
icer  el  ciego  dios 
»s!  ¡Porqué  camino 
)echo  despertó 
muerta  centella 
•asada  afición ! 
smiga!  ¿no  le  cansas 
denne?  ¡  Loco  estoy! 
aseara  de  respeto 
celos?  Con  color 
>ro  me  desprecias, 
es  que  sepa  yo 

0  merece  de  ti 
no  mi  firme  amor? 
te  el  intento,  el  tiro 
te ;  pero  no 
is  la  gloria  de  él; 
primiendo  el  dolor, 
'é  mentido  el  gusto 
i'n  ajena  allcion 
tu  pensamiento.) 

eruiudo. 

BEBMODO. 

¿Señor? 

REY. 

i^lvira  que  el  permiso 
•  ha  pedido  le  doy, 
in  arrepentido 
i  pasado  error, 
la  licencia  que  pide 
nte  me  ofendió 
loria  de  su  nombre; 
ra  vez,  vive  Dios, 
te  ha  de  negociar, 
imbras,  el  perdón, 
érito  de  obediencia 
sculpa  de  amor, 
también  le  dirás, 
sabiendo  que  estoy 
o,  por  excusado 
^1  en  otra  ocasión; 

1  fique  elintento  sea 
íspeto  ,  la  V07. 
ombre  en  mis  oidos 
ofrnsa  mayor; 

\*3  el  aborrecerla 
;l  amarla  llegó. 

ELVIRA. 

uedo  mas. 

FLOR. 

Detente. 

ELVIRA. 

I  del  corazón 

a  al  despecho  mió. —     (Sale.) 
falso,  traidor, 
so,  fementido... 

REY. 

esto? 

BF.RMUDO.  {Ap.) 

Perdido  soy. 

ELVIRA. 

»on  los  sentimientos, 
is  linezasson 
e  á  vivir  apostaba 
iempo  vuestro  amor? 
)ii  vuestras  promesas? 
uena  quedara  yo 
dito  de  palabras 
CK^ra  mi  honor! 
cil  con  el  estado 
eis  la  condición? 
desvanecido 
ciáis,  porque  rey  sois, 
principe  estimasteis? 
mudanza  fué  en  vos 
e  principe  á  rey  ? 
cha  esta  sucesión 
mas  que  continuarse 

)D.  C.  DE  L.— 11. 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 

El  dominio  que  os  toco 
Por  justa  ley ,  aun  viviendo 
El  Hey,  vuestro  antecesor? 
Pues  ¿cómo  tan  fácilmente 
Olvidáis  la  obItgacioD 
De  palabras,  que  son  leyes 
En  los  hombres  de  valor. 
Que  el  aborrecerme  llega 
Donde  el  amarme  llegó. 
Que  al  pediros  la  licencia 
Solo  os  ofendió  la  voz 
De  mi  nombre  en  los  oidos? 
Pues  ¿qué  delito ,  qué  error 
Fué  no  pagar,  prevenida. 
Vuestra  Ungida  afición, 
Para  castigarme  asit 
Antes  el  valor  que  yo 
Mostré  en  resistir  aun  rey 
Os  causara  estimación 
Si  faérades qa¡e*D  debéis; 
Pero  pudo  mas  en  vos 
Vuestra  pasión  y  venganza 
Que  no  vuestra  obligación. 
Pues  la  virtud  castigáis. 
¿Vos  sois  Alfonso?  vos  sois 
Hombre?  vos  noble?  vos  rey? 
¡Bien  gobernarla  León 
El  que  tan  mal  se  gobierna! 
Vuestra  majestad ,  Señor, 
Con  su  prudencia  perdone 
Mi  desenfreno ;  que  estoy 
Despreciada  y  soy  mujer, 

Y  me  atormenta ,  si  no 

Su  desprecio,  por  mi  amante. 
Por  mi  rey ,  su  indignación. 

Y  así,  hasta  ver  que,  depuesta 
La  enojosa  furia ,  el  sol. 
Cuyo  claro  aspecto  en  mi 

Es  la  influencia  iiiayor, 
Me  da  rayos  tan  benignos 
Como  otro  tiempo  me  dio. 
Sombra  suya ,  he  de  seguir 
Sus  oidos  con  la  voz, 
(^on  las  rodillas  sus  plantas, 
Con  ruegos  su  obstinación. 
Su  venganza  con  paciencia, 

Y  con  quejas  su  rigor. 

REY. 

Levanta,  Elvira,  levanta; 

No  ofendas  tu  estimación; 

Que,  ya  que  amante  no  sea, 

Cortés  á  lo  menos  soy. 

{Ap.  ¿Qué  fuerza,  qué  sufrimiento. 

Qué  constancia ,  qué  valor 

Bastarán  á  reprimir 

El  luego  del  corazoD? 

Que  al  aire  de  ruegos ,  quejas 

Y  ternezas  levantó 

Tanta  llama ,  que  es  incendio 
Cuanto  siento  y  cuanto  soy. 
Mas  ¿al  combate  primero 
Han  de  rendirse  al  amer. 
De  la  obligación  las  leyes. 
Las  fueraas  de  la  razón  ? 
No ;  contra  mi  misma  vida 
He  de  probar,  vive  Dios, 
A  ser  sufrido,  á  serrey> 

Y  he  de  mostrar  que ,  pues  yo 
Sé  gobernarme  y  vencerme, 
Que  es  la  victoria  mayor. 
Sabré  vencer  mis  contrarios 

Y  gobernar  á  León.) 
Elvira,  no  la  mudanza 
Del  estado  me  mudó 

La  condición,  mas  indujo 
En  mí  nueva  obligación. 
Principe,  tuve  disculpa 
Si  permití  al  ciego  ardor 
De  mis  deseos  la  rienda ; 
Mas  ya  ,  Elvira,  que  rey  soy. 
Solo  administrar  justicia, 
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Causar  amor  y  temor. 
Ser  á  los  buenos  espejo 

Y  á  los  malos  confusión. 
Es  lo  que  á  mi  estado  toca ; 

Y  el  aborrecerte  yo 

No  te  aflija ,  que  «e  entiende 
En  cuanto  al  lascivo  amor, 
No  como  rey  á  vasallo; 
Que,  como  tal,  antes  doy 
A  tu  valor  alabanza 

Y  á  tu  virtud  galardón. 

Y  así ,  puedes  emplearte        • 
En  quien  merezca  tu  amor, 
Segura  de  que,  no  solo 

No  me  cause  indiffusioioD, 
Pero  celebre  tus  bodas, 
Siendo  tu  padrino  yo. 

*     ELVIRA. 

No ,  Señor;  no  de  esa  suerte 
Os  venguéis  de  mi  rigor: 
Que  nadie  ha  de  merecer 
Lo  que  no  alcanzasteis  vos. 
Escuchad,  volved  el  rostro; 
Sed  cortés ,  si  amante  no. 

REY.  {Ap.) 
i  Ay  de  mi ,  que  un  monte  muevo 
En  cada  paso  que  doy! 

¿LVIRA. 

¡Ah  Señor! 

REY. 

Ya  es  tarde ,  Elvira. 

ELVIRA. 

Nunca ,  á  ser  Arme  tu  amor, 
Fuera  tarde ,  Alfonso  mió. 

REY. 

Déjame ,  que  ya  it o  soy 
Quien  fui ;  ni  tuyo,  oí  Alfonso. 

ELVIRA. 

Pues  ¿quién? 

REY. 

El  rey  de  León.     {Vate.) 

ELVIRA. 

¡Ab  cruel!  ah  fementido. 
Con  qué  villano  rigbr 
Te  vengas  y  me  castigas! 
Loca,  de  corrida,  estoy. 

BERMOOO. 

¿De  quién  te  quejas,  de  quién, 
Si  ha  sido  tuyo  el  error? 

FLOR. 

Si  me  creyeras,  ni  dieras 
A  tu  desprecio  ocasK^n, 
Ni  materia  á  su  venganza. 

BERHUDO. 

¡Buenos  quedamos  loe  dos 
Por  tu  mal  pensado  exceso ! 
Tú  corrida ,  Elvira ,  y  yo 
En  la  desgracia  del  Rey. 

ELVIRA. 

Dejadme ;  cuando  el  dolor 

Me  enloquece ,  cuando  al  aire 

Fuego  en  vez  de  aliento  doy, 

¿Añadís  los  dos  mas  penas 

A  mis  penas?  Vive  Dios, 

Que  me  mate ,  porque  acabe 

Con  mi  vida  mi  pasión.  (Vm¿.) 

FLOR. 

Adiós,  Bermudo;  que  el  cielo 
Sabe  cuan  sentida  voy 
De  vuestra  desdicha. 

BBRIUDO. 

Nada 
La  pudiera ,  hermosa  Flor, 
Consolar,  sino  el  hallar 
Piedad  de  mi  pena  en  vos. 
{Va$e  EMra.) 
Mas  no  puede  haber  descuento 
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De  haber  perdido  el  favor 
Y  gracia  del  Rey.  ¡Mal  haya 
C>uien  de  mujer  se  lió! 


EL  DOCTOR  Jl  AN  PERGZ  DE  MONTALVAN. 


{Vate.) 


Sale  DON  FKRNANDO,  di  noche. 

DON  FERÜARDO. 

Esia  noche ,  santo  cielo. 
De  vuestra  justicia  fío 
Que  del  noble  pecho  miv) 
Premiaréis  el  justo  celo 
Con  qut),  resuelto  i  exponer 
Aquí  al  peligro  la  vida. 
Por  dar  pena  merecida 
A  un  maldiciente,  y  hacer, 
Vengando  a  su  majestad, 
Que  conozca  que  es  la  mía, 
No  arectadn  hipocresía, 
Sino  dehida  lealtad. 
Este  es  el  sitio  aplazado, 

Y  estu  también  es  la  hora 
Señalada  ,  y  hasta  ahora 
Mi  enemigó  no  ha  llegado. 
Temo ,  aunijue  noble  nació, 
Que  el  valor  le  ha  de  faltar; 
Que  siompre  faltó  en  obrar 
Aquel  que  en  hablar  sobró. 

Salen  EL  REY  t  BERMUDO. 

BERMUDO. 

{Ap.  ¿Qué  será  ;  válgame  Dios ! 
A  lo  que  el  Rey  me  ha  traído? 
Que  á  tal  hora  haber  salido 
Solos  al  campo  los  dos 
Me  causa  justo  temor 
De  algún  mal  caso ;  y  asi. 
Interpreto  contra  m\ , 
Viendo  mi  pasado  error. 
Todo  indicio  y  toda  acción ; 

Y  mas  habiendo  notado 

Que  ni  de  mi  culpa  ha  Tablado 
ISi  dichome  la  ocasión 
De  esta  novedad.  ¿Qué  haré? 
Resuélvome  á  preguntarla; 
Que  en  decirla  ó  en  negarla 
Su  intención  conoceré.) 
Señor,  ¿no  podré  saber 
Dónde  vamos?  ^xiq  es  razón 
Que  sabiendo  tu  intención , 
Sepa  yo  lo  que  he  de  hacer ; 
Que  no  serán  casos  leves 
Los  (¡ue  causar  han  podido 
Tal  novedad. 

RET. 

He  querido 
Mostrarte  lo  que  me  debes, 
Rermudo ,  en  lo  que  te  fio; 
Por(|ue  conozcas  asi 
Que  es  justo  que  pueda  en  tí, 
Mas  que  todo ,  el  gusto  mió. 
Dt»  esia  suene  el  íleservicio 
Que  hoy  me  hiciste  sentirás; 
Que  á  lin  noble  castiga  ma:i 
Que  la  pena  el  beneficio. 

Y  en  la  persona  real , 
Mostrar  que  sabe  el  error 
Es  el  castigo  mayor 
Para  un  vasallo  leal. 

liennuDO. 
Honren  mi  boca  los  pies 
De  un  rey  tan  sabio  y  clemente. 

RE?. 

Lo  que  me  obliga  á  que  iiilente 
Esta  novedad  que  ves, 
Escucha  ahora. 

DON  FER:fA^DO.  {Ap.) 

O  me  engaño, 
0  los  que  vienen  allí 
Son  dos  hombres :  dos  son ,  sí, 

Y  uo  será  caso  extraño 


En  un  maldiciente  vil 
Ser  cobarde.  Pocos  son 
Los  dos ;  que  yo  y  mi  razón 
Valemos  por  masde  mil. 

RF.RMÜDO. 

Digna  es ,  gran  señor,  de  tí 
Una  acción  tan  acertada. 

REY. 

Ya  está  el  uno  en  la  estacada ; 
Lleguemos. 

DO.X  FERNANDO. 

{Ap,  Pues  bácia  mi 
Vienen  resueltos,  sio  duda 
Es  Mendo.)  Lisonja  es  mía 
Confesar  mi  valentía, 
Mendo ,  con  traer  ayuda. 

{Saca  la  espada.) 

REY.* 

Don  Fernando  de  Quiñones, 
Deteneos;  que  soy  el  Rey. 

DON  FERNANDO. 

¿El  Rey? 

REY. 

El  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Justa  ley , 

{Retira  la  etpada.) 
Precisas  obligaciones 
De  su  nombro ,  mí  furor 
Enfrenan;  que  aunque  resista 
La  oscura  noche  á  la  vista 
Para  informarse  mejor, 

Y  á  tal  hora  soledad 
Tan  apartada  parezca 
Imposible  que  merezca 
Los  pies  de  su  majestad. 
Mayor  imposible  entiendo 
Qué  será  que  ningún  hombre 
Se  atreva  á  usurpar  un  nombre 
Tan  soberano,  mintiendo. 

Bien  es  verdad  que  al  momento 
Que  la  vos  y  el  nombre  oí, 
El  dueño  reconocí 
En  mi  propio  rendimiento; 

Y  asi .  á  vuestros  pies ,  Señor, 
Os  pido  que  perdonéis. 

REY. 

Fernando,  no  os  disculpéis; 
Que  yo  de  vuestro  valor 

Y  lealtad  testigo  soy, 

Y  con  ella  os  habéis  hecho 
Tanto  lugar  en  mí  pecho. 
Que  con  los  brazos  os  doy 
De  él  también  la  posesión , 

Y  en  vuestros  hombros  con  eso 
Impongo  desde  hoy  el  peso 
Del  gobierno  de  León. 


Señor... 


PON  FERNANDO. 


REY. 


No  me  repliquéis; 
Bien  sé  con  el  desengaño 
Que  la  vanidad  y  el  daño 
De  la  ambición  conocéis; 
Mas  eso  ini.smo  está  dando 
Fuerza  al  intento  que  sigo. 
Yo  os  lo  ruego  como  amigo, 
Y  como  Rey  os  lo  mando. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  puede  tanto  en  mi 
El  desengaño ,  la  ley 
De  la  voluntad  del  Rey 
Es  inviolable;  y  asi. 
Os  obedezco ,  aunque  dudo 
Si  soñando  acaso  estoy. 

DERUCDO. 

Con  la  enhorabuena  os  doy 
Los  brazos. 


D03C  pniusiM. 
¿Quién  es? 

BCBSODO. 

Bennodo. 

DOÜ  FBBIUNDO. 

Bermado  noble ,  nn  amigo 
Tendréis  verdadero  en  mL 
(Ap.  ¡Ah  ElTíra!  solo  por  li 
La  privanza  que  consíBu 
Pudiera  liaber  estimado 
Mi  esperanza,  á  no  saber 
Que  es  fuerza  dejar  de  ser 
Firme  amante  ó  baen  privado.) 

REr. 
Femando,  oid. 

Sale  MBNDO. 


■««no. 

Vive  Dios, 
Si  doo  Femando  ha  complido 
Su  obligadoo ,  qae  ha  tnfdo 
En  su  favor  otros  dos. 
Pero  cobardes  aludes 
No  importan;  qaeelerlo  es. 
Pues  contra  ano  vienen  tres. 
Que  son  todos  tres  cobardes. 
Y  cuando  no ,  son  testigos 
Las  historias  que  una  espada 
Basta  en  mi  sangre  lieredada 
A  ejércitos  enemigos.*- 

(Socala 
Sí  de  los  tres  es  algnno 
Don  Fernando  de  (jaiñones, 
Aunque  á  sus  obligaciones 
Falte  asi ,  pues  contra  ano 
Vienen  tres ,  á  sn  enemigo 
Tiene  aqui;  si  nobles  son, 
Caerpo  a  cuerpo  la  cuestión 
Le  dejen  reñir  conmigo: 
Pero  si  no  •  ¿  todos  tres 
Darles  á  entender  espero 
Que  Mendo  muere  esle  aeert. 

BET. 

Deteneos ,  Mendo. 


iQoiéBf^' 


El  Rey  soy. 

■BIIBO. 

¡Válgame  Dios! 

¿  A  tal  hora  en  este  puesto 
El  Rey? 


Si,'Mendo,  yenealo 
Veréis  que  soy  Tice-Dios  • 

Y  como  tal,  puedo  ver 

Y  asistir  i  todo  yo. 

Si  con  mi  persona  no, 
Al  menos  con  mi  poder. 


{Ap.  Don  Femando  leJia 
Todo  el  caso,  vive  Diot.) 
Yo,  Señor... 

BIT. 

Basu;eoBf«i 
Estaba,  Mendo,  enejado; 
Pero  cnando  acometisleis 
A  tres,  tal  valor  mostmsidSv 
Que  en  el  efecto  gaqssleia 
Lo  qne  en  la  causa  perditleis. 
Dadle  la  mano  de  amigo 
A  don  Femando,  y  pensad 
Que  os  importa  su  amistad 
Para  tenerla  conmigo; 
Qae  desde  liojr  ha  de  goiar 
En  mí  lado  mi  privansB, 
Porque  os  muestre  en  lo 
El  premio  del  bien  balilar.' 


«EMM. 

escucho?  ¡  Ah  róituiM  loca  !— 
ido,  la  manooüidoj, 

DON  rCK^AltDO. 

0  amigo,  Meüdo,  soy, 
acer  lo  que  me  toca, 
uoble,  os  doy  la  mano. 

aET. 
á  mí  me  la  dad, 
»,  que  vuestra  amistad 
iré. 

■ehoo. 
¿Tan  humano 
istrais ,  cuando  os  ofendo? 

RKT. 

mas  que  en  d  castigo, 
cer  de  un  enemigo 
ligo;  haced  pues,  MeoUo, 
vo  vuestro  lo  sea , 
lad  de  condición; 
le  una  murmuradoD 
emigos  granjea; 

vuestro  |»echo  entienda 

en  el  peligro  os  f  eis , 

1  lodos  ofendéis, 
idréis  quien  os  aeíienda. 
ne  ¿muchos agravió, 

na  debe  esperar, 
e  no  es  fácil  hallar 
perdone  como  yo. 
puede  ser  que,  cansado 
(ibien,  lo  paguéis  todo ; 

>  siempre  está  de  un  modo 
rimiento  templado.         {Yau.) 

fep.?rD0. 
so  quedo  y  ¿orrido.         (Yais^) 

BERUUOO. 

ibio  como  clemente 
iey.  (Yttie.) 

Doifrea^AiuK).  • 

De  ser  prudente 
oque  ser  sufrido.  ( Ya$e,) 

DON  FERNANDO  t  BELTRAN. 

aCLTUAll. 

ite  el  dioblo  por  Meudo, 
bre  y  qué  maldiciente 
liado  públicaanente ! 
>sible  que»  Sabiendo 
la  murmuración 
•a  el  que  do  16  toca , 
la  risa  en  h  boca 
lio  en  el  corazón  ? 
•s  aplausos  mentidos 
ellerar  de  suene, 
ira  sola  una  muerte 
autos  ofendidos? 
nafiana  que  al  mundo 
;el  mas  claro  lucero, 
>ierto,  es  lo  prtmero 
aarme ;  y  lo  sesundo 
costumbro,  és  mfúttn^rtlué 
iquella  noehe  á  Mendo 
uerto,  y  en  respondiendo 
>,  Tuelvo  i  s:intfguarme , 
e  es  milagro  de  Dios ; 
m  Femando  y  Bermudo 
soloe,  y  no  dudo 
gao  negocio  los  dos 
Irém  de  momento, 
jemos  retirados ; 

>  atreve  i  dos  privados 
1  BU  entretenimiento. 

5«^BBRMUD0. 

BcanoDo. 
paesto  éfi  qtte  os  veis 
lery  depritanta, 


SBR  PRüDlmTB  y  Sra  SOfMMl^ 

Y  el  que  mi  ventura  alcanxa 
Cerca  del  Bey,  bien  sabéis, 
Fernando  noble ,  que  son 
Blanco  de  envidia  importuna. 
Teatro  de  la  forlana    . 

Y  objeto  de  la  traición. 

Y  es  fuerza ,  si  divididoa 
Nos  oiionemos  yo  y  vos. 
Que  el  uno  ó  ambos  i  dos 
Vengamos  á  ser  vencidos. 

Y  para  no  dar  venganza 
A  malignas  intencfooes , 
títtiero,  famoso  Qnifioues^^ 
Que  una  amistad  y  alianza 
Tan  Grme  los  dos  bagamos» 
Que  del  otro  cada  cual 
Ayudado,  con  fe  igual 

A  la  malicia  opongamos 

Los  pechos ;  pues  de  esu  suerte 

Vuestra  dicha  j  mi  ventura 

Correrá  libre  y  segura 

De  mudanza  faasu  la  muerte. 

DOHrBMIARDO. 

Ni  me  obliga  la  ambidon 
M  me  desvela  el  poder; 
Ser  quien  sois«  y  merecer 
De  su  alteza  la  afición , 
Ks  lo  que  en  ni  tantoamor 

Y  estimación  os  grai^ea , 

8ue  lo  que  el  vneslro  desea 
s  mi  lisonja  nsayor. 

Y  asi ,  no  correspondiente 
Solo,  mas  agradecido 

En  lo  que  me  habéis  pedido. 
Mi  voluntad  solo  siente 
Ver  que  ganado  me  havals 
Por  la  mano  en  declarallc. 
Supuesto  que  en  deseallo 
Por  ella  no  me  ganahí; 

Y  asi ,  Bermndo,  os  la  dty 
Con  firme  palabra  y  fá 
Que  por  vot  arriesgaré 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy. 

hBiintiio. 
Lo  mismo  que  me  ofrecéis 
Os  prometo. 

aoN  FEaMAAno. 

Yo,  Bérmudo, 
Sé  que  sois  noble » y  no  dUdé 
Que  en  todo  lo  ittéstHirélt.  . 

BiMuno. 
Solo  me  resta  advertiros 
Que  importa,  parapoder 
Conservar  y  defender 
De  los  malidosbs  tiros 
De  la  envidia  Abeatto  estado , 
No  solo  disimular 
Nuestra  amisud .  pütb-éáf 
C«on  cauteloso  enloado 
Señales  de  ser  tos  dos 
Contrapuestos;  porque  asi 
Se  descubrirán  i  ñl 
Vuestros  contrarios ,  y  á  vos 
Los  míos ,  y  de  esté  inbdo , 
Contraminando  Intenciones » 
Con  secretas  prevcnckmea 
I^  remeiUarénda  todo. 

lK»tBaiiAitnd. 
Aunque  fts  fingify  engaSar 
De  mi  tan  ajeno,  es  Justo 
Que  á  la  ley  de  TUeatro  gusto 
Conceda  el  primer  lugar. 
Demás ,  que  contra  el  riffor 
Del  que  la  envidia  desvela , 
Rs  lidia  la  cántela 
Para  defender  mi  botor. 
Que  es  intento  mas  decenM 
Por  prevenirme  fingir. 
Que  arriesgarme  por  bfiir 
De  tan  leve  inconveüfttl*  * 


A  que  con ellléylCgttlil 
Una  alevosa  fartéiiiluH^ 
Pierda  la  reputación , 
Mas  que  la  vida  estimada: 

Y  asi ,  con  vnéslro  consejo 
Me  conforoM). 

BtiHüno. 

Pues  adiós, 

Y  procuremos  los 'dos 
Ser  de  la  amistad  espejo 

Y  de  la  regla  eieepclon. 
Siendo ,  oonfbrmes  y  ubldm » 
Los  primeros  M  validos 
Que  firmes  y  am%oc  son. 

i»oiiVBniiAiino. 
La  fuerza  de  mi  destino. 
Que  yo  no  puedo  eviCar, 
Ne  puso  en  este  ingar 
Por  no  peonado  camino; 

Y  ya  que  iieMé  á  ecnpalio. 
Si  no  por  miincilttacioii « 
Por  conservar  mi  opinión , 
Es  forzoso  conservailo ; 

Que  es  muy  cierto,  si  le  pierdo, 
Que  Juzgne  el  vulgo  mnligno 
Que  le  peral  por  indigno. 
No  que  le  d^  por  cnerdo. 
Mas  ¡  av  de  mi  I  que  me  veo 
En  medio  deste  cuidado 
Tan  ciego  y  tan  abrasado 
De  un  amotoso deseo. 
Que  no  soy  dne&o  ob  ttÜ  • 
\  en  lugar  de  refrenarme, 
Me  india  á  prec^lninne 
El  poder  queconsegnil 

8ue  aumentando  la  esperanta 
e  merecer  y  alcanzar 

A  Elvira,  me  Viene  á  dar 
Mayor  guerra  la  privanza, 
One  fueran  so  obli((aüiott 
Para  resistir;  y  aái., 
Se  aprovecha  contra  mi 
De  mis  armas  mi  pasión. 

MLTnan. 
Señor,  ipnHo  imblarleT 
MürEBiatiio. 

Üi. 
I  Por  qué  nnt  i  Nó  áov  él  miüié 
Que  fui? 

nltLita!!. 
Déáptléü  4iié  pHtádé 
Tanpodérosétévtt», 
Como  los  mncbaéboñiof , 
Que  admiran  y  Uenen  miedo 
A  un  gigantón,  aunqne  saben 
Que  lleva  on  picaro  dentro. 

noxrsMiAimo* 
¡  Qué  buena  comparación ! 
1  Eso  es  tenerme  respeto? 
Tu  intención  H  la  ttejor 
Disculpa;  d^emos  eso, 

Y  dime  cómo  ha  llevado 
Esta  novedad  d  pueblo. 

Todo  es  atelratné,  y  umIo 
Discurrir ,  buscMRié  el  medio 
l^r  donde  te  has  Invnntado 
A  tan  solierano  pneilo* 

Y  lo  quQ  mas  es  de  ver. 
Es ,  que  solos  y  qne  fbMh 
Cabizbajos  y  enéogidoa 
Andan  ya  los  ddé  primero. 
Esperando  sorprivádos, 
Campealnif  tansdierMos. 
La  condición  no  liat  mudado 
Con  la  fortuna,  y  deseo 
Saber  si  en  cnanto  «I  amar 
Te  ha  soccMo  lo  mesaao. 

aoHmMAimo. 

¡Ay  de  mi,  que  cala  pasión    • 


(foif.) 
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Snperíor  al  sufrimiento! 
Üeltraii,  iio  puedo  Cüiimigo, 
No  cabe  on  mi  alma  el  incendio; 
Mo  son  flechas ,  rayos  son 
Los  que  (ira  el  amor  cie^o; 
Que  en  la  mayor  resistencia 
Obran  mayores  efectos. 
Parte ,  amigo,  y  pide  ¿  IClvira , 
Para  verla  con  secreto. 
Licencia,  y  dile  que  solo 
Merecer  sus  ojos  quiero. 
Para  ofrecer  i  sus  plantas 
(«uanto  valgo  y  cuanto  puedo ; 
Uue  solo  por  ella  estimo 
hl  lugar  en  que  me  veo. 

BELTRAN. 

:  Pesia  tal !  Pues  ¿  lo  prudente , 
Lo  grave ,  lo  circunspecto , 
Lo  ministro? 

DON  FIRXANDO. 

Loco  estoy ; 
Dame  ayuda,  y  no  consejo. 
Parte ,  s'i  bien  me  deseas , 
Y  haz  lo  que  digo  primero 
Que  vuelvas  á  verme ;  y  mira 
Lo  (|ue  va  á  los  dos  en  ello*; 
A  ti  la  vida  ,  y  a  mi 
La  opinión,  en  el  secreto.  ( Vase.) 

UELTRAN. 

Bueno,  por  Dios ;  el  castigo 

Me  proponen ,  y  no  el  premio ; 

Pero  nunca  el  alcahuete 

Al  daño  igualó  el  provecho, 

Ni  tuvo  jamás  buen  fin 

La  dicha  por  malos  medios.       ( Vate.) 

Salen  KLVIRA  t  FLOR. 

ELVIRA. 

Esta  es  la  ocasión  que  pudo 
Obligarme  á  señalar 
Una  hora  misma  de  hablar 
Yo  á  Fernando  y  tú  á  llermudo. 
Todas  son  trazas  de  amor; 
Pues  burla  el  Rey  mi  esperanza , 
Quiero  que  entienda  que  alcanza 
Don  Fernando  mi  favor. 
Siendo  Bermudo  testigo; 
Que  es  cierto  que  él  lo  dirá 
Ai  Rey ,  puesto  que  le  hará 
La  igual  privanza  enemigo 
De  don  Fernando ;  y  asi , 
O  su  amor  despertarán 
Los  celos ,  ó  me  darán 
Venganza ,  viendo  que  en  mi 
Los  méritos  y  el  amor 
De  un  vasallo  han  conseguido 
Lo  que  un  rey  no  ha  merecido. 

FLOR. 

Luego  ¿has  de  hacerle  favor? 

ELVIRA. 

Fingido. 

FLOR. 

¡  Lo  que  trazar 
Sabe  un  pecho  enamorado ! 

ELVIRA. 

Con  desprecios  me  ha  abrasado , 
(ion  ellos  le  he  de  abrasar. 

FLOR. 

Bermudo  viene. 

ELVIRA. 

Ya,  Flor, 
Kslás  cu  lo  que  has  de  hacer.    {Vase.) 

FI.OR. 

Sí  .retírate.  ¡Oh  poder 
Nnnoa  igualado  de  amor, 
Cuánlo  abrasa  ,  cuánto  cieí<a ! 


EL  DOCTOR  JIJAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Saie  BERMUDO. 

BERMUDO. 

Flor  hermosa ,  obedeceros 
Donde  se  interesa  el  veros, 
Es  tanUí  gloria ,  que  niega 
Los  méritos  al  servicio. 
¿Qué  me  mandáis? 

FLOR. 

El  cuidado 
De  aquel  disgusto  pasado. 
Con  (¡ue  os  pagó  el  beneficio 
Doña  Elvirt  ^  me  ha  tenido 
Ansiosa  |)or  el  temor 
Con  que  os  dejé ,  del  rigor 
De  Alfonso ;  y  así ,  he  querido 
Que  de  esta  duda  y  tormento 
Me  saquéis. 

BERMUDO. 

Su  majestad 
Iguala  con  la  piedad 
La  prudencia  y  sufrimiento. 
Y  cuando  no,  descontado 
Hubiera  cualquier  rigor 
La  gloria  de  este  favor , 
Pues  decis  que  os  dio  cuidado. 

Sale  ÜN  ESCUDERO. 

ESCUDERO. 

Don  Fernando  de  Quiñones 
Está  á  la  puerta. 

FLOR. 

¡  Ay  de  mi ! 

BERMUDO. 

¿IQuién? 

FLOR. 

Don  Femando,  y  si  aquí 
Te  ve ,  Bermudo,  nos  pones 
A  peligro  de  perder 
La  opinión  á  mi  y  á  Elvira; 
Esconderte  iuiporta ;  mira 
Que  recelo  que  por  ser 
Tú  del  Rey  valido,  crea 
Que  de  su  parte  nos  ves. 

BERMUDO. 

Flor,  por  mi  propio  interés. 
Me  importa  que  no  me  vea, 
Porque  el  igual  valimiento 
Nos  contrapone  á  los  dos. 

FLOR. 

Pues  retírate,  por  Dios; 
Éntrate  en  este  aposento. 

BERMUDO. 

Servirte  pretendo  en  todo. 
(/1;^  Nuestra  falsa  emulación 
Y  fingida  oposición 
Acredito  de  este  modo.) 

{HeKranse  los  dotal  paño.) 
Salen  DON  FERNANDO  v  ELVIRA. 

D0ÜFBR21AND0. 

Solo,  doña  Elvira  hermosa , 
Ven^o  á  ofrecer  mi  ventura 
A  los  pies  de  tu  hermosura , 
Por  (|uien  la  suerte  dichosa 
Estimo,  (|ue  lie  conseguido; 
Que  con  ella  me  tendrás. 
Cuanto  poderoso  mas , 
Mas  amante  y  mas  rendido. 

ELVIRA. 

Noble  (Ion  Fernando,  á  mí 
Me  alegra  vuestra  privanza 
Solamente  pon|ue  alcanza 
Vuestro  gran  valor  asi 
El  puesto  que  ha  merecido, 
No  pon|ue  hayáis  menester 
Mas  méritos  para  ser 


De  mi  amor  faTorecido, 
Que  ser  qaien  sois;  qaa  coo  esi, 
No  solo  digo  qae  soy 
Dichosa  «pero  que  estoy 
Desvanecida  os  coo ileso. 

DOWFBaMAHDO. 

Basta  ya ,  si  QO  inieiiiais 
Que  me  dé  maerte  el  eonlnio; 
Que  DO  puede  el  sofriníeoto 
CoD  la  gloria  que  me  dais. 

SLVIIU. 

Nunca  á  lo  que  merecéis 
Podrá  igualar  mi  favor. 

DON  FERIIARDO. 

No  merece  el  mismo  amor 
Los  la? ores  que  me  hacéis. 

ELVIBA. 

Pues ,  don  Feroando,  el  seacli 
Importa  por  el  lugar 

?ue  ocupáis ,  y  para  andsr 
an  cauto  como  discrelo , 
Visitas  me  habéis  de  hacer 
Breves  y  ocultas ;  do  sea 
Que  quien  vuestro  mal  desea, 
Llegándolas  i  entender. 
Dé  cuenta  i  su  majestad 
Y  os  prive  de  su  fiívor. 
Dando  á  tan  licito  amor 
Titulo  de  liviandad. 

MmrBaHAHao. 
Sí  merexco  esa  bellexa. 
Nada  temo. 

ELTIBA. 

Por  los  dos 
Temo  yo  sola. — Id  coo  Dios. 
No  08  eche  menos  su  alien. 

Doüfsaiuiao. 
Haceros  gusto  es  quereros. 

■LVnA. 

Fernando ,  no  me  olvidéis. 
DosrrcMiAimo. 
Vos  sois  mi  alma » y  pódete 
Vos  á  vos  obedeceros.' 

{Yansedon  FernMdéfEMn 

Salen  FLOR  i  BEBIIDN. 

rijou. 
Breve  la  visita  bt  sido. 


Mas  qoe  yo  quisiera ,  Flor; 
Que  siglos  cifra  el  amor. 
Tan  á  gusto  entretenido. 
(i4p.  Aunque  me  pesó  de  ser 
De  estos  amores  testigo; 
Que  es  don  Femando  mi  aal|Of 

Y  el  lugar  ha  de  perder 
Que  con  el  Rey  ha  alcamado. 
Si  deslo  cuenta  le  doy ; 

Yo,  como  leal ,  estay 
A  decírselo  obligado.) 
¡  Qué  penosa  confoslou! 

FLOt. 

{Ap.  Todo  lo  ha  Tlsto  y  oido 
Bermudo ;  bien  le  ba  salido 
A  mi  hermana  la  inveneioo.) 
Cou  cuidado  estoy,  Bermudo, 
Que  aunque  mi  hermana  se  tf 
En  mi  amor  de  parte  mcftra, 
Kn  esta  ocasión  no  dudo 
Que  le  pese  de  saber 
Que  el  suyo  habéis  entendido 

Y  asi .  pues  no  os  ha  sentido, 
Antes  que  lo  llegne  á  ver. 
Importa  que  os  vals ,  qae  es  U 

annoao. 
Vuestro  gusto  es  ley. 


FLOR. 

Adiós. 

lERMUnO. 

ledo  con  vos? 

FLOR. 
3ERMUD0. 

Dios  OS  guarde. 


)A  TEBCERA. 


íífELREY. 

REY. 

le  lo  que  amante  sigo, 
iquelquesigoyhuyo, 
á  mí  cuando  me  arguyo, 
i  contrario,  mas  amigo, 
riedeüendo  me  persigo, 
icer  y  me  concluyo  ; 
)rovecho.  me  destruyo, 
i  favor,  lucho  conmigo, 
ria  donde  olvido  quiero, 
i  muerte  cu  mi  cuidado, 
¡dar  de  lo  que  muero. 
Ipa  yo,  que  soy  llevado 
poder,  tan  lisonjero, 
mayor  es  ser  forzado. 

g  BERMUDÜ. 

BERHUDO. 

,  Señor, 
genio  divino, 
no  alcanzo. 

REY. 
BERHUDO. 

iián  amigos 
y  Damon; 
fueron  validos 
del  rey 
Dionisio. 
)  un  error 
,  siendo  testigo 
entra  la  duda, 
delito 
ion  al  Rey, 
?y  de  amigo; 
faltaba 
debido 
(leal 

;ste  conflicto, 
ion,  ¿qué  hicieras? 

RKY. 

'  amigo, 

mi  obligación 

con  Dionisio. 

DERMUDO. 
REY. 

ralea  Pitias 
sara  él  mismo 
ror,  ó  me  diera, 
yo,  permiso. 

BERMUDO. 

lelicado 

Jo  largos  siglos, 

iosion  me  sacas. 

REY. 

ilve. 

BERHUDO. 

Lo  que  has  dicho 
ras  he  de  hacer; 
ras  de  delito 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 

Argüirme,  ejecutando 

Lo  que  aconsejas  tú  mismo.     ( Vase,) 

aet. 

¡  Notable  caso !  Confuso 
Quedo.  ¿  Quién  será  el  amigo 
Por  quien  dudoso  Bermudo 
Esta  pregunta  me  hizo? 

Sale  BELTRAN. 

BELTR4N. 

No  puedo  hallar  á  roí  amo ; 

Mas  tal  es  el  laberinto 

De  palacio...  Aquí  está  el  Rey. 

REY. 

Vuelve,  Beltran. 

BELTRAN. 

Aunque  iodigno, 
A  tu  sacra  majestad 
Con  el  respeto  debido 
Beso  los  pies,  con  que  espero 
Ganar  gracias ;  gracias,  digo, 
Que  decir;  porque  ya  sé 
Que  de  mi  pobre  jaicio. 
Ni  se  han  de  esperar  consejos, 
Ni  se  han  de  estimar  arbitrios. 

REY. 

Nada  perderán  por  tuyos; 
Que  don  Fernando  me  ha  dicho 
Que  has  estudiado,  y  que  sabes 
Mezclar  donaires  y  avisos. 
Entretenido  en  las  burlas, 
Y  en  las  veras  entendido. 

BELTRAIf. 

Confiado,  según  eso. 
Te  diré  ciertos  caprichos 
Curiosamente  observados 
Para  enmienda  de  este  siglo. 

REY. 

Di;  por  ventura  mis  penas 
Divertiré  con  oírlos. 

BELTRAN. 

Pues  el  primero  de  todos 

Ha  de  ser  á  lo  divino. 

Que  á  tí  mas  que  á  nadie  toca , 

Por  cristiano,  y  porque  he  visto 

Que  de  la  elección  que  has  hecho 

En  mi  amo,  fué  el  motivo 

Primero  ver  el  decoro 

Y  respeto  con  que  hizo 
Reverencia  á  tu  retrato. 

Y  así,  en  consecuencia,  digo 
Que  no  es  justo  que  se  pongan 
En  las  calles  y  caminos 
Cruces  ni  imágenes  santas; 

gue,  demás  de  que  el  mas  fino 
atólico,  si  acostumbra 
A  pasar  sin  el  debido 
Respeto  por  ellas,  hallan 
Los  sectarios  de  Calvino, 
Arrio  y  Lutero  ocasión 
De  ejecutar  sus  designios. 
Valiéndose  de  ía  noche 
Para  injuriar,  atrevidos. 
Con  obscenos  menosprecios 
Lo  que  adoramos  indignos, 
ítem ,  porque  en  lodo  importa 
Que  se  eviten  los  peligros, 

Y  de  las  pendencias  es 
El  juego  tan  incentivo, 

Y  por  estar  á  la  mano 
Los  candeleros,  se  han  visto 
Tantos  sangrientos  efectos 
De  sus  agravios  misivos, 
Los  candeleros  se  claven 
En  las  mesas  del  garito. 
Ítem ,  porque  faltan  hombres 
Para  el  rústico  ejercicio 

Y  militar  disciplina. 
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Y  del  sexo  femenino 
Tanta  copia  vagamunda 
Vive  de  bureos  lascivos. 
Por  no  hallar  lícitos  modos 
Para  poder  adquirirlo; 
Será  bien  que  se  prohiban 
A  los  hombres  los  oficios 
Que  pueden  ellas  usar; 

Que  un  barbón  como  un  vestiglo. 
Con  la  mano  como  un  boj. 
Con  el  brazo  como  un  pino. 
Que  puede  esgrimir  la  pica 

Y  puede  regir  el  trillo-, 

;^ Por  qué  ha  de  estarse  al  brasero, 
Pernicruzado,  encogido. 
Como  puede  una  doncella 
Con  dedal,  aguja  é  bilvY 

RET. 

Basta  de  arbitrios,  Beltran ; 
Yo  confieso  que  de  oirlos 
He  gustado. 

BELTRAN. 

Pues  si  efecto 
Tan  dichoso  han  conseguido. 
Yo  los  tengo  por  premiados ; 
Mas  si  de  un  rey  tan  benigno. 
Poderoso  y  liberal  ^ 
Tal  favor  he  merecido. 
Parecerá  justamente. 
Si  á  mas  galardón  no  aspiro, 
Que  poco  de  su  largueza 
Y  de  mis  méritos  fio. 
Para  mi  amo  tenia 
Un  memorial  prevenido; 

{Dale  un  memorial.) 
Mas,  pues  en  la  mar  me  veo , 
No  he  de  pedir  agua  al  rio. 

RET. 

Muéstrale. 

BELTRAN. 

En  él,  gran  Señor, 
Todos  mis  méritos  cifro ; 
Pocos  son,  mas  haré  muchos 
Si  me  empleo  en  tu  servicio. 

REY.  (Mira  el  memorial.) 
¿Qué  es  aquesto?  El  memorial 
Ha  trocado. 

BELTRAN. 

Ayuda  os  pido, 
Animas  del  purgatorio. 
Negociad  vuestro  bien  mismo ; 
Que  si  salgo  con  la  empresa. 
Cincuenta  misas  os  digo. 

BEY. 

Trae  recado  de  escribir. 

BELTRAN. 

Presto  la  promesa  hizo 

Operación ;  misas  quieren 

Las  ánimas.  {Vase.) 

REY. 

¡  Qué  corrido 
Ha  de  quedar  cuando  sepa 
Que  el  papel  trocó,  y  he  visto 
Lo  que  en  este  se  contiene ! 
Él  al  fin  ba  dado  alivio 
Este  rato  á  mis  pesares. 

Sale  BELTRAN,  con  recado  de  escri- 
bir, y  el  Rey  escribe  á  excusas  de 
él,  y  cierra  el  memorial  y  lo  sella 
con  la  sortija. 

BELTRAN. 

El  recado  que  has  pedido 
Está  aquí.  {Áp.  Cincuenta  misas, 
Animas,  j  Qué  breve  ha  escrito! 
Pues  el  decreto  está  breve. 
Quién  duda  que  solo  ba  dicho : 


DOCTOR  lUAN  PÉREZ  DB  HONTALVAR. 

iGitAsloco! 


Kl  esiilo 
(leeretns, 
iilo  alirlrlos , 


Es  csie  <l<? 
Oan  roca  á  remar 
?U(<s[oqiic  lodos 
Primero  los  como  hilo. 
Eiitréirasi^lL-  «lírrado, 
CoDio  te  le  doy. 


Con  r»7on,  Beltran  amiKO. 

Wv  ilns  icrnciai;  que  conforind 

Aliix-morinl.cerDrieo: 

One  no  lo  üecretarias 

Mas  en  tu  favor  lú  mismo.        ( Vate.] 

SaUn  DON  FER.IASDO  t  BERMCOO. 

-  Váí|;!iiiie  Dios  lo  i]ue  puede 
'  •  sil-  pajielillo, 

«ano  fscrilo», 
t^  e  eran  sefior 

P^ralvilio» 
Beimudo 

A 

Si  acaso  pu        (iilt'irlo. 

Ddü  FERltA^DO. 


Que  amici 

Oue  is 

Él  mériiode  de 

BBKigpO. 

Pueslu  nuesabiTln  e\  Iter 
UeniíódeTosesIninUmo. 
Mejor  OS  esta  (|ue  quielira 
La  primer  Tari  a  conmigo. 


Bien  decís,  cnirad. 


Confiad ;  que  soy  laii  linn. 

Que,  ó  vost|uedpls  pcrdonadn, 

li  quede  yo  (lesTalido.  IVgie. 


Temo  orendidn. 

Hm  iqoé  imporls.  hermosa  Elvira, 

St  el  I  oyó 

iQné  temo,  si  lü  me  qulrrea* 

Si  le  gano,  ¿qué  he  perdido f 

iSeftorl 

so:*  mxÁno. 
iQoíweaioT 

MkTBW. 


hvor. 

Ksle  memorial  Ittdi. 
V  él  mismo  lo  decrel6, 
¥  cerrado  me  mandó 


Impon 


,diei;soU.ciurenUi 
;  doñee,  dos.» 

lEl.TB*It.(áp.) 

es,  voto  A  Tlios, 


¡Mal  haya  quien  confiare 
be  papeli's  su  secreto ! 
¡I)ay  tal  yorro! 


j.L'n  consejo  v  en  lalio 
És  el  despacho? 

BO-í  rt!R3*itN». 
Éltedió 
Lo  que  el  memorial  pidió  ; 
Migaja  del  Itey  al  Ua. 

;Gslab»  !¿rÁlr?? 

&''     « 

Küp  M\ 


Salen  EL  HEV  t  BERMUBO. 


n  ejecución 
I  lias  liado 


Que  perdón»  al  del iDcuenle. 

aET. 
Tan  amÍRo  j  tan  l«il 
Te  ju«go.  que  no  pidieras 
i.o  que  pid<'S,  si  entendieras 
Que  liaccrlo  me  estiba raitl; 
Y  asi,  desde  aqui,  Dennudo, 
Le  perdono. 


Pws  con  eto. 
Sabrás,  Señor,  el  eiceu, 
}rser<|ni«n  MiBepi 


Esii  enamorado. 


Si  excrdlú  su  oMigMícu 
Por  amar,  merece  pena: 
Pero  si  amando  se  euññi. 
Es  digno  de  galardón. 


¿Dicft'»ado  j  i  desbont 

UHMDM). 

Si,  SellDr. 

tET. 

íQoiéntefcal 


De  ello? 


oIotL 


«Tü  lo  Tiste?  Pnes  ¿qnd  bMta. 
Bermndo,  I  lottai. 

También  i 


¿El  llcii 

>BMDD*L 

Tengo  por  cierto  qnett. 

HT. 

i  V  qué  torinaa,  qaé  taf4 
Alcanza  su  preteuloal 

■CHIPO. 

No  logra  nal  la  aMon: 
Premio  goaa  su  c 


;T  quién  es  la  d 


Contra  orden  tuja  «■  Mceai. 

■tir. 
Ya  te  entiendo ; !««%  mM^ 
Que  roe 
Que  halli 

Y  decir  (  ^ 

Contra  í 
Señas  m 
Por  lenlural 


RET. 

Bermudo,  ¿en  qaé  reparas t 

me  de  matar; 

I  en  mi  no  puede  tíacer 

estrago  el  saber 

e  ha  hecho  el  sospechar. 

vira  ? 

BERMÜDO. 

Si,  Señor.  ♦ 

REY. 

lemign!  ¿Qué  impaciente 
3,  qué  furia  ardiente 
ia.  si  no  de  amor,  • 
)  en  qué  tu  venganza 
asa?  Mas  di,  Berniudo» 

don  Ferpando,  ó  pudo 

con  esperanza 

>  á  mi  me4odirias> 
alli  lo  que  habló 

BERMGDO. 

Yo  pienso  que  no; 
ra  saber  si  hablas 
adorne,  á  llamar 
ió  en  secreto  Flor, 

quiso  este  favor 
a  comunicar, 
'  el  f>rimero,  acaso 
izosa,  y  cuando  entró 
mando,  me  escondió, 
fui  de  todo  el  caso 

>  oculto. 

RET. 

¿Qué  espero? 
seo  á  tan  cierto  daño 
en  el  engaño, 
I  desengaño  muero? 
io,  viven  los  cielos 
toy  loco  ;  ya  el  valor 
ió,y  lo  que  no  amor, 
nquistado  los  celos, 
on  mi  mayor  amigo 
rme  Elvira  pudo! 
ufriré,  Bermudo , 
uedo  mas  conmigo, 
inado  me  vi 
la,  y  de  mis  ojos 
arla,  y  mis  enojos 
i'con  que  de  mí 
'  el  privarme  de  ella ; 
riendo  de  su  amor, 
ivio,  y  el  rifíor 
:elos';itropella 
rzas  del  sufrimiento. 

que  siendo  Fernando 
ien  me  ofende,  y  estai.do 
jos,  el  tormento 
rnde  matarme; 
jIo  este  temor, 
celoso  furor, 
á  determinarme. 
Líbela  he  de  ver, 

quiero  aliviar 
>s  con  estorbar, 
no  pueda  vencer, 
nando  viene  aquí, 

solos. 

BERMUDO. 

Señor» 
es  culpa  el  amor. 
Tensa  contra  ti , 
uyo  ignora. 

REY. 

Es  verdad; 
3ra  que  te  he  dado 
ré. 

UERMl'DO. 

Siempre  has  mostrado 
ideza  en  tu  piedad. 


SBR  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 
Sale  DON  FERNANDO. 

RET. 

¿  Don  Fernando  ? 

DON  FER?IA?(DO:  (Ap.)    ' 

¿Qué  valor 
Bastará  en  trance  tan  fuerte,  ' 
Si  contra  la  niísma  muerte 
No  fuera  invencible  amor? 

REY. 

• 

Si  yo  en  todo  he  dado  muestras 
De  mirar  vuestra  opinión, 
¿Cómo  mi  reputación 
Arriesgan  locuras  vuestras? 
¿^Cómo,  si  yo  os  oscogi 
Por  sabio,  cuerdo  y  prudente, 
Vuestra  vida  me  desmiente, 
Y  de  mi  elección  así 
El  crédito  aventuráis? 
¿  Vos,  ministro,  vos,  privado, 
A  deshora  y  disfrazado, 
Amanté  imprudente  andáis 
Por  las  calles  de  Leen  ?   . 
¿Vos,  que  en  los  hoipbros  sufrís 
De  un  reino  el  peso,  os  rendis 
A  una  liviana  pagion? 


Salen  NUÑGZ,  MENDO  t  BELTRAN. 

IfOÑEt. 

Aqui  está  sa  majestad. 

IIE!«DO. 

Y  don  Fernando. 

RET. 

Si  08  toca  . 
Enfrenar  la  furia  loca 
De  tantas,  gentes,  mirad, 
¿Qué  razón,  qué  atrevimiento 
Tendréis  para  castigar. 
Si  errando,  dais  para  errar 
Licencia  en  vez  de  escarmiento? 

RÜNEE. 

Riñéndole  está. 

'    ■ENDO. 

Yo  creo 
Verle  presto  derribado. 

REY.  (i4p.) 
Allí  hay  senté  y  me  ha  escuchado; 
Fingiendo  que  no  la  veo, 
Lo  remediaré. 

BELTRAX.  (Ap.) 

Por  Dios, 
Que  la  máquina  ha  caldo. 

REY. 

La  opinión  que  hemos  perdido, 
Si  esto  se  sabe,  los  dos, 
¿Qué  remedio  tendrá?  Pues 
Quedando  en  mi  gracia,  es  llano 
Que  han  de  llamarme  liviano 
Si  conservo  á  quien  lo  es ; 

Y  si  os  quito  brevemente 

El  puesto  que -os  df,  es  mostrar 
Que  ó  soy  fácil  de  mudar, 
O  en  elegir  fui  imprudente.— 
¿Qué  os  parece?  ¿Sé  reñir? 
¿  Hago  bien  un  enojado  ? 

DOÜ  FERIIAXDO.' 

¿Qué  es  esto? 

RET. 

¿Os  habéis  turbado? 
Verdad  me  habéis  de  decir. 

BELTRAN. 

Eso  si;  que  ya  tenia 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

DO.^  FERNANDO.      • 

Señor,  tan  severo  estilo 
¿Qué  valor  no  turbarla? 
{Ap.  Confuso  estoy.) 


t»3 

«budo. 

¡Qué!  ¿Fingido 

Era  el  enojo? 

RET. 

Dejemos 
Burlas,  Fernando,  y  entremos 
A  despachar.  (Ap.  á  Fernando,  Esto  ha 
Porque  nos  han  escuchado,        [sido, 
Mirar  yo  nñejor  que  vos. 
Por  la  opinión  de  los  dos, 
A  conservar  obligado 
Mi  hechura;  pero  mirar 
Debéis  que,  como  reñir 

Y  conservar  y  sufrir. 

Sabré  también  castigar.  ( Vate.) 

A)N  FERNANDO. 

{Ap.  \  Qué  prudencia,  qué  cordura, 

Y  qué  fuerte  obligación ! 
Pero  nunca  la  razón 
Puso  freno  á  la  locura  ;* ' 

Yo  estoy  loco,  t  la  esperanza 
De  tu  mano,  Elvira  herjnosa, 
Es  en  mí  mas  poderosa ' 
Que  el  fausto  de  la  privanza.) 
Lara  ilustre,  Mendo  amigo, 
¿  Queréis  algo  ? 

MENDO. 

Solo  hacer 
Un  recuerdo. 

DON  FERNANDO. 

Es  ofender 
Mi  amistad  hacer  conmigo 
Diligencia ;  mi  deseo 
Lograré  presto  en  los  dos. 

NUÑEZ. 

Mil  años  os  guarde  Dios. 
■ENDO.  {Ap.) 

A  mi  no,  si  yo  le  creo. 

BELTRAN. 

¡Qué  burlado Aan  quedado! 

MENDO. 

¡  Que  ruegue  yo  á  quien  podia 
Ser... 

NUÑEZ. 

Gallad,  Mendo.  (Vate.) 

MENDO. 

No  babia 
De  nacer  un  desdichado. 

BELTRAN. 

¿A  qué  fin  este  picón 
Tedió  el  Rey? 

DON  FERNANDO. 

Porque  de  arito 
Me  sirva,  las  uñas  quiso, 
Beltran,  mostrarme  el  león. 

BELTRAN. 

Témelas,  pues  las  has  visto. 

DON  FERNÁN  Dp. 

:  Ay  de  mi,  que  es  ciego  amor, 

Y  no  conoce  el  temor! 
Inútilmente  resisto 

Al  deseo  con  que  peno; 
Imposible  es  sujetallo. 
Que  voy  loco  en  un  caballo. 
Con  espuelas  y  sin  freno ; 
Por  Elvira  he  de  perder 
El  alto  puesto  en  que  estoy ; 
Pero  si  de  Elvira  soy, 
¿Qué  impona  dejar  de  ser 
Rico,  Beltran,  ni  privado? 
Por  ella  él  serle  estimé, 

Y  sin  ella  no  podré 
Dejar  de  ser  desdichado. 

BELTRAN. 

Pues  si  te  quieres  perder, 
Fuerza  es  que  una  cosa  sola 
Te  advierta,  y  es,  que  de  bola 
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Me  lias  de  llevar  al  caer; 
Y  mientras  eres  privado. 
Fuera  bien  que  yo  subiese 
A  |»Uf»sto  en  que  me  luciese 
Haber  sido  lu  criado. 

bo?i  FGnnAxpo. 
Yo  lo  haré,  con  tal  que  pidas 
Cosa  á  tu  virtud  JKual; 
Que  pienso  que  el  memorial 
tíue  le  diste  al  Rey  olvidas. 

BELTnA5. 

¡Oh,  pese!... 

DON  feriva:<(do. 

Pero,  dejado 
Eso  aparte,  Beltran,  di, 
jb A  quién  has  servido? 

•    BELTRAÜ. 

A  tí. 

D05  FERNANDO. 

Pues  si  á  mi  me  has  obligado, 

De  mi  hacienda  has  merecido 

KI  premio,  conforme  á  ley ; 

Mas  de  la  hacienda  del  Hey, 

Solo  el  que  al  Hey  ha  servido.  (Vase. 

BKLTRAN. 

Esa  es  doctrina,  aunque  tasa 
Mis  aumentos,  verdadera; 
Mas  nt)  soy  bobo,  quisiera 
Justicia,  y  no  por  mi  casa. 

Salen  en  casa  ELVIRA  y  FLOR. 

ELVIRA. 

Loca  estoy,  Flor,  ya  veocí ; 
Los  efectos  han  mostrado 
Que  el  arte  lo  puede  todo. 
Pues  hoy  con  industria  alcanzo 
Lo  que  ño  pudo  el  amor. 

FLOR. 

¿Cómo,  Elvira? 

ELVIRA. 

AI  Rey  aguardo ; 
Bermudo  de  parte  suya 
Vino  á  prevenirme ;  tanto 
Pudieron  con  él  los  celos. 
Que  espero  ya,  con  su  mano, 
La  corona  de  Leun. 

FLOR. 

Amor  sabe  hacer  milagros. 
5a/¿  UN  ESCUDERO. 

ESCUDERO. 

Don  Fernando  de  Quiñones 
Tu  licencia  está  aguardando. 

ELVIRA. 

i  Ay  hermana !  ¿qué  he  de  hacer? 
Que  al  Rey  aguardo. 

FLOR. 

Hasle  dado 
Favores,  que  en  tal  empeño 
Te  han  puesto,  que  no  te  hallo 
Consejo. 

ELVIRA. 

¡  Oh  gustos  de  amor. 
Siempre  á  pesares  com[)rados ! 

FLOR. 

De  tu  confusión  te  ofrece 
El  remedio  el  mismo  caso; 
Pues  si  con  el  Rey  te  encuentra 
Aquí  (ton  Fernando,  es  llano 
Que  eso  mismo  es  tu  disculpa, 

Y  ser^  su  desengaño ; 

Y  en  el  Rey  aumentarás 
El  amor,  acrecentando 
Los  celos,  pues  ellos  son 
Los  que  su  pecho  abrasaron. 

ELVIRA. 

Bien  dices.— Entre. 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DB  MONTALVAN. 


Salen  ÜO^   FERNANDO  t  BELTRAN. 

FLOR. 

Ni  él  puede 
Proseguir  contra  tan  alto 
Competidor  sus  intentos. 
Ni  cul()ará  tus  agravios; 
V  asi,  importa  que  no  dejes 
De  favorecerle  en  tanto 
Que  el  Rey  llega,  piles  con  eso 
Disimulas  el  engaño. 
Fingiendo  que  sin  tu  guslo 
Trata  el  Rey  de  conquistarlo. 

ELVUIA. 

Tu  consejo  he  de  seguir. 

D07(  FER^IANDO. 

No  son  dias,  no  son  años. 
Siglos  son  y  eternidades. 
Bella  Elvira,  las  que  he  estado 
Entre  tinieblas  oscuras. 
Hasta  volver  á  miraros 
Todo  es  tormento  sin  vos ; 

Y  así,  vengo  atropellando 
Montañas  de  inconvenientes, 

Y  expuesto  á  peligros  tantos, 
Cuantos  deseó  mi  pecho 
Para  mostrar  lo  que  os  amo. 
En  lo  que  arriesgo  por  vos, 
A  descontar,  dueño  amado. 
El  inlierno  de  no  veros 

Con  la  gloria  de  miraros. 

ELVIRA. 

Fernando,  no  á  los  tormentos 
Que  yo  en  vuestra  ausencia  paso 
Debéis  menores  fmezas. 

DON  FERNANDO. 

Si  bien  cuanto  puedo  os  pago. 
Nunca  podré  lo  que  os  debo. 
Con  cuanto  puedo,  pagaros. 
Vos,  Señora,  perdonadme; 
Que,  deslumhrado  á  los  rayos 
De  Elvira,  disculpa  tengo,' 
Si  dilaté  el  preguntaros 
Cómo  estáis  y  el  ofrecerme 
A  serviros. 

FLOR. 

Disculpado 
Os  deja  el  amor;  yo  estoy 
Con  deseo  de  pagares 
La  parle  de  la  ventura 
Que  en  la  de  mi  hermana  alcanzo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  de  mi  parte  estáis, 
Seguro  el  efecto  aguardo, 
Si  vos  terciáis  con  Elvira 
Para  que  me  dé  la  matio. 


Salen  EL  REY  t  BERMUDO,  al  paño. 

RET. 

Detente,  Bermudo,  espera ; 
Que  está  aquí,  si  no  me  engaño, 
Don  Fernando. 

BERMUDO. 

Él  es.  ¡  Ay  triste ! 

RET. 

¡  Qué  al  rcvhnien to !  Rabiando 
Estoy,  vive  Dios,  de  enojo. 

DGRUUDO. 

Señor,  si  está  enamorado. 
Juzgar  debes  sus  excesos 
Por  los  tuyos. 

RET. 

Calla ;  oigamos, 
Pues  que  no  nos  han  sentido, 
Sus  culpas  y  mis  agravios. 

ELVIRA. 

Mis  verdades  ofendéis 


Si  os  mostráis  deseoofiado ; 
Fernando,  sí  el  alma  os  di, 
^Cómo  os  negaré  la  mano? 

DOX  FEMfAlfM». 

Pues  ¿  qué  aguardáis,  caando  soy 
Tan  dichoso? 

FXTIRA. 

^  Solo  aguardo 

Que  cfRnplais.  como  deheis. 
Con  la  obligacifMi  del  alto 
Puesto  que  ocupáis,  pidiendo 
Permiso  al  Rey. 

DON  FERNAIIDO. 

Si  me  ha  dado 
Tanto  lugar  en  sa  pecho, 
¿  Teméis  que  oo  he  de  alcamarlo? 

ELVIRA. 

Antes  porque  no  lo  lemo 
Quiero  que  lo  hagáis ;  que  anudo 
Lo  temiera,  no  pondría 
A  peligro  el  bien  que  gaoo. 

RET. 

(Ap,  Ya  ¿qué  tengo  qaeei^rar 
Con  tan  claros  desengafioi?) 
¿Fernando?  (Stíe. 

FLOR. 

El  Rey. 

DON  FERHASIRO. 

¡Ay  de  mí! 

RELTRAR. 

Cogido  nos  ha  en  el  lato; 
En  tierra  dio  el  edíOeio. 

BET.  (Ap.  á  dan  Fenunit.) 

¿Esta  es  la  enmienda?  ¿Este  caso 
Hacéis  del  favor  qne  os  doy, 
Y  el  rigor  que  os  amenazo. 
Pues  aun  no  ba  perdido  el  TíeaCo 
Las  palabras  que  mis  labios 
Hoy  os  dijeron,  ▼  ya 
Vos  las  habéis  olvidado? 
¿Esta  elección  hice?  ¿Vos 
Sois  mi  hechura?  ¡Qué  bien  salgo 
Así.  y  qué  bien  me  sacáis 
Del  empeño  en  qne  me  hallo. 
Con  haberos  hecho !  Solo, 
Vive  el  cielo,  no  os  desfaagOt 
Por  castigarme  él  error 
De  haceros,  en  conservaros. 

DON  FKRRAHaO. 

Gran  señor... 

RET. 

Callad.-cjilad, 
Disimulad,  sosegios; 
Poned  bien  el  ferreruelo. 
Cobrad  el  color  turbado ; 
Que  ya  que,  por  mi  opinioo. 
Resuelvo  no  castigaros. 
No  me  está  bien  que  esa  gnle 
Entienda  que  roe  ne  enojado. 

DOX  FER3f  ARDO. 

Vuestra  prudencia  y  piedad, 
Gran  señor,  obligan  lanto^ 

8ue  poniue  mas  rcsplandeacaa 
n  mi  delito,  no  trato 
De  disculparme,  si  bien , 
Volviendo  i  los  ojos  'daros 
De  doña  Elvira  los  vaeslros, 
Hallarades  mi  descargo. 

RET. 

(Ap.  ¡  Ay  de  mi,  que  esa  verdad 
Conozco  tan  en  mi  daño ! 
Mas,  ya  que  k  Elvira  he  perdido, 

Y  he  visto  yo  mis  agravios. 
Virtud  haré  de  la  ftaena, 

Y  valor  del  desengaño.) 
Elvira,  yo  os  prometí 
Ser  vuestro  padrino  caasdo 


ledes  quien  pudiese 
;eros;  ya  lia  ikgaiJo 
ision,  í>ues  solamente 
steKs,  aguardando 
encía  y  gusto,  el  dar 
I  Fernando  la  mano. 
>la;  que  yo»  sabiendo 
1  venia  á  visitaros 
le  y  favorecitlo, 
)  niuclio  que  le  amo 
vstimo,  (|uise,  Elvira, 
ttenlo  anticiparos, 
•ndo  yo  la  licencia. 

ELVIRA.  . 

enor... 

BRLTRAN. 

¡  Válgate  el  diablo 
lujer!  ¿Ya  lo  rehusas, 
'slabas  deseando? 

DON  FERNANDO. 

dudas? 

ELVIRA. 

No  me  aseguro 

(A  don  Fernando.) 
le  el  Rey  no  está  enojado 
igü,  y  le  quiero  hablar. — 

{Apártate  con  el  Rey.) 
r«  si  acaso  es  veugaros 
•ligarme  á  que  sea 
sa  de  don  Fernando, 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 

Advertid  que  los  fa? ores 
Que  le  he  hecbo  han  sido  falsos, 
Por  vengarme  del  rigor 
Conque  me  habéis  abrasado; 
Que  vos  sois  solo  mi  daeAo. 

RET. 

Los  favores  que  tos  labios 
L.e  hicieron,  públicos  son, 

Y  es  secreto,  sí  es  engáuo; 

Y  así,  cuando  yo  te  crea. 
No  quiero  que  de  tirano 
Me  aén  el  nombre,  diciendo 
Que*  le  quilo  á  don  Fernando 
Su  esposa  para  mi  dama. 

ELVIRA. 

¿Para  vuestra  dama? 

RET. 

¿Acaso 
Puedes  aspirar  i  mas, 
O  puede  un  rey  dar  la  mano 
A  quien  se  sabe  que  hixo 
Favores  á  su  vasallo? 

BLVmA. 

Pues  si  la  Toestra  he  perdido, 
I  Porque  sepáis  que  causaron 
I  Esperanzas  de  ella  sola 

Mis  yerros,  y  no  livianos 

Pensamientos,  seré  esposa 
,  De  don  Femando.—  Ya  ba  dado 
'  Su  alteza  seguridad 


A  mi  lemor,  y  la  mano 

Os  doy,  Femando,  de  esposa. 

RET. 

Gozadla  por  muchos  alíos, 
Don  Fernando. 

DOIl  PERNANDO. 

En  vuestra  gracia 
No  podrán  ser  desdichados. 

REY. 

Vos,  Flor,  porque  no  quedéis 
Envidiosa  del  estado 
De  Elvira,  pues  es  notorio 
Que  mis  favores  reparto 
Entre  Femando  y  Bermudo, 

Y  él  los  vuestros  ba  alcanzado» 
Sed  su  esposa. 

ruoR. 
.  {Ap.  Los  favores 
Fingidos  nos  obligaron 
Tanto,  que  ha  podido  mas 
Que  la  verdad  el  engafio.) 
Yo  soy  vuestra. 

RKRHODO. 

Y  yo  dichoso. 

SELTRAN. 

Y  en  habiendo  dos  rasados, 
Parece  fin  de  comedia. 

Y  es  forzoso  que  el  lacayo 
Pida  mercedes  al  Rey 

Y  perdones  al  Seaailo. 
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Me  has  de  llevar  al  caer; 
Y  mientras  eres  privado. 
Fuera  bien  que  yo  subiese 
A  puesto  en  qoe  me  luciese 
Haber  sido  lu  criado. 

DON  FERNANDO. 

Yo  lo  haré,  con  tal  que  pidas 
Cosa  á  tu  virtud  iuaal; 
Que  pienso  que  el  memorial 
Que  le  diste  al  Rey  olvidas. 

BELTRA?!. 

¡Oh,  pese!... 

DOn  FRRIfANDO. 

Pero,  dejado 
Eso  aparte,  Beltran,  di, 
;^A  quién  has  servido? 

•    BELTRAN. 

A  ti. 

D0:«  FERTIANbO. 

Pues  si  á  mi  me  has  obligado, 

De  mi  hacienda  has  merecido 

Kl  premio,  conforme  á  ley ; 

Mas  de  la  hacienda  del  Hey, 

Solo  el  que  al  Rey  ha  servido.  [Vate,) 

BKLTRAX. 

Esa  es  doctrina,  aunque  lasa 
Mis  aumentos,  verdadera; 
Mas  nu  soy  bobo,  quisiera 
Justicia,  y  no  por  mi  casa. 

Salen  en  casa  ELVIRA  t  FLOR. 

ELVIRA. 

Loca  estoy,  Flor,  ya  veocí ; 
Los  efectos  ban  mostrado 
Que  el  arte  lo  puede  todo. 
Pues  hoy  con  industria  alcanzo 
Lo  que  no  pudo  el  amor. 

FLOR. 

¿Cómo,  Elvira? 

ELVIRA. 

Al  Rey  aguardo; 
Bermudo  de  parte  suya 
Vino  á  prevenirme ;  tanto 
Pudieron  con  él  los  celos. 
Que  espero  ya,  con  su  mano. 
La  corona  de  León. 

FLOR. 

Amor  sabe  hacer  milagros. 
5a/«  UN  ESCUDERO. 

ESCUDERO. 

Don  Fernando  de  Quiñones 
Tu  licencia  est¿  aguardando. 

ELVIRA. 

¡  Ay  hermana !  ¿qué  he  de  hacer? 
Que  al  Rey  aguardo. 

FLOR. 

Hasle  dado 
Favores,  que  en  tal  empeño 
Te  han  puesto,  que  no  te  hallo 
Consejo. 

ELVIRA. 

¡  Oh  gustos  de  amor. 
Siempre  á  pesares  comprados  ! 

FLOR. 

De  lu  confusión  te  ofrece 
El  remedio  el  mismo  caso; 
Pues  si  con  el  Key  le  encuentra 
Aquí  don  Fernando,  os  llano 
Que  eso  mismo  es  tu  disculpa, 

Y  seri^  su  desengaño ; 

Y  en  el  Rey  aumentarás 
El  amor,  acrecentando 
Los  celos,  pues  ellos  son 
Los  que  su  pecho  abrasaron. 

ELVIRA. 

Bien  dices.— Entre. 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Salen  DO^  FERNANDO  t  BELTRAN. 

FLOR. 

Ni  él  puede 
Proseguir  contra  tan  alto 
Competidor  sus  intentos. 
Ni  culpará  tus  agravios; 

Y  asi,  importa  que  no  dejes 
De  favorecerle  eu  tanto 

Que  el  Rey  llega,  pues  con  eso 
Disimulas  el  (.-ngaño. 
Fingiendo  que  sin  tu  gusto 
Trata  el  Rey  de  conquistarlo. 

ELVIRA. 

Tu  consejo  he  de  seguir. 

DON  FER.^AlfDO. 

No  son  dias,  no  son  años. 
Siglos  son  y  eternidades. 
Bella  Elvira,  las  que  he  estado 
Entre  tinieblas  oscuras, 
Hasta  volver  á  miraros 
Todo  es  tormento  .sin  vos ; 

Y  así,  vengo  atropellando 
Montañas  de  inconvenientes, 

Y  expuesto  á  («liaros  tantos. 
Cuantos  deseó  mi  pecho 
Para  mostrar  lo  que  os  amo. 
En  lo  que  arriesgo  por  vos, 
A  descontar,  dueño  amado. 
El  inlierno  de  no  veros 

Con  la  gloria  de  miraros. 

ELVIRA. 

Fernando,  no  á  los  tormentos 
Que  yo  en  vuestra  ausencia  paso 
Debéis  menores  finezas. 

DON  FERNANDO. 

Si  bien  cuanto  puedo  os  pago. 
Nunca  podré  lo  que  os  debo. 
Con  cuanto  puedo,  pagaros. 
Vos,  Señora,  perdonadme; 
Que.  deslumhrado  á  los  rayos 
De  Elvira,  disculpa  tengo. 
Si  dilaté  el  preguntaros 
Cómo  estáis  y  el  ofrecerme 
A  serviros. 

FLOR. 

Disculpado 
Os  deia  el  amor;  yo  estoy 
Con  deseo  de  pagares 
La  parte  de  la  ventura 
Que  en  la  de  mi  hermana  alcanzo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  de  mi  parte  estáis , 
Seguro  el  efecto  aguardo, 
Sí  vos  terciáis  con  Elvira 
Para  que  me  dé  la  mano. 

Salen  EL  REY  r  BERMUDO,  ai  paño. 

REY. 

Detente, Bermudo,  espera; 
Que  está  aquí,  si  no  me  engaño, 
Don  Fernando. 

BERMUDO. 

Él  es.  ;Ay  triste! 

RET. 

¡Qué  atrevnniento!  Rabiando 
Estoy,  vive  Dios,  de  enojo. 

BERMUDO. 

Señor,  si  está  enamorado, 
Juzgar  debes  sus  excesos 
Por  los  tuyos. 

RET. 

Calla ;  oigamos. 
Pues  que  no  nos  han  sentido. 
Sus  culpas  y  mis  agravios. 

ELVIRA. 

Mis  verdades  ofendéis 


Si  os  mostráis  descoD8ado ; 
Femando,  sí  el  alma  os  di, 
4 Cómo  os  negaré  U  mano? 

DOX  FERRAIfM». 

Pues  ¿  qné  aguardáis,  caando  soy 
Tan  dichoso? 

ELTIBA. 

A         Solo  aguardo 
Que  cmnplais.  como  debefs. 
Con  la  obligacitNi  del  alto 
Puesto  que  ocupáis,  pidiendo 
Permiso  al  Rey. 

DON  FEB^IAHDO. 

Si  me  ha  dado 
Tanto  lugar  en  su  pecho,  * 

¿  Teméis  que  no  he  de  alcaosarlo? 

ELVIRA. 

Antes  porque  no  lo  temo 
Quiero  que  lo  hagáis ;  que  caando 
Lo  temiera,  no  pondría 
A  peligro  el  bien  que  gano. 

RET. 

(Ap,  Ya  ¿qué  tengo  que  esperar 
Con  tan  claros  desengafios?) 
¿Fernando?  (Mr) 

FLOR. 

El  Rey. 

DOn  FERÜASIRO. 

¡Ay  de  mí! 

beltrah. 

Cogido  nos  ha  en  el  laxo; 
En  tierra  dio  el  ediflcio. 

RET.  (Ap.  á  don  Fema»é0,) 

i.  Esta  es  la  enmienda  ?  i  Este  caso 
Hacéis  del  faTor  qne  os  doy, 
Y  el  rigor  que  os  amenazo. 
Pues  aun  no  ha  perdido  el  ? iento 
Las  palabras  que  mis  labios 
Hoy  os  dijeron,  y  ya 
Vos  las  habéis  olvidado? 
¿Esta  elección  hice?  ¿Vos 
Sois  mi  hechura?  ¡Qué  bien  salgo 
Asi.  y  qué  bien  me  sacáis 
Del  empeño  en  que  me  hallo. 
Con  haberos  hecho !  Solo, 
Vive  el  cielo,  no  os  desbago, 
Por  castigarme  él  error 
De  haceros,  en  conserTsros. 

DO?l  FKRff  ARDO. 

Gran  señor... 

RET. 

Callad,-cj|lad. 
Disimulad,  sosegios; 
Poned  bien  el  ferreruelo. 
Cobrad  el  color  turbado ; 
Que  ya  que,  por  mi  opinioo. 
Resuelvo  no  castigaros. 
No  me  está  bien  que  esa  gmie 
Entienda  que  me  be  enojado. 

DOX  FERNAHRO. 

Vuestra  prudencia  j  piedad, 
Gran  señor,  obligan  lanlOp 

gue  por(]ue  mas  resplandeacaa 
n  mi  delito,  no  trato 
De  disculparme,  si  bien , 
Volviendo  á  los  ojos 'daros 
De  doña  Elvira  los  vuestros, 
Hallarades  mi  descargo. 

RET. 

(Ap.  \  Ay  de  mi,  que  esa  verdad 
Conozco  tan  en  mi  daiko! 
Mas,  ya  que  á  Elvira  he  perdido, 

Y  he  visto  yo  mis  agravios. 
Virtud  haré  de  la  fbena, 

Y  valor  del  desengafto.) 
Elvira,  yo  os  promeU 

Ser  vuestro  padrino  caaado 


sedes  (piien  nufÜese 
ceros:  \:\  l»a  lle{»atlo 
nsion,  pues  soiainciite 
isleis,  ¡igiiardando 
eiicia  y  ^nslo,  el  dar 
I  Fernando  la  mano, 
i^la  ;  que  yo»  sabiendo 
M  VíMiia  á  visilaros 
lie  y  favorecido, 
j  mucho  (|ue  le  amo 
esiinio,  (juise,  tivira, 
iileiilo  aitliciparos, 
Mido  yo  la  licencia. 

ELVIRA. 

jeñor... 

BF.LTRAIV. 

¡  Válgale  el  diablo 
nujer!  ¿  Ya  lo  rehusas, 
estabas  deseando? 

DON  FERNANDO. 

í  dudas? 

ELVIRA. 

No  me  aseguro 

{A  don  Fernando.) 
ue  el  Hey  no  eslá  enojado 
iyo,  y  le  (|uiero  hablar. — 

{Apártase  con  el  Rey.) 
»r,  si  acaso  es  vengaros 
)liganne  á  (jue  sea 
>sa  de  don  Fernando, 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 

Advertid  qae  los  favores 
Que  le  he  hecho  han  ndo  falsos, 
Por  vengarme  del  rigor 
Conque  me  habéis  abrasado; 
Que  vos  sois  solo  mi  dueño. 

KET. 

Los  favores  que  tus  labios 
Le  hicieron,  públicos  son, 

Y  es  secreto,  si  es  engaño; 

Y  asi,  cuando  yo  le  crea. 
No  quiero  que  de  tirano 

Me  den  el  nombre,  diciendo 
Que*  le  quito  á  don  Fernando 
Su  esposa  para  mi  dama. 

ELVIRA. 

¿Para  vuestra  dama? 

REY. 

¿Acaso 
Puedes  aspirar  á  mas, 
O  puede  un  rey  dar  la  mano 
A  (|uien  se  sabe  que  h¡y.o 
Favores  á  su  vasallo? 

ELVIRA. 

Pues  si  la  yuestra  he  perdido. 
Porque  sepáis  que  causaron 
Esperanzas  de  ella  sola 
Mis  yerros,  y  no  livianos 
Pensamientos,  seré  esposa 
De  don  Fernando.—  Ya  ba  dado 
Su  alteza  seguridad 
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A  mi  temor,  y  la  mano 

Os  doy,  Fernando,  de  esposa. 

REY. 

Goza  día  por  muchos  años, 
Don  Fernando. 

DOn  FERNANDO. 

En  vuestra  gracia 
No  podrán  ser  desdichados. 

REY. 

Vos,  Flor,  porque  no  quedéis 
Envidiosa  del  estado 
De  Elvira,  pues  es  notorio 
Que  mis  favores  reparto 
Entre  Fernando  y  Bermudo, 

Y  él  los  vuestros  ha  alcanzado, 
Sed  su  esposa. 

FLOR. 

(Ap.  Los  favores 
Fingidos  nos  obligaron 
Tanto,  que  ha  podido  mas 
Que  la  verdad  el  engaño.) 
Yo  soy  vuestra. 

BERMUDO. 

Y  yo  dichoso. 

BELTRAN. 

Y  en  habiendo  dos  casardos, 
Parece  fin  de  comedia, 

Y  es  forzoso  que  el  lacayo 
Pida  mercedes  al  Rey 

Y  perdones  al  Senacjo. 


Jt .  . 
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DON  DIEGO  T   DON  CÉSAR, 
na  espada  desnuda  en  la  mano, 

DON  CKSAR. 

oja  es  un  (liamante, 
í  es  del  mejor  maestro, 
criado  y  mas  diestro, 
ivo  el  Tajo. 

DO.N  DIEGO. 

Adelante; 
I  la  señal  lo  muestra. 

DON  CéSAR. 

enso  que  es  alf^o  corU ; 
por  si  acaso  importa, 
Jmela  por  la  vuestra, 
c  haréis  un  grande  gusto. 

D0?f    DIEGO. 

•eis  mi  voluntad; 

s  mi  espada,  lomad.    (Se  la  da.) 

¿sar  tiene  algún  disgusto.) 

DON  CÉSAR. 

lo  solo  quería.— 

DON  DIEGO. 

Escuchad  primero. 
lipo  y  «aballero, 
o  obligación  mia 
(Ion  César,  la  espada; 
)r  honrado  no  puedo. 
le  la  espada  os  concedo, 
lará  en  vos  tan  honrada, 
quedeaqui  saláis, 
que  importa  á  Irjs  dos, 
ne,  (U*sar,  con  vos, 
r  adonde  vals; 
•jaros  ir  así, 
» tarnueslra  amistad, 
ínt'ra  sequedad, 
lá  furra  en  mi; 
íngo  de  querer, 
o  sé  que  á  reñir  vais. 


Que  vos  inji^rato  seáis. 
Ni  yo  de  ruin  proceder. 

DON   CÉSAR. 

Después  sabréis  el  suceso; 
Hacedme  aquesta  merced. 

DON  DIEGO. 

Iréme  con  vos. 

DON  CÉSAR. 

Tehed. 
Porque  no  puede  ser  eso. 
Deciros  á  lo  que  voy 
Ks  justo,  siendo  mi  anigo; 
Mas  dejaros  ir  conmigo 
No  puedo,  sieudo  quioa  soy. 
Unjleudomioha  tenido 

orTün  bomGrejc&cIcreuradPi 
en  Tin,  se  han  desaliado, 

Y  entre  los^QSjQQQXfpido 
Que  un  amigó  Üi  de  ijeviir 

%8JI.  i?3iri«,Qim¿ao ; 

Si  nubiera  de  Ir  otro  alguno, 
Yo  os  viniera  á  suplicar 
Que  os  viniérades  coanúgo; 
Mas  ir  tres  donde  van  dos. 
Ni  á  mi  me'est4  hieu,  iit  i  vos. 

Y  asi ,  pues  que  soisn^i  amigo. 
Quedad  por  los  dos  aqui ; 
Que  ir  ai  campo  con  ventaja, 
En  vos  Tuera  cosa  tMJa, 

Y  Tuera  desaire  en  mi ; 

Y  no  es  justo  que  qnerais. 
Por  querer  ir  á  mi  lado. 
Que  yo  quede  desairado. 

Ni  vos  de  quien  sois  perdáis. 

Y  asi,  que  os  quedéis  os  pido, 
Pues  que  vamos  hombre  á  hombre. 

DON  DIBGO. 

C'ésar  sois ,  ya  con  el  nombre 
Piírece  que  habéis  vencido, 

Y  pues  que  vencido  hah«is. 
Ya  desisto  de  ir  con  vu&. 
Dios  os  guarde. 

DON  CáSAA. 

Adiós. 


DON  DIEGO. 

Adiós. 

DON  CiSAII. 

Presto  el  suceso  sabréis.  ( Vase. ) 

Sale  MONZÓN. 

I  HONZON. 

Yo  vengo  á  linda  ocasión. 
Que  ya  don  César  se  va. 

DON  DIEGO. 

Pena,  y  no  poca,  me  da 

El  suceso.  —  ¿Qué  bay,  Mooson? 

MONZÓN. 

Aguardando  que  se  fuera 
Don  César  he  estado  ana  hora. . 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

HO.^ON. 

Mi  señora 
Doña  Elvira  de  Ribera. 
Horra  de  dueña  y  de  tia. 
Para  g07.ar  de  la  noche. 
Sola,  hermosa  y  en  nn  coche. 
Como  quinol»  con  ^uia. 
Te  está  esperando  en  el  IVado. 
Pero  parece  que  estás 
Sin  ^usto. 

DO.N  DIBGO. 

En  lo  cierto  das , 
Porque  va  desafiado 
Don  César. 

MONZÓN. 

¡  Grave  desdicha ! 

DON  MIGO. 

Claro  está ,  portiue  es  salir 
Resuelto  un  hombre  á  morir. 
O,  si  tiene  mejor  dicha, 
A  matar  a  sa  enemigo; 
Que  viene  á  ser  malo  iodo. 

MONZÓN. 

Malo  es  morir  de  ese  modo; 
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Mas  también,  la  Terciad  digo, 
Que  (|tiíeii  iiiu«'rc  de  esa  suerte 
Se  excusa  de  nuich:is  cosas 
Muy  i'unsadas  y  enfadosas. 

DON  DIKGO. 

¿Qué  dices? 

M0N7.0X. 

Que  si  la  muerto 
Presurosa  no  tuviera 
Para  ei  alma  detrimento, 
lii  liomlirede  bien  pudiera, 
Por  no  hacer  su  testamento, 
Pedir  en  abreviatura 
Su  muerte;  por(|ue  cu  llegando 
A  esciibirseel  •ítem  mando 
VA  cuerpo  á  la  sepultura, 
VA  mayi»razgo  á  mi  hijo. 
La  tercia  parte  .i  mi  esposa, 
Que  es  honesta  y  virtuosa 
(Auiufue  mienl'i  quien  lo  dijo); 
Ifem  mas  :  á  mi  criado 
Todo  el  salario  corrido, 
A  mi  amigo  tal  vestido, 
Al  doctor  que  me  h.t  curado 
Una  laza  de  l)eb(T, 
A  mí  esclavo  libertad , 
Por  hi  buena  voluntad 
Que  me  ha  mostrado  tener; « 
Vrrás  (|ue  el  amor  se  trueca 
Kn  ambición  descortés, 
Por(|uc ,  en  llegando  á  bíteres, 
Kl  mas  ajustado  peca. 

Y  si  el  triste  pideiiislo, 

Dicen  <|ueno  es  ue  importancia, 

Y  en  lugar  de  la  sustancia. 
Su  suegra  le  trae  un  Cristo, 
r.uando  ya  con  fuerzas  pocas 
Al^o  pregunta  prolijo, 

« Mayorazgo, »  dice  el  hijo; 
La  mujer  responde,  «tocas;» 
Kl  fraile,  cya  no  se  queja ;« 
Kl  deudo,  ctraigan  la  cruz;» 
Rl  sastre,  <a<|ui  está  el  capuz;» 
Kl  cura,  <¿(iué  misas  deja?» 
Kl  criado,  «noy  me  despido;» 
Kl  médit^o,  ctaza  y  coma  ;> 
Kl  esclavo,  «horro  Mahoma,  • 

Y  el  amigo,  cmi  vestido.» 
Asi,  por  no  ver  aquesto 
Kntre  el  hijo  y  la  mujer. 
Que,  si  lloran,  es  por  ver 
Que  no  les  despena  presto. 
Digo  que  dicha  será. 
Cual  mártir  de  Berbería, 
Morir  por  ensalmo  un  día ; 
Pues  siendo  asi,  no  verá 
De  la  mujer  la  malicia , 

Kl  fruiHMmicnlo  en  el  hijo. 
Del  esclavo  el  regocijo, 

Y  de  todos  la  codicia. 
Mas,  si  no  me  engaño,  allí 
Parece  que  oigo  rumor. 

DO>'A  ISABEL.  (DeHíro.) 
IJamad  á  vuestro  señor, 
O  decidle  que  está  aquí 
l'oa  afligida  mujer. 

I 'na  mujer  es  que  está 
Duscáiidome. 

MOMZO^. 

¿Quién  será? 

DON  riF.GO. 

Yo  no  he  menester  saber 
Sino  que  á  mi  me  bus4'ó, 

Y  (]ue  trae  algún  pesar; 
Di  que  la  dejen  entrar. 

MOMZON. 

¿  Para  qué ,  si  ella  so  entró  ? 


EL  DOCTOR  JdAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Salen  D05«A  ISABEL  DE  ARELLANO, 
£'0»  manto  y  siu  chapines,  muy  alba- 
rotada,  É  INÉS ,  con  los  chapines  de 
su  ama  en  la  mano. 

DO^A  ISABEL. 

Pues  sois  señor  principal , 
O  el  traje  al  menos  lo  dice, 
Amparad  una  infelice. 
Que,  huyendo  de  mayor  mal , 
Se  viene  á  valer  de  vos 
C^fliUiii el  rigor  de  mi  marido, 
Que,  coloso  y  ofendido, 
Me  vieuM  siguiendo ,  ¡ayDios! 
Pa  ra^qu  ils  rjUlL  ijLXidil ,  * 
Coii  sus  deudos  y,  pari^nlgs, 
^bles  lodos  y  vaheñtes. 

DO?f  DIEGO. 

Ya  tendréis  quien  se  lo  impida. 
Masdfcidme,  ¿es  la  ocasión 
Muy  apretada? 

D05ÍA  ISABEL. 

Es  tan  fuerte, 
Que  solo  puede  mi  muerte 
Beslauíiirle  la  opinión; 
No  importa  que  parte  os  dé 
De  todo,  estando  lapada. 
Porque,  siendo  yo  casada. 
Ciegamente  me  arrojé 
A  ((uerer  á  un  caballero. 
Con  estrella  tan  cruel. 
Que  me  halló  agora  con  él , 
Aun(|ue,  saltando  ligero 
Por  liis  hierros  de  un  balcón. 
Mientras  iban  á  buscalle, 
Salir  pude  yo  á  la  calle , 
Si  bien  con  tal  turbación. 
Que,  por  prisa  que  me  di. 
Mi  cspo.so  á  verme  alcanzó, 

Y  á  satisfacer  bajó 
Toila  su  cólera  en  mi ; 

Hasta  que  en  tan  triste  estado, 
Muyendo  de  él ,  al  volver 
De  esa  esquina,  pude  hacer 
De  vuestra  casa  sagrado. 
Yo  no  sé  si  mi  marido 
Me  vio  entrar;  que  si  me  vio, 
Mi  fin  sindmla  llegó; 
Mas  si  acaso  ha  sucedido 
Que,  con  la  noche,  me  errase, 

Y  pen.sando  (¡muerta  estoy!) 
Que  la  calle  arriba  voy, 
Adelante  se  pasase 

Con  sus  deudos  y  su  jgente , 
Hacedme  tanta  mercc 
Que  en  vuestra  casa  me  esté 
Por  dos  horas  solamente ; 
Que  después  yo  tengo  donde 
Estar  con  seguridad. 

D0?(  DIEGO. 

Lo  que  mi  noble  piedad 
(No  os  aflijáis)  os  responde, 
Ks  que  podéis  hacer  cuenta 
Que  liíire  y  segura  estáis 
De  cuantos  miedos  podáis 
Recelar  en  vuestra  afrenta , 
Auntiue  me  sepa  perder. 

D05ÍA  ISABEL. 

Sois  principal. 

DO."*!  DIEGO. 

Soy  un  hombre, 
Kn  la  corte,  de  buen  nombre, 

Y  sé  lo  (pie  debo  hacer; 

Y  asi,  estad  con  desenfado 
Mientras  la  calle  paseo ; 
Que  si  acaso  en  ella  veo 
Cosa  que  nos  dé  cuidado, 
Yolveré  al  punto,  dispuesto 
A  hacer  cuanto  me  mandéis, 


Hasta  que  segura  esléis. 

Y  si  no  hay  uadic,  supuesto 
Que  de  estaros  en  di  i  casa 
Gustáis,  después  volveré, 

Y  en  todo  obedeceré 
Vuestro  gusto. 

DO^A  ISABEL. 

Ya  esto  pasa 
Aun  mas  allá  de  clemoncia; 
Mas,  si  asi  ha  de  ser.  Señor, 
Pues  me  baceis  tanto  favor... 

OOX  DISCO. 

Decidlo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Goo  adverteocia 
De  que  nadie  me  ha  de  ver 
Ni  ha  de  entrar  donde  cstuf ¡ere, 
Fuera  de  vos,  sea  quien  fuere. 

OOX  DICGO. 

Asi  lo  prometo  hacer; 

Y  para  que  estéis  mas  derla, 

Y  vuestra  duda  se  acabe, 

Ksla  es  del  cuarto  la  llave.   (5«  /i  it 
Cerrad  por  dentro  la  puerta, 

Y  estando  solas  las  dos. 
Abriréis  cuando  queráis. 

p05ÍA  ISABEL. 

En  todo  quien  sois  mostráis. 

DON  DIEGO. 

Dios  os  guarde. 

DOÍf  A  ISABEL. 

Guárdeos  Oioi. 

■0ÜZ02C. 

¿La  llave  las  dejas? 

DONDIEGO. 

SI. 

IMKIXOII. 

Plegué  á  Dios  no  sean  de  IraUn 
Que  carguen  con  todo  el  ato 
Mientras  volvemos  acini ; 
Porque  ya  en  Madrid  ha  habido 
Mujer  (fue  de  esa  manera 
Ha  entrado,  y  red  vardadcfa 
De  muchas  cosas  ha  sido. 

DON  DIEGO. 

Esto  es  ser,  Monzón,  cortés. 

INÉS.  (Ap.) 
Es  el  valor  como  el  talle. 

DONDIEGO. 

Vamos  á  mirar  la  calle, 

Y  á  ver  i  Elvira  después. 

DOAa  ISABEL. 

¿Fuéronseya? 

mis. 
Si,  Sefiora. 

DOJIa  ISABEL. 

Dame  los  chapines  presto. 

INÉS. 

Aqui  están. 

BOffA  ISABEL. 

Bien  se  ha  djimieile. 

Mis.     ^ 
Mas  ¿no  me  dirás  ahora. 
Pues  jamás  da  mi  eocnbriála 
Hasta  el  menor  peasaBÍcalo« 
Con  qué  fin  ó  con  qné  ialBMa 
A  un  hombre  que  apenas  visle 
Le  cuentas  que  eres  casada* 
Que  tu  maridóte  halló 
Con  otro,  que  le  sIsiM, 
Desnuda  la  limpia  espada; 
Que,  ligero,  tu  calan 
Se  arrojó  por  el  oaloon; 
Que  tü,  con  la  turbación. 
Con  el  susto  y  el  afán. 
Bajaste  por  la  escalera, 


ole  por  el  lodo, 
como  sabes^  lodo 
jéiikaño  V  quimera? 
1  bien  ordenada, 
arle  y  tal  compás, 
n  saber  que  jamás 
Señora,  casada, 
)r  y  sin  seniido, 
)s  aféelos  >iendo, 
lapuena,  temiendo 
iese  lu  marido; 
(juien  con  tal  piedad 
ana  lastimosa, 
imposible  cosa 
dijese  verdad. 

DOÑA  ISABEL. 

es  fuerza  que  te  baga 
il  mi  pensamiento, 
le  tu  entendimiento 
)  se  satisfaga,    . 
ame,  y  brevemente 
í  el  desengaño, 

ardid  el  Im  extraño. 

i!<iés. 
jcucho  atentamente. 

DOÑA  ISABEL. 

,  como  sabes,  en  Plasencia ; 
mi  casa,  y  con  seis  mil  ducados 

[cía, 
a  cada  un  año,  queesmiberen- 
son  pocos,  siendo  bien  pagados, 
ileilo  la  forzosa  diligencia 
),  con  mi  casa  y  mis  criados, 
3rte,  mi  padre  ya  difunto ; 
ü  ya  lo  sabes ,  voy  al  punto. 

[bronco, 
tan  duro  el  diamante  cuando 
»/.ado  con  oiro  se  enternece; 
M  áspero  el  massilveslre  tronco, 
I  por  los  abriles  reverdece , 
ir,  que  de  dar  voces  está  ronco, 
la  lan  rígido  se  ofrece, 
iii  cora/on ,  y  en  un  instante, 
liar  ni  fué  tronco  ni  diamante. 
>  visto  descender  unarroyuelo, 

10  de  luchar  con  un  peñasco, 
ifanje  de  perlas  y  de  hielo 

la  cara  al  globo  de  damasco; 
tajando  desde  el  monte  al  suelo, 
iés  detenido  de  un  carrasco, 
ra  reporta,  siendo  á  veces 
I  vidriera  de  los  peces? 

f  mi  desden, quealláensu  esfera 
mol  al  amor,  y  mudo  á  el  ruego, 
I  encontró  soberbio  en  la  carrera 
esbarató  y  abrasó  ciego, 
Irid  en  tocando  la  ribera 
los  ojos,  coQOCJóá  don  Di«go, 
ole  guian,  rindióle  el  alma, 
)alia  el  arroyo,  quedó  en  calma, 
caballo  que  los  pies  ponía 
en  sobre  la  yerba  que  peinaba, 
>enas  su  melindre  lo  sentia, 
le  del  aire  á  veces  se  quejaba, 
i  usando  á  su  modo  cortesía 
s  flores  del  prado  donde  estaba, 
ríes  el  nácar  del  vestido, 
vo  les  limpiaba  recibido; 

11  Diego  ¡ay  cielo!  tan  brioso, 

i  obligó  apararme  y  áeácuchalle, 
r  si  era  discreto  como  airoso, 
I  vez  riñe  el  alma  con  el  talle; 
duvo  lan  cuerdo  y  generoso, 
rece  que  el  cielo,  al  bosquejalle, 
las  suertes  y  le  dio  el  agrado 
taba  |»ara  algún  des:iliñado. 
el  león,  que  en  la  primera  fiebre 
a  aquel  incendio  (|ue  le  aqueja, 
si  fuera  un  conejuelo  ó  liebre, 
iiia  en  el  suelo  la  guedeja; 
corazón,  por(|ue  se  quiebre 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

La  ley  que  á  ser  ingrata  me  aconseja. 
Como  era  nuevo  aquel  calor  qlie  vía. 
Forcejaba  á  estorbarle  y  no  podía ; 
Mas  buscando  remedio  al  accidente. 
Porque  del  alma  el  pulso  le  tuviera. 
Di  en  dudar  si  don  Diego  era  valiente, 
Como  si  el  ser  quien  es  no  lo  dijera; 
Que  es  mi  espíritu  tal ,  que  solamente 
Con  que  supiera  que  cobarde  era, 
Aunque  con  lo  demás  me  enamorara, 
Kn  mi  vida  á  la  cara  le  mirara. 

Y  así,  para  salir  de  aquesta  duda. 
Con  Ungido  ademan,  con  voz  turbada, 
AQígida,  mortal,  medrosa  y  muda, 
Ciep,  despavorida  y  alterada. 
Pidiendo  entré  favor,  socorro,  ayuda, 
A  su  sangre,  á  su  aliento  y  á  su  espada, 

Y  porque  yo  volviese  mas  perdida, 
Me  dio  el  favor  y  me  quitó  la  vida. 

wis. 
Notable  invención  ba  sido ; 
Mas,  ya  que  d^n  Diego  es 
Valiente  como  cortés 

Y  galán  como  entendido, 
¿Qué  falta  ha  de  hacer  aquí? 

DO^A  ISABEL. 

Estando  de  esta  manera. 

Lo  que  falta  es  que  me  quiera, 

Ya  que  por  mi  bien  le  vi. 

inÉs. 

ÍJñJUm  i  qué  ba»  úñ  hacer, 
Que,  como  v^s^  le^  enainora , 
Té  sirve,'óbliga  ¿^adoj^* 

bÓ^A  ISABEL. 

Si  no  le  puedo  querer. 
Loque  be  de  hacer,  ¡pena fuerte! 
Es  procurar  que  su  fuego 
Se  pase  todo  á  don  Diego. 

IKÉS. 

Y  mientras  que  vuelve  á  verte, 
¿Qué  has  de  hacer? 

DOSÍA  ISABEL. 

Abrir  su  cuarlo, 

Y  verlo  todo  muy  bieu^ 

INÉS. 

Plegué  al  cíelo  que  con  bien 
Salgamos  de  aqueste  parto. 

DOi^A  ISABEL.* 

Pues  ¿qué  temes? 

INÉS. 

Que  al  volver. 
De  Tarquino  imite  el  nombre. 

DOÑA  ISABEL. 

No  hay  fuerza,^  loés^  en  el  hombre. 
Si  no  qúléré  la  mu¿er. ' 
TVanse.) 

Salen  en  el  Prado  DON  DIEGO,  DO.SA 
ELVIRA  T  MONZÓN. 

DON  DIEGO. 

Di  que  se  aguarde  el  coche. 

Pues  que  gozar  del  fresco  de  la  noche 

Quiere  á  pié  dona  Elvira. 

MOMZON. 

Ya  junto  aquella  fuente  se  retira. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Bueno  está  el  prado. 

■ONZOM. 

Bueno, 
Si  no  hubiera  catarros  ni  sereno. 

DOÑA  ELVIRA. 

Cosas  tienes  de  viejo  en  el  regalo. 

MONZÓN. 

Años  tengo,  Sei)ora,  que  es  lo  malo. 
Mas  dejemos  aquesto, 
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Por  triste,  por  cansado  y  por  molesto: 

Y  decidme  entre  tanto  qu^  nos  vamos, 
Pues  que  solos  estamos. 

Cómo  os  va  del  amor  y  sus  extremos. 

DON  DIEGO.  [mOS 

Hasta  ahora,  muy  bien,  pues  nos  quere- 
Sin  celos,  sin  disgustos  ni  pesares. 
Que  del  fuego  de  amor  son  los  azares. 

MONZÓN. 

¿Sin  celos  hay  amor?  No  me  conformo. 

DON  DIEGO. 

Tú  te  conformarás  si  yo  te  informo. 

DOÑA  ELViaA. 

Solo  para  escucharte 

Lo  que  vas  á  decir,  mandé  llamarte. 

MONZÓN. 

Ya  espero  la  respuesta. 

DON  DIEGO. 

Pues  la  respuesta  de  tu  duda  es  esta. 
A  un  caballero  de  esta  corte  amaba 
Doña  Elvira. 

DOÑA  ELVIRA. 

Es  verdad. 

DON  DIEGO, 

Y  cuando  estaba 
Mas  vivo  este  cuidado... 

DOÑA  ELVIRA. 

Dilo  de  presto,  pues  que  ya  es  pasado. 

DON  DIEGO. 

Enamoró  á  otra  dama. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  yo,  atenta  á  mi  nombre  y  á  mi  fama. 
Me  resolví,  celosa  y  ofendida, 

A  no  velle  en  mi  vida, 
N  i  consentille  hablar  en  nuestras  bodas; 
Al  fin  salí  con  ello;  que  si  todas 
Aquesto  mismo  hicieran  [ran. 

Cuando  su  agravio  ó  su  desprecio  vie- 

[ran 
Yo  sé  bien  que  los  hombres  no  agrá  via- 
Con  tanto  desahogo  i  quien  amaran. 
Mas  si  luego  á  su  ruego  nos  rendimos, 

Y  aun  perdonamos  mas  de  loque  vimos, 
¿Qué  mucho  que  repitan  los  agravios. 
En  fe  de  nuestro  amor  j  de  sus  labios? 
Esto  es  cuanto  i  mi  amor  y  el  de  mi 
Pasa  agora  adelante,  [amante; 

Y  di  lo  que  pasó  después  contigo, 
Que  importa  mas. 

DON  DIEGO. 

Pues  digo         [do. 
Que  estandof  o  también,  por  mal  paga  • 
Casi  en  el  mismo  estado 
Que  Elvira,  pues  amaba 
A  quien  amando  en  otra  parte  estaba, 
Nos  juntamos  lo$  dos  para  quejamos 
Mientras  que  no  pudiésemos  amarnos; 

Y  en  fin,  nos  convenimos, 

gue  con  el  tiemi»o.iiuÚorar  nos  vimos, 
n  que  adelante  nuestro  amorpasemos, 

Y  nos  (queramos  síp  hacer  extremos. 
Escarmentando  en  el  amor  pasado. 
Para  no  consentir  otro  cuidado. 

Y  así,  huyendo  comunes  necedadeit 
De  vender  por  mentiras  las  verdades. 
Viene  á  ser  como  esgrima  el  amor  núes ' 
Donde  con  pulso  dU'.stro,  [tro, 
(«on  arte,  ciercia  y  gala. 

La  herida  solamente  se  señala ; 
Que  entre  los  diestros  leyes  son  sabidas 
Que  no  han  de  ejecutarse  las  heridas; 
Con  lo  cual  ella  alegre,  yo  gustoso. 
Ni  perdemos  el  tiemfH)  ni  el  reposo. 

Y  si  alguno  le  pierde  en  la  batalla 
{Ap.  Comoyo.que  la  adoro),  sufre  y  ca- 
Siendo  nuestro  cuidado,  [lia. 
Si  no  el  mas  fino,  el  mas  acomodado ; 

[que  ama. 
Que  es  la  primera  vez  que  un  hombre 


soo 
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Ni  (Ja  Di  pide  celos  á  su  dama. 
(Idíge  agora  lú  de  estos  desvelos 
ifL*       Si  puede  babor  amor  donde  iiay  celos. 

■diizox. 

Aqucse  no  es  amor. 

DO^A  ELVIRA. 

Aparta  abora. 

BI05Z0N.  {Ap.) 

Colérica  responde  esta  señora. 

DO.^A  ELVIRA. 

A 1  principio  es  verdad  qae  ese  contrato 

Hizo  nuestro  descuido;  pero  el  tnto 

Kl  contrato  desb izo,  ¡ay  de  mi  triste ! 

Uue  con  el  trato  nadie  se  resiste. 

Una  piedra  se  gasta 

Si  el  agua  mucuas  veces  la  contrasta , 

Su  fuerza  un  metal  pierde 

Si  el  buril  6  cincel  le  pule  ó  muerde , 

Ríndese  un  bronce  luego 

Si  el  martillo  le  busca  junto  al  fuego, 

DésnKi niélase  un  muro 

Si  el  tiempo  le  persigue  mal  seguro, 

Y  hasta  un  monte  caduca 

Sí  el  aire  por  el  ceniro  le  trabuca 
Con  diáfana  espada ; 
Pues  ¿qué  mucho  (]ue  yo,  desesperada, 
Me  viniese  á  rendir,  hablando  y  viendo 
Un  hombrea  todas  horas,  y  no  siendo. 
Aunque  mi  ser  mas  alto  se  remonte, 
Piedra,  hierro,  metal,  castillo  ó  monte? 
Esto  es  decir,  don  Diego,  Que  le  quiero, 

Y  que  con  tus  frial dados  desespero  ; 

Y  asi,  déjalas  ya,  por  vida  min ; 

Que  aquese  lu  de>precio  es  grosería. 
Dirás  que  fué  mandato,  y  yo  respondo, 
Con  el  fuego  que  escondo. 

Y  lo  conoces  tü,  pues  cuerdo  eres, 
Que  muchas  cosas  mandan  las  mujeres. 
Que  viene  á  ser  desaire  para  ellas. 
Teniéndolas  amor,  obedecelias; 
Porque  mas  es  desprecio  que  cordura 
Obedecelias  contra  su  hermosura. 

Y  así,  yo  me  resuelvo  á  que  me  quieras. 
Como  sueles,  de  veras, 

Y  no  queriendo,  desde  luego  puedes 
De  mi  amor,  de  mi  casa  y  mis  paredes 
Despedirle,  don  Diego; 

Que  aunque  es  mucho  mi  fuego. 
Soy  mujer,  como  sabes,  de  manera, 
Que  aunque  morir  me  viera. 
Primero  me  dejara  [rn 

Morir  que  dar  licencia  á  que  me  habla- 
Vn  galán,  por  mi  mal,  tan  bien  mandado 

Y  tan  acomodado 

En  el  amor  que  tiene. 
Que  pienso ,  cuando  h  visitarme  viene. 
Según  el  juego  de  su  amor  entabla. 
Que  don  Domingo  de  don  Blas  me  habla. 

DON  blBGO. 

¿  Tú  enojada,  mi  bien?  Señora  mía, 
Esto  es  hacer  mayor  mi  grosería. 


Tiene  razón. 


MO^CZOM. 


DOX  DIEGO. 


Confieso  (ceso; 

Que  en  parte  ha  sido  mi  obediencia  ex- 
pero si  mi  obediencia  dióte  enojos. 
Pudieras  despicarte  ron  mis  ojos; 
Pues  con  ellos  á  voces  le  decía 
Que  sin  mi  voluntad  te  obedocia : 
Porque,  aunque  al  parecerdislmnlaba. 
De  parte  allá  del  pecho  te  adoraba, 
Y  temiendo  perderle. 
Te  amaba  para  mf  por  no  perderte; 
Pero,  yaque  le  escucho  ;ay  dueño  hep- 
Que  soy  tan  venturoso,     *         [moso! 
Alma,  vida,  potencias  y  senlidos 
Pongo  á  tus  pies,  de  tu  IJeldad  rendidos. 


íiOSíX  ELVIRA. 

Ahora  si,  don  Diego,  que  sin  miedo 
El  alma  con  los  brazos  darte  puedo. 

DON  DIEGO.       . 

Yo  siempre  tuyo  he  sido. 

Aunque  el  alma  encubierto  lo  ha  tenido. 

OO.SÍA  ELVIRA. 

Así  estarás  pagado  y  yo  segura. 

DO."*  DIEGO. 

¡Qué  dicha! 

DOSTa  ELVIRA. 

¡  Qué  contento! 

DON  DIEGO. 

¡Qué  ventura* 

DOSÍA  ELVIRA. 

Esto  si  que  es  querer,  piadosos  cielos. 

D02V  DIEGO. 

Esto  si  que  es  vivir,  aunque  baya  celos. 

DOSÍA  ELVIRA. 

Yo  soy  tuya,  bien  mió. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  esclavo  también  de  tu  albedrio. 

(Abrdzanse,) 

HO?IZON. 

Y  yo,  con  bendiciones  á  puñados. 
Digo  que  Dios  os  haga  bien  casados. 

fche. 
Mas  ad  vertid  también  qife  es  media  no- 

Y  no  parece  en  lodo  el  Prado  el  coche. 
¿Qué  respondes.  Señor? 

DOn  DIEGO. 

Que  á  Elvira  espero. 

MO.^tZO.f. 

¿Quieres  irte? 

DO.^A  ELVIRA. 

Primero, 
Si  hubiese  en  qué,  querría 
Deber,  Monzón,  de  aquella  fuente  fría. 

DON  DIEGO. 

¿Traes  barro? 

■OÜZOX. 

Dueño  es  esto. 

DO:i  DIEGO. 

Pues  no  importe; 
De  aquí  á  mi  casa  la  jornada  es  corta, 

Y  si  por  ella' gustas  (fe  (lasarie, 
Agua  y  dulces  habrá. 

DO^A  ELVIRA. 

Quiero  pagarte 
Kl  gusto  que  me  has  dado 
Con  ir  hasta  tu  casa. 

MONZOÜ. 

{Ap.  Él  se  ha  olvidado 
Sin  duda  de  la  dama  [ma 

Quede  él  vino  á  ampararse:  aqof  me  lia- 
Lo  de  <c6mi  su  pañi.)  ¿Señor? 

DOX  DIEGO. 

¿Qué  quieres? 

■0520^. 

Ríen  se  conoce  que  discreto  eres 

En  lo  de  sin  memoria ,  pues  te  olvidas 

De  las  damas  que  dejas  escondidas. 

DON  DIEGO.       [haremos? 
Vive  Dios,  que  es  verdad.  Mas  ya  ¿qué 

■ONZOX. 

Excusarla  que  vaya,  pues  podemos. 

DON  DIEGO. 

¿Y  si  acaso  se  queja? 

MONZÓN. 

Eso  á  mi  me  lo  deja. 

DO.^A  ELVIRA. 

¿No  vamos? 

■ONZON. 

iNo;  que  mas  galantería 


Es  ir  á  la  primer  confilerla, 

Y  saquearla  toda. 

DON  DIKCO. 

BieD  bu  dicho. 

MOIfZOa. 

Soy  hombre  eo  lodo  de  gentil  capri 

DO.U  BLTIRA. 

No  ha  dicho  tal;  que  es  bárbara  loe: 
Pensar  que  estimo  yo  la  confitura 
Para  beber  ahora: 
Dulces  habrá  en  ta  casa,  ¿quién  loi| 

Y  eso  querrá  en  lu  casaqaieu  seabr 

■OÜEO^I. 

Amargarán  los  dulces  que  hay  ene 

OO.^A  ELTIIA. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  DUOO. 

Cali4,  necio.—    [ 
Tu  gusto,  EiYira,  masque  mi  hoMr  | 

DO.^A  CLTIDA. 

No,  don  Diego;  algo  lia  sido 

Lo  que  Monzón  le  murmuró  á  el  oid 

DON  DIEGO. 

Es  verdad,  y  negártelo  quería 
Por  no  asustarle ;  pero  ja  seria 
Uucho  peor  ne^sarlo. 

DO^A  ELVIRA. 

Fuera  dciio. 
D02V  Dieoo. 
Por  eso  yo  de  la  verdad  le  advÍ>no 
Don  César,  aquel  grande  amiiga  fei 
Ha  salido  esta  noche  a  un  desafio; 
Dijomelo  Monzón,  y  yo  quisiera. 
Si  licencia  me  diera 
Tu  amor,  ir  á  su  casa. 
Para  saber  de  cierto  lo  que  pasa. 
Esto  fué,  por  mi  Tida. 

Ettoeflcifi 
Pero  aqui  menos  dafto 
Es  callar  ofendida 
Que  darme  con  los  dos  por  cates* 
Que  á  su  tiempo  yo  haré  lo  que  cosn 
Para  que  lodo  *  dedarars*  venia. 

OORDnCO. 

¿Qué  dices? 

DOffA  ELVlftA. 

Que  en  nn  lance  que  es  laa  jai 
Tu  opinión  es  primero  que  su  gasli 
No  quiero  embarazarle; 
Noble  has  nacido,  partea 

Y  sal  de  ese  cuidado «  [lai 
Cumpliendo  en  todo  cddio anda bi 
Vete,  y  nada  me  di|pm. 

Dox  maco. 
A  un  tiempo  me  enamensy  flMoMI|i 

DO^A  KtYnu.  [A^) 
Llevo  de  sobresaltos  Ueao  el  h^ 


Vamos,  MonoB. 

■0!tlOII. 

Creyólo. 

DOa  MMO.  {Áp.) 

Ueosakaitcb 

MORCO*. 

;  Avisen,  femenil  eaaoelerii. 

Que  mamáis  dos  mil  deeaiascadiA 

Salen  DORA  ISABBL  I  lltfS, 
en  CÉ99  ée  4tm  Msfi. 

DOflAISASBL. 

Ya  estoy  celosa  de  ver 
Lo  que  doo  Die^o  se  urda. 


iabienJo  que  le  aguarda 
casa  una  mujer, 
enerse  es  indicio 
e  con  otra  estará, 
MI  perdido  amará,  ^ 
|ue  yo  ¡úerda  el  juicio. 

INKS. 

ras  no  sabe  don  Diego 
lor,  él  tiene  disculpa. 

DOÑA  ISABEL. 

que  toda  la  culpa 
mi  amor  loco  y  ciego. 

IMÉS. 

leclárale,  y  después 
)  infeliz  te  llama. 

DOÑA  ISABEL. 

[uiere  bien  á  oira  dama, 
e  aconsejas,  Inés, 
e  es  quedar  desairada. 

INÉS. 

¿qué  has  de  hacer? 

DOÑA  ISABEL/ 

¿Qué?  Sufrir, 
rer  hasta  morir, 
I  y  desesperada, 
e  otro  alivio  no  tiene, 
o  remedio,  mi  amor, 
s  la  desdicha  mayor. 
»ues  don  Diego  no  viene, 
}nd)ien  me  maravilla, 
lo  mi  peligro  piensa, 
obliga  á  la  defensa, 
véme  por  la  silla, 
ios  de  aquí. 

INÍS. 

Yo  voy, 
D  me  aflige  el  pensar 
ola  te  has  de  quedar. 

DOÑA   ISABEL. 

porta;  segura  estoy. 

INÉS. 

si  bien  aconsejas, 
le  es  don  Diego  cortés. 

DOÑA  ISABEL. 

*  quedo  sola,  Inés, 
e  conmigo  me  dejas. 

lo  mandas,  á  abrir  voy. 

uHa  puerta ,  y  asómate  por  ella 
DON  DIEGO. 

ly  cielo! 

DON  DIEGO. 

Esa  señora 
hace? 

ITCéS. 

Suspira  y  llora. 

DOn  DIEGO. 

decidla  que  aqui  estoy. 

lena  gana;  esperad.— 
'a,  don  Diego... 

DOÑA  ISABEL. 

Di. 

INÉS. 

•e  verle;  ¿entrará? 

DO^A  ISABEL. 

Sí. 

decírselo.— Entrad, 
notable  capricho  es 
licencia  en  su  casa.) 

DOÑA  ISABEL. 

sabe  lo  que  pasa, 
e  la  silla  después. 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

DON  DIEGO. 

Vos  seáis  muy  bien  hallada. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  VOS,  Señor,  bien  venido. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  del  susto  os  ha  ido? 

DOÑA  ISABEL.  . 

Como  de  vos  amparada. 

DON  DIEGO. 

Segura  la  calle  está. 

DOÑA  ISABEL. 

Dasta  haberla  vos  mirado. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  hora  es? 

DOÑA  ISABEL. 

Las  once  han  dado. 

DON  DIEGO. 

Según  eso ,  -es  tarde  ya. 

DOfiA  ISABEL. 

Si,  Señor;  que  como  vos 
Estado  habéis  divertido. 
El  tiempo  no  habéis  sentido  i 
Que  yo  siento  por  los  dos. 
Mas  ¿  quién  duda  (]ue  seria 
Dama  ja  que  os  divirtió? 
Estojuráralo  yo 
Sin  verlo,  por  vida  mía ; 
Si  lio  es  que  con  gala  y  brío 
Queréis  decir  que  no  amáis, 

Y  que  por  cuerdo  pagáis 
La  voluntad  de  vacio ; 
Porque  ya  es  visto  en  quien  ama 

Y  parla  por  pasatiempo. 
Aunque  tenga  seis  &  un  tiempo , 
Decir  que  no  tiene  dama. 

DON  DIEGO. 

A  importar  á  vuestro  estado 
El  saber  mi  voluntad , 
Os  dijera  la  verdad. 
Mas,  dejando  aquesto  á  un  lado, 
Advertid  que  ya  es  error, 
Si  en  ello  bien  se  repara. 
Que  encubra  de  mi  la  cara 
Quien  fia  de  mi  su  honor. 

DOÍlA  ISABEL. 

(Ap.  Eso  sí ,  festéjeme , 

Y  porfié,  pues  porfió.) 
Antes  la  cara  no  os  fio. 
Porque  el  honor  os  fié. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  importa  el  encubrirse , 
No  he  de  ser  con  vos  molesto. 

DOñÍA  ISABEL. 

(Ap.  ¡Válgame  Dios!  ¡y  qué  presto 
Sabe  un  cuerdo  reducirse!) 
A  fe  que  sois  reportado. 

DON  DIEGO. 

Siempre  cortesano  fai. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Y  me  hablan  dicho  á  mi 
Que  érades  muy  porfiado ! 
Mas  ¡  ay  Dios !  si  no  me  engafio, 
Aquel  nombre  que  ha  venido 
Es  deudo  de  mi  marido. 

DON  DIEGO. 

No  importa. 

DOÑA  ISABEL. 

{Ap.  Suceso  extraño , 
Don  César  es.)  Pues,  Señor, 
Considerad  que  mi  vida 
Está  en  no  ser  conocida. 

DON  DIEGO. 

Perded ,  Señora ,  el  temor,  — 

Y  allí  dentro  os  retirad ; 
Porque  por  vos  y  por  mi 
Nadie  ha  de  pasar  de  aqui. 
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DON  CÉSAR.  {Ap.) 

Con  la  poca  claridad 
De  la  luz  del  corredor. 
Vi  una  mujer  allá  fuera, 

Y  á  ser  posible ,  creyera 
Que  era  Inés,  pero  es  error; 
Porque  ¿con  qué  intento  aqui 
Había  de  entrar  Inés? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dudo?  Don  César  es. 

DONCÉSAB. 

¿Es  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Amigo,  sí. 

DOÑA  ISABEL.  {Ap.) 

i  Hay  lance  mas  apretado ! 

DON  DIEGO. 

Y  en  fin,  ¿cómo  ha  sucedido? 

DON  CéSAB. 

Un  contrario  queda  herido. 

DON  DIEGO. 

¿Y vuestro  deudo? 

DON  CÉSAR. 

En  sagrado 

Y  con  gran  seguridad ; 

Yo  me  vengo  á  vuestra  casa 
Hasta  saber  lo  que  pasa; 

Y  así,  aqui  dentro... 

DON  DIEGO. 

Esperad 
Un  poco,  pues  sois  mi  amigo, 
Hasta  que  salga  una  dama 
De  calidad  v  de  fama , 
Que  está  alia  dentro  conmigo, 

Y  de  vos  se  ha  recatado 

{Ap.  Aqui  importa  una  mentira); 
Porque  es... 

DON  CÉSAB. 

¿Quiénes? 

DON  DIEGO. 

Doña  Elvira , 
Que,  por  hallarse  en  el  Prado, 
Aqueste  favor  me  ha  hecho. 

DON  CáSAR.  {Ap.) 

Mas  vale  c^ue  Elvira  sea , 
Porque  mis  celos  no  crea , 
Ya  que  no  ablandó  su  pecho. 

Salen  DOÑA  ELVIRA  t  MONZÓN, 
Mlpaño. 

■ONZOR. 

Digo  que  está  recogido 
En  su  cuarto  mi  señor. 
Bueno  y  sano. 

DOfÍA  ELVIRA. 

Yo  lo  creo; 
Mas  yo  he  de  verle.  Monzón , 
Porque  solo  esta  cvidado 
De  mi  casa  me  sacó. 

■OflZON. 

Pues  entra,  v  sabrás  que  es  cierto. 
{Ap.  Con  todo  al  traste  se  dio.) 
{Hace  Monzón  teñatá  tn  amo  fosienio.) 

DO4ÑA  KLTIRA. 

Tose  quedo. 

■ONZOR. 

Este  es  mi  quedo. 

'  DON  C¿SAR. 

Pues,  don  Diego,  yo  me  voy 
Allá  dentro  en  tanto  que 
Doña  Elvira  sale. 
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Adiós. 

í  Ái  entrarte  don  Cétar^  te  encuentra 
con  doña  EtHra.) 

DO.^A  EUIRA. 

Este  es  don  César. 

D0:«  CÉSAt. 

¿Quíi'n  va? 

DO^A  ELVIRA. 

No  08  altoreis ;  qu«  jo  so?, 
O  lie  veiifto  á  ver  i  don  Diego, 
<jue  me  lia  tenido,  por  vos, 
í:un  notable  sobresalto. 

DOM  CÉSAR. 

(Ap.  Yit  también  con  él  estoy. 
De  liaberos  visto.)  Sin  duda* 

(.4  don  Diego,) 
|«;|  n(»ml)rc  se  os  olvidó 
De  lu  (l:ima  (|ue  está  dentn>. 
Si  tieaso  no  fué  invi^ndon  ; 
l'orque  etlá  aqui  doi^a  Elvira. 

1>0N  niEGO. 

¡  Otra  en ;  rallad,  por  Dios! 
¡  Muerto  eKloy !  —  ¡  Sefiora  mia ! 
¿A  tal  liora?*¡r*r&it  favor! 

UO.Sa  Kl.TIKA. 

SI,  don  DíeKO ;  (|ue  el  diS}<usto 
De  don  César  senil  yo. 
Por  el  suyo  y  (u  pelij^ro. 
De  suerte  que  el  eoraxou 
No  me  e:d)iu  iinsta  ver 
1:1  liiHleacjuellaeuestion. 

doSa  isaiiil.  {KHtrenhriendo  íapnertti 
del  cuarto  dondf  eatrú.) 

Amistad  es  asentada. 

No  h:iy  sino  paeiencia,  amor. 

PON  niKtiO. 

'J'oilo  ha  sucedido  liien. 

Il0:f  CKSAN. 

(.t;>.  Ya  es  mi  sospecha  innyor. 
l)on  DIeKo  tiene  :illA  dentro 
lina  daniu,  y  me  neuo 
la  entrada,  diciendo  que  era 
¡lona  Elvira  la  ocasión, 

Y  eiilia  ahora  dona  Elvira, 

Y  al  venir  me  pareció 
One  salialnés  de  aqui. 

I'ues  ¿(|ué  aKiianlo.  que  no  voy 

A  ver  bi  doña  Isabel , 

Ann(|uelema  mi  prisión, 

Esta  en  bU  casa,  y  salir 

l)e  tan  liraiide  confusión : 

One  basta  estar  mal  pagado. 

Sin  tener  celos  vamorV) 

Ende  los  ipie  bien  se  quieren 

Nunca  ha  sido  discreción 

Eblorbar:  abajo  espero. 

|)ioB  os  guarde.  (Vdf^.) 

nOM  IMKGO. 

(lUárdcos  Dios. 
tMI^A  Ki.viaA. 
Muy  buena  casa  tenéis. 

nON  DlKCtO. 

Cusa  de  mo/o,  en  rijti»r. 

iioAa  ki.viha. 
(.4/1.  Asustado  esta  don  D¡t»|;o; 
Aqui  sin  duda  hay  traición.) 
¿Dormís  en  a<piella  cuadra? 

iioNyoM.  (.(p.) 
De  acinesia  ve/,  nos  pesco. 

DON  UIKGO. 

Si, Señora;  mas  no  entréis. 

doSa  klvira. 
¡Que  no  entre :  ¿Por  qué  no? 

DON  UIKGO. 

Torque  hay  cierto  inconveniente. 


DOCTOR  JVKH  PÉREZ  ÚK  HONTALVi  Jí. 

wAk  KLvnu. 
Por  eso  he  de  eoinr  n^jor. 

MR  DIECO. 

No  es  cosa .  por  vida  mía 

M  por  vida  de  ios  dos» 

De  ofensa  ni  de  imporUocia. 

DO^A  KLVltA. 

No  importa ;  resoladon 
Tnigo  de  ver  coidIo  hubiere; 

Y  asi... 

Mü  »ie«o. 
Dejadlo,  por  Dk»; 
Porque  no  ha  de  ser  posible. 

St/eINÉS. 


(Ap.  ¿Qué  dudo?  AlU  estáo  los  dM, 

Y  >adoo  Cesarse  Alé, 
Que  denantes  no  me  di6, 
t^.uando  le  vi ,  poco  saslo. ) 

{Se  itega  á  doáa  Elvira,  pentmmi^  gme 

€9  tm  ama.) 
Sefiora,  las  doct  son, 

Y  ya  la  silla  te  aguarda. 

■05I0Ü.  (Áp.) 
Por  Dios,  que  hemos  dado  con 
Los  buevus  en  la  cenita. 

DOX  DIEGO.  {Áp  ) 

;  Hay  tan  gran  tribulación ! 

DO^A  ELVIIA. 

.No  viene  á  mi  ese  recado. 

i:i£s. 
Pues  ¿cómo? 

DOSa  ELVIRA. 

Porque  no  soy  yo 
La  dama  que  aquí  buscáis. 

Mo:(iO!f.  {Ap.) 

Kste  freno  se  trocó. 

1:1  £s. 

Pues  ¿adonde  está  mi  ama? 

DO^  ILTIIA. 

r.so  lo  dirá  el  seAor 

Dtuí  Diego,  que  esti  delante. 

[Ap,  IV  celos  perdida  estoy.)' 

Jurad  ahora  mi  vida, 

\  aseguradme ;  ah  traidor! 

Que  no  es  cosa  que  me  ofende. 

DON  DIEGO. 

Y  es  la  verdad»  vive  Dios. 

DO^A  F.LViaA. 

¿Cómo,  si  tenéis  adentro 
Una  dama? 

bo:<  DiiGO.  {Ap.) 

¡QuéaQiccion! 

IIOXEO?!. 

Di  que  es  cosa  de  un  amigo. 

DON  DIEGO. 

Tienes,  Klvira,  ratón; 

Mas  no  es  mia;  que  don  Pedro, 

Aquel  que  me  hablalNi  hoy, 

Ksia  i^n  ella,  y  por  eso 

.No  he  querido... 

iK>^A  isAuíiL.  (.4  la  puerta  del  cuarto 
donde  entró.) 

Aqui  entro  yo, 

Y  pues  ya  César  se  lué, 

Y  no  haV  riesgo  en  mi  opinión , 
\  estoy  rabiando  de  celos 

Y  de  colera ,  por  Dios , 
Que  todos  hau  de  rabiar 
N  han  de  estar  como  yo  estoy. 


PorqoevoB» 
SinoecM 

Uecojo 

Pandetto 


OeeidUabMBl» 
Y  del  nodo  qw 


Lo  denáseiqveí 
Es  un  gafan  omm, 
Y  yolandecencBL 

Qoemeablaadéni 

Lo  denisesqoelelca^ 
Mas  qae  raionUMB»: 
Que  he  estado  en  el  «■  fen 
En  buena  eoBfemcin. 

goeledeboel_._ 
a  persona  por  ni 
Qoe  vino  en  esto  ~ 
Que  escóndeme  1 

?oe  llegasteis  vn  im  #, 
mi  criada  tras  ns; 

Y  lo  demás,  floalami. 
Es,  qoe  ya  las  doee  sn« 

Y  que  ha  veoido  ladh. 
Yporsertardeneiif       ^ 
De  TOS  majr  eoamaniíu  (AMl 

Y  muy  celosa  dens;(AAiiW 

Y  porque  no  es; 
A  buenas  01 
Vé,  Inés. 

■oiiaoi.(ipL) 
Por  Dios. 
ValientiiioBo 

inte.  {Ap.  é 
Asi,  SeBora,  fai  lian 
Qoe  de  so  coarto  Midil 
Se  me  ha  olTldado  ds  da 

aoÍA 
Pues  no  la  des. 


1I 


Por  llevar  algo  do  aqirf. 
Ya  que  el  alna  d^o  jo. 


Sefiora,oid| 

DOftAB.nU. 

Si  es  por  mi  salliíhcdn. 
Ya  lo  estoy  de  Toestntnlib 
Y  para  siempre  no  ny.       ( 

■onoR. 
Andad  con  todos  los  ifrtfn 


Oye,BlTlri;ihaylalff(gv! 


¿Qué  es  oír?  , 

Que  n  por  el  corfodor 
U>mo  perro  coa  ntfigiL 


DOX  DIEGO. 

;  tras  ella  yo, 
scuche  las  verdades 
maote  curaxoii. 

IIONXON. 

orno,  liiid:imen(e 
ca  nos  le  dio. 


{Vase.) 


{Vase.) 


RNADA  SEGUNDA. 


)NA  ISABEL,  con  veitidodeei- 
a,  manto  sin  puntas,  chapines 
m;IíNÉS,  de  fregona^conman- 
,  T  JULIO,  vejete. 

DOXA  ISABEL. 

de  ser. 

JULIO. 

Considera... 

DOÑA  ISABEL. 

ves  determinada » 
apliques  en  nada. 

INÉS. 

]ue  hay  criada  fuera. 
Sale  LUClA. 

I.UCÍA. 

ibó  de  locar 
a;  aquí  irodeis 

JULIO. 

Merced  me  hacéis, 
abré  eslimar. 

LUCÍA. 

doncella  á  quien 
t)ió  mi  señora? 

JULIO. 

•ueslra  servido»». 

LLCÍA. 

suya  también , 
•a  y  |)or  despejo 
;e.* 

I>()\A  ISAIÍRL. 

í)¡os  os  guarde : 
•que  mas  no  aguarde 
,  que  en  íin  es  viejo, 
^usto  que  sepa 
1  que  está  aquí. 

LUCÍA.  • 

íirseloasí.  {Vase.) 

)le  que  en  ti  quepa 
ibuste  V  tan  bien  hecho? 

DONA  ISABEL. 

mstes  y  mentiras 
ra  mujer  que  miras 
>ancbas  en  el  pecho. 

JULIO. 

jí  no  he  replicado, 
era  por  mi  edad, 
lesla  novedad 
te  he  preguntado ; 
ue  tan  adelante 
do,  y  que  las  dos, 

ternor  de  Dios, 
}ay  miedo  que  os  espante, 

nombre  y  vestido, 
Kais  de  manera, 
.  firme  en  la  carrera 
lia,  (¡ue  lo  ha  sido» 
res,  al  revés, 
1  otra  mentira 

K  C.  DE  L.-II. 
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LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

SjU[iyir_en.£asaxit:£ixira 

De  cJr)nceLlaj.queJ.a.í!&.; 
An^Vdo  yo  concertando 
De  aquí  para  allí  á  las  dos, 
Dime  el  intento,  por  Üius; 
Porque  eslaré  revenlanüo 
Hasta  sal)er  (ya  que  sé 
Que  en  todoservirtedebo) 
Un  embeleco  tan  nuevo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Pues  oye,  le  lo  diré, 
Por(|ue  sepas,  Julio  amigo, 
i. a  causa  que  así  me  tiene. 
Siendo  en  sangre  y  en  riqueza 
Lo  que  tú  sabes,  atiende, 
Tan  aprisa  me  mudaron 
De  aquella  quietud  alegre 
Mis  penas,  que  ya  el  aviso 
Llega  despbes  de  la  muerte ; 
Que  hay  para  los  desdicliados 
Penas  en  malar  tan  breves, 
Que  vienen  como  que  matan, 

Y  matan  como  nue  vienen. 

Yo  quiero  bien  (ya  lo  he  dicho) 
A  un  hombre  que  ¿  Elvira  quiere: 
Mira  en  qué  pocas  palabras 
Te  he  dicho  cuanto  pretendes. 
No  te  maravillen,  Julio , 
Que  tan  luego  te  confiese 
Mi  amor,  que,  aunque  es  liviandad, 
Parezca  que  es  conveniente. 
Si  en  poco  tiempo  le  tuve, 
Que  en  poco  tiempo  le  cuente. 
Sin  que  don  Diego  de  Vargas, 
Que  este  es  su  nombre,  me  viese, 
Veces  varias  pude  hablarle, 

Y  seguirle  otras  mas  veces. 
Infórmeme  si  era  noble. 

Si  era  cortés  y  valiente, 

Y  en  «recto,  lo  fué  todo. 
Porque  quise  aue  lo  fuese; 

Que  en  haciendo  amor  las  pruebas. 
Como  es  parte  en  lo  que  emprende, 
O  se  cohecha  de  gusto, 
O  de  la  pasión  se  vence; 

Y  asi,  dice,  cuando  informa. 
Mucho  mas  de  lo  que  siente. 
Viendo ,  pues ,  que  por  Elvira 
Don  Diego  de  Vargas  muere. 
Porque' ,  :iuiique  estuvo  enojada, 
A  verle  y  hablarle  vuelve , 

Que  no  hay  enojo  que  dure 
Kntre  dos  que  bien  se  quieren  • 
Habiendo  ruegos  que  ablanden 

Y  terceros  que  aconsejen; 
Viendo  también  que  don  César 
Con  mas  fuerza  me  pretende 
Que  nunca,  debe  de  ser 
Porque  casi  alcanzó  á  verme 
Con  don  Diego;  que  hay  algunos 
Hombres  tan  impertinentes, 
Que  en  sabiendo  que  la  dama 
Que  festejan  ó  pretenden 
Tiene  galán ,  en  lugar 

De  apartarse  y  detenerse, 
Se  alientan ,  porque  imaginan 
Osada  y  bárbaramente 
Que  quien  fué  fácil  con  uno . 
Con  cualquiera  serlo  puede, 

Y  que  á  cuenta  de  aquel  yerro 
Los  demás  pueden  ha^*efse. 

Y  asi,  para  del  don  César 
Poder  mejor  defenderme, 

Y  de  camino  estorbar. 

Sin  que  mi  opiniou  se  arriesgue, 
De  don  Diego  y  doña  Elvira 
Los  amores  y  papeles, 
Yéndome  con  una  amiga 
Noble ,  cuerda  y  confidente, 
A  quien  de  mis'pensamientos 
Di  cuenta  muy  largamente, 
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Dejé  mi  casa ,  fingiendo 
Que  por  uno  ó  por  dos  meses 
Iba  á  cierta  romería 
Que  ofrecí  estando  á  la  maerte; 
Si  bien  hemos  menester 
Trazarlo  todos  de  suerte. 
Que  mi  gente  no  nos  vea , 
Que  es  lo  que  puede  temerse ; 
Aunque  venimos  al  Prado 
Desde  los  Convalecientes, 
Que  es  lo  mismo  que  pasarse 
A  otro  reino  un  delincuente; 

Y  así ,  no  hay  que  tener  pena 
Que  ninguno  nos  encuentre. 
Mas,  porque  pueda  mejor 
Saber  todo  cuanto  intente 

En  su  voluntad  don  Diego, 
Dispuse  que  Inés  sirviese 
Cerca  de  su  casa,  en  casa 
De  cierto  hombre  de  papelea. 
Secretario  entre  dos  luces , 
Ni  bien  letrado  ni  agente; 
La  cual  saliendo  de  casa, 

Y  encontrando  adredemente 
A  Monzón .  que  es  el  criado 
De  este  mi  amante  vahente. 
Le  ha  dado  ocasión  bastante 
Para  (|ue  el  tal  la  requiebre; 

Y  en  hn,  son  ya  tan  amigos, 
Que  la  cuenta  y  la  refiere. 
Para  cumplir  con  el  nombre 
De  criado  y  de  alcahuete. 
Cuanto  imagina  su  amo ; 

Y  ella  volando  me  viene 
A  avisar  de  loque  sabe. 
Para  que  yo  lo  remedie ; 
Con  lo  cual ,  ella  mudando , 
Por  si  alguien  la  conociese , 
El  nombre  de  Inés  en  Juana, 
Que  no  tiene  inconveniente, 

Y  yo  el  de  doña  Isabel 
En  Dorotea  Gutiérrez; 

Klla  estando,  como  he  dicho. 
Mirando  cuanto  sucede 
En  la  casa  de  don  Diego; 
Tú  ,  por  lo  que  se  ol'f  eciere. 
Tomando  en  esotra  calle 
Un  aposento  por  meses, 

Y  yo  en  cas  de  doña  Elvira 
Kstahdo  de  aquesta  suerte. 
Pienso  hacer  tales  ei<redus... 
Mas  ¡ay cielos!  ella  viene. 
Por  lo  que  pueda  importar 
Que  no  te  coifozca ,  vete , 
Vete ,  Inés. 

.     IXÉS. 

¿Cómo  me  llamo? 

DO^A  ISABEL. 

Juana  iba  á  decir,  ei^réme; 
Vete  de  presto,  por  Dios. 

IRÉS. 

Él  te  guarde,  como  puede.       ( Vtff#.) 

Salen  JUUO,  DONA  ELVIRA  t 
LUClA. 


DO^A  ISABEL. 

Y  tú ,  pues  vienes  á  eso, 
'  Sirve  de  padre  y  pondrélne 
De  doncella  de  labor. 

JOLIO. 

Extrañas  sois  las  mujeres 
En  dando  en  alguna  tema. 

DO^A  ELviBA.  (Ap.  á  Luda.) 
¿Que  tan  buena  cara  tiene? 
lucía. 

Yo  sé  que  en  viéndola  baris 
De  modo  qoe  en  casa  quede.— 

3t 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  KONTALVAN. 


Déme 
Vuesancé .  si  no  ras  niano«. 
Los  piel ,  para  que  los  bese. 

DOÜA  ELVIRA. 

Dios  le  guarde ;  do  esU  asi. 
Álcese. 

lvcIa. 
¿Qué  te  parece 
Del  buen  viejo  y  üe  su  hijaT 

M>S*  ELVIRA. 

Pa  recen  me  baena  gente : 
V  dipi :  a[|UMn  dar.cclla. 
Cúbrase ,  ;  qué  nombre  (lene? 

Dorotea. 


Pero  no  por  eso  pierde. 

nO.ÍA  ELVIRA. 

iH.ns  servido  en  otra  parte? 
{Lltsa  g  hace  una  reterenña  daña 
¡tabel.) 
doSa  ibabki.. 
A  mi  padre  solamente 


Hes< 


Le  lie  pe  cgue  me  ilícs-^ 
Donde  servir  'lamu  dlcliu 
De  la  vuestra 


>a  es  cosa  que  me  conviene ; 
Oue  quinHs  por  no  mudarme 
Vengo  i  servir  de  esta  suene 

Ji'tio. 
Ko  es  porgue  ella  esIA  delante. 

La  V 

Porque  una  casa  revuelic 
De  alto  en  bajo  en  un  instante 

no^A  isARrt.. 
Y  en  la  vuestra,  si  se  orrece. 
Lo  baré  mejor  que  mi  nlii);una; 
Que  i  esto  vai(|!o  solamente. 

VO.ÍA  ELVIRA. 

íQné  labor  haces? 


Por  labores  ni 
Que  si  9 


1\iUK  urrij  iiait'a:  i  un 
'.a  üm\i\ú  quien  te  ci 

Si ,  Señora ;  unos  parientes 
Tenemos  en  Peñaranda. 
VeiilaedlIedeVatverde 
lu  sasli»  dé  mi  tic'" 

(Ap.  Para  l-ai 
l^omu  dt 

lista  moM,  que  es  ilíscreta 
V  parece  ilillt;ente, 
■der  cotí  liarla. 

S  ere.  • 

mores  de  den      _>.) 
illasme  <tu  servir  por  méScs, 
O  coucertada  por  aSos? 

DoSA  ISABEL. 

Como  mi  padre  quisiere; 
ijue  en  esto  j  en  la  soldada 
Hacer  á  su  gusto  puede. 

)ue  o.c  5¡rva  en  cara  mi  bija 
'.%  salario  solicienle. 

PO^A  ELVIIU. 

¿Tienes  arca? 

SI ,  Señora. 

Pues  tráiganla  lueco ,  y  cree 
Que  si  le  llallas  bien  en  casa. 
Hasta  que  yo  te  remedie 
.\o  saldrás  de  ella  jamás. 

DOSA    ISABEL. 

[fien  Silbe  el  que  está  presente 
(jue  í'olo  por  remediar 
t.a  pena  que  el  alma  (ieiie 
Vengo  á  tu  casa  á  servir. 


Llcieln  tu  vida  auitieutc. 

nO^K  ELVIRA. 

Jamás  recibí  criada 

Que  tan  (le  mi  gusto  fuese. 


M!is;a.v  Di'js!  ilou  Diego  es  este , 

Cuaiiiln  JO  no  lo  dijese. 

Muerta  estoy. 

Sale  DOS  UIECO  v  MONZÓN!. 


Ques: 
iQuiéi 


■  sois? 


sa  llegues.)     i  Entrar. 


Pues 


in  ralo  \ 


;Snbrás  tocarme  y  prenileriiie? 

i.\p.  Pnrn  que  parezcas  mal 
Haré  cuauto  >o  pudiere  i 
Es  tu  li-nuMiira  tan  ¡.rraudc, 
()ue  cas)  puede  ofenderse 
Uueb  busques  adérelos 


I  ,    DOÍA  ISADEL. 

[  Téngase  vuestra  merced 
!  t\p.  Miiclio        ueá  hablar  acierte); 
I  Porque  VI 

nuí-íin,  'ÍMmn      entre 

I  Sin  ilecir  quién  es  primevo, 
I  Para  que  el  leuailo  pase 


doSa  iiaiel. 
(Ap.  Pues;qoAineMl 
;At  de  mi!  si  lo  sapieseTJ 
Sov  doncella  de  labor 
üe'miseüara. 

No  tiene 
Usted  cara  ile  doncella. 

Tenfla  vergüenxa.Aüareie. 

¿Qué  me  dirá ,  que  uo  tone! 

DftJlA    lUML. 

k\  diablo. 


Queüo,  m« 

Andado 

l-'R  preguntarlo ;  j  atl. 

Entrad  y  decid... 

SaU  DOSA  ELnRA. 
doSa  eltiu. 
üeiente: 
le  para  verifl  mas  pronto 
lie  salido  á  responderle. 

DOÜA  UAVU. 


¡Absi! 
Ya  sé  que 

MMPIIM. 

¿Ras  recibido  esta  damal 
SI ,  dou  Diego. 

IKKIBIIGO. 

Elb  merece 
Estar  en  in  casa ,  que  ei 
Cuanto  puede  eucararene: 
Has,  volviendo  imi 
Si  es  que  hai  de  venir ,  lai 
(Jue  es  tarde,  por  tUaw). 


ViveDies.qn'eetU 


:) 


el  nmpo  de  b  nieve; 
Mido  üC.'isíoii.  la  embisto, 
ga  lo  que  viniere. 

DONA  ISAUEL. 

nse.  ¡Drava  llaneza! 

MOX/ÓN. 

or  lodo  lo  vence. 

DOÑA  ISABEL. 

» ¿se  lieuen  amor? 

MONZÓN. 

nora,  amor  sí»  tienen; 
:  amor  niny  honesto. 

ItO^A  ISAUEL. 

rán  casarse? 

UONZO?!. 

Sí  quieren. 

nó5ÍA  ISAUEL. 

'acierto? 

■O^ZOÜ. 

Tan  cierto, 
a  les  dan  p-irabienes. 

DONA  ISAKEI.. 

[ala  pascua  te  dé  Dios» 
rimcra  qnc  llegue.) 
¿adonde  sale  agora? 

uo.N/.o.x. 
:asa. 

DONA  ISABEL. 

¡Lance  fuerte! 
:asa?  {Ap.  ¡Mueriuesloy!) 

MONZOX. 

rque  pa^an  los  reyes 
iiinitlsiinus  años 
lo  guarde  y  prospere, 
blico  esla  mañana 
Jerónimo,  y  quiere 

0  hacerla  un  festejo; 
pues  ellos  se  «luieren 

criados  son  monos 
;  amos ,  \a  me  entiendes. 
,  asi  vivas  un  siglo, 
iro<le  pocos  meses 
pie  Üios  de  doncella, 
de  pecado, ¿puede 
u  parecerie  bien? 

DOÑA  ISARFL. 

5h  amor ,  qué  ingenioso  eresl ) 
i?de. 

MONZÓN. 

¿No  ?  ¿Por  qué  causa  ? 

DOÑA   ISABEL. 

e  ya  me  lo  parece ; 
inania  mieniras  digo 
vi»»joque  nos  deje, 
uien  llega  n  querer  de  veras 
les  cosas  emprende  ) 
él.  ¿Julio?) 

JUIIO. 

Señora. 

DOÑA  ISAUEL. 

Volando, 
e  importa  el  ir  muy  breve, 
les  V  dale  esia  Ihivo,    {Se  la  da 
5  M  cuarto  y  del  retrete 

1  Difgo  ,  que  la  noche 
imosias  dos  á  verle 
je,  y  dila  que  al  punto 
ierre  en  »^l ,  y  se  lleve 
jor  vesiiiJe  mío 

que  guardados  tiene, 
fspere  allí  lapada. 

JULIO. 

on  eso  ¿qué  pretendes? 

OO.ÑA    ISAIIF.L. 

npooer  á  don  Dic^o 


) 


I 


LA  DONCELL.\  DE  LADOE. 

Con  Elvira  para  siempre. 
Porque  Klvira  va  ó  su  casa, 
Y.  cuando  menos  lo  piense, 
Ha  de  topar  cou  Inés. 

il'LIO. 

¿Y  si  acaso... 

D05ÍA  ISABEL. 

No  me  alegues 
Dificultades  ni  riesgos. 

JULIO.  ' 

Alto;  voy  á  obedecerle.  ( Vate,) 

DO^A  ISABEL. 

Ya  bien  me  puedes  hablar, 

Y  pues  quererme  promeus, 
Para  que  yo  lo  conozca 
Haz  de  modo  que  le  ruegoe 
Tu  señor  ü  mi  señora... 

¿Qué? 

D05ÍA  ISABEL. 

Que  á  la  tiesta  me  lleve ; 
Que  en  mi  vida  he  visto  al  Rey, 

Y  deseo  conocerle. 

Pues  haz  cuenta  que  allí  estás 
Aunque  á  lodo  el  mundo  pese, 

Y  haz  cuenta  que  yo  te  quiera. 

PO^A  ISABEL. 

¿Mucho? 

uoxzo^. 
Tiernlsí  mámenle. 

DO.^A  ISABEL. 

¿De  veras? 

MONZOi'V. 

Por  esta  cruz. 

DO.^A  ISABEL. 

¿Juras?  Mira  no  revientes. 

■o:«zo?r. 
¿Porqué? 

DO.^A  ISABEL. 

Porque  juras  falso. 

MO.NZOX. 

¿En  qué? 

D05[A  ISABEL. 

En  decir  que  me  quieres, 
Siendo  hombre  como  lodos. 

Mo.%zu:f. 
Tú  lo  verás. 

J>OÑA  ISABEL. 

Y¿uol¡eac8 
Bloza  ninguna  ? 

MO^zo:i. 

Ninguna. 

DO^A  ISABEL.  . 

¿Ni  una  Juana  que  aderece        ) 
Tus  valonas?  \ 

■oxzox.  (.4p.) 

¿Cómo  es  esto/? 

DO^A   ISABEL. 

¿Que  tus  camisas  remiende. 
Que  tus  pañuelos  jabone 

Y  te  cosa  el  zaragüelle? 

MON/O.N. 

Tengo  el  alma  muy  soltera . 

nOÑA  ISABEL. 

Y  ¿si  viniese  á  sálteme» 

Y  te  topase  con  oira. 
Como  á  muchas  acontece  ? 

HONZO.X. 

Degollarme ,  como  hizo... 

DO.^A  iSAÜtL. 

¿Quién? 

■  ONZOX. 

Haría  de  Uiquolae, 


\ 


Porque  su  galán  llegó 

A  ofenderla  enorinemenU. 

D05ÍA  ISABEL, 

Pues  cuidado  con  el  diex, 
Mira  que  soy  una  sierpe; 
Pero  mi  ama  ha  llaiQad<i, 
Voy  á  saber  lo  que  quiere^ 

ll05'/0.t. 

Muy  lindo  det^O  de  ser, 
Pues  todas  por  mi  se  mueren. 


m 


iv^m) 


Salen  DON  CÉSAU  T  TRfSTAIl, 
en  casa  de  don  DiegoL. 

oox  CéSAR. 

¿Que  no  está  en  casa  don  Dieft^ 

tflISTAt. 

Ahora  dicen  que  salió. 
¿Quieres  irle? 

DOü  ci%kn, 

Trislan ,  no: 
Que  es  fuerza  que  vuelva  luego, 
Porque  espera  ú  doüa  Elvira* 
Que  ayer  me  lo  dijo  ¿  mi ; 

Y  asi,  en  lanío  desde  aquí 
(Pues  todo  tan  bien  S2  mira) 
Las  horas  entretendremos. 

TlilkTAN. 

Y  ¿cómo  de  amor  te  va? 

no?(  ciSsAR. 
Como  quien  sin  alma  está 
Entre  diversos  extremos; 
Porque  aquesto  que  te  digt 
Con  don  Diego  me  ba  potado» 

Y  aunque  me  ha  deseiiga&ade « 

Y  es  en  efecto  mi  amigo, 

Y  tanto,  que  entre  los  dos, 
Si  asi  decir  se  consiente. 
Vive  un  almo  solamente. 
No  puedo  dejar,  por  Dios, 
De  estar  coidiado  entre  mi. 
Sin  atreverme  ¿  creer. 
Entre  el  dudar  y  el  temer. 
Aun  lo  mismo  que  yo  vi ; 
Porque  saber  yo  de  cierto 
i^ue  en  Elvira  está  adorando, 

Y  por  puntos  esperamlo 

De  sus  bodas  el  coiicierIjO ;     - 
Llegar  á  favorecerme. 
Por  el  pasado  dbgusio. 
De  su  casa,  como  es  justo; 
Decir  que  la  c:uisa  es 
Porque  estaba  dentro  Elvira; 
Verse  luego  la  mentira , 
Viniendo  Elvira  despuei; 
Parecermc  i  roí  que  \i , 
Si  no  fué  enojo  ü  error, 
A  Inés  en  el  corredor. 
Como  te  estoy  viendo  ¿  ti; 
Ser  a(|uesia  líiés  criada 
De  doña  Isabel ,  ¿  quien. 
Como  sabes,  quiero  bien , 
Aunque  de  mi  amor  se  enfa<lt; 
Satlrme  de  alli,  ^b  cr^cl! 
Viendo  que  el  alma  se  abrasa, 
Para  saber  si  en  su  casa 
Rstaba  ya  dofin  licabfl , 

Y  verla*>o propio  luego, 

Y  con  ella  su  criada. 
En  una  S'lla  cerrada ; 
Volvenne  al  t>anio  &  don  Diego, 

Y  decirle  cómo  ornaba 

A  una  dama  rica  y  bella , 
Para  casarme  con  ella, 
Pero  que  me  recetaba 
De  que  él  también  laqneria; 

Y  que  asi ,  merced  me  hiciese 
{}\te  con  verdad  rae  dijese 
Todo  lo  que  en  esto  liabia, 
Para  que  yo  lojif  vjkrt 


Como  amigo  f  cibillenj 
V  reiponder.'lo  primero, 
Qoe  no  wbia  qulín  era: 


EL  DOCTOH  JUAN  PÉREZ  DE  HOEITALTAN. 
Que  lenla  en  Darrio-NocTo; 


fin,  iané  |)iensal  liacer 
cumplirfoneliif- ' 
O»  amaine  3  ae  iiu 


Parici 


H  iiomlire 
leii  «migo 
De  doc  Diego  j  ái^  la  (tama, 
Sii>  aventurar  la  Tama 
(jue  elU  y  íl  [ii^iien  coiuigot 

ton  C£UB. 

Esperar  i  qae  lo  Jiea 
£1  tieapo. 

V  ella  ¿qaé  dice? 

SoT,  Triitan,  lan  iiifelire. 
Yes  ella 


Sale  I NÉS ,  lapada  v  í''"' 


'3  lia  sido 

Vasl. 

One  el  que  hasta  altura  lie  traído. 
t>cHlré  hacer  lo  i)ue  mi  ama 
M  ¡ajilemi! 

Une  duu  Céiar  está  aquí. 

y  ¿es  Elvira  aqai'lla  dnma? 

iio:i  cíSAR. 
Aunque  íu  laMe  gallardo 
Lo  prumeie,  uo  losé. 
Kis. 


¿ero  i 

EsiOT 


IV  (lee; 


Que  es  la  dama  1 
Pues  que 
Entrar  sin  pedir 

líÉs.  (Ap.) 
Esto  loca  i  mi  obeiliencia : 
Higa  la  fortuna  agora. 


DOJ*  eLVIM. 

Es  muy  corli's  caballero. 

Oims  (lamas  lian  venlüo. 
V  que  subramuí  sospecha. 

aO%k  ISABEL. 

Si  sobran. 

00:1  CtSM. 
Pdc^s  ya  nos  vamos: 
Que  no  estorba  quitiu  es  cuerdo. 

¿Qué  dijislP? 

Que  se  Tuesen. 

3 


Son  di  seré 


n6n  Ci'Si 
L!oe  es  a 
Vileiifide        7ÉÍ>i\ 

.\hora  bipii  eí^li  lo  heclin: 
Q       -jsm  lgo< 

A  su  galán  :  iVo  te  quiero.» 
SI  Te  ((ue  tiene  delante 
Un  tcEiigo  (le  sus 
Keha 


Kiilrc  el  n 

Seliieh    ' 
En  el  r.i 


Dtndeiii 


R'sl'riiido. 
a  el  reqnieliro. 

Muy  liii>n  hasdiclio:  masdime, 

jAdiindequcilódan  UiegoV 


IIOÍA  is 


I  Hablando  ei 

;  Cun  <losi>  tres  c: 


c;.IIO 


'lengo  vil  con  lo  que  quiero. 


'rch  liisdns; 
(A6re  la  puerta.) 

iniSTAS. 

PurDios, 


No  le  e;,panlps  que  le  dé 

lia  lie  inis|>ensamk'iiluK; 

nueste  pnco  lienqio 
ibrado  mucbo  amor. 


8;it„. 

Te  he  ( 


|™.„ 


DOLÁIS 


innriHi  que  ie  enimn. 
I  íAp.  Uue  f,¡  me  vieras  el  iKCbo, 

:«-)    Me 

Saiftt  DOSA  ELVIUA  >  HüSA  ISABEL.   ("la  ,„«-|,e  que  en  su  cuarto 
lapaiat,qve  entran  por  ftra  patria.  .  No  le  di'jó  entrar. 


Ctilen  ama  ^        [>o. 

ÍAp.  ¡Gran  Inés 

.legado  hubiese  tirimciu:) 
Has  ¡a;1  aquí  esta  don  César. 

PO.ÍA  ELVIRA. 

;.Coni'iceslc! 


Eucern 


Rolo  de  p«Dsar  en  ello 
He  corro. 

A  qnien 

IHlilAU.ni 

iQa4  faicieruT 

Kolea 
SI  n«  esluvivn  nnríM 
Has  i  la  can  «d  an  «ida 

WiA  ELI» 

Volai 

Has 

Con 


wa 


,  ele  admití  la  disculpa 
Para  volver  i  rui  yenv; 
Pero  ya  don  Diego  tIdo. 

IMlS«  IIABIL.  (J^l 

nél  GÍenie  mi  peeka 
El  fuego  d«  todo  no  notdo. 

Salen  WS  OlEGOfMB 


Como  cuaoilo  sale  el 

Que     % 

V  ilestierra  los  DuMadu 

(fue  á  íM  lut  ae  le  opasicnt. 
1  (I  por  di'liiu  de  oscuros, 
'  O       culpa  de  grosenx: 

I  Con  nquesie  favor  nuCTO, 

:»ale  del  pasado  enojo, 
'  De>iPrrando  T  dcshactndi 


I  ¡Lindo discarsojr  moni! 
I  m5I«  aLiiai. 

I  ;Quédice>? 
I  Doflt  luack. 


.  UO.ÍAKLVink. 

Ka  puedo, 
!  Uiirotea,  prosepuir; 
I  Qne  cuando  lie  esio  me  acuerdo, 
iluisiera  uo  lialier  nacido. 

I  DOJlA  IS«BEI.. 

'n  efecto,  ¿tenia  dt'ulro 


ÍAp.  V  qn 
Estoy  de 
Que  teng 


Noesti:  pero  por  lo  aA 
Está  mejor  <)ne  otras  TCC 
Que  qnira  eapml»». 


Ilicn  primero, 
uta"  ¡mofólos 
aire  has  tenido' 
1  que  1(1  lemo. 


ués  con  liempo. 

OOSK  ELVtRil. 
lio  >'0 

vos  tan  discreiO) 

Vi 

sepuM; 

if.  i  no  saberlo... 

imo.  por  Dios,— 

Don  niFcn. 

Abre  preí^lo 

irolianéMaTeT 


■eo^AEi 


perail.— iQuK  esesm! 


L.\  DONCELLA  DE  LABOR. 
Uujer.  ranlaima  ó  demonio. 
¿Por  dónde  liaseolrado! 

Oración  esll  la  pregunta. — 
Véu,  Dorotea. 

DO^lt  ISABM.. 

íHaj  despejo 
Semejante?;  Que  luviese 

Kiiccrrada 
Una  dama, 

W  íiabet.] 

íQiié  te  _  ? 

¿Qué  quieres  que  me  pareiMÍ 
One  sí  por  el  pensamiento 
Te  pasa  linblarle  ni  verle , 
Kn  público  ni  en  secreto, 
No  tendris  bonra. 

DO  Al  ILUDA. 

Es  verdad : 
lO  velle  me  resuelvo. 

■  Ha;  trimoja  seroejaate! 

Si 


A  mi  cua. 

aoHon. 
No  hay  remedh); 
Que  primero  hemos  de  ver,.. 


;  Pió  echas  J 

Une  solo  por  verle  vengo 
Ue  la  suerte. 


¡Qoél  ¿Te  admirasT 

Pues  di,  jcómi 
En  este  traje  te  bas  puesto? 

l.^ís. 
Es  madrina  aquesta  tarde 
Giertaamiga  de  un  batro,  i 

V  ¿cómo  entraste  gcü  dentroT 


i  Y  no  diK'is  nada  de  esto 
'  Á  In  si-ñor,  porque  importa 
I  A  ios  dos, 

HOKEON. 

Vrle  de  presln, 
Mujer;  (tue,«i  lo  supiera 
Uli  aiiro  q^ie  aqueste  enredo 
Le  ha  venido  por  mi  parle, 
¡  No  haj'  que  hablar ,  Tueta  muj  cierto 
I  Que  me  dieri  de  estocadas. 


Pues  adiós,  j  Teme  luego.      -(Tm 

Dea  A  ISADCL.  (Ap.) 

Gracias  i  Dina, 

Queme 

Ue  ver  lo  que  s«  tardaba. 

Bravo  caldo  se  ba  revuelto. 

Yo  no  he  menester  disculpis; 
Dejadme  sahr, 

Hasta  que  diga  auiéii  es 
Aqoesa  damj  primero. 

V  ¿adonde  esii  eaa  lefiora': 

Don  Diteo. 
¿Dónde?  En  aquete  apoieolo. 

¿Cómo,  si  ya  »e  escapAT 

DON  DIEGO. 

Pues,  infame,., 

DOh  ISADEL. 

Haced  extrtmoi 

V  enojios  COD  el  criado. 
Siendo  de  entrambos  concierto 
QueseTuese;  ¡quiíolodudaT 

DOn  DIKCO. 

Anda,  picaro,  corriendo, 

V  vé  tras  ella. 

ddSa  elti**. 
Detente : 
Que  es 
Purqoe  5  a 


i£fs 


Aqueao  ?í»í 

Don  Direo. 
Pues  Iré  JO,  juro  i  Dios. 

DO^AISABEl.. 

Sois  muy  parle  en  este  plello; 

Y  asi ,  annque  mi  seKort 
ñesisie  ;a  de  quereros. 
Solo  por  curiosidad 

He  de  Ir  rotóla  averio. 

Anda  mnj  enhorabuena, 
doKa  isiaEL. 
Pues  ^  I 

¿Para  qoé,  i 

V  tengo  de 

Mocho  os  feSbí 


DOn  DIEGO. 

Advertid... 

DOÍA  CLMBA. 

Ya  el  detenerme  e»  derpreclo; 
Porque  es  querer  engalíaraie 
Segunda  vei. 

Don  Dieeo. 


Vella  ¡qoé  diceT 
DON  cCun. 
p.  Trillan,  UDiofelire, 


Sale  [N£S  ,  tapada  y  bhar 

nalbnn«  JnXo  lan  pntuí 
V^Dtnra 


Vmí, 

Que  el  trai 

IKKiré  1^ 

Ite  muniia :  mas  ¡a;f  de  mi '. 
Uae  duu  Lfear  níia  aijui. 

Y  ¿es  Elvira  ai)udla  damat 

iio:<  rCsAB. 
Aunqoe  su  la!le  Rallarilo 
Lo  prumete ,  uo  lo  s¿. 


haré» 


L  DOCTOR  JUAN  PBRBZ  DB  UORTALVAN. 
,  jelenla  fn  Darrio-Noevo; 
De  esto  solo  t«  coiioico. 

bOik  ELTIH*. 

Es  muj  corles  caballero. 

Oims  (lamas  lian  Teniüo, 
V  i|ue  subramos  sospecho. 

DÜ^A  UAB£L. 

SI  sobraú. 

DO:i  G^R. 

Pocs  .va  nos  vamos: 
Que  no  estorba  qnku  es  cuerdo. 

(V«M.) 
DOJlA  CLTint. 

iOué  dijiste? 

UOÜA  llIkBtL. 

Qae  se  fuesen. 
Son  discretos,  t  lo  bicieroit. 


Rolo  de  pensar  en  ello 
He  corro. 

no**  lum. 
Yo  había  de  ler 
A  quien  hizo  tal  dnprecM. 

BOS*  KLflU. 

iQnébiclerasT 

•OÜA  ISAIO. 

No  le  Btrari, 
Slmeestui?cB-S 
Hasála 


Val 


;.<í)^*ckm>, 


Dñn  César  jHkco  importaba, 

"""  V»  amigo  de  don  Uieun, 

iiedecslo  noticia. 

a  hipti  eMl  lo  hrcbn: 

A  su  galán  :'iYoteqniero,i 
Si  ve  que  tiene  delante 
Un  IcslrRO  de  sus 

ms         ^ 

^  como  arroyo  de  invierno. 
fciiire  la  boca  y  el  alm: 


iedo, 


Se  bieU.  i!>:  rrshriatlo. 
En  el  camino  el  requiebro. 

Tiiij  bien  has  dicho:  mas  dime. 
¿Auiiiide  qneiló  don  ÜiegoV 

Hablnndoeii  esuirac:ille 
Con  (los  ó  Ires  caballeros 
Se  detuvo. 


jVilgame  el  cielo 

Pero  SIS 

Eiioj 

Cooio  seíinra , 

Con  Elvira  qiieJa  agora 

Aguardándola.  Yo  llego, 

Pon|ue  la  ocasión  se  |)^>s: 

Vabro,  aunque  miren  b>s  dos; 

Aquello  es  hecho.    {Abre  la  puerta.) 

Porbioí, 
Qat  es  la  Jama  muy  de  c 
Pues  que  poede  i  cualqiií 
Entrar  sin  pedir  licencia. 
WÉS.  (íp.) 
£sIo  toca  i  mi  obediencia ; 
Haga  la  [oriuna  agora. 

Salen  DOSA  ELVIltA  (  UUKA  ISADBt, 
lapaáM,  que  tnlrau  por  otra  puerta. 

tO^t.  ELVIRA. 

Nnjr 

Cuten  ama  anlii-ipa  d  tiempo. 

IAp.  ;Gran  cusa  luera  que  inís 
.lefptdu  hubiese  priincru:) 
Ñas  ¡t]!  aqui  esta  don  César. 

DOñA  ELTIRA. 

iCoDúcesle? 

De  escudero 
Sirviú  mi  padre  i  una  lia 


No  me  hallo 

UOJlA  tSAIEL. 


I  Que  la  misma  com 
Tengo  JO  con  lo  qi 


;r  hora 


tVoi 


i  Te  h  amor. 

Todo  este  amor  le  merezco 
Por  lo  morbo  <|iie  le  estimo. 
[Ap.        Iñ  K  pecho, 

:  Pero  lo 

t)e  la  nuche  que  eu  su  cuarto 
:  No  le  dejó  entrar. 

.  DO^AELVItlA. 

No  puedo, 

Dorotea,  proseguir; 
'  Que  mando  de  eslo  me  acuerdo, 
I  Uuisiera  no  lialier  nacido. 
I  boSa  isarci.. 

V  en  efecto,  ¿tenia  dentro 
¡  Encerrada  otra  mujer? 

i  La  vi  jocomole  veu. 

I  Fnému;graobel1aquerU- 


...}«  vnlTcr  é  nil  yerra; 
Pero  jn  don  Diego  vino. 

DoRji  luaci.  (it^) 
m  él  siente  mi  pecho 
El  fuego  de  todo  no  mnada. 

i       SoJe»  DON  DIEGO  i  IIWII 


m. 

's 

lesiroEoios.ettaba 
Con)o  fuera  de  in  ceolra. 
DOÜ*  luan. 

;le«DS,  j'i^Jj^ 

Eslo  don 

Oueesel 

lestierra  loa  nabladoa 

.  je  i  su  luí  se  le  apniioaa, 
(  »  por  delito  de  01 
'  O  jiur  culpa  de  gi 

\ 


Lo  dndido  del  solido. 

DOSaiUMl. 

¡Llndodiscnrso  j  Horal! 
oañi  BLSiu. 
¿Qué  diceaT 


(Ap.  V  qn 
Esloi  de 
Que  leng 


No  eiti :  pero  por  lo  M 
Eilt  mejor  que  olrai  n 
Qae  quien  eaperaba... 


I  me  pesa  de  haberte 
t  cuidado  pueslo. 

DO:i   DIEGO. 

cuidado,  sino  gusto; 
ilromos  alLi  dentro, 

>  algunos  vidrios, 
»s,  cuadros  y  lienzos 
?n  arte  y  mejor  gusio. 

DONA  ELVIRA. 

|ue  tú  gustas,  entremos, 
le  será  menester 
•  mires  l)icn  primero, 

►  ponerle  en  peligro 
*me  á  mí  algunos  celos. 

DON  DIF.GO. 

ué  donaire  has  tenido! 

D05ÍA  ELVIRA. 

íl  rielo  que  lo  temo. 

DON  DIEGO. 

fué  lance  forzoso. 

DOÑA  ISABEL.  {Ap,) 

3sle  será  lo  mesmo, 

io  tuvo  lugar 

isar  á  Inés  con  tiempo. 

DOÑA  ELVIRA. 

I  no  dudo  yo 
tiendo  \os  tan  discretOy 
lorando  m^ venida, 
!  anoche,  por  lo  menos, 
a  casu  segura; 

0  sé  que,  U  no  saberlo... 

DON  DIEGO. 

1  lo  mismo,  por  Dios.— 

ion  ¡    • 

MONZÓN. 

I  Señor! 

DON  niFGO, 

Abre  presto 
aarto. 

MONZÓN. 

¿Con  qué  llave? 

DON  DIEGO. 

a  tuya. 

MONZÓN. 

¡líuenoes  esto! 
'ció  mas  desde  el  dia 
"scondidas  estuvieron, 
u  mal,  aquellas  damas?... 

DON  DIEGO. 

R  verdad ;  mas  yo  tengo 
ive  doble,  y  con  ella        ', 
ré;  pero  ¿qué  es  esto? 

Sale  I.NÉS,  tapada. 

INÍS. 

tiempo  de  venir? 

MONZÓN. 

5ame  san  Nicodémusl 

INÉS. 

¿qué  hace  aquí  tanta  gente? 

DON  DIEGO. 

s  ¿qué  hacéis  all^  dentro? 

•  DOÑA  ELVIRA. 

Diego,  ¿para  eslu  habías... 

DOÑA  ISABEL. 

f  tan  gran  descaramiento? 

DOÑA   ELVIRA. 

fo  me  tenjío  la  culpa. 

DOÑA   ISA  DEL.  (.1p.) 

•a  comienzan  los  truenos, 
ucllo  de  ¡plegué,  plegué! 

DON  DIEGO. 

>ra,  esperad.  —¿Qué  es  esto? 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

I  Mujer,  fantasma  ó  demonio, 
I  ¿Por  dónde  has  entrado? 

PO.ÑA  ELVIRA. 

Bueno; 
Graciosa  está  la  pregunta.— 
Vén,  Dorotea. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Hay  de.^pejo 
Semejante?  ¡Oue  tuviese 
tlnccrrada  en  su  aposento 
Una  dama,  y  ahora  otra ! 

DOÑA  ELVIRA.  {A  doña  Isabel.) 
¿Qué  te  parece  de  aquesto? 

DOÑA  ISABEL. 

¿  Qué  quieres  que  me  parezca  ? 
Que  si  por  el  pensamiento 
Te  pasa  hablarle  ni  verle , 
En  público  ni  en  secreto , 
No  tendrás  honra. 

D05fA  ELVIRA. 

Es  verdad ; 
A  no  velle  me  resuelvo. 

MONZÓN. 

•  Hay  tramoya  semejante? 

\vts.  {Ap,) 
Si  me  hace  seguir  don  Diego, 
O  descubrir,  se  descubre 
Sin  remedio  aqueste  enredo; 

Y  asi,  es  mejor,  pues  mi  ama 
Por  señas  lo  está  diciqpdo, 
Irme. 

MONZÓN. 

¿Dónde  va.  Señora? 

INÉS. 

A  mi  casa. 

■ONZON. 

No  hay  remedio; 
Que  primero  hemos  de  ver*.. 

{Ap.  Si  porfía  aqueste  necio, 
Me  destruye  totalmente; 

Y  asi,  es  mas  cnerdo  consejo    . 
Descubrirme  solo  á  él. 
Pues  con  él  no  tengo  riesgo. ) 

( Descúbrete  á  Monzón.) 
¿No  echas  de  ver  que  soy  Juana? 
Que  solo  por  verte  vengo 
De  la  suerte. 

MONZÓN. 

¡Jesucristo! 
De  esta  vez  el  juicio  pierdo. 

INÉS. 

¡Qué!  ¿Te  admiras? 

MO:(ZON. 

Pues  di,  ¿cómo 
En  este  traje  te  has  puesto? 

INÉS. 

Es  madrina  aquesta  larde 
Cierta  amiga  de  un  bateo,  t 

Y  andamos  todas  de  fíesta. 

MONZÓN. 

Y  ¿cómo  entraste  acá  dentro? 

KitS. 

Eso  es  para  mas  despacio: 
Que  rué  un  notable  suceso. 
Déjame  salir  ahora, 

Y  no  d¡g;rs  nada  de  esto 
A  tu  señor,  porque  importa 
A  los  dos. 

MONZÓN. 

Vete  de  presto, 
Mujer;  que,  si  lo  supiera 
Tili  amo  qnc  aqueste  enredo 
Le  ha  venido  por  mi  parte, 
No  hay  que  hablar,  fuera  muy  cierto 
Que  me  diera  de  estocadas. 


S9f 


neis. 


Pues  adiós,  y  veme  laego.      *  (Ttu.) 

DOÑA  ISABEL.  {Ap.) 

Gracias  á  Dios,  que  se  fué; 
Que  me  estaba  consumiendo 
De  ver  lo  que  S9  tardaba. 

MONZÓN. 

Bravo  caldo  se  ha  revuelto. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Yo  no  he  menester  disculpas: 
Dejadme  salir, 

DQN  DIEOO. 

No'quiero, 
Hasta  que  diga  quién  es 
Aquesa  dam^  pnmeco. 

MONZÓN. 

Y  ¿adonde  está  esa  señora^ 

DON  DIEGO. 

¿Dónde?  En  aqaese  aposento. 

MONZÓN. 

¿Cómo,  si  ya  se  escapó? 

DON  DIEGO. 

Pues,  infame... 

DOÑA  ISABEL. 

Haced  extremos 

Y  enojaos  con  el  criado. 
Siendo  de^enlrambos  concierto 
Que  se  fuese ;  ¿quién  lo  duda? 

DON  DIEGO. 

Anda,  picaro,  corriendo, 

Y  vé  tras  ella. 

DOÑA  ELVIRA. 

Delente; 
Que  es  cansarle  sin  provecho, 
Porqoe  ya  Monzón  lo  sabe. 

DOÑA  ISABEL. 

Aqueso  verálo  un  ciego. 

DON  DIEGO. 

Pues  iré  yo,  juro  ¿  Dios. 

DOÑA  ISABEL. 

Sois  muy  parle  en  este  pleito; 

Y  asi ,  aunque  mi  señora' 
Desiste  ya  de  quereros. 
Solo  por  curiosidad 

He  de  ir  yo  sola  á  verlo. 

DON  DIEGO. 

Anda  muy  enhorabuena. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  aguarda ;  que  ya  vnelf o.  (Va*é.) 

DOÑA  ELVIRA. 

iPara  qué,  si  no  me  importa , 

Y  tengo  de  irme  al  momento? 

DON  DIEGO. 

Mocho  os  quiere  esta  doncellt. 

DOÑA  Ef«VlRA. 

Es  mi  criada  en  efecto, 

Y  ha  sentido,  como  es  justo. 
Lo  que  conmigo  se  lia  hecho; 
Pero  mas  necia  soy  yo 

Que  vos,  ingrato  y  grosero. 
En  escucharos;  y  asi. 
Adiós  os  quedad ,  don  Diego, 

Y  en  vuestra  vida... 

DON  DIEGO. 

Advertid... 

DOÑA  EL^liA. 

Ya  el  detenerme  es  desprecio; 
Porque  es  querer  engallarme 
Segunda  vei. 

DON  DIEGO. 

Si  tal  quiero, 
Quíteme  el  cielo  la  vida, 


BOHX  KLTIRJt. 

Pnn  fl  «oís  COTI^,  «il  cuerdo, 
Y  ili>j;iiline:qiiesiTÍ 
(ibliitiinne  A  <|Hf  el  ri^Fpplo 
Oí  pJerJu.— Lucia ,  taiiiuí. 

Por  noeanuroxosüijn. 

¡{(nniMiIon  Itirfioen  mi  viü»! 
{Áp.  tJDi'olcau  llevo  cu  cllKcbn.) 
{Val 
|M)>  Diir.o. 
SI  no  plcriln  nljora  ti  juicio. 
tiii  e»  ponJblí!  i|ui>  lu  iriv¿o.  — 
Uoiiiou ,  iiiuú  eí  CBIo? 
homo:*. 

Pues  JO 
iCdmo  tenRo  (le  MheHo? 

M/l.  \'¡\n  H|iUIO<|Ut)üi]i;n 

Qou  lo  sabe.) 

DOS  DIEGO. 

^oloclllk■n(lo. 
To  Mil  <le  ^ 
Por  Klvira,  y  cuaiiilo  vudro, 
llatlo  dCHlrw  Rua  niajer. 


et  DOCTOn  JUAN  PÉREZ  DE  HO: 
I  V  lom»r  ctie  illníre 


I  t()aú  (lid 


Qiii- (-11  iii  palabra, 
rnmn,  en  Itn.  ilc  ealialleio, 
Cunliudj,  lo  liirú. 

DON  DI  LIGO. 

Va  le  escucho. 

doIa  isAnrL. 
Estiiiiie  Diento : 


Y  h»  I 


1  alio  T  „_ 

ilíMÍ 


t  <|iie  uo  in 


^ 

Hacer  p>|ieles  conmigo. 

Lo  que  yo,  Seúor.  linspecho, 
Ks,  ([lie  !d  niitma  que  lino 
Esoira  novhe  piíl  eiiiln 
Cuiiira  su  eípusn  r.ivor... 

t>n\  DIEGO. 
Vo  lamliien  »sl  lo  piiiieiiüo ; 
íi  quiere  ;>lito, 

*^  H  l-UII  I|Ué  ÍDlCOlO 

m  e  niiia, 

V  Mío  viene  en  vjuicnilo 
Diiú»  Eliíra,     le  pai-ece 

os  lie  cu» cieno 

quil:irme  la  virlu 

Uespucs  Je  ijuiíarini.'  el  seso '. 
SaU  DCSa  ISABEL. 

fUÜA  tSARFL. 

iEsUmlieMOranquI? 

Ko.  que  Tueron  sii-t  eilremos 
Tules,  i|ue  aun  iiuquiíu  oírme 
Una  raioa. 

Iliio  e.i  .-ío  " 
Huj  como  mujer  üc  bien. 

Pnes  di,  ^n  j^qné  rul|>:i  lengoT 
llassiiti¡iiFlei|aiéii  rra. 
\ii  rjuela  fitisle  sinuiviida, 
Diiiietn,  (Kira  qae  tu)a, 

V  la  üi){J... 

noS*  ISA  «El. . 

One  primero  i|tie  á  mi  :.\ia, 
<Jsdijeriilui|iiCbciUio! 
iQai  Importa ?  Yo  lo  proFUCIo 

Si  en  e.so  |nie<le  h»lii>r  riesgo, 

V  [urna  píirj  uita  gula. 

MIIUU^.  (Ap.) 

Si  lo  dice,  vo  me  pierilo. 

D0Í»mi,KI..[.4p.) 

Ahora  bien,esl0Ke  v:i 
Anii  ijusioilis|iuiiÍi'ii(Io; 
Uul«ro  parecer  criada 


íTALTAW. 

!ia  bcrmoinra  me  temptf : 
Y  mas.  Señor,  nimidv,  abilnit 


lie  parle  de  nquella  lUuta, 
Dreiil  deque  la  ruiilicso 

«M  lo»  üietD, 

Ann  iiei'lrsi-la  no  ¡lueilo;) 
V  h1  Ir  a  di^ir  la  eaiiM 
Se  iilravesá  il«  por  mnlta 


DU.ÍA  1S.tllEL. 

Se  de'rnbrió. 
Y  nn  rostro  miré  tan  bello, 
lü¡í  r^eehiidii  el  peliiiro, 


1 1 yero. 

I  Piirqnc  prira  mt  tarloiilp. 
I  Sienilu  el  sol  e!  que  iba  denlro. 


¡.y  eso  tisiclo  lú  protiiaí 

IMlS*1SÍIIKL 

Puis  iqné  ;íS 


Rila  es.  Señor,  de  mi  cuerpo, 
I'.nti  un  nioia  en  cid.t  ;trciui' 
V  uuu  vld.ienúiiiiauci'iii'i; 
lijiM,  annque  romuy  ^landes, 


ÍS@      S  ej... 

para  el  molde, 

V  sujilú  el  aiiKM'  el  frK'fu; 
■Cra  murena  deenr.-i, 
Matnueía  en  ella  defecio, 
Siiin  fuerM ;  i;iie  si  el  wit 
íbice  lie  lo  blniíco  nritro. 
Sin  I  tilda  alüuna  ik  uii'l:.r     ' 
Klla  al  dcHtil  I-jos  mermes 
Üe:>de  el  día  ijoe  tiaci  J, 
Selepetió!oiitoreiiu: 
Yas),  lúe  ilelÍio|>ri>|iii> 

l.o  que  en  otras  eriíjeiin. 
Klla  en  efertoes  un  .^iií^el, 

V  Irae  Ciiiisiitii  lo  liiienu 

Tal  iDerza,  que  amii]iie  vo  iba 
A  siT  su  llscal,  en  vieiidü 


e  arroyo*  iN^n»: 

le  despFiü, 
!naa.  que.  nlinrft 


Por  nia«  serias,  que.  «alie.. 
I.el-o-be.  conocí  un  paje. 
Por  el  cual  leiipD  n«r  tiirr:i 
OueesíiiS 


P.-ira  MRti  -M 

Eslo  es,  ,,  «j^ 

V  con  eslo,  ííSÍI" 

Hebaceiulíli 

Viendo  lo  q 

Es  fuerza  esia  vx 

ouy  aicoo. 
;  Por  Diot,  que  es  ran  tvetta' 


K 

Al|!ima  Ji 

Svgnn  los 

■*wmm 

Qae  me  dejes  Ir  le  ntga, 

box  Muo. 

E.*pcra ;  j ;,  no  podre  ter 


Te  deje  lograr  Ins  afus. 

UOÍ  A  ISASI 

Famosameii     vi'M 

iQué  dices  de  esto,  Honton^ 

Hosian. 
Que  eres  nn  era»  majadera 
tu  balier  creído  laníos 
toibusles  sin  rnndameHto. 
aaxMn».  ' 
¿Qa¿  dices? 


Si  promeio;  dllopresio. 


MONZÓN. 

(ligo  que  cuaitlo  ha  Jicho 

)icura  es  enredo; 

u»;  la  niiijer(|ueesiaba 

ICO  niuclio  allá  denlro, 

la  pobre  l'reíiona, 

í'SUi  á  la  Nuelta  sirviendo 

agor.le  de  negocios. 

DONDIEGO. 

is  loco? 

MO.V.O.f. 

Acjuesio  es  cierto, 
lie  y(»  la  vi  la  cara. 

1»0N  DIEGO..    • 

di,  bárbaro,  ¿á  qué  rfeclo 
I  mí  (uaito  se  enlró 
ido  cerrado? 

yo>7.ox. 

Eso 
lo  dirá  después. 

l)0?í  DIFCO. 

¿cómo.  eslan<lo  sir\  ¡eudo, 
1  en  I  raje  de  señora? 

»iO.\ZO>'. 

ne  lia  de  ir  lioy  á  un  bateo 
otras  amigas  silvas, 
vestidos  se  ha  puesto  . 
1  ama  ;  n<)ueslolin  sido. 

DON  DIEGO. 

)tra,  di,  ;.con  qué  intento 
a  diclio  lanías  locuras? 

MONZÓN. 

liclin  se  está  ello  : 
inienlo  de  probarlo, 
)er  tu  pensamiento. 

DON  DIEGO. 

que  he  de  perder  el  juicio 
jíjueslo? 

MON/Ot. 

No  íiavas  miedo.. 

DON  DIEGO. 

•  quí'  ? 

MONZÓN. 

Porque  no  le  tienes, 
cosa  de  caballeros. 

DON  biE(;o. 

»r.i  me  hablas  de  burlas? 
rile,  vive  el  cielo. 

MONZÓN. 

nrás  tal,  porqn»»  .«ial)ré 
jr  las  do  \  iilaiiiego. 


JORNADA  TF.IU'.EUA 


^m  - 


n  INÉS,  en  traje  de  criada  ; 
DIKGO  V  MONZÓN. 

MONZÓN. 

eiH'í»  delante  á  Juana, 
d:rá  lo  (pie  hayiMi  eslo.- 
a.  lioriTüina,  lle^a  presto. 

»  a  pcii»)  eso  de  hermana. 

DüN  nirr.o. 
L',  Jn:»n:i,  la  verdad. 
>  ves  del  mudo  ípiei  tíslo}  ; 
ud  palabra  le  doy, 
ine  fué  temeridad 
ar  en  nn  cas.i  asi, 
lO  ei.ojarnn»  de  nada. 

im:s. 
s  en  eso  confiadi, 


DON 


L<V  DONCELLA  DE  L.\BOR. 

Digo,  Señor,  que  yo  fui  I 

La  que  .salí  esta  iiKiñaiía 
De  tu  euario. 

MONZÓN. 

Huélcrome, 
Pues  verás  no  le  engañé. 

DON  DIEGO. 

Es  verdad:  mas  dime,  Juana, 
í,Tii  no  abriste  este  aposento 
Para  enlrar? 

INÉS. 

Tú  lo  dijiste. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿con  qué  llave  le  abriste  , 
O  cuál  fué  lu  pensamiento? 
Habla,  no  estés  temerosa. 

INÉS. 

Pues  digo... 

0021  DIEGO. 

Di. 

INÉS. 

Que  una  dama, 
Que  no  sé  cómo  se  llama. 
Aunque  seque  es  nnuv  hermosa, 
Dándome  un  día  una  llave. 
Me  ofreció  cincuenta  escudos. 
Que  hicieran  hablar  los  mudos. 
Si  con  pa.so  lento  y  grave 

Y  en  h:ibilo  diferente. 
Muy  airosa  y  muy  galana. 
Entrase  aquí  esta  mañana, 
Sin  queme  viera  tu  gente, 
Hasta  tu  coarto ;  yo  entonces , 
Sus  lágrimas  enjugando. 

Que  enternecieran  los  bronces, 

Y  tanto  escudo  mirando, 

Y  mas  en  un  tiempo  tal. 

Que  hav  mujer  hermosa  y  tierna 
Que  entrará  en  una  cisterna, 
Si  se  ofrece,  por  un  real; 
Vestíme,  tápeme,  entré. 
Santigüeme,  el  cuarto  abh, 
Senléme,  abriste,  salí, 

Y  los  cincuenta  pesqué : 
Fué  allá  Monzón  en  volaudas, 
H.ibléle  con  claridad. 

Vine  y  dije  la  verdad  ; 
Mira  si  otra  cosa  mandas. 

DON  diego. 
Que  iom<»s,  porque  se  vea 

(La  da  una  sortija.) 
Que  no  esiov  muy  ofendido; 
No  hay  (pie  hablar,  verdad  ha  sido 
Guamo  dijo  Dorotea. 

MONZÓN. 

Y  ¿es  ciei  lo  que  ha  de  venir? 

don  diego. 
Asi  me  lo  ha  asegurado. 

INÉS.  {Áp ) 

Lindamente  se  ha  trazado. 

don  diego. 
Monzón,  yo  inc  quiero  ir. 

MONZÓN. 

Vive  Dios,  que  eres  demonio 
Para  cualquiera  suceso. 

INÉS. 

Valgo  vo  lo  que  me  peso 
Para  un  falso  testimonio. 
Mas  di  me,  ¿qué  dama  aguard.i 
,  Tu  <ieñor,  y  siu  mentira  ? 

■ONZON. 

Es  nna  moza  de  Elvira. 

1  INÉS. 

;  Y  ¿es  alentada?  ¿Es' gallarda* 
i  Porque  uoquislcra... 


«OKIOH. 

Tenit; 
Que  contigo  todo  es  poco, 

Y  fuera  de  eso,  es  un  cooo. 

Sale  DOÑA  ISABEL. 

DO^A  ISABEL. 

Cualquiera  dirá  que  miente, 
En  sabiendo  que  ¿  ser  vengo 
Yo  la  mujer  que  ofendió. 

Eso  jurábalo  yo 

Por  la  ventara  que  tengo. 

INÉS. 

Pues  ¿qué  importa,  reina  mia. 
Que  ¡Dienta  ó  diga  verdad 
Uq  hombre  con  voluntad? 

D05ÍA  iSABKi.. 

importa  la  corleiíi, 
Porque,  á  poder  importar... 
Mas  no  es  menester  decir; 
Que  no  me  puedo  abatir 
A  una  presa  tan  vulgar. 

i.xés. 

Pues  mire...  Pero  ba  renido 
Tu  amo,  y  me  voy  por  eto. 

MONZÓN. 

Trágico  ha  sido  el  suceso. 

IXÉS. 

Linda  cólera  be  perdido.         ( Vat$*) 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¡Dorotea! 

DO^A  ISABEL. 

¡Señor  mío! 
don  diego. 
¿Es  posible  que  acertaste 
A  esta  casa?  No  lo  creo. 

DO.^A  ISABEL. 

Ya  sé  el  favor  que  roe  haces ; 
Pero  quien  sirve  no  es  libre. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿cómo  va  de  pesares 
Por  allá  ?  ¿  Quiere  esa  dama 
Cansarse  ya  de  matarme? 
¿liase  ya  (lesengafiado 

De  que'  no  es  bien  que  me  trate 
Con  tal  rigor?  ¿No  respondes? 

005Ia  ISABEL. 

Harto  he  dicho  con  no  hablarte ; 
No  me  preguntes,  por  Dios, 
Nada,  que  es  apasionarme 
Porque,  aunaue  es  mi  ama,  estoy 
De  tus  liberalidades 
Tan  obligada,  que  siento, 
Perdona  si  me  enojare. 
Que  tenga  tan  mal  estilo 
Con  un  hombre  de  tus  partes. 

DONDIEGO. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

DO^A  ISABEL. 

Sor  mujer, 

Y  ser  ella  tan  mudable, 
Que  se  ha  .casido.cj^u>Uo, 
QfiSiá  ya  para  casarse. 

DON  DIEGO. 

Difunto  estoy;  mal  ha  hecho. 

DO^A  ISABEL. 

¿Cómo  mal?  Con  no  importarme. 
Estoy  yo  que  pierdo  d  juicio ; 
Porqué,  fuera  do  ser  fácil. 
Ha  dadoá  entender  que  nunca 
Te  quiso ;  que  quien  no  sabe 
Aguardar  una  dfisculpa, 
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Sufrir  tal  rez  nn  desulre 

Y  perder  de  su  derecho, 

O  DO  68  verdadero  amante, 

0  ef  su  amor  tan  melimlruso, 
Que,  por  no  dejar  curarse, 
Enferma  de  los  recelos 

Y  muere  de  los  achaques. 

DOM  DIEGO. 

Pues  bien,  ahora  ¿qué  dice? 

DO^A  ISABEL. 

1  Qué  ha  de  decir?  disparates ; 
Llamóme  aquesta  mañana. 
Mujer  en  fin,  no  te  espantes, 

Y  díóme  aquestos  papeles, 
Diciendo  muy  al  desgaire :' 
«Dorotea,  di  áese  hombre 

Que  los  queme  ó  que  los  rasgue, 

Y  que  en  su  vida  me  vea ,    {He  los  da.) 
Visite,  escriba  ni  hable ;» 

Con  las  demás  amenaxas 

Y  protestas  del  romance : 
«Mira  Zaide  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle.» 
Ksto  te  vengo  ¿  traer, 

Y  esto  otro  vengo  ¿  rogarte ; 
Mira  qué  quieres  que  diga. 

(Ap.  Parece  que  le  ha  hecho  sangre 
En  el  alma,  mas  no  importa.) 

DON  DIEGO. 

DI,  si  quisiere  escucharte , 
Que  se  vengó  muy  aprisa; 
Que  luego  el  ciclo  me  falte 
Si  tuve  culpa  en  su  enojo. 
Ni  la  he  ofendido  con  nadie; 

Y  dila  también  ;ay  triste! 
Que-sepa,  si  1104o  sabe, 
Que  me  caso  yo  tumbiea. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Con  quién.  Señor? ' 

DO.X  DIEGO. 

QoD.UQ  ángel, 

Y  con  una  dama,  en  üd. 

Si  iio  mejor,  mas  coujklaute. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  ¿es  verdad  eso  que  dices? 

DON  DIEGO. 

Yo  siempre  trato  verdades. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Y  ¿quién  es  aquesa  dama? 

DON  DIEGO. 

Aquella  que  me  pintaste 
Tan  rica,  hermosa  y  discreta, 
Noble,  señora  y  afable. 

DO^A  ISABEL.  (Ap.) 

Acabara  yo  de  hablar: 
Apenas  me  quedó  sangre 
Ku  todo  el  cuerpo.  ¡Jesús, 

Y  qué  susto  me  costaste! 

DON  DIEGO. 

Y  así,  pues  sabes  quién  es. 
Dime,  dimelo  al  iiistanlc, 
Vt'ügaréme  de  esa  in¿;raia. 

DOÑA  ISAUEL. 

Mp.  Todo  á  mi  gusto  se  hace.) 
La  casa  yo  no  la  sé 
Üe  cierto,  nins  por  el  paje. 
Pienso  que  la  acertaré. 

DON  DIEGO. 

Pues  dila,  asi  Dios  te  guarde. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien;  ¿ves  In  calle  de  Atocha, 

Y  eii  medio  de  ella... 

DON  DIEGO. 

Adelante. 

DOÑA  ISABEL. 

La  Madalena  ? 


DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MO.NTALVAN. 

DON  C¿SAM. 

Y  también  á  vos  os  guarde. 
■ONZori. 


I 
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DON  DIEGO. 

Ya  entiendo. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  en  esa  ntisma  calle 
Vive,  á  cuatro  ó  cinco  casas; 
Pasa  por  alliesia  tarde, 
Uue  ella  le  quiere  de  modo. 
Que  en  viéndote,  hará  llamarte, 
Y  sabrás  cuanto  deseas. 
Parí  aliviar  tus  pesares. 

DOX  DIECO. 

¡  Ay  Dorotea,  si  fuese 
Tan  liada... 

DOÑA  ISABEL. 

No  iii  acoliardes. 

DON  DIEGO. 

Como  tú. 

DOÑA  ISABEL. 

Donaire  tienes. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿porqué? 

DOÑA  ISABEL. 

Porque  en  donaire, 
En  belleza ,  gracia  y  orio. 
Cara,  enicndimiento  y  talle. 
Escomo  el  cielo  y  la  tierra. 
Si  bien,  aunque  desiguales, 
En  algo  nos  parecemos. 

DON  DIEGO. 

Pues  entonces  será  un  ángel. 

MONZÓN. 

Luego  ¿crees  lo  que  te  dice? 

DOÑA  ISABEL. 

Piensa  el  ladrón ,  y  esto  baste. 

Sale  DON  Clrl&xn,  a¡  voherite  áoiia 
habel  hacia  Monzón. 

DON  CÉSAR. 

Si  habéis  de  salir  de  casa... 
Mas  ¿qué  es  lo  que  miro? 

DOÑA  ISABEL.   (Ap.) 

Al  traste 
Habemos  dado  con  todo. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  lo  que  decis? 

DON  C^.SAR. 

Dejadme 
Que  me  espante  de  mi  mismo. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Si  agora  ino  recalase. 
Fuera  aumentar  la  sospecha; 

Y  asi ,  sin  muflar  semblante. 
Me  tengo  de  despedir 

Üe  los  dos. 

DON  CCSAil. 

¡Caso  notable! 

DOÑA  ISABEL. 

Seíior  don  Diígo.  }0  pienso. 
l''üera  de  ser  ya  míiy  tarde, 
Que  os  canso  fy  asi ,  me  voy; 
{)ue  yo  prometo  de  darle 
Vuestro  recado  á  mi  ama 
(Ap.  Aunque  no  como  niandastes); 

V  advertid  que  si  con  bien 
A(|uel  pleilecíliosale, 

(jue  mis  guantes  no  perdono. 

DON  DIKGO. 

Más  pienso  darle  que  guantes. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  con  esto ,  adiós,  don  Diego, 

V  cuidado  con  la  calle. 

Ah ,  si .  que  se  me  olvidaba 
Del  amigo  de  denantes.— 
Guarde  Dios  á  su  merced. 


Y  ¿no  hay  para  mf  siquiera 
Un  besamanos  que  darme? 

pO^A  ISABEL. 

¿Quiere  cuatro  manotadas? 

1I0NE03I. 

No ,  eo  mi  conciencia. 

DOÑA  ISAtCL. 

Poes  calle. 
(Ap,  Grande  ha  de  ser ,  si  se  adeita. 
La  tramoya  de  esu  larde.)       (tínr.) 

DON  g£sab. 
¿En  efecto  esU  es  criada 
De  Elvira? 

DO.^  WCGO. 

SI. 

DO:i  CASAB. 

Perdonadme; 
Que ,  á  no  decirmelo  voSt 
No  lo  ereyera  de  nadie: 
Porque  es  de  una  dama  mía 
Retrato  tan  semejante. 
Que  no  se  parece  tanto. 
Aunque  la  desmienta  el  arte , 
A  si  misma  esta  muchacha, 
En  la  cara  y  en  el  Ulle, 
Como  á  la  dama  que  digo. 

M>N  DIEGO. 

No  fuera  milagro  grande. 
Mas  ¿sabéis  lo  que  he  pensado? 

DOH  CteAB. 

¿Qué? 

DOH  DIEGO. 

Que  sois  tan  fino  amanie. 
Que  oíanlas  veis  se  os  anlpiaB 
l<:sa  dama,  humilde  6  graw: 
Digolo  porque  también 
A  verme  ayer  noche  entrastes, 

Y  dijisteis  que  la  dama 

Por  quien  sucedió  aqoei  tanet 
Era  la  vuestra. 

DON  CtfiAB. 

Es  terdad. 

DON  DIEGO. 

Y  me  informastes  denantes 
Que  se  ha  ido  á  Gnadalope, 

Y  es  cierto  que  la  qae  haUaüai 
No  ha  salido  del  lagar; 

Pues  he  de  verla  esta  larde. 

DOXGtSAB. 

Y  ¿adonde  vive  esa  dama« 
Porque  mis  dudas  se  acaben? 

DON  DIEGO. 

Vive  en  la  calle  de  Atocha. 

DOlf  CASAB. 

Rasta ,  yo  pude  engaharme; 
Que  esotra  no  está  en  Madrid, 

Y  cuando  nqueso  faltase. 
Vive  en  los  Convalecientes. 
Cosas  suceden  notables ; 
Pero  vamos  á  palacio 
Antes  que  el  tiempo  se  pase. 

DON  DIEGO. 

Donde  qulsiéredes  vamos. 

DON  CáSAB.  {Ap.) 
Amor ,  ya  que  asegorarwe 
¡  De  mis  celos  has  qaerido, 
.;  Tráeme  al  sol  qae  me  Uevasit» 

¡  DON  DIEGO.  (Ap.) 

Amor ,  ya  que  dofia  Elvira 
,  El  pico  y  las  alas  hale 

Mariposa  de  otra  hogaera. 

Haz  de  mo<lo  qae  vo  alcaoea 


(.4  don  César.)  \  A  saber  qaién  es  ía 


uesto  tantos  pesares, 
e  sepa  á  quién  los  debo, 
adecido  los  pague. 
(Vanse.) 

fn   ÜO^k  ELVIRA  i  LUCÍA. 

DOÑA  ELVIRA. 

a  de  ser ,  niiiKuiia  me  aconseje* 
u  amor  no  quiere  que  me  queje; 
sé  que  si  admito  el  casamiento, 
ser  para  mí  tanto  tormento, 
»lo  han  de  igualar  á  mis  enojos 
grimas  vertidas  de  mis  ojos. 
tas  no  podrán  hacer  iguales 
entesa  mis  males; 
s  lá<;rimas  salen  tinalmente, 
ue  se  va  agotando  su  corriente; 
js  penas  no,  que  á  su  despecho 
íin  siempre  en  el  pecho, 
en  tormento  tanto, 
ro  que  el  dolor,  faltará  el  llanto; 
e ,  en  íin ,  aubqae  en  algo  las ex- 

[cedan, 
s  raíces  en  el  pecho  quedan, 
sé  que  me  pierdo  si  me  caso, 
>or  don  Diego .  ¿  mi  pesar ,  me 
,  ingrato  don  Diego        [abraso; 
a  voluntad  y  á  tanto  ruego, 
orrece  y  desprecia, 
iiporla,  sí  él  es  loco,  el  seryo  ne- 
oleiide,  en  efelo,  [cia? 

na  dama  que  ama  de  secreto; 
a  la  ha  visto  y  la  ha  seguido, 
le  saber  su  casa  no  ha  podido, 
e  al  irla  siguiendo  diligente 
>udo  perder  entre  la  gente. 
|ué  puedo  aguardar  en  tal  disgus- 
iiejarme  de  su  amor  injusto?  [lo, 
el  honor  y  cáseme  forzada, 
t»  es  el  verse  una  mujer  vengada, 
o  el  rigor  de  un  hombre  laatro- 
slo  para  ella  [(>ella, 

je  llore  después  el  descontento 
3e  hecho  á  disgustoun  casamien- 
i^vara  el  disgusto  decasarse  [to), 
gusto  que  tuvo  de  vengarse, 
pues  que  doa  Diego  me  ha  ofen- 
ts  veces  me.ha  persuadido  [dldo, 
quo  á  don  Pedro  dé  la  mano, 
[^aian ,  airoso  y  cortesaoo, 
f  de  ser  su  espVsa, 
le  después  no  sea  venturosa. 

DO.^A  ISABKL ,  JLLlO  t  INÉS. 

DOÑA    ISABF.I.. 

)S  admira! 

3  ha  de  ir  don  Diego,  sino  t)lvira , 

está  trazado. 

uüo,  no  has  estado 

>ña  Inés  ahora? 

^ULIO. 

)e  dicho.  Señora, 

be  loque  pasa, 

e  ha  de  prestar  por  hoy  su  casa. 

DOÑA  ISADEL, 

vaste  el  vestido? 

IMÉS. 

!siá  ,  desde  ayer,  apercibido. 

DOÑA   ISABF.L. 

¡  todo  está  hecho, 

le  falta  por  hacer  sospecho 

)  tiene  ninguna 

lad,  sí  ayuda  la  fortuna, 

lo  que  sabéis ,  sin  que  se  sienta, 

más  dejadlo  por  mi  cuenta. 

DOÑA    ELVIRA. 


?a? 


DOÑA    ISABF.L. 

¿Señora? 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Vienes  sola? 

DOÍ^A  I5ABEL. 

AI  salir  encontré  ahora 
A  mi  padre  y  hermana, 

Y  viénense  conmigo  hasta  mañana. 
Porque  si  se  conciertan  e^as  bodas, 
Seremos  menester  todos  y  todas. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Hablaste  á  aquel  hidalgo? 

OO.ÑA    ISABEL. 

Ya  le  he  hablado. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Y  los  papeles? 

nOÑA  ISABEL. 

Ya  se  los  he  dado. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  ¿qué  te  respondió?  # 

DOÑA  ISABEL. 

No  lo  creyera, 
Si  con  mis  mismos  ojos  no  lo  viera ; 
Mas  es  hombre ,  ¿qué  mucho 
Que  hiciese  como  tal? 

DOÑA  ELVIRA. 

Difunta  escucho» 

DOÑA  ISABEL. 

Llegué ,  llamé  al  criado. 

Entré  allá  dentro ,  díle  tu.recadó, 

Y  con  él  los  papeles,  que  don  Diego 
Recibió  con  muchísimo  sosiego, 
Sin  mudar  el  color  ni  la  tonada. 
Señal  que  se  le  daba  poco  ó  nada ; 

Y  torciendo  la  boca, 

Cuando  yo  de  mirarle  estaba  loca. 
Me  respondió :  «Decidla  á  aquesa  dama 
Que  ya  no  sé .  y  si  sé ,  cómo  se  llama; 
Que  se  enseñe,  si  quiere  .«ler  dichosa, 
A  no  ser  tan  cansada  y  melljidrosa, 
Porque  después,  cuando  mi  esposa  sea. 
Lleve  con  mas  cordura  lo  que  vea ; 
Porque ,  justo  ó  Injusto. 
Siempre  he  de  hacer  lo  que  me  diere 

DOÑA  ELVIRA.  [gUSlO., 

¿Eso  dijo,  con  ese  desenfado? 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  aun  yo  lo  be  pulidoy  lo  he  dorado, 
Porque  aun  peo»  lo  dijo  que  lo  digo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  si  le  vieras  tú  casar  conmigo, 
Di  que  el  mundo  me  llame 
La  mujer  mas  infame, 

Y  mascón  esto  nuevo  que  te  escucho. 

DOÑA   ISABEL.  {Ap.) 

Pues  si  yo  no  me  holgare  mas  que  mu- 

Y  mas  con  loque  oigo  de  tu  boca,  [cha. 
Di  que  soy  una  necia  y  una  loca. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  al  ñn  ¿qué  respondiste  á  aquese  ingra* 

DOÑA  ISABEL.  [^0? 

Nada ,  porque  al  reñirle  su  mal  trato 

Con  macba  gallardía 

La  dama  entró  que  viste  el  otro  dia, 

Y  despedime  viendo  que  ella  entraba. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Bravo  despejo! 

DOÑA  ISABEL. 

¡Y  desvergüenza  brava! 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Pues  mira:  aunque  hay  mujeres  qoe  con 
Aumentan  sus  desvelos,     v         [celos 

Y  rinden  con  mas  fuerza  el  albeurfo. 
Yo,  en  viendo  mis  agravios,  me  resfrío; 
De  suerte  que  si  viera 

Yo  á  esa  mujer ,  y  de  ella  en  On  supiera 
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Su  amor  y  el  de  don  Diego, 

A  don  Diego  olvidara  desde  luego. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿hay  mas  que  ir  á  vella? 

IN¿S. 

Bien  lo  adoba. 

DOÑA  ELVIRA. 

Luego  ¿sabes  quién  es? 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿soy  yo  boba? 
A  mi  padre  rogué  que  la  esperase 

Y  basta  saber  su  casa  no  parase, 

Y  contigo  se  irá. 

JOLtO. 

De  buena  gana. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  mira ,  con  tti  hermana 
Te  quedarás  tú  encasa ,  y  si  viniere 
Mi  tio.  le  dirás  que  un  rato  espere; 
Que  á  la  calle  Mayor,  para  estos  dias, 
Salí  á  comprar  algunas  niñerías; 
Que  yo  vendré  volando. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  has  dicho.-* 
Juana. 

INÉS. 

Ya  entiendo;  adiós. 

DOÑA  ISABEL. 

Lo  dicho,  dicho. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  vén,  porque  me  vayas  por  un  co- 

DOÑA  ISABEL.  {Ap,)  [chO. 

Gran  tela  se  ha  de  urdir  aquí  á  la  noche. 
{Vame,) 

Salen  DON  DIEGO  y  MONZÓN, 
en  la  calle. 

DO:i  DIEGO. 

¿N'o  dijo  que  á  cinco  casas? 


I 


Si,  Señor. 


MOIIZON. 

* 

DOrC  DIEGO. 

Pues  esta  es. 


ifo:(zoi<i. 

Ya  te  he  dicho  que  no  son 
Fiestas  de  guardar  las  qae 
Aquesta  doncella  dice. 

DON  DIEGO. 

SI;  mas  ¿qué  puedo  yo  perder 
En  andarme  paseando 
Hasta  dos  horas  ó  tres 
Esta  tarde  por  aquí. 
Pues  que  no  tengo  qué  hacer? 

MO?(ZOIf. 

Eso,  nada ;  y  porque  el  tiempo 
Se  pase  con  mas  placer. 
Hablemos  de  alguna  cosa. 

DO.^  DIEGO. 

No  tengo ,  Monzón ,  de  qué. 

MONZÓN. 

Finjamos  una  mentira. 
Grande,  estupenda,  cruel. 
Que  decir  en  San  Felipe, 
Y  en  su  mentidero  dé 
Conversación ,  y  verás 
Que  por  todo  aqueste  roes 
No  se  hablará  de  otra  cosa. 
Como  es  decir  aue  el  inglés 
Degolló  cien  mil  gallegos; 

?ue  encubierto  el  dey  de  Argel, 
iene  mesón  en  lllescas; 
Que  se  murió  un  ginovés 
De  asco  de  un  real  de  á  ocho. 
Porque  no  los  poeded  ver ; 
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Que  se  hn  de  acabar  el  mundo» 
A  mas  tardar,  en  un  mes, 
\  vor¿s  (|ue  se  confiesan 
Todos ,  ii  mas  no  poder ; 
ü.  en  efecto,  qne  esta  capa, 
One  tú  eslrenastes  anleayer 

Y  le  costó  lu  dinero 
En  cusa  del  mercader, 

iNo  es  luya,  que  aunque  es  dislate, 
H:d)rá  nieqnetreles  que 
J.o  digan,  y  majaderos 
Uuc  lo  lleguen  á  creer ; 
Porque  el  vulgo  al  liii  es  vulgo, 

Y  ha  de  bacer  como  quien  es. 

Sale  UN  CRIADO. 

Mas  de  aquella  casa  un  hombre 
Sale  de  buen  parecer 
\  bácia  nosotros  se  viene. 

CRUDO.  (Ap.) 

6in  duda  alguna  que  es  él. 

DON  DIF.CO. 

¿Mandáis  algo,  caballero? 

CRIADO. 

Onisiera ,  Seííor ,  saber 

Si  sois  don  Diego  de  Vargas. 

D07I  DIEGO. 

Sí ,  yo  soy. 

CRUDO. 

Pues  doña  Inés 
De  ffaribay ,  mi  señora. 
Os  suplica  quo  ns  llr{;ueis 
A  aquella  casa  de  enríenle. 

D0?(  DlF.r.O. 

Voy  á  obedecerla.— Vi^n. 
Notable  ventura  ba  siJo. 

II0N7.0.X. 

Como  suceda  después. 
( Vanse.) 

Casa. 

Salen  DO^A  \S\BEL,  tnutf  bizarra; 
DOSA  ELVIRA,  tapada,  v  LUCÍA. 

DONA  ISABEL. 

Ya  he  dicho  que  no  he  de  hablaros 
Tna  palabra,  sin  ver. 
Señora,  quién  sois  primero. 

DO\A  ELVIRA. 

Por  eso  no  os  enojéis.    {Se  descubre.) 
Voisme  a(pií. 

do5Ia  isarel. 

Muy  nial  estáis 
Con  vuestra  hennosurn ,  pues 
Querer  encubrirla  ha  sido 
Ofender  su  cindidez, 
V  non  dar  qué  decir  al  manto. 
Que,  aunque  lo  eucubie,  lo  ve. 
\i)\ié  hermosura!  qué  cabeza! 
Óné  aliño!  qué  linda  tez! 
¿:;né  os  ponéis  ,  por  vida  mía, 
lln  la  cara?  (pié  os  ponéis? 
Une  es  el  color  por  extremo, 
pi'i'o  ¿de  qué  os  suspendéis? 
¿Qué  tengo ,  que  me  miráis? 

bO.^A  ELVIRA. 

Mucha  hermosura  tenéis. 
Pero  sois ,  menos  el  traje. 
Si ,  tan  parecida... 

bO.NA   ISABEL. 

¿A  quién? 

DONA  ELVIRA. 

A  mía  criada  que  tengo; 
tí'je  apenas  posible  es 
One  no  picftse  que  sois  ella. 


DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

DO^A  ISABEL. 

Eso  me  ba  dicho  también 

Cierto  galán;  pero  ahora 

Yo  soy  quien  mas  lo  diré. 

Pues  hasta  en  el  ser  criada 

Vuestra  me  pareceré.. 

DO.^A  ELVIRA. 

Yo  lo  he  de  ser  y  lo  soy ; 
Mas,  porque  tengo  que  bacer. 
Decidme... 

D05ÍA  ISABEL. 

En  aquella  silla 
Os  diré  lo  que  queréis. 

{Se  sientan.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Qué  cortés  y  qué  entendida ! 
Pues  digo  ¡ay  Dios!  que  á  saber 
He  venido  solamente 
Si  á  don  Diego  conocéis 
De  Vargas,  un  caballero 
De  Madrid. 

OO.SÍA  ISABEL. 

Quedo,  tened: 
Que  él  responderá  por  mi. 


Salen  DON  DIEGO,  MONZÓN  v  UN 
CRIADO;  tápase  con  el  manto  doña 
Elvira. 

DO:f  DIEGO. 

Rendido,  humilde,  cortés, 
Sabiendo  que  vos  gustáis.  . 

DOÑA  ISABEL. 

AG;uarde  vuestra  merced 
Mientras  despacho  esta  dama ; 
Que  luego  seré  con  él. 

DO:<r  DIEGO. 

En  todo  haré  vuestro  gusto.— 
¡Notables  cosas  se  ven, 
Monzón ! 

MONZOn. 

No  me  di  .{ais  nada, 
Porque  el  juicio  perderé. 

Y  ¿de  dónde  es  esta  dama? 

CRIADO. 

De  las  Indias. 

MO^ZOÜ. 

Largo  os. 
{Vanse don  Diego ,  Monzón  y  el  criado.) 

DOÑA  ISABEL. 

Con  esto,  sin  responderos, 
Que  lo  couo'/.co  sabréis. 
Adelante. 

DONA  ELVIRA. 

{.\p.  Cuanto  (lijo 
Dorotea  verdad  fué. 
; Muerta  estoy! )  Pues  digo,  en  suma, 
tjue  aqueste  m:sn.o  que  vels 
IJá  un  año  que  me  enamora. 

DOÑA  ISABEL. 

Deteneos;  que  ya  sé 

Que  me  queréis  p.-eguntar 

Lo  que  ha  habido  entre  mf  y  él , 

Y  para  atajar  razones , 
Brevemente  os  lo  diré. 
Yo  soy  criolla  ,  y  en  la 
Ciudad  de  Santo  Tomé 
Nacida  de  nobles  padres. 
Déles  Üios  descanso ,  amén. 
Por  su  muerte  ,  ¡qué  desdicha! 
Mi  primer  cuna  dejé, 

Y  con  mas  de  cien  mil  pesos 
Para  España  me  eml)arqué. 
Vine  á  Madrid ,  y  don  Diego 
Me  enamoró :  yo  mujer 

Y  el  galán .  dicho  se  está 
Lo  que  pudo  suceder. 


Parecióme  á  lot  principios 
Muy  fino  en  el  bien  qaerer. 
Que  el  año  del  noviciado 
El  amante  mas  iiiliel 
Puede  apostar  en  temara 
Ccn  cualquiera  porioguét ; 
Pero  después  me  salló 
¡Ay  de  mi !  tan  al  revés. 
Que  le  be  visto  i  un  mismo  CieaM 
Aadar  revuelto  con  diex. 
Que  sin  jurar  de  grao  larco 
No  sé  cómo  pueda  ser , 
Pero  en  efecto  es  verdad ; 
Si  á  su  casa  voy ,  tal  vei 
Valias  mujeres  encaentro. 
De  bueno  y  mal  parecer. 
Si  bien  de  todas  sos  damas 
En  80  casa  vengo  A  ser 
Yo,  Setlora,  la  mayor: 
¿Quién  dudtf  que  preguntáis 
La  causa  por  qué  lo  sufro? 
Yo  respondo  qne  por  ser 
O  haber  sido  tan  liviana. 
Que  de  mi  honor  le  entregaé 
La  mejor  joya:  y  ssí. 
Hasta  cobrarla  estaré 
SufrieTido  sos  sínraiones : 
Que  sin  duda  es  muy  cruel. 
Pues  no  le  mueven  ires  hijos 
Que  el  cielo  me  dró  después. 

Y  todos  como  los  dedos 
De  la  mano-  Aquesta  es 

Mi  historia:  si  os  galantea. 
Guardaos  dil,  y  agradeced 
A  mi  amor  el  desengafio. 
Para  no  veros  por  éf 
Sin  honor  y  ccm  tres  hijos. 
Como  yo  roe  vengo  á  ver. 
{Sé  tevanim.) 

OO^AELVISA.    . 

Agradézcooslo  de  modo. 
Que  eternamente  estaré 
Reconocida  á  tan  grande 

Y  señalada  merced, 

Y  en  |>ago  de  ella,  os  pi 

Que  por  mí  parte  tendréis 
A  don  bie^  tan  segara. 
Que  en  mi  vida  le  Tere. 

DOXa  ISABEL.  lÁp.) 

Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

DO^A  BLTmS. 

Pero,  porque  detener 

No  me  puedo.  Dios  os  goarde; 

Que  oli*o  dia  volveré 

Mas  des|>acío  á  visitaros. 

uoXa  isasbl. 
Salud  los  cíelos  os  den. 

DO.^A  ELnRJU 

Líbreme  Dios  de  tsl  I^^OBohíe; 
Aun  no  lo  puedo  creer .-*• 
Vén,  Lucia;  ángel  basidO 
Para  mi  esta  mujer. 

( Yante  doña  EÍ9Íra  $  LmM 

Salen  DON  DIEGO,  MfíSM  rB 
CRIADO. 


CRUDO. 

Ya  está  aqui  este  cahalleío. 

DOtAISAML. 

Señor  mió,  ya  lo  veis: 
Aquesta  visita  ba  sido 
Causa  para  no  poder 
Hablaros  cono  qnislHp 
M  como  era  menester; 
Porque  yo...  Mas  ¡ay  de  ni! 
Ay  de  mi !  Señor,  qMsqoel 
Que  ba  entrado  ahora et ni 


Dnü  DIRCO. 

>ien,  ¿qué  buhemos  de  hacer? 

II05%0X. 

;  que  tengo  uzar 
rmaiios. 

DONA  ISABEL. 

Que  os  entréis 
cuadra  Citlre  iniiio 
a\isaii,  y  después 

I  m 

DON  DIFGO. 

Sí  hnró,  que  h;tsia  ahora 
lo(jue  he  de  saber; 
)  ob  llamáis? 

110:^7.0:1. 

Dorotea. 

DOÑA  ISAOEL. 

sino  dotn  Inés  .. 

MOXZOM. 

lí  todo  ello  es  uno. 

DO.\A  ISAllEL. 

i  hermano... 

N0N7.0X. 

Señor,  vén. 

D05ÍA  ISAIICL. 

dios,  don  Diego. 

OO.N  DIEGO. 

Adiós, 
Dra  doña  Inés. 

DONA  ISADKL.  (Ap.) 

voy  á  desimdar» 
js  ellos  j  esconder. 

doña  Isabel ,  don  Diego,  Mon- 
zón y  el  Criado.) 

INÉS,  en  casa  de  doña  Elvira. 

IMÍS. 

lor   que  mi  señora 
ra  (le  venh- ; 
•hunenie  el  reír 
Ut  nos  Talla  ahora, 
qné  hahiar;  gracioso  lance 
sido  V4 T  la  dama 
nía  ron  su  ama. 
e  lo  entienda  ni  alcance, 
ejor  ha  de  ser 
sM  casa  ha  de  tornar 
eilo  aV(TÍgn;ir ; 
nfnsa  se  lia  de  ver, 
l  cuanto  doña  Kivira 
mi  ama  encarg.ido 
lif*(!l'0  y  ac:ih  »do, 
l;4u;>cil  á  la  mira 
(!»•  I.i  casa  y  c.dle, 
I  \iciidula  salir 
lal  coche,  en.hosíir, 
)  V  lii  clin.  cn)l>;iigalle, 
L'iáiidola,  poi(|iie 
nyo  el  coche  (|ue  lleva, 
ematíca  nneva 
(pie  á  nadie  se  dé, 
'  linio  Ifigür  tenga 
erse  á  drsimdar, 
SI  la  pueda  li;illar 
)  doña  hilvira  xeiíga. — 
s,  esio  es  querer  ; 
am:iiido  asi  de  lino, 
humano  desatino 
I  iiileiiie  la  mnjer : 
í  ^e  por  la  e\p«T¡encia, 
li  ama,  |  cr  amar, 
íinien  puede  muidar, 
(lo  la  ¡m(iert¡nenc¡:i. 
lM*io  \  el  rigor 
Irngar  muy  aprisa 
íiiir  la  camisa 
a  eo  el  enjugador; 


LA  DONCELLA  DE  LABOR 

El  tocar  á  la  señora, 
Que  no  es  el  menor  trabajo ; 
Kl  illa  asentando  el  ajo, 
Aunque  sea  por  un  hora; 
E\  llevalla  el  aznl'ale, 
('.on  el  de  caza  pañuelo. 
Bañado  ^n  agua  del  cielo, 

Y  luego,  para  remate 
Del  uno  y  01  ro  embarazo, 
No  ha  podido  excusarse 
Kl  haber  de  ir  a  .^eniar&e 
A  hibrar  en  cañamazo, 
Que  es  la  desdicha  mayor 
Que  fa  sigue  .á  una  doncella; 
l'ero  mi  ama  es  aquella 
(Con  esto  perdí  el  temor). 
Que  una  vez  acá  y  de  noche. 
No  hay  quien  pueda  averiguar 
Si  ha  |>odhlo  ó  no  faltar; 

Mas  allí  ha  ¡tarado  el  coche, 
¿Si  es  doña  Elvira?  Ella  es; 
:  Miren  si  un  poco  tardara ! 
Mesuro  el  cuerpo  y  la  cara 
Para  reírme  después. 

Salen  bO^K  ELVIRA  v  LUCÍA,  quUdn- 
dote  loi  mantos. 

D07Í\  ELVinA. 

Toma  el  manto;  no  mas  coche 
Prestado  en  toda  mi  vida. 

isÉs.  (Ap.)  . 
Bien  lo  hizo  el  alguacil. 

D05íA  ELVtRJ^. 

Por  lo  que  yo  lo  sentía 
.No  era  |ior  la  vejación. 
Sino  porque  me  impedia 
El  verme  con  Dorotea,    % 
Porque  pienso  que  es  la  rnlsma 
Que  hemos  hablado  esta  tarde, 

Y  mi  hacienda  apostarla 
Que  no  la  hallando  en  casa, 
i. o  cierto,  amiga,  sabri» ; 
Mas  al  I  i  su  hermana  está. — 
¿Es  Juana? 

i^Es. 

¡Señora  mia! 

DO.^A  ELVIRA. 

¿Adonde  está  Dorotea? 

mts. 
Ahora  allá  dentro  iba. 

DOXA  ELVIRA. 

¿Allá  dentro? 

i'sts. 
Sí,  Señora. 

DO^A   KI.VIHA. 

Pues  vé,  y  llámamela  aprisa. 

i>ÉS. 

Voy  á  servirle...  Mas  ella 
Viene. 

DO^A  ELVIRA. 

Extraña  maravilla. 

Sale  bO%\  ISABEL,  ¿/i  traje  de  don- 
cella de  labor t  con  unas  enaguas  en 
la  mano,  como  que  las  está. cosiendo. 

DO.^A   ISABEL. 

Por  cierto  que,  conociendo 
De  tu  tío  las  malicias, 

Y  que  yo  quedaba  en  brasas 
Por  lo  que  d^cir  podría. 
Que  no  has  tenido  razón 

Ln  tardarle. 

n05ÍA  ELVIRA. 

^  No  me  rií^as. 
Sino  diinelo  que  has  hecho. 


DOf  A  ISABEL. 

Lo  primero,  en  la  jaulilla 
Puse  el  pelo  que  me  diste: 
Acábele  la  camisa 
De  Cambray,  doblé  los  lienzoff 

Y  estas  naguas  de  beatilla 
De  aderezar  acababa. 

DOXA  ELVIRA. 

Note  has  holgado.— lucía.Ml>*  ^  W/i.) 
jiMas  que  he  de  perder  el  juioio? 
Mira  aquellos  ojos,  mira 
A(|uella  frente,  aquel  cuerpo, 
Aquella  boca. 

LOCU*. 

Es  la  misma. 

Salen  DON  DIECO,  DON  OÍ^AR  t 
UONZON. 

DON  CéSAR. 

Presto,  don  Diego,  saldremos 
Vos  y  yo  de  aquesta  enigma. 

M0NX0:t.  ' 

Y  yo  y  todo,  que  también 
Ando  loco  á  letra  vlsla. 

Dox  César: 
¿Elvira? 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Señor  don  César? 

DOrtCI^.SAR. 

No  os  admire  esta*  \isita; 
Que,  sabiendo  que  os  cafáis, 
Puera  acción  nral  parecida 
No  daros  el  parabién. 

DO.^A  ELVIRA.  ' 

Ya  sé  vuestra  cortesía. 

DOX  DIEGO. 

Yo  también^ 

DOXA  ELVIRA. 

No  hablo  con  vos. 

HOXZOX. 

Allí  eslá. 

DOÑA  ISAOEL.  {Ap.) 

Todos  se  admiran. 

DOX  CÉSAR. 

¿Habéis  estado  esta  tarde 
En  casa? 

DOÑA  ELVIRA. 

Pue^  quien  tenia 
Las  bodas  tan  á  la  puerta, 
¿Cómodejalla  |)odia? 

box  blF.GO. 

¿Y  esta  doncella? 

DOXA  ELVIRA. 

También. 

MOXZOX. 

E.<  muy  gran  bellaquería; 
Que  la  be  visto  yo... 

DOX  DIEGO. 

Deteníe. 

HOXZON. 

Miren  qué  flema,  por  vida... 

DONA  ELVIRA. 

Señor  don  Diego,  si  ha  sido 
Para  hacerme  esta  visita 
Qí-asion  del  parabién. 
Ya  e<;iá  la  lra7a  entendida; 

Y  así,  vávasc  i\  su  casa 

Y  cuide  de  su  familia; 
Porque  un  hombre  con  ireshijo* 

Y  obligaciones  antígilas. 
No  es  cosa  que  Id  conviene 
Andar  en  garzonerias ; 

Y  porque  vuestra  merced, 
Aunque  se  eucoge  y  se  admira, 


00»  EL 

Que  se  ha  de  acabar  el  nando, 
A  mas  lardar,  en  un  mes, 
\  verás  que  se  coniiesan 
Todos ,  ik  mas  no  poder ; 
Ü.  en  efecto,  que  esta  capa, 
\)ne  tú  estren:is(es  anteayer 

Y  te  costó  lu  dinero 
Kn  casa  del  niorcader, 

>o  es  luya,  que  aunque  es  dislate, 
Hiíhrik  niequelreles  que 
1.0  di{(:in ,  y  mujaderos 
Uue  lo  lleguen  á  creer; 
Porque  el  vulgo  al  Un  es  vulgo, 

Y  bu  de  bacer  como  quien  es. 

Sale  UN  CRUDO. 

Mas  de  aquella  casa  un  hombre 
Sale  de  buen  parecer 

Y  bácia  nosotros  se  viene. 

cniADo.  {Ap.) 
8io  duda  alguna  que  es  él. 

DO:i  DIF.GO. 

¿Mandáis  algo,  caballero? 

CRUDO. 

Onisfera ,  Señor ,  saber 

Si  sois  don  Diego  de  Vargas. 

ÜOTI  DIEGO. 

SI ,  yo  soy. 

cniXDO. 

Pues  dona  Inés 
De  Garibay ,  mi  señora. 
Os  suplica  que  os  llrgueis 
A  aquella  casa  de  enrrente. 

DO?r  DIKGO. 

Voy  ó  obodecerla.— Vén. 
Notable  ventura  ha  siJo. 

iiox7.o:f. 

Como  suceda  después. 

( Vaníe.) 

Casa. 

Saíen  D05?A  \S\BEL ,  mutj  bizarra; 
DOS.V  ELVIRA,  tapada,  t  LUCÍA. 

DONA  ISABEL. 

Ya  he  dicho  que  no  be  de  hablaros 
Un»  palabra ,  sin  ver. 
Señora,  quién  sois  primero. 

DOXA  IILVIDA. 

Por  eso  no  os  enojéis.    {Se  descubre.) 
Vcísme  aqiit. 

DO^A  ISADCL. 

Muy  mal  estáis 
Con  vuestra  hermosura ,  pues 
Onerer  encubrirla  ha  sido 
Olender  su  cnndide?., 
Y  aun  dar  qué  decir  al  manto. 
Que,  aunque  lo  eucubre.  lo  ve. 
¡Qué  hermosura!  qué  cnbe7a! 
Qué  aliño!  que  linda  tC7.! 
;.^ué  osfiont'is ,  por  vida  míu, 
Kii  la  cara  ?  qué  os  ponéis? 
une  es  el  color  por  extremo. 
P«'ro  ¿de  qué  os  suspenduis? 
¿Qué  icn^o ,  que  me  miráis? 

DONA  ELVIRA. 

Mucha  hermosura  tenéis. 
Pero  sois ,  menos  el  traje. 
Si ,  (an  parecida... 

DO.^A   ISABEL.  | 

¿A  quién? 

D05ÍA  ELVIRA.  I 

A  una  criada  que  tengo;  I 

Q'.ie  apenas  posible  es 
Oue  no  piense  que  sois  ella. 


DOCTOR  JUAN  PEBEZ  DE  MONTALVAN. 

005fA  liSADEL. 

Eso  me  ha  dicho  también 
Cierto  galán;  pero  ahora 
Yo  soy  (|uien  mas  lo  diré. 
Pues  hasta  en  el  ser  criada 
Vuestra  me  pareceré. 

DO.NA  ELVIRA. 

Yo  lo  he  de  ser  y  lo  soy ; 
Mas ,  porque  tengo  que  hacer. 
Decidme... 

D05ÍA  ISABEL. 

En  aquf^lla  silla 
Os  diré  lo  que  queréis. 

{Se  tientan.) 

D05ÍA  KLVIRA. 

¡Qué  cortés  y  qué  entendida ! 
Pues  digo  ¡ay  Dios!  que  i  saber 
He  venido  solamente 
Si  á  don  Diego  conocéis  - 
De  Vargas,  un  caballero 
De  Madrid. 

DO^A  ISABEL. 

Quedo,  tened: 
Que  él  responderá  por  mí. 


Salen  DON  DIEGO,  MONZÓN  v  UN 
CRIADO;  tópase  con  el  manta  doña 
Elvira. 

D0:i  DIEGO. 

Rendido,  humilde,  corles. 
Sabiendo  que  vos  gustáis.  . 

DOÑA  ISABEL. 

Aguarde  vuestra  merced 
Mientras  despacho  esta  dama ; 
Que  luego  seré  con  él. 

DO:V  DIEGO. 

En  todo  haré  vpeslro  gusto. — 
¡Notables  cosas  se  veú, 
Monzón ! 

No  me  di;;aís  nada, 
Porque  el  juicio  perderé. 

Y  ¿de  dónde  es  e.sta  dama? 

CRIADO. 

De  las  Indias. 

MONZOIf. 

Largo  es. 
{Vansedon  Diego,  Monzón  y  el  criado.) 

DO.^A  ISABEL. 

Con  esto ,  sin  responderos, 
Que  lo  cono'/.co  sabréis. 
Adelante. 

DO.^A  ELVIRA. 

{Ap,  Cnanto  dijo 
Dorotea  verdad  fue. 
¡Muerta  estoy! )  Pues  digo,  eo  suma, 
i,>ue  aqueste  misn.o  qu«*  veis 
Ha  un  año  que  me  enamora. 

DO^A  ISABEL. 

Deteneos;  que  ya  sé 

Que  me  queréis  pi-eguntar 

Lo  que  ha  habido  entre  mi  y  él , 

Y  para  atajar  razones , 
Brevemente  os  lo  diré. 
Yo  soy  criolla,  yon  la 
Ciudad  de  Santo  Tomé 
Nacida  de  nobles  padres, 
Déles  Dios  descanso,  amén. 
Por  su  muerte ,  ¡qué  desdicha! 
Mí  (irimer  cuna  dejé, 

Y  con  mas  de  cien  mil  pesos 
Para  España  me  embarqué. 
Vine  á  Madiid ,  y  don  Diego 
Me  enamoró :  yo  mujer 

Y  el  galán .  dicho  se  ei^tá 
Lo  que  pudo  suceder. 


Parecióme  á  los  príncipiot 
Muy  lino ea el  bien  querer. 
Que  el  año  del  noviciado 
El  amante  mas  iiillel 
Puede  apostar  en  ternnra 
Ccn  cualquiera  poriogaés ; 
Pero  después  me  salió 
¡Ay  de  mi !  tan  al  revés , 
Que  le  be  visto  ú  on  iiiisiiio  tíeiiM 
Audar  revuelto  con  diez. 
Que  sin  Jurar  de  grao  (arco 
No  sé  cómo  pueda  ner , 
Pero  en  efecto  es  verdad ; 
Si  ¿  su  casa  voy ,  ul  vez 
Varias  mujeres  encuentro. 
De  bueno  y  mal  parecer. 
Si  bien  de  toda»  sos  damas 
En  80  casa  vengfo  *  ser 
Yo, Señora,  la  mayor: 
¿Quién  dudií  que  preganieii 
La  causa  por  qué  lo  snfro? 
Yo  res|)ondo  que  por  ser 
O  haber  sido  lan  liviana. 
Que  de  mi  honor  le  entregué 
La  mejorjoyazyasi. 
Hasta  cobrarla  estaré 
Sufriendo  sus  sinrazones : 
Que  sin  duda  es  muy  cmel. 
Pues  no  te  mueven  tres  bijes 
Que  el  cielo  me  dió  después, 

Y  lodos  como  los  dedos 
De  la  mano.  Aquesta  es 

Mi  historia;  si  os  galantea. 
Guardaos  dil,  y  agradeced 
A  mi  amor  el  dTeseiigafio, 
Para  no  veros  por  él 
Sin  honor  y  con  tres  bijos. 
Como  yo  me  veogo  i  ver. 
{Se  leo&ntm>) 

DOfiAELTIlU.    . 

Agradézcooslo  de  modo^ 
Que  eternamente  estaré 
Reconocida  á  tan  grande 

Y  señalada  merced, 

Y  en  |>ago  de  ella,  os  promete 
Que  por  mi  parle  tendréis 

A  don  Ü¡e|;o  tan  segura. 
Que  en  mi  vida  le  veré. 

doXa  ISABEL.  lÁp.) 
Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

doXa  BLVmA. 
Pero,  porque  detener 
No  me  puedo.  Dios  os  guarda ; 
Oue  otro  dia  volveré 
Mas  despacio  á  visitaros. 

90fk  ISAStL. 

Salud  los  ciclos  os  déo. 

D0.^A  ELVIRA. 

Líbreme  Dios  de  tal  l^ombre; 
Aun  no  lo  puedo  creer .-▼ 
Vén,  Lucia;  ingelbasido 
Para  mi  esta  mujer. 

( Vanse  doña  EÍ9lrñ  f  ¿acli.) 

Salen  DON  DIEGO .  MOKXOH  T  B 
CRIAbO. 


cauDO. 
Ya  está  aquí  este  catrnUeía 
ooSaiuml. 

Señormio.  yaio  veis: 
Aquesta  visMa  ka  sido 
Causa  para  no  poder 
Hablaros  como  qalslm 
Ni  como  era  Bieiieali»; 
Porque  yo.. .  Blas  ¡  ay  tie  mi ! 
Ay  de  mi !  Sei^,  qoa  aquel 
Que  ba  entrado ahonca sil 


DOü  DIEGO. 

ien,  ¿qué  baheiiiosde  hacer? 

II05'/0X. 

;  que  tenj^oazar 
rmauos. 

DO.^A  ISABRL. 

Que  os  entréis 
cnadrn  Cirlre  lanío 
a\isaii,  y  después 

DON  DIEGO. 

Si  linré,  que  li:isia  ahora 

0  (pie  lie  de  súber; 
os  llamáis? 

iio?(7.o:t. 

Durolea. 

n05ÍA  ISADEL. 

sino  dofn  Inés  .. 

MONZÓN. 

i  lodo  ello  es  uno. 

DONA  ISABEL. 

hermano... 

UONZOX. 

Señor,  vén. 

DOÑA  ISAIICL. 

dios,  don  Viei^o. 

OO.N  DIEGO. 

Adiós, 
)ra  doña  Inés. 

ooSa  isaof.l.  (Ap.) 
voy  ¿  desnudar, 
is  ellos  á  esconder. 

doña  litabel ,  don  Diego,  Mon- 
zón y  el  Criado.) 

N£S,  en  casa  de  doña  Elvira. 

lor   que  mi  señora 

•a  de  venir ; 

Innienie  el  reír 

I:)  nos  talla  ahora. 

(jiit^  iiahlar;  gracioso  lance 

sido  VI  r  la  dama 

lia  ron  su  ama, 

e  lo  entienda  ni  alcance. 

íjor  ha  de  ser 

-,11  cnsa  ha  de  tornar 

erh)  avcrignnr; 

nfiisa  se  lia  de  ver, 

!  cuaiilo  doña  Klvira 

¡ni  ama  encarf^ado 

hi'cl'O  y  acal)  ido, 

l;,'u:*cil  .i  la  mira 

di'  1. 1  casa  y  calle, 

1  viiMiduIa  salir 

tal  cocIk»,  «Mrbeslir, 
)  v  lii  dio,  t'nihai galle, 
-iaiulola,  por(|ne 
nyo  el  corlie  (lue  lleva, 
cmaiíra  nueva 
(|ue  a  nadie  se  dé, 
I  inio  in;!ar  t('n«;a 
erse  á  drsimdar, 
sa  la  pneda  hallar 
)  dífña  tlvira  xenga. — 
s,  rsK»  es  querer ; 
amando  asi  dn  lino, 
humano  desatino 
inleiile  la  mnjíT : 
I  \e  por  la  experiencii, 
i  ama,  |  cr  amar, 
(jnieri  puede  mandar, 
do  la  im[)ortineiR'ia. 
mío  >  el  1  i^^or 
ni^^ar  muy  aprisa 
Miir  la  camisa 
a  en  el  enjugador; 
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El  tocar  á  la  señora. 
Que  no  es  el  menor  trabajo ; 
Ll  illa  asentando  el  ajo. 
Aunque  sea  por  un  hora; 
E\  llevalla  el  azafate, 
('.011  el  de  caza  |iañuelo. 
Dañado  <ui  a^ua  del  cielo, 

Y  luego,  para  remate 
Del  uno  y  otro  embarazo, 
No  ha  podido  excusarse 
Kl  haber  de  ir  n  sentarse 
A  labrar  en  cañamnxo, 
Que  es  la  ilesclicba  mayor 
Que  fa  sigue  á  una  doncella; 
l'ero  mí  ama  es  aquella 
(Con  esto  perdí  el  temor). 
Que  una  vez  acá  y  de  noche. 
No  hay  quien  pueda  averiguar 
Si  ha  podido  ó  no  fallar; 

Mas  al  11  ha  parado  el  coche, 
¿Si  es  doña  Elvira?  Ella  es: 
:  Miren  si  un  poco  tardara ! 
Mesuro  el  cuerpo  y  la  cara 
Para  rciime  después. 

Salen  DO^A  ELVIRA  y  LUCtA,  quadn- 
do$e  ios  mantos, 

dona  ELVinA. 

Toma  el  manto;  no  mas  coche 
Prestado  en  toda  mi  vida. 

ixÉs.  (Ap.)  . 
Bien  lo  hizo  el  alguacil. 

DO^AELVlll^. 

Por  lo  que  yo  lo  sentía 
No  era  por  la  vejación. 
Sino  porque  me  impedia 
El  verme  con  Dcroiea,    % 
Porque  pienso  que  es  la  misma 
Que  hemos  hablado  esta  tarde, 

Y  mi  hacienda  apostaria 
Que  no  la  hallando  en  casa, 
Lo  cierto,  amijia,  sabría ; 
Mas  allí  su  hermaua  está.— 
¿Es  Juana? 

INÉS. 

¡Señora  mía! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Adonde  está  Dorotea? 

INÉS. 

Ahora  allá  dentro  iba. 

DO^A  ELVIRA. 

¿Allá  dentro? 

INÉS. 

Sí,  Señora. 

DOÑA   EI.VIHA. 

Pues  vé,  y  llámamela  aprisa. 

INÉS. 

Voy  A  ssrvirte...  Mas  ella 
Viene. 

DOÑA  ELVIRA. 

Extraña  maravilla. 

Sale  D05Ia  ISABEL,  ¿;/t  traje  de  don- 
cella de  labor ^  con  unas  enaguas  en 
la  mano^  como  que  las  está -cosiendo. 

DO.ÑA   ISABEL. 

Por  cierto  que,  conociendo 
De  tu  tío  las  malicias, 

Y  que  yo  quedaba  en  brasas 
Pur  lo  que  decir  podría. 
Que  no  has  tenido  razón 

Ln  tardarte. 

nOÑA  ELVIRA. 

^  No  me  riñas. 
Sino  díinelo  que  has  hecho. 
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DOf  A  ISABEL. 

Lo  primero,  en  la  jaulilla 
Puse  el  pelo  que  me  diste : 
Acábele  la  camisa 
De  Cambray,  doblé  los  1ienzoS« 

Y  estas  naguas  de  beatilla 
De  aderezar  acababa. 

DOXA  ELVIRA. 

Note  has  holgado.— lucía.Mp.  á  W/i.) 
¿Mas  que  he  de  perder  el  juicio? 
Mira  aquellos  ojos,  mira 
A(|uella  freote,  aquel  cuerpo, 
Aquella  boca. 

LOCfA*. 

Es  la  misma. 

Salen  DON  DIEGO,  DON  Cti\n  r 
UONZON. 

DON  CÉSAR. 

Presto,  don  Diego,  saldremos 
Vos  y  yo  de  aquesta  enigma. 

Moxxon.  ' 

Y  yo  y  todo,  que  también 
Ando  loco  á  letra  vista. 

DO:f  CÉSAR.' 

¿Elvira? 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Señor  don  César? 

DOIV  CÉSAR. 

No  os  admire  esta*  usiia; 
Que,  sabiendo  que  os  cafáis, 
Puera  acción  mal  parecida 
No  daros  el  tiarabien. 

DO.ÑA  ELVIRA.  * 

Ya  sé  vuestra  cortesía. 

DOX  DIECO. 

Yo  también 41 

DOÑA  ELVIRA. 

No  hablo  con  v«8. 

Allí  eslá. 

DOÑA  ISAIIEL.  (Ap.) 

Todos  se  a.dmiran. 

DON  CÉSAR. 

¿Habéis  estado  e2>ta  tarde 
En  casa? 

DOÑA  KLVIRA. 

Pue^  quien  tenia 
Las  bodas  tan  á  la  |Mierta, 
¿Cómodejalla  |)odÍa? 

¿Y  esta  doncella? 

DOÑA  ELVIRA. 

También. 

HONZOX. 

Es  muy  gran  hell.iqueria ; 
Que  la  he  visto  yo... 

DO.'V  DIEGO. 

Detente. 
Ho:(zox. 
Miren  qué  flema,  por  vida  .. 

DU.ÑA  ELVIRA. 

Señor  don  Diego,  si  ha  sido 
Para  hací»rme  esta  visita 
Ocasión  del  parabién. 
Ya  e^tá  la  traza  eiiiendida; 

Y  asi.  vávase  .'i  su  casa 

Y  cuide  de  su  familia; 
Porque  un  hombre  con  treshijo^ 

Y  obligaciones  antiguas, 
No  es  cosa  que  lé  conviene 
Andar  en  garzonerias ; 

Y  porque  vuesira  merced, 
Aunque  se  encoge  y  se  admira, 
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Séqoe  me  entiende  muy  bien, 
No  (ligo  otras  niñerías 
De  señora  la  mayor, 
Oae  es  la  clama  de  las  Indias ; 
Mas  solamente  le  advierto, 
Para  que  todo  se  diga. 
Que  doña  Inés  (laribay 
Es  muy  grande  amiga  mía, 

Y  que  si  por  mi  esiá  libio 
En  querella  j  en  servilla. 
Que  no  lo  deje  por  eso. 
Porque  ya  mi  amor  le  olvida. 
Tanlo,  que,  si  no  me  engaño. 
Sube  la  escalera  arriba 

Mi  lio,  y  con  él  don  Pedro 
De  Puerto-Carrero  y  Silva, 
Para  hacer  las  escrituras ; 
No  se  vava,  porque  sirva 
Con  los  demás  de  testigo 
De  sus  celos  y  mis  dichas ; 

Y  con  esto,  adiós. 

OOX  DIEGO. 

Detente, 
Oye,  aguarda,  y  dime,  Elvira, 
Qué  tramoyas  son  aquestas, 
Con  que  el  sentido  me  quitas: 
¡Yo,  doña  Inés!  Yo  tres  hijos! 

D05ÍA  ISABEL. 

Sosiégate,  por  mi  vida. 

D0:f  D1E60. 

^Gómo  puedo,  si  la  escucho 
Jamos  disparates?  ' 

OO.^A  ISABEL. 

Mira 
Que  no  lo  ha  sido  del  todo ; 
Porque  hay  testigo  de  vista. 
Que  la  ha  dicho  cuanto  has  hecho. 

DOM  DIEGO. 

Si  hoy  fué  la  primer  visitt 
Que  hice  á  la  dama  que  sabes, 
¿Cómo  se  muestra  ofendida, 
"Diciendo  que  tengo  ya 
Hijos,  mujer  y  familia? 

DO.SÍA  ISABEL. 

¿Pésate? 
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DOÜ  DIEGO. 

No  pesara. 
Si  es  ella  como  la  pintas. 

DO^A  ISABEL. 

Pues  oye,  César. 

D0?(  ctskn. 
Ya  escucho. 

D05ÍA  ISABEL. 

Si  hubiese  en  aquesta  villa 
<Que  puede  ser)  una  dama 
Muy  amada  y  muy  querida 
De  ti,  que  amase  á  don  Diego, 
Por  servirle  y  por  servirla, 
i  Llevarías  bien  su  amor? 

DOiX  CÉSAR. 

Y  aun  se  lo  agradecería. 

DOlf  DIEGO. 

¿Por  qué  lo  dices? 

D0.5ÍA  ISABEL. 

Escucha  * 
Doña  Isabel  de  Molina 
¿Es  noble? 

DOIV  C¿SAR. 

Basta  su  nombre , 
Sin  que  otra  cusa  se  diga. 

DO.SÍA  ISABEL. 

¿Es  hermosa? 

DON  CÉSAB. 

Como  tú. 
Que  eres  su  retrato. 

lM)5í A  ISABEL. 

¿Es  rica? 

M?r  CÉSAR. 

Seis  mil  ducados  de  renta 
Tiene. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  esta  es  la  misma 
A  quien  hablaste  esta  tarde, 

(A  don  Diego.) 

Y  á  quien  don  César  estima. 

DON  CÉSAR. 

¿Cómo,  ti  está  en  Guadalupe? 

D05ÍA  ISABEL. 

Vino  de  la  romería. 


DON  CÉSAR. 

¿Cómo,  si  vengo  yo  abora 
De  su  casa,  donde  aflmiaii... 

DOSa  ItABBL. 

1  Qué  han  de  aOrmar,  si  yo  soy 
Doña  Isabel  de  Molina? 

DOJf  CÉSAR. 

¿Qué  dices? 

D09a  ISARCL. 

Que  por  don  Diego 
He  servido  estos  dos  días 
A  esta  dama,  hasta  Teocer 
Mis  celos  y  mis  porfiaa. 

■OÜZOIf. 

En  el  pico  de  la  lengua 
Lo  tuve,  por  vida  mia. 

DOÜA  tSABBL. 

La»  traus,  las  inTendonet, 
Las  Quimeras,  las  meDlIras 
Que  ne  becbo  sabrás  despves. 
Si  quieres  que  las  repila. 

DON  CÉSAR. 

No  habiendo  yo  de  ser  tayo. 
Consiento  que  aquesta  dicha 
Sea  del  señor  don  Diego. 

DON  DIEGO.  (A  tftfic/tsM.) 

El  cual  te  ofrece  alma  y  vida. 

D05ÍA  ISARBU 

Mas  entremos  allá  deolro. 
Pues  lodo  se  facilita, 

Y  barase  en  breve  ooa  boda. 

INÉS. 

Di  dos,  si  Honioo  se  anima. 

DO^  ISARIU 

Y  aqui  acaba  la  doncella 
De  servir  á  doña  Elvira, 

Y  la  comedia  tamliien, 
Cuvo  poeta  os  supliCR 

Que  os  parexca  lan  gostoia. 
Alegre  y  entretenida. 
Que  se  diga  que  no  es  san. 
Aunque  mienta  qnlen  loai|pi. 
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